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INTRODUCCION. 


El  reinado  de  don  Alfonso  el  Sabio  puede  ser  justamente  mirado  como  el  primer  siglo  de  la 
prosa  castellana.  El  impulso  que  dió  á  las  letras  aquel  soberano,  sus  propias  obras ,  las  traduc- 
ciones hechas  por  él  mismo  ó  por  su  mandado,  fijaron  la  lengua ,  la  dieron  robustez  y  carácter. 
Antes  de  su  tiempo  el  clero,  depositario  exclusivo  de  las  ciencias,  consideraba  el  latín  como  el 
solo  y  único  vehículo  del  saber,  y  las  crónicas  como  las  leyendas  de  santos,  las  obras  de  devoción 
y  de  moral  como  los  tratados  místicos  ó  ascéticos ,  se  escribían  en  aquella  lengua.  Verdad  es  que 
el  pueblo  de  muy  antiguo  formulaba  ya  sus  ideas  y  sus  sentimientos  en  el  idioma  vulgar  llamado 
romance :  que  desde  el  tiempo  de  San  Fernando  se  empiezan  á  ver  privilegios,  diplomas  y  otros 
actos  emanados  principalmente  de  la  real  cnancillería,  y  en  los  que  se  advierte  cierto  esmero  en 
la  dicción  (1) ;  pero  hasta  entonces  la  lengua  castellana  no  había  producido  ningún  monumento 
literario  de  importancia,  y  sj  le  produjo  no  ha  llegado  hasta  nuestros  dias  (2). 

Don  Alfonso,  pues ,  con  su  dirección  y  con  su  ejemplo,  fué  el  que  mas  poderosamente  influyó 
en  la  formación  y  desarrollo  de  la  prosa  castellana.  Mas  tarde  un  sobrino  suyo,  el  príncipe  don 
Juan  Manuel,  la  pulía  y  perfeccionaba,  de  manera  que  en  poco  mas  de  un  siglo  se  mostraba  ya 
con  todas  sus  galas,  abundante ,  rica ,  grave  y  sonora. 

Este  tomo,  pues,  destinado  á  dar  muestras  de  la  prosa  castellana  en  los  siglos  xm  y  xiv, 
contendrá  una  traducción  hecha  conocidamente  á  fines  del  xm,  y  atribuida,  aunque  sin  fun- 
damento, al  rey  don  Alfonso;  otra  obra,  que  pasa  como  original  de  su  hijo  don  Sancho  el  Bravo; 
todas  las  que  se  conservan  íntegras  de  su  ilustre  sobrino ;  y  por  último  varios  tratados  de  menor 
calidad  y  cuantía,  que  podrán  servir  de  punto  de  comparación  entre  unas  y  otras. 

De  la  primera  de  ellas,  el  libro  de  Calila  é  Dymna,  tratarémos  por  extenso  en  otro  lugar. 
Aquí  solamente  nos  cumple  decir,  que  si  bien  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido  para 
esta  impresión  so  dicen  romanzados  por  órden  de  don  Alfonso  el  Sabio,  cuando  era  infante, 
hay  motivos  para  suponer  que  la  versión  se  hizo  mas  tarde,  si  bien  en  vida  de  dicho  monarca. 
Por  otra  parte,  nada  hay  que  autorice  dicho  aserto;  porque  en  el  gran  cúmulo  de  obras  atri- 
buidas, con  roas  ó  menos  fundamento,  al  ReySábio,  como  escritas  por  él  ó  por  su  mandado  (3), 


(1)  Desde  el  siglo  xn  se  encuentran  ya  bastantes 
fueros  y  ordenanzas  municipales,  escrituras  reales  y 
de  particulares  redactadas  en  romance ;  pero  son  tan 
lentos  en  ellas  los  progresos  de  lo  lengua  patria,  osla 
se  muestra  tan  insegura  y  vacilante,  por  ser  Formada  á 
un  tiempo  en  varios  distritos  y  localidades,  que  sin  el 
impulso  dado  por  san  Fernando,  y  principalmente  por 
su  lujo  don  Alfonso ,  á  buen  seguro  que  su  infancia 
se  hubiera  prolongado  un  siglo  mas,  y  que  otro  siglo 
le  hubiera  bastado  apénas  para  adquirir  toda  su  viri- 
lidad. 

(2)  No  creemos  que  el  Tractado  de  la  Nobleza  el 
Lealtad  se  escribiese ,  como  comunmente  se  cree,  du- 
rante el  reinado  de  don  Fernando  el  Santo.  No  igno- 
ramos ser  esta  la  opinión  del  padre  Andrés  Burriel, 
quien  le  dió  por  segunda  vez  á  la  estampa  en  sos 
Memorias  para  la  Vida  de  sen  Fernando,  ilustradas  y 
anotadas  por  don  Manuel  Ratrigue»  (Madrid,  Í800); 


pero  aparte  del  lenguaje,  que  no  es  el  de  aquella  épo- 
ca ,  hablase  en  él  de  las  milicias  concejiles  de  una 
manera  tan  incidental  y  en  tono  tan  despreciativo,  que 
excluye  toda  suposición  de  que  el  libro  se  escribiera  en 
su  tiempo.  Debemos  esta  observación  á  nuestro  amigo 
y  compañero  don  Tomás  Muñoz,  demasiado  entendido 
en  estas  materias  pare  que  su  opinión  no  sea  para  nos- 
otros de  mucho  peso  y  autoridad. 

(3)  La  vaguedad  de  las  expresiones  fizo ,  ordenó, 
mandó  facer,  y  otras  empleadas  por  los  copiantes  en 
libros  del  tiempo  de  don  Alfonso  el  Sábio ,  ha  sido 
causa  do  que  se  le  atribuyan  muchas  obras  que  ni  él 
escribió,  ni  mandó  escribir,  ni  se  o'cribteron  durante 
su  reinado.  Para  apreciar  debidamente  lo  que  compuso 
el  Rey  Sábio,  serian  precisas  largas  investigaciones,  á 
que  no  podemos  entregarnos  en  la  presente  ocasión; 
l>ero  quizá  ayude  algo  al  esclarecimiento  de  cuestión 
tan  importante ,  cierto  prólogo  que  don  Juan  Manuel 
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nunca  hemos  visto  mencionada  esta  versión  castellana  de  uno  de  los  libros  mas  notables  de  Ta 
India. 

Ocupará  el  segundo  lugar  en  esta  Colección  un  libro  atribuido  á  don  Sancho  IV.  Por  mas 
extraño  que  parezca  que  un  rey  de  su  temple  y  carácter,  que  vivió  en  abierta  rebelión  con- 
tra su  padre  y  señor  don  Alfonso  X ,  acibaró  los  últimos  años  de  su  existencia,  y  murió  él  mis- 
mo bajo  el  grave  peso  de  la  maldición  paterna  :  que  en  sus  relaciones  con  subditos  y  vasallos 
se  mostró  siempre  arrebatado  y  duro,  á  veces  cruel  é  injusto,  mereciendo  de  la  posteridad  el 


puso  á  su  Liltro  ('&  la  Caza ,  y  en  el  cual  trata  de  lo 
mucho  que  el  Rey  su  tío  hizo  para  propagar  las  cíen- 
ciasy  las  letras  en  sus  Estados.  Y  como  quiera  que  por 
estar  falto  y  truncado  dicho  libro,  no  hemos  creído  con- 
veniente publicarle  entre  las  demás  obras  de  don  Juan 
Manuel,  no  estará  demás  trasladar  aqui  dicho  Prólogo 
(quo  sea  dicho  de  paso,  no  está  en  el  lugar  correspon- 
diente sino  metido  dentro  del  texto)  por  las  noticias  inte* 
resantes  que  acerca  de  aquel  usunto  contiene;  dice  así: 
«Entre  los  muchos  cumplimientos  et  buenas  cosas 
que  Dios  puso  en  el  rey  don  Alfonso,  fijo  del  snneto  et 
bienaventurado  rey  don  Fernando ,  puso  en  él  su  ta- 
laute  de  acrescentar  el  saber  cuanto  pudo,  et  fizo  por 
ello  mnrho.  Assl  que  non  se  falla  que  del  rey  Tolomeo 
acá  ningund  rey  nin  otro  home  tanto  ficiesse  por  ello, 
como  él.  Et  tanto  cobdició  que  los  de  sus  regnos  fues- 
sen  muy  sabidores,  que  fizo  trasladar  en  este  len- 
guaje de  Casticlla  todas  las  scicncías,  también  de 
tbeología,  como  de  la  lógica,  et  todas  las  siete  artes 
liberales,  como  toda  la  arte  que  dicen  mecánica. 
Otrosí ,  tizo  trasladar  toda  la  secta  de  Wb  moros,  por- 
que paresciesse  por  ella  los  errores  en  que  Mahomad, 
el  su  falso  profeta  les  puso,  et  en  que  ellos  están  hoy 
dia.  Otrosí,  fizo  trasladar  toda  la  ley  de  los  judios  et 
aun  el  su  Talmud ,  et  otra  sciencia  que  han  los  judios 
muy  escondida,  á  que  llaman  Cabala.  Et  esto  fizo 
porque  parezca  manifiestamente  por  la  su  ley  que 
toda  ella  es  figura  desta  ley  que  los  cristianos  habe- 
rnos ;  jet  que  también  ellos  como  los  moros  están  en 
grand  error,  et  en  estado  de  perder  las  almas.  Otrosí, 
romaneó  todos  los  derechos  eclesiásticos  et  seglares. 
¿Qué  vos  diré  mas?  Non  vos  podría  ningund  borne 
decir  cuánto  bien  este  noble  Rey  fizo  señaladamente 
en  acrescentar  et  alumbrar  el  saber.  ¡Oh  Dios  padre, 
et  criador,  el  poderoso,  el  sabidor  sobre  todas  las  co- 
sas! Bcodicho  et  loado  seas  tú  de  todas  las  criaturas, 
et  especialmente  quieras  que  te  loen  en  buenas  obras 
el  en  buenas  voluntades  las  criaturas  razonables  que 
tú  señaladamente  criaste  para  te  conocer ;  porque  de 
tí  se  pueda  alcanzar  et  para  le  loar !  Maravillosos  et 
derechurero*  son  los  tus  juicios,  et  maravilloso  fué  el 
que  vino  contra  este  tan  noble  Rey.  Tú ,  Señor,  sabes 
lo  que  faciste.  ¡  Bendito  seas  tú  por  cuánto  faciste  et 
por  cuánto  faces  et  cuánto  farás !  El  dicho  rey  don 
Alfonso,  deseando  el  saber,  como  dicho  es,  et  pagán- 
dose de  todas  las  cosas  nobles  et  apuestas,  et  sabrosas 
et  aprovechosas,  entendiendo  que  en  la  caza  ha  estas 
cuatro  cosas  muy  cumplidamente,  á  los  que  quieren 
usar  del  la  como  deben,  et  non  dejar  por  ella  otros  fe- 
chos mayores;  ca  los  que  en  otra  manera  cazaren, 
aunque  guardasen  el  sabor  et  la  apostura  de  la  caza, 
nou  guardarían  la  nobleza ,  nin  el  aprovechamiento. 


Por  ende  mandó  facer  muchos  libros  buenos  en  que 
puso  muy  complidamente  toda  la  arte  de  la  caza,  tam- 
bién del  cazar  como  del  venar,  como  del  pescar.  Et 
puso,  y  muy  complidamente,  la  teórica  et  la  práctica 
como  conviene  á  esta  arte.  Et  tan  complidamente  lo 
fizo,  que  bien  cuido  que  non  podría  otro  emendar  nin 
annadir  ninguna  cosa  mas  de  lo  que  él  fizo,  nin  aun 
facer  tanto  nin  tan  bien  commo  él.  Et  porque  don 
Johan,  su  sobrino  fijo  del  infante  don  Manuel,  her- 
mano del  rey  don  Alfonso ,  se  paga  mucho  de  leer  cu 
los  libros  que  falló  que  el  dicho  Rey  había  compuesto, 
señaladamente  en  las  Crónicas  de  España  «t  en  otro  li- 
bro que  fabla  de  lo  que  pertenesce  á  estado  de  caba- 
llería ;  et  cuando  llegó  á  leer  en  los  dichos  libros  que 
el  dicho  Rey  ordenó  en  razón  de  la  caza,  porque  don 
Johan  es  muy  cazador,  leyó  mucho  en  ellos  et  falló 
que  eran  muy  bien  ordenados  además.  Et  quien  pu- 
diesse  usar  de  la  caza  commo  la  él  ordenó ,  non  cura- 
ría en  ninguna  cosa  su  arte  de  lo  caza ,  también  en  la 
teórica  commo  en  la  práctica.  Et  teórica  quiere  decir, 
saber  home  la  raiz  et  la  entcncion  de  la  arte  compli- 
damente; et  práctica  quiere  decir,  saber  home  usar  en 
aquella  parte ,  en  guisa  que  haya  acabamiento  aquello 
que  quiere  decir.  Et  porque  don  Johan  entendió  quo 
él  el  los  otros  cazadores  que  agora  non  ban  tan  com- 
plidamente la  teórica  de  aquesta  arte ,  el  otrosí ,  por- 
que entendió  que  lo  que  mas  cumple  para  esta  arte  es 
la  práctica ,  que  quiere  decir  el  uso ,  fizo  escrebir  en 
este  libro  lo  que  él  notó  que  se  usa  en  esta  arte,  et  lo 
que  oyó  decir  al  infante  don  Johan,  que  fué  muy  grant 
cazador,  et  á  falconeros  que  fueron  del  rey  don  Al- 
fonso, et  del  infante  don  Manuel,  su  padre,  commo 
se  usaba  cuando  ellos  eran  vivos,  que  eran  muy  gran- 
des cazadores.  Et  puesto  que  él  vió  commo  se  mudó 
la  manera  de  la  caza  de  aquel  tiempo  fasta  este  en 
que  agora  está ,  el  lo  que  él  entendió  et  acordó  con 
los  mejores  cazadores  con  que  él  departió  muchas  ve- 
gadas sobre  esto ;  et  otrosí ,  lo  que  falló  en  la  arte  del 
venar,  que  quiere  decir,  la  caza  de  los  venados,  que  se 
cazan  en  el  monte,  escribiólo  todo  en  este  libro,  se- 
gund  lo  acordó  con  Sancho  Ximenez  de  Nanclares,  et 
con  Roy  Alvarez,  et  con  Roy  Ximenez  de  Mecco,  ot 
con  Ferrant  Gómez,  fijo  del  dieho  Roy  Alvarez,  et 
con  otros  caballeros  de  Gallicia,  que  saben  mucho  de 
esta  arte,  et  coa  otros  monteros  que  andan  en  casa 
del  Rey,  nuestro  señor,  etcon  don  Johan  (el  infante?) 
et  con  es>os  hornos  bonos  arriba  dichos  que  saben 
desta  arte.  Por  tanto,  toda  la  arte  del  venar  ponerse- 
ha  en  este  libro,  después  que  fuere  acabado  del  arle 
del  cazar.  Et  cuanto  de  la  arle  del  pescar  non  lo  fizo 
escribir,  porque  tovo  que  non  facia  mengua,  et  partió 
este  libro  en  doce  capítulos.» 
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INTRODUCCION.  vi, 
dictado  de  Bravo ,  se  ocupase  en  formular  para  su  hijo  y  heredero  una  colección  de  precep- 
tos morales ,  que  honrarían  á  cualquier  prelado  de  carácter  manso  y  hábitos  morigerados,  ello 
es  que  la  tradición  le  hace  autor  del  libro  de  Los  Castigos  é  Documentos.  Y  no  se  crea  que  aquí, 
como  en  otros  casos  análogos,  la  especie  se  apoya  solo  en  tal  cual  nota  tinal,  obra  de  un  li- 
brero ó  copiante  interesado ,  sino  que  varias  y  diferentes  veces  en  el  mismo  texto  de  la  obra 
se  halla  repetida  y  confirmada  de  una  manera  que  no  deja  lugar  á  duda,  i  Con  la  gracia  de 
Dios,  ordené  é  fice  este  libro  para  mi  fijo »,  dice  en  el  prólogo  (página  87).  Mas  adelante ,  en  el 
capitulo  xrv  (página  H9),  hace  una  alusión  muy  marcada  al  modo  que  tuvo  de  suceder  á  la 
corona  de  Castilla,  y  á  los  derechos  que  le  asistían  en  perjuicio  de  los  hijos  de  su  hermano 
mayor  don  Fernando  de  la  Cerda.  Por  último,  en  el  xvm  (página  131),  refiérela  batalla  ocurrida 
en  su  tiempo  entre  navarros  y  aragoneses ,  y  cuenta  el  milagro  obrado  en  la  persona  de  uuo  de 
los  caudillos,  llamado  Corbalan  de  Lehet.  <  Et  Nos ,  el  rey  Don  Sancho,  dice ,  eterebimos  aquí 
'este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que  Johan  Corvalan,  á  quien  acaesció,  nos  lo  contó  por 
tsu  boca  misma.*  Dióse,  en  efecto,  esta  batalla  durante  el  reinado  de  don  Sancho,  en  1f8C, 
mandando  las  fuerzas  aragonesas  don  Pedro  Coronel,  y  siendo  caudillo  do  los  navarros  el  ca- 
ballero arriba  nombrado.  Así  lo  atestiguan  Zurita  y  Moret,  en  sus  respectivos  Anales  (1). 

Contra  estos  testimonios ,  al  parecer  concluyentes,  se  pueden  presentar  otros  de.no  menos 
valía ,  como  son  la  inmensa  erudición  de  su  autor,  sus  vastos  conocimientos  en  las  ciencias 
humanas  y  divinas,  y  principalmente  la  naturaleza  misma  de  la  obra,  que  mas  bien  parece  có- 
digo de  moral  cristiana,  lenta  y  trabajosamente  elaborado  por  un  obispo,  que  libro  de  con- 
sejos á  un  hijo  que  habia  de  sentarse  sobre  un  trono  vacilante ,  reprimir  con  mano  fuerte  los 
rudos  ataques  de  los  Cerdas,  ó  resignarse  á  ver  menoscabada  y  reducida  su  autoridad  por  una 
nobleza  turbulenta  y  codiciosa.  Con  semejantes  preceptos  don  Fernando  ganaría ,  á  no  dudarlo, 
el  cielo;  pero  seguro  es  que  no  lograría  la  paz  y  tranquilidad  de  sus  reinos.  Hay  mas  aun :  el  libro 
se  dice  escrito  en  el  año  mismo  en  que  don  Sancho  ganó  á  Tarifa  (prólogo,  página  87),  y  durante  la 
Cuaresma,  fechas  ambas  que  no  se  avienen  bien,  ni  con  la  estancia  del  Rey  en  Sevilla,  por  ju- 
nio, ni  con  la  rendición  de  aquella  ciudad,  que  fué  en  setiembre  ^2).  Razones  son  estas,  aparte 
de  otras  mas  fáciles  de  sentir  que  de  explicar,  que  nos  hacen  dudar  fuese  don  Sancho  el  verda- 
dero autor  desdicho  libro,  inclinándonos  mas  bien  á  creerle  obra  de  algún  docto  obispo  ó  cape- 
llán agregado  á  su  persona. 

Pero  si  en  este  punto  hay  lugar  á  duda,  no  hay,  ni  puede  haberla,  respecto  á  las  obras  de 
don  Juan  Manuel.  Todo  lo  que  este  príncipe  escribió  está  de  tal  manera  identificado  con  su  propia 
persona ,  hay  tal  armonía  y  consonancia  entre  su  vida  y  sus  obras  literarias ,  que  á  haberse  estas 
hallado  sin  el  nombre  de  su  ilustre  autor,  no  hubiéramos  vacilado  ni  un  momento  en  atribuírselas. 

Siendo  las  noticias  que  de  él  tenemos  á  la  vez  vagas  y  contradictorias,  por  no  haberse  aun  leído 
con  la  debida  atención  las  obras  en  que  él  mismo  dejó  consignados  importantes  sucesos  de  su 
vida  política  y  privada  ,  y  tratándose  como  se  trata  de  uno  de  nuestros  mas  célebres  escritores, 
no  estará  de  más  el  que  con  ayuda  de  tan  preciosas  materiales,  y  los  que  nos  suministran  ade- 
más las  Crónicas  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI ,  intentemos  bosquejar  la  vida  del  hombre  que 
mas  influyó  en  la  literatura  castellana  durante  el  siglo  xiv. 

Nació  don  Juan  en  Escalona,  á  5  de  mayo  de  1282  (3).  Aun  no  habia  cumplido  veinte  meses, 
cuando  su  padre,  el  infante  don  Manuel,  postrer  hijo  de  san  Fernando,  murió,  dejando  enco- 
mendada su  crianza  á  su  esposa  doña  Beatriz  de  Saboya,  hija  de  Amedeo  IV,  conde  soberano  de 


(1)  Anales  de  Aragón,  lib.  iv  ,  cap.  lxxvih.  Anales 
de  Navarra,  lib.  xxv,  cap.  i,§  5.  Uno  y  otro  es- 
critor se  reQereo  al  libro  de  Los  Castigos,  qnc  pa- 
recen haber  tenido  presente,  lo  cual  no  obsta  para 
que,  caso  de  haber  inexactitud  en  el  hecho  histórico 
mencionado,  la  hubiesen  hecho  oportunamente  no- 
tar aquellos  dos  concienzudos  y  verídicos  escri- 
tores. 

(2)  Véase  la  página  87,  donde  se  dice  terminante- 
mente :  «  é  fieeto  en  el  año  en  que  con  ayuda  de  Dios 
gané  ¿  Tarifa.»  La  nota  tinal  añade ,  que  el  libro  so 
acabó  «en  la  era  de  mil  6  trecientos  é  treinta  é  uo 


años  »,  en  lo  cual  hay  error  manifiesto ,  porque  redu- 
cidos a*  nuestra  era  vulgar  dan  1293 ,  y  la  toma  de  Ta- 
rifa fué  en  el  anterior  de  1292.  En  el  capitulo  lxxxiv 
(página  218)  se  repite  varias  voces:  «ayunando  este 
santo  ayuno  de  estu  Cuaresma  en  que  agora  estamos». 
De  manera  que  para  combinar  estas  varias  fechas,  pre- 
ciso es  suponer  que  el  libro  se  escribió  efectivamente 
durante  la  Cuaresma ,  y  antes  de  la  tama  de  Tarifa,  y 
su  prólogo  ó  introducción  después  de  tomada  dicha 
ciudad  ,  entre  el  21  de  setiembre ,  dia  do  San  Matao, 
y  el  31  de  diciembre  de  1292. 
(3)  Libro  de  sus  armas,  pág.  261 . 
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aquel  Estado.  Bata  noble  dueña  nombró  luego  á  Juan  Sánchez  de  Ayala ,  á  Gómez  Fernandez  de 
Orozco  y  á  Alfonso  Garda ,  para  que  en  calidad  de  mayordomo  el  primero ,  y  de  amos  ó  ayos  los 
otros  dos ,  cuidasen  de  la  crianza  y  gobernasen  la  casa  y  Estado  del  joven  príncipe.  El  mismo  rey- 
don  Sancho,  con  quien  el  infante  don  Manuel  mantuvo  mientras  vivid  la  mayor  intimidad,  hasta 
el  punto  de  que  ambos  tenian  tuna  misma  casa  y  unos  mismos  oficiales  (4),»  miró  siempre  con 
solicitud  todo  lo  perteneciente  á  su  sobrino,  cuidando  con  particular  esmero  de  su  educación, 
acrecentando  con  frecuentes  donaciones  su  ya  cuantiosa  herencia  y  tratándole  en  todo  con  pa- 
ternal cariño.  ¡Quémenos  pedia  don  Sancho  hacer  por  el  hijo  del  que,  siempre  fiel  vasallo  y 
consecuente  amigo,  le  habia  ayudado  poderosamente  contra  su  padre  don  Alfonso,  incurriendo 
en  la  desgracia  de  este  monarca,  y  perdiendo  por  su  causa  las  mercedes  y  oficios  que  en  estos 
reinos  tenia! 

Don  Juan  contaba  apenas  doce  años  cuando  en  el  reino  de  Murcia ,  cuyo  adelantamiento  y  de- 
fensa le  habia  sido  confiada  por  don  Sancho,  después  de  muerto  su  padre,  hubo  de  medir  sus 
armas  con  los  moros  granadies.  Aprovechando  los  disturbios  causados  en  Castilla  por  la  muerte 
de  aquel  rey,  Jahzam  Abenbucar  Aben  Zayan  (4) ,  próximo  pariente  de  los  reyes  de  Tremecen  y 
caudillo  de  aquella  frontera,  se  metió  por  tierra  de  Vera;  pero  acudiendo  presurosos  los  vasallos 
de  don  Juan ,  le  sorprendieron  en  un  desfiladero  y  le  derrotaron ,  obligándole  á  repasar  precipita- 
damente los  límites  de  aquel  reino.  Fué  esto,  según  el  mismo  don  Juan  refiere,  en  el  verano 
de  1294  (3);  y  antes  de  San  Miguel  ya  se  hallaba  en  Valladolid,  donde  se  trató,  aunque  sin  efecto, 
de  su  casamiento  con  la  infanta  doña  Isabel  (4) ,  hija  de  don  Jaime,  rey  de  Mallorca. 

Dos  años  después ,  sus  Estados  patrimoniales  en  Murcia  sufrian  rudos  ataques  por  parte  del  rey 
de  Aragón,  el  cual ,  según  concordia  celebrada  en  4289  con  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  á  la 
sazón  se  titulaba  Rey  de  Castilla,  se  consideraba  señor  legítimo  de  cuantas  villas  y  castillos  pudie- 
se ganar  en  aquel  reino.  En  4296,  pues,  don  Jaime  II,  seguido  de  poderosa  hueste  de  aragoneses 
y  navarros ,  puso  sitio  al  castillo  de  Alicante,  al  paso  que  so  armada  le  embestía  por  mar.  Rendida 
aquella  fuerza  después  de  recios  y  repetidos  combates,  el  rey  de  Aragón  marchó  á  Elche,  villa 
patrimonial  de  don  Juan,  la  que  también  sitió,  apretándola  de  tal  manera,  que  estaba  ya  á  punto 
de  entregarse ,  cuando  dos  caballeros  de  su  casa  Alfonso  García  y  Gómez  Fernandez  de  Orozco, 
fiados  en  el  deudo  y  parentesco  qoe  con  el  de  Aragón  tenia  su  señor  (5),  se  presentaron  en  el  real 
enemigo,  y  lograron  asentar  tregua  con  don  Jaime  bajo  las  condiciones  siguientes:  Las  villas  de 
Elche,  Elda ,  Novelda  y  otras ,  quedarían  por  don  Jaime,  desde  el  25  de  julio,  hasta  que  don  Juan 
cumpliese  veinte  años.  El  rey  de  Aragón  se  obligaba  y  comprometía  á  no  hostilizar  sus  tierras  y 
á  acudirle  además  con  las  rentas  de  dichos  lugares,  asi  como  con  las  de  Aspe,  Chin  osa ,  Monóvar 
vías  Salinas.  Estipulóse  además,  que  si  don  Juan,  al  cumplirlos  veinte  años ,  quisiese  reconocer 
al  de  Aragón  como  Rey  y  señor  de  Murcia,  este  le  mandaría  luego  devolver  todos  sus  Estados,  lu- 
gares y  villas.  Entre  los  firmantes  de  este  asiento  se  llalla  el  nombre  de  don  Jaime,  señor  de  Xé- 
rica,  ilustre  prócer  aragonés,  con  quien  don  Juan  trabó  mas  tarde  estrecha  amistad,  escribiendo, 
á  ruego  suyo,  la  segunda  parte  del  Libro  de  Patronio  (tí). 

Esta  tregua ,  á  pesar  de  sus  favorables  condiciones,  debió  parecer  á  don  Juan  y  á  los  que  1c 
aconsejaban  un  violento  despojo,  puesto  que  trasladándose  repentinamente  á  Cuellar,  donde  se 
hallaba  á  la  sazón  la  reina  doña  Maria  con  la  corte,  la  suplicó  se  sirviese  darle  en  cambio  la  villa 
de  Elche,  que  habia  perdido ,  'pues  no  era  justo,  decia ,  que  por  servir  á  su  Rey  fuese  él  deshere- 
dado». Aunque  de  mal  talante,  y  recelando  las  malas  consecuencias  que  este  paso  podía  tener  si 
los  infantes,  que  andaban  en  la  corte,  hacían  en  casos  análogos  semejante  petición ,  doña  María, 


(1)  Libro  de  sus  armas,  pág.  262. 

(2)  Asi  se  encuentra  escrito  en  la  pág.  262,  col.  1 ; 
pero  es  probable  que  su  verdadero  nombre  fuese 
J^J  ^  HasanBenAbiBeqrEbnZay- 
yán.  Reinaba  á  la  sazón  en  Granada  Moliammad  II ,  en 
cuyo  tiempo  parece  haber  tenido  principio  la  guardia 
africana ,  compuesta  exclusivamente  de  berberisco* ,  y 
reclutada  periódicamente  con  voluntarios  de  aquellas 
tribus.  Los  zayyanitas  reinaban  á  la  sazón  en  Tremecen, 
y  de  creer  es  que  el  caudillo  aquí  nombrado  pertenecia 
á  la  familia  reinante. 


(3)  Dice  que  fué  en  el  verano  y  dia  de  Cuaresma. 
Pág.  262. 

(4)  Ibid.,  pág.  262.  Es  notable  el  error  cometido  por 
el  doctor  don  Juan  Dámelo  en  su  Historia  general  del 
Reino  Baleárico,  pág.  438,  donde  al  tratar  de  las  hijas 
de  don  Jaime ,  dice  que  doña  Isabel  rasó  con  don  Juan 
Manuel ,  hermano  del  Rey  de  Castilla. 

(5)  Don  Manuel ,  el  padre  de  don  Juan,  estuvo  ca- 
sado con  la  infanta  dona  Costanza ,  bija  de  don  Jai- 
me II  de  Aragón.  Véase  la  pág.  260. 

(6)  Pág.  426. 
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cediendo  principalmente  á  las  instancias  del  infante  don  Enrique,  uno  de  los  tutores,  mandó  en- 
tregar á  don  Juan  la  villa  de  Alarcon,  aunque  con  la  reserva  de  que  solo  la  había  de  poseer  hasta 
que  el  Rey,  su  hijo,  cumpliese  diez  y  seis  años,  y  que  entonces  el  Rey  se  la  diese,  si  bien  le  parecía; 
pero  en  cualquier  tiempo  que  él  ó  el  Rey  cobrasen  ¿  Elche ,  ya  por  paz ,  ya  por  guerra ,  fuese  don 
Juan  obligado  á  restituirla  á  la  corona. 

No  cejaba  el  de  Aragón  en  su  propósito  de  apoderarse  del  reino  de  Murcia ;  y  si  bien  nada  pudo 
emprender  por  entonces  por  haber  de  atender  á  lo  de  Sicilia,  luego  que  se  vió  desembarazado 
volvió  á  sus  planes  de  conquista.  Quedaban  aun  por  el  Rey  de  Castilla  las  villas  de  Lorca,  Muía  y 
Alcalá,  no  reducidas  en  la  campaña  de  1296,  y  contra  ellas  dirigió  el  Aragonés  todas  sus  fuerzas 
por  octubre  de  4300.  Por  su  parte ,  doña  María,  prudente  y  previsora ,  mandó  á  don  Juan  que  so- 
corriese á Lorca ;  y  antes  que  llegasen  allí  los  enemigos,  ya  se  habia  este  metido  dentro,  ponién- 
dola al  abrigo  de  cualquier  golpe  de  mano.  Lope  Sánchez  de  Luna  que  mandaba  las  huestes  ara- 
gonesas, viendo  llegar  el  invierno ,  y  desconfiando  de  poder  obrar  cosa  de  provecho ,  derramó  su 
gente  por  los  lugares  comarcanos,  y  desistió  por  entonces  del  sitio.  Mas  á  principios  de  diciembre 
llegaron  nuevos  refuerzos  de  Aragón ,  conducidos  por  su  Rey  en  persona.  Lorca  fué  sitiada  so- 
gunda  vez  y  combatida  tan  reciamente,  que  su  alcaide  (4)  capituló  entregarla  si  dentro  de  cin- 
cuenta diaa  no  fuese  socorrido.  Llegó  la  noticia  á  Burgos  el  primer  dia  del  año  4301  ;  y  como  doña 
María  llamase  al  infante  don  Enrique ,  á  don  Diego ,  señor  de  Vizcaya ,  y  a  don  Juan  Nuñez  de  Lsra 
para  ir  al  socorro  de  dicha  ciudad,  y  el  don  Enrique  se  excusase  con  livianos  pretextos,  aquella  pru- 
dente y  esforzada  reina  exclamó  resueltamente  que  «mas  bien  que  se  perdiese  Lorca,  iría  sola  con 
el  Rey,  su  hijo,  y  los  que  la  quisiesen  seguir »;  con  lo  cual ,  avergonzado  don  Enrique ,  desistió  por 
entonces  de  sus  desleales  intentos,  y  todos  juntos  llegaron  á  Alcaraz,  aunque  demasiado  tarde  para 
salvar  á  Lorca,  que ,  cumplido  el  plazo,  se  entregó,  conforme  á  lo  capitulado  (9).  Esto  no  obstan- 
te ,  la  sola  noticia  de  la  llegada  del  Rey  hizo  desamparar  los  sitios  de  Muía  y  Alcalá ,  poniéndose 
los  castellanos  sobre  la  misma  ciudad  de  Murcia,  donde  el  Rey  de  Aragón  y  doña  Blanca ,  su  mu- 
jer, se  bailaban  tan  sin  recelo ,  y  con  tan  poca  prevención  para  defenderse ,  que  hubieran  irre- 
misiblemente caido  en  manos  de  la  reina  doña  María,  á  no  haberlo  impedido  sus  tios,  los  infantes 
don  Enrique  y  don  Juan,  avisando  secretamente  al  Aragonés,  y  con  el  mismo  ánimo  haciendo  que 
d  Rey»  tres  dias  después,  desistiese  de  aquella  empresa,  á  tiempo  que  los  de  la  hueste  habían 
acordado  no  levantar  el  sitio  sin  la  prisión  ó  muerte  de  don  Jaime. 

Malograda  así  la  empresa  por  intrigas  de  don  Enrique  y  sus  parciales,  la  reina  doña  María 
hubo  de  volverse  á  Burgos,  donde  muy  luego  se  le  presentó  ocasión  de  restaurar  lo  de  Murcia. 
Andaban  los  nobles  aragoneses  descontentos  con  su  Rey  por  causa  de  ciertos  pechos  que  habia 
echado,  y  pareciéndole  á  doña  María  que  era  tiempo  de  revindicar  sus  derechos  por  las  armas, 
les  hizo  escribir  secretamente,  prometiéndoles  su  favor  y  amparo  con  ta!  que  ellos  la  ayudasen 
h  recobrar  lo  que  don  Jaime  le  tenia  usurpado  en  Murcia.  Fero,  ora  trasluciese  el  Aragonés  esto 
pensamiento  de  la  Reina ,  ora  desease  entretenerla  con  asomos  de  paz,  lo  cierto  es  que  todo  el 
año  de  4302  se  pasó  en  tratos  j  negociaciones,  que  no  llegaron  á  madurez ,  por  los  encontrados 
intereses  de  los  infantes  don  Enrique  y  don  Juan,  que  á  la  sazón  se  disputaban  el  gobierno  de 
Castilla. 

En  í  302 el  tutor  don  Enrique  ganó  á  su  partido  al  poderoso  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  entre  los 
dos  concertaron  un  medio  seguro  de  apoderarse  de  la  persona  del  Rey  y  separarle  de  su  madre; 
lo  cual  ejecutaron ,  pretextando  que  le  llevaban  á  caza  á  Sahagun ,  mientras  la  reina  doña  María 
iba  á  Vitoria.  De  esta  manera  salió  don  Fernando  de  la  tutoría  á  los  diez  y  siete  años  de  su  edad; 
pero  don  Enrique  no  logró  por  eso  loque  deseaba,  porque  habiéndose  avenido  el  infante  don 
Juan  y  el  de  Lara ,  no  solo  no  le  dejaron  parte  alguna  en  la  gobernación  del  reino,  sino  que  hi- 


(1)  Según  la  Crónica,  esto  se  llamaba  Lope  Feroan- 
dts* ,  caballero  de  Santiago,  y  era  vasallo  de  don  Juan 
Manuel.  Zurita  (Anale$,  lib.  v,  cap.  xlv)  pretende  que 
1ü  era  un  tal  ^íuno  Pérez. 

(2)  Ya  queda  dicho  arriba  que  Zurita  y  el  autor  de 
la  Crónica  de  Fernando  IV,  no  están  acordes  en  cnanto 
al  nombre  del  alcaide  da  Lorca ;  tampoco  lo  están  en 
cuanto  á  la  manera  de  su  rendición.  Aquel  dice  que  el 


primer  dia  del  plazo  fué  el  18  de  diciembre  de  1300, 
y  que  terminado  osle.se  entregó  la  ciudad,  según  te 
pac  lado  (Anales,  lib.  v,  cap.  xli  v).  En  la  Crtnñca  se  do  á 
entender  que ,  sobornado  el  alcaide  mediante  el  casa- 
miento que  se  le  ofreció  de  una  doncella  rica  y  noble, 
abrió  las  puertas  del  castillo  doce  dias  antes  de  haber 
espirado  el  plazo.  Cáscales,  en  sus  Discursos  históri- 
cos (iv,  cap.  v),  participa  de  esta  última  opinión. 
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cieron  de  manera  que  no  le  diese  el  Rey  el  oficio  de  guarda-mayor,  que  le  había  sido  prometida 
si  bien  es  cierto  que,  en  compensación  de  la  perdida  tutoría,  se  le  dieron  las  villas  de  Alien  za 
San  Esteban  de  Gormaz.  Así  burlado  en  sus  ambiciosos  proyectos,  don  Enrique  hizo  alianza  ce 
don  Diego,  señor  de  Vizcaya ,  don  Juan  Alonso,  señor  de  los  Cameros,  don  Fernando  Roiz  d 
Castro,  y  otros  ricoshomes  castellanos,  que  secretamente  favorecían  las  pretensiones  de  do 
Alfonso  de  la  Cerda ,  y  se  declaró  en  abierta  rebelión  contra  su  Rey  y  señor. 

En  esta  liga  y  confederación  de  los  grandes  de  Castilla  tomó  parte  activa  don  Juan  Manuel 
quien,  ya  por  sus  relaciones  con  el  infante  don  Juan ,  su  primo,  ya  por  su  corta  edad,  pue 
no  pasaba  aun  de  los  veinte  años ,  se  habia  hasta  entonces  mantenido  fiel,  sin  iuclinarse  á  un 
ni  á  otro  bando.  En  esta  ocasión ,  sin  embargo,  fué  el  designado  por  don  Enrique  y  demás  des 
contentos  para  entablar  negociaciones  con  el  Rey  de  Aragón ,  manejándose  con  tan  singular  tin 
y  prudencia  en  varias  entrevistas,  que  no  solamente  logró  ponerle  enteramente  de  parte  de  lo 
sublevados,  sino  que  obtuvo  para  mas  adelante  la  mano  de  su  hija  la  infanta  doña  Costanza  (1} 

En  Ariza  primero,  y  después  en  Xátiva,  se  trató  que  los  confederados  procurarían  reducir  s 
Rey  á  que  diese  á  don  Alfonso  de  la  Cerda  el  reino  de  Jaén,  y  el  señorío  de  Valdecorneja,  Pedraza 
Almazan  y  otras  villas  y  castillos,  que  tenia  á  fuero  de  León.  Que  á  don  Fernando,  su  hermano 
se  le  daría  cuanto  en  Castilla  se  acostumbraba  á  dar  á  los  infantes  en  heredad  y  tierras.  Don  Juai 
Manuel  conservaría  á  Alarcon,  cobrase  ó  no  á  Elche;  y  don  Jaime  quedaría  además  con  todo  li 
ganado  en  el  reino  de  Murcia.  De  no  aceptar  estos  tratos  el  rey  don  Femando  antes  de  la  Navi 
dad  próxima,  los  confederados  se  obligaban  y  comprometían  á  apartarse  de  él  y  de  su  servicio, 
á  seguir  al  de  Aragón  con  todas  sus  fuerzas,  obligándose  este  príncipe  á  defenderlos,  y  á  n 
hacer  paz  ni  tregua  con  Castilla  sin  incluirlos  en  ella. 

Murió  por  este  tiempo  en  Roa  el  infante  don  Enrique,  causa  principal  de  estas  discordias,  des 
apareciendo  asi  uno  de  los  mayores  estorbos  para  la  paz  de  estos  reinos,  y  tratándose  luego  d 
avenencia  entre  uno  y  otro  bando.  Al  efecto  marchó  á  Aragón  el  infante  don  Juan,  y  volvió  bre 
vemente  con  un  compromiso  Armado, en  que ,  por  lo  tocante  á  Murcia,  todos  consentían  ei 
tomar  por  jueces  al  rey  don  Dionísde  Portugal,  al  arzobispo  de  Zaragoza,  don  Ximeno  de  Lu 
na,  y  al  infante  don  Juan;  mientras  que  para  lo  relativo  á  los  iofantes  de  la  Cerda  fueron  nom 
brados  árbitros  los  Reyes  de  Aragón  y  Portugal ,  y  el  mismo  don  Juan.  Celebradas  después  la 
vistas  y  pronunciada  la  sentencia ,  á  8  de  agosto  de  aquel  año  1304,  quedó  definitivamente  di 
vidido  el  reino  de  Murcia  entre  las  dos  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón.  El  de  la  Cerda  recibió  ¡ 
Alba  de  Tórmes  y  Béjar,  con  sus  términos ,  los  valles  de  Manzanares  y  Corneja ,  Gibraleon  ,  e 
Algava  y  la  Greda  de  Magan,  la  Puebla  de  Sarria  y  tierra  de  Lémus,  y  además  el  término  di 
Robayna,  en  el  Axarafe,  y  otras  posesiones  en  Sevilla;  grande  Estado  para  particular,  aunque  pe- 
queño para  Rey ,  pues  se  estipuló  que  habia  de  tenerlo  libre  y  exento  de  toda  jurisdicción 
aunque  sin  usar  por  eso  del  nombre  é  insignias  reales  (2).  Para  dejar  contento  á  don  Juan  Ma- 
nuel, que  anduvo  muy  solícito  en  estos  tratos,  se  le  dió  el  señorío  de  Villena,  recibiendo  ade- 
más, por  juro  de  heredad,  la  villa  de  Alarcon,  en  cambio  de  Cartagena,  que  el  de  Aragoi 
cedió  al  Rey  de  Castilla. 

En  1309  don  Juan  acompañó  al  Rey  al  sitio  de  Algeciras  y  después  al  de  Gibraltar,  que  se  tom< 
á  los  moros;  pero  volviendo  sobre  aquella  plaza,  y  cuando  mas  empeñado  estaba  el  Rey  en  re- 
ducirla ,  el  infante  don  Juan ,  que  también  asistía  á  aquella  empresa ,  y  don  Juan  Manuel ,  lasti- 
mados y  quejosos  de  la  gran  privanza  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  y  de  los  favores  que  el  Rej 
le  dispensaba ,  se  retiraron  del  sitio  con  sus  respectivos  vasallos  y  dejaron  al  Rey,  como  dice  U 
Crónica,  cenia  mayor  necesidad  y  miseria».  Lo  cual,  unido  á  las  muchas  lluvias  que  sobrevi- 
nieron, y  á  la  muerte,  casi  repentina,  de  don  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Vizcaya,  fué  caus<i 
de  que  el  Rey  se  viese  obligado  á  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza,  y  concedida  tregua  al  de  Gra- 
nada volverse  á  Castilla. 

La  muerte  del  rey  don  Fernando,  ocurrida  en  Jaén  el  jueves  7  de  setiembre  de  1312,  dejande 
a  su  hijo  don  Alfonso  de  tierna  edad,  vino  á  aumentar  las  discordias  que  de  largo  tiempo  dividían 


(t)  Por  ser  esta  &  la  sazón  muy  jóven,  se  convino 
que  don  Juan  no  casaría  con  ella  husla  pasados  ocho 
años,  durante  los  cuales  el  Rey  de  Aragón  se  compro- 


metía  y  obligaba  á  no  hncer  daño  en  los  lugares  qu< 
aquel  poseía  en  el  reino  de  Murcia  ■ 

(2)  Puede  verse  la  capitulación  al  fin  de  la  Crónica 
impresa  de  don  Juan  1. 
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a  Castilla.  Disputábanse  la  regencia  los  infantes  don  Pedro  y  don  Juan ,  apoyado  el  primero  por 
a  reina  doña  María ,  y  el  seguudo  con  el  favor  de  doña  Costanxa  de  Portugal ,  viuda  del  Rey.  Don 
luán  Manuel ,  que  en  un  principio  parecía  haber  seguido  la  banderado  aquel,  se  decidid  noreste 
iltimo,  echando  asi  en  la  balanza  todo  el  peso  de  su  influencia  personal.  A  la  cabeza  de  sus  vasa- 
Ios  sale  de  Peñaflel  y  se  dirige  á  Carrion ,  donde  le  esperaba  el  infante  don  Juan,  su  primo  y 
kliado;  mas  advertido  don  Pedro,  sale  secretamente  de  Palencia  durante  una  noche  oscura,  y 
procura  apoderarse  de  la  persona  de  su  sobrino,  á  quien  no  queda  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario para  encerrarse  en  Valdecañas.  Doña  María  se  recoge  á  Monzón ,  doña  Constanza  á  (¿rijo- 
La  ;  el  infante  don  Pedro  se  mete  en  Amusco,  ¿  Becerril  va  el  infante  don  Juan,  y  el  de  Lara, 
que  seguía  también  la  parcialidad  de  este  último,  se  aloja  en  Yillahumbrales ;  todos  y  cada  uno 
desde  sus  respectivos  lugares  mandan  en  nombre  del  Rey  niño.  Ni  era  menoría  división  en- 
tre procuradores  y  prelados,  á  la  sazón  reunidos  en  Palencia,  para  la  elección  de  tutor ;  de  ma- 
nera que,  tomando  unos  al  infante  don  Pedro  con  la  reina  doña  María,  y  eligiendo  otros á don 
Juan  con  doña  Costauza ,  cada  uno  fué  a  buscar  á  quien  seguir,  y  la  Reina  y  don  Pedro,  en  Va- 
Uadolid,  y  el  infante  don  Juan,  en  Dueñas,  se  intitularon ¿  una  vez  tutores  del  Rey  y  regidores  de 
sus  reinos.  La  muerte  de  doña  Costanza ,  ocurrida  en  1313,  hizo  posible  una  concordia  entre 
las  partes  beligerantes;  y  después  de  una  conferencia  celebrada  en  Palazuelos,  se  acordó  que 
doña  María  tuviese  la  crianza  del  Rey,  su  nieto,  y  que  cada  uno  de  los  infantes  usase  de  la  luto- 
ría  y  expidiese  cartas  de  cancillería  en  aquellas  villas  y  logares  que  los  habían  reconocido  por 
tutores. 

En  medio  de  estos  trastornos  don  Juan  se  vid  envuelto  en  una  guerra  personal  con  el  infante 
don  Pedro,  uno  de  los  tutores.  Habia  aquel  comprado  á  la  infanta  doña  Blanca  de  Portugal 
ciertos  lugares  que  poseía  en  Castilla  (1),  mas  no  habiendo  pagado  el  importe  á  los  plazos  que 
ella  puso,  se  los  vendió  al  infante  don  Pedro.  Ofendido  don  Juan ,  reclamó  contra  el  agravio  que 
se  le  hacia,  y  viendo  que  no  se  reparaba  la  injusticia ,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  desnaturar 
del  reino,  y  comenzó  á  hacer  guerra  desde  Escalona,  corriendo  toda  la  tierra  de  Huete,  Hita  y 
Guadalajara.  Acudió  el  infante  con  su  hueste,  y  hubo  recios  combates  y  escaramuzas,  hasta  tanto 
que,  movidos  tratos  por  el  maestre  de  Calatrava,  que  seguia  la  voz  de  don  Pedro,  se  ajustó  entre 
ellos  una  concordia  para  repartirse  la  heredad  de  la  infanta  portuguesa ,  pagando  cada  uno  la 
mitad  de  la  suma  estipulada.  Todavía  debió  haber  entre  ellos  alguna  diferencia  ó  causa  de  dis- 
gusto, pues  algunos  meses  después  don  Juan  Manuel  entró  á  sangre  y  fuego  por  tierras  del  infante, 
y  corrió  á  Al  mazan  y  Berlanga  (2). 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,  el  reino  de  Murcia  era  teatro  de  luchas  sangrientas 
entre  los  partidarios  de  don  Juan  Manuel  y  los  alcaides  puestos  por  los  tutores  ¿  nombre  del  Rey. 
Trataban  estos  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  de  disminuir  el  influjo  y  poderío  de  don 
Juan,  sobradamente  aumentado  ya  por  las  anteriores  capitulaciones ,  asi  como  por  el  auxilio  que 
siempre  le  prestaba  don  Jaime  II  de  Aragón,  con  cuya  hija  habia  casado.  La  ciudad  de  Murcia, 
que  pertenecia  á Castilla,  estaba  dividida  en  bandos :  unos  en  favor  del  concejo,  otros  que  hacían 
las  partes  de  don  Juan  Manuel ,  de  donde  resultaban  cada  dia  muertes,  robos  y  contiendas,  con 
que  la  tierra  andaba  alborotada  Molina  Seca,  poseída  por  este,  era  asilo  de  todos  los  foragidos  y 
malhechores  de  aquellas  cercanías,  los  que  cada  dia  venian  á  hacer  talas  y  robos  en  la  huerta, 
llevando  el  espanto  y  la  desolación  basto  las  mismas  puertas  de  la  capital.  Acudieron  los  de  la 
ciudad  á  los  tutores  ofreciendo  ir  contra  Molina  y  librar  la  tierra  de  aquel  azote,  siempre  que,  en 
caso  de  ganarla,  se  les  diese  como  aldea;  otorgada  su  petición ,  salieron  con  su  pendón,  y 
cayendo  de  improviso  sobre  Molina,  que  á  la  sazón  se  hallaba  con  poca  defensa,  la  tomaron  sin 
gran  dificultad.  No  contentos  con  esto  los  de  Murcia,  sitiaron  el  alcázar,  donde  estaba  de  alcaide 
un  hermano  de  don  Juan  Manuel,  llamado  don  Sancho,  y  fué  tal  la  furia  con  que  le  atacaron, 
que  hubo  de  desampararlo  y  salirse  fuera  con  los  suyos. 

Sucedió  poco  después,  en  1319,  la  lamentable  desgracia  y  sensible  pérdida  de  loados  infantes, 
don  Juan  y  don  Pedro,  en  la  vega  de  Granada  (3) ,  y  don  Juan  Manuel,  que  se  hallaba  á  la  sa- 

(1)  Fuentes,  Alcocer,  Vtaoa  y  Azeñoo.  mayo,  en  la  erad*  mil  et  trecientos  et  cincuenta  et  un  - 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  xi.  años,  es  decir,  el  de  1313,  siendo  asi  quo  fué  seis  años 

(3)  La  Crónica  de  don  Alfonso  XI  equivoca  la  fecha  mas  tarde ,  en  1319.  Pocas  cróuicas  habrá  mas  llenas 
de  esla  batalla,  que  dice  se  dió  martes  cinco dias  de  de  contradicciones  y  anacronismos  que  estado  Alfan- 
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zon  en  el  reino  de  Murcia,  manteniendo  frontera  contra  los  moros ,  se  vino  precipitadamente 
Castilla  y  comenzó  á  solicitar  de  los  concejos  y  villas  el  ser  elegido  tutor ;  siendo  favorableraeoi 
acogida  su  pretensión,  primero  en  el  obispado  de  Cuenca  y  en  Madrid ,  y  mas  Urde  en  Ávila  y  gru 
parte  de  la  Extremadura  (4).  La  reina  doña  María,  sin  embargo,  favorecía  abiertamente  las  pn 
tensiones  de  don  Felipe,  su  hijo,  el  cual  se  puso  luego  en  campaña,  y  trató,  aunque  sin  efecto,  d 
deshacerse,  por  un  atrevido  golpe  de  mano,  de  su  poderoso  rival.  Presentábase  también  candidsi 
á  la  tutoría  don  Juan  el  Tuerto,  hijo  del  infante  don  Juan ,  muerto  en  la  vega  de  Granada ,  el  cui 
no  contaba,  sin  embargo,  ni  con  los  recursos,  ni  con  los  parciales  de  Jo* otros  dos ;  y  así  aviniendo, 
después,  por  industria  de  doña  María,  don  Juan  Manuel  y  el  infante  don  Felipe,  quedó  fácilmem 
excluido  de  la  tutoría;  si  bien  apoyado  por  León,  Zamora  y  otras  ciudades,  uo  dejó  de  molesta 
cuanto  pudo  á  sus  contrarios.  Murió  al  poco  tiempo  ia  reina  doña  María,  mujer  de  ánimo  varonil 
que  mas  de  una  vez  supo  con  su  singular  prudencia  contener  los  desafueros  y  ambiciosos  pro 
yectos  de  los  tutores,  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre.  Desavenidos  don  Juan  Manuel  y  t 
infante  don  Felipe,  aquel  entró  en  tratos  con  don  Juan  el  Tuerto,  y  reuniendo  sus  respectiva 
huestes,  resolvieron  ir  juntos  sobre  Zamora,  ciudad  que  ¿  pesar  de  haber  reconocido  en  un  prin 
clpio  la  autoridad  de  aquel ,  babia  ahora  abierto  sus  puertas  ádon  Felipe.  Los  dos  ejércitos  se  ba 
liaban  frente  á  frente  y  próximos  á  comenzar  una  lucha  fratricida,  cuando  por  industria  de  Ferna 
Sánchez  de  Valladolid ,  á  quien  el  rey  don  Alfonso  enviara  al  efecto,  se  concertaron  vistas  par 
el  siguiente  dia,  si  bien  nada  resultó  de  ellas  por  negarse  don  Juan  el  Tuerto,  á  que  se  tratase  d 
lo  relativo  á  Garcilaso  de  la  Vega  (2),  gran  privado  de  don  Alfonso.  «Vosotros  querriedes,  <jij< 
que  entre  nosotros  siempre  hobiesse  riesgo  et  contienda,  et  que  nunca  nosaveniésemos,  etqu 
nos  matásemos  en  el  campo,  como  estodimos  este  otro  dia  acerca  de  ello,  etque  vosotros  finca 
sedes  señores  de  la  tierra.» 

Duró  este  estado  de  cosas  hasta  que  en  4322,  y  cumplidos  los  quince  años  de  su  edad  y  n 
nunciando  los  tres  tutores ,  el  rey  doo  Alfonso  lomó  en  sus  juveniles  aunque  firmes  manos  li 
riendas  del  gobierno.  Eran  susnrivados  y  consejeros  Garcilaso  de  la  Vega ,  Alvar  Nuñez  Oeorit 
ya  creado  conde  de  Trastamara,  y  un  judio  de  Ecija,  que  le  decían  don  Yusaf ,  almojarife  ó  n 
caudador  general  de  las  rentas  de  todo  el  reino,  los  cuales  habian  sido  durante  el  tiempo  d 
las  tutorías  acérrimos  contrarios  de  don  Juan  Manuel.  Todos  lus  uegocios  del  reino  pasaba 
por  sus  manos,  y  nada  se  hacia  sin  su  beneplácito.  Viendo,  pues ,  este  y  don  Juau  el  Tucrt 
que  el  Rey,  como  tan  jóvcn,se  gobernaba  exclusivamente  por  sus  consejos,  y  temiendo» 
algún  mal,  salieron  de  Valladolid  y  se  fueron  á  Cigales,  proclamaudo  que  el  Rey  los  mandar 
matar.  Allí  mismo,  y  para  estrechar  mas  y  mas  sus  relaciones,  tratóse  del  casamiento  de  doñ 
Costanza ,  hija  de  don  Juan  Manuel,  con  don  Juan  el  Tuerto ,  y  los  dos  magnates  pasaron  alga 
nos  dias  determinando  y  ordenando  en  qué  manera  comenzarían  la  guerra.  Mas  advertido  el  Re 
de  lo  que  c  ntra  la  paz  y  seguridad  de  su  reino  se  tramaba,  y  temiendo  por  otra  parte  la  aliam 
de  dos  enemigos  tan  poderosos,  resolvió,  con  acuerdo  de  su  Consejo,  desunirlos,  para  lo  cui 
envió  secretamente  á  pedir  la  mano  de  doña  Costanza.  La  medida  surtió  su  efecto :  pretextan*) 
ocupaciones  en  Peñafiel,don  Juan  Manuel  se  separó  de  su  aliado,  volvió  á  entraren  Vallado 
lid,  donde  luego  sin  mas  tardanza  se  efectuaron  las  bodas  del  Rey  con  doña  Costanza,  á  la  sazo 
niña  aun,  recibiendo  su  padre  en  rehenes,  y  hasta  tanto  que  tuviesen  hijos,  el  alcázar  de  Cuen 
ca  y  los  castillos  de  Huete  y  Lorca,  y  siendo  además  nombrado  por  el  Rey,  su  yerno,  adelantad 
raayorde  la  frontera.  Entonces  fué  cuando  deseando  don  Juan  Manuel  medir  sus  armas  contr 
los  infieles,  harto  envalentonados  con  las  pasadas  derrotas,  entró  con  poderosa  hueste  por  < 
reino  de  Granada,  y  venció  á  Osmin  á  orillas  del  Guadalborcc. 

Don  Juan  el  Tuerto ,  abandonado  así  á  sus  propias  fuerzas ,  no  dejaba  por  eso  de  procuran 
recursos  y  alianzas  con  que  incomodar  al  Rey  y  vengarse  de  sus  consejeros.  Trató  primera 


so  XI,  que  bien  ueccsilaria  publicarse  üe  nuevo,  bien 
cotejada  con  antiguas  copias  é  ilustrada  con  documen- 
tos fehacientes  de  la  época.  Por  de  pronto  se  advierte 
enelluuiM  laguna  de  diez  años  (desde  el  de  1312 
al  de  4322),  laguna  que  no  tuvo  en  cuenta  ni  trató 
da  explicar  don  Francisco  de  Cerdá  y  Rico,  su  edi- 
tor. 


(1)  En  la  Biblioteca  Nacional,  entre  los  papeles  d* 
padre  Burricl,  se  conserva  el  acta  por  la  cual  los  ve 
cinos  de  Talavera  de  la  Reina  reconocieron  y  jurare 
|a  tutoría  de  don  Juan  Manual :  la  fecha  es  de  4  d 
abril  de  1320. 

(2)  Crónica  de  Alfonso  XI,  cap.  zxuv.  Es* o  debí 
pasar  en  1322,  y  no  en  1312,  como  allí  se  dice. 
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mente  casamiento  con  doña  Blanca,  hija  de  aquel  infante  don  Pedro»  muerto  en  la  vega  de 
Granada ,  dueña  muy  heredada  en  la  frontera  de  Aragón ;  ofreció  sus  servicios  á  don  Jaime  II, 
y  sabiendo  además  las  causas  de  enemistad  existentes  entre  Portugal  y  Castilla,  prometió  unir 
sus  armas  á  las  del  portugués,  siempre  que  se  resolviese  á  hacer  la  guerra.  También  trató ,  aun- 
que en  vano,  de  resucitar  las  antiguas  pretensiones  de  don  Alfonso  de  la  Cerda,  que  á  la  sazón  se 
hallaba  refugiado  en  Francia,  y  si  hemos  de  creer  lo  que  nos  dice  la  Crónica,  se  puso  en  secreta 
comunicación  con  el  mismo  don  Juan  Manuel,  quien  le  ofreció  no  quebrantar  los  asientos  que 
ambos  tomáran  en  Oigales,  prometiéndole  que,  aunque  yerno  del  Rey ,  no  toleraría  nunca  que 
este  ó  los  de  su  Consejo  le  hiciesen  el  menor  daño.  El  mal  pedia  pronto  remedio ,  y  los  priva- 
dos del  Rey  no  tardaron  en  hallarle  por  medio  de  una  traición.  Entreteniendo  á  don  Juan  con 
tratos  y  promesas,  desvaneciendo  sus  sospechas  ¿  fuerza  de  caricias,  y  ofreciéndole  la  mano  de 
la  infanta  Leonor,  hermana  del  Rey,  lograron  que  fuese  con  poco  acompañamiento  á  Toro,  donde 
poco  después  de  su  llegada  fué  muerto  en  la  misma  cámara  real  (1).  Hallábase  en  la  frontera  don 
Juan  Manuel,  el  cual  no  bien  tuvo  noticia  del  caso,  cuando  abandonando  el  puesto  confiado  á  su 
custodia  se  retiró  á  sus  Estados  de  Murcia,  y  no  solo  no  acudió  al  llamamiento  del  Rey,  que  por 
aquel  tiempo  emprendía  la  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  sino  que  entabló  secretos  tratos 
con  Mohammad  III.  A  esto  se  agregó  que  don  Alfonso,  por  consejo  de  sus  favoritos,  se  puso  en  re- 
laciones con  el  de  Portugal ,  el  cual  solicitaba  á  la  sazón  para  su  hijo,  el  infante  don  Pedro,  aque- 
lla doña  Blanca,  hija  del  infante  don  Pedro,  que  estuvo  para  casar  con  don  Juan  el  Tuerto,  y  para 
mas  estrechar  la  alianza  entre  las  dos  coronas,  ofrecía  á  don  Alfonso  la  mano  de  su  hija,  la  infanta 
doña  María.  Deseando  el  Rey  causar  enojo  á  don  Juan  Manuel,  dió  oídos  á  la  proposición,  y  á 
fin  de  llevarla  mas  fácilmente  á  cabo,  mandó  encerrar  á  doña  Costanza  en  el  castillo  de  Toro. 
Sabedor  don  Juan  Manuel  de  este  nuevo  insulto ,  envió  segunda  vez  á  despedirse  del  Rey  y  á 
desnaturalizarse  del  reino,  y  formando  liga  defensiva  y  ofensiva  con  el  de  Granada,  comenzó  á 
hacer  guerra  desde  sus  castillos  en  los  obispados  de  Cuenca  y  Sigüenza  :  en  tierra  de  Toledo 
desde  Escalona,  y  en  comarca  de  Valladolid  desde  Cuellar  y  Peñafiel ,  al  paso  que  su  aliado,  el 
de  Granada,  invadía  la  frontera  por  varios  puntos.  No  fué  esto  solo:  como  enviase  á  quejarse  á 
su  cuñado  el  Rey  de  Aragón  de  los  agravios  que  se  le  hacían,  aquel  le  mandó  una  lucida  hueste  á 
cargo  de  su  propio  hermano  el  infante  don  Pedro,  y  de  don  Jaime ,  señor  de  Xérica ,  y  todos 
juntos  comenzaron  á  hacer  en  Castilla  la  mas  cruda  guerra  que  ser  podía. 

Por  este  tiempo,  y  durante  uno  de  esos  intervalos  de  paz  que  tan  frecuentes  eran  en  la  lucha 
de  encontrados  intereses,  las  relaciones  de  amistad  y  parentesco  que  don  Juan  Manuel  tenia  con 
su  cuñado  don  Juan,  arzobispo  de  Toledo,  parecen  haber  sufrido  alguna  alteración,  y  si  hemos 
de  creer  el  testimonio  de  Zurita ,  fué  causa  principal  de  ella  el  mismo  don  Juan  Manuel.  Preten- 
dían los  consejeros  de  don  Alonso  que  ciertos  lugares,  que  se  tenían  en  rehenes  por  la  infanta 
doña  María  de  Aragón  y  en  nombre  de  doña  Blanca,  su  hija,  y  habían  sido  de  su  padre,  el  infante 
don  Pedro  de  Castilla,  se  revindicasen  á  la  corona;  siendo  el  que  mas  fuertemente  aconsejaba 
dicha  resolución  Garcilaso  de  la  Vega,  merino  mayor  de  Castilla  y  gran  privado  del  Rey,  por 
ser  á  la  sazón  depositario  de  aquel  Estado,  que  era  muy  grande,  y  de  muy  buenas  villas  y  fuertes 
castillos  en  tierra  de  Toledo.  Pareciéndoles  además  que  podría  ser  grave  inconveniente  para  la 
ejecución  de  su  proyecto ,  que  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Juan ,  por  ser  hijo  del  rey  don  Jaime 
de  Aragón ,  y  tan  gran  señor  en  lo  temporal ,  tuviese  en  süs  manos  los  sellos  de  la  poridad ,  co- 
mo canciller  mayor  de  Castilla ,  buscaron  pretexto  y  ocasión  para  privarle  de  su  oficio.  No  tardó 
esta  eo  presentarse.  Andaban  á  la  sazón  algo  desavenidos  don  Juan  Manuel  y  su  cuñado ,  por 
no  haber  este  querido  en  el  tiempo  de  las  tutorías  reconocerle  por  tutor  en  Toledo,  á  pesar 
de  que  la  ciudad  y  el  Cabildo  de  la  Iglesia  estaban  de  su  parte ,  cumpliendo  así  la  promesa  so- 
lemne hecha  á  doña  María,  cuando  le  promovió  al  arzobispado  (4518),  de  no  mostrarse  parteen 
las  civiles  discordias  y  atender  tan  solamente  al  bien  y  á  la  paz  interior  del  reino.  Y  cumpliendo 
aquel  prelado  con  lo  ofrecido,  no  solo  no  permitió  que  su  cuñado  fuese  admitido  por  tutor  en 
Toledo,  sino  que  impidió  la  cobranza  del  servicio  que  los  procuradores  de  aquella  ciudad  le 
habían  votado.  Trató  doña  Costanza  deponer  paz  entre  los  dos  hermanos,  y  cuando  mas  espe- 

(I)  El  día  de  Todos  Santos  de  1326.  Véase  á  María-     nica  de  don  Alfonso  el  Onceno,  cap.  su,  anticipa  do  dos 
na,  Historia  general  de  Esp&ña,  lib.  xv,  cap.  xz,  y  á     años  la  muerte  de  don  Juan  el  Tuerto. 
Zurita ,  Anales  de  Aragón,  lib.  vi,  cap.  muí.  La  Oró- 
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ranzas  tenia  de  conseguirlo,  sucedió  que  hallándose  el  arzobispo  en  Palacio,  el  Rey  le  dijo  que 
pues  no  había  acudido  á  don  Juan  Mauuel  con  los  servicios  del  arzobispado  de  Toledo ,  estaba 
obligado  ¿dárselos  á  él.  Excusóse  aquel  diciendo,  que  de  ninguna  manera  se  creia  obligado  á  dar- 
los, y  que  bien  entendia  de  dónde  procedia  aquella  reclamación.  Hallábase  á  la  sazón  presente 
don  Juan  Manuel,  el  cual,  creyéndose  aludido,  confesó  resueltamente  haber  sido  él  quien  acon- 
sejó al  Rey ;  con  lo  cual ,  indignado  el  arzobispo,  contestó  que  mayor  ofensa  y  agravio  habió 
don  Juan  Manuel  hecho  al  Rey  que  no  él ,  puesto  que  le  habia  robado  y  destruido  la  tierra.  Do 
cuyas  palabras  quedó  este  tan  sentido,  que  sin  reparar  en  los  lazos  de  parentesco  que  con  c] 
infante  le  unian,  ni  en  su  carácter  y  dignidad,  le  maltrató  de  palabra.  De  aquí  tomó  el  Rey 
pretexto  para  quitarle  los  sellos  y  el  oficio  de  Canciller  mayor,  que  dió  luego  á  Garcilaso,  y  e 
iufanle,  enojado,  se  fué  á  Cataluña  y  renunció  su  arzobispado  ,  obten ieu do  poco  después  en 
administración  el  de  Tarragona ,  con  la  dignidad  de  patriarca  de  Alejandría  (1). 

En  la  guerra  que  después  de  esto  se  eucendió  en  Castilla,  don  Juan  Manuel  desplegó  esa  ferti- 
lidad de  recursos  de  que  tantas  muestras  dió  durante  su  larga  y  azarosa  vida.  Sitiado  por  el  Rey 
en  Escalona,  no  por  eso  desmayó ,  antes  al  contrario,  saliéndose  secretamente  de  la  villa,  sufi- 
cientemente abastecida  para  sostener  largo  asedio ,  determinó  invadir  la  tierra  de  su  señor  natu- 
ral ,  yendo  sobre  Huele,  villa  que  le  habia  sido  tomada  poco  antes.  Emisarios  mandados  por  él  a 
Turo  y  Zamora ,  hicieron  de  suerte  que  estas  dos  ciudades  saliesen  de  la  obediencia  de  don  Al- 
fonso, y  mas  tarde  un  alboroto  promovido  en  Valladolid  por  sus  parciales,  obligó  al  Rey  á  levan- 
tar el  sitio  de  Escalona. 

Don  Alfonso,  en  tanto,  lograba  apartar  de  su  alianza  al  de  Aragón ,  recibía  graciosamente  á  los 
embajadores  de  Portugal,  encargados  de  proponerle  un  doble  casamiento,  y  para  quitar  á  su 
contrario  toda  esperanza  de  ayuda,  ofrecía  al  hijo  de  don  Jaime  de  Aragón  la  mano  de  su  uer- 
maua,  la  infanta  doña  Leonor.  Todos  estos  enlaces  se  efectuaron  poco  después ,  casando  el  rey 
don  Alfonso  con  doña  María  de  Portugal,  en  Alfayates,  desposándose  al  mismo  tiempo  doña  Blan- 
ca ,  hija  del  infante  don  Pedro,  con  el  príncipe  heredero  de  Portugal,  y  mas  tarde  la  infanta  doña 
Leonor  de  Castilla  con  don  Alonso  de  Aragón. 

Triunfaba  la  política  del  Rey,  y  don  Juan,  aislado  y  reducido  á  sus  propios  recursos,  veia  vi 
descargar  sobre  sí  aquella  terrible  tempestad,  cuando  la  fertilidad  de  su  ingenio,  el  profundo  co- 
nocimiento que  tenia  de  las  cosas  del  mundo,  y  del  humor  revoltoso  de  los  magnates  castellanos  le 
proporcionaron  medios  de  salir  de  aquel  conflicto.  Vivía  retirada  en  Lerma  doña  Juana  Nuñez  de 
Lara,  viuda  de  don  Fernando  de  la  Cerda  (2)  y  heredera  de  la  nobilísima  y  poderosa  casa  de  los 
Laras  por  haber  sucedido  á  su  hermano  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  en  1314.  Era  esta  señora  dueña 
de  vasias  propiedades  en  el  riñon  de  Castilla,  y  aunque  hasta  entonces  por  la  corta  edad  de  su  hijo 
don  Juan  Nuñez,  cuarto  del  nombre,  no  habia  tomado  parte  activa  en  las  civiles  contiendas,  andaba, 
sin  embargo,  quejosa  de  que  el  Rey  poseyese  injustamente  algunas  villas  que  habían  pertenecido  á 
su  difunto  hermano.  En  esta  señora  halló  nuestro  principo  materia  dispuesta  para  sus  proyectos 
de  venganza,  y  como  se  hallase  á  la  sazón  viudo  de  doña  Costanza  de  Aragón,  muerta  en  1527. 
propuso  casar  con  su  bija  doña  Blanca.  Aceptada  la  oferta  por  doña  Juana ,  y  celebradas  las  bo- 
das, en  1328,  todavía  buscó  donjuán  Manuel  los  medios  de  empeñar  mas  á  la  opulenta  y  po- 
derosa familia  de  los  Laras  en  lucha  sangrienta  con  don  Alfouso.  Don  Juan  el  Tuerto,  señoi 
de  Vizcaya,  á  quien  el  Rey  mandó  matar  en  Toro,  en  su  propio  palacio,  dejó  una  hija  peque- 
ña ,  llamada  doña  María ,  que  su  aya ,  temiendo  por  su  vida ,  llevó  escondidamente  á  Bayona  de 
Francia;  la  cual  por  su  alto  nacimiento  y  por  ser  heredera  única  de  su  padre,  cuyos  Estado: 
mandára  confiscar  el  Rey,  era  uno  de  los  mejores  casamientos  de  Castilla,  sobre  todo  recayendo 
la  elección  en  persona  que  tuviese  vigor  y  nervio  para  restaurar  lo  perdido.  Nadie  mas  á  propó- 
sito que  el  joven  don  Juan  Nuñez,  á  la  sazón  alférez  mayor  del  reino,  para  llevar  á  cabo  la  ca- 
balleresca demanda ;  y  aun  cuando  don  Juan  Manuel  conocía  las  dificultades  de  la  empresa  contri 
un  enemigo  como  don  Alfonso,  dificultades  no  poco  aumentadas  con  hallarse  á  la  sazón  doíu 
María  desheredada  y  fuera  del  reino ,  todavía  á  fin  de  empeñar  mas  y  mas  á  los  Laras,  propuse 
la  unión  y  sus  conveniencias  á  doña  Juana,  su  suegra,  obligándose  por  su  parte  á  no  deponer  las 
armas  hasta  tanto  que  el  Rey  restituyese  las  villas  y  Estados  usurpados  a  don  Juan  el  Tuerto; 

(i)  Zurita,  Anales  de  Aragón,  libro  vi,  capí  tu-  (2)  Doña  Juana  había  estado  antes  casada  con  d 
lo  uv.  infante  y  tutor  don  Enrique. 
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y  condescendiendo  aquella  priucesa  á  proposición  tan  ventajosa  para  su  hijo,  don  Juan  Manuel 
v  su  cuñado,  el  de  Lara,  pasaron  á  Bayona,  en  1551,  donde  se  celebraron  las  bodas,  y  de  vuelta 
i  Castilla  uno  y  otro  comenzaron  a  hacer  secretamente  preparativos  de  guerra. 

Aun  hizo  mas  don  Juan  :  noticioso  de  que  el  infante  don  Pedro  de  Portugal  andaba  disgustado 
coo  su  esposa  doña  Blanca,  por  ser  paralítica  ,  le  propuso  casase  con  su  propia  hija,  doña 
Costanza,  lo  cual  aceptado  por  el  iniáute  y  por  su  padre  don  Alonso  IV,  los  desvió  natural- 
mente de  su  alianza  con  Castilla.  A  Mohammad,  Rey  de  Granada,  que  por  aquel  tiempo  estaba 
muy  acosado  por  las  armas  del  Rey,  prometió  también,  si  declaraba  la  guerra  á  Castilla,  ayudarle 
coa  su  persona,  vasallos  y  aliados.  Ni  pararon  en  esto  las  gestiones  de  don  Juan;  introduciendo 
entre  los  mismos  domésticos  de  la  casa  real  inteligencias  y  tratos  para  separarlos  del  servicio  del 
Rey,  hizo  de  manera  que  Juan  Martínez  de  Ley  va,  uno  de  los  consejeros  mas  favorecidos  de  don 
Alfonso,  su  camarero  y  guarda  mayor  de  su  cuerpo,  y  prestamero  mayor  de  Vizcaya,  le  deja- 
se por  celos  ligeros  de  palacio,  y  se  pasase  al  partido  de  don  Juan  Nuñez,  juntamente  con 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  ,  señor  de  Mendivil,  Diego  Hurtado,  su  hermano,  Sancho  Ruiz  de 
Rojas  y  otros  caballeros. 

Asi  se  preparaba  y  disponía  don  Juan  para  la  desigual  contienda  con  su  Rey  y  señor  natu- 
ral. Resuelto  á  no  deponer  las  armas  mientras  no  se  le  devuelva  su  hija ,  y  se  dé  satisfacción  á 
sus  agravios  ,  lucha  ventajosamente  con  el  Rey  en  todos  los  terrenos :  con  las  armas  en  el  cam- 
po; con  la  política  y  las  intrigasen  la  corte.  Prudente  hasta  la  desconfianza,  y  escarmentado 
por  la  muerte  alevosa  dada  á  su  autiguo  aliado  don  Juan  el  Tuerto,  y  mas  tarde  á  Alvar  Nu- 
ñez y  á  don  Juan  Alfonso  de  Haro  ,  señor  de  los  Cameros  ,  no  se  deja  engañar  por  las  promesas 
de  perdón  y  olvido  que  elRe^y  le  hace  á  menudo,  y  se  burla  de  sus  asechanzas.  Una  vez,  en  13Í8, 
deseando  el  Hey  ir  á  la  guerra  de  los  moros,  le  envía  á  decir  con  don  Juan  de  Campos ,  obispo 
de  Oviedo,  que  puesto  que  es  su  vasallo  natural,  venga  ¿  ayudarle  con  su  gente,  y  que  le 
devolverá  la  tierra  que  de  él  solía  tener,  y  le  mandará  ademas  librar  cierta  suma  para  ayuda 
de  costa.  Don  Juan  le  responde  que  si  el  Rey  le  manda  devolver  á  su  hija,  presa  aun  en  el 
alcázar  de  Toro,  ¡ra  á  servirle  en  aquella  jornada  atacando  al  enemigo  común  por  la  parte 
de  Murcia.  Todo  lo  promete  el  obispo  á  nombre  del  Rey,  quedando  además  tratado  entre  am- 
bos, que  don  Juan  tendrá  en  rehenes  la  villa  y  castillo  de  Lorca  hasta  el  cumplimiento  de 
iu  pactado.  La  hueste  real  se  pone  en  marcha:  Osmin,  el  valeroso  caudillo  de  Granada,  es  ven- 
cido en  varios  encuentros;  Teba,  Cañete  y  Priego  se  toman  á  los  moros;  pero  doña  Costanza 
no  recobra  su  libertad,  y  don  Juan,  irritado,  hace  treguas  con  los  moros,  vuelve  precipitadamente 
>  Castilla,  invade  las  tierras  del  Rey  (1 ),  y  leobligaá  desistir  de  una  empresa  bajo  los  mejores  aus- 
picios comenzada. 

En  otra  ocasión  el  Rey  le  envía  a  decir,  «que  se  venga  á  ver  con  él,  que  le  hará  merced  y  le  dará 
(al  lugar  en  sus  reinos  cual  pertenece  á  su  sangre  y  estado».  Don  Juan  Manuel  contesta  al 
mensaje,  «que  no  se  verá  con  él  sinon  en  logar  do  haya  un  rio  que  esté  entre  amos  á  dos  ,  y  el 
no  sea  bastante  grande  para  que  no  puedan  pasar  los  unos  á  los  otros».  El  Rey  replica  que  le 
place  y  le  manda  á  preguntaren  qué  lugar  quiere  que  sean  las  vistas,  y  don  Juan  entonces  1c  res- 
ponde que  de  ninguna  manera  quiere  verse  con  él. 

Otra  vez,  eu  1354,  de  resultas  del  sitio  de  Gibraltar  por  los  moros,  el  Rey,  necesitando  la  ayuda 
i-'  todos  sus  vasallos,  hace  proposiciones  de  poza  don  Juan  Manuel  y  á  don  Juan  Nuñez,  los  cua- 
es  aceptan  y  le  visitan  en  Villahumbrales.  Al  dia  siguiente  los  dos  caballeros  reciben  al  Rey  en 
Becerril,  le  hacen  todo  género  de  acatamientos  y  honras  y  le  sirven  á  la  mesa,  siendo  invitados 
para  el  dia  siguiente  á  comer  con  <1  en  VilJahninhr.ile^B|rp  cuando  se  preparaban  a  ir  al  real  con- 
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Nuücz ,  que  es  muy  mozo  et  ha  malos  consejeros,  hanle  puesto  muchas  sospechas  de  vos,  e1 
esta  es  la  razón  porqué  yo  vengo  así.»  El  Rey  entonces  le  dijo,  que  pues  no  queria  comer  que 
eutrase  luego  en  Villahumbrales,  y  que  allí  podían  tratar  alguna  cosa  de  lo  que  traían  entre  ma- 
nos :  »Tal  sospecha,  replico  don  Juan,  pusieron  los  suyos  á  don  Juan  Nuñez  que  non  entrar* 
con  vos  en  lugar  cercado;  et  non  me  cumple  á  mí  hacer  loque  él  non  quiere.  • 

Perdida  toda  esperanza  de  acomodamiento,  don  Juan  Manuel  y  su  cunado  se  retiran  a  sus  res- 
pectivos Estados,  y  aquel  desde  Escalona  y  Peñafiel,  este  desde  Lerma, empiezan  á  correr  tierras  de 
Rey.  Ocupado  en  el  sitio  de  Gibrnltar,  entregada  á  los  moros  por  la  traición  de  su  alcaide, 
Vasco  Pérez  de  Meyra,  don  Alfonso  no  puede  volver  á  Castilla,  y  mientras  tanto  la  guerra  conti- 
núa con  el  mayor  encarnizamiento,  llevando  la  mejor  parte  don  Juan  Manuel,  quien  da  en  este 
campaña  muestras  de  prudente  capitán  y  valeroso  caudillo,  amaestrado  en  los  ardides  de  1; 
guerra.  Por  úliimo,  en  1332,  hecha  la  paz  con  los  moros,  don  Alfonso  vuelve  a  Castilla,  raandí 
cortar  pies  y  manos  á  un  escudero  de  don  Juan  Nuñez,  con  quien  este  se  enviaba  á  despedir  5 
desnaturar,  y  sin  perder  tiempo  sitia  á  aquel  caballero  en  Lerma,  toma  por  asalto  el  castillo  di 
Perrera,  manda  degollar  á  Lope  Díaz  de  Rojas,  vasallo  de  don  Juan  Manuel,  y  obliga  al  do  Lan 
á  venir  á  su  merced,  otorgándole  por  fin  el  señorío  de  Vizcaya,  causa  principal  de  su  alzamiento, 
á  condición  que  no  se  llame  tal  señor  en  sus  cartas. 

Todavía  ,  a  pesar  de  la  defección  de  su  aliado,  procuraba  don  Juan  Manuel  los  medios  de  res. 
taurar  lo  perdido.  Había  muerto,  en  15-27,  el  rey  don  Jaime  de  Aragón,  su  suegro,  sucediéndole  er 
el  trono  su  hijo  don  Alonso  IV,  el  cual  no  solo  mantuvo  buenas  relaciones  con  nuestro  don  Juan 
sino  que  de  resultas  de  una  conferencia  celebrada  en  Castelfabib,  en  1335,  le  dió  el  título  de  prín- 
cipe de  Villena  ,  y  le  prometió  interceder  con  el  Rey  de  Castilla  para  que  le  restituyese  á  su  grade 
y  merced ,  porque  á  mas  no  dió  lugar  por  entonces  su  esposa  la  reina  doña  Leonor,  hermana, 
según  hemos  visto,  del  Rey  castellano.  Murió  al  poco  tiempo  el  de  Aragón  (1),  entrando  á  suce- 
derle  su  hijo  don  Pedro  IV,  con  el  cual  don  Juan  trató  luego  de  establecer  relaciones ,  despa- 
chando al  efecto  á  fray  Ramón  Mas  ¡uefa  (2)  y  á  Pedro  Ximenez,  señor  de  Alcaudete,  su  vasallo; 
los  cuales,  hallando  á  aquel  monarca  bien  dispuesto,  y  á  la  sazón  enojado  con  don  Alfonso  XI  por 
querer  este  favorecerlas  pretensiones  de  su  madrastra  doña  Leonor  (3),  firmó  con  don  Juan  una 
liga  ofensiva  y  defensiva  por  diez  años,  y  le  confirmó  el  título  de  principe  de  Villena,  si  bien  es 
cierto  que  por  hallarse  ocupado  á  la  sazón  con  las  cosas  de  Cerdeña  no  pudo  mandarlos  prome- 
tidos refuerzos  á  su  aliado. 

Tenia  don  Alfonso  grande  empeño  en  que  no  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  años  antes  con- 
certado entre  doña  Costanza,ya  libre  de  su  prisión,  y  el  infante  don  Alonso  de  Portugal;  y  para 
lograrlo  habia  dado  orden  al  maestre  de  Santiago  para  que ,  sitiando  á  don  Juan  en  Garci-JVIu- 
ñoz,  donde  á  la  sazón  residía,  le  impidiese  sacar  de  allí  a  su  hija  y  llevarla  a  Portugal,  como  era 
convenido,  dentro  de  un  plazo  dado.  Reforzado  el  Maestre  con  tropas  del  Rey,  habia  puesto  sus 
reales  delante  do  Garri-Muñoz,  y  aunque  don  Juan  Manuel,  con  oportunas  y  frecuentes  salidas, 
y  su  hijo  don  Sancho  Manuel,  desde  Peñafiel,  incomodaban  al  enemigo,  era  casi  cierto  que  hu- 
biera nuestro  príncipe  sucumbido,  á  no  haber  logrado  en  estas  circunstancias  proporcionarse 
nuevos  amigos  y  aliados. 

Andaban  descontentos  en  la  corte  don  Alfonso  Tellez  de  Haro,  señor  de  los  Cameros,  don  Pedí  o 
Fernandez  de  Castro,  señor  de  Lémus,  >  don  Juan  Alfonso,  señor  de  Alburquerque;  no  lo  estaba 
menos  don  Juan  Nuñez ,  el  de  Lara ,  el  cual  se  quejalwi  de  no  habérsele  cumplido  las  capitulaciones 
de  Lerma  en  lo  relativo  á  ciertosdugares  del  señorío  de  Vizcaya,  que  el  Rey  aun  retenia.  Aprove- 
chando don  Ju.in  estos  elementos  de  discordia,  desde  su  castillo  de  Garci-Muñoz,  donde  estaba  en- 
cerrado,  escribió  á  todos  y  cada  uno  de  aqueilos  próceros,  y  logró  hacer  con  ellos  liga  ofensiva 
y  defensiva,  obligándose  todos  á  ayudarle  en  lo  de  doña  Coslanza.  El  Rey  de  Portugal,  por  su 
parte,  envió  á  dusafiar  a  don  Alfonso,  el  cual,  con  su  acostumbrada  sagacidad  logró  primerc 
apartar  de  la  confederación  al  de  Castro  y  ú  don  Juan  Alfonso ,  y  sitiando  después  á  don  Juan  Nu- 
il) En  24  de  enero  de  1336.  Aragón ,  su  esposo,  y  padre  de  don  Pedro ,  á  los  in- 

(2)  El  mismo  á  quien  dedicó  el  tratado  relativo  á  la  fantcs  don  Juan  y  don  Fernando,  sus  hijos;  á  lo  cua! 
Virgen  María,  y  que  en  otra  parle  os  (¡ainado  Mal-  el  Rey  se  negaba,  resultando  de  aquí  grandes  cuestio- 
quefa,  ná* .  23 1 !  nes  entre  el  Rey  de  Castilla,  que  favorecía  6  su  herma- 

(3)  Pedia  doña  Leonor  al  Rey,  su  hijastro,  que  con-  no ,  y  el  de  Aragón.  (Zurita,  Anale*,  libro  vh  ,  capltu- 
6rraase  las  donaciones  hechas  por  don  Alonso  IV  de    lo  xxx.) 
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tes  en  su  villa  de  Lerma,  le  redujo  á  la  última  extremidad.  Grandes  esfuerzos  hizo  don  Juan  por 
socorrerá  su  aliado:  no  solo  procuró,  aunque  sin  efecto ,  el  auxilio  de  tropas  aragonesas,  sino 
qoe  una  ó  dos  veces  salió  de  Garci-Muñoz  y  se  acercó  á  Peñafiel,  pensando  que  de  esta  manera 
obligaría  al  Rey  á  levantar  el  sitio  de  Lerma.  Viendo  que  todo  era  inútil,  y  que  su  propia  situa- 
ción se  fiacia  cada  día  mas  crítica,  salió  de  Garci-Muñoz,  y  burlando  otra  vez  la  vigilancia  del 
maestre  de  Santiago,  logró  ganar  la  frontera  do  Valencia.  Pero  antes  de  esto,  á  30  de  julio  de 
1556,  don  Juan ,  siguieudo  la  práctica  de  aquellos  tiempos ,  se  envió  á  despedir  del  Rey  y  á  des- 
naturalizarse de  sus  reinos,  recapitulando  en  un  extenso  manifiesto  todos  los  agravios  que  él  y 
su  cuñado  don  Juan  Nuñez  habían  recibido  á  sus  manos  (1). 

Después  de* seis  meses  de  tan  porfiado  asedio,  que  ya  faltaban  los  víveres  y  hasta  el  agua  den- 
iro  de  la  ciudad ,  y  que  las  enfermedades  causadas  del  excesivo  trabajo  diezmaban  su  ya  reducida 
(«oblación,  Lerma  se  rindió,  y  el  de  Lara  fue  de  nuevo  admitido  en  la  gracia  de  su  soberano, 
quien  se  mostró  en  esta  ocasión  mas  generoso  de  lo  que  se  podia  esperar.  Algún  tiempo  después 
1338),  el  mismo  don  Juan  Manuel  pudo  volver  á  Castilla  por  intercesión  de  su  suegra  doña 
Jama  Nuñez ,  pasando  de  Garci-Muñoz  á  Cuenca  á  hacer  reverencia  al  Rey,  de  quien  fue  bien  re- 
cibido, permitiendo  por  último  se  llevase  á  efecto  el  casamiento  de  su  hija  con  el  de  Portugal 
1340).  Desde  este  instante  hasta  que  murió,  don  Juan  no  se  apartó  ni  uu  solo  dia  de  su  obe- 
diencia, acompañándole  en  sus  gloriosas  empresas  contra  los  moros  africanos  y  granadinos. 

El  año  fijo  de  su  fallecimiento  se  ignora ,  pues  aun  cuando  Argote  de  Molina  cree  que  murió 
en  Córdoba  por  los  años  de  1347,  y  á  los  setenta  de  su  vida,  y  copia  además  el  epitafio  que ,  en 
ju  tiempo  al  menos,  se  conservaba  en  la  capilla  mayor  de  San  Pablo  de  PeñaGel ,  es  fácil  conocer 
que  una  y  otra  noticia  están  equivocadas.  Si  vivió  hasta  el  año  de  1362,  como  parece  resulta  de 
i*  inscripción ,  debió  tener  á  su  muerte  no  setenta  años ,  como  dice  aquel  erudito ,-  sino  ochenta, 
puesto  que,  según  su  propio  testimonio,  nació  en  Escalona,  villa  de  su  padre,  el  infante  don  Ma- 
nee!, á  5  de  mayo  de  i28á.  Pero  es  evidente  que  la  inscripción  sepulcral  que  se  cita  no  fué  puesta 
a  su  muerte ,  y  es  mucho  mas  moderna ;  asi  lo  indican  su  forma  y  estilo ,  como  también  la  circuna- 
uncia  de  expresarse  en  ella  que  fue  abuelo  del  muy  poderoso  Rey  y  señor  de  Castilla  y  de  León,  don 
Jaén,  primero  de  este  nombre;  lo  cual  no  pudo  tener  lugar  sino  después  de  1405,  ocupando  el 
¡fono  de  Castilla  su  biznieto  don  Juan  el  Segundo  (2). 

La  historia ,  sin  embargo,  y  los  privilegios  de  aquel  tiempo  nos  ayudarán  al  esclarecimiento  de 
li  verdad.  Si  acudimos  á  la  Crónica  de  don  Alfonso  A7,  hallaremos  (capitulo  ccxcvi)  que,  en  1543, 
tarante  la  cerca  de  Algeciras,  el  Rey  le  dióel  oficio  de  adelantado  mayor  de  la  Frontera,  vacante 
por  muerte  de  don  Pedro  Fernandez  de  Castro,  que  antes  le  tenia.  La  ciudad  de  Algcoiras  se  tomó 
■  los  moros  á  26  de  marzo  de  1544,  y  según  la  Crónica  (  capítulo  cccxxxix),  don  Juan  fue  el  encar- 
ado de  recibir  la  villa  nueva,  mientras  los  habitantes  se  pasaban  á  Gihraltar.  Al  tratar  después 
•*!  autor  de  la  Crónica  «capítulo  cccxl)  de  los  ricoshomes  y  caballeros,  que  durante  aquella  memo- 
rable jornada  murieron  en  la  hueste  ,así  de  heridas  como  de  dolencias,  no  cita  á  don  Juan,  aunque 
s  i  su  alférez  y  vasallo  Diego  Alfonso  Taraayo ,  cuya  heroica  muerte  defendiendo  el  pendón  de  su 
ttñer,  refiérela  misma  Crónica  (capítulo ccxciu).  Por  otra  paite,  en  1349,  le  hallamos  asistiendo 
>  Us  Cortes  de  Alcalá  de  Henares,  donde  empezó  la  tan  celebrada  disputa  de  las  dos  ciudades, 
Burgos  y  Toledo ,  sobre  la  preferencia ;  en  la  cual ,  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  por  la  a  tic  ion  que 
su  casa  siempre  tuvo  á  los  castellanos  viejos,  defendió  la  opinión  de  aquella,  ayudando  don  Juan 
la  de  Toledo,  por  los  muchos  Estados  que  en  su  reino  poseía.  En  la  cerca  de  Gibraltar,  comen- 
oda  en  agosto  del  mismo  año  1349 ,  se  nombra  á  su  hijo  don  Fernando,  y  se  le  da  ya  el  titulo  de 
xñarde  Villcna,  lo  cual  indicaría  que  era  muerto  su  pa  ire.  De  todo  lo  cual,  a  falta  de  documentos 
de  mayor  autoridad,  inferimos  que  murió  en  los  primeros  meses  de  1349,  teniendo  á  la  sazón 
sesenta  y  siete  años. 

Casó  don  Juan,  según  hemos  visto,  dos  veces:  la  primera  con  la  infante  doña  Costanza,  hija  de 


H)  De  eatft  interesante  documento  dimos  ya  un  ei- 
'  vio  en  la  Revist  i  de  anbos  mundos,  y  después  don 
Tuné»  Muñoz  y  Romero  lo  ba  impreso  íntegro  como 
totalice  á  *u  discurso  para  tomar  plaza  de  acadó- 

t)  Mr.  de  Puybusque  se  equivoca  al  decir  que  la 


inscripción  se  puso  en  1362.  En  este  año  el  que  la 
grabó  no  podia  saber,  á  no  tener  el  don  de  la  pr<vfecía, 
que  don  Juan  seria  abuelo  de  un  Rey  de  Castilla ,  lla- 
mado primero,  con  relación  á  otro  segundo,  que  no 
empezó  á  reinar  basta  mas  de  cuarenta  años  dospue*. 
(U  comte  Lueanor,  pág.  f»7.) 
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don  Jaime  II,  Rey  de  Aragón, y  de  doña  Blanca,  hija  de  Carlos,  Rey  deNápoles;  la  segunda,  en  1528. 
con  duna  Blanca  de  la  Cerda,  hermana  de  don  Juan  Ñoñez  de  Lara,  señor  de  Vizcaya,  é  hija  del 
infante  don  Fernando  y  de  doña  Juana  de  Lara.  En  ambas  tuvo  sucesión:  en  aquella  a  doña  Cos- 
tanza  Manuel,  que  siendo  primero  desposada  con  el  rey  don  Alfonso  XI,  y  no  habiendo  efecto  este 
matrimonio  (1),  casó  en  1340  con  el  infante  don  Pedro,  príncipe  heredero  de  Portugal.  En  esta 
tuvo:  1.°,  a  don  Fernando  Manuel,  déspota  de  Romanía,  adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia 
y  señor  de  Villena ,  que  por  causa  del  señorío  fué  por  algunos  llamado  don  Fernando  de  Villena; 
sucedió  este  á  su  padre  en  el  adelantamiento  de  Murcia ,  y  fué  uno  de  los  ricoshombrcs  que  en 
marzo  de  1550  acompañaron  hasta  Sevilla  el  cadáver  de  Alfonso  XI ,  muerto  de  la  peste  sobre  G¡- 
braltar,  muriendo  él  mismo  poco  después,  como  asegura  la  Crónica  del  rey  don  Pedro  (2);  2.°,  do- 
ña Juana  Manuel,  nacida  en  1359,  y  que  en  1350  casó  con  el  conde  don  Enrique  de  Trastaraara 
(después  Enrique  II),  hijo  de  Alfonso  XI  y  de  doña  Leonor  de  Guzman;  3.%  don  Enrique  Manuel, 
que  vivió  en  Portugal  al  abrigo  de  su  hermana  la  reina  doñaCostanza,  obteniendo  allí  los  títulos 
de  conde  de  Cea  y  Sintra  y  señor  de  Montealegre  y  de  Cascaes ,  el  cual  casó  con  doña  Beatriz  de 
Sousa. 

Tuvo  además  fuera  de  matrimonio  un  hijo  llamado  Sancho  Manuel ,  señor  de  Carcelen  y  de 
Montealegre,  que  casó  con  doña  María  de  Castañeda,  y  cuyo  nombre  hallamos  entre  los  confir- 
mantes de  un  privilegio  (3)  otorgado  por  el  rey  don  Alfonso  XI  en  la  cerca  de  Algeciras,  á  27  de 
enero,  era  de  1381  ( A.  C.  1343).  Algunos  autores  han  confundido  á  este  don  Sancho  Manuel,  hi- 
jo de  don  Juan ,  con  otro  don  Sancho  Manuel ,  hermano  bastardo  del  mismo  don  Juan  é  hijo  del 
infante  don  Manuel ,  el  cual  fué  alcaide  de  Lorca,  y  en  4339  sustituía  á  don  Fernando  de  Villeoa, 
su  sobrino,  en  el  adelantamiento  del  reiuó  de  Murcia.  Que  fueron  distintos  lo  probó  ya  suficiente- 
mente el  erudito  Cáscales  en  sus  Discursos  históricos  de  Murcia  y  su  remo,  copiando  cartas  de  don 
Juan  (4>  para  aquella  ciudad ,  en  que  se  nombra  al  hermano  y  al  hijo;  además ,  que  don  Luis  Sa- 
lazar  y  Castro,  curioso  investigador  de  linajes,  lo  demuestra  también  de  una  manera  patente  en 
su  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Lara,  libro  xix,  capítulo  xvin,  y  libro  xx,  capitulo  xxu. 

Tal  lué  en  suma  el  ilustre  personaje  cuya  vida  acabamos  de  bosquejar.  Aisladamente  conside- 
rado y  sin  relación  á  los  tiempos  en  que  vivió ,  no  vemos  en  él  mas  que  uno  de  tantos  nobles,  cuya 
turbulenta  ambición  ponía  á  veces  en  peligro  el  mismo  trono.  Celoso  cual  ninguno  de  su  honra, 
incapaz  de  sufrir  una  injuria  ni  tolerar  un  agravio ,  no  perdonando  medio  alguno  para  engrande- 
cerse ,  vérnosle  continuamente  á  la  cabeza  de  sus  vasallos ,  ora  favoreciendo  a  alguno  de  los  opues- 
tos bandos,  que  durante  la  menor  edad  de  Fernando  IV  y  Alfonso  XI  se  disputaban  el  poder  real 
en  Castilla,  ora  procurando  con  las  arma*  en  la  mano  mejorar  su  propia  posición  y  ensanchar  su 
Estado.  Pero  si  se  toma  en  cuenta  su  carácter  y  nacimiento ,  las  costumbres  de  la  época,  las  máxi- 
mas políticas  que  entoncesalcanzaban  mayor  boga,  y  que  él  mismo  inculca  y  desenvuelve  tan  pro- 
fundamente en  su  Libro  de  los  Estados ;  si  se  considera  que  no  pocas  veces  fué  tratado  con  injusti- 
cia, y  aun  recibió  verdaderos  agravios,  no  se  extrañará  que  su  espada  estuviese  casi  siempre  alzada 
contra  el  Rey  que.  desposado  con  su  hija,  la  dejó  por  otra  y  la  tuvo  mucho  tiempo  presa,  sin  per- 
mitirla que  se  reuniese  con  su  padre  ni  celebrase  el  real  enlace  á  que  á  falta  del  otro  estaba 
destinada.  *  Debe  home ,  dice ,  excusar  cuanto  pudiere  de  non  haber  guerra ,  et  todas  las  otras 
cosas  debe  ante  sofrir  que  comenzar  guerra ,  salvo  la  deshonra;  ca  non  tan  solamente  la  guerra 
en  que  ha  tantos  males,  mas  aun  la  muerte,  que  es  la  mas  grave  cosa  que  seer  puede,  debe  borne 
ante  sofrir  que  pasar  et  sofrir  deshonra;  ca  los  grandes  homes  que  se  mucho  prescian  et  mucho 
valen  son  para  seer  muertos,  mas  non  deshonrados.»  Y  explicando  mas  adelante,  y  en  el  mismo 
capítulo,  de  qué  manera  debe  un  hombre  habérselas  cou  su  enemigo,  caso  de  ser  menos  fuerte 
que  él,  añade  que  «debe  facer  todo  su  poder  por  meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con 
quien  ha  la  guerra ,  et  sus  vecinos ,  1 1  aun ,  si  pudiere ,  con  sus  vasallos >. 

Mas  adelante ,  en  el  mismo  libro ,  al  tratar  del  estado  de  los  infantes  y  de  sus  hijos  legítimos. 


(1)  Crónica  del  rey  don  Pedro,  año  n,  capítu- 
lo xvi.  Garibay,  Compendio  historial,  lib.  wv,  capí- 
tulo XXIII. 

(2)  Su  padre  trató  primero  de  casarla  coo  don  Juan 
ti  Tuerto,  señor  de  Vizcaya;  y  aunque  su  matrimonio 
con  don  Alfonso  XI  no  llegó  á  efectuarse,  en  los  pri- 


vilegios do  este  Rey  es  designada  con  el  titulo  de  reina 
de  Castilla  y  mujer  del  Rey. 

(3)  Cópiale  á  la  letra  fray  Tomás  de  Herrera  en  su 
Historia  del  convento  de  San  Agustín  de  Solamanca. 
(Madrid,  Gregorio  Rodrigue*,  1652,  fól.,  pag.  19.) 

(4)  Oísc.  v,  cap.  vin. 
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diré  terminantemente  que  estos  últimos  csi  Dios  non  les  face  mucha  merced,  et  señaladamente 
<>ole3  dar  entendimiento  et  muy  grant  esfuerzo,  non  ha  en  el  mundo  estado  mas  aparejado  para 
ixxi  facer  todo  lo  que  cumple ,  también  para  el  cuerpo  como  para  el  alma.  Porque  en  primer 
logar,  añade,  non  son  criados  con  tanto  esmero  como  debieran  serlo.  Los  que  cuidan  de  su 
crianza  y  educación  loa  lisonjean  y  halagan ;  consiéntenles  cuanto  quieren ,  lóanles  cuanto  hacen, 
todo  por  hacerles  mayor  placer  y  captarse  mas  su  benevolencia.  Dánles  á  entender  que  todo  se  lo 
merecen  por  su  nacimiento  y  su  linaje,  y  que  no  necesitan  ganarlo  por  sus  obras.  Creen  que  han 
de  mantener  el  estado  de  los  infantes,  sus  padres,  así  como  estos  creyeron  que  habían  de  mante- 
ner el  de  los  Reyes,  sus  progenitores;  y  como  á  comparación  de  lo  que  los  reyes  han,  ellos  tienen 
moy  poco,  sigúese  que  no  pueden  cumplir  lo  que  han  menester  para  su  honra  y  estado,  y  ha- 
cen cosas  que  no  debieran.  > 

Eo  estos  y  otros  axiomas politicos ,  de  que  están  llenas  sus  obras,  en  su  natural  deseo,  varias 
veces  expresado  (4),  de  legar  á  su  hijo  don  Fernando  un  Estado  mucho  mayor  que  el  que  él  mis- 
mo heredó  de  su  padre,  hallarémos  el  móvil  constante  de  su  política,  la  explicación  de  todas 
sos  acciones,  y  quizá  también  la  disculpa  de  cuanto  pudo  haber  de  anormal  é  irregular  en  sus 
relaciones  con  el  monarca. 

En  la  guerra  don  Juan  se  distinguió,  sí  cabe ,  tanto  mas  que  en  la  política.  Cuantas  veces  midió 
so  espada  con  los  moros  infieles,  otras  tantas  salió  victorioso;  y  si  no  alcanzó  mayores  laureles, 
fué  debido  á  las  luchas  intestinas  en  queél  mismo  anduvo  mezclado,  y  en  que  Castilla  consumió  in- 
útilmente sos  fuerzas  durante  todo  el  reinado  de  Fernando  IV,  y  la  mayor  parte  del  de  Alfonso  XI. 
De  su  pericia  en  el  arte  militar  son  prueba  patente  los  capítulos  lxx  á  lxxx  de  su  Libro  de  los  Es- 
iidos ,  en  los  que,  con  una  claridad  y  precisión  verdaderamente  notables,  establece  los  deberes  de 
un  caudillo,  las  precauciones  que  ha  de  tomar  en  la  guerra  con  los  moros,  ios  estratagemas  y  ar- 
ibes de  que  se  ha  de  guardar,  y  la  manera  como  ha  de  asegurar  la  victoria,  dando  al  propio  tiem- 
po detalles  interesantísimos  sobro  la  manera  de  pelear  de  los  moros  granadinos. 

Como  literato  bien  podremos  decir  de  él  que,  después  de  su  tio  don  Alfonso  el  Sabio,  nadie  in- 
fluyó tanto  en  el  progreso  de  las  letras  castellanas.  Su  prosa  es  vigorosa  y  nutrida;  su  estilo  claro, 
iegante,  lleno  de  naturalidad,  y  respirando  en  todas  partes  esa  encantadora  y  primitiva  sencillez 
que  tanto  contrasta  con  la  retórica  afectación  de  los  escritores  del  tiempo  de  don  Juan  II .  Sus  obras,  es 
rerdad,  no  se  distinguen  por  el  formidable  aparato  de  erudición  sagrada  y  profana  que  tanto  carn- 
ea en  otras  del  mismo  siglo  y  del  siguiente  (2),  y  principalmente  en  el  libro  atribuido  á  don  San- 
cho el  Bravo;  pero  en  cambio  están  llenas  de  aprovechamiento  y  enseñanza.  Sus  conocimientos 
son  mas  bien  prácticos  que  teóricos,  frutos  de  su  propia  experiencia,  adquiridos  en  el  continuo  roce 
del  mondo  y  de  la  corte.  Asi  es  que  el  Libro  Infinido  y  el  de  Los  Estados,  bajo  una  forma  senci- 
llísima, no  son  mas  que  un  enchiridion  ó  manual  para  uso  déla  nobleza  de  aquellos  tiempos,  un 
código  cortesano  en  que  se  definen  y  fijan  las  obligaciones  mutuas  entre  reyes  y  vasallos,  y  se 
establecen  reglas  para  la  crianza,  educación  y  conducta  de  nobles  y  señores;  un  libro,  en  fin,  de 
<  regimiento  de  principes^  asi  para  la  vida  pública  como  para  la  privada. 

Pero  hay  en  la  última  de  dichas  obras  (el  Libro  de  los  Estados)  circunstancias  y  coincidencias 
que  bien  merecen  ser  mencionadas,  porque  acaso  tengan  relación  con  sucesos  de  su  propia 
vida  que  nos  son  desconocidos.  En  ella  se  introduce  á  un  rey  Morovan,  que  vive  en  la  mas  com- 
pleta ignorancia  de  toda  religión,  y  tiene  un  hijo  llamado  el  infante  Johas,  cuya  crianza  y  educa- 
cioa  ha  sido  por  él  encomendada  á  su  fiel  servidor  Turin.  Caminando  por  su  reino  el  infante  y  su 
ayo,  topan  acaso  con  el  cadáver  de  un  santo  varón  que  llevaban  á  enterrar,  y  contra  el  expreso 


(t)  Eo  el  capílolo  vi  del  libro  de  los  Castigo»  á  su 
Kijo  don  Fernando,  le  dice  asi:  «Yo  eo  España  non 
•«  (alio  amigo  en  egoal  grado;  ca  sí  fuere  el  Rey  de 
Cuuelta  ó  ra  fijo  heredero ,  estos  son  vuestros  seño- 
res; mas  otro  infante  nm  otro  home  en  el  señorío  de 
Cutiell*  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos;  ca  loado 
mi  Dios,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et 
otrosí  de  la  vuestra  beredat  podedes  mantener  cerca  do 
«i<  caballo*  sin  bien  fecho  del  Rey,et  podedes  ir  del 
remo  de  Navarra  fasta  et  reino  de  Granada ,  que  cada 
•*be  posedes  en  villa  cercada  ó  en  castiell©  de  los 


que  yo  he.  Et  segund  el  Estado  que  mantovoel  infante 
don  Manuel,  vuestro  abuelo,  etdon  Alfonso  su  hijo, 
que  era  su  heredero ;  et  yo  después  que  don  Alfonso 
murió  et  finqué  yo  heredero  en  su  lugar,  nunca  se  falla 
que  infante,  nin  su  fijo,  nin  su  nieto,  tal  Estado  man- 
toviese  como  nos  tenemos  mantenido  »  (pág.  269). 

Merecen  también  ser  leídos  con  atención  los  capí- 
tulos iv,  tx  y  xvi  de  la  misma  obra. 

(2)  En  varías  parles  alude  á  su  falta  de  letras,  con- 
fesando alguna  vez  su  ignorancia  hasta  del  latín.  Véase 
su  epístola  dirigida  al  arzobispo  de  Toledo. 


Digitized  by  Google 


encargo  del  Rey,  de  que  su  hijo  no  llegue  nunca  á  saber  lo  que  es  la  muerte ,  el  infante,  llevado 
de  su  curiosidad,  inquiere,  pregunta  y  averigua  que  el  hombre  vive  y  muere,  y  es  dotado  de 
cuerpo  y  alma.  Su  natural  ingenio  le  conduce  á  otraB  indagaciones  y  preguntas  mas  metafísicas, 
y  Turin ,  no  pudiendo  contestar  á  ellas,  le  dirige  á  un  santo  varón,  natural  de  los  reinos  de  Cas- 
tilla, por  nombre  Julio,  que  andaba  á  la  sazón  predicando  el  Evangelio  por  aquellas  tierras.  Este 
Julio  habia  conocido  en  otro  tiempo  al  infante  don  Manuel  (1)  y  á  su  esposa  doña  Beatriz  de  Sa- 
boya,  los  cuales  habían  tenido  por  entonces  un  hijo  llamado  Johaquiu,  y  le  habian  encargado  a 
él  de  su  crianza  y  educación.  Terminada  esta,  Julio  se  había  ido  á  predicar  por  tierras  lejanas ;  y 
siempre  que  á  Castilla  volvió  encontró  á  su  discípulo  metido  en  grandes  guerras,  ya  con  el  de 
Aragón,  ya  con  el  de  Granada,  ya  con  ambos;  la  última  vez  que  le  visitó  testaba  en  graut  guerra 
con  el  Rey  de  Castilla,  que  solia  ser  su  señor» . 

Aceptado  por  Julio  el  encargo  de  enseñar  al  infante  Jobas  las  verdades  de  la  fe  católica,  le  va 
poco  á  poco  instruyendo  en  ellas,  con  cuyo  motivo  el  autor  introduce  una  serte  de  preguntas  y 
respuestas  naturales  y  teologales,  que  terminan,  como  era  de  esperar,  en  la  conversión  y  bautis- 
mo riel  infante  Jobas  v  do  su  avo  Turin,  e!  sábado  dia  de  santa  María,  á  10  de  octubre  de  la  era 
1376  (á),  ó  sea  año  de  4338.  Siete  días  después,  el  17,  el  rey  Morovan  recibe  igualmente  las  aguas 
del  santo  bautismo,  tomando  en  la  pila  el  nombre  de  Manuel  y  Johaa  cambia  el  suyo  en  Johan  ó 
Juan,  y  al  ayo  Turin  le  ponen  el  de  Pedio. 

La  alegoría  es  fácil  de  entender :  Julio  el  predicador,  á  pesar  del  anacronismo  que  se  advierte,  es 
santo  Domingo  de  Guzraan  (5);  el  rey  Morovan  es  el  infante  don  Manuel;  Johas,  su  hijo  don  Juan  (4), 
que  parece  haberse  llamado  en  un  principio  Johaquin ;  y  Turin  representa  á  Pedro  López  de  Ayala, 
ayo  de  don  Manuel  y  padre  de  otro  Pedro  Sánchez  de  Ayala,  que  lo  fué  á  su  vez  de  nuestro  ilus- 
tre escritor.  Pero  ¿qué  acontecimiento  notable  hubo  eHO  de  octubre  de  4338,  para  que  don  Juan 
escogiese  esa  fecha  mas  bien  que  otra  para  la  celebración  del  supuesto  bautismo?  ¿Quiso  acaso 
con  ella  significar  su  vuelta  á  la  gracia  del  Rey,  que  debió  verificarse  por  entonces?  Si  así  fué, 
preciso  es  confesar  que  no  pudo  idear  medio  mas  delicado  de  mostrar  su  conversión  y  arrepenti- 
miento. 

El  Libro  de  Palronio  es  la  mas  conocida,  asi  como  la  mas  perfecta  y  acabada  de  todas  sus  obras. 
Su  argumento  es  sumamente  sencillo :  un  caballero  jóven,  llamado  el  conde  Lucanor,  hace  á  su 
consejero  Patronio  una  serie  de  preguntas  sobre  casos  arduos  de  moral  y  política ,  ¿  las  que  aquel 
contesta  oportunamente  acompañando  su  respuesta  de  enxiemplos,  que  terminan  siempre  en  una 
moralidad  rimada.  Cincuenta  son  las  fábulas  ó  cuentos  asi  introducidos,  los  cuales  están  en  su 
mayor  parte  sacados  de  otros  libros.  Del  Calila  é  Ifymna  tomó  el  vhi,  xnt  y  xlviii;  el  n  y  u*vi 
están  sacados  de  la  Disciplina  clericalis,  de  Pedro  Alfonso;  el  tdel  hombre  que  probaba  á  sus 
amigos  •  le  hallamos  ya  en  el  libro  de  Lo*  castigos  é  domínenlos ,  atribuido  á  don  Sancho  el  Bra- 
vo; y  por  último,  es  indudable  que  don  Juan  tuvo  también  á  la  vista  libros  arábigos.  Por  lo 
demás  la  obra  toda  es  de  gusto  oriental,  y  está  modelada  sobre  las  mas  célebres  de  lo6  indios, 
árabes  y  persas ;  si  en  algo  se  diferencia  de  ellas,  es  en  la  unidad  invariable  que  en  ella  reina,  uní 
dad  que  en  el  Calila  é  Dymna,  en  el  Sindebad  ó  Svüépax,  en  las  Mil  y  una  noches  y  otros  libros 
de  su  clase ,  se  halla  á  cada  momento  interrumpida  por  relaciones  episódicas,  metidas  dentro  de 
la  historia  principal ,  y  que  á  guisa  do  inmensos  paréntesis  conducen  al  lector  muy  léjosdel  asunto 
principal.  Según  ya  hizo  notar  un  distinguido  crítico  (3) ,  el  Libro  de  Patronio  es  de  todas  las  obras 
tic  don  Juan  Manuel  aquella  en  que  mas  resalta  su  profundo  conocimiento  del  corazón  humano; 
su  filosofía,  mas  práctica  que  especulativa,  y  la  observación  fría  y  sagaz  de  quien,  como  él,  ha- 
bia sufrido  demasiado  para  conservar  las  ilusiones  de  la  juventud.  Escribióle  cuando  ya  habia 
llegado  al  colmo  de  la  autoridad  y  de  los  honores,  lo  que  equivale  á  decir  que  habia  pasado  por 
infinitas  penalidades  y  trabajos.  Es  por  lo  tanto  muy  honroso  para  él  que  ni  en  este  ni  en  otros 


(1)  Cap.  xx,pág.289. 

(2)  Véase  el  cap.  xlii  ,  pág.  300,  donde  dice  sesenta 
y  seis  en  liignr  de  setenti  y  seis ;  pero  repitiéndose,  asta 
última  fecha  mas  adelante,  al  tratarse  en  «I  capítu- 
lo XLVi,  pá<„\  :u>2,  del  bautismo  de  Morovan  ,  na  pue- 
de monos  de  estar  equivocada  la  primera. 

'3)  Santo  Domingo  murió  muchos  años  antes  que 


naciese  don  Juan  Manuel ,  en  1221,  y  por  consiguiente 
no  pudo  cuidar  de  ao  educación. 

(I)  En  varios  capítulos  del  libro  se  trata  de  uo  don 
Juan,  amigo  de  Julio,  y  en  el  lx  se  dice  que  era  cu- 
ñado de  don  Juan  Nuñez  de  La  ra. 

(S)  Mr.  George  Tu  k ñor  en  su  Historia  de  la  Lite- 
ratura española,  tomo  t.°,  cap.  iv. 
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INTRODUCCION.  xn 
ié  sus  escritos  se  advierta  la  mas  mínima  expresión  que  indique  la  arrogancia  del  poder,  ni  la 
irnargiira  de  la  ambición  burlada ,  ni  el  odio  reconcentrado  de  una  ofensa  no  perdonada :  nada 
pe  haga  alusión  á  los  males  que  á  otros  hizo ,  ni  á  los  que  él  mismo  padeció.  El  Libro  de  Patro- 
«0 se  escribió  en  un  fel'iE  intervalo  robado  al  estrépito  y  alboroto  del  campamento,  á  las  intri- 
gas de  la  corte ,  y  á  los  crímenes  y  desafueros  de  la  rebelión ,  teniendo  su  autor  delante  la  expe- 
riencia de  una  larga  y  azarosa  vida ,  cuando  sus  pasiones  estaban  demasiado  apagadas  y  sus  pro- 
pias aventaras  demasiado  léjos  para  excitar  sus  sentimientos  personales,  aunque  al  mismo  tiempo 
tan  fuertemente  grabadas  en  su  memoria,  que  bien  pudo  presentarlas  de  nuevo  en  una  serie  de 
tóenlos  y  anécdotas  llenas  de  originalidad ,  y  que  reflejan  bien  asi  la  filosofía  práctica  del  que  las 
escribió,  como  el  adelantamiento  y  cultura  de  su  siglo. 

Don  Juan  debió  conocer  la  lengua  de  los  árabes ,  sino  para  leerla  y  escribirla,  al  menos  lo  sufi- 
ciente para  hablarla  y  entenderla.  Tres  cuentos  hay  en  la  colección ,  que  indudablemente  son  de 
origen  arábigo.  El  uno  de  ellos,  el  xli,  está  fundado  sobre  una  anécdota  que  refieren  los  escrito- 
res de  aquella  nación  como  sucedida  á  Al-haquem  U ,  denominado  Al-mottamer  billah,  el  noveno 
de  (os  Beni  Uineyya  de  Córdoba ,  y  las  palabras  arábigas  allí  contenidas  habrán  de  escribirse 
►Cr-'  iíj  j  s}j»K  El  segundo,  relativo  al  rey  Aben  Abéd  de  Sevilla  y  á  su  manceba  ¿^V^'  se  halla 
por  extensa  en  Al-makkari.  Las  palabras  arábigas  son  (tomo  u,  página  299  de  la 

traducción  inglesa,  donde  puede  verse.  Por  úllimo,el  de  la  mora,  que  quebrantaba  los  cuellos  de 
los  muertos  (Enx.  xi.vii),  está  conocidamente  tomado  de  un  libro  arábigo,  ó  cuando  menos  don 
Jaaa  lo  oyó  de  boca  de  algún  moro  granadino.  La  frase  arábiga  que  el  autor  pone  en  boca  del 
hermano,  puede  leerse  de  la  manera  siguiente: 

Al  Libro  de  Patronio,  que  debió  escribirse  por  los  años  de  1332,  añadió  mas  tarde  don  Juan,  á 
megos  de  su  grande  amigo  don  Pedro  de  Exérica,  una  segunda  parte  (1)  dividida  en  tros  seccio- 
nes ó  capítulos,  con  cierto  número  de  proverbios  ó  sentencias,  si  bien  apartándose  en  esta  oca- 
áon  del  lenguaje  claro  y  sencillo  que  hasta  entonces  había  usado  <  para  ser  mejor  entendido  de 
as  gentes* ,  adoptó  otro  mas  oscuro  y  enigmático  para  complacerá  aquel  caballero  que,  siendo 
'tansotil  ct  de  Un  buen  entendimiento,  tenia  por  mengua  de  sabidoria  fablar  de  las  cosas  muy 
Hana  y  declaradamente». 

De  las  dos  Crónicas  que  figuran  en  el  catálogo  de  sos  obras ,  la  Abreviada  y  la  Cumplida,  aquella 
parece  ser  la  misma  que  el  padre  Enrique  Florez  imprimió  por  primera  vez  en  el  tomo  n  de  su 
España  sagrada,  páginas  213-22. Son  unos  breves  anales  latinos,  al  parecer  escritos  por  el  mismo 
don  Juan ,  á  guisa  de  memorándum  ó  vade-mecum  de  los  principales  sucesos  acaecidos  en  vida  de 
»q  padre  y  suya.  Empiezan  el  año  de  1270,  en  que  su  lio  don  Alfonso  el  Sabio,  victima  de  una 
idea  quimérica,  que  le  trabajó  toda  su  vida  y  le  costó  inmensos  sacrificios ,  salió  de  España  en  de- 
manda del  Imperio,  y  concluyen  en  el  de  1327. 

La  Cumplida  no  es  mas  que  la  Crónica  general  de  don  Al f orno,  en  compendio.  No  es  obra  del 
mismo  don  Juan ,  sino  de  alguno  de  sus  servidores  á  quien  él  se  la  encargó  (2).  Una  y  otra  pare- 

En  uno  de  los  códices  se  da  &  cada  sección  ó  ca- 
pitulo el  nombre  de  «parte»,  resultando  en  todo  cuatro 

(!»  Esto  resulta  del  mismo  prólogo  del  códice  de  la 
Biblioteca  Nacional ,  donde  se  dice  terminantemente 
loe  don  Juan  la  mandó  facer;  lo  cual  prueba  que  en 
Mpelloi  tiempos  fizo  y  mandó  facer  eran  casi  sinóni- 
mos ,  puesto  que  don  Juan  la  líace  suya  en  el  catálogo 
Je  so*  obras.  Dice  asi  el  prólogo:  «Seguol  que  dice 
Ibhan  damascenoen  el  libro  de  Las  propiedades  de  las 
«*u,  porque  los  ornes  sson  envueltos  en  esta  carnalidat 
non  pueden  entender  la*  cosas  muy  sotiles  que 
'«o  para  mostrar  las  cosas  que  son  fechas  synon  por 
itgunas  maneras  corporales,  ansi  como  por  yngénitos  ó 


por  consonancias.  Et  pues  esto  fizo  Jolian  damascenoen 
todos  los  ornes,  mucho  mas  se  debe  entender  en  los 
que  non  son  letrados.  Et  por  esta  razón  los  que  fazen 
ó  mandan  fazor  algunos  libros,  mayormente  en  roman- 
ce, que  es  señal  que  se  fazen  para  los  legos  que  non 
son  muy  letrados,  non  los  deben  fuzer  de  razones  nin 
por  palabras  tan  ssotiles  que  los  que  las  oyeren,  non  las 
entiendan,  ó  porque  tomen  dubda  en  loque  oyen.  E 
por  ende  en  el  prólogo  deslc  libro  que  don  Johan  fijo 
del  muy  noble  ynfante  don  Manuel ,  tutor  del  muy  alio 
e  muy  noble  señor  rey  don  Alfonso,  su  sobrino,  e 
Ktiarda  de  los  sus  regno«,  que  fue  adelantado  mayor 
del  regno  de  Murcia,  mandó  fazer,  non  quiso  poner  i 
palabras  nin  razones  muy  sotiles ,  pero  quiso  que  lo 
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xxu  INTRODUCCION. 

cea  compuestas  antes  que  doo  Juan  pensase  en  escribir,  y  con  anterioridad  á  sus  demás  obras. 
La  primera  es  de  suponer  se  concluyese  el  año  de  1337,  en  que  termina,  y  la  segunda  se  compuso 
cuando  era  tutor,  es  decir,  entre  los  años  de  1320  y  1322  (1).  No  estaraos,  sin  embargo,  seguros 
de  que  esta  designación  sea  la  verdadera ,  porque  en  rigor  pudiera  entenderse  que  la  Abreviada 
es  el  compendio  de  la  General  y  la  Cumplida  el  Cronicón  latino;  y  también  pudiera  suponerse  que 
don  Juan  escribió  otra  Crónica  castellana  mas  perfecta  ó  cumplida,  que  no  ha  llegado  hasta  nos- 
otros. 

Insensiblemente  nos  hemos  ido  alargando,  quizá  mas  de  lo  que  á  algunos  parecerá  justo  y  ra- 
zonable, en  lo  relativo  á  don  Juan  Manuel;  pero  ¿quién  habrá  que  nos  lo  eche  en  cara,  tra- 
tándose de  un  personaje  que,  literariamente  considerado,  es  sin  disputa  la  figura  mas  notable 
de  todo  el  siglo  xiv?  Sus  várias  obras  ocupan  una  buena  parte  del  presente  tomo,  y  excep- 
tuada una  sola,  ven  la  luz  pública  por  la  vez  primera;  en  sus  roanos  la  lengua  se  mejora  y  per- 
fecciona ,  adquiriendo  ese  carácter  grave  y  magistral,  que  aun  hoy  dia  conserva,  al  través  de  las 
vicisitudes  de  los  tiempos,  y  el  espíritu  innovador  de  las  sociedades  modernas;  y  por  último, 
las  noticias  que  de  tan  ilustre  prócer  se  tenían  no  eran  tantas  ni  tan  exactas  como  hubiera  sido 
de  desear :  razones  todas  que  hacían  necesaria  y  disculpable  alguna  prolijidad. 

De  los  demás  escritos  contenidos  en  la  Colección ,  es  nuestro  propósito  tratar  con  especiali- 
dad y  en  lugar  oportuno,  y  asi  pondrémos  fin  á  este  discurso  preliminar  con  añadir,  que  la 
prosa  castellana  durante  los  siglos  xm  y  xiv  presenta,  además  de  su  carácter  decididamente 
oriental,  cierta  tendencia  doctrinal  y  escolástica,  que  mas  tarde  fué  perdiendo ,  á  medida  que 
se  introdujo  en  ella  el  clasicismo.  El  fin  moral  del  escritor  es  siempre  y  en  todas  partes  el  mis- 
mo :  el  aprovechamiento  de  sus  lectores ;  pero  en  las  obras  de  estos  tiempos ,  la  ciencia  se  in- 
culca invariablemente  por  medio  de  exemplos,  y  la  enseñanza  va  siempre  acompañada  de  senten- 
cias. Es  la  forma  mas  natural  y  primitiva  de  las  antiguas  literaturas,  la  que  mas  usaron  las  nacio- 
nes orientales,  y  la  que  mas  boga  alcanzó  también  en  Europa  durante  la  edad  media. 


fuese  ya  cuanto  porque  segunt  dizeo  los  sábios,  quanto 
orne  mas  trabaja  por  haber  la  cosa ,  mas  la  terná  des- 
pués que  la  ha.  Otrosí,  porque  dizen  quel  saber  debe 
ser  cercado  de  tales  muros  que  non  puedan  entrar  allá 
los  nescios,  e  por  ende  ha  en  este  prólogo  algunas  ra- 
tone* ya  quanto  solí  les  seegunt  parescerá  adelante. 
Pero  son  tales,  que  todo  orne  que  baya  buen  entendi- 
miento ,  aunque  non  sea  letrado,  lus  entenderá.  E  el 
que  lo  hobiere  tal  que  las  non  pueda  ontender  es  bien 
que  las  non  entienda ,  pues  non  puede  pasar  tan  flaco 
muro  como  el  de  aquellos  son  cerrados. 

Et  porque  don  Johan  su  sobrino  se  pagó  mucho  desta 
su  obra  et  por  la  saber  mejor,  porque  por  muchas  ra- 
zones non  podría  fazer  tal  obra  como  el  Rey  Gzo,  nin  el 
su  entendimiento  non  ahondaba  á  retener  todas  las  hes- 
torias  que  son  en  las  dichas  crónicas,  por  ende  fizo  po- 
ner en  este  libro  en  pocas  razones  todos  los  grandes  fe- 
chos que  se  y  contienen.  E  esto  fizo  él  porque  non  tovo 
por  aguisado  de  comentar  tal  obra  tan  complidu  como 
la  del  Rey  su  tio,  antes  sacó  de  la  su  obra  complida 
una  obra  menor,  et  non  lo  figo  sinon  para  si  en  que  le- 
yesse.  E  quando  alguna  racon  e  palabra  y  fallaren, que 
non  sea  tan  apuesta  nin  tan  complida  como  era  menes- 
ter, non  ha  porque  poner  la  colpa  á  otri,  sinon  á  sí 
mesmo.  E  si  oviere  alguna  bien  dicha,  que  se  apro- 
vechen ende.  Pero  si  alguno  otro  leyere  este  libro  e  non 


P.  »B  G. 

lo  fallare  por  tan  complido,  cate  el  logar  onde  fué  sa- 
cado en  la  Crónica  en  el  capitulo  de  que  farú  mención 
en  este  libro,  etnon  tenga  por  maravilla  de  lo  non  po- 
der fazer  tan  complidameute  como  conviene  para  este 
fecho ,  e  si  fallare  y  alguna  buena  razón ,  gradézcalo  á 
Dios,  e  aprovéchese  della.  Et  pues  el  prólogo  es  aca- 
bado ansi  como  lo  sopo  fazer  orne  que  non  ha  mayor 
parle  en  el  saber  de  quanto  por  él  paresce,  de  aquí 
adelante  coinencnirémos  á  contar  de  lo  que  á  ia  hesto- 
ria  perlenesce  como  dicho  es.» 

(i)  La  mayor  parte  de  los  escritos  de  don  Juan  Ma- 
nuel ,  al  meuos  de  los  publicados  en  este  tomo,  son 
obra  de  su  edad  madura.  El  primero  de  todos  es  su 
Libro  del  Caballero  et  del  Escudero,  puesto  que  le  de- 
dicó á  su  cunado  don  Juan ,  aun  arzobispo  de  Toledo 
(1318-27),  y  se  cita  ya  en  el  Libro  de  los  Estados, 
cuya  primera  parle  acabó  á  22  de  mayo  de  1330,  y  la 
segunda  esta"  dedicada  al  mismo  don  Juan,  ya  arzo- 
bispo de  Tarragona  y  patriarca  de  Alejandría  (13*7-34). 
En  cuauto  al  Libro  de  Patronio  debe  ser  posterior  á 
ambos,  pues  dice  haberle  concluido  en  Salmerón,  á  12 
de  junio  de  la  era  1373,  es  decir,  en  1335,  y  dos  me- 
ses después  de  la  muerte  do  don  Jaime  de  Exérica  (á 
quien  dedicó  su  segunda  parle,  acaecida  (según  Zurita 
Anal,  de  Aragón,  lib.  vu,  cap.  zxju)  por  abril  del 
mismo  año. 
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CALILA  É  DYMNA, 

Y  SUS  DIFERENTES  VERSIONES. 


Es  un  hecho  hoy  día  averiguado ,  que  el  Libro  de  Calila  é  Dymna ,  roas  conocido  con  el  titulo  de 
ftMas  de  Pilpay  ó  Bidpay,  tiene  su  origen  en  la  India.  De  allí  parece  haberle  llevado  á  Persia 
«>  el  siglo  vi  un  médico  llamado  Barzúyeh,  el  cual  le  tradujo  en  lengua  pehleví ,  y  le  dedicó  á 
Amainan  el  Justo  (1),  segundo  monarca  de  la  raza  de  los  sasanidas.  No  andan,  sin  embargo,  acor- 
•Jes  los  orientalistas  acerca  del  original  sanskrito  de  dicha  obra,  asegurando  unos  haber  sido  lo- 
sada <le  ta  colección  de  apólogos  indios  titulada  HUopadesa,  ó  c saludable  Instrucción,»  mientras 
otros  dicen  que  lo  fué  de  otro  libro  mas  antiguo,  atribuido  equivocadamente  á  Vixnu-Sarma  (2),  y 
•  "nocido  en  la  literatura  de  aquellas  regiones  con  el  titulo  de  Panlcha-tantra ,  ó  el  de  «los  cinco 
■  Vítulos» .  La  verdad  es  que  unos  y  otros  tienen  razón ,  puesto  que  aquel ,  es  decir,  el  HUopadesa, 
qo  es  mas  que  un  compendio  de  este  último  (3),  y  que  por  otra  parte  Barzúyeh  no  parece  haber 
trasladado  íntegro  el  texto  de  un  determinado  libro  sanskrito,  sino  tomando  y  escogiendo  de  las  varias 
eoieccioues  de  apólogos  indios,  que  eran  vulgares  en  su  tiempo,  haber  formado  con  ellas  la  que 
el  denominó  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Sobre  esta  versión  pehleví  se  hizo  en  el  siglo  vnt  otra  arábiga.  Fué  autor  de  ella  un  persa 
liüDtJo  Ruzbeh,  sectario  de  Zoroastrcs,  y  que,  convertido  al  islamismo  durante  el  califato 
v  Al-mansór,  el  ábbasí,  cambió  su  nombre  pagano  en  el  de  Ahdallah  ben  Al  raocafla.  Tam- 
poco se  contentó  este  con  la  simple  traducción  del  libro  pehleví ;  pues  ademas  de  un  extenso 
^r  >logo  en  que  daba  á  conocer  el  tin  moral  de  la  obra  y  el  provecho  que  de  su  lectura  podía 
sacarse,  introdujo  en  ella  varios  cuentos  de  origen  musulmán,  y  cuya  interpolación  ponen  a 
ciii paso  de  manifiesto,  ya  las  frecuentes  é  intempestivas  alusiones  ¿  pasajes  del  Coran,  ya  la 
futura  de  costumbres  y  creencias  diametralmente  opuestas  á  las  de  la  ludia  (4).  Asimismo  pasa 
AUJaUau  ben  Al-niocaílá  por  autor  de  cierto  capitulo  preliminar  que  se  encuentra  en  los  mas  de 
I  los  ejemplares  de  su  obra,  y  según  el  cual,  un  braman  llamado  Beydbá  (es  decir,  Bidpay  ó  Pil- 
P*tí  habría  compuesto  el  Libro  de  Calila  é  Dymna  para  instrucción  y  aprovechamiento  de  Dab- 

&¿luD ,  rey  de  la  India.  Esta  aserción ,  empero ,  tiene  todas  las  trazas  de  gratuita ,  pues  ni  está  con- 

pp.  155-200.  Véas«  The  HUopadesa ,  publicado  en  Balli 
(1787 ,  8.°)  por  Sir  Charles  Wilkins,  y  también  a 
Colebroke ,  ¡'reface  to  the  HUopadesa.  Serompore, 
1810,4.° 

(4)  Loque  Barzúyeh  tomó  de  los  indios,  se  reduce  á 
la  historia  de  Calila  y  Dymna :  todo  lo  demás  reconoce 
otro  origen,  ó  fué  añadido  por  él. 
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M)  Llama<k>  por  otro  nombre  Josru  ó  Cosroés  Nu- 
liitán. 

2)  Vimu-Sarma  es  el  nombre  de  uno  de  los  prin- 
f|?áei  interlocutores  en  el  Panlcha-tantra  y  en  el 
i  ü^padesa;  de  aquí  provino  el  error  de  los  que  le 
i  oa  autor  de  una  y  otra  colección. 
i  3;  Esto  lo  probó  ya  soücientetneiUe  el  erudito  Wil- 
I  m,  Transaciions  ofthe  Royal  Asiatic  Sociéty,  vól.  j, 
C  A.-  x? . 


2  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

forme  con  las  antiguas  tradiciones  persas  conservadas  en  el  Xáh-Námeh  (4)  de  Ferdúsi,  ni  s 
apoya  en  mas  autoridad  que  la  simple  y  vaga  del  traductor  árabe. 

Al  terminar  el  siglo  xi ,  un  médico  llamado  Simeón ,  hijo  de  Seth ,  que  floreció  bajo  los  empera 
dores  Miguel  Ducas ,  Nicéforo  Botoniates"y  Alexo  Comnénes ,  tradujo  al  griego  el  Libro  de  Calila 
Dymjia,  dedicando  su  versión  al  último  de  aquellos  monarcas.  Y  fué  tal  la  boga  que  esta  obtuv 
en  todo  el  bajo  imperio,  que  según  Pachymer  (2),  presidiendo  cierto  dia  Miguel  Paleólogo  un 
junta  gravísima  de  obispos,  monjes  y  doctores,  en  la  que  habían  de  discutirse  puntos  concernien 
tes  á  la  unión  de  las  dos  iglesias,  griega  y  latina,  dio  principio  ¿  su  arenga  con  un  apólogo  d 
dicho  libro ,  citándole  ya  como  cosa  común  y  de  todos  sabida.  Sobre  esta  versión  griega  de  Simeo 
Se.lh»  el  jesuitaPossin  hizo  una  latina,  que  dió  á  la  estampa  en  Roma  con  el  titulo  de  Specimen  ta 
pienlice  Indorumveterum  (5),  y  cinco  años  después,  Sebastian  Godofredo  Stark.  publicaba  en  Ber 
lio  el  texto  griego  y  nueva  versión  latina,  intitulándola  Specimen  sapicntix  lndorum  veterum  i.  t 
Líber  ethico  politicus  peruetustus ,  dictus  arabicé  ¿¿Oj  XU^->  grxcé  Et«p«it»k  xaí  'l^lr^c  (4). 

Además  de  las  arriba  citadas,  conócense  otras  varias  traducciones,  epitomes  ó  redacciones  roe 
tricas  del  mismo  libro ,  hechas,  ya  por  persas,  ya  por  árabes  (3),  como  son :  una  del  poeta  Rude 
gui  (6),  concluida  en  tiempo  y  por  mandado  del  amir  Nasr  el  samanída;  las  de  Abu-l-máali  Nasru 
lian,  y  Huseyn  Vaéz  Cáxefi ,  esta  última  intitulada  Amvári-Sohayli ,  y  otra  de  Abu-1-fazl ,  conocid 
con  el  titulo  de  Eyari  üánix,  ó  la  piedra  o*e  toque  de  las  ciencias  (7).  Hay  también  una  turca  mu 
popular  que  se  atribuye  á  Alí  Tchclebi,  catedrático  de  poesiu  y  elocuencia  en  el  colegio  de  Au 
drinópohs,  fundado  por  Morad  ó  Amurates  II.  Esta,  que  parece  hecha  sobre  la  persa  de  Huseyi 
Vaéz ,  lleva  el  titulo  de  Homayun-Námeh,  ó  el  t  libro  imperial  >,  y  sirvió  mas  tarde  de  original  a  la 
francesas 'de  Galland  y  Cardonne,  asi  como  á  la  castellana  del  ragozés  Vicente  Brattuti  (8). 

Aun  no  concluye  aquí  el  catálogo  de  las  versiones  orientales  del  Libro-de  Calila  6  Dymna :  ha 
una  hebraica  anterior  á  la  mayor  parte  de  las  arriba  indicadas,  y  acerca  de  la  cual  será  preciso  qu 
entremos  en  algunos  mas  pormenores,  puesto  que,  trasladada  al  latin  á  principios  del  siglo  xiv,  h 
dado  origen  á  casi  todas  las  traducciones  que  después  acá  se  han  hecho  á  lenguas  vulgares.  Pas; 
por  autor  de  ella  un  rabino  llamado  Johel,  que  otros  escriben  Joél,  acerca  del  cual  ya  díserti 
largamente  el  docto  Silvestre  de  Sacy,  en  el  lomo  ix  de  Nolices  et  Exfrails  de$  manuscrito  de  la  Bi 
bliothéque  du  üoi,  pp.  397  ,  466.  No  existe  de  esta  traducción  mas  ejemplar  que  uno ,  y  ese  acé 
falo  y  truncado,  en  la  Biblioteca  imperial  de  París;  ni  hay  otra  razón  para  atribuirla  al  rabino  Jo 
hel  que  la  simple  aserción  de  Antonio  Francesco  Üoni  en  el  prólogo  á  su  versión  italiana  (9),  ¡mpre& 
en  1552;  versión  que,  como  mas  adelante  veremos,  se  hizo,  no  sobre  la  hebráica ,  sino  sobre  l¡ 
latina  de  Juan  de  Cápua. 


(1)  Libro  de  los  Reyes,  poema  épico-histórico  «le 
grandes  dimensiones,  que  trata  exclusivamente  de  las 
-antiguas  dinastías  que  reinaron  en  Persia.  Hase  pu- 
blicado varias  veces  en  su  original  persa,  y  traducido 
en  totalidad  ó  en  parte  al  latín,  al  inglés,  alemán  y 
francés. 

(2)  Historia  rerum  á  Michaele  Paleólogo  ante  im- 
perium  et  in  imperio  gestarum.  Roma,  1666-9,  líb.  vi, 
cap.  xvm. 

(3)  Poussin :  su  nombre  latinizado  Possinus.  Su  tra- 
ducción salió  á  luz  al  (¡n  del  Pachymer. 

(4)  Así  llamó  el  traductor  griego  á  los  dos  lobos  cer- 
vales. Stephanites  (coronado) ,  de  la  palabra  arábiga 
Mil  (corona),  que  tiene  alguna  semejanza  con  Cali- 
la f  puesto  que  se  deriva  de  la  misma  rai¿;  Iknelates 
(investigador),  porque  la  raíz  damana,  de  donde  pro- 
vino Üymna,  signiüca  en  arábigo  «investigar,  in- 
quirir». 

(5)  En  el  número  de  las  Versiones  árabes  se  cita  una 
de  catorce  mil  versos  terminados  en  el  mismo  conso- 
nante, hecha ,  según  Háchi  /alfa,  por  un  tal  Aban, 
hijo  de  Abde-l-hamíd ;  así  como  también  una  refundi- 
ción ó  epítome  de  la  de  Abdallah  ben  Al-mocaffá,  tra- 


bajada  cu  J6:>  de  la  hégira  por  un  personaje  llamad 
Alí  Ahwazi  ó  Ahwání. 

(6)  Este  Rudegui  fué  ciego  de  nacimiento,  y  poet 
célebre  entre  los  persas.  Cuentan  que  Nasr,  al  presen- 
tarle su  traducción,  le  inundó  dar  de  su  tesoro  partí 
cular  80,000  monedas  de  plata. 

(7)  Citase  aun  otra  arábiga  y  en  verso,  hecha  pe 
un  tal  Abde-l-múmen  ben  Hassán ,  con  el  título  ó 
Perlas  de  los  sabios  consejos,  y  fábulas  de  indks  ; 
persas. 

(8)  Espejo  político  y  moral  para  principes  y  mi 
nistros  y  lodo  género  de  personas,  en  dos  tomos  en  4.' 
el  primero,  impreso  en  Madrid  por  Domingo  García 
Morras,  lbo4,  4.°;  y  el  segundo,  por  Josef  Fernan- 
dez Buendia,  (659.  Hralluli  cambió  los  nombres  d 
Calila  y  Dymna  en  ChÜeo  y  Demenio;  al  rey  Dabxélírt 
ó  Dislem  le  llama  Abesalam  DapeseUrio,  y  al  tilúsofl 
gimnosofista  Bidpay  Beheremenio  Bidpay ,  sin  adver- 
tir que  bahraman  en  turco  sígnitica  el  discípulo  di 
B ra  lima. 

(9)  La  filosofía  morale  del  Doni,  iratta  da  moU 
antichi  scritlori.  Venelia,  1352,  4.° 
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CALILA  É  DYMNA.  3 

Has  quien  quiera  que  fuese  el  autor  de  dicha  versión  hebraica  y  de  otra  siríaca  que  cita  Ebed- 
icsa  en  su  Bibliotheca ,  atribuyéndola  á  Bud ,  periodeuta  ó  presbítero  visitador  en  tiempo  del  pa- 
irarca  Ezequiel ,  es  lo  cierto  que ,  tanto  el  uuo  como  el  otro ,  se  tomaron  grandes  libertades  con 
el  texto  arábigo,  invirliendo  el  orden  de  los  capítulos,  suprimiendo  algún  apólogo,  é  introduciendo 
oíros  nuevos,  si  bien  estos  últimos  son  también ,  á  no  dudarlo,  de  origen  oriental. 

Sobre  la  versión  hebraica  arriba  mencionada ,  hizo  la  suya  latina  el  judio  converso  Juan  de  Cá- 
pua, el  cual  debió*  florecer  á  ñnes  del  siglo  xm ,  puesto  que  la  dedicó  á  su  protector  el  cardenal 
Miiheo  a  Rubeis,  de  la  familia  Orsini,  sobrino  del  papa  Nicolás  III,  habiéndola  compuesto,  se- 
gún él  mismo  declara  en  su  prólogo,  para  solaz  y  recreo,  así  como  para  prolongar  los  dias  de 
aquel  ilustre  dignatario  de  la  Iglesia  (1).  No  se  conoce  mas  edición  de  ella  que  una  hecha  por  los 
años  de  1480  con  el  título  de  Directoríum  humana  vita,  alias  Parabole  antiquorum  sapientium. 

Esta  versión  latina,  como  era  de  esperar,  se  tradujo  luego  á  las  lenguas  vulgares  de  Europa,  siendo 
la  primera  de  ellas  la  nuestra  castellana ,  puesto  que  ya  en  1313  Raimundus  á  Biterrís  ó  Remon  de 
Beziers  la  trasladaba  de  nuevo  al  latín  por  órden  de  Juana ,  reina  de  Francia  y  de  Navarra ,  es- 
posa de  Felipe  el  Hermoso  (2).  Ademas  de  la  italiana  de  Do  ni ,  que  según  arriba  queda  dicho,  fué 
becua  sobre  la  latina  de  Cápua ,  ó  quizá  sobre  la  castellana  (3) ,  hay  una  alemana,  atribuida  al  du- 
que ó  conde  Eberhardo  de  Vurtemberg ,  é  impresa  en  Ulma  (de  Suabia)  en  1483  (4) ,  y  otra  francesa 
debida  al  orientalista  Caulmin,  aunque  lleva  el  nombre  de  David  Sahid  de  Ispahan  (5). 

La  versión  hebraica  seria ,  pues ,  el  conducto  por  el  cual  uno  de  los  libros  mas  notables  de  la 
antigüedad  habría  llegado  hasta  las  literaturas  modernas,  trasmitiéndose  de  lengua  en  lengua  por 
«pació  de  mas  de  mil  años.  Esto  seria  lo  lógico,  y  estaría  al  propio  tiempo  en  consonancia  con  las 
<>piak>oes  de  los  sabios  y  los  hechos  arriba  citados.  Hay,  sin  embargo,  razones  muy  poderosas  para 
creer  que  la  versión  arábiga  de  Abdallah  ben  Al  mocaffa,  que  debió  ser  muy  común  entre  los  ára- 
te* españoles ,  si  se  atiende  á  las  frecuentes  citas  que  de  ella  hacen  historiadores  y  poetas  nacidos 
ra  la  Península,  se  tradujo  de  muy  antiguo  al  romance  castellano,  y  que  esta  versión,  hasta  ahora 
¡uetlita,  desconocida,  y  distinta  de  la  que  corre  con  el  titulo  de  Exemplario ,  es  la  misma  que 
i  continuación  se  imprime.  Punto  es  este ,  que  por  lo  mismo  que  se  ¡tparta  de  la  común  opinión, 
ais,  obligara  á  entrar  en  consideraciones  y  detalles  que  de  otra  manera  hubiéramos  omitido. 

Dos  son  1os  traductores  castellanos  del  Libro  de  Calila  é  Dymna,  ambos  anónimos.  El  uno  de 
tilos,  el  mas  moderno ,  tomó  conocidamente  por  tipo  la  versión  de  Juan  de  Cápua,  como  se  echa 
de  ver  fácilmente ,  no  solo  por  el  titulo  puesto  á  su  obra  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peli- 
gros del  mundo  (6),  sino  también  por  el  prólogo  mismo,  en  que  inadvertidamente  hace  hablar  al 
interprete  latino.  Dice  asi :  cComo  sea  la  diversidad  de  las  sciencias  muy  grande  derramada  por 
peregrinas  naciones  ó  lenguas  de  no  poca  utilidad  y  enseñanza  para  los  que  dcllas  trabajan  sacar 
alpin  fruto,  deliberé  yo,  Juan  de  Cápua,  menor  entre  los  otros  letrados,  discorrer  non  solamente 
lis  scripturas  morales  y  las  que  alyo  tratan  de  medicina,  etc.»  Pero  no  se  necesita  tanto;  basta 
abrir  la  traducción  latiua  para  convencerse  de  que  ella  y  no  otra  sirvió  de  texto  para  la  castella- 
u.  Los  mismos  errores  cometidos  por  Juan  de  Cápua,  quien  no  siempre  entendió  el  texto  sobre 


1 1 )  Ad  honorem  autem  divine  trinitatis  sanctissimi- 
íw  ejus  nominis  exallationem ,  salutem  et  meritum 
mime,  fortiludinem  eorporis  et  roborationem  atque 
¿xrvm  productionem  Reverendi  patrü  et  domini  do- 
mini  niathei ,  el  apostolice  seáis  gratia  Titidi  sánete 
nork  in  porticu  diaconi  cardinalis ,  motus  sum  pre- 
*cw  opusculum  in  latina  lingua  interpretan. 

[2)  En  prueba  de  ello  copiaremos  aquí  na  trozo  del 
irrogo,  según  le  presenta  Sacy  en  su  ya  citada  Me- 
moria, p.  439.  Qui  quidem  {liber  Calila?  el  Dimnae) 
e&  Indorum  lingua  fuit  in  idioma  persicum  ,  satis- 
'fie  eonsequenter  inarabicum,  ex  hinc  in  ebraicum, 
'  >¡w  finaliler  apud  Tholetum  ob  ejus  documeniorum 
"^morandum  ae  venerabite  myslerium  in  hispani- 
t«n  tramlatus,  ab  Ulisque  partibus  ad  regnum  na- 
rvrt,  sed  ex  hinc  ad  superexcellens  regnum  [rancie 
t*  diUclímmum  quendam  vmieum  clericum  appor- 


tatus,  mihique  parisiis  creditum  per  eundem.  Es  de 
creer  que  el  traductor  no  conocía  la  versión  de  Juan 
de  Cápua ,  puesto  que  se  tomó  el  trabajo  de  verter  al 
latín  la  castellana. 

(3)  Esta  le  era  conocida,  pues  la  cita  en  su  pró- 
logo. 

(4)  Beispiele  der  Weisen  ton  Geschlechl  zu  Ges- 
chlecht ,  ó  Eftmplos  sacados  de  los  sabios  de  una  y 
otra  generación. 

(5)  Livre  des  ¡umiéres  du  la  Conduile  des  roía, 
composé  par  le  saye  Pilpay  Indien ,  traduit  en  /ron- 
eais  par  David  Sahid  d' Ispahan,  ville  c  a  pitóle  de 
Perse.  París,  1644,  8.» 

(G)  El  cual  se  acomoda  mas  al  de  Directoríum  hu- 
mana vita  que  le  puso  Juan  de  Cápua ,  que  no  al  de 
Libro  de  Caída  e  Dymna,  que  lleva  la  versión  ará- 
biga. 


Digitized  by  Google 


4  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

que  trabajaba ;  la  misma  arbitraria  alteración  de  los  nombres  propios  introducida  por  el  traductor 
hebreo,  alteración  acerca  de  la  cual  llamó  ya  la  atención  el  docto  Sacy  (1),  se  observan  en  la  ver- 
sión latina ,  y  por  consiguiente  en  la  castellana  hecha  sobre  aquella. 

No  sucede  así  con  la  que  ahora  se  imprime :  sobre  presentar  diferencias  notables ,  puesto  que 
contiene  apólogos  y  aun  capítulos  que  faltan  en  aquella,  su  simple  cotejo  con  el  texto  arábigo 
bastaría  para  probar  que  se  hizo  inmediatamente  de  dicho  idioma  y  sin  intermedio  de  otro. 
Dicho  cotejo  es  fácil  de  verificar,  gracias  á  los  desvelos  de  un  ilustre  orientalista.  En  efecto, 
en  1816  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  á  quien  tanto  deben  las  lenguas  orientales  en  este  siglo,  pu- 
blicó íntegro  el  texto  arábigo  de  Abdallah  ben  Al-mocaffá,  cotejado  con  tres  códices  de  la  Bi- 
blioteca imperial  de  Paris  (2):  comparado,  pues,  con  la  versión  castellana  que  ahora  se  imprime, 
no  puede  por  un  momento  dudarse  que  esta  se  hiciese  sobre  aquel.  Ya  hemos  dicho  en  otro  lu- 
gar que  Abdallah  trabajó  sobre  el  texto  pehleví  del  médico  Barzúyeh,  á  quien  otros  llaman  Be 
rozias,  Berzuas  y  Perzoe ,  y  que  su  versión ,  aparte  de  algunas  correcciones  e  interpolaciones, 
es  mas  pura  y  genuinaque  ninguna  de  las  hechas  posteriormente  en  persa,  turco  y  otras  lenguas 
orientales :  luego  una  versión  castellana  hecha  sobre  aquella  arábiga  será  muy  preferible  á  otra 
cualquiera  cuyo  texto  haya  pasado  antes  por  dos  ó  mas  lenguas,  como  sucede  con  todas  la» 
que  provienen  de  la  hebráica. 

Réstanos  ahora  aducir  las  pruebas  de  nuestra  argumentación.  Los  dos  códices,  ambos  escuria- 
lenses,  de  que  nos  servimos  para  esta  edición,  y  que  no  son  copia  uno  de  otro,  como  pudiera 
creerse  á  primera  vista,  tienen  una  nota  final,  en  la  que  se  dice  haber  sido  la  obra  romanzada  por 
mandado  del  infante  D.Alfonso.  El  primero  y  mas  antiguo  de  ellos,  señalado  con  iii.  h.  9,  es  de 
fines  del  siglo  xiv;  está  forrado  en  tabla  cubierta  de  vaqueta  labrada  con  adornos  del  Renaci- 
miento (S^consta  de  94  hojas  útiles,  y  tiene  intercalados  en  el  texto  muchos  dibujos  de  pluma 
ejecutados  con  bastante  primor.  La  nota  final ,  de  la  misma  mano  que  el  resto  del  libro,  dice  asi: 
Aquí  se  acaba  el  libro  de  Calina  (sic)  c  dygna,  el  fué  sacado  de  arábygo  en  latyn,  é  romaneado  por 
mandado  del  infante  don  alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  femando,  en  la  era  de  mili  i  dozien- 
tos  é  noventa  é  nueve  años. 

El  segundo,  señalado  con  iii.  X.  4,  es  mas  moderno:  una  nota  final  dice  que  se  acabó  de  copiar 
en  jueves  postryruero  de  abril,  año  de  lxvi  ,  por  Garcia  de  Medyna,  en  Valladolit.  Es  un  folio 
menor,  de  233  hojas ,  de  las  cuales  las  111)  primeras  pertenecen  al  Libro  de  Calila  éDymna ,  ocu- 
pando las  reatantes  el  Mappa  Mundi  de  Isidoro,  en  romance,  y  parte  del  Invencionario  del  bachi- 
ller Alonso  Gutiérrez  de  Toledo.  Nada  dice  el  códice  del  año  en  que  se  hizo  la  traducción;  poro 
también  se  expresa  en  él  que  el  libro  fué  trasladado  por  mandado  del  infante  don  Alonso.  Además 
el  erudito  Sarmiento  (4)  describe  otro  cuyo  paradero  ignoramos  (o),  el  cual  se  decia  sacado  de 
arábigo  en  latín ,  ¿romaneado  por  mandado  del  infante  D.  Alonso,  hijo  del  rey  D.  Fernando ,  en  la 
era  de  1389. 

Este  infante  don  Alfonso  no  puede  ser  otro  que  don  Alfonso  el  Sabio ,  hijo  de  San  Fernando  el 
conquistador  de  Córdoba  y  Sevilla ;  pero  la  fecha,  según  ya  lo  advirtió  el  sabio  benedictino,  debe 
de  estar  equivocada,  y  en  lugar  de  trescientos  leerse  doscientos:  solo  así  puede  verificarse  que 
fuese  infante  en  la  época  señalada.  Otro  Unto  podrá  decirse  de  la  era  1299  que  señala  el  otro 
códice;  reducida  á  años  vulgares,  dará  el  de  1261,  en  cuyo  año  reinaba  ya  don  Alfonso,  y  por 
consiguiente  no  le  convenia  el  dictado  de  infante.  Solo  sustituyendo  ochenta  á  noventa  (la  fecha 
está  en  letras)  podría  conciliarse  la  divergencia  entre  uno  y  otro  códice ,  y  la  circunstancia  de  ser 
don  Alfonso  infante  (6). 

(1)  Tal  es  el  cambio  de  Dabxélím  en  Distes,  el  de  códice  (Bib.  Esp.,  tom.  ii,  p.  636),  le  asigna  mayor  an- 
Bidpay  en  Sandebar,  y  otros.  tigüedad,  pues  le  supone  escrito  á  fines  del  siglo  xui 

(2)  Calila  et  Dimna ,  ou  Fables  de  Bidpay,  en  ara-  ó  principios  del  nv;  pero  los  conociinieutos  paleográfi- 
be,  avee  la  Moallaca  de  Lebid  en  francais,  el  en  eos  del  docto  bibliotecario  no  eran  muy  extensos;  ade- 
arabe.  Paris,  lraprimerie  Royale,  1810,  4.°  más  de  que  generalmente  se  advierte  que  tanto  él  como 

Quizá  sea  este  lugar  oportuno  para  consignar  un  Pérez  Bayer  tienden  algún  tanto  á  exagerar  la  anli- 

hecho  generalmente  poco  conocido,  y  es,  que  eu  la  bi-  güedad  de  los  códices  que  describen, 

blioleca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  se  con-  (i)  Memorias  para  la  historia  de  la  poesía.  ( Ma- 

aerva  manuscrita  una  traducción  castellana  bcclia  por  drid,  1775.) 

don  José  Antonio  Conde,  del  texto  arábigo  publicado  (5)  Parece  ser  que  pertenecía  á  uu  don  N.  Pautoja, 

por  Sacy.  y  que  se  vendió  con  otros  en  Portugal. 

(3)  Rodríguez  de  Castro,  al  describir  este  mismo  (6)  San  Fernando  murió  en  Sevilla  el  30  de  mayo  de 
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Esta  declaración  conteste  en  tres  códices  distintos,  de  los  cuales  dos  al  menos  no  son  copia 
uno  de  otro ,  si  bien  no  es  una  prueba  irrecusable  de  que  la  obra  fué  trasladada  por  mandado 
>te  don  Alfonso,  favorece  al  menos  la  conjetura  de  que  la  versión  se  hizo  bajo  su  reinado  ó  poco 
después.  Además  del  testimonio  ya  aducido  de  Remon  de  Beziers,  quien  en  1313  vio  ya  una  tra- 
ducción castellana  de  dicho  libro ,  tenemos  en  nuestro  apoyo  otro  testimonio  no  menos  válido, 
cual  es  el  del  lenguaje  y  estilo.  Sabido  es  cuán  común  era  entre  copiantes  de  aquellos  siglos  el  al- 
U-rar  la  ortografía  de  las  palabras  y  modernizar  el  estilo ,  sustituyendo  á  modismos  y  frases  que  les 
parecían  anticuadas  ó  no  pertenecían  á  su  localidad,  otras  mas  usuales  y  corrientes,  acomodándose 
asi  al  adelanto  progresivo  de  la  lengua,  aunque  ,  por  otra  parte,  cerrando  la  puerta  á  toda  critica 
íundada  exclusivamente  en  el  lenguaje  y  en  la  dicción.  No  está  exento  de  esta  tacha  el  que  á  prin- 
cipios del  siglo  xv  escribía  la  copia  que  hemos  calificado  de  mas  antigua ,  y  es  la  que  nos  sirve  de 
texto  (1)  por  haberla  hallado  mas  correcta  y  completa  que  la  otra:  tan  pronto  emplea  sodes,  an- 
dado, pora,  entendudo  y  otras  locuciones  del  siglo  xm,  como  sedes,  anduvo,  para,  entendido,  que 
pertenecen  á  una  época  posterior;  dice  indistintamente  avie,  tenie,  podien,  servien,  y  avia,  tenia, 
podían ,  servían ;  usa  igualmente  del  hi  y  del  y  como  adverbio  de  lugar :  y  en  cuanto  á  las  termi- 
naciones de  los  futuros  indicativo  y  condicional ,  léjos  de  vaciarlas  todas  en  un  molde ,  las  presenta 
con  notable  diferencia ,  atendiendo  el  escritor  mas  bien  á  la  eufonía  ó  al  capricho,  que  á  una  regla 
gramatical  constante,  introducida  ya  en  los  siglos  anteriores  (2).  Quedan,  con  todo,  en  el  texto 
indicios  bastantes  para  poder  juzgar  de  la  antigüedad  de  la  obra ,  y  colocarla  sin  reparo  entre  los 
escritos  del  siglo  xm. 

Quien  quiera,  en  efecto,  que  se  tome  el  trabajo  de  cotejar  esta  versión  con  la  que  corre  con  el 
utulo  de  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo ,  y  que ,  impresa  dos  veces  en  el  si- 
glo xv,  y  seis  mas  en  el  xvi  (3),  ha  sido  en  otro  tiempo  un  libro  muy  popular,  creerá  á  primera 


ta  era  1290  (1252);  el  i.9  de  junio,  su  hijo  don  Al- 
fonso fué  armado  caballero ;  y  al  siguiente ,  jurado 
solemnemente  en  aquella  ciudad,  como  lo  prueba  Mon- 
dar, Memorias  históricas  del  rey  don  Alonso  el  Só- 
^io,  p.  55. 

H)  El  futuro  indicativo  castellano  no  se  formó  del 
futuro  latino,  sino  del  infinitivo  y  del  verbo  habeo, 
empleado  como  auxiliar:  malar-e,  matar-as,  malar-a, 
matar-íTOOí,  matar-eis,  matar-an  equivalen  á  yo  he 
>k  malar,  tú  has  de  malar,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  ma- 
ur-Ae,  malar-Aa$,  etc.,  mudado  el  habeo,  hales,  lia- 
>-<t ,  en  he,  has,  ha,  hemos,  heis,  han,  como  lo  hicie- 
run  también  italianos  y  franceses.  De  la  misma  ma- 
nera el  futuro  condicional  se  formaba  interponiendo  el 
idverbio  de  lugar  y  (por  Ai)  cutre  la  terminación  del 
f«bo  y  el  auxiliar,  como  lentr-y-amos,  tener-y-oií, 
'ewr-y-an;  por  último,  empezóse  á  intercalar  uno  ó 
nu*  pronombres  entre  el  inlinitivo  y  la  terminación  do 
rticlios  tiempos;  v.  g.  vencer-os-w-«n,  vencer-íc-on, 
rnalaMe-y-amoí,  rebelar-w-ff-Aan ,  por  os  habían, 
te  han ,  te  habernos  de  vencer  ó  matar,  y  te  se  han  do 
p.belar. 

El  lector,  pues,  observará  que  no  es  constante  la 
regla  que  en  esta  traducción  se  observa ,  puesto  quo 
unas  vece-i  hallará  escrito  haber-y%mos  y  tener-y- 
tmot ,  otras  haber-hi-amos  ,  tener- hi- amos ,  y  que 
t  mbien  se  encuentra  la  forma  mas  moderna  y  que  ha 
fr?íj|ec¡do,  de  habríamos,  tendríamos.  Estas  dife- 
rencias en  la  escritura  no  siempre  sn  han  de  atribuir 
jI  prurito  «le  los  copiantes  de  querer  acomodar  el  texto 
•jüc  trasladaban  al  lenguaje  de  su  época  respectiva, 
^¡3o  que  indican  también  la  incertidumbre  y  vaguedad 
1?  ías  terminaciones  de  un  idioma  formado  á  un  mis- 
mo tiempo  en  distintas  localidades,  y  participando 


mas  ó  menos  de  los  elementos  que  constituyen  las  len- 
guas románicas  ó  neo-lalinas.  Por  eso  mismo  hemos 
conservado  en  el  texto,  siempre  que  nos  ha  sido  po- 
sible, las  diferentes  manetas  de  escribir  una  misma 
palabra. 

(2)  Está,  sin  embargo,  falto  de  alguna  que  otra 
hoja  en  medio,  y  del  prólogo  ó  introducción  que  le 
puso  el  traductor  arábigo  Abdallah  ben  Al-mocaffá: 
todo  lo  cual  hemos  debido  suplir  con  el  otro  ejemplar. 

(3)  Ocho  son  en  efecto  las  ediciones  que  hemos  vislo 
de  este  notable  libro ,  que  á  pesar  de  todo  es  muy  raro 
y  buscado,  sin  que  nos  atrevamos  por  eso  á  asegurar 
que  sean  las  únicas ;  tal  es  la  imperfección  de  las 
obras  que  traían  directa  ó  indirectamente  de  nuestra 
bibliografía.  Por  esta  razón  nos  ha  parecido  conve- 
niente dar  aquí  noticia  de  ellas. 

I.  Es  la  primera  de  todas  una ,  hecha  en  Zaragoza 
en  1493,  y  no  conocida  del  padre  Méndez,  la  cual 
tiene  grabado  en  el  folio  primero  recto  un  rótulo  á 
manera  de  tarjeton  sostenido  pardos  manos,  con  la 
siguiente  inscripción:  Exemplario  contra  los  engaños 
y  peligros  del  mundo.  A  la  vuelta  hay  una  estampa 
abierta  en  madera  que  representa  á  un  rey  sentado  en 
su  trono,  con  un  cetro  en  la  mano.  Delante  de  él  está 
un  sábio  en  ademan  de  ofrecerle  un  libro.  Dos  letre- 
ros transversales  nos  declaran  que  aquel  es  el  rey  Dis- 
les  (Dabxelim),  y  este  el  íábio  Sendebar  (Bidpay).  La 
impresión  es  esmerada,  y  tiene  las  iniciales  de  los  ca- 
pítulos abiertas  en  madera.  Hay  además  repartidos  por 
el  texto,  que  consta  de  87  hojas  no  foliadas,  hasta  1 17 
láminas  grandes  alusivas  al  asunto. 

Al  Un  se  lee  la  siguiente  nota :  Acabase  el  excellente 
libro  intitulado :  Ariso  e  cnxCptos  contra  los  engaños 
e  peligros  del  mundo.  Emprétado  en  la  insigne  e 
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vista  que  son  dos  obras  distintas,  por  roas  que  el  asunto  sea  uno  y  el  mismo.  Tiene  aquella  diez 
y  siete  capítulos,  esta  diez  y  ocho,  sin  contar  los  varios  prolegómenos;  es  decir,  los  mismos  que  la 
edición  arábiga  publicada  por  Silvestre  de  Sacy  (I).  Verdad  es  que  faltan  en  la  versión  castellana 
que  publicamos  dos  capítulos,  y  que  en  cambio  hay  otros  dos  que  solo  se  hallan  en  la  hebraica, 
y  por  consiguiente  en  la  latina  de  Juan  de  Cápua,  á  saber,  el  de  las  Garbas  é  del  Zarapico  y  el 
último  de  la  Paloma  é  la  Gulpeia.  De  aquí  podría  sacarse  un  argumento  en  contra  de  la  opinión 
que  sustentamos,  alegando  que  fueron  interpolados  por  el  traductor  hebreo,  y  que  por  lo  tanto 


muy  noble  ciudat  de  Qaragoca  de  Aragón  con  in- 
dustria e  espensas  de  Paulo  Hurus,  Alemán  de  Cons- 
tancia, fecho  e  acabado  á  xzx  dios  de  Marco  del 
año  de  nuestra  salvación  Mili  cccc.xciu. 

II.  La  segunda  es  de  Burgos,  por  Maestre  Fadrique, 
Alemán  de  Basilea,  á  xvi  de  Febrero  de  1498.  Descrí- 
bela el  padre  Méndez  en  su  Typografia  Española, 
aunque  tampoco  logró  haberla  á  la  mano,  refiriéndose 
en  lodo  á  la  noticia  que  de  ella  dió  el  erudito  Sar- 
miento á  pp.  333-9  de  sus  Obras  posthumas.  Es  tam- 
bién en  fólio  menor,  y  consta  del  mismo  número  de 
hojas ;  pero  los  grabados  no  son  los  mismos  de  la 
edición  de  1493. 

III.  A  esta  siguió  otra  de  Zaragoza,  también  en  fó- 
lio ,  hecha  por  el  célebre  tipógrafo  Jorje  Cocí  en  4531 , 
lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  diez  y  seis  años 
mas  adelante  la  repitiese  otro  impresor  en  la  misma 
ciudad. 

IV.  La  cuar'a,  de  Sevilla,  1534,  tiene  algo  variado 
el  titulo,  pues  además  de  la  palabra  Exemplario,  pues- 
ta en  la  parte  superior  del  frontis,  dice  mas  abajo :  Li- 
bro llamado  exemplario :  en  el  cual  se  contiene  muy 
buena  dotrina  y  graves  sentencias  debaxo  de  gracio- 
sos fábulas :  nuevamente  corregido.  Es,  como  las  de- 
más, en  folio  menor,  letra  de  Tortis,  y  consta  de  u 
hojas,  con  grabados  intercalados  en  el  texto,  aunque 
mas  pequeños  que  los  de  las  ediciones  anteriores.  Al 
fin  se  lee:  Fué  impreso  el  presente  libro  intitulado: 
Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo 
en  la  muy  noble  e  afamada  cibdad  de  Sevilla,  en  la 
emprenta  de  Joan  Cromberger.  Año  de  moxxxiiii. 

V.  Jacobo  Cromberger,  impresor  de  Sevilla  y  herma- 
no del  anterior,  la  reimprimió  en  1537,  también  en 
fólio  menor. 

VI.  Otra  hemos  visto  de  Sevilla,  de  Juan  Crom- 
berger, con  la  siguiente  nota  final:  Fué  impreso  el 
presente  libro  intitulado  Exemplario ,  etc. ,  en  la  muy 
noble  y  afamada  ciudad  de  Sevilla  ,  en  las  casas  de 
Joan  Cromberger,  que  santa  gloria  aya,  año  del  Señor 
de  moxli  ,  fólio  menor ,  de  98  hojas,  con  eslampas. 

VII.  En  Zaragoza,  según  queda  arriba  dicho,  la  vol- 
vió á  imprimir  Estébzn  Bartolomé  de  Najeraen  1547, 
fólio  menor,  con  estampas. 

VIH.  Hay,  por  fin,  una  edición  sin  fecha  y  en  octavo, 
hecha  en  Anvers  eu  los  últimos  años  del  siglo  xvi 
juntamente  coo  las  Fábulas  de  Esopo. 

(I)  Es  decir :  I  .•  Los  Prolegómenos  de  Hehnúd,  hijo 
de  Sehwán ,  ya  antes  citados ,  en  que  se  atribuye  el 
libro  á  Bidpay.  2.°  Relación  de  la  embajada  de  Bar- 
zúyeh  á  la  ludia  en  busca  del  libro.  3.*  Prólogo  de 
Abdallah-ben  Al-mocaffá  á  su  traducción  arábiga  en- 
careciendo la  utilidad  de  su  obra.  4.°  Noticias  biográ- 


ficas del  médico  Barzúyeh  ó  Berozias,  escritas  por  Bu- 
zurj-mihir,  vizir  de  Anuxirván.  De  toda  esta  materia 
preliminar,  una  mitad  escasamente,  y  esa  alterada  y 
confundida,  se  halla  en  la  versión  de  Juan  de  Cápua. 

En  algunos,  aunque  no  en  todos,  los  ejemplares  de 
la  versión  arábiga,  se  encuentra,  según  ya  dijimos  en 
otro  lugar,  un  capítulo  preliminar  atribuido  á  un  tal 
Behnud ,  hijo  de  Sehwán,  por  otro  nombre  Alí,  hijo  de 
Ax-xáh,  el  persa,  en  el  cual  se  señala  un  origen  muy 
distinto  al  Libro  de  Calila  é  Dymna.  Dícese  allí  que 
cuando  Alejandro ,  después  de  conquistado  el  Occi- 
dente, volvió  sus  armas  contra  la  India,  reinaba  en 
aquellas  regiones  un  rey  llamado  Fur  ó  Fárek,  el  cual, 
como  fuese  muy  valiente  y  aguerrido ,  se  preparó  á 
resistirle  con  todas  sus  fuerzas.  Vencido  y  muerto  por 
Alejandro,  este  se  apoderó  de  sus  estados,  y  continuó 
su  marcha  victoriosa  hácia  la  China;  mas  al  poco  tiem- 
po los  indios  se  rebelaron ,  sacudieron  el  yugo  del  con- 
quistador, y  eligieron  por  rey  á  un  pariente  de  Fur, 
llamado  Dabxelira.  Este  al  principio  gobernó  con  sa- 
biduría y  templanza ;  mas  viéndose  fuerte  y  poderoso, 
y  que  la  fortuna  favorecía  sus  empresas,  se  entregó  á 
todo  género  de  excesos,  y  se  hizo  aborrecer  de  sus. 
subdito*,  á  quienes  oprimía  y  tiranizaba  de  mil  mane- 
ras. Un  sectario  de  Brahma,  llamado  Bidpay,  concibió 
entonces  el  proyecto  de  hacer  que  el  rey  volviese  en 
si ,  afeándole  los  vicios  de  su  administración ,  y  exhor- 
tándole á  que  siguiese  las  huellas  de  sus  antepasados. 
Hizole  pedir  una  audiencia,  y  compareciendo  ante  éljQ 
empezó  á  hablarle  sin  rebozo ,  manifestándole  la  mala 
opinión  que  sus  vasallos  tenían  de  él.  El  rey,  irritado, 
mandó  encerrarle  en  un  calabozo ;  mas  algún  tiempo 
después  le  mandó  á  buscar  para  que  le  resolviese  un 
problema  relativo  á  la  revolución  de  los  astros ,  que  le 
tenia  sumamente  perplejo ;  y  como  quedase  satisfecho 
de  su  respuesta  ,  le  mandó  repetir  lo  que  ya  le  había 
dicho  en  la  primera  entrevista.  Bidpay,  sin  intimidarse, 
le  hizo  la  misma  plática,  y  el  rey  esta  vez  quedó  tan 
prendado  de  él,  que  el  arrepentimiento  eutró  en  su 
corazón  ,  y  acto  continuo  nombró  á  Bidpay  su  vizir, 
quien  desde  aquel  día  empezó  á  darle  los  saludables 
consejos  que  forman  la  moral  de  estos  apólogos. 

Este  capitulo  no  se  halla  en  ninguna  de  las  dos  ver- 
siones castellanas ;  en  la  que  se  hizo  sobre  la  latina  de 
Juan  Cápua,  porque  ni  este  ni  el  traductor  hebrá ico 
creyeron  deber  dar  cabida  á  un  fragmento  conocida- 
mente añadido  y  extraño,  y  que  daba  al  Libro  de  Calila 
é  Dymna  un  origen  enteramente  distinto;  y  el  de  la 
versión  mas  antigua,  que  ahora  damos  á  luz,  porque 
no  lo  halló  eu  el  ejemplar  arábigo  que  tenia  delante, 
pues,  volvemos  á  repetir,  no  todas  las  copias  lo  traen, 
y  el  mismo  Sacy  rió  y  reconoció  alguna  en  que  faltaba. 
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nuestra  versión  castellana  reconoce  igualmente  por  tipo  aquella  hebráica ;  pero  á  esta  objeción 
responderemos  con  un  hecho  que  pondrá  término  á  toda  contienda  :  tenemos  á  la  vista  un  frag- 
mento de  la  versión  arábiga ,  escrito  á  mediados  del  siglo  xv,  en  que  precisamente  se  halla  el 
t-rimero  de  aquellos  dos  apólogos,  y  por  consiguiente  no  puede  decirse  que  sea  interpolación  del 
rabino  Joél,  ó  como  quiera  que  se  llame  el  que  trasladó  al  hebreo  el  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Cúmplenos  ahora  decir  qué  otras  razones ,  además  de  las  ya  expuestas,  hemos  tenido  para  su- 
£*>ner  que  esta  versión  castellana  se  hizo  directamente  del  arábigo,  sin  pasar  antes  por  la  lengua 
latina,  como  lo  declaran  unánimemente  las  tres  copias  antiguas  que  de  ella  se  conocen.  En  pri- 
mer lugar,  no  creemos  que  deba  hacerse  gran  caso  de  notas  puestas  por  escribientes,  ignorantes 
tas  mas  veces,  y  que  se  contentaban  con  reproducir  lo  que  hallaban  escrito,  cuando  no  anadian  algo 
de  su  propia  cosecha ,  ya  sea  para  Acreditar  mas  su  trabajo ,  ya  para  engrandecer  á  determinadas 
personas.  Asi  es  que  pocas  son  las  notas  de  esta  clase  que  merecen  crédito ,  estando  por  lo  cómun 
llenas  de  errores  y  anacronismos,  como  lo  advertimos  ya  en  el  tomo  xliv  de  esta  Biblioteca,  al 
:raur  de  la  Gran  Conquista  de  Ultramar,  y  lo  hemos  indicado  también ,  aunque  de  paso,  en  el  pró- 
l'jgo  de  este,  al  tratar  de  ciertos  escritos  atribuidos  á  don  Sanchp  el  Bravo.  El  mismo  Remon  de 
Bez¡ers  ninguna  mención  hace  de  la  versión  latina,  contentándose  con  decir  que  la  obra  se  tradujo 
•le  la  lengua  de  losindios'(sanskrito)  á  la  de  los  persas  (pehlevi);  de  esta  al  arábigo;  de  aquí  al 
hebreo,  y  por  último  al  castellano.  Pero  la  principal  prueba  que  podemos  presentar  es  la  que  re- 
cita del  cotejo  del  texto  arábigo  con  la  versión  castellana,  en  el  cual  se  advierte  tal  afinidad  y  se- 
mejanza, que  desde  luego  aleja  toda  idea  de  una  versión  latina  intermedia.  Hay  eft  esta  palabras, 
frases  enteras  y  aun  modismos,  que  son  traducción  literal  y  servil  de  iguales  expresiones  arábigas, 
t  que  á  buen  seguro  no  se  le  hubieran  ocurrido  á  un  traductor  que  tuviera  delante  un  texto  latino. 
Sin  ir  mas  lejos.  Calila  (i)  y  Dymna,  los  dos  principales  interlocutores,  pertenecen  á  una  especie  de 
cuadrúpedo  conocido  en  historia  natural  bajo  el  nombre  de  thous  *w;  ó  hylax,  mezcla  de  lobo  y 
perro;  lobo  cerval  le  llamamos  nosotros  por  el  color;  los  franceses  chacal;  Mármoljr  los  escritores 
ttel  siglo  xvi  adive.  Entre  los  árabes  tiene  varios  nombres,  y  entre  otros  el  de  ^_c^i¿r^  Ebn  Awe.' 
Pues  bien :  á  nadie  se  le  habría  ocurrido  traducir  aquel  nombre  por  Abnue,  sino  á  uno  que  tuviera 
■leíante  un  texto  arábigo;  pues  de  ser  este  latino,  hubiera  traducido  el  vulpes  de  Juan  de  Cápua, 
jot  zorro ,  ó  cuando  mas  por  lobo  cerval ,  como  lo  hace  constantemente  el  autor  de  la  versión  que 
^conoce  la  latina  por  origen  y  matriz.  De  la  misma  manera  la  palabra  tittuya  (cap.  m,  pág.  30), 
que  este  traductor  usa  para  designar  la  especie  de  gaviota  conocida  por  los  árabes  con  el  nombre 
de  c^laJ»  tiUuy ,  no  pudo  ocurrírsele  á  unoque  viese  en  Juan  de  Cápua  avis  marina,  sino  á  quien, 
inorando  el  nombre  castellano  de  aquella  ave,  le  aplicó,  como  era  natural ,  el  mismo  que  hallara 
•  a  el  texto.  Si  de  expresiones  y  modismos  se  trata,  podríamos  probar  hasta  la  saciedad  con  frases  y 
0  aciones  tomadas  a  un  tiempo  de  las  dos  traducciones  arábiga  y  latina,  cotejadas  con  las  de  una 
y  olra  versión  castellana,  que  estas  dos  reconocen ,  como  hemos  dicho,  distinto  origen,  y  que  la 
que  ahora  se  imprime  fué  hecha  directamente  del  árabe,  ó  cuando  menos  del  hebreo.  Siempre  . 
que  en  el  original  arábigo  se  halla  empleada  la  palabra  ne/s,  que  así  significa  alma,  espíritu, 
como  cuerpo,  persona,  nuestro  traductor  la  vierte  por  alma ,  como  en  este  pasaje  de  la  pág.  30 
•Te  ofrezco  mi  alma  (entiéndase  persona,  cuerpo),  para  que  de  ella  comas  é  fartes  la  tu  Tam- 
bre (2).» 

Mas  quién  fuese  el  autor  de  dicha  versión  es  punto  de  mas  difícil  averiguación,  porque  aunque, 
según  hemos  visto,  los  copiantes  de  los  dos  códices  señalan  resueltamente  á  don  Alfonso,  durante 
su  infantazgo,  no  creemos  que  esta  sea  razón  suficiente  para  atribuírsela  al  Rey  Sábio.  Si  na  te- 
miéramos alargar  demasiado  esta  uoticia,  probaríamos,  ó  á  lo  menos  intentaríamos  probar,  que  la. 
mayor  parte  de  las  obras  que  se  atribuyen  á  aquel  monarca,  no  fueron  compuestas  por  él,  sino 
ordenadas  ó  compiladas  por  su  mandado,  porque  en  aquellos  remotos  siglos  el  que  protegía  las  leJ 
tras,  haciendo  trasladar  ó  componer  para  su  uso  tal  ó  cual  libro,  pesaba  frecuentemente  por  autor 
de  él,  á  la  manera  que  en  tiempos  mas  modernos  se  llamaba  también  autor  al  que  representaba 
comedias.  Es  muy  posible  y  aun  probable,  sin  embargo,  que  conociendo  la  importancia  y  utilidad 
de  la  obra,  y  atendido  el  gusto  de  aquella  época,  en  que  los  escritos  filosóficos  de  griegos  y  ro- 
manos, y  las.obras  doctrinales  al  par  que  sentenciosas  del  viejo  Oriento,  alcanzaron  mayor  bo- 

■ 

>¡)  La  versión  castellana  impresa  le  llama  siem-    se  lee  Carataca,  y  en  lugar  de  Dymna  Damauag. 
BtliUa.  En  el  Pantcha-tantra  y  en  el  Uilopadcta       (2)  Véase  el  apólogo  del  camello  y  del  leoo,  pág.  29. . 

■ 
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ga  (4),  don  Alfonso  hiciese  traducir  el  Libro  de  Calila  éDymna.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no 
cabe  duda  que  la  versión  existia  ya,  según  hemos  visto,  en  1313.  Que  fué  conocida  de  don  Juan 
Manuel,  es  también  un  hecho  evidente,  como  mas  adelante  dirémos  al  tratar  de  las  obras  de  este 
infaule  (2).  Por  último ,  Alfonso  Alvarez  de  Villasandino,  que  floreció  en  el  siglo  xiv,  la  cita  varias 
veces  en  sus  poesías,  y  principalmente  en  los  versos  que  á  manera  de  profecía  dirigió  al  cardenal 
de  España,  donde  dice: 

Máres  abive  é  esfuerzo  franqueza, 
Que  ya  non  paresce  en  esta  partida; 
Torne  don  Etor  de  la  muerte  á  la  vida, 
Reyne  Alexandre  obrando  proeza ; 
Cuenten  de  Dyrra  toda  su  peresa , 
E  las  falsedades  de  Cadyoa  é  Dyna 
Sean  mostradas  porque  muy  ayna 
Gozen  los  nobles  que  aman  lympieza  (3). 

Quédanos  aun  otro  punto  por  tratar,  que  aunque  de  menor  importancia  para  la  cuestión  que 
se  discute,  no  deja  por  eso  de  ofrecer  algún  interés  por  la  relación  intima  que  con  ella  tiene.  Este 
punto  es  la  especie,  entre  los  eruditos  divulgada,  de  que  la  versión  hebraica  reconoce  por  autor  á 
un  rabino  español  llamado  Johel;  especie  que  parece  haber  adquirido  mas  crédito  á  fines  del  pa- 
sado siglo  con  un  articulo  inserto  por  Rodríguez  de  Castro  en  su  Biblioteca  de  escritores  españoles, 
tomo  i,  página "637.  Este  orientalista  incluyó  á  un  tal  Johel,  hijo  de  Harón,  entre  sus  escritores, 
aunque  sin  añadir  mas  que  lo  que  ya  dijeron  Woltío,  Bartolocci  y  Assemani ;  pero  á  renglón  se- 
guido copia  un  pasaje  que  dice  haber  hallado  en  la  Crónica  general ,  ordenada  por  el  Rey  Sábio, 
y  en  el  cual  él  y  los  que  le  han  seguido  creen  ver  confirmado  el  hecho  de  que  Johel  y  no  otro 
fué  el  traductor  al  hebreo  del  Libro  de  Calila  é  Dymna. 

Dice  asi  el  pasaje  en  cuestión,  que ,  según  aquel  erudito,  se  halla  en  la  tercera  parte  de  dicha 
Crónica,  capítulo  lxiii,  intitulado :  «De  las  maneras  de  los  exedreses  é  de  sus  juegos,  é  de  la  se- 
mejanca  á  que  fueron  fechos . » 

« Muerto  el  rrey  behabut  reynó  en  pos  él  un  rey  que  le  dixeron  Dayslen.  Este  rrey  ficó  el  libro 
á  que  disen  Calila  y  Digna,  que  es  de  enxemplos  y  de  sesos,  y  este  libro  trasladó  de  arauigo  en 
latin  aben  Mochaffa.  y  pues  que  este  libro  de  Calila  y  Digna  fué  fecho,  un  sabio  á  que  llamaron 
Zael  fijo  de  Harón  fizo  otro  libro  para  un  rey  á  que  desien  mimo,  y  semejaua  aquel  libro  al  de  Ca- 
lila y  Digna,  ca  asy  fablaua  de  sesos  y  de  enxemplos;  pero  por  algunos  departimientos  que  ovo 
entre  el  un  libro  y  el  otro  púsole  nombre  á  aquel  Taulahuefra.* 

No  nos  ha  sido  posible  verificar  si  la  anterior  cita  es  exacta.  En  la  crónica  impresa  por  Florian 
de  Ocampo  nada  hay  que  se  le  parezca,  y  por  otra  parte  no  se  comprende  cómo  en  una  obra 
exclusivamente  consagrada á  la  historia  de  España,  se  pudo  introducir  un  capitulo  relativo  á  los 
reyes  de  la  India  y  al  júego  del  ajedrez  (4).  En  vano  hemos  acudido  al  tratado  especial  que  de  esta 
materia  compuso  el  Rey  Sábio,  y  en  el  cual  era  de  suponer  se  hallase  dicho  pasaje;  tampoco  le 
hemos  hallado.  Mas  no  tenemos  reparo  alguno  en  aceptar  la  cita  tal  cual  la  trae  aquel  erudito; 
damos  por  supuesto  que  se  halla  real  y  efectivamente  en  alguno  de  los  códices  de  la  Crónica  ge- 
neral. Pero  como  quiera  que  la  mala  inteligencia  del  lugar  aducido  haya  sido  causa  de  que  el 
mismo  Castro,  á  quien  siguieron  después  Puibusque  y  otros,  incurriesen  en  un  error  grave  que 
conviene  rectificar,  pasarémos  á  hacer  de  él  un  detenido  éxamon. 

¿Qué  dice  en  sustancia  el  pasaje?  Dice  que  el  rey  Daislem  (Dabxélim)  compuso  el  Libro  de 
Calila  é  Dymna,  especie,  según  hemos  visto,  equivocada,  y  que  apenas  merece  refutación;  añade 
que  Ebn  Mochafta  (Abdallah  ben  Al-mokaffá)  lo  tradujo  después  de  arábigo  en  latin,  en  lugar 

■ 

(1)  A  este  género  pertenecen  los  Consejos  de  los  doce       (3)  Cancionero  de  Baena,  pág.  115. 

sabios,  atribuidos  al  santo  rey  don  Fernando;  el  Bo-       (4)  Olvídesele  á  Castro  decirnos  á  qué  códice  de  la 

níuro,  otro  libro  que  se  dice  compuesto  por  don  Al-  Crónica  general  se  refiere.  Son  mas  de  diez  los  que 

fonso;  los  Documentos  y  castigos  del  rey  don  Sancho,  se  conservan  en  la  biblioteca  alta  de  San  Lorenzo  del 

el  Bravo;  el  libro  de  Los  Consejos,  de  don  Juan  Ma-  Escorial ,  unos  mas  antiguos  que  otros.  Tres  de  elle*, 

nuel,  y  otros  que  pudieran  citarse.  que  parecen  los  mejores  y  mas  autorizados,  se  hallan 

(2)  Entre  los  libros  de  la  Reina  Católica  doña  Isa-  en  este  momento  en  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
bol  había  un  ejemplar.  Véase  el  número  463  del  Ca-  y  excusado  nos  parece  añadir  que  en  ninguno  de  ellus 
talego.  se  encuentra  la  cita  aducida  por  aquel  orientalista. 
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de  decir  del  pehlevi  al  arábigo,  y  que  un  tal  §&e\ ,  hijo  de  Harón ,  compuso  para  un  rey  llamado 
Mi:no  otro  libro  muy  parecido  en  el  fondo  al  de  Calila  é  Dymna,  el  cual  era  también  libro  de 
ejemplos,  pero  que  diferenciándose  algún  tanto  en  la  forma,  le  puso  el  titulo  de  Taulahuefra. 

Nada  hay  aquí  que  confirme  la  especie  de  haber  sido  Johel  el  traductor  de  Calila  é  Dymna. 
<>el,  hijo  de  Harón ,  no  es,  como  supuso  Rodríguez  de  Castro,  el  rabino  Joél,  sino  Sahl  ben  Harón, 
escritor  árabe  del  siglo  vm,  que  compuso  por  orden  del  califa  Al-triámón  ó  Al-mémón  (1),  según 
pronunciaban  los  nuestros,  un  libro  parecido  en  su  asunto  al  de  Calila  é  Dymna ,  según  refiere 
Herbelot  en  su  Bibliotheque  oriéntale.  (V.  Hassan.) 

En  cuanto  á  la  palabra  Taulahuefra,  no  es  fácil  determinar  á  punto  fijo  lo  que  significa :  sospe- 
chamos que  el  copiante  hizo  de  dos  una,  y  que  en  su  lugar  deberá  leerse  Taaleba  wa  efra  (2), 
es  decir :  « de  la  zorra  y  del  león. » 

Queda,  pues,  aclarado  un  punto  histórico  muy  importante,  puesto  que  nos  ayudará  á  cor- 
regir el  grave  error  en  que  cayó  Puibusquc  por  haber  seguido  ciegamente  á  Castro.  *  El  traductor 
del  libro  de  Calila  é  Dymna  (dice  aquel  escritor)  y  el  autor  de  la  Crónica  general  escribieron  los 
nombres  orientales  y  hebraicos  según  se  pronunciaban  y  escribían  en  España  ;  mas  al  través  d? 
tanta  inexactitud ,  fácil  de  corregir,  conviértese  en  prueba  evidente  lo  que  antes  no  era  mas  que 
«imple  conjetura.  Hé  aquí  la  filiación  que  se  buscaba  claramente  demostrada  con  la  autoridad  de 
una  obra  histórica;  la  existencia  de  dos  versiones  anteriores  al  Directorium  de  Juan  de  Cápua 
queda  probada  de  una  manera  incontestable;  una  latina ,  castellana  la  otra,  ambas  del  texto  ará- 
bigo: la  primera,  por  Móchala  (Abdnllah-Ibn-AlmocafFa) ;  la  segunda,  por  un  anónimo  que  dice 
ser  hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer.  Tenernos,  además,  una  imitación  (3)  liebráica, 
debida  ignalmente  á  la  pluma  de  un  español,  al  judio  Joél ,  hijo  de  Aaron ,  y  que  según  todas  las 
probabilidades  es  el  texto  mismo  sobre  el  cual  trabajó  Juan  de  Cápua,  y  que  tradujo  ;i  fines  del 
«igloxv  el  autor  del  Exemplario  contra  los  engaños  y  peligros  del  mundo,  quien  probablemente 
ignoraba  la  existencia  de  otra  versión  castellana  mas  antigua  y  anterior  de  ISO  años.» 

No  consideramos  necesario  hacer  resaltar  los  muchos  errores  que  contiene  el  anterior  pasaje. 
Abdallah  ben  AI-mocaíTá  no  pudo  traducir  al  latin  su  propia  versión  arábiga  hecha  sobre  el  texto 
pehlevi.  El  traductor  castellano  no  fué  «hijo  de  un  comerciante  y  de  una  noble  mujer  >,  pues  no 
y  nombra  en  ninguna  parte  de  la  obra  ni  nos  da  noticias  de  su  persona.  Mr.  Puibus  jue  con- 
fundió lastimosamente  las  especies ,  tomando  aquella  parte  de  los  prolegómenos  en  que  el  médico 
Barzúyeh  habla  de  si  propio  por  el  prólogo  del  traductor  castellano.  Por  último,  ven  estola  culpa 
no  es  suya,  sino  de  Rodríguez  de  Castro,  sóbra  lo  ligero  á  veces  en  sus  juicios  literarios,  nada 
hay  en  el  citado  pasaje  que  confirme  la  especie  asaz  aventurada  de  que  el  rabino  Joél  fuese  au- 
tor de  la  versión  (4)  hebráica,  puesto  que,  según  hemos  visto,  se  trata  allí  de  autor  diferente  y 
de  obra  distinta. 

Creemos  haber  dicho  lo  suficiente  para  probar  lo  que  nos  habíamos  propuesto,  á saber:  que  la 
t?r«on  castellana  que  ahora  se  imprime  por  la  primera  vez,  no  se  hizo  sobre  la  latina  de  Juan  de 
Cápua  ,  sino  sobre  la  arábiga  de  Abdallah  ben  AI-mocalTá;  que  pertenece  á  la  primera  mitad  del 
s¡*lo  xiv,  si  no  es  anterior;  y  por  último ,  que  es  mas  pura  y  esta  menos  interpolada  que  ninguna 
de  las  que  se  conocen  en  lenguas  vulgares:  razones  todas  que  aparte  de  otras  muchas,  nos  han 
inducido  á  darle  cabida  en  este  tomo. 

Concluirémos  esta  advertencia  preliminar,  que  los  lectores  juzgarán  quizá  demasiado  extensa, 
indicando  algunas  pequeñas  alteraciones  que  hemos  considerado  convenientes  y  necesarias  en  el 
texto.  Como  los  dos  códices  de  que  nos  hemos  servido,  no  guardan  la  debida  uniformidad  en 
I05  capítulos,  que  á  veces  están  sin  epígrafe  ó  título  alguno,  y  además  los  apólogos  en  ellos  intro- 
ducidos do  tienen  la  debida  separación,  hemos  creído  oportuno  suplir  dicha  falta  confurraán- 


{ I )  Aunque  dice  Mimo,  es  evidente  que  el  escribien- 
te omitió  la  tilde  encima  de  la  o,  y  que  se  leería  M¡- 
món,  v  con  el  articulo  Al-mlmón  ó  Al-mémon.  Est«* 
•iliía,  que  fué"  el  «¿timo  de  los  ahlwsitas  ó  hijos  de 
ASM«,  lia  sido  llamado  con  mucha  razón  «el  Augusto 
•V  lo*  árabes»,  por  lo  mucho  que  protegió  el  cultivo 
•  n  Ln  letra*  en  su  imperio.  Reinó  desde  813  á  833 ,  y 
fc#  por  lo  Unto  contemporáneo  de  Carlomagno. 

't)  ijiíj  ¿J*?.  Los  ártbes  españoles  no  hacían 


distinción  alguna  entre  la  pronunciación  de  la  le  y 
de  la  tu.  Tsaaaleba  (zorra)  se  escribe  con  esta  última 
letra. 

(3)  No  'limitación»,  como  dicn  equivocadamente  di- 
cho escritor  cu  el  pasajn  antes  citado. 

(4)  Ya  queda  diHio  en  otro  lugar  que  el  i  ti  lia  no 
Doni  fue"  el  primero  que  en  1553  atribuyó  la  traduc- 
ción hebráica  al  rabino  Joél.  De  él  tomaron  la  noticia 
Wolfio,  Assemani  y  Rodríguez  de  Castro. 
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dorios  en  todo  al  texto  arábigo  impreso  por  Sacy.  Además,  como  uno  de  ellos,  el  mas  antiguo 
y  el  mejor,  esté  desgraciadamente  falto  de  alguna  que  otra  hoja  en  medio,  hemos  necesariamente 
echado  mano  del  otro,  sin  servirnos  para  nada  del  impreso,  supliendo  asi  en  el  uno  lo  que  en 
el  otro -faltaba. 

En  cuanto  á  la  ortografía ,  hemos  debido  acomodarnos  á  la  ya  usada  en  otros  tomos  de  esta 
Biblioteca,  cuidando,  sin  embargo,  de  conservar  allí  donde  mas  patentes  se  manifiestan,  las  di- 
ferentes formas  de  una  misma  palabra,  según  ya  advertimos  en  la  nota  1,  pág.  5. 


P.  DE  G. 
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CALILA  É  DYMNA, 

ABDALLAH  BEN  AL-MOCAFFA. 


Este  libro  es  llamado  Calila  ¿  Dymna,  el  cual  de- 
prte  por  enjemplos  de  bornes  é  de  ares  el  de  ani- 

COHIKRCA  EL  PRÓLOGO. 

Los  filósofos  entendudos  de  cualquier  ley  é  de  cual- 
quier lengua  siempre  pugnaron  é  se  trabajaron  de  bus- 
car ti  saber,  é  de  representar  é  ordenar  la  filosofía;  et 
cu  liñudos  de  facer  esto ,  et  acordaron  é  disputaron 
~jbn  eilounos  con  otros ,  é  amábanlo  mas  que  todas  las 
víras  cosas  de  que  los  bornes  se  trabajan,  et  placíales 
mis  de  aquello  que  de  ninguna  juglaría  nin  de  otro 
¡  íácer;  ca  tenien  que  non  era  ninguna  cosa  de  las  que 
eüos  se  trabajaban  de  mejor  prcjuia  nin  de  mejor  gua- 
urdon  que  aquello  deque  las  sus  ánimas  se  trabajaban 
e  enseñaban.  E  posieron  enjemplos  é  semejanzas  en  la 
arte  que  alcanzaron  é  allegaron  pura  alongamiento  de 
nuestras  vidas,  por  largos  pensamientos  ó  por  largo 
estudio;  é  demandaron  cosas  pora  sacar  de  aquí  lo  que 
quisieron  con  palabras  apuestas  é  con  pasiones  sanas 
c  Orines;  é  posieron  é  compararon  los  mas  destos  en- 
tropías á  las  bestias  salvajes  é  ú  las  aves.  E  ayuntáron- 
les para  esto  t— «  h»»na« :  |a  primera, 'que  los 
finaran  usados  en  el  razonar,  é  tronáronlos,  según 
que  ios  usaban,  pora  decir  cncobiertamenle  lo  que 
quemo  ,  é  pora  afirmar  buenas  razones.  Lj^segunda 
tí,  que  los  fallaron  por  buena  manera  con  los  enten- 
duJos ,  porque  les  cresciese  el  saber  en  aquello  que  les 
mostraron  de  la  ñlosofía  cuando  en  ella  pensaban  é  co- 
nocían su  entender.  JLa  tercera  es,  que  los  fallaron 
por  juglaría  i  los  dicipulos  é  á  los  niños.  E  por  esto 
ta  uñaron  é  la  lovíeron  por  extraña  cosa ,  é  quisieron 
estudiar  en  ella,  é  saberla ;  así  que ,  cuando  el  mozo 
bobtere  edat  é  fuere  su  entendimiento  complido,  é  pen- 
sare eo  lo  que  delta  bobiere  decorado  en  los  días  que 
ta  ella  estudió,  é  asmare  lo  que  ende  lia  notado  en  su 
a*iuw ,  sabrá  ende  que  habrá  alcanzado  cosa  que  es 
bu»  provechosa  que  los  tesoros  déThaber ,  é  será  alai 
orno  el  borne  que  llega  á  edat ,  é  falla  que  su  padre  le 
ta  dejado  graod  tesoro  de  oro  é  de  plata  é  de  piedras 


preciosas ,  por  donde  le  excusará  de  demandar  ayuda 
en  la  su  vida. 

Pues  el  que  este  libro  leyere  sepa  la  manera  en  que 
fué  compuesto,  é  cual  fué  la  oxtension  de  los  filósofos  é 
de  los  entendudos  en  sus  enjemplos  de  las  cosas  que  son 
y  dichas;  ca  aquel  que  esto  non  sopiere  non  sabrá  qué 
será  su  Gn  en  este  libro.  E  sepas  que  la  primera  cosa 
que  conviene  al  que  este  libro  leyere ,  es  que  se  quiera 
guiar  por  sus  antecesores,  que  son  los  filósofos  é  los 
sábios,  el  que  lo  lea,  é  que  lo  entienda  bien,  é  que 
non  sea  su  intento  de  leerlo  fasta  el  cabo  sin  saber  lo 
que  ende  leyere;  ca  aquel  que  la  su  inlencion  será 
leerlo  fasta  el  cabo,  é  non  lo  entendiere  nin  obrare  por 
él,  non  le  fará  pro  el  leer  nin  habrá  dél  cosa  de  que  se 
pueda  ayudar.  El  de  aquel  que  se  trabajare  de  deman- 
dar e!  saber  perfectamente ,  leyendo  los  libros  estudio- 
samente ,  si  non  se  trabajare  en  facer  derecho,  é  segund 
verdal,  non  habrá  del  fruto  que  cogiere  sinon  el  tra- 
bajo é  el  laserio ,  é  será  a  tal  como  el  home  que  dijeron 
los  sabios  que  pasara  por  un  campo,  é  le  apareció  un  te- 
soro, é  después  que  lo  ovo,  vió  un  tal  tesoro  cual 
home  nunca  viera ,  et  dijo  en  su  corazón  :  «Si  yo  me 
tomare  á  levar  eslo  que  he  fallado ,  é  lo  levare  poco  á 
poco ,  facérseme  ha  perder  el  grant  sabor  que  he  dello; 
mas  llegaré  peones  que  me  lo  líe  ven  á  mi  posada,  et 
desi  iré  en  pos  dellos.»  E  fizólo  asi ,  é  levó  cada  uno 
dellos  lo  que  pudo  tevar  á  su  posada,  é  fedérenlo  desta 
guisa  fasta  que  bobieron  levado  todo  el  tesoro;  et  desi 
esto  fecho  fuése  el  home  para  su  posada  é  non  falló 
nada,  mas  falló  que  cada  uno  de  aquellos  había  apar- 
tado para  sí  lo  que  levaba ,  et  asi  non  ovo  donde  salvo 
el  laserio  de  sacarlo.  Et  esto  por  cuanto  se  acuitó,  é 
non  sopo  facer  bien  su  facienda  por  non  ser  en  viso. 

Et  por  ende ,  si  el  entendudo  alguna  cosa  leyere 
desle  libro,  es  menester  que  lo  afirme  bien ,  el  que  en- 
tienda lo  que  leyere ,  é  que  sepa  que  ha  otro  seso  en- 
cobierto;  ca  si  non  lo  supiere,  non  le  terná  pro  lo  que 
leyere,  asi  como  si  home  levase  nueces  sanas  con  sus 
cascas,  que  non  se  puede  deltas  aprovechar  fasta  que 
las  parla  é  saque  dolías  lo  que  en  ellas  yace.  E  non 
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sea  ala)  como  el  home  que  decía  que  quería  leer  gra- 
mática, que  se  fué  para  un  su  amigo  que  era  sábio, 
et  escribióle  una  carta  (1)  en  que  eran  las  pai  tes  del 
fablar,  é  el  escolar  fuese  con  ella  á  su  posada,  é 
leyóla  mucho  ;  pero  non  conoció  nin  eutendió  el  en- 
tendimienlo  que  era  en  aquella  carta ,  é  la  decoró ,  é 
súpola  bien  leer ,  et  acertóse  con  unos  sábios  cuidan- 
do que  sabia  tanto  como  ellos,  é  dijo  una  palabra  en 
que  erró,  é  dijo  uno  de  aquellos  sábios:  «Tú  erraste 
en  lo  que  decías;  ca  debias  decir  así.»  Et  dijo  él: 
«¿cómo  erré?  ca  yo  he  decorado  lo  que  era  en  una 
carta.»  Ellos  burlaron  dél,  porque  non  lo  sabia  enten- 
der ,  et  los  sábios  toviéroulo  por  muy  grand  necio.  E 
por  esto  cualquier  home  que  este  libro  leyere  é  lo  en- 
teudieru  llegará  á  la  fin  de  su  intención,  é  si  se  puede 
dél  aprovechar  bien,  que  lo  tenga  por  enjemplo  et  que 
lo  guarde  bien;  ca  dicen  que  el  home  enleodudo  non 
tiene  en  mucho  lo  que  sabe  nin  lo  que  aprendió  dello, 
maguer  que  mucho  sea;  ca  el  saber  esclarece  mucho 
el  entendimiento ,  así  bien  como  el  ólio  que  alumbra 
la  liniebja  ,  que  es  la  escuriJad  de  la  noche ,  ca  el  en- 
señamiento mejora  su  estado  de  aquel  que  quiere  apren- 
der. Et  aquel  que  sopiere  la  cosa  é  non  usare  de  su  sa- 
ber ,  non  le  aprovechará ,  et  es  atal  como  el  home  que 
dicen  que  entró  el  ladrón  en  su  casa  de  noche ,  é  sopo 
el  logar  donde  estaba  el  ladrón ,  et  dijo  :  «Quiero  callar 
fasta  ver  lo  que  fura ,  é  de  que  hobiere  acabado  do  to- 
mar lo  que  quisiere,  levantarme  he  para  gelo  quitar.» 
-  Et  el  ladrón  anduvo  por  casa  ,  et  lomó  lo  que  falló,  et 
entre  tanto  el  dueño  dormióse;  é  el  ladrón  fuése  cotí 
todo  cuanto  falló  en  su  casa ,  el  después  despertó  é 
falló  que  había  el  ladrón  levado  cuanto  tenia,  el  en- 
tonce comenzó  el  home  bueno  á  culparse  é  maltraer- 
se, é  entendió  que  el  su  saber  non  le  tenia  pro ,  pues 
que  non  usara  dél.  Ca  dicen  que  el  saber  non  se  acaba 
siuon  con  la  obra ;  et  el  saber  es  corno  el  árbol,  é  la 
obra  es  la  fruta,  é  el  sábio  non  demanda  el  saber  sínon 
por  aprovecharse  dél;  ca  sínon  usare  de  lo  que  sabe, 
non  le  tendrá  pro,  et  si  un  home  dijese  que  otro  home 
sabia  olra  carrera  provechosa,  é  andodiera  por  ella  de- 
cidido que  tal  era,  é  n<»n  fuese  ansí,  haberlo-an  y 
por  simple  et  atal  como  el  home  que  sabe  cuál  es  la 
vianda  buena  é  mala ,  é  desí  véncele  la  golosina  é  el 
sabor  de  comer,  é  come  la  vianda  mala  é  deja  de  u<ar 
de  la  buena.  El  el  home  en  lo  que  mas  culpado  es,  es 
en  facer  las  malas  obras  é  dejar  las  buenas ,  asi  como 
sí  dos  homes  fuesen  que  serviesen  el  uno  .i|  otro,  é 
fuese  el  uno  ciego,  é  cayesen  amos  á  dos  en  un  foyo; 
que  mas  culpa  habría  el  que  tenia  ojos  que  non  el  cie»o 
en  caer.  Et  el  sábio  debe  castigar  primero  .i  sí  é  des- 
pués enseñar  á  los  otros ;  ca  seria  en  oslo  alai  como  la 
fuente  que  beben  todos  della  é  aprovecha  á  todos ,  et 
ella  non  ha  de  aquel  provecho  cosa  ninguna ;  ca  el  sá- 
bio, después  que  adereza  bien  su  facienda ,  mejor  ade- 
reza á  los  otros  con  su  saber ;  ca  dicen  que  tres  mane- 
ras de  cosas  debe  el  seglar  ganar  et  dar:  la  prime- 
ra es  ciencia,  la  segunda  riquezas,  é  la  Icrcera  codicia 
en  facer  bien ,  é  non  conviene  u  ningún  sábio  profazar 
de  ninguna  cosa,  faciendo  él  lo  semejante,  ca  será 
alai  como  el  ciego  que  profazaba  al  tuerto. 
<t)  Esti  probablemente  por  papel,  del  laün  charla. 
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Nin  debe  trabajar  provecho  para  si  por  dañar  á  otrí; 
ca  este  alai  que  esto  ficiese  seria  derecho  que  le  con- 
tecíese  lo  que  conleció  á  un  home.  Et  dicen  que  uo 
especiero  tenia sisamo  él  éunsu  compañero,  é  cada  une 
dellos  tenia  una  bujeta  dello,  é  non  lo  había  en  toda 
esa  tierra  mas  de  lo  que  ellos  tenían ;  et  el  uno  dello» 
pensó  en  su  corazón  que  furtase  lo  de  su  compañero, 
é  puso  una  señal  sobre  una  bujeta ,  en  que  estaba  el 
sisamo  de  su  compañero ,  porque ,  de  que  veniese  de 
noche  á  lo  furlar,  que  la  conociese  por  la  señal ,  el 
puso  una  sábana  blanca  encima  dello  por  señal ,  el 
descobrió  esto  que  quería  facer  á  un  su  amigo  ,  porque 
fuese  con  él  de  noche  á  lo  furlar ,  et  el  otro  non  quise 
ir  con  él  fasta  que  le  prometió  de  darle  la  meatad  dello, 
Et  después  su  compañero  vino,  é  falló  la  sábana  co- 
bierta  sobre  su  sisamo,  ct  dijo :  «veré»  (2)  qué  ha  fe- 
cho mi  compañero  por  guardar  mi  sisamo  de  polvo; 
púsole  esta  sábana,  et  dejó  lo  suyo  descobierto;»  i 
dijo:  «Mas  razón  es  que  esté  lo  suyo  guardado  que  non 
lo  mió;»  et  quitó  la  sábana  é  púsola  sobre  el  sisamo  do 
su  compañero.  E  después  que  fué  de  noche  venieron 
su  compañero  et  el  otro  á  furlar  el  sisamo,  et  andudo 
catando  et  atentando  fasta  que  topó  en  la  señal  que  te- 
nia puesta;  et  entonce  tomó  el  sisamo  que  estaba  de- 
bajo  pensando  que  era  lo  de  su  compañero ,  é  era  lo 
suyo ,  é  dió  la  meatad  dello  á  aquel  amigo  que  entro 
con  él  á  lo  furlar.  E  luego,  cuando  fué  de  dia  ,  venie- 
ron  él  é  su  compañero  amos  á  dos  á  la  botica ,  et  cuan- 
do vió  que  el  sísame  que  levara  era  lo  suyo  calló  é  non 
osó  decir  nada ,  ca  tovo  que  en  saberlo  su  compañero 
que  era  mayor  pérdida  que  el  sisamo.  Et  pues  el  que 
alguna  cosa  demanda,  debe  demandar  cosa  que  haya  fin 
et  término  que  fenesca;  ca  dicen  que  el  que  corre  sin 
fin  aína  le  puede  fallesccr  su  bestia,  et  es  derecho  que 
non  se  trabaje  en  demandar  lo  que  término  non  b». 
nin  lo  que  otro  non  ovo  ante  que  él ,  nin  se  deses- 
pere de  lo  que  puede  ser  é  puede  haber,  é  que  ame 
mas  al  otro  siglo  que  á  este  mundo ;  ca  quien  ama  i 
este  mundo  poca  mancilla  ha,  cuando  se  parte  dél. 

El  dicen  que  dos  cosas  están  bien  á  cada  un  borne; 
la  una  es  religión  é  la  olra  es  riqueza;  et  esto  semeja 
.■I  fuego  ardiente  que  toda  leña  que  le  echan  arde  me- 
jor. El  el  enlendudo  non  se  debe  desesperar  nin  dis- 
(iuzarse ,  ca  por  ventura  será  corrido  cuando  non  pen- 
sare. Et  esto  semeja  á  lo  que  dicen  que  era  un  home 
muy  pobre ,  é  ninguno  de  sus  parientes  non  le  acorricn 
¿i  le  dar  ninguna  cosa;  et  seyendo  asi  una  noche  en  su 
posada  vió  un  ladrón  et  dijo  entre  si :  «en  verdal ,  non 
hay  en  mi  casa  cosa  que  este  ladrón  tome  nin  pueda 
levar;  pues  trabájese  cuanto  podiere.»  Et  buscnmlo 
por  casa  qué  lomase  el  ladrón,  vió  una  tinaja  en  qoe 
había  un  poco  de  trigo,  ct  dijo  cnlre  si :  «¡par  Dios! 
nmi  quiero  yo  que  mi  trabajo  vaya  de  balde;»  et  tonv 
una  sábana  que  traía  cobierla ,  é  tendióla  en  el  suelo,  é 
vació  el  trigo  que  estaba  en  la  linaja  en  ella  para  lo  le- 
var. El  cuando  el  home  vió  que  el  ladrón  había  vaciado 
el  Irigo  en  la  sábana  para  se  ir  con  ello ,  dijo:  «á  csu 
cosa  non  hay  sofri miento;  ca  si  se  me  va  este  ladrón 
con  el  trigo,  allegárseme  ha  mayor  pabreza  é  fambre, 

( i)  Está  por  reredet  6  vertís. 
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tro*  oooca  estes  dos  cosas  se  allegaron  :¡  borne  que  non 
W  llegasen  á  punió  de  muerte.»  Et  desi  dió  voces  al 
Itiroo ,  é  tomó  una  vara  que  tenie  i  la  cabecera  del 
Htho,  é  arremetió  pora  el  ladrón ,  et  el  ladrón  cuando  i 
lo  rió  comenzó  á  foir ,  é  por  foir  cayósele  la  sábana  en  i 
.que  levaba  el  trigo ,  et  tomóla  el  home  é  tornó  el  trigo 
i  sn  lo^ar.  Mas  el  borne  entendudn  non  debe  allegarse 
i  ul  enjeniplo  como  aqueste,  et  dejar  de  buscar  é  fa- 
cer to  que  debe  pora  demandar  su  vida ;  nin  se  debe 
zuíit  por  aquellos  á  quien  vienen  las  aventuras  sin  ai- 
bodrio  de  sí  ó  sin  trabajo;  ca  pocos  son  los  bornes  que 
trabajan  en  demandar  las  cosas  en  que  non  alleguen 
mudes  faciendas;  et  todo  borne  que  entendimiento  i 
hin  punne  que  su  ganancia  sea  de  las  mejores  é  de  las 
mas  líales  convien  que  esquive  todas  las  que  probó  tra- 
bajosas é  le  fecieron  haber  cuidado  é  trístexa,  et  non 
*aaüd  como  la  paloma  que  le  toman  sus  palominos  et 
<elos  desuellan,  et  por  eso  non  deja  de  facer  otros 
'tygo;  ca  didn  que  Dios,  cuyo  nombre  sea  bendiebo, 
puso  á  toda  cosa  término  á  que  home  llegue  ,  et  el  que 
p*a  deltas  es  atal  como  el  que  non  llegó  á  ellas;  et  di- 
ño que  quien  se  trabaja  deste  siglo  es  la  su  vida  con- 
tri si,  et  el  que  se  trabaja  deste  siglo  é  del  otro  es  su 
viJi  á  par  de  si  ó  contra  sí.  Et  dicen  que  en  tres  cosas 
*í  tebe  el  seglar  emendar;  en  la  su  vida  et  en  aíiar  la 
vi  ánima  por  ella ;  la  segunda  es  por  la  facienda  deste 
é  la  tercera  por  Id  facienda  de  su  vida  ó  vevir 
Mi»re  los  bornes.  Et  dicen  que  algunas  cosas  hay  en 
■lae  nunca  se  endereza  buena  obra ;  la  una  es  grnnt 
ncar;  la  otra  es  menospreciar  los  mandamientos  de 
I'w  ;  la  otra  es  creer  á  todo  borne  lisonjero;  la  olía 
*  desmentir  á  otro  sabio.  Et  el  home  entendudo  debe 
i-rnpre  sospechar  en  su  asmamiento  é  non  creer  á 
;  .Tí2uno ,  maguer  verdadero  sea  é  de  buena  fama ,  salvo 
Ir  co*i  que  le  semeje  verdal;  et  cuando  alguna  cosa 
IfJjre  porfíe  et  non  otorgue  fasta  que  sepa  bien  la 
«vrlad;  é  non  srn  atal  como  el  home  que  deja  la  car- 
era é  la  ha  perdida,  que  cuanto  mas  se  trabaja  en  an- 
darunlo  mas  se  aluenga  del  logar  donde  querie  llegar; 
'i  es  atal  como  el  home  que  le  cae  alguna  cosa  en  el 
Y>  é  non  queda  de  le  rascar  fasta  que  le  pierde ;  ca 
Jebe  el  home  entendudo  creer  la  aventura  et  estar 
apercibido ,  et  non  querer  para  los  otros  lo  que  non 
<]:¿<rrta  para  sí. 
Pues  el  que  este  libro  leyere  piense  en  este  enjeraplo, 
comience  en  él ;  ca  quien  sopiere  lo  que  en  él  está 
«rosará  con  él  otros,  si  Dios  quisiere.  Et  nos,  pues 
que  leemos  (t)  en  este  libro,  trabajamos  de  le  trasla- 
dar del  lenguaje  de  Persia  al  lenguaje  arábigo,  et  que- 
breos é  tovimos  por  bien  de  atraer  en  él  un  capitulo 
arábigo,  en  que  se  moitraseel  escolar  dicipulo  en  la 
hienda  deste  libro,  et  es  este  el  capítulo. 

[i  Palta  todo  este  prólogo  cu  el  códice  A,  según  ya  queda  ad- 
»rrti4o  ra  La  Introducción. 


DYMNA.  13 
CAPÍTULO  PRIMERO. 

Cómo  el  rey  de  Xirben  (i)  envió  i  Bersehuey  a  tierra  de  India. 

Dicen  que  en  tiempo  de  los  reyes  de  los  gentiles, 
reinando  el  rey  Nixhuen ,  que  fué  (¡jo  de  Cadet  (3),  fué 
un  borne  á  que  decien  Bersehuey  (4) ,  et  era  físico  é 
príncipe  de  los  físico-;  del  reino,  ó  habie  del  rey  grant 
dinidat  ó  graod  honra  é  cátreda  conoscida ;  et  como 
quier  que  era  físico,  era  sábio  é  filósofo,  et  dió  al  rey 
de  India  una  petición  que  decía  que  él  fallara  en  lases- 
cripturas  de  los  filósofos  que  en  tierra  de  India  había 
unos  montes  en  que  había  tantas  de  yerbas  ó  de  mu- 
chas maneras ,  et  si  conocidas  fuesen  é  cogidas,  é  con- 
facionadas ,  sacarían  dellas  melecina  con  que  resucita- 
ría los  muertos.  Et  rogó  al  rey  que  le  diese  licencia  para 
ir  buscarlas ,  é  que  le  ayudase  para  la  despensa ,  el  que 
le  diese  sus  cartas  para  lodos  ios  reyes  de  India  que  le 
ayudasen,  para  que  él  podiese  recabdaresto  porque 
iba.  Eal  rey  le  plogo,  et  guisóle  para  los  reyes  a  quien 
iba  Bersehuey  sus  presentes,  según  que  era  costumbre 
de  los  reyes  cuando  uros  á  otros  enviaban  sus  manda- 
deros con  sus  cartas  por  lo  que  habían  menester.  Et 
fuése  Bersehuey  por  su  mandado,  é  andudo  tanto  fasta 
que  llegó  á  tierra  de  India,  el  desí  dió  aquellas  cartas 
et  aquellos  presentes  que  traía  á  cada  uno  de  aquellos 
reyes,  et  demandóles  licenoia  para  ir  buscar  aquello 
porque  era  venido á  ellos.  Et  diéronle  todos  licencia 
et  dejáronle  ir  buscar,  et  Ociéronle  ayuda  para  ello.  Et 
duró  Bersehuey  en  calar  estas  plañías  el  yerbas  que 
eran  en  aquellos  montes  doce  meses,  volviéndolas 
con  las  melecíuas  que  eran  dichas  en  sus  escripturas, 
et  facía  esto  con  gran  diligencia ;  desí  meleciuaba  con 
ellas  los  muertos ,  et  non  veía  que  ninguno  resucitase, 
et  entonces  dudó  Bersehuey  en  sus  escripturas,  et  des- 
liuzó  dellas ,  et  cayó  en  grande  escándalo  de  su  facien- 
da, et  tovo  por  cosa  vergonzosa  de  así  tornar  á  su  señor 
el  rey  necio  é  vago  ó  errado,  et  con  tan  mal  recabdo. 
Et  querellóse  desto  á  los  filósofos  é  á  los  físicos  del  rey 
de  India ,  et  ellos  dijéronle  que  aquello  mismo  fallaban 
en  sus  escripturas,  segunt  que  él  había  fallado  en  las 
suyas,  et  era  propiamente  el  entendimiento  de  los  li- 
bros de  la  filosofía  et  el  saber  que  puso  Dios  eu  algu- 
nos cuerpos ,  el  que  la  melecina  que  él  decía  son  las 
escripturas  en  que  son  los  castigos  é  el  saber,  et  que 
los  muertos  que  resucitaban  con  aquellas  yerbas  son  los 
bornes  nescios  que  non  saben  cuándo  son  melecinados 
con  el  saber,  é  les  facen  entender  las  cosas,  é  expla- 
nándolas aprenden  de  aquellas  escripturas,  que  son  to- 
madas de  aquellos  sábios ,  et  luego,  leyendo  aprenden 
el  saber  et  alumbran  sus  entendimientos.  Et  cuando  esto 
sopo  Bersehuey ,  buscó  aquellas  escripturas  é  fallólas  en 
lenguaje  de  India,  el  do  su  letra  trasladólas,  trabaján- 

(ii  Asi  en  B.  El  códice  A  no  trae  encabeiaalento  alguno.  Hay  en 
Persia  ana  región  llamada  SAirtai  ó  Xirbén;  con  todo,  sospecha- 
mos qne  habrá  de  leerse  e/rey  Amainen. 

(3)  Sirrchuel,  fijo  de  Cadet,  dice  el  códice  A;  pero  es  preferible 
la  lección  de  0.  El  original  arábigo  dice  Niiarwen  Cobéd ;  en  la 
versión  do  Joao  de  Capua  se  le  llama  Anastres  Carel. 

(I)  De  varias  maneras  se  baila  escrito  este  nombre  :  Rmebur, 
Berseboiey  y  Bersehuey.  Esta  última  lección  beaos  creido  deber 
adoptar,  por  parecemos  mas  conforme  con  la  palabra  persa  Baria- 
yen  ó  Bencbnyeb. 
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U  ESCRITORES  EN  PROSA  . 

«lose  en  las  tornar  en  lenguaje  de  Persia,  el  concertó- 
las. Desí  tornóse  a!  rey  Nixhueii ,  su  señor.  Efesle  rey 
era  muy  acucioso  en  allegar  el  saber ,  el  en  aprobar  los 
filósofos  é  amarlos  mas  que  &  otros,  et  punnaba  en 
aprenderé)  saber  é  amarlo  mus  que  á  muclioTtTeleites 
de  los  que  los  reyes  se  entremetían.  Et  esa  hora  mandó 
Bersehuey  ¿  todo  el  pueblo  que  tomasen  aquellas  es- 
cripturas et  que  las  leyesen ,  et  que  rogasen  á  Dios  que 
les  diese  saber  porque  las  entendiesen ,  é  diólas  á  aque- 
llos que  eran  mas  sus  privados  et  mas  acerca  del  rey; 
et  la  ujia  de  aquestas  escripturas  fué  aqueste  libro  que 
dicen  Calila  £  Dtmna,  etera(i)  el  primero  capítulo 
destelibroel  capí  lulo  de  Bersehuey ,  el  de  lo  que  dijo  de 
si  el  de  su  linaje,  et  de  cómo  era  inovibile  en  las  cosas, 
Unto  que  él  hobo  de  ruarse  en  religión.  Desí  puso  en 
esle  libio  lo  que  trasladó  de  los  libros  de  India,  el  unas 
quisliones  que  lizo  un  rey  de  los  reyes  de  India,  que 
había  nombre  Dicelen  (2) ,  i  un  su  alguacil  que  decían 
Bundnbet  (3),  é  era  el  filósofo  á  que  él  mas  amaba,  et 
de  quien  mas  liaba,  é  á  quien  mas  bien  Gzo  et  el  que 
mas  sabia.  Et  mandóle  que  respondiese  á  ellas  capitulo 
por  capítulo ,  respuesta  verdadera  et  apuesta ,  et  que 
le  dijese  enjemplos  et  semejanzas  por  tal  que  él  viese 
la  certidumbre  de  su  respuesta,  el  que  lo  ayuntase  en 
un  libio  entero,  por  tal  que  lo  él  tomase  por  cusligo 
para  si  mismo ,  el  que  lo  alcanzaría  (4)  en  sus  anuarios, 
et  que  lo  dejaría  por  beredal  á  los  reyes  que  después 
dél  venieseu. 

CAPÍTULO  II. 

La  hestoria  de  Derschuey,  el  filósofo. 

Mi  padre  fué  de  Morledilla ,  el  mi  madre  fué  de  los 
del  Algabe,  et  de  los  legislas  (5).  El  una  de  las  cosas 
en  que  primeramente  Dios  me  comenzó  á  facer  bien  é 
merced,  fué  que  yo  fui  el  mas  honrado  fijo  que  mi  pa- 
dre é  mi  madre  babian ,  el  ellos  criáronme  lo  mejor  que 
po  lieron,  gobernándome  de  tas  mejores  viandas  que 
podían,  fasta  que  ove  nueve  anos  complidus,  et  desí 
metiéronme  eu  mano  de  los  maestros,  el  yo  non  cesé 
de  aprender  la  gramática  vi  de  meter  la  mi  ánima  áso- 
üleza  et  á  buen  entendimiento,  alanto  que  vencí  á  mis 
compañeros  et  á  mis  iguales,  el  valí  mas  que  ellos ,  et 
leí  libros,  el  conocí  é  sope  sus  entendimientos.  El  afir- 
móse el  mi  corazón  en  lo  que  leí  de  las  escripturas  de 
los  filósofos  ,  et  Jo  que  decoré  (6)  de  las  palabras  de  los 
sabios  et  de  las  quisliones  que  facían  unos  ú  otros,  et 

(1)  Este  troto  desde  «el  era»  hasU  donde  dice  «en  religión •, 
falta  por  completo  en  el  códice  A. 

(2)  El  Oabxélim  de Kbn-AI-mokaffá.  Véasela  Introducción. 

(3)  A.  Burdobcn  ó  Barduben ;  no  puede  serolro  que  Buzurcb-mihr, 
el  qne  por  encargo  de  Anunir.cn  escribió  la  vida  de  Bersehuey. 

(4)  Este  yerbo  akamar,  derivado  del  arábigo  eanau,  significaba 
antiguamente  «atesorar,  ahuchar».  Aun  llamamos  boy  alcancía  de 
barro  a  cierta  vasija  en  qoe  se  deposita  ó  guarda  moneda,  y  al- 
cancía de  fuego  a  la  botella  rellena  de  peí,  resina  y  alquitrán. 

(5)  •  Yo  padre  fué  de  Mercecilia,  et  mi  madre  fué  de  las  Qjasdalgo 
de  asemosana  el  de  los  legistas»,  dice  A;  pero  ni  uno  ni  otro  se 
entiende.  En  el  original  arábigo  se  lee  :  mi  padre  fué  de  los  ma- 
rtirial ó  guerreros,  y  mi  madre  de  una  de  las  principales  casas  de 
los  Acemádmt  ó  magos. 

(G)  Decorar,  es  decir,  decoro  ó  de  seguida; y  también  aprender 
de  memoria;  •  preudre  oa  appreadre  par  casar.» 


STERIORES  AL  SIGLO  XV. 
de  las  disputaciones  que  facían  entre  si.  Et  manió* 
esto  con  mi  entendimiento  el  concertélocou  la  opiuioi 
que  yo  tenia,  et  supe  que  eran  acordados  en  los  curse 
del  año,  el  de  los  meses  et  de  los  dias  et  en  las  natu- 
ras de  los  cuerpos ,  é  en  los  dias  é  eu  los  casos  de  L 
enfermedades ,  el  en  las  maneras  de  sus  melecinaniien- 
tos  et  de  su  salut,  et  en  todo  aquello  fiaron  et  certifi- 
caron el  pusiéronlo  en  esc  ripio,  el  lo  escondieron  e¿ 
los  armarios  del  tesoro  de  los  reyes  pora  ser  bien  guar 
dado.  Et  plúgome  de  trabajar  en  saberlo,  et  comencé  . 
leer  sus  libros  fasta  que  los  entendí  é  vi  las  naturas  * 
los  cuerpos  é  las  causas  de  las  mala  lias  é  las  manerv 
del  su  melecinamiento,  et  sope  ende  alanto  que  m 
meliá  melecinar  enfermos.  Et  después  que  me  meii . 
lo  que  he  dicho,  di  á  escoger  á  mi  ánima  en  estas  cus- 
tro  cosas  que  los  bornes  demandan  en  este  siglo  el  * 
trabajan  de  las  haber  et  las  cobdician;  et  díxe  :  ¿cik 
destas  cuatro  cosas  debo  demandar,  según  la  cuan  lula 
del  mi  saber,  é  cuál  es  la  que  me  fará  alcanzar  lo  qu: 
ho  menester,  si  la  podiese  haber,  ó  deleites  ó  fama 
riqueza  ó  gualardon  del  otro  siglo?  Et  vi  que  deman- 
dando borne  juntas  todas  las  cuatro  cosas,  el  que  de- 
manda llega  á  cualquier  del  las  que  quisiere  ¿t  UW 
que  era  cosa  loada  cerca  los  entendudos,  é  non  deno- 
tada de  los  sabios  é  de  las  leyes  é  de  las  setas,  et  qi* 
non  se  alcanza  por  dineros;  et  fallé  en  las  escriptuu 
de  la  física  que  el  mas  santo  de  los  físicos  es  aquel  ip 
non  quiere  haber  por  su  física  sinon  el  gualardon  >:> 
otro  siglo.  Et  comedí  en  mi  corazón  (7),  et  fallé  qu< 
todas  las  cosas  en  que  los  bornes  se  trabajan  son  fallt- 
cederás;  et  yo  non  vi  ninguno  de  mis  antecesores  qw. 
su  apañar  le  tíciese  durable  en  este  mando  nin  lo  li- 
brase de  la  muerte  el  de  lo  que  viene  después  della.  í: 
fallé  eu  los  libros  de  la  física  que  el  mas  piadoso  fisie* 
é  el  que  mas  sabe  es  aquel  que  primeramente  comien- 
za á  melecinar  su  alma  de  sus  enfermedades;  et  el  qu- 
es  en  mejor  estado  es  aquel  que  con  su  física  punna  t 
emendar  su  facienda  para  el  otro  siglo,  et  que  na 
toma  la  arte  de  la  física  por  mercadería  é  por  ganar  la- 
riquezas  desle  mundo.  El  el  que  quisiere  por  su  físk: 
haber  el  gualardon  del  olro  siglo ,  non  le  mengua  ri- 
queza en  este  mundo ,  el  es  en  aquesto  alai  como  el  li- 
brador que  siembra  las  legumbres  por  haber  mieses  a 
la  tierra,  et  ha  de  aquesto  cuanto  quiere,  et  con  ton- 
aquesto  non  le  mengua  de  haber.  El  love  en  bien  <;< 
perseverar  en  aquesto  por  haber  gualardon  en  el  oír 
mundo  et  merecimiento  de  Dios,  é  non  quise  habe: 
por  esto  el  apostura  deste  mundo;  ca  serie  alai  comí 
el  mercadero  perdidoso  que  vendió  sus  piedras  por  vi- 
drio que  non  valia  nada,  é  podiera  haber  del  pree;; 
dellas  riqueza  para  en  toda  su  vida.  Et  comencú  u¡ 
mejecinar  los  enfermos  en  esperanza  del  gualardon  <i. 
otro  siglo :  así  que  non  dejé  enfermo  que  yo  ovKn 
esperanza  de  le  guarecer  é  de  sanarlo  de  su  euferrm- 
dat  con  mi  melecinamiento,  que  non  feciese  mi  pod¿ 
en  guarecerlo;  é  al  que  yo  por  mí  mesmo  pude  visite; 
fícelo,  é  non  lo  metí  en  mano  de  olro,  et  al  que  rui 
pude  esto  facer  déjele  mi  melecinamiento ,  et  dejélo 
melecinas  que  había  menester,  et  non  quise  haber  gu 

(7)  Et  contradije  i  mi  mesmo.  B. 
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tardón  oin  merecimiento  de  aquellos  á  quien  esto  fice, 
é non  ove  envidia  de  [mis  iguales,  nin  de  los  que  ha- 
bón mas  haber  que  yo ,  nin  del  bien  que  Dios  le*  había 
d»io.  Mas  era  el  mi  mayor  cuidado,  á  lo  que  mas  me 
♦o  inclinaba,  et  de  lo  que  roas  me  trabajaba,  que  pun- 
áis ñas  que  él  en  saber  é  en  me  trabajar  en  haber  gua- 
rdón üe  Dios ,  et  con  su  buen  merecimiento.  Et  es- 
tudf  en  esto  un  tiempo  Tasta  que  vencí  el  saber  deste 
mundo,  et  conteuüi  comigo  por  el  algo  que  veia  haber 
i  los  otros ,  et  yo  non  quise  ál  sinon  contender  con  mi 
tima  et  defenderla  de  se  non  abrazar  de  las  cosas,  que 
oaaca  bobo  ninguno  que  por  ellas  non  apocase  su  algo, 
et  «recentase  su  lacerio.  Et  remembráronseme  las 
penas  que  había  de  sofrir  después  que  de  aqueste  mundo 
partiese  por  facerle  olvidar  aquellas  cosas  deque  había 
saber.  Et  dijele  :  ¡ay  alma!  que  non  has  vergüenza  de 
Uw  coniunfdat  con  los  perezosos,  necios,  en  amar 
e>ie  mundo  fallecedero ;  ca  aquel  que  alguna  cosa  ha 
<lei  non  es  suyo  nin  finca  con  él ,  el  non  lo  aman  salvo 
los  eagañados  negligentes.  Conviértete  desla  nescedat 
ttdesta  locura ,  et  métete  con  toda  tu  fuerza  é  con  grito 
i  adelantar  algún  bien  para  el  otro  siglo ,  et  guárdate 
<te  levarlo  en  traspaso ;  et  non  te  asegures  en  él ,  et 
nuémbrale  cómo  en  este  cuerpo  ha  muchas  ocasiones, 
t  cómo  es  lleno  de  humores  podridos  é  lijosos ,  é  son 
por  todos  cuatro  humores  contrarios  que  sostienen  la 
ñii  mezquina  que  ha  de  fallecer,  asi  como  el  ídolo 
d^árox untado ,  que  cuando  sus  miembros  son  compues- 
to puestos  cada  uno  en  su  logar ,  ayúntalos  un  priego 
«jue  es  engrut  (1 )  que  los  face  tener  unos  con  otros ,  et 
tundo  es  quebrantado  el  priego  (2),  cáense  las  juntu- 
ra» et  desfácese  todo ;  ¡  ay  alma !  non  me  engañes  en  la 
compañía  de  tus  amigos  et  de  tus  bienquerientes ,  é  non 
Ljyas  desto  codicia  ;  ca  la  compañía  de  aquellos  que 
urna  alegría  muestran  trae  muy  grant daño  é  muy  grant 
fóor,  el  al  acabamiento  hanse  de  partir ;  et  es  estoatal 
cotDo  la  cuchar  de  fuste  (3) ,  que  es  siempre  usada  en 
a  calentura,  el  en  cabo  quiébrase  ser  viendo,  et  enci- 
na su  faciendo  en  ser  quemada  en  el  fuego ;  ¡ay  alma! 
d.  u  lomes  placer  en  ayuntarle  con  tus  querientes  é  con 
tus  amigos  en  ayuntar  haberes  ayuntándolos  por  haber 
gracia  é  amor  dellos ,  ca  series  en  esto  atal  como  el  sa- 
íuoierío  que  quema  á  sí  é  lievan  los  homes  su  buen  olor; 
;¡>v  alma !  non  te  Oes  en  las  riquezas  el  en  las  dínídades 
cao  que  se  alegran  los  mundanos;  ca  eslos  non  saben 
tti  coáu  pequeñas  cosas  están  fasta  que  las  pierden ,  et 
jcaesce  así  como  de  los  cabello*,  que  horae  ama  mucho 
dándolos  Üeoe  en  la  cabeza,  et  peínalos  el  úntalos  con 
buenos  ungüentos ,  et  cuando  de  la  cabeza  son  parti- 
do»,  ha  asco  de  los  ver  et  fu  ye  dellos  ;  ¡  ay  alma !  per- 
tetera  en  melecinar  los  enfermos,  el  non  te  tire  dello 
*l  iba  de  la  física,  porque  los  homes  uou  lo  saben ;  mas 
asma  de  un  home  que  espacíase  á  otro  de  alguna  cuita 
et  lo  librase  de  algunt  mal  fasta  que  le  tornase  á  la  paz 
t  i  la  foigura  en  que  era ,  si  este  atal  debe  haber  gran 
cualardon  é  gr»n  merecimiento,  según  Dios;  pues 
«cuánto  debe  haber  de  gualardon  et  físico  que  por  gua- 
lardoo  de  Dios  meiecina  4  muchos  et  los  saca  de  grant 
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peligro  con  la  ayuda  de  Dios?  ¡  Ay  alma!  nort  se  te 
aluetigueel  otro  siglo ,  porque  te  hayas  á  enclinar  á  este; 
ca  series  en  tomar  de  mano  lo  poco  et  dar  por  ello  lo 
mucho ,  alai  como  el  mercador  que  había  una  casa  llena 
de  oro  et  de  plata,  é  dijo:  «  si  la  vendiere  á  peso,  alon- 
gárseme ha;»  et  vendióla  á  ojo  por  mal  precio. 

Et  habiendo  esta  contienda  con  mi  alma ,  non  falló 
carrera  ningona  ,'pora  me  vencer,  et  confesóse  é  cono- 
ció el  menosprecio  de  aquellas  cosas  á  que  se  acostaba. 
Et  perseveró  en  melecinar  los  enfermos  por  haber  el 
gualardon  del  otro  siglo  ;  el  esto  non  me  lollió  de  ha- 
ber buena  parte  de  las  cosas  deste  mundo  et  de  la  pri- 
vanza de  los  reyes ,  ante  que  fuese  á  India  el  después 
que  roe  torné ,  aun  mas  de  lo  que  yo  quería.  Desí  es- 
tudié en  la  física  et  fallé  que  el  físico  non  puede  mele- 
cinar á  ninguno  con  meiecina  que  le  «egure  de  enfer- 
medat  en  toda  su  vida ,  et  non  sope  el  guarecer  como 
to viese  pro ,  non  seyendo  home  seguro  al  tiempo  de 
nou  tornar  do  cabo  á  la  enferraedat  et  de  acrecentar 
en  otra  cosa  mas  fuerte.  Et  por  ende  fallé  que  las  obras 
del  otro  siglo  son  cosas  que  libran  á  los  homes  de  las 
enfermedades ,  et  fallé  que  la  enfermedat  del  ánima  es 
la  mayor  enfermedat,  et  por  eude  desprecié  la  física  é 
trabájeme  de  la  ley ,  et  ove  ende  sabor  et  dudé  en 
ella,  et  non  fallé  en  las  escripturas  de  la  física  mejoría 
de  ninguna  ley  ,  et  fallé  las  leyes  mucho  alongadas  ó 
las  letras  muchas,  é  aquellos  que  las  tenían  habíanlas 
heredadas  de  sus  padres,  é  otros  que  las  tenían  amidos 
é  con  miedo ;  et  otros  que  querían  haber  por  ellas  este 
mundo  é  que  se  trabajaban  de  ganar  con  ellas  en  sus 
vidas;  et  otros  en teududos  de  simples  voluntades  que 
non  dudaban  que  tienen  la  verdal,  el  non  habían  dello 
viva  razón ,  nin  cosa  con  que  cumpleseti  de  razón  á 
quien  les  Ocíese  dello  quistion ,  et  todos  se  enlingien 
que  teníen  derecho,  et  que  los  que  contra  ellos  eran 
que  yacien  en  yerro  é  en  perdimento.  Et  vi  entre  ellos 
gran  contrariedat  en  el  criador,  et  en  las  criaturas,  et 
en  el  comienzo  é  en  la  Gu  del  mundo;  et  tove  por  bien 
de  otorgar  á  los  sábios  é  á  ios  mayorales  de  cada  una 
cosa,  et  leer  sus  comentarios,  é  ver  qué  dirían  por 
razón  de  saber  é  deparlir,  é  conocer  por  ende  la  ver- 
dal de  la  mentira ,  et  escoger  é  apartar  la  una  de  la 
otra ;  et  conocida  la  verdal  obligarme  á  ella  verdade- 
ramente é  de  cierto ,  et  non  creer  lo  que  non  cum- 
pliese nin  seguir  lo  que  non  entendiese.  Et  (ice  esto, 
é  pregunté,  é  pensé,  et  non  fallé  ninguno  dellos qne 
me  dijese  mas  que  alabar  á  si  et  á  su  ley,  é  denostar 
el  ajena;  et  vi  maniGestameute  que  se  inclinaban  á  sus 
sabores ,  et  que  por  su  sabor  trabajaban  et  nou  por  el 
derecho.  Nin  fallé  en  ninguno  dellos  razón  que  fuese 
verdadera  nin  derecha,  tal  que  la  conociese  home  en- 
lendudo ,  et  non  la  contradijese.  E  desque  esto  vi  non 
fallé  carrera  por  donde  siguiese  á  ninguno  dellos;  et 
sope  que  si  yo  non  creyese  á  alguno  dellos  lo  que  yo 
non  sóplese,  que  seria  alai  como  el  ladrou  engañado 
que  fablamos  en  un  enjemplo ,  é  es  el  siguiente. 

Así  fué  que  una  noche  andaba  un  ladrón  sobre  una 
casa  de  un  home  rico,  et  facia  luna,  et  andaban  algu- 
nos compañeros  con  él ,  et  en  aquella  casa  había  una 
Dnieslra  por  do  entraba  la  luz  de  la  luna,  et  á  las  pi- 
sadas dellos  despertóse  el  dueño  de  la  casa,  et  sintió- 
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los,  et  pensó  que  non  andaba  sobre  su  rasa  á  lal  hora 
sinou  algún  m  ilfechor,  el  despertó  á  su  mujer,  et  dijo— 
le  :  n  fubla  quedo,  ca  yo  be  sentido  ladrones  qi:e  andan 
sobre  nuestra  casa,  et  yo  facerme  be  adormido,  el  tú 
despiértame  ú  grandes  voces .  de  guisa  que  lo  oyau  los 
que  están  sobre  la  casa ,  et  dime  cuando  fuere  desper- 
tado: ¡ay  fulano,  non  medirás  estas  tamañas  riquezas 
que  lias  dónde  las  ayuntaste ,  et  cómo  las  ganaste!  et 
cuando  yo  non  le  lo  quisiere  decir,  sigúeme  tu  pre- 
guntándome fasta  que  le  diga  alguna  cosa.»  Et  frzolo 
así  como  le  mandó  el  marido ,  et  oyó  el  ladrón  lo  que 
ella  dijo,  et  entonce  recudió  el  borne  á  su  mujer:  «tú, 
¿por  qué  lo  demandas?  ca  la  ventura  te  trajo  grand 
algo;  come,  é  bebe,  é  alégrale,  et  non  me  demandes 
tal  cosa,  ca  si  te  lo  yo  dijere,  non  so  seguro  que  lo 
non  oya  alguno,  é  podrie  acaescer  cosa  por  ello  que 
pesara  a  mi  et  á  tí.»  El  dijo  la  mujer :  a  por  la  fe  que 
me  debes  que  me  lo  digas ,  ca  non  oirá  ninguno  lo  que 
dijeres  á  tal  bora. »  Dijo  el  marido:  «pues  atanto  lo  quie- 
res ,  quiero  le  lo  decir :  sepas  que  yo  non  ayunté  todas 
estas  riquezas  salvo  de  ladronia.»  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
ayuntaste  esto  de  ladronia  teniéndote  las  gentes  por  lió- 
me bueno?»  Dijo  él : «  Esto  fué  por  una  sabiduría  que  yo 
fallé  en  furlar,  et  eslo  era  cosa  mucho  encobierla  et 
muy  solil ,  de  guisa  que  non  sospechaba  alguno  de  mí, 
nin  me  tenían  por  malfecbor.  »  Dijo  la  mujer:  «¿Cómo 
era  esu?  »  Dijo  él :  «Andaba  la  noche  que  facía  luna  et 
mis  compañeros  comigo  fasta  que  sobia  en  somo  de  la 
casa  do  quería  entrar,  el  llegaba  á  alguua  liniestra  por 
do  entrase  la  luna,  é  decía  siete  veces  saulan,  sau- 
lan (i);  desí  abrazábame  con  la  luz,  et  decendia  por 
ella  á  la  casa,et  non  me  sentía  ninguno  cuando  caía; 
el  iba  de  aquella  casa  á  todas  las  otras  casas,  el  desí 
tornábame  á  la  casa  donde  era  la  luz,  é  decía  oirás 
siete  veces  saulan ,  saulan ,  et  abruzábame  con  la  luz, 
etsubia  á  la  fiuh?slra,  el  en  este  eslado  gané  lo  que  tú 
ves. »  El  desque  oyeron  esto  los  ladrones  alegráronse 
el  dijeron  :  «  Mas  habernos  ganado  desla  casa  que  nos 
non  queríamos ,  et  deste  saber  que  nos  deode  habe- 
rnos, nos  debemos  mas  preciar  que  de  todo  cuanto 
ende  ganaremos. »  Desí  eslodieron  y  una  hora  quedos 
fasla  que  cuidaron  que  el  dueño  de  la  casa  era  ador- 
mecido et  su  mujer  otrosí ,  et  después  que  fueron  cier- 
tos dello,  levantóse  el  capdiello  dellos  et  fuéso  para  la 
fíuieslra  que  estaba  en  somo  de  la  casa  ,  por  do  entraba 
la  luz  do  la  luna ,  et  dijo  siete  veces  saulan  ,  saulan. 
Et  abrazóse  con  la  luz  por  decender  por  ella  á  la  casa, 
et  dejóse  caer  por  la  fmieslra,  el  cayó  en  casa  del  buen 
borne,  el  de  la  caída  quebrantóse  lodo.  Et  cuando  lo 
oyó  el  borne  bueno  levantóse  de  su  cama  é  dióle  tantos 
de  golpes  fasla  que  le  quedó,  deciendo  el  ladrón  :  «Yo 
merezco  cuanto  mal  me  has  fecho,  porque  creí  lo  que 
me  dejisle  el  me  engañé  con  vanidat.»  El  los  otros  sus 
compañeros  en  quo  lo  vieron  así  fujeron,  et  el  borne 
bueno  llamó  sus  vecinos,  et  guardaron  el  ladrón  fasla 
que  fué  de  día ,  et  entregáronlo  á  la  justicia. 

Etyo,  después  que  lal  vi,  guárdeme  de  non  creer 
las  cosas  de  que  non  era  seguro  de  non  caer  en  peli- 

(I)  F.n  B.  Yulan ,  yuiaa;  en  el  impreso  fufen,  futen;  pero  nos  pa- 
rece preferible  la  lección  que  hemos  adoptado,  por  cuanto  el  ori- 
ginal arábigo  dice . 


I  gro  de  muerte ,  é  dejéme  de  todas  cosas  dudosas  . 
metime  en  facer  pesquisas  de  las  leyes,  et  á  buses- 
las  mas  derechas  deltas ,  é  non  fallé  en  ninguno  <> 
aquellos  con  quien  yo  fablédesto  buena  repuesta ,  cus 
yo  debiese  creer,  et  dije  en  mi  corazón :  a  Tengo  po 
¿eso,  pues  que  yo  asi  lo  fallo,  de  me  obligar  á  la  k 
de  mis  padres;»  pero  fué  buscando  si  baberia  á  e<! 
alguna  excusación  ,  et  non  la  fallé.  Et  membróseme  •• 
dicho  de  un  borne  que  comie  muy  feo ,  et  era  Iragnn 
ventreñero,  et  dijéronle  que  le  estaba  mal ,  et  respon 
dió .  «Bien  asi  comien  mis  padres,  et  mis  agüelos. 
Et  non  fallé  ninguna  carrera  nin  ninguna  excusad  ■ 
porque  non  debiese  fincar  en  la  ley  de  mis  padres  ,  >: 
quiseme  dejar  de  todo ,  et  meterme  á  facer  pesquiri- 
do las  leyes,  et  preguntar  por  ellas  et  estudiar  en  ella- 
etdestorbóme  el  fin  que  está  cerca,  el  la  muerte  <p 
acaesce  tan  aína,  como  cerrar  el  ojo  et  abrirlo.  On* 
por  aventura  en  Desqueriendo  las  leyos,  delencrrne-w 
de  algún  bien,  que  faria,  et  morirme-y-a  ante  qu- 
viese  lo  que  quería ,  et  por  aventura,  eu  dudando  el  « 
dstorbándome ,  acaecerme-y-a  lo  que  acaeció  al  hoo* 
que  amaba  una  mujer  casada. 

Dicen  que  un  mancebo  amaba  la  mujer  de  otri 
et  la  mujer  había  fecho  un  caño  (2)  desde  su  casa  ía-u 
la  calle,  cerca  del  pozo  do  tienen  el  agua,  et  ap«re 
una  puerta  al  caño,  con  miedo  que  si  su  marido  vi- 
niese asoras  (3),  que  pusiese  á  su  amigo  et  que  ln  co- 
rase desuso.  Asi  que  un  día  seyendo  su  ami«o  con  el . 
dijéronle  quo  su  marido  estaba  á  la  puerta.  Üijole  ! 
mujer:  «Sal  apriesa  por  el  caño  que  está  cerca  d? 
pozo.»  Et  él  detúvose  de  ir  á  aquel  logar,  et  acaesr;- 
que  el  pozo  era  caído,  é  tornóse  a  ella  é  ii  i  jote  :  <  V 
ya  llegué  fasla  el  pozo ,  et  fállelo  caído.»  Dijo  la  mujer 
«Non  te  dije  yo  del  pozo,  salvo  por  te  guiar  t  iuk  ■> 
caño;  aguija  el  vete.»  Dijo  él :  «Non  debieras  tú  deci 
cerca  del  pozo,  pues  yo  había  de  ir  al  caño.»  Dijo  eil.- 
«¡Guay  de  ti!  escóndete  é  veleé  deja  la  locura  de  ir 
venir.»  Dijo  él:  «¿Cómo  iré  habiéndome  tú  conturba- 
do?» Et  non  cesó  de  decir  fasla  que  entró  el  marido,  r 
prendiólos,  et  finólos  muy  mal ,  el  levólos  presos  aun 
el  rey. 

Así  yo  determiné  de  tornar  acá  é  allá,  et  que  n< 
fuese  preso  por  mi  culpa,  así  como  aquel  fu*'  por 
suya ,  é  tove  por  bien  de  me  non  temer  de  aquello  t 
que  me  temía,  é  lóvcme  por  pagado  solamente  de  loe 
obra  que  las  almas  testiguan  que  es  buena ,  et  en 
se  acuerdan  las  mas  de  las  leyes,  et  retove  mi  man 
de  ferir ,  é  de  aviltar,  é  de  robar ,  ó  de  furtar  ,  et  r 
falsar ,  et  guardé  mi  cuerpo  de  las  mujeres,  é  raí  len^; 
de  mentir  é  de  toda  razón  "que  daño  feciese  6  algún 
E  ansimesmo  detóveme  de  facer  mal  á  los  homes,  c  • 
parlaré  de  escarnecer,  et  de  cuantas  malas  cosí  un 
brespude;el  trabajóme  con  mi  razón  de  non  quen 
mal  á  ninguno ,  el  de  non  desmentir  la  resurreecn 
é  el  dia  del  juicio,  é  el  gualardon  é  la  pena.  El  c 
eslo  asosegué  é  aseguré  mi  corazón,  et  vi  que  non  1 
ningún  amigo  nin  ningún  propinco  lal  como  facer  hci 
na  vida ,  et  vi  que  es  muy  ligera  de  ganar,  cuando  Di 

(4>  En  el  original  arábigo  as-$art,  que  es  axarl¡e  ó  mina  <l 
terranea. 
(5)  B.  A  deshoras. 
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quiere  al  borne  ayudar;  el  vi  que  es  muy  grant  bien  á 
quien  ia  face  ,  et  que  es  muy  mas  guardad.!  et  mejor 
cosa  que  el  tesoro  que  los  padres  é  las  madres  dejan  al 
hitne.  et  que  non  mengua  por  la  despender  á  aquel 
■f'jík  face,  ante  se  face  mas  fermosa  et  mas  nueva.  Et 
lilequee!  borne  que  desprecia  la  bondaté  la  ün  della, 
q\ié  le  non  deslorba  della  sinon  la  dulzor  desle  mundo, 
rt  «  Ul  en  perder  et  desprender  lo  suyo ,  por  lo  que  le 
(¡estorba  de  lo  que  facía ,  como  acaesció  á  un  merca» 
<í?r  que  dió  á  foradar  piedras. 

Dicen  que  un  mercadero  había  muchas  piedras  prc- 
cimjs,  et  alquiló  un  borne  que  se  las  foradase  á  jor- 
nal, et  gelas  adobase  por  cient  maravedís;  et  levóle 
pwa  su  casa ,  et  entrando  por  la  puerta  el  que  había 
ile  foradar  las  piedras,  vió  estar  un  salterio,  et  paró 
m¡-ntes  ( 1 )  en  él ,  et  díjole  el  mercadero:  «¿Sabes  tañer 
«aüerio?')  Dijo  él:  «Mas  que  tú  non  piensas.»  Et  era 
gran  maestro  de  le  tañer.  Et  dijole  el  mercadero:  o  Pues 
l«rulo ,  et  veamos  cómo  lañes.»  Et  lomó  el  borne  el 
salterio,  é  non  cesó  de  facer  dulces  sones  en  él  fasta 
a  oocne ;  et  en  todo  esto  el  mercadero  estábase  con  su 
np  abierta  en  que  tenia  las  piedras ,  é  comenzó  de  ful- 
gir chufando  ,  é  de  reír  oyendo  aquel  tañer ,  é  toman- 
<i>crand  placer.  Et  desque  vino  la  noche,  dijo  el  borne: 
Mándame  dar  mi  jornal.»  Dijo  él :  «Non  feciste  cosa 
ror  qoé  tomes  jornal,  n  Dijo  él :  «Si  fice ,  ca  fice  lo  que 
tj  me  mandaste  facer.»  Et  bóbole  de  dar  los  cient  ma- 
-Tpdís,  et  fincaron  sus  piedras  por  foradar. 

Et  cuanto  mas  pensé  en  las  cosas  desle  inundo  é  en 
«:< sabores ,  tanto  nía?  le  desprecié,  el  tove  por  bien 

me  amparar  con  religión  et  despreciar  este  mundo, 
•■Mi  que  la  religión  endereza  carrera  para  el  otro  s¡- 
?!  i,  asi  como  enderezan  los  buenos  padres  á  sus  fijos 
p.ra  vivir.  Et  vi  que  el  que  en  la  religión  piensa  só- 
tr.tie  la  mansedumbre ,  et  amánsase  ,  el  homillase ,  et 
tieiiese  por  pagado  con  lo  poco  ,  el  enriquece,  et  plá- 
con  lo  que  Dios  le  face  de  bi«m  et  merced ,  et 
pierde  cuidado  et  despójase  del  mundo  é  estuerce  del 
«"  ño  é  desecha  sus  sabores,  é  fócese  manso,  é  apárlaso 
*■  es  librado  del  dolor ,  é  menosprecia  la  envidia,  et 
muéstrasele  el  amor  el  la  curidat  é  es  su  alma  franca  de 
:<»!aco*a  fallecedera ,  et  acaba  su  entendimiento ,  é  ve 
't  paz ,  el  es  seguro  de  se  non  arrepemír  nin  ser  ten- 
-■i» .  et  non  teme  los  bornes  nin  le  temen ,  et  non  le 
de  nada.  El  cuanto  mas  pensé  en  la  religión ,  tatito 
uve  sabor  de  ella;  tanto  que  cuidé  ser  dello*. 
teinime  que  non  podiera  sofrir  la  su  vida ,  el  que 
i>  lomaría  á  la  costumbre  en  que  fuera  criado,  el  non 
■u  •  seguro  que  si  me  dejase  del  mundo  é  me  tornase 
>•  religión  ,  que  lo  podiese  complir,  et  que  dejaría  al- 
f'jrus  cosas  que  tenia  comenzadas  et  habría  fechas 
ante  <fc  que  hobiera  gnalardon,  ct  sería  cu  esto  alai 
(' 'Tío  el  perro  que  pasó  por  una  puente  sobre  un  rio 
n»eodo  en  la  boca  una  costilla  de  carne,  et  vió  la 
^rtiffj  della  en  el  agua ,  el  por  tomarla  dejó  la  que 
>riu  en  la  boca ,  é  non  falló  nada.  Onde  ove  muy 
-r«ti  pavor  de  la  religión,  ct  temíme  de  la  non  poder 
<>'r.r,  et  non  quise  fincar  en  el  estado  en  que  me  es- 
tila, besi  semejóme  que  asmase  cuál  era  mas  fuerte 

i  El  atoleólo.  dice  A  ;  pero  qoiia  sea  error  del  copiante  por 
de  olear,  qoe  e»  • mirar». 
E.  A. -xv. 
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cosa ,  temer 'de  non  poder  sofrir  la  religión  ó  la  vida 
que  les  pertenesce ,  por  el  desabor  (2)  ó  por  la  angos- 
tura que  en  ella  ha ,  é  lo  que  contesce  al  seglar  de  tri- 
bulaciones en  este  mundo ;  et  vi  que  non  es  ningunt 
sabor  ni  ningunt  deleite  deste  mundo  que  se  non  tor- 
ne en  desabor  el  que  non  sea  con  dolor ;  onde  el  mun- 
do tal  es  como  el  agua  salobre ,  que  cuanto  mas  bebe 
borne  della  ,  tanto  mas  le  crece  la  sed ;  et  es  alai  como 
el  perro  que  falla  en  el  hueso  sabor  de  carne,  é  róele 
buscando  la  carne,  fasta  que  se  le  quebrantan  las  en- 
cívas  é  le  revientan  en  sangre,  é  cuanto  mas  la  busca, 
tanto  mas  se  ensangrienta  la  boca;  et  es  alai  como  el 
milano  que  busca  la  carne ,  et  ayúnlanse  á  él  las  aves 
et  los  canes ,  é  non  cesa  de  foir  é  de  trabajar  fasta  que 
la  ha  de  echar ,  después  que  es  lazdrado  é  espantado. 
Et  es  alai  como  la  jarra  de  la  miel,  que  yace  en  ella  en 
su  fondón  muerte  supítana ;  et  es  alai  como  los  sueños 
dei  que  duerme  é  le  facen  alegría  soñando ,  et  cuando 
se  despierta  pierde  el  sabor  porque  non  falla  nada.  Et 
es  atal  como  el  relámpago,  que  alumbra  un  poquillo  é 
vase  luego ,  et  finca  el  que  le  atiende  en  tinieblas.  Et 
es  atal  como  el  gusano  del  sirgo ,  que  cuanto  mas  teje 
sobre  si ,  tanlo  mas  se  aluenga  de  la  vida.  E  desque  yo 
pensé  en  estas  cosas ,  et  torné  yo  mismo  á  escoger  la 
religión  é  me  inclinar  á  ella,  desi  contradijeme,  et 
dije :  «eslo  non  vale  cosa,  foir  del  siglo  á  la  religión 
et  de  religión  al  siglo;»  et  si  yo  pensase  en  el  lacerio 
eten  la  estrechura  que  he  de  haber,  siempre  seria 
movedizo  é  non  me  albedriaria  de  ninguna  cosa,  é  seria 
en  esto  alai  como  un  alcalde  de  Mame  (3) ,  que  oyó  el 
primero  abogado  que  llegó  ante  él ,  é  libróle  lo  que  pi- 
dió; desi  llegó  el  otro  abogado  antél  é  oyó  su  razón ,  é 
juzgó  contra  el  prinlero.  E  pensé  en  la  laceria  é  en  la 
angostura  de  la  religión,  el  dije  así:  ¡alan  pequeña  es 
esta  laceria  por  haber  por  ella  la  folgura  perdurable! 
Et  pensé  en  los  deleites  desle  mundo,  de  que  ha  sabor 
el  alma  ,  et  dije :  ¡Oh  qué  amargo  é  qué  tan  fuerte  es 
esto,  et  cómo  lieva  al  borne  á  la  pena  é  al  mal  perdu- 
rable! El  dije:  «Non  debe  borne  tener  por  dulce  una 
poca  de  dulzor  que  trae  grand  amargor;»  et  dije: 
•  Si  algún  borne  me  mostrase  que  viviría  ciento  años, 
et  que  non  pasase  ningunt  dia  que  me  non  traspusiese 
todo  ,  é  después  tornase  á  resucitar ,  et  fuese  así  pe- 
nado é  atormentado  cada  dia,  empero  con  Uil  postura 
que ,  complidos  los  cient  años  ,  que  fuese  librado  de 
toda  pena  é  que  lomase  en  alegría  el  en  seguranza  et 
en  folgura  perdurable,  non  debria  tener  aquello  en 
nada.  Pues  ¿cómo  non  quiero  sofrir  unos  pocos  de  dias 
que  viva  eu  religión  ,  et  sofrir  un  poco  de  desabor?» 
ca  non  es  este  mundo  sinon  lleno  de  tribulaciones  et 
de  pena,  et  non  se  convuelve  borne  con  lodo  esto  sinofl 
en  mal ,  desque  es  coucebido  borne  en  el  vientre  de  su 
madre  fasta  que  se  cumplen  sus  dias ;  ca  nos  fallamos 
en  las  escriplurasde  la  física  que  la  esperma  de  que  es 
engendrado  el  fijo,  que  es  compiído  de  sus  miembros, 
cuando  cae  en  la  madre  de  la  mujer  et  se  vuelve  con 
la  esperma  della  et  con  su  sangre,  espésase  et  méz- 
clase é  cuájase ,  et  desi  el  aire  masa  aquella  esperma 
é  aquella  sangre  fasta  que  torna  atal  como  el  suero,  et 
(i)  Lo  auno  que  •  sinsabor». 

A  A*l  en  loa  dos  códices;  pero  debió  decir  Harneo  ó  Merwan. 

Digitized  by  Google 


18 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


desi  tórnalo  alai  como  la  cuajada  espesa ,  el  desí  depar- 
te é  divisa  sus  miembros  i  su  tiempo;  et  si  es  máselo, 
tiene  la  cara  contra  el  espinazo  de  su  madre ,  et  cum- 
$e  la  su  forma  é  la  su  creación  en  cuarenta  días ;  et  si 
mujer ,  tiene  la  cara  contra  el  vientre  de  su  madre ,  et 
cúmpieso  la  su  criación  é  la  su  forma  á  cabo  de  setenta 
dias,  et  tiene  las  minos  sobre  las  mejillas  é  la  barbilla 
sobre  los  hinojos ,  et  yace  encogido  en  su  mantillo, 
asi  como  si  fuese  ligado  é  envuelto  en  una  bolsa,  é  res* 
pira  por  un  sospiro  con  muy  grant  pena,  et  non  ha  en 
él  miembro  que  le  non  semeje  alado ,  et  está  ligado  de 
su  ombligo  fasta  el  ombligo  de  su  madre,  el  con  él 
chupa  é  bebe  de  la  vianda  que  toma  su  madre ,  et  en 
esta  guisa  está  en  las  tinieblas  é  angostura  fasla  el  dia 
que  nasce.  El  cuando  viene  á  la  sazón  del  parlo  apo- 
dera Dios  á  la  criatura  en  la  madris  de  su  madre,  et 
esfuérzase  a  mover  é  endereza  su  cabeza  contra  la  sa- 
lida ,  et  siente  en  la  angostura  de  la  salida  lo  que  siente 
el  que  ba  los  diviesos  cuando  gelos  exprimeu ;  et  des- 
pués que  cae  en  tierra  é  le  lañe  el  aire  á  la  mano, 
siente  de  dolor  el  que  siente  el  que  es  desollado  de  su 
cuero.  Desí  vive  en  muchas  maneras  de  pena ,  asi  como 
si  ha  fambre  é  nou  le  dan  á  comer,  é  si  ha  sed  é  non 
le  dan  á  beber,  ó  si  ha  dolor  é  non  le  acorren;  nin  se 
puede  amparar  de  lo  que  siente  cuando  lo  toman  ó  lo 
ponen  en  tierra  ó  lo  envuelven ,  é  tu  desalan ,  é  lo  un- 
tan, é  lo  lavan ;  nin  cuando  le  echan  de  vientre,  é  se 
querría  volver  é  non  puede ,  ó  cuando  ha  sel  é  le  dan 
á  comer,  ó  cuaudo  ha  fambre  é  le  dan  á  beber,  ó 
cuando  quiere  yacer  de  contado  é  lo  echan  de  vientre, 
ó  cuando  ha  torzón  on  el  vientre  é  le  balen  con  la 


ó  enviso,  et  apercebido  é  de  grant  poder ,  é  de  noble 
corazón ,  r  t  pesquisidor  de  derecho ,  et  de  buena  vida, 
et  verdadero  é  acucioso ,  et  esforzado  é  de  buen  re- 
caudo, é  requisidor  de  las  cosas  que  debe,  et  enlen- 
dudo ,  é  cierto  ,  é  agradeced  ero ,  é  agudo ,  é  piadoso, 
é  misericordioso ,  é  manso ,  é  conocedor  de  los  hornea 
éde  las  cosas ,  é  amador  del  saber,  é  de  los  sabios,  é 
de  los  buenos,  é  bravo  contra  los  malfechores,  non 
envidioso  nin  refés  de  engañar,  facedor  dalgo  á  su« 
pueblos.  Aun  habiendo  lodo  esto ,  vemos  que  el  tiem* 
po  va  atrás  en  todo  logar;  asi  que  semeja  que  las  cosas 
verdaderas  son  expendidas ,  é  amanecieron  perdida?; 
é  semeja  que  el  bien  amaneció  perdido  é  el  mal  fresco; 
é  semeja  que  mala  ventura  amaneció  reyendo  é  la 
buena  llorando ;  é  semeja  que  la  justicia  amaneció  es- 
tropezando  et  la  injusticia  ensalzándose;  el  semeja 
que  el  saber  amaneció  soterrado  é  la  necedat  esparci- 
da ;  el  semeja  que  el  amor  amaneció  caído  el  la  mal- 
querencia avivada;  et  semeja  que  la  honra  es  robada  i 
los  buenos  et  es  dada  á  sabiendas  á  los  malos  ;  é  se- 
meja que  la  traición  amaneció  despierta  é  la  lealtad 
adormida;  é  semeja  que  la  mentira  nació  frutuosa  é  U 
verdad  seca ;  el  semeja  que  la  flanqueza  (I)  amaneció 
estragada  el  la  escaseza  mejorándose ;  et  semeja  que 
la  verdal  es  ida  estropezando  et  la  falsedat  retozando  ¿ 
trebejando;  et  semeja  que  amaneció  menospreciar  el 
juicio  é  seguir  las  voluntades;  el  semeja  que  amaneció 
el  tuerto  é  el  que  lizo  el  mal ,  detardándose  de  facer  h 
enmienda ;  et  semeja  que  la  cobdicia  amaneció  tragan- 
do de  todas  parles  é  la  gracia  desconocida ;  et  semeja 
que  los  males  amanecieron  pujando  ai  cielo  ó  los  hie- 


de lo  mas  alto  al  fondón  de  lo  mas 


mano  en  el  espiuazo ,  el  otras  muchas  maneras  de  pena  ¡  nes  decendiendo  á  los  abismos;  et  amaneció  la  grati- 
que  ha  mientras  que  mama.  El  después  que  es  librado  deza 
de  la  peuadel  mamar,  inéteule  á  la  pena  del  aprender 
á  leer  ¿  á  estar  apremiado  de  su  nuestro ,  et  siempre  ha 
ende  muchas  maneras  de  pena.  Et  cuando  llega  á  edal 
de  casar  é  casa,  entra  en  el  cuidadode  la  mujer  et  de  los 
fijos,  et  de  allegar  haber ,  el  en  la  malicia,  é  eu  la  codi- 
cia, et  eu  peligres  de  ganar  algo  para  mantener  su  casa; 
é  eu  esto  todo  lidian  cou  él  sus  cuatro  enemigos, es  á  sa- 


bajo;  el  amaneció  la  menudez  honrada,  el  amánese  i 
el  poder  mudado  de  dias  virtuosos  á  viciosos. 

Después  que  boba  pensaao  en  las  cosas  desle  mundo, 
et  que  el  borne  es  la  mas  noble  criatura  et  la  mejor 
que  en  esa»  muudo  sea ,  desi  corno  está  en  tal  estado  el 
nou  se  couvuelve  siuonen  mal ,  nin  es  conocido  en  il, 
et  sope  que  non  es  ninguno  que  algún  poco  de  entenc  i- 
ber:  la  cólera,  el  la  singre.  et  la  flema,  é  la  maleucolia,  miento  baya  que  esto  non  eni  ienda  ,  et  que  non  busq  na 
que  le  son  víboras  mordedoras  et  mortales;  el  el  miedo    arte  para  se  guardar ,  nuravdlerae  ende ,  et  pensé  é  vi 


de  los  h  ornes, é  de  las  bestia*  fieras,  é  la  calentura,  é 
el  frío,  *  la  lluvia,  é  el  viento  e  muchas  otras  mane- 
ras de  penas,  et  la  veje*  los  que  á  ella  llegan.  Deniis 
si  lodos  estos  peligros  n*n  hubiese  el  fuese  bien  se- 
guro de  ser  guardado  dellos ,  el  gelos  pusiesen  eu 
pleito ,  en  guisa  que  de  todo  esto  uon  o  viese  miedo, 
la  hora  en  que  tiene  la  muerte ,  et  se  parte  el 
,  et  so  miembra  de  lo  que  le  ba  de  acaescer 
en  acuella  hora  eu  partirse  de  sus  amigos ,  e  de  sus 
paítenle»,  é  de  su  mujer,  é  de  sus  lijos,  e  de  toda* 
aquellas  cosas  de  que  era  escaso  eu  este  mundo,  e  de 
cómo  es  graud  pavor  después  de  la  muerte,  debru  ser 
co¿ ; udo  por  perezoso  et  por  desacordado,  o  por  lióme 
que  ama  doior,  el  que  alguna  arte  uou  íeoiese  contra 
esto  cuauto  roas  podios* ,  e  se  nou  dejase  de  las  <vsu> 
«¿M  le  ¿estorbasen,  que  son  los  v» boros  e  los  enanos 
deste  muudo,  E  cuando  ha  andado  «ste  tiempo  torna 
á  viejo  é  laxrado  .  et  ha  por  costumbre  escaseza  et 
desabrida  vida;  ce  el  rey ,  maguer  sea  bien  mesurado 


que  los  non  detiene  de  facerlo  sinon  un  poco  de  dele:  te 
de  comer  et  de  beber,  é  de  ver  é  de  oír ;  é  por  aventu- 
ra non  han  desto  asaz ;  empero  lo  que  los  ¿estorba  le 
pensar  de  si  é  de  trabajarse  de  estorcer,  poca  cosa  (s; 
el  busqué  eojemplo  é  comparación  para  ello,  el  vi  q  je 
semejan  ea  esto  a  uu  homo  que  con  cuila  é  miedo  llcijó 
á  un  pozo,  é  colgóse  del ,  é  trabóse  á  dos  ramas  que 
nacieran  a  ta  orilla  del  pozo,  é  puso  sus  piés  en  dw 
cosas  á  que  se  atinnó,  é  eran  cuatro  culebras  que  s.i- 
calun  sus  cabezas  de  sus  cuevas ;  et  en  calando  al  fo  i- 
ikxi  del  pozo  vio  una  serpiente  la  boca  abierta  para  le 
tracar  cuando  cayese,  et  alzó  los  ojos  contra  las  d» 
ramas,  é  vio  estar  en  las  raices  deltas  dos  mures,  al 
uno  blanco  e  el  otro  negro,  royendo  siempre  que  mu 
quedaban ;  el  el  pensando  en  su  facienda  é  buscan  i  o 
arte  j-or  do  escapase,  miro  a  suso  sobre  si,  é  vió  ui  a 
llenad*  abejas,  eu  que  habia  una  poca  ie 
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aad,  et  comenzó  á  comer  dalla ,  é  comiendo,  olvidó- 
Kfeel  pensar  en  el  peligro  en qae  estaba,  el  olvidó  de 
reato  tenia  los  piés  sobre  las  culebras,  é  que  non  sabia 
miado  se  le  ensañarían ,  nin  se  le  membró  de  los  dos 
mures  que  non  cesaban  de  tajar  las  ramas,  et  cuando 
?u  hobieseo  tajadas  que  caería  en  la  garganta  de  la 
«píente.  Et  se  yendo  así  descuidadoé  negligente,  acaba- 
ron los  mures  de  tajar  las  ramas,  ettayó  en  lagargan- 
i&\  dragón  et  pereció.  Etyo  ñce  semejanza  del  pozo 
t  este  mando,  que  es  lleno  de  ocasiones  é  de  miedos, 
di  las  cuatro  culebras  á  los  cuatro  humores  que  son 
ceñimiento  del  borne ;  et  cuando  se  le  mueve  alguna 
tielus,  este  a  tal  es  como  el  venino  de  las  víboras  ó  el 
tosigo  mortal.  El  fice  semejanza  de  los  dos  ramos  á  la 
nda  Saca  des  le  mundo ,  etdc  los  mures  negro  y  blanco 
i  h  oocbe  é  al  dia,  que  nunca  cesan  de  gastar  la  vida 
del  borne ;  é  fice  semejanza  de  la  serpiente  i  la  muer- 
te, qae  ninguno  non  puede  excusar;  é  fice  semejanza 
de  la  miel  á  esta  poca  de  dulzor  que  borne  ha  en  este 
mando,  que  es  ver,  é  oir,  ¿  sentir,  6  gostar,  é  oler, 
cesta  le  face  descuidar  de  sí  é  de  su  faciendá,  é  fácele 
olvidar  aquello  en  que  está,  et  fácele  dejar  la  carrera 
,»T  que  se  la  de  salvar.  E  tomóse  mi  facienda  á  querer 
*r  religiosa  é  enmendar  mis  obras  cuanto  podiese, 
porque  fallase  ante  mí  anchura  sin  fin  en  la  casa 
Je  Dios,  adonde  mueren  los  que  y  son ,  nin  acaecen 
ihí  tribulaciones ;  et  asi  habría  guardado  mi  parte 
para  folgar,  et  seria  seguro  de  mi  alma  ante  que 
moriese;  él  saber  esto  es  muy  noble  cosa.  Et  perseveré 
«oeste  estado  alai ,  é  tornóme  de  las  tierras  de  India  á 
ti  tierra,  después  que  hobe  trasladado  este  libro,  et 
tote  que  traya  algo  en  él  para  quien  le  entendiese ,  et 
ropué  á  Dios  por  los  oidores  dél  que  fuesen  entendedo- 
ra de  las  sus  sentencias  et  del  meollo  que  yace  en 
ellas. 

CAPÍTULO  III. 
tW  lew  é  del  baey  ¿  de  la  pesqalsa  4e  Uyama  é  do  Calila. 

Dijo  el  rey  Abendubec  (i)  á  su  filósofo :  «Esto  oído  lo 
he;  dame  a?ora  enjemplo  de  los  dos  que  se  aman,  et 
lo*  departe  el  mentiroso,  falso,  mesturero,  que  debe 
<er  aborrecido  en  los  cielos ,  é  en  la  tierra  (2) ,  et  en  los 
iü  fiero  os ,  et  en  los  aires,  é  los  trae  á  tal  estado  que 
queman  antes  ser  muertos,  que  es  perder  sus  cuerpos 
é  sus  ánimas. »  Dijo  el  filósofo :  «Señor,  cuando  acaece 
i  dos  homes  que  se  aman  que  el  falso  é  mesturero  anda 
eaire  ellos,  van  atrás,  et  depártese  el  corrómpese  el 
amistanza  (3)  que  es  entrellos ;  et  esto  semeja  lo  que 


íi  Ta  qieda  dicho  ea  otro  logar  qae  el  rey  se  llaaaba  Dabxe- 
ia  6  Debxelia,  y  el  filósofo  Bldpay,  cayo  nombre  el  traductor 
'  'fere«  coa v iniii  grataitameoU  en  Sendcbar.  El  original  arábigo 
'  i*  ail:  Dijo  el  rey  Dabiellm  a  Beidba  ó  Bidpay,  el  filósofo,  el 
*  tai  rra  jefe  de  los  bramaaes,  La  manera  de  empelar  este  capí  tolo 
'  ><i  U«  palabras:  «Esto  oído  lo  bé> ,  qae  el  Rey  dirige  i  Bidpay, 
t  chano»  por  al  sotas  qae  el  Ukro  it  Cúiila  é  %w  formaba  as- 
i  (uantt  parte  de  ana  colección  de  apólogos,  yqnc  no  era  Di  el 
it*»  ai  ei  primero. 

»»  ^S*r  aborrecidos  coao  U  vigimbrc*  A. 
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acaeció  al  león  et  al  buey.»  Dijo  el  rey:  «Cómo  fué 
eso?»  Dijo  el  filósofo: 

El  enjemplo  del  león  é  del  boey. 

Dicen  que  en  tierra  de  Jurgen  (4)  había  un  rico  mer- 
cadero  que  había  tres  fijos ,  et  después  que  fueron  de 
edat,  metiéronse  á  desgastar  el  haber  de  su  padre, é 
á  malmeter,  et  non  se  entremedian' de  ninguna  merca- 
dería porque  ganasen  algo ;  et  el  padre  con  dolor  de 
amor  que  les  habia ,  castigólos  et  maltrájolos,  et  fué 
esta  una  de  las  cosas  que  les  dijo  :  «Fijos,  sabed  que 
el  seglar  demanda  tres  cosas ,  que  se  non  pueden  al- 
canzar sinon  con  otras  cuatro :  el  las  tres  que  demanda 
son  estas :  ahondada  vida ,  et  haber  alguna  dínidat  en- 
tre los  homes ,  et  anteponer  buenas  obras  para  el  otro 
siglo;  é  las  cuatro  que  ha  menester  para  alcanzar  estas 
Ires  son  estas :  ganar  haber  de  buena  parte ,  desí  man- 
tenerlo bien ,  desí  facerle  facer  fruto ,  é  despenderlo  en 
las  cosas  que  emienden  ta  vida ,  et  vivir  á  placer  de  tos 
parientes  et  de  los  amigos,-  el  que  torne  con  alguna 
pro  para  el  otro  mundo.  Et  quien  menosprecia  alguna 
deslas  non  alcanza  lo  que  desea ;  ca  si  non  ganare,  non 
habrá  haber  con  que  viva ;  el  si  oviere  haber,  que  lo 
sepa  ganar,  et  que  lo  sepa  mesurar  et  bien  mantener, 
é  sinon  le  fecicre  facer  fruto ,  maguer  que  poco  esplen- 
da, aína  se  acabará,  asi  como  el  collirio  de  que  non 
toman  sinon  el  polvo,  é  con  todo  esto  acábase  aína  é 
vase.  B  si  lo  ganare  é  le  ficiere  facer  fruto,  et  desí  non 
lo  diere  en  los  logares  et  en  las  maneras  que  debe ,  será 
contado  por  pobre  é  que  non  ha  haber ;  et  esto  non  le 
guardará  de  lo  non  perder  et  de  lo  desgastar  donde  non 
sabrá ,  et  él  non  habrá  ende  nada :  así  como  la  lina  del 
agua  en  que  caen  siempre  las  aguas,  que,  si  non  fa- 
llan salida ,  fínchese  é  hace  de  verter  por  muchas  par- 
tes ,  et  con  todo  esto  podrécese  é  vase  el  agua  que  yace 
en  ella  á  jwdicion. »  DesDos  fijo*  del  mercadero  cas- 
tigáronse et  ficieron  mandamiento  de  so  padre ,  et  fuése 
efmayor  dellos  con  mercadería  á  una  tierra  que  decían 
Mayun ;  et  traía  consigo  una  carreta  que  tiraban  dos 
bueyes;  al  uno  decian  Senceba  et  al  otro  Bendeba;  et 
cayóSenceba  en  un  silo  que  habia  en  aquel  logar,  et 
sacáronle  dende  el  mercadero  etsus  mancebos;  etfué 
tan  mal  trecho  de  la  caida ,  que  llegó  á  muerte ,  et  el 
mercadero  dejólo  con  uno  de  sus  bornes ,  et  mandóle 
que  le  guardase  bien  é  que  le  pensase ,  é  si  guareciese 
que  gelo  levase.  Et  cuando  vino  el  otro  dia  de  mañana, 
enojóse  el  home  de  estar  ahí  etdcjó  el  buey  ;  et  fuése 
en  pos  de  su  señor  fasta  que  le  alcanzó,  et  díjole  que 
el  buey  era  muerlo. 

Desí  salió  Senceba  de  aquel  logar,  et  andndo  tanto 
fasta  que  llegó  á  un  prado  muy  verde  ó  muy  vicioso, 
que  por  su  aventura  te  había  de  acontecer  de  llegar  ahí, 
que  non  podia  errar ;  el  dicen  que  en  el  prado  un  home 
cogia  yerba,  é  llegóse  á  él  un  lobo,  é  él  non  lo  sintió 
fasta  ejste  fué  cerca  dél :  et  cuando  lo  vió ,  ovo  moy 
granl  miedo  dél ,  é  salió  fuyendo  contra  una  aldea,  ri- 
bera de  un  rio ;  et  deque  llegó  al  rio  falló  una  puente 
quebrada,  et  acuitábalo  el  lobo  mucho,  et  él  dijo: 
«¿Cómo  faré  que  el  lobo  me  aqueja,  é  el  río  es  fondo,  é 

(4)  B.  Carguen,  qae  ota  por  Cborcbes,  qae  ea  la  Georgia  4 
Georgia  tan. 
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la  puente  es  quebrada  é  yo  non  sé  najjar?  Empero  non 
falio  ninguna  cosáque  mayor  guarda  me  sea  que  echar- 
me en  el  agua.»  Et  viéronle  los  de  la  aldea,  et  corrieron 
ú  sacarle,  et  él  iba  ya  por  muerto,  é  leváronle.  Et  des- 
pues  que  llegó  á  la  aldea,  arrimase  á  una  paretj  et 
cuando  fué  tornado  en  su  acuerdo,  comenzáronle  los 
bornes  á  retraer  de  lo  que  le  contecieraet  del  grand  pe- 
ligro de  que  Dios  le  librara.  Et  estando  así ,  cayó  la 
paret  é  matólo,  et  non  pudo  fallecer  á  lo  que  había  ven- 
tura, bien  asi  como  Senceba. 

Desí  á  poco  de  tiempo  engojdó Senceba,  é  tornó  lo- 
zano 6  blanco,  é  había  ende  acerca dél  un  león  que~era 
rey  de  las  bestias  Geras ;  et  en  aquel  tiempo  estaban 
con  él  muchas  dellas ;  et  esle  león  era  muy  lozano  el 
apartado  en  su  consejo,  el  tenia  que  le  compifa  ser  ansí, 
et  en  oyendo  la  voz  del  bramido  del  buey ,  non  habién- 
dola nunca  oída ,  espantóse  ende ,  et  non  quiso  que  gelo 
entendiesen  sus  vasallos,  et  estovo  quedo  en  su  lugar. 
Et  entre  los  otros  vasallos  que  él  había  allí ,  había  ende 
dos  lobos  cervales ,  et  al  uoo  decían  Dymna  et  al  otro 
Calila ,  et  eran  muy  ardidos  é  agudos;  et  era  Dymna 
de  mas  noble  corazón,  et  de  mayor  facienda ,  et  el  que 
menos  se  tiene  por  pagado  del  estado  en  que  era ,  el  el 
león  non  los  habia  conocidos ,  nin  eran  de  su  privanza 
fasta  aquella  hora. 

El  dijo  Dymna  á  Calila :  «  Ya  vces  tú  cómo  está  el 
león  en  su  logar  agachado ,  que  non  se  mueve  nin  se 
solaza  como  soliaTSWIT»  Dijo  Calila :  «  Et  tú ,  herma- 
no, ¿qué  has  que  preguntar  lo  que  non  face  menester, 
nin  le  liene  pro  en  lo  preguntar?  Nos  estamos  en  muy 
buen  estado,  et  somos  á  la  puerta  de  nuestro  rey,  et 
tomamos  lo  que  queremos,  et  non  nos  fallece  cosa  de 
lo  que  habernos  menester,  et  non  somos  de  la  medida 
de  los  que  se  entremeten  de  fablar  con  los  reyes,  et  que 
han  de  ver  sus  cosas.  Et  tú  déjate  desto ,  et  sabe  que 
el  que  se  entremete  de  decir  é  de  facer  lo  que  non  es 
para  él,  que  le  acaece  lo  que  acaeció  al  ximio  artero 
que  se  entremetió  de  lo  que  non  era  suyo ,  nin  le  pa- 
reció bien.»  Dijo  Dymna:  «¿Cómo fué  eso?» 

Del  ximio. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  un  ximio  vió  á  unos  carpen- 
teros  dolar  una  viga  et  aserrarla  estando  sobre  ella,  et 
cuando  habían  serrado  cuanto  dos  palmos,  melien  una 
cuña  é  sacaban  otra,  et  semejóle  al  ximio  que  así  lo  sa- 
brie  él  facer ;  et  después  que  decendieron  los  carpenle- 
ros  é  fueron  por  aquello  que  les  fuera  menester,  fuése 
el  iimio  é  sobió  sobre  la  viga  é  sacó  las  cuñas,  et  en 
todo  esto  colgábanle  sus  compañones  en  la  abertura  de 
la  sierra  (4);  é  cuando  hobo  acabado  de  sacar  las  cuñas, 
apretó  la  viga é  tomóle  dentro  los  compañones,  é  és- 
trujógelos  (2) ,  et  cayó  el  ximio  amortecido.  Desí  vino 
á  él  el  carpentero,  é  lo  que  le  fizo  le  fué  auu  peor  qne 
lo  que  le  conleciera. » 

Et  dijo  Dymna:  «Enlendudo  he  lo  que  metKjiste, 
et  oí  el  cnjemplo  que  me  diste;  mas  todos  los  que  a 
los  reyes  llegan ,  non  lo  facen  tan  solamente  por  finchír 
sus  vientres,  ca  los  vientres  en  cada  logar  se  pueden 
finchír;  mas  punna  el  borne  en  mejorar  su  facienda 

1  \B.  Aserradura  de  la  viga. 
nauctauctielM.*. 


TERIORES  AL  SIGLO  XV. 
porque  haya  lugar  de  facer  placer  á  sus  amigos ,  et  el 
contrario  á  sus  enemigos.  Et  los  homes  viles  son  aque- 
llos que  se  tienen  por  abastados  con  poca  cosa,  el  alé- 
grense con  ello  así  como  el  perro  que  falla  el  hueso 
seco ,  é  se  alegra  con  él ;  é  los  homes  de  grand  corazón 
non  se  tienen  por  pagados  de  lo  poco ,  ante  punnan 
que  sus  corazones  pujen  á  lo  que  merecen ;  así  como 
el  león  que  prendfe  la  liebre,  el  cuando  ve  al  cabrón 
déjala  et  va  en  pos  dél ;  et  ¿non  ves  tú  que  el  can  non 
quiere  mover  su  cola  fasta  que  le  echan  del  pan,  et  el 
elefante  jóven  desque  conoce  su  fuerza ,  et  le  lievan  la 
vianda,  estando  sañoso,  non  la  come  nin  la  quiere 
fasta  que  leafalagan  é  leallmpian?  Onde  quien  vive 
en  gran  medida  et  á  honra  de  si  é  de  sus  amigos,  ma- 
guer poco  viva,  de  luenga  vida  es ;  et  quien  vive  vil- 
mente é  en  angostura  faciendo  poco  algo  á  si  é  á  sus 
amigos,  maguer  que  mucho  viva,  de  poca  vida  es ;  ca 
dicen  algunos  enjemplos  que  aquel  es  mal  andante  que 
dura  toda  su  vida  en  pobredat ,  et  el  que  non  ha  cui- 
dado sinon  de  su  vientre  finchír,  aquel  es  contado  en 
las  naturas  de  las  bestias  necias.»  Dijo  Calila:  «En- 
tendudo he  lo  que  dijistes;  mas  torna  eu  tu  entendi- 
miento ,  et  sabe  que  cada  un  borne  ha  su  medida  é  su 
prez,  é  débese  tener  por  pagado  con  ella,  et  nos  non  ha* 
hemos  por  qué  nos  quejar  deste  estado  en  que  esta- 
mos, ca  nos  cumple.»  Dijo  Dymna  :  «Las  dinidades  é 
las  medidas  de  los  homes  son  comunes  é  son  contrarias; 
ca  asi  como  el  home  de  grand  corazón  puja  de  la  vil 
medida  á  la  noble,  el  home  de  vil  corazón  abaja  de  la 
medida  alta  á  la  vil;  el  pujar  á  la  nobleza  es  muy  fuer- 
te cosa  et  grave ,  ca  abajarse  del  la  es  vil  cosa  é  muy 
refés,  et  asi  es  como  la  piedra  pesada,  que  es  muy  gra- 
ve de  alzar  de  tierra  al  hombro,  et  os  muy  refés  de 
derribar  et  dejar  caer;  et  por  esto  nos  debemos  de 
punnar  mucho  en  haber  de  las  mayores  dinidades  con 
nuestros  grandes  corazones,  et  non  estar  en  este  esta- 
do podiéndolo  guisar.»  Dijo  Calila  :  «¿Pues  en  qué  te 
acuerdas  ?  »  Dijo  Dymna  :  «  Quiérome  mostrar  al  león 
en  tal  sazón,  ca  él  es  de  flaco  consejo  é  de  flaco  cora- 
zón ,  é  escandalizado  eo  su  facienda  con  sus  vasallos,  et 
por  ventura  en  llegándome  á  él  en  este  punto ,  habré 
alguna  dinidat  é  alguna  honra ,  ó  habré  dél  lo  que  he 
menester.»  Dijo  Calila :  «¿Dónde  sabes  que  el  león  es 
así  'como  tú  dices?»  Dijo  Dymna  :  a  Cuidólo,  é  tengo 
que  es  asi ;  ca  el  home  agudo  et  de  buen  entendimiento 
á  tas  veces  sabe  el  estado  de  sus  amigos  é  su  poridat, 
por  lo  que  le  semeja  é  por  lo  que  ve  de  su  estado  é  de 
su  facienda,  é  poniéndose  á  ello  sábelo  en  cierto.» 
Dijo  Calila  :  «¿Cómo  esperas  tú  haber  dinidal  del  león, 
non  habiendo  tú  nunca  habido  compañía  nin  privanza 
de  ningún  rey,  nin  sabiéndole  servir,  nin  sabiendo  lo 
que  le  place  á  él,  nin  de  los  otros,  nin  de  lo  que  se  des- 
paga?» Dijo  Dymna:  «El  home  valiente  con  la  graud 
carga ,  maguer  sea  pesada ,  levántase,  é  la  grand  carga 
non  la  alza  el  home  pesado,  sinon  el  valiente;  nin  en  el 
homo  vil  hay  en  él  cuidado ,  et  al  home  homildoso  et 
blando  non  hay  quien  le  reprenda,  et  ante  prueba  home 
las  cosas  que  suba  á  ellas,  et  yo  quiero  probar  esto  pra 
mejorar  la  mi  facienda  et  la  tuya. »  El  dijo  Calila :  «  El 
rey  non  honra  al  atrevido  por  su  alrevencia,  mas  honra 
al  verdadero  por  ser  cercano  dél ;  ca  dicen  los  sábioaque 
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-.  que  es  de  compañía  de  rey  ó  de  la  mujer,  que  non  le 
á  sí  por  mayor  bondal  que  haya  en  sí  que  otro, 
les  es  mas  cerca  bien ;  así  como  la  vid  que 
*  non  traba  al  mejor  árbol,  roas  al  que  mas  cerca  está.» 
Dijo  mas  Calila  :  « ¿Qué  te  semeja  ?  si  el  leou  non  te 
iHegare  á  si ,  nio  podieres  fablar  con  él  cuando  qui- 
eres, ¿qué  será  de  tí  ?  u  Dijo  Dyrana :  «Así  es  como  tú 
ices;  mas  sepas  que  los  qne  son  con  el  rey  non  fueron 
no  él  siempre,  mas  con  su  femencia  alcanzaron  las 
üoidades  del  rey,  et  son  con  él ,  é  alléganse  á  él  des- 
pués que  son  lueñe  dél ,  et  yo  trabajar  me  be  de  facer 
otro  lal,  et  guisar  he  como  llegue  á  ello ;  ca  dicen  que 
aoo  es  ninguno  que  llegue  á  la  puerta  del  rey  et  dure 
<  mucho,  consetitiendo  ser  mal  traído  é  empujado,  é 
safra  mucho  pesar ,  é  encubra  su  saña  ,  é  traiga  su  fa- 
roda  mansamente,  que  non  llegue  á  lo  que  quisiere.» 
Dijo  Calila :  «  Pongamos  que  has  llegado  al  león ;  ¿có- 
nw  traerás  tu  facienda  con  él  ó  con  los  que  has  espe- 
natade  haber  dinidat  por  ellos?»  Dijo  Dymna:  -  Sí 
a*  yo  bobiese  llegado  al  león  et  conociese  sus  costum- 
bres, guisaría  como  siguiese  su  voluntad ,  é  que  non 
faese  contra  él ;  así  que  cuando  quisiere  facer  alguna 
ip*  derechamente,  aGncargela-hia  fasta  que  la  flcíe- 
se,  éque  creciese  su  placer  en  ella  é  la  compliese;  et 
ciando  qoisicse  facer  alguna  cosa  que  yo  toviese  que 
iraeria  atgunt  dapno,  facerle-hia  á  entender  el  mal  que 
hubiese,  k>  mas  manso  que  yo  podiesc.  Et  yo  he  espe- 
reza que  él  verá  mejor  de  mí  que  non  vió  de  otros 
«tfiinos;  ca  el  home  sabídor  et  manso  é  sábio ,  si  qui- 
!«  desfiacer  la  verdat  etavíriguar  la  mentira,  á  las 
wes  facerlo -h  ¡a ;  asi  como  el  buen  pintor  que  pinta 
¡js  imágenes  en  la  paret,  que  semejan  á  homes  que 
«alen  della,  é  non  es  ansí.»  Dijo  Calila:  a  Pues  esto 
tienes  así  á  corazón ,  quiérate  facer  entender  el  servi- 
cio del  rey  por  el  grant  peligro  que  y  ha;  ca  dicen  los 
úbio*  que  tres  cosas  son  á  que  se  non  atreve  sinon 
bnrae  loco ,  nin  se  guarda  dellas  sinon  el  sábio :  la  una 
«  *ervir  rey,  et  la  otra  meter  las  mujeres  en  su  pori- 
<íit;  la  tercera  es  beber  ponzoña  á  prueba.  Et  los  sa- 
bio* facen  semejanza  del  rey  et  de  su  privanza  al  mon- 
te muy  agro,  en  que  hay  mticbas  sabrosas  frutas,  é 
w  morada  de  las  bestias  fieras;  onde  subir  á  él  es  muy 
f«rte  cosa,  et  estar  sin  el  bien  que  en  él  es  es  mas  fuer- 
te r  Dijo  Dyrana:  «  Eotendudo  he  lo  que  me  dejisle, 
(I  dices  verdat  de  cuanto  dices;  mas  sepas  que  quien 
w  non  mete  á  los  grandes  peligros  ,  non  llega  á  las 
cosas  que  codicia ,  et  quien  non  onda  las  luengas  car- 
rera*, non  alcanza  los  grandes  fechos;  et  quien  deja 
la«co*as  donde  habríe  por  ventura  lo  que  querría,  et 
'-•oo  que  Megarie  ¡i  b  que  le  fuese  menester,  con  miedo 
¿con  pavor,  nunca  habrá grand  cosa  nin  pujará  á  no- 
t'i'ta;  ca  dicen  que  tres  cosas  son  que  non  puede 
ruoguno  facer  sinon  con  nobleza  de  corazón  el  á  grant 
peligro;  la  una  es  oficio  de  rey;  la  otra  es  mercade- 
ril sobre  mar ;  la  tercera  es  lidiar  con  su  enemigo. 
&  dicen  los  sabios  otrosí,  que  el  homo  de  noble  cora- 
ron non  debe  ser  visto  sinon  en  dos  logares,  ó  cou 
i*  revés  mucho  honrado,  ó  con  los  religiosos  muy 
iwrtado;  asi  como  el  elefante  que  su  nobleza  é  su  fer- 
nwsura  non  perleuesce  sinon  en  dos  logares ,  ó  en  el 
campo  leyendo  salvaje ,  ó  entre  los  homes  seyendo  ca- 
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balgadora  de  rey.»  Dijo  Calila :  «Hermano ,  Dios  te  en- 
cime en  bien  esto  que  tú  quieres  facer,  et  ve  á  la  gra- 
cia de  Dios  et  sin  mi  consejo.» 

Desí  quitóse  Dymna  dél ,  é  entró  al  león  et  saluólo; 
et  dijo  el  león  á  los  que  estaban  cerca  dél:  «¿Quién  es 
este?  »  Et  ellos  dijéronle  :  «Este  es  fulano ,  fijo  de  fu- 
lano.» Dijo  el  león  :  «Conocí  á  su  padre.»  Et  llególo  á 
sí,  et  preguntóle:  «¿Dónde bas  estado  estos  días?» 
Dijo  Dymna:  «Señor,  nunca  me  quité  de  tu  puerta,  á 
esperanza  que  le  acaesciese  alguna  cosa  en  que  te  ser- 
viese  con  mi  consejo  é  con  mi  laceria ;  ca  á  las  veces 
acaescen  algunas  cosas  al  rey  que  ha  menester  á  los 
flacos  é  á  los  menospreciados;  ca  el  seso  de  tal  home 
non  es  menospreciado,  que  algunt  pro  habrá  en  él;  ca 
del  fuste  que  yace  en  tierra ,  ayúdase  home  dél  á  las 
veces  para  rascar  su  oreja,  et  álzalo  de  tierra  para  eso 
ó  para  ál ,  cuanto  mas  el  animal  que  es  sabidor  de  las 
cosas.»  Cuando  oyó  el  león  lo  que  dijo  Dymna,  pagóse 
dél,  et  bobo  esperanza  que  habríe  en  él  algund  bien, 
et  dijo  á  ios  que  estaban  con  él :  «  El  home  sábio  é  de 
noble  corazón  é  agudo ,  maguer  sea  de  pequeña  guisa 
é  de  baja  dinidat,  la  nobleza  de  su  corazón  non  quiere 
ál  salvo  parecerse  é  mostrarse,  asi  como  la  centella 
del  fuego  que  home  esconde,  et  ella  non  quiere  sinon 
acenderse. »  Et  después  que  entendió  Dymna  que  el 
león  se  pagaba  dél  é  le  placía  de  lo  que  decie,  dijo: 
«  Los  pueblos  et  los  reyes  ct  los  de  su  forte  tenudos 
son  de  le  facer  entender  las  noblezas  de  sus  corazones 
é  su  saber,  é  deben  dar  leales  consejos  é  amarlos;  ca 
el  rey  non  los  porná  en  las  dinidades  que  debe  ó 
que  merecen  sinon  por  esto ,  asi  como  la  simiente  so- 
terrada ,  que  ninguno  non  sabe  su  virtud  fasta  que  sale 
é  paresce sobre  la  tierra;  et  el  rey  debe  punnar  en  po- 
ner á  cada  uno  en  su  dinidat  según  su  consejo,  et  el 
pro  é  la  nobleza  de  su  corazón  et  la  lealtad  tjue  en  él 
ha ;  ca  dicen  en  los  enjemplos  que  dos  cosas  son  que 
non  debe  home  poner  ninguna  dellas  fuera  de  su  logar, 
nin  quitarlas  dende,  é  son  los  homes  é  los  ornamentos; 
ca  es  acontado  por  nescio  el  que  pone  en  su  cabeza  el 
ornamento  de  los  piés  et  en  sus  pies  el  de  la  cabeza, 
et  quien  engastona  las  girgonzas  en  el  plomo;  ca  esto 
non  es  menospreciando  á  estas  cosas  sobredichas,  mas 
es  necedat  del  que  lo  face.  Et  otrosí  non  ponga  el  bien- 
fechor  en  la  medida  del  roalfecbor  nin  por  lo  contra- 
rio; et  dicen  otrosí :  non  fagas  compañía  con  el  home 
que  non  sepa  cuál  es  su  mano  diestra  é  cuál  su  sinies- 
tra; ca  non  sosaca  lo  que  los  entendudos  saben  sinon 
ser  mayores,  é  los  caballeros  sinon  ser  reyes,  nin  los 
que  han  la  ley  é  sus  mandamientos  sinon  los  teólogos 
é  los  divinos.  Et  dicen  otrosí  en  unas  cdsas  que  son 
mucho  alongadas,  asi  como  la  mejoría  que  ha  un  lidia- 
dor con  otro,  é  lo  poco  de  lo  poco,  é  lo  mucho  de  lo 
mucho ,  é  el  sábio  del  sábio.  E  los  muchos  vasallos,  si 
probados  non  fueren ,  traen  daño  al  fecho;;  ca  non  se 
cumple  la  cosa  con  muchos  vasallos ,  mas  con  los  bue- 
nos, maguer  sean  pocos  :  así  como  el  home  que  lieva 
la  gran  carga,  é  se  embarga  della  é  non  falla  della  pre- 
cio. Et  las  girgonzas  non  afrucnlan  al  que  las  lieva ,  é 
puédelas  vender  por  gran  precio ,  el  en  el  fecho  que  ha 
home  menester  engaño,  non  cumple  la  ira,  maguer  sea 
mucha.  El  el  rey  non  debe  menospreciar  la  nobleza  de 
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corazón  qne  fallare  en  algunos,  maguer  sean  pequeüa 
medida ;  ea  la  pequeña  cosa  por  ventura  engrandece 
mucho ,  el  serie  así  como  el  nervio  que  es  tomado  de 
la  cosa  muerta ,  et  facen  dél  la  cuerda  de  la  ballesta  et 
dóblase  con  ¿i,  el  hala  menester  el  rey  para  tirar  et. 
para  jugar;  et  así  como  la  savalinia,  que  es  muy  peque- 
ña cosa,  pero  ayúntaula  el  facen  della  cuerda  con  que 
tienen  una  nave ,  et  en  esto  face  grand  servicio.» 

Et  todo  esto  decia  Oymna  por  querer  haber  honra 
del  león ,  et  sus  vasallos  sabían  bien  que  el  león  non 
lo  honraría  porque  lo  hobiese  conocido,  mas  porque 
era  de  noble  corazón  é  de  buen  consejo.  Onde  dijo  al 
león:  tfNon  priva  el  rey  los  hoines  por  las  privanzas 
de  Jos  padres,  uin  los  desprecia  por  non  conocer  á  sus 
padres,  mas  porque  sabe  que  los  ha  menester ;  desí 
face  lo  que  tiene  por  bien  en  ponerlos  en  la  medida 
que  debe,  é  algunas  veces  acaesce  al  rey  alguna  enfer- 
medat  que  le  face  grant  mal ,  é  non  gela  tuelle  sinon 
la  melccina'que  le  traen  de  lueñe.  Et  otrosí  el  milano, 
maguer  que  es  cerca  de  la  corle  del  rey,  non  le  cob- 
dician  nin  le  quieren,  antes  le  echan  lueñe,  porque 
es  vil  et  non  sabe  facer  cosa  sinou  mala  é  enojosa.  Et 
el  mur  mora  con  el  borne  en  su  casa ,  et  porque  le  face 
mal  échalo  fuera.  Et  el  azor  que  es  de  muy  lueñe  é 
muy  bravo ,  face  mucho  el  rey  por  lo  haber;  desí  cría- 
lo ,  é  falágalo  el  dale  buenos  manjares ,  é  tiene  por 
bien  de  le  tra^pr  en  su  mano,  é  toma  dél  sabor,  et  todo 
esto  porque  se  entiende  servir  dél,  et  por  el  bien  que 
ha  en  él.» 

E  desque  bobo  acabado  Dymna  lo  que  decia ,  pagóse 
el  león  mas  dél ,  é  plúgole  mas  dél ,  é  respondióle 
mejor  siempre,  et  dijo  á  los  que  y  estaban  con  él: 
«Non  debe  el  rey  porGaren  facer  perder  su  derecho 
al  que  lo  ha  en  bien ,  é  es  bueno,  é  de  noble  corazón; 
mas  débele  facer  mas  bien,  et  aquel  á  quien  lo  face, 
débele  haber  mas  gracias  é  conocérgelo,  ca  los  bornes 
son  en  dos  guisas ;  la  una  es  de  mala  razón ,  é  estos 
non  los  debe  tener  el  rey  consigo;  bien  así  como  la 
culebra,  que  si  alguno  la  pisa,  maguer  que  non  le 
muerda,  non  debe  tornar  á  ella  de  cabo;  et  la  otra 
es  de  buena  razón  é  de  blandas  maneras,  et  es  de  tal 
mauera  como  el  sándalo  frío  que,  si  mucho  es  fregado, 
tórnase  caliente  é  quema.» 

E  después  que  se  asolazó  Dymna  coiuel  león  é  se 
atrevió  á  él ,  dijole :  « Señor,  veo  que  ha  tiempo  que 
estás  en  un  logar  é  que  te  non  mudas ;  é  esto  ¿por  qué 
es?»  Eel  león  uon  querie  que  sopiese  Dymna  que  lo 
que  él  facia  era  por  cobardez,  el  dijo:  «Non  es  por  mie- 
do.» Et  estando  amos  ansí,  bramó  el  buey  muy  fuerte, 
et  lamaño  fué  el  bramido  et  el  miedo  que  el  león  ovo, 
que  le  fizo  decir :  «  Esla  voz  me  lovo  aquí  en  este 
logar,  é  non  sé  qué  es;  empero  si  la  persona  que  la 
face  es  tan  grande  como  la  voz ,  et  la  fuerza  segunt  la 
persona,  el  el  ardimiento  segunt  la  fuerza, aína  será 
de  dejar  la  nuestra  morada  de  aquí  donde  es  nuestra 
heredat.  •>  Dijo  Dymna  al  león  :  («Escandalízate,  señor, 
de  otra  cosa  fuera  dcsta,  ca  si  non  te  fizo  ál  miedo 
sinon  esto ,  non  debes  dejar  tu  morada ;  ca  la  franque- 
za es  ocasión  de  la  bondat,  é  la  poca  vergüenza  es 
ocasión  de  la  pelea ,  et  la  mentira  es  ocasión  de  poca 
fianza,  el  la  grand  voz  es  ocasión  de  flaco  corazón, 
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et  esto  depártese  en  un  provecho  que  dice  asi :  «  non 
se  debe  home  temer  de  todas  voces,  ca  esto  semejaría 
al  enjemplo  de  la  gulpeja  é  del  alambor.>f  Et  dijo  el 
león :  «  ¿Cómo  fué  eso  ?  » 

La  gulpeja  ¿  e)  alambor. 

Dijo  Dymna:  «Dicen  que  una  gulpeja  fam orienta 
pasó  acerca  de  un  árbol  en  que  estaba  un  alambor 
colgado,  et  movióse  el  viento  é  movió  las  ramas  del 
árbol  de  guisa  que  las  fizo  feriren  el  alambor,  et  sonó 
muy  fuerte.  Et  la  gulpeja,  oyendo  aquella  voz,  gozóse 
et  fué  contra  allá  fasla  que  llegó  ende ,  et  de  que  vió 
que  su  cobertura  era  de  cuero,  non  dubdó  que  fuese 
lleno  de  carne,  el  que  estaba  finchado;  et  cuidóse  que 
era  de  mucha  carne  que  había  é  de  mucha  gordez,  et 
fendiólo,  é  vió  que  era  hueco,  et  dijo:  «por  aventura 
las  mas  flacas  cosas  han  mayores  personas  é  mas  altas 
voces.»  El  fuése  dende. 

El  yo ,  señor,  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque 
he  esperanza  que  sea  esta  cosa ,  cuya  voz  te  espantó, 
ata!  como  el  alambor,  ó  si  á  ella  te  llegases,  mas  ligera 
le  semejaría  que  lú  non  cuidas.  Et,  señor,  si  fuero  la 
tu  merced,  envíame  á  ella  et  está  tú  en  tu  logar  fasta 
que  yo  torne  á  tí  con  lo  que  sopiere  de  su  facienda.  El 
desto  que  dijo  Dymna  plogo  al  león,  et  dijole:  «Pues 
vele.» 

Et  fuése  Dymna,  é  pensó  el  león  en  su  facienda,  é 
dijo  en  su  corazón :  «  Non  fice  bien  en  fiarme  en  este 
pora  enviarlo  al  logar  do  lo  envió,  ca  el  home,  si  es  d« 
la  casa  del  rey,  et  es  por  luengo  tiempo  desdeñado 
non  lo  mereciendo,  ó  mezclado  á  tuerto,  ó  si  es  co- 
nocido por  cobdicioso  ó  por  malicioso,  ó  si  es  muy 
pobre,  ó  si  ha  fecho  algún  gran  pecado  é  se  teme  de 
la  pena ,  ó  si  es  envidioso  é  malo  que  á  ninguno  non 
quiere  bien,  ó  si  es  testiguado  por  atrevido,  ó  si  la 
han  fecho  perder  lo  que  lenle  del  rey,  ó  si  era  oficial 
ó  gelo  tovieron ,  ó  si  á  alguno  fizo  falsedal  é  sospecha- 
ron dél ,  ó  cayó  en  alguna  culpa ,  ó  si  sus  iguales  fue- 
ron probados  por  buenos  et  ovieron  mijoría  dél  en 
dinidat  é  en  honra,  ó  si  es  de  mala  fe  en  su  ley,  ó  si 
ha  esperanza  de  haber  algunt  pro  ó  daño  de  sus  seño- 
res, é  se  teme  ende ,  ó  si  es  contrario  á  los  privados 
de  los  señores ,  á  todos  estos  non  debe  el  rey  meter  su 
facienda  en  sus  manos  nin  fiar  en  ellos  nin  sigurarse. 
Et  Dymna  es  discreto  et  sabidor,  el  Unto  fué  despre- 
ciado ct  desdeñado  á  mi  puerta  é  olvidado,  et  semója- 
me  que  lenia  mala  voluntad,  et  esto  fizo  para  engañar- 
me é  meterme  en  mal,  et  si  por  aventura  fallare  aquel 
animal  que  brama,  que  es  mas  fuerte  que  yo  ó  de  ma- 
yor poder,  é  le  prometiere  de  su  algo ,  será  con  él 
contra  mí,  et  descubrirle  ha  mi  vergüenza  é  mi  co- 
bardez.» 

El  non  cesó  el  león  de  fablar  consigo  mesmo  et  de 
se  maltraer,  tanto  que  se  levantó  del  logar  donde  es- 
taba, et  arrufábase  de  mala  manera.  Et  desque  vino 
Dymna  entró  á  él,  é  dijole  el  Icón :  «¿Qué  viste  ó  qué 
feciste?  n  Dijo  Dymna:  «Vi  un  buey  que  fizo  la  voz  que 
oíste.»  Dijo  el  león:  «¿Qué  fuerza  ha?»  Dijo  Dymna: 
«Non  ha  fuerza  nin  valentía,  ca  yo  me  allegué  á  él,  el 
estude  en  par  dél,  asi  como  está  home  con  su  igual, 
é  non  me  pudo  facer  nada. »  Dijo  el  león  á  Dymna: 
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■  Non  le  engañes  en  eso  ,  nin  lo  tengas  por  flaco  por 
eso,  ca  el  roerle  tiento  non  quebranta  las  chicas  pa- 
ja*, mas  desraiga  los  grandes  árboles;  otrosí  las  ar- 
madijas  unas  i  otras  non  se  prenden.»  Dijo  Dyrnna: 
eNon  bayas  miedo  del,  nin  lo  tengas  en  corazón,  et 
«i  quisieres  yo  te  lo  traeré  que  sea  tu  siervo  é  obe- 
diente. »  Et  cuando  el  león  oyó  esto  alegróse  é  dijo: 
Sabe  que  me  place  dello,é  vele.»  El  fuése  Dymna  á 
Senceba,  et  díjole  atrevidamente  é  sin  miedo:  a  Mi 
«Mor  el  león  roe  envía  i  ti  que  te  Heve,  et  díjome  que 
s  tú  fueses  á  ¿I  luego  obediente ,  que  te  atreguaría  del 
pecado  que  has  fecho  en  osar  enlrar  sin  su  mandado 
en  sa  señorío  ct  sin  lo  ir  á  ver,  et  si  tú  te  tardares  et 

000  quisieres,  que  me  torne  a  él  et  que  gelo  faga  sa- 
ber.» Dijo  Senceba  :  «Si  tú  me  Qcieses  homenaje  por 
¿i  qoe  noo  reciba  mal  nin  daño,  yo  iré  contigo.»  Et 
el  Giole  el  homenaje  que  le  demandó,  et  desí  fuéronse 
uiüs  en  uno  é  entraron  al  león ,  el  díjole:  «¿Cuándo 

"gaste  á  esta  tierra  et  qué  cosa  te  Gzo  acá  venir?»  Et 
él  contóte  toda  su  facienda;  et  dijo  el  león  :  «Vive 
unigo,é  facerle  he  honra.»  E  el  buey  gradeciógelo 
nacho  et  omillósele.  Desí  el  león  aprívóle  et  allególe 
í  ?í,  et  tomó  consejo  dél,  el  meliólo  en  sus  poridades 
é  en  sus  cosas,  et  duró  así  el  buey  un  tiempo,  et  íbale 
todavía  queriendo  roas  el  pagándose  mas  dél ,  atonto, 
qoe  foé  el  mas  privado  de  su  compaña,  et  el  que  mas 
el  j ruaba  é  preciaba. 

Et  cuando  vió  Dymna  que  el  león  se  apartaba  con 
Snceha  sin  él,  é  sin  la  otra  compaña,  pesóle  et  ovo 
rade  graod  envidia ,  et  querellóse  á  su  hermano  Calila, 
el  díjole :  «  Hermano,  non  le  maravilles  de  mi  mal  seso 
«t  de  mi  locura ,  el  de  cómo  pensé  en  pro  del  león ,  é 
trabajé  en  le  traer  el  buey  que  me  ha  echado  de  mi 
dioidaL  »  Dijo  Calila :  <•  Pues  acaesció  á  tí  lo  que  acaes- 
ció al  religioso. »  Dijo  Dymna:  «¿Et  cómo  fué  eso?» 

El  religioso  ¿  el  ladrón. 

Dijo  Calila :  «Dicen  que  un  religioso  ovo  de  un  rey 
unos  paños  muy  nobles ,  et  viólos  un  ladrón  et  ovo 
envidia  dellos,  et  guisó  arte  como  gek»  furtase,  et 
entró  al  religioso,  et  díjole :  «Quiérale  facer  compañía 
é  aprender  de  ti. »  Et  el  religioso  otorgógelo  et  Gzo 
vida  con  él ,  é  servióle  bien  atanlo  que  se  aseguró  el 
religioso  con  él  é  fió  dél ,  é  puso  su  facienda  en  su 
mano,  é  el  ladrón  cató  hora  que  el  religioso  fuese  des- 
atado,  et  tomó  ios  paños ,  et  fuése  con  ellos.  Et  cuando 
el  religioso  falló  los  paños  menos,  luego  supo  que 
aquel  ge  los  furlara ,  et  fuése  en  busca  dél ,  et  yendo 
pera  una  cibdal  á  que  decían  Mayat  (I),  falló  en  el  ca- 
mino dos  cabrones  monteses  peleando  et  empuján- 
dose con  los  cuernos ,  et  salíales  mucha  sangre,  et 
"oo  opa  yiilrjeja  et  comenzó  de  lamer  aquella  sangre 
eñlre  ellos )  el  estando  ella  lamiendo  la  sangre,  cogié- 
ronla amos  los  cabrones  en  medio  é  matáronla,  et  esto 

1  ojo  del  religioso. 

Desí  fuése  para  la  cibdal  á  buscar  al  homo,  et  posó 
foo  una  mujer  mala,  alcahueta,  el  la  mujer  avia  una 
manceba  que  se  había  enamorado  de  un  borne ,  et  non 
<!*na  á  otro  ninguno ,  et  en  esto  facía  daño  á  su  ama 

<tf  EseJ  «riftnal  arabia  no  se  nombra  la  ciudad. 
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porque  pordie  la  soldada  que  le  daba  por  aquel  home, 
é  trabajóse  de  matarlo  aquella  noche  que  hospedaba  al 
religioso ,  el  dió  á  beber  á  la  manceba  é  al  home  tanto 
del  vino  puro  fasta  que  se  embeodaron  et  se  dorraie- 
ron.  Entonce  tomó  ella  vegambre  (2),  que  había  pues* 
lo  en  una  caña  por  lo  echar  al  lióme  por  las  narices,  é 
puso  la  boca  en  la  caña  por  soplar ;  et  por  facer  ella 
esto  dió  un  estornudo  ante  que  huyase  á  soplar,  et 
cayó  á  ella  la  vegambre  en  la  garganta,  é  cayó  muerta, 

el  todo  eslo  á  ojo  del  religioso.   

Desí  amaneció ,  et  fuése  el  religioso  á  buscar  el  la- 
drón á  otro  logar,  et  hospedóle  un  home  bueno  car-* 
penlero  (3) ,  et  dijo  á  su  mujer :  «  Honra  á  este  home 
bueno,  et  piensa  bien  dél,  ca  me  llamaron  unos  mía 
amigos  á  beber,  el  non  me  tornaré  sinon  bien  larde. 
Et  esta  mujer  había  un  amigo,  et  era  alcahueta  entre 
ellos  una  mujer  de  un  su  vecino,  et  mandóle  qué  fuese 
á  su  amigo  et  que  le  fíciese  saber  que  su  marido  non 
tornaría  sinon  beodo ,  et  que  se  viniese  para  ella  á  la 
posada,  é  que  se  asentase  á  la  puerta  fasta  que  le  ella 
llamase ;  el  él  vino  et  asentóse  á  la  puerta  atendiendo 
el  mandado.  Desí  tornóse  el  carpenlero  del  logar  adon- 
de fuera  »et  vió  el  amigo  de  su  mujer  á  la  puerta  suya, 
et  habiéndolo  ya  sospechado,  ensañóse  con  su  mujer 
é  entró  á  ella  é  (¡rióla  muy  mal.  Desí  atóla  á  un  pilar 
de)  palacio  et  echóse  á  dormir,  et  después  que  él  fué 
adormido,  et  dormieron  todos,  tornó á  ella  la  mujer 
de  su  vecino,  el  alcahueta,  é  díjole:  «Mucho  he  es- 
lado  á  la  puerta,  ¿qué  me  mandas?»  Dijo  la  mujer  del 
carpenlero :  « Si  tú  quisieses  facerme  tanto  de  bien, 
desatanne-has  ó  yo  atarte-he  en  mi  logar  un  poco,  et 
irme-he  para  él  et.desi  tornarme-be  para  tí.»  Et  la  otra 
desatóla ,  é  aló  ende  á  si  mesma  en  su  lugar,  é  á  poco 
rato  despertó  el  carpenlero  ante  que  se  tornase  su  mu- 
jer, ércuidando  que  ella  estaba  aun  atada  llamóla ,  é  la 
su  vecina  que  estaba  atada  non  osaba  fablar  con  miedo 
que  la  conocería  en  la  voz ,  et  él  llamóla  muchas  ve- 
ces, et  non  le  respondió.  Et  entonce  ensañóse  el  car- 
peutero  é  levantóse  é  tomó  un  cucbielo  é  cortóle  las 
narices,  él  díjole:  «Toma  tus  narices  é  preséntalas  á 
tu  amigo.»  Et  después  que  fué  tornada  la  mujer  del 
carpenlero  é  vió  su  compañera  de  aquella  guisa ,  pe- 
sóle, é  desalóla,  é  atóse  en  su  logar,  é  la  otra  tomó  sus 
narices  en  su  mano  é  fuése  para  su  casa ,  é  la  mujer 
del  carpentero  pensó  en  aquello  en  que  era  caída  é  de 
que  era  sospechada ,  et  dijo  ansí :  « ¡  A  y  Dios !  bien  ves 
mi  flaqueza  é  mi  poco  poder,  ct  cuánto  mal  me  ha  fe- 
cho aqueste  mi  marido  á  tuerto,  et  como  tú  sabes  que 
eslo  es  verdal,  tórname  mis  narices  sanas ,  et  mues- 
tra en  esto  como  so  salva.»  Et  desí  llamó  ú  su  marido, 
el  díjole :  «  Levántate  é  verás  el  juicio  é  el  poder  ele- 
Dios,  é  maravíllale  ende,  ca  tornádome  ha  mis  nari- 
ces sanas  así  como  eran.»  Dijo  el  marido:  «¿Qué  es 
esto?  ¡fechicera  mata!»  E  levantóse  el  encendió  la 
lumbre,  é  cuando  le  vió  las  narices  sanas,  tovo  que  le 
veniera  de  Dios  et  arrepintióse  é  pidióle  perdón.  E  des- 

<i)  Debió  decir  «tedegambre*.  En  la  redacción  de  Ebn  Al-moc- 
cafla  tam,  que  es  «veneno»;  en  el  inpreso:  •tomó  no  pedaio  de  cana 
foradada  en  do*  parles ,  el  hinchólo  de  polvo  para  matar.» 

<3>  B.  Zapatero.  La  palabra  arlbiga  es  Uneéf,  qoe  asi  sijnt. 
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que  la  otra  su  vecina  llegó  i  su  casa  pensó  en  muchas 
maneras  cómo  podría  fallar  arle  con  que  saliese  del 
peligro  en  que  estaba  sin  vergüenza,  et  su  marido  era 
nliingeme,  ó  ella  pensando  cómo  se  excusaría  á  su  ma- 
rido é  á  sus  parientes  de  sus  narices  que  había  corla- 
das, el  esto  era  ya  cerca  de  la  mañana,  et  su  marido 
despertóse  el  díjole:  «Dame  mi  ferramienla  toda,  ca 
me  quiero  ir  de  mañana ,  que  tengo  de  ir  á  casa 
de  un  noble  hume. »  Et  .lia  non  le  trajo  sínon  la  na- 
vaja. Etel  marido  díjole:  «Dame  mi  ferramienla  toda.» 
Et  ella  Irájole  como  de  cabo  la  navaja ,  et  él  ensañóse 
et  díjole :  «  Dame  toda  mí  ferramienla. »  E  la  mujer 
trujóte  otra  vez  la  navaja ,  é  con  esto  tomó  saña  el  al- 
fageme  (1),  et  díjole :  «  ;  Mal  sea  de  tí ! »  Et  arrojóle  la 
navaja  á  ciegas,  é  la  mujer  dejóse  caer  en  tierra,  et 
dió  glandes  voces  diciendo:  ¡Mis  narices!  mis  nari- 
ces! Et  á  las  voces  que  daba  veníeron  los  parientes 
della  é  prendieron  al  marido  é  leváronle  al  álcali,  el 
mandóle  el  álcali  justiciar ;  et  en  levándolo  á  justiciar 
encontrólos  el  religioso  é  llegóse  al  álcali ,  et  dijo:  «So- 
frid  vos  un  poco  por  amor  de  Dios ,  et  decirvos  he 


derse  los  frutos;  et  acaéscele  por  razón  de  la  graodez 
usar  braveza  en  logar  de  mansedumbre,  el  manse- 
dumbre en  logar  de  braveza ,  et  el  león  es  muy  ayun- 
tado a  Senceba,  ataulo  que  lo  fará  su  egual.»  Dijo  Ca- 
lila :  «¿Cómo  puedes  lú  malar  á  Senceba ,  que  es  mas 
valiente  que  tú  et  mas  fuerLe  el  ba  mas  mando  ó  mas 
vasallos?»  Dijo  Dymna:  «Non  cates á eso,  ca  las  cosas 
non  se  facen  por  fuerza,  et  algún  flaco  llegó  con  su 
flaqueza  (2)  é  con  sus  artes  et  con  su  entendimiento  (3) 
á  lo  que  non  podrían  llegar  muchos  otros  fuertes  é 
valientes;  et  ¿non  sabes  lú  en  cómo  malí  un  cuervo  u 
una  culebra  con  su  arle  é  con  su  enseñamiento  et  con 
su  mansedumbre? »  Dijo  Dymna :  «¿E  cómo  fué  eso?" 

Del  cuervo  é  ta  culebra. 

Dijo  Calila :  «  Dicen  que  un  cuervo  había  un  su  uido 
en  un  árbol  en  el  monte,  el  había  cerca  dél  una  cueva 
de  una  culebra ,  et  cada  que  sacaba  el  cuervo  sus  po- 
llos comiagclos;  el  después  que  gelo  hobo  fecho  mu- 
chas veces  ovo  el  cuervo  gran  cuita ,  et  querellóse  á 
un  su  amigo  que  era  lobo  cerval,  el  contóle  toda  su 


lodo  lo  que  conlesció.  Sabed,  Dios  os  salve,  que  el  facienda,  et  díjole:  quiero  ir  á  la  culebra  el  picarle 
ladrón  non  furtó  á  mí  los  paños,  nin  los  cabrones  ma-  ¡  he  los  ojos,  é  por  venlura  quebrantárgelos  lie  si  lú  me 


laron  á  la  gulpeja ,  nin  el  alcahueta  non  la  mató  non 
la  vegambre,  nin  la  mujer  del  alhageme  le  tajó  su  ma- 
rido las  narices,  mas^auájiúsjaosjojecimos. »  Et  ro- 
góle el  álcali  que  gelo  departiese  todo  cómoTfuera,  et 
dijole  loda  la  besloria  fasta  el  cabo. 

El  dijo  Dymna  á  Calila :  «  Entendido  he  lo  que  me 
dejis'.e,  é  semeja  á  mi  facienda,  et  por  buena  fe  non 
roe  nució  á  mí  otro  siuon  yo  mismo;  empero,  ¿qué 
faré  agora?  »  Dijo  Calila:  «  ¿Qué  es  el  tu  entendimiento 
á  esto?  »  Dijo  Dymna:  «  Digote  de  mi  que  non  me  Ira- 
bajaré  de  cobrar  mas  dinidat  nin  de  cobrar  mas  de  lo 
que  tenia ;  mas  quiero  lomar  en  la  mi  dinidat,  ca  tres 
cosas  son  en  que  debe  todo  home  pensar  et  parar  mien- 
tes; en  el  daño  et  en  el  pro,  el  en  el  tiempo  que  es 
pasado ,  por  tal  que  se  guarde  de  haber  daño  et  pug- 
nar de  obrar  el  pro,  et  calar  olrosi  las  cosas  en  el  tiem- 
po en  que  está  por  se  atrever  á  las  que  le  placen,  et 
foir  de  las  que  se  despaga.  Olrosi  en  el  tiempo  que  es 
por  venir  debe  home  parar  mientes  por  esperar  la  pro 
é  foir  el  daño  é  el  mal ;  el  yo,  parando  mientes  en  mi 
facienda  et  en  las  cosas  que  he  esperanza  que  me  fa- 
rá n  tornar  en  la  mi  dinidal  de  que  so  quitado,  non 
fallo  cosa  que  mejor  sea  que  guisar  cómo  pierda  la  vida 
Senceba;  é  si  yo  lo  podiese  guisar,  cobraré  mi  estado 
en  que  era  con  el  rey,  é  esto  le  será  mejor  por  venlura, 
ca  este  amor  sobejano  que  el  le  ha  le  fará  ser  desprecia- 
do é  abíllado  de  sus  vasallos. »  Dijo  Ctdiia  :  «  Yo  non  veo 
que  por  Senceba  venga  al  león  pro  nin  daño. »  Et  dijo 
Dymna:  «  Acacsce  al  rey  por  razón  de  la  mala  andan- 
za, perder  los  leales  vasallos  é  los  buenos  defensores, 
et  acaéscele  por  razón  de  la  guerra  contienda  é  dis- 
cordia entre  los  homes ,  et  acaéscele  por  tal  razón  del 
vicio  amar  las  mujeres  ó  los  deleites,  é  beber  é  cazar 
é  otras  tales  cosas,  é  acaéscele  por  razón  de  la  cruel- 
dat  denostar  é  lerir  sin  mesura ;  et  acaéscele  por  razón 
del  tiempo  seqoedat  é  mortandat  é  pestilencia  el  per- 

(1)  Alíaseme  y  alhageme  ton  una  misma  palabra,  derivada  de 
iLkickchim  ,  que  significa  barbero,  sangrador,  cirujano. 


consejos ,  el  habré  esperanza  de  folgar.»  Dijo  su  amigo 
el  lobo:  « ¡Ay,  qué  mala  arle  es  esa  que  cuidas  facer! 
Trabájale  de  ál ,  porque  hayas  lo  que  quisieres  de  guisa 
que  te  non  faga  ella  mal ,  el  guárdale  que  non  seas  tal 
como  la  garza  que  quiso  malar  al  cangrejo,  é  mató  á 
sí. »  Dijo  el  cuervo:  «  ¿E  cómo  fué  eso?» 

De  la  gana  ct  el  cangrejo. 

Dijo  el  cerval :  «  Dicen  que  era  una  gana  é  facía  su 
morada  en  una  ribera  muy  viciosa  do  había  un  piélago 
en  que  había  muchas  truchas,  el  envejeció  que  non 
podía  pescar,  é  ovo  fambre ,  é  trabajóse  de  engañar 
aquellas  truchas ,  el  contraíizo  tristeza  é  cuidado ,  et 
vi<>la  un  cangrejo  de  lueñe,  el  vinose  para  ella,  el  di- 
jole: «¿Qué  has  que  estás  triste  é  cuidosa?»  Dijo 
la  garza:  «¿Qué  mas  mal  puedo  yo  haber  de  lo  que 
he?  ca  yo  solía  vivir  de  las  truchas  de  aqui,  el  vi  hoy 
venir  dos  pescadores  á  este  nuestro  logar,  et  dijo  el  uno 
al  otro:  «¿Por  qué  non  echamos  alguna  vez  lu  red  á 
las  truchas  en  este  logar  ?  »  Dijo  el  otro:  «  Nos  vaya- 
mos á  otro  logar,  que  yo  sé  de  muchas  truchas,  el  co- 
menzaremos allá;desí  vengamos  aqui,  et  abarrirlas  (4 1 
hemos  todas,  el  yo  sé  que  si  ellos  hobiesen  acabado  de 
pescar  aquellas  á  que  fueron ,  que  ya  tornados  seríuu, 
ó  non  fincaría  aquí  ninguna  que  las  non  pesquen  to- 
das, é  esto  será  cabsa  de  mi  muerte  é  de  mi  desfalle- 
cimienlo.»  Et  fuese  el  cangrejo  á  las  truchas,  é  fizo- 
gelo  saber,  é  viniéronse  todas  para  la  garza ,  el  dijé- 
ronle :  «Vcuimosnos  para  tí  é  que  nos  consejes,  ca  el 
home  cutendudo  non  se  deja  de  confesar  con  su  ene- 
migo, seyendo  de  buen  consejo  é  bien  firme  en  las  co- 
sas que  se  debe  ayudar  dél,  et  en  venirnos  así  lu  pro 
é  bien  es ;  pues  danos  consejo  qué  fagamos.  »  Díjole* 
él :  «  Non  lo  podemos  contrastar,  pero  ya  sé  un  logar 
donde  ha  un  piélago  muy  graud  en  que  ha  mucha 

(í)  A.  Flaldeiroiento ;  B.  Faldrimiento. 
(3)  A.  Enseñamiento. 

(i)  A.  Abarrerlas,  destruirlas,  «terminarla*. 
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,  vai  é  mucho  bien ,  el  si  vas  quisierdes  vayamos  nos 
r*n  »Há,  ca  eslo  vos  seria  grant  pro  é  grant  salud.» 
I:  dijeron  ellas:  «¿Quién  nos  fará  este  bien  si  non 
:g!»  Dijo  ella:  u  Facerlo  he  á  honra  de  vos.»  Et  co- 
cinó i  levar  dellas  dos  á  dos  cada  vez,  é  levábalas  á 
uu  ribera  é  comíalas  ende.  E  vinose  para  ella  el  can- 
m¡»,  el  dijole :  «  Yo  be  miedo  en  este  logar,  é  si  me 
tj  levases  íarias  bien :  é  tomólo  é  levólo  fasta  el  logar 
j->i¡de  comía  las  truclias.  Et  cuando  el  cangrejo  vió 
•us  huesos  (i)  de  las  truchas,  conoció  que  ella  las  co- 
merá ,  é  que  otro  tal  quería  facer  á  él,  et  dijo  en  su 
Citrajou .  odiando  el  borne  se  falla  con  sn  enemigo  en 
*  lagares  do  sabe  que  le  matará,  debe  lidiar  por  honra 
c  por  guarda  de  si.»  Et  trabó  con  sus  tenazas  al  cue- 
lo Je  la  garza ,  et  apretóla  tanto  que  se  cayó  muerta. 

tornóse  el  cangrejo  á  las  truchas,  et  dijoles  las 
aturas  de  la  garza ,  é  de  las  truchas  que  levaba  cada 
oa ,  et  como  las  comía ,  et  de  como  la  había  muerta, 
i  tai  fincaron  en  su  logar  seguras. 

Et  jo  non  te  di  este  enjemplo  si  non  porque  sepas 
•■i»  algunas  artes  son  que  matan  al  que  las  face;  mas 
vfie  volando  por  «I  aire  é  busca  algunas  sartas  (2),  é 
pesque  las  vieres  rebátalas  j  ojo  de  su  dueño;  desí 
nj'U  con  ellas  é  non  te  traspongas  de  la  vista ,  ca  se- 
í  jirte-uan ;  el  cuando  llegares  á  la  cueva  de  la  cule- 
r*i  é.  bagelas  de  suso,  et  los  homes  vernán  et  tomar- 
ía han  é  matarán  á  la  culebra.  Et  fizólo  asi  como  le 
tA-#jó  el  cerval,  et  fué  é  falló  unas  sartas  é  trájolasé 
idiotas  á  la  puerta  de  la  culebra  á  ojo  de  unos  homes; 
el  desque  sus  dueños  hobieron  tomadas  las  sartas,  vie- 
la  culebra,  et  tiró  uno  dellos  una  piedra  é  matóla, 
í  too  Unto  folgó  el  cuervo  sin  ella.  El  yo  non  le  di 
^  e  enjemplo  ainon  porque  sepas  que  las  arles  por 
i  «entura  facen  algunas  cosas  que  las  non  puede  facer 
.i  fuerza. 

Dijo  Calila :  «Si  Senceba,  como  es  fuerte  é  valiente, 
mu  fuese  de  buen  seso,  non  seria  tan  privado  del 
•vy;  mas  sin  la  valentía  que  te  dije  que  ha  en  si,  es 
Je  buen  donaire ,  é  bneno ,  é  sano  el  de  buen  entcn- 
í> miento  é  leal.»  Dijo  Dymna:  «  Verdaderamente  tal 
>  -  Seitceba  como lú  dices;  empero  es  engañado  en  mi, 
r¿  cuida  que  le  quiero  bien  é  lia  mucho  de  mi ,  el  por 

U)l«  puedo  yo  bien  aterrar  sin  falla,  así  como  aterró 
•  tuatóía  liebre  al  león.»  Dijo  Calila :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  la  liebre  *  del  león. 

Dijo  Dymna :  «  Dicen  que  un  Icón  estaba  en  una  tier- 
ra vicioso,  é  babie  con  él  muchas  bestias  salvajes,  el  lia- 
ban y  agua  é  pasto  cuanto  habían  menester.  Et  había 
»fi  sqoelU  tierra  un  rio  que  le  declen  «  el  rio  de  las  lie- 
bre*-», etattmaño  era  el  miedo  que  las  bestias  habían 
>i<l  león,  que  non  tenían  en  cosa  el  vicio  en  que  eran , 
i  cuoseiáronse  en' re  »¡  que  aguisase*  cómo  le  matasen, 
el  uniéronse  para  él,  et  dijérrfV  'las  bestias:  «Tú 
con  prendes  una  de  nos  sinou  cor.  \jrant  laceria  el  con 
--un  ifroenta,  é  acordámonos  en  una  cosa  en  que 
'i  ibrémos  nos  é  tú  folganza ,  et  es  esta ;  que  sí  tú  nos 
augurares  é  non  nos  licieres  mal ,  prometérnoste  por 

t  i  Ln  espinas, 
-i  *.  AJfiu  eou. 


DYMNA.  25 
tributo  cada  dia  á  la  hora  de  tu  yantar  una  de  nos,  el 
enviártela-hemos.»  Etdeslo  plogo  al  león,  é  atreguólas, 
et  túvoles  las  posturas  é  la  jura  que  les  ende  fizo.  Et 
así  acaeció  que  cayó  la  suerte  á  una  liebre ,  é  mandá- 
rongela  levar,  et  dijo  la  liebre :  «  Si  vos  me  quisieYdes 
facer  tanta  de  merced  que  quisíésedes  que  yo  probase 
una  arle  que  he  pensado  contra  el  león,  por  aventura 
libraría  Dios  por  ella  á  vos  é  á  mi.»  Et  dijeron  ellas: 
«¿Qué  cosa  es  loque  lú  demandas  ó  cuidas  facer?» 
Dijo  ella :  «  Muy  reféz;  que  roandedes  al  que  me  levare 
para  él,  que  me  lleve  muy  paso,  é  que  me  non  lleve 
apriesa ,  é  yo  delenerme-he ,  é  non  llegaré  al  león  fasta 
que  pase  la  hora  de  su  yantar.»  Et  dijéronle :  «Pláce- 
nos. »  El  fuése  la  liebre  delardando  fusta  que  pasó  la 
hora  de  la  yantar,  et  entonce  llegó  señera  muy  paso,  et 
el  león  estaba  solo  et  muy  sañudo,  et  levantóse,  é 
comenzó  de  andar  et  de  calar  á  diestro  é  á  siniestro 
fasta  que  vido  venir  la  liebre.  El  dijo  así:  a  ¿Por  qué 
tardaste  tanto,  é  qué  es  de  las  otras  bestias?  ¿E  por 
qué  me  mintieron  el  pleito  que  me  tenien  puesto?» 
Dijo  la  liebre :  «  Non  mande  Dios;  yo  so  mandadero  do 
las  bestias  para  vos,  et  traiavos  una  liebre  que  vos  en- 
viaban que  yantásedes,  et  cuando  llegué  acerca  de 
aquí,  salió  á  mi  un  león  é  tomómela  et  díjome :  « Ma- 
yor derecho  he  yo  de  comer  esa  liebre  que  el  otro  á 
quien  la  llevades.»  Et  dijele  yo:  «Mal  facedes,  que 
este  conducho  es  del  león ,  que  es  el  rey  de  las  bestias, 
que  se  lo  envían  pora  yantar :  pues  conséjovos  que  non 
me  lo  lomedes,  nin  fagades  ensañar  al  león;  si  non  ha- 
brédes  ende  mal.»  Et  él  non  dejó  de  la  tomar  por  eso, 
ante  denoslóvos  cuanto  pudo ,  el  dijo  que  queria  lidiar 
convusco ,  maguer  sodes  rey ;  et  cuando  yo  vide  eslo, 
vine  para  vos  cuanto  pude  por  vos  lo  querellar.  Et  yo 
véngolelo  facer  saber,  é  para  mientes  en  esto ,  ca  muy 
fuerte  cosa  me  semeja  dar  nosotras  tributo  á  ti ,  et  olro 
maltraernos  é  matarnos.»  Dijo  el  león:  «Vete  conmigo, 
é  imiéstramelo.»  Escita  fuése  con  él  á  un  pozo  que 
sabia  muy  claro ,  et  díjoto  :  «  En  este  lugar  se  metió, 
é  aqid  es;  mas  he  miedo  dél,  si  non  me  pones  so  el  tu 
sobaco  »  Et  tomóla  é  púsola  so  el  sobaco,  et  asomóse 
al  pozo ,  é  vió  su  sombra  en  el  agua  del  pozo,  que  era 
muy  clara,  ct  otrosí  vió  la  sombra  de  la  liebre  que  él 
lenia,  etcon  graud  saña  posó  la  liebre  en  tierra,  é 
sin  acordar  en  cosa ,  saltó  dentro  en  el  pozo  por  lidiar 
con  el  olro,  é  afogóse;  et  así  libró  la  liebre  ú  si  é  á las 
otras  animalias  del  miedo  é  del  peligro  en  que  eran ,  é 
folgaron  para  siempre. 

Et  dijo  Calila  :  «Pues  que  así  lo  has  en  corazón  do 
facer  tan  fea  cosa  é  tan  mala  como  malar  á  Senceba 
sin  cabai  é  sin  culpa  ,  si  lo  pudores  facer  sin  vergüen- 
za é  daño  del  león,  allá  lo  ve  é  fazlo;  ca  cierlo  es  que 
la  su  privanza  nos  ha  fecho  mal  ya  cuanto  á  nos  el  aun 
á  los  otros  privados  del  rey;  el  si  lo  non  podieres  facer 
sin  quebrantar  la  fe  del  león ,  non  lo  fagas  por  cosa 
del  mundo,  ca  serie  muy  grand  traición  et  maldal  dél 
é  de  nos,  si  lo  tú  asi  guisares.»  Dijo  Dymna:  «  Non  lo 
cures,  ca  yo  lo  guisaré  por  manera  que  seamos  li- 
bres dél.» 

Desí  dejóse  Dymna  unos  días  de  entrar  al  león,  el 
después  vínose  para  él  estando  en  su  cabo ,  et  entró 
muy  triste ,  é  manido,  é  con  mal  rostro,  et  dijole  el 
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león:  « ¿Qué  has  habido,  que  dias  ha  que  non  te  ví? 
¿acaescióte  algo?»  Dijo  Dymna:  «Dios  vos  dé  vida, 
señor.  Acaescióme  lo  que  lú  el  nos  non  quemamos.» 
Dijo  el  león:  J«¿Qué  cosa  es?»  Dijo  Dymna:  «Razón 
es  qlic  se  ha  de  decir  en  porídat;  ca  la  razón  qae  se 
recela  de  ella  el  que  la  oye,  é  non  se  atreve  á  ella  el 
que  la  dice ,  es  grant  locura ,  maguer  sea  liel  é  muy 
leal ,  si  anle  non  es  bien  seguro  el  que  la  dice  de  su 
seso  de  aquel  á  quien  da  ej  consejo ;  ca  si  fuere  sesu- 
do ,  sofrirlo  ha  et  honrarlo  ha  por  ello ,  que  la  pro  suya 
es ,  et  el  decidor  ha  y  pro  ninguna ,  salvo  mostrar  la 
verdal,  et  á  las  veces  viénele  dello  dapno.  Et  vos,  se- 
ñor, sodes  muy  mesurado  é  de  perfeto  entendimiento, 
é  yo  decírvoslo-he,  aunque  sé  que  vos  pesará,  é  fio 
por  vuestro  saber  en  vos  yo  consejar,  é  vos  amar,  ma- 
guer me  dice  mi  alma  que  non  me  creerédes;  mas 
cuando  me  yo  miembro  é  sé  que  las  nuestras  almas  de 
todas  las  bestias  salvajes  son  colgadas  de  la  vuestra,  é 
non  vevimos  sinon  en  vuestra  guarda  é  á  vuestra  mer- 
ced, non  puede  ser  que  non  te  diga  la  verdal,  et  faga 
lo  que  vos  debo  naturalmente ,  asi  como  vasallo  debe 
facer  á  su  señor,  maguer  me  yo  tema  que  non  me  lo 
creerás;  ca  el  que  encubre  á  su  señor  su  buen  consejo 
et  á  ¡os  físicos  su  enfermodat,  é  á  los  abogados  la  ver- 
dal del  pleito,  et  al  confesor  sus  pecados ,  é  á  sus  ami- 
gos su  facienda,  á  si  mesmo  engaña.»  Dijo  el  león: 
a  ¿Qué  es  eso?»  Dijo  Dymna :  «  Dijome  un  home  fiel 
é  verdadero  que  Senceba  se  apartó  con  algunos  caudi- 
llos de  tus  vasallos,  et  le*  dijo :  «  Yo  he  eslado  en  com- 
pañía del  león ,  el  probé  su  consejo ,  et  su  fuerza  é  su 
valentía ,  é  fallo  que  es  muy  flaco  en  todo ,  et  ya  hobi- 
mos  ¿1  é  yo  palabras  de  mal. »  Et  de  que  esto  me  dije- 
ron, sope  que  te  era  traidor é  falso,  ca  tu  le  honraste, 
é  le  privaste ,  é  le  feciste  tu  igual ,  y  si  le  tú  en  este 
estado  dejares,  él  punnará  de  haber  tu  reino;  onde 
non  debes  dejar  esta  cosa  asi ,  ca  diz  que  cuando  el 
Rey  sabe  que  alguno  de  sus  vasatyos  se  quiere  facet  su 
igual  en  consejo  é  en  dinidat,  ó  en  haber  ó  en  compa- 
ñas ,  débelo  matar ;  é  si  non  lo  ficiere ,  non  es  duda 
que  él  matará  al  Rey.  Et  yo  tengo  por  bien  que  guises 
de  escarmentar  i  este  ante  que  se  apodere ,  et  non  lo 
detardes,  ca  después  non  podrías  acorrer  nin  podrios 
emendarlo,  si  non  desfaces  aína  lo  que  es  ende  fecho; 
ca  dicen  que  los  bornes  son  de  tres  guisas :  el  uno  es 
en  viso,  é  el  otro  delibre ,  é  el  olro  perezoso;  et  el  de- 
libre es  aquel  que  si  le  acaesce  alguna  tribulación,  non 
desmaya  nin  pierde  el  corazón ,  mas  entremétese  é 
busca  arte  é  buen  ingenio ,  con  que  espera  salir  et  es- 
torcer  de  aquello  en  que  es  caído;  et  el  en  viso  es  me- 
jor, et  de  mejor  coosejo,  que  se  apercibe  de  las  cosas 
anle  que  acaezcan,  et  escogo  deltas  lo  que  debe  con 
buen  seso,  et  ataja  el  miedo  anle  que  te  coniezca,  é 
quebranta  la  malicia  ante  que  le  venga.  Et  el  perezoso 
es  aquel  que  es  tardío  en  su  facienda ,  é  siempre  está 
en  seguranzas  mintirosas  fasta  que  le  acaece  la  tribu- 
lación el  perece.  El  esto  semeja  al  enjemplo  de  las  tres 
truchas.»  Dijo  el  león:  «¿E  cómo  fué  eso?» 

De  las  tres  trochas. 

Dijo  Dymna :  «Dicen  que  había  en  un  piélago  tres 
truchas ,  é  la  una  habia  nombre  Envisa ,  é  la  otra  De- 
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libre  é  la  otra  Perezosa :  é  era  aquel  piélago  muy  apar- 
tado que  ninguno  non  lo  sabia.  Et  acaesetó  que  pasa- 
ron por  ende  un  día  tres  pescadores,  et  acordaron  de 
tornar  á  ellas  é  echar  allí  sus  redes ,  é  las  truchas  vié- 
ronlos ;  asi  que  la  Envisa  sospechó  é  ovo  grant  miedo, 
et  trabajóse  de  usar  de  su  envisidat ,  et  salió  del  pié- 
lago por  un  logar  por  donde  entraba  el  agua  del  río  si 
piélago.  É  eslovieron  la  Delibre  é  la  Perezosa  en  su 
logar  fasta  que  se  ellos  tornaron  é  echaron  sus  redes,  k 
las  comenzaron  de  pescar.  Et  cuando  la  Delibre  vió  que 
habían  cercada  la  entrada  del  piélago  ,  é  entendió  lo 
que  querían  facer,  dijo  en  su  corazón :  non  fice  lo  que 
debía ,  el  esta  es  la  cima  del  que  non  face  lo  que  debe; 
¿cómo  me  libraré  estando  agora  de  esta  guisa?  Muy 
pocas  veces  estuerce  por  arte  el  que  está  en  peligro  d* 
muerte;  empero  el  esforzado  é  el  entendudo  non  se 
desesperan  en  ninguna  guisa,  nin  dejan  de  facer  su 
seso  é  trabajarse  en  escapar.  Et  fizóse  muerta ,  é  co- 
menzó de  andar  sobre  el  agua  el  papo  arriba,  é  los  pes- 
cadores tomáronla  en  cuenta  de  muerta ,  é  posiéronli 
en  tierra  non  muylueñodel  agua,  et  ella  fué  á  tumbos 
fasta  que  llegó  al  regazo  é  metióse  en  el  rio,  et  así  en- 
capó dellos ,  et  |la  Perezosa  non  cesó  de  ir  adelante  i 
atrás  fasta  que  la  tomaron.  Et  así ,  señor ,  dote  yo  po<- 
consejo  que  seas  enviso.» 

Dijo  el  león :  «Entendudo-he  lo  que  me  dijiste ,  mas 
non  pienso  yo  que  Senceba  me  buscase  mal ,  cono- 
ciéndome por  leal ,  como  él  lo  face ,  et  habiéndole  yo 
fecho  bien  é  honrándol'.»  Dijo  Dymna:  «Eso  non  gelo 
fará  facer  sinon  el  grant  bien  que  le  tú  feciste,  et  por- 
que non  dejaste  bien  que  le  non  Qcieses ,  nin  honra 
en  que  non  lo  posieses,  nin  gran  dinidat  á  que  non  lo 
sobieses,  así  que  le  non  Gncó  cosa  que  non  alcanza*; 
nin  él  espera  de  haber  sinon  tu  lugar ;  ca  el  home  vil  é 
desconocido  siempre  es  leal  é  provechoso  fasta  que  lo 
alzan  á  la  medida  que  non  merece;  et  cuando  esto  han 
fecho ,  busca  mas  alto  logar  con  engaño  et  con  fal- 
sedat,  ca  el  falso  vil  non  sirve  al  rey,  nin  le  es  leal 
siervo  con  amor,  mas  por  miedo  que  ha  dól,  ó  porque 
lo  ha  menester;  et  después  que  es  enriquecido  é  se- 
guro tórnase  á  su  raíz  é  á  su  sustancia  ;  así  como  la 
cola  del  perro ,  que  está  siempre  derecha  mientra  qoe 
está  atado ,  cuando  le  desatan  tórnase  así  como  ers 
corva  é  tuerta.  Et  sepas  ,  señor,  que  el  que  non  cree 
á  sus  leales  vasallos  ,  et  se  agravia  de  lo  que  ellos  le 
dicen  ,  non  llegará  á  cima  de  su  cousejo ,  et  será  aui 
como  el  enfermo  que  deja  lo  que  le  dice  el  físico ,  t 
loma  lo  que  ha  sabor.  Et  el  privado  del  rey  débek 
consejar,  lo  mas  lealmenle  que  podiere,  lo  que  le  es- 
tará bien ,  é  le  será  pro ,  ó  lo  que  place  á  Dios  ;  é  dé- 
bele redrar  su  mal ,  é  el  rey  débelo  creer ;  ca  el  me- 
jor délos  amigos  es  el  que  mas  lealmeute  conseja  i  su 
amigo  ,  et  el  mejor  de  los  techos  es  aquel  que  ha  me- 
jor cima ,  et  la  mejor  de  las  mujeres  es  la  que  es  ave- 
nida con  su  marido,  é  la  mejor  fama  es  aquella  que  se 
dice  por  boca  de  los  buenos,  et  el  mas  noble  rey  e? 
aquel  que  non  es  rabinoso  nin  acedado ,  et  el  mejor 
compañero  es  aquel  que  non  contradice,  et  la  mejor  de 
las  costumbres  es  aquella  que  se  allega  mas  al  temor 
de  Dios.  Et  dicen  que  si  algún  home  üeiese  cama  so- 
bre las  culebras  ó  víboras,  mas  seguro  debía  dormir 
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sobre  ellas  que  non  temerse  del  enemigo  que  amanes- 
ce  é  anoelwec  con  él ;  el  el  mas  perezoso  rey  es  aquel 
que  seda  á  vagar , cuando  le  viene  le  caita ,  et  despre- 
ciala  el  apónela  á  sos  parientes  et  á  sus  amigos,  et 
dice  que  le  viene  por  ellos ;  ot  el  que  mas  semeja  al 
elefante  júven  es  aquel  que  non  torna  cabeza  por  niu- 
gooi cosa  que  baya  de  pesar,  nio  la  tiene  en  nada, 
é  se  deja  facer  su  pro,  é  ecba  la  colpa  á  so  privado.» 

Dijo  el  león:  «Broznamente  me  has  tablado ,  et  esto 
drtie  ser  sofrido  al  leal  consejero  ;  et  si  Senceba  fuese 
mi  enemigo,  como  tú  dices ,  non  me  podría  mal  facer, 
ei  él  come  yerba  é  yo  como  carne ,  et  él  es  mió  comer, 
é  yo  non  so  suyo;  el  non  me  semeja  que  daño  nin  pe- 
w  roe  venga  dé] ,  nin  fallo  carrera  á  facerle  traición 
■¡'«pues  que  le  atregüé  é  le  honré,  é  le  dije  mis  pori- 
dades ,  et  aon  dije  dél  muy  grant  bien  á  lodos  los  mo- 
yortles  de  mi  corte;  é  si  esto  yo  mudare ,  desprecia- 
ña  mi  tregua  et  mi  verdal,  et  non  fiarán  de  mi  los 
rajes,  nio  los  aUos  bornes.»  Dijo  Dymna  :  «Non  seas 
«npüiado,  ca  Senceba,  si  le  non  podiere  facer  mal, 
desí  guisará  de  te  lo  facer  por  otrí,  ca  dicen :  si  posare 
contigo  boéspet  una  hora  del  dia  ,  et  lú  non  conocie- 
ra sos costumbres,  non  te  asegures  dél ;  et  gu ¡míate, 
qae  aon  te  avenga  dé)  ó  por  él  lo  que  avino  al  piojo 
por  hospedar  á  la  pulga.»  Dijo  el  león:  «¿Como  fné 
eso?» 

El  piojo  é  la  pulga. 

Dijo  Dymna :  a  Dicen  que  un  piojo  estaba  muy  vicio- 
so en  el  lecho  de  un  ric  borne ,  el  habie  de  su  sangre 
cuanta  quería  ,  andando  sobre  él  muy  suave,  que  le 
emq  sentie  ;  et  acaesció  que  le  demandó  una  pulga  po- 
uda  una  noche  muy  escura ,  que  facie  mal  tiempo,  et 
¿I  hospedóla  et  dijole:  «Alberga  coraigo  esta  noche 
en  sabrosa  sangre,  é  mullido  fecho  é  caliente.»  Et  la 
pulga  fizólo  asi ,  et  albergó  con  él ,  el  adormiéndose  el 
ric  borne ,  mordióle  la  pulga  muy  mal ,  et  él  sintiólo  ó 
levantóse  del  lecho,  é  mandó  sacudir  las  sábanas,  et 
mirar  ti  había  alguna  cosa;  ol  en  faciendo  esto,  salló 
U  pulga  á  una  parle  ó  guardóse ,  é  fallaron  al  piojo  mal 
mídante,  el  matáronle  porque  non  pudo  tan  aína  foir, 
al  escapó  la  pulga  quefecierael  mal.  Et  yo,  señor, 
non  le  di  este  enjemplo  sínon  porque  sepas  que  el  mal 
mugo  non  se  guarda  horae  dél ;  ca  si  non  puede  facer 
mal  por  si ,  guísalo  por  olri ,  como  el  alacrán  que 
íwropre  esta  aparejado  para  ferir.  Et  si  non  le  temes  de 
Senceba,  témete  de  tus  vasallos  que  ha  fecho  atrevi- 
dos contra  lí ,  et  te  ha  homiciado  con  ellos.  Empero  yo 
*  bien  que  él  non  lidiará  contigo,  mas  facerlo  ha  por 
otros.»  Et  al  león  cayóle  esta  palabra  en  el  corazón,  et 
dijo  á  Dymna  :  «¿Pues  qué  tienes  por  bien  que  faga?» 
Dijo  Dymna  :  «El  que  ha  el  diente  podrido,  siempre  le 
Uce  dolor  fasta  que  lo  saca ;  et  otrosí  la  vianda  mala 
qoe  face  enojo  ó  faslío  al  homo  ,  non  fuelga  con  ella 
tinoo  mientra  la  come ,  el  el  enemigo  cuyo  dapno  es 
temido, es  fuerza  matarlo.»  Dijo  el  león:  «Mucho  rae 
has  fcrlio  aborrecer  la  privanza  de  Senceba,  é  yo  en- 
viarla-be decir  lo  que  tengo  en  corazón,  et  mandarle- 
te  salir  de  mi  tierra.» 

Et  ajando  Dymna  entendió  esto  pesóle ,  é  sopo  que 
ti  el  ffto  fablase  con  Senceba  et  oyese  su  repuesta  á 
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su  excusación,  que  le  non  culparía,  nin  creería  cosa 
de  lo  que  Dymna  le  hobiese  dicho.  Et  dijo  Dymna: 
oEn  tú  enviar  á  Senceba  mandado ,  é  decirte  lo  que 
tienes  en  corazón,  non  lo  tengo  por  consejo;  ca  si  él 
sopiese  que  tú  esto  tienes  en  corazón  de  facer,  témo- 
me  que  lidiará  contigo ,  ó  que  te  contrastará ,  é  gui- 
sará como  estuerza  de  lí ;  et  sí  lidiare  contigo  lidiará 
muy  aperecbido;  et  si  se  partiese,  parlirse-ha  á  su  me- 
joría et  á  tu  deshonra ,  et  tú  tincarás  escarnido.  Et  el 
apercebido  de  los  reyes  non  debe  decir  la  justicia  que 
debe  facer  del  lióme  culpado ,  et  cada  culpa  ha  su  jus- 
ticia ;  á  la  culpa  de  portdat  facer  justicia  de  poridat,  et 
á  la  culpa  que  es  fecha  concejerameute ,  debe  facer  la 
justicia  concejeramente.»  Dijo  el  león :  «El  Rey  cuando 
justicia  á  alguno ,  ó  lo  deshonra  por  cosa  que  sospecha 
dél ,  de  que  non  es  bien  cierto,  é  desi  falla  que  non  es 
asi  como  le  dijeron,  asimismo  la  faz;  et  yo  non  so 
bien  cierto  del  pecado  del  buey,  nin  sé  ende  siqon 
lo  que  tú  me  dijiste.»  Dijo  Dymna:  «Pues  que  esto 
tienes  por  bien ,  non  entre  Senceba  á  ti  siuon  después 
que  tú  fueres  apercebido,  non  busque  sazón  en  que  le 
engañe;  ca  tengo  que  si  le  hobieses  vh>lo,  sabrías  ó 
conocerías  en  él  cómo  cuida  acometer  gran  cosa;  et 
algunas  destas  señales  verás  en  él;  veríe-has  la  color  de- 
mudada, é  sus  miembros  tremer  et  catando  á  diestro  é 
á  sinislro,  é  atrás  de  sí ,  et  aderezando  sus  cuernos  así 
como  quien  cuida  empujar.»  Dijo  el  león :.  «Tomaré  tu 
consejo,  et  «si  yo  viere  en  él  lo  que  tú  dices,  non  du- 
daré en  ello.» 

Et  desque  bobo  acabado  Dymna  de  decir  al  león  lo 
que  habie  sabor ,  et  le  bobo  homiciado  contra  Senceba, 
guisó  de  se  ir  á  Senceba  por  le  homiciar  con  el  león, 
é  facerle  saber  lodo  el  fecho  en  como  habie  el  león  en 
corazón  de  le  matar ;  el  con  su  mala  artería  guisó  como 
fuese  con  mandado  del  león,  porque  si  por  ventura  el 
le  m  sopiese  como  él  hobiese  fablado  con  Senceba  quo 
non  sospechase,  en  manera  que  se  non  descobriese  la 
grande  enemiga  que  él  guisaba.  Et  dijo  así:  «Señor, 
ten  por  bien  que  yo  vaya  á  Senceba  por  ver  cómo  está 
el  oir  lo  que  dice ,  et  por  aventura  sabré  algo  de  su  fa- 
cieuda,  el  du  lo  que  ha  en  corazón ,  é  facértelo  he  sa- 
ber porque  seas  mas  apercebido.»  Dijo  el  león  :  aBien 
es ;  vele  é  fazlo.»  El  el  falso  fuése,  et  coando  llegó  ú 
la  posada  del  buey  ,  recibióle  muy  bien  ;  el  dijo  Dym- 
na :  «¿Cuándo  fué  nunca  bien  á  aquel  que  su  talante 
non  manda,  et  su  facienda  es  en  mano  ajena  el  en  po- 
der de  olri,  por  quien  non  debe  confiar ,  é  de  que  siem- 
pre se  leme,  a  tanto  que  uua  Jiora  sola  non  es  homo 
seguro  dél?»  Dijo  Senceba:  «¿Qué  es  eso,  amigo?» 
Dijo  Dymna:  oAcaesció  lo  que  había  de  ser;  et  ¿quién 
es  aquel  que  puede  contrastar  á  lo  que  ha  en  aventura? 
¿O  quién  es  aquel  que  sube  en  grand  logar  ó  en  graud 
dinidat,  que  sea  seguro  que  malamente  non  lo  mata- 
rán? O  quién  aseguró  su  saber  que  non  pereciese?  O 
quién  pidió  á  los  viles  algo  que  sin  ello  non  tornóse? 
O  quiéu  fizo  compañía  con  los  malos  que  bien  escapase? 
O  quién  servió  bien  al  rey  que  su  bien  facer  le  du- 
rase? Et  ¡qué  grand  verdal  escribió  aquel  que  dijo: 
«Tales  son  los  reyes  en  su  poca  verdal  et  lealtad  á  sus 
vasallos,  é en  ser  francos  de  lo  que  se  les  pierde  dellos, 
como  la  mala  mujer  que  desque  se  parte  borne  delta  et 
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le  viene  otri ,  olvida  al  primero!  »  Dijo  Senceba :  «Óyote 
decir  tales  palabras ,  que  tengo  que  algunas  cosas  roa- 
las  entendiste  al  león.»  Dijo  Dymna:  «Así  es,  empero 
non  es  por  mi ;  et  tú  sabes  qué  Te  et  qué  verdat  te 
debo,  et  qué  amor  ha  entre  nos,  et  qué  homenaje  et 
promisión  te  Gce  los  dias  que  el  león  me  envió  á  li,  et 
yo  por  la  verdat  que  en  mí  es  non  puedo  estar  de  te 
guardar  á  mi  poder ,  et  que  lealmente  non  te  conseje, 
et  que  non  te  descubra  lo  que  supe  de  las  cosas ,  por- 
que temo  que  morrás.P  Dijo  Senceba  :  a¿Qué  es  eso?» 
Dijo  Dymna :  «Denuncióme  un  mandadero  Gel  é  ver- 
dadero que  el  león  dijo  á  alguno  de  su  compaña:  «Mu- 
cho me  pago  de  la  gurdura  de  Senceba,  et  segunl  que 
yo  entiendo  non  puedo  excusar  de  le  non  comer ,  ca 
lo  be  menester,  porque  vos  quiero  dar  del  á  yantar  á 
una  tiesta  honrada  la  primera  que  venga.»  Et  después 
que  me  esto  dijeron ,  entendí  que  es  desconocido  é 
traidor  contra  ti,  et  vineme  para  tí  por  te  lo  facer  sa- 
ber et  complir  el  derecho  que  te  debo  ,  et  porque  gui- 
ses tu  facíeuda  con  tiempo.»  Et  desque  oyó  Sence- 
ba esto  é  se  raembró  del  homenaje  que  le  fíciera  el 
león,  pensó  en  su  facienda,  é  cuidó  que  Dymna  le  ha- 
bía dicho  verdat ,  é  que  le  consejaba  lealmente;  et  en- 
tristeció et  dijó  á  Dymna :  «Non  me  debe  el  Rey  facer 
traición,  nunca  le  habiendo  yo  fecho  yerro  ¡i  él  nin 
á  ninguno  de  sus  vasallos,  mas  bien  cuido  que  algunos 
me  lian  mezclado  con  él  á  tuerto,  et  le  han  mentido 
en  mi  facieoda;  ca  se  acompañan  con  él  malos  homes 
de  quien  jo  probé  asaz  que  éi  cree  dellos  mas  de  lo 
que  le  serie  menester;  ca  la  privanza  de  los  malos  por 
aventura  face  al  borne  dubdar  en  los  bueno;  é  leales, 
et  él  escogiendo  á  los  falsos  por  buenos  ,  face  ser  sos- 
pechados i  los  leales  consejeros  é  vasallos,  é  faceto 
su  mal  recabdo  errar,  según:  que  erró  el  ánade  que 
vió  la  luz  de  una  estrella  en  el  agua ,  et  cuidó  que  era 
trucha,  et  comenzóla  de  pescar,  et  cuandu  vió  que  non 
era  nada ,  dejóla ;  é  otro  día  en  la  noche  vió  un  pez  en 
el  agua  é  cuidó  que  era  tal  como  lo  que  había  visto 
ante  noche ,  ó  non  curó  de  lo  buscar,  é  perdiólo.  Et 
•ti  creo  que  al  leou  dijeron  alguna  mentira ,  et  él  tú- 
vola por  verdal,  ó  creyó  lo  que  le  dijeron  de  mi  i  sin 
razón  ,  el  me  quiere  matur  por  esto  sin  culpa  que  yo 
non  be.  Des; lo  me  maravillo ,  é  mas  aun  en  querer  yo 
su  gracia ,  é  ser  á  su  merced  é  i  su  placer ,  et  él  non 
io  H—WJ;  et  maravillóme  otrosí  de  le  yo  querer  obede- 
cer, é  guardarme  siempre  de  le  contrallar,  é  ensañarse 
él  asi  é  airarse  contra  mi.  Et  cuando  la  mezcla  es  por 
algunl  achaque  ó  por  alguna  razón,  desespera  el  home 
de  perdón  ó  de  gracia,  é  tinca  la  mentira  en  pié,  que 
noo  te  acotora  con  ninguna  cosa.  Et  yo  he  pensado  en 
esto,  é  ooo  (alio  qué  culpa  fuese  de  mi  al  leou  nin  pe- 
queña, mu  grande;  é  por  buena  fe  non  sabe  el  home 
qaé  vida  facer  con  olri  de  quien  se  haya  de  guaidar, 
— »sdtbe  home  guisarse  en  todas  cosas ,  asi  que  non 
a  en  alguna  que  pese  i  su  amigo.  Mas  el  ho- 
Hqen  seso  é  leal ,  sí  el  su  amigo  le  yerra  ó  le 
é  asma  quamaño  es  el  yerro ,  quier  sea 
oier  non  ,  el  si  le  estará  mal  ó  si  le 
asándolo,  éuonle  reprende  luego  por 
.a  falla  carrera  de  lo  perdonar  et  da  lo 
si  yo  pago  en  alguna  culpa  al  león 
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á  sabiendas ,  noo  sé  por  ventura  si  es  que  fué  con- 
tra él  en  algunas  cosas  de  su  consejo  por  su  guar- 
da del ,  et  por  le  ser  leal ,  et  non  me  siento  en  esto 
vencido,  ca  non  lo  facia  yo  esto  sinon  por  su  pro  et  i 
buena  estancia  dél,  et  non  gelo  decia  consejeramente 
delante  de  sus  caballeros ,  nin  delante  de  sus  privados, 
mas  apartábame  con  él  el  Pablábale ,  asi  como  quien  lo 
melie  en  culpa ,  é  lo  asosegaba,  c  lo  amansaba  cuando 
le  veía  sañudo.  Et  puede  ser  que  esto  le  pesó,  é  dijo: 
¿Quién  Uzo  á  este  atrevido  que  diga  de  si  en  lo  que  yo 
digo  de  non  ,  el  en  decir  de  non  en  lo  que  yo  digo 
de  si?  Et  si  asi  es  como  yo  coedo,  grant  tuerto  me  faz 
et  grant  desmesura,  ca  yo  nunca  le  dije  cosa  que  noo 
se  le  lomase  en  pro  é  en  salvamiento.  Et  si  cualquier 
de  los  vasallos  ó  amigos  ó  leales  consejeros  al  señor,  ó 
de  los  físicos  al  enfermo ,  ó  de  los  teólogos  de  la  ley 
al  que  se  conseja  coo  ellos,  si  consienten  á  sus  sabores 
el  non  les  dicen  la  verdat  de  lo  que  les  podría  venir, 
non  lo  acierlan  bien,  et  métense  á  gran  carga.  Etsi  esto 
non  es  por  alguna  de  las  beodeces  de  los  reyes,  non  sé 
por  qué  sea ;  ca  una  de  las  sandeces  de  los  reyes  es 
esta  ,  recebir  en  su  gracia  al  que  non  lo  meresce ,  et 
airarse  contra  el  que  meresce  gracia  á  sin  razou  mani- 
tiesta.  E  por  ende  dicen  que  á  peligro  se  melé  el  que 
mucho  entra  eu  la  mar ,  el  á  mayor  aun  el  que  ha  afa- 
cimiento  con  el  rey ;  ca  maguer  que  lo  sirva  bien ,  i 
leal ,  é  derechamente  é  con  amor ,  en  logar  le  da  sallo 
que  nunca  mas  alza  cabeza,  et  con  lodo  esto  está  á 
peligro  de  muerte,  maguer  que  lo  honre.  E  por  aven- 
tura por  la  verdat  que  yo  debo  al  león ,  é  porque  le 
sirvo  lealmente  me  han  algunos  vuelto  con  él ,  é  esto 
lo  trae  á  quererme  matar  ¡  ca  muchas  veces  acaece 
que  el  buen  árbol  tanto  carga  de  su  buen  fruto  que  se 
pierde  con  eHo,  etel  pavón  que  es  la  cola  lo  mejor  que 
ha  en  él ,  pésgale  (I)  tanto  que  cuando  lo  buscan  ló- 
manlo  mas  aína  ¡  et  el  buen  caballo  tanto  le  cabalgan 
é  lo  afruentan  porque  es  fuerte  é  ligero  ,  fasta  que  se 
quebranta  é  revienta;  et  el  borne  leal  é  verdadero,  é 
de  noble  corazón  por  ventura  pasan  contra  él  tanto 
los  malos  que  con  la  envidia  que  le  han ,  le  buscan 
mal  é  le  traen  la  muerte ,  et  su  bondad  es  causa  por- 
que perezca.  Et  si  por  alguna  deslas  maneras  non  es 
la  mi  muerte,  es  por  la  mala  ventura  de  que  se  non 
puede  ninguno  amparar ;  ca  ella  luelle  al  leoo  su  fuer- 
za fasta  que  lo  toman  é  lo  meten  en  una  arca  ,  é  face 
andar  al  home  flaco  sobre  el  elefante  fuerte  ,  é  apodera 
al  encantador  sobre  las  víboras,  así  que  Ies  saca  los 
dientes  é  juega  con  ellas;  é  trae  al  muy  entendido  fasta 
la  muerte,  el  face  el  sábio  mal  andante  ,  el  allega  al 
codicioso  el  festini  al  tardinero,  et  face  al  muy  escaso 
rico  é  ahondado  ,  el  empobrece  al  franco,  et  esfuerza 
al  cobarde,  et  acobarda  al  esforzado,  et  face  ulras  ta- 
les cosa* ,  que  corren  con  las  aventuras  todavía  por  su 
sazón  en  que  fué  aventurada.» 

Dijo  Dymna  :  •  Lo  que  te  el  león  tiene  en  corazón  de 
facer  nones  por  ninguna  cosa  de  cuantas  tú  dejiste;  mas 
es  por  su  traición  é  por  su  falscdat ,  ca  es  falso  é  enga- 
ñoso, é  es  dulce  en  el  comienzo ,  é  en  la  fin  amargo  e' 
lleno  de  tósigo  mortal.  •  Dijole  Senceba :  •  Por  buena 
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fe  verdal  dices ,  ca  yo  he  gustado  la  dulzor,  é  ove  sabor 
delta,  é  reo  que  só  llegado  á  la  amargura  en  que  yace 
Unala  muerte,  et  por  la  tribulación  que  había  non  ca- 
tite yo  esto ,  oin  entendía  cómo  non  debía  durar  esta 
v^unnza,  viviendo  yode  yerba,  et  el  león  de  carne: 
ta»  entremetiéndome  con  golosia  é  con  codicia  de  ser 
.virado  con  la  ocasión  de  mi  muerte ,  ca  estas  me  echa- 
ras eo  este  peligro  et  só  en  esto  alai  como  la  abeja 
que  se  asienta  en  la  flor  del  nenúfar,  é  comiendo  ende 
piase  alanto  del  la  que  olvida  que  debe  volar  dende ,  el 
ta  la  noche  ciérrase  ta  flor  sobre  ella  é  muérese  ende, 
ca  se  abre  el  nenúfar  cuando  sale  el  sol ,  é  ciérrase 
cujodo  se  pone  el  sol.  Et  el  que  se  non  liene  por  paga- 
aneo  este  mundo  con  lo  que  le  nbonda ,  é  piensa  en  lo 
«le  mas  adelante  (i)  por  una  poca  de  mejoría  que  ve  al 
ojo ,  é  non  se  teme  qué  cima  fará ,  es  a  tal  como  la  mosca 
que  se  non  tiene  por  pagada  de  los  árboles  et  de  las 
llores  fasta  que  va  á  buscar  el  agua  que  corre  de  la 
oreja  del  elefante  joven ,  é  ciérrala  con  ella  é  mátala. 
Et  quien  ofrece  su  lealtad  é  su  femencia  al  que  gelo 
non  gradece  nin  gelo  conoce,  es  tal  como  el  que  siem- 
bra su  simiente  en  las  lagunas  (2)  é  en  los  tremedales, 
ó  como  el  que  da  consejo  al  que  se  tiene  por  de  acá- 
talo consejo ,  ó  como  el  que  pedrica  al  sordo ,  que  gelo 
oan  oirá.» 

Dijo  Dymna  :  «  Déjate  deso  é  guisa  como  esluerzas.» 
Ihjo  Senceba  :  «¿Qué  cosa  faré  sí  el  león  me  quiere 
oitar?  ca  bien  conozco  las  sus  costumbres  del  león  é 
w  seso,  et  entiendo  muy  bien  que  se  non  camiaria 
contra  mí  sinon  por  malos  consejeros  que  me  buscaron 
«ol  con  ¿I.  Et  sé  que  maguer  que  él  me  quisiere  bien, 

sus  privados  me  desean  mal,  et  él  me  quisiere 
™iar,  que  lo  puede  facer,  maguer  él  fuere  fuerte  é 
flacos,  asi  como  ficieron  el  león,  é  el  cuervo,  et 
•'  'obo,  et  el  lobo  cerval  (3)  al  camello,  cuando  loen- 
•Jñaroo  é  se  ay  untaron  contra  él.  <>  Dijo  Dymna :  «¿Cómo 
•'Jíeso?u 

De  lo  que  pisó  al  camello  con  el  león. 

Dijo  Senceba :  « Dicen  que  un  león  estaba  en  un 
nlle,  cerca  del  camino ,  é  había  tres  vasallos,  un  lobo, 
¿n  cuervo  é  un  lobo  cerval;  et  pasaron  por  hf  unos 
m-readeros,  et  dejaron  un  camello  (4)  cansado,  et  el 
camello  entró  en  el  valle  fasta  que  llegó  adonde  estaba 
♦I  ieon.»  Et  dijo  el  león  :  «¿Quién  te  metió  aquí?» 

dijo  el  camello  su  facienda.  Et  dijo  el  león: 
¿Puesqné  quieres  facer?»  E  dijo  el  camello:  «  Lo 
V  tú  mandares. »  Etdijo  el  Icen  :  «  Si  me  quisieres 
venir  é  vevir  contigo,  dote  seguranza  é  haberás  aquf 
úc«  é  abundancia. »  Et  el  camello  agradeciógelo ,  ó 
lijo  que  le  placía,  é  vjyió  con  él  un  tiempo  fasta  que 
irjfsció  que  un  día  fué  el  león  á  venar  (5),  é  entróse 
too  on  elefante  é  lidió  con  él  muy  fuertemente ,  et  Ha— 
cvloel  elefante  muy  fuertemente  con  sus  colmillos,  é 

.1  El  ti«at  todavía  ojo  a  las  cosas  sobejaus.  A. 
!  (Unosales.  4. 

3)  E*  A.  «El  lobo,  el  abone  é  el  cuervo.»  Aquí  por  abnut  habri 
<•  tiicadent  el  lobo  cerval  ó  chacal,  pues  asi  se  llama  en  art- 
.... 

¡»  Ea  otro* « «amello»,  que  se  acerca  mas  a  la  manera  de  pro- 
votur  q>  lo*  árabe*. 
*  Catar,  ir  *  monte. 
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tornóse  el  león,  su  sangre  corriendo  et  rastrando,  fasta 
que  llegó  á  su  lugar  et  cayó  como  muerto,  que  se  non 
podía  mover  para  venar  para  él  é  para  sus  vasallos.  El 
hobieron  estos  tambre ,  é  fallecióles  lo  que  les  solia  dar 
el  león  á  comer,  et  Gcieron  entre  sí  mormurío,  el  en- 
tendiólo el  loon,  é  díjoles:  «Veo  vos  laz  rudos  é  que 
habedes  menester  de  comer. »  Dijeron  ellos  :  «  Verdat 
es ;  mas  non  buhemos  cuidado  de  nos  Unto  como  de  tí, 
veyéndote  desta  guisa  estar,  é  querríamos  nos  buscar 
alguna  cosa  que  te  toviese  pro,  aunque  nos  pasásemos 
laceria.  >  El  dijo  el  león :  «  Non  dudo  en  vuestra  leal- 
tad é  en  efamor  que  me  habedes;  Dios  vos  dé  ende 
buen  galardón.  Derramalvos  por  aquí  en  rededor,  é  por 
aventura  fallaredes  alguna  cosa,  é  venírmelo  hedesdecir, 
é  quizá  podré  tomar  alguna  cosa  para  mí  é  para  vos- 
otros. » 

Et  salieron  á  lo  buscar ,  et  apartáronse  y  cerca  á 
consejar  entre  sí,  et  dijeron :  «  ¿  Qué  pro  habernos  nos 
deste  camello  que  come  yerba  é  non  es  de  nuestro  talle, 
nin  de  nuestra  natura?  ¿Por  qué  non  alineamos  al  Key 
que  lo  coma,  et  pongámosle  en  corazón  que  le  mate 
para  comer?  »  Dijo  el  lobo  cerval :  «  Non  ha  guisa  por- 
que se  esto  deba  facer,  por  el  homenaje  é  seguranza  que 
el  león  le  fizo. »  Et  dijo  el  cuervo :  «  Estad  vosotros 
aquí ,  et  yo  llegaré  al  león.»  Et  desi  fuése  é  entró  á  él, 
é  cuando  le  vió  el  león,  díjole :  «Sientes  algo?»  D¡> 
el  cuervo :  «Non  falla  salvo  quien  busca,  nin  ve  salvo 
quien  ha  ojos ,  nin  piensa  salvo  quien  ha  entendimiento, 
et  nos  con  esto  en  que  tú  estás  perdido  habernos  la  faro- 
breque  habíamos  et  la  cuita  en  que  estábamos ;  mas 
habernos  pensado  una  cosa  que  si  tú  otorgares  con* 
ñusco,  habremos  algún  vito  tú  é  nos.»  Dijo  el  león: 
«  ¿Qué  cosa  es? »  Dijo  el  cuervo  :  « Gomamos  este  ca- 
mello que  anda  entre  nos  vicioso ,  é  non  es  de  nuestra 
natura,  nin  de  nuestro  talle.»  E  ensañóse  el  león,  et 
dijo :  «Cofóndate  Dios  como  eres  de  mal  seso,  et  qué 
poca  piedal  é  verdat  hay  en  ti ,  é  qué  alongado  eres  del 
bien  é  de  la  lealtad !  Non  te  debes  parar  ante  mi  con  tal 
dicho,  é  ¿non  sabes  tú  que  yo  he  atreguado  é  asegu- 
rado al  camello,  é  que  anda  en  mi  fe,  é  en  mi  guarda, 
é  que  non  ha  ningún  que  faga  allmosna  de  alguna  cosa, 
maguer  muy  grande  sea ,  que  mayor  gualardon  haya  que 
dejará  vida  algún  alma  medrosa,  é  represar  sangre  que 
era  de  verter?  Yo  atregüé  al  camello ,  é  nunca  contra 
él  pensé  traición ,  nin  aleve. »  Dijo  el  cuervo :  «Señor, 
verdat  dices,  mas  con  un  alma  se  redime  una  casa,  et 
con  una  casa  un  linaje ,  et  con  un  liuaje  se  redime  una 
cibdat,  é  con  una  cibdat  un  reino,  et  con  un  reino  un 
rey ;  et  nos  somos  en  tal  necesídat  que  nos  es  menester 
mucho ,  é  yo  te  daré  carrera  como  salgas  del  pteito  lio- 
menaje  que  feciste  al  camello,  sin  reblo  alguno,  etque 
non  valis  ende  menos  nin  te  alcance  ende  traición  nin 
aleve,  é  habrémos  lo  que  hobieremos  menester,  et  non 
te  meterémos  en  afruenta  nin  en  peligro,  ca  yo  faré  al 
camello  que  te  ruegue  que  lo  comas  por  sí ,  et  tú  sal- 
drás por  muy  leal  et  habrás  loque  quisieres  tú  é  nos.» 

Desto  plugo  mucho  al  león  é  agradeciógelo,  et  desi 
tornóse  el  cuervo  á  sus  compañeros,  et  ellos  dijeron: 
«¿Pues qué  faciste*?»  Et  él  dijoles  loque  dijera  al  león, 
é  qué  respuesta  le  diera ,  é  demandóles  cómo  é  en  qué 
guisa  lo  ferien,  que  el  león  non  querría  cosa  de  trat. 
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cion  día  la  consintirá  facer.  El  dijeron  ellos  al  cuervo: 
«Por  tu  artería  cuidamos  guarecer.»  Dijo  el  cuervo: 
«Pues  tengo  por  bien  que  nos  ayuntemos  todos  coa  el 
camello ,  et  tabléenos  del  estado  del  leou ,  é  cómo  es  I ai- 
rado é  acuitado ,  por  mostrar  que  nos  dolemos  dél,  é 
que  habernos  talante  de  le  facer  algún  servicio  porque 
non  nos  tenga  por  desagradecidos. »  Et  tosiéronlo  pur 
bien,  et  fueron  al  camello ,  et  dijéronle  lo  que  babian 
pensado ,  ú  Jijóle  el  cuervo :  «  Amigo,  resuelto  hemos 
todos  que  iremos  juntos  ante  el  león ,  nuestro  señor, 
é  dirémosle  como  siempre  lia  hemos  estado  ú  su  sombra 
é  á  »u  merced ,  é  que  él  siempre  nos  mantuvo  á  nues- 
tras honras ,  por  lo  cual  es  menester  que  gelo  galar- 
donemos é  le  seamos  leales ;  é  dirémosle  que  si  le  pu- 
diésemos traer  alguna  pro  que  non  Gncaria  por  nos,  et 
que  si  otra  pro  non  le  podié  remos  traer,  que  le  ofres- 
cemos  nuestras  almas ,  el  que  nos  le  mostremos  delan- 
te, et  que  diga  cada  uno  de  nos,  desque  estoviérmos 
delante  del  Rey :  coma  á  mi  el  Rey  ante  que  non  muera 
de  Tambre.  Et  cada  que  lo  dijiere  alguno  de  nos  recú- 
dale el  otro  con  alguna  razón  tal  que  sea  excusación 
porque  le  fagamos  compi  i  miento  de  buena  voluntad ,  é 
así  habremos  fecho  nuestro  derecho  é  eslorcerémos 
todos.» 

E  otorgáronse  lodos  en  esto,  et  el  camello  con  ellos, 
non  sabiendo  de  la  traición  que  ellos  le  traían,  et 
desí  apartaron  los  tres  falsos  con  el  león ,  é  contáronle 
cómo  pasara  entre  ellos ,  é  que  cuando  el  camello  di- 
jese su  oferta,  que  le  non  eicusaria  ninguno  é  que  sal- 
lasen todos  en  él.  E  otorgóse  á  esto  el  león ,  é  fíciéronlo 
ansi ,  é  viniéronse  para  el  león ,  et  ayuntáronse  ante  él, 
el  comenxé  el  cuervo  6  dijo :  «Señor,  tí  eres  lazrado 
é  enflaquecido,  et  lias  menester  algunl  cobro  con  que 
le  mantengas ;  rite  debemos  le  mantener  con  nos  mis- 
inos é  ofrecernos  por  et  bien  é  la  merced  que  nos  siem- 
pre feciste;  ca  por  tí  vivimos  nos  é  esperamos  que  vi- 
van los  que  tincaren  é  vinieren  de  nos ;  el  si  tú  mode- 
res ninguno  de  nos  non  ha  pro  en  vivir  después.  Et  yo 
ofrézcole  mi  cuerpo  (i)  francamente,  et  cómeme,  se- 
ñor, ante  que  non  mueras  de  fambre.»  Luego  recu- 
dieron el  lobo  é  el  abnue  (2),  el  dijeron  :  «Calla,  mal- 
dito, noo  ha  pro  en  tí,  ante  desamparante  á  muerte,  et 
non  puede  haber  en  ti  fartura  el  Rey. »  Dijo  el  lobo: 
«Mas  coma  á  mí,  et  Carta rse-ha ,  et  aboudarle-ha  mi 
carne  é  estorcerá. »  E  dijeron  el  cuervo  é  el  lobo  al  cer- 
val :  «Calla,  astroso ,  ¿non  oiste  decir  que  el  que  se 
quiera  malar  que  coma  carne  de  lobo ,  et  le  tomará  pos- 
tema á  la  garganta ,  et  morrá  ?«m  Dijo  el  abnue  :  «  Mas 
coma  á  mí,  é  será  mejor  que  á  tí.»  Et  dijeron  el  lobo 
é  el  cuervo :  «  ¿  El  cómo  te  combrá  (3)  ?  ca  tú  sabes  que 
eres  fidiondo  é  has  el  vientre  lijoso  é  has  muy  mala 
carne,  é  non  eres  vianda  para  rey. »  Et  en  esto  cuidó  el 
camello  mezquino  que  cuando  él  dijere  así  como  ellos, 
que  recudirían  lodos  por  él ,  de  guisa  que  estorciese 
como  ellos ,  6  que  haberia  pagado  al  león  con  esto.  Et 
dijo :  «León  señor,  en  mi  habrás  fartura  cuanta  quie- 
ras; ca  mis  entrañas  son  sabrosas  é  limpias ;  cómeme, 

(\)  A.  Mi  alma;  traducción  literal  de  la  palabra  nefti,qne  se 
baila  en  el  texto  arábigo, 
(i)  Lo  miaño  que  lobo  cerval. 
(3)  Kitt  por  comer*. 
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que  yo  non  só  atal  como  ellos,  que  mas  limpio  é  mas 
sano  só  que  non  ellos. »  E  ellos  lodos  dijeron  :  <>  Verdal 
dices  é reverencia  é  franqueza  feciste.»  E  saltaron  to- 
dos en  él  é  matáronle  é  comiéronle. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sé  que 
si  el  león  é  sus  compañas  se  acordaron  en  mi  muerte, 
maguer  sea  contra  voluntad  é  consejo  del  león,  que  lo 
podrán  facer  é  que  acabarán  lo  que  quisieren  contra  mi; 
ca  dicen  que  el  tnejur  rey  semeja  al  bueitre  que  tiene 
aderredor  de  sí  las  bestias  vivas  et  non  cura  dellas ,  et 
busca  las  muertas  porque  se  paga  dellas  mas  que  Je 
otra  cosa ;  ca  los  bueitres  siempre  se  ayuntan  á  las  bes- 
lias  muertas.  Et  puestoque  el  león  non  me  pensase  mal, 
usando  con  él  los  malos  consejeros ,  habríalos  de  escu- 
char et  facer  por  ellos.  Tú  ves  que  el  agua  es  mas 
blanda  que  la  piedra ;  pues  si  mocho  atura  el  agua  por 
encima ,  face  rastro  en  ella. » 

Dijo  Dymna :  «  ¿Qué  es  lo  que  quieres  facer?  »  Dijo 
Senceba  :  «Non  me  semeja  que  he  de  facer  salvo  am- 
parar mi  cuerpo  al  león ,  é  lidiar  con  él ;  es  el  religioso 
por  sus  oraciones,  ni  o  el  limosnero  por  sus  limosnas, 
nin  el  que  teme  á  Dios  por  su  simpleza ,  non  ha  tama- 
ño gualardoo  como  aquel  que  se  ampara  siquiera  un 
hora  de)  dia  manteniendo  verdal  é  su  enemigo  mentira; 
que  aquel  que  manifiestamente  tiene  verdal,  si  le  ma- 
tan, vase  á  paraíso,  et  si  él  mata  el  vence,  sale  como 
bueno. »  Dijo  Dymna : «  Noo  se  debe  borne  meter  i  pe- 
ligro podiendo  eslorcer ;  ca  si  muere  pierde  su  alma,  é 
peca ,  é  si  vence  es  por  aventura ;  mas  el  borne  de  buco 
entendimiento  pone  la  lid  en  fin  de  todas  sus  cosas  é 
de  todas  sus  arles ;  ca  dicen  non  desprecies  al  enemi- 
go flaco  et  deshonrado,  é  mas  si  fuere  artero,  cuanto 
mas  al  león ,  que  es  tan  lemido  é  tan  fuerte  como  tú 
sabes.  El  quien  menosprecia  facienda  de  su  enemigo  é 
la  tiene  en  nada,  acaécete  lo  que  le  acaeció  al  mayor- 
domo del  mar  con  la  diluya.»  Dijo  Senceba :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

Déla  titloja  ¿del  mayordomo  del  mar. 

Dijo  Dymna :  «  Una  ave  de  las  aves  del  mar,  que  le 
decían  littuy  (4),  estaba  con  su  fembra  en  un  logar, 
ribera  de  la  ma/,  é  cuando  la  fembra  vió  que  era  veni- 
do el  tiempo  que  había  de  poner  sus  huevos ,  fizólo 
saber  al  maslo,  é  dijote:  «  Busca  un  logar  apartado  en 
que  pongamos  nuestros  huevos.»  Díjole  el  maslo: 
«Poolos  aquí  en  este  nuestro  logar,  pues  que  el  agua 
é  el  pasto  son  cerca  de  nos ,  et  es  nos  mejor  que  otro.» 
Dijole  la  fembra  :  «  Piensa  en  esto  que  dices ,  que  á  pe- 
ligro-estamos en  este  logar,  ca  si  el  mar  se  espande, 
levarnos  ha  nuestros  pollos. »  Dijo  el  maslo:  «Non  cuido 
que  se  espienda  el  mar  sobre  nos,  ca  sé  que  se  teme 
del  mayordomo,  é  yo  me  querellaré é  le  vedará  que  non 
lo  faga  así.»  Dijola  fembra:  «¿Cómo eres  loco  en  esto 
que  dices?  Non  has  vergüenza  nin  conosces  el  bien  en 
amenazar  á  aquel  con  quien  nou  puedes ;  ca  dicen  que 
non  es  ninguna  cosa  que  mayor  daño  faga  á  ninguno 
nin  á  sí  mismo  que  facer  home  lo  que  non  debe:»  Et  él 
non  quiso  otorgar  en  aquello  que  le  convenio,  el  cuando 

(4)  A.  Tlttuya.  En  el  impreso  .  dos  ares  del  mar  • ;  pero  la  ver- 
dadera lección  es  tutu*,  vot  arábiga  que  equivale  a  gaviota  aun- 
que los  diccionarios  de  Colio  y  Freitaj  traducen  Ka  ti  a  att*. 
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W  fembra  vio  esto,  dijo :  a  El  que  non  cree  la  razón  de 
?as  amigos  que  le  tiene  pro,  acaéscele  lo  qae  acaesció 
ií  galápago.»  Dijo  el  maslo :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Los  snades  y  el  plipago. 

Dijolafembra :  «  Üicen  que  en  una  fuente  había  dos 
¿nades el  on  galápago,  et  eran  amigos  por  la  vencida! 
que  labia  entre  ellos.  Desi  vino  un  tiempo  que  les  men- 
¿o>  el  agua  de  la  fuente ;  y  cuando  esto  vieron  los  ana- 
ces, acordaron  de  mudarse  de  aquella  fuente  á  otra  do 
labia  mucha  agua,  et  a  do  serian  viciosos.  Et  vinie- 
ron para  el  galápago  et  despidiéronse  dél ,  é  dijiéronle: 
•^aerémosnos  ir  de  este  logar  é  mudarnos ,  porque  nos 
íillesce  el  agua.  »  E  dijo  el  galápago  :  «  A  vos  non  fá- 
llesete el  agua ,  que  podedes  ir  donde  quisierdes,  mas 
i  mi  mezquino  fallcsció ,  que  non  puedo  ir  convusco, 
ain  puedo  guarescer  sin  agua;  onde  vos  ruego  que  ca- 
leta algnnt  consejo  como  roe  podades  levar  convusco. » 
El  dijeron  los  añades :  «Nos  non  lo  podremos  facer,  si 
m  non  nos  Gcieres  tal  con  venencia  que  cuando  te  levá- 
ramos et  te  llamare  alguno ,  que  non  respondas  á  cosa 
<joe  le  diga. »  Dijo  él :  «  Así  lo  faré ;  ¿roas  en  qué  guisa 
oe  pod redes  levar?»  Dijeron  ellos :  «  Morderás  eu  un 
madero,  et  nos  trabaremos  de  los  cabos ,  et  a»!  te  leva- 
remos. »  Et  desto  plugo  mucho  al  galápago,  et  otorgá- 
rmelo, é  asi  levándole  en  el  aire  viéronlo  unos  humes 
•  maravilláronse,  é  dijeron :  « ¡  Ved  qué  maravilla,  un 
¿¿la pago  entre  dos  añades  que  le  lievan  asi  en  el  aire!» 
El  coando  el  galápago  esto  oyó ,  recudió  é  dijo :  «Aun- 
que vo>  pese ; »  é  abriendo  la  boca  para  fablar ,  cayó  en 
uerra  é  roorió. 

Et  dijo  el  titluy  á  la  ferabra :  «  Entendido  he  lo  que 
me  dijiste ;  mas  non  temas  del  mar,  nin  hayas  ende 
fwfor.  •»  Et  ella  puso  allí  sus  huevos  é  sacó  sus  pollos; 
el  cnando  lo  sopo  el  mayordomo  del  mar,  quiso  saber  de 
c»erio  cuánto  se  sabría  guardar  de  él  el  tittuy,  ó  qué 
ule  feria ,  é  diúle  vagar  fasta  que  finchó  la  mar  é  levóle 
ni)  pollos  et  su  nido.  Et  cuando  la  fembra  vino  á  reque- 
rirlos é  non  los  falló,  dijo  al  maslo :  «  Bien  me  sabia  yo 
«1  comienzo  de  este  nuestro  fecho  que  á  este  fin  torna- 
ra ,  ó  que  nos  vernia  ende  daño  á  mí  é  á  ti ,  que  non 
•áuiaroos  cuáuto  valíamos ;  cata  cuánto  mal  nos  vino 
por  esla  razón.  »  Dijo  el  maslo  :  <«  Tú  verás  lo  que  yo 
-re  por  esla  causa é  cómo  encimará  nuestra  facienda; 
t  íue*e  para  sus  amigos  é  querellóles  lo  que  le  había 
coincido,  el  dijoles:  «  Vos  sodes  mis  hermanos  ó  mis 
traíaos  pora  caloniar  el  tuerto  que  yo  rescebi ;  pues 
ijudalme  é  guisa t  cómo  yo  haya  derecho,  ca  podrá  ser 
que  vos  acaesca  á  vosotros  lo  que  acaesció  á  mí. »  Dije- 
ron ellos :  «  Verdal  dices ,  é  razón  es  que  recibamos  tu 
roego;  roasdinos,¿enqué  manera  podremos  nos  facer 
¿üiu  »]  mar  ó  á  su  mayordomo  ? »  E  dijo  el  titluy :  oEI 
rey  de  todas  nos  aves  es  el  falcon  oriol ;  llamémosle 
üiia  que  se  nos  muestre ,  et  fagámosle  saber  este  caso.» 
El  Gcjéroolo  asi;  et  cuando  se  mostró  díjoles  el  Rey: 
«Oue  cosa  vos  fizo  así  juntaros,  ó  por  qué  me  Ha- 
mistes?  >»  Et  contáronle  lo  que  les  había  acaescído  con 
el  oaré  con  su  mayordomo, et  dijéronle:  «Tú eres 
nuestro  rey ,  é  creemos  que  eres  mas  fuerte  que  el  mar 
«=  su  mayordomo ;  véle  pora  él ,  é  dile  que  nos  emiende 
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el  tuerto  que  nos  fizo ;  é  si  lo  ficíere ,  bien ;  donde  non 
aparejarnos-heraos  para  lidiar  con  él.  »  E  el  falcon  oriol, 
que  era  rey  de  las  aves  ,  fizo  saber  esto  a)  mayordomo 
del  mar ,  et  cuando  el  mayordomo  del  mar  entendió  su 
flaqueza  apos  de  la  fuerza  dol  falcon  oriol,  tornó  los 
pollos  del  titluy. 

Et  yo  non  tedí  este  enjemplo ,  salvo  porque  non  me 
paresce  que  es  bueno  que  lidies  con  el  león,  nin  que 
contiendas  con  él  por  ti  mismo.  Dijo  Senceba :  «  Dígole 
yo  que  non  mostraré  al  león  enemistad  ,  nin  me  ca-  . 
miaré  de  como  estaba  con  él  nin  en  celado,  nin  en  pa- 
ladinas, sinou  que  me  mostraré  alegre,  como  que  non 
sé  nada,  fasta  que  por  su  parle  vea  por  él  tales  seña- 
les que  muestre  contra  mí  su  mal  querencia. »  Desto 
pesó  mucho  ú  Dyinna ,  porque  entendió  que  si  el  león 
nuu  vieso  eu  Senceba  las  señales  que  le  habia  dicho, 
que  sospecharía  lasu  traición.  Et  dijo  á  Senceba:  «Vele,  t 
pues,  et  manifiestamente  verás  la  forcedumbre  de  lo 
que  le  yo  dije  de  él ;  ca  si  tú  vieres  al  león,  cuando 
entrares,  eslar  agachado  contra  Ü,  moviendo  los  pe- 
dios, ó  calándole  muy  fuertemente  et  feriando  cou  la 
cola  en  tierra ,  é  abriendo  la  bocaet  bocezando  (I)  et 
relamiéndose  é  aguzando  las  orejas,  sepas  que  te  quiere 
matar ,  é  apercíbete  et  ngn  te  engañen. »  Dijo  Senceba: 
u  Si  yo  viere  al  león  en  la  manera  que  tú  dices,  uou 
dubdaré  en  ello. » 

Et  desque  acabó  Dymna  de  enlizar  al  buey  contra  el 
león  é  al  león  contra  Senceba ,  fuése  para  su  hermano 
Calila,  et  díjole  Calila :  «¿  En  qué  has  puesto  tu  obra? 
¿En  qué  le  trabajas?  »  Dijo  Dymna  :  «  Ya  cerca  es  de 
se  encimar  la  mi  facienda ,  como  yo  quería ,  ct  bien  creo 
que  tengo  fecho  en  lal  manera  que  non  puede  durar  la 
amistad  cutre  los  dos  amigos ,  andando  el  sábio  artero  et 
tercero  enlrellos  pora  los  departir,  u  El  luego  fuá/onsc 
amos  fasta  que  llegaron  á  la  presencia  del  león ,  et  vie- 
ron á  Senceba  que  habia  entrado  al  león ,  é  viólo  de  la 
guisa  que  le  dijera  Dymna,  sus  orejas  agudas  é  agacha- 
do, et  la  boca  abierta  et  feriendo  con  la  cola  en  tierra, 
et  non  dudó  Senceba  salvo  que  queria  saltar  en  él,  ó 
fué  cierto  de  morir  ende.  Et  dijo  en  su  corazón : '«  Non 
es  el  que  sirve  al  Rey  ,  eu  cuanto  se  teme  que  lo  ma- 
tará rabinosamente,  ó  que  se  le  mudará  el  corazou  por 
las  mezclas  de  los  malos,  sinon  como  quien  mora  con 
la  culebra  ó  con  el  leou  en  su  cueva ,  ó  como  quien 
nada  en  el  agua,  do  son  los  crocodillos,  que  non  sabe 
cuándo  se  ensañará  alguno  de  ellos,  et  lo  matará.»  Et 
pensando  en  esto  aparejóse  de  lidiar  con  él,  é  el  león 
como  vió  eu  él  las  señales  que  le  dijera  Dymna,  non 
pensó  que  venia  salvo  pora  lidiar  con  él,  é  entonce  salló 
el  león  on  Senceba ,  é  lidiaron  en  uno  muy  fuertemente, 
tanto  que  corrían  amos  ádos  sangre ;  pero  al  cabo  mató 
el  león  á  Senceba.  Et  luego  se  apartó  el  león  dende  muy 
trisle,  é  con  grant  pesar,  pensando  en  lo  que  habia 
fecho. 

Et  cuandoesto  vió  Calila ,  dijo  á  Dymna :  « ¡  Ay  falso, 
veo  la  tu  arte  qué  mala  es,  et  qué  vil  cima  fizo ,  que 
tus  metido  al  león  en  muy  grant  afruenta  é  en  ver- 
güenza ,  é  en  peligro ,  el  fecisle  matar  á  Senceba,  é  has 
derramado  los  corazones  de  los  vasallos  del  rey  !  Desi 

ti)  ¿.Boiteuntfo. 
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véote  en  muy  grant  locura ,  ca  te  alabaste  que  con  tu 
arteria  farias  lo  que  has  fecho ,  et  ¿  non  sabes  tú  que  el 
peor  consejo  es  el  que  faz  lidiar  al  home  podiéndolo  ex- 
cusar ?  El  ¿non  sabes  tú  que  por  aventura  el  home  apo- 
dérase de  su  enemigo ,  é  desque  lo  ha  en  poder  guisa 
cómo  lo  pueda  matar,  et  déjalo  por  miedo  de  non  ser 
mal  andante  ¿entrará  peligro,  habiendo  esperanza  que 
se  vengará  del  en  otra  guisa?  Et  cuando  el  privado  del 
rey  le  conseja  de  lidiar  con  el  enemigo  en  las  cosas  que 
se  pueden  vengar  en  paz ,  mayor  daño  le  face  que  su 
enemigo;  ca  así  como  alcanza  á  la  lengua  flaqueza  de 
non  decir  ciertamente  el  pensamiento  del  corazón,  así 
alcanza  al  esfuerzo  la  cobardez  por  el  mal  consejo.  Et 
cuando  el  homo  se  echa  á  unadestas  dos  cosas  non  le 
da  la  otra  que  facer  á  la  hora  de  la  lid,  nin  el  consejo 
ninguna  mejoría  del  esfuerzo;  ca  en  muchas  cosas  cum- 
ple el  consejo  sin  b  fuerza ,  é  non  cumple  la  fuerza  sin 
el  consejo,  et  el  que  quiere  facer  engaño,  é  non  sábela 
manera  que  dende  le  acaecerá  por  loar  su  cima ,  será 
su  fecho  alai  como  el  tuyo.  Et  bien  sabia  yo  tu  mal- 
vezad et  tu  lozanía,  é  nunca  fué  razón  que  esto  non 
atendiese  de  ti ,  et  vi  que  tu  golosía  é  tu  codicia  alguna 
ocasión  traería  á  mié  á(í ;  ca  el  home  bueno  é  enten- 
dudo  piensa  en  las  cosas  anta  que  se  meta  á  ellas,  é 
aquellas  que  ha  esperanza  que  se  acabarán,  scgnnt  él 
quiere,  atrévese  á  ellas,  et  las  que  sabe  que  se  le  agra- 
viarán, déjalas  ;e  yo  non.  te  dejé  de  facer  entender  tu 
yerro  é  tus  aleves  al  comienzo  desta  cosa ,  sínon  porque 
era  cosa  que  non  lo  quería  facer  saber  á  ninguno,  nin 
facer  testigo  sobre  tí,  el  bien  mo  sabia  yo  que  aunque 
te  lo  dijese  que  non  lo  dejarías  de  facer.  Et  porque 
agora  he  visto  manifiestamente  tu  mal  consejo  é  la  mala 
cima  de  tu  facienda ,  quiérote  departir  en  qué  estás  é 
quiénes,  é  por  esto  se  engaña  el  león  en  tí ,  é  non  ha 
pro  enfecir  sinon  con  el  facer ,  nin  el  castigar  sin  el 
temor  de  Dios,  nin  el  ser  home  muy  verdadero  sinon 
con  lealtad,  nin  le  vale  ser  artero  si  non  sale  dende 
sano  é  salvo  é  seguro.  Et  tú  has  fecho  tul  cosa  que  non 
la  podrá  home  melecinar  si  non  fuere  muy  entendmlo 
é  enderezado  é  artero ,  así  como  el  en  Termo  en  quien  se 
corrompe  la  cólera  et  la  sangre  et  la  flema  é  los  otros 
humores,  que  gelo  non  puede  tollersinon  salvo  un  buen 
físico.  Et  sepas  quel  saber  tuelle  al  home  agudo  é  aca- 
bado su  beodez ,  el  anda  en  la  beodez  del  loco ,  asi  como 
el  dia  que  es  claro  á  todas  las  cosas  que  ven ,  el  ciega  al 
murciégalo.  E  el  home  entendudo  6  de  buen  seso  non 
rala  la  dinidat  que  ha  ganado ,  nin  la  nobleza  en  que  es 
sobido ,  é  es  así  como  el  monte  que  se  non  mueve  por 
gran  viento  que  faga.  Et  el  homo  de  liviano  seso  mué- 
vese por  la  mas  pequeña  dinidat  que  haya ,  asi  como  las 
pojas  que  se  remueven  por  el  muy  flaco  viento.  Et  re- 
miémbraseme  agora  por  tu  facienda  de  una  cosa  que 
oí :  dicen  que  cuando  el  rey  es  derechero  é  sus  priva- 
dos son  malos,  apócase  el  bien  facer  á  los  homes,  et 
non  se  atregua  ninguno  en  él ;  ca  el  engaño  délos  reyes 
solamente  es  en  su  consejo,  et  tal  es  el  rey  con  los  bue- 
nos vasallos ,  et  así  está  con  ellos ,  como  el  mar  con  sus 
ondas;  é  uno  de  las  locuras  de  las  faciendas  desle  mun- 
do es  querer  amigo  sin  lealtad ,  et  haber  el  otro  siglo 
con  adulterio,  elhuber  el  amor  de  las  mujeres  con  bros- 
nedat,  el  querer  pro  pora  si  et  dopno  de  otro,  é  que- 
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|  rer  ser  sábio  sin  estudio  é  folgondo.  Mas  ¿  qué  pro  li 
estoque  te  yo  digo  tan  brosnamente?  ca  yo  sé  que  ta 
poca  pro  fará  en  ti  como  lo  que  dijo  el  home  al  ave:  «  No 
le  quieras  entremeter  de  enderezar  lo  que  non  se  er 
dereza,  nin  de  avivar  lo  que  non  se  aviva,  nin  de  cas 
ligar  nin  consejar  al  que  non  se  castiga. »  Dijo  Dymm 
«Cómo  fué  eso?  » 

Oe  los  ximios. 

Dijo  Calila  :  «  Dicen  que  una  compaña  de  ximios  e.< 
taban  en  un  monte  en  una  noche  fria,  é  vieron  una  lu 
ciérnega,  é  cuidaron  que  era  fuego ,  é  ayuntaron  much 
leña  é  escomenzaron  á  soplar  con  sus  bocas,  é  a  venta 
con  sus  manos,  ó  eslo  era  acerca  de  un  árbol  en  qu 
estaba  un  horneé  una  ave.  Elaquellaave  dijoles:  «L 
que  vistes  non  es  lo  quecuidades. »  E  non  lo  qnisieroi 
creer,  nin  tornaron  cabeza  á  ella;  é  después  que  gel 
bobo  dicho,  decendió  á  ellos  pora  los  castigar,  et  pn>< 
por  y  un  home,  et  dijo  al  ave:  «  Non  le  éntreme'  as  d. 
enderezar  al  que  non  se  endereza ,  nin  avivar  al  qm 
non  se  aviva,  nin  castigar  nin  enseñar  al  que  non  í» 
1  castiga;  ca  la  piedra  que  non  puede  tajar  non  la  prue 
ban  con  las  espadas,  é  el  fuste  que  se  non  puede  ilolai 
non  se  entremete  ninguno  de  lo  dolar,  ca  quien  fac< 
estoque  yo  te  dije  arrepiéntese.»  Et  los  ximios  non  l  r- 
oaron  cabeza  en  lo  que  el  ave  les  decia,  é  ella  llejjrfí  i 
ellos  por  los  castigar,  é  tomóla  el  uno  dellos  é  dió  coi; 
ella  en  tierra  é  matóla  ;  é  tú  tal  eres ,  pues  que  te  lia 
vencido  el  engaño  é  la  golosía  que  son  dos  malos  com- 
pañeros ;  ca  es  defecho  que  te  acae.-ca  por  esto  quo 
ficisle  lo  que  acaeció  al  falso  que  era  aparcero  del  tor- 
pe. ttDijo  Dymna  :  «  Cómo  fué  eso?  » 

Del  falso  c  del  torpe. 

Dijo  Calila  :  «  Dos  homes  eran  en  una  compaña ,  el  el 
uno  dellos  era  torpe  ó  el  otro  lalso,  é  ficieron  aparce- 
ría en  una  mercadería  ;  et  yendo  por  un  camino  fallaron 
una  bolsa  en  que  había  mili  maravedís,  é  lomáronla, 
lovíeron  por  bien  de  se  tornar  á  la  cibdat.  Et  cuantío 
fueron  cerca  de  la  cibdat,  dijo  el  torpe  al  falso :  «  Ti  ma 
la  meatad  destos  dineros,  et  lomaré  yo  la  otra  meatad.  > 
Etdijo  el  falso,  pensándose  levar  todos  los  maravedí»: 
«Non  fagamos  así ,  que  meliendo  los  amigos  sus  O 
ciendas  en  manos  de  otri  fazen  mas  durar  el  amor  en  li  e 
ellos  ;  mas  lome  cada  uno  de  nos  pora  gastar,  é  so- 
terremos los  oíros  que  Anearen  en  algún  logar  aparta- 
do ,  et  cuando  hobíéremos  menester  dellos ,  lomarlos 
hemos. »  E  acordóse  el  torpe  en  aquello ,  et  soterraron 
los  maravedís  so  un  árbol  muy  grande,  é  fuéronse  ende, 
é  después  tornó  el  falso  por  los  maravedís,  é  levólos ;  é 
cuando  fué  dias,  dijo  el  falso  al  torpe :  «Vayamos  ¡or 
nuestros  maravedís ,  que  yo  he  menester  que  despen- 
da. »  E  fuéronse  para  el  logar  que  los  posieron,  é  ca- 
varon é  non  fallaron  cosa  ;  é  comenzóse  á  mesar  el 
et  á  ferir  en  sus  pechos,  el  comenzó  á  decir :  «  Non  se 
fie  borne  en  ninguno  desde  aquí,  nin  se  crea  por  él." 
E  dijo  al  lorpe :  «  Tú  tornaste  aquí  et  tomaste  los  ma- 
ravedís.)) Et  comenzó  el  torpe  á  jurar  ó  confonder*' 
que  lo  non  faciera ,  é  el  falso  diciendo :  •  Non  sopo  nin- 
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puto  de  los  maravedís  salvo  yo  et  lú ,  ó  tú  los  lomaste.» 
¿  sobre  esto  fuéroose  pora  la  cibdul ,  é  pora  el  álcali ,  é 
i  falso  querellóse  al  álcali  como  el  torpe  le  había  to- 
raido  los  maravedís,  é  dijo  el  alcal! :  «¿Tú  has  tesli- 
£«?9  Dijo  el  torpe :  «Sí,  que  fio  por  Dios  que  el  ár- 
iwl  me  será  testigo ,  é  me  afirmará  en  lo  que  yo  digo.» 
E  sobre  esto  mandó  el  álcali  que  se  diesen  (¡adores,  et 
■lijóles  :  «  Venid  vos  para  mi  é  ¡remos  ai  árbol  que  de- 
ci  Jes.  »>  Efuése  el  falso  á  su  p&úrc.  é  fizogelo  saber  é  con- 
loe toda  su  facienda  ,  el  díjole :  «  Yo  non  dije  al  álcali 
«lo  que  te  be  contado,  salvo  por  una  cosa  que  pensé,  si 
ti  acordares  comígo,  baberémos  gana  Jo  el  haber.» 
üijo  el  padre :  «¿Qué  es? »  Dijo  el  falso :  «Yo  busqué 
el  mas  hueco  árbol  que  pude  fallar,  é  quiero  que  te 
▼ayas  es  a  noche  allá  é  que  te  metas  dentro  aquel  lo- 
ar y  donde  puedas  caber ,  et  cuando  el  álcali  fuere 
ende ,  é  preguntare  quién  tomó  los  maravedís ,  respon- 
dió dentro  que  el  torpe  los  tomó.»  Dijo  el  padre: 
•Fijo,  algunas  cosas  ba  que  echan  al  lióme  con  su 
rteria  é  con  su  engaño  en  muy  grant  peligro  é  en  tri- 
toJaeioo,  así  como  acaeció  á  la  garza.»  Dijo  el  fijo: 


fué  éso?  . 


De  lagarn. 


Dijo  el  padre  :  «  Dicen  que  una  garza  criaba  cerca 
*  una  coeva  de  una  culebra ,  é  esta  culebra  comíale 
cuantos  pollos  sacaba ,  et  la  garza  pagándose  mucho  de 
aquella  morada ,  entristeció  é  ovo  muy  grant  pesar, 
¿  eoiendiógelo  un  cangrejo  é  preguntóle  que  qué  habia, 
»i  ella  díjogek),  é  dijo  el  cangrejo  :  «¿Quieres  que  te 
nseje  una  cosa  que  te  librará  de  la  culebra?»  Dijo 
<fta :  a  Placerme-bia  mucho.»  El  fué  é  mostróle  una 
cueva  de  uu  lirón,  é  contóle  que  tamaña  enemistad 
había  entre  la  culebra  é  el  lirón ,  que  si  hubiesen  oca- 
ñon  malar ianse  el  uno  al  otro. «  Toma ,  le  dijo ,  et  ayun- 
ta mochos  peces  é  poní  os  desde  la  puerta  de  la  cueva 
efe  la  culebra  fasta  la  cueva  del  lirón ;  comerlos-ha  este, 
f.  fallará  i  la  culebra  é  matarla-lía.»  Et  ella  fizólo  así 
como  le  consejó  el  cangrejo ,  et  el  lirón  siguió  el  rastro 
lista  que  falló  á  la  culebra,  é  la  mató.  Et  andando  así  el 
roa  buscando  los  peces,  falló  el  nido  de  la  garza,  é 
comió  i  ella  é  á  sus  pollos.  Et  yo  non  te  di  este  en- 
tapio, salvo  porquo  sepas  que  el  que  non  cala  la  cosa 
i  rimero  que  la  faz,  échalo  la  suerte  por  aventura  en 
lagar  donde  non  puede  estorcer. » 

Dijo  el  falso  á  su  padre :  «  Enlendído-lie  lo  que  me 
dijiste,  pero  non  hayas  miedo,  que  mas  ligera  é  mas 
presta  cosa  es  que  tú  non  cuidas. »  Et  non  quedó  de  le 
rosar  que  lo  ficíese  fasta  que  gelo  otorgó.  El  fuese  á 
meter  en  el  árbol ,  é  otro  día  de  mañana  llegó  el  álcali 
con  ellos  al  árbol ,  é  preguntóle  por  los  maravedís,  et 
respoooíó  el  padre  del  falso,  que  estaba  metido  en  el 
írbol,  et  dijo:  <>  El  torpe  tomó  los  maravedís.»  E  mará- 
Tillóse  de  aquello  el  álcali  é  cuantos  ende  estaban ,  é 
aadodo  alrededor  del  árbol ,  é  non  \¡ó  cesa  en  que  du. 
dase,  é  mandó  meter  y  mucha  lefia  é  ponerla  en  derre- 
dor del  árbol ,  é  fizo  poner  fuego.  E  cuando  llegó  el 
fumo  ti  viejo ,  é  le  dio  la  calor,  escomenzó  de  dar  muy 
i  mét*  vocea  é  demandar  acorro ;  et  entonces  sacáron- 
la de  dentro  del  árbol  medio  muerto ,  é  el  álcali  fizo  su 
é  aopo  toda  la  verdal ,  é  mandó  justiciar  al 
B.  A.-zt. 
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padre  é  al  fijo  é  tornar  los  maravedís  a!  torpe;  é  así  el 
falso  perdió  todos  los  maravedís,  é  su  padre  fu*1?  justi- 
ciado por  cabsa  de  la  mala  cobdicía  que  ovo  el  por  U 
falsa  artería  que  fizo. 

E  yo  non  te  di  este  enjemplo ,  salvo  porque  el  enga- 
ño é  la  falsedatque  por  aventura  el  que  lo  face  cae  en 
muy  grant  mal  é  pierde  su  derecho.  Et  tú,  Dymna ,  has 
ayuntado  ú  ti  todas  las  malas  mañas  é  costumbres  qui- 
jo dije.  Et  esto  que  tú  ves  es  el  fruto  que  tú  sacaste 
del  mal  árbol  que  plantaste,  el  con  todo  esto  non  ero» 
que  estorcerás  así  Un  quito  del  leou  ;  ca  eres  de  dos 
faces  é  de  dos  lenguas,  et  la  cosa  eslá  siempre  en  paz 
mientra  y  non  entra  daño,  el  la  amistad  dura  entre  Tos 
amigos  mientra  que  non  entra  entre  ellos  atal  falso 
como  tú,  que  non  es  cosa  que  mas  semeja  ú  la  culebra 
que  tú,  que  corre  della  el  tosigo  mortal.  El  cuanmaño 
miedo  habría  yo  de  tósigo  de  tu  lengua  peligrosa,  e¡ 
cual  me  face  lu  compaña,  ca  los  entendudos  dicen: 
•  Esquiva  la  compañía  de  los  falsos,  maguer  sean  tus 
parientes ,  é  el  que  tal  uon  es  non  es  salvo  como  la  cu- 
lebra que ,  maguer  que  borne  la  tenga  é  lafalague ,  non 
ha  della  otro  gualardon  salvo  morderle  é  facerle  mal.- 
Et  dicen  los  filósofos :  «Allégate  al  borne  enlendndo  é 
guíale  por  su  consejo  é  guárdate  que  te  non  quites  dél. 
et  non  quieras  haber  amistad  del  que  en  su  corazón  non 
ha  amor ,  maguer  sea  de  buen  consejo  é  de  honestas 
m^ñas,  é  guárdate  de  sus  privanzas  en  cuanto  podie- 
res,  é  aprovéchale  de  lo  que  sopiere  ,  et  non  dejes  de 
haber  amistad  é  compañía  cotilos  largos, maguerque  te 
non  den  nada ,  mas  alegrarle-has  en  su  largueza ,  é  le- 
nerle-ha  pro  con  eso.  Et  guárdate  cuanto  podieres  del 
home  loco  é  vil ,  é  adonde  eslovieren  bornes  débeste 
lú  de  apartar,  Dymna,  et  foir ,  ca  debíale  de  esquivar 
Dios  é  el  mundo.  E  yo  ¿cómo  haberé  esperaré  tus 
amigos  de  lí ,  habiendo  tú  fecho  á  tu  rey  é  señor,  que 
te  fizo  tantas  mercedes,  tan  grant  traición,  é  metidole 
en  tan  grant  pesar  ?  Todo  eslo  fecisle  por  un  poco  de 
cobdicía ,  de  subimiento á  grant  estado.  ¡Cuayde  ti, 
é  de  lo  que  te  verná  por  ello  cuando  non  cuidares  é 
lo  tovieres  mas  olvidado!  E  tal  eres  en  eslo  como  el 
mercader  que  dijo  que  en  la  tierra  adonde  comen  los 
mores  cien  quintales  de  fierro,  non  es  maravilla  de 
cazar  los  azores  á  las  criaturas. »  Dijo  Dymna  :  «¿Cómo 
fué  eso?» 

De  los  mures  «juc  rumia»  tumo. 

Dijo  Calila  :  «  Dicen  que  en  una  tierra  habia  un  mer- 
cadero ,  é  nnn  era  muy  rico,  é  quísose  ir  en  su  enminn, 
et  tenia cient  quintales  de  fierro,  el  dejólos  en  enco- 
mienda de  un  home  que  conocirj,  é  fuése  dende  S  su 
mercadería.  E  dende  á  tiempo  lomó  ¿  demandó  ni 
borne  los  cient  quintales  de  fierro  que  le  halda  dejado 
en  guarda,  el  aquel  home  habia  ya  vendido  td  fierro,  et 
despendido  los  maravedís  que  le  habían  dado  por 
ello ,  et  dijo :  o  Yo  lo  puse  en  un  rencon  de  mi  casa, 
el  comiéronmelo  los  mures. »  El  dijo  el  mercadero :  .  Ya 
yo  oí  decir  muchas  veces  que  non  ha  cosa  que  mas 
royan  los  mures  que  el  fierro,  é  non  me  curodelto, 
pues  Dios  fizo  merced  ú  tí  que  estarciste  dellos  et  esca- 
paste, que  non  te  comieron. »  Et  el  otro  pagóse  de 
aquello  que  le  oyó  decir,  et  él  fuese  pora  su  posada ,  et 
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aguardó  un  fijo  que  tenia  aquel  homeá  quien  había 
dejado  el  fierro  á  guardar,  é  furlógelo  que  non  lo  vió 
ninguno,  el  escondióle  muy  bien,  (jue  era  pequeño.  El 
el  borne,  andando  á  buscar  su  fijo,  preguntó  al  mer- 
endero por  él;  el  merendero  le  dijo  :  «Vi  un  azor  que 
so  abajó ,  ú  levaba  un  niño  en  las  uñas ;  bien  pienso  que 
era  tu  fijo.»  El  el  borne  dió  muy  grandes  voces,  di- 
ciendo :  «; Vistes  nunca  tal  cosa  que  los  azores  cacen 
los  niños?»  Et  dijo  e!  mercadero:  «Non  he  por  muy 
granl  maravilla  que  en  la  tierra  que  los  mures  comen 
cíent  quintales  de  fierro,  que  los  azores  cacen  los  ni- 
ños. •  Et  entonces  dijo  el  borne  :  «  Yo  comí  tu  fierro  é 
tósico  mortal  comí  con  ello.»  Dijo  el  mercadero :  «Yo 
comí  tu  fijo. »  E  dijo  el  borne  :  «  Pues  dame  mi  fijo ,  é 
darte-be  tu  fierro.  »  Et  dióle  su  fijo,  et  d  óle  el  otro  su 
fierro. 

«Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  salvo  porque  sepas 
que  feciste  á  lu  señor  traición  ,  al  cual  lú  probaste  por 
bueno,  é  non  dudo  que  non  fagas  otro  tanto  á  olri,  si 
con  él  vivieres;  ca  el  amor  niu  el  bien  non  han  en  tí 
logar  donde  moren  niu  estén  :  que  non  es  cosa  que  peor 
empleada  sea  que  el  amor  en  el  borne  en  que  non  ha 
lealtad  ,  é  el  bien  facer  en  quien  non  lo  agradece,  et 
el  saber  on  quien  non  lo  entiende,  et  el  que  descubre 
su  poridat  á  quien  entiende  que  non  pela  guardará. 
Et  yo  dcsfiuzado  cstó  de  ti  et  de  lu  natura  et  de  tus 
costumbres,  que  nunca  demuden  nín  cambien  en  bien, 
que  sé  que  el  árbol  que  amarga,  mapuer  que  le  unten 
con  miel,  nou  se  muda  de  su  sustancia.  E  yo  siem- 
pre me  temí  de  ti¡  compaña ;  ca  do  facer  compaña  con 
los  buenos  nasce  ende  al  homo  bien  et  buena  andanza, 
et  facer  compaña  ron  los  matos  face  al  borne  ganar 
enemistad  é  venir  árepentencia:  que  tal  es  el  mal  como 
el  víegio  que,  si  pasa  por  fedor,  lieva  ende  su  parte, 
et  si  pasa  por  buen  olor  lieva  ende  su  parte.  El  yo  bien 
sé  cuánto  te  agravia  esto  que  te  digo,  que  los  bornes 
neseios  siempre  se  agravian  del  buen  castigo  de  los  en- 
tendudos,  et  los  viles  de  los  honesto?,  et  los  desme- 
surados de  los  mesurados ,  et  los  torticieros  de  los  de- 
recheros.» 

En  este  lugar  se  acaba  la  razón  de  Dymna  et  de  Ca- 
lila. 

Et  habiendo  acabado  el  león  de  matar  á  Senceba,  el 
después  que  le  bobo  muerto,  arrepintióse  é  bobo  man» 
cilla  en  su  corazón,  é  pensó  en  su  facienda  é  en  lo  que 
fizo,  después  que  amansó  su  saña,  et  escomenzóse  á 
pensar  sobrello,  é  á  quejarse  entre  si  mismo,  et  dijo: 
«  Mal  fice  en  matar  ó  Senceba ,  que  era  de  buen  seso  et 
de  buen  consejo ,  é  agudo ,  é  por  aventura  que  fué  acu- 
sado á  tuerto. »  Et  estaba  muy  triste,  ó  arrepenliéndose 
de  lo  que  ficiera  ;  el  violo  Dymna ,  é  levantóse  cerca  do 
Calila,  é  llegóse  al  león  é  dijole  :  «Pues  Dios  te  metió 
en  corazón  que  matases  á  lu  enemigo ,  ¿  por  qué  estás 
triste?»  Dijo  el  león  :  «  Prisome  piedat  porque  maté  á 
Senceba,  que  era  cnlendudo,  é  honesto,  é  de  buen 
amor  é  leal ,  ó dnélome  dél. »  Dijo  Dymna :  «Señor, 
non  digas  eso,  nín  hayas  piedat  del  que  temieres;  que 
el  rey  enviso  ú  las  veces  aborrece  á  algunt  home,  é 
aluéngalo  de  sí ;  desi  fuérzalo  su  talante ,  elaprívalo  et 
mete  sus  cosas  en  su  mano,  porque  sabe  que  es  bueno 
é acucio»;  así  como  el  home  que  fuerza  su  talante  á 
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tomarla  melecma  desaborada  con  esperanza  de  que  1 
fará  pro,  el  á  las  vece-,  ama  á algunt  home  el  aprívj 
lo  ;  desi  mátalo  é  desarraígalo  por  miedo  que  le  uo 
faga  daño,  así  como  aquel  que  muerde  la  culebra  uu  t 
dedo,  é  tájalo  por  miedo  que  non  se  le  esparza  el  tósi 
go  por  el  cuerpo  el  muera  por  ello.  »  El  cuando  esi 
oyó  el  león,  alegróse  un  poco,  ca  lovo  á  Dymna  \k 
enlendudo ,  é  púsole  en  mayor  estado  que  antes  es 
taba. 

Et  dijo  el  Rey  al  filósofo  :  «  Ya  oí  lo  que  Gzo  Dymtu 
por  ser  una  tan  pequeña  cosa  el  mas  vil  que  todas  la 
bestias  salvajes,  al  Icón  ó  al  buey ,  et  oí  en  como  enr 
zó  á  cada  uno  dellos  el  uno  con  el  otro,  fasta  que  do 
ató  su  amor  é  su  compaña ;  el  lia  en  esto  lentas  de  nía 
ravillas  et  fazañas  que  es  grand  avisamíento  pora  s 
home  guardar  de  los  bornes  traidores,  é  se  apercibí 
contra  los  mezcladores  el  terreros  é  de  los  falsos  en  su 
falsedades  é  en  sus  engaños  que  facen.  El  los  lióme 
emendados  non  se  deben  asegurar  en  los  semejante 
bornes,  et  non  debe  home  facer  nada  por  sus  dichas  qu 
ellos  digan ,  siu  haber  delio  certodumbre ,  et  desechar 
han  aquellos  que  senlicrc  por  tales.  Mas  mucho  Irolga 
ría  saber  cómo  fué  la  excusación  de  Dymna. 

CAPÍTULO  IV. 

De  la  pesquisa  de  Dymna,  é  es  capítulo  del  que  quiere  pro  de  si  * 
dado  de  otri ,  a  que  torua  su  facienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Va  be  enlendudo  lo  que  rm 
dijiste  del  mesturero  é  mezclador,  é  cómo  metió  ene- 
mistad é  aborrencia  con  su  longua  entro  aquellos  que 
mucho  se  amaban  ;  et  agora  ditm; :  ¿cómo  fué  la  excu- 
sación de  Dymna  cuando  el  león  l<>  mandó  prender  pm 
lo  matar?  »  hijo  el  filósofo  :  «  Dicen  que  el  león ,  des- 
pués que  bobo  muerto  el  buey,  á  pocos  de  días  arre- 
pintióse porque  le  habia  muerto  rabinosamenle ,  ei 
membróse  de  cómo  era  enviso  é  leal  con  él ;  é  allegá- 
base mucho  a"  sus  co; -pañas  por  razón  de  olvidar  e¡ 
cuidado  que  habia.  Lu  león  pardo  que  era  de  su  mea- 
nada  ,  é  de  sus  privados,  el  de  ios  mas  honrados  de  so 
corte,  et  con  quien  el  rey  mas  se  apartaba  é  mas  fiaba, 
é  era  su  maestro  é  fiel  vasallo ,  una  noche  fué  á  deman- 
dar un  tizón  á  la  casa  de  Calila  ,  et  cuando  llegó  ú  U 
puerta  oyó  cómo  Calila  reblaba  é  mal  traía  A  Dymia 
por  su  traición  et  por  <u  mezcla  ,  denoslándol'  su  mal 
consejo  por  lo  que  habia  hecho  á  Senceba  á  grand  mo  - 
to, é  sin  culpa  quél  bebiese,  é  faciendo!*  entender >p 
con  todo  esto  non  estorceria  del  ¡eon ,  é  que  non  po- 
dría  ser  que  su  mezcla  ó  su  mentira  non  fuese  descu- 
bierta ,  et  que  non  habría  quien  gelo  excusase ,  nin 
quien  lo  amparase ,  el  aun  que  seria  por  aquello  justi- 
ciado, é  moriría.  Et  dedal'  Dymna:  «Ya  acnesciólo 
que  se  non  puede  emendar,  pues  non  acuites  á  mi  ¿  ¿ 
ti,  é  aguisa  é  para  mientes  como  esta  cosa  non  le  cays 
al  león  en  corazón ,  que  á  mí  pesa  mucho  d«*  lo  que  fice, 
mas  la  cobdicia  é  la  envidia  me  metió  en  ello  á  lo  facer. » 
Et  cuando  el  león  pardo  bobo  oído  lo  que  amos  dijeron, 
tornóse  et  fuése  pora  la  madre  del  león  á  su  posada ,  ^ 
cootól'  todo  cuanto  overa ,  después  quol'  fizo  pleito  que 
lo  non  descobriria.  Et  cuando  amaneseió ,  fuése  la  ma- 
dre del  león  para  bu  fijo ,  é  vióle  estar  triste  é  cuido* 
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t<\  é  entendió  que  aquello  non  era  por  úl  salvo  por  la 
muerte  de  Senceba,  el  dijo  :  «  El  cuidar,  ó  el  pensar  é 
u  tristeza  non  facen  obrar  cosa ,  mas  desgastan  el  cuer- 
do, é  derraman  el  seso,  é  quitan  la  fuerza  é-enflaque- 
cta ;  pues  dime  que  has ,  ó  non  pienses  que  si  fuere 
\*¿t  cosa  que  nos  debamos  liaber  tristeza,  haberla-hemos 
vu  e  tus  vasallos ,  é  non  estaremos  sin  cuidado ,  é  si  non 
«  salvo  por  la  muerte  de  Senceba,  manifiesta  cosa  es 
qie  lo  fecíste  a  tuerto  é  sin  pecado  que  él  le  ficiese ,  nin 
culpa ,  uio  falsudal  en  que  yaciese  contra  lí ;  nin  te  fué 
c  otraho  en  cosa,  el  si  tú  te  hobieses  refrenado  cuando 
te  dieron  dél,  é  hobieses  pensado  en  su  facieuda,  ó 
ñeras  en  esto  alguna  presunción ,  entonce  era  razón  de 
lo  facer :  que  dicen  que  non  es  ninguno  que  mal  quiera 
i  otro  ó  lo  aborrezca ,  que  olro  tal  non  sienta  en  su  co- 
nzoo.  Et  dicen  los  sábios  :  cuando  quisieres  saber  el 
•  ihmzoq  de  tu  amigo,  de  amar  ó  desainar,  que  cales 
»1  tuyo,  et  así  lo  ¡udga.  Pues  cala  tú ,  rey ,  por  tu  seso 
«<  por  tu  voluntad ,  é  verás  lo  que  fecisle  al  buey ,  si 
fopor  enemistad  ó  por  achaque  alguno  que  le  tenias 
*nel  corazón, é  si  merescia  él  esto;  et  tu  voluntad  te 
mostrará  la  verdat.  Pues  si  tú  lo  feciste  por  derecho, 
r-or  merescimiento  quél  fizo ,  non  debes  ser  triste ,  nin 
peusante  por  ello ,  ca  derecho  es  justiciar  á  todo  aquel 
rae  quiere  ser  atrevido  contra  tí  por  escarmentar  los 
-iros.  Et  tú ,  rey,  sabes  las  cosas  et  entiéndeslas  por  tu 
«eso  et  por  tu  sapiencia ,  et  asi  lo  ves  como  el  borne  ve 
>u  figura  en  el  espejo  claro.  Pues  diine :  cuál  corazón 
e  tenias  ante  que  le  matases?» 

Dijo  el  león  á  su  madre  :  «  Mucho  he  pensado  en  su 
iicieoda  del  buey,  por  ver  si  !c  fallaiia  en  algún  pe- 
uio  por  la  sospecha  que  dél  habia ,  el  non  lo  fallé;  el 
yo  siempre  luve  al  buey  por  de  sano  corazón ,  é  fiába- 
me dél ,  é  pagábame  de  su  sano  consejo,  é aprendí  dél, 
t  oon  lo  desconocía  en  ninguna  cosa  de  cuantas  lo  tenia 
«n  corazón  ante  que  le  matase ;  é  soy  mucho  repentido 
r  muy  pesante  en  lo  que  fice,  el  he  gran  dolor,  é  non 
•ludo  que  salvo  era  de  lo  que  le  acusaron ,  el  siu  sospe- 
cha; ñus  fizotuelo  facer  el  falso  traidor  de  Oycnna  con 
m  mesiurería,  deciéndome  cosas  de  Senceba  que  él 
ooo  (aria  nin  osaría  facer.  Mas  dime  sí  oiste  alguna 
cosa,  ó  si  le  fabló  alguno  cerca  deste  fecho,  é  si  con- 
cuerda con  lo  que  yo  asmo  que  fué  mezcla ;  que  si  el 
entendimiento  el  el  corazón  non  concuerdan,  derecho 
es  que  se  non  meta  home  &  facer  cosa  con  duda ,  ó  si  es 
borne  cierto  de  la  cosa,  derecho  es  que  se  meta  borne 
a  ella. » 

Dijo  U  madre  del  león :  «  Cierta  cosa  es  que  Dymna 
u  metió  en  todo  esto  que  matases  á  Senceba ,  é  que  lo 
tizo  por  envidia  que  dél  habia  por  su  diuídat  é  su  pri- 
vanza. »  Dijo  el  león  &  su  madre :  «  ¿Quién  le  lo  dijo?» 
Et  dijo  ella  :  <•  El  que  me  lo  dijo  rogóme  que  fuese  en 
poridat ,  el  yo  así  gelo  prometí,  et  el  quu  es  rogarlo  por 
I -orilla l,  debe  ser  liel  á  quicu  descubre  la  poridat,  et 
u  falsa  su  fieldat  non  face  ninguna  boudal,  é  habrá 
por  «lio  pena  en  el  otro  siglo ,  et  después  niuguno  non 
le  querrá  mas  descobrir  su  |>oridat  nin  fiará  dél. »  Dijo 
rl  Icoq  :  «  Verdat  dices,  é  asi  es  como  tú  dices ;  mas 
e»lo  non  debe  ser  poridat,  que  non  so  debe  celar  uin- 
¡.-uoa  cota  de  la  verdat,  antes  la  debe  descobrir  aquel 
que  la  sabe,  mayormente  en  tal  caso,  al  habrá  por  ende 
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<  pcrfelo  gualardon ,  cuanto  mas  por  facer  escarmiento 
de  la  sangre  que  se  vertió  á  luerlo ;  et  quien  encubre 

j  la  culpa  del  malfechor  es  su  aparcero  en  el  pecado ;  que 
el  rey  non  debe  justiciar  á  ninguno  por  sospecha  nin 
con  duda,  ca  la  sangre  de  muy  gran  prez  es,et  yo  ma- 
guera que  á  ciegas  andude  en  la  facíenda  de  Senceba, 
non  quiero  facer  otro  tal  en  Dymna  sin  prueba,  é  sin 
certedumbre;  et  aquel  que  te  lo  fizo  saber,  echado  te 
lo  ha  sobre  tu  alma.» 

Dijo  la  madre  del  león  :  «Verdal  dices ;  mas  bien  me 
tenia  yo  por  dicho  que  me  non  creerías  lo  que  te  yo 
contaría,  é  que  non  haberlas  sospecha  en  ello.»  Dijo 
el  león :  «Non  digo  yo  que  non  escomo  lú  dices ;  mas 
quiero  que  me  digas  quién  es,  et  folgará  mas  mío  co- 
razón.» Dijo  ella  :  «Si  por  tal  me  tienes,  faz  justicia 
á  aqueste  falso,  cu  bien  lo  merece. »  Dijo  el  león :  «Dé- 
besmelo  decir  quien  te  lo  dijo ,  ca  non  es  aquesto  nin- 
gún daño. »  Dijo  la  madre  del  león  :  «(¿Sabes  que  es  el 
daño  que  yo  ende  haberé?  que  me  menospreciará  aquel 
que  me  lo  encomendó ,  é  se  fió  de  mí ,  é  dende  en  ade- 
lante non  fará  ninguno  por  mi. »  Et  cuando  esto  vió  el 
león,  entendió  que  non  le  quería  decir  quien  gelo  dijo, 
é  envióla  dende ,  et  ella  fuese. 

Et  después  que  amaneció ,  envió  el  Icón  por  los  ma- 
yores de  su  mesnada ,  é  envió  por  su  madre ,  é  vino ,  é 
desi  mandó  llamará  Dymna;  é  el  león  estaba  la  cabeza 
baja  con  gran  vergüenza  que  hobicra  de  lo  que  ficiera 
á  Senceba.  Cuando  Dymna  vió  esto,  fué  cierto  de  mo- 
rir, et  dijo  á  uno  de  los  que  estaban  á  par  del  rey: 
«¿Porqué  está  el  león  triste  é  cuidoso?  ¿acaecióle 
alguna  cosa  que  le  fizo  tríslecer,  é  por  qué  nos  bobo  de 
ayuntar?  »  E  dijo  la  madre  del  león :  «  Esto  que  lú  ves 
estar  el  león  triste  é  cuidoso  non  is  shion  porque  te 
dejó  vivir  fasta  hoy,  faciéndole  tú  engaño,  é  enrizán- 
dole con  tu  mestureríaé  con  tu  falsedal  para  que  matase 
á  Senceba. »  Dijo  Dymna :  «Tengo  que  sea  verdat  lo 
quo  dices ;  que  el  que  se  trabaja  en  buscar  el  bien ,  mas 
aína  le  viene  el  mal  que  á  otri ,  et  non  pertenesce  al 
rey  é  á  sus  mesnadas  sinon  los  malos ;  ca  dicen  que 
quien  faz  vida  con  los  malos ,  é  non  faz  sus  obras,  non 
esluerce  de  su  maldat  por  se  guardar,  ca  non  gualar- 
dona  bien  por  bien  sinou  Dios  solo,  que  á  los  otros  á 
las  veces  véncelos  la  voluntad,  é  non  es  ninguno  que 
mas  d-Tccho  deba  ser  que  el  rey ,  é  por  ende  se  apartan 
los  religiosos  en  los  montes  ,  é  so  dejan  de  vivir  con  los 
bornes ;  mas  la  leallanza  é  el  amor  que  yo  habia  al  rey 
me  le  licieron  descobrir  la  falsedal  de  aquel  quel  que- 
ría facer  traición ,  é  quería  sallar  en  él ,  é  fícele  enten- 
der aquello  que  sospechaba,  é  las  señales  quo  viera, 
é  él  violas  claramente,  é  non  acayó  (I)  nada  de  quo  él 
non  fuese  de  ello  bien  cierto  antes;  ó  si  él  pesquiriere 
esta  cosa  é  preguntare ,  é  pensare  en  ella ,  sabrá  la  ver- 
dal que  le  fice  entender ;  ca  el  fuego  que  yace  en  la  pie- 
dra é  en  el  fierro ,  non  se  saca  sinon  con  artes ;  ó  esto 
non  es  cosa  celada,  antes  es  manifiesto  quo  el  cuerpo 
del  home ,  después  que  es  Desquerido  é  buscado ,  pares- 
ce  mas  cual  es ,  así  como  loda  la  cosa  fedorienta  (2), 
quier  cieno  quier  ál ,  que  cuanto  mas  movido  es ,  tanto 

(1)  Está  por  tttft Já. 
(i)  A.  fedrou. 
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mas  crece  su  fedor.  E  yo  si  culpado  fuese ,  foin'a  por 
la  tierra  é  haberia  anchura ,  et  non  aturarla  á  la  puerta 
del  rey ;  mas  fiándome  que  era  salvo  non  me  quité  ende 
nin  me  partí  ende ;  et  non  le  ruego  ál  sinon ,  maguer 
que  esté  en  dubda  de  mi  facienda,  que  la  mande  pes- 
querir  et  calar ,  et  aquel  á  quien  este  poder  diere  que 
sea  fiel,  é  non  baya  ninguno  en  que  le  trabar,  nin  faga 
engaño  alguno ,  é  qucP  muestre  yo  mi  excusación ,  é  lo 
que  oyere  decir  á  los  otros ,  6  que  cate  el  derecho  é  non 
quiera  facer  por  los  dichos  de  los  que  me  acusaron  é 
me  hobieron  envidia;  ca  lo  que  el  rey  sopo  de  como  le 
ficieron  dubdar  en  lo  quél  vió  de  la  enemistad  de  Sen- 
ceba,  que  mereció  por  ende  morir,  le  debe  tener  de 
se  non  atrever  así  á  matarme,  é  á  se  mirar  bien  en  ello; 
ca  ya  ove  yo  del  rey  tal  dinidat  é  tal  privanza  que  me 
habrán  envidia  por  ello.  Et  si  él  non  me  ficiere  esta 
merced  et  fuere  mal  consejado  en  mi  facienda,  non  he 
otro  acorro  nin  otro  refrigerio  sino  de  Dios ,  que  sabe 
las  poridades  de  los  bornes ,  é  lo  que  tienen  encobierto 
en  sus  corazones  é  en  sus  voluntades;  ca  dicen  que  el 
que  faz  por  dubda  lo  que  non  es  cierto,  es  alai  como 
la  mujer  que  se  dió  á  su  siervo  dubdando  et  la  aforzó.» 
Dijo  el  león  el  sus  mesnadas  :  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  It  mujer  qie  se  dió  i  su  sierro  sin  saberlo. 
Dijo  Dymna :  «  Dicen  que  en  una  cibdat  que  dician 
Quertir ,  que  es  en  tierra  de  Yabrit ,  habia  un  rico  mor- 
cadera,  et  habia  su  mujer  muy  fermosa ,  et  habia  por 
vecino  un  pintor  que  era  enamorado  della ,  et  dijoP  ella 
un  dia :  «  Si  podieses  facer  alguna  cosa  con  que  yo  te 
conosciese  cuando  vinieses  á  mí  de  noche,  saldría  á  tí 
sin  me  llamar,  porque  nos  non  sintiesen  ningunos  nin 
nos  viesen. »  Dijo  su  amigo :  «  Yo  faré  una  sábana  atan 
blanca  como  la  luz  de  la  luna,  é  faré  en  ella  unas  pin- 
turas, é  cuando  las  tu  vieres ,  saldrás  á  mí;  esto  será 
señal  entre  mí  é  tí. »  Et  plugo  á  ella  esto  que  le  dijo, 
et  oyó  todo  esto  un  siervo  della,  et  aprísolo  et  encu- 
briólo en  su  corazón.  Et  cuando  su  amigo  venía  á  ella, 
traía  aquella  sábana  con  aquella  señal ,  é  luego  ella  salia 
áél.  Et  duró  esto  un  tiempo,  é después fuése su  ami- 
go dende  á  pintar  para  el  reyunas  casas  que  babia  me- 
nester; et  «I  siervo  fuése  luego  á  la  manceba  que  tenia 
el  pintor,  en  cuyo  poder  estaba  aquella  sábana,  el  era 
su  conosciente,  é  demandógela  prestada,  é  ella  dióge- 
1a;  é  fuése  el  siervo  con  su  sábana  pora  su  señora,  et 
cuando  ella  vió  la  sábana,  cuidó  que  era  su  amigo,  é 
salió  áél,  é  el  siervo  yogó  con  ella.  Et  cuando  hobo  fe- 
cho su  sabor,  tornóse,  é  dió  la  sábana  á  la  manceba. 
E  esa  noche  vino  su  amigo  del  palacio  del  rey  para  su 
posada ,  é  hobo  sabor  de  ver  á  su  amiga ,  é  cubrióse  con 
la  sábana;  desi  vínose  ella  para  su  amigo,  é  cuando 
ella  le  vió,  díjole :  «¿Qué  has  esta  noche  que  tornaste 
luego  una  vez  en  pos  otra ,  habiendo  fecho  á  tu  guisa  é 
complido  tu  voluntad?»  Et  él  entendió  que  era  enga- 
ñado, et  calló,  é  fuése  pora  su  posada,  é  priso  su  man- 
ceba et  ferióla  muy  mal,  el  ella  díjole  la  verdal  como 
habia  prestado  la  sábana;  etél  tomó  estonce  la  sábana 
el  echóla  en  el  fuego ,  et  quemóse  ende. 

Et  yo  non  vos  di  este  enjemplo,  salvo  porque  el  rey 
non  se  acuite  en  mi  pleito  quel  fué  mostrado  en  dubda ; 
ca  en  otra  manera  porná  sobre  sí  grant  carga  de  peca- 
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do;  et  non  digo  esto  que  vos  oides  con  miedo  de  la 
muerte ,  que  aun  maguer  que  nborrida  sea ,  non  la  pue- 
de ninguno  excusar,  é  todas  las  cosas  del  mundo  han 
de  linar;  et  aunque  yo  cient  almas  toviese  é  sopie>c 
que  el  rey  ternia  por  bien  que  se  perdiesen ,  yo  seria 
bien  franco  deilas.v 

Dijo  uno  de  los  de  la  mesnada :  «  Tú  non  dices  esta 
excusación  al  rey  por  le  honrar,  mas  porque  querrías 
salir  desto  en  que  eres  caido.»  Dijo  Dymna :  «¡  Mal  sea 
de  ti!  ¿Es  aleve  á  ningunt  home  de  se  excusar  con  de- 
recho, cuanto  mas  por  escapar  de  muerte?  el  ¿á  quién 
es  el  lióme  mas  obligado  que  á  sí  mesmo?  Pues  si  á  si 
mesmo  non  buscare  excusación ,  ¿para  quién  la  bus- 
cará? Ca  las  sébios  dicen  que  quien  á  sf  non  guarda,  a 
otri  non  fará  pro ;  é  paresce  bien  en  ti  la  envidia,  é  la 
malicia,  é  la  enemistad,  é  la  necedat  que  non  la  po- 
díate retener  de  la  non  descobrir,  é  bien  entienden  los 
que  le  oyen  que  non  quieres  á  ninguno  bien ,  et  que 
eres  enemigo  de  tu  alma  é  de  todos;  é  tal  como  lú  non 
es  bien  que  esté  coo  las  bestias  mudas,  cuanto  roa* 
con  el  rey  ó  á  su  puerta.» 

Et  pues  que  le  hobo  Dymna  asi  respondido,  quedó 
asi  el  otro  muy  triste  el  muy  vergonzado  de  lo  que 
Dymna  ie  dijera.  Dijo  la  madre  del  león :  «Grant  mara- 
villa es  de  cómo  fablas  et  das  enjemplos  á  lengua  suel- 
ta ,  et  respondes  á  los  que  te  fablan ,  habiendo  tú  fecho 
tan  grand  traición ,  é  engaño  é  falsedat. »  Dijo  Dymna: 
«¿Porqué  catas  con  el  un  ojo,  etoyes  con  la  una  ore* 
ja,  el  non  piensas  en  la  cosa  como  es,  n/n  la  sabes  de 
cierto,  mas  faces  á  tu  sabor  non  sabiendo  la  verdal? 
mas  parésceme  que  la  muy  mal  andanza  ha  mudado  * 
tí  por  razón  de  mí  todas  las  cosas,  et  aun  todos  lo; 
otros,  que  ninguno  fabla  sinon  á  su  sabor.  El  estos  que 
son  en  la  corte  del  rey,  tanto  se  fian  en  su  piedad  et 
en  su  mansedumbre ,  é  son  seguros  de  su  bondat ,  que 
non  se  temen  de  fablar  sus  sabores  á  tuerto  ó  á  dere- 
cho ,  ca  él  non  gelo  contradirá.  Et  este  es  el  logar  del 
sermón  si  fuese  creido ,  et  de  los  enjemplos  que  yo  di- 
go ,  si  hobiesen  pro. » 

Dijo  la  madre  del  león:  o  Catad  este  falso  traidor 
que  tamaña  traición  ha  fecho ,  quererse  excusar  coa 
palabras  falagueras ,  et  salvarse  de  los  homes  desmin- 
tiéndolos.» Dijo  Dymna :  «Los  horoesque  tales  son  co- 
mo lú  dices ,  son  cinco :  el  uno  es  el  que  descubre  á  h 
mujer  la  poridat ;  é  el  otro  es  el  que  viste  los  paños  de 
las  mujeres;  é  el  tercero  es  la  mujer  que  visto  los  paíwi 
de  los  varones;  et  el  cuarto  es  el  huésped  que  enfing' 
et  caída  que  es  señor  de  la  casa;  é  el  quinto  es  el  que 
fabla  en  el  concejo  non  seyendo  llamado,  et  denuncia 
á  los  bornes  lo  que  le  non  preguntan  nin  le  demandan. » 
Dijo  la  madre  del  león :  «¿Non  conoces  tú ,  malfechor, 
por  qué  temas  nin  cates  cuan  laida  obra  feciste?  Por- 
que sepas  que  non  eslorcerás  sin  que  sea  lomada  de  tí 
tan  grant  venganza. »  Dijo  Dymna :  a  El  que  mal  fecho 
faz  non  quiere  á  ninguno  bien ,  nin  le  amparará  de! 
mal ,  maguer  que  lo  pueda  facer. »  Dijo  la  madre  de! 
león : « ¡  Falso  traidor  en  atreverte  tú  á  decir  tal  feclto 
ante  el  reyl  maravillóme  como  te  deja  vivo.»  Dijo 
Dymna :  n  El  traidor  es  aquel  que  asegura  á  su  enemi- 
go, et  después  lómala  sin  pecado  que  haya  fecho.* 
Dijo  la  madre  del  león  :  o¿Hai  esperanza  de  estorcer 
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it  tan  grant  pecado  con  tus  palabras  mintrosas?»  Dijo 
Dymoe : «  El  que  dice  lo  que  non  fué ,  meresce  lo  que 
tu  dices  de  non  eslorcer;  mas  yo  dije  verdat,  et  mos- 
nrelo  por  prueba,  et  díjelo  al  rey  et  corapli  el  borne- 
nije  que  le  debía. »  Dijo  la  madre  del  león :  «¿ Et  qué 
fu¿  lo  que  tú  dijiste ,  et  qué  fué  la  verdal  que  tú  le 
mostraste!»  Dijo  Dymna :  «Bien  sabe  el  rey  que  sí  yo 
tnialroso  fuera ,  non  le  dijera  á  él  tal  dicho ,  nin  rae 
atreviera  á  decir  lo  que  non  era,  nin  á  sacar  mentira, 
é  yo  be  esperanza  que  él  veri  que  yo  só  verdadero ,  é 
fittoé  de  sano  corazón.» 

El  cuando  la  madre  del  león  vió  que  el  león  non  fa- 
bUba  en  este  pleito,  callóse  ella  y  dijo  en  si:  «Por 
reatara  mienten  contra  él ,  é  es  salvo  de  lo  que  le  apo- 
sieron,  é  el  que  se  excusa  delante  los  caballeros,  é 
mo  refiertan  ninguna  cosa  de  lo  que  dice ,  semeja  que 
iu  derecho ;  que  callar  á  las  razones  del  contendedor 
«evo»  confesar  que  dice  verdal ,  ca  dicen  los  filóso- 
fa* que  el  que  calla  otorga. »  Desi  levantóse  muy  sano- 
»,«t  cuando  la  víó  el  león,  mandó  que  echasen  á 
Djinoa  una  cadena  al  cuello ,  é  que  le  levasen  á  la 
tfreel ,  é  mandó  ver  su  pleito  é  facer  sobre  él  pesqui- 
sa, é  que  gelo  mostrasen.  Et  fué  levado  Dymna  á  la 
artel,  é  mandado  bien  guardar  á  un  su  vasallo  ;  et  de- 
w  Jijo  U  madre  del  león  á  su  fijo:  uNon  se  puede  en- 
cotrir  la  mestura  de  Dymna  et  su  mal  fecho  en  todas 
Ib  cosas,  mayormeole  en  el  fecho  de  Senceba,  el  leal, 
t  sin  culpa ;  que  ya  roe  fué  á  mí  dicho  deste  falso  rain- 
'.roso  el  mal  que  dicen  dél  todos  por  una  boca ,  é  non 
*  cosa  que  se  calle  á  ninguno;  desí  tácemelo  mas 
treer  sus  Cablas  ,  é  sus  excusauzas  é  sus  salvas ,  que 
m  todas  dichas  con  mentira  el  falsedat ;  et  si  tú  lo 
í»ts  ampararse-ha  con  rarones  falsas ,  et  lo  que  á  mi 
■lijo  el  fiel  verdadero  es  la  verdal ,  et  si  lú  quieres 
íolgir  dél ,  non  contiendas  con  él  et  mátalo. »  Dijo  el 
roa  :  «Cállale,  que  yo  cataré  su  pleito  é  lo  pesquisaré, 
T"'«esmuy  toül,  é  artero  é  enlendudo;  et  yo  quiero 
er  muy  cierto  de  su  pleito ,  et  non  quiero  pasar  á  él 
Mañosamente  nin  quiero  mi  daño  en  seguir  voluntad 
-i*  olri,  deque  non  sé  cual  es  su  verdal  nin  su  menti- 
ra Et  mucho  aina  pueda  ser  que  esto  sea  por  envidia 
1»  le  han ,  et  léinome  de  lo  matar  por  dicho  de  ellos, 
u  htbria  eude  grant  pecado  et  daño ;  ca  los  bornes 
toase  envidia  los  unos  á  los  otros,  é  mézclanse ,  et 
qnieren  pujar  unos  sobre  oíros  en  las  dinidades.  Pues 
¿une :  ¿quién  te  lo  dijo? »  Dijo  I»  madre  del  león :  «Sa- 
be  que  el  que  me  contó  esto  es  el  león  pardo ,  tu  vasa- 
l-o  é  iiuigo  verdadero ,  que  sabe  tus  poridades.  »  Dijo 
- 1  león :  «  Asaz  y  ha ;  tú  verás  lo  que  yo  faré,  et  lo  que 
1<!  mandaré  facer,  et  cómo  tomaré  dél  (al  castigo  que 
eojemplo. »  Et  fuése  la  madre  del  león  pora  su 

Pisada  la  medía  noche,  topo  Calila  cómo  Dymna  era 
prt«o,  et  bobo  dello  grant  pesar  por  la  grant  amistad 
que  babia  con  él,  et  por  la  compaña,  et  por  el  mal 
q<¿  le  acaesciera ,  et  con  grant  dolor  en  su  corazón 
fot*  pora  la  cárcel  encobiertameute ,  et  cuando  entró 
<  lo  vió  preso ,  con  la  grant  amargura  que  hobo  lloró 
*'<■  'Üjote:  «  Llega  Ja  es  la  tu  facienda  i  tal  logar  que 
ht  cura  ya  de  te  fablar  brosuainente  nin  dejarte 
fe  decir  lo  que  te  pese,  en  ¿ecreto  fablando;  pero 
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mémbrale  de  lo  que  te  yo  decia,  é  te  castigaba  el  te 

consejaba ,  é  non  te  curabas  dello  cosa ,  et  non  torna- 
bas y  cabeza  á  cuanto  yo  te  decia ,  ca  te  tenias  por  de 
acabado  consejo  é  artero.  El  dicen  los  sábios :  convie- 
ne á  home  que  es  buen  caballero  que  non  se  meta  por 
su  esfuerzo  en  logar  que  non  pueda  ende  salir  nin  es- 
torcer, et  dicen  que  la  falsedat  muere  ante  de  sj  plazo, 
é  non  porque  fenezca  la  tu  vida ,  mas  por  esto  en  que 
estás,  que  la  muerte  es  mayor  folganza  que  ello.  ¡Guay 
de  Ü  é  de  tu  mesura ,  é  de  tu  seso ,  é  de  tu  saber  et 
cómo  te  han  llegado  á  la  muerte! »  Dijo  Dymna :  «Nun- 
ca cesaste  de  me  decir  verdal,  et  mandarla  facer;  mas 
yo  non  le  creía  nin  á  tu  consejo,  por  la  grant  envidia 
éla  cobdicht  que  había  en  haber  dinidat,  é  por  la 
tribulación  é  la  laceria  en  que  era,  et  si  non  por  eso  en 
lo  que  tú  me  castigabas  asaz  coinplimiento  había,  por 
guisa  que  si  yo  lo  ficiera  levara  la  cima  dello;  mas  el 
que  es  tentado  de  golosía,  non  escucha  de  sus  amigos, 
queP  han  piedad  é  lo  aman  asi  como  tú.  Et  dicen  los 
sábios  que  el  que  non  cree  á  sus  amigos ,  é  á  sus  lea- 
les consejeros,  é  á  sus  bien  querientes,  toma  la  su  fa- 
cienda en  arrepentencia ,  é  tú  ya  ves  en  cuánto  mal  só 
hoy;  ¿mas  qué  podrás  facer  con  ¡a  golosia  é la  cobdi- 
cia  que  vencen  el  seso  del  mesura  Jo  et  el  saber  del  sa- 
bio? así  como  el  enfermo  que  entiende  que  su  daño  es 
en  su  gula  é  en  comer  de  las  viandas  dañosas  é  contra- 
rías,  é  non  deja  de  las  comer,  aunque  ve  que  le  face 
gran  daño  é  le  traen  la  muerte.  E  yo  non  he  tanto 
duelo  de  mi  como  he  de  ti,  que  he  grand  miedo  que 
serás  tú  preso  por  amor  de  mí ,  por  el  grant  debdo  é 
parentesco  é  amistad  que  en  uno  habernos,  et  que  serás 
sobre  ello  ..tormentado  é  lazrado ,  é  que  non  podrás 
estar  que  non  descubras  mi  facienda,  é  creerte-han  é 
matanne-lian  por  ello,  é  lú  non  esiorcerás  después  de 
mí.»  Dijo  Calila  :  a  Yo  pensado-be  en  tu  facienda,  é 
bien  dices  verdal  en  cuanto  dices,  é  consejarte-be 
lealmente  que  el  home  con  cuita,  cuaodo  le  acaece 
la  tribulación ,  excúsase  de  lo  que  fizo  ó  de  lo  que 
non  fizo,  con  esperanza  de  vivir,  é  por  ser  relevado 
de  pena ;  é  yo  quiéreme  ir  ante  que  entre  alguno  de 
la  mesnada  del  rey  que  me  vea  estar  conligo,  et 
conséjole  é  mandóle  que  te  coufieses  de  lodo  pecado,  é 
que  conozcas  tu  mal  fecho,  que  morir  debes  siu  falla; 
que  mejor  consejo  es  ser  home  justiciado  en  este  mun- 
do que  en  el  otro,  donde  es  ta  pena  durable.  »  Dijo 
Dymna  :  «Bien  me  has  consejado  é  dices  verdal ;  pero 
ver  quiero  á  qué  lomará  la  cima  de  mi  facienda  etqué 
mandarán  de  mí  facer,»  El  tornóse  Calila  á  su  posada 
muy  trisle  et  cuidoso  de  ser  preso  é  deshonrado  por  ¿I 
pecado  de  Dymna,  é  tal  pensamiento  cayó  en  él  que 
morió  dello  (i). 

Et  yacia  en  la  cárcel  un. lobo*,  é  estaba  acerca  da 
Dymna ,  é  oyó  toda  la  fabla  que  hub;an  en  uno,  et  otro 
dia  entró  la  madre  del  león  á  su  fijo,  é  dijole:  <tMiém- 
brate  de  lo  que  me  cjejisie  é  me  prometiste  en  e*te 
pleito  deste  falso  traidor,  é  loque  dejiste  ante  tus  mes- 
nadas. »  Dijo  el  león :  «  Debe  home  facer  sus  cosas  con 
temor  de  Dios,  en  manera  que  el  malo  sea  punido ;  ca 
dicen  que  el  que  ayuda  á  los  malfecuores,  aparcero  es 
i 

(1,  B.  Et  pmoünínuoB,  et  murió  esa  soche. 
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de  sus  obras.»  El  estonce  mandó  el  rey  llamar  al  león 
pardo ,  é  al  álcali  que  se  asentase  á  juicio,  é  qne  ficic- 
sen  venir  á  Dymna  ante  ellos  ,  é  que  ficiesen  su  pes- 
quisa ,  é  fecha  gela  levasen  ú  él. 

Luego  vino  Dymna  atado  con  su  cadena ,  é  el  león 
pardo  comenzó  así:  «  Después  que  el  Icón  mató  á Sen- 
ceba  ,  siempre  estovo  triste  é  cuidoso  porque  lo  mató 
sin  culpa,  salvo  porque  Dymua  lo  enrizó  (i),  é  lo 
mezcló  con  envidia  que  le  había;  pues  sí  alguno  de  vos 
sabe  alguna  cosa  dígalo,  é  nos  mostraremos  que  el 
'  rey  non  quiere  matar  á  ninguno,  salvo  después  que 
Üciere  pesquisa  ,  é  sea  cierto  dello ;  nin  querrá  facer  á 
su  sabor  nin  por  albeldrío.  »  Dijo  el  álcali :  «  Ya  oíste 
lo  que  dijo  el  Icón  pardo;  faceldo  asi,  é  ninguno  de 
nos  non  encubra  ninguna  cosa  de  lo  que  sopiere  por 
muchas  razones ;  la  primera,  porque  vos  non  dcbedes 
haber  pesar  que  el  juicio  cava  contra  quien  debe ,  nin 
maguer  sea  contra  nuestras  voluntades  é  non  menos- 
preciando cosa  dello; ca  la  muy  pequeña  verdal  grant 
cosa  es,  ó  la  cosa  que  mas  pesa  á  Dios  es  matar  al  sá- 
bio  sin  culpa  por  mestura  del  falso  mintroso;  et  ta 
segunda  es,  que  cuando  el  malfechor  es  penado  por  lo 
que  face ,  non  se  atreven  á  facer  otro  tal  los  otros  con 
miedo  de  la  justicia,  et  eslo  es  pro  de  la  mesnada  et 
de  los  pueblos;  el  l¡i  tercera  es,  que  cuando  el  falso 
mintnvo  traidor  es  justiciado,  fuelga  el  rey  é  los  su-  ! 
vos,  ca  el  vevir  entre  ellos  esles  grant  daño  é  grant 
peligro.  Pues  diga  cada  uno  de  vos  lo  que  sabe,  é  non 
encubra  la  verdat,  nin  afirme  la  mentira.» 

Et  desque  las  mesnadas  oyeron  esto ,  catáronse  unos 
á  oíros,  é  dijo  Dymna:  «¿Porqué  estados  todos  tarta- 
leando? Diga  cada  uno  de  vos  lo  que  saje,  é  si  yo 
malfechor  fuere,  placerme-hia  que  callásedes,  pues 
que  sé  que  so  salvo  é  sin  culpa.  Pues  decid  lo  que 
sabedes ,  et  sabed  que  cada  razón  ha  su  respuesta ,  el  j 
el  que  dice  lo  que  non  vió  nin  sabe  razonar,  podrá  ser 
que  le  conlezca  loque  le  contesció  al  físico  necio.»  , 
Dijo  el  álcali  et  el  Icón  pardo :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

i 

Del  físico  que  se  alabó  de  lo  que  non  sabia. 
Dijo  Dymna :  «  Dicen  que  en  una  cibdat  de  India  ha- 
bía un  físico  que  era  bien  andante  é  de  buen  donario 
en  «u  melecinamento ,  é  morióso ,  é  estudiaron  en  sus 
libros  algunos  pora  aprender,  et  vino  ende  un  homo 
que  se  culingió  que  era  buen  físico,  é  non  era  alai. 
El  acaesció  qne  el  r>  y  de  su  tierra  había  una  fija  que 
amaba  mucho,  é  hobo  de  adolecer,  et  el  rey  envió  á 
llamar  machos  físicos  para  que  curasen  de  su  fija  ,  et 
vino  un  físico  muy  sábio,  que  era  ciego,  et  dijéronle 
la  dolencia  do  la  niña,  é  mandiles  que  le  diesen  á 
beber  cierto  jarope  hecho  de  una  yerlv.  que  dicen  co- 
masera,  et  dijo  que  aquello  la  guarecería.  Et  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  buscar  un  físico  que  le  diese  á  beber 
aquel  jarope ,  é  toparon  con  aquel  físico  que  se  había 
alabado  qne  era  sábio  en  melecinar,  é  el  mandó  traer 
l;is  arcas  del  físico  muerto,  é  traídas  delante,  abriólas 
é  dijo  que  aquello  que  mandaba  el  físico  ciego,  que 
non  -  ra  bueno,  ó  que  él  faria  un  tal  jarope  pora  la 
íija  del  rey,  que  luego  guareciese.  El  el  rey,  pensando 

(V)  Dice  cnridti  por  enrttó. 
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que  era  muy  scientc  é  sábio,  como  él  decía,  man: 
que  lo  ficiese  luego,  é  prometióle  muy  grant  hak 
por  ello,  ó  mandó  que  non  so  ficiese  cosa,  salvo,  i 
que  aquel  físico  mandase.  E  él  abrió  una  de  las  ar>\ 
del  ífsico  muerto,  et  tomó  un  saquito,  et  pensan 
que  estaban  en  él  algunos  ungüentes  buenos ,  sacó  i- 
rejalgar  é  ponzoña,  et  confacionólo  con  otras  coy 
que  en  el  arca  estaban ,  ó  fizo  un  jarope  ,  é  fizólo  r* 
ber  á  Ta  fija  del  rey,  pensando  que  le  daba  alguna  buetL 
cosa ,  é  bebiéndolo  fueron  los  sus  enteslinos  despeda- 
zados con  ello,  é  murió  luego.  Et  cuando  el  rey  »■ 
así  á  su  lija  muerta,  hobo  muy  grant  pesar,  é  inani 
a)  físico  beber  aquel  mismo  jarope  que  había  dado 
su  lija ,  et  bebiéndolo  morió  luego. 

Et  yo  non  vos  di  esle  enjemplo,  salvo  porque  n 
diga  ninguno  de  vos  lo  que  non  sabe  por  facer  placer : 
otri ,  nin  por  otra  cosa  :  que  lodo  borne  habrá  guar  - 
dón por  lo  qne  ficiere,  é  yo  só  salvo  de  lo  que  nie  ar  - 
sieron.  Et  pues  estó  entre  vuestras  manos  é  teméis 
Dios,  parad  bien  mientes  en  mí  fecho.» 

El  levantóse  uno  de  los  de  la  mesnada  que  ara  coe- 
nero (2)  mayor,  fiándose  en  su  dinidad,  é  dijo :  Oí 
sabios  é  ricos  homes,  et  parat  mientes  en  lo  que  v- 
diré  ,  ca  los  sábios  non  dejaron  ninguna  señal  de  1 
buenos  et  de  los  malos  que  la  non  departiesen ,  é  l¿ 
señales  de  la  falsedalson  manifiestamente  en  este  ntii- 
andanle,  falso  é  traidor,  ó  mas  que  tiene  muy  ni::: 
fama.»  Dijo  el  alcal)  ul  cocinero:  «Ya  lo  oímos  es. 
et  pocos  son  los  que  las  non  conoscen.  Pues  dio» 
¿qué  señales  ves  en  este  lazrado?»  E  levantóse  el  co- 
cinero é  lomóá  Dymna  por  la  mano,  é  levóle  ante  ■ 
álcali,  et  desí  dijo  :  a  Fallase  escrito  en  los  libro? 
los  sábios  que  fulan  dijo :  el  que  ha  el  ojo  siniestro 
pequeño,  é  guiña  dél  mucho,  é  tiene  la  nariz  enchi- 
nada fácia  la  diestra  parle ,  et  tiene  las  cejas  alona- 
das, é  entre  las  cejas  tres  pelos,  é  cuando  anda  ba¡; 
la  cabeza ,  é  cala  siempre  en  pos  do  sí ,  é  le  salta  toj<- 
el  cuerpo ;  el  que  eslus  señalas  ha  en  sí ,  es  mestuirn 
é  falso  é  traidor,  é  to  las  estas  son  en  esle  falso  trai- 
dor. » 

Dijo  Dymna :  «  Por  las  unas  cosas  juzga  el  horr.- 
las  otras,  é  el  juicio  de  Dios  derecho  es  ó  sin  tuerta 
é  pues  todos  sodes  sábios  é  mesurados  en  razonar,  > 
ya  oístes  lo  que  est  e  dijo ,  pues  oidme  á  mí,  ca  él  cui- 
da que  non  es  ninguno  mas  sabidor  que  él  de  las  co- 
sas, ó  cree  quo  iun  ha  otro  saber  sinon  el  suyo  :  > 
si  todos  los  bienes  é  los  males  que  el  homo  face  nc, 
son  sinon  por  las  señales  que  son  en  el  borne,  mani- 
fiesta cosa  es  que  non  habrá  el  religioso  buen  gualar- 
don  por  el  servicio  quo  face  á  Dios ,  nin  el  que  mal  fau 
non  habrá  pena  por  el  mal  que  face  ó  por  sus  mala? 
obras ,  el  que  non  son  los  bornes  bien  andantes  nin  mu' 
andantes  sinon  por  las  señales  que  son  vistas  en  ello* 
et  que  el  que  face  mal  non  se  puede  dejar  dello  nin 
puede  estar  que  lo  non  faga,  et  que  non  es  ningún 
virtuoso,  maguer  punne  en  bien  facer,  quo  le  tenp 
pro,  nin  ningunt  malfechor,  maguer  que  peque,  qw 
le  tenga  daño;  et  non  mande  Dios  que  así  sea,  que  *i 

(2i  Üeb¡<>  decir  pinicero  ó  panadero,  pues  el  orifica!  arábi¿? 
dice  al  jabHi. 
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i  U  bornes  acaesciese  estas  señales,  pornian  en  si  las 
inores  señales  que  podiesen.  Et  yo  só  salvo  de  lo 
:jt  me  apcoierou ,  el  de  mi  non  salió  ál  sino  verdal, 
:  bien  veo  los  qtie  aquí  están  présenles  cuán  nescio 
i  cuin  lorpe  eres  td  en  las  cosas,  ca  non  sabes  mo- 
,,<:  Us  tosas ,  nin  eres  mas  enviso  que  los  que  ;iqui  son 
/.erales;  mas  fablasle  é  errasle  con  sabor  de  Tablar, 
-:  tu  caso  es  atal  como  el  del  marido  que  le  dijo  ú  su 
üu/r:  pnniia  tú  de  encobrir  tu  vergüenza  é  lo  que 
:.i>n  debe  parescer,  é  deja  las  tachas  ajenas  é  emienda 
..<  luyas  que  conosces  mejor. »  Et  dijo  el  álcali :  «¿Có- 
ut  fué  eso?» 

De  la  mnjerque  andaba  desnuda. 

- 

Dijo  Dymna :  a  Dicen  que  una  cibdat  que  decian  Ma- 
rica corriéronla  enemigos,  é  mataron  muchos  bornes, 

íuron  otros  cativos;  6  cayó  en  suerte  á  uno  de  los 
]a  U  conquistaron  un  yuguero  que  lenia  dos  mujeres, 
•■  «1  foldado  facíalas  mal  ¿  uon  las  fartaba  de  comer,  é 
1.1  illas  desnudas  ;  é  enviólas  un  día  á  coger  leña  así 
i -nadas,  é  ta  una  deltas  falló  un  trapo  viejo  é  cobrió 

¡o  él  su  vergüenza  f  el  dijo  la  otra  á  su  marido :  «¿  Non 
■•«-como  se  cubrió  esta  su  untura  con  el  trapo?  Pues 

q  ¡o  fizo  sinon  porque  le  paguas  della.»  Dijo  el  ma- 

h:  «¿Mal  sea  de  tí,  astrosa!  ¿Non  paras  mientes  en 
<  que  está?  desnuda ,  ó  riebtas  á  la  otra  que  cubrió  su 
vrgn.-nza  con  lo  que  pudo  haber?  » 

r»ijo  Dymua  :  «  Pues  tú  debes  parar  mientes  en  cc- 
jr.r  4  tí ,  é  callar;  ca  es  graut  maravilla  de  tu  fa  cien  da 
r'-.uó  le  o<as  llegar  al  comer  de  nuestro  señor,  habien- 
'.'.» ti  lan tas. lachas,  el  siendo  tan  lijoso.  El  non  vi 
>>:»io  las  tus  tachas  que  ha  en  lu  cuerpo ,  mas  cuan- 
i  pj¡  son  de  ta  mesnada  del  rey  lo  saben ;  é  yo  cn- 

.árilo  fasta  hoy ,  el  non  lo  dejé  de  mostrar  sinon  por- 
¡'¡■t  decía  en  mi  corazón:  á  mi  non  nuce  la  honra  que 
r  ^el  rey  á  otri,  uní  me  face  pro  afrontarlo,  el  por 
-i;i.>  Jébolo  callar;  mas  pues  que  tan  poco  seso  lie- 
é  has  mostrado  enemistad  contra  mí,  é  fablasle 
'/tímente  coaira  mí  á  grand  tuerto,  non  sabiendo  lo 
ve  decías,  mas  con  mala  voluntad  que  me  tenias 
ierla,  quiérole  yo  decir  agora  ante  todos  las  ta- 

.'-  qoe  ba  ca  ti,  et  por  qué  le  non  debes  allegar  ul 

■¡ii*r  de  aueilro  señor,  et  deben  los  bornes  foir  de  ti.» 
;,T>  el  cocinero :  <.¿  \  mi  lo  dices  lo  que  yo  oyó?  »  Dijo 
'  una:  «A  ti  lo  digo,  que  ayuntaste  en  tí  todas  las 
■■■'■a  lachas ;  ca  eres  potroso,  et  has  el  mal  del  Ggo,  et 
•>'-  i  i  iioso,  et  has  alburraz  en  las  piernas;  onde  non 
llegar  uin  aun  á  la  puerta  del  rey,  poique  son 
'»ntai  Ijs  tus  malas  tachas ,  que  si  el  rey  las  sopiere, 

■n  hrte-bia  echar  de  su  corte.»  Cuando  el  cocinero 

.-joroMÍ  lo  quel'  decía  Üyaaia,  afogóse  con  sus  lá- 
-*i  djs.  é  conieazá  de  llorar,  porque  se  trevia  Dymna 
.  et  le  fabluba  tan  villanamente.  Et  cuando  esto  vió 
l'-mna,  dijo!':  upor  gratnJ  derecho  lloras,  que  sabes 
;ue  3i  et  rey  esto  sabe,  a!ong;irte-ha  de  si,  el  nunca 
: "i1  ¡niris  ante  él.'» 

•  ii.mdo  esto  oyó  el  fiel  d«>l  león ,  que  trasladaba  lo 
i  f  <!ecia  Dymna ,  el  lo  que  d<"*ian  de  él ,  el  este  ha- 
'•'•i  |¡or  nombre  Jaar,  escribió  lodo  aquello  para  levarlo 
jl  l^n.  Et  cuando  el  león  vió  la  pesquisa ,  luego  mnn- 
•1  Aponer  al  cocinero  mayor  d¿  su-oficio,  et  que  non 
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parescieso  mas  ante  él,  nin  entrase  en  su  casa,  et 
mandó  que  volviesen  á  Dymna  á  la  cárcel.  Et  había  y 
una  bestia  queP  decian  Jausana  (I),  et  era  amigo  de 
Calila,  et  fuése  para  Dymna  á  la  cárcel,  é  fizóle  saber 
la  muerte  de  Calila ;  ó  cuando  Dymna  lo  sopo  lloró  muy 
de  corazón  por  el  grant  debdo  quo  habían  en  uno ,  et 
dijo :  «¿Qué  quiero  yo  vivir,  seyendo  muerto  mi  her- 
mano ,  que  me  tanto  amaba  é  yo  á  él?  Et  ¡cómo  dijo 
verdal  el  que  dijo  que  cuando  viene  al  home  una  gran 
tribulación ,  viénele  el  mal  de  todas  partes  é  cúbrelo  é 
cércalo  la  cuita,  asi  como  acaeció  á  mí!  Empero  con 
todo  eso  háme  Dios  dado  quien  me  apiade  é  quien  me 
vesitc  é  me  quiera  bien  por  su  bondat,  que  me  fizo 
merced  Dios  en  tu  amor,  et  be  esperanza  que  serás  tú 
en  amarme  é  en  me  vesilar  é  ayudar,  según  que  era 
Calila  mi  hermano,  éaun  mas;  el  aun  espero  en  Dios 
que  lú  trabajarás  por  mí,  asi  como  face  el  buen  amigo. 
Pues  ¿si  hubieres  por  bien  de  llegarte  á  la  posada  de 
Calila,  é  traerme  lo  que  allí  bailares  de  lo  suyo  et  de 
lo  mió?»  Et  olorgógelo,  el  fuése  dende  para  la  posada 
de  Calila,  et  ayuntó  cuanto  en  la  casa  falló ,  é  trájolo  á 
Dymna,  é  Dymna  dióle  lodo  lo  de  Calila,  et  tomólo  en 
lugar  de  hermano,  et  díjele:  «Mas  lo  mereces  lú  que 
olr¡.»  E  rogóle  que  fuese  anle  el  león,  é  díjole  algunt 
bien  dél,  é  que  supiese  todo  lo  que  decía  de  él  la  ma- 
dre del  león ,  é  él  promcliógelo.  Et  fuése  dende  al  león 
otro  día  de  mañana,  é  falló  «I  leo:i  pardo  é  el  álcali 
que  venieran  con  los  escriptos  de  la  facienda  de  Dym- 
ua, et  gelos  pusierun  delante.  E  cuando  los  bobo  cata» 
do ,  mandólos  guardar  á  su  escribano  é  que  los  posiesc 
en  recabdo,  ó  que  los  die  e  al  león  pardo;  et  dijo  al 
álcali :  «Id  vos ,  asi  como  ayer,  et  faced  llamar  á  Dym- 
na, é  ponedlo  ante  la  mesnada,  et  venitme  decir  lo 
que  se  face  el  cómo  se  salva.» 

E  luego  vino  la  madre  del  león  é  mandó  que  le  leye- 
sen los  escriptos  delante ,  el  dijolo  :  «  Fijo ,  non  me 
tengas  á  mal,  si  te  yo  estultare  de  mi  palabra;  ca  veo 
que  non  sabes  lo  que  te  tiene  pro  nin  daño,  por  el  en- 
gaño desle  falso.  Pues  líbralo,  é  folgarás;  ca  sí  á  vida 
le  dejas,  confonderle-ha  lu  mesnada.»  E  tornóse  ende 
muy  sañuda  contra  él. 

Dcsi  fuése  Jau¿jba  é  llegó  á  Dymna  á  la  cárcel  é 
CuoV  saber  cuanto  dijiera  la  madre  del  lean  cuandol' 
leyeran  los  escriptos.  El  en  seyendo  asi  fablando,  vino 
el  mandadero  del  álcali  é  del  fiel,  el  llevaron  á  Dymna 
á  la  casa  del  juicio,  et  paráronlo  ante  la  mesnada,  et 
estando  y  ayuntado  todo  el  pueblo,  dijo  el  mayor  de  la 
mesnada:  «Ya  sope  tu  pleito,  Dymna,  ot  es  cnlcn- 
duda  la  verdat ,  ca  dijomelo  quien  es  bien  fiel ,  é  non 
habernos  ya  mas  que  pesquerir  de  tí ,  ca  tú  emi  lu  trai- 
ción é  con  falsedat  el  con  lu  mesura  fecisle  al  rey, 
nuestro  señor,  que  matase  á  Senceba,  su  amigo,  etera 
leal  é  verdadero,  sin  culpa  que  él  ficiesc.  El  si  non 
fuese  por  la  su  grant  mercet  el  por  la  piedut  que  ha 
del  su  pueblo  ,  que  n  is  mandó  que  sopiesemos  mas  de 
tu  facienda,  ya  el  juicio  manifieslo  fuera  de  nos  con- 
tra tí  sinon  por  esto.»  Dijo  Dymna :  «Non  tablas  como 
home  que  ba  piedat  nin  merced,  nin  como  quien  cata 


(1)  B.  Janzana  jr  Ja  ataba  :  en  el  original  arábico  se  dice  qoe  era 
de  la  familia  de  los  chacales  j  so  llamaba  llamaba. 
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pleito  del  que  recibió  tuerto ,  nin  como  quien  sigue 
la  verdat  é  el  derecho;  mas  usas  de  voluntat,  et  quié- 
rame matar,  ca  non  eres  cierto  de  lo  que  me  opusie- 
ron ,  nin  son  pasados  los  tres  días  que  debedes  pes- 
quirir por  mí.  Et  non  eres  de  culpar,  ca  el  malo  non 
ama  ú  los  bueno*  nin  á  los  que  facen  las  obras  de 
Dius.n  Dijo  el  álcali:  «Debe  el  señor  gualardonar  al 
Ik  me  por  su  bondat  é  honrarlo  é  conocerlo ,  ca  todo  el 
bien  (¡ue  le  faga  lo  merece,  é  debe  justiciar  al  malfe- 
chor  por  mi  mal  fecho,  é  penarlo  por  ello,  et  esto  por 
tal  que  los  buenos  tomen  mayor  codicia  de  facer  bien, 
e  ios  malos  fu  van  de  mal  facer,  é  por  buena  fe  mas  te 
vale  ser  justiciado  en  este  mundo  que  en  el  otro.  Pues 
oíorga  tu  pecado  é  confiesa  que  feciste  mal,  é  confiesa 
lo  que  debe* ,  ca  farás  mejor  cima  por  ende.  Si  Dios  á 
esto  te  guiare  ,  habrá  de  tí  m«rccd  é  librarás  tu  alma 
de  la  perdición  del  otro  siglo ,  et  fablarán  siempre  de 
tí  de  como  le  razonabas  buenamente  por  estorcer,  et 
como  traiai  1  s  acusaciones  con  que  te  amparabas;  et 
en  confesar  lodo  tu  pecado  ganarás  la  salud  del  otro 
siglo,  ca  morir  por  lo  que  Dios  manda  mas  vale  que 
morir  en  lo  que  defiende.') 

Dijo  Dymna  al  álcali :  «  Bien  é  derecho  é  con  verdat 
fablaslc  en  cuanto  dijiste,  et  razonaste  como  sabio  é 
home  enlcmlu.lo,  é  por  buena  fe  una  de  las  mejores 
hienan .lanzas  del  mundo  es  ha!ier*honra  ,  é  decir  ver- 
dal, et  ganar  el  ofro  siglo  por  este  que  non  es  nada, 
el  ha  de  fallecer,  é  comprar  un  poco  de  vicio  por  ha- 
ber pena  durable ;  mas  fállase  en  los  libros  de  la  ley 
que  non  debe  el  home  ayudar  á  su  muerte,  et  que  es 
¿ranl  peeedo  al  q-ie  lo  face,  á  más  que  yo  só  salvo  de 
io  que  me  apusieron ,  é  mis  excusaciones  son  mani 
fi./stas.  ¿Pms  por  qué  me  tengo  de  condenar?  que  se- 
ria 1.' otr.  cida  «le  mí  mismo ;  et  pues  so  acusado  á  tuerto, 
•  nun  decidid  -  mentira  nin  la  sacando  por  la  boca, 
ui:i  seyen  lo  conocido  por  tal ,  tengo  por  mi  fuerte 
oo.a  dé  conocer  lo  que  non  fiz,  et  otorgar  que  fiz  mal 
no  i  habiéndolo  fecho,  et  ser  en  ayuda  contra  mí,  et 
aparcero  de  aquel  que  me  quiere  matar.  Et  tú  sabes 
cuan  maña  peu.i  ha  en  el  olio  si^lo  el  que  esto  faz,  et 
y.»  «rt  -  ilvo  en  i  ;t  fama,  é  mi  excusación  es  manifiesta. 
Pues  s;  matar!:'."-  ¡ui-:ercs  ,  so  yendo  acusado  á  tuerto, 
I  >  i  o  <  me  habrá  merced ,  el  dará  á  tí  el  gnalardon  que 
merece- ,  e!  por ;. ventura  tú  faciendo  esto,  non  haberé 
utra  ¿u  na  en  e!  inundo  nin  en  este.  Et  yo  aun  á 
vo-'.s  digo  lo  fpie  ,.wr  vos  dije  :  temed  «i  Dioset  mem- 
bta  !\i  -  del  jui  'ni  e  i!e  la  pena  del  otro  mundo,  é  non 
metades  ¡í  facer  cosa  de  que  vos  h.iyades  de  arre- 
p.  ii'.ir,  donde  non  vos  terna  prj  el  arrepentimiento; 
cu  lo-  ;iballe>  non  juzgan  por  lo  que  cuidan,  nin  el 
midado  non  tiene  pro  a  la  venia!,  que  mas  sé  yo  de 
mi  fuñenda  que  non  vos ,  et  guardatvos  que  non  vos 
acacsca  lo  que  conteció  ul  que  dijo  lo  que  non  sabia 
nin  viera.')  Et  dijo  el  álcali:  «¿Cómo  fue  eso?» 

Del  Jiorord  é  los  papagayo». 

IJjo  Dymna:  ib'icen  que  había  en  una  cibdat  un 
ruó  homo  que  le  deiian  Morsuben  ,  et  era  noble  et  de 
grant  fecho,  et  tenia  una  mujer  muy  fermosa,  el  en- 
tenduda ,  c!  buena  <  leal;  et  este  rico  home  habia  un 


serviente  azorero  (i)  que  amaba  i  su  mujer  de  t 
parte ,  et  habíale  demandado  su  amor  muchas 
é  ella  non  curaba  dél,  et  amenazóla  muy  mal  ct  éi 
despecho  que  habia  della  andaba  pensando  en  su  c 
zon  como  la  feciese  pesar.  El  un  dia ,  andando  á  can 
tomó  dos  papagayos  nuevos,  é  apartólos  el  uno 
otro,  ct  mostró  al  uno  dellos  decir:  «yo  vi  á  mi 
ñora  yacer  con  el  portero  en  el  lecho ;  »>  et  enseña 
otro  á  decir:  «pues  yo  non  quiero  decir  nada; 
aprendieron  esto  los  pollos  en  lenguaje  de  Rilaj  i 
que  non  entendían  los  de  aquella  tierra.  Et 
un  dia  que  se  yendo  su  señor  con  su  mujer,  que  gdi 
Irajo  delante,  é  él  pagóse  dellos  é  de  cómo  cántala 
pero  non  sabia  qué  se  decían ,  et  mandó  á  su  muji 
que  gelos  guardase  bien ,  é  ella  fizólo  asi ,  et  pensé 
bien  dellos,  et  túvolos  así  un  tiempo.  E  acaesció  pfv 
unos  bornes  de  Balaj  bobieron  de  llegar  á  aquella  c- 
de  aquel  rico  home ,  é  él  convidólos  á  comer,  é  ib 
pues  que  bobieron  comido,  por  les  facer  mas  hoir 
fizóles  traer  aquellos  pájaros  delante  para  que  can  - 
sen, é  ellos  como  los  oyeron  cantar,  catáronse  une* 
otros  é  abajaron  sus  cabezas  con  vergüenza  que  hofe  *■ 
ron ,  et  dijeron  al  señor  de  la  casa  si  entendía  él  lo 
decían  los  pájaros.  Dijo  él:  «Non;  mas  págume  de< 
cantos. »  Dijéronle :  «  Pues  non  le  ensañes  si  te  lo  (fr- 
eimos, ca  dice  el  uno  en  nuestro  lenguaje:  «El  porv~ 
yace  con  mi  señora  en  el  lecho  de  mi  señor;  n  el  el  or 
dice :  u  yo  non  digo  nada; »  é  nos  habernos  por  ley 
non  comer  en  casa  de  home  que  su  mujer  le  fa; 
tuerto.»  Entonce  llamó  al  azorero  á  voces  de  otra  cas 
donde  estaba,  é  dijo  luego  el  azorero:  «Verdat  es,  t 
yo  só  ende  testigo  que  lo  oí  asaz  veces  et  non  lo  o- 
decir.»  El  cuando  esto  oyó  el  señor  de  la  casa  finó  nu- 
lamente a  su  mujer,  é  acusóla  ante  el  juez  por  la  te  - 
lar. Et  ella  envíol'  rogar  que  pesquísase  bien  lo  q.- 
le  dijeran ,  et  que  rogase  aquellos  sus  huéspedes  qr 
preguniasen  á  los  papagayos  si  sabían  mas  Tablar  * 
aquel  lenguaje  de  Balaj  de  aquello  que  decían ,  ca  f¿ 
liarán  que  esto  ha  fecho  tu  azorero,  porque  me  pii 
el  mió  amor,  et  yo  non  quise.  El  marido  gelo  royó ,  >■. 
ellos  ficiéronlo  así,  é  preguntaron  á  los  papagayos  i 
sabian  mas  de  aquello  que  decían  ,  é  conocieron  qv 
non  sabian  mas  de  aquellas  dos  palabras.  Et  en  ton: 
entendieron  todos  que  el  azorero  habia  fecho  aquel 
con  mala  arte ,  ct  el  señor  envió  por  él ,  é  él  em 
adonde  ellos  estaban,  et  Iraía  un  azor  en  la  mano.  L 
díjole  la  mujer :  « ¡  Mal  sea  de  tí !  Di  tú  :  ¿me  viste  L 
cer  esto  que  me  apones?»  Dijo  él :  «Sí.  »  Et  cuaní 
eslo  bolio  dicho,  saltóle  el  azor  al  rostro  el  sacóle  :. 
ojos  con  las  uñas.  E  dijo  la  mujer:  «; Bendito  sea? 
nombre  de  Dios,  que  tan  aina  fizo  su  miraglo!  Y? 
traidor,  la  justicia  de  Dios  que  aína  te  avino  et 
comprendió,  porque  testimoniaste  falso  contra  mió 
h  que  non  sabias  nin  acaesció.» 

Dijo  Dymna :  «  Et  yo  non  vos  di  este  eujemplo,  salí 
porque  vos  guardedes  de  facer  como  fizo  el  azorer: 


(1)  Es  decir,  un  criado  que  cuidaba  de  sos  atores.  EnfB,  un  « 
trero,  que  tiene  á  ser  lo  mismo,  porque  cetrería  es  la  caía  de  tif 

(i¡  B.  Belaque;  pero  e»  preferible  la  lección  de  A,  que  benn. 
adoptado,  iralaudose,  como  „<e  trata,  de  BalJ,  dudad  de  Persia. 
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0  el  que  anda  con  falsedat  é  artería,  Dios  le  justicia  en 
«e  mando  et  en  el  otro.» 

Et  faé  escrito  por  órden  del  álcali  cuanto  dijo  Dymna 
<  todo  lo  otro  que  y  pasó,  é  enviaron  á  Dymna  á  la 
artel ,  é  fuéronse  los  mayores  de  la  mesnada  á  la  po- 
«b  del  rey,  é  leyeron  ante  él  todo  lo  que  se  razonó, 
H  torieron-a  Dymna  en  la  cárcel  siete  dias ,  que  cada 
dille  demandaban  ,  et  non  le  rescebian  ninguna  excu- 
sión de  su  pecado ,  et  nunca  le  pudieron  vencer  nin 
ticerque  manifestase.  Et  cuando  fueron  mostrados  los 
«rilo*  de  todo  ello  á  la  madre  del  león ,  dijo  á  su  fijo: 
•Si  este  dejas  á  vida ,  habiéndote  fecho  tan  granl  pe- 
lada ,  atreverse-han  á  ti  tus  mesnadas ,  é  ninguno  se 
temerá  de  iu  justicia  por  grant  pecado  que  faga ,  é  en- 
cacharse-ha  tu  facienda  por  guisa  que  non  lo  podrás 
'3Kodar  nin  mejorar  cuando  querrás.»  Entonce  mandó 
ibour  al  león  pardo ,  é  vino  é  testimonió  de  todo 
cunto  oyera  decir  á  Dymna  et  á  Calila ;  é  después  que 
-i  león  oyó  todo  aquello,  entendió  verdaderamente  que 
Djmrn  le  había  metido  en  matar  á  Scnceba  con  falsía, 
t  inri'  federa  andar  á  ciegas,  et  mandó  que  lo  mata- 
pu con  fambre  é  con  set ,  et  murió  mala  muerte  en  la 

Bm¡  dijo  el  filósofo  al  Rey :  «Paren  mientes  los  en- 
tailuJos  en  esto  é  en  olio  atal ,  é  sepan  que  el  que 
p¡3icre  pro  de  sí  con  daño  de  oh  o  á  tuerto  ó  por  en- 
ano, ó  por  falsedad ,  non  estorcerá  de  la  mala  an- 
■mu,  et  fará  mala  cima,  é  habrá  pena  por  su  pecado 
•it  '.o>h  e»  todo.» 

Aqui  se  acaba  el  capitulo  cuarto  (i)  de  la  pesquisa 
\*  ficieron  sobre  Dymna  ,  é  comienza  el  capitulo 
■|i¿n'o  de  la  p  loma  collarada  ó  torcaz  (2),  é  del  mur 
•  W  galápago ,  é  del  gamo ,  é  del  cuervo,  é  es  el  ca- 
tufo de  los  puros  amigos  (3). 

CAPÍTULO  V. 

I 

De  la  patona  collarada  ó  toreax. 

D  jo  el  Rey  al  Glósofo:  «Entendudo-he  ya  el  enjem- 
r'o  de  los  amigos ,  como  los  departe  el  meslurero  é 
UMm&tt'ador,  et  á  qué  tomó  su  facienda ;  pues  dime 
'  ij'mph de  los  puros  amigos,  é  cómo  paresce  su  amor 
'■  * ayudan ,  é  aprovechan  unos  á  otros.»  Dijo  el  flló- 
'o:  .Señor,  el  borne  entendudo  non  eguala  con  el 
^wn  amigo  ningún  tesoro  nin  ninguna  ganancia;  ca  los 
-■D't'w  son  ayudadores  de  todo  bien  et  sostenedores 

!t  Coa  este  ««pililo  nr  concluye  el  libro  propiamente  diebo  de 
'M§ »  Dfmmé:  de  aqui  en  adelante,  ««un  ya  advertimos  en 

1  ^"dicción,  son  historias  que  ninguna  conexión  Uenen  con 

I  i«e  el  médico  Baridjeb  tomó ,  a  no  dodario ,  de  otros 
ua  tirito  s. 
**  D*l  talla  türqmot*. 

'■>  'El  raptialo  de  los  puros  amigos.*  Para  entender  lo  que 
*ímIu  conviene  decir  que  bar  en  ia  literatura  arábiga  un 
••«»  at«r  celebre  Intitulado  ñasápl  ¡¡váni-t-tafé.  ( Las  epístolas 
,'n{»*M<e  los  amigos  sinceros,  j  Hubo  en  Basra  i  Unes  del  ti- 
"<>  "  it  ta  begira  nna  sociedad  de  literatos  y  filosofo»  que  te 
'"".toa  Bátuamrnte  á  la  practica  de  la  virtud  j  al  cutio  de  la 
I«  cuales  se  comprometieron  a  escribir  cincuenta  rist- 
'» -nitor,  tratados  ó  epístolas  misivas  sobre  varios  pontón  fi- 
"**»aide  erudición.  Asi  lo  bieieron,  formando  ton  la  cotec- 
"« <<  ellos  una  de  las  obras  mas  populares  de  todo  el  Orlenle. 
ní  *  tos-,  Ebn  Ai-mocaM  la  historia  que  forma  el  asunto  del 
«iWi  v. 
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á  la  hora  que  acaesce  á  homo  alguna  tribulación;  et 
uno  de  los  enjempios  que  semejan  á  esto  es  el  de  la  pa- 
loma collarada,  et  del  mur,  et  del  galápago  é  del  cuer- 
vo, é  del  gamo.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  en  tierra  de  Dusat, 
cerca  do  uua  cibdat  que  decían  Musne  (4),  había  un 
logar  de  cazar  do  cazaban  los  pajareros,  et  babia  y  un 
árbol  muy  grande  et  de  muchas  ramas  et  espesas,  et 
habla  y  un  nido  do  un  cuervo  queP  deeian  Ceba.  Et 
estando  el  cuervo  un  día  en  aquel  árbol  vió  venir  un 
home  muy  feo  é  de  mala  catadura  é  despojado  é  mal 
guisado,  é  traía  al  cuello  una  red ,  é  en  las  manos  la- 
zos é  varas,  ó  asomaba  fuza  el  árbol ;  et  el  cuervo  re- 
celó et  ovo  miedo,  édijo:  «Alguna  cosa  adujo  este 
pajarero  á  este  logar,  et  non  sé  si  es  por  muerte  de 
mí  ó  por  muerte  de  otri ;  mas  quiero  estar  quedo  en 
todas  guisas  fasta  que  vea  qué  fará.»  Et  el  pajarero 
armó  la  red ,  é  esparció  y  su  trigo  que  traía,  et  ecbosé 
en  celada.  Et  luego  á  poca  de  hora  pasaron  por  y  unas 
palomas  que  hablan  por  cabdiello  et  por  señora  una 
paloma  que  decían  la  collarada ,  6  vió  la  collarada  el 
trigo  é  non  vió  la  red ,  é  posóse  con  las  otras  que  con 
ella  iban  por  comer  el  trigo,  é  trabáronse  en  la  red.  Et 
vino  el  pajarero  á  grandes  pasos  é  muy  gozoso  por  las 
tomar,  é  las  palomas  se  levantaron  por  fuir,  et  vién- 
dose presas  comenzaron  á  debatirse  cada  una  á  su  par- 
te, et  punnaban  por  estorcer.  Et  dijo  la  collarada:  <*Non 
vos  desamparedes  en  vos  qoerer  librar,  nin  haya  nin- 
guna de  vos  mas  cuidado  de  si  que  de  su  amiga ,  mas 
ayuntémonos  todas  en  uno,  é  quizá  arrancaremos  la 
red,  é  librarnos-heraos  las  unas  á  las  otras.»  Et  fedé- 
renlo así,  el  ayuntáronse  et  arrancaron  la  red ,  é  sobié- 
ronla  en  alto.  Et  vió  el  pajarero  lo  que  fecieron  ,  é  si- 
guiólas por  las  haber,  é  non  se  desÜuzó  dolías,  ca  cuidó 
que  luego  á  poca  de  hora  las  apesgaría  la  red,  et  cae- 
rían. Dijo  el  cuervo :  « Seguirlas-he  fasta  que  vea  á 
qué  Gn  tornará  su  facienda  deltas  é  del  pajarero.»  £ 
paró  mientes  la  collarada ,  é  vió  que  el  pajarero  las 
seguía ,  et  dijo  á  las  otras:  «  A  buscarnos  viene;  el  si 
fuéremos  por  lo  escampado  non  perderá  rastro  de  nos, 
ttin  dejará  de  nos  seguir  ;  mas  metámonos  por  el  espe- 
sura ,  et  perdernos-ha  de  rastro.  Et  si  se  surte ,  aqui 
cerca  está  la  cueva  de  un  mur,  mió  amigo ,  é  si  allí 
llegásemos,  él  nos  quitará  desle  peligro  en  que  esta- 
mos.» Et  con  esto  el  pajarero  perdiólas  de  vista ,  é  de- 
jólas é  tornóse.  El  cuervo  seguíalas  como  ante  facia, 
por  ver  á  qué  cima  tornaria  su  facienda ,  et  por  ver  si 
lomarían  algún  arle  pora  salir  de  aquello  en  que  eran 
caídas,  et  porque  lo  aprendiese  él  por  sí,  si  le  acon- 
teciese otro  tal.  Et  llegaron  las  palomas  á  la  cuova 
del  mur,  et  mandóles  la  collarada  que  se  posasen,  et 
fallaron  que  el  mur  tenia  ciento  cuevas  para  los  me- 
dios (5) ,  et  llamólo  la  collarada  por  su  nombre ,  é  de- 
cíanle Sirac,  é  él  respondió,  el  dijo:  «¿A  quién  quie- 
res?» Dijo  ella:  «Tu  amiga  só,  la  paloma  collarada.» 
Et  él  desque  la  conoció  salió  luego  á  ella ,  et  cuando 
la  vió  trabada  en  la  red,  dijole:  «Hermana,  ¿quién  te 

(1)  El  arábigo  dice:  en  Uerra  de  Sa-Cawand-Gio,  cerca  de  una 
ciudad  llamada  Daher. 

(5)  Asi  en  A.  j  B.  Parece  significar  que  disponía  d< 
cuevas  ó  agujeros. 
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echó  en  está  tribulación?»  Dijo  ella :  «  ¿Non  sabes  que 
non  es  cosa  en  este  mundo  que  en  aventura  non  baya 
aquello  que  le  contesce?  El  así  la  ventura  me  ecbó  en 
esta,  tribulación ,  ca  ella  rae  mostró  los  granos  é  me 
encubrió  la  red ,  de  guisa  que  me  trabé  en  ella  yo  et 
mis  compañeras;  é  non  es  maravilla  de  non  me  poder 
yo  amparar  de  la  ventura,  ca  non  se  ampara  dolía 
quien  es  mas  fuerte  que  yo  é  de  mayor  guisa ,  ca  á 
las  veces  se  escurece  el  sol  é  la  luna ,  et  pierden  su 
color,  el  saca  los  pece-i  del  fondón  del  agua  do  ningu- 
nos non  nadan ,  é  face  decender  las  aves  que  vuelan 
por  c)  aire ,  si  lo  ba  en  parte ;  onde  la  cosa  que  face 
recabdar  al  perezoso  lo  que  le  es  menester,  esa  misma 
la  face  perder  el  euviso,  et  así  la  ventura  me  metió  en 
esto  que  ves.  Tú,  pues,  ayúdame,  que  por  eso  vine 
aquí.»  E  otorgógeloel  mur,  é  comenzó  ú  roer  los  lazos 
en  que  yacia  la  collarada,  et  ella  díjoP :  «  Amigo  ,  co- 
mienza en  las  otras  palomas  é  taja  sus  lazos,  édesi 
tajarás  los  míos.»  El  díjogelo  muebas  veces,  mas  el  mur 
non  tornaba  cabeza  por  lo  quel*  docia ,  nin  le  respon- 
día; et  tanto  gelo  dijo,  fasta  qua  le  respondió  el  mur 
et  le  dijo:  «Semeja  que  non  has  duelo  nin  piedat  de 
tí,  nin  eres  amiga  de  tu  alma.»  Dijor  la  collarada: 
«Non  me  culpes  por  lo  que  le  roguó,  porque  yo  só 
eabdtello  destas  palomas,  é  tienen  ellas  por  bien  de  me 
obedecer,  é  de  me  consejar  et  amar  tcalmenle  ,  el  con 
su  obediencia  é  ayuda  nos  libró  Dios  del  pajarero ;  et 
yo  témome  que  si  acabas  de  roer  mis  lazos  que  cansa- 
rás ,  é  te  enojarás  de  los  que  fincaren ;  el  sé  yo  que  si 
antes  royeres  los  lazos  destas  mis  amigas,  é  yo  fincare 
á  ia  postre,  que  maguer  que  canses  ó  te  enojes,  que 
non  querrás  que  yo  finque  en  el  peligro  que  yo  eslÓ.» 
Dijo  el  mur :  «  Por  esto  que  dices  te  deben  amar  tus 
amigos,  et  haber  mayor  cobdicia  de  haber  tu  amor.» 
Et  estonces  comenzó  de  roer  la  red ,  é  non  quedó  fasta 
que  la  bobo  acabada,  é  tornóse  la  paloma  collarada 
con  las  otras  palomas  salvas  é  seguras,  é  fincó  el  mur 
en  su  cueva. 

Et  cuando  el  cuervo  vió  lodo  esto  é  como  el  mur  li- 
brara las  palomas,  bobo  cobdicia  de  poner  su  amor  con 
el  mur,  et  dijo  en  su  corazón  :  yo  non  só  seguro  de  non 
acaescer  á  mí  lo  que  acaesció  á  las  palomas,  et  non 
puedo  excusar  el  amor  del  mur.  Et  llegóse  á  la  puerta 
de  la  cueva  é  llamóle  por  su  nombre  ,  et  respondió  el 
mur  de  dentro  de  la  cueva,  et  dijo :  «¿Quién  eres  lú 
que  me  llamas,  et  qué  quieres?»  Dijo  el  cuervo :  «Yo 
só  el  cuervo,  et  sepas  que  me  acaesció  desta  guisa  jet 
desta ,  que  vi  cuanto  acaesció  á  las  palomas ,  ó  pues 
que  vi  la  lealtad  que  feciste  á  tus  amigos ,  é  como  libró 
Dios  á  las  palomas  por  tí ,  hobc  gran  cobdicia  de  tu 
compañía  et  de  tu  amistad,  é  vcngolela  á  pedir.»  Dijo 
el  mur :  «  Non  lia  entre  tí  é  mi  carrera  para  haber  amor, 
é  el  borne  entendudo  non  debe  trabajarse  salvo  de  lo 
que  ha  fiuza  que  se  podrá  acabar,  et  dejarse-ha  de  bus- 
car lo  que  non  puede  haber,  ca  seria  contado  por  nes- 
cio,  asi  como  el  borne  que  quiso  facer  correr  las  naves 
por  el  cieno  é  las  carretas  por  agua.  Et  ¿cómo  puede 
ser  entre  nos  carrera  de  amor  seyendo  yo  tu  vianda  é 
lú  mi  ocasión  (I )  ?  »  Dijo  el  cuervo  :  <i  Piensa  en  tu  cu- 
tí) En  rt  original  arábigo :  yo  soy  la  vianda  j  ni  el  comedur. 


iNTERIORES  al  SIGLO  XV. 

I  tendiraiento  que  en  te  comer  yo ,  maguer  que  mi ;- 

da  seas ,  non  ine  compliria  cosa ,  et  en  vivir  lú  ó !.. 

(  yo  lu  amor,  haheré  solaz  ó  consolación  é  segur, 
mientras  viva.  El  pues  yo  vengo  á  tí  a  le  pedir  tu  u 
é  tu  gracia,  non  me  debes  enviar  vago,  carne  1n  . 
recido  de  lígraul  bondat  é  buenas  costumbres,  e!~ 
guer  que  tú  non  quesiste  mostrar  esto  de  \i ,  el  u 
bueno  non  se  encubre  su  bondat,  maguer  él  la  en-:.; 
c  la  esconda  cuanto  pueda,  asi  como  el  musgo, 
maguer  es  cerrado  é  sellado,  por  c>o  non  deja  su 
de  recender  (2);  pues  lú  non  mudes  contra  mi: 
costumbres  nin  me  viedes  tu  amor.»  Dijo  el  mur: 
mayor  enemistad  es  aquella  de  natura ,  et  es  c.i 
maneras:  la  una  es  igual ,  así  como  la  enemisté 
elefante  con  el  león,  ca  á  las  veces  muta  et  elt-fa.:. 
león,  et  á  las  veces  el  león  mala  al  elefante;  el  L 
es  en  daño  de  la  una  de  las  parles  contra  la  oír 
como  la  enemistad  que  es  entre  mi  é  ti.  Et  esta  :  u 

'  ira  enemistad  non  es  por  daño  de  mí  contra  tí ,  mas; 

i  la  mal  andanza  que  nos  fué  prometida  en  parle  <ju<  i. 
biésemos  nos  enemistad  de  natura ;  é  la  paz  ó  la  t>. 
del  que  algo  ba  menester,  las  mas  veces  en  enemi-. 
se  torna ,  é  non  debe  borne  liar  en  su  tregua ,  nin  • 
engañada  en  ella,  ca  el  agua  ,  maguer  sea  bien  u.:  - 
por  el  fuego,  non  deja  por  eso  de  li>  amalar,  si  il  - 
la echan ;  et  seguramente  tal  es  el  que  face  am^u-i 
su  enemigo,  como  el  que  lieva  la  culebra  en  >u  f 
que  non  sabe  cuándo  se  le  encañará  et  lo  matrá 
nunca  se  consuela  el  borne  cnieududo  de  la  aiu;-. 
del  que  lo  ha  menester,  mas  antes  se  aparta  del  i 
esquiva,  si  su  enemigo  de  natura  es.  »  Dijo  el  cuo; 
<(  Ente:idudo-be  lo  que  has  dicho,  et  tú  debes  face;  - 
gunt  la  bondat  de  tus  costumbres ,  é  conocerás  ín- 
digo verdal ,  el  non  me  encarezcas  la  cosa  nin  la  ala- 
gues entre  mí  é  tí,  en  decir  que  non  ba  y  carrera 
haber  yo  et  tú  nuestro  amor  de  so  uno ;  ca  el  atach- 
es entre  los  buenos  depártese  muy  tarde  é  ayu; 
muy  aína  ,  el  esto  es  alai  como  el  pichel  de  oro  tj  i 
quiebra  muy  larde  é  se  adoba  muy  aína ,  maguer  <; 
se  quiebre  ó  se  abolle;  et  el  amor  que  es  entre  lo- 
tos, depártese  mucho  aína  et  ayúntase  muy  tarde, 
como  el  vaso  de  tierra,  que  se  quiebra  por  rua!i¡- 
cosa,  el  después  nunca  se  emienda;  et  el  borne  de  l- 
na  parte  ama  á  su  semejante  de  una  vez  que  se  \ 
et  por  conocencia  de  un  día  é  non  mus ,  el  el  borne 
non  pone  su  amor  sinon  por  cobdicia  ó  con  mi'  ^ 
lú  eres  noble  é  de  buena  parte,  el  yo  he  mem^U'f 
amor,  6  aquí  estaré  ú  tu  puerta ,  que  non  coinln* 1 
beberé  fasta  que  me  lo  otorgues.   Dijo  el  mur : « Vor 
cibo  lu  amor,  que  yo  nunca  envié  al  que  algo  hobum- 
nesler  de  mi  sin  ello,  ct  non  te  comencé  ú  decir  l»'r 
has  oido  sinon  por  me  excusar,  el  porque  si  me  íící^r 
traición ,  non  digas:  fallé  al  mur  de  Maco  e nlendinuf 
é  de  poco  seso,  é  ra  fez  de  engañar.»  Dosí  salió  df 
cueva  el  muré  paróse á su  puerta.  Dijo  el  cuervo:  'v 
qué  estás  á  la  puerta  é  non  te  arrledras  dolía,  ¿ non 
vienes  á  folgar  é  á  solazar  comiso  ?  Pare  se  c  que  has  - 
sospechado  mi.»  Dijo  el  mur:  uLos  bornes  desle  nrt 
do  dánse  entre  si  á  dos  cosas  unos  á  oíros ,  é  ponéis  ¡ 

(i)  Asi  en  los  dos  códices ;  |kto  quiza  haya  do  leerse  tr,i^  '- 


Digitized  by  Google 


CALILA 

meetie  ellos;  la  ona  e?  el  amor,  et  la  olra  es  el  algo; 
dios  que  se  dan  al  amor  son  aquellos  que  pura  c  leal- 
tffllese  aman,  é  los  que  se  dan  al  algo  son  los  que  se 
j<udin  é  se  aprovechan  unos  de  otros;  é  el  que  non 
fjot  bien  salvo  por  haber  bien  ó  por  ganar  alguna  ale- 
ara de  este  mundo  ó  alguna  pro,  es  alai  como  el  paja- 
rero qae  echa  los  grauos  é  las  aves,  non  por  las  facer 
4»aii,?ioon  por  querer  ganar.  Onde  dar  lióme  su  amor 
3D*pr  es  que  dar  algo ,  é  yo  fío  en  tu  amor  et  non  lie 
»*pecta  ninguna  de  tí ,  salvo  porque  tú  lias  compañe- 
r  a  qee  son  de  tu  natura  é  non  son  en  amor  comlgo 
rumo  tú  eres ,  é  he  miedo  que  alguno  dallos,  si  me  ve 
4  mil  recabdo,  que  me  mate.»  Dijo  el  cuervo  :  «Esta 
es  ti  señal  del  amigo ;  ser  amigo  de  amigo  é  enemigo  de 
cnei&ip,  el  non  me  será  buen  amigo  nin  compaña  leal 
(Oten  non  quisiere  tu  amor  é  tu  amistad,  et  muy  ralez 
n«  partiría  yo  del  que  tal  fuere;  ca  el  que  siembra  las 
buenas  é  olederas ,  si  entre  ellas  nace  alguna 
jfrfu  mala  que  las  afogue,  arráncala.»  Et  entonces  sa- 
U  el  mor  al  cuervo  é  saludáronse  é  solazáronse  é  ho- 
b*eroQ  placer  en  uno. 

Et  eslovieron  asi  fablando  bien  una  hora ,  et  dijo  el 
niervo  si  mur :  «Estn  tu  cueva  es  cerca  de  la  carrera 
do  pasan  los  homes ,  é  lémome  que  te  acontezca  al- 
vina ocasión;  mas  yo  só  un  logar  apartado  é  muy  vi- 
rx>so  doode  ba  y  muchos  peces  ó  agua  ó  árboles,  et  y 
íü¿  un  galápago  mucho  mi  amigu ;  vámonos  para  él 
*  reviremos  «¡o  salvo  sin  ocasiones  de  este  mundo.»  Et 
dijo  el  mur :  u  Pláceme  de  ir  á  do  tú  quisieres ,  ca  entre 
bueno'  é  leales  amigos  non  ba  de  haber  siuon  una 
'oiutiixd  é  uu  querer;  et  desque  allí  fuéremos  te  con- 
:¿  e  algunas  coas  con  que  hayas  placer. »  El  estonce 
rvA  el  cuervo  al  mur  por  la  cola ,  é  levólo  fasta  la 
¡"  tile  donde  estaba  el  galápago ;  et  cuando  el  galápago 
"•<->  reñir  al  cuervo  con  el  mur,  espantóse ,  que  non 
[<v.,.}que  era  su  amigo,  etél  metióse  en  el  agua.  Es- 
t  '3;  c  paso  el  cuervo  al  mur  en  lierra ,  é  posóse  en  un 
'■"tol,  el  llamó  al  galápago  por  su  nombre,  que  le  d>- 
uii  Asea  (I),  el  él  couucióle  en  su  voz,  el  salió  á  él  c 
:?¿Tjnlóle  dónde  venia,  é  él  dijole  lo  que  le acaesciera 
Hue  seguiera  á  las  palomas,  et  lo  que  acaesciera 
■I  u^con  el  mur.  El  maravillóse  el  galápago  del  mur 
e*u  lealtad,  é  llegóse á  él  é  saluólo,  é dijole:  «¿Quién 
l>  jJíijo  á  esta  tierra  ?  »  Dijo  el  mur :  «  Hohe  cobdicia 
■jesira  compañía  é  de  vivir  convoco.»  Et  desi  dijo 
ciervo  al  mur :  «  Las  fazaiias  é  las  heslorias  que  di- 
'•<•:  ¡ue  me  departirías,  di  las  agora  é  cuéntalas,  ct 
i  le  receles  del  galápago,  que  asi  es  como  si  fuese 
^st;o  hermano. » 

La  hestoría  del  mor. 

ft^í  comenzó  el  mur  á  contar,  ó  dijo :  «  Do  yo  nasci 
>'■  *i  risa  de  un  religioso  que  non  había  mujer  nin 
j 1  .  et  traíanle  cada  dia  en  un  canastillo  de  comer, 
1  <»uiia dello  una  vez  en  el  dia,  é  lo  que  le  sobraba 
k.M<i  en  un  canasliello  que  tenia  en  casa ,  et  yo 
*h¿balo  fasla  que  salía  de  casa,  ct  desi  veníame 
el  canasliello,  é  non  dejaba  cosa  de  que  non  co- 
,  é  lo  otro  echábalo  á  los  otros  mures.  Et  punnó 
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el  religioso  mucha»  veces  de  colgar  el  canastiello  do  yo 
non  lo  alcanzase,  é  non  pudo.  Et  acaesció  que  posó  con 
él  una  noche  un  huéspet,  et  cenaron  amos,  ct  estando 
amos  así  fablando,  dijo  el  religioso  al  huéspet:  «¿  De  qué  * 
eres  é  do  quieres  ir  agora  ?»  Et  este  huéspet  hahia  lierra 
andado  á  muchas  tierras  é  había  visto  maravillas,  et  co- 
menzóle á  contar;  et  estando  así  el  religioso  comenzó  á 
sonar  sus  palmas  por  me  facer  fuir  del  canasliello,  ct 
ensañóse  el  huéspet  por  ello ,  ó  dijo  al  religioso :  «  Yo 
departo  contigo  é  tú  menosprecias  mis  faldas,  é  suenas 
tus  palmas;  pues  ¿por  qué  me  rogaste  que  deparlieso 
contigo?  »  Et  dijo  el  religioso : «  Ciertamente  grant  pla- 
cer hobe  con  tus  faldas,  mas  facíalo  por  unos  mures 
que  ha  en  esta ,  que  me  facen  grant  pesar,  que  me  non 
dejan  cosa  que  sea  en  este  canastiello,  que  me  le  non 
coman.»  Dijo  el  huéspet :  «¿Es  un  mur  ó  muchos?» 
Dijo  el  religioso  :  «  Los  mures  de  esta  casa  muchos  son, 
mas  ha  y  uno  que  me  ha  fecho  é  face  muchos  daños  é 
non  lo  puedo  facer  ningunt  arle.»  Dijo  el  huéspet: 
«Por  alguna  cosa  face  este  mur  lo  que  face,  et  raiém- 
bromc  agora  de  lo  que  dijo  un  borne  á  una  mujer  que 
comió  sinsamo  mondado  por  sin  mondar.»  Dijo  el  rcli- 
'  gioso:  «¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  huéspet :  «Posé  uua 
vez  con  un  borne  en  una  cibdat  é  cenábamos  araos ,  et 
feciéronme  uua  cama ,  é  fuése  el  home  á  yacer  con  su 
mujer.  El  había  entre  nos  un  seto  de  cañas ,  el  oi  decir 
al  home  que  dijo  á  su  mujer :  «  Yo  quiero  eras  convidar 
una  compaña  que  yante  comigo. »  Et  dijo  la  mujer:  «¿Có- 
mo lo  farás ,  que  non  ha  en  esta  casa  cosa  que  les  cum- 
pla, ct  tú  eres  un  home  tal  que  non  guardas  nin  con- 
desas?» Dijo  el  marido:  «Non  te  repientas  por  cosa 
que  demos  á  comer  nin  despendamos,  que  el  apañar 
éel  condesar  por  aventura  facen  tal  cima  como  la  cima 
del  lobo.»  Dijo  la  mujer :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

Del  lobo  i  el  ballestero. 
Dijo  el  marido  :  «  Dicen  quo  salió  un  ballestero  con 
su  arco  ó  con  sus  saetas  á  buscar  venados,  et  luego 
acerca  falló  uu  venado  et  tiróle  et  matóle;  et  en  leván- 
dolo para  su  casa  atravesó  uu  puerco  la  carrera  ,  el  el 
ballestero  tiróle  é  firióle.  Et  lomóse  el  puerco  al  home,  é 
matóle  con  sus  dientes,  é  asi  fueron  allí  lodos  tres  muer- 
tos. É  en  esto  pasó  por  allí  un  lobo  fambriento,  é  desque 
los  vió  ansí  todos  muertos ,  dijo :  «  Esperauza  tengo  de 
ser  vicioso;  mus conviénemo  condesar desto cuanto  po- 
'  diere ;  ca  el  que  non  cuida  nin  condesa ,  non  es  enviso, 
i  é  yo  quiero  facer  provisión  dcslo  que  fallé ,  ca  me  com- 
plirá  asaz  comer  hoy  la  cuerda  del  arco.  Estonce  llegó 
al  arco  para  comer  la  cuerda,  é desque  la  bobo  lajada, 
desempulgóse  el  arco,  é  dióle  el  otro  cabo  en  la  cabeza 
é  matóle.» 

Et  jo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  la  gran  cobdicia  del  apañar  é  del  condesar  face  mala 
cima. 

Dijo  la  mujer :  «  Pues  así  lú  lo  quieres ,  léngolo  por 
bien.  En  casa  tenemos  arroz  é  sinsamo  de  que  dar  de 
yantar  á  seis  ó  siete  homes ,  et  yo  mañana  madrugaré  ó 
haré  de  que  coman  tus  convidados  los -pie  quieras.»»  El 
la  mujer,  luego  que  amauoció,  cogió  siusamo,  é  lo  ex- 
tendió al  sol  para  que  se  secase,  ó  dijole  á  un  su  escla- 
vo pequeño  que  tenia ;  « Cuida  de  ese  sinsamo,  el  que 
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non  se  lo  coman  los  pájaros,  nin  se  acerquen  á  ¿1  los 
perros.»  El  fuése  la  mujer  á  otras  faciendas  de  la  casa. 
Et  mientras  el  mochacho  <]oe  eslaba  en  guarda  del  sin- 
samo  descuidóse ,  el  vino  un  perro  et  meóse  en  ello. 
Desí  vino  la  mujer  et  probó  el  ¿insamo ,  et  hallólo  amar- 
go, ct  non  quiso  guisarlo  para  comer.  Et  fuése  al  zoco 
et  camió  aquel  siftsamo  por  otro  sin  mondar,  cantidat 
por  cantidat.  Et  hallábame  yo  en  el  zoco  á  la  sazón ,  et 
oí  á  un  home  que  dijo :  ¿  Por  qué  razón  habrá  esta  mu- 
jer camiado  el  sinsamo  ya  mandado  por  el  sin  mondar? 

Olrosi  le  digo  yo  deslc  inur  que  salla  en  el  canasliello 
do  quier  que  lo  pongas ,  et  que  sube  en  él ,  é  los  otros 
non ,  que  por  alguna  cosa  lo  puede  facer.  Pues  búsca- 
me un  azadón ,  é  cavaré  en  esta  su  cueva,  é  quizá  sa- 
bré algo  de  su  facienda.  Et  estonce  demandó  a)  religioso 
un  azadón  é  Irá  jóle  al  huéspel,  et  yo  estaba  en  otra  cue- 
va ajena  oyendo  lo  que  decían ,  é  bahía  en  la  mi  cueva 
mili  maravedís,  et  yo  non  sabiendo  en  que  los  emplear, 
posiera  los  y;  empero  meneábalos  é  alegrábame  con 
ellos  cada  cuando  me  venía  en  miente;  así  que  el  hués- 
pet  cavó  la  cueva  fasta  que  llegó  á  los  maravedís  é  los 
sacó  dende,'et  dijo  así :  «Non  podiera  este  mur  tallar 
á  do  sallaba  salvo  porque  yacían  aquí  estos  maravedís, 
ca  el  haber  es  criado  para  acrecentar  la  fuerza  é  el  seso; 
et  tú  verás  que  de  ahí  adelante  non  podrá  sallar  á  do 
solía,  nin  habrá  fuerza  nin  mejoría  mas  que  los  otros 
mures.»  Et  yo  oí  lo  que  el  huéspel  decía,  é  sope  que 
era  verdad ,  é  desesperé  de  mí  mesmo ,  et  sentírae  muy 
quebrantado  é  menguado  de  mí  fuerza.  E  cuando  los 
mili  maravedís  fueron  sacados  de  la  cueva ,  mudéme  á 
otra  cueva,  é  en  amaneciendo  llegáronse  á  mí  los  otros 
mures  que  me  solían  servir,  et  díjéronme :  «  Fambre 
tenemos,  ca  habernos  perdido  lo  que  nos  solías  dar;  et 
pues  tú  eres  nuestra  esperanza ,  para  mientes  en  nos 
é  en  nuestra  facienda. »  E  yo  entonces  fuínie  al  lo- 
gar donde  solía  saltar  en  el  canasticllo,  é  trabajéme 
de  saltar  y  muchas  veces,  mas  non  pude,  é  vi  mani- 
fiestamente que  mi  estado  era  mudado.  Et  despreciá- 
ronme los  oíros  mures,  de  guisa  que  les  oiu  decir: 
«  Aterrado  es  por  siempre ,  pues  quitémosnos  dél,  é  non 
esperemos  ya  dél  cosa ,  ca  nunca  fará  lo  que  solía ,  mas 
antes  habrá  menester  quien  gobierne  á  él.»  Et  quitá- 
ronse de  mí ,  é  desque  echáronme ,  é  fuéronse  á  mis 
enemigos,  ó  comenzáronme  de  aviltar  los  queme  eo- 
lían  haber  envidia,  é  non  tornaba  ninguno  cabeza  por 
mí.  E  yo  dije  en  mi  corazón:  «Veo  que  la  compañía  é 
los  amigos  é  los  vasallos  non  son  sinon  con  el  haber,  é 
non  paresce  la  nobleza  de  corazón  nin  el  seso,  nin  la 
fuerza  sinon  con  ello ;  ca  yo  veo  que  el  que  non  ha 
haber,  si  se  entremeto  de  alguna  cosa ,  tórnalo  Ij  po- 
bredat  atrás ,  asi  como  el  agua  que  finca  en  los  arro- 
yos de  la  lluvia  del  verano,  que  non  va  ú  la  mar  nin  al 
rio  porque  non  se  ayuda.  El  vi  que  el  que  non  ha  ami- 
gos non  ha  parientes,  é  el  que  non  ha  fijos  non  linca 
memoria  dél,  ct  el  que  non  ha  haber  non  ha  seso  en 
este  siglo  tiiu  en  el  otro ;  ca  el  homo  cuaudo  le  acaesce 
pobredat  é  mengua ,  deséchenlo  sus  amigos  é  apárten- 
se dél  sus  parientes  el  sus  bienquerientes  é  despré- 
cianlo,  c  con  cuita  ha  de  buscar  la  vida  trabajándose 
pora  haberla  para  sí  et  pora  su  compaña ,  é  ha  de  bus- 
car su  vito  á  peligro  de  su  cuerpo  é  de  su  alma ,  pues 


INTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

quel'  ha  de  perder  este  siglo  é  el  otro.  Non  es  ningui 
cosa  Un  fuerte  ni  Un  mala  como  la  pobredat ;  que 
árbol  que  nasce  en  el  aguazal,  que  es  húmedo  de  lod 
partes,  eu  mejor esUdo  es  qoe  el  pobre  que  ha  meocj 
ter  lo  ajeno.  Et  la  pobredat  es  comienzo  é  raíz  de  toi 
tribulación ,  é  face  al  borne  ser  muy  menospreciado 
mendigo  é  escaso;  é  tácele  perder  el  seso  é  el  enlei 
di  mi  en  lo ,  é  es  manera  de  sospecha ,  é  tuelle  la  vei 
gúenza ,  é  es  suma  de  todas  las  tribulaciones ;  ca  aqu 
á  quien  acaesce  la  pobredat  non  puede  estar  que  n< 
pierda  la  vergüenza ;  et  quien  pierde  la  vergüenza  pie 
de  la  nobleza  de  corazón;  et  quieu  pierde  la  nobleza  < 
corazón  es  fecho  vil ;  é  quien  es  fecho  vil  rescibe  tuer 
é  daño;  et  quien  rescibe  tuerto  é  daño  ha  grant  pesa 
é  quien  ha  grant  pesar  enloquece  é  pierde  la  memor 
é  el  entendimiento;  et  al  que  esto  acaece  lodo  cuaoi 
dice  é  face  es  contra  si.  Et  veo  que  el  home ,  cuann 
empobrece  sospecha  dél  el  que  antes  fiaba  dél,  el  cuid 
mal  dél  como  cuidaba  bien.  El  si  otro  alguno  na  culp 
apénela  á  él ,  et  non  ha  cosa  que  bien  esté  al  rico  qu 
non  esté  mal  al  pobre ;  ca  si  fuere  esforzado  será  llama 
do  loco ;  et  si  fuere  franco  será  llamado  desgasiador;  < 
si  fuere  mesurado  será  llamado  de  flaco  corazón ;  et  i 
fuere  asosegado  será  llamado  torpe;  et  si  fuere  fabladí 
dirán  que  es  parlero.  Pues  la  muerte  es  mas  buena  coa 
que  la  pobredat  que  face  al  home  pedir  con  cuiU,  cuan 
lo  mas  á  los  viles  escasos ;  ca  el  borne  de  graut  guisa 
si  le  ficiesen  meter  la  mano  en  la  boca  de,  la  serpieal 
et  sacar  dende  la  ponzoña  mortal  ó  tragarla ,  por  ma 
ligera  cosa  lo  ternia  que  pedir  al  escaso.  Et  dicen  que  c 
que  padece  grant  enfermedat  en  su  cuerpo,  Ul  <p 
nunca  la  podiese  desechar,  ó  que  perdiese  sus  amigo 
el  sus  parientes  el  fuese  en  ajeua  tierra,  doude  non  lio 
biese  casa  nin  albergue ,  nin  hobiese  esperanza  de  * 
tornar,  mejor  le  seria  lodo  esto  que  pedir  á  los  viles 
que  la  vida  le  es  muerte  é  la  muerte  le  es  folgura,  et  i 
las  veces  non  quiere  el  home  pedir  seyéodole  uiucta 
menester,  é  fáccleesto  furlar  é  robar,  que  es  peorqm 
la  pobredat  en  que  está;  ca  dicen  que  mas  vale  calla! 
que  decir  mentira  ,  et  mejores  la  torpedat  que  la  info- 
rma, et  mejor  es  la  pobredat  é  laceria  que  pedir  á  lo! 
riles. 

«El  yo  vi  que  el  huéspet,  cuando  sacó  los  mará 
de  la  cueva ,  que  los  partió  con  el  religioso ,  é  q*;e  el 
religioso  tomó  la  su  parte  cu  una  bolsa,  é  yo  hobe  t  <  b* 
dicía  de  haber  algunos  dellos,  porque  podiese  corral 
mi  fuerza,  é  porque  tornasen  á  mí  aquellos  que  solían 
ser  mis  amigos.  Et  cuando  entendí  que  era  adormid, 
fuime  yendo  faite  que  fui  cerca  dél,  é  él  despertóse  « 
mi  ruido;  et  lenia  cerca  de  sí  una  vara,  é  (¡rióme  con 
ella  en  la  cabeza  muy  mal,  é  fuíme  como  pudefasu 
mi  cueva.  Et  después  que  me  fué  amansando  el  dolor 
que  habia,  contendió  conmigo  la  golosía  é  la  cobdicia,  e 
venciéronme  é  sacáronme  de  seso ,  et  llegué  con  oír» 
tal  cobdicia  como  la  primera,  fasta  que  llegué  otra  «i 
acerca  dél,  el  ti  sintióme  é  dióme  otro  golpe  con f' 
palo  en  la  cabeza  que  ine  cohrió  lodo  de  sangre ,  é  ;o 
fui  lo  mejor  que  pude  fasta  que  me  enlré  en  mi  cuo«, 
et  allí  caime  amortecido  é  sin  seso  con  el  grant  dok* 
que  hobe.  E  desque  torné  en  mi  acuerdo ,  hobe  taraau5 
I  miedo  é  espanto,  que  rae  fizo  aborrecer  el  baber, «' 
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qo«  cundo  ota  nombrar  haber  bavia  tan  grant  temor 
ose  dos  podie  ser  mas.  Et  pensé  é  fallé  que  las  tribu- 
u-iones  deste  mundo  que  non  las  ban  los  bornes  sinon 
?-*  polosiaé  por  cobdicia,  é  que  siempre  están  por  ellas 

hunes  en  tribulación  é  eo  laceria.  Et  tí  que  babia 
«oiré  la  franqueza  é  la  escasedat  gran  diversidat,  et  vi 
<p?  mas  ligera  cosa  es  meterse  borne  á  las  grandes 
«otaras  é  al  gran  peligro  et  á  grand  ocasión  é  á 
lomeas  carreras  por  buscar  el  algo  deste  mundo ,  que 
nnr  su  mano  á  pedir.  Et  tí  que  non  ba  mejor  cosa  en 
eüe  mundo  que  tenerse  borne  por  pagado  é  por  abon- 
¿afa  con  lo  que  hobiere:  que  estas  dos  cosas  son  toda  la 
irgueia.  El  oi  á  los  sátuos  decir  que  non  es  obra  nin- 
noatan  buena  como  el  temor  de  Dios,  é  retenerse  de 
v»l  facer,  nin  ningont  linaje  tal  como  buenas  coslum- 
h»,  nin  ninguna  riqueza  tal  como  tenerse  borne  por 
jboodado  de  lo  que  le  Dios  da.  El  dicen  que  la  cosa  que 
borne  ron  mayor  derecho  debe  solares  aquella  que 
por  ninguna  manera  non  puede  mudar.  Et  dicen  que 
u  obra  mejor  é  mas  santa  es  piedat;  é  la  raíz  del  amor 
s  U  fiozia  ,  et  el  roas  provechoso  entendimiento  es 
saber  lo  que  fué ,  et  pensar  en  lo  que  ba  de  ser ,  é  de- 
ji»  borne  de  grado  de  las  cosas  que  entiende  que  non 
i>ü«<k  baber.  Asi  que  torné  mi  facienda  á  tenerme  por 
xciio  é  por  abastado  de  lo  que  babia,  é  mudéme  de 
li  casa  del  religioso  al  campo,  et  bolte  y  una  paloma  por 
*ai$» ,  et  por  su  amor  me  fué  echado  este  cuervo,  é 
ruóme  saber  el  grand  amor  que  te  tenia,  et  cómo  estaba 
*  venida  para  aquí,  et  ove  sabor  de  te  venir  á  ver  con 
éí.at  non  quise  venir  solo,  ca  non  es  alegría  ninguna 
mundo  que  empareje  con  la  compañía  de  los 
ícenos  amigos ,  nin  es  ninguna  tristeza  deste  mundo 
■]»  se  compare  con  perderlos.  Et  probé  é  supe  que  nin- 
ftioó  non  debe  querer  deste  siglo  nin  buscar  mas  de 
ceioto  le  cumple,  con  que  pierda  pobredal,et  que 
non  tea  mal  trecho.  Et  si  i  un  borne  diesen  todo  este 
mundo  é  cnanto  en  él  ha ,  non  le  faria  pro  sinon  lo 
^co,  tanto  que  non  hobie-e  menester  lo  ajeno,  que 
lo  il  en  su  logar  entra,  é  non  ha  ende  mas  que  los 
«m,  fueras  el  placer  que  ba  en  dar.  Et  vineme  con  el 
(Berro  pora  tí ,  et  quiérate  ser  buen  amigo  é  compa- 
dra, é  ruégote  que  eo  tal  logar  me  tengas.» 

El  pues  que  hobo  el  mur  acabado  de  fablar ,  respon- 
dió' el  galápago  muy  blandamente  ,  et  dijo :  «  Ya  oi  lo 
1«  dijiste ,  é  has  dicho  muy  bien ;  pero  véote  estar 
ui  cono  triste,  remembrándole  de  algunas  cosas  que 
ijeaes  eo  el  coraron;  yo  creo  que  lo  íaces  porque  eres 
iqui  caonusco  en  ajeno  logar;  et  ruégote  que  non  seas 
de  tal  acuerdo  et  le  dejes  deslo  ,  é  sabe  que  el  bien  de- 
cirnos se  acaba  salvo  con  las  buenas  obras ;  ca  el  en- 
fermo que  sabe  cuál  es  la  melecina  con  que  ha  de  sa- 
Atf,  á  non  se  melecina  con  ella,  non  le  tiene  pro  su 
^*r,  nin  se  aprovecha  de  otra  ninguna,  nin  sien- 
lí  (algara  nin  aliviamenlo.  Onde  ha  menester  que 
««*  de  la  entendimiento  é  de  tu  saber,  et  non  boyas 
J**r  porque  tienes  poco  haber  ;  que  el  home  de  noble 
tontón  á  las  veces  bónranlo  los  homes  buenos  sin  «I 
kbtr,  asi  como  el  león  que  es  temido ,  maguer  doma- 
do *a.  Et  el  rico  que  non  es  de  noble  corazón ,  non  le 
tiwepro  su  haber,  así  como  el  can  que  es  menospre- 
cie los  bornes,  maguer  que  iraya  collar  é  sooa- 
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jas.  Pues  non  tengas  por  grant  cosa  en  tu  corazón  de 
ser  en  ajena  tierra ,  ca  el  borne  entendudo  non  es  ex- 
traño en  ajeno  lugar,  seyendo  bueno  é  de  grant  corazón, 
así  como  el  león ,  que  non  va  á  ningnnt  logar  que  su 
fuerza  non  Heve  consigo  con  la  cual  vive  do  quier  que 
vaya.  Et  amonesta  tu  alma  á  bien,  porque  sea  dina  é  me- 
reciente de  bien ,  é  sepas  que  cuando  tú  esto  federes, 
venirte-ha  el  bien  á  buscar,  así  como  busca  el  agua  el 
mas  bajo  logar  de  la  tierra ;  é  solamente  la  bondat  es 
dada  al  agudo  é  al  enviso.  El  home  bueno  enviso  nun- 
ca puede  mal  caer  en  ningunt  logar,  et  non  cae  mal  si- 
non el  home  malo,  perezoso,  como  la  mujer  mala  que 
non  se  paga  con  el  viejo  por  marido.  Nin  bayas  pesar  por 
decir  que  fuiste  señor  de  grant  algo,  é  agora  non  lias 
nada:  que  el  haber  é  lodo  el  algo  deste  siglo  ha  de  fene- 
cer; ca  el  haber  mucho  aína  se  va  é  se  vieue ,  así  co- 
mo la  pella  que  se  alza  mucho  aína  et  deciende  mas 
aína.  El  dicen  los  sábios  que  algunas  cosas  son  que 
non  han  fermedumbre  nin  turan ;  la  una  es  la  sombra 
de  las  nubes,  é  la  otra  es  lu  amistad  de  los  malos ,  et  la 
otra  es  fama  mentirosa ,  é  la  otra  es  grant  algo ;  et 
non  debe  el  home  entendudo  alegrarse  por  grant  haber 
nin  desesperarse  por  lo  poco;  mas  el  so  haber  con 
que  el  home  se  debe  alegrar  es  su  buen  entendi- 
miento. Et  non  debe  descuidarse  del  otro  siglo  éde  fa- 
cer porque  baya  bien  en  Dios,  ca  la  muerte  non  viene  si- 
non á  so  hora ,  et  sin  sospecha,  que  non  ha  plazo  sabi- 
do ;  et  tú  puedes  bien  excusar  mi  castigo,  é  sabes  bien 
que  es  tu  pro;  empero  tengo  por  bien  de  te  decir  lo  que 
el  buen  amigo  debe  decir  al  otro,  é  de  te  ayudar  á  las 
buenas  obras ,  ca  tú  eres  nuestro  buen  amigo  et  her- 
mano, et  nos  é  todo  lo  nuestro  es  á  tu  mandar. » 

El  cuando  el  cuervo  oyó  esto  que  dijo  el  galápago, 
et  cómo  respondió  al  mur  sabrosamente  é  buenamente, 
plógole  mucho é  alegróse  por  ende,  é  dijo:  «Alegrado 
roe  has,  que  has  fecho  muy  grant  bien,  é  siempre 
lo  feciste,  é  tú  le  debes  alegrar  por  lo  que  te  conté;  que 
los  bornes  deste  mundo  que  mas  deben  haber  sabrosa 
vida  é  grant  alegría  é  bueua  fama  son  aquellos  que 
nunca  se  quitan  de  sus  buenos  amigos ;  ca  el  home  de 
buena  parte,  si  trompieza,  non  se  levanta  salvo  con 
ayuda  de  los  buenos, asi  como  el  elefante, que  si  cae 
en  el  lodo ,  non  se  puede  levantar  sin  ayuda  de  otros 
elefantas.  Et  et  home  entendudo  siempre  es  conocido 
su  bien  facer,  maguer  que  mucho  non  sea ,  ó  maguer 
que  se  meta  á  grant  peligro,  et  non  le  es  tenudo  eslo  por 
alere.  Et  sepas  que  el  que  ama  mas  lo  que  ha  de  turar 
que  lo  qoe  ba  de  fenecer ,  que  ba  comprado  lo  mas  por 
lo  menos,  et  alégrase  can  ello;  et  non  es  contado  por 
rico  quien  de  su  haber  non  face  parte ;  et  non  es  con- 
tada por  pérdida  laque  ganancia  trae,  nin  es  contada 
por  ganancia  la  que  pérdida  trae.  »  Et  dijolc  muchas^ 
otras  cosas,  et  muchas  buenas  razones  el  fazañas  pora 
afirmar  su  amor  con  el  mur. 

Et  estando  así  fablando  el  cuervo,  asomó  contra  ellos 
un  gamo  andando,  et  espantáronse  dél ,  et  saltó  el  ga- 
lápago en  el  agua ,  et  metióse  el  mur  en  la  cueva ,  et 
voló  el  cuervo  é  posóse  sobre  un  árbol.  Et  llegó  el  gamo 
al  agua,  é  bebió  della;  desí  alzó  la  cabeza  el  cuervo,  et 
conoscip  que  era  su  amigo  el  gamo,  é  voló  luego  por  el 
airo  por  ver  si  vería  alguno  que  veníase  eo  rastro  del 
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gamo ,  el  non  vido  cosa ,  é  llamó  al  galápago  et  al  mur 
que  saliesen,  et  díjoles:  «Non  ha  cosa  que  vos  faga 
pesar;  non  temadcs. »  Et  salieron  entonce  é  ayuntá- 
ronse, et  dijo  el  galápago  al  gamo  cuando  lo  vido  calar 
el  agua  et  que  non  se  allegaba  á  ella  :  o  Bebe,  si  has 
sed,  é  non  temas,  que  non  ha  de  qué.»  Et  entonce 
llegó  el  gamo  á  él  é  saluók),  é  dijoleel  galápago:  «¿Dón- 
de vienes?»  Dijo  el  gamo:  «Estaba  paciendo  en  un 
campo,  et  siguiéronme  mucho  los  arqueros  (i)  de  un 
logar  á  otro,  ó  agora  cerca  de  aqui  vi  un  home  viejo,  é 
ove  miedo  cuidando  que  fuese  venador,  et  vine  fu- 
yendo  é  mucho  espantado.»  Dijo  el  galápago:  «Non 
temas,  que  non  vimos  nunca  en  estas  parles  venador; 
pues  sei  aqu!  connusco,é  darle- liemos  nuestro  amor,  et 
habrás  aqui  buena  morada,  que  es  logar  muy  vicioso, 
et  ha  y  paslo  cerca  de  nos. »  E  el  gamo  plúgole  dello, 
et  eslovieroi)  allí  algunos  dias. 

Et  habia  y  un  parral  donde  se  ayuntaban  á  sus  con- 
sejos ,  et  donde  habían  sus  placeres  en  uno ,  et  se  de- 
nunciaban sus  cosas.  Et*ün  día  ayuntáronse  el  cuervo 
é  el  mur  et  el  galápago  so  el  parral ,  como  solían  ,  et 
el  gamo ,  que  era  ido  &  pacer,  non  vino  á  la  horu  que 
solía,  et  máravíiláronse  mucho  dello,  et  cstovieron  asi 
una  hora  esperando.  El  desque  vieron  que  non  venia, 
bobíeron  muy  grant  lemor  é  cuidado  poique  se  tarda- 
ba ,  et  hobieron  miedo  que  le  hobiese  acaescído  alguna 
ocasión.  Et  entonce  dijeron  el  mur  é  el  galápago  al 
cuervo :  «  Vuela  por  el  aire  é  verás  si  vieres  al  gamo.» 
Et  el  cuervo  andudo  volando  é  mirando  á  una  parte  é 
á  otra,  et  vio  al  gamo  yacer  preso  en  unos  lazos,  et  de- 
cendió  á  él  é  dijole:  «Amigo,  ¿quién  te  echó  en  estas 
sogas  é  en  esa  tribulación,  seyendo  tú  tan  sabidor  é  tan 
ligero  (2)?»  Dijo  el  gamo:  «¿Qué  pro  tiene  al  home 
ser  ligero  con  las  aventuras  encobierlas  que  non  son 
vistas?»  Et  estando  ellos  así  departiendo ,  asomaron  el 
mur  é  el  galápago,  et  dijo  el  gamo  :  «Non  fccistes  bien 
en  venir  amos  aquí,  quo  si  el  venador  veniere  et  ho* 
hiere  el  mur  acabado  de  roer  los  lazos,  escaparía  yo 
por  piés,  el  el  mur  meterse-hia  en  alguna  cueva,  et  el 
cuervo  volaría  por  el  aire ,  el  tú ,  galápago ,  que  eres 
cosa  pesada ,  non  te  ayudarás  de  nada ,  et  habremos 
duelo  de  tí. »  Dijo  el  galápago :  «Non  es  coñudo  por  en- 
tendudo  nin  por  bueno  quien  cuando  se  parten  dél  sus 
amigos  non  se  puede  ayudar  á  la  hora  de  la  tribulación; 
ca  una  de  las  cosas  que  ayudan  al  home  á  consolarse 
de  sus  cuidados  é  á  asosegar  su  coraion ,  es  verse  con 
su  amigo,  é  apurar  cada  uno  dellos  al  otro  su  volun- 
tat ;  que  cuando  los  buenos  amigos  se  parten  de  en 
uno  pierden  su  alegría  é  la  lumbre  de  sus  ojos.»  E  an- 
tes que  acabale  el  galápago  su  razón,  asomó  el  vena- 
dor, et  ya  el  mur  habia  acabado  de  roer  los  4azos,  et  el 
« gamo  fuyó  luego,  et  el  mur  metióse  en  una  cueva,  et  el 
cuervo  voló  el  posó  «obre  un  árbol.  El  cuando  el  venador 
llegó  é  vió  los  lazos  roídos,  maravillóse  mucho,  é  co- 
menzó á  mirar  en  derredor  é  non  vió  salvo  al  galápago, 
é  tomólo.  Et  el  gamo  é  el  cuervo  ayuntáronse  en  uno, 
et  como  vieron  que  el  venador  llevaba  al  galápago, 
hobieron  ende  muy  grant  dolor,  é  dijo  el  mur:  «Siempre 

(I)  A.  Lo*  ballesteros. 

4.  Delttre,  que  eqnivil«  itrdH,  Mmjado. 
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ví  que  al  home  que  le  acaesce  alguna  tribulación ,  qi 
luego  le  viene  otra;  et  bien  dijo  verdat  el  que  dijo  o/ 
mientra  está  el  home  aventurado  viénenle  la?  cosasá : 
guisa;  et  desque  comienza  á  estropezar,  que  nun. 
face  salvo  estropezar,  aunque  vaya  por  camino  lian 
é  la  mi  ventura  que  departió  entre  mí  et  entre  mi  cor 
paña  é  la  de  mis  lijos,  é  de  mi  haber  et  de  mi  tierra; 
aun  non  se  tenia  por  pagada  fasta  que  departiese 
compaña  que  era  entre  mí  é  el  galápago  en  que  yo  v 
vía ,  cuyo  amor  non  era  por  gualardon  nin  por  m 
merecimientos,  mas  por  derecha  nobleza  de  corazón 
por  6na  lealtad  é  por  buen  entendimiento;  et  peor  n 
es  agora  la  pérdida  del  galápago  que  cuantas  pérdid 
me  vinieron,  ca  lo  tenia  en  logar  de  padre;  que  era  mi 
sesudo,  é  muy  leal  é  muy  verdadero,  é  nunca  lo  cui< 
perder  fasta  la  muerte.  El  agora  veo  que  este  cuer) 
lazrado  non  puede  turar  en  bien  ninguno,  así  con 
non  tura  al  asceudeule  de  las  estrellas  su  ascenciui 
ni  al  descendente  su  descensión ,  mas  siempre  se  mu 
dan  el  ascendente  en  descendente ,  é  el  descendente  < 
ascendente ,  et  el  oriente  en  el  ocaso,  et  el  ocaso  < 
oriente.  Et  este  dolor  me  face  memorar  de  lodos  ra 
dolores  é  angustias  pasadas  ,  así  como  la  llaga  que  >o 
b resana,  é  después  ha  y  mayor  dolor  en  ella  que  cuan 
do  era  fresca. » 

Dijo  el  cuervo  é  el  gamo  al  mur :  «  El  lu  dolor  é  • 
nuestro  uno  es ,  et  maguer  sea  verdat  cuanto  has  di 
cho,  non  tiene  pro  al  galápago;  dejémonos  deslo  et  bw 
quemos  alguna  arle  con  que  salgamos  desle  dolor 
deste  peligro  en  que  estamos;  que  dicen  que  el  liora 
valiente  non  se  prueba  salvo  en  la  lit,  et  los  homesfi» 
les  sinon  en  dar  et  en  tomar ,  nin  los  buenos  auiig< 
salvo  en  la  pobredat  é  en  los  grandes  peligros.  »  Et  dtj 
el  mur:  «Pues  lengo  por  bien  que  vayas  tú,  gamo,  fot 
que  seas  en  medio  de  la  carrera  por  donde  el  venade 
va,  et  que  te  eches  delante  asi  como  que  estás  ferídc 
et  vaya  el  cuervo  é  asiéntese  sobre  tí,  como  que  quier 
comer  en  las  feridas,  et  yo  seguirvos-he,  et  fio  por  Dio 
que  cuando  el  venador  os  viere  os  porná  las  redes  é  < 
galápago  en  tierra ,  é  tomará  el  arco  pora  ferir  al  gamn 
Et  cuando  le  vierdes  que  es  cerca  de  vosotros ,  leráa 
tese  el  gamo  é  aléjese  un  poco  dél,  et  tómese  á  ecbi 
como  de  primero.  Et  faced  en  esta  guisa  fasta  qoe  e 
venador  se  aleje  bien  donde  (3)  po&iere  el  galápig» 
las  redes,  et  yo  llegaré  adonde  estará  el  galápago 
trabaré  por  le  librar  dende,  é  irnos-liemos  fuyendo  «j 
tal  manera,  que  estorzamos  de  e>te  peligro,  et  6o  po 
Dios  que  ello  se  acabará  en  esta  manera ,  é  seremos  t» 
dos  salvos  é  alegres  deste  dolor  en  que  estamos.  ^ 

Et  el  gamo  éel  cuervo  facieron  segunt  que  mandó  e 
mur,  et  el  venador  siguió  al  gamo  pensando  que  era  fe 
rido  é  por  lo  matar,  et  dejó  las  redes  é  el  galápago;  i 
llegó  el  mur  édevolvióé  tajó  las  redes,  é  libró  al  galáp»- 
go  de  aquella  tribulación.  El  fuéronse  amos  á  dos  tuw? 
aína;  et  desque  vió  el  venador  que  non  podía  ferir  j 
gamo  nin  le  lomar,  porque  se  alejaba  luego  é  era  w 
muy  alongado  de  donde  habia  dejado  sus  redes,  tornú* 
muy  triste.  E  coaodo  llegó  á  las  redes  ó  las  vió  tod* 
roídas  é  desbaratadas ,  é  non  vió  al  galápago ,  I»ob¿ 

(3)  Eitá  t»r¿*  doade  (de  uatf»  O  ■d«l  laiar  d«ode.. 
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*uJ«gr»nl  pesar,  el  maravillóse  mucho  qué  cosa  podía  | 
f  r  aquello ,  é  pensó  en  su  corazón  de  cómo  el  gamo 
*  le  mostraba  ferido  ,  et  cómo  el  cuervo  queria  comer 
(R  Et  maravillóse  de  lal  cosa  como  aquella ,  el  dijo: 
tierra  creo  que  es  de  demonios  ó  enemigos  de 
kV ,  é  «¡rióse  é  santiguóse  muchas  veces  é  non  volvió 
>:¿,cn  atrás  por  miedo  grande  que  habia,  el  fuése  lue- 
:» fuTíodo.  Et  después  ayuntáronse  el  mur  é  el  cuervo 
i  t\  gamo  é  el  galápago ,  é  fuéronse  todos  muy  alegres 
i  pjaJos  á  su  logar,  donde  solían  haber  sus  placeres. 
Dijo  ei  Rey  al  filósofo :  «  Ya  entendí  la  arléría  de  las 
flacas  bestias  é  aves  como  llegó  á  tanto  en  ayudar- 
k  cao*  i  otros ,  seyendo  leales  amigos,  et  pacientes,  et 
'■■'no  estorcieron  los  unos  por  los  otros  de  grandes 
filiaciones;  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  lioines 
--.indo  son  buenos  amigos  en  ayudarse  los  unos  á  otros, 
r¿  asi  llegarán  á  muy  grandes  fechos  el  podrán  estor- 
reniemuy  grandes  tribulaciones.» 

CAPITULO  VI. 

ir  .*  «mM  et  de  tos  buhos ,  el  es  ejemplo  del  enemigo  que 
i*»tr>  homüdat  ó  grant  amor  a  su  enemigo,  ó  se  somete  fasta 
>t  *<  apodera  del  e  después  le  mata. 

Hijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  entendí  este  cnjeinplo 
wees  de  los  puros  amigos,  el  cómo  se  ayudan  unos  á 
rf'i*  cuando  se  aman  bieu  é  verdaderamente ;  pues 
^me  agora  enjeraplo  del  borne  que  es  engañado  por  su 
-nunigo  que  le  muestra  homildat.  »  Dijo  el  filósofo: 

víior ,  el  borne  que  es  eugauado  por  su  enemigo, 
n-x.tr  que  le  muestre  graul  homildal  é  grant  amor  é 
Cüit  titilad  ,s¡  se  asegura  eu  él,  coutécele  lo  que  le 
ecwal  rey  de  tos  buhos  por  obra  de  uo  cuervo  ar- 
-  o  i  Dijo  el  Rey  :  «¿Cómo  fué  eso?  » 

ut]ú  el  filósofo  :  «Dicen,  señor,  que  en  un  monle 
mbu  uq  árbol  muy  alio  é  muy  grueso,  el  era  muy  es- 
,  lo  mas  que  pudiese  ser,  de  ramas  é  de  fojas ,  el 
<¡>!'ia  en  él  nidos  de  mili  cuervos,  el  habían  un  rey  de 
'i  ruinaos.  El  habia  olrosí  en  aquel  monle  una  graut 
mera  doude  albergaban  muchos  buhos,  el  habían  otro- 

nu  rey  de  sí  (1).  El  por  la  gran  enemistad  antigua 
<rw  es  eolre  los  cuervos  é  los  buhos,  salió  una  no-  i 
tiw  el  rey  de  los  buhos  con  su  compaña  et  fué  á  dar  ' 
•iin  los  cuervos  eu  el  árbol  donde  estaban  asosegados 
-ii  miedo  alguno,  el  corriólos  atauto  que  mató  dellos 
ii-iasó  muchos  del  Jos  ,  et  los  demás  fuéronse  en  salvo. 
h  de<que  amaneció  ayuntóse  el  rey  de  los  cuervos  con  ¡ 
-.«líos  que  le  babiau  quedado ,  é  dijoles :  «  Ya  vistes  ¡ 
'.;  «singo  que  han  fecho  en  nosotros  los  buhos ,  el  ! 
ruatoi  amanescieron  de  nos  muertos,  é  otros  las  alas 
l^brantadas  é  otros  mesados;  ó  aun  lo  peor  es  que  se 
'na  atiendo  á  nosotros,  el  saben  nuestro  logar ,  por  lo 
'tul  e»  menester  que  acordemos  é  entremos  cu  nuestra 
!*'>«aa.w  Et  entre  lodos  los  cuervo»  habia  ciuco  que 
rinde  noy  bnen  seso,  é  eran  consejeros  del  rey,  el 
t!  *y  non  facía  cosa  sin  sus  consejos ,  el  eran  de  muy 
taraos  entendimientos,  et  en  las  horas  que  les  acacscia 
«'¡¿unas  tribulaciones  acorríase  el  rey  á  ellos  é  á  sus  con- 

'  Et!*  aciago  es  coa  corta  diferencia  el  mismo  que  se  baila 
'» «  Uto»  u  fitroaio,  de  don  Joan  JUsoueJ.  Véase  el  capitulo  jti. 
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sejos.  Et  dijo  el  rey  al  primero :  «¿Qué  tienes  por  bien 
en  este  fecho?»  Dijo  el  cuervo :  « El  consejo  que  á  mí 
parece  que  se  adelantaron  los  sesudos  que  fueron  ante 
de  nos  es  este:  que  al  enemigo  fuerte  con  quien  hotne 
non  puede  luchar,  non  hay  otro  consejo  sinon  fuir  dól.» 
El  dijo  el  rey  al  segundo:  «¿Tú  qué  vees?»  Dijo:  «Lo  que 
este  conseja  uon  lo  tengo  por  bien ,  que  hermanamos 
nueslro  logar  et  somelernos-hiamos  á  nuestros  enemi- 
gos por  la  primera  malandanza;  masguisémonos  el  guar- 
démonos dellos  é  pongamos  tales  guardas  é  tales  atala- 
yas que  non  nos  tomen  otra  vez  así  de  sobrevienta;  el  si 
vinieren ,  que  estemos  apercebidos  en  lal  manera  que. 
peleemos  con  ellos  é  mataremos  algunos  dellos.»  Dijo 
el  rey  al  tercero :  «¿Tú  qué  tienes  por  bien  ? »  Dijo: 
«Yo  non  tengo  por  seso  lo  que  estos  amos  dijeron;  mas 
tengo  que  es  bien  de  agucíar  nuestras  escuchas  ó  ala- 
layas  entre  nos  é  nueslro*  enemigos,  et  en  este  tiempo 
enviarles-heraos  á  ofrecer  parias  porque  nos  den  paz  ó 
tregua,' et  estemos  en  nuestro  lugar  sal  vos  et  sin  miedo; 
ca  uno  de  los  buenos  consejos  que  es  para  los  reyes  es 
quo  si  su  enemigo  es  mas  fuerte  et  se  teme  de  recebir 
grant  daño  en  su  tierra,  et  perder  sus  pueblos,  que  faga 
tregua  ó  paz  en  cualquier  manera  que  pueda.»  Dijo  el 
rey  al  cuarto :  «  ¿  Tú  qué  tienes  por  bien  desta  paz  que 
este  dice?  Dijo:  «  Mas  tengo  por  bien  de  dejar  nuestros 
logares  et  sofrir  ex  l remeda t  é  vida  lazrada.que  es  mejor 
que  non  aviltar  nuestro  linaje  et  someternos  á  nuestros 
enemigos;  que  somos  roas  nobles  que  ellos, et  aun  sé  yo 
bien  que,  maguer  que  les  pidiésemos  paz  ó  tregua,  non 
nos  la  rescebirán  salvo  con  grandes  posturas  et  á  grant 
deshonra  ú  mengua  nuestra;  ca  dice  un  sabio:  dale  á  tu 
enemigo  ulgunt  poco ,  é  habrás  dél  lo  que  quisieres; 
mas  non  le  des  todo ,  ca  se  atreverá  contra  ti ,  et  non 
te  leudrá  en  nada.  E  esto  semeja  á  la  viga  que  está 
parada  en  el  sol,  que  si  la  irguieren  acrescerá  su  som- 
bra, et  si  mas  de  su  derecho  la  encimares,  menguará  su 
sombra ;  et  nueslro  enemigo  non  se  lerná  por  contenió 
de  nos  con  menor  enclinamiento,  onde  el  consejo  es  es- 
quirar  esto,  é  sofrir  su  sombra. »  Dijo  el  rey  al  quinto: 
«E  tú,  ¿qué  dices  é  tienes  por  bien ,  la  paz  ó  la  lid ,  ó 
fuir  ó  ál?»  Dijo:  «Dígovos  que  non  debe  borne  lidiar  con 
su  enemigo ,  si  non  entiende  que  es  Un  valiente  que  él 
en  fuerza  é  en  osadía; ca  el  que  se  atreve  á  su  enemigo, 
teniéndole  por  flaco,  engáñase,  et  quien  se  engaña  apo- 
dera ú  olri  en  sí.  E  yo  temo  mucho  á  los  buhos,  ma- 
guer que  ellus  non  quieran  lidiar  con  nos,  é  temíalos 
siempre  auu  ante  que  nos  salteasen ;  que  .el  homo  eu- 
tendudo  non  se  asegura  en  su  enemigo,  maguer  que 
poco  poder  haya,  et  maguer  que  solo  sea,  nin  se  aso- 
siega en  su  arle;  que  los  mas  delibres  bornes  son  aque- 
llos que  non  quieren  fecor  sus  cosas  con  lit  demíentro 
que  otra  carrera  fallan  ;  ca  las  cosas  que  se  facen  cou 
lit  son  á  grant  peligro  del  cuerpo  é  de  los  haberes.  Así 
quo  lidiar  con  los  buhos  non  lo  tengo  yo  á  seso :  que  el 
que  lidia  con  el  elefante ,  et  non  es  semejaute  á  él  en 
fuerza,  trae  la  muerte  á  sí  mesmo. »  Dijo  el  rey :  «¿Pues 
qué  tienes  por  bien? »  Dijo :  «Que  te  consejos :  que  el 
rey  que  se  conseja  con  los  entendudosé  leales,  vence  mas 
que  otro  rey  cou  sus  grandes  mesnadas  el  con  su  grant 
poder  ;  et  el  rey  enviso  acresce  su  consejo  aconseján- 
dose coa  su  compaña ;  bien  asi  como  crecen  los  ríos  con 
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la  graut  lluvia  en  la  mar  con  los  ríos  que  en  ella  caen. 
Et  los  reyes  entendudos  non  deben  cesar  de  mirar  muy 
bien  sus  cosas,  é  guisar  su  facienda  aconsejándose  con 
sus  vasallos  leales,  en  especial  en  fecho  de  guerra.  EUú, 
señor,  por  la  bondat  de  Diosé  por  la  nobleza  que  te  Dios 
dio  eres  el  rey  que  de  mejor  consejo  sea  é  el  que  mas 
seguramente  mantiene  sus  pueblos;  et  pues  que  nos  de- 
mandaste consejo  en  cosa  atal  que  non  podemos  menos, 
responderte-he  en  poridat  lo  mejor  que  se  me  entienda: 
que  asi  como  non  tengo  por  bien  la  lit,  otrosí  non  tengo 
por  bien  de  someternos  á  nuestros  enemigos ;  ca  el 
borne  entendudo  por  mejor  tiene  la  muerte  rooriendo 
honrado  é  guardando  su  derecho,  que  la  vil  vida  vi- 
viendo sometido  et  soseido.  Et  tengo  por  bien  que  non 
lo  pongamos  en  trespaso,  que  el  trespaso  es  raíz  de  la 
pereza;  et  quiero,  señor,  que  lo  que  te  dijere  que  sea 
en  poridat ,  que  dicen  que  los  reyes  non  vencen  sinon 
seyendo  euvisos  de  las  cosas  que  pertenecen  á  euvisi- 
dat,  et  ser  enviso  es  encelar  las  poridades,  et  la  poridat 
non  es  descobierta  sinon  por  cinco  personas:  ó  por  el 
señor,  ó  por  los  quo  leconsejan,  ó  por  los  mandaderos,  ó 
por  los  que  la  oyen,  ó  por  los  que  veen  lo  que  se  Taré. 
Por  ende  el  que  encubre  su  poridat  podrá  con  ella  ven- 
cer et  estorcer  de  grant  daño  el  recabdar  lo  que  ho- 
biere  menester.  E  el  borne  á  quien  acaece  alguna  tri- 
bulación non  se  puede  esquivar  de  se  consejar  con  el 
leal  borne;  que  el  home  entendudo,  maguer  sea  de  buen 
seso  é  ile  buen  consejo  é  de  buen  acuerdo ,  acresce  su 
entendimiento  é  su  consejo  consejándose ,  así  como 
acresce  el  fuego  en  la  luz  con  la  grosura  é  con  el  óleo. 
Et  el  home  que  se  quiere  consejar  debe  concordar  cou 
aquel  que  se  conseja  en  el  buen  acuerdo :  et  débelo 
contrastar,  si  fuere  mal  consejero,  con  mansedumbre  é 
con  falago,  é  debe  usar  su  acuerdo  en  las  cosas  dudosas 
fasta  que  vea  cómo  que  se  enderezan.  Et  debe  el  ho- 
me á  aquel  que  le  demanda  consejo  que  gelo  dé  el  me- 
jor que  pudiere  et  sopiere,  et  que  lo  desengañe  de  su 
facienda,  et  si  viere  que  la  trae  mala,  que  gala  desvie; 
et  si  viere  que  yerra  en  alguna  cos:i,  que  lo  desvie  et  que 
le  muestre  su  yerro,  et  que  non  le  couseje  fasta  que  lo 
cate  bien  et  que  lo  asme  bien.  Et  cuando  non  fuere  tal 
el  consejador,  es  enemigo  de  aquel  que  le  demanda 
consejo,  et  de  si  mesmo.  Et  si  aquel  consejero  tal  non 
fuere  contra  el  que  se  aconseja  con  él,  es  tal  como  el  ho- 
me que  conjura  al  diablo  por  meterlo  en  alguno,  et  si 
bien  non  le  sabe  conjurar,  entra  el  diablo  en  él  mismo. 
Et  cuando  el  rey  toviere  bien  sus  poridades  ó  se  con- 
sejare con  sus  privados  leales,  será  temido  de  sus  pue- 
blos; ca  non  debe  de  saber  ninguno  lo  que  tiene  en  su 
corazón,  de  manera  que  buen  consejero  non  sea  nial 
traído,  et  el  que  ficiere  servicio  sea  gualardonado,  et 
el  que  feciere  mal  fecho  non  csluerza  la  pena.  Et ,  se- 
ñor, las  poridades  son  de  dos  maneras:  hay  poridades 
que  pueden  saber  muchos ,  et  otras  que  non  han  de 
saber  mas  de  dos  bornes,  el  rey  et  su  privado;  é  yo  non 
tengo  por  bien  que  en  esta  poridat  tan  alta  sean  y  mas 
de  cuatro  orejas  é  dos  lenguas.  «Estonces  se  apartó  el 
rey  con  él  á  consejo,  et  el  rey  le  preguntó  el  comienzo 
que  acaesciera  la  enemistad  entre  los  cuervos  é  los 


Dijo  el  cuervo:  «Señor,  sabed  que  esta 


tad  acaesció  entre  los  cuervos  é  los  buhos  solaron 
te  por  una  palabra  que  dijo  un  cuervo.  Dicen  que 
das  las  aves  quisieron  haber  rey  á  quien  diesen  te! 
su  poder,  et  acordaron  de  facer  rey  á  un  buho ,  et  * 
tando  en  esto  asomó  un  cuervo  de  alueñe,  et  dijo  2 
de  las  aves :  «  Esperal  fasta  que  llegue  este  cueru  1 
demandarle-hemos  consejo.»  Et  llegó  el  cuervo  á 
é  demandáronle  consejo,  et  dijéronle  cómo  acorda 
de  facer  rey  al  buho.  Et  dijo  el  cuervo:  ««Si  toda,  a 
aves  fuesen  perdidas  é  muertas  é  aterradas,  et  mar- 
ren los  pavones  et  las  grths  et  las  ánades  et  las  pa- 
mas ,  et  todos  las  otras  aves  ,  non  debriades  esta: 
Un  grant  cuita,  como  es  en  facer  reinar  al  buho,  :  1 
es  la  mas  laida  et  la  mas  lijosa  ave  é  la  mas  í«j 
de  peor  donaire  é  de  menos  seso  é  la  mas  sañuda  <• 
menos  piedat;  et  aun  es  flaca  é  ha  una  grant  enfem- 
dat  durable  que  non  ve  nada  de  dia ,  et  lo  peer  delh 
que  es  de  mala  mantenencia;  é  yo  non  tengo  por  L 
de  le  dar  tal  poder  á  non  ser  que  lo  fagades  en  <- 
guisa:  que  le  nombrades  rey  con  tal  que  non  fi  - 
nada por  su  mandado  de  él  nin  por  su  consejo,  así  coz 
fizo  la  liebre  que  se  alabó  con  los  elefantes  de  qo* 
luna  era  su  rey.»  El  dijeron  las  aves:  «¿Cómo  fué  ^ 

De  la  liebre  et  de  los  elefantes. 

Dijo  el  cuervo:  «  Dicen  que  en  una  tierra  do  tu- 
muchos elefantes,  aportaron  unos  de  grant  seca, 
menguó  el  agua  eu  aquella  tierra ,  el  secaron  las  fuf 
tes,  et  hobieron  los  elefantes  muy  grant  sed,  et  qiw 
liáronlo  á  su  rey .  Eten vió  el  rey  de  los  elefantes  sus  »¿J 
lides  é  sus  mandaderos  ( i )  á  buscar  agua  por  to  • 
partes,  é  lomóse  á  él  uno  de  sus  mandaderos,  et : 
jóle:  «(Fallé  en  tal  lugar  una  fuente  que  es  llamad 
fuente  de  la  Luna ,  eu  que  ha  y  mucha  agua. »  Et  li- 
go fuése  el  rey  de  los  elefantes  con  toda  su  comp 
para  aquella  fuenle  á  beber  della.  Et  había  en  aquí 
tierra  muchas  liebres,  el  estragáronlas  los  elefantes  <-¡ 
sus  piés  dentro  en  sus  cuevas-,  de  guisa  que  murie:. 
las  mas  dellas;  et  ayuntáronse  las  que  fincaron  con* 
rey,  et  dijéronle:  «Bien  sabes  lo  que  nos  es  acaesoJ 
con  estos  elefantes  que  son  aquí  venidos;  pues  dx¿- 
consejo  anle  que  tornen  á  esla  tierra  otra  vegada , ' 
faz  alguna  arte  con  que  se  vayan  de  sobre  nos  ;  qj 
si  aquí  mucho  turan  non  quedará  ninguna  de  no 
vida.»  Dijo  el  rey:  «Vengan  anle  mí  las  de  buen  acut 
do  de  vosotras  et  digan  cada  una  su  consejo  é  su  seso  * 
Et  vinieron  luego  algunas  liebres ,  et  entre  ellas  <» 
una  de  muy  buen  consejo  que  avia  nombre  Feyrus,  t 
dijo :  «Si  lo  por  bien  toviéredes,  señor,  enviadroe  á  l.< 
elefautes,  et  enviad  comigo  un  fiel  que  cate  io  que  yo  ir 
ó  diré,  et  él  decirlo-ha  á  vos. »  Dijo  el  rey  á  ta  liebn 
«  Tú  eres  mío  fiel,  é  yo  pagado  so  de  tu  consejo,  6  creer 
te-he  de  lo  que  me  dijeres.  Pues  vete  á  los  elefantes  i 
diles  de  mi  parle  lo  que  quisieres ,  é  faz  tu  seso,  e  n\ 
manso  é  blando;  que  el  buen  mandadero  ablandece 
corazón  de  aquel  á  quien  es  enviado,  si  mansam<*~ 
te  fabla,  por  sañudo  que  sea.  »  El  fuése  la  liebre  uü 
noche  que  facía  luna  clara,  fasta  que  llegó  á  los  ele- 
fantes, é  non  se  quiso  llegar  á  ellos  por  miedo  que  ' 
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100  pasen  con  los  piés.  Et  subióse  encima  de  un 
■owe  muy  alto,  é  llamó  al  rey  de  los  elefantes  por  su 
tufare,  el  Jijóle:  «La  luna  roe  envía  á  tí,  etel  man- 
Mro  non  debe  ser  culpado,  maguer  que  departa 
Habrás  bravas  (I ),  compliendo  mandado  de  su  señor.» 
í*joel  rey  de  los  elefantes:  «¿Qué  mandadería  es  la 
<K  me  traes?. i  Dijo  la  liebre:  «Dice  la  luna  que  bien 
carnee  cuáula  mejoría  tiene  el  fuerte  sobre  los  flacos; 
íüfc  que  se  engañan  por  esto  los  fuertes,  ca  su  fuerza 
t>  c  tbardez  et  mala  andanza  contra  sí.  Et  porque  sa- 
lí Jes  tos  cuánta  mejoría  ha  la  fuerza  que  liabedes  so- 
tolas  otras  bestias,  Tuestes  atrevidos  contra  ella  et 
rujteí  i  la  fuente  que  lediceu  por  su  nombre,  et  has 
UiUodellalú  é  tus  compañas,  et  habeisla  enturbiada, 
ti  «ríate  á  decir  que  non  vuelvas  y  mas;  ca  si  y  tor- 
qoe  te  cegará  de  los  ojo*  c  inalarle-ha.  El  si  has 
Bl«k  de  esto  que  te  envía  á  decir,  que  te  vayas  para 
ii fuente  que  y  ia  fallarás  sañosa  contra  ti.» 

El  maravillóse  mucho  el  rey  de  los  elefantes  de  lo 
1*  le  dijera  la  liebre ,  el  fuése  con  ella  pora  la  men- 
tí, ti  en  calando  vido  ia  luz  de  la  luna  en  el  agua  tre- 
Butado  así  como  se  moría  el  agua.  Et  dijo  la  liebre: 
Joma  del  agua  con  tu  manga  ^et  lava  tu  rostro  et 
tiara  la  luna,  et  pídela  merecí  que  te  perdone.»  Et 
twúo  el  elefante  hubo  tomado  agu/  con  su  manga, 
nwóie  el  agua  et  semejóle  que  tremía  la  luna.  Et 
4]o  el  rey  de  los  elefantes.:  «¿Qué  ha  la  luna?  ¿Si  se 
amó  contra  mí  porque  metí  la  manga  en  el  agua?» 
E  Jjjo  la  liebre:  «  Por  cierto ,  así  es  como  tú  dices.» 
ti  entonce  homi lióse  el  rey  de  los  elefantes  á  la  luna, 
tirrepenuose  de  cuanto  federa,  é  prometió  de  jamás 
iflur  á  aquella  fuente,  é  fuése  .leude  él  é  todas  sus 
castañas. 

tojo  el  cuervo:  «  Demás  de  cuanto  vos  he  dicho  de 
j  botada  del  buho,  es  por  natura  falso  é  engañoso 
« letrero ,  e^fil  peor  rey  es  el  engañoso ;  et  si  al  buho 
iKareoVs  rey,  acaecervos-ha  lo  que  acaesció  á  la  jineta 
la  Uebre,  que  fecieron  su  álcali  al  gato  religioso 
»!onidor."  Dyeron  las  aves:  «¿Cómo  fué  eso?» 

De  U  jineu.  da  U  liebre  el  del  g»to  a j unidor. 

bijo  el  cuervo:  «Había  yo  una  jineta  por  vecina  en 
tu  tueva  cerca  del  árbol  do  tenia  yo  mió  nido,  et  vía- 
wuw  muclias  veces  el  fuimos  vecinos  gran  tiempo; 
« Je«  perdila  é  nou  aope  dónde  se  fuera,  é  cuidó  que 
m  muerta.  Et  vino  una  liebre  á  la  cueva  de  la  jineta 
dos  sabiendo  qué  se  iiciera ,  et  moró  y  la  liebre  un 
i  «oipo.  El  después  tornóse  la  jineta  á  su  logar,  et  falló 
'  U  liebre  é  dijo  le:  «Este  logar  roto  es;  pues  múdale 
fo-ie.i  Dijo  la  Uebre:  «  Yo  só  tenedora  del  logar,  é  lú 
*  Jetnaodaa ;  prueba  tu  derecho  contra  mí,  é  entonce 
^tele-he.»  Dijo  la  jineta:  «E1  logar  es  mío,  et 

«tobe  pruebas.»  Dijo  la  liebre:  «Para  esto  álcali  ba- 
¡«wh  menester.  »•  Dijo  la  jineta:  «Cerca  está  el  al- 
c*u  óeoos.»  Dijo  la  liebre:  «¿Do  es?»  Dijo  la  jineta: 
'■  A-|uf  cerca  de  nos,  ribera  del  rio,  hay  un  gato  reli- 
fl<xo;  vayamonos  para  él,  que  es  borne  bueno  et  de 
'«n»  vi  ta,  que  todo  el  dia  está  en  oración  é  non  Hice 
a»!  *  ninguno  bestia,  nin  come  afueras  yerbas.»  Dijo 

'•i  *.  «aifaer  que  brotniaent*  feble.» 
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la  liebre:  «Pláceme.»  E  fuéron¿e  la  liebre  é  la  jineta 
para  allá,  é  yo  seguilos  para  ver  á  qué  tomaría  su  fa- 
ciendo, etcóm)  los  juagaría  el  álcali.  El  cuando  el  gato 
rió  a<omar  de  aluefie  á  la  liebre  et  á  la  jineta,  paróse 
en  pié  ó  orar,et  maravillóse  la  liebre  de  lo  que  vido,  de 
su  bondat  el  de  su  hotnildat,  el  llegáronse  á  él,  ma- 
guer non  mucho,  de  guisa  que  les  non  podieae  facer 
mal,é  contáronle  su  pleito.»  Dijoles  el  gato:  «  Yo  só 
muy  viejo,  é  non  oyó  bien;  al  legad  vos  á  mí  de  gui>a 
que  vos  oya.»  Et  llegáronse  á  él  é  contáronle  otra  vez 
su  pleito.  Et  dijo  el  gato:  «  Entendido-he  lo  que  me 
dejistes,  et  quiérovos  ante  consejar  lealmetite,  é  mán- 
dovos  que  non  dcmaniledesnindefendadessalvoverdat; 
ca  el  que  verdad  demanda  barata  bien  et  es  bien  andan- 
leen  «u  facienda,  maguer  el  juicio  sea  conlra  él.  Et  el 
borne  bueno  non  lia  de  este  mundo  niuguna  cosa,  ni 
ningund  poder ,  ni  ningund  amigo ,  nin  lieva  otra  cosa 
salvo  las  buena»  obras  que  habrá  fechas,  et  non  mas. 
E  olrosí  el  hume  entendido  se  debe  trabajar  de  bus- 
car lu  cos  t  que  ha  de  lurar,  et  lo  que  le  torne  en  pro 
del  otro  mundo,  é  debe  despreciar  todo  loál;  ca  el 
home  de  buen  seso  por  tal  tiene  el  haber  como  caedi- 
zo (2)  que  cao  en  el  ojo,  el  por  tales  tiene  las  mu- 
geres  como  las  víboras,  é  por  tales  tiene  los  bornes 
en  los  querer  bien  é  non  mal ,  como  á  sí  mismo.  Et 
non  cesó  el  gato  de  los  castigar  é  predicar,  llegán- 
dose á  ellos  con  buenas  palabras,  fasta  que  saltó  en 
ellos  é  los  maló.  Et  otro  tal  es  el  buho;  ca  lia  y  en  él 
todas  las  malas  tachas  é  maneras  que  en  ave  puede  lia- 
ber;  et  lo  mas  que  reina  en  ellos  es  traición  é  false.lat; 
el  así  non  consíntades  que  mande  nin  regne  sobre 
vos.  Et  tanto  predicó  el  cuervo  á  las  aves,  que  se  de- 
jaron de  aquel  consejo  que  babian  acordado,  et  des- 
pusieron al  buho  de  la  elección.  Entonce  dijo  el  buho 
al  cuervo:  «¿Cómo te  has  homiciado  comido  tan  mal,et 
non  sé  porqué  razón,  de  guisa  que  nunca  habrá  en- 
tre IÍ  é  mi  amor  nin  paz  nin  sosiego?  Et  sepas  que 
el  azadón  corta  el  árbol,  é  nasce,  et  el  espada  tija  la 
carne  ó  quebranta  el  hueso  é  sobresana  é  suéldase; 
mas  la  llaga  de  lu  lengua  nunca  sana.  El  todo  mal  se 
puede  amatar,  ca)  el  agua  mala  el  fuego,  et  al  tósigo 
válele  el  atriaca,  é  al  dolorido  válele  el  conorte,  et  al 
enamorado  válele  eldepartimienlo,  éla  enemistad  siera» 
pre  arde  en  el  corazón.  Et  tal  enemistad  es  puesta  en- 
tre vos  los  cuervos  é  nos,  que  nunca  habrá  Gn  mien- 
tra el  mundo  turare.  Et  fuése  luego  dende  muy  sa- 
ñudo é  homiciado,  el  nbn  pasó  mucho  que  luego  non 
se  arrepintió  el  cuervo  por  lo  que  le  dijíer.i ,  el  dijo: 
«  Loco  fui  en  decir  lo  que  dije ,  ca  non  era  yo  el  ave 
que  mas  debia  trabajarse  en  lo  que  tocaba  al  rey 
de  las  aves,  é  por  ventura  bien  creo  que  otras  aves 
vieron  lo  que  yo  vi ,  et  sopieron  lo  que  yo  sope  de  la 
facienda  del  buho  et  sus  malas  propiedades,  et  dejáron- 
se de  lo  mostrar  con  cordura  é  con  miedo  de  lo  que 
me  yo  non  temí,  et  parando  mientes  en'lo  que  yo  non 
paré ;  ca  el  home  entendudo ,  maguer  que  se  fie  por  su 
fuerza  é  por  su  valenlía  é  por  su  seso,  non  debe  ga- 
nar enemigos ;  asi  como  el  borne,  maguer  tenga  la  tria- 
ca el  las  melecinas,  non  debe  beber  la  vedegambre  á 

»)  B.  La  paja. 
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Sucia  deltas,  ca  la  bondat  es  dicha  de  los  que  bien  fa- 
cen et  i.on  de  los  que  bien  dicen;  el  el  que  face  el 
fecho,  si  le  menguare  el  dicho,  mostrarse-ha  su  bon- 
dad á  la  prueba;  el  el  que  dice,  maguer  que  bien  diga, 
non  le  es  loa  si  non  face  atan  buenas  obras  como  dice. 
Et  yo  ful  loco  ó  necio  en  atreverme  á  fablar  en  tan 
grant  cosa  sin  consejarme  con  alguno,  et  yo  sé  que 
el  que  demanda  consejo  á  los  h ornes  entendidos  é  se- 
sudos, su  fecho  vendrá  á  bien  et  non  puede  nunca 
errar.  ¡  Ay !  ¡  Cómo  podiera  yo  excusar  este  dolor  é  esta 
tristura  é  miedo  é  peligro  en  que  agora  esto! 

»  Aquesta  es ,  señor,  la  razón  por  qué  se  levantó  la 
enemistad  entre  nos  é  los  buhos,  el  fué  por  acciden- 
te; mas  ya  atan  lo  dura  que  se  torna  en  natura. »  Dijo 
el  rey :  « Eutendido-he  esto  todo  que  me  has  dicho; 
mas  piensa  en  lo  que  agora  estamos ,  que  nos  es  me- 
nester haber  buen  acuerdo.»  Dijo  el  cuervo:  «Yu  vos 
he  dicho  como  aborrezco  la  lid ;  pero  fio  en  Dios  que 
guisaré  é  asmaré  cómo  hayamos  algún  reposo  é  fol- 
gura  deste  peligro  eu  que  estamos ,  que  á  las  veces 
el  artero  recabda  sin  lid  mas  que  el  valiente  lidiando, 
así  como  ficieron  los  tres  bornes  que  al  religioso  le 
levaron  su  gamo.»  Dijo  el  rey:  «¿Cómo  fué  eso? 

Del  religioso  i  quleo  robaron  el  gamo. 
Dijo  el  cuervo :  «  Dicen  que  un  religioso  compró  ,un 
gamo  pora  facer  sacrificio  con  él ,  é  levándolo  en  pos 
de  3Í  con  una  cuerda  ,  viéronlo  tres  horaes  engañosos, 
é  consejáronse  cómo  lo  engañasen.  E  fuéronse  al  ca- 
mino por  do  él  había  de  ir,  é  paróse  el  uno  delaute  dél, 
é  díjole:  ¡Oh  tú ,  religioso!  ¿qué  can  es  este  que  traes 
contigo?  ¿  Quiéreslo  vender  ?  Et  el  borne  bueno  uon  res- 
pondió. El  atravesó  el  otro  é  dijo :  «  Bien  ves  que  este, 
aunque  trae  hábito  de  religioso ,  que  non  es  asi ,  pues 
trae  can  detrás. »  Et  después  encontróse  con  el  otro  que 
le  dijo:  «Quieres  vender  ese  tu  can,  ca  nunca  tan  fer- 
moso  can  ví?»  Et  cuando  el  religio&o  oyó  aquello  que 
todos  le  decían  ,  non  dubdó  sinon  que  era  can ,  el  dijo 
en  su  corazón:  «Por  aventura  aquel  que  me  le  vendió 
me  encantó  é  me  engañó.  •>  Et  estonces  soltó  el  gamo,  é 
toraáron«*te  los  engañadores ,  degolláronlo,  é  comié- 
ronlo. »  Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  ainon  porque 
ha  esperanza  que  alcalizaremos  lo  que  deseamos  con 
arte  é  con  engaño ;  et  tengo  por  bien ,  señor ,  que  te 
fagas  sañudo  contra  mí  con  tu  mesnada  toda,  et  que 
me  mandes  picar  é  ferir  é  mesar  fasta  que  me  bañe 
todo  en  sangre ,  é  qie  me  mandes  echar  al  pié  del  ar« 
bol  donde  nos  vieron  ferir,  la  cabeza  é  la  cola  toda  me- 
sada, et  vayas  tú  é  todas  tus  mesnadas  á  tal  lugar,  é 
que  estela  y  quedos  fasta  que  yo  torne  á  vos ,  que  fio 
por  Dios  que  sabrás  ende  cosas  que  sean  tu  honra  é 
nuestro  pró.  Et  el  rey  de  los  cuervos  fizólo  así  como  el 
cuervo  le  dijo ,  é  fuése  adonde  el  cuervo  le  mandó.  El 
luego  esa  noche  vino  el  rey  de  los  buhos  con  toda  su 
compaña  á  fecir  en  el  árbol,  pensando  fallar  los  cuer- 
vos; et  desque  non  los  fallaron  íbanse  pora  su  casa; 
et  desque  el  cuervo  que  estaba  echado  al  pié,  senlió 
que  non  le  habían  visto ,  temióse  que  se  irian  antes  que 
lo  viesen,  etque  se  habría  trabajadó  en  balde,  et  des! 
comenzó  de  gemir  et  de  dar  voces  porque  le  viesen, 
por  non  perder  su  trabajo  é  peligro  en  que  era  puesto.  • 


íTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
E  a  las  voces  é  gemidos  que  daba ,  seoliéroolealpc 

de  los  buhos,  é  faciéronlo  saber  al  rey,  et  foerMi 
por  le  preguntar  por  los  cuervos,  é  leváronle  au 
rey,  é  preguntáronle  que  quien  era,  é  donde  tea* 
donde  eran  los  cuervos.  Dijo  el  cuervo:  «Yu  »> 
laño,  fijo  de  (alano,  é  los  cuervos  son  idosdec 
fuyendo ;  et  mirad  cual  me  pararen.  »  Dijo  eJ ' 
«  Como  tú  eres  uno  de  los  mas  privados  del  rey  dt. 
cuervos  é  del  su  consejo  ,  ¿cuál  fué  el  pecado  o  lie 
sion  por  que  te  fecieron  eso?»  Dijo  el  cuervo : «  k  i 
seso  me  lo  fizo.  »  Dijo  el  rey :  «  E  ¿qué  fué?»  un 
cuervo : « Señor ,  ya  sabedes  como  la  otra  noche  (* 
venístes  vos  é  vuestras  compañas  sobre  nosolro, 
fecistes  grant  daño.  El  rey  de  los  cuervos  Han 
consejo,  et  yo  que  era  su  privado,  te  dijeque  w 
consejaba  lidiar  con  los  buhos,  porque  eran  i 
fuertes  é  mas  recios  que  nosotros  ,  salvo  que  o¿> 
metiésemos,  et  vos  pagásemos  párias.  Et  di  jete: 
«Al  enemigo  fuerte  é  valiente  non  ha  cosa  ei  j 
mundo  con  que  le  contrarié  borne  su  fuerza  * 
como  sometérsele;  el  ¿non  vedes  que  la  paja  noe* 
tuerce  del  fuerte  viento  sinon  coa  su  bisad  ez,  el  ir 
que  sigue  toda  so  voluntad  et  se  torna  con  él  do  ¡p< 
que  se  él  torna?»  Et  non  quisieron  estar  por  mi  cow 
et  dijeron  que  querían  lidiar  couvusco,  et  sosc*> 
ron  contra  mí,  el  dijeron  que  yo  los  había  engaña 
menospreciaron  mi  lealtad  et  paráronme  tal  o» 
vees.»  Et  después  que  oyó  el  rey  de  los  buhos  al  oc 
lo  que  diju ,  demandó  á  un  su  privado ,  ¿qué  ta  se» 
que  fagamos  deste  cuervo?  Dijo:  «Non  tengo  poci' 
que  te  razones  con  é! ,  ca  porque  fué  de  buen 
do ,  se  fizo  atormentar  así,  et  mi  consejo  es  qoek 
muera,  porque  moriendo  este,  folgarémos  é  sao 
seguros  de  su  traición  et  de  su  falsedat ,  ei  en  ps¡ 
tal  borne  como  este,  los  cuervos  habrán  muy  grant  f 
dida;  ca  dicen  que  el  que  tiene  su  enero^go  ea«» 
der  et  non  le  mala  ,  non  espere  que  su  fecho  i* 
buena  cima.»  Et  dijo  el  rey  á  otro  su  privado;  «J 
¿qué  te  semeja  deste  cuervo?»  Dijo :  «Mi con*! 
de  le  non  malar,  que  el  borne  deshonrado,  nuf 
que  enemigo  sea ,  razón  es  de  haber  heme  pie&J 
é  que  le  deje  á  vida  ;  ca  el  homo  que  lia  miedo  <¿ 
manda  acorro,  merece  ser  segurado  é  acorrido;? 
las  aventuras  á  las  veces  traen  al  borne  á  tal  esu¿" 
demande  acorro  á  su  enemigo  é  se  le  meta  en  p* 
asi  como  la  mujer  del  viejo  que  fuyó  é  se  fué  pon 
maguer  que  lo  quería  mal.»  Dijo  el  rey:  «¿ü 
fué  eso? 

■ 

Del  viejo  a  quien  sn  mujer  quería  aul. 

Dijo :  «Dicen  que  era  un  roercadero  rico,  é  era» 
viejo,  é  había  una  mujer  muy  fermosa  que  él  m* 
amaba,  maguer  ella  uon  lo  quería  et  lo  esqu" 
cuanto  podía.  El  una  noche  acaescrií  así,  que  eoüv 
ladrón  eu  casa  del  mercadero  estando  él  dormien : 
su  mujer  despierta.  El  ella  desque  lo  sintió  hit»?- 
miedo  del  ladran ,  é  saltó  con  el  marido  en  la  carai. 
abrazóse  con  él  tan  reciamente  que  le  despertó-  & 
viejo  dijo  en  su  corazón :  ¿cómo  me  dió  Dios  esta  b" 
andanza?  Et  entonce  vió  al  ladrón,  et  sopo  porqt* 
tioiera,  et  dijo  al  ladrón:  «Toma  cuanto  pedieres  J' 
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t  «te  en  buena  hora ,  porque  me  has  fecho  que  mi 
V :¡>t  roe  abrace. »  Et  «1esi  preguntó  el  rey  al  tercero 
r.-Hj'jo  qué  era  su  acuerdo  cerca  de  aquel  cuervo,  é 
jo  •  Tengo  por  bien  que  lo  dejes  vivir  ó  que  le  fa- 
a>  íicunt  oien ;  ca  por  aventura  él  nos  será  gran  cui- 
ftVrcootra  los  cuervos;  porque  una  de- las  cosas  con 
V*  *  borne  apodera  de  sus  enemigos  es  haber  homo 
H-|iji«s(ieH ..s  por  vasallos ;  porque  sean  contra  los  que 
jik-ih;  é  recebir  heme  algunos  ile  sus  enemigos  es 
fti^aiieotode  los  que  linean  ,  et  nace  por  ello  discor- 
éiwlresi;  asi  como  la  discordia  que  nació  entre  el 
*M a  é  cUodron ,  maguer  amigos  é  aparceros  eran, 
u  \vr  fuella  discordia-  estorció  ol  religioso.»  Dijo 
d  rey :  «  ;Como  fué  eso  ?  i 

Del  diablo  et  del  ladrón. 

Dijriei  privado:  «Dicen  que  un  religioso  ovo  de  un 
na  lj  »mc  una  vaca  con  leche ,  é  en  levándola  áj  su  po- 
*b.  «guióle  un  ladrón  por  sela  furtar,  é  fizo  compa- 
■o  *o  uo  camino  con  el  diablo  que  andaba  en  forma 
d*  hoiue.  Dijo  el  ladrón  al  diablo:  «¿Quién  eres?» 
fcwfi  diablo:  «  Vo  en  pos  deste  religioso  por  le  afogar 
OkiaJo  donniece.  >»  Dijo  el  ladrón:  «  Yo  seguile  por  le 
tonar  aquella  vaca  que  lieva...  Et  fuér.inse  amos  en 
M(i>ta  que  llagaron  á  casa  del  religioso,  et  el  reli- 
|vh  eotró  en  su  casa ,  et  metió  la  vaca  dentro ,  et  cenó 
lidióse  á  dormir.  El  ladrón  temióse  que  si  esperaba, 

el  diubfo  querría  afogar  al  religioso,  é  que  desper- 
bru,  et  que  non  pudría  furtar  la  vaca  ;  así  que  habría 
Mida  su  ¡ifan,¿  que  non  levaría  cosa.  Etdijole  al  dia- 
h:  «Súfrete  un  poco  fasta  que  yo  furte  la  vaca,  et  des- 
file jo  salido  ve  é  afógale.»  Et  el  diablo  ovo  miedo 
f*»i  el  ladrón  fuese  á  furtar  la  vaca ,  que  despertaría 
H  rriigioso  é  que  non  podría  acabar  cosa  de  lo  que 
J*m  Dijo  entonces  el  ladrón :  «  Espera  tú  un  poco 
fcü  que  yoa»fogue  al  religioso,  et  entonces  podrás 
^-jt  acabar  lo  que  quieres.  »  Et  non  quiso  el  ladrón, 
a  »o:»ro  cual  faria  su  fecho  primero  hobieron  grant  dis- 
*r^'« .  de  guisa  que  dió  voces  el  ladrón  al  religioso 

'V:  uDespierta,que  está  este  diablo  aquí  por  afo- 
P"c. "  Entonces  el  diablo  le  dijo:  «  Para  mientes  que 

ladrón  está  aquí  por  furlarte  tu  vaca. »  E  á  las  vo- 

espertó  el  religioso  é  santiguóse,  édió  voces  é  fué- 
fc^el  ladrón  é  el  diablo,  et  asi  eslorció  sin  daño 
r*  Mordía  del  los. 

U  después  que  acabó  el  tercero  su  rozón ,  dijo  el 
¡'•■nfro  que  diera  por  consejo  que  matasen  al  cuervo: 
1  ^uñados  et  enartados  nos  ha  este  cuervo  traidor 
P'tj  *u  palabra  blanda  é  sabrosa,  é  vosotros  que  redes 
üv:«)ipre\'iar  el  buen  consejo;  parad  míenles  como  fa- 

« agudos,  ci  non  vos  engañen  las^alabrasdenues- 
If'wmiso,  niu  vos  destorhe  vuestro  fecho ;  ca  los 
de  cansada  natura  emblandecen  sus  corazones. 
f  -n  lo  que  oyen  decir  á  sus  enemigos  de  lisonjas  é 
->  l.-xaildat ,  et  engáñanse  en  esto  alanlo  ijue  les  viene 
"u'.  e  creen  mas  lo  que  oyen  que  lo  que  saben,  así 
•"Vel  caréente™  que  se  desmentió  de  lo  que  viera 
■  *>t¡»ra  e  émMandeció  su  coraron  j-or  la  lisonja 
*  >ni'lr  el  fué  por  ello  muy  engañado.  »  Dijo  el  rey: 
, Conoto*  oto? 
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Del  carpentero  que  dió  oído)  á  laMisonja. 

Dijo  el  buho:  a  Dicen  que  un  carpentero  tenia  una- 
mujer  á  quien  mucho  amaba ,  et  ella  enamoróse  de  un 
mancebo  fasta  tanto  que  complió  su  amor  con  ella;  el 
á  tanto  llegó  la  cosa,  que  se  bobo  de  saber,  é  los  parien- 
tes del  carpentero  dijérongelo  muchas  veces ,  et  él  dijo 
que  temía  tai  manera  como  él  lo  sopiese  de  cierto.»  Et 
dijo  á  su  mujer :  «  Yo  quiero  ir  á  tal  aldea  alueñe  de 
aquí,  á  labrar  á  casa  de  un  rico  home ,  é  tengo  de 'estar 
allá  algunos  días,  é  tú  guísame  conducho  que  Heve.» 
El  ála  mujer  plúgole  mucho  dello  et  aderfeszógelo.  Et 
después  que  bobo  tomado  sus  ferramientas  é  lo  quehobo 
menester,  dijole :  «Mujer,  cierra  bien  tu  pftertaé  guarda 
tu  casa  fasta  que  yo  venga.  »  Et  fuese  ante  ella ,  e\  ella 
parando  mientes  fasta  que  lo  vió  ir  bien  lejos.  Desí 
tornó  él  por  un  corral  que  tenia  é  entró  en  su  casa,  que 
non  lo  vió  ninguno,  é  metióse  so  el  lecho  en  que  so- 
lian  yacer  él  é  su  mujer  cuando  dormían.  Desi  ella  en- 
vió á  decir  á  su  enamorado  como  su  marido  el  carpen- 
tero  era  ido  fuera  de  la  villa  á  facer  su  labor,  et  que 
viniese  esa  noche.  E  luego  vino  esa  noche,  et  cenaron 
muy  bien  é  friéronse  á  dormir ,  el  el  marido  d  <rmióse, 
que  non  vió  como  habían  cenado  nín  como  se  echaron 
en  la  cama.  Et.  él  como  estaba  asi  dormido,  sacó  el  pié 
de  so  el  lecho,  é  su  mujer  violo  é  fué  muy  espantada, 
et  queriendo  usar  de  sus  artes ,  dijo  á  su  enamorado 
en  poridat:  «Pregúntame  á  voces  ¿á  cuál  quieres  más, 
á  mí  ó  á  tu  marido?  el  yo  callaré .  é  tú  dímelo  nuwhas 
veces  fasta  que  te  lo  diga.»  Et  el  enamorado  prepon 'ó- 
gelo  muchas  veces  ,  et  ella  respondió  é  dijo:  «  Ami-jo, 
¿quien  te  metió  en  demandar  tal  demanda  como  <  *a, 
ca  quizá  te  diré  cosa  con  que  te  pesará?»  Et  él  dijole: 
«  Por  el  grant  amor  que  entre  mi  *é  ti  ha ,  que  me  lo 
digas. »  Et  en  esto  despertó  el  carpentero  et  él  oyó  la 
pregunta,  et  callaba  por  saber  lo  que  dirían,  é  dijo  ella: 
«  Nos  todas  las  mujeres  non  amamos  á  los  enamora- 
dos sinon  por  complir  nuestras  voluntades ;  nin  ca- 
tamos á  sus  linajes,  nin  á  ninguna  de  sus  cosas.'  Et 
después  que  nuestros  sabores  son  cómplidos,  non  los 
presciamos  roas  que  á  otros  homes ;  mas  el  marido 
tenérnosle  en  logar  de  padre,  é  de  fijo  ó  de  her- 
mano, é  aun  mejor,  et  Dios  cofonda  la  mujer  que 
non  atoa  mas  la  vida  de  su  marido  que  la  Su  ya  mesura.» 
El  cuando  esto  oyó  decir  el  carpentero  á  su  mujer, 
hóbole  piedat,  é  creyó  que  le  amaba  mucho,  el  non  se 
partió  de  aquel  logar  fasta  que  amaneció  é  se  fué  el 
enamorado.  Et  cuando  lo  vió  ido  subió  en  el  lecho,  el 
falló  que  estaba  su  mujer  donniendo,.ei  non  la  o-aba 
despertar,  é  estábala  faciendo  aire.  El  despertó  ella,  et 
dijole  el  marido:  «  Guárdete  Dio*,  amiga,  el  descansa, 
que  velaste  esta  noche  mucho,  ol  hobisle  grant  afán, 
é  si  non  porque  le  quería  guardar  de  pesar ,  matara  yo 
á  aquel  traidor  de  tu  enamorado  et  quitáramc  de  tí  por 
lo  que  feciste.  »  Et  vos  guardad  vos  de  lo  que  el  cuervo 
dice,  el  sabet  que  muchos  bornes  hay  engañosos  que 
non  pueden  nucir  á  sus  amibos  de  lueñc ,  c  punnau  de 
los  engañar  de  cerca.  El  tanto  vos  digo  yo  de  mi ,  que 
nunca  tamaño  miedo  ove  do  los  cuervos  como  agora, 
después  que  vi  este  cuervo  entre  nos,  é  ve*  oí  dél  de- 
cir lo  que  decides.» 

El  con  todo  esto  el  rey  de  los  buhos  non  lomaba  ca- 
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salvo  el  sol.  »  Et  él  echóse  en  rogaría  i  Dios  porqu 
el  sol  quisiese  casar  con  aquellu  doncella ,  é  el  sol  dij 
al  religioso:  «A  mi  placería  de  aceptar  tu  ruego  pt 
el  bien  que  üios  le  quiere ,  salvo  porqje  le  amostra! 
otro  que  me  sobrepuja  en  fuerza  é  en  valentía. »  D  ¡i 
el  religioso:  «¿Cuál  es  ese?»  Dijo  el  sol:  aEs 
ángel  que  mueve  las  nubes ,  el  cual -con  su  fuerza  ab: 
mi  luz,  é  tuelle  mi  clarídat,  que  la  non  deja  resplae 
decer  por  la  tierra. »  Lt  luego  el  religioso  (izo  regir 
al  ángel  porque  casase  con  su  Tija,  el  cual  le  responi 
que  él  lo  feciera,  salvo  porque f  mostraría  otro  q< 
era  mas  fuerte  que  él.  Dijo  el  religioso  que  ge 
amostrase,  é  él  le  dijo  que  en  el  viento ,  que  era  tn 
fuerte  que,  él ,  á  traía  á  las  nubes  de  una  parte  á  oí 
por  lo  las  las  partes  del  mondo,  que  non  se  podían  ar¡ 
parar  del. »  Et  él  G»i  oración  á  Dios  como  solía  pvi 
que  el  viento  casase  con  su  fija ,  é  luego  el  viento  ap 
reciole  é  dijole :  -  Verdal  es  como  tú  me  dices,  qi 
Dios  me  dio.  grau  fuerza  é  poder  sobre  las  criatura 
mas  mostrarte-be  quien  es  mas  fuerte  que  yo.»  Di 
el  re'igioso:  -  kQuien  es  este?»  Dijo:  oEI  monte  qi 
es  acerva  de  ti.  *  Ex  él  llamó  al  monte  como  llamara 
las  olro>  pira  que  cj«j<en  cou  so  6ja.  •  E  dijo  el  rooti'. 


In>tn .  Illn  lo»  otro»  ana  privado* ,  á  lo  que  el  buho  con- 
Ufjmrft  decía;  o  mandóla  «I  rey  levar  á  su  posada  é  fa- 
\m  U»  boma  é  pomwrie  bion.  El  dtal  mandóle  dar  todo 
lo  quo  habla  moueftler  ía*ta  quo  guareciese  de  sus  lla- 
lla». Hijo  el  buho  que  consejara  su  muerte  :  «Si  u  este 
cuervo  non  maimón  ,  leiioldu  por  muy  granl  enemigo 
Itunt  d,  e  guartlnlvo*  del;  ca  él  es  sesudo  é  artero  é 
«u^itVm,  el  creo  que  él  non  quiere  morar  con  ñusco 
muoit  pot  buacar  tu»  pro  o  nuestro  dapno;  ca  por  traidor 
e»  contado  ol  cuervo  naturalmente  ,  el  demás  quo  es 
Huerto  ouoiulgocapiul.  » 

Ki  en  todo  esto  non  lomaba  cabeza  el  rey  por  cuanto 
aquel  decía;  WA\  facía  inavor  honra  el  bien  al  cuervo 
que  do  «ule*.  Estonce*  comenzó  el  cuervo  á  meter  hc- 
moucia  do  íacer  *  decif  cosas  que  pluguiesen  á  los 
buV»,  porque  lo  amasen  é  liasen  mas  dél.  üijo  uudia 
el  cuervo  a  ¡os  buho*  estando  ende  el  buho  que  couse- 
jaiva  «vt  muerte:  •  Iny*  alguno  de  vos  de  mi  parle  al 
roj  que  Uva  v uervw  M»  han  homiciado  cutmgo  de  mala 
waueru,  ot  que  vo  non  Colgare  fasta  que  a  canee  mi  de- 
he  dedo*.  El  jo  he  penólo  mucho  en  esto,  el  veo 
que  lo  non  podre  Lver  nía  podré  con  elios.  se  vendo 
yo  un  enervo  sxvlo.  Vas  dicen  algun%v>  qoe  el  que  do 
Íhi*m  vvíunlad  *e  quema  en  el  fuegv»,  faoí  á  DñkS  grant  ¡  En  verdad  u: 
mvi  met*  et  no»»  a  <\sara  a        p»vr       que  la  nou     quieü  e»  ro¿-  fuerte  que  yo  :  ca  con  su  granl  fuer 

iK<i¡HX»'t  hi.-e; ráertcho  con  él, encame  puedo  defei 
oer  de',  ca  me  rvpe  de  con  tino.  ¿tQuiéa  es?»  dijo 
n     «s«.  I»  -.  <  i. ole :  <  Es  d  mor.»  Et  fuése  el 
ruiftW  ii  »ar.  et  reo  Ve  como  i  los  otros,  et  dijo 
ar  .r.  i  Ti  ív  c«a»tt  drees;  ;«s  cóaw  podrá  «*f 
ane  c*>a      cvw         svyeodo  yo  mur.  é  morando  < 
cetemej  ♦  es  kraa»  •   El  d  jo  d  rdkvrso  á  la  moi 
* ,.  OuKTO  $rr  xc«cr  Jt)  xcr!  pues  «j«e  ya  sabes  ■ 
ledas  las  ícras-  cosas  ñas  bes  i.  c  be  qoe  es  el  mas  fuer: 
e-  í«  .  ;.  sii»r*  r  -f  i*:  ¿>'.«DO>  «isa  que  sopimoi<p 
era  fj^r.f  t  v. .:m.\t  t         iw«  fwnaoajb  é  iodos  R 
m.¿OTT/»t  a  es»  irir:  ec  ¡  o  aere*  q*e  naes 

»  i{\~i*t  ec  rs~  i-  cssa  a>  r,o  •  .  e  inoraras 
er  «  taml  ec  y*  coc  a*  cerca  de  aojan  reqoerirt 
i*t ,  «  xtra.  J#  o-risn  n¿  unir-»  Ei  tía  dijo:  •  Padr 
ni  «te\.Vr  ei  vnesrrt  caesee ;  tí  paaes  w  k)  \m 
w  avwí  as.,  ca  r.anenta  s*,y  de  lomara 

-ru  rvr  rasar  n«  ,-.  >  D  *ec.  t  reh¿<ass  rogó 
;»*t«s  oiií  u  «n'raM»  W  »ü««t  lúa»  Je,  *  voWij 
94     i.  e  're*  i^.  a  iw»  i'w  anaAiisa  r*iz  e 

>\  >.v  i.**  »í.u  mi  unuk  cn«aa  el  rej  de 

.V  i>  KiN*    .  4re^.    i  m  e>  m&xsUi  que 
f\MHk  «,  u«\,y  *e:^ar  qut  ms  te  dar»¡^ 

««•s~>'<«  .%  *♦  .-wv^.  *  *  :•  aanflar.»  El  a!  eean 
*■  -«^  «v>.  .v  j.-    ^  ti»  r^i .  «c 

v<m%  en^av*. .  •  t  .•r\n"ao»  sn>>  rmnas 
«.k  uvx  si  avTjkJs.  ac  a»>  racuzanes  et  H  »nü 
wvi  *v  *  «s-  k  vik  a        tflt»  »j  oot  Aseria  o  h 

vN»'     V  <l     X  |   t—«  .  t 


Wav« ,  et  m  lo  el  rey  (sm  t^cn  Invient*  nván.\<oK>  quotoar. 
dv*v  i\y*tv  a  l4v»  q  ,»  uve  tocvie  en  IhíU>  j-or  razón 
q>N»  ^  v^  «e  de  «    ene.ni^«m  e  j>arq»*e  farte  n»i  w> 

Kw.avl  ^  «Ni  m  ,4a  njn  *  \a  C«M4vi»  Uere  lo.  .ud*  r^So.  * 
IV «  el  ts.Sv  ^vw  %v  -e  »'x»>¿«  .x.te:  *N»vj  me  se- 
nJh^a»  en  •<  Kv*  ^  r.t^evüas.  ei  e»  d  na.  ea- 
»-vi^rv»s  ^«  «v  *  >a  rA*rv*jr»a  q»je  es¿*  W.r.:.¿sa  .*  íwe.a, 
#<  í>»nn».V  >a  ,>a:^v.     U  .la  fsv^4a.  e  c\v».  al  *vv 


•»«v  e  «  «»^«  «v-»*.  el  v. 


Bjnnfva*  .H  *Nft  o  Hei*  e  i^vih  MM¡ N» .  et  »*« 
ivn*>*  c«e  a  i*  ^.>.»»«as,«r>f«s  t«  i**  "!**» 
<•  «*fv  *<sni  e  a  »i*>^-a .  a^>  ,waw  avnjonft.'  taru 
4wMe  « «.'^w  <^»*f  w  x  «va>,  »v«*  <*«v«r.  «vn. 
^  «o  /  oo*  ri»N«ss  e  «n^  e  wi  v  .  t  e  w«.u>. 
US,  e%  ev«  c»/-w  «  r.  .^^rv  «*»•  v,ts      n*a,>Je  .  k 

kv^k.^,  a     M^si.  »  ÍVy  «  c«e       •  % .  .ruü* 


»ia1 

ras  con 


fcpk  a»  Kr>^    ■  i"Kv  •  .«we  i»r  .      *  ve«i 

kí»«...».v  -«N^     na  ?  e  e»*-  i>.c 

4t      t..^v  4  ,«^>s  «,  >a«o  **  ««•  ir-  »»«.a»v  a-\  ív 

fnnAK  nV«*  <  is^..*    <  ♦•v>s>»  #r.  un»  fc.n, 

^nv>^#*ss<^  V*aw  a  m  «»•»'  -  c«v  V  ^"»» 

MnX*^  <MNt  dk  O  ~*    .  4   W    I  /V»>>  »»r>    «.   n  ,«  M 

%vaa  ^  »^.^.v  o*  \  -^»-."s<     «  ^  s.  -.». 
n> n»  ■*•••>*  \»h  v«  us  •    .      »  . 

%    «»**  ■»*   ^^••^    •»••   *    sw«       '  «  fe  V 
-V».   v«.>.^>        ^         w  v\>*VV  'v  v  vft» 


;  ji^rafl  oi:ü* 
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CALILA 

m  eo  k>  que  yo  vos  diré ,  que  si  fuerdes  agudos  é  en- 
n*o»é  tabidores  en  nuestro  fecho,  muertos  son  los 
m!k>-.<>  Dijo  el  rey  de  los  cuervos:  «Nos  farémos 
awfi'0  tú  mandares.»  Dijo  el  cuervo:  a  Los  buhos  son 
•o  u)  logar  é  ayúntense  de  dia  en  una  cueva  del  mon- 
t ,  et  yo  sé  y  cerca  mucha  leña ,  ct  nos  levemos  cuanta 
¿Üértnos  en  los  picos,  é  pongámosla  e»  la  boca  de 
j  cu«rj  do  ellos  yacen  de  dia,  é  y  cerca  ha  cabanas 
fe  ¿anados  ,  et  yo  arrebataré  d»mde  fuego  é  ponei  lo- 
h  debajo  de  la  leña,  é  aventarétnos  todos  con  nuestras 
¡**  £j>l*  que  lo  encendamos  el  fuego  é  se  aprenda  la 
ta ,  et  con  el  fuego  é  con  el  fumo  morirán  todos  cuan- 
» buhos  y  están  ,  et  estonces  serémos  vengado»  de- 

E  fué  fecho  todo  asi  como  el  cuervo  dijo,  en  tal 
uwraque  fueron  muertos  lodos  los  buhos,  é  lorná- 
raev  todos  los  cuervos  salvos  é  seguros  á  su  lugar. 

Entonces  dijo  el  rey  de  los  cuervos  a  este  cuervo  que 
eü  Ubor  enderezó :  «¿Cómo  sufriste  de  haber  vida  con 
n bobos,  ca  los  buenos  non  sufren  bien  en  ser  en 
WDpaóia  de  los  malos?»  Dijo  el  cuervo:  «Asi  es;  mas 
ti  l»m«  entendido,  cuando  le  acaece  alguna  gran  cuita 
wqiie  se  lema  de  perder  el  cuerpo  é  los  parientes,  non 
r  cae  en  pesar  de  sofrir  gran  premia  por  estorcer  de 
H«llo  en  que  eslá.»  Dijo  el  rey:  «Dime:  ¿qué  cn- 
indtmiento  hablan  los  buhos,  é  qué  tal  eran?»  D:jo 
t  coerro :  «  Enlre  lodos  ellos  non  fallé  homo  que  fue>e 
ítrecabdo.nin  que  hobieseentero entendimiento, salvo 
qwl  que  consejaba  mi  muerte;  é  todos  los  otros  eran 
feotu  flaco  consejo  é  de  mal  acuerdo  é  de  muy  poca 
«rbidal,  que  nunca  pensaron  en  ninguna  cosa  de  mi  fa- 
mda,  como  quier  que  el  de  huen  seso  les  consejaba 
r decía  Ei ría?  cosas ,  diciéndoles  que  me  matasen,  é 
■mea  le  quisieron  creer  nin  ser  obedientes ,  nin  enlen- 
feroasu  mal.  Et  bien  dicen  que  conviene  al  rey  que 
R  fuwde  del  horneen  que  ha  alguna  sospecha ,  el  que 
tonoo  meta  en  su  poridat ;  nin  le  dehe  mostrar  sus  car- 
is ,  nin  lo  debe  dejar  llegar  al  agua  con  que  se  lava, 
"o  i  su  lecho ,  nin  á  sus  paños ,  niti  á  su  bestia  ,  nin 
carros  ,  nin  á  lo  que  ha  de  comer ,  nin  de  beber, 
un  i  ninguna  de  sus  cosas.  »  Dijo  el  rey  de  los  cuer- 
,a<:  «Non  murieron  los  buhos ,  salvo  por  su  grant 
«celad  é  por  su  flaco  seso.»  Dijo  el  cuervo:  «Ver- 
*d  dirci ,  señor,  et  pocos  son  aqnellos  que  vencen 

n«n  se  engreyan  ;  é  pocos  son  aquellos  que 

ubor  de  las  mujeres  que  afrontados  non  sean ; 
*  ?uc©s  son  los  que  mucho  comen  que  non  costri- 
lun  (').et  pocos  son  los  grandes  señores  que  lian  malos 
jnndei  que  á  grant  peligro  de  muerte  non  vengan; 
r>  ¿ieeo :  non  baya  esperanza  el  engreído  é  el  des- 
amado de  haber  buena  fama  ,  nin  el  falso  de  hn- 
^boenanvpo,  nin  el  mal  enseñado  de  haber  no- 
!*?»,  nin  el  escaso  é  avaro  de  ser  honrado,  nin  el 
n  Winso  de  haber  muchos  parientes  (2) ,  nin  el  rey 
'*  foro  «eso  et  que  haya  privados  necios  de  que  dure 
^'Hso  ra  fu  reino.»  Dijo  el  rey:  «Gran  lacerio  ro- 
'-'^  en  facer  vida  con  los  buhos. »  Dijo  el  cuervo: 

«loe  sufre  algún  lacerio  esperando  alguna  pro ,  sú- 
ír?to  ni  c  roo  sufrió  la  culebra  de  levar  las  ranas  á 
^  Uj.m  Itfjo  el  rey :  «¿Cómo  fué  eso? 

'  tal.  tMtrimem. 

*-  kao«  haber  pecados.  I. 


É  DYMNA.  53 
De  la  culebra  con  tas  ranas. 
Dijf>  el  cuervo:  «Dicen  que  una  culebra  envejeció  et 
enflaqueció  en  tal  manera  que  non  podía  cazar,  et  fué- 
se  como  mejor  pudo  íí  una  fuente  adonde  liabia  mu- 
chas ranas,  de  que  ella  sol  i  a  cazar  ,  et  se  mantenía  de 
ellas.  Et  echóse  cerca  de  la  fuente  á  semejanza  de  Iris- 
te,  et  de  pesante  ,  é  dijole  una  rana:  «¿Por  qué  estás 
triste?»)  Dijo  la  culebra:  «¿Et  cómo  non  seré  triste, 
que  la  mi  vida  non  era  de  ál  sínon  de  las  ranas,  é  dellas 
era  mi  vito,  et  agora  vínome  grant  ocasión ,  de  enlsa 
que  non  puedo  comer  nin  tornar  sínon  las  que  me  dan 
en  elimosna?»  Et  fuése  la  rana,  é  fizólo  saher  á  su  rey, 
et  el  rey  vínole  á  preguntiir  aquello  á  la  culebra  ,  et 
ella  dfjole  aquello  mesmo  que  dijera  la  rana.  Entonces 
el  rey  la  preguntó:  «Dime:  ¿por  cuál  razón  te  acaes- 
ció  esto  que  dices?»  Dijo  la  culebra:  «Yo  non  oso 
comer  ninguna  de  vosotras,  si  non  me  la  dan  en  eli- 
mosna.» Dijo  el  rey:  «¿Eso  por  qué  es?»  Dijo  la  cu- 
lebra :  «  Este  otro  dia ,  andando  en  rastro  de  una  rana 
por  la  tomar ,  aquejóla  tanto  que  se  bobo  de  meter  en 
casa  de  un  religioso  que  avia  un  fijo  pequeño;  et  la 
casa  era  escura ,  et  cuidando  yo  que  mordía  á  ln  rana 
mordí  al  niño  en  el  dedo,  de  guisa  quehobo  ende  á  mo- 
rir. Et  yo  salíme  ende  fuyendo,  el  el  religiueso  salió  en 
pos  de  mí  maldeciéndome  porque  matara  á  su  lijo  á 
tuerto,  et  dijo :  «Asi  como  mataste  este  niño,  sin  culpa 
ninguna  con  tu  traición,  maldígate  que  seas  siempre 
triste  et  confundida  é  que  seas  cabalgadura  del  rey  de 
las  ranas,  el  que  non  hayas  poder  de  tomar  ninguna 
rana  nin  comas  dellas  siuon  las  que  te  diera  su  rey  en 
elimosna.»  Et  yo  desque  vi  ésto  víneme  para  ti  paru  que 
cabalgues  en  mi,  et  de  non  lo  rescebír  só  placentera 
detlo.»  Et  temóle  al  rey  de  !as  ranas  grant  cobdicia  de 
cabalgar  sobre  la  culebra,  ca  pensó  que  era  muy  grant 
honra  é  grant  nobleza ,  é  cabalgó  sobre  ella  algunos 
días.  Desí  dijole  la  culebra:  «Tú sabes  bien  que  yo  é  tú 
somos  uno,  ca  yo  só  cabalgadura  tuya ,  et  non  puedo 
comer  cosa  sinon  lo  que  tú  me  dieres  en  elimosna  de  las 
ranas;  pues  ponme  algún  vilo  de  que  viva.»  Dijo  el 
rey:  «Si  me  va  la  Dios,  siendo  tú  mi  cabalgadura,  razón 
es  que  te  ponga  algún  vilo  de  que  te  mantengas.»  Et 
mandóle  dar  cada  dia  dos  ranas,  et  por  esto  vivió  un 
tiempo  fasta  que  arreció  é  pudo  cazar  dellas  cuantas 
pudo. 

Et  yo  sofri  lo  que  sofrí  por  la  grant  pro  que  nos  vino 
detlo  ct  que  oviéseir.os  venganza  de  nuestros  enemi- 
gos. Dijo  el  rey:  «Agora  veo  que  la  marera  del  enca- 
ño destruye  al  enemigo  mas  que  el  a^cna  del  fuego;  ca 
el  fuego  con  toda  su  calentura  et  ardor ,  si  Itega  al  ár- 
bol é  lo  quema  ,  non  quema  mi-,  dél  de  cuanto  eslá 
sobre  tierra.  Et  dicen  que  cuatro  cosas  son  que  non 
debe  borne  desdeñar  nin  tener  en  poco;  ca  lo  poco  de- 
llas lieva  al  home  á  lo  mucho,  é  son  estas :  el  fuego  é  la 
enfermedal  é  el  deb jo.  Et  yo  lo  que  fiz  fu"  por  consejo 
tuyo  el  por  tu  buen  seso,  é  con  la  tu  buena  ventuia; 
que  dicen  que  cuan  !o  dos  bornes  demandan  una  «osa  et 
la  acaba  el  uno  dcllos ,  debe  tenerse  por  cierto  que 
aquel  que  la  acaba  es  de  mejor  seso;  el  si  amos  son 
e guales  en  el  seso ,  el  que  mas  aína  lo  recabda  es  el  de 
mas  noble  corazón  et  de  mejor  ventura.  Et  dicen  que 
el  qu*  morra  entender  con  el  »ey  euviso  é  agudo  é 
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sáb¡o,íjue  non  se  engree  (t )  por  mucho  bien  que  le  Dios 
dé,  niu  se  descorazone  por  ningnnt  miedo  aunque  vea 
ú  ojo  la  muerte ,  ríanlo  mas  si  es  tal  como  tú  ,  señor, 
que  eres  sabidor  de  las  cosas  et  sabes  do  debes  ser  bra- 
vo é  rabinoso ,  é  do  debes  ser  manso ,  é  do  debes  ser 
airado,  é  do  debes  ser  pagado,  é  do  debes  ser  apresu- 
rado é  do  vagaroso :  ol  catas  .lo  presente  é  lo  porvenir 
el  las  curtos  de  los  fechos.»  Dijo  el  rey  al  cuervo:  «Mas 
con  tu  buen  seso  é  con  tu  hemencia  é  lacerta  alcanza- 
mos lodo  esto ,  et  nos  por  tal  te  conocimos  o  te  tovi- 
mos  siempré;  et  has  fablado  como  home  gracioso  é 
leal ,  et  acabaste  muy  grant  fecho  con  mansedumbre 
etcon  buena  artería  envuelta  con  engaño,  alanto  que 
nos  vengó  é  nos  libró  Dios  de  núes» ros  enemigos.  Et 
acabaste  til  fecho  que  pocos  entiendo  que  lo  podrían 
acabar,  ca  los  esforzados  é  los  valientes,  cuando  llegan 
ft  la  lid,  entrar,  con  diez  ó  con  veinte,  et  si  facen  ende 
grant  fecho  son  contados  por  buenos,  et  el  home  blan- 
do ó  agudo  tal  como  tú  mató  con  su  arle  é  con  su  buen 
engaño  á  un  rey  de  gran  prez  con  su  grand  mesnada. 
El  este  alai  mayor  daño  faz  á  I03  enemigos  solo  él  que 
los  mucho  esforzados  é  valientes  cuando  non  saben 
traer  gu  faciedda  con  seso.  Et  mucho  só  maravillado 
de  tí  cómo  podiste  sofrir -tanto  trabajo  é  tan  grant 
miedo  en  morar  tan  grant  tiempo  con  ellos ,  é  les  oías 
decir  tantas  feas  cosa*,  et  non  le  movías  á  dezir  alguna 
palabra.»  Dijo  el  cuervo:  «Señor,  siempre  me  atoveal  tu 
buen  enseñajuienio  en  acompañar  al  pariente  é  al  ex- 
traño con  mansedumbre,  siguiendo  su  sabor  é  consin- 
tiendo su  luíanle.»  Dijo  el  rey:  «A  ti  be  por  obrero  et 
á  ios  otros  privados  por  decidores,  et  fizónos  Dios  por 
ti  grant  bien  el  grant  merced.  Et  sepas  por  cierto  que 
mientra  allá  esloviste  nunca  nos  sopo  bien  el  comer 
nin  el  beber  uin  el  dormir ;  et  agora  que  tú  eres  co- 
nusco,  et  estamos  seguros  de  nuestros  enemigos,  rol- 


mas  con  seso  é  mansamente;  asi  que  á  las  veces  les  d* 
cían  sus  tachas  é  non  se  movía,  mas  dábales  en  jera? 
et -remieles  de  loque  les  estaba  mal  á  los  oíros;  <?; 
via  al  rey  alguna  cosa  que  le  estaba  mal ,  non  le  re- 
prendía ante  los  otros  por  non  ensañarle.  Et  esta  í. 
una  de  las  cosas  que  muchas  veces  decia  al  rey :  «  N 
te  debes  descuidar  del  fecho  deste  cuervo ,  que  m 
grent  fecho  es,  et  tal  que  lo  non  acaban  sinon  muy  : 
eos,  nin  so  contrasta  sinon  con  mny  grant  sabiünr 
el  es  mucho  aliviado  asi  como  el  ximío  que  non  av- 
siega  una  hora  en  ir  et  venir,  et  es  atal  como. el  vi. 
to  en  mudarse  ,  et  es  alai  como  el  amor  del  h  : 
duro,  et  en  el  mal  gualardon  é  en  el  mal  salto  qu? 
home  atiende  de  su  ¡ra.  et  es  así  como  la  mordedura 
la  culebra  ,  é  en  se  ir  mas  aína  es  asi  como  el  dest, 
de  la  lluvia  Et  debes  de  mirar  bien  en  lo  que  es  ir 
grant  cosa,  et  non  puedes  estorcer  dello  sinon  con  rr 
grant  cordura  é  avisamiento.»  Et  todo  gelo  retraían 
demás  buhos,  et  él  con  muy  buenas  palabras  Ies  cu- 
gaba  é  Ies  consejaba  lealmente ,  é  nunca  le  qu¡si*r 
creer,  é  por  eso  ovieron  lal  cima  como  vistes. 

CAPÍTULO  VIL 

Del  galápago  e  del  simio,  e  es  «pitólo  del  que  demanda  la  v. 
antes  que  la  rerabde,  é  desi'Urs  la  desampara. 

Dijo  el  rey  Dabxélim  al  filósofo :  «Ya  oí  este  tu  r 
jemplo;  pues  dame  agora  enjempló  del  que  dema.v. 
la  cosa  antes  que  la  recabde,  é  después  que  la  ha  '■- 
cabdada  con  grant  trabajo  é  con  grant  lazeria  desam- 
párala é  déjala  perder.»  Dijo  el  filósofo!  «Señor,  ir: 
ligera  cosa  es  recabdnr  la  cosa  que  non  guar  Jarla: 
el  que  esto  face  acaeceiic-ha  lo  que  acaesció  al  c>.-- 
pago  que  quiso  malar  al  ximío,  é  trabajó  mucho  :■: 
I  ello,  et  después  que  lo  tuvo  en  su  poder  desamparé 
garán  nuestras  almas,  ca  dicen  que  el  enfermo  non  ha  I  Dijo  el  Rey;  (.¿Cómo  fué  eso?» 
sabor  de  dormir  fasta  que  guaresce,  nin  el  que  anda  1     Dijo  el  filósofo:  «Señor,  dicen  que  una  compaña  v 
camiuA  fasta  que  es  llegado  á  la  posada ,  nin  el  pri-  <  xímios  había  un  rey  que  le  decían  Cades  (2),  é  el  r? 
vado  á  qui  el  rey  fizo  jura  de  le  dar  algo  ó  de  lo  poner  ¡  envejeció  é  enfermó  é  enflaqueció  ,  é  cuando  le  vien 
en  algunt  oficio  fasta  que  gelo  cumple ,  nin  el  home  ,  así  los  xímios  alzóse  un  ximio  por  rey  entre  ello*  -r. 
que  se  .teme  de  su  enemigo  ó  eslá  á  suerte  de  ha-  i  era  mancebo  el  valiente,  é  dijo  á  lodos  los  otros  i 
bcr.  facieñda  con  él  fasta  que  lo  mala.  Et  dicen  que  ;  míos:  «Este  rey  que  leñemos  es  viejo  é  flaco  é  sin  h>¡ 


el  que  pierde  la  fiebre  fuelga  su  corazón,  el  quien  se 
descargó  de  la  posada  carga  fuelga  su  hombro ,  et 
quien  es  seguro  de  su  enemigo  fuelga  contenió.'»  El 
dijo  el  cuervo  al  rey:  «Ruego  ó  Dios  que  mató  tus 
enemigos,  que  te  apodere  en  tu  reino,  et  esto  que  sea 
á  pro  de  tu  pueblo  ,  porque  hayan  parte  en  la  alegría 
que  tú  ovieres  en  tu  reino.-)  Dijo  el  rey:  «¿De  qué 
vida  era  el  rey  do  los  buhos?»  Dijo  el  cuervo:  «Era 
muy  rabinoso  é  flaco  de  corazón,  desdeñoso,  engreído 
é  perezoso,  ó  preciábase  mucho,  et  toda  su  compaña  é 
hus  privados  non  eran  alales  como  aquel  queP  consejaba 
mi  muerte.»»  Dijo  el  rey:  «¿Etqué  viste  en  este  por- 
que entendiste  que  era  de  buen  acuerdo  é  de  buen 
se^j?H  Dijo  el  cuervo:  «Dos cosas:  la  una,  que  conse- 
jaba lealmente  á  su  seuoc;  et  la  otra,  porque  consejaba 
mi  muerte  é  non  encelaba  cosa  á  su  señor,  maguer 
que  le.  pesase,  nin  fablaba  con  soberbia  nin  con  locura, 

itj  Subjuntivo  de  tengreirse.» 


za  et  non  ha  en  él  pro  ninguna;  echalde  del  reino 
obedecedme  á  mí,  que  yo  vos  mantendré  en  juslicir> 
vos  defenderé  é  guardaré.»  Et  todos  los  ximíos  cons  - 
taron que  era  buen  consejo,  et  obedesciéronle  por 
6  echaron  al  viejo  del  reino,  et  ficieron  reinar  a.1  mar- 
cebo.  Et  fuese  el  viejo  muy  triste  á  la  ribera  del  m, 
et  falló  una  íiguera  que  tenia  figos,  et  comenzó  á  c- 
mer  dellos,  et  un  dia  cayósele  un  figo  de  las  manos  re- 
dando, et  un  galápago  que  estaba  ribera  del  mar  t> 
mólo  6  comiólo;  é  el  ximio ,  como  es  remedador  ó  des- 
vergonzado ,  bobo  saber  de  echarle  algunos  figos  en ' 
agua,  et  el  galápago  tomábalos  é  comía  dellos,  é  ik: 
dudaba  que  el  ximio  se  los  echaba  á  sabiendas.  El  li- 
dia salió  el  galápago  á  él,  et  comenzóle  á  fablar,  é  sí- 
lazáronse  en  uno,  é  posieron  su  amor  así  quo  eston- 
ron  amos  á  dos  desta  guisa  un  tiempo ,  que  nin  el  ga- 
lápago se  tornaba  pora  su  casa ,  nin  el  .ximio  se  tía 


|     (2)  En  el  original  arábigo  Mahir. 
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CALILA  É 

DeU  h  mujer  del  galápago  ovo  de  ser  muy  tris- 
v-  por  la  tardanza  de  su  marido,  et  fuése  i  una  su 
,  é  qoejósele  de  la  tardanza  de  su  marido ,  é 
te  dijo:  ..Non  te  quejes  por  ello,  que  tu  marido 
i  está  tn  la  ribera  del  mar ,  solazándose  en  com- 
pañía de  un  ximio ,  et  por  esto  tardó  tanto  que  non 
*¿oo;  non  te  pese  dello  et  olvídalo  como  él  te  olvidó  á 
tí;  pero  ai  pudieres  guisar  manera  como  mates  aquel 
lima,  faxlo;  ea  ai  él  vire,  mochas  destas  tardanzas  has 
sobrar,  é  si  ñauare  quitársele-ha  aquel  amor,  é  tu 
xítJo  morará  contigo  é  con  las  Ojos.»  Estonces  la  mu- 
er del  galápago  entristeció,  é  de  cuidado  dejóse  caer 

Et  un  di  a  dijo  el  galápago  al  ximio :  «Si  por  bien  to- 
rieres,  querría  ir  i  ver  á  mi  mujer  é  á  mis  fijos,  ca 
alodio  me  he  tardado  en  los  ver.»  Dijo  el  ximio :  «Di- 
cas  grant  razón  é  pláceme ;  mas  ruégole  que  sea  la  tu 
'caída  lo  mas  alna  que  ser  podiere.»  Et  fuése  el  galá- 
pago pora  su  posada,  et  falló  á  su  mujer  muí  "8Ca  el 
en  nial  estado,  et  á  su  compana  desbaratada,  etdíjole: 
t Mujer,  ¿por  qué  estás  asi  tan  flaca  é  tan  desfecha?» 
El  etk  non  le  recudió ;  é  tantas  veces  gelo  preguntó, 
■33«  respondió  su  comadre  por  ella,  é  dijole:  «Tu  mu- 
jer es  muy  mal ,  et  la  melecina  que  lo  podría  prestar 
doq  se  puede  haber,  que  es  muy  cara ,  et  non  ha  peor 
que  haber  fuerte  eufermedat  et  non  poder  borne 
haber  la  melecina  que  le  convenga. »  Dijo  el  galápago: 
•¿Cuál  es  la  melecina  con  que  mi  mujer  puede  guare- 
cer? dimela,  et  yo  por  aventura  buscarla-he  do  quier 
im  pueda  fasta  que  la  falle. »  Dijo  la  comadre  su  veci- 
■ :  u Nos  conosceraos  esta  enferraedat ,  é  non  ha  otra 
tecina  con  que  pueda  guarescer  sinon  con  corazón  de 
limio.»  Dijo  el  galápago  :  a  Esto  es  muy  cara  cosa  de 
beber;  et  ¿dónde  podré  yo  haber  corazón  de  ximio,  si 
non  fuese  el  de  mi  amigo?  et  en  facer  traición  á  mi 
«nugo  por  amor  de  mi  mujer,  seria  muy  fuerte  cosaet 
aon  lie  ninguna  excusación;  ca  el  debdo  que  borne  ha 
ron  su  mujer  es  muy  grande,  et  non  ha  par,  ca  aprové- 
lla  en  muchas  guisas ,  et  en  especial  yo  la  debo 
por  los  lijos  que  en  ella  hé,  é  non  la  debo  dejar 
norir.  o  Desi  madrugó  et  fuése  á  ella  con  grant  pesar, 
etoomeozó  de  pensar  et  decir  en  su  corazón  .  «  Que- 
rer malar  los  amigos  por  amor  de  una  mujer,  non  es 
c«  las  obras  que  á  Dios  aplacen.  »  Mas  vencióle  el  amor 
ée  la  mujer  et  de  los  fijos ,  el  púsose  en  camino  fasta 
<pe  II*  gó  al  ximio,  su  amigo,  pensando  en  un  ardid 
aera  matarlo.  Et  cuando  llegó  sainólo ,  é  el  ximio  dijo- 
le :  «¿Qué  la  detuvo  tanto  en  me  venir  á  ver?  »  Dijo  el 
gaiipego :  «Non  il  fueras  vergüenza  que  he  por  laníos 
birues  como  de  ü  be  recebido,  é  tan  poco  gualardoa 
jroo  te  he  fecho,  ca  maguer  que  yo  sé  que  non  quie- 
re* galardón  del  bien  que  me  feciste;  pues  la  tu  cos- 
tumbre é  de  los  buenos  es  facer  bien  á  sus  amigos  é 
mo-irar  en  ellos  su  bien  facer,  téngome  por  adebdado 
ée  te  lo  gualardonar. »  Dijo  el  ximio  :  «  Non  digas  así, 
ene  muchas  mas  cosas  he  yo  recebido  de  ti,  que  só 
tenido  de  te  las  gualardonar,  porque  merecebisie  cuan- 
éo  llegué  aqui  de  mío  logar  echado  con  muy  grant  des- 
benra ,  et  me  consolaste  con  tus  buenas  palabras  é  ale- 
gre rastro  é  franco  coraaoo  ,  é  fuísteme  amigo  é  buen 
»,  é  contigo  roe  tollió  Dios  cuita  é  pesar.» 
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Dijo  el  galápago  :  («Tres  cosas  son  porque  crece  el  amor 
entre  los  amigos ;  la  una  es  liarse  el  uno  del  otro ;  la 
otra  es  comer  en  uno;  la  otra  es  conocer  sus  parientes 
et  so  lugar,  et  desto  non  ovo  entre  nos  nada ,  é  querría 
que  fuese. »  Dijo  el  ximio  al  galápago  :  «  Et  heme  debe 
solamente  trabajarse  de  haber  algo  por  si  mismo;  que 
en  conoscer  la  compaña  et  parientes  del  otro  non  le  ha 
pró;  ea  el  que  juega  al  ajedrez,  cala  muchas  cosas  en 
romo  del  tablero  é  ve  el  mate  mas  que  los  ojos  non  ve- 
rían (1).  Otrosí  cerca  del  comer  que  dices  non  es  mu- 
cho necesario  pora  los  buenos  amigos ,  que  lo  mas  va 
en  las  buenas  voluntades;  ca  las  bestias  se  ayuntan  i 
comer  en  los  establos  etá  beber  en  las  fuentes,  et  non 
han  amor  en  uno.  Otrosí  ir  ver  las  posadas  é  los  toga- 
res  ;  los  ladrones  se  entran  juntos  por  las  posadas ,  et 
non  han  amor  en  uno.»  Dijo  el  galápago :  «  Por  buena 
té  dices  verdad  en  cuanto  has  dicho ,  ca  el  buen  amigo 
non  quiere  ál  de  su  amigo  sinon  su  salut  et  su  amor; 
et  el  que  quiere  amor  de  los  bornes  á  su  pró  con  dere- 
cha necesidad  por  el  tiempo  andando  se  habrá  de  eno- 
jar del  los;  asi  como  el  becerro  que  si  acuita  mucho  á 
la  vaca  en  mamarla  é  facerle  mal ,  hale  ella  de  ferir  con 
su  cuerno  de  guisa  que  le  sangrienta.  Et  lo  que  yo  dije 
uon  lo  dije  sinon  por  ser  sabidor  de  tu  bondat  é  de  tus 
buenas  costubres ;  mas  quiero  que  vayas  comigo  á  una 
isla  do  hay  muchos  frutales  et  muchos  árboles  que  sa- 
ben muy  bien ;  é  tú  recibe  mío  ruego  et  yo  pasarte-he 
allá.»  Etel  ximio,  eu  que  oyó  decir  de  la  fruta,  bobo 
sabor  della ,  et  prísole  grant  cobdicia ,  ct  dijo  al  galápa- 
go :  «¿Cómo  podré  yo  pasar  esta  mar  Un  grande?»  Et 
dijo  el  galápago :  «  Cabalga  sobre  mi  espinazo  é  levárte- 
heáella.»  Desi  saltó  et  ximio  en  el  costado  del  galápago, 
et  el  galápago  aududo  con  él  por  la  mar  fasta  que  fué 
bien  dentro.  Et  el  galápago  escomenzó  á  pensar  en  su 
corazón  cómo  faria  la  traición,  é  paróse  é  dijo:  «Muy 
fea  cosa  es  é  desconocencia  esta  que  quiero  facer,  et 
non  merecen  las  mujeres  que  por  ellas  sea  fecha  tan 
grant  traición,  ca  debe  home  fiar  muy  poco  por  ellas. 
Et  dicen  que  el  oro  non  se  prueba  sinou  en  el  fuego,  é 
los  amigos  é  su  lealtad  en  dar  el  en  lomar,  et  la  fuerza 
de  la  bestia  con  la  gran  carga;  mas  las  mujeres  noo  es 
cosa  con  que  se  puedan  probar. »  El  cuando  el  ximio 
vió  que  el  galápogo  se  paraba ,  sospechó  que  le  quería 
facer  alguna  traición ,  et  dijo :  «Non  só  cierto  que  el 
galápago  non  se  ha  mudado  del  amor  et  de  la  amistad 
que  me  habia'el  que  me  quiera  facer  algun  mal;  ca  non 
es  ninguna  cosa  que  mas  liviana  nin  mas  movible  sea 
que  el  corazón  del  home ,  et  dicen  que  el  home  enlen- 
dudo  non  se  le  encubre  lu  que  tiene  en  corazón  á  su 
compaña ,  á  sus  lijos ,  é  sus  amigos ,  é  sus  privados  en 
el  continente ,  et  en  la  catadura ,  é  en  la  palabra ,  et  en 
leuan lando  é  asentando ,  ca  estas  cosas  mucho  demues- 
tran lo  que  yace  en  los  corazones.»  Dijo  el  ximio  al  ga- 
lápago :  «¿Cómo  estás  así  quedo,  que  non  andas?» 
Dijo  el  galápago :  «  Estó  triste  é  pensóse ,  porque  irás 
á  mi  posada  é  non  fallarás  y  el  recebimlento  que  yo  quer- 
ría, porque  mi  mujer  es  doliente  et  enferma.»  Dijo  el 
ximio:  «  Non  debes  de  estar  por  eso  triste,  que  la  tristeza 


(1)  Ca  el  que  joef»  e«  som 

ais  qae  tos  o'os  aon  terUa  ea  los 
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mucho  enflaquece  el  cuerpo  et  acorto  los  días,  et  eso 
non  face  á  tu  mujer  pro* ,  salvo  que  debes  dcligenteroen- 
te  buscar  buenos  físicos ,  é  con  ta  ayuda  ile  Dios  puede 
guarecer.»  Dijo  el  galípago  :  «Ya  busqué  los  mejores 
físicos  que  pude,  é  todos  me  dicen  que  mi  mujer  non 
puede  guarecer,  nin  ht  olra  melecina  con  que.  se  pueda 
mulecinar  sinon  con  corazón  de  ximio.»  Estonce  el  x¡- 
mio  pensó  en  sí  diciendo :  «  ¡  Olí  cómo  me  lia  metido 
la  cobdicta  en  mal  logar  seyendo  yo  tan  viejo ,  é  es- 
tando en  la  postrimera  edat !  et  cuán  mana  verdat  dijo 
el  que  dijo  que  el  que  se  tiene  por  ahondado  é  por 
pagado  con  cualquier  cosa  que  haya,  vive  salvo  así 
para  su  alma  como  para  las  tribulaciones  dcste  siglo ;é 
el  goloso  é  cobdicioso  viven  siempre  en  cuita  el  en  la- 
ceria et  en  tristeza;  pero  agora  be  menester  mió  seso 
6  buscar  carrera  como  sa'ga  de  e«ta  tribulación  en  que 
estó. »  Et  dijo  entonce  el  ximio  al  galápago :  « Amigo, 
debes  saber  que  el  leal  amigo  non  debe  encobrir  á  su 
buen  amigo  su  buen  castigo  nin  su  pro ,  maguer  que 
le  agravie  6  faga  dapno ,  ca  non  dejiste  desto  cosa  á  mi; 
et  si  lo  yo  hobiera  sabido ,  trajieni  conmigo  mi  cora  - 
zon  6  diératelo  para  mclecinar  tu  mujer  con  él;  mas 
dejólo  allá  do  estábamos.»  Dijo  el  galápago:  «¿Cómo 
non  le  traes  contigo?»)  Dijo  el  ximio :  n  Así  es  que  ha- 
bernos por  ley  los  ximios,  que  cuando  alguno  de  nos 
sale  de  su  posada,  que  deje  y  su  corazón ;  empero  si  tú 
quisieres ,  tornarme-be  al  logar  do  salí,  c"  traértelo-be 
con  que  sanes  tu  mujer.»  Et  desto  fué  muy  alegre  el 
galápago,  porque  á  tan  de  grado  gelo  daba ,  é  tomóse 
con  el  ximio  ¡i  la  ribera,  et  el  ximio  desque  se  vió  fuera 
saltó  é  sobióse  en  ta  figuera  muy  alegre ,  cuwo  aquel  que 
eslorcia  ó  escapaba  de  la  muerto.  Et  el  galáp.ign  citá- 
bale esperando  debajo,  et  cuando  vio  que  se  tardaba, 
llamóle  é  dijo :  «¿Por  qué  te  tardas ,  que  n»  n  tomas  tu 
corazón  é  nos  vamos?»  Dijo  el  ximio  :  "¿Piensas  que 
só  tal  como  el  asno  que  non  tenía  corazón  nin  orejas, 
según  que  fizo  entender  el  lobo  cerval  al  león?»  Dijo 
el  galápago  :  «  ¿Cómo  fué  ese  ?  » 

Del  lobo  cerval  é  del  león. 

Dijo  el  ximiu  :  «  Dicen  que  un  león  moraba  en  una 
cueva  é  vivían  y  con  él  un  lobo  cerval  é  un  cuervo  é  un 
lobo  que  comía  su  relieve ;  et  el  león  encarneció  atan'o, 
que  fué  muy  flaco  é  muy  atribulado,  de  guisa  que  non 
podia  venar.»  Dijo  el  cerval  al  león  :  («Señor,  tu  estado 
es  modado,  é  non  pue  les  ya  venar,  et  esto  ¿por  qué 
es?»  Dijo  el  león  :  «  Por  esta  sama  que  vees ,  é  non  ha 
otra  melecina  con  que.  pueda  sanar  sinon  corazón  é  ore- 
jas de  asno. »  Dijo  el  cerval :  «Yo  sé  un  logar  drt  está 
un  asno  de  un  recuero  (I)  que  anda  en  un  prado  cuan- 
do le  descargan ,  é  fio  por  Dios  que  le  ongañaré  é  te  le 
traeré  ,  é  dél  podrás  tomar  su*  orejas  é  su  corazón  con 
que  guarescas.»  Dijo  el  león  :  «Si  eso  puedes  recabar, 
grant  placer  facerme-has.  ra  mi  melecina  et  mi  salut 
es  eso  »  Et  fuése  el  lobo  cerval  donde  estaba  el  asno,  é 
llegikp  á  <M  é  díjole  :  «¿De  qué  tienes,  amigo,  estas 
mataduras?»  Dijo  el  asno  :  «  El  traidor  falso  de  mi  amo 


(1)  Un  asno  de  un  curador  que  trae  sobre  él  los  lienzos  a  un 
prado  cerca  de  nos.  A. 


me  lo  face ,  que  me  mengua  la  cebada  é  me  cresce  - 

la  laceria  continuamente.»  Dijo  el  cerval :  «  Si  tú  q  - 
sieres,  yo  te  mostraré  un  logar  vicioso  é  apartado 
nunca  anda  borne ,  é  do  hay  mucha  yerba  é  agua ,  • 
ha  y  unas  asnas  las  mas  fermosas  que  home  vió  ,¿b 
menester  maslo ,  é  non  lo  pueden  haber.»  Dijo  el  a*r: 
«  Pues  vayamos  pora  allá,  que  se  me  tarda  ya ,  ca  si  r- 
ál  yo  non  lo  ficiese  sinon  por  la  cobdicia  del  <u  ato 
et  por  atender  á  tu  ruego,  esto  solo  me  faria  ir  or  - 
tigo.') Et  fuéronse  amos  á  do  estaba  el  león,  et  ad  lir- 
tóse  el  cerval  é  fízogelo  saber  al  león  como  le  traia 
asno.  E  desqun  llegó  el  asno ,  el  león  saltó  en  él  por 
malar;  mas  non  lo  pudo  tener  con  la  flaqueza  que  hab 
é  salíósete  de  entre  las  manos  et  fuese  et  tomóse  i  < 
logar.  Et  dijo  el  lobo  cerval  al  león :  «Si  á  sableó- 
lo dejaste,  ¿por  qué  me  feciste  trabajar  en  lo  busca- 
te  lo  traer?  Et  si  lo  feciste  con  flaqueza  esto,  aur 
peor.»  Et  pensó  el  león  ó  dijo  :  «Si  digo  que  á  sabie- 
das  lo  fice,  tenerme-han  pornescio;  et  si  dijere  q 
non  le  pude  tener,  tenerme-han  por  flaco;  y  dijo  :  o 
tú  me  lomases  otra  vez  el  asno ,  yo  te  lo  diria  esto  o 
me  preguntas.»  Dijo  el  cerval :  «Si  el  asno  non  es  vi- 
cio ,  non  debe  de  volver  acá ;  pero  tornaré  á  él  á  ver ; 
le  podré  otra  vez  engañar.»  El  fuése.  el  lobo  certa 
asno ,  el  cuando  el  asno  lo  vió  venir,  fuese  á  él  y 
dijo  :  «¿Qué  fué  la  Iraicion  que  me  quisiste  facer?'  ! 
respondióle  el  cerval :  «  Antes  quísete  bien  facer, ' 
non  fuiste  para  ello.  Et  ¿por  qué  le  veniste  asi  fuyeiv 
que  aquel  que  saltó  en  ti  era  una  de  las  asnas  que 
dije,  que  nunca  tan  fermosa  la  vieras;  et  si  quedo  f- 
tovieras,  ella  se  te  metiera  debajo.»  Et  cuando  el  a«t 
oyó  decir  de  las  asnas,  moviósele  el  sabor  é  venció!?  • 
seso,  é  fuése  con  el  cerval.  Et  cuando  el  león  le  r 
salló  en  él  é  matóle ;  é  después  que  le  bobo  muer: 
dijo:  «Quiéreme  ir  á  bañar,  eten  tornando  comeré  •> 
orejas  é  el  corazón  del  asno,  é  de  loál  faré  sacriGof 
que  así  me  lo  mandaron  los  físicos.  Pues  guarda  lo  - 
asno  mientras  que  yo  vo,  et  luego  me  verné  para  ti. 
El  demienlra  que  el  lean  se  fué ,  tomó  el  cerval  ° 
orejas  é  el  corazón  del  asno  et  comiógelo,  á  tiucia  <r- 
cuando  el  león  esto  viese ,  que  non  comería  nada  de 
que  fincaba ,  porque  lo  temía  por  agüero.  Et  desa- 
mé tornado  e'.  león  demandó  luego  el  corazón  é  las  ore- 
jas del  asno  muy  de  recio  al  cerval,  et  el  cerval  le  «y 
«Señor,  el  asno  non  tenia  corazón  nin  orejas.»  Dij;  t 
león  :  «  Nunca  mayor  maravilla  vi  que  esta  que  dice?. 
Dijo  el  cerval :  «  Bien  debes  de  pensar  que  el  asno  m 
tenia  corazón  nin  crejas ;  quo  si  lo  toviera ,  non  t<  r 
nára  acá  la  segurda  vez ,  habiéndole  tú  fecho  lo  qm-  '< 
feciste.» 

Et  yo  non  te  dí  e<te  enjemplo,  sinon  porque  sepí 
que  non  só  yo  atal  como  el  asno ;  mas  tú  engañásierr* 
con  tu>  buenas  palabras,  é  yo  fícete 'otro  tal ,  acorrién- 
dome á  mi  juicio.  D  jo  el  galápago:  «Verdat dices,  <¡ 
el  home  sesudo  es  de  peas  palabras  et  de  grant  fecltc 
et  conosce  las  obras  antes  que  se  meta  á  ellas,  et  es- 
fuerce de  las  cuitas  por  su  seso  et  por  su  arte,  asi  roir.' 
el  home  que  estropiezi  en  tierra  é  cae ,  et  con  su  fuer- 
za misma  levántase,  el  tú  ficiste  otro  lal.» 

Este  es  el  enjemplo  del  borne  que  busca  la  cosa,  t 
desque  la  ha  recabdad<\dale  de  mano,  et  déjala  perder. 
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fc!  religioso  é  del  ran,  é  es  rapltalo  del  borne  que  face  las  co- 
sas rab¡eo«.atnfníe,  a  qae  tona  so  faeienda. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  este  enjemplo ;  pues 
toe  agora  enjemplo  del  home  que  face  las  cosas  sin  al- 
üedhoé  sin  pensamiento,  á  que  torna  su  faeienda  é 
cmu.»  Dijo  el  filósofo:  «Señor,  el  que  vagaroso  non 
'orneo  sos  cosas,  siempre  se  arrepentirá,  et  esto 
ttnejaal  enjemplo  del  religiosoé  del  can  (I).»  Dijo  el 
Rey :  «¿Cómo  fué  eso? » 

Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  qne  había  en  una  tierra  un 
r -lidoso,  et  había  ana  mujer  que  estovo  gran  tiempo 
pe  non  se  empreñó ,  et  bóbose  a)  fin  de  empreñar ,  por 
lo  cual  el  religioso  fué  muy  alegre  é  dijo  á  su  mujer: 

*  ¿légrate,  que  fio  por  Dios  que  parirás  fijo  varón ,  com  - 
¡hát>  de  sus  miembros ,  con  que  nos  alegremos  é  nos 
Kfoveehemos;  et  yo  quiero  ir  buscar  ama  que  lo  crie, 
■  Tisitir  á  los  sábios  para  que  me  digan  el  nombre  que 
«  tengo  de  poner. »  Dijo  la  mujer :  a  ¿Quién  te  pone  en 
'rifar  en  lo  qne  non  sabes  si  seiá  ó  non  ?  Cállate ,  é  sei 
pasado  de  lo  qu-í  te  Dios  diere;  que  el  borne  entendu- 
lo  noo  asma  las  cosas  non  ciertos,  nin  judga  lis  aven- 
tureca  el  querer  et  el  asmar  en  solo  Dios  es ,  el  quien 
sí2t  las  cosas  ante  que  sean,  acaéscele  lo  que  acaesció 
:l  religioso  que  vertió  la  manteca  é  la  miel  sobre  su 
afcza. »  Dijo  el  religioso  :  «  ¿C^rao  fué  eso?  » 

ttl  rriigtoso  que  vertió  la  miel  et  la  manteca  sobre  so  eabtia. 
Dijo  la  mujer  :  «  Dicen  que  un  religioso  babia  cada 
¡a  liuosna  de  casa  de  un  mercader  rico,  pan  é  man- 
iera é  miel  et  otras  cosas,  et  comía  el  pnn  é  lo  ni  con- 
desaba, et  ponía  la  miel  é  la  manteca  en  una  jarra, 
'ís'í  qoe  la  finchó,  et  tenia  la  jarra  colgada  á  la  cabe- 
cera de  su  cama.  El  vino  tiempo  que  encareció  la  miel 

*  b  manteca ,  et  el  religioso  fabló  un  dia  consigo  mis- 
p«,  estsmlo  asentado  en  su  cama,  et  dijo  asi :  Ven- 
aré coaolo  está  en  esla  jarra  por  tantos  maravedís,  é 
nompraré  con  ellos  diez  cabras ,  et  empreñarse-han ,  é 
¡«irán  i  cabo  de  cinco  meses ;  et  fizo  cuenta  de  esla 
rai<a,«t  falló  que  en  cinco  años  montarían  bien  cua- 
i "Kientas  cabras.  Desí  dijo:  «Venderlas-he  toda*,et 
f»  el  precio  deltas  compraré  cien  vacas ,  por  rada  cua- 

cabeza*  una  vaca,  é  haberé  simiente  é  sembraré 

*  los  bueyes ,  et  aprovecharme-he  de  los  becerros  et 
k  !»•  remoras  é  do  la  leche  é  manteca ,  é  de  las  míeses 
labré  granl  haber,  et  labraré  muy  nobles  casas,  é  com- 
praré siervos  é  siervas ,  el  esto  fecho  casarme-he  con 
na  mujer  muy  rica,  é  fermosa ,  é  de  granl  logar,  é 
'Bpreoaria-he  de  fijo  varón ,  é  nacerá  complido  de  sus 
B«mbros ,  et  criarlo-be  como  á  fijo  de  rey ,  é  casii- 
fcrto-be  con  esla  vara,  sí  non  quisiere  ser  bueno  é 
Adíente. »  E  él  deciendo  esto ,  alzó  la  vara  que  tenia 
o  la  mano,  et  ferió  en  la  olla  que  estaba  colgada  enci- 
*»dél,  é  quebróla ,  é  cayóle  la  miel  é  la  manteca  so- 
to w  cabeza.  Et  tú,  borne  bueno,  non  quieras  desear 
»■  isaur  lo  que  non  sabes  si  ha  de  ser.  «  Et  desí  parió  la 
B,'j»run  fijo  complido  de  sus  miembros,  é  gozáronse 

«i.  Et  acaesdó  que  fué  ia  madre  al  mercado  á  mer- 
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carctertas  cosas  pora  su  casa ,  et  dijo  al  marido :  «  Guar- 
da la  casa  é  este  niño  fasta  que  yo  venga. »  E  díjoleque 
le  placia ;  é  fuése  la  mujer  é  quedó  el  marido  en  casa;  ó 
por  alguna  cosa  que  hobo  menester,  que  nonpodia  ex- 
cusar, fué«c  dende,  el  non  dejó  quien  guardase  el  niño, 
slnon  un  can  que  había  criado  en  su  casa.  Et  el  marido 
estovo  y  un  poco  ,  et  antojósele  de  ir.  Et  había  en 
aquella  casa  una  cueva,  en  que  habia  un  culebro,  é 
salió  el  culebro  de  la  cueva ,  é  fuése  pora  donde  esiaba 
el  niño  para  le  malar,  é  el  can  viólo,  é  saltó  en  el  cu- 
lebro é  matólo.  Et  cuando  el  religioso  vino  para  su 
posada,  salióle  el  can  á  recebir,  untado  todo  en  sangre 
del  culebro  que  habia  muerto,  demostrándole  el  servi- 
cio que  le  babia  lecho  ;  et  cuando  el  religioso  le  vió  asi, 
perdió  el  swo ,  pensando  que  habia  muerto  á  su  fijo,  et 
fuése  para  el  can ,  é  tomóle  é  dióle  tantos  de  golpes, 
fasta  que  le  mató.  Et  desque  entró  dentro  é  vió  al  niño 
vivo  é  sano ,  é  al  culebro  todo  despedazado ,  entendió 
cómo  acaeciera ,  é  comenzó  á  mesarse,  é  á  carpirse,  é 
a"  decir :  ¡  mandase  Dios  que  este  niño  non  fuese  nacido, 
é  yo  non  federa  este  pecado  é  esta  alevosía !  E  entró  su 
mujer  en  esto,  é  fallólo  llorando,  et  dijole :  ¿Porqué 
lloras?  é  ¿quién  despedazó  así  este  culebro?  et  ¿cómo 
está  asi  este  can  muerto  ?  El  el  religioso  fizogelo  en- 
tender ,  et  dijo  la  mujer :  a  Este  es  el  fruto  de  la  cosa  fe- 
cha rabinosamenle  é  con  apresuramiento,  é  del  que 
non  comide  la  cosa  antes  que  la  faga ,  et  que  sea  bien 
cierto  della,  que  arrepenürse-ha  cuando  ya  non  sea 
tiempo.» 

CAPÍTULO  IX. 
Del  galo  é  del  mor. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oi  este  enjemplo  del 
borne  rabinoso,  á  qué  torna  su  facienda;  pues  dame 
agora  enjemplo  del  home  que  llega  al  logar  que  sus 
enemigos  lo  puedan  matar,  cómo  se  librará  dellos.» 
Dijo  el  filósofo:  ««Señor,  cualquier  home  que  está  en- 
tre sus  enemigos ,  é  le  tienen  en  su  poder,  dobe  traba- 
jarse de  haber  amor  de  alguno  dellos,  el  lomarlo  por 
amigo,  por  razón  que  aquel  le  guarde  de  tos  otros;  ca 
non  puede  ser  que  el  amigo  sea  lodavia  amigo,  nin  el 
enemigo  enemigo. »  El  amigo,  cuando  le  facen  pesar, 
tórnase  enemigo,  et  el  enemigo,  cuando  ve  que  le  puede 
dél  venir  alguna  pro,  tórnase  amigo,  é  non  finca  en  su 
enemistad,  mas  tórnasele  en  amor  é  en  lealtad.  Et  el 
borne  sábio,  á  la  hora  de  la  tribulación  é  de  la  cuita, 
face  amistad  con  sus  enemigos,  ó  el  necio  ciérransele 
tolas  suí  carreras ,  asi  que  non  sabe  razón  uín  manera 
por  do  estuerza  de  su  necedat.  Et  esto  semeja  al  en- 
jemplo del  muré  del  gato ,  los  cuales  se  libraron  uno  á 
otro.  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  e!  filósofo  :  «  Dicen  que  en  una  lierra  habia  un 
árbol  muy  grand  á  que  llamaban  vairod  (2) ,  é  al  pié 
dél  babia  muchos  vestiglos  (3),  ó  en  sus  ramas  muchos 
nidos  de  ave*,  é  á  la  raizou  des  le  árbol  habia  una  cueva 
de  un  raur  que  avia  nombre  Vendo  (4),  et  cerca  della 
habia  un  gato,  que  avia  nombre  Rabí  (5),  ó  solion  allí 

(il  Meo  6  ni  en  el  original  arábigo  se  le  da  nombre  al  árbol. 
(\)  A.  Vestiblos. 

(i)  No  se  halla  nombrado  en  A :  en  el  original  arábigo  R»mt. 
(5)  Eo  el  original  arábigo  Ferié  *m. 
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venir  tos  venadores  á  menudo  á  venar  los  venados ,  é 
á  cazar  las  aves  acerca  de  aquel  árbol.  Asf  que  un 
venador  armó  sus  lazos  é  cayó  y  el  gato,  et  en  esto  salió 
el  mur  buscando  que  comiese ;  pero  con  todo  esto,  re- 
guardábase et  miraba  á  todas  partes,  é  vió  yacer  al 
gato  en  los  lazos,  é  fué  muy  alegre  por  ende.  Et  paró 
mientes  en  pos  de  sí,  et  vió  un  lirón  que  yacía  en  ce- 
lada pora  lu  dsr  salto ,  et  cató  de  suso,  el  vió  estar  un 
buho  en  una  rama  del  árbol  oteando  pora  le  levar,  et 
vió  que  si  tornase  atrás,  que  le  tomaría  el  lirón,  ési 
fuese  adelante,  que  le  lomaría  el  bulio,  é  si  fuese  á  la 
otra  parte,  que  le  tomaría  el  galo;  etdijo  en  sn  cora- 
zón :  «  Oébome  yo  agora  ayudar  del  seso  é  de  las  artes 
para  estorcer  desla  cuita  en  que  estó,  ca  para  esto  son 
los  sabios  é  los  entendudo»,  para  saber  salir  de  las  tri- 
bulaciones cuando  les  acaescen ;  et  yo  he  pensado  que 
non  puedo  salir  de  esta  cuita  en  que  estó,  si  non  pido 
tregua  á  este  galo ,  pues  que  está  en  grant  cuita,  de  que 
le  non  puede  ninguno  librar  sinon  yo,  ct  por  aventura 
darme-ha  tregua  por  su  pro,  é  yo  asimismo  escaparé 
deste  peligro  en  que  estó  por  él. »  Et  entonce  el  mur 
llamó  al  gato  et  dfjole  :  «Cómo estás?»  Dijo  el  gato: 
«  Ya  lo  vees ;  pues  ¿  por  qué  me  lo  preguntas  ?  »  Dijo  el 
mur:  n  Non  te  mentiré ,  porque  la  mentira  es  cosa  abor- 
recida; que  poraventara  bien  querría  yo  que  fueses  en 
mayor  cuita  de  la  que  estás,  et  que  llegases  á  tiempo 
de  muerte ;  mas  á  mi  me  ha  acaescido  tanto  de  mal, 
que  me  pesa  porque  estás  en  tamaña  cuita,  et  non  lia  y 
ninguno  queme  pueda  librar  desla  tribulación  é  desta 
cuita  en  que  agora  estó  sinon  tú,et  asimismo  non  ha  y 
ninguno  que  te  podiese  mejor  librar  desta  tribulación 
en  que  eres  agora  caido  sinon  yo;  pero  si  tú  me  libras 
é  me  aseguras  destos  que  tengo  enderredor  de  mi ,  que 
me  non  maten ,  yo  te  sacaré  desta  cuita  en  que  estás 
trabado,  el  escaparemos  así  amos  de  muerte;  é  plágate 
desto  é  salva  mi  cuerpo  por  salvar  el  tuyo ;  ca  asi  como 
yo  quiero  tu  vida  por  razón  de  la  mia,  otrosí  debes  tú 
de  querer  la  mia  por  razón  de  la  tuya ,  et  serémos  li- 
bres amos,  así  como  escapan  los  homes  de  la  mar  por 
las  naves,  el  las  naves  escapan  por  los  homes,  maguer 
non  sean  de  una  natura ;  el  así  ño  yo  por  Dios  que  es- 
caparemos amos  desta  tribulación  ayudándonos,  ma- 
guer seamos  enemigos  de  natura.»  Et  cuando  el  galo 
oyó  decir  eslo  al  mur ,  entendió  que  decia  razón ,  é  dl- 
jole :  «  Dices  verdal  en  cuanto  has  dicho ;  pues  piensa 
en  qué  manera  podemos  escapar,  ó  fazlo,  que  yo  siem- 
pre te  agradesceré  esta  merced  que  me  bees,  é  habré 
sabor  de  te  servir.»  Dijo  el  mur:  «Déjame  llegará  tí, 
que  cuando  el  bobo  é  el  lirón  nos  vieren  juntos ,  é  que 
só  atreguado  de  tí,  desliuzarse-hau  de  mi,  é  cuando 
dellos  fuere  seguro,  tajaré  los  lazos  en  que  estás  tra- 
bado. »  Et  aseguróle  el  gato ,  é  el  mur  llegóse  á  él.  Et 
de  que  eslo  vieron  el  lirón  é  el  buho ,  desfiuzáronse 
dél,  é  fuéronse  dende ,  é  estonces  el  mur  escomenzó 
á  tajar  la  red  nudo  á  nudo  de  su  espacio.  »  Et  cuando 
el  gato  vió  que  se  tardaba  en  tajar  la  red ,  dubdó  de 
él  é  dijole :  «  Amigo,  ¿  por  qué  te  non  apresuras  en  ta- 
jar la  red?  Por  aventura  creo  que  lo  faces  porque 
acabaste  ya  lo  luyo  et  eres  ya  seguro;  et  si  asf  es ,  non 
es  fecho  de  justo ;  ca  asi  como  yo  roe  apresuré  en  ta  li- 
brar ,  debes  te  remendar  eu  librar  á  mi,  é  si  te  miem- 


bras  de  la  enemistad  antigua ,  non  lo  debes  facer , 
me  lias  ya  probado  por  bueno,  nin  debes  parar  mient 
á  la  antigua  malquerencia,  ca  los  buenos  non  tienen  mi 
voluntad ,  mas  son  gradecedores  del  bien  fecho. »  D 
el  mur :  «Los  amigos  son  en  dos  maneras :  el  uno 
amigo  puroé  leal,  et  el  otro  es  el  que  face  amistad  c 
el  otro  por  cuita  etcon  oescesidat  de  peligro  en  que 
vee ;  que  el  puro  amigo  debe  de  amar  á  su  amigo  m 
que  á  si  mesura  nin  á  sus  pariente»  nin  á  su  ha  ver,  et 
amigo  que  pone  su  amistad  con  otro  con  cuita  ,  acaba 
el  amor  entre  ellos,  et  el  tal  amor  deslácese  muy  ain 
mas  el  borne  entendudo  débese  guardar,  ca  el  que  air 
gua  á  su  enemigo  é  fia  por  él ,  el  non  se  guarda  dél ,  i 
es  en  aquella  su  tregua  como  aquel  que  come  la  vía» 
demasiada ,  é  su  eslórn.igo  non  la  puede  moler  ;  pero 
he  trabajado  cuaulo  he  podido  en  roer  la  red ,  el  fii 
carne  solo  un  poco  por  facer,  que  toda  obra  ha  sazón 
tiempo,  et  el  que  face  ta  obra  sin  sazón  é  sin  tiemp 
non  se  aprovecha  de  su  fruto.»  Et  yo  tajarte -be  l 
lazos  de  esta  red,  é  dejaré  un  nudo  por  tajar  ,  en  gut 
que  me  non  puedas  alcanzar  al  tiempo  que  esca  pares  c 
la  red.  Et  estando  ellos  en  eslo,  vieron  venir  al  cazado 
é  el  mur  fuyó  é  metióse  en  su  cueva,  et  el  gato  miró 
red ,  et  vió  que  non  quedaba  de  tajar  delta  sinon  un  laz< 
é  tiró  recio,  é  quebróle,  é  fuese  fuyendo.  E  subióse* 
gato  sobre  un  árbol ,  et  el  cazador  tomó  su  red  é  fué* 
dende.  Et  el  mur  quiso  salir  de  su  cueva ,  é  miró  á  te 
das  partes ,  é  vió  estar  al  galo ,  é  non  osó  salir.  Et  i 
gato  llamóle  é  dijote :  «¿Porqué  ratón  non  te  llegj> 
mi?  pues  que  me  acorriste  en  tan  grant  cuita,  et  y 
be  muy  grant  sabor  de  te  gualanlonar  el  bien  que  m 
feciste,é  de  le  dar  á  comer  del  fruto  «e  tu  obra.  E 
pues  llégate  á  mi,  é  non  temas,  que  non  amo  mas  o 
alma  que  á  U. »  Et  dijo  el  mur :  .« El  que  non  sabe  ir* 
su  faciendo  con  los  enemigos  é  con  ios  amigos,  face  dañ 
ási  mesmo,  que  la  enemistad  é  amistad  débela  hou> 
poner  según  que  viere  el  tiempo,  et  el  entendudo  deb 
usar  de  cada  una  aellas  segunt  le  cumple  ;  ca  el  hon» 
entendudo  non  debe  poner  su  amor  con  el  borne  que  er 
su  enemigo,  si  non  fuere  en  tiempo  de  cuita  ó  de  uec* 
sidat,  el  acabada  aquella  coila  é  necesidat,  cuui]  !«l< 
apartarse  del,  ca  los  fijos  de  las  bestias  siguen  á  sus  ma- 
dres jmientras  han  de  mamar  dallas,  et  el  eoemw 
cuando  se  torna  amigo  por  esperanza  de  alguna  pre 
luego  que  aquella  fallesce  ,  faile.sce  su  amor  é  torna» 
á  su  enemistad  que  de  ante  era ;  asi  como  el  agua  qui 
se  escalienta  con  el  fuego,  é  quitada  del  fuego  tóroa* 
luego  é  esfriar. »  Et  tú  é  yo  somos  enemigos  naturales 
el  uon  veo  carrera  por  do  baya  amor  entre  mi  é  tí,  <?»< 
ya  non  veo  cosa  para  que  tú  me  haya»  menester,  sieei 
para  me  comer,  é  de  boy  roas  seré  bien  apercebidodf 
me  guardar  de  lí. 


CAPÍTULO  X. 
Del  rey  Beramant  é  del  ave  qie  dicen  ettra. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  esta  enjemplo ;  pu* 
dame  agora  enjemplo  de)  que  recibe  tuerto ,  é  cómo  sí 
debe  guardar  dél  el  que  lo  face. »  Dijo  el  filósofo:  «Sa- 
ltar, esto  semeja  al  enjemplo  del  rey  Beramunt  édeli 
ave  que  dicen  caira.»  Dijo  el  Rey :  «¿Cómo  fué  «o?» 
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DijoeJ  filósofo:  «Dicen  que  un  rey  muy  poderoso 
S« había  nombre  Beramunt  (I),  et  había  una  ave  que 
i*ruo  cai't,  et  esta  ave  quería  mucho  el  rey,  é  fiaba 
Biiíbo  delta.  Et  el  rey  tenia  un  fijo  pequeño,  é  |;i  ca- 
ntee u  o! ro  fijo ,  et  andábase  el  fijo  del  rey  con  el 
; jorfe  la  catra  jugando,  é  queríanse  mucho,  é  auda- 
uiic  criábanse  eu  uno.  E  la  caira  iba  al  monte  é  traía 
w  los  frutos  muy  extraños  é  daba  á  comer  ó  su  pollo  é 
j¡  ntño,  el  tinto  viciosos  los  lema ,  que  crecieron  muy 
ma  é  feciéron«e  muy  valientes.  Et  de  cada  día  el  rey 
madamas  á  la  ralru.  Et  acaeció  un  dia  ,  que  yendo  la 
itri  k  buscar  aquellas  frutas ,  el  pollo  fizo  un  enojo  pe- 
wiñ'  al  tufante,  qile  entró  en  una  casa  do  el  hijo  del 
v*  tenia  sus  palominos,  éel  infante  ensañóse  é  lomó  el 
p>!l*eoo  malencon'a,  é  diócou  él  grandes  golpes  fasüf 
'•a  le  mató.  El  cuando  la  caira  llegó  é  vió  su  fijo  muer- 
do™ grant  pesar  é  fi/.o  grant  duelo,  é  dió  voces  é 
'LJ'  *¡Ay,  que  maldito  sea  quien  fia  en  los  reyes! 
í<w  noo  bá  en  ello*  venial  nin  lealtad ,  é  mal  Tace  quien 
m  irabaja  por  los  servir ,  que  non  son  para  amigo  nin 
ara  rasallo  nin  para  acostada,  nin  honran  á  ninguno 
y*'n  por  su  pro  ó  por  servirse  dellos,  é  desque  han 
>iMocon  él  lo  que  han  menester,  non  finca  mas 
^  t'los  amor  nin  amistad ;  mas  solamente  «ti  fecho  non 

Moon  mentir  é  fnllir,  é  descreer  é  desconocer  et  fa- 
<*!  s-andes  pecad.  >« ,  et  acuénhnlos  por  muy  ligeros  é 
:-y  ?e  peños.  É  y.>  hoy  vengarme-be  (leste  une  fué  faUo 
-  i^-'lor  a  su  ainiun  é  compañero  con  quien  com'a  é 
w'a.  É  desí  Faltó  en  el  rostro  al  infante,  el  sacóle 

-  con  las  uñas ,  é  fuése  dende,  ó  agentóse  en  un 
tT .r  inuv  alto.  É  faciéronlo  saber  al  rey,  éhobo  muy 

•  iiit  pesar,  é  bobo  esperanza  que  enastaría  á  lacatra  é 
7>r  li  tum  tria  é  la  matarla.  Et  cabalgó  el  rey  et  ftié>e 
'  í  o.le  ella  estaba,  ct  llamóla  por  su  nombre  ¡i  salva  fe, 
'i  «ib  non  quiso  venir ,  et  dijo  al  rey :  «  Bien  «abes  que 

traidor,  si  le  yerra  la  justicia  deste  sig'o,  non  !e 
"Ti  la  i\n\  otro ,  et  si  tu  lijo  fizo  traición ,  yo  le  di  la 
teste  si^lo.  ■>  Dijo  el  rey:  «Verdal  dices,  é  bien 

-  *n  «jmo  »s  asi  como  tú  dices;  pues  vente  pura  tui ,  é 
"?  puraque  detlo  non  habré  cuidado.'»  Dijo  la  caira: 

*  ><i  non  tornaré  á  tí,  ca  los  hornos  de  buen  acuerdo  de- 

Jen  o/ji»  «e  non  llegue  borne  al  que  recibió  tuerto 
^.ttcjantomu*  tefalagare  el  quémala  vo'untad  te 
éil  que  feciste  tuerto,  é  cuanto  mas  blando 
tanln  mas  lo  extraña  tú,  el  lo  aparta  de  tf;  ca 
fnn  hilará  borne  tul  seguranza  de  su  enemigo  como 
^■itnt  dél  é  guardarse  bien.  El  dicen  que  el  borne 
nfrnrhMl»  ¿«be  de  lener  á  su  padre  é  ;i  s  i  madre  por 
wiuK.e  á  sus  hermanos  por  compañeros .  et  A  su  mu- 
f*r«ola? ,  et  a  «us  fijos  por  fama  et  Hombradía ,  et  á 
» "  <ij*  por  contadoras  (?) ,  é  que  cuente  ó  si  mismo  por 
?e»<»ro.  El  yo  lievo  muv  grant  pesar,  el  otro  tal 
^Jíii.et  quédate  con  salud. »  Dijo  el  rey:  «.Si  tú 
'^niarj*  j  facer  el  mal,  la  atrevencia  seria  según 
ü  «bees;  et  pues  mi  fijo  lo  comenzó,  ¿qué  culpa  has 

^  ')  Fl  códice  ».  le  Mama  siempre  Bcrmrr ,  á  diferencia  de  A, 
*"»  »*  1»*  lelff        *rce«  Barammnt,  y  otra*  Btramunl.  Hiño* 
d*b*i  adaptar  esta  ttltkoa  lección ,  por  manto  ?  I  nombre 
'  *>«r  ttj  dt  la  lodla  en  el  original  arábigo  es  llrrimtntl.  En 
"w*  al  i«aü>n  del  ave  debe  ser  la  Kalka  6  Ralla  de  los  arabts. 
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lu.  et  quien  te  vieda  de  non  fiar  de  mí?»  Dijo  la  catra: 
u  Las  malas  voluntades  han  muy  apoderados  logares  en 
los  corazones;  así  que  la  lengua  non  dice  lo  que  está  en 
el  corazón  con  verdat ,  ol  el  corazón  afirma  el  testigua 
mas  derechamente  lo  que  está  en  el  otro  corazón  que 
es  la  lengua,  el  yo  fallo  que  mi  corazón  non  testigua 
nin  acuerda  con  tu  lengua  nin  con  tu  corazón.»  Dijo 
el  rey:  «¿Non  sabes  tú  que  las  malas  voluntades  son 
entte  muchos  bornes ,  et  el  que  ha  seso  ha  ra  t\or  sabor 
de  amortiguar  la  malquerencia  que  avivarla?»  Dijo  la 
caira:  « Ilieu  es  así  como  tú  dices;  mas  el  home  de 
buen  acuerdo  non  se  debe  asegurar  en  aquel  con  quien 
es  bomiciado  ,  el  el  home  de  buen  consejo  témese  de 
las  artes  é  da  los  engaños.  Sabe  que  muchos  homes  ha 
y  que  degüellan  los  ganados  que  crian  el  comen  sus 
carnes ,  et  por  cuantos  dellos  degüellan  non  cesan  los 
que  fincan  de  seguir  sus  señores  et  de  vevír  con  ellos. 
Otrosí  las  bestias  salvajes  lia  borne  dallas  muchas,  ct 
cuando  degüella  algunas  dellas,  non  se  parten  por  ende 
las  que  fincan  dol  home.  »  Dijo  oirosí  lacatra:  «Las 
malas  voluntades  temidas  deben  ser  de  cualquier  que 
sean ,  mayormente  las  que  son  en  los  corazones  de.  los 
reyes;  ca  los Ycyes  creen  que  vengar  ellos  su  homecillo 
estes  honra  et  gran  prez,  et  el  borne  entendudo  non  se 
engaña  en  la  tregua  del  que  le  tiene  mala  voluntad ,  et  es 
alai  como  el  ascua  que  non  arde  nin  quema  fasta  que  le 
echan  leña.  Et  el  que  demanda  el  homecillo  es  tal  como 
el  ascua  que  !e  ponen  leña  de  suso  é  apréndese,  é  con 
lodo  eso  ha  y  algunt  homicieroque  ha  esperanza  de  ha- 
ber amor  con  su  bomiciado  por  alguna  pro  ó  por  alguna 
ayuda  que  entiende  que  le  fará;  et  yo  sótan  flaco  é  tal 
que  non  veo  cosa  eu  que  tú  de  mí  le  podieses  aprove- 
char nin  servir.  Por  ende  non  veo  olro  consejo  mejor 
sinon  fuir  de  ti ,  é  linca  con  Dios  é  con  salud. »  Dijo  el 
rey:  «Sabe  que  las  criaturas  non  han  poder  de  se  nu- 
cir unas  á  otras,  que  este  poder  de  Dios  solo  es;  el  si 
tú  por  aventura  líenos  de  recehir  de  mí  algún  daño  de 
que  temas,  non  lo  podrás  fuir  nin  esquivar.  Et  si  yo  he 
puesto  en  mi  corazón  do  le  malar  ó  te  prender,  et  desí 
el  juicio  de  Dios  es  contra  de  lo  que  yo  quiero,  non  lo 
podré  yo  acabar;  ca  asi  como  ninguno  non  puede  criar 
ninguna  cosa  del  inundo  sinon  por  mandamiento  de 
Dios ,  asi  non  la  puede  ninguno  peresccr  nin  matar 
contra  su  voluntad.  Et  tú  non  has  ninguna  culpa  de  lo 
que  hobiste  de  facer  por  la  muerte  del  tu  pollo;  mas 
solamente  fué  ventura  é  juicio  divino,  é  tú  non  debes 
premier  mal  por  lo  que  la  ventura  lizo.»  Dijo  la  caira: 
<«  Verdal  es  como  tú  dices ,  que  todas  las  cosas  por  man- 
dado de  Dios  se  facen ;  pero  non  deja  por  e«o  el  enviso 
de  se  guardar  do  las  cosas  temederas,  et  ye  &é  bien 
que  me  dices  por  la  boca  lo  que  non  tienes  en  el  cora- 
zón, et  quieres  vengar  lo  que  yo  fice  á  tu  lijo,  el  mi 
alma  aborrece  la  muerte.  El  dicen  que  las  malas  ven- 
loras  el  las  tempestades  son  pobreza  é  pesar  é  corre- 
dumbre  de  enemigos  é  partimiento  de  amigos,  et  en- 
fermedad é  vejez,  et  la  cabeza  de  todos  eslos  males  es 
la  muerle.  Et  non  ha  ninguno  que  sepa  mejor  el  cora- 
zón del  cuitado  que  dolor  ha  q  e  el  que  sintió  lo  que 
él  siente.  El  por  lo  que  yo  tengo  eu  raí  corazón  por  la 
muerte  de  mi  lijoet  por  el  granl  dolor  que  siento  co- 
no¿co  lo  que  tú  tienes  en  el  luyo,  et  non  me  viene  bien 
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la  la  compañía  ,  ca  nunca  vez  se  te  memorará  de  lo 
que  fice  á  tu  fijo,  nin  yo  de  lo  que  tu  fijo  me  fizo,  que 
«e  nos  non  muden  nuestros  corazones. »  Dijo  el  rey: 
«  Non  es  home  de  buena  parle  el  que  non  puede  olvi- 
dar lo  que  tiene  en  corazón ,  de  guisa  que  le  non  raga 
pesar.»  Dijo  la  caira:  «El  que  tiene  la  llaga  en  el  cora- 
zrn  ó  en  la  planta  del  pié,  non  puede  escusar  de  se  non 
facer  mal  en  ella,  maguer  que  punne  de  non  andar 
sobre  ella ,  el  non  conviene  al  home  cuerdo  dejar  de 
guardarse  é  sor  engreído,  que  el  que  se  engríe  en  su 
fuerza  el  se  fiuzaen  su  valentía  ct  se  mnte  á  andar  la 
carrera  temerosa ,  procura  su  muerte ;  é  quien  no  asma 
su  comer  et  su  beber  é  su  fornicio  et  quiere  facer  su 
voluntad,  quiérese  matar;  é  quien  face  mayor  bocado 
que  non  cabe  en  la  boca,  con  derecho  afolarse  debe; 
et  quien  deja  de  se  guardar  é  se  engaña  en  la  palabra 
de  su  enemigo,  mayor  enemigo  es  de  sí  mesmo  que  su 
enemigo  es  dél.  Et  non  debe  home  parar  mientes  en  las 
aventuras  que  non  sabe  si  le  vernán  ciertas;  mas  dé- 
bese de  entremeter  é  parar  mientes  de  ser  envíso  ó 
fuerte  en  su  faclenda.  Et  el  home  entendado  non  se 
debe  meler  á  los  peligros  fallando  otra  carrera  pora 
andar  sin  miedo,  et  yo  tengo  muchas  carreras  por 
donde  ande,  é  non  iré  A  parte  del  mundo  que  non  falle 
mi  vilo,  ca  cinco  cosas  son  que  cumple  al  home  facer 
é  traer  consigo  é  llevarlas  do  quierque  vaya,  é  si  las 
face  conórlanle  cuando  es  en  tierra  extraña  é  fícenle 
ffmar  vito  é  amigos :  la  primera  es  refrenarse  de  mal 
facer;  la  segunda  es  enseñamiento;  la  tercera  es  es- 
quivar la  compañía  de  bornes  de  malos  tratos  é  mafias, 
é  fuir  de  las  culpas ;  la  cuarta,  ser  de  honestas  é  bue- 
nas costumbres,  et  tener  franqueza  de  corazón ;  et  la 
quinta,  ser  agudo  é  sotil  en  sus  fechos  é  non  buscar  á 
ninguno  lo  que  non  querría  para  sí.  Et  cuando  el  home 
enlendudo  se  teme  de  perescer ,  de  grado  desmampara 
la  mujer  é  los  fijos  é  el  haber  é  la  tierra ;  ca  todo  esto 
está  en  fiuza  de  lo  cobrar  en  otra  parte ,  et  el  ánima ,  si 


filósofo:  « Señor,  sepas  que  la  cosa  que  el  rey  debe 
mas  usar  é  con  que  mas  se  guarda  el  regoo  é  se  sostie- 
ne su  poder  é  honra  á  sí  mesmo ,  es  mesura ;  ca  ta  me- 
sura guarda  la  sapiencia  é  la  honra ,  et  la  materia  de 
la  honra  es  aconsejarse  con  los  sábios  é  con  los  enten- 
diólo?, é  facer  su  obra  de  vagar;  et  la  mas  sania  obra 
é  la  mejor  pora  todo  home  es  la  mesura ,  cuanto  mas 
pora  los  reyes  que  propiamente  se  deben  conejar  con 
los  sabios  é  con  los  entendidos  por  razón  que  les  depa-- 
tan  el  buen  consejo,  el  gelo  muestren,  et  les  ayuden 
con  la  nobleza  de  corazón.  Ca  el  rey,  maguer  sea  es- 
forzado, si  non  hohiere  mesura  é  sus  priTodos  fueren 
malos,  é sus  consejero? menguados  de  seso,  maguer  que 
la  ventura  le  guise  bien  sus  cosas,  et  le  meta  en  alegría 
¿retí  placer,  et  en  vencimiento  é  en  gozo ,  non  puede 
ser  que  á  arrepentencia  é  á  peligro  non  torne.  Ca  la 
ventura  es  raíz  de  las  cosas  é  es  apoderada  en  ellas,  et 
el  home  que  mas  se  debe  alegrar  en  su  consejo  es  el 
sábio  que  se  aconseja  todavía  con  los  sábios.  El  ruan- 
do el  rey  fuese  sábio  é  fuerte,  el  su  consejero  sábioé 
leal  é  desengañador,  &  ese  da  Dios  lo  que  quisiere  de 
seso  et  de  ganancia,  et  vencerá  á  sus  enemigos ,  é  habrá 
butn entendimiento é buenaventura .  et  acabará  siem- 
pre en  bien  é  en  buena  andanza.  El  aunque  quiera 
facer  alguna  cosa  contra  razón  ó  súpitamente,  con  el 
buen  consejoque  tomará  estorcerá  de  lo  facer ,  asi  com  í 
escapó  el  rey  Cedrao  (2)  con  su  alguacil  Heled  en  el 
pleito  de  su  mujer.»  Dijo  el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso? » 

Dijo  el  filósofo:  «Dicen  que  era  un  rey  «le  los  reye* 
de  India,  el  cual  se  llamaba  Cedran ,  et  era  muy  rico 
é  muy  granado  é  de  buen  entendimiento,  de  gran  pret 
é  vencedor ,  é  de  muy  grant  mantenimiento ,  é  soste- 
nedor de  su  reino.  Et  avia  un  privado  que  dechn  He- 
led (3) ,  el  era  muy  sesudo  et  punnaha  todavía  en  facer 
servicio  á  Dios  é  al  rey.  Et  aquel  rey ,  yaciendo  en  «a 
lecho  una  noche  durmiendo ,  vido  en  suefi  ?s  una  vi- 
sión siete  vegadas,  una  en  pos  de  olía,  et  despertó 


la  pierde,  non  ha  fiuza  de  la  poder  nunca  cobrar.  É  el     muy  espantado.  É  la  visim  era  que  dos  truchas  brrme 


peor  haber  es  el  que  non  se  despiende  de  ellos ,  et  la 
peor  de  las  mujeres  es  la  que  non  se  aviene  bien  con  su 
marido,  el  el  peor  fijo  es  el  desobediente,  et  el  peor 
eraigo  el  desconocido,  et  el  peor  rey  el  que  se  temen 
Jo*  suyos  de  él  sin  culpa,  é  la  peor  tierra  la  temerosa 
do  borne  non  puede  andar  seguro;  et  yo  sé  que  mi  alma 
non  lia  seguranza  nin  podría  estar  segura  cerca  de  li.» 
Et  despidióse  del  rey,  é  voló  é  fuese. 

CAPITULO  XI. 

Del  rey  Cedras  *  de  su  aguacil  HHéd  é  de  su  mujer  Elbés  (t). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo;  pues 
dime  agora  de  cuáles  cosas  debe  el  lióme  mas  usar  para 
guardar  á  sí  é  á  su  reino  é  á  sn  poder,  si  es  mesura  ó 
nobleza  de  corazón,  ó  esfuerzo  ó  franqueza.»  Dijo  el 

[V   Este  capitulo,  que  es  el  xit  en  el  original  arábigo,  se  io- 
titala  CtfUnlo  de  lládh ,  Bilidk ,  Irtjt  y  el         Kilxtnan.  Los 
dos  primeros  nombres,  pronunciados  a  la  manera  de  lo*  árabes 
dentales  ó  espadóles ,  pudieran  muy  bien  cambiarse  en  ñeUé 
El  de  ta  mujer  del  rey,  Irajt,  pudiera  ser  Irejel  ó  Irejt. 
os  creído  necesario  hacer  esta  advertencia,  porque  según  s* 
mas  •delante,  los  nombres  de  tas  personas  que  Oguraaeo 
eslin  muy  viciados  por  los 


jas  venian  contra  él  enfiestas  las  colas,  é  dos  ánade* 
volando  en  pos  dellas,  é  que  se  le  paraban  delant  i 
una  culebra  que  le  sallaba  á  los  piés,  et  veia  o'rosi 
que  su  cuerno  estaba  todo  bañado  en  sangre  é  que  ^¡o 
hablan  bañado on  agua,  é  que  estaba  en  pié  encima 
de  un  monte  blanco.  Et  veia  que  tenia  encima  de  eu 
cabeza  una  ensaque  semejaba  fuego,  é  veia  una  ave 
blanca  que  le  picaba  en  la  cabeza  con  su  pico.  Et  cuan' 
do  fué  despierto  fizo  llamar  una  gente  de  una  seta  que 
él  había  estrotdo  et  perseguido,  tanto  que  los  había  es- 
tragado é  echado  de  sus  tierras,  et  muerto  muchos 
dellos,  el  decíanles  los  albarbamin  (4).  Et  trajiéronse- 
los  después  que  los  fizo  buscar  con  grant  escodriño. 
El  cuanto  ellos  venieron,  fallaron  al  rey  con  gran  cuita, 
et  muy  espantado  de  la  visión  que  viera,  et  demandó- 
les que  ie  declarasen  aquel  sueño.  Et  ellos  le  dijieroo: 

(!)  En  B  Cederano.  Ta  queda  dicho  qse  en  el  original  arábiga 
el  rey  se  llama  Bilidü  ,  y  so  gnactr  o  ministro  Hidra ;  es  decir. 
BeUik  y  EiUih ;  el  primero. fué  modado  en  Beto ,  y  el  segunda 
en  Uelel;  pero  el  copiante  los  aplicó  indisUntamente.  ya  al  re*, 
ya  a  su  mujer,  ya  al  privado. 

(3)  B.  Belel. 

(4)  B.  Baramidfí  y  Baraminei:  la  palabra  arábiga  es  Bsru>- 
m«,  plnr.  de  BaraSama ,  que  es  el  brahmán  6 
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:  Señor,  esta  visioii  es  muy  fuerte  con  é  muy  teme- 
era;  a  si  lo  por  Lien  tovieres  mándanos  salir  de  aquí, 
i  disputarnos  hemos  uno»  con-olro*  sobre  ello-,  3  lee- 
émos  nuestros  libros ,  é  tornarémos  a"  ti  con  lo  que  Ta- 
láremos ,  é  sobre  ello  le  darémos  el  mejor  consejo  que 
er  podíese ,  el  verémos  la  manera  como  estuenas  del 
oal  que  te  amenaza.»  É  el  rey  tóvolo  por  bien,  é  man- 
iólos salir,  «1  ello*  ayuntáronse,  é  dijieron  entre  sí: 
Este  rey  mis  ha  estragado  é  echado  de  nuestras  tierras 
•  fecho  matar  de  nosotros  mas  de  doce  mili ,  é  lia  dcs- 
roido  nuestra  ley ,  et  lia  muerto  nuestros  sacerdotes;  é 
mesque  él  nos  ha  descubierto  su  poridaté  el  miedo  en 
¡ue  está,  et  habernos  fallado  carrera  como  tomemos 
enganta  dól ,  seamos  todos  de  un  consejo  é  acordemos 
le  le  fablar  broznamente ,  é  de  soltarle  su  sueño  á  nues- 
ra  guisa  é  meterle  miedo,  é digámosle  at>í:  «Esto  que 
'isie ,  señor,  es  tu  muerte  temprana  é  el  perdimiento 
le  tu  regno,  é  esto  non  lo  podrás  desviar  eo  ninguna 
inisa  si  non  matas  á  H.lbed  (I),  la  tu  mas  amada  é  bon- 
ada  mujer ,  madre  del  tu  amado  Ojo  Genbrir  (2) ,  é  á 
íenbrir  su  fijo ,  é  el  fijo  de  tu  hermana  que  tú  mucho 
unas,  é  á  Beled  tu  honrado  privado  é  alguacil,  é  Cáli 
u  escribano,  que  sabe  tus  poridades,  et  si  non  que- 
brantas tu  buena  espada  é  matas  tu  elefante  blanco  en 
jue  cabalgas ,  é  á  lo»  otros  dos  elefantes  presciados, 
it  el  tu  buen  caballo  corredor,  é  á  Cayneron  (3) ,  tu 
ílósofo ,  é  que  los  degüelles  á  todos  en  una  tina  é  te 
janes  con  la  sangre  dallos  siete  vegadas;  et  que  allí  os- 
emos nosotros enderredor  de  tí ,  et  que  te  escantemos 
fasta  quo  le  mundifiquemos  de  los  pecados  que  feciste, 
porque  meresces  de  Dios  perder  el  regno  et  tu  honra.» 
VA  si  nos  él  creyere  é  lo  ficiere ,  non  le  fincará  después 
:uerza  nin  honra,  et  si  loquisiermos  matar  podémoslo 
acer. »  El  ficiéronlo  a«i ,  et  entraron  á  él  et  le  dijieron: 
«Señor,  siempre  hayas  buenos  agüeros  et  acabada 
lionra ,  si  por  bien  tovieres  de  te  apartar  connusco, 
iecirte-hemos  lo  que  nos  demandaste. »  Et  mandó  el 
rey  salir  todos  cuantos  con  él  estaban ,  é  dijéronle  se- 
gún l  habían  acordado,  que  pora  salir  salvo  de  aquel 
peligro  é  que  non  moriese  nin  perdiese  su  regno,  que 
matase  á  todos  los  que  habían  dicho;  et  si  aquello  non 
facia,  que  non  podría  escapar  de  muerte  et  de  perdi- 
miento de  su  regno.  Et  cuando  el  rey  esto  oyó  dijo: 
i<  Asi  mejor  rae  es  la  muerte  que  la  vida,  si  yo  á  es'.os 
malo,  que  amo  tanto  como  á  mí  mesmo,  cuanto  mas  que 
mortal  só  sin  falla ,  ca  esta  vida  breve  es. »  Dijéron- 
le los  albarharoines:  «Si  te  tú  non  ensañares,  facerte- 
hemos  saber  é  entender  que  lo  que  tú  dices  non  e?  de- 
recho, mas  es  yerro  en  amar  mas  tú  á  olri  que  á  ti 
mesmo.  Sabes  tú  que  viviendo  tú  et  seyendo  tu  regno 
en  tu  poder  cobrarás  á  tus  amigos,  é  ellos  nou  podrán 
cobrar  á  tí;  pues  oye  lo  que  te  decimos,  é  créenos,  é  faz 
lo  que  te  mandamos,  et  mueran  tus  bien  querientes 
porque  tú  estuerzas,  ca  viviendo  tú  habrás  otros  en  su 
logar,  et  podrá  ser  que  mejores  que  ellos,  et  si  los  tú 
dejares  á  vida  dejarás  perder  á  tí,  el  nunca  habrás  de  tí 
cobro. »  Et  cuando  el  rey  vió  que  los  albarhamines  le 
aquejaban  lanío,  cuidó  que  le  decían  verdat,  é  bobo 

tn  A.  Helbed :  en  el  original  arábigo  Irajt  ó  Irejt. 
C¡)  Giaulr  d  Gluyir  le  llama  la  redacción  arábiga. 
0)  B.  Carras;  pero  ea  la  rseacciea  irtbigi  manto. 
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muy  grant  pesar ,  é  levantóse  de  entre  ellos  et  apartóse 
un  la  casa  adonde  se  deportaba  en  sus  tristezas,  et 
echóse  de  cara  en  sierra  é  revolvíase  como  pece  cuando 
lo  sacan  del  agua ,  é  lloró  é  comenzóse  de  quejar  dicien- 
do en  su  corazón:  ¿cuál  destas  dos  cosas  me  será  mas 
fuerte,  desampararme  á  muerte  ó  malar  á  mis  amigos? 
Et,  ¿cuánto  es  lo  que  puedo  yo  haber  de  bien  en  mi  regno, 
ca  yo  non  puedo  vivir  siempre,  et,  ¿cómo  habré  alegría 
ó  placer  cuando  yo  non  viere  á  Helbed ,  mí  mujer,  é  al 
mi  amado  fijo  Genbrir  é  al  fijo  de  mi  hermana  ?  El, 
¿cómo  podré  fincar  en  mi  regno  sin  mi  buen  privado 
Bcled?  Et,  ¿cómo  gobernaré  yo  mi  regno  sin  el  mi 
bueu  caballo  corredor  et  el  elefante  blanco?  El,  ¿non 
habré  vergüenza  de  me  llamar  rey  perdiendo  yo  estos  ? 
Et,  ¿cómo  viviré  después  dellos?»  Et  estovo  asi  aque- 
jado fasta  que  lo  sopieron  todos  los  de  la  tierra ,  que  e| 
rey  estaba  mal  trecho. 

Et  cuando  esto  vió  Beled  su  privado ,  fuése  pora  la 
mujer  del  rey  et  le  dijo:  «Yo  non  sé  qué  cosa  es  estu  que 
ha  el  rey ,  ca  nunca  le  vi  en  ningunt  fecho  chico  nin 
grande  que  yo  non  fuese  en  su  acuerdo  et  en  su  cou- 
sejo ,  et  siempre  fui  yo  su  secretario  en  todas  las  sus 
cosas ,  é  ¿I  nunca  tovo  cosa  en  porídat  que  la  yo  non 
sopíese,  et  siempre  se  consejaba  comigo ,  porque  él 
subía  que  yo  le  era  leal ,  et  que  me  dolía  de  su  mal,  el 
agora  veo  que  de  pocos  días  acá  que  se  apartó  con  ios 
albarhamines  (4),  é  témome  que  le  consejaran  su  daño, 
é  el  nuestro  é  de  todo  el  pueblo.  Et  dijo  estonce  ó 
Helbed  (5) :  vete  agora  para  el  rey  é  pregúntale  de  su 
facienda,  et  de  lo  que  dello  sopieros  vénmelo  luego  á 
decir,  que  yo  non  osaría  entrar  á  él  nin  le  f.iblar,  que 
creo  que  por  aventura  los  barhamines  le  han  puesto  en 
cnanto  mal  tiene,  et  le  mandaron  facer  algunt  pecado 
é  algunt  fecho  laido,  et  el  rey  tiene  tal  costumbre, 
que  cuando  se  ensaña  non  ha  sufrencia  en  ninguna 
guisa  nin  so  da  á  vagar,  onde  por  aventuia  aquellos 
le  farán  verter  algunas  sangres.»  Dijo  Helbed:  «Yo  non 
só  agora  bien  con  el  rey.»  Dijo  Beled:  «Non  cales  á 
lo  que  hobiste  con  él ,  nin  en  su  saña ,  estando  en  la 
cuita  é  trabajo  en  que  estamos ,  que  non  puede  nin- 
guno entrar  á  él  sinon  tú,  que  yo  le  oí  decir  muchas 
veces  que  cuando  él  había  grand  cuiia  é  grant  pesar 
é  oteaba  á  Helbed,  que  luego  lo  perdía;  pues  vele,  se- 
ñora ,  para  el  rey  ó  espacia  su  corazón  ú  couórtato  é 
consuélalo  et  dile  lo  que  sopíeres  quel'  fará  pro,  et 
faz  esla  merced  á  tí  é  á  nos  é  á  todo  el  regno.»  Et 
levantó*  Helbed,  é  entró  al  rey  é  asentóse  á  par 
dél,  el  estonce  alzó  el  rey  la  cabeza  é  miróla  é  dijole 
ella  así:  «Señor,  ¿qué  has  oído  decir  á  los  barhamines 
que  te  posieron  en  tanto  dolor  é  cuidado  á  tí  é  á  todos 
los  de  tu  regno? Et  yo  non  lo  sé,  ca  sí  lo  sopiera  estaría 
triste  contigo ,  et  tanto  veo  la  tu  tristeza  é  pesar  é 
cuidado,  que  me  pesa  de  corazón  et  non  puedo  ser  trip- 
le por  los  que  non  sé.»  Dijo  el  rey:  «¿Qué  cuidado 
tienen  los  de  mi  regno  del  dolor  é  del  cuidado  en  que 
ealó?»  Dijo  ella .  «¿Cómo ,  señor ,  podemos  estar  ale- 
gres yo  nin  los  de  tu  regno,  estando  tú ,  señor,  triste 
é  con  grant  dolor,  ca  el  rey  tal  es  con  los  bornes  de  su 
regno  como  la  cabeza  con  el  cuerpo ,  que  cuando  ella 

(4|  S.  M ermldooes , y  mas  abajo  beraüdoaea. 
$  Dsbid  decir  j>4¿ 
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está  bien  todo  el  cuerpo  está  bien,  el  nos  non  podemos  i 
ser  alegres  ,  seyendo  nuestro  rey  ¿risle.»  pijo  el  rey:  j 
«Buena  dueña,  non  me . acrecientes  en  mi  dolor  nfn  , 
me  preguntes  por  mi  facienda.»  Dijo  eJIaj  Señor, 
¿por  qué  me  non  dices  lo  que  te  aqueja?  ¿Has  sospecha 
en  mi?  que  non  pensé  yo  que  llegarías  á  tal  estado 
que  me  sospechases  en  tu  fecho  é  me  negases  cosa  de 
tu  facienda,  et  cuando  al  home  alguna  cosa  de  peligro 
ó  mal  le  acaesce,  débese  consejar  con  sus  amigos  los  me- 
jores et  de  mayor  acuerdo  et  mas  sesudos,  porquo  lo 
desengañen  de  su  facienda ;  ra  el  que  es  caido  en  grant 
pecado  puédese  melecinar  é  enderezar  su  facienda  con 
mesura  é  con  saber  de  guisa  que  le  turne  en  bien.  Et 
tú,  señor,  non  debes  haber  dolor  nin  facerlo  haber  á 
tus  amigos  aquellos  que  te  bien  quieren  é  á  los  de  tu 
regno,  é  facer  alegres  á  tus  enemigos  que  te  mal  quie- 
ren, é  han  á  lomar  de  ti  venganza.»  Dijo  el  rey: 
«Buena  dueña,  hasme  fecho  pesar,  é  non  le  viene  bien 
de  saber  cosa  nin  á  mí  de  te  decir  de  mi  facienda.» 
El' dijo  ella :  «Señor,  antes  es  bien  para  tí  é  para  mí 
que  yo  lo  sepa  ;  que  si  me  lo  ficieres  saber,  partirás 
conmigo  el  pesar  é  et  cuidado  que  tienes.»  Dijo  el  rey: 
«Pues  que  lo  quieres  saber ,  este  es  el  cuidado  é  pesar 
que  yo  tengo  :  mandároume  los  albarhamines  que  male 
á  ti  é  á  tu  Ojo  et  cuantas  cosas  honradas  é  preciadas 
yo  he ,  también  de  mis  parientes  como  de  mis  vasallos 
é  de  mis  tesoros  é  de  mis  bestias,  é  dijeron  me  que  con 
esto  estorceré  del  peligro  en  que  esto  et  perdonará 
Dios  mis  pecados.»  Et  cuando  Helbed  esto  oyó  non  le 
mostró  ningunt  miedo,  anles  sonrióscle  en  la  cara  et 
díjole :  «  Señor ,  por  esto  non  debes  estar  tri>te  ,  ca 
nuestras  ánimas  ofrescidas  te  son ,  et  de  grado  las  de- 
jarémos  por  librará  tí  de  tristeza  et  porque  finques  en 
tu  regno.  Et  tú,  señor,  has  otras  mujeres  muchas  sin  mi, 
que  son  diez  é  seis  mili  con  Jorfate  (I ),  la  buena  due- 
ña que  habrás  en  vez  de  mi;  pero,  señor,  una  cosa  le 
quiero  rogar  é  pídetela  por  merced  ,  ó  fázmcla  por  t>l 
grant  amor  que  yo  te  lie  é  por  la  grant  honra  que 
siempre  me  feciste  é  el  amor  que  me  mostraste  ;  dt>s- 
que  esto  bobieres  fecho  que  nunca  mas  lies  en  los  al- 
barhamines, nin  le  consejes  con  ellos  nin  fagas  cosa 
ninguna  fasta  que  seas  bien  cierto  del  fecho,  ca  los 
albarhamines  non  han  ley  nin  temor  de  Dios ;  é  esto 
te  lo  digo  porque  si  tú  matares  á  alguno  arrebatada- 
mente et  después  te  arrepenlicres  dello ,  non  te  val- 
drá nada  tu  arrepentimiento  nin  le  podrás  tornar  vivo. 
Et  dicen  que  el  home  cuando  fallare  algunt  vidrio  en 
tierra  é  dubdare  que  non  es  vidrio ,  que  lo  non  debe 
echar  de  sí  fasta  que  lo  muestre  á  los  que  lo  conoj- 
cen,  et  conoscen  las  piedras  preciosas.  Et  miémbrate, 
señor,  que  los  albarhamines  nunca  te  bien  quisieron, 
é  qUe  has  fecho  dellos  matar  mas  de  doce  mili,  éá  ta- 
les non  les  debes  tú ,  señor ,  decir  tu  visión  nin  creer 
la  que  ellos  dicen  ,  ca  por  la  mala  voluntad  que  te  han  j 
quieren  matar  tus  amigos  ó  tus  privados  con  los  cuales 
tú  eres  honrado  et  mantienes  tu  regno.  Et  cuando  tú 
estos  hobieres  muerlo  apodérar  se  han  ellos  de  tí ,  ó 
habrán  tu  regno,  asi  como  antes  le  habían :  mas  aquí, 
señor,  está  Cayneron  el  sábio;  muéstrale  tu  facienda, 

(1)  1.  Orfitt;  ta  el  original  arábigo  Horconti. 
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é  demándale  consejo ,  ca  es  muy  áábio  destosióos, 
bien  creo  que  01  non  te  dará  sinon  bueno  é  leal  o  < 
sejo,*et  si  él  te  mandare  que  togas  lo  que  Jos  ali- 
harmnes  dicen ,  fnzlo  ;  mas  bien  me  creo  que  lu>  • 
barhamines  son  traidores  é  mentirosos  é  quú  te  qw:u 
haber  desfecbo  de  tu  regno.» 

El  rey  tomó     consejo  ,  el  cabalgó  ,  et  fnése  u: 
Cayneron  el  sábio,  et  luego  que  llegó  á  su  c«»«de<-* 
balgó  de  su  caballo ,  ó  inclinóse!»  fasta  tierra,  erfc 
jóle  Cayneron :  «Señor ,  ¿quién  te  trajo  á  mi  ca>y  1 
cómo  eres  tan  demudado  ó  tan  triste?  Nin  le  veo  o 
la  corona  nin  la  diadema  que  solías?  »  Estonces  ?n- 
díjole  toda  su  facienda,  é  la  visión  que  viera,  é  lo  c 
le  dijeran  los  albarhamines  cerca  del  sueño,  el  1  j  i 
le  mandaran  que  ficiese.  Dijo  Cayneron  :  «Señor  .  r 
hayas  cuidado  nin  miedo  dusto;  ca  n»n  morrás  nin  .r 
.leras tu  regno  porello,  é  yo  departirte-he  tu  visiun  •« 
pas,  señor, que  las  dos  truchas  bermejas  que  se  enf-->/ 
ban  en  las  colas  é  venían  fácia  ti  es  un  mandadero . 
rey  de  Niazor  (2)  que  verná  á  tí  con  una  rrqttela  en 
habrá  piedras  preciosas  que  valdrán  precio  de  mili  - 
blas  de  oro ;  et  las  dos  ánades  que  volaban  delarre 
se  asentaban  ante  tí  serán  dos  caballos  qtie  le  «nvr 
el  rey  de  Balaquia  (3),  que  non  habrá  semejantes; 
la  culebra  que  estaba  á  tus  piés  es  uoa  espada  u¿ 
lina  que  non  habrá  precio ,  que  te  envía  el  rey 
Alhind  (4) ;  et  la  sangre  en  que  te  veías  envuelto^ 
unos  paños  muy  ricos  que  le  enviará  el  rey  de  Gi- 
rón (5)  é  son  llamados  alfolla  (6)  que  lucirán,  en  iv-- 
bla.  Et  lo  que  veias  qtie  le  lavabas  con  el  agua  es  nn:- 
romano  que  te  enviará  unos  paños  de  lino  muy  albo- 
vestiduras  de  los  reyes,  tales  que  non  habrán  preci 
lo  que  veias  que  estabas  sobre  un  monte  blanco  e*  - 
elefante  <  ue  te  enviará  un  rey  de  India,  llamado  C ■  '■ 
dor  (7)  que  será  muy  noble  é  fermoso.  Et  lo  que  v*  - 
que  tenias  en  la  cabeza  que  semejaba  fuego  ,  es  u 
corona  de  oro  que  le  enviará  un  rey  de  Armeni* 
la  ave  que  visle  que  te  picaba  en  la  cabeza  ,  esto 
te  lo  quiero  agora  departir,  mas  non  bayas  dello  mié: 
que  non  te  verná  por  ello  mal  ninguno,  é  non  esal>: 
non  que  te  ensañarás  con  algunos  de  tus  amigos  < 
después  tornarán  en  tu  gracia  é  en  tu  amor.  E  esv 
mandaderos  todos  que  te  yo  digo  ,  veruán  de  aquí 
siete  días.» 

Cuando  el  rey  oyó  aquello  fizo  presces  é  gracia 
Dios  é  loó  mucho  á  Cayneron  el  sábio,  el  ovo  grstf 
alegría  ó  maltrajóse  porque  descobriera  su  poridsi  '■ 
los  barhamines,  et  dijo:  «Si  non  que  me  bobo  D  ^ 
merced  6  me  acorrió  con  consejo  de  Helbed,  fuera  pe- 
dido en  este  siglo  et  en  el  otro;  et  por  esto  coime:- 
al  lióme  cuerdo  que  so  aconseje  todavía  con  los  son- 
gos <¡ue  sabe  que  le  desengañarán ,  ca  Helbed  me  cor 
sejó  bien  é  yo  creíla  ,  é  por  ende  só  agora  gozoso  « 
bienandante  et  afirmó  Dios  mi  regno  con  el  buen  coa- 

(<)  A.  Omiie'cl  nombre  de  la  región ;  en  el  original  artbi«c  ■ 
Ice  solamente  que  el  rey  se  llamaba  Haymon,  sin  expresar  d  a: 
y  cuáles  eran  sos  estados. 

(Vi  A.  Balar :  en  el  original  arábigo  Balj  6  Baltj. 

(4)  En  la  redacción  arábiga  Sínchin,  O  el  Sind  de  la  China 

<6j  CAiaron. 

(6)  Voz  arábiga  qoe  significa  genéricamente  paños  de  seda. 
(*)  En  el  texto  artbe  Cayddr. 
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vtfi  de  mis  leales  amigo*,  é  tí  manifiestameute  cómo  e« 
Cirweieo  sabio.  Desí  fizo  llamar  ante  si  aquellos  todos 

le  aconsejaron  tos  barharaines  que  los  matase,  é  di- 
Ves  :  «Tengo  por  bien  de  repartir  entre  vosotros  estos 
rt*nle$,  pues  que  vos  ofreciste*  á  la  muerte  por  amor 
Jt  ni..  Dijo  Beled :  aSeñor,  non  nos  debéis  loar  por 
>,;*  «Jejar  morir  por  tí ,  que  nos  non  somos  nada  sin  ti, 
i  'm  presente*  non  pertenecen  á  nos  mas  solamente  á 
k»  reyes. »  Dijo  el  rey :  «Yo  quiero  que  comas  del  fruto 
«le  la  tu  paciencia ,  tú  et  los  otros ,  en  querer  morir 
¿t  ¡mdo  f£r»í ;  é  yo  he  jurado  que  catas  joyas  non 
«tren  eo  mi  repuesto  fasta  que  cada  uno  de  tos  tome 
¡o  parle.»  Et  dijo  Beled :  « Pues  así  es ,  comienza  tú, 
«ñor,  é  toma  lo  que  á  ti  pertenece,  é  de  lo  que  fin- 
care ns  lo  que  por  bien  lo  vieres.»  Et  tomó  el  rey  el 
debate  blanco,  et  dió  á  su  lijo  el  un  caballo,  é  é  Be- 
led la  espada  ;  et  dió  á  su  escribano  el  otro  caballo,  et 
carió  i  Ciyneron  los  paños  de  lino.  E  la  corona  et  los 
pesos  dorados  que  non  pertenecían  sinon  i  las  muje- 
ril, mandó  á  Beled  que  llamase  á  Helbed  é  á  Joríate, 
que  arao  las  mas  honrad  >s  de  sus  mujeres ,  et  asentó- 
as  cabe  si ,  et  mandó  a  Beled  que  pusiese  ante  Helbed 
acerosa  ó  los  paños  muy  ricos,  el  que  lomase  dello 
¡«  que  quisiese.  Et  ella  pagóse  mucho  de  lo  uno  et  de  lo 
«ra, et  doo  sopo  cual  tomar, é  catóá  Beled  que  le  mos- 
Inse  caaJ  era  mejor ,  et  él  mostróle  los  paños,  é  fizóle 
;í£il  que  los  tomase.  Et  tornó  el  rey  la  cabeza  é  vido 
t,:uo  le  Qciera  del  ojo  Beled  é  Helbed;  et  cuando  ella 
vio  que  el  rey  babia  visto  las  se  Fias  que  le  fizo  Beled 
¿jó  los  paños  et  lomó  la  corona  para  si ,  et  esto  fizo 
\v.  jue  non  cuidase  el  rey  que  las  señas  que  le  ficiera 
ficied  fuesen  por  mal  é  porque  non  lomase  sospecha 
■-illa.  Et  por  esto  duró  después  Beled  cuarenta  años, 
%w>  cuando  entraba  delante  el  Rey  abajaba  cada  vega- 
da el  un  ojo  et  guiñaba  dé! ,  é  decia  que  era  vizco  de 
aquel  ojo,  porque  non  barruntase  el  rey  que  había 
coa  Helbed  ninguna  cosa.  Desí  albergó  el  rey  una  no- 
che  ea  casa  de  Helbed  ,  ca  asi  era  su  costumbre  del 
ft»  qoe  una  noche  estaba  con  Helbed  et  otra  con  Jor- 
late;  é  la  noche  que  vino  á  albergar  con  Htlbed  guisóle 
u  manjar  de  arroz ,  ca  los  reyes  de  India  solían  comer 
ta  nao  arroz.  Et  entró  á  él  con  una  escodüta  de  oro 
ta  la  nano ,  et  la  corona  do  oro  en  su  cabeza,  et  es- 
toro  en  pie  con  su  escodilla  en  la  mano  ante  el  rey.  E 
ONnenzó  el  rey  a  comer  de  su  arroz,  et  Jorlale,  cuando 
<]<n  qoe  el  rey  estaba  con  Helbed,  ovo  ende  celos  é  en- 
-reiósc  é  vistióse  los  paños,  é  entró  á  la  cámara  donde 
«1  rey  estaba  con  Helbed,  et  lucían  aquellos  paños  asi 
wao"  el  rayo  del  sol  cuando  nace.  Et  cuando  el  rey  la 
tiiio  pagóse  del  la,  é  cobdicióla,  et  dyo  a  Helbed:  «Nes- 
ci»  (utste  eo  lomar  la  corona  é  dejar  los  paños ,  ca  nun- 
■~*  Ixxne  tales  vió ,  et  de  mejor  seso  fué  Jorlale  que  non 
tú  et  de  mejor  acuerdo,  et  mas  semeja  mujer  de  rey 

ti.»  Et  cuando  Helbed  vido  como  A  rey  aclama - 
.•i  i  JnrLte  et  denostaba  á  ella,  ensañóse  ei  dió  con 
•i  «rodilla  al  rey  por  encima  de  la  cabeza  é  corrióle 
<l  ira  por  el  rostro,  et  por  la  barba  et  por  el  cuerpo, 
«t  esto  significaba  la  parte  de  la  visión  que  el  Cayue- 
f»  doo  quiso  soltar.  Desí  llamó  el  rey  á  su  alguacil 
iWed.et  djjole:  c Ves  lo  que  me  fizo  esta  mujer,  é 
xmo  o»  La  escarnecido  é  menospreciado ;  lióvala  el 
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descabézala,  et  non  me  digas  sobrelloeosa  nin  entres  á 
mi  fasta  que  la  hayas  muerta.  Et  tomó  Beled  i  Helbed 
por  la  mano  é  levóla  consigo ,  et  dijo  en  su  corazón: 
non  la  debo  matar  fasta  que  se  amanse  la  saña  del  rey,' 
porque  ella  es  mujer  muy  noble  et  entendida  é  de  buen 
seso,  et  tal  que  si  ella  muere,  el  rey  non  se  podrá  sos- 
tener en  su  regno  sin  ella ,  et  Dios  ha  librado  por  ella  á 
muchos  de  muerte ,  el  aun  só  seguro  que  el  rey  se  ar- 
repentirá de  lo  que  agora  manda  facer ,  et  quiero  es- 
perar ver  lo  que  el  rey  mandará  sobre  ello,  é  si  viere 
que  le  pesa  de  lo  que  ha  mandado  facer ,  dejarla-lie, 
é  si  viere  que  todavía  persevera  en  ello,  complicó  su 
mandado,  et  en  la  librar  de  muerte  habré  fecho  tres 
bienes:  lo  uno,  que  me  alabará  el  rey  ante  todos  loa 
bornes,  é  lo  otro  librarla-he  de  muerte ;  lo  otro,  por- 
que podré  reprender  al  rey  et  sabrá  que  non  debe 
facer  las  cosas  así  arrebatadamente.  Et  púsola  en  su 
posada  et  encomendóla  á  dos  bornes  fieles  del  Rey  que 
guardaban  sus  mujeres ,  et  mandó  á  su  mujer  que  la 
guardase  et  la  confortase  lo  mas  que  pudiese  fasta 
que  sopiese  la  voluntad  del  rey ;  et  untó  su  espada 
con  sangre  et  entró  adonde  estaba  el  rey  muy  triste 
é  pensante.  Etdijo  el  rey :  «¿Compüste  lo  que  te  man- 
dé?» Dijo  Beled:  «Si.»  Dende  á  poco  amansóse  la 
saña  al  rey  é  memoróse  de  Helbed ,  como  era  mesu- 
rada é  de  buen  entendimiento  é  fermosa,  é  ovo  grant 
pesar  et  cuita ;  pero  comenzóse  de  conortar  é  de  es- 
forzar habiendo  vergüenza  de  Beled  de  le  preguntar 
qué  faciera  del  pleito  de  Helbed.  Et  dijole  Beled :  aNoo 
hayas  pesar,  señor,  por  la  muerto  de  Helbed  nin  te 
aquejes,  pues  encomiéndate  á  Dios  é  non  fagas  de 
guisa  que  hayan  pesar  los  que  te  bien  quieren;  el  pe- 
sar nin  la  cuita  non  le  tienen  pró,  mas  desgastan  et 
aslragan  el  cuerpo  et  d an  alegMtua  á  tus  enemigos ;  ca 
si  lo  oyeren  non  lo  habrán  por  seso  nin  por  acuerdo; 
onde  e¿  menester  que  seas  pacífico  et  non  tomes  pesar, 
et  si  quieres  darte-be  un  enjemplo  que  semeja  á  tu 
facienda.»  Dijo  el  rey  :  «Di ,  Beled.» 

De  lu  dos  Mío»»»»  nulo  é  fembra. 

Dijo  Beled:  «Dicen  que  dos  palomas,  maslo  et  fem- 
bra,  trajeron  de  los  campos  é  de  las  eras  trigo  é  cebada 
(asta  que  fincheron  dello  su  nido;  et  dijo  el  maslo  á  la 
fembra :  «Agora  mientra  que  fallaremos  en  loa  campos 
qoe  comer,  non  comamos  de  lo  que  tenemos  en  nuestro 
nido ,  et  cuando  veniere  el  invierno,  que  non  fallare- 
mos cosa  en  los  campos,  comer-hemos  desto  que  ha- 
bernos apañado.»  E  tóvolo  la  fembra  por  bien,  é  otor- 
góselo  é  dijo :  dices  bien ,  fagámoslo  asi.  E  cuando  po- 
aieron  el  trigo  en  el  nido  estaba  relíenlo  (t),  el  el  maslo 
fuése  dende  un  tiempo ,  que  non  tomó  fasta  que  era 
cerca  del  invierno,  et  por  la  sequedat  del  sol  é  por  el 
viento  secóse  el  trigo  é  menguó.  Et  cuando  el  maslo 
vió  que  el  trigo  estaba  menguado  cuidó  que  lo  comiera 
la  fembra  et  dijole:  «¿Non  sabes  que  nos  aprometlmoa 
cuando  nos  partimos  que  non  comiésemos  del  trigo 
deste  nido  fasta  que  falleciese  lo  de  tos  campos  é  de  las 
eras?»  Et  dijo  ella:  «Verdal  dices  et  asi  es.  «¿Pues  cómo 
veo  agora  que  lias  comido  dello,  é  non  lo  puedes  ne- 

(1)  A.  Relleno. 


Digitized  by  Google 


64  ESCRITORES  EN  PROSA  i 

gar,  que  bien  menguado  está?»  Ella  dijo  et  juró  que 
non  había  comido  dello  cosa,  salvo  que  había  men- 
guado con  la  diversidat  del  tiempo  que  era  caliente  é 
seco;  é  el  máselo  non  lo  quiso  creer,  mas  comenzóla  á 
picar  é  á  ferir  con  su  pico  é  con  sus  alas  fasta  que  la 
mató.  Et  después  que  vino  el  invierno  é  las  humida- 
des,  el  trigo  lomó  ú  retentar  en  tal  manera  %.ue  cre- 
ció, é  finchóse  el  ni.lo ,  como  de  primero.  Et  cuando 
el  maslo  lo  vio,  arrepentióse  é  vió  que  había  fecho 
mal  en  malar  á  su  mujer  por  tal  razón ,  é  echóse  á  par 
delta,  nin  comió  nin  bebió  fasta  que  morló.  Et  el  home 
sabio  non  debe  ser  apresurado  en  su  justicia,  cuanto 
mas  el  botne  que  sabe  que  se  arrepentirá;  et  tú ,  se- 
ñor, non  busques  lo  que  non  fallarás ,  é  olvida  esto  en 
que  estás,  et  sey  pagado  de  lo  que  te  acaesció,  é  nou 
seas  alai  como  el  xiinio  de  las  lentejas  »  Dijo  el  rey: 
«¿Cómo  fue  eso?» 

Orí  xlaio  con  las  lentejas. 
Dijo  Beled:  «Dicen  que  un  home  traía  lentejas  en  un 
zurrón  (1) ,  é  entró  en  una  espesura  de  árboles,  é 
puso  el  zmron  en  tierra ,  é  dormí  se ,  é  decendió  un 
ximio  de  un  árbol  é  tomó  de  las  lentejas  su  puño  lleno. 
Desi  subióse  en  el  árbol  para  comerlas,  é  cayósele 
una ,  é  decendió  del  árbol  pora  buscarla ,  é  trabándose 
á  las  ramas  del  árbol  pora  decender ,  abrió  la  mano  é 
derramáronsele  todas  las  otras  que  tenia ,  é  non  ovo  la 
primera  nin  las  otras.  Et  tú ,  señor ,  has  diez  é  seis 
mili  mujeres ,  é  dejas  de  solazarte  con  ellas  et  buscas 
la  que  nunca  fallarás.  »  El  cuando  el  rey  oyó  esto  tovo 
que  era  muerta  Helbed,  é  dijo  á  Beled :  «¿Cómo  por 
una  ira  que  me  viste  fecisle  lo  que  te  mandé  luego,  é 
trabaste  en  una  palabra  ?  »  Dijo  Beled :  «  Uno  es  el  que 
dice  la  palabra  el  la  cumple. »  Dijo  el  rey :  «  ¿  Et  quién 
es  ese?  «  Dijo  Beled :  «  Dios,  cuyas  palabras  non  se  cam- 
bian. »  Dijo  el  rey  :  «Grand  trabajo  he  por  la  mu¿rte  de 
Helbed.»  Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  deben  haber  pe- 
sar é  dolor:  el  que  face  pecado  et  el  que  nunca  buena 
obra  Gzo,  que  estos  amos  lian  poca  alegría  en  este  mun- 
do ,  é  desque  mueren  van  á  la  pena  perdurable.  Dijo 
el  rey  :  «  Si  á  Helbed  viese ,  nunca  de  cosa  habría  do- 
lor.» Dijo  Beled  :  «Dos  son  los  que  non  deben  haber 
dolor ,  el  que  punna  en  buenas  obras  é  el  que  nunca 
peca.»  Dijo  el  rey :  «Non  veré  nunca  á  Helbed  mas 
de  cuanto  la  vi. »  Dijo  Beled  :  «  Dos  son  los  que  non 
veen :  el  ciego  de  los  ojos,  é  el  que  non  ha  seso,  qne 
asi  como  el  cierto  non  vee  cosa ,  asi  el  nescio  non  vee 
su  pro  nin  su  dapno.»  Dijo  el  rey:  «Si  yo  viese  á  Hel- 
bed baberia  muy  grant  gozo  é  placer.»  Dijo  Beled:  «Dos 
son  los  que  veen:  el  que  ha  ojos  claros  é  el  que  ha  seso 
é  es  sábio. »  Dijo  el  rey :  «  Nunca  me  farlé  de  ver  á 
Helbed. »  Dijo  Beled:  «Tres  son  los  que  nunca  se  fartan: 
el  que  non  ha  otro  cuidado  salvo  allegar  haber,  et  el 
que  quiere  comer  lo  que  non  falla,  é  el  que  demandu  lo 
que  non  puede  ser. »  Dijo  el  rey :  «  Debé monos  alon- 
gar de  ti,  Beled.»  Dijo  Beled :  «  De  dos  se  debe  el  lióme 
alongar :  del  que  niega  el  juicio,  é  la  pena  é  el  gualar- 
don  del  otro  siglo,  el  del  que  non  tuelle  sos  ojos  de  lo 
que  non  es  suyo,  nin  sus  orejas  de  escuchar,  nin  so 

(1)4.  Saco. 


¡TEMORES  AL  SIGLO  XV. 
vergüenza  de  las  mujeres  ajenas ,  nin  su  corazón  del 
pecado  et  de  la  cobdicia  que  se  le  antoja  ;  el  estos  an- 
tes irán  á  la  pena  perdurable.  »  Dijo  el  rey:  «  Feclu 
só  vago  sin  Helbed.»  Dijo  Beled:  «Tres  son  las  cosas 
vagas:  el  rio  en  que  uon  ha  y  agua,  el  la  tierra  en  qm 
nou  ha  y  rey ,  el  la  mujer  que  non  ha  marido. »  Dije 
el  rey :  *  Mucho  respondes  en  cierto,  Beled. »  Dijo  Be 
led :  «  Trt-s  sou  los  que  responden  en  cierto :  el  rej 
que  cumjile  su  mandamiento  en  su  reguo,  é  el  hom< 
que  sabe  la  ley  é  face  las  sus  obras ,  el  el  home  mates- 
tro  que  face  bien  la  obra  en  comparación  del  que  li 
non  sabe.»  Dijo  el  rey:  «Muy  grunt  pesar  recibo  ec 
ser  cerca  de  ti,  Beled.  »  Dijo  BeleJ  :  «Tres  son  los  qu 
deben  lüiber  pesar:  el  que  ha  buen  caballo  gordo  é  tu 
malas  mañas ,  et  el  que  ha  uiucho  caldo  é  poca  carne, 
et  el  que  se  casa  con  mujer  de  grant  logar  é  ferinos», 
é  uon  puede  pasar  o*  ella. »  Dijo  el  rey :  «  Perdió* 
Helbed  de  balde  et  sin  razón. »  Dijo  Beled :  «  Tres  son 
las  cosas  que  se  pierden  á  tuerto  é  sin  derecho  :  el 
home  que  viste  buenos  paños  é  va  descalzo  é  de  pié, 
etel  que  se  casa  con  la  mujer  nina  é  se  va,  el  la  buena 
tierra  que  dejan  erial  el  por  sembrar.  »  Dijo  el  rej: 
«Mereces  ser  penado  de  muy  mala  pena,  Beled.»  Di'j-j 
Beled:  «Cuatro  deben  de  ser  penados :  el  mal  fecbor 
que  le  justician  é  fizo  por  qué ,  et  el  que  se  asienU  á 
la  mesa  é  non  fué  convidado ,  et  el  que  detnauda  lu 
que  non  puede  haber. »  Dijo  el  rey :  «  Debiérate  sc- 
frir  fasta  que  se  me  amansa  la  mi  saña.»  Dijo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  se  deben  de  sofrir :  el  que  sube  al 
monte  muy  alto ,  et  el  que  pesca  ó  caza,  et  el  que  cuida 
facer  grant  fecho.»  Dijo  el  rey :  «  Mandase  Dios  que  jo 
pudiese  ver  á  Helbed.  »  Dijo  Beled:  «  Dos  son  los  qi< 
cobdician  lo  que  non  pueden  haber:  el  lujurioso  adul- 
terino que  non  teme  á  Dios,  el  quiere  cuando  moriera 
haber  la  dinidal  de  los  santos ,  et  el  homiciero  que 
quiere  haber  el  mérito  et  la  fama  de  los  justos. »  Dijo  el 
rey:  «Mucho  me  menosprecias,  Beled.»  Ojo  Beled: 
«  Tres  son  los  que  menosprecian  á  sus  señores :  el 
que  face  escarnio  é  dice  cosas  sin  razón ,  et  el  siervo 
que  es  mas  rico  que  el  señor ,  et  el  que  estulta  i 
su  señor  é  le  maltrae. »  Dijo  el  rey :  «  Mucho  só  es- 
carnido de  ti ,  Beled. »  Dijo  Beled :  «  Tres  son  los  que 
deben  ser  escarnidos  :  el  que  se  alaba  que  es  esforzado 
é  que  lidió  é  non  ha  en  él  señal  de  ferida ,  et  el  que  ?e 
enfinge  que  sabe  la  ley  é  que  es  de  religión,  et  e> 
corporiento  é  gordo  é  pescozudo;  ca  el  que  religión 
mantiene  enmagrece  é  adelgaza ;  é  la  mujer  virgen  r;ue 
chufa  de  la  inariduda ,  et  el  que  dice  de  lo  que  es  ja 
fecho:  mandase  Dios  que  non  fuese.»  Dijo  el  r^j: 
«Non  eres  home  de  seso,  Beled.»  Dijo  Beled:  «Sola- 
mente debe  de  ser  tenido  por  sin  seso  el  zapatero  que 
fee  en  alto,  que  cuando  se  le  cae  en  tierra  alguna 
cosa  de  su  menester ,  destórnase  de  labrar  en  bus- 
carla. »  Dijo  el  rey :  « Non  feciste  derecho  en  ma- 
tar á  Helbed. »  Dijo  Beled:  «  Tres  son  los  que  non  fa- 
cen derecho :  aquel  que  es  creído  é  non  dice  venia', 
et  el  que  come  aína  é  labra  de  espacio ,  et  el  que  w» 
amansa  su  saña  antes  que  faga  juslicia.  »  Dijo  el  iw: 
«Si  federas  según  ley  ,  non  mataras  i  Helbed. »  Dijo 
Beled :  «  Cuatro  son  los  que  facen  según  ley  :  el  que  b» 
sabor  del  manjar  é  liénelo  é  quiérelo  antes  para  su  w- 
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sor,  el  e)  borne  que  se  tiene  por  pagado  con  una  mu- 
.»r,  et  el  rey  que  demanda  con>ejo  á  los  sábios  é  en- 
i  nJidos,  é  el  borne  que  fuerza  su  saña.»  Dijo  el  rey: 

Mocho  me  temo  de  ti,  Beled.  »  Dijo  Beled:  «Cuatro 
iúo  tos  que  se  temen  de  lo  que  non  deben;  el  avecilla 
Retace  en  el  árbol  é  alza  el  un  pié  temiendo  que  le 
•jerá  el  cielo  de  suso  et  que  lo  terná  con  él;  et  la 
^uaqnese  para  en  un  pié  con  miedo  que  se  sumirá  la 
WfTi  con  ella ;  é  el  gusano  que  está  todavía  entra  los 
«roñes  é  non  se  fifia  de  tierra ,  et  está  siempre  fara- 
ttieniopor  miedo  que  le  fallecerá  la  tierra  et  quedará 
iio  ñto;  el  el  roorciégalo  que  vuela  de  noche  et  se  as- 
cande  de  dbi  porque  cuida  que  non  ha  ave  tan  fer- 
iMM.elba  miedo  que  lu  tomarán  los  homes  et  lo 
podrán  en  ja  vola  (I).»  Dijo  el  rey:  «Non  se  debé 
¡«se  volver  contigo ,  Beled. »  Dijo  Beled :  «Cuatro  co- 
«1  «a  que  se  non  vuelven  unas  con  otras :  el  dia  con 
\x  Mche ,  é  el  santo  con  el  de  mala  vida ,  é  la  luz  con 

tinieblas,  et  el  bien  con  el  mal .»  Dijo  el  rey :  «Mu- 
lte has  afirmado  mala  voluntad  en  mi  ánima  contra  tí, 
pvrqoe  mataste  á  Helbed. »  Dijo  Beled :  «  Cuatro  son 
jqoeltoseo  que  mala  voluntad  es  Arme:  el  lobo  con 
f! cordero,  et  el  galo  con  el  mur,  et  el  azor  con  la 
»kwa,  et  con  los  cuervos  los  buhos.  •>  Dijo  el  rey: 
'Si ilgont  me  mostrare  á  Helbed,  facerle-lúa  rico  pora 
«copre.»  Dijo  Beled:  «Cinco  son  los  que  aman  é  cob- 
taiin  lo  que  tú  dices,  é  han  sabor  de  lo  ayuntar,  é  lo 
^wo  por  mejor  que  á  si  mesmo :  el  lidiador  que  non 
ki  otro  pensamiento  si  non  ganar  é  robar ;  et  el  ladrón 

torada  las  casas  et  tiene  los  caminos  é  le  han  de 
wur  las  manos  é  matar;  et  el  inercadero  que  se  mete 
*ta  la  mar  por  buscar  las  cosas  temporales ;  et  el  que 
tu  te*  árboles  é  ha  cobdicia  que  crezcan  por  haber  algo 
¿etios;  et  el  alcalde  á  quien  traen  présenles  porque 
jugue  á  tuerto. »  Dijo  el  rey:  « Confondidj  roe  has  la 
nd»  por  lo  que  faciste  con  Helbed. »  Dijo  Beled :  «  Los 
•lit  too  tales  como  tú  dices  son  seis :  el  sábio  que  non 

conocido  por  sábio  et  es  de  guisa  que  non  ajiren- 
•wi  del;  el  el  rey  que  non  face  bien  á  ninguno  é 
neta  el  servicio  que  lo  facen;  é  el  siervo  que  ha  el 
«oor  muy  b rosno  é  sin  piedat ;  et  la  mujer  que  ama 
lo  Ojo  que  es  falso  é  malo ,  et  gelo  encubre ;  et  el 
se  asegura  en  el  borne  traidor  é  falso  é  atrevido 
>  hcer  grandes  pecados  é  se  Ga  en  él;  et  el  que  se  enoja 
íhu  de  los  mandamientos  de  Dios  et  non  leme  á  Dios 
imi  los  divinos. »  Dijo  el  rey :  «Nunca  dormiré  sinon 
'ta  dolor  de  Helbed.  o  Dijo  Beled :  «  Siele  son  los  que 
aoo  duermen:  el  que  ha  grant  haber  é  non  tiene  re- 
iwteronin  logar  en  que  lo  guarde;  é  el  que  han  de  jus- 
ticiar eras  de  mañana ;  é  el  que.  acusa  los  homes  á 
tuerto;  et  el  heme  que  ha  grant  enfermedat  é  non 
peale  haber  su  roe  tecina ,  el  el  lióme  que  le  face  tuerto 
«» oqjer;  et  el  que  ama  á  los  niños  á  mala  parte ,  et 
d  q'ie  pechó  lo  que  despreció  debiéndolo. »  Dijo  el 
■ty : « Dapnaste  la  sapiencia  de  Helbed.  »  Dijo  Beled : 
Coairo  too  los  que  dapnan  sus  fechos:  el  homo  que 
tea  los  buenos  fechos  et  dápnalos  con  los  malos;  et 
« rey  que  honra  al  vasallo  desleal  é  malo,  el  el  padre  é 
i  madre  que  prescian  roas  al  mnl  fijo  malo  que  al  bue- 

1  a  Et  le  citarla  «a  tas  casa*. 
E.  A. -xv. 
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no*,  et  el  que  dice  su  poridad  al  mesturero  que  sabe  que 
non  gela  terná.»  Dijo  el  rey:  «  Cúmpleme  esto,  Beled, 
ca  en  gran  dubda  ma  has  metido  de  mi  facienda,  el  creo 
que  lo  faces  por  me  probar. »>  Dijo  Beled:  «En  ocho 
cosas  se  prueban  lo»  homes  solamente:  el  atrevido  en 
lidiar,  é  el  sábio  en  obrar,  et  el  siervo  en  facer  vida 
cou  su  señor ,  et  el  rey  en  su  ira  qué  fará  et  qué  soso 
terná  en  ello  ,  el  el  mercadero  en  facer  compañía  con 
otro ,  é  los  amigos  en  sofrir  afán  é  en  facer  uno  por 
olri,  é  el  que  entiende  las  persecuciones  qué  arte  fará 
ócómo estorcerá  de  las  artes  matas,  et  el  religioso 
en  temer  á  Dios  el  despreciar  las  cosas  mundanales,  et 
el  franco  en  dar  é  en  partir. 

Desí  en  este  logar  calló  el  rey,  et  bien  enten- 
dió Beled  que  el  rey  había  grant  pesar  por  Hel- 
bed, el  dijo  entre  si:  «Yo  le  he  maltraído  é  dado 
enjemplos  por  le  conorlarde  Helbed,  et  todavía  veo 
que  ha  grant  deseo  de  ella ;  porque  debo  de  traérme- 
la ,  pues  tanto  la  ama  é  tan  gran  cobdicia  ha  de  ver- 
la; demás  que  le  he  dicho  muchas  cosas  et  lo  he  es- 
tallado de  mi  palabra;  onde  creo  que  non  ha  en  el 
mundo  rey  que  le  semeje  de  cuantos  fueron  é  serán, 
pues  que  la  saña  non  le  fizo  que  roe  maiase ,  seyendo 
yo  tan  rafez  é  de  tan  pequeña  guisa ;  roas  siempre  fue 
cuerdo  é  manso  é  asosegado  é  sesudo  é  mesurado ,  et 
non  dijo  nin  mandó  mas  de  lo  que  debía ,  ca  es  bueno 
et  amador  de  salud  et  de  bien  á  todos.  Et  si  le  acaesce 
alguna  tribulación  ó  alguna  mala  andanza  de  parte  de 
las  estrellas,  non  pierde  corazón  nin  se  teme  el  tiénese 
por  pagado  et  contento  con  ella ,  pues  que  Dios  gelo 
quiere  dar.»  Estonce  dijo  Beled  al  rey  :  «Señor,  por 
tu  mesura  et  por  tu  bondat  de  linaje  é  por  tus  hones- 
tas costumbres  eres  señor  de  lealtad  en  sofrir  lo  que 
meoisle  á  rol  decir,  por  ser  yo  tan  rafez,  ondo  dó 
gracias  á  Dios  primeramente,  é  después  i  ti,  porque 
non  me  mandaste  malar.  Et  yo  me  pongo,  señor,  en 
tus  manos  que  lo  que  yo  fice  é  dije  non  fué  por  ál  salvo 
por  tu  lealtad ,  et  amando  é  queriendo  tu  pro ;  et  si  en 
esto  fiz  desobediencia,  tienes  razón  de  me  mandar  jus- 
ticiaré de  me  partir  de  li.  Et  sabe,  señor,  que  Helbed  es 
viva  et  dejóla  de  matar  por  miedo  que  te  non  arrepen- 
lieses  de  su  muerte ,  et  me  ficieses  dapno  por  ello,  v  Et 
cuando  esto  oyó  el  rey  ovo  muy  grant  alegría,  et  dijo: 
«  Maguer  que  fizo  muy  grant  cosa  et  fué  mal  razonado, 
bien  sé  que  lo  non  fizo  por  enemistad  nin  por  me  bus- 
car dapno ,  é  fizólo  con  buen  celo ,  et  i  on  debiera  yo 
tornar  cabeza  por  ello,  mas  debiéralo  yo  sofrir.  Et  lo 
que  roe  fizo  que  te  non  matase ,  non  lo  cabsó  salvo 
que  cuidaba  que  la  habías  muerta,  porque  te  lo  yo  habia 
mandado ,  é  tenia  yo  toda  la  culpa ;  poro  hasroo  fecho 
grant  servicio,  é  yo  le  lo  agradeceré  bien.  El  tú  que- 
sisteme  probar  é  temiste  de  muerte ,  si  lo  descubrie- 
ses ,  et  non  mandara  Dios  que  yo  asi  lo  faciera,  que  me 
has  fecho  grant  servicio  et  só  tenudo  de  te  logualar- 
donar;  pues  vele  é  traémela.» 

Et  Beled  salió  den  de  muy  alegre  et  mandó  vestirá 
Helbed  muy  ricos  paños  ó  afeitarla  bien  ,  é  trajola  al 
rey.  Et  cuando  el  rey  la  vió  fué  muy  alegre  el  díjole: 
«  Faz  to  que  quisieres,  que  nunca  contra  tu  voluntad 
faré  cosa.»  Dijo  Helbed :  «Señor,  siempre  bayas  salud 
é  dures  en  tu  regno  ;  ¿qué  fuera  de  mi  sinon  por  las  tus 
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buenas  costumbres  é  por  la  lu  buena~mesura  en  arre- 
penlirlc  del  mal  que  habías  fecho?  que  bien  mereciera 
ser  deNinembrada  per  el  mal  que  babia  acometido,  et 
con  la  granl  piedat  me  has  perdonailo  de  todo  ello;  et 
si  non  que  se  lió  Beled  en  tus  buenas  costumbres  é  en 
Inoran  pÍQdal  cumpliera  lu  mandamiento.')  Et  estonce 
dijo  el  rey  á  Beled:  «Tú  me  lias  fecho  tanto  servicio 
poique  te  yo  tengo  siempre  de  alabar,  porque  me  diste 
la  vida  en  non  matar  á  Helbed ,  é  nunca  so  tanto 
pagatlo  de  li  como  hoy  dia,  et  sey  apoderado  en  mío 
regno »  et  faz  del  lo  que  quisieres.  »  Dijo  Beled:  «Se- 
ñor t  non  he  menester  de  lo  tuyo  cosa,  salvo  que  tu 
merced  quiera  ser  vagaroso  cuando  se  ensañare,  et 
que  pienses  la  cosa  antes  que  la  mandes  ejecutar. » 
Dijo  el  rey  :  «Recibo  tu  consejo;  pues  toma  aquellos 
paños  de  Jorfate  ct  dalos  á  Helbed;  que  yo  quiero  que 
ella  sea  poderosa  sobre  todas  las  mujeres  de  mi  regno, 
et  cuanto  ella  mandare  de  mi  regno  que  sea  fecho,  et 
que  tú  tengas  el  sello  de  mi  regno.  »  Et  luego  mandó 
matar  á  los  albarhammes  por  la  maldad  que  le  man- 
daran facer  porque  perdiese  su  regno  é  á  sí  mismo, 
et  siempre  loó  mucho  á  Beled  por  lo  que  ficiera  et  por 
él  grant  seso  que  toviera. 

'.  Dijo  el  filósofo :  «  Consideren  losentendudos  é  los  en- 
senados cuánta  pro  tiene  la  mesura  que,  aunque  home 
sufra  algunt  pesar,  sofriéndose  en  los  comienzos  de 
las  cosas  ,  Joa  home  su  cima  et  es  cosa  de  loar  á  todos 
los  homes ,  ¿manto  mas  á  los  reyes  primeramente. 
■ 

CAPÍTULO  XII. 

i 

Del  arquero  é  de  li  leona  é  del  anxaliar  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «  Ya  oí  este  enjemplo;  dame 
agora  enjemplo  del  que  se  deja  facer  mal  por  lo  que  ha 
pasado  ó  sentido ,  é  por  el  castigo  que  recibió  en  si  por 
non  /acer  mal  á  ninguno ,  et  como  se  mejora  la  fa- 
cleuda  del  rey.  »  Dijo  el  filósofo:  «  Señor,  non  se  en- 
tremeten de  facer  daño  á  las  gentes  sinon  los  bornes 
necios  é  los  torpes ,  porque  non  piensan  en  las  cimas 
de  las  cosas,  el  acaésceles  por  ende  alanlo  de  mal 
que  se  non  puede  decir;  et  si  alguno  dallos  estuerce 
por  muerte  que  Te  acaezca ,  antes  que  le  venga  el  mal, 
va  á  la  pena  del  otro  siglo ,  et  el  tiescio  non  se  castiga 
sinon  con  el  daño  que  rescibe  en  si ,  et  con  esto  se 
refrena  de  mal  facer  á  ninguno;  et  eslo semeja  al  enjein- 
pjo  de  la  leona  é  del  anxaliar.  »  Dijo  el  Rey :  «  ¿Cómo 
•fuú  eso  ?  m  Dijo  el  filósofo :  «  Dicen  que  una  leona  ve- 
via  en  uu  soto  ribera  del  mar,  et  criaba  dos  leoncillos, 
et  en  saliendo  un  dia  á  buscar  que  comiesen ,  dejó  sus 
üj.os  en  el  soto,  et  pasó  por  y  un  ballestero  et  viólos, 
el  armó  su  ballesta  é  matólos  é  desollólos,  é  echó  sus 
pieles  á  cuentas,  é  fuese  pora  su  podada.  Et  cuando  la 
leona  tornó  é  vió  sus  lijos  desollados,  pesóle  de  muerte, 
ú  ovo  tamaño  dolor  que  se  echó  en  tierra,  é  comenzó 
a  der  grandes  toces.  Et  tenia  cerca  de  sí  un  su  vecino 
que  le  decían  anxahar,  é  oyóle  dar  voces  é  alaridos,  é 
salió  a  ella  é  díjole  :  &  ¿Por  qué  lleras  ó  qué  te 


\NTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
I  ció  ?»  Dijo  la  leona :  «  Pasó  por  aquí  un  arquero,  e 


,  (t)  Este  capitulo ,  que  es  el  decimoquinto  del  original  artbig o% 
Ulti  por  completo  eo  ei  códice  A.  Anxahar  es  corrupción  de  lá 
palabra  lakar,  y  con  el  artículo  us-iakar,  que  ule  Unto  como 


mios  fijos,  ó  matólos,  e*  dejómelos  desollodos  é  tm;-- 
é  levó  los  cueros  consigo. »  Dijo  el  anxahar:  u  V. 
quejes  nin  bayas  tamaño  dolor,  et  faz  derecho  de  ti  nr 
ma ,  que  cuanto  el  arquero  fizo  en  tus  fijos  ,  fecbc 
tú  otro  tal  á  los  otros,  que  han  pesar  dcllo  sus  roac 
sus  amigos,  bien  así  como  tú  has  de  los  tuyos ;  qut 
cen  en  el  proverbio:  a  cual  fecieres  tal  habrás ;  »  et . 
uno  ha  de  haber  de  su  fruto,  quierde  pena,  qur 
gualardon.»  Dijo  la  leona:  «Depárteme  «30  qu¿. 
dicho. »  E  dijo  el  anxahar  :  «Tú  ¿  do  qué  te  manlie* 
de  qué  vives?»  Dijo  la  leona:  «Con la  carne  délas  he- 
salvajes. »  Dijo  el  anxahar :  «Seméjante  que  esas  U>'¡ 
que  tú  matabas  é  comías  ¿había  alguna  deltas  ptr 
'ó  madres?»  «Sí,»  dijo  ella. «  Pues  ¿por  qué  non  012; 
tamañas  voces  é  tamaños  gritos  á  aquellos  padre 
aquellas  madres  como  íágo  á  tí?  Et  sepas  que  w 
acaesció  ésto  salvo  porque  pensaste  mal  en  las 
de  las  cosas,  et  fuiste  negligente  é  desacordad! 
cuando  la  leona  oyó  lo  que  le  decía  el  anxahar,  sop  : 
le  decía  verdat,  et  aquello  que  le  había  acaeció 
era  salvo  en  pena  de  lo  que  ella  federa ,  et  dejó  « " 
nar,  et  quitóse  de  comer  carne,  é  comió  fruta  é  fn¿ ' 
de  religioso.  Et  cuando  eslo  vió  el  anxaliar,  et; 
que  la  leona  había  fecho  grant  estragamiento  -.: 
frutn  del  monte,  fuése pora  ella  é  díjole :  « Cr« 
los  árboles  otro  año  non  levarán  fruta  por  tu  em- 
porqué seyendo  comedora  de  carne  comes  fruta.' 
asi  ha  de  pasar,  ¡  guay  de  las  frutas  é  de  los  árb  * 
de  las  bestias  salvajes  que  las  comen!  que  priatv 
recerán. »  Et  cuando  la  leona  oyó  lo  que  decía  (■• 
xahar,  dejóse  de  comer  fruta  et  metióse  á  comer  y* 
é  a  facer  vida  de  religioso.  Et  yo,  señor,  dijo  t\\ 
soto,  nou  te  di  este  enjemplo,  salvo  porque  sepí>' 
el  nescio  t.on  se  deja  de  facer  mal  fasta  que  le  ac:r- 
algunt  daño,  et  asi  siente  que  tamaño  dapno  b 
otri  asi  como  la  leona  ,  que  nunca  se  dejó  de  face: 
de  matar  á  las  bestias  salvajes  fasta  que  le  áii>  i- 
mal  quebranto  en  sus  fijos,  é  con  aquello  fizo  de>p 
vida  de  religiosa. 

1 

CAPÍTULO  Xin  (2). 

Del  religioso  é  de  su  huésped. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo:  t 
dame  agora  enjemplo  del  que  deja  de  facer  lo  <jti* 
está  bien ,  é  face  ál ,  é  non  lo  sabe  nin  lo  puede  af- 
der,  é  desí  torna  á  lo  que  suele  facer  é  non  lo  p:c 
cobrar,  et  finca  turbado. »  Dijo  el  filósofo:  «Señor, 
cen  que  en  una  tierra  había  un  religioso,  é  demaoí 
un  home  posada,  é  díogela,  é  mandóle  traer  dáti;* 
manteca,  que  son  cosas  extrañas  para  en  aquella 
ra,  et  comieron  amos  en  uno,  et  en  comiendo »lij' 
huésped  al  religioso:  (qué  tan  dulces  é  tan  sabro- 
són estos  dótiles!  mandase  Dios  que  en  la  tierra  eV: 
yo  só  naciese  tal  fruta ,  como  quier  que  ha  y  c 
buenas  frutas  que  cumplen  asaz ,  con  que  se  piw" 
excusar  los  dátiles.»  Dijo  el  religioso:  «Non  es  bu' 
andanza  del  que  ha  menester  lo  que  non  puede  lu:« 

<«)  También  falta  eo  el  códice  A.  este  capitulo,  que  «•  el  v- 
ti  orlf  Ual  ariblf  o. 
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éprocora  por  ello,  et  tú  bien  andante  eres,  pues  te 
ta*  por  pagado  dello.  «  Et  este  religioso  fablaba 
Éiráieo,  et  pagóse  el  huésped  de  aquel  lenguaje,  é  es- 
tica en  esto  algunos  días  por  lu  aprender.»  Dijo  el 
reÜ£K*o : «  Con  gran  derecho  debes  tú  caer  en  lo  que 
a;.WI  cuervo,  porque  quieres  aprender  hebraico.» 
ftjí  et  huésped :  «  ¿ É  cómo  fué  eso?» 

Del  cuervo  é  la  perdiz. 
Di^  el  religioso:  «Dicen  que  uu  cuervo  vió  andar 
bu  perdiz,  é  pagóse  mucho  de  su  andamiento,  et 
mesperaiua  de  lo  aprender,  é  non  pudo;  é  cuando 
ft  Im  ,  que  non  pudo  aprender,  quiso  tornará  su  nn- 
to,  que  era  de  primero,  é  non  pudo,  que  se  le  liaLia 
éúiiúo.  Et  así  cou  grant  derecho  te  podrá  acaescer 
•trou!  por  querer  aprender  lo  que  non  es  pora  ti;  que 
tan  que  loco  es  el  que  ¿e  enlremele  de  facer  lo  que 
an  le  esta  bien  ,  é  mudarse  de  la  medida  á  olra  que 
m  ía  cuadra;  ca  á  las  veces  acaesce  mucho  mal  á 
btaoes  en  mudarse  de  la  medida  alta  á  la  baja,  et 
«  a  derraman  sus  cosas  et  sus  estados. » 

CAPITULO  XIV  (1). 

la 

Del  león  e  del  amanar  religioso. 

Dijo  el  Rey  al  ülósofo:  «Ya  oí  este  eojeinplo;  pues 
éap;eajeraplo  de  los  reyes  como  facen  á  sus  privados 
leñará  su  dinidal,  habiéndolos  castigado  é  maltra- 
igo, u  despreciado  por  algún  pecado  que  hayan  fecho.» 
(ipil  rey  el  ülósofo :  «Si  el  rey  non  tornase  aquellos 
q»  Jííechó  é  merecierou  alguna  pena  por  algunl  pe- 
aJo'jae  fecieron  ó  por  algunt  tuerto  de  que  fueron 
Ktrt  Ws  ó  mezclados,  grant  daño  veruia  por  ende  á 
»b  tasas  é  á  sus  oficios;  mas  debe  el  rey  pensar  en  la 
ta-nda  de  aquel  á  que  acaesce  lo  semejante;  et  si 
ta?  Ul  que  deba  ser  tornado  á  su  medida  por  su  ser- 
'*!->  ó  por  ayuda  que  entienda  haber  de  él  ó  por  con- 
*P  '<  por  luULat ,  debe  de  haber  mayor  razón  de  tor- 
tit'íuí  aquel  estado  é  perdonarle  é  dejarle  á  vida; que 
*■ non  puede  cosa  facer  sin  sus  vasallos  é  sin  sus 
f.nndoí,  el  ellos  non  pueden  facer  cosa  sin  ser  en  el 
«eurdel  rey.  Et  los  privados  han  de  ser  honestos  é 
«^.-s  é  de  buena»  mafias  ó  de  buen  consejo;  ca  los 
ton»  de  los  reyes  son  muchos  é  han  menester  uui- 
t.\h  Itomes,  el  la  carrera  porque  se  enderezan  las 
'"•i*  ¿  los  fechos  de  los  reyes  es  conocer  á  los  bornes 
■*  í'uea  acuerdo  é  de  buen  seso ,  é  después  de  cono- 
uJas  ponerlos  en  los  oficios  que  deben ,  el  así  serán 

■surosdenon  receñir  daño.  Et  deben  gualardonar  al 
i-*  bieo  les  faciere  et  castigar  al  que  mal  les  federe; 
|J*  íi  honraren  al  maloé  menospreciaren  al  bueno,  su 
irá  de  mal  en  peor,  é  esto  será  semejante  á  la 

j  icndadcl  león  é  del  anxahar.»  Dijo  el  Rey  :  «¿Cómo 

hip  el  filósofo :  «Señor,  dicen  que  un  tierra  de  India 
-ífi ii  un  anxahar  que  lacia  vida  de  religioso  é  de 
•»h»,  é  en  viviendo  con  los  lobos  cervales  ó  con  las  gul- 

i  Ei  el  original  arábigo  este  capitulo,  qoc  es  el  mi,  tiene 
*  «¿tilo  «Del  leoo  j  del  ehacal  qor  hacia  «anta  vida.»  Ya  queda 
«trolofir  *oe  ts  ssUr  es  uuo  de  lo»  sosares  del  cha- 
« «aml. 
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pejas,  uon  fada  lo  que  los  otros,  nin  robaba  oin  ma- 
taba, nin  vertía  sangre ,  nin  comía  carne;  así  que  de- 
cíanle los  oíros  vestiglos:  «..Nos  non  nos  pagamos  de 
aquesta  lu  vida,  nin  tu  benignidad  le  tiene  pro;  ca 
seyendo  cerval  como  nos  somos ,  non  te  puedes  cam- 
biar de  lo  que  eres,  nin  podrás  estar  de  non  ver- 
ter sangre  nin  comer  carne.»  Dijo  el  anxahar:  «En 
faciendo  yo  vida  de  religioso  convusco,  non  fago  peca- 
do, pues  non  peco  en  mi  mismo;  que  los  pecados  por 
los  corazones  son,  que  non  por  los  logares  nin  por  las 
compañas;  ca  si  asi  fuese,  el  que  mora  en  el  logar  santo 
faria  buenas  obras,  et  el  que  mora  en  el  mal  logar  faria 
malas  obras  el  trabajarse-hian  los  homes  de  se  allegar 
á  los  tnoneslerios  é  non  pecarían ;  é  los  que  moran  en 
los  viles  logares  pecarían.  Et  yo  non  fago  vida  con- 
vusco sínou  cou  el  cuerpo;  mas  mis  obras  é  mi  cora- 
zón non  han  que  ver  convusco.»  Así  que  el  anxahar 
perseveró  en  su  estado  é  fué  conocido  por  religioso 
Unto  que  fué  fecho  entender  por  los  otros  á  un  león 
que  era  el  rey  de  las  bestias  en  aquella  tierra,  el  cual 
ovo  sabor  de  lo  ver  por  lo  que  oyera  decir  dél  et  de  su 
castidad  et  lealtad;  el  envió  por  él,  é  él  por  Je  ser 
obediente  llegó  ante  él,  el  el  rey  fabló  con  él  é  pagóse 
de  su  presencia ,  ó  mandábale  llamar  algunos  días.  Et 
un  día  uíjolo  asi:  «Mío  regno  es  grande,  é  mis  fechos 
son  muchos,  é  yo  he  menester  homes  entendudos  pora 
la  gobernación,  é  hanmedichode  lí  é  de  tus  condicio- 
nes, el  quiérale  poner  sobre  míos  oficiales  é  descar- 
gar algunos  fechos  de  mí.»  Dijo  el  anxahar:  «Los  re- 
yes deben  probar  los  vasallos  antes  que  los  pongan  en 
aquellas  cosas  é  oficios  que  los  quieren  poner,  et  non  ' 
debe  á  ninguno  á  su  pesar  ponerle  en  oficio  que  non 
es  para  él ;  que  el  home  forzado  non  puede  bien  facer 
la  obra  en  que  le  ponen ,  ó  yo ,  señor,  aborrezco  oficio 
de  rey  que  uon  es  para  mí;  nin  sé  traer  facienda  con 
rey,  é  lú  eres  rey  é  has  de  mió  linaje  é  do  oíros  asaz 
vasallos  que  son  sabiüores  é  valientes  é  facedores,  é 
arteros,  é  Ules  que  si  lú  quisieres  que  ellos  le  sir- 
van, excusarás  á  mi.»  Dijo  el  león :  «  Esfuérzate  é  deja 
eso ,  que  non  te  quiero  excusar,  sinou  que  me  sirvas.» 
Dijo  el  anxahar:  «Non  pueden  facer  vida  con  los  reyes 
sinon  dos,  el  yo  non  só  tal  como  ninguno  dellos:  ó 
que  sea  falso  é  falagador  el  que  haya  por  su  falsedat 
lo  que  oviere  menester,  el  que  cstuerza  bien  con  su 
lisonjería,  ó  muy  menospreciado  é  negligente  Ulqne 
le  non  baya  nenguno  envidia.  Mas  quien  quiere  ser- 
vir al  rey  sana  é  verdaderamente  é  sin  falago,  pocas 
veces  acontece  que  se  encime  bien  su  facienda ;  ca  se 
le  ayuntará  la  enemistad  de  los  enemigos  del  rey  et  la 
enemistad  de  sus  amigos;  así  que  el  que  fuere  amigo 
dél  querrá  valer  mas  que  non  él,  et  acusarlo- ha  et 
mezclarlo-ha,  é  por  ende  el  que  fuere  enemigo  del  rey 
tcnerle-ha  mala  voluntad  el  desamor  por  la  lealtad  que 
le  verá  facer  á  su  señor,  el  ayuntándosele  estas  dos 
cosas ,  está  á  peligro  de  muerte.»  Dijo  el  león :  «  Non 
hayas  cuidado,  aunque  te  acusen  mis  vasallos,  que  yo 
non  los  creeré ,  sinon  que  le  faré  bien  et  honra ,  é  mas 
que  tú  non  pieusas;  et  yo  te  ampararé  dellos,  maguer 
que  le  mezclen  é  te  cean  contrarios. »  Dijo  el  anxa- 
har: «Señor,  si  me  tú  quisieres  honrar,  déjame  en  es- 
tos campos  facer  vida  á  mi  guisa,  porque  non  me  haya 
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ecvftia  ninguno,  que  yo  non  he  cuidado  sinon  de  ha- 
ber rito  de  las  yerbas  é  del  agua,  ca  sé  yo  bien  que 
el  que  fine  al  rey  recibe  en  una  hora  mayor  daño  é 
miedo  que  non  recibe  otro  en  toda  su  rida ,  et  sé  que 
el  qoe  rite  salvo  é  seguro,  por  poco  que  tenga,  está 
mejor  que  el  qoe  tí  ve  mucho  honrado  éeu  laceria.» 
Dijo  el  león :  «  Oí  cuanto  ha»  dicho;  pero  non  lemas 
cota  de  cuanto  has  dicho,  é  non  te  puedes  excusar  nin 
te  dejaré  ir  á  tus  campos,  siooo  que  estés  en  mí  corte, 
eten  mí  servicio.»  Dijo  el  anxaliar:  «Señor,  pues  así 
lo  quieres,  ra  zoo  es  de  te  obedecer,  que  peligrosa  cosa 
era  noocomptir  to  mandamiento;  pues  fazme  pleito 
que  ,  sí  algunos  de  tus  vasallos  alguna  cosa  ó  alguna 
mezcla  de  mí  te  dijeren,  que  antes  que  te  muevas 
á  facer  de  mí  justicia  ó  otro  daño,  pienses  bien  en 
lo  facienda  el  seas  bien  firme  é  cierto  de  lo  que  de 
mí  te  dijeren ;  é  después  faz  de  mí  lo  que  por  bien  to- 
vieres  et  coa  razón,  é  yo  cuanto  des  lo  fuere  seguro, 
servirte-be  sin  miedo  é  leelmente.»  Et  el  rey  otorgó- 
gelo,  et  fizólo  repostero  mayor  suyo, «  púsole  en  mayor 
privanza  qoe  ninguno  de  sus  vasallos  por  el  bien  qoe 
en  él  había. 

Asi  que  desque  los  otros  vasallos  vieron  que  el  rey 
quería  tanto  al  anxahar,  et  privaba  tanto  con  él ,  ho- 
bierou  muy  grant  envidia  dél ,  et  consejáronse  de 
lo  mezclar  con  el  león  de  guisa  que  le  matase;  é 
un  día  friéronse  á  furto  é  tomaron  ona  pieza  de  carne 
que  le  mandara  guardar  el  león,  porque  le  sopiera 
bien ,  et  enviaron  secretamente  á  la  posada  del  an- 
xahar, el  escondieron  y  la  pieza  de  carne,  sin  lo  él 
saber,  et  veniérortse  pora  el  rey;  et  cuando  fué  hora 
de  comer  el  león  demandó  la  carne  muy  de  recio,  por- 
que había  sabor  de  la  comer,  et  porque  el  anxahar 
non  gola  traía  aína  escomenzóse  de  ensañar;  et  es- 
tonces los  volvedores  comenzáronse  de  mirar  unos  á 
otros,  et  dijo  el  uno  dellos :  « Yo,  como  vasallo  que  só 
del  rey,  non  ta  razón  siooo  que  le  faga  saber  su  dap- 
no,  maguer  que  le  pese;  que  así  como  le  fago  saber 
su  dapno  le  (aria  saber  su  pro.  A  mi  dijeron  que  el 
anxahar  tenie  escondida  la  carne.»  Et  dijo  otro: 
«Non  creídas  que  él  ficiese  tal  cosa.»  Dijo  otro: 
<> Pesquísese  la  verdal,  que  saber  conocer  los  bornes 
fuerte  cosa  es.»  Dijo  otro;  «Las  .'poridades  non  se 
saben  tan  de  rafez;  pero  si  bien  se  pesquisiere ,  creo 
que  se  fallará  que  él  escondió  la  carne ,  et  esto  nos 
certificará  todas  las  otras  maldades  que  dél  nos  dije- 
ron ,  que  nos  non  podíamos  creer.»  Dijo  otro:  «Si  la 
carne  él  escondió  tenerlo-liabemos  por  falso,  édebe  ser 
justiciado.»  Et  dijo  otro:  «Non  debe  ser  engañado 
ningunt  home  en  fiarse  en  él,  seyendo  él  tan  enga- 
ñoso é  artero  ;  et  sabed  que  el  engaño  non  face  estor- 
cer al  que  usa  dél  nin  se  le  encubre.»  Dijo  otro :  «Non 
debe  estorcer  el  que  engaña  al  rey ,  et  cuando  el  home 
engaña  á  su  semejante,  non  se  puede  encobrir  nin 
escapar  sin  pena ,  cuanto  mas  quien  engaña  al  rey  » 
Dijo  otro :  «  Si  esto  él  fizo,  á  grant  cosa  se  atrevió  é  ál 
cuida  facer.»  Dijo  otro:  «Non  se  encubrió  ii  mi  su 
fulsednt  luego  que  le  vi,  et  muchas  veces  lo  dije ,  et 
probarlo-he  con  fulano,  que  yo  dije  que  este  engaña- 
dor que  m  face  religioso,  non  anda  sinon  con  falsedal 
é  con  pecado.»  Dijo  otro :  a  Grant  cosa  es  tener  false- 


dad é  gafedat  encobierte,  é  mostrar  lealtad,  é  cas 
dat.»  Dijo  otro:  «Si  fste  divino  religioso ,  qne  c 
maestra  Un  buenas  obras,  fizo  este  engaño  é lo  íall 
nios  por  verdat ,  non  es  Un  solamente  fatsedat,  ni 
con  la  falsedat  desconocer  el  bien  é  la  merced  del  s 
ñor  et  atreverse  á  Un  grand  fecho.1»  Dijo  otro :  «Yo 
otro?  sodes  verdaderos  é  conoscidos ,  é  non  es  rw 
de  desmentiros;  mas  por  saber  si  es  verdad  ó  rae 
tira  mande  el  rey  ir  á  cu  posada ,  et  cátenla.»  Dijo  oti 
«Si  su  posada  non  es  catada ,  cátenla  aína,  qne 
atalayan  é  escuchas  tiene  en  cada  logar.»  Dijo  oti 
«  Yo  sé  que  si  su  podada  fuese  cauda  et  so  fals 
dat  fuese  descobierU,  algunt  arte  ó  algond  eoga 
fará  al  rey  por  facerle  dudar,  é  recibirá  su  exea1 
cioo.  Et  non  cesaron  de  decir  tantas  palabras  fa 
qoe  lo  fecieron  creer  al  león,  et  él  mandó  llamar 
anxahar,  é  vino  ante  él ,  et  dijole  :  «¿Qué  fecistede 
carne  que  te  yo  mandé  guardar?»  Dijo  el  anxahar:  «D 
á  fulano  el  cocinero.»  Et  este  cocinero  era  uno 
aquellos  que  le  acusaban,  é  respondió  luego  éi 
dijo:  «Él  non  me  dió  á  mí  nada.»Etel  rey  envió  á  cal 
su  posada,  et  fallaron  ende  la  carne,  é  trajéronge 
Et  allegóse  al  león  un  lobo  cerval  que  non  fablara 
esto ,  é  mostraba  en  sí  que  non  era  siuon  muy  det 
chero,  é  tal  que  non  fablara  sinon  en  las  cosas  q 
sopiese  de  cierto,  et  dijo  luego:  «Señor, pues  se 
descobierla  esta  falsedat  en  este  engañador,  non  p» 
sin  pena  nin  seades  entorpados  con  él ;  que  razor 
justicia  es  que  el  malo  baya  la  pena  qoe  meras 
por  el  mal  que  face,  é  el  bueno  gualardon  por  el  bi. 
que  obra;  et  si  justiciado  este  noa  fuere ,  non  descr 
brirá  ninguno  al  rey  la  falsedat  de  otri ,  nin  se  e 
carmentará  el  mal  fechor  de  mal  facer,  nin  hai 
el  bueno  cobdicia  de  bien  obrar. 

Estonce  el  león  mandó  prender  al  anxahar,  el  di 
luego  uno  de  los  que  ende  estaban  :  «Maravillo* 
del  rey  que  es  muy  sesudo  et  conocedor  de  las  c 
sas,  cómo  se  le  encobria  so  facienda  deste.  et  cót 
non  entendía  su  artería  é  su  falsedat.»  Dijo  otro 
«  Pues  mayor  maravilla  será  que  pesquerido  el  íecl 
é  sabida  la  verdat,  que  non  faga  ende  justicia  » D 
otro  :  «Pues  que  esto  has  probado  en  él ,  si  perdom 
este  mal  fecho,  non  fiará  lióme  dende  adelante  dél." 
con  esto  ensañóse  el  león,  et  envió  uno  dellos  p 
mandadero  al  anxahar  que  le  pregúntese  cómo  se  s 
varia  ó  se  excusaría  de  aquel  yerro  que  babia  fech 
et  el  mandadero  estovo  con  el  anxahar  et  vino  al  1* 
é  dijo  otras  palabras  que  non  las  que  dijera  el  pres 
en  tal  manera  que  el  león  se  ensañó  muy  mal  é  mi 
dó  maUr  al  anxahar.  Et  fecieron  saber  esto  á  la  m 
"dre  del  león,  é  ella  entendió  que  era  mezclado  á  lúe 
to,  é  que  le  mandaba  matar  rabinosamente,  é  roand< 
detener  fasU  que  ella  fuese  á  estar  con  su  fijo.  E 
ciéroolo  asi,  et  ella  fuése  luegoásu  fijoédíjole  :  «¿P 
qué  pecado  mandaste  maUr  al  anxahar?»  E  el  le- 
le contó  todo  el  fecho,  et  ella  dijo  :  «Fijo,  apresan 
tete  en  mandar  este  fecho;  que  el  home  entendido  n* 
esluerce  de  se  arrepenlir  si  non  se  da  á  vagar,  el  d 
ja  de  facer  sus  cosas  rabinosamente,  ca  U  arrope* 
tencia  siempre  es  fruto  de  la  queja,  et  á  ninguno  o 
sufrirse  que  al  rey;  cuanto  m 


Digitized  by  Google 


CALILA  E 

modo  quiera  justiciar  algún  su  vasallo  sábio  é  leal; 
¡díjsí  como  la  mujer  non  es  sinon  por  el  marido,  nin 
■  fijos  sinon  por  los  padrea ,  nio  los  dicípulos  sioon 
por  los  maestros,  nin  los  vasallos  sinoo  por  el  duque, 
sin  los  caballeros  sinon  por  los  principes,  nin  el  reli- 
fwo  sinoo  por  la  ley,  nin  el  pueblo  sinon  por  el  rey, 
ud  el  rey  sinon  por  el  temor  de  Dios,  nin  el  temor  de 
ft»s»oo  en  ser  el  home  pacifico  é  cierto  de  la  cosa  ; 
tu  r!  mejor  acoerdo  de  los  reyes  está  en  conocer  sus 
r-siteet  poner  á  cada  uno  en  su  logar  ó  en  su  talle ; 
« los  privados  siempre  andan  en  decir  mal  unos  de 
*r¿s,  et  en  descobrir  é  afear  sus  tachas  é  encobrir  el 
feaie  los  buenos;  por  lo  cual,  lijo,  non  debes  mandar 
Wm  ti  amanar,  pues  fuiste  pagado  del,  é  te  fiaste 
v>  él,  é  nunca  te  erró  fasta  el  día  de  hoy,  nin  Tiste  dél 
bras  Geldat  é  lealtad,  et  diciendo  tú  bien  dél  á  toda 
a  '-(irte,  mandarle  agora  matar  por  un  cuarto  de  carne, 
Kt  Tile  asar  poco,  le  lo  ternian  las  gentes  á  golosía. 
fe ,  fijo  «eñor,  sabe  su  fachenda  en  cierto  é  piensa  en 
!in»<iD0  cómo  puede  esto  ser,  que  él  non  come  carne 
tin  se  llega  á  ella  grand  tiempo  ha ;  por  eso  dobes  en- 
tafer  que  él  non  mandaría  esconder  la  carne.  Pues 
r*rca  en  esto,  que  sepas  que  los  necios  han  envidia  á 
¡Sbim  sofridos,  é  los  locos  á  los  sesudos,  et  los  ali- 
aos i  los  sosegados ,  é  entremétense  cuanto  pueden 

*  tos  traer  i  mal  logar,  et  el  anzahar  es  sin  culpa 
^  lo  que  le  aposieron,  porque  debemos  ser  ciertos  de 
i-íecbo.  Et  para  mientes  cómo  los  fabos  le  acusaron 
I 'orno,  et  escondieron  ellos  la  carne  falsamente;  é  tu 
'¿a  twnes  cabeza  por  lo  que  ellos  dicen  é  le  ^aponen, 
fa*!a  privanza  del  anxahar  gran  servicio  te  hacia  et 
rud trabajo  é  cuita  sofría  et  laceria,  et  afán  por  te  ser- 
we  porque  bobieses  placer;  é  tal  serviente  como  él 

'  '' )  Kt  en  saliendo  la  mailre  del  león  de  le  cnstí- 
p*.  llegó  uno  que  sabia  como  el  anxahar  era  salvo  é 
»toóo  á  tuerto,  et  dijolo  asi  al  león,  et  luego  entendió 
*i  X»,  é  faé  cierto  que  el  anzahar  era  salvo  é  sin 
r*ióode  cuanto  le  acusaran,  et  entonce  dijo  la  madre 
león :  «  Ya  eres  bien  cierto  desto  é  lo  ves  manifiesta- 
'•me;  poes  non  perdones  á  los  que  esta  falsedat  opu- 
;  que  si  lo  non  federes ,  esto  le  traerá  á  mayor 
difno  que  tú  non  cuidas;  mas  faz  justicia  dallos  é  non 
t*  enáes  por  decir :  podré  sobre  eNos ;  que  las  flacas 
fvto,  maguer  que  fortaleza  non  hayan  en  si,  facen 
J?!l»s  «na  soga  con  que  atan  un  elefante ;  et  toma  al 
unaar  en  su  dinidat ,  así  como  solía  ser,  en  tus 
*l»sejo*é  en  tus  poridades,  é  non  digas  en  tu  cora- 

•  l« :  jo  le  fice  mal;  non  puedo  ser  seguro  de  su  mala 
•Mmud,  si  lo  yo  tornaré  en  su  oficio,  ca  non  debe  ho- 
t*  temer  mal  querencia  de  todos  aquellos  á  quien  mal 
'■»■**  da  ana  guisa,  nin  debe  desesperarse  de  haber  al- 
bina ayuda  ó  servicio  de  ellos;  mas  el  que  conosce  las 
mis  pone  á  cada  uno  en  su  logar.  Et  algunos  homes 
t'J  y  con  quien  home  non  debe  haber  amor,  despuos  que 
*» ellos  bobo  enemistad,  et  otros  con  quien  debe  haber 
Vsamor,  después  que  con  ellos  hobo  enemistad.  Et  los 
k>sne*  con  quien  non  debe  home  ser  en  amor  en  niñ- 
ato manera  son  estos :  el  que  desconoce  el  bien  fe- 
'*»,  et  el  que  es  atrevido  á  facer  traición,  é  el  que 
¿*iie&4  el  bien,  é  el  cruel  descreído  que  non  cree  en 
♦l«re  siglo,  é  el  avaro  é  el  lujurioso,  el  el  que  se  en- 
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saña  é  nunca  es  home  seguro  de  su  amor,  é  el  que  es 
conocido  por  engañoso  é  por  falso  é  por  codicioso  na- 
tural, et  el  nigligente  que  finca  por  él  lodo  bien  de  fa- 
cer, et  ol  que  face  mas  de  su  fecho  en  las  cosas.  Mas 
debe  home  haber  amor  con  el  que  es  conocido  por  gra- 
cioso é  leal  é  conocedor  del  bien  fecho,  et  con  el  que 
ama  las  buenas  obras  é  se  teme  del  pecado,  é  con  el 
que  ama  al  pueblo  é  ha  dél  piedat,  el  non  tiene  mala 
voluntad  á  las  gentes,  é  ha  vergüenza  de  facer  cosas  Teas 
é  se  miembra  de,  sus  amigos.  Et  tú,  fijo,  has  probado 
al  anxahar,  é  sabes  que  hay  en  él  muchas  buenas 
costumbres,  é  non  debes  dudar  dél,  et  débesle  tornar 
en  su  dinidat.»  Et  otorgógelo  el  león  é  fizo  llamar  al 
amohar,  é  dijo  que  le  perdonase  de  cuanto  mal  le 
había  fecho,  é  que  le  tornaba  en  la  misma  dinidat  que 
él  tenia  de  antes,  et  díjole  otrosi  :  «  Yo  fiaré  de  Ü  co- 
mo de  antes,  é  te  porné  en  mayor  estado;  ca  poner  ho- 
me amor  con  el  amigo  leal  que  paofaza  á  su  amigo  de 
alguna  cosa  que  le  pesa,  i  pro  dél ,  es  muy  grand  pe- 
sar.» Dijo  el  anzahar:  «Señor,  ya  tu  sabes  cómo  fué  el 
comienzo  de  mi  facienda,  é  el  estado  en  que  yo  comencé 
á  servirte,  et  con  esto  sMlegado  en  este  punto ,  et  non 
só  seguro  de  los  que  te  sirven  que  non  me  hayan  en- 
vidia otra  vez  é  me  vuelvan  contigo,  dé  guisa  que  los 
creas  tú  é  seas  rabinoso  en  mi  facienda  é  me  mandes 
matar ;  é  non  quiero  que  tengas  que  yo  fio  por  ninguno 
de  cuantos  en  lu  servicio  son ;  ca  maguer  me  tomaste 
en  mi  estado,  después  que  me  quesiste  matar,  seyendo 
leal  é  verdadero  é  non  fallando  porqué ,  desí  fecísteme 
merced  de  me  perdonar  después  que  viste  que  non  ha- 
bía culpa,  témome  que  cuidarte  en  tu  corazón  que  te 
tengo  mala  voluntad  por  lo  que  me  has  fecho,  é  que 
esto  te  faga  que  me  mates  con  las  palabras  que  los  que 
de  mi  hohieren  envidia  te  dirán.  Et  demás  que  mis  ene- 
migos dirán  :  non  dejemos  ási  este  pleito;  pues  que 
non  podemos  matar  á  este,  fagamos  arte  porque  el 
rey  non  tenga  que  cuanto  dél  dijimos  que  fué  menti- 
ra ,  et  desta  manera  me  echarán  en  mal  logar.  Mas, 
señor,  si  tu  corazón  tornase  contra  mi ,  como  era  de 
ante,  tal  seria  yo  como  de  ante.»  Dijo  el  león  :  «Non- 
cures  de  todo  esto;  ca  en  mejor  estado  te  tengo  que 
nunca  te  tuve ;  que  el  borne  justo  perdona  mili  males 
que  le  fagan,  et  yo  te  he  fecho  mal,  é  sé  porcierlo  que 
tus  enemigos  te  han  fecho  tuerto,  é  debes  olvidar  todo 
esto  por  el  bien  que  te  fice  ante,  é  debes  olvidar  lo  uno 
con  lo  otro.  E  el  anxahar  fué  tornado  en  su  estado, 
é  dende  en  adelante  prúró  mas  con  el  león  é  fué  mucho 
querido  de  todo  el  pueblo,  é  aquellos  que  le  volvieron 
fueron  echados  et  desterrados  de  la  tierra. 

CAPÍTULO  XV. 

Del  orebee  e  del  simio,  é  del  tatuco  e  de  I»  tatabra,  é  del  reli- 
gioso (i). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo  :  «  Ya  of  este  enjemplo ;  pues 
¿ame  agora  enjemplo  del  que  gradesce  el  bien  fecho  é 
lo  galardona,  et  del  que  lo  niega  et  desconoce.»  Dijo 
el  filósofo :  «Señor,  sepas  que  las  naturas  de  las  cría- 
turas  son  en  muchas  guisas ,  et  non  es  ninguna  cosa 

(1)  El  titulo  de  este  espítalo,  qoe  es  el  tm  ea  el  ortftaal  ara- 
bife,  es  simpleaeate:  «Del  viajero  é  del  orive  6  artiflee  en  oro  * 
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de  cuantas  crió  Dios  en  este  mundo  de  las  qoe  andan 
en  cuatro  piés  é  en  dos  é  rucian  con  alas,  mas  santa 
nin  mejor  que  el  home:  et  de  Jos  homes  los  hay  bue- 
nos é  malo-?,  é  acaesce  algunas  reces  que  hay  en  los 
vestiglos  é  en  las  ares  alguna?  que  ton  ñ  as  leales  é 
conocientes  que  otras  del  bien  fecho,  é  mas  agralece- 
deras  é  gualardonadoras,  et  esto*emeja  *  lo  quedijoel 
filósofo  antigo :  contiene  i  los  reyes  entendudos  é  á  los 
otros  bornes  que  fagan  su  bien  á  quien  lo  meresce  é  4 
quien  lo  Bradesce,  é  que  non  fagan  bien  á  ninguno  si- 
non  despnes  q>ie  le  hobieren  probado  de  qué  condición 
eset  de  qué  lealtat  é  de  qué  amor  é  agradecimiento  ; 
et  que  non  fagan  bien  señaladamente  á  su  propinco  si 
non  fuere  para  ello  é  lo  merezca ;  nin  dejen  de  facer 
bien  é  ayuda  al  extraño,  sabiéndolo  agradescer  é  mere- 
ciéndolo, et  conociendo  cuánta  es  el  bien  que  le  facen, 
et  qoe  sea  verdadero  é  sabio  é  tal  que  ame  las  buenas 
obras  é  los  buenos  fechos.  Et  cuando  fuere  conocido 
por  de  tales  mañas  será  raerescedor  pora  ser  privado  del 
«y ;  ca  el  físico  sanio  non  se  atreve  i  melecinar  alen- 
ferroq  stnon  despoes»que  fabla  con  él,  et  cala  su  pulso 
é  su  orina  é  conoce  su  corapliston  é  condición,  é  la  cab- 
sa  de  su  enfermedat.  Et  coando  esto  todo  sopierek  en- 
tonces se  mueve  á  le  meleeinar,  et  otrosí  el  home  en- 
tendudo  non  debe  poner  su  amor  con  ninguno  sin.m 
después  que  le  probare ;  que  el  que  se  atreve  á  fiarse 
en  al  juno  ,  non  le  habiendo  antes  probado,  métese  en 
grand  peligro  et  llega  á  fuerte  lugar.  El  con  lodo  esto  á 
las  veces  acontesce  que  face  home  bien  i  la  cosa  fla- 
ca, cuyo  agradecimiento  non  ha  probado  nin  conoce 
sus  costumbres,  et  sábelo  sradecer  é  gualardonar  muy 
bien,  así  como  dijo  el  filósofo  en  su  razana  :  que  non 
debe  home  menospreciar  ninguna  cosa  pequeña  nin 
grande,  quier  de  alimaña,  quier  de  home,  que  yaga  en 
mal  locar  o  le  rea  en  tribulación,  podiéndole  librar  den- 
de,  et  faciéndolo  con  piedat,  esperando  el  sualardon  de 
Dios;  et  non  debe  de  desfittzarse  de  haber  gracias  de 
aquel  i  quien  ficiere  bien  ó  merced,  et  aun  non  debe 
de  ?er  seguro  que  non  habrá  menester  cuando  menos 
tuidare  dei  pequeño  é  menospreciado  á  quien  hubiere 
fecho  algtTüt  bien  égelo  po>'rá  gnalardonar.  Et  por  esto 


el  home  en  la  foya ,  et  el  religioso  (3)  echó  otra  vez 
soga  é  salió  el  home,  et  derramáronse  las  alimaña;, 
cada  una  fuese  á  -o  logar.  Et  fincaron  ende  el  lióme 
el  religioso,  ó  preguntóle  el  religioso  por  su  tierra  é  p 
su  posada,  et  dijole  que  moraba  en  la  cibdat  de  Jayo  i 
é  que  era  orebce,  é  que  el  ximio  que  estaba  cerca  t 
aquella  cibdat  en  un  monte  del  término,  et  que  el  ü 
sogo  otrosí  que  vevia  cerca  dél  en  una  jara,  é  la  cul 
bra  que  criaba  en  el  muro  de  la  cibdat  (3).  Et  el  hon 
gradeció  al  religioso  el  bien  que  le  feciera,  é  dijo: « 1 
me  has  fecho  grand  bien ,  que  me  libraste  de  moert 
et  si  á  esta  cibdat  venieres  demanda  por  mi  casa,  qi 
yo  so  orebce  que  labro  oro  é  plata  é  só  conoscido  i 
toda  la  gente  et  por  aventura  darte- he  galardón  J 
bien  que  me  feciste.»  Et  partiéronse  de  en  uno, 
dende  á  poco  tiempo  riño  el  religioso  á  aquella  cil 


por  algunas  cosas  que  bobo  ¡ 


,et  veniMi 


cerca  de  la  cibdat ,  vídole  el  ximio  é  conocióle ,  é  di 
cendió  de  un  árbol  en  que  estaba  é  venóse  luego  pai 
él,  é  Iromfflósele  é  besóle  la  mano,  é  mostróle  gr»nrt 
gracias,  el  trabóle  de  las  manos  é  fizóle  señas  que 
posase.  Et  eJ  religioso  posóse  ende,  é  foése  el  ximio  • 
tornóse  para  él  con  mucha  buena  fruía,  et  el  religó 
comió  della,  é  albergó  allí  aquella  noche  á  solas  del  xi 
mió.  El  el  ximio  fuese  dende  para  el  tasugo,  é  contó 
todo  cuanto  le  acaeciera,  é  dijole :  «  Mira  en  qué  gxui 
galardonaremos  á  este  religioso  et  bien  que  nos  fizo  -f 
dijo:  yosé  un  logar  en  esta  cibdat  por  donde  entrenu 
al  alcázar ,  si  me  tú  amparares  de  los  homes,  et  lab! 
yode  allí  cuanto  tesoro  el  rey  tiene. *>  Dijo  el  ta?oso 
(r  Mucho  me  place,  v  E  fuérouseamos,  et  entró  el  si  mi 
por  nn  logar  que  él  sabia,  et  aguardó  el  tasugo  por  a 
portillo  que  entrara  el  ximio,  é  atendióle  ende  fasta  (ja 
salió,  é  trajo  mucho*  guamimentos  de  plata  et  deán 
é  de  piedras  preciosas .  ¿  reniéronse  coa  ello  por¿  < 
religioso  é  cherongelo.  é  non  le  dijeron  -ende  cómo  I 
hobieran.»  Et  dijo  el  religioso  en  so  corazón:  « Ksto 
son  muchos  guarní  míen  tos  é  muchas  piedras,  et  y 
non  he  qué  facer  con  ellos  sinon  veoderlos;  et  yo  leng 
el  orebce  en  esta  cibdat  á  quien  fice  ese  mesmo  bid 
que  fice  á  estos  vesüglos .  et  mejor  derecho  ha  él  i 


todavía  facer  bien  á  la  mejor  parte,  et     galardonar  que  ellos,  en  cuanto  es  home;  irme-he  pir 
esto  semeja  á  la  fazaña  que  dijeron  los  filosofes.')  D^o    él  que  me  lo  venda,  et  non  quiero  dél  otro  gaJtrda 


el  Rev  :  » ¿Corno  fué  eso?» 


sinou  este.*  Et  fue*e  pora  la  cibdat  con  sus  joyas  debaj» 


Dijo  el  filósofo  :  «.  Dtceo  que  unes  homes  fueron  al  de  si.  e  venóse  pora  la  casa  del  orebce,  su  amigo,  r 
monte  é  cavarn  y  uoa  lobera  para  tomar  los  vestí-  el  orebce  desque  lo  vrdo,  fuese  pora  él  é  preguolóli 
«los,  et  cayeron  ena-mella  lobeta  un  ximio  et  un  tasu-  de  su  estado  é  a  que  era  venido  á  aquella  cibdat,  et  t 
go  (O  el  una  culebra  é  un  home,  et  estovieron  y  to- 
dos dentro  de  guisa  que  non  se  fecieron  mal  unos  á 
otros,  tt  paso  por  y  un  home  religioso  i'tíi  é  vi  lis  es- 
tar en  aquella  cuita,  que  non  podían  salir,  et  dijo  : Yo 
uon  puedo  facer  mejor  obra  que  sacar  é  librar  es'e 
mo  de-ta  tribulación  en  q'ie  e>tá,  que  toda->  i'st.¡<  ai  i  - 
maña*  fx>r  enemigo  lo  han  el  quiérelo  mal.  Et  tornó 
una  soga  é  colgóla  en  la  T.iya  porque  se  traban  el  ho- 
me i  ella,  e  que  le  sacase.  Et  el  ximio,  como  es  liviano, 
trabóse  á  ella,  é  salió  de  la  fiya;  é  tornó  i  colgar  la  *osra 
otra  vez,  é  trabóse  eudela  eulebra,  é  salió;  é  tornóla  á 
ecbar  otra  vez .  é  trabóse  el  tasugo,  e  salió.  Desí  fincó 
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religioso  te  contó  toda  su  facrenda ,  et  sacó  aquella 
guarnimeotos  et  aquellas  piedras  preciosas,  et  rogóh 
que  aelas  vendiese,  et  él  tomólas.  E  en  estoandah  u 
el  ruido  por  la  cibdat  en  como  el  tesoro  del  rey  tn 
f orlado,  et  eran  muchos  homes  sospechados  et  oír ; 
Et  cuando  el  orebce  vid*  aquellos  guarnirme!» 


(3)  Et  a  versioa  de  E»a  .U-*»<KafTi  se  diré  <pe  desames  it  ir 

bvr  s»;iJo  dolí  iovj  !■>„  amaiiies»  dieras  Usencias  asulitxr*- 
Jor.  5  te  d¡¿em  que  n<?  sacase  al  h^abre  por  ser  cooVid»ii«" 
ai  mjntg. 

■  (i  t.  JajM  o  Jan» ;  en  -t  ¿nritai  aráfcgo  H***értM. 

i>  Ed  U  teíMoo  aribiga  son  los  aúnales  los  q«e  iitn  i- 
*:a¡Mi3le  eili^ir  i*  *q  d%?in¡c;!io ;  aJadiecdo  que  si  alpu»  >" 
*e  bjüaba  eo  pd  ifrv  y  «?cesiraba  de  eü.'s  «rte  no  feria  mu  V- 
,Jtp4o 
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ik  é  piedras  preciosas,  conoció  que  aquello  era  el  te- 
nar*, del  rey,  et  dijo  al  religioso  :  «  Fuelga  é  habe  pla- 
«r  fasta  qoe  yo  torne  á  tí  con  recabdo,  é  faré  eso  que 
me  pides.»  Et  él  salió  é  pensó  en  su  facienda,  et  dijo : 
■  Ta  me  ba  Dios  dado  con  que  liabré  la  merced  del  rey 
«seré  boorado  dél  é  de  los  mejores  de  su  corte,  et  sa- 
m  por  esto  que  só  fiel  é  Gará  mas  de  mi  que  solia; 
^ses irme-be  para  él  é  facerle-be  á  saber  lo  que  tengo.» 
D  ítelo  así  é  dijole  :  «  Señor,  manténgate  Dios  en  lu 
toara  é  buena  andanza;  aquellos  guarnimentos  é  te- 
tero porque  sospechades  á  muchos,  é  lenede*  presos  á 
«ra,  yo  los  ten^o,  é  el  que  los  trajo  está  en  (ai  pó- 
tala. Et,  Señor,  manda  enviar  quien  ponga  recabdo  en 
tío.»  Et  mandó  el  rey  con  él  á  un  su  alguacil  con  mu- 
da ceute,  é  fuéronse  con  el  orebee  á  su  posada,  é  fa- 
taron  ai  religioso  en  los  guarnimentos,  é  leváronle  ante 
ai  ivy,  é  él  mandólo  justiciar  é  traerlo  por  toda  la  villa 
tüirmraUtido.  El  mandó  otrosí  que  lo  posíesen  en 
ow  |l)..Et  feciéronlo  como  el  rey  mandó,  é  trajé- 
nnk»  por  la  villa ,  et  estonces  comenzó  el  religio  o  á 
Hinr  é  decir  :  Si  yo  creyese  á  los  filósofos  de  cuanto 
éktn  del  poco  gualardonamiento  del  hotne  é  de  su  des- 
GMÜef icia ,  non  llegara  áesta  tribulación.»  Et  al  ruido 
<[v.  traían  los  bornes  cuando  levaban  atormentando  al 
ftJisaoso,  salió  la  culebra  de  su  forado  et  vido  que  le- 
ul*n  ai  religioso  i  l oponer  en  cruz ,  é  conoció  que 
ffi^uel  qfte  le  había  librado  de  muerte,  é  pesóle  de 
«moa,  et  dijo  :  «Hoy  me  ha  menester  este  religioso, 
o*w  yo  le  hobe  roeoesler  el  dia  que  me  sacó  del  íb- 
!«,  e  «torcí  por  él  de  la  muerte,  et  yo  quiero  guisar 
ft*nio  podiere  como  él  también  estuerza  é  le  gualar- 
*»e  )o  el  bien  que  me  fizo.»  Et  fuése  luego  muy  aína 
pin  i-&sa  del  rey,  é  mordió  á  un  su  fijo  en  el  dedo 
m;  ruad;  pero  non  lo  quiso  matar,  que  en  su  mano 
o.  Et  cuando  el  rey  lo  sopo,  fizo  ayuntar  á  lodos  los 
i  «¿cantadores  para  que  curasen  de  su  lijo,  el 
íll-s  citáronle  et  diéronle  de  bebér  muchas  melecinas, 
i«-ro  boq  le  teuian  pro.  Et  escomenzó  el  mozo  á  que- 
muy  mucho  fasta  que  se  amorteció,  et  todos  los 
í>-      escalfadores  non  podían  poner  remedio  á  ello; 
'  Imoao  fabló  al  fin,  é  dijo  que  cuando  se  traspusiera 
f  ■"  le  dijeran  en  sueños  que  el  rey  mandara  atormen- 
i  poner  en  cruz  á  un  religioso  á  grand  tuerto,  et 
|J'  el  religioso  le  maldijera,  é  que  non  podía  sanar  de 
mal  fasta  que  el  religioso  fuese  quitado  de  aque- 
"  penaé  traído  á  ti,  é  le  diese  lu  bendición  é  perdo- 
i  so  padre  el  rey  del  mal  é  tuerto  que  le  man- 
ir/ facer  f¿).  Kt  el  re;  fizo  luego  traer  unto  sí  al  re- 
i-j,  é  rogólo  que  bendijese  á  su  fijo  por  amor  de 
que  le  perdonase  del  mal  que  le  había  mandado 
i";  el  fl  religioso  le  perdonó  é  bendijo  al  mozo,  é 
''iwroMno.  Et  el  rey  le  rogó  mucho  que  le  dijese 
ítcirtj.ia  ,  el  cómo  habla  «habido  ej  tesoro  suyo,  ó 
u»  había  Tenido  á aquella  ciLdat,  et  él  le  contó  todo 
-ta«o  le  acaesciera  con  ios  vestiglos  é  con  el  orebee, 

1     Ooe  lo  enforeasetí,  que  viene  a  ser  lo  mismo. 
"  Lito    roenta  de  diferente  manera  en  el  original  arábigo,  a 
,r6«  i«*  laego  que  la  enlebra  babn  mordido  al  hijo  del  rey, 
•*  » »ti  a  «ta  iienaaDa  fada  que  tema ,  que  esta  se  «pareció  al 
le  dijo  tas  palabras  aqiii  referidas ;  hecao  lo  eaal.se  fué 
":'<i  »íll<ij»  en  la  cireel,  le  contó  lo  ocurrido,  y  le  dio  uti 
'ítíwaei»,  u,a  el  coal  quedarla  lo.  ¿o  sano  el  hijo  del  rey. 
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et  el  gualardon  que  oviera  de  cada  uno  dedos.  Et  el 
rey  mandó  luego  saber  la  verdal  del  orebee,  et  él  le 
contó  todo  como  acaesciera.  Et  cuando  el  rey  lo  sopo 
mandó  dar  aquellos  guarnimíenlos  ahreligioso,  et  mu- 
cho mas  de  su  haber,  et  rogóle  que  le  perdonase ;  é 
dende  en  adelante  mandó  el  rey  que  non  entrasen  en 
su  privanza  nin  en  su  consejo  salvo  bornes  probados  ó 
conocidos  por  leales  por  palabra  é  por  obras,  que  aque- 
llos hobiesen  sus  oüeios  é  el  su  servicio.  Desi  mandó 
atormentar  al  orebee  et  que  lo  eoforcasen  á  la  puerta 
de  la  cibdat.  Et  por  estas  semejantes  cosas  deben  pa- 
rar mientes  los  bornes  con  quien  fablan  é  tratan ,  é  en 
cuáles  logares  deben  facer  bien  é  eu  cuáles  non. 

CAPITULO  XVI. 

Del  Ajo  del  rey ,  *  del  fldalgo,  é  de  sos  compañeros  ¿i. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Eulendudo  he  todos  tus  en- 
jeraplos;  pero  oíte  decir  que  non  es  cosa  que  mas  aína 
faga  al  hotne  ser  bienandante  é  rico,  é  abondádo  é  venir 
á  buen  estado  como  el  buen  seso;  el  si  asi  es,  ¿por  qué 
vemos  al  necio  haber  tanta  de  honra  é  de  riqueza,  é  de 
bien,  ó  cuanto  codicia,  é  mucho  mas  quo  non  puedo 
haber  el  cuerdo  que  es  de  buen  entendimiento?  Et 
vemos  otrosí  que  el  que  mas  sabe  traer  su  facienda  con 
seso,  mas  tribulaciones  ha  en  este  mundo  que  non  los 
negligentes  é  los  que  non  se  albedrian  é  los  que  son  an- 
tojadizos é  de  flaco  seso.»  Dijo  el  filósofo :  «Señor,  así 
como  el  home  non  vee  sinon  con  sus  ojos  nín  oye  sinon 
con  sus  orejas  ,  así  el  saber  non  se  acaba  sinon  con  el 
sofrió úe uto  é  con  seso  é  con  certedumbre ;  empero  á 
lodo  esto  empece  la  ventura  que  es  prometida  i  cada 
uno,  el  el  juicio  divino, que  son  las  cosas  quo  avi- 
van al  borne  ó  le  matan;  asi  que  nlgunos  son  á  quíeu 
Dios  da  buena  andanza  en  su  riqueza,  é  recabdan  lo  que 
quieren  sin  ningún  al  bodrio  é  s¡n  ninguna  obra ;  el  al-, 
gunos  son  que  se  les  acaba  su  buena  andanza  é  los  guia 
Dios  á  ser  envísos  el  los  endereza  é  los  enseña  é  les  face 
merced,  de  guisa  que  conocen  bien  las  cosas  é  las  sa- 
ben bien  traer  ;  et  esles  eslo  movido  de  la  ventura  que 
Dios  les  dió  é  prometió  por  juicio ;  empero  non  haya 
ninguna  esperanza  que  ninguna  buena  manera  niu  nin- 
guna bon  lat  <jue  borne  en  si  ha  dure  sin  seso  ó  sin  so- 
friuiiento  é  sin  buen  acuerdo  con  que  mantengan  su 
facienda  ;  ca  non  es  ninguno  que  por  *eso  niu  por  arte 
se  pueda  desviar  de  loque  Dios  prometió  é  juzgó  ante. 
El  esto  semeja  al  enjemplo  del  rey  que  fizo  escribir  so- 
bre la  puerta  de  una  su  cibdat  que  decían  .Matrolil  (4) 
que  el  buen  entendimiento  é  valor  é  la  femencía  ó  el 
arte  en  **te  mundo  lo  lo  es  en  poder  de  la  ventura.» 
Dijo  el  Rey  :  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo :  «Señor,  a¡>¡  aciesciú  que  cuatro  man- 
cebos se  ayuntaron  por  un  camino ,  et  el  uno  era  fijo  del 
rey  é  era  heredero  del  reino,  é  echólo  su  hermano  del 
reino  después  de  la  muerte  de  su  padre,  érueseascondi- 
damenle  por  guarecer  con  cuita  ó  con  miedo  de  muerte 
ó  de  presión;  et  el  segundo  era  lijo  dt>  marcador  ;  et  el 
lercero  ern  íijodalgo,  el  el  cuarto  era  Gjo  de  labrador.  Et 

[Z]  Es  el  dei  ¡moctsrvo  y  último  en  la  versión  arábiga,  )  se  in- 
titula :  «Del  hijo  del  rey  y  de  sus  compañeros.- 
(I)  En  el  original  arábigo  Unirán. 
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falláronse  todos  cuatro  en  un  camino,  et  andadieron 
tanto  fasta  que  les  menguó  la  despensa  é  fueron  rnoy  ta- 
rados é  fambrienlos,et  non  tenían  cosa  ningunasinon  los 
paños  con  que  eran  vestidos;  et  andodieron  aosl  por  el 
camino  fablaudo  unos  con  otros,  fasta  que  hobo  de  caer 
contienda  entre  ellos  sobre  las  cosas  desle  mundo  como 
andan,  é  sobre  si  en  cualquiera  estado  puede  borne  ha- 
ber riqueza  á  gozo.»  Et  dijo  el  fijo  del  rey : «  Los  fechos 
desle  mundo  todos  son  en  el  poderlo  de  Dios,  é  en  la 
ten  tura  que  prometió  á  cada  uno;  et  cuanto  le  es  por  él 
prometido  leba  de  venir  do  todo  en  todo  é  sin  falla, onde 
ser  borne  bien  sofrido  á  la  ventura  et  atenderla  es  muy 
buen  seso.  »Dijo  el  Gjo  del  mercadero:  «  Non  cuido  yo 
que  ha  cosa  en  el  mundode  quehome  pueda  haber  grand 
algo  como  en  ser  entremetiente  ¿agudo,  é  acuciosoen  las 
cosas  é  haber  buen  entendimiento  é  sabiduría  en  com- 
prar é  vender.»  Dijo  el  fijodalgo:  «Por  ser  el  borne 
fermoso  é  aguisado  é  haber  buenas  maneras  é  apostu- 
ra, á  quien  Dios  la  quiere  dar,  razón  es  que  haya  por 
ende  bien ,  et  non  es  cosa  que  mayor  ayuda  le  faga  para 
su  vida  que  esto.»  Dijo  el  fijo  del  labrador:  «Non  sé 
ninguno  que  pueda  haber  que  coma  para  un  día  si  non 
labrare  é  trabajare.»  El  en  contendiendo  asi  sobre  esto 
llegaron  á  la  cibdat  adonde  iban ,  é  asentáronse  todos 
á  la  puerta ,  que  non  tenian  cosa  de  esle  mundo  que 
despendiesen  sinon  losveslidosque  vestían.  Desí  comen- 
záronse de  arrufar  unos  con  otros  por  lo  que  se  ala- 
bara que  podía  facer  cada  uno,  et  dijeron  al  fijo  del  la- 
brador :  ttVe,  mezquino ,  é  gana  que  comamos  hoy  con 
tu  laceria.»  Et  fuése  é  entró  á  la  cibdat  é  preguntó  & 
unos  bornes  que  estaban  fablando  é  dfjoles :  a  Yo  só 
borne  extraño  en  esta  cibdat ,  é  non  he  cosa  que  comer 
yo  é  tres  compañeros  que  tengo;  ruégovos  que  me  di- 
gáis qué  obra  podré  facer  con  mis  manos  de  mañana  ' 
fasta  la  noche  que  comiésemos  ellos  é  yo.»  Et  dijéron- 
le :  «La  leña  es  muy  cara  en  esta  cibdat,  et  el  monte 
es  una  legua  de  aquí ;  et  por  este  camino  van  allá  los 
leñadores;  vete,  é  á  cuestas  puedes  traer  un  faz  de  que 
te  darán  un  maravedí  con  que  puedas  comprar  vianda  ¡ 
que  comas  lú  é  tus  compañeros.»  E  él  fuéte  al  monte, 
et  fizo  un  grand  faz  de  leña  é  trájolo  á  cuestas  fasta  la 
cibdat,  é  vendióla  por  un  maravedí,  é  dél  compró  vian- 
da para  comer  él  é  sus  compañeros  ese  dia.  Et  otro  : 
día  dijeron :  «Echemos  suertes ,  et  al  que  cayere  la  [ 
suerte  fagámosle  averiguar  su  dicho.»  Et  cayó  la  suer- 
te al  Gjodalgo  que  era  fermoso  é  apuesto,  et  dijé- 
ronle:  «Levántale  é  faznos  algo  con  tu  fermosura  é 
bondal  é  averigua  lo  que  dejiste.»  Et  el  fidalgo  fuése 
á  la  puerta  de  la  cibdat,  et  dijo  en  su  corazón:  «Yo  non 
sé  facer  cosa,  nin  sé  qué  faga  por  que  dé  á  mis  com- 
pañeros que  ooraan,  et  serme-bia  grand  vergüenza  de 
me  tornar  á  ellos  asi  vacio.»  E  queríase  ir  de  aque- 
lla cibdat  é  dejarlos  desesperadamente.  Et  estando  en 
aquel  pensamiento,  arrimóse  á  un  árbol  que  estaba  á 
par  Je  la  carrera ,  et  pasaba  por  ahí  mucha  gente,  et 
pasó  por  ahí  una  dueña  lijadalgo  caballera  en  su  ínula, 
é  sus  mujeres  en  pos  ella  et  sus  criados;  et  miró  al 
fijodalgo  cómo  estaba  así  arrimado  al  árbol  muy  pe- 
noso, et  vidocómo  era  extranjero  é  bien  fecho  é  apues- 
to é  fermoso ,  é  ovo  grant  cuita  dél  por  le  ver  asi  tan 
triste.  Et  luego  que  llegó  á  su  posada,  dijo  á  una  rau- 
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jer  de  aquellas  que  venían  con  ella:  a  Vete ,  é  al  e 
dero  que  vistes  fuera  de  la  villa  arrimado  i  un  á 
llámale  édile  que  le  ruego  yo  que  venga  acá.*> 
mujer  fuése  á  él  ó* fallóle  que  estaba  dorroiendo  c< 
grand  cuidado  que  tenia,  et  despertólo  ct  dijole : 
ñor ,  mi  señora  fulana  me  envía  i  tí,  et  te  ruega 
vayas  fasta  allá  á  su  posada  a  la  ver.»  Et  dijo  e 
dalgo:  «Maravillóme  de  tu  señora  en  roe  enviar  á 
mar,  que  non  sabe  quién  só  yo  nin  me  conoce.»  D; 
dueña:  «Non  cures;  vele  allá,  que  ella  te  v¡do  ho« 
tar  asi  al  pié  desle  árbol  muy  triste ,  et  creo  qu 
quiere  preguntar  algo  do  tu  facienda;  que  es  c 
muy  buena  ó  piadosa  é  dadivosa.»  E  levantóse  et 
cudero  é  fuése  con  la  dueña  fasta  la  posada  de  l¡ 
ñora ,  et  la  dueña  le  llamó  aparte  é  le  rogó  mucho 
le  dijese  algo  de  su  facíenda  é  su  nombre  é 
uaje,  é  él  dijogele  en  qué  guisa  eran  venidos  él  * 
compñeros  á  aquella  cibdat ,  é  cómo  eran  extrañ 
non  conocían  á  ninguno.  E  la  dueña  mandó  dar  pos 
á  él  é  á  sus  compañeros  et  todo  cnanto  habían  m*e 
ter,  et  después  dió  cient  maravedís  al  Gjodalgo  ,  t 
aquello  eslovieron  así  algunos  días  á  su  placer  !i 
que  fueron  comidos  los  dineros.  Des!  dijeron  a. 
del  mercadero:  «Vete  é  averigua  lo  que  dejiste,  éi 
date  de  tu  agudeza  ó  de  tu  sabiduría  é  gana  *\p 
comamos  mientra  que  estamos  en  esta  cibdat. »  EtnV 
«Facerlo-he,  Dios  queriendo.»  El  fuese  el  mane?.1 
demandó  por  el  logar  dónde  mercadeaban  los  * 
cibdat,  é  mostraroogelo  que  era  puerto  de  mar,  é  íj 
á  aquel  logaré  vido  venir  una  nave,  é  juntáronse  los* 
cederos  de  la  cibdat  pora  comprar  de  los  señores  &. 
nave  la  mercadería  que  en  ella  venia,  el  ól  llegó» 
ellos  é  eslovieron  con  el  señor  de  la  nave.et  dik 
cierto  precio  por  toda  la  mercadería  de  la  nave,  ¿ : 
se  igualaron  con  él.  Et  dijeron  losmercaderos:  «Vi¡ 
monos  ó  non  curemos  hoy  de  comprar  cosa  desta  r* 
caderia,  el  mañana  tornarémos  á  ella  et  quiza  dí- 
dará  por  lo  que  le  dábamos,  et  hoy  non  fable  ninr: 
en  cosa  dello.»Et  faciéronlo  así  é  fuéronse.  Ecuan* 
Gjo  del  mercadero  los  vido  idos ,  fuése  al  dueño  ¿¿ 
nave  é  estovo  con  él ,  é  compróle  lodo  cuanto  e*ü 
en  la  nave  por  el  precio  que  los  mei  cederos  dah»- 
él  diógelo  pensando  que  los  mercederos  non  tonun 
mas  4  él.  Et  cuando  los  mercaderes  de  la  cibdal  lo  ■ 
pieron,  que  aquel  mancebo  había  comprado  todi 
mercadería  de  la  nave ,  toviéronse  por  oescíos,  etn 
gáronle  que  lo  traspasase  en  ellos  et  que  le  darían  m 
maravedís  de  ganancia;  é  él  fizólo  así,  é  fuése  eco  i 
dineros  pora  sus  compañeros,  é  con  ellos  mejoraron 
estado  é  su  facienda.  Et  dende  á  pocos  dias  dijera 
Gjo  del  rey  :  «¿Fasta  cuándo  atenderás  tu  ventura 
cuándo  ganarás  con  ella  de  que  vivamos?»  Dijoles  < 
«Por  buena  fe  non  sé  qué  faga,  nin  puedo  cosa  gu 
pin  espero  ál  fueras  á  la  ventura ,  é  non  dudo  que  cía 
do  Dios  me  juzgó ,  me  dió  en  pai  le  lo  que  me  ha  i 
venir  sin  falla.  E  salió  dende  fasta  que  llegó  á  la  púa 
de  la  cibdat. 

Et  acaesció  que  en  aquella  cibdal  morió  esa  ra 
nana  el  rey  de  aquel  regno ,  é  non  dejó  sinon  t 
Gjo  que  regnó  en  pos  dél ,  ca  todos  sus  parient 
eran  muertos  é  finados  fueras  de  aquel  Gjo.  Et  paa 
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rao  e!  cuerpo  de!  rey  difunto  que  levaban  á  enterrar 
por  joode  él  estaba ,  todos  faciendo  muy  grand  duelo, 
ei  los  menudos  como  los  grandes  ;  el  él  asentase  en 
10  poyo é  non  fizo  semblante  ninguno,  et  quedóse  como 
«n  de  antes.  Et  desconocióle  un  duque  de  los  que 
¡ton  con  el  cuerpo,  et  dijole:  «¿Tú  quién  eres  et  de 
!>ude  Teñíste  et  cómo  estovisle  quedo  é  non  faciste  re- 
ttrenda  al  caerpo  del  rey  cuando  por  aquí  pasó?»  El 
mancebo  non  le  respondió  ,  et  el  duque  ensañóse  por 
■lio ,  é  denostóle,  é  tomólo  del  brazo  é  derribólo  del 
xro  en  bajo  é  echólo  de  la  cibdat.  Et  desque  foé  pa- 
ado  el  llanto  tornóse  el  mancebo  ó  sobir  en  el  poyo 
vnYet.é  tornáronse  los  otros  después  que  hobieron 
enterrado  al  rey ,  é  él  estaba  asentado  en  el  mismo  lo- 
pr  que  antes.  Et  vídolo  aquel  duque,  é  vénose  para  él 
t  oto  dél  tanta  roalenconía  que  le  mandó  prender  é 
«bario  en  la  cárcel.  Et  otro  dia  alzaron  al  fijo  del  rey 

rey  é  coronáronle,  é  estando  en  el  palacio  asentados 
lados  los  ricos-  bornes  con  el  rey,  dijo  el  duque:  «Ayer 
otando  levábamos  el  cuerpo  del  rey  tu  padre  á  enter- 
ar, on  mancebo  extranjero  vi  asentado  en  un  poyo,  é 
oro  fizo  semblante  ninguno  nin  reverencia  al  cuerpo 
fe  rey,  é  de  despecho  qoe  ove  dél,  pensando  que  es 
tiran  escarnidor,  fícele  echar  preso.  Et  el  rey  nuevo 

«qoello  é  mandó  traer  aquel  mancebo  ante  si,  é 
tajéronle.'et  el  rey  le  preguntó  de  dónde  era  é  de  qué 
?«le« ,  el  él  respondió :  «  Yo  só  fulano ,  fijo  de  tal 
wr,  et  yo  era  heredero  del  regno ,  é  alzóseme  con  la 
tierra  an  mi  hermano  et  ecbóme  del  regno  ,  é  yo  por 
«isdo  de  ser  preso  ó  muerto  vínome  fu  yendo  para  tu 
nin  que  me  ampanse,  é  diese  ayuda  pora  cobrar 
vi  regno.  E  cuando  tí  que  era  muerto,  é  vi  levar  su 
^Jírpo  i  enterrar,  desesperé  é  salí  de  mi  seso ,  que 
«  me  fizo  su  muerte  muy  fuerte  cosa ,  é  pensé  como 
*e  fallecía  lo  que  cni.1aba.et  vencióme  el  cuidado é 
h  tristeza,  et  estóveme  quedo  en  mi  logar  maravillín- 
4offle  de  las  cosas  que  guisaba  la  fortuna.  Et  cuando 
*to  bobo  dicho  ,  conocióle  el  rey  é  cuantos  eran  en  la 
^ ,  é  mochos  mercaderes  de  aquella  cibdat  que  se 
««■«Uroo  ende,  et  fecleron  dello  testimonio  al  rey ,  et 
^  rey  proraelióle  su  ayuda  en  cuanto  podiese ,  porque 
*F»lla  esperanza  que  tenia  de  su  padre  para  cobrar  su 
*p»oque  él  gela  faria  de  grado.  Et  luego  mandóle  .lar 
WJ«  é  bestias ,  é  paños  nobles ,  é  muchas  viandas,  é 
¡odas  las  cosas  que  hobo  menester  según  que  á  rey  per- 
ltn««an.  El  «ra  costumbre  en  aquel  regno  que  cuando 
tau  rev  de  nuevo,  qoe  le  traían  en  un  elefante  cabal- 
go por  la  villa,  é  todos  los  de  su  corte  con  él  muy 
toa  vestidos ,  et  facían  aquella  fiesta  siete  días  arreo. 
Et  aaadó  el  rey  guisar  otro  elefante  por  la  manera  que 
*'  «"o,  en  que  trajesen  aquel  infante  que  fuera  echado 
*  w  regno ,  et  que  le  trajesen  por  la  forma  que  á  él 
tr*ao,etdijo  á  los  suyos:  «Este  infante  debe  de  ser  rey 
*>  «tierra,  así  como  yo  en  la  mía.»  Et  los  de  la  cib- 
*t  faciéronlo  ansí ,  et  después  de  pasadas  las  fiestas, 
*•  «3  casó  al  infante  con  una  su  fija ,  et  envió  por 
wcompaoeros,  é  fizóles  grandes  mercedes.  Et  des- 
P"*»  mandó  el  rey  dar  gran  gente  al  infante  é  muy 
^  tesoro,  é  levó  su  mujer  consigo,  é  fué  á  lomar  su 
reS»>.  Et  cuando  su  hermano  sopo  que  Tenia  con  ta- 
Poder  é  esfuerzo,  foéle á  recebir  et 
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róle  el  regno,  é  ol  hermano  perdonóle  é  dióle  tierra  en 
que  viviese,  et  todos  los  del  regno  le  recibieron  por  rey 
é  señor  et  á  su  mujer  por  reina.  Et  este  rey  fizo  es- 
cribir sobre  la  puerta  de  la  cibdat:  el  lace  rio  de  un 
borne  que  faga  por  sus  manes  en  un  dia ,  fícele  ganar 
que  coma  él  é  tres  compañeros  por  un  dia  ;  el  buen 
enseñamiento  é  buen  linaje  é  fermosura  fícele  ganar 
amor  de  los  bornes  é  fícele  perder  soledat ,  maguer 
sea  en  extraño  lugar  fuera  de  su  tierra, é  fícele  ganar 
en  un  dia  cien  mira  vedis.  Et  la  invisidat  é  el  seso  et 
la  sabiduría  facen  ganar  al  borne  en  un  dia  mül  ma- 
ravedís. Et  el  encomendarse  á  Dios  ó  meter  su  fa- 
cienda  en  sus  manos  é  atender  su  juicio  face  al  rey 
que  perdió  su  regno  cobrarlo  é  tornarlo  en  mejor  es- 
tado que  nunca  fué ;  ca  todas  las  cosas  deste  mundo  en 
el  juicio  de  Dios  son  é  por  la  ventura;  así  que  ningu- 
na co«a  que  Dios  creó  non  ha  poder  de  mudarse  un 
paso  nin  puede  facerse  cosa  sin  la  volunlad  de  Dios,  et 
por  lo  que  de  él  le  es  prometido  é  juzgado;  é  todas  las 
cosas  en  su  poderío  son ,  é  él  las  mantiene ;  asi  que 
borne  non  sabe  como  las  él  ordena  é  las  firma.  El.  d*sí 
llamó  á  sus  compañeros  que  estaban  con  él ,  et  díjoles: 
o  I  >ios  nos  fizo  ayuntar  en  uno  el  dia  que  nos  fallamos 
en  el  camino,  et  nos  puso  en  los  corazones  de  tornar 
cada  uno  de  nos  su  opinión,  et  después  nos  dió  carrera 
por  do  cada  uno  de  nos  averiguase  su  dicho :  que  yq 
temía  que  era  muy  fuerte  cosa  de  ganar  algo,  que  non 
podía  nin  sabia  facer  cosa,  que  era  forzado  de  mi  her- 
mano é  fuido  con  miedo  de  muerte;  así  que  non  sope 
qué  facer  sinon  acomendarme  á  Dios  é  á  su  merced,  et 
dejar  mis  fechos  en  su  mano  é  tenerme  por  pagado  de 
su  juicio,  et  él  me  echó  en  aquesta  cibdat  et  non  á  sa- 
biendas de  mí.  Desi  fizóme  ir  al  su  rey  et  mostróme  á  ra- 
zonar con  él ,  el  ayudóme  í  le  decir  aquello  porque  él 
oto  merced  de  mí,  et  trabóen  lo  que  le  dije,  non  pensando 
en  ello  nin  sabiendo  en  qué  fenesceria  mi  facienda,  et 
fué  cosa  que  mu  metió  Dios  en  corazón  é  me  lo  fizo  de- 
cir; asi  que  gané  amor  con  aquel  rey  con  que  nunca 
fablara,  et  guisóme  por  la  aventura  de  que  ove  de  ser 
rey  en  mi  tierra,  é  Tencí  mis  enemigos  sin  poder  é  sin 
fuerza  que  yo  oviese;  mas  fué  por  el  juicio  de  Dios  que 
se  hobo  de  cumplir.  Onde  sea  él  loado  por  estas  cosas 
que  son  todas  en  su  poder ,  que  ninguno  por  arte  nin 
por  fuerza  non  puede  contrastar  k>  qoe  ha  de  ser  por 
su  mandado ,  nin  criar  lo  que  non  ha  de  ser.»  Desí 
mandó  el  rey  ayuntar  todos  sus  ricos-bomes  é  sus  ca- 
balleros é  sus  alcaldes  é  sus  perlados  é  sus  religiosos, 
por  les  facer  un  serraoi,  é  flzogelo  muy  breve  é  cum- 
plido, ó  bien  departido,  é  pedricóles  é  acucióles  á  facer 
buenas  obras  con  que  se  llegasen  á  Dios  et  non  le  fue- 
sen desobedientes.  Entonce  levantóse  un  rico-home 
que  facie  Tida  de  religioso,  de  aquellos  que  el  rey 
mandara  allí  Teñir ,  ot  dijo :  «Señor,  fablaste  con  bueno 
é  sano  entendimiento  é  con  seso  é  con  acuerdo ,  et 
sabemos  que  cuanto  dices  es  Terdat ;  ca  Dios  quiso  que 
ganásemos  nos  contigo  lo  que  mereces  con  el  seso  é 
con  el  acuerdo  que  le  Dios  dió ,  et  porque  tú,  esperan- 
do su  merced  é  fiando  por  él ,  fuiste  paciente ,  non  te 
quiso  fallecer;  ca  cuando  Dios  quiere  dar  mejoría  al 
home  en  buen  entendimiento  é  en  sofrimieoto  é  buen 
seso,  et  le  da  por  natura  de  ser  piadoso  é  mesurado 
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á  sus  pueblos  ,  derecho  es  que  reine  en  la  tierra ;  et  el 
mejor  andante  home  deste  mundo  é  del  otro  es  aquel 
á  quien  Dios  quiero  dar  seso  é  acuerdo  é  saber,  et  tal 
eres  tú,  é  líanos  fecho  Dios  merced  de  te  nos  dar  por 
rey  en  vez  del  que  habíamos;  por  onde  rogamos  á 
Dios  que  le  faga  ser  piadoso  sobre  tus  pueblos  et  bien- 
aventurado ésu  servicio.»»  Üesí  levantóse  otro  religio- 
so, et  loó  á  Dios  é  gradecióle  é  dijo:  «Yo  habia  ante 
que  entrase  en  religión  dos  maravedís,  et  metióme  Dios 
en  corazón  de  amar  el  otro  siglo  et  facer  buenas  obras, 
et  dije  en  mió  corazón :  non  es  ninguna  cosa  que  de 
mejor  merecimiento  sea,  según  Dios,  que  comprar  una 
alma  é  franquearla  por  su  amor.  Et  fulme  al  mercado 
et  fallé  un  pajarero  que  tenia  dos  palomas  é  queríalas 
vender ,  é  azomejélas  é  dábale  por  ellas  un  maravedí, 
é  non  me  las  quiso  dar  menos  de  dos  maravedís,  et  yo 
porque  non  tenia  mas  de  aquellos  dos  maravedís,  fizó- 
me fuerte  cosa  de  comprarlas  por  cuanto  había  pedido, 
et  compré  la  una  por  un  maravedí,  et  prísorne  piedad 
de  la  otra,  et  dije  en  mi  corazón  :  quizá  son  parejas 
feuibra  é  maslo,  é  si  las  partiere  la  una  de  la  otra, 
morirán  de  pesar  que  a  verán  é  de  deseo,  ó  por  vefr- 
tura  si  la  dejare  en 'mano  de  pajarero  comprarla-ha 
otro  é  franquearla -lia  ,  et  comprélas  amas.  Desídije: 
¿cómo  Jaré  dellas?  Ca  si  las  diere  de  mano  por  el 
¡roblado  cerca  de  los  bornes,  he  miedo  que  non  podrán 
*  volar  porque  son  enflaquecidas  é  magras  de  la  pena 
que  lian  recebída  en  el  atar,  é  non  só  seguro  que  las 
non  cace  alguno  otra  vez,  é  non  les  terná  pro  el  bien 
que  les  quiero  facer.  Et  levólas  á  un  logar  do  había 
buen  pasto  lueñe  de  las  casas ,  é  diles  de  mano,  et 
fuéronse  volando,  et  yo  catándolas  fasta  que  se  alonga- 
ron de  mí ,  el  posaron  en  tierra,  é  yo  iba  en  pos  dellas 
con  miedo  que  las  non  prísíese  alguno ,  et  cuando  era 
cerca  dellas  volaban,  et  siguiéndolas  yo  en  esta  guisa 
volaron  tanto  que  se  posaron  en  un  ramo  de  un  ár- 
.bol ,  et  seguilas  fasta  que  fui  acerca  dellas,  et  asentá- 
ronse en  tierra  é  comenzaron  á  picar  é  á  ferirá  raizdel 
árbol,  é  yo  comencé  á  cabar  en  aquel  logar  do  eilas  pi- 
caban, et  fallé  una  jarra  llenada  maravedís.  Et  cuando 
la  hobe  descobierla,  é  hobe  fallado  lo  que  en  elfo  vacia, 
entendí  que  lo  non  federan  sinoo  por  me  gualardonar  lo 
que  les  yo  ficiera.  Et  yo  entonces  i  ogué  á  Dios  que  las 
feciese  fablar ,  de  guisa  que  me  podiese  razonar  con 
ellas,  et  él  fizólo,  et  yo  díjeles:  «Pues  que  asi  sabedes 
lo  que  es  so  la  tierra ,  ¿cómo  caistes  en  la  red  del  pa- 
jarero?» Et  ellas  dijéronme:  «Home  bueno,  ¿non  sabes 
tú  que  la  ventura  vence  todas  las  cosas,  é  que  ninguno 
non  puede  pasar  el  juicio  de  Dios?  Cuanto  viste  que 
acaesció  de  nos  ó  de  ti  fasta  que  llegaste  á  la  raíz  de 
este  árbol,  non  fué  stnon  por  la  ventura  que  fué  pro- 
metida á  nos  é  á  tí ;  onde  la  mas  bienaventurada  cria- 
tura 05  aquella  á  quien  Dio>  prometió  bien  en  su  jui- 
cio, et  la  mas  malaventurada  es  aquella  á  quien  prome- 
tió el  contrario.») 


CAPÍTULO  XVII. 
De  las  ganas  é  del  zarape  (1). 

Dijo  el  Rey  al  filósofo :  «  Ya  oí  este  enjcmplo  ;  i 
agora  enjemplo  da  los  dos  aparceros  que  se  Cao 
de  otro ,  cuando  el  uno  es  engañoso  al  otro ,  é  le 
ne  mala  voluntad  é  punna  en  haber  mejoría  en  aq 
Ha  cosa  en  que  son  aparceros,  el  la  quiere  haber  I 
sin  el  otro.»  Dijo  el  filósofo:  «Una  de  las  razones 
que  el  home  bien  estuerce  ó  es  salvo,  es  por  ser 
viso;  et  una  de  las  cosas  por  que  el  home  es  envi* 
ser  sospechoso  del  compañero ,  fasta  que  sea  bien  c 
to  que  le  tiene  buena  volunlud ;  et  el  que  sospeel 
cuida  bien  de  su  compañero  ó  de  su  aparcero ,  ua 
liabiendo  probado ,  oon  es  seguro  que  la  fianza 
gran  creencia  non  lo  eche  en  mal  lugar.  Et  esto  a-. 
ja  al  enjemplo  de  las  garzas  é  del  zarapico  (2).»  [ 
el  Rey:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Dijo  el  filósofo:  «Dicen,  Señor,  que  en  una  clim; 
las  el  imates  de  tierra  de  Alemania  (3)  que  era  n 
de  la  mar,  había  un  piélago  do  caían  muchos  no- 
acerca  de  ahí  había  un  cañaveral,  é  ficiérause  muc 
peces  en  aquel  piélago;  é  era  clongado  é  apartad 
la  carrera  é  de  las  gentes,  et  las  aves  que  solian  v- 
á  las  riberas  é  á  los  piélagos  é  á  la  marisma,  oou  < 
nian  allí  nin  se  allegaban,  nin  pescaban  tiempo  u: 
los  peces,  que  se  allí  criaban  muchos;  ca  tenían- 
nidos  é  sus  fijos  en  la  mar,  et  teníanse  por  aba¿t¿: 
de  lo  que  fallaban  en  la  mar.  Et  acaeció  que  uní  • 
á  que  decían  garza,  hobo  sabiduría  de  aquel  logar, 
vido  que  era  muy  apartado  é  vicioso  é  yermo  é  sí 
gado  de  cairera ,  é  con  todo  eso  hobo  grand  sab.v 
morar  y  é  de  mudar  y  su  nido ,  el  dijo  en  su  coraz 
«Cuando  trajere  mió  nido  é  mi  fembra  á  este  logar, 
cusarémos  con  lo  que  aquí  ha  de  facer  embargo  ¿ 
otras  en  el  pescado  del  mar,  é  habremos  este  Kr 
por  heredamiento  para  nos  é  para  los  que  de  no*  * 
nieren,  é  ninguno  non  habrá  y  derecho  nin  mando, 
nos  con  derecho  lo  tememos  é  por  posesión.»  Et  pee 
en  sti  corazón  de  se  mudar  con  su  fembra  é  con  su  tu 
pora  allí ;  et  después  que  se  fué  tornado  al  mar  dy: 
su  fembra  lo  que  viera  é  tenia  en  el  corazón  de  fac¿ 
ó  la  fembra  habia  ya  puestos  sus  huevos  eo  la  rit» 
del  mar  en  su  nido,  éerayaá  la  sazón  que  los  ti*: 
sacar.  El  había  una  ave  por  amigo  que  le  decían  i 
rapico,  etera  tamaño  el  amor  que  habían  en  uno,  >j 
sin  él  non  hnbian  placer  nin  solaz,  et  facíanle  par 
de  cuanto  les  Dios  daba.  E  después  que  el  maslo  o 
dicho  su  entendimiento  é  su  voluntad  á  la  fembra,  ¡ 
sóle  á  ella  mucho  de  se  quitar  del  zarapico,  et  coV 

II)  No  se  halla  ote  capitulo  en  el  texto  arábigo  pubiin 
por  el  barón  Silvestre  de  Sacy,  poro  si  en  algnnos^ódtce»  1 
gun  el  mismo  editor  lo  advierte.  Es  manifiestamente  ana 
potación  moderna,  y  que  no  formaba  parte  ni  del  original  il' 
ni  de  la  traducción  pelheW. 
(4>  F.l  impreso  dice  que  es  el  «ve  llamada  en  hebraico  »«.> 
(3í  A.  Omite  todo  esto,  y  dice  simplemente: « Dicen  que  c: 
de  la  ribera  del  mar  había  no  piélago,*  etc.  La  palabra  cümm 
usada,  está  por  territorio  ,  partido,  división  geográfica  ,  en  ¡z 
significación  la  usan  los  escritores  árabes.  En  el  impreso  :  .O 
de  Hierusalen  habia  on  logar  cabe  la  mar,  adonde  entrabas 
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ció  que  oviese  parte  en  aquel  vicio,  et  guisó  como 
Toe  le  ficiese  saber  aquello  que  ella  é  su  roaslo  cuida- 
í«n  facer,  porque  él  se  guisase  cómo  fuese  con  ellos  á 
>|uel  lugar.  Et  dijo  el  maslo:  «Ya  tiempo  es  que  de- 
L<5  sacar  mis  pollos ,  é  dijéronme  una  cosa  que ,  jo 
'ariéndoía  á  la  sazón  que  han  de  salir,  serémos  se- 
t'urof  que  les  non  acaescerá  ocasión ;  é  yo  quiero  ir 
bascar  aquella  melecina  qae  me  dijeron,  por  levar- 
2  t*migo  al  logar  do  quieres  que  nos  mudemos.»  Dijo 
>'  ma*lo: «.  É  ¿qué  es?»  Dijo  la  fembra:  « l'n  pez  de  los 
í<¡c«<  de  fulana  isla  (I),  que  lo  non  conoce  ninguno  sinon 
yo.  -  -  Pues  échate  sobre  los  huevos  en  mió  lugar,  mien- 
tra yo  to  allá.»  Dijo  el  maslo:  aEl  home  entendido  non 
Cíb*  enfiuzarse  en  cuanto  los  físicos  dicen;  ca  á  las  reces 
:ieen  que  han  menester  algunas  cosas  muy  extrañas 
H  muy  caras ,  que  ninguno  non  las  puede  haber  sinon 
i  rrant  peligro  de  sí;  et  en  algunos  casos  dicen  que 
"m  menester  unto  de  león  é  de  otros  vestiglos;  é  non 
kbe  el  home  en  viso  meterse  á  peligro  de  sí  por  bus- 
car león  ó  vestiglo  peligroso  por  toda  cuanta  pro  ha 
«  sus  untos;  et  á  ti  non  te  ha  que  facer  de  ir  á  aque- 
ri  isla;  mas  levemos  nuestro  nido  así  como  está  al 
ofirdo  lo  queremos  mudar,  ca  y  se  cria  mucho  pes- 
ólo, et  ha  grand  cañaveral,  é  esencobierto  logaré 
í^rtadu  de  carreras.  Et  sepas  que  quien  cree  á  los 
r -icos  en  buscar  las  melecinas  é  se  mete  á  peligro,  non 
~  seguro  que  le  contesca  lo  que  conteció  al  simio, 
buscando  el  celebro  de  la  serpiente. »  Dijo  la  fembra: 
¿Cómo  fué  eso?» 

Del  uraio  n%e  boceaba  celebro  de  serpiente.  -* 
[lijo  el  maslo :  «  Dicen  que  en  una  isla  habia  un  si- 
ta» ,  é  estaba  muy  vicioso  de  fruía,  é  acaeció  que  en- 
¿o  meció,  de  guisa  que  se  cuidó  perder,  porque  non 
i^lta  trobar  su  vito,  et  era  mucho  enflaquecido.  Et 
í'«ó  por  y  otro  simio  é  dijole:  « ¿Por  qué  te  veo  en 
3!  estado,  que  eres  tornado  tan  magro  é  flaco?»  Dijo 
el  iimio:  «Non  sé  qué  es  sinon  la  ventura  que  me 
V;  prometida ,  deque  ninguno  non  puede  fuir,  nin 
^yúvar  el  juicio  de  Dios.»  Dijo  el  otro  simio:  «Yo 
r  noxío  otro  ximio  que  le  contesció  eso  mismo  que  á 
'i  toitie^ce ,  et  non  guareció  con  otro  melccinamiento 
'¿<U  que  le  adujeron  el  celebro  de  la  serpiente  ne- 
•n.  •  Dijo  el  simio  sarnoso  :  «  Yo  non  puedo  buscar 
t  ío  rito  deslos  árboles  que  son  aquí  acerca  de  mí,  si- 
nen  cuando  me  dan  el  alimosna  los  vestiglos  é  las  bes- 
itstleras  con  que  pase;  si  non  por  esto,  muerto  seria 
•i*  Qaqneza  é  de  magréz;  ¿pues  cómo  buscaré  el  cele- 
bre de  la  serpiente  negra?»  Dijo  el  otro  simio:  «Yo  vi 
w  lióme  en  fulan  logar  (2)  que  es  encantador,  et  está 
<o  una  isla  cerca  de  una  cueva  de  una  serpiente  ne- 
?n  que  yo  conozco;  et  creo  que  la  lia  muerta,  et  yo 
irúllá  á  la  boca  de  la  cueva,  é  entraré  allá,  é  si  fa- 
lto la  serpiente  muerta ,  tomaré  su  celebro  et  adu- 


1  E*u  e*  otra  de  las  expresiones  que,  según  ya  advertimos  en 
KiKnno  qop  sirte  de  preliminar  á  este  libro ,  no  pudo  ocorrir- 
kie  tina  »  «rolen  taio  delante  on  ori final  arabig*.  En  latín  diría, 
i  a»  dudarlo,  c*¡*sUm  huid*,  y  en  arábigo  mtM-i-cA*iirati  fk- 
■»*;  p»f>  (%¡aa,áe  dundo  provino  nuestra  toa  fklano,  es  palabra 
tíj  toaran  y  uvada  en  dicha  lenjrna. 

5  La  «isata  observación  ya  anteriormente  hetba. 
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oírtelo  he.»  Dijo  el  ximio  sarnoso:  «Si  pediere  ser, 
fazlo,  ca  me  farásen  ello  grant  merced,  et  haberás  por 
ello  buen  gualardon  de  Dios.»  El  fuése  el  simio,  é 
llegó  á  la  cueva,  que  era  muy  ancha,  é  vido  el  rastro 
de  los  encantadores,  é  non  dubdó  que  la  serpiente 
muerta  era.  Et  después  que  entró  falló  la  serpiente 
viva ,  é  saltó  en  él ,  é  matóle. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas  que 
el  home  entendudo  non  se  debe  Gitzar  en  talos  cosas, 
maguer  cuitado  sea,  por  meterse  en  aventura  de  morir 
é  á  grand  peligro  en  buscar  las  melecinas  en  los  logares 
do  se  teme  que  non  fallará  la  melecina  que  ha  menester 
para  su  enfermedat  sin  gran  peligro.»  Dijo  la  mujer: 
«En  tendido-he  lo  que  me  dejiste;  mas  uoa  puede  ser  que 
non  vaya  á  aquella  isla;  et  non  has  que  temer  en  ir  yo 
á  aquel  logar;  ca  es  pro  de  nuestros  pollos  é  guarda  de 
toda  ocasión.»  Dijo  el  maslo:  «Pues  este  es  tu  acuerdo, 
non  fagas  á  ninguno  saber  lo  que  tenemos  en  corazón  de 
facer;  ca  los  sábios  dicen  que  comienzo  de  todo  bien 
es  haber  entendimiento  bueno  é  celar  la  poridad.» 
Dijo  la  fembra:  «Yo  asi  lo  faré.»  Et  desí  fuése  fasta  que 
llegó  al  zarapico,  que  era  lueñe  dellos  buena  pieza, 
et  fizóle  saber  cómo  tenían  en  corazón  de  mudarse  á 
aquel  piélago  et  cañaveral ,  et  á  aquellos  peces ,  el  á 
aquel  apartamiento  é  lugar  tan  seguro  é  tan  salvo,  et 
dijole:  «Si  podieres  guisar  que  seas  y  connusco,  con 
consentimiento  de  mi  marido,  fazlo.»  Et  el  zarapico 
ovo  grand  sabor  de  aquel  logar,  et  quiso  ser  cerca 
de  la  garza  por  grant  amor  que  habia  entre  olios,  et 
dijo  á  la  garza:  «¿Por  qué  demandaré  yo  licencia  de  tu 
marido  en  esto,  ca  él  non  ha  mayor  derecho  en  aquel 
logar  que  yo,  et  aquel  piélago  suelto  es  á  él  é  á  todos, 
et  atamaña  parte  habernos  nos  y  como  él?  Mas  vete  tú 
al  piélago,  et  si  es  tan  vicioso  é  tan  á  pro  como  tú 
dices,  iré  yo  allá  é  faré  mió  nido;  et  si  tu  maslo  quie- 
re contender  comigo,  facerle  he  yo  entender  que  non 
ha  él  aquel  logar  por  herencia  de  sus  antecesoré?,  nin 
ha  mayor  derecho  que  yo.»  Dijo  la  fembra:  «  Yo  sé 
que  así  es  como  tú  dices;  empero  yo  quiero  tu  ve- 
cindat  é  tu  solaz;  et  si  tú  fueres  allá  contra  la  volun- 
tad de  mió  maslo  é  á  su  pesar ,  témome  que 
enemistad  é  malqtiorencia,  é  tornarse-ha  el  puro 
é  la  alegría  é  la  bienquerencia  que  yo  he  contigo  en 
tristicia,  et  en  vez  de  amor  habremos  discordia  é 
ab  rrencia. »  Dijo  el  zarapico:  «Verdal  dices;  mas 
consejarme-has  cómo  guisemos  que  plega  á  él ,  é  que 
mande  que  haya  yo  un  nido  en  aquel  logar.»  Dijo  la 
fembra:  «Yo  tediró  cómo  fagas:  vete  pora  mi  maslo, 
et  dile ,  como  que  non  sabes  que    él  quiere  mudar  en 
aquel  logar:  yo  oasé  por  un  piélago  en  tal  logar  do 
ha  y  muchos  peces  ées  muy  apartado  de  los  hornea  é 
de  las  aves ,  et  quiero  mudar  allá  mi  nidp;  ¿quléres- 
te  ir  allá  comigo?  Ca  es  logar  que  con  lo  que  y  ende 
ha  excusaremos  de  facer  embargo  á  las  aves  en  los 
peces  del  mar.  Et  él  decirte-ha  que  ante  lo  sopo  él 
que  tú ,  el  que  se  quiere  mudar  allá.  Et  cuando  él  te 
dijere  esto,  dile  lú:  pues  que  así  es,  mayor  derecho 
has  tú  de  lo  haber  que  non  yo;  empero  quiero  queme 
consienta*  contigo  ser  y  tu  vecino ,  porque  haya  y 
vito  cerca  de  ti,  ca  fio  por  Dios  que  non  habrás  daño 
de  mí,  nnte  habrás  solaz  é  placer  comigo. »  E  fizólo 
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n=  »'  nracmví .  *  faé*e  a!  maslo.  E  foé*e  la  fembra  á 
m  piéiaaset  pescó  y  ¡>*<s  é  al u/dos  al  maslo  é  ■lijó- 
le' t  E*te  es  un  pez  d?  k/s  pec^s  ^a*?  nos  ilijeron  pera 
•eieeimr  tes  poóos.*  El  ca  locando  al  masio  falló  ai 
zarv-íe»  ahí ,  que  be  h  o  biera  va  o  toreado  lo  que  le  ro— 
ora ,  «t  la  {evñbo  dio  á  entender  qoe  le  pesaba  por 
taller  sospecha  á  «o  nulo  desia  raioo,  el  díjole: • No» 
non  r,  abemos  sabor  de  aquel  logar,  ¿non  porque  es 
apartado  de  ta*  aves;  et  ai  to  acoges  y  al  zarapico,  te- 
móme qoe  Temén  y  otras  aves  et  babraa  y  parte  con 
sos,  ec  «bes  qoe  lo  mas  porque  nos  dejamos  nuestro 
>jqar  é  mm  ra  adamo*  ende ,  es  por  fuir  de  su  compa- 
ña.* Dijo  el  maslo:  «  Yo  he  entendido  lo  qoe  tá  dices; 
man  yo  fio  en  el  zarapico  que  habremos  en  su  vecin- 
dat  esfuerzo  é  píacer  é  solaz  é  consolación  é  ayuda 


los  oíros;  ca  no»  non 


seguro*  de  las  ates 


del  mar  qoe  nos  non  contrallen  este  logar  ó  que  lo 
nos  non  embargan ,  et  non  es  mala  ave  la  qoe  tiene 
ayudas  é  amigos  de  quien  se  fie;  ca  non  debemos  de 
ser  engañados  en  ta  fuerza  et  en  la  valentía  que  habe- 
rnos mas  qoe  las  otra»  ates,  et  por  aventura  los  fla- 
cos ,  cuando  se  avadan,  pueden  con  los  fuertes  é  con 
los  valientes ,  así  como  podieron  los  galos  contra  el 
lobo  coando  se  ayuntaron  é  se  ayudaron  en  uno.»  Dijo 
la  terabra:  «¿Cómo  fué  eso?» 

Del  loto  é  de  los  píos. 
Dijo  el  maslo:  «  Dicen  que  en  un  logar  que  era  ri- 
bera del  mar  había  muchos  lobos,  et  había  entre  ellos 
uno  que  era  mas  valiente  é  mas  lozano  é  mas  glotón 
qoe  los  otros ,  et  que  menos  se  tenia  por  pagado  de  su 
estado.  Et  salió  un  dia  á  venar  por  haber  mejoría  de 
sus  compañeros,  é  fuése  pora  un  monte  donde  había 
muchos  vestiglos  et  muchas  bestias  salvajes ,  el  non 
había  salida  nin  entrada  sinon  por  un  logar,  é  ya- 
cían y  encerrados  comiendo  de  aquellas  yerbas  é  fru- 
tas ,  é  criando  sus  fijos.  Et  cuando  el  lobo  vido  que 
non  habia  otra  salida ,  fué  cierto  que  sería  muy  vicio- 
so et  ahondado ,  é  moró  y  un  tiempo.  Et  habia  en  aquel 
monte  muchos  gatos ,  que  eran  fechos  á  comer  las  car- 
nes de  aquellas  bestias ,  et  hablen  otrosí  su  rey ;  desí 
menguóles  la  vianda ,  que  la  non  habien  tan  ahon- 
do como  ante  solían ,  et  esto  acaeciera  por  la  venida 
del  lobo,  fil  cuando  ellos  vieron  atan  grand  quebran- 
to como  el  lobo  les  facie  por  su  vito ,  ayuntáronse  et 
aconsejáronse  en  qué  guisa  aforrasen  de  aquel  lobo. 
Et  en  estos  gatos  habia  tres  que  habían  mijoría  sobre 
todos  los  otros  en  fecho  é  en  palabra ,  et  dijo  el  rey  á 
uno  des  los:  a  ¿Qué  farémos  á  este  lobo  que  nos  ha  fe- 
cho é  nos  face  tamaño  daño  en  nuestro  vito?»  Dijo 
aquel:  «Non  veo  él  por  bien  sinon  'sofrír  é  ser  paga- 
dos de  loque  la  ventura  face;  ca  non  podemos  lidiar 
con  él.»  Dijo  el  rey  al  segundo:  «E  tú  ¿qué  consejo 
das?»  Et  dijo  el  gato:  «Desí  temía  por  bien  de  nos 
mudar  deste  monte  á  otro  logar,  ca  quizá  fallarémos 
otro  mejor  é  mas  vicioso;  ca  si  nos  toviéremos  por 
pagados  con  el  relieve  deste  lobo ,  farémos  mucho  es- 
trecha vida  et  morremos  de  fambre. »  Dijo  el  rey  al 
tercero:  «  E  tú  ¿qué  tienes  por  consejo?  »  Dijo  el  galo: 
«Otra  cosa. »  «¿E  qué  es?»  Dijo:  «  Yo  non  tengo  por 
consejo  de  nos  dejar  nuestros  logares  nin  tenernos  por 


pazcos  deste  estado  en  que  vivimos,  mientra  que  ha- 
yamos esperanza  en  Di¿s  que  nos  ayude  en  otra  ma- 
nera ,  de  guisa  que  seamos  burlados,  nin  otrosí  sofrír 
esto  en  que  estamos  nin  fuir;  mas  tengo  por  seso  é 
por  consejo,  si  me  tú  quisieres  creer  é  los  que  con- 
tigo son ,  ana  cosa  con  que  venceremos  nuestro  ene- 
migo con  la  ayuda  de  Dios,  et  tomaremos  en  mejor 
e-lado  que  nunca  fuimos.*  Dijo  el  rey:  «¿E  qué  es  ese 
consejo?  »  Dijo  el  gato :  «  Tengo  por  bien  que  paremos 
mientes  al  lobo  cuando  levare  alguna  bestia  pora  co- 
mer de  las  que  vena  ca  la  dia,  é  que  lo  sigamos ,  é  yo 
contigo,  é  una  pieza  de  los  galos  que  son  conocidos  por 
fuertes  é  por  valientes  é  esforzado-  é  >ofri  dores  é  atre- 
vido', et  que  vayamos  así  como  que  ¡mos  buscar 
relieve  scyo,  ca  él  muv  seguro  es  en  nos,  é  será  y  en- 
gañado. Et  cuando  fuéremos  acerca  dél,  saltarle-he  yo 
en  los  ojos,  é  quebrantárselos-he  con  mis  uñas,  é  con 
todo  esto  saldrá  cada  uno  de  los  otros  galos  et  sallará 
en  él ,  et  piense  cada  nno  antes  el  logar  do  haya  de  Ira» 
bar,  é  non  nos  quitemos  dél  fasta  que  le  matemos  allí; 
ca  maguer  que  algunos  de  nos  se  pierdan,  el  rey  é  los 
otros  que  Gncaren  cobro  haberán  de  nos  solo  que  fuel- 
guen  deste  lobo.»  Et  faciéronlo  así  como  lo  aquel  con- 
sejó, et  en  venando  el  lobo  una  bestia  pora  comerla  et 
llegándola  á  una  ribera  ,  saltó  en  él  aquel  que  diera 
el  consejo  al  rey ,  et  quebrantóle  los  ojos  con  las  uñas 
é  cególo.  Desi  saltó  en  él  el  rey  et  tóvole  la  cola  coa 
los  dientes,  et  llegáronse  cada  uno  de  los  otros  é  echa- 
ron mano  dél ,  et  non  lo  dejaron  nin  se  partieron  del 
fasta  qne  lo  dejaron  muerto.  Et  des  la  manera  acaba- 
ron su  asmamiento  de  guisa  que  le  mataron  el  aforra- 
ron dél.» 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo  sinon  porque  sepas 
que  por  la  vecindat  del  zarapico  non  habremos  si- 
non solaz  é  bienandanza.  El  así  plugo  dello  á  la  fetu- 
bra,  porque  placía  al  maslo  de  la  morada  del  zarapico 
con  ellos ,  é  así  mudáronse  las  garzas  é  el  zarapico  i 
aquel  logar  et  facieron  y  sus  nidos.  E  apartóse  el  za- 
rapico con  su  nido  del  nido  de  las  garzas,  el  ovieron 
grant  sabor  de  aquel  apartamiento  eu  que  eran  é  de 
aquel  logar  tan  vicioso,  é  mostráronse  grant  «moré 
grant  placer;  empero  el  amor  entre  la  fembra  é  el  za- 
rapico era  mas  verdadero  é  mas  firme  que  entre  el  za- 
rapico é  el  maslo ,  et  fiabau  los  unos  por  los  otros  por 
el  amor  anligo.  Desí  acaesció  que  se  secó  un  rio  de  los 
que  daban  en  el  piélago,  et  menguó  el  pescado,  é  peu- 
só  el  zarapico  en  su  facienda ,  et  dijo  rn  su  corazón: 
•>  Maguer  que  es  gran  debdo  de  amar  home  á  las  mu- 
jeres amigas  é  de  guardarlas ,  mayor  derecho  es  de 
guardar  siempre  home  á  sí  mesmo,  ca  dice  el  prover- 
bio: «quien  á  sí  mismo  non  es  leal,  non  lo  será  á  otro;» 
et  quien  non  para  mientes  en  si ,  et  non  está  pres- 
to ante  que  le  vengan  cercar  las  ocasiones,  tantos  de 
perdimientos  le  pueden  por  ventura  venir  que  se  non 
pueda  del  los  apartar;  et  estas  dos  garzas  que  han  co- 
ntigo aparcería  en  este  piélago  fácenme  daño  en  el 
pescado  que  y  ha,  tanto  que  quizá  con  cuita  habréme 
de  tomar  de  cabo  á  la  mar;  et  yo  só  muy  pagado  des- 
te lugar,  et  facérseme-ha  fuerte  cosa  de  le  dejar,  Un- 
to es  de  convenible;  onde  non  ha  y  ál  sinon  matarlas 
et  folgaré  sin  ellas,  et  lincanne-ha  el  piélago  sin  apar- 
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cero  é  sin  contendedores ;  mas  comenzaré  primero  en 
timosio  é  guisaré  cómo  le  mate  su  fembra,  ca  ella  es 
¿e  oiay  flaco  seso  et  fia  mucho  de  mí ;  et  después  que 
8  fuere  muerto  mas  de  ligero  mataré  á  ella;  tanto  fía 
«  mi.»  Desí  tornóse  el  zarapico  pora  la  fembra  muy 
triste  et  muy  cuidoso,  et  díjole  la  fembra:  «¿Qué  has, 
tnügo,  que  estás  triste  é  cuidoso?»  Dijo  el  zarapi- 
to: a  Só  triste  por  Jas  tribulaciones  que  acaescen  en 
Remondo ;  por  aventura  ¿viste  tú  alguno  que  estor- 
fiese  de  los  pensamientos  de  este  siglo  é  de  las  mal- 
adinza;  por  si  ó  por  sus  amigos?  ¿O  viste  alguno 
loe  eo  este  mundo  durase  con  alegría  é  con  vicio 
siempre  porque  bobiese  de  durar  años?»  Dijo  la 
faobri:  «Grand  cosa  es  esta  porque  tú  estás  triste.» 
Dijo  el  zarapico :  «  Asi  es  como  tú  dices,  et  non  es  por 
¿I,  íiooo  por  ti;  mas  si  me  tú  creyeres  é  federes  lo 
que  te  yo  diré  ,  por  aventura  desviarémos  el  mal  que 
nido  é  temo  que  ha  de  acaecer.»  Dijo  la  fembra: 
^Puesqoé  es  eso?»  Dijo  el  zarapico:  «Maguer  que 
¡a»  «irnos  de  sendos  linajes,  Unto  amor  ha  Dios  me- 
jIo  entre  nos,  é  tanto  solaz  ,  que  es  mas  que  si  faé- 
naos parientes  caronales ;  et  en  el  parentesco  acaes- 
<*?  í  las  veces  muy  grand  enemistad  é  tamaña  mal- 
wreocia  que  es  de  mayor  daño  que  la  espada  nin  la 
pazoña  mortal ;  et  dicen  que  quien  amigo  non  ha, 
con  ba  enemigo;  et  quien  pariente  non  ba  non  le  ha 
ainguno  envidia;  et  yo  quiérate  facer  un  poco  de  pe- 
tar por  tu  provecho  é  por  mejorar  tu  estado ,  como 
suiera  que  la  tengas  por  fuerte  cosa  et  por  muy  des- 
i?róada,  et  maguer  que  pienso  eo  lo  que  me  lo  face 
tecir.  Et  pienso  en  que  las  venturas  que  vienen  á  las 
ouuras  en  este  mundo  facen  mas  que  esto,  onde 
raieo  es  cierto  de  la  ventura  desampárase  al  roan- 
dimieoto  de  Dios.  Et  tú  fuelga  é  escúchame,  é 
píate  por  mi ,  et  non  me  preguntes  de  lo  que  te  yo 
aundare  fasta  que  sea  acabado.»  Dijo  la  fembra  :  «  Ta- 
iiuqo  miedo  et  tamaño  espanto  me  has  metido,  que 
t*  «emeja  que  me  ba  de  sumir  la  tierra ,  et  pagada 
yo  de  perder  mi  alma  por  amor  de  Ü ,  ca  dicen 
f.|ae  quien  su  alma  non  desampara  por  amor  de  su 
•migo,  qu.<  le  ayuda  á  las  cuitas  é  le  ama  lealmente, 
^letales  engañoso  é  falso.»  Dijo  el  zarapico:  «Pues 
tosejóle  que  guises  cómo  mates  á  tu  maslo,  et  folga- 
rti¿tl,ca  en  matarlo  será  tu  grand  pro,  et  librarás  á mí 
( i  ü  de  una  tentación  que  he  pavor  que  nos  averaá, 
*gun  que  yo  he  barruntado  en  él,  que  nos  tiene  encu- 
•<*ru.  Onde  non  me  quieras  mas  preguntar,  salvo  fa- 
ce'' lo  que  te  aconsejo;  ca  sepas  que  si  non  fuese 
f*r  la  grand  seguranza  é  pro  que  tú  y  has  de  haber, 
n  c  me  atrevería  yo  á  tan  gran  co'a.  Et  bien  te  faria 
]<>  »uer  la  nzon  por  que  te  consejo  esto,  si  tú  ya  ho- 
t>«es  acabado  lo  que  te  maudo  yo  facer;  ca  yo  le 
buscaré  después  un  maslo  de  mios  amigos  los  garzos, 
esrogeré  yo  el  que  yo  por  mejor  tengo  é  que  mas 
her  por  mi,  etque  de  mejor  miente  vivirá  connusco 
eo  el  piélago ,  é  te  guardará  é  le  honrará  por  amor 
i*  miel  por  ti:  que  eres  muy  amada  é  muy  buena. 
El  sepas  que  si  non  faces  lo  que  te  yo  digo,  é  non 
<ne  creyeres,  acaecer! e- ha  lo  que  acaescíó  al  murque 
un  quiso  al  galo  que  le  consejaba  lealmente.»  Dijo 
■•fembra:  «¿Como  fué  eso?» 


DYMJNA.  77 
Del  mar  é  del  gato. 

Dijo  el  zarapico  .*  «  Dicen  que  un  religioso  habia  una 
su  choza  en  el  campo,  el  eran  los  mures  muy  paga- 
dos de  aquella  su  choza  é  de  comer  sus  comeres.  Et 
ganó  el  religioso  un  gato  pora  folgar  de  los  mures,  et 
atólo  en  la  choza  pora  los  matar.  Et  enlre  aquellos  mu- 
res había  un  mur  muy  grande  et  muy  fuerte  é  atre- 
vido, et  cuando  vió  que  el  religioso  ataba  el  gato  en  la 
choza,  entendió  que  non  le  faria  mal  morar  con  el  gato. 
Et  llamóle  et  dijole :  «  Esto  sé  yo  biun ,  que  el  religioso 
non  te  tiene  ysiuon  pora  matará  mi  é  á  mis  compañeros, 
é  yo  amo  tu  solaz  é  tu  compañía,  et  quiérale  haber  amor 
por  ser  seguro  de  tus  arles ,  et  moraré  aquí  á  placer 
de  tí ,  et  promélote  de  te  non  encubrir  mió  bien  en 
consejo  nin  en  pro  que  te  pueda  facer.  »  Dijo  el  gato: 
«Bien  entendi  lo  que  dejistes,  et  fágóte  tal  pleito  que  te 
non  busque  mal,  pues  tú  has  sabor  de  mi  amor;  em- 
pero non  te  quiero  prometer  lo  que  te  non  podría  com- 
plir,  ca  sabes  que  el  religioso  me  ha  dado  en  fialdat 
su  choza  ,  é  me  tiene  é  me  gobierna  pora  matar  á  ti  é 
á  tus  compañeros.  Et  yo  non  seré  traidor  nunré  con- 
tra lo  que  él  cree  de  mí ;  onde  has  menester  que  bus- 
ques por  donde  salgas  á  los  campos  ó  á  las  otras  casas 
que  son  acerca  de  aquí,  si  quisieres  que  sea  yo  tu 
amigo,  é  que  te  guardes,  yo  seyendo  presente  ó 
fuera  del  logar ;  ca  si  esto  asi  non  faces  non  te  guar- 
daré pleito  nin  homenaje  que  baya  puesto  contigo,  ca 
non  podríe  ser  que  yo  non  sirva  lealmente  á  mi  señor 
en  aquello  que  me  puso  por  guardar. »  Dijo  el  mur: 
«Yo  te  comencé  á  rogar  é  pedir  merced,  et  tú  debes 
recebir  mi  ruego,  et  non  quieras  que  yo  vaya  sin  tu 
amor. »  Dijo  el  galo :  «  Derecho  es  é  aguisado  de*  rece- 
bir yo  tus  ruegos,  é  faz  lo  que  quisieres;  mas  ¿en 
cuál  manera  podré  yo  amar  á  vos  todos  los  mures,  des- 
amando mío  señor  et  queriéndole  mal?  ca  si  yo  non 
le  fuere  leal  en  matar  á  vos  todos ,  si  podiere ,  témoroe 
que  matará  él  á  mi  ó  me  fará  algún  escarnio ;  onde  te 
apercibo  de  mi .  é  te  aconsejo  que  te  mudes  desta  casa 
salvo  é  seguro  do  tú  quisieres,  et  dote  plazo  de  cuatro 
dias ,  que  busques  logar  en  que  te  acojas.  Et  yo  irle- 
he  á  ver  é  á  requerir  é  mostrar  mi  amor  mas  que  tú 
non  pediste. »  Dijo  el  mur:  «Fuerte  cosaos  dejar  borne 
su  logar;  mas  estarme-he  yo  en  mi  forado  é  guar- 
darme-he  de  tí  cuanto  podiere.»  Cuando  fué  otro  dia, 
salió  el  mur  de  su  forado  á  buscar  su  vito,  el  vídolo  el 
gato,  et  non  se  le  mostró  por  enemigo ,  ca  quiso  guar- 
dar los  cuatro  dias  que  posiera  con  él ,  et  fué  el  mur 
engañado  en  esto.  Et  salió  muchas  veces  é  echósele  el 
gato  en  celada,  de  guisa  que  andando  el  mur  por  casa, 
saltó  en  él  el  gato  et  matólo. 

Et  yo  non  te  di  este  enjemplo,  sinon  porque  sepas 
que  el  home  entendudo  non  debe  refertar  la  palabra 
del  predicador;  ca  dicen  que  tal  es  la  palabra  del 
consejero  leal  en  cuanto  la  ba  por  dura  el  conse- 
jado, como  la  melecina  amarga  que  tuelle  del  cuer- 
po la  grand  enfermedad.  Et  guarda  non  seas  enga- 
ñado en  el  amor  que  te  muestra  el  maslo ;  et  si  le  tú 
malares,  vivirómos  en  folgura  et  habrás  mejor  ma- 
rido ó  con  mayor  placer.»  Cuando  oyó  la  fembra  lo 
que  decía  el  zarapico,  ovo  muy  grand  deseo  del 
maslo  que  le  prometió,  el  dijo:  «  Entendido  le  be,  e 
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7»  ESCRITOR  E: 

non  te  sospecho  eo  casa ,  é  k>  qoe  tengo  en  cora- 

«a  brida  cosa  é  ton  esquiva  sínoneon  amor  que  me  has. 
Et  »i  faere  esto  que  me  tú  consejas  coa  ata)  en  qne 
taróte*  mayor  pro  de  tí  jtAo  sin  mi .  «Wwalo  y/>  luego 
jyr  tí  feeer  et  seguir  ta  voJunut ,  cnanto  mas  seyendo 
ro«a  en  que  haheré  yo  pro.  ¿Mas  en  qué  guisa  podré  yo 
frutar  al  masln ,  ra  non  podré  con  él  ?  >  Mfo  el  zara- 
pico :  <i  Yo  te  mostraré  una  arte  tal,  qoe  si  la  federes, 
recabdaras  lo  que  quisieres ,  ea  yo  «é  en  tal  logar  on 
piélago  rio  ha  rcnchos  peces,  et  andan  y  mocho*  pes- 
carir-j*.  O  ían  lo  pescares  algún  grand  pez  loma  nna  es- 
taca et  espétale  por  ella  fasta  la  boca ;  et  tó  vete  á 
.arfri^i  logar  et  loma  ano  de  aquellos  peces  que  rieres 
que  pueda  el  rnasio  tragar,  et  cuando  le  tragare  ira- 
^¿rsele-ha  la  estaca  en  la  garganta,  é  morra.  El  fizo 
la  fembra  cnanto  le  consejó  el  zarapico,  de  guisa  que 
mató  su  maslo  en  esta  manera.  Et  fincaron  la  fembra 
é  el  zarapico  en  uno  algunos  días,  é  él  mostrándole 
grand  amor  et  grand  honra,  Desl  pidió  la  garza  al 
zarapico  el  marido  que  le  prometiera ,  el  fuese  á  on 
árbol  qoe  era  y  cerca  de  aquel  piélago,  é  falló  y  an  lobo 
cerval  que  buscaba  que  comiese ,  é  llamóle ,  é  díjole: 
«  Anda  acá  comigo  é  pon  le  en  esta  cueva  é  darte-be 
que  comas.»  E  tomó  el  zarapico  é  (rajo  por  y  á  la  garza, 
é  el  lobo,  como  estaba  escondido ,  ¿altó en  ella  é  ma- 
tóla ,  é  comióla.  Aqueste  es  el  enjemplo  de  los  dos 
aparceros  que  fia  el  uno  del  otra. 

CAPÍTXLO  XVIII. 

De  la  folpeja  é  de  la  paloma  é  del  alcaraván ,  é  et  capitulo 
del  qae  da  tooiejo  i  otri,  é  non  lo  tiene  para  si. 

Dijo  el  Rey  al  filósofo:  «Ya  oí  este  enjemplo  de  los 
<los  aparceros  que  se  fian  el  uno  del  otro ;  mas  dame 
agora  enjemplo  del  que  da  á  otri  consejo  é  non  lo  liene 
pora  k¡.  »  Dijo  el  filósofo:  «Este  enjemplo  es  talcomo  el 
de  la  paloma  é  la  gulpeja  é  del  alcaraván.»  Dijo  el  Rey: 
«¿Cómo  fué  eso?»  Dijo  el  filósofo:  «.Dicen  que  una 
paloma  sacaba  palominos  de  un  su  nido  que  había  en 
una  palma  muy  alta ,  et  la  paloma  por  mudar  su  nido 
alli  había  grant  trabajo;  tanto  era  de  alia.  Et  cuando 
ponia  sus  huevos  sacábalos,  el  desque  los  Icnia  saca- 
dos, veníase  una  gulpeja  á  ella  que  la  «=olia  requerir,  á 
la  sazón  que  salían  é  que  andaban  ya  sus  palominos ,  é 
pagábase  á  la  raíz  de  la  palma  é  daba  voces  amenazán- 
dola que  subiría  á  ella,  si  le  non  echuba  los  palominos. 
Et  ella  ecliábagelos  con  granl  miedo  que  había  por 
amor  de  vevir ,  ca  le  decía  que  si  non  gelos  echase, 
que  sobiria  é  que  comería  á  ellos  é  á  ella.  Et  estando 
ella  así  un  dia,  é  sus  palominos  eguados,  asomó  uu 
alcaraván,  é  posó  en  la  palma,  é  vido  la  paloma  estar 
muy  triste  é  muy  cuitada.  Et  díjole:  «  ¿Porqué  estás 
demudada?»  Dijo  ella:  «Háme  deparado  mi  ventura 
una  gulpeja  ,  et  sol  que  sabe  que  mis  palominos  son 
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críalos  víeneme  amenaszar  é  i  dar  voces  i  b  nú 

desu  palma,  et  yo  con  miólo  «eboeeios.  >  El  dijo  et 

ló .  non  te  echare  mis  fijot*  uaan  que  suba*  por  eüi*, 
é  que  los  comas,  é  si  non  yo  non  te  echaré  ninguno." 
Et  desque  le  bobo  aconsejado  eí  alcaraván  esu  arte, 
voló  é  asentó  ribera  de  un  rio ,  et  la  gulpeja  vino  á  h 
paloma  como  sabia  facer,  et  paróse  á  raiz  de  la  paim¿ 
é  dió  voces  é  gritos,  amenazándola  como  de  costum- 
bre ,  et  la  paloma  respondióle  é  díjole  lo  que  el  alca- 
raván le  enseñara.  El  dijoie  la  gulpeja :  o  ¿Quién  fue  e 
que  te  dijo  esto  ?»  Dijo  la  paloma :  <■  El  alcaraván  me  k 
dijo  qoe  está  á  la  ribera  del  río. »  Et  la  raposa  fué  á  bu-- 
cario,  et  fallólo  parado  en  piés  ,  et  díjole:  <■  Dios  u 
salve,  amigo.  ¿Qué  faces  aquí?  ¿Sabes  por  qué  it 
vine  á  buscar?  Porque  me  dijeron  que  sabes  mucha 
bienes  pora  se  guardar  borne  de*  los  acídente»  de  lo¿ 
aires  del  cielo ,  et  vine  á  u  por  decoger  algún t  bien  <i< 
ti.  »  El  dijo  el  alcaraván :  <»  ¿Et  qué  quieres  saber  <i< 
mi  ?u  Dijo  la  gulpeja:  «  Cuando  has  frío  i  los  pié»  tpi 
es  loque  faces?  >>  Dijo  el  arcaravan:  a  Alzo  el  un  pit 
el  melóle  asi  i  carona  de  mi  vientre,  et  cuando  aqut 
es  caliente  alzo  el  otro  et  quito  aquel ,  et  súfroroe  de>U 
guisa.  -.  Et  díjole :  «.  Cuando  el  viento  te  da  del  diestro, 
¿qué  fices  et  dónde  j>ones  la  cabeza?  Dijo  el  alcara- 
ván :  "Póagola  al  siniestro. » «.¿Et  cuando  te  da  del  si- 
niestro?» Dijo:  uPóngola  al  diestro.  «  Dijo  la  gulpeja: 
«<  Cuando  te  da  el  viealo  de  todas  parles,  ¿dónde  h 
pones?  »  Dijo  el  alcaraván  : « Póngola  so  mi  ala. »  1 
ella:  «¿Et  cómo  la  puedes  poner  so  tu  ala,  ca  im 
paresce  que  se  podrá  facer?«  Dijo  él :  «  Por  Dios,  muy 
bien. '»  Dijo  la  gulpeja :  «  Pues  demuéstrame  cómo  fa- 
ces ,  ca  en  verdát  grant  mejoría  habed  es  en  esto  las 
aves  sobre  nos,  ca  sabtdes  en  una  hora  lo  que  nos 
non  sabemos  en  un  año ,  et  aun  metedes  vuestra 
cabezas  so  vuestras  alas  por  viento  é  por  frío.  Pue* 
muéstrame  cómo  faces,  u  Et  metió  el  alcaraván  su  ca- 
beza so  sü  ala,  el  dió  sallo  en  él  la  gulpeja,  é  ma- 
tólo. E díjole:  (.Enemigo  de  Dios,  mostraste  cartera 
como  le  matasen  ,  ca  disle  consejo  á  la  paloma  pan 
que  estorciera  de  la  cuita  en  que  estaba.» 

En  esto  calló  el  Rey ,  el  dijo  el  filósofo :  «  Señor, 
hayas  poder  sobre  los  mares ,  et  dele  Dios  mucho  bien 
con  alegría,  el  goce  tu  pueblo  contigo  et  hayas  bueoa 
ventura ,  ca  en  li  es  acabado  el  saber  é  el  seso  é  el 
sufrimiento  é  la  mesura  é  el  lu  perfecto  entendimien- 
to. Ca  eu  tu  consejo  non  ha  fallo,  nin  en  lu  dicho  yerro 
uin  taclia,  et  has  ayuntado  en  li  esfuerzo  é  mansedum- 
bre ;  así  que  en  la  lid  non  eres  fallado  cobarde,  uin  en 
las  priesas  non  eres  aquejado.  Et  yo  te  he  departido  é 
glosado  é  explanado  las  cosas,  et  te  he  dado  respuesta 
de  cuanto  me  preguntaste ,  et  por  tí  loé  mi  consejo  é 
mi  saber  en  compíir  lo  que  debía  é  el  derecho  que 
debo  con  bueua  memoria  de  tí,  trabajando  mió  enten- 
dimiento ,  en  el  consejo  é  en  el  castigo  leal  é  en  el 
sermón  que  te  dije. 


Aquí  se  acaba  el  libro  de  Calila  é  Dymna,  et  6jó  sacado  de  arábigo  en  latín,  é  romanzado  por 
mandado  del  infante  don  Alfonso ,  fijo  del  muy  noble  rey  don  Fernando ,  en  la  era  del  mili  é  do- 
cientos  é  noventa  é  nueve  aíios. 

1\  libro  e»  acabado, 
•ea  slfaapre  loado. 
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El  licenciado  Diego  de  Colmenares,  autor  de  la  Historia  de  Segovia,  al  tratar  de  la  muerte  de 
v.n  Sancho  el  Bravo ,  hijo  del  rey  Sabio,  se  expresa  en  estos  términos  :  cFué  don  Sancho  príncipe 
>ifu  y  enseñado  ;  escribió  (entre  otras  muchas  ocupaciones)  un  libro  de  documentos  á  su  hijo, 
i  imitación  de  Salomón ;  no  se  ha  impreso :  falta  común  de  la  curiosidad  española. »  También 
¿til  Nicolás  Antonio,  en  su  Bibliolheca  Hispana  vetus,  y  Pérez  Bayer,  en  sus  Notas ,  mencionan 
¿cha  obra  como  compuesta  por  don  Sancho,  advirtiendo  .que  el  ejemplar  que  tuvieron  á  la  vista 
'xrtenecia  á>  célebre  Biblioteca  Valleumbrosana. 

Acerca  del  mayor  ó  menor  grado  de  certeza  que  pueda  haber  en  atribuir  esta  obra  á  don 
Mucho ,  ya  dijimos  algo  en  la  Introducción :  aquí  nos  cumple  solo  exponer  las  razones  que 
timos  tenido  para  incluirla  en  este  tomo,  y  hacer  al  propio  tiempo  una  descripción  minuciosa  y 
¡acta  de  los  dos  códices  que  nos  han  servido  para  su  impresión.  En  cuanto  al  primer  punto, 
¡'•vinos  que  ño  se  concibe  cómo  una  obra  de  tanta  importancia,  atribuida  á  un  rey  castellano, 
y  digna*,  por  otra  parte,  del  mayor  elogio  por  la  doctrina  que  encierra  y  el  estilo  grave  y  senteu- 
^soen  que  está  escrita,  haya  podido  permanecer  tanto  tiempo  arrinconada  sin  ver  la  luz  pú- 
blica, á  pesar  de  la  justa  reprensión  con  que  el  escritor  segoviano  arriba  citado  acompañaba 
er¡  1657  la  noticia  de  su  existencia.  Solo  puede  explicarse  semejante  olvido  por  el  despego  y  hasta 
í^en  con  que  nuestros  mayores  acostumbraban  á  mirar  las  glorias  literarias  de  su  patria. 

El  mismo  ejemplar  que  don  Nicolás  Antonio  describía  en  1672,  como  perteneciente  ala  librería 
if  lus  condes  de  Yalteumbrosa ,  es  el  que ,  maltratado  y  roto,  y  falto  de  varias  hojas,  se  conserva 
..««y  dja  en  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  córte,  y  á  no  haber  sido  porque  la  mayor  parte,  si  no 
''■das  las  faltas  de  él,  han  podido  suplirse  con  olro  códice  (1),  no  hubiéramos  seguramente  po- 
i>da  darle  á  la  imprenta,  y  los  amantes  de  las  letras  se  hubieran  visto  privados  de  su  lectura. 

Es  uq  tomo  en  fólio  español,  con  261  hojas  útiles,  de  las  cuales  las  dos  primeras  contienen  la 
ubla  y  parte  del  prólogo.  La  letra  y  papel  son  de  la  primera  mitad  del  siglo  xv;  la  escritura  bas- 
ante esmerada ,  con  los  epígrafes  de  los  capítulos  é  iniciales  de  bermellón.  Está  por  desgracia 

uy  mal  tratado,  advirtiéndose  des  le  luego  la  falta  de  una  hoja  al  principio,  y  alguna  que  otra 
•j>aj  en  el  cuerpo  de  la  obra.  Una  nota  puesta  al  principio,  de  letra  del  mismo  conde  de  Valle- 
^ubrosa.  á  quien  perteneció,  dico  asi:  Costinos  ó  Documentos  que  dió  el  rey  don  Sancho,  el 
Bravo,  IV  de  este  nombre,  al  rey  don  Fernando  el  IV,  su  hijo.  Los  Castigos  concluyen  en  el  fó- 
i '  i>¿  vuelto,  y  lo  restante  del  tomo  lo  ocupa  el  tratado  que  con  el  título  de  Tractado  del  Consejo 
'í  Conejero  de  los  Principes  para  su  buen  gobierno  compuso  Maestro  Pedro,  aunque  falto  de  una 
tn»ja  al  fin  (2).  Tiene  la  marca  S.  1 ,  y  se  guarda  en  la  Biblioteca  Nacional. 

En  la  misma  Biblioteca  se  conserva  otro  códice ,  también  en  fólio  español,  con  121  hojas  úti- 
'«¡s,  escrito  á  dos  columnas;  el  papel  y  letra  son  de  la  última  mitad  del  siglo  xv.  No  contiene  mas 
i[ue  cuarenta  y  nueve  de  los  noventa  capítulos  que  componen  la  obra ,  conviniendo  en  esto  con 


it)  Olro  ejemplar  se  conserva,  según  Rodríguez  de 
rJ«ro,  en  la  Biblioteca  alta  del  Escorial ,  aunque  tam- 
ukh  (ello,  á  lo  que  parece ,  pues  no  coutiene  mas  que 
aureola  y  nueve  en  lugar  de  los  noventa  y  nueve  ca- 


* 

pitulos  en  que  está  dividida  la  materia  del  códice  valle- 
uinbrosano. 

(2)  El  mismo  que  se  halla  al  fin  del  códice  escuria- 
1 1*  use  • 
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el  códice  escurialeuse  descrito  por  e!  erudito  Rodríguez  de  Castro.  Está,  sin  embargo,  lleno 
incorrecciones  y  de  lagunas,  notándose  en  él  á  veces  la  falta  de  párrafos  y  hasta  de  capit 
enteros ;  pero  á  pesar  de  todo  nos  ha  sido  muy  útil  para  completar  los  vacíos  del  otro.  Está 
ñalado  con  la  S.  23. 

Ya  dijimos  en  otro  lugar  que  además  de  este  libro  de  los  Castigos  é  Documentos ,  don  San 
pasaba  por  autor  de  otro  no  menos  notable  intitulado  el  Lucidario,  y  al  cual  parece  haber  cal 
mejor  suerte  que  al  otro ,  puesto  que  son  cuatro  los  ejemplares  que  de  él  hemus  visto  ya ;  dos 
la  Naciopal  y  otros  dos  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  M.  Mas  como  sean  escasas  y  hasta  ecj 
vocadas  las  noticias  que  de  su  contenido  nos  dio  ya  el  erudito  Pérez  Bayer,  y  por  otra  parte 
siempre  haya  ocasión  oportuna  para  tratar  de  un  libro  de  esta  antigüedad,  darémos  aquí  idea 
su  contenido,  copiando  la  tabla  de  los  capítulos,  y  el  que  sirve  de  preliminar  ó  introdúcelo 
toda  la  obra. 


LIBRO  QUE  ORDENÓ  EL  RREY  (t)  DON  SANCBO  DE  ES- 
CLARECIDA MEMORIA  ,  FIJO  DEL  MUT  MOBLE  DON  AL- 
FONSO E  DE  LA  NOBLE   MREINA   DOÑA   VIOLANTE,  SC 

mucer.  El  qual  fue  el  seteno  rrey  de  los  rreyes  que 
fueroo  en  caslella  que  ovieron  nombre  don  Sancho. 
El  qual  libro  ordeno  por  arte  de  folosoGa  natural  e  de 
astrologia  o  de  teología  que  trata  en  los  capítulos  si- 
guientes : 

Cap.  primero.  Qual  es  la  primera  cosa  que  lia  en  el 
cielo  e  en  la  tierra. 

II.  Qual  luz  alumbra  todo  el  mundo. 

III.  Porque  rrazon  non  alumbran  la  luna  e  las  estre- 
llas de  día. 

IV.  Porque  escuresce  á  las  vegadas  alguna  parte 
de)  sol. 

V.  De  que  natura  es  la  luna. 

VI.  Por  ,ue  paresce  á  nos  que  mengua  la  luna. 

VII.  Del  elipse  del  sol ,  et  porque  mandan  guardar 
que  non  fagan  ninguna  cc*a  de  grand  fecho  ocho  dias 
ante  que  se  faga  el  elipse  del  sol  ó  el  elipse  de  la  luna,  et 
otros  ocho  dias  después. 

VIII.  Donde  eslava  Dios  ante  que  fiziesse  el  cielo  e 
la  tierra. 

IX.  En  qual  de  los  cielos  está  Dios. 

X.  Que  figura  ha  Dios  en  sy. 

XI.  Porque  rraion  es  la  trenidad  tres  personas. 

XII.  Porque  nombró  ante  el  espirita  santo  que  el  Gjo. 

XIII.  En  que  logar  está  el  anima  del  orne. 

XIV.  Quando  tajan  al  orne  el  pie  ó  la  mano,  si  tajan 
y  la  vertud  del  anima. 

XV.  Por  que  rrazon  quiso  Dios  encarnar  en  santa 
maria. 

XVI.  Porque  quiso  Dios  que  fuese  santa  maria  vir- 
gen antes  del  parto  e  después. 

XVII.  En  qual  palabra  encarnó  el  espíritu  santo  en 
santa  maria  quando  la  saluó  el  ángel. 

XVIII.  Como  fincó  el  cielo  e  la  tierra  mientra  nues- 
tro señor  estovo  encerrado  en  santa  maria. 

XIX.  Como  pudo  santa  Maria  fincar  virgen  después 
del  parlo. 

XX.  Quando  nuestro  señor  murió  en  la  cruz ,  si  fue 
esta  muerte  en  la  divioidat  también  como  en  la  urna- 
nidal. 

(1)  Se  ha  eoo»emdo  escrupulosamente  la  ortografía  de  uno  de 
los  códices  que  se  guardan  en  la  biblioteca  de  Cámara  de  sa  Ma- 


XXI.  Porque  rracon  fue  el  nuestro  señor  á  los 
fiemos  después  que  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXII.  Porque  rracon  quiso  nuestro  señor  seer 
treynta  é*  tres  años  quando  priso  muerte  en  la  cruz. 

XXIII.  Porque  rracon  quiso  nuestro  señor  sol 
los  cielos  estando  y  santa  Haría  et  los  doze  apon 
ayuntados. 

XXIV.  Porque  rracon  quiso  nuestro  señor  sob  r 
cielo  este  cuerpo  carrnal  que  tomó  en  esle  mundo. 

XXV.  Porque  quiso  Dios  que  nasciese  Eva  de  ia  ■:• 
tilla  de  Adara  e  non  la  (ico  nascer  de  tierra. 

XXVI.  Como  puede  entrar  la  anima  de  la  crúi. 
en  el  vientre  de  su  madre. 

XXVII.  Donde  ha  el  diablo  el  saber  de  las  eosas ; 
han  de  venir. 

XXVIII.  En  que  manera  fue  enbiado el  espíritu  su 
sobre  santa  liaría  el  sobre  los  apostóles. 

XXIX.  Porque  fico  Dios  el  mundo  pues  que  diio  $ 
oviese  fin. 

XXX.  Si  puede  Dios  tomar  en  si  peligro  ó  pesar. 

XXXI.  Por  que  quiso  nuestro  señor  tomar  Ogun> 
pan  anle  que  de  otra  cosa. 

XXXII.  Porque  parlen  el  cuerpo  de  Dios  en  tres  je 
tes. 

XXXIII.  Porque  alca  el  clérigo  el  corpus  christi. 

XXXIV.  Porque  rracon  llamara  Dios  al  juicio  lase 
mas  del  Infierno  e  del  parayso. 

XXXV.  Si  ay  alguna  animal  ia  que  aya  tan  comfs. 
damente  los  cinco  sentidos  como  los  ha  el  orne. 

XXXVI.  Como  faze  la  araña  la  tela. 

XXXVII.  Si  caerán  las  estrellas  el  día  del  juysio 

XXXVIII.  De  los  ornes  que  mueren  en  este  muc< 
como  se  ajuntaran  i  aquella  carne  el  dia  del  juysio. 

XXXIX.  Qual  es  mayor  maravilla  en  facer  nascer 
orne  del  vientre  de  su  madre  ó  rrecucitarlo. 

XL.  Las  animas  del  parayso  si  han  cobdicia  de  algo: 
cosa. 

XLI.  Sy  (ico  Dios  todas  las  cosas  vivas  que  son  >o 
bre  tierra  ó  como  se  ficieron. 

XLII.  De  qual  de  los  costados  de  Adán  sacó  D¿ 
la  costilla  de  que  formó  á  Eva. 

XL1II.  Si  el  ángel  que  guarda  el  orne,  sy  es  de  1 
que  fico  Dios  en  el  cielo  ó  sy  es  fecho  de  nuevo. 

XLIV.  Quando  el  alma  está  en  purgatorio  e  el  añi- 
la viene  á  confortar,  sy  se  quema  ó  rrescibe  pena  ¿ 
augel  como  el  anima. 
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XI, \.  De  ijual  de  las  nueve  edades  es  el  ángel  que 
:  ur<ja  la  alma  del  orne. 
VLM.  lu>  que  manera  guarda  el  ángel  el  anima  del 

X1.VH.  El  ángel  que  guarda  una  anima ,  si  puede 
a?í>w-  guardar  otra. 

XLVIII.  Del  antexpo  si  ha  de  aver  angil  bueno  e 
;«  >  guarde  coruo  otro  orne. 

XI.IX.  Ouando  la  anima  va  ú  parayso,  aquel  ángel 
ta  suarda  si  va  á  aquella  orden. 

I..  Después  que  aquellas  sillas  donde  cayeron  los 
m«l«  fueren  llenas ,  do  pone  dios  las  animas  que 
vr.  i  paravso. 

U.  Las  animas  que  están  en  las  sillas  del  cielo, 

ataran  y  en  anima  é  en  cuerpo  asi  como  están  agora. 

III.  Si  las  animas  que  eslan  en  parayso  veeii  á  las 
■n  infierno  e  á  las  del  purgatorio  ó  sy  las  del  inüer- 
r  »«n  á  las  del  parayso  e  á  las  del  purgatorio. 

Ull.  Porque  rracon  puso  dios  placo  á  la  fin  del  mun- 
do que  fuese  á  quantia  sabida  de  años. 

LHII.  Eo  que  se  mantiene  la  anima  mientra  está 
wüilaen  el  cuerpo  del  orne. 

LV.  Si  la  anima  que  Dios  faze  e  la  cria  de  nada ,  sy 
í^seercooiplida  después  que  dios  la  lia  fecho. 

LV|.  Como  puede  dios  saver  todas  las  cosas  que  el 
*oe  faie  é  piensa. 

IAU.  Si  ay  alguna  anima  qoe  aya  mayor  eulen- 
i miento  ó  mayor  seso  ó  mayor  vertud  que  otra. 

LVHi.  Scyendo  la  anima  del  orneen  el  cuerpo  cerra- 

*  porque  non  conosce  el  ángel  que  es  de  su  natura, 
1-;f«i  toma  otra  figura  en  que  le  parezca. 

LIX.  Si  por  pecadorque  sea  el  orne  arrepentiendose 
v  «tu  pecados,  eo  que  manera  le  oye  dios  e  le  ha  mer- 

LX.  Si  tomara  Dios  carne  de  sánela  María  si  Adán 

t'n  i*cara. 

LXI.  Si  prisiera  Dios  muerte  si  Adán  non  pecara. 

LSU.  Porque  rracon  dio  l)¡os  á  moyses  escriplos 

diez  mandamientos  de  la  ley  en  las  tablas. 

HUI.  Porque  rracon  son  los  evangelistas  quatro  el 
r-ti  son  ñas  nin  menos. 

LXIV.  Porque  rracon  sant Johan  ha  figura  de  águila 
1  -¿ni  Matbeo  figura  de  orne  e  sant  Marcos  de  león  , 

•  »mt  Lucas  ile  becerro. 

LXV.  Porque  non  son  por  todo  el  mundo  tan  gran- 
izas noches  como  los  diasen  una  tierra  como  eo 
■toa. 

LXV|.  Quando  la  luna  es  llena,  porque  paresce  & 
>*  ornes  el  lunar  mayor  e  mas  claro  quando  esta 
jigbbdo  que  quando  esta  claro. 

LXVll  El  aruol  de  los  limones  que  llaman  limonar 

•  trosí  el  cidral,  porque  fazen  v\  fruto  agro  é  frío  de- 
;  ooiía  la  corteza. 

L1VHI.  porque  rracon  la  pulga  é  el  piojo  ha  mu- 
pie  el  el  cauallo  e  el  elefante  non  han  mas  de 
'lia  quatro. 

UU.  Porque  non  semeja  un  orne  á  otro. 

LXX  Porque  rracon  anda  mas  el  diablo  por  enga- 
'«  ai  orne  qoe  ninguna  de  las  oirás  criaturas. 

I  X\l.  Porque  se  espanta  orne  mas  del  muerto  que 
roowee  que  del  que  non  conosce. 
&.  A.-xv. 


DEL  REY  DON  SANCHO.  81 
LXXII.  Porque  non  puede  orne  fallar  sangre  en  las 

forminas  nin  en  las  ostras  de  la  mar. 
LXXIII.  Porque  rracon  quando  arrancan  por  fuerza 

el  cuchillo  de  la  ala  ú  las  aves  que  cacan,  non  les 

nasce  otro. 

LXX1V.  Porque  non  lia  el  capón  cresta  como  el  gallo. 

LXXV.  Porque  faze  mal  á  todos  los  arboles  lollerles 
la  corteza  et  non  lo  faze  al  alcornoque. 

LXXVL  Porque  rracon  temen  las  aves  á  la  águila 
mas  que  ninguna  de  las  otras  aves. 

LXXV1I.  Porque  es  el  león  mas  velloso  de  los  pe- 
chos arriba  que  todo  lo  ál  del  cuerpo. 

LXXV1II.  Porque  rracou  las  palomas  duendas  sacan 
huevos  cada  mes  del  año  synoti  en  dezienbre. 

LXXIX.  Porque  rracon  las  liebres  tanbien  se  enpre- 
ma  et  jaren  los  machos  como  las  feubras. 

LXXX.  Porque  rracon  non  faze  fijos  la  muía  e  el 
mulo  como  las  otras  animalias. 

LXXX1.  Porque  rrazon  me  el  orne  et  non  ninguna 
de  las  otras  animalias. 

LXXXll.  Porque  duermen  las  liebres  los  ojos  abier- 
tos. 

LXXXIIL  Si  los  sueños  que  sueña  ome,si  son  ver- 
daderos ó  mintrosos. 

LXXX1V.  Porque  rracon  fizo  Dios  las  piedras  pre- 
ciosas departidas  unas  de  otras  por  co!oros. 

LXXXV.  Porque  rracon  anda  el  orne  enfyesto  et 
las  otras  animalias  andan  bazas. 

LXXXV1.  Porque  rracon  non  es  el  orne  cubierto  de 
cabellos  como  lo  son  las  otras  animalias. 

LXXXVIL  Porque  rnconnon  crescen  los  cabellos  en 
las  sobrecejas  del  orne  como  los  de  la  cabeca. 

LXXXV1IL  Porque  rracon  caen  los  dientes  al  moco 
é  le  nascen  otros  en  pues  ellos. 

LXXX1X.  Porque  rracon  bive  la  criatura  que  nasce 
de  nueve  meses,  e  á  «yete,  é  non  la  que  nasce  á  ocho. 

XC.  Porque  rracon  fase  el  orne  sus  fijos  en  lodo  liem- 
po,  et  non  ha  para  ello  tiempo  señalado. 

XCL  Porque  rracon  no  fazen  mas  fijos  las  animalias 
grandes  que  las  menores. 

XCII.  Porque  paresce  á  los  ornes  viscos  de  una  cosa 
dos. 

XCII1.  Porque  rracon  el  orne  que  vaya  mucho  con 
las  mugeres  enflaquesce  mas  en  el  celebro  que  eu  olro 
mienbro. 

XC1V.  Porque  rracon  el  selienbre  es  mas  caliente 
que  el  marco,  pues  que  amos  son  semejantes. 

XCV.  Porque  rracon  trae  el  cuervo  la  boca  abierta, 
quando  non  es  cansado,  el  quaudo  es  cansado  tiaela 
cerrada. 

XCVI.  Porque  ha  el  orne  mayor  miedo  de  andar  de 
noche  que  de  dia ,  ó  cou  tiniebra ,  mas  que  las  otras 
animalias. 

XCV1I.  En  que  manera  tragó  la  ballena  á  Joñas, 
habiendo  la  boca  tan  pequeña. 

XCVII1.  Porque  rracon  son  las  aves  departidas  en 
colores  unas  de  otras. 

XC1X.  Porque  rracon  son  unas  aves  mas  livianas 
que  otras. 

C.  Porque  rracou  las  animalias  que  han  cuernos 
non  han  dientes  de  suso. 
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CI.  Porque  rracon  la  cierva  nin  la  oveja  non  ha 
cuernos  como  la  cabra  ó  la  vaca. 

CU.  Porque  rracon  se  fazen  las  cañaveras  de  cuer- 
nos de  cabras. 

CI  i  I.  Porque  non  lia  la  leona  crines  como  el  Icón. 

CIV.  Que  es  la  rracon  porque  non  ha  mas  lovos  que 
carneros ,  pues  que  la  oveja  non  pare  en  el  ano  mas 
de  un  cordero,  et  fa  lova  pare  muchos  fijos. 

CV.  Porque  parte  han  los  ornes  negros  los  dientes 
mas  Manco*  que  los  otros. 

CYI.  Porque  rracon  los  conejos  et  las  liebres  rumian 
asy  como  las  otras  animalias  grandes. 


CAPÍTULO  PRIMERO  del  LUCIDA  RIO. 

uEn  el  nombre  de  Dios  amen:  Porque  los  entendi- 
miento-; de  los  ornes  se  quieren  estender  á  saber  et  á 
demamkr  las  cosas  mas  que  non  les  es  dado ,  et  non  les 
abunda  saber  las  cosas  que  son  terrenales,  porque  han 
á  venir  et  á  passar  todo  su  tiempo ,  et  quieren  saber  las 
cosas  celestiales  que  son;  asy  como  quien  quiere  saber 
la  cuenta  de  quantos  son  los  cielos,  et  olrosy  qué  cosa 
es  el  sol  et  la  luna  et  las  otras  estrellas  á  que  llaman 
planetas,  el  de  qué  natura  es  cada  una ,  et  qué  vertud 
ha  en  sy ,  et  qué  poder  ha  para  fazer  bien  ó  mal  en  las 
criaturas  del  mundo.  Et  como  quier  que  los  ornes  todo 
esto  sepan ,  et  puedan  saver  la  rrayc  et  la  virtud  dello 
por  las  que  ay  de  cada  uno  de  estos  saberes ,  non  se 
tienen  por  pagados  deslo  et  van  travar  con  agudeza  de 
g.an  entendimiento  que  han  eu  sy  en  lo  que  non  les  es 
dado ,  el  lo  que  Dios  non  quiso  que  se  sopiese ,  el  por 
eso  Tullamos  que  dixo  él  en  un  evangellio  que  non  es 
vuestro  de  conoscer  los  tienpos  et  los  movimientos 
quel  mi  padre  quiso  guardar  por  dentro  para  quando 
viese  que  era  tiempo  é  sazón  de  usar  de  ello  el  de  vos 
lo  dar  á  entender  ende.  Quando  el  nuestro  Señor  esto 
dixo  fué  por  las  cosas  que  eran  demás  guardadas  en  el 
su  poder,  que  ninguuo  non  podía  saber  el  pensar,  fueras 
de  otras  mas  altas  que  estas ;  asy  fazen  en  ello  grand 
atrevimiento.  Asy  como  con  muchos  que  quieren  saber 
que  cosa  es  Dios  et  que  Agora  ha  en  si,  et  qué  grado 
es  de  lueugo  el  de  ancho;  et  sy  está  en  píe  ó  sentado, 
et  eu  qual  de  los  cielos  eslá,  en  el  cielo  mas  alto,  ó 
en  el  de  medio,  ó  en  el  de  baxo.  Et  demandan  que 
quando  Czo  el  mundo,  él  á  do  eslava ,  et  de  qual  gui- 
sa :  que  en  el  comiendo  quando  Dios  creó  el  cielo  el  la 
tierra  que  todo  era  aguas,  et  el  espíritu  de  Dios  que 
anda  va  sobre  ellas.  Et  de  aqui  se  toma  un]  tramo  de 
una  pregunta  que  fnsian  los  ornes,  de  que  nasció grand 
cregia  el  es  <¡ue  demandavan  que  pues  el  cielo  et  la 
tierra  non  eran  fechos ,  que  estonce  lo  cria  va  Dios,  que 
ante  que  lo  oviese  fecho  que  do  eslava.  Otrosy  ay  otra 
demanda  de  la  qual  ros  agora  diremo »,  que  dizen  que 
pues  son  tres  personas  et  se  encierran  en  un  Dios ,  et 
él  quiso  seer  encerrado  en  Sania  María ,  que  en  el  tiem- 
po de  aqoellos  nueve  meses  quél  andovo  en  el  su  vientre 
encerrado,  que  como  Gocé  el  cielo  et  la  tierra  vacados 
ó  quien  (incé  en  su  logar  para  manteuerle  que  non 
pereciese. 

E-tas  pregunlas  tales,,  conioqnier  queseando  grand 
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sotileza  son  á  perdimiento  de  tiempo  de  aquellos  qoe  h 
fazen  el  nasce  dellas  mucho  mal;  porquo  loman  en<l 
los  ornes  malos  entendimientos.  Et  estos  malos  enu  c 
dimientos  que  ende  toman,  non  es  por  mengua  qu 
cada  uno  dellos  non  aya  muy  buenas  rraciones  que  K 
men,  el  muy  derechas  para  ponerlas  por  sy,  et  dex. 
por  ellas  las  malas  et  las  baldías  en  que  pueden  abiei 
lamente  provar  et  amostrar  la  vertud  segund  es,  m; 
porque  los  entendimientos  dellos  non  sou  de  una  m¡ 
ñera  todos  tan  conplídos  los  unos  como  los  otros;  pt 
eso  non  lo  pueden  todos  entender  de  una  guisa.  Ca  di 
vertudes  ha  en  el  entendimiento  del  orne  :  la  prime 
en  du  fablar  las  cosas  de  nuevo,  et  asy  como  las  fabl 
saberlas  mostrar  por  rracon ;  la  segunda  es  onde  ge'i 
muestran  saberlas  entender  bien  eu  sy.  Otrosy  acaea 
muchas  vegadas  que  porque  ha  orne  de  mal  sosyeg 
et  uon  sabe  seer  sosegado  en  el  logar,  nin  oye  el  c( 
mienco  de  laquestion,  que  faze  eode  tales  cosas  con 
dicho  avernos ,  et  ante  que  oya  et  vea  el  juyeio  de 
question  que  es  contra  aquella  demanda ,  vase  su  v 
con  aquello  que  oyó,  et  non  puede  saver  lo  que  nc 
vió,  salvo  ende  aquello  poco  que  oyó;  et  toma  deo< 
mala  enformacion  en  su  conciencia ,  por  la  cual  puec 
venir  á  muy  peor.  Et  por  tales  cosas  como  estas  ¡ 
deven  guardar  los  maestros  el  los  ornes  letrados  qu 
quando  ovieren  á  disputar  sobre  las  rracones ,  qt 
caten  primero  tiempo  para  ello  que  sea  bagar,  que  no 
aya  de  fazer  otra  cosa ,  ca  grand  mengua  seria  estar  e 
medio  de  question,  et  averia  á  dejar  por  otra  cosa  qo 
oviese  de  veer.  Et  para  se  fazer  esto  bien ,  ha  roene* K 
que  caten  qué  ornes  llaman,  que  estén  y  é  que  lo  njaa 
ca  estos  deven  seer  tales  que  lo  entiendan  bien,  el  qo 
todavía  se  acojan  á  la  verdat  Otrosy  los  que  ovaren 
disputar  el  contrario,  tan  bien  de  la  una  parte  coro 
de  la  otra,  que  todavía  las  voluntades  dellos  sean  sana 
en  creer  lo  que  es  verdat  et  derecho  et  non  él ,  comí 
quíer  que  ayan  á  dezir  el  contrario  por  creencia  qu* 
en  sy  han.  Et  quando  se  faze  en  esta  guisa,  faz?* 
como  de  ve,  que  asy  como  el  oro  se  apura  quanlo  tni 
lo  meten  en  el  fuego,  asy  se  apuran  estas  cosas  quintt 
mas  fabhin  en  ellas ;  et  sy  se  faze,  como  dicho  es,  tanti 
Gnca  la  ciencia  mas  apurada ;  ca  dos  saberes  son  qo» 
es  el  uno  contra  el  otro ,  et  estos  son  la  theologia  e! 
las  naturas.  Ca  las  naturas  es  arte  que  todas  las  cosas 
que  son  bivas  sobre  tierra  se  provan  por  ella ,  e  en  co- 
mo son  fechas  por  rracon  de  natura.  Otrosí  se  pruetafl 
por  ella  las  cosas  que  son  fechas  so  el  arco ,  asy  como 
el  ayre  so  el  cielo,  et  como  truenos  et  relámpagos  el  I*' 
otras  cosas  que  son  en  las  nuves.  Otrosí  las  que  sou 
en  el  cielo,  como  se  fazen,  segund  la  vertud  de  las 
estrellas,  que  son  llamadas  siete  planetas,  et  de  1« 
otras  estrellas  que  llaman  fizas.  Et  este  saber  de  la* 
naturas  es  mas  comunal  i  todas  las  gentes  del  man^o, 
et  usan  por  él  cristianos ,  judión  et  moros  et  todas  l« 
otras  maneras  de  ornes ,  que  biven  en  el  mundo,  q"« 
algo  quieren  aprender.  Et  este  saber  que  vos 
díxiemos  es  contra  la  theologia,  ca  el  saber  de  la  ideo- 
logía es  sobre  el  de  la  natura.  Et  la  rracon  porque  w* 
diremos  agora :  las  naturas  son  ordenamientos  qoe  Dio* 
fice  como  ya  dixiemos,  porque  bibiesen  et  se  man¡°* 
viesen  las  cosas  celestiales  el  las  terrenales,  etow** 
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va  hs  terrenales  el  las  que  andan  en  el  ayre  el  en  el 
por  dos  maneras  de  natura?.  La  primera  por 

•  :Tt<-  intural  de  tiempo  que  hs  aduze  á  ellas.  La 
vsui-to  «Je  engaños  et  de  artificios  que  les  fazen  por- 
:■>»  han  de  morir  ante  de  su  tiempo,  et  atal  muerte 

»hd  <sta  llaman  muerte  forjada.  Et  por  eslo  que  vos 
i™  uos  ordenó  Dios  las  naturas  porque  biviosen  el 
f  mantoviesen  todas  las  criaturas  del  mundo  por  ellas, 
ta  tJjnologia  es  saber  que  falda  de  Dios  etde  los  angeles, 
<ue  soo  las  mas  nobles  criaturas  que  Dios  tico  en  el 
fieio  et  en  la  tierra ;  ca  en  tos  angeles  ha  tres  cosas 
^  i]U«  lievan  a  va u taja  de  todas  las  criaturas.  La  pri- 
ora porque  son  mas  allegados  á  Dios  que  ninguna 
¿/jcoía,  et  por  esso  fallamos  que  dixo  él  en  el  Evan- 
.m¡o;  «los  angele?  de)  mi  padre  siempre  están  ante 
i.etveen  la  su  faz,  et  fazen  su  mandado.»  La  se- 
-ren  ia,  criólos  en  la  luz  et  ficolos  muy  «otiles  mas  que 
«ra  criatura  nenguna,  en  manera  que  pudiesen  yr  et 
rarpor  do  quier,  et  syn  embargo  ninguno  de  sy, 
<t>vfl  corrompimiento  de  aquel  logar,  por  do  oviesen 
>  piar.  La  tercera  cosa  es,  como  quier  que  Dios  quiso 
■P*  oviesen  comienco  eslremo  los  de  las  otras  criatu- 
ras eo  querer  que  non  oviesen  fin.  Et  en  esto  non  quiso 
inolracosa  ninguna  les  semejase,  sacando  ende  las 
-amas  de  los  ornes ,  quanto  en  eslo,  que  son  desta  na- 
tura (sesma.  En  esta  rracon  que  vos  aquí  dixiemos, 
íib'j  U  thcologia  muy  mas  complidamenle ,  segund 
-i  tos  diren.os  adelante.  Por  ende  veyendo  la  con- 
ceda que  era  enlre  los  maestros  de  ia  theologia,  et 
■«  <ie  las  naturas,  que  eran  contrarios  unos  de  otros 
acuellas  cosas  que  son  sobre  natura  el  que  avian  á 
rawnar  fecho  de  nuestro  señor  Jesu  Xpo,  que  es 
Ha  U  obra  del  miraglo,  que  quiere  dezir  tanto  como 

maravillossa  en  que  non  ha  que  veer  natura  nin 
>li  rosa  ninguna.  Otrosí  los  que  ovieren  de  rraconar 
t  rotura  que  es  rracon  de  aqueso  que  Dios  ordenó  por 
?k  pa<a  todavía  el  mundo  por  el.  Et  veyendo  esta 
atienda  que  era  entro  estos  dos  saberes,  el  ¡i viendo 
¡ra»)  «abor  que  las  estorias  que  fablan  de  nuestro  se- 

Jbü  \po  s^an  departidas  et  declaradas ,  porque 
n^unojion  pueda  travar  en  ellas,  el  por  traerlas  a 
wcordaraienio  et  4  servicio  et  euxalcamicnto  de  la 
wtra  fé,  por  ende  Nos,  don  Sancho  por  ta  gracia 
^  D101  rrey  de  Castilla ,  de  Toledo ,  de  León ,  «le 
;*  ¡«a,  de  Sevilla,  de  Cordova ,  de  Murcia,  de  Jahen, 

*  Alaarve  et  señor  de  Molina,  et  fijo  del  muy  no- 
r>  rrc«  don  Alfonso  el  de  la  muy  noble  rreyna  doña 
Alante,  el  seteno  rrey  de  los  que  fueron  en  Caste- 
i  *t  en  León ,  que  ovieron  este  nombre ,  á  que  di- 
wtmo  doo  Sancho,  por  grand  sabor  que  avernos  de 
•*ro>  i  Otos  el  de  le  loar,  et  de  le  conoscor  el  bien 
•'■  li  merced  que  nos  fazed  el  dia  que  na«címos  fasta  el 
^  fe  oy,  el  anle  que  nos  nasciesemos  de  como  vos 
4:"«  diremos:  lo  primero  en  querer  él  ordenar  que 
T^JMemos  del  linaje  onde  Nos  venimos ,  que  fuese- 

fijo  del  rrey  don  Alfonso  el  de  la  rreyna  nuestra 
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madre;  ca  asy  como  fizo  Dios  eslo  otrosí  te  pudiera 
fazer  si  él  quisiera  que  fuésemos  fijo  de  un  labrador, 
ó  de  olro  orne  qualquier.  Lo  segundo  tollionos  todos 
aquellos  que  nascieron  anle  Nos ,  por  nos  dar  este  lo- 
gar, et  fue  la  su  merced  de  nos  escoger  para  en  este 
logar,  como  escogió  á  David  entre  los  quantos  fijos  avia 
Israel,  su  padre,  segund  es  fallado  por  la  Escriptura 
que  le  fiso  rrey  sobre  todos  los  de  Israel  que  fueron 
dose  tribus.  Después  de  lodos  estos  bienes  que  á  nos 
liso,  uos  guardó  de  muchos  peligros  et  de  muchas  en- 
fermedades el  cuy  tas  en  que  fuemos,  et  en  que  quiso 
dar  á  entender  á  todos  los  del  mundo  que  avia  volun- 
tad él  de  llegar  la  nuestra  fasienda  al  estado  en  que 
somos ,  en  aver  el  su  nombre  que  es  nonbre  de  rrey, 
et  que  lo  fuésemos  de  la  rraca  donde  fueron  nuestros 
padres  et  nuestros  abuelos,  et  todos  aquellos  que  fue- 
ron del  linaje  onde  nos  venimos.  Et  Gamos  por  la  su 
sania  merced  que  élque  nos  guió  Casta  agora,  nos  guiará 
que  sea  esta  obra  á  su  servicio  et  á  ensalzamiento  de  la 
su  sauta  fee.  Por  eso  fallamos  que  dúo  el  nuestro  señor 
en  un  logar  ego  sum  alpha  et  omega,  primus  et  no- 
vtssimus ;  inüium  et  finís ,  que  quiere  decir  tanto  como 
yo  só  el  primero  et  postrimero ,  el  comienco  et  aca- 
bamiento. Et  como  quier  que  él  dixiesse  por  él  nicsmo, 
yo  só  comienco  el  fin,  sabida  cosa  es  el  cierta  que  él 
en  quanto  seer  Dios,  non  ovo  comienco  nin  fin,  nin 
lo  averá ;  mas  esto  dase  á  entender  por  las  obras  que 
él  fiso  et  fase  el  fará  que  ayan  cima  de  bien ,  en  ma- 
nera que  la  su  obra  sea  conplida,  como  de  tal  señor 
que  es  sobre  todo. 

Por  ende  Nos ,  catando  todos  estos  bienes  que  nos 
fizo  et  esperando  en  sus  mercedes  que  nos  fará  mas 
adelante,  tenemos  por  muy  grand  derecho  de  le  ser- 
vir el  de  morir  en  su  servicio  todo  quanto  el  nuestro 
tiempo  durare.  El  por  que  la  nuestra  voluntad  es  apa- 
rejada á  su  servicio,  queremos  le  servir  en  dos  ma- 
neras. La  primera  en  los  fechos,  la  segunda  en  los 
dichos.  Et  por  que  el  fecho  se  fase  á  tiempo;  sabidos, 
segund  lo  él  tiene  guisado,  aquello  que  quiere  faser 
et  el  diclK>  es  cosa  de  cada  dia  et  de  cada  sazón ,  et 
fallamos  uos  que  dixo  David  en  el  Salterio :  señor  le- 
vantarme-e en  la  mañana,  et  loaré  el  tu  nombre  de 
cada  dia,  el  toda  la  noche  ponió  en  cantarle,  et  en 
loarle,  por  eslo  querríamos  semejar  á  esto  en  quanto 
pudiésemos  en  grandescer  el  bien  que  nos  fizo  et  en 
loargelo.  Et  por  esta  rracon  tenemos  por  bien  el  por 
derecho  de  comencar  esle  libro  á  su  servicio ,  et  por 
eso  pedimos  merced  á  él  el  á  la  virgen  bien  aventu- 
rada santa  maria ,  su  madre,  en  guisa  que  ellos  nos 
ayuden  que  le  podamos  acabar,  porque  sea  á  su  ser- 
vicio. Et  por  que  esle  libro  es  todo  de  rracon  de  pre- 
guntas el  do  rrespuesüts  que  vienen  sobre  aquellas 
preguntas  semejónos  de  le  ordenar  en  manera  de  un 
deciplo  que  estoviese  ante  su  maestro  et  sobre  cada 
cosa  que  le  preguntase  el  maestro  que  le  r respondiese 
á  ello,  et  coraienc».  asy.» 


A  intento  hemos  copiado  aqui  este  primer  capitulo  de  la  obra,  para  que  los  aficionados  á  esta 
''>>«  de  estudios  puedan  cotejarlo  con  el  de  cierto  libro  italiano,  varias  veces  impreso  durante 
^  tiglo  iv ,  ya  con  título  de  //  Lucidario ,  ya  con  el  Diálogo  frá  un  escolar  el  tuo  maestro,  ya  por 
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fin  con  el  de  Libro  del  maestro  el  del  discípulo  (1).  Habla  de  él  el  erudito  Pérez  Bayer,  citando 
á  Maittaire,  aunque  con  bastante  inexactitud ,  puesto  que  lo  atribuye  ñ  un  tal  Domenico  Silvestre 
de  Cini  (2) ,  citándole  además  de  tal  manera  y  en  tal  lugar  que  parece  indicar  sea  traducción  (L\ 
castellano.  Si  tal  fué  su  intención,  el  docto  bibliógrafo  anduvo  en  esto  muy  equivocado,  por- 
que, según  ya  hicimos  observar  en  la  Introducción,  tanto  el  Lucidario  italiano,  como  el  del  rey 
don  Sancho,  el  libro  francés  intitulado  Lucidaire ,  y  los  que  en  lengua  alemana  é  inglesa  se  im- 
primieron en  el  siglo  xv,  todos  son  versiones  mas  ó  menos  literales  del  Elucidarium  de  üonoré 
d'Autun  ,  en  Borgoña,  escritor  del  siglo  xm. 

Term'tnarémos  esta  noticia  añadiendo  que  el  pailrc  Juan  Eusebio  Niereraberg  tradujo  en  latín 
parte  de  dicho  libro  con  el  titulo  de  Dilucidarium  Serenissimi  Ti e gis  Caslellce  et  Legionis  Domini 
Sanctii,  Fortis  cognomento,  ¡Mi  regís  D.  Alfonsi  Sapientis :  auclore  ipso  Rege  Sanetio  secum  ipso 
meditante  et  confabulante  súb  doctoris  et  auditoris  persona.  Quod  extat  manuscriplum  in  antiquissi 
mis  membranis  Bibliolhecai  D.  Laurentii  Ramírez  de  Prado,  et  ex  antiquo  Hispanice  charactere  et 
idiomate  in  latinum  vertit  P.  Joannes  Eusebius  Nieremberg,  socielatis  Jesu.  Tal  es  el  titulo  de  la 
obra  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  Cámara  de  S.  M. ,  aunque  sin  concluir,  pues  no  contiene 
mas  que  treinta  y  tres  de  los  noventa  y  nueve  capítulos  en  que  aquella  está  dividida. 

P.  DE  G. 


(I)  Bajo  lodos  estos  títulos  le  hallamos  citado  por 
Haym,  Ebcr,  La  Serna  Santander ,  y  otros  bibliógrafos, 
en  las  siete  ediciones  que  de  61  se  lucieron  en  el  si- 
glo xv ,  siendo  la  primera  de  todas  la  de  Boloña  ,1482, 
per  Tbmaso  di  Salvestro  de  Cini,  de  Monte  l'ulciano,á 
di  x  di  Marzo,  en  cuarto.  Lleva  esta  impresión  el  Ululo 


de  II  Lucidario;  mas  otra  que  hizo  en  Milán  Ulderíco 
Szinzeler  en  1499,  se  intitula,  según  Brunct,  Libro 
del  maestro  et  del  discípulo,  y  aun  hay  otra  con  el  titulo 
de  Diálogo ,  etc. 

(2)  Bayer  lomó  sin  duda  el  nombre  del  impresor 
por  el  del  aulor. 
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CASTIGOS  É  DOCUMENTOS  DEL  REY  DON  SANCHO 


E>te  libro  Gzo  el  muy  alio  señor  rey  don  Sancho,  hon- 
rólo, poderoso,  sabidor,  rey  de  Castilla,  de  Lenn ,  ile 
Toledo,  de  Gallicta,  de  Sevilla ,  deCórdova ,  de  Mur- 
:■«,  de  Jahen,  del  Algarbe,  de  Algecira,  é  señor  de  Viz- 
~¡:i  é  de  Molina,  el  cual  os  llamado  Castigos  é  docu- 
nmtot  que  daba  á  su  fijo;  el  cual  libro  Tizo  é  acabó  el 
-vbie  rey  el  año  que  ganó  á  Tarifa  (1),  quo  estaba  esta 
'i.'.a  (2)  eo  poder  de  los  enemigos  de  ia  fe  de  Jesucristo, 
■i*-  Labia  mas  de  seiscientos  años  que  la  tenían  en  su 
,  <¿tr,  que  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo ,  que  fué  el  poí- 
:  uñero  rey  de  los  godos,  por  los  nuestros  pecados.  El 
:i:bo  señor  rey,  ganándola ,  entrególa  á  la  sánela  fe  ca- 

i.ca  de  Jesucristo  é  de  la  su  bendita  madre  sancta  Ma- 
rá, nuestra  abogada.  El  este  rey  don  Sancho  fué  fijo  del 
-y  don  Alfonso ,  que  fizo  las  Siete  Partidas ,  é  nieto  del 
■í>  ion  Fernando ,  que  ganó  la  muy  noble  cíbdad  de 
orilla.  Este  dicho  señor  rey  don  Sancho  fué  padre  del 
■i)  don  Fernando  que  murió  sobre  Alcaudele ,  ó  fué  el 
rieuorey  que  hobo  en  Castilla  que  hobieron  nombres 
i  ia  Sancho  (3).  Los  cuales  enjemplos  é  castigos  son  muy 
vahados  é  muy  pro\echusos  á  toda  persona  de  cual- 
;  <ier  estado  é  condición  que  sea ,  así  eclesiásticos  como 
atares ,  é  así  señores  como  siervos,  é  así  grandes  como 
¡«píenos,  que  en  él  quisieren  aprender;  ca  les  tornará 
j  mu/  grant  provecho  así  á  las  almas  como  á  los  cuer- 
; é  aprenderán  muy  buenas  costumbres  é  condiciu- 
para  vivir  en  este  mundo  boa  rudamente  é  sin  pe- 
i  ido,  en  manera  que  se  salvarán  si  quisieren.  El  fia 
'0  él  cincucuta  capítulos;  el  postrimero  acábase  en  la 
¡«labra  que  dijo  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su 
Lrmgelio  de  sant  Lucas  onde  dice:  «(Bienaventurados 
>  q  los  que  oyen  la  palabra  de  Dios ,  é  la  guardan.» 

R!  primero  fabla  de  eómo  debe  el  hooc  eonoscer  et  temer*  Dios 
*.v  le  fizo  el  alna. 

i!.  Del  mal  cristiano  t  del  bueno. 
Ut.  m.  De  eómo  debe  borne  baber  temor  de  Dios ,  et  de  cómo 
t*  ser  armado  pan  se  defender  del  diablo  et  de  las  sos  tenta- 
tt%  «iie  son  machas. 

'.»*•  n.  De  cómo  debe  borne  facer  so  oracioo  et  poaer  en  ella 
'•^»    devoción ;  et  de  cómo  debe  olvidar  todas  oirás  cosas  mien- 
oracioo  estodlere. 


'I,  Tanfa  se  tomó  por  la  primera  vez  a  los  moros  el  30  de  se- 
mbré ( día  de  san  Maleo)  de  1292,  es  decir,  el  a»o  1330  de  la 
•ra  Mpaftola  ó  de  César. 

ii  La  riprrMon  nls  tilla  parece  indicar  que  el  copiante  del 
<<iue  primitivo ,  ó  al  menos  el  que  le  poso  el  ante-prólogo,  qne 
"fia  queda  dicho  en  otro  logar,  do  es  obra  del  rey  don  Sancho^ 
Paitaba  á  ta  sazón  en  Tarifa. 

Fne  ri  coarto,  y  no  el  tétano  como  aqoi  se  dice  equivocada- 
a  do  ser  qoe  el  que  hixo  e»tn  primer  prólogo  incluyese  a 
Sancho»  de  Navarra  entre  los  de  León  y  Castilla. 


Cap»  v.  De  cómo  debe  home  guardarlos  diei  mandamientos  que 
Dios  nocstro  Señor  dlrt  á  Moisen  en  la  vieja  ley. 

Ca».  vi.  Cómo  non  debe  borne  dar  soltara  A  so  carne  por  eom- 
plir  los  sabores  de  la  so  volnnlad. 

Cap.  vn.  Qae  fabla  de  cuánl  noble  cosa  es  facer  limosna ,  el 
cuantas  virtudes  et  bienes  trae  consigno. 

Cap.  vin.  Qae  fabla  de  cómo  la  creencia  del  borne  debe  ser  ver- 
dadera et  sana. 

Cap.  iz.  Que  fabla  de  cómo  debe  home  amar  justicia. 

Cap.  x.  Qae  fabla  de  como  deben  los  vasallos  servir  al  señor,  ¿ 
mocho  mas  obedeseer  é  guardar  é  honrar  al  sn  rey. 

Cap.  xi.  Qne  fabla  de  las  vestimentas  é  de  las  cosas  qoe  el  rey 
debe  asar  é  ser  guarnido  en  todo  so  estado ,  el  de  los  sos  oficiales 
qué  obras  deben  de  facer  por  honra  é  servicio  de  Dios. 

Cap.  xii.  Qae  fabla  de  cómo  debe  borne  perdonar  al  qoe  le  de- 
manda perdón ,  é  a  coantas  cosas  debe  parar  mientes. 

Cap.  xiii.  Que  fabla  cuan  noble  cosa  es  en  el  rey  é  en  todo  otro 
home  cualquier  la  mesara  «  redrar  de  si  la  saAa ,  et  eulnto  mal 
trae  la  sana  á  todo  home  que  sus  fechos  non  atempere  con  mesura. 

Cap.  xiv.  Qoe  fabla  de  cómo  debe  el  rey  parar  mientes  cnando 
promete  a'guna  cosa ,  et  mirar  qoé  es  lo  qne  promete .  é  a  quién, 
é  guardarse  del  dapno  qoe  dende  pueda  venir. 

Cap.  xv.  De  cómo  debe  home  serbneo  lapidario  en  eonoscer  los 
bornes. 

Cap.  xvi.  Que  fabla  de  cómo  el  rey  é  todos  los  otros  se  deben 
llegar  a  los  perlados  é  sibidores  de  la  ley,  porque  son  oficiales  de 
Nuestro  Seüor  Dios. 

Cap.  xvi u  Que  fabla  de  eómo  el  rey  nin  otro  borne  poderoso  non 
debe  traer  consigno  nln  consentir  que  ande  en  la  su  compafia  homo 
de  órden  qne  sea  apóstata,  desobediente  i¡  su  mayoral. 

Cap.  xviii.  Qae  fabla  de  cómo  non  debe  home  facer  pesar  i  Dioa 
con  mujeres  eon  que  non  debe,  el  o  non  debe. 
'  Cap.  xix.  Que  fabla  de  cuant  grand  yerro  face  el  que  peca  con 
la  mujer  casada. 

Cap.  xx.  Qae  fabla  de  euant  noble  cosa  es  ante  Dios  la  virgi- 
nidad 

Cap.  xii.  De  cómo  non  debe  borne  jodgar  las  huesas  andanzas 
deste  mundo  a  semejanza  de  las  del  otro. 

Cap.  xxii.  Qoe  fabla  é  demuestra  que  el  rey  non  debe  poner  sn 
bien  andanza  en  sanidaté  en  ferraosura  nin  en  fuerza. 

Cap.  xxiu.  De  cuant  mala  cosa  es  la  cobdicia,  é  cuantos  males 
nascen  della. 

Cap.  xxiv.  Qae  fabla  de  cuánl  mala  cosa  es  la  envidia  en  algu- 
nos logares,  et  cuant  buena  en  otros  logares. 

Cap.  xxv.  Que  fabla  cómo  es  mala  cosa  el  home  ser  sospechoso. 

Cap.  xxn.  De  cómo  non  se  debe  home  pagar  del  home  que  es 
mes  torero. 

Cap.  xxvii.  Cómo  home  debe  comedir  la  palabra  anle  qoe  la  fa- 
ble,  et  qué  dapno  ó  pro  le  puede  venir  dello. 
f(  Cap.  xxvm.  Qae  fabla  qué  cosas  non  puede  borne  ganar  por  pa- 
dre nin  por  madre,  sinon  es  de  Dios. 

Cap.  xiix.  be  eómo  debe  borne  meter  mientes  á  quien  descubre 
su  poridat. 

Cap.  ixx.  Qae  fabla  qué  cosa  es  piedad  ,  é  cuántos  bienes  ñas- 
ren  della. 

Cap.  xxxi.  Que  fabla  de  cuant  noble  cosa  es  la  paciencia,  é 
cuantos  bienes  nascen  della. 

C»p.  xxxii.  Qoe  fabla  de  cuánl  noble  cosa  es  la  misericordia. 

Cap.  xxxiii.  Qae  fabla  de  cómo  debe  borne  dar  consejo  a  los  que 
si-  lo  piden.  , 

C*p.  xxxiv.  Que  fabla  de  cuant  noble  cosa  es  en  si  la  verdal,  é 
cuantos  bieues  nascen  della. 
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86  ESCRITORES  EN  PROSA 

Cap.  xxit.  One  fabla  de  cómo  se  non  debe  borne  pagar  del  home 
lisonjero. 

Cap.  xxxvi.  Que  fabla  que  todos  los  que  el  borne  enenta  por 
amigo*  que  non  son  todos  iguales. 

Cap.  ux yu.  Que  fabla  qué  cosa  es  mansedombre  é  eerca  de 
eaales  cosas  ba  de  ser,  ¿  cómo  conviene  ¡i  los  reres  ser  mansos. 

Cap.  xxxvih.  Que  fabla  de  cómo  debe  haber  home  esfuerzo  bue- 
no en  si. 

Cap.  xxxix.  Que  fabla  eoánt  noble  cosa  es  la  castidad  é  la  vir- 
ginidad ,  é  cuantos  bienes  naseen  della. 

Cap.  xi.  Qne  fabla  cómo  el  dia  del  juicio  Nuestro  Señor  Dios 
ba  de  requerirlas  sus  ovejas  como  boca  pastor,  et  ha  de  apartarlas 
buenas  de  las  malas,  et  a  las  buenas  dará  gracia  perdurable,  *  a 
las  malas  pena  sin  fln. 

Cap.  xli.  Que  fabla  cómo  se  non  debe  pagar  borne  del  borne 
que  se  atreve  de  ir  al  consejo  é  a  la  poridat  de  que  non  es  lla- 
mado. 

Cap.  xui.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  borne  pagar  del  home 

nescio. 

Cap.  xuii.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  borne  pagar  del  home 

traidor. 

Cap.  xtiv.  Que  fabla  de  cómo  te  debe  horae  guardar  del  home 
qne  es  mentiroso. 

Cap.  xlv.  Que  fabla  qué  cosa  es  fortaleza ,  é  cerca  de  cuales  co- 
sas ba  de  ser,  et  cómo  nos  podemos  facer  fuertes. 

Cap.  xi. vi.  Que  fabla  de  como  se  debe  home  guardar  que  non 
eaya  en  yerro  de  fecho  de  armas. 

Cap.  xlvii.  Que  fabla  de  euant  bien  andante  es  el  home  i  quien 
Dios  da  buena  andanza. 

Cap.  xtvui.  Que  fabla  de  cómo  non  debe  borne  aventurarse  ma- 
chas vegadas  nin  liar  del  borne  que  haya  probado  por  malo 

Cap.  xlix.  Que  fabla  de  cómo  se  non  debe  el  señor  pagar  del 
home  que  anda  en  la  su  casa ,  que  quiere  guardar  mas  la  facienda 
de  un  su  amigo  que  non  la  del  señor. 

Cap.  l.  Qne  fabla  de  cómo  non  debe  borne  decir  las  buenas  bes- 
lorias  é  las  faunas  de  los  bornes  buenos  ante  malos  bornes,  viles 
*  raheces. 

Cap.  ii.  Que  fabla  de  cómo  se  debe  home  guardar  que  le  non 
metan  con  maldat  los  malos  bornes  á  joglería ,  nin  se  meta  es  so- 
las eon  ellos ,  nin  ame  los  juegos. 

Cap.  lm.  Que  fabla  coant  buena  eosa  es  cordura ,  é  cómo  es  Bja 
del  buen  entendimiento. 

Cap.  luí.  Que  fabla  cómo  non  debe  borne  jodgar  las  cosas,  se- 
gund  que  Ij*  judian  muchos  humes,  por  mala  cobdicia. 

Cap.  uv.  Que  rabia  que  mucho  es  de  denostar  el  rey  ó  el  prin- 
cipe, si  fuere  parvtfleo  é  de  pequeña  facienda. 

Cap.  lv.  Que  fabla  cuantas  so  a  las  propiedades  del  magnifico,  é 
como  conviene  a  los  reys  de  las  baber. 

Cap.  lvi.  Que  muestra  qué  eosa  es  magnaoimldat,  qué  quiere 
decir  grandeza  de  coraron ,  é  cerca  de  cuales  cosas  ba  de  ser. 

Cap.  lvii  Que  demuestra  cuáles  é  cuántas  son  las  piopiedades 
del  magnánimo,  é  cómo  conviene  á  los  rejs  de  las  amar. 

Cap.  lviii.  Que  rabia  cuantos  son  los  grados  de  las  verludes,  é 
tulles  vertudes  deben  hsber  los  reys. 

Cap.  ux.  Que  demuestra  cómo  alginas  de  las  buenas  disposi- 
ciones son  virtudes,  é  algunas  mas  que  virtudes,  é  algunas  son 
aoejas  1  las  virtudes. 

Cap.  lx.  Cuáles  de  las  pasiones  son  primeras,  é  cuáles  postri- 
meras, et  cómo  son  ordenadas. 

Cap.  lxi.  Que  fabla  cómo  conviene  á  los  reys  de  se  haber  al  amor 
c  á  la  mal  querencia. 

Cap.  lxii.  Que  muestra  euáles  cosas  deben  los  reys  desear  e 
cuáles  aborrescer. 

Cap.  mu.  Que  demuestra  cómo  se  deben  baber  los  reys  en  la 
esperan»  é  en  la  desentrama. 

Cap.  lxiv.  Que  fabla  de  cómo  los  reys  se  deben  baber  eerca  de 
la  osadía ,  é  del  temor. 

Cap.  uv.  Que  fabla  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  las  delecta- 
ciones e  á  las  tristezas. 

Cap.  lxvj.  Cuáles  deslas  doce  pasiones  son  mas  principales  ó 
cuáles  menos. 

Cap.  h»ii.  Que  fabla  cómo  toi'as  las  otras  pasiones  del  alma 
se  reducen  á  las  doec  sobredichas,  que  son  amor  et  malquerencia, 
deseo  é  aborreceneia  ,  esperanza ,  desesperanza ,  Ira ,  mansedum- 
bre ,  delectación ,  temor  é  osadia. 

Cap.  lxviii.  Que  demuestra  como  algunas  de  las  pasiones  sobre- 
dichas sus  de  loar,  et  algunas  de  denostar. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

Cap.  lxix.  Que  fabla  cuáles  costumbres  deben  haber  é  amat 
tomar  é  seguir  los  reys,  é  las  que  son  de  loar  en  los  mancebo* 

Cap.  lxx.  Qne  demuesira  cuáles  costumbres  son  de  rev-rehead 
en  los  mancebos,  é  cómo  los  reys  se  deben  guardar  dellas. 

Cap.  lxxi.  Que  demuestra  euáles  costumbres  sos  de  reprebe 
der  en  los  viejos. 

Cap.  lxxh.  Que  maestra  euáles  costumbres  son  de  alabar  en  1 
viejos,  t-t  euáles  costumbres  en  los  que  son  en  la  mediana  eda 
entre  los  viejos  é  los  mancebos,  et  como  el  rey  se  debe  haber  á  t 
tas  costumbres. 

Cap.  lxxiii.  Que  demuestra  cuáles  costumbres  son  de  loar  en  l 
nobles  h  ornes  é  cuáles  de  denostar,  et  romo  los  reys  se  dcbeahab 
á  ellas. 

Cap.  lxxiv.  Que  muestra  cuátea  son  las  costumbres  de  los  n« 
é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 

Cap.  lxxv.  Cuáles  son  las  costumbres  délos  poderosos,  ti con 
los  reys  se  deben  baber  á  ellas. 

Cap.  lxxvi.  Que  demuestra  que  el  borne  naturalmente  es  conj 
gableó  maridable,  etqoe  los  que  non  quieren  casar  non  viví 
como  bornes  mas  como  bestias ,  ó  divinales  como  ángeles. 

Cap.  lxxui.  Que  muestra  c^mo  todos  los  reys  se  deben  ayunt 
á  sus  mujeres,  sin  departimiento  ninguno. 

Cap.  lxxviii.  Que  muestra  cómo  todos  los  eibdadanos,  é  muel 
mas  los  reys,  deben  ser  contentos  é  pagados  de  una  mujer  sol 

Cap.  lxxix.  Que  muestra  cómo  las  mujeres  de  los  eibdadanos, 
mayormente  de  los  reys,  deben  ser  pagadas  de  un  varón  solo. 

Cap.  ixxx.  Que  muestra  que  lodos  los  eibdadanos,  é  naayormeal 
los  reys,  non  deben  casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesri 

Cap.  lxxxi.  Que  maestra  cómo  los  reys  é  generalmente  todos  k 
eibdadanos  deben  tomar  mujeres  apostadas  Je  los  bienes  d< 
cuerpo. 

Cap.  lxxxji.  Mueslra  cómo  las  mujeres  de  los  reys  deben  habí 
también  los  bienes  del  alma  como  los  del  cuerpo. 

Cap.  lxxxiii.  Cómo  los  discípulos  de  Jesucristo  ana  vegsí; 
eran  sobre  la  mar,  é  levantóse  una  grand  tormenta  qne  cuidar»! 
perescer. 

Cap.  lxxxiv.  Que  muestra  cómo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  des 
pues  que  rué  baptizado,  vino  al  desierto  á  ayunar  los  cuarenta  din 
é  cuarenta  noches,  é  quiso  ser  tentado  del  diablo. 

Cap.  lxxxv.  Que  nos  maestra  cómo  nos  habernos  de  tornar  é  coi 
vertirá  Nuestro  Señor  Dios  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro,  t 
cómo  habernos  de  romper  los  nuestros  corazones  é  non  las  vesti- 
duras. 

Cap.  lxxxvi.  Que  muestra  cómo  el  clérigo  debe  llamar  é'noa  te- 
sar de  dar  voces  asi  como  vocina,  que  de  loene  es  oída. 

Cap.  lxxxvii.  Que  muestra  cómo  Nuestro  Scflor  Jesucristo  es 
luz  de  todo  el  mundo,  et  el  que  le  siguiere  non  andará  en  tinie- 
blas ,  mas  habrá  luz  de  vida, 
i     Cap.  lxxxvui.  Que  nos  muestra  los  sacramentos  qne  nos  di* 
|  NueMro  Seúor  Jlíñ.  Xpo.  para  defender  la  fe  de  los  enem'gos  here- 
jes, judíos  gentiles  paganos. 

Cap.  lxxxix.  Que  rabia  del  espantoso  dia  del  juicio. 

Cap.  xc.  Que  rabia  cuántas  buenas  cosas  se  frcleron  por  lo*  bue- 
nos castigos  et  qoantos  males  naseen  por  mengua  de  castigo. 


PRÓLOGO  (1). 

Por  tal  como  Nuestro  Señor  Dius  es  infinida  bondat. 
por  tal  toda  lo  que  él  face  es  bueno,  et  non  puede  ha- 
ber fundamiento  nin  comenzainienlo  de  mal.  El  P°r 
tul  dice  Moiseu  en  el  primero  libro  de  la  Ley  que :  <<  des- 
pués que  Nuestro  Señor  bobo  criado  el  mundo,  miró  a 
tqdo  lo  que  fecbo  había ,  é  vido  que  lodo  era  mucho  bue- 
no, el  por  consiguiente  la  mujer  era  mucho  buena.  ■>  El 
I  aquesto  prueba  Ccsarius  (2)  sobre  el  primero  capii»'0 
del  Génesi ,  diciendo  que  «  Dios  la  crió  doctada  do  bie- 
nes de  natura  é  de  fortuna  é  de  gracia ;  ó  prwneriroeri- 

(I)  Falta  todo  este  prólogo,  que  conocidamente  es  Tiara  dedra 
Sancho,  en  ei  códice  0,  el  eual  no  Uene  mas  encabeiamietr» 
que  la  breve  noticia  que  prende  á  la  tabla  de  capítulos. 

vi,  Euscbiu  de  Cesárea. 


Digitized  by  Google 


CASTIGOS  É  DOCUMENTOS 
if  <J*  linóes  de  natura;  ca  era  sabia  é  entendida,  non  ■ 
ijjto  como  Adán ;  et  dice  sant  Pablo  que  Adán  jamás  ! 
>j:i  fué  engañado  nin  creyó  lo  que  la  serpiente  dijo  á 
£ra  «El  aquesto, por  tal  como  había  menos  seso,  des- 
fr»>  era  doctada  de  los  bienes  é  dones  que  pertenecen 
ii  ordenamiento  natural,  asi  como  buena  voluntad, 
wwas  inclinaciones,  claro  entendimiento ,  buena  in-  j 
ticuna,  buena  conciencia,  franco  arbitrio,  fermosura 
Acuerpo,  fortaleza  convenible,  sabidoria  cumplida  ¡ 
>:  iodo  lo  que  es  menester  en  mujer  acabada.  É  asi-  , 
«stno  era  inocente  ó  puesta  en  regimiento  de  erial  u-  . 
r«.¿  le  fueron  obedientes.  Había  el  cuerpo  sin  luda 
p*;oa,  uin  liabia  fambre  nin  sed,  nin  frío  nln  calor;  [ 
i¡n  h-ibta  eenester  vestiduras ,  antes  andaba  desnuda  ; 
¿-i  amoAdan;ca  como  non  hobiesen  culpa,  non  habían  j 
t  cusa  vergüenza,  é  por  esto  non  habían  menester  ; 
»^!íJiira!«.  Asiinesino  en  bienes  de  fortuna  habíala 
[>■>  puerta  en  logar  mucho  excelente  é  mucho  do- 
uUM,  e<  á  saber  en  Paraíso  terrenal.  É  le  había 
•írr,» deleites,  honores,  riquezas  terrenales  en  grand  1 
•pa.  Si  piciwas  el  estado  en  que  estaban ,  era  en  gra- 
r-ik  Dios  Nuestro  Señor,  en  tanto  que,  si  hubiese 
-<citnstado  al  diablo  en  !a  tentación,  Nuestro  Señor 
;>.«>  U  hubiera  conformado  en  gracia,  E  sobre  esto  le 
.bu  Dios  en  el  ánima  dado  é  criado  ornamento  de  vir- 
'...1  pertenescieute  á  su  salud,  alai  que  en  ella  habla 
¿U  virtud  é  era  ordenada  Gnalmenle  á  haber  gloria  : 
rf.i  ¡os  santos  ángeles  en  el  regno  de  Dios  perpclual- 

É  después  había  rescibído  grand  justicia  origí-  j 
*l  >{ue  tenia  así  el  cuerpo  como  el  ánima  sojudgada  á  , 
-razón ,  que  jamás  non  rebelara,  si  ella  hobie^e  que- 

Marbas  otras  gracias  é  dones  rescibfó  la  mujer  de  | 
uK,iro  Señor  Dios,  por  los  cuales  se  demuestra  que  ella 
•  i  obra  de  Dios  mucho  buena  é  señalada  é  digna  de 
.Tandloor.  Adán  ashnesmo,  después  que  hoboacomelido 

i**al>>é  consentido  á  su  mujer,  luego  reportó  sus  pe- 
"va;  ca  como  dicen  los  sanios  doctores,  por  tal  como 
U  rebelde  á  Dios,  por  tal  se  le  rebeló  su  carne  propia, 
-  idas  las  bestias  le  fueron  rebeldes,  tanto  qu«  dicen 
i  «nos  que  una  de  las  graves  penas  tjae  sufrían  él  é 
-j  mnjer,  fué  de  la«  persecuciones  que  las  bestias  les  j 
■U*»  después  que  fueron  echados  del  Paraíso.  É  di- 
va qae  sufriau  grandes  acometimientos  de  las  ser-  | 
vwníe?,  de  les  cuales  se  temían  que  non  les  matasen  los 
•■.¿«*  pequeños  que  después  hobieron.  É  porque  amó 

*  consentir  é  satisfacer  &  la  mujer  que  a  Dios ,  por 
üiíoqoiao  Dios  que  trojiese  gran  parte  de  sus  cargos. 
1  ''•!  le  dice  aqui  Orígenes  que  grand  cargo  es  del  borne 
Oliera  soportar  á  su  mujer  en  sus  pasiones  é  miserias, 
ourtauloaquel  que  falló  el  lenguaje,  que  liabia  nombre 
Vii^flm,  puso  nombre  á  la  mujer  human,  que  quiere  ' 
•-nr  dolor  de  marido.  É  eu  pena  de  aquesto  ha  que- 
nJaNaestro  Señor  Dios  que  si  el  horae  da  señoría  á  la 
"i'ijer  sobre  sí  mesmo ,  que  ella  le  será  todos  tiempos 
'patraña.  É  aquesto  habernos  en  el  xxvu  capítulo  del 
tdoiítiiirtr,  adonde  dice  el  texto  asi:  «Mujer  que  se- 
ñor ¡a  holiiere  sobre  el  borne, siempre  *oiá  contraria  á  su 
mindo  *,  porque  así  romo  el  borne  deleitosamente  é 

enamorando  é  tirando  por  amor  é  deleite  carnal  j 
•oaaotió  á  U  moj<»r,  querien  do  por  amordclla  haber 
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experiencia  del  dulzor  del  frulo  á  él  vedado ,  por  lauto 
le  dió  Dios  en  pena  de  aquestos  locos  deleites  que  todos 
tiempos  comiede  su  pan  bañado  en  sudor  do  su  carne 
é  vivióte  en  dolor  é  en  trabajo.» 

Et  porque  los  trabajos  é  tentaciones ,  pecados  é  en- 
gaños é  males  deste  mundo  son  tales,  é  tales  las  soti- 
lezas  de  los  bornes  con  que  participamos ,  que  mas  pug- 
nan de  dar  consejos  de  mala  vivienda  que  de  buena, 
habimos  de  buscar  carrera  derecha  é  verdadera  que  es 
Dios  Nuestro  Señor  é  los  sus  buenos  dichos  é  castigos, 
por  do  naturalmente  obrando,  por  ellos  scrémos  pues- 
tos con  Jos  santos  en  la  gloria  celestial ,  do  son  l  dos 
los  sus  amados,  É  por  ende  nos,  el  rey  don  Sancho,  p<>r 
la  gracia  de  Dios ,  séptimo  rey  de  Castillo,  de  I.cou, 
de  Toledo,  de  Gallicía,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de 
Murcia,  de  Jaén ,  del  Algarbc  é  señor  de  Molina :  po- 
niendo mis  fechos  é  mi  entendimiento  en  aquel  sobe- 
rano altísimo  Rey ,  muy  poderoso  facedor  de  lodas  los 
cosas,  sin  la  gracia  del  cual  ninguna  c  puede  facer, 
el  catando  que  talo  home  es  obligado  de  castigar,  regir 
é  administrar  sus  fijos,  é  dalles  é  dejalles  costumbres 
é  regimiento  de  buenos  castigos  é  dot riñas  en  que 
naturalmente  puedan  vivir  é  conosee;  á  Dios,  é  á  <i 
mesmos,  é  dar  enjicmplo  de  bien  vivir  á  los  otros,  »• 
qu<>  estopertenesce  mayormente  á  los  reyes  é  príncipe . 
que  han  de  gobernar  reinos  é  gentes;  con  la  gra  ia 
de  Dios  ordené  é  fice  esle  libro  para  mí  fijo ,  ó  donde 
para  lodos  aquellos  que  dél  algund  bieu  quisieren  lo- 
mar é  aprender,  á  servicio  de  Dios  é  de  la  gloriosa  Vir- 
gen Santa  María  é  pro  é  bieu  de  las  almas  é  consolación 
é  alegría  de  los  cuerpos;  é  fie  el  o  en  el  año  (l)que  con  el 
ayuda  de  Dios  gané  ú  Tarifa  de  los  moros,  cuya  era, 
que  habia  mas  de  seiscientos  años  que  la  tenían  en  su 
poder,  desque  la  perdió  el  rey  don  Rodrigo,  que  fue 
el  postrimero  rey  de  los  godos,  por  la  maldat  0  traición 
abominable  del  malo  del  conde  don  Julián  j  é  la  di  á  la 
fe  de  Jesucristo,  é  hay  en  él  noventa  capítulos  que  son 
los  siguientes. 


CAPITULO  I. 

Cómo  debe  el  home  fo»o*eer  é  temer  i  Dios  qae  le  Oto  so  alm»  _ 

Mío  fijo  mucho  amado:  tú  eres  mió  fijo  carnal  ¿  «le 
la  mi  simiente  fuí:-U»  tú  fecho,  é  como  quier  que  tú 
seas  mi  lijo ,  Dios  criador  é  facedor  de  lodas  las  cosas 
es  padre  del  alma ,  .a  él  la  fizo  de  nada ;  pues  conviene 
que  le  guardes  bien  aquello  qi.o  es  su  fechura;  ca  asi 
como  yo,  que  só  tu  padre,  quiero  que  guardes  bien 
aquello  que  es  de  mi  fechura,  ¿si  el  tu  padre  del  cielo 
quiere  que  guardes  bien  aquello  que  es  de  su  fechura  é 
es  el  alma  de  que  él  es  facedor.  Por  ende  para  mientes 
á  ios  castigos  que  '.c  yo  agora  daré,  é  veras  en  ellos 
que  non  sou  tan  solamente  castigos  para  la  lu  carne, 
mas  son  castigos  que  te  face  el  tu  padre  celestial  para 
la  lu  alma ,  é  yo  te  los  enseño  por  él;  ca  allí  do  él  tovo 
por  bien  é  ordenó  que  yo  fuese  lu  padre ,  allí  me  hubo  él 
dado  poder  que  te  cas'.igase  por  él  é  por  mí.  Et  pura 
mientes  cu  como  te  digo  que  le  quiero  dar  castigos. 

(1)  Es  decir, el  de  ItH.  que  faé  el  del»  lom»  de  dicfai  eludid. 
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Castigo  quiere  Laoto  decir  cono  apercibimiento  deco- 
nosor  las  cosas  et  non  errar.  Et  por  cuanlo  á  las  veces 
acaesce  que  por  los  bornes  non  ser  consejados  ¿  aper- 
cibida, caen  en  muchos  errores  é  menguas  é  vergüeñas, 
«egfinl  dice  un  verbo  antiguo  de  Castilla :  home  aper- 
cebiilo,  medio  combatido,  et  porque  el  que  en  este 
inundo  vive ,  siempre  es  combatido  de  tres  especiales 
enemigo^, los  cuales  son:  el  diablo  é  el  mundo  é  la 
carne ;  por  ende  lia  menester  que  estés  siempre  aper- 
cibido para  te  defender  dellos ,  et  aun  de  los  vencer  et 
ferir  et  echar  de  tí.  P.>r  ende  abre  los  ojos  corporales  et 
espirituales,  é  vee  é  oye  é  entiende,  et  aprende  mis 
castigos  é  ayúdate  de  los  tres  poderíos  é  gracias  que 
Nuestro  Señor  Dios  te  quiso  dar  á  tí  ¿  á  toda  criatura 
racional;  las  cuales  son:  razón,  é  memoria,  é  entendi- 
miento, que  son  tres  potencias  especiales.  Con  estas 
tres  spirituales  gracias  conoscerás  estas  tres  que  son 
muy  oescesarias.  Las  cuales  son:  conocerse  el  borne  et 
de  qué  parle  viene.  La  segunda,  qué  es  en  sí  mesmo. 
La  tercera,  qué  cosa  ha  de  ser  á  la  fia.  Et  pensando  en 
eslas  cosas  sobredichas ,  conoscerás  á  Nuestro  Señor 
Dios,  é  guardarte-has  de  errar  contra  los  sus  manda- 
mientos. £  para  mientes  á  todas  aquellas  cosas  que  son 
malas  é  feas ,  é  lixosas  é  dañosas  para  !a  carne ,  é  falla- 
rás que  (odas son  malas  et  dapnosas  para  el  alma.. Mala 
costumbre  es  {.ara  el  cuerpo  comer  é  beber  (ilusamen- 
te, é  mas  de  lo  que  debes;  et  asi  corno  estoes  malo 
para  el  cuerpo,  bien  así  es  pecado  para  el  alma.  El 
pues  eres  home  de  razón ,  debes  atemperar  tu  vida  el 
aquello  que  te  abastare  al  gobierno  de  tu  cuerpo.  Et  en 
este  caso  para  mientes  en  las  bestias  bravas ,  é  verás  de 
romo  después  que  tienen  su  gobierno  non  han  volun- 
lai  de  comer  nin  beber  mas  de  lo  que  Ies  cumple.  Ca 
por  muchos  arroyos  nin  ríos  que  pasan  non  beberán 
•mi  cada  logar  por  muchos  falagos.  Et  el  cuitado  del 
home  come  et  bebe  non  lo  habiendo  gana  por  muy 
poca  premia  en  cada  logar. 

Otrosí  es  malo  para  el  cuerpo  dormir  mas  de  lo 
que  debes,  é  de  aquello  que  te  cumple  para  el  gobier- 
no del  tu  cuerpo ;  é  a  lemas  el  tiempo  que  debes  velar 
é  meter  mientes  en  tu  facienda  non  lo  debes  nunca 
dej;ir  por  el  tu  sueño  sobejo. 

Otrosí  en  el  tiempo  que  debes  loar  á  Dios  non  lo  de- 
bes dejar  por  el  tu  sueño;  ca  todo  esto,  así  como  es  malo 
para  el  cuerpo,  así  es  pecado  mortal  para  el  alma.  Vida 
mala  é  lijosa,  vuelta  en  todas  malas  costumbres  ó  en 
pecado,  es  aborrescimiento  de  los  días  de  la  vida  deste 
mundo,  ó  es  engañador  que  trae  las  almas  á  perdición. 
¿Qué  le  diré  mas?  Todas  aquellas  cosas  en  que  home 
es  bien  acostumbrado  é  por  que  face  buena  vida  del 
mundo,  todas  son  salvación  del  alma;  ó  todas  aquellas 
cosas  que  son  malas  pura  la  vida  deste  mundo  cu  que 
el  borne  loma  malas  costumbres,  todas  son  á  perdición 
del  alma. 

Mió  lijo:  guárdate  que  le  non  venzan  cesas  sabrosas 
é  fermosas;  ca  aquellas  son  las  que  facen  caer  al  home 
en  mal  lazo.  Las  aves  non  caerían  en  la  red  que  les 
arman  «¡nou  por  el  cebo  (pie  les  y  echan ;  ca  alan  grand 
os  el  sabor  que  loman  do  comer  aquel  cebo,  que  se 
non  guardan  con  cuita  dello  de  caer  en  la  red  ,  é  non 
se  sienten  del  su  mal  fasta  que  lu  red  tienen  desuso. 


Otrosí  el  pescado  con  glotonía  de  comer  traga  et  an 
zuelo ,  é  non  lo  siente  fasta  que  le  traba  en  la  gargan 
é  está  preso,  que  non  puede  foir ,  é  lomar  el  pescadi 
é  sacar  fuera  del  agua.  Otrosí  las  bestias  non  sien» 
ios  lazos  que  las  arman  nin  las  otras  armaduras  fa< 
que  y  caen  de  cabeza ,  é  las  loman ;  é  las  unas  caen 
porque  les  ponen  que  coman  é  á  que  vengan  ,  et  I 
otras  porque  se  non  guardan  de  aquel  mal  que  les  e« 
armado  fasta  que  son  y  tomadas.  Tal  es  el  diablo  c 
sus  acechamientos  é  con  sus  asacamicntos  é  con  s 
maestrías  malas  para  facer  entrar  al  mezquino  i 
home ;  así  es  la  red  para  las  aves  é  los  anzuelos  pa 
los  peces,  é  los  lazos  é  los  loyos  para  las  bestias.  Po 
que  veas  que  te  digo  verdal,  para  mientes  en  las  vid 
de  los  sanios,  el  verás  que  los  que  se  fallaron  firme> 
creencia  é  recios  en  corazones,  non  los  podieron  c¡ 
ganar  é  tincaron  los  diablos  venzudos  de  ellos ;  é  i 
oíros  que  nan  eran  tan  perfectos  nin  tan  firmes,  m 
liéronlos  á  corrompimiento ;  ca  tales  y  bobo  de  los  sa 
los  padres  que  con  gran  cuita  que  habían  los  diablos 
los  engañar,  tomaban  iigura  de  ángeles  en  que  lesp 
riescen  delante,  ó  á  otros  aparearían  en  figura  de  apd 
loles  ó  de  otros  sánelos,  é  á  otros  ponien  oro  y  pia 
delante  et  muy  grand  haber. 

Para  míenles  eu  la  vida  del  bienaventurado  seíi 
sant  Martin  obispo,  et  fallarás  y  como  le  apárese 
una  vegada  el  diablo  en  manera  de  rey ,  vestido  < 
paños  de  peso  é  con  corona  de  oro  en  la  cebeza  é  calz 
de  oro  é  con  alegre  cara.  Et  callando  amos  granl  pi< 
za,  dijo  el  diablo:  «Martin,  conóceme,  que  yo  so  Jf 
sucristo,  á  quien  tú  bomas,  é  queriéndole  bien  gtw 
dar  vine  aquí.»  Et  maravillándose  de  esto  sant  Marti 
dijo  oirá  vegada  el  diablo:  «  Martín ,  ¿crees  esto  que 
yo  digo  que  só  Jesucristo?»  Et  raostrándogelo  el  E*|» 
ntu  Santo,  dijo  el  bienaventurado  sant  Martin :  «  El  r 
Señor  Jesucristo  non  anda  vestido  de  paños  de  oro  tu 
de  púrpura ,  nin  dijo  que  vernia  con  corona  de  oro  re 
plandeciente ;  é  yo  non  creo  que  viniese  el  mí  Sein 
Jesucristo  sinon  en  aquella  forma  que  loinó  la  muer¡ 
en  la  cruz.  »  E  oyéndolo  el  diablo  desaparesció  é quei 
grand  fedor  eu  aquella  celda.  E  este  engaño  é  esta  tra 
cion  conoscio  sant  Martin  por  gracia  de  Espíritu  Sant. 
é  guardase  del  é  despreciólo.  ¿Qué  te  diré  mas?  N« 
tengas  por  maravilla  el  diablo  querer  engañar  a  k 
santos  padres ,  cuando  se  trabajó  de  tentar  é  de  en* 
ñar  á  Jesucristo  si  él  pudiese.  E  cuando  él  osó  comí 
ter  á  Jesucristo,  que  ira  su  señor,  non  es  maravilla  «I 
cometer  á  los  santos  que  son  sus  siervos ,  é  mucho  me 
nos  maravilla  es  de  cometer  á  los  bornes  que  son  |>c 
cadores.  Eso  mesmo  para  míenles  en  como  le  dije  <p 
tendrías  por  enemigo  al  mundo;  et  que  esto  sea  verdal 
para  mieutesá  loque  limemos  poiescriploonde  dícef" 
non  podemos  servir  á  dos  señores  ó  dos  cosas:  á  Dios  é  j 
mundo.  Eso  mesmo  verás  como  el  mundo  quiere  éan>< 
riquezas  é  pompas  é  vicios  é  orgullos  é  soberbias  ¿  *3* 
naglorias.  Las  cosas  todas  deben  desechar  de  si  los>|u< 
á  Dios  aman ,  servir  é  amar  justicia  é  casiidal ,  c  liu- 
mildat,  allí  o  debe  é  como  debe.  Otrosí  en  la  otra  ra- 
zón que  dije  que  habrías  por  enemiga  á  la  tu  carne,  a 
esto  para  mientes  jé  verás  como  la  lu  carne  es  contraria 
de  la  tu  alma;  ca  el  ánima  querría  ayunar  é  el  cueryo 
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(jwrria  comer  é  fartar ,  é  el  ánima  querría  é  desearía 
ioii  obra  celestial  é  la  carne  toda  terrenal ,  é  el  ánima 
pierna  rootemplar  á  aquel  que  la  crió  et  el  cuerpo 
Njr'a,  é  cantar  é  deleitar  é  lomar  mucho  placer  en  la 
üerraque  lo  crió,  por  ende  es  enemiga  del  ánima ,  así 
c<rooel  diablo  é  asi  como  el  mundo. 

Prende  es  menester,  si  te  tú  quisieres  salvar  é  guar- 
ir de  les  engaños  del  diablo,  que  te  armes  contra  él 
•i»  armas  pira  defender,  é  de  armas  para  ferirle ,  las 
;raíes  son  estas:  la  tu  loriga ,  en  que  el  tu  cuerno  é  la 
tu  ilma  esté  encobierlo,  sea  temor  de  Dios ;  la  tu  ca- 
rlina que  tengas  sea  conocimiento  á  Dios  ,  que  es  al- 
u¿*  é  guardador  de  tu  cabeza ;  é  el  tu  escudo  que 
71*  pongas  ante  ti,  sea  creencia  buena  é  verdadera  é 
¿roe;  é  la  tu  lanza  sea  Grmeza  é  fortaleza  de  corazón, 
j  cual  noo  pueda  quebrantar  el  diablo  por  feridas  que 
a*  f  n  ella ;  la  tu  espada  sea  justicia ,  que  así  como  la 
e^*ia  taja  egualmente  también  del  un  cabo  como  del 
tro,  así  la  justicia  sea  igual  é  tajada  en  la  tu  mano, 
<?x  se  non  acueste  mas  al  un  cabo  que  al  otro.  Las  tus 
>*na  é  los  tus  piés  sean  armados  de  homilldanza  á 
Ruellos  que  la  debes  facer;  las  tus  manos  sean  arma- 
ix  deeastidat,  é  non  las  quieras  ensuciar  en  fornicio 
»en  voluntad  de  tu  cante. 

Mío  lijo:  para  mientes  en  la  bestoria  de  cuando  ga- 
rrón los  ebristianos  la  rasa  santa  de  Jerusalen  é  la 
f.iídit  de  Anliorhía ,  é  fallirás  y  del  duc  Gndofre  d'J 
billón  que ,  non  seyendo  grand  borne  de  cuerpo,  se  le 
atíscíó  mochas  vegadas  que  dio  con  su  espada  muy 
-índes  golpes,  é  tan  grandes  que  se  face  una  graud 
^tr-beM  de  creer.  Et  afincáronle  un  dia  mucho  que 
1ijif«e  porqué  le  conteseta  aquello,  et  él  respondiólos 
■jw  bien  veían  ellos  que  non  era  aquello  por  grandeza 
*n  por  fortaleza  que  en  él  hobiese ;  mas  creía  lirme- 
irnte  que  Dios  gelo  facía  por  dos  cosas :  la  primera, 
l«rqoe  nunca  con  sa  mano  derecha  jurara  cosa  con» 
'n  w  conciencia  que  non  debiese  jurar;  la  segunda, 
pirque  nunca  las  sus  manos  posiera  en  logar  lijoso 
federa  con  ella  obras  lijosas.  É  cata,  tú  debes 
^kr,  mío  fijo,  que  este  duc  Godofre  fué  virgen  en 
t-.-ii  su  vida ,  é  virgen  entró  so  tierra  cuando  morió. 
Me  duc  Godofre  de  Bullón  se  Icen  muchas  buenas 
^as  ,que  como  él  sacase  la  tierra  sánela  de  Jeru«alen 
1? [muerde  los  paganos,  queriéndole  los  franceses  fa- 
r«  tu  rey  por  las  sánelas  virtudes  que  en  él  conoscían, 
r^(v*nd»ó  él :  «  Amigos ,  Dios  nunca  quiera  que  donde 
tí  mi  Señor  Jesucristo  íué  pue«ta  en  su  cabeza  corona 
^  espinas,  yo  rescíba  de  vosotros  corona  de  oro.»  É 
tunca  jamás  con  él  podieron  recabar  que  fuese  su  rey. 
'«roíasaz  onjiemplos  podríamos  coniar,  pero  dejámos- 

1  pw  non  alongar. 

Kio  fijo:  comoqoier  que  yo  só  tu  padre  carnalmente, 
*  ni'  puedes  tú  foir  cada  que  quisieres  é  te  non  pagares 
k  otar  comigo;  mas  al  tu  padre  é  al  tu  criador  non 
!wles  tú  foir  cada  que  quisieres.  Non  quieras  darle 
">»i  gualardon  de  loque  en  li  fizo ;  ca  como  quier  que 
<o  «Vi  tu  padre  é  lú  eres  fecho  de  la  mi  semiente ,  non 
w  el  padre  carnal  poderoso  nin  es  en  su  mano  de  facer 
(ijr>ú  cuando  quisiere  nin  cual  lo  quisiere;  ca  todo 
piider  de  Dios.  Muchos  fueron  en  este  mundo 
«lesearon  haber  fijos  é  fijas ,  é  non  gelos  quiso  Dios 
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dar ;  é  muchos  los  que  los  non  desearon  é  diógelos 
Dios;  é  á  muchos  los  dio  sanos  é  recios  (1)  é  famosos 
é  sesudos  é entendidos;  é  á  otros  muchos  feos  é  lina- 
dos  é  locos  é  desentendidos.  Por  onde  para  mientes  é 
verás  que  todo  es  en  el  poder  de  Dios,  é  por  eso  non  de- 
bes despreciar  el  su  nombre  nin  lomar  sañaconira  él, 
é  para  mientes  por  ti  mesmo  que  si  dieres  á  guardar 
tus  corderos  á  un  p  «stor  é  tomares  del  los  cuantos  qui- 
sieres é  dejares  dellos  los  que  quisieres,  non  faces  iu- 
juria  ninguna  al  pastor,  pues  que  los  corderos  son  tu- 
yos é  non  suyos.  É  para  mientes  desde  la  mayor  cosa 
que  ha  en  lí  fasta  la  menor,  ó  fallarás  que  lodo  es  de 
Dios  é  non  tuyo  nin  de  otro  ninguno,  pues  ¿que  sin  ra- 
zón es  lomar  él  lo  que  quisiere  é  dejar  lo  que  quisiere? 
Cuanto  mayor  pesar  tovieres  ó  enojo  ó  pérdida  en  tu 
corazón  per  cosa  qne  Dios  te  tuelga,  miémbresete  aque- 
lla palabra  que  dijo  aquel  santo  varón  Job  por  las  pes- 
tilencias que  Dios  sobre  él  echaba,  que  decia:  «El  Señor 
lo  dió,  é  el  Señor  lo  tuelle,  loado  sea  el  su  nombre, 
todo  es  suyo.»  Por  sana  que  hayas  en  tu  corazón  non 
quieras  errar  en  el  tu  corazón  contra  Dios  nin  contra 
el  tu  prójimo  que  te  non  merece  por  qué ,  é  miémbrale 
de  la  palabra  que  dijo  David  el  profeta :  «  Cuando  fueres 
airado  non  quieras  pecar  nin  errar  contra  Dios  en  tu  co- 
razón.» Tres  cosas  facen  errar  al  borne  sabidor,  por  en- 
tendido que  sea ,  si  se  non  sopiere  guardar  dolías.  La 
una  es  amor  de  mujer;  la  otra,  beodez  de  vino;  la  otra 
es  beodez  de  saña,  é  destas  dos  cosas  dijo  Salomón :  «El 
vino  é  las-mujeres  facen  errar  al  sabidor:  tal  es  la  beo- 
dez del  vino  en  el  rey,  como  el  buen  rubí  ó  esmeralda, 
que  deben  ser  engastonadas  en  buen  oro ,  melellas  en 
el  lod  *.  La  gran  saña  sin  razón  face  errar  al  home  con- 
tra sí  mesmo,  é  cuando  errare  contra  sí  mesmo  convie- 
ne que  yerre  conlra  su  prójimo,  é  yerra  contra  Dios.» 

¿Qué  te  diré  mas?  Cala  todas  las  cosas  que  son  só 
ol  sol ,  é  verás  en  ellas  que  todas  son  vanidades ,  sinon 
Dios  é  su  gloría.  Ca  á  una  mujer  da  Dios  un  fijo  de  un 
concebímiento,  é  á  otra  da  dos  é  tres  de  una  vegada,  é 
átales  bobo  que  llegaron  á  siete.  Sant  Marcial  (2)  fué 
padre  de  sido ,  de  que  dice  la  bestoria ,  el  pariólos  todos 
su  mujer  de  un  vientre  é  de  una  preñez.  El  uno  hobo 
nombre  san  Fagund  ,  el  otro  san  Prometerlo ,  é  santo 
Crico'o,  é  sanl  Vidal ,  é  sant  Crodio,  et  sant  Lopcrico, 
el  sant  Yitorico.  Pues  ya  en  esto  bien  puedes  ver  que 
non  es  en  poderío  ni  voluntad  del  padre  carnal  nin  de 
la  madre ,  sinon  en  el  poderío  de  Dios  padre ,  que  lo 

(II  B.  Bscnrrenthos. 

<4>  En  lagar  de  San  Marcial .  como  dice  aqol,  ó  Mareiet  |cn  B), 
parece  habrá  de  leerse  Sin  Marcelo.  En  antiguo*  breviarios  y  san- 
torales  espafloles  se  habla  largamente  de  este  santo  mártir,  qne 
fuó  natural  de  Galicia  y  centurión  de  una  legión  romana.  Padeció 
el  santo  mirtino  en  Tánger  el  dia  30  de  octubre  del  afio  im- 
perando Diocleclaoo. 

ArtiJe  el  padre  Rivadeneira  en  su  Flei  Smetorum  (Barcelona, 
1621,  tomo  11.  pagina  417),  que  en  tiempo  de  los  Revés  Católicos  don 
Fernando  y  Uofta  Isabel ,  por  industria  y  diligeocia  de  un  clérigo, 
llamado  Isla ,  fué  trasladado  el  cuerpo  del  santo  desde  aquella  ciu- 
dad a  León  ,  y  colocado  en  la  iglesia  parroquial  de  su  nombre. 
Tuvo  docehijos,deloscuales  solóse  nombran  aquí  siete  y  esos  con 
nombres  tan  corruptos  y  viciados,  que  apenas  pueden  reconocerse. 
Hablan  de  ellos  el  fíreriario  de  Evora.  y  Juan  Vasro  en  sa  Croui- 
con,  y  se  Il.inuhao  Claudio,  Lupercio,  Vitorico,  Facundo,  Primi- 
tivo, Hemeterin,  Celedouio,  Fausto,  Jaoaario.  Marcial,  Ser- 
vaodo  y  Germano  Los  tres  primeros  fueron  también  mártires. 
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face  lodo  por  demostrar  el  so  grand  poder  cuan  maño 
es.  É  por  esto  se  lee  en  el  Evangelio  de  Sant  Hatlieo 
del  borne  que  era  ciego  de  su  nacencia,  el  cual  Jesu- 
cristo sanó  con  lodo  que  fizo  con  su  saliva.  Et  cuando 
le  demandaban  los  judíos  sobre  ello  que  les  dijiese 
porqué  nasciera  ciego,  si  fuera  pecado  de  su  padre  ó 
de  su  madre  ó  de  sus  parientes  ó  por  el  suyo  m:*mo, 
Jesucristo  les  respondió  que  oon  fuera  por  ninguno  de- 
líos ,  mas  que  Dios  lo  feciera  por  demostraren  él  el  su 
grand  poder  é  gloria,  la  cual  gloria  le  fué  demostrada 
cuando  Jesucristo  lo  sanó  con  su  saliva.  La  gloria  del 
padre  es  cuando  su  fijo  es  sano  é  sabidor ,  é  asi  lo  dice 
el  rey  Salomón  en  sus  Proverbios. 

Olrosi  dice  que  el  fijo  nescio  é  desentendido  es 
denuesto  del  padre.  Et  la  razón  por  qué  esto  dice  es 
esta:  por  dos  cosas:  la  primera,  porque  cuando  el 
padre  es  sesudo  6  entendido  ,  tienen  los  bornes  que  el 
fijo  debe  semejar  á  su  padre;  é  cuando  non  sale  alai, 
Üenen  que  es  por  maldad  de  la  madre.  La  segunda  cosa 
es,  en  el  tiempo  que  el  fijo  debe  deprender,  ca  en  el  tiem- 
po, segunt  la  niñez,  que  debe  sercastigado,  apiádalo  la 
madre  é  fácele  perder  el  tiempo  eu  que  debia  depren- 
der é  ser  castigado  ;  ca  naturalmente  mas  piadosa*  son 
las  madres  que  los  padres,  é  non  deben  baber  tal  piedat 
pirque  dapuo  venga  á  sus  fijos. 

Leernos  de  la  bienaventurada  madre  de  sant  Bernaldo 
que  todos  sus  fijos  crió  de  su  propia  leche ,  non  con- 
trastando que  era  dueña  noble  é  muy  generosa ,  é  los 
amó  criar  groseramente,  por  entencion  que  mejor  ser- 
viesen  á  Dios ;  é  por  tanto  le  dió  Dios  muy  excelentes 
fijos ,  todos  servidores  de  nuestro  Señor  Dios. 

Dice  el  abad  Silva  en  un  sermón,  que  Bedasta,  grand 
mujer  de  Egipto,  tenia  tal  manera  que  ella  mesma  criaba 
sus  fijos  de  su  propia  lecbe ;  é  veniendo  á  la  muerte, 
fizo  su  cara  muy  alegre,  é  comenzó  á  sonreírse  con 
grand  gozo.  E  como  fué  preguntada ;  que  por  qué  se 
alegraba  así ,  respondió :  «  Sabed  que  doce  fijos  que  be 
habido ,  los  cuales  en  mis  dias  Dios  se  lia  levado,  son 
todos  aqui ,  é  todos  roe  lian  becado  é  abrazado ,  é  roe 
han  dado  muchas  buenas  gracias  por  los  buenos  casti- 
gos que  les  di ,  cuando  los  crié,  é  mayormente  cuando 
les  enseñé  las  carreras  de  Dios ;  et  agora  me  ban  di- 
cho que  han  suplicado  al  Fijo  de  Dios  que  acompañen 
la  mi  alma  agora  é  en  la  muerte  i  suban  fasta  el  reino 
de  Dios ,  el  me  ban  dicho  que  jamás  non  se  partirán 
de  mi  fasta  que  sea  con  ellos  en  paraíso;  é  veolos  tan 
bellos  que  me  parece  que  sean  mas  gloriosos  que  los 
ángeles  que  aqui  son ,  el  reo  que  los  santo*  ángeles 
los  honran  mucho  ¿  los  facen  ir  primero  que  á  si  mes- 
mos;  é  yo  les  he  demandado  si  los  otros  lijos  vienen  á 
la  muerte  de  sus  pdres  é  madres,  asi  como  ellos,  é 
diceume  que  sí.»  El  padre  é  la  madre  que  demuestran 
á  sus  fijos  á  amar  é  temer  á  Dios ,  que  si  mueren  an- 
tes de  sus  padres  é  madres,  ruegan  con  grand  fervor 
siempre  á  nuestro  Señor  Dios  por  ellos  en  la  vida,  é  en 
la  muerte  Ies  facen  grand  honor  é  ayuda;  et  si  los  crian 
mal  é  en  pecado  é  en  malas  costumbres ,  los  lijos  los 
acusan  ante  Dios,  é  los  han  por  grandes  enemigos  ante 
Dios ;  deciendo  que  el  padre  é  la  madre  los  han  criado 
mal  é  traído  á  perdición.  ¡  Qué  graud  estudio  deben 
baber  padre  é  madre  de  bien  criar  sus  fijos ,  porque 


sirvan  á  Dios  et  hayan  mérito  á  sus  ánimas;  é  porque 
los  fijos  vengan  á  buena  fin ,  é  porque  asimismo  el 
padre  é  la  madre  non  vean  grand  duelo  é  grand  dolor 
delante  sus  ojos ! 

alio  fijo :  porque  veas  cómo  Dios  pune  á  aquellos  qoe 
mal  criau  sus  fijos,  fallarás  muchos  enjemplos  des- 
to ,  entre  los  cuales  te  quiero  contar  uno.  Leemos  en  e' 
primero  libro  de  los  Reyes  que  el  soberano  obispo  lla- 
mado Elí  había  dos  fijos  mucho  disolutos  é  malvado- 
bornes ,  é  en  especial  en  pecado  de  gula  é  de  lujuria, 
que  son  de  tal  natura  que  aquestos  dos  pecados  ircec 
otros  muchos  consigo.  El  como  el  mal  de  aquestos  fi- 
jos fuese  dicho  al  padre ,  dice  allí  que  el  padre  leí 
dijo  así:  «Agora  veamos,  mis  fijos,  de  vosotros  mí 
han  dicho  cosas  que  non  son  buenas;  guardatvos  ¿í 
aqui  adelante»;  desta  manera  les  coriigió  á  desu<o 
E  nuestro  señor  Dios ,  desque  vido  la  corrección  de' 
padre  ser  vil  é  falsa  é  carnal  é  infintosa  é  inreve- 
renle  á  Dios,  envióle  asi  á  decir:  «Por  tanto  con* 
has  popado  á  tus  fijos,  et  non  los  has  corrigido  vi- 
gorosamente ,  asi  como  buen  padre ,  por  esto  mor- 
ra n  delante  tus  ojos  á  mala  mueite,  é  tu  despu* 
dallos.  Quitarte-he  la  dignidat  del  soberano  obispad* 
luyo  é  de  los  tuyos,  é  darlo-he  á  otro ,  é  verlo-liai 
tus  fijos;  ca  quien  me  deshonra,  non  será  honrado,  t 
el  que  me  honra  non  será  deshonrado.»  E  dice  sobn 
este  paso  h  glosa  antigua  asi:  «¡Oh  loco  Eli!¿cómc 
podías  reprehender  bornes  malvados  diciéndoles:  agón 
oíd  mis  fijos?  los  cuales  non  debieras  llamar  por  nom 
brede  fijos,  mas  por  nombre  de  diablos  que  merescian,< 
que  le  hubieses  levantado  de  la  silla,  é  los  hobiesesfjck 
tratar  así  como  é  fijos  de  perdiciou  é  dignos  de  muerte 
en  cuanto,  en  el  templo  de  Dios  estando,  fijos  del  m)- 
beraoo  obispo,  cometían  tan  feos  pecados ;  veyemio  l. 
carnal  amor  tuya  cuanto  mal  les  fizo  que  los  trajo  i 
muerte  mala  á  tí  é  á  ellos ,  finalmente  ,  destruyeroi 
toda  lu  casa.»  Sigúese  aqui  mesmo:  «Así  apremiar 
los  carnales  amadores  de  fijos  é  de  fijas ;  ca  mas  lu- 
aman  con  placer  que  á  Dios,  é  non  los  corrigen  con  ri- 
gor, ¡cuanto  de  mal  procuran  á  sus  fijos  paraaquesti 
vida  é  para  la  otra ! » 

Asimesmo  Boecio,  en  el  libro  de  Escolástica  disci- 
plina ,  recuenta  del  fijo  de  Lucrecia ,  el  cual  era  criadi 
en  vicios  de  gula  é  con  viles  mujeres  é  con  malas  com- 
pañías, por  las  cuales  cosas  acometió  crimen  por  ei 
cual  fué  sentenciado  á  muerte ;  é  antes  que  moriese  de- 
mandó al  padre  que  le  besase ,  é  besando  el  fijo  al  pa- 
dre ,  el  fijo  dió  tan  grand  bocado  al  padre ,  que  la  na- 
riz le  partió  por  medio,  é  dijo  así ;  u  Si  tú  roe  bobierv 
castigado  cuando  era  tiempo ,  agora  yo  non  fuera  ve- 
nido ú  tan  fea  muerte  como  es  aquesta,  é  pues  me  li« 
fecho  heredero  de  la  forca ,  yo  te  faré  heredero  <J¿ 
aquella  llaga,  porque  mejor  se  te  roiembre  de  mi;  é  rue^ 
á  Dios  que  él  demande  la  mi  ánima  é  el  mi  cuerpo  i  ti. 
ca  tú  roe  has  muerto  é  perdido  en  cuerpo  é  en  ánima. n 
E  a>í  fablando  io  llevaron  á  enforear. 

Recuenta  Novacianus,  católico  é  fiel  poeta,  qu* 
el  duc  de  Burgaria  (i)  había  un  noble  fijo,  é  tanto 
bueno  que  bien  mostraba  en  todos :  us  fechos  ser  borne 

•  (t)  Balpria. 
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eeaefoio.é  amaba  virtudes  é  nobleza;  é  como  el  padre 
tifjí  dome  Til ,  é  socio  é  malvado,  especialmente  en 
pecado  de  lujuria ,  todos  tiempos  preguntaba  al  fijo 
Tiloné  fealdades,  é  quería  que  aquellos  que  con  él 
<nc  que  lo  posiesen  en  semblantes  materias;  el  el 
íjb,  que  era  noble  é  rirtuoso ,  dijo  diversas  vegadas  al 
m-iie  que  le  ploguiese  de  te  non  facer  mención  de  la- 
ksro  as,  nin  facerle  llegar  á  gentes  viles  nin  de  mala 
mi!¡>  ion.  Et  como  el  padre  por  aquesto  non  se  qui- 
ten excusar ,  dice  el  dicho  poeta  que  un  dia  el  padre, 
[Titiritando  al  fijo  de  vilezas  é  fealdades  muchas,  el 
íy  respondió :  «Por  mi  fe ,  padre ,  si  non  fuese  por  des- 
kxwr  á  mi  madre  que  es  cara  de  buena ,  si  en  el  mundo 
««,  ^  non  confesaría  á  vos  por  mi  padre ,  nin  por  sc- 
iwum  por  amigo;  empero  porque  yo  tó  mas  obligado 
(Dio;,  que  es  mi  soberano  padre  ,  que  non  so  á  vos, 
tuco  roas  facer  su  voluntad  que  la  vuestra,  yo  me 
frti  agora  de  vos  para  siempre ,  nin  quieto  ser  vues- 
tn  heredero ,  nin  quiero  cosa  de  lo  vuestro  jamás,  é 
no  coas  ser  simple  caballero  viviendo  virtuosamente, 
fie  no  ser  duque  de  vuestro  ducado  viviendo  vilmen- 
te, i  E  dice  qae  se  partió  luego  del  padre ,  é  ordenó 
««Uro  Señor  que  el  emperador  de  Constanlínopla  fué 
í-Mrlo  entonces  ,  et  dejó  el  imperio  ú  la  fija;  el  como 
¡j  fciua  divulgada  de  la  bondat  de  aqueste  mancebo 
m'.ot  á  los  griegos ,  luego  gcla  dieron  por  mujer  ú 
j.kla  fija  del  emperador  muerto,  é  lo  coronaron  por 
emperador  de  Grecia.  Et  a  la  Gn  de  aquesta  historia  dice 
u¡  j'ioesle  doctor:  «Paren  mientes  aquí  todos  los  ho- 

generosos  é  personas  de  honor,  que  mas  les  valdria 
i  muerte  quo  uon  cnaudo  confonden  su  generosidat  é 
«uúocou  vida  vil  é  sucia ;  ca  en  el  punto  que  el  lióme 
r/v-raose  da  á  vileza,  luego  pierde  la  generosidat 
'  pone  en  dabda  que  venga  de  aquellos  que  horae 
fwíiu  dan  gran  mengua  á  sos  Ojos  lodos  tiempos  é 
fiíKl  ownospreco  A  toda  su  natura.»  Por  todo  aquesto 
Ftrwce  cuáuto  debe  poner  mientes  cada  uno  á  bien 
crurías  fijo*  (i). 
Hio  6jo:  non  quieras  por  las  cosas  temporales  qoe  has 
«tarde  cada  dia,  olvidaré  dejar  las  de  Dios,  é 
tiesto  para  mientes  que  nuestro  Señor  Jesucristo 
'•jo«n  el  Evangelio,  primero  capítulo:  «Primero  de  vos 
'f'.t  las  cosas  de  Dios,  porque  hayades  el  su  reino, 
■  k«i  todas  las  otras  cosas  sé  vos  adereszarán  é  farán 
"i  voluntad ,  ca  él  es  el  que  guia  é  adereza  todas  las 
.  é  por  cosa  que  Dios  faga  é  demuestre  contra  tí, 
vo  quieras  lomar  saña  en  ta  corazón  nin  digas  contra 
<  tu  mIU  palabras  sañudas ,  nin  hayas  descreencia ; 
"5»r  mal  que  devenga  nou  loma  Dios  nada  de  lo  tuyo, 
••non  de  lo  suyo,  é  pues  que  suyo  es ,  lomará  de  lo 
'  "o  lo  qoe  quisiere.  Si  Iñ  non  fueses  nascido  al  mundo 
'ilrt  U  tierra ,  non  te  tomaria  Dios  nada,  ca  lú  non  le 
Jertas  nada;  pu«s  ¿quien  le  (izo  nacer  sino  Dios? 
Altate  fizo  que  fueses  de  alto  linaje  sinon  Dios? 

tai  como  te  fizo  nascer  del  linaje  de  reyes,  así  po- 
n  ticer  que  nacieras  de  un  borne  pobre ;  é  ¿  quién  le 
'tú  de  no  nada  sinon  Dios? 

^ori  veamos  qoé  criamiento  pertenesce  á  niñas  é 
*  toftoihw.  Aqui  notarás  primeramente ,  segunt  que 

'I  Filia       en  rl  códice  principal  una  hoja  qoe  no  ha  podido 
par  MtA*  tamalea  suprimido  ti  oopiaatt  de  B. 
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pone  Tullio  en  el  libro  D*  officiit:  Niñas  y  doncellas  non 
son  de  unos  años;  é  niña  es  llamada  comunmente 
fasta  diez  ó  doce  anos ,  é  de  doce  años  fasla  que  la  mu- 
jer ha  marido  se  llama  doncella;  é  dicen  que  edat  de 
casamiento  é  casar  doncella  comienza  á  diez  é  ocho 
años,  é  dura  fasta  veinte  é  cinco,  é  de  aquí  adelante  pá- 
sase el  tiempo  de  casar ,  et  segunl  aquesla  diveisidat 
de  tiempos  él  pone  diversas  costumbres  que  deben  ser 
enseñadas  (2). 

Mió  fijo:  mucho  debes  amar  á  Dios  sobre  lodas  las 
cosas;  é  si  non  dime :  ¿quién  le  crió  é  fizo  la  tu  alma  á 
semejanza  de  los  ángeles  sinon  Dios?  ¿E  quién  la  puso 
en  el  tu  cuerpo  sinon  Dios?  ¿E  quién  te  estableado  por 
mayor  de  tus  hermanos  et  que  hobieras  sobre  ellos  la 
bendición  de  Isac  á  Jacob,  su  fijo,  sinon  Dios?  ¿E  quién 
metió  ios  reinos  en  tu  mano  sinon  Dios?  ¿E  quién  te 
dió  buenas  andanzas  é  te  guardó  de  las  malas  sinon 
Dios?  ¿Quién  te  dió  fijos  é  fijas  para  tu  generación 
sinon  Dios?  Et  segunl  dice  David  el  profeta:  «Los  tus 
fijos  sean  enderredor  de  tu  mesa ,  como  olivas  nueva* 
en  que  tomes  placeré  alegría.»  ¿Quién  te  dió  es- 
tos fijos  é  estas  fijas  sinon  Dios?  E  si  él  toma  dellos 
é  le  los  lievu  de  este  mundo  al  otro ,  non  debes  por 
eso  tomar  saña  contra  él ,  nin  menospreciar  el  su  santo 
nombre.  Et  iniémbresele  á  tus  trabajos  la  paciencia  del 
santo  patriarca  Job,  que  era  caballero  cibdadano,  cau- 
daloso é  rico  de  bienes  temporales ,  é  acompañado  é 
muy  honrado  de  fijos ,  é  nuestro  Señor  Dios  en  quien 
todo  el  poder  es  de  lo  dar  é  de  lo  quitar,  dió  poder  á 
Satanás  que  lo  tentase  en  el  cuerpo  é  facienda  é  fijos, 
pero  que  non  le  llegase  al  alma,  que  era  escogida  é  suya 
de  nuestro  Señor;  é  el  malo  de  Satanás  matóle  todos  los 
ganados  é  los  fijos  é  dióle  plaga  é  lepra  en  el  su  cuerpo, 
é  el  f anto  patriarca,  conosciendo  que  con  la  paciencia 
vencería  al  enemigo,  á  todos  sus  trabajos  siempre  dijo: 
Deusdedit,  Deusabstulii;  sit  nomen  Dei  bencüiclutn, 
que  quiere  decir :  Dios  me  lo  dió  ;  Dios  me  lo  quitó; 
el  su  santo  nombre  sea  bendito  ,  segund  que  mas  coni- 
plidaiuenle  lo  fallaredes  en  la  suhesloría.E  para  mien- 
tes á  lí  mesmo ,  si  dieres  á  guardar  tus  corderos  á  un 
pastor,  é  tomares  dellos  los  que  te  pagares,  é  dejares 
dellos  los  que  quisieres ,  en  ello  non  farás  ningund  mer- 
lo á  lo  pastor ,  poes  que  los  corderos  son  luyes  é  non 
suyos. 

¿Qué  te  diré  mas?  Para  mientes  desde  lo  mayor  fasta 
lo  menor  que  en  ti  hay,  é  fallarás  que  lodo  es  de  Dios, 
é  non  de  otro;  é  pues  que  suyo  es,  lomará  él  lo  que 
quisiere,  é  dejará  lo  que  quisiere.  Et  cuando  mayor  pe- 
sar tomares  en  el  tu  corazón  de  cosa  que  Dios  te  tuel- 
ga,  miérabrete  como  te  dije  de  la  palabra  del  bien- 
aventurado Job,  que  por  pestilencias  que  Dios  echaba 
sobre  él,  siempre  decía :  «  El  Señor  lo  dió,  el  Señor  lo 
tuelle ;  el  su  santo  nombre  sea  bendito  é  alabado,  que 
lodo  es  suyo.-) 

Con  saña  que  hayas  en  el  tu  corazón,  non  quieras  pe- 
sar nin  errar  contra  Dios  nin  contra  tu  cristiano  que 
te  lo  non  meresce  por  qué ,  é  miémbrele  de  la  palabra 
que  dijo  David  el  profeta :  «  Cuando  fueres  airado,  non  - 
quieras  errar  nin  pecar  en  el  tu  corazón.»  Dice  Salo- 

<*  También  jqoí  debe  faltar  alfo,  pues  este  párrafo  de  la  eda- 
cacion  de  las  múac  parece  quedar  incompleto. 
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mon :  «  Tres  cosas  son  que  facen  errar  é  pecar  al  lióme 
por  sabidor  é  por  entendido  que  sea ,  si  non  se  sabe 
guardar  dolías.  La  primera,  grando  amor  de  mujer; 
segunda,  beudez  de  vino;  la  tercera,  beudez  de  saña. 
El  vino  é  las  mujeres  facen  errar  $1  borne  sábio  é  enten- 
dido ;  tal  es  la  beudez  do  vino  en  el  rey,  como  el  buen 
rabí  puesto  en  el  lodo,  que  debe  ser  puesto  é  engas- 
tado en  oro  é  mélenlo  en  el  lodo.  La  grand  saña  á  sin 
razón  face  errar  al  home  en  sí  mesmo ,  ó  cuando  yer- 
ra en  sí  mesroo  conviene  que  yerre  mas  al  otro  (1).» 

Mío  fijo :  tu  corazón  non  cava  en  descreencia  con- 
tra Dios ,  nín  consientas  en  la  tu  voluntad  desesperan- 
za;  ca  el  que  desesperare  menguará  la  merced  de  Dios 
en  menospreciar  el  su  poder  é  facer  á  Dios  igual  de 
otra  criatura,  é  non  tiene  que  es  criador.  E  por  este 
pecado  se  perdió  Judas  Escarióte  que  trajo  (2)  á  Jesu- 
cristo ;  ca  dicen  los  santos  por  él ,  que  mayor  saña  é 
mayor  pesar  bobo  Dios  por  el  Nuestro  Señor,  porque 
desesperó ,  que  non  porque  le  trajo.  Ca  el  traber  dado 
le  ere  é  ordenado  que  fuese  así ;  mas  la  desesperanza 
non  fuera  dada  á  él  nin  á  otro  ninguno  «¡non  por  mal- 
dat  é  por  perdición  de  aquel  que  lo  face.  Et  por  este 
pecado  se  perdió  Caín  cuando  mató  á  su  berma  no,  et 
por  este  pecado  se  perdió  otrosí  el  ladrón  que  estaba 
crucificado  á  la  mano  siniestra  de  Jesucristo.  Et  por 
este  pecado  se  perdieron  é  se  pierden  otros  muchos 
bornes  é  mujeres,  matándose  con  sus  manos  por  des- 
esperanza, et  otrosí  muchos  que  están  en  mal  estado 
é  non  quieren  conocer  á  Dios  de  los  pecados  que  han 
fechos  é  facen ,  ó  álzalos  la  muerte  en  este  mal  estado 
é  así  son  perdidos ,  según  la  palabra  que  dijo  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  «  En  el  estado  que 
te  yo  fallare  á  la  muerte,  en  tal  te  jndgaré.» 

CAPITULO  II. 
Que  rabia  del  raal  cristiano  ct  del  bueno  (3). 

Mío  fijo :  peor  es  el  alma  del  mal  cristiano ,  cuando 
muere  en  mal  estado ,  que  non  es  el  alma  del  judío 
nin  del  moro;  ca  ni  que  ha  nombre  de  cristiano  ha 
nombre  de  Cristo,  é  por  eso  debe  semejar  en  las  obras 
á  aquel  cuyo  nombre  lleva ,  é  non  debe  facer  cosas 
porque  sea  perdido, mas  porque  sea  salvo;  ca  si  parare 
mientes  á  Jesucristo,  de  quien  Hcvb  nombra  de  cris- 
tiano, fallará  que  fizo  mucho  por  él,  por  tal  de  salvar- 
le el  dia  que  subió  en  la  cruz  por  salvar  á  él  é  á  lo- 
dos los  otros.  Si  el  moro  yerra,  non  es  tan  grand  mara- 
villa ,  ca  en  yerro  nasció  él  é  su  padre  é  aquellos  onde 
él  viene,  é  en  yerros  pasan  toda  su  vida.  Otrosí  los 
judíos  han  !ey,  como  quier  que  la  non  entiendan  co- 
mo la  deben  entender,  el  e;i  aquella  porfía  tienen  que 
vivieron  sus  padres  é  sus  agudos ;  et  este  yerro  nunca 
lo  entienden  ellos  nin  los  moros ,  fasta  que  vau  deste 

(1)  Este  párrafo  y  los  dos  anteriores,  desde  donde  dice:  «E 
para  mientes*  están  ja  puestos,  aunque  con  algunas  cariantes, 
en  la  página  89,  coluraua 

(i)  Trato,  del  verbo  trahtr  (lat.  tradere,  ir.  Irahir),  está  aquí, 
como  mas  adelante  y  en  rarios  logares  de  esta  obra,  por  •  bacer 
traición.» 

(3)  El  titulo  de  este  capitulo  se  lee  de  di.  tinta  manera  en  el  có- 
dice B,  á  saber:  -Capitulo  segundo ,  que  íabla  de  ruin  mala  cosa 
es  el  alma  del  mal  cristiano  cuando  muere  en  mal  estado.» 
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mundo  las  sus  almas  al  logar  do  nunca  pueden  torar 
fasta  el  dia  del  juicio ,  que  les  ha  de  ser  confirmad) 
su  mal  para  siempre  jamás  en  cuerpos  é  en  aliñas.  5 
tú  quisieres  vencer  á  los  moros  é  á  los  judíos ,  cuan:  « 
tomaren  esta  porfía  contigo,  diles  esto:  que  le  demu?- 
tren  en  cada  una  de  las  sus  creencias  uno  de  lo*  r 
santos  que  faga  miragtos,  después  que  es  pasado  de 
vida  deste  mundo,  asi  como  facen  los  santos  <1- 
nuestra  ley ;  é  por  esto  verás  é  entenderás  que  : 
nuestros  son  en  la  gloria  del  Paraíso;  é  los  que  <?! 
tienen  por  santos  están  dentro  en  el  infierno  ;  ca 
nuestros  santos,  como  quier  que  ellos  rnuy  raueh_ 
mirag!os  fecieron,  seyendo  vivos,  mas  fizo  Dios  pe 
ellos  después  que  morieran  é  face  cada  dia;  ca  por  el  y 
resuscitan  los  muertos,  é  guarescen  los  gafos,  ¿  ^  | 
alumbran  los  ciegos,  é  salen  los  diablos  de  los  derc- 
niados ,  é  se  extienden  los  contrechos ,  é  se  endere>z<: 
los  paralíticos ,  c  oyen  los  sordos ,  é  fablan  los  rau<í>: 
mas  el  almr.  del  mal  cristiano  que  rescibe  bapLism«,  I 
oye,  é  ve,  é  sabe  lodos  estos  miraglos,  é  non  nui*rj 
meter  mientes  cu  ellos,  é  deja  el  bien  é  toma  el  n» 
é  usa  aquello  porque  la  su  alma  viene  á  ^er  Hcm. 
este  es  perdido  para  siempre  jamás. 

CAPÍTULO  III. 

De  cómo  debe  home  haber  temor  de  Dios ,  et  de  cómo  debf  v- 
armado  para  se  defender  del  diablo  é  de  las  sus  tentaciones  <v 
son  muchas. 

Mío  fijo :  el  tu  corazón  sea  siempre  sellado  del  ten* 
de  Dios,  é  esto  te  guardará  que  non  yerres ,  é  cada 
temieres  é  lo  ovieres  en  miente,  membrarse-liaé!  .1- 
ti.l^ma  á  Dios  é  terne!',  é  con  estas  dos  cosas  n 
errarás  contra  él.  El  amor  de  Dios  trae  al  home  á  coi- 
ciencia  derecha  é  verdadera,  é  el  temor  la  guarda .  q-jf 
si  tú  quisieres  facer  bien  debes  amar  en  tí  cual 
conocimientos ,  los  cuales  son  estos :  El  primero .  co- 
nocer á  Dios  que  es  tu  señor  é  tu  criador  é  tu  mante- 
nedor. El  segundo,  conocer  á  ti  mesmo,  quien  ere- y 
de  que  logar  vienes,  é  en  qué  logar  te  puso  Dio>, 
cuántos  son  los  bienes  que  te  fizo.  El  tercero,  con»" 
á  tus  iguales  para  saberlos  haber  é  guardar,  é  saberla 
mantener  á  tu  pro  é  á  tu  honra  é  tirarlos  de  tu  daprp. 
El  cuarto  conocimiento  es  conocer  aquellos  que  s> 
puestos  so  el  tu  poder  é  so  el  lu  mandamiento  ;  c  vr 
eso  los  debes  conosccr  para  saberlos  guardar  ú  dere- 
cho é  á  justicia  é  á  verdal  é  en  gracia  ;  é  non  defo* 
babor  soberbia  contra  ellos  nin  mal  querencia  ú  sin  ri- 
zón ,  nin  los  debes  afincar  tanto  como  pudieres J  Et  ha- 
biendo apuestos  cuatro  conocimientos  serás  guardé- 
de  nunca  caer  en  yerro.  Guarda  tu  pueblo  lo  mas  quo 
podieres,  é  guardará  Dios  á  t'  é  seras  guardado  de  mi. 
é  de  dapno  que  alguno  con  falsedad  querrá  mover  cen- 
tra tí.  Para  mientes  a'  pastor  de  las  ovejas  de  la  grei 
que  las  guarda  el  non  las  tresquila  la  lana  cuanta  pue- 
de, nin  mata  dellas  lanías  cuantas  puede  malar. 

Dice  el  rey  Salomón  que  verdat  é  justicia  mantiene 
al  rey  é  le  guardan  en  buena  andanza ;  é  la  cíeme:*" 
afirma  la  su  silla  en  que  el  está  atentado.  Por  la  veri.'! 
es  el  rey  guardado  de  los  suyos;  por  esta  verdat  regiia 
él  sobre  ellos  é  guardan  los  bornes  el  su  señorío.  La 
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inicia  es  su  oficio  é  da  temor  á  aquellos  sobre  que  él 
riña  porque  non  le  yerren.  La  buena  andanza  alza  la 
><¡  «¿lia  en  honra  é  en  buen  estado.  La  clemencia  la 
jítm  cuando  se  face  o  debe  é  como  debe.  Por  ende 
"  buen  rey  debe  moler  mientes  que  use  destas"  cosas 
tí  cwuo  debe ,  según  t  los  tiempos  é  los  fechos  en  que 
wescen,  et  según  fueren  las  personas  de  aquellos  en 
■fet  acaescen.  Tal  es  el  mal  pecado  é  feo  en  el  rey,  como 
ii  lunsilla  negra  puesta  sobre  el  oro  é  sobre  <  I  paño 
t'.ivo  (I).  Et  asi  paresce  la  bondat  en  el  rey  como  el 
!«n  rubí  ó  la  buena  esmeralda  engasionada  en  oro; 
cas  ínrergoñado  es  el  mal  fecho  ó  el  mal  pecado  diez 
:ünio  en  el  rey  que  en  otro  borne,  por  dos  cosas.  La 
•fuatn,  porque  tiene  mayor  logar  que  los  homes,  é 
jrreso  non  se  encubre  también  el  mal  en  él,  como  se 

abriría  en  otro.  La  segunda ,  todos  meten  mientes 
i:  vrr  lo  que  él  dice  é  lo  que  face.ca  á  enjemplodél  se 
untíeoen  lodos  los  otros ,  é  el  espejo  es  en  que  todos 
V  ciros  se  catan.  Por  el  oficio  que  tiene  todos  los  ma- 
é  los  que  viten  en  malas  obras  le  quieren  mal ;  é 
T*  f?o  ciando  alguna  cosa  mala  saben  en  él,  punan 
ir  \»  levar  adelante  é  de  gelo  non  encobrir,  muy  mas 
-■;>.-  de<atuor  que  non  por  amor ;  é  por  esto  se  debe 
.  rlar  de  lo  non  facer  por  non  dará  tales  como  aque- 
■  ocasión  que  tomen  venganza  de  sí.  Por  el  oficio 
T*  tiene,  si  fuere  bueno,  todos  los  malos  se  castiga- 
no;  et  si  fuere  malo  todos  los  malos  pugnarán  por  su 
u'iiíi,  et  los  buenos  non  serán  conoscidos,  segunt 
e  jr.  Terbo  que  dice :  Cuando  la  cabeza  duele,  todos 
fc?  miembros  se  sienten.  El  por  eso  el  rey  limpio  é 
heno  é  casto  é  sabidor  sobre  todos  debe  ser  esrae- 
ni,.  Esto  se  entiende  que  cada  uno  es  rey  para  se  rc- 
¿*  m  el  servicio  de  Dios  et  honra  de  su  vida. 

CAPÍTULO  IV. 

¡isi  rau  como  debe  borne  facer  so  oración  et  poner  en  ella 
*<j  fi  devoción  ;  et  «Je  cómo  debe  olvidar  todas  otras  cosas 
~t»tn  en  oración  estodiere. 

■ 

Mió  Gjo :  pues  que  cristiano  eres,  oye  bien  las  horas 
¿p-  b  santa  madre  Iglesia ,  asi  como  las  debe  oir  todo 
toen  cristiano ;  é  mientra  que  estodieres  en  ellas,  non 
pieras  estar  fablando  con  otri  nin  riendo ,  nin  escar- 
wtead",  porque  dieses  á  entender  que  non  estabas  y 
•■'  lwn  corazón  ,  et  lo  que  facías  que  lo  facías  á  des- 
imántenlo de  las  horas  de  Dios  é  de  la  Iglesia.  Cree, 
'¿uod  se  dice  en  las  Decretales,  que  una  Iglesia  es  por 
t*«io  el  mundo,  é  esta  es  la  Iglesia  de  que  nuestro  Se- 
■*r  Jesucristo  fué  sacerdote  é  sacrificó  en  ella  él  por 
1  mismo  el  su  santo  cuerpo  é  la  su  santa  sangre ,  el 
J  wea  de  la  Cena ,  do  cenaba  con  sus  discípulos,  é  des- 
dejó  en  su  lugar  á  sant  Pedro  el  apóstol,  príncipe 
todos  los  apóstoles  por  sacerdote  é  por  príncipe 
'«u  su  «anta  Iglesia.  Esta  es  una  Iglesia  general ,  la 
f '»1  es  por  lodo  el  mundo.  Las  otras  iglesias  son  fe- 
'¡a»  á  semejanza  desta.  Los  apóstoles  é  obispos  en 
•?udi  de  sant  Pedro  fueron  por  las  otras  tierras  á  man- 
Amiento  é  guarda  des! a  una  Iglesia,  é  en  semejanza 
tato  son  los  obispos  é  los  otros  perlados  hermanos 

1  Sobrr  el  pifio  de  oro  blanco.  A. 
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é  ayudadores  del  Papa  é  mantenedores  desta  una 
Iglesia ,  que  es  general  por  lodo  el  mundo.  Et  por 
esta  una  santa  Iglesia  son  é  es  el  pjipa  cabeza  de 
lodos ,  é  lodos  los  otros  perlados  tienen  su  lugar 
por  las  provincias.  E  por  eso  se  llama  el  Papa  Sum- 
mus  Pontiftx,  que  tanto  quiere  decir  como  «cabeza 
de  todos  los  obispos».  Otrosí  llámase  pater  homí- 
num,  que  quiere  decir  «padre  de  todos».  Et  por 
esta  una  santa  iglesia  son  salvos  todos  los  cristianos 
que  derechamente  creen  en  ella  c  que  resciben  del  la 
lodos  los  sus  sacramentos.  Mas  si  por  aventura  te 
acae  ciere  una  cosa  de  muy  grand  priesa ,  la  cual  serie 
deservicio  de  Dios  é  grand  tu  daño ,  si  lo  pospusieres 
de  un  tiempo  para  otro  et  lo  alongares  de  una  hora 
para  otra,  tal  cosa  como  esta  non  la  debes  de  lesar  (?) 
por  otras  nin  por  él  én  que  estés ,  ca  dice  la  palabra 
que  es  escripia:  á  la  nescesidad  de  ¡a  hora  de  la  priesa 
non  hay  ley;  é  por  alongamiento  de  una  hora  á  otra 
podrie  contescer  una  tal  cosjjjue  serie  después  muy 
cara  é  muy  fuerte  de  facer^t  como  quier  que  todas 
las  horas  hayas  bien  oidas,  señaladamente  punna  de  oir 
bien  é  muy  devotamente  la  misa,  que  es  el  mas  santo 
oficio  que  y  ha ;  ca  bien  ves  tú  que  en  el  oficio  de  la 
misa ,  por  las  santas  palabras  que  se  dicen  en  la  sacra, 
se  torna  el  pan  cuerpo  verdadero  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, así  grande  e  compílelo  cual  nasció  del  vientre 
de  Santa  Matfa,  su  madre.  Otrosí  se  torna  el  vino  é  el 
agua  por  aquellas  santas  palabras  en  sustancia  de  la 
sangre  que  salió  de  la  llaga  del  su  costado ,  estando  en 
la  santa  vera  cruz.  Este  santo  sacramento  é  este  sacri- 
ficio nos  dió  Dios  nuestro  Señor  por  tal  que  lo  hobiése- 
mos  entre  nos  en  remembranza  de  la  su  carneé  de  la  su 
sangre,  aquella  que  él  mismo  tomara  de  Santa  María, 
su  madre ;  é  esto  fizo  Santa  María  por  la  grand  miseri- 
cordia suya  é  por  el  su  grand  poder,  membrándose  de 
nos  é  nos  inembrándonos  dél ,  cuando  le  dieron  la  lan- 
zada estando  en  el  árbol  de  la  santa  vera  cruz ,  que 
salió  ende  sangre  é  agua.  Et  por  esto  echa  el  preste  en 
el  cáliz  vino  é  ugua  para  el  sacrificio.  Et  desta  lanzada, 
de  que  esto  salió,  vió  é  dió  testimonio  san  Johan,  após- 
tol é  evangelista,  diciendo  que  viera  salir  ende  esta  san- 
gro é  agua ,  é  el  su  testimonio  es  cierto  é  verdadero. 
Pues  tan  santo  oficíocomoestees,  muy  devotamente  de- 
be rer  oído;  é  mientra  estovieresenelloriedra  el  cora- 
zón de  todas  las  otras  cosas  ó  ponió  en  aquello  solo  é  en 
gradecer  á  Dios  el  bien  que  le  ha  fecho  é  te  face  ,  é  en 
pedirle  por  merced  que  te  guie  al  su  santo  servicio ,  é 
que  le  traya  á  salvamiento  de  la  tu  alma,  porque  aca- 
bes bien  los  postrimeros  dias  de  la  tu  vida.  É  por  este 
lugar  te  se  endereszarán  todas  las  otras  cosas  de  la  tu 
facienda.  En  la  misa  se  dicen  otrosí  los  Evangelios 
que  son  las  palabras  que  Jesucristo  dijo  por  la  su  boca; 
é  si  parares  míenles  en  los  miraglos  de  Santa  María  é 
de  los  otros  santos,  fallarás  y  que  muchos  homes  peca- 
dores de  mala  vida  fueron  salvos  por  oir  bien  la  misa 
é  estar  en  ella  con  grand  devoción  ;  é  otros  muchos 
que  por  oir  la  misa  fueron  guardados  de  grandes  peli- 
gro? é  de  grandes  vergüenzas. 
Et  porque  veas,  mió  fijo,  que  le  digo  verdat,  conlar- 

(S)  Dajtr. 
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te- he  un  enjemplo  bueno é  verdad»  ro  en  esta  guisa.  Des- 
que el  conde  Ferrando  Gomales  fué  muerlo,  heredó  el 
rondado  de  Castilla  en  su  lugar  el  buen  conde  Garcí  Fer- 
nandez, su  fijo,  borne  muy  derechero  é  justiciero  é  muy 
buen  caballero  e:i  armas,  éque  venció  muchas  fascicn- 
das  de  moros ,  é  en  algunas  le  acaesció  que  fu»»  venci- 
do. E  ganó  á  Sautistéban  de  Gormaz  de  moros,  que  era 
perdida,  é  la  tnantovo  muy  bien  después  en  su  vida. 
E  allí  estando  el  Conde  con  su  mujer  é  con  sus  vasallos 
bobo  muchas  fasciendns  con  los  moros  é  venciólos.  Et 
aquí  conlarémos  una  quel"  contesció  al  vado  de  Casca- 
jares. El  dia  de  aquella  (ascienda  fizo  nuestro  Seüor  un 
muy  fermoso  miraglo  por  un  caballero,  su  vasallo,  que 
decían  Ferrand  Antolínez.  Este  caballero  h  abia  por  cos- 
tumbre que  desde  por  la  mañana  entraba  en  la  iglesia, 
é  nunca  salía  dende  fasta  que  eran  dichas  é  acabadas 
cuantas  misas  fallaba  que  ende  esloviesen  diciendo.  Et 
acaescíóle  á  aquel  caballero  que  estando  en  el  mones- 
terio,  que  el  conde  Garci  Fernandez  feciera  cerca  del 
castillo  de  Santistéban  ,  en  que  estaban  ocho  monjas 
que  el  conde  trajiera  ende  del  monesterio  de  Sant 
Pedro  para  que  feciesen  allí  su  vida,  aquel  dia  de  la 
batalla  que  oyó  la  primera  misa  que  en  aquel  lugar  se 
dijo  con  el  Conde  su  señor  ,  é  con  los  oíros  que  ende 
estaban;  é  desque  el  Conde  hobooida  la  misa,  armóse  él 
é  todas  sus  compañas  por  ir  dar  focienda  á  los  moros, 
los  cuales  venieran  de  Gormaz  el  estaban  al  vado  de 
Cascajares  para  pasar  de  la  otra  parte.  El  caballero  Fer- 
nand Aotolinez,  por  guardar  su  costumbre,  non  quiso 
salir  de  la  iglesia  é  estúvose  ende  fasta  que  todas  las 
misas  fueron  acabadas,  é  siempre  estovo  armado  de  sus 
armas  los  finojos  fincados  aniel  altar.  E  entre  tanlo  fué 
el  Conde  á  haber  su  facienda  con  los  moros  allí  al  vado  do 
«dios  estaban,  é  un  escudero  del  misroocaballero  Fernand 
Antolinez  que  estaba  oyendo  las  misas  ,  le  tenia  á  la 
puerta  de  la  iglesia  el  caballo  é  la  lanza  é  el  escudo. 
E  desde  allí  vió  el  escudero  cómo  se  comenzaba  la  Ta- 
cienda  é  peleaban  muy  bravamente,  é  pesábale  mucho 
por  su  señor  que  non  había  ido  á  la  facienda  con  e| 
('onde  su  señor,  cuyo  vasallo  era.  Et  por  esta  razou 
maltraía  á  su  se'ior ,  é  decíale  que  lo  facia  con  cobar- 
díu  é  con  maldat,  et  que  si  dejaba  de  ir  allá,  que  non  era 
por  otra  cosa.  El  este  buen  caballero,  tamaña  era  la  de- 
voción que  había  en  las  misas  ,  que  aunque  oía  que  su 
escudero  lo  malí  raía,  non  lomaba  ende  cabeza.  E  él  es- 
tando allí  en  la  iglesia,  nuestro  Señor  Dios,  acatándolos 
bienes  de  Id  misa  é  sus  virtudes ,  é  cuánto  bien  gana 
aquel  que  la  oye  con  devoción ,  quiso  guardur  ú  este 
caballero  de  vergüenza,  é  mostró  luego  su  miraglo  en 
esta  manera:  que  nunca  aquel  dia  lo  fallaron  menos  en 
la  facienda,  é  envió  el  su  ángel  del  cielo  que  pelease 
por  él,  é  non  se  falló  ende  otro  que  tan  bueu  caballe- 
ro como  él  aniovíese,  nín  que  tanto  pelease;  ca  aquel 
que  en  la  lid  paresció  de  sus  señales  ó  su  caballo 
armado,  este  mató  á  aquel  que  traia  Ja  seña  de  los 
moros,  é  por  él  se  arrancó  la  facienda,  é  fué  vencida  la 
batalla,  en  manera  que  lodos  habían  ende  que  fablar  de 
las  virtudes  é  bondad  de  aquel  caballero.  E  desque  to- 
das las  misas  fucrun  acabadas,  toda  la  batalla  Xué  ven- 
cida, é  morierou  allí  aquel  día  quince  mili  moros,  é  de 
cristianos  cuatrocientos.  E  después  desto  lao  graut 


verguiza  bobo  esle  caballero,  que  non  osaba  salir > : 
la  iglesia;  mas  fallase  por  verdadero  testimonio  ^ 
cuantas  feridas  dieron  á  a  ;nel  que  traia  sus  armas  " 
la  facienda  ,  lanías  tenía  et  caballero  después  en  el  <■ 
perpunte  é  en  la  su  loriga  que  tenia  vestida.  E  desqu»  ' 
Conde  tornó  de  la  facienda,  demandó  por  aquel  caba- 
llero que  tan  bien  había  lidiado  aquel  dia,  é  non  lo  pe- 
dieron fallar  en  todo  el  campo,  é  dcsí  sopo  cómo  aqu' 
su  caballero  Fernand  Antolinez.  en  cuya  figura  el  o'- 
habia  e«lado  peleando  durante  la  bilalla,  estaba  <? 
cerrado  en  la  iglesia  con  vergüenza  que  habia,  por 
non  se  acertara  en  aquella  facienda.  E  cuando  el  Co!>J 
sopo  el  fecho  como  habia  pasado  ,  é  vi:t  él  é  todos 
otros  que  todas  las  feridas  que  dieran  los  moros  á  aqw 
caballero  que  andaba  por  él  lidiando  en  el  campo ,  ou  ¡ 
toda*  las  tenia  Fernand  Antolinez  en  el  prespnnw '  \ 
en  la  loriga  ó  en  el  caballo;  é  sopieron  que  non  fimn  ■ 
ende,  entendieron  é  conoscieron  que  esto  de  Dio*  i  - 1 
nia,  é  por  devoción  que  aquel  caballero  en  él  habia  é  a  I 
los  sus  sacrificios  de  las  misas ,  é  que  por  esto  envü.i ; 
cu  ángel  que  lidiase  por  él.  E  echáronse  en  preces  é  r>  \ 
galivas  á  nuestro  Señor  Oíosé  á  Sania  María  por  es?- 
tan  grand  miraglo  que  habia  lecho  por  esto  raba II >»k 

Aun  mas  le  quiero  decir,  mío  fijo,  desla  virlurt  é  b\< 
que  de  aquí  viene  á  lodo  buen  cristiano  que  con  d*  ve-  < 
cionoye  la  misa.  Fallarás,  segund  dice  sant  Agoslín.  ' 
ocho  gua'ardones  esperan  á  aquel  que  con  devoción  <w 
la  misa.  El  primero  es,  que  en  aquel  dia  non  le  mei 
guará  la  vianda  nescesaria  para  comer.  El  segundo  e-. 
que  le  son  perdonados  los  fablares  vanos.  El  tercero 
que  le  son  perdonados  los  juramentos  por  ignorarte ; 
fechos  El  cuarto  es,  que  en  cuanto  alguno  oye  la 
1:011  se  envejece.  El  quinto  es,  que  en  aquel  dia  non  p<v 
derá  la  lumbre  de  los  ojos.  Elsesto  e?,  que  en  aquel  d 
non  morirá  muerte  -¿opilaña.  El  sétimo  es,  que  sí  « 
aquel  dia  mol  iere  por  caso  fortuito,  es  habido  por  co- 
mulgado. El  oclavo  es,  que  si  mientra  vaá  la  iglesia, 
cuando  se  torna  della,  le  recreícíere  algún d  dapno  ó  a  • 
gima  injuria,  el  ángel  gelo  cuenta  en  gualardon  pj** 
en  el  dia  del  juicio. 

Enjiemplo.— Como  una  monja  noble  dueña  bobin- 
en costumbre  de  oir  cada  dia  devotamente  misa,  acaes- 
ció así  que  un  día  fincó  sin  oir  misa,  é  esto  por  cuautu 
el  su  capellán  non  era  en  el  logar.  E  desque  ella  ví«2o 
quo  el  tiempo  de  la  misa  era  ya  pasado,  encerróse  en  -u 
capilla  é  comenzó  de  llorar  amargosamente.  Et  estando 
así  adormecióse,  é  puesta  en  revelación ,  v^do  un  tem- 
plo muy  fermoso  é  grande  en  el  cual  estaban  usos 
mancebos  muy  claros  é  fermosos ,  que  aparejaban  un 
estrado,  é  vió  entraren  aquel  templo  una  reina  mucho 
maravillosa,  acompañada  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros é  de  dueñas  é  de  doncellas.  E  como  la  reina  m 
asentó  en  su  estrado,  asentáronse  otrosí  Tos  otros  todoí 
ordenadamente.  E  ellos  asentados,  vido  uno  en  hábito 
de  obispo  que  se  vestía  para  decir  la  misa,  é  otros  mu- 
chos que  se  aparejaban  para  la  servir.  Et  comenzada  so 
misa  con  grande  solepnídad ,  entraron  unos  inaneebci 
con  bacines  de  oro ,  en  los  cuales  traían  muchos  cirios. 
Et  como  la  reíua  tomase  uno  ,  dieron  á  cada  uno  por 
órden  el  suyo.;  é  como  llegasen  adonde  la  dueña  es- 
taba ,  fizóles  señas  la  reina  que  le  diesen  un  cirio  áli 
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incoa,  et  resábele  ella  con  mucha  alegría.  E  desque 
legó  Ja  misa  ni  tiempo  de  ofrecer,  fué  la  reina  é  to- 
iw  los  otros  por  su  orden  á  ofrescer  sus  cirios:  é  como 
iodos  los  oíros  bohiesen  ofrescído  é  non  linease  i'e 
Crecer  sinnn  aquella  dueña ,  é  el  que  der.ia  la  misa  la 
taperas* ,  envióla  á  decir  la  reina  que  fuese  á  ofrecer 
too  los  otros h.bían  fecho,  é  respondió  que  lo  non 
prtJii  facer.  Et  como  el  preste  esperase  aun  algund  pe- 
■hw,  é  ella  tardase  de  ir,  envióla  otra  vez  decir  la  rei- 
u  >]ue  facía  grand  descortesía  en  facer  tardar  tanto  la 
;i5j.  é  la  dueña  respondió  que  non  iria  á  ofrescer,  ca 
v  c  río  que  le  fuera  dado ,  que  lo  queria  guardar.  E  lue- 
cu  ii  reina  mandó  al  mensajero  que  gelo  lomase  por 
í»ra ,  4  como  el  mensajero  trabase  del  cirio  para  gelo 
'«ar, defendióse  ella  varonilmente,  tanto  que  el  cirio 
fe?  fecho  pedaios.  E  ella  estando  en  esta  priesa ,  des- 
«r.ú  é  filló  en  sus  manos  la  parte  del  cirio  que  le  había 
tcadu,  el  cual  pe  lazo  ella  guardó  con  mucha  reve- 
jía en  lugar  de  reliquias  para  remembranza  de 
«jüwte  miraglo ,  dando  muchas  gracias  á  Dios  é  á  la 
Virgen  Santa  María  porque  fué  complída  la  su  buena 
c-vecioo.  E  aun  aquel  dia  non  fincó  sin  oir  misa. 

Fijo:  cuando  alzaren  el  cuerpo  de  Dios  á  la  misa, 
fcn  tomes  ninguna  dubda  en  él,  ca  aquel  mesmo  es, 
-woi  desuso  es  dicho,  que  nasció  de  Santa  María  é 
><a»  pasión  ct  muerte  en  la  sania  vera  cruz  por  salvar 
luía  todos  los  que  en  él  creyeren ,  é  por  tirarte  desta 
Wda  te  quiero  demostrar  esta  razón.  Tú  debes  saber 
'» cuántas  cosas  puso  Dios  virtud.  La  primerees  en 
"tolla*,  entre  las  cuales  son  nombradas  las  siete  pla- 
¡*'i*.  La  segunda  es  en  piedras  preciosas.  La  tercera 
"*n  yerbas.  La  cuarta  en  la  palabra  del  home.  E  todo 
Paveemos  que  muchas  enfermedades  é  muchas  ga- 
lles é  muchos  males  guarescen  por  las  santas  pa- 
líw.  Otrosí  veeinos  que  la  culebra ,  que  es  el  vestt- 
:*  del  mundo  mas  enemigo  del  home  ,  por  las  pata- 
ta* untas  que  le  dicen  la  comprenden  toda  é  la  tiran 
«  la  uña  é  de  la  ponzoña  que  en  si  há ,  é  mientra  que 
a  toman  con  la  mano,  que  non  puede  facer  mal  á  home 

í  mujer  nin  á  otra  cosa  viva,  bien  asi  como  lomarían 
u  pollo  pequeño.  Otrosí  para  mientes  en  como  por  las 
(utas  palabras  que  el  ángel  Gabriel  dijo  á  Santa  Ma- 
ní fue  Jesucristo  encarnado  en  el  su  vientre  virginal 
•*»  habiendo  y  ninguna  materia ,  segund  natura, de  que 

debiese  facer,  sinon  por  el  poder  é  por  el  saber  de 
)<■->  Padre.  Pues  naturalmente  ninguna  vianda  corpo- 
'»!  wo  se  acuerda  tanto  con  la  vida  del  borne  como  el 
:«a;  c  por  eso  dijo  el  rey  David :  «  El  vino  alegra  el  co- 
Uiin  del  borne,  et  el  pan  lo  conforta  é  lo  mantiene. »  De- 
i*  faltarás  que  las  palabras  de  la  sacra,  que  como  quier 
<*  ta  apóstoles  é  los  santos  padres  las  dijiesen ,  aqiie- 
* <  a  «rae  yace  la  fuerza  del  consagramiento  non  las  ha. 
'<&x  .le  otro  santo  nin  de  olro  maestro  sinon  de  Jesu- 
menoo,  que  las  dijo  por  la  su  santa  boca  el  Jueves 

taCtaa  estando  á  la  mesa  con  los  apóstoles ,  cuando 
i  u¿  el  pan  en  la  mano  ó  lo  bendijo,  é  dijo :  «  Este  es  el 
acuerpo  que  vos  yo  dejo  en  mi  lugar,  é  esto  faredes  en 
"Mmbraozadenii,  é  quebrantólo  é  diógolo  á  comer.» 

''«i  tornó  el  vaso  é  bcndijn'e  é  diógelo  á  beber  é  dijo : 
ktaesla  mi  sangre  deINuevo  Testamento, porqueuos 
'^«niñada  en  remisión  de  los  pecadores.  E  cuantas 
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vegadas  esto  fecierdes  on  el  mi  nombre ,  lodo  será  en 
remembranza  de  mí .  asi  como  yo  lo  fago  por  vos.»  Mió 
fijo :  tú  debes  saber  que  como  quier  que  el  preste  que 
dice  la  misa  se  acaesceque  non  «ea  de  buena  vida,  é  sea 
pecador  é  la  faga  mala  cual  non  debe ,  ¿I  cate  lo  que  face 
en  se  meter  en  tan  santo  oficio  estando  en  pecado ,  é  en 
mal  estado,  ra  por  eso  tan  santas  son  las  palabras  del  ofi- 
cio é  tan  puras  é  tan  dignas  que  se  non  pueden  dapnar 
nin  menguar  deciéndolas  él ,  por  malo  que  sea,  é  la  su 
maldat  él  se  la  vea,  ca  &  los  otros  non  empece.  Esto  es 
bien  asi  como  contesce  del  pecador,  que  se  confiesa  ó 
niega  los  pecados  en  que  está  ,  é  cuidando  engañar  á 
aquelá quien  se  confiesa,  engaña  á  sí;  ca  el  engaño 
sobre  aquel  que. lo  face  cae,  non  sobre  el  confesor. 

CAPITULO  V. 

De  c<tao  debe  home  guardar  loi  dier  mandamiento*  qoe  Nuestro 
Sefior  Dios  dió  a  Moíscd  ca  la  vieja  lej. 

Mío  fijo :  miémbrete  en  el  tu  corazón  de  los  diez  man- 
damientos que  Dios  dió  á  Moisen  en  la  vieja  ley,  é  mete 
míenles  bien  en  eltcs,  é  verás  que ,  como  quier  que  to- 
dos diez  hayan  nombre  mandamientos,  que  los  siete 
dellússun  devedamientos  é  los  tres  son  mandamientos. 
Los  cuales  tres  son  estos :  El  primero,  ama  al  Señor  Dios 
de  todo  corazón  é  de  toda  alma.  El  segundo,  ama  á  tu 
cristiano  así  como  á  ti  mesmo.  El  tercero,  honra  á  tu  pa- 
dre é  á  tu  madre  é  vivirás  luengamente  sobre  la  tierra. 
E  sobre  este  tercero  mandamiento  dijo  Jesucristo  en  el 
Evangelio :  «  El  que  maldijere  á  su  padre  é  á  su  madre 
morrá  por  ello.»  El  mas  derecho  amor  que  en  el  mundo 
ha  é  el  mas  verdadero  otrosí ,  es  el  del  padre  al  fijo  por 
las  cosas  que  le  yo  agora  diré.  El  padre,  cuanto  en  el 
mundo  há  é  gana  é  puede  ganar,  todo  lo  quiere  para 
dejar  al  fijo.  Otrosí  el  padre  aun  quenia  ver  la  su 
muerte  que  uon  la  de  su  lijo ,  é  él  siempre  cobdicia  que 
Dio*  mengüe  en  los  días  de  la  su  vida  é  crezca  en  la  de 
su  fijo  ,  é  anle  queme  mal  (tara  si  que  para  su  fijo;  ca 
fallaredes  que  como  las  pierlegas  salen  de  las  raíces  del 
tronco  de  la  vid  ó  de  las  acodadura? ,  bien  así  los  fijos 
salen  del  corazón  del  padre.  Pues  cala,  guárdate  de  líos, 
sí  non  gaslarte-han  el  algo  é  el  alma  que  vale  mas.  Para 
mientes  que  cuando  son  pequeños,  que  de  buen  baralo 
ó  de  malo,  que  has  de  buscar  conque  los  cries;  é  desque 
son  mancebos  has  de  baratar  con  que  los  cases.  Mas 
desque  tienen  sus  casas ,  si  en  un  dia  le  podiesen  gastar 
cuanlo  tienes  en  la  tuya ,  non  le  lo  dejarán  para  otri. 
Pues  guárdale  dellos,  que  tus  enemigos  son.  Puede  al- 
guno decir  agora :  «  Pues  que  los  eche  yo  agora  de  mi; 
non  lo  faré ,  que  non  los  crié  yo  así.»  Cala ,  que  non  te 
digo  yo  que  los  eches,  mas  porque  pares  mientes  por 
dejar  á  ellos  ríeos ,  non  quieras  ganar  algos  mal  gana- 
dos porque  pierdas  la  tu  alma.  Cata,  que  si  una  vez 
va  al  infierno,  nunca  ellos  te  la  sacarán  dende. 

Otrosí  fallarás  en  el  libro  que  há  nombre  Génesis  que, 
cuando  fué  el  diluvio  del  agua  eu  el  tiempo  de  Noó,  que 
los  padres  fuian  con  los  fijos  á  las  montañas  muy  altas, 
et  alzábanlos  sobre  sus  cabezas  con  las  manos ,  é  ante 
querían  ellos  morir  que  non  ver  morir  íí  sus  fijos.  El 
nunca  los  fijos  morieran  fasla  que  los  padres  eran  extra- 
gados  é  afogados,  teniéndolos  sobre  sus  cabezas.  Et  da 
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las  raa.lres  non  contesció  así,  ca  fallarnos  que  ellas  so- 
bian  de  piés  sobre  ellos,  é  primero  querían  que  morie- 
sen sus  fijos  queeltas,  cuidando  escapar  por  ello,  éá  la 
cimn  también  nmríeron  ellas  como  ellos. 

Otrosí  fallamos  en  la  hesloria  de  Híerus-alem ,  que 
cuan.lo  el  emperador  Tilo  Vaspasiano  lenia  cercada  la 
cilniat ,  de  aquella  vegada  que  cativo  á  los  judíos  por  la 
muerte  de  Jesucri>to,  acaescíó  asi ,  estando  cercada  la 
dicha  cibdut  de  aquella  vegada  que  la  él  tomó ,  que  una 
dueña  que  había  nombre  María ,  comió  un  fijo  con  rabia 
de  la  fambre  que  bahía,  que  era  tan  grande,  que  non  fa- 
llaban ella  nin  los  otros  ,uo  y  yacien  que  comiesen ;  é 
esto  fuó  á  pocos  días  ante  que  la  cibdal  fuese  tomada. 
E  non  se  puede  fallar  que  padre  por  cuita  que  bobiese 
nunca  comiese  lijo,  como  esta  mujer  que  comió  el  suyo. 

El  fijo  es  fecho  de  la  simiente  del  padre ;  por  eso  le 
ama  de  tan  grand  amor  su  padre,  ca  es  carne  de  la  su 
carne  é  huesos  de  los  sus  hueso».  De  la  madre  non  con- 
tesce  asi ;  ca  el  fijo  non  es  fecho  de  la  simiente  de  la  ma- 
dre, como  quier  que  bien  es  verdal  que  alguna  parte 
ha  dalla ;  mas  todo  lo  mas  os  de]  padre.  La  madre  ama 
al  fijo  por  tres  razones.  La  primera,  poi  que  lo  trae  nueve 
meses  encerrado  en  el  vientre,  é  los  naturales  (t)  así 
lo  llaman  arca  en  que  la  criatura  anda  guurdada.  Et 
aquellos  nueve  meses  que  lo  trae  pasa  con  él  mucho 
enojo  é  mucho  pesar,  é  es  maravilla  grande  ser  la  mu- 
jer viva,  trayendo  otra  forma  viva  encerrada  en  si ;  é  con 
cuita  háse  de  mudar  toda  en  la  voluntad  é  en  el  color  c 
en  los  sabores  que  toma.  La  segunda  razón  es  por  los 
dolores  é  por  la  cuita  que  pasa,  é  por  el  peligro  de 
muerte  á  que  llega,  cuando  nasce  la  criatura;  é  por  eso 
dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio:  u  La  mujer,  cuando  vie- 
ne su  tiempo  de  parir,  ha  tristeza  en  si  por  razón  de  los 
dolores  que  ha  en  el  parto;  é  después  que  la  criatura  es 
nascidu  ha  grande  alegría  é  olvida  todo  el  pesar  que  ha 
pasado,  porque  es  uascidn  della  nuevamente  borne  al 
inundo.»  La  tercera  razón  es,  porque, como  quier  que  el 
padre  é  la  madre  crían  su  fijo  extremadamente ,  es  dada 
mas  la  crianza  á  la  madre  que  non  al  padre ;  ca  en  la 
«fianza  lleva  la  madre  con  el  fijo  muchos  trabajos  é  mu- 
chas cuitas  é  muchos  pesares,  señaladamente  en  las 
dolencias  que  el  fijo  ha  fasta  que  es  gttarido.  Siempre  la 
madre  está  en  esperanza  de  haber  mas  pesar  dél .  que 
non  placer,  é  con  cuita  dcstonon  puede  asosegaren  su 
corazón  ,  é  el  padre  non  toma  ende  cuidado;  ca  como  es 
el  mas  recio  non  se  le  afinca  tanto  cu  el  cuidado  é  pe- 
sar como  á  la  madre ,  que  es  mujer. 

San  Reinaldo  dice  muy  buena  razón  fablando  desla 
materia  del  amor  que  las  madres  hao'á  los  fijos,  con- 
viene á  saber,  en  el  amor  que  Santa  María  hobo  á  su  Fijo 
Jesucristo ,  estando  en  la  cruz.  E  dice  asi :  «  Non  ha  en 
el  mundo  mujer  carnal  por  grand  amor  nin  por  graud 
dolor  que  haya  de  su  lijo ,  que  podiese  semejar  nin  pe- 
diese remedar  al  amor  é  al  dolor  que  Santa  María  bobo 
por  su  Hijo  Jesucristo  cuando  le  vido  estar  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.»  Que  dice  este  glorioso  sant  Rer- 
naldo ,  que  todas  las  otras  madres,  como  quier  que  sean 
madres ,  los  sus  hijos  son  semientes  de  sus  padres ,  por 
la  razón  que  ya  desuso  oistes ;  roas  lo  de  Jesucristo  non 

(t)  Entiéndase  los  MtoraUsU»  4  venados  en  déselas  Mturale». 
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fué  a>í ,  ca  la  diviuidat  fué  de  Dios  Padre  é  la  can 
é  toda  la  bumanidat  fué  de  Santa  María,  su  madre.  V< 
ende,  todas  las  otras  madres  duélense  de  lo  que  non  . 
suyo  propiamente  mismo ;  é  naturalmente  mas  se  due 
cl  borne  ó  la  mujer  de  lo  que  le  perlenesce,  que  es  su  y 
que  non  de  lo  ageno.  E  para  mientes  cuánt  muy  fuer 
cosa  es  la  crianza  que  el  borne  face,  que  el  fijo  que  es  oj. 
no  ppr  la  crianza  que  le  face  aquel  que  le  cria,  lo  amaé 
liene  bien  ,  asi  como  si  fuese  su  fijo.  E  muchas  vepaA 
acacsce  que  le  quiere  el  borne  mas  que  si  fuese  ¡>u  lij- 
é  esto  non  acacsce  porque  sea  cosa  natural  de  ser,  m, 
por  lo  que  le  yo  agora  diré.  Lo  primero,  por  razón  de 
crianza.  Lo  segundo,  porque  el  criado  será  de  mejor  I< 
garé  de  mas  alto  linaje  que  non  el  suyo,  é  tenerse-I 
por  mejor  andante  por  ello  aquel  que  lo  crió  ,  que  no 
por  su  lijo.  La  tercera ,  porque  el  criado  será  algund  s 
amigo  que  habrá  lecho  alguna  graud  cusa  en  amista 
por  él ,  por  la  cual  se  terna  por  bieu  andante  aquel  e 
criar  el  su  fijo.  La  cuarta,  porque  acaescerá  que  aqm 
que  le  cria  non  habrá  lijo  nin  lija ,  é  tomará  el  fijo  de  s 
amigo  ó  de  su  pariente  por  criado  é  por  fijo,  é  facerle-li 
su  heredero  é  ninarlo-ba  como  si  fuese  su  fijo.  Laquin 
ta  razón  es  sobre  todas  las  otras :  que  será  lijo  de  su  * 
ñor,  é  demás  del  señor  uatural  que  es  sobre  todos  lo 
otros  señorea ;  é  lo  uno,  porque  es  su  señor  natural,  él 
ál  por  la  crianza  que  le  face ,  ama  mas  aquel  que  él  cri 
que  uon  á  sus  lijos  carnales ,  é  antes  querría  la  muert< 
para  todos  sus  fijos  ó  para  sí  mesino  que  non  paia  él 
por  el  grand  amor  que  le  ha. 

CAPÍTULO  VI. 

Cóm  non  debe  hume  dar  soltura  1  su  carne  por  complir  \o 
sabores  de  la  su  voluntad  ti>. 

Júio  lijo :  non  mieras  dar  soltura  i  la  tu  carne  á  cum- 
plir lodos  los  sabores  de  la  tu  voluntad  ahí  poner  en  (i 
ínulas  costumbres;  casi  del  los  non  le  sopieres  guar- 
dar ,  coinplieudo  voluutad  de  la  carne,  tneter-y-hasiio- 
mtcillo  é  grand  aborresciinienlo  entre  Dios  é  tí,  é  titi- 
ras la  tu  alma  á  perdición ;  é  los  buenos  tomarán  é 
aborrescerán  despagamiento  de  U,  é  los  malos  tenerte- 
lian  por  su  igual.  Tal  es  el  borne  que  vive  á  voluntad 
de  su  carne,  como  el  puerco  que  se  envuelve  en  el 
lodo,  el  non  toma  ende  vergüenza  nin  usgo;  é  aunque 
le  pasan  los  hornos  de  suso,  non  da  nada  por  ello.  Ver* 
güenza  es  freno  de  toda  maldad  ,  ó  el  que  vergüenza 
ha  de  »í  mismo ,  convieuo  que  la  haya  de  Dios  é  de  to- 
dos los  otros  bornes  que  le  veen  é  le  oyen.  El  mal  borne 
non  puede  ser  acabado  en  toda  maldat  á  meuos  de  per- 
der de  si  vergüenza ;  é  desque  la  ha  perdida  non  se 
siente  del  mal  que  face ;  é  desque  la  vergüenza  pierde, 
tiene  que  faciendo  mal  vive  á  su  sabor,  é  e.<  rida  as- 
trosa é  menguada ,  é  lixosa,  é  Uénela  por  buena  ¿por 
acabada ;  é  tanto  le  da  que  ande  desnudo  como  si  *o~ 
doviese  bien  vestido;  é  tanto  le  da  que  coma  mal  como 
si  comiese  bien ;  é  non  se  siente  de  ninguna  com- 
¿Qué  te  diré  mas?  tórnale  de  estado  de  home  o 
bestia.  La  mala  mujer,  el  día  que  pierdo  la  vergueo», 

\%)  Que  fabla  de  los  vicios  et  solturas  que  los  bornes  dan  a  »* 
cuerpos ,  porque  pierden  el  amor  de  Dios  et  sus  alnas  raes  «a 
perdidos.  A. 
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wyoM  por  lodo  el  mundo  la  su  maldat ,  é  el  su  pe-  ] 
uoo  neo  lo  quiere  facer  en  escondido .  é  va  lo  facer 
;újJiaiDeoie  á  la*  puertas  de  la  cibdat,  porque  todos 
Trugui  é  la  su  mahlat  é  la  sepan  de  cada  dia ,  ó  re- 
írla oías  el  su  pecado  que  liene,  que  todo  el  mundo 
coa  le  atonda  á  la  su  maldat.  Así  como  el  sol  resplan- 
k*eeii  la*  altezas  del  cielo,  así  la  buena  mujer  en 

*  unponimientos  de  la  su  casa.  La  buena  uujer  é 
M¿a  edilica  la  su  casa ,  é  la  non  buena  nin  sábia  con 
hs  minos  la  destruye.  La  buena  mujer  corona  es  de 
<a  marido ,  é  otrosí  folgura  de  los  sus  huesos.  Gracia 
»x>re  gracia  es  mujer  casta  é  temiente  á  Dios.  En  la 
<iát  dal  borne  ocioso  nascen  las  zurzas,  et  en  la  casa 
i*  la  mujer  negligente  facen  lelas  las  arañas.  La  mu- 
.* 4u¡a  espejo  e»  de  su  marido,  é  la  maliciosa  dolor 

*  >u  ctrazou.  Mejor  es  la  mujer  que  anda  en  la  sim- 
nu  del  su  corazón ,  que  nou  la  enseñada  en  malicia 
fíviñaole  el  ojo. 

Etjimplo.  Como  una  duquesa  se  feciese  mucho  deli- 
cia, non  quería  entrar  en  baño  que  hobiese  otra  agua 
•juo  la  que  caya  Je  la  lluvia  en  los  campos,  del  cielo, 
a  cual  agua  era  cogida  con  trabajo  é  sudor  de  muchas 
¿sotes.  E  nuestro  Señor  Dios,  non  queriendo  consentir 
trota  inal,  ferida  fué  la  mezquina  por  justo  juicio  de 
ta*  de  llagas  non  visibles ;  ó  las  sais  gentes  é  dueñas, 
sm  podiendo  sofrir  el  fedor  que  de  su  cuerpo  salía, 
ifcifc  la  desampararon  é  non  Qucó  con  ella  siuon  una 
yii  sierra  que  la  serna ,  et  asi  acabó  la  mezquina  tris- 
¡Hántesus  días. 

liese  de  la  bendita  reina  Estér  que  decía  á  Dios  en 
<¡>  oración :  «Señor ,  tú  sabes  que  nunca  me  deleité 
«r.  los  ornamentos  reales ,  nin  los  mis  ojos  fueron 
''rollóte*  en  los  afeitamientos  del  mundo  é  del  mi 
<*>rp».» 

Léese  de  la  reina  Gezabel  que ,  como  ella  se  com- 
bate* porque  paresciesc  mas  fermosa ,  é  se  parase  á 
i  umestra  de  una  torre  porque  fuese  vista ,  alie  por 
.itífl  juicio  de  Dios  fué  mandarla  derribar  de  la  torre 
tajo,  é  antes  que  acordasen á  la  soterrar  fueron  falla* 
<»  las  sus  carnes  comidas  de  los  perros ,  segund  el 
lidio  del  santo  profeta  Elias. 

Léese  de  una  noble  reina  de  Navarra,  lija  de  un  no- 

*  rey  de  Francia ,  que  nunca  consenlió  echarse  en 
■u  cuna  ,  nin  dormir  con  el  rey  de  Navarra  su  ma- 
!hd  tíooo  vestida  ella  en  camisa ,  é  él  calzados  los  pa- 

menores.  Pues  bien  es  dicho  en  el  /¿6ro  de  la  Sa- 
Mma  en  alabanza  de  la  tal  noble  mujer :  <>La  graciosa 
» oooit  mojer  deleitará  el  corazón  de  su  marido ,  é  los 
i*  bustos  le  alegrará ;  é  la  disciplina  de  la  lal  mujer 
ta  es  de  Dios ,  ca  ciñó  fuertemente  á  sus  sienes  con 
de  castidal  é  limpieza ,  é  fortaleció  el  su  brazo 
'«ira  Us  tentaciones  del  diablo ,  non  dejando  ensu- 
;ur  ta  su  alma  en  las  torpedades  é  malos  deseos  de  la 
un*,  por  la  cual  cosa  la  candela  de  la  su  buena  fama 
fasta seri  amatada.»  El  apóstol  San  Pedro,  reduciendo 
tu  nojerts  líeles  i  omilldal  é  á  honestidat ,  amonésta- 
os diciendo  que  non  se  glorifiquen  en  los  componi- 
twntosé  aparejaniientos  del  cuerpo ,  mas  que  esperen 
-o  bios  é  que  sean  subditas  é  obedientes  i  sus  mari- 
■loi,  ssi  como  era  Sarra  ásu  maiido  Abraan  ,  que  siem- 
pre le  llamaba  señor ,  cuyas  fijas  son  en  bien  facer  é 
C  A.- xv. 
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en  la  vida  perdurable.  La  mujer  vergonzosa  fermosura 
es  de  su  can,  é  la  que  compuso  las  sus  cejas  corrom- 
pió el  su  corazón.  La  mujer  honesta  guarda  la  su  vista, 
é  los  ojos  de  la  loca  nunca  serán  Tartos.  Todos  los  ma- 
les de  la  mala  mujer  nascen  de  la  ociosidad.  Dice  Tul  lio 
que  mujer  ociosa  es  saco  de  lujuria,  grande  parlera,  cor- 
rupción de  muchos,  sin  toda  virtud,  lazo  de  muchos 
mezquinos,  confusión  de  su  marido,  vergüenza  de  sus 
fijos  é  destruicion  de  su  casa.  Dice  también  aquel  que 
mujer  ociosa  pierde  finalmente  toila  la  vergüenza  é  non 
le  place  cosa  de  Dios.  Todos  cuantos  á  ella  se  allegan 
fácense  semejantes  á  si  mesmo ;  la  mejor  obra  que  facer 
podría  es  que  se  moriese  prestamente.  Leemos  en 
la  hestoria  oriental  que  Loc*i ,  rey  de  Armenia,  mucho 
buen  cristiano ,  ordenó  que  por  cuanto  las  mujeres  non 
le  fallasen  maneras  á  vivir  ociosas ,  que  ninguna  non 
osase  por  ninguna  ociosidat  en  que  fuese  prometer  á 
Dios  nin  á  santos  peregrinaciones  nin  fiestas ,  nin  irse 
á  deportar  el  dia  de  facienda ,  nin  á  menudo  visitar 
las  casas  de  los  otros.  E  dicen  que  decía  átales  pala- 
bras: que  tan  mala  cosa  era  en  mujer  ociosidat ,  que 
una  mujer  de  honor  que  fuese  ociosa  era  bastante  de 
corromper  una  cibdat  é  aun  todo  un  reino,  et  que  ma- 
rido que  consiente  á  su  mujer  ser  ociosa  es  digno  de 
ser  privado  de  todo  regimiento  é  de  todo  honor;  ca 
enseña  que  es  para  puco  de  bueno  é  mucho  mujeril. 

Recuenta  Tullío  que  una  mujer  había  en  Roma,  que 
era  mucho  ociosa ,  que  jamás  non  quería  filar,  antes 
se  trabajaba  de  aconsejar  á  otras  que  non  filasen,  tan- 
to que  bobo  de  allegar  á  su  opinión  otras  muchas  mu- 
jeres. Et  acacsció  un  dia  que  bobo  de  venir  á  facer 
reverencia  á  la  emperatriz ,  mujer  del  emperador  Oc- 
tavian/), é  la  dicha  emperatriz  en  aquella  sazón  filaba 
estopa  de  lino,  é  desque  sopo  que  esta  mala  mojer  le 
iba  á  facer  reverencia,  mandó  prestamente  aderezar 
muchas  ruecas  con  semejante  estopa ,  é  mandó  á  to- 
das sus  doncellas  generosas  poner  sus  ruecas  en  sus 
cintas ,  et  esto  fecho  mandóla  ontrar.  Et  como  la  dicha 
mujer  fuese  entrada  ,  fizo  reverencia  á  la  dicha  empe- 
ratriz é  esquivóse  mucho  como  la  emperatriz  filaba  es- 
topa ;  é  como  la  emperatriz  la  mandase  tomar  la  rueca 
para  que  filase  ella  é  todas  las  otras  que  con  ella  ve- 
nían ,  escusóse  diciendo,  que  su  merced  non  gelo  man- 
dase, que  cosa  era  que  jamás  en  su  vida  non  había  fecho 
nin  ninguna  de  aquellas  sus  compañeras  que  con  ella 
allí  eran.  E  dice  aquí  que  la  emperatriz  respondió: 
((Ciertamente  creo  que  digas  verdad ;  por  tanto  has  tú 
tan  mala  fama,  é  todas  estas  que  contigo  participan  i 
menudo;  ca  mujer  que  non  file,  ya  sabe  borne  por 
qué  es  tenida  ;  é  pues  que  así  es,  tú  te  guarda  de  aqui 
adelante  é  non  vengas  unte  mi  presencia  tó  nin  nin- 
guua  de  tus  compañeras;  cayo  de  aquellas  só  compa- 
ñera que  de  buenamente  filan ,  é  fago  á  mis  fijas  filar 
é  á  todas  mis  amigas. »  Et  de  continenti  la  mandó 
echar  del  palacio,  é  mandó  pregonar  por  toda  la  cibdat 
de  Roma  que  mujer  que  non  quisiese  filar  que  fuese 
echada  de  la  cibdat,  é  colocada  é  puesta  con  aquellas 
que  «non  filan  é  están  en  el  lugar  deshonesto  que  es  el 
burdel. 

Leemos  en  la  vida  de  Sant  Aduarle  (1),  rey  de  Dacia, 
(i)  Lo  bímo  qso  Osarte,  qoe  equivale  a  Odoard  ó  1 
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que  la  noble  reina  su  mujer,  todos  tiempos  con  sus 
doncellas  litaba  é  lacia  paños  de  lana  é  después  par- 
tíalos entre  los  pobres;  nin  jamás  non  cosiu  oro  nin 
seda  nin  perlas  en  su  corte,  si  non  fuesen  cosas  depu- 
ta<las  á  servicio  de  Dios  en  la  iglesia. 

Scm-jantemenie  leemos  de  santa  Elisabed,  fija  del 
rey  de  Hungría,  noble  en  linaje  é  mucho  mas  noble  «'n 
fee  é  en  religión ;  ca  el  su  linaje  tan  noble  ennobles- 
ciúlo  olla  mucho  mas  por  enjiemplos,  é  alumbróle  por 
ininiglos  é  apostóle  por  gracia  de  santidat.  La  cual 
Dios,  facedor  de  todas  las  eo»as,  maravillosamente  en- 
salzó sobre  las  obras  del  mundo;  ca  seyendo  niña  cria- 
da en  deleMes  reales ,  lodas  lascólas  de  niñez  é  todo 
punto  las  menospreciaba,  tesas  cosas  (ornó en  servi- 
cio de  Dios.  Et  por  esto  cada  una  deslas  fueron  espe- 
ciales servientas  é  familiares  é  fijas  de  señora  santa 
Mari»,  é  les  aparescia  muchas  veces  ella  ó  el  su  glorio- 
so Fijo  Jesucristo.  Tal  es  la  buena  mujer  en  que  Dios 
pone  vergüenza  grande  é  buena  como  aquella  que  está 
vestida  de  paños  de  oro  é  de  aljófar  é  de  piedras  pre- 
ciosa*. Tal  es  la  que  non  ha  vergüenzas,  como  aquella 
que  está  toda  desnuda.  Pues  para  mientes  como  pa- 
re seo  la  una  á  la  otra ;  la  vergüenza  raimada  en  el  co- 
raron del  borne  bueno  é  de  la  buena  mujer  gnarda  el 
temor  de  Dios  é  dale  conciencia  contra  él;  la  ver- 
güenza desvia  los  mal«s  fechos  é  da  carrera  para  que  se 
fagan  los  buenos;  la  vergüenza  face  conoscer  el  li- 
naje ó  borne  onde  viene,  é  que  tome  vergüenza  é  de  sí 
mismo  é  de  los  que  han  de  venir  del;  ca  por  fecho  que 
fajia  borne  contra  su  generación  de  vergüenza ,  él  lo 
echará  en  vergüenza.  Por  eso  fué  fecha  la  caballería  de 
los  fijo^dalgo,  porque  hobíesen  vergüenza  :  lo  primero; 
del  linaje  onde  vienen;  lo  segundo,  de  sí  mesmos;  lo  ter- 
cero, de  aquellos  que  han  de  venir  ilellos;  é  guardando 
todas  estas  vergüenzas  facen  los  lijosdalgo  bien.  Muy 
mayor  sabor  es  de  foir  que  non  tornar  al  logar  peli- 
groso. Si  la  vergüenza  non  fuese  que  face  al  fijodalgo 
que  olvide  é  deje  el  foir,  é  torne  por  su  cuerpo  al  logar 
onde  ha  menester  de  tornar,  é  tuelga  toda  flaqueza  del 
corazón  ,  é  ponga  y  fortaleza  de  morir  ó  vencer  é  non 
salir  de  allí  sano,  asi  como  debe  obrando  bien  por  sus 
manos  serviendo  á  Dios  é  á  su  señor.  Mayor  sabor  es 
vender  home  por  grand  prescio  de  dinero  el  castillo 
que  tiene  de  su  señor,  que  non  mampararlo  á  g?and  pe- 
ligro é  á  grand  cuita  que  venga  sobre  él ,  et  sofrir  es- 
tando en  él  mucha  fambre  é  mucha  sed  é  mucha  cuita 
é  á  la  cima  morir  en  él.  Mas  este  caso  le  face  ver- 
güenza; ca  la  vergüenza  lo- face  olvidaré  despreciar  el 
haber  malcanado,  é  fácele  que  non  venda  asi  la  ver- 
güenza en  el  rey,  como  el  paño  blanco  en  que  no  ha 
n. aro-illa  ninguna.  El  tal  es  el  rey  cuando  pierde  ver- 
güenza en  aquellas  cosas  que  la  debe  haber,  como  el 
gafo  que  por  gafedal  ha  perdido  los  bezos  é  las  nari- 
ces. El  si  el  rey  bebiere  vergüenza  en  si,  non  errará 
con  la  mujer  de  su  vasallo ,  é  vergüenza  habrá  de  su 
marido  que  vive  con  él ,  é  de  sí  mismo  ;  verbi  gratia, 
pera  mientes  cuanlo  mal  vino  en  España  por  lo  que 
fizo  el  rey  don  Rodrigo  con  Cava,  fija  del  conde  don 
Julián,  el  malo.  Desto  podríamos  traer  aqui  otros  nue- 
vo» enjiemplos  de  reyes  lujuriosos.  Olrosl  vergüenza 
non  estar  coa  la  mujer  de  su  pariente  ó  de 
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su  amigo,  é  de  caer  en  ningund  yerro  de  lo  que  ver- 
güenza bata  á  tomar.  Tal  es  el  viejo  desque  pierd< 
vergüenza  ,  como  el  cojo  desque  es  quemado.  Tal  es  e 
mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  el  embriago 
Tal  es  el  mancebo  desque  pierde  vergüenza,  como  aqne 
que  desengaña  á  aquellos  que  gelo  non  demandan  de  lo 
das  aquellas  cosas  que  sabe  ó  puede  aprender.  Diciend 
el  moz^  lo  que  sabe,  é  non  habiendo  ende  vergüenza 
mete  en  vergüenza  á  muchos  que  lo  oyen. 

CAPÍTULO  VIL 

Que  Tabla  decuant  noble  cosa  es  facer  limosna,  é  cuantas  virtud 
é  bienes  trae  consigo. 

Mió  fijo:  aprende  bien  el  mi  castigo.  Bienaventurad 
es  el  cr  islianoque  bobo  sabor  de  facer  limosna  t  la  fao 
ca  la  limosna  lava  los  pecados  del  pecador.  La  limosna ; 
que  eslá  en  mal  estado,  tráete  á  verdadera  penitencii 
ca  todas  las  obras  que  el  pecador  face  mientra  está  qti 
en  pecado  mortal,  lodas  son  muertas  salvo  ende  en  esti 
que,  como  quier  que  el  pecador,  estando  en  pecado  moi 
tal ,  la  limosna  que  entonces  face  non  sea  á  salvamiet 
lo  de  su  alma,  atantj  es  lo  que  gana  ende  porel  alimo- 
na, que  lo  trae  á  conocimiento  é  arrapen  ti  miento  de  su 
pecados,  é  á  que  emieresce  bien  fac/enda  de  so  alnv 
porque  la  muerte  non  le  alcance  en  mal  estado.  Tal  es  < 
alimosna  para  el  alma  del  home ,  como  la  candela  pe 
que  se  guia  el  que  anda  de  n'  che.  En  la  limosna  h 
cuantos  bienes  te  atmta  diré :  lo  primero,  conoscimien 
lo  qne  face  á  Dios  «le  los  bienes  que  lia  en  este  muntln 
en  darlo  por  su  amor  é  en  su  nombre  allí  o  debe  f  le 
pobres.  Por  esto  dice  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  » 
Evangelio:  «Robe  fambre,  ó  dísiesme  de  comer; holi 
sed,  é  dístesme  á  beber;  era  desnudo,  é  dístesme  á 
vestir;  enfermo  era  en  cárcel,  é  visitásteme.»  Detmn 
dáronle :  «  Señor,  ¿  dó  te  vimos  nos  en  todas  estas  cuita 
é  te  fecimos  todos  estos  bienes?»  Respondióles  Jesn 
cristo  :  «Lo  que  fecistes  en  limosna  á  los  pobres  po 
el  mi  amor,  á  mí  lo  tenates.» 

Fallamos  escriptoen  la  hestoria  del  rey  Aduarte,  sant 
de  Inglaterra ,  que  una  vegada  andaba  á  monte  ro 
muy  grand  frió;  é  yendo  el  rey  perdido  de  toda  su  gen 
te  en  pos  de  un  ciervo,  topó  un  pobre  qoe  era  gafo 
que  estaba  desnudo  moriendode  frío,  en  tal  man?ra 
que  si  en  aquella  hora  non  le  acorrieran  ,  fuera  muer! 
del  frió  que  demostraba  que  habia.  Et  aquel  gafo  le  dijo 
«  Rey,  ruégote  por  el  amor  de  Jesucristo ,  aquel  tu  Sal 
vador,  é  de  señor  san  Joan  Baptista  que  tü  amas  d 
corazón ,  que  me  tomes  en  pos  de  ti  en  la  bestia  é  m 
Heves  deste  logar,  qne  non  muera  aquí ;  que,  si  yoaqu 
moriere,  á  ti  lo  demande  Dios.»  E  el  Rey  cuando  oy^ 
estas  palabras ,  dejó  la  caza  é  cumplió  la  voluntad  de 
pobre  ;  pero  por  tal  que  non  moriese  de  frió ,  vestid 
las  vestiduras  que  él  mesmo  f  raía  ,  é  cabalgóle  en  la  É 
silla,  é  el  rey  púsose  en  pos  él  en  las  ancas,  é  f«é« 
con  él  para  una  abadía  de  monjes  negros  que  era  á  de 
leguas  dende.  Et  yendo  con  él  por  el  camino ,  rogól< 
aquel  pobre  gafo  por  aquellas  palabras  mismas  qne  tí 
ante  conté  é  con  jura  que  le  sonase  las  narices ;  é  comí 
quier  que  el  rey  fuese  en  grand  cuita  de  facer  aquellí 
por  el  usgo  que  ende  hanie ,  hóbolo  de  facer  por  amor* 
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fewrólo  é  de  uní  Johan.  Et  desque  le  bobo  sonado  las 
nanea,  falló  en  la  mano  tin  rubí  muy  grandá  é  muy 
hm'uu,  mayor  que  un  huevo  de  gallina.  E  cuando  el 
r?i  cató  é  vio  aquel  rubí ,  fué  muy  maravillado  en  el 
>u  cutuoa.  Et  cuando  paró  mientes  ante  sí ,  faltó  la 
iitla  (acia,  é  non  vido  mas  á  aquel  pobre.  El  en  e*ta 
¿uui  entendió  el  rey  que  aquel  miraglo  venia  por  Dios, 
¡üf  le  quesiera  prubar  qué  era  lo  que  farie  por  el  su 
i\stiT.  Et  entonce  lomó  el  rey  aquel  rubí ,  é  púsolo  en 
uu  corona ,  la  cual  corona  es  aquella  con  que  boy  día 
-*  ooattgran  é  se  coronan  primeramente  los  reyes  de 
I^iaterra ,  é  así  lo  usaron  después  de  aquel  tiempo  acá. 
óiroeí,  mió  fijo,  para  mientes  coando  el  glorioso 
Mnt  Martin  partió  el  manto  con  el  pobre  que  gelo  de- 
nudó por  amor  de  Dios ,  é  cómo  vió  sant  Marün  el 
o»lo  abierto,  é  vio  estar  i  Nuestro  Señor  Oíos  con  los 
it§  andeles  cobierto  de  aquel  manto ,  é  alzó  las  manos 
<  d  comen  al  cielo  dando  gracias  al  Señor.  Et  por 
api  podrás  conocer  "é  entender  á  cuén  alto  lugar  sube 
it  limosna. 

Otrwi ,  mió  fijo ,  para  mientes  en  cómo  el  bienaven- 
tinio  sanio  Tomé*,  apóslol ,  se  metió  por  maestro  de 
ücer  casas  por  mandado  de  Jesucristo ,  cuyo  discípulo 
**a,al  rey  de  India,  é lomó  su  haber  del  rey  ;  é  des- 
ijtr  ei  haber  Itobo  tomado,  partiólo  todo  á  los  pobres  é 
P*<>  plazo  cou  él  á  qué  tiempo  le  daría  las  casas  fechas, 
i  cundo  llegó  aquel  día  del  plazo  demostróle  las  ca- 
fe («chas  en  el  cielo,  las  mas  nobles  y  las  mejores  que 
ai  4  mando  podiese  haber,  é  dijo  santo  Tomás  al  rey: 
•De  la  limosna  del  tu  haber  son  fechas  estas  casas  para 
b  m  quieres  ser  tal  que  merezcas  haberlas,  seyendo 
wüaoo  é  faciendo  obras  de  cristiano  é  creyendo  en 
J amenito. » 

oíros!,  mió  fijo,  para  mieotes  cuánta  limosna  había 
«ai  bienaventurado  sanl  Nicolás, que  era  obispo, cómo 
•:*t.  por  limosna  las  Gjas  del  home  bueno ,  su  vecino, 

fra  home  fijo  dalgo,  el  cual  había  tres  fijas  doñee- 

argenes  muy  fermosas,  é  por  razón  de  la  mengua 
"que  era,  queríalas  facer  malas  mujeres  por  tal  de 
x  oaoteoer  de  la  ganancia  dellas.  E  desque  lo  sopo  el 
i'aríoio  sant  Nicolás aborresció  este  pecado,  é de  no- 
en  aseondido,  tomó  una  manzana  de  oro  envuelta 
ic  un  paño  é  echógela  en  su  casa  por  una  fiuiestra ,  é 
é  el  borne  bueuo  levantóse  de  mañana  é  tilló  el 

i  dió  muchas  gracias  á  Dios ,  é  casó  la  mayor  fija. 
&  «iespues  á  poco  tiempo  ei  siervo  de  Dios  fizo  eso 
«i>mo ,  é  desque  esto  vio  el  home  bueno  comenzó  mu- 
<¿u  de  loor  á  Dios,  é  acechó  por  ver  quién  era  aquel 
1*  '*  visitaba  é  acorría  á  Un  gran  cuita.  E  después,  á 
tiempo,  echóle  otra  manzana  de  oro  doblada  en 
*  casa,  é  el  borne  bueno  despertó  al  sonido  del  oro,  é 
'-**«  ende  á  sanl  Níc»)ás  é  conocióle  é  echóse  á  sus  pie* 
'  qubogelo*'  besar ;  mas  non  ¿elos  quiso  dar,  é  rogóle 
^  oeo  le  descobriese. 

«Arosi,  mío  Djo,  para  mientes  cómo  el  bienaventu- 
ré taot  Nicolás  acorrió  cou  pan  que  sacó  de  los  bue- 

bornes  del  emperador  Costanlino  á  los  bornes  de 
Mwlla  tierra,  donde  ól  era  obispo,  que  erau  caídos 
'«  grand  mengua  de  pan  é  en  gran  fambre.  En  esto 
'*»  Noetlro  Señor  Dios  muy  íermoso  miraglo  por  sant 
NtCftUaque,  cuando  aquellos  que  le  prestaron  el  pan 
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llegaron  con  sus  naves  á  aquel  logar  do  lo  llevaban,  fa- 
llaron todo  su  pan  en  la  nave  como  si  non  lo  hobiesen 
prestado  á  sanl  Nicolás,  que  non  les  fallesció  ende  un 
grano.  ¿Qué  te  diré  mas?  Este  miraglo  é  otros  muchos 
que  serian  luengos  de  contar,  los  fizo  Dios  por  los  san- 
ios por  razón  de  la  limosna,  que  es  tal,  que  place  mu- 
cho á  Dios  con  ella.  Mío  fijo ,  el  alimosoa  ha  cuantos 
bienes  te  yo  agora  diré.  La  alimosua  trae  al  pecador  á 
conocimiento  é  á  am*»r  de  Dios.  El  alimosna  ha  en  sí 
piedat  é  nomildat  ó  misericordia  é  duelo  de  su  cristia- 
no. El  alimosna  quebranta  riqueza  é  orgullo  del  mayor 
al  menor.  El  alimosna  face  conocer  al  que  ha  perdido 
de  si  couoscencia.  ¿Qué  te  diré  mas  ?  El  alimosna  lava 
todos  los  pecados ,  así  como  el  agua  lava  todas  las  co- 
sas lixosas.  Como  quier  que  buena  cosa  es  ayuuar,  muy 
mejor  cosa  es  facer  alimosna ;  mas  bienaventurado  es 
aquel  que  lodo  lo  puede  facer.  Cuatro  cosas  son  que  el 
home  face,  por  las  cutíes  se  face  ei  alma  del  sanio  home 
compañera  de  los  ángeles.  La  primera  es,  por  grand 
oración;  la  segunda  es,  por  grand  alimosna;  la  tercera 
es,  por  grand  ayuno;  la  cuarta,  por  grand  manteni- 
miento de  cas  tidal  en  voluntad  é  en  fecho.  El  estas 
cuatro  obras  débanse  facer  mucho  apuradamente  é  non 
por  antojo,  mas  por  el  temor  de  Dios ,  con  grand  con- 
trición de  corazón  é  con  grand  arrepentimiénto.  E 
cuando  la  nuestra  alma  es  acabada  é  bien  raigada  en 
eslas  obras,  pone  Dios  sobre  ella  el  su  sello  ó  la  su 
gracia  que  dura  para  siempre  jamás ;  ca  allí  se  cumple 
la  palabra  que  dijeron  los  apóstoles  :  « Confirmó  Dios 
lo  que  era  aparejado  en  nos.» 

Mió  fijo:  cuando  quisieres  facer  alimosna,  pugna  en  la 
facer  en  aseondido  lo  mas  que  tú  podieres;  ca  por  eso 
dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «La  limosna  que  tú 
federes ,  non  la  sepa  la  tu  mauo  siniestra  lo  que  faciere 
la  tu  diestra.»  Ahóndete  á  tí  que  lo  sepa  el  tu  padre 
que  está  en  los  cielos ,  que  le  ha  de  dar  gualardon  por 
ello.  La  tu  limosna  non  la  quieras  poner  en  la  voz  de  la 
trompa  porque  lo  sepan  los  de  las  plazas ;  ca  los  que  ta- 
les alimosnas  facen,  luego  rescibeu  el  gualardon  en  loor 
de  los  malos,  é  Dios  non  es  lenudo  de  les  dar  gualar- 
don por  ello,  como  el  que  sea  guardada  el  alimosna 
que  él  faga.  E  por  eso  dijo  Jesucristo  Nuestro  Señor  en 
el  Evangelio:  uSi  el  lu  haber  guardares  eu  tierra ,  siem- 
pre tu  corazón  estará  en  temor  de  lo  perder;  »  ca  ó  te 
lo  comerán  gusanos,  ó  le  lo  furlarán  ladrones,  ó  te  lo 
levarán.  Mas  si  tú  lo  quisieres  bien  guardar  en  logar 
que  non  bayas  miedo ,  guárdalo  en  alimesnas  para  los 
pobres  de  Dios, é  allí  nunca  te  verná  daño  desúsanos 
nin  de  los  ladrones ,  nin  se  cobrirá  de  moho ;  ca  dice 
Jesucristo  en  el  su  santo  Evangelio  :  «O  es  el  tu  teso- 
ro, ahí  es  el  lu  corazón  con  ello. »  Et  él,  queriéndonos 
para  sí  come  piadoso  Señor,  aconséjanos  cómo  fagamos 
tesoros  en  el  cielo. 

Enjiemplo.  Leemos  de  un  rico  avariento  que  tenia 
una  arca  llena  de  doblas  é  de  otras  joyas  muy  precio- 
sas, é  cada  día  ante  que  álfeciese  nin  saliese  fueras  de 
su  casa ,  ibase  para  aquella  arca  é  abríala  é  traía  las 
manos  por  aquellas  dobla?  é  por  aquellas  joyas ,  é  to- 
maba con  ellas  muy  grand  placer  é  deleite,  é  tenía 
que  non  habia  otra  salvación  eu  el  mundo  senon  aque- 
lla. Eacaeeció  un  diaque  el  rico  avariento  había  convi- 
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dado  á  pieza  de  sus  parientes,  é  por  la  priesa  del  convi- 
te ,  por  salir  de  vergüenza ,  olvidóscle  de  meter  las  ma- 
nos en  el  arca ,  segnnd  que  había  acostumbrado,  é  allí 
á  do  estaba  á  la  mesa  vinosele  mientes  cómo  no  lo  había 
fecho,  é  dijo  á  los  convidados  :  «  Comed  agora  é  perdo- 
nadme, é  llegaré  allí  un  poco,  que  luego  seré  convusco.» 
El  levantóse  é  fuése  para  su  arca  é  alzó  el  cobertera ,  é 
puso  las  manos  en  sus  joyas  é  doblas,  é  vino  el  tapadero, 
é  cayó  é  dióle  por  en  somo  de  la  cabeza  é  ameollóle  asi, 
que  tenia  la  cabeza  e'itre  el  cantodel  arca  y  el  cobertero. 
E  coando  vieron  los  huéspedes  que  tardaba,  fueron  á 
él  é  falláronlo  colgado,  é  falláronle  en  el  puño  una  car- 
tiga  que  decía  así :  Ubi  est  tesaurus  lutis,  ibi  est  cor 
tuum,  que  quiere  decir :  «  A  do  quier  que  es  el  tu  te- 
soro ,  ahí  está  el  tu  corazón.»  E  esto  se  entiende  por 
muchos  en  este  mundo  que  facen  arcas  é  tesoros  é  non 
se  les  viene  mientes  «le  facerlas  en  el  ciólo;  é  cuando 
van  á  poner  las  manos  en  tales  tesoros  llenos  de  avari- 
cia ,  en  este  comedio  viene  el  cobertero  de  la  muerte  é 
dales  en  la  cabeza  é  mátalos.  Pues  así  es ,  debíamos 
pensar  de  facer  lesoros  en  los  cielos  é  en  los  pobres  en 
su  logar,  é  facer  tales  obras  porque  morezcaraos  haber 
la  doria  del  paraíso.  Pues  si  tú  el  tu  tesoro  enviares 
por  limosnas  á  lo  guardar  al  cielo,  conviene  que  la  tu 
alma  vaya  en  pos  ello,  é  las  tus  obras  serán  tales, 
que  de  vida  baja  é  menguada  deste  mundo  te  suban  á 
la  altura  del  cie'o.  E  por  eso  dijo  David  en  el  Salmo: 
«  A  tí  alcé  los  mis  ojos ,  señor  Dios,  que  moras  en  los 
cielos.» 

Para  mientes  lo  que  contesce  al  mercadero  que  trae 
su  haber  á  ganancia  sobre  mar,  que  desde  aquella  hora 
que  la  nave  mueve  á  ir  su  viaje  fasta  que  la  vee  tor- 
nar, nunca  comerá  nin  beberá  nin  dormirá  con  sabor, 
é  cada  dia  que  vee  levantar  viento  ó  algnnd  tiempo 
nalo,  siempre  cuida  que  es  por  mal  de.  su  haber.  Por 
ende  el  tesoro  que  es  guardado  en  el  cielo,  nunca  se 
teme  de  tormenta  de  mar ;  ca  Nueslro  Señor  Dios  que 
ha  poder  sobre  la  mar  é  sobre  los  vientos ,  lo  guarda, 
é  da  por  ello  gualardon  é  salvación.  El  asi  vees  tú  en 
el  Evangelio  que,  cuando  los  discípulos  de  Jesucristo 
9ndaban  pescando  en  una  barca ,  levantóse  aquella  hora 
gran  tormenta  en  la  mar ,  en  guisa  que  cuidaron  que 
ello<éln  barca  eran  perdidos,  é  rogaron  á  Dios  que 
los  acorriese;  é  ellos,  estando  en  esté  peligro,  vieron 
venir  á  Jesucristo  andando  de  piés  sobre  las  ondas  de 
la  mar,  é  hobieron  gran  temor,  ca  cuidaron  que  era 
fantasma ,  é  Jesucristo  les  dijo :  «  Non  náyades  miedo, 
ca  yo  sé. »  E  entró  en  la  barca  con  ellos ,  é  á  la  hora 
que  fué  dentro  quedó  el  viento  é  la  tormenta,  é  hobie- 
ron buen  tiempo  é  pasaren  á  su  guisa ,  é  allí  vieron 
ellos  cuán  grande  era  el  su  poder  sobre  los  vientos  é 
sobre  la  mar  é  sobre  todas  las  cosas.  Por  ende  bien- 
aventurado es  el  borne  que  en  tal  mayordomo  como 
este  sabe  poner  en  guarda  el  su  haber. 

capítulo  viii. 

Que  tabla  de  cómo  la  creencia  del  home  debe  ser  verdadera 

é  MD*. 

Mío  fijo :  ta  tu  creencia  sea  muy  derecha  é  muy  ver- 
dadera é  muy  sano  creer,  segund  dicen  las  leis  de  los 


JXTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
Decretales  que  fizo  el  papa  Gregorio,  é  dicen  asf:  «Cree^ 
firmemente  é  abiertamente  que  uno  solo  es  verdaderc 
Dios  perdurable,  grande,  é  non  movedizo,  firme,  de 
cual  puede  home  contar  firme  é  complidamente,  cou- 

I  viene  ¿í  s  .ber,  padre  é  fijo  é  espíritu  santo ,  tres  perso 
ñas  é  una  sustancia  firme  é  simple  de  todo  en  todo 
El  padre  non  viene  de  ninguno,  nin  fia  ninguno  sobn 
sí ,  ca  él  es  criador  é  facedor  de  todas  las  cosas;  el  fi} 
viene  del  padre,  é  el  espirito  santo  viene  del  padre • 
del  fijo,  é  él  fué  siempre  é  es  é  será  sin  comen zam ¡en 
to,  é  criador  de  todas  las  cosas,  que  quiere  decir  face 
dor  de  todas  las  cosas,  é  de  nada ,  non  habiendo  niogu 
ñas  materias  vesibles  é  non  vesibles ,  espirituales  é  cor 
porales.  El  cual  en  el  comenzanúento  del  tiempo  fiz 
las  criaturas  de  ninguna  cosa,  espirituales  y  corpora 
les ,  conviene  á  saber :  los  úngeles  é  el  mundo ,  é  de* 
pues  fizo  el  home  como  cotnonal  criatura  é  compuest 
de  cuerpo  é  de  espíritu ,  é  el  diablo  é  los  otros  demo 
nios  fueron  criados  buenos  dé) ,  mas  por  sí  son  fe<  bo 
malos ,  é  el  home  pecó  por  lentamiento  del  diablo  qu 
le  engañó.  Et  sobre  esto  dijo  el  papa  Inocencio  en  est 
ugar,  que  esta  santa  trinidat  dió  enseñamiento  á  lo 
homes  de  salud  por  provecho,  de  conoscimienloen  la 
almas,  é  esto  fué  demostrado  por  Abraan  que  dije 
«  Tres  ví ,  é  á  uno  adoré ; »  é  por  Moiten  é  por  los  pro 
fetas  é  por  otros  siervos  de  Dios ,  segund  la  manera  oí 
denada  que  vino  por  los  tiempos  que  pasaron  i  la  pos 
trímera.  El  fijo  de  Dios ,  Jesucristo ,  rescibió  carne  d 
la  virgen  santa  María  ,  é  por  aquí  se  demostró  é  se  co 
noc'ó  lo  que  en  antes  tan  complidamente  non  se  podi 
conocer.  E  esto  obrando ,  toda  la  trinidad  comunalmtc 
le  fué  concebida  de  espíritu  santo  ,  é  es  fecho  verda 
dero  home  é  compuesto  de  la  humanal  carne  é  alma;  ■ 
cual  es  una  persona  en  dos  naturas ,  é  demostraron  I 
una  de  vida ,  el  cual  según  la  divinidat  es  inmortal 
que  e<  aparejado  á  padescer  é  es  mortal.  El  cual  pj 
desrtó  é  fué  muerto  en  la  cruz  por  salvar  al  human: 
linaje;  el  cual  descendió  en  alma  á  los  infiernos  é  r>' 
«licitó  en  cabo,  é  subió  al  cielo  en  alma  é  en  cuerpo, 
ha  de  v«nir  á  la  fin  del  mundo  á  juzgar  vivos  é  nwrio 
é  dar  á  cada  uno  gualardon  de  sn  merescimientode<u 
obras,  á  buenos  é  á  malos ;  los  cuales  todos  resucitará 
en  los  cuerpos  en  que  fueron  vivos.  E  porque  rescito 
gualardon  de  sus  obras  buenas  ó  malas  cuales  fiwron 
los  malos  rescebirán  con  el  diablo  pena  por  siempre, 
los  buenos  rescebirán  c<»n  Nuestro  Señor  gloria  durad* 
ra.  Cuales  el  padre  tales  el  fijo,  tal  es  el  espirito  santo 
Cual  es  el  fijo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  espíritu  santo 
é  cual  es  el  espíritu  santo ,  tal  es  el  padre  é  tal  es  el  fij* 
Non  creas  en  cuadernidat,  mas  en  trinidad  que  se  w 
cierra  en  un  Dios.  Dios  nunca  hubo  comienzo;  ca  a? 
fué  el  padre,  así  siempre  el  fijo,  é  así  fué  siempre  el  & 
pírltu  santo;  mas  el  nuestro  entendimiento  de  lo*  bo 
roes  es  tan  menguado,  que  non  podríamos  conocer ! 
persona  del  fijo  fasta  que  se  nos  él  fizo  conocer  por  I 
carne  que  él  tomó  en  santa  María ,  su  madre,  é  naso 
della  por  salvar  el  humanal  linaje ,  é  salvando  la?  nw> 
Iras  almas  díó  carrera  por  do  fuesen  llenas  las  fila«  de 
cielo ,  las  cuales  eran  vacías  por  la  caida  de  Lucifer  ■ 
de  sus  malos  ángeles.  Mas  hay  algunos  que  no  son  ?^ 
mcjables  á  Jesucristo  en  obediencia ,  mas  son  »eroej«" 
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bies  á  este  Lucifer,  que  Dios  le  crió  mas  noble  é  mas 
bcliu  é  mas  lucieute  que  lodos  los  otros  ángeles,  é  des- 
pués como  malo  fué  desobediente  á  él ,  é  lomó  soberbia 
«s édijo  que  pornia  su  silla  á  aquilón,  é  seria  seme- 
jóte al  fijo  de  Dios ,  é  por  esta  desobediencia  fué  echa- 
Jo  de!  paraíso  é  del  cielo  en  los  abismos.  El  semejante 
d«to  foé  nuestra  madre  Eva,  que  porque  comió  la  man- 
na»  é  fué  desobediente,  meresció  pena  de  ser  echada 
«W  paraíso  terrenal,  é  bobo  pena  muy  grand  tiempo  fasla 
[je  Jesucristo  Nuestro  Señor  resucitó  de  muerte  á 
riJi ,  por  el  cual  resurgimiento  nos  vino  salud.  Este  es 
j-joel  que  nasció  de  sania  María  ,  su  madre,  é  priso 
muerte  é  pasión  en  la  cruz  por  nos  salvar,  é  resucitó 
»]  tercero  dia ;  é  subió  después  é  los  cielos  é  aquel  lo- 
: ronde  desceudiera.  Et  por  eso  dice  la  palabra  que  es 
tsrrtpu :  ¿Quién  es  e!  que  subió  sinon  el  que  decendió, 
■  fi  Je  la  virgen?  Et  después  que  fué  á  la  diestra  del  su 
íidreen  la  gloria  de  los  cielos  onde  descendiera,  según 
•íí,d  David  el  profeta,  el  cual  dijo :  «  Al  mi  señor  sey  á  la 
ni  diestra  parte  é  porné  los  lus  enemigos  so  el  escaño 
'c'ostus  piés;»  los  cuales  se  enlienden  por  los  que  le 

•  radicaron  é  non  creen  eu  la  obra  como  deben  creer, 
m  creen  en  él  como  deben  creer,  é  toman  otras  creen- 

i>  contra  derecho  é  contra  razón ,  las  cuales  non  de- 
ben lomar. 

Maestro  Pedro  Lombardo ,  que  fué  un  grand  maes- 
tra en  componer  las  Sentencias,  dijo  que  muy  alta 
:«m  es  padre  é  fijo  é  espíritu  santo  engendrante,  nin 
*»  trogendrado  nin  viene  del  padre  nin  del  fijo;  mas 
íl  tvadre ,  el  cual  engendra  el  fijo ,  del  cual  engendró 
i  e«pír¡tu  santo ,  é  aquel  viene  del  padre  é  del  fijo, 
'■/mira  este  maestre  Pedro  dice  un  abad  que  dijeron 
J*r liitn  é  fizo  sn  libro ,  el  cual  le  dijeron  hereje  é  loco 
P'itque  firmaba  que  Dios  era ,  non  solamente  trinidat. 
li  dice  este  Joachim  que  ninguna  cosa  es  que  sea  pa- 
ire e  fijo  é  espíritu  santo,  nin  esencia  nin  sustati- 
'u.  oíd  natura.  Et  sobre  esto  responde  maestre  Pedro 
<  o  muchas  razones  muy  buenas  é  muy  vivas,  é  muy 
(mechosas  é  probadas ,  é  desface  todo  lo  que  dice 
Jwrhim,  é  afirma  la  trinidat,  é  desface  Su  cuadernidnt. 
y  {upa  i  todo  el  concilio  general  olorgan  é  confirman 
^que  dijo  esle  m.ieslro  Pedro,  é  contradicen  é  revo- 
can lo  que  dice  este  Joachim ;  en  creencia  é  voluntad 
leí  borne  non  ha  que  adobar  lo  uno  cotí  lo  otro.  Et 
él  foé  á  la  diestra  de  Dios  padre  con  la  gloria 
fe  Sus  cielos ,  envió  el  dia  de  Quincuagésima  el  espi- 
rti  *anlo  sobre  santa  María,  su  madre,  é  sobre  los 
1  '¿toles,  por  el  cual  espíritu  santo  ellos  fueron  «lum- 

•  idos,  é  de  aiii  adelante  entendieron  é  sopieron  lo  que 
ules  non  sabían ,  é  connscieron  lo  que  anles  non  co- 
" un;  é  esle  espíritu  santo  vino  sobre  ellos  en  seme- 
tnu  de  lenguas  ardientes  de  fuego ,  c  de  aquel  dia  en 

•  leíante  fueron  complidosde  todas  las  gracias.  Las  cua- 
jen los  sanios  que  son  señaladamente  siete  las  gra- 
nde los  dones  del  espíritu  santo. 

^'>n  le  maravilles,  mió  fijo,  de  resucitar  Jesucristo  á 
'í*íiodia,  después  de  la  su  muerte,  que  resucitó  á  Lé- 
^  que  había  cuatro  dias  é  cuatro  noches  que  era 
T»íru>,é  Tedia  en  la  sepultura  en  que  yacia;  é  pues  que 
"  d  polia  facer  en  el  otro ,  bien  ves  tú  que  lo  podrió 
¡«er  en  si  mesmo.  Este  Jesucristo  fijo  de  Dios  verdadero 
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es  aquel  que  ha  de  venir  el  día  del  juicio  en  la  glo- 
ria de  su  padre  en  las  uubes  del  cielo  á  judgar  lodo 
el  mundo,  é  asi  lo  dijeron  por  él  bis  ángeles  el  dia  de 
la  Ascensión ,  cuando  subió  á  los  cielos ,  é  los  ángeles 
andando  todos  vestidos  de  blanco,  dicen  estas  pala- 
bras: «Varones  de  Galilea,  vos  que  estades  maravilla- 
dos veyéndor  sobre  el  cielo,  así  lo  veredes  descender  el 
dia  del  juicio  cuando  ven  ¡ere  á  judgar ; »  que  debe  temer 
toda  alma  de  buen  cristiano  aquel  juicio, ^ue  los  jui- 
cios que  fasta  aquel  dia  pasan  sobre  las  almas  de  aquel 
dia  en  adelante  ,  serán  confirmados  sobre  los  cuerpos  ó 
sobre  las  almas  de  so  uno;  del  cual  juicio  de  allí  ade- 
lante non  hay  alzada ,  nin  es  juicio  que  se  pueda  ven- 
cer por  alongamiento  do  razón  nin  por  poderío  que  en 
el  home  haya ,  nin  por  riqueza  que  prometa  que  dará 
por  si ;  ca  todo  fincará  en  el  saber  é  en  el  poder  de 
Dios,  según  que  dijo  el  profeta  David:  «A  Dios  non 
se  esconde  ninguna  cosa,  ca  también  sabe  él  lo  que 
se  face  en  ascondido  como  lo  que  se  face  en  las  pla- 
zas.» Esta  es  la  creencia  derecha  que  el  buen  cristiano 
debe  haber  en  la  so  alma,  porque  él  creerá  en  Dios 
como  debe  creer  ,  é  temerle-ha,  é  será  por  ello  santo. 
Hay  condiciones  de  homes  que  son  semejantes  á  Luci- 
fer; el  perlado  negligente  éel  subdito  desobediente,  é 
el  mancebo  ocioso,  é  el  viejo  lujurioso,  é  el  religioso 
acucioso  á  manjares  muy  escogidos ;  con  lales  como 
estos  face  órden  el  diablo,  et  de  lauto  como  esto  nos 
dió  enjiemplo  sant  Pablo  coando  dijo:  «Señor,  ¿qué  nos 
quieres  facer?»  Así  todo  home  debe  decir  a  Jesucristo: 
Señor,  ¿qué  me  quieres  facer?  La  vida  é  la  muerte  po- 
nerla-he  en  la  tu  mano ,  que  él  es  aquel  señor  que  nos 
prometió  el  muy  noble  manjar  del  fruto  del  paraíso ;  é 
que  esto  sea  verdal ,  así  lo  da  por  testimonio  san  Johan 
apóstol,  é  dice  así:  «Aquel  que  venciere  darle-iie  á  co- 
mer del  madero  de  la  vida  ;  conviene  á  saber ,  aquel 
que  venciere  este  mundo  non  habiendo  en  él  soberbia, 
nin  cob  iicia,  nin  Injuria ,  nin  envidia  ,  nin  gnrganle  - 
Ha ,  nin  ¡ra ,  nin  vanagloria,  nin  pesar,  darle-he  la  mi 
gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  IX. 
Que  Tabla  de  cómo  debe  home  amar  JusUeia  (1). 

Dice  el  rey  Salomón :  «  Amad  justicia  vos  que  judgu- 
desla  tierra.»  Ediee  en  otro  hipar:  «De  derecho  judgnd 
A  los  fijos  de  lo*  borne*. »>  Estos  dos  caeiigos  plañen  mu- 
cho á  los  reyes  é  á  los  principes  que  tienen  el  logar  de 
Dios  en  la  tierra  ,  el  han  de  facer  é  mantener  justicia 
é  deiecho,  et  amalla  et  querella  et  desenlia ;  ca  ningund 
home  deste  mundo  que  justicia  deba  facer,  non  puede 
avenir  en  ella,  si  la  non  aun  é  se  non  paga  delta.  Et 
por  eso  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Bienaventu- 
rados son  los  bornes  que  lian  Tambre  é  sed  de  justicia;» 
como  quien  dice  que  han  tan  grand  voluntad  della  que 
la  ponen  por  Tambre  é  por  sed.  Cubdiciándola,  lales 
como  estos  serán  ende  Tartos  é  ahondados  en  este  mundo 
éen  el  otro,  ca  del  los  será  el  reino  de  los  cielos.  Justi- 
cia es  dar  á  cada  uno  lo  suyo;  dar  al  bueno  gualardon 
del  bien,  é  dar  al  malo  gualardon  del  mal.  Si  tú  por 

ill  De  los  Juicios  é  sentenciis,  como  se  debeodar  et  facer,  et 
ver  sobre  ellos  ante  que  se  ligan.  B. 
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justicia  derecha  mandas  al  home  matar,  non  lo  laces 
tú ,  ca  el  derecho  lo  face ;  et  pues  que  derecho  es ,  non 
quieras  judgar  nin  mandar  facer  justicia  cu.mdo  eslo- 
vieres  con  saña,  ca  por  fuerza  contiene  que  la  nana  for- 
zase al  derecho,  é  así  errarías  el  derecho  que  debes  guar- 
dar. Cuando  dieres  juicio  de  justicia ,  tira  toda  saña 
dé  tu  coraron  é  ten  sobre  tu  cabeza  la  espada  del  de- 
recho de  Dios ,  é  mémbrate  que  tú  que  jndgas,  que  has 
de  ser  judgado  de  Dios,  que  puede  mas  que  tú  á  quien 
non  puedes  tú  fuir.  Non  seas  vandadero  en  los  juicios, 
nin  té  crezca  cobdicia  de  haber  que  te  den  ó  te  prome- 
tan; ca  por' tal  haber  como  este  serás  perdido.  Para 
mientes  en  la  espada,  é  verás  que  también  corla  del  un 
cabo  como  del  otro ,  é  tal  debe  ser  el  buen  rey  que  con 
justicia  é  con  derecho  debe  ser  agudo  é  tajar  tan  bien 
á  la  una  parte  como  á  la  otra,  et  non  ser  agudo  del 
un  cabo  é  boto  del  otro.  El  algo  faz  embotar  el  enten- 
dimiento del  home  al  que  se  non  sabe  guardar  dél. 

Mió  fijo:  cuando  dubdares  en  la  justicia  que  hobieres 
de  facer,  toma  sobre  ello  tres  consejos:  el  primero, 
pide  merced  á  Dios ,  cuyo  lugar  tienes ,  que  te  deje  es- 
coger lo  mejor ,  é  te  meta  en  la  carrera  por  donde  lo 
puedas  fallar.  Lo  segundo ,  cuenta  é  trabaja  en  el  tu 
corazón  sobre  ello.  Lo  tercero,  demanda  consejo  A 
bornes  buenos  é  entendidos  é  sábios  que  te  sepan  con- 
sejar sobre  tal  co«a,  é  así  fallarás  y  lo  mejor,  é  aun- 
que aquellos  lo  errasen,  suya  seria  la  culpa,  que  non 
tuya.  Tú  has  de  facer  derecho  á  lodos ;  pues  non  te 
muevas  ligeramente  á  lágrimas  de  home  mezquino  ó 
de  mujer  mezquina ,  que  muy  aína  te  farán  errar  si 
non  supieses  ante  la  venial.  El  buen  juez  para  judgar  la 
verdal  debe  meter  mientes  á  cuantas  cosas  te  yo  agora 
diré.  Lo  primero,  cual  es  el  fecho  de  la  querella  que 
le  dan.  Lo  segundo,  cuáles  son  las  personas  en  quien 
atañe  el  fecho.  Lo  tercero,  sí  ha  tiempo  para  ir  por 
el  proceso  adelante,  é  si  lo  debe  acortar  ó  alargar  mas. 
Lo  cuarto  ,  cuáles  presunciones  ha  del  fecho  ó  cuáles 
pruebas.  Lo  quinto,  si  es  llegado  el  pleito  á  tal  logar 
que  so  deba  meter  al  tormento  ó  non.  Quien  estas  co- 
sas guardare,  non  debe  errar  en  el  su  juicio.  Mas  cae  (i) 
al  rey  ó  al  grand  señor  complir  la  justicia,  cuando  la 
con  derecho  falta ,  en  el  su  pariente  ó  en  el  de  su  casa, 
que  non  en  el  eslraño.  Non  mengües  justicia  por  con- 
sejo nin  por  ruego  de  mujer,  nin  de  privado  que  tú 
hayas,  ca  Dios  á  ti  se  tornará,  que  non  á  ellos.  Gran  fir- 
meza es  de  bou  da  t  é  grand  asosegamiento  de  reino 
cuando  el  buen  juicio  da  el  rey ,  de  que  lodos  los  bo- 
rnes que  lo  oyen  tengan  que  juzgó  derecho  é  verdal  é 
loen  mucho  por  ello  al  su  oslado.  Para  mientes  cuánd 
loado  é  cuánd  preciado  fué  el  rey  Salomón  por  el  juicio 
que  (lió  delant  dos  mujeres  que  demandaban  un  niño 
por  fijo ,  deciendo  la  una  que  era  suyo ,  é  la  otra  que 
era  suyo;  pero  non  podía  ser  que  de  amas  y  dos  fuese, 
ca  convenia  que  de  la  una  fuese  fijo;  é  por  tal  que  se 
demostrase  la  verdal,  demandó  el  rey  la  espada  é  dijo 
que  tajasen  el  niño  por  medio,  é  que  tomase  cada  una 
su  mitad.  E  cuando  esto  oyó  aquella  que  era  su  madre 
del  niño,  dijo  á  grandes  voces:  «Señor,  non  es  mi  lijo, 
suyo  es;  merced  te  pido  que  gelo  des  todo  entero.»  La 
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otra  mujer  dijo  que  quería  estar  por  lo  que  el  w 
judgara,  é  que  partiesen  el  niño  por  medio ,  éene^ 
conosció  el  rey  que  aquella  una  era  derechamente  y. 
madre ,  é  la  otra  que  non  le  pertenencia  nado;  é  roano 
dar  el  niño  á  aquella  cuyo  fijo  era  ,  é  mandó  facer  es- 
carmiento en  la  otra  por  la  enemiga  que  asacar»  E 
cuando  todas  los  gentes  vieron  este  juicio  rogaron  : 
Dios  por  la  vida  del  rey  Salomón ,  é  loaron  el  su  nom- 
bre. Otrosí ,  mió  fijo,  para  mientes  cuánd  loado  fué  e¡ 
profeta  Daniel  por-el  juicio  que  dió  de  la  bienaventu- 
rada santa  Susanna,  coando  la  libró  de  los  falsos  jueces 
que  la  querían  matar  á  falsedat ,  asacándole  falso  tes- 
timonio, porque  non  quería  consentir  la  maldat  qw 
ellos  querían.  Veemcs  naturalmente  que  muchas  per- 
sonas son  en  el  mundo  ó  caen  en  pecado,  así  cok 
aquellos  que  roban,  ó  matan,  ó  furtan,  ó  facen  adul- 
terio ,  é  son  por  ello  acusados  ante  la  justicia ,  porqv  . 
hayan  pena  de  muerte,  porque  quebrantaron  el  manto  ' 
miento  de  Dios.  Onde  debes  saber  que  las  justicies  de*-  I 
tos  átales  son  en  dos  maneras:  la  una  es  justicia  en- 
minal ,  esta  es  la  de  los  alcaldes ;  é  la  otra  es  jusüci:  \ 
eclesiástica,  que  es  espiritual.  Et  la  justicia  crimiia 
débese  facer  públicamente ,  que  lo  vean  é  lo  sepan  ' 
dos ;  é  la  justicia  eclesiástica  es  la  penitencia  ,  é  debí 
ser  de  gran  poridat ;  que  muchos  son  en  el  mundo  qw  ' 
facen  un  pecado  semejante  uno  de  otro ,  é  d ellos  falli- 
mos descobiertos  et  dellos  non ;  et  aquellos  que  sen 
descobiertos  en  el  pecado,  métanles  los  cuerpos  py 
justicia,  é  aquel  que  es  fallado  en  ei  pecado  é  nrc 
es  fallado  nin  sabido  que  él  feciese  aquel  pecado,  qué- 
dale la  justicia  de  grand  poridat,  que  es  la  penitencia, 
é  desta  tal  justicia  non  muere  el  cuerpo  é  ha  gran  satai 
el  alma.  Onde  fallo  yo  que  muchos  son  acusados  ¿i 
pecado  con  verdal ;  ca  les  es  magnifiesto  que  ellos  lo 
fecieron ;  é  otros  muchos  son  acusados  levantándola 
falsos  testimonios  ,  é  por  esta  razón  ha  menester  qn? 
el  juer.  sea  muy  buen  sabidor,  é  que  sepa  muy  bien 
declarar  el  derecho,  segund  cueola  la  Santa  Escriion 
de  dos  mujeres  que  fueron  acusadas  en  pecado  «i* 
adulterio ,  é  la  una  fué  acusada  con  verdal ,  é  la  oln 
fué  acusada ,  que  non  era  culpante ,  é  fueran  amas  y 
dos  presas  é  condenadas  á  la  muerte;  mas  hobieroo  t\ 
juez  muy  sabidor  é  muy  derechurcro ,  que  sopo  muy 
bien  librarlas  de  muerte,  tan  bien  de  los  cuerpos,  como 
de  las  almas.  E  de  la  una  deslas  mujeres,  cuenta sant 
Johan  ,  octavo  capítulo  en  el  Evangelio ,  é  de  ta  oln 
cuenta  Daniel  el  profeta  en  la  Epístola ,  é  dice  «lelli 
que  fué  acusada  con  falso  testimonio,  y  es  ansí. 

En  la  cibdat  de  Babilonia  había  un  home  muy  hon- 
rado que  había  nombre  Joachim,  é  tenia  una  noble  mu- 
jer que  halda  por  nombre  Susanna.  Eten  aquel  tiempo 
era  costumbre  en  aquella  tierra  que  todos  los  juicios  e 
ordenamientos  do  la  cibdat  que  se  I'acian,  habíanse  de 
facer  en  casa  deste  Joachim,  é  acaesció  un  dia  que  se 
ayuntaron  é  posieron  sos  alcaldes  que  judgasen  todo  el 
pueblo.  Et  estando  un  dia  estos  alcaldes  judgando. 
vieron  á  esta  Susanna  que  era  muy  fermosa  é  apuesta,  e 
andaba  por  su  casa  guisando  su  focienda.  E  estos  ma- 
los alcaldes  pararon  bien  mientes  en  ella,  é  dijo  el  uno 
al  otro :  «Si  podiósemos  haber  logar  ó  maña  como  esa 
Susanna  feciese  lo  que  á  nosotros  compílese.»  E  ellos 
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Mío  diciendo,  non  pararon  mientes  al  cielo ,  mas  aba-  I 
¡ítw  las  ojos  al  suelo,  é  noa  vieron  el  cielo.  E  un  día  | 
«iui  e>iando  judgando,  solieron  como  Susann a  habia 
«  entrar  en  una  huerta  de  su  posada.  Et  cuando  ellos 
Kto  sopieroo ,  metiéronse  deoiro  ó  escondiéronse  en- 
tre ta árboles,  écuidando  Susanna  que  eran  idos,  man- 
ÜiWH  motos  que  cerrasen  las  puertas  é  tomasen  sus 
canse  se  fuesen  en  pos  ella,  é  fuése  ella  sola  ó  entró 
«airo  en  la  huerta.  El  desque  la  ellos  vieron  dentro 
ameroo  luego  á  la  puerta  é  cerráronla  muy  bion  por 
j¿  parte  de  dentro  é  fuéronso  luego  para  ella  é  dijié- 
M)i« :  «Sitaanna,  sepas  que  lia  grand  tiempo  que  somos 
^mateados  de  ti ;  faz  tú  agora  por  nos  é  habrás  un 
¿riulbiea  de  nos,  é  si  non  sepas  que  diremos  coulra 
li  porque  mueras ;  ca  nosotros  seremos  creídos  por 
bontns  palabras  é  non  le  podrás  excusar  de  muerte.» 
I iteque  Susanna  esto  oyó,  fui  muy  pasmada  é  pensó 
*  mi  eorason  é  dijo :  «Si  yo  tal  cosa  consiento ,  per- 
¿rioe-iie  con  Dios ,  é  si  non  lo  consiento  roorré. »  E 
ujju:  «Pues que  asi  es,  malquiero  morir  que  uon  per- 
jura* con  Dius  é  ser  traidora  á  mi  marido. u  Estonces 
t  *  <ík>  una  grand  voz  é  dijo :  «¡Oh  señor  Dios  rey  po- 
li ro»el  tú  que  sabe»  las  cosas  ante  que  sean  fechas  uin 
{««hadas,  tu  me  libra  destosíalos  levantadores.»  £  lor- 
i  te  a  ellos  é  dijoles  :  ■  ¡  Oh  matos  falsos  jueces!  ¿cómo 
1-aitttes  agora  pensar  tamaña  maldal?  E  cuando  ellos 
ratpueatalan  «pora  oyeron, comenzaron  á  dar  muy 
¿mides  voces  fasta  que  venieroti  muy  ranchas  gentes, 
<  i  r-^uittároules  qué  cosa  era  aquello  ,  é  luegoellos  di- 
pn>u:  o Fat lamosa  Susanna  faciendo  maldal  á  sa  marido 
m  no  mancebo,  é  salló  por  las  paredes  é  non  le  podi- 
iioí  tomar.  »  Et  dijerou  ellos :  «¿Pues  á  do  fue  ese  mun- 
f*!*»?»  E  los  falsos  jueces  viejos  dijerou:  «Saltó  por  unas 
virales  énou  lo  podimos  tomar.»  E  lomaron  luego  á 
M^aoaé  leváronla  á  la  presión,  é  allí  vino  luego  Jua- 
-"uiu  su  marido  con  lodos  sus  parientes,  é  demandó 
juina,  é  sacáronla  á  juicio  é  poníanle  las  manos  sobre  la 
nt*a  ¿  baldonábanla  ó  maltratábanla,  deciendoque 
Techo  muy  mala  cosa,  como  mala  mujer;  é ella 
«culpándose  é  llorando  su  inocencia  decia :  «.Nunca 
lias  quiera  que  yo  tal  cosa  feciese;  mas  la  verdal  es 
**u  que  ellos  me  acometieron  que  faciese  por  ellos ,  si 
«o  q»a  levantarían  contra  mí  esto  que  vos  agora  vedes, 
^  pensé  que  mejor  me  serie  la  muerte  que  non  per- 
^rtneceoDio*  é  con  mi  marido,  é  non  consentí  uin  Dios 
^  qniera.w  E  desque  Susanna  esto  hobo  dicho,  los  ftd- 
jaeces  mucho  alborozados,  faciendo  semblante  de 
1  ¡liar  i  su  pecado,  dijeron :  «Catad  agora  que  falsedat 
n  i  decir  la  traidora  por  escapar  de  la  muerte  é  enco- 
•nr  «a  matdat ;  é  allí  la  comenzaron  muy  inertemente 
*  atusar  é dieron  la  sentencia  contra  ella  que  (amatasen. 

Sotanea  un  sospiro contra  Dios,  édijo  los  ojos  alta- 
*salctelo: « ¡  Olí  Señor ,  que  en  gran  priesa  soy  puesta 
***ra!»  E  nuestro  Señor  ,  veyendo  que  la  dueña  era 
»n  colpa,  envió  á  Daniel  el  profeta  allá  que  la  librase  de 
"ferie,  é  él  fnéallá  é  fabló  c<m  aquellos  que  la  levaban 
1  ««tar que  estoviesen  quedos,  é  ellos  feriáronlo  así. 
t  **«qoe  llegó  á  ellos,  apartó  al  uno  del  otro  é  pre- 
i  cada  uno  sobre  ai  aquella  inaldat  que  feciera 
*T»elta)  mujer ,  que  so  qué  á  bol  la  habia  fecho,  é  el  tino 
i'jque  «o  un  ciruelo.  E  dijo  Daniel :  «Mientes  con 
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toda  boca  de  falsario.»  E  luego  apartó  al  otro  ódijol' 
que  en  qué  logar  los  viera  él  facer  aquella  maldal.  E  dijo 
él:«So  un  pino.»  E  dijo  Daniel:  «  Mentiste*  como  ma- 
lo.» E  asi  los  Qzo  couoscer  por  sus  bocas  este  falso  tes- 
timonio que  habían  levantado  sobre  aquella  buena  mu- 
jer. E  luego  la  sentencia  falsa  que  era  dada  contra  ella, 
clióla  Daniel  contra  ellos;  é  por  este  buen  juicio  que  Da- 
niel dió,  por  el  cual  libró  á  Susanna,  le  dió  Dios  después 
á  él  buen  gualardon  en  esta  manera,  que  fué  echado  en 
un  lago  en  que  vacien  siete  leones,  é  desquo  tovieron 
á  Daniel  ante  sí ,  homilláronse  delante  dél ,  é  fecieron 
la  reverencia,  ó  por  la  virtud  de  Dios  non  le  osaron  fa- 
cer mal.  E  él  estando  allí  entre  los  leones,  envióle  Dios 
que  coimes*  con  el  profeta  Abacuc ,  que  vino  allí  en 
una  nave  de  muy  luenga  tierra,  por  el  mandamiento 
de  Dios  nuestro  Señor.  E  cuando  vi  ó  el  rey  Nabucodo- 
nosor  que  Daniel  era  escapado  de  los  leones ,  é  lo  vió 
confortado  ó  esforzado ,  dijo  á  grandes  voces:  «Non  ha 
otro  Dios  sinon  el  Dios  de  Daniel,  é  así  lo  mandó  pre- 
gonar por  toda  su  (ierra  que  á  aquel  Dios  temiesen  é 
adorasen \  que  sacó  á  Daniel  de  allí  o  vacie  entre  los 
leones.  Esie  juicio  bueno  dió  Dios  á  Daniel ,  porque 
también  él  judgara  de  escapar  á  la  bienaventurada  santa 
Susanna  de  falsedat  muy  sin  razón,  con  que  la  querían 
matar  aquellos  dos  falsos  jueces. 

De  la  mujer  que  fue  adulterio  cuenta  el  bienaven- 
turado señor  sanl  Johan,  vm  capitulo,  en  su  Evangelio, 
é  dice  :  «Que  una  giand  compaña  de  jud>os,  por  pro- 
bar á  Jesucristo,  trajéronle  delante  una  mujer  que  fué 
fallada  en  adulterio,  é  dijéronle  :  «Maestro,  esta  mujer 
fué  fallada  en  adulterio ,  é  según  la  ley  de  Moisen  man- 
da debe  ser  apedreada;  ¿é  tú  qué  dices  á  esto?  »  E  esto 
fué  como  en  manera  de  tentación;  ca  dijeron:  «Este  se 
llama  fijo  de  Dios, como  él  dice,  et  non  mandará  matar, 
ca  Dios  non  raatu á  loshomes,  mas  fáeelos  vivir;  ot  si 
non  la  mandare  malar,  non  complirá  justicia,  é  si  la  jus- 
ticia mengua  será  la  mengua  en  él ,  que  la  justicia  de 
Dios  fué  ya  dada,  que  asi  lo  dice  el  profeta  David :  «  La 
verdales  nascida  en  la  tierra  ,  é  la  justicia  del  ciclo 
descendió,  mas  ¿quién  es  justicia  é  verdal  sinon  Dio>? 
Pues  si  la  mandare  morir,  luego  dará  á  entender  que  es 
home ,  así  como  coda  ano  de  nosotros ,  é  non  será  Dios 
como  dicen.»  E  antes  que  á  él  llegasen ,  ya  sabia  Jesu- 
cristo el  argumento  con  que  ellos  venían;  é  él  eslaba 
en  el  templo  o  habia  predicado.  El  llegaron  ellos  con  la 
mujer  que  trayan  presa,  é  posiérongela  delante ,  é  dijé- 
ronle lo  que  él  sabia  mucho  mejor  que  ellos ,  é  dijeron: 
«Pues  tú  eres  Dios  é  rey  de  los  judíos,  cala  aquí  esüi  mu- 
jer que  fué  fallada  en  pecado  de  adulterio ;  júdgali  é  da 
sentencia  contra  ella.»  E  ellos  (rayanla  judgada,  é  allí 
escrebió  Jesucristo  con  el  su  dedo  cinco  letras ,  é  dijo: 
«El  que  es  siu  pecado  de  vosotros,  lance  Id  primera 
piedra  en  ella.»»  E  fizóles  que  leyesen  aquellas  letras,  é 
allí  conosció  cada  uno  su  pecado ;  é  asi  como  iban  le- 
yendo, asi  se  iban  saliendo  uno  á  uno,  ca  non  se  fallaba 
ninguno  dellos  sin  pecado.  E  quedó  Jesucristo  solo  en 
el  templo  con  la  mujer,  é  tornóse  á  ella  é  dijo  :  «  Mujer, 
¿do  son  aqm  líos  que  te  acusaban?  »  Et  dijo  ella  :  «Non 
sé.»  Edijo  Jesucristo  :  «Pues  non  hay  quien  le  acuse, 
nin  yo  te  acuso  nin  te  condeno;  velo  ,  e  de  aqoí  ade- 
lante non  quieras  pecar.»  E  asi  libró  Jesucristo  aquella 
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mujer  que  era  cúlpenle,  é  aquella  palabra  que  dijo  Je- 
sucristo ,  que  el  que  fuese  sin  pecado  que  tírase  la 
primera  piedra,  esenjiemplo  á  nosotros  que  non  es  nin- 
guno sin  pecado.  Por  ende  ninguno  non  debe  acusar 
pecado  ajeno ;  mas  debe  acusar  cada  uno  su  pecado, 
pues  contesce  en  el  mundo,  cuando  algunos  han  plei- 
to ante  algunos  alcaldes,  que  dan  sentencia  contra 
algunos  del  los,  aquel  contra  quien  es  la  sentencia  loma 
su  apelación  para  ante  el  rey ,  que  es  señor  é  sabio 
para  declarar  el  derecho ;  et  vista  la  sentencia  fállala 
eonlra  derecho  dada  é  revócala.  Onde  estas  dos  mu- 
jeres en  sus  sentencias  mal  dadas  tomaron  sus  ape- 
laciones para  ante  el  Rey  de  los  reyes,  é  él  asi  como 
poderoso  é  sabidor ,  revocóles  las  sentencias  que  los 
malos  jueces  habían  dado  contra  ellas,  é  diólas  por 
libres  de  la  muerte,  é  otorgóles  la  vida  perdurable. 
Por  esto  puedes  ver,  mió  fijo,  que  quien  bien  fuce, 
bieu  rescibe  por  ello;  é  quien  derecho  judga,  conviene 
que  derecho  alcance  por  si;  ca  aunque  lo  del  mundo  se 
pierda  por  raaldat  de  los  hornea,  non  se  pierde  el  bien 
ante  Dios,  que  siempre  está  eslable;  ca  Dios  non  es  del 
mundo,  que  él  es  facedor  éel  mundo  es  su  fechura  ,  é 
todas  las  cosas  que  el  mundo  ba  de  levar  de  los  frutos 
en  sus  dias  dálas  Dios  en  sus  tiempos;  mas  la  raaldat  de 
los  homes  confonde  é  destruye  el  mundo,  ó  esta  mal- 
dai  que  anda  sobre  la  faz  de  la  tierra  se  quemará  por 
fuego.  El  por  eso  dijo  Jeremías  el  profeta :  «  Aborresció 
Dios  la  raaldat  de  los  malos ,  é  aborresció  tos  sus  alta- 
res ó  los  sus  sacrificios.») 

Otrosí ,  mió  fijo,  para  mientes  cuán  declaradamente 
aborresció  Dios  la  maldat  de  Cain  que  fizo  coutra 
Abel  su  hermano,  que  mató;  é  cuán  fuerte,  é  cuán 
derecho  juicio  dió  por  tal  de  lo  escarmentar.  Otrosí 
para  mientes  cuál  juicio  dió  Dios  sobre  Lucifer  é  so- 
bre todos  los  ángeles  de  la  su  purte ,  lan  presto  que 
los  derrocó  porque  desconocieron  el  su  señorío,  é  qui- 
so Lucifer  ser  igual  de  Dios ,  teniendo  que  era  tal  como 
él,  é  de  ángeles  que  eran  derribólos  del  cielo,  é  tar- 
nólus  á  ser  diablos,  segund  lo  habernos  ya  dicho.  Fijo, 
nunca  le  pagues  del  home  que  vieres  que  desconosce 
señorío  ú  su  señor,  é  olrosi  que  desconoce  el  bienfa- 
cer  que  el  señor  le  face.  Otrosí  para  mientes  cuál 
juicio  dió  Dios  sobre  el  rey  Faraón  é  sobre  su  hueste, 
porque  non  quiso  tener  obediencia  al  mandado  de  Dios 
cuando  gelo  decien  Moisené  Aaron,su  hermano,  de 
partí  de  Dio- ;  é  por  esto  peresció  él  en  la  mar  vendo 
en  pos  de  los  lijos  de  Israel.  Olrosi  para  míenles 
cómo  lomó  Dios  el  reino  al  rey  Saúl ,  porque  pasó  el 
su  mandamiento ,  é  lo  dió  á  David.  Olrosi  para  mien- 
tes cuán  fu<«rte  é  cuán  espantoso  fué  el  juicio  de  Dios 
sobre  los  de  Sodoma  é  Gomorra  por  el  pecado  é  por 
la  traición  que  facían. 

Otrosí  para  luientes  cuál  fué  el  juicio  de  Dios  sobre  <  l 
rey  Nabucodonosor,  porque  desconoció  a  Dios :  que  le 
tornó  áeslado  de  andar  desnudo  por  los  montes,  así 
como  si  fuese  bestia ,  ca  facía  vida  de  bestia,  seyendo 
enante  rey  muy  honrado  ó  muy  rico  é  muy  poderoso. 

Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dió  el  rey  Da- 
vid por  voluutad  de  Dios  contra  el  serviente  que  conos- 
ció  por  su  boca  que  fuera  en  matar  al  rey  Saúl ,  su 
señor,  é  mandólo  malar  por  ello. 
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Otrosí  para  mientes  cuán  fuerte  tormenta  dió  Dio 
|  é  á  qué  estado  trajo  su  facienda  del  rey  David  por  < 
afacimiento  que  bobo  con  Bersabé  ,  mujer  de  Aurin 
su  vasallo;  ca  á  tal  estado  veno  por  cale  pecado ,  qu 
quisiera  ante  non  ser  nacido  que  ser  vivo. 

Olrosi  para  mientes  cuál  juicio  dió  Dios  sobre  Re 
boan,  fijo  del  rey  Salomón  ;  cómo  lo  partió  del  rapn 
por  las  sus  maldades  é  por  el  pecado  de  su  pidn 
Olrosi  para  mientes  en  el  juicio  que  dió  Dios  eobr 
el  rey  Herodes  por  los  inocentes  que  mató  á  tueru 
que  fueron  cíenlo  é  cuarenta  é  cuatro  mili  criatura! 

Olrosi  para  mientes  en  el  juicio  que  cayó  sobre  Ju 
das  Escarióle  por  la  traición  que  fizo  á  JesocrisU 
Otrosí  para  mientes  en  el  juicio  que  dió  Dio»  sobre  < 
emperador  Ñero  por  tas  muertes  de  los  bienaventun 
dos  apóstoles  sanl  Pedro  é  sant  Pablo,  é  porotrt 
muchos  males  que  fizo,  por  los  cuales  males  hobo  mal 
cima,  ca  se  mató  con  sus  manos.  Segund  cuenta  w 
Jerónimo,  xxxmi  epístola,  que  lodos  los  males  <k 
mundo  cabían  en  el ,  todo  el  imperio  de  Roma  fa 
menguado  é  desbaratado  so  él,  ca  la  su garganlerí 
destruyó  todas  las  cosas,  ó  la  lujuria  suya  roanceiló  lo<J 
el  mundo,  é  la  su  avaricia  abarcó  todas  las  cosas,  é  li 
su  pereza  con  el  vicio  é  con  la  soberbia  quebrantó  todi 
la  tierra.  Otrosí  para  mientes  al  juicio  que  dió  Dio 
sobre  los  judíos  que  non  conoscieron  el  bieo  que  le 
él  feciera ,  ó  le  mataron  en  la  cruz ,  por  la  cual  o» 
cayeron  en  captiverio  para  siempre  jamás,  é  perdierw 
todas  las  honras  que  de  antes  hablen. 

Mío  fijo,  ¿qué  te  diré  mas?  sin  es  lew  juicios  que  l< 
he  contado,  te  podría  contar  oíros  muchos ;  masdejoJc 
de  facer  porque  se  faria  luenga  bestoria  si  se  bobiea 
todo  de  decir, «  por  ende  tengo  que  ahonda  e*U>;ca  su 
lodos  los  otros  que  en  el  tiempo  de  antes  pasaron  cuáui 
buenos  é  cuánt  ferraosos  le  podría  contar  de  meooi 
tiempo  que  dieron  emperadores  é  reys  cristianos;  mu 
dejólo  por  non  le  enojar ,  ó  toma  tú  la  palabra  que  a 
descobierla,  que  dice  asi :  «Al  tome  sabidor  é  entendi- 
do  poca  cosa  le  cumple,  é  él  habrá  su  entendimiento. « 

Cinco  cosas  son  que  mantienen  al  rey  en  buena  fama 
é  eu  buen  eslado.  La  primera  es  estar  bien  con  Dios  é  ser 
su  amigo.  La  segunda ,  amar  justicia  ó  mantenerla .  ¿ 
levarla  adelante ,  é  non  torcer  en  ella.  La  tercera,  saber 
bien  regir  á  sí  mismo  é  á  su  regno,  é  saber  tirar  ende 
los  malos  estados,  é  traerlos  á  buenos.  La  cuarta,  saber 
mamparar  lo  suyo  ó  de  sus  amigos ,  é  ganar  lo  de  los 
ajenos  para  sí,  é  ser  vencedor  eonlra  ellos.  La  quinta, 
haber  en  sí  clemencia  do  debe,  é  como  debe. 

Estas  cinco  cosas  lian  semejanza  de  las  cinco  plagas 
que  nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  estando  en  el  árbol 
de  la  santa  vera  cruz.  La  primera  plaga  fué  en  la  *u 
muño  derecha,  cuando  gela  plegaron  con  el  clavo i-n 
el  madero  de  la  cruz ;  onde  nos  da  a  enleuder  que  de- 
bemos obrar  á  derechas,  ó  que  non  fagamos  á  oln 
lo  que  non  querríamos  para  uos.  La  segunda  llaga  que 
le  fecieron  fué  en  la  su  mano  siniestra,  cuando  le  (to- 
sieron otro  clavo  por  la  mano  eu  la  palma ,  ó  gela  aira- 
vesarou ;  ó  aquellos  que  gelo  fecieron  obraroo  á  eiquier- 
das,  é  asi  facen  lodos  aquellos  que  facen  malas  obras, 
é  eslos  oirán  aquel  dia  del  juicio  aquella  cruel  senten- 
cia que  dirá  : « id  maluilos  del  mi  padre,  que  aparejada 
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t«  esté  el  diablo  para  v<>s  rescibir. »  Pues  cuando  le 
ptesjaron  1*5  manos  amas  en  el  madero  de  la  cruz,  bien 
lu  esteadió,  que  non  cerró  los  paños.  Pues  nos  asi  lo 
.tebemoo  facer ,  que  debemos  estender  é  abrir  las  ma- 
«otee  los  pobres  por  les  facer  bien,  é  sernos- ha  dicha 
.«■ju^la  palabra  que  dice  el  profeta  David  :  « Bienaven- 
turados son  lodos  aquellos  que  estenderán  sus  manos 
ufare  tos  pobres,  que  el  día  del  grand  juicio  librarlos-ha 
¿  Señor,  é  oirán  aquella  buena  sentencia :  «Venid,  ben- 
ditos del  mi  padre ,  que  aparejada  vos  está  la  mi  gloria 
,*ra  siempre,  del  comienzo  del  mundo  acá. »  La  ler- 
dera pichaque  le  fecieron  fué  cuando  le  atravesaron  el 
rjavo  por  el  su  pié  derecho  ,  é  como  quier  que  amos 
fetos  atravesaron,  pero  antes  fué  el  derecho,  en  que  nos 
¿ai  entender  que  los  pasos  que  uosotros  andamos, 
«je  tos  andemos  á  derechas  ,  é  en  buenas  obras ,  é  nos 
<>(«  faciendo,  íréraos  derechos  á  paraíso.  La  cuarta 
atoga  fué  en  el  tu  pié  ezquierdo ,  cuando  le  pasé  el  do- 
radlo é  le  atravesé  el  eiquienio.  Bien  asi  facen  los  que 
buenas  obras,  é  andan  travesando  la  carrera  del 
tota  que  sus  piés  los  traen  á  buen  lugar.  La 
aa»ta  plaga  fué  cuando  le  dieron  la  laniada  en  el  su 
■*udo  derecho  ,  onde  es  la  fueut  ó  laguna  de  la  cual 
latieron  cinco  arroyos  de  sangre,  la  cual  sangre  face  á 
kdo  cristiano  ó  cristiana  que  de  buena  ventura  es, 
•vera  grand  contrición  del  su  corazón ,  confesando 
superados  é  faciendo  penitencia  dellos.  Esta  sígoffl- 
aewc  hahemos  puesto  aquí  comunmente  en  la  peñi- 
sta; agora  la  pongamos  realmente  en  lo  que  toca 
ilrey. 

Estas  cinco  llagas  que  Jesucristo  hobo,  estando  en 
*Jirb«l  de  la  santa  vera  cruz,  la  primera  es  del  amor 

*  Dios ,  é  es  a  semejanza  de  la  llaga  del  costado  que 
nmdiéal  corazón.  La  segunda  es  amar  justicia;  esta 
»*  «empanza  de  la  mano  de  la  llaga  derecha.  La  ter- 
f*a,  qee  es  de  regir  bien  á  si  mismo  é  á  su  regno ,  es 
ifeiatjanza  déla  I  lapa  del  pié  derecho  que  Jesucristo 
?w  delante ,  andando  sos  pasos  por  el  mundo,  fasta 
BJ<  «ooié  en  la  cruz.  La  cuarta ,  que  es  que  ha  de  saber 
"«70  éde  sus  enemigos,  es  á  semejanza  de  la  mano 
mitrtra;  ea  el  que  se  quiere  amparar  siempre  pone 
muño  siniestra  ante  si.  La  quinta  esde  la  clemencia, 
'«sé  semejanza  de  la  llaga  del  pié  siniestro ,  que  así 
i«o  el  pié  siniestro,  cuando  el  horoe  anda  ó  corre  con 
<t .  «ta  fortaleza  al  diestro ,  asi  la  clemencia  acorre  é  da 
Mikzaá  la  justicia.  Tal  es  el  rey  justiciero  para  el 
*»»  onde  es  señor  como  el  sol  que  esclarece ,  é  esca- 
len la  tierra  sobre  que  sale.  Tal  es  la  tierra  sin  justi- 
[■■»  oo«o  la  tierra  sombría  sobre  que  nunca  da  sol,  nin 
fim  per  y  rio  nin  nace  y  fuente.  El  rey  que  hobiese  ( I ) 
tQ*t  «t  precio  de  ser  derechero  é  justiciero,  mantiene 

« »ci  sombra  de  las  sus  alas  i  los  suyos  del  su  regno, 
1  *  para  si  los  ezlraños. 
laca  el  rey  Salomón:  «jAy  de  la  tierra  en  que  el  rey 

*  noto  de  sc>o  é  de  sentido,  qtje  se  non  siente  del 
paramento  de  su  regno ,  é  deja  de  facer  derecho/  é 

justicia,  é  non  toma  ende  cuidado  ,  é  los  ma- 
de  su  regno  é  de  su  casa ,  que  le  han  de  servir  é 


1  *  j*.  .El  rey  que  valí  i  caer  en  precio..  Aquí  tuis  está 
"»fl»i»fr  6  babiere;  paro  ja  ea  este  Uempo  en  anüeaado,  y 
' ' l®  »  rnrufDtr»  a»ado  en  esU  obra. 


de  consejar,  olvidan  é  dejan  todas  las  cosas  que  han  de 
facer,  é  Gncben  de  mañana  sus  vientres  de  mucha 
vianda.»  Si  amares  justicia,  amarte-ha  Dios  por  ello;  é  si 
la  levares  adelante,  levarle-ha  Dios  adelante  los  tus 
fechos ,  é  darle-ha  buena  cima. 

Otrosí  dice  el  rey  David  :  «Porque  amaste  justicia 
é  aborreciste  las  maldades ,  por  aquesto  te  ungió  por 
santo  con  el  santo  ólio  de  alegría  duradera  para  siem- 
pre ,  é  púsote  todos  los  tus  compañeros  que  solías  amar 
primero .  » 

Otrosí  dijo  Jesucristo  en  el  Santo  Evangelio  :  «  Yo 
só  carrera  de  verdal,  é  de  justicia,  é  de  vida. »  É  dice  el 
profeta  David  :  «De  justicia  é  del  tu  juicio  cantaré  é 
loaré  á  tí,  Señor.  »  Otrosí  dice  el  profeta  David  :  «  Nas- 
ció  de  la  tierra  la  verdal ,  é  la  justicia  descendió  del 
cielo.  »>¿Qué  te  podrie  decir?  Piensa  cuántos  bienes  hay 
en  la  justicia,  é  cuánto lu  loaron  los  profetas  é  los  sabios, 
é  los  santos,  é Jesucristo,  fijo  de  Dios  verdadero,  sobre 
todos.  ¿Cuidas  tú  que  Jesucristo  uasciese  de  Santa  Ma- 
ría, su  madre,  si  non  fuera  por  justicia  ;  nin  él  prestara 
muerte  en  la  cruz  por  nos  salvar,  si  non  fuera  por  la 
justicia  ?  ca  muriendo  él  destruyó  é  mató  la  nuestra 
muerte ,  é  resucitando  él,  cuando  resucitó,  á  nos  dió 
vida  é  resucilamiento.  E  non  dijo  de  balde  Caifas,  el 
obispo ,  lo  que  dijo  profetizando ,  que  convenio  que  un 
honie  moriese  por  salvar  todo  el  mundo,  é  dijo  la  ver- 
dal, ca  conven ie  que  moriese  Jesucristo  por  salvar  el 
miedo  de  la  muerte  eu  que  éramos  caídos  por  Adán, 
nuestro  padre.  Muchas  veces  acaesce  que  non  cuidan- 
do  decir  los  bornes  la  palabra  á  la  parte  que  se  dice , 
se  dicen  y  todas  las  verdades  é  derecho  es,  é  todo  el 
dia  lo  leen,  que  por  la  muerte  de  un  borne  que  acaes- 
ciese  que  matasen,  faran  los  otros  enmienda  por  él. 
Pues  ¿  la  mujer  que  acaesció  de  Adán  é  de  su  genera- 
ción, Jesucristo,  nuestro  Señor  é  Salvador,  fizo  la 
enmienda  la  mas  fuerte  é  la  mas  cruel  que  en  el  mun- 
do se  podrie  facer.  Segund  que  dijo  el  apóstol  suut  Pa- 
blo, Jesucristo  fecho  es  por  uos  obediente  fasta  la 
muerte.  ¿Qué  asmas  que  serie,  mió  lijo ,  del  mundo, 
si  por  la  justicia  non  fuese?  £1  que  mas  podiese  quita- 
ría al  otro  cuanlo  ha,  é  cada  uno  diric  é  farie  cuanto 
quisiese  á  su  guisa.  Etdo  la  justicia  podríamos  decir 
muchos  é  buenos'enjiemplos,  salvo  por  non  facer  luen- 
ga hestoria ;  pero  dirémoi  algunos ,  é  en  especial  con- 
viene de  notar  primeramente  lo  que  dice  sant  Agostin 
en  el  libro  primero  de  la  Doctrina  chriüiatia ,  capi- 
tulo v ,  que  los  antiguos  reyes  é  los  gentiles  fecieron 
templo  á  la  justicia ,  asi  como  á  aquella  virtud  que  es 
notoria  á  toda  la  república.  Ca  cosa  cierta  es  que  sin 
la  justicia  non  puede  mucho  turar  la  fé  pública,  niu 
cibdat,  nin  regno;  el  por  eude  es  mucho  de  amar  á  los 
reys,  é  mucho  de  amar  é  de  honrar.  Onde  aparece  la 
sabidoría  de  Dios ,  amonestando  á  los  reys  en  el  libro 
de  la  Sabidoria:  «Vos  que  juzgades  la  tierra,  amad 
justicia,  é  facedla  guardar,  é  serédes  amados  é  guar- 
dados de  Dios.» 

Et  de  cómo  la  guardaron  los  reyes  anliguos,  hay 
muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  es  que  cuenta  Va- 
lerio en  el  cuarto  libro  del  rey  Atheneo,  que  estables- 
ció  la  cibdat  de  Lucrecia  con  muy  buenas  leys ,  eiitre 
■as  cuales  era  ordenado  que  cualquier  home  que  fuese 
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tomado  en  adulterio ,  que  fuese  casado ,  que  le  saca- 
sen amos  los  ojos.  É  acaesció  que  un  su  fijo  heredero 
cayó  en  este  pecado,  é  toda  la  ctbdat  por  honra  del 
padre  perdonóle  la  justicia,  é  rogó  al  rey  su  padre 
que  gela  quisiese  perdonar,  é  él  dijo  que  lo  non  faria. 
E  tan  grande  fué  el  su  afincamiento  del  pueblo,  que  lo 
hcbo  de  facer  condicionalmente,  con  una  manera  ma- 
ravillosa ,  ca  sacó  á  si  el  un  ojo  é  sacó  al  su  fijo  el  otro, 
é  dejó  de  ver  también  como  su  fijo,  é  cumplió  la  jus- 
ticia con  maravilloso  atemplamiento,  mostrándose  ¿  oh 
tiempo  por  padre  misericordioso  é  por  ponedor  de  ley 
muy  derechurero. 

Cuenta  allí  otro  enjiemplo  del  rey  Ca  mundo  tirio, 
que  puso  ley  para  tirar  las  descordias  de  las  ciudades, 
que  cualquier  que  entrase  en  el  consejo  con  su  espada 
é  con  cuchillo,  que  moriese  por  ello.  Et  acaesció  que 
á  cabo  de  tiempo  que  él  vino  de  luenga  fierra  á  su 
casa ,  é  traía  su  espada  cinta ,  é  así  como  estaba  cinto 
entró  en  el  consejo ,  é  dijole  un  caballero  que  facía 
mal  quebrantar  la  ley  que  él  posiera,  é  él  respondióle 
que  él  cotnpliria  la  ley.  Et  como  quier  que  él  pediera 
pasar  desemejando  este  fecho  ó  escudándose  que  lo  fe- 
dera por  olvido,  metió  mano  é  la  espada  ante  todos  é 
meliósela  por  el  vientre  ó  matóse,  é  dió  á  sí  mesmo  la 
pena  porque  non  feciese  engaño  á  la  justicia.  Sin  pro- 
Techo  reina  aquel  que  non  meresce  de  ser  rey ;  todas 
las  cosas  se  gobiernan  é  so  mantienen  por  justicia,  é 
sin  ella  non  se  farie  nada  que  bueno  fuese. 

CAPÍTULO  X. 

Que  fabla  de  lo*  mallos  cómo  deben  servir  al  seDor,  6  mucho 
mas  obedecer  é  guardar  é  honrar  al  su  rey. 

Mió  fijo :  cosa  es  natural  é  de  razón  probada,  segnnd 
que  yo  agora  te  diré  é  te  demostraré  ,  en  que  los  vasa- 
llos deben  por  derecho  servir  é  obedescer,  guardar  é 
honrar  al  su  rey  en  mayor  grado  é  estado;  é  pues  que 
Dios  le  da  que  sea  rey  é  señor  natural ,  que  en  esto  se 
ayuntan  dos  señorío?-.  El  primero,  señorío  del  regno; 
el  segundo,  señorío  de  naturaleza ;  que  es  señorío  que 
hereda  de  sangre  é  de  hueso.  Grand  cosa  es  é  mucho 
de  preciar,  cuando  el  señor  puede  decir  á  sus  vasallos: 
«  yo  só  vuestro  rf  y  é  vuestro  señor  natural  de  padre 
é  dagüelo  é  de  visagüelo,»  é  dende  arriba  cuanto  se 
mas  poede  decir  con  verdat.  El  apóstol  sant  Pedro 
dijo  en  la  Epístola  suya:  «Temed  á  Dios  é  honre t  á 
vuestro  rey.n  Quien  bien  parare  mientes  á  esta  pala- 
bra, fallará  y  lo  que  te  yo  agora  diré.  Temiendo  el  home 
á  Dios ,  que  es  señor  sobre  todo  lo  do  ayuso ,  ha  de  te- 
mer á  su  rey  que  frene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,  en 
aquel  regno  en  que  lo  él  pone,  é  por  eso  la  cosa  que 
home  quiere  encarescer  ante  la  pone  en  lo  masque 
en  lo  menos;  ca  en  lo  mas  descende  á  lo  menos,  é  de 
lo  menos  non  puede  sohir  á  lo  mas.  Por  ende  dice  el 
apóstol :  «Temed  á  Dios  que  es  señor  sobre  todo, »  é  de 
allí  descende  á  los  reyes  el  temer  é  á  aquellos  que  tie- 
nen los  oficios  de  Dios.  Demás,  luego  declara  aquella 
palabra1,  é  dice  ansí :  «honrad  al  rey. »  Tres  cosas  son 
Jas  que  al  rey  deben  facer  sus  vasallos  sobre  todas  las 
otras,  las  cuales  son  estas:  La  primera  ,  amarle  bien 
derechamente  é  guardarle  fleldat,  é  verdat,  é  lealtad. 


NTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
La  segunda,  honrar  la  su  persona  en  su  mujer  ti 
sus  fijos ,  é  en  su  estado ,  é  en  la  su  casa.  La  lerwi 
temerle  mas  de  lejos  que  de  cerca ,  ca  por  este  leu 
se  guardan  los  hornea  de  errar  contra  él ,  é  se  guiri* 
de  non  errar  en  las  otras  cosas  que  deben  guuv 
para  non  caer  en  et  mal.  El  buen  temor  debe  c» 
lo  haya  el  borne  enante  que  yerre,  ca  desque  bou  i 
errado  non  es  bueno  el  miedo ;  ca  ei  yerro  él  n** 
so  judga  conociéndose ,  et  por  eso  trae  el  temor  ce- 
siguo ,  segund  que  coniesció  á  Adán ,  que  desque  fot 
pecado  contra  el  mandamiento  de  Dios ,  luego  eva- 
dió que  errara  contra  él  en  non  guardar  lo  que  le  a* 
dará ,  é  oyó  la  voz  de  Dios  que  le  llamó  entre  los  ? 
boles  del  parafco,  é  le  decía:  ¿dó  eres,  Adán?  ra» 
quien  dice:  ¿dó  eres  ó  dó  estás,  tú  que  erras!*' ¡ 
Adán,  desque  conosetó  la  voz  de  Dios,  temióla,  *  i* 
grand  miedo;  é  luego  conosció  sus  yerros, é en  coa* 
ciéndolos  tomó  vergüenza  de  las  cosas  vergomos.'  ■ 
su  cjerpo,  é  cobríólas  él  é  Eva  su  mujer  con  la  h*> 
la  figuera,  é  dijo  Adán :  «  Señor,  oí  la  tu  voiqw* 
llamabas,  é  hobe  grand  miedo,  é  quesiera  me  asconlf  ¡ 
podiera.  n  Dos  cosas  son  que  guardan  al  hocnequ*^ 
yerre.  La  primera  es  vergüeña ;  la  segunda  es  t<n 
Ó  haber  miedo  de  las  cos::s  de  que  lo  debe  haber.  Lio 
estas  dos  cosas  non  ha  por  si  que  le  guarden  <ju^ 
yerre,  conviene  que  las  conoaca  ó  las  haya  por  nfc- 
pues  que  ha  errado ,  segund  que  le  yo  agora  dii*  '- 
yerro  del  mal  fecho  que  home  face  lo  mete  en  veri? 
ña ;  é  desque  por  el  su  yerro  conosce  la  vergüeña 
ne  al  temor,  e  el  temor  judga  la  pena  que  él )»? 
haber.  Por  ende,  cuando  los  vasallos  han  estas  «ter- 
sas á  su  rey  é  á  su  señor,  vergüeña  é  temor,  e>  - 
rey  bienaventurado  é  ellos  con  él ;  é  por  estas  dio- 
sas los  mantiene  el  rey  en  buen  estado,  qw  * 
yerren,  é  por  estas  dos  cosas  se  guardan  ellos  de «* 
en  fecho  nin  en  dicho.  Mucho  es  mejor  cosa  tab* ! 
vasallo  á  pedir  merced  al  su  rey  qne  le  dé  buen  o- 
lardón  por  sus  buenos  meresci  míenlos,  que  nottW 
á  pedir  merced  que  le  perdone  los  sus  yerros  qw  > 
fechos. 

En  (1)  el  primero  tiempo,  cuando  coraewarK 
regnar  los  primeros  reys,  fué  en  dos  maneras :  ka  T 
mera,  fué  de  los  gentiles;  la  segunda ,  de  los  ja* 
E  quiérate  agora  contar  de  cada  uno  dellos  eu 
fué,  é  comenzarte- he  en  la  primera  que  fué  de  I*?1 
tiles.  Desde  Adán,  que  fué  el  primero  home,  fon* 
Noé  fué  la  primera  edal,  é  en  todo  aquel  tiempo"* 
bobo  rey  ninguno.  La  generación  de  los  homescrefr 
mucho,  et  extendiéronse  por  las  tierras,  é  en  aquella» 
ton  eran  los  bornes  muy  sanos  (2)  é  muy  buenos  é 
recios  é  muy  grandes  ;  é  romo  non  habían  «obre*!* 
gund  mayoral  á  que  temiesen,  soltáronse  á  decir  «i  - 
cer  cuanto  quisieron  á  voluntad  de  sus  carnes;  é 
non  habian  en  aquel  tiempo  quien  gelo  esesrroeo0" 
Dios,  que  es  señor  sobre  todos,  veyendo  los m*M ' 
ellos  facían,  matólos  á  lodos  por  el  diluvio  del  agua- 
ñón escapó  ninguno  siuou  Noé  et  su  generacwii-  * 

il)  Aquí  empieia  en  B.  nuevo  capliulo  con  el  slgnifí"  !l 
Cómo  comentaron a  rtioar  los  royes  *  los  príncipes,  el  de  l*»  * 
des  de  ellos. 
|     (í)  A.  Santos. 
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randado  de  Dios  nuestro Señor,  en  el  arca  qne  le  mandó 
k*r.  Et  cuntido  este  diluvio  fué  se  acabó  la  primera 
■wd,  et  á  este  Noé  sucedieron  tres  sus  fijos  que  dije— 
•mi  Sea,  é  Cam ,  é  Ja  fot ;  é  en  estos  so  comenzó  la  una 
>'M*  fueron  poblando  las  tierras  é  guardándose  mas 
i<»  non  facer  los  errores  é  males ,  como  los  facían  los 
Tinteros;  pero  i  la  cima  non  se  podieron  guardar  que 
m  faciesen  muchos  males  é  non  cayesen  en  muchos 
visee*.  Et  porque  en  esta  segunda  edat  fueron  los  ho- 
» Librando  é  aprendiendo  muchas  sotilezas ,  de  las 
sala  uon  usaban  en  la  primera  edat ,  venieron  á  ha- 
w  ea  (l )  riquezas ;  é  sobre  aquellas  riquezas  hobieron 
fctober  contienda  é  barajas  entre  si  unos  con  otros: 
»•  tos  mayores  é  mas  poderosos  querían  forzar  á  los 
ew  menores.  Et  sobre  esto  levantáronse  barajas  é 
Martes;  é  veyendo  é  entendiendo  los  bornes  que  ha- 
■u  iDeaester  uno  que  fuese  cabdillo  é  cabeza  á  que 
«« ios  otros  acatasen  é  temiesen ,  en  una  tierra  que 
a  limada  Siria,  los  asirianos  de  aquella  tierra  alzaron 
pr  rey  á  uno  que  le  dijeron  Níno.  Este  fué  muy  bien 
■aJo  con  una  muy  noble  dueña  de  grand  saber,  que 
áaroa  la  reina  Seminima ,  é  en  tiempo  deste  rey  é 
a»U  reina  fué  Abraham ,  é  en  aquel  tiempo  fué  fa- 
ada  el  cuento  de  los  Olimpias.  Et  este  rey  Mino  po- 
Un  su  grand  cibdat  ¿  la  cual  puso  nombre  por  si  Ní- 
ttf ,  é  este  señorío  de  los  asirianos  que  comenzó  en 
i*tuodaedai  en  tiempo  de  Abraham ,  fué  muy  grand 
aborto,  é  todas  las  mas  provincias  del  mundo  le  obe- 
kweron,  é  duró  el  su  señorío  fasta  que  comenzó  el 
too  de  los  romanos,  del  cual  fué  el  primero  rey  el 
poi  Rómulo  qne  pobló  á  Roma.  É  este  Rómulo  co- 
■auó  á  reinar  á  quinientos  años  de  la  tercera  edat, 
acta!  comenzara  en  Abraham.  Et  desque  este  señorío 
reino  «le  Roma  fué  adelante, ése  enseñoreó  de  todo  el 
nado,  menguó  el  de  los  asirianos,  que  era  primero 
■»»or.  En  pos  esto  de  Roma  comenzó  el  reino  de  Gre- 
ta, *  de  primero  todos  se  llamaban  reys ,  que  quiere 
<auc  decir  como  regla  de  mantenimiento  de  los  bornes. 
t  tapaes  lomaron  el  señorío  de  Roma  á  imperio,  i 
árenles  nombres  emperadores,  que  quiere  tanto 
*w  como  mandaderos  é  que  han  poderío  é  señorío 

*  mandar  sobre  todos  los  otros.  Et  d estos  emperado- 
a*  qw  en  Roma  hubo ,  fué  el  primero  Jullio  César,  *ó 
a*i  indovieron  los  otros  emperadores  fasta  el  tiempo 
*l  cna  Coustantin  ,  6jo  de  Santa  Elena ;  et  porque 

*  jruarwció  al  bien  a  ven  turado  sant  Silvester  de  la  ga- 
*d*d  moy  grande  que  habia  por  mandado  de  sant  Pe- 
*• «  de  sant  Pablo ,  la  cual  cosa  fué  por  ordena- 
■«too de  noestro  Señor  Dios,  que  lo  ordenó  é  guisó 
a»  lóese  asi ,  é  asi  bobo  á  ser,  por  este  guaresci- 
■ftwtoqoe  falló  este  dicho  emperador  Constantin,  díó 
^iaperio  i  ta  Iglesia  de  Roma,  é  otras  muchas  fran- 
fo»  é  libertades  que  la  Iglesia  hoy  dia  ha.  Et  des- 
eque el  emperador  esto  bobo  fecho,  dejó  á  Roma 
'  I*1*  i  Grescia,  é  falló  una  cibdat  la  cual  solia  haber 
'rVaoaabre  Bisancto,  é  esta  cibdat  era  toda  despo- 

é  loa  muros  caídos,  é  toda  muy  mal  parada,  é  el 
^n«n»lor  Constantin  ordenó  é  reparó  la  dicho  cibdat, 
Va  muy  rica  é  muy  apuesta,  et  púsole  nombre  Cos- 

E-Hnr  «ade.. 
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tantinopla ,  é  fizo  de  todo  ello  el  imperio  de  los  grie- 
gos ,  que  fuese  cabeza  esta  cibdat ,  la  cual  es  hoy  día 
muy  grande  é  muy  rica  é  muy  poderosa.  É  así  como  se 
fué  abajando  é  menoscabando  mucho  en  sí  el  imperio 
de  los  romanos,  fué  crescendo  el  de  los  griegos.  Fasta 
este  tiempo  fallamos  muy  buenos  enjiemplosde  algunos 
emperadores,  de  los  cuales  non  debemos  pasar  algunos 
en  silencio.  El  primero  es  deste  emperador  Costanlino 
que  después  que  fué  convertido ,  fué  muy  bueno  é 
muy  virtuoso  ¿ensanchó  mucho  en  el  servicio  de  Dios. 
Onde  cuenta  en  el  primero  libro  de  la  fíestoria  tripar- 
tita (1)  que  en  sueños  vió  el  signo  de  la  cruz  en  el 
cielo  ,  é  los  ángeles  estando  cerca  della  que  le  dijeron: 
«Constantino,  con  esta  señal  vencerás. »  É  entonces 
mandó  traer  la  señal  de  la  cruz  ante  si,  é  poníanla 
siempre  ante  su  faz;  é  mandó  que  la  su  seña  vítorial 
que  la  llamasen  seña  de  trabajos,  é  que  la  signasen  en 
signo  de  cruz,  é  que  la  levasen  siempre  ante  la  faz.  É 
en  el  noveno  libro  de  la  Historia  eclesiástica,  decimo- 
cuarto capitulo,  dice  que  en  la  su  mano  diestra  traía 
siempre  una  señal  de  cruz  fecha  de  oro. 

Et  cómo  ensanchó  en  servicio  de  Dios,  cuéntalo  en 
el  primero  libro  de  la  Hesloria  tripartita,  do  dice  que 
en  la  su  cámara  fizo  facer  un  oratorio  é  un  l  alternad  o 
de  madera  á  semejanza  de  iglesia  porque  lo  podiese 
levar  en  la  hueste  é  en  el  camino,  é siempre hobíese  ' 
misa;  é  que  levaba  consigo  muchos  clérigos,  sacer- 
dotes é  diáconos  que  podiesen  coraplir  el  servicio  de 
Dios,  segund  sus  órdenes.  Et  los  caballeros  roma- 
nos en  cada  uno  de  sus  reales  facieron  sus  taberna- 
dos,  é  habían  sus  clérigos  que  les  cantasen  las  horas, 
é  mandó  el  Emperador  que  el  domingo  cesasen  los 
juirios  todos,  é  todos  los  pleitos,  et  que  solamente  se 
ocupasen  en  oraciones.  Et  puso  ley  que  la  cruz  nunca 
fuese  dada  á  ninguno  en  tormento ,  ca  ante  usaban 
de  enforcar  los  ladrones  en  ella.  Et  allí  cuenta  asimis- 
mo muchas  cosas  maravillosas  que  fizo  ende  Jesu- 
cristo, é  le  dió  su  gualardon  en  la  vida ;  ca  fué  siem- 
pre bienaventurado  en  las  batallas.  Et  después  que 
hobo  vencido  todas  las  batallas,  queriendo  dar  gracias 
á  Dios,  siempre  arrecentaba  en  el  servicio  de  Dios,  é 
cresció  todavía  mas  en  la  religión;  é  fué  muy  homill- 
doso  é  muy  devoto.  A  este  debían  semejar  todo»  los 
fieles  principes. 

Aquí  pornemos  otro  enjiemplo  muy  bueno  de  Theo- 
dosio ,  emperador ,  del  que  cuenta  en  el  libro  vi  de  la 
Historia  tripartita  do  dice:  que  una  vegada  en  la  cib. 
dat  de  Thesalia  el  pueblo  apedreó  dos  jueces  del  em- 
perador sobredicho,  ó  él  con  muy  grand  saña,  ante  que 
oyese  el  fecho  como  era,  mandólos  matar"  á  todos,  do 
mataron  siete  mili  bornes  en  un  dia.  Et  sant  Am- 
brosio, cuando  oyó  decir  de  esta  mortandal  tan  gran- 
de asi  fecha  sin  juicio ,  acaesció  que  el  emperador  hobo 
de  venir  á  Hilan  donde  él  era  obispo ,  é  un  dia  de  grand 

(1)  El  original  decía  tirpertica,  qae  conocidamente  es  tnor 
del  copiante,  por  tripartita  ó  dividida  en  (res  partea.  Es  Induc- 
ción de  lo  que  escribieron  Ensebio  de  Cesárea  y  otroa,  y  traía  de 
loa  prtseiplos  de  la  Iglesia  cristiana ,  pueato  ea  romance  por  an 
religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Hay  dos  ediciones,  ana 
de  IS41,  y  otra  que  tenemos  á  la  vista,  de  1ó5a;  Colmbra,  por  Juan 
Alvarei.  folio,  letra  de  tórtis,  con  el  siguiente  Ululo:  Histeria  de 
'a  Iflttia,  fHt  Ñaman  Ecctaiátttca  v  Tripartita. 
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fiesta  vino  el  emperador  á  la  iglesia  á  oír  las  horas, 
é  allí  el  santo  obispo  salió  fuera  á  la  puerta,  é  vido 
al  emperador,  é  fuá  muy  sañudo  ó  dijo  :  «¿Non  sabes, 
emperador,  cuánta  mortandat  lias  fecho,  é  cuánia  sin 
razón' é  aun  las  tus  manos  destellan  sangre,  é  sobre 
todo  eso  vienes  con  tan  grand  presunción  á  ensuciar  la 
iglesia.  Por  ventura  non  te  deja  el  pecado  tuyo  conos- 
cer  tu  mal  fecho  tan  grande,  empero  la  razón  vencerá 
el  poderío ;  ca  homo  eres  é  aína  te  habrás  de  tornar 
polvo,  é  eres  mortal  así  como  todos  los  bornes,  é  uno  es 
el  Señor  que  te  ha  de  judgar  con  ellos.  ¿Con  cuáles 
ojos  puedes  acatar  al  tu  rey  é  al  tu  criador ,  é  con  cuá- 
les piés  quieres  entrar  en  el  su  santo  templo,  é  cuáles 
manos  cuidas  extender  á  Dios  que  aun  destellan  san- 
gre? ¿cómo  rescibirá*  el  su  cuerpo  en  el  tuyo  tun  su- 
cio? Vete  ,  vete ,  que  non  entrarás  acá.»  E  allí  lo  des- 
comulgó. El  emperador  con  muy  grand  vergüenza 
tornóse  é  encerróse  en  una  cámara,  é  comenzó  de  fa- 
cer muy  grand  penitencia ,  é  de  ayunar  su  pecado,  é 
nunca  salió  de  una  cámara  llorando  su  pecado.  E  allí 
vino  un  príncipe ,  al  cual  deiian  Rufino,  é  entró  á  él  é 
dijole :  « ¿Qué  es  esto ,  señor  emperador?  ¿cómo  estás 
así?  »  É  él  respondió  á  Rufino  en  esta  manera :  «Amigo, 
¿non  sabes  tú  mi  mal?  que  la  Iglesia  <\e  Dios  que  es 
común  á  buenos  é  á  malos,  me  es  vedada  por  mis  peca- 
dos; é  aun  sobre  todo  aquesto  Dios  tiéneme  cerrado  el 
cíelo;  ca  por  la  mi  maldat  non  quiere  llover  sobre  la 
tierra. »  Allí  dijo  el  Rufino:  «Si  tienes  por  bien,  empe- 
rador ,  iré  rogar  á  sant  Ambrosio  que  suelta  la  desco- 
munión, é  que  te  asuelva  é  que  te  mande  entrar  en  la 
iglesia.»  E  dijo  el  emperador:  iBien  sé  que  sant  Am- 
brosio sentencia  derecha  dió,  ó  non  la  soltará  por  cosa 
que  en  el  mundo  sea;  ca  non  teme  sinon  solo  á  Dios,  nin 
faránada  por  temor  al  home.»  E  Rufino  dijo:  «Ir  quiero 
á  lo  probar.»  E  el  emperador  dijo :  «  Vé  en  buenhora, 
que  aproveches  en  el  servicio  de  Dios.»  El  fué  Rufino  á 
sant  Ambrosio  é  pidióle  merced  que  le  soltase  la  senten- 
cia, é  él  non  la  quiso  soltar,  ante  lo  denostó  porque  venia 
con  tan  grand  presunción;  é  Rufino  se  volvió  al  empe- 
rador é  dijole  lo  que  había  fallado  en  sant  Ambrosio,  é 
el  emperador  desque  lo  oyó  dijo :  «Ir  quiero  á  oír  estos 
denuestos  en  mi  persona.»  E  vino  fasta  la  iglesia,  é  sa- 
lió á  él  el  santo  obispo  Ambrosio  é  dijo :  «¿Vienes  á 
añadir  el  segundo  pecado  al  primero?  Non  entrarás  en 
la  iglesia  fasta  que  demuestres  señal  de  penitencia.»  É 
el  emperador  dijo :  «Tuyo  es  de  ordenarme  la  peniten- 
cia, é  mío  de  rescibirlu;  manda  lo  que  quesieres,  ca  yo 
lo  complíi-é.»  Dijo  sant  Ambrosio:  «Porque  diste  sen- 
tencia cruel ,  arrebatadamente,  sin  discrepe  ion  é  sin 
juicio,  dígote  que  fagas  ley  que  toda  sentencia  de  muer- 
te,  que  esté  treinta  días  escripta  ante  que  sea  dada  á 
ejecución ,  é  en  estos  treinta  dias  sea  exumiiiada,  si  es 
derecha,  é  después  que  fuero  fallada  por  derecha  sea 
complida.»  Dijo  el  emperador:  «Téngolo  por  bien,  é 
pláceme  dello.»  El  mandólo  luego e.screbir,  é  absolviólo 
luego  de  la  excomunión,  é  entró  en  la  iglesia ,  é  echóse 
tendido  llorando  en  tierra,  é  finchó  todas  las  vestiduras 
reales  é  el  suelo  do  yacia  de  lágrimas,  é  mostraron 
grand  devoción,  cual  non  podía  home  pensar  ,  é  man- 
dóle facer  otra  ley  en  departiraiento  de  los  legos  á  los 
cié,  igos,é  fizóla  luego.  Et  cuenta  allí  muchas  cosas  bue- 
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ñas  que  fizo  este  emperador  devoto,  é  de  la  de*>: 
del  dicho  Coslantino.  Et  de  en  como  tes  Dios  resi- 
dió en  la  vida  é  en  la  muerte ,  cuenta  saul  Agosr. 
el  libro  de  La  cibdat  de  Dios,  de  este  Costanlino,  i  I 
que  tovo  el  imperio  de  Roma  muy  luengo  tibiar.' 
gobernó  el  mundo  muy  bien  é  defendió  muebo  eí  _ 
perio.  El  dice  mas,  que  en  las  batallas  faé  muy  r 
tuosoé  apremió  mucho  los  tiranos,  é  fué  en  todo  t 
guisado.  Et  después  que  fué  viejo  é  de  mucho  ¿j 
morió  muy  buenamente  é  dejó  Ojos  emperadores. 

De  la  buenandanza  que  dió  Dios  á  Thedosio,  ce?, 
allí  en  el  capítulo  xxvt ,  en  cual  manera  vécete 
enemigos;  é  dice  que  una  vegada  venieron  sus  ana 
gosé  ocuparon  lasAlpas  (1),é  tenian  las  fortaleza»  : 
cuando  lo  sopieron  los  sus  caballeros  fu  y  ero  n  todo, 
toda  una  noche  estovo  velando  en  oración  dernaodr 
ayuda  á  Dios  nuestro  Señor,  é  á  la  mañana  metan- 
la  facienda,  así  como  si  todos  los  suyos  le  siguiese;:  • 
los  enemigos  comenzaron  de  lanzar  dardos  é  saetí- 
lanzas;  é  envió  Dios  un  viento  recio  que  tornaba  i?. 
las  saetas  é  las  armas  á  los  enemigos  é  matábale*  - 
ellas;  é  así  los  venció  con  el  poderío  de  Dios.  Ond«  r 
sant  Agostin  que  así  ayuda  Dios  á  los  buenos  re<* 
á  los  buenos  emperadores,  ensalzándolos  é  honrr- 
dolos  en  este  mundo  é  después  glorificándolos  eo 
otro. 

Otros  enjiemplos  hay  de  muchos  reyes  otrosí  é  * : 
libradores ;  mas  deslos  pusimos  enjiemplos ,  é  d?  * 
otros  pasamos  en  silencio  por  brevedat.  Aquí  toror- 
mos  á  la  hestoria. 

Debes  saber  que  en  la  tercera  *»dat  que  de  pris- 
te conté,  la  cual  duró  desde  Abraham  fasta  el  tiempo 
David,  se  soltaron  todas  las  gentes  comunalmente  * 
todo  el  mundo  á  facer  reyes  entre  si  por  las  provioc  > 
de  las  tierras;  ca  en  aquel  tiempo  todas  habien  revi- 
vo el  pueblo  de  los  doce  tribus  de  Israel ,  á  los  cus  * 
diera  Dios  la  vieja  ley ,  en  que  están  los  diez  man  u- 
mientos ,  por  Moisen  el  su  siervo  (2).  £  mientra 
este  Moisén  visquió  con  ellos  era  su  caudillo  por  mi 
dado  de  Dios,  é  Dios  era  su  rey.  E  desque  Moisen  m~ 
rió  fincó  Josué,  su  discípulo,  por  su  candido;  ó  det- 
este Josué  morió  ,  á  cabo  de  tiempo  demandaron  i  * 
fijos  de  Israel  á  Dios  que  les  diese  rey  terrenal ,  asi  coa: 
habían  las  otras  gentes  de  las  otras  tierras,  é  esto  fací}: 
ellos  desconociendo  á  Dios  los  bienes  é  las  meroeJe 
que  les  había  fecho,  ca  sacólos  de  tierra  de  Egipto  • 
abrióles  la  mar  por  doce  carreras ,  é  los  puso  en  lien 
de  promisión  é  cei roles  de  muro  porque  el  su  enemk 
non  les  podiese  empescer,  é  ellos  facieron  portillo  por 
do  les  entró  el  enemigo ,  ca  perdieron  la  fee ,  é  lúe.; 
fueron  desertados  de  la  gracia  de  Dios,  et  non  po- 
diendo sofrir  el  su  señorío  por  las  sus  maldades  dellc* 
E  desque  vió  Dios  nuestro  Señor  que  ellos  tanto  queriec. 
mandó  a  Samuel  profeta  que  ungiese  por  rey  á  Saul. 
gund  que  cuenta  en  el  comienzo  del  Libro  de  los  Rw 
é  este  Saul  era  un  cobdo  mayor  de  cuerpo  que  tajó- 
los otros  homes .  é  era  del  tribu  de  Benjamín;  é  ta 
íué  el  primero  rey  oue  los  judíos  hobieron.  Et  en  aqv<! 

(1)  Los  Alpe*. 
(i>  A.  El  profeta. 
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tiempo  reí.  ando  San),  destruían  toda  la  tierra  los  filis— 
*»«,é  hciaole  mucho  mal,  é  entre  lodos  los  otros  fa- 
•jisetounoque  había  nombre  Golías;  et  porque  David, 
Sjode  Jesé,  mató  aquel  filisteo  Golías,  casóle  el  rey 
coa  su  6ja  é  prometióle  de  le  dar  pane  en  el  reino ;  é 
por  mezcla  de  bornes  malos  que  continuamente  andan 
ai  bs  cosas  de  los  reys  é  principes ,  que  mezclaron  á 
IhtM  con  el  rey  Saul,  quísolo  el  rey  malar,  é  bobo  con  él 
jnnd  guerra  muchas  vegadas.  Et  esto  duró  grand  tiem- 
pc.é  después  acaesció  que  yendo  et  rey  con  sus  com- 
pañas sobre  los  Glisteos ,  que  quebrantó  el  rey  la  jura 
(k  fecieraé  pasó  et  mandamiento  de  Dios,  é  bobo  saña 
cay  grande  contra  él,  é  mortó  el  rey  Snul  en  la  facien- 
i  Ofendas  que  le  dieron,  é  Jonatás  su  fijo.  Et  des— 
e*»tl  padre  é  el  Ojo  fueron  muertos,  tincó  por  rey  de 
a» doce  tribus  David,  que  era  casado  con  la  fija  d  I  rey 
»l, e  en  pos  David  regnó  su  fijo  Salomón.  Regnando 
üomon,  como  quier  que  era  home  muy  sabidor  é  muy 
•tendido,  el  amor  grande  que  habieá  sus  mujeres  que 
Cío  de  la  creencia  de  los  gentiles,  le  fecieron  errar  con- 
h  Dio*;  ca  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  verdadero, 
é  cual  cooosciera  é  obedesciera  David  su  padre ,  é  le 
ktWA  regnar,  é  que  adorase  los  dioses  ajenos  de  los 
Üw»  <le  los  gentiles,  á  los  cuales  Salomón  fizo  templos 
i  kscuoosc ¡miento  é  despreciamiento  del  grand  tem- 
í¡o  <\w  él  federa  ¿  servicio  é  honra  de  Dios ,  criador 
i  bcedor  de  todas  las  cosas.  Aqui  se  cumplió  la  palabra 
fu  este  mismo  rey  Salomón  dijo,  é  dice  así :  «El  vino 

*  li»iñaé  las  mujeres  facen  errar  al  home  sabidor  é 
frfn-lido,  si  dellas  non  se  sabe  refrenar  con  discrep- 
w*  «  E  deste  yerro  que  Salomón  fizo  bobo  Dios  grand 
b:'i,  é  quisiéralo  luego  caloñar  en  él ;  mas  dejólo  de 
he*r  membrándose  é  guardándose  del  prometimiento 
f¡*  ferien  i  David,  su  padre;  mas  acaloñólo  después  en 
IWwm  su  siervo,  que  de  los  tribus  de  Israel  non  fincó 
tan  Roboan  sinon  el  Iribú  de  Judá  é  el  medio  del  tribu 
•"Benjamín,  é  «le  los  otros  diez  tribus  et  medio  fincó 
►x  >eiwr  Roboan.  E  e<le  mal  le  fizo  Dios  á  Roboan 
pwlo*  ierro*  é  por  los  mata  que  él  facie,  é  por  el  mal 

feciera  Salomón  su  padre.  Et  de  aquel  tiempo  en 
t&Mte  fué  llamada  la  casa  de  David  é  de  los  reys  de 
n  linaje,  reys  de  Israel  é  de  Judá;  é  los  otros  que  reg- 
aron en  pos  de  Roboan  llamábanlos  reys  de  Israel. 
U  \»  «sa  de  los  reys  de  Judá  duró  fasta  el  tiempo  de 
ta»,  rey  que  fué  primero,  é  deste  linaje  desta  ca«a 
*«k  después  santa  María,  madre  de  Jesucristo,  seyen- 
¿>  yi  el  reino  descebado  de  aquella  generación  en  que 
*n  primero,  de  David,  ca  venia  de  patriarchas  é  de 

de  señores  é  sacerdotes.  De  los  reys  de  Israel  duró 
r*rKnofjsta  el  tiempo  del  rey  Sedecbias,  éen  este  se 
:     el  regno  de  los  judíos ,  é  de  allí  adelante  non 

rey  de  los  judíos  ,  ca  todo  lo  mas  de  Judea  obe- 
'-i¡iu1  imperio  de  Roma,  é  los  emperadores  ponían 
'  ^liñudos  de  su  mano  que  mantoviesen  la  tierra  en 
,11  é  en  justicia,  salvo  ende  un  poco  de  Judea  que  es- 
'tu  i  parlado,  que  se  fizo  un  regno,  del  cual  llamaban 

*  ta  reyes  de  aquel  linaje  Herodiades ,  bien  asi  como 
'o  ijn  llamar  á  los  reyes  de  Egipto  de  primero  pa^lo- 

después  los  Faraones  Et  estos  reyes  herodíanos 
Vrt-^liebos  eran  vasallos  de  los  emperadores,  é  de  su 
"wm  tenían  la  tierra,  é  los  obedescien.  Et  este  regno 
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de  los  Herodiades  (I)  duró  fasta  el  tiempo  qu  Tito 
Yaspasiano  destruy  <  ó  captivo  los  judíos,  é  de  aquel 
tiempo  en  adelante  non  bobo  rey  á  ninguna  parle,  se- 
gund  que  profetizara  por  ellos  Daniel  el  profeta,  do  dice 
eu  la  profecía ,  que  dijo  Jesucristo  :  «Cuando  venicre  el 
sanio  de  los  san  os  cesará  2a  unción  de  los  judíos.  Et 
¿quién  es  otro  señor  niu  santo  de  los  santos  sinon  este 
juslo  que  es  Dios?»  Et  después  que  este  juslo  veno, 
non  han  los  judíos  unción  niu  sacerdocio  nin  holocaus- 
to nin  príncipes  nin  reyes.  Et  digo  que  los  que  Jo  co- 
nocieron son  los  buenos  cristianos ,  é  pruébase  cla- 
ramente porque  lo  dijo  Dios  por  lengua  del  profeta  Da- 
vid en  un  lugar :  ((Quebrantaré  todos  los  poderes  de 
|os  pecadores  é  ensalzaré  los  del  justo.»  E  esta  unción 
dijo  él,  porque  también  reyes  como  sacerdotes,  é  los 
obispos  de  la  ley  de  los  judíos ,  non  se  facien,  que  pri- 
mero non  les  facían  la  unción;  bien  asi  como  facemos 
agón  los  cristianos,  que  por  la  consagración  se  facen  los 
sacerdotes  é  los  obispos  é  los  arzobispos  é  los  reyes  que 
son  sagrados  é  coronados. 

En  la  cuarta  edat,  la  cual  duró  desde  el  rey  David  fas- 
ta la  venida  de  Jesucristo,  fueron  mucho  amenguan- 
do los  reyes  de  los  judíos ,  asi  como  le  he  ya  contado. 
Et  en  la  quinta  edat  entraron  en  España  á  conquerir  la 
tierra  é  el  señorío  primeramente  una  gente  que  llamaron 
sílíngos,  é  fecieron  entre  sí  rey.  Et  después  veno  otra 
gente  contra  aquellos  qué  llamaban  los  alanos,  é  podie- 
ron  mas  que  los  otros,  é  echáronlos  fuera  de  la  tierra, 
é  fecieron  reys  entre  sí.  El  después  veníeron  otras  gen- 
tes contra  aquellos,  á  los  cuales  llamaron  suevos,  é  be- 
bieron muy  grandes  gnerrascon  los  alanos,  que  se  dice 
ser  naturales  de  tierra  de  Alemanna;  é  á  la  cima  vencié- 
ronlos. El  fincó  la  tierra  con  ellos.  E  después  levan- 
tóse otra  gente  contra  aquellos,  los  cuales  ovieron  nom- 
bre huvándalos  (2) ,  é  destos  llevó  nombre  la  tierra  de 
Vanda)ocia(3),  la  cu  d  es  agora  llamada  Andalocía.  To- 
das estas  gentes  fueron  señores  de  España  fasta  el  tiem- 
po que  el  grand  poder  de  los  godos  veníeron  á  olla  ,  é 
la  entraron  por  fuerza  é  la  ganarou  guerreando  é  ma- 
tando é  venciendo  las  otras  gentes,  é  fueron  señores 
dolía ,  é  tiraron  á  España  del  señorío  de  Roma.  Et  de 
allí  adelante  non  obedescíó  á  los  romanos,  é  siempre 
fueron  sobre  si  después  acá.  Et  todas  estas  cosas  pa- 
saron en  la  quinta  edat,  é  en  esta  manera  se  fizo  en 
esta  quinta  edat  el  regno  de  Francia,  é  el  regno  de  In- 
glaterra, é  lodos  los  mas  regóos  que  agora  son. 

El  primero  rey  godo  que  bobo  eulre  los  godos,  dijé- 
ronle  Atanurigo ,  é  el  postrimero  dellos  el  rey  don  Ro- 
drigo, que  por  su  pecado  perdió  la  tierra  toda.  Et  es- 
tos godos  comenzaron  en  moJio  del  tiempo  de  la  quinta 
edat,  é  acabaron  en  el  comienzo  de  la  sexta  edat,  é 
nos  agora  andamos  en  la  séptima  (4). 

Mió  fijo :  quíérote  aaora  dar  á  entender,  pues  que  te 
he  contado  cómo  fueron  fechos  los  reyes ,  é  en  cuáles 
tiempos ,  é  en  cómo  debeu  las  gentes  obedescerlos  é 

'!)  En  el  original  «los  H eróles*, 
(li  A.  Vándalos. 

l3)  Et  desios  lleva  nombre  mu  Uerra  Vandaloela.  A. 

(4)  A.  Trae  aquí  capitulo  aparte,  que  es  el  xiv,  con  el  sirviente 
cplKrafe:  «De  las  abejas  de  cómo  sirven  et  guardan  é  honran  a  sn 
señor,  lo  eoal  es  eajemplo  a  lai  gentes  del  mundo.» 
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guardar  su*  señores ,  darte  semejanza  de  las  abijas  que 
son  animabas  mudas  é  sin  razón  porque  lo  deban  guar- 
dar; que  cuando  ellas  guardan  é  facen  !o  que  ellas  fa- 
cen ,  cuánto  mas  lo  deben  facer  los  bornes  á  que  Dios 
da  entendimiento  é  razón  porque  lo  deban  mejor  guar- 
dar é  facer.  Tú  debes  saber  que  la  enjambre  de  las  abe- 
jas que  facen  un  rey  entre  sí ,  é  este  es  mayor  é  mas 
fuerte  é  mas  fei  muso  que  todas  las  otras  abejas.  Debes 
saber  que  ellas  han  todas  aguijón  sinon  él  que  non  bá 
ninguno ;  é  la  razón  por  qué ,  es  por  dos  cosas :  la  pri- 
mera razón  es ,  porque  las  abejas  son  muy  sañudas  de 
natura ;  é  como  el  su  rey  es  mayor  é  mas  fuerte  que  las 
otras,  si  aguijón  hohtese  é  se  asuñase  contra  ellas,  ma- 
tarlos-y-a  todas.  La  segunda  razón  es,  por  dar  i  enten- 
der que  las  armas  con  que  el  rey  ha  de  lidiar  son  la 
verdal  é  la  lealtad ;  é  las  armas  de  los  sus  vasallos  que 
han  á  lidiar  por  él  son  estas  mesinas ;  é  por  eso  fallarás 
.  en  las  hestorias  antiguas,  que  cuando  los  reyes  entra  ban 
en  las  grandes  batallas ,  non  se  armaban ,  mas  vestían 
sus  paños  ricos,  é  poníanles  su  corona  rica  en  la  cabeza 
é  facíanles  ir  sobre  cuatro  caballos  muy  grandes  é  man- 
sos ,  por  tal  que  se  non  rebatasen  nin  espantasen  por 
cosa  que  veyesen.  El  iba  allí  fecho  un  lugar  de  madera 
en  que  iba  la  silla  del  rey,  en  que  estaba  asentado,  é  lan 
grande  era  la  muchedumbre  de  la  gente  de  los  sus  vasa- 
llos que  iban  delante  é  aderredor  dél ,  que  peligro  nin- 
guno non  podiese  llegar  al  rey,  si  primero  non  moriesen 
todos;  ca  jusla  razón  es  que  por  él  derechamente  tienen 
que  morir  ó  vencer  por  tal  de  guardar  á  su  señor  el 
rey.  Et  otrosí  las  abejas  de  que  le  ante  contó,  cuando 
el  enjambre  deltas  entra  en  la  colmena  donde  han  de 
criar,  la  primera  casa  que  y  facen  es  de  su  rey;  é  esta 
ponen  eu  el  medio  ,  en  el  roas  seguro  lugar  que  y  ha, 
é  fácenle  mayor  casa  que  á  las  otras.  Et  desque  el  rey 
está  en  su  casa ,  que  le  han  fecha ,  cada  una  de  las  abe- 
jas facen  la  su\a  en  derredor  dél ,  é  así  crian  é  facen  el 
panar  de  la  cera  é  de  la  miel.  Et  otrosí ,  cuando  la  en- 
jambre se  va  volando  de  la  colmena  en  que  cria ,  si  el 
rey  linca  en  la  colmena,  todas  se  tornan  para  y ;  é  si  el 
*rey  va  volando  con  ellas,  nunca  aquellas  abejas  y  tor- 
nan fasta  que  él  y  torne ,  é  do  se  asienta  allí  se  asienta 
toda  su  enjambre  con  él.  Et  con  esto  se  da  á  entender 
cómo  deben  los  vasallos  recorrir  é  ir  en  apellido  é  en 
hueste  con  su  señor  é  con  su  rey,  cuando  él  va  ó  con 
su  cuerpo  ó  con  su  cabdíllo  que  envía  en  su  logar.  Dice 
mas  saril  Agustín  en  el  primero  libro  de  la  Cibdat  de 
Dios,  que  los  reyes  antiguos  poníanse  á  muerte  por 
salvar  la  comunidad.  Esto  mismo  dice  sant  Agostin  eu 
este  mismo  libro,  capítulo  xix ,  é  Valerio  eu  el  libro  v 
del  rey  Codro  (I)  que,  cuando  vino  á  una  batalla  muy 
peligrosa  que  habían  los  de  Atenas  con  el  rey  Felipo,  é 
fueron  demandar  á  su  Dios  cuáles  serian  vencedores, 
él  dijotes  que  aquellos  cuyo  señor  moriese  en  la  batalla. 
Entonces  estando  las  haces  paradas,  el  rey  Codro  des- 
vistió las  sobre  señales,  é  métióse  entre  los  enemigos 
peleando  con  ellos  muy  reciamente  porque  lo  matasen, 
por  tal  que  podiese n  vencer  los  suyos ;  é  mas  quiso  que 
venciesen  los  suyos,  él  muriendo,  que  escapar  éque 
quedasen  los  suyos  vencidos.  Et  deste  rey  fizo  Vergilio 
versos  desla  gui<a : 
ll)  Decía  el  original « Cordo  • ;  paro  se  ha  correjido. 
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Codro,  peleador, 

mas  quiso  morir  é  ser  vencedor, 

qoe  boir  é  ser  venctdo. 

El  asi  debe  facer  lodo  rey  é  lodo  príncipe,  morir  é  dars 
i  los  trabajos  deste  mundo  por  defender  é  guardar  1 
cornonidat;  é  los  suyos  le  deben  seguir  con  corazone 
encendidos  de  fuego  é  con  buenas  voluntades  en  I 
ayudar  é  morir  todos  con  él  por  la  honra. 

Otrosí  las  abejas,  cuando  el  su  rey  está  quedo  en  I 
colmena ,  non  pueden  volar  fuera  las  otras  que  van  \¿ 
lar  é  andar  fuera.  De  las  flores  que  toman  para  su  {¡o 
biemo ,  cada  una  deltas  da  su  partecilla  al  rey ,  de  qi 
se  mantenga,  por  tal  que  non  haya  de  lazrar,  mas  qi 
ellas  lazren  por  él ,  que  res  da  grand  acucia  que  faga 
aína  su  obra.  El  tanto  aquel  rey  vive,  non  hay  oln 
é  si  otro  alguno  se  quiero  levaular  por  rey  contri  é 
luego  le  matan  ellas  de  feridas  que  le  dan  con  los  agu 
jones.  Et  desque  aquel  rey  muere  su  muerte  natura 
escogen  ellas  entre  sí  otro  tal  como  aquel,  é  pénenlo  < 
aquel  logar  mesmo  que  aquel  estaba ,  é  faciéndole  t« 
aquella  reverencia  é  solepnidat  que  facian  al  otro  s 
antecesor.  Pues  cuando  esto  facen  las  abejas  que  se 
aves  brutas  é  simples,  grand  vergüenza  deben  haber  k 
bornes  que  en  esto  yerran ,  á  los  cuales  es  dado  roí 
mas  de  guardar. 

alio  fijo:  segond  estas  razones  que  te  yo  be  contad 
fallarás  en  ellas  que  por  tres  cosas  son  fechos  los  rey 
La  primera,  seguud  que  desuso  oiste ,  por  menester  qi 
hobicron  los  bornes  de  haber  rey  que  fuese  su  cabe: 
é  caudillo  mayor  sobre  todos,  é  por  esto  le  escogiere 
ellos  eulre  si.  La  segunda,  porque  Dios  lo  escogió  é 
dio  por  demanda ,  que  le  demandaron  los  lijos  de  l>ra« 
La  tercera  ,  porque  la  virtud  de  la  nalura  obra  eo  l¡ 
abejas,  é  les  fizo  facer  lo  que  naturalmente  debían  d 
cer  é  guardar  los  bornes ,  eo  que  Dios  dio  é  pu*>  «* 
lendiroiento.  Cuando  ellas ,  que  son  mudas  ó  tales  con 
las  tú  vees,  estas  cosas  faceu,  pues  mucho  mejor 
deben  facer  los  homes ;  é  eslo  es  cosa  de  razón  uatur 
que  quiso  Dios  que  fallasen  las  abejas ,  por  tal  que  p< 
y  fuese  mas  firme  el  estado  del  rey,  é  fuesen  los  Iiouj 
mas  encargados  de  las  guardar. 

Otrosí  para  mientes  en  lo  que  dice  el  Evangelí 
«Cuando  Jesucristo  andaba  por  la  tierra  preoicaml 
venieroo  á  él  los  judíos  é  dijéronte  :  Maestro ,  ¿qi 
nos  consejas  que  fagamos?  El  emperador  nos  demani 
que  le  demos  pecho ;  ¿dárgelo  hemos  ó  no?»  Jesucri» 
les  respondió  é  dijo :  «  Dat  acá  un  dinero. »  £  ellos  di 
rongelo,  é  él  les  dijo :  «¿Qué  dicen  estas  letras.  1 
ellos  dijéroule:  «Son  del  nombre  de  Dios.»  Et  de 
volvió  el  dinero  de  la  otra  parte,  é  demandóles:  u  ¿Cu; 
es  esta  figura?»  E  ellos  dijeron :  «  Del  emperador." 
Jesucristo  les  dijo  :  «  Pues  dat  á  Dios  lo  suyo,  é  al  en 
perador  lo  suyo.»  £  en  esta  respuesta  dió  á  entend 
que  las  cosas  espirituales  son  de  la  Iglesia,  que  las  re 
cibe  por  Dios.— Otrosí  las  cosas  temporales  fou  de  l< 
emperadores ,  é  tienen  logar  de  Dios ,  porque  el  e>Ui 
que  tienen  los  reyes  es  muy  grande  é  muy  alio  é  mt 
cho  de  guardar.  Por  eso  los  que  ordenaron  los  fuen 
é  los  fecieron  de  primero,  posieron  en  ellos  por  sen 
tencia  que  todos  aquellos  yerros  que  los  homes  íecií 
sen  contra  los  reys  en  sus  personas  ó  en  sus  señoríos 
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ra  sus  estados,  que  fuesen  dados  por  traidores  todos 
*|od!o«  que  en  eilo  errasen;  la  cual  pena  cae  sobre 
Iw  culpados  é  sobre  su  generación.  Por  ende  bienaven- 
turado es  aqoel  qoe  dello  se  sopo  guardar. 

CAPÍTULO  XI. 

ím  Cania  de  los  «estimemos  é  de  las  eosas  que  el  rey  debe  osar, 
*  «r  {¡unido  en  todo  sd  esUdo;  é  de  los  sus  ofliciales  qué 
ilfM  deben  de  facer  para  honra  soya  é  senicio  de  Dios  (I). 

Vio  fijo:  i  ti  digo  qne  tí  estar  un  rey  muy  noble 
Mentado  en  ona  silla ,  i  estaba  y  guarnido  en  la  manera 
pe  it  yo  agora  diré.  La  su  corona  qne  tenia  en  la  ce- 
tro wa  toda  de  oro ,  é  en  derecho  de  la  frente  tenia 
fltrnbí  del  temor  de  Dios;  é  por  eso  dijo  el  rey  David 

*  «I  rey  Salomón :  Initium  sapientice  est  timor  Domíni, 
«r  quiere  decir:  ■  El  comienzo  de  la  sabidoría  es  el  te- 
**  le  Dios.»  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón  :  «  Quien  teme 
¡  Wf*.  fare  las  buenas  obras.»  Por  ende  tal  piedra 
rww  esta  del  lémur  de  Dios  debe  ser  engaslonada  en 
i  mrm ,  en  medio  de  la  Irente ,  porque  en  ella  se  co- 
e»p*n  la  redondeza  de  la  corona  é  esté  ella  mas  alta 
ífrrMod»  el  guamimiento;  é  así  como  esta  está  en  me- 
'Me  la  frente,  que  asi  esté  tal  piedra  romo  esta  engas- 
*pm<H  en  el  alma  del  rey  é  puesta  en  la  frente  del  alma, 

es  el  entendimiento ,  que  es  la  mas  alta  é  la  mas 
»Mt  virtud  qne  ba  en  el  alma.  En  el  cuarterón  de  la 
;irwa ,  sobre  la  sien  derecha,  vi  estar  una  esmeralda, 
^  nul  era  buena  creencia ,  firme  é  verdadera,  que  debe 
v*  rcigada  en  el  corazón  del  rey.  É  en  el  cuarterón, 
«*re  ta  sien  siniestra ,  vi  estar  otra  esmeralda,  la  cual 

*  tuinas  costumbres  en  que  el  cora/on  del  rey  debe 
*■  *n<eñado  é  ¿osegado  ;  é  así  como  estas  piedras  pre- 
■w*m  han  nombre  esmeraldas,  que  quiere  decir  cosa 
enerada ,  asi  el  rey  debe  ser  esmerado  en  todos  los 
G»w .  en  buena  creencia  é  en  buenas  costumbres ;  ca  á 
njnflipto  del  rey  se  tornan  todos  los  otros.  En  el  cuar- 
i'  "ti  sobre  la  oreja  derecha  estaba  un  zafir  muy  bueno, 
i  nal  eí  beni^nidal ,  é  es  para  tomar  manera  de  bien 
:  o>  placer,  é  de  facer  bien  é  de  escuchar  el  bien  é  de 
*4r*r  el  mil.  Et  en  el  cnarteron  postrimero  de  la  co- 
tas ,  que  estaba  sobre  el  colodrillo ,  vi  un  rubí,  el  cual 
a  bora  conocimiento  é  buena  memoria  que  debe  haber 
»■  rey  i  Dios  é  á  los  bornes ;  é  esto  débelo  tener  guar- 
da» en  el  su  colodrillo ,  en  qne  es  la  parte  postrimera 
W  entendimiento,  para  guardar  lo  que  sabe  é  lo  que 
'nttrode.  En  el  cuarterón  de  la  otra  oreja  siniestra  es— 
*}St  otro  zafir,  el  cual  es  de  casüdat  é  de  limpiedum- 
¡*  que  debe  guardar  el  rey,  en  el  oir,  é  en  los 

é  en  los  dichos.  Et  e?la  corona  deste  rey  era 
irradie»  «orno  de  la  cabeza ,  é  en  medio  de  la  cerra- 
H  e*iaba  un  catbunclo,  que  es  caridnt,  en  que  dele 

Armado  é  raigado  el  corazón  é  el  alma  del  rey  ;  é 
•iwno  toda  la  corona  cuelga  de  aquel  rnbíé  paresce 
■  "b»r  por  la  claridad  dél ,  bien  así  todas  las  bondades 
• '» «ardade*  nascen  de  la  caridot  é  descienden  delta. 
E»4e  re»  de  qne  te  agora  fablo  estaba  vestido  unos  pa- 

fwblerto*  de  oro  y  de  seda ;  é  por  esto  se  enlien- 
*»  por  el  oro  las  riquezas  é  las  noblezas  que  ha  el  rey 

<  Ea  lofar  át  este  tilulo,  que  se  baila  en  B ,  y  conviene  al 
«i  aé4tM  A.  pone  el  tiftieate:  «De  cómo  «Une  ser  borne 


>S  DEL  REY  DON  SANCHO.  til 
del  regno,  ó  por  la  seda  é  por  las  aposturas  que  debe 
haber  en  sí ,  ca  las  aposturas  non  las  puede  amostrar 
continuamente  nin  continuadamente,  si  non  hobiere  ri- 
quezas en  que  las  amueslre.  Los  sus  paños  deste  rey 
erau  orofresados  en  aljófar  é  con  piedras  preciosas ,  en 
la  cual  fresadura  se  demuestran  los  gualardonesdel  bien 
que  debe  dar  el  rey  a  los  que  lo  merescen,  sirviéndolo 
bien  é  faciendo  buenas  obras.  La  forradura  deste  rey 
eran  penas  blancas  «rmiíias,  por  la  cual  se  demues- 
tra la  limpieza  que  el  rey  debe  liaber  en  la  su  aliña,  é 
non  la  ensuciar  en  malos  fechos  nin  en  malos  cuida- 
dos. En  los  brazos  del  rey  estaban  argollas  de  oro  con 
piedras  preciosas ,  las  cuales  eran  y  puestas  á  semejan- 
za de  los  diez  mandamientos  que  dio  Dios  á  Moisén; 
é  en  la  una  argolla  estaban  los  cinco  é  en  la  otra  (os 
otros  cinco,  á  semejanza  de  los  cinco  dedos  de  la  mano, 
los  cuales  significan  que  el  rey  debe  bien  guardar  estos 
mandamientos,  c  debe  facer  á  los  que  son  so  él  que  los 
guarden.  La  silla  en  que  el  rey  estaba  asentado  era  co- 
bierta  de  oro  é  de  plata  con  muchas  piedras  preciosas, 
por  la  cual  silla  se  demuestran  los  reys  é  los  poderes  que 
el  rey  há  so  si.  El  escabello  sobre  que  el  rey  tiene  los 
piés  era  muy  rico  á  semejanza  de  la  labor  de  la  silla. 
Este  es  á  semejanza  de  los  enemigos  que  debe  meter  so 
sus  piés,  según  que  dijo  Dios  al  rey  David  :  «  Porné  i 
los  enemigos  tuyos  sobre  el  escabello  de  los  tus  piés.» 
En  la  su  mano  derecha  tiene  aquel  rey  una  espada ,  por 
la  cual  se  demuestra  la  justicia  en  que  debe  mantener 
su  regno ;  que  así  como  la  espada  taja  de  amas  partes, 
así  la  justicia  debe  tajar  igualmente  á  unos  é  á  otros 
sin  IoíIh  banderín  ó  sin  toda  mala  cobdicia ;  ca  el  poder 
del  rey  lodo  es  en  tres  cosas :  lo  primero,  en  la  su  pala- 
bra ;  lo  begundo,  en  la  su  péñola  con  que  escribe  las  sus 
cartas  ,  de  lo  que  él  ha  de  mandar  ;  la  tercera,  la  su  es- 
pada con  que  apremia  líos  sus  enemigos  é  con  que  face 
justicia  á  los  suyos ;  ca  la  espada  taja  por  premia  é  por 
justicia  las  cabezas  de  los  que  mal  facen ;  é  la  péñola 
si  non  escribe  como  -debe ,  el  rey  débele  cortar  á  ella 
la  cubeza.  E  como  quier  que  el  puder  de  la  espada 
grande  sea ,  mayor  es  el  poder  que  la  mete  so  sí,  é  so- 
bre todo  es  mayor  la  palabra  del  rey,  é  por  eso  non  la 
debe  el  rey  baldonar  con  mucho  beber,  nin  con  fuerza 
de  malas  mujeres,  nin  con  malos  consejeros ,  mas  dé- 
bela guardar  que  obre  con  ella  como  debe  é  o  debe.  En 
la  su  mano  siniestra  tiene  una  manzana  redonda  toda 
de  oro.,  é  encima  de  la  manzana  una  cruz  de  oro,  ó  la 
manzana  es  á  semejanza  del  regno  que  debe  toner  en  su 
mano  el  rey  é  apoderarse  dél;  ó  la  cruz  que  está  en- 
cima es  á  semejanza  de  la  santa  vera  cruz  f  en  que  nos 
salvó  Jesucristo.  Por  la  cual  creencia  debe  el  rey  cres- 
cer  é  mantener  á  si  é  á  los  del  su  reino.  En  la  su  mano 
derecha  tiene  este  rey  una  luna  labrada  con  oro,  muy 
rica  é  muy  buena,  la  cual  era  llamada  fortaleza.  En  la 
su  mano  siniestra  tiene  otra  luna  otrosí  muy  rica  é  muy 
buena,  la  cual  era  llamada  amparanza;  ca  sabida  cosa 
es  que  con  el  brazo  é  con  la  mano  siniestra  se  ampara 
el  borne  de  las  cosas  que  vienen  contra  él ;  ca  asi  es 
esto  dado  al  brazo  siniestro  como  es  dado  al  brazo  dies- 
tro de  ferir.  Ante  este  rey  estaba  un  servieule,  el  hinojo 
fincado,  que  tenie  en  su  mano  un  libro  ante  el  rey,  el 
cual  era  de  juicios  ó  de  leys  é  de  derechos  para  saber 
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por  él  el  rey  extremar  el  bien  del  mal  c  el  derecho  dol 
tuerto,  para  dar  á  cada  uno  su  derecho  é  su  meresci- 
miento.  Antéente  rey  estalla  un  serviente,  el  hinojo  lin- 
eado de  la  parto  diestra ,  é  tenia  en  su  mano  el  ceptro, 
el  cual  es  llamado  ceptro  para  castigar  é  premiar  los 
malos.  E  las  espaldas  del  rey,  é  toda  la  casa  en  que  él 
estaba  era  encortinada  de  paños  de  jamet  bermejos,  la- 
brados todos  con  letras  de  oro,  en  que  estaban  escrip- 
tos  los  nombres  de  los  reyes  que  reinaron  ante  que  él 
en  la  su  casa;  é  estaba  escripto  en  aquellas  letras  los 
bienes  é  los  males  que  cada  uno  dellos  fecieron  é  los  jui- 
cios que  dieron :  esto  era  porque  cada  que  «I  rey  ca- 
tase á  todas  partes  por  la  casa,  viese  con  los  sus  ojos 
remíembranza  del  bien  é  del  mal ,  para  tomar  el  bien 
para  sí ,  para  despreciar  el  mal,  é  porque  tornase  castigo 
que ,  segund  las  obras  que  feciese  asf  seria  allí  puesta 
la  su  remembranza  para  el  que  después  dél  veniese.  En 
los  tápeles  que  estaban  tendidos  en  la  casa  ante  el  rey 
estaban  escriptos  por  nombres  y  letras  los  nombres  de 
los  soberbios  é  de  los  desconocidos  que  había  en  el  su 
regno ,  et  esto  era  fecho  en  semejanza  que  los  que  en- 
trasen en  la  casa  los  pisasen  con  los  píés  é  los  despre- 
ciasen. Et  á  derredor  del  escabello  estaban  escripias  le- 
tras de  oro ,  en  que  decian  los  nombres  de  los  cint  tirios 
del  su  regno ,  que  son  señores  de  cient  caballeros.  En 
el  su  pié  diestro  el  rey  tenie  un  zapato  muy  rico,  la- 
brado con  oro  é  con  piedras  preciosas  é  con  aljófar;  é 
este  zapato  era  llamado  firmednmbre  ,  é  en  el  pié  si- 
niestro tenie  otro  tal  zapato  así  labrado ,  et  cual  era 
llamado  asosegamicnto.  En  los  sus  pechos  tenia  una 
grand  broncha  de  oro  con  piedras  preciosas  ,  la  cual 
era  llamada  bien  andanza  firmada  de  la  gracia  de  los 
dones  de  Dios.  En  ta  mano  diestra  tenia  un  rubí  con 
una  sortija;  en  el  vinclo(l)  dclla  estaba*  letras  escrip- 
ias en  que  la  llamaban  mesura. 

En  esta  guisa  que  te  he  contado  estaba  aquel  rey 
guarnido  de  tolas  sus  cosas;  é  ante  el  rey  estaban 
doce  bornes  honrados  que  eran  del  su  consejo ,  los 
cuales  temían  á  Dios,  é  temían  las  sus  alnas ,  é  temían 
&  su  señor ,  et  habían  desechado  de  sí  cobdicia  é  sober- 
bia, é  envidia  é  malquerencia,  et  non  menosprecia- 
ban los  menores  que  si ,  é  tenien  grand  cuidado  en 
guardar  honra  é  bien  estanza  de  su  señor  é  de  su  regno, 
é  cataban  mas  lo  de  adelant  que  lo  de  luego  á  la  hora; 
é  los  sus  tesoros  eran  guardar  bondat,  é  non  apañar 
algos  ron  cobdicia.  Et  los  oficiales  deste  rey,  cada  uno 
facía  muy  bien  su  oficio,  é  non  se  ex  temí  ¡e  ninguno 
dellos  á  mas  de  lo  que  debie,  é  non  tomaban  cobdicia 
de  ganancia  que  fuese  dañosa  para  sí  nin  para  su  se- 
ñor. A  la  manera  desto  era  ordenado  todo  su  reino  en 
guardar  justicia  é  verdal  é  derecho,  tan  bien  á  los  me- 
nores comoá  los  mayores,  como  á  los  medianos.  Bien 
aventurado  fué  aquel  rey  que  supo  la  manera  de  se 
ordenará  si  é  á  las  sus  cosas;  tal  como  este  regna 
como  debe  en  su  regno  é  el  regno  es  bien  empleado  en 
él ,  é  place  con  él  á  Dioá  é  á  los  buenos,  é  pesa  á  los 
malos. 

Et  desto  pondrémos  aquí  muchos  enjiemplos  de  re- 
yes é  de  emperadores  que  dellos  fueron  buenos  é  dellos 

(1)  B.  Vinculo;  es  decir,  la  parte  de  la  sortija  ó  anillo  que  cine 
al  dedo,  aunque  también  pudiera  ser  tinelo. 


malos.  Primero  es,  que  cuenta  Egesipo(2)eaela 
libro  del  emperador  Vaspashtno,  que,  cuando  i* 
cercada  la  cibdat  de  Jerusalen,  veniéronle  num 
que  era  muerto  el  emperador  Ñero  ¿  degollado  Gt  ¡ 
que  fué  tomado  emperador  en  pos  dél ,  é  non  (jur- 
el imperio  mas  de  seis  meses ;  é  dijéronle  que  luí  cj; 
llerosde  Roma  habían  escogido  áVaspasiano  parea;* 
rador,  évenieron  muchos  caballeros  viejo*  á  rog?r!« 7. 
quesiese  tomar  el  imperio ,  é  él  dijo  que  non  lo!:-, 
que  non  era  digno  para  ello,  é  ellos  comenzaron  m  :  1 
á  porfiar  con  él,  é  él  á  excusarse  afincadamente,  qwd 
uinguna  manera  non  lo  seria.  Et  en  tanto  lo>  * 
bolleros  se  hobieron  de  armar  é  venieron  contra  ci  a 
espadas  fuera  de  las  vainas,  deciendo  que  lo  nsbr.i 
si  non  tomase  el  imperio ;  é  él  veyendo  que  noti  le  u  j 
ál  facer,  sínon  otorgar  en  lo  que  le  pedien  ó  p&K" 
muerte,  húbolo  de  tomar  contra  su  voluntad,?., 
que  mas  tomaba  contra  sí  carga  que  honra. 

Otro  enjiemplu  pone  Valerio^n  el  quinto  libro,  * 
pítulo  11 ,  de  un  rey  sábhTque  ,  cuando  le  diem 
corona  del  regno  ,  ante  que  la  postese  en  la  c»is¿ 
retó  vola  en  las  manos  é  dijo :  «¡qué  noble  grado,  e:* 
bien  andante!  mas  si  los  homes  bien  sopiesen c>¿ 
tos  son  los  peligros  é  los  cuidados  é  las  mezquji» 
des  deste  grado,  desla  corona,  non  la  debria  nisu" 
levantar  de  la  tierra,  mas  dejarla  y  yacer;»  el  f¡' 
decir  que  si  cada  uno  pensase  los  cuidados  é  los 
grosque  son  en  las  honras,  aunque  gelas  oírescie* 
non  las  deberían  lomar. 

Otro  enjiemplu  pone  Valerio  en  el  quinlo  libra.' 
pítulo  11,  de  uu  caballero  que  salía  por  una  puerta 
Roma ,  é  en  saliendo ,  cayóle  una  corona  sobre  I* 
beza ;  é  dijéronle  los  que  lo  vieron  ,  que  si  torrw*  - 
cibdat  que  seria  rey ;  ó  él  por  non  ser  rey  ,  fuése  i  i- 
terrar  do  nunca  paresciese.  E  eu  señal  deste  dapfr, 
(•¡amiento  de  honra  la  cabeza  déla  itnágen  des- 
que estaba  sobre  la  puerta  sobióse  en  la  imágeo. 

Otro  enjietnplo  cuenta  Valerio  eu  el  cuarto  1¡*: 
capítulo  v  ,  de  un  príncipe  al  cual  tiraron  los  rotu- 
nos á  Asia  é  á  muclns  geutes  de  que  era  señor,  «< 
dió  grandes  gracias  al  pueblo  toda  de  Roma  por?1' 
lo  habien  lirado  de  tan  grand  cuidado  é  librad*  • 
tan  grand  procuración  como  tenia,  é  que  era  ju^1 
de  haber  poder  sobre  pequeños  términos  de  reiw* 1 
este  enjiemplo  habernos  del  Rey  de  los  reyes  é  del* 
ñor  de  los  señores,  que  dió  muy  afincadamente i» 
dos  los  príncipes  de  la  tierra,  cuando  vió  que  loqv 
rían  lomar  por  rey ,  é  fuyó  de  eulre  los  homes ,  <  '>; 
para  el  monte,  segund  que  dice  sanl  Johan  eo  el  En* 
gelio,  capítulo  vn ,  do  dice  Cr  i  sos  tomo  en  lahomel»1 
que  fuyó  Jesucristo  enseñándonos  ú  fuir  de  las  l>"olt' 
mundanales ,  é  vino  aquí  entre  nos  á  enseñarnos  »  1* 
nospreciar  las  honras  deste  mundo  é  i  amar  las  to** 
ras  del  otro. 

Non  cae  al  rey  poner  todo  su  cuidado  eo  despeé 
todo  su  Üempo  en  los  vicios  é  en  los  sabores  des1' 
mundo,  que  por  esto  olvidaría  á  Dios  de  la  su  alo"' 
olvidarte  el  su  cuerpo,  é  non  se  membrarie  de  I»  <*" 
sas  que  ha  de  facer  á  pro  de  su  regno;  et  por  eso  \*- 

(i)  Hlfttippi  historio grapki  teriutmt  historia  de  ícík¡^ 
et  de  hierotolymttano  ExcUic,  1534,  fot. 
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■Iriia  suí  fechos,  é  los  sus  enemigos  que  sopiescu  esta 
itun^ia  tomarían  atrevimiento  rootra  él,  é  los  malos  se 
inewiaii  á  facer  mal  é  non  darían  nada  por  él.  Non 
! »; .  I)  al  rey  beber  mucho,  porque  haya  á  perder  el  sen- 
tida ;n  él  debe  reprehender  é  castigar  á  los  oíros  que  lo 
á:«i ;  por  ende  non  debe  él  facer  lo  que  él  ha  tener 
vr  mal  de  facer  los  otros.  Non  cae  al  rey  en  dejar  las 
UNi>de  Dios  por  las  mundanales  de  cadadia,  é  non 
tie  il  rey  moverse  contra  alguno á  sin  razón,  como 
¡ji-ra  que  oye  las  cosas  que  le  dicen;  é  desque  las  ha 
oiiaj  debe  saber  la  verdal  é  non  la  mentira.  La  pa- 
ai>n  del  ley  debe  ser  verdadera  é  non  mentirosa;  é 
m  d**be  el  rey  con  su  palabra  asacar  mal  á  ninguno 
«o  ouoera  que  pierda  por  ello  aquel  á  quien  lo  asaca, 
<  ;w  asaque  falso  testimonio;  ca  muy  grand  pecado 
natal  es  é  grand  malestanza  de  aquel  que  lo  face, 
(oíalo  mas  el  rey.  "Nunca  debe  el  rey  haber  grand  afa- 
uoiieniocon  mal  home  nin  con  mala  mujer,  niu  con 
i*ae  vil  ¿  raez  de  mal  consejo  é  de  malos  fecho*.  Non 
ae  aJ  rey  facer  obras  por  las  cuales  él  debe  repreheu- 
kt  i  los  otros.  Non  cae  al  rey  proinoter  que  dará  lo 
cwnoo  puede  complir  ó  haber,  el  si  lo  cumpliese,  que 
w«  Kraod  su  dapno  si  lo  feciese.  Non  cae  al  rey  des- 
faje r  su  tiempo  en  vanidades  nin  en  cosas  que  le 
»'0  son  buenas  nin  provechosas.  Non  cae  al  rey  arre- 
Jnr  el  buen  home  de  (ti  é  de  su  consejo  é  allegar  á  si 
t.  del  mal  consejo;  ca  del  bueno  se  fallará  bien,  é  del 
a'oium  se  faro  sino  cada  dia  peor.  Non  cae  al  rey 
ínlur  la  su  persona  é  despreciar  el  su  estado,  é  por 
ui^rque  haya  de  facer  bien  é  honrará  otri.  Non  cae 
i  '\  meter  su  fecho  en  aventura  ,  podiéndose  guur- 

kilo.  Non  cae  al  rey  tomar  grand  afacimiento  por 
'  •  ¡i  na-ts ,  por  el  cual  ha  de  ser  despreciado  dellos. 
V*i  ctt  al  rey  que  ninguno  se  atreva  á  pelear  ante  él, 

¿o  el  logar  do  él  fuere,  nin  á  facer  atrevimiento 
-  Ja, el  cu..l  fuese  amenguamiento  de  su  estado.  Non 
-.t  al  rey  de  alongar  el  escarmiento  que  debe  de  facer 
*ór*  el  mal  fechor  de  un  tiempo  ú  oiri.  Non  cae  al 
«¡Atener  los  linajes  todos  por  igualen,  nin  los  lio- 
oet  por  ¡guales,  nin  los  fechos  por  iguales.  Non  cae  al 
By  de  f*blar  mal  en  la  ley  que  tiene ,  é  de  cuya  creen- 
'*  t>,  nin  debe  consentir  que  otri  diga  mal  ante  él 
M  ?u  amigo,  si  el  su  amigo  le  fuere  leat  é  verdadero. 
Vd  cae  al  rey  consentir  que  ninguno  diga  mal  de  su 
ca^r,  nin  de  sus  fijos,  nin  de  sus  parientes ,  seyendo 
"ioj  buenos  é  fociendo  bien;  ca  quien  mucho  quiere 
*r  coavieoe  que  se  le  demude  el  corazón,  segund 
fuello  que  oye.  Non  cae  al  rey  de  alongar  de  un  tiempo 
¡*rc  otro  pro  é  salvación  de  su  ánima.  Non  cae  al  rey 
Pieria  mujer  ajena  á  su  marido,  nin  tomalla  para 
h  Noa  cae  al  rey  meter  en  pecado  malo  la  mujer 
lirp«n ,  é  facer  y  carrera  para  las  obras  del  diablo. 
v<i  ese  al  rey  haber  afacimiento  con  la  judia  ,  que  es 
*  <*  del  linaje  de  los  que  mataron  á  Jesucristo,  su 
^ñor.  Non  cae  al  rey  haber  afacimiento  con  la  mora 
q>  c*  del  linaje  de  la  creencia  de  aquellos  con  que 
carrea  por  la  fe  de  Jesucristo.  Non  cae  al  rey  haber 
'"ritenia  de  los  mayores ,  porque  non  faga  haber  de- 


*  Hi» n  prrsaairtt  queen  lugar  de  «non  cae*  debiera  decir, 
•««•i,» decir,  do  ampie ;  pero  estando  asi  escrito  en  udo  7 
i-a  tedie* ,  m  hemos  considerado  prudente  el 
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rocho  á  los  menores.  Non  cae  al  rey  poner  achaque 
baldío  sin  derecho  sobre  el  home  de  levar  loque  ha  á 
tuerto.  Non  cae  al  rey  consentir  que  los  sus  oficiales 
vendan  (ajusticia  por  dinero.  Non  cae  al  rey  consen- 
tir que  los  mayorales  estraguen  á  los  menores.  Non 
cae  al  rey  que  en  el  derecho ,  cuando  estovioren  las 
partes  ante  él ,  sea  mas  batidero  á  los  unos  que  á  los 
otros.  Non  cae  al  rey  perdonar  muchas  vegadas  al 
home  que  se  da  á  facer  malos  fechos.  Non  cae  al  rey 
dar  los  sus  oficios  á  bornes  que  non  sean  para  ellos. 
Non  cae  al  rey  moverse  livianamente  á  lágrimas  de 
mezquinos  ó  de  mezquinas ,  á  menos  de  saber  primero 
toda  la  verdad  del  fecho.  Non  cae  al  rey  perdonar  los 
matos  fechos  é  desaguisados.  Non  cae  al  rey  facer  jus- 
ticia o  non  debe,  nin  le  cae  otrosí  facer  clemencia  o 
non  debe.  Non  cae  al  rey  ser  desmesurado  en  el  logar 
do  debe  haber  mesura.  Non  c  e  al  rey  decir  palabras 
vanas  é  de  mal  recaudo  en  plaza  ante  los  homes.  Non 
cae  al  rey  decir  enjiemplos  que  non  tangán  á  aquella 
cosa  en  que  está  fablando;  mas  cáele  bien  decir  aque- 
llos que  semejen  é  den  firmeza  á  aquellos  que  dice. 
Non  cae  al  rey  de  se  alabar  que  es  tabidor  de  lo  que 
non  sabe  ,  nin  se  alabar  él  por  si  en  fecho  de  armas. 
Non  cae  al  rey  ser  escaso,  por  la  cual  escaseza  hobiese 
á  menguar  sus  fechos ;  nin  le  cae  otrosi  ser  franco  o 
non  debe ,  é  como  non  debe.  Non  cae  al  rey  de  se  ves- 
tir mal ,  nín  de  se  traer  mal ,  nin  de  andar  Uzrado  de 
cada  dia,  salvo  ende  en  la  laceria  que  tomase  en  su 
tiempo  sobre  sus  enemigos.  Non  cae  al  rey  facer  mal 
continente,  nin  de  se  asentar  mal,  nin  d»  yacer  mal, 
nin  de  cabalgaren  mala  bestia ,  nin  en  mala  silla.  Non 
cae  al  rey  de  ser  de  mal  cogimienlo  á  los  que  dele 
bien  rescibir.  Non  cae  al  rey  de  ser  á  ninguno  lison- 
jero de  su  palabra,  nin  le  está  bien  de  despreciar  las 
cosas  que  debe  preciar  ácadauuouin  tampoco  dele  pre- 
ciar mas  de  su  derecho.  Non  cae  al  rey  descobrir  su  pe- 
cado nin  pregonarlo  por  las  plazas  con  la  voz  de  la  trom- 
peta. Non  cae  al  rey  (raer  consigo  en  la  su  casa  hume 
traidor,  nin  alevoso,  nin  falso,  uin  aposlador,  nin  des- 
obediente, nin  mal  ordenado.  Non  cae  al  rey  consentir 
nin  de  se  pagar  de  pecado ,  nin  que  lo  otro  faga ,  ca  él 
es  aquel  que  lo  debe  vedar  é  escarmentar  por  el  logar 
que  tiene  de  Dios.  Non  cae  al  rey  de  dar  soltura  á  los 
homes  porque  fagan  mal,  é  á  lo>  que  ¡a  han  débelos  tirar 
de  ella.  Non  cae  al  1  ey  prometer  algo  que  dará  lo  que  ha 
prometido  á  otri,  ca  non  conviene  de  facer  bien  á  uno 
porque  faga  mal  á  otri.  Non  cae  al  rey  de  jurar  men- 
tira ,  nin  de  la  decir  uin  de  la  facer ;  nin  debe  consen- 
tir que  ninguno  gela  faga.  Non  cae  al  rey  comenzar  sus 
fechos  al  tiempo  que  non  debe ,  nin  le  está  bien  de 
los  dejar  nin  de  los  desamparar  después  que  los  ha 
comenzado.  Non  cae  al  rey  de  poner  atan  grand  po- 
der en  uu  home  ,  que  se  haya  después  á  desloar  de- 
ciendo  lo  coulrario  de  lo  que  primero  había  dicho. 
Non  cae  al  rey  en  demostrar  que  ama  mas  á  otri  que 
á  sí  mismo,  por  facer  en  el  otri  desfaciendo  en  sise. 
Non  cae  al  rey  dar  su  juicio  arrebatadamente  porque 
haya  de  errar ,  nin  le  cae  bien  de  dar  consejo  á  quien 
non  gelo  demanda.  Non  cae  al  rey  de  se  meter  por  es- 
forzado locamente,  queriendo  meter  i  aventura é  sin 
1  recabdo  su  fecho.  Non  cae  al  rey  facer  obras  con  que 
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pese  á  Oíos ,  nin  porque  luya  la  su  ¡ra ,  é  la  su  saña. 
Non  cae  al  rey  descofcoscerse  á  Dios  é  non  le  conos - 
cer,  niu  grade¿cefle  los  bienes  que  dél  recibe.  Non 
cae  al  rey  de  turnar  saña  contra  Dios  por  cosa  que  él 
faga  eu  él.  Non  cae  al  rey  despreciar  lus  siervos  de 
Dios  é  non  facer  alimosna  para  su  alma.  Non  cae  al 
rey  de  non  oír  bien  las  horas  Je  Dios  en  la  iglesia. 
Non  cae  al  rey  en  despreciar  ó  arredrar  de  si  los  que 
luengo  tiempo  ha  que  le  sirven ,  por  los  que  nueva- 
mente se  allegan  á  él ;  nin  le  está  bien  de  alabar  al 
uno  porque  dig  i  mal  del  olro ;  nin  despreciar  al  uno 
porque  prescie  al  ulro ,  salvo  ende  cuando  lo  federe 
por  merecimiento  de  cada  uno.  Non  cae  al  rey  de 
menguar  su  rrgno  nin  partirle  entre  sus  Ojos ,  para 
después  de  sus  dias ;  nin  le  cae  bien  de  enajenar  nin 
de  malparar  ios  bienes  del  su  regno.  El  regno  que  es 


contesciú  de  que  le  demanda  perdón ,  si  conlesció 
fué  fecho  por  ocasión,  ó  «i  se  (izo  por  crueldat  de  nial 
rtat  adrede  á  mal  facer.  La  sexta  ,  si  faciendo  tú  aqu di 
gracia  de  aquel  perdón  que  le  demanda,  qué  tuert 
faces  i  la  otra  parle  de  lo  otorgar.  La  setena,  qué  hotu 
es  aquel  etique  cae  el  yerro  de  que  te  demanda  perdou 
é  para  quién  te  lo  demanda.  La  olava ,  quién  es  aqm 
que  te  face  el  ruego  por  el  olro,  que  grand  departí 
miento  ba  de  un  home  i  olrí  ;  ca  alál  seria  aquel  <¡u 
te  ruega,  que  te  caería  bi>  n  de  facer  por  él  lo  que  i 
mega ;  é  como  quier  que  el  ruego  del  otri  sea  grande 
aliviará  mucho  en  el  yerro  el  ruego  de  la  persona  <i 
aquel  que  te  ruega.  Otros!  tal  puede  ser  aquel  que  t 
el  ruego  face ,  que  cumpliendo  tú  el  su  ruego  ,  despre 
ciarás  á  ti  mesmo,  é  non  dejarás  logar  para  que  oír 
bueno  te  pueda  rogar. 


partido  é  menguado ,  conviene  que  sea  desolado  por~j— h-U  de  cada  una  desta*  co>as  que  le  he  dicho  que  cae 
raíz,  según  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio.  Non 
cae  al  Rey  de  esforzarse  mucho  en  los  amibos  malos, 
nin  en  los  vasallos  falsos.  Non  cae  al  rey  por  ruego  de 
otri  facer  cosa  que  le  esté  mal,  nin  le  cae  perdonar  lo 
(jue  non  puede.  Non  cae  al  rey  de  se  volver  con  oirás 
creeucias,  por  las  cuales  haya  de  menguaren  las  suyas. 
Non  cae  al  rey  de  decir  lo  que  non  debe ,  é  como  non 
debe,  nin  en  el  logar  o  non  debe.  Non  cae  al  rey  en 
lo  que  face  baldíamente  siu  razón ,  oin  de  lo  que  face 
soberanamente,  é  non  acatando  en  cual  logar  lo  face. 
Non  cae  al  rey  ser  tan  cazador,  porque  menoscabe  los 
fechos  de  su  facicuda,  que  ha  de  facer  por  ella ,  como 
qater  que  la  caza  es  muy  buena  en  su  tiempo.  Non 
cae  al  rey  de  tañer  él  por  su  mano  eslormeotos  en 
plaza,  nin  de  cantar  ante  los  Lomes,  nin  de  bailaré 
danzar  ;  ca  son  cosas  que  si  lo  feciese,  que  daría  grand 
despreciamieuto  á  su  esta  lo.  Non  cae  al  rey  de  facer 
cosa  desapuesia  con  consejo ,  nin  consentir  que  la  fa- 
gan ante  él.  Non  cae  al  rey  de  facer  continente  malo 
á  la  mujer  de  su  amigo  ó  de  su  vasallo.  Non  cae  al  rey 
de  decir  poridat  al  que  sabe  que  gela  non  guardará. 
Bienaventurado  es  a^uel  que  del  bien  fizo  lo  mas  é 
lo  mejor  é  se  guardó  de  pecar. 

CAPÍTULO  XII. 


Que  fabla  de  cómo  debe  borne  perdonar  al  q«e  le  demindj 
perdón  ,  *  a  tiiiiiUs  rosas  debe  parar  mientes  (ti. 

■  Sito  fijo :  cuando  algund  botue  ven  ¿ere  ante  tí ,  é  te 
demandare  pidiéndote  merced  que  le  perdones  algund 
yerro  que  éJ  haya  fecho,  ó  que  lo  demande  en  perdona 
de  otri ,  enantes  que  le  otorgues  el  perdón ,  para  mien- 
tes á  cuantas  cosas  te  yo  agora  diré.  La  primera,  quién 
eres  tú  ó  cuál  lugar  tienes.  La  segunda,  eu  qué  tiem- 
po estás,  qne  todas  las  cosas  han  su  tiempo,  é  tal  cosa 
seria  bien  do  perdonar  en  un  tiempo  que  caería  mal 
si  lo  perdonases  en  otro.  La  tercera  ,  para  míenles  qué 
pro  ó  qué  daño  te  viene  de  aquel  perdou  que  te  de- 
mandan que  fagas.  La  cuarta  ,  cuál  es  el  fecho  en  sí 
de  que  te  demanda  perdón ,  é  cuál  pena  yace  de  dere- 
cho segund  la  colpa.  La  quinta ,  si  aquel  yerro  que 

llj  Este  epifrafe,  %at  es  del  capítulo  ín  en  el  códice  A.  se  la- 
lli  de  c»la  manera  :  Mjae  fabla  de  cómo  el  rey  *  otro  borne  debe 
calar  U  eo*a  <|oe  promete  aateqve  la  prunela,  | 
.'c  jrrfpieou  por  l:  <iue  fucile  oí*m 


en  él ,  luego  le  quiero  agora  complidamen'.e  fablar  t 
caia  una  dellas  como  las  debes  entender,  é  qué  fuer? 
ha  en  ellas,  é  como  debes  usar  dellas  luego.  La  prime 
ra  que  te  dije  que  catases  quien  eres  tú ,  é  qué  luga 
tienes;  ca  si  tú  eres  bueno  has  cumplimiento  de  bou 
dal  complida ,  é  siempre  te  debes  memorar  desta  bou 
daté  usar  delta,  asi  cuno  de  bondad  é  en  sus  le- 
gares. Et  enlre  las  otras  bondades  ha  y  una  qn 
es  llamada  en  laün  dementia ,  que  quiere  tanto  deri 
como  piedal  é  misericordia,  que  face  aquel  <]u 
la  puede  facer  é  i  quien  es  dado  de  la  facer  sobre  aqu< 
que  la  demanda,  templando  su  6a ña  é  menguando  -J 
la  pena  que  meresce ,  según  fuerza  de  derecho  po 
cíala  razón  é  por  buen  enteodimieulo.  Piedat  es  mu 
buena  cosa  para  aquel  que  usa  delta,  é  es  muy  mal 
é  muy  dañosa  para  aquel  que  mal  é  nesciamenlc  u- 
delta ;  ca  segund  dijo  el  sábio  Séneca ,  también  t 
crueldal  en  perdonar  á  todos  nesciaroente ,  como  da 
pena  á  ninguno  con  braveza.  E  para  mientes  al  estaJ 
que  tienes,  é  después  que  veas  que  eres  rey  ó  era  pe  ra 
dor,  verás  é  conocerás  que  tienes  logar  da  Dios;  e  pu« 
que  el  su  lugar  lienes ,  has  á  semejará  aquel  cuyo  lo 
gar  lienes ,  é  en  ninguna  cosa  uon  semejarás  lauto* 
Dios  como  en  clemencia.  Et  qoiérote  yo  demostrar  c< 
roo  esto  de  facer  justicia ,  también  la  pueden  facer  le 
lus  oficiales  que  tienen  los  tus  oficios  como  tú  mesim 
pues  que  les  tu  mandas  é  los  pones  en  aquellos  oficie 
que  tienen  por  li,é  que  judguen  é  cumplan  derecho,  J 
la  cual  cosa  sale  la  pena  de  la  justicia.  Mas  menguar  I 
pena  señaladamente  é  dar  vida  al  que  meresce  mucrt 
por  fuerza  de  derecho,  non  es  cosa  que  olro  pueda  fa« 
esta  piedat  sinon  tú,  que  eres  rey  é  tienes  logar  de  Dio- 
Dos  cosas  son  que  puede  facer  el  tu  oficial  :  la  uua  t 
luego  cumplir  La  pena  de  la  jusliciaque  manda  el  dere 
cho,  6  alongar  de  la  non  cumplir  luego  ,  roas  veer  >«. 
brello  alpund  tiempo  para  adelante,  por  tal  de  catar  m; 
soitrello  el  dore  l.o.  Mas  templar  la  pena  é  tollerla  <i 
todo,  non  lo  pue  e  facer  otro  sinon  tú  que  tienes  log;i 
de  Dios. 

La  segund  cosa  en  que  dije  que  metieses  mientes 
es  el  tiemp  •  n  que  estas  cuando  le  demandasen  que  Íj 
gas  piedat .  i  a  tal  piedat  le  caerá  en  bien  que  fagts  ei 
liempode  guerra,  ó  es  lando  con  ta  hueste  sobre  aJguD 
logar  que  tengas  cercado ,  te  cual  te  curia  mal  é  no 
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tirios  tan  buena  razón  tic  la  facer  en  tiempo  que  non 
li¡«i>es  yuerra  niu  tuvieses  louar  cercado. 
Otrosí  tul  piedat  lecabrie  bien  de  facer  en  tiempo  do 
/. ,  uon  habiendo  guerra ,  que  si  la  ficiese*  en  tiempo 
e  hubiese  guerra  ,  caerle-y-e  mal  é  daries  á  entender 
[*•  lu  fucies  mus  pur  premia  de  la  guerra  en  que  esta- 
s,  tjue  nou  con  bondat  de  clemencia  derecha.  La  tér- 
ra cosa  en  que  te  dije  que  parases  mientes,  qué  pro 
(iué  tlaptio  te  podría  venir  de  la  piedal  que  fecieses. 
'»  debes  saber  que  un  tal  hoiue  escaparás  de  muerte 
ile  lisioti  por  la  piedal  de  la  clemencia  que  en  él  fa- 
ts  ,  por  el  cual  acabarás  uu  grand  fecho  que  non  po- 
nes acabar  por  tí  menino  ,  sinon  por  aquel;  en  ma- 
era  (pie  cu. nulo  fuese  cataJa  la  pena  de  su  mcresci- 
ñonlo,  que  el  derecho  manda  facer  en  él,  nou  serla 
m  granl  pro  en  ser  cumplida  la  justicia  en  él ,  cual 
s  de  se  complir  en  él  piedad  clemencia. 

Otrosí  acaecerá  que  el  rey,  teniendo  cercado  un 
astillo  ó  una  villa,  el  cual  por  fortaleza  de  sí  é  de  los 
|ue  y  yacen  dentro  uon  lo  podría  tomar  tan  aína  ñor 
uerza ,  á  menos  de  facer  otros  engeiios,  ó  otras  maes- 
rías  con  que  lo  lomase ;  las  cuales  habrán  á  costar 
nuebo  del  su  haber,  ó  habrá  y  á  despender  mayor  tiem- 
po del  que  enantes  cuidaba,  ruando  primero  lo  cu- 
noi)7.ú ,  sin  todo  el  afán  é  el  enojo  que  todas  las  sus 
gentes  y  tomaban,  lazrando  sobre  él.  El  estando  en  esta 
queja  acaescérsele-ha  que  un  borne  que  será  por  dere- 
cho juzgado  á  muerte ,  quel  demostrará  un  engeño  ó 
una  maestría  por  la  cual  lomará  aquel  lugar  é  acabará 
su  fecho.  Et  desque  lo  hobiere  acabado  terná  él  é  todos 
los  que  y  se  acaescieren ,  que  t;>:i  bien  andante  escapará 
ól  é  ellos  de  aquel  fecl|0  en  lo  acabar,  que  sí  cient 
muertes  le  podioseu  dar  á  aquel  home  con  derecho, 
asi  como  aquella  una  que  lo  era  juzgada ,  que  atañías 
le  deben  ser  perdonadas  por  clemencia  é  por  aquello 
que  fizo.  Otrosí  acuescerá  que  el  rey  habrá  de  ha  jer  un 
dia  una  grand  lid  ó  batalla  con  sus  enemigos,  en  la  cual 
estará  su  fecho  todo  en  aventura  de  se  perder  ó  de  se 
ganar;  ca  si  aquella  batalla  perdiese  serle-y-a  grnnt 
l>érdida ;  et  yendo  para  aquel  peligro  el  un  tal  bo- 
rne puede  tener  preso  que  será  juzgado  á  muerte ,  é 
este  seráatal  en  fecho  de  armas  que  si  aquel  dia  cerca 
de  si  lo  toviese,  mas  le  valdría  lo  que  él  diría  ó  faria 
con  sus  manos  que  lo  que  podrían  decir  cíenlo  ó  dos- 
cientos otros  notan  prohados,  segund  que  fallamos 
porescriplo  en  la  hestoria  del  rey  David  que  cuando  era 
mancebo  tan  probado  é  tan  bueno  era  ¿  recio  en  fecho 
de  armas,  queá  él  señero  porfiaban  por  mili  de  otros. 

Et  de  la  clemencia  podremos  aquí  atioer  muy  bue- 
nos enjiemplos ,  segund  cuenta  Va'erio  en  el  v  libro, 
do  dice  que  Marco  Marcelino  (1) ,  cuando  tomó  la  cib- 
dat simcusana ,  sobió  encima  de  una  torro  muy  .illa; 
é  cuando  vió  que  una  cibdat  tan  noble  é  tan  rica  estaba 
asi  destrailla  é  puesta  por  el  suelo ,  non  pudo  tener  las 
lágrimas,  é  comenzó  muy  fuertemente  de  llorar.  Et 
cuenta  allí  que  cuando  César  vió  la  cabeza  del  rey 
Pompeo,  que  fuera  allí  muerto,  echó  lágrimas  piado- 
sas é  Qzofjrand  lloro. 
Otro  enjiemplo  pone  allí  Valerio  que  Pompeo  fué  y 

1»)  Si>  átít  hábra  de  leerse  .Marcelo.. 
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muy  piadoso  contra  el  rey  de  Armenia,  que  había  fecho 
muchas  batallas  contra  el  pueblo  de  Uoimi;  é  el  vino  á 
la  batalla  é  venciólo,  é  después  que  lo  bobo,  vencido  non 
lo  dejó  estar  en  tierra  muy  boinilldoso  ante  sí ,  mas  con 
palabras  muy  benigjia.;  esforzólo é  fizóle  poner  la  coro- 
na en  la  cabeza  que  h  ibia  lirado;  é  tornólo  en  su  hon- 
ra primera  que  bobiera  diciendo  que  tan  fermosa  cosa 
es  de  facer  misericordia  con  reys,  como  de  vencerlos. 
Semejante  cosa  cuentan  de  un  principe  romauo ,  que 
decían  Faldón  (2),  quecuandp  venció  un  rey  é  oyó 
decir  que  gelo  trayan  captivo,  salió  á  recibirlo;  é 
cuando  quiso  el  rey  captivado  fincar  los  hinojos  ante  él, 
le  levantó  con  sus  manos  é  con  lágrimas  de  sus  ojos  ,  é 
fizóle  espeianza  que  lo  tomaría  á  su  honra ,  é  después 
asentólo  consigno  á  la  mesa  en  par  de  sí,  decidido  que 
non  era  cosa  honrada  abajar  al  enemigo. 

Non  es  menos  de  alabar  el  haber  merced  del  mezqui- 
no, é  eso  meamo  cuenta  allí  Cesa/,  que  cuando  oyó  de- 
cir de  la  muerte  de  Calón,  su  contrario,  dijo  que 
siempre  hobiera  envidia  de  su  gloria,  ó  el  otro  de  la  suya 
dél ,  é  que  le  pe-aba  de  su  muerte ,  é  el  su  patrimonio 
dejólo  estar  todo  en  salvo  para  los  lijos  dél. 

En  esta  manera  Valerio  cnseñ '>  é  doctrinó  los  prin- 
cipes segund  cuenta  sant  Agostiu  en  id  libro  2."  do  la 
Cibdat  d>  Dio* ,  cuarenta  y  cuatro  capítulo,  onde  dijo 
en  versos  :  «Acuérdate  de  gobernar  lus  pueblos  con 
razón  ,  é  estas  serán  tus  armas  tomar :  pcier  costum- 
bres de  paz,é  perdonar  á  lossubjectos  é  abajar  los  so- 
berbio*. »  El  en  otro  lugar  dice  :  u  Sea  el  principe  pe- 
rezoso á  dar  penas  é  libero  á  dar  gualardonos ;  duélase 
mucho  cuando  bobiere  de  ser  cruel."  Ut  dice  mas  al 
príncipe:  «Sey  en  lo  primero  piadoso,  ca  como  lo/os 
los  homes  seamos  vencidos  de  Dios  en  todas  las  otras 
cosas  é  virtudes,  la  clemencia  ¡guala  á  nos  con  Dios, 
é  eso  mismo  fué  la  tercera  clemencia  en  los  reys  anti- 
guos, que  es  en  dar  á  los  non  dignos,  é  en  perdonar  los 
tuertos.  Onde  dice  Valerio  que  dos  son  los  compañeros 
de  la  largueza;  el  uno  es  bcnignidal  é  el  olro  clemen- 
cia. E  tales  fueron  los  senadores  de  Roma  muy  benig- 
nos é  muy  piadosos ;  é  pone  enjiemplo  que  cuando  los 
legados  de  Cartagena  venieron  á  Roma  á  redemír  los 
captivos  con  muy  grandes  tesoros ,  luego  mano  á  mano 
los  romanos  les  dieron  todos  los  captivosque  tenían,  é 
fueron  ellos  dos  mili  é  setecientos  é  cuarenta  é  tres,  é 
non  quisieron  dellos  tomar  nada,  dejándoles  tan  gran  l 
compaña  de  enemigos ,  é  menospreciando  tan  grand 
haber  de  dineros,  é  perdonando  tantas  injurias  como  ha- 
bían rescibido  dclloü.  El  aquella  hora  los  legados  espan- 
táronse, é  fueron  mucho  maravillados,  é  dijeron  en- 
tre sí  mismos :  ¡oh  qué  magnificencia  é  nobleza  de  la 
gente  romana  ,  que  tanta  es  que  se  puede  apodar  é 
comparar  á  la  benignidat  de  Dios!  Onde  cuenta  Solíno 
en  el  primero  libro,  que  lo*  que  non  pudo  sojudgar 
por  armas  César  al  imperio  de  Roma,  venciólos  por 
clemencia  é  sojudgólos  por  bondat  mas  que  por  arma". 

Otrosí  la  cuarta  clemencia  ,  que  es  en  defender 
bomilldosamente  á  los  suyos,  fué  muy  complidamente 
fallada  en  los  reys  antiguos.  Onde  leemos  de  César  que 
tanto  amaba  sus  caballeros ,  como  ú  sí  mismo ,  é  nou 

12)  A»l  en  el  «dice:  entiéndase  Fabio. 
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sabia  e5tar  sin  ellos,  é  dicen  que  ninguna  co  a  non 
face  á  los  homes  é  príncipes  lan  amados  de  sus  caba- 
lleros é  servidores  ,  como  la  benignidad  é  la  cle- 
mencia. Onde  leemos  de  Trnjano  en  la  historia  de  los 
romanos,  que  cuando  le  reprehendían  sus  amigos  que 
era  muy  común  á  todos  mas  de  cuanto  convenia  á  em- 
perador, é  lo  reprehendían  que  era  mas  familiar  é  mas 
compañero  de  cuanto  debía,  respondíales  que  tal  debía 
ser  el  emperador  á  todos  cual  le  deseaban  los  privados 
p:ira  «í.  Cuenta*  Valerio  que  Alpjandro  por  su  clemen- 
cia que  habia  muy  grande  ganó  Ins  corazones  de  odos 
los  caballeros,  que  lo  amaban  mas  que  á  si  mesmo?.  On- 
de cuentan  dél  que  una  vegada  iba  en  hueste  con  muy 
grand  frió,  é  vió  un  caballero  \  lejo  que  estaba  perdido 
de  frió,  é  allí  do  estaba  asentado  en  una  silla  muy 
cerca  del  fuego,  luego  que  lo  vió  levantóse  á  el,  é  to- 
mólo con  sus  manos,  é  púsole  en  la  silla  é  cohriólocoit 
su  manto ,  é  dijo  que  esta  era  la  su  buen  andanza  facer 
honra  á  caballeros.  Este  fué  el  caudal  que  fizo  á  los 
persianos  ocupar  la  silla  real  é  ganar  el  imperio ,  é  non 
era  maravilla  si  era  grand  placer  á  los  caballeros  lidiar 
con  tal  caballero  por  caudillo,  que  amaba  masía  salud 
de  sus  caballeros  que  la  honra  de  su  silla. 

É  el  u'apno  que  desuso  he  dicho  que  dobe  calar ,  el 
cual  podrie  contener  en  la  pieda  de  la  clemencia  que 
se  feciese,  es  este  que  le  agora  diré.  Faciendo  el  rey 
clemencia  e.i  un  home  que  meresciese  pena  de  mal,  si 
primero  non  catase  bien  estas  cosas  que  desuso  son 
dichas ,  darie  ocasión  á  muchos  males  que  lo  ternian 
que  cada  que  se  les  antojase  sobre  sus  fechos  malos  que 
hobiese  menester  la  su  clemencia,  que  asila  habrían 
de  ligero  como  el  otro  que  primero  la  ganó,  et  en  esto 
tomarien  grand  esfuerzo  é  grande  atrevimiento  de  fa- 
cer mal. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  dije  en  que  el  rey  debe 
tcni-r  mientes ,  que  cuando  le  rogasen  ó  le  pidiesen 
merced  que  él  feciese  clemencia,  que  debe  primero 
calar  cuál  es  el  fecho  sobre  que  gelo  demandan ,  é  de 
qué  can  tidal  é  cualidat,  é  cuál  es  la  pena  que  aquel 
meresce  según  derecho ,  é  así  falla/á  en  él  si  es  ver- 
dat  ó  mentira  aquello  sobre  que  demanda  la  su  cle- 
mencia ,  é  para  quien  la  demanda ;  é  si  lo  que  aquel 
demanda  es  mentira  é  non  yace  eu  culpa ,  non  ha  me- 
nester la  clemencia  del  rey  ;  é  si  venial  es,  deteniendo 
el  fecho  para  catarlo  bien  por  verdal,  verá  si  es  tal 
en  que  deba  facer  clemencia  é  non,  ó  de  un  dia  para 
otro  se  le  puede  mejor  guisar  lugar  é  manera  para  facer 
asu  clemencia,  la  cual  non  podrfe  tan  bien  facer  nin 
con  tan  buena  razón  luego  en  comienzo  del  fecho.  De- 
más, non  le  seyendo  gradescída  nin  conoscida  la  cle- 
mencia que  feciese  ,  temien  que  non  era  fundada  so- 
bre derecho,  é  otrosí  ámenos  de  ser  acatada  la  pena 
que  el  derecho  manda  sobre  aquel  yerro,  non  ha  y  logar 
para  obrar  el  rey  de  la  su  clemencia ;  ca  todos  los  hornos 
non  son  sabídores  nin  foreros  de  fueros é  de  leyes,  é 
cuando  veien  que  el  home  es  traído  anlo  el  rey,  los  unos 
cuidan  por  aquel  que  ha  de  escapar,  é  los  otros  tienen 
que  debe  morir  ó  de  rescibir  pena  de  lision  en  sí.  Pues 
partirse  los  ho.nes  desU  dubda  en  que  eslán, 
hay  también  como  catar  el  rey  la  pena  que  aquel 
•sce  del  yerro  que  fizo,  segutid  derecho,  é  desque  la 


dena  es  ordenada  é  dada  por  derecho  para  facer  y  ,  I. 
bornes  la  saben  é  tienen  que  ya  aquel  non  pu^de  o><  ; 
par,  segund  el  derecho,  si  por  la  clemencia  del  rey  ru 
escapare,  é  son  ciertos  que  la  su  vida  toda  está  en  la  i:I 
mencia  del  rey  ;  é  por  eso  cuando  el  rey  face  en  t 
logar  é  en  tal  caso  como  este  su  clemencia  esle  cono 
cida  é  gradescida,  é  si  la  de  otra  guisa  feciese  non  a 
ría  así. 

La  cuarta  cosa  que  desuso  he  dicho,  sobre  que 
rey  debe  mucho  meter  mientes,  es  que  cuando  le  d 
mandaren  en  que  faga  la  su  clemencia ,  que  pare  p: 
mero  bien  mientes  é  sepa  por  raíz  la  verdal  del  fech 
si  aquel  yerro  sobre  que  demandan  la  su  clemeiici 
si  fué  cosa  que  acaesció  por  yerro  ó  por  ocasión ,  ó  qi 
se  feciese  adrede  con  crueza  de  mal  facer,  non  tí 
miendo  á  Dios  nin  á  su  rey,  nin  tomando  vergüen; 
de  sí  mismo  é  del  su  mal  fecho  que  fizo.  Las  ocasiom 
de  los  fechos  aciescén  de  muchas  maneras ,  que  \ega 
das  hay  que  querría  home  ferír  en  castigo  á  un  < 
pariente  ó  á  un  su  criado  ó  so  fijo  ó  su  servien'e , 
cuidando  ferirle  de  pequeñas  feridas,  eo  tal  logar 
dará  que  lo  matará  por  ella,  é  le  toldrá  alguud  raiem 
bro  señalado  de  eu  cuerpo,  por  la  cual  cosa  caería  e 
la  pena  sí  por  la  clemencia  del  rey  non  fuece  que  I 
acorre.  Otrosí  acaescc  muchas  vegadas  que  tirando  i 
borne  con  una  ballesta  ó  tiran  Jo  un  dardo  ó  una  pie 
dra  á  so  hora ,  atravesará  por  y  un  home  ó  una  muje 
ó  mozo  ó  moza  é  ferirlo-ha,  é  de  aquella  ferida  morra 
et  tal  cosa  como  esta  es  llamada  ocasión  ,  que  es  eos 
que  acaesce  por  desaventura;  et  en  esto  ha  meneMe 
clemencia  del  rey.  Otrosí  acaesce  muchas  de  vegada 
que  en  una  pelea  meterse-ha  uno  en  medio  por  ju- 
rarla ,  é  en  queriéndolos  despartir  habrá  de  morir  < 
matar  á  alguno  de  aquella  pelea,  non  lo  queriendo  fa- 
cer, é  non  por  otro  delito  malo  que  coa  él  haya ,  ni' 
por  otro  achaque  de  homecillo  nin  de  otra  demanda  al- 
guna. Et  en  lal  caso  como  esle  debe  el  rey  saber  poi 
derecho,  si  aquel  que  so  metió  por  despartir  en  modio 
si  era  mas  bandero  de  la  una  parte  que  de  la  oirá ;  é 
fallare  por  verdat  que  lo  non  era,  logar  es  en  que  debe 
el  rey  íacer  la  su  clemencia.  Otrosí  acaesce  que  un 
cabdillo  i'e  compaña ,  non  podiendo  acabditlar  la  gt-níe 
como  debe,  é  si  bien  non  los  cabdillase  perderse-I)? 
por  y  todo  aquel  ferho,  ca  en  acaudillándolos  habrá  y 
de  matar  á  alguno  dellos ,  tal  cosa  como  esta  por  cle- 
mencia del  rey  debe  de  ser  suelta  é  perdonada  e  non 
domandada.  Otro>í  acaescerá  que  el  rey  mandará  pren- 
der á  un  home  á  los  sus  oficiales  que  están  en  los  su? 
oficios  de  justicia  por  él ,  é  aquel  home  que  mandan' 
prender  defendersc-ha  é  non  se  querrá  dar  á  presión  é 
punnará  de  ferir  é  matará  aquellos  que  le  quieren  pren- 
der; é  veyendo  aquellos  el  dapno  que  dél  resciben  ha- 
berle-han  de  malar;  por  lal  muerte  como  esta  es  el  rey 
tenudo  de  facer  sobre  ello  su  clemencia.  Btas  <o'a> 
maneras  de  ocasión  son  sobre  que  viene  la  clemencia 
del  rey  con  derocho  é  con  razón ;  é  tales  cosas  como 
eslas  se  cuentan  por  ocasiones,  é  non  por  crueMS  de 
maldades  nin  de  enemistades  nin  de  mal  facer. 

Otrosí  para  mientes  en  la  sexla  cosa  que  desaso 
te  dije ,  cómo  é  en  q.ié  debe  el  rey  tener  mien1* 
cuando  le  demandasen  que  faga  gracia  de  su  ele©*0* 
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di;  i  cobo  quier  que  aquella  parle  que  gela  demanda  1 
,1  quiere  facer,  que  todavía  guarde  que  non  faga  fuerza 
■m  tuerto  á  la  otra  parte.  Et  como  quier  que  el  rey 
HÍ,ot  é  poderoso  sea  en  lo  suyo ,  lo  puede  facer,  mas 
wn  en  lo  ajeno;  é  la  gracia  é  la  piedat  que  feciere  fá- 
eiU  en  aquellas  c<»sas  que  son  suyas  é  pertenescen  á 

I,  mas  non  en  lo  que  non  es  suyo. 

Tal  es  el  que  face  merced  en  un  home  faciendo 
njerto  á  otro ,  como  el  que  cubre  un  ollar  dcscobriendo 
4  o.  Non  es  el  poder  del  rey  tamaño  como  ol  de  Dios; 
r-  Ltios  es  criador  é  facedor  de  l<»das  las  cosas  é  señor 
ir  cielo  é  de  la  tierra ,  é  el  rey  tiene  su  lugar  en  tierra 
tu  aquello  que  gelo  él  da  á  tener  é  manterer;  é  Dios 
I*;  ha  Un  grand  poder  non  quiso  tener  este  poder 
lira  si ,  que  el  pecador  cuando  se  arrepiente  de  sus 
wcado>  perdónale  Dios  lo  suyo,  mas  non  le  perdona  lo 
i;*»,  nin  conviene  que  enmienda  faga  por  ello  á  aquel 
j<  el  mal  rescibió.  Pues  el  rey  que  tiene  lugar  de 
Lusées  su  semejanza,  use  de  la  su  el  mencia  asi  co- 
t,ü  Dios  cuyo  logar  tiene. 

La  octava  que  desuso  dije  es ,  que  meta  el  rey  raien- 
>  cuando  le  demandan  perdón  de  la  su  clemencia,  en- 

iies  que  la  otorgue  é  faga ,  quién  es  aquel  que  la  de- 
luda ;  ca  de  un  lióme  á  otro  ha  grand  deparlim'ien- 
■y.  i  lo  primero  en  linaje,  lo  segundo  en  bondat,  lo 
1  rcerwen  buenas  manera1?,  lo  cuarto  en  buena  faina 
U  «Ja.  Non  quiera  el  rey  la  su  clemencia  arreliezar 
un  despreciar;  ca  rahezando  en  ella,  desprecia  en  si 
nesmo  cuando  la  face  en  home  que  ya  haya  otra  vegada 
u\¿o  en  yerro ,  sobre  el  cual  el  rey  hobiese  fecho  cle- 
.  ííoíU  :  é  non  sabiendo  guardar  la  primera  fizo  des- 
ik<  yerro  para  demandarla  otra  vegada.  Ca  tal  borne 

J3io  este  usando  mal  della  farie  al  rey  aparcero  en  sus 
¡ules ,  si  cnbidol'  fuese. 

U  octava ,  pare  mientes  el  rey  antes  que  faga  la 

emenda,  quién  es  aquel  que  le  ruega  que  la  faga  por 
•-■! ,  é  parando  mientes  en  él  meta  mientes  en  las  cosas 
;af  yo  agora  diré.  Lo  primero,  de  cuál  l:naje  es  aquel 
loe  le  face  el  niego ;  lo  segundo,  qué  lugar  de  honra 
ueoe ;  lo  tercero,  qué  bondat  ha  en  sí  por  que  deba  el 
•ey  facer  mucho  por  él.  Lo  cuarto,  qué  servicio  ó  qué 
«  Tickw  señalados  le  ha  fechos  por  los  cuales  sea  te- 
njJu  de  facer  mucho  por  el  su  ruego.  Lo  quinto,  qué 
vicios  le  puede  facer  porque  le  deba  honrar  c  facer 
;«">r  d  su  ruego ,  en  que  le  manda  que  faga  el  rey  la 
w  clemencia  por  el  su  amor.  Et  do  todas  estas  cosas 
*n,  alguna  del  las  mucho  alivian  é  cuidan  la  maldat  é 
*í  !«rro  de  aquel  sobre  que  el  rey  ha  de  facer  la  su 
demencia  por  •>!  ruego  de  tal ;  como  aquel  quo  desuso 
i  «lidio ;  et  si  el  rey  estas  cosas  non  catase  en  aquel 
l«  el  mego  face,  caería  aína  por  ello  en  yerro,  é  fa- 
d<ndo  la  su  clemencia,  non  guardando  aquellas  cosas, 

■apreciaría  á  si  mesmoé  menguaría  el  su  fecho,  é  la 
¿racia  de  la  su  clemencia  seria  perdida ,  así  como  el 
t''joie  que  echa  la  buena  semiente  en  la  mala  tierra,  do 
atfi  puede  nascer  nin  facer  fruto, é  confonde  por  mal- 
d»l  la  tierra  en  que  es  semblada;  é  la  gracia  que  des- 
wirs  el  rey  feciese  por  el  bueno  é  honrado  é  acabado, 
ron  l«  seria  conoscida  nin  habría  y  lugar  en  que  la  po- 
facer  al  bueno ,  cuando  tanto  feciese  por  aquel 
lo  non  meresce  como  por  el  que  lo  meresce. 
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Dijo  el  rey  Salomón :  c(  Clemencia  é  justicia  afirman 
é  mantienen  la  silla  del  rey : »  é  así  cemo  estas  dos 
amas  de  so  uno  facen  eslo ,  á  lo  contrario  desto  in- 
justicia con  mala  piedat  é  nescía  é  crueldat  desagui- 
sada é  sin  razón  destruyen  é  derriban  la  su  silla  del 
rey  que  lo  face,  é  usa  destas  é  non  de  las  otras.  La 
crueldat  desaguisada  tuelle  miedo  al  que  lo  debe  haber, 
é  dalo  al  que  non  lo  debe  haber.  SI  parar  s  mientes  en 
las  hestorias  de  los  reys  é  principes  antiguos,  fallarás  en 
ellas  (;ue  muchas  reys  perdieron  regno;  por  mengua- 
miento  de  justicia,  é  non  que  ninguno  lo  perdiese  fa- 
ciendo sobejana  justicia.  Bienaventurado  es  el  rey  que 
se  sopo  bien  mantener  usando  de  la  justicia  como  debe, 
é  o  debe ,  é  que  hobo  gracia  de  Dios  compliJamenle 
para  saberlo  facer. 

CAPÍTULO  XIII. 

Que  Tabla  cuan  noble  cosa  es  en  el  rey  é  en  todo  otro  home  eoal- 
qnier  la  mesara  é  redrar  de  si  la  salla;  e  cnanto  mal  trae  la 
sana  a  todo  borne  que  sos  fechos  non  atempera  con  mesara. 

Mió  fijo :  tal  es  la  mesura  en  el  rey  é  así  parosce  de 
lejos,  C'>mo  la  torre  muy  alta,  blanca  é  bien  labrada 
que  dividan  lo*  home*  muy  lejos.  Cuanto  el  home  es 
mayor  é  lo  pone  Dios  en  mayor  estado,  lanto  parescc» 
mejor  en  la  mesura.  Mesura  non  puede  facer  un  homo 
pequeño  contra  otri  pequeño,  nin  el  pequeño  contra 
el  grande ;  mas  del  gran  le  home  contra  el  pequeño  e>> 
la  mesura ,  é  por  eso  la  llaman  mesura,  porque  la  face 
el  mayor  al  menor.  Tres  cosas  facen  la  mesura  com- 
plida.  La  primera,  fócela  el  mayor  al  menor.  La  se  - 
guuda,  acaesce  tal  coca  sobre  que  se  deba  facer.  La 
tercera,  rescibirla  el  menor  del  mayor.  Dos  sortijas 
debe  el  rey  traer,  la  una  en  la  mano  diestra  é  la  ot^a 
en  la  siniestra ,  las  cuales  son  e>las :  en  la  mano  dies- 
tra debe  traer  sortija  de  piedat;  en  la  mano  siniestra 
sortija  de  mesura.  Muchos  sou  aquellos  que  cuidan, 
por  non  saber,  que  la  piedat  é  la  mesura  es  toda  una 
co?a,  é  non  es  así.  La  piedat  es  bondat  del  alma  del 
home,  que  tomA  en  si  se  (1),  habiendo  piedat  del  alma 
de  su  hermano;  é  la  mesura  es  bondat  del  cuerpo  del 
home,  la  cual  bondat  se  raiga  y  (>or  buenas  costumbres. 
Destas  buenas  costumbres  é  de  la  vergüenza  que  lia  en 
sí  se  face  la  mesura ,  é  por  esto  el  home  enlcndid»  dé- 
bela tener  guardada  é  piesta  par.  obrar  con  ella,  en 
logar  que  haya  mesura ,  et  non  en  logar  de  desmesura 
que  deba  fallar  aquel  que  la  demanda  en  aquel  cuya 
es.  Por  e>tas  cosas  paresce  el  homo  que  es  mesu- 
rado; lo  primero  en  sus  dichos ;  lo  segundo  en  sus  Te- 
chos ;  lo  te-cero  en  cómo  se  mueve  á  las  cosas  qui»  le 
vienen  é  le  acaescen  ante  él.  Lo  cuarto,  cyanto  mas  sa- 
ñudo estuviere,  debe  refrenar  su  saña  con  mesura.  Tal 
es  la  mesura  contra  la  saña  ,  é  tal  batalla  han  so  uno  la 
una  contra  la  otra ,  como  la  enfennedat  en  la  natura 
del  home,  cuando  el  doliente  yace  en  término,  que, 
si  la  natura  vence  á  la  enfennedat ,  guaresce  el  do- 
liente, et  si  la  enfermedal  vence  á  la  natura,  muere 
ende.  Atal  es  la  mesura  con  la  saña  que,  si  la  saña 
vence  é  la  mesura ,  finca  ende  el  home  por  muy  sañu- 
do, é  non  mesurauo ;  é  si  la  mesura  vence  á  la  «aña, 

(H  Si'  te  esta  aquí  y  mas  abajo  asado  por  *»  te  ipso  6  en  M 
mismo. 


Digitized  by  Google 


H8 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTF.RIORES  Al  StGl.O  XV. 


es  el  lióme  tenido  por  muy  mesurado  é  non  por  sa-  ' 
nudo.  La  desmesura  es  miiy  mala  cosa ,  é  acacsc'e  en  j 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  Desmesura  es  ser  e¡  , 
lióme  derranchado  o  non  debe,  é  m  is  He  lo  que  debe.  , 
Desmesura  es  é  graud  desconocimiento  non  gradescer 
el  lióme  el  bien  que  rescibe,  así  como  lo  debe  grades-  | 
ccr,  6  en  logar  de  dar  buen  -s  gracias  darlas  malas. 
Desmesura  es  con  grand  desconocimiento  allí  o  debe 
dar  buen  gn  dardon  darle  malo.  Desmesura  es  mover 
palabras  malas  contra  quien  non  lo  mere<ce  por  qué. 
Desmesura  es  deshonrar  á  aquel  que  le  non  tiene  fe- 
cho tucrlo  ninguno.  Desmesura  es  é  mal  estanza  des-  ¡ 
honrar  ht  mujer  por  la  culpa  del  marido.  Desmesura  es 
non  guardar  el  borne  como  debe  los  logares  que  debe  ¡ 
guardar  é  honrar. 

¿Qué  te  diré  mas?  En  la  mesura  verás  muchos  de 
bienes  é  muchas  bondades.  En  la  desmesura  veras  mu-  ' 
chas  de  maldades,  é  así  es  departida  la  una  de  la  otra, 
como  es  departido  lo  blanco  de  lo  prieto.  El  rey  primero 
debe  vencer  al  mayor  enemigo  ó  ai  mas  afincado  que  al 
menor;  é  cierto  es  que  la  ¡ra  es  el  mayor  enemigo  que  ! 
ha  el  borne  de  aquellos  que  corrompen  el  regno  del  i 
almn;  ca  la  ira  confunde  el  alma  é  su  regno,  que  es  ma- 
yor é  mejor  que  el  regno  de  fuera.  E  por  ende  primero 
debe  el  rey  vencer  este  enemigo  de  dentro ,  é  después 
debe  vencer  los  o! ros  enemigos  de  fuera  que  le  corrom- 
pen su  regno.  E  esta  rnzon  tañe  Santiago  en  la  su  Epís- 
tola en  el  primer  capitulo ,  do  dice  que  la  ¡ra  del  borne 
embarga  la  justicia  de  Dios ,  é  dapna  el  regno  del  alma; 
é  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  que  pone  Séneca  en  el 
primero  libro  de  La_/radel  príncipe  FabrTcTo,  en  cuya 
alabanza  dijo  Séneca:  ¡Oh  qué  buen  príncipe Fabricio! 
que  primero  venció  á  sí  é  á  su  saña,  que  sojudgase  á 
Africa  é  venciese  ul  rey  Anníbal,  su  enemigo.')  Ét  eso 
mismo  hay  enjiemplo  del  emperador  Augusto,  que  se 
guardaba  mucho  de  la  saña,  et  cuando  le  decian  alguna 
cosa  con  que  le  pesase,  echábalo  en  solaz.  El  a<=t  como 
non  couveuie  sañu  de  libero,  así  non  rescibie  amistanza 
de  ligero ;  mas  al  que  rescibie ,  siempre  gela  guardaba. 
El  e>o  mismo  pone  enjiemplo  de  Jollio,  á  quien  denostó 
un  caballero ,  dinéndole  que  era  enano ;  é  él  non  tomó 
saña  dello ,  é  díjole :  «  Amigo ,  si  yo  só  enano,  menester 
he  buenos  /.ancos  en  que  ande.» 

Razón  derecha  es  porque  el  rey  debe  excusar  mu- 
cho la  ira  desordenada;  ca  aquella  pa<ion  por  que  el  rey 
es  mucho  de  denostar,  debe  á  él  ser  mucho  excusndera 
entre  las  otras  pasiones,  porque  el  rey  serio  mucho  de 
reprehenderé  de  denostar,  si  fuere  sañudo,  é  tomare 
contiguo  ira  desordenada  ;  é  por  ende  la  debe  mucho 
exnis.>r  por  non  ser  reprehendido.  É  esta  razón  pone 
Séneca  en  el  libro  sobredicho,  donile  dice,  que  si  cosíi 
provechosa  es  á  los  señores  de  ser  señores  de  sus  ser- 
vidores, de  sus  corazones é  de  sus  voluntades,  mucho 
mas  cosa  provvehosr.  es  á  los  reyes  de  excusar  este  mal 
rabioso ,  que  es  saña ;  ca  con  ella  perescen  todas  las  co- 
sas, nin  puede  estar  grand  poderío  cu  uno  con  muy 
grund  saña.  Et  pone  enjiemplo  de  muchos  reyes,  tos 
cuales  porque  fueron  muy  sañudos,  la  saña  les  fizo  ser 
tiranos,  por  do  debían  perder  los  regóos.  Et  cuenta  allí 
de  uno  que  decían  Ciro,  señor  de  Persia,  que  iba  en 
hueste  contra  un  rey,  é  rogóle  un  caballero  noble  que  I     (i;  Entiéndase  •  Cambíses». 


de  tres  fijos  que  él  habia,  que  le  dejase  uno  para  sa  sob- 
é  levase  los  otros  dos.  Et  dijo  el  rey  sanodo  é  mi 
u  Ante  los  quiero  dejar  todos; »  é  metió  roano  i  la  c~ 
pada  é  matógelos  delante ,  por  la  cual  cosa  ,  como  tn: 
é  cruel  fué  de  denostar. 

Otro  semejante  enjiemplo  cuenta  allí  del  rey  Xen* 
que  yendo  á  la  fdeienda  un  caballero  noble  ,  r"r  : 
que  le  dejase  uno  de  sus  fijos ,  é  díjole  que  eseo¿i  - 
cual  quisiese ;  é  aquel  que  escogió  dejógele  lo  lo  d*r- 
dazado,  por  la  cual  razón  quiso  Dios  que  en  una  fac* 
da  moriese  mala  muerte. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  Séneca  del  rey  Caro:.- 
ge  ( I ) ,  que  se  cagaba  mucho  del  vino  ,  é  bebíalo  ¿_ 
mesura ;  é  un  su  privado  en  su  porídat  comenzólo  ¿  rr¿- ! 
ligar  é  díjole  :  «¡  Ah  rey!  qué  mal  te  cae  beber  el  vi:  j 
desmesuradamente ;  ca  mucho  es  torpe  la  embria^  | 
en  aquel  á  quien  catan  lodos  |ns  ojos  é  á  quien  oyen  r 
das  las  orejas.»  Et  el  rey  respondióle  :  u  Porque  *?:• 
que  los  ojos  están  en  su  oficio,  probarlo  quiero  por  lí- 
manos.» Et  entonces  demandó  del  vino  é  bebió  m 
fuertemente  que  solia  ,  é  mandó  traer  un  fijo  de  sq, 
su  amigo ,  é  que  gelo  posiesen  por  señal ,  é  desque  s 
posieron  tendió  un  arcoé  fuéle  dar  de  una  saeta  por' 
corazón,  é  tornóse  al  padre  é  dijo:  «¿Lanzo  bien* 
Respondió  el  padre :  que  aun  el  su  Dios ,  que  lé  demr 
el  dios  Apolo,  non  podiera  mejor  lanzar.  É  d¡c¿  Sort- 
ea :  <i  ¡Oh  qué  cruel  rey  era  este  !  merescia  que  íoi 
los  que  allí  estaban  lanzasen  con  sus  arcos  á  él.» 

Pone  allí  Séneca  otro  tal  enjiemplo  de  Apolonio  .  rr 
de  Persia,  que  convidó  á  un  príncipe  que  quería  mV 
é  mandó  á  sns  privados  que  tomasen  los  fijos  de  ico- 
principe  é  los  matasen ,  é  que  adobasen  de  comer  de!!* 
El  después  que  hobo  comido  demandóle  si  le  sopien:1 
bien  aquellos  manjares ,  é  él  dijo  que  sí ,  é  mandó  Ui*r 
aquell  is  cabezas  de  aquellos  sus  fijos  é  ponérmelas  «de- 
lante ,  é  díjole :  «  De  los  cuerpos  destas  cabezas  ha  seii 
tu  cena;  plácete  con  tal  convite.»  Respondió  el  cañ- 
ilero :  «  En  ca  a  del  rey  to  la  cena  es  placentera.» 

É  allí  pone  Séneca  oíros  muchos  enjiemplos  de  re*^ 
Crueles  é  bárbaros,  en  quien  non  hobo  ninguna  fe ,  n» 
sura  ni  enseñamiento  de  letras  é  de  costumbres  ;  é  pr- 
esta razón,  s^gund  que  dice  Séneca,  cayeron  en  ma- 
chos yerros ,  é  por  ende  dice  que  siempre  el  rey  d-*!* 
ser  señor  de  su  corazón  ,  et  guardarse  mucho  de  saiia, 
é  ser  mesurado  é  sofrido. 

CAPÍTULO  XIV. 

Qoc  fabla  de  étimo  debe  el  rojr  parar  mientes  «indo  promete  >l 
Biina  cosa,  et  mirar  qné  es  lo  que  promete  *  a  quién,  *  par- 
darse  del  dapno  qie  deode  pueda  venir. 

Mió  fijo  :  mucho  cae  al  rey  <!e  meter  mientes  en  anv 
que  prometa  algo  á  ninguno  ver  qué  es  lo  que  firnmet*  < 
qué  es  lo  qua  quiere  dar,  ó  en  esto  debes  parar  mien- 
tes en  eslas  cosas  que  le  yo  agora  diré:  Lo  primero, 
quién  es  aquel  á  quien  lo  quieres  prometer ;  lo  secnt- 
do ,  cuál  es  la  cosa  que  le  promeics;  la  tercera  cosa  que 
pares  mientes ,  que  tal  sea  el  tu  den  que  le  promete*  n 
lo  das  ,  que  los  que  lo  ¡-opicren  non  hayan  que  te  trabar 
en  ello.  La  cuarta ,  que  en  el  tu  don  non  arrebez< -i* 
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á  ti  mesmo,  el  que  en  antea  seas  por  ello 
TCiido qne  non  despreciado.  Lo  quinto,  que  prome- 
ik  tal  cesa  que  hayas  i  dar,  que  gcla  des;  ca  non  pro- 
neier  lo  que  non  bebieres  nin  podieres  dar.  Lo  sexto* 
dar  tal  cosa  en  que  non  fagas  fuerza  nin' 
►  a  oír  i.  La  sétima ,  que  loque  prometieres  sea  tal 
omi,  que  tú  mismo,  de  que  lo  liobieres  prometido, 
aoo  le  bavas  á  arrepentir  del  lo  é  á  desfacer;  nin  lo  des- 
uno los  que  venieren  en  pos  de  tí  é  tosieren  el  tu  lo- 
ro. La  octava  cosa  es  que  tal  cosa  prometas ,  porque 
non  mengües  por  ello  nin  menoscabes  ninguna  cosa  del 
tn  ^tado  que  tienes.  Ln  novena  cosa  es,  que  non  pro- 
netas  nin  des  tal  cosa,  sobre  que  se  hoblere  á  levantar 
-wicieoda  é  mal.  La  décima  cosa  es,  que  non  prometas 
oíd  des  cosa ,  porque  de  ti  mismo  que  eres  señor  ho- 
nres á  facer  señorío ,  é  federes  señor  de  ti  á  aquel  á 
quien  pusieres  el  su  pié  sobre  la  tu  garganta,  porque 
wrnpre  bebieses  á  vivir  en  su  premia  é  en  bu  volun- 
tad. La  undécima  cosa ,  para  mientes  en  lo  que  pro- 
twtieres  ó  la  que  dieres ,  que  lo  dés  en  tal  comarca  é 
wca  vecinos  de  que  le  non  nazca  á  ti  nin  á  los  tus  he- 
fe i«ros  desheredamiento  nin  mal;  ca  dice  la  palabra 
wügua :  Quien  non  cata  lo  de  adelante,  oirás  te  cae. 
&  para  mientes  los  reys  que  fueron  eo  la  tu  casa  ante 

*  ti ,  cémo  guardaron  su  estado  ó  de  los  sus  herederos 
'(« regnaron  deepues  dellos;  et  de  aqui  loma  difereu- 
cii  i  castigo  en  saber  guardar  á  tí  é  á  los  tus  lierede- 

Si  agora  eres  fijo,  el  Nuestro  Señor  Dios  te  fará 
»[se  seas  después  padre ,  é  desque  fueres  padre  sabrás 
1«  es  amor  de  fijo.  Como  quier  que  al  rey  sea  dado  de 
á  su*  fijos  ,  que  ha  de  su  mujer  de  bendición,  se- 
btí  amar  sobre  todos  los  otros  al  su  fijo 
tUTOr,  qne  ha  de  ser  su  fijo  heredero  en  el  regno.  Non 
•*ies  facer  por  amor  de  los  fijos  bien  en  los  otros,  por- 
w  fagan  mal  ó  destruimiento  é  abajamiento  en  el  lu 
^redero.  Para  mientes  cuán  mal  se  Callaron ,  é  cuánl 
«mIi  cima  hobicron  los  reyes  que  partieron  loa  reinos 
lories  fijo*  qiit>  hobieron ,  é  después  de  la  su  muerte, 
aí  discordias  é  las  guerras  é  las  muertes  é  los  males 
I*6  ^tes  vinieron  pr  razón  déla  partición.  La  cabeza 
siembro  es  del  cuerpo  del  lióme,  é  el  brazo  otros! 
^•mbro  es  del  cuerpo  del  borne ;  é  como  quier  que 
«os  <*an  miembros,  mas  es  de  guardar  la  cabeza  que 

*  loao,  ca  de  la  una  muere  luego  si  la  tajan,  é  del  otro 
*»;  éasi  es  mas  noble  miembro  el  de  la  cabeza.  El  tu 
^redero es  tu  cabeza,  é  asi  lo  has  de  guardar  como 
»  la  cabera.  Non  mandes  nin  dés  fortalezas  á  dos  de  tus 
a)fK,  deqoe  dapno  pueda  venir  al  mayor.  Pare  mientes 
cu»«o  fizo  «i  rey  David  porque  regnaseen  la  silla  del 

reino  Salomón,  su  fijo.  Si  Dios  quiso  facer  á  lu  fijo 
"■yof  sobre  sus  hermanos,  tú  eres  su  padre ;  non  lo 
lucras  facer  igual  dellos.  Para  mientes  u  los  dedos  de 
14  woo,  é  verás  que  el  dedo  de  medio  es  mayor  sobre 
l*tosktt otros,  é  á  semejanza  desto  ordena  los  lus  lijos; 
*'  ««yor  sea  mayor  sobre  todos  los  otros  é  haya  señorío 
^rallos ,  pues  Dios  gelo  quiso  dar.  Por  amor  que  lú 
los  otros  tus  fijos,  non. les  sufras  nin  les  dé; 
*^»rzoque  sean  locos  é  desconocientes  contra  el  ina- 
^  ta  tus  fijos.  I^ja  a  Dios  que  oidene  dellos  á  su 
^'tinia.l;  et  si  ordenamiento  es  de  Dios  que  el  tu  fijo 
regué ,  non  gelo  puede  toller  ninguno ,  nin  gelo 
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debe  embargar;  é  si  su  ordenamiento  fuere  que  non 
haya  los  regnos  aquel  mayor,  é  los  haya  alguno  de  los 
oíros,  alna  puede  Dios  tirar  á  aquel  mayor  é  dejar  y  al 
otro. 

Para  mientes  en  loque contesció  al  rey  don  Fernan- 
do ,  que  desta  guisa  hobo  los  regnos  de  Castilla  é  de 
León ;  Castilla  heredó  primeramente ,  ca  antes  morió 
el  Infante  don  Sancho,  que  era  fijo  del  infante  don  Al- 
fonso ,  é  después  morló  su  hermano  el  infante  don 
Fernando,  é  después  el  rey  don  Enrique,  é  en  pos  él 
reinó  el  rey  don  Fernando,  nuestro  abuelo;  et  desque 
fállesele  ron  ¡os  fijos  del  rey  don  Alfonso ,  fincaron  los 
regnos  de  Castilla  é  de  Toledo  é  de  Extremadura  al  rey 
don  Fernando,  que  era  su  nHo,  é  fijo  de  la  reina  do- 
ña Arengúela ,  que  era  la  mayor  fija.  Et  los  regnos  de 
León  é  de  Gallicia  é  de  Asturias  heredó  él  en  pos  la 
muerte  del  rey  don  Alfonso,  su  padre,  porque  en  vida 
de  su  padre  morió  el  infante  don  Fernando,  fijo  de  la 
reina  doña  Teresa  de  Portugal,  que  era  el  mayor  fijo 
que  el  rey  don  Alfonso  habia.  Et  desta  guisa  hobo  los 
regnos  el  rey  don  Fernando,  é  Nos  el  re^  don  Sancho, 
por  la  gracia  do  Dios,  que  fecimo6  este  libro,  heredamos 
lo»,  regnos  que  habia  nuestro  padre,  el  rey  don  Alfonso, 
porque  el  infante  don  Fernando  que  era  mayor  que  nos, 
seyendo  él  casado  é  habiendo  fijos  morió  grand  tiempo 
ante  que  el  rey  nuestro  padre  finase ;  ca  si  él  un  día 
visquiera  mas  que  nuestro  padre,  non  hobiérainos  nos 
ningund  derecho  en  el  regno.  Mas  ordenamiento  fué 
de  Dios  que  fuese  así ,  é  á  lo  que  él  ordena  non  puede 
nin  debe  pasar  ninguno  contra  ello,  caél  es  aquel  qu>; 
sabe  qué  es  lo  que  face.  Por  ende,  mió  fijo,  para  mien- 
tes en  lo  que  te  castigué  primero  en  esta  razón ;  lo 
que  una  vegada  prometieres  á  un  home  non  lo  prome- 
tas después  á  otri ;  ca  de  una  fija  non  debes  haber  dos 
yernos. 

Por  fuerza  conviene  que  si  una  cosa  mandases  á  dos 
homes  ó  á  tres  ó  dende  arriba ,  cuantos  mas  fuesen 
haberlo-y-es  á  dar  á  «no  é  perderte- y-es  con  los  otros  á 
quien  lo  non  dieses.  Por  ol  tu  dar  non  puedes  ganar 
mucho  con  los  bornes ,  ó  te  puedes  perder  con  ellos. 

Otrosí  en  el  tu  dar  te  puedes  meter  por  entendido  ó 
te  meterás  per  desentendido,  si  lo  non  solieres  facer  o 
debes  é  como  debes.  Dicese  que  mejor  dijo  Alexandre 
que  dió  una  cibdal  á  un  bujo  home  que  le  demandó  al- 
go, é  cuando  él  dijo  :  «Señor,  non  conviene  á  mi  tan 
grand  don,»  respondió  Alexandre:  «Non  he  cuidado 
de  loque  á  tí  conviene  de  rescibir  ,  mas  de  lo  que  á  mí 
conviene  de  dar. » 

Pone  Séneca  que  el  oficio  de  la  largueza  es  en  dar  á 
lodo  home  qne  demanda,  é  en  semejar  á  Dios  que  da 
también  á  los  malos  cotno  á  los  buenos ,  é  face  nascer 
el  sol  sobre  los  humos  é  sobre  los  tnalos ,  é  llueve  sobre 
los  justos  é  sobre  los  non  justos.  Non  quoda  Dios  de  dar 
beneficios,  teniendo  mientes  A  una  eutencion  que  es 
aprovechará  lodos.  P.  rende  debérnosle  semejar,  aun- 
que se  pierda  aquello  que  diéremos ;  é  si  alguno  es 
desconocido,  non  me  fi?o  á  mí  tuerto,  mas  á  si  mesmo. 
Et  dice  mas,  qne  nou  es  de  grand  corazón  dar  el  benefi- 
cio et  non  lo  perder;  mas  dar  et  perder  es  de  grand 
corazón.  Onde  diee  ¡Tullio  que  si  prometieres  al  malo, 
dágelo,  non  asi  como  don,  mas  asi  como  á  aquel  que 
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redime  su  prometimiento ;  é  maguer  que  debamos 
dar  &  lodo  demandador,  empero  debemos  tener  mien- 
tes á  aquellos  que  lo  merescen  por  buenas  costumbres, 
é  á  aquellos  que  han  vida  conmigo  é  nos  sirven ;  ca 
á  aquel  que  mas  nos  ama,  mas  le  debemos  dar ,  é  mejor 
es  dar  á  los  buenos  que  á  los  ricos ;  que  los  ricos  non 
se  quieren  obligar  por  beneficios,  ma9  cuidan  que 
cuando  les  dan,  que  siempre  babrán  de  dar;  é  por  eude 
mejor  e*  de  dar  é  los  pobres,  por  cuanto  cuidan  que  lo 
ban  por  su  ventura  roas  que  por  bondat  del  dador. 

Et  dice  asimismo  Séneca  que  los  dones  que  diére- 
mos non  deben  ser  en  vano,  nin  debemos  dar  armas  á 
las  mujeres,  que  non  son  paru  ellas,  nin  debemos  dar 
dones  que  muestren  las  enfermedades ,  asi  como  al 
embriago  non  le  debemos  dar  vino ,  nin  al  loco  cu- 
chillo. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  reyes  é  los  prin- 
cipes antiguos  fueron  muy  alabados  por  ser  largos ,  é 
algunos  mocho  denostados,  porque  fueron  avarientos ;  é 
desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  que  cuenta 
Valerio  en  el  tercero  libro  del  Policroto,  capitulo  nue- 
ve ,  do  dice :  ¿  Qué  dirémos  de  Tito  que  purgó  la  avari- 
cia de  su  padre  con  tanta  largueza  ,  que  todos  le  decían 
honra  é  bien  andanza  de  todo  el  humanal  linaje?  E 
eslo  tenia  muy  firmemente  en  sus  costumbres ,  ca  non 
venia  ningund  á  él  á  demandar  algo  á  quien  no  diese 
ó  feciese  esperanza  de  le  dar;  é  cuando  le  demandaban 
sus  criado*,  porque  prometía  mas  de  cuanto  podía, 
respondía  que  non  convenia  que  ninguno  se  partiese 
triste  de  la  casa  del  príncipe; et  una  vegada  hobo  de  li- 
brar muchos  pleitos  entre  el  día  é  la  noche,  é  á  la  ce- 
na acordóse  que  non  habia  dado  nada  en  aquel  dia  ,  é 
comenzó  d  sospirar  é  condolerse  mucho ,  é  dijo  :  «Ami- 
gos ,  todo  este  día  he  perdido. »  El  cuando  pregunta- 
ron por  qué,  respondió  que  porque  non  habia  dado  na- 
da. Onde  dice  Tullio  que  non  lia  peor  pecado  en  el 
principe  que  la  avaricia ,  é  dice  en  el  segundo  libro  de 
Los  Oficios  que  Apolo  Pitío,  que  era  Dios  de  los  es- 
partanos (i) ,  dijo:  Que  non  fuera  perdida  por  otra  cosa 
toda  E«paria  sinon  por  avaricia ;  ca  la  largueza,  según 
que  dice  Boecio  en  el  segundo  libro  de  La  Consolación, 
capítulo  5.°,  face  á  los  príncipes  claros  é  famosos  é 
amados;  é  pone  allíenjíemplo  en  Alejandre  que  por  esto 
fué  muy  ennoblescido  é  mucho  amado,  é  Antígonu  por 
el  contrario  fué  muy  despreciado;  ca  laavaricja  mucho 
descompone  la  mnjestad  real.  Onde  dice  Tullio  :  Dos 
linajes  hay  de  largos;  uno  de  denostar  é  el  otro  de 
alabar;  el  un .  de  lo*  bastidores  que  despienden  lo- 
dos los  algos  en  comeres  é  en  beberes  é  en  dar  6  gar- 
zones é  á  nn  los  bornes  é  á  malos  usos  de  que  non  pue- 
de fincar  memoria  ninguna.  Otros  son  liberales  ó  fran- 
cos, que  facen  muchas  buenas  obras  con  sus  algos;  é 
maguer  los  rey*  non  pueden  ser  dichos  gastadores 
dando,  empero  son  mucho  de  denostar  si  fuesen  ava- 
rientos, é  deben  siempre  tener  mientes  que  den  siem- 
pre de  lo  suyo  propio,  é  non  de  lo  ajano ;  ca  ?egund 
dice  san!  Ambrosio  en  el  primero  libro  de  Los  Oficios, 
non  es  largueza  si  lo  que  das  al  uno  tiras  al  otro,  ó  si 
lo  das  por  el  alabanza  de  ti  mas  que  por  cumplir  obra 

(1)  Eu  el  original  .espartáneos-. 
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de  misericordia ;  ca  allí  es  largueza  complida  do  el  si- 
lencio cubre  la  obra  é  do  el  don  acorre  á  los  meneste- 
res de  cada  uno,  é  el  pobre  lo  alaba  é  non  la  su  boca. 
Et  esla  largueza  mostró  el  rey  de  los  reyes  en  *¡ 
Evangelio  de  sant  Matheo,  sexto  capítulo  ,  do  dice 
«Cuando  faces  alimosna  non  langas  la  trompa,  oin  s*- 
pa  la  mano  siniestra  lo  que  face  la  diestra;  é  eso  mi*!^ 
dice  Séneca  :  que  el  largo  debe  facer  bien  mas  a  1» 
pobres  que  á  los  ricos,  é  da  razón  que  los  ricos  m* 
cuidan  facer  gracia  cuando  resciben  algo ,  cuídaaJi 
que  lo  habrán  de  retornar ,  que  los  pobres  non  poede: 
nada  dar.  Onde  dice  Beda  que  los  pobres  mayores  gra- 
cias dan  á  quien  les  bien  face  que  los  ricos  ;  ca  por- 
que ellos  non  pueden  dar  las  gracias,  acoraiéndamoi 
aquel  quo  da  por  pequeño  don  grandes  bienes ,  é  pe- 
lo terrenal  da  lo  celestial. 

Et  desto  hay  muchos  é  buenos  enjiemplos  de  algu- 
nos rey*  cristianos,  é  señaladamente  de  sant  Luis,  n> 
de  Francia ,  que  contó  todas  las  rentas  de  su  reino , ' 
partiólas;  así  que  mas  daba  á  los  pobres,  que  retóú 
para  sí.  Onde  ensanchó  Dios  Unto  el  su  regno,que  tod* 
las  rentas  primeras  que  falló ,  todas  las  mandó  porür  • 
señalar  para  el  su  regno  en  limosnas ,  é  manió?» 
siempre  en  lo  que  Dios  le  acresceotó.  Et  eso  ineeDi 
hay  de  otros  reys  muchos  que  por  esto  fueron  santa», 
segund  que  paresce  en  las  vidas  de  lo:  santos. 

Non  quieras  prometer  la  cosa  para  dar  pasada  i  nr.  . 
dia,  por  do  te  veas  en  vergüenza  luego  al  otro  dia.  No1* 
quieras  prometer  lo  que  non  puedes  facer ;  mas  nJ«  f 
decir  que  non  en  el  logar  que  lo  debes  decir  ,  que  ooe  i 
decir  de  si  en  el  logar  que  se  non  debe  decir  nin  fac/r  , 
Non  quieras  loar  de  tu  palabra  tan  sabiamente  á  otro 
que  por  la  tu  loor  se  haya  de  tornar  en  denuesto  sujo. 
Loa  al  borne  cnanto  debes  é  como  debes,  é  en  el  logar 
que  debes.  Non  loes  á  otri  tanto  que  desprecies  á  h 
mesmo.  Non  des  testimonio  qu  ?  non  sea  verdal.  Noe 
estiendas  tu  corazón  a  facer  lo  que  non  puedes.  Non  v 
eslienda  la  tu  lengua  á  decir  que  cumplirás  lo  que  non 
puedes  compiir.  Non  extiendas  los  tus  ojos  á  catar  va- 
nidades é  á  ir  en  pos  deltas.  Miómbrete  la  palabra  qut 
dijo  David  el  profeta ,  la  cual  dice  asi  :  ü  Alaba  los  tus 
ojos  que  non  vean  vanidades,  é  non  fagan  las  tus  man* 
fechos  porque  cayas  en  vergüenza.  Non  diga  la  tu  boa 
palabras  porque  pongas  sentencia  sobre  tí  é  sobre  tu 
cabeza.  Non  anden  los  tus  piés  pasos  porque  te  cavas 
en  mal  logar.  Non  pongas  la  tu  alma  en  logar  do  nun- 
ca pueda  tornar.  Non  d  «spiendas  los  tus  dias  en  obra» 
en  <]ü  \  pierdas  tu  tiempo.  Miémbrale  de  las  palabras 
que  dijo  el  pitriaica  Job,  las  cuales  dicen  así :  «Señor, 
dame  un  poco  de  espacio  en  que  planga  é  llore  el  mal 
que  íiz  antes  que  vaya  á  la  tierra,  donde  no  he  de  tor- 
nar :  tierra  tenebrosa  é  de  partimiento  é  de  muerte  - 
de  fuego  é  de  mezquindat  é  de  lodo  capliverio  ,  é  de 
sombra  de  muerte é  non  ha  ningund  remedio.  Bienaven- 
turado fué  aquel  que  se  sopo  guardar.  » 
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CAPITULO  XV. 
a*  eúMdeae  serhoae  bnen  lapidario  en  conocer  los  hornea  (1). 

Mío  fijo:  pues  qoe  Dios  te  quiso  facer  rey  é  le  puso 
*a  Ungnnr!  estado  é  en  tan  grande  honra,  é  te  dió 
cruxies  riqueza*  en  que  visquieses,  é  eu  que  lomases 
tibor,  entre  las  cuales  te  dió  muchas  piedras  precio- 
sa, contiene,  pues  que  las  has,  que  te  pagues  dellas, 
i  que  bs  precies  mucho,  que  sin  la  grand  riqueza  su- 
;» <jue  ha  en  ellas,  é  grandes  virtudes,  ferroosa  cosa 
é  «puesta  ion  de  ver.  Grand  sabor  toma  home  de  las 
catar  é  de  las  tener  ante  sí.  Pues  si  en  ellas  lomares 
grand  del  lie,  converni  que  hayas  de  ser  buen  lapida- 
rio para  conocer  cuál  es  la  mejor  é  la  mas  fina ,  é  cuál 
e*  non  tan  buena  é  non  tan  fina  ó  cuál  es  la  mala  é  la 
wtrafecha.  ¿Quieres  ser  buen  lapidario?  Pues  que 
rey  eres,  yo  te  lo  mostraré  de  menester  qoe  te  valdrá 
m  que  de  conoscer  las  piedras  preciosas. 

fey  lapidario  en  conoscer  bien  los  homes  é  en  saber 
"¡remar  el  uno  del  otro ,  é  en  sal>er  facer  á  cada  uno 
ifiello  qoe  meresce,  é  en  saber  poner  á  cada  uno  en  el 
frioé  cocual  estado  debe  ser,  é  que  es  para  él ,  é  en 
ota  gualardonar  ácada  uno  su  meresci  miento  é  en  so  - 
ferr  conoscer  cuáles  son  aquellos  que  debes  haber  para 
tí.  consejo  6  los  que  non  debes  y  meter,  ó  cuáles  son 
kwIIos  que  debes  creer  de  lo  que  te  dijeren  ó  non  de- 

creer,  é  cuáles  debes  llegará  tu  compañía  ó  cuáles 
Jebe*  redrar  de  ti ,  ó  cuáles  debes  creer  en  pro  de  tu 
toa,  é  cuáles  non  debes  creer  en  la  tu  facienda,  ó 
talles  debes  creer  en  ella,  é  cuáles  son  aquellos  que  te 
khd  derechamente  ó  se  sienten  de  la  tu  facienda,  ó 
files  te  non  amar,  como  deben ,  é  en  cuáles  feciste  tú 
mocho  bien  é  debes  fiar  en  ellos  por  el  bien  que  de  tí 
recibieron ;  ó  á  cuáles  feciste  mal ,  por  la  cual  cosa 

debes  fiar  mucho  en  ellos;  ó  en  cuáles  debes  fiar 
u  noridat.  Et  segund  cuál  fuere  la  poridat ,  ó  cuáles 
tune*  debes  escoger  para  ella ,  é  saber  escoger  de 
'■ules  bornes  debes  fiar  la  tu  mujer ,  é  en  cuáles  debes 
tas  fijos,  é  en  cuáles  debes  fiar  el  tu  amor ,  é 
<i  roáles  debes  fiar  la  tu  mandadería  ó  la  tu  creencia, 
1«j  railes  non  debes  fiar.  Et  saber  debes  escoger 
•uilMton  mandaderos  pora  enviar  á  otro  home  mas 
ty>.«cuál»s  son  mandaderos  para  perlado,  ó  cuá- 
M  son  mandaderos  para  moros  ó  para  bornes  de  otra 
atocia.  Et  saber  debes  escoger  cuáles  son  para  poner 
*»  lo  logar  6  en  los  tus  oficios,  asi  como  adelantadas  ó 
seriaos  ó  alguaciles  ó  justicias  ó  jueces  ó  alcaldes.  E 
^ier  debes  escoger  cuáles  son  los  homes  con  que  fables 
*9  6  con  cuáles  fables  en  juglería  ó  en  escarnio, 
•  too. cuáles  hayas  tu  departimiento,  é  cuáles  son  de 
•vena  palabra  é  cuáles  son  para  fablar  con  ellos  en  tro* 
T" ,  *  cuites  son  para  cantar,  é  cuáles  son  letrados 
í«  fablar  con  ellos  en  letradura ,  é  cuáles  son  para 
'*«  el  oficio  de  santa  Iglesia,  é  cuáles  son  para  bofor- 
^  *  lanar,  é  cuáles  son  para  tomar  armas  ó  para 
,  é  coi  les  son  para  jugar  tablas  ó  ajedrez  é  otros 
/*S«qae  ha  y  ;  é  cuáles  son  sabidores  de  caza  6  para 
^.é cuáles  son  pan  correr  monte,  é  cuáles  son 

'  *  «rae  este  epígrafe  de  distinta  manera :  «De  cómo  el  rey 
MttaiMor  *  «wowedor  del  e«ttd«  qoe  tiene,  et  del  bien 
'   Bw»  l«  dió  mas  qoe  a  olro  home.* 
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aquellos  á  que  debes  facer  honra,  segund  son  sus  esta- 
dos 6  sus  bondades  ,  ó  de  cuáles  te  has  de  reir  é  facer 
escarnio  ,  o  de  cuáles  lo  non  debes  facer  ¿Qué  te  diré 
mas?  cuando  bien  metieres  mientes  en  tus  faciendas 
desde  lo  mas  fasta  lo  menos ,  fallarás  que  todos  cuelgan 
desto.  Et  para  escoger  todo  esto  non  es  cosa  que  mas 
te  aproveche  que  es  la  bondat  apurada.  Et  para  esto 
para  mientes  á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evan- 
gelio, la  cual  dice  así:  «Yo  <6  buen  pastor,  que  conozco 
las  mis  ovejas  é  conoscen  á  mí  las  mias.»  Si  tú  non  er- 
rares en  tí  mesmo ,  non  errarás  en  los  otros ;  mas  si  er- 
rares en  tí  é  te  non  conoscieres,  errarás  é  non  conosce- 
rás  á  los  otros.  Et  así  para  mientes  que  cuando  dijo 
nuestro  Señor :  «Yo  so  buen  pastor  et  conosco  las  mis 
ovejas ,»  que  en  decir :  «bueno»  non  habla  en  él  nin- 
guna mengua.  Et  en  decir  «las  mis  ovejas  conoscen  á 
mi , »  entiéudese  que  los  que  con  él  participan  é  usan 
que  lo  conoscen  é  son  suyos  é  eslán  con  él.  Et  para  esto 
ha  menester  que  non  seas  atal  como  el  home  que  ve  la 
paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  ve  la  trabanca  que  tiene 
atravesada  en  el  suyo;  et  non  profazando  de  otri,  en  tf 
verás  si  eres  atal  que  conozcas  que  eres  oveja  de  Dios. 

Mió  fijo :  bienaventurado  el  home  que  Dios  fizo  rai- 
gado  é  afinado  en  bondat,  é  sobre  quien  non  puso  mala 
mancilla;  el  cual  sin  vergüeña  de  si  pudo  catar  á  los 
bornes  é  pararse  en  plaza  á  decir  lo  que  quiso.  Tal  es 
el  home  que  es  envergoñado  de  algund  fecho  malo 
que  fizo ,  como  la  perdiz  que  anda  buscando  do  se  as- 
conda,  por  tal  que  non  la  maten  é  que  escape.  Tal 
como  este  non  osa  alzar  la  cabeza  ante  los  homes  é  si 
vee  fablar  á  algunos  aparte  ó  reir  unos  con  otros,  luego 
toma  sospecha  que  profazan  dél,  el  que  es  por  el  su  mal 
que  él  fizo. 

Si  tú  fueres  buen  lapidario,  asi  como  desuso  te  he 
dicho,  é  sopicres  bien  escogeré  departiré  estremar  los 
unos  homes  de  los  otros,  por  aquí  será  muy  loado  el  tu 
seso  é  el  tu  sentido  é  el  tu  entendimiento  é  el  tu  es- 
tado é  los  tus  fechos,  é  habrás  loor  acabado  en  vida  é  en 
muerte;  é  aunque  el  tu  cuerpo  muera,  non  morrá  la 
tu  buena  fama  é  vivirá  en  pos  de  tí. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  los  reyos  deste  tiem- 
po deben  tomar  enjiemplo  de  sabidoría  é  de  los  bue- 
nos reys  antiguos  é  sábios,  así  como  Thtodosio,  del  que 
cuenta  el  prólogo  de  la  Hestoria  tripartita,  quede  día 
se  ocupaba  en  usar  en  anuas  é  eu  judgar  pleitos  algu- 
nas vec««s  en  público  é  algunas  veces  en  oculto,  é  de 
noche  se  ocupaba  en  los  libros,  é  para  esto  mandó  fa- 
cer un  candelero  que  echase  ólio  por  artificio,  porque 
ninguno  non  tomase  trabajo  en  e!  su  estudio,  é  poique 
excusase  de  mucho  dormir.  E  dice  allí  que  sopo  mucho 
de  ser  buen  lapidario,  é  de  conoscer  de  la  naturaleza  de 
)as  piedras,  é  disputó  da  las  cosas  asi  comoSalomon.  E 
asimesmo  leemos  de  itrios  el  Noble,  que  fué  muy  es- 
tudioso, é  sopo  muy  bien  las  arles  liberales,  é  mandólas 
pintar  en  su  palacio,  é  aun  sopo  mucho  de  teología ;  es- 
pecialmente amaba  mucho  los  libras  de  sant  Agustín,  é 
sopo  mucho  de  la  teología  é  de  la  lógica  é  de  la  retó- 
rica é  aslrologia  ;  é  fizo  pasar  el  estudio  de  Roma  á  Pa- 
ris,  é  envió  á  Roma  á  aprender  el  canto,  parque  non  se 
pagaba  de  rumo  cantaban  los  franceses,  é  mandó  que 
enseñasen  en  toda  Fraucia  las  maneras  del  canto  da 
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Roma,  é  fué  macho  de  alabar  en  esto.  Onde  un  rey  de  ¡ 
Roma  escrebio  al  rey  de  Francia  que  fuese  acucioso 
en  poner  estudios  é  en  facer  aprender  letras  á  sus  sub- 
ditos ;  é  apartadamente  á  sns  Ojos ,  porque  podiesen 
gobernar  bien  é  sabiamente  sus  tierras  é  conoscer  los 
bornes. 

Eso  mesmo  leemos  en  los  enjiemplos  de  los  filóso- 
fos de  cómo  estudiaron  por  ser  sabios ,  é  maguer  pa- 
rezca asaz  sábiamente  é  clara  por  los  sus  libros ;  em- 
pero Valerio ,  en  el  vm  libro,  cuenta  de  muchos  que 
fueron  muy  estudiosos,  asi  como  de  Carneades,  caballero 
que  noventa  años  trabajó  en  aprender  ¿ciencias;  é  tanto 
era  acucioso  en  aprender,  que  aun  cuando  comía,  ol- 
vidábase de  levar  la  mano  de  la  mesa  á  la  boca.  E 
dice  que  su  vida  ««ra  en  estudiar  filosofía,  é  eso  mismo 
cuenta  de  Solón  ,  filósofo,  que  cuando é  cada  dia  que- 
ría algo  aprender,  é  estando  en  el  postrimero  dia  de  su 
vida ,  muy  cercano  á  la  muerte ,  vió  cerno  sus  amigos 
venieron  á  lo  ver;  el  estando  allí  estaban  disputando  é 
fablando  en  sciencia  ,  el  desque  lo  oyó  alzó  la  cabeza, 
ó  púsola  sobre  una  forca,  por  oir  lo  que  decian,  et  d¡- 
jéronle  que  por  qué  lo  facia  ,  é  él  dijo  que  porque  en- 
tendiese aquello  que  fnblaban ,  é  entendiéndolo  mo- 
riese. Et  eso  mismo  cuenta  allí  que  Sócrates  el  filósofo 
siempre  se  facia  pobre  en  sciencia,  poique  pudiese 
mas  aprender,  ó  facíase  muy  rico  en  la  sciencia  cuan- 
do babia  de  mostrar  á  los  otros.  El  esto  mismo  cuenta 
alli  de  Archimedes  el  Glósofo ,  que  cuando  fué  tomada 
la  cibdat  siracnsana,  del  emperador  Marcelo,  mandó  el 
emperador  é  vedó  muy  afincadamente  que  non  matasen 
á  este  filósofo;  é  andando  los  caballeros  por  la  cibdat, 
faciendo  grand  destrozo  é  morlandat ,  tallaron  á  este 
filósofo  estudiando  en  la  geometría,  é  faciendo  cercos 
en  el  polvo  para  fallar  sus  couclusi.mes.  Et  demaudá- 
ronle  cómo  le  decian  para  le  conservar,  como  el  empe- 
rador babia  mandado,  é  él  dijo  é  un  caballero  que  te- 
nia la  espada  sacada  sobre  su  cabeza  :  o  Amigo,  ruégote 
que  non  me  destorbe*.»»  E  non  quiso  levantar  la  cabeza 
áél,  nin  le  quiso  decir  su  nombie  ,  et  desque  esto  vió 
el  caballero  corlóle  la  cabeza.  E  deslo  naresce  que  pre- 
ciaba mas  aquel  filósofo  la  sciencia  que  ninguna  cosa 
corporal. 

Otrosí  cuenta  Valerio  en  el  octavo  libro,  que  un  borne 
bueno  é  rico  vino  al  filósofo  Demostenes(l),  é  deman- 
dóle que  á  quién  daria  una  su  lija  que  tenia  en  casa- 
miento, ca  gela  demandaba  un  rico  sin  sabidoría,  é  olro 
sabio  sin  riqueza.  Respondió  el  filósofo  :  «Así  mas  quer- 
ría yo  homo  sabio  é  menguado  de  dineros,  que  homo 
menguado  de  saber ;»  do  dió  á  entender  que  mejor  es  la 
sabidoria  que  ninguna  cosa  del  mundo.  Et  por  eso  dijo 
el  sábio  Salomón  en  el  tercero  capitulo  de  los  Prover- 
l4os:  «Bienaventurado  es  el  varón  que  falló  la  sabidu- 
ría, é  el  que  bobo  complimienlo  de  prudencia;  é  por 
eslo  plogo  á  Dios  porque  demandó  sabidoría  para  go- 
bernar el  pueblo  é  diógela  Dios  muy  complida ,  ó  aun 
riquezas  con  ella  mas  que  á  olro  rey  ninguno ,  según 
cueuta  en  el  tercero  libro  de  los  Reyes,  capítulo  ni,  do 
dice  ,  cuaudo  se  vió  en  la  silla  é  en  el  reinado  de  su 
padre:  « ¡Olí  Señor  Dios!  dame  corazón  sábio  porque 

(I»  En  el  original  •  DemosUdol  >. 
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pueda  á  todos  bien  judgar  eo  el  tu  pueblo;  que  ¿  ci 
borne  podría  bien  judgar  esle  tu  pueblo  tan  grande, 
tú  non  le  dieses  sabidoría  con  que  lo  podíese  facer?" 
dice  allí  luego  que  poraue  él  demandó  lo  que  tnne 
placía  á  Dios,  é  non  demandó  haberes  nin  poderes,  i 
las  almas  de  sus  enemigos,  dióle  Dios  lo  que  él  demi 
dó,  é  aun  dióle  riqaezas  mayores  que  á  otros  qne  fu  es 
después  dél  nin  aun  antes  dél ,  é  poderío'  tan  gran 
non  dió  á  otro  niogund  rey  eu  toda  la  ley  vieja.  E  otr 
lo  que  demandó  el  rey  David  alumbrado  por  el  Espir 
Santo  veyendo  que  ninguna  cosa  non  complia  mas 
su  estado"  que  bondat  é  sabidoría ,  dijo :  «  ¡  Oh  Seft< 
enséñame  qne  pueda  complir  la  tu  ley ;  é  dame  bond 
é  sabidoría  é  sciencia  porque  pueda  complir  la  tu  l< 
é  facer  justicia  en  todas  mis  obras ;  ca  tú  solo  eres 
bueno,  é  la  lu  bondat  enseña  cómo  faga  siempre  jui 
cía  en  todas  mis  obras,  que  cumpla  lu  voluntad.» 
por  ende  el  eojiemplo  detitos  dos  reyes  deben  todos  I 
otros  tener  mientes  é  aprender  por  do  sean  buenas 
eábios  é  entendidos. 

CAPÍTULO  XVI. 

Qne  Tabla  de  cómo  el  rey  é  todos  los  otros  hornes  se  deben  lt<i 
á  loa  perlados  é  sabidores  de  la  lev,  porque  son  oOcíalcí 
nuestro  Seflor  Dios  it). 

Otrosí,  mío  fijo,  pégate  mucho  délos  perlados e .ira 
los ,  que  oficiales  son  de  Dios  é  su  lugar  tienen  en 
espiritual,  é  aun  dcllos  ha  y  que  en  lo  corporal  tatobie 
por  gracias  que  les  fecieron  los  reys  é  los  emperador 
é  los  príncipes  é  señores  de  la  tierra.  Et  como  qu¿< 
que  de  todos  le  pagues,  señaladamente  te  paga  de  aquí 
líos  que  mejor  viven  é  mejvr  mantieuen  su  estado, 
mas  á  servicio  de  Dios ;  que  por  tales  como  aquesu 
habiendo  tú  vida  ó  facimiento  cou  ellos ,  guiara  Uto 
por  ello  bien  la  tu  alma  é  la  túceme  ó  los  tus  íecht»< 
á  habrás  fama  de  buen  x piano.  Cea  tales  como  esto 
serás  tú  bien  acostumbrado  et  bien  aconsejad  »  en  i 
que  menester  hobieres  su  consejo.  Los  perlados  tiene 
lugar  de  los  apóstoles  de  Jesucristo ;  ca  el  papa  tie» 
el  lugar  de  snnt  Pedro,  qae  fizo  Jesucristo  priocip 
mayor  de  los  apostóles.  Et  bien  asi  como  los  apóstola 
obedescieron  á  sant  Pedro  en  logar  de  Jesucristo,  |w 
eso  obedescen  todos  los  perlados  al  papa ,  en  logar  <i< 
sant  Pedro ;  ca  como  qaier  que  Dios  diese  poder  ¿  io 
apóstoles  de  absolver  los  bornes  de  ios  pecados  eu  qut 
vacien,  señaladamente  dió  este  poder  á  sant  Pedro  tu* 
que  á  otro  apóstol ;  é  por  eso  dijo  el  Evangelio : « Ti 
eres  Pedro ,  é  sobreestá  piedra  edificaré  la  mi  iglesia 
et  á  tí  daré  las  llaves  de  los  cielos,  é  el  que  ligares  so 
bre  la  tierra  será  ligado  sobre  los  cielos ,  é  el  que  t" 
absolvieras  sobre  la  tierra  será  absuello  en  los  cielos 
Por  este  poder  et  perdón  Un  grande  ó  Un  fiero  que 
Dio*,  dió  á  sant  Pedio,  mas  que  á  los  otros  apóstoles 
lia  el  Papa  mayor  poder  que  los  otros  perlados;  ca  cose* 
puede  él  absolveré  ligar  que  non  puede  facer  otro  per- 
lado ninguno.  Moisen  é  Aroa  fueron  auras  hermana, 
é  amos  bebieron  dos  pier legas,  é  la  de  Moisen  era  de- 
recha, ca  lirio  con  ella  en  la  piedra  é  salió  donde  «gw 
viva  de  que  bebierou  los  lijos  de  Israel ;  é  firio  con  el'» 

(1)  Bale  lítalo  se  toalla  puesto  ca  A.  de  distiata  niaom 
íabla  de  como  se  debe  borne  pagar  de  los  portada*-* 
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ta  la  nur  bermeja  porque  se  abrieron  en  ella  doce 
cvrvm  por  do  pasaron  las  doce  tribus  do  Israel.  A  se- 
mejara desta  piertoga,  que  era  derecha  é  para  ferir  é 
-»mj*br  los  mandamientos  que  Dio*  le  mandaba,  son 
les  oeptros  que  los  retes  é  tos  emperadores  tienen  en 
U*  tramos  derechas,  en  ando  están  coronados ;  ca  Moi- 
«en  era  braxo  seglar  é  cabdillo  de  los  fijos  de  Israel  por 
«atufado  de  D'ros.  La  verga  de  A  ron  era  corta,  é  á  se- 
mejanza de  aquella  verga  son  los  baelos  de  los  perla- 

ihft*  CGTVOS. 

Otrosí  porque  sé  demuestre  por  ellos  en  como  de- 
'•en  s*r  primeramente  inclinados  H  Dios ,  cuyo  logar 
tfrnen  ,  desi  á  los  pueblos ,  qué  son  pastores  que  han 
i  ¡íobemar  los  pueblos,  hánse  de  inclinar  otrosí  á 
ella?  é  i  la  <u  hendieron  ;  partiéndose  de  soberbias  c 
*>  orgullos  malos  deste  mondo  é  de  cnbdicías  é  de 
mrieiw  é  de  lujuria ;  ca  ellos  son  á  semejanza  del  pas- 
tor qoe  guarda  las  ovejas.  Et  Aron  fué  el  primero  sa- 
cerdote qoe  los  fijos  de  Israel  hobieron.  Et  por  estos 
4>  hermanos  se  entienden  los  dos  brazos  seglar  é  espi- 
ritual ;  ca  por  Moisen  se  entiende  el  brazo  seglar ,  é 
?>*  Aron  el  brazo  espiritual. 

Otrosí  nuestro  Sentir  Jesucristo ,  estando  el  Jueves 
5 auto  de  la  Cena  tfomiendo  con  s»us  discípulos  dicídes  en 
e-rmo  habia  de  ser  traído  en  mano  de  los  judíos.  El  es- 
cudo con  ellos  en  estas  palabras, dijotes:  «El  que  de  vos 
non  tuviere  cuchillo,  venda  la  vestidura  é  compre  cn- 
^uTIn.»  E  de«f  demandóles:  «¿Hahedes  cuchillos?»  E 
*flo«  dijeron  que  non  habían  mas  de  dos ,  et  de  aquellos 
■V<  el  uno  era  d*  sant  Pedro,  é  el  otro  era  .le  sant  An- 
su  hermano.  Et  cuando  ellos  dijeron  que  habia  y 
uc~,  Jesucristo  les  dijo:  <i  Asaz  hi  lia. »  Por  estos  dos  en- 
rtiíllos  se  entienden  las  dos  espadas  spiritu.il  é  tempo- 
?d;  perla  de  sant  Pedro  la  spiritual,  éla  de  sant  Andrés 
h  temporal,  é  p  ¡ra  usar  de  cada  una  dellas  bien  se  debe 
«:nzar  é  ayudar  la  una  con  ta  otra ;  ca  lo  que  la  una  non 
r<T»de  complir,  cíimp!e!o  hi  otra,  bien  asi  como  cuando 
en  cochillo esté  boto  «uelen  los  bornes  tomar  otro,  é  así 
ttizare?  uno  con  el  otro  porque  tajen  mejor.  El  cochillo 
-pirilual  debe  obrar  de  su  oficio  en  tanto  cuanto  podie- 
r* obrar  detío;  é  desque  él  su  poder  falle<cierc,debc  Ha- 
"«r  il  cochillo  temporal  que  le  ayude,  é  así  se  cumple 
'  •to  mejor.  Archiepiscopus  quiere  decir  en  griego  prín- 
■ípe  de  lo*  obispos  ,  que  asi  lo  es;  ca  los  obispos  sus 
'flfraeineos  todos  lo  obedescen  é  lo  han  por  principe 
">i?or  sobre  ai.  Kpiscopus quiere  decir  en  griego  tanto 
"■«no  mayor  sobre  ayuntamiento  de  los  clérigos  de  su 
i  ^pado.  Olro«i  dicen  Pontifex  por  obispo,  que  quiere 
hoto  decir  como  puente;  ca  así  como  por  la  puente  pa- 
**n  tos  hornea  el  rio  de  un  cabo  al  otro,  así  el  buen  obts- 

debe  facer  de  sí  puente,  que  por  la  su  honda t  é  por 
U  «i  casiidat  los  del  su  obispado  ,  que  son  ovejas  que 
n¡nt  te  encomendó,  pasen  de  la  vida  mala  deste  mundo 
*  h  doria  del  paraíso.  Otrosí  obispo  quiere  decir  pastor, 
<)>■  asi  como  el  pastor  guarda  las  ovejas,  qoe  el  lobo  no 
I*  irrebate,  asi  el  obispo  por  sus  santas  predicaciones 
►  l«r  «os  saotas  obras  debe  ser  guardador  de  las  almas 
<|*  Mu*  fe  encomendó  en  so  obispado ,  porque  el  dia- 
blo wm  |>n«da  rebotar  ninguna  dellas.  Abrahan,  Isac 
t  bcob  ú  los  otros  santos  padres  palriarchas  que  fue» 
«o  eJ  viajo  testimonio,  fueróu  pastores  é  andovie- 
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ron  con  sus  ovejas  por  los  montes;  é  á  semejanza  dellos 
son  los  perlados  desla  iglesia  pastores  de  las  almas  de 
los  cristianos.  Et  por  eso  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo 
en  el  Evangelio:  «Yo so  buen  pastor  ó  conozco  las  mis 
ovejas  e*  conocen  á  mí  las  tnias. »  Desi  debe  facer  el 
buen  perlado,  ca  por  el  su  santo  oficio  d«!»e  conoscer  é 
visitar  las  ovejas  que  Dios  le  encomendó;  é  las  ovejas 
deben  conoscerle  á  él ,  que  por  las  sus  buenas  obras  lo 
conozcan  por  bueno  é  por  santo,  é  lo  tengan  por  tal, 
que  de  la«n  san  tidal  é  de  las  buenas  costumbres  tomen 
los  oíros  castigo  é  enjiemplo  de  lo  que  deben  facer.  Et 
el  perlado  que  ha  de  predicar  ó  amonestar  é  castigar  ¡i 
los  otros  ,  menester  mucho  ha  que  tal  sea  él  que  non 
haya  en  si  mancilla  de  lo  que  castiga  é  reprende  á  los 
otros ;  ca  si  lo  ansi  non  federe ,  serie  tal  como  el  que 
vee  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non  vee  la  truhanea  (I)  en 
el  suyo,  segund  nuestro  Señor  Jesucristo  dijo  en  el  su 
santo  Evangelio.  Ellos  que  oyesen  el  su  castigo  farian 
escarnio  dello,  é  diricn  entre  si  fablando  unos  con  otros: 
«Bueno  serie  de  lo  que  él  reprehende  á  uos  que  fuese 
él  guardado  é  s«  quitase  de  non  caer  en  ello.»  Por  eso 
tlijo  el  proverbio  anligo  encastilla:  «El  alcaraván 
fa  de  duro,  que  á  lodos  da  consejo  é  á  si  non  ninguno.» 
¿Como  puede  á  otro  bien  aconsejar  el  que  para  sí  es 
mal  aconsejado?  ¿el  cómo  puede  á  olro  castigar  el  que 
para  sí  mesmo  non  es  bien  castigado?  Estu  non  puede 
ser.  El  buen  perlado  de  si  da  á  lodos  los  oíros  buen 
castigo  de  lo  que  deben  facer ,  segund  la  palabra  que 
dijo  nuestro  Señor  Jesucristo  eu  el  Evangelio,  la  cual 
dice  asi :  «Enjiemplo  só  yo  á  vosotros,  qre  asi  como  yo 
fago  asi  fagades  tos.»  Otrosí  dice  la  palabra  que  es  es- 
cripta,  la  cual  dice  así : «  A  cnjiemplodel  rey  se  compone 
toda  la  gente  del  su  regno,  é  como  quier  que  esto  inudio 
caiga  al  rey,  que  es  brazo  seglar,  en  dar  buen  enjiem- 
plo de  si,  mucho  mas  cae  al  perlado  que  es  brazo  es- 
piritual. £1  buen  perlado  djbe  príinerameutc  predicar 
¡a  fe  de  Jesucristo,  el  p»r  lanío  conviene  que  sea  bien 
letrado  é  bien  raigado  en  ella,  pues  que  la  ha  de  mostrar 
á  los  otroi ;  ca  si  la  bien  non  supiese,  ¿cúmodcmuslra- 
rie  lo  que  non  sabe?  Non  puede  ser.  ti  buen  perlado 
debe  ser  muy  casto  é  de  muy  limpia  vida,  é  seyendo 
él  tal  fiará  los  castos  é  los  vírgenes  sus  hermunos ,  é 
seré  homiciero  de  los  lujuriosos  (2). 

Para  mientes  en  la  hestoria  del  glorioso  sant  Martin, 
obispo,  é  fallarás  y  que  una  vegada ,  andando  visitando 
su  obispado,  qufso  visitar  una  abadesa  de  un  mones- 
terio  de  dueñas,  el  aquella  abadesa  era  muy  sania  due- 
ña, é  tanta  era  la  su  santidal  (3),  que  nunca  quería 
ver  hombre  eu  el  mundo.  E  el  santo  obispo  envióla  á 
decir  como  la  quería  ir  á  ver,  é  ella  otrosí  envióle  A 
dedr  como  non  le  quería  ver  á  él ,  é  despreció  la  su 
visita;  é  el  bienaventurado  sant  Martin  plógole  ende 
mucho ,  é  fué  ende  muy  alegre  mas  que  si  le  dieran 
lodo  el  mundo;  ó  allá  donde  estaba  la  bondiju  por  ello, 
é  después  en  muchos  logares  lo  contó  sant  Martin, 
loando  mucho  la  bomlat  oe  aquella  dueña.  El  para 

(I)  A.  VIp. 

\i,  «El  seyendo  tal,  lomarán  lodos  <1M  doctrina  *  farcrlos-ha  a 
los  oíros  casto»  e  buenos  hermanos  de  las  uriñes  o  hotnicicros 
de  los  lujuriosos.»  A. 

(5)  Esqultldat.  A: 
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mientes  en  como  fué  virgen  é  casto  este  sant  Martin, 
et  eso  mesmo  de  san  Nicolás,  que  fué  eso  mesmo  obis- 
po. Otrosí  cuál  fué  sant  Gregorio,  papa,  et  cuál  fué 
sant  Clemente,  papa,  et  cuál  fué  sant  Calixto,  papa, 
et  cuál  fué  sant  Silvestre,  papa ;  et  cuál  fué  sant  Dioni- 
sio, obispo,  et  cuál  fué  san  Esidro ,  arzobispo,  et  cuál 
fué  sant  Liandre,  arzobispo,  et  cuál  fué  Alifonso,  et 
cuál  fué  sant  Agustín,  obispo,  et  cuál  fué  sani  Fulgen- 
cio, obispo,  el  cuál  fué  sant  Blas ,  obispo,  el  cuál  fué 
sant  Benito  ,  abad,  et  otros  muchos  que  seria  luenga 
historia  de  contar.  Estos  fueron  vírgenes  que  nunca 
ticieron  obras  porque  perdiesen  su  virginidal.  Estos  fue- 
ron muy  santos  en  castidat  de  obras  de  voluntad  é  en 
toda  hondal.  Et  despreciaron  las  cosas  terrenales  por 
las  celestiales.  E-tos  fueron  los  que  refrenaron  et  que- 
brantaron los  deleites  de  sus  carnes,  memorándoseles 
de  la  Pasión  de  Jesucristo  su  Señor.  Et  como  quier  que 
fenescieron  sus  vida.?,  et  pasaron  desla  vida  para  siem- 
pre jamás,  fincó  la  su  remembranza  que  nunca  se  olvi- 
darán las  sus  bondades ,  é  las  sus  santidades.  El  buen 
perlado ,  de  tales  como  estos  debe  tomar  enjemplo ,  et 
desio  debe  do  haber  buena  envidia  en  ser  do  sus  gra- 
dos lal  como  ellos. 

Üice  sant  Agostin :  <•  Así  que  el  que  te  ha  feche  sin 
ti ,  non  te  salvará  si  non  te  ayudas.  »  Por  tanto  dijo 
David :  «Faz  tú  algunas  buenas  obras  algunos  dias ;  ca 
enlonces  podrás  haber  esperanza  grande  en  Dios,  é  él 
te  fará  parescer  é  sentir  en  esta  vida  la  dulzor  de  las 
sus  riquezas  de  paraíso.  Por  razón  de  aquesto,  puede 
ver  el  buen  perlado  ó  el  buen  religioso  que  el  nuestro 
Señor  Dios  non  solamente  quiere  el  corazón  del  borne, 
antes  auii  quiere  la  buena  obra,  si  aquel  que  puede  fa- 
cer la  buena  obra  ha  tiempo  de  facer  aquello;  ca  el 
corazón  non  es  perfetamenle  bueno  jamás,  si  non  quie- 
re fjcer  de  fecho  la  obra  que  puede  facer,  segund  Dios 
é  buena  conciencia.  Et  por  tal  se  recuenta  del  glorioso 
obispo  sant  Ambrosio ,  que ,  como  él  reptase  algu- 
nas mujeres  religiosas  de  andar  disolutas  é  deshones- 
tamente, ellas  le  respondieron  que  les  bastaba  el  buen 
corazón  que  habían  limpio  ó  derecho  delante  de  Dios. 
El  dicen  que  sant  Ambrosio  respondió  que  corazón  que 
es  limpio  é  derecho  delante  de  Dios,  luego  se  muestra 
de  fuera  por  obras  limpias  é  derechas;  nin  se  puede  sos- 
tener corazón  limpio  sin  derecho  acerca  de  Dios ,  que 
las  sus  obras  foráneas  sean  culpables  é  criminosas,  co- 
mo dijo  el  Salvador  :  qm*  las  obras  prueban  é  demues- 
tran quien  es  aquel  que  las  face ,  et  dijoles  aun:  «que 
á  nueslro  Señor  ninguno  non  le  sastiface,  segund  que 
le  es  obligado,  pues  non  le  sirve  por  obras  sacras  á 
que  es  obligado,  r  i  tiempo  é  lugar  ha  de  facerlas.»  Por 
lanío,  dijo  Salomón  en  su  Cántico  IX  :  «Lo  que  puede 
facer  la  tu  mano  á  tu  salvación ,  luego  lo  face  por  eje- 
cución é  por  obra ;  ca  tú  irás  á  logar  á  do  non  le  apro- 
vechará ninguna  obra  que  enlonces  fagas.»  Pues  obra 
é  trabaja  agora  mientra  que  has  logar  é  tiempo;  ca 
como  dice  sant  Gregorio :  «Entonces  el  home  puede 
estar  en  grand  esperanza  de  Dios,  cuando  siempre  es 
entendido  á  facer  grandes  obras  por  su  enlencion  á 
vegadas ,  é  después  á  menudo  continuadas ,  é  mayor- 
mente si  non  son  ayuntadas  ó  tocadas  por  algunos  pe- 
cados. 0  A  estos  tales  face  persona  mucho  cara  Dios,  é  | 
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él  fará  mucho  alta  é  perfeta  á  la  fin  é  mucho  ayon'-u' 
á  si  mesmo ,  é  después  mucho  grande  en  paraí*). 

Et  dice  sant  Pablo:  «Quien  desea  haber  obispado.  á- 
sca  buena  obra,  non  por  haber  mas  por  bou  ra  que 
otros ,  mas  por  servir  allí  á  Dios,  é  dar  provecho  i  ¿ 
almas  de  aquellos  que  se  guian  por  él,  é  de  que  <•«  • 
pastor.»  Mas  muchos  hay  que  facen  lo  contrario  des 
que  mas  cobdician  el  obispado  por  la  gran  cobdicu 
la  riqueza  que  y  ganan ,  é  por  la  honra  ,  que  non  > 
servicio  de  Dios  nin  por  derecho  de  las  alma*.  V 
aventurado  es  el  perlado  que  de  día  é  de  noche  curr. 
voluntad  de  su  carne,  é  otro  dia  va  con  sus  mu 
ensuciadas  á  facer  el  Santo  Oficio  de  la  Iglesia.  ErJ 
perlado  como  este  á  semejanza  de  la  candela  que  h>  : 
pábilo  muy  grueso  é  malo,  é  la  cera  poca  es ,  é  ardii: 
do  esta  candela  esgástase  toda,  é  non  alumbra  ¿ 
que  están  en  la  iglssia  ó  en  la  rasa.  El  buen  perli: 
conviene  que  faga  bien  á  sus  parientes;  mas  tal  ii¿  •  • 
que  sea  aguisado,  |K>rque  non  dé  á  entender  que 
rescibió  los  bienes  del  obispado  para  enriquecer  á  s. 
á  su  linaje,  é  non  por  servir  á  Dios  con  ello  et  U<f 
en  pro  de  su  Iglesia.  Si  Dios  da  al  perlado  buena  d  .- 
nidat  é  muy  rica ,  guisado  es  é  razón  que  parta 
Dios  de  aquello  que  le  dió,  en  facer  elimosuas  á  pofc-* 
ó  dar  algo  ú  moueslerios,  porque  se  mantengan.  G> 
perlado  mayordomo  es  de  Dios ;  pues  conviene  que . 
dé  cuenta  de  lo  que  él  despiende  é  en  qué  lo  po»,  j 
segund  la  cuenla  que  diere,  así  ha  de  rescibir  su  ga!t-  t 
don.  El  el  buen  perlado  debe  facer  á  los  mejores  ^  ' 
si  lo  que  él  queme  que  el  otro  perlado  feciere  ;  <  í 
ante  que  fuese  perlado;  el  el  buen  perlado,  si  malq . 
rencia  ha  con  algund  su  clérigo,  ante  que  sea  peía 
do,  después  que  rescibe  aquella  dignidat  que  Dio'  - 
da  ,  non  debe  haber  nin  usar  de  aquella  tualquerenc  j 

Si  el  perlado  face  pecado  mortal ,  después  que  f-  '■ 
perlado,  ó  lo  hobiere  fecho  enantes,  non  debe  port- 
en la  voz  de  la  trompa  el  su  pecado,  que  lo  sepan  1*? 
bornes;  mas  débelo  guardar  é  encobrir  cuanto  eu?¡ 
mundo  mas  podiere,  ra  si  lo  descobriere  fincaría  por 
desvergonzado  ó  darie  carrera  á  los  otros  de  facer  ttw. 
Mas  faga  según  la  palabra  que  es  escripta  o  dice:  s 
non  fueres  casto,  encubre  ó  faz  semblante  que  lo  em. 
Al  buen  perlado  mucho  le  cae  de  non  comer  nin  bebe 
sin  razón  é  sin  guisa ;  ca  el  que  ha  á  demostrar  é  á  pre- 
dicar la  palabra  de  Dios,  é  que  ha  de  mostrar  é  de  jua- 
gar, é  que  ba  de  dar  buen  consejo  al  que  gelo  deman- 
dare, é  que  ba  de  refrenar  la  su  carue  é  de  la  apre- 
miar, é  quien  ha  de  ceñir  los  sus  lomos  con  cinta  h 
castidad,  é  que  ha  de  decir  las  horas  de  dia  é  de  no- 
che á  loor  de  Dios,  non  debe  dar  embargo  á  Uta 
obras  como  estas,  con  mucho  comer  é  con  muclu  ' 
beber.  Non  cae  al  perlado  beber  tan  sin  guisa  que  hau  ' 
ende  olor  malo ;  nin  le  cae  andar  oliendo  á  vino,  por- 
que la  mala  olor  del  vino  de  ante  noche  se  llegue  i 
santo  sacrificio. 

El  buen  perlado  debe  ser  tal  como  dijo  Je^ucnsu 
en  el  Evan3elio :  « Sed  fuertes  como  serpientes ,  * 
simples  asi  como  palomar»  El  perlado  asi  lo  debe  face- 
ra fuerle  debe  ser  por  la  fe  de  Jesucristo  eu  rescibir 
martirio  por  él,  si  men^sler  fuere,  é  en  lidiar  contra 
el  diablo  por  defender  el  derecho  de  la  Iglesia ,  que  1< 
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*  enewaeodado.  Et  debe  otros!  rer  simple  «"orno  pa- 
loma en  todas  las  otra*  cosas ,  segnnd  dice  lu  pnlabra 
Je Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Habe  paciencia  en  tí, 
í  bürás  todas  las  cosas  que  pidieres.»  Mas  cae  al  per- 
<tto  paciencia  que  á  bome  nin  á  mujer  que  en  el  mun- 
,9c  «a;  ra  sal*  que  él  non  puede  perder,  é  por  ende 
;m  »  debe  arrebatar  como  olro  home ,  ca  la  su  pér- 
,Mi « la  so  ganancia  toda  es  de  la  Iglesia ;  é  pues  la 
fcfeii  nunca  puede  perder,  ca  la  nave  de  sant  Pedro 
uidir  debe  é  puede  en  las  ondas  de  la  tormenta  de  la 
mr,  mas  non  que  en  ninguna  manera  se  pueda  zafon- 
iit  yoso. 

íl  buen  perlado  con  claros  ojos  é  limpios  de  la  ca- 
tea é  del  alma  debe  catar  á  Dios ,  ó  con  homildosos 
tfc  rev,  é con  pascientes  al  su  pueblo,  é  con  bravos 
i  añojos  al  diablo  é  á  los  empunnadores  do  la  su  Iglc- 
<i.  El  buen  perlado  non  se  debe  meter  por  mayor  á 
\*otro* ;  ca  la  su  bondat  lo  fart  mayor,  é  homillán- 
Sn  él  alia  á  si  mesmo  é  abaja  los  soberbios ,  segund 
*r<  el  Evangelio  o  dice :  <»  El  que  se  bomiilare  se- 
-  reliado,  é  el  que  se  ensalzare  será  bomillado.» 
L*baenos  perlados  tomen  enjiempln  en  el  Evangelio, 
f.  ¡«e  nuestro  señor  Jesucristo  los  castiga ,  o  dice: 
Mn  li  silla  de  Moysen  sobierou  los  escriba  «ros  élos 
valores  letrados,  los  cuales  dicen  é  non  facen  loque 
vos  faced  lo  que  ellos  dicen  ,  mas  non  fagades 
^ftt  ellos  facen.  »  Por  ende  las  obras  del  buen  por- 
tó deben  concordar  con  los  dichos ,  que  todo  con-  " 

Míe  de  lo  uno  dichos é  fechos.  La  silla  es  la  Iglesia, 

*  !*v»  escribanos  é  sabidores  que  están  sobre  ella ,  son 
ic*  pftiadns  que  deben  decir  é  mandar  á  las  gentes 
ra»  lo  fagan.  Las  sus  obras  dellos  deben  ser  Ules  co- 

las  que  dicen  á  los  otros  que  fagan.  Por  K»s  buenos 
'--h«es  el  bome  loado,  é  por  los  malos  es  desprecia- 
■y  El  buen  perlado  debe  ayudará  mantener  loshuér- 
Un>*  é  las  viudas ,  é  meter  paz  entre  los  que  han 
;wi ,  et  non  meter  discordia  entre  ellos  é  entro  log 
"if  esián  avenidos,  é  debe  ayudar  á  facer  puentes  é 
Apílales,  é  sacar  captivos  en  esta  manera ,  lo  uno 
tc-n  n  haber  en  lo  que  podiere,  lo  ál  con  sus  perdo- 

Debí  el  buen  perlado  obrar  de  toda  obra  de  miseri- 
renfia.  et  dejar  las  pompas  é  los  orgullos  é  las  vana- 
.'.urits  de  las  muías  é  caballos  é  canes  é  falcones  é 
sobrepujadas  et  sillas  labradas,  et  finos  guarní- 
"¡•mi*,  é  escuderos  ,  é  rapaces,  é  vajillas  de  oro,  et 

plata .  et  el  pobre  muriendo  de  fambre  et  de  frió. 
ra  el  buen  perlado  debe  parar  mientes  en  como  cuan- 
él  predica  la  palabra  de  Dios ,  et  dice  que  todos 
Lean  tas  obras  buenas  de  misericordia ,  esto  f'cbcrá  él 
'  ¡nennr  con  vestir  los  desnudos ,  é  fartar  los  fam- 
Ment*  é  visitar  !os  encarcelados  é  enfermos ,  é  todas 

*  «ras  obras  buenas,  según  se  sigue  en  los  Evange- 
'■'*» ,  porque  en  vevéndole  los  sus  pueblos  á  él  esto 
W,  forzado  lea  será  de  se  mover  á  facer  lo  seme- 
nté. 

las  ¡malo  nuestro  pecado!  non  hay  quien  comience 
atn  quien  acabe  en  ningún  bien.  Et  hoy  dia  si  parares 
««rte»,  todos  los  siete  pecados  mortales  en  los  servi- 
*m  delta  los  faltarás:  primeramente  envidia ;  segun- 
dutaate  cobdícia ;  terceramente  vanagloria;  cuarta- 
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mente  acidia  ;quintamenlc  malquerencia;  sextamente 
gula;  septimamenle  lujuria.  E«la  reina  tan  pública- 
mente, que  es  vergüenza  de  lodos,  é  carga  de  nues- 
tras almas ,  asi  de  los  clérigos  como  de  los  legos.  Et 
para  todo  esto  el  mejor  remedio  es  que  en  tanto  uno 
conozca  su  pecado  que  se  enmiende  (i). 

El  buen  perlado  debe  ser  muy  ordenado  é  muy  ho- 
nesto en  su  comer  é  en  su  beber,  é  en  su  vestir,  é  en 
su  asentar  é  en  su  yacer  é  en  su  andar,  é  en  su  cabal- 
gar, é  en  su  fablar ;  é  debe  bien  oir  lo  que  le  dicen ,  é 
meter  y  mientes  para  saber  responder  bien  á  ello.  Los 
sus  ojos  debe  alzar  al  cielo  para  non  calar  con  ellos  las 
vanidades  deste  mundo.  El  buen  perlado  non  debe  to- 
mar grand  compañía  nin  afacimiento  con  cosa  que 
pueda  pecar  nin  errar  á  Dios.  El  buen  perlado  debe 
loar  las  bondades  é  pagarse  dellas,  é  extrañar  las  mal- 
dades. El  buen  perlado  non  debe  ser  cobdicioso,  ca  la 
cobdicia  alna  lo  meterá  con  todo  mal ,  como  aquella 
que  es  raíz  de  todos  los  males,  segunt  que  lo  dijo  el 
apóstol  sant  Pablo.  El  buen  perlado  .non  debe  ser 
avaricioso,  nin  bollicioso ,  nin  soberbio,  nin  sospecho- 
so, nin  orgulloso.  El  buen  perlado,  cuanto  mas  letra- 
do fuere,  tasto  mas  le  lerná  pro  para  el  oficio  que 
hade  facer;  é cuanto  mejor  entendiere  porlelradura 
lo  que  dice  é  lo  que  face,  tanto  mas  lo  preciarán  é 
se  pagarán  dél.  Orden  de  ser  perlado  es  muy  buena 
é  muy  provechosa  para  el  cuerpo  é  para  el  alma, 
nsando  bien  delta ;  ca  es  cosa  con  que  se  sirve  mucho 
á  Dios,  é  es  muy  mala  é  muy  dañosa  pata  el  que 
mal  usa  della.  Los  buenos  perlados  son  vicarios  de 
Jesucristo,  é  los  malos  son  del  diablo;  ca  las  sus 
obras  los  siguen  é  los  traen  á  aquel  logar.  El  buen 
perlado  quebrantando  é  martirizando  las  sus  carnes  en 
castidat  é  en  oración,  é  en  ayuno,  é  en  limosnas,  é  en 
los  sacrificios,  é  en  todas  las  olías  obras  de  miseri- 
cordia que  face ,  gasta  é  consume  en  sí  á  semejanza 
de  la  candela  que  arde  é  alumbra  á  los  otros. 

Al  perlado  non  le  cae  guardar  tesoros  en  tierra ,  mas 
débelos  guardar  en  los  ciclos ,  é  non  habrá  miedo  de  la- 
drones que  gelos  furten  nin  de  pulilla  que  gelos  coma, 
nin  de  otro  peligro;  é  él  debe  de  reprehender  á  los  otros 
que  guardan  tesoros  en  tierra,  é  consejarlos  que  los  guar- 
den en  el  cielo  con  Jesucristo  que  es  el  guardador.  El 
buen  perlado  debe  guardar  bien  la  poridat  que  le  di- 
cen ,  é  non  la  descobrlr  en  manera  que  venga  ende  dap- 
no  al  que  gelo  dijo.  Non  le  cae  al  perlado  ser  fantástigo» 
nin  cae  dejar  los  oficios  divinales  por  ¡as  cosas  tempo- 
rales, nin  le  cae  asacar  las  cosas  que  él  non  ha  oídas; 
palabras  de  fablillas  non  las  debe  meter  en  la  predica- 
ción, ca  la  predicación  oficio  sanio  é  verdadero  é  de- 
voto es ,  é  por  eso  el  que  predica  non  debe  y  poner  pa- 
labra mentirosa  nin  dubdosa.  Al  perlado  non  le  cae  dar 
esfuerzo  nin  ayuda  al  malo  para  con  que  fuga  mal ;  mas 
débegeto  toller.  El  buen  perlado  non  debe  consentir 
en  lo  que  él  ha  de  facer  que  se  faga  ninguna  cosa  por 
simonía.  La  simonía  es  fija  de  Simón ,  mago ,  é  por  eso 
dicen  la  simonfa ,  porque  primero  la  fizo  Simón,  mago, 
é  esle  Simón  ,  mago,  fué  contrario  do  sant  Pedro  (2); 

(1)  Todo  esle  párrafo  desde  donde  dice  :  Mis  ;  nulo  nuestro  pe- 
cado! falta  en  el  códice  B. 
(*  B.  Saot  Paulo. 
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por  ende  non  debes  lomar  el  oficio  del  conlnirio,  del  tu 
mayoral,  el  debes  foir  de  simonía  que  es  un  pecado 
muy  malo  é  muy  feo  para  cualquier  perlada.  El  buen 
perlado  non  debe  trocar  nin  camiar  el  su  obispado  por 
cobdicia  do  haber,  salvo  si  el  obispado  es  lal  que 
pueda  mejor  servirá  Diosen  él  que  non  eu  el  que  pri- 
mero tenia.  Pues  si  grant  miedo  lian  el  deben  babor  los 
perlados  del  |apa  por  non  facer  yerro  en  que  los  pue- 
da trabar,  muy  mayor  miedo  deben  haber  de  Dios, 
que  es  sobre  lodos  los  papas.  Ante  el  papa  ha  menester 
quien  acuse,  et  testigos  el  probanzas  á  las  cosas;  mas 
anle  Dios  non  hay  menester  ningund  acusador,  que  él 
se  lo  sabe  todo  Ante  el  papa  puede  poner  el  perlado 
algunas  defensiones,  é  ante  Dios  non  hay  defensión 
niuguna ,  según  dijo  David  el  profelu  :  <>  Non  »e  ascon- 
de  á  Dios  ninguna  cosa.»  El  buen  perlado  no»  debe  mu- 
cho dormir,  mas  velar  en  oración  é  en  buenas  obras 
por  si  é  por  las  almas  que  Dios  le  encomendó  ,  ca  non 
sabe  cómo  está  acechando  el  diablo  para  le  arrebatar 
alguna  oveja  de  las  que  Dios  ledió  en  guarda,  nin  sabe 
el  día  é  la  hora  que  Dios  le  levará  desle  mundo  (t).  El 
buen  perlado  debe  ser  obediente,  ca  Jesucristo  Nuestro 
Señor  por  ol>ed¡et¡cia  verdadera  nos  ayunta  en  este 
mundo  primeramente  á  Dios  é  después  á  sus  manda- 
mientos; é  tomemos  enjiemplo  de  Jesucristo  Nuestro 
Señor  que  por  obediencia  vino  de  Dios  Padre  en  el  mun- 
do é  fincó  en  él  é  pasó  del.  Et  por  eso  nos  demuestra 
sant  Jo'ian  en  el  sexto  capitulo,  do  dice :  «  Descendí  del 
cielo ,  non  para  facer  mi  voluntad ,  mas  para  facer  é 
cumplir  la  voluntad  de  aquel  que  me  envió.» 

Otrosí  la  obediencia  demuestra  que  á  ninguna  cosa 
non  debe  borne  tener  nin  guardar  mas  en  el  mun«lo  que 
ú  Joucris  o;  ca  él  fué  obediente  á  la  Virgen  María,  su 
madre .  é  á  Josef  é  a  los  apóstoles  ía>ia  que  tomó  la 
muerte  periodos;  ea  uon  quiso  riquezas  deste  mundo 
al  otro  con  obediencia ,  cuandi»  dijo  «I  Padre :  «  Non  asi 
como  yo  quiero,  mas  asi  como  fuere  la  tu  voluntad.» 
•  dice  sant  Bernardo  desla  Mai  ¡a ,  que  fué  obediente, 
ó  dice  así,  alabándola  :  Ma>  pl.i-o  á  Dios  Nuestro 
Señoreen  la  homilldal  de  la  gloriosa  Vi-gen  María  que 
la  casiíilai .  rta  obediencia  encarnó  el  Fijo  de 
Dios  en  ella,  é es  bendieha  entre  todas  las  mnjeres,  o 
i  Ma  drtu  I  h  lod  I  I  o  «I  I  cn-dente  la  ma- 
dre santa  lglc>ia.»  Et  por  esla  razón  el  papa  é  todos  los 

M  perlados  o  deuan  lodas  mis  l.  trasj>or  uso  acos- 
tumbrado en  virtud  de  santa  obediencia,  entendiendo 
que  «ala  es  la  mayor  virtud  de  tudas  las  otras  virtu- 
des, é  mas  maravillosas  ar.  uno,  nin  cada  una  por  sí, 
COtn  »  ai  as  otras  virtudes  obrasen  por  natura  ,  é 

i  esta  hubiera  poder  de  facer  obras  por  razón  de 
natura  é  sobre  natura ,  lux  naturc  ct  contra  naluram. 
A*i  como  dij.»  Je-urri-to  :  a  El  que  se  hornilla  ser  i  en- 
>als.(do ,  etc.  ■  Como  lux  nalure ,  a>i  como  la  nos  alta 
ta  é  la  mas  noble  nobleza  de  la  tierra  de  cima 
de  los  cielos  facer  descender  á  la  mas  bajeza  de  la 
tierra ,  conviene  á  saber ,  al  Fijo  Jesucristo  venir  en 
la  Virceatajioriosa  Sanu  alaria,  ser  Dios  é borne;  é  esto 
obrado  por  obra  de  Espinln  Santo  en  la  virtud  de 
ta  obediencia ,  como  sobre  natura ,  asi  como  el  cuer- 

>  9  «•«  «pe  «esic  este  párrafo  h»Ua  d  tul  del  capitulo, 
^iea  .« 


po  terrenal  de  Santa  María  sobir  encima  de  los  cielo 
que  es  reina  de  los  ángeles,  asi  esta  virtud  Gzo  á 
tierra  ser  tan  alta  como  el  cielo ,  é  ul  cielo  ser  roas  ta 
que  la  tierra,  como  contra  natura,  maguer  «orpw.il 
terrenal  concebir  é  |<arir  sin  corrompimiento.  Onde  lo 
home  ó  mujer  debe  ser  tenido  á  obediencia  mas  que 
otra  virtud  espiritual. 

Dice  sant  Bemaldoque  non  se  puede  habecnuigu 
de  las  virtudes  sin  ella,ca  el  que  quiere  haber  la^  olí 
virtudes  sin  borní I Ida t,  es  Lal  como  aquel  que  la:./..  p< 
vo  eu  el  viento ,  ó  tórnasele  á  los  ojos.  El  desla  fifi 
pone  sant  Benito  doce  grados  en  la  su  regla,  los  cual 
dejaremos  por  la  brevedat.  El  esla  virtud  es  tal  coi 
noble  vestidura  á  que  todos  paran  mientes,  é  con  ¡ 
mucho  i  los  reys  é  perlados  é  grandes  señores,  eu  I 
cuales  todos  ponen  los  ojus.  El  por  eslo  dice  Nuesl 
Señor  eu  ol  Evuugelio  :  a  Todos  aprendet  de  mi,  q 
soy  homillde  é  muy  manso  de  corazón  »;  é  esta  leccn 
tomaron  lodos  los  apóstoles  luego  del ,  é  desto  poro 
mos  buenos  enjiemplos. 

El  primero  es  do  la  homilldal  del  emperador  Costa 
tino,  de  que  cuenta  sant  Gregorio  en  el  libro  del  ¡U 
miento,  amonestando  al  emperador  Mauricio  á  boro  I 
dat  é  revereucia  de  los  ministros  é  de  los  perlados  • 
la  Iglesia  do  dice  asi :  n  Non  se  ensañe  mi  señor  nuc 
COOtra  los  sacerdotes;  mas  piense  allamenle  que  J 
aquel  cuyos  siervos  son ,  los  lia  u<¡  de  señorear  que  i 
faga  siempre  resereucia;  caeu  las  Escripturas  de  Di 
algunas  veces  los  llama  áugeles,  asi  como  en  el  Exoú 
vigésimocuarto  capitulo,  do  dice:  «Non  denosUráí 
los  dioses ;  n  que  quiere  decir,  non  dirás  mal  á  los  obi 
pos  nin  á  los  clérigos.  É  eso  mismo  dice  en  él  \1 
chías ,  segundo  capitulo  :  «  La  boca  de  los  sacerJnl 
guarda  la  sabidoria  de  Dios,  é  ninguno  non  les  de 
perder  vergüenza, »  a<¡i  como  allí  dice. 

Dijo  el  emperador  Costantino:  «Nou  es  bueno  q 
nos  judguemos  los  diuses,  ó  que  maravilla  si  lanu« 
tradiguidal  los  lo  un  are  á  aquellos  que  á  Üíus  honr 
que  llama  en  las  sus  Escripluras  algunas  veces  áugelt 
é  algunas  veces  dioses.»  Et  cuenta  allí  que  una  ij 
fueron  dadas  en  escripto  muchas  malas  cosas  coolra  l 
obispos  al  dicho  emperador,  é  él  tomó  los  libelos  de  I 
acusaciones  é  llamólos  aparte  a  aquellos  que  eranact 
sados ,  é  en  su  presencia  quemó  los  dichos  libelos  A 
ciendo :  a  Vos  dioses  sodes  establescidos  de  Dios  sol» 
nos;  vo>i  habed  vuestros  pleitos  enlre  vos,  é  nou  es  buci 
que  nos  judguemos  á  los  dioses. »  Dice  sanl  Gregor 
que  en  esla  sentencia  mas  ganó  para  si  por  homilldal  qi 
dió  á  los  obispos  que  por  reverencia.  El  cueuta  en 
libro  primero  de  la  Historia  tripartita  de  la  maravillo; 
liumilldat  que  mostró  este  emperador,  después  que  fu 
convertido  á  Dios  é  á  la  Iglesia ,  é  dice  allí :  que  una  *e 
se  ayuntaron  en  ur  cabildo  general  trecientos  obispo 
o  mas ,  é  á  lodos  mandó  el  emperador  dar  viandas  mu 
cumplidamente  é  raciones;  é  algunos  de  los  obispo 
querían  culpar  á  otros  anle  el  emperador,  é  mondóla 
que  un  día  señalado  ofr«-scieseo  sus  libellos ,  é  él  lora" 
los  lodos  é  dijoles :  «Amigos ,  estas  allegaciones  tiem- 
po habrán  el  juez,  que  esto  sera  el  día  del  juicio  cuarnli 
Dios  j migara  á  todos;  é  aunque  soy  home  non  me  con- 
viene haber  esla  audiencia  de  los  sacerdotes  acusadores 
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éar  asidos;  ca  non  conviene  que  los  fechos  destos  sean 
aeiraéfcá  aquellos  que  son  juzgados  por  ellos.  Et  por 
«Je,  queriendo  nos  semejar  á  la  piedal  de  Dios,  des- 
hijamos todas  las  acusaciones  á  perdonanza  de  todas 
ta  parles  «  tornémonos  á  librar  aquellas  cosas  que 
¿rneoesceu  a  la  fe ,  por  la  cual  razón  somos  aquí  ayun- 
ados.» É  mandó  quemar  todos  los  libellos  de  las  acu- 
■cuoes.  El  cuenta  allí  que  mandó  e|  emperador  ende- 
ntar ana  muy  gran  casa  en  el  su  palacio  para  todos 
«obispos ,  é  mandó  poner  sillas  muy  honradas  en  ella 
¡in  lides;  é  estando  ellos  asentados  entró  el  con  muy 
anas  é  aseutóse  en  medio  dellos  en  la  menor  silla ,  é  fi- 
Mte  muy  grand  honra  é  grand  reverencia.  El  cuenta 
Biiuiricbas  cosas  de  la  maravillosa  honra  dada  por  él  á 
Üw •  e  a  los  perlados  de  la  Iglesia.  El  desle  mismo  em- 
pellar cuenta  en  el  cuarto  libro  de  la  Estoria  eclesiás- 
jsa.enel  segundo  capitulo,  do  dice  que  dijo  á  los  obis- 
gitJ  dicho  emperador:  Dios  os  ordenó  á  vosotros  en 
o*  grado  tan  alio  sobre  los  bornes ,  é  dióvos  poderío 
¡fcjsdgar  los  bornes;  é  por  ende  nosotros  con  razón  so- 
m  juagados  de  vos,  é  vos  non  podedes  ser  judgados 
baos  nin  de  los  horiies;  é  por  ende  Dios  solo  es  el 
f>  f  a  de  judgar  entre  nosotros.»  Así  lo  dijo  el  profeta 
krid:  ((Dios  estovo.en  el  ayuntamiento  de  los  dioses 
|u  medio  dellos.  Dios  es  judgador.»  E  dijo  el  empe- 
tato ooa  palabra  muy  notable,  que  si  él  viese  con  sus 
Sjs  ayunos  de  los  obispos  ó  de  los  clérigos  facer  peca- 
b.  que  él  mismo  lo  cubriría  con  su  manto  porque  non 
b  fk»«n  los  otros. 

Alemos  dar  eojiemplo  de  la  grant  homilldat  del  rey 
or. Luis  de  Francia,  que  veyendo  una  vedada  levar 
i1  cuerpo  de  Dios  ú  comulgar  á  un  home,  descendió  de 
kbesu  en  medio  de  un  grand  lodo,  é  tincó  los  liiuo- 
S»en  medio  del  lodo  por  facer  reverencia  á  Dios,  ó 
iwtrar  eujieniplo  de  homilldat ,  é  guardó  Dios  las  sus 
tauiuias  reales  é  nobles,  que  non  fueron  nin  un  pun- 
*  ruciadas,  así  como  si  hobiera  fincado  los  hinojos 
tt  oí)  úpete. 

Wro  enjiemplo  hay  muy  noble  en  el  segundu  libio 
k  Lo*  fíeys ,  de  cómo  el  rey  David  vino  muy  homilldo- 
OBente  al  arca ,  cuando  la  trazo  de  la  casa  de  Obede- 
za i  la  suya ,  como  joglar  con  una  citóla  en  la  mano, 
■üado  é  cantando  con  los  otros  cantores  que  él  había 
•rimado  paro  esto.  E  cuando  lo  así  vió  su  mujer  Mícol, 
tydel  rey  Saúl,  despreciólo  por  aquella  hoinilKlat,  é 
6¡d«:  «cómo  andaba  hoy  el  rey  ar»le  las  mancebas  de 
'« »m  siervos ,  saltando  é  brincaudo  así  como  si  fuese 
,Hto.»  Et  respondió  el  rey :  <.  CanUré  yo  é  seré  ju- 
rf»r  it  Dios  ,  é  humillarme-be  ante  los  sus  ojos;  ca  él 
Btetrogidá  roi.é  fizóme  rey  é  desechó  í  tu  padre  Saúl.» 
tf*r  esta  razón  Micol  nunca  bobo  fijo  de  David. 

&  por  e*la  razón  hay  muy  buenos  eujtemplos  de 
"■?s\  é  perlados  é  reyes  que  Dios  quiso  ensalzar  é 
'recentar  en  sus  honras  é  estados ,  ó  tincó  memoria 
fc**»  do  grand  alabanza ;  ca  cuanto  es  de  denostar  la 
'<>t*rbia,  lanto  es  de  alabar  la  homilldat;  por  ende 
«uvfcitarado  es  aquel  que  bien  acabó  su  tiempo. 
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Que  Tabla  de  cómo  el  rey  nin  otro  home  poderoso  non  debe 
traer  consigo  ntn  consentir  que  ande  eu  la  su  compaña  home 
de  orden  que  sea  apóstata  ,  desobediente  a  su  mayoral. 

Mió  fijo:  non  quieras  traer  en  la  tu  compaña  con- 
tigo, nin  en  la  lu  casa,  home  de  órden  que  sea  des- 
obediente a  su  mayoral ,  nin  home  de  órden  que  sea 
apóstata ;  ca  tules  como  estos  non  son  para  ti ,  nin 
para  andar  contigo.  Et  si  los  contigo  trojieses,  darías 
de  tí  mala  fama  por  la  maldal  dellos;  ca  non  son  per- 
sonas que  te  sopiesen  servir,  é  el  su  servicio  lornártese- 
y-a  en  grand  deservicio  para  el  alma  é  para  el  cuerpo. 
¿Cómo  cuidas  tú  que  te  -abrá  dar  buen  cousejo  para  la 
salud  de  tu  ánima  el  que  lo  non  sabe  dar  nin  tomar 
para  la  suya?  Ca  amor  por  amor,  naturalmente  mayor 
amor  debe  haber  a  si  mesmo  que  á  ti ;  pues  si  la  su 
ánima  non  ama ,  non  amará  la  tuya ;  et  si  la  su  ánima 
non  guarda ,  uon  guardará  la  tuya  ;  é  si  la  su  alma  non 
teme  á  Dios ,  non  le  consejará  que  fagas  obras  porque 
lo  temas ;  é  si  él  face  obras  porque  se  pierda  con  Dios, 
consejarte-ha  á  ti  que  fagas  aquellas  ó  peores  que  ellas. 
Un  gafo  querría  ver  todos  los  bornes  del  mundo  ga- 
fos ,  por  tal  que  la  su  enfeiraedat  se  encobriese  con  los 
otros  é  que  nou  andoviese  señalado  entre  todos  los 
otros.  El  ¿cómo  cuidas  tú  que  te  temerá  nin  habrá  ver- 
güenza de  tf  el  que  non  teme  á  Dios  nin  ha  vergüenza 
dél?  ¿Non  sabes  tú  que  el  señorío  de  Dios  es  doblado, 
é  el  señor  terrenal  es  sencillo  ?  ca  el  de  Dios  es  sobre 
el  alma  é  so'jre  el  cuerpo,  é  el  del  señor  terrenal  es 
sobre  el  cuerpo  é  non  sobre  el  alma ,  é  aun  sobre  el 
cuerpo  non  complidamente ;  ca  non  habrá  señorío  so- 
bre él ,  sinon  cuanto  Dios  consiente  é  quiere;  ca  aquel 
es  guardado  á  quien  él  quiere  guardar  é  non  otro  nin- 
guno ,  ó  aquel  es  condepnado  á  quien  él  condepna ;  ó 
por  esto  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
a  Vos  tuincdes  los  que  pueden  malar  é  non  temodes  á 
Dios  que  ha  poder  de  matar  cuerpos  é  almas  é  de  los 
enviar  al  fuego  del  infierno  ,  ó  de  los  salvar  ende.»  El 
señorío  corporal  es  por  tiempo  sal.ido ,  é  el  señorío  que 
Dios  ha  sobre  las  almas  es  sin  fin  ;  ca  asi  como  Dios 
non  ha  fin ,  las  almas  que  él  fizo  non  han  fin.  Pues  el 
que  te  dijere  que  mas  teme  lo  de  menos  que  lo  de  ma*., 
nunca  fies  dél ;  ca  mientras  dice  falsedat  mala,  el  dia- 
blo gela  face  decir  que  le  tiene  engañado.  ¿Cómo 
cuidas  tú  que  un  ciego  pueda  guiar  á  otro  ciego?  Con- 
viene, segund  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio,  que 
amos  á  dos  cayan  en  el  íoyo  que  non  ven  por  o  van; 
mas  si  el  ciego  se  guiare  por  el  alumbrado  que  vea  bien, 
guiarle-lía  bien  é  ponerle-ha  en  salvo  allí  do  quisiere  ir. 
Pues  si  tú  quisieres  bien  guiar  la  tu  alma  é  tirarla  de 
la  ceguedat  de  los  pecados  deste  mundo  en  que  ella 
está  envuelta,  ve  en  pos  del  santo  borne  é  guíate  por 
él ,  é  el  que  sabe  guiar  la  su  alma,  sabrá  guiar  la  luya. 
Non  puede  el  home  servir  dos  señores,  según  dice 
Jesucristo  en  el  Evangelio ,  á  Dios  é  al  diablo ,  que  son 
contrarios  el  uno  del  otro ,  é  por  ende ,  si  tú  dices  que 
amas  á  Dios  é  lo  quieres  servir,  faz  las  obras  que  de- 
bes facer  que  son  sti  servicio ,  é  porque  te  ganes  con 
él ,  é  págate  de  aquellus  que  lo  facen  é  allégalos  á  tí, 
et  fazles  honra  á  cada  uno  segunt  que  meresce,  et 
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echa  de  tí  los  que  non  aman  nin  temen  los  mandamien- 
tos de  la  santa  Iglesia,  é  despégate  de  aquellos  que  non 
facen  aquellas  obras  ,  é  arriédralos  de  lí.  ¿Cómo  pue- 
des lú  dar  á  entender  á  las  gentes  que  temes  á  Üios  é 
te  pagas  de  los  sus  siervos ,  et  denueslas  á  los  que  non 
lo  sirven,  cuando  tú  del  olio  cabo  los  allegas  á  ti  é  te 
pagas  mas  de  sus  obras,  et  les  faces  mas  honra  que  á 
los  servidores  de  Dios,  sabiendo  que  se  arriedran  de  Dios 
é  de  las  sus  buenas  obras,  é  dejan  el  señorío  de  Dios  é 
toman  para  sí  al  diablo  por  señor?  En  este  caso  eiestú 
su  aparcero,  et  das  á  entender  que  eres  tal  como  ellos, 
et  que  dejas  á  Dios  por  el  diablo.  Mas  vale  que  veas  é 
entiendas,  «orno  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio,  lo 
que  ya  es  dicho  en  otros  logares  deste  libro ,  é  se  dirá 
adelante  :  los  que  facen  et  los  que  consienten  una  pena 
merescen. 

Bienaventurado  es  aquel  que  non  está  alado  en  mala 
atadura .  porque  seyendo  suelto  pueda  en  olra  trabar 
é  non  falle  en  sí  cosa  en  que  Irabeu  (1).  Esto  bien  cree: 
pnr  bien  que  lú  fagas  non  serás  creído,  mientras  tos 
malos  trajieres  contigo.  Las  obras  dan  testimonio  é 
fama  del  home ,  é  los  sus  aparceros  con  que  él  ha  afa- 
ciiniento,  son  las  bocinas  que  pregonan  los  sus  fechos. 
El  que  mal  face,  cuando  se  leme  de  su  mal  fecho,  acó- 
ges>e  por  miedo  dello  allí  do  cuida  escapar,  é  non  se  fu- 
ye  do  donde  lo  han  de  acusar  é  o  cuida  que  le  verná 
mal.  Pues  si  los  desobedientes  é  los  apóstatas  se  aco- 
gieren ú  lu  casa ,  é  los  lú  amparares,  ya  el  tu  sonido 
es  pregonado  entre  los  malo-»  que  tú  eres  acogedor  é 
defendedor  dellos ,  é  castillo  é  fortaleza  de  las  sus 
unidades.  El  de  aquel  día  en  adelante  que  elLs  este 
esfuerzo  é  este  atrevimiento  loman  en  tí ,  punan  de 
facer  lodo  mal,  pues  que  te  fallan  aparcero  dellos  é 
faeedor  do  todos  sus  males.  El  para  mientes  en  cuán- 
tas maneras  irás  esto  faciendo.  Lo  primero,  porque  tú 
ot  es  mayor  et  consientes  este  atrevimiento,  por  lo  cual 
lias  doble  pena.  Lo  segundo,  poique  podiendogelo  es- 
carmentar é  non  gol.»  escarmentando,  eres  mas  de- 
nostado é  acusado.  Lo  tercero,  que  en  lal  de  los  buzar 
de  ti.  ó  echallos  á  mala  ventura  por  el  mal  que  facen, 
los  acoges  a  ti  é  los  houras  é  les  faces  algo,  é  les  das 
alas  en  que  se  atrevan  á  facer  peor.  P«»r  ende  la  pena 
que  Dios  da  á  bles  como  e«tos  es  doblada .  como  pri- 
mero dije ;  ca  ellos  son  facedores  é  consentidores  de 
lodo  mal ,  é  cueva  donde  se  esconde  todo  pecado ,  non 
Un  solamente  do  aquellos,  ma>  porque  dan  carrera  á 
los  oíros  que  fagan  lal  mal ,  ó  peor  que  ellos. 

Mío  lijo  :  tu  debes  saber  que  lodos  los  homes  que 
en  el  mundo  son  de  orden ,  son  á  semejanza  de  la  man- 
ta». Hay  una  manzana  que  está  sana  de  dentro  el  ha 
U  conexa  dapnad*.  Esta  es  á  semejanza  del  religioso 
que  trae  el  hábito  rolo  i  el  alma  sana  con  Dios  é  sin 
iitanciiU.  Hay  otra  manzana  que  la  la  corten  sana,  é 
es  toda  podrida  de  dentro;  é  esta  es  á  semejanu  del 
reluioso  que  trae  el  hábito  sano  é  bien  parado,  é  por 
las  sus  n»V*>  labras  es  podrida  é  dapnada  la  su  alma 
lie  dentro.  Estos  «tales  son.  segund  di.»  Jesucristo  en 
el  E  vanee;  to.  <  sepulcro  pintado  de  fuera  i  de  dentro 
lien*  de'  f*ter  malo.  »  Hay  olra  manta  na  que  es  toda 
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sana  de  fuera  é  de  dentro,  é  esla  es  á  semejanza  «I 
buen  religioso  que  es  sano  de  fuera  en  el  habito  <\\ 
lomó ,  é  de  dentro  es  muy  sano  en  la  su  alma  por  I. 
sus  buenas  obras,  viviendo  de  fuera  honestamente  éi 
dentro  santamente ,  é  apurado  en  ser  quito  de  un 
mal.  Dice  sant  Gerónimo :  <>  El  monje  face  el  hábil 
ca  non  el  hábito  at  monje.»  La  bondat  é  las  I  uen 
costumbres  del  religioso  le  dan  por  perfecto  é  acaba* 
en  su  bondat ,  é  la  obediencia  é  la  disciplina  lo  conti 
man  ,  é  el  silencio  le  lira  de  decir  vanidades.  El  bu< 
religioso  abajar  debe  sus  ojos ,  que  non  vea  vanidad 
con  ellos,  é  alzarlos  contra  el  cíelo,  que  es  silU  i 
Dios ,  según  que  lo  dijo  el  profeta  David  é  dice  u 
a  Levantaré  los  míos  ojos,  Señor,  que  moras  en  I 
cielos.  »  El  buen  religioso  que  bien  quiere  guardar  i 
religión,  débese  mucho  guardar  que  non  se  envue! 
en  los  fechos  mundanales  ,  los  cuales  non  le  perlero 
cen;  ca  si  se  mucho  metiere  en  ellos,  haberle-y 
de  contescer  así  como  al  que  anda  de  píés  por  el  lod 
que  non  se  excusa  que  se  non  enllxe  (2).  A  vega-l 
habrá  que  se  untará  los  piés,  é  á  las  vegadas  ut 
gran  ti  caida  é  ensuciarse- ha  todo.  La  carne  del  bou 
siempre  mas  tira  á  la  maldat  que  á  la  bondat;  roa* 
bondat  é  la  santidat  del  alma  la  deben  refrenar  é  ti 
rarla  de  malas  carreras  é  de  los  malos  fechos,  é  tratr 
á  los  buenos.  Et  por  eso  se  face  el  alma  del  satil 
home  lal  como  el  ángel ,  é  la  pone  Dios  en  las  órdein 
de  las  sillas  que  perdieron  los  ángeles  malos ,  tas  ruj 
les  ellos  perdieron  por  la  su  maldat ,  et  agora  pierde 
los  malos  cristianos  por  su  mal  obrar.  Emperu,  a 
como  aquellos  ángeles  malditos  las  perdieron  por  s 
grant  desconocencia  que  hubieron  en  si,  cóbrau'J 
agora  los  santos  homes  bienaventurados  por  bondat 
por  conoscencia  que  han  en  si,  en  conoscer  cumplida 
mente  la  Trinidal.  El  primeramente  la  persona  di 
Padre,  que  es  criador  é  faeedor  de  lodo.  Desi  la  pcrsoit 
del  Fijo,  que  es  salvador  é  redemidor  de  todo  borne,  co 
tno  aquel  que  todo  lo  redimió  por  la  su  precio<a  sangre 
el  desi  la  persona  del  Espíritu  Santo,  que  es  alum 
brador,  é  guardador  é  gualardooador  de  lodos  bienes 
Ca  atal  es  el  uno  como  el  otro ,  é  lod  as  estas  ires  per 
sotias  se  encierran  en  ser  un  solo  Dios  verdadero.  Ee 
que  esto  non  sabe  guardar  primeramente  niega  el  po- 
der é  el  saber  del  Padre;  desí  niega  la  salud  é  la  sal- 
vación que  nos  vino  por  el  Fijo,  é  desí  niega  las  gracia: 
é  los  dones  que  habernos  del  Espíritu  Santo. 

Tal  es  la  maldat  del  home  de  órden  que  non  sab< 
guardar  á  su  Señor  Dios  ,  como  el  vasallo  que  niega  ¡ 
su  señor  é  non  cortóse*  el  señorío  que  sobre  éi  tiene 
0>en  loma  en  sí  feelio  de  religión,  mucho  debe  paral 
míenles  qué  e»  aquello  que  toma ;  ca  mas  vale  non  U 
tomar  que  lomarlo  é  non  vivir  en  ello  bien,  é  facer  dello 
escarnio,  é  meterse  en  vergüenza,  é  dar  de  si  mal  en- 
jieroplo  á  todos  tos  que  le  conocen  é  le  oyen.  El  buen 
religioso  debe  ser  tal  como  la  candela ;  ca  la  candela 
ardiendo  esgástase,  e  ea  engastándose  alumbra  á  todo* 
tes  que  en  la  casa  están ;  é  el  religioso  qoebrautanJo  é 
««tintando  la  sa  carne  de  la  su  bondat  é  de  la  so 
santidat ,  debe  dar  lumbre  i  to,k*  aquellos  que  del 
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ijuieen  tomar  lumbre  de  enjiemplo  do  bondat.  F.t  por  | 
yodice  el  nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  su  sanloEvan- 
jrlio  ta  el  castigo  que  daba  á  sus  discípulos  o  dice: 
¡odt-s  sal  de  la  mi  tierra  ,  é  si  la  sal  fuese  desfe- 
ái,  é  aun  prestare  para  nada,  conviene  que  sea  echa- 
dt  fuera  éque  la  non  pisen  los  homes.  Vos  sedes  luz 
del  loando.»  E  verdaderamente  asi  es;  ca  los  homes 
Hulosos  en  este  inundo  luz  son  para  las  almas  de 
4ro»  homes  pecadores  que  se  quieren  por  ellos  guiar. 
iKfl>>¡  eo  lo  que  desuso  vos  dijimos  que  les  dijo:  «Vos 
<uW  sal  de  la  tierra.»  Entre  todas  las  bondades  que  la 
i¡l  ha  eo  si  es  esta  una,  que  toda  carne  muerta  en  que 
ia  e-hada  non  la  deja  podrescer  nin  corromper.  Bien 
t  i  i  semejanza  deslo ,  cuando  la  religión  é  la  santidat 
ttt  en  el  alma  del  santo  horae,  guarda  la  su  carne  que 
üooDdapnu  nin  se  corrompa  en  las  maldades  dente 
mu  Jo,  é  nod  Uh  solamente  guarda  á aquel,  mas  á  otros 
oocbos  que  se  guardan  por  ello.  Otrosí  dice  nuestro 
Señor  en  e¿le  Evaogelio  mismo:  «Non  se  puede  cs- 
«ofrier  la  cibdal  que  es  puesta  sobre  el  monte.»  E  asi 
e>  que  la  bondat  en  el  alma  é  en  el  cuerpo  en  que 
ki  ühk  pone ,  non  se  puede  esconder  que  la  non  vean 
i  Udo«;  ca  forzado  es  que  las  sus  obras  buenas  las  que 
'  jsj  fice  á  los  malos ,  porque  cada  obra  da  de  si  tes- 
timonio; é  aunque  lamaldat  de  los  malos  l.i  quieran 
!  tacobrir,  el  nuestro  Señor  Dios  la  descubre  por  los  mi- 
|  ngiosque  face  por  amor  de  los  sus  santos  homes  é  por 
V»  merescimienlos  de  la  su  bondat.  E  en  otro  Evangelio 
dio* <!  nuestro  S«ñor:  «Sean  los  vuestros  lomos  cin- 
to-.  H  non  se  suelten  á  la  maldat  desle  mundrv»  E  fa- 
<ifn  !olo  asi  arderán  candelas  de  lumbre  en  vuestras 
unos,  por  las  cuales  alumbraredes  á  vos  é  á  aquellos 
í«e  la  vuestra  carrera  tomaren,  é  glorificarse-ha  dello 
¿  *uertro  padre  que  es  en  los  ciclos.  En  otro  Evan- 
gelio  dice  el  nuestro  Señor  Jesucristo :  «Velat  é  orat, 
[*oe*  que  non  sabedes  cuándo  verná  por  vos  el  vues- 
tro s«ñor  á  la  casa ,  si  á  la  noche,  si  á  la  media  ñocha, 
u  ruando  cantare  el  galle,  zi  á  la  mañana;  é  cuando  ve- 
rbere apresuradamente ,  que  vos  non  falle  dormiendo. 
Ei  lo  que  á  vos  que  sodes  mis  discípulos  digo,  eso  mis* 
me  digo  á  todos  los  homes  que  después  vernán,  que 
<*ta  é  se  guarden  del  mal ;  ca  non  saben  el  dia  nin 
afc/ra  que  los  yo  llamaré,  o 

b*mos  en  la  vieja  ley  que  muchas  gracias  feciera 
!'>{►>  á  los  lijos  de  Israel  en  el  desierto,  entre  las  cuales 
Atetas  señaladamente  fueran  tres .  las  cuales  les  face- 
««eo  esta  santa  órden,  por  lo  cual  puede  ser  llamado 
<»n»erio  en  cuanto  á  lo  temporal;  mas  cuanto  á  lo  es- 
pirito»! es  llamada  é  poblada  de  salvación ;  ca  mu- 
ctoc  fueron  santos  d^sta  santa  órden  que  son  agora  po- 
rtadores en  la  gloria  de  paraíso.  Onde  diremos  de  las 
i«*  gracia*  que  fizo  Dios  A  los  fijos  de  Israel  para  que 
í«se  á  facer  sacrificio  al  desierto.  La  segunda  leemos 
<pe  las  libró  del  poderío  del  rey  Faraón  en  el  desierto,  é 
pies  en  el  desierto  quiso  dellos  sacrificio,  en  el  desier- 
to les  gobernó  é  los  libró,  lias  fallo  vo  que  estas  mer- 
íttkss  face  nuestro  Señor  cada  dia  á  nos  en  esta  santa 
*deo,  porque  puede  ser  muy  bien  dicha  desierto  ó  él 
I**  la  su  merced  quiere  de  no«  tomar  sacrificio  en  esta 
'«"'leo  de  que  él  sea  pagado  de  uuestros  cuerpos  é  de 
,  é  de  como  de  los  cuerpos  que  sesmos 
E.  A. -  xv. 
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homildes  en  oraciones  é  en  lágrimas  é  en  abstinencias, 
é  sobre  todo  esto  en  pura  obediencia.  E  der¡e  tal  sacri- 
ficio es  pagado  el  nuestro  Señor;  lo  segundo,  otrosí  nos 
libra  en  esta  órden  del  rey  Fnraun  que  se  entiende  por 
el  pecado.  Otrosí  nos  abre  las  doce  carreras  por  la  mar, 
las  cuales  son  los  dones  del  Espíritu  Santu  que  pone 
sobre  nos  para  que  fuyamos  las  obras  del  diablo,  6  por- 
que non  seamos  derrocados  nin  quebrantados  nin  lla- 
gados de  la  nuestra  castidat  nin  de  las  nuestras  concien- 
cias. Lo  tercero,  el  nuestro  Señor  quiérenos  defender 
en  las  premias,  é  quiérenos  acorrer  en  las  nuestras  que- 
jas é  en  las  nuestras  menguas;  ca  como  es  nuestro  de- 
fendedor, quiere  ser  nuestro  procurador;  que  non  quie- 
re que  haya  mas  cuidado  de  ninguna  cosa  terrenal  ál 
salvo  de  servirá  él  tan  solamente;  ca  él  nos  cumplirá 
con  la  su  limosna  espiritual  é  con  la  su  celestial  mag- 
ná  en  manera  que  seamos  mucho  mas  complidos  de  las 
cosas  necesarias  que  los  otros  bornes  del  mundo.  Onde, 
fal.la.ido  verdal,  fallo  que  buen  desierto  es  este  donde 
Dios  defiende  é  sostiene  é  mantiene  á  los  homes. 

Et  pues  ya  vedes  que  Dios  quiere  tomar  sacrificio  de 
los  fijos  de  Israel  en  el  desierto ,  necesario  es  que  nos 
ofrezcamos  nos  á  él  por  sacrificio,  llegando  toda  nues- 
tra voluntad  por  complir  la  suya  en  el  su  logar  siendo 
verdaderos  é  obsdientes  á  los  nuestros  perlados.  E  esto 
leemos  en  un  libro  que  llamamos  Ewo  lo,  que  dijo  el 
nuestro  Señor  al  rey  Faraón  :  «Deja  el  mi  pueblo  que 
me  faga  sacrificio.» ¿A  quién  lo  dice  ó  con  quién  fabla? 
Sigúese  luego  lo  que  ellos  dijeron  al  re .  Faraón:  «Dios 
nuestro  Señor  nos  llama  que  vayamos  carrera  de  tres 
dias  en  el  desierto,  é  que  fagamos  u  él  sacrificio,  porque 
nan  venga  sobre  nos  muerte  de  tempestad  ó  de  pesti- 
lencia ó  de  guerra  ó  de  espada. »  Pues  veamos  agora  esto 
todo  qué  significa.  Lo  primero,  nos  demuestra  ó  no*  sig- 
nifica,como  quierque  le  seamos  mandados éobedieutes, 
que  cumplamos  su  voluntad;  é  esto  que  él  dice:  « Deja  el 
mi  pueblo,  »  entiendo  yo  queson  los  verdaderos  religio- 
sos. Onde  nos  dice  él  como  que  nos  crió,  é  nos  redemió 
é  nos  defendió,  é  nos  defiende,  ó  nos  gobierna,  é  nos 
mantiene;  ca  se  quiere  servir  de  nos  que  sigamos  su 
voluntad, dice  que  le  fagamos  sacriGcio  delasalmasque 
dél  tenemos.  Pues  cuando  él  dice : « Deja  el  mi  pueblo 
que  me  faga  sacrificio,»  ¿á  quién  lo  dice  ó  con  quién  fa- 
bla, con  el  mundo  ó  con  la  nuestra  carno  ó  con  el  dia- 
blo? ca  estas  tres  cosas  traen  é  tiran  al  home  del  ser- 
vicio de  Dios ,  é  por  esto  fabla  Jesucristo  con  ellos  ó 
dice:  «Deja  estos  religiosos  é  vayan  á  la  sonta  órden;  ca 
en  muchas  maneras  me  farún  sacrificio.»  Onde  aquí 
nos  da  A  entender  cuánto  le  place  con  la  santa  obe- 
diencia verdadera ;  mas  que  debemos  nosotros  con  el 
mundo  é  la  carne  é  el  diablo  é  contra  cualquier  dellos 
lidiar  diciendo  :  «  Dejadnos ,  que  el  Señor  nos  llama 
que  vayamos  carrera  de  tres  dias  en  el  desierto  é  que 
fagamos  sacrificio. »  En  los  cuales  tres  dias  nos  de- 
muestra cuánd  cumplidamente  debe  ser  la  nuestra  obe- 
diencia ;  ca  por  el  primero  dia  se  entiende  qne  debe- 
mos complir  lo  que  nos  manda  el  perlado.  El  sogundo 
dia  se  entiende,  que  asi  como  lo  cumplimos,  que  nos  dé 
corazón  que  le  sirvamos.  Lo  te  re  oro,  se  entiende  el 
mandamiento  que  seamos  placenteros  á  él  ¿  aun  lo  se- 
pamos é  cutendamos  que  es  la  voluntad  del  perlado  j  ó 

y 
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porque  non  seamos  osados  de  meuospresciar  la  sania 
obed i*ucia ,  luego  nos  pone  grand  amenaza  de  pena 
para  los  desobedientes  en  aquello  que  dice:  «Porque 
non  venga  sobre  vos  pestilencia  é  espada,»  ca  el  espa- 
da taja  é  parle,  é  la  pestilencia  corrompe  é  departe  al 
borne  de  bis  gracias  de  Dios  é  de  los  «Iones  del  Espíritu 
Santo.  El  comuquier  que  fabla  de  los  religiosos,  muy 
mejor  cae  á  lodo  buen  cristiano,  que  es  puesto  en  re- 
ligión de  ca«lidat  é  guarda  la  santa  urden  del  matri- 
monio que  Dios  ie  mandó,  porque  cuando  veuiere  el 
señor  de  la  casa,  el  cual  es  el  nuestro  Señor,  é  los  lla- 
mare para  sí,  que  ellos  sin  embargo  le  puedan  rescibir, 
seyerdo  aparejados  con  sus  candelas  encendidas  en  bis 
manos.  Mas  la  maldat  que  el  borne  lia  en  si  le  face  que 
se  pague  del  malo,  é  por  esto  dijo  Aristóteles:  «Todas 
las  cosas,  segund  natura,  quieren  su  semejante;  el 
malo  págase  del  mal,  é  el  bueno  págase  del  bien ,  el 
santo  págase  de  baber  compaña  cou  los  sanios  é  de  vi- 
vir ron  ellos  en  este  mundo  é  después  en  el  otro.»  E  el 
pecador  siempre  quiere  baber  compaña  con  los  peca- 
dores, por  tal  de  cumplir  con  ellos  su  voluntat.  La  bon- 
dal  del  borne  lieva  la  su  alma  ante  Dh»s,  é  finca dél  tes- 
timonio bueno  al  mundo,  el  cual  testimonio  non  puede 
morir.  La  maldat  desciende  al  alma  á  los  inliernos  é  finca 
dell»  mal  testimonio  al  mundo.  Por  ende  bienaventu- 
rado fué  aquel  que  Gzo  el  bien  é  se  quitó  del  mal. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  fabla  de  r rimo  non  debe  borne  facer  pesar  a  Dios  eon  muje- 
res cuo  que  non  debe  et  o  con  debe  (1). 

Mió  fijo:  por  amor  de  Dios  te  ruego  ¿  te  castigo  que 
te  guurdes  de  non  facer  pesar  á  Dios  cu  pecados  de  lor- 
nicio,  é  cutre  todo  lo  «I  te  guarda  señaladamente  de 
iion -pecar  con  mujer  de  orden,  niii  con  mujer  casada, 
nin  con  mujer  virgen,  niu  con  judía,  ni»  con  mora, 
que  *  n  mujeres  de  otra  ley  é  de  otra  creencia.  El  por 
ende  te  quien»  agora  contaren  cuanto-,  males  caerías, 
si  pecares  en  cada  uno  destos  logures.  E  primeramente 
le  digo  que  la  mujer  de  orden  casada  es  con  Dios;  ca  asi 
como  el  marido  el  la  mujer  be  rescibeu  en  la  mano  del 
elenco  cuando  primero  casan,  é  se  otorga  el  varón  por 
marido  é  la  mujer  por  mujer,  é  de  allí  adelante  non  los 
puede  ninguno  partir,  non  habiendo  y  los  embargos 
por  (pie  los  parle  el  derecbo;  bien  a*i  la  mujer  de  ór- 
den .  el  diaque  toma  el  hábito  de  h  órden é  face  su  pro- 
f»«ion  ,  por  U  cual  profesión  se  parte  de  todas  las  cosas 
deste  mondo  é  se  feco  .cumplidamente  mujer  de  Dios, 
de  aquella  bora  adelante  es  casada  cou  Dios.  Pue*  pura 
mientes  qué  grand  mal  é  qué  grand  traición  face  áDios 
su  Señor  quien  la  su  mujer  le  quiere  lollor;  el  verásque 
micho  le  pesarle  á  tí  quien  te  quisieres  Uler  tu  mujer 
ó  le  feríese  tuerto  con  ella.  Por  ende  en  este  logar  lo- 
ma egualeza  (2)  con  Dios  é  non  fagas  contra  el  lo  que 
noo  queme*  qu*  otrí  fecieso  á  ti,  é  non  quieras  dar  peor 
juicio  a  Diosdol  que  daries  á  tí  mesmo.  Ca  él  es  tu  se- 

ti:  En  logar  de  este  epígrafe  el  códice  B.  pone  a  este  capitulo 
et  que  sigue  :  «Que  fabla  de  como  lodo  borne  se  debe  guardar  del 
lirado  de  fornido,  el  cómo  puede  pecir  en  muchas  maneras,  et 
otrosí  fabla  un  poro  de  la  seta  do  Naboma.* 

(S)  IgoaMat.  8. 
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ñor  é  tú  eres  su  vasallo;  é  si  lo  así  non  federes,  gnár 
date  que  si  lo  mal  judgnres  contra  él ,  grand  pod« 
ba  él  de  dar  muebo  mas  fuerte  é  espantoso  juíeio  ^obi 
tí.  Grand  locura  é  grand  atrevimiento  fa:e  el  bou 
pobre  que  se  quiere  tomar  é  egualar  con  el  rico  é  mu 
poderoso.  El  borne  de  pequeño  poder  que  se  quiei 
tomar  con  el  muy  poderoso  lace  grant  locura  é  grai 
atreviiui  nto;  pues  como  quiera  que  tú  seas  rey ,  un. 
pequeña  es  la  tu  riqueza  apos  la  riqueza  de  Dio*,  é  nv; 
pequeño  es  el  tu  poder  en  pos  el  suyo.  Por  ende  gnt 
locura  farás  proba  la  ,  si  tú  le  quieres  tomar  é  eguA 
con  él.  E  si  quesieres  partir  lo  suyo  ó  menguarlo,  guai 
date,  que  grand  poder  lia  él  de  le  lo  aca'oñar  é  e>  l 
menguar  lo  tuyo.  Et  si  tú  quesieres  partir  lo  suyo, 
menguarle  ende  poco  nin  mucho,  guárdale  que  gran  p< 
der  ba  él  de  menguaren  el  tu  cuerpo  é  en  la  tu  sduu1 
en  los  día*  de  la  tu  vida  é  en  la  tu  mujer  é  en  la  tu  g< 
aeración  é  en  la  tu  riqueza  é  en  la  tu  honra;  é  do  no 
cuidares  á  deshora  te  fará  caer  eo  una  malandani 
por  que  nunca  podrás  poner  y  remedio.  El  por  es 
dice  la  palabra  del  proverbio  antigo  de  Cotilla :  £ 
juego  nin  en  veras,  con  tu  señor  non  partas  perai 
Cuando  esto  se  dice  por  el  señor  terrenal,  ¿cuánto  rna 
se  debe  entender  de  Dios,  que  es  Señor  sobre  todo? 

Non  le  atrevas  á  deslacer  los  fechos  de  Dios; 
porque  veas  cuánto  pesa  á  Dios  é  por  cuán  mal  tie- 
ne qu'en  la  mujer  suya  de  órden  le  luelle ,  contarte- 
he  un  miraglo  muy  bueno  é  muy  fermoso  que  e 
Nuestro  Señor  Jesucristo  tízo  en  esla  razou ,  é  por  n,e- 
go  de  Sania  María ,  su  madre.  Hay  un  moneslerio  di 
monjas ,  el  cual  es  llamado  Fonleiblay  (3),  é  esle  mo- 
nasterio es  de  los  reys  de  Ingla'erra,  ca  ellos  lofecic- 
ron,  é  es  de  monjas  negras  de  sanie  Benito,  é  lia  j 
muy  grand  compaña  deltas.  Et  acaesció  asi,  que  enirc 
todas  las  otras  monjas  de  aquel  mouesterio  habia  y  una 
que  era  mujer  de  muy  buena  linaje  é  muy  niña  é  n.uy 
fermosa ,  é  hable  por  costumbre  que  cada  que  pasaba 
ante  la  imágen  de  Sania  M.-rfo  Gncaba  los  hinojos  ante 
ella.é  saludábala  por  aquellas  palabras  que  la  sábulo 
el  ángel  deciendo  A  va  María.  E  sin  esto  era  ella  muy 
buena  cristiana  é  tenie  muy  bien  $u  órden ,  eo  guifa. 
que  eran  todas  las  otras  muy  panada*  de  lia.  El  acaeíriií 
a-í  por  el  diablo,  que  suele  ordir  é  tejer  estas  co«a5, 
que  un  caballero  de  aquella  tierra,  el  cual  era  muy 
mancebo  é  mucho  apuesto  é  bueno  de  armas  é  en  ca- 
i  hallcrías  é  de  muy  noble  linaje,  hol>o  de  enamorarse <* 
aquella  monja  ;  é  tanto  le  ¿nlró  el  amor  en  el  comienza, 
que  se  morie  por  ella,  é  bono  de  buscar  manera  por- 
que le  pudiese  mostrar  el  corazón  que  tenia  contra  ella, 
é  fizóse  su  pariente  é  fué  á  fablar  con  ella.  Las  otro 
monjas,  que  así  le  vieron  fablar  con  ella,  cuidaron ou* 
falcaban  en  manera  de  parentesco,  é  uou  en  otro  mal 
¿Qué  te  diré  mas?  bobo  el  diablo  á  descobrir  cima! 
recaudo  con  que  andaba ,  é  el  diablo,  destorbador  é con- 
trario en  los  bienes  de  Dios  que  lo  metiera  al  caballero 
en  el  corazón ,  fizo  á  ellat  que  consintiese  en  ello,  é  pu- 
sieron de  so  uno  en  cómo  se  fuese  ella  del  moueileno 
con  él ,  é  poniéronlo  en  la  manera  como  se  faciese.  El 
la  manera  fué  esta  :  que  á  la  noche  que  venieie  el  ca- 

i5|  A.  Fontenblay.  B  Fócate  Inblayo ,  pero  parece  qae  bstrt  «* 
learse  Fm¡atiuoiea»t  qoe  no  está  ea  laglttorra,  itao  r»  f"íU' 
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^t'tro  i  Im  paredes  «le!  huerto  que  era  cerca  del  ino- 
re*terk>,  é  ella  que  saliese  á  él  é  que  se  fuesen  amos  de 
ono.  Bt  cuando  víuu  la  noche ,  que  fueron  las  mon- 
¿»  decir  sus  completas  á  la  iglesia,  turnóse  aquella 
fttfija  que  estaba  y  presta  para  cumplir  el  consejo  que 
diablo  le  diera,  é  á  furto  de  las  olías  fué  á  abrir  un 
pvsti^o  pequeño  que  y  habie ,  por  do  saliese  de  la  igle- 
sia, portal  de  non  ir  con  las  otras  á  echarse  en  el  dor- 
al torio.  Et  desque  aquella  mezquina  de  monja  rió  que 
■a  isla»  otras  eran  asosegadas  ya  para  dormir,  é  que  era 
tgida  U  hora  que  ella  posiera  con  el  caballero  que  lu- 
sa de  venir  por  ella ,  salióse  de  aquel  logar  en  que  es- 
•jto  escondida  é  fuése  para  el  aliar  mayor,  é  fincó  los 
fcsojos  é  dijo  su  Ave  Maña ,  asi  como  había  coslum- 
kralode  lo  fac*r.  Des!  fuése  por  medio  del  coro  contra 
ft  postigo  pur  do  habia  de  salir,  por  delante  del  Crucifijo 
sí?. Vuestro  Señor  que  estaba  alio  sobre  el  coro;  é  la  itná- 
fw  de  Santa  María  que  estaba  en  el  Crucifijo,  cuando  la 
ti}  ir  comenzó  á  dar  grandes  voces  é  á  decir  :  «¿Para  do 
\tn<,  mezquina  de  mujer?  ¿Dejas  á  mi  é  al  mió  fijo  por 
ti  diablo ,  é  desprecias  la  oración  que  me  solias  facer? 
l  estas  voces  que  ta  imágen  de  Santa  .María  daba ,  saltó 

i  Crucifijo  de  la  cruz  en  tierra ,  é  comenzó  á  i.  cor- 
rus  lo  por  medio  de  la  iglesia  en  pos  la  monja,  levando 
b<  tlavos  en  lus  piés  é  en  las  manos  con  que  estatw  pe- 
ed* eo  la  cruz ;  é  antes  que  la  monja  osase  salir  por 
J postigo,  alió  el  Crucifijo  la  mano  derecha  é  dióle  muy 
jnnd  golpe  con  el  clavo  en  la  m-jilla,  en  guisa  que  toda 
U  minzana  del  clavo  se  metió  por  la  una  mejilla  é  sa- 
rilla por  la  otra.  Desta  ferida  (pie  el  Crucifijo  le  «lió 
a«rt  en  tierra  la  monja  por  muerta ,  é  así  yogó  fosla  otro 
tu  fti  la  meñana  ,  q¡  e  nunca  eulró  en  f 'i  «cuerdo.  Et 
« 'Mi  guisa  se  partió  la  mu  la  obra  que  ella  quería  fo- 
wrqoe  non  se  fizo;  é  el  Crucifijo,  desque  este  golpe 
M>o fecho,  tornase  á  la  cruz ,  bien  como  ante  estaba, 

ende  el  brazo  derecho  con  que  dio  la  férula  ,  que 
'•tnpre  lo  lovo  en  aquel  estado  en  qne  10  tenia  cuando 
kúdt  le  dió  .  é  ho\  dia  lo  lime  así  por  testimonio  de 
^l  i"  fizo;  é  e|  clavo  <"on  que  * I i •%  la  ferida  lineó  en  las 
^j»d«  de  la  monja.  E  cuando  fué  otro  dia  cu  la  ma- 
«zm,  estando  las  monjas  en  maitines  pararon  mientes 

ii  Crucifijo  é  vieron  el  brazo  en  cómo  eslaíia  ,  é  cui- 
iroo  que  se  le  quebrantaran,  ó  que  algunl  loco  lo  íe- 
•'•t!  por  mal  facer.  E»  andando  catando  la  igV-ia  sí 
•<'ít«a  y  alguno  que  tal  fecieMi ,  fallaron  la  monja  o 
•^¡j  tendida  por  muerta  en  tierra  con  el  clavo  del  Cru- 
'•'¡fi  travesado  por  las  mejillas  El  abadesa  é  las  mon- 
j»v  mando  lo  vieron  ,  maravilláronse  mucho  qué  era 
►Tonque  dueña  que  ellas  teuien  portan  buena  esto- 
'  <*de  aquella  gn Ua;  é  maravilláronse  mucho  del  clavo 
'I  Crucifijo  que  leconocien,  que  le  víen  así  tener,  é  non 
Mfan  asmar  qué  era  ó  por  qué  fuera.  Et  ellas,  estando 
♦i  *ta  tan  gran  dubda ,  oyeron  una  voz  grande  que  les 

?>  «Tomad  allá  vuestra  monja  é  alzalda  portas  mn- 
^  4a  tierra  do  yace;  ca  asi  la  escarmentó  el  Crucifijo 
'•'«I  pesar  que  ella  quede  facer  i  Jesucristo  é  á  Santa 
^ni,  tu  madre.*»  E  desque  las  monjas  la  hobieron 
'cantata  de  tierra ,  é  le  tiraron  el  clavo  que  tenie  mc- 
"■to  por  las  quijadas ,  é  ella  entró  en  su  acuerdo  como 
>  ITUaero ,  la  mezquina  pecadora  ,  llorando  mucho  de 
'Mujas  é  repentiénibse  mucho  de  sus  pecados,  con- 
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toles  lodo  el  su  mal  como  pasara  ,  é  por  qué  cayera  en 
el  majamiento  de  Dios.  Et  desque  todo  lo  bobo  contado, 
fueron  todas  con  ella  fasta  el  altar  deciendo  :  Miserere 
ivti  Deus ,  é  pidiendo  merced  á  Nuestro  Señor  é  á  Santa 
María ,  su  madre ,  que  la  perdonase.  Et  de  allí  adelante 
fui  eila  muy  buena  dueña  é  muy  santa,  é  acabó  muy 
bien  su  tiempo  en  su  monesterio  en  servicio  de  Dios. 
¿Qué  te  diré  mas?  El  caballero  que  la  habie  de  llevar 
del  monesterio,  vino  á  aquella  hora  que  pusiera  con  la 
monja  ó  aquel  logar  que  le  ella  dijera,  armado,  encima 
de  un  caballo,  é  con  él  cuatro  de  sus  parientes  bien  ar- 
mados ,  é  traie  un  palafrén  ensillado  en  que  la  levasen. 
Et  estando  allí  toda  la  noche  esperando  cuándo  saldria 
ella,  non  quiso  Dios  que  lo  ella  podicse  fccer,  segund 
ya  oistes.  Et  desque  el  caballero  vio  que  el  dia  era  claro 
é  que  lo  verien  los  bornes  é  serie  descubierto,  fu  ése  su 
via  quejándose  mucho  en  el  corazón  ,  é  teniendo  que 
había  sido  de  la  monja  escarnido.  Et  así  como  el  diablo 
de  primero  guisara  que  se  acordasen  el  corazón  del  ca- 
ballero é  de  la  monja  de  so  uno  ,  para  facer  amos  mal 
de  su  facienda ,  Nuesirp  Señor  Jesucristo,  que  siempre 
fué  é  es  contrario  del  diablo  é  de  las  sus  obras ,  desvió 
é  desfizo  todo  lo  que  et  diablo  había  fecho ;  ca  la  monja 
partió  su  corazón  del  por  castigo  de  Dios ,  é  el  caballero 
partió  su  conzon  del  amor  dellu,  teniéndose  por  escar- 
nido de  lo  que  le  conlesciera.  Et  uemás  que  este  mira- 
glo  fué  sonado  por  toda  la  tierra ,  desque  él  lo  sopo  non 
lo  pudo  creer,  é  por  lal  de  ser  ende  mas  cierto,  fué  al 
mismo  monesterio  por  saber  el  fecho,  é  desque  filló  la 
verdal  de  cómo  conlesciera,  tóvose  pur  muy  pecador  á 
Dios  ,  é  repentióse  mucho  de  lodos  los  pecados  que  ha- 
bía fecho,  édejó  el  morí  loé  metióse  monje, é  .servid  muy 
bien  á  Dios,  acabando  muy  hien  su  tiempo. 

Agora,  mió  fijo,  ¿qué  le  puedo  yo  mas  en  esta  razón 
decir  11  ¡ (I  casligal  de  cuanto  este  Qiii  agio  lecaslig  ;?Mas 
puní  mientes  en  el  tu  conzon,  cuando  el  Crucifijo  é  la 
imagen  de  Santa  María ,  que  s  >n  imágenes  de  íu>le  fe- 
chas por  mano  de  borne,  é  mudas  qu-í  non  fablan,  lan- 
ío se  sintieron  de  tal  fecho  como  este  que  desudo  es 
contado ,  ¿cuánlo  es  mayor  é  mas  grande  sobre  esto  el 
sentimiento  que  Dios  é  Santa  María  dello  hobieron ?  Por 
ende ,  non  quieras  lomar  á  Dios  lo  que  es  suyo  ó  non  es 
luyo. 

Muchos  miraglos  deslos  te  podrie  borne  contar  que 
serie  luenga  bestoria  de  decir;  mas  de  uno  te  contaré 
que  contesció  muy  poco  tiempo  ha  ( l )  en  nuestro  tiem- 
po, reinando  nos  el  re\  don  Sancho  que  fecimos  este 
libro,  seyendo  la  gnena  entre  el  regno  de  Aragou  é  de 
Navarra,  la  cual  era<  n're  los  :eyes  sus  señores  den  Fe- 
lipe, rey  de  Francia  é  de  Navarra,  é  don  Alfonso,  rey  de 
Aragón  ,  lijo  del  lev  don  iVdr  •.  Acaesció,  pues,  en  csie 
tiempo  así  que  un  rico  borne  de  Navarra,  el  cual  habie 
nombre  Johan  Corvalan  de  Lehet  (2),  bobo  de  haber 
una  monje  de  un  monesterio  do  la  órden  de  Cislel ,  que 
ha  nombre  Mansiella  (3),  é  uespues  desto  acacscióle  que 
en  aquella  guerra  sobredicha  bobo  de  haber  un  dia  lid 

(i*  B.  May  pocos  dlai  ha  ta  uueslro  rejuc 

(i)  En  A.  Carbanal  de  Letet;  pero  es  preferible  la  lefción  de  B. 
que  beoos  adoptado. 

t3)  A.  Marsella;  B.  Martilla .  pero  et  Mauülla,  en  la  prot'ucia 
de  Logroño. 
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con  don  Pedro  Coronal,  un  rico  home  de  Aragón,  é 
ron  gente  del  regno  de  Aragón.  Et  seyendo  el  diclio 
Johan  Corvalan,  el  sobredicho,  bien  andante  contra 
ellos  é  levándolos  vencidos ,  aquella  monja  con  que  él 
federa  pesar  á  Dios  fallóla  ante  si  en  las  cervices  del 
caballo ,  é  trabó  dél  tan  recio ,  que  le  liobiera  á  de  ribnr 
del  caballo,  é  lóvole  en  tal  afruenla  é  apretura,  que  non 
sabia  qué  se  facer,  é  estaba  para  caer  del  caballo.  Lo* 
sus  vasallos,  cuando  lo  vieron  estar  en  aquella  lan  grant 
cuita ,  tornaron  á  él  por  acorrerlo,  é  don  Pedro  Coro- 
nel é  los  aragoneses ,  cuando  los  vieron  asi  trabados, 
cuidaron  que  filian  é  iban  vencidos ,  é  volvieron  las 
riendas  de  los  caballos  contra  ello?,  ¿friéronlos  ferir 
muy  de  recio ,  en  guisa  que  los  vencieron.  É  yéndose 
Joban  Corvalan  é  los  suyo»  fuyendo  vencidos,  en  ma- 
nera que  este  Joban  Corvalan  pediera  escapar,  parólete 
otra  vegada  aquella  monja  delante,  é  ti  abóle  muy  de 
recio  de  las  riendas  en  manera  que  lo  non  dejó  ir,  é  Jo- 
ban Corvalan  le  dijo  :  (.Vos,  doña  fulana,  ¿por  qué  rae 
facedes  esto?»E  el!a  le  dijo :  «Tomad  esto  en  gualardon 
del  mal  que  comigo  íecisies.»  E  las  riendas  del  caballo 
nunca  á  la  monja  le  salieron  de  las  manó?  fasta  que  don 
Pedro  Coronel  é  todos  los  otros  que  en  pos  él  venían, 
Iteraron  é  lo  prendieron.  É  nos ,  el  rey  don  Sandio,  es- 
nebimos  aqui  este  miraglo  en  testimonio,  segunt  que 
Joban  Corvalan,  á  quien  acaesció,  nos  lo  contó  por  su 
boca  misma;  é  él  yogó  preso  fa>ta  que  se  rindió  por 
grand  pie  ta  de  haber.  El  desque  su  lió  de  la  presión, 
nunca  fué  en  el  mundo  borne  que  di  aquel  dia  eu  ade- 
Wiie  fasta  el  dia  que  nu  rió  le  viese  entrar  en  mo-ies- 
lerio  de  dueñas  nin  de  monjas  nin  de  otra  ótden;  é  cada 
que  veie  mujeres  de  órden,  tremie  como  si  hobíese  la 
fiebre  contiguo,  é  esto  le  turó  después  en  toda  su  vida 
fasta  que  mono. 

Por  ende,  mió  fijo,  para  mientes  cuánto  ca'oña  Dios 
lo»  pesores  que  le  facen ,  é  cuiind  fuertemente  demanda 
á  quien  las  sus  mujeres  le  fuelle  de  órden  et  de  reü- 
gio  i  e  aquellas  que  con  buenas  voluntades  están  dis- 
pue»tas  a  le  servir  é  oíresoer  su  virginidat  en  santa  re- 
ligión. Et  la  mujer  que  para  mientes  en  hondat,  sigúese 
que  Dios  en  *¡la  n>ora  ,  asi  como  en  celda  é  casa  suya; 
é  aqueste  quera  decir  sant  Pablo  cuando  dijo  :  Epist. 
primera fcr.nifcirrum  viu:  rirpo  cojitat  quod  Dei  est, 
«i  su  bona  fam  n*yare  r.wow  sfiritu,  que  quiere  decir: 
que U  doncePa  virgen  <pv»  es  buena,  piensa  é  entiende 
en  aquello  que  es  de  Dios,  é  que  pb-g»  i  Dios,  é  que 
sea  santa  e  honetta  de  *u  ci  rpo  é  buena  en  U  su 
ánima ,  es  a  saber,  que  sea  grand  oracionera ,  buena 
ayunador» .  é  especialmente  recomendar  á  si  mesma  al 
Sa'vidor,  que  fué  principio  é  fuente  de  virginidat .  é 
después  á  la  su  glorio^  Madre  :  qw  de  aquella  fuente 
ckrósa  sale  una  grand  mar  ÓV  puridat .  la  cual  derra- 
ma sobre  aque  Us  fijas  snyas  que  le  s.mi  devotas  é  h  han 
á  menudo  é  todos  lo*  dias  en  memoria .  e  la  aman  ca- 
ramente I  a*  doncellas  son  en  dos  diferencias.  La  pri- 
mera diferencia  es  de  aquellas  que  deVn  servir  *  Dios 
*  le  aman .  +  aman  é  desean  enerar  «n  orden  ;  é  aques- 
ta* átales  por  tamo  que  aprendan  las  Horas  mejor,  luego 
deben  en  niñez  entrar  en  orden  .  e  asimesmo  porque 
non  las  femxtsec  el  mundo ,  e  se  muden  del  *bueo 
proposito  c¡ue  han  batata  de  entrar  en  órden.  La 
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gunda  diferencia  es  de  aquellas  que  entienden  toma 
maridos,  é  á  aquestas  conseja  sant  Jerónimo  que,  no 
obstante  que  hayan  entencion  é  buen  corazón  de  fare 
lo  que  les  consejaran  el  padre  é  la  madre ,  emperc 
cuanto  en  ellas  es,  que  mas  amarían  guardar  virgiui 
dat  á  Dios ;  é  con  tal  desplacer  é  fuerza  vienen  á  tomo 
maridos,  é  aqueste  alai  querer  les  vale  á  muchas  co 
sas.  Primeramente,  que  viven  todos  tiempos  mas  casi 
é  mas  Ik  nestamente.  L*>  segando ,  que  si  mueren  ant< 
que  sean  casadas,  pueden  tornar  su  propósito  á  quen 
guardar  su  virginidad  todos  tiempos  á  Dios,é  non  per 
derin  la  aureola  de  virginidat  en  paraíso ,  si  con  ta 
fiime  propósito  mueren.  Lo  tercero,  como  aunque  v 
van  é  hayan  maridos,  aun  todos  tiempos  han  en  mayi 
reverencia  el  estado  virginal ,  é  desean  mas  poner  tu 
fija  que  sea  al  servicio  de  Dios.  Las  cuales  cosas  sí 
todas  ocasión  é  razón  de  grand  mérito. 

Por  raron  de  aquesto  consejaba  el  señor  sant  Jernn, 
rao  á  aquella  virgen  santa  Eustachia  que  pensase  á  m 
nudo  en  el  alteza  é  preciosidat  del  estado  virginal, 
como  Jesucristo  le  trujo  del  cielo  á  «os  homes;  que  lan 
es,  como  dijo,  mas  meritorio,  cuanto  queá  ninguno  m 
lo  querie  obligar,  mas  que  lo  haya  el  que  pueda;  é  cón 
muy  poco*  ln  han  conseguido  por  acatamiento  de  aqu 
líos  que  le  han  perdido ;  é  cómo  en  paraíso  Jesiicria 
enseña  al  pueblo  virginal  especial  amor,  é  las  vírgenes 
füceu  especial  canto,  é  bailan  en  derredor,  é  cómo  a 
con  los  ángeles  mas  allegadas  asi  como  hermanas.  I 
dice  el  ángel :  «En  la  virginidad  hermanos  son  >  I 
vírpen  que  puramente  vive  ,  debe  pensar  que  ella  tiet 
consigo  un  tesoro  incomparable  é  una  joya  excelenl 
la  cual  ha  ofrescido  así  como  su  dote  á  su  esposo, 
Fijo  de  Dios,  el  d>a  de  la  su  muerte.  É  por  razón 
aquesto  aconseja  é  amonesta  al  padre  é  á  la  madre  i 
mujer  virgen  que  se  deben  mucho  guardar  que,  si  vei 
qw  las  vírgenes  están  coo  firme  propósito  de  guard 
virginidat,  por  amor  de  Jesucristo,  que  non  gelo  desto 
ben  nin  desaconsejen  por  cosa  del  mundo.  Ca  de  aquf 
to  es  Jesucristo  mocho  ofendido  é  face  muchas  vec 
grandes  venganzas ,  porque  recuenta  sant  Jerónimo  i 
la  Epfst  >la  mix  que,  como  una  mujer  notable  de  Roí 
llamada  Prexaida ,  quesiese  indocir  á  una  devota  done 
lia  qne  había  firme  propósito  de  guardar  virginidat  p 
amor  de  Jesucristo ,  que  toroass  marido ,  dice  que  u 
noche  le  aparesció  el  ángel  de  Dios  con  cara  muel 
terrible  dicifndole :  n  Si  tú  quitas  á  Jesucristo  aques 
doncella  é  la  das  al  tnuodo,  las  manos  le  se  secarán , 
de  aqui  A  rinro  meses  irás  en  el  infierno ,  é  ante  des 
perderás  tu  marido  que  te  lo  consiente ,  é  tos  fijos.» 
como  la  mujer  pensase  que  aquesto  ráese  fantasma , 
perseguían  á  !a  doncella,  así  se  secutó  de  fecho  lo  q< 
había  comenzado ,  como  el  ángel  le  amenazó  ;  é  veyei 
do  el  juido  de  Dios  sobre  si  mesma ,  quiso  tornar  ain 
de  aquello  que  ferta  había  ,  é  non  pudo  entonces ,  ra 
que  dice  aqtri  sant  Jerónimo:  «Guárdese  la  doñee! 
que  á  Dios  1*  prometido  la  virginidad ,  que  non  ton 
atrás .  é  se  guarde  cada  uno  de  no  desaconsejar  el  s 
buen  propósito ,  ca  de  tales  que  facen  lo  contrario  gn 
ventanía  twr.s  J-^oCTtste ,  e  noa  es  maravilla  qufi 
Upa;  ca  como  dice  sani  Jerónimo  aqui : «  La  tal  vtrge 
es  arca  de,  Fijo  <ie  Dio»  é  si:  cara  ^posa,  é  qué  será  sil 
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;cha  lióme  villanamente  de  su  casa  que  non  tome  ven- 
ganza ,  como  dijo  el  apóstol ,  t .'  Corinth.  Si  alguno  fará 
orpedat  ó  violencia  en  el  templo  de  Dios,  destroirlo- 
lia  Dio»  en  esto  vida  é  en  la  otra.»  É  por  ende,  mió 
fijo ,  guárdate  ó  deja  á  Dios  lo  suyo  é  non  gelo  quie- 
ras toller.  Bienaventurado  es  aquel  que  lomó  escar- 
miento en  lo  ajeno  ante  que  en  lo  suyo. 

CAPÍTULO  XIX. 

Que  fabla  cuín  grand  yerro  fice  el  que  peca  con  la  mujer 

casada  (1). 

Otrosí ,  mió  Gjo ,  como  ya  desuso  dije ,  guárdale  de 
non  facor  pesará  Dios,  nin  mal  estanza  á  tí  mesmo 
con  mujer  casada.  Graud  pecado  es  é  grand  mal  es- 
tanza  pasar  el  mandamiento  de  Dios ;  grand  pecado  es 
é  grand  mal  estanza  toller  la  mujer  casada  á  su  ma- 
rido, é  darle  carrera  por  do  faga  mal.  Ca  dice  nuestro 
Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Los  que  Dios  ayun- 
ta ,  non  los  debe  home  partir; »  é  en  olro  logar  dice  e' 
Evangelio:  «Serán  dos  ayuntados  en  una  carne.»  Adán, 
nuestro  padre,  cuando  vió  á  Eva  cerca  de  sí ,  que  Dios 
criara  é  federa  de  la  costilla  que  dél  sacara  del  su  c  >s- 
lado ,  dijo  estas  palabras  profetizando  lo  que  después 
liubia  de  venir :  «Tú  será*  llamada  varona,  porque  sa- 
liste do  la  costilla  del  varón,  é  serás  mi  compañera ;  et 
por  esta  dejarán  los  homes  que  de  aquí  adelanto  ver- 
nán ,  los  padres  é  las  madres  é  los  parientes ,  é  serán 
dos  ayuntados  de  so  uno.»  Otrosí  dijo  el  profeta  David: 
«  La  tu  mujer  será  como  buena  cepa  de  vid ,  abundada 
de  todo  bien ,  en  los  logares  que  la  bobieres  menester 
en  la  tu  casa.»  Gr  nd  atrevimiento  é  grand  yetro  face 
c  grand  mal  eslanza  é  grand  pecado  quien  quiere  par- 
tir lo  que  Dioo  ayuntó.  Otrosí,  lo  que  la  natura  por  or- 
denanza derecba  ayuntó  desde  Adán  acá.  El  que  peca 
con  la  mujer  casada  faz  cuantos  males  é  yerros .  cuan- 
tos pecados  te  agora  diré:  principalmente  yerra  con- 
tra Dios é  quebranta  el  mandamiento,  como  aquel  que 
desata  é  quebrarla  lo  que  Dios  ayuntó  de  so  uno.  Lo 
segundo,  que  la  mujer  casada  á  quien  faz  pecar  tuéllela 
de  buena  é  de  buen  estado,  é  pónela  en  mala  vida  é 
cazurra  (1)  é  corrompe  la  generación  della ,  que  non 
se  cuenta  por  tan  cierta  generación  como  ante  era ,  é 
los  Gjos  que  della  nascicren  siempre  serán  denostados 
por  la  su  maldat  della ;  é  mete  desamor  entre  ella  é  su 
marido,  c.i  ella  desque  comienza  á  facer  maldat  é 
yerro  contra  su  marido,  nunca  tan  de  corazón  le  amará 
como  ante ,  nin  so  sentirá  de  la  su  pro  ¿  honr.)  nin  de 
la  su  facienda  como  ante  se  sen  lie  que  ñciese  el  yerro; 
ca  la  maldat  en  que  cae  é  es  puesta  la^ttr  •  de  lo  los  los 
buenos  cuidados  que  de  antes  babie.  É  <*tá  «tai  como 
dice  el  proverbio :  Jas  manos  en  la  rueca  é  las  ojos  en 
la  puerta;  é  la  su  vida  siempre  la  lerná  en  aventura; 
ca  si  el  marido  le  sopien;  el  mal  que  ella  face,  pre- 
ciarla-ba  poco  é  tenerse-ba  por  mal  casado  della ,  é 
los  fijos  que  della  hobiere  non  los  lerna  nin  amará 
como  debie ,  membrándose  de  la  maldat  de  la  madre. 
Todo  este  pecado  é  este  mal  gana  el  que  face  errar  á 
la  mujer  casada. 
Lo  tercero,  que  el  borne  que  esto  face,  yerra  asímes- 

(1)  Bale  ca  pítalo  y  el  anterior  forman  uno  solo  en  el  códice  B. 
lt)  4.  Acatarrada. 
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ino  en  facer  contra  su  extraño  lo  que  non  querría  que 
feciesen  contra  él ;  é  mas  que  pasa  uno  de  los  diez 
mandamientos  que  Dios  dió  escritos  á  Moysen  en  las 
tablas  de  la  vieja  ley,  el  cual  dice  asi:  «Ama  al  tu 
prójimo ,  é  al  que  fuere  llegado  o*  tí  así  cotno  á  ti  mes- 
mo. »  Este  es  el  tercero  mandamiento ;  et  pasa  aun  el 
deceno  que  dice  así :  «  Non  cobd ¡ciarás  la  mujer  del 
tu  prójimo,  nin  cosa  que  suya  sea.»  Pues  cierto  es  que 
estos  mandamientos  quebranta  el  que  face  tuerto  con 
la  mujer  casada  de  su  cristiano;  ca  si  lo  asi  amase  co- 
mo á  sí  mesmo,  non  le  errarie  con  la  mujer. 

La  cuarla  cosa  es  porque  yerra  peca ;  ca  si  aquella 
mujer  que  él  inelió  en  este  mal ,  de  allí  adelante  viene 
á  proceder  é  errar  cotí  otros ,  suyo  es  el  peca  lo  doblado 
é  la  pena  doblada;  ca  él  fué  el  comienzo  que  dio  oca- 
sión á  los  que  después  erraron.  Et  si  por  aquel  yerro 
que  la  mujer  face  cutra  su  marido,  viene  el  marido 
á  malalla,  toda  la  culpa  de  la  su  muerte  es  de  aque' 
que  la  metió  en  mal ,  segund  la  palabra  que  dít  e  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio :  « ¡Guay  del  borne, 
por  quien  se  levanta  el  escándalo  entre  el  marido  ó 
la  mujer!»  Ca  p^r  aqu«d  escíndalo  viene  después  ta 
muerte  della,  cuando  la  el  marido  mata,  et  con  de- 
recbü  la  puede  mular;  ca  el  dia  que  el  marido  é  la 
mujer  casan  en  la  iglesia,  estando  en  la  misa  los  binojos 
fincados  ante  el  aliar, les  ponen  áamosy  dos  (3)  un  paño 
á  las  cuestas,  el  novio  tiene  la  cabeza  descobierlaé  á 
la  mujer  cúbrenle  la  cabeza  con  él  en  semejanza  que 
de  allí  adelante  debe  ella  ser  subjecta  del  marido,  é 
obedescerle  en  todo,  é  non  le  facer  pesar;  é  por  esto 
mandan  los  derecbos  que  nunca  mate  la  mujer  al  ma- 
rido por  culpa  que  en  él  haya  et  él  sí  á  ella. 

CAPÍTULO  XX. 
Que  fabia  de  cuan  noble  coaa  et  ante  Dios  la  verginidat  (l). 

Mío  fijo:  ya  te  dije  de  primero  en  olro  capitulo deste 
libro,  que  te  guardases  de  non  pecar  con  mujer  vir- 
gen. Agora  le  quiero  decir  cuán  noble  eo*a  es  ante 
Dios  la  verginidal.équc  cuanto  ella  es  mas  noble  é  mas 
alta,  tanto  pesa  á  Dios  mas  en  este  pecado  del  que  lo 
quebranta  en  si  mesmo  ó  cu  otro  ;  ca  la  mujer  virgen 
templo  es  de  Dios  en  que  él  mora ,  é  en  que  él  fuelga; 
é  por  eslo  puedes  ver  cuáitfo  precia  Dios  la  virginidat 
de  la  mujer.  Dios  non  quiso  que  Jesucristo  su  Fijo  ñas- 
cie-e  sinon  de  mujer  virgen ,  et  non  de  casada  nin  de 
viuda;  é  quiso  por  la  su  merced  que  el!a  fuese  virgen 
ante  del  conccbimienlo,  é  virgen  cuando  encaesció,  é 
virgen  después  de  la  nascenciade  Jesucristo,  su  Fijo, 
é  v.r^en  la  levó  deste  mundo  consigo  para  los  cielos. 
Porque  si  y  molieres  bien  míenles ,  verás  y  conosce- 
ras  que  todos  los  estados  que  Dios  quiso  dar  á  Santa 
María,  su  madre,  todos  fueron  en  virgiuidat.  Et  por 
ende  muclio  le  pesa  quien  esta  virginid.it  quebranta, 
como  non  debe.  El  desque  el  borne  ha  pecado  con  la 
mujer  virgen,  é  la  deja  para  mal ,  después  peca  é  face 
mal  su  facienda.  Este  alai  es  como  quien  ahre  porti- 
llo en  la  viña  primeramente,  é  da  cartera  por  do  en- 

i3)  Siempre,  según  queda  ya  dicho,  el  copiante  del  códice  B.  ra. 
eiibe  «amo»  y  dos  ■  eo  lu^ar  de  «amos  a  dos». 
(i)  Sigue  en  B.  el  capitulo  ain  interrupción  alguna. 
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tren  los  otros  en  ella  para  estragarla  ó  Cortar  el  esquil- 
mo della ;  ct  el  pecado  á  mal  que  toilos  los  otro<  facen 
es  demandado  á  aquel  que  abrió  el  portillo.  El  que  la 
mujer  virgen  corrompe  temido  es,  por  tal  de  menguar 
é  emendar  en  su  pecado,  de  la  meter  en  órden  ó  de  la 
casar  ó  de  la  dar  otro  buen  consejo ;  mas  lo  mejor  fuera 
non  pecar  con  ella,  é  non  meter  á  ella  en  mal,  é  non 
dar  carrera  para  que  ande  por  mal  caho.  Non  da  Dios 
al  borne  días  en  que  viva  para  facer  malas  obras,  salvo 
para  qur  las  faga  buenas.  Mas  valdría  al  lióme  que  pi- 
diese á  Dios  merced  que  le  fecie>e  bien,  que  non  lia— 
berle  á  pedir  merced  que  le  perdone  sus  pecados.  Como 
quier  que  el  pecador  se  arrepienta  de  -  us  pecados  é 
faga  enmienda  dellos ,  por  lo  que  ha  fecho  ha  de  penar 
en  purgatorio;  é  si  ningund  mal  non  feciera  non  habría 
pena  en  purgatorio,  é  irse-y-a  derechamente  á  paraíso. 
Ca  cierto  se  y  que  los  malos  fechos  traen  consigo  la  pena 
é  el  juicio,  é  las  buenas  obras  é  sumas  han  fulgura  é 
gloria  ron  la  santa  alma  bienaventurada  en  el  Señor 
que  la  crió  á  la  su  semejanza  confirmada  para  siempre 
jamás,  el  las  maldades  abajan  el  alma  a  suso,  et  las 
bondades  álzanla  arriba. 

Otro>í,  mió  fijo,  como  ya  desuso  te  dije,  guár- 
dale que  non  hayas  afacimieiito  con  judia  nin  con 
mora;  ca  la  judia  es  de  otra  ley  contraria  de  la  luya, 
et  la  inora  es  mujer  de  otra  creencia  de  porfía,  el  de 
desfaciiniento  de  la  su  ley.  É  quiérole  agora  decir 
cónv. « rrarias  é  pecarías  si  con  cada  una  deslas  errases. 

Primeramente  te  dteo  así  que  la  juiiía  es  del  li- 
naje é  de  la  generación  do  aquellos  que  mataron  á  tu 
Señor  Jesucristo,  é  pues  que  aquella  es  de  a  ¡uel  li- 
naje, memhrai  te  debe  de  orno  ellos  dijeron  ó  grandes 
voces:  «crucíficaldo,  crucificildo ,  é  la  su  sangre  sea 
sobre  nos  é  sobre  nuestros  fijos.  *  É  pues  que  tú  has 
nombn  de  ClisliaU© ,  que  quiere  decir  fijo  de  Cristo, 
non  Sabes  haber  aHegtinti  nto  con  aquellos  que  espar- 
cieron la  «-angre  de  tu  Señor  Jesucristo.  Et  eso  mesmo 
non  debe  la  tu  cara  nin  la  tu  boca  llegar  á  la  cara  é 
boca  de  la,  judía,  que  es  lío  aquella  generación  que  es- 
copiernn  la  cara  del  tu  Se  ño*  Jesucristo,  é  le  dieron 
mu  lia"  b  f-'i.'idas  é  palmadas,  é  le  melaron  las  barbas 
é  le  facieron  mi  la  cabeza  muchas  férulas  de  cañas,  é 
lo  deshonraron  fasta  la  muerte. 

ibrar'.e  debe  dec  5mo  aquella  generación  de  aque- 
lla judía  viene  do  lo<  ijno  notaron  que  Jesucristo  que 
non  era  su  i  hoy  día.  Otrosí  de  cómo 

niegan  que  non  es  este  el  su  rey  que  los  sacó  de  tierra 
.  ipto  del  captiverio  del  rey  Faraón.  Ülrusí  ni«- 
i  que  Jesucristo  n»  n  es  el  Metías  prometido  en  !a 
,  mas  antes  dicen  que  lo  es¡>ernn  ó  que  ha  de  ve- 
,  é  so  esta  entencioii  corrompen  tudas  las  profe- 
tas Sania>  Escripturas  deciendo  qu  •  lo  que  fué, 
que  non  es  nada ,  ma<  que  aun  ha  de  ser.  ¿Cómo  lo- 
marás tú,  mío  lijo,  sabor  con  la  judía  que  es  de  la 
neracion  de  aquellos  que  fecieron  deshonra  é 
vitupeiio  é  deshonor  al  tu  Señor  Jesucristo,  dándole  á 
beb*r  vimgre  é  fiel  vuelto  en  uno,  é  le  metieron  por 
i  é  pur  las  sus  manos  los  clavos  con  que  le 
negaron  en  la  cruz,  é  le  ponieron  la  toruna  de  espinas 
i  la  cabeza  por  escarnio,  diciendo  que  non  era  su 
é  le  dieron  la  lanzada  pur  el  su  costado  derecho, 
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por  la  cual  ferida  fué  abierlo  el  su  costado,  é  sallio  -' 
y  sangre  é  agua  viva?  Por  ende ,  non  es  razón  de  loma; 
ende  sabor  ninguno  en  el  logar  do  non  ha  ningún  sa- 
bor nin  razón  porque  lo  y  doba  haber;  ca  quien  ■• 
membrase  de  todas  estas  cosas ,  todos  los  malos  sabo- 
res olvidaría  é  fuiria  dellos.  El  sí  te  tú  echares  á  lo  tptí 
el  diablo  tu  mete  en  la  voluntad,  facei  te-ha  facer  obrai 
porque  te  pierdas  é  non  porque  te  salves;  ca  esto  e 
lo  que  él  querrá  é  anda  buscando ,  é  desto  se  trabaja  • 
le  place  cuando  falla  lugar  en  que  pueda  acabar  la  si 
obra. 

Otrosí ,  mío  fijo ,  non  debes  tú  contar  la  mora  po 
mujer,  mas  cuéntala  por  bestia,  pues  que  non  ha  le 
ninguna  sino  la  deMohamad  (i)  el  su  maestro,  que  le 
dió aquella  mala  creencia  en  queelloseslán  é  viven, p» 
tal  de  rompí  ir  todos  los  sabores  de  la  carne ,  é  por ' 
de  poder  mantener  la  honra  que  le  ficieron  ,  cuando  Ii 
alzaron  por  cabdillo  é  por  maestro  é  por  señor  de  to- 
das aquellas  gentes  que  fueron  de  aquella  cibdat,  dondi 
él  predicaba  é  decia  muchas  mentiras  é  vanidades,  pm 
consejo  del  diablo ,  por  tal  de  las  creer  é  querer  h 
maldat  en  que  hoy  día  viven,  diciendo  que  era  mer¡ 
sajeio  de  Dios,  é  era  lo  contrallo,  ca  era  mensajero  Je 
diablo  é  que  el  ángel  Grabiel  lo  guiaba  é  le  demostrad 
todas  las  cosas  que  decia ,  é  era  el  diablo  que  le  a*om 
braba ,  é  la  dolencia  mala  que  él  había  en  su  CQerpo 
la  cual  adelante  declararemos.  De  lo  cual  se  loe  er 
una  coróuica  suya  (2)  que  un  clérigo  que  hobo  rau< 
graut  fama  de  sabidoría  bobo  de  ir  á  Roma  por  al- 
canzar honor,  lo  cual  non  pudo  haber,  é  fuyó  denJ< 
muy  rañudo,  c  pasó  á  Ultramar,  é  comenzó  á  facer  in- 
fintosamente muy  sancta  vida,  simulada  é  floja , é  deatt 
guisa  trojo  á  sí  muy  grant  gente,  en  lo  cual  bobo  d( 
haber  grant  amistanza  con  Mahnmad,  é  díjole:  »« 
(aré  en  guisa  que  tú  seas  señor  deste  pueblo,»  é co- 
menzó  á  criar  una  paloma ,  la  cual  cada  que  liatn 
de  comer  poníanle  Irigo  en  las  orejas  de  Hahnnttd ,  i 
allí  comía  fasta  que  se  fartaba  ,  é  i  leude  volaba  é  ¡ltf* 
é  tornábase  cuando  había  fambre.  É  á  cabo  de  -rin- 
des tiempos  que  esta  paloma  fué  asi  acostumbróla, 
todavía  el  clérigo  predicaba  al  pueblo  diciendo :  *\i 
vos  mostraré  por  gracia  de  Espíritu  Santo  al  vuesin 
señor  profeta  de  Dios,  el  cual  anle  vuestros  ojos  k 
veredas  fablar  con  él.»  El  un  día  fizólos  todos  apun- 
tar en  uno  en  una  muy  gran  plaza,  estando  facieuJfl 
su  oración  á  Dios  que  les  enviase  al  Espíritu  Santo  cu 
aquella  persor.i  s  neta  que  fuese  su  señor  é  cabdilai 
dellos,  para  que  lodos  lo  obedeciesen  é  fecieseo  >u 
mandamiento,  nal  coma  profeta  4  mensajero  de  Dio». 
Entre  las  males  gentes  estaba  Mahomad  useulauo,  ¿ 
como  el  maldito  clérigo  vido  que  estaban  todos  sose- 
gados é  embebidos  en  su  oración,  soltó  la  palonu 
que  había  grant  gana  de  comer,  é  fué.-e  á  sentar  cjiuo 
lo  había  aco>lumbrado  en  los  hombros  de  Mahomad,  e 
metióle  el  pico  en  las  orejas,  é  comenzó  de  coioei  I*> 
que  y  falló,  como  solía.  Et  desque  todo  el  pueblo  vido 
lo  que  la  paloma  facía,  fueron  muy  maravillados,  é  el 

(t)  El  texto  «tice  Kofamai. 

<%)  Lo  qae  sigue  relativo  a  Mabona  v  tn  serta,  se  batía  solo  f:> 
el  códice  B,  y  pudiera  muy  Mea  ser  interpolación  de  ilfi»  * 
piante. 
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miMilo  clérigo  dijo:  «Amigos,  catad  aquí  vuestro  se- 
■w>\  qoe  Dios  enseña  por  la  su  paloma  que  él  es  su  E*- 
[irítu  Sánelo,  é  á  él  creed  de  todo  io  que  vos  dijiere.» 
El  luego  todos  \r  besaron  las  mano;  é  los  pies  é  la  ro- 
i¡* .  romo  i  borne  sancto. 

C  luego  la*  nuevas  fueron  sonadas  por  Alexandría, 

yit  Perdía ,  é  por  todas  las  otras  tierras ;  é  como 
«idomjd  fuese  muy  sotil  ésabidor,  habiendo  usado 
-m  mercaderías  en  Egipto  é  en  Palestina  con  judíos 
i  can  cristianos ,  é  habido  con  ellos  muy  grand  com- 
pota, comenzó  i  facer  leyes  é  ordenamientos,  é  re- 
ciñó la  ley  vieja  con  la  nueva,  ó  tomó  de  los  judíos 
"tfcudmenlo  el  circuncidar,  e  eso  mesrao  el  non co- 
mt  la  carne  del  puerco,  é  otras  cosas  que  seria  luengo 
¡jMfrebir;  pero  del  puerco  dijo  que  era  fecho  del 
*'ércol  del  camello ,  después  del  aren  de  Noé ,  é  que 
}iu  un  sucia  cosa  como  esta  non  se  debe  consentir 
n«  los  que  tan  santa  ley  han  de  mantener  que  coman 
?*nto.  É  como  los  cristianos  creen  verdaderamente 

•d*o  Dios  verdadero,  guanladur  é  fucedor  de  todas 
*>  o»sa«  t  eso  mismo  otorgó  é  afirmó  Mahomad.  E  des- 
jiw  os  6lósofos  con  algunas  cosas  verdaderas  uiez- 
:-ron  otras  falsedades,  diciendo  que  Moisén  fue  muy 
,-m.|  profeta ;  mas  que  Jesucristo  fué  mucho  mayor  de 
j-V*  tos  profetas.  Por  lo  cual  dice  Mahomad  ¡i  sus  m> 
■w,  que  en  so  Alcorán  está  escriplo  que  del  resuello 
5?  Oíos  vino  Jesucristo  en  Santa  María.  E  dice  mas,  que 
V«i  dijere  mcl  deste  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Isa, 
ya  nasció  de  María  por  Espíritu  Santo,  que  le  corten 
Cabeza  é  muera  E  a«í  da  á  entender  que  Jesucristo 
i*  es  Fijo  de  Dios  verdadero ,  que  nasció  por  gracia 
>  Espíritu  Santo  de  la  virgen  Santa  María ,  é  luego  lo 
üfo  por  otra  parle ,  en  que  niega  que  Jesucristo  non 
rooerte  é  pasión ,  nin  murió  como  homo  verda- 
t  si  tú  quieres  vencer  á  los  moros,  diles  esto: 
([■.f  poes  Mahomad  es  Ojo  d<»  borne  é  de  mujer  peca- 
-'•w  é  mortales ,  et  Jesucristo  es  fijo  de  Dios ,  fecho 
H  <o  resuello ,  é  en  Dios  non  ha  pecado  nin  mengua 
mwpjb,  que  cuál  es  mejor  deslos  dos,  é  luego  dacirle- 
a<>  lúe  mejor  es  Jesucristo,  que  ellos  llaman  Isa.  É 
í:3»i  ]ue  Jesucristo  es  mejor,  ¿por  qué  non  facen  los 
utos  sus  mandamientos  antes  que  los  de  Mahomad? 
t  j  *io  non  le  sabrán  responder. 

tu* dueña  que  habia  nombre  Aixa  (1)  era  señora 
Vinagra»  gente,  ó  de  una  grant  provincia,  la  cual 

^Tron  Corúni'ca  (2) ,  et  veyendo  que  á  este  borne  se  He— 
muy  grand  gente  de  moros  é  de  judíos,  pensó  en 
"'  fwraion  que  era  la  divina  majestad  escondidamen  e. 

'-'«■otila  fuese  viuda,  tomó  á  Mahoimd  por  ina- 
é  por  eso  bobo  á  ser  Mahomad  principe  mayor 

*  Risita  provincia.  Et  tales  maneras  sopo  Mahomad 
«n  esta  dueña  é  con  toda  esta  comptña,  que 

ia  que  era  el  Mesías  prometido  á  la  ley.  É 
00  fchomad  bobo  de  haber  una  enfermedat  «ota  que 

*  ''i<wda  p-rlensia,  como  esto  vido  Aixa  (3) ,  su  mu- 

El  triginal  alce  •Atina*,  qoc  es  sin  dada  yerro  del  copiante, 
Auu.  como  se  llamaba  la  secunda  mujer  de  Nabo- 
rí"» ««.ti  M  mu  de  Jadieba ,  eon  quien  cató  primero. 
*  &»  «I  original,  .Uwu.  Quita  baya  de  leerse  .  una  grant  co- 

«Hit, 

'  Htt  il  coa  lauta  debió  oniUr  inadvertidamente  ano  o  mas 
r*to*,  Mes  el  párrafo  ul  eaat  se  lee  no  forma  sentido.  Pero 


jer,  fué  mucho  triste,  porque  se  via  casada  con 
borne  puto  é  gotoso.  A  la  cual  queriéndola  consolar, 
falcábala  con  sus  palabras  muy  dulces  diciéndole: 
«Señora,  ¿cuando  vos  veadesque  eslóasí  fuera  de  mi, 
sabed  que  veo  el  ángel  Gabriel  que  me  fabla  de  la  parte 
de  Dios,  é  como  non  puedo  sofrir  la  su  graot  claridat  de 
'a  su  cart,  desfallezco  en  mi  é  cayo  en  tierra;»  et  esta 
es  la  verdal,  é  los  nescios  asi  lo  creían. 

En  otro  logar  se  lee  que  fué  un  monje  que  enfer- 
mó (4)  á  Mahomad  ,  el  cual  había  nombre  Sergio  ,  et 
cayó  en  el  error  del  misterio  (3) ,  é  como  fuese  por  los 
montes  écha  lo  de  la  monjía,  vino  á  Arabia  é  allegóse  á 
Mahomad.  É  aun  en  otro  lugar  se  lee  que  fué  un  ar- 
cediano que  moraba  en  las  partidas  de  Antiocha ,  el 
cual  pierticaha  circuncisión  ,  é  que  Jesucristo  non  era 
Dios,  mas  borne  puto,  empero  justo  é  santo,  conce- 
bido de  Spírilu  Santo ,  r.asci  lo  de  Varia  Virgen  :  las 
cuales  cosas  todas  creen  (os  moros.  É  todas  estas  par- 
tes las  ayuntó  Mahomad  ,  é  fuo  el  libro  que  se  dice 
el  Alcorán  ,  revolviendo  en  él  unas  co-as  con  otms; 
ca  por  el  bautismo  del  agua  santa  que  los  cristianos 
habernos,  sin  la  cual  non  podemos  ser  limpios  de  pe- 
cado ,  dio  el  por  bautismo  unas  palabras  que  se  di- 
cen en  algarabía,  que  quieren  decir,  non  hay  otro 
sinou  Dios,  é  Mahomad  es  su  mensajero  (ti).  E  mas, 
que  mandó  que  todos  se  lavasen  en  agua;  especial- 
mente cuantas  vegadas  pasare  á  la  mujer,  tantas  vega- 
das mandó  que  el  moro  se  lave  con  agua.  Eso  mesmo 
dando  muchas  gracias  é  solturas  á  las  carnes  de  delei- 
tes ,  placeres ,  se  afirma  é  dice  en  dicho  Alcorán,  que 
los  m«>ros  lodos  Imu  de  irá  paraíso,  é  han  á  comer 
miel ,  é  leche,  ú  manteca  é  buñuelos,  ó  han  de  haber 
muchas  mozas.  E  bien  podemos  dech'  que  si  así  fuese, 
que  la  vianda  que  face  distinción  é  esiiérctM .  que  en 
tal  paraíso  habrá  fedor ;  é  pues  non  es  de  creer  que  pa- 
raíso sea  do  se  faga  fornicio  é  haya  fedor.  É  lo  que  los 
cristianos  dan  por  malo  é  por  pecado,  dalo  él  por 
bueno  é  por  salvación, et  lo  que  damos  por  salvación, 
dalo  él  por  pecado. 

É  aun  se  lee  mas ,  que  seyendo  este  Mahomad  huér- 
fano de  padre  é  de  madre ,  estando  con  un  su  lio  mu- 
chos años  entre  las  gentes  de  Arabia,  que  adoraban  los 
ídolos,  seguid  que  cuenta  el  su  Alcorán,  que  Dios 
que  le  dijo:  «Huérfano  fuste ,  yn  só  tu  padre  é  te cné 
para  mí.  Giant  tiempo  fuste  en  error ,  yo  le  he  sacado 
dél.  Pobre  eres ,  yo  le  he  fecho  rico.» 

Toda  esta  g<Mite  de  Arabia,  por  la  soltura  que  los 
daba  todos  veniau  á  él  é  lo  adoraban  como  á  de¿»sa  (7), 

romo,  según  ja  queda  dicho,  todo  este  troto  relativo  a  Nahoma  y 
1  sn  ley  no  se  halla  en  A,  do  traemos  medios  hab  les  para  hacer 
co  él  las  necesarias  eorrec<iaoes.  Baste  decir  que  Jadieba  oo  era, 
como  aquí  *<■  indica  .  seflora  de  uoa  prownna  ,  sino  »nni>lcuirnte 
viada  de  sn  rico  mercadrr,  y  qo*  cuando  Miroiim  romi-ozO  a 
predicar  so  ley  y  ta  icer  prosélitos  entre  los  ¿rabos,  hacia  ya  anos 
que  estaba  casado  con  ella. 

U)  Es:a  sin  dada  por  enfermar  infirmare,  es  decir,  liac.r  caer 
á  alguno  en  error. 

<5  La  herejía  de  los  que  negaban  el  misterio  dr  la  Conrop.  mn. 

(Bs  Es  decir,  le  illeka  üe  üieka  Vohammad  ntiufatl,  h¡.  N<»  hay 
mas  Dios  qne  Ala,  Mohammad  es  so  mensajero. 

(71  En  el  original  4eke»a  ,  qae  sin  dada  esta  por  diosa  o  drrsa, 
como  antiguamente  se  deria.  Sabido  es  qoe  lo»  árabe.»  jrw-Mj- 
muas  daban  culto  a  la  lona ,  en  Dgura  de  mnjer.  romo  si  difer  i- 
mos la  Astarte  de  los  fenicios,  la  Diana  de  los  griegos  y  romanos. 
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é  escogieron  dia  señalado  para  !o  venir  á  adorar  en 
viernes  ,  así  como  los  judíos  en  sábado ,  é  los  cristis- 
uos  en  domingo. 

Mahomad  fué  mucho  enriquecido  de  las  muchas  ri- 
quezas de  la  dueña  vicda  con  quien  ti  casó,  é  pensó 
en  su  coraron  cómo  podrá  cobrar  el  regno  de  Arabia. 
£  como  riese  que  lo  non  podía  cobrar  con  violencia, 
Gzose  llamar  profeta,  deciendo  que  era  mandadero  de 
Dios,  por  tal  que  aquellos  que  non  podía  sojodpar  por 
batallas,  snjodgase  por  sanlidat  falsa,  é  los  tirase  á  si: 
esto  todo  por  los  cunsejos  del  sobredicho  Sergio,  ca 
de  erado  se  allegaba  |  él,  é  le  demandaba  consejo 
de  todo  lo  que  babia  de  facer.  E  asi  fablaba  al  pueblo 
con  (alagas ,  nombrando  al  Angel.  E  a-i  Mahomad,  si- 
mulándose profeta  ,  hobo  de  haber  el  principado  de 
toda  aquella  gente ,  é.  lodos  los  mas  creían  en  él  por 
temor  de  ntvierte..  Este  sobredicho  Sergio,  como  fuese 
saaje,  todos  los  moros  comenzaron  á  traer  hábito 
■Mojil,  é  cogulla  sin  capilla  á  semejanza  de  monje. 
E  como  los  judíos  orasen  contra  Occidente,  é  los  cris- 
tiano; á  Oriente,  ordenó  que  los  moros  orasen  contra 
Mediodía ,  é  asi  lo  facen  hoy  dia ,  é  asi  ordenó  otras 
machas  maneras,  como  de  lev ,  lavándose  como  dije, 
cundo  han  de  facer  oración,  pies  é  piernas,  é  naturas, 
é  cuerpo ,  é  brazos ,  é  todas  las  conjunturas ,  é  depues 
la  cara  ,  é  manifestando  un  solo  Dios,  é  luego  Maho- 
mad el  profeta.  En  el  año  ayunen  un  mes  entero,  é  co- 
men carne,  é  comen  de  noche  cuantas  veces  quieren. 
E  en  todo  el  dia  non  comerán  nin  liberan  nin  llegarán 
á  mujer  camalmeute;  é  de  noche  cuantas  reces  quesie- 
ren.  Los  enfermos  non  son  obligados  á  esta  ley,  é  bao 
de  ir  cada  año  á  Meca  á  los  perdone»  Je  la  casa  santa, 
do  dicen  que  está  el  cuerpo  de  Mabornad  ,  é  facen  ora- 
ción ,  é  cercanía  de  paños  sin  costura,  é  echan  piedras, 
deciendo  que  apedrean  al  diablo;  la  cual  casa  dicen 
que  la  edificó  Abrahan  para  todos  su<  fijos  los  ismae- 
litas, é  fué  lugar  de  oración.  Asimismo  manda  que 
puedan  comer  toda  carne  sinon  de  puerco,  é  sangre, 
é  carne  mortecina ,  et  que  puedan  haber  cuatro  muje- 
res ..-Jumas  en  uno.  é  repudiarlas  tre*  te_a  !.¡s,  .  :r>- 
rega<l*s  rescebirlas ,  e  de  tal  manera,  que  de  ciaco  non 
pa>en;  mas  de  Us  compradas  é  de  Jas  cali  .as  cuantas 
podieren  haber,  é  que  las  puedan  rer.der  cuando  qui- 
sieren .  si  non  fuesen  preña.ias  dellos,  é  puedan  lom-r 
mujeres  de  su  Imaje,  por  tal  que  la  sangre  del  linaje 
crezca  é  el  ligamento  de  la  amistanza  mas  fuert*  sea; 
é  si  íeciere  adulterio  sea  preso,  é  ion  la  adúltera  sean 
anes  lapidadas ;  si  con  otra  fornica  naya  ochenta  azo- 
tea» 8aupe  Mahomad  que  departe  de  Di.  >  leerá 
•argado,  se-unt  que  el  ángel  Grabiel  le  babia  fecho 
saber,  que  él,  que  podía  llegar  á  las  mujeres  de  los 
•tros  por  tal  que  podiese  engendrar  varones  sanctos  é 
profetas,  asi  coruo  él.  Et  uu  siervo  suyo,  como  hobtese 
fcnnosa  mujer ,  de  redóla  que  non  fablase  con  so  se- 
■or,  é  mn  dia  (alióla  (ablando  con  él,  é  echóla  luego 
«,  é  Mabornad  acogióla  luego  é  contola  con  las 
mujeres,  et  como  quien  dice:  ,Mat  be  fecho, 
esto  murmurará  lodo  el  pueblo  »  luego  nao 
en  U  cual  dijo  que  el  ángel  gela  t rugiera  del 
■tt  la  que  se  contenía  que  si  alguno  repodare  (l) 
i  anfxaal  •  rtraojirt  • 
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sn  mujer,  que  la  pueda  lomar  aqnel  que  la  rescibie 
en  so  cata ,  é  que  sea  suya ;  é  asi  mostró  la  carta  é  na 
dóse  la  mora  en  so  poder.  Esta  ley  quedó  firme  ,  é  i 
la  mantienen  hoy  dia,  la  cual  llaman  talacar  (2). , 
ladrón  manda  que  la  primera  regada  é  la  segunda  qi 
lo  azoten  ,  é  la  tercera  qnel'  corten  las  manos,  é 
coarta  los  pies,  é  á  la  quinta  que  lo  matea.  El  p 
siempre  es  mandado  que  non  beban  vino.  El  á  Uxl 
los  que  esto  fecieren ,  dicen  que  Oíos  les  mandó  p 
raíso ,  el  cual  paraíso  es  un  huerto  de  placeres  que 
riega  con  aguas  preciosas ,  en  el  cual  haberán  eslra  i 
terrenales ,  é  do  non  habera  (rio  nin  calor,  é  de  u» 
loque  desearen  comer  habrán  su  fartura ,  ¿  reslidur 
de  cendales  de  diversas  colores .  é  que  habrá  moza 
como  ya  dijimos,  é  así  estarán  en  lodos  los  placer 
que  pudiesen  ser  pensados ,  é  los  ángeles  los  darán 
beber  vino  con  vasos  de  oro,  é  leche  con  vasos  < 
piala,  é  dirán :  «comed  é  bebed  et  habed  grand  a\í 
gria.»  E  dice  mas:  que  hab.*á  y  tres  ríos ,  uno  de  leen 
otro  de  miel ,  otro  de  vino  muy  precioso  fecho  oj 
especias ;  é  serán  los  bornes  muy  fcnnosos ,  é  tan  grti 
des  que  de  un  ojo  á  otro  babrá  un  dia  de  andadon 
E  dijo  mas :  que  aquellos  que  non  sirvan  á  Dios  ni 
a  Mahomad  ,  que  irán  al  infierno  por  siempre.  E  dij 
q  je  cualquier  pecador  que  en  si  hobiese  pocos  ó  mu 
chas  pecados  que,  si  el  dia  de  su  muerte  creyes*  * 
Dios  é  en  Mahomad ,  será  salro ,  é  los  oíros  irán  e 
teniebras.  El  afirma  que  en  Mabornad  vino  el  spirit 
sanio  de  profecía  ,  e  que  ios  ángeles  lo  servían  i  I 
acompañaban ;  é  asi  lo  preJican  hoy  dia.  E  aun  üic 
mas  ,  que  ante  que  Dios  crease  el  ci«»lo  é  la  tierra 
que  e!  nombre  de  Mabornad  estaba  ante  la  presentí 
de  Dios;  el  sinon  fuese  Mahomad  medianero,  «ju 
las  cosa-  non  se  farian  según  se  facen.  E  dice  que  I 
luna  vino  á  él ,  é  qu;  la  resabio  en  su  seno  ,  é  qu 
la  partió  en  dos  partes,  el  que  otra  vegada  que  i 
ayuntó.  E  aun  dice  que  le  fué  dado  venino  en  caro 
de  carnero ,  é  que  la  falló  carne  de  cordero ,  é  que  dijo 
••carne  non  me  puede  empecer,  que  en  mí  tengo  ve- 
nino;» é  á  poco  tiempo  le  fué  dado  veuiuo  é  murió. 

E  lomando  ,  mío  fijo,  á  los  mis  castigos ,  todas  e> 
las  cosas  sobredichas  son  contrarias  á  los  mandamíen- 
los  de  Dios  é  i  los  Evangelios  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo,  ¿ijue  le  diré  mas?  El  moro  non  es  sinon  mi 
perro ,  e  la  mora  una  perra;  é  quien  peca  con  mera 
por  complir  su  voluntad,  es  lanío  como  si  pecase  con 
una  perra  ó  cou  bestia,  pues  que  non  han  ley  nin  creen- 
cia derecha,  nin  limpieza  esencial;  ca  la  so  creen- 
cia toda  es  revesada  é  revuelta  con  la  de  los  judíos  ede 
los  cristianos ,  é  con  la  demasía  que  añadió  é  sobre- 
puso este  maldito  Mabomnd  por  consejo  de  aquel  en- 
cantador ermitaño  ¿E  cómo  cuida»  tú,  mío  lijo, 
Dios  guie  la  lo  facieoda  nin  ¡M  tus  lechos  al  su  servicio, 
faciéndole  tú  pe>ar  con  mujeres  de  otra  creencia  ? 

El  rey  Salomón ,  se  vendo  atan  sábio  como  er*. 
hobo  mujeres  de  otra  creencia  que  lo  tiraron  de  la  H 
ley ,  é  le  fecieron  que  dejase  el  Dios  de  David,  so  |»- 
dre ,  é  que  á  deshonra  del  templo  que  federa  él  á  Dio>. 
feeiese  otros  templos  de  las  diosas  é  de  los  dioses  de  los 

i  Talacar  «u  í*r»»*o  iti  %ttto  aráa»r*  uUté.  <\*t  »'*"' 
tea  repasar  l  ta  mtjtt. 
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sestiles.  Por  la  cual  cosa  Dios  (tobo  grand  saña  con- 
tra éí ,  ¿  como  quier  que  lo  non  acaloñase  en  él,  guar- 
iendo lo  que  prometiera  é  David ,  su  padre,  acaloíiólo 
eo  Ruhcan  su  fijo ,  por  medio  de  Geroboan  su  siervo. 
// íurosí  para  mientes ,  mío  fijo ,  et  loma  ende  castigo 
4?  lo  que  conlesció  al  rey  don  Alfonso  de  Castilla  (I), 
M  que  venció  la  botella  ile  übeda  (2).  Pur  siete  años 
ipie  viseó  mala  vida  con  una  judía  en  Toledo,  dióle 
tos  grtnd  llaga  é  grand  majamiento  en  la  batalla  de 
Abreos,  en  que  U¡¿  vencido,  é  fnyó  éfué  mal  andante 
*í  i  torios  los  de  su  reino,  é  los  que  mejor  andanza 
habieron  fneron  aquellos  que  y  morieron.  E  p  >rque  el 
rey  non  se  conoscirt  después  i  Dios  por  pecador,  á  fizo 
penitencia,  nuestro  Señor  matóle  los  lijos  varones é  hobo 
H  reino  el  rey  don  Fernai  do,  su  nieto ,  fijo  de  su  fija; 
Aporque  se  arrepentió  deste  tan  mal  pecado,  por  el 
nal  en  enmienda  fizo  después  el  monesterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos  ,  con  hespilai  de  monjas  del  Cistel, 
le  io  cual  non  fizo  otro  tal  ningund  rey  de  los  pasados, 
Wos  dióle  después  buena  andanza  contra  los  moros 
■n  ly  batalla  de  Ubeda.  Et  como  quier  que  y  buena 
cadmía  hobo,  muy  mejor  la  bobiera  si  la  desaventu- 
ra de  la  batalla  de  Alarcos  non  le  bobiera  conlescido 
rrimero,  en  la  cual  desaventura  él  cavó  por  su  pe- 
cado. 

Etcriplo  es  en  las  hosterías  antiguas  que  por  los  pe- 
llos qoc  facen  los  reyes  da  Dios  majamiento  en  los 
pueblos  é  en  los  sus  vasallos,  porque  ellos  son  cabezas 
i*  ios  otros;  é  por  dar  Dios  á  los  reys  mayor  maja- 
mente, face  escarmiento  en  aquellos  que  son  so  ellos; 
n  el  rey  un  home  solo  es ,  é  tan  aína  lo  pueble  matar 
<•  rooá  otm  home  ;  é  si  lo  matase  en  una  hora  pasaría 
»!  pesar  suyo ;  mas  viviendo  él  é  veyendo  pesar  en 
judíos  que  son  so  él,  por  el  majamiento  que  Dios  en 
HIts  da ,  en  esta  manera  'e  face  el  su  pesar  doblado  é 

«n  pasa  nh  fenece  á  un  hora. 

CAPÍTULO  XXI. 

>.  támo  non  debo  borne  jugar  las  buenas  andantas  deste  muudo 
a  semejania  de  las  del  otro  ;3). 

Vio  fijo :  non  quieras  juzgar  las  buenas  andanzas 
íirte  mundo  á  semejanza  de  las  del  otro,  ca  departida* 
las  una*  de  las  otras.  Ca  muchas  vegadas  acaesce 
•]u»  H  cristiano  será  pecador  de  mala  trida,  que  con- 
jetura Dios  que  haya  buena  andanza  en  este  mundo, 

Miln  allá  guardada  lu  mala  cu  et  olro  siglo,  que  es 
!  ira.iera  parí  siempre  jamás.  Et  los  hornea  que  nou 
«ihen  nin  entienden  tas  cosas,  júzganlo  por  lo  que  ven, 
e  a««ra!an  lo  adelante  ,é  tienen  que  el  bien  deste  mun- 
■i-,  que  es  cosa  firme  é  duradera,  é  segund  lo  de  este 
'j-ipdo  que  es  así  é  pasar  lo  del  otro  mundo ,  é  por  eso 
*  mentiroso  el  su  juicio. 

ló  debes  saber  que  el  consentimiento  que  Dios  face 
»n  U  vida  deste  mundo ,  del  bien  que  y  alcanzan  aque- 
ta que  non  facen  obras,  uin  son  tales  porque  lo  debie- 
ra ttrer  i  haber,  este  consentimiento  sufre  Dios  por 

l  Alfoaso  el  VIII,  llamado  «el  Noble». 

x  ftnct  qte  debió  decir  en  la  batalla  de  «las  Natas  •. 

1,  Fatua  dos  capítulos  eo  el  eddlee  B. 
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dos  cosas  :  La  primera,  por  sofrir  al  mezquino  pecador 
por  tal  de  le  traer  de  mala  carrera  á  buena  ,  segund 
que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio  :  «Non  vine  yo  lla- 
mar los  justos,  mas  los  pecadores  á  penitencia.»  La 
segunda  cosa  es,  porque  Dios  consiente  aqueilo  que 
desque  el  pecador  cae  en  desesperanza ,  é  se  echa  á 
facer  todo  mal ,  Dios  por  bien  que  le  faga,  non  le  puede 
vencer,  et  desampárale  al  diablo,  cuyo  es;  é  desque 
es  ya  muerto ,  búscale  el  diablo  que  fajia  la  vida  de  este 
mundo  para  encarnarle  mas  en  los  sus  fechos ;  é  los 
que  lo  non  saben  nin  lo  entienden  tienen  que  aquel 
bien  que  han  que  les  viene  por  Dios,  é  non  es  así.  Et 
aquel  home  mezquino  en  su  corazón  se  juzga  mal ;  ca 
las  sus  obras  malas  non  las  cuenta  él  por  malas ,  mas 
tiene  que  son  buenas.  Et  este  es  el  placer  que  el  diablo 
toma  con  él  por  el  mal  que  face,  é  el  mezquino  tiene 
que  es  por  el  placer  de  Dios ,  é  por  este  yerro  non  se 
guarda  del  lazo  que  el  diablo  le  tiene  armado,  fasta  que 
cae  en  él  de  cabeza;  del  cual  lazo  nunca  puede  salir. 
Et  por  que  tú  veas  que  yo  digo  ver.lat ,  para  miente* 
en  los  moros  é  en  los  judíos,  é  verás  que  á  muchos  de- 
dos da  Dios  en  este  mundo  muchos  bienes  é  poderíos, 
et  mete  en  sus  manos  buenas  andanzas  que  les  da  con- 
tra sus  enemigos,  é  grandes  riquezas  que  les  da  en 
honras  é  en  vicios  é  en  otros  muchos  bienes  que  han; 
pero  sabida  cosa  es é cierta  que  cuando  mueren  ,  segund 
los  profetas,  mueren  en  las  creencias  que  tienen ,  en  las 
cuales  nascen  é  viven  to  lo  el  su  tiempo,  é  faciendo  pesar 
á  Dios,  cuando  pasan  de  este  mundo  al  otro,  las  sus  almas 
perdidis  son  é  non  han  salvación;  ca  non  son  de  la  grey 
de  las  ovejas  de  Dios.  Pues  tales  cono  estoaque  han  mal  en 
el  otro  siglo,  si  hobiesen  mal  en  este  mundo  ,  seria  el 
su  mal  doblado ;  mas  el  nuestro  Señor  Dios  comparte 
las  cosas  con  guisa  é  con  razón ;  ca  los  que  desprecian 
la  vida  del  otro  siglo  é  non  han  cuidado  dclla  por  los 
sabores  carnales  de  la  vida  deste  mundo,  súfreles  ;ícó  lo 
que  ellos  quieren ,  é  tnélleles  lo  que  ellos  desprecian  de 
la  gloria  del  olro  siglo.  El  por  eso  han  salvación  las  al- 
mas de  los  justos  cristianos  é  siervos  de  Dios  ,  despre- 
ciando lo  de  este  mundo  que  es  vanidat  é  nada  ,  é  que- 
brantan las  sus  carnes  é  apréndanlas  con  grandes  abs- 
tinencias ,  por  tal  de  quebrantar  las  sus  voluntades  é  las 
sus  obras  de  los  sabores  de  este  mundo.  Et  por  eso  les 
da  Dios  la  su  gloria  perdurable  de  paraíso,  que  dura  6 
durará  para  siempre  jamás.  Por  las  sus  boudades  son 
las  sus  almas  en  paraíso ,  así  como  los  ángeles ,  é  eslo 
dura  para  el  día  del  juicio ;  é  de  aquel  dia  en  adelante 
habrán  aquella  gloria  en  cuerpos  é  en  almas  ayuntadas 
de  so  uno ,  é  serán  los  sus  cuerpos  glorificados ,  é  su 
gloria  nunca  habrá  fin. 

Dice  el  rey  David  que  los  juicios  de  Dios  son  muy 
escondidos,  é  por  eso  non  los  puede  dará  entendimien- 
to olro  sinon  él,  que  los  da;  é  los  necios  que  lo  non  sa- 
ben nin  lo  entienden,  juzgan  las  cosas  que  Dios  face 
segund  su  entendimiento ,  é  non  segund  los  juicios  de 
Dios ;  é  por  esto  cuando  ven  algund  santo  home  de  la 
vida  deste  mundo  ir  para  el  otro ,  cuidan  que  gelo  face 
Dios  por  mal  é  non  por  bien ;  é  non  os  así ;  ca  Dios  li- 
ra P  de  la  presión  é  do  la  ma'ldat  deste  mundo,  é  por  la  su 
hondat  lévalo  á  la  su  santa  gloria  que  meresce  haber. 

Otrosí  verás  muy  buenos  cristianos  é  de  muy  santas 


Digitized  by  Google 


m 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


vidas ,  á  que  da  Dios  muchos  trabajos  é  muchas  cuitas; 
eslo  les  face  Dios  por  dos  c>>sas.  La  primera,  porque  es- 
tando las  sus  almas  apremiadas  con  eslos  males  que  les 
vienen,  euárdaose  de  non  facer  otros  porque  non  cavan 
en  la  saña  de  Dios.  La  segunda ,  aquellas  penas  que 
tienen  de  sofrir  en  purgatorio  pásanlasen  la  vida  deste 
mundo.  Segund  ¡as  historias  que  Fasta  el  dia  de  hoy 
pasaron,  follamos  en  ellas  que  mas  probó  Di  >s  con 
coilas,  con  pesares  é  con  muchos  males  á  los  sus  amigos 
é  á  los  sus  siervos,  que  non  á  lus  otros;  é  señalada- 
mente lo  tizo  por  probar  las  stifrencias  del  amor  dello.s, 
é  la  fortaleza  do  los  corazones  en  se  non  volver  aína  por 
mal  que  les  veniese.  El  porque  veas,  mió  fijo,  que  le 
digo  verdal,  pura  mientes  en  los  apóstoles  é  en  los  már- 
tires éen  las  vírgenes  ,  cuántas  cuitas  é  cuánl  fuertes, 
écuánt  cruos  é  cuánt  extraños  martirios  sufrieron  por 
Dios ,  ó  encima  ponieron  muerte ,  é  por  el  *u  nombre 
aborrecieron  é  dejaron  linajes  é  riquezas  é  honras  é 
poderíos  é  padres  é  madres  é  mojeres  é  hermanos  é  fi- 
jos ,  é  todas  las  otras  co<as  que  ha  bien,  é  todos  los  otros 
vicios  é  sabores  deste  muudo.  En  semejanza  desto  lo 
facen  é  ficieron  otrosí  los  confesores  que,  como  quier 
que  uon  fuesen  martirizados  nin  tan  fuertes ,  tan  ás- 
peras fueron  las  sus  vidas  que  llegaron  á  ser  mártires. 
¿Qué  le  diré  mas  eo  esta  razón?  Dice  el  rey  Salomón: 
«La  loor  del  home  es  la  cima  de  su  vida.»  Al  que  da 
Dios  buena  andanza  para  vivir  en  esle  muudo  á  ser- 
vicio de  Dios  é  á  su  placer ,  é  en  este  bien  perseve- 
ra é  va  por  ello  adelante ,  é  le  alcanza  la  muerte  en  este 
estado,  atal  como  este  es  llamado  bienaventurado; 
esta  buena  andanza  aquella  que  se  nunca  ha  de 
perder. 

CAPÍTULO  XXII. 

Qoe  Tabla  é  demuestra  que  el  rey  non  debe  poner  so  bienandanza 
en  sanídat  é  en  fennosura  sin  en  faena. 


Mió  fijo:  en  este  capitulo  te  demuestra  en  cómo  el 
rey  11011  debe  poner  su  bienandanza  en  sauidat  nin  en 
fermo>ura  niu  en  fuerza.  Conviene  da  notar  que  estos 
tres  bienes  corporales  paresceii  á  aquellos  que  los  non 
han  tan  grandes ,  que  les  semeja  que  en  ellos  debe  ser 
puesta  la  bienandanza ;  lus  mendigoseo  riquezas,  é  los 
feos  en  fennosura,  é  los  flacos  eu  Tuerza  corporal.  Ma- 
yormente que  en  estos  bienes  corporales  non  puede  ser 
bienandanza ,  pruébalo  el  filósofo  por  tres  razones.  La 
primera  es,  porque  en  algunos  bienes  corporales  uon 
puede  ser  bienandanza,  ó  cierto  es  que  la  saoidat  que 
está  en  igualanza  de  los  humores,  é  la  fennosura  que 
eslá  en  comensuracion  de  los  miembros ,  é  la  fuerza 
que  esta  en  proporción  convenible  de  los  huesos  é  de 
los  nervios ,  son  cosas  corporales.  E  por  tanto  non  crea 
ninguno  que  cuando  es  sano  ó  fermoso  ó  recio  ó  fuerte, 
que  es  bienandante.  La  segunda  razón  es,  porqiieestos 
bienes  sobredichos  son  bueuos  de  fuera  é  non  de  den- 
tro del  alma.  É  el  alma,  ninguno  non  es  bienandante 
sinon  por  los  bienes  del  alma ;  é  el  alma  mas  es  de  la 
natura  del  home  que  el  cuerpo ;  ca  mas  e<  en  el  home 
entendimiento  que  seso,  segund  dice  el  filósofo.  Por 
ende  la  buonandanza  non  ha  de  ser  siuon  en  los  bie- 
nes del  alma,  que  son  virtudes;  ca  entonce  es  el  home 


bienandante  cuando  semeja  á  Dios,  é  ciert»  es  qu 
Dios  es  bienandasa  por  lus  bienes  que  ha  eo  si ,  é  no 
por  los  bienes  que  ha  fuera  de  sí ;  é  bien  asi  el  lia 
me  es  bienandante  por  los  bienes  que  ha  de  dentr 
de  si ,  é  non  por  bienes  que  ha  fuera  en  el  cuerpo., 
asi  lo  dice  el  filósofo  eo  el  vu  de  bis  Política» ,  qu 
Dios  es  testigo  de  la  nuestra  bienandanza.  La  terct 
razón  es,  porque  todos  estos  dones  corporales  son  mu 
corruptibles,  ca  están  en  poderío  de  los  cuerpos  re 
lestiales  que  ron  movibles ,  é  en  muJamienlo  del  aii 
é  de  las  viandas,  las  cuales  cosas  non  inuciio  aína  ía 
ceii  mudamiento  é  corrupción.  Por  ende  eo  ninguna 
cosas  corporales  non  es  de  poner  la  buenandanza. 

Et  aquí  conviene  de  notar  que  ha  muy  buenos  en 
jiemplos  en  la  Santa  Escrip'ura ,  que  por  estas  coa 
fueron  muchos  malandantes  é  peni  idos.  Lo  primen 
porque  pocerón  su  buen  mdauza  en  grand  fermosu» 
é  en  grand  fuerza  corporal.  Et  desto  hay  enjiemplo  t. 
el  Génesi,  vi  capítulo,  do  cuenta  que  en  la  primera  eá* 
las  mujeres  de  aquel  tiempo  eran  muy  fetmosas,  é  lo 
homes  muy  recios  é  muy  sanos;  é  veyendo  ello*  qu 
las  mujeres  eran  tan  apuestas ,  coda  uno  tomó  delU 
cual  quiso;  é  después  que  se  ayuntaron  con  ellos,  tm 
cieron  deltas  gigantes,  homes  muy  grandes  é  muy  fuer 
tes  é  muy  apuestos,  é  asi  fueron  lodos  corrompidos  no 
carnalidat,  que  dijo  Dios  que  le  pesaba  mucho  porga 
habia  fecho  los  homes ,  ó  que  los  quería  destroir  p-> 
muchas  malicias  que  en  -líos  habia,  é  señaladament 
porque  eran  muy  carnales.  Et  mandó  facer  á  N«é  om 
arca  en  que  se  salvase  él  con  tres  sus  fijos  é  con  so 
mujeres;  ca  A  él  solo  falló  Dios  en  toda  !a  tierra  p« 
bueno.  Et  por  estos  pecados  on  que  vivían  todos  po 
ocasión  de  fennosura  é  de  fortaleza  é  de  san  ida  t  de  le 
cuerpos,  destruyó  Dios  todo  el  muudo  por  diluvio,  * 
sotas  estas  ocho  almas  se  salvaron. 

Olro  enjiemplo  ha  en  el  libro  de  £o*/i»ec5»,deSan« 
son,  que  fué  muy  recio  é  muy  apuesto  ",¡n  mesura,  lanU 
que  lidiaba  él  soío  con  todos  los  filisteos,  ¿  un  dia  malí 
mili  bornes  con  una  quijada  de  un  asno,  é  otras  vecrsel 
solo  los  venció  é  mató  muchos  dellos  sin  cuenta.  Et  áki 
allí  que  una  vez  lomó  trescientos  raposos  é  atoles  e>u>« 
pas  á  las  colas ,  é  encendió  las  estopas  é  echólos  por  lai 
mieses  que  estaban  secas,  é  quemógelas  todas  Et  cuín* 
do  los  Místeos  salieron  á  él  mató  mucho*  dellos,  é  (or- 
nóse en  salvo.  Et  por  ocasión  desta  reciedumbre*^ 
ser  malandante;  ca  tomó  en  una  cihdad  de  los  filisteo 
una  barragana  muy  fermosa  que  le  decían  Patita ,  é  e*l* 
lo  engañó,  ca  sopo  dél  por  eoga.'io  u*b  habia  la  fucrw.  é 
él,  como  mezquino,  díjole  que  la  habia  en  una  cenia qm 
tenia  en  la  cabeza ,  é  «  Ha  cuando  lo  vió  adormid'» 
su  regazo,  lajógda  con  unas  tijeras,  é  llamó  á  sus  ene- 
migos é  ventaron  sobre  él ,  é  sacáronle  los  ojos ,  qu* 
hábil  perdida  la  fuerza  é  non  se  pudo  defender  dell«>; 
et  tomáronle  é  Irajiéronle  por  las  plazas  é  facían 
grand  escarnio  dél;  ca  le  facían  moleré  levar  cargos  a 
cuestas,  así  como  á  bestia. 

Otros  enjiemplos  ha  especiales  de  la  hrmew*><\ue 
muchos  fueron  malaudanles  é  perdidos  por  ella.  Onde 
cuenta  en  el  segundo  libro  de  Los  Reys ,  que  I»  ítfr" 
tnosura  lué  ocasión  de  Absalon  ser  malandante ;  ca 
tan  fermoso ,  seguud  que  dice  eu  el  siv  capítulo,  íue 
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precisan  las  mujeres  mas  que  oro; 
:a  una  vez  en  el  año  cortaba  los  cabellos  que  lecres- 
:ian  rnuclio ,  é  te  agravaban  ,  é  valia  la  corladura  cienl 
neldos  ó  cient  doblas  de  oro.  El  en  Linio  se  enloza- 
íesció  en  su  fermosura  ,  que  üio  conspiración  é  le- 
vantóse conlia  su  padre  el  rey  David  para  lirarie  del 
«ino,  é  deshonró  á  sus  madrastras ,  mujeres  de  su  pa- 
ire ,  é  vino  coa  grandes  compañas  á  Jerusaleu  contra 
u  padre,  é  fizóle  foir  de  la  cibdat ,  é  después  salió  en 
ios  dél  cuidándole  malar.  E  el  rey  David,  con  jo  era  muy 
uerle  é  muy  probado  en  las  armas,  vino  con  Ira  él  ó 
nandó  á  Joab,  príncipe  de  la  cabullería,  que  saliese  á 
>elear  con  él,  é  que  lo  presiese,  mas  que  non  lo  matase, 
•  Joab  pasó  el  mandamiento  de  David,  é  tallólo  do  iba 
ü yendo  de  la  facienda  enforcado  de  los  cabellos  de  un 
oble ,  é  vino  á  él  é  metióle  tres  lanzas  por  el  corazón, 
i  asi  morió  mala  muerte  é  deshonrada. 

Otros  muchos  enjiernplos  ha  en  lasEscripluras,  de  los 
¡nales  pasarémos  brevemente,  poniendo  poco  dellos. 
i\  uno  es  de  Digna,  fija  de  Jacob,  que  era  !oncella  muy 
puesta  é  fermosa ,  é  esto  le  fué  ocasión  de  perder  su 
•irainidat  é  de  ser  malandante. 

Otro  enjiemplo  I-a  de  Tamar,  fija  del  rey  David,  que 
uó  muy  apuesta ,  segund  cuenta  el  segundo  libro  de 
jüt  Reyes,  é  porque  se  encerró  en  una  cabana  sola  con 
u  hermano  Amon,  fué  ocasión  de  ser  malandante ;ca 
i  forzó  su  hermano,  é  por  esta  razón  lo  mató  su  her- 
mano Absalon  por  la  deshonra  que  feciera  á  su  hei- 
nana. 

Otros  enjiernplos  ha  muchos  por  el  contrario,  en  las 
idas  de  los  santos ,  como  muchos  despreciaron  estos 
ienes  corporales  por  haber  la  bienandanza  deste  mundo 

del  otro  perdurable.  Así  como  de  la  gloriosa  santa 
lallierina  que  bobo  grande  apostura  é  grand  uobleza, 

grand  sabiduría,  é  grao  riquen,  que  era  fija  del  rey 
tostó,  señor  de  Grecia ,  et  dijo  al  emperador  Maxeucio 
ue  tudas  estas  cosas  despreciaba  ella  por  el  amor  de 
>ios,  que  dijo  el  profeta:  «Yo  destroirú  la  sabidoría  de 
•s  sabios,  é  la  prudencia  de  los  escaldados  «  la  forla- 
>za  de  ios  fuerles  del  mundo,  yo  la  destruiré  é  la  porué 
<ur  el  suelo,  ti 


te  eoént  mala 


CAPITULO  XXUI. 
MlaMMlcia.é 


dHIa. 


Mió  fijo :  guárdale  de  la  cobdicia  ,  ca  dice  el  bien- 
Vu  iHurado  señor  sant  Pablo  apóstol :  «  La  cobdicia  es 
aiz  do  todos  los  males  á  to  lo  bonie  del  mundo ,  de 
ualquier  estado  que  sea,  que  caiga  uu  este  pecado  de 
lala  cobdicia  ;  mas  que  mas  á  los  prelados  e  á  los  mys 

á  los  emperadores,  en  cuanto  lieuen  mejor  logar  que 
»s  otros.  La  cobdicia  es  eneuiiga  mortal  de  la  sanli- 
at  é  de  la  boiidat,  é  non  ha  en  ella  uingund  bien, 
al  es  la  cobdicia  en  el  rey,  como  si  tomase  ambas  las 
js  manos  é  las  metiese  en  el  lodo,  é  desque  las  ho- 
iesc  bien  eusuciadas ,  las  posiese  por  el  rostro  é  por 
)s  ojos,  é  se  ensuciase  bien  con  ellas:  para  mientes 
nal  paresciria  después  el  su  rostro.  La  cobdicia  abaja 

ensucia  el  alma  del  borne,  é  enlixa  la  su  hondal  é  la 
u  saotidat ,  é  enlixa  los  sus  fechos,  é  enlixa  los  sus 
ensálmenlos,  é  enlixa  los  sus  dichos,  é  enlixa  el  su 


estado,  é  enlixa  la  su  fama.  La  cobdiria  face  errnr  al 
borne  en  cuantas  cosas  le  yo  agora  diré.  Faeerle-ha 
luego  lo  primero  perder  el  miedo  de  Dios  é  la  vergüenza 
de  las  genles.  Por  poca  de  cobdicia  le  al  reverás  á  de- 
sollar las  imágenes  de  Dios  é  de  Santa  María  6  de  los 
santos,  tan  sin  vergüenza  como  si  tonyes  la  capa  á 
un  rapaz.  Cobdicia  le  fará  que  robes  los  altares  de  las 
iglesias  de  los  ornamentos  que  y  son  para  servicio  de 
Dios,  tan  sin  miedo  como  si  robases  uua  taberna.  Cob- 
dicia te  fará  que  asaques  falso  testimonio  á  tu  prójimo, 
por  tal  de  haber  lo  sujo  ó  por  otro  algo  que  y  cuidas 
ganar,  ó  non  temerás  perdición  de  tu  alma.  Cobdicia 
te  fará  que  cobdkíes  lo  ajeno  mal  é  falsamente ,  é  que 
fagas  algund  mal  fecho,  tai  de  lo  haber  para  tí.  Cobdi- 
cia le  far;i  que  males  al  señor  con  que  andovieres,  por 
lal  de  levar  de  lo  que  ha.  Cobdicia  le  fará  enar  mala- 
mente contra  la  mujer  de  tu  señor  ó  del  lu  amigo  ó  dol 
tu  parieute  ó  del  lu  vasallo.  Esta  cobdicia  viene  cobdi- 
ciando  tú  el  su  buen  parescvrdella  para  ti,  el  querién- 
dola toller  cuya  es  é  á  quien  Dios  la  diere.  Cobdicia 
•  le  fará  errar  que  fagas  moneda  falsa ,  é  que  tomes  el 
menester  que  non  es  luyo.  Cobdicia  te  fará  errar  por- 
que falses  el  sello  de  lu  señor  ó  el  sello  del  tu  parienio 
ó  del  tu  amigo  ó  del  lu  vasallo.  Cobdicia  te  fará  errar 
que  por  poca  cosa  ,  é  por  muy  poco  haber  te  pierdas 
con  el  señoreen  que  visquieres,  ó  con  tu  amigo  ó  con 
lu  parieole  ó  con  tu  vasallo.  Cobdicia  te  fará  erraren 
que  dejes  la  lu  ley,  por  la  cual  ley  eres  salvo,  é  en  la 
cual  se  salvaron  lu  padre  é  tu  madre  é  tus  agüelos  é 
tu  linaje,  donde  tú  vienes,  é  que  todo  lo  dejes  por 
mala  creencia,  la  cual  es  perdición  de  tu  alma.  Cob- 
dicia le  fará  que  si  tú  eslodieres  en  estado  de  perdi- 
ción de  tu  alma,  que  to  non  partas  dello  c  non  lo  dejes 
por  venir  á  salvación.  Cobdicia  te  fará  que  vendas  por 
haber  que  te  deu  el  cabello  de  tu  señor,  ó  la  persona 
de  tu  señor,  ó  los  sus  lijos,  ó  la  su  mujer ,  ó  el  su  amigo. 
Cobdicia  te  fará  que  te  vayas  con  el  caballo  de  tu  señor, 
é  á  lal  hora  puede  con  lesee  r  que  valdría  mas  que  le 
matases  que  non  dejalle  asi.  Cobdicia  te  fará  qua  non 
dés  nin  acorras  con  el  tu  caballo  al  tu  señor,  á  la  hora 
que  (inca  de  pié  en  la  faciendr.,  ó  en  lugar  peligroso,  ó 
lo  matan  el  su  caballo.  É  lal  cobdicia  como  esta  aviene 
queriendo  el  borne  mas  escapar  la  su  persona  que  non 
la  de  su  señor  :  esto  es ,  cobdiciando  vida  mas  para  él 
que  para  su  señor.  Cobdicia  te  fará  que  mates  á  lu  se* 
ñor  con  yerbas  emponzañadas,  que  le  dés  en  lo  «pie  co- 
miere ó  bebiere.  Cobdicia  le  fará  que  dés  mal  juicio  é 
falso.  Cobdicia  le  fará  que  lengas  mas  con  el  tuerto 
que  con  el  derecho.  Cobdicia  te  fará  que  seas  cobarde 
é  non  ardil.  Cobdicia  te  fará  que  desampares  al  lu  se- 
ñor ó  al  tu  amigo  en  logar  peligroso.  Cobdicia  le  fará 
que  vendas  el  derecho  por  dineros.  Cobdicia  te  fará 
que  vendas  lo  tuyo  á  muy  mas  de  cuanto  vale.  Cobdi- 
cia te  fará  que  seas  usurar  <. 

¿Qué  te  diré  mas?  El  apóstol  sant  Pablo  sopo  muy 
bien  lo  que  dijo,  que  todos  los  males  deste  mundo  son 
arraigados  en  la  cobdicia.  Non  te  pagues  della  nin  la 
quieras,  nin  te  llegues  á  ella;  ca  si  á  ella  te  allegases, 
non  te  podrías  guardar  que  le  non  enfilases  en  ella; 
bien  así  como  el  homo  que  anda  en  la  cal!e  de  pié, 
cuando  es  mucho  lodosa,  por  mucho  que  se  guarde  non 
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se  puede  guardar  que  se  non  enlode.  En  la  cobdicia 
fallarás  todos  los  males  que  te  he  contados,  é  otros 
muchos,  é  non  ningunt  bien.  Por  ende  non  te  pagues 
della ,  nin  de  borne  que  ende  muy  arraigado  sea  delta, 
nln  le  quieras  en  tu  compañía. 

Para  refrenar  la  cobdicia ,  pornémos  aqui  muy  bue- 
nos enjiemplos.  Cuenta  sant  Ambrosio  en  el  cuarto  li- 
bro, que  había  en  Roma  un  escudero  que  se  llamaba 
Espuriciaoo,  é  tanta  en  la  su  fermosnra,  que  las  muje- 
res todas  cobdiciaban  pecar  con  él,  é  él  desque  aquesto 
Tido,  finchóse  la  cara  <le  llagas  porque  non  lo  podiese 
amar  nin  cobdiciar  ninguna  mujer ;  é  quiso  ser  feo 
porque  fuese  apuesto  en  el  alma. 

De  la  continencia  del  noble  Alexandre  cuenta  Veje- 
cio  en  el  segundo  libro,  que  una  vegada  Injiéranle  una 
doncella  muy  fermosa  sin  tiento,  que  habían  captivada, 
d-jsponsada  con  el  principe  de  una  cibdat,  sobre  que 
estaba  echado.  É  en  Unto  la  guardó,  que  aun  non  la 
quiso  ver  por  non  la  cobdiciar,  é  mandó  que  la  diesen 
á  su  marido  é  esposo.  E  por  este  enseñamiento  que 
fizo  tan  grande  tornó  los  corazones  de  toda  aquella 
gente  á  si  é  aun  el  del  príncipe  ,  en  tal  manera  que  le 
dieron  toda  la  tierra. 

Semejable  cosa  como  esta  cuenta  Valerio  en  el  cuarto 
libro  de  Cipion ,  africano ,  que  cuando  tenía  cercada! 
Cartagena  é  la  entró,  fallaron  y  una  doncella  entre  to- 
das las  otras  captivas ,  que  tanto  era  de  ferraosa  que 
todos  los  ojos  de  los  bornes  convertía  á  sí ;  é  sopo  que 
era  desposada  con  un  noble  home  que  le  decían  Endi- 
bil  ( 1 ),  é  mandóla  poner  en  muy  grand  guarda;  é  cuando 
vinieron  los  parientes  e  el  esposo  á  rede  mi  ría,  llamólos 
aparte  é  todo  el  oro  é  la  plata  que  traían  para  redimir, 
que  era  muy  grand  algo ,  diógelo  al  esposo  é  á  ella  en 
arras  con  que  feciesen  bodas.  Por  la  cual  vertud,  lar- 
gueza é  nobleza ,  toda  la  gente  de  la  tierra  se  le  so- 
judgó  al  imperio  de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  allí  de  Octaviano,  el  empera- 
dor, que  muerto  el  rey  Antonio ,  su  mujer  Cleopatra, 
después  que  el  reino  fué  conquerido ,  vino  á  él  é  ofres- 
cíósele  para  que  pecase  con  ella.  É  el  emperador  non 
cató  por  ella ,  nin  quiso  consentir  en  ninguna  cosa 
de  mal. 

Otrosí  para  refrenar  la  cobdicia  cuenta  Valerio  de 
Cipion  é  de  Marco  Curio  é  de  otros  muchos  mucha» 
virtudes,  cómo  n-frenaron  la  cobdicia  con  virtudes,  é 
non  fahlamos  aqui  del  ¡os  por  non  facer  larga  hestoria. 
£  cuenta  allí  de  Fabricio  Lnscino ,  que  cuando  le  envia- 
ron los  saturnia*  por  los  legados  mucho  algo  é  grandes 
dones ,  non  lo  quiso  rescebir  deJIos ,  é  dijo  que  lo  tor- 
nasen todo,  quemas  quería  él  ser  pobre  que  rico,  é  mas 
quería  haber  ricos  vasallos  que  grandes  riquezas.  E 
eso  mestro  cuenta  allí  de  Quinto  .€lio  Tuberon  (í),  que 
cuando  la  cente  de  Etolia  le  envió  mocho  oro  é  mucha 
plata ,  copa*  esmaltadas  é  n.uy  fermosas,  con  maravi- 
lloso artificio,  porque  lo  podi«*sen  frtagar  con  ello,  dijo 
d  los  legados :  u Tornad  vos  con  vuestras  cargas;  ca  mas 
quiero  comer  en  alfa  jas  de  madera ,  é  beber  en  vasos  de 

(t)  Ka  ei  original  «Alicio». 

<i  El  oriitnal  dwia  compaséate  Qoeacto  Caldioao ;  pero  M 
U  conrfido  conforme  al  pasaje  citad*  d«  Valerio  Vaiiao. 
11».  i»,  cap.  iii. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
t  fuste ,  como  vos  vedes ,  que  traer  contigo  carga  de  grai 
cobdicia. »  É  asi  cuando  vieron  que  lo  non  podían  co 
romper  por  cobdicia,  diéronsele  é  sojudgíroosele  alu 
perio  de  Roma. 

Semejante  cosa  cuenta  Policrato  en  el  cuarto  Ubi 
de  Auatocleo  que  non  preciaba  mas  el  oro  que  la  tn 
dera ,  é  decia  que  igualmente  debían  lo-»  domes  usar 
lo  uno  é  de  k>  él ;  ca  mejor  cosa  era  resplandecer 
buenas  costumbres  que  de  cosas  fermosas ;  é  nunca  qi 
ría  comer  nin  beber  sinon  en  vasos  de  madera;  cena 
do  le  demandaron  por  qué  lo  (acia,  respondió:  « Bl 
sahedes  que  yo  rey  só  de  Sicilia,  é  cuando  nascí, 
non  tenia  nada  ;  é  si  Dios  me  Oto  merced ,  debo  ser  | 
gado  de  que  quiera ,  ¿  asaz  me  cumplen  al  Tajas  de  m 
dera,  é  tener  é  guardar  la  tierra  en  justicia  é  partir 
mi  toda  cobdicia  é  avaricia.» 

CAPÍTULO  XXIV. 

Que  hola  de  cuan  mal*  cosa  es  la  envidia  en  algunos  loprtf 
rain  bnena  en  otros  logares. 

■ 

Mío  fijo:  para  mientes  cuánt  mala  cosa  es  la  eovíd 
é  fallarás  que  en  la  envidia  Iii  muchos  males  paraaqu 
líos  que  della  mal  usa:i ,  el  ha  en  ella  bienes  para  aqt 
líos  que  quieren  della  usar  bien,  fc  quiérote  depar 
cómo.  Coourte-he  primero  los  males  de  la  envidia 
después  contarte- he  los  bienes. 

Mió  fijo:  non  te  pagues  del  borne  que  conenvk 
mala  que  ha  en  si,  le  pesa  del  bien  que  Dios  é  el  seo 
facen  al  otro  que  vive  con  él ,  pues  que  es  tal  que 
merezca.  El  corazón  del  envidioso  siempre  es  en  tr 
bajo,  é  los  sus  ojos  en  dolor,  é  la  su  vida  (oda  es  He 
de  amargura.  Non  comas  con  la  persona  envidiosa,  n 
cobdicies  tos  sus  manjares;  ca  decirte-ha  :  «Come 
mas  el  su  corazón  non  lo  tiene  contigo.  Quien  labra 
el  su  campo  será  farlo  de  paa ,  é  el  envidioso  en 
agosto  habrá  tambre.  Donde  fueren  las  muchas  riqu 
zas ,  ende  habrá  muchos  comedores.  Mejor  es  poco  o 
gozo  que  mucho  con  enojo  é  trabajo.  La  envidia  c« 
el  corazón  del  envidioso,  é  fácele  creyente  que  vale  a 
que  el  otro,  valiendo  roeuos  que  él ;  é  por  la  su  im 
cobdicia  quiere  mal  al  otro  porque  le  va  bien,  é  qt»< 
mal  al  su  señor  porque  le  face  mas  bien  que  á  él . 
tiene  que  la  so  maldat  vaie  mas  que  la  su  bondai  .1 
otro ,  t-  con  la  su  mala  envidia  pugna  de  asacar  falsed 
al  otro ,  por  tal  de  le  facer  perder  el  bien  é  la  mero 
que  le  face  su  señor,  ca  él  es  creyente  que ,  si  una  w 
gada  le  podiese  facer  perder  al  otro,  que  luego  ser 
puesto  en  aquello  que  el  otro  perdiese ,  é  con  tanto  jci 
baria  su  envidia.  Envidia  mam  face  al  hotue  envidio* 
andando  coa  su  envidia ,  portier  el  comer  é  el  i*t*r 
el  dormir,  é  andar  todo  traspuesto  fuera  de  si  é  de  < 
sentido ,  calando  malos  fechos  envidiosos  para  bus  i 
mal  a  alguno  otro  para  faerde  perder  el  bien  qoe  'u 
La  envidia  mala  mete  desamor  entre  ei  padre  é  el  6j- 
é  de  un  hermano  con  otro ,  é  de  un  amigo  con  otro  < 

La  buena  envidia  es  cuando  uu  home  vee  ,'acer  bien 
otro é loma  ende  envidia  queriéndole  semejaren  íért 
bien ,  é  en  seer  tal  como  éi  ó  mejor,  si  podiese.  B»<" 
envidia  es  cuando  el  borne  vee  á  otri  bieu  vestido,  au 
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,  wi  ht«n  guarnido  6  bien  guisado  de  aquellas  cosas  que 
¡■j  menester,  de  pugnar  en  semejalle ,  é  haber  envidia 
ia  qwrerse  remediar,  así  como  lo  aquel  face.  Bmma 
aridues  cuando  borne  vee  un  home  que  es  buen  par- 
í  (¡teda  loque  lia,  en  pugnar  en  semejalle.  Olrosí  al 
ají  trt  que  guaresce  bien  lo  que  ha ,  haber  envidia 

•  tomar til  como  aquello  para  si,  é  saberse  mantener 
«rilo,  asi  como  el  otro  lo  face.  Otrosí  buena  envidia 
«,  cuando  hotne  vee  á  otro  que  sea  buen  cristiano ,  é 
fcbwoa  ánima ,  pugnaren  semejalle  é  pagarse  dél. 

Otro>i  buena  envidia  es,  cuando  un  home  vee  á  otro 
kme  enteodido  é  bien  razonado  é  de  bueua  palabra, 

•  pugnar  de  semejalle  é  ser  tal  como  él. 

\  Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  borne  vee  á  otri  ser 
1  km  eaodilic  entre  los  bornes  buenos,  en  pugnar  ser 
tricorne  ellos. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  el  home  Udalgo  que 
quiere  ser,  muere  faciéndolo  mejor  que  otri  en 
«nicio  de  Dios  é  de  su  señor.  El  olro  fl  dalgo  que  bue- 
*>  quiere  ser,  debe  haber  envidia  de  aquella  buena 
j  acerté  que  aquel  otro  tomó ,  é  débela  querer  para  si ,  é 
•or  i  Dios  que  le  (raya  á  estado  que  acabe  su  tiempo 
a«»  tal. 

Otrosí  buena  envidia  es,  cuando  un  home  face  un 
|fct»  bueno  é  muy  señalado,  por  el  cual  escapa  laper- 
t*n  de  su  señor  o  la  su  heredat  ó  el  su  castiello.  El 
>  b*o  envidioso  debe  de  tomar  envidia  de  tomar  manera 
Jrfarrera  porque  fuga  otra  tal.  E  ¿qué  te  diré  mas?  El 
¿toen  sefwr  Cari  los  buenos  envidiosos ,  é  el  mal  señor 
los  malos  envidiosos ,  ó  los  tirará  de  su  mala  en- 
;  «fo  ó  los  tornará  á  la  bueua ,  pagándose  de  los  bue- 
•*\  é  extrañando  é  desechando  é  alongando  de  si  á  los 


CAPITULO  XXV. 


es  mala  cotí  el  borne  ser  sospechoso. 

Mío  Cjo :  una  de  las  malas  cosas  que  en  este  mundo 
ka  jes  el  borne  que  es  sospechoso;  ca  sospecha  mete 
( Mi  entre  el  padre  é  el  fijo ,  é  entre  el  marido  é  la  mu- 
t  jrrTé  entre  el  hermano  é  el  hermano ,  é  entre  el  paríen- 
•  le  é  el  pariente ,  é  entre  el  vasallo  é  el  vasallo ,  é  entre 
ti  migo  é  el  amigo.  En  poca  de  hora  son  perdidas  lo- 
to ta*  cosas  bien  ganadas  por  una  poca  de  mala  sos- 
pcai-  El  borne  sospechoso  pierde  los  amigos,  é  el  su 
oaion  nunca  esté  fotgado.  Asi  lo  dijo  el  rey  Salomón, 
?oe  el  borne  sospechoso  non  ha  folgura  en  si ,  nin  lo 
tan  los  sus  amigos  con  él.  El  que  es  sospechoso  siem- 
bra cuida  que  todos  andan  fablando  en  su  mal ,  é  que 
tofo  ríen  é  facen  escarnio  de  su  mal.  Non  debes  preso- 
ur  nal  de  tu  prójimo  á  menos  de  ser  ende  bien  cierto 
*  habiéndolo  probado. 

Si  ta  alguno  dijere  mal  de  otri ,  para  mientes  en  tres 
**»,  é  non  errarás.  La  primera,  qué  es  aquello  que  le 
brea  é  sobre  qué  razón.  La  segunda,  quién  es  aquel 
7*  lo  dice.  La  tercera ,  quién  es  aquel  de  quien  te  lo 
Ven,  é  asi  caerás  en  saber  la  verdal. 

U  graod  sospecha  amata  las  buenas  obras ,  é  aviva 
<  «tiende  las  malas.  Tal  es  el  homo  sospechoso  eti  la 
r«*  é«l  gran  señor  o  anda,  como  la  candela  encendida 
^  '.'da  <o  U  paja. 
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Enjiemplo  pone  Tullioen  el  segundo  libro  de  los  Ofi- 
tios,  cap.  vi,  do  dice  que  aquellos  que  mucho  se  dan 
á  las  placenterías ,  conviéneles  que  teman  é  hayan  sos- 
pecha ,  é  los  tales  son  sin  virtud.  Así  como  Dionisio, 
Urano,  que  tanto  era  el  temor  é  la  sospecha  que  habia. 
que  nunca  se  dejaba  raer  la  barba,  con  grand  temor  qu3 
habia  de  las  navajas  é  sospecha  que  le  degollarían ,  et 
lomaba  un  carbón  encendido,  é  facíase  la  barba  con  él, 
por  non  dejar  tañer  su  barba  á  ningund  alfageme. 

Olro  tal  enjiemplo  cuenta  Tullio  de!  rey  Alexan- 
dre,  que  decian  Fereo,  de  que  dice  que  nunca  osaba 
entraren  la  cámara  de  su  mujer  fasta  que  entraba  uno 
de  sus  caballeros  la  espada  sacada,  é  cataba  lodos  los 
rencones  de  la  casa  é  las  arcas  de  las  mujeres,  teniendo 
sospechas  que  tenían  algund  cochillo  ó  algund  dardo 
para  lo  matar.  E  como  quierque  fu¿,  é  se  temía  siem- 
pre que  lo  matarían ,  así  acaesció  que  lo  mató  su  mujer 
por  la  sospecha  que  dél  lomó  por  razón  de  su  condole- 
za. É  el  home  sospechoso  en  la  casa  del  señor  do  anda, 
tírale  el  corazón  de  las  obras  de  Dios  é  métele  en  cui- 
dado malo,  é  por  eso  lo  aborresce  Dios  é  los  bornes  que 
lo  conoscen. 

CAPITULO  XXVI. 

Que  fabla  de  eomo  non  se  debe  home  pagar  del  borne  qoe  es  mes- 

torero. 

Mió  fijo :  non  le  pagues  nin  quieras  en  lu  compañía 
home  mesturero,  nin  decidor,  nin  asacador  de  mal ;  ca 
todo  aquel  que  es  mesturero ,  por  fuerza  ha  de  ser  de- 
cidor é  asacador  de  todo  mal ;  é  tal  borne  como  este 
nunca  se  parte  de  la  oreja  del  señor  con  quien  an<la,  de- 
ciéndole mal  de  cada  uno,  é  asacando  é  diciendo  todo 
mal ,  con  sofismas  malos  que  há  en  sí  (1).  É  non  le 
ahonda  de  facer  esto  con  el  señor,  mas  entre  los  otros 
que  andan  en  la  su  casa  anda  deciendo  mal,  é  fablando 
é  metiendo  mal  entre  ellos ,  por  tal  que  hayan  desave- 
nencia é  malquerencia  entre  sí.  É  de  cada  uno  de  aque- 
llos con  que  él  fabla,  se  mete  por  desengañador  de  la 
su  facienda,  ¿por  su  consejero ,  por  su»  palabras  afeita- 
das ,  dándole  á  entender  que  lo  que  él  dice ,  que  lo  dice 
sentiéndose  mucho  de  la  su  facienda  é  de  su  dapno,  é  que 
le  quiere  desengañar  de  lo  que  sabe,  como  á  su  amigo; 
é  mayor  maestría  face  asacando  mal,  que  antes  que  diya 
alguna  cosa  á  aquel  á  quien  se  demuestra  por  amigo, 
ante  loma  dél  la  jura  ó  el  homenaje  que  le  tenga  po- 
ridal  de  aquello  quei'  quiere  decir;  é  desque  el  otro 
gela  ha  fecho,  mete  mano  á  decirle  aquel  mal  en  que 
anda.  E  esto  face  por  tal ,  que  la  maldat  que  él  dice, 
que  non  venga  á  afruenta  nin  á  prueba  de  la  verdal; 
mas  quiere  que  por  la  su  palabra  sea  creído  lo  que  él 
dice ,  que  es  así  cierto  é  que  el  corazón  de  aquel  á  quien 
lo  dice  finque  de  allí  adelante  raiga  lo  en  creer  que 
aquella  es  la  verdal ,  é  el  comienzo  de  las  sus  palabras 
es  tal :  «  Si  me  mesturares  desto  que  yo  digo  de  tu  pro, 
asi  como  borne  decir  lo  debe  á  su  amigo,  á  mí  jurarás 
muy  mal  en  ello ;  roas  el  mayor  daño  luyo  será ,  ca  yo 
ó  otro  alguno  guardarnus-hemos  de  allí  en  adelante  de 
non  le  decir  cosa  que  sepamos  de  tu  dapno,  é  porque 

;t) 
■es.  B. 
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fosa*  tn  pro.n  6  esto  dice  él  por  tal  de  meter  miedo  á 
aquel  á  «piten  lo  diré,  é  por  raigar  el  su  corazón  en 
aquella  creencia  de  creer  que  es  ansí ,  é  so  esta  llave 
quiere  encerrar  toda  su  mahlat. 

Mm  fijo  :  Guárdale  de  Utl  liotne  como  este ,  et  non  lo 
o nieras  llegar  á  ti  nin  en  la  (u  compañía ;  nin  haga  él 
vi.la  en  tu  casa;  ca  si  y  andov¡e>e,  d8pno>-eria  para  ti 
é  para  los  que  contigo  anduvieren.  Tal  lióme  como  este 
tai  es  á  la  su  oreja  del  rey  é  del  señor,  como  el  alano  car- 
nicero que  va  co'ga  !o  de  la  oreja  de  la  vaca;  é  cuanto 
mas  tal  lióme  como  este  u«a  et  lia  afacimiento  con  el 
rey  ó  con  el  grant  señor,  es  menosprecíumícnto  édes- 
facimiento(l)desu  persona  é  de  su  estado,  é  mete  mal 
querencia  entre  lodos  l<»s  que  con  él  andan.  Et  si  est* 
home  es  conoscído,  pecado  face  todo  aquel  que  en  su 
compañía  lo  trae. 

CAPÍTULO  XXVII. 


comedir  la  palabra  ante  qae  la  fable,  etqaé  dap- 

do  ó  pro  le  puede  venir  dello. 


Mió  fijo:  para  mientes  é  comide  mucho  sobre  ello  la 
palabra  que  dijeres  ante  que  la  dL'as;  ca  tal  es  la  pala- 
bra del  borne ,  desque  sale  por  la  boca ,  como  la  saela 
desque  sale  de  la  ballesta,  que  non  la  puede  ninguno 
tornar  fasia  que  allega  allí  do  ha  de  ferir.  E  la  palabra, 
si  primeio  non  es  bien  calada  ante  que  se  diga,  des- 
pués que  es  dicha  conviene  que  llegue  é  fiera  á  aquel 
contra  quien  se  dice.  Por  eso  dijo  un  sábio  que  cohdi- 
ciuba  mas  babor  pescuezo  de  grúa  que  olra  cosa ,  é  los 
que  gelo  oyeron  demandáronle  por  qué  lo  decía ,  é  él 
díjoles  que  la  grúa  era  el  ave  del  mundo  que  mas 
luengo  pescuezo  tenia ,  é  que  había  en  él  muchos  nu- 
dos por  do  se  doblaba  el  pescuezo.  Lo  primero,  por 
la  «rand  longura.  Lo  segundo,  por  lo?  nudos,  qte 
si  lal  pescuezo  hobíese,  que  antes  que  la  palabra 
quesiese  decir,  llegase  por  la  longura  al  pico  é  paga- 
se aquellos  nudos,  que  en  ante  habrie  comedido  en  su 
coraron  si  dirie  aquella  palabra  ó  non.  En  el  pescue- 
zo del  borne  non  se  puede  tan  bien  gua>dar,  porque 
del  corazón  á  la  lengua  ha  pequeño  espacio.  É  como 
qtiier  que  pequeño  sea  esle  espacio  en  si  se ,  muy  ma- 
yor se  faz  cuando  el  corazón  está  encendido  con  safio; 
ca  dijeran  los  sábios  que  los  ojos  son  mandadero*  d<  I 
corazón,  é  la  lengua  es  su  estrumento,  como  que  de- 
muestra lo  que  quiere. 

Con  la  lu  palabra  puedes  acabar  un  tan  grand  fecho 
que,  si  lo  hubieses  á  facer  por  haber,  coslarle-y-a  muy 
gruid  haber  ademas.  Por  la  tu  palabra  puedes  perder 
tú  un  lau  grand  fecho  que  le  co-trie  (2)  muy  grand 
algo  en  halterio  ñ  mejorar.  Después ,  por  la  tu  palabra 
te  puedes  ganar  con  lu  señor,  ó  le  puedes  perder  con 
él.  Non  quieras  ser  con  tu  palabra  enemigo  del  señor 
con  que  andodieres.  Con  su  palabra  se  puede  el  señor 
ganar  con  su  vasallo ,  é  se  puede  por  ella  con  él  perder. 
Con  tu  palabra  te  ganarás  con  tus  amigos ,  é  te  perderás 
con  ellos  eso  mismo,  é  ella  contigo.  Por  tu  palabra  to- 
llerás  la  enemistad  de  lí,  ó  te  molerás  nuevamente  en 

(I)  A.  dice:  «E<  desrofecimicuto  *  deapreelamie oto  de  so  per- 
sona.» 
(f)  E*tá  por  «costar!». 


homecillo.  Por  te  palabra  darás  buen  precio  i  ta  cris 
tiano,  é  le  meterás  en  mal  precio,  asacando!' falso  te* 
timonio,  que  es  ono  de  tas  mas  mortales  pecados  qu 
en  el  mundo  há.  Por  tu  palabra  farás  á  un  borne  bal « 
consejo ,  ó  gelo  farás  perder.  Con  la  tu  palabra  dari 
testimonio  de  un  home ,  jtorqne  le  escaparás  de  muer 
te ,  ó  porque  lo  farás  matar. 

Non  quieras  de  tu  palabra  mancillar  al  home  que  si 
dodiere contigo,  é  toma  enjiemplo  de  lo  que  cootesci 
á  un  home  con  un  león  que  andaba  con  ét  é  lo  criai 
de  peqneñuelo.  Acaesció  un  dia  que  por  saña  que  hot 
aquel  home  contra  el  león ,  dióle  con  su  espada  en 
c-abeza ,  é  en  riindoC  dijo  e«ta  palabra :  «  Ciertamenli 
mala  bestia  eres,  é  muy  em ponzoñosa ,  é  mal  le  Itue 
el  fuelgo  de  b  boca.»  É  el  león  partióse  r!él ,  é  fuése « 
vía,  é  andudo  por  !os  montes,  fasta  que  fué  guarí/ 
de  la  íerida  de  la  espada.  É  un  día  acaesció  que  se  f; 
lió  coa  aquel  borne,  é  el  león  nobiéralo  i  matar,  sitia 
que  le  dijo:  «Dejóte  agora,  porque  me  criaste.  <>  Et 
borne  le  respondió :  «Amigo,  non  fagas  asi ;  tornémo*n< 
á  vevir  de  so  uno,  como  de  primero  fecimos.»  Et  el  leo 
le  respondió:  «  Ya  non  es  tiempo  de  nunca  tornar  ée¡ 
vida.  Para  míenles  á  la  ferida  de  espada  que  me  disl 
en  la  cabeza ;  yo  sano  só  delta ;  mas  non  $6  sano  de  I 
ferida  que  me  diste  cotí  tu  palabra ,  cuando  me  deno« 
taste,  é  cada  que  se  me  acordase  de  aquella  palabn  no 
le  podría  amar  derechamente,  asi  corno  en  ante  íacii 
Por  ende  vete  á  buena  ventura ,  é  non  hayas  mas  qn 
adooar  comigo,  nin  yo  contigo.» 

Por  ende  para  mientes,  mío  fijo,  é  comide  bien, 
piensa  mucho  sobre  la  palabra  que  dijeres  ante  qo 
vengas  á  decirla;  ca  desque  la  dijeres,  non  se  pne¿ 
tornar.  ¿Por  qué  heredarás  tú  al  home ,  é  lo  amari 
muy  bien,  é  lo  darás  grand  algo  de  tu  haber,  si  lo  i 
aquello  quisieres  lú  perder  por  tu  palabra  mal  diclr, 
que  digas  contra  él?  Mas  valdría  que  de  primero  n<  i 
le  hobieses  fecho  ningund  bien  que  facerlo  é  perderlo 
La  boca  del  rey  ó  del  grand  señor  mucho  se  debe  guar 
dar  que  non  diga  palabra  sohejana ,  nin  vana ,  nii 
loca,  nin  soberbiosa,  nin  desapuesta,  nin  cazurra,  n» 
lixosa. 

En  las  palabras  que  hobíeres  á  decir  mete  mi»'"!?' 
enantes  que  las  digas,  en  cuantas  cosas  te  agoru  y( 
diré,  é  si  non,  errarás  en  ellas.  Lo  primero,  quien  er* 
tú  que  las  dices ,  é  de  qué  logar  eres  ó  en  cuál  locfl 
estñs  de  honra.  Lo  segundo,  cuál  es  el  fecho  sobn 
que  vienes  á  decir  aquellas  palabras ,  é  que  dipas  pata* 
bras  que  pertenezcan  é  contiendan  é  convengan  coi 
aquello,  é  non  otra  cosa.  Lo  tercero,  quién  es^odH 
persona  á  que  K-s  dice*.  Lo  cuarto,  qué  logar  es  aq«d 
do  estás  deciendo,  ó  ante  cuáles.  Lo  quinto,  que  la*  I"1 
palabras  sean  asosegadas  é  ordenadas  en  aquello  <Jr,e 
demostrares  por  buen  seso;  ca  dicen  los  sábios  que 
en  tres  cosas  parece  el  borne  que  ha  el  seso  perdí''*' 
La  primera ,  que  las  sus  palabras  son  vanas  é  desva- 
riadas ,  que  non  continúan  las  unas  con  las  oirss.  U 
segunda  cosa  es  el  andar,  é  para  mientes  á  los  loco*, 
é  verás  que  en  el  continente  del  su  andar  párese*  la  sa 
locura.  La  bercera  cosa,  si  se  demuestra  por  '.«'  ^,r*s 
locas  ó  malas  que  face.  Si  lú  quisieres  decir  bien  e  or- 
denadamente las  tus  palabras,  guarte  mientra  '**  ^~ 
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tes,  que  non  pongas  ta  corazón  en  otro  cuidado;  ca 
ál  cuidases  facer,  (e  liará  errar  en  lo  que  hobieses  á 
ecir.  La  palabra  es  gracia  á  semejanza  ile  ínslriimenlo 
ue  Dios  dtó  al  lióme ,  con  que  demostrase  aquello  que 
uisiese  decir  a*  su  pro ,  é  así  como  es  provechosa, 
undo  se  face  como  debe,  asi  es  ('..-puosn  ruando  se 
ce  romo  non  «e  debe ,  é  o  non  se  debe ,  é  por  eso  se 
me  mucho  calar  que  non  yerre. 

CAPÍTULO  XXVIII. 

ie  fabla  qué  cosas  non  puede  home  ganar  por  padre  nin  por 
madre,  sinon  es  de  Dios  (1). 

Mió  fijo:  tres  cosas  son  que  home  de  este  mundo 
>n  puede  haber  nin  gam>r  nin  heredar  por  madre  nin 
>r  padre  nin  por  otra  ninguna  persona ,  sinon  por 
ios,  las  cuales  son  estas:  Primeramente,  fermosu- 
é  sauidat  é  seer  escorrocho  en  el  su  cuerpo.  La 
gunda  es  buena  ventura  é  haber  buenas  andanzas, 
i  tercera,  seer  sesudo  ó  entendido.  Dios  que  es  cría- 
ir  é  fácedor  del  alma  del  home  ,  por  la  cual  fechara 
el  liotae  fijo  de  Dios ,  le  da  que  herede  do  él  estas 
»s  cosas ,  é  non  del  padre  temporal ,  nin  de  la  madre, 
n  de  los  parientes,  nin  de  los  amigos;  nin  son  eslas 
>s  cosas  tales  que  se  puedan  comprar  por  haber  que 
borne  dé  por  ellas. 

El  lo  que  tú  heredares  del  tu  padre  temporal  é  de  la 
madie  son  estas  nueve  cesas.  Primeramente,  gene- 
linn  de  linaje  de  que  vienes,  ca  fuiste  nuscido  do  su 
(je.  La  segunda,  buena  andanza  que  farán  en  tí.  La 
cera ,  buenas  costumbres  é  buenas  mañas  que  te 
nostrarán.  La  cuarta,  grand  amor  que  te  habrán, 
quinta ,  gmnd  riqueza  que  buscarán  é  ganarán  para 
La  sexta,  buen  casamiento  que  le  darán  é  con  que 
ayuntarán.  La  sétima,  merced  de  buen  señor  en 
e  le  meterán  é  ganarán.  La  octava ,  buenos  amigos 
s  te  darán.  La  novena,  la  su  heredat  que  te  deja- 
i,  de  que  te  farán  heredero  suyo. 
Pues  para  mientes  en  estas  nueve  cosas,  é  verás 
into  mus  valen  aquellas  tres  que  non  toda*  aquestas 
eve  ;  ce.  osi  como  Dios  tu  padre  vaie  muy  mas  que 
Uro  tu  padre  temporal,  asi  la  tu  alma  vale  muy  mas 
i  non  el  tu  cuerpo;  a*i  lus  dones  de  Dios  valen  mas 
»  los  otros.  É  conosi-iendo  los  sus  doues  que  te  él 
coiioecerás  á  él,  é  couosc  endo  á  él,  couoscerás  á 
nomino,  é  conoscerás  el  estado  en  que  estás,  é  sa- 
lo-has  guardar;  é  couosciendo  el  tu  estado  conos- 
as  á  lo  que  has  de  venir;  é  conosciendo  á  lo  que  has 
venir  guardarle-has  de  non  caer  en  yerro,  é  guar- 
nióte de  yerro  non  caerás  en  perdón;  é  habiendo 
lellas  tres  cosas  habrás  por  ellas  Ires  todas  las  otras; 
i  todas  las  otras  hobie?**,  é  non  estas  tres,  por 
ngua  d estas  perderías  todas  las  otras.  Onde  dice 
,  capítulo  xxiv  :  «Levantáronse  los  bornes  en  glo- 
para  poco  tiempo,  é  non  pueden  estar  nin  durar 
ella.»  Sobre  la  cual  palabra  dice  sanl  Gregorio  en 

)  SegDn  ya  queda  dicho  en  otro  lugar,  casi  todos  los  epígrafes 
apilólos  en  el  códice  B.  están  concebidos  de  muy  distinta 
iera.  Este,  por  ejemplo,  dice  asi:  «Que  tabla  de  los  dones 
los  bornes  ban  de  Dios,  los  coales  non  pueden  btber  de  pa- 
oin  de  madre  ala  de  otra  penosa  earaat.» 
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el  tercero  libro  de  Las  Costumbres,  capítulo  xxvi,  que 
pues  que  la  vida  de  los  bornes  es  así  como  va,  porque 
se  levanta  de  la  tierra  é  dura  poro  ,  é  toda  carne  es  así 
como  feno,  é  toda  gloria  es  asi  como  flor  del  campo, 
segund  que  dice  Isaías,  capítulo  xl  :  «  Fíncanos  que  el 
poderío  temporal  sea  muy  breve,  o  que  la  gloria  tem- 
poral á  de*bora  se  fenezca  ;  ca  toda  gloria  del  mundo 
cuando  reverdece  cae ,  é  mientra  se  levanta ,  á  poca 
pieza  se  acaba. »  Onde  lal  os  la  gloria  mundanal  como 
la  paja  que  levanta  el  viento  en  alto,  ó  rebátela,  é  dé- 
jala caer,  é  da  con  ella  en  el  lodo ;  é  lal  es  como  el  fu- 
mo que  se  alza ,  é  como  la  niebla  que  se  levanta  é  es- 
pande, empero  luego  se  acaba  é  se  desface;  et  tal  es  . 
como  el  roscío,  que  á  deshora  se  desface  al  sol ;  é  tal 
es  como  las  espumas  de  las  aguas  que  crescen  porque 
parezcan ,  é  cresciendo  facen  por  do  fallezcan.  Tod;is 
estas  comparaciones  pone  sant  Gregorio.  Por  ende  dice 
el  Sábio  en  el  libro  de  ím  Sabidoria,  capítulo  v:  «¿Qué 
nos  aprovecha  la  soberbia?  qué  nos  aprovecha  la  va- 
nagloria de  las  riquezas?  ca  todo  pasó  é  pasará  así  como 
sombra. » 

É  desto  hay  muy  buenos  enjiemplos.  El  primero  del 
rey  Renote  (2),  del  cual  cuenta  en  la  líesloria  tripar- 
tita que  cuando  él  florescia  en  la  mayor  virtud  del  su 
imperio ,  mandó  poner  su  silla  en  la  ribera  de  la  mar 
al  tiempo  de  la  crescíente ,  é  comenzó  á  razonar  con 
la  mar,  é  dijo:  «Mándale  yo,  mar,  que  non  subas  á 
mi  tierra,  é  que  non  mojes  las  vestiduras  de  tu  señor, 
nin  seas  osada  de  tañer  los  piés  de  tu  señor  nin  los 
mojar.n  É  él  estando  así ,  comenr.ó  la  mar  á  crescer  ó 
entrar  contra  él ,  é  á  mojarle  las  vestiduras  é  los  piés, 
á  aun  sobir  para  lo  afogar.  É  en  aquella  hora  salió  de 
la  silla ,  é  dijo :  «  Sepan  todos  los  que  viven  en  el 
mundo,  qué  vana  é  frivola  es  la  gloria  del  rey,  é  qué 
pequeño  es  el  su  poder;  nin  d9be  ninguno  ser  dicho rey, 
sinon  aquel  que  ha  el  poder  en  el  cielo  é  en  la  lierra  é 
en  la  mar,  é  á  quien  obedescen  todas  las  criaturas.» 
El  tiró  la  corona  de  oro  de  su  cabeza ,  é  nunca  la  puso 
en  la  cabeza  jamás,  mas  fuéla  á  poner  sobre  la  imagen 
del  Salvador  ett  la  cruz  á  honra  del  Rey  del  cielo ;  é 
era  rey  muy  poderoso,  ca  era  señor  de  Morbesia  é  de 
Daucia  é  de  Inglaterra. 

Otro  enjiemplo  hay  desto  del  rey  Xerxes ,  segund 
que  cuenta  sanl  Jerónimo  en  In  Epístola  exv ,  ó  eso 
mesino  cuenta  Valerio  en  el  postrimero  libro  cerca  de 
la  fin,  do  dice  que  este  rey  sobió  encima  de  un  motile 
mucho  alio,  é  cuando  vió  muchedumbre  de  bornes  sin 
cueuto  ó  hueste  de  caballeros,  que  non  podrían  ser 
contados,  comenzó  de  llorar  muy  fuertemente,  porque 
después  de  cient  años  ninguno  de  aquellos  non  podría 
vivir.  E  dice  Valerio  que  allí ,  en  semejanza  de  otrie, 
lloró  su  condición  ó  su  gloria  mas  vana  que  verdadera, 
porque  era  mas  bien  amlanle  por  grandeza  de  riquezas 
que  por  bien  andanza  verdadera. 

Por  aquí  podrás  conoscer  que  si  las  tres  cosas  suso- 
dichas non  has ,  que  por  mengua  dallas  perderás  todas 
las  otras. 

(i)  Debió  decir  Rlcarte,  pues  asi  es  llamado  en  la  obra  que  ta 
cita.  En  B.  Renaut. 
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CAPÍTULO  XXIX. 


Que  Tabla  de  cúmo  debe  hume  meter  míenles  i  quicu  descubre  su 

poridat. 

M;o  lijo :  melé  míenles  é  guárdate  á  q>  é  lióme  dices 
é  descubres  lu  poridat ,  é  para  ser  bien  guardado  desto 
lia  menester  que  de  primero  metas  mienten  en  dos  co- 
sas. La  primera,  cuál  es  ia  poridat  en  si  se,  é  cuál  mal 
te  puede  venir  deilu,  si  fuese  descobierta.  ta  segunda 
cosa,  cuál  es  el  borne  á  quien  la  quieres  decir,  é  cómo 
es  y  aprobado  en  otras  poiidadcs,é  cómo  le  ama  dere- 
chamente en  el  su  corazón.  Casi  te  amare,  guardarte- 
ba  é  non  te  descobriní  de  aquello  que  le  podría  venir 
dapno ,  si  dello  fueses  descobierto.  Mientra  la  poridat 
tovieres  guardada  en  tí,  é  la  non  audodieres  sembrando 
en  otras  partes ,  serás  tú  señor  de  la  poridat,  é  non  lo 
verná  dapno  della ;  é  desque  la  hobieres  descobierta, 
será  la  poridat  señora  de  tí ,  é  tú  siempre  estarás  á  sos- 
pecba  que  te  verná  mal  della. 

Tres  son  aquellos  que  te  yo  agora  diré  á  quien  cae 
descobrir  poridat  sin  mal  estanza  de  sí,  é  que  en  des- 
cobrirla  facen  l>  que  deben,  é  si  la  non  descobrieren 
menguarían  é  errarían  mucho  en  sí  mesmos.  Los  cua- 
les tres  son  eslos :  El  primero ,  el  que  quiere  ser  vasa- 
llo leal  é  verdadero  á  su  señor,  non  le  debe  tener  po- 
ridat encnbierta  que  a  tanga  al  su  señor,  de  que  dapno 
ó  mal  ó  pérdeda  ó  desheredamiento  ó  muerte  le  podiese 
venir.  É  poridad  que  en  estas  cosas  tenga  non  gela 
debe  encobrir  de  la  mañana  á  la  noche  por  el  peligro 
é  por  el  mal  que  y  podrie  contescer.  El  secundo  es,  si 
el  fijo  sabe  mal  ó  muerte  de  su  padre,  derecho  face  de 
gelo  decir  é  de  le  guardar  de  aquel  mal ,  salvo  ende 
contra  su  «señor ;  ca  dado  es  el  fijo  de  poner  el  su  cuerpo 
é  la  su  alma  por  salvar  á  su  padre  cuya  fechura  es  de 
mal  é  de  muerte,  snguud  la  palabra  que  dijo  Jesucristo 
en  el  Evangelio :  « Mayor  amor  non  puede  haber  un 
home  á  otro  ninguno  que  en  poner  la  su  alma  por  él.» 
Pues  cuando  el  lijo  es  dado  de  poner  el  su  cuerpo  é 
la  su  alma  por  salvar  á  su  padre ,  dado  le  es  de  le  des- 
cobrir é  de  lo  guardar  de  mal ,  cuando  lo  sopiere  de 
cierto  ,  todavía  guardando  ó  su  señor.  Lo  tercero  es 
la  mujer  al  marido :  que  la  mujer  que  leal  é  buena 
quiere  ser  »  su  marido ,  decirle  debe  toda  cosa  que 
sepa  de  su  daño  é  de  su  mal ,  é  así  es  temida  de  facer 
eslo  porque  son  dos  ayuntamientos  en  una  carne,  bien 
así  es  temida  de  la  encobrir  é  de  le  non  mesturar  de 
toda  inaldat  que  el  marido  diga  ó  faga,  é  los  reys  ha- 
bernos de  derecho  segund  los  fueros  que  por  mal  que 
el  marido  faga,  é  aunque  la  mujer  sea  en  conseja é  te 
avude  á  ello  é  gelo  encubra,  que  non  debemos  facer 
ningund  mal  á  la  mujer  por  ello.  É  si  ella  descobriese 
ó  acusase  al  marido,  débenla  maUr  por  ello  segund 
derecho. 

Non  es  borne  señor  de  sí  mismo  que  non  sabe  guar- 
dar la  poridat.  Como  guardaras  en  el  tu  estómago 
mucho  pan  é  mucho  vino  é  mucha  carne  que  y  metas 
á  una  yantar,  pues  como  aquello  sabes  guardaren  tu 
cuerpo,  guarda  y  una  poridat,  que  muy  menos  te  em- 
bargará á  tí  que  aquella  vianda  que  has  comida.  Si  tú 
quisieres  guardar  bien  la  tu  poridat ,  olvídala  de  tu  co- 


razón ,  é  guárdala  en  el  celebro  de  la  tu  calieza  p: 
cuando  lo  hobieres  menester  en  la  cámara  que  e*  ' 
mada  retentiva ,  do  se  retienen  las  cosas  de  un  tira 
para  otro,  porque  non  cava  en  olvido;  ca  si  la  p** 
trajieses  mucho  en  lu  corazón  á  pensar  en  ella,  n.¿ 
villa  podrá  ser  si  la  podieres  guardar  que  non  la  b: 
á  descobrir.  Non  bayas  parcerh  con  otri  en  la  pc^ 
que  quisieres  guardar.  Tal  poridat  podrás  tú  desr.  h 
porque  confonderás  é  echarás  en  mal  logar  la  fao* 
del  tu  señor  é  la  tuya  misma.  Tal  cosa  farós  per'-: 
lu  señor  por  descubrimiento  de  tu  poridat  que  no ; 
después  la  podrá  cobrar,  nin  tú  non  gela  íarás  ro 
por  poder  nin  por  sabiduría  que  lú  bayas. 

Mas  vale  mentir  teniendo  poridat,  que  decir  ver. 
descobriendo  la  poridat;  ¿  quien  mucho  quiere 
non  se  puede  guardar  que  non  haya  de  errar  á  U<  > 
gadas.  E  deciendo  mucho  de  su  palabra  habrá  d  <  • 
cobrir  alguna  cosa  de  aquella  poridat  que  sabe.  E! ; 
sabe  una  grand  poridad,  é  se  non  guarda  tic  end*.  < 
embeudándoP  levarán  dél  la  poridat  que  sabe: 
cuando  torna  en  su  acuerdo  finca  por  tnal  andar/-: 
la  poridat  que  perdió ;  el  como  quier  que  á  todo  lie. 
le  guardes  de  mucho  beber,  guárdate  muy  ma< 
cuando  fueres  «n  inandadería  de  lu  señor,  poiqi* 
digas  mas  de  lo  que  te  mandaron  que  dijiese*  ' 
prometas  mas  de  lo  que  te  mandaron  prometer,  u 
descubras  lo  que  te  mandaron  tener  en  pontht. 
lióme  beodo  deiiuesta  :í  sí  é  denuesta  á  todo  su  Uzi; 
deuuesta  al  señor  que  le  euvia  con  su  mandado ,  - 
testimonio  de  mala  crianza  que  tizo  su  pudre  eu  <- 
tiempo  que  lo  debiera  castigar.  Nin  metas  el  c\k'± 
en  la  mano  del  borne  loco  ó  del  beodo  ,  que  uuucs  í: 
con  él  sinon  mal. 

Non  quieras  haber  palabra  de  solaz  con  borne  •  ■' 
ca  siempre  le  dirá  é  te  desengañará  de  lo  peor ,  «'  .h 
que  mas  le  pesará  en  el  tu  corazón.  Non  baya* 
bras  con  lióme  beodo ,  ca  moverse-ba  á  haber  bü¡ 
contigo ,  non  sabiendo  lo  que  dice,  é  venirle-lu  e": 
pesar.  Non  demandes  seso  en  el  borne  loco;  ca  si '  1 
cieses ,  mas  loco  serias  tú  que  lo  demandas  que  aq.* 
quien  lo  demandas.  Non  quieras  borne  loco  en  tu  ra 
pama  nin  mala  mujer  en  tu  casa.  La  mujer  malae-i: 
las  buenas  ,  tal  es  como  los  cardos  que  nascen  entr?¡ 
rosas.  Tal  es  la  buena  mujer  entre  las  malas ,  coir 
noble  paño  blanco  de  seda  sobre  que  echan  el  acc 
Non  ayuntes  el  buen  borne  con  el  malo ;  ca  noo  e>  ■ 
go  que  pertenezca  para  en  uno.  El  rastro  que  facr 
buen  home  por  do  va ,  confúndelo  el  malo  cuanÁ 
en  pos  él.  Mucho  mas  vive  el  mal  home  que  no- 
bueno  ,  porque  el  malo  aborréscelo  Üios  é  non  «e  ;  J 
dél,  et  déjalo  olvidar  porque  se  arrepienta.  Etdel;  • 
no  págase  dél  et  llévalo  pera  sí ,  quitándolo  de  la  rw 
vida  deste  mundo,  é  dále  su  paraíso. 

CAPÍTULO  XXX. 
Que  Tabla  qué  cosa  es  piedat,  é  cuantos  bienes  nascendtin 

Mió  fijo :  la  piedat  es  gracia  señalada  que  Dio?  r '' 
eu  el  alma  del  borne ;  ca  la  piedat  que  el  alma  too»  1 

De  U  gracia  que  pone  Dios  en  el  Anima  del  hone.  B. 
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ú  mam ,  conosce  á  Dios,  que  es  so  criador,  fe  su  fa- 
rdar. 0  alma  que  es  endurescída  é  que  toma  en  si 
neldat,  aquella  es  desconocida  á  Dios.  Por  piedat  fa- 
el  borne  alimosna  por  su  alma.  Por  piedat  se  duele 
del  mal  de  su  prójimo.  Por  piedat  cria  los  huér- 
im  qee  non  han  padre  nin  madre.  Por  piedat  conse- 
bune  bien  los  desconsejados.  Por  piedat  ayuda  bo- 
i  é  ampara  las  viudas.  Por  piedat  scorre  borne  á  los 
rata.  Por  piedat  saca  home  de  captivo  los  que  ya- 
lencapliverio.  Por  piedat  tiene  home  la  voz  de  los 
indos.  Por  piedat  rácenlos  bornes  bespitales  para  los 
hfcrti.  Por  piedat  da  home  consejo  á  la  mujer  virgen 
note  que  faga  mal  de  su  facienda.  Por  piedat  saca 
de  la  cárcel  á  los  que  son  juzgados  para  muerte, 
ir  piedat  parte  home  lo  que  ha ,  é  lo  da  á  aquellos 
le  lo  noo  han.  Por  piedat  que  el  home  toma  de  sí  de» 
U  rida  de  los  estados  desle  mundo ,  é  la  riqueza  é 
l  vicios  que  ha ,  é  toma  otra  vida  mas  estrecha  é  mas 
tpera.  Por  piedat  face  home  testamento  ,  é  endereza 
ma ,  doliéndose  é  habiendo  piedat  de 
ta  ante  que  se  parta  de  su  cuerpo.  ¿  Qué  ta  diré  mas? 
pdas  las  buenas  obras  deste  mundo  é  para  el  otro  para 
tima  é  para  la  carne,  todas  nascen  de  piedat. 
D  lióme  que  non  es  piadoso  es  llamado  cruel.  É  en  el 
o*l  ha  muchos  males  ,  é  es  cosa  que  aborresce  Dios 
fetxho.  Para  mientes  enlodas  las  hcslorias  que  fueron 
fcsque  el  mundo  fué  fecho  acá ,  é  fallarás  en  ellas  que 
fcodbo  se  despagó  Dios  de  los  crueles  é  de  los  sus.  fe- 
p».  Por  crueidat  mataron  á  los  saotos  é  á  las  santas 
■emperadores  é  los  reys  é  los  adelantados  á  que  gelo 
■ufaron  facer;  por  piedat,  con  grand  pasciencia  lo 

ETrieron  los  santos  é  las  santas  por  amor  de  Dios.  En 
aguisa  venció  la  piedat  que  Dios  hobo  de  los  santos 
aor  lo  que  sofrieron  por  él ,  á  la  crueidat  de  los  que 
aquellos  males  les  fecieron  é  facían.  La  piedat  sube 
■roñada  con  corona  de  oro  é  de  piedras  preciosas  á  los 
mu.  La  crueidat  desciende  ayuso  é  métese  por  la 
Parra  á  los  abismos  é  y  peresce  con  todas  sus  obras. 
;fiice  el  apóstol  sant  Pablo :  «En  el  servicio  de  Dios  an- 
jet&KK  dignamente,  é  fugamos  buenas  obras'que  á  Dios 
í*e«n  placenteras;  ca  bien  asi  como  la  majer  de  un  rey, 
■  asesiese  levar  el  pao  al  forno,  seria  muy  grand 
forgüenza  é  deshonra  de!  rey ,  así  el  ánima  que  es  é 
Istbe  jer  esposa  de  Dios,  si  quesiere facer  pecados,  que 
«cosa  muy  vil,  face  muy  grand  pesar  al  su  glorioso 
E  por  ende  debemos  facer  tales  obras  con  pic- 
al servicio  de  Dios. 

CAPITULO  XXXI. 


noble  cou  es  U  pasciencia ,  é 
nacen  del  la. 


Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  cuánl  noble  com  es  la 
PKieocia.  En  pasciencia  pasó  nuestro  Señor  Jesucris- 
to toda  la  su  vida  en  este  mundo ,  é  en  pasciencia  na- 
ció; ea  tallarás  en  las  hestorias  que  home  de  su  nas- 
uacit  nía  después,  nunca  tan  grand  paz  hobo  en  el 
noado  como  el  tiempo  que  él  nasció ,  que  un  home 
■"o  lavaba  arma  contra  otro.  E  por  eso  dijo  Isaías  el 
Meu ,  fablando  de  aquella  grand  paz  que  había  de 
linascencia  suya,  quo  asi  sería  grande  é  firme 
E.  i. -iv. 
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que  el  lobo  é  la  oveja  comerían  é  beberían  de  so  uno, 
é  non  se  farian  mal  el  uno  al  otro.  E  con  grand  pas- 
ciencia lo  parió  la  gloriosa  Virgen  Santa  María ,  su  Ma- 
dre, sin  dolor  é  sin  corrompimiento  de  simesma,é 
sin  todo  mal.  E  con  grand  pasciencia  lo  tomó  desque 
fué  nascido  é  lo  envolvió  en  su  almajar,  é  le  puso  en 
el  pesebre  ante  el  buey  é  el  asno. 

Con  grand  paciencia  fuyó  con  él  para  Egipto  por 
miedo  del  rey  Heródes ,  cuando  mandó  matar  los  ino- 
centes. Segund  cuentan  los  nazarenos  en  los  sus  Evan- 
gelios, dicen  que  yendo  José  é  la  gloriosa  Virgen  María 
por  su  camino ,  vieron  una  cueva,  é  porque  facía  gran 
calentura ,  fueron  á  ella  por  reposar  y  un  poco.  B  es- 
tando allí  Santa  María,  tenieel  niño  chiquito  en  su 
regazo,  é  andaban  con  ellos  tres  mancebos  é  una  don- 
cella. E  ellos  así  estando  salieron  de  la  cueva  á  ellos 
muchos  dragones,  é  cuando  los  vieron  venir,  dieron 
gandes  voces  con  grand  pavor  de  muerte  que  hobieron. 
É  cuando  esto  vió  Jesucristo  levantóse  en  pié,  é  pasó- 
se ante  ellos  ;  é  desque  los  dragones  lo  vieron  dejáron- 
se todos  caer  en  tierra  é  adoráronle ,  é  después  fuéron- 
se  su  carrera.  É  Jesucristo  fué  en  pos  dellos,  é  dfjoles 
que  non  tornasen  á  facer  mal  á  ninguno  de  su  compa- 
ña. Otrosí  venieron  después  á  ellos  muchos  leoues  par- 
dos é  muchas  maneras  de  bestias  bravas,  que  les  tovie- 
ron  compañía  en  tauto  que  andodieron  por  el  desierto, 
é  iban  siempre  guiándoles  por  do  fuesen  ,  é  facían  señal 
que  habían  grand  alegría  en  ir  en  so  compañía. 

Mas  el  primero  día  que  la  gloriosa  Señora  Santa  Ma- 
ría vió  las  bestias  fieras  bravas ,  fué  muy  espantada 
que  non  le  faciesen  mal  al  niño ;  é  el  niño  desque  la  vió 
turbada  comenzó  á  haber  alegría  é  á  confortarla.  E  dí- 
jóle:  «Madre  miaé  Señora,  non  náyades  miedo,  que  non 
nos  vienen  facer  mal ,  que  antes  vienen  al  mi  servicio 
é  at  vuestro.»  E  con  esto  que  dijo  el  glorioso  niño  fueron 
todos  conhortados. 

É  en  este  comedio  andaban  todos  de  consuno  los  leo- 
nes é  las  otras  bestias  bravas  con  las  ovejas  é  con  los 
otros  ganados  que  levaban,  é  iban  retozando  é  habien- 
do placer ,  é  non  se  facian  mal  el  uno  al  otro ,  é  anda- 
ban paciendo  todos  de  consuno.  E  aquí  se  complió  lo 
que  dijo  Isaías :  «El  león  é  el  buey  comerán  en  uno 
paja,  é  el  lobo  é  el  cordero  pacerán  en  uno. »  É  aun 
por  verdat  levaban  toda  su  facienda  en  dos  bueyes  por 
el  desierto,  que  era  muy  grande ,  é  á  cabo  de  tres  dias 
entraron  por  un  desierto,  é  Santa  María  bobo  muy 
grand  miedo  por  la  grand  calentura  del  sol,  é  Joseph  ca- 
tó é  vió  una  palma  muy  fermosa  é  muy  espesa  de  ramas, 
et  facía  y  muy  buena  sombra,  é  levólo  allí.  Et  el  niño 
estando  en  el  regazo  de  su  madre,  cató  á  la  palma ,  é 
vióla  estar  cargada  de  dátiles ,  é  dijo  á  Joseph  que  le 
diese  de  aquellos  dátiles.  Respondió  Joseph  é  dijo : 
«Mucho  só  maravillado  de  lo  que  dices:  ellos  estando 
tan  altos ,  ¿cómo  los  podré  alcanzar?  no  sé  cómo  te  los 
dé ;  por  cierto  mas  me  pesa  que  non  tenemos  agua  para 
nos  nin  para  estas  nuestras  bestias  que  están  traspasa- 
das de  sed.»  E  cuando  esto  oyó  Jesucristo  dijo  á  ta  [tai- 
ma :  «  Abájate,  palma,  é  faz  placer  del  tu  fruto  á  mi  Ma- 
dre.» E  luego  se  apremió  la  palma  fasta  los  piés  de  Santa 
María ,  é  todos  comieron  de  aquel  fruto  cuanto  les  fué 
menester,  é  non  se  quiso  erguir  li  palma ,  é  esperaba 
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de  se  erguir  por  mandado  de  aquel  Seuor  por  quien  se 
abajara.  Et  aquí  se  compiló  lo  que  dijo  Salomón  :  «Su- 
biré en  la  palma  é  tomaré  del  su  fruto.»  E  entonce  el 
dicho  Jesucristo  dijo :  «Palma,  enderészate,  é  sey  com- 
pañera de  las  otras  palmas  que  son  eu  paraíso,  é  abre 
tus  raices,  de  que  salga  una  fuente  de  agua  de  que  beba 
toda  esta  compaña.»  Et  la  palma  seerguió  luego, é  salía 
de  las  sus  raices  una  fuente  muy  clara  é  fría  é  muy 
sabrosa.  E  cuando  ellos  vieron  la  fuente  fueron  muv 
alegres,  é  bebieron  della,  é  dieron  á  sus  bestias  á  be- 
ber é  dieron  gracias  á  Dios.  E  otro  dia  siguiente,  cuan- 
do bobieroo  á  mover  de  allí ,  dijo  Jesucristo  á  la  palma: 
aEste  don  é  esta  gracia  te  do,  que  un  ramo  sea  tomado 
de  ti  de  los  mis  ángeles,  é  sea  puesto  en  el  paraíso  ter- 
renal del  mi  Padre.»  E  luego  a  párese  ¡ó  d  ángel  con 
muy  grand  claridad  sobre  la  palma  ,  é  tomó  un  ramo 
é  fuése  con  él.  E  cuando  esto  vieron  cayeron  amor- 
tecidos en  tierra  con  pavor  del  ángel  asi  como  muer- 
tos. E  cuando  Jesucristo  asi  los  vió  espantados  dijoles: 
«¿Por  qué  vos  espantades?¿Non  sabedesque  esta  palma 
que  yo  fago  levar  que  es  victoria  de  lodos  los  santos? 
Otrosí  seiá  llamada  en  el  paraíso  de  los  altos  electos.» 
E  cuando  esto  vieron,  fueron  alegres  é  levantáronse 
luego. 

E  Joseph  dijo  á  Jesucristo :  «  Señor,  la  calentura  nos 
acoita  mucho; si  te  ploguiere  vayámonos  á  par  del  mar 
por  las  cibdades  que  yacen  á  par  dél ,  é  por  allí  iré- 
mus  mas  folgados.»  Et  Jesucristo  dijo :  «Non  temas, 
que  las  jornadas  son  pequeñas  de  manera  que  hoy  lle- 
garemos á  Egipto.  Et  fueron  muy  alegres  por  esta  ma- 
ravilla ,  é  llegaron  á  la  entrada  de  Hieropolis,  que  es 
provincia  ,  é  entraron  en  una  cibdat  que  había  nom- 
bre Sieño ;  é  porque  non  conocian  á  ninguno  eo  aquella 
cibdat  do  fuesen  posar,  friéronse  al  templo  que  era 
llamado  capitolio  de  los  egipcianos. 

Con  grand  pasciencia  lo  crió  después  Santa  María, 
su  Madre.  Cou  grand  paciencia ,  andando  él  predi- 
cando por  las  tierras ,  escojo  él  los  apóstoles  por  sus 
discípulos.  Con  grand  pasciencia  sufrió  él  muchos  pe- 
sares ,  é  muchos  escarnióse  muchos  agraviamienlos 
que  le  facían  con  disputaciones ,  é  reptábanle  en  las 
obiasde  los  miraglos  que  facie.  Con  nascienciu  non 
quiso  él  defenderse  de  los  judíos  é  de  los  gentiles 
cuando  lo  preudieron.  Por  pasciencia  paró  él  las  sus 
sanias  mejillas  en  que  le  ferian  á  palmadas,  según  que 
dijera  David  el  pronta  :  «Di  tas  mis  mejillas  á  los  fo- 
ndores en  que  me  feriesen.»  Por  pasciencia  sofrió  é| 
que  le  escopiesen  en  la  su  santa  cara,  segund  dijo  por 
él  David  el  profeta:  «Escopíernn  en  la  mi  cara  saliva 
veuinosa.»  Por  pasciencia  sofrió  él  que  le  feriesen  eo 
la  su  mejilla  é  en  la  su  cabeza,  diciéudole  por  escar- 
nio: «Adivina  quien  tedió  é  te  finó,  Rey  de  los  ju- 
díos. »  Por  pasciencia  dio  las  sus  espaldas  en  que  le 
azotaseu  con  fuertes  azotes.  Por  pasciencia  sofrió  que 
le  íeciesen  levar  la  cruz  ,i  cuestas  fasta  aquel  logar  do 
le  habían  de  crucilícar.  Por  pasciencia  sofrió  que  le 
diesen  á  beber  liel  >'■  vinagre  ludo  vuelto  en  uno.  Por 
pasciencia  sufrió  que  le  posiesen  eu  la  sania  vera  cruz 
canudo ,  é  le  enclavasen  los  piés  é  las  manos  con  cla- 
"ís  de  lierrodeque  esto  viese  colgado.  É  con  pasciencia 
k0  quiso  descender  de  la  cruz  por  palabras  que  los 
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judíos  dijiesen  contra  él,  de  escarnio,  por  las  cuale 
palabras  se  ensañarle  é  por  la  saña  descenderle  de  I 
cruz  en  que  estaba  ,  é  que  desta  guisa  non  se  acaban 
la  obra  por  que  él  veniera  al  mundo ,  é  pujaría  ta  sañ: 
sobre  la  pasciencia.  Mas  este  logar  escogió  él  ú  dio  ^ 
muy  mejor  la  pasciencia  que  noo  la  saña ,  é  obró  po 
la  pasciencia  é  desechó  de  si  la  saña.  Por  pascieot  i 
sofrió  que  se  non  to  no  nin  se  mudó  la  su  alma  al  mu 
grand  duelo  que  la  gloriosa  Virgen  Santa  Marta  su  Mj 
dre  facia  por  él.  Por  pasciencia  sofrió  que  lo  descendió 
sen  de  la  cruz,  éque  lo  metiesen  en  el  santo  sepulcrc 
é  yogó  y  el  su  cuerpo  encerrado  fasta  el  tercero  dia  qu 
resucitó  de  muerte  á  vida,  segund  que  lo  él  dijen 
Por  pasciencia  sofrió  que  el  bienaventurado  santo  Ta 
más  apóstol  metiese  en  las  sus  llagas  las  sus  roanos 
los  sus  dedos,  é  viese  verdaderamente  é  creyese, 
perdiese  la  dubda  en  que  estaba,  que  era  Fijo  de  Dio 
vivo  é  verdadero,  é  que  resucitara  de  muerte  á  vida.  Ca 
pasciencia  subió  á  los  cielos  á  meter  paz  firmada  [*r 
siempre  entre  los  ángeles  de  los  cielos  é  los  homesqo 
ante  estaban  y  mal  de  so  uno ,  desque  Adán  nuestro  pj 
dre  pecara  acá  ;  é  por  la  sobida  de  Jesucristo  á  los  CM 
los  se  abrieron  las  puertas  del  paraíso,  á  que  después  ac 
van  ó  son  y  rescibidas  las  almas  santas  de  los  santo 
homes.  Con  pasciencia  envió  el  Espíritu  Santo  el  dia  á 
Cincuagésima  sobre  los  apóstoles,  con  que  los  alumbré 
los  alirmó ,  é  los  confortó,  lo  que  ante  non  eran.  Coi 
grand  pasciencia  se  membró  é  se  dolió  do  la  vida  que  ei 
este  mundo  facia  la  bienaventurada  Virgen  Santa  Mari, 
su  Madre,  é  la  levó  en  cuerpo  é  en  alma  para  ta  su  (¡lo 
ria  del  regno  de  los  cielos  ,  do  ella  vive  é  regna  sobn 
los  ángeles  con  él ,  de  so  uno,  por  siempre  jamás.  Coi 
pasciencia  sofrieron  los  apóstoles  muchos  tormento: 
é  muchos  martirios ,  é  á  la  cima  pasiones  de  rauertw 
en  que  morieron  por  el  su  santo  nombre.  Con  pasci-' 
cía  sufrieron  eso  mismo  las  gloriosas  vírgenes  que  » 
otaron  después  dellos.  Por  pasciencia  dejaron  las  ri- 
quezas é  los  vicios  des:e  mundo,  ó  se  metieron  á  so/rii 
los  martirios.  Por  paciencia  desampararon  los  sanio* 
confesores  cuanto  en  este  mundo  habían  é  esperaba 
h&ber,  é  se  tornaron  á  vidas  fuertes  é  ásperas,  en  i« 
cuales  perseveraron  toda  su  vida  fasta  la  muerte;  ¿ 
estas  vidas  fueron  iguales  de  martirios  por  el  ooiubn 
de  Jesucristo,  su  Señor. 

¿  Qué  le  diré  mas?  Toda  la  nuestra  ley  de  los  cris- 
tianos el  la  vida  de  Jesucristo  é  de  Santa  María,  su 
Madre,  é  las  vidas  de  los  santos ,  toda  fué  fundada  so- 
bre  tres  pilares,  los  cuales  son  estos.  El  primero  pitar 
de  justicia ;  el  segundo  de  pasciencia ;  el  tercero  di 
misericordia.  La  misericordia  es  hermana  de  la  la- 
ctancia, é  después  te  fablaré  delta  mas.  Fcr  m  osa  cosa  e*, 
é  mucho  paresce  bien  en  el  grand  home  haber  en  ¿1 
pasciencia.  El  lióme  que  da  pasciencia  á  las  cosas  en  el 
su  corazón,  aluenga  los  días  de  ta  su  vida,  é  el  qu««^ 
queja  al  su  corazón  encurta  ta  su  vida.  La  pascieoci» 
cae  bien  del  mayor  al  menor,  é  del  igual  á  *u  egu»'i 
mas  non  la  puede  haber  el  menor  al  mayor.  Ci  si e' 
menor  sufre  al  mayor  que  sí,  es  por  non  podar,  pre 
señorío  ó  por  el  poderío  que  el  otro  ha  sobre  éf ,  t¡ 
non  por  pasciencia.  Non  demandes  la  pasciencia  en «' 
que  ta  non  ha ,  uiu  le  eches  á  misericordia  del  qu«  I" 
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non  lia  en  sí ;  nin  te  asegures  de  estar  en  la  casa  do 
uon  lia  mesura. 

Dos  enemigos  contrarios  ha  la  pasciencia :  el  uno 
es  la  saña;  el  otro  os  la  qn^ja  del  corazón ;  ca  asi  como 
en  la  pasciencia  ha  folgura  ,  ha  lo  contrario  desto  en 
la  queja  ,  pues  ha  estrechamiento  del  corazón  ¿  de  los 
espíritus  de  la  vida ,  é  ha  arrebatamiento  de  los  fechos. 
Ninguna  casa  que  se  faga  arrebatadamente  non  se  face 
hii-n,  nin  es  duradera  nin  pned>i  haber  buena  cima.  Por 
eso  dijo  el  rey  Salomón  :  «Faz  lo  que  federes  con  con- 
sejo, é  nan  le  arrepentirás  dello.»  Todos  los  fechos  que 
se  facen  por  grand  consejo  é  bueno  son  á  semejanza 
del  árbol  que  ha  fuertes  raíces,  que  el  grand  viento 
derribar  non  lo  puede.  Todos  los  fechos  que  se  facen  sin 
grand  consejo  é  bueno ,  son  á  semejanza  de  la  cañavera 
que  non  ha  rafees,  á  que  derriba  luego  en  tierra  pe- 
queño viento  que  le  dé ,  é  después  non  se  puede  le- 
vantar. Las  buenas  cosas  é  duraderas  son  aquellas  qne 
de  primero  non  parescen  tan  bien ,  é  cada  dia  adelante 
parescen  mejor.  Las  malas  cosas  que  non  duran,  son 
aquellas  que  de  primero  parescen  fermosas ,  é  cada 
dia  parescen  después  mas  feas ,  é  van  menguando  é  se 
desfacen  é  tornan  ó  nada.  Tomo  quier  que  tú  hayas 
grand  esperanza  en  Dios  porque  te  ayude,  faz  tus 
obras  porque  te  él  ayude  ;  ca  quier  que  él  muy  po- 
deroso sea,  quiera  que  el  horoe  se  ayude  ;  et  non  te 
fará  Dios  nacer  trigo  en  el  tu  ero ,  si  tú  non  lo  sembra- 
res. Mas  derecho  es  que  andes  tú  en  pos  de  Dios ,  por- 
que ande  él  en  pos  de  tí.  Si  tú  en  pos  dél  aodovieres, 
las  tus  buenas  obras  te  ayudarán  con  él.  Quien  de- 
manda á  Dios  como  debe ,  conviene  que  le  falle ,  é  el 
qneP  falla  é  en  si  mesmo  ó  en  la  su  facienda  paresce 
qne  lo  falló. 

De  la  pasciencia  conviene  denotar  que  está  en  cua- 
tro cosas:  Lo  primero,  en  sofrir  denuestos;  lo  segundo, 
en  sofrir  penas;  lo  tercero,  en  perdonar  injurias  é 
tuertos  ;  lo  cuarto/en  temprar  é  perdonar  corrupciones 
é  castigos.  É  de  como  los  reys  antiguos  fueron  pas- 
cientes  en  todas  estas  maneras  .  na  y  muy  bueuoa  en- 
jiemplos.  De  lo  primero,  de  cómo  sofrieron  denuestos, 
leemos  de  Alexandre  en  el  segundo  libro  de  los  Dichos 
de  los  filósofos,  que  cuando  el  rey  Anlígono  dijo  á 
Alezandre :  «Non  conviene  á  la  tu  edat  ya  de  regoar; 
ca  non  tomas  vergüenza  que  en  cuerpo  de  rey  viejo 
n'gna  lujuria.»  É quiso  decir :  «Non  eres  digno  de  ser 
rey,  por  razón  de  la  edit  é  de  la  lujuria ; »  la  cual  cosa 
sufrió  Alcxandre  con  muy  grand  paciencia. 

Otrosí  de  la  pasciencia  cuando  lo  denostó  el  ladrón, 
ha  y  muy  buen  enjiemplo  que  pone  sant  Agostin  en  el 
cuarto  libro  de  La  Cibdat  de  Dios,  capitulo  cuarto.  El 
cual  enjiemplo  pone  Policrato  á  información  de  los  reys 
en  el  sexto  libro  de  los  filósofos,  do  cuenta  que  Ale- 
xandre priso  uu  grand  ladrón  de  la  mar,  que  era  prin- 
cipe de  todos  los  otros  ladrones ,  al  cual  llamaban  Dio- 
medes,  é  díjole  Alexandre  que  por  qué  atormentaba 
tanto  la  mar,. é  él  respondióle  con  muy  grand  osadía 
deciendo  que  por  esa  mesma  razón  perseguía  él  la 
mar,  por  la  cual  Alexandre  perseguía  é  atormentaba  la 
tierra  é  todo  el  mundo ;  mas  porque  lo  facía  con  una 
nave  pequeña,  llamábanlo  ladrón  ,  é  «tú,  Alexandre, 
porque  persigues  todo  el  mondo  con  gran  flota  llá- 
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mante  emperador.  Et  cierto  es  que  si  Alexandre  solo 
fuera  preso ,  decirle-y-an  ladrón,  et  si  á  voluntad  de 
Diomedes  ó  á  su  mandamiento  andodiesen  los  pueblos, 
Diomedes  seria  emperador.  Ca/cuanlo  á  la  razón  de  lo 
que  facemos  non  hay  deparliraiento  entre  tí  é  mí  sinon 
aquel  que  peor  roba  é  mas  desampara  la  justicia ,  é 
mas  manifiestamente  face  contra  las  leys  aquel  es  peor, 
ó  yo  fuyo  de  las  leys  é  tú  las  persigues;  yo  las  hon- 
ro, é  tú  las  menosprecios.  A  mi  face  la  mala  ventura  é 
la  mengua  ser  ladrón  ,  ó  á  tí  la  soberbia  sin  manera 
é  la  avaricia  sin  fortuna  te  face  emperador.  Si  á  mí 
se  me  amansase  la  mala  ventura ,  por  aventura  seria 
mejor.» 

De  que'esto  oyó  Alexandre  maravillóse  de  tan  grand 
osadía ,  é  de  cómo  lo  reprehendía  tan  con  razón,  é  dijo 
que  le  quería  mudar  la  ventura ,  é  probar  si  seria  mejor 
porque  dende  en  adelante  non  lo  posíeseá  la  ventura, 
mas  á  la  su  malicia  é  á  las  sus  malas  costumbres;  é  ti- 
zólo caballero,  é  dende  en  adelante  el  dicho  ladrón  sa- 
lió muy  bueno  é  muy  acostumbrado  é  muy  recio  en  las 
armas.  En  ese  mismo  libro  leemos  de  la  jiasciencia  de 
Julio  César  que  era  calvo ,  é  pesábale  mucho  dello,  é 
tomaba  los  cabellos  del  colodrillo  ó  poníalos  sobre  la 
(rúente.  Et  díjole  un  caballero  una  vegada  :  «Mas  lige- 
ra cosa  es  que  tú  seas  calvo  ó  hayas  cabellos  de  acarreo, 
que  yo  raga  ninguna  cosa  ;de  temor  nin  de  vergüenza 
en  la  lid  ó  en  la  hueste ;  ca  mayor  trabajo  es  á  tí  acar- 
rear los  cabellos  á  la  fruenle  que  aun  de  lidiar.»  Esto 
sufrió  el  emperador  con  grand  pasciencia. 

Eso  mesmo  cuenta  de  otro  que  lo  llamó  fijo  de  pa- 
nadera ,  é  rióse  dello,  é  sufriólo  en  paciencia.  É  aun 
como  hobiesen  fecho  dél  muchos  dictados  de  escarnios 
é  muchos  rimos  de  deshonra  é  gelo  dijiesen  á  él,  so- 
friólo en  pasciencia  grande. 

Eso  m  ¿rao  cuenta  allí ,  que  un  caballero  llamó  á 
Augusto  César  tirano,  é  él  respondióle:  «Si  lo  yo 
fuese  non  me  lo  dirías.»  El  eso  raesino  cuenta  al I f  de 
Cipion  africano,  que  un  caballero  denostólo  deciendo 
que  era  mal  lidiador,  é  él  respondióle  que  emperador 
le  pariera  su  madre,  que  non  lidiador.  Et  eso  mesmo 
cuenta  del  emperador  Teodosio  ,  é  es  escripto  en  el 
código ,  do  dice :  aSi  algún  mal  decidor  tomare  los 
nuestros  nombres  para  los  despreciar,  queremos  que 
non  haya  por  ello  pena ;  ca  si  lo  dijiere  con  liviandat, 
es  de  menospreciar;  si  con  locura,  es  digno  de  piedat; 
si  con  injuria,  es  de  perdonar. »  Et  eso  mesmo  cuenta 
allí  de  Vaspasiano,  al  cual  dijo  uu  caballero  que  la  ra- 
posa podia  mudar  el  cabello ,  mas  non  el  corazón  ;  et 
que  non  podia  mudar  el  pelo  nin  el  corazón.  Et  él  res- 
pondió :  «A  tales  bornes  como  estos  debérnosles  riso,  é 
á  nos  castigo ,  é  á  los  malos  pena.» 

De  la  pasciencia  del  rey  Antígono  cuenta  Séneca  en 
el  tercero  libro  de  la  hestoria,  que  cuando  oia  á  algu- 
nos que  estaban  murmurando  é  decían  mal  dél,  que 
non  habla  mas  de  un  destajo  entre  él  é  ellos,  movió  el 
destajo  é  dijo  :  «  Evad  que  vos  oirá  el  rey, »  asi  como 
si  lo  dijese  otro. 

Et  eso  mesmo  la  pasciencia  dicha  en  la  segunda  ma- 
nera, que  es  eu  sofrir  penas  en  los  cuerpos,  floresció 
mucho  en  los  reyes  antiguos ,  así  como  cuenta  Valerio 
en  el  sexto  libro  de  Teodoro ,  á  quien  mandó  crucifl- 
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car  el  (¡rano  siracusano  (l),'é  él  respondióle :  «Este 
tormento  es  espantable  á  la  tu  púrpura ,  mas  yo  non 
lo  tengo  en  nada ,  que  non  me  Tace  fuerza  de  morir  en 
la  tierra  ó  de  morir  en  alto.»  É  eso  mesmo  cuenta  allí 
de  Zeuon,  á  quien  mandó  enforcar  é  non  dió  voz  espan- 
table ,  niu  fizo  llanto  ninguno,  como  quier  que  te  resci- 
biese  á  tuerto ,  mas  comenzó  á  amonestar  al  pueblo 
contra  el  tirano  que  lo  mandara  enforcar,  fasta  que  lo 
fizo  apedrear. 

Eso  mismo  cuenta  allí  de  Anaiarro,  á  quien  mandó 
un  rey  Mi  ano  cortar  la  lengua ,  é  él  respondióle  que 
aquella  parte  del  cuerpo  non  era  de  su  señorío,  é  cor- 
tóla con  los  dientes  é  mascóla  é  escopiógela  en  el  ros- 
tro. Eso  mismo  fué  en  los  antiguos  reyes. 

La  pasciencia  tercera  es  perdonar  las  injurias.  Onde 
dice  Cicerón,  alabando  á  César,  que  non  sabia  este  em- 
perador olvidar  ninguna  cosa ,  sinon  las  injurias  é  los 
tuertos,  así  como'cuenta  sant  Agostin  en  la  quinta 
Epístola,  do  dijo:  «Esto  ó  lo  dijogrand  alabador  ó  gran  d 
lisonjero;  si  lo  dijo  grand  alabador,  sabia  él  que  tal 
era  el  emperador;  si  lo  dijo  lisonjero,  mostraba  que  tal 
dcbia  ser  el  príncipe  de  la  cibdat  cual  él  lo  juzgaba 
engañosamente.  Ca  mejor  cesa  es  perdonar  é  olvidar 
¡as  injurias,  que  quererlas  vengar.»  É  aun  dice  allí 
sant  Agostin  que  non  solamente  debe  el  sábio  olvidar 
los  tuertos ,  mas  debe  negar  que  los  rescibió.  Et  por 
ende  dijo  Séneca  en  el  libro  de  La  firmeza  del  sábio  : 
«Si  el  sábio  fuere  ferido,  ¿que  fará?»  responde  :  «Faga 
lo  que  fizo  Catón,  al  cual  dieron  una  puñada  en  los 
dientes,  é  él  non  se  ensañó  nin  se  vengó,  rr.as  negó  que 
lo  habían  ferido,  é  esto  le  semejó  mejor.  » 

De  la  pasciencia  del  rey  Felipo  cuenta  Séneca  en  el 
cuarto  libro  de  La  Ira,  que  cuando  venieron  á  él  los 
legados  de  Atenas  ,  oyólos  muy  benignamente  é  díjoles: 
«Idvos  é  decid  á  los  de  Aténas  qué  es  aqu  Mo  que  yo 
puedo  facer  i  su  pro  é  á  su  honra  que  io  digan  ,  é  yo 
facerlo- lie.»  Et  respondió  uno  dellos  á  que  decían  Oe- 
mocrates:  «A  los  de  Aténas  placeria  que  tú  fueses  en- 
forcado.»  É  cuando  esto  oyeron  los  caballeros  del  rey 
que  estaban  en  derredor  ,  quesieron  meter  las  manos 
en  él ,  é  mandó  el  rey  que  non  le  feciesen  ra»l  ningn- 
no ,  é  dijo  á  los  otros  legados :  «Decid  i  los  de  Aténas 
que  mas  soberbios  «^n  los  que  esto  dicen  que  el  que  lo 
sufre  en  pasciencia.» 

E<o  ine<mo  leemos  de  Aleiandre,  el  Grande,  qneun 
caballero  de  los  persinnm  á  quien  el  rey  Darío  había 
prometido  parte  de  su  regno  con  su  fija ,  si  matase  á 
Alexandre ,  é  él  firiólo  cuidándolo  matar,  é  prendié- 
ronlo los  caballeros  de  Alejandre  ,  é  é)  confesó  porqué 
lo  feciera,  é  Alexnndre  veyendo  el  prometimiento  de 
Dario  é  la  osadía  del  caballero,  mandólo  soltaré  envió- 
lo a  los  su  yos  sin  daño.  Allí  mismo  cuenta  del  rey  Ao- 
tigooo,  que  cuando  los  griegos  estaban  cercados  dél  en 
ona  cibdnt,  comenzáronle  á  denostar  muy  fuertemente 
dicíéndote  que  era  enano  é  otros  males  mochos. 

De  la  cuarta  pasciencia,  qne  es  eu  perdonar  ó  en  tam- 
il) El  texto  decía  :  *  ti  e aperador  Silimato*  ,  lo  cotí  es  nn  dis- 
parate inundóse,  coaao  aqii  se  traía ,  de  la  anécdota  bien  cono- 
cidi  que  reftere  V«ieno  Máximo  hb.  in,  cap.  n),  ocurrida  entre 
Tfaeodoro  7  Hiero»  de  Simnsa.  Asi  poes,  henos  sasutnido  «el 
Unco  iiricu>iao*. 
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prar  la  corrección,  cuenta  Valerio  en  el  cuarto  libro  que 
Arcliitas,  príncipe  de  Tarenlia  (2),  cuando  vió  que  un 
su  mayordomo  le  había  destroido  é  perdido  muchos 
lugares,  dljole:  «Tomaría  dél  venganza  si  non  que  est¿ 
sañudo. »  Mas  lo  quiso  dejar  sin  pena  que  darle  peo* 
derechamente  con  la  saña.  Et  en  ese  mismo  libro 
cuenta  que  cuando  Platón  tomó  muy  grand  saña  de 
un  su  siervo ,  porque  non  pasase  manera  en  vengarse, 
encomendó  la  manera  del  castigo  i  un  su  amigo  que 
le  decían  Eupesipo,  juzgando  que  le  parescia  mal  si  en  la 
su  justicia  bobiese  reprehensión.  Eso  mesrao  cuenta 
Plutarco  en  el  tercer  libro,  que  cuando  él  mandó  ato- 
lar  á  un  su  siervo  pur  sus  merescímientos,  dijole  el 
siervo  que  non  convenía  al  filósofo  de  se  ensañar,  é 
que  si  se  ensañaba,  lo  facia  contra  su  doctrina  é  contra 
el  libro  que  él  había  fecho  de  la  paciencia.  É  él  respon- 
dió :  «Porque  te  azoto  cuidas  que  me  ensaño;  non  es 
asi,  ca  non  ves  en  raí  señal  nin  en  los  ojos  nin  en  la  can 
de  home  sañudo.»  Et  mandó  al  que  lo  azotaba  :  «Mien- 
tra este  disputa  comigo,  dale  buenos  azotes,  é  que- 
branta su  soberbia ,  é  maestra  al  malo  que  mas  le  con- 
viene de  callar  que  non  de  responder.»  Así  paresce  qu« 
los  reys  deben  sofrir  las  reprehensiones  que  les  son  le- 
chas con  razón,  é  con  mucha  paciencia  dar  pasada  á  las 
cosas,  ¿  dar  á  entender  que  las  non  ven  niu  las  saben, 
é  así  serán  ellos  con  virtud  victoriosos  realmente. 

CAPÍTULO  XXXIL 
Qne  rabia  de  cuan  noble  cosa  es  la  misericordia. 

Mió  fijo :  para  mientes  cuánt  noble  cosa  é  cuánl  ma- 
ravillosa Dios  fizo  en  la  misericordia,  é  poroso  dijo 
David  el  profeta:  «De  la  misericordia  del  Señor  es  llena 
la  tien-a.»  Por  misericordia  de  Dios 

>  que  es  Señor  h~ 

bre  todo ,  crió  el  cielo  é  la  tierra  é  todas  las  cosas  que 
y  son.  Por  misericordia  de  Dios  Padre  quiso  con  Jesu- 
cristo su  fijo  visitar  el  linaje  de  los  home*,  que  eran 
perdidos  por  o|  pecado  de  nuestro  padre  Adán.  Por  mi- 
sericordia de  Dios  quiso  dar  gua  lardón  ú  Su  uta  María 
su  madre  de  la  su  boodat ,  é  facerla  su  madre  é  po- 
nerla sobre  todos  los  ángeles.  Por  misericordia  de  Dios 
quiso  dar  al  mundo  á  Jesucristo  su  fijo ,  por  tal  que 
fuese  puesto  en  cruz,  porque  mas  fuésemos  salvos  oe 
la  perdición  en  que  éramos.  Por  la  misericordia  de 
Dios  quiso  visitar  á  Ioí  que  vacien  en  el  infierno,  é 
sacólos  dende.  Por  misericordia  de  Dios,  estando  en  la 
cruz,  perdonó  al  ladrón  que  estaba  eu  la  diestra  parte, 
que  llamaban  Dimas ,  el  cual  según  dice  Nicodemui, 
comenzó  i  maltraer  á  su  compañero,  é  dljol':  «¡Olí 
matdicto  tú ,  non  temes  i  Dios !  que  ciertamente  en  esa 
misma  perdición  eres  tú,  é  por  verdal  le  digo  que  nos 
bien  meresciaiuos  esta  muerte  de  derecho  por  los  nues- 
tros fechos,  mas  aqueste  non  fizo  ninguna  cosa  de  mal. " 
É  después  que  esto  bobo  dicho,  dijo  á  Jesucristo:  «Se* 
ñor,  mémbrale  de  mi  cuando  fueres  en  el  tu  regno.»  E 
Jesucristo  dijo  :  «Verdal  le  digo ,  que  Iwy  serás  co- 
migo en  paraíso.»  Otrosí  perdonó  i  Longious,  que  k 
dió  la  lanzada. 
Por  misericordia  de  Dios  perdonó  á  sant  Pedro  l°« 

ti)  Arcailas  Taren  Un  as  ó  át  Tárenlo. 
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tro  negamientos  que  le  fizo.  Por  misericordia  de  Dios 
prríooó  á  santa  liaría  Magdalena  cuantos  pecados  é 
cuantas  maldades  habia  fechos,  é  á  otros  muchos  pe- 
odores  é  errados  que  se  arrepintieron  é  se  tornaron  á 
él  con  puros  corazones.  Por  eso  cuenta  en  el  Evange- 
lio en  que  Tabla  de  esto  de  santa  María  Magdalena,  é  dice 
que  Jesucristo  vino  i  folgar  á  casa  de  un  fariseo  de 
I»  jodio*  que  le  convidara ,  que  habie  nombre  Simón, 
«¡  estando  él  allí,  vino  á  deshora á  Jesucristo  María  Mag- 
Itlena,  que  era  en  aquel  tiempo  mujer  muy  pecadora, 
eecbdsele  á  ios  pies,  é  todos  gelos  mojó  llorando  con 
ligrimas  sobre  ellos.  Et  desi  lomó  los  sus  cabellos,  é 
(limpióle  los  pies  con  ellos,  pidiéndole  por  merced  que 
la  perdonare  de  los  pecados  que  había  fecho,  é  metió 
iMoo  á  un  ungüento  muy  preciado  que  traía,  de  muy 
toen  olor,  que  toda  la  casa  fué  llenado  aquel  olor 
bceno.éuntó  loe  piés  á  Jesucristo,  su  maestro  é  su 
«ñor,  con  ello.  Aquel  fariseo  coya  era  la  casa ,  cuando 
rió  toque  aquella  mujer  pecadora  facía  á  Jesucristo, 
que  te  tenie  por  verdadero  profeta,  é  cómo  ella  se  osaba 
llegar  i  él,  comentó  á  reprehender  en  él  entre  si  se  en 
>u  corazón,  et  como  quier  que  lo  non  dijese  por  la  boca, 
emanábalo  en  su  corazón.  É  Jesucristo,  que  todas 
us  cosas  sabe ,  entendió  bien  aquello  con  que  él  es- 
tiba, é  dijo!"  así :  «Simón ,  á  ti  vengo  á  decir  una  cosa.» 
E  él  le  dijo:  «Maestro,  di  lo  que  á  ti  placerá.»  E  Je- 
sucristo le  dijo:  «Dos  deudores  eran  que  debían  á  un 
tome  algo;  el  uno  le  debia  cient  marcos  de  plata ,  é 
«i  otro  le  debia  trescientos  marcos.  Veno  aquel  tiempo 
*  que  se  habia  de  pagar,  é  aquellos  deudores  non  te- 
nao  de  qué  pagar  la  deuda,  et  el  home  desque  vió  que 
Mi  tenían  de  que  gela  pagasen,  é  vió  la  queja  en  que 
t'Jo»  estaban,  quitóles  la  deuda.  ¿A  cuál  destos  fizo 
nuor  misericordia?»  Respondió  Simón:  «A  aquel  á 
quien  quitó  la  mayor  debda ,  á  aquel  fizo  ma  *  or  amor. » 
E  dijo  Jesucristo:  «  Derecho  jndgaste.  Esta  mujer  que 
'ees  que  me  fizo  esta  obra  yace  en  grand  debda  á  mi 
taire  é  á  mi  de  muchos  pecados  que  fizo,  é  ella  non 
t»ae  nin  puede  facer  enmienda  dellos  sinon  así  como 
u  tees,  llorando  é  arrepentíéndose  de  lo  que  fizo,  é  pi- 
diendo merced  á  roí  Padre  é  á  mi  que  la  perdonemos. 
Cnanto  mas  la  perdonamos  mas  tenuda  es  de  nos  lo 
«ooscer.»  E  dijo  Jesucristo  á  «anta  María  Magdalena: 
'  njer,  vete  en  paz  é  non  peques  de  aquí  adelante, 
qaela  tu  grand  fe  te  fizo  salva.» 
Otrosí,  mío  fijo,  para  mientes  en  el  Evangelio  de  día 
k  Pascua  ,  é  verás  en  él  cómo  dicen  que  cuando  aquel 
la  del  domingo  en  la  grand  mañana  el  sol  salido  que 
ñoo  María  Magdalena  é  María  Jacobi  é  María  Salome 
(I  logar  del  huerto  do  era  el  monumento  en  que  metle- 
Un  á  Jesucristo ,  con  sus  ungüentos  para  ungirle,  é 
ton  dedeodo :  «¿Quién  nos  ayudará  á  revolver  la  pie- 
incoo  que  está  cerrado  el  monumento?»  E  entrando 
«o  «1  logar  en  que  estaba  el  monumento  fallaron  la 
Mta  del  monumento  entornada,  la  cual  era  muy 
v*ode,  é  vieron  un  ángel  en  semejanza  de  mancebo, 
ftid^  de  blanco,  que  seya  sobre  el  monumento  á  la 
«'«tratarte.  Ehobieron  ellas  muy  graud  espanto,  é  el 
»n«tl  le)  dijo:  «Non  hayades  miedo  ;  Jesucristo  Naza- 
rtnoqoaVvos  demandades,  que  fué  crucificado,  resu» 
««é  noáea  aquí,  é  bé  aquí  el  logar  do  le  posieroo.  | 
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Mas  idvos  é  decidlo  á  sus  discipulos ,  é  á  Pedro  que 
los  falló  en  Galilea  él,  é  allí  le  veredesasí  como  vos  él 
dijo.»  Tú  debes  saber  aquí  sobreesté  logar,  que  aque- 
llas palabras  que  el  ángel  dijo  á  las  tres  Marías  fueron 
palabras  que  el  Nuestro  Señor  mandó  decir  al  ángel, 
bien  así  como  fueron  las  que  dijo  el  ángel  Gabriel  en 
la  salutación  á  Santa  María.  É  porque  Jesucristo  sabia 
muy  bien  que  sant  Pedro  errara  contra  él  eu  negarle 
tres  veces,  del  cual  negamiento  fincara  sant  Pedro  muy 
triste  é  muy  quebrantado  en  su  corazón  é  con  grand 
repentimiento ,  como  aquel  que  esperaba  en  non  ser 
perdido,  si  él  desesperara  como  desesperó  Judas  con  el 
grand  pesar  que  ende  bobo;  mas  guardó  la  palabra  de 
misericordia  que  le  dijo  Jesucristo  de  cómo  lo  liabia  de 
negar  tres  veces,  é  después  que  se  arrepentiría,  é  cuan- 
do se  arrepintiese  que  non  desfalleciese  la  su  feo  é  con- 
firmase á  sus  hermanos.  É  por  eso  dijo  el  ángel  á  las 
tres  Marías  lo  que  vos  yo  digo :  «Id  é  decildo  á  sus  dis- 
cípulos, é  señaladamente  á  Pedro;»  como  quieu  dice :  á 
Pedro  quiero,  el  que  se  tiene  pjr  muy  culpado  eo  su  co- 
razón. £  por  la  misericordia  de  Dios  que  (o  quiso  per- 
dooar,  lo  nombró  entre  lodos  los  otros;  caá  los  otros 
nombró  eu  geueral  por  discipulos,  é  á  él  por  su  nom- 
bre propio  de  Pedro. 

El  pecador  que  de  sus  pecados  se  siente  é  se  ar- 
repiente,,é  demanda  la  misericordia  de  Dios  que  le 
perdone,  si  la  quiere  haber,  ha  menester  que  faga  cua- 
tro cosas.  La  primera » repenliiuieuto  de  puro  corazón. 
La  segunda,  decir  por  su  boca  los  males  e  ios  pecados 
en  que  está  é  ha  fechos.  La  teñera,  llorar  por  los  sus 
ojos  lágrimas  de  agua  viva,  con  la  cual  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  tiene  en  el  su  corazón,  é  lava  la  man- 
cilla del  pesar  que  lomó  Dios  de  los  pecados  que  este 
fizo.  La  cuarta  cosa ,  que  pouga  firmeza  eu  su  corazón 
é  limpia  voluntad  de  nuuca  lomar  á  aquellos  pecados. 
El  el  pecador  que  esto  faz  es  bieuaudaute ,  é  atal  como 
esle  acorre  á  Dios  con  la  su  misericordia ,  é  envia  so- 
bre él  su  gracia ,  seguud  que  d  ijerou  los  santos  ó  los 
sábios  que  Dios  cuauto  eu  sí  raesiuo  en  ser  Dios  uon 
ha  pesar  nin  placer. 

Pero  seguod  fallamos  en  la  historia  del  Viejo  Testa- 
mento é  del  Nuevo,  é  lodos  se  acuerdan  en  eslo  de  so 
,uuo,  muelo  pesa  ó  Dios  cuando  las  almas  de  los  bo- 
rnes yerran  en  pecar  conira  él,  é  se  le  dosconocen ,  ca 
son  su  fechura  é  él  es  criador  é  faci-dor  dellos,  é  mu- 
cho le  place  cuando  se  conoscen  á  él  é  cuando  se  guar- 
dan de  le  non  errar,  é  cuando  se  arrepieoleu  que  quie- 
ren tomar  del  mal  estado  al  bueuo.  É  por  eslo  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio:  «Non  vine  yo  llamar  los  |us- 
tos,  mas  los  pecadores  á  penitencia.»  Los  justos  é  loa 
santos  non  los  ha  por  qué  llamar  Dios  á  sí  se ,  ca  suyos 
son  é  non  se  parten  dél ,  mas  los  pecadores  é  los  erra- 
dos son  aquellos  que  dejan  sus  carreras  buenas  por  las 
malas,  é  dejan  la  grey  de  Dios  é  dejan  á  Dios,  que  es 
su  pastor,  é  tórnense  de  la  ley  del  diablo  é  toman  al 
diablo  por  su  pastor.  De  tales  como  estos  toma  Dios 
grand  pesar.  Et  como  quier  que  el  pesar  sea  muy 
grande ,  muy  mayor  es  el  placer  cuando  alguno  dellos 
se  torna  á  salvación,  seguml  la  palabra  que  dijo  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio  o  dice :  «  Mayor  gozo  es  en  los 
cielos  ante  la  faz  de  Dios  cuando  se  salva  el  alma  de 
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un  pecador,  que  con  las  almas  de  cient  justos.  Por  la 
grand  misericordia  que  es  en  Dios  abajó  la  su  oreja  i 
oir  lo  que  le  pide  por  merced  el  mezquino  pecador,  é  á 
semejanza  desle  deben  los  reys  é  los  emperadores  é 
los  grandes  señores  que  tienen  el  logar  de  Dios,  abajar 
las  sus  orejas  á  oir  le  merced  é  la  misericordia  que  les 
demandan  tos  cuitados  que  lo  han  menester. 

Para  mientes  en  la  palabra  que  Jesucristo  dice  en  el 
Evangelio :  «Bienaventurados  son  los  que  han  en  sí  mi- 
sericordia, ca  estos  alcanzarán  é  fallarán  en  sí  mise- 
ricordia cada  que  la  hobieren  menester.»  Otrosí  para 
mientes  á  la  palabra  que  es  escripia  que  dice  así:  «Señor 
Dios,  non  te  demando  niu  te  pido  por  merced  que  hayas 
comigo  juicio  ,  mas  misericordia. »  É  David  el  pro- 
fe  la  dijo:  «Non  entres  en  juicio  con  el  tu  siervo,  Se- 
ñor, mas  toma  misericordia  dél.»  Por  misericordia  de 
Dios  da  él  los  frutos  en  la  tierra  á  sus  tiempos,  é  los 
guarda  que  se  non  dapnen.  Por  la  misericordia  de  Dios 
demuestra  Santa  Haría  é  los  otros  santos  en  las  iglesias 
de  los  sus  nombres  muchos  miraglos,  por  los  cuales  sa- 
can los  espíritus  de  los  cuerpos  de  los  homes,  é  guares- 
cen  todas  las  otras  enfermedades  é  resucitan  los  muertos. 
Por  la  misericordia  de  Dios  sufre  el  que  el  hoiue  pe- 
cador viva  un  dia  sobre  la  tierra,  é  eslo  face  Dios  nues- 
tro Señor  por  tal  de  lo  tirar  del  mal ,  6  tornarlo  al  bien. 
Por  eso  non  quiere  á  deshora  menguarle  la  vida. 

El  Nuestro  Señor  Jesucristo,  disputando  con  los  ju- 
díos en  las  sinagogas ,  por  muchas  veces  quisiéronle 
apedrear,  é  él  seguia  deciéndoles  de  cada  dia  muchos 
buenos  enjlemptos,  los  cuales  les  dijo  segundda  testa- 
mento é  testimonio  sant  Mateo,  vigésimo  primer  capi- 
tulo. Dicen  que  era  un  home  padre  de  muchas  compa- 
ñas ,  é  plantó  una  sn  viña ,  la  cual  plantó  muchas  veces, 
é  en  medio  desta  viña  Bzo  una  torre  en  la  cual  edelicó 
un  lagar.  É  en  esta  torre  puso  su  velador;  é  cuando  vino 
el  tiempo  á  dar  su  fruto,  envió  allá  sus  siervos  á  coger 
el  fruto,  é  ios  labradores  que  labraban  en  la  viña  matá- 
rongelos.  Et  cuando  vió  el  home  bueno  que  aquellos 
labradores  le  habían  muerto  los  sus  siervos ,  envió  otra 
vez  muchos  mas  que  los  primeros ,  é  malárongelos  co- 
mo á  los  primeros.  É  cuando  el  hom  >  bueno  vió  que 
non  cesaban  de  su  maldat ,  envió  allá  su  fijo  pensando 
que  habrían  en  sí  alguna  mesura,  é desque  ellos  lo  vie- 
ron venir,  dijeron  :  «  Este  es  el  lijo  heredero  que  nos 
envia;  vayamos  todos ,  é  matémosmele,  é  quedarnos  he* 
mos  con  toda  la  hereda t  »  E  feciéronlo  luego  así ;  ó  por 
esto  dice  Nuestro  Señor  por  su  Evangelio  :  «Los  malos 
malamente  perdieron  la  su  viña.)»  Verdat  vos  digo  yo 
que  vos  será  lirado  el  rogno  de  Dios ,  é  será  diído  á  otras 
gentes  que  farán  frutos,  é  darlos-lía  á  cuyos  son.»  Cuan* 
do  oyeron  los  príncipes  de  los  sacerdotes  é  los  fariseos 
esta  palabra ,  pensaron  que  por  ellos  la  decía,  é  ello  así 
era  verdat. 

Estas  palabras  que  Jesucristo  hobo  con  los  judíos 
son  enjiemplo  á  nosotros.  É  por  el  home  bueno,  que  Je- 
sucristo les  dijo  que  era  padre  de  muchas  compañas,  se 
entiende  Dios,  ca  es  padre  de  todo  el  mundo  é  señor,  é 
este  plantó  su  viña ,  la  cual  es  la  santa  madre  Iglesia,  é 
cercóla  muchas  veces,  é  este  cercar  se  entiende  en  mu- 
chas maneras :  hay  cerca  que  es  dicha  de  tapias ,  é  hay 
cerca  que  es  dicha  de  compañas.  Pues  el  Nuestro  Señor 


Jesucristo  muy  bien  cercó  esta  su  viña.  La  primera  cerca 
fué  desde  nuestro  padre  Adán  con  toda  su  generación, 
fasta  la  generación  de  Noé.  La  segunda  cerca  fué  des4ft 
Noé  fasta  la  generación  de  Abraham ;  é  la  tercera  í<j¿ 
desde  Abraham  fasta  Moi«en.  La  cuarta  cerca  fué  desde 
Moisen  fasta  David.  La  quinta  cerca  fué  desde  David 
fasta  la  venida  de  Jesucristo,  quc'fueron  por  todas  estas 
muy  muchas  compañas,  é  así  cercó  Jesucristo  esta  su 
viña  é  edificó  en  ella  un  lagar,  é  el  lagar  se  entiende 
por  cosa  que  tiene  agua  cuando  gela  echan.  Pues  por 
este  lagar  debemos  entender  que  es  la  luente  del  bap— 
tistno,  que  es  en  medio  de  la  santa  Iglesia. 

Otrosí  fizo  en  medio  una  torre"  muy  alta,  por  ta  cual 
se  entiende  la  fó  católica  que  nos  habernos  en  Jesu- 
cristo ,  que  es  alto  señor,  é  puso  velador  que  velase  en 
esta  torre  aquesta  viña ,  la  cual  es  la  madre  santa  Igle- 
sia. É  por  este  velador  debemos  entender  que  es  toda 
la  clerecía  que  fueron  é  serán  fasta  la  fin  del  mondo. 
Pues  debemos  saber  que  todos  los  buenos  veladores  que 
alguna  torre  ó  castillo  han  de  velar,  velan  é  guardan  ¿ 
sí  é  a*  lodo  el  pueblo,  é  cualquier  velador  que  sea  nunca 
puede  bien  velar,  si  non  diere  grandes  voces  que ,  ma- 
guer que  non  duerma  é  esté  callando,  todos  digan  que 
e*tá  dormiendo.  Pues  asi  digo  yo  que  la  Iglesia,  que  « 
buen  velador,  que  da  voces ,  é  nunca  cansa  ni»  cesa  de 
rogar  á  Dios  de  noche  é  de  dia  por  si  é  por  todo  el  pue- 
blo ;  é  estas  voces  é  este  velar  se  entiende  que  es  entre 
dia  é  noche  siete  horas  forzadas.  La  primera,  son  los 
maitines  que  se  deben  decir  al  primer  gallo ,  porque  en 
tal  hora  velaron  los  malos  argumentos  é  las  traiciones 
contra  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ó  aquí  velan  é  afanan 
los  buenos  contra  la  tentación  que  fecíeron  los  malos. 
Desde  que  es  el  dia  é  va  saliendo  el  sol,  dan  voces e 
rezan  prima,  porque  en  tal  hora  fué  levado  de  casa  de 
Anás  a  casa  de  Caifás  ante  Pílalos.  E  coando  es  ya  bien 
entrado  el  dia ,  rezan  é  dan  voces  vetando  la  tercia,  que 
nos  da  á  entender  los  malos  terciadores  en  muebos  e 
fulsos  causamienlos  que  fecíeron  contra  él  por  le  lleg«' 
á  la  muerte.  La  cuart»  ,  rezan  é  dan  voces ,  é  velan  el 
tormento  de  la  pasión  que  sofrió  á  la  hora  de  nona,  es- 
tando puesto  en  el  árbol  de  id  santa  vera  cruz.  La  seiü 
hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  á  las  vísperas ,  que  es  ¡- 
hora  que  fué  demandado  á  Pílalos  para  lo  descender  de 
la  cruz.  La  sétima  hora,  rezan  é  dan  voces  é  velan  com- 
pletas, que  significa  la  hora  en  que  fué  puesto  en  el  mo- 
numento é  sepulta  Jo ,  asi  como  otro  home;  é  que  esto 
sea  verdal,  así  lo  dice  el  Credo. 

Cues  asi  digo  que  la  Iglesia  non  puede  bien 
tas  siete  horas  en  esta  santa  viña,  que  es  la  madre  santa 
Iglesia ,  á  menos  que  non  den  voces ,  las  cuales  se  de- 
ben dar  en  dos  muñeras.  La  primera  ,  leyendo  é  cao* 
lando ;  estos  son  los  que  dicen  las  horas  ante  dichas.  Li 
segunda  manera,  es  de  aquellos  que  estudian  la  «cien- 
cia de  Dios  para  predicar  é  dotrinar  las  gentes;  qoeet 
buen  predicador  nunca  puede  facer  buen  fruto  en  tu 
ánimas  de  los  pecadores,  si  non  da  vocos. 

Pues  eslo  dicho ,  veamos  qué  significa  este  enjiemp'0 
que  dijo  Jesucristo  por  aquel  buen  home  que  plM»tf  I* 
viña.  Díjolo  por  sí  mismo.  La  viña  es  la  fe  católica  c  U 
sania  madre  Iglesia.  Éel  fruto  que  desta  viña  salía  erw 
las  ánimas  de  las  gentes  que  puso  muy  claras  en  ,05 
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■aerpoa  de  cada  oso,  é  en  logar  de  facer  á  Dios  fruto 
bueno  ó  claro,  fáceoJo  en  tal  manera,  que  la  mayor 
[•trie  da  las  ánimas  se  levaba  el  diablo.  Et  los  labra- 
dores desta  viña  eran  todas  las  dichas  edades.  Onde  el 
Maestro  Señor  Jesucristo,  veyendo  que  se  perdía  el  su 
tKjee  fruto  de  la  su  viña  por  mengua  de  los  labradores, 
se™  allá  sus  siervos  porque  labrasen  en  tal  manera 
?ue  Oíos  se  aprovechase  del  su  fruto.  Los  primeros 
jiíTTos  que  Dios  envió  á  esta  labor  fueron  san  Johan 
Bajista  ó  el  profeta  Zacarías  fijo  de  Barachia ,  é  los  ma- 
os  labradores  que  y  eran,  malárongelos  luego;  ca  á 
icarias  aserráronle  desde  la  cabeza  fasta  los  piés  por 
le  dar  mayor  tormento ,  é  corlaron  la  cabeza  á  sanl  Jo- 
!ttQ,  porque  les  predicaba  baptismo  ó  penitencia.  É 
cuando  el  Nuestro  Señor  vió  que  aquellos  dos  siervos 
:ut«  le  kabiau  muerto,  envió  allá  otros  muchos  mas 
que  los  primeros,  é  malárongelos  luego;  ó  estos  fueron 
mjs  looceiiie»,  que  fueron  muy  grand  compaña ;  ca  fue- 
ran, seguud  dicho  habernos ,  ciento  é  cuarenta  é  cua- 
l:aaüll  criatura?.  É  cuando  Dios  Padre  vió  que  aquellos 
¡«  mataron,  dice  que  envió  allá  á  su  fijo ,  ponsando  que 
habrían  en  sí  alguna  mesura.  Et  cuando  lo  vieron  en 
Jcrosaleni ,  dijeron  aquella  palabra  que  dijeron  los  gen* 
ules  el  es  dicha  en  el  santo  Evangelio,  de  que  da  tes- 
timonio sant  Mateo,  vigésimo  segundo  capítulo.  Dije- 
roo  aquellas  malas  compañas :  «  Ved  que  este  es  el  que 
¡e  llama  lijo  de  Dios,  heredero ;  vet.id  todos  é  maté- 
mosle, é  quedarnos  hemos  con  toda  la  su  hereda t.»  É 
friéronlo  así ,  é  trajéronlo  por  ios  argumentos  é  acusa- 
ciones á  casa  de  Pila  tos  ó  de  Herodes  é  de  Anás  é  de 
taifas ,  é  todas  aquellas  malas  compañas  de  Jerusalem. 
£  »>i  dice  :  « Los  malos  malamente  perdieron  la  su 
"úa ,  ca  perdieron  las  ánimas  6  perdieron  la  gloria  del 
paraíso. »  Pues  así  digo  yo  que  es  viña  la  fe  católica ,  é 
ta  unta  madre  Iglesia  en  que  todos  debemos  de  labrar, 
a  queremos  á  Dios  dar  mucho  fruto  é  bueno. 

Ya  vos  he  dicho  cómo  el  en  qué  manera  es  dicha  viña 
la  anta  madre  Iglesia.  Bien  así  puede  ser  dicha  viña  el 
¡iniroa  de  cada  uno  de  nos,  ó  para  nos  libráronla  viña  muy 
b*o  es  menester  que  le  demos  seis  labores.  Lo  prime- 
ro ,  ba  menester  que  sea  muy  bien  plantada  é  de  buena 
Víala ,  é  que  sea  aquella  que  dice :  Gloria  in  excelsit 
A»,  ti  in  tetra  pao:  homtnibus  tona  voluntatis.  La  ala- 
Mata  sea  á  Dios  en  los  cielos  é  la  paz  sea  en  la  tierra 
«aire  aquellos  bornes  que  son  de  buena  voluntad.  Pues 
*>¡  lú  pornás  en  la  tu  alma  buena  voluntad  é  muy  graut 
paciencia  é  caridat  que  bayas  á  tus  cristianos.  Lo  se- 
cundo, cércala  de  buenas  cercas  porque  non  hayas  de 
rwebir  algún  daño  de  los  ganados,  é  délos  vestiglos 
e  »i »  ta  cayere  algund  portillo,  luego  lo  alza  é  luego 
lo  cerca,  porque  las  bestias  non  te  entren  por  él  á  fa- 
cer oapoo.  Pues  si  tu  alma  cayere  en  algund  pecado, 
acorre  luego  á  cercarla  con  tapia  de  penitencia,  porque 
h<">  te  enireu  las  bestias  á  facer  dapno ,  las  cuales  bes- 
to»  seo  ios  diablos  que  son  falsos  é  muy  dapnosos.  Lo 
-acero ,  excava  ría -lias  muy  bien ,  asi  como  el  buen  la- 
brador excava  su  viña,  é  le  tira  é  le  arriedra  las  cober- 
turas porque  la  pueda  mejor  alimpiar.  É  así  tirarás  á 
a  ta  alma  la  cobertura  de  los  tus  pecados,  porque  quede 
■"a*  limpia.  Lo  cuarto ,  desque  la  viña  es  bien  excavada, 
l*-vlt-ba#  bien  é  corlar  todos  los  sarmienlos,  que 
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non  dejes  uno,  que  si  solo  uno  dejases  que  lo  non  cor- 
tases, por  allí  se  gastaría  toda  In  vid.  Pues  así  Taras: 
cortarás  todos  tu»  pecados  con  la  penitencia  en  manera 
que  non  quede  ninguno ,  que  si  uno  solo  te  quedase, 
por  allí  peligraría  tu  alma  de  muerte  para  el  infierno. 
É  debes  tomar  enjiemplo  del  perro  cuando  tiene  cua- 
tro ó  cinco  llagas,  si  todas  las  puede  alcanzar  á  lamer 
c>in  su  lengua ,  atan  grand  virtud  há  con  ella ,  que  to- 
das las  sana.  Pues  si  el  borne  está  llagado  del  alma ,  de 
pecado,  atan  grand  virtud  haeu  la  lengua, confesando 
todos  los  pecados  con  ella ,  que  lodos  los  sana.  Pues 
cuando  el  borne  corla  los  sarmientos,  de  cada  uno  de- 
llos  sale  agua;  pues  bicu  asi  lodo  pecador  cuando  corta 
los  sus  pecados ,  debe  lanzar  de  si  agua  de  contrición. 
Lo  quinto,  de  que  es  podada  debe  desviarla  muy  bi«n» 
porque  las  serpías  sou  una  cosa  que  ga>lan  la  vid  é 
échanla  á  mal ;  ca  fallarede.»  que  las  serpías  salen  de  las 
raicea  del  tronco  de  la  vid  al  de  las  acoda  duras.  Lo  sex- 
to, desque  la  bobieres  muy  bien  deserpiada  é  limpiada 
la  tu  alma  por  penitencia,  allega  la  podaduta  de  la  ca- 
ridat contra  todos  los  cristiauos. 

Pues  aun  debes  saber  que  la  vid  ha  en  sí  cuatro 
miembros :  lo  primero  son  las  raíces ,  lo  segundo  el  tron- 
co, lo  tercero  los  brazos ,  lo  cuarto  los  sarmientos.  Pues 
así  digo  yo,  que  el  home  ha  en  si  estos  cuatro  miem- 
bros; ca  la  raíz  son  los  pies,  é  el  tronco  es  el  cuerpo, 
é  los  brazos  ¿  la  cabeza  é  lodos  los  otros  miembros  son 
los  sarmientos ;  que  bien  rsí  como  los  sarmientos  dan 
el  fruto  é  los  racimos  con  que  se  aprovecha  su  señor, 
bien  así  dan  los  homeslas  limosnas  con  las  manos,  é  el 
fruto  deben  presentar  á  su  señor  Jesucristo.  El  fallarás 
que  los  miembros  del  home  son  envidiosos  uno  de  otro; 
que  los  piés  non  querrían  ser  cabeza,  nin  el  ojo  non 
querría  ser  boca,  é  non  va  uno  contra  otro,  mas  antes 
se  ayudan :  que  si  el  home  quiere  ferir  en  la  cabeza , 
luego  le  acorre  el  brazo  ó  la  mano,  é  se  paran  delante. 

Pues  así  para  mientes  que  todos  tus  cristianos  son 
tus  miembros,  é  non  les  hayas  en\i  lia  á  la<  sus  cosas. 
Mas  cuando  los  vieres  pasar  mal,  párateles  delante  para 
les  ayudar,  é  guárdate  del  pecado  de  la  envidia ;  que 
bien  así  como  la  poslema  mala  é  afoga  el  cuerpo,  nsiel 
pecado  de  la  envidia  afoga  el  ánima.  Onde  este  pecado 
de  la  envidia  fallaredes  que  tiene  todo  el  mun  lo  enla- 
zado, que  si  es  en  casa  de  los  reys  é  de  los  grandes  se- 
ñores lodo  su  fecho  ó  su  ordenamiento  non  es  ál  si  non 
pura  envidia,  é  por  esto  se  levantan  las  guerras  é  las 
contiendas. 

Otrosí  las  órdenes  ha  y  graud  envidia  é  barajas ,  é 
murmurios  nunca  menguan  nin  menguarán.  Pues  esto 
¿dónde  nace  sinon  deste  pecado?  é  aun  vos  digo  mas, 
que  entre  dos  pastores  que  guardau  ganado  ha  y  grand 
envidia. Et  dexeinos  estos  todos,  que  entre  dos  quinteros 
que  están  en  una  quintería,  están  royéndose  los  calca- 
ñares cou  envidia,  onde  por  este  pecado  pierden  mu- 
chos la  su  viña, ,1a  cual  es  el  ánima  de  cada  uuo. 

Por  la  misericordia  de  Dios  veenos  cada  dia  que  bo- 
rnes muy  pecadores  é  de  muy  mala  vida  se  loman  á  fa  - 
cer  muy  buena  vida,  é  déjalos  que  acaben  bieusu  tiempo, 
é  mueren  en  salvación.  Por  misericordia  de  Dios  vee- 
mos  que  del  pobre  face  el  rico  cuando  quiere.  ¿Qué  te 
diré  mas?  La  misericordia  es  fija  de  Dios,  ó  por  ella  se 
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llega  el  borne  al  amor  de  Dios.  Mucliocae  al  grand  homo 
haber  misericordia  del  pequeño  que  la  demanda  é  la  ha 
menester.  Fermoso  almajar  de  seda  con  oro  es  para  la 
dueña  que  está  en  grand  logar  haber  en  sí  misericordia; 
é  como  quier  que  la  misericordia  bien  cae  á  los  grandes 
bornes,  además  bien  cae  á  las  dueñas.  Misericordia  es 
virtud,  por  la  cual  el  corazón  se  mueve  é  se  inclina  á 
las  mezquinas  é  mezquinos  por  la  mezquindat  que  han. 
É  el  oficio  es  desta  manera ,  según  dice  santo  Agostin, 
que  ninguna  cosa  de  los  homes  non  tiene  por  ajena ,  é 
los  provechos  é  los  dapoos  de  los  otros  cuéntalos  por 
suyos. 

Engañado  es  todo  aquel  que  piensa  por  comeres  de- 
licados é  por  preciosas  vestiduras  honrar  las  fiestas  de 
los  santos,  los  cuales  sabemos  que  plogui-  ron  á  Dios 
por  abstinencia  é  homilldat.  Dice  sant  Gregorio  : « Im- 
posible es  que  Dios  non  sea  misericordioso  cerca  de 
aquel  que  ha  misericordia  de  las  cuitas  de  los  próxi- 
mos.» Quien  desea  que  Dios  le  oya ,  menester  es  que  él 
oya  á  Dios  en  los  sus  mandamientos;  que  lodo  aquel  que 
ayuna é  non  cesa  de  pecar,  semejable  es  al  diablo,  el 
cual  nunca  come  é  siempre  face  mal. 


Qoí  fibls  df. 


CAPITULO  XXXUI. 
debe  borne  dar  consejo  i  los  qie  «elo  piden. 


Mío  fijo :  si  alguno  te  demandare  que  des  consejo,  de 
dos  cosas  fu  la  una :  ó  ge'o  da  bueno  al  tu  grado,  lo 
mejor  que  tú  podieres,  ó  si  tal  non  gelo  quisieres  dar, 
excúsate  é  non  gelo  des ,  antes  que  dárgelo  malo.  Grand 
pecado ,  é  grand  mal ,  é  grand  falsedat  face  todo  home 
que  da  mal  consejo  á  aquel  que  se  fia  en  él ,  faciéndolo 
adrede  por  mal  facer, et  mal  facerlo  por  mengua  de  sa- 
berlo non  es  falsedad ,  ca  non  demanda  Dios  á  los  bo- 
rnes mas  de  lo  que  saben.  E  non  dar  bueu  consejo  el  que 
k)  oon  sabe,  nin  lo  entiende,  non  hay  maravilla  ningu- 
na; mas  es  de  maravillar  del  que  va  á  tomar  consejo  de 
aquel  que  non  es  para  dárgelo,  nin  ha  seso  nin  enten- 
dimiento para  ello,  é  demándalo  o  lo  non  puede  fallar, 
é  d¿  asimismo  por  de  mal  recabdo  en  ello ,  bien  asi  co- 
mo el  que  quiere  coger  fruta  del  árbol  seso  o  non  la 
puede  fallar  poes  que  la  non  hay. 

Maznes,  mió  fijo,  cuál  es  grand  tuerto  é  muy  grand 
pecado  con  muy  grand  enemiga  de  mal?  Es  demandar 
home  consejo  al  que  non  es  para  d árcelo ,  é  en  tal  de 
gelo  dar  hueno  dárgelo  malo.  El  que  lo  asi  face  yerra  en 
cuantas  cosas  te  yo  agora  diré  :  primeramente,  yerra 
á  Dios ,  que  desconóscese  contra  él,  é  usa  mal  del  bueu 
entendimiento  que  le  Dios  éié.  La  segundt.  yerra  á  si 
mesmo.  1.a  tercera,  yerra  á  aquel  que  demanda  consejo. 
La  cuarta,  yerra  é  peci  en  todas  aquellas  cosas  de  malas 
obras  que  le  aquel  consejo  salea.  La  quinta,  da  mala 
fama  de  si ,  porque  non  debe  otro  ninguno  demandarle 
consejo  nm  fiarse  en  él. 

De  consejo  non  es  ninguno  ob'igado  para  caer  en  culpa 
por  él .  sinon  si  le  da  engañoso.  Tal  es  aquel  que  con 
engaño  ¿aconsejo  é  trae  áaqoei  que  consejo  le  demanda, 
comoel  que  degüella  i  su  compañero,  echándose  á  dor- 
mir seguramente  fiándose  en  él.  El  buen  cornejo,  cuando 
le  da  aquel  á  quien  le  demandan  á  aquel  a  quien  gelo 
'  f,  face  hay  cuanto*  bienes  te  yo 


Lo  primero,  teme  á  Dios, ca  si  non  lo  temiese  non  lo  fs- 
ría.  Losegundo,  cumple  su  deudo.  Lo  tercero,  guarda  < 
guaresce  é  lira  de  mal  logar  á  aquel  á  quien  conseja 
Lo  cuarto,  dase  por  leal  é  por  verdadero.  Lo  quinto,  di 
buena  fama  por  si.  É  el  buen  consejo  oon  muere ,  é  siete 
pro  finca  en  remembranza  para  los  que  vienen  en  pot 
dél.  Cinco  cosas  debes  é  debe  haber  en  el  buen  con  se 
jero.  La  primera,  que  sea  honesto  en  facer  cosas  guifa 
das  é  migadas  en  bondat.  La  segunda,  que  sea  e!  si 
consejo  provechoso,  en  que  se  faga  de  las  buenas  cosa 
é  provechosas,  é  se  esquiven  las  malas  é  las  dapnosa* 
La  tercera,  que  sea  leal  en  guardar  señor  é  amigo  é  va 
sallo,  como  lo  debe  guardar.  La  cuarta ,  que  sea  rabei 
porque  el  consejo  puedan  dello  complir  por  carrera  i 
lo  mas  ligero  que  se  non  faga  por  la  mas  grave.  L 
quiuta,  que  sea  libre  é  non  se  faga  con  voluntad  de  mi 
talante,  sinon  con  saña  é  pura  voluntad ,  temiendo  i 
Dios  é  calando  bondat ;  ca  dijo-el  sábio  á  que  dijeron  b 
gran  Catón ,  que  todos  los  homes  que  cousejan  á  otro 
en  las  cosas  dubdosas,  deben  ser  quitos  decías  coatn 
cosas  que  te  agora  diré.  La  primera,  de  ira.  I.  a  segunda 
de  grand  amistanza.  La  tercera,  de  mal  querencia,  ü 
cuarta,  de  miedo.  Ca  ningont  home  non  puede  ligera* 
mente  escoger  lo  mejor,  é  la  verdal  del  consejo  que  bi 
á  dar,  á  ¡uien  estas  cuatro  cosas  ó  cualquier  dellas  U 
son  contrarias.  Ca  allá  do  es  la  entencioo  que  está  ar- 
raigada en  el  cotazondel  home  para  em poseer  é  ayodai 
á  aquello  que  quiere,  se  revuelve  ése  esfuerza  el  enten- 
dimiento del  lióme  para  fallar  carreras  de  aquello  qo« 
quiere.  Consejo  es  nna  cosa  que  face  ayuntar  dos  almii 
á  una  voluntad,  segundqueyo  agora  diré.  La  una  ala. 
es  de  aquel  que  demanda  el  consejo  que  tiene  raiga  i» 
en  sí  la  razón  del  fecho  sobre  que  le  demanda  el  con- 
sejo; la  otra  alma  es  de  aquel  que  da  el  consejo,  é  des- 
que  le  ha  dado  el  consejo  bueno  é  derecho,  de  qoe  el 
mismo  tiene  en  sí  que  consejó  bien ,  el  otro  se  tiene  por 
bien  consejado  dél. 

En  esta  guisa  fincan  las  almas  é  las  voluntades  acor- 
dadas de  so  uno,  é  non  entra  en  medio  escándalo  At 
mal ,  nin  lo  puede  y  otro  meter.  Tal  es  el  buen  con«q» 
desque  es  dado ,  é  así  paresce  cada  dia  mejor ,  cono  ti 
oro  muy  fino  desque  es  bien  bruñido  é  resplandece*  ai 
rayo  del  sol.  Por  el  buen  consejo  se  araba  el  granl  feche, 
é  por  el  mal  consejo  se  pierde.  Por  el  buen  consejo  al- 
canza borne  lo  que  cuida  que  non  podria  haber,  é  por 
el  mal  consejo  pierde  home  lo  ganado.  É  el  home  ali- 
viado  es  contrario  de  los  consejeros ,  é  face  caer  en 
yerro  á  aquel  que  lo  ha.  é  pierden  so  tiempo  los  con- 
sejeros que  á  Ul  borne  han  á  consejar  é  pónelos  en  ma- 
íama.  El  mal  consejo  aquel  que  lo  toma  para  si  é  sepa- J 
del  es  atal  como  el  brevaje  que  el  home  bebe ,  qoe  pa- 
resce después  que  lo  bebe  el  amargor.  El  queadrwf 
da  mal  consejo  a  aquel  que  gelo  demanda ,  pone  gran- 
des dos  penas  sobre  si.  La  una ,  mientras  vive  en  «« 
mundo,  que  siempre  es  teoido  por  ello  por  malo;  Ia 
otra,  en  el  otro  siglo  para  la  su  alma.  Si  el  borne  con*,  < 
mal  á  su  señor ,  face  en  dio  traición ,  é  si  conseja  mi 
á  so  amigo,  face  en  ello  falsedat  é  face  en  elle  aleve  con 
grand  mal  estarna  á  s¡  otesrao,  e  peca  en  ello niortal- 
menif  e  el  su  pecado  «•>  doblado.  Por  ende  bienaven- 
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Um  que  es  poderoso  sobre  sí  é  sobre  todo,  que  te  guarde 
<tm  non  caigas  en  ello. 

E  porque  los  buenos  consejos  nascen  de  la  sabfdoría 
oV  ios  bornes  sáblos,  el  rey  de  Roma  envió  decir  al  rey 
>  Francia  que  feciese  aprender  letras  á  todos  sus  fijos, 
legando  el  dicho  del  Policrato ,  que  el  rey  sin  letras  ó 
md  nbidoría  es  tal  como  el  asno  coronado.  É  por  ende 
!(■!  principes  antiguos  bobieron  gran  cuidado  de  lia- 
tur  maestros  muy  sábios ,  asi  como  el  emperador  Tra- 
,40o  bobu  á  Policrato,  é  el  emperador  Ñero  bobo  á  Sé- 
neca, é  Aleiandre  hobo  á  Aristóteles,  é  Oclaviano 
bobo  i  el  Manlio.  Onde  cuenta  allí  que  cuando  nasció 
Cuadre ,  el  rey  Felipo  su  padre  enrió  decir  á  Aristó- 
teles que  le  placía  mucho  porque  nasciera  su  Ojo  en  el 
tómpode  la  su  vida,  ca  esperaba  que  por  él  podría 
*sr  nodrecido  é  enseñado  é  demostrado,  así  que  fuese 
4#io  de  ser  rey  é  de  gobernar  el  reino.  E  deste  Ale- 
muiré  cuenta  el  otro  Alexandre  que  llamaron  el  alago, 
qc*  por  razou  dél  fizo  Aristóteles  la  lógica  é  la  Glosotia 
aitnral;  é  dice  que  tan  acucioso  fué  élien  buscar  la  na- 
tura de  todas  las  cosas ,  que  se  metió  en  la  mar  en  un 
taaelde  vidrio,  porque  poniese  saber  las  naturas  de  los 
juce»,  é  metió  consiguo  un  gallo  que  lo  certiGcase  de 
Choras.  E  allí  a p riso  de  echar  celadas  á  los  enemigos, 
<a  como  las  echan  los  peces  los  anos  á  los  otros. 

E  desta  manera  dice  Séneca  en  la  Epístola  iciui  que 
JF»o  la  geometría,  porque  sopiese  medir  la  tierra 
".o-n^e  había  de  ser  señor ;  é  cuantío  vió  que  tan  pe- 
TOtnaera ,  túvose  por  mal  andante .  poique  se  llamaba 
«I  prwul  Alexandre,  ca  llevaba  falso  sobre  nombre;  ca 
taogono  non  puede  ser  grande  en  cosa  pequeña,  é 
con»  el  mundo  todo  sea  pequeño  en  comparación  del 
tHo,  ¿cómo  le  podrían  llamar  grande  en  tan  pequeña 
cw!  É  cuenta  allí  que  fué  tan  sábioen  todas  las 
lacias  é  señaladamente  en  las  naturales,  que  él  Gzo 
1  Aroióleles  escrebir  el  libro  de  las  animalias,  é  en- 
1  Resabios  muchos  de  todas  las  tierras  que  escodri- 
:  v*n  la*  naturas  de  todas  las  animalias,  é  de  todos 
1  <  peces ,  é  de  todas  las  aves ;  é  desto  fizo  cincuenta 
bros  muy  nobles  é  muy  buenos. 
Otro  cnjiemplo  hay  del  estudio  de  Julio  César  en  el 
'•''R>  de  tos  Césares,  do  cuenta  de  cómo  Julio  buscó  el 
ano  del  sol  contando  las  horas  é  los  momentos  del 
'•opo.  É  cómo  falló  el  bisiesto  é  escrebió  muchos 
!*os  buenos ,  é  dice  que  ningund  borne  non  escrebió 
rr*  «priesa  nin  mejor  que  él ,  é  cuenta  que  en  uno 
üetó  cuatro  epístolas  é  non  le  cumplían  cuatro  escri- 
tao*  i  lo  que  él  dictaba.  É  por  eso  digo  que  do  está 
»Kiencia  estén  los  buenos  consejeros,  é  do  están  los 
^««os  consejeros  ahí  está  el  buen  regimiento.  É  desto 
^«njiemplo  del  rey  David,  según  dicho  habernos, 
Mempre  tenia  consigo  á  Natán  el  profeta  é  á  Sadoch 
««•Mete. 

CAPÍTULO  XXXIIII. 

Ote  Ubla  enánt  noble  cota  sea  en  al  la  verdat , 
é  cuántos  bienes  nascen  delta. 

^njo:  ¿qoién  le  podrie  decir  cuánt  alta  cosa  es 
•  fsfeit  noble  en  si  la  verdatT  El  Nuestro  Señor  Jesu- 
:nito(ü)oen  el  Evaogelio:  «Yo  só  carrera  de  verdal  é 
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de  vida.»  Otrosí  dijo  el  rey  Salomón :  «La  verdal  del  Se- 
ñor dura  para  siempre.»  El  rey  un  home  solo  es,  mas 
la  verdat  di  las  gentes  del  su  reino  le  facen  regnar  é 
mandar  sobre  todos.  La  lealtad  es  fija  de  la  verdat,  é 
la  verdal  es  nombre  de  Dios.  Escriplo  es  en  el  libro 
que  ha  nombre  Esdras ,  como  ante  el  rey  Sorobabel 
servían  cuatro  donceles,  é  velaban,  é  guardaban  al  rey 
mientras  dormie ;  é  estando  velando  bobieron  departí- 
miento  de  so  uno  lodos  cuatro,  deciento  cuál  era  la 
mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ó  el  uno  dellos  dijo  que 
el  rey,  é  demostrólo  luego,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zones; é  el  otro  doncel  segundo  dijo  que  la  mas  fuerle 
cosa  del  mondo  era  el  vino,  é  probólo  por  muchas  ra- 
zones. El  tercero  doncel  dijo  que  la  mas  fuerle  cosa 
del  mundo  era  la  mujer,  é  probólo  por  muchas  razo- 
nes. El  cuarto  doncel  dijo  que  la  mas  fuerte  cosa,  la 
cual  era  sobre  todas  las  del  mundo,  era  la  verdat ,  é 
probólo  é  afirmólo  por  muchas  razones  muy  buenas  é 
mucho  apuestas.  É  ellos  en  esto  estando ,  despertó  el 
rey  é  demandóles  en  qué  departien ,  é  cada  uno  dellos 
dijo  su  razón ,  é  él  otorgó  é  afirmé  lo  que  dijera  el 
cuarto ,  en  que  la  verdat  era  mas  fuerte  cosa  que  las 
otrus.  E  fizóle  bien  é  merced  por  ello ,  é  metió!'  ade- 
lante sobre  lodos  los  otros. 

La  verdat  desface  las  mentiras ,  asi  como  el  fuego 
quema  é  consume  lo  que  echan  en  él.  El  rey  que  á 
sus  vasallos  é  á  sus  gentes  inanliene  verdat,  tiene  su 
regno  firme  é  asosegado.  Asi  como  el  lodo  es  contra- 
rio de  la  nieve ,  asi  es  contraria  la  mentira  de  la  ver- 
dat, é  asi  la  falsedat  es  contraría  de  la  lealtad.  Por  la 
verdat  deja  home  la  mala  creencia  é  toma  la  buena. 
Por  la  verdal  deja  home  todas  las  vanaglorias  deste 
mundo,  é  toma  para  sí  aquellas  cosai,  porque  sera  salva 
la  su  alma.  Por  la  verdat  aprueba  el  rey  cuaudo  judga 
el  derecho  de  lo  que  es  tuerto.  Por  la  verdat  se  guarda 
el  señor  de  non  errar  á  su  vasallo,  nin  á  su  mujer,  nin 
á  sus  fijos ,  nin  á  aquellos  en  que  él  ha  á  guardar  ver- 
dat. Por  la  verdat  guarda  el  vasallo  á  su  señor  su  per- 
sona é  señorío,  é  guarda  la  mujer  de  su  señor,  é  guarda 
las  mujeres  de  casa  de  su  señor.  Si  lú  con  verdat  que 
haya  en  tí  non  sopieres  guardar  la  menor  mujer  que 
andoviere  en  casa  de  tu  señor,  non  sabrás  guardar  la  su 
mujer  con  que  él  es  casado;  ca  si  traición  te  veniere 
á  la  una ,  asi  te  vencerá  á  la  otra.  É  para  mientes 
sobre  esto ,  como  dijo  Dios  en  los  diez  roaodamienlos: 
«Del  tu  amigo  non  cobdicies  el  su  haber  para  tí,  nin  la 
su  mujer ,  nin  las  sus  fijas ,  nin  los  sus  siervos ,  nin 
las  sus  siervas  de  su  casa  ,  nin  el  su  buey ,  nin  el  su 
asno;  éasi  lo  guarda  como  guardarías  lo  tuyo  mismo. 

Otros!  el  fuero  de  Castilla ,  asi  da  al  home  por 
traidor ,  si  errare  con  la  manceba  de  casa  de  su  seüor, 
bien  como  si  le  conteciese  con  la  mujer  de  su  señor. 
E  este  juicio  dió  el  emperador  don  Alfonso  de  España 
por  el  mal  quecontesció  á  don  Fernand  Roys  de  Castro, 
que  mató  á  su  mujer  por  el  yerro  que  facíe  una  su 
manceba ,  cuidando  él  que  era  la  Condesa  su  mujer.  É 
si  en  tí  hobiere  verdat,  sabrás  con  ella  guardar  á  tu 
amigo  é  guardarte-has  de  facer  contra  él  cosa  porque 
le  hayas  de  perder. 

Dijo  el  sábio:  «tírand  virtud  es  ganar  home  la  cota 
de  nuevo ;  mas  muy  mayor  virtud  es  desque  la  ha  bien 
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ganada  saberla  guardar  é  mantener,  que  ta  non  pierda; 
é  si  en  tí  hobiere  verdal ,  guardarás  Terdat  á  Dios,  é 
non  farás  contra  él  cc*a  porque  lo  pierdas,  é  membrarle- 
bas  en  cómo  te  él  guardó,  cuando  quiso  tomar  muerte 
por  ti,  de  complir  lo  que  los  profetas  dijeron  é  prome- 
tieron por  él;  é  si  en  tí  hobiere  verdal ,  guardarás  de 
mal  al  tu  cristiano,  que  te  non  meresce  mal ;  é  si  en 
tí  hobiere  verdat,  non  asacarás  falsedal  nin  dirás  loque 
non  debes.  Si  en  ti  hobiere  verdat,  quitártelas  de 
mala  revuelta  é  vivirás  vida  asosegada.  Si  en  ti  ho- 
biere verdat,  lograrás  lo  que  hobieres,  é  serás  señor 
dello.é  ternás  que  lo  tuyo  es  solamente  de  tí ,  é  non  de 
otri.  É  si  en  tí  hobiere  verdat,  non  serán  enbargadas 
las  tus  manos  en  el  logar  do  te  hobieres  de  ayudar 
dellas ,  é  con  grande  esfuerzo  é  bueno  cometerás  lo 
qoe  hobieres  á  facer.  É  si  en  tí  hobiere  verdat ,  non 
ornarás  sospecha  mala  sobre  ti;  é  si  hobieres  precio 
do  verdadero ,  serás  loado  por  do  qnier  que  vayas ,  é 
jarán  los  homes  mucho  en  tu  palabra»  ¿Qué  le  diré 
mas?  Dijo  David  el  profeta:  «Fallé  la  verdat  é  la  jus- 
ticia que  se  abrazaban  de  so  uno. »  En  otro  lugar  dijo 
David:  «ta  verdad  nasció  de  la  tierra,  é  la  jusücia  des- 
cendió del  cielo. »  É  el  rey  Salomón  dijo:  «Verdat  é 
justicia  mantienen  al  rey  en  su  estado.» 

Todo  lo  contrarío  de  la  verdat  é  de  la  bondal  toda 
yace  en  la  mentira ,  segand  que  te  ya  desuso  conté. 
Aquel  que  ha  de  facer  verdat  é  de  mantener  verdat, 
conviéuele  que  verdat  baya  en  al.. Si  el  rey  fuere  ver- 
dadero, pagarse-ha  de  los  verdaderos  é  de  los  leales; 
ca  mucho  le  cumple ,  é  apartará  é  arredrará  los  men- 
tirosos é  los  falsos,  é  darlos-ha  aquel  gualardon  con  que 
merescen,  según  las  sus  obras.  Debedes  saber  que  sant 
Agustín  sobre  aquel  Evangelio  de  sant  Johan  do  dice 
que  el  Espíritu  Santo  mostrará  á  los  dicipolos  todas  las 
verdades  que  les  habia  de  mostrar ,  dice:  «La  una  es 
verdal  de  vida ;  la  otra,  verdat  de  doctrina;  la  tercera, 
verdat  de  justicia.  Por  la  primera  les  enseñó  ser  de 
santa  vida.  Por  la  segunda ,  verdadera  doctrina.  Por  la 
tercera  les  enseñó  ser  complidos  de  buenas  obras  de 
grand  perfección ,  é  así  guarnidos  de  virtudes  é  alum- 
brados de  verdat ,  envióles  el  Espíritu  Santo  á  predi- 
car éá  convertir  lodo  el  mundo.» 

E  de  como  los  santos  é  los  discípulos  fueron  cum- 
plidos de  verdat,  hay  muchos  enjiemplos  en  las  vidas 
de  los  santos ,  de  los  cuales  pornemos  uno  solo  del 
glorioso  sant  Sebastian  ,  el  cual  especialmente  es  ala- 
bado desta  virtud ,  que  era  verdadero  en  la  palabra  é 
fiel  en  todas  las  cosas.  Por  ende  así  como  lo  Dios  ama- 
ba ,  amábanlo  todas  las  gentes  é  los  emperadores;  é 
cuando  fué  menester  paresció  cual  era  en  rescebir  tan 
fuerte  martirio ,  é  por  la  verdat  de  la  fe  fué  todo  asae- 
teado bien  como  erizo.  É  esta  virtud  alaban  mucho  los 
filósofos,  de  cómo  los  antiguos  mas  quesieron  morir  por 
decir  verdat  que  vivir  callando  la  verdat ,  de  lo  cual 
pornemos  algunos  enjiemplos. 

Cnenta  Valerio  de  Dionysio  tirano ,  que  cuando  todo 
el  mundo  deseaba  su  muerte  é  rogaban  á  Dios  que 
gelo  tirase  de  sobre  la  tierra ,  una  buena  mujer  vieja 
iba  cada  día  al  templo  á  facer  sus  oblaciones  é  rogar  á 
Dios  por  él ;  así  que  lo  fueron  á  decir  al  emperador 
que  lodos  deseaban  su  muerte,  é  que  esta  mujer  sola 
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rugaba  á  Dios  por  él.  É  él  fizóla  llamar,  é  dijole  que 
por  cuáles  merescimientos  que  en  él  habia  facía  elb 
esto.  É  ella  respondió:  que  cuando  ella  era  moznela 
hubieran  un  emperador  malo,  é  el  pueblo  desbaba  su 
muerte  por  ser  librado  de  su  mal ,  é  rooríó  aquel  em- 
perador ,  é  vino  otro  peor  qoe  él ,  é  eso  mesmo  el  pue- 
blo deseaba  su  muerte  mucho.  É  esta  vieja  lomóse  i 
Dionysio  é  dijole :  «Asi ,  señor ,  no  por  pavor  que  y< 
baya  á  ti ;  ca  ciertamente  malo  eres ,  mas  temiendo  qm 
verná  otro  peor  que  tú  ,  fago  esta  oración  por  ti  >• 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  séptimo  libro ,  qu< 
Aristóteles  envió  un  su  caballero  é  discípulo  que  le  de 
cian  Calislhenes  a  Alexandre,  é  amonestóte  que  ounci 
fablase  con  él  é  le  fablase  placenteramente  palabras  di 
verdat;  ca  en  las  orejas  del  rey,  ó  debe  homo  fauli 
palabras  placenteras  é  verdaderas,  ó  debe  callar  porqa 
sea  mas  seguro.  É  aquel  discípulo,  cuando  vió  qoe  Ale 
xandre  eslaba  alegre,  dejó  la  manera  que  había  dicU 
Aristóteles ,  é  tomó  la  contraria  de  los  persianos,  é  co- 
menzólo á  denostar  deciéndole  que  habia  costumbre 
de  Grecia  é  non  de  Persia,  é  que  guardase  sus  mal* 
costumbres  que  habia  en  robar  é  en  lomar  lo  ajeno.  ( 
asi  este,  en  deciendo  verdat ,  murió  por  ella ,  ca  luegt 
lo  mandó  el  rey  matar. 

Eso  mesmo  cuenta  Valerio  en  el  libro  x  de  Diógeoes 
que  uoa  vegada  estaba  lavando  sus  berzas,  é  dijole  otr< 
Qlósofo  Arístipo :  « Si  In  quieres  lisonjear  á  Dionisio 
non  comerás  tiestas  berzas.»  E  él  respondióle  :  uAoü 
te  digo  que  si  tú  quisieres  comer  deslas  ber¿as,  noi 
serás  lisonjero ,  mas  dirás  palabras  de  verdal,»  é  roa 
quiso  Diógenes  vivir  pobremente  é  decir  verdal,  qu< 
comer  manjares  reales  é  decir  mentiras  ó  lisonjas. 

CAPÍTULO  XXXV.  [ 
Qoe  ftkli  de  eóao  se  non  debe  borne  pagar  del  home  Usoajrn. 

Mió  fijo  :  non  te  pagues  del  home  lisonjero ,  ca  ule 
son  las  palabras  del  lisonjero  como  el  maojar  que  d< 
primero  paresce  dulce  é  después  sale  amargo.  Endecu 
verdat  nou  hay  lisonja  ninguna ,  mas  la  verdat  pue»l< 
home  decir  en  tal  guisa  é  en  tal  tiempo  é  en  tal  logu 
que  semejará  mas  lisonja  que  non  verdat.  Lisonja  quien 
decir  mentira  compuesta ,  afeitada,  é  non  cae  al  vasa- 
llo estar  de  balde  loando  á  su  señor  delante,  nio  decii 
bien  dél  ante  su  rostro,  salvo  ende  en  un  logar  apar- 
lado  ó  do  él  non  esté ,  ca  entonces  non  es  lisonja.  Si  el 
señor  faz  un  bion  muy  señalado,  derecho  es  que  ic 
loen  en  tal ,  por  tal  que  tome  sabor  en  el  bien  é  lo  lle- 
ve adelante  é  haya  sabor  de  tomar  á  ello;  ca  loamic 
el  bien  cresce  al  home  el  corazón  de  lo  facer  é  de  » 
por  ello  adelante,  é  extrañando  el  mal  toman  los  bo- 
rnes castigos  é  párlense  de  lo  facer.  £  el  mal  débese 
extrañar  en  el  dicho  é  en  el  fecho,  é  en  el  coolineou 
que  home  feciere  debo  demostrar  que  le  pesa  é  lo 
Iraña  é  que  lo  tiene  por  muy  sin  guisa.  Mucho  nle 
mas  extrañar  liom«  la  cosa  mal  fecha  é  desaguisada  te 
primero  por  palabra,  que  haberla  déspoes  á  eituíar 
é  castigar  por  fuerte  escarmiento.  De  fecho  falso  es  el 
vasailoqtie  lisonjea  al  señor  con  quien  viveá  dapaodel 
señor.  Falsedat  face  el  vasallo  que  lisonjee  é  aplacente» 
al  señor  con  qua  vive  del  mal  que  el  señor  face,  dand 1 
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i  entmdtr  por  el  mal  qoe  es  bien ,  é  con  tal  lisonja  como  ' 
«ta  roofonde  al  señor.  El  mal  consejero  é  el  mal  lison-  ¡ 
j*ro  eaosejarte-han  que  fagas  lodas  malas  costumbres  é 
u:*  fechos ,  porque  te  pierdas  con  Dios  é  poi  que  pier- 
ót  la  ta  alma ,  é  porque  pierdas  el  tu  cuerpo,  é porque 
P'tnbs  la  tu  houra,  é  poi  que  pierdas  la  tu  buena  fama. 
É  i  qoe  le  non  fuere  lisonjero  é  te  quiere  ser  leal  é 
>,  mas  de  vegadas  te  dirá  pesares  á  tu  pro 


\tn  quieras  que  el  tu  privado,  cuando  te  hobiere 

i  conejar,  dé  consejo  á  tu  voluntad  é  non  segund  la 
>enfat.  Quien  le  bien  hobiere  á  consejar  cun  verdat, 

ii  tu  pro  deba  catar;  ca  non  lo  semejante  plácenteftn- 
tete  oon  la  mentira.  Tal  es  el  que  sigue  voluntad  de  su 
«toreo  las  cosas  desaguisadas  en  que  la  non  debe  se- 
cur,  como  el  que  da  fuego  d  la  casa  en  que  está  su  se- 
ítf  durmiendo  é quema  á  su  señor  é  á  sí  mismo  dentro 
«  elb.  Non  quieras  mal  en  to  corazón  nin  te  despa- 
cio del  qoe  vieres  que  le  conseja  lo  mejor  é  á  tu  pro; 
«a*  págale  del  é  amuéslrar  mas  amor  por  ello,  é  alié- 
^lo  é  ti  é  razie  mas  de  bien  por  ello.  El  mal  consejero 
fc*rt*-ha  perder  con  Dios,  é  melerte-ba  en  carreras 
;ffiue  pierdas  la  tu  alma,  é  facerte-ha  dejar  buenas 
teaois  é  baenas  costumbres ,  é  tomar  las  malas ;  é  fa- 
arte-ba  perder  sanidat  de  tu  cuerpo  en  cosas  vanas  é 
kaiKK  pnra  lí;  é  facerie-ha  perder  con  el  señor  con 
r^m  visquieres  é  cuyo  vasallo  eres ;  facerte-ha  perder 
toa  «I  vasallo  tuvo ;  facerte-ha  perder  con  los  tus  ami- 
tw ;  facerte-ha  perder  la  tu  buena  fama  é  que  cayas  en 
U  mala;  facerte-ha  perdí  r  con  la  mujer  con  quien  eres 
nulo,  é  que  fagas  contra  ella  cosas  con  que  pese  á 
!^  ¿  á  ella;  facerte-ha  perder  con  los  tus  fijos;  facer- 
f- ii  perder  con  los  tus  parientes ;  facerte-ha  perder 
f  n  lodo*  aquellos  sobre  q  :e  hayas  poder.  El  buen  con- 
«3»ro  é  leal  é  verdadero  é  partido  de  todo  mal  é  1¡- 
*  ji,  fjcerle-ha  que  por  el  su  consejo  bueno  que  es- 

bien  con  Dios,  é  que  hayas  gracias  é  amor  del  se- 
í'-"  cuyo  vasallo  eres ;  facerte-ha  que  estés  bien  con 
•I  "a  vasallo,  é  que  non  le  pierdas  por  tu  culpa;  fa- 
*• 'te-ha  que  estés  bien  con  tus  amigos  é  que  los  se- 
[•  -'uardar,  qn<i  los  non  pierdas,  é  consejarte-ha que 
i'  '??  buenas  costumbres  é  las  buenas  mañas  é  quede- 
i  l«  malas;  consejarte-ha  que  mantengas  é  guardes 
'  u  Nena  fama ,  é  que  non  caigas  en  la  mala ,  é  con- 
'  TtMia  que  te  avengas  bien  con  tu  mujer  é  la  hon- 
"  ■  *  b  ames  é  la  mantengas  en  buen  estado,  é  te  non 
;■  fito<  eon  ella  faciendo  obras  de  perdición  de  tu  alma; 
'  atájarte-ha  que  ames  los  tus  fijos  de  tal  amor  cual 

haber  padre  á  fijos  é  á  sus  herederos;  consejarle- 
■  *  \ik  fagas  bien  la  tu  facienda ,  é  que  la  lleves  adelante 
*«  Oíos  é  con  derecho ,  é  consejnrte-ha  que  vivas  hon- 
damente ;  consejarte-ha  que  ames  justicia ,  é  que  la 
'ta* .  é  que  la  non  vendas  por  dineros. 

Kl  buen  consejero  leal  é  verdadero  é  que  ama  dere- 
'taroenteá  su  señor,  sin  otra  escatima,  mucho  acu- 
'•■» «  mocho  puede ayudar  en  las  bondades  é  en  los  bie- 
'*«  que  el  señor  feciere ,  é  mucho  lo  puede  levar  ade- 
£1  mal  consejero  é  lisonjero  mucho  puede  avi- 
^  *  confooder  á  dañar  la  facienda  de  lo*. fechos  de  su 
"weon  el  su  mal  consejo,  é  cada  dia  U  fallarás  me- 

«  ttios  buen  seso  ¿  buen  entendimiento  te  diere. 
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Del  buen  consejero  que  contigo  andoviere ,  tanto  cuanto 
te  fallarás  bien  dél,  tatito  le  fallarás  peor  del  malo.  El 
consejero  deque  so  pisa  el  home  mozo,  es  destruidor 
de  la  su  alma  e  del  su  cuerpo.  El  consejero  de  que  se  H 
home  mozo  oon  paga,  aquel  es  bueno  para  guardar  la  su 
alma  é  aquel  lo  guarda ,  é  aquel  lo  am  t  é  se  siente  dél  é 
del  su  cuerpo.  Non  quieras  haber  consejo  con  mujer  li- 
viana de  seso.  Non  quieras  para  tu  consejo  borne  que 
non  ame  á  Dios,  é  se  non  tenga  con  él,  nin  tema  la  su 
alma.  Non  quieras  para  tu  consejo  home  cnbdicioso,  ca 
la  su  cobdicia  le  fará  erraren  lí.  Non  quieras  para  tu 
consejo  el  home  que  despendió  su  tiempo  en  mentir  é 
en  ordir  mal  entre  los  homes.  Non  quieras  para  tu  con- 
sejo home  que  non  haya  seso  nin  sentido  para  saberte 
consejar  é  decir  aquello  que  debe. 

Non  quieras  para  tu  consejo  el  home  que  non  sabe 
ser  señor  del  vino  que  bebe,  é  da  al  vino  señorío  sobre 
«:.  Quien  no  guarda  á  sí  de  vergüenza ,  non  sabrá  ende 
guardar  á  oíros.  Non  fies  en  palabras  fermosas  que  te 
digan  ,  las  cuales  después  salen  dapnosas  é  feas.  Non 
tomes  grand  afacimiento  en  el  home  placentero  é  lison- 
jero. Non  descubras  to  corazón  á  todo  home.  La  pon- 
da t  que  tovieres  guardada  en  el  tu  corazón ,  non  la  sienta 
la  tu  mano  derecha ,  sinon  cuando  hobieres  á  obrar  con 
i  lla.  Non  lomes  en  un  dia  tan  grand  afacimiento  con 
el  home ,  porque  hayas  después  á  menguar  en  ello.  Non 
cíe  al  rey  é  al  grand  señor  decir  á  ninguno  palabra  de 
lisonja,  ca  la  *u  palabra  evangelio  debe  ser.  Non  molas 
mal  nin  discordia  entre  los  homes ,  é  mete  y  bien  cada 
que  podieres.  Non  tomes  medida  en  cuanto  bien  podio- 
res  facer ,  ca  con  tanto  ira"  la  tu  alma  «leste  mundo  para 
el  olro.  Non  quieras  al  home  dar  podaré  grand  atrevi- 
miento en  ti,  que  si  lofecíeses,  tal  serias  como  el  que 
se  degüella  por  su  mano.  Del  que  tú  federes,  non  quie- 
ras dar  las  gracias  á  otri.  Non  quieras  facer  en  otri 
porque  desfoga»  en  tí.  Non  fagns  al  tu  vasallo  señor  de 
ti ,  é  tú  que  eres  señor  tornes  á  estado  de  ser  su  va  sa- 
lí >.  Faz  lo  que  federes  con  consejo,  é  non  te  arrepen- 
tirás dello.  Toma  lianza  en  cada  uno  como  debes  é 
cuanto  debes.  Non  quieras  facer  bien  á  ninguno  á  des- 
horas, sin  razón ,  ca  alai  bien  como  este  non  serie  gra- 
descido  nin  conocido  nin  mantenido.  Non  fagas  bien  á 
ninguno  por  premia  de  otri,  sinon  por  sn  meresci- 
miento.  Non  fagas  por  ruego  de  otri  cosa  porque  te  pueda 
venir  daño.  Non  juzgues  la  cosa  por  buena  nin  por  mala, 
fasta  que  sepas  la  verdal  bien  de  todo.  Non  te  metas  á 
aventura  dañosa  que  después  non  podrios  cobrar.  Non 
fagas  mal  por  bien ,  nin  fagas  bien  por  mal.  Non  digas 
cosa  porque  te  hayas  i  arrepeutir.  Non  pongas  cuidado 
en  el  tu  corazón  de  lo  que  non  has  á  comphr  por  obra. 
Non  pleitees  mucho  de  tu  palabra  la  cosa  que  non  pue- 
des'haber,  nin  loes  mucho  lo  que  has  perdido  é  non 
puedes  cobrar. 

El  bien  que  hoy  podieres  facer ,  non  lo  guardes  para 
eras.  Non  tomes  pereza  en  las  cosas  de  que  te  pue<le  ve- 
nir daño.  Acucia  tu  facienda  cuanto  podieres ,  é  faz  ta- 
les obras  porque  Dios  sea  guiador  6  endereszador  de  la 
tu  facienda.  Non  dejes  al  tu  Dios  por  las  creencias  va- 
nas é  ajenas.  Non  creas  que  la  ventura  reina  sobre  Dios; 
mas  crey  firmemente  que  Dios  reina  é  ha  poder  sobre 
la  ventura.  Non  tengas  por  cierto  que  la  tu  ventura  será 
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mas  de  cuanto  Dios  quesiere.  Non  creas  que  las  siete 
planetas  te  darán  buena  andanza  contra  el  juicio  de 
Dios.  Non  le  puede  el  agorero  desengañar  nin  facer  cier- 
to de  lo  que  Dios  tiene  ordenado  de  facer  de  ti.  Los 
agoreros  mismos  dicen  que  el  agüero  que  ellos  catan  asi 
guia  á  aquel  que  cala  derechamente  por  muerte ,  como 
lo  guiarie  por  una  andanza  buena.  Jesucristo,  nuestro 
Señor,  lo  dijo  en  el  su  santo  Evangelio  :  «Maldito  es  el 
que  fia  por  el  ugüero.  » 

Non  puedes  tú  servir  dos  señores ,  segund  que  dijo 
Jesucristo  en  el  Evangelio  é  dijo  al  diablo  :  «Non  pue- 
den de  so  uno  caber  en  una  vaina  dos  espadas.»  La  cual 
vaina  es  la  tu  alma ,  ca  la  una  echa  dende  á  la  otra.  Non 
te  pagues  del  home  que  te  loe  é  diga  bien  de  la  boca 
suya  de  lí ,  é  el  su  corazón  sea  negro  en  todo  mal ,  se- 
gund que  dijo  Isaías  profeta  :  «Esle  pueblo  de  sus  bo- 
cas me  loan,  é  los  sus  corazones  son  alongados  de  mí.» 
Otrosí  dice  Isaías  :  «El  buey  conosció  su  comprador,  é 
el  asno  el  pesebre  de  su  señor,  é  la  mi  gente  non  me 
conosció.»  En  otro  lugar  dice  :  «La  cigüeña  é  el  go- 
londrino é  el  milano  saben  el  tiempo  en  que  han  de 
venir,  é  la  gente  non  lo  sabe.»  Non  te  fies  en  los  loores 
delante  tí,  é  guárdate  de  lo  contrario  en  pos  de  ti.  Sa- 
bor que  puedas  tomar  á  una  hora  non  te  echo  en  desa- 
bor á  luengo  tiempo.  Todo  el  cuidado  cuando  lo  mucho 
hoLieres  catado,  déjalo  en  Dios ,  é  él  te  guardará  é  te 
aderezará  é  te  guiará ,  que  lo  puede  bien  facer.  El 
bien  de  los  tus  postrimeros  dias  por  do  el  alma  será 
salva ,  non  lo  alucngues  de  un  tiempo  para  el  otro,  que 
non  es  en  la  tu  mano.  Cuando  home  desle  mundo  pasa 
para  el  olro,  non  lleva  consigo  sinon  el  bien  que  face, 
ca  sabe  que  nunca  ha  de  tornar  de  allá. 

El  bien  que  fectores  fallarás,  é  el  que  dejares  de  fa- 
cer non  es  tuyo.  Unos  siembran  é  otros  cogen;  unos 
labran  las  casas,  é  otros  entran  en  ellas  é  échense  y  á 
folgar.  Tal  cuida  labrar  para  sí  en  la  vida  desle  mun- 
do que  labra  para  otro.  Unos  plantan  é  ingieren  los  ár- 
boles, é  otros  los  podan,  é  otros  cogen  dellos  los  frutos. 
Unes  bornes  andan  de  noche  por  su  maldat,  por  tal 
que  la  leniebra  los  encubra;  é  otros  andan  de  dia  por 
su  bondat ,  é  quieren  que  parezcan  las  sus  buenas 
obras  que  facen.  Corrige  al  sábio,  é  amarte-ha;  si  al 
loco  corriges ,  fará  escarnio  de  tí.  El  que  buenas  obras 
face  mas  por  vanagloria  que  non  por  Dios ,  semejable 
es  á  la  candela,  que  á  sí  gasta  é  á  los  otros  alumbra. 
Non  quieras  facer  mal  y  non  te  aprehenderá ,  ca  el  que 
ama  la  maldat  aborresce  la  su  alma.  Non  dejes  al  ami- 
go viejo  por  el  nuevo,  ca  non  será  á  él  semejante.  Vino 
nuevo  é  amigo  nuevo  déjalo  envejecer ,  é  beberlo-has 
suavemente.  Por  el  tu  amigo  non  te  quieras  facer  ene- 
migo del  tu  prójimo.  Alza  los  tus  ojos  é  para  míenles 
á  todas  partes,  é  verás  que  todas  las  cosas  son  vanida- 
des, sinon  Dios  que  regna  sobre  lí.  Noo  demandes  las 
cosas  que  non  puedes  haber,  nin  pienses  en  lo  que  non 
puedes  haber,  nin  quieras  seguir  lo  que  non  puedeá 
alcanzar.  Non  despiendas  tu  tiempo  en  lo  que  non  pue- 
des acabar.  Non  cobdicies  mucho  muerte  ajena  para 
otro.  Por  luenga  soga  lira  el  que  muerle  ajena  espe- 
ra. Ve  al  mercado,  é  fallarás  tantos  cueros  y  á  vender 
de  corderos  como  de  carneros.  Tan  grand  poder  ha  Dios 
de  facer  vivir  ó  de  matar  los  mozos  como  los  viejos. 


Tres  cosas  son  en  que  el  home  non  debe  tomar  i 
fuerzo.  La  primera,  en  su  mancebía  é  en  sosaniu 
La  segunda,  en  riqueza  de  haber ;  ca  por  grand?  y 
sea  el  haber ,  desque  el  home  sé  melé  á  grand* 
cbosconél  aína  se  sale  é  mengua,  bien  coreo  el 
que  home  toma  en  la  roano  é  se  vacia  ende  per  el  ú- 
tura  de  los  dedos. 

La  tercera  cosa  es  cometer  home  grandes  fecfc» 
ponerse  á  grandes  aventuras  en  esfuerzo  de  paiati 
que  los  homes  les  prometan ;  é  nos ,  el  rey  don  Sana 
sabemos  que  es  verdal ,  ca  por  el.o  pasamos  é  toá- 
bamos ,  é  en  fiuza  dello  bobiéramos  á  ser  perdió 
nos  el  nuestro  Señor  Dios  non  nos  guardara  é  acorr. 
ra  por  la  su  santa  merced ,  como  nos  acorrió.  É  tí « 
tendimiento  como  deben  los  reys  ser  mucho  eninx 
dos,  é  como  debeu  tener  mientes  apartadamet* 
engaño  de  los  lisonjeros,  ha  y  muchos  enjiemp^ 
muy  buenos.  Onde  dice  Isaías  profeta ,  en  el 
capítulo,  que  los  lisonjeros  son  tales  corno  las  serfl 
que  engañan  con  voces  dulces  é  adormecen  los  bea 
en  la  placentería  ,  éasí  los  matan,  de  los  cui!# 
deben  mucho  guardar  los  reys.  Onde  el  filósofo 
po,  nieto  de  Platón ,  respondió  á  un  lisonjero  é  uto 
«i  falso  lisonjero!  non  aprovecharas  nada  comig >  i 
bien  te  entiendo  é  veo  tus  engaños,  que  traes  eow. 
tos  en  tus  palabras  dulces. » 

E  deslo  hay  buen  enjiemplo  que  pone  Policnu  < 
el  tareero  libro ,  capitulo  xm,  que  dijo  Cecilio  be* 
al  emperador  Augusto :  «En  muchas  cosas  eres  sa- 
rnas señaladamente  lo  eres  en  esto,  que  los  lisonjr 
non  han  logar  ninguno  contigo. »  Ca  este  falso  ií-j, 
de  los  homes  non  solamente  enloquecen  á  los  seno-! 
lisonjáodolos,  mas  facen  deshonra  á  Dios  é  ásus 
res  cuando  los  quieren  honrar  contra  su  condick»  < 
egnal  de  Dios ,  é  meten  al  pueblo  en  yerro,  t  ¡ 
amonesta  que  non  honren  A  los  señores  así  ce- 
Dios.  É  dice  mas:  «Si  tú  sábio  eres,  estos  engaña 
res  é  cegadores  echarlos- has  de  tí;  é  si  tanto  pe1* 
verares ,  matarlos-ltas  porque  non  te  cieguen ;  ci  - 
fecieronlos  sábios  de  Aténas  á  Atenágoras,  lisonja 
cortáronle  la  cabeza  porque  lisonjeaba  ul  rey  te  • 
¿Quién  perdonará  á  aquel  que  quiere  engañar  á  su  «■ 
ñor  éá  aquel  que  face  deshonra  i  Diosponieo^1 
home  egual  de  Dios?  Otro  semejante  enjiemplo  hay  ■]■* 
cuenta  Séneca  en  las  sus  Epístolas  en  como  Alexis 
el  Grande  denostó  mucho  ásus  amigos  lisonjera  i 
le  estaban  deciendo  que  era  fijo  de  Júpiter  é  que  «fi- 
jaba á  Dios ,  é  díjoles  :  «Todos  jurades  mintiendo  ty. 
yo  só  fijo  de  Júpiter ,  é  esta  saeta  muestra  que  mwt- 
desé  non  es  verdal  lo  que  decides.»  Ca  él  fuera  fer 
de  una  saeta  en  la  facienda ,  é  dolíale  mucho  la  Hap  ' 
por  eso  dijo  que  la  su  llaga  mostraba  que  él  era  hts? 
é  non  Dios. 

CAPÍTULO  XXXVI. 

Que  fabla  que  todos  los  que  el  home  cuenta  por  amifo*.  P"v 
son  todos  iguales  [i). 

Mió  fijo  :  uno  de  los  tesoros  que  el  padre  poede^ 
al  Gjo  que  mucho  ama  é  linca  por  su  heredero  el  a*;* 

(1)  B.  dice  asi;  .Capitulo  que  tabla  de  cómo  debe  km  * 
treflir  al  so  ojo  que  non  crea  por  lodos  amfgoa.- 
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ts  ca  «toarte  buenos  amigos.  Mas  todos  los  que  el 
bw  cuenta  por  amigos  non  son  todos  iguales  en 
asistid  nin  en  bondat ,  según  que  dice  Jesucristo  en 
r(  Evangelio  do  dice  :  «Muchos  son  los  llamados  é  po- 
to tos  escogidos.» Nombre  de  amigo  rafez  es  de  decir, 
nu  muí  grave  es  de  probar  en  qué  conozcas.  Si  el 
nombre  verdadero  bobo  amistad,  que  quiere  decir, 
¡.uoumiento,  debeseeren  voluntad  é  en  los  dichos  de 
l¿  palabras  del  uno  é  del  otro,  é  en  los  fechos.  Mien- 
ta te  bien  fuere  é  la  tu  facienda  fuere  adelante  ,  mu- 
elos se  te  mostrarán  por  amigos  é  non  lo  serán  firme- 
awAle  por  las  sus  obras.  Non  te  traya  Dios  á  tiempo 
pe  tú  hayas  de  probar  todo  lo  que  tienes  en  tus  ami- 
{K,  é  faz  en  guisa  tu  facienda  que  ellos  hayan  menes- 
ter i  ti  é  tú  non  á  ellos.  El  que  vieres  que  se  le  da  por 
ngaá  la  hora  de  la  cuita  é  de  la  priesa,  é  non  cala 
ja  Ii  so  ganancia  nin  por  la  su  pérdida  en  tal  de  te 
uifir  i  ti  é  á  la  tu  facienda  ,  é  de  facer  contra  tí  lo 
pe  del*,  tal  como  este  cueota  por  amigo  leal  é  ver- 
edero é  cotnplido.  Dice  Jesucristo  en  el  Evangelio: 
dhvoramor  non  puede  un  home  amostrar  á  otro  que 
peer  la  su  alma  por  él ,  é  por  grand  amor  que  ho- 
Ürrwj  los  santos  é  las  sanias  con  Dios  posiéronlos  sus 
»rpwá  mirtinos  ó  á  muerte,  despreciando  lo  de  este 
ausiio  por  ganar  el  amor  de  Dios  é  la  gloria  é  la  honra 
fe  ios  cielos  que  dura  para  siempre 
ítenundó  un  sábio  á  un  Ojo  suyo  é  dijoF  :  «Dime, 
ti  fijo,  ¿cuántos  amigos  has?  ca  yo  que  só  tu  padre  é 
ftí)  mayor  amigo  que  tú  has ,  é  esló  en  tiempo  que  Ite 
a>  morir,  que  só  viejo  e  de  la  edal  qué  tú  veas,  por 
•de  enautes  que  me  parla  de  li ,  quiero  saber  cuáles 
(cuánta  son  tus  amigos  que  tú  ganaste  en  la  mi  vida.» 
G  fijo  le  respondió  :  «Mió  padre  ,  yo  he  cient  amigos 
bu*  buenos  é  de  quien  fío  mucho.»  El  padre  respon- 
tút  fué  muebo  maravillado  cuando  lo  oyó,  é  dijol':  «Mió 
fy-ié  cómo  podía  esto  ser?ca  yo  he  bien  cient  años,  ó 
*ti  todo  este  tiempo  que  ha  pasado  nunca  pude  haber 
pin  mí  mas  de  medio  amigu;  pues  tú  que  agora  llegas 
««til  de  treinta  años,  ¿cómo  puedes  haber  ganado 
oeatimígos?  non  te  engañes  en  las  sus  palabras.  Ca 
u  ni  alma  con  mancilla  irá,  si  ante  que  muera  tú  nou 
pruebas  cuáles  son  aquellos  tus  amigos  ó  cuál  es  aquel 
oniio  que  yo  gané  para  mí.»  El  fijo  dijo:  «Padre,  yo 
Mar  puedo  esto  que  digo  ser  verdat.»  É  el  padre  le 
tepoodió:  «Pues  que  así  es,  pruébalos  en  esla  manera. 
Tona  aquel  becerrillo  chico  que  leñemos  aqui  en  casa, 
^§ouarlo-has ,  é  desque  lo  hobieres  muerto  lájal'  á 
FftJuos  é  móler  en  un  saco ,  é  desque  veniere  la  noche 
tana  noy  eocobiertamente  aquel  saco  á  cuestas ,  é 
taenray  tríate  como  home  que  es  muy  cuitado  é  ha 
en  grand  yerro  ,  é  ve  á  casa  de  cada  uno  de 
ijaellu  lus  amigos  é  di  ú  ca.!a  uno  de  cómo  te  acaesdó 
a*  grant  desaventura  de  matar  un  home  en  pelea  as- 
''ftüdi mente,  é  desque  lo  hobiste  muerto,  por  tal  que 
^JittieUde  la  villa  non  hohieseácaer  en  el  fecho  nin 
«píesela  verdat  de  cómo  le  mataste  á  tuerto,  que  por 
"i  roen  non  lo  dejaras  yacer  allí  do  moriera  é  nin  lo 
"^rw  soterrar,  mas  que  le  tajaras  á  pedazos  é  que  lo 
atieras  en  aquel  saco  que  traias  á  tus  cuasias,  é  que 

11  Ta  advertimos  ei  ta  Introdúcelos,  ti  tratar  del  Litro  de  Po- 
<m  ute  eaeato  forma  el  atonto  del  espítalo  umi. 
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les  ruegas  por  Dios  é  por  el  amor  que  tú  has  con  ellos  é 
ellos  contigo  que  te  encubran  con  él  en  sus  casas,  é 
en  esto  te  demostrarán  el  amor  verdadero  que  contigo 
lian. 

E  él  fizo  aquella  prueba ,  asi  como  le  mandó  su  pa- 
dre ,  é  primero  comenzó  en  un  su  amigo ,  en  quien  él 
mas  fiaba,  é  demostróle  toda  la  su  cuita  con  que  él 
andaba,  é  aquel  que  tenia  por  mayor  amigo  respon- 
dióle así,  é  díjole:  «Amigo,  si  tú  fecíste  mala  obra 
porque  merezcas  mal ,  lázretelo  la  tu  garganta  é  non 
la  mia,  ca  non  lo  feciste  lú  por  mió  consejo ,  é  lo  que 
yo  gané  viviendo  en  paz,  é  non  faciendo  tuerto  á  nin- 
gund ,  nin  mal ,  non  lo  quiero  perder  por  la  tu  locura. 
Ye  á  buenaventura  é  non  entres  en  mi  casa ,  que  grand 
amor  te  fago  de  que  encubra  la  lu  maldat.  » 

Desque  esta  respuesta  le  bobo  dado  el  su  primero 
amigo,  fué  á  probar  á  cada  un*»  de  los  oíros  amistes,  é 
cada  uno  le  respondió  como  esle,  é  aun  peor.  E  des- 
que él  vió  el  mal  recabdo  que  en  cada  uno  dellos  fa- 
llaba, tornóse  para  su  padre  é  contóle  todo  como  halda 
acaescido,  é  el  padre  le  dijo  :  «Mió  fijo ,  vee  é  prueba 
agora  al  mi  medioamigo,  é  verás  si  lo  fallarás  tal  como 
los  otros.  »  E  díjole  cuál  era,  ó  cómo  había  nombre,  é 
do  moraba ,  é  él  fué  allá  é  probólo  asi  como  á  los  otros. 
E  desque  gelo  bobo  todo  dicho ,  respondióle  el  buen 
amigo  ast :  «  Mió  amigo,  yo  só  amigo  de  tu  padre,  é 
non  seré  menos  tuyo ;  é  el  mío  amor  non  seria  com- 
plido  si  i  tal  sazón  como  esta  non  te  lo  demostrase  á 
esle  mal  tan  grande  que  por  tu  fuerte  ventura  te  con- 
tesció.  Amigo  mió,  entra  en  la  mi  casa  é  sacaré  dende 
á  mi  mujer  é  á  los  mis  fijos ,  é  apoderarte- he  del  la ,  é 
y  fallarás  que  comas  é  que  bebas  de  aqui  á  grand  tiem- 
po ,  é  estarás  encobierlo  que  non  sabrán  de  li  parte ,  é 
si  yo  mas  hobiese,  mas  te  daría  con  buena  voluntad, 
é  demás  deslo  aventuraría  por  tu  padre  é  por  tu  cuerpo 
é  facienda  la  mi  alma. »  El  mancebo  de  que  e¿lo 
oyó  grádese  ¡ógelo  mucho,  é  contóle  de  sí  todo  el  fe- 
cho como  había  pasado,  é  como  le  había  fecho  aquella 
prueba  por  tal  de  probar  á  oíros  que  se  le  habían  ofres- 
cido  por  amigos ,  é  de  probar  á  él  del  amor  que  había 
á  su  padre  é  á  él.  £  el  buen  amigo  le  dijo  :  «  M&s  me 
place  que  sea  por  prueba  que  por  fecho  de  verdat ;  mas 
cuando  veniese  al  fecho ,  esto  mismo  te  farla  que  te 
agora  fago. »  É  el  mancebo  fuese  para  su  padreé  con- 
tóle lodo  aquello  que  fallara  en  aquel  su  medio  amigo, 
é  el  padre  gradesciólo  mucho  á  Dios  é  á  aquel  su  amigo 
de  lo  que  demostrara  contra  su  Gjo.  É  díjoP  asi :  «Mío 
fijo ,  tú  ves  cómo  estabas  engañado  fasta  aquí  de  los 
cient  amigos  que  cuidabas  que  habías  (2).  Por  ende, 

(t)  De  noy  distinta  manen  y  nacho  mas  lata  trae  cite  ejem- 
plo el  códice  B ;  por  lo  cual ,  y  por  la  circunstancia  de  haberlo 
incluido  don  Juan  Manuel  en  so  Llh-e  de  Parro»/*,  nos  ha  pare- 
cido conveniente  Insertarlo  en  este  logar,  omitiendo  loa  princi- 
pios, qoe  son  iguales  en  nno  y  otro  códice. 

•■Toma  aquel  becerrillo  chiquillo  qoe  tenemos  aqn(  encasa, 
mátalo,  *  fallo  todo  pieias,  é  échalo  en  nn  saco  ;  é  desque  venga 
ia  noche,  échatelo  4  cuestas,  é  fatle  muy.triste,  é  vete  a  la  casa  del 
tu  mayor  amigo,  é  llama  á  la  puerta ,  et  como  salliere  el  to  ami- 
go, dile  que  vienes  ron  priesa ,  qoe  veniendo  por  la  calle  salieron 
homes  a  ti  por  te  matar  é  robar,  é  td  defendiéndote  foé  ocasión 
que  mataste  uno  dellos,  é  porque  la  justicia  non  creyese  qoe  td 
lo  hablas  muerto ,  qoe  lo  traes  metido  en  aquel  saco ,  é  que  por 
Dios  qoe  te  lo  ayude  a  encobrtr  en  ta  tan,  porque  aon  morras 
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mío  fijo,  toma  este  castigo  de  mi ,  que  nunca  lies  mu- 
cho eu  el  amistad  que  le  alguno  prometa,  fasta  que  lo 
lia  vas  probado ,  nin  lo  alabes  mucho  nin  dés  grand 
loor  á  la  cosa  que  non  conosccs  nin  hayas  visto ,  nin 
fies  mucho  en  palabras  fermosas  nin  apuestas  que  te 
digan ,  fasta  que  \os  pruebes  por  obras ,  nin  tengas  por 
acabada  la  bondat  de  la  mujer  fasta  que  la  haya  aca- 
bada la  vista  desle  mundo  é  se  vaya  para  el  otro.  Ca 
dice  el  rey  Salomón  :  « Todas  las  labores  son  acabadas 
á  la  cima  en  cual  fin  se  facen.»  Otrosí  dice  el  rey  Sa- 

por  ello.  Bt  si  rieres  que  lo  face  de  buena  manen ,  ten  que  ;s 
tu  amigo. 

»EI  moto  fizo  í oigo  aquella  prueba  que  el  padre  le  mandó,  é 
malo  luego  el  becerrillo  é  echólo  en  un  saco ;  6  como  vino  la  no- 
che, tomólo  a  cuestas  é  fuese  i  casa  del  mejor  amigo  qne  él  en- 
tendía que  había.  E  como  llamase,  salió  el  amigo  a  la  puerta ,  é 
dijole  :  «amigo,  ¿cómo  vienes?  •  é  éj  respondióle ,  é  dijo :  «se- 
ñor amigo ,  venxo  á  ti  con  grand  cuita,  que  sepas  que  viniendo 
agora  a  folgar  contigo,  que  salieron  a  mi  homes  malos  por  me 
matar  é  robar ,  e  yo  defendiéndome  me  guisó  mi  ventura  qne  bobe 
de  matar  uno  dellos ,  é  los  otros  fuyeron .  é  el  muerto  traigolo 
aquí  comigo  metido  en  este  saco.  É  porque  la  justicia  non  caya 
en  ello  que  lo  yo  haya  muerto ,  mégote  por  Dios  é  por  la  buena 
amittanta  que  siempre  bobo  entre  mi  é  tí,  que  me  lo  ayodes  á 
encobrir-en  esta  tu  casa,  siquiera  fasta  mañana,  é  \ eremos  en 
qué  se  pooe  la  cosa.*  El  so  buen  amigo,  cuando  esto  oyó,  fablóle 
muy  claro ,  é  dijo  :  « amigo ,  esto  es  cosa  que  yo  non  faria  en  nin- 
guna guisa ;  que  si  por  aventura  la  pesquisa  lo  sopiere  que  tú 
hobieres  muerto  este  home,  é  lo  yo  bobiese  encobierto  en  la  mi 
casa ,  serla  causa  qne  yo  seria  perdido  é  toda  mi  facieada.  Por 
ende ,  va  en  buen  hora,  que  lo  que  yo  gané  en  pai  non  lo  quiero 
perder  por  tu  mal  recabdo  que  feciste.»  Desta  guisa  se  fué  é  cerró 
la  puerta  ,  é  fuése  el  moto  con  sn  saco  a  casa  de  otro  su  amigo, 
é  llamó ,  é  Oto  ese  mesmo  mensaje  que  al  primero,  é  falló  en  él 
aquella  respuesta ,  é  mny  peor  que  la  del  otro,  é  cerró  su  puerta 
é  enviólo.  E  toda  aquella  noche  aodudo  probando  todos  sus  ami- 
gos ,  que  nunca  filló  quien  lo  consejase  nin  lo  rescibiese  en  su 
casa  ,  é  vido  que  era  ya  cerca  el  dia ,  é  tornóse  a  casa  de  su  padre 
a  descansar ,  é  contóle  todo  lo  qne  te  habla  contescido  eon  sus 
ciento  amigos,  é  comió  é  dormió  é  folgo  todo  aquel  dia.  Et  coando 
vino  la  noche ,  dijole  el  padre  :  •  Fijo .  toma  agora  el  ta  saco ,  é 
vete  a  rasa  de  fulano  ,  el  mi  medio  amigo,  que  fallaras  que  mora 
en  tal  logar ,  é  llama  a  la  puerta  é  encomiéndate  a  él ,  é  veras  lo 
que  fara.  Et  el  moto  Oto  lo  que  so  padre  le  mandó,  é  fuésc  a  la 
casa  de  aquel  medio  amigo,  é  llamó  a  la  puerta.  Et  luego  salió  el 
buen  home,  é  preguntóle  que  quien  era  ,  é  él  dijole  que  era  fijo 
de  fotauo ,  vuestro  amigo,  que  rengo  a  vos  a  rogirvos  que  me  ayu- 
dedos  é  pongades  consejo;  ca  sabed  que  yo  agora  veniendo  por 
la  calle,  que  sallieron  a  mi  malos  borne*  por  me  robaré  matar,  é 
yo  defendiéndome  bobe  de  matar  uno  dellos ;  é  porque  la  justicia 
non  lo  sepa ,  trayolo  aquí  en  este  saco ;  porque  vos  mego  pot 
Dios  é  por  la  amistanza  que  con  mi  padre  habedes  ,  que  hayades 
por  bien  de  me  lo  eneobrir  en  vuestra  casa,  porque  la  justicia  uon 
lo  sepa ,  é  yo  non  muera  por  esta  ocasión.  E  cuando  el  buen  home 
bobo  oido  la  queja  que  el  fijo  de  su  amigo  le  bobo  dicho ,  fué 
movido  a  toda  pledat ,  é  tomólo  por  la  mano  é  metiólo  en  su  casa, 
édijo:  «Amigo,  anda  comigo.  que  buen  remedio  habrás. >  Et 
ftéronse  amos  á  una  huerta  que  el  buen  borne  tenia  en  su  casa, 
é  arrancó  en  un  ¿orco  muchas  de  las  coles,  é  tomó  una  atada  é  fi- 
lo una  gran  fuesa  é  enterró  y  el  saco  asi  como  estaba  ,  é  tornó  a 
plantar  las  coles  encima  ,  en  manera  qne  non  páresela  que  y  es- 
toviese  otra  cosa  algona.  Et  luego  mandó  a  su  mujer  é  a  sus  Ojos 
que  se  fuetea  dende  fuera  de  la  villa  a  una  su  aldea  que  tenia, 
é  dijo  al  moto  :  «Tu  esta  aqui  en  mi  casa,  que  non  te  fallescera 
comer  é  beber,  e  todo  lo  qne  hobieres  menester,  é  eras  yo  an- 
daré por  la  villa  é  veré  lo  que  face  la  justicia ,  é  yo  é  tu  paira 
ponemos  en  ello  atgund  remedio.» 

•  El  moto  estuvo  quedo ,  é  fizo  su  mandado,  é  otro  dia  fué  el 
borne  bueno  por  la  villa .  é  non  falló  ningunt  bollicio,  é  des!  fuese 
i  su  amigo  padre  del  moto ,  c  contóle  todo  lo  que  comedera ,  é 
de  cómo  lo  babia  dejado  encerrado  en  su  casa.  SI  borne  bueno 
dióle  muchas  gracias ,  é  rogóle  que  pues  ion  babia  bollicio  por  la 
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lomon :  «  Tres  cosas  son  las  que  non  dejan  rastro  e 
pos  de  sí.  La  primera  es  el  águila  qm-  vuela  por  t 
aire.  La  segunda,  la  nave  que  va  por  el  agua.  La  ter 
cera ,  la  culebra  que  va  sobre  la  piedra.»  Otros!  labuer 
amistad  é  derecha  con  amor  verdadero ,  siempre  deja 
buen  rastro  en  pos  de  sí ,  asf  como  la  mala  deja  ro 
rastro  é  mala  fama.  Así  como  el  paño  cuando  es  taja< 
é  partido  por  medio ,  é  después  lo  ayuntan  de  so  av 
cosiéndolo  con  el  aguja  é  con  el  tilo,  bien  así  se  nyur 
tan  de  so  uno  los  corazones  é  las  amistades  de  I 

dijo  al  moto  de  como  non  fallaba  bollicio  ninguno  por  U  ciU 
é  que  su  padre  le  mandaba  que  se  fuese  luego  para  sa  ta»», 
moto  fltolo  asi ,  é  fuése  é  contólo  al  padre  todo  lo  que  le  tit 
contescido  con  el  su  medio  amigo,  et  el  buen  home  mandó  Mr 
convidar  a  todos  aquellos  amigos  de  su  fijo  que  babia  probar 
como  ya  o  i  síes ,  é  eso  mesmo  al  su  medio  amigo  para  el  pina* 
domingo  que  todos  veaiesen  i  comer  con  ¿I  á  so  possiU,  * 
buen  fijo  fitolo  asf  como  su  padre  le  mandó.  Convidados  lo***» 
la  yantar  de  muchas  ares  é  de  mucha  baena  vianda ,  con  ns:t 
jalares  é  mucho  placer,  llamó  el  home  bueno  á  su  fijo,  é  wi 
buena  yantar,  mandóle  que  so  pena  de  su  beodieioa  q*í 
llegase  á  aqnel  su  medio  amigo,  é  le  diese  una  bofetada  n 
barbas  ante  iodos  los  que  y  estaban.  El  buen  fijo,  desque  <- 
oyó,  se  fué  muy  triste,  é  dijo  :  ■  Padre ,  non  lo  quiera  Dir<  { 
yo  faga  tal  cosa  a  quien  tan  grande  amorfo  me  mostró.  •  Ton  > 
padre ,  é  dijo  :  •  Yo  te  mal  diré,  e  non  habrás  parte  en  am  fe- 
Des,  si  lo  non  federes.*  Referió  el  buen  fijo  atanto  que  tonn 
a  entristecer  é  a  llorar  deciendo  que  antes  sabría  morir  que 
cosa  facer,  et  el  padre  tomó  tanto  de  enojo  é  tanta  de  safit,  que 
mandó  que  se  fuese  luego  fuera  de  su  casa.  El  como  lodos  f» 
vieseu  eu  su  placer,  dijeron  al  moto  ;  «Fijo,  faced  loque  vaes 
padre  vos  maoda.  •  Entonces  el  moto  con  mucha  vergüenza  <• 
mor  llegóse  al  home  bueno  ,  é  dióle  una  palmada  en  el  roitro 
como  el  home  bueno  se  vido  asi  fincó  eon  bomilldoso  gesto  f ; 
cíente  palabra ,  é  dúo  :  •  Aunque  me  dés  otra  i  tuerto ,  sin  * 
cbo,  nunca  se  descubrieran  las  bertas  del  huerto.» 

>  Deslas  palabras  fueron  todos  maravillados  mucho ,  porque  a 
podieron  entender  por  qué  se  decían.  El  borne  bueno  que  estafe 
la  cabecera  é  sentado  ,  levantóse  en  pié,  é  comentó  a  decir :  •! 
florea  amigos,  quiero  que.  sepades  que  yo  nou  tengo  a» 
aqueste  fijo  que  ha  de  quedar  por  mi  heredero  de  todos  un*  a 
nes.  Él  non  ha  mas  de  treinta  afios,  é  háme  gastado  mociu. 
mi  haber ,  é  yo  preguntéle  que  en  qué  babia  gastado  tanto  é> 
mió,  é  él  me  respondió  que  en  ganar  amigos;  é  yo  le  dije  i 
cuantos  babia,  é  él  dijome  que  tenia  bien  ciento  amigos btn* 
Et  para  que  mi  fijo  non  quedase  engallado  destos  sus  ciento  >' 
gos,  quise  que  los  probase,  é  fice  matar  una  becerrilla  qne  ter. 
mos  en  esta  casa ,  é  que  la  feciese  puestas  ,  é  lo  metiese  » 
saco,  é  lo  levase  a  sus  cuestas  de  noche  á  casa  de  sos  amit- 
deciendo  que  en  borne  muerto  que  matara  en  el  camino,  tM ' 
si  nabería  alguno  de  sus  ciento  amigos  que  lo  acogiese  en  su  o 
é  el  filólo  asi.  é  probólos  a  todos  los  que  aqui  estades.t  » 
falló  ninguno  que  lo  acogiese.  Et  yo  que  ho  ciento  afios  nos 
pude  haber  mas  de  mcdto  amigo ;  é  quítelo  probar,  é  maodc» 
fijo  que  fuese  4  su  casa  é  flétese  la  prueba  que  babia  fecho  a  «■ 
otros.  Et  como  el  mió  fijo  fué  allá ,  falló  todo  buen  consejo  con 
é  mas  agora  que  porgaalardon  de  lo  que  babia  fecho  maa.il'  í 
aquella  bofetada  en  sus  barbas ,  por  ver  si  en  amigo  verdad" 
é  por  cuanto  en  plata ,  ante  lodos  vosotros ,  reseibió  aquesta  i 
juria  é  non  reclamó  nin  descubrió  lo  pasado,  yo  lo  teato  y 
eomplido  é  verdadero.  Et  porque  veades  que  digo  verdit.  ioí 
así  como  estamos  iremos  luego  agón  conjuntamente  coa  este 
buen  amigo  á  su  posada  ,  é  rerémos  todos  do  esta  el  saco  se? 
brado. 

•  Luego  en  esa  bon  todos  fueron  a  la  casa  de  aquel  sa  amip». 
fueron  a  la  huerta ,  é  abrieron  el  surco  de  las  coles,  é  falla'- 
podrido  el  saeo ,  é  fallaron  dentro  la  becerrilla  que  fedlt.  E  ; 
fueron  todos  mucho  raara\il!ados  de  tal  arte  como  aquel  feo* 
bucao  supo  buscar  por  castigar  su  fijo ,  que  bou  creyese  por  \ai- 
amigos.  El  borne  bueno  les  enrió  en  pat ,  é  dijo  a  sb  fijo  q< 
fruardase  su  tesoro  ,  i*  non  lo  despendiese  donde  non  debía 
falsos  aastfos,  tapecialmeaie  en  esta  mundo  malo  qce  W 
anda.» 
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tfflifM  por  amistad  complida  é  por  amor  verdadero, 
fea  ral  nada  el  ainor  que  se  face  con  ¡nGnIa ,  demos- 
usad*-  lo  nao  é  teniendo  lo  ál  en  la  voluntad;  alai 
310)0  este  se  llama  engaño,  que  non  amor.  Amor  ver- 
,U>r«  Mantiene  el  hume  con  Dios ,  su  Señor ,  é  guarda 
-i  jlraa  que  non  yerre  en  malos  pecados.  Amor  ver- 
iiJcro  mantiene  en  buen  estado  é  lleva  adelante  el 
rijiüo  con  su  señor ,  é  eso  mismo  el  señor  con  su  va- 
>ük).  Amor  verdadero  mantiene  en  buena  vida  el  raa- 
iío  con  su  mujer.  Amor  verdadero  guarda  de  pelea  é 
bcurlia  é  (áx  que  vivan  e©  paz  á  los  hermanos  é  á 
h  otros  parientes,  é  unos  con  otros.  Amor  verdadero 
u  como  non  cobdicie  un  homo  como  non  debe  lo  del 
tro.  Amor  verdadero  faz  que  aventure  el  home  su 
¡urpo  á  graod  peligro  por  salvar  home  su  señor  ó  su 
tufo  de  grand  cuita.  Amor  verdadero  face  que  se 
oeu  «1  vasallo  á  presión  por  sacar  á  su  señor.  ¿  Qué  le 
l:i>  mas?  El  amor  ayunta  é  afirma  todos  los  bienes,  é 
i  desamor  mete  todos  los  males;  é  por  eso  dice  el  rey 
«iiMtoo :  o  Amor  vence  lodas  las  cosas  del  mundo,  u 
í  Jesucristo  dijo  en  el  Evangelio  :  «  Guay  del  borne  por 
pan  se  levanta  el  eméndalo  y  el  desamor ,  é  la  discor- 
htc\  mal!»  Por  tu  buena  palabra  puedes  ganar  un 
miso,  por  la  tu  palabra  mala  lo  puedes  perder.  É  por 
i  "j  buen  fecho  te  ganarás  con  tu  amigo,  é  por  el  muí 
eciw  le  perderás  con  él.  É  eso  mesmo  te  acontescera 
»a  tu  señor,  é  al  señor  coo  su  vasallo.  É  muchas  co- 
bí  veteaban  por  amor  las  cuales  non  se  podrían  aca- 
to porprescio  de  grand  haber.  É  el  amores  muy  buena 
kw  para  quiou  bien  usadél ,  é  es  muy  mala  para  quien 
a  u>roa  á  mal.  Non  ames  el  tu  poslrimero  amigo,  que 
ferres  al  primero,  non  te  errando  él  á  tí.  Comparte  el 
fautor  con  los  tus  amigos  como  debes ,  é  cnantu  de. 
be .  ¿  alaba  el  que  hobieres  probado ,  prescia  el  que 
botares  de  presciar,  é  guárdate  del  que  te  hobieres 
ta  guardar.  El  que  fallares  por  tu  amigo  leal  é  verda- 
sin  otra  mala  escatima ,  ámale  como  á  ti  mesmo; 
ftoie siempre  del  su  bien,  ó  pésete  del  su  mal.  La 
« pru  lleva  adelante  eu  cuanto  pedieres,  é  el  su  mal  é 
íImd  daño  d estórbalo  al  tu  poder;  guarda  la  su  mujer 
!»«  ooa  le  venga  en  deshonra,  é  las  sus  cosas  cuéntalas 
jar  luyas ;  guardando  la  su  vida  acrecentarás  en  la  tuya, 
J  i»  los  días  serán  doblados.  Segund  que  dice  sant 
iíiisüa ,  con  esto  se  amansa  Dios ;  amistanza  es  vo- 
tubUil  buena  que  borne  ha  á  alguno  ó  á  quien  ama, 
Krt&d  que  dice  Séneca ,  cuyo  oficio  es  querer  ó  non 
qwer ,  eso  mismo  á  su  amigo,  castigarlo  en  ponda t  é 


CAPÍTULO  XXXVU  (I). 

Qw  f»Wi  faé  eoss  fs  maost dombre .  é  cerca  de  eolles  co»ai 
ta  de  »«r ,  *  cómo  conviene  á  los  rey»  ser  mansos. 

U>°  fijo:  en  este  capitulo  demostróle  qué  cosa  era 
:in*wumbre,  é  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  seer,  tí 
conviene  á  los  reys  ó  principes  de  ser  mansos, 
^'"ieosde  notar  que  en  tres  puntos  está  la  sentencia 
Recapitulo.  Al  primero,  qué  cosa  es  mansedum- 
diré  :  mansedumbre  es  virtud  medianera  entre  la 

'  Fuu  :odo  MU  capitulo  ea  el  códice  B. 


saña ,  por  la  cual  deseamos  haber  venganza  de  los  ma- 
les que  nos  facen ,  ó  las  injurias  ó  penas  á  los  injuria- 
dores ,  é  entre  el  contrario  de  la  sana,  que  es  de  nin- 
gund  mal  non  tomar  venganza  nin  dar  pena  por  ello; 
é  asi  como  la  fortaleza  reprime  los  temores  é  Uempra 
las  osadías ,  bien  así  la  mansedumbre  reprime  las  pa- 
siones que  nascen  de  la  saña  é  alieuipra  las  pasiones 
coutrarias  de  la  saña,  que  son  nunca  se  ensañar,  ó 
nunca  dar  pena  por  uingund  mal  fecho.  Entre  estos 
dos  exiremos  viciosos  é  malos  conviene  de  dar  virtud 
medianera  que  reprima  los  fallecimientos  ó  temple 
las  superfluidades  dellos.  É  á  esto  llama  el  filósofo 
mansedumbre.  É  desto  paresce  el  segundo  punto,  que 
es  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  ser  esla  virtud.  Ca  prin- 
cipalmente está  en  reprimir  las  sanas ,  porque  non 
sobrepujen  mas  en  dar  penas  con  la  grand  saña.  É  des- 
pués está  en  lemprar  el  contrario  de  la  saña,  que  es 
nunca  dar  pena  por  ningund  mal,  nin  soñar  por  nin- 
gund  tuerto  que  á  home  fagan.  Ca  cosa  natural  es  que 
nos  ensañemos  por  los  males  que  nos  facen  é  deseemos 
dende  venganza ;  mas  porque  á  las  veces  erramos  en 
el  juicio  de  los  males  que  nos  facen ,  teniendo  que  wn 
mayores  de  cuanto  son ,  é  deseando  mayor  venganza 
de  cuanto  debemos,  por  ende  principalmente  está  la 
mansedumbre  eu  refrenar  las  sañas ,  é  después  está  en 
templar  las  pasiones  contrarías  de  la  saña ,  que  son 
non  se  ensañar  nin  dar  pena  por  ningund  mal  que  nos 
fagan.  É  algunas  veces  conviene  de  dar  penas  porque 
se  non  suelten  los  bornes  á  ser  torticeros  é  malos.  Et 
desto  parece  el  tercero  punió,  que  conviene  á  los  reys 
de  ser  mansos ;  ca  nou  les  conviene  de  ser  sañudos  sin 
maña  é  sin  razón;  ca  si  tal  saña  tomasen  sin  razón, 
farian  algunas  cosas  que  les  non  serian  de  facer,  é 
darían  penas  do  non  debiesen.  Otrosí  si  se  nunca  eo- 
sañasen  nin  quesieseo  tomar  venganza  de  ningund  mal 
fecho,  facerse-y-an  los  bornes  torticeros  é  malos  por  la 
mengua  del  rey ;  é  por  ende  los  conviene  de  se  enso- 
ñar á  las  veces  por  los  malos  fechos  é  por  los  tuertos 
é  por  amor  de  justicia ,  é  non  por  saña  dar  penas  á 
aquellos  que  las  merescen.  Otrosí  les  conviene  de  se- 
guir siempre  razón  en  lomar  sana ,  é  esta  es  manse- 
dumbre ,  é  así  faciendo  serán  mansos. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  la  mansedumbre  es 
mucho  de  alabar,  especialmente  en  los  reys,  segund 
dice  Séneca  en  el  libro  de  ím  Clemencia,  do  dice  en  el 
primero  libro,  capitulo  viu,que  así  como  es  la  meleci- 
ua  provechosa  á  los  enfermos  é  debe  ser  honrada  por 
los  sanos,  así  la  mansedumbre,  maguera  la  demandan 
aquellos  que  merescen  penas,  pero  débeula  honrar  to- 
dos los  buenos  é  aquellos  que  non  merescen  pena,  et  á 
ninguno  non  conviene  mas  esla  virtud  que  á  los  reyes 
é  á  los  principes.  E  asi  como  la  virtud  los  face  glorio- 
sos, así  la  mansedumbre  honra  mucho  su  poderío.  É 
muy  mala  cosa  es  valer  é  poder  mucho  para  empescer 
á  los  otros.  É  dice  mas  adelante  que  la  crueldal  de 
los  principes  es  batalla  é  guerra ,  é  la  mansedumbre 
en  cualquier  cosa  que  fuere  face  ríos- ba  vivir  en  paz  ó 
ser  bienaventurados.  Mas  en  la  casa  del  rey,  cuanto 
mayor  y  fuere,  tanto  será  mas  maravillosa ;  ca  propia 
cosa  es  el  de  alto  corazón  ser  manso  é  pagado,  é  des- 
preciar los  tuertos  é  las  ofensas  soberbiosamente  ó 
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verbosamente.  É  ensañarse  el  hoine  es  cosa  mujeril; 
é  non  conviene  tal  saña  &  los  reys,  que  sea  sin  mesura 
é  sin  razón.  Non  debe  pensar  el  rey  que  es  mucho 
mayor  sobre  aquel  á  quien  la  natura  fizo  su  igual.  É 
quiere  decir  Séneca,  que  pues  la  natura  fizo  los  bornes 
iguales,  non  debe  uno  sobrepujar  por  las  riquezas  so- 
bre el  otro  sin  razón  é  sin  maña. 

É  dice  Séneca  mas  adelante,  que  si  los  dioses  son 
muy  mansos  é  muy  iguales  contra  los  pecados  de  los 
homes,  en  manera  que  cuando  ellos  pecan  non  los 
quieren  luego  perseguir  con  los  rayos  é  con  las  pesti- 
lencias del  cielo,  cuanto  mas  deben  los  homes  usar  so- 
bre los  homes  con  manso  corazón.  E  pone  allí  muy 
buen  enjiemplo  de  un  principe  que  estudió  mut  lio  en 
domar  sus  enemigos,  é  como  él  non  podíase  domar  el 
uno,  demandó  á  su  mujer  consejo  qué  faria  contra  él; 
é  dijo  ella  que  feciese  como  faci.tn  los  físicos,  quecuando 
non  pueden  guarescer  los  enfermos  con  melecinas 
acostumbradas  prueban  de  las  contrarias.  É  tú  si  fasta 
agora  non  podíate  contra  él  con  crueldat ,  prueba  si 
podrás  contra  él  con  mansedumbre ,  ó  perdónale.  E 
dcsie  consejo  plugo  mucho  al  rey.é  fizólo  asi,  é  llamólo 
é  perdonólo  é  dióle  un  señorío  á  gobernar,  é  dende  en 
adelante  aquel  le  fué  muy  fiel  é  muy  bueno,  é  é  la 
cima  dejólo  por  heredero. 

É  pone  allí  otro  muy  buen  enjiemplo  natural  que, 
asi  como  á  los  árboles  cuando  les  corlan  los  fijos  que 
les  nascut  á  los  piés ,  crecen  mas  en  alto  é  echan  ma- 
yores ramos,  en  esta  manera  mucho*  enjertos  cortan- 
río  lo  supérfluo  fácense  mas  espesos.  Así  la  dignidad 
real  debe  cuanto  pudiere  menguar  de  los  enemigos  é 
facerlos  amigos  con  buenas  obras,  é  asi  crescerá  en  su 
honra,  trayendo  á  si  los  parientes  de  aquellos,  é  los 
amigos  obligándolos  á  su  servicio.  E  pone  allí  mesmo 
otro  enjiemplo  natural  del  rey  de  las  abejas,  que  es  sin 
aguijón ,  que  ya  posimos  desuso ,  ó  por  eso  non  lo  re- 
pelimos aquí.  E  destodicc  Policratoen  el  cuarto  libro, 
capitulo  viii,  que  conviene  al  príncipe  de  ser  viejo  en 
costumbres,  é  de  seguir  consejos  buenos  é  mesurados, 
é  de  tomar  manera  de  físicos  que  guarescen  á  los  en- 
fermos á  las  veces,  dando  dieta  á  los  llenos,  éá  las 
veces  dando  fartnrn  á  los  vacíos ,  é  amansan  los  dolo- 
res á  las  veces  cortando ,  é  á  las  veces  acrescentando 
la  carne  con  melecinas  é  con  emplastos,  épone  en- 
jiemplos  muy  buenos  deciendo  que  muy  loco  es  el  que 
ha  los  ojos  lagañosos  é  enfermos,  sí  por  ende  los  quiere 
sacar,  é  si  ha  las  uñas  luengas  é  agudas  ,  loco  es  si 
mas  se  las  quiere  arrancar  que  corlarlas. 

É  aun  dice  mas  el  dicho  filósofo,  que  asi  como  el  cito* 
ero  Tace  dulce  sonido  placenteando  á  las  orejas ,  non 
rompiendo  nin  estragando  las  cuerdas  fasta  que  las 
quebranta ,  mas  extendiéndolas  dulcemente  fasta  que 
vengan  á  concordnnza ,  bien  así  los  principes  deben 
ser  mesurados  é  á  las  veces  usar  de  justicia ,  é  á  las  ve- 
ces de  manseza  é  de  piedat ,  porque  fagan  los  sus  sub- 
ditos acordados.  É  pnra  esto  mejor  es  de  aflojar  las 
cuerdas  que  extenderlas ;  ca  cuando  mucho  se  extien- 
den, ó  quiebran  ó  non  dan  ?on ido  acordable,  é  des- 
pués quiebran  é  nunca  se  pueden  bien  acordar  nin 
adobar.  Bien  asi  los  homes  cuando  los  lleva  el  príncipe 
con  braveza ,  ó  del  todo  quebrantan  contra  el  principe, 


ó  non  le  son  bien  obedientes;  é  así  k>  probamos q 
chas  veces  de  fecho  que,  porque  algunos  prfc 
quisieron  mucho  abajar  sus  subditos,  bobera 
sobresalir  é  de  ser  relmldes  contra  los  principa 
desto  les  dió  enjiemplo  muy  bueno  el  nuestro  Sita 
diciéndoles  en  el  Evangelio:  «Sed  piadosos  é 
asi  como  el  vuestro  padre  del  cielo  es 
manso.» 

Onde  dijo  Platón ,  asi  como  cuenta  Policrito. 
quinto  libro,  capitulo  vi:  «Cuando  el  poderío  se 
cruelece  contra  los  subditos ,  tal  cosa  es  corno  ca 
el  tutor  persigue  al  huérfano  é  lo  degüella  coa  *i 
chillo,  que  le  tomó  con  jura  de  le  defender;  ao- 
jante es  el  principado  é  la  tutoría.»  Cuando  el 
conosce  que  non  es  sana  cabeza  nin  provechosa, 
se  ayunta  fielmente  con  los  miembros,  aquella  Ja 
pasa  bien ;  ca  semejante  cosa  es  que  el  señor  se  (>■ 
herbezca  sobre  los  subditos,  como  si  la  cabeuiv- 
guase  tanto  sobre  el  cuerpo  que  lo  non  pudiese  Ri- 
el cuerpo  sin  grand  trabajo;  y  este  tal  mal  non 
guarecer  sin  muy  gran  dolor  de  los  miembro*  í 
este  mal  ó  esta  graveza  de  principe  non  ha  reo* 
vivir  en  lal  señorío  es  peor  que  morir,  é  á  los  que  r 
viven  non  ha  tan  buena  cosa  como  acabar  su  maíii 
danza  é  morir.  Todo  esto  dijo  Platón. 

CAPITULO  XXXVIII. 
Que  rabia  de  cómo  debe  haber  borne  ««faeno  bueno  u  k  : 

Mió  fijo :  para  mientes  cuánt  buena  cosa  es  é  cen 
provechosa  ¡i  muchas  cosas  haber  el  home  etfsn 
bueno  en  sí.  Esfuerzo  quiere  decir  recieduinkrt ' 
bondat  de  corazón,  para  saber  sofrir  é  pasar  é  de¿> 
tas  cosas  malas  é  contrarias  de  las  suyas ,  é  loí y 
sares  que  á  home  acaescen  en  la  vida  Ueste  monás 
el  buen  esfuerzo  ha  de  ser  tal  que  se  faga  con  se* 
con  sentido,  é  en  el  tiempo  que  debe  é  como  dek 
o  debe ;  é  lo  que  se  asi  non  face ,  non  es  bnen  este" 
cometer  borne  la  cosa  que  non  debe ,  ó  con  que  * 
pueda  salir  &  cabo.  Non  es  esfuerzo  andar  el  home  p 
bando  muchas  vegadas  las  cosas  peligrosas,  deqv 
puede  venir  daño  é  mal.  Nin  es  esfuerzo  correr  e¡ 
bailo  é  rienda  suelta ,  como  non  debe  é  por  o  non  t> 
ca  alai  como  esto  es  tentar  á  Dios.  Non  es  esfoe- 
desesperar  de  la  merced  de  Dios ,  nin  de  la  nv-? 
que  le  ha  de  facer  el  señor  terrenal.  Non  es  esfw 
matarse  el  home  con  sus  manos,  en  la  cual  cosa  pw 
el  alma  é  el  cuerpo  para  siempre  jamás.  Non  *i ! 
fuerzo  decir  el  home  palabra  loca  é  vana  é  soberao 
de  que  se  haya  después  á  fallar  mal ;  nin  es  esíoí 
asacar  á  otro  lo  que  non  debe  é  como  non  debe  > 
es  rnaldat  é  mengua  de  corazón.  Nin  es  esfuerzo 
ter  un  tan  grand  fecho  á  que  después  non  poeóJ  1 
consejo ,  é  lo  haya  de  dejar  á  dapno  ¿  deshonra  ¿ 
Por  el  bnen  esfuerzo  tomarás  amistad  con  Dios**' 
enteramente  su  amigo,  é  ternás  que  cuanto  poréK> 
jares  de  riquezas  é  de  vicios  é  de  saborea  deste  ron- 
que todo  es  nada  en  pos  de  lo  que  por  él  debes  i  fe' 

(1)  A«l  en  J»;  pero  el  eOdice  A.  lo  trae  de  esta  unen  '  *>' 
talo  xxivit,  que  fabia  de  eda 
•o  ai,  qie  quiere  decir  reciedumbre  de  boodat.. 
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de  corazón  te  fará  que  la  vida  laz- 
,'r.wi  que  en  este  mundo  pasares  por  Dios,  que  te 
itnwje  que  es  muy  bueoa.  Esfuerzo  muy  bueno  de  co- 
.'¿i.  ii  le  fará  que  non  desesperes  de  la  merced  de  Dios, 
ílíí  que  siempre  hayas  en  ¿1  graud  liuza  é  grand  es- 
:ífüua  de  todo  bien.  Esfuerzo  bueuo  de  corazón  te 
'  u  que  males  con  tus  mauos  al  que  te  quisiere  ina- 
- .  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te  fará  que  las  cuitas  é 
.<.»  pesares  que  le  venieren,  que  non  se  apoderen  sobre 
,  bl.»  que  lú  seas  señor  dolías  é  las  desfagas.  E$- 
irj)  bueno  de  corazón  te  fará  que  sirvas  bien  al  se- 
l'T  coa  que  visquieres,  que  non  seas  perezoso  en  el 
-4  íirvici'o,  que  non  tongas  que  muebo  le  faces  en 
duplir  el  su  mandado  en  cuanto  el  tu  poder  íuere. 
Hache*  fueron  aquellos  hoines  que  fasta  el  dia  de  hoy. 
kAi  sejendo  de  grandes  lugares,  mas  de  pequeños,  por 
lodai  ¿  por  buen  esfuerzo  de  corazones  pujaron  á 
r-4cd«5  estados. 

i  porque  veas  que  te  digo  verdal ,  para  mientes  en 
a*  ii¿  Lorias  a u liguas ,  cu  la  conquista  Troyana ,  é  y  fa- 
:*n¡s  cuál  fué  el  graud  Héctor  é  Ardales  ó  Troylus  é 
■  -•o  muclios  que  le  conseguieron  en  fortaleza.  E  cuál 
tic  el  Cid  Ituy  Diaz  Campeador,  que  fué  ei  mas  hon- 
Lome  que  en  el  muudo  hobo  que  señor  hobiese. 
t  >  ai  fué  el  conde  Fernand  González,  é  de  otros  mu- 
c-^que  podríamos  contar.  Esfuerzo  bueno  de  corazón 
fe  íuí  que  te  aventures  á  muerte  por  escapar  della  á 
¡a  ieñur  ó  á  tu  amigo.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te 
¡i.' a  que  en  una  lid  do  mataren  el  caballo  á  tu  señor,  que 

*  de»  el  luyo  por  tal  que  escape  é  finques  lú  y  á  ino- 
'i.  t»ii  ¿I.  Esfuerzo  bueno  de  corazón  te  fará  que  en 
•..'a  peligroso  obres  tú  lambien  con  tus  manos  por- 

«alas  mas  que  todos  los  que  y  bien  obraren.  Es- 
taco bueno  de  corazón  te  fará  que  le  melas  eu  el  cas- 
'*■<>  Je  tu  señor,  é  que  lo  deíieudas  é  ampares  A  todo 
\'-  -jo  é  á  todo  mal  que  le  pueda  venir,  é  que  eslan- 
i  ta  ¿I  que  sufras  fambre  é  fi  ¡o  é  sed  é  sueño  fasla 
«ju:  ^ngas  el  castillo  eu  salvo  ó  que  mueras  en  él. 

I'¿ra  míenles  eu  cómo  el  rey  David  por  grand  es- 
'¿na  ¿  bueno  que  bobo  en  si ,  mató  al  filisteo  Golias, 
{ie  loo  liabia  borne  que  cou  él  osase  lidiar ;  é  desque 

-  Lobo  muerto  cou  el  ayuda  de  Dios,  tajólo  lu  cabeza 

*  -Hila  al  rey  Saúl ,  j>or  la  cual  cosa  lo  casó  el  rey  con 

'i,  su  lija.  E  desque  fué  muerto  el  rey  Saúl,  fincó 
k.i.l  por  rey  sobre  los  lijos  de  Israel.  Otrosí  para 
.♦ules  cuánt  recio  é  cuánt  esforzado  fué  Sansón, 
i;  jai  para  mientes  cuánl  recio  é  cuául  fuerte  fué  et 
¿Jit  fuertes  fechos  fizo  Ercoles  que  conquerió  é  pobió 
1  España. 

uU'üsí  para  mientes  qué  e>  forzado  é  qué  grandes  fe- 
fizo  el  rey  Alexandre.  Otrosí  para  mieules  qué 
:*¿o  borne  fué  é  qué  grandes  fechos  fizo  el  emperador 
J  i. i iu  Cesar,  que  fué  señor  de  todo  el  mundo,  é  oíros 
i*udiuí  reyes  ó  emperadores  é  allos  bornes  que  por 
■flod  esfuerzo  ¿  bueno  que  hobierou  en  si  ganaron 
■Vaos  ¿  üerras  é  ciudades  ó  villas  ó  castillos ,  é  de  los 
«i:«  tenores  que  eran  ganáronlas  para  sí  é  para  los  su» 
Oíros  y  hobo  que  por  mengua  do  esfuerzo  ó  por 
sitial  de  corazones  las  perdieron. 

El  buen  esfuerzo  face  gauar  é  mantener  lo  ganado, 

*  t'  mal  esfuerzo  face  quo  se  uon  gane  nada  ó  que  se 

E.  A.-xv. 
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pierda  lo  ganado.  La  virtud  del  buen  esfuerzo  sube 
arriba ,  é  la  maldat  del  mal  esfuerzo  desciende  ayuso. 
Por  el  esfuerzo  bueno  que  hobieron  en  si  el  duque  Go- 
dofre  é  sus  hermanos,  Baldovin  é  Euslacio,  é  los  otros 
muy  altos  é  muy  honrados  bornes  que  fueron  en  aquel 
tiempo  de  aquella  cruzada ,  de  aquel  pasaje  ganaron 
la  cibdat  de  Jerusalen  é  la  de  Anliocbia  é  toda  )a  otra 
tierra  de  Ultramar,  la  cual  fué  después  de  cristianos 
fasta  el  tiempo  de  agora,  que  por  los  nuestros  pecados 
es  perdida ,  é  acabóse  de  [>erder  en  el  año  que  audaba 
la  era  de  la  Encarnación  eu  mili  é  docientos  é  nóvenla 
é  dos  años  (i).  E  por  ende,  mió  lijo,  para  mientes  á 
la  palabra  antigua  o  dice :  6uen  esfuerzo  vence  mala 
ventura.  Jesucristo  con  grand  esfuerzo  que  hobo  en  sí 
sopo  sufrir  la  su  santa  pasión  é  la  muerte ,  ó  por  eso 
dice  en  la  pasión  quo  sus  golas  de  sangre  caien  eu 
monte  Olívete  o  estaba  faciendo  oración  á  su  Padre. 
E  dijo :  «  Padre ;  si  fuese  la  tu  voluntad  que  yo  non 
pasase  por  este  muerte  por  que  he  de  pasar ;  mas  non 
sea  esto  según  la  mi  voluntad,  sinon  segund  la  tuya.» 
El  buen  esfuerzo  debe  vencer  la  voluntad  del  borne ,  é 
debe  hacerle  olvidar  lodas  las  coilas  que  pasa,  é  debe 
refrenar  todas  las  maldades,  é  debe  toller  todos  los  malos 
sabores,  é  de  flaca  cosa  que  el  borne  es  débelo  facer  muy 
fuerte.  Virtud  es  señalada  del  corazón  é  del  alma  del  borne 
haber  fortaleza  grande  en  sí ,  é  ser  de  grand  esfuerzo, 
muy  mas  que  la  carne  flaca  non  puede  sofrir,  según  la 
palabra  que  dijo  Jesucristo :  a  El  espíritu  del  alma  del 
borne  es  muy  fuerte,  é  la  carne  es  muy  flaca  é  enferma 
para  sofrir  la  fortaleza.»  El  alma  nunca  ha  lín ,  é  e| 
cuerpo  se  destruye  é  muere  de  cada  dia.  Dice  Jesu- 
cristo en  el  Evangelio :  «  El  lióme  fuerte  bien  armado 
deüende  la  casa  en  que  eslá ;  mas  si  otro  le  sobreviene 
mas  fuerte  que  él  é  mejor  armado,  echar  de  la  casa  ó 
lómagela  por  fuerza.  La  fortaleza  vence  á  la  flaqueza, « 
el  esfuerzo  vence  ai  que  non  es  esforzado,  é  el  ardi- 
miento vence  á  la  cobardía.  E  la  bondat  vence  á  la 
maldat,  é  la  verdal  vence  á  lu  falsedal ,  é  la  saulidati 
los  pecados,  ó  la  justicia  á  los  malos  merescimieotos,  é 
Dios  regna  sobre  todo. » 

CAPÍTULO  XXXIX. 


Que  fabla  cuánt  noble  rosa  es  la  cas  tidal  é  It  v 

cuantos  bienes  nasren  della. 


Mió  fijo:  para  mientes  cuánt  extremada  cosa  es  la 
castidat  é  la  virgiuidat  de  la  lujuria.  Castídat  quiere 
decir  cosa  apurada  ó  limpia  en  que  non  lañe  mala 
mancilln ,  é  la  complida  castidat  debe  ser  guardada  en 
la  voluutad  é  en  la  obra.  Cuando  estas  dos  cosas  se 
guardan  bien ,  es  la  caslidul  cumplida  é  acababa.  La 
bondat  es  hermana  de  la  castidat,  é  amas  y  dos  son  lijas 
de  la  santidat.  E  la  sanlídai  ó  la  vírgioidal  son  lijas  de 
Dios.  Por  virginidal  bien  guardada  llega  el  alma  á  ser  tal 
como  los  ángeles;  é  porque  veas  que  digo  verdal,  para 
míenles  en  el  Apocalipsi  que  escrebió  sant  Johan  após- 
tol evangelista ,  cormano  de  Jesucristo,  que  fué  virgen 
muy  cumplidamente,  é  y  verás,  cuando  le  aparesció e| 
anual  que  le  mandaba  escribir  aquellas  visiones,  que 
este  sant  Johan  se  echó  á  sos  pies,  ó  lo  quiso  adorar,  é 


(1)  Jeruulea  se  nabia  perdido  mas  üe  nu  siglo 
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el  ángel  le  dijo :  «Non  lo  fagae;  ca  mió  cormano  ó  mío 
hermano  eres,  é  non  me  debes  tú  adorar.» 

Otrosí  pan  mientes  enaodo  el  ángel  apareció  á  sant 
Pedro  apóstol  é  lo  sacó  de  la  cárcel  en  que  estaba  en  gran- 
des cadenas  de  fierro ,  é  desque  el  bienaventurado  sant 
Pedro  se  fió  suelto  é  fuera  de  la  cárcel ,  que  había  ya  pa- 
sado el  peligro  de  las  guardas  que  lo  guardaban,  echó- 
se en  tierra  ante  el  ángel  del  Señor  Dios,  é  conosció  que 
Dios  lo  delibrara  de  aquel  logar  por  el  ángel ,  é  dijo: 
o  Verdaderamente  me  delibró  Dios  de  las  manos  del 
rey  Heródes  por  este  su  ángel ; »  éaorólo  (1),  é  el  ángel 
consintiólo  é  non  gelo  contradijo ,  como  federa  á  sant 
Johan  apóstol  é  evangelista ,  porque  sant  Johan  era  vir- 
gen ó  sant  Pedro  iion  lo  era,  ca  fuera  casado  é  había 
uua  fija  á  la  cual  dijeron  santa  Petronila. 

Cuatro  coronas  son  de  que  se  coronan  en  este  mundo 
los  homes  é  los  santos.  La  primera  es  corona  de  oro 
con  piedras  preciosas ,  la  cual  es  llamada  corona  de 
honra ,  é  estas  traen  en  las  cabezas  loe  reys  c  los  empe- 
radores. La  segunda  es  corona  de  raigamteiito  de  los 
que  pedrican  la  palabra  de  Dios  é  de  los  santos.  La  ter- 
cera es  corona  de  virgiuidat ,  de  la  cual  fueron  corona- 
dos todos  los  santos ,  é  aquellos  é  aquellas  que  limpia- 
mente mantovieron  á  guardaron  virginidat.  La  cuarta 
es  corona  de  martirio ,  en  la  cual  los  apóstoles  é  las  vír- 
genes é  los  mártires  rescibieron  martirio  en  la  su  sangre 
misma ,  é  lavaron  sus  vestiduras  ante  el  |cordero,  fijo 
do  Dios,  que  reecibió  muerte  por  ellos. 

Así  como  estas  cuatro  coronas  son,  así  son  los  haptis- 
mos  de  agua ,  é  el  segundo  baplismo  es  de  fuego  é  de  alum- 
bramiento de  Espíritu  Santo.  El  tercero,  de  sangre  é  de 
martirio.  El  nuestro  Señor  Jesucristo  baptizó  los  apósto- 
les á  los  sus  discípulos  en  el  baptismo  de  fuego  del  Espí- 
ritu Santo,  é  sant  Johan  Baplistaé  los  apóstoles  los  ba- 
tearon á  los  bornes  en  el  baptismo  de  agua ,  segund  la 
palabra  que  dijo  sant  Johan  Baplisla  o  dice:  «Yo  bateo  á 
vos  en  agua,  é  el  que  en  pos  de  mi  viene,  que  fué  fecho 
enantes  que  yo,  vos  bateará  en  agua  de  Espíritu  Santo.» 
Este  sant  Johan  que  dijo  estas  palabras  é  los  apóstoles 
é  todos  los  otros  mártires  é  las  gloriosas  vírgines  fueron 
bateadas  en  la  sangre  que  salió  dellos  é  en  los  marti- 
rios é  en  las  muertes  que  rescibieron  por  la  fe  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo.  E  muchos  dellos  rescibieron  dos 
baptismos.  Primeramente  baptismo  de  agua,  é  después 
baptismo  de  sangre.  E  sont  Pablo  apóstol  bobo  en  sí 
los  todos  tres  baptismos.  Primeramente ,  el  baptismo 
del  fuego  del  Espíritu  Santo,  que  le  alumbró  é  le  tiró 
de  la  mala  carrera  en  que  andaba,  ó  le  tornó  á  la  bue- 
na. Después  el  baptismo  de  agua  que  tomó  por  la  mano 
de  Ananías  que  le  bateó  por  mandado  de  Dios.  E  des- 
pués rescibió  el  tercero  baptismo  de  sangre ,  cuando  el 
Emperador  le  mandó  tajar  la  cabeza,  é  algunos  santos 
ruaron  que  hubieron  en  si  estos  tres  baptismos.  La  vir- 
ginidad es  la  mas  limpia  cosa  del  mundo,  ca  ella  es  la 
que  desprecia  é  desecha  de  sí  todas  las  cosas  lixosas  é 
malas ,  é  faz  seer  al  borne  en  la  vida  desle  mundo  tal 
como  el  ángel;  é  después  que  muere  resabe  guaiardon 
de  su  alma  en  las  sillas  donde  cayeron  los  ángeles.  Ver- 
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lardón  bueno  ha  ende  á  rescibir.  Non  tiene  pro  al  boio 
de  facer  la  buena  cosa ,  non  sabiendo  nin  eatendien<1 
lo  que  face  nin  por  qué  lo  face,  ca  asimismo  la  viqtf 
nidat  es  la  mas  preciada  é  la  mas  noble  cosa  que  pod 
seer.  El  contrario  desto  es  la  Injuria  é  la  mas  fea  é 
mas  lixosa  cosa  que  puede  seer.  Bien  contó  por  la  virg 
nidat  llega  el  alma  del  home  á  seer  tal  como  los  ángt 
les,  otrosí  por  lujuria  torna  á  seer  tal  como  al  puero 
E  así  como  el  puerco  se  embadurna  en  el  Itxo  del  loó 
asi  el  alma  del  mezquino  que  se  echa  á  lujuria  é  á  fot 
nicio  se  embadurna  en  el  su  lixo. 

El  nuestro  Señor  Jesucristo  puso  dos  semejan 
el  su  santo  Evangelio  o  dice :  «  Los  pájaros  caen 
el  tejado,  é  el  uuo  vuela  é  vasc  ende  su  vía,  é  el 
cae  en  tierra ;  estos  dos  pájaros  son  á  semejanza  de 
almas.»  El  pájaro  que  vuela  del  tejado  é  se  va  su 
es  á  semejanza  de  la  santa  alma  cofflplida  de  virgim 
que  vuela  sin  todo  entropiezo  cuando  pasa  desle  tn 
do  para  la  gloria  de  los  cielos  o  reina  con  Dios.  £1 
cae  de!  tejado  en  tierra,  es  á  semejanza  del  alna 
pecador  lujurioso  é  envuelta  en  fornicio  é  en  todo 
qne ,  cuando  se  desampara  de  la  vida  mala  deste  muí 
do,  cae  en  los  abismos  de  los  infiernos.  Por  las  buen 
obras  sobe  el  olma  arriba ,  é  por  las  malas  desciem 
aj uso; por  los  buenos  fechos  rescibe  buen  guaiardon, 
por  los  malos  rescibe  mal  guaiardon.  Por  las  santas  obr 
vive  el  alma  en  paraíso  é  vive  la  su  buena  fama  en 
mundo ,  é  el  su  cuerpo  non  podresce,  é  face  Dios  mi 
glos  por  los  sus  huesos ,  é  obedescen  los  reys  é  en>j 
radores  é  perlados  é  otros  muchos  señores.  Por  las 
las  obras  muere  el  alma  cayendo  en  perdición  de  i 
infiernos,  é  muere  la  su  alma,  é  moriendo  él  podrt 
cese  el  su  cuerpo  é  torna  á  ser  gusanos,  é  desprecian 
todos  é  non  catan  por  él  é  augúrenle  mal  siglo.  Jesi 
cristo  dijo  en  el  Evangelio  :  «El  buen  árbol  lleva  bu» 
(rulo,  é  el  mal  árbol  non  da  fruto  de  si,  é  débanle  taji 
é  echarle  o  le  pisen  los  bornes ,  por  tal  que  se  seque  m¡ 
aína;  desí  mátenle  en  el  fuego  á  quemarle. » 

En  otro  lugar  dice  Jesucristo  á  sus  discípulos  en 
santo  Evangelio :  «  Vos  seredes  presos  por  el  mió  nooi 
bre  é  traervo^-hau  ante  los  reyes  é  ante  los  aticlan:) 
dos ;  non  cuidedes  en  los  vuestros  corazones  de  lo  qt 
(ligados  aquella  hora,  ca  yo  vos  daré  osadía  é  sabidor 
del  Espíritu  Santo  que  fablará  por  vos  tales  palabra 
que  non  podrán  contradecir  á  ellas  vuestros  adversa 
rios.  E  á  la  cima  yo  vos  guardaré,  que  por  mal  que  t< 
fagan  non  se  perderá  un  cabello  de  vuestras  cabeza* 
Estas  palabras,  cuando  bien  quisierdes  meter  roten 
tes  en  ellas ,  fallaredes  que  así  como  Jesucristo  lo  dij< 
que  asi  se  cumplió,  que  de  los  sus  santos  los  que  re 
cibieron  martirio  por  él ,  como  quier  que  por  muchí 
martirios  é  por  muchas  cuitas  que  pasasen ,  á  la  cim 
en  las  muertes  que  bobieron  non  se  perdieron  los  ra 
cabellos  nin  los  sus  huesos  nin  los  sus  cuerpos  nin  '* 
sus  carnes ,  las  cuales  son  en  reliquias  por  el  mundo 
loor  é  honra  de  k»  preciados  é  honrados  é  guardados 

Por  tres  cosas  hobieron  los  santos  este  guaiardon.  L1 
primera,  por  buena  creencia  é  muy  firme.  La  segundi 
por  virginidat  é  por  caaüdat  é  por  buenas  co»luo> 
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ta*  U  Unen ,  por  almrrescimíenlo  de  las  roalda- 
todaerte  mondo, «  despreciando  lo  que  non  es  durá- 
is por  aquello  que  dura  por  siempre  jamás  de  so  uno 
«■  0i«;  qne  asi  como  Dios  non  ha  lin  nin  cubo,  asi 
*  «  «gao  nunca  ba  fin;  é  los  que  viven  é  regnan  con 
tf.MDca  mueren.  Guardando  el  borne  virginidal,  é 
*wxto(a  mantener,  gana  la  su  alma  para  este  regno. 
tamo  i  Dios  é  i  los  ángeles  place  mucho  con  la  su 
').\TDÜit  é  con  la  castidat,  á  lo  contrario  desto  pesa 
arco*  i  los  diablos ;  é  siempre  pugnan  de  relener  é  de 
njasar  Ihs  almas  de  aquellos  que  esto  quieren  guardar, 
|k  til  da  les  facer  perder  las  buenas  obras  en  quo  cs~ 
Ik  El  que  tentó  á  Jesucristo  non  es  maravilla  de  ten- 
Ir  il  hooe  pecador;  mas  para  saberte  guardar  dello 
pa  la  manera  que  te  yo  agora  diré,  é  así  non  darás 
H'  f  >l  diablo  sobre  tí ,  nin  á  la  tu  carne,  é  la  tu  for- 
i'iaé  la  tu  bondat  podrá  mas  que  la  su  maldat. 
Cquiérote  decir  cómo :  cuando  vieres  que  el  diablo 
kn»te  en  cuidado  é  cobdieias  una  mujer  ferraosa,  la 
mi  non  será  luya,  mas  será  ajena,  ca  ó  será  casada  ó 
ÉRRióriuda,  que  raanterná  castidat,  ó  mujer  deórden 
*rá  casada  coa  Dios.  Cuando  vieres  pues  que  el 
le  face  eobdiciar  alguna  destas ,  é  este  cuidado 
\  te  pone  mucho  en  la  voluntad,  sey  apercebido  en  el 
>D,que  el  diablo  te  lo  face  por  tal  deconfonder 
■  ta  bondat ,  é  de  le  meter  en  maldat  de  perdición.  E 
i  «¡dado  como  este  pártelo  prestamente  de  tu  corá- 
is,«  tama  cuidado  de  le  membrar  de  lo  que  dijo  Jo- 
terete  tu  Salvador  que  sufrió  por  tí  por  te  salvar,  é 
•éntrele  que  otros  fueron  ante  de  tí  que  ya  no  son  al 
■vis.  E  membrete  que  los  santos  escaparon  por  su 
nata  é  por  su  fortaleza ,  c  los  malos  que  non  se  vencie- 
■a.perescieron.  E  non  quieras  dar  mayor  poder  sobre 
íaj  diablo  que  á  Dios ,  que  te  tizo  de  primero,  é  te  salvó 
bpau.é  di  tres  vegadas  aquel  verso  del  Salterio  que 
ñ*  a» :  Drrupisti,  Domine,  vincula  mea;  Ubi  sacrifi- 
co hottiam  UruJis ,  el  nomen  Domini  invócalo.  E  fa« 
*»iüb  así,  non  habrá  el  diablo  poder  sobre  tí  é  non 
**i«cerá  á  las  sus  maldades.  Para  mientes,  mío  lijo, 
nuil  mal  se  (alia  el  alma  en  que  Dios  pone  esperan/a 
fc bien;  después  que  el  pecado  ha  fecho ,  ¡ cuánto quer- 
»iwi  to haber  fecho!  Pues  rauclio  es  mejor  andanza 
•ta*  guardar  dello  ante  que  eu  ello  caya ,  que  non 
topoes  que  lo  haya/echo. 

Para  mientes  en  las  hestoria*  de  las  vidas  de  los  san- 
«  padres,  é  fallarás  y  que  hobo  un  home  bueno  viejo 
íwiUüe,  que  habia  treinta  años,  que  facía  muy  áspera 
*b,  segund  la  ordenación  de  la  regla  que  les  dejara 
Mt  Antonio,  su  maestro,  porque  visquiesen.  E  este 
^milano  non  comía  ál  sinon  las  yerbas  del  motile  é 
rtia  del  agua ;  é  e*  diablo,  que  es  sabidor  de  lodo  mal 
•  tti  grand  sabor  de  desfacer  el  bien  é  de  ordir  el  mal, 
rtreseióle  un  día  ante  la  puerta  de  la  .su  cueva  en  se- 
wjina  de  mujer  muy  fertnosa  é  muy  niña  ,  mal  ves- 
ica con  pobredat ,  é  díjole  que  por  el  tiempo  que  facía 
au?  fuerte ,  que  habia  muy  grand  frío  é  andaba  muy 
'«sraraada  por  los  montes ,  é  non  fallaba  quién  la  diese 
comer  nta  do  se  acoger;  é  comentó  á  demandarle  que 
*n  amor  do  Dios  que  se  doliese  della ,  é  que  non  qne- 
«eqoa  moriese  por  aquel  tiempo  fuerte.  Eel  ermi- 
ta .  cuando  tornó  la  cabeza  ó  la  vió  ó  oyó  las  sus  pa- 
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labras,  hobo  duelo  della,  cuidando  que  era  criatura  de 
Dios,  é  acogióla  en  cabo  de  la  cueva  é  (lióla  un  poco  de 
pan  que  tenie,  que  le  fincaba  de  panes  que  le  habían 
mandado  unos  mercaderes  que  por  allí  pasaban  que 
iban  á  Egipto ,  é  emprestóla  un  manto  de  un  pellote 
que  cohriese.  E  el  diablo  comenzó  á  lloraren  semejan- 
za de  mujer  muy  cuitada.  E  esto  facia  por  tal  que  el 
ermitaño  tornase  los  sus  ojos  á  calarle  á  menudo ,  é 
tanto  la  fué  catando  é  entrando  en  palabras  con  ól ,  que 
el  ermitaño  se  fué  llegando  allí  o  el  diablo  estaba  en 
semejanza  de  mujer,  é  fué  allegando  el  su  rostro  al 
suyo,  é  fué  apalpando!'  délas  manos;  é  tan  grand  ata- 
cimiento  cayó  outre  ellos,  que  se  hobieron  á  besar.  E 
cuando  el  ermitaño  quiso  su  voluntad  pasará  mas,  cui- 
dando que  tenie  mujer  cerca  de  sí¡,  desfizose  entre  ma- 
nos, ó  el  diablo  dió  salto  encima  de  una  viga  en  seme- 
janza de  cabrón ,  é  comenzó  á  reírse  á  grandes  risadas, 
é  facia  escarnio  del  ermitaño.  E  el  triste  del  ermitaño 
tóvose  por  escarnido  é  por  mal  andante,  ó  el  diablo  le 
decia :  «Para  mientes ,  cuitado  de  home,  cómo  te  sope 
engañar,  é  cómo  te  fíz  perder  en  una  hora  los  treinta 
años  que  has  pasados,  é  tú  cuidabas  que  ninguno  non 
te  podría  engañar;  mas  yo  só  aquel  que  engañé  á  tí  é 
á  otros  mas  sahidores  que  tú ,  é  todas  las  otras  cosas  pa- 
sáran  entre  mí  é  ti,  mas  non  consentiera  yo  que  con 
fornicio  pasases  lú  contra  mi,  como  quier  que  nos  con 
este  pecado  fagamos  errar  á  los  homesé  los  ayuntemos 
cuanto  podemos;  ca  desque  e!  pecado  es  ayuntado,  non 
podemos  y  estar  é  aborrescámosle  é  fuimos  dél.»  E  des- 
que el  ermitaño  hobo  oído  eslas  palabras,  comenzó  mu- 
cho á  llorar  é  arrepentirse ,  é  fné  tan  cuitado,  que  por 
poco  hobiera  á  desesperar ;  mas  non  quiso  Dios  que  la 
su  alma  se  perdiese ;  é  desí  fuése  para  otro  ermitaño  que 
moraba  á  dos  leguas  dél ,  é  confesóle  sus  pecados,  é  ar- 
repintióse mucho  ante  él ,  é  asolvíól'  del  pecado  en  que 
cayó,  é  después  tornóse  para  su  cueva  é  fizo  mas  fuerte 
vida  que  antes  facie ,  é  así  acabó  su  tiempo  en  huen  es- 
lado,  porque  lo  bobo  Dios  merced,  é  fué  la  su  alma  para 
la  gloria  de  los  cielos. 

Por  ende ,  mió  fijo ,  para  mientes  cuánt  buena  cosa 
es  fortaleza  de  castidat  é  de  virgiuidat ,  é  cuánt  mala 
cosa  es  flaqueza  de  lujuria  é  de  fornicio ;  é  cuando  el 
diablo  que  lo  urde  tanlo  lo  eitraña ,  cuánto  mas  es  el 
extrañamiento  que  ende  toma  el  nuestro  Señor  Dios  é 
Santa  María ,  é  los  ángeles ,  é  los  sanios.  Tal  es  la  ver- 
ginidat  é  ta  castidat  en  el  rey  é  en  el  emperador,  como 
el  paño  todo  cobierto  de  oro  en  que  non  ha  mancilla 
ninguna.  Tal  es  la  verginidat  é  la  castidat  en  el  buen 
religioso  ,  como  la  manzana  que  está  toda  sana  de  den- 
tro é  de  fuera.  Tal  es  la  virginidal  é  la  castidat  en  el 
buen  perlado,  como  el  paño  blanco  en  que  non  ha  man- 
cilla ninguna.  Bienaventurado  es  aquel  que  obras  son- 
tas é  buenas  flzo,  é  se  sopo  guardar  de  facer  las 
malas. 
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CAPÍTULO  XL. 


Qoe  fsbla  cómo  el  dia  del  juicio  oocstro  Scflor  Dios  na  de  re- 
querir las  sos  oftjas  como  boen  pastor,  é  ha  de  apartar  las 
baenas  de  las  malas,  é  a  las  bneoas  dará  gloría  perdurable,  é  a 
las  malas  pena  sin  Sn  (t). 

Mió  fijo :  costumbre  es  en  el  mundo  que  cuando  algún 
rey  quiere  en  su  reino  ordenar  algunas  cosas  ó  facer 
algunos  fechos  muy  grandes,  asi  como  ayuntamiento  de 
Cortes ,  tienen  con  él  todos  sus  criados  é  privados,  é 
envia  por  todos  sus  ricos  bornes,  é  envía  á  todas  tas 
cíbdades  que  envíen  sus  procuradores  para  f|ue  ven- 
gan ver  6  oir  el  ordenamiento  é  las  leys  que  el  rey  quiere 
poner  é  ordenar  en  su  reino;  é  vienen  luego  lodos  á  su 
llamamiento,  é  ordena  sos  leys  é  pónese  so  ellas ;  é 
como  es  señor  é  poderoso  para  facer  las  leys ,  después 
face  á  las  leys  señoras  de  sí.  Pues  bien  podemos  poner 
esta  6gura.  E  este  rey  entiendo  yo  que  es  ul  nuestro 
Señor  Jesucristo,  el  cual  ordenó  sus  leys.  E  la  primera 
ley  que  él  ordené  fué  el  baplismo  de  sangre ,  é  este  fué 
el  relajamiento  de  que  di  ó  en  la  ley  vieja  i  los  judíos 
porque  feciesen  conocimiento  é  Dios,  é  quiso  venir  en 
ol  mundo,  é  quísolo  complir  él  en  sí  mismo;  ca  pues  él 
la  había  fecha  ó  dada,  non  se  quiso  excusar  delta.  E 
después  «testa  ordené  otra  ley,  la  cual  fué  baplismo  en 
agua  de  Espíritu  Santo,  en  la  cual  él  quiso  ser  bapti- 
zado. Por  este  baplismo  se  enlieude  el  ayutitamieuto 
de  muchos  que  son  ayuntados  i  oir  é  ver  esta  ley,  é 
aun  será  otro  ayuntamiento  eu  el  dia  del  juicio ,  en  el 
cual  querrá  saber  aquellos  que  esta  ley  lomaron,  por 
qué  non  quisieron  usar  delta.  E  en  este  dia  Terna  este 
rey  muy  poderoso  con  todos  sus  privados ,  é  por  estos 
entiendo  yo  los  ángeles ,  é  por  los  ricos-bornes  en- 
tiendo yo  los  apóstoles  é  loe  mártires  é  los  que  sofrie- 
ron martirio  por  el  su  amor.  E  eu  este  dia  seráu  allá 
ayuntados  todos  cuantos  en  el  mundo  bobieron  nasci- 
miento  de  mujer,  de  cualquier  natura  que  sean  ,  é 
allí  verán  todos  en  aquel  dia  la  cara  de  Dios  ;  mas  mu- 
chos la  verán  por  su  mal ,  é  allí  se  cumplirá  la  palabra 
que  dijo  nuestro  Señor  Jesucristo,  seguud  Exechiel 
profeta,  en  el  xxxun  capítulo:  «Yo  requeriré  las  mis 
ovejas  é  visitarlas-) le ,  bien  así  como  el  pastor  visita 
la  su  manada  ,  e  librarlas-be  de  todos  los  lugares  de 
peligro.  '  Estas  tales  ovejas  serio  lasque  habrán  cum- 
plido aquella  palabra  que  dice  el  profeta  Davi  l:  «Bien- 
Ios  pobres,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  iibrar- 
lo5-ha  el  Señor.»  ¿E  por  qué  lo  dice  el  profeta  el  dia 
malo,  pues  que  para  alguno  boen  dia  será?  Dicelo  por- 
á  las  gentes  que  viene  tan  airado  é  tan 
ellos ,  que  uon  iia  santo  nin  santa  que  uon 
se  espante,  é  muchos  d ellos  nunca  tan  mal  dia  hubieron 
desale  el  dia  que  nascieron ,  temiendo  oir  la  terrible  é 
cruel  sentencia  que  será  dada  contra  ellos  para  siem- 
pre jamas :  que  si  en  este  mundo  hay  grand  temor  en- 
tre dos  que  hayan  pleito  ante  los  alcaldes,  estos  cuando 
quieren  dar  su  justicia,  mandanlos  apartar  para  acor- 
dar cómo  los  libren  seguud  derecho,  é  ellos  están  de- 


(t) 


en  el  códice  B. 


ciendo  entre  si  cada  uno :  miedo  he  que  será  con 
mi  la  sentencia ,  é  amos  habrán  miedo ,  é  irse-l 
para  casa,  alegre  el  unn  del  los ,  pues  quedará  sin  mi< 
é  muy  esforzado,  et  triste  el  olro  so  contrario. 

Et  así  aquel  dia  muchos  perderán  el  miedo ,  ¿  ir 
han  á  sus  casas  muy  alegres ,  la  cual  es  la  gloría 
paraíso.  Et  asi  requerirá  Dios  nuestro  Señor  las 
ovejas,  é  librarlas-ha  de  todos  los  lugares  peligros 
los  cnales  son  las  penas  del  infierno.  Et  en  aquel 
fará  asi  como  el  buen  pescador  que  pesca  en  la  rr 
que  asi  lo  dijo  él  por  su  boca :  «Semejante  es  el  rej 
de  los  cielos  al  pescador  que  pesca  en  la  mar,  t 
lanza  la  red  barredera ,  é  después  que  entiende  t 
tiene  en  ella  los  pescados,  sácala  fuera  del  agua,  ó 
aquellos  pescados  descoge  los  buenos ,  é  pénelos 
guarda,  é  los  malos  échalos  fuera;  é  aquellos  < 
buenas  obras  fecieron  serán  en  resucitamíento  de  vi 
é  para  todos  aquestos  que  malas  obras  fecieron  énui 
se  enmendaron  dellas ,  será  el  resucitaroiento  de  jui 
perdurable,  que  en  este  dia  oirán  los  muertos  la  i 
del  fijo  de  Dios,  que  asi  lo  dijo  él  mismo:  «Aun  v«t 
la  Itora  que  los  muertos  oirán  la  voz  del  fijo  de  Diot 
E  esto  será  en  el  dia  del  juicio ,  en  el  cual  verni 
fijo  de  Dios  Padre ,  así  como  buen  rey  con  sus  prn 
dos ,  é  con  todos  los  ricos-bornes ,  é  con  todas  las  c 
dades  é  villas ,  que  non  quedará  en  el  mundo  boi 
que  nascimiento  haya  de  mujer  que  allí  non  venga, 
en  las  Córtes  que  ha  de  facer,  el  fijo  de  Dios  é  los  pi 
vados  deste  noble  rey  entrarán  por  medio  dellos,  I 
cuales  son  los  ángeles,  et  apartarán  los  malos  de  t 
tro  los  justos  é  buenos ,  bien  asi  como  el  boen  sea 
brador  que  aparta  la'mala  semiente  de  entre  la  buen 
asi  como  lo  dice  sant  Malheo  en  el  Evangelio,  xm  c 
pítulo :  asemejante  es  el  regno  de  los  délos  á  un  hon 
que  sembró  buena  semiente  en  su  campo,  é  aquel* 
que  le  habían  á  servir  echáronse  á  dormir,  é  veniert 
sus  enemigos,  é  sembráronle  sobre  el  buen  trigo  citan 
é  otras  yerbas  muy  malas ,  é  venieron  los  siervos  i 
aquel  buen  borne  é  dijiéroole  :  «Señor,  buena  seroienf 
sembraste  en  la  tu  tierra  ;  agora  ¿qué  es  esto  qnr  r 
sabemos  quién  vino  é  te  sembró  sobre  el  boen  tñ$ 
amargaza  é  otras  muchas  malas  yerbas  ?  Ten  por  bi* 
que  las  vayamos  entresacar  ante  que  mas  crezcan,  por 
que  non  afogoeo  el  buen  trigo.»  Et  dijo  el  señor:  a  Alea 
ded  al  tiempo  del  segar ,  é  irán  los  segadores  e  sep 
rán  lo  mejor ,  é  lo  olro  echarlo-bao  fuera. »  E  por  esti 
trigo  é  por  esta  amargaza  se  entiende  que  son  Dio?  * 
el  diablo,  que  cada  uno  siembra  su  simiente ,  é  Dw 
siembra  el  trigo  que  es  buena  semiente ,  é  el  díabh 
siembra  la  amargaza  é  abrojos  é  cizania ,  la  cual  ftf* 
perder  las  almas.  E  el  nuestro  Señor  siembra  en  ¿ 
mundo  las  ánimas  justas  é  santas,  é  el  diablo  siem- 
bra sobre  ellas  muchos  pecados ,  qoe  son  abrojos  é  es- 
pinas pera  espinar  é  atormentar  las  ánimas.  Otrosí  i*r 
este  trigo  é  por  esta  amargaza  podemos  entender  los 
buenos  é  los  malos  que  están  sembrados  é  revoelw* 
en  uno,  é  que  por  fechos  de  obra  ó  por  fama  con  ose  w1 
conocen  los  buenos  á  los  malos.  E  querellaose  á  D»oí 
los  buenos  ó  dicen:  «Señor.  ¿  por  qué  consientes  é  & 
locar  a  estos  malos?  S^ñor,  moriesen  é  asacase^* 
de  entre  nos.»  Responde  el  nuestro  Señor  é  dice :  «¿> 
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nml  -  ios  segadores  a)  liempo  del  segar  vernán  é  apar- 
vt»  ei  Ir  i  tro  de  ia  amargaza;»  los  cuales  segadores 
m  los  ángeles,  que  conoscerán  é  apartarán  los  malos 
míralos  buenos. 

E  desque  el  nuestro  Señor  haya  extremado  é  apar- 
ada ios  malos  de  entre  los  buenos  ,  dará  sentencia 
r  4¡ri  á  los  de  la  diestra  parte:  «  Ve  ni  I ,  benditos  de' 
ai  Padre,  é  tomad  el  regnoque  vos  está  aparejado 
Me  el  comienzo  de)  mundo  acá.»  E  dice  el  nuestro 
Smr:  «Bobe  fantbre  é  distesme  de  comer;  hobe  sed 
e  distesme  de  beber;  huésped  fui  é  acogístesme  é 
«mplistes  en  mí  todas  las  siete  obras  de  misericor- 
ia,  las  cuales  serán  demandadas  en  el  dia  de  boy  A 
lados  aquellos  é  aquellas  que  las  non  quisieron  cum- 
ftr. »  E  aquí  responderán  los  justos  é  dirán  :  «Señor, 
usa  te  Timos  nin  te  fecimos  tales  obras  como  tú  no» 
ta  dicho. »  E  dirá  él :  «Verdal  tos  digo;  que  cuando  á 


CAPÍTULO  XLL 

Qoe  Tabla  cómo  non  se  debe  pagar  borne  del  borne  que  te 
de  ir  al  consejo,  é  a  la  poridat  i  que  non  es  llamido. 


Mió  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  la  tu  casa 
home  que  se  atreviere  á  ir  al  tu  consejo  ó  á  la  tu  po- 
ridat, á  menos  de  le  tú  llamar  á  ella ;  ca  dice  Catón  el 
sábin :  «Non  Tayas  al  consejo  ajeno,  al  menos  de  ser  y 
llamado.»  E  el  lióme  que  se  atreye  á  ir  á  la  poridat 
ajena ,  mas  lo  face  con  atrevimiento  de  mal  que  de 
Al.  Non  debe  el  Tasallo  tomar  grand  atrevimiento  con* 
tra  el  señor  con  quien  vive ,  como  quier  que  el  señor 
gelo  sufra  é  gelo  consienta;  niu  debe  lomar  suelta- 
mente grand  atrevimiento ,  ca  el  que  mucho  se  quiere 
soltar  en  las  cosas  á  facer  su  voluntad,  por  fuerza  con- 
viene que  baya  de  caer  en  yerro  é  en  vergüenza.  Et  tal 


los  mis  pequeíiuelos  lo  fecistes,  á  mi  lo  fecis-    lióme  como  este ,  cuando  cuida  que  está  mas  honrado 


te.»  E  aquí  se  cumplirá  la  palabra  desusodiclia:  «Bien- 
iffoturad  's  serán  aquellos  que  extenderán  la  mano 
uto  los  pobres  ,  que  en  el  dia  malo  del  juicio  librar- 
la-Ju  el  Señor. »  Mas  non  allegará  esta  palabra  á  los 
pe  «tin  á  la  siniestra  parte ,  que  serles-ba  dicha  otra 
■labra muy  amarga :  «Id,  malditos,  al  fuego  perdura- 
U*,etea!ad  tos  diablos  do  están  aparejados  para  vos 
nwebir.» 

Ede  aquel  dia  en  adelante  irán  los  buenos  con  aquel 
que  sembró  el  buen  trigo ,  é  irán  los  malos  con  aquel 
ex  sembró  la  amargaza,  é  aquí  se  cumplirá  la  pala- 
bra que  dice  el  profeta  David  :  «El  Señor  guardará  al 
» siervo,  é  facerlo-ha  vivir,  é  non  lo  dará  en  las  ma- 
a»  de  sus  enemigos.»  Pues  así  paresce  que  serán  li- 
áramos del  Señor  de  todos  los  lugares  del  peligro ;  ca 
m  esa  hora  tomará  el  nuestro  Señor  á  todos  los  sus 
hotos,  é  irse-ha  con  ellos  a  la  gloria  del  paraíso  ce- 
lestial ,  é  el  diablo  con  los  suyos  para  el  infierno ,  é 
aqui  se  apartarán  los  unos  de  los  otros  para  siempre 
junis,  el  buen  trigo  en  la  cámara,  é  la  amargaza  en 
4  luego. o  Et  esto  dirá  Jesucristo :  «En  aquel  dia  alzaré 
u  trigo ,  que  se  entiende  por  todos  aquellos  que  com- 
idieron los  mandamientos,  en  la  mi  cámara,  la  cual 

1*  gloria  del  paraíso.  El  U  amargaza  se  entiende  por 
taque  malas  obras  facieron,  et  enviarlos-ba  al  fuego, 
V»  se  entiende  las  penas  del  infierno.»  E  á  estes  tales 
coatesceriet-ha  ansí  como  dice  sant  Malheo  eu  el  santo 
i  i  iogelio :  «Cuando  fueres  convidado  á  algunas  bodas, 
Día  u  quieras  posar  en  el  primero  lugar,  que  verná 
tuttlque  te  convidó,  é decirte-ha :  «Levántate  dende, 
*  l*suse-lian  aquestos  que  lo  merescen .»  E  cata  cómo 
*ráá  tí  grand  deshonra  ó  grand  quebranto.  Mas  cuan- 
wi  fueres  así  convidado,  pósale  en  el  postrimero  lugar,  é 
:uaodo  veniere  aquel  que  te  convidó  decirte-ha:  «Sube 
mas  arriba.  »  Eulooce  será  á  tí  gloria ,  ca  ansí  ensalza 
Mes  á  los  bomilldosos  é  hornilla  á  ios  que  se  ensal- 


ua.  El  ensalzamiento  es  la  gloria  del  paraíso,  á  la 
(«1  4  él  plega  de  nos  llevar  por  buenas  obras  que  fa- 
ites. 


é  mas  firme  ,  fállase  decaído  de  aquel  bien  que  ha.  La 
marced  que  el  señor  face  al  vasallo  es  la  mejor  here- 
dal  que  en  el  mundo  pueda  haber  el  que  la  bien  sabe 
guardar.  Otrosí  es  U  peor  heredat  que  el  home  puedo 
haber  al  que  la  mal  sabe  guardar.  El  señor  es  de  la 
natura  del  fuego,  que  bien  asi  como  el  fuego  escalienta 
mucho  además  al  que  se  mucho  allega  á  ¿I ,  otrosí  ha 
grand  frío  el  que  mucho  se  arriedra  dél.  A  semejanza 
desto,  si  se  llegare  el  home  qoe  con  él  vive  mas  de 
cuanto  debe  é  como  debe,  non  puede  ser  que  se  non 
haya  á  quemar  é  á  fallar  mal  del.  Otrosí ,  si  mucho  se 
arredrare  dél  é  non  se  echare  al  su  servicio,  non  pue- 
de ser  escalentado  del  su  buen  fecho. 

Mas  todo  esto  Anca  en  dos  cosas :  la  primera ,  en 
el  buen  entendimiento  del  vasallo,  que  la  merced  que 
el  señor  le  face  que  sepa  lomar  del  la  tanta  cuanta  de- 
be é  como  debe,  ¿  usar  bien  con  las  sus  obres  é  con 
su  servicio,  é  non  tomar  desconocimiento  del  bien  fecho 
que  rescibe  de  su  señor,  é  non  tomar  atrevimiento  con 
locura  porque  tengan  los  domes  que  por  honra  é  por 
riqueza  que  ba  del  bien  fecho  de  su  señor,  sale  de 
¡gualdat  é  de  cordura.  La  segunda  cosa :  tan  bueno 
debe  ser  é  tan  complido  el  entendimiento  de  su  señor, 
que  non  debe  al  su  vasallo  empesoer  contra  lo  que  face, 
cuando  non  !o  face  á  entendimiento  de  mal  en  las  cosas 
que  paresce  magnifieslaraenle  que  es  así. 

Otrosi  non  debe  empescer  contra  él  por  dichos  de 
lenguas  malas  de  envidiosos  que  buscan  mal  á  tuerto. 
Mucho  vale  mas  llamar  el  señor  al  su  vasallo  á  la  su  po- 
ridat, que  non  haber  de  decir  que  se  quite  dende;  ca 
cae  en  grand  vergüenza  por  dos  cosas.  La  primera  es 
la  vergüenza  que  toma  él  del  señor  que  le  manda  ende 
tirar.  La  segunda  es  la  grand  vergüenza  que  aquel  res* 
cibe  de  todos  aquellos  que  le  veen  ende  partir. 

Cuando  se  asentare  borneen  el  consejo  ¿  que  le  llama 
su  señor,  non  debe  tomar  para  sí  el  mas  honrado  logar 
que  y  hobiere,  salvo  ende  si  fuere  lal  home  quesea  el 
mas  honrado  de  todos  los  otros  del  señor  afuera ;  mas  el 
otro  que  non  fuere  tan  honrado  ,  debe  calar  tres  cosas. 
La  primera ,  que  tome  licencia  del  señor  ante  que  y 
se  asiente.  La  segunda ,  que  sepa  conocer  el  honrar  los 
otros, cada  uno  en  su  guisa  é  estado.  La  tercera ,  que 
sepa  conoscer  á  sí  mismo,  é  conosciendo  á  si ,  conos- 
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cerá  al  señor  con  quien  vive,  é  conoscerá  el  bien  que 
dél  rescibe :  en  es(a  manera  non  errará.  E  para  mientes 
á  la  palabra  que  dijo  Jesucristo  en  el  Evangelio,  según 
lo  dijimos  eu  este  otro  capitulo  ante  deste :  «Cuando 
fueres  convidado  á  las  bodas ,  non  tomes  el  primer  lo- 
gar nin  el  mas  honrado  par  a  tí ,  porque  si  y  veniere  otri 
mas  honrado  qoe  tú ,  que  te  non  levantes  dende.» 

Mas  vale  re?cebir  lióme  honra  por  mano  de  otri  é  du- 
rarle ,  que  tomarla  por  sí  é  haberla  de  perder  porque  la 
toma  á  sin  razón.  De  las  ganancias,  aquella  es  buena 
ganancia  laque  dura,  que  non  la  que  se  pierde  porque 
non  es  bien  ganada.  Non  t«  atrevas  en  buena  andanza 
mas  de  cuanto  le  debes  atiever  segund  derecho.  Non  te 
atrevas  en  mancebía  nin  en  sanidat ,  ca  non  están  siem- 
pre en  un  estado.  Non  te  atrevas  en  los  sabores  deste 
mundo ,  que  non  son  duraderos ,  é  todos  los  mas  deilos 
toman  después  en  desabores.  Non  te  atrevas  en  el  tiem- 
po que  cada  dia  corre,  que  aina  *e  muda  de  un  estado 
v  á  otro,  é  mudándose  él  raódanse  todas  aquellas  cosas 
que  son  so  él. 

Por  ende  todas  aquellas  cosas  sobredichas  non  pueden 
estar  en  un  estado.  Dios  es  aquel  que  nunca  se  muda, 
é  está  siempre  en  un  estado ,  como  aquel  que  non  ha 
comienzo  nin  fin.  De  la  mar  salen  todas  las  aguas,  é 
por  eso  non  mengua  ella  en  si  se ,  é  tórnanse  todas  las 
aguas  a  ella ;  é  por  eso  non  cresce  la  mar  en  si  se  mas 
de  cuanto  está  antes.  E esto  es  á  semejanza  de  Dios,  que 
todas  las  cosas  que  él  Bzo  é  mandó  é  ordenó,  por  nin- 
guna non  mengua  él,  nin  por  alguna  dellas  non  cresce 
él  en  si  so,  mas  la  sn  gloria  cresce  por  los  ángeles é por 
ios  santos  de  paraíso.  E  todas  las  cosas  que  él  fizo  res- 
ciben  de  él,  é  él  non  resci be  de  ninguna,  como  aquel 
que  non  lo  ha  menester,  que  es  sin  toda  mengua  é  com_ 
plido  de  todos  los  bienes. 

* 

CAPÍTULO  XL1I. 
Qoe  tabla  de  cómo  se  uon  debe  hume  pagar  del  homo  nescio  (1  . 

Mío  fijo :  non  te  pagues  nin  quieras  en  tu  compañía 
home  nescio,  que  en  todo  el  mundonón  ha  tan  mal  borne 
como  el  nescio.  E  el  que  fuere  nescio,  cuidando  en  su 
corazón  que  face  bien,  fará  aina  una  grand  traición,  por 
la  cual  te  fará  perder  el  cuerpo  é  cuanto  hobieres,  é  ter- 
ná  que  face  en  ello  lo  mejor,  é  non  sabrá  delta  guardar 
á  ti  nin  á  sí  mesmo,  é  terná  que  la  traición  es  lealtad,  é 
non  conoce  su  yerro  ante  que  lo  faga ,  nin  lo  entiende 
después  qu«  lo  lia  fecho.  El  homo  nescio  es  tal  romo 
bestia ,  ra  cutre  el  li»mc  é  la  bestia  el  mayor  departi- 
miento  que  y  ha  es  por  dos  cosas.  f,a  primera,  por 
entendimiento.  f.a  segunda,  por  razón,  por  la  cual  es 
llamada  el  alma  del  home  alma  de  corazón,  la  cual  alma 
non  ha  otra  criatura  sinon  el  home.  Del  seso  viene  el 
entendimiento,  6  de  la  razón  viene  el  conocimiento.  E 
en  el  borne  nescio  non  lia  ninguna  de.slas  cosas,  6  por 
eso  torna  ,1  sit  tal  como  bestia.  Grand  presión  es  para  el 
borne  entendido  6  de  razón  haber  de  vivir  é  haber  afa- 
cimienlo  con  home  nescio,  segund  dijo  David  el  profe- 
ta o  dice  :  «Non  quieras  ser  atal  como  el  caballo,  nin 
como  el  mulo ,  en  quien  Dios  non  puso  entendimiento 

(1)  B.  Del  home  nrscio,  que  non  hi  en  el  mundo  tan  mal  traidor. 


NTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
ninguno.»  Por  eso  poso  n  ves  tro  Señor  Dios  el  rostí 
do  la  cara  del  borne  que  catase  con  los  ojos  arriba  em 
Ira  el  cielo ,  é  segund  la  palabra  que  dijo  David  el  pn 
feta  o  dice  :  «Señor,  á  tf  alzaré  los  mis  ojos  que  mor 
en  los  cielos.»  La  bestia  ha  el  rostro  bajo  contra  ayus 
é  los  ojos  catan  contra  ay  uso,  por  dar  i  entender  que 
cosa  terrenal  que  non  ha  en  ella  parte  ninguna  de  n 
zon  nin  entendimiento  que  perteneaee  á  la  conosceoc 
colestial.  E  el  home  nescio  es  tal  cerno  el  topo,  que  p< 
que  el  topo  non  ha  los  ojos  tan  claros  nin  tan  buen 
como  las  otras  animabas  é  los  tiene  cerrados, moy  m 
tidos  en  la  cabeza,  por  eso  anda  metido  so  la  tierra 
non  cala  por  las  cosas  que  son  sobre  ta  tierra.  A  seia 
janza  desto  es  el  nescio  que  ha  los  ojos  del  alma  de  r 
zon  é  de  entendimiento  embargados,  é  con  mengiu 
con  embargo  que  toma  en  si,  ascóndese  é  non  osap 
rescer  en  plaza  como  el  entendido.  Vida  penada  é 
grand  trabajo  é  muy  aborrescida  es  para  el  home  e 
tendido  haber  á  servir  el  home  nescio  é  á  tomar  con 
grand  afacimiento  de  cada  dia. 

El  nescio  non  puede  facer  cosa  de  que  el  entendí 
se  pague.  El  home  entendido  olvida  lo  qoe  sabe  é  lo  «f ■ 
entiende  cuando  fabla  con  el  nescio ,  é  non  vee  la  lio 
que  se  parta  déi.  Eel  entendido  gran  sabor  loma  en* 
do  falla  otro  entendido  con  qoe  fable  en  su  entend 
miento ,  bien  así  como  el  que  es  letrado  que  se  pj| 
mucho  de  fardaren  letradura  con  letrado.  Otrosí  el  na 
cebo  págase  mucho  cuando  falla  á  otro  mancebo  ci 
quien  fable  é  faga  su  mancebía.  Otrosí  el  juglar  pá¡ja 
mucho  cuando  falla  á  otro  juglar  con  que  langaéacuen 
shs  estormentos.  Otrosí  el  caballero  bueno  págase  mi 
cho  cuando  se  vee  en  algund  logar  de  peligro,  é  cuaw 
falla  olrosí  algund  buen  caballero  de  armas  que  le  aym 
á  la  priesa  en  que  está.  Otrosí  el  mozo  pequeño  paga 
de  fablar  con  otro  mozo  mas  que  con  home  grande.  S< 
gund  la  palabra  que  dijo  el  sábio  en  latin :  simili*  róni 
lem  quarit ,  que  quiere  decir :  toda  cosa  se  paga  & 1 
su  semejanza ;  é  por  eso  dice  el  proverbio  :  Toda  ena 
tura  revierte  á  su  natura ;  é  el  rey  Salomón  dijo :  I 
borne  complido  debe  secr  con  los  santos  santo ,  é  m 
los  buenos  bueno.»  Otrosí  dijo  Salomón:  « Todas li 
cosas  del  mundo  han  su  tiempo,  mas  el  tiempo  booíi 
todas  las  cosas.»  El  home  ha  el  tiempo  en  que  es! 
mientra  es  vivo  é  dura  con  él ;  mas  non  ha  el  tierna 
que  es  pasado ,  ca  aquel  non  es  suyo,  et  espera  de  I» 
ber  el  que  ha  de  venir.  Perdido  es  el  tiempo  en  que  < 
home  puede  facer  bien  é  non  lo  face.  Perdido  es  t 
tiempo  en  que  el  home  deb  .-  facer  las  buenas  obra 
é  face  las  malas.  Perdido  es  el  tiempo  en  el  bou» 
facer  obras  de  locura  ¿o  que  sí  haya  á  fallar  mu 
después.  Perdido  es  el  tiempo  en  que  el  home  íj* 
obra  en  que  non  haya  raíz  para  ser  duradera.  Ce- 
dido es  el  tiempo  en  que  el  home  face  obra  da  btw 
que  le  non  sea  conocida  como  debe.  E  esto  aeae*» 
faciendo  el  señor  bien  al  mal  vasallo ,  ó  servienoVi  <*' 
vasallo  al  mal  señor,  ó  faciendo  el  amigo  roncho  par'' 
mal  amigo;  pero  comoquier  que  el  tiempo  se  pierda  ra 
tales  homes  como  estos ,  el  bien  nunca  se  pierde,  <jü«. 
aunque  aquellos  lo  desconozcan ,  los  buenos  lo  cono- 
cen ,  et  á  tiempo  recude  por  tal  que  non  perezca  nn 
caya  en  el  olvido.  E  por  eso  dice  la  palabra  del  propio 
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fiíiCuo:  Fas  bien,  é  non  cales  á  quién.  E  esta  non 
i  quien,  se  entiende  porque  el  home  non  debe  pa- 
rir mitotes  en  qué  logar  lo  face ,  por  tal  que  non  que- 
ie  de  íacer  bien  mientra  lo  puede  facer,  ea  en  bi<  n  n- 
ctrmd»  cae  al  lióme  de  aventurar  lo  suyo.  Bien  como 
■  si»  siembra  semiente  que  tiene  en  su  poder,  é  la  os- 
ares por  el  campo  á  Guza  que  cogerá  ende  fruto  con 
I»  pee  é  sea  bien  andante,  et  como  quier  que  la  su 
tráfte  aventure .  ante  que  venga  á  derramar,  busca 
ba'n  labrado  en  que  la  ecbe,  é  desí  échala  y,  é  coge 
oda  fruto  de  que  ha  alegría. 

E  das  lo  lia  y  muy  buenos  enjiemploa ,  eegtmd  dicho 
láscalos :  el  primero,  que  cuenta  en  el  tercero  libro  de 
Ukralo,  cepitulo  uin,  do  dice  cuánto  purgó  la  avn- 
m  de  su  padre  con  lauta  largueza,  que  to  los  le  de- 
jué  llamaban  honra  é  bien  andanza  de  todo  el  hu- 
aual  linaje.  K  esto  tenia  muy  firmemente  en  euscos- 
■obras,  ea  non  se  venia  ninguno  á  él  á  demandar  algo 
ifétanoq  diese  ó  feciese  haber  esperanza  de  le  dar; 

-  anulo  le  demandaban  sus  criados,  porque  proinetia 
etsée  cuanto  tenia,  respondía  que  non  convenia  que 
i^uoo  se  partiese  triste  de  la  cara  del  príncipe.  E 
m  vegada  bobo  de  librar  muchos  pleitos  entre  el  día 
!  i  noche  ,  ó  aeordósele  que  non  habia  dado  nada  en 
t'  ¡»l  día .  é  comenzó  á  sospirar  é  á  dolecerse  mucho, 
i  dijo  :  «Amigos,  todo  este  día  he  perdido.»  B  cuando 
juntaron  por  qué,  respondió  que  porque  non  ha- 
•xí  dado  nada.  Grand  virtud  é  nobleza  es  á  los  prínci* 
w  é  rers  dar  algo,  que  á  ellos  non  mengua  é  á  los 
•ros  faite. 

CAPITULO  XL1U. 

Qu  fabia  Se  timo  se  non  debe  borne  pagar  del  home  traidor 
é  fabo. 

Mío  fijo:  smmi  te  pagues  nín  quieres  llegar  á  tí  nía  á 

empaña  nin  á  tu  casa  nin  á  las  cosas  que  fueren 
-j<  nías  á  tí  f  é  bobieren  debdo  contigo ,  é  que  tú  ama- 
te,al  borne  traidor  nin  al  falso,  que  siempre  te  veroá 
W  dallos,  si  te  de  ellos  non  te  sopieres  guardar.  Trai- 
1 » non  puede  ser  home  sinon  por  Ires  cosas,  las  cua- 
■»  *m  estas  :  1*  primera  ,  por  malar  á  su  señor ,  ó  por 
-  ir  o  por  fablar  su  muerte,  ó  por  ser  en  consejo  ó  en 
'■•Keniimiento  de  su  muerto,  é  sabérgela  é  non  pela 
tattbrlrnin  le  guardar  della.  La  segunda,  por  traer (<) 

>  iiiodesu  señor  é  por  faoérgelo  perder,  ó  porcom- 

'' r  castillo  de  su  señor  á  tiem]>o  que  su  señor  non  le 
P«de  acorrer  nin  poner  y  reonbdo  cual  debe.  I-a  ter- 
'"f  -  por  facer  tuerto  con  la  mujer  de  su  señor  é  con 
lesnas  que  andan  en  se  casa ,  ó  con  las  doncellas 
1*  y  andan  ó  con  tas  cobijeras  ó  con  las  otras  mnje- 

'<  frvientes  de  rasa,  ó  con  todas  aquellas  que  se  en- 
°*rriD  de  las  puertas  del  corral  adentro. 

fcho  es  el  home  qne  te  yo  agen  diré :  Lo  primero, 
iwraentir  á  su  señor  é  non  le  tener  lo  que  pone  con 
"  •  *  non  le  servir  bien  ó  derechamente  asi  como  debe, 

•«Mareo  su  mal  é  en  su  daño  é  en  su  desheredamiento, 
*«i«entir  al  su  amigo  el  amor  que  con  él  ba  ó  el 
Na  que  con  él  pone ,  é  non  guardar  mujer  ó"  fija  de 
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su  amigo,  asi  como  guardaría  lo  suyo  mismo.  Aleve  es 
un  denuesto  por  el  cual  cae  borne  en  mayor  pena  que 
el  falso ,  en  mular  á  otro  que  se  non  guarda  nin  se 
teme  dél  sobre  salva  fe,  é  non  lo  habiendo  desafiado 
antes  nin  tornando  la  amistad,  nin  habiendo  razón 
contra  él  porque  le  deba  querer  mal,  nin  lacéralo  sinon 
por  mal  de  falsedat  á  que  se  mueva  aquel  que  lo  face.  E 
tal  cosa  como  esta  cae  en  aleve,  por  la  cual  el  home  que 
lo  face  es  llamado  alevoso. 

La  segunda  cosa  es  dar  mal  consejo  al  que  gelo  de- 
manda bueno ,  fiando  en  él ,  é  por  el  mal  consejo  que  le 
da  facerle  perder  el  cuerpo  é  todo  lo  que  ha ,  é  caer 
en  grand  yerro  para  siempre,  del  cual  después  non  po- 
drá salir.  E  este  es  grand  pecado  é  grand  aleve  de  aquel 
que  I*  face ,  é  grand  mal  ó  grand  pecado  de  aquel  mismo 
á  quien  lo  faz. 

La  tercera  cosa  es  descobrir  la  poridat  que  el  otro 
dice ,  por  la  cual  poridat  le  ferie  perder  el  cuerpo  é 
cuento  ba ;  mas  si  la  poridat  fuere  tal  que  tanga  i  salva- 
miento de  su  señor  é  tle  su  señorío,  en  esto  face  derecho 
de  la  descobrir. 

La  cuarta  cosa  por  que  el  lióme  cae  en  aleve  es  por 
quebrantar  la  tregua  que  pone  é  que  da  por  sí,  óotrí  por 
él  ó  por  su  mandado.  E  el  que  viene  á  reptar  sobie 
ello,  non  le  dirá  replador  nin  falso,  mas  llamarle— bsa 
alevoso ,  é  á  aquello  le  ha  de  responder. 

La  quinta  es  por  sacar  falso  testimonio  S  Otro  por 
mal  que  le  quiere ,  é  esto  es  grand  pecado  é  grand  fal- 
sedat ,  é  por  eso  es  llamado  falso  testimonio,  porque  fa- 
ciendo é  deciendo  falsedat,  da  testimonio  mentiroso  é 
falso. 

El  traidor  ó  el  falso  es  extremado  de  lodos  los  otros 
bornes,  ¿  siempre  el  su  cuidado  es  en  mal  facer,  é  tiene 
que  por  un  mal  que  faga  nuevamente  encubre  ú  da  pa- 
sada á  todos  los  otros  que  ha  fechos,  é  siempre  quiere 
tomar  á  menudo  señorío  nuevo  é  amistades  nuevas  en 
que  non  fuesexo nocido,  é  moraren  tierras  eztrañas  o 
non  sopiesensos  fechos.  E  porque  entiendas  que  te  digo 
verdal,  para  mientes  en  la  besloría  de  Troya,  é  fallarás 
y  cómo  se  perdió  Troya  por  le  traicioa  que  fizo  el  trai- 
dor de  Eneas,  é  desque  la  cibdet  fué  perdida  é  el  rey 
Príaraus  fué  muerto  é  la  noble  reina  Ecuba  su  mujer  é 
lodos  sus  fijos  é  lijas,  fué.-*  Eneas  con  el  haber  que  le 
dieron  los  griegos  por  el  mal  que  fecieia,  é  metióse  on 
una  nave  sobre  mar,  é  arribó  en  una  cibda;  que  era  lla- 
mada en  acuella  sazón  Cartago-Dido,  do  es  agora  po- 
blada la  cibdat  de  Tunes.  E  endeude  señora  una  no- 
ble reina  que  poblara  aquella  cibdat,  la  cual  era  lla- 
mada la  reina  Dtdo,  ó  por  eso  llaman  á  ta  cibdat  Car- 
tago-Dido. E  el  malo  de  Eneas  casó  con  aquella  reina 
Dido  é  moró  con  ella  grand  tiempo,  segund  cuenta  la 
g^and  hesloría,  é  la  reina,  é  él  por  ella,  eran  señores  de 
aquel  logar.  Et  á  cabo  de  grand  tiempo  acaesció  que  un 
dia  que  aquel  malo  de  Eneas  entró  ai  templo  á  facer  su 
oración  á  los  ídolos  que  y  estaban,  cuando  salió  del 
templo  vido  en  la  puerta  pintada  la  hestoria  del  fecho  de 
Troya,  de  cómo  pasara  ó  de  cómo  se  perdiera  por  la  trai- 
ción que  Eneas  federa ;  el  cuando  él  eido  que  él  federa 
la  maldat  é  asi  se  ¡ba  publicando  é  sabiéndose  por  el 
mundo,  temióse  que  h  pocos  dedias  habrían  ó  saber  que 
él  era  aquel  Eneas  que  aquella  traición  federa,  é  aque- 
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Ha  noble  reina  con  quien  él  estaba  casado ,  se  temía  por  [ 
mal  escarnida  é  engañada  dél  é  le  mandaría  Facer  ene- 
miga por  ello ;  é  por  miedo  que  hobo  desto  fuése  en  mal 


su  via ,  deciendo  que  iba  a  un  logar  á  facer  exe- 
quias por  el  alma  de  su  padre ,  é  que  luego  serta  tornado 
á  (lia  cierto.  Et  cuidando  la  reina  é  los  del  lugar  que  él 
que  lo  faria  asi  como  decía ,  dejáronlo  ir,  é  él  fuese,  é 
jamas  nunca  allí  volvió.  E  por  eso  entendió  la  reina  Dido 
é  los  que  con  ella  eran  la  enemiga é  lafalsedat  conque 
él  andaba-.  E  desque  de  cierto  sopiernn  el  mal  fecho  é 
|a  grand  traición  que  faciera  en  Troya ,  la  reina  tóvose 
por  deshonrada  é  por  quebrantada  de  tal  borne  como 
aquel  atreverse  á  casar  con  ella.  E  por  el  grand  pesar 
que  ende  hobo  mandó  facer  muy  grand  fuego  al  pié  de 
una  torre  muy  alta,  é  sobióse  suso  é  paróse  entre  las 
almenas  é  predicó  á  las  gentes  de  la  cibdat  sus  vasallos 
muchos  enjemplos  é  castigos ,  é  en  especial  de  la  trai- 
ción é  de  los  malos  hora  es  que  dalla  usan ,  é  los  males 
que  delta  nascen ,  « tomó  una  espada ,  é  púsosela  sobre 
el  corazón,  é  echóse  sobre  ella,  é  lánzasela  por  el  cuerpo, 
é  cayó  en  el  fuego  é  allí  se  quemó.  Et  desque  los  suyos 
vieron  la  muerte  de  su  señora  muy  vertuosa,  que  la 
amaban  mucho  sobre  cuantas  cosas  eran ,  llorando  de 
fiera  guisa  cogieron  aquellos  polvos,  é  posiéronlos  en 
depósito  en  manera  de  reliquias. 

Por  esto  puedes  entender ,  segund  que  ya  desuso  te 
dije,  que  el  borne  traidor  ó  el  alevoso  á  menudo  quiere 
mudar  señorío  é  dejar  la  tierra  en  que  vive  por  y  bus- 
car otra ,  por  tal  que  le  non  conozcan  nin  conozcan  las 
sus  obras  nin  los  sus  fechos.  Mucho  vale  mas  el  horae 
que  os  traidor  tenerlo  el  lióme  á  lejos  de  si  que  non 
acerca :  peor  liere  la  culebra  que  el  home  tiene  metida 
en  el  seno ,  que  la  que  anda  en  el  campo.  Non  te  eches 
A  dormir  nin  pongas  la  tu  cabeza  segura  en  íiuza  del 
traidor  é  del  falso.  Cuando  el  traidor  te  fablare  con  pala- 
bras sabrosas  é  hornilldosas ,  allá  te  guarda  mas  dél  que 
cuando  te  dijere  las  soberbiosas.  Non  metas  la  tu  vida 
en  mano  del  que  la  despreció.  Non  segures  la  tu  alma  en 
(iuza  del  que  árala  por  enconar  los  tus  días.  Non  fagas 
placer  á  olri  que  se  torne  en  daño  á  tí.  Non  cayas  en 
yerro  del  cual  non  te  puedas  arrepentir.  Non  te  atrevas 
en  cosa  en  que  non  tengas  los  piés  firmes.  Non  tengas 
que  has  aquello  de  que  te  non  puedes  ayudar.  Non 
cuentes  por  tuyo  lo  que  non  es  en  tu  poder. 

Rienaventurado  es  aquel  que  pudo  é  se  sopo  guardar 
de  traición  é  de  aleve ,  ca  muchos  fueron  aquellos  que 
y  cayeron  mal.  A  Jesucristo  nuestro  Señor  trajo  por 
traición  Judas  Escarióte,  que  era  uno  de  los  doce  de 
sus  discípulos,  o  Jesucristo  dijo:  por  bueno  fuera  dél, 
si  este  homo  non  fuera  nascido.  Por  traición  fué  muerto 
Julio  Cesaré  otros  emperadores  de  Roma,  segund  que 
cuenta  la  grand  hestorja  de  los  fechos  de  los  romanos. 
Por  traición  quesier0n  muchas  vegadas  matar  al  rey 
Alexandre,  é  en  lin  moriópor  ella.  Por  traición  fué  em- 
ponzoñado á  yerbas  Hércoles,  el  grande,  é  deso  moríó. 
Por  traición  mató  Vellido  Dolfos  al  rey  don  Sancho, 
cuando  tenia  cercada  la  cibdat  de  Zamora.  Por  traicio- 
nes grandes  fueron  muertos  otros  muchos  reyes,  que 
seria  muy  larga  hestoria  de  contar  aquí.  Por  traición  lizo 
perder  el  conde  don  Julián  toda  la  tierra  de  España  al 
rey  don  Rodrigo  que  era  ende  señor ,  que  fué  el  pos- 


trimero rey  de  los  godos,  é  la  ganaron  los  moro*  t»! 
Oviedo,  faciendo  muy  crueles  mortandades  sin  k 
piedat.  Por  traición  mataron  en  la  cibdat  de  I*>  r 
infante  don  García,  que  era  señor  de  Castilla,  del r 
fahlarémos  agora  un  poco ,  por  non  pasar  callando 

Dice  la  hestoria  que  en  el  segundo  año  del  m  >- 
Bermudo  (i) ,  que  fué  en  la  era  de  mili  é  veinte  íz- 
anos, é  el  del  imperio  de  Enrique  en  once,  despeen, 
fué  muerto  don  Sancho,  conde  de  Castilla ,  é  safy»' 
infante  don  García,  é  hobo  el  condado,  asf  como  dijrc 
ya  desuso  en  la  hestoria,  hobieron  los  altos  hom* 
Castilla  su  consejo  cómo  lo  casasen ,  é  acordaron é* 
al  rey  don  Rermudo  de  León ,  é  demandáronle i  s> 
doña  Sancha  que  gela  diese  por  mujer,  é  que  lew 
gase  que  fuese  llamado  rey  de  Canilla.  De  que  estr <':• 
acordado,  los  mandaderos  fueron  allá ,  é  despoes .;? 
hobieron  mostrado  todo  aquello  porque  iban  al  rey.' 
rey  otorgó  que  gela  daría ;  é  desí  avino  asi  que  «ir  í 
el  rey  don  Bermudo  en  la  cibdat  de  Oviedo  ,  qoe  ef  ji 
fante  don  García  con  sus  caballeros  é  con  el  rer  ± 
Sancho  de  Navarra  se  guisaron  para  irse  á  Leso.!1 
uno  por  ver  la  esposa,  é  lo  41  por  fublar  con  éj  ea  fe? 
de  sus  bodas ,  é  por  ganar  dél  que  fuese  rey.  Cura 
que  luego  que  raorió  el  infante  don  García ,  queseé 
derechamente  para  Monzón  que  tenia  entonce?  e!  '•' 
de  Fernand  Gutiérrez ,  que  yacía  mal  doliente  e 1«- 
el  castillo  cercado ,  ó  los  caballeros  del  conde,  mía 
vieron  que  el  infante  don  García  los  cercaba ,  tom¿~? 
armas  é  salieron  á  él  é  movieron  con  él  un  torna  ¡ 
cuando  el  conde  Fernand  Gutiérrez  lo  sopo,  pe* 
mucho  de  corazón  ,  c  aunque  estaba  doliente  cabv-- 
é  fuése  allá  á  mas  andar,  é  comenzó  de  mal  traen» 
suyos  por  aquello  que  federan.  Desí  fuése  para  ele- 
fante don  García  é  besóle  la  mano,  é  recibióle  por y 
ñor,  é  entrególe  el  castillo  de  Monzón  é  AguilarH* 
é  á  Grajal  é  á  Toro  é  á  Sant  Román  que  tenia  él  i  u 
zon.  E  después  que  el  infante  esto  hobo  rescebido'^ 
se  para  León ;  é  cuando  llegó  á  Sant  Fagund  fine'1 » 
tiendas  é  yogó  allí  esa  noche.  E  otro  día  por  la  mró* 
salieron  de  allí  é  tomaron  sn  camino  é  Iiióronv  [*" 
León.  E  el  infante  posó  entonces  en  un  barrio  qoe  fi- 
cen del  Rey ,  ó  el  rey  don  Sancho  posó  fuera  ta 
campo.  Los  "fijos  del  conde  don  Vela  eran  entone* « 
|as  Somozas  ,  é  cuando  sopieron  que  el  infante  «• 
García  que  era  allí  en  León,  acordáronse  del  nal  f  * 
la  deshonra  que  sn  padre  el  conde  don  Sancho  le»  ^ 
ciera ,  é  de  cómo  los  echara  do  la  tierra  de  CasliU1-' 
tovieron  que  tenían  tiempo  de  vengarse  si  ques** 
é  trasnocharon  dende  é  fueron  otro  día  en  la  cito»1 
León.  Et  el  infante  don  fíncela  fabló entonce  con*'"1 
don  Sancho  é  díjole  como  quería  ir  ver  á  su  e?po»*  ' 
la  reina  doña  Teresa ,  su  hermana.  Desí  tomó  fea* 
tenia  caballeros  é  fuése  á  la  cibdat  de  León.  E  Bu» v' 
la  é  Diego  Vela  é  Iñigo  Vela ,  que  eran  fijos  del  «"^ 
don  Vela, cuando  lo  sopieron,  salieron  á  él  muyate^ 
rescibiéronlo  é  besáronle  la  mano,  asi  como  es  c*1^' 
bre  en  España ,  é  rescibiéronlo  por  señor  é  «enw»:' 
se  por  sus  vasallos;  é  díjole  entonces  el  conde laip>*r 
la:  «Infante  don  García,  rogamos  vosque  nosotorp1* 

(t)  Don  Bermudo  II,  bijo  de  don  Ordofio  UI. 
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¡atierra  que  tenemos  d<>.  vuestro  primo  corma  no ,  é 
«rrirro^hemos  con  ella  como  á  señor ,  cuyos  natura- 
les samos.nEt  el  infante  otorgógelaenlonces,óellos  be- 
omole  otra  vez  la  nano  ,  é  veniéroose  para  él ;  é  allí 
ameran  á  lo  rescebir  todos  los  altos  nomos  de  León,  é 
»:  obkpo  don  Posinal  vino  ende  con  (oda  su  clóresela  á 
¡y  rescebir  muy  honradamente ,  con  grand  procesión, 
!  letftlo  para  santa  María  de  Regla,  é  oyó  ende  misa.  En- 
tonces desque  la  misa  (ue  dicha  é  seyendo  él  ya  seguro 
<!f  los  fijos  del  conde  don  Vela,  por  el  homenaje  que  le 
frfKrou ,  fuese  á  salva  fe  para  su  esposa  doña  Sancha, 
<  Ualé  con  ella  cuanto  quiso  á  su  sabor.  Et  después 
f«  subieron  labiado  en  uno  grand  partida  del  «lia, 
wiGDorárause  tanto  el  uno  del  otro  que  se  non  podían 
talar,  üesi  di  jóle  ella  :  «Señor  infante ,  mal  fecisles 
fue doo  trajistes  aquí  coovusco  vuestras  arm&s  ca  non 
liedes quien  vos  quiere  mal  ó  quien  vos  quiere  bien.» 
t*l  infante  respondió  é  díjole :  «Doña  Sancha,  yo 
junta  fice  pesar  nin  mal  á  horoe  del  mundo ,  é  non  sé 
Tiiies  fuese  aquel  que  me  quisiese  malar  nin  facer 
■*ro  mal.»  E  díjole  ella  entonces  qoe  bornes  había  en 
i  berra  que  sabia  ella  qoe  lo  querían  mal ;  é  cuando 
(mello  oyó  el  infante  don  García  pesóle  mucho  de  eo- 
nwe.  E  esto  dicho,  calieron  los  fijos  del  conde  don 
Mi  del  palacio ,  é  fuéronse  para  la  posada  de  Iñigo 
*di,  é  hobieron  ende  su  consejo  malo  é  falso  de  rórno 
wtaen  al  infanle  don  García.  E  dijo  Iñigo  Vela:  «Yo 
«  bieo  en  qué  guisa  le  mataremos,  é  qué  razón  é  acha- 
ro* podemos  levantar  para  ello.  Alcemos  un  tablado 
™  medio  de  In  rúa,  é  los  caballeros  castellanos,  como 
"n  bornes  que  se  pagan  desto ,  querrán  ende  venir  á 
"toarse ,  é  nos  volveremos  con  ellos  pelea  sobre  el 
■ronr,  é  mat arlo-hemos  ende,  éasi  fue  fecho.  E  los 
¡fiidores,  luego  que  lo  movieron,  mandaron  cerrar  las 
de  la  villa,  porque  non  podiesen  entrar  nin  sa- 
jes! armáronse,  é  estando  los  de  la  otra 
:  irtí  seguros  de  tal  caso,  mataron  ende  cuantos  cabn- 
-ítftftefldaban  con  el  infante  don  García, 
ftro  dice  aquí  el  arzobispo  don  Rodrigo  é  don  Lú- 
Toy  que  ante  mataron  al  infante  que  á  ninguno 
*  I*  otros,  é  que  le  mataron  ante  la  puerta  de  la  igle- 
**  áe  Saut  Johan  Üaptista,  non  lo  sabiendo  ninguno  de 
^s  suyos,  é  matólo  Ruy  Vola,  quo  era  su  padrino  de 
iupiismo ,  seyendo  el  infante  de  edat  do  trece  años. 
E'  «"«pues  que  lo  hobo  muerto,  que  se  fué  para  el  pala- 
rM.  e  queh)  dijoá  doña  Sancha  su  esposa  é  á  los  altos 
qoe  estaban  en  el  palacio.  Et  cuando  le  oyeron 
fevaquello,  non  quisieron  creer  que  tan  grand  Irai- 
c«oo>mo aquella  osase  él  aceren  ninguna  guisa.  Et 
S«et  que  hobieron  muerto  al  infante  don  García, 
"«iteren  mano  por  los  otros  sus  vasallos  é  sos  amigos 
'•Junte ,  é  mataron  ende  muchos  del  los,  también 
'^castellanos  como  de  Ins  leoneses  que  les  vente— 
^«socorro.  Etdoña  Sancha  mí  esposa  li¿o  muy  grand 
sobre  él ,  que  mas  semejaba  muerta  que  viva, 
ei  como  el  arzobispo  é  don  Lúeas  de  Toy  lo 
rQmt*n;  pero  en  la  bestoria  del  romanee  del  infanle 
García  (I )  dice  esto  en  otra  manera ;  que  el  infan- 


'  ^f»n  esío,  parece  qoe  por  eitos  tiempos  corría  uoa  historia 
'  !,*»lta  f»«ella  na  de  este  infante :  I 
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te,  seyendo  en  el  palacio  fablando  con  su  esposa ,  non 
sabiendo  nada  de  su  muerte,  cuando  oyó  demandar 
armas  á  grand  priesa,  que  salió  fuera  á  la  rúa  por  ver 
qué  cosa  era  ,  é  cuando  vió  sus  caballeros  muertos  pe- 
sóle mucho  por  ellos;  et  los  condes,  cuando  vieron  al 
infante  estar  en  la  rúa  ,  fuéronse  para  él  las  opadas 
en  las  manos  por  matarle ,  é  leváronlo  deshonradam en- 
te fasta  do  estaba  el  conde  don  Rodrigo  Vela  que  era 
su  padrioo.  E  cuando  el  infante  se  vió  anlél ,  comenzó 
de  rogarle  que  le  non  matasen  é  que  les  daría  grandes 
tierras  é  heredades  en  su  condado,  é  ei  conde  hobo 
entonces  duelo  dél  é  dijo  á  ios  otros  que  non  era  bien 
de  malario  así,  mas  que  seria  mejor  de  tomar  aquello 
que  le  daban ,  é  á  él  que  le  echasen  de  la  tierra.  E  des- 
que esto  oyó  Iñigo  Vela ,  fué  muy  sañudo  contri  él ,  é 
dijo :  «Don  Rodrigo,  ante  que  matásemos  los  caballe- 
ros fuera  eso  de  ver  ;  mas  agora  non  es  tiompo  ya  de 
dejarlo  asi. »  La  infanta  doña  Sancha ,  cuando  sopo 
que  el  infante  era  preso ,  fué  para  allá ,  é  cuando  lo  vió 
comenzó  á  meter  muy  grandes  voces ,  é  dijo:  «Condes, 
por  Dios  non  mateúesal  infante,  ca  vuestro  señores, 
é  ruego  vos  que  ante  me  matedes  á  mi  que  non  á  él.»  E 
el  conde  Fernand  Flatno  fué  muy  sañudo  contra  ella  por 
lo  que  había  dicho,  ó  dióle  una  palmada  en  lu  cara,  é  el 
infante  don  García  que  estaba  presente ,  desque  lo  vió, 
con  el  grand  pesar  que  ende  hobo,  aunque  estaba  preso 
en  poder  ddlos,  díjoles  :  «jOh  perros,  canes  traidores! 
¿  por  qué  mallraedes  e.*a  doncella  que  vos  non  lito  por 
que  fuese  maltraída  é  deshonrada?»  E  ellos, cuando 
vieronque  así  los  denostaba ,  dieron  en  él  muy  grandes 
feridas  con  los  venablos  que  lenian  en  las  manos ,  é  así 
lo  mataron.  Et  desque  la  infanta  doña  Sancha  lo  vió, 
con  el  grand  pesar  que  eude  hobo  echóse  sobre  él  po- 
niendo la  su  cara  con  la  suya,  faciendo  muy  esquivo 
llanto ,  deciendo  muchas  cosas  doloriosas  que  serian 
largas  de  contar,  que  non  habia  hume  en  el  muudo 
que  el  corazón  non  quebrase.  E  el  conde  Fernand  Flai- 
no  tomóla  por  los  cabellos  é  detribóla  por  las  escalas 
ayuso ,  de  que  se  sintió  muy  mal.  Etel  rey  don  Sancho 
de  Navarra  que  pasaba  é  la  sazón  fuera  de  la  cibdat, 
cuando  lo  supo,  bobo  muy  grand  pesar,  é  mandó  luego 
armar  toda  su  gente,  é  fuése  para  las  puertas  de  la  vi- 
lla; et  desque  las  falló  cerradas  é  á  buen  recaudo,  éque 
non  podia  ayudar  al  infante ,  non  sopo  qué  facer  de 
,é  dijo  que  gelo  diesen  ,  ya  siquiera  muerto.  Et 
esto  oyeron  los  condes  feciérongelo  echar  por 
somo  del  muro  muy  deshonradameole,  é  tomólo  en- 
tonces el  rey  don  Sancho  é  mandólo  meter  en  una  ataúd 
é  leváronlo  á  Oña ,  é  enterráronlo  cerca  de  su  padre. 
Pero  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo  que  en  León  fué 
enterrado  en  la  iglesia  de  Saúl  Johan  cerca  del  padre  de 
doña  Sancha,  su  esposa,  é  que  non  la  podian  tener, 
sinon  que  se  quería  meter  con  él  eu  la  huesa ,  é  uou 
hay  corazón  que  non  quebrase  de  ver  é  oír  la  grand 
coita  é  dolor  que  aquella  esposa  facía  por  él.  El  luego 
que  los  condes  traidores  esto  hobieron  fecho,  fuéronse 
para  Monzón  é  cercáronlo ;  mas  el  conde  Fernand  Gu- 
tiérrez que  tenia  el  castillo,  cuaudo  los  vió  ó  sopo  lo 
que  hablan  fecho,  é  en  qué  guisa  venían,  salió  á  ellos 
á  mal  de  su  grado,  é  homillóseles  é  convidólos  á  cenar, 
é  díjoles  que  folgasen  ende  aquella  noche;  é  otro  dia 
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de  mañana  que  les  darla  el  castillo.  Et  ellos  faciéronlo 
así ,  ó  el  conde  don  Fernand  Gutierres  envió  luego 
sus  cartas  al  rey  don  Sancho  de  Navarra  ó  á  amos 
sus  fijos  é  á  don  García  é  á  don  Fernando  que  le  vento- 
sea á  acorrer,  que  le  tenían  cercado  los  Ojos  del  conde 
don  Vela.  Desque  esto  oyó  el  rey  don  Sancho ,  llamó  sus 
fijos,  é  juntáronse  en  la  vega  del  castillo  con  asaz  gen- 
lea,  é  fuéronse  luego  para  Monzón ,  é  los  traidores  de 
los  condes  fijos  del  conde  don  Vela,  cuando  lo  sopieroo* 
fuéles  grand  mal,  é  pesóles  mucho  con  ello.  E  Iñigo  Vela 
dijo  entonces  contra  los  sus  hermanos :  «  Digo  vos  que 
estos  non  vienen  por  ál  sinon  por  vengar  la  muerte  del 
infante  don  García.»  El  cuando  aquello  oyó  Fernand 
Flaino  cabalgó  en  un  potro  bravo  sin  silla  é  salió  de  la 
hueste1  en  son  de  paz,  su  capilla  puesta  en  la  cabeza, 
por  tal  do  que  lo  non  conociesen ,  é  alzóse  en  las  So- 
mozas  de  Oviedo.  E  el  rey  é  sus  lijos  cercaron  enton- 
ces a  los  condes  traidores ,  é  presiéronlos  é  quemáron- 
los en  el  fuego.  B  el  conde  Fernand  Gutierres,  señor  de 
Monzón,  entregó  entonces  el  castillo  é  lodos  los  oíros 
logares  que  tenia  al  rey  don  Sancho  de  Navarra ,  é  res- 
cebiólo  por  señor.  Et  después  que  esto  fué  fecho  fuese 
el  rey  don  Sandio  con  amos  sus  fijos  á  la  cibdat  de  León, 
é  desposaron  á  don  Hernando  con  doña  Sancha  la  ¡n» 
fanta ,  aquella  que  fuera  esposa  del  infante  dou  García, 
é  desque  hobieron  fecbo  el  desposorio,  dijo  ella  al  rey 
don  Sancho  que  si  non  la  vengase  de  Fernand  Flaino, 
que  fuera  en  la  muerte  del  infante  ,  que  nunca  su 
cuerpo  seria  junto  con  el  de  den  García  ,  sn  fijo. 
El  cuando  et  rey  don  Sancho  esto  oyó  ,  plógole  mu- 
cho é  mandó  catar  toda  la  montaña,  é  prisiéronlo  é  tra- 
jiéroulo  á  la  infanta  dona  Sancha ,  é  alárongelodepiés 
é  de  manos,  é  ella  entonces  fizo  en  él  justicia  é  matólo 
con  sus  manos  mismas  (1). 

Mochas  malas  razanas  é  muchas  malas  hestoriss  Ta- 
llarás de  las  traiciones,  é  non  ninguna  bnena.  La  leal- 
tad é  la  verdal  es  tal  como  la  buena  triaea,  é  la  traición 
é  la  falsedat  es  tal  como  el  tósico  mortal.  De  la  verdal  é 
de  la  lealtad  nascen  todos  los  bienes ,  é  de  la  traición 
é  de  la  falsedat  salen  todos  los  males.  Sí  te  llegares  al 
home  traidor,  non  puede  ser  que  te  non  hayas  á enti- 
zar dél;  ca  aprende  é  apégase  asi  como  liza  é  liga.  Non 
quieras  [«labras  con  el  home  traidor  é  con  el  falso, 
salvo  ende  tantas  cuantas  facieres  de  tu  pro  con  él, 
non  te  podiendo  excusar.  Mas  si  excusarlo  podieres, 
non  te  entremetas  á  facer  é  haber  afacimienlo  con  él, 
é  si  lo  non  podieres  excusar  é  lo  facieres  ,  siempre  lo 
ten  en  tu  corazón  por  tal  cual  es ,  é  desque  la  tu  pro 
hobieres  acabada,  daP  aquella  cima  que  él  meresce ,  é 
así  fincarás  tú  por  bueno,  é  él  fincará  por  el  que  es. 

CAPÍTULO  XLTV. 

Que  tabla  de  cómo  se  debe  borne  foaxdar  del  borne  que 

es  mi  otro  so. 

Mió  fijo :  guárdate  del  home  que  la  su  lengua  es  abal- 
donada é  suelta  ú  decir  siempre  mentiras  é  non  ver- 
dades ,  que  tal  como  éste  también  en  lo  mucho  como 

(1)  EUa  (risica  bi»U)ña  está  tomada  cdü  a  la  letra  de  la  Crónica 
General  atribuida  al  rej  Sabio,  padre  de  don  Sancho,  y  poede 
terse  al  folio  *73. 


en  lo  poco  siempre  te  dirá  mentira  é  non  verdad 
E  cuando  por  su  ocasión  alguna  vegada  quiere  de 
verdal ,  non  le  es  creído ;  tanto  es  osado  de  decir  n»e 
tiras,  que  tanto  gelo  creen  por  mentira  cuanto  dio 

face. 

Tres  cosas  son  que  vienen  una  en  pos  de  otra, 
primera  es  cuidar  borne  de  lacosa  que  quiere.  Lasegi 
da, decirla.  La  tercera,  meterla  en  obra 
Ires  se  confirman  en  el  cuerpo  del  bome  que  < 
liras ;  ca  en  deciendo  la  mentira  da  á  entender  que  ¡ 
mero  cuida  aquella  mentira  ante  que  la  diga,  é  ám\ 
la  lia  dicha ,  ae  demuestra  que  la  mentira  puesta 
obra,  que  querría,  si  ae  le  guisase,  de  la  facer. 

El  lióme  quo  es  mentiroso  en  su  palabra,  engata 
confonde  la  su  ánima  ó  el  su  cuerpo  por  cuantas  eot 
te  yo  agora  diré.  La  primera ,  yerra  á  Oioe  su  Sem 
jurando  el  sn  sanio  nombre  mentirosamente  ,  la  ci 
cosa  defendida  es  primeramente  en  el  viejo  Téstame: 
o  dice:  «Non  jures  en  vano  el  nombre  de  ta  Dios.» 
otrosí  lo  defiende  Jesucristo  en  el  Evangelio  o  di< 
a  Non  le  perjures  en  el  nombre  de  tu  Dios,  Din  le  po. 
gas  baldíamente  en  tu  boca,  nin  palabras  mentiros 
nin  soberbiosas  nin  engañosas.»  E  por  eso  nos  miw. 
Jesucristo  por  los  sus  Evangelios  cómo  afirmase»! 
las  palabras  que  quisiésemos  decir  por  ciertas  é  f> 
verdaderas  deciendo :  «Verdal  vos  digo ,  así  es  esto. 
Natural  cosa  é  derecha  es  del  home  mentiroso  que 
misino,  teniéndose  por  lal  cuales,  tan  grand  miedo  h 
que  le  non  creerán  lo  que  dice,  que  punna  deja 
rar  unas  juras  sobre  oirás  é  muchas  dellas,  é  non  cal 
en  ello  verdal  nin  mentira  nin  pecado  do  su  alma  ai 
arehezainíenlo  del  nombre  de  Dios ,  é  esto  face  el  po 
lal  que  le  crean  ,  é  non  es  asi  como  él  cuida ,  é  cuaní 
mas  él  punna  en  lo  juraré  afirmar,  Unto  es  él  meou 
creído  eulre  aquellos  que  le  conocen.  Otrosí  yerra  i  i 
su  alma,  que  pues  mentiroso  es  é  lo  ha  tomado  poro» 
en  las  cosas  que  faca,  bien  así  lo  face  cuando  se  con 
fiesa;  en  cualquier  cosa  quo  debe  decir  verdal  é  do» 
mentira ,  deja  la  verdal  é  dice  la  mentira ,  por  la  cu 
cosa  pierde  la  su  alma  é  échala  en  mal  lugar;  é  de  ta 
yerro  como  esle  usa  en  loda  su  vida  fasta  la  postrimer* 
tal  como  las  otras;  en  mal  dia  nasció  la  su  alma,  que  <i- 
aquella  va  perdido  para  siempre  al  logar  donde  non 
puede  tornar. 

Otrosí  yerra  muy  mal  al  señor  con  quien  vive,  f* 
eu  tal  de  ¡e  decir  palabras  verdaderas  é  ciertas,  dice  las 
mentirosas.  E  si  el  señor  bueno  es,  desque  lecoiw«< 
por  tal ,  débele  presciar  poco  é  non  tiar  mucho  ea 
él  uin  en  sus  palabras,  é  aredrarie  de  sí  e  de  su  con- 
sejo. Otrosí  erra  al  amigo  ó  á  los  amigos  con  quií" 
fabla,  deciéndoles  palabras  mentirosas  por  verdadera.'1, 
ó  desque  ellos  le  conocen  por  lal ,  non  deben  fiar  <W 
uin  de  sus  palabras.  Gran  yerro  face  el  que  se 
á  creer  palabras  de  home  mentiroso,  desq 
por  tal. 

Mucho  yerra  asimismo  el  que  por  la  matdal  de  oin 
quiere  dapnar  á  si  mismo.  E  entre  los  sabidore»  d«  mi 
es  tenido  por  muy  sabidor  al  tiempo  de  agora  ti 

con  engaño,  deciendo  palabras  mentirosas ,  quiere  «o- 
ganar  los  homo*,  mas  mal  face  el  que  non  vejewto»  p°f- 
que  cree  las  cosas  que  non  debe  creer,  mea  aaiau»* 
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vroo  il  borne  es  dado  de  tomar  buenas  costumbres  é 

etjtr  lis  follas. 

Otrosí  le  es  dado  de  decir  verdet  é  pagarse  della  é 
ihommr  la  mentira  é  la  raaldat.  La  bomlat  es  Gja  de 
a  wniat,  é  la  maidat  es  Gja  de  la  menüra.  Si  una  Te- 
»i  bobieivs  á  caer  en  fama  de  roeotiroso,  aunque 

*>fii«  quieras  decir,  verdal,  non  te  creerán  los  bornes 
pete  lo  oyeren  decir  que  verdal  dice».  Ln  toda  la  tu 
'ufa  nunca  te  podrás  esla  mala  fama  toller  de  sobre  tí; 
fi«  como  qoier  qae  los  borne»  malos  livianamente  se 
natven  por  maldai  que  lian  en  sí  á  poner  fama  cual 

pasan  sobre  aquellos  quo  mal  quieren,  mucho  7 
jwJa  la  maidat  que  face  aquel  ó  aquellos  que  caen  en 
dn.si  al  borne  verdadero  tal  fama  de  mentiroso  non 
■ffmpesce nin  puede  prenderen  él. 

'Xmsi,  si  al  mentiroso  lian  en  fama  6  prescio  de  men- 
'•rwv  aunque  sea  verdadero,  non  puede  mucho  durar 
«loque  las  sus  obras  contienen  que  non  descubra  la 
nidal  ó  verdal,  segund  las  palabras  quedijosant  iohan 
« 4  Apocaiipsi ,  las  cuales  dicen  asi:  «Las  sus  obras 
felfas  los  seguirán  é  los  levarán  á  salvación  ó  á  perdí- 
nv.  1»  Kl  alma  del  home  por  las  obras  la  judga  Dios,  ó 
:*r  las  buenas  la  sobe  é  la  lleva  á  paraíso,  é  por  las 
«*4as  la  descendo  á  loa  infiernos  onde  nunca  sale ,  se- 
ntid que  dijo  Job ,  do  dice :  a  En  el  InGerno  non  hay 
«iDtmna  redención,  nin  rescibe  amor  ninguno,  sinon 
fedo  mal  é  toda  amargura,  que  nunca  ha  cobo  nin  lin.» 
toando  en  otra  guisa  non  ganases  pro  sinon  cu  sor  ver- 
edero, aunque  sea  tan  solamente  en  el  uombre,  para 
mitotes  é  verás  cuánt  fermoso  es  en  decir  verdadero 
bjm  o  so  dice  con  derecho,  é  cuáiid  feo  es  o  se 
<<*  mentiroso. 

¿Úué  te  diré  mas?  Dios  puso  ante  la  tu  alma  dos  car» 
fw»« :  la  una  es  carrera  de  bien  é  de  verdat,  é  la  otra 
»» carrera  de  mal  é  de  meo  tira;  pues  ve  por  la  buena 
'  titiras  bien  en  este  mundo  é  salvarás  la  lo  alma  ante 
l'ws  m  criador,  é  tu  facedor,  é  por  la  mala  vivirás  mal 
t  wrés  perdido. 

CAPITULO  XLV. 

ü;i  libia  qué  coca  es  fortaleza,  é  cerca  de  caite* cosas  ha  de  ser, 

*  cómo  nos  podemos  facer  fuerte?  (t). 

%o  Ojo:  este  capitulo  le  demuestra  qué  cosa  es  for- 
taleza é  cerca  de  cuáles  cosas  ha  de  seer,  é  cómo  nos  po- 
'feraos  facer  fuertes.  Conviene  de  notar  que  fortaleza  es 
'triad  que  ha  de  reprimir  los  temores  porque  non  nos 
lirede aquello  qae  manda  la  razón, é  tiempra  las  osadías 
F"rqoe  non  la  osemos  mas  de  cuanto  manda  la  razón, 
1  tu  de  ser  cerca  los  peligros  della ,  ca  temer  é  haber 
"•lia  <¡empr*cata  á  los  peligros,  ca  ninguno  non  teme 
'non  coando  imagina  algund  peligro ,  nin  ha  osadía 
•wwo  cuando  acomete  alguna  cosa  espantable  6  peí igro- 
E  entre  todos  los  peligros  Ho  la  mar  é  de  la  tierra 
"I  mjyor  «•<  el  de  las  batallas,  do  non  hay  sinon  morir 
1  »w»eer.  E  por  ende  en  los  ules  peligros  es  menester 
•*  fortaleza,  mas  podémonos  facer  á  nos  mesmos  fuer- 
ta  declinando  mas  á  osadía  que  á  temor ;  ca  como  quier 
«tas  dos  cosas  sean  contrarias  á  la  fortaleza,  em- 
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pero  mas  la  contradice  el  temor  quo  la  osadia,  é  por 
eso,  si  quisiéremos  ser  fuertes,  ante  nos  debemos 
atener  en  las  osadías  que  abajarnos  á  los  temores. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  declara 
Tullio  en  el  segundo  libro  de  la  Retórica  la  fortaieu 
que  aqui  está  declarada ,  do  dice  que  u  fortaleza  es  de- 
seo de  grandes  cosas  é  menosprecio  de  cosas  hoinilldo- 
sas,  é  sofrimiento  de  trabajo,  en  razón  do  provecho. 
E  fortaleza  es  virtud  que  reprime  los  cornbalimieotos 
de  los  peligros  é  de  las  malas  andanzas.»  Edice  Macro- 
bio en  el  primero  libro  de  la  Fortaleza,  que  es  poner  el 
corazón  sobre  el  miedo  del  peligro  é  non  temer  nin» 
guna  cosa  sinon  cosas  torpes ,  é  sofrir  fuertemente  tam- 
bién las  malandanzas  como  las  bienandanzas ;  ca  tan 
malas  son  de  sofrir  las  malandanzas  como  las  bienan- 
danzas al  que  non  ha  esta  virtud.  E  las  partes  desla 
virtud  sou  aquellas  que  cumplen  estos  oGcios,  las  cua- 
les son  las  seis  que  ól  dice:  magniúcencia,  magnani- 
midad, buza,  seguranza,  firmeza  é  pascieocia.  De  cua- 
tro dallas  diremos  brevemente ;  onde  fiuza  es  aquella 
parte  por  la  cual  el  corazón  pone  en  si  grand  buza,  con 
cierta  esperanza  do  cosas  grandes  é  honestas ,  segund 
que  dice  Tullio  en  el  primero  libro  de  lo  Retórica. 

Et  desta  virtud  hay  buenos  enjiemplos  en  cómo  los 
reys  antiguos  fueron  ennoblecidos  dolía.  El  primero  es 
déla  liuza  de  Alexandre,  de  quien  cuenta  Valerio  en 
el  coarto  libro,  segund  que  mas  comalidamente  lo  ha- 
bernos puesto  en  el  capítulo  que  fabla  del  esfucrxo.  De 
la  seguranza,  dice  Tullio  que  es  tal  virtud,  que  non 
teme  los  dupnos  que  pueden  acaescer  al  que  ba  miedo 
de  olri,  é  en  ninguna  cosa  que  conviene ,  cuyo  oücio  es 
dar  solaz  en  las  cosas  ásperas  de  aventura  á  que  puede 
Onde  dice  Horacio  que  esla  virtud  espera  á 
las  cosas  ásperas  é  toma  miedo  en  las  seguras.  Empero 
espera  el  provecho  é  buena  suene ,  é  pone  por  enjiem- 
plo  natural  que  Júpiter  trae  malos  inviernos  é  á  las  ve- 
ces los  tira ;  ca  si  mal  hay  agora,  non  será  daquí  ade- 
lante, ca  verná  agora  otra  crueza  (2)  en  el  tiempo  que 
non  cuidamos. 

E  desta  virtud  dice  Séneca  que  lidia  contra  ella  siem- 
pre el  temor ;  empero  la  seguranza  pone  muy  buenos 
remedios  contra  el  temor.  Si  dice  el  temor  «  morrás», 
respondo  la  seguranza  que  esta  es  la  natura  del  borne  é 
non  es  pena ,  ca  con  esta  condición  entró  el  home  en 
el  mundo,  porque  saliese  del.  Ley  es  de  todas  las  gen- 
tes, que  lo  que  rescibierou  que  lo  tornen ;  si  rescibi- 
mos  vida,  que  la  tomemos  é  quien  nos  la  dió,  ca  la 
vida  del  home  es  romería  qce  anda ,  ¿  cuando  el  home 
anda  couviénele  de  tornar.  Grand  locura  es  de  temer  lo 
que  el  home  non  puede  excusar.  La  muerte  es  la  pos- 
trimera pena  que  non  ha  home  de  temer,  ca  non  fuye 
el  derecho  de  la  muerte  de  aquel  que  se  aluenga  de 
morir;  nin  seré  yo  el  primero  nin  seré  el  postrero.  To- 
dos los  que  fueron  é  lodos  los  que  serán ,  vernán  á  esto; 
con  esta  condición  fueron  todas  las  cosas  engendradas, 
porque  sean  corrompidas.  Toda  cosa  que  ha  comienzo, 
conviene  que  haya  lin  é  acabamiento ;  é  nun  Tullio  abo- 
ga por  el  temor,  é  dice :  serás  ferido  c  serás  acuchillado 
é  serás  degollado,  é  asi  de  lo  ál.  Responde  Séneca  por 
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la  seguranza  é  dice :  «non  hay  departimiento  que  sean 
muchas  las  feridas ,  ca  non  pueden  mas  ser  que  de  don- 
de haya  borne  de  morir.»  Tullio  dice :  «  Morras  dester- 
rado.» Responde  Séneca :  «  Non  es  mas  fuerte  el  sueño 
fuera  de  casa  que  dentro  en  casa.»  Tullio  dice :  «  Mor- 
ris mancebo.»  Responde  Séneca :  «Muy  buena  cosa  es 
morir  home  ante  que  lo  desechen,  ca  esta  pena  es  dada 
á  los  que  mucho  viven,  que  siempre  se  les  remueve  la 
mala  andanza  é  muchos  quebrantos  de  casa,  é  viven 
en  venganza  é  en  continuados  lloros  é  en  vestiduras  ne- 
gras. E  por  ende  bueno  es  morir  cuando  el  home  non 
puede  vivir.»  Tulliodice :  «Mancebo  morras.» Responde 
Séneca  :  «  Non  hay  departimiento  nin  conviene  de  con- 
tar cuántos  años  has ,  roas  cuántos  resci Diste,  si  mas 
vivir  non  podiste ;  ca  esta  es  tu  vejedal ,  porque  cual- 
quier que  viene  á  la  postremeria  de  su  fado  muere  vie- 
jo.» Tullio  dice  :  «Non  te  soterrarán.»  Responde  Sé- 
neca: «Ligero  en  el  quebranto  en  cualquier  manera 
que  se  destruya  el  cuerpo,  quier  por  corrupción ,  qoier 
por  fuego ;  ca  si  non  lo  sientes,  non  te  pesa  que  el  cuer- 
po sea  soterrado.  Si  lo  sientes,  toda  sepultura  es  tor- 
mento ,  ca  la  sepultura  non  fué  fallada  por  razón  de  los 
defuntos,  mas  por  razón  de  los  vivos ;  á  los  unos  cubre 
la  tierra ,  á  los  otros  consume  el  fuego ;  ¿en  que  per- 
done la  tierra  á  los  nuestros  ojos?»  Tullio  dice :  «  En- 
fermarás.» Responde  Séneca : «  Desampararé  yoá  la  fie- 
bre ó  ella  á  m(.  Con  la  enfermedat  he  de  lidiar;  é  me 
vencerá  ó  la  venceré ;  si  me  venciere,  non  la  temeré ;  si 
la  venciere,  non  la  sentiré.»  Tulliodice :  «Mal  fablan 
de  ti  los  hornos.»  Responde  Séneca :  «Non  facer  placer 
á  los  malos ,  es  ser  el  home  alabado.  Non  ha  ninguna 
autoridad  la  sentencia  de  los  malos  nin  ha  fuerza  que 
el  dapno  dapne.  Mal  fablan  de  mi  los  que  non  saben 
fablar ;  non  dicen  lo  que  yo  merezco ,  mas  lo  que  sue- 
len. Con  igual  corazón  son  de  oír  los  denuestos  de  los 
malos  é  los  sus  alabamientos ;  de  menospreciar  es  el  sos 
menosprecio.»  Tullio  dice :  «Hé  aqui  el  dolor.»  Res- 
ponde Séneca :  «  Si  pequeño  es,  sufrámoslo,  porque  es 
pequeña  la  pasciencia ;  si  grande ,  sufrámoslo  eso  mes- 
mo,  porque  es  pequeña  la  gloria  en  la  grand  pascien- 
cia.» Aun  el  home  aboga  por  el  temor  é  dice :  «  Dura 
cosa  es  el  dolor,  »  Responde  Séneca:  «¿Asi  eres  tú 
muelle?  Pocos  saben  sofrir  el  dolor,  é  seamos  nos  de- 
dos.» El  home  dice :  «  Muy  pesada  me  es  la  pobreza.» 
Responde  Séneca :  «  Ante  eres  tú  pesado  á  olla.»  En  la 
pobieza  non  es  el  pecado ,  mas  en  el  pobre.  Pobre  es 
porque  lo  semeja  que  e¿  pobre,  é  si  non  lo  cuidases 
non  lo  serias.  El  home  dice :  «  Nou  soy  poderoso.»  Res- 
ponde Séneca:  «Gózate,  porque  non  serás  sin  poder 
nin  te  desapoderará  ninguno.»  El  home  dice :  «Podré 
rescibír  tuerto.»  Responde  Séneca  :  «Gózate,  porque 
non  lo  podrás  facer.»  El  home  dice :  «Graod  algo  ha 
aquel.»  Responde  Séneca;  «Non  lojudgues  por  home, 
ca  arca  es  en  que  tiene  guardados  los  diueros ,  é  aquel 
que  ha  envidia  de  tos  que  están  llenos ,  arca  es  vacía.» 
El  home  dice:  «Mucho  ha  aquel.»  Responde  Séneca: 
«  Muchas  moscas  siguen  á  la  miel ,  é  muchos  cerníca- 
los siguen  á  los  cuerpos  muertos,  é  muchas  formigas 
signen  al  trigo.»  E  esto  se  puede  decir  de  los  que  si- 
guen al  rey  ó  al  emperador,  que  tal  compaña  siguo  la 
presa  et  non  al  home.  El  home  dice : «  Peí  di  e!  haber.» 
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Responde  Séneca :  «Bien  andante  eres  si  con  el  baber 
perdiste  la  cobdicia  é  el  avaricia.»  El  home  dice :  «  Per- 
dí las  riquezas.»  Responde  Séneca  :  «Otro  las  perdió 
ante  qne  las  hobieses. »  El  borne  dice : «  Perdí  los  ojos.» 
Responde  Séneca :  «  Ah,  ¡cómo  es  atajada  la  carrera  á 
muchas  cobdicias  é  i  cada  uno  de  los  otros  sesos  sus 
placenterías!»  El  home  dice : «  Perd !  los  fijos. »  Respon- 
de Séneca : «  Loado  es  el  que  loa  la  muerte  de  los  mor- 
tales.» Perescieron  los  que  habían  de  perescer;  resa- 
biólos Dios,  que  non  te  los  tiró.  Con  esta  manera  el  te- 
mor nunca  da  buen  consejo,  é  toma  pelea  con  la  vertud 
de  la  seguranza. 

CAPÍTULO  XLVL 

Que  fibla  de  como  se  debe  borne  gaardar  que  son  caja  ea  jttre 
de  feebo  de  armu. 

Mió  fijo :  guárdate  et  non  yerres  en  manera  que  ta- 
yas en  yerro  de  fecho  de  armas ,  ca  non  es  yerro  que 
puedas  entender  nin  de  qne  le  puedas  castigar,  así 
como  lo  ferias  de  otros  yerros  que  te  acaesciesen.  (fuieíi 
yerra  en  fecho  de  armas ,  en  non  lo  saber  guisar  nin 
endereszar  nin  compasar  como  debe ,  non  pone  y  otro* 
peños  sinon  la  cabeza.  Et  desque  una  vegada  es  tajad? 
non  se  puede  después  zorcir  como  otra  cosa  que  sei 
rola.  A  los  otros  yerros  que  al  home  acaescen  \mt^ 
sobrello  haber  castigo  de  palabra  ó  de  feridas ,  mu 
yerro  de  fecho  de  armas  non  y  viene  otra  pena  sobrello 
sinon  desaventura  ó  mala  andanza  ó  muerte.  El  que  la 
muerte  puede  tomar  mal  por  mal ,  mejor  le  es  que  non 
la  desaventura  ó  la  mal  andanza  en  que  finca  el  home 
engañado  para  en  toda  la  su  vida,  é  después  de  la  so 
muerte.  Ca  como  quier  que  el  home  muere,  nona  el 
su  mal  muere,  é  siempre  los  bornes  se  miembran  cVIto 
é  fablan  en  ello  é  lo  extrañan ,  ca  así  como  se  loa  eí 
bien ,  así  se  debe  extrañar  el  mal.  Por  yerro  de  fecho 
de  armas  se  perderá  é  se  vencerá  una  gran  batalla  de 
la  parte  que  acaesce  aquel  yerro.  Et  eso  mismo  de 
lid  de  un  caballero  que  lidie  con  otro  ha  pena,  é  dandi 
arriba  como  se  acaesce. 

Et  desto  hay  muchas  hestorias  en  qne  cuentan  d« 
muchos  á  que  acaesció  é  que  pasaron  por  ello.  En  yerro 
de  fecho  de  armas  acaesce  que  los  vencidos  vencen  i 
los  vencedores,  guardando  eu  buena  andanza  é  pre- 
ciando poco  aquellos  que  ellos  vencieron.  Por  yerro  de 
fecho  de  armas  acaesce  muchas  de  vegadas  que  los 
que  cuidan  guarir  é  escapar  de  mano  de  sus  enemigo*, 
non  lo  sabiendo  facer,  se  meten  en  su  poder.  Por  yerro 
de  fecho  de  armas  otrosí  acaesce  que  los  menos ,  dán- 
dose á  bien  é  tomando  en  sí  acucia  é  maestría  para  c 
facer,  vencen  á  los  mas  que  ellos.  Por  yorro  de  fecho 
de  armas  acaesce  que  un  alcaide  de  un  castillo,  seyeo- 
do  el  castillo  cercado  de  sus  enemigos ,  en  tal  de  guar- 
dar muy  bien  el  castillo  que  tiene,  aventura nw-ha  de 
facer  con  su  cuerpo  é  con  los  que  tiene  consigo  una 
tal  cosa  que  prenderá  él  muerte  ó  encaptivatniento  é 
perderá  el  castillo  de  su  señor.  Por  yerro  de  fecho  de 
armas,  atreviéndose  el  cabdiello  en  palabras  locase  va- 
nas que  le  digan ,  fará  cometer  tal  cosa  por  la  cual  per- 
derá todo  el  su  fecho.  E  desque  esto  le  bobiere  contes- 
cido,  non  poma  otra  excusa  ante  sí  sinoo  que  cuidad 
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cw  ai  seria ,  é  por  eso  dice  la  palabra  del  proverbio: 
Cu*lar  non  es  saber.  Por  yerro  de  fecho  de  armas 
xaesccrá  que  una  muy  grant  hueste  se  desbaratará  é 
<*ú  dwtroida  ,  non  se  sabiendo  guardar  bien  de  la  par- 
te ¿ende  deben  é  cómo  deben  haber  guarda ,  nin  sa- 
Mndoto  facer  acuciosamente  é  con  trabajo.  Por  yerro 
di  fecho  de  armas  acaesee  que  muchas  de  vegadas  una 
bu  de  navios  que  son  pocos ,  solo  qu9  sean  bien  ar» 
:jjo;  é  de  buena  gente  para  lidiar  é  para  matar,  des- 
alan á  otra  muy  grar.t  Ilota  en  que  non  haya  tanta 
taraceóte  nin  que  lo  sepan  Un  bien  facer.  Por  yerro 
ic  fecho  de  armas  acaesceri  que  una  espolonada  que 
m  caballeros  farán ,  se  meterán  en  la  barrera  de  los 
funrigos,  et  desque  dentro  fueren ,  de  dos  cosas  les 
euoiemá  facer  la  una ,  ó  morir,  ó  salir  dende  malao- 
dutes  é  con  grand  vergüenza.  Por  yerro  de  fecho  de 
irnos  recuden  los  homes  locamente,  cuando  les  dan 
jpíilidoé  van  corriendo  é  non  sabiendo  sabidoría  cier- 
tt coa  cuántos  é  con  cuáles  enemigos  lo  han ,  é  desle 
ni  oon  se  saben  guardar  fasta  que  caen  en  la  red  de 
ateza  de  la  celada  que  ios  enemigos  les  iieneu  ecba- 
ii,et  desque  y  son,  han  de  ser  por  fuerza  muertos  ó 
apures.  E  por  esta  ocasión  se  pierde  é  es  perdida 
a  liba  gente  fasU  este  tiempo  de  agora. 

yoieu  va  contra  sus  enemigos  con  sabidoría  ,  cierta- 
wrjie  aluenga  los  sus  dias  é  la  su  vida,  é  non  da  la  su 
;  .j<na  andanza  á  los  otros.  Mucho  debe  catar  el  que  la 
totm  ha  en  qué  tiempo  la  faz  é  qué  mal  puede  facerá 
fci  «emigos ,  é  qué  mal  puede  rescebir  deilos.  E  antes 
«*t  borne  comience  la  guerra ,  debe  calar  é  parar  roien- 
'■>  cómo  está  guisado  é  abastecido  para  ella  para  co- 
ñauarla  é  para  mantenerla  é  levarla  adelante. 

Grande  buena  andanza  es  é  gtaud  aventaja  del  que 
:tm<¡ro  comete  sobre  el  cometido,  solo  que  el  comete- 
dor guarde  dos  cosas  :  lo  primero,  que  lo  que  cómele 
*  qne  comienza,  que  lo  faga  con  derecho ,  ca  facién- 
dolo con  derecho  habrá  á  Dios  por  si  ó  de  la  su  parte, 
*üe  otra  guisa  serle-y-aá  contrario :  la  segunda,  el  que 
¡9  cometiere,  que  cate  primero  qué  cosa  comete  que  lo 
;  Ha  levar  á  cabo.  E  desque  fuere  comenzada,  que  non 
biletca  nin  mengue  por  él ,  mas  que  lo  lleve  adelante, 
alvo  ende  ai  lo  dejare  por  otro  grand  servicio  de  Dios 
t  nwy  señalado ,  é  por  otra  grand  su  pro  ó  su  honra 
T*  ende  sacase.  Non  creas  en  el  tu  corazón  que  las  co- 
tí', segund  se  cuidan,  que  así  las  puedan  facer  nin 
Ktbtr.  Grand  locura  cuida  é  ha  en  su  cabeza  el  que 
cotia  nadando  atravesar  la  mar,  nin  en  unfoyo  que 
&»  «o  tierra  cuide  facer  et  consumir  el  agua  toda  que 
*i  W  el  rio.  Las  lenguas  que  toman  de  los  sus  erie- 
■ieas  los  que  guerrean ,  es  grand  pro  de  aquellos  que 
tfe  bien  «aben  tomar,  é  grand  dapno  de  los  enemigos,  si 
tai  temadas  son ;  ca  muchos  saben  por  y  de  su  facien- 
4i  Otrosí  es  grand  dapno  de  los  que  las  toman  si  las 
:m  loman  cuando  deben  é  como  deben ,  ca  mucho  de- 
>n  parar  mientes  los  que  las  loman  en  non  se  guiar  por 
tente  veoedizo  de  parte  de  fuera ;  ca  la  buena  lengua 
Jfbe  ser  natural  del  logar  onde  la  toma ,  é  que  sea  home 
:'  eJat  para  saber  é  entender  las  cosas  é  los  fechos  de 
*üem,  é  las  nuevas  que  oye  é  aprende  que  las  sepa 
ta  retener  é  contar.  E  desque  tal  leugua  como  esta 
fcatn  lomada  en  su  poder ,  pueden  ir  seguramente  con 
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ella  sobre  sus  enemigos,  é  non  han  que  temer  con  la 
merced  de  Dios,  mas  non  deben  alongar  nin  dar  vagar 
de  un  día  para  otro  á  la  obra  que  han  de  facer;  ca  el  lo- 
gar frontero  é  guerrero  de  un  dia  se  cambia  de  un  es- 
tado á  otro ;  ca  el  un  dia  estará  vacio  de  gente  é  otro 
estará  muy  lleno,  ó  cuidan  los  bornes  ir  en  esfuerzo 
que  non  ha  y  sinon  poca  gente,  é  fállense  con  la  mucha, 
é  vióneles  ende  mal  é  dapno.  El  fierro ,  mienlre  es  ca- 
liente, débese  majar,  é  desque  es  frió  non  se  puede 
tan  bien  majar ;  é  el  que  va  guerrear  con  sus  enemigos 
sin  sabidoría,  ciertamente  la  su  vida  en  poder  de  los  sus 
enemjgos  es ;  otrosí  en  su  mesura  va  vendido. 

Desque  comenzares  ú  guerrear  non  dés  vagar  nin  lo 
fagas  flacamente.  Eel  que  de  vagar  aluenga  el  tiempo, 
por  eso  non  acaba  los  fechos  tan  aína  como  lo  había 
menester,  ca  de  un  dia  ú  otro  pueden  nascer  muchos 
embargos  contrarios  de  aquel  fecho  en  que  están.  De- 
más por  el  grand  alongamiento  del  tiempo  hánse  de 
enojar  las  gentes  que  estarán  contigo  en  la  guerra,  é 
desque  se  enojaren  contescerte-lia  de  dos  cosas  la 
una :  ó  se  irán  sin  el  tu  mandado,  ó  si  los  quesieres  te- 
ner contigo,  haberte-hada  costar  mas  del  tu  haber  para 
detenerlos  de  lo  que  te  costaría  primero.  E  mientras 
los  homes  están  folgados  ó  recios  son  buenos  é  de  bue- 
nos corazones  para  cometer  é  facer  loque  les  manda- 
res, é  desque  el  enojo  cae  en  ellos,  luego  se  facen  pe- 
rezosos é  cobardes,  é pierden  la  vergüenza  en  uon  facer 
bien,  é  échense  á  todo  mal  et  obran  por  ello. 

Mío  fijo:  coando  fueres  en  guerra,  sábete  servir  é 
ayudar  de  los  homes,  de  cada  uno  segund  lo  que  sabe, 
é  aquello  para  <jue  es  bueno;  el  que  tú  vieres  que  es 
para  fecho  de  armas,  pónlo  en  las  armas ;  é  el  que  vie- 
res que  es  para  la  mar,  ponió  en  la  mar;  é  el  que  vieres 
que  es  para  adalid,  fazlo  adalid  é  guíate  por  él ;  é  el  que 
vieres  que  es  buen  almocaden,  sírvete  del  en  aquel  ofi- 
cio ;  é  el  que  vieres  que  es  buen  caudillo  de  gente,  fazlo 
caudillo  é  pónlo  con  gente  do  se  sirva.  El  que  vieres 
que  es  buen  caballero  de  armas  é  que  es  ya  probado  é 
do  se  él  acaesció  que  siempre  Gzo  é  dijo  con  el  su  cuer- 

|  po  lo  mejor,  é  que  se  sopo  guardar  de  yerro  porque 
non  cayese  en  vergüenza ,  el  tal  como  este,  cuando  te 
acaescierc  fecho  de  armas,  toma  el  su  consejo é en  lo- 
gar peligroso  téngaslo  cerca  de  tí  é  aprovéchale  é  ayú- 
date del ,  ca  este  te  sabrá  aconsejar  é  ayudar  do  lo  bo- 
bieres  menester.  E  en  el  tu  castillo  pon  á  tal  alcaide 
que  sea  de  buen  logar  é  tal  en  sí  de  que  el  tu  corazón 
sea  seguro  que  te  responderá  con  él  airado  ó  pegado  á 
todo  tiempo  que  gelo  demandares ;  ca  quien  pone  en  la 
su  fortaleza  borne  en  que  non  fia ,  es  tai  como  el  que 
da  su  cochillo  i  otro  su  enemigo  que  le  degüelle  con  él. 
Non  quieras  liar  en  el  borne  mas  de  lo  que  debes ;  sír- 
vete de  cada  uno  segund  los  fechos  son  en  que  has  me- 
nester su  servicio,  é  segund  fueren  los  homes  que  ha- 
yas  probado ,  é  segund  las  maneras  de  lo  que  cada  uno 
sabe  é  en  que  son  probados  por  buenos,  é  así  non  erra- 
rás tú,  nin  ellos  non  errarán  en  lo  que  han  de  facer,  que 
cada  uno  yerra  al  su  menester  que  sabe. 
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CAPÍTULO  XLVII  (í). 


Que  fabia  de  euaol  bienandante  es  el  borne  a  quien  Dios  da 
buena  andanza. 

Mío  fijo :  para  mientes  cuánt  bienandante  es  el  heme 
á  quien  Dios  da  bienandanza  ó  buenas  andanzas.  E 
muy  bienaventurado  es  el  que  las  bien  sabe  guardar 
é  mantener.  Bienandanza  es  ganar  el  borne  el  bien  de 
primero ,  é  mejor  andanza  es  desque  lo  ha  ganado  sa- 
berlo guardar  é  mautener  que  lo  non  pierda ;  ca  desque 
lo  pierde ,  asimismo  pierde  en  ello ;  é  por  eso  dijo  el 
sabio  Séneca :  como  quier  que  todas  las  cosas  que  salen 
de  mesura  fagan  mal  6  sean  dañosas  para  el  borne,  la 
buena  andanza  que  sale  de  mesura  es  muy  peligrosa ,  é 
mas  que  todas  las  otras,  porque  face  al  borne  transgreer 
é  salir  de  su  estado,  non  sabiendo  tomar  medida  de 
manera  guisada  en  sí ,  ó  fícele  haber  cuidados  des- 
variados los  unos  de  los  otros.  E  fícele  decir  é  facer  va- 
nidades, é  pónete  en  grand  escuridumbre  de  teniebra, 
en  manera  que  non  puede  por  ella  departir  la  venial  de 
la  mentira  nin  la  bondat  de  la  maldat. 

¿Qué  te  diré  mas?  Porque  nunca á  tales  homes como 
estos  vaya  mejor,  Irtelos  por  desconocencia  de  su  yerro  á 
ser  malandantes.  E  desque  una  vegada  caen ,  nunca  los 
después  deja  alzarse  á  tomar  esfuerzo  por  ninguna  ma- 
nera de  bondat ,  é  por  ende  los  bienes  muchos  sin  medi- 
da que  han  rescebidos  son  con  ellos  derramados  sin  me- 
sura á  dapnodel  cuerpo  é  del  alma;  ca  así  como  caen 
por  los  sus  malos  cuidados  en  enfermedades  del  alma, 
deque  nunca  gunrescen ,  bien  asi  desamparándose  á  los 
vicios  por  tomplir  sus  voluntades,  caen  en  enferme- 
dades de  los  cuerpos  en  que  viven  muy  labradamente, 
é  encima  viérteles  la  muerte  muy  fuerte  é  muy  penada. 
■B  todo  este  mal  les  aviene  por  non  saber  de  primero  co- 
nocer é  guardar  la  buena  andanza. 

Buena  andanza  han  los  homes  en  muchas  maneras 
que  le  yo  agora  diré ,  é  todas  vienen  de  Dios  é  por  Dios, 
ca  sin  él  non  se  puede  cosa  fiacer  que  buena  nin  corn- 
plida  nin  duradera  sea.  E  quiérote  decir  cuántas  mane- 
ras hay  della.  La  primera,  darte-ha  Dios  buena  andanza 
en  te  facer  sano  é  escorrocho  é  sin  lesión  ninguna,  é 
que  nazcas  de  buen  linaje  é  honrado.  La  secunda,  dar- 
te-ha Dios  buena  andanza  en  te  facer  sesudo  ó  enten- 
dido é  bien  razonado  é  de  buen  corazón  é  de  buenas 
costumbres  é  de  buenas  maneras.  La  tercera ,  darte-ha 
de  las  buenas  andanzas  en  te  dar  señoríos  grandes  é  he- 
redades granadas  é  riquezas,  si  eres  para  ello  é  de  logar 
que  lo  debas  facer  é  haber.  E  la  cuarta,  darte-ha  Dios 
buenas  andanzas  contra  Uis  enemigos  porque  los  extra- 
garás  é  los  tollerás  lo  que  han ,  et  habiendo  tú  buena 
andanza ,  la  habrán  ellos  mata.  La  quinta,  darte-ha  Dios 
buena  andanza  en  te  facer  vasallo  de  buen  señor,  que 
el  tu  señor  sea  tal  que  te  conozca  bien  los  servicios  que 
re  federes  é  te  dé  buen  galardón  por  ellos,  é  la  tu  fa- 
cienda  vaya  con  él  todavía  adelante  porque  cada  día 
vala  mas.  La  seita  buena  andanza  le  dará  Dios  en  te 
casar  con  buena  mujer  complida  de  toda  bondat ,  de  la 
cual  te  dará  fijos  é  fijas  de  que  hayas  generación.  E  esta 

(t)  Falta  enB. 
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mujer  que  sea  tal  que  et  tu 
firme  en  la  su  bondat  é  sin  temor  ¿  seyendo  ella  sin  mi 
dat ,  é  por  la  cual  seyendo  tú  casado  con  ella  sea  hon 
de  ti ,  é  hayas  por  ella  riquezas  é  todo  bien ,  é  sea 
casamiento  egualeza  de  ti  lo  mas  que  se  pueda  face 
La  séptima  bienandanza  te  dará  Dios  en  darte  caire 
porque  puedas  facer  algund  bien  señalado,  el  cual  le  s 
muy  loado,  desque  lo  hobieres  fecho,  de  todos  aqu» 
líos  que  lo  sopteren;  ca  el  bien  nunca  muere  nin 
pierde  é  siempre  va  adelante.  La  octava  buena  andan 
le  dará  Dios  en  el  bien  é  con  la  buena  andanza  que 
diere  el  tu  amigo ;  ca  poes  tu  amigo  es  derechament 
é  tú  le  tienes  por  tal  é  fias  mucho  en  él ,  la  su  boei 
andanza  debes  tú  contar  por  tuya ,  é  así  te  debe  plac- 
een ella  como  con  la  tuya  misma.  La  novena  bieaar 
danza  que  te  dará  Dios ,  é  esta  es  sobre  todas  las  otra 
en  le  traer  á  tiempo  é  á  razón  que  conozcas  á  Dios  c 
arrepieiitasderechatnentede  los  tus  pecados.  Por  la  en 
cosa  la  tu  alma,  que  es  el  mayor  é  el  mejor  bien  qoe< 
has,  venga  á  salvación  ó  á  gloria  que  dura  para  sien 
pre  é  sea  tollidade  perdición.  Aquí  so  acaben  todo* 
"bienes  de  las  buenas  andanzas  temporales  é  espiritual* 
que  el  alma  é  el  cuerpo  del  borne  pueden  haber. 

Bienandante  es  aquel  á  quien  Dios  da  carrera  él 
él  sabe  lomar  é  usar  bien  por  ella,  que  habiendo  l< 
bienes  deste  mundo  en  guisa  use  del  los  porque  no 
pierda  los  bienes  del  otro.  Manera  es  de  muchos  borní 
que  en  la  oración  que  facen  á  Dios  ,  demándanle  qu 
les  dé  buenas  andanzas,  é  en  estas  demandas  Uxm 
grande  embargo  sobre  si.  ¿Qué  pro  tiene  darte  Oiosbw 
na  andanza  si  pela  non  sabes  bien  guardar,  é  non  sabe 
usar  muy  bien  della?  Si  tú  esto  non  sabes  facer,  ra* 
vtldrie  que  gela  non  demandases  é  que  la  non  bobie 
ses.  Mas  si  tú  bien  quesieres  facer ,  toma  el  conseja  qw 
te  yo  ayora  diré. 

Cuando  pidieres  merced  á  Dios  que  te  dé  aiguai 
buena  andanza,  muy  señalada,  pídele  por  mere* 
luego  en  pos  aquello  que ,  si  él  tiene  por  bien  de  u 
facer  alguna  merced  que  le  tú  demandares ,  que  él  por 
la  su  santa  merced  te  dé  entendimiento  é  razón  parea* 
le  sepas  conocer  el  bien  que  dél  rescibes ,  é  con  otm 
sepas  guardar  é  usar  bien  de  aquella  buena  andan» 
del  bien  que  te  él  lace.  La  primera  caída ,  el  pruna 
mal  en  que  el  heme  cae  on  este  mundo ,  es  en  des* 
conocerse  á  Dios.  Un  yerro  es  desconocerse  á  Dios,  e 
otro  es  non  le  conocer,  é  cada  uno  dellos  es  rouf  gran- 
de, é  muy  malo ,  é  muy  mortal  para  el  alma  é  para  d 


cuerpo.  Por  ende  bienaventurado  es  aquel 


que  sabe 


bien  conocer  á  Dios  é  agradecerle  los  bienes  é  Iss  mer- 
cedes é  las  gracias  que  dél  rescibe;  ca  sin  él  ted»  fr- 
onda. El  diablo  quiérese  meter  por  poderoso  en  dar  i 
entender  á  los  homes  que  es  capaz  de  facer  bien  ¿ 
á  quien  él  quiere ,  é  de  dar  buena  andanza  é  mala  í 
quien  él  q olere.  Si  el  diablo  te  federe  aliruns  cosa 
que  lú  cuides  que  es  por  to  bien ,  aunque  lal  b«*B 
como  este  te  parezca  alguna  vegada  que  es  asi,  aon  > 
duradero ,  ca  luego  se  pierde.  Demás  el  bien  <p*  del 
rescibieses  todo  serie  á  detrimiento  é  á  perdicioade» 
tu  alma ;  ca  cierto  debes  tú  seer  que  el  diablo  t  on  andu 
en  pos  de  ti  por  qoe  la  tu  alma  sea  salva ,  mas  por  ta  i" 
facer  perder.  E  los  bienes  temporales  que  te  él  fea*»1 
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d  m  eue  le  aíalagare  serán  i  perdición  del  alma.  Por 
oda  guárdate  dél  é  de  tos  sus  engaños ,  é  conosce  al 
j  >eoor  Dios  que  os  tu  criador  é  tu  salvador. 

CAPÍTULO  XLVI1I. 

[ti  Utii  it  cómo  non  debe  bone  aventurarse  mocfaai  vegadas, 
ain  ñar  dfl  borne  que  haya  probado  por  malo. 

Mío  fijo  :  guárdate  é  non  te  quieras  aventurar  mu- 
ías regadas  metiendo  tu  pecho  en  aventura ,  é  en 
hstr  tian,  é  en  fiar  en  el  borne  que  harás  probado 
(Dalo,  que  por  bien  que  le  fagas  non  tienes  en  él 
'»rat  nin  lealtad ,  sinon  lodo  mal  é  toda  falseclat,  cada 
•sepodiere,  que  siempre  anda  catando  tu  dapno  ó  tu  • 
k-ieredamiento  o  se  le  guisare  de  lo  poder  facer.  Este 
h  >tú  como  el  que  dice :  m  Si  te  non  pode  derribar 
w_i  altura ,  ve  adelante  ó  derribarte-he  de  la  otra. » 
itil  corno  esto  es  segund  dice  el  proverbio  antiguo  : 
'  ^nen  tu  enemigo  popa ,  á  tus  mano»  muere,  o 
Extraña  cosa  es  é  cootra  natura  comer  el  home  é 
W*r  afacimiento  con  el  león  de  so  uno ,  é  con  la 
*.7e  emponzoñada ,  é  uon  rescibir  mal  nin  dapnn 
•ello».  Grao  atrevimiento  face  el  que  se  echa  á  dormir 
trare  en  la  enera  de  la  sierpe.  Si  lo ,  mió  lijo ,  resci- 
j««  mal  de  tal  horoe  como  aqnel ,  non  te  sabiendo 
.-j.rj.ir  áé\ ,  non  pongas  la  taclia  é  culpa  á  él,  mas 
™h  á  ti  mesrno  ,  que  buscaste  cuchillo  con  que  le 
brollases  por  derecho,  ca  por  razón  mas  le  debes  tú 
tamo  amar  que  te  podrie  otro  amar.  Pues  si  te  tú  non 
mas  como  debes,  é  te  non  sabes  guardar,  ¿quién 
indas  qoe  te  guarde?  Dios,  que  es  guardador  é  guia- 
fcr,  como  qu  ler  que  el  Señor  muy  poderoso  sea ,  me~ 
KMír-ba  que  le  tá  ayudes  á  que  te  él  guarde,  é  guar- 
nióle él  ¿  ayudándole  tú  á  ello,  será  la  guarda  com- 
¡Wi  é  non  temerás  daño  nin  mal.  Ca  dice  el  proverbio 
Migao:  «Quien  se  ayuda  Dio»  le  ayuda.*  Otrosí  dice 
*r»  proverbio :  «Da  Dios  trigo  en  el  ero  sembrado.^ 
birdate  do  aquel  que  es  home  mal  fadado,  é  guardar- 
Mi  Dios. 

!*m  quieras  facer  señor  de  tu  cabeza,  nfn  pongas 
9*i  filial  en  su  mano  de  aquel  que  te  quiere  mal  é 
"  >nda  buscando  dapno  para  te  eonfonder  cada  qne  po- 
*».  La  piedat  non  nasce  del  homiciero,  que  la  mise- 
*»ri¡i  non  es  dada  al  que  acecha  con  sabidoria  de 
de  traición  é  de  falsedat ,  errando  á  aquel  ó  á 
ifnajtios  qne  debe  guardar.  Las  obras  dan  testimonio 
'  «Mi  que  las  face.  E  por  eso  dice  sant  Pablo  en  ta 
«EpfaWa  ¡  «  l«  obras  de  cada  uno  le  siguen.  >»  Si 
'"•  quisieres  errar  en  conocencia  del  home  que 
íróícrei  conoscer,  para  mientes  en  tres  cosas.  La 
¡fioera,  qué  debdo  ha  contigo  de  bien,  é  cómo  te 
^  en  sos  dichos  é  en  sos  fechos.  La  segunda,  por 
tona  es  tenido  entre  los  homes.  La  tercera ,  cuá- 
91  «n  \»%  sus  ebras  que  él  face ,  por  las  cuales  es  juz- 
°d»por  bueno  ó  por  malo  entre  los  bornes. 

*io  fijo:  non  fies  por  palabras  sabrosas  que  te  di- 
na, os  cuales  tornan  á  ser  mas  amargas  qne  la  fiel, 
fr»  por  lis  palabras  qoe  te  dijieren  cuanto  debes,  é 
debes  guardar  siempre  lo  de  adelante  que  has  á 
r*w,  é  non  caerás  atrás.  Por  las  voces  conosce  el 
-•naflet  fitormento  cío  que  salen  cuando  le  unen,  e 
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por  los  fechos  se  conoce  el  home  cual  es.  Quien  se 
sopo  guardar  del  mal ,  é  á  quien  Dios  quiso  guardar 
de  non  caer  en  el  mal ,  es  bienaventurado.  La  cosa 
que  se  face  con  locura  é  con  arrebatamiento  siempre 
sale  mal  della  el  que  las  face.  Las  locuras  de  primero 
parescen  bien  á  aquellos  que  se  deltas  pagan,  é  des- 
pués cada  día  les  parescen  peor,  é  se  quieren  ende  tirar 
afuera,  si  podiesen ,  mas  non  está  el  poder  en  su  mano 
como  de  primero.  Faz  bien  al  bueno ,  é  asi  le  estrema- 
ras  del  malo.  Non  ates  nada  que  después  non  puedas 
desatar. 

Non  tomes  fianza  en  logar  de  que  te  hayas  después 
á  tirar  afuera.  Non  prometas  cosa  que  después  non 
puedas  haber  nin  dar.  Non  quieras  hoy  haber  nn  amigo 
por  cosa  qne  le  tú  prometieses ,  la  cual  tú  non  lo  po- 
dieses  complir,  é  hobieses  á  perder  su  amistad.  Non 
quieras  cada  dia  ser  engañado,  ca  si  lo  fecieses  repre- 
henderte-y-an  los  homes  mucho  en  el  tu  sentido.  Non 
quieras  tomar  el  tu  enemigo  por  amigo;  ca  si  lo  fecieses 
é  mal  ó  daño  te  y  veniere,  tornale-has  á  tu  culpa ,  que 
del  enemigo  nunca  home  puede  facer  buen  amigo.  Fax 
tus  fechos  é  cosas  con  ra  ion  é  con  sentido ,  guardando 
en  ellas  lo  mas  aguisado,  é  asi  non  le  fallaras  mal  des-» 
que  las  bebieses  fechat.  Non  digas  voluntad  de  ta  co- 
razón i  aquel  que  te  hobieres  d  guardar.  Non  mues- 
tres buena  voluntad  al  que  non  amas;  ca  si  lo  fecieses, 
melerte-y-as  por  engañador  contra  él.  Non  cal  at  rey 
ser  engañador ,  como  k>  seria  otro  home  pequeño. 

Por  guardar  la  la  buena  verdat ,  non  venda*  á  olri 
por  la  mala  medida  que  á  ti  te  vendieren.  Faciendo 
bondat  destroirás  con  ella  é  farfala  maldat.  Mejor  pa- 
rescerás  en  el  tu  espejo  en  que  te  catas ,  que  parosce- 
i  ¡es  en  los  ojos  de)  tu  enemigo.  Escoge  el  bien  del  mal> 
así  como  escógenos  nn  manjar  de  otro,  é  extremarles 
un  buen  vino  do  otro  malo.  Créete  por  Dios  é  guíate 
por  las  cosas  que  debes,  é  deja  las  que  non  son  tuyas 
é  de  que  te  puede  venir  daño.  Ama  derechamente  lo 
que  debes  amar ,  é  non  lo  pierdas  por  culpa  de  ti.  Non 
desprecies  lo  ganado  por  lo  que  has  de  ganar.  Non  di- 
gas mal  del  dia ,  que  obra  es  de  Dios  en  que  él  mues- 
tra sus  maravillas,  fasta  que  sea  pasado,  é  venga  la 
noche.  Non  tomes  grand  atrevimiento  en  las  cosas  en 
que  non  estás  seguro ,  é  cree  é  fia  en  las  que  debes ,  é 
como  debes,  é  cuanto  debes. 

Non  fagas  escarnio  nin  deshonra  al  tu  amigo ,  lo 
cual  non  qnerries  que  á  ti  otro  te  feciese.  En  la  cosa 
que  tú  quieres  que  Dios  te  faga  merced  non  pongas  mu- 
cho á  corazón  de  cobdiciarla ,  ca  mas  tarde  te  verná 
por  ello.  Non  quieras  lo  desaguisado ,  nin  busques  lo 
mal  parado,  nin  despiendas  tu  tiempo  en  vanidat,  nin 
pierdas  vergüenza  onde  finques  envergoñado.  Nin  te 
molas  por  consejero  en  balde  do  non  hayas  gTado,  nin 
seas  derranchado  contra  otro  derranchado ,  ca  luego 
meterás  descomunaleza  entre  ti  é  él.  Si  te  aviltares, 
cada  dia  serás  mas  aviltado.  Si  te  preseiares  como 
debes ,  cada  dia  el  tu  prescio  será  adelante  :  cree  en 
Dios  derechamente ,  é  fia  en  él ,  ca  dél  vienen  todot 
los  bienes. 
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EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


CAPÍTULO  XLIX. 


Qoe  fabla  cómo  se  non  debe  el  sefior  pagar  del  home  que  anda  en 
la  su  casa  ,  que  quiere  guardar  mas  la  factenda  de  un  su  amigo 
que  non  la  del  señor. 

Mió  Ojo  :  no»  te  pagues  nin  quieras  para  tí ,  nin  ande 
en  la  tu  casa  nin  en  el  tu  consejo  el  home  ¡á  quien  tú 
federes  merced  é  fuere  allegado  á  tí  é  á  tu  privanza  ,é 
fiando  lú  en  él  quiere  guardar  nías  la  facienda  de  un 
su  amigo  que  non  la  luya ,  que  eres  su  señor,  é  le  fa- 
ces bien  ó  merced  é  fias  en  él ;  ca  tal  home  como  este 
que  esto  face ,  non  se  levanta  de  buena  verdal  nin  de 
lealtad ,  nin  de  amistad  buena  é  derecha ,  ca  señor  por 
señor ,  lú  con  quien  él  vive  eres  su  señor  é  non  otro. 
Ca  el  tu  señorío  es  de  bien  fecho  é  de  naturaleza ,  é 
por  eso  á  ti  es  fecho  é  obligado  é  non  á  olri. 

Otrosí,  amigo  por  amigo,  tú  eres  su  señor  é  su  buen 
amigo,  é  su  buen  facedor;  é  pues  has  fianza  en  él, 
débele  seer  él  amigo  sobre  todos  los  otros  amigos.  E 
si  él  á  tí  yerra,  ¿cuál  es  aquel  que  en  él  debe  fiar? 
porque  non  es  razón  que  deba  seer  en  errar  á  ti  por 
buscar  bien  á  olri ,  segund  qoe  el  yerro  es.  Errar  á  tí 
qoe  ere»  su  señor  por  placentear  é  lisonjear  á  olri, 
grand  yerro  é  grand  falsedat  face.  El  que  tu  privado 
é  eu  tu  merced  fuere  é  te  amare  derechamente  ,  non 
debe  en  niogund  caso  amar  á  olri  en  manera  que  á  tí 
yerre,  é  al  que  tú,  que  eres  su  tenor,  amares,  debe 
él  amar  todavía  guardando  la  tu  pro;  é  i\  que  lú  des- 
amares, débelo  él  desamar  é  arredrarse  dél. 

Grand  falsedat  es  errar  home  el  deseo  é  consejo  que 
da  i  su  señor  por  amistad  que  haya  con  otro;  é  el  que 
esto  face  es  alai  como  el  que  dijiese:  el  bien  que  me 
face  esle  señor  non  es  suyo ,  é"  aquel  que  amo  mas  que 
á  él,  á  aquel  lo  gradezco ,  que  dél  me  viene,  que  non  á 
él.  Et  desta  guisa  con  mala  fulsedat  pone  olro  [apar- 
cero sobre  su  señor ,  é  fácele  mayor  que  i  él ,  é  asi 
desconoce  bien  fecho,  é  señorío  é  naturaleza ,  é  en- 
duresce  su  corazón  en  ceguedat  de  desconosciraienlo 
é  de  falsedat ,  é  cada  dia  son  las  sus  obras  peores, 
como  aquel  que  olvida  á  Dios  é  á  su  señor ,  é  á  su  bien* 
fechor  ó  á  sí  mismo. 

La  maldición  complidamente  es  dada  sobre  el  home 
qne  cae  en  desconocimiento.  Quien  se  desconoce  en 
lo  menos,  non  se  puede  guardar  que  non  vonga  á  des- 
conocerse en  lo  mas.  El  home  que  vive  con  el  señor, 
semejanza  debe  tomar  del  que  entra  en  órden ,  que  el 
dia  que  entra  en  órden  promete  é  face  voto  de  guar- 
dar é  mantener  su  órden ,  é  facer  complír  obediencia 
i  su  mayoral.  El  el  que  esto  bien  face  é  bien  guarda, 
es  bien  ordenado.  Pues  el  tu  vasallo  ó  el  tu  criado  é 
privado ,  que  es  allegado  &  tu  merced ,  para  mientes 
é  guarda  bien  el  consejo  que  te  diere  que  sea  sano  é 
salvo ,  é  que  guarde  la  tu  pro  sobre  las  oirás  proes  de 
loe  sus  amigos  otros ,  é  que  guarde  el  lu  daño  de  guisa 
que  te  non  faga  caer  en  dapno  nin  en  pérdeda,  ó  que 
guarde  el  lu  temor  é  amor  sobre  todos  los  otros  que 
amare ,  é  guarde  la  tu  conciencia  porque  non  caya  en 
desconoscimiento ,  é  guarde  el  lu  bien  fecho  porque 
non  caya  en  perdición  del  cuerpo  é  de  lo  que  ha,  é 
guarde  el  tu  temor  porque  non  caya  en  la  lu  ira.  Ca 


dice  el  rey  Salomoo  que  la  ira  del  Señor  es  mandade 
de  la  muerte. 

Non  quieras  que  el  lu  privado  nin  el  tti  oficial  vem 
la  tu  pro  por  dineros;  é  si  tal  cosa  fallares  sobre  < 
fallándolo  é  sabiéndolo  por  cierto  ,  non  le  dejes  m 
usar  por  ella ;  ca  así  como  vende  por  prescio  de  hali 
la  tu  pro  ,  así  puede  vendtr  la  tu  persona  si  gelo  >]u 
sieses  sofrir.  El  fuego  mejor  es  de  matar  de  peque 
que  desque  es  grande.  El  tu  privado  la  lu  voz  6  la 
razón  debe  tener  contra  ios  otros,  que  non  de  los  ou 
contra  ti.  Non  te  fies  vdel  tu  privado  quel'  non  p)a 
del  tu  bien  é  le  pesa  del  tu  daño.  Non  fies  en  el 
privado  que  con  miedo  malo  é  desaguisado  te  quic 
veer  siempre  en  premia  é  en  queja ,  cuidando  que  p 
allí  escapará  de  las  tus  manos. 

Non  fies  en  el  lu  privado  que  non  ha  sabor  de 
segar  contigo  en  la  lu  casa.  Et  non  fies  en  el  prív 
que  en  el  lu  señorío  non  quiere  guardar  lo  que  lie 
lo  que  ganó  contigo,  ca  dice  nuestro  Señor  Jesu 
en  el  su  sanio  Evangelio :  «Do  es  el  tu  tesoro  y  es 
tu  corazón,  » 

Escoge  el  bueno  del  malo,  é  así  non  dañarás  á  tí  fu 
la  maldat  de  olri ,  nin  confonderás  los  buenos  con  I 
malos ,  ca  el  mal  gusano  confonde  lodo  el  árbol  en  <]< 
seo  é  cria ,  é  la  mala  yerba  afoga  el  pan  que  non  nazc 
E  cree  en  Dios  que  es  sobre  todo,  é  habe  buena  fian) 
en  él,  é  guardarte- ha  de  poder  de  los  malos  é  de  l< 
engañosos  dellos. 

CAPÍTULO  L. 

Que  fabla  de  cómo  non  debe  borne  decir  las  baenas  heston» 
las  fazalias  de  los  bornes  buenos  ante  malos  home*, 
rcheces. 

Ilio  fijo:  non  quieras  las  buenas  hestorias  é  ¡las  f¿ 
zanas  de  los  homes  buenos  que  fueron ,  decirlas  coi 
tus  palabras  buenas  ante  los  malos  homes  viles  é  r* 
feces;  ca  si  antellos  las  dijeses,  perderíes  tú  los  tu 
buenos  dichos ,  é  farias  en  ello  tu  dapno ,  é  á  ello 
non  ternie  pro ,  é  lú  mesmo  tomaries  en  ello  enojo 
pesar  desque  metieses  mientes  eu  qué  logar  lo  dices 
después  que  lo  hobieses  dicho.  Jesucristo,  nuestros* 
ñor  é  nuestro  maestro,  nos  arnucstra  en  el  su  Em 
gelío  cómo  debemos  sembrar  nuestras  palabras  o  dií 
«Semejanza  ea  del  que  siembra  que  en  sembrando  t* 
parce  su  semiente ,  é  la  una  cae  en  buena  lierra  uie 
labrada  é  lleva  buen  fruto ,  é  ia  olra  cae  sobre  la  pen- 
que es  seca  é  non  falla  y  humor  á  que  se  aprenda  ron 
criar.  La  olra  cae  entre  las  espinas,  é  las  espinas  agi- 
ganta ,  que  non  la  dejan  nascer.  La  otra  cae  en  la  car- 
rera por  do  pasan  los  homes,  que  es  dura  é  pisada,  é  «oji 
se  puede  asconder  de  yuso  de  la  tierra,  é  las  ave> 
vuelan  véenla  estar  descobierta  é  córaenla ,  é  así  non 
face  inicio.»  Nuestro  Señor  Jesucristo  que  dijo  esi*9 
semejanzas ,  él  mismo  las  dispone  por  el  su  Efaoge.w 
espirilualmente ,  é  Nos  el  rey  don  Sancho  que  fec»"11* 
esle  libro  ,  querérnoslas  aquí  disponer  lemporalaiciitf- 
segund  las  costumbres  é  las  bondades  de  los  homes 

Et  enante  que  el  rey  ó  algund  señor  diga  sus  rai- 
nes, ó  departiendo  según  se  acaescen  las  cosas,  dele 
meter  mientes  cómo  Jas  dice.  Por  ende  el  nuestro  oV 
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amiento  destas  palabras  es  este.  El  que  siembra  su 
lienta  buena  es  el  que  dice  sus  palabras  buenas  é 
lestas  é  de  buena  razón  derecha.  La  tierra  sobre 
;  caen  es  á  semejanza  de  los  bornes  que  aquellas  pa- 
ras oyen ;  é  asi  como  la  tierra  é  los  logares  sobre 
i  esta  semiente  cae,  son  departidos  los  unos  de 
oíros ,  que  asi  las  voluntades  é  las  bondades  é 
obras  de  los  bornes  son  departidas  de  las  oirás.  La 
ína  tierra  é  bien  labrada  eu  que  cae  esta  semiente 
á  semejanza  de  los  buenos  corazones  de  los  buenos 
lies,  los  cuales  son  bien  labrados  por  buenos  en» 
Cimientos  ó  por  buenas  memorias  que  han,  é  por 
-  sesudos  é  letrados  é  de  buenas  maneras,  que  las 
>  vidas  despienden  en  buenas  obra^  é  se  saben  guar- 

*  de  las  malas,  et  en  tales  como  estos  non  se  pierde 
buena  semiente  de  las  buenas  palabras  que  oyen, 
s  cresce  é  amochigua  é  va  adelante.  Et  bienaven- 
•ado  es  aquel  que  gelas  dice ,  é  á  que  da  Dios  tales 
lores  que  gelas  aprenden.  La  semiento  que  cae  so- 
i  la  piedra  dura  é  seca  en  que  non  falla  humor  en 
e  crie,  es  á  semejanza  de  las  buenas  palabras  que 
dicen  ante  los  nescios  é  desentendidos ,  que  los  sus 
•azones  son  secos  é  sin  bumedut  de  buen  enlendi- 
ento  é  de  buena  razón ,  é  de  letra  dura ,  et  porque 

0  falla  en  qué  prender  para  retener  lo  que  oye ,  que 

1  endúrese  idos  que  non  saben  retener  las  palabras 
e  han  oidas.  E  asi  como  les  entra  por  las  unas  ore- 
sáleles  por  las  otras ,  é  menos  saben  de  lo  que  oven 
«pues  que  lo  han  oido,  que  antes  que  lo  oyesen.  La 
niente  que  cae  entre  las  espinas,  las  espinas  la 
)gan  que  la  non  dejan  crescer,  es  á  semejanza  de  las 
enas  palabras  que  se  dicen  ante  los  homes  malos  é 
idores  é  falso3 ,  que  las  sus  maldades  é  las  sus  mi- 
mes son  espinas  que  afogan  las  palabras  de  los  bue- 
scon  las  sus  maldades ,  et  non  las  dejan  crescer, 
i  tienen  pro  á  ellas,  nin  quieren  que  tengan  pro  á 
;  oíros  que  las  han  oidas.  Et  la  semiente  que  cae  en 

carreras  que  son  duras  é  pisadas ,  é  por  esta  razón 
ca  la  semiente  descobierta ,  é  vienen  las  aves  que 
elan  é  cómenla :  es  la  es  á  semejanza  de  los  corazo- 
s  de  los  homes,  que  son  endurecidos  é  pesados  en 
mplir  sus  voluntades,  é  que  á  menudo  se  convier- 
3  á  lo  que  se  les  antoja ;  é  cuando  buenas  palabras  é 
icnos  castigos  oyen,  non  se  les  raigan  en  los  corazo- 
s  é  pénenlo  á  desuso.  E  á  semejanza  de  las  aves  vie- 
n  los  vicios  é  los  sabores  desle  mundo,  é  cuida  el 
me  que  están  en  buen  estado  é  bien  castigados  por 
bien  que  han  oido,  é  arrebátanlo,  é  tuéllenlo  ende, 
tornan  á  las  sus  maldades  que  de  primero  suelen 
ar ,  é  asi  son  peores  las  sus  postrimerías  que  los  sus 
mienzosque,  cuanto  mas  oyen  é  deben  mejor  obrar 
r  ello,  dejan  de  lo  facer,  é  tornan  á  lo  peor.  Non 
mandes  á  Dios  en  las  tus  oraciones  que  te  faga  mer- 
d  en  cosas  desaguisadas ;  ca  si  lo  fecieses ,  la  tu  de- 
anda seria  desaguisada  é  perdida ,  é  la  tu  saña  podría 
rnar  aína  sobre  tí.  Et  demanda  lo  aguisado  é  lo  que 
él  debe  facer,  é  déjalo  todo  en  él;  ca  él  sabe  lo  que 

de  facer. 

Non  quieras  en  tus  palabras  buenas  é  con  tus  ma- 

*  fechos  jugar  con  Dios  é  tenerle  en  poco ,  como 
farias  con  un  borne  vil.  Faz  como  dijo  el  rey  David, 

K.  A.-xv. 
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sirve!'  con  temor  é  Ilegarte-ha  á  sí  con  amor.  Las  tus 
palabras  para  mientes  ante  quien  las  dices ;  cuando  fa- 
blares  con  homes  letrados ,  fabla  como  con  letrados 
que  te  entienden  é  saben  lo  que  dices  ;  cuando  fabla- 
res  con  bornes  legos,  falda  como  con  legos;  pero  to- 
davía guarda  en  tus  palabras  que  non  les  des  á  enten- 
der quemas  te  paga*  de  las  cosas  mundanales  que  de 
las  de  Dios;  é  aunque  tú  yerres  en  ti  inesmo  por  tu 
maldat,  non  dés  tú  causa  por  las  tus  palabras  con  que 
yerren  los  oíros. 

Cuando  fablares  con  bornes  letrados  é  legos  todo  de 
so  uno,  labiales  en  todo  á  manera  d*  letrado  é  de  lego, 
sabiéndolo  ayuntar  de  so  uno  como  debes  é  en  sus 
logares ,  según  que  fuere  la  razón. 

Cuando  departieres ,  para  mientes  con  cuáles  lo  fa- 
ces é  qué  es  aquello  sobre  qué  departes.  Cuando  retra- 
jieres,  melé  míenles  quién  eres  tú  que  retraes,  é  ame 
cuáles  lo  faces,  é  así  non  errarás  en  ello. 

Cuando  fablares  con  dueñas,  para  mientes  en  lo  que 
dices .  é  cuáles  son  ellas  ante  quien  lo  dices,  é  de  cuá- 
les maneras  son ,  é  qué  bondat  han  en  si ,  é  cuál  es  la 
fama  de  la  su  vida,  é  así  non  errarás  en  ello.  Non  di- 
gas palabra  fea  nin  torpe  nin  desaguisada ;  ca  si  lo 
fecieses,  daríes  muí  testimonio  de  ti. 

Non  fagas  continente  malo  porque  te  demuestres 
por  malo  non  lo  seyendo.  Non  fagas  malas  obras,  ca  la 
maldat  corre  en  pos  de  aquel  que  la  face,  é  non  le  deja 
fasta  que  le  trae  á  mal  logar. 

Non  digas  palabra  de  que  te  bayas  arrepentir  des- 
pués. Non  creas  por  el  consejo  que  te  diere  el  que  te 
mal  quesiere.  Cree  por  Dios,  é  él  escogerá  por  ti  todas 
las  cosas ,  ca  él  es  guisador  é  defendedor  de  todo. 

CAPITULO  Ll. 

Que  Tabla  cómo  se  debe  borne  guardar  que  lo  non  metan  con  mal- 
dat los  malos  bornes  á  joglería  ,  nin  se  meta  en  solas  con  ellos 
nin  en  amar  los  juegos. 

Mió  lijo :  guarte  é  non  quieras  nin  consientas  que 
homes  malos  te  metan  á  barata  con  maldat  é  con  trai- 
ción que  han  en  sí;  et  que  tú  fagas  joglería  estando  en 
solaz  é  con  alegría,  de  la  cual  después  que  la  bobieres 
fecha  te  nasciese  ende  mal  ó  te  pediese  ende  mal  ve- 
nir; ca  los  malos  sabores  tales  son  quede  primero  pa- 
rescen  bien  é  después  tornan  á  mal,  é  lian  mal  acaba- 
miento, é  echan  en  mal  logar  al  que  se  guia  por  ellos,  é 
dan  mal  acabamiento  al  que  los  sigue.  La  buena  jo- 
glaría  es  aquella  de  que  el  borne  rescibe  placer  sin 
dapno  de  su  alma  nin  de  su  cuerpo ,  nin  á  dapuo  de 
olri ;  et  como  quier  que  por  derecho  é  por  razón  de  la 
mala  joglaria  debes  guardar  á  todo  horne  ,  muy  temido 
eres  de  guardar  della  á  los  tus  amigos  bieu  como  á  tí 
mismo.  E  dice  Salomón  que  el  amor  vence  todas  las 
cosas,  é  es  así.  Pues  el  amor  te  debe  vencer;  que  pues 
amor  has  á  tus  amigos  ,  que  tal  cuenta  fagas  del  los ,  é 
así  los  guardes  como  á  ti  mismo.  Et  el  nuestro  Señor 
lo  mandó  en  los  diez  mandamientos  en  el  segundo  de- 
ltas, o  dice  :  «Ama  al  tu  amigo  asi  como  á  ti  tnesmo.» 

Non  quieras  alegría  nin  sabor  que  se  torne  después 
en  lloro  é  en  tristeza  é  en  desamor ;  ca  así  como  las 
yerbas  que  nascen  en  el  campo  son  muchas  é  de  muchas 
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naturas ,  bien  asi  los  sabores  deste  mundo  que  el  horoe 
puede  tomar  espirituales  é  temporales  son  muchos  é  de 
muchas  muñeras.  En  las  yerbas  fallarás  que  unas  son 
amargas  é  otras  son  dulces  é  otras  son  sabrosas  de  co- 
mer é  para  beber.  E  hay  otras  de  mala  sabor,  é  hay 
otras  que  son  sanas  é  provechosas  é  buenas  para  mu* 
chas  enfermedades  é  para  feridas;  é  otras  que  son  do- 
lientes é  malas  é  dapuosas,  é  tales  que  si  los  bornes  las 
comiesen  ó  usasen  deltas  á  facer  sus  melecinas,  que 
podrían  por  ello  mucho  aína  Teñirá  la  muerte.  Pues 
aquel  es  desaventurado  é  sin  sentido  que  en  logar  de 
usar  de  las  buenas  usa  de  las  malas.  Pues  asi  como  el 
home  se  aprovecha  de  las  buenas  é  deja  las  malas,  con- 
viene que  sepa  él  escoger  otrosí  de  los  sabores  los  bue- 
nos ó  provechosos  para  sí  é  deje  los  malos.  Non  tomes 
sabor  en  el  mal  de  olri,  que  nou  sabes  cuánt  acerca  estás 
dello;  mas  Dios  lo  sabe  que  ha  grand  poder  sobre  tí. 

Non  quieras  facer  escarnio  de  otro  porque  aquel  mal- 
estar nin  otro  peor  caya  sobre  tí.  Non  quieras  meter  á 
sabor  de  alegría  la  cosa  de  que  te  puede  venir  desamor 
é  tristeza.  Si  rieres  á  una  hora  muy  de  corazón  é  en 
pos  de  aquello  llorares  á  poca  de  razón,  darle-has  por 
de  mal  seso,  é  el  juicio  de  Dios  te  habrá  compreheudi- 
do.  Las  sabores  que  el  home  usa,  por  los  cuales  se  face 
malo  é  mal  acostumbrado ,  estos  non  se  doben  llamar 
sabores,  mas  desabores.  El  home  que  se  veuce  á  sabores 
de  maldat ,  tal  como  este  torna  de  estado  de  home  á 
seer  bestia. 

En  cuatro  cosas  se  extrema  el  home  de  la  bestia ,  las 
cuales  son  estas:  la  primera,  por  haber  buen  enten- 
dimiento: la  seguuda,  por  buena  razón:  lalercera,  por 
haber  bondat  complida  que  le  faga  dejar  la  maldat :  la 
cuarta,  por  ser  bien  acostumbrado  é  dejar  é  ahorrescer 
las  malas  costumbres  é  los  malos  sabores.  El  que  estas 
pierde,  niega  loque  Dios  fizo  en  él,  é niega  á  si  mesrao 
é  torna  á  mal  estado. 

Aquel  es  home  complido  en  bondat  que  sabe  forzar 
é  vencer  los  sus  malos  sabores ,  é  el  que  se  vence  á 
ellos  non  es  firme  en  bondat.  Los  malos  sabores  facen 
las  malas  costumbres,  é  por  aquí  cae  el  borne  que  los 
sigue  en  toda  maldat:  refrenando  é  apremiando  los  ma- 
los sabores  de  la  carne ,  farás  de  ti  lo  bueno ,  é  alzarás 
arriba  la  tu  alma,  é  abajarás  las  maldades,  é  tollerás  de 
ti  el  poder  del  diablo. 

El  que  nada,  si  se  non  se  ayuda  a  y  uso,  irá  al  .fondón 
del  agua;  ó  si  se  ayuda  de  los  brazos  et  de  las  piernas  para 
nadar,  vence  al  agua  é  va  por  ella  arriba.  Si  te  ayudares 
con  boudal,  vencerás  la  maldat  é  ayudarte-ha  Dios  tu 
Señor  que  ha  poder  sobre  todo.  E  por  ende  los  trebejos 
non  son  ociosos,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  ni  de 
las  Eticas;  mas  conviene  de  saber  que  algunos  sobre- 
pujan en  los  trebejos,  queriendo  de  todas  las  cosas  ha- 
ber solaz,  é  facen  trebejos  así  como  los  trabucadores  ó 
lo»  joglaies ,  que  todas  sus  palabras  é  sus  fechos  orde- 
nan á  trebejos  é  á  escarnios.  El  ha  y  otros  humes  que 
del  todo  fallescen  desto,  ó  non  quieren  tomar  solaz  en 
ninguna  cosa  que  en  el  mundo  sea,  ante  toman  enojo 
de  lo  que  quieren  tomar  solaz ,  é  estos  sou  duros  é 
montañeses.  E  ambos  estos  linajes  de  bornes  son  de  re- 
prehender, los  unos  por  lo  mucho  é  los  otros  por  lo  poco, 
é  de  aquí  paresoe  que  virtud  es  eutrapelia ;  ca  es  tal 


virtud  que  refrena  las  superfluidades  de  los  juegos, 
atiempra  las  durezas  del  los. 

Et  deslo  paresce  lo  segundo  que  ha  de  ser  principa 
mente  en  refrenar  las  superfluidades  de  los  juego 
porque  es  cosa  mas  fuerte  que  atemperar  los  fállese 
mii-ntos  dellos;  ca  los  juegos  facen  deleitación  en  l 
sesos,  é  naturalmente  los  homes  son  inclinados  á  1 
juegos.  Por  ende  lo  mas  principal  de  esta  Tirlud  eslái 
refrenar  la  superfluidad  de  los  juegos  é  en  fuir  de¡l< 

E  deslo  paresce  lo  tercero  en  como  los  reys  se  deb 
haber  cerca  de  los  solaces  de  los  juegos.  Ca  si  los  q 
se  dan  mucho  i  los  juegos  son  de  reprehender ,  é  I 
que  nunca  quieren  haber  solaz  eso  mismo,  finca  qu« 
comunaleza  es  virtuosa,  por  la  cual  razón  nin  se  del* 
dar  mucho  á  los  juegos,  nin  los  deben  extrañar  del  ti 
do.  Ca  si  del  todo  se  diesen  á  trebejos,  serian  de  repr 
hender,  asi  como  mozos ;  é  si  del  lodo  los  extraüa^ 
serian  duros  é  montañeses.  Por  ende  deben  losrejsl 
mar  solaces  bueuos  é  honestos  ó  pocas  veces,  porqi 
después  de  los  solaces  con  mayor  acucia  entiendan  i 
los  negocios  del  reino.  Do  conviene  de  uotar  que  a 
gunos  de  los  juegos  son  convenibles  é  honestos,  é  de 
tos  deben  usar  los  reys ,  é  algunos  son  muy  descor 
venibles  ó  muy  deshonestos,  é  destos  se  deben  niuci 
guardar.  Onde  fallamos  en  la  Escriplura  tres  maner, 
de  juegos.  La  primera  es  de  juegos  engañosos,  de  U 
cuales  pone  enjiemplo  en  el  Genesi  xvi  capitulo.  ^ 
Sarrá  vió  á  su  fijo  Isaác  trebejar  con  Ismael ,  su  berau 
no ,  fijo  de  la  barragana ,  é  vió  que  lo  engañaba  e  I 
escarnecía  en  el  juego,  é  tirólo  dende  á  dará  euiee 
der  que  todos  los  buenos  se  deben  arredrar  de  uU 
juegos,  segund  que  pone  sant  Agosün  en  la  liom< 
lia  xi  sobre  el  Evangelio  de  Sant  Johan. 

Otro  juego  hay  de  ufanía  é  de  vanidat ,  del  cui 
pone  enjiemplo  El  Exodo,  xxx»  capítulo,  do  dic< 
«Que  cuando  estaba  Moysen  en  el  monte  para  resca»¡ 
la  ley  de  Dios ,  do  estuvo  cuereóla  días  é  cuarent 
noches  ayunando,  porque  fuese  mas  digno  de  la  re* 
cebir ,  semejaba  al  pueblo  que  lardaba  mucho,  ¿  J«c 
que  se  asentaron  á  comer  ó  á  beber  é  levantaron* 
después  á  trebejar ,  é  tales  juegos  fueron  vanos  é  ocL> 
sos,  é  eran  mucl»  de  excusar.  Ca  por  esta  razón  wak 
ron  mucho  á  idolatrar  ó  á  adorar  ídolos.  Onde  Cri*» 
tomo  sobre  el  Malheo,  homilía  vi,  dice  que  Dios  na 
manda  trebejar,  mas  el  diablo;  ca  si  trebejáremos  a 
en  la  lid  que  habernos  con  el  diablo,  caeremos  po 
nuestra  pereza  é  por  nuestra  vanidat. 

Otro  trebejo  ha  y  de  compañía  honesta,  que  es  pan 
recreación  del  cuerpo  é  para  sofrir  el  trabajo.  Et  * 
esta  manera  algunos  sanios  se  soltaron  á  algunos  ti* 
bejos  honestos,  asi  como  leemos  de  sant  Johan  <F 
trebejaba  con  una  perdiz,  é  reprehendíalo  uo  vasaU 
en  su  corazón  diciendo  como  estaba  trebejando  aqu« 
viejo ,  é  llamóle  ó  dijole  que  armase  la  ballesta , « 
ó  dijole  que  la  sobiese.  E  él  dijole  é  respondióle  que  m 
lo  podría  facer  que  quebrantaría  la  ballesta.  E 
dióle  sant  Johan  :  «Bien  asi  á  las  veces  nos  e»v¡«* 
soltar  á  algunos  juegos  honestos,  ca  eo  otra  manen  *» 
podríamos  sofrir  el  trabajo,  o  E  en  esta  manera  fallan* 
aun  que  los  filósofos  trebejaron ,  segund  que  dice  bétft* 
en  el  libro  de  la  Mansedumbre ,do  dice  queSócntw1' 
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\«<ub.i  Tergueu¿a  Je  trebejar  con  los  mozos.  £  Calón  ; 
no  solum  so  corazón  á  juegos,  cuando  estaba  enojado 
mas,  que  los  mejores  corazones  é 
i,  después  quefuelgan  algún  poco,  leván- 
hstt  nus  serio»  á  bien  obrar ;  é  pone  enjiemplo  de  los 
» npoibueiiuí  ¿  com piídos  que  siua  fallescerían  si  non 
m  Jetasen  un  poco  fuigar.  Bien  ansí  los  corazones,  si 
mb  íolgasen  un  poco,  non  podrían  sofrir  el  trabajo ;  é  ^ 
«o  awsmo  pone  enjemplo  en  el  sueño  que  es  necesario 
ú  borne.  Empero  si  fuese  continuado  sería  muerte, 
bifu  asi  del  trebejo  honesto.  E  por  ende  los  faccdores 
« las  lejs  establecieron  Gestas  en  que  los  bornes  po- 
i**o  trebejar,  así  como  cosa  que  era  menester  para 
«frirlúá  trabajos  é  para  tener  templamiento  en  ellos. 
i  w  eiide  debemos  perdonar  al  corazón  dándole  va- 
pr,  ca esto  le  es  en  lugar  de  vianda.  Onde  Valerio  cu 
i  libro  de  los  Trebejos  dice:  «Que  por  ende  debe  seer 
j»'¿lo  el  trebejo  entre  las  buenas  obras,  por  cuanto 
¿¿atadura  natural  se  esfuerza é  se  cria  en  el  cuerpo 
ta  al  movimiento  temprado.»  Empero  las  personas 
«ferósticas  é  religiosas  templadamente  é  con  mesura 
febea  u>ar  de  los  trebejos.  Así  lo  dice  sant  Ambrosio 
mú  primero  libro  de  los  Oficios,  que  maguer  que  á 
la  veces  honesta  cosa  sean  los  juegos  mansos,  empero 
ilarrésceios  la  regla  eclesiástica,  et  non  solamente  los 
áaolutos,  mas  auu  todos  los  manda  excusar,  sinon  por 
muirá  alguno  muy  maduro  ó  las  palabras  muy  bo- 
fenas. Asi  que  la  primera  manera  de  trebejos  ó  la  se- 
cada débenla  excusar  clérigos  é  religiosos.  E  si  en  la 
tomare  alguno,  que  sea  y  razón  conve- 
cual  deba  ser,  en  tiempo  ordenado  é 
/o  personas  religiosas. 

Has  conviene  de  saber  que  el  trebejo  de  las  tablas 
'  >k  [os  dados  es  en  todas  maneras  de  excusar,  así 
ano  dice  en  la  Suma  de  los  cosos  de  conciencia ,  por 
** peligros  que  son  en  ellos.  Onde  dice  allí  que  los  que 
pegan  i  las  tablas  é  á  los  dados  é  los  que  están  de- 
Uata  é  se  atienen  á  ellos  é  les  place  ende  ó  lo  consien- 
to», pecan ;  é  allí  pone  cuáles  son  los  pecados  deslos. 

primero,  deseo  de  ganar  lo  ajeno.  El  segundo, 
ffdsnUd  de  despojar  á  su  prójimo.  El  tercero,  es  usu- 
a.ü cuarto,  mentiras.  El  quinto,  es  palabras  ociosa." 
c  «anas :  onde  dice  Policrato  eu  el  primero  libro  de  las 
ttUit :  que  son  madres  de  todas  mentiras  é  perjurios; 
*  <k  cómo  se  debeu  excusar  pone  muy  buenos  en- 
j*nj>los  :  el  primero,  de  Cbilon,  el  clérigo,  que  fué 
'¡M«do  de  los  espartanos  á  los  corintios  á  facer  ave- 
«ncias ¿  bennandal  con  ellos,  é  cuando  llegó  falló 
90c  ke  mayores  ó  los  mas  nobles  de  los  corintios  es- 
Ulna  jugando  á  las  tablas  é  á  los  dados ,  é  tóvolo  por 
■wj  grand  mal.  E  tornóse  decieudo  que  non  quería  la 
«tea  de  los  espartanos,  que  eran  bornes  muy  bien 
•GMtwnbrados  en  mancellai  los  de  lau  grand  infamia, 
1«  topasen  los  bornes  que  había  él  mala  compartía 
^jugadores  de  tablas  y  de  dados. 

Otro  enjiemplo  pone  del  rey  de  los  espartanos  que 
w»ía  dados  de  oro  al  rey  de  Melón,  el  para  burlarse  dél 
ni  cananera  de  deshonra  enviábale  dados  de  oro. 
'•'^Séneca  mucho  denuesta  los  juegas  é  mas  los  ju- 
'¿duret,  llamándolos  taíures,  ó  deciendo  que  cuanto 
en  esta  arte  tanto  menos  valen.  E  dice  que 
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grand  locura  es  al  borne  darse  á  tal  arte ,  é  esto  mucho 
menos  conviene  á  los  reyes  que  á  otro  ninguno. 

CAPITULO  Ul. 
Que  Tabla  cuint  buena  cosa  es  cordura  ,  c  cómo  es  flja  del  buen 


Mío  fijo  :  mete  mientes  en  cuánt  buena  cosa  es  cor- 
dura. La  cordura  es  fija  del  buen  entendimiento;  ca 
ningund  borne  non  puede  ser  cuerdo,  si  enteodido 
non  es.  Por  cordura  es  houte  guardado  de  muchos  pe- 
ligros en  que  podría  caer  á  grand  su  dapno.  Cordura  da 
al  borne  grand  asosiego;  primeramente  en  su  corazón  é 
en  los  movimientos  que  face  en  su  cuerpo,  é  en  sus  ma- 
nos é  en  los  sus  fechos  de  su  facienda.  Asi  como  la  cob- 
dicia  es  raíz  de  todos  los  males,  así  el  contrarío  desto 
la  cordura  es  raíz  é  aumento  de  todos  los  bienes.  Por 
cordura  enriquesce  el  borne;  ca  ninguno  non  puede  ser 
rico  si  asosiego  de  cordura  non  lia  en  sí  é  en  la  su  fa- 
cienda. Pues  por  ende  la  cordura  en  sí  mesma  da  aso- 
siego al  borne  con  su  verdat ,  ó  non  anda  con  ella  bu- 
Uiendo.  Por  cordura  se  da  el  home  por  Grme  en  las  cosas 
que  ha  de  decir  ó  de  facer,  é  extrémase  por  ella  del  ar- 
rebatadizo é  movedizo  que  se  mueve  livianamente  con 
mal  seso.  La  cordura  es  pc.-o  de  balanza  en  que  pesan 
al  que  la  su  pro  ó  su  daño  trae.  La  cordura  luelle  las 
cosas  peligrosas  é  de  grand  ventura,  é  da  las  provecho- 
sas. La  cordura  da  al  borne  buena  fama  é  tuéllele  de  la 
mala.  La  cordura  enderesza  la  facienda  del  home  en 
este  mundo,  é  la  pro  de  la  su  alma  para  el  otro  mundo, 
que  muera  eu  buen  estado.  La  cordura  luelle  los  malos 
pensamientos  é  desvia  los  males  que  dcllos  podrien 
nascer,  é  trae  los  buenos  pensamientos,  é  pone  en  obra 
los  bienes  que  dellos  salen.  La  cordura  te  fará  que  co- 
nozcas al  buen  señor  ante  que  non  al  malo.  La  cordura 
te  pomá  en  buen  estado ,  é  le  demostrará  cómo  Jo  lle- 
vas cada  dia  adelante  porque  asmes  en  qué,  é  en  la  tu 
facienda.  La  cordura  te  f.trá  que  lases  bien  ó  non  mal. 
La  cordura  te  fará  que  seas  rico  é  le  toldrá  la  pobreza. 
La  cordura  te  fará  queseas  leal,  é  que  guardes  bien  la 
lealtad,  é  que  non  andes  livianamente  bol  lien  do  todo  el 
día  con  ella.  La  cordura  te  fará  que  conozcas  el  pode- 
río é  señorío  que  debes  conoscer,  por  el  cual  serás  bien- 
andante. La  cordura  te  fará  que  non  pierdas  el  tu  buen 
amigo  á  culpa  de  tí.  La  cordura  le  fará  quo  mierques 
bien  á  pro  de  tí  en  lo  que  hobieres  á  comprar  ó  á  ven- 
der. La  cordura  te  fará  que  «epas  extremar  un  home 
de  otro,  é  la  buena  mujer  de  la  mala.  La  cordura  te 
fará  que  non  te  aventures  de  balde  á  una  cosa  peligrosa 
ó  dapuosa,  de  que  te  pueda  venir  grand  dapno.  Cor- 
dura te  fará  que  non  seas  arrebatado  en  tu  palabra. 
Cordura  te  fará  facer  lo  mas  aguisado.  Cordura  te  fará 
facer  que  parlas  bien  el  tu  haber  o  debes  é  como  debes. 

¿Qué  le  diré  mas?  Todos  los  bienes  del  mundo  son 
en  la  cordura ,  é  por  eso  es  muy  prosciado  don  el  que 
Dios  da  al  home  que  lo  quiere  dar.  E  bienaventurado 
es  aquel  que  raigadamenle  ha  en  sí  la  cordura. 
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CAPÍTULO  LUI. 

Qur  Tabla  como  non  debe  borne  judgar  las  rosas  segund  que  las 
Judgan  machos  borne»  por  mala  cobdtcia. 

Mió  fijo:  non  quieras  judgar  las  cosas  que  acaescen 
en  este  mundo  segund  que  las  judgan  mnclios  bornes 
que  hay  por  el  mundo,  cegando  sus  entendimientos  en 
cobdicia,  segund  que  ya  desuso  te  dije.  La  cobdicia  es 
raíz  de  lodos  ios  males;  é  por  eso  faz  errar  mucho  á  los 
hornea ,  así  como  los  homes  yerran  en  los  fechos  que 
facen  con  cobdicia.  O'.rosí  yerran  en  los  fechos  que  fa- 
cen teniendo  la  cobdicia  raígada  en  los  sus  corazones.  E 
fáceles  otrosí  mucho  errar  como  judgan  las  cosas  á  vo- 
luntad é  á  bandería,  non  sabiendo  cierto  lo  que  dicen. 

La  cobdicia  face  al  borne  que  en  el  su  juicio  la  cosa 
buena  d¿  por  mala  é  la  lleve  á  mal ,  é  la  mala  dé  por 
buena,  é  el  mal  fecho,  que  se  debe  extrañar  é  escarmen- 
tar, que  lo  tenga  por  bueno  é  lo  lleve  adelante,  é  lo 
bueno  que  lo  tonga  malo,  é  que  pugne  en  desfacerlo, 
como  si  fuese  mato. 

La  cobdicia  face  á  los  cobdiciosos  que  non  estén  fir- 
mes con  su  bondat,  é  que  anden  bullendo  con  ella.  Et 
los  malos  con  sus  cobdicias  malas  afirman  sus  me  Ida- 
des  que  á  do  mas  dan,  allá  se  acuestan ,  et  todo  el  día 
non  están  sinon  como  habrán  complido  sus  voluntades 
por  usar  de  su  maldat;  ca  segund  la  palabra  que  dice 
el  proverbio  antiguo  :  piedra  movediza  non  la  cubre 
moho.  E  por  esto  non  fincan  tales  como  estos  migados 
en  heredades  uin  en  riquezas ,  é  de  lo  poco  que  dan 
dan  primero  al  con  que  pudieren  vivir  é  haber  mas, 
seyendo  de  buena  barata. 

Cobdicia  los  mete  á  muchos  cuidados  é  muy  des- 
variados los  unos  de  los  otros ,  por  los  cuales  se  han 
de  meter  á  facer  é  á  cometer  tales  cosas,  por  las  cuales 
pierden  aquello  poco  que  lian',  é  pierden  el  tiempo  en 
que  podrían  6  debrian  facer  cosas  por  que  mas  valiesen 
ellos  é  los  que  dellos  veniesen  (i).  Easí  como  en  estas 
cosas  son  menguados,  ménguales  el  Señor  Dios  las  ven- 
turas que  ellos  cuidan  haber ,  é  vienen  á  tales  estados 
que  non  fallan  después  &  qué  se  tornar,  «i  piérdense  en 
mal  estado ,  é  así  los  alcanza  la  muerte ,  é  todas  sus 
obras  salen  malas  ó  sin  provecho.  Quien  non  sabe  jud- 
gar á  sí,  como  le  es  dado  á  si  mismo,  non  le  es  dado 
de  judgar  á  otro  mejor.  Sabe  é  entiende  el  doliente  la 
su  eufermedat,  é  non  el  sano  que  pasa  por  la  calle  é  non 
le  conosce  nin  ha  cuidado  del ,  é  el  físico  nun  podría 
conosccr  derechamente  la  enfermedat  del  doliente, 
si  non  fuese  por  dos  cosas :  la  primera ,  por  el  pulso  é 
por  las  otras  señales  que  le  cata ;  la  segunda ,  porque 
le  cuenta  el  doliente  toda  su  enfermedat ,  segund  que 
la  siente,  ó  pasa  por  ella.  Sentido  liviano  é  verdat  mal 
asosegada  facen  el  home  que  despienda  su  tiempo  en 
vanidad  é  en  pobreza  ó  en  mezquindat. 

Cobdicia  sobeja  face  al  home  que  se  non  tenga  por 

(1)  B.  trae  diferentemente  este  párrafo: 

•Et  porque  las  sus  ganancias  non  son  bien  ganadas,  nin  vienen 
de  buena  parte,  por  eso  se  pierde  lo  bien  ganado  é  lo  mal  ganado, 
ello  é  su  dueAo.  Et  ninguno  hay  que  podría  sinon  bien  wlr  el 
mas  si  las  sus  malas  cobdicias  los  ponen  4  muebos  trabajos  de 
tbires  desvariados  los  uno»  de  los  oíros.. 
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pagado  de  ¡o  que  ha,  é  que  cobdicie  lo  que  non  pm 
haber,  é  que  pierda  el  comer  é  el  dormir  de  balde.  O 
dar  el  home  las  cosas  sobejas  é  desaguisadas,  es  abe 
rescimiento  de  la  vida  mala  deste  mundo.  Pon  el 
cuidado  en  Dios,  é  él  te  porná  en  carrera  que  cuid* 
fagas  lo  mejor,  é  que  non  d esplendas  el  ta  tiempo 
lo  peor. 

i 

CAPÍTULO  LIV. 

Que  Cabla  que  mucho  es  de  denostar  el  rey  <$  el  príncipe,  si  fo 
psnrif.ro  é  de  pequeña  facienda  (H. 

Mío  Ojo :  este  capítulo  te  demostrará  cómo  es  muc 
de  denostar  el  rey  ó  el  principe,  si  fuere  parvífico  é 
pequeña  facienda.  Conviene  de  notar  que  el  filósofo 
el  cuarto  de  las  Eticas  pone  seis  condiciones  del  pi 
vírico,  por  las  cuales  seria  mucho  de  denostar  el  r 
si  las  liobiese.  E  la  primera  es,  que  el  parvífico  en  lod 
las  cosas  que  face  es  menguado ,  ca  eso  quiere  <ta 
este  nombre  parvífico.  La  segunda  es,  que  si  le  coate 
ciere  de  facer  una  grand  despeóse,  pierde  grand  boa 
por  pequeña  despensa.  Asi  que  por  dinerada  de  n 
mienta  dejará  perder  un  grand  convite;  ca  non  tiei 
ojo  sinon  á  guardarse  de  despensa.  La  tercera  es,  qi 
todas  las  cosas  que  da  el  parvífico  siempre  las  da  tu 
dando ,  ca  le  semeja  que  coando  parte  de  si  los  diw 
ros  que  le  tajan  los  miembros  del  cuerpo ,  é  por  ertt 
tarda  é  fuye  cuanto  puede  por  non  dar.  La  cuarta  e 
que  nunca  tiene  mientes  á  facer  grant  obra ,  nin  á  fi 
cer  convenibles  despensas  aun  ¿  do  las  ha  de  face: 
así  como  en  las  bodas ;  mas  toda  so  entencibn  es  d 
facer  pequeñas  despensas ;  ca  mas  présela  él  los  diñen 
que  la  obra  que  face  ó  la  honra  que  podría  rescibir  i 
despender.  La  quinta  propiedat  del  parvifico  es,  qv 
siempre  despiende  con  tristeza  é  con  dolor;  ca  tiesi 
que  los  algos  Ó  los  bienes  de  fuera  del  cuerpo  le  * 
así  encorporados,  que  si  los  partiese  de  si,  cuidaría  q« 
le  tajaban  algo  de  su  cuerpo.  E  por  ende,  cuando  di 
seméjal'  que  le  sacan  las  entrañas  del  cuerpo.  La  se*t 
propiedat  es,  que  cuando  alguna  cosa  face  ó  da,  sera* 
jale  que  siempre  face  ó  da  mas  de  cuanto  debe ;  ¿  $ 
estas  condiciones  son  malas  é  mucho  de  denostar  ei 
todo  home,  mucho  mas  en  la  persona  del  rey  que  del* 
seer  muy  apuesto  en  todas  sus  condiciones.  E  porcnd< 
debe  mucho  estudiar  por  ser  magnifico  é  granado  efl 
todas  sus  cosas. 

Has  aquí  conviene  de  notar  que  asi  como  la  parvifi- 
cencia ó  la  pequeña  facienda  abaja  ó  deshonra  mucho  a 
los  príncipes  por  las  ratones  sobredichas,  así  la  mag- 
nificencia  é  la  gran  facienda  los  ensalza  é  los  engran- 
desce  mucho.  E  señaladamente  se  debe  mostrar  estj 
grandeza  en  rescibir  huéspedes,  é  proveerlos  moy  cum- 
plidamente en  el  comer;  ca  la  hospitalidat  es  mucho de 
alabar,  é  mucho  el  contrario  de  denostar,  segund  di<* 
el  apóstol  Ad  Hebreos ,  decimocuarto  capitulo,  do  dice 
«  Non  querades  olvidar  el  rescibir  de  los  huéspedes, « 
por  esto  aplacieron  algunos  á  los  ángeles,  porqw  ^ 

(i)  Aqvf  se  conoce  que  el  que  escribid  el  eddke 
de  su  enojosa  taren  ,  se  propaso  terminarla  $uprimi«^  ** 
menos  que  veíale  y  tres  capítulos ,  y  sallando  desde  el  u'  *"  ' 
coa  que  concluye  toda  U  obra. 
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ü^pedan»  noblemente,  é  los  rescibieron  muy  bien, 
ui  tomo  Abraham  é  Lot ,  de  los  que  cuenta  en  El  Gé- 
nai,  decimonoveno  capitulo,  que  fueron  muy  hospi- 
UJemálodo  borne  que  paresciese.  Onde  Abraham 
■  >í¡Lió  muy  honradamente  á  los  tres  ángeles  que  le 
i  crecieron ,  á  los  cuales  fizo  matar  un  becerro  é  po- 
Híntelo  todo  delante  muy  bien  adobado,  é  panes  mu- 
do escogidos,  é  mochas  otras  viandas;  é  eso  mesmo 
&ío  Lot  á  los  ángeles  que  rescibió  en  su  casa ,  é  por 
eso  le  hbró  Dios  del  deslroimienlo  de  Sodoma  édeGo- 
racrra.  Et  esta  hospitalidad  ó  rescebimiento  deben 
awrdtr  mucho  los  reys  é  lodos  los  bornes ,  especial- 
neete  eo  las  viandas ;  ca  por  eso  ganan  amor  grande 
¿t  iodos  los  pueblos ,  segund  que  dice  el  sábio  en  el 
icktiáuico,  décünocuarlo  capítulo,  do  dice:  Que 
jqoei  que  es  claro  é  noble  en  dar  panes  é  viandas ,  ben- 
feeole  é  alábanle  voces  de  muchos. 

Edesto  nos  dió  grande  enjiemplo  el  nuestro  Salva- 
4ar,  cuando  vió  en  el  monte  muchas  compañas  que  ve- 
sien»  á  oír  la  su  predicación ,  é  algunos  venieron  de 
,  é dijo  á los  discípulos :  ¿Dónde  habré- 
pera  dará  estos?  E  esto  él  decia  tentándo- 
te, que  él  bien  sabia  lo  que  habia  de  facer.  E  dijo  sant 
Felipe  que  y  estaba  un  mozo  que  tenia  cinco  panes  de 
•lio  é  dos  peces  ,  é  mandó  Jesucristo  que  se  feciesen 
» (1)  las  compañas,  é  lomó  los  panes  é  bendíjolos  é 
audógelos  poner  delante,  é  asi  crescieron  los  panes  é 
peces  entre  las  manos  de  Jesucristo ,  que  feriaron  á 
ñoco  mili  personas,  sin  mujeres  é  mozos  que  serian 
ta  il  tantos;  é sobraron  doce  cuévanos  llenos  de  las 
rtc&tajas.  E  creemos  que  este  convite  fué  de  tan  grand 
ürtan,  que  les  fartó  é  cumplió  para  muchos  dias.  E 
i**  sant  Joban  en  el  sexto  capítulo,  que  los  pueblos, 
topees  que  vieron  esta  tan  grand  magnificencia ,  quí- 
state facerrey,  para  dar  á  entender  que  por  esta  grand 
fctou  de  farlura  merescia  ser  rey.  E  dice  en  este  lo- 
or tant  Cbrisóstomo  en  la  homilía  xm  que  muchas 
teiavülas  é  mochos  rairaglos  le  vieran  ante  facer ;  mas 
«roca  to  venieran  así  alabando  como  por  este.  E  dice 
"feblemente ,  que  después  que  fueron  farlos  lo  alaba- 
"n  é  qnesieron  por  rey.  E  así  paresce  que  es  mucho 
fe  alabar  el  rey  por  ser  viandero  é  farto ,  mayormente 
á  bornes  extranjeros,  así  como  á  embajadores  é  otras 
raides  personas ;  ca  por  ser  escaso  en  esto  seria  mu- 
ta fe  denostar,  como  dice  Tullioen  el  segundo  libro 
tolo»  Oficia,  décimoctavo  capítulo,  do  cuenta  que 
n  principe  muy  rico  fué  echado  del  principado  por- 
1H8  era  muy  escaso  é  nunca  convidaba  á  ninguno ;  et 
principes  romanos,  veyendoen  él  tan  grand  vileza, 
rtjTen  que  non  era  digno  de  ser  rey  nin  príncipe ,  é  ti- 
nroele  el  principado. 

al  contrario  facia  Job,  se^undice  en  el  capitulo  cxxxi, 
fofljfiede  si  mesmo :  «Si  comí  nunca  bocado  de  pan 
é  si  excasé  que  los  pobres  é  los  huérfanos  non  ve. 
é  mi  posada ,  é  si  la  mi  puerta  nunca  estuvo  cer- 
'"kilos  huéspedes,  é  si  fincó  nunca  fuera  peligrino 
lf  mi  casa  nin  borne  extraño,  Dios  que  io  sobe  así  fué 
•««••Eestahospitalidat  es  muy  honesta  é  muy  U 
leí  principes. 
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E  desto  hay  enjiemplos  muy  grandes  en  la  Escrip- 
tura.  El  primero,  del  rey  Salomón,  que  eslablescíó  en 
el  su  palacio  doce  mayordomos  que  proveyesen  de  vian- 
das á  las  mesas,  segund  que  dice  en  el  tercer  libro  de  los 
Reys,  do  cuenta  que  la  reina  Saba,  cuando  oyó  tantas 
magnificencias  é  tantas  noblezas  del  rey  Salomón ,  vino 
á  ver  é  probar  si  era  así ;  é  cuando  vió  las  moradas  que 
feciera  el  rey  Salomón ,  é  las  viandas  de  la  su  mesa ,  é 
las  órdenes  de  los  que  servían ,  non  había  espíritu  en 
sí,  é  decia  que  era  mucho  mas  de  cuanto  ella  habia 
oido. 

Otro  enjiemplo  hay  del  convite  que  fizo  el  rey  Asue- 
ro,  segund  que  dice  en  el  primero  capítulo  de  Esther, 
do  dice  que  tan  magnífico  fué  este  rey,  que  convidó  lo- 
dos los  príncipes  é  nobles  homes  é  fijosdalgo  de  lodo 
su  reino,  é  duró  el  convite  ciento  é  ochenta  días,  é 
después  convidó  al  pueblo  de  la  gran  cibdut  de  Síris ,  é 
duró  fasta  ocho  días ,  é  todos  comían  é  bebían  en  oro 
é  en  plata ,  é  tirábanles  unos  vasos  é  poníanles  otros. 
Así  que  era  tan  grande  la  magnificencia,  que  non  la 
podría  borne  contar,  nin  podría  borne  poner  cuento  á 
las  viandas ,  nin  á  los  vinos  escogidos  que  se  allí  daban, 
é  fué  la  fama  por  todo  el  mundo  deste  emperador  por 
la  grandeza  que  en  él  bobo ,  é  por  los  grandes  fechos 
que  fizo. 

CAPITULO  LV. 

Caantas  son  las  propiedades  del  magnifico .  é  cómo  conviene  a  los 
reja  de  las  haber. 

Mío  fijo  :  este  capítulo  te  demostrará  cuántas  son  las 
propiedades  del  magnífico  é  que  conviene  á  los  reys  é 
á  los  príncipes  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo ,  en  el  cuarto  de  las  Eticas ,  pone  seis  propie- 
dades é  condiciones  del  magnífico ,  las  cuales  deben ■ 
haber  los  reys.  La  primera  es,  que  el  magnífico  debe 
ser  muy  sabio,  porque  sepa  cómo  ha  de  repartir  sus 
algos ,  é  cómo  ha  de  facer  grandes  despensas  en  gran- 
des obras. 

La  segunda  es ,  que  las  grandes  despensas  que  ha  de 
facer,  ó  los  grandes  donadíos  que  ha  de  dar,  non  los  ha 
de  dar  á  vanagloria ,  mas  por  razón  de  algund  bien  que 
se  sigue  en  las  cosas  de  Dios  ó  en  la  comunidat  ó  en  la 


La  tercera  es ,  que  da  grandes  dones  é  face  grandes 
despensas  de  buena  voluntad,  é  muy  degrado,  é  non 
tiene  mientes  á  contar  lo  que  despende ,  como  face  el 
avariento  ó  el  parvifico. 

La  cuarta  propiedad  es ,  que  roas  tiene  mientes  en 
cómo  fará  la  obra  muy  buena  é  muy  convenible ,  é 
'Cómo  fará  despensas  en  ella  grandes.  Asi  que ,  si  be- 
biere á  facer  iglesia  ó  hobiere  de  dar  donas ,  mas  cata 
cómo  fará  maravillosas  cosas  que  cómo  porná  y  grande 
liaber  en  ellas;  ca  mas  precia  las  obras  que  el  haber. 

La  quinta  propiedad  es,  que  el  magnífico  es  compli- 
damente  liberal;  ca  todas  sus  cosas  face  muy  larga- 
mente. 

La  sexta  propiedad  del  maguíGco  es,  que  con  tantas 
despeinas  face  mas  complida  obra  é  mejor  que  el  ava- 
riento; ca  el  avariento  siempre  tiene  mientes  cómo 
guardará  los  dineros ,  é  por  ende  por  el  excusar  el  di- 
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ñero  foce  la  obra  menguada ,  por  la  cual  cosa  se  guarda 
mucho  el  magnifico. 

Todas  esta?  propiedades  deben  haber  los  reys  mas 
cumplidamente  que  olro  ninguno,  cuanto  ellos  son  mas 
nobles  é  mas  gloriosos  que  los  otros. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  sin  estas  seis  pro- 
piedades del  magnifico  sobredichas,  podremos  aquí 
añadir  otras  cuatro :  La  primera  es,  que  todo  magní- 
fico se  debe  magnificar  ó  engrandesccr  en  obras  muy 
nobles  é  muy  grandes.  La  segunda,  que  debe  ser  común 
ü  lodo*  los  homes.  La  tercera,  que  debe  ser  muy  ense- 
ñado en  todo  su  facer  é  en  todas  sus  cosas.  En  estas 
propiedades  se  declaran  las  seis  sobredichas. 

be  la  primera  hay  muy  buenos  enjiemplos  que  pone  Va- 
lerio en  el  tercero  libro,  en  el  capítulo  postrero,  do  cuenta 
de  uu  principe  agregentino ,  que  le  llamaban  Gallion  (I), 
que  era  muy  rico  en  haber,  é  muy  mas  lo  era  en  la  vo- 
luntad é  en  el  corazón  ¿  en  las  obras  que  facía  é  en 
las  costumbres  que  habia ;  el  cual  siempre  se  ocupaba 
en  dar  dineros  mas  que  en  tomarlos ;  asi  que  la  su  casa 
non  era  sinon  hostal  de  todo  home  que  quesiere  bien 
rescibirdél.é  tenia  cámaras  apartadas  para  todos  hues- 
pedes que  veniesen ,  é  tenia  fechos  monumentos  para 
todos  los  muertos ,  e  allí  habia  su»  apartamientos  para 
to  los  los  huérfanos  é  para  los  pobres,  é  suscoiupli- 
miemos  también  en  lechos  é  en  ropas  como  en  viandas. 
Allá  Iwbia  muy  grandes  complimientos  de  todas  las  co- 
sas del  muudo  que  facían  menester  para  los  viandan- 
tes E  sin  esto  todo  á  todos  los  que  trabaj.iban  ó  hahian 
mengua  mandábales  dar  viandas  é  vestiduras,  é  á  las 
doncellas  pobres  mandaba  dar  algos  é  arras  con  que  ca- 
sasen ,  i  las  veces  en  públ  ico .  á  las  veces  en  portdat.  Et 
á  cualesqnier  la  irados  ó  á  pobres  mandábales  acorrer 
de  todo  lo  que  habían  menester,  é  i  los  huéspedes  que 
■  babiau  menester  vestidos ,  á  su  posada  enviábalos  muy 
bien  vestidos  e  con  gMudes  dones.  E  á  todo  home  del 
mundo  que  quesiese  algo  rescebir  del ,  de  mejor  mente 
gek»  viatu  que  lo  el  tonaba  ;  que  tenia  cilleros  abierta 
de  pau  é  de  vino  e  tiendas  do  paños  para  todo  home 
menester^.  Asi  que  uu  dia  se  acaecieron  quiutenios 
casaderos  i  >u  posada .  que  venían  la  irados  [«*  ta 
tempestad  del  tiempo,  é  mandó  del  los  muy  bien  pen- 
sar por  muchos  días,  t  Jeques  vestí  o  os  muy  hoara- 
liameute,  e  d.óles  muy  ¿ranJesdor.es,  e  s*i  Jo*  envj.i 
i  so*  tierra*.  E  ¿qué  mas  pivlmnos  decir  uVsle  pr^o- 
cip*  tialiton,  que  tan  m*¿ íntico  era  que  i  t  -los  Vos  btr 
nxvUies  s*«bre|Mij i  ha  en  mag>*  i  licencia  é  en  cran- 
i?  Asi  que  el  su  pa'.riroonio  era  comtm  *  t*fes  )«$ 
H  nmnro .  i  i»r  la  sa'n  J  ¿este  roe  h>n  tojo* 
k»s  home»  é  todas  las  divides  de  su  »e¿no,  e  aun  las 
eiras  ciWa.ks  de  todos  lt><  otros  recods  tcvVs  tVun 
tve*?»  e  p^¿*ria>  tv*  s;i  vi."a  e  por  U  sahid;  a*i  »jue 

siempre  por  e*.  E  ijr»  ma>a:.  Vajon^.  <¡ue  o'.rvisr*  r 
«1  cootrañ»  f*l  .«veo  d*  todo  esio  .  é  pierden  acey  gra.iie 
honra  p*r  cr«»st  cwda  q\*  facesn  en  V»  suyo .  <v*+  t*e~ 
nca  las  arcas  ron  !*>  c*rr¿.;.:ra*  ^ae  **  ru-^a  ihrro;  e 

**■  **  jécearsa      dar.  Así  pairsve  que  las 


cuatro  propiedades  sobredichas  fueron  en  este  princíp 
muy  honrado. 

Otros  enjiemplos  pone  Valerio  del  convite  que  tii 
la  reina  Dido  al  rey  Eneas  é  á  sus  caballeros  en  el  pri 
mero  libro ,  do  dice  que  las  viandas  fueron  tantas  é  ta 
aparejadas ,  é  las  copas  é  los  tajaderos  é  las  escudilla 
de  oro  é  de  plata,  é  la  magnificencia  tan  grande,  m: 
güera  era  ella  dueña ,  que  non  era  sinon  espanto.  Al 
venían  joglares  de  muchas  maneras ,  empero  guardá 
banse  de  toda  apostura,  también  en  los  cantares  con 
en  los  gestos,  é  decían  cosas  honestas  é  convenible 
que  convenían  á  cosas  honestas  de  huéspedes ,  é  na 
á  deshonestas.  E  cuenta  de  otro  convite  que  fizo  el  re 
Abandro,  que  diz  que  fué  roay  complido,  mas  que  do 
bobo  en  él  ninguna  superfluídal,  é  en  el  convite  de 1 
reina  Dido  todos  los  vasos  eran  de  oro,  é  en  el  del « 
de  plata  é  de  madera.  E  en  el  primer  convite  estra-i 
de  oro ,  é  en  el  del  rey  estrado  de  piel  de  león  vello» 
allí  citolero,  é  aquí  sacerdote ;  allí  cosas  de  juegos  é¿ 
solaces,  aquí  hestorias  de  nobles  reyes.  Allí  non  data 
vagar  á  las  viandas,  aquí  ponían  las  cosas  necesaria 
E  dice  mas  Virgilio,  que  mucho  deben  excusarlos  prii 
cipes  cantos  deshonestos  é  de  garzonía,  nin  gestos  i 
malas  mujeres,  nin  parlamentos  disolutos  é  mal  com 
puestos;  ca  los  civiles  é  honestos  facen  megniflw 
cias  é  aun  honra  de  los  huéspedes  ;  et  la  deshoneslid 
mucho  descompone  las  nobles  personas  é  desapoesU  h 
convites. 

De  la  segunda  propiedad,  en  cómo  se  deben  los  hom< 
magniikaré  ennoblescer  en  obras  grandes,  hayenjien 
pío  del  rey  Salomón  en  el  tercero  libro  de  Iwñeyts, 
cuenta  cosas  maravillosas  que  él  fizo  en  todo  el  sumo 
do,  tamben  en  lacere!  templo  muy  fermoso  cual  non 
hobo  en  todo  el  mundo .  como  en  cosas  muy  extraña* 
muy  maravillosas  é  muy  costosas.  Ca  envistió  todo 1 
tempto  en  oro  fino ,  é  puso  y  mocitos  escudos  de  oro  pai 
ennoblescer  el  templo :  asi  que  cuando  entraba  el  sol  n 
tombraba  el  templo  asi  como  el  sol.  E  todo  el  tercei 
tibro  de  fox  hryts  traía  de  las  magnificencias  que  fu» 
rev  Salomón,  cea  es  otro  mu-uno  nunca  puao  fací 


anie  nin  desvues  deí ,  asi  como  dijimos  en  el  capilu1 
sobredicho .  é  esto  todo  porque  representaba  la  persor 
de  Jesucristo.  ¿Cual  rey  toro  nunca  doce  mili  caballera 
O  dice  a'ttqoefaé  mwrmfkado  é ensalzado  sobre  tod< 
los  retes  de  la  üerra,  é  esto  porque  repi**entaha  aire 
de  los  cie*os  lesaacristo.  E  ¿cuál  cabe  lloro  tovo  nuiK 
dore  mOi  caballeros  destreros  para  el  so  cuerpo  mesan 
nin  poso  tal  mesa  ceane  d  rey  Salomón?  Que  esponl 

oian  cada  dia  debate  déi ,  é  cuántas  viandas  ante  m 
e  mptus ,  e  cbio  ordenados  er.'n  todos  los  susoüci^ 
f   «  «>a  xVM  i»  se  f¿rua  fue^  f<or  to»io  el  mundo.  V.  ■'■ 

\>rr  la  so  sebtdiirit  é  a  ver  las  grande  tas  que  habia  oíd 
t*r  .  E  roaade  te  e^uatu'tse  é  dijo  qoe  todo  era  nad 
lo  qoe  d*J  dervan  e«  coaparacion  de  lo  que  él  lacia 
IV  la  tercera  fa^reedat.  ea  cómo  los  reys  deben  #e 
cr  rr  u^es  e  nanoAim.  hay  aray  boeoos  enjlen>pto< 
í-t  r«3>*  ra  irr-ns  Se  Tn  i  ano .  que  tan  común  era  <ju 
t.  *v  e  srrov  o  iTraSa:  e  de  César,  que  á  todos  <r 
cocuj »* ber*.  t  ctaN*»  ra  icdtts  sos  feciw*  e  en  todas  ?u 
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:¿lahras.  E  de  oíros  muchos  que  por  esto  fuerou  muy 
murados ,  segund  que  cuenU  Séneca  en  el  quinto  libro 
Je  los  Brne fictos ,  capítulo  xix. 

De  ta  coarta  propiedal,  cómo  deben  los  reys  ser  de- 
mostrados en  su  facer  é  en  su  decir,  dice  Séneca  en  el 
. .ora  sobredicho  que  la  apostura  mejor  paresce  en  la  ca- 
jea i  en  la  cara  que  en  otra  parte  del  cuerpo.  E  bien 

el  enseñamiento  é  la  apostura  mejor  paresce  en  el 
:¿j,  que  es  la  cabeza,  que  en  otro  ninguno,  é  el  desen- 
^ñuniento  peor  paresce  en  él  é  mas  le  desapuesta  que 
!  otro  ninguno. 

CAPÍTULO  LVI. 

}ií  atesta  qué  cosa  es  magnanimidat,  que  quiere  decir  grandeza 
áe  tomón ,  é  certa  de  coi  les  cosas  na  de  ser. 

Mió  fijo  :  debes  saber  que  maguanimidat  quiere  decir 
modela  de  corazón,  é  diréle  cerca  de  cuales  cosas  lia 
ta  wr.  Conviene  de  notar  que  asi  como  cerca  de  los  bie- 
la provechosos  ha  dos,  virtudes ,  de  las  cuales  la  una 
cau  i  grandes  despensas ,  asi  como  la  magnificencia ,  é 
a  otra  i  despensas  medianeras,  así  como  la  largueza, 
venad  que  es  dicho ,  bien  asi  cerca  de  los  bienes  ha  dos 
«¿nades;  la  una  cata  á  grandes  honras,  así  como  la 
ugnanimidat ,  é  la  otra  cata  á  honras  medianeras.  La 
rail  virtud  llamamos  comonalmente  virtud  amadora  de 
kan.  Mas  conviene  de  saber  que  en  dos  maneras  se 
pele  borne  haber  á  las  grandes  honras ;  ca  algunos 
m  menguados  é  de  flacos  corazones  teniéndose  para 
pxo,  é  alguno*  son  sobájanos  teniéndose  para  mucho, 
moque  k»  non  sean.  E  á  estos  llamamos  presuntuosos, 
que  quiere  decir  locos  antuviados. 

Ha;  otros  que  saben  tener  manera  en  las  honras  cual 
W>en,  é  á  estos  llama  el  filósofo  magnánimos ,  que  son 
>  aranaes  corazones  é  |»ra  mucho.  E  desto  paresce 
qu¿  co*a  es  la  maguanimidat,  ca  es  virtud  medianera 
>*ire  la  flaqueza  de  corazón  é  la  presunción.  Así  que 
«tuerza  las  flaqueras  de  corazón  é  reprime  las  presun- 
**es  é  ha  de  ser  cerca  de  las  honras  principalmente, 
"despees  cerca  las  riquezas  é  cerca  de  los  principados. 
j  entre  estos  bienes  del  cuerpo  la  honra  es  la  mejor, 
panjue  las  riquezas  et  los  señoríos  son  ordenados  á  hon- 
rv\así  como  mayores  bienes;  é  fáceles  estar  lirmes, 
■I*  non  se  quebranten  por  ninguna  desaventura ,  nin  se 
«owberbezcari  por  ninguna  buena  ventura,  como  faz  en 
<<*  de  flacos  corazones,  que  por  cualquier  desaventura 
*  quebrantan ,  et  los  presuntuosos  que  por  cualquier 
fc>"or»  ensoberbecen.  E  desto  paresce  cómo  nos  pode- 
facer  magnánimos  ¿  de  grandes  corazones ;  ca  en- 
tre todas  las  cosas  porque  lo  podemos  facer  es  preciar 
poco  todos  estos  bienes  corporales,  «i  quier  sean 
""'ras,  si  quier  sean  riquezas ,  si  quier  señoríos  ó  cua- 
quier  otros  bienes.  Ca  porque  los  homes  prescian 
•stiscflaas  mucho,  cuando  las  non  pueden  alcanzar  ó 
«pierden,  quebrántense  como  homes  de  flacos  cora- 
,  6  cuando  las  pueden  alcanzar  fínchanse  é  fá- 
'•«w  presuntuosos.  E  por  ende  cuando  el  home  mas 
í**!*  las  obras  de  virtudes  que  todas  las  otras  cosas, 
yb»  bien  sofrir  cualesquier  aventuras  que  le  acaezcan; 
f>  »«i  se  face  magnánimo  é  de  grand  coraron. 
*ai  iqu¡  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  de- 


clara Tullo  la  maguanimidat  que  aquí  está  declarada; 
ca  dice  que  magnanimidat  ó  grandeza  de  carazon  es 
acometimiento  razonable  é  voluntarioso  de  cosas  gra- 
ves é  fuertes  de  facer.  E  dice  el  poeta  Horacio  que 
esta  es  muy  noble  virtud ,  é  aduce  todos  los  homes  al 
oficio  desta  virtud ,  deciendo  así  :  «  Amigos ,  compo- 
ned vuestras  voluntades  é  grandes  obras  de  virtudes  é 
grandes  trabajos ,  para  los  cuales  son  los  homes  teni- 
dos por  magnánimos  é  de  grandes  corazones ;  ra  esla 
virtud  de  magnanimidat  honra  mucho  á  todo  home. 
Onde  dice  Tulio  que  esta  virtud  face  al  home  aparejado 
á  cometer  todas  cosas  ásoeras  é  duras  de  sofrir ,  é  face 
tener  mientes  mas  á  ios  provechos  cumonales  que  á 
los  propios.  E  dice  mas  adelante  que  asi  como  la  sabi- 
doría  mas  arredrada  de  la  justicia  es  mas  de  llamar 
artería  que  sabidoría ,  así  ef  corazón  aparejado  á  peli- 
gro ,  si  por  cobdicla  de  su  pro  acometo  el  peligro  é  non 
por  el  provecho  común,  mas  ha  nombre  de  locura  que 
de  fortaleza  nin  de  magnanimidat.  E  aun  dice  mas  Tu- 
lio, que  non  son  de  tener  por  de  grandes  corazones 
aquellos  que  facen  tuertas  é  soberbias ;  mas  aquellos 
sou  magnánimos  é  de  grandes  corazones  que  las  non 
consienten. 

El  pone  el  dicho  filósofo  cuatro  cautelas  muy  buenas 
para  haber  ó  ganar  esta  virtud.  La  primera,  que  el 
magnánimo  debe  excusar  toda  avaricia,  éda  razón  por 
qué,  ca  non  es  convenible  nin  de  razón  que  aquel  que 
non  es  quebrantado  por  miedo,  sea  quebrantado  por 
cobdicia ,  nin  aquel  que  se  non  deja  vencer  por  trabajo 
que  se  deje  vencer  por  su  voluntad. 

La  segunda  cautela  es  que  el  magnánimo  debe  ex- 
cusar todo  deseo  de  honra  ,  ó  da  razón  porqué ;  ca  por 
cosas  graves  é  fuertes  de  alcanzar  quieren  los  homes 
ser  honrados  é  gloriosos;  ca  aquello  que  es  mas  grave 
de  haber  é  de  alcanzar ,  aquello  es  alto  é  mas  glorioso; 
ca  apenas  es  fallado  home  que  rescibiendo  trabajos  non 
desee  gloria  é  honra ,  así  como  su  gualardon  ó  sq  mer- 
ced. Onde  dice  Séneca  que  el  home  sábio  pone  fruto 
desta  virtud  en  ia  continencia,  é  el  home  loco  pónelo 
en  la  gloria  é  en  paresceceia.  E  dice  Tulio  que  mu- 
chos por  gloria  é  paresccocia  cuidan  subir  á  las  per- 
lacias  é  á  señoríos.  Mas  la  verdadera  grandeza  de  co- 
razón mas  quiere  ser  principe  que  semejarlo,  é  da 
razón  del  lo;  ca  el  error  de  la  muchedumbre  non  es  de 
poner  en  los  grandes  varones ,  el  por  ende  non  son  de 
querer  por  gloria  nin  por  parescencia. 

La  tercera  cautela  es,  que  debe  el  magnánimo  excu- 
sar de  acometer  grandes  fechos  con  osadía  loca  ;  ca 
estar  locamente  en  la  facienda  é  en  la  haz ,  é  lidiar 
con  el  enemigo  mano  por  mano,  es  co?a  sin  razón  é 
cosa  semejante  á  las  bestias  crueles.  Empero  si  lo  de- 
mandare grand  menester,  debe  lidiar  mano  por  mano 
é  aventurarse  á  la  muerte  antes  que  escaparse  con 
vida  torpe ;  ca  nunca  debemos  foir  el  peligro  en  la  tal 
manera  que  semejemos  flacos  é  temerosos. 

La  cuarta  cautela  es,  que  dice  Tulio  en  esla  razón 
que  donemos  excusar  que  non  nos  ofrezcamos  á  peli- 
gros sin  por  qué  é  sin  razón ;  ca  esta  seria  la  mayor 
locura  del  mundo.  Por  la  cual  rozou  en  acometer  los 
peligros  debemos  tener  la  costumbre  de  los  físicos, 
por  la  cual  ellos  en  las  enfermedades  ligeras  dan  reme- 
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dios  ligeros ,  et  á  las  enfermedades  roas  greyes  dan  re- 
medios é  melecinas  mas  fuertes.  E  por  ende  grand  lo- 
cura es  do  non  hay  peligro  desear  tempestad  contraria. 
E  grand  s-abhiorfa  es  acorrer  á  la  tempestad  ó  al  peligro 
en  cualquier  manera  ó  por  cualquier  razón.  E  por  ende 
si  podemos  excusar  el  mal  con  bien  é  con  paz,  non  de- 
bemos envolvernos  en  guerra  nin  en  discordia  ,  por  do 
nos  podrá  venir  peligro. 


CAPÍTULO  I.VII. 

Que  demuestra  cuáles  é  cuántas  son  las  propiedades  del 
magnánimo ,  c  cómo  conviene  a  los  reys  de  las  haber. 


Mió  fijo :  este  capitulo  te  demuestra  cuáles  é  cuán- 
tas son  las  propiedades  del  magnánimo,  é  cómo  con- 
viene á  los  reys  de  las  haber.  Conviene  de  notar  que  el 
filósofo,  en  el  cuarto  de  tas  Éticas ,  pone  muchas  pro- 
piedades del  magnánimo,  de  las  cuales  tomamos  las 
seis  que  perlenescen  mucho  á  los  reys. 

La  primera  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  peligros;  mas  haberse  home  bien  cerca  de  los 
peligros ,  es  non  los  amar  nin  se  poner  á  ellos  por  cual- 
quier cosa ,  mas  solamente  por  grand  provecho.  E 
cuando  así  se  pone  á  peligros,  está  muy  firme. 

La  segunda  es ,  que  el  magnánimo  se  ha  bien  cerca 
de  los  gualardones ,  é  es  grand  gualardonador  de  los 
buenos;  ca  muy  poco  precia  los  algos  é  mucho  precia 
las  virtudes. 

La  tercera  es ,  que  el  magnánimo  es  de  pocas  cosas 
obrador  ,  ca  siempre  tiene  mientes  á  tales  obras  de  las 
cuales  se  levanta  grand  honra ,  é  estas  son  pocas  en 
comparación  de  las  otras. 

La  cuarta  es,  que  el  magnánimo  siempre  es  magni- 
fiesto  é  verdadero ;  asi  que  magniGestamente  ama  lo  que 
debe  amar,  é  magnifiestamentc  aborresce  loque  ha  de 
aborrecer. 

La  quinta,  non  ha  cuidado  de  ser  alabado  nin  de  ser 
denostado,  ca  poca  fuerza  le  face  de  la  vanagloria  del 
mundo. 

La  sexta,  non  es  llorador  nin  rogador  por  los  bienes 
temporales  ,  ca  poco  los  precia ,  é  los  que  los  prescian 
mucho  lloran  por  ellos  ó  ruegan  que  los  puedan  haber, 
é  eslo  es  obra  de  cobdicioso  ó  de  pusilánime 

Estas  propiedades  convienen  á  los  reys  mucho ,  ca 
non  deben  poner  á  sí  nin  á  su  pueblo  á  peligro  por 
cualescquier  cosas ,  mas  por  muy  grandes  negocios, 
así  como  por  defendimiento  de  la  tierra;  et  si  tal  cosa 
les  acaesciere,  deben  estar  asi  firmes  que  non  dubden 
de  se  poner  á  la  muerte.  Otros!  deben  ser  gualardona- 
dores  de  los  buenos  que  bien  facen ;  ca  así  como  son 
mas  altos,  así  deben  ser  mas  partidores  de  sus  bienes. 
Otrosí  deben  ser  obradores  de  pocos  negocios  é  gran- 
des, é  los  pequeños  negocios  deben  encomendar  á  sus 
alcaldes,  é  los  grandes,  cuando  acaescieren,  débenlos 
librar  por  sí.  Olrosi  deben  magnificstamente  amar  los 
buenos  é  honrarlos,  ó  magnifiestamente  aborrescer  los 
malos  é  facer  justicia  dedos,  é  por  esto  traerán  á  los 
homes  á  ser  buenos  é  virtuosos.  Otrosí  non  deben  fa- 
cer fuerza  de  ser  alabados  de  lisonjeros,  ca  muchos 
Ules  han  ellos  que  les  fablao  placenteramente  para  los 
engañar,  é  si  los  creyesen  melerlos-y-an  en  muchos  yer- 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
ros ,  é  non  judgarian 

ser  lloradores  nin  rogadores  por  los  bienes  temporal 
ca  así  como  abastan  mas  en  riquozas ,  débanlas  ten 

en  poco. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  á  declaración  destas  o 
sas  é  seis  propiedades ,  lo  que  dice  Valerio  Máximo 
el  cuarto  libro ,  do  pone  otras  diez  propiedades  < 
magnánimo ,  de  las  cuales  pera  guardar  el  bien  de 
tierra  é  el  provecho  común  es  lo  primero  seer  ve 
dadero  é  deseador.  Lo  segundo ,  piadoso  é  acuciad 
Lo  tercero,  afincado  amador.  Lo  cuarto  ,  vivoacel 
rador.  Lo  quinto ,  de  todas  las  otras  cosas  desprec 
dor.  Lo  sexto,  de  cosas  graves  é  fuertes  acometed 
Lo  sétimo ,  de  peligros  é  de  trabajos  sofridor.  Lo  < 
tavo ,  de  muerte  voluntarioso  rescehidor.  Lo  novel 
de  daño  de  fijos  é  de  parientes  non  curador.  Lo  dé 
mo,  por  el  bien  común,  ante  que  lo  deje  destroir  de 
muerte ,  cobdiciador. 

De  la  primera  propiedat  dice  el  filósofo  en  el  [> 
moro  libro ,  capítulo  ti  i ,  que  de  egual  vertud  es  acn 
centar  los  bienes  é  los  provechos  de  la  tierra  é  tn 
tornar  en  sí  mesmo  los  males  delta.  E  pone  enjiemi 
del  rey  Gamillo,  que  mas  quiso  sofrir  males  é  danos 
si  mesmo  é  en  su  casa  ,  que  dejar  destroir  la  tier 
asi  como  ya  dejimos  desuso. 

De  la  segunda  propiedat  dice  eso  mesmo,  que  los  I 
tiguos  reys  gentiles  fueron  tan  piadosos  é  tan  acuc 
sos  en  aprovechar  el  bien  común,  que  nunca  teoi 
mientes  á  ál  sinon  á  esto,  é  toda  su  faciendaposp 
nian  por  levar  el  pro  de  la  tierra  adelante.  E  deslo  po 
enjiemplo  de  muchos  reys,  de  los  cuales  algunos  po 
mos  desuso  en  los  capítulos  de  la  justicia.  De  la  u 
cera  dice  eso  mesmo  el  filósofo  en  el  cuarto  libro,  < 
pitulo  vi ,  que  nos  conviene  que  hayamos  é  que  den 
grand  amor  é  grant  caridat  á  la  tierra  é  á  lacomui 
dat ,  porque  aun  los  nuestros  padres  é  los  nuestros  i 
tecesores  sometieron  todas  sus  fuerzas  ó  todos  sus  p 
deres  á  la  honra  ó  al  bien  de  la  tierra,  é  decían  q 
igual  cosa  es  facer  honra  á  la  majestad  de  Dios  é  ara 
la  tierra  é  guardarla  de  daño;  et  esto  fecieron  toJ 
los  buenos  é  de  grandes  corazones.  Et  dicen  mas,  q1 
á  todos  Jos  amores  del  mundo  se  debe  anteponer 
amor  de  la  tierra ,  también  el  amor  de  los  padres,  con 
de  los  Gjos ,  como  de  los  hermanos,  como  de  todos  I 
otros. 

E  deslo  pone  muchos  eojiemplos.  Lo  primero,  caen 
de  aquel  en  cuya  cabeza  posó  un  pico  é  dyéronle  I 
agoreros  que  si  lo  matasen  iría  bien  á  la  su  tierra 
mal  á  la  su  facienda  é  á  la  su  casa;  é  si  lo  dejasen  ser 
lodo  el  contrario.  E  él  en  aquella  hora,  queriendo  m 
el  bien  de  la  tierra  que  el  suyo ,  matólo  á  bocados 
ante  todos  los  senadores. 

E  aun  cuenta  eso  mesmo  de  otro  rey  que  decían  O 
dro,  que  se  puso  á  muerte  porque  venciesen  los  suya 
asi  como  ya  dijimos.  E  eso  mesmo  dice  de  otros qu«  fe 
cieron  mucho  por  el  amor  de  la  tierra.  E  poneenjiempl 
en  Aristóteles, deciendo  que  seyendo  él  tan  viejo qu 
ya  non  podia  mandar,  alanto  se  puso  por  salad  del 
tierra  que  la  habían  toda  destruida  los  enemigos,  qu 
se  levantó  del  lecho  do  yacia  en  Atenas  é  fué  eontn  l« 
lidiar  con  sus  manos  é  á  esforzar  los  ciIm 
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iJrratotiquelos  defendió,  é  la  amparó  pugnando  con- 
7i  lo»  enemigos. 

De  la  coarta  cuenta  Séneca  en  la  Epístola  lxvi  ,  que 
.:  jchos  por  salud  de  la  tierra  menospreciaron  todas 
usas  del  mundo  é  quesieron  ser  pobres  mas  que  ricos, 
rnHjoe  la  su  comunidad  íuese  rica,  así  como  ya  dijimos 
desase  é  pésimos  enjiemplos  muchos. 

De  la  quinta  cuenta  Valerio  en  el  sobredicho  libro 

*  •  muchos  que  se  posieron  á  peligros  grandes  é  á  muer- 
íes  de  fijos ,  é  otros  fecieron  eso  mesmo  por  tener  la 
i«m  en  paz,  asi  como  dijimos  en  el  capitulo  de  jus- 

Ea  la  sexta  pone  enjiemplo  de  otro  que  se  echó  de  un 
arranco ,  porque  era  adevinado  de  los  dioses  que  si 
«I  rey  moriese  seria  la  tierra  sal  va. 

Eso  mismo  pone  de  todas  las  otras  propiedades  del 
osgnáaimo,  que  non  debe  dolerse  nin  llorar  por  cosa 
pierda ,  nin  por  muerte  de  Ojos,  nin  parientes ,  si 
U  tai  muerte  toma  por  salud  de  la  tierra.  Asi  como 
Queta  de  un  rey  que  cuando  oyó  que  su  fijo  moriera 
asy  bien,  (ornó  muy  grand  placer  en  ello.  E  eso  mes- 
an {adán  las  dueñas  gentiles,  que  nunca  lloraban  por 
*s  fijas  cuando  morían  por  salvar  la  tierra.  E  todas 
«Us  cosas  facían  porque  alcanzasen  honra,  ca  esta  es 
¿  atención  del  magnánimo. 

CAPÍTULO  LVHI. 

fibU  taiato»  son  loi  f rados  de  Us  virtudes ,  é  faites  virtudes 
deben  haber  loe  revi. 

Vio  fijo:  esta  capitulo  te  demuestra  cuántos  son  los 
p»4o>  de  las  virtudes ,  é  cuáles  virtudes  deben  haber 
'k  teys.  Conviene  de  notar  que  en  dos  puntos  está  este 
«pitulo.  El  primero  es,  cuántos  son  los  grados  de  las 
nrtoJes.  p0r  ende  te  diré  que  el  primero  grado  es  de 

*  :iu  Jes  políticas.  El  segundo,  de  virtudes  purgatorias. 
B  Locero  es  de  virtudes  de  corazón  purgado.  El  cuarto 

*  <to  virtudes  ejemplares.  E  estos  grados  de  virtudes 

el  filósofo  en  el  vi  de  las  Eticas,  é  acuerdan  con 
«i  Microbio  ó  Plotino  (1),  que  departen  estos  mismos 
pidos.  Mas  aqui  dicen  algunos  astrólogos  que  las  vir- 
tudes eajemplares  son  en  solo  Dios ,  ó  las  políticas 
■*«  eolos  homes  ganadas  por  buenas  obras.  E  las  vir- 
tudes purgatorias  é  las  de  purgado  corazón  son  virtu- 
sobrenaturales  infusas;  ca  dos  son  los  grados  de 
•T^kaque  bien  se  han  de  judgar  en  las  cosas  divina- 
v  ti  primero  es  de  aquellos  que  van  tí  la  semejanza 
•» bies, é  estos  han  virtudes  purgatorias,  é  estos  son 
sábulos,  que  han  ya  la  semejanza  de  Dios ,  é  estos  han 
'fiu.ies  de  corazón  purgado;  é  maguera  estes  digan 
^rdai,  non  se  llegan  á  la  en  tención  del  filósofo;  ca  el 
todas  las  virtudes  de  que  ól  fabló  dijo  que  eran 
asadas, é  nou  puso  virtudes  iufusas.  Mas  acordando 
C00k*  filósofos,  podemos  decir  que  asi  como  son  cua- 

grados  en  buenos  bornes ,  segund  que  dijimos  en 
<icap¡tulo  sobredicho,  asi  son  cuatro  grades  de  vir- 
oca segund  que  el  lióme  es  mas  acabado,  asi  ha 
«*  grado  de  virtudes.  Onde,  asi  como  el  filósofo  asigna 
grados  de  buenos ,  así  podemos  asignar  cuatro 
Bifttté  cuatro  órdenes  de  virtudes. 

'  Eart  ortftnal  Mieorbio  é  Pretirió. 
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Asi  que  podemos  decir  que  los  perseverante-  !mn 
virtudes  políticas  é  los  continentes  han  virtudes  pur- 
gatorias ,  é  los  temprados  han  virtudes  de  temprado 
corazón, mejores  que  las  purgatorias.  Esto  declara  muy 
bien  Plotino,  que  dice  que  las  virtudes  poli  ticas  traen 
al  home  al  medio,  ó  non  le  dejan  posar  allende  nin 
aquende  á  los  eztremos  que  son  malos.  E  las  virtudes 
purgatorias  delionen  á  home  que  non  sea  vencido  en 
las  tentaciones,  ó  facen  al  borne  ser  recio  en  la  batalla. 
E  las  de  purgado  corazón  facen  que  home  deütable 
faga  bien.  E  las  en jem piares  del  lodo  extrañan  el  mal 
ó  non  lo  quieren  oir.  E  por  ende  á  los  perseverantes 
convienen  las  virtudes  políticas,  porque  perseveren  en 
el  bien ,  ó  estas  son  las  menores ,  segund  la  entencíon 
del  filósofo. 

M.is  las  purgatorias  convienen  á  los  continentes,  por- 
que están  en  batalla ,  ó  non  se  dejan  vencer  en  ella. 
Las  virtudes  do  purgado  corazón  convienen  á  los  tem- 
prados que  ya  han  olvidado  todas  las  tentaciones,  é  lo- 
man siempre  placer  en  facer  bien ,  é  las  virtudes  en- 
jemplares  convienen  ú  los  homes  divinales ,  que  son 
enjiemplo  é  regla  de  todos  los  que  bien  obran.  El  se- 
gundo punto  es  que  los  reys  deben  haber  todas  estas 
virtudes;  especialmente  deben  estudiar  porque  huyan 
las  enjemplares,  porque  asi  como  el  ios  son  mas  nobles 
é  mas  altos  que  todos  los  oíros,  hayan  mas  altas  ver- 
ludes  que  lodos  los  otros. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  aquellos  castigos  que  es- 
cribió Aristóteles  á  Alexandre  en  la  epístola  que  le  en- 
vió ,  do  le  informa  coraplida mente  cómo  puede  haber 
todas  estas  órdenes  de  virtudes.  E  dice  asi :  «  Alexan- 
dre, sey  sabio  é  entendido,  é  señorea  sobre  tus  pueblos 
con  verdal,  é  óyelos  siempre  con  mansedumbre.  E  si 
esto  federes,  todos  te  serán  subjectos  é  obedientes  á  tu 
placer  é  á  tu  mandamiento ,  é  por  el  amor  que  te  ha- 
brán enseñorearás  sobre  ellos  eu  pazé  con  victoria.  E  si 
quesieres  ganar  la  virtud  de  la  largueza,  piensa  en  tu 
poder  é  tus  riquezas,  é  liempra  tus  menesteres , é  ten 
mientes  á  los  merescimientos  de  los  homes;  ca  debes 
dar  tus  bienes  con  mesura  á  los  menesterosos  é  á  los 
buenos;  ca  el  que  da  de  otra  manera,  peca  é  pasa  la  ley 
de  largueza,  et  el  que  da  sus  bienes  á  los  que  lo  non 
han  menester,  non  alcanza  dende  alabanza  ninguna.  E 
lo  que  es  dado  ¡i  los  que  lo  non  merescen  es  perdido. 
Mas  te  diré :  el  que  sin  manera  derrama  sus  algos  é 
sus  riquezas,  mucho  aína  verná  á  grand  amargura  de 
pobreza.  E  este  tal  es  semejante  de  aquellos  que  dan 
poder  á  sus  enemigos  sobre  sí.  E  los  que  parten  sus 
bienes  en  tiempo  de  necesidat  á  homes  que  lo  han 
menester  ,  tales  reyes  son  largos  á  sí  é  á  sus  sub- 
ditos, é  el  reino  destos  será  ensalzado,  é  será  bien- 
aventurado. E  los  mandamientos  de  tales  reys  serán 
bien  guardados  ,  é  á  tales  reys  alabaron  los  sábios  an- 
tiguos; ca  estos  son  virtuosos  <•.  largos  é  mesurados. 

»Mas  el  rey  que  derrama  sus  riquezas  desordenada- 
mente ,  é  las  da  á  los  que  las  non  han  menester,  nin 
son  dignos,  tal  rey  os  despoblador  do  su  tierra  é  des- 
troidor  de  su  reino,  é  non  es  rey  convenible  para  ri>g- 
nar,  porque  es  gastador  é  destroidor  de  su  regno. 

"Otrosí  debes  saber,  Alexandre,  que  la  avariciu  non 
conviene  en  ninguna  manera  al  rey  ,ca  deshonra  la  real 
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majestad;  é  debes  saber  que  fallé  escripto  en  los  man- 
damientos del  grand  doctor  Hermógenes ,  que  muy 
grand  bondat  é  grand  claridat  de  entendimiento  é 
complimienlo  de  la  ley  é  señal  de  grand  perfección  en 
el  rey ,  es  guardarse  de  (ornar  dineros  é  los  algos  é  las 
posesiones  de  sus  subditos;  ca  esto  los  face  buenos 
ante  Dios  é  ante  los  homes.»  Edice  mas :  «Alexandre, 
guárdate  de  las  maneras  bestiales  é  de  las  placenterías 
carnales,  que  son  corruptibles,  que  engendran  presun- 
ción carnal,  é  la  presunción  carnal  engendra  amor  de 
la  avaricia,  é  la  avaricia  engendra  deseo  de  riquezas  é 
desvergonzamiento,  é  el  desvergonzamiento  engendra 
soberbia  ,  é  la  soberbia  falsedat ,  é  la  falsedat  robo  é 
furto ,  é  por  el  furto  é  el  robo  ten  ir- lia  borne  á  grand 
deshonra,  é  desto  nasce  caplividat  é  todo  lo  que  aduce 
borne  á  quebrantamiento  de  la  ley  é  á  destronamiento 
de  toda  amistanza  é  á  desleimiento  de  todo  su  cuerpo. 

»Dec¡rle-he  lo  que  dicen  los  muy  sábios  filósofos,  é 
los  que  Oblaron  divinalmente.  Que  lo  primero  que  con- 
viene á  h  real  majestad  es  obedescer  ó  ser  obediente 
á  los  ordenamientos  de  la  ley,  non  con  infinta  nin  con 
parescencia  de  bipocresía,  mas  con  verdal  é  por  fecho 
magnifíesto ,  que  paresce  á  todos  los  bornes  que  es  rey 
verdadero  é  tiene  el  regno  de  mano  de  Dios.  E  dice 
mas ,  que  conviene  ai  rey  de  honrar  los  ponedores  é 
facniores  é  guardadores  de  las  leys.  E  conviértele  de 
haber  en  reverencia  á  los  religiosos,  é  de  ensalzar  los 
sábios ,  é  de  haber  sus  departimientos  é  sus  consejos 
con  ellos. » 

Otrosí  conviene  al  rey  pensar  en  las  cosas  que  han 
de  venir,  é  poner  recabdo  con  sabidoria  en  las  cosas 
do  aventura  que  pueden  contescer. 

Otrosí  sabe  que  mucho  conviene  á  la  real  majestad 
de  se  vertir  honestamente ,  é  de  parescer  con  fermoso 
aparato  real ;  é  sabe  mas,  que  muy  honrada  cosa  es  en 
el  rey  de  guardarse  de  mucho  fablar,  é  de  non  usar 
mucho  compañas  viles  nin  con  personas  raheces  nin 
haber  grand  compañía  con  ellos ;  ca  á  las  veces  la 
grand  compañía  face  menosprecio.  Onde  los  de  India 
establecieron  que  una  vez  en  el  año  solamente  pares- 
riese  el  rey  con  aparato  real ,  ó  que  estonce  todos  los 
nobles  de  la  tierra  estoviesen  cerca  ,  é  los  pueblos  un 
poco  arredrados.  E  en  aquel  dia  acostumbraban  los 
reys  de  dar  grandes  dones ,  é  de  mostrar  grandes  mag- 
nificencias, é  sacar  lus  encarcelados  de  las  cárceles, 
ó  facer  obras  de  grand  piedat.  E  entonce  uno  do  los 
mas  sábios  de  los  principes  levantábase  á  razonar 
con  el  rey ,  dando  gracias  á  Dios  que  tan  bien  había 
ordenado  el  regno  de  los  indios  (1),  é  de  tan  bueno 
é  sábio  rey  habia  ennoblescida  la  (ierra.  E  después 
aquel  sábio  tornábase  al  pueblo  contándole  las  buenas 
costumbres  del  rey,  é  amonestándolos  á  bien  que- 
rencia ó  indociéndolos  á  humilldat  é  á  reverencia  é  á 
obediencia  é  amor  del  rey.  E  esto  fecho,  el  pueblo  es- 
tudiaba en  cómo  diese  grandes  alabanzas  al  roy ,  é  en 
cómo  rogase  á  Dios  por  la  vida  del  rey,  é  informaban 
sus  fijos  desde  su  mocedat  en  amor  del  rey  é  en  honra 
é  en  obediencia  suya.  E  entonce  el  rey  usaba  de  fa- 
cer justicia  de  los  malfechores ,  porque  se  castigasen 

(1)  En  el  original  «jad tos»;  pero  se  ha  corregido  conforme  estt- 
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todos  los  otros.  E  entonce  él  aliviaba  la  tierra  de  lo 

trebutos ,  é  despensaba  con  los  mercaderes  perdonan 
doles  grand  parte  de  las  deudas.  E  por  ende  venial 
muchos  mercaderes  con  panos  é  con  algos  é  con  tmr 
cadorías  á  la  su  tierra ,  por  la  cual  razón  se  acrei-cen 
laban  las  sus  rentas  é  crescian  todavía  los  trebim 
reales.  E  así  paresce  que  en  todos  los  linajes  de  U 
virtudes  castigó  Aristóteles  al  rey  Alexandre,  é  p< 
estos  castigos  fué  él  tan  grand  rey  como  non  hobooti 
tan  poderoso  fasta  él. 

CAPÍTULO  L1X. 

Que  demuestra  cómo  algunas  de  las  b «tenia  disposieioaes  n 
virtudes,  *  algunas  mas  qae  virlades,  é  algunas  son  anejas 
las  tiroides. 

Mió  fijo:  este  capitulo  te  demostrar*  cómo  algún, 
de  las  buenas  disposiciones  son  virtudes ,  é  algún 
mas  que  virtudes ,  é  algunas  son  anejas  á  las  virtude 
é  algunas  son  disposiciones  á  las  virtudes.  Convier 
de  notar  que  esta  distinción  de  cualro  miembros  d« 
clara  asi  este  capítulo,  mostrando  cuáles  son  mas  <]i 
virtudes;  ra  mas  que  virtudes  son  aquellas  disposicto 
nes  que  levantan  á  borne  de  lodos  los  deseos  del  muí 
do,  é  de  todas  las  delectaciones  de  los  sesos,  é  face 
al  borne  deleitarse  en  un  solo  Dios.  A  estas  llama . 
filósofo  épicas ,  que  quiere  decir  enseñoreadoras  d> 
home.  E  virtudes  propiamente  son  aquellas  que  U 
cen  al  borne  aparejado  é  presto  para  bien  obrar ,  * 
gun  que  manda  la  razón.  Mas  anejas  á  las  virtud* 
servientes,  son  aquellas  que  facen  é  home  obrársele 
virtud,  vtrbi  gratia:  cmbullia  senesis,  que  quiere  ii« 
cir  virtud  que  aconseja  bien,  é  virtud  que  jadi 
bien ;  ca  embullia  aconseja  siempre  bien ,  é  stnt* 
judga  bien  de  las  cosas  aconsejadas;  é  estas  dos  sirve 
é  son  anejas  á  la  providencia ,  aunque  non  son  virtt 
des,  lomando  estrechamente  la  virtud.  Mas  virtudes  w 
fablando  de  la  virtud ,  segond  que  dice  el  filósofo  c 
el  séptimo  de  las  Eticas;  ca  asi  fablando  largameni 
de  virtud ,  toda  buena  disposición  del  alma  puede  m 
dicha  virtud. 

Que  estas  non  sean  virtudes  mas  anejas ,  decían! 
así  el  filósofo ;  ca  tres  cosas  debe  haber  la  virtud  il 
prudencia.  Lo  primero,  debe  saber  lo  que  face.  Lo  se 
gundo,  debe  escoger  lo  mejor  de  aquello  que  face.  L 
tercero,  debe  obrar  firmemente  sin  ningund  moví 
miento.  La  virtud  que  llama  el  filósofo  embullia  mu* 
tra  saber,  é  «ene*»»  muestra  judgar  de  las  cosas  qo 
sube,  ó  la  prudencia  muestra  obrar  siempre  lo  mejof 
donde  paresce  que  aquellas  dos  sirven  á  la  prudencia 
así  como  el  saber  ó  el  consejar  ó  el  judgar  de  las  co 
sas  sabidas  é  el  consejar  sirve  al  buen  obrar  ó  según 
razón.  Mas  disposiciones  4  virtudes  son  así  como  l 
perseverancia  é  la  continencia ;  ca  el  perseverantf 1 
el  continente  aun  non  son  virtuosos ,  mas  aparejado 
para  ser  virtuosos ,  é  el  virtuoso  con  grand  placente- 
ría obra  bien ,  la  cual  cosa  nou  face  el  per»rerani< 
nin  el  continente ;  porque  aun  están  en  ta  batalla  A 
las  tentaciones,  é  maguer  non  se  dejen  vencer, ero* 
pero  non  obran  deleitosamente  por  razón  de  la  baUlh 
en  que  están. 
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Wis  jquf  conviene  de  notar  qoe  en  todas  aquellas 
n-j aeras  que  aquí  pene  de  buenas  disposiciones  del 
»ima  informó  á  Alexandre  en  la  epístola  sobredicha, 
i  nda  dice  asi:  «Alexandre,  non  quieras  mucho  de- 
sear este  regno  temporal  que  habrás  mucho  alna  de 
desamparar ;  mas  demanda  á  Dios  riquezas  que  se 
noo  puedan  corromper ,  é  non  quieras  ser  cruel  nin 
<id  piedat  en  perdonar  á  aquellos  de  quien  hobiste 
Mctoria,  é  piensa  siempre  de  las  aventuras  que  pue- 
iku  acaecer,  é  liahe  providencia  en  las  cosas  de  aven- 
tura, ó  non  quieras  complir  tus  deseos  en  comer  nin 
en  beber,  nin  en  lujuria,  nin  en  sueño  prolongado; 
i  sabe  qoe  la  lujuria  es  propiedat  de  los  puercos,  é 
si  te  guardares  delta ,  venirte-lía  dende  grand  gloria,  é 
ka  uses  del  vicio  de  las  bestias  sin  razón  ,  é  non  Ta- 
ris obras  bestiales;  ca  sin  dubda  me  creo  que  la  luju- 
ria es  destroimiento  del  cuerpo ,  6  es  aborrescimienlo 
V  la  vida ,  é  es  corrompimiento  de  las  virtudes,  é  es 
tntBgresion  de  la  ley,  é  engendra  costumbres  móje- 
nles, é  face  al  homc  ser  sin  virtud.  Ct  sabe  mas,  que 
oaríene  á  la  Imperial  majestad  de  haber  bornes  sábios 
™  ^e  tome  placer  é  alegría  á  quien  ova  é  crea ;  con- 
dénele á  las  veces  de  oír  departidos  instrumentos  de 
'/Todos  ,  é  esto  cuando estoviere  enojado;  ca  el  alma 
<W  dome  naturalmente  se  deleita  en  dulces  cantos  é  en 
Renteras  voces  de  instrumentos ,  é  fuelgan  los  sesos 
*  engruésase  el  cuerpo,  é  esto  se  faga  en  tres  ó  en  cua- 
'm  días  del  año.  E  mas  honesta  cosa  es  que  se  faga  en 
ponda!  qoe  en  plaza,  é  entonce  guárdate  del  vino, 
¿tómalo  mesuradamente ,  é  podrás  entender  mnchas 
•wts  alias  é  muchas  secreta?.  E  otrosí  debes  haber  de 
ta  compañas  bomas  spirituales  é  fiólos  que  te  cuen- 
ta) todas  las  cosas  que  se  facen  é  se  dicen  por  el  tu 
ni».  Honra  mucho  á  los  sábios,  é  non  sea  ningund 
twne  noble  en  la  tu  tierra  que  non  sienta  la  tu  lar- 
rara.  Otrosí  sabe  que  conviene  al  rey  de  ser  tcm- 
pnoo  é  mesurado  en  todas  las  cosas ,  é  de  ser  discreto 
? entendido  é  de  guardarse  mucho  del  rico ;  ca  el  rico 
Míe  la  reverencia ,  *  engendre  vejegat  é  ociosinat. 
M«el  rey  es  mucho  de  alabar  que  paresce  ul  águila 
uwM ,  que  es  señora  de  todas  las  aves ,  é  que  non 
xfaeja  á  la  menor,  mas  á  la  mayor.  É  si  alguno  en 
prwsncia  del  rey  federe  tuerto  á  otro ,  conviene  de 
poisar  con  qué  corazón  lo  fizo ,  si  lo  fizo  trebejando 
I^qoe  ploguiese  á  los  bornes  é  los  metiese  en  alegría, 
* « lo  fito  en  menosprecio  Ó  por  facer  tuerto.  Si  lo  fizo 
"fl  la  primera  manera ,  débese  castigar  livianamente. 
Si  lo  fin  en  la  segunda ,  debe  seer  atormentado  gra- 
'«o*nle.  Otros! ,  Alexandre,  debes  tener  mientes  en  el 
tonrbo  de  tu  señorío,  que  lo  tengas  en  relígiosidat, 
'  mi  tandat ,  é  en  amorío  de  los  pueblos  ,  en  enria- 
Ixfat  é  en  reverencia  dallos  faciéndoles  todas  buenas 
*r««;ea  el  rey  en  el  regno  es  así  como  la  lluvia  en 
I»  tierra ,  qoe  es  bendición  del  cielo ,  é  es  vida  de  la 
<*rra,  é ayuda  é  socorro  do  todos  los  que  viven.  Otros!, 
Afexandre ,  en  el  tiempo  del  grand  menester  acorre  á 
lo»  nbrJadanos ;  entonces  debes  abrir  tus  calleros  é  tus 
•IWtes  porque  todos  vivan  por  tu  prudencia ;  é  guár- 
ale de  derramar  sangre  humanal ,  ca  esio  conviene  á 
'"''>  Dio».  Onde  dijo  Hormógenes,  que  cuando  la  cria- 
lar»  «ata  á  la  criatura,  so  semejante,  las  virtudes 
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del  cielo  dan  voces  á  la  majestad  de  Dios  deciondo: 
«El  lu  siervo  quiere  ver  tu  semejante  é  tu  egual.» 
«Otrosí,  Alexandre,  lee  muchas  veces  ó  faz  leer  ante  tí 
las  crónicas  de  los  tus  padres  é  de  los  lus  antecesores, 
é  sabe  bien  los  fecho*  dellos,  é  dende  podrás  lomar  mu- 
chos enjiemplos  é  muchos  buenos  castigos;  ca  tas  cosas 
pasadas  dan  certedumbre  de  las  que  son  por  venir.  Et 
guárdate  que  non  quebrantes  la  fe  que  posieres ,  ca 
quebrantar  la  fe  pertenesce  á  los  que  non  son  fieles,  é 
á  las  moras  é  á  las  malas  mujeres. 

«Otrosí  sabe  que  el  rey  non  debe  jurar  sinon  muy 
rogado  é  mny  tarde.  Otrosí ,  Alexandre ,  debes  esta- 
blescer  é  ordenar  estudios  en  las  tus  cibdades,  é  de- 
bes mandar  á  los  tus  cibdadanos  que  enseñen  á  los  sus 
fijos  sciencias  é  letras;  é  conviene  á  la  lu  providencia 
de  les  dar  lo  que  han  menester  en  los  estudios ;  ca 
esto  ennoblesció  el  reino  de  los  griegos,  acucia  de  es- 
tudiantes é  muchedumbre  de  sábios.  Otrosí  conse- 
jóte, Alexandre ,  que  nunca  fies  en  las  obras  de  las 
mujeres  nin  en  sus  servicios  ;  ca  acordarte  debes  de 
la  reina  india ,  cuando  te  envió  en  razón  de  amistanza 
muchos  presentes  é  muchas  donas  muy  apuestas,  entre 
las  cuales  te  envió  una  doncella  muy  fermosa  que  de 
su  niñez  fuera  criada  con  veneno  serpentino ,  así  que 
toda  su  naturaleza  era  tornada  en  natura  de  serpiente. 
Et  si  yo  non  loviera  mientes  en  ella  muy  acuciosa- 
mente ,  é  si  non  buscara  con  arte  mágica  é  con  sabi- 
doria  cuál  era  la  su  natura  della ,  ca  vila  muy  cruel- 
mente é  muy  espantablemente  fincar  los  ojos  en  la  faz 
de  los  bornes,  é  por  eso  entendí  que  había  de  matar 
los  homes  con  mordimiento  de  su  boca ,  así  como  ser- 
piente, lo  que  to  mismo  probaste  cuando  le  mandaste 
traer  un  home  judgado  á  muerte,  é  ella  mordióle,  ó 
luego  morió  á  golpe ;  et  si  yo  esto  non  le  mostrara 
por  la  obra ,  tú  podieras  morir  luego  que  te  echaras 
con  aquella  mujer.» 

CAPITULO  LX. 

Cuites  de  las  pasiones  son  primera»,  é  coates  postrimeras,  érdmo 
too  ordenadas. 

Mió  fijo  :  aquí  te  demuestra  de  las  pasiones  cuáles 
son  primeras  é  cuáles  postrimcias ,  é  cómo  son  orde- 
nadas. Conviene  de  saber  <{iie  ninguno  non  se  puede 
bien  gobernar,  si  nonsopicre  cuáles  pasiones  lia  de  se- 
guir, é  de  cuáles  se  ha  de  arredrar.  E  esto  todo  mues- 
tra en  esta  parle.  I'or  ende  conviene  de  saber  cuántas 
son  las  pasiones,  é  cómo  son  ordenadas,  é  cuáles  son 
mas  principales  ,  é  cuáles  menos  ,  é  cómo  las  unas  se 
reducen  á  las  otras;  ca  desto  paroscerá  la  natura  délas 
pasiones,  é  cuáles  son  de  alabar  é  cuáles  de  denostar. 
Las  cuales  cosas  conviene  de  saber  lodo  home  porque 
sepa  bien  vivir.  Conviene  de  saber  que  la  órden  deslas 
pasiones  se  puede  tomar  en  dos  maneras.  La  una  es 
combinándolas,  é  segund. esta  manera  las  primeras 
pasiones  son  amor  é  mal  querencia.  Las  segundas  son 
deseo  é  aborrescencia.  Las  terceras  son  esperanza  é 

desesperanza.  L".s  cuartas  temor  (I)cnnndo  la  non 

tiene  consigo  ,  é  este  toma  mesura  del  primero,  Ca 

i!)  Falla  en  el  tddlce  una  hoja,  que  no  nos  ha  sido  posible  su- 
plir por  las  ratones  ya  indicadas  en  la  Adrertenria  preliminar. 
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cuanto  es  el  amor  de  la  cesa  tanto  es  el  deseo  del  la.  El 

tercero  Ojo  de  la  voluntad  es  la  esperanza  que  borne  ha 
de  la  cosa  que  ama,  si  entiende  que  la  puede  haber. 
El  cuarto  Ojo  es  el  atrevimiento  ó  el  acucia  ó  la  osadía 
que  el  borne  toma  en  bien  facer  para  alcanzar  grand 
gua  lardón  ó  grand  honra.  El  quinto  es  la  mansedumbre 
ó  la  paseíencia  que  el  borne  toma  en  sofrir  mal  por 
amor  de  Dios  ó  por  amor  de  aquello  que  ama.  El  sexto 
es  el  gozo  é  la  alegría  ó  la  deleitación  que  home  toma 
ruanco  alcanza  el  bien  que  ama  ó  desea,  é  este  nasce 
de  lodos  los  otros ;  ca  asi  como  el  amor  es  el  primero, 
asi  es  este  el  postrimero  que  se  acompaña  con  todos  los 
otros,  é  estos  diebos  son  tomados  del  libro  sobre  dicho 
desant  Agostin. 

CAPULLO  LSI. 
Qae  obla  como  totñne  a  lo*  rers  dése  haber  ti  amor  é  i  la  mal 

Mío  fijo  :  este  capítulo  le  demuestra  cómo  conviene 
i  los  reys  de  se  haber  al  amor  e  á  U  mal  querencia. 
Conviene  de  saber  que  porque  las  pasiones  desvarían 
toda  la  nuestra  vida  ,  es  nos  menester  de  saber  cómo 
nos  habernos  de  haber  á  ellas.  E  como  el  amor  é  la 
mal  querencia  sean  las  primeras  pasiones ,  segund  que 
ya  dijimos ,  conviene  nos  primero  demostrar  como  los 
reys  se  deben  haber  al  amor  é  á  la  mal  querencia,  é 
cómo  deben  amar  ó  desamar  las  cosas.  E  porque  la 
materia  en  que  obra  el  amores  bien, allí  do  fuere  falla- 
da mayor  bondat ,  allí  debe  ser  puesto  mayor  amor.  E 
cierto  es  que  en  los  bienes  divinales ,  é  en  ios  bienes 
comunes  hay  mayor  bondat  que  en  los  bienes  propios, 
é  por  ende  cada  home ,  mayormente  el  rey,  debe  poner 
su  amor  principalmente  en  Dios  é  en  el  bien  común; 
en  mayor  razón  de  voluntad  hay  en  Dios  que  Ja  todas 
las  bondades  á  todas  las  criaturas,  que  en  ninguna 
criatura  ,  ca  niogund  home  sin  la  ayuda  de  Dios  non  so 
puede  facer  bueno  nin  guardarse  en  bondat.  E  por  ende 
cada  uno  mas  debe  amar  á  Dios  que  á  si  mesmo;  é  en 
pos  de  Dios  mas  debe  amar  el  bien  común  que  el  bien 
propio ;  ca  en  el  bien  común  se  encierra  el  bien  pro- 
pio, é  esto  paresce  por  eoj templo  natural ;  ca  la  parte 
pónese  al  peligro  por  salvar  lo  suyo  lodo  ó  la  cabeza. 
E  por  ende  cada  uno  mas  debe  amar  el  bien  común  que 
el  bien  propio;  é  ansí  lo  facían  los  reyes  antiguos  bue- 
nos, segund  que  desuso  mostramos  por  sus  enjíemplos, 
é  esto  podemos  aun  probar  por  tres  razones. 

La  primera  es,  que  en  esto  se  departe  el  verdadero  rey 
del  tirano ;  ca  el  verdadero  rey  ama  el  bien  del  común 
principalmente,  é  salvando  el  bien  común  salva  lo  su- 
yo propio;  mas  el  tirano  face  todo  el  contrario;  ra  prin- 
cipalmente ama  el  su  bien  propio,  é  si  ama  el  bien  co- 
mún ó  el  bien  del  regno,  non  lo  ama  sioon  por  razón 
del  su  bien  propio. 

La  segunda  razón  es,  que  el  rey  debe  ser  virtuoso  ó 
complido  de  virtudes;  ca  asi  como  es  mayor  mengua 
en  el  maestro  si  non  ha  esciencia  que  en  el  discípu- 
lo, así  es  mayor  mengua  en  el  rey,  si  non  ha  virtudes, 
que  en  los  otros ;  ca  él  debe  á  lodos  los  oíros  inducir  á 
virtudes.  Et  entre  todas  las  cosas  que  facen  á  los  reys 
er  virtuosos  é  haber  virtudes,  es  amar  prineipal- 
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mente  el  bien  divinal  é  el  bien  coman ;  ca  si  lo  amare 

habrán  de  ser  sábios  é  magnánimos  é  ou«nifico5 ,  é  a: 
de  todas  las  otras  virtudes. 

La  tercera  razón  es,  que  asi  como  el  amor  de  Dios 
del  bien  común  trae  al  home  á  virtudes,  asi  el  amo 
desorejado  de  si  mesmo  trae  al  home  á  todos  lo*  raa 

dar  de  non  amar  el  bien  propio  roas  que  el  bien  di  vi 
nal  é  el  bien  común ;  ca  por  esto  fueron  denostados 
menospreciados  muchos  reys,  segund  que  desuso  di 
jim  s.  E  de  aquí  paresce  cómo  se  deben  haber  los  re; 
á  la  mal  querencia ;  ca  si  ellos  deben  amar  á  la  justic 
é  ála  vernal,  deben  malquerer  á  los  ladrones  que  si 
contraríos  á  la  justicia,  é  á  los  mentirosos  é  á  los  pr< 
fazadores  ,ue  son  los  contrarios  á  la  verdal;  especia 
(líenle  deben  querer  mal  á  tolas  cosas  que  son  contr 
rías  al  bien  divinal  é  al  bien  común,  asi  como  son  1 
obras  malas  é  desiguales,  é  las  palabras  torticien- . 
generalmente  todos  los  pecados.  Ca  segund  que  dice 
íilósofo  en  el  tercero  Libro  de  loa  Retoricas,  así  deben  i 
reyes  amar  la  justicia  é  aborrescer  los  pecados,  q> 
nunca  se  deben  f arlar  fasta  que  los  desraiguen  de  I 
humes ;  é  si  de  otra  guisa  non  podiere  ser,  debeul- 
matar  porque  pueda  durar  el  bien  común. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  sant  Agost 
eu  el  Libro  de  las  Confesiones,  do  dice  así:  «El  i 
amor  es  peso  é  inclinación  de  la  mi  alma ,  ci  non  pue< 
ir  á  ninguna  parle  sinon  á  do  la  inclina  el  amor, 
generalmente  lodo  home  allí  va  á  do  le  lievaelsu  ame 
ca  si  lo  ha  bueno  va  á  bien,  é  si  lo  ha  malo  va  á  iu¡ 
E  por  ende  esto  es  lo  primero  en  que  deben  calar  i 
reys,  el  en  que  roñen  su  amor ;  ca  si  lo  ponen  orden 
dameote  en  lo  que  deben ,  todas  las  sus  obras  son  o 
denadas  é  buenas.  E  sí  lo  pooen  en  lo  que  non  debe 
todas  serán  desordenadas  é  malas.  Onde  conviene  a<] 
de  notar  mocho  lo  que  dijo  sant  Agostin  en  el  decim 
cuarto  libro  de  la  Cibdat  de  Di<*s,  que  dos  amores  h-'\ 
roiidoscibdades;  el  amor  de  Dios  Casia  eu  raenospre* 
de  si  mesmo  fizo  é  pobló  la  cibdat  del  cielo ;  et  el  a» 
propio  ó  de  si  mesmo  nao  ¿pobló  la  cibdat  del  infiero 
Et  allí  muestra  muy  enteramente  sant  Agostin  cómo 
1  puéblala  cibdat  del  cielo  é  la  cibdat  del  infierno; 
con  amor  ordenado  se  puebla  el  paraíso ,  é  con  «n 
desordenado  se  puebla  el  infierno,  segund  que 
dice. 

Mas  conviene  de  saber  que  amor  ordenado  es  m 
mas  los  uiavores  bienes  e  preciarlos  mas  que  los  m 
ñores,  ó  son  cuatro  los  grados  de  los  bienes.  El  pritn 
grado  es  de  los  muy  grandes  bienes,  que  son  bien 
espirituales  é  de  Dios,  así  como  son  los  bienes  del  E 
pirílu  Santo  ¿  tas  virtudes  que  Dios  envía  enetaln 
del  buen  cristiano,  las  cuales  son  fe,  esperanza  é  car 
dad. 

El  segundo  grado  es  de  los  bienes  medianos  é  de  I 
virtudes  que  el  dome  «na  por  buenas  costumbres  é  i- 
buenas  obras. 

poderío*  del  alma  é  las  virtudes  naturales,  asi  coroo« 
buena  memoria  é  buen  entendimiento  e  foitaltía 
enverno,  e  oíros  tales  bienes  naturales  del  alma,  át.  fe 
coales  puede  el  home  bien  usar  é  mal ;  ca  da  to»  F 
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rwraf  bienes  é  de  ios  segundos  non  puede  home  usar  sí- 
^d  bien ,  segund  que  dice  sant  Agostin. 

El  coarto  grado  é  menor  es  de  los  bienes  temporales 
Corporales  ,  así  comoson  riquezas  é poderíos é  honras. 
'vtJe  el  amor  ordenado  está  en  amar  eslos  bienes  segund 
ju?  ello*  son,  los  mayores  por  mayores,  é  los  menores  por 
menores;  é  el  amor  desordenado  está  en  amar  home 

bienes  menores  mas  que  los  mayores.  Desto  nascen 
niIoí  Jos  pecados,  segund  que  dice  sant  Agostin,  que 
'.¡>ío  pecado  está  en  volver  home  las  espaldas  á  Dios  é 
■ti  tornar  home  el  rostro  á  la  criatura  ,  que  quiere  de- 
cir que  el  que  mas  ama  á  la  criatura  que  al  Criador 
;era  oortaJmente.  E  si  tanto  face  por  estos  bienes 
/apárales  que  del  todo  pierde  á  Dios ,  este  tal  perle- 
iiesce  i  la  cibdat  del  infierno. 

Onde  conviene  de  saber  á  todos  los  reys  que  el  amor 
^Jetado  suyo  face  ordenamiento  en  sí ,  é  después  en 
-Jos  los  otros.  El  desordenado  face  desordenamiento 
primeramente  en  si ,  é  después  en  todos  los  otros.  Asi 
I»*  dice  un  sábio  que  le  decían  Claudiano,  que ,  dando 
i<úgo  é  informando  al  emperador  Teodosio,  dijo  en 
wrsos:  «A  enjiemplo  del  buen  rey  se  compone  todo  el 
Eimdo,  é  al  su  mal  enjiemplo  se  desordenan  é  se  des- 
-pru  ponen  todos  los  bornes;  ca  non  hay  leys  que  así 
(Wvian  apremiar  los  bornes  á  bien  facer  como  la  buena 
vii  •lei  buen  principe.  Co  el  malo  que  suelta  á  si ,  da 
tfJura  á  todos  los  otros,  é  el  pueblo  menudo  va  en  pos 
i«  su  señor.»)  E  desto  dice  el  sábto  :  que  cual  es  el  rey, 
W  conviene  que  sea  el  su  pueblo.  E  por  ende  el  rey  que 
■:i  «le  sí  mal  enjiemplo,  lleva  la  carga  de  todos  los  otros 
M  r?  s| ,  é  por  ende  será  mas  atormentado  que  todos  los 
■-tros.  Desto  paresce  que  son  los  grados  del  amor  orde- 
nólo cuatro  :  El  primero  es  amar  á  Dios  sobre  todas 
*»*  oxas  del  mundo.  El  segundo  es  amar  el  bien  común 
na 5  que  el  suyo  propio.  El  tercero  es  amarlas  virtudes 
*  lis  buenas  obras ,  porque  se  gana  Dios.  El  cuarto  es 
'n  amar  estas  cosas  temporales  en  cuanto  se  puede  por 
ganar  Dios,  bien  usando  deltas;  ca  mal  usando 
w.hia  á  Dios  é  á  sí  mismo.  E  esto  es  lo  que  dice  sant 
*e  *tin ,  que  todo  pecado  está  en  mal  usar  de  tas  co- 
%*  temporales  ,  é  en  mal  usar  de  aquello  que  debe  de 
f^r  bien ,  así  como  toda  virtud  está  en  usar  bien 
femé  de  lo  que  debe  usar  bieu ,  é  en  usar  mal  de  lo  que 
**•  borne  usar  mal.  E  desto  paresce  cuáles  son  aque- 
*c«asqueel  rey  debe  amar ;  ca  debe  principalmcn* 

de  amar  el  servicio  de  Di  is  é  las  virtudes  por  que  se 
Ifios ,  é  el  buen  estado  del  reino  é  las  otras  cosas 
-of nanto  son  ordenadas  á  estas ,  é  debe  aborrescer  to- 
tea»  eosas  que  son  contrarias  destas ,  é  así  habrá 
"mt  ordenado. 

CAPÍTULO  LZII. 

Q^tteanestra  railes  cosas  deben  los  reys  desear,  é  cuáles 
aborrescer. 

Vio  fijo  :  este  capitulo  te  demuestra  cuáles  cosas  de- 
^"  'os  reys  desearé  aborrescer.  Conviene  á  saber,  que 
1,1  «alo  el  amor  é  la  mal  querencia  son  las  primeras 
Non»,  así  el  deseo  é  la  aborrescencia  son  las  segun- 
*"jue  ñateen  deltas;  et asi  como  el  deseóse  parte  del 
Ka»ri  «i  la  aborrescencia  se  parte  de  la  mal  querencia, 
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él  los  fechos  morales  de  costumbres  son  semejantes  á 
as  cosas  naturales ;  ca  así  como  los  cuerpos  naturales 
por  sus  formas  van  ú  sus  logares,  así  como  los  cuerpo» 
pesados  por  la  pesadura  descienden  ayuso,  é  los  li- 
vianos por  la  liviandat  suben  arriba ,  asi  el  home  por  el 
amor  que  ha  va  al  bien  convenible.  Do  conviene  de  sa- 
ber que  así  como  en  los  cnerpos  pesados  é  livianos  ha 
tres  cosas  :  lo  primero ,  hay  forma  de  pesadura  6  de 
liviandat,  por  la  cual  van  arriba  ó  abajo.  Lo  segundo, 
hay  movimiento,  por  lo  cual  van  cada  nno  i  su  logar. 
Lo  tercero,  hay  estado  ó  folgura  por  la  cual  fuellan  en 
sus  logares.  Asi  en  los  fechos  morales  é  de  costumbres 
podemos  pensar  tres  cosas;  ca  cuando  conocemos  el 
bien ,  lo  primero ,  por  el  amor,  plácenos  el  bien.  Lo 
segundo,  por  el  deseo,  ¡monos  á  él.  Lo  tercero,  por  la 
deleitación  é  por  la  alegría  que  tomamos  del  bien,  fol- 
gámonos  en  él :  asi  que  el  amor  del  bien  nos  falaga ,  é 
el  deseo  nos  mueve  é  la  delectación  nos  face  folgar. 

Esto  que  dicho  es  del  bien  en  comparación  del  amor 
é  del  deseo  é  de  la  delectación ,  es  verdad  del  alma  en 
comparación  de  la  aborrescencia  é  de  la  mal  querencia 
é  de  la  tristeza.  Ca  así  como  el  bien  cuando  es  amado 
es  placentero,  é  cuando  es  deseado  pugnamos  por  lo 
haber  ó  por  alcanzarlo,  é  cuando  es  alcanzado  miga- 
mos en  él,  así  el  alma,  en  cuanto  esmat  quisto,  pesaá 
home  con  él,  é  cuanto  es  aborrescido  fuye  home  dél.  E 
si  por  aventura  le  ventere  el  mal,  duélese  dello,  é  entris- 
tece; así  que  el  deseo,  maguera  non  sea  ese  mesrao  que 
el  amor,  empero  toma  mesura  é  manera  dél;  ca  cuanto 
es  el  home  en  amor  del  bien ,  tanto  es  el  deseo  mas  de 
lo  haber  bien.  Así  la  aborrescencia,  maguera  non  sea 
eso  mesmo  en  la  malquerencia ,  empero  toma  mesu- 
ra dello;  ca  cuanto  mayor  es  la  malquerencia  del  mal , 
tanto  mayor  es  la  aborrescencia  dél.  E  por  ende  si 
queremos  ver  cómo  los  reys  se  deben  haber  al  amar  é 
al  malquérer,  conviene  de  saber  que,  así  como  en  el 
arte  de  la  física  el  físico  principalmente  entiende  dar 
salud  al  cuerpo  naturalmente,  bien  así  en  el  arte  del 
regnar  el  rey  principalmente  debe  entender  á  la  salud 
del  regno  é  del  bien  común,  así  como  en  su  fin  que  debe 
del  todo  desear.  Por  la  cual  cosa,  si  el  deseo  toma  me- 
sura del  amor,  los  reys  principalmente  deben  desear 
el  estado  bueno  del  regno  así  'que  todos  los  que  son 
en  el  regno  se  hayan  bien  á  las  cosas  divinales ,  é 
que  fagan  buenas  cosas  é  virtuosas,  é  que  sea  entre 
ellos  paz  é  avenencia ,  é  que  se  guarde  la  justicia  cum- 
plidamente é  todas  las  otras  cosas  de  que  cuelga  el 
buen  estado  del  regrto.  En  pos  desto  deben  desear 
aquellas  cosas  que  son  ordenadas  á  estas,  así  como  las 
riquezas  é  el  poderlo  civil  é  los  otros  bienes  tempora- 
les ,  asi  que  por  ellas  puedan  refrenar  los  malos  é  dar 
pena  á  los  que  la  merescen ,  é  las  otras  cosas  que  per- 
tenescen  al  buen  estado  del  reino.  Et  desto  paresce 
cuáles  cosas  deben  aborrescer  é  cómo ;  ca  principal- 
mente deben  aborrescer  las  cosas  que  manifiestamente 
contradicen  al  bien  divinal  é  al  bien  común.  E  después 
desto  deben  de  aborrescer  todos  los  otros  males  por  los 
cuales  se  podrá  dañare!  buen  estado  del  regno. 

Has  aquí  conviene  de  notar  lo  que  dice  san  Grego- 
rio, que  así  como  el  cuerpo  se  mueve  con  los  piés,  asi 
el  alma  se  mueve  coa  los  deseos.  E  por  ende,  si  los  de- 
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seos  son  buenos  é  bien  ordenados ,  el  alma  esli  bien 
ordenaba.  E  por  ende  los  reys  deben  calar  muy  acu- 
ciosamente cómo  ordenen  sus  deseos ,  é  en  qué  los  po- 
nen ;  ca  deslo  les  nasce  el  buen  gobernamiento  del  su 
regno ,  é  del  contrario  les  nacerie  el  mal  gobierno,  é 
son  los  deseos  bien  gobernados  cuando  principalmente 
son  en  el  servicio  de  Dios  é  pro  del  reino ,  asi  como 
dicho  es  del  amor;  ca  tudas  aquellas  cosas  que  dijimos 
del  amor  en  el  capitulo  sobredicho,  todas  han  lugar  en 
este  capitulo.  Bien  por  esa  misma  guisa  se  desordena 
el  alma  por  el  mal  deseo  é  por  el  mal  amor,  segund 
que  dice  sant  Agostio.  Onde  el  deseo  es  un  mensajero 
que  lióme  envía  á  Dios,  segund  que  dice  en  la  glosa 
sobre  el  verso  del  salmo  :  üirijatur  oraiio  mea  sicut 
ince&sus  in  coiapectu  tuo.  Do  dice  que  la  oración  es 
mensajero  é  es  sacríücio  que  face  home  á  Dios.  E  si 
este  mensajero  es  bueno  é  limpio,  recabda  bien  su  men- 
saje ;  é  si  es  malo  ó  perezoso ,  ó  por  aventura  sucio  é 
descompuesto ,  desprécialo  Dios  é  nen  lo  quiere  oir; 
ca  asi  se  lo  fará  el  rey  ú  otro  cualquier  señor.  Et  como 
los  negocios  dél  sean  muy  grandes  é  muy  granados  é 
muy  altos,  é  non  puedan  ser  librados  en  otra  parte  si- 
nm  eu  In  presencia  de  Dios,  mucho  debe  tener  mien- 
tes el  rey  cuáles  mensajeros  envia  ante  Dios,  é  cuáles 
deseos  pone  antel;  ca  si  fueren  buenos  c  limpios,  re- 
cahdará  muy  bien  todo  lo  que  cumple  al  rey  para  si  é 
para  su  reino.  E  si  por  aventura  fuereu  malos  e  sucios, 
rescebirán  muy  giand  baldón  do  Dios,  é  non  gelo  quer- 
rá oir. 

Otrosí  deben  tener  mucho  mientes  cuál  sacrificio 
facen,  é  de  cuál  corazón;  ca  cual  él  fuere,  tal  será 
tesecbido.  Onde  dice  David  en  el  salmo  que  el  sacríG- 
cio  alabado  honra  á  Dios  é  muestra  el  camino  (vara  el 
paraíso ;  el  cual  camino  deben  aprender  é  saber  todos 
los  reys  mas  principalmente  que  todos  los  otros  bo- 
rnes. E  c»le  camino  enderesza  é  muestra  la  devoción  é 
la  oración  que  sale  de  corazón  horoi'ddoso  ante  Dios. 
E  de  aquí  paresce  cuáles  cosas  deben  ahórrese er  los 
reys.  Ca  así  como  deben  mal  querer  al  malo  en  todas 
aquellas  maneras  que  son  dichas  en  el  capitulo  sobre- 
dicho ,  bien  así  deben  aborrescer  todos  los  malos  de- 
seos con  virtud  de  fortaleza. 

Onde  dijo  el  poeta  Claudiano  al  emperador  Teodo- 
sío  informándole  cómo  debía  de  ordenar  sus  deseos: 
«Mayor  rey  serias  é  mayor  regno  habrías,  si  goberna- 
res bien  tus  deseos ,  que  si  ayuntases  á  toda  Libia  é  á 
las  muy  alongadas  colupnas  de  Hércoles,  é  amas  las 
puertas  serviesen  á  uu  señor.»  Onde  dice  así  en  ver- 
sos: «Tú,  maguera  seas  señor  de  India  complidamente 
é  de  todos  los  sus  indios ,  é  maguera  los  roedos  é  los 
muelles  árabes  é  los  siros  lo  adoren ,  si  fueres  medroso, 
ó  si  cobdiciares  malas  cosas  é  hobieres  malos  deseos,  é 
si  fueres  sañudo  é  arrebatado ,  maguera  seas  señor,  se- 
rás siervo ,  c  sofrirás  yugo  ( I )  de  malas  leys  en  tu  co- 
razón. Mus  entonce  ternas  tudas  las  cosas  en  tu  poder 
con  tlereclio,  cuando  fueres  rey  de  tí  mesmo;  ca  mal 
uso  é  mala  costumbre,  siempre  se  da  mal  é  va  á  peo- 
ría ,  é  la  grand  licencia  siempre  inclina  á  home  á  grand 
lujuria ;  é  la  grand  soltura  desenfrenadamente  va  á 

(i)  El  ori|laai  dice  «sofritas  ruó-,  lo  cual  oo  se  eaUeado. 
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grandes  males;  mas  entonce  vencerás  cuando  apremi 

res  tus  movimientos  é  tus  deseos.  Onde  dóle  por  cor 
sejo  que  por  alguna  aspereza  aliemples  tus  inclina  i 
nes  naturales;  ca  cuando  paresce  la  pena  ,  mas  á  dm 
va  el  apetito  ú  facer  el  mal.  Mas  todavía  ten  mientes  t 
que  apremies  mucho  tus  movimientos  é  tus  deseo 
nin  le  venga  en  miente  toque  puedes  facer,  mas  lo qi 
te  conviene  de  facer,  é  dome  siempre  la  tu  voluntad  d 
seo  de  bonestidat.» 

Todo  esto  dice  é  recuenta  sant  Agoslin  en  el  quiu 
libro  de  la  Cibdat  de  Dm ,  en  el  capítulo  mi. 

CAPITULO  LXIIl. 

Que  demnisira  cómo  se  deben  haber  luí  reys  ea  la  esperan» 
en  la  desespera*!*. 

Mió  lijo:  aprende é  verás  cómo  le  muestra  aquí  con 
los  reys  se  deben  haber  en  la  esperanza  é  en  la  de- 
esperanza.  Conviene  de  saber  que  la  esperanza  é  la  de 
esperanza  son  las  terceras  pasiones;  é  por  ende  debí 
los  reys  ser  informados  en  los  otros  sobre  dichos  i 
cómo  deben  amar  é  de  cómo  deben  desear.  E  si  tovn 
remos  mientes  á  lo  que  dicho  es,  cómo  los  reys  debe 
ser  homilldosos  é  magnánimos ,  veremos  que  la  hooiii 
dal  alempra  la  esperanza,  porque  non  espere  mas  J 
cuanto  debe  ó  loque  non  puede  alcanzar;  el  la  magu; 
nimidad  refrena  la  desesperación ,  porque  el  lióme  tío 
desespere  de  aquello  que  puede  bien,  maguer  sea  grav 
de  alcanzar  luego.  Desto  paresce  que  los  reys,  oi  fue 
ren  homilldosos  ó  magnánimos,  esperan  lo  que  del*' 
esmerar  é  lo  que  pueden  alcanzar  por  la  magnanimi 
dal ,  é  non  esperan  lo  que  non  deben  esperar  nin  pue- 
den alcanzar  por  la  homilldal.  Onde  conviérteles  des 
haber  bien  cerca  de  la  esperanza ,  esperando  loque  luí 
de  esperar  é  acometiendo  las  cosas  que  pueden  alcali- 
zar. Ca  si  non  esperasen  nada  nin  acometiesen  ningún; 
cosa ,  serian  flacos  de  corazón ,  é  non  tratarían  biet 
los  negocios  del  regno.  Mas  cu  la  esperanza  ha  ciuü" 
cosas  por  las  cuales  podemos  probar  que  los  reyes  de- 
ben ser  de  buetia  esperanza ;  ca  la  esperanza  es  de  bien 
é  non  de  mal ,  et  el  temor  es  de  mal.  E  así  los  reys,  ¡ 
quien  solamente  pertenesce  de  poner  las  buenas  leys 
del>en  siempre  tener  mientes  al  bieu  del  reino.  E  pw 
ende  deben  haber  buena  esperauza  que  por  las  sus  bue- 
nas leys  é  por  el  su  buen  gobierno  se  siguirán  muclu* 
bienes  al  regno. 

Lo  segundo ,  la  esperanza  es  bien  grave  de  alcanw", 
asi  como  el  bien  divinal  ó  el  bien  de  la  comunidal,  aue 
son  bieues  mas  altos  que  otros  ningunos.  E  por  cur- 
ios reys  deben  tener  siempre  mientes  á  ellas ,  esperas- 
do  que  por  sus  buenas  obras  podrán  alcanzar  los  bie- 
nes altos  de  Dios. 

Otrosí  la  esperanza  es  de  futuro  é  non  de  presente; 
ca  la  providencia  é  el  consejo  non  son  de  las  cosa*  Pre* 
senté»,  mas  de  las  futuras  que  pueden  aeaescer,  et  1°* 
reyes  que  son  de  grand  providencia  é  de  grandes  con- 
sejos, deben  esperar  que  por  el  grand  su  poder  é  por 
tas  sus  grandes  riquezas,  por  la  su  grand  nobleza  pue- 
dan facer  obras  dignas  de  muy  grand  honra ,  las  cua- 
les non  podrían  facer  los  que  non  hobiesen  sq<"''-" 
condiciones.  E  Dor  ende  deben  haber  buena  espef3^ 
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qoe  alcanzarán  grandes  bienes  en  sí  é  en  su  regno 
jurel  boen  cousejo  é  por  la  buena  providencia. 

Otoai  lo  cuarto :  la  esperanza  es  de  cosas  que  se 
[iieileo  baber  é  noo  de  las  que  se  non  pueden  haber, 
kaano  los  reys ,  por  las  sus  alias  é  nobles  coudicio- 
u«  pueden  alcanzar  todas  las  cosas  que  se  pueden  lia- 
Ur  por  ios  otros  bornes ,  deben  baber  esperanza  buena, 
■}«  toda  cosa  buena  que  los  oíros  borne*  pueden  ba- 
tir, que  muy  mejor  las  pueden  ellos  baber.  E  así  de- 
¿tea  esperar  todas  las  cosas  quo  se  pueden  esperar  por 
a  magnanimidad.  Otrosí  nou  deben  esperar  las  cosas 
p  oon  son  de  esperar,  así  como  son  aquellas  que  son 
nu<  altas  que  la  su  fuerza  uiu  el  su  poder.  E  esto  fa- 
•iu  teniendo  mientes  á  la  burnilldat  que  face  á  borne 
i*  non  cometa  lo  que  non  puede  haber,  ó  á  lo  que  es 
iuí  alio  que  la  su  fuerza;  ca  acometer  lo  que  borne 
ua  puede  alcanzar  es  obra  de  borne  non  sábio,  ó  de 
moví  embriago ,  los  cuales  cometen  cosas  mayores  que 
tañada  la  su  fuerza  ó  el  su  poder.  E  por  ende  los  re- 
ta i  quien  non  conviene  estas  malas  condiciones,  non 
¿beo  acometer  nin  esperar  mas  de  cuanto  demanda 
i*  su  fuerza. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  de  otra  guisa  fabla 
*  filosofo  de  la  esperanza  é  de  la  desesperanza ,  é  de 
a¡í  guisa  fabian  los  teólogos.  Ca  el  filósofo  loma  la  es- 
irania  por  pasión  quo  mueve  el  apetito  del  borne  á 
querer  algún  bien  o  el  borne  puede  alcanzar  por  sus 
'tas ;  mas  los  teólogos  toman  la  esperanza  por  virtud 
Weualural  que  ordena  á  borne  á  vida  perdurable  ó  á 
l«ea  sobrenatural ,  el  cual  non  puede  borne  alcanzar 

>us  obras  quo  non  pueden  ser  tales  que  merezcan 
tuto  bien.  Mas  puédenlo  haber  por  la  gracia  de  Dios 
•un  aperejamiento  de  buenas  obras  Et  dan  los  teólo- 
n>  i  ia  esperanza ,  en  cuanto  es  virtud  sobrenatural, 
(meo  condiciones  muy  nobles.  Primero,  dicen  que  es 
fctuventurada.  Lo  segundo,  dicen  que  es  muy  buena, 
lo  tercero ,  dicen  que  es  virtud  de  misericordia.  Lo 
rumo,  dicen  que  es  de  vida  perdurable. 

U  primero  declara  así  sant  Pablo  decíendo  que  la 
epsraeu  es  atendimiento  de  bienes  perdurables  que 

üiuesira  talante  de  homilldat ,  é  obra  do  servicio  acu- 
do», unde  esperanza  tanto  quiere  decir  como  pié  de 
«baque  va  á  bien.  E  desesperanza,  por  el  contrario, 
"  pié  de  todo  cojo  que  non  puede  andar  en  buenas 
'tas  para  alcanzar  buena  un.  E  es  pecado  en  el  Es- 
V-inui  Santo ,  que  non  puede  baber  perdón.  Seguud 
loe  dice  nuestro  Señor  en  el  Evangelio  á  sant  Pablo, 
•piritoalmeote  dice  que  la  esperanza  es  bienaventurá- 
is ,  parque  por  ella  mere  sean  los  bornes  ser  lijos  de 
uím  é  herederos  del  su  reguo  é  hermanos  de  Jesu- 
rmto,de  serán  sus  semejantes,  cuando  lo  vieren  así 
««roo  es,  é  alcanzarán  la  claridat  del  sol  de  justicia 

lo  segundo  dice  eso  mismo  el  Apóstol  que  Jesu- 
triiU)  nuestro  Señor,  que  nos  amó  tanto ,  que  nos  com> 
l»fo  por  ta  su  sangre  preciosa ,  é  diónos  esperanza  bue- 
u  caá  la  su  gracia, 
he  lo  tercero  dice  sant  Pedro  en  la  su  Epístola ,  qué 
i  ''sperauza  es  vida  que  face  4  homo  vivir  esperando 
perdurable ,  é  ha  del  lodo  condición  de  vida  por- 
S1*  envía  ¿  convida  al  homo  ú  vida  sin  muerte.  Donde 
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dice  David :  « La  mi  esperanza  es  en  Dios ,  en  quien 
tengo  toda  mi  vida.» 

De  lo  cuarto  dice  eso  mesmo  el  Salmista ,  que  los 
que  esperan  en  Dios  cerca  la  su  misericordia,  nunca 
les  fallescerá  todo  bien. 

De  lo  quinto  dice  sant  Pablo,  que  cuando  paresciere 
Jesucristo  el  que  es  nuestra  vida ,  entonce  parecerémos 
nos  con  él  en  gloria.  E  toda  la  Escriplura  es  llena  de 
alabanzas  desla  virtud  ó  de  desalabanza  de  la  desespe- 
ranza. Onde  hay  enjieraplos  en  Caín ,  que  por  eso 
mesmo  se  perdió ,  porque  desesperó  deciendo  que  ma- 
yor era  el  su  pecado  que  la  merced  de  Dios ,  el  que  non 
podría  haber  perdón.  E  eso  mesmo  Judas  Escarióte, 
desesperando,  se  enforcó  é  quebró  por  medio ;  é  deslo 
hay  otros  enjiemplos  muchos. 

Aquí  conviene  de  saber  que  la  desesperanza  que  es 
pasión ,  é  algunas  veces  puede  ser  sin  pecado;  ca  cuan- 
do veo  borne  que  noo  puede  alcanzar  alguna  cosa  que 
querría  haber  ó  desespera ,  non  echando  en  pos  dello, 
aquí  non  hay  pecado  ninguno;  ante  seria  pecado  aco- 
meter el  borne  lo  que  en  ninguna  manera  non  puede 
baber.  Blas  la  desesperanza  contraria  de  la  virtud  non 
puede  ser  sí  non  con  grand  pecado.  Onde  mucho  con- 
viene á  los  reys  de  haber  la  esperanza  de  virtud  que 
ennoblesce  al  rey  é  á  todo  home  con  las  condiciones 
sobre  dichas  ;  ca  los  face  buenos  é  bienaventurados,  vi- 
vos  é  misericordiosos,  é  dignos  de  vida  perdurable;  é 
guardarse  mucho  de  desesperar  por  do  serian  fijos  de 
ira  de  Dios  é  de  perdición. 

Otrosí  conviene  de  saber  que  en  estos  bienes  tem- 
porales puede  caer  esperanza  ó  desesperanzas  de  pa- 
sión ,  é  cuáles  cosas  debe  home  haber  de  esperar,  é  de 
cuáles  desesperar.  Aquí  se  ha  tomado  por  regla  el  en- 
tendimiento é  la  razón  que  guia  al  home  á  saber  cuáles 
cosas  lia  de  esperar  é  de  cuáles  ha  de  desesperar.  E  en 
los  bienes  celestiales  non  puede  ser  pasión  de  esperan- 
za, mas  en  ellos  es  solamente  esperanza  de  virtud. 
Onde  dice  el  Sabio  en  el  Eclesiástico,  que  maldito  es  el 
home  que  pone  su  esperanza  en  home  nin  en  adeviuo 
niu  en  agorero  nin  en  algund  bien  del  mundo.  E  beu- 
dito  es  aquel  que  pone  su  esperanza  en  Dios,  é  fabla  de 
esperanza  de  virtud  é  non  de  pasión. 

CAPITULO  LXIV. 

Que  fabla  de  cómo  los  reys  se  deben  haber  certa  de  la  osadía  * 
del  temor. 

Mío  fijo :  para  mientes  en  este  capítulo ,  é  fallarás  en 
él  cómo  los  reys  se  deben  haber  cerca  de  la  osadía  é 
cerca  del  temor.  Conviene  de  saber  que  estas  dos  pa- 
siones son  en  el  cuarto  logar  de  poner,  é  asi  como  in- 
formamos en  general  los  reys  en  cómo  deben  esperar, 
é  cuáles  cosas  son  de  desesperar,  é  cuáles  de  esperar, 
así  los  podemos  informar  en  general  dándoles  reglas 
generales  cómo  deben  osar,  ó  en  cómo  deben  temer; 
ca  las  reglas  generales  son  mas  ciertas  é  mas  couosci- 
das  que  los  fechos  particulares.  E  eu  lodo  este  libro 
entendemos  informar  los  reys  en  general.  E  dende  des- 
cenderemos a  los  fechos  particulares  del  reino.  E  estas 
cosas  generales  aprovechantes  con  la  esperanza  ó  prue- 
ba que  habrán  de  los  fechos,  como  pasarán  en  lodos 
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los  negocios  particulares  del  reino.  E  por  ende  convie- 
ne de  les  dar  doctrina  é  reglas  generales  en  como  se 
han  de  haber  á  la  osadía  é  al  temor  (1). 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  hay  alguna  osadía 
de  virtud ,  así  como  hay  algund  temor  de  virtud.  E  por 
ende  conviene  departir  entre  la  osadía  de  virtud  é  en- 
tre los  temores  de  pasión  é  los  temores  de  virtud.  Do 
conviene  de  saber  que  osadía  de  virtudes  parle  de  la 
fortaleza ,  segund  que  dice  Tullio  en  la  segunda  rtefd- 
rica,  do  dice :  «Que  haber  home  osadía  en  loque  la 
debe  haber  reglada  por  sabidoría ,  eslablesce  é  afirma 
la  fortaleza  é  fácela  cometer  grandes  fechos,  é  osadía 
de  pasiones  la  que  cae  en  el  apetito  ante  que  sea  re- 
glado por  razón.»  Otrosí  de  los  temores  conviene  de 
saber  que  algund  temor  es  servil  é  alguno  es  filial ,  así 
como  es  el  del  fijo  al  padre ,  é  alguno  es  casto  é  santo. 
Los  primeros  dos  son  temores  de  pasión ,  é  el  tercero 
es  temor  de  virtud,  segund  que  dicen  los  santos  que 
declararon  las  Escripturas.  Onde  dice  David  en  el  sal- 
mo ,  que  el  temor  de  Dios  es  comienzo  de  toda  la  sabi- 
doría. E  eso  mesino  dice  en  el  Eolesiástieo,  do  le  da 
muchas  buenas  propiedades.  La  primera  es,  que  el  te- 
mor de  Dios  es  regia.  La  segunda  es,  que  es  alegría  é 
corona  de  gente  honrada.  La  tercera ,  que  es  gozo  de 
corazón  é  de  alegría  á  Dios.  La  cuarta,  que  el  que  teme 
á  Dios  é  se  guarda  de  pecado  é  de  mal  obrar,  obra  bien 
en  la  su  postremeria,  é  en  el  cabo  de  la  su  fin  será  ben- 
dicho.  La  quinta  es,  que  el  complimieolo  de  toda  sa- 
biduría está  en  temor  á  Dios.  La  sexta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  da  riquezas  é  regla  de  vida  perdurable.  La 
sétima  es,  quo  el  temor  de  Dios  lira  lodo  pecado.  La 
octava  es ,  que  apremia  lodos  los  vicios  del  mundo, 
faciendo  al  home  sabio  é  acucioso;  ca  et  que  es  sin  te- 
mor, nunca  podrá  ser  justificado. 

Aun  pone  el  Sábio  otras  ocho  condiciones  nobles  del 
temor.  La  primera  es ,  que  do  non  es ,  allí  es  grand 
abundancia  ó  mala  abundancia  de  pecados.  La  segunda 
es,  que  do  non  es  él,  allí  es  toda  disolución  de  vida. 
La  tercera  es ,  que  do  él  non  es  ,  allí  se  encierra  toda 
traición.  La  cuarta  es ,  que  do  él  es ,  allí  son  los  bo- 
rnes bucuos  é  verdaderos.  La  quinta  es ,  que  el  temor 
de  Dios  face  á  los  homes  andar  en  las  sus  carreras  é 
guardar  los  sus  mandamiento*.  La  sexta  es,  que  los 
que  temen  á  Dios ,  aparejan  sus  corazones  é  santifican 
sus  almas  anle  la  cara  de  Dios.  La  sétima  es ,  que  el 
temor  de  Dios  es  asi  como  paraíso  de  bendición ,  é  es 
de  amar  é  de  desear  sobre  todo  la  gloria  del  mundo. 
La  ociara  es  ,  que  el  temor  de  Dios  da  á  home  alon- 
gamiento de  días.  E  este  es  aquel  temor  santo  de  que 
fabla  el  profeta  David  que  finca  para  siempre  jamás; 
ca  los  dias  deste  tiempo  acrescentará  Dios  por  dias 
perdurables  sin  muerte ;  ante  digo  que  dará  un  dia  sin 
víspera  complido  de  lodo  gozo,  é  1  umbroso  como  el 
sol  acompañado  de  los  ángeles:  dia  que  non  habrá  no- 
che nin  le  podrá  escurescer  leniebra ,  nin  entenebre- 
cerá ningnnd  n  jblo.  Dia  gozoso  é  placentero  sin  ca- 
lentura de  eslió,  é  sin  frió  de  invierno.  Dia  que  nos 

(ti  Falta  ui  hoja  ca  el  códice  i .  la  caal  no  ha  «ido  posible  si- 

plir  por  hitar  en  B.  todo  cale  capíiulo  j  los  anteriores  y  poslerio- 
re»,  en  número  de  treinta  t  ñato ,  »etun  qneda  ya  dicho  en  otro 
lugar.  (Véate  la  pagina  187.} 
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será  uno  con  los  santos  é  común  con  los  ángeles ,  i 
perdurable  con  todos  los  patriarcas  é  con  ios  profetas 
é  con  los  apóstoles  é  en  alegría  para  liempre.  Todo 
esto  dice  sant  Agostin. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  cuando  dice  el  após- 
tol que  el  temor  ha  pena ,  é  el  que  teme  non  es  aca- 
bado de  caridat,  ca  la  caridat  acabada  ariedra  de  =  i 
todo  temor,  non  fabla  el  apóstol  del  temor  sobredicho 
de  virtud ,  mas  fabla  del  enfermo  é  mal  ordenado ,  é 
algunos  lo  han  sano  é  bien  ordenado ,  así  como  ios 
santos.  Bien  asi  algunos  han  el  apetito  corrupto  é  des- 
ordenado ,  así  como  los  pecadores  é  los  malos ;  é  algu- 
nos lo  han  bueno  ó  bien  ordenado ,  así  como  los  vir- 
tuosos é  los  buenos.  E  nos  non  tenemos  de  judiar  por 
cosa  dulce  aquella  que  paresce  dulce  á  los  enfermo?, 
é  á  los  que  han  el  gusto  desordenado.  Mas  aquello  e» 
dulce  que  paresce  á  los  sanos  dulce  ,  é  á  los  que  han 
la  lengua  bien  sana.  Así  non  debemos  decir  que  aque- 
llas delectaciones  son  buenas ,  que  parescen  buenas  í 
los  malos ,  é  á  los  que  han  la  voluntad  corrupta.  Mas 
aquellas  son  buenas  delectaciones,  que  parescen  bue- 
nas á  los  buenos,  é  que  han  la  voluntad  bien  ordenad. 

Otrosí  porque  la  delectación  se  face  de  cosas  conve- 
nibles á  los  sesos  ,  é  algunas  cosas  son  convenibles  i 
las  bestias,  é  algunas  á  los  homes ,  por  la  cual  cosí 
algunas  delectaciones  son  convenibles  á  las  bestias,  así 
como  las  delectaciones  de  los  sesos  é  de  la  lujuria ,  é 
algunas  son  convenibles  á  los  homes ,  así  como  las  de* 
lactaciones  del  entendimiento  é  las  virtuosas,  sígoese 
que  los  buenos  homes  mas  deben  seguir  las  delecta- 
ciones del  entendimiento  é  de  las  virtudes  que  las  de 
los  sesos ,  que  son  comunes  á  las  bestias.  E  de  aqui  se 
sueltan  las  razones  de  Eudoxio,  que  alguna  delectación 
es  bueua  á  las  bestias,  que  non  es  buena  á  los  bornes 
E  las  que  son  buenas  simplemente ,  aquellas  son  con- 
venibles á  los  reys.  E  en  las  delectaciones  de  los  seso» 
deben  ser  templados,  porque  non  sean  bestiales,? 
porque  non  les  embarguen  el  entendimiento  é  las  obras 
virtuosas.  E  asi  paresce  como  se  deben  haber  á  Us 
tristezas.  Deslo  hay  regla  general,  que  nunca  la  tró» 
leza  es  buena  é  de  loar ,  sinon  cuando  es  de  cosa  tor- 
pe ,  é  cuando  vee  que  fizo  algund  mal ,  de  allí  se  debe 
doler  é  entristecer.  E  toda  otra  tristeza  que  non  es  * 
mal ,  es  de  excusar  é  temprar  que  non  sea  grande ,  i 
pone  el  filósofo  tres  razones  para  la  excusar,  ó*  tres  re- 
medios. El  primero  es  por  las  virtudes ;  ca  dice  el  filo* 
sofo  que  porque  los  buenos  que  han  virtudes  en  sf  roes* 
mos  tienen  donde  se  gocen ,  los  malos  eo  sí  mismos 
tienen  donde  se  entristecen ,  ca  son  contrarios  enemi- 
gos de  si  mismos.  E  por  ende  grand  remedio  es  contri 
toda  tristeza  en  haber  home  virtudes  con  que  se 
deleite. 

El  segundo  remedio  es  consolación  de  tos  amigos; 
ca  la  tristeza  es  una  carga  que  agrava  el  alma,  que**' 
como  en  la  carga  corporal  hay  grand  remedio  cuan  Jo 
muchos  se  duelen  dél. 

El  tercero  remedio  es  pensamiento  de  verdal  ;ca 
coando  el  home  piensa  que  los  bienes  son  muy  peq"e 
ños  en  comparación  de  los  bienes  del  alma  6*  de  los 
espirituales,  es  muy  grand  remedio  para  se  non  doler 
dellos. 
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Ma>  sin  estos  remedios  del  filósofo  podemos  dar  otros 
'trporalet.  El  primero  es  sueño ;  ca  cuando  el  horae 
íomae  pierde  la  tristeza.  El  segando  es  entrar  en  el 
i4éo.  Q  tercero,  facer  leer  ante  sí  hestorias  buenas  en 
i;ue  lome  placer.  El  cuarto  es  estudiar  é  poner  el  en- 
troaunieoto  en  alguna  otra  cosa,  é  arredrarle  de  aquel 
xsumieoto  en  que  toma  tristeza. 

Has  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  delec- 
¿cioomó  todas  las  tristezas  se  pueden  departir  segunt 
fuella  manera  que  se  departen  loe  bienes  é  los  males, 
i  todo  bien  face  alguna  delectación,  é  todo  mal  face 
tftoi  tristeza ,  según  dice  el  filosofo oo  el  segundo  li- 
ra Je  £7  Alma.  Onde  el  bien  ó  el  mal  se  pueden  de- 
irtir  de  muchas  maneras.  Ca  en  una  manera  decimos 
*  todo  bien  ó  es  corporal  ó  espiritual ;  si  es  bien  cor- 
mi,  lace  delectación  corporal ;  si  es  bien  spiritual, 
ict  delectación  spiritual.  E  segund  esta  manera  dice 
«t  /U¡ostiu  que  lodo  pecado  está  en  tirarse  borne  de 
w  spiritual  é  tornarse  al  bien  corporal.  Asi  como 
\k  nrtud  está  en  litarse  del  bien  corporal ,  é  tor- 
ne al  bien  spiritual.  E  aquí  dice  notablemente  sant 
cutio  que  si  la  delectación  que  el  borne  toma  en  el  bien 
rjaral ,  es  mayur  que  la  delectación  que  loma  en  el 
en  espiritual ,  en  tal  deleclaciou  bay  pecado  mortal, 
>ies  menor,  es  pecado  venial ,  é  non  bay  pecado  ve- 
«I  que  non  se  faga  mortal,  si  al  borne  place ;  et  quiere 
Ktr  que  si  el  borne  mas  se  deleita  en  la  criatura  que 
» el  Criador,  peca  mortal  raen  te,  é  si  por  egual  se  de- 
uü  tu  Dios  ó  eu  la  criatura,  aun  peca  mortalmente; 
>fee  aun  mas ,  que  non  bay  pecado  mortal  que  non 
tUgi  venial  si  al  borne  pesa  con  él.  Quiere  decir  que 
l  bañe  es  digno  de  perdición ,  si  le  pesa ,  porque 
t  deleita  mas  en  la  crhtura  que  en  el  Criador. 

la  otra  manera  se  deleita  é  se  departe  el  bien ,  de- 
udo que  lodo  bien  ó  es  sensible  é  de  los  sesos ,  ó  es 
teligible  é  del  entendimiento.  El  bien  sensible  face 
fc&taeioo  en  los  sesos ,  é  segunt  que  son  departidos 
¡s  sesos  é  el  apetito  dellos,  asi  se  departen  las  delec- 
Kwoes  sensibles.  Ca  algunas  son  delectaciones  del 
« .  é algunas  del  oir ,  ó  algunas  del  oler,  é  algunas 
id  gustar ,  é  algunas  del  tañer,  segund  que  son  da- 
vidas  i**  cous  vesibles ,  é  oíbles ,  é  odorables ,  é 
fiables,  é  tangibles ,  é  palpables.  E  si  estas  delec- 
to» de  los  sesos  salen  de  órden  de  razou,  racen 
«ido  mortal ;  é  si  son  regladas  con  órden  de  razón, 
laguer  fagan  pecado  venial  á  las  veces ,  empero  non 
cea  pecado  mortal.  Las  delectaciones  inteligibles  non 
>*ú*  facer  sinon  virtudes ,  ca  non  se  arriedran  de 

nzoo  sin  del  entendimiento. 

ta  ¡otra  manera  se  pueden  departir  estas  delecla- 
é  tristezas ,  en  mercscimienlo,  é  en  desmereci- 
ólo, según  las  departe  el  apóstol  eu  la  epístola  ad 
uloío»,  quinto  capitulo,  do  dice  que  la  carne  cobdi- 
c-*  contra  el  spiiilu ,  é  el  spíritu  contra  la  carne ,  é 
**Us  dos  cübdícias  facen  delectaciones  coutrarías.  Ca 
■*  «Wicia  de  la  carne  es  torpe  movimiento  del  alma 

aeteo  de  delectación  desordenada  ó  sucia ,  é  la  cob- 
<*U.  del  spiritu  es  acuciosa  intención  á  deseos  de 
cutida. 

tatre  estas  dos  cobdicias  bay  muchos  departí- 
es  que  la  cobdicia  de  la  carne  eu- 
B.  A.-  av. 
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via  á  los  que  consienten  en  ella  al  infierno,  é  la  cob- 
dicia del  spiritu  envía  al  regno  del  cielo.  El  segundo 
ilaparlimiento  es ,  que  la  cobdicia  de  la  carne  prime- 
ramente para  delectaciones  de  pecados  en  los  pensa- 
mientos. La  cobdicia  del  spiritu  face  todo  el  contrario; 
ca  engendra  siempre  santas  cogilaciones  é  santos  pen. 
samientos.  E  el  tercero  os,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
deleitase  en  Tablas  é  en  palabras  vanas ,  é  la  del  spiritu 
en  pensamientos  de  las  Escripturas  é  de  los  manda- 
mientos de  Dios.  E  el  cuarto  es ,  que  la  cobdicia  de  la 
carne  se  goza  en  vistas  de  cosas  terrenales  é  pla- 
centeras ,  é  la  del  spíritu  en  contemplación  de  goces 
celestiales  é  spirituales.  El  quinto  es,  que  la  cobdi- 
cia de  la  carne  quiere  siempre  gozos  terrenales,  é  la 
del  spíritu  siempre  gozos  spirituales  é  lloros  é  sos- 
piros  por  ellos.  El  sexto,  que  la  cobdicia  de  la  carne 
suelta  el  cuerpo  á  sueno  é  á  pereza ,  é  la  del  spiritu 
trabaja  en  vigilias  é  en  buenas  oraciones  é  devolas.  El 
sétimo  es ,  que  la  cobdicia  de  la  carne  desea  delecta- 
ciones del  vientre  é  placenterías  de  manjares ,  ó  la  del 
spíritu  atorméntase  con  abstinencia  é  con  o  y  unos.  El 
octavo,  que  la  cobdicia  de  la  carne  entiende  siempre 
complir deseos  de  la  carne  é  lujuria,  é  la  del  spíritu 
entiende  siempre  castidat  é  limpieza.  El  noveno  es, 
que  la  cobdicia  de  la  carne  encendida  de  fuego  de 
avaricia ,  desea  siempre  logros  é  ganancias ,  é  fuye  de 
los  daños ,  é  de  los  menoscabos  de  las  cosas  tempora- 
les; é  la  del  spíritu,  menospreciando  el  mundo,  sola- 
mente desea  á  Jesucristo.  El  décimo  es ,  que  la  cobdicia 
de  la  carne  con  envidia  non  quiere  ver  mayor  que  sí 
nin  su  egual;  mas  la  su  etitencion  corrupta  desface  á  sí 
con  dolor  del  provecho  de  los  otros ,  é  la  de  spíritu 
gózase  muebo  de  las  virtudes  de  los  otros.  E  los  que 
son  menores  que  si,  pénelos  anle  sí  con  caridat  é  con 
amor.  El  onceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  non 
sufre  ninguna  cosa  con  pasciencia ,  mas  con  turbado 
corazón  levanta  grand  roído  é  alza  sus  voces  á  pelea; 
é  la  del  spiritu  nunca  se  mueve  con  denuestos  ,  mas 
sufre  todas  las  cosas  en  pasciencia,  con  mansedumbre 
de  paz.  El  deceno  es,  que  la  cobdicia  de  la  carne  en- 
cónase toda  con  tristeza  cuando  siente  alguna  mala 
andanza ,  é  la  del  spiritu  nunca  se  quebranta  con  dolor 
nin  llora ;  mas  los  sus  males  é  los  males  de  sus  cris- 
tianos sufre  con  gozo  del  corazón.  El  treceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  es  siempre  honras  é  loores  é 
delectaciones  en  vanagloria ,  é  la  de  spíritu  santo  ama 
la  humilldat,  é  deléitase  en  solo  Dios,  á  quien  tiene 
é  quiere  aplacer  en  su  voluntad.  El  catorceno  es,  que 
la  cobdicia  de  la  carne  levantó  el  mezquino  de  cora- 
zón, é  fínchalo  como  vejiga  de  orgullo  é  de  soberbia, 
é  la  del  spiritu  santo ,  porque  non  cava  de  su  alteza, 
homíllase  fasta  las  cosas  muy  bajas. 

Et  ¿qué  mas  te  diré?  La  cobdicia  de  la  carne  echa  á 
los  que  consieuten  en  ella  eu  todos  los  pecados,  segund 
que  dice  el  apóstol  en  el  capítulo  sobredicho,  do  cuenta 
muy  enteramente  todas  las  obras  de  la  carne.  Mas  la 
cobdicia  del  spiritu  esfuerza  la  voluntad  causada  con 
esperanzado  gloria  perdurable ,  porque  non  fallezca 
cerca  de  las  tristezas.  Conviene  saber  que  toda  tristeza 
contraria  de  la  delectación  de  pecado  induce  i  virtud. 
Por  eso  dijo  Jesucristo  á  sus  discípulos :  «La  vuestra 
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tristeza  tornársevos-ha  en  gozo.»  Onde  geoeralmeole 
todas  tristezas  conlratrias  de  la?  delectaciones  de  la 
carne  son  virtuosas  é  meritorias,  é  todas  tristezas  con- 
trarias de  la  cobdicia  del  spirilu  ó  del  alma  son  tris- 
tezas de  pecado,  é  esto  paresce  claramente  por  loque 
dicho  es. 

CAPÍTULO  LXM. 
Caites  destas  doce  pasiones  son  mas  principales,  é  cuales  menos. 

Mió  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cuáles  destas 
doce  pasiones  son  mas  principales  é  cuáles  menos.  Con- 
viene de  saber  que  este  doctor  pone  que  la  esperanza 
é  el  temor  é  el  gozo  é  la  tristeza  son  mas  principales 
que  las  otras ,  é  esto  se  prueba  por  tres  razones.  La 
una  se  toma  comparando  estas  razones  é  pasiones  á  las 
otras,  é  se  ordenan  i  ellas  estas;  ca  las  pasiones  que  se 
toman  en  comparación  del  bien  se  ordenan  á  la  espe- 
ianza  é  al  gozo,  é  las  que  se  tornan  en  comparación  del 
mal  se  ordenan  al  temor  é  á  la  tristeza ;  ca  toda  pasión 
de  bien  se  comienza  en  el  amor,  é  después  va  al  deseo, 
é  determinase  en  la  esperanza,  cuando  el  bien  es  fu- 
turo é  de  venir,  é  á  postremas  terminase  en  gozo  éen 
delectación,  cuando  el  bien  es  ganado  é  habido.  E  toda 
pasión  de  mal  comienza  en  mal  querencia,  é  va  i  abor- 
rescencia,  é  determinase  en  temor,  si  el  mal  es  futuro 
é  por  venir ,  é  á  postremas  determínase  en  tristeza ,  si 
el  mal  es  presente;  é  así  paresce  que  las  pasiones  del 
bien  se  terminan  á  la  esperanza  é  al  gozo,  é  las  del 
mal  al  temor  é  á  la  tristeza ,  é  asi  estas  parescen  á  las 
mas  principales. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  de  la  materia  en 
que  obran  estas  pasiones ,  que  es  bien  é  mal ;  é  todo 
bien  é  mal  es  futuro  ó  presente,  é  del  presente  es  gozo 
é  delectación,  é  del  mal  futuro  es  temor,  ó  del  mal  pre- 
sente es  tristeza,  donde  paresce  que  estas  son  princi- 
pales. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  de  los  poderíos 
en  que  son,  los  cuales  son  apetitu  cobdiciador  et  ape- 
titu  ensañador;  ca  el  apetitu  cobdiciador  va  al  bien  por 
sí,  é  fuye  del  mal.  E  cuando  el  bien  es  ya  habido  é  ga- 
nado, sigúese  delectación.  E  cuando  el  mal  es  habido, 
sigúese  el  dolor  é  la  tristeza,  é  así  paresce  que  delec- 
tación é  tristeza  é  esperanza  son  principales  pasiones 
en  el  apetitu  cobdiciador,  é  temor  é  tristeza  son  prin- 
cipales en  el  apetitu  ensañador.  Ca  este  apetitu  siempre 
va  al  bien  en  cuanto  es  grave  de  alcanzar ;  é  tal  es  el 
bien  futuro  del  cual  es  la  esperanza,  é  aun  fuye  del  mal 
en  cuanto  es  malo  é  duro  de  sofrir,  et  por  ende  le  teme; 
é  ansí  paresce  que  la  esperanza  é  el  temor  son  pasio- 
nes principales  en  el  apetitu  ensañador.  E  porque  en 
estas  pasiones  se  departen  todas  las  obras  de  los  bo- 
rnes, conviene  á  los  reyes  de  tener  mucho  mientes  en 
cuáles  cosas  se  han  de  deleitar,  é  cómo  é  de  cuáles  co- 
sas se  han  de  entristecer;  é  cómo  é  qué  cosas  han  de 
esperar,  é  qué  de  temer. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  como  quier  que  este 
doctor  amueslre  asaz  complidameute  destas  pasiones 
que  son  esperanza  é  temor  é  delectación  é  tristeza  por 
aquellas  tres  pasiones  é  razones  sobredichas;  empero 
podemos  probar  esta  principalidat  ó  por  otras  razones 
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ó  por  otras  tres  maneras.  La  primera  se  toma  i  tac- 
paracionde  aquello  á  que  son  ordenadas.  La  seeut 
de  parte  de  los  poderíos  del  alma  eu  que  están  im¿ 
das.  La  tercera,  de  parte  de  las  obras  i  que  son  ori- 
nadas. 

La  primera  razón  se  declara  asi ;  ca  las  ok* 
que  se  toman  en  comparación  del  Gn ,  son  mas  pro- 
pales que  las  pasiones  que  se  loman  en  compártete 
aquellas  que  son  ordenadas  al  tin.  E  cierto  es  qw^ 
cuatro  pasiones  que  son  amor,  deseo,  esperanza 
lectacion,  que  se  toman  en  comparación  del  lio;  a  w 
estas  cosas  tienen  por  objeclo  la  materia  en  que  a: 
el  bien  ó  el  fin ;  ca  bien  é  fin  son  una  cosa,  secuté 
dice  el  filósofo  en  el  primero  de  las  Eticas,  don-i' 
sigue  que  estas  son  mas  principales  que  las  otras;  t  ;s 
declaración  deslo  conviene  de  saber  que  amor,  ¿« 
esperanza  é  gozo  solamente  catan  al  bien  é  al  fin  v 
día  é  mansedumbre  calan  á  aquellas  cosas  que 
denadas  al  bien  é  al  fin ,  é  las  otras  pasiooe*  v 
toman  en  comparación  del  mal ,  así  como  son  mil- 
rancia,  aborrencia ,  desesperanza ,  tristeza ,  temor: : 
de  aquellas  que  son  ordenadas  al  fin,  asi  como  jur* 
magnifiestamente.  Ca  ninguno  non  quiere  w* 
aborresce  nin  toma  trúteza  del  bien  por  sí,  conw 
que  por  algún  accidente  puede  acaescer  ó  el  ci- 
rio: duramente  que  aquellas  pasiones  sobredicU>¿ 
las  mas  principales. 

La  segunda  razón  que  se  toma  en  comparación  i< 
poderíos  del  alma  en  que  son  estas  pasiones,  <s  * 
todas  aquellas  pasiones  que  son  y,  mayor  poder»* 
alma  han  ó  mas  principales é  mejores  son  que vp-~ 
que  son  en  poderío  menos  principal  é  menor.  Cieru  y 
es  que  el  apetitu  cobdiciador,  siquier  sea  letais* 
siquier  intelectivo, es  mas  principal  é  mejor  que**» 
titu  ensañador.  E  aquellas  cuatro  pasiones  sobreJia 
son  en  el  apetitu  cobdiciador,  é  las  otras  son  en  c  * 
titu  ensañador,  asi  como  paresce  magniliestameni* 
osadía,  temor  é  tristeza  é  ira  caen  en  el  apetitu  «w' 
dor.  E  si  algunas  de  las  otras  caen  en  el  cobJici^ 
empero  porque  son  en  razón  de  mal,  clarwnenm 
resce  que  son  menos  principales;  donde  sesigu  *1 
las  cuatro  sobredichas  son  las  mas  principales. 

La  cuarta  razón  que  se  toma  en  comparación^1 
obras  es  esta  :  todas  las  obras  primeras  del  apeum 
mas  principales  que  las  segundas;  do  conviene  <ks 
ber  que  dos  clases  de  obras  ha  la  voluntad  ;  Us « 
ilícitas,  que  son  las  primeras  á  que  va  la  wlonW 
las  que  primeramente  se  facen  en  ella  por  el  su 
ó  por  la  materia  en  que  obra.  Las  otras  dos  son"1 
emperadas  ó  enseñoreadas  que  manda  facer  la  voi^ 
Las  cuales  obras  non  pueden  ser  primeras,  nu< »' 
segundas.  E  cierto  es  que  todas  las  obras  prim««;* 
roas  principales  que  las  segundas.  E  como  esü?  n-1 
sobredichas  que  son  amar ,  desear ,  esperar  é 
el  horneen  el  bien  ganado, sean  las  primeras q«l 
el  apetitu  ó  la  voluntad,  asi  como  paresce  curam* 
sigúese  que  aquellas  pasiones  cuyas  son  esta* 
son  las  roas  principales,  é  estas  se  declaran  asi. 
luntad  lia  dos  maneras  de  obras,  primeras  é 
Las  primeras  son  aquellas  que  rescibe  de  la  eM**' 
que  obra ,  veros  gratia ,  quiero  facer  «limosna,  o ; 
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uUihÜíoienlo  muestra  á  la  voluntad  que  es  buena 
La  segunda  obra  es  facerla;  ca 
facer ,  é  otra  es  facer ;  onde  facer 
:mo>oi  es  la  segunda  obra  de  voluntad.  E  esta  se- 
taak  wo  puede  seer  sin  la  primera ;  donde  se  sigue 
, j*  la  primera  obra  de  la  voluntad  es  la  principal.  E. 
mu  es  que  las  obras  destas  cuatro  pasiones  sobre- 
iScbis,  que  son  amar,  desear,  esperar  é gozarse,  son 
b  primeras  obras  de  voluntad ;  é  acometer  ó  temer  ó 
müuse  de  la  saña  por  mansedumbre  son  obras  se- 
jteáu ;  donde  se  sigue  que  uon  son  estas  las  princi- 
lo 


CAPÍTULO  LXVÍI. 

fctbalacóao  todas  las  otras  pasiones  del  alma  se  reduceu  á  las 
¿*- sobredichas ,  que  son  amor  ¿malquerencia ,  deseo  é  abor- 
esmda ,  esperanza ,  desesperanza ,  Ira ,  mansedumbre ,  de- 


fe  6jo:  aquí  le  demuestra  en  como  todas  las  otras 
e  reducen  á  las  doce  sobredichas, 


ffc  son  amor,  malquerencia,  deseo,  aborrescencia, 
,«pnnza ,  desesperanza ,  ira ,  mansedumbre,  delecta- 
ban ,  temor  é  osadía.  Conviene  de  saber  que  sin  todas 
ms  pone  el  tílósofo  en  el  n  de  los  Etico*  seis  otras 
tu  mes,  que  son :  zelo ,  gracia ,  nemesis ,  que  quiere 
erar  desdeñanza  de  lu  bienandanza  de  los  malos,  mi- 
Rncordii,  invidia,  é  vergüenza. 
Hu  todas  estas  pasiones  se  reducen  á  algunas  de  las 
Ibxediebas ;  ca  el  zelo  é  la  gracia  se  reducen  al  amor, 
I  el  zelo  non  es  otra  cosa  sinon  amor  grande  que  non 
pede  sofrir  compañía  en  la  cosa  que  ama.  Mas  lo  que 
■'borne  ama,  ó  es  cosa  corporal  ó  es  cosa  espiritual; 
iti  cosí  corporal ,  amor  de  tal  cosa  es  de  reprehender, 
ttste  tal  amor  llaman  los  bornes  zelo ,  é  dende  los  que 
ta  quieren  que  amen  aquello  que  ellos  aman  lláman- 
k  ¿«lasos.  Mas  amor  de  las  cosas  espirituales  es  mucho 
*»  Ion ,  ca  es  virtuoso  é  común,  é  á  este  llama  la  Es- 
cnplun  zelo,  que  es  amor  de  las  cosas  espirituales.  E 
Bonesmo  la  gracia,  se  reduce  al  amor;  ca  gracia,  se- 

que  el  filósofo  Tabla  della,  non  es  otra  cosa  sinon 
uxor  del  alma  para  facer  bien  á  alguno,  é  por  esto  lia- 
unos  graciosos  4  aquellos  que  son  partidores  de  be- 
fcfici».  Mas  la  vergüenza  se  reduce  al  temor,  que  non 
n  oír»  cosa  vergüenza  sinon  temor  de  deshonra  ó  de 
ikna  nal.  E  si  este  mal  es  corruptivo  de  la  persona  del 
tae,  estonce  le  llamamos  temor,  ca  amarellece  por- 
|u  te  teme  perder  la  vida,  é  aquella  hora  la  sangre 
n  ti  corazón ,  é  los  miembros  de  fuera  fincan  amari- 
é  la  cara  espantada  é  amarilla.  E  si  teme  de  per- 

bonra  ó  gloria,  estonce  la  sangre  viene  á  la  cara, 
tal  vergüenza  decimos  propiamente  erubescencia 

le  bermejura  de  la  cara.  Mas  cuando  el  home  teme 

perder  la  vida ,  ó  alguna  cosa  de  su  cuerpo,  esta  tal 
'"gueiua  non  ha  nombre  propio ,  é  tiene  el  nombre 
anua  é  llamárnosla  temor.  E  así  paresce  que  el  zeloé 
4  (¡rada  se  reducen  al  amor ,  é  la  vergüenza  se  reduce 
>>  tañer.  E  mas  las  otras  tres,  que  son  envidia,  raise- 
f'Wdia,  nemesis  ó  desden ,  redúcense  á  la  tristeza.  Ca 
*>  d«  maneras  puede  borne  tomar  tristeza;  ó  la  toma 
^  **] del  otro  ó  del  buen  zelo;  si  del  mal,  cuidando 
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que  non  debía  el  home  sofrir  tal  mal ,  esta  es  miseri- 
cordia; ca  misericordia  non  es  otra  cosa  sinon  tristeza 
del  mal  que  home  sufre  sin  merescimienlo ,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  el  n  de  las  Retóricas.  Mas  si  loma 
tristeza  del  bien ,  esto  es  en  dos  maneras ;  ca  ó  le  pesa 
del  bien  que  otro  ba ,  maguer  que  lo  él  merezca  de  ha- 
ber ,  é  esta  es  envidia ,  ca  envidia  non  es  otra  cosa  si- 
non dolor  ó  tristeza  del  bien  que  otro  ha ,  porque  |o 
non  meresce  haber.  E  asi  es  nemesis  ó  desden  que  home 
loma ,  ó  tristeza  del  bien  que  ha  aquel  que  lo  nou  me- 
resce haber.  E  así  paresce  como  estas  tres  se  reducen  á 
la  tristeza ,  é  como  deben  saber  todas  estas  cosas  é  per- 
tenecen á  todos  los  buenos  porque  sepan  bien  obrar  é 
guardarse  del  mal :  mucho  mas  esto  pertenesco  á  los 


Mas  aquí  conviene  de  notar  que  hay  otras  muchas 
pasiones  sin  aquestas  seis  sobredichas,  así  como  sou 
concordia ,  discordia ,  amistanza,  paz ,  reverencia ,  eue- 
mislanza ,  guerra,  desreverencia ,  las  cuales  se  pueden 
redocir  á  las  doce  sobredichas.  Do  conviene  de  saber 
que  algunas  destas  son  virtudes  é  pasiones,  así  como 
la  concordia  é  la  amistanza ,  las  cuales  segund  que  dice 
Macrobio ,  son  parles  de  la  justicia ,  é  de  la  amistanza 
en  cuanto  es  virtud, el  ya  dijimos  todo  loque  le  conviene 
en  el  capítulo  de  la  Amistanza  é  de  la  Concordia.  Dice 
Macrobio  que  es  el  ayuntamiento  de  los  corazones  en 
algún  bien  provechoso  á  la  comunidal  de  la  paz ,  édice 
el  filosofo  sobredicho  que  es  virtud  que  reconcilia  los 
corazones  é  los  aviene  en  amor  de  algún  bien  ó  de  sí 
mesmo ,  é  así  paresce  que  amistanza  é  concordia  é  paz 
se  reducen  al  amor  de  la  reverencia.  Dice  eso  niosiiio 
que  es  virtud  con  la  cual  se  homillan  los  menores,  é  así 
se  reducea  lahumilldat.  Mas  de  la  eueraistaiiza  ¿de  la 
amistanza,  en  cuanto  son  pasiones,  ya  dijimos  en  esln 
parle,  en  el  capítulo  del  Amor  é  de  la  Malquerencia,  ca 
paresce  que  enemislanzanon  es  cosa  sinon  malqueren- 
cia de  alguno  ó  de  algunos.  De  la  discordia  dice  Macro- 
bio que  es  desayunlamiento  de  los  corazones ,  cuando 
non  quiere  el  uno  lo  que  quiere  el  otro.  E  de  la  guerra 
dice  eso  mesmo,  que  nasce  de  la  enemistad  é  de  la 
discordia.  De  la  desreverencia  dice  eso  mesmo  el  filó- 
sofo ,  que  nasce  de  la  soberbia.  E  así  paresce  de  la  ene- 
mislanza  é  la  discordia;  é  la  guerra  é  la  desreverencia 
se  reducen  á  la  malquerencia  que  es  contraria  del 
amor. 

Aquí  conviene  de  saber  que  sin  estas  pasiones  sobre- 
dichas hay  otras  muchas  sin  cuenta,  segund  que  son 
sin  cuenta  los  movimientos  del  corazón  á  cobdiciar  ó  á 
mal  querer  ó  á  ensañarse  el  home.  E  si  quesiéreuios 
tomar  la  cuenta  destas  pasiones  por  menudo  de  cada 
un  home,  fallaremos  que  son  sin  cuenta ;  ca  los  movi- 
mientos de  tos  corazones  de  los  homesson  siu  cuenta,  el 
los  fechos  é  tas  obras  parliculares  de  los  homes  son  sin 
número ;  mas  si  los  quesiéremos  tomar  en  general ,  se- 
gund que  las  lomó  el  filósofo ,  todas  se  pueden  reducir  ú 
aquellas  doce  que  él  puso.  Cuanto  á  aquestas  seis  pasio- 
nes que  aquí  pone  el  filósofo,  conviene  de  saber  que  la 
gracia,  segund  que  la  toman  los  teólogos,  non  es  pasión, 
mas  es  virtüd  sobrenatural ,  ó  es  eso  mismo  caridat. 
Eso  mismo  podemos  decir  del  zelo,  qne  es  virtud  en 
comparación  de  los  bienes  espirituales.  E  por  eso  dice 
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David  en  el  primero  salmo  :  «  El  zelo  de  la  tu  casa  come 
el  mi  corazón. » 

Mas  el  zelo  de  las  cosas  corporales  es  pasión  del  co- 
razón ,  que  lo  mueve  á  amar  la  cosa  desordenadamente 
mas  de  cuanto  debe.  E  eso  mismo  podemos  decir  de  la 
misericordia  que,  segund  que  la  toma  el  filosofo,  es 
pasión ;  ca  es  movimiento  del  corazón  sobre  aquellos 
que  sufren  alguna  mezquindat  á  tuerto.  Mas  segund 
que  la  loman  los  teólogos,  es  virtud  muy  alabada  en 
las  Escripturas.  E  segund  que  dice  Macrobio,  es  parte  de 
la  justicia.  Onde  conviene  de  saber  que  todas  las  pasio- 
nes que  son  de  si  de  loar,  son  virtudes  en  una  manera 
é  son  pasiones  en  otra.  Ca  en  cuanto  reglan  el  apelftu 
cobdiciudor  é  el  engañador ,  non  los  dejan  estar  en  los 
exiremos,  que  son  sobrepujanza  de  loque  hume  debe  fa- 
cer é  mengua  de  lo  que  debe  facer  ;  mas  tiéncnlos  en 
medio  faciendo  las  obras  con  mesura  cuales  deben  6 
como  deben.  Así  aquellas  pasiones  son  virtudes ;  masen 
cuanto  pueden  declinar  ó  declinan  á  los  extremos  so- 
bredichos, asi  son  pasiones  fablando  propiamente. 
Otrosí  convieue  de  nolar  que  todas  estas  pasiones,  que 
son  movimientos  del  corazón,  ante  que  sean  regladas 
por  la  razón  é  por  el  entendimiento  pueden  ser  dichas 
virtudes ,  si  el  hume  fuere  acostumbrado  en  ellas  é  non 
seyendo  acostumbrado  á  ellas ,  son  aparejamiento  á  vir- 
tudes. 

CAPÍTULO  LXV1II. 

Qoe  demaestra  cómo  altanas  de  laa  pasiones  sobredietui  aon  de 
loar,  é  algnnat  de  deooilar. 

Mió  fijo :  debes  saber  que  algunas  de  las  pasiones  so- 
bredichas son  de  loar,  é  algunas  de  denostar.  Conviene 
de  nolar  que  este  doctor  muy  complidamente  da  regla 
para  conocer  cuáles  pasiones  son  de  loar  é  cuáles  de 
denostar,  é  cuáles  se  pueden  loar  en  una  manera  é  de- 
nostaren otra;  ca  en  las  costumbres  de  los  bornes  to- 
dos los  extremos  son  reprehensibles  é  malos.  E  toda 
sobrepujanza  é  todo  fallescitnienlo  en  cualquier  obra 
es  de  denostar,  el  el  medio  es  de  bar;  ca  segund  el  filó- 
sofo, toda  virtud  está  en  medio.  E  por  ende  es  esla  re- 
gla general  para  conocer  todas  las  pasiones,  que  aque- 
llas que  tienen  el  medio  entre  la  sobrepujanza  é  el  des- 
fallescimiento  son  de  loar  de  si,  é  son  buenas,  é  las  que 
tienen  el  extremo  son  de  denostar  ó  son  malas,  é  las  que 
pueden  venir  en  una  manera  c  en  otra  al  extremo  son 
de  loar,  en  cuanto  vienen  al  medio,  é  son  de  denostar 
en  cuanto  declinan  al  extremo.  E  desto  pone  el  doctor 
muy  buenos  enjiemplos  cu  el  texto,  mostrándolo  eu  la 
vergüenza  é  en  la  misericordia  é  en  el  desdeñamiento 
de  la  bienanduuza  de  los  malos  é  en  la  guerra ,  que  tie- 
nen el  medio  enlre  los  extremos ,  é  por  eso  son  pasio- 
nes de  loar.  Mas  la  envidia  é  la  majquerencia ,  porque 
tienen  el  extremo  son  pasiones  de  denostar,  sacando  si 
la  malquerencia  fuere  de  los  pecados,  ca  estonce  es  do 
loar.  La  ira  é  la  osudía  é  la  malquerencia  é  el  amor 
é  el  deseo  é  la  delectación  é  las  pasiones  contrarias  des- 
tas,  porque  á  las  veces  declinan  á  los  exiremos,  son  de 
denostar  en  cuanto  declinan  á  ellos.  E  en  cuanto  guar- 
dan el  medio  son  de  loar,  verbi  gralia,  en  la  ira,  si  el 
home  se  ensaña  mucho  sin  razón  é  mas  de  cuanto  debe 
contra  alguna  cosa, ó  si  deja  de  se  ensañar  do  deba  en- 


AtfTERIORBS  AL  SIGLO  XV. 
I  sanarse  con  razón ,  tal  ira  como  esta  es  de  reprehary 
Eso  mesmo  en  la  mansedumbre,  do  debe  ser  fechi  t>: 
ganza  de  algund  mal,  é  non  se  face  por  n«»¡Mr- 
home,  tal  mansedumbre  es  de  denostar.  Esto  ron- 
del amor  é  el  deseo ,  é  de  la  esperanza  é  de  la  de**.- 
•  cion ,  que  todo  es  amor  mayor  de  cuanto  debe  A>  í 
de  ser.  Tal  amor  es  de  reprehender,  é  do  es  comen: 
viene  é  cuanto  debe  ser  é  por  !o  c,ue  debe  ser  é  do  i 
ser,  tal  amor  es  de  loar.  On'lc  conviene  de  soter.. 
en  solo  Dios  el  amor  non  debe  haber  mesura;  a 
puede  ser  tanto  que  non  pueda  ser  mayor.  Masan- 
las  otras  cosas  el  amor  debe  haber  mesura.  Esi  <w 
la  mesura ,  tiene  el  extremo  é  es  de  reprehender,  fr- 
eí que  ama  mas  d  la  criatura  d*  cuanto  debe;*ci 
ello  morlalmente,  segund  que  dice  sant  Agosiio ,  i. 
lo  declaramos  desuso,  c  eso  mismo  es  de  todas  le- 
siones sobredichas.  Esto  conviene  de  saber  mar; 
todos  los  reys,  en  cómo  deben  amar  las  cosa*,e> 
las  deben  desear,  é  cómo  esperarlas,  é  cómodelíi- 
en  ellas,  porque  puedan  tener  mesura é  non  [v 
ser  reprehendidos  nin  denostados  en  tales  cosa» « 
estas. 

É  aquí  conviene  de  notar  que  de  lis  virtudes 
virtudes ,  é  de  los  pecados  nascen  pecados;  ca  i¿>» 
las  virtudes  se  acompañan  eo  uno  con  obra  mine 
sa,  negund  que  dice  sant  Agoslin.  Así  que  la  unn 
tud  sin  la  otra  virtud ,  ó  non  es  ninguna  ó  es  man 
queña.  Verbi  gratia,  dice  sant  Agostiu  quetoJ*1 
nuestros  bienes  que  son  ningunos,  si  non  fueren  to- 
bados ante  los  ojos  del  juez  eclesiástico,  con  tedie 
uto  de  castidat  é  de  limpieza ;  nin  la  castidal  *a 
aprobada  antél ,  si  la  desampara  la  homilldat;  w 
homildat  si  la  desampara  la  carídat.  Onde  dice  a 
que  ante  el  facedor  de  la  homildat  é  de  lalirojii^ 
vale  nada  castidat  soberbiosa,  nin  homildat  suca 
deshonesta.  E  asi  paresce  que  así  como  la  virtud  * - 
cernirá  de  la  virtud ,  bien  asi  el  pecado  se  eu?'~ 
del  pecado. 

Enjiemplo  desto  hay  en  el  rey  David,  qnecoante 
excusó  el  adulterio,  cayó  en  homicidio,  asi  con1 
la  virtud  do  la  predicación  los  apóstoles  mertr  " 
alcanzar  virtud  de  martirio.  Onde  dice  sant  Gr*¡~' 
que  estas  tres  virtudes  ha  menester  todo  fiel  cri>tiJ" 
fe  cumplida,  guarda  de  la  lengua  é  castidat  ifclo;-" 
po,  écon  estas  ganará  las  oirás  virtudes.  OndV 
viene  de  saber  que  las  virtudes  han  muy  grand  í»: 
conira  los  pecados  mortales  ;  ca  contra  cada 
guerrea  un  pecado.  E  así  todo  home  que  quien* 
bueno,  debe  contra  cada  un  pecado  guerrear  roa  ■ 
virtud.  Contra  la  lujuria  debe  excusarse  con  la  to- 
za del  corazón.  Contra  la  mal  querencia  debe»"?' 
se  con  amor  de  Dios  é  de  su  cristiano.  Contra  1:* 
debe  poner  en  sí  grand  pasciencia.  Conira  la  ~ 
gozo  é  alegría.  Contra  la  acidia,  fortaleza.  Con'i: 
avaricia,  largueza.  Contra  la  soberbia ,  liomill"3' 
E  asi  cada  una  destas  virtudes  vencerá  al  peciJ 
se  levanta  contra  ella.  Onde  dice  sant  GregorM' 
abstinencia  doma  á  la  lujuria ;  ca  cuanto  e' 
está  mas  quebrantado  con  fambre  é  con  me^' 
lanío  mas  la  voluntad  se  tira  del  apetito  desorJtf* 
Contra  la  ira  lidia  la  sufrencia.  E  la  pascienci»* 
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•;  ]l.oro.  De  la  tristeza  se  levanta  la  esperanza  á  gozo 
yriunble  ;  é  porque  el  lióme  se  turba  deslos  cosas 
uBduales,  el  dulzor  del  cielo  é  los  bienes  celestiales 
fcfetaé  lo  gobierna.  Contra  la  invidia  se  levanta  la 
jrniil,  i  contra  l.)s  encendí  míen  tos  de  la  ira  é  la  saña 
afamóla  é  guerrea  la  mansedumbre.  E  cuando  cou- 
TsJeomos  ai  señorío  de  los  pecados  ,  é  cuando  lucha- 
w  contra  la  maldal  que  nosarricdrade  Dios,  é  cuan- 
•>  nrfreoamos  la  mala  costumbre  con  fuerza  de  virtud, 
hjaxfirxln  los  malos  deseos  de  la  voluntar!,  estonces 
derecha  libertad  ,  é  fíucamos  francos  de  la 
de  los  pecados.  E  deslo  paresce  que  tan 
pin  luz  paran  los  pecados  contra  las  virtudes,  que 
fdftmos  seer  vencedores  é  salir  del  capliverio  de  los 
y&fot  ;  el  por  esto  deben  tener  mientes  los  reyes  en 
¡o  bao  de  ser  mas. 

CAPÍTULO  LXIX. 


bMi  railes  eosuimbres  deben  haber  ¿  amar  é  tomar  é  se- 
pír  los  reys,  é  de  las  que  son  de  loar  en  los  mancebos. 

M¡o  fijo :  aquí  habernos  de  mostrar  á  los  reys  cuáles 
Asombres  deben  tomar  é  haber ;  é  la  razón  deslo  es 
fx  bien  asi  como  se  departen  las  obras  de  los  bornes 
por  los  fines  é  por  los  bienes  en  que  entienden  ,  é  por 
IfcTirtndes  que  ganan  é  han,  é  por  las  pasiones  que. 
araen ,  bien  asi  se  departen  las  obras  que  facen  por 
fc>  costumbres  que  toman  los  reys,  é  aun  todos  los 
»atw.  E  porque  las  costumbres  se  departen  en  los 
bvo«,  también  de  parte  de  las  edades  como  de  parte 
venturas  ,  por  ende  fablarémos  en  demostrar  en 
tul  manera  los  reys  deben  ordenar  sus  obras,  segund 
b>  ttstuuibres  que  son  de  loar ;  también  en  los  man- 
cornó en  los  viejos;  también  en  los  poderosos é 
orno  en  los  bajos  ó  sin  poder ;  también  en  los 
neos  como  en  los  pobres,  et  cómo  deben  excusar  mu- 
cta  las  malas  costumbres  destos  é  seguir  Ijs  lumias. 
Efl  «te  capitulo  se  demostrará  cuáles  costumbres  son 
*t  loar  en  los  mancebos ;  ca  algunas  son  en  ellos  de 
toó  algunas  de  denostar, 
bo  conviene  de  notar  que  segund  dice  el  filósofo  en  el 
tsundo  libro  de  tas  Retoricas  ,  seis  costumbres  son 
a  los  mancebos  de  loar.  La  primera  es,  quo  sean  líbe- 
nte «  francos.  La  segunda  es  ,  que  sean  animosos  é 
J«  botos  esperanza.  La  tercera  es,  que  sean  magnáni- 
Cfe  é  de  grandes  corazones.  La  cuarta  es,  que  non 
*a  maliciosos  nin  de  malas  maneras.  La  quinta  es, 
v*  sean  misericordiosos  é  de  ligero  so  apiaden.  La 
«Uaes,  que  sean  vergonzosos  é  aína  tomen  vergüenza 
Glucosas. 

Lo  primero  les  con  lesee  por  dos  cosas:  la  primera 
porque  non  han  probado  las  menguas  en  que  caen 
u  boros*.  La  segunda  es,  porque  los  bienes  que  han 
k*  tos  ganaron  por  su  trabajo;  ca  cada  uno*  con  ma- 
acuda  guarda  lo  suyo  cuando  sufrió  alguna  men- 
cuando  lo  ganó  por  su  sabiduría  ó  con  su  tra- 
ca  mas  ama  borne  lo  que  él  ganó  que  lo  que  otro 

Lo  segundo  les  contesce  por  tres  razones ,  segund 
aw  dice  el  filósofo  en  el  segundo  de  las  Retóricas.  Ca 
ü»  de  bueoa  esperanza  porque  non  han  probado  las 


cosas,  é  por  ende  creen  que  se  les  farán  las  cosas  así 
como  ellos  cuidan.  E  porque  lian  mucha  calentura  en 
el  corazón ,  por  ende  luego  se  infaman  é  han  gran d 
esperanza  para  acabar  lo  que  cometen.  La  segunda, 
porque  poco  han  vivido  en  el  mundo,  é  segund  curso 
natural  deben  vivir  mucho.  E  por  ende  non  tiven  en 
memoria  de  lo  pasado,  mas  viven  en  esperanza  de  lo 
que  es  porvenir. 

Lo  tercero,  son  magnánimos  los  mancebos  ó  de 
grand  corazón  porque  se  tienen  en  mucho,  é  entreraé- 
tonsede  grandes  cosas;  ó  podemos  aquí  añadir  otra 
buena  razón ,  que  es  porque  abonda  en  ellos  calentura 
natural.  Por  ende  quieren  sobrepujar  á  los  oíros  en 
gloria  é  en  honra,  así  como  los  elementos  fríos,  é  por 
ende  son  ellos  magnánimos. 

Lo  cuarto,  non  son  maliciosos,  porque  cuidan  que 
todos  los  hornos  son  buenos  é  non  toman  mala  opinión 
de  ninguno ,  ca  por  sí  mesuran  á  los  otros. 

Lo  quinto,  son  misericordiosos,  porque  cuidan  que 
los  bornes  sufren  mal  á  tuerto.  E  por  ende  de  ligero 
se  mueven  á  misericordia  sobre  ellos. 

Lo  sexto,  son  muy  vergonzosos,  porque  aman  mucho 
gloria  é  honra,  é  cada  uno  teme  de  perder  aquello  que 
mucho  ama ,  é  por  ende  du  ligero  loman  vergüenza. 

Todas  estas  costumbres  deben  b  iber  los  reys ;  ca 
toda  cosa  que  es  de  alabar  en  cualquier  estado  de  los 
bornes  debe  ser  alabada  en  ellos-,  mas  en  cómo  los  reys 
deben  haber  é  lomar  costumbres,  pod  moslo  declarar 
trayendo  enjiemplos  de  Cada  una  de  ellas.  E  primero 
de  la  largueza  que  ennoblesce  mucho  á  Ion  reja,  se- 
gund que  dicen  lodos  los  filósofos  ,  ca  por  ella  son  los 
reys  muy  amables.  Onde  cuenta  en  El  Pulicrato ,  en  el 
tercero  libro,  decimocuarto  capitulo,  do  «tice  que  mu- 
chos rejes  fueron  muy  amados  é  muy  queridos  de  sus 
pueblos  porque  fueron  muy  largos;  á  pone  enjiemplo 
de  Thodo,  de  quien  dice  que  con  tanta  largueza  se  hubo 
que  purgó  la  avaricia  ó  lu  escaseza  de  su  p  uire,  é  que 
todos  los  homes  decían  que  en  él  era  toda  la  buena 
andanza  de  los  bornes  ,  porque  nunca  tomaba  pun  er 
sinon  cuando  daba  alíio.  Asi  como  ya  dijimos  desuso 
en  el  capitulo  de  la  largueza  ,  do  posunos  oíros  muchos 
enjiemplos  que  han  logar  aquí ,  é  por  ende  non  los  re- 
petimos. 

Eso  mesmo  pone  El  Policrato  otros  muchos  enjiem- 
plos de  oíros  muchos  reys  que  fueron  muy  aventu- 
rados en  este  mundo  porque  partieron  bien  sus  algos  é 
sus  riquezas. 

De  lo  segundo,  que  los  reyes  deben  ser  anim  osos  é  de 
grand  esperanza,  habernos  muy  buen  enjiemplo  en  El 
Exodo,  cerca  la  fin ,  du  cuenta  que  porque  los  judíos, 
fallescieron  en  la  esperanza  cuando  les  Dios  prometió  la 
tierra  de  promisión ,  é  ellos  «Jubilaron  en  Dios,  dijoles 
luego  Dios  que  ninguno  non  entraría  en  la  tierra  de 
promisión  sinon  aquellos  que  m>n  dubdaron.  Estos 
fueron  dos,  Josué  é  Calep,  en  los  cualos  hubo  ofuerzo 
é  esperanza  que  habrían  aquella  tierra  que  les  era 
prometida.  E  cuando  los  otros  decían  que  los  hornee 
de  aquella  tierra  eran  fuertes  é  recios ,  é  ellos  muy  fla- 
cos, estos  dos  los  esforzaban  diciéndoles  que  non  lo- 
masen pavor,  que  suya  era  la  fierra  por  la  voluntad  de 
Dios.  E  por  ende  Josué  fué  fecho  caudillo  de  todos  los 
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la  lagaña  en  los  otros  ojos,  ellos  se  facen  lagañoso*  é 
lloran  por  ello.  E  maguera  esto  sea  mengua  en  los  ojo* 
corporales ,  empero  es  cosa  de  grand  virtud  eo  los  ojos 
dol  corazón ,  que  luego  vista  la  menruindat  del  oiro  se 
torna  &  llorar  é  á  dolerse  con  él.  Eesto  face! o  la  mise- 
ricordia. E  desto  dió  grande  enjiemplo  Job,  m  capí- 
lato,  do  diee  :  «  Siempre  yo  lloraba  cuando  Teta  <nw 
algnno  había  mala  andanza',  é  había  piedat  dél.nE  esto 
virtud  alaba  mucho  Tollio  en  el  coarto  libro  de  l<w 
Cuestiones  T usculanas  T  do  dice  que  mfsericordhi  es 
dolencia  del  corazón  que  nasce  de  la  mezquindat  que 
borne  vee  en  aquel  qoe  trabaja. 

De  lo  sexto,  que  deben  los  reys  ser  vergonzosos ,  di- 
remos que  el  desvergonzamiento  es  muy  mala  coa, 
maguera  diga  este  doctor  que  la  vergüenza  non  es  Tir- 
tnd que  pertenezca  á  los  reys.  E  esto  dice  él  porquf 
los  reys  non  deben  facer  Ules  obras ,  por  do  deban  lo- 
mar vergüenza.  Empero  es  cierto  que  en  cuanto  !i 
vergüenza  es  virtud  ,  lo  es  medianera  entre  la  sobre- 
pujanza que  es  en  los  desvergonzados  é  el  íallesei- 


CAPÍTULO  LXX. 

LMtaafemsoader 

lo*  rey*  te  deben  , 


que  allá  entraron,  porque  bobo  en  él  fortaleza  é  espe- 
ranza. Onde  Dios  le  elijo  :  «Sey  varón  fuerte  é  recio, 
é  non  temas  ninguna  cosa,  que  yo  seré  contigo,  é  mete 
este  pueblo  en  aquella  tierra  que  les  yo  prometí.  E  así 
este  fué  el  que  los  pasó  por  el  Jordán ,  é  vino  á  cercar 
a  Jericó  ,  que  era  cibdat  muy  fuerte  é  muy  cercada,  é 
andúvola  siete  veces  en  derredor  tañendo  las  trompas 
é  cayeron  los  muros  por  la  virtud  do  Dios ,  é  entróla,  é 
después  de  es'o  entró  otras  muchas  por  fuerza. 

E*o  mesmo  hay  oíros  muchos  enjiemplos  en  el  libro 
de  Los  Jurce* ,  do  cuenta  que  muclios  por  la  esperan- 
za qoe  hobieron  eu  Dios  vencieron  muy  grandes  fi- 
ciendas,  así  como  Ged»on  que  con  trescientos  homes 
venció  muy  grandes  reys  é  rntiv  grandes  compañas. 
Eso  mesmo  cuenta  de  Gepté  é  de  los  otros  qoe  fueron 
jueces  del  pueblo,  é  todo  aquel  libro  es  desto. 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  deben  ser  magnánimos 
é  de  grandes  corazones ,  hay  mucho*:  enjiemplos  en  el 
capitulo  de  la  magnanimidal  é  de  la  fortaleza  que  se 
pueden  aqui  traer,  asi  como  de  Alexandre  é  los  otros 

de  quien  allí  fablaraos ,  é  por  eso  non  lo  repetimos  I  raientoque  es  en  los  vencidos,  é  así  pertenesce  mi 
aquí.  á  los  reyes,  así  como  todas  las  otras  virtudes.  Ca eo 

De  lo  tercero,  que  los  reyes  non  deben  ser  maliciosos  lodas  generalmente  deben  ser  virtuosos,  é  la  menso» 
niu  deben  cuidar  que  los  homes  son  malos  como  facen  de  Qna  cualquier  qoe  sea  pornia  en  ellos  grand  maoci- 
l«is  maliciosos,  hay  muy  buen  enjiemplo  en  el  primero  "*  •  *  Pof  «ventura  pornia  mengua 
libro  de  Los  Reyts  ,  do  cuenta  que  Nabal  Carmelí, 
que  era  muy  duro  é  muy  malicioso,  é  cuidaba  de  Da- 
vid que  era  ladrón  é  malo,  cuando  andaba  ftiyendo  del 
rey  Saúl ,  et  cuando  le  envió  David  demandar  algo  con 
que  pasaje  un  <iia,  respondió  é  dijo:  ¿  quién  son  e<los 
ladroncillos  que  andan  fuyendo  de  sus  señores?  é  non 
les  quiso  dar  nada;  por  la  cual  razón  juró  David  qnelo 
deslroiria  é  á  toda  su  casa  ,  é  non  dejaría  de  su  linaje 
Lome  que  mease  á  la  pared.  E  todavíi  lo  federa  si  non 
por  su  mujer  Abi.nil ,  que  era  muy  sábia.  E  veyendo 
aquella  malí  respuesta  salió  luego  á  David  con  muy 
grand  presente  ,  é  cayó  aniel  é  pedióle  merced  que 
perdonase  á  s;i  marido;  é  veyendo  la  humildal  della 
perdonólo.  E  después  que  morió  su  marido  lomóla  Da- 
vid por  muj-r. 

De  lo  quinto,  quo  los  reys  ileben  ser  misericordiosos, 
ca  por  es)  I  ama  Dios,  leamos  del  rey  David  que  por 
la  grand  fe  é  por  la  grand  misericordia  que  en  él 
bobo  fue  muy  amado  de  Dios  é  oseo-ido  por  rey  é  aun 
perdonólo  de  sus  recados. 

Eso  raiNno  hay  otros  enj¡em^!^s  que  pooe  S>necaen 
ei  primero  libio  de  Ij  i'L-n¡>  -ti,  donde  informa  ¡os 
principes  á  esta  virtud,  deciéndoles  que  ellos  son  pa- 
dres de  la  gente  é  tutores  de  la  tierra.  E  por  ende 
ninguno  non  debe  ser  tan  misericordioso  como  ellos, 
uiu  á  ninguno  non  cumple  tanto  esta  virtud  c  omoá  ellos, 
ca  esta  les  es  una  grand  corona  de  ¿{  >ria.  E  esta  enno- 
blesce  mocho  el  su  estado  é  todo  el  su  señorío.  E  dice 
mas .  que  el  principe  es  como  el  buen  tutor  de  los 
huérfano*,  que  debe  tener  muclto  mientes  eo  eüos,  é 
por  la  su  Ldeoda.  E  aun  dice  que  tieoe  ser  como  fi- 
>*o  sabio  que  deoe  guarescer  'os  enfermos,  ca  la  mi- 
servo  ni  a  muy  vecina  es  de  li  mezquindat ,  ca  algún» 
cosa  toma  della.  e  retiene!*  e;i  su  corazón  ,  segund  la 
proptedat  del  vocablo.  E  pone  oiniemplo  <'e  los  ojos, 
que  muy  nao*  í0a  los  ojo»  que  cuando  veo 


Mió  fijo:  aqui  te  quiero  mostrar  cuáles  costumbre? 
son  de  reprehender  en  los  mancebos  ,  é  cómo  los  reys 
se  deben  guardar  deltas.  Conviene  de  saber, qne  el  fi- 
lósofo en  el  segundo  de  las  Retóricas  pooe  seis  cos- 
tumbres matas  é  de  reprehender  en  los  mancebos ,  wi 
como  puso  seis  buenas ,  las  cuales  son  estas :  La  pri- 
mera ,  que  son  seguidores  de  pasiones,  é  esto  les  coo- 
tesce  por  dos  razones.  La  una,  porque  han  lacaleu- 
tnra  natural  muy  viva ,  é  muévelos  á  haber  apetite 
desordenados  de  la  carne.  Lo  segundo,  porque  sor 
menguados  en  el  entendimiento,  é  en  la  razón  ,  é  po: 
ende  véncelos  la  pasión. 

La  secunda  costumbre  mala  dellos  es  que  son  de  li- 
gero movibles  é  trastornables ;  ca  ansí  como  eti  lo? 
sus  cuerpos  son  los  humores  de  grand  movimiento, 
asi  los  sus  corazones  son  muy  movibles  á  cobdiciar 
muchas  cosas.  E  por  ende  dice  el  Glósofo  que  han  la* 
cob  iicias  mov  agudas. 

Lo  tercero  es,  qne  creen  de  ligero,  é  esto  les  conteste 
por  tres  razones.  Lo  primero,  que  por  su  simpieia  me- 
suran los  otros,  é  creen  que  cada  uno  es  boeno  é  dan 
fe  á  sus  dichos.  Lo  secundo ,  porque  non  son  mu» 
probados  en  sos  fechos.  E  por  ende  cuando  lea  dicen 
alguna  cosa,  non  teniendo  mientes  i  todo  lo  que  deben, 
creen  de  ligero  aquello  qne  les  proponen. 

La  cuarta  es,  que  son  peleadores ,  ¿  esto  les  conté*- 
ce  porqw  desean  macho  sobrepojar  i  los  otros ,  é  por 
ende  ni. tan  que  facie»  b  tuertos  e  desaguisados,  por 
eso  llevan  aren  laja  de  los  otros. 
La  quinta  mala  condición  es,  que  son  mentirosos,  t 

,  é  non  to- 
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CASTIGOS  É  DOCUMENTOS 
•nj? prueba  deltas  porfían  mucho  sobrellas.  E  por-pi 
■fof  qamtn  parescer  que  saben  mucho,  todas  las  cosas| 
¡fomsn.  E  porque  aGrman  lo  quo  non  saben  mienten' 
<k  ligero.  E  después  que  han  mentido,  porque  hayan 
molona,  porfían  mucho  sobrello. 

La  sexta  mala  costumbre  es  que  non  saben  tener 
cunera  en  toda  cosa  del  mundo ,  roas  todas  las 
esa?  del  mundo  facen  con  soberbia.  E  por  ende 
j**  el  filósofo  en  el  seguodo  de  las  Retóricos  que 
runda  aman  los  mancebos,  amau  mucho  ,  é cuando 
úorrescen ,  aborrescen  mucho.  E  esto  les  con  lesee 
prqoeban  la  «ña  muy  desordenada,  é  lian  muy 
tbsaáís  pasiones.  E  por  ende  ,  cuando  conciben 
au»,  conciben  la  mucho.  E  porque  mas  viven  por  pa- 
ma que  por  razón,  non  pueden  atemplar  sus  pasiones 
ota  m  oobdíctas.  E  por  ende  todas  las  cosas  facen  con 
«tapujan».  E  si  estas  malas  costumbres  son  de  de- 
axur  en  los  mancebos,  mucho  mas  en  los  viejos  é  en 
x  irajores ,  6  aun  mas  en  los  reys  que  en  otros  nin- 
fos». Ca  non  deben  ellos  ser  seguidores  de  pasiones, 
u  deben  ser  movedizos ,  nin  deben  creer  de  ligero, 
lio  deben  ser  peleosos  (i),  nin  mentirosos,  nin  porfio- 
«í  ,  uin  deben  haber  sobejanza  en  sus  fechos ;  ca  los 
kcbosd*  los  otros  deben  ser  mesurados  é  reglados  por 
as  suyos. 

)Us  aquí  conviene  de  notar  que  estas  mes  mas  seis 
audiciones  nulas  deben  excusar  los  reys.  La  primera 
f\  que  non  deben  seguirlas  cobdicias  del  corazón  por 
ia  razones.  La  primera  pone  el  filósofo  en  el  primero 
k  I/u  Eticas,  do  dice  que  todo  home  que  sigue  sus 
: Piones  ó  sus  deseos  del  corazou,  uuuca  puede  ser 
ta  acostumbrado.  E  como  pertenezca  á  los  reyes  ser 
«alumbrados  é  de  Qorescer  en  costumbres  sobre  lo- 
to los  otros,  conviéneles  en  toda  manera  de  uou  ser 
v^uulores  de  sus  pasiones  nin  de  non  se  soltar  á  lu 
ojt  demanda  la  cobdiciu  del  su  corazón. 

La  segunda  razón  es  la  que  pone  el  sabio  en  Los  Pro- 
t<rfaj,do  dice  :  uNon  des  á  tu  alma  todo  lo  que  desea 
u  corazón;  si  non,  facerte-lía  vivir  en  gozo  de  tus  ene- 
migos.» Esi  este  castigo  es  general  para  todos  los  lio- 
sa», mucho  mas  es  para  el  rey ,  que  nou  debe  facer 
Viicerá  sus  enemigos.  Otras  razones  hay  muclias  por 
?w deben  los  reys  excusar  las  malas  pasiones ,  asi 
ttno  la  delectación  desordenada,  é  la  grand  soltura  de 
to|ona,é  la  ira  é  las  otras  Ules;  ca  non  conviene  á  los 
de  ser  sañudos,  nin  arrebatados,  niu  cobdiciosos, 
wn  soberbios ;  ca  por  estas  cosas  aborrescerlos-lia  Dios, 
« ioa  serian  desamados  de  sus  pueblos.  Lo  segundo: 
ta  reys  non  deben  ser  movedizos ,  nin  moverse  á  las 
awu  de  ligero ;  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
ptfqoa  non  parezcan  locos  nin  de  mal  seso ,  é  esta  ra- 
e»  pone  el  sabio  en  Los  Proverbios  do  dice :  «Fijo, 
<*t*  siempre  firme  en  el  buen  proponimiento ;  ca  el 
V*  Don  lo  está  párlese  de  las  virtudes  é  del  bien  que 
*  proponía  de  facer,  ó  va  al  nial  é  al  contrario.  Esta 
"un  Uñe  el  filósofo  en  el  quiuto  de  los  Físicos.  E  por 
«dMi  bien  están  los  reys,  non  se  deben  mover  dende. 

Lo  tercero ,  los  reys  non  deben  creer  de  ligero ,  ó 
«•  por  dos  razones.  La  primera  es,  porque  non  pa- 

• 

t'lUeaei  original  Es  de  presentir  este  por  .peleadores.,  j 
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rezcan  livianos  de  seso;  ca  muy  liviano  es  de  seso  el 
que  de  ligero  cree ,  é  los  reys  deben  ser  pesados  en 
lodo  su  sentido.  E  esta  razón  tañe  el  sabio  en  Los  Pro- 
verbios, do  dice  que  el  que  aina  cree,  liviano  es  de  co- 
razón. La  segunda  razón  es,  que  como  los  reys  sean 
jueces  generales  é  mayorales  de  toda  la  tierra,  é  ven- 
gan antellos  pleitos  muy  grandes  é  muy  peligrosos,  non 
deben  luego  dar  fe  nin  creer  de  ligero  todo  lo  que  les 
dicen;  si  non,  podrían  errar  mucho  en  sus  juicios.  E  por 
ende  escriben  sobre  las  sillas  de  los  alcaldes  é  en  las 
audiencias:  aOyo  la  parteante  que  juzgues.»  Lo  cuar- 
to, non  conviene  á  los  reys  de  ser  peleadores  nin  torti- 
cieros,  é  esto  por  dos  razones.  La  una  es,  porque  ellos 
deben  dar  enjiemplo  á  todos  los  oíros ;  ca  son  puestos 
por  regla  de  vivir  á  lodos  los  oíros,  é  la  regla  non  debe 
serluerta;  si  non,  nunca  reglaría  bien  lo  que  debiese 
de  reglar.  E  por  ende  los  reys  non  deben  facer  tuerto 
nin  desaguisado  á  ninguno. 

La  segunda  razón  es,  porque  el  home  culpado  non 
puede  castigar  bien  á  ninguno.  Ca  dice  el  proverbio  que 
dueña  culpada  mal  castioaja  tnalladaji).  E  por  ende 
los  reys  non  deben  facer  tuerto  nin  consentirlo  facer; 
mas  deben  parescer  en  todo  sin  culpa,  porque  puedan 
castigar  las  culpas.  Ca  con  grand  vergüenza  castiga  el 
que  es  culpado  do  le  pueden  decir :  «Maestro,  castiga 
á  tí  mesmo. 

Lo  quinto ,  non  conviene  á  los  reys  de  ser  mentiro- 
sos, é  esto  por  dos  razones.  La  primera,  porque  la 
mentira  es  mala  en  todos  homes ,  é  muy  peor  en  el  rey, 
que  debe  ser  verdadero  é  bueno.  La  segunda  es,  por- 
que la  mentira  face  á  home  fijo  del  diablo ;  ca  ella  es 
fija  del  diablo,  é  este  es  mentiroso  é  padre  de  mentira, 
éasi  lo  dice  nuestro  Señor  en  el  su  Santo  Evangelio.  Por 
ende  los  reys  mucho  deben  excusar  de  seer  mentirosos, 
porque  non  sean  fijos  del  diablo.  E  esta  razón  pone 

sant  Agostin  sobre  aquella  palabra  del  Evangelio  (3)  

maguera  David  diga  en  el  salmo  que  todo  home  es 
mentiroso;  é  esto  es  por  inclinación  natural,  empero 
por  elección  debe  sor  verdadero  é  escoger  siempre  de 
decir  verdal. 

Lo  sexto ,  no  conviene  á  los  reyes  de  facer  obras  con 
soberbia  ó  sin  manera ;  é  esto  por  dos  razones  :  la  pri- 
mera, porque  toda  cosa  fecha  con  soberbia  es  mala  ó 
de  reprehender,  el  tos  fechos  del  rey  deben  ser  bue- 
nos é  sin  reprehensión.  La  segunda  es ,  porque  en  esto 
mostrarían  que  usaban  de  pasión  mas  que  de  razón ,  é 
esta  razou  taño  el  filósofo  en  el  u  de  las  Retóricas.  E 
por  ende  mucho  deben  los  reyes  excusar  de  non  facer 
sus  obras  sin  manera  ó  con  soberbia. 

CAPÍTULO  LXXI. 

Que  demaestra  coates  costumbres  son  de  reprehender  en  los 

viejos. 

Mío  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capítulo  cuáles  cos- 
tumbres son  de  reprehender  en  los  viejos.  Conviene  de 
saber  que  el  filósofo  en  el  u  de  las  Retóricas  pone  seis 
costumbres  malas  é  de  reprehender  en  los  viejos.  La 

|2i  Parece  estar  por  msllata  6  enferma,  pecador». 
(3)  Esta  rota  la  parte  inferior  de  la  boj» ,  faltando  dos  renglones, 
que  no  se  han  podido  suplir  por  la  cansa  ya  «ortas  vece»  alegada. 
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íes,  queseo  incrédulos  é  de  mala  creencia.  La 

i,  que  son  muy  sospechosos.  La  tercera,  soo 
mor  temerosos  é  <le  flacos  corazooes.  La  cuarta,  soo 
muy  escasos.  La  quinta,  son  de  mala  esperanza,  1.a 
sexta ,  son  desvergonzados. 

Lo  primero  les  contesce  por  la  grand  prueba  que  bao 
habido  de  las  cosas,  ca  muchos  les  meoüeron,  é  fueron 
epcañados  en  muchas  cosas  de  ligero  ( 1 )  

é  condiciones  de  los  mozo? ,  ca  los  mozos  non  han  fe- 
cho mucho*  niales  que  son  ignorantes.  E  por  ende  por 
si  mesmos  mesuran  á  lo*  oíros ,  é  non  toman  dellos  sos- 
pecha ,  é  cuidan  que  todus  son  buenos.  E  aun  lo  que 
ven  siempre  lo  toman  á  la  mejor  parle;  mas  ios  viejos 
facen  lodo  el  contrario.  Ca  ve  viendo  luengo  tiempo  pe- 
can en  muchas  cosas,  é  por  ende  mesuran  lo»  oíros 
por  los  su*  fechos,  é  de  aquí  les  viene  de  ser  sospecho- 
sos é  de  lomar  las  cosas  á  la  peor  parte. 

Lo  tercero  les  contesce  por  tres  razones :  La  primera, 
porque  fallesce  en  elios  la  vida ,  é  así  cuidan  que  les 
fallescerán  todas  las  cosas ;  ca  en  esto  Can  de  su  fuerza 
é  han  de  fiar  de  lo  que  han ,  é  por  ende  son  escasos.  La 
segunda  es,  porque  vevieron  luengo  tiempo,  é  puede  ser 
que  hobieron  muchas  menguas,  é  temiendo  que  ver- 
uán  á  mengua  guardan  lo  que  tienen  é  son  escasos.  La 
tercera e* ,  porque  viven  é  non  han  esperanza  de  lo  que 
es  por  venir.  E  por  ende  fiando  de  lo  que  tienen  é  non 
de  lo  que  podrán  ganar,  son  escasos.  La  quinta  les  coo- 
tesce  por  estas  mesmas  razones  que  son  dichas ,  que  non 
fían  de  lo  que  han  de  facer,  mas  de  lo  que  han  fecho,  é 
por  end-5  son  de  mala  esperanza.  La  sexta  les  contece 
porque  mas  estudian  haber  pro  que  haber  honra,  é  la  ra- 
zón de  la  vergüenza  es  que  mas  ha  hume  cuidado  de 
non  perder  la  honra  que  otra  cosa  ninguna,  é  porque 
'o<  viejos  fallecen  en  la  calentura  natural  éen  el  cora- 
zón, non  fa*en  todo  aquello  que  pertenesceá  la  honra; 

por  ende  son  des  (2)  

condiciones  son  mas  de  reprehender ,  é  por  ende  las 
deben  mucho  excusar  los  reys. 

E  podomo-  traer  aquí  otras  razones  nuevas  para  pro- 
bar todas  eslas  cosas.  Lo  primero,  que  non  deben  los 
reys  ser  mal  creyentes,  podémoslo  probar  por  dos  ra- 
zones :  La  primera,  porque  si  elios  non  creyesen  lo  que 
les  dicen,  exc usarse -y-an  todos  los  bornes  de  les  decir 
ninguna  cosa,  <■  así  non  poJriau  saber  lo  que  se  face 
por  el  su  reino,  la  cual  cosa  seria  muy  peligrosa.  Esta 
razón  pone  el  filósofo  en  el  libro  de  las  Políticas. 

La  segunda  es ,  que  conviene  á  los  reyes  de  facer  to- 
das las  cosas  que  facen  con  consejo,  é  de  haber  buenos 
é  sabios  consejeros.  E  si  ellos  non  les  creyesen  de  con- 
sejo, peresceiian  todos  los  consejeros  e  podría  acaescer 
grand  peligro  en  los  fechos  del  regno,  é  por  ende  de- 
ben creer  á  los  sábios. 

Lo  segundo,  que  non  conviene  á  los  reyes  de  ser 
sospechosos ,  podémoslo  probar  por  otras  dos  razones. 
La  primera,  que  de  la  sospecha  se  levanta  graud  tris- 
teza, la  cual  deben  mucho  excusar  los  reys,  que  deben 
tener  siempre  los  corazones  pagados ,  así  como  es  dicho 
en  el  capítulo  de  la  ira  éde  la  Tristeza.  La  segunda  es, 

ti)  Falún  dos  renglones. 

(i)  Esti  roto  el  papel  y  falta  un  renglón. 


porque  la  mayor  parle  de  las  veces  engáñase  el  hon 

en  el  su  juicio;  é  si  los  reys  judgasen  las  cosas  por  so 
pecha,  podrán  caer  en  mucho;  yerros,  é  podriani 
mover  i  muchas  cosa*  a  que  non  les  conviene  de 
mover.  Onde  para  excusar  guerras  é  mal  querenci 
conviene  mocho  á  los  reys  de  non  ser  sospecho*», 
es  muy  mala  laclu  en  grand  persona. 

Lo  tercero,  non  les  conviene  de  ser  temerosos  n 
de  flacos  corazones,  el  esto  es  por  dos  razones :  La  pr 
mera  es,  que  estos  deoeo  dar  esfuerzo  á  todos  los  oire 
é  si  ellos  fuesen  temerosos  é  de  flacos  corazones ,  po 
nian  miedo  é  flaqueza  en  todos  los  otros,  la  cual  ca 
podrie  ser  muy  peligrosa  al  regno.  La  segunda  razi 
es,  que  el  rey  debe  ser  tai  como  corazón  de  leoo,  qi 
non  teme  ninguna  cosa.  E  si  el  rey  fuese  flaco  de  cor 
zoo,  podría  peresoer  mocho  del  so  regno  por  su  flaqu 
za,  é  cuando  lo  barruntasen  tal  sus  vecinos ,  podérh 
y-an  ocupar,  é  tomarle  el  regno  ó  facerle  macho  dañ 

Lo  cuarto,  non  conviene  i  los  reys  en  ninguna  tu 
riera  de  ser  escasos,  é  esto  por  dos  razones :  La  pri 
mera  es ,  que  el  rey  es  persona  coman ,  é  los  sus  h¡< 
nes  soo  comunes ,  ca  los  ha  de  común  i  da  t  del  regno. 
por  ende  debe  ser  buen  mayordomo  dellos,  é  parúrh 
á  los  bornes  seguad  sus  merescimícntos.  Onde  debí 


tener  mientes  los  reys  que  deben  semejar  á  Dios ,  qa 
es  muy  largo  é  nunca  queda  dando  á  buenos  é  á  ra* 
los ,  como  quier  que  deben  guardar  justiciadandoá  lo 
buenos  gualardones,  é  i  los  malos  penas.  La  segund 
razón  es,  que  laescaseza  es  muy  mala  lacha;  que  ai 
como  la  largueza  es  mucho  de  alabar ,  asi  la  escasea 
es  mucho  de  denostar.  E  de  todo  esto  ya  fablatuos  a 
el  capítulo  de  la  Liberalidat,  do  posiraos  machas  re- 
zones é  muchos  enjiemplos  en  alabanza  desta  virtud 
é  en  denuesto  de  la  escaseza ,  que  han  lugar  aquí.  É 
por  ende  non  las  queremos  aquí  repetir. 

Lo  quintó,  non  conviene  á  los  reys  ser  de  mala  es- 
peranza ;  roas  conviéceles  de  haber  grande  esperanu, 
é  señaladamente  en  Dios ,  é  esto  por  dos  razones.  Ci  tsi 
como  ellos  son  provisores  é  mayordomos  é  jueces  nu« 
yores  del  regno,  asi  Dios,  Rey  del  cíelo,  es  su  provisor « 
su  alcalde.  E  por  ende  deben  poner  en  él  toda  su  espe- 
ranza. La  segunda  es,  que  si  los  reys  fuesen  de  nula 
esperanza,  fallescerian  en  todas  sus  obras,  é  podríanle 
venir  grandes  peligros ,  dejando  de  obrar  con  esperan- 
za; mas  ya  lo  pésimos  desuso  en  el  capitulo  deis  Es- 
peranza. 

Lo  sexto,  non  conviene  á  los  reyes  de  ser  desvergon- 
zados, é  esto  por  dos  razones :  La  primera  es,  que  l<* 
desvergonzados  facen  é  dicen  muchas  cosas  desconve- 
nibles,  é  que  ponen  deshonra  en  el  que  las  (acá  6  U< 
dice,  la  cual  cosa  non  conviene  al  rey  en  ninguna  ma- 
nera. La  segunda  razón  es,  que  el  desvergiienzamMfl10 
es  muy  mala  lacha ,  ca  face  los  bornes  pro  lazados  é  ma- 
los é  aborrecidos,  la  cual  cosa  non  conviene  é  los  rey*- 
E  esta  razón  pone  el  sábio  en  los  Proverbios,  dodiw 
«Fijo,  vergüenza  cubra  tu  faz,  é  con  mesura  fas  W"* 
tus  cosas  »  Do  da  á  entender  que  la  vergüenza  f*<*  ' 
home  ser  bueno,  é así  lo  probamos  de  fecho,  é  al  des- 
vergonzamiento trae  á  home  á  muchos  pecados  i  i  m«- 
cbos^nales ,  é  por  ende  es  mucho  de  excusar  álos  re- 
yes. 
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CAPÍTULO  LXXII. 

Ctito  tastunbrct  son  de  alabar  en  los  viejos ,  é  calles  costumbres 
n  los  <ae  son  «o  la  medianera  edil  entre  los  viejos  e  los  man- 
cebas, é  cojbo  el  rey  se  debe  baber  i  estas  costumbre*. 

Mío  fijo :  aquí  to  demuestra  cuáles  costumbres  son 
*  ttokar  en  los  viejos,  é  coáles  son  las  costumbres  de 
ka  qoe  son  en  la  medianera  edal,  entre  los  viejos  é  los 
mancebos,  é  cómo  el  rey  se  debe  haber  á  estas  costum- 
bres E  cnanto  á  lo  primero,  pone  el  filósofo  en  el  ti  de 
¿«  Retoricas  cuatro  costumbres  buenas  que  son  de  loar 
ec ios  tiejos.  La  primera  es,  que  non  han  la  robdicia  de 
Ij  orne  mu  y  apuda,  mas  banla  temprada.  La  segunda 
o,  que  son  misericordiosos  é  piadosos.  la  tercera  es, 
<j«  non  afirman  las  cosas  dnbdosas  porfiosamenle. 
U  cuarta  es,  que  non  facen  ninguna  cosa  con  sobe- 
fwia. 

Lo  primero  les  contesce  porque  han  los  cuerpos  ya 
nay  enfriados,  é  fallesce  en  ellos  la  calentura  natural, 
a  coa!  face  á  los  bornes  haber  cobdicias  deslempradas 
•>  lujuria.  E  por  ende  en  ellos  son  estas  cobdicias  aba- 
fa e  tempradas,  é  por  esta  inesma  razón  son  escasos 
t  guardan  lo  que  tienen.  E  mas  pecan  en  reteniendo  to 
?ue  bao  que  en  cobdiciando  lo  que  non  han;  ca  la  frial- 
ai  avas  los  restriñe  para  retener,  que  los  extiende  para 
coódiciar. 

Lo  segundo  les  contesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
a»  per  aquella  razón  porque  lo  son  los  mancebos ;  ca 
ios  mancebos  son  misericordiosos  por  amistanza ,  por- 
V*-  sen  amadores  de  amistanza  é  de  amigos ,  é  cada 
ano  'naturalmente  ha  piedat  sobre  su  amigo,  é  sobre 
tqael  que  cuida  que  sufre  mal  á  tuerto.  E  por  ende  son 
rito»  piadosos  por  razón  de  su  amor,  ,é  porque  cuidan 
F*  l<*  otros  son  buenos.  Mas  los  viejos  non  lo  son  por 
*»to  razón ,  mas  sónlo  por  la  flaqueza  de  los  cuerpos  é 
[«■reí  defecto  natural  que  sienten  en  sí.  E  por  ende, 
janeado  que  los  otros  hayan  piedat  dallos ,  muévense 
»¡l«  i  haber  piedat  de  los  mezquinos. 

Lo  tercero  les  contesce  porque  vivieron  luengo 
ü'mpu ,  é  fueron  engañados  en  muchas  cosas ,  é  por 
nade  non  osan  afirmar  cosa  coo  porfía.  E  esta  razón 
fwe  el  filósofo  en  el  logar  sobredicho ,  do  dice  :  Que 
k  viejos  siempre  dan  sentencia  con  dubda  ,  poniendo 
?  ityioa  condición ,  é  deciendo  por  aventura  asi  es. 

Lo  cuarto  les  contesce  porque  han  las  pasiones  é 
^adiciones  é  cobdicias  tempranas,  é  por  ende  non  so- 
topujtn  en  lo  que  han  de  facer,  mas  fácenlo  tempra- 

'fiante. 

E  cuanto  á  lo  segundo,  cuáles  son  las  condiciones 
to  tos  varones,  ¿de  los  que  están  en  estado  mediane- 
ro, dice  el  filósofo  que  han  todas  buenas  condiciones 
to  le*  mancebos  é  todas  las  buenas  de  Jos  viejos.  Ca 
'II»  neo  son  infamados  por  calentura  natural,  como 
1°  «o  los  mancebos ,  nin  son  tan  infamados  como  los 
"(jos.  Por  eode  non  son  temerosos  como  los  viejos, 
"n  son  muy  osados  é  atrevidos  como  los  mancebos; 
m  tienen  el  medio  entre  estos  é  aquellos,  é  son  osa- 
to»  4o  lo  deben  ser,  é  asi  de  toiias  las  otras  condicio- 
ts  esta  es  regla  general,  que  toda  cosa  medianera 
l«a  la  virtud  de  los  sus  extremos.  E  porque  los  va- 
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roñes  son  naturalmente  medianeros  entre  los  mance- 
bos é  los  viejos ,  han  naturalmente  las  buenas  condi- 
ciones de  los  mancebos  é  las  buenss  de  los  viejos.  Mas 
esto  non  se  debe  entender  por  necesidat,  mas  por  la 
inclinación  natural. 

Todas  estas  buenas  condiciones  que  dichas  son  de 
los  viejos  deben  haber  los  reys ,  é  en  esto  podemos 
aducir  otras  razones.  Lo  primero,  que  deben  haber  las 
cobdicias  tempradas,  podémoslo  probar  por  dos  razones. 
La  primera  es,  que  do  son  las  cobdicias  destempradas, 
allí  todas  las  obras  son  destempradas  é  malas.  Ca  la 
cobdicia  destemprada  es  raíz  de  todos  los  males.  E 
esta  razón  pone  Santiago  en  la  su  Epístola,  do  dice 
que  la  cobdicia  cuando  concibe,  siempre  pare  pecado, 
é  el  pecado,  cuando  es  acabado,  engendra  muerte.  Por 
la  cual  cosa  conviene  á  los  reys  de  non  ser  desordena- 
dos nin  destemprados  en  sus  cobdicias. 

La  segunda  razón  es ,  que  la  tempranía  face  dos 
bienes  naturalmente.  Lo  primero,  guarda  el  bien  de 
natura ,  ca  todas  las  cosas  naturales  están  en  templa- 
miento ,  é  cuando  salen  dél  rómpense.  La  cual  cosa 
paresce  magnifieslamenle  en  todos  los  cuerpos  com- 
puestos de  los  elementos,  que  cuando  los  elementos 
vienen  á  mayor  templamiento,  tanto  mas  se  guarda  el 
cuerpo ,  é  cuanto  mas  se  arriedran  del  templamiento, 
é  vienen  al  destempramiento ,  tanto  mas  aina  se  cor- 
rompe el  cuerpo.  Eso  mesmo  paresce  en  los  humores 
de)  cuerpo  del  home,  que  cuanto  ellos  están  en  mayor 
lempramienlo  é  en  mayor  egualdat,  tanto  mas  es  el 
home  sano  ;  ca  toda  enfermedal  nasce  del  destempra- 
miento é déla desigualdal de  los  humores.  El  segundo 
bien  que  face  el  lempramien'.o  en  las  cosas  es  bien  de 
costumbres;  ca  en  todas  las  bnenas  costumbres  es  me- 
nester el  tempramienlo  é  la  templanza.  E  cuanto  mas 
las  obras  se  allegan  á  la  temperanza ,  tanto  mejores 
son  é  roas  de  loar;  caesia  temperanza é  este  tempra- 
mienlo es  aquel  medio  en  que  está  toda  virtud ,  segund 
que  dice  el  filósofo.  Por  la  cual  razón,  si  tantos  son  los 
bienes  de  la  temperanza ,  mucho  conviene  á  los  reys 
haber  las  cobdicias  lempradas,  é  de  facer  sus  obras 
tempradamente. 

E  aquí  conviene  de  saber  que  en  otra  manera  han 
los  viejos  las  cobdicias  tempradas ,  é  en  otra  manera 
los  reys  las  deben  haber  tempradas.  Ca  los  viejos  las 
lian  tempradas  por  fallescimiento  de  natura,  ca  fa- 
llesce en  ellos  la  calentura  natural,  é  asi  seatiempran 
en  ellos  las  cobdicias,  mayormente  las  do  lujuria.  Blas 
este  tempramienlo  non  es  de  virtud ;  el  los  reys  nou 
deben  haber  las  cobdicias  tempradas  de  tal  tempra- 
mienlo como  el  de  los  viejos,  mas  débanlas  haber 
tempradas  de  tempramienlo  de  virtud,  que  puede  ser 
también  en  los  mancebos  como  en  los  viejos. 

Lo  segundo,  conviene  á  los  reys  de  ser  inclinados  á 
misericordia ,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera  es, 
que  por  esto  serán  amados  de  sus  pueblos  é  aun  de 
Dios;  é  por  eso  dice  Job  de  la  misericordia  :  «Sepan 
todos  que  de  mi  niñez  cresció  comigo  inclinación  á 
misericordia.  E  sepan  que  nunca  deseché  pobre  nin 
home  desamparado  ,  que  non  hobiese  duelo  dél  é  non 
le  feciese  bien.»  La  segunda  razón, que  la  misericordia 
es  virtud  que  comprende  é  apuesta  todas  las  otras  vir- 
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ludes.  E  si  los  rcys  deben  ser  apostados  é  ennobleci- 
dos de  todas  las  virtudes ,  conviéneles  de  ser  compa- 
sionados,  é  compasivos ,  é  inclinados  á  misericordia. 

Empero  aquí  contiene  de  saber  que  de  otra  guisa  lo 
deben  seer  los  reyes  que  los  viejos ;  ca  los  viejos  lo 
son  por  fallescimiento  é  por  flaqueza  de  sus  cuerpos, 
é  por  ende  han  piedat  de  los  otros  que  veen  fallescer 
en  los  cuernos ,  queriendo  que  los  otros  lo  hagan  de 
ellos;  empero  esto  non  es  de  virtud,  asi  como  dijimos 
del  templamiento.  Mas  los  reyes  deben  ser  inclinados 
á  misericordia  con  virtud ,  é  nou  con  desfallecimiento 
de  complexión  nin  de  corazón. 

Lo  tercero ,  non  conviene  á  los  reyes  afirmar  las  co- 
sas dubdosas  por  porfía.  E  esto  por  dos  razones.  La 
primera  es,  porque  de  las  cosas  dubdosas  non  hay 
certidumbre  ninguna ,  é  pueden  conocer  de  otra  guisa 
que  los  bornes  cuidan ,  é  por  ende  non  conviene  sí  los 
reys  de  las  afirmar  porfiosamente ;  ca  esto  seria  de 
reprehender  en  todo  borne ,  é  mucho  mas  en  el  rey.  La 
segunda  razón  es ,  que  ios  reyes  deben  ser  mas  mesu- 
rados en  sus  razones  que  otros  ningunos.  E  los  poríio- 
sos  son  aborridos  de  los  bornes  por  sus  porfías  afinca- 
das ,  de  la  cual  cosa  se  deben  guardar  mucho  ios  reys, 
é  por  ende  non  deben  porfiar  mucho  sobre  las  cosas 
dubdosas.  E  aquí  conviene  de  saber  que  los  viejos  na- 
turalmente son  parleros  é  porfiosos;  después  que  co- 
mienzan á  pelear  ó  &  porfiar  non  tienen  manera  en 
ello ,  é  son  tan  malos  de  castigar  como  la  piel  vieja  de 
espulgar.  E  cuanto  otro  los  quiere  castigar ,  tanto  mas 
parlan  é  porfían  é  perseveran  en  su  porfía.  E  desta 
mala  condición  se  debe  guardar  todo  rey  é  todo  no- 
ble borne. 

Lo  cuarto ,  non  deben  los  reys  facer  sus  obras  des- 
tempradamente,  é  esto  por  dos  razones.  La  primera 
es,  que  en  todas  las  cosas  que  facen  deben  tener  ma- 
nera ;  ca  cuanto  mas  salieren  de  manera,  tanto  mas 
salirán  de  razón ,  é  non  conviene  á  los  reys  en  ninguna 
manera  salir  de  razón  en  sus  obras.  La  segunda  razón  es, 
que  todos  los  bornes  tienen  mientes  al  rey  en  cómo  face 
sus  cosas,  é  ellos  son  así  como  espejo  en  que  se  revean 
todos,  é  por  ende  conviéneles  mucho  de  tener  manera 
en  todas  sus  cosas.  E  deslo  hay  muy  buen  enjiemplo 
que  cuenta  en  El  Policrato ,  que  un  disciplo  envió 
demandar  á  un  su  maestro  Aristipo  que  cuál  era  la 
mejor  condición  que  los  bornes  podrían  guardar  en  sus 
obras,  é  él  tomó  nnagrand  carta  blanca,  é  escribió  en 
cuatro  cuadras  della  modus ,  modus ,  modas  ,modus, 
do  quiso  decir  :  «Si  quieres  saber  é  haber  las  buenas 
obras  é  honras ,  dales  maneras.  Si  fablares,  ten  mane- 
ra ,  é  non  salgas  della  como  facen  los  parleros.  Si  co- 
mieres ,  ten  manera ,  é  eso  mesmo  en  todas  las  otras 
obras.»  E  aquí  conviene  de  notar  que  todas  las  buenas 
condiciones  que  son  en  los  mancebos ,  é  en  los  viejos, 
ó  en  los  que  son  en  estado  medianero  entre  ellos ,  que 
es  el  mejor  estado  de  todos,  porque  ha  todo  aquello 
que  es  de  loar  en  los  viejos  é  en  los  mancebos ,  todas 
deben  seer  en  ¡os  reys,  en  quien  deben  ser  las  virtu- 
des é  las  costumbres  de  loar  de  lodos  los  otros.  E  ta- 
les reyes  son  bienaventurados  en  este  mundo  por  fama, 
é  serlo- han  en  el  otro  por  gloria ,  segund  que  dice 
sanl  Agostin  en  el  cuarto  de  la  Cibdat  de  Dios. 


CAPITULO  LXXni. 

Qoe  demonstra  caites  costumbres  son  de  loar  e 
é  coáles  de  denostar ,  é  como  los  reys 
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á  ellas. 

Mió  fijo :  aprende  bien  que  este  capitulo  te  declai 
cuáles  costumbres  son  de  loar  en  los  nobles  bornes, 
cuáles  de  denostar ,  é  cómo  los  reys  se  deben  haber 
ellas.  Conviene  de  saber  que  cuatro  costumbres  de  lo 
pone  el  filósofo  en  el  segutido  de  las  Retóricas,  en  d 
nobles.  La  primera  es,  que  son  magnánimos  é  t 
grandes  corazones,  é  esto  les  couleoe,  segund  que  i 
dice,  porque  descenden  de  honrados  linajes,  doo< 
fueron  muchos  nobles  é  poderosos,  é  donde  fuere 
muchos  ricos.  E  ellos ,  teniendo  mientes  á 
donde  descenden ,  pugnan  por  facer  grandes 
por  ser  de  grandes  corazones. 

La  segunda  condición  es,  que. los  nobles  son  roag 
nificos  é  muy  largos  é  facen  grandes  despensas  de  I 
que  ellos  pueden  complir ;  ó  estoles  conteste  porrazo 
que  ennoblezcan  el  su  linaje;  ca  si  aquellos  dond 
ellos  descenden  se  hobieron  por  buenos  en  esto,  ello 
queriéndoles  semejar ,  é  aun  queriéndose  dar  por  ma 
nobles ,  pugnan  por  facer  grandes  despensas  é  po 
ser  muy  liberales. 

La  tercera  condición  de  los  nobles  es  que  son  so- 
tiles  é  engeniosos,  é  esto  les  acaesce  por  dos  cosu 
La  una ,  por  la  buena  crianza  que  han ,  é  por  la  gram 
guarda  que  ponen  en  los  sus  cuerpos ,  por  la  cual  ello 
han  el  cuerpo  bien  complexionado,  é  han  láscame 
muelles ,  donde  se  les  sigue  que  son  soüles  de  cor* 
zon ,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  segundo  libro  di 
El  Alma.  Lo  segundo  les  contesce  de  ser  soüles  pw 
razón  de  (a  compañía  con  quien  viven ;  ca  han  mucho: 
buenos  en  su  compañía ,  de  quien  toman  buenas  ma 
ñeras  é  buenas  costumbres ,  é  teniendo  mientes  á  ellos 
uan  de  ser  soüles  en  pensar  cómo  fagan  sus  obras  con- 
veniblemente ,  porque  non  sean  de  reprehender,  i  d< 
aquí  paresce  que  malos  son  los  lisonjeros  que  alaban 
Mas  las  cosas  á  los  señores  ,  tan  bien  las  malas  come 
las  buenas,  porque  hayan  gracia  dellos ;  ca  dááanloa 
de  mala.manera ,  sacándolos  ue  razón ,  é  faciéndole* 
seguir  sus  voluntades  ó  sus  cobdicias  é  sus  placea' 
lerías. 

La  cuarta  condición  de  los  uobles  es  que  son  amiga- 
bles é  corteses,  é  esto  les  conlece  por  las  buenas  com- 
pañas con  quien  viven;  ca  los  que  viven  apartados soo 
rudos  é  montañeses,  é  por  el  contrario  los  nobles,  por 
la  compañía  que  han  con  buenos,  salen  muy  enseni- 
dos  é  muy  corteses.  E  si  estas  costumbres  sou  raucto 
de  loar  en  ios  nobles,  muebo  mas  en  los  reys,  que  de- 
ben florescer  en  todas  buenas  costumbres  de  los  otrw- 

Mas  en  el  segundo  de  las  Retóricas  pone  dos  costum- 
bres malas  é  de  reprehender  en  los  nobles,  en  las  cua- 
les se  deben  guardar  los  reys.  La  primera  es, 
desean  muebo  honras ;  ca  asi  como  aquellos  que  co- 
mienzan á  enriquecer  siempre  cobdician  de  ser  n«> 
ticos,  asi  los  honrados  siempre  quieren  acreswntar  eo 
sus  honras  é  ser  mas  honrados.  E  por  eude  les  nobles 
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La  sesunda  mala  condición  dellos  es  qoe  son  sober- 
awe  é  despreciadores  de  sus  padres  é  de  sos  abuelos, 
]4  en»)  cosa  les  contonee  porque  la  nobleza,  cuanto  mas 
¡Inriada  es  del  su  comienzo ,  tanto  es  mas  antigua  é 
navor,  é  ellos  por  pareseer  mas  nobles  que  sus  padres, 
^ooerbécense,  é  despreciándolos  desean  haber  mayor 
í-cen  que  ellos ,  como  dicho  es.  Mas  las  honras  non 
n  de  desear  por  sí ,  ca  esto  facen  los  soberbios;  mas 
^Nroos  desear  de  facer  obras  dignas  de  honra ,  las 
-c*  nos  facen  buenos  é  virtuosos ,  é  estas  deben  desear 
reyes. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  qne  conviene  mucho  á 
■ór^es  de  haber  aquellas  cuatro  condiciones  buenas 
V  los  nobles.  La  primera  ,  deben  ser  magnánimos  é 

rondes  corazones.  E  eslo  podemos  probar  por  dos 
ñames.  La  primera  es ,  que  si  todos  los  nobles  son  or- 
inados á  defendimicnto  de  la  tierra,  mucho  mas  los 
'w»,  que  son  señores  é  defensores  della.  é  por  ellos 
ir  buenos  defensores  conviéneles  ser  magnánimos  é  do 
.TDde*  corazones ;  ca  si  esto  non  hobiesen ,  nunca 
?*irian  bien  defender  la  tierra.  Onde  dice  Valerio  Maxi- 
3»-tue  la  grandeza  de  corazón  vecina  es  de  la  nobleza 
'  debe  ser  ayuntada  con  ella ,  ca  en  otra  manera  non 
*na  nobleza ,  ca  la  flaqueza  de  corazón  la  enmulles- 
tfria. 

b  segunda  razón  es ,  que  la  primera  parte  de  la  for- 
era es  ia  grandeza  del  corazón.  E  si  á  los  nobles  per- 
Vnesce  mucho  de  ser  fuertes  é  recios  en  fortaleza  de 
tirtid,  que  e*  mayor  que  la  fortaleza  del  cuerpo  con  la 
m\  i  las  veces  está  la  flaqueza  de  corazón ,  mucho 
*x  esto  pertenesce  á  los  reyes ,  por  la  cual  cosa  les 
flnT«mia  ser  magnánimos  é  de  grandes  corazones. 
E  e>tas  dos  razones  pone  el  Polfcrato  en  el  libro  del 
F*i*ñamiento  de  Trajano,  do  ilice  que  los  nobles  son 
2 acornó  las  manos  en  el  cuerpo  del  borne,  que  son 
*<npre  aparejadas  naturalmente  &  ayudar  á  todos  los 
Tatabros  del  cuerpo,  é  ninguno  non  podría  decir 
'  J*nlo  es  el  provecho.  Por  oso  dice  el  filosofo  en  el 
v<tero  libro  del  Alma  que  las  manos  son  instrnmen- 

<le  todos  instrumentos,  é  quiere  decir  qtie  son  me- 
que  todos  instrumentos.  Onde  dice  Sénera  en  la 
Totola  xeix  qne  las  obras  de  las  manos  son  tener  é  ti. 
lf  í  sí,  é  empujar  ó  arredrar  de  si.  E  el  comentador, 

«1  primero  de  las  Etican  dice  que  por  eso  son  la* 
■  ano»  de  tal  disposición  porqnc  puedan  farer  es  las 
■*n«.  Onde ,  asi  como  las  manos  son  fechas  para  arre- 
■rv  las  cosas  empescibles  del  cuerpo ,  é  para  traer  A 
rosas  convenibles  ,  é  para  defender  todas  las  otras 
P»ries  del  cuerpo,  asi  los  nobles,  é  mayormenle  los 
Km  ordenados  para  complir  todas  estas  obras  en 
f'  pofhlo,  así  como  las  manos  las  facen  é  las  cumplen 

"I  cuerpo  natural,  por  ta  cual  cosa  les  conviene  de 
tiesta  vhiud. 

b segundo ,  que  los  nobles  son  magníficos  é  de  grand 
•hienda,  podemos  probar  por  otras  dos  razones.  La 
i  ntnera ,  qne  para  magnificar  su  nobleza  ha  de  des- 
-*ler  é  facer  grandes  despensas ,  trayendo  consigo 
frates  eompañas.  Asi  lo  dice  Vegecio  en  el  libro  de  la 
'«W/eria ,  que  al  caballero  conviene  que  traja  gran- 

taropañia  é  que  faga  grandes  despensas.  E  esta  es 
1  «ugmíicencia ,  que  cada  uno  de  los  nobles,  segund 
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su  estado,  faga  despensas  convenibles.  La  segúrala  r  - 
zon  es ,  que  á  la  nobleza  se  acompañan  dos  cosas :  hon- 
ra de  linaje  é  riquezas  ,  porque  son  los  nobles  de  linaje 
honrados  é  han  riquezas.  E  estas  do*  cosas ,  segund  el 
filósofo,  facen  á  los  humes  nobles.  E  do  son  las  rique- 
zas allí  deben  pareseer  las  despensas  ;  en  otra  manera 
serian  ellas  baldias ,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  Políticas.  Do  conviene  de  notar  que  si 
las  riquezas  son  ascondidas ,  engendran  avaricia  é  pe- 
cado, ú  si  son  publicadas,  deben  ser  á  servicio  de  los 
homes.  E  esto  lia  de  ser  por  aquellos  que  las  lian  par- 
tiéndolas á  los  homes ,  la  cual  cosa  es  obra  de  magni- 
ficencia é  pertenesce  mucho  a  los  nobles. 

Lo  tercero ,  que  los  nobles  son  soliles  é  sabios ,  po- 
demos probar  por  otras  dos  razónos.  La  primera  es. 
que  el  alteza  é  la  honra  levantan  el  entendimiento  de 
aquel  que  la  ha  á  pensar  é  estudiar  cómo  la  guardará 
é  en  qué  manera  la  acrescontará  .  «  cómo  por  el  estu- 
dio se  gana  ia  sotüeza  ó  la  sabidorta ;  ca  segund  que  dice 
el  filósofo  en  el  tercero  del  Alma ,  sigúese  que  los  no- 
bles son  massotites  é  mas  snbidores  naturalmente  que 
los  otros.  E  esta  razón  pone  el  sábio  en  el  Eclesiástico, 
do  dice :  «Afincamiento  de  estudio  da  á  home  entendi- 
miento de  las  cósase  sabidorta.  »  La  segunda  razón  es 
esta :  que  á  los  nobles  se  acompañan  los  sábios ,  é  cual- 
quier que  ha  compañía  con  los  sáhios ,  conviene  que 
algo  tome  dellos  é  sea  sábio.  Ca  si  el  home  entrase  en 
la  butequería ,  tomaría  ende  buen  olor ;  asi  de  los  sábios 
toman  los  nobles  ó  deben  tomar  sabidorta.  E  esta  razón 
pone  Séneca  en  la  Epístola  c,  do  dice:  «El  que  está 
con  el  filósofo,  conviene  que  torne  mas  sano  á  su  casa 
é  mas  aparejado  á  sanídat. »  E  pone  enjieiuplo :  «  el  que 
está  al  sol,  conviene  que  sea  escalentado. '»  Así  los  no- 
bles, porque  han  compañía  con  los  sábios,  conviene 
que  sean  mas  sábios  é  mas  sotilcs  que  los  otros. 

Lo  cuarto ,  que  los  nobles  son  mas  acostumbrados  c 
mas  amigables  é  mejor  razonados  que  los  otros ,  podé- 
moslo probar  por  otras  do*  razones.  La  primera  es ,  que 
la  naturaleza  los  apareja  á  ser  mejores  é  mas  acostum- 
brados que  los  otros,  porque  han  mejor  complexión 
naturalmente.  E  ta  complexión  mejor  los  apareja  á  seer 
mejores  en  todo ,  é  mayormente  si  viene  y  la  buena 
crianza ,  la  cual  comonalmenle  es  mejor  en  los  nobles 
que  en  los  rústicos.  E  por  ende  ellos  son  mas  amiga- 
bles é  de  mejores  talantes  é  mas  enseñados  que  los 
otros ;  é  esto  comonaimente  paresco  por  fecho  que  do 
son  los  homes  non  resciben  los  homes  desaguisados  nin 
tuertos.  Ca  ellos  non  lo  consienten.  Et  suelon  decir  los 
homes  muchas  veces:  ¿hay  aquí  algund  home  fidalgu? 
dando  á  entender  por  esto  que  en  ellos  es  mesura  é  en- 
señamiento. La  segunda  razón  es ,  que  en  ellos  comu- 
nalmente non  hay  tanta  malicia  como  en  los  villanos ,  ó 
por  el  contrario  hay  en  ellos  mayor  mesura  é  mayor 
enseñamiento  en  sus  decires.  E  comunalmente  son  mas 
quitos  de  topar  que  los  otros ,  ó  asi  son  mas  amigables 
é  mejor  acostumbrados  que  los  otros.  E  todas  estas 
costumbres  por  que  ellos  son  mucho  de  loar,  deben  la* 
babor  los  reys  mejor  é  mas  cumplidamente  que  los 
otros  nobles. 

Mas  aquf  conviene  de  saber  que  son  otras  dos  cot- 
j  lumbres  en  los  nobles  que  son  de  denostar ,  según 
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que  desuso  dijimos  en  este  capítulo.  E  débense  mucho 
los  reys  guardar  del  las  porque  non  sean  reprehendi- 
dos ,  ansí  como  lo  son  los  ambiciosos ,  que  desean  mas 
'as  honras  de  cuanto  deben ,  é  así  como  los  soberbios 
que  non  saben  faier  honra  á  Dios  nin  á  sus  padres. 

CAPÍTULO  LXXIV. 

Que  mneitra  cuales  son  I»  costumbres  de  loa  rieoi,  é  cómo  se 
deben  haber  los  rey»  a  ellas. 

M¡o  fijo :  aquí  le  demuestra  cuáles  son  las  costumbres 
de  los  ricos,  é  cómo  se  deben  haber  los  reys  á  ellas. 
Conviene  de  saber  que  el  filósofo  en  el  segundo  de  (as 
Retóricas  poue  cinco  malas  costumbres  de  los  ricos  ó 
una  sola  buena.  La  primera  es,  que  son  soberbios.  La 
segunda,  que  son  peleadores.  La  tercera,  que  son  mue- 
lles ó  destemprados.  La  cuarta  ,  que  son  alabadores  de 
sí  mesmos  é  despreciadores  de  los  otros.  La  quinta,  que 
se  tienen  por  dignos  de  ser  príncipes  é  señores. 

Lo  primero  les  contesce,  segund  que  dice  el  filósofo, 
porque  cuidan  que  habiendo  las  riquezas  han  todos  los 
bienes  del  mundo,  é  por  eso  toman  soberbia  en  sus 
corazones  é  cuidan  que  son  mejores  que  todos  los 
otros. 

Lo  segundo  les  cootesce  porque  cuidan  que  cuando 
dicen  palabras  sobejanas  é  de  denuestos ,  que  esa  hora 
parescen  mas  honrados  é  de  mejor  facienda  que  los 
otros. 

Lo  tercero  les  contesce  porque  viven  delicadamente, 
é  por  ende  cuando  son  tentados  de  alguna  pasión ,  lue- 
go caen;  ca  por  el  vicio  que  hobieron  non  pueden  so- 
frir  ninguna  tentación ,  é  por  ende  non  son  varoniles 
nin  teinprados,  mas  son  mujeriles  é  muelles  é  destein- 


Lo  cuarto  les  contesce,  segund  dice  el  filósofo  en  el 
segundo  de  las  Retóricas,  porque  veen  que  todos  los 
otros  han  menester  de  sus  bienes  ó  aun  los  sdbios. 
E  por  ende  levántense  en  sus  corazones  despreciando 
á  todos  é  cuidando  que  son  mejores  que  ellos.  Onde 
cuenta  allí  el  filósofo  que  una  vegada  demandó  un  filó- 
sofo á  su  mujer  que  cuál  le  semejaba  mejor  cosa ,  ser 
lióme  rico  ó  ser  home  sábio.  E  ella  respondió  que  mas 
veia  ir  los  sábios  á  las  puertas  de  los  ricos,  que  los 
ricos  á  las  puertas  de  los  sábios.  E  porque  las  riquezas 
son  un  tal  bien  que  engañan  los  humes ,  los  ricos  te- 
niendo mientes  á  esto  desprecian  á  los  otros. 

Lo  quinto  les  acontesce,  segund  que  dice  allí  el  filó- 
sofo ,  porque  cuidan  que  las  riquezas  son  de  tanta  aven- 
taja, que  los  que  las  han  son  dignos  de  ser  príncipe»  é 
señores. 

Todas  estas  malas  costumbres  deben  excusar  los  re- 
yes, é  ordenar  sus  riquezas  á  mayor  bien  que  ellas  é  á 
obras  virtuosas.  La  buena  costumbre  sola  que  han  los 
ricos  es,  segund  que  el  filósofo  dice  en  el  libro  sobre 
dicho,  que  se  han  bien  cerca  las  cosas  divinales ,  é  en 
facer  spirituales  honras  á  Dios.  E  esto  les  contesce  por- 
que las  riquezas  son  bienes  de  aveutura ,  é  los  homes 
tienen  á  los  ricos  por  bien  fadados.  Et  la  sabidorie  de 
los  homes  non  cumple  para  ser  home  rico ;  ca  muchos 
sábios  son  pobres.  E  por  ende  los  ricos  apodando  las 


denamiento  de  Dios,  fácenle  por  ende  obras  spirttoife 
é  danle  gracias  por  ello.  E  si  ellos  tovieseo  mientes  er 
como  todo  loque  han  todo  lo  rescibieron  de  Diw.ps 
mucho  que  despendiesen  en  servicio  de  Dios ,  aun  o* 
le  podrían  responder  con  gracias  á  la  merced  que  b 
face. 

Has  aqni  conviene  de  notar  que  conviene  mucho  ¿ 
los  reys  apartarse  de  todas  las  mala»  costumbres 
dichas  son.  Lo  primero ,  deben  mucho  excusar  I»  «► 
berbia  é  non  tomar  lozanía  con  las  riquezas,  é  «R- 
podrán  facer  si  tovieren  mientes  á  dos  cosas.  Lo  pri- 
mero, que  las  riquezas  deste  mundo  non  son  verdid.- 
ras ,  nin  los  que  las  han  non  son  verdaderamente  rice; 
ca  así  lo  dice  el  nuestro  Señor  en  el  su  santo  Euiw*- 
lio,  do  dice :  «Amigos,  si  queredes  ser  ricos,  amad  Si- 
les riquezas  que  siempre  finquen  con vu seo.  Ca  ea* 
del  mundo  non  pueden  mucho  durar  convusco ,  v 
pueden  fartar  el  vuestro  corazou,  ca  non  tiran  la  ta- 
bre nin  el  deseo  de  la  voluntad.  >i.E  si  en  esto  queja- 
sen pensar  los  reys,  despreciarían  las  riquezas  oVj 
mundo,  é  non  tomarían  soberbia  con  ellas.  Lo  según* 
si  quesiesen  pensar  los  reys  que  otros  bienes  bayeiu 
mundo  que  son  mayores  é  mejores  que  las  ñqunt 
nin  las  honras,  despreciarlas-y-an  é  non  las  tarniaoc 
tanto.  E  estos  son  bienes  de  virtudes  é  de  sabidaw. 
que  son  bienes  del  alma,  los  cuales  son  mejores  ir- 
comparación  que  los  bienes  del  cuerpo;  ca  dan  imjí 
alegría  é  mayor  placentería  al  que  los  ha  que  los  bi#£ 
del  cuerpo.  E  cuanto  el  alma  es  mejor  que  el  cuerfv 
tanto  estos  bienes  son  mejores  que  las  riquezas  oía 
los  otros  bienes  del  cuerpo.  E  sí  á  eso  tornasen  mien- 
tes los  reyes ,  despreciarían  los  bienes  del  cuerpo,* 
non  tomarían  soberbia  con  ellos. 

Lo  segundo  que  los  reys  deben  tener,  es  excusir  * 
non  ser  peleadores  nin  rencillosos,  é  esto  podrían  toe 
si  to viesen  mientes  á  otras  dos  cosas.  La  primen  « 
que  las  peleas  é  las  rencillas  traen  á  home  á  grw 
tristeza  é  á  las  veces  á  grand  daño  del  cuerpo;  ca  ro«- 
ven  los  humores  del  cuerpo  é  desiguálenlos,  é  ta  ' 
traen  á  roalenconía  é  á  enfermedat.  La  cual  co^l  déte 
mucho  excusar  los  reys.  La  segunda  es  ,  que  esU  o»* 
ñora  de  ser  home  peleador  es  muy  mala  é  face  al  ea* 
ser  de  mala  condición  é  desmenuza  mucho  el  esta* 
del  grand  home;  ca  las  peleas  é  tas  rencillas  fecw  ¡ 
home  menudo  é  mujeril,  é  aun  fácenle  que  sea  judfii 
por  liviano  é  de  poco  seso  cuando  á  sinrazón  quH> 
pelear  ó  reñir,  las  cuales  cosas  son  muy  exeusadert- 
los  reyes. 

Lo  tercero ,  deben  los  reys  excusar  de  non  ser  des- 
temprados nin  muelles ,  la  cual  cosa  podrían  facer  i 
fueren  en  tener  mientes  á  estas  dos  cosas.  La  primen 
que  la  destempranza  ó  la  gran  soltura  A  las  placead- 
rías  del  mundo  facen  al  homo  ser  pecador  é  malo ;  u¿ 
que  mucho  se  da  á  los  vicios  é  á  los  deleites  de  la  otm- 
nunca  puede  ser  virtuoso  porque  sigue  las  pasiones  é* 
cobdiciasde  la  carne.  La  segunda ,  si  quiere  pensar  < 
rey  en  cómo  la  destemperanza  descompone  los  borne.- 
é  los  face  reprehensibles ,  porque  es  pecado  de  gana- 
nía  ,  el  cual  es  mucho  de  excusar  á  persona  bonrad¿ 
ca  por  eso  seria  menospreciado  é  tenido  en  poco,  «• 


sus  riquezas  ai  buen  fado  que  hobieron  é  al  buen  or-    gund  ya  dicho  habernos,  por  la  cual  cosa  deben  m- 
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cha  excusar  ios  reyes  de  non  ser  muelles  é  deslem- 

nridos. 

Lo  coarto ,  deben  excusar  los  reyes  de  non  ser  ala- 
badores de  si  roesmos  nin  despreciadores  de  los  otros, 
ta  roal  cosa  podrán  facer  si  catasen  á  otras  dos  cosas, 
lo  primero,  que  los  que  alaban  á  sí  mesmos  son  vanos 
é  reprehensibles;  ca  asi  lo  dice  el  sábio  en  ios  prover- 
bio»: «Fijo ,  otra  boca  te  alabe  é  non  la  tuya.»  Eso 
asesino  dice  el  poeta :  «Non  te  alabes,  é  non  te  culpa- 
rio.»  Ca  esto  facen  los  locos  qne  andan  en  vanagloria: 
báseosles  cosas  se  deben  mucho  guardar  los  reys.  Lo 
«¡rondo ,  si  quieren  pensar  en  cómo  los  que  se  alaban 
-  Aprecian  á  los  oíros  caen  en  pecado  de  soberbia, 
jijando  en  sus  corazones  que  ellos  son  é  otri  noo;  la 
«al  cesa  es  mengua  de  sabidoria  é  de  entendimiento, 
por  ende  lo  deben  macho  excusar  los  reyes. 
Lo  quinto,  es  mala  costumbre  en  los  ricos  que  se  tie- 
o*o  para  mocho  é  cuidan  que  deben  ser  señores  é  prín- 
cipes, é  esta  mala  costumbre  deben  refrenar  los  reyes  en 
m  corazones.  E  esto  podrán  facer  teniendo  mientes  o 
ofw  dos  cosas.  I/O  primero ,  si  pensasen  que  otros  hay 
wsn  señorío  qne  son  mas  sábios  é  mejores  en  condicio- 
nes naturales  ó  en  virtudes,  que  serian  mas  dignos  para 
«r  príncipes  é  gobernarían  el  reino  mejor  que  ellos. 
E  n  esto  pensaren,  bunr.llarse-han  é  conocerán  á  Dios 
a  merced  que  les  ñzo  en  ponerlos  en  tan  alto  estado, 
<wn  lo  roeresciendo  ellos,  é  pugnarán  por  haber  á  Dios 
por  si ,  é  por  haber  virtudes  por  las  cuales  merezcan 
w  reyes.  La  segunda  ,  si  quesieren  pensar  que  tan 
wnd  carga  tienen  á  cuestas ,  é  en  cómo  han  de  dar 
menta  ante  el  alcalde  verdadero  que  non  cata  á  las 
í*reonas  de  los  bornes,  mas  á  las  obns.  E  lemán  en 
*us  corazones  que  non  son  dignos ,  é  rogarán  á  Dios 
qoe  les  haga  merced ,  é  les  perdone  sus  pecados. 

Mas  la  coarta  buena  costumbre  que  es  en  los  ri- 
te*, que  es  en  haberse  bien  á  las  cosas  divinales ,  esta 
<Hen  ios  reys  haber  é  tomar  en  si  mas  complida- 
wota  que  ellos,  porque  ahondan  mas  en  riquezas  que 
te  otros  ricos.  Onde  deben  ser  muy  devotos  en  oír 
*m  misas ,  é  en  facer  sos  oraciones  ,  é  en  emocer  á 
Dios  coanta  merced  les  Gzo;  é  deben  pensar  en  sus  co- 
piones que  nunca  pueden  facer  cosa  por  Dios  en  que 
f*  puedan  gradescer  cuánta  fué  la  merced  que  les  fizo. 
I  todavía  deben  dar  grand  parte  á  Dios  de  lo  que  les 
ti  d>6 ,  faciendo  muchas  é  muy  grandes  eümosnas  á 
tnjiempto  de  los  santos  reyes ,  de  quien  ya  fablamos 


CAPÍTULO  LXXV. 

délos 
deben  b.ber  i  ellas. 


,  é  cómo  loe  reys  se 


tteojo:  aquí  te  demuestra  este  capitulo  cuáles  son 
k  costnmbres  de  los  poderosos ,  é  como  los  reys  se 
átben  haber  á  ellas.  Conviene  de  saber  que  nobleza  é 
r'Wm  é  poderío  non  son  una  cosa ;  ca  muchos  son 
j*W«que  non  son  ricos,  é  muchos  son  ricos  que  non 
;'lri  roderio  civil.  E  pues  que  ya  mostramos  cuáles  son 

c*ttümbres  de  los  nobles,  é  cuáles  las  de  los  ricos, 
pénenos  de  mostrar  cuáles  son  las  costumbres  de 
**  poderosos.  E  el  filósofo  en  el  u  de  las  Retóricas, 
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derosos  son  mejores  que  non  los  ricos,  et  esto  por  tres 
razones.  La  primera  es ,  que  son  mas  estudiosos  é  mas 
acuciosos  en  lo  que  han  de  facer  que  los  ricos,  que  han 
de  entender  forzadamente  á  gobernamiento  de  muchos-, 
ca  son  personas  comunes  é  públicas  á  que  calan  sus 
subditos,  é  por  ende  toman  vergüenza  de  mal  obrar  é  de 
non  facer  obras  virtuosas;  ca  el  principado  ó  el  seño- 
río los  induce  á  bondat  é  á  justicia ,  la  cual  cosa  non 
han  los  ricos  sin  poder.  E  por  ende  los  poderosos  son 
mas  estudiosos  é  mas  virtuosos  que  los  ricos.  La  se- 
gunda, los  poderosos  son  más  temprados  que  los  ricos; 
ca  los  ricos  que  noo  han  poderío  civil ,  non  han  de  en- 
tender forzadamente  á  obras  de  justicia,  é  andando 
ociosos  é  baldíos  dánse  á  los  vicios  de  la  carne.  Mas 
los  poderosos,  porque  han  de  haber  forzadamente  cui- 
dado de  sus  subditos  é  de  guardar  justicia  entredós, 
non  pueden  así  ser  baldíos  nin  darse  á  los  vicios.  E 
por  ende  son  mas  temprados  que  los  ricos.  La  tercera , 
los  poderosos  son  menos  peleadores  é  menos  torticie- 
ros  que  los  ricos;  ca  non  facen  nin  dicen  tuerto  á  nin- 
guno, ó  si  lo  facen ,  facen  gran  dapno  ó  grand  tuerto, 
segund  que 'dice  el  filósofo  en  el  ii  de  las  Retóricas;  ca 
los  poderosos  están  en  grand  honra  é  non  tienen  mien- 
tes á  pequeña*  cosas,  é  por  ende  si  han  de  facer  tuerto, 
non  han  cuidado  de  lo  facer  en  lo  poco,  mas  en  lo  mu- 
cho. Mas  los  ricos  sin  poder  é  sin  nobleza ,  por  cual- 
quier cosa  mueven  peleas  é  rencillas ;  ca  non  tienen 
mientes  á  lo  mucho,  mas  á  lo  poco.  E  por  ende ,  si  las 
riquezas  son  sin  poderlo  civil  é  sin  nobleza ,  mas  facen 
al  home  mezquino  que  bienaventurado;  ca  el  filósofo 
dice  que  el  tal  rico  es  bienaventurado ,  ó  es  sin  seso 
aventurado.  E  quiere  decir  que  el  que  es  rico  del  otro 
dia  acá  que  non  sabe  bien  usar  de  las  riquezas ,  é  asi 
es  rico  sin  seso.  Onde  la  nobleza  é  el  poderío  civil  muy 
bien  se  acompañan  con  las  riquezas ;  ca  los  que  son  ri- 
cos é  poderosos  é  nobles ,  muy  mejor  saben  usar  de  las 
riquezas  ordenándolas  á  las  virtudes,  que  tos  ricos  aven- 
turados sin  seso. 

Mas  aqui  conviene  de  notar  que  estas  tres  costum- 
bres sobredichas  non  son  suyas  de  los  sobredichos  po- 
derosos propiamente.  Mas  el  filósofo  apodágelas  en 
comparación  de  los  ricos ,  con  condición  si  fueren  bue- 
nos príncipes ;  ca  entonce  lemán  mientes  cómo  han  de 
gobernar,  é  ocuparse-han  en  los  negocios  de  la  comu- 
nidad ,  é  ternán  mientes  á  cosas  granadas  é  non  á  pe- 
queñas, é  asi  serán  estudiosos  é  temprados  é  sabidores, 
é  non  peleadores  por  cualquier  cosa  ,  como  facen  los 
ricos.  Onde  aqui  podemos  poner  una  tal  regla  general, 
que  cuando  alguna  cosa  es  tal  que  de  si  non  es  buena 
nin  face  por  si  al  home  bueno,  mas  puede  ser  buena  ó 
mala,  esta  tal,  cuando  está  acompañada  con  malas 
costumbres,  es  mala;  é  de  tal  natura  como  esta  es  el 
poderío  civil  é  la  dinidat.  Por  ende,  cuando  el  pode- 
río civil  ó  la  dinidat  están  acompañadas  con  virtudes 
ó  con  buenas  costumbres,  son  buenas,  muy  buenas; 
é  cuando  están  acompañadas  con  malas  costumbres, 
son  muy  malas  é  muy  peligrosas,  segund  que  muestra 
Boecio  claramente  en  el  tu  libro  de  la  Consolación ;  do 
conviene  de  notar  que  Boecio  pone  en  los  poderíos  é  en 
las  dignidades  cuatro  malas  costumbres ,  é  dice  que  los 
poderosos,  lo  primero,  son  cobdiciosos;  loseguudo,  son 
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temerosos ;  (o  tercero,  son  cuidadosos,  llenos  de  cui- 
dados é  de  dolores  é  de  malas  venturas;  lo  cuarto,  diré 
que  ninguna  cosa  de  virtud  nin  do  bien  non  hay  pro- 
piamente en  los  poderíos  nin  en  las  dignidades. 

Eslascualro  cosas  prueba  Boecio  muy  complidnmenle 
en  el  m  libro  sobredicho  ;  é  lo  primero  prueba  que  los 
poderosos  son  muy  cobdiciosos;  ca  por  levar  su  poderío 
adelanto ,  así  como  crosce  la  cobdicia  en  olios,  asi  cresce 
la  ambición  para  sojudgar  é  para  someter  á  los  otros 
á  su  poder.  E  eso  inesmo  dice  Séneca  en  la  Epís- 
tola xcvm,  do  dice  que  los  poderosos  por  vencer  á  sus 
enemigos  son  vencidos  de  sus  cobdicias;ca  nunca  con- 
tradicen á  la  cobdicia  nin  á  la  ambición ;  é  cuando 
ellos  cuidan  atormentar  á  los  otros,  son  atormentados 
de  su  cobdicia  ;é  pone  enjiemplo  en  Alexandre,  al  cual 
atormentaba  la  cobdicia  de  deslroir  el  mundo ,  é  aun 
enviábalo  á  cosas  nou  sabidas ;  ca  le  facía  sobir  al  cielo 
é  descender  á  la  mar.  E  esto  inesmo  dice  de  César, 
que  la  su  ambición  porque  quería  sobrepujar  á  todos  los 
otras  non  teniendo  manera  en  ello  ,  atormentábale  el 
corazón. 

Lo  segundo,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  sou 
muy  temerosos,  é  dice  qué  poderío  es  aquel  que  ha 
menester  otro  que  le  deüenda.  Onde ,  si  ellos  andan 
acompañados,  esto  faeen  por  el  graud  miedo  que  tie- 
nen, é  cuando  espantan  á  otro  con  compañas,  ellos 
están  mas  espantados  en  sus  corazones.  E  allí  pone  mu- 
chos cnjiemplos  de  muchos  príncipes  temerosos  que  ya 
pésimos  tlesuso,  é  por  ende  non  los  repetiremos  aquí. 

Lo  tercero ,  prueba  Boecio  que  los  poderosos  son 
muy  Unos  do  cuidados  é  de  temores,  ca  non  pueden 
pxcu  «i  los  remordimientos  del  corazón  nin  los  afinca- 
mientos de  los  cuidados ,  é  ellos  querrían  vivir  seguros, 
mis  non  pueden  ;  é  ansí  non  les  dirómos  poderosos,  ca 
non  pueden  facer  lo  que  quieren,  nin  se  pueden  de- 
fender de  los  males  que  les  acaescen.  E  desto  hay  en- 
jiemplo en  el  Exodo,  de  Faraón,  que  era  poderoso, 
mas  non  se  pudo  defender  de  los  mosquitos  nin  de  los 
tábanos  que  le  querían  sacar  los  ojos. 

Lo  cuarto,  prueba  Boecio  que  cu  los  poderosos  non 
hay  ninguna  virtud  nin  ningund  bien ,  é  por  eude  non 
son  buenos ;  ca  si  en  ios  poderíos  bebiese  virtud  pro- 
piamente, nunca  ellos  quedarian  de  facer  bien,  asi 
como  el  sol  nunca  queda  de  escalentar,  que  doquier 
que  sea  luego  escalienta.  Así ,  si  los  poderosos  fuesen 
buenos  de  sí,  nunca  los  podrían  haber  los  malos,  ca  la 
naturaleza  non  consiente  que  cosas  contrarias  estén  en 
uno ,  é  cierto  es  que  muchos  príncipes  fueron  é  son 
malos.  E  por  ende  en  los  poderíos  non  hay  bien  nin 
virtud.  E  si  la  y  hobiese,  siempre  furia  á  los  poderosos 
buenos.  Onde  dice  el  filósofo  que  en  los  poderíos  hay 
una  falsa  opinión  de  los  bornes ,  que  cuidan  que  en 
ellos  hay  bien  como  non  lo  y  haya.  E  de  aqui  parescen 
cuáles  son  las  costumbres  de  los  poderosos.  Empero 
que  ellos  sean  inclinados  naturalmente  á  estas  costum- 
bres sobredichas,  puédcnlas  vencer,  é  así  ganau  vir- 
tudes contrarias  por  buenas. 
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CAPÍTULO  LXXVL 

Que  demuestra  que  et  home  naturalmente  e*  coojagable  á  ai 
dable,  é  que  los  que  non  quieren  casar  non  Tiren  eonohon: 
mas  como  bestias,  ó  divínale»  romo  úngele». 

Mió  fijo :  aquí  te  demuestra  este  capítulo  como  el  b» 
me  naturalmente  es  conyugante  ó  maridable,  é  que  k 
que  noo  quieren  casar  non  viven  como  bornes,  b 
como  bestias ,  ó  divínales  como  ángeles.  Onde  coi: 
viene  du  fablar  aquí  antes  du  gobernamiento  con;  oc 
que  de  los  otros  dos ,  porque  el  primero  ayuntamten 
ó  la  primera  compañía  es  del  marido  á  la  mujer; . 
esta  es  la  primera  parte  de  la  casa.  E  por  ende  priav 
ramente  nos  conviene  de  fablar  desU  que  de  las  oto 
dos  que  son  del  padre  al  lijo,  é  del  señor  al  siervo. 

Masen  fab lando  del  gobernamiento  maridable,  pr 
meramente  dirémos  qué  cosa  es  casamiento ,  é  desnae 
mostrarémus  cuáles  mujeres  deben  tomar  los  reys, 
cuáles  se  quier  ciudadanos.  E  después  desto  mostra* 
naos  en  cuál  manera  los  varones  han  de  gobernar  su 
mujeres,  é  á  cuáles  virtudes  las  deben  iuducir,  é  á  ru- 
les obras  las  deben  poner.  Mas  cuanto  á  lo  primero/, 
filósofo  prueba  por  tres  razones  que  la  compañía  ¿t 
borne  á  la  mujer  es  cosa  natural. 

La  primera  se  toma  de  parte  de  la  compañía ,  ¿  a- 
toda  compañía  es  natural  al  home,  mucho  masía  po- 
niera, que  es  del  borne  á  la  mujer,  sin  la  cual  nou  pue- 
den ser  las  otras  compañías,  segund  que  ya  probana! 
primero.  E  por  ende,  si  las  otras  son  naturales,  taua¿¡. 
mas  lo  es  la  compañía  del  home  á  la  mujer,  de  h  a¿ 
nascen  todas  las  otras. 

La  segunda  razón  se  loma  de  parte  de  la  goberna- 
ción de  los  fijos ;  ca  si  naturalmente  el  home  é  aun  i¿- 
das  las  anímalias  son  inclinadas  á  engendrar 
janza ,  é  esto  en  los  bornes  non  se  puede 
ayuntamiento  del  borne  á  la  mujer,  sigúese  que  e* 
ayuntamiento  es  natural  é  tácese  conveniblemente  p* 
el  casamiento,  c  asi  el  casamiento  es  natural. 

La  tercera  razón  se  loma  de  parte  de  las  obra»  P 
son  propias  á  la  mujer,  las  cuales  son  guardar  lasairi 
jas  é  las  cosas  de  casa,  é  obrar  dentro  de  su  casa  14* 
Has  cosas  que  son  menester  á  ella ;  ca  las  obras  ¡teU 
laomes  son  en  aquellas  cosas  que  non  son  de  la  niu4 
Et  si  el  home  se  ayuntare  á  la  mujer  engañowmennj 
non  lo  teniendo  en  el  corazón,  nin  consintiendo 4 
ello ,  non  es  matrimonio  cuanto  á  Dios ,  mas  éslocuaj 
to  á  la  Iglesia ;  ca  Dios  judga  de  lo  oculto,  é  el  laooe# 
lo  magniíiesto;  por  ende  la  Iglesia  constráirl*-i»J 
morar  en  uno.  Hay  otro  ayuntamiento  por  palabrita 
futuro ,  así  como  si  dijese  tomarle-he  porania,  e 
non  hay  ningún  matrimonio;  mas  si  es  conseoüow 
verdadero  por  palabras  de  presente ,  dicieado 
par  mía,  allí  es  verdadero  matrimonio.  Otrosí, s« 
consentimiento  hobiere  tal  condición  que  procuré 
mafacria  é  non  hayamos  fijos,  é  si  dijiere :  «Tónioti<< 
tal  condición  que  pueda  dormir  con  otra  ó  ella  cot^ 
allí  non  hay  casamiento  ninguno;  mas  si  dijitfe  ^ 
mote  con  tal  condición  que  mates  á  fulano  mi  eoe»^ 
aunque  sea  y  tal  condición,  es  verdadero  tal  mitriav^ 
ca  aquella  condición  non  es  contra  la  sustancia 


Digitized  by  Google 


CASTIGOS  É  DOCUMENTOS 

trimoaio.  Mas  en  tal  causa  á  osadas  quebrántase  la  jura 
tbactrí  en  el  matrimonio.  Otrusí  hay  consentimiento 
dUerpreUüvo,  que  se  puede  interpretar  á  amas  las  par- 
ta, a&í  como  si  alguno  prometiere  á  alguna  mujer  que 
castré  coo  ella ,  é  después  la  conociere ;  el  derecho  jud- 
ia qae  allí  bobo  verdadero  matrimonio ,  é  mándalos 
eaüremr  á  morar  en  uno  por  sí  sin  clérigo  é  sin  to- 
ta lis  otras  cosas  que  suelen  ser  en  el  matrimonio,  si 
raeuen tea  de  vivir  en  uno  para  siempre. 

Empero  á  la  reverencia  del  matrimonio  muchas 
otra  cosas  son  y  añadidas  á  solepnidat  del  matrimonio 
éi  reverencia  ó  á  seguridat.  Ca  aule  que  se  ayunten 
febeo  >eer  (echas  tres  denunciaciones  en  la  Iglesia ,  si 
na  personas  legitimas  ó  si  han  embargo  alguno.  E  esto 
•  ure  por  mayor  seguranza  que,  si  después  fuere 
«asado  el  matrimonio,  aquellos  que  fueron  presentes 
c-jiuJv  se  tizo  la  denunciación  é  callaron ,  después  non 
fitíueo  nada  decir  nin  ser  testigos  contra  aquel  matri- 
t.'uw.  Debe  ser  fecho  otrosí  el  matrimonio  con  grand 
«kpmuil  en  la  faz  de  la  Iglesia .  con  bendición  del 
«oerdote  é  con  el  anillo  é  con  el  velo  en  la  misa ;  ca 
fcwa  manera  non  se  puede  saber  cuál  es  verdade- 
ra matrimonio,  nin  seria  habido  en  tan  grand  reve- 
nada. E  por  ende  es  establescido  en  la  Iglesia  que 
s ligónos  casaren  sin  solepnidat  de  la  Iglesia,  que  tal 
iijtnnionio  sea  habido  por  sospechoso  fasta  que  venga 
4a Iglesia,  é  alli  sean  ayuntados  con  solepnidat,  guar- 
i.rido  siempre  la  forma  del  casamiento  en  público,  la 
nal  {arma  es  aquella  que  es  dicha  :  «Yo,  fulano,  te 
imm  por  niia ,  é  yo,  fulana ,  te  lomo  por  mío, »  é  alli 
o  verdadero  consentimiento  por  palabras  de  presente, 
alude  futuro  non  facen  verdadero  matrimonio. 

Ea  otra  manera  declara  el  matrimonio  sanl  Agoslin 
riel  libro  de  Los  Artículos  de  la  fe,  do  dice  que  rúa- 
twaooio  es  ayuntamiento  de  home  é  de  mujer  legttí- 
Bo,«de  legítimas  personas,  que  representan  el  ayun- 


i  de  iesucristo  é  de  la  Iglesia.  E  en  otra  manera 
b  declara  Ugo  en  el  libro  de  La  Virginidat  de  Santa 
tana,  do  dice  que  matrimonio  es  compañía  legitima 
«Ira  varón  é  mujer,  en  la  cual  da  á  si  mesmo  el  uno  al 
u<*  cacagual  consentimiento.  Eaquí  conviene  de  sa- 
fa* ose  el  matrimonio  se  debe  de  ordenar  é  ensanchar 
eaUcaridat,  segund  que  dice  sant  Agoslin  en  el  li- 
to xv  de  la  Cibdat  de  Dios ,  capítulo  xvi.  E  por  eude 
dice  que  debe  seer  entre  los  extraños,  porque  sean 
ifflBtadot  en  concordia  é  en  caridat ,  é  porque  se  apro- 
«cuto  los  bornes  los  unos  de  los  otros.  Onde  dice  el 
Apúibl  que  honrado  es  el  matrimooio  é  el  lecho  lim- 
pio é  sin  mancilla ;  ca  quien  casa  la  virgen  bien  face,  é 
d  qae  la  non  casa ,  mejor  face.  Onde  Nuestro  Señor 
<ptfo  seer  presente  en  las  bodas ,  segund  que  dice  sanl 
1  ^>auoo  en  el  Evangelio,  segundo  capítulo,  porque 
ttba  que  venían  algunos  herejes  que  vedarían  á  los 
kwee  que  non  casasen,  é  condepnarian  el  inalrimo- 
é  por  ende  para  aprovecharlo  é  darlo  por  bueno 
qúw  atar  convidado  é  ser  preseule  en  él ,  segund  que 
toce  sant  Agoslin ,  Homilía  vut. 

Aqui  conviene  de  saber  que  tres  son  los  bienes  del 
wtrimonio.  El  primero  es  bien  de  generaciou  é  de 
ÜJ0S.E1  segundo  es  bien  de  sacramento,  é  todos  estos 
^es  se  dan  á  enteoJer  eo  la  düiniciou  ó  declaraciou 
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del  matrimonio.  Ca  en  cuanto  dice  que  es  ayuntamien- 
to de  home  é  de  mujer,  da  á  entender  ¿I  bien  de  la  ge- 
racion  ,  ca  por  eso  se  deben  ayuntar.  E  aquí  conviene 
de  saber  que  el  matrimonio  primeramente  fué  estables* 
cido  á  necesidul  de  la  generación,  ca  non  aprovechó 
Dios  eu  otra  manera  de  aprovechamiento  de  loshomes 
sinon  por  el  matrimonio.  Onde  dijo  luego  que  crió  el 
home  é  la  mujer :  «  Por  esto  dejará  á  su  padre  é  á  su 
madre,  é  ayuntarse-ha  á  su  mujer,  é  serán  dos  en  una 
carne.»  Mas  agora  es  establescido  en  remedio  para  ex- 
cusar el  pecado  de  la  fornicación ,  segund  que  dice  el 
Apóstol :  «  Cada  uno  tome  la  suya ,  por  excusar  lujuria; 
ca  mejor  es  casar  que  ser  quemado  de  pecado.» 

E  en  cuanto  dice  que  este  ayuntamiento  que  debe 
ser  legítimo,  da  á  entender  que  do  no  hay  embargo 
entre  las  personas,  nunca  se  puede  departir.  E  en 
cuanto  dice  que  es  para  siempre  sin  deparlimienlo 
ninguno,  da  á  enteuder  el  sacramento  que  es  el  ter- 
cero bien.  E  del  primero  bien  fablamos  en  este  capi- 
tulo ;  del  seguudo  fablamos  en  el  siguiente ,  é  en  otros 
adelante  fablarémos  del  tercero;  é  de  aquí  paresce 
como  los  que  non  quieren  casar  en  una  manera  ,  son 
de  reprehender ,  é  en  otra  son  de  alabar ;  ca  si  dejan 
de  casar  por  ser  mas  sueltos  para  pecar ,  toman  vida 
de  bestias ,  é  son  peores ;  mas  sí  se  dejan  de  casar  por 
amor  de  Dios,  é  por  darse  á  oración  é  á  contemplación, 
son  mucho  de  alabar ,  que  quieren  semejar  á  Dios  «5  á 
los  ángeles ,  é  son  mejores  que  bornes. 

CAPÍTULO  LXXVII. 

Qae  muestra  cómo  lodos  los  rey*  <«*  deben  ayuntar  i  sus 
mujeres  sin  departimiento  ningnno. 

Mío  fijo:  este  capítulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
reys,  é  aun  todos  los  cibdadanos,  se  deben  ayun- 
tar á  sus  mujeres  sin  departimiento  ninguno.  Con- 
viene de  saber,  que  lodos  los  filósofos  acordaron  en  esto, 
é  pruébaulo  por  dos  razones.  La  primera  se  loma  de 
parle  de  la  ficldat  é  de  la  amistanza  natural  que  delie 
seer  entre  el  varón  é  la  mujer;  ca  nunca  entre  ellos 
se  guardará  liel  amistanza  si  se  partieren  de  en  uno 
ó  si  non  se  guardaren  fee  en  manera  que  nunca  se 
partan  de  eb  uno. 

Esta  manera  pone  Valerio  Máximo  en  el  segundo  libro 
de  los  Reys  é  fechos  maraviliosos,  do  dice  que  después 
que  fué  fecha  la  cibdat  Je  liorna  fasta  ciento  é  cincuenta 
años,  uunca  hobo  y  home  que  repoyase  á  su  mujer,  ¿  el 
primero  que  la  repoyó  por  amor  que  era  mañera,  fué 
Carbino  Fornisino  (I),  el  cual  fué  movido  por  razón  de 
su  esterilidat ;  empero  fué  mucho  reprehendido  por 
ello.  Ca  por  mayor  cosa  tenían  lodos  la  ficldat  que  la 
cobdicia  de  los  (¡jos;  é  por  razón  de  ella  debe  seer  siem- 
pre el  casamienlosin deparlimienlo  é  siu  repudio  entre 
todos  los  bornes.  La  segunda  razón  se  toma  de  parle  de 
los  fijos ;  ca  maguera  el  casamiento  sea  mañero,  é  non 
se  deba  departir  por  la  mañería,  seguud  dicho  es,  em- 
pero si  hobieru  lijo  ó  lijos,  es  bien  común  del  home 
é  de  la  mujer ,  eu  el  cual  deben  ser  ayuntados  sin  du- 

(1)  Asi  en  el  original ;  pero  habrá  de  leerse  Sp.  Carnilio,  qur 
seftin  Valerio  Máximo  tW>.  u,  rap.  i.')  fue  ti  primero  <uc  re- 
pudia a  sa  mujer  eo  Robu  por  cansa  de  esterilidad, 
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partimiento;  ca  todo  bien  común  ayunta  á  las  perso- 
nas que  lo  han,  así  cotr.o  el  bien  común  de  la  cibdal 
ayunta  á  lodos  los  cibdadanos,  porque  non  sean  de- 
partidos en  el  bien  común,  asi  el  bien  de  los  fijos 
ayunta  al  padre  é  á  la  madre  que  nunca  se  departan 
en  uno. 

Esta  razón  pone  el  filósofo  en  el  octavo  de  las  Eti- 
cas, do  dice  que  por  razón  que  el  bien  común  ayunta 
siempre  á  los  que  participan  ,  los  fijos,  que  son  bien 
común  del  padre  é  de  la  madre,  son  razón  porque 
nunca  se  partan  de  en  uno ;  ca  el  matrimonio  fué  or- 
denado á  la  generación  de  los  fijos.  E  por  ende  todos 
los  cibdadunos  deben  vivir  siempre  con  sus  mujeres, 
por  haber  dellas  fijos  é  por  criarlos  é  ennudrescerlos 
como  deben.  E  tanto  mas  esto  deben  facer  los  reys, 
cuanto  mas  deben  procurar  de  haber  generación  é  fi- 
jos legítimos  que  hereden  los  sus  reinos ;  ca  do  eslo 
non  feciesen ,  vernia  grand  peligro  al  regno. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  capitulo 
fabla  el  segundo  bien  del  matrimonio,  que  es  non  se 
partir  los  casados  de  en  uno ,  ó  guardarse  fee  ,  é  non 
facer  tuerto  el  uno  al  otro  de  sus  cuerpos.  E  estomesmo 
prueba  el  Maestro  de  las  Sentencias  por  otras  dos  ra- 
zones. La  primera  es,  que  una  cosa  non  se  puede  par- 
tir de  si  misma,  é  el  borne  é  la  mujer  son  una  carne, 
segund  que  dijo  üiosen  el  segundo  capitulo  del  Génesi: 
«El que  esta  carne  parte,  párlese  á  simesmo.  »  Esta 
razón  pone  sant  Ambrosio,  deciendo  que  Dios  fizo  á 
Adán  é  á  Eva ,  é  mandó  que  fuesen  amos  en  uu  cuer- 
po, é  que  veviesen  en  un  spirilu;  é  pues  que  así  es, 
¿cómo  partirás  un  cuerpo?  ¿cómo  partirás  un  spíritu 
de  sí  mesmo?  E  quiere  decir  que  asi  como  la  natura- 
leza aborresce  de  partir  un  cuerpo  é  un  alma ,  asi  de- 
ben los  casados  aborrescer  el  adulterio.  £  muchas 
bestias  hay  que  aborrescen  naturalmente  el  adulterio, 
como  la  tórtola,  que  nunca  toma  mas  de  un  marido,  é 
después  que  lo  pierde  siempre  lo  llora,  é  nunca  posa 
en  árbol  verde ,  segund  que  dice  el  filósofo.  E  eso 
mesmo  de  la  cigüeña,  segund  Alexandro  el  Magno,  é 
el  filósofo  en  el  libro  de  las  Animalias,  do  cuenta  que 
una  cigüeña  fizo  adulterio,  é  cuantas  vegadas  lo  facía 
lavábase  porque  non  lo  entendiese  su  marido ,  é  un  ca- 
ballero viólo  é  maravillóse  dello,  é  púsole  embargo 
que  se  non  podiese  lavar ,  por  saber  por  qué  lo  facía, 
é  á  cabo  vino  el  cigüeño  su  marido  é  sintió  por  el 
olor  que  babia  fecho  maldat ,  é  salió  é  adujo  consigo 
muchas  cigüeñas ,  é  comenzó  á  facer  con  el  pico  mu- 
cho roido  é  á  querellarse  á  las  otras ;  é  él  é  todas  las 
otras  matáronla  á  picadas.  E  otra  cigüeña  fizo  adul- 
terio con  un  cuervo,  é  después  puso  huevos  de  cuervo, 
é  como  los  sacó ,  el  cigüeño  conosció  que  non  eran 
suyos,  é  llamó  á  las  otras  cigüeñas,  é  echáronla  del 
nido ,  é  después  que  la  tovieron  en  tierra  matáronla  á 
picadas.  E  después  fueron  al  nido  et  echaron  dende 
los  pollos  de  mala  generación,  ó  á  él  diéronle  otra  ci- 
güeña por  compañera.  E  si  las  aves  ó  animalias  tanto 
aborrescen  el  adulterio,  ¿cuánto  mas  lo  deben  aborres- 
cer los  bornes?  Aun  otra  razón  pone  sant  Ambrosio; 
que  el  adulterio  que  es  furto  ;  ca  el  borne  casado  non 
lia  poderio  sobre  su  cuerpo,  mas  la  mujer  ha  poderío 
•obre  el  cuerpo  de  su  marido ,  segund  que  dice  el 
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Apóstol,  é  el  marido  sobre  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  cual 
quier  que  loma  lo  ajeno  é  lo  da  é  otro  comete  furto  I 
es  ladrón ;  é  por  ende,  si  el  marido  da  el  su  cuerpo  i 
otra  mujer  ó  lo  lira  á  la  suya ,  es  ladrou  magmfiesio 
é  deslo  paresce  que  el  matrimonio  nunca  se  debe  par 
tir  sinon  en  casos  ciertos.  Do  conviene  de  notar  qu 
matrimonio  se  puede  tomar  en  tres  maneras  ó  en  cu* 
tro:  ó  escomenzado  por  palabras  de  presente,  ó  a 
cuanto  es  acabado  por  conoscimieoto  carnal ,  ó  ei 
cuanto  es  afirmado  por  la  fe  católica,  asi  como  aro 
boslo  son  en  la  fe. 

El  primer  matrimonio  é  el  segundo  se  pueden  sol 
tar ;  ca  en  el  primer  caso,  después  que  fueron  dsdi 
las  palabras  de  presente,  antes  que  se  conozcan,  paed 
cada  uno  dellos  entrar  en  órden  é  dejar  al  otro ,  e  u 
se  suelta  el  matrimonio,  é  aquella  persona  qoe  6oc 
en  el  siglo  puede  casar  con  otra ,  asi  como  dice  en  i 
tercero  libro  de  las  Decretales.  Mas  eslo  puede  set 
antes  de  loe  seis  meses,  ca  después  de  los  seis  roe* 
non  puede  entrar  en  órden.  El  segundo  matrimoni 
que  es  acabado  por  conoscimieoto  carnal ,  aun  pued 
se  soltar  en  otro  caso;  cuando  el  uno  dellos  viene  á  I 
fee,  é  el  otro  uon  quiere  venir  á  ella ,  asi  como  el  j<i 
dio  ó  la  judía  que  se  convierte  á  la  fee ,  ó  el  otro  no 
se  quiere  couvertir.  Dice  la  Decretal  que  el  denue&i 
de  Dios  suelta  el  matrimonio  en  aquel  que  se  con 
vierte ,  ca  puede  casar  con  otra  persona ;  mas  el  qu 
uon  se  torna  finca  obligado,  é  non  puede  casar; ei 
casase  face  adulterio. 

Aquí  conviene  de  saber  que  si  el  que  non  quosier 
convertir  quesiere  morar  en  paz  é  sin  denuesto,  all 
non  es  suelto  el  matrimouio ,  según  que  dice  el  Apó» 
tol ,  ca  salvarse-ha  el  varón  que  non  es  fiel  por  la  ron 
jer  fiel ,  é  la  mujer  que  non  es  fiel  por  el  varón  M 
Onde  en  este  caso  dicen  algunos  doctores  que  buew 
es  que  moren  en  uno;  pero  esto  es  verdal  do  hay  e* 
peranza  que  el  uno  convertirá  al  otro.  Mas  do  non  bi¡ 
tal  esperanza  non  deben  morar  en  uno.  El  tereert 
matrimonio  que  es  rato  ó  confirmado  por  la  fe ,  non  « 
puede  soltar  cuanto  á  la  sustancia  del  matrimonio,  ma 
puédense  partir  de  uno  cuanto  á  la  morada,  écuuiu 
á  las  otras  cosas  á  que  es  tenido ;  mas  ninguno  delta 
non  puede  casar  con  otra  persona.  E  estos  átales  pi* 
dense  avenir  é  reconciliarse,  si  quesieren  para  moni 
en  uno.  Mas  ha  y  dos  cosas  en  que  se  non  pueden  de- 
jar cuanto  á  la  morada,  aunque  fagan  mal  des* 
cuerpos.  La  primera  es ,  si  cada  uno  dellos  ferien 
maldat  por  mengua  del  otro,  asi  como  si  non  queste>! 
dar  su  debdo. 

Otrosí,  si  los  casados  consentid  ea  de  entrar  en  ór- 
den ,  puédese  soltar  el  matrimonio  cuanto  á  la  mon- 
da, mas  non  puede  entrar  el  uno  sin  el  otro;  casi 
entrase  contra  su  voluntad,  poderlo-y-a  sacar  el  q«e 
quedase  al  siglo ,  aunque  estuviese  raido  é  con  su  há- 
bito, segund  que  dice  el  derecho.  Empero  si  esüJ 
persona  de  que  non  pueda  nacer  sospecha,  bien  puede 
fincar  en  el  mundo  quedando  la  otra  en  la  clausura 
Empero  la  que  finca  en  el  mundo  debe  facer  voto  de 
continencia. 

Onde  de  cómo  se  deben  guardar  fieldat  los  etsaJo», 
é  señaladamente  las  mujeres  á  los  maridos,  hay  mu» 
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lunes  eajtem  lo«.  El  primero  c%  que  cuenta  Vale- 
ria «j  ti  sexto  libro ,  rnpHiilo  vi ,  do  cuenta  que  una 
tfiyñí  muy  honrada  que  le  ileciau  Sulpicia  (I),  había 
u  caballero  por  mar  i.  lo,  el  cual  desterró  el  emperador 
"i  Sicilia  por  alguna  cosa  que  halda  fecho;  é  su  ma- 
l't  ,]f  la  dicha  dueña,  porque  non  fuese  con  él  al  des- 
tm,  mandóla  encerrar  é  guardar  muy  bien,  é  ella 
auúl)  sos  Testiduras ,  é  tomó  otras,  é  tomó  consigo 
i»  mancebas  é  dos  siervos ,  é  salló  de  noche  ,  é  vino 

■  a  marido ,  é  quiso  ser  desterrada  con  él  porque  le 
puf.!*»  la  Te  que  le  prometiera. 

Olroenjiemplo  cuenta  allí  de  otra  dueña,  cuyo  rav 
>!•  roldaron*  salir  de  la  tierra  con  otros  muchos ,  é 
lakw  iban  á  peligro  de  muerte;  é  la  mujer  entró  ó  la 
mwa  do  estaba  su  marido,  é  en  el  lecho  falló  una 
Uzí  \i)  ó  albañar,  é  tomó  una  manceba ,  é  entró  por 

con  mucho  trabajo  á  su  marido,  é  sacólo  por  aque- 
Í*tt4j9  á  muy  granri  peligro  de  sí,  é  libró  á  su  ma- 
lte de  la  muerte;  ca  lo  los  los  otros  morieran ,  salvo 
tja>l  qne  fué  librado  por  su  mujer. 

Ealli  cuenta  también  de  Emilia ,  mujer  de  Scipion 
ferino,  otro  enjiemplo,  que  tan  buena  mujer  era  é  tan 
«««Ate,  que  maguera  que  sopíese  que  su  marido 
■uta i  una  slerva  suya,  porque  non  posiese  manci- 

■  «>  el  Emperador,  encobriógela  muy  bien;  é  des- 
»*  q«if»  él  morió  aforróla  á  aquella  manceba  é  casóla 
*>  nn  <o  ñjo  por  el  amor  que  había  á  su  marido. 

Otrosí  rúenla  Velorio  en  el  octavo  libro,  capítulo  v, 
le  la  Tietdal  de  las  mujeres  á  sus  maridos  que,  ctiando 
» riegos  fueron  presos  de  los  espartanos,  é  los  te- 
to» encerrados  para  los  escabezar,  veuieron  sus  mn- 
*w  Je  muy  noble  sangr  e  é  demandaron  licencia  para 
iVUt ct.n  sus  maridos,  é  entraron  en  la  cárcel  é  mu- 
l»wn  «i»  vestiduras  é  diéronlas  á  sus  maridos,  é  riié- 
w-rt  las  tocas,  é  ella*  fincaron  en  la  corcel.  E  con  esla 
«Kiria  enviaron  ó  sus  maridos  fuera  del  peligro,  é  asi 
*  '¡''raron. 

Otro  enjiemplo  cuenta  Tulio  en  el  quinto  libro  de 
i>  Cuestiones  tusculanas ,  que  en  India  las  mujeres 
"Hienden  é  vienen  i  juicio  ante  los  alcaldes  cuál  mu- 
9 *«|iieinarl  con  su  marido;  ca  alli  loman  muchas 
fcpre*,  é  la  que  judgau  que  fué  mas  ama  la  de  su  ina- 
ta  con  sus  parieutes  mucho  alegre ,  é  pénenla  en 
j  ruego  é  quémanta  con  su  marido,  é  la  otra  que  non 
n  tan  amada  tórnase  muy  triste  á  su  casa.  E  dice 
«i  Agwtin  que  si  esto  facían  las  mujeres  gentiles 

r  fardar  uVMat  á  sus  maridos,  cuánto  mas  lo  deben 
!¡u  mujeres  Beles  é  cristianas. 

CAPÍTULO  LXXVIII. 

ht  aaotn  cóao  todoa  tot  clbdadaaoa,  i  mocito  mas  loa  rey», 
tt%a  aer  cooleotot  ¿  pagados  de  ana  mujer  «ola. 

^¡o  fijo :  este  capítulo  te  demuestra  cómo  todos  los 
hádanos,  é  mucho  mas  los  reys,  deben  ser  pagados 
fe  vna  nmjer  scla.  Conviene  de  saber  que  maguer  non 

!í  Eael  ortitMl  UlUpla ;  per»  se  aa  correado  conforme  eari, 
'^IMRtriu  del  riso  acaecido  A  Salptcia  con  aa  marido 
d«»!írndo  par  loa  trtamvlros  i  Sicilia.  Veaae  el  Itb.  vi, 
T,a,  tk  i4t  untada  trga  duminot. 
*!  £ta  probitriemer' 
E.  A. -av. 
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sea  contra  razón  que  un  home  haya  mochas  mujeres, 
empero  la  razón  derecha  é  natural  demuestra  que  un 
home  non  debe  haber  mas  de  una  mujer,  é  e¿to  prueha 
el  filósofo  por  tres  razones.  La  primera  se  loma  de 
parte  del  marido ;  ca  así  como  las  muchas  viandas 
facen  en  el  home  giand  fenchí  miento  é  grand  galan- 
tería, asi  las  muchas  mujeres  mueven  á  home  á  grand 
cobdicia  de  lujuria ;  é  cierto  es  que  la  grand  cobdicia 
de  la  carue  ciega  el  entendimiento  é  entenebrece  la 
razón ,  segund  que  dice  el  filósofo.  Et  fácele  asimesmo 
que  uon  sea  sábio  nin  pueda  facer  obras  convenibles; 
é  esto  es  cosa  muy  desconvenible  á  todo  ciudadano,  é 
mucho  mas  al  rey,  que  debe  ser  muy  sábio  en  gober- 
nar su  reino,  é  facer  tales  obras  que  sean  sin  repre- 
hensión. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parle  de  la  mujer;  ca 
entre  el  varón  é  la  mujer  es  amor  muy  grande  é  muy 
natural,  segund  que  dice  el  Glósofo  en  el  vm  de  los 
Eticas;  é  cierto  es  que  do  el  amor  del  matrimonio  se 
departe  á  muchas  mujeres,  non  puede  ser  muy  grande 
á  una ;  ca  toda  cosa  que  se  parle  á  muchas  partes  non 
es  tanta  como  estando  ayuutada  en  uno,  é  por  ende 
cada  ciudadano  debe  ser  pagado  coa  una  sola  mujer 
con  que  haya  amor. 

La  tercera  razón  se  loma  de  parte  de  la  crianza  de 
los  fijos;  ca  así  como  en  algunas  animalias  do  la  íeni- 
bra  non  cumple  para  la  crianza  de  los  fijos ,  allí  el 
másculo  siempre  se  ayunta  con  la  fembra,  é  nunca  se 
parte  de  ella  nin  auu  eu  el  tiempo  del  parto,  por  criar 
sus  fijos,  asi  cuino  paresce  en  las  palomas  é  en  las  mas 
de  las  aves,  que  ¿  las  veces  agüeran  sus  huevos  tam- 
bién el  másculo  como  la  fembra ,  é  después  que  sacan 
sus  pollos  también  el  másculo  como  la  fembra  cada 
uno  dellos  ha  cuidado  de  los  criar  naturalmente ;  bien 
a«í  es  en  los  humes,  ca  el  matrimonio  naturalmente 
bien  asi  debe  ser  ordenado  á  crianza  de  los  fijos,  como 
en  las  otras  animalia*.  E  maguer  que  en  alguna*  ani- 
mabas la  fembra  sola  cumple  para  crianza  de  los  fijos, 
asi  como  en  los  canes  é  en  las  gallinas,  empero  cieno 
es  que  en  los  h ornes  non  cumple  la  mujer  sola  para 
crianza  de  los  fijos.  E  por  ende  naturalmente  el  más- 
culo debe  de  levar  la  carga  de  los  lijos  é  criario*  tam- 
bién como  la  fembra;  ca  aquello  es  á  que  el  borne  et 
naturalmente  inclinado  á  criar  sus  lijos,  asi  como  los 
olr»s  animales;  é  por  ende  todo  el  tiempo  de  la  su 
vida  debe  ser  ayuntado  cou  una  sola  mujer  é  non  de- 
partido delta. 

Aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  fabla  del 
tercero  bien  del  matrimonio,  que  es  bien  de  sacramen- 
to; ca  sacramento  tanto  quiere  decir  como  señal  de 
sania  cosa.  Oude  el  matrimonio  es  señal  é  significa 
muy  santa  cosa ,  ca  significa  el  ayuntamiento  de  la 
divinidal  con  la  humanidal  en  Jesucristo ,  que  es  muy 
sama  cosa ,  é  aun  significa  el  ayuntamiento  de  Jesu- 
cristo con  la  Iglesia.  E  asi  como  estos  dos  ayuntamien- 
tos nunca  se  pueden  departir,  segund  que  dice  nues- 
tro Señor  Jesucristo  en  el  Evangelio  de  saot  Johan  do 
dice  :  «  ronvusco  soy  fasta  el  día  de  la  fin ,  n  asi  non 
se  debe  departir  el  marido  di  la  mujer  en  ninguud 
tiempo  del  mundo.  E  en  esta  slgnificanza  del  malii- 
s  dicho  sacramento. 
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Esto  prueban  aquellas  dos  razones  naturales;  mas 
podemos  aquí  añadir  otras  razones  de  teología.  La  pri- 
mera es,  que  ninguno  non  debe  departir  aquello  que 
Dios  ayuntó ,  é  asi  lo  dice  sant  Mateo  en  el  su  Evan- 
gelio ,  su  capítulo.  E  pues  Dios  ayuntó  al  home  con  la 
mujer  en  este  sacramento,  por  aquella  signiGcanza 
que  diclia  es,  non  los  debe  ninguno  departir.  La  se- 
gunda razón  es ,  que  una  cosa  es  mejor  que  muchas; 
ca  en  las  muchas  hay  departimiento ,  é  en  la  una  non 
hay  ninguno.  E  por  ende  cuanto  el  marido  é  la  mujer 
mas  se  allegan  á  ser  en  uno  é  non  ser  departidos, 
tanto  es  mejor.  E  esta  razón  tañe  sant  Agostin  en  una 
homilía,  do  dice  que  uno  non  viene  de  muchos,  mas 

muchos  nacen  de  uno  (t)  á  significan»  desta  uni- 

dat.  Eaqui  conviene  de  notar  que  aun  los  gentiles  que 
vivían  sin  ley  guardaron  esto,  ordenando  que  nunca  se 
departiese  el  marido  de  la  mujer  por  ninguna  razón  que 
fuese.  Así  lo  dice  Valerio  en  el  segundo  libro  de  Los 
Fechos  maravillosos,  que  los  gentiles  aborrescian  mu- 
cho á  los  que  repodiaban  á  sus  mujeres.  E  si  esto  fa- 
cían los  gentiles  que  vivían  á  ley  natural  é  honestidat 
de  virtudes ,  mucho  mas  lo  deben  guardar  los  que  vi- 
ven en  la  ley  de  Dios ,  é  son  atados  por  ligamento  sa- 
cramental. Onde  cuenta  allí  Valerio  que  las  nobles 
mujeres  de  Roma  preciábanse  mucho  de  castidat,  é 
cuando  se  les  moría  el  marido,  non  querían  tomar 
otro.  E  por  ende  los  romanos,  aquellas  mujeres  que 
non  querían  casar,  nin  querían  lomar  otro  marido 
sobre  el  primero ,  honrábanlas  mucho  é  dábanles  co- 
rona en  señal  de  bondat  é  de  castidat ,  teniendo  é  jud- 
gando  que  aquel  corazón  era  bueno  é  limpio  que  non 
salia  en  público  á  prueba  de  muchos  matrimonios ;  ca 
señal  paresce  de  destemplamiento  non  ser  las  mujeres 
pagadas  de  un  marido.  E  por  ende  las  buenas  mujeres 
é  nobles ,  muertos  sus  maridos ,  nunca  se  qnieren  ca- 
sar otra  vez.  Onde  cuenta  allí  que  las  mujeres  de  los 
teutónicos  (2)  rogaron  al  emperador  Mario,  que  había 
conquerido  la  su  tierra  é  presos  sus  maridos,  que  las 
dejase  venir  á  ellas  é  ser  presas  con  ellos,  é  él  non 
gelo  quiso  otorgar,  por  la  cual  razón  se  en  (brearon  to- 
das aquellas  mujeres  por  guardar  la  fieldat  á  sus  ma- 
ridos. E  maguer  eran  mucho  de  alabar  en  el  amor  que 

habían  á  sus  maridos  (3)  con  sus  mujeres  venían 

al  templo,  é  ante  ol  su  Dios  reconciliábanse,  é  facían 
amistanza ,  é  dejaban  toda  su  ira  é  mal  querencia ,  si 
alguna  y  habían,  é malinconia  ante  el  su  Dios,  prome- 
tiendo que  nunca  farian  mal  nin  tuerto  el  uno  al  otro. 

E  aqui  conviene  de  notar  que  el  repodio  de  las  mu- 
jeres non  fué  otorgado  nin  consentido  en  la  ley  vieja,  si- 
non  porque  las  non  matasen.  Otrosí  non  fué  otorgado 
que  bobiesen  muchas  mujeres,  sinon  porque  había 
pocos  fieles.  E  á  los  que  creían  verdaderamente  en 
Dios  fué  otorgado  en  la  ley  vieja  á  tiempo  que  pedie- 
sen haber  muchas  mujeres ;  mas  amuchiguada  la  ley 
de  los  Deles,  fné  revocado,  é  revocólo  Jesucristo  cuando 
mandó  que  uno  se  ayuntase  á  una  é  non  á  muchas. 
Onde  non  puede  el  home  haber  muchas  mujeres  por 

iU  Esii  desgarrada  la  hoja ,  y  fallan  lo»  do»  últimos  renglones. 
(?)  Tentones.  Está  en  el  lib.  vi,  cap.  2.* 
(5)  Faltan  otros  do»  renglones  en  el  logar  correspondiente  i  la 
rotor»  ja  indicada. 
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matrimonio.  E  si  ha  una  por  matrimonio,  é  otri 
otras  sin  matrimonio,  face  adulterio  é  corrompe  el  s 
cremento.  E  cuando  el  adulterio  es  malo  é  contra  Di' 
tanto  aquellos  que  se  non  tienen  por  pagados  de  uní 
se  esparcen  á  muchas ,  pierden  la  gracia  que  resciti 
eu  el  sacramento ,  que  son  muy  malos  ante  Dios  é  m 
los  homes  porque  desfacen  la  significan»  del  saci 
mentó.  E  por  eso  dijo  el  Apóstol  Ad  E fes  ios,  v:  u  Y 
maridos ,  amad  á  vuestras  mujeres  así  como  J  ^ 
cristo  amó  á  la  Iglesia;  ca  cualquier  que  amare  á  o 
é  la  viere  para  la  cobdiciar,  ya  en  su  corazón  fecho 
pecado.» 

E  desto  aun  hay  buenos  enjiemplos  de  los  reys  g< 
tiles  que  pone  Valerio  en  el  libro  viii  de  Casos  mat 
vülosos,  en  el  capítulo  v  (4),  do  cuenta  de  uo  rey  c 
le  decían  Greco,  é  había  una  mujer  que  le  decían  ü 
nelia ,  é  había  tamaño  amor  entre  ellos ,  que  nio  él  t 
quería  ver  otra  nin  ella  otro.  E  acaesció  que  una  rej 
da ,  andando  el  rey  á  caza  ,  tomó  dos  serpientes,  tan 
é  fembra ,  é  dijéronie  los  agoreros  que  si  mata» 
fembra  é  dejase  el  macho ,  que  morria  el  raásculo  n 
aína.  E  él  entendió  que  si  matase  el  másculo  é  tkji 
la  fembra ,  que  morria  la  mujer  suya ,  é  que  viviría 
E  él  escolhó  de  morir  ante  porque  non  viese  la  mué. 
de  su  mujer,  é  non  hobiese  de  tomar  á  otra ,  é  uiaa 
matar  el  másculo  é  dejar  la  fembra.  E  luego  arrem 
tióse  la  serpiente  viva  é  fuélo  morder,  é  matólo.  E  ii 
Valerio :  «¿Qué  podemos  decir  desta  reina  Corueii 
Decirla-hemos  bienandante  porque  bobo  tal  marido 
llamarla-hemos  mal  undante  porque  lo  perdió,  é  lo 
lo  podemos  decir  della.» 

Olro  enjiemplo  cuenta  allí  de  Plaucio  (5),  que  cotí 
do  oyó  la  muerte  de  su  mujer,  dijo  que  nunca  anuí 
otra  nin  quería  tomar  otra ,  é  metió  mano  á  la  esp» 
é  matóse  con  ella ,  porque  asi  como  vivieran  en  oa 
asi  los  soterrasen  en  un  sepulcro. 

E  aun  otro  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Marco Pl» 
ció  (6),  cuando  murió  su  mujer,  mandó  que  la  nula* 
con  mirra  é  la  amortajasen  según  su  costumbre,  p 
la  quemar  en  el  fuego.  E  en  untándola  llegó  allí  c  ct 
menzó  de  llorar  é  de  besarla,  é  metióse  U  espada  p< 
el  cuerpo,  é  cayó  muerto  cerca  della ;  ó  sus  partean 
lomaron  el  cuerpo  así  como  estaba  vestido  é  calz¿¿ 
é  ayuntáronle  con  el  cuerpo  de  la  mujer,  é  echáronla 
á  amos  en  el  fuego  é  quemáronlos ,  ó  federan  uo  sí 
pulcro  muy  noble  allí,  é  escrebieron  este  fecho  sobi 
él.  E  si  los  paganos,  que  non  habían  fe,  tanto  ab* 
rescian  de  esparcir  sus  cuerpos  á  muchas  partes,  ¿cuii: 
to  mas  esto  deben  facer  los  fieles  cristianos  por  gua: 
dar  la  fe  é  el  sacramento? 

CAPITULO  LXXIX. 

Que  muestra  cómo  las  mujeres  de  los  cibdadanos ,  miro"»"1 
de  los  reyes ,  deben  ser  pagadas  de  un  varón  solo 

Mío  fijo :  este  capitulo  lo  demuestra  que  las  mujer* 
de  los  cibdadanos,  mayormente  de  los  reyes,  debe»  m 

(A)  Calé  en  el  lib.  m,  eap.  vi ,  De  tmtri  <wuty«0- 
i&)  Plantías  Nasnida ;  el  •rifiual  deeia  Trtktrio- 
lá)  Decía  «Enperacio»,  a*ro  se  ba  corregido  wntor»*  f  • 
consultando  a  Valerio  Káiimo. 
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timadas  de  un  varón  solo.  Couvieno  de  saber  que  ma- 
gaet  ca  algunas  solas,  así  como  en  ta  de  ios  moros  é  en 
j  -l«  tejadlos  é  en  algunas  otras  gentes  bárbaras,  non 
m  tenido  por  sia  razón  que  un  lióme  baya  machas 
atares,  empero  entre  ningunas  gentes  non  es  con- 
lentiío  oin  lo  tienen  por  razón  que  una  mujer  haya 
-^cIkm  maridos  eu  uno.  Ca  si  es  mucho  de  reprehen- 
der que  un  homo  sea  casado  con  muchas  mujeres ,  se- 
que  ya  probamos  en  el  capítulo  sobredicho ,  mu- 
cho mas  es  de  reprehender  que  una  mujer  sea  casada 
un  muchos  maridos.  E  esto  prueba  el  tílúsofo  por  cua- 
tro ratones ,  seguud  que  del  matrimonio  se  siguen  cua- 
u'u  bienes.  El  primero  es ,  que  ahí  se  guarda  órdeu  na- 
,  que  es  en  la  mujer  ser  sojecta  á  su  marido.  El 
*iua<ii>  es,  que  eude  se  levanta  paz  é  concordia.  El 
mero  es,  que  ende  se  levauta  generación  de  fijos.  El 
curta  es ,  que  es  ordenado  á  buena  crianza  é  á  buen 
MJriaúealo  del  los.  E  si  una  mujer  fuese  casada  con 
varones ,  todos  estos  bienes  cuatro  se  embar- 
>ro,  se  tiraría  la  órden  natural  de  la  su- 
tt'diM  que  debe  haber  la  mujer  á  su  marido;  ca  nin- 
fiü  cosa  non  puede  ser  subjela  en  una  hora  mesma 
i  aiudios  señores ,  é  esto  es  cosa  general  por  lodo  el 
aojiJoen  tudas  las  cosas ,  que  uno  non  puede  ser  sub- 
rHú  i  dos  ó  á  muchos,  si  el  uno  nou  fuere  subjeto  al 
ti*.  Mas  si  alguno  es  subjeclo  á  muchos ,  asi  como  los 
ciiiijaaos  son  suhjeclos  á  los  alcaldes,  los  alcaldes 
*nai  deben  ser  subjectos  al  rey.  Donde  se  sigue  que 
w  U  mujer  debe  ser  subjecU  á  su  marido  en  las  obras 
4*1  matrimonio ,  al  cual  da  en  aquellas  obras  todo  el 
.Midió del  su  cuerpo,  es  contra  órden  natural  que  una 
cujer  sea  casada  con  muchos  maridos. 
U  segundo,  que  se  embargaría  la  paz  é  la  concor- 
to ;ca  si  una  mujer  fuese  casada  con  muchos  raari- 
«jue  cuando  uno  quisiese  usar  delta  en  el  malri- 
ow-o,  el  otro  la  embargaría  en  esa  mesma  obra,  é 
levantaría  muy  grand  enemistad  é  graude  dis- 


to tercero,  que  se  embargaría  la  generación  de  los 
¥scafac*rse-y-au  las  mujeres  casadas  mañeras,  onde 
'*>  malas  mujeres  que  se  dan  á  muchos  bornes  por 
*>|J  razón  son  mañeras,  segund  que  dice  el  filósofo  é 
lopmbaoxM  de  fecho.  Onde  porque  las  mujeres  casa- 
¿"06a  pierdan  la  generación  de  los  fijos,  nin  sean 
*»hm,  nanea  deben  ser  ayuntadas  en  uno  con  mu- 
da» maridos. 

Lo  cuarto,  que  por  esta  razón  se  embargaría  lacrian- 
a  íe  tos  Ojos ;  ca  los  padres  por  eso  son  acuciosos  en 
^  é  en  nudrescer  sos  fijos ,  porque  sou  ciertos  que 
f[^i  son  sus  fijos  é  non  de  olri.  E  si  una  mujer  fuese 
(**Ja  con  muchos  maridos,  non  serie  cierto  de  los  fi- 
J*  que  ellos  fuesen  suyos ,  é  por  ende  non  habrá  nin» 
<<nw  cuidado  de  los  criar  nin  de  los  nudrescer.  E  para 
'Butr  todos  estos  males  deben  ellas  ser  pagadas  de 
U[>  m«riilo  solo. 

aquí  conviene  de  notar  que  para  aprobar  eso 
ndftoo  podemos  aqui  traer  muchos  bueoos  eujieiu- 
f**  S'íi  como  las  buenas  mujeres  ó  houeslas  ahorres- 
^ 4c uaber  muchos  maridos,  noa solamente  uno,  mas 
mw  en  pos  de  otro.  El  primero  es  el  que  cuenta  Va- 
•*»  Máximo  en  el  libro  iv  de  Lo»  fecho*  maravillo' 


sos  y  capítulo  vi,  do  dice  que  Julia,  fija  de  Julio  César 
el  emperador,  cuando  vió  la  vestidura  sangrienta  de 
su  marido  Pompeyo  el  Grande ,  que  lo  habían  muerto 
en  la  facienda  los  romanos,  fué  tan  espantada,  que  lo 
non  podía  home  creer,  é  por  miedo  de  los  romanos  ó 
de  su  padre  non  lo  osó  mostrar,  é  lomó  las  vestiduras 
de  su  marido,  é  apartóse  é  echóse  sobre  ellas ,  é  estovo 
gran  espacio  amortecida  é  sin  alma.  Et  ella  estaba  en 
cinta  de  Pompeyo  é  con  aquel  gran  dolor  echó  la  cria- 
tura del  vientre.  E  dice  Valerio  que  ella  prometiera  de 
nuuca  haber  otro  marido,  é  por  eso  tomara  tau  grand 
dolor,  cuidando  que  la  querría  casar  su  padre;  é  esto 
le  fué  á  par  del  dolor  del  marido. 

Otfo  enjiemplo  cuenta  allí,  que  Porcia,  la  fija  de 
Calón  (I),  era  muy  honesta  é  muy  buena ;  é cuando  vió 
que  su  marido,  Bruto,  era  muy  deslempradoé  muy 
lujurioso,  éque  ella  non  lo  podía  castigar  eu  ninguna 
manera  del  mundo,  deseaba  mas  la  muerte  que  vivir 
con  tal  marido ,  é  andaba  buscando  cómo  se  pediese 
matar,  é  sus  siervos  guardábanla  mucho  que  non  po- 
diese  tomar  cochillo  niu  otra  cosa  con  que  se  matase. 
E  ella  veyeodo  esto  llegóse  al  fuego  é  tomó  los  carbo- 
nes ardientes  con  la  boca ,  é  así  se  mató  con  extraña 
manera  de  muerte.  E  como  quier  que  la  muerte  fué  de 
reprehender,  empero  la  su  castidad  fué  mucho  de  loar. 

Otro  enjiemplo  cuenta  allí  de  una  reina  que  amaba 
mucho  sin  cuento  á  su  marido  (2)  Metridales,  ó  cuando 
vió  que  su  marido  fué  en  una  facienda  contra  Pompe- 
yo, do  él  fué  preso  é  vencido,  metió  mano  ó  des- 
colóse é  cortóse  los  cabellos,  é  tomó  un  caballo  ó  ar- 
mas é  comenzó  á  usar  las  armas  é  el  caballo  porque 
mas  ligeramente  podiese  estar  con  su  marido  en  lo- 
dos sus  trabajos  é  en  todos  sus  peligros.  E  allí  do 
llevaban  á  su  marido  acompañóse  á  él,  así  como 
olro  caballero  extraño,  é  siguióle  ende  de  muy  buen 
corazón,  non  sintiendo  ende  trabajo  ninguno;  donde 
el  rey  Metridales  lomó  muy  grand  solaz  é  muy  grand 
alegría.  E  maguera  esloviese  preso  entre  gentes  bár- 
baras ,  é  hobiese  muy  grandes  trabajos ,  é  sofriese  car- 
reras muy  ásperas,  lodo  le  era  solaz  por  la  graud  fe  de 
su  mujer.  Pues  si  tales  eran  los  paganos  é  las  mujeres 
gentiles ,  que  aborrescian  á  todos  los  otros  sinon  á  sus 
maridos ,  ¿cómo  deberán  ser  las  mujeres  de  los  cris- 
tianos ?  Ca  las  malas  mujeres  que  se  sueltan  á  muchos 
amigos  mucho  son  de  denostar,  é  mucho  se  enlaman. 
E  la  Sánela  Escriplura  mucho  las  de  núes  la  é  deshonra, 
decieudo  que  son  comparadas  al  estiércol  que  todos 
acocean ,  é  al  liso  que  lodos  aborrescen. 

E  desto  hay  muy  buen  enjiemplo  en  la  vida  de  los 
santos  padres ,  é  entre  otros  uno  en  cómo  un  ángel  iba 
un  camino  con  un  santo  padre,  ú  encontraron  uu  es- 
cudero muy  lozano  é  muy  bien  vestido  é  muy  bien 
apostado;  é  el  ángel  atapó  las  narices  é  volvió  «l  rostro 
dél ,  é  fueron  adelante  é  pasaron  por  un  logar  muy  su- 
cio que  olía  muy  mal,  é  allí  non  quiso  el  ángel  ulapar 
las  narices.  E  demaudóle  el  padre  santo  que  por  qué 
non  lo  federa,  é  el  ángel  le  respondió  que  peor  tedia 

(1)  En  ti  original  Porosiva ,  aja  de  Gatos, 
(i)  No  fué  mujer,  tino  bija.  Llamóse  DripeUoe ,  y  era  reina  de 
Laodkea;  trata  de  ella  Valerio  Maiino,  en  el  Ub.  i,  cap.  nu, 
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á  Dios  é  á  los  ángeles  la  lujuria  que  ningund  can  muer- 
to nin  otra  cosa  sucia.  E  deslo  está  llena  toda  la  Es- 
criptura ,  en  cómo  es  mucho  de  denostar  la  mala  mujer 
ó  el  lióme  sucio. 

CAPÍTULO  LXXX. 

Qoe  muestra  que  lodos  ios  elbdadanos,  é  mayormente  los  reyes, 
non  deben  casar  con  mujeres  mu;  eercaoas  en  parentesco. 

Mió  Gjo :  naturalmente  te  muestra  este  capitulo  cómo 
todos  los  ciudadano* ,  é  mayormente  los  reys,  non  de- 
ben casar  con  mujeres  muy  cercanas  en  parentesco.  E 
algunos  hornea  bestiales  é  sin  Mzon  cuidarían  que  po- 
drían casar  con  cualquier  mujer,  también  con  la  pa- 
líenla como  con  cualquier  otra.  E  contra  oslo  muestra 
el  filósofo  por  tres  maneras  que  non  deben  casar  con 
las  parientas;  caesto  es  contra  r&zou  natural.  La  pri- 
mera se  loma  de  parle  de  la  reverencia  que  home  debe 
i  los  parientes  muy  cercanos ,  la  cual  reverencia  osub- 
jeccion  non  se  puede  guardar  entre  el  marido  é  la  mu- 
jer cuanto  á  las  obras  del  matrimonio.  E  por  ende  todas 
las  leys  é  todas  las  gentes  sacan  algunas  personas  del 
matrimonio.  E  aun  el  filósofo  en  las  Políticas,  mo- 
vido por  razón  natural ,  "saca  algunas  persona" ;  ca  nun- 
ca fué  cosa  convenible  nín  fué  consentible  entre  nin- 
gunas gentes  que  el  home  casase  con  su  madre,  porque 
el  fijo  debe  ser  subjeclo  á  la  madre;  é  en  el  tal  casa- 
miento seña  subjecta  al  fijo,  que  es  contra  toda  razón. 
E  por  ende  el  fijo  uoo  debe  casar  con  la  madre ,  nin  la 
fija  con  el  padre,  niu  aun  debe  casar  con  los  otros  pa- 
rientes muy  cercanos,  sacando  con  dispensación  é  en 
alguod  caso  donde  se  podiere  seguir  muy  grand  bien, 
ca  en  tal  caso  puédese  otorgar  lo  que  es  comunalmente 
negado  á  los  otros. 

La  segunda  razón  se  toma  de  parte  del  bien  que  se 
levanta  de  parle  del  matrimonio ,  el  cual  bien  es  paz  é 
amistanza.  E  cierto  es  que  entre  ios  muy  parientes  asaz 
hay  paz  é  amistanza  natural,  é  por  ende  la  razón  natu- 
ral muestra  que  entre  aquellas  personas  es  de  facer  el 
matrimonio  que  non  son  ayuntadas  en  parentesco,  por- 
que aquellas  que  non  son  ayuntadas  por  amor  de  pa- 
rentesco sean  ayuntadas  en  amor  por  el  casamiento,  é 
hayan  amados  é  amigos  que  los  amen  por  razón  del 
casamiento. 

La  tercera  razón  se  toma  de  parte  del  mal  de  la  lu- 
juria ,  que  se  debe  de  excusar  por  el  casamiento;  ca  los 
homes  non  casan  solamente  por  razón  de  los  fijos ,  mas 
aun  casan  por  razón  que  non  sean  sueltos  á  facer  lu- 
juria. Esi  los  homes casasen  con  las  muy  parientas,  ó 
las  mujeres  con  los  muy  parientes,  sobre  el  amor  na- 
tural que  se  ha  por  razón  del  parentesco  añadirían  amor 
carnal,  é  darse-y-an  mucho  i  la  lujuria,  por  la  cual 
causa  se  cegaría  en  ellos  la  razón  é  se  embargarían  en 
las  obras  civiles  é  en  los  cuidados  convenibles  que  ha- 
bían i  tomar.  Por  ende  ningunos  cibdadanos  non  de- 
ben casar  con  tales  personas,  é  mucho  menos  los  reys 
que  han  de  gobernar  los  reinos  é  han  de  entender  siem- 
pre en  negocios  granados.  Empero  pueden  ellos  casar 
en  el  tercero  ó  cuarto  grado  que  se  vaya  arredrando  de 
grand  parentesco,  por  algún  bien  que  se  dende  pueda 
seguir,  ó  por  algund  mal  que  se  puede  por  ello  excusar. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  logar  co- 
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mienza  ya  á  fablar  de  los  embargos  del  nutrimos,  i 
de  las  cosas  que  non  son  legítimas  para  casar,  «  iími 
embargos  non  pone  aquí  mas  de  uno,  é  son  ello- 1- 
dios,  é  este  uno  que  aquí  pone  es  el  párenles*  !i 
conviene  de  saber  que  parentesco  es  ayunuaieuit  i 
personas  departidas,  que  descendeu  de  un  padre  *  j 
una  madre  por  natural  generación ;  é  en  este  p„r 
leseo  hay  tres  lineas  ó  linajes.  La  primera  es, qu* so 
arriba,  en  la  cual  son  el  padre  é  el  abuelo  é  el  í« 
abuelo  é  el  trasbisabuelo,  é  así  subiendo  arriba  kai 
primero.  La  segunda  es  de  los  que  desceodeo ,  c 
cual  son  los  fijos  é  los  nietos  é  los  biznietos,  é  asidn! 
ayuso.  E  en  estas  dos  líneas  son  defendidos  los  mei 
monios  generalmente  para  todas  las  personas.  O»'* 
Adán  viviese  hoy,  non  podría  casar  con  ninguna  fí 
jer  que  en  el  mundo  fuese.  Eso  mesmo ,  en  U  sari 
línea,  es  vedado  el  matrimonio;  ca  todos  cúsalos it 
cenden  de  una  raíz,  son  de  una  sangre.  Oole.^i 
viviese ,  non  podría  casar  con  ningund  home.  b 
cera  línea  es  trasversal ,  é  esta  es  en  dos  raaner* .; 
una  se  entiende  á  los  hermanos  é  á  los  que  desew< 
del  los,  é  la  otra  nasce  de  los  padres  é  de  los  abu-b 
de  los  que  descendeo  dellos.  E  en  esta  línea  poe** 
el  casamiento  legítimo.  Mas  fué  vedado  fasta  el 
grado,  segund  los  derechos  antiguos,  é  es  agón  ti 
dado ,  segund  los  derechos  nuevos ,  fasta  el  cuarto r 
do.  Así  que  non  puede  casar  ninguno  coa  su  parirt 
fasta  que  salga  del  cuarto  grado ,  sinon  con  <ú^ 
cion.  E  puédense  así  departir  estos  grados;  qoe  ti  ¡» 
dre  é  la  madre  son  la  raíz  é  non  facen  grado  lo*  h*ra 
nos  é  las  hermanas,  é  o  el  hermano  ó  la  liernunni 
en  el  primer  grado,  los  fijos  de  dos  hermano*  soin 
tercer  grado.  Los  biznietos  son  en  el  cuarto  gruí», 
dende  adelante  non  hay  grado  de  parentesco,  é  fe!' 
bien  casar  en  uno.  E  hay  una  regla  general  pan  t 
noscer  los  parentescos  entre  las  personas,  que  >ier: 
debemos  mirar  ¿  la  raíz  del  parentesco  donJe  desc* 
den  las  personas ,  que  es  el  padre  é  la  madre.  E  si 
son  de  poner  en  la  palma  do  la  mano ,  asi  como  ihj 
carne,  porque  non  facen  grado.  Los  dos  herma»**1 
de  poner  en  las  dos  junturas  primeras  do  los  dedos  í 
los  cuales  al  uno  llama  físico,  é  al  otro  medianil 
los  fijos  de  dos  hermanos  son  de  poner  en  las  segote 
junturas,  é  los  nietos  en  las  terceras,  é  los  tan*" 
en  las  cabezas.  E  dende  adelante  non  hay  grado  i? 
rentesco,  é  pueden  bien  casar  en  uno,  é  el  a»d 
cada  uno  de  los  otros  que  son  de  la  otra  linea  ó  it-1 
fasta  el  padre  ó  la  madre.  Et  cuando  son  en  gr*h** 
igual  hay  una  tal  regla  para  conosccr  en  qué  ¿¡r*^' 
que  es  esta :  cuanto  mas  se  arriedra  cada  uoo  At  ? 
dre  é  de  la  madre,  tanto  se  arriedra  de  cada  mu a 
aquellos  que  descenden  dél,  asi  como  el  uno  es«a 
el  cuarto  grado  de)  un  hermano ,  é  el  otro  eo  *■  ^ 
mero  de  parle  del  otro  hermano.  Aquella  persowí- 
esté  en  el  cuarto,  é  la  que  está  en  el  primero  del  & 
hermano,  son  de  judgar  en  el  cuarto  grado,»** 
pueden  casar  en  uno,  asi  como  si  amos  estovie*1* 
el  cuarlo  grado.  E  si  el  uno  está  en  el  segunde <e 
otro  de  la  otra  línea  en  el  tercero,  son  parientes t* r 
tercero  grado.  E  así  de  todos  los  otros. 
Mas  sin  este  parentesco  carnal  hay  otro  WF* 
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pie  ««llama  compadradgo  é  cuñadez,  é  declárase  tnsí 
;arefltesco  espiritual,  es  decir,  irregularidat  de  perso- 
au  <jw  nascen  del  conocimiento  carnal,  si  quier  sea 
Intimo,  $i  qnier  fornecino;  ca  también  se  gana  este 
jarealesco  por  la  fornicación  como  por  el  parentesco 
l's  matrimonio,  é  tampoco  puedo  casar  con  la  barrnga- 
n  Je  mi  hermano  como  con  su  mujer,  después  que  él 
'ucre  muerte.  El  el  cuñaderio  es  en  muchas  maneras,  á 
pe  se  pone  tal  regla.  La  persona  añadida  á  la  persona 
pt  coDoeimieoto  carona!  muda  el  parentesco;  verbi 
palia:  an  mi  hermano  casa  con  una  mujer;  aquella 
Eiuj-r  con  quien  casa  muda  el  parentesco ,  ca  non  es 
eí  parienta,  ca  es  mi  cuñada,  mas  non  muda  el  grado; 
n  asi  como  mi  hermano  es  mi  .pariente  en  el  primer 
¿ra.it> ,  a«¡  su  mujer  es  mi  cuñada  en  el  primer  grado. 
i  ni  s«  cuentan  los  grados  del  cuñaderio  como  del 
prentesco;  ca  el  parentesco  é  el  cuñaderio  andan 
ruinto  al  grado  en  igual  paso.  Et  así  como  non  puedo 
(iat  con  ninguna  de  mis  fijas  parientas  fasta  el  cuarto 
{rielo,  «si  non  puedo  casar  con  ninguna  cuñada  fasta 
« el  cuarto  grado ;  ca  si  mi  pariente  en  el  cuarto  grado 
tu  mujer,  él  muerto,  non  puedo  casar  con  ella  tampo- 
co, como  si  fuese  mi  parienta  en  el  cuarto  grado. 
E  el  compadradgo  se  face  cu  tres  sacramentos :  en 
«i  sacramento  del  bapüsmo ,  é  en  el  de  la  conlirmacion 
'toelde  la  confesión  ;  ca  también  es  compadradgo 
«ia  eoufirmacion  é  en  la  confesión  como  en  el  bap- 
iÍ'ído.  Onde  el  sacerdote  que  bautiza  también  es  coin- 
f*lre del  padre  del  mozo,  que  bautizó,  como  los  oíros 
]>e  lo  sacaron  de  la  fuente.  E  tanto  pecaría  faciendo 
naUat  con  la  fija  espiritual  que  bautizó,como  si  fecie- 
v  aaldat  con  su  fija  carnal.  E  es  vedadool  matrimonio 
aire  ules  personas. 
Mas  de  los  fijos  de  los  compadres  es  quistion  si  pue- 
en  uno.  E  cierto  es  que  ninguno,  si  quier  sea 
que  fueron  compadres ,  si  quier  des- 
non  puede  casar  con  la  fija  espiritual  de  aquel 
í'«  U  bautizó ,  mu  entre  los  otros  hermanos  puede 
bber  casamiento.  E  eso  mesmo  es  en  la  confirmación: 
tt  fue  tiene  al¿und  mozo  en  la  confirmación  es  com- 
pire de  su  padre  f  é  él  es  su  fijo  espiritual  ó  su  fija,  é 
«aerto  el  padre  non  puede  casar  con  él,  nin  con  la  ma- 
'''<  nía  con  la  fija.  E  el  compadradgo  de  la  penitencia 
>*fc  la  fija  penitencial  casar  con  el  fijo  del  sacerdote 
•:*f  V  d¡A  penitencia,  mas  non  con  la  fija  baptizada  asi 
como  dicho  es.  E  el  compadradgo  que  es  ante  queca- 
**n.  embarga  que  non  puedan  casar;  mas  si  viene 
•Hpnes  que  casan ,  non  pueden  tirar  el  matrimonio 
ule  fecho.  Has  si  maliciosamente  algund  marido  loma 

*  "t  fijo  en  el  baplismo ,  porque  sea  compadre  de  su 
anjeré  se  parla  della,  dice  el  derecho  que  este  enga- 
sa non  le  debe  valer,  nin  por  esto  non  debe  apartarse 
]-l  lecho  de  su  mujer,  é  débele  dar  el  deudo  cuando 
«Ha  gelo  demandare ;  mas  non  lo  debe  él  demandar  i 
'M*. ain  puede  de  derecho,  ca  él  se  privó  de  su  de- 
Ttrl».  Et  desto  hay  muchos  casos  que  non  podemos 
*\>ú  poner. 

E  aquí  conviene  de  saber  que  sin  este  embargo  hay 
"T"  mucho*  que  se  contienen  en  estos  casos.  Error  do 

*  [friona.  Condición  de  servidumbre.  Voto  de  casli- 
•i>i.  Parentesco  camal  ó  espiritual.  Pecado  grave,  asi 


como  muerte  de  sacerdote  ó  de  su  mujer  6  otros  tales. 
E  cuando  el  uno  cree  en  Dios  é  el  otro  non.  E  cuando 
le  facen  grand  fuerza,  ó  si  toma  órden,  ó  si  está  atado 
con  otn»,  ó  justicia  de  pública  honestidat,  ó  si  fuere 
embargado  él  ó  ella  para  generación.  Estas  cosas  vic- 
dan  é  embargan  los  casamientos  fechos  é  por  facer,  é 
aun  el  inlerdicho  de  la  Iglesia.  Eel  tiempo  de  las  ferias 
embarga  los  matrimonios  por  facer,  mas  consiente  en 
los  fechos ;  é  esto  ha  menester  grand  declaración ,  que 
se  aquí  non  puede  poner. 

CAPITULO  LXXXI. 

Cómo  los  revi,  é  generalmente  todos  los  ciudadanos,  deben  tomir 
mujeres  apostadas  de  los  bienes  del  enervo. 

Mío  fijo :  aqui  te  demuestra  este  capítulo  cómo  los 
reys,  é  generalmente  todos  los  cibdadanos  deben  tomar 
mujeres  apostadas  de  los  bienes  de  su  cuerpo.  Convie- 
ne de  saber  que  otros  son  los  bienes  dol  alma,  é  otros 
los  del  cuerpo ;  ca  los  bienes  del  alma  son  virtudes  é 
buenas  costumbres ,  é  los  bienes  del  cuerpo  son  apos- 
tura é  grandeza,  ligereza,  nobleza,  riqueza  é  otras  ta- 
les. Has  las  mujeres  non  solamento  deben  ser  apostadas 
de  los  bienes  del  alma,  mas  aun  de  los  del  cuerpo.  En- 
tre los  cuales  tres  son  los  principales,  segund  que  dice 
el  filósofo  en  el  primero  de  las  Eticas,  los  cuales  son 
nobleza  é  honra  de  linaje,  é  poderío  civil,  que  está  en 
haber  muchos  amigos  é  muchos  subditos,  é  el  tercero 
que  es  grandes  riquezas.  Onde,  cuando  los  reyes  quie- 
ren casar,  tales  mujeres  deben  escoger  que  hayan  lo- 
dos estos  bienes ,  é  señaladamente  deben  tener  mien- 
tes que  hayan  nobleza  de  linaje ,  ó  grand  parentesco, 
porque  por  ellas  hayan  muchos  amigos  é  poderío  civil; 
é  de  las  riquezas  non  deben  facer  grnnd  fuerza,  ca  ellos 
se  son  ricos  asaz.  Empero  si  todas  eslas  cosas  y  fueren, 
es  el  casamiento  masnoh'.e.  Ca  el  casamiento  es  orde- 
nado i  tres  cosas :  lo  primero  á  compañía  convenible  6 
placentería,  la  cual  non  podría  ser  y  si  non  hobiese  en 
la  mujer  del  rey  nobleza  de  linaje ;  ca  non  solamente 
en  el  rey,  mas  en  cualquier  cibdadano  es  de  guardar 
esto,  que  entre  el  marido  é  la  mujer  non  Itaya  grand 
desigualdat.  Ca  si  el  uno  fuese  muy  noble  é  el  otro 
muy  bajo,  non  habría  entre  ellos  buena  avenencia,  ca 
el  mas  alto  menospreciaría  al  mas  bajo ,  ó  si  el  uno 
fuese  muy  viejo  é  el  otro  muy  mancebo  habría  y  razón 
para  non  se  guardar  lealtad  de  sus  cuerpos;  ca  los  man- 
cebos non  se  pagan  mucho  de  la  compañía  de  los  viejos. 

Lo  segundo,  el  casamiento  es  ordenado  á  paz  é  á 
concordia;  ca  la  paz  es  tal  entre  los  homes  como  la  sa- 
nidat  en  los  cuerpos.  Onde,  así  como  en  el  cuerpo  non 
debe  haber  san  ida t  cuando  los  humores  están  desigua- 
lados ,  ó  cuando  el  un  humor  sobrepuja  sobre  el  otro, 
bien  asi  entre  los  homes  non  puede  haber  paz  nin  ave- 
nencia cuando  el  uno  face  tuerto  al  otro.  Et  así  como 
para  haber  sanidat  conviene  que  el  home  haya  el 
cuerpo  fuerte  porque  pueda  arredrar  de  sí  toda  cosa 
que  le  pueda  emposcer,  asi  conviene  que  haya  poderío 
civil  é  muchos  amigos,  porque  pueda  vivir  en  paz  é 
ninguno  non  le  faga  tuerto.  Ca  los  homes,  segund  que 
dice  el  filósofo  en  las  Retóricas,  de  buena  mente  facen 
fuerza  é  tuerto  cuando  pueden.  E  por  ende  han  los 
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bornes  menester  poderlo  civil  é  muchos  amigos  conque 
se  puedan  defender.  E  eslo  mas  lo  han  menester  lo; 
reys  que  los  otros,  en  cuanto  ellos  son  mas  altos ,  así 
como  la  cosa  mas  alta  lia  menester  mayores  pilares  en 
que  se  sostenga. 

Lo  tercero  es ,  ordenado  el  sacramento  á  ahonda- 
miento de  vida,  ó  de  haber  lo  que  les  cumple  para  pa- 
sar esta  vida ,  é  esto  facen  las  riquezas.  Mas  porque 
los  reys  son  muy  ricos,  non  dehen  facer  tanta  fuerza 
desle  capítulo.  Empero  si  todo  esto  puede  haber,  mejor 
es  el  casamiento  por  ello. 

Mas  aquí  conviene  de  notar  que  en  este  capítulo  so- 
lamente fabla  deístas  tres  bienes  sobredichos,  ca  en  el 
capítulo  que  se  sigue  fabiari  de  los  bienes  del  alma. 
Mas  para  declarar  lo  que  dicho  es,  podemos  aquí  traer 
otras  razones.  Cuanto  á  lo  primero,  que  el  rey  debe 
querer  mujer  honrada  de  linaje ,  podémoslo  probar  así; 
ca  entre  el  rey  é  la  reina ,  su  mujer,  debe  ser  mayor 
egualanza  que  ser  pueda.  E  como  el  rey  sea  muy  alto 
,é  muy  noble,  si  la  reina  tal  non  fuese,  non  habría  entre 
ellos  igualdat  nin  buena  amistad.  E  desto  habernos  eti- 
jiempto  muy  bueno  en  la  gloriosa  santo  Catherina,  que 
era  muy  noble  é  muy  alta,  é  muy  rica  é  sábia,  é  muy 
apuesta,  é  cuando  le  dijo  su  madre  que  casase,  ca  en  el 
su  reino  non  liabia  otro  heredero  siuon  ella,  respondió 
la  bienaventurada  santa  Catherina :  u  Madre,  señora, 
catadme  vos  tal  marido  que  sea  tan  rico  é  tan  noble  en 
sangre,  é  tan  sábio  é  tan  complido  de  razón  cotno  yo, 
é  yo  casaré  con  él ;  ca  en  otra  manera  non  será  egual 
de  mí  á  él,  é  non  habiendo  y  egualdat  non  podríamos 
vivir  en  uno.»  E  esta  fuéla  razón  porqué  santa  Cathe- 
rina hoboá  ser  convenida,  ca  había  cu  Grecia  un  san- 
to home,  i  quien  fué  su  madre,  é  contóle  esta  razón, 
é  aquel  santo  hnme  vió  por  revelación  en  cómo  hahia 
de  ser  convertida,  é  dijo  á  su  madre:  «Yo  sé  el  esporo 
que  santa  Catherina  ha  de  haber ;  decible  que  venga 
acá,  é  yo  le  mostraré  á  su  esposo  que  ha  aquellas  condi- 
ciones que  ella  quiere  muy  mas  altamente  que  ella.» 
El  la  reina  maravillóse  é  contólo  á  su  fija,  é  ambas  vc- 
nieron  á  aquella  ermita  do  estaba  el  santo  padre,  é  él 
dij'des  que  loviesen  »Hí  vigilia  aquella  m«*li  \  é  que  é| 
cumpliría  lo  que  dijera.  E  el  sanio  home  echóse  en 
oración,  é  á  >a  media  noche  vino  Jesucristo  con  lus  án- 
geles é  Santa  María,  su  madre,  con  las  vírgenes,  é  á 
aquella  hora  mandaron  venir  á  santa  Callierina  ante  el 
altar,  é  era  tan  grand  la  claridat,  que  la  non  podían  so- 
frir  los  ojos  mortales.  E  sauta  Calhciína  quería  catar  a 
Jesucrisio,  é  él  volvióle  la  cara ,  é  ella  comenzó  de  llo- 
rar mucho  por  ello,  é  demandóle  por  qué  lo  fucia,  é  (li- 
jóle porque  era  fea,  é  non  la  queria  ver,  mas  que  se 
fuese  á  lavar,  é  que  asi  la  podría  ver.  El  di  jola  el  hamo 
padre  que  se  lavase  en  el  baplismn,  é  luego  veria  cla- 
ramente. E  ella  baptizóse  é  tornóse  ante  el  altar,  é 
mostróle  Jesucristo  su  cara  muy  gloriosa  ,  é  díjole  Ca- 
therina: («¿Quieres  ser  mi  esposa?»  Ella  respondió:  «Sí, 
Señor :  »  E  él  dijo:  «  Yo  quiero  ser  tu  esposo ,  é  nunca 
te  desampararé.»  E  así  lo  fizo;  que  después  se  le  apa- 
resció  muchas  veces  en  la  cárcel,  é  le  envió  sus  ánge- 
les que  la  consolasen  é  la  esforzasen.  Donde  ella  fizo 
tan  grandes  cosas  é  mostró  tanto*  miradlos ,  como  pa- 
resce en  la  so  leyenda. 
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Otros!  conviene  á  los  reyes  de  haber  machos  amtgc 
porque  puedan  acrescenlar  el  su  poderío  é  defend 
mejor  el  su  reino.  Eso  mesmo  podemos  probar  por  o« 
razón  que  el  rey  ha  de  ser  muy  largo  é  muy  partid 
de  sus  bienes;  cierto  es,  que  esto  es  io  que  face  pan 
muchos  amigos,  ca  así  lo  dice  el  sábio  en  el  Eclesiá 
rico:  «El  que  da  machos  bienes  é  dones  habrá  mucli 
amigos.»  E  desto  hay  muchos  enjiemplos  en  la  San 
Escriptura,  del  rey  David  en  el  segundo  libro,  é 
Salomón,  su  fijo,  en  el  tercero,  que  todos  los  reys 
servían  c  lo  aimban  mucho  porque  tan  magnifico  é  t 
liberal  era,  é  sería  grand  co>a  de  contar  este  fecho. 

Otrosí  conviene  al  rey  de  haber  muchas  riquezas 
mucho  algo  para  defender  su  regno  ,  é  de  tomar  i 
mujer  que  sea  muy  pea  é  haya  mucho  algo.  E  esto  p< 
demos  probar  por  otra  razón;  ca  al  rey  conviene  < 
facer  grandes  cosas  é  mostrar  grandes  magnificencia 
asi  como  ya  probamos  desuso.  Estas  cosas  non  pue. 
complir  el  rey  sinon  con  grandes  riquezas  é  con  gran 
des  haberes,  é  desio  hiy  mnchos  enjiemplos  en  ellibi 
de  los  Reyes,  en  que  machos  demandaron  mucho*  a 
gos  con  sus  mujeres.  E  del  rey  Alejandro  cuenta  Valí 
rio,  que  le  daba  un  rey  con  su  fija  muy  grande  haber, 
él  non  lo  quiso  lomar,  é  dijo  que  mayor  algo  había  » 
menester  que  non  aquel,  é  maguer  le  consejaba  Parm-* 
nion,  su  criado  é  privado,  que  lo  tomaso,  re/uso'o,  c 
tenia  ojo  á  conquerir  todo  el  mundo  ,  é  asi  liabia  me- 
nester grande  algo  con  su  mujer. 

CAPITULO  LXXXU. 

Maestra  eomo  bs  mojeres  de  to*  reys  deben  haber  tambíea  loi 
bienes  del  alma  como  los  del  cae  roo. 

Mió  fijo  :  deber  saber  que  las  mujeres  de  los  reys, 
non  solamente  deben  haber  los  bienes  do  fuera  sobre 
dichos,  mas  deben  haber  los  bienes  do  dentro,  tam- 
bién los  del  cuerpo  como  los  del  alma.  Do  convie- 
ne de  notar  que  los  bienes  del  cuerpo  de  las  mujrre? 
son  fermosnra  é  grandeza,  é  los  bienes  del  alma  son 
temperancia  é  acucia  en  lo  que  han  do  facer.  Ca  el  fi- 
lósofo, en  el  primero  de  lis  Retóricas ,  estos  cuatro 
bienes  los  apropia  á  las  mujeres  ,  como  q merque  e t 1 1  s 
d«;ban  haber  muchos  ma*  bienes  é  mas  virtudes,  é**M 
po  lemos  declararas!.  Ci  el  matrimonio  non  solameiit* 
es  ordenado  á  aquellos  (res  bienes  que  dijimos  de-u- 
so, mas  aun  es  ordenado  mas  especialmente  para  I* 
gen  eración  de  los  fijos  é  pnra  excusar  el  fornicio.  E  <io 
las  mujeres  son  fermosas  en  los  cuerpos  han  los  mari- 
dos razón  de  excusar  todo  fornicio ,  é  do  son  ell« 
grnndes  é  guisadas  en  los  cuerpos  ,  los  fijos  que  delfo 
nascen  son  grandes  é  guisados  ;  ca  mas  semejan  los  li- 
jos á  las  madres  en  lacuantid.it  de  los  cuerpos  que  é  h* 
padres,  se^und  que  paresce  en  las  otras  animalia*.  Ca 
do  el  padre  é  la  mndre  son  grandes ,  los  lijos  que  dellos 
nast-eu  son  grandes;  el  si  lodos  los  cibdadauos  dekn 
tener  mientes  á  haber  fijos  grande»  ó  guisados,  muelo 
mas  los  reyes;  ca  de  los  sus  fijns  cuelga  el  biancotn"» 
é  la  salud  del  re^no.  Otrosí  deben  tener  miente*  í 
querer  fermosnra  en  sus  mujeres;  ca  así  como  de  I* 
grandes  mujeres  nascen  grandes  fijos,  así  de  la*  »fr" 
mosas  nascen  fermosos,  é  así  paresce  que  estas  dosco- 
sas  son  jnenester  en  las  mujeres  de  los  reyes. 
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lías  cuanto  al  alma  son  menester  temperanza  é  acu- 
nara las  mujeres  naturalmente  son  inclinadas á  seguir 
!;<  pasiones  é  las  tentaciones,  las  cuales  refrena  la 
.eroneranza ,  segund  que  dijimos  desuso.  Por  ende, 
ratre  tedas  las  virtudes,  la  mas  especial  que  deben 
:ater  las  mujeres  es  la  tempérenla ,  que  las  refrene  é 
i-  fj£j  ser  buenos  é  castas.  Otros!  deben  ser  mucho 
racionas  ,  é  amar  de  facer  obras  convenibles  ,  porque 
:  -i  e>iéa  ocio«as;  en  la  voluntad  del  horoe  non  puede 
-.  :ir  ociosa,  segund  que  dice  el  filósofo  en  el  sétimo 
i-  hs  Políticas,  é  do  las  mujeres  non  se  ocupasen 
m  h;iei;as  obras  é  convenibles ,  habríanse  de  ocupar  en 
uli>  é  en  una 'os  pensamientos  é  torpes.  Et  por  ende 
is-  reyes  todas  estas  virtudes  deben  querer  en  las  mu- 
u-a  que  hobieren  de  tornar.^ 
L  para  esto  probar  podemos  traer  aquí  otras  razones. 
Cuiuto  á  lo  primero,  que  deban  querer  los  reys  que 
i'  sus  mujeres  sean  grandes  é  guisadas  en  los  cuer- 
as, podémoslo  probar  por  lo  contrario;  ca  si  fuesen 
quenas  ó  enanas,  non  serían  convenibles  para  tal  es- 
"j  I",  á  quir>n  todo  el  mundo  acata  é  tiene  mientes.  Onde 
i  Santa  Escriptura  mucho  alaba  la  grandeza  en  los 
wrpos  de  los  reyes.  Así  como  paresce,  en  el  primero 
'¿'mu  de  los  Jtey*,  de  Saúl ,  que  fué  escogido  por  rey 
¡'«que  era  grande  de  cuerpo ,  ca  sobrepujaba  de  todos 
hombres  del  hombro  arriba.  E  maguera  este  rey 
a-»  ipfaciese  á  Dios  en  las  otras  condiciones ,  empero 
(•  ^gole  desta.  E  cuando  el  pueblo  demandó  rey ,  dijo 
l>«:  a  Bien  vedes  que  en  todo  el  pueblo  de  Israel  non 
'u?  otro  tal  corno  Saúl. »  Eso  mesmo  deben  seer  las  mu- 
cres de  los  reyes ,  ca  deben  ser  igualadas  cuanto  los 
cuerpos  entre  los  maridos é  las  mujeres.  E  si  ellos  fuesen 
Éraodes  é  ellas  pequeñas ,  non  seria  buena  proporción. 

Otro  enjiemplo  hay  de  Julio,  emperador,  que  ma- 
jara él  fuese  bueno  en  las  otras  condiciones,  segund 
¡w  dice  Valerio ,  empero  era  muy  mezquino  de  cuer- 
po, é  facían  dél  escarnio  sus  caballeros,  é  llamábanle 
*nn<»,  deciéndole  que  había  menester  siempre  gran- 
ja zuecos  ó  grande*  z.mcos  en  que  andovíese.  E  él, 
romo  era  bueno ,  recibíaio  siempre  en  solaz ,  segund 
']•»  sn  bestoria  lo  cuenta.  Et  como  quicr  que  ninguno 
nfto  sea  denostado  por  lo  que  le  dió  la  natura,  segund 
i «e  dice  el  filósofo,  mas  es  denostado  por  las  malas 
'^'tambres.  Empero  rancho  conviene  al  rey  ó  á  la  rei- 
i-í  Je  haber  buen  cuerpo,  é  de  ser  grandes  é  guisados. 

Lo  segundo,  que  la  mujer  del  rey  deba  ser  apuesta  é 
toraosa,  non  solamente  por  quel  rey  se  pague  della, 
nfe  aun  porqoe  pertenesce  á  su  estado ,  podémoslo  asi 
''«clarar  Ca  así  como  en  todas  las  cosas  es  de  alabar 
^•postura  é  la  fcrmo«ura,  así  mucho  mas  es  ella  de 
■^bar  en  lo*  bornes  é  en  las  mujeres,  é  extremada- 
"*ot«  en  las  personas  del  rey  é  de  la  reina.  Onde  la 
^Mi  Escriptura  mucho  alaba  las  reinas  apuestas,  asi 
r*no  paresce  de  la  noble  reina  Estér,  que  como  quier 
T»e»la  non  fuese  de  grand  litiaje,  empero  fué  tomada 
K  tema  por  su  grande  apostura,  é  escogióla  el  em- 
ITador  \sucro  entre  todas  las  otras  mujeres  del  mun- 
^  por  la  su  grand  fermosura.  E  si  la  (ermosura  del 
rijírpu  acuerda  con  la  ferraosura  del  alma ,  es  aquella 
áf-  alabr  mucho  mas.  E  así  creed  que  era  esta  santa 
Tt«»,Mgund  que  cuenta  en  el  Libro  de  Estér,  do 
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dice  que  tantos  eran  los  sus  ayunos  é  las  sus  santas  é 
devotas  oraciones,  é  la  su  grand  bondat,  que  meresció 
de  librar  lodo  el  pueblo  por  la  su  santidat.  E  alábala 
tanto  dcsto  la  Santa  Escriptura,  porque  la  figuraba  á 
Santa  María,  que  libró  toilo  el  humanal  linaje  de  poder 
del  diablo.  Onde  dice  sant  Bernardo  que  tanta  fué  la  su 
fermosura  del  alma  é  del  cuerpo ,  que  los  ángeles  se 
maravillaban  della  é  la  venían  ver.  El  dice  que  la  su 
apostura  fizo  descender  al  fijo  de  Dios  del  cielo  á  ella, 
así  que  inclinó  el  corazón  del  Rey  del  cielo  á  cobdiciarla 
ó  á  se  casar  con  ella.  E  eso  mesmo  dice  David  en  el 
Salterio,  fublando  della  por  Spírilu  Santo,  do  dice: 
«Óyelo  tú,  fija,  señora,  ó  véelo,  é  inclina  tu  oreja  á 
oirlo;  ca  el  Rey  del  cielo  cobdició  mucho  la  tu  fermo- 
sura, é  por  ende  anda  é  ven,  bienaventurada , é  toma 
el  regno  del  cíelo,  é  reina ?Ave  María,  gralia  plena, 
Dominus  tecum,  et  tu,  domina  mea,  sis  semper  me- 
cum. »  María  es  interpretada  Madre  de  misericordia,  ca 
por  ella  son  redemidos  los  captivos  é  librados  los  dap- 
nados.  María  es  significada  Fuente  de  piedat ,  de  la 
cual  son  consolados  todos  los  que  en  verdal  la  llaman 
en  sus  angustias  ó  tribulaciones.  María  es  llamada  Es- 
trella de  la  mar,  porque  es  guiamiento  é  puerto  de  sa- 
lud á  todos  los  que  la  siguen.  Onde  dice  sani  Bernardo: 
(i  Señora ,  de  la  tu  boca  cuelga  la  merced  de  los  mez- 
quinos ,  la  redempeion  de  los  captivos,  el  libramiento 
de  los  dapnados,  la  salud  de  los  iazrados.»  Que  ella 
sea  Madre  de  misericordia ,  muéstralo  la  santa  Eglesia 
decíendo  así :  «  Dios  te  salve ,  Reina  de  los  cielos,  Ma- 
dre de  misericordia,  vida  dulce,  esperanza  nuestra.» 
Ca,  ¿quién  esperó  en  ella,  que  non  fuese  librado? 
Quién  la  llamó  en  verdal,  que  non  fuese  acorrido? 
Quién  la  seguió,  que  fuese  errado?  ¿ Quién  la  ser vió, 
que  fuese  engañado?  Ciertamente  non ,  ninguno. 

Enjiemplo.  Como  uno,  por  nombre  Theófilo,  fuese 
provisor  de  un  obispado ,  acacsció  que  finó  el  obispo, 
é  el  quesubcedió  en  el  obis|)ado,  tiróle  el  oGcio  de 
provisor ,  lo  cual  él  sofriendo  con  mucha  paciencia, 
demandó  consejo  sobrello  á  un  judío  é  mago ,  é  el  ju- 
dio respondióle  que  si  cobdiciaba  lomar  á  la  primera 
honra,  que  feciose  todo  lo  que  le  él  mandase,  é  él 
promeliógelo.  El  judío  entonces ,  aconsejudo  por  el  dia- 
blo, dtjole  que  él  que  escrebiese  con  su  mano  una 
carta  en  que  negaba  la  misericordia  de  Jesucristo  é  la 
ayuda  de  la  su  Madre  é  el  baptismo,  é  la  fe  ó  la  reli- 
gión de  los  cristianos,  lo  cual  todo  él  fizo.  E  el  diablo 
en  figura  de  judío  presentósele  delante ,  é  mandó  á 
Theófilo  que  le  diese  la  carta,  é  resabióla  el  diablo ;  é 
como  por  estinto  del  diablo  este  Theófilo  tomase  á  su 
oficio ,  comenzó  un  dia  de  pensar  en  la  su  raaldat  é  ene- 
miga que  había  fecho,  ó  tomando  en  sí  encerróse  en 
una  iglesia  llorando  amargosamente  el  su  pecado,  é 
demandando  ayuda  á  la  Madre  de  misericordia.  E  como 
él  luengamente  permaneciese  en  este  llanto,  faciendo 
homilde  penitencia ,  plogo  á  la  Madre  de  misericordia 
de  le  querer  oir,  é  parcsciéndolc  dióle,  en  señal  que 
el  su  pecado  era  perdonado,  la  carta  que  él  escrebíora 
é  diera  al  diablo.  La  cual  él  resecbió  con  mucha  ale- 
gría, é  de  su  libramiento  bobo  mucho  gozo  el  obispo 
con  todo  el  pueblo;  ca  era  bueno  á  todos,  é por  enga- 
ño del  diablo  había  caído  en  este  pecado. 
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Dice  snnt  Enselmo  (i) :  « Esperen  en  tí,  Señora,  los 
que  conoscicron  el  lu  nombre,  é  todo  pecador  non  tema 
ya  de  demandar  á  Dios  lo  que  le  es  menester  para  su 
salud  é  redempcion  ;  en  delante  del  padre  está  el  fijo 
que  le  muestra  las  Haigas  que  rescibió  por  redempcion 
de  los  pecadores,  ó  delante  del  fijo  está  la  madie  mos- 
trándole las  tetas  con  que  le  amamantó.  Pues ,  Señora, 
llamen  á  ti  los  que  te  aman ;  oa  tú  eres  esperanza  de 
vidaé  puerta  de  salud.» 

Otrosí  es  significada  fuente  de  piedat,  de  la  cual  es 
escripto:  madre  de  Dios ,  puerto  de  los  vírgines ,  lava 
é  alimpia  las  mancillas  de  los  nuestros  pecados;  fuente 
cerrada  de  agua  clara ,  lava  lus  nuestras  culpas  é  alim- 
pia las  nuestras  mentes.  Dice  sant  Bernardo:  «  Virgen 
bienaventurada,  tú  alcanzaste  á  la  fuente  de  piedat, 
porque  sobre  los  angeles  tomases  agua  viva,  la  cual 
derramases  á  los  hondires.  »Dicesaut  Enselmo:  «  ¡Olí, 
llena  de  piedal  é  complida  de  gracia,  del  lu  rocío,  Se- 
ñora ,  enverdesce  é  floresce  toda  criatura. 

Enjiemplo.  Como  una  doncella  muy  devota  á  la 
Virgeu  bienaventurada  Sania  María  casase,  acaescíó 
dende  á  poco  que  morió  el  marido ,  é  ella  quedó  en 
guarda  de  un  su  bermano,  ú  la  cual  conosció  el  her- 
mano carnalmente,  é  parió  dél  tres  fijos,  los  cuales 
ella  mató  después  del  parlo  porque  non  lo  sopiese  nin- 
guno. Ca  tanta  desesperación  la  trajo  el  diablo,  que 
comió  una  araña  mortal  porque  así  moriese  mala  muer- 
te. Et  como  el  venino  derramase  por  lodo  ei  cuerpo ,  é 
la  aquejasen  los  dolores  de  la  muerte,  tañida  del  Spí- 
ritu  Sanio,  tornóse  como  mejor  pudo  á  la  madre  de 
piedat,  deciendo:  «  Aremiémbrate,  Señora,  del  servi- 
cio que  en  algund  tiempo  te  fice  ,  é  habe  merced  de 
mf ,  mezquina,  en  esta  priesa  en  que  estó.»  E  luego 
leaimresció  la  Virgen  Señora ,  é  reprehendiéndola  do  su 
maldat,  tangóel  su  cuerpo  con  la  su  benigna  mano,  é 
echóle  fuera  todo  el  venino ,  édióle  san'ulat.  Eeüa,ve- 
yendnse  librada,  fizóse  encerrar,  porque  dende  ade- 
lante fociese  penitencia  de  su  pecado  é  mas  devota- 
mente podiese  servir  á  Dios  é  á  la  Virgeu  Sania  María. 

E  dice  sant  Bernardo:  «En  los  peligros  équejnras, 
é  en  las  cosas  dubdo«as ,  piensa  &  Sania  María  ,  llama  á 
Santa  María  ;  non  se  parta  del  lu  corazón  uin  de  la  lu 
boca;  ca  esta  nos  proveyó  Dios  después  de  si  para  con- 
solación de  las  nuestras  tribulaciones,  é  acorro  do  las 
nuestras  priesas,  é  solaz  de  losnuestios  hatiujos 

Otro-ícs  llamada  «estrella  de  la  mar»,  de  la  cual  canta 
la  santa  Iglesia  :  «  Ave  estrella  de  los  matines,  melc- 
cinu  de  los  pecadores.»  Dice  sant  Bernardo  :  «Si  se  le- 
vantan los  vientos  de  tentaciones;  si  veníeren  sobre  ti 
tempestades  de  tribulaciones;  si  caes  en  fondura  de 
desesperación,  acata  é  llama  la  estrella,  que  es  la  Vir- 
gen Santa  Maiía.  E  menesteres  á  los  que  son  en  el 
peligroso  mar  de  aqueste  mundo,  é  desean  venir  «1 
puerto  de  salu.l ,  que  llamen  é  acaten  á  esta  Reina  é 
estrella  resplandeciente.» 

Enjiemplo.  Como  un  caballero  veniese  á  pobreza 
y    por  el  graud  gasto  que  facía  á  loor  del  mundo .  con 
vergüenza  que  había  de  la  su  pobreza  fui,i  escondida-' 
mente  de  la  tierra.  Al  cual  se  fizo  encontradizo  el  dia- 

(1)  San  Anselmo. 
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blo  en  forma  de  borne  que  venia  cabalgando,  >>■■ 
mandóle  la  razón  de  lauta  tristeza;  é  el  en  - 
cornóle todo  su  negocio.  E  dijo  el  enemigo  del  lacr 
nal  linaje  :  «Si  me  tú  aseguras  de  traer  áesLek 
á  lu  mujer  un  dia  señalado ,  yo  le  acabaré  x'vyrc 
por  do  tornes  al  primero  estado  :«Eel  caballero pro 
tiógelo.  E  esto  facia  el  diablo  porque  habia  gr»r.i2r' 
vidia  de  la  devoción  que  la  noble  dueña  había  et.  > 
Virgen  María ,  é  del  servicio  que  la  facia  de  nocln  t  • 
día ;  é  trabajábase  por  la  facer  caer  en  alguud  env  i 
peligro.  El  caballero,  tornado  á  su  casa  ,  cató  *¿í,i 
el  diablo  le  dijo ,  é  falló  asaz  tesoro ;  é  corno  se  ar- 
case el  dia  en  que  bahía  promelid  >  de  ir  con  nir¿.y. 
al  logar  señalado,  cabalgó  en  su  caballo,  é  rmnijü 
dueña  que  subiese  en  las  ancas,  ca  liabia  de  ir  m  >. 
léjosá  un  Iugar.  Ella,  maravíllala  é  aun  terneros  : 
aquesta  cosa,  signóse  de  la  señal  de  la  cruz  ¿  <■••-■• 
mendóse  á  la  Virgen  Santa  Maiia,  é  fizo  loquee!:, 
rido  le  mandaba.  E  ellos  siguiendo  su  camino 
á  un  eglesia ,  é  la  noble  dueña  ro^ó  al  marido  q  i 
deja*e  descender  á  facer  oración.  Et  como  euirxri 
la  iglesia ,  quedando  el  marido  fuera  ,  fincó  loslibi 
delante  la  imágen  de  la  Virgen  María,  é  facerá 
oración  adormióse,  é  la  bendita  Señora,  lomanju * 
roejanza  de  la  dueña ,  salió  de  la  iglesia  é  subió  en  ^ 
del  caballo,  é  el  calwllero  pensando  que  era  su  id  ^ 
andodieron  su  camino.  Et  como  llegasen  cerca  deu- 
gar  señalado ,  vido  graud  hueste  de  demonio*  le- 
grándose de  la  su  venida,  é  llegando  ya  á  ellos 
nieozáidnse  de  conturbar,  é  deciau  :  « ¡Olí ,  mil-",  I 
engañador!  por  el  bien  que  te  fecímos,  ¿cnánio  :-i 
gualardun  nos  das?  Tú  nos  prométate  de  Imri  i 
mujer ,  é  trajUcsnos  á  la  madre  de  Dio*  para  <j«n  • 
pene  é  uloriueute  ante  de  tiempo.»  E  el  calwller<\* 
paulado  de  la  vista  de|los  é  de  sus  palabras,  ton-.  J 
cabeza  ú  la  mujer,  é  non  la  vido.  El  estando  con  pvi 
miedo  ,  que  non  sabía  qué  de  sí  facer ,  oyó  pnlal»** 
su  dulce  Señor.i  que  decía  á  los  demonios :  all.K- 
ditos  engañadores,  al  fuego  perdurable  del  iofierv 
E  luego  ellos,  dando  grandes  ahullid-'S,  desapiR^- 
ron,  é  la  Reina  de  consolación,  confortando  al  cabi> 
ro,  dijo :  «Tórnale  é  toma  á  lu  mujer,  que  fallari>  ^ 
niiendo  en  aquella  iglesia  donde  descendió  i  »r 
oración ,  é  tórnate  á  tu  ca^a,  é  las  riquezas  que  el 
Ido  te  procuró  lánzalas  de  li,  ca  son  panaJ.^ 
mida  parte,  é  Dios  vos  proveerá.»  El  cabatlno k- 
así ,  é  tomando  á  la  iglesia  falló  á  su  mujer  dorow 
é  despertóla  ,  é  contóle  lo  que  le  habia  aca«sf> 
amos  de  un  corazón  dieron  gracias  á  Dios  é  á  la 
Santa  María  que  los  Labia  librado  de  tan  gra»«l  K1^ 
De  la  cual  bien  es  escripto  en  el  lil«ro  de  ia  Sj¿<-'; 
ría:  ttl.os  que  á  mí  oyen  non  serán  confunJi-^ 
tos  que  en  mi  obran  non  pecarán,  é  los  que  w ' 
fueren  alumbrados,  salvados  serán  ó  Iwbráu  vi'^f 
durable,  ó  bienaventurados  son  aquellos  qoe  «*»■' 
guardan  á  lus  mis  puertas.» 

Aparescíendo  una  vegada  la  madre  de  oiifñftf^ 
Reina  de  los  ciclos,  con  un  coro  de  vírgenes  t  ui»  *' 
Me  doncella,  díjole :  «Mi  lija,  ¿amas  tú  «r" 
compañh  de  aquestas?»  La  moza  respondió: 
ra ,  querría ,  si  vos  pluguiese. »  E  dijo  la  g  oriuo  Sü* 
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n :  «  Pues,  fija ,  guárdala  de  ios  cantares  é  danzas  é 
T<ni  Mes  seglares,  é  aína  ve  más  á  la  sn  compuiifa.» 
L»  cual  la  «anta  doncella  fizo ;  é  como  ella  descobrie¿e 
mi  revelación  á  sus  parientes,  acaesció  r|ue  enfermó, 
i  llegando  al  tiempo  de  la  muerte ,  comenzó  á  decir  : 
«E-feraime.  Señora,  esperatme ;  que  ya  vó.>»  E  así  en- 
ti  •  -o  paz  el  spírítu. 

Dice  wni  Encimo :  «Tú ,  madre  de  misericordia, 
torate  de  píedat,  estrella  dulce  ó  mansa,  conhorta,  ben- 
ita ,  tos  tus  fijos,  los  cuales  el  tu  hijo  unogénito  mu- 
da imada  non  ha  vergüenza  de  loa  llamar  sus  her- 

Drce  sant  Bernardo :  «Por  tí  habernos  subimiento  al 
c*k  ¡Oh  Virgen  bienaventurada,  Talladora  de  gracia, 
p*!re  de  vida,  puerta  de  salud!  Por  ti  nos  resciba  el 
i^r  li  nos  es  dado.  ¡  Oh  Reina  bienaventurada !  si 
fcn dulce  es  la  tu  remembranza ,  ¿qué  sera  la  lu  pre- 
"wu?»  A  esto  mesmo  podríamos  traer  otras  muchas 
wriptuns  é  enjemplos ;  mas  pasamos  brevemente. 

rttm*f  que  pertenezca  a"  la  reina  ser  mesurada  é  muy 
implaba,  que  es  virtud  del  alma,  podémoslo  probar 
pw  otra  razón ;  ca  todas  las  obras  que  home  ha  de  fo- 
»r,  todas  se  reglan  por  esta  regla  que  es  mesura  é 
impbnza.  E  sí  la  regla  fuese  tuerta,  nunca  podría  home 
«dirhen  ninguna  cosa.  Onde,  como  el  rey  é  la  reina 
«t»n  reglar  á  todos  los  otros,  conviéneles  de  haber 
«u  regla  bien  derecha ,  así  que  haya  en  ellos  maafer- 
nottin  que  en  todas  las  otras  personas.  E  deslo  habé- 
is *enji»rnpln  en  Judit,  que  porque  ella  era  muy  fer- 
mry  é  muy  temp!ada,  pudo  mas  en  librar  su  pueblo 

*  fn  librar  é  enderezar  la  su  cibdat  que  lodos  los  otros 
pj' eran  en  ella.  Onue  cuenta  en  el  Libro  de  Judit 
1  *í  fué  mesurada  en  lodo  lo  que  hobo  de  facer, 
i*  cori  su  boudat  tomó  esperanza  en  Dios  que  le  ayu- 
iJ"a ,  é  «lió  de  la  cibdat  con  una  manceba  sola  que 
'*  «Mba  poca  vianda  de  los  herejes  é  de  los  gentiles, 
*■  fuese  («ra  la  tienda  de  Hol&ferues ,  el  príncipe,  é  ce- 
g^¡o  üiw  en  cobtlicia  della ,  é  mandó  á  sus  guardas 

U  Ajasen  entrar  cuando  ella  quisiese ;  éella,  fecha 
">  oración  á  Dios ,  enlró  una  noche  é  fallólo  dormiendo 
embriago,  6  metió  mano  á  so  capada  ¿cortóle 
^rabeia,  é  metióla  eu  la  talega  do  levaba  el  pan,  é 

«le  entre  las  guardas ,  é  vínose  para  su  cib  iat ,  é 
w  Iil»r5  la  cibdat  de  sus  enemigos,  onde  fecieron  can- 

tolla  en  ota  manera  ( I ). 
l  u  mttj-r  judía  fizo  graud  confusión  eu  la  casa  del 

«ador  Nal.ucodonosor,  é  por  esta  virtud  que  eu 
''ijliuhorepresenló  la  persona  de  la  Virgen  S  mUi  Ma- 
ru  '|'ieconfoudió  al  diablo,  é  sacó  á  louo  el  humanal  l¡- 
lT  «le  captivo. 
Oin>i  que  las  reinas  deben  ser  acuciosas  en  aquello 

*  ellas  pertenece  de  lo  ser,  podémoslo  probar  por 
n,u  tazón,  r.a  non  clámenle  la  ociosidad  es  muy  mala, 

*  lúe  i  lióme  é  muchos  pecadoa .  segund  que  dice  sant 
frronimo,  mas  aun  la  acucia  en  las  labores  conven i- 
b«  es  mny  buena  é  virtuosa  en  toda*  personas,  *  ma- 
cote en  b  reina.  Onde  dice  el  filósofo  santo  Ane- 
gue (l)  »q  discípulo  :  «  Nunca  estés  ocioso ,  mas 

Ei  «rular  4  oe  el  orlj ¡sal  de  qie  es  copia  la  preieite ,  se- 
t»««tluour  o  romance  que  aquí  se  eiU.  • 
*  ta  .VtocUoo ,  discanto  de  un  Gerónimo. 
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faz  siempre  alguna  cosa  porqne  el  diablo  te  falle  ocu- 
pado. »  E  como  las  reinas  hayan  mucho  de  haber  é  de 
cuidar,  mucho  deben-ser  acuciosas  é  nunca  deben  ser 
baldía".  Onde  el  emperador  Octavíano  fizo  mostrar  á 
todas  sus  fijas  á  labrar  muy  bien  de  aguja  ,  é  fizólas 
aprender  el  tejer  é  todas  las  obras  que  son  de  mujeres, 
porque  nunca  eslovíesen  ociosas ,  nin  gelo  quería  con- 
sentir que  en  ninguna  hora  nin  en  ningún  tiempo  es- 
toviesen  ociosas.  Onde  esto  deben  excusar  todas  mu- 
jeres de  non  estar  baldías,  nin  se  meter  á  burlas,  6 
señaladamente  las  reinas ,  que  deben  ser  en  todo  mas 
vertuosas  que  las  otras,  para  dar  enjiemplo  á  todas  las 
otras  cómo  han  de  facer;  ca  como  vieren  á  ellas  facer, 
asi  farán  todas  las  otras ,  ca  cuando  la  cabeza  está  do- 
liente ,  todos  los  miembros  están  dolientes. 

CAPÍTULO  LXXX1V. 

Cómo  los  discípulos  de  Jesucristo  ana  regada  eran  sobre  ta  nm. 
é  levantóse  atan  f  raod  tormenta  que  cuidaron  perescer. 

Mió  fijo :  segund  cuenta  é  nos  amonesta  el  apóstol 
sant  Pablo,  todas  las  Escripturas  son  escripias  por  nos- 
otros, porque  en  las  nuestras  cuitasé  tribulaciones  que 
pasa  mos  ha  yamos  en  Di  os  verdadera  creencia  é  verdade  re 
esperanza.  Ca  él  es  tal  Señor  de  piedat ,  que  nos  pro- 
mete que  nos  librará  é  nos  acorrerá  en  el  tiempo  de  las 
tribulaciones  con  lodo  buen  esfuerzo  é  buena  palabra. 
E  con  este  esfuerzo  toma  aquella  palabra  que  es  es- 
cripta  en  el  Evangelio  de  sant  Matheo  á  los  xv  capitulo, 
en  el  Evangelio  que  cuenta  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo como  una  vegada  eran  sobre  lámar,  é  levantóse 
alan  graud  tormenta  que  cuidaran  perescer,  é  cuida- 
ron mucho  desmayar  con  el  grand  miedo.  E  ellos,  non 
sabiendo  que  se  facer,  tomaron  su  esfuerzo  é  torná- 
ronse á  aquel  Señor  que  de  todo  punto  les  podía  librar 
é  acorrer  de  todo  peligro,  al  cual  ohedescen  todos  los 
vientos,  é  la  mar,  é  todos  los  elementos.  Segund  dice 
sant  Matheo,  xi  capítol  »,  este  es  Jesucristo,  al  cual 
obedescen  lodos  los  vientos  é  la  mar ,  é  con  este  buen 
acuerdo  dijeron  aquestas  palabra :  «  Señor ,  sálvanos, 
que  perescemos. »  E  esto  dice  sant  Agostin  en  la  su 
Homilía  que ,  como  quier  que  todas  las  cosas  que  J  •- 
sucristo  facia  ruasen  buenas  é  verdaderas  é  maravi- 
llosas, empero  á  nosotros  ál  nos  demuestran  los  sus 
fechos;  ca  él  siempre  fablaba  por  semejanza  las  sus 
palabras.  Que  e*lo  sea  verdat ,  así  lo  dice  sant  Matheo 
en  el  su  Evangelio,  como  quier  que  esta  nalabra  fué 
dicha  de  los  discípulos  de  Jesucristo  estando  en  grand 
pri¿>a  é  en  grand  tribulación.  Pero  lomándolas  nosotros 
en  otro  entendimiento ,  es  esta  una  pahibia  en  que 
todo  pecador  puede  conoscer  la  su  mengua  é  el  estado 
en  que  está. 

Otrosí,  conociendo  el  grand  poderío  de  Dios ,  debe  de 
decir  asi  estas  palabras  :  «Señor ,  sálvame ,  ca  si  tú  non 
me  salvas  é  non  me  libras,  yo  perdido  só.v  Que  esto 
sea  verdad ,  así  lo  dice  el  apó>tol  ad  Hebrea,  x  capi- 
tulo: «Señor,  si  nos  queréis  salvar,  luegoseréroos  li- 
brados, u  Onde  fallo  yo  muy  complidamente  que  todo 
pecador  que  bien  é  dignamente  dice  esta  palabra,  que 
píile  á  Dios  tres  cosas :  Lo  primero,  pide  é  cooosce  lo 
que  es  guisado.  Lo  segundo,  pide  é  conosca  lo  qua 
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dehesar  otorgi.io.  E  lo  tercero,  demaestra  rxroa  porque 
non  le  deba  ser  negado. 

Digo  coaoto  i  lo  primero ,  que  pide  é  conosee  lo  que 
es  guisado,  é  esto  se  entiende  en  aquello  que  le  Üa:ua 
Señor ;  é  digo  que  Cace  bien ,  ca  por  tanto  dijo  ei  pr>- 
fela  David :  u  Grande  es  el  nuestro  Señor,  é  grande  es 
la  su  virtud. » 

Lo  segundo,  digo  que  pide  el  pecador  loque  debe 
ser  otorgado,  é  es  lo  se  entiende  eo  aquello  queüke: 
«Sálvanos.»  E  deslo  nos  dice  sant  Gregorio:  «¿Qué 
es  de  nos,  porque  non  demasiemos  á  nuestro 
pues  que  sabemos  q:ie  no  nos  será  del  negada 
la  nuestra  petición ,  mayormente  pidiendo  cosa  de  ra- 
zón?» E  por  tanto  dice  el  profeta  David  ;  «Señor,  sat- 
vástcnos  de  aquellos  que  mal  nos  fecieron. » 

Lo  tercero,  digo  que  nos  muestra  graud  razón ,  que 
lo  que  el  peca  lor  pide  que  non  le  debe  ser  denegado. 
Esto  otrosí  se  demuestra  en  aquello  que  dice  «  pere- 
cemos»; ó  por  esto  dice  sant  Agosiin  que  mucho  es 
mayor  muerte  la  que  aparta  el  home  de  Dios,  que 

ne.  E  por  tanto,  conociendo  el  profeta  la  verdat,  asi 
cerno  la  oveja  que  era  apartada  de  las  otras,  dice  :  >iSe* 
ñor,  requiere  al  tu  siervo  porque  non  sea  olvidado  de 
los  tus  mandamientos.»  E  pues 
decir:  «Señor ,  sálvanos  deste  peligro  eo  que 
ca  si  tu  non  nos  salvas ,  é  non 


CAPÍTL  LO  LXXXV. 

Que  m  uestra  cómo  asesta»  Seaor  Jesucristo,  desloes  q«e  fue  lup- 
UiaUa,  vino  al  desierta  a  atusar  las  caareata  iiis.  e  «imso  ser 
teclado  de!  diablo. 

Uto  Gjo :  debes  saber  que  el  Evangelio  que  se  dice 
en  la  madre  unta  Iglesia  el  día  de  hoy  nos  demuestra 
é  dice  que  después  que  Jesucristo  fué  baptiza* lo  vino  al 
desierto  á  ayunar  cuarenta  dia*  é  cuarenta  noches,  se— 
gund  lo  dice  sant  llalli  eo  al  cuarto  ca¡)itu!o,  é  q  liso 
ser  tentado  del  diablo.  E  como  quier  que  el  Evangelio 
ñus  demuestra  otras  razones  tony  ¡r>  eefiosas  pú  a 
quien  bien  las  q  ueste  re  entender;  mas  dejimlonosag^ra 
de  todas  las  otra*  pelali  as ,  no*  'ornaremos  á  la  pn- 
ce que  ayunú  nuestro  Señor  Jesu- 
é cuarenta  noches;  é  como  quier 
que  la  palabra  sea  en  si  muy  clara,  em;vro  porque  la 
rostir  podamos  traer  al  cue»tro  propósito,  tomemos 
,  un  decir  que  es  en  si  muy  venludero ,  el  cual  se 
ly  bien  probar  en  la  Sauta  Escnptura  en  esU 
manera.  iNa  tura  lineóte  veemos  nos  en  este  mundo,  que 
cuando  algund  home  es  perseguido  de  sus  enemigos, 
suele  Citar  arte  é  maestría  por  do  mejor  pueda  haber 
vénganla  é  Vitoria  contra  sus  enemigos;  é  como  quier 
que  este  decir  se  puede  muy  bien  probar  por  experien- 


cia de  las  cosa*  que  veemos  que  { visan  en  este  mundo, 
cuando  algund  lióme  es  perseguido  de  sus  enemigos ,  e 
porque  nosotros  seamos  ciertos  del  lo,  muy  bien  no-  lo 
la  Santa  Escritura  e«  <•!  cuarto  libro  de  loa 


Re  diez  y  nueve  capitulo,  do  dice  que  Vvab,  se- 
yeudo  rev  del  reguo  de  Israel,  era  mu»  malo  é  cruel ,  e 
pencguie  <nay  indamente  al  profeta  Elias  que  era  muy 
i  é  amigo  de  Dios ;  mas  cuando  esto  vio  Elias, 


ayunó  cuarenta  dias  •?  cuarenta  n.'c!;e-,  é  por  este  ayun 
que  fizo  librólo  Dios  de  Acaab.  Onde  estas  palabras,  to 
m.iodolas  espirituatmente ,  si  bien  en  ellas  parárema 
mientes,  fallaremos  que  lodos  los  bornes  que  en  est 
mundo  vivimos ,  somo*  de  cada  dia  perseguidos  de  tre 
enemigos  mortales  que  nos  andan  por  traer  i  la  muerte 
L*  enemigos  son  estos :  el  primero  es  el  diablo ;  * 
segundo  es  este  mundo  malo  eo  que  vivimos ;  el  ter 
cero  es  la  nuestra  carne  falsa.  E  para  esto  probar  mu 
bien  nos  lo  demuestra  la  madre  sauta  Iglesia,  é  dio 
asi :  el  mondo,  la  carne  é  el  diablo  todavía  levantan 
mueren  diversa-  contiendas  contra  nosotros ;  é  pues  a* 
es ,  debemos  catar  artes  é  grand  maestría  para  los  porfn 
vencer.  Onde,  entre  talas  1*5  artes  mayores  que  yo  fa 
lio  para  nos  poder  librar  destos  enemigos,  é  para  ¡a 
sncer,  es  este  santo  ayuno  desta  Santa  Cua 
en  que  agora  somos  (I), el  cual  es  rouroé  lorr 
muy  fuerte  con  ira  la  carne,  é  lanza  é  espada  é  long 
contra  las  teoiactones  del  diablo  et  de  este  mundo.  Q!" 
esto  sea  verdal,  muy  bien  nos  lo  demuestra  un  dolor  qui 
llaman  Pelrus  á  Ra  vena,  do  dice  asi,  tibiando  de  las  Mr 
tudes  que  son  en  el  avuuo  para  lidiar  coutra  los  ene- 
migos del  alma:  w  E  tú ,  pecador,  ¿quieres  saber  cuále» < 
cuantas  son  las  virtudes  del  ayuno?  Es  una  arle  «jui 
Dios  te  enseño ;  es  castillo  ¿  torre  en  que  Dios  face  >< 
morada  é  muro  con  que  el  pecador  se  defiende  de  sut 
enemigo^;  ■  s  seña  é  pendón  de  toda  ia  crUüandal;  ei 
señal  de  toda  cuntida  t ;  es  ahóndame  uto  de  (ola  santi 
dat. »  Oude  digo  asi,  tomando  el  propósito  eo  cómo  im< 
cristo  fue  al  desierto,  é  cómo  ayunó  y  cuarenta  dias  i 
cuarenta  noches,  é  fué  tentado  del  diablo,  é  vencido 
en  todas  las  tentaciones ;  ca  le  tentó  en  tres  manera-. 
Lo  primero,  tentóle  cuando  le  dijo:  Sí  füius  Iki  «, 
iicuí  lapide»  ish  panes  Aon/.  Lo  seguodo,  tentólo 
avaricia  cuando  le  dijo  :  Hrc  ontnia  tibi  Jabo  si  cade* 
m  térra  adoraveris  oí*.  Lo  tercero  (2).  teolóle  di  so- 
berbia é  de  vanagloria  cuando  le  di» :  Si  filias  üet  «, 
mitte  te  >ieorsun.  Quoniam  angeiis  mu  tnandivit  ¿t 
te  :  in  manibus  portafmnt  te,  ne  forte  offendaf  adt¿- 
ptdi'm  pedem  tmtm.  En  todas  esta*  tres  tentación*** 
tentó,  e  con  el  «an:o  ayuno  le  venció.  E  portante,  pin 
que  uos  podamos  vencer  bien  á  e*b»s  tres  enemigos  q  ** 
luían  de  cada  dia  con  nos ,  conviene  qne  entremos  en 
el  desierto  d*  la  penitencia ,  ayunando  este  sanio  ayuno 
desta  Santa  Cuaresma,  con  eí  cual  podemos  bien  vencer 
á  los  tres  enemigos  que  decía  que  lidiaban  cada  dia  con- 
tra nos.  E  para  vos  demostrar  en  qué  manera  este  ayo»* 
habernos  de  cumplir,  conviene  de  tomar  eojiemplJ  d< 
Jesucristo.  Por  ende  tome  esta  parte  del  Evingelio  qo« 
dice  hoy  la  midre  santa  Iglesia  que  dice  así :  0»"»;V- 
junassec  rptidragirUa  dietouset  qttadr  aginia 
postea  esuriU .  etc.  Estas 
cosas  muy  virtuosas.  La  primera,  que  nos  debemcsfi" 
ti^ar  é  quebrantar  los  nuestros  cuerpos  é  la  i>«w*,rJ 
carne.  La  segunda,  que  debemos  desear  la  gloria  cele>- 
ttal  Di-:o  á  lo  primero,  que  debemos  quebr»nl*r  »u#>* 
tros  cu  rpos  é  la  nuestra 
nos  ó 


•naoJes  »yu- 
la  pri- 


1 1  Véase  lo  itoe  ; 
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mera  parteen  aquello  que  dice  jejunasset quadraginta 
dieims  et  quadraginta  noctibus,  ca  veimos  en  este  mun- 
Jo  natnralmenle ,  cuando  algún  home  enferma  en  el 
cuerpo  de  alguna  enfermedat,  é  le  viene  el  físico  á  ver, 
te  primero  mándale  tener  dieta,  é  dice  que  si  quiere  es- 
capar,  que  cosa  en  el  muudo  non  coma.  E  luego  el  físico 
apareja  su  jarope  preparativo  para  enfiaqucscer  la  natu- 
ra del  cuerpo  del  home,  porque  se  pueda  mejor  ayudar 
r¿ntra  la  enfermedat.  E  luego  que  ha  tenido  su  dieta, 
illa  la  purga, é  desembarga  luego  el  cuerp  »,¿así  queda 
ano  é  guarido  de  ta  enfermedat.  Oti  le  nos,  tomando 
"*ti  «píritualm  mf»,  Jesucristo,  fijo  de  Dios,  veyendoque 
ia  naturaleza  de  los  bornes  corrompida  en  osle  mundo  é 
í«u-i«ta  en  grand  enfermedat  por  el  pecad»  del  primero 
■orne.  Tino  aní  como  noble  é  maravilloso  físico  á  sanar 
i  enfermedat  en  que  ¿ramos,  é  mandónos  tener  dieta 
•vi  estos  cuarenta  dias  ayunando  en  esta  Santa  Cuares- 
m,  la  cual  él  misino  quiso  ayunar.  Onde  conviene, 

queremos  ser  sanos  de  tal  dolencia  como  esta  que 
tenernos  de  pecado ,  que  entremos  en  el  desierto  de  la 
penitencia ,  é  que  ayunemos  con  grand  abstinencia 
?t*Tjue  podamos  nos  derir  aquella  palabra  del  profeta 
torid  :  Humiliavi  in  jejunio  animam  meam.  Señor, 
1  omillé  la  tni  ánima  en  ayuno  é  en  toda  abstinencia, 
tscieodo  buenas  obras  por  la  sanar  de  la  enferme  lat  del 
pecido  en  que  estaba. 

Lo  «egutid.i,  dije  que  estas  palabras  nos  enseñan  en 
■  imo  d««b^mos  desear  la  gloria  del  paraíso.  E  esto  se 
uíi  nde  en  aquello  que  dice:  postea  esuriit.  Veemos 
nus  naturalmente  en  este  mundo  que  cuando  en  algunas 
i-m>  ban  eran  fambre,  é  es  mengua  de  viandas,  los 
f»  »mes  que  en  ellas  viven  dejan  é  desemparan  aquella 
i-rra  ,  é  con  grand  deseo  vánse  á  otra  tierra  que  sea 
n.mplida  é  abastada  de  viandas  é  de  todas  las  otras  co- 
sas que  lian  menester;  é  bien  así,  tomándolo  nos  spiri- 
i  jal -nenie,  todos  los  que  en  este  mundo  vivimos  somos 
*n- nona  tos  de  viandas  spirituales.  Ca  to  lo  cuanto  en 
"su  vi»la  mezquina  habernos  non  nos  puede  f.irtar  nin 
f  -mplir,  másca  la  día  se  nos  ncre<ienla  la  fambre,  ca 
»*Us  las  cosas  qu-  Di.»s  so  el  cielo  ctu\  non  nos  ahas- 
!m  u«n  nos  pueden  farlar,  que  mientra  mas  habernos 
<o  lavia  rre^ce  en  nos  mas  la  cobdicia.  Bien  asi  como  el 
'jfgo,  que  mientras  mas  leña  y  ponen,  mas  seacres- 
ne.»ta  la  llama;  é  por  ende  dice  el  profeta  David  con- 
tri los  co»>  IHososde  las  riquezas :  «  Las  riquezas  «leste 
-ionio,  á  los  que  las  aman,  en  el. otro  mundo  serán  sus 
*rv>lmns  ¿moradas  para  siempre.»  Onde  digo  que 
pies  así  es,  que  debemos  desamparar  este  mundo,  pues 
no  nos  puede  fartar,  ¿debemos  buscar  manera  por  do 

lamo*  irá  la  glorio  celestial;  ca  segond  dion  sint 
Jo'ia  i  en  la  s Canónica ,  que  non  queramos  las  cosas 
>rrenales .  ca  fodas  son  con  pecado ;  é  dice  que  las  co- 
dette  niundo,  6  «on  cobdicia  de  la  carne, o  «nn  cob- 
i<cia  de<te  mundo  de  los  ojos,  veyendo  las  cosas  que 
rvin  debe  ,  o  son  pecado  de  soberbia.  Pues  diao  que  to- 
■li»  Us  ciwas  d«»ste  mundo  son  de  cobdicia,  é  non  nos 
¡■neden  furtar,  pues  debemos  ir  á aquel  bigardo  haya- 
n.o>  cumplimiento  de  lo.las  las  cosas,  que  es  la  gloria 
relestiat ,  que  allí  se  fartan  nuestras  ánimas  ¿  serán 
atónda  las  de  todis  las  cosas  que  hayan  menester,  que 
aquí  nos  lo  demuestra  el  profeta  David :  Animam  eju- 


rienlcm  saciabit  bonis.  Dice  que  fartará  Dios  el  ánima 
fambrienta  de  muchos  bienes  en  el  su  santo  nombre. 

Dejando  aquí  la  segunda  parte,  fablaré  un  poco  de 
la  tercera,  que  es  que  para  que  el  nuestro  ayuno  nos 
sea  rescihido  muy  bien  de  Dios ,  debe  haber  en  sí  tres 
cosas  sin  las  cuales  non  placería  á  Dios.  E  las  tres  cosas 
son  estas  que  se  siguen  :  Primero,  Quod  sit  divina  ofen- 
sionis  mitigantium  secundum  fraterna  dilectionis  su- 
blevantium;  tertium  devota  orationis  inflamantium. 
Digo  á  lo  primero,  que  para  que  el  ayuno  sea  de  Dios 
rescebido  debeseermuy  placentero,  porque  Dios  aman- 
se la  saña  que  tiene  de  nos  por  los  pecados ;  ca  bien  así 
como  nos  veemos  en  este  mundo  que  cuando  alguno 
está  en  yerro  ó  en  saña  de  su  señor  por  alguno*  yerros, 
debe  calar  manera  por  do  pueda  tornar  á  la  su  merced 
¿  que  le  perdone,  bien  así  spiritualmente,  cuando  el 
home  pecador  vee  que  es  caído  en  algund  pecado ,  por 
lo  cual  sabe  muy  bien  que  tiene  á  Dios  airado  ¿  provo- 
cado á  grand  saña,  este  atal  non  debe  folgar,  mas  tra- 
bajar é  quebrantar  el  cuerpo  con  grandes  ayunos,  ha- 
biendo dolor  ¿  contrición  de  sus  pecados,  confesán- 
dose dcllos  con  muchas  lágrimas,  faciendo  penitencia 
fasta  que  gane  la  graein  de  Dios  que  había  perdido. 

E  de  cómo  nos  habernos  de  facer  esta  penitencia, 
bien  nos  lo  demuestra  Jesucristo  nuestro  Señor  por  el 
profeta  Johel ,  n  capítulo :  Convertimini  ad  me  in  tofo 
corde  vestro  in  jejunio  e«  fletu  et  planctu,  et  *cindile 
corda  vestra.  Dice  así  el  profeta :  «Si  queredes  facer 
penitencia  verdadera  para  que  vos  Dios  perdone ,  to- 
madvos  á  Dios  de  todos  vuestros  corazones  en  ayunos 
é  en  lloro  é  en  llanto;  romped  las  vuestras  vestiduras  é 
los  vuestros  corazones,  así  como  facen  los  falsos  hipó- 
critas que  facen  penitencias  infintosas.»  E  si  nos  asi 
lo  feciéremos,  ganaremos  en  este  mundo  la  su  gracia, 
¿  en  el  otro  la  su  gloria.  E  que  esto  sea  verdat  bien 
nos  lo  demuestra  sant  Bernardo,  ca  dice  así:  Paniten- 
tia  est  qua  mundat  animam  á  reatu  culpa,  á  pana 
Gehena,  nb  horrendo  datnonum  societate,  á  vlissima 
peceuti  servitute;  de  filio  ira  facit  (¡Humorada,  de  filia 
diaboli  fácil  filtum  Dei.  Et  per  eonsequeia  participan 
hereditalit  eterna. 

Dice  saul  Bernanlo  :  «Amigos ,  ¿queredes  saber  qué 
cosa  es  penitencia?  Digovo*  que  penitencia  purga  el 
ánima  de  las  penas  del  infierno.  La  penitencia  a  medra 
el  ánima  de  la  compañía  de  los  diablos,  ¿  la  peniten- 
cia al  pecador  ,  donde  era  llamado  lijo  de  ira ,  fácele 
seer  fijo  de  gracia,  é  donde  era  fijo  del  diablo ,  fácele 
seer  lijo  de  Dios.  La  penitencia  face  al  pecador  ser  he- 
redero de  la  gracia  celestial.» 

Onde  digo,  que  pues  la  penitencia  ha  en  sí  tantas 
virtudes  para  ganar  la  gloria  celestial ,  que  sobre  tocias 
las  cosas  esta  debemos  tomar,  é  como  con  grand  ayuno 
¿con  grand  abstinencia,  habiendo  dolor  á  contrición  de 
los  nuestros  pecados  ¿  luego  nos  asi  faciendo  será  di- 
cha  de  nos  aquella  palabra  del  profeta  Isaias,  iixvm 
capítulo :  Nonne  hoc  e$t  jejunium  quod  elegi?  disolve 
colliga  t tunes  impielalis ,  solve  fascículos  deprimente*. 
Dice  el  profeta  asi :  «  Este  es  el  ayuno  que  yo  escogí,  que 
al  pecador  quebranta  las  cadenas  de  la  crueldal,  ¿  le  tira 
toda  la  carga  de  maldat.»  Cadenas  de  crueldat  son  lla- 
mados los  pecados  mortales;  ca  bien  así  como  la  cadena 
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es  fecha  de  muchos  eslabones ,  bien  asi  un  pecado  mor- 
tal allega  á  si  muchos  otros  pecados,  si  por  penitencia 
non  los  quebranto. 

Que  esto  sea  verdal,  muy  bien  nos  lo  demuestra  sant 
Gregorio,  é  dice  asi :  «El  pecado  que  por  penitencia 
non  es  desatado,  aquel  trae  é  acarrea  otros  muchos.» 
Mus  segund  veemns  agora  en  el  inundo,  el  contrario  es 
de  todo  esto;  ca  fallamos  que  muchos  son  los  que  ayu- 
nan agora,  mas  por  eso  non  dejan  de  facer  malas  obras; 
en  lugar  de  amansar  la  saña  de  Dios,  todavía  le  provo- 
can á  mayor  saña ,  ca  son  semejantes  á  los  diablos,  de 
los  cnales  dice  sant  Isidro  asi:  «Todos  los  que  ayunan 
é están  en  abstinencia  son  semejantes á  los  diablos ,  que 
siempre  ayunan  é  nunca  comen,  mas  la  maldat siem- 
pre está  con  ellos  arraigada.»  E  destns  tales  dice  el  pro- 
feta Isaías,  á  los  i.xxvm  capítulos:  « Todos  aquellos  que 
ayunades  é  non  vos  guardades  de  pecar,  lo.lo  el  vuestro 
ayuno  es  perdido  é  non  v»s  aprovecha  nada.»  Esto  es 
cuanto  á  lo  primero:  cuanto  á  lo  segundo ,  digo  que  et 
nuestro  ayuno  debe  ser  de  grand  compasión  é  de  grand 
misericordia  para  los  prójimos  menguados  é  pobres; 
ca  segund  la  Escriptura  de  los  doctores ,  todo  lo  que 
nos  tiramos  á  nuestros  cuerpos  el  dia  que  ayunamos  de 
la  vianda  ,  para  que  sea  verdadero  ayuno  todo  lo  de- 
bemos dar  á  los  pobres  para  con  que  se  mantengan. 

Esto  dice  muy  bien  Isaías,  ixxvm  capitulo :  Frange 
panem  tuum  esuríenti.  Parle  el  tu  pan  con  el  fam- 
briento,  ó  tráele  á  tu  casa;  en  lo  cual  nos  demues- 
tra tres  cosas.  Lo  primero,  que  debemos  facer  limosna 
en  esto  que  dice  Frange,  é  esto  se  entiende  quo  partas 
el  tu  pan,  que  si  por  aventura  non  le  atrevieres  á  dar 
el  pan  entero  al  pubre,  que  le  [tartas,  porque  el  pobre 
non  vaya  de  tu  casa  sin  limosna.  Lo  segundo,  nos  de- 
muestia  que  la  limosna  que  facemos  que  sea  de  lo 
nuestro  é  non  de  lo  ajeno;  esto  se  entiende  en  cuanto 
dice  tuum ,  que  ha  de  ser  del  tu  pan  é  non  de  lo  ajeno. 
Lo  tercero,  nos  demuestra  á  quién  debe  ser  dada  la 
limosna ,  é  esto  se  entiende  en  aquello  quo  dice  e«i- 
rüwti,  al  pobre  fambriento  é  menguado,  é  non  al  rico. 
Ca  aquel  que  face  limosna  al  rico ,  es  tal  como  aquel 
que  lleva  leña  al  monte  ó  echa  agua  en  la  mar.  E  asi 
digo  que  debe  el  pecador  facer  bien  é  limosna  amando 
caridat  del  pobre  menguado.  Ca  segund  dice  sant  Gre- 
gorio: «Tal  es  el  nuestro  ayuno  sin  caridat,  que  quiere 
decir  sin  limosna ,  como  la  lámpara  sin  aceite,  que  en 
lugar  de  lumbre  da  en  sí  fumo.»  E  pone  luego  tal  en- 
jiemplo:  «El  «tima  bien  da  vida  al  cuerpo;  mas  cuando 
se  parte  dél,  queda  el  cuerpo  muerto.  Bien  asi  es  ¡a  li- 
mosna con  el  ayuno ,  que  ayuntada  la  una  con  el  otro, 
non  tan  soiameiite  dan  vida  al  cuerpo,  si  non  que  acres- 
cienlan  los  bienes  temporales.»  Que  esto  sea  venial, 
asi  lo  dice  el  profeta  Joél ,  11  capitulo :  «Amigos,  ben- 
decit  é  santilical  los  vuestros  ayunos  con  limosna,  é  sa- 
bet  que  vos  promete  quo  Dios  vos  dará  aoondamientode 
trigo  é  de  vino  é  de  aceite,  é  facervos-ha  ahondados, 
tanto  que  las  vuestras  trojes  serán  llenas,  é  los  vuestros 
lagares  reventarán  vino  ó  aceite ,  é  todo  lo  41 ,  é  come- 
redes  pan  é  uvas  é  alabaredos  al  Señor. 

Pue*  digo  que  Un  provechosa  es  la  limosna  con  el 
ayuno,  qne  esto  debemos  nos  fjeer,  é  non  se  d*be  ho- 
por  pobre  que  sea ;  ca  Jesucristo  dijo  asi: 


«Cualquier  que  diere  á  uno  de  los  mis  peqneñueh 
pobrecillos  un  vaso  de  agua  fría,  gualardon  rescibiiá  c 
el  mi  regno  de  Dios.»  Mas  hoy  dia  non  se  face  así;  qr 
hay  algunos  que  si  lo  facen  ó  lo  ayunan,  fácenlo  anti 
por  ünchir  las  cosas  é  acrecentar  los  algos.  E  estos  u 
les  non  ayunan  ¡i  Dios,  mas  ayunan  á  si  mesmos  ,  q< 
así  lo  dice  sant  Gregorio,  que  estos  non  ayunan  á  Diu 
mas  á  sí  mesmos  ayunan  aquellos  que  lo  dejan  de  o 
mer  é  non  lo  den  á  los  pobres.  E  á  tales  como  estos  n 
prebende  el  profeta  Isaías  é  dice  así:  o  Amigos,  n< 
quera  des  ayunar  en  pecados ,  así  como  ayonastes  fas 
agora,  que  con  tales  ayunos  como  estos ,  aunque  di 
des  el  clamor  al  cielo,  non  vos  oirá  Dios. 

Esto  es  en  cuanto  á  lo  segundo:  en  cuanto  á  lo  tei 
cero  postrimero  digo :  que  el  nuestro  ayuno  debe  a 
fecho  con  muy  devola  oración ;  é  desto  nos  pone  íigui 
o  dice  que  asi  cono  el  carbón  ó  las  brasas,  cuando  a 
lán  encendidas,  todas  las  cosas  que  les  lleguen  en 
cienden,  bien  así  la  oración,  cuando  es  fecha  con  ayi 
no ,  enciende  el  pecador  en  el  amor  de  Dios  é  en  ! 
caridat  del  su  prójimo ,  é  lanza  el  diablo  de  sí.  Qu 
esto  sea  venial, asi  lo  dice  san  Mallieo,  xxu  capítulo:  «t 
diablo  non  ha  cosa  con  que  tan  aína  se  parla  del  hom 
como  con  el  ayuno  é  con  la  oración  é  con  Ja  límosju 
Onde,  fablando  sant  Agoslin  de  la  nobleza  de  la  orado) 
en  el  su  serrain,  dice  asi:  «La  oración  es  defcmli 
miento  del  alma  é  alegría  é  solaz  de  los  ángeles, é  lor 
mentó  de  los  diablos ,  servicio  muy  señalado  á  Dios 
ca  por  la  oración  oye  Dios  á  los  pecadores.  Que  esf 
sea  verdal,  muy  bien  lo  dice  Judit ,  tv  capitulo:  uSeJ 
ciertos  que  vos  oirá ,  sí  fecierdes  ayuno  con  devoU 
oración.»  Onde  quiera  Dios  por  la  su  santa  merced 
que  nos  ayude  él  en  este  mundo  á  facer  IjI  ayuno  cm 
tal  limosna ,  ofrecido  con  devota  oración  ,  porque  en 
esle  mundo  seamos  del  acorridos  é  oidos,  é  porque ea 
él  seamos  raerescedores  de  la  gloria  celestial,  amen. 

CAPITULO  LXXXVT. 

One  nos  maestra  cono  nos  habernos  ée  tornaré  eonverttr i 
tro  Señor  Dios  en  »y»no  é  en  reraido  *  en  lloro .  *  coa»  »■ 


Mío  fijo  :  el  bienaventurado  profeta  Joel  nos 
Ira  en  el  segundo  capítulo  cómo  nuestro  Señor  Je- 
sucristo nos  dice  :  « Converlidvos  á  mí  de  todo  co- 
razón vuestro  en  ayuno  é  en  gemido  é  en  lloro ,  e rom* 
ped  vuestros  corazones  é  non  las  vuestras  vestidura'- 
Aquí  se  entienden  cuatro  virtudes  que  nos  da  á  enten- 
der por  e»le  profeta  ante  dicho ,  que  son  muy  provecí* 
sas  para  salvamiento  del  ánima  de  cada  uno.  Lo  Pn* 
mero  que  dice  que  ayunemos ,  porque  ef  ayuno  es  co4* 
muy  provechosa  para  el  ánima.  El  que  eslo  sea  verdal, 
asi  lo  dice  sant  Uatl.eo ,  quinto  capitulo :  «Bicnaven- 
turados  son  lodos  aquellos  que  han  farabre  é  000 
derecha  justicia ,  que  aquellos  serán  farlos  en  l> 
ria  del  paraíso ;  ca  aquel  ha  derecha  fambre  é  se J  Io* 
ama  a  sus  prójimos  en  decir  é  facer  buenas  obra*. 

Lo  segundo,  debemos  gemir,  porque  el  |Pm,tr  * 
muy  provechosa  cosa  para  el  ánima ,  poríjue  a>>  8** 
mieron  los  apóstoles ,  é  oon  gemían  por  los  <?"e 
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rtaveriir  á  la  fe  de  Dios.  Así  como  fizo  Santiago  en 
Espaaa,  que  non  podo  convertir  mas  de  nueve  disci- 
¡uloí.é tornóse  á  Jerusaleu  gemiendoó  remorándose, 
*  ¡m  se  remoraba  por  sí ,  mas  porque  non  pudo  con- 
•erlir  i  España.  Pues  el  clérigo  cu  su  momento  puede 
«  orar  dar  un  gemido  que  sacará  una  ánima  de  penas 
del  purgatoria.  E  asi  noa  dice  que  debemos  gemir  por 
ki  males  de  nuestros  cristianos  é  por  uueslros  pe- 

La  tercera  virtud  es,  que  debemos  llorar;  ca  el  lloro 
« cosa  unta ,  que  asi  lo  dice  sant  Malheo  en  el  Evan- 
filw : « Bienaventurados  son  lodos  aquellos  que  llo- 
ra», que  serán  consolados  en  la  gloria  del  paraíso.  La 
ruiru  virtud  dice :  romped  los  vuestros  corazones  é 
«o  las  vestiduras.  El  romper  de  las  vestiduras  núes- 
ln*es  romper  nuestro  corazón ,  que  es  descubrir  nues- 
tro* pecados  por  verdaderas  penitencias.  E  si  quere- 
n»  que  el  maestro  sane  la  llaga,  lia  menester  que  gela 
¡mitremos,  que  oingund  cirujano  nunca  puede  sanar 
t  (trida  si  non  la  vee,  ni  nunca  el  clérigo  puede  sanar 
¡apeados,  si  non  le  son  demoslrados.  Et  de  aquellos 
4»  le  demostráremos  nos  puede  sauar,  porque  todos 
to  tañes  deben  confesar  la  verdad  de  sus  pecados ,  é 
wo  encobrir  ninguna  cosa,  que  si  en  un  tiempo  si 
«o  en  otro  descobierlos  habrán  de  seer,  que  asi  lo 
¿ice  el  Evangelio  que:  a  Cualquiera  cosa  que  sea  en- 
nbierta,  é  cualquier  cosa  que  sea  escondida,  non 
fwdeser  que  non  sea  tábida.»  Et  lo  que  aquí  fuere 
¿fccobferlo  por  penitencia,  nunca  mas  será  ementa- 
do ;  i  mejor  es  á  cada  uno  decir  aquí  sus  pecados  á  un 
1k«k  é  ir  á  paraíso,  que  non  encobrir  el  pecado  que 
ti  día  del  juicio  seri  descobierlo.  Ca  tu  lo  pregonarás 
*loderaoslr.irás  á  todos,  é  después  non  hay  olio  re- 
ueüoMoon  irle  al  infierno.  E  dice  asi :  «  Romped  los 
"tazones  é  non  las  vestidura*. »  Esto  se  entiende,  que 
w  lempo  de  la  ley  vieja ,  cuando  alguno  caie  en  al- 
güod  pecado  por  quebranto,  ponie  las  manos  en  el 
centoné  resgaba  las  vestiduras  fasta  en  los  piés.  Et 
^jo  el  profeta  que  noo  era  ganancia  ninguna  en  rom- 
per las  vestiduras.  Pues  asi  lo  dice  sant  Jolian  :  «Vana 
c«a  es  en  usar  el  lióme  de  la  melecina  que  non  le  per- 
koesceá  la  enfertnefct.»  Esto  es  dicho  porque  sant  Jo- 
tai  predicaba  á  las  gentes  que  despreciasen  el  mundo. 

Enjumplo.  fjn  borne  que  habla  nombre  Tracho, 
en  mago,  que  quiere  decir  sabidor  en  la  ley  de  mala 
ü»tot\t ,  é  un  día  delante  sant  Johan  dijo  á  pieza  de 
i>*&«  que  fe  irajiesen  á  una  plaza  oro  é  plata  é  piedras 
f*cio*aa,  é  qoe  lo  quebrantasen  todo  por  desprecio 
<W  mundo.  Et  feciéronlo  así,  é  dijo  sant  Joban  que 
»mi  «salvaba  el  borne  por  aquel  desprecio,  mas  por 
Poderlo  é  darlo  á  los  pobres.  Pues  asi  nos  es  menes- 
q«e  en  este  mundo  é  tiempo  santo  de  la  Cuaresma 
atemos  de  la  melecina  que  pertenesce  pura  sanar  las 
toines,  que  asi  como  el  borne  busca  muchas  meleci- 
■■u  para  «nar  cuando  es  doliente  el  cuerpo ,  asi  el 
W  debe  buscar  las  melecinas  del  alma ,  de  las  cua- 
todijo  el  profeta : «  Ayunat,  que  el  ayuno  es  abstinen- 
cia éjosUcú  de  la  carne;  el  gemit ,  que  es  contrición 

* tfftpeniimieato  de  los  pecados;  et  llorat,  que  a«í 

coa»  ti  agua  amata  el  fuego  de  tos  pecados,  estos  son 

':m ungüentos  para  sanar  el  ánima.» 
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Lo  cuarto ,  dijo  el  profeta :  <  Romped.  •  E  esto  es 
que  debemos  romper  é  rasgar  la  encubierta  de  los  pe- 
cados. E  esto  lodo  con  aquella  fe  que  dice  el  Evangelio 
el  primero  jueves  de  Cuaresma,  donde  dice  que  cuando 
entró  Jesucristo  en  una  cibdat  que  había  nombre  Ca- 
farnaum ,  vino  á  él  un  lióme  que  habia  nombre  Cen- 
lurio  ,  que  quiere  decir  tanto  como  señor  de  cieut  ca- 
balleros, et  dijo :  Señor ,  un  mi  mozo  yace  en  mi  casa 
doliente  é  muy  mal  atormentado  de  la  dulencia  é  en- 
fermedat ,  é  he  miedo  que  morrá,  é  es  cosa  que  yo 
prescio  mucho. »  Respondió  Jesucristo :  «  Yo  vengo  á 
lo  sanar. »  En  esa  hora  dijo  el  Cenlurio  :  «Señor,  non 
só  yo  digno  que  lú  entres  en  mi  casa  é  morada ;  mas 
só  yo  cierto  de  tanto,  que  de  sola  la  palabra  que  tú 
digas  el  mi  mozo  será  sano.»  E  dijo :  «Yo  só  un  borne 
poderoso  en  esta  cibdat,  é  si  digo  á  alguno  ven,  vie- 
ne; é  si  digo  á  olro  ve ,  va  ;  é  si  digo  á  mis  siervos : 
faced  esto,  luego  lo  facen.  Pues  si  yo  be  poderío  de 
mandar  á  mis  homes  que  fagan  las  cosas,  é  luego  las 
facen ,  ¿cuánto  mas  mayores  el  tu  poderío  de  sanar  los 
enfermos  de  las  enfermedades  por  sola  la  palabra  que 
lú  digas?»  Dijo  Jesucristo :  «Verdal  vos  digo  que  non 
fallé  tanta  fe  en  un  borne  en  Israel.  Vele,  que  sano  es 
el  lo  mozo. » 

Et  agora,  figurando  el  entendimiento  de  las  palabras 
del  santo  Evangelio,  la  cibdat  de  Cafarnaum  es  este 
mundo ,  é  es  cada  uno  de  nos ,  que  somos  ceiilurios  é 
poderosos  (f)  en  muchos  males  facer.  El  mozo  que  yace 
doliente  es  el  ánima  de  todo  pecador,  que  por  las  mal- 
dades de  los  cuerpos  es  enferma  el  áuima,  é  quéj-jse 
que  espera  tormento.  E  si  bien  paramos  mientes ,  non 
ha  en  el  mundo  cosa  tan  noble  como  el  ánima  del  bo- 
rne ,  que  si  buenas  obras  face ,  espera  haber  compañía 
con  los  ángeles.  E  asi  lo  dice  la  Santa  Escriptura:  «Fizo 
Dios  los  ángeles  con  quien  el  borne  hubiese  placer.» 
Pues  asi  es  el  ánima  cosa  de  grand  prescio ,  é  asi  el 
pecador ,  cuando  es  dolieule  de  muchos  pecados,  debe 
venir  al  clérigo  é  decir :  «Señor,  la  mi  alma  es  car- 
gada é  atormentada  de  muchos  pecados ,  é  he  miedo 
que  morrá.  Yo  en  manifestando  á  Ü  en  como  lo  (ice,  é 
habiendo  Te  é  contrición  dellos,  asi  como  lito  el  Cen- 
turío,  sé  yo  tanto  que  de  sola  una  palabra  que  lú  di- 
gas puedes  tú  sanar  el  mi  mozo,  el  cual  mozo  es  el 
ánima  de  cada  uno. 

E  debemos  llamar  á  Dios  con  grand  fe,  como  fizo 
el  ciego  que  estaba  asentado  en  la  carrera,  é  pasaba 
Jesucristo  por  y  con  muchas  compañas,  é  dijo  el  cie- 
no :  «¿Quién  pasa  por  aquí?»  E  dijéroole :  «Jesús  de 
Ñazaret.»  E  el  ciego  comenzó  á  llamar  muy  afincada- 
mente :  «Habe  misericordia  de  mi,  fijo  de  David.  » 
Aquellos  que  iban  con  Jesucristo  baldonábanle  de- 
ciendo  que  callase  é  non  diese  voces ;  é  cuanto  mas 
le  decían  que  callase,  mucho  mayores  voces  daba. 
Pues  como  aquellos  decían  al  ciego  que  callase  su  pro- 
vecho ,  asi  face  el  diablo  i  todos  aquellos  que  quieren 
ir  en  pos  de  Dios ,  llamando  penitencia;  dicen  les  que 
callen  la  vergüenza  de  sus  pecados  por  tal  de  levarlos 
al  infierno.  E  asi  el  ciego  llegó  á  Jesucristo,  é  dijole 

(1)  Parece  estar  par  enit  6  por  ki ,  i  so  ser  que  sea  error  del 
topuate.  Como  ja  en  este  litar  nos  falta  el  auxilio  del  otro  có- 
dice ,  no  podemos  determinar  al  sofera  4  no. 
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Jesucristo  :  «¿Qué  quieres  que  te  faga?»  E  dijo  el 
ciego:  «Señor,  quiero  que  me  fagas  ver  la  luz. o  E 
luego  fué  alumbrado.  Pues  así  dice  Dios  á  lodo  peca- 
dor cuando  viene  4  penitencia :  «  ¿Qué  quieres  que  te 
faga?  »  El  pecador  debe  decir  :  a  Señor,  que  me  per- 
dones tos  mis  pecados  é  vea  la  tu  santa  gloria,  o 

CAPITULO  LXXXVI. 

Que  maestra  cómo  el  clérigo  debe  llamar  ¿  dos  cesar  de  dar 
roces  asi  como  bocina  que  de  luefie  es  oída. 

Mió  (ijo :  segund  nos  lo  muestra  Isaías  á  los  viu 
capítulos,  dice  :  cómo  el  clérigo  á  quien  ha  dado  Dios 
entendimiento  ha  de  llamar  é  non  cesar  á  alta  voz, 
así  como  bocina  que  alueñc  es  oída ;  é  cómo  ha  de  con- 
tar al  pueb]o  de  Dios  los  sus  peodo*  é  los  sus  errores. 
Dice  el  Señor,  que  si  lú  non  anunciares  al  mí  pueblo 
los  sus  pecados ,  yo  mandaré  que  tú  des  razón  de  tí 
en  el  día  del  juicio  por  las  sus  menguas  dellos.  Por- 
que yo  fallo  que  los  homes  en  este  mundo  deben  ser 
llamado*  al  servicio  de  Dios  en  muchas  maneras,  entre 
las  cuales  entiendo  yo  que  deben  ser  llamados  los  bue- 
nos al  yugo  de  la  Iglesia  é  casamiento,  é  los  otros  que 
fueren  fallados  fuera  deste  yugo  son  mostrencos,  como 
cosa  perdida  que  non  ha  dueño ;  ca  el  que  non  es 
fallado  en  el  yugo  del  servicio  de  Dios  es  cosa  per- 
dida. Este  alai,  en  lugar  de  levarle  Dios,  llévale  el  dia- 
blo ;  ca  veemos  que  muchos  homes  andan  con  los  ga- 
nados é  facen  ayuntamiento  con  las  mujeres  viles,  per- 
diéndose é  non  faciendo  generación  por  non  entrar  al 
jugo  del  casamiento.  Estos  (ales  viven  vida  de  mos- 
trencos. E  así  los  clérigos  deben  mostrar  é  non  ser 
vergonzosos  nin  perezosos ,  así  como  dice  el  Evange- 
lio de  un  mal  siervo  que  rescibió  de  su  señor  un  mi- 
llar ,  é  que  ganase  con  él  algo  para  sí  é  para  su  señor, 
é  él  envolviólo  en  un  sudario  é  non  ganó  ninguna  cosa 
con  él ;  ca  fué  perezoso  é  vergonzoso,  é  perdióle ,  é  non 
fué  culpado  porque  lo  que  podiera  ganar  con  él  non 
ganó.  Pues  este  millar  es  buen  entendimiento  que 
Dios  puso  en  muchos  humes ,  é  que  con  vergüenza  é 
con  pereza  nunca  lo  siembran  nin  lo  demuestran  á  las 
ovejas  que  van  erradas  de  cada  dia  ,  que  así  lo  dice  el 
profeta  David  debe  decir  todo  borne:  «  Yerro  de  cada 
día ,  así  como  la  oveja  que  va  en  perdición ,  é  requiere 
el  tu  siervo ,  Señor,  que  siempre  sea  en  tu  mandado  é 
non  sea  de  ti  olvidado.»  E  debemos  saber  que  el  pas- 
tor, cuando  apascienta  sus  ovejas,  si  algunas  dallas 
desvarían  de  eutre  las  otras ,  allégalas.  Pues  asi  el  sá- 
bio,  cuando  vee  que  algunos  pecadores  andan  desvaria- 
dos de  entre  los  justos ,  deben  lanzar  el  cayado  de  la 
predicación ,  extrañando  é  refrenando  la  maldal  de  los 
pecados ,  é  que  torne  á  haber  compañía  con  los  justos, 
que  si  algunos  veemos  errados  ó  desaguisados  en  mal- 
querencias ó  en  contiendas ,  débelos  el  sabidor  refre- 
nar con  aquellas  dulces  palabras  que  dijo  Jesucristo  á 
tus  discípulos,  é  dice  á  cada  uno  de  nos:  Audistis 
quia  dictum  est  ab  antiquis :  dilige  proximum  tuum 
el  odium  habebut  in  inimicum  tuum  ele.  E  dice: 
uOistes  que  de  lueñe  es  dicho  amarás  A  tus  amigos, 
é  habrás  aborrescencia  á  tus  enemigos.  E  faced  bien  á 
aquellos  que  tos  aborrescen ,  é  rogad  por  aquellos  que 
vos  persiguieren.»  Conviene  á  saber  *  los  amigos  que 
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les  dé  verdadero  amor  con  vosotros,  é  á  los  eneqri 
gos  verdadera  paz :  Ul  sitis  filii  patrie  vestri  quié 
calis  est,  qui  soletn  suum  oriri  faeit  super  bonos] 
malos,  et  pluit  super  justos  el  injustos.  E  si  asi  lo 
cierdes ,  seredes  Ojos  de  aquel  vuestro  padre  que,| 
en  los  cielos,  de  aquel  que  el  su  sol  face  nascer  é  ri 
plandecer  sobre  los  buenos  é  los  malos ,  é  sobre  ■ 
justos  é  non  justos  face  llover ;  pues  paresce  é  dt-bj 
mos  saber  que  el  sol ,  cuando  atraviesa  el  mundo ,  i 
alumbra  é  escalienta  los  malos  como  los  buenos,  l'ti 
e>te  sol  es  Jesucristo  que  por  todos  vino  á  lomar 
muerte;  é  mas  le  digo,  que  la  mayor  parle  mas  vil 
por  los  malos  ¿  pecadores  que  non  por  los  justos,  qi; 
asi  lo  dijo  él  por  su  boca:  Son  veni  vocare  jutlot  a 
peccatores  ad  panitentiam.  uNon  vine  yo  en  el  muru 
llamar  los  justos ,  mas  vine  llamar  los  pecadores  á  p 
nilencia  ,  é  que  se  tornen  á  mi ,  é  yo  tornarme-  u« 
ellos.»  Pues  asi  non  debemos  rogar  á  Dios  por  los  nu 
los ,  é  si  en  algunas  cosas  nos  empescieren ,  perdona 
los-hemos  ,  que  Dios  perdonó  á  nos,  é  luego  sererao 
fijos  de  Dios.  El  pues  dice  que  esta  es  la  mejor  carro 
para  nos  salvar,  esta  debemos  lomar ,  é  debemos  1> 
mosnar  é  convidar  é  farlar  á  los  pobres ,  como  dic 
nuestro  Señor,  que  non  convidemos á  los  ricos:  qu 
así  lo  dijo  Jesucristo  á  un  principe  de  los  fariseo* 
Cum  feceris  prandium ,  noli  vocare  amicos  tuot  tu- 
que fralres  ñeque  divites.  Yeyendo  Jesucristo  que  e 
muodo  non  es  siuon  hipocresía  convidar  señores  ncoi 
á  ricos,  dice  asi :  «Cuando  vos  fecierdes  grand  yan- 
lar ,  non  convidedes  á  vuestros  amigos  nin  á  vuestro' 
hermanos ,  nin  á  vuestros  vecinos,  nin  á  los  ricos:  uu* 
non  es  ninguna  ganancia  farlar  al  farto  ó  al  que  ei 
mas  rico  que  tú  :  que  muchos  homes  eu  esle  mundi 
convidan  á  otros  que  sou  mas  ricos  que  non  aquello) 
que  los  convidan ,  é  á  las  vegadas  van  faciendo  es- 
carnio de  aquel  que  los  convidó.  .Mas  si  lú  quieres  fa- 
cer bien,  é  que  seas  loado  é  non  escarnecido,  tu 
como  dice  el  Evangelio  :  Cum  feceritis  convivium  iwj 
pauperes,  ele.  Cuando  fecieres  alguud  convite,  lUim 
á  los  pobres ,  é  nou  tan  solamente  ¿  lus  parientes,  nu» 
á  los  ajenos. 

Oirosi  debes  dar  limosna ,  como  dice  el  Evangelio : 
Cum  feceris  elemosynam ,  noli  tubam  conere  anle  tt, 
íicut  hipócrita  faciunt  in  sinagogis.  Dice  que  cuanta 
fecieres  !a  limosna,  non  lleves  bocina  aole  ti  comí 
facen  los  hipócritas  en  la  iglesia,  que  sacan  de  entre 
diez  maravedís  una  meaja  é  dan  grandes  voces  al  po* 
bre  porque  lo  oyan  todos,  é  digan  que  es  grand  li- 
mosnero. Esta  limosna  non  le  presta  mas  de  aquel  ga- 
lardón que  le  dan  de  alabanza ,  mas  debe  el  hume  facer 
segund  cuenta  el  santo  Evangelio:  Cum  feceris  tu- 
mosynam,  nesciat  sinistra  tua  quid  facial  defiero 
tua  ,  etc.  Dice  que  cuando  fecieres  limosna ,  que  nao 
sepa  la  tu  siniestra,  conviene  á  saber,  la  izquierda, 
que  face  la  tu  derecha.  Pues  aun  fallamos  eo 
Evaugeliode  la  hipocresía:  Cumoraveris,  nonfactas 
sicut  hipocrilce.  Dice,  que  cuando  fecieres  oración» tiva 
quieras  facer  asi  como  «I  hipócrita  cuando  va  i  la  igi*~ 
sis ,  que  delante  de  toda  la  gente  finca  lat  rodüUs  eo 
tierra  é  alia  las  manos  arriba,  é  roe  los  sanios  del  al- 
tar, porque  digan  las  gentes  que  es  grande  oracio- 
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aero.  E  este  alai  quiérase  facer  santo  públicamente,  é 
¿olas  átales  dijo  Jesucristo  en  el  su  santo  Evangelio 
uneojiempto  que  dice  asi:  Enjiemplo:  un  fariseo  é 

00  publicar»  entraron  en  la  iglesia  á  facer  su  oración, 
faiteo  tanto  quiere  decir  como  home  que  se  tiene  por 
amo ,  é  allegóse  el  fariseo  cerca  del  altar ,  é  comenzó 

1  íjoer  so  oración :  Deus  meus,  gratias  ago  tVÁ  quia 
no»  rom  ricut  toticateri  homimim  depredatores,  in- 

oduiteri ,  etc.  «Señor,  bien  sabes  tú  que  muchas 
jrwas  te  dé  de  cada  dia :  que  yo  oou  so*  asi  como  los 
«rostióme»,  que  son  robadores,  ca  vivo  justamente, 
t  atnhi  non  só  lujurioso,  como  veo  que  son  los  publi- 
^110*:  Etjejuno  bis  in  sabbato,  é  ayuno  dos  dios  en 
¡a  «emana ,  é  diezmo  muy  bien  lo  que  be.» 

E  este  lal,  faciéndose  por  sí  santo,  acabada  la  oración 
hi*>  fué  condepnado  á  las  penas  del  infierno.  E  así 
!n  íieen  muchos  como  este  cuando  van  á  penitencia, 
í'x  en  logar  de  confesar  las  culpas  é  los  males ,  con- 
kanse  é  alábanse  de  los  males  que  han  lecho ;  é  es- 
to ule*,  en  lugar  de  venir  asuelios,  vienen  condepna- 
paru  el  infierno :  Publicanus  á  longe  stans  nolebat 
jtvím  «lo*  ad  calos  levare ,  et  percutiebat  pectus 
ntÉm.  Dice  que  el  publicano  paróse  léjos  del  altar,  é 
tanenió  á  facer  su  oración ,  é  non  quería  alzar  los 
•>*  al  cielo ,  mas  feriendo  sus  pechos  quejábase  de- 
seado: «Señor  Dios ,  tantos  son  los  mis  pecados,  que 
m  só  yo  digno  de  alzar  los  ojos  al  cielo. »  E  luego  en 
»1«l  momento  fué  perdonado  de  lodos  sus  pecados. 
E  «la  obra  face  Dios  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
»»i  Deposuit  potentes  de  sede,  et  exaitavit  humiles: 
feetaderi  Dios ,  é  abajará  de  las  sillas  á  los  sober- 
tó»,  ensalzará  á  los  homildes;  porque  todo  home 
ote  facer  oración  é  bien  ascond idamente  en  su  cora- 
*m .  é  mocho  en  poridal  contra  Dios. 

Qie  sea  esto  verdat ,  así  lo  dice  la  Escriptura:  Cum 
'"wm,  intra  in  cubiculum  tuum.  Dice  que  cuando 
dieres  oración,  entra  en  lupar  ascond  ido,  que  por 
•<l»do  que  lo  tú  estés,  Dios  te  oirá,  é  te  verá,  é  te  da- 
fi  caalardon  por  ello,  é  non  quieras  haber  gualardon 

Uf»  liomes  nin  te  alaben  :  que  si  alabado  qn esteres 
'+t  de  los  homes ,  dedos  rescebirás  el  gualardon  é  non 
«fe  Dios ;  el  cual  gualardon  es  la  gloria  del  paraíso. 

CAPITULO  LXXXVH. 

M«tn  timo  nuestro  Seoor  Jesucristo  es  luz  de  todo  el 
.  e  el  *ae  le  siguiere  oou  andará  en  (mirillas  mas  habrá 


'«  í«  nda. 

Mío  fijo:  debes  saber,  segund  nos  lo  demuestra  el 
rioriovi  señor  sant  Jolian  á  los  ocho  capítulos,  nues- 
Señor  Jesucristo  nos  dice  que  es  luz  de  este  mun- 
*  aquel  que  le  siguiere  non  andará  en  tinieblas, 
Malura  luz  é  vida  perdurable.  Muchas  razones  dijo 
kueristo  al  pueblo  de  los  judíos  cuando  andaba  pre- 
gado entredós ,  por  les  demostrar  la  carrera  de  la 
t^nUt  é  de  salvación ;  mas  ellos ,  así  como  revesados, 
'«npni  le  contradijeron  la  verdat,  por  la  cual  razón 
dieron  la  lot  del  dia  é  cobraron  teniebla  é  cegue- 
Onde,  segund  natura,  veemos  por  la  luz  que  es 
1  «lia ,  que  da  de  si  luz  é  claridat ,  ó  por  la  teniebra 


v^n,os  que  es  la  noche  ,  que  es  escura  é 
Nemes  entender  que  esta  teniel 
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parada  al  pecado  del  primero  home  que ,  desque  pecó 
él  ó  lodos  cuantos  venieron  después  dél ,  é  todos  iban 
al  infierno.  E  por  ende  fuéles  menester  que  les  veniese 
luzé  claridat  que  les  alumbrasen  en  la  teniebla  en  que 
estaban.  E  deslo  habernos  figura  en  la  vieja  ley.  E 
dice  que  Jacob  é  el  ángel  que  lucharon  toda  la  noche, 
é  cuamlo  la  mañana  vino ,  dijo  el  ángel  á  Jacob:  «Dé- 
jame ya  que  viene  el  alba.  »  E  dijo  Jacob :  «Sepas  que 
non  le  dejaré  fusta  que  me  dés  la  tu  bendición.»  Luego 
el  ángel  bendijol'  en  aquel  lugar.  E  esle  Jacob  tomán- 
dolo spiritualmeute ,  podemos  entender  el  humanal 
linaje ,  é  la  lucha  que  fecieron  diz  que  fué  de  noche, 
que  se  entiende  la  esperanza  que  habían  cuando  ver- 
nía  la  luz  del  alba  é  la  luz  del  dia.  E  dijoP  el  ángel : 
«  Déjame ,  que  ya  viene  el  alba.  »  La  cual  alba  se 
nos  da  á  entender  la  Virgen  Santa  María,  que  esta 
fué  el  alma  é  luz  de  la  noche.  E  cerca  desla  alba 
viene  luego  el  sol  é  el  dia ,  la  cual  fué  la  nascencia 
del  fijo  de  Dios  é  desla  Virgen  Santa  María  ,  el  cual 
quiso  facer  verdadero  el  profeta  Jeremías,  el  cual,  por- 
que Jesucristo  vino  en  el  mundo  tomar  muerte,  dijo, 
xviii  capitulo :  O  mors,  ero  mors  tua.  ¡  Oh  muerte ,  yo 
seré  tu  muerte!  E  porque  non  la  tomó  en  el  cielo, 
porque  en  el  ciclo  nunca  muere  ninguno ,  mas  siem- 
pre esté  vivo  é  ha  vida.  E  por  eso  vino  á  tomar  muerte 
por  darnos  á  nos  vida  é  lu¿ ,  que  asi  lo  dijo  san  Johan, 
viii  capitulo ,  en  la  primera  palabia  que  yo  comen- 
cé, el  entendimiento  de  la  cual,  segund  la  leln,  es 
este:  Yo  só  luz  del  mundo,  ó  todos  aquellos  que  me 
seguieren  non  andarán  en  leniebras,  mas  habrán  luz 
de  vida.  E  á  esta  palabra  respondieron  ios  judío?  así 
como  revesados  é  dijeron  :  pues  tú  de  ti  mesmo  das  tes- 
timonio, non  es  verdadero.  Púas  si  yo  de  mi  mesmo  dó 
testimonio,  el  mi  testimonio  verdadero  es ;  ca  escripto 
es  en  una  ley  duorwn  hominum  bonorum  lestimonium 
verum  est.  El  testimonio  de  dos  personas  de  buena  fa- 
ma verdadero  es,  é  darán  testimonio  do  quierque  sean 
llamados.  E  pues  yo  dú  testimonio  de  mí,  é  testimouio 
de  mi  padre  que  me  envió.  E  dijeron  los  judíos:  «¿Do 
es  tu  padre?  queríumosle  conocer.  »  Dijo  Jesucri>lo: 
qui  non  honorificat  filium,  non  honorificat  patrem.  El 
que  nonconosce  niu  face  honra  al  fijo,  non  face  honra 
al  padre.  Pues  que  non  queredes  conocer  al  fijo  porque 
demandades  por  el  padre ,  que  yo  é  mi  padre  uno  so- 
mos. E  asi  los  falsos  de  los  judíos  siempre  contradije- 
ron la  su  palabra ,  segund  fijos  de  aquel  en  que  ver- 
dat nunca  bobo,  que  así  gelodijo  en  el  templo  estan- 
do, que  dijeron  ellos  que  non  era  Gjo  de  Dios,  é  el 
Nuestro  Señor  dijo  :  et  vos  ex  parte  diaboli  estis  et 
desideria  sua  vtdtis  faceré ,  et  vuluntas  in  eo  non  est. 
Dijo:  «Vos  de  la  parle  del  diablo  sodes,  é  la  verdal 
nunca  en  vos  fué,  é  yo  por  eso  vine  en  el  mundo  por 
vos  reprehender  las  vuestras  maldades.»  Etdijo.'Quú 
ex  vobis  arguet  me  de  peccalo?  Si  veritatem  dico  vo- 
bis,  guare  non  creditis  tnihi?  Qui  ex  Deo  est  verba 
Dei  audit;  proplerea  vos  non  auditis,  quia  ex  Deo 
non  estis.  «¿Cuál  de  vosotros  es  el  queme  reprehen- 
derá de  pecado?  Si  la  verdad  vos  digo,  ¿por  qué  non 
me  la  creedes?  El  que  es  de  Dios  ama  oir  la  su  palabra; 
mas  vos  por  eso  non  lo  oides,  que  de  Dios  non  sodes;» 
mas  al  home  vil  ó  mal  andante  decilde  la  verdat,  é  de- 
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pastor  bonus  et  og»o*ro oca  meas,  ti 
me  mea.  Bonus  pastor  animatn  imr  éti  pro  ov¡* 
suis.  Dijn:  uYo  soy  buen  pastor,  que  conozca*  la¿  i 
ovejas ,  é  las  mis  orejas  conoscen  á  sui.  Bueno  « 
paslor  que  pone  la  so  alma  por  Us  so*  ovejas.  E  ; 
el  pastor,  cuando  guarda  laso». jas  *n  ei  campo,  >ie 
pre  les  va  delante,  é  si  alguna  desvaría  de  entre 
otras ,  lanza  el  cavado  delante  é  faceia*  tomar  i 
oirás.  Onde  el  nuestro  Señor,  así  corno  el  buen  pa>i 
asaz  lanzó  el  cayado  déla  su  predicación  entre  la  h 
compaña  de  los  judíos.  Mas  nunca  los  pudo  releí 
uta  ellos  qiiesteron  conocer  la  mi  palabra,  por  loe 
el  día  de  hoy  son  ovejas  sin  pastor,  é  non  p«r  eul 
del  pastor ,  roas  por  culpa  de  las  ovejas.  Pues  aun  di 
que  el  buen  pastor,  aunque  non  vea  la  oveja  niu 
cordero,  en  el  balido  dirá:  u Aquella  es  tal  osett 
aquel  cordero  es  fijo  de  tal  oveja.»»  Pues  este  tal  pj>! 
es  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  lodo  el  pueblo  ».m 
las  orejas ,  ó  oímos  la  su  voz  ;  é  cuando  oímos  la 
voz ,  oímos  la  voz  del  que  predica  la  tu  palabra ,  c  k 
fruto  de  buenas  obras  en  los  núes!  ros  corazones ,  cu 
fesándonos  verdaderamente  délas  i 


jarse-ba  malar  con  vos.  E  asi  porque  Jesocrislo  les  [  cada  uno  de  nosotros.»  E  asi  este  faé  et  qve  fizo  b 
decia  Us  verdades,  por  lo  denoslar  llamáronlo  sama ri-  |  siempre  é  rescibló  mal,  é  por  eso  á»¡o  ei:  £00  r- 
laño,  ée«lo  porque  «k-cian  que  h<bia  convertido  á  tierra 
de  Sumaria.  Etdijéronle:  «Tú  el  demonio  has.»  Et  res- 
pondiólesél  mansamente  é  dijo:  «Yonouheel  de- 
monio, mas  dó  honra  ¿  alabanza  al  mi  padre  que  me 
envió,  é  vos  deoostástesme. »  Amen  dico  vobis,  si  quis 
sermonem  meum  servaverit,  mortem  non  gustabit 
in  aternum.  Dijo :  «  Todos  aquellos  que  gmirdardes 
la  mi  palabra ,  muerte  non  morredes  para  siempre.» 
Respondieron  ellos  é  dijeron :  «Pues  Abrahun  é  los 
profetas  eran  amigos  de  Dios,  mas  muertos  too,  ¿cómo 
dices  tú  que  non  morrán  para  siempre?"  Dijo  él :  «Non 
morieron,  antes  viven.»  Ca  quesiera  Abrahan  ver  lo 
que  vosotros  vedes,  ca  siempre  amó  á  mí,  é  amó  guar- 
dar la  n.i  palabra.»  Et  dijeron  ellos:  Quomodo  quin- 
qvaginta  annos  nondum  habes,  et  Abraham  vidisti? 
¿Cómo,  dijeron  ellos  ,  tú  non  has  cincuenta  años  é 
viste  á  A  biaban  que  ba  mas  de  mili  años  qo*  es  muerto? 
E  dijo  él :  Amen  dico  vobis  guia  qui  verbum  meum 
audit  et  credtt  ei  qui  misil  me ,  habet  vitam  ceternam 
et  in  judieium  non  vtniet,  nec  transiel  ad  mortem  in 
aiermtm.  Dijo  Jesucristo :  «Verdal  vos  digo,  que  el  que 
la  mi  palabra  oye,  é  cree  en  aquel  qoe  me  envió  habrá 
vida  para  siempre,  é  juicio  de  mala  sentencia  nou  será 
dado  con  ira  él ,  mas  iraspasarse-ba  de  la  muerte  á  la 
vida.  Pues  paresce  por  esta  palabra  que  lo  que  cuida- 
mos que  es  vida  ,  es  muerte.  E  tampoco  facemos  por 
cobrar  la  vida  que  nos  es  para  siempre  jamás.  E  en 
que  dijo  Jesucristo,  que  antes  fuera  él  que  Abrahan, 
lomaron  sendas  piedras  é  quesiéronle  apedrear.  E 
cuando  él  esto  vió ,  salióse  del  templo,  é  escondióse, 
é  mal  andante  sea  el  pueblo  que  ansí  houra  á  su  señor. 
E  deslos  mismos  cuenla  saut  Lúeas,  é  dice  que  le  di* 
jeron  en  el  templo:  Si  tu  es  Christus,  dic  nobis  pa- 
lam.  Si  lú  eres  Cristo,  díuoslo  mauiüestameule ,  é 
creerémos  en  tí,  é  coooscer  le  •hemos.  E  aun  semeja 
esta  palabra  á  otra  que  le  dijeron:  Magisler,  votumus 
á  te  iignum  videre.  «Maestro ,  queremos  que  nos  fa- 
gas algunas  señales,  é creerémos  en  ti.»  Respomlió  él: 
« :  Olí  generación  mala  é  fecha  en  pecado!  signos  quie- 
ren ver  é  non  quieren  creer  menos  de  maravillas.  Pues 
yo  fablé  con  vosotros  muchas  cosas,  é  non  me  cono- 
cibles nin  me  quisiste? creer.»  E  dijoiOce*  mece  voeem 
meam  audiunt  et  sequuntur  me,  et  ego  cognosco  eas 
et  vitam  mternam  dabo  eis,  et  non  peribunl  in  ater- 
num.  «Us  mis  ovejas,  la  mi  voz  aman  oir,  é  sígnenme, 
é  conózcolas ,  é  darles-be  vida  perdurable ,  é  non  pe- 
rescerán  para  siempre,  que  non  pueden  salir  de  la 
mi  mano  é  de  la  de  mi  Padre,  que  yo  é  mi  Padre  uno  so- 
mos.» E  cuando  esto  oyeron  lomaron  otra  vegada  sen- 
das piedras,  é  quesiéronle  apedrear,  roas  non  bebieron 
poder,  que  non  era  llegada  la  hura.  E  á  tales  como  estos 
dijo  Jesticrito:  Multa  bona  opera  operatus  sum  vobis, 
et  vos  vultis  me  lapidare?  «Muchas  buenas  obras  vos 

ron  ellos:  De  bono  opere  non  lapidamus  te  nisi  de  blas- 
phemia,  quia  tu  sis  fcorno  et  faeis  te  Deum  ipsum.  Di- 
jeron ellos :  «Non  le  queremos  apedrear  de  las  buenas 
obras  que  lú  bees ,  mas  porque  le  anda; 
que  eres  Dios ,  é  nos  vemos  que  eres  borní ,  asi 


deltas  compiiilaiuenle  aquello  que  nos  promete  el  oue 
tro  Señor  en  la  primera  pj Libra  del  sermón  que  es  L 
de  vida.  E  desio  báñenos  escrípto  de  muchos  sanio* 
santas  que  íuerou  pecadores,  é  por  penitencia^  *ri 
peulimienio  que  hubieron  fueron  perdonados,  entr 
los  cuales  vos  contaré  de  un  santo  que  bobo  uo.ubt 
sanl  Leouardo,  é  diré  que  f.icia  vida  en  las  moutaúi 
muy  á>peras ,  é  audaba  como  ladrun ,  Rutando  «  n> 
bando  e  forzando  é  faciendo  mucho  mal ;  é  d  >¡e* 
cióse  de  su  alma,  é  arrepeulióse,  é  fuése  a  uo  enui 
taño  que  había  allí  de  santa  vida,  ó  tomó  del  pa- 
tencia é  confesó  á  él  lodos  sus  pecados  con  graui 
contrición;  é  la  penitencia  que  dél  tomó  fué  esU, 
que  se  fuese  su  carrera,  é  con  la  primera  cosa  viva  qo< 
topase  ,  si  la  cosa  quesiese,  que  se  abrazjse  con  í  iJ 
brazos  abiertos.  E  lomó  de  grado  su  peniteoeia ,  i 
fuese  por  un  valle  adelante,  é  vió  venir  cootra  si 
serpiente  muy  grande,  la  cabeza  aluda ,  é  díjole:  ;0il 
Señor!  Bendito  sea  tu  santo  nombre,  que  esto  es  i< 
que  yo  deseaba ,  que  esta  es  la  cosa  con  que  me  iusimM 
aquel  sanio  borne  que  me  abrazase.  E  desmamparo  el 
dardo,  é  abrió  sus  brazos  ó  abrazóse  con  ella,  é  luega 
la  serpiente  revolví»  «ele  á  derredor  del  cuerpo ,  é  f«í*J 
con  ella  revuelta  á  casa  de  un  borne  bueno  quinten 
que  motaba  en  aquella  montaña,  é  la  mujer  cuaudt 
lo  vió  venir  con  su  serpiente  ceñida  al  derredor ,  Ji- 
jóle: «Señor  Leonardo,  ¿qué  co^a  cspanUDh*  es  esa 
que  traes  ?  Rué^ote  que  te  tires  allá ;  non  me  espío* 
tes  estas  criaturas.  Vele  á  aquel  pajar,  é  yo  darte-I* 
allá  lo  que  hobieres  menester,  é  ropa  en  que  yacas-1' 
E  dijo  él :  «Pláceme,  mas  non  be  menester  tu  ropa,  4* 
bien  vees  tú  que  ropa  asaz  traigo  en  denedor  de  iw-" 
E  metióse  en  aquel  pajar  como  le  fué  mandado,  é 
otro  día  llamábanle  que  se  levantase ,  é  non  respoodii; 
é  cuando  abrieron  la  puerta ,  non  (altaron  dél  úm w 

la  nieve,  é  una  lámpara 
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■o»  rióos  ardiendo.  E  este  siguió  i  Dios  cotí  contri- 
ui  é  con  penitencia,  luz  de  vida,  la  cual  promete 
leslro  Señor  á  lodo  borne  ó  mujer,  que  por  pecador 
:e  sea  é  non  desespere  de  lo  misericordia  de  Dios, 
¡arriándose  de  lo  fecho,  luego  ganará  luz  de  vida,  al 
a!  plega  de  nos  la  dar. 

CAPÍTULO  lxxxvui. 

í  ioi  nuestra  los  sacramentos  que  nos  di  ó  nuestro  SeOor  Je- 
•cn>u>  fin  defender  la  fe  de  los  estáticos  herejes,  judíos, 


lio  fijo :  debes  saber  que  estos  sacramentos  nos  dió 
nuestro  físico ,  é  nuestro  Señor  Jesucristo ,  así  como 
tecinas  de  salud  verdadera  para  las  enfermedades  do 
i  nuestras  almas  guarescer.  Estas  santas  melecinas 
Wf-n  del  cuerpo  del  mesmo  Jesucristo,  óconfacio- 

de  !a  su  propia  sangre.  Ca  de  la  pasión  de  Jesu- 
'm  han  todos  los  sacramentos  las  sus  virtudes,  é  de 
tad  é  de  gracia  que  pone  en  las  nuestras  almas.  Onde 
ta  tres  virtudes  hobo  en  la  pasión  de  Jesucristo ;  ca 
f  tila  fué  la  sentencia  é  la  sapiencia  de  Dios  padre 

i  la  puerta  de  paraíso  abierta.  E  por  ella  fué  el 
»te  de  los  diablos ,  con  que  vencían  los  homes  enfla- 
co, é  por  ella  rescebimos  estas  santas  melecinas 
f!w  «crementos.  Onde  el  baptismo  es  para  el  alma 
nr  del  pecado  original ;  ca  como  quier  que  nos  la- 
■ ,  empero  contra  el  pecado  primero  nos  fué  dere- 
■rante  dado.  La  penitencia  fué  dada  para  sanar  de 
s  prados  que  después  del  baptismo  fecimos ,  ma- 
téente de  los  pecados  moríalos.  E  la  unción  postri- 
w»  es  para  sanar  de  los  pecados  olvidados  6  veniales: 
»1oe  el  baptismo  es  el  levantamiento  para  el  comien- 
« áe  U  spíritnal  puerta  é  entrada  de  la  santa  Iglesia. 

*  primera  es  roelecina  del  alma  para  toda  su  vida  ser 
'w  U  unción  es  para  salud  de  aquesta  vida  para  el 
■toa  pasar  mas  limpia.  E  así  son  estos  tres  sacramen- 

*  pira  la  salud  del  alma ;  el  baptismo  para  el  comien- 
6  !a  penitencia  para  el  medio;  la  unción  para  el 
to.  Los  otros  cuatro  son  otros!  melecinas  é  salud 
«"d  alma ,  para  lidiar  con  los  pecados  é  para  defen- 
,r h fe  de  los  enemigos  herejes ,  judíos ,  gentiles,  pa- 

El  santo  sacramento  del  altar  es  manjar  é  go- 

*  rao  del  a|ma  para  vivir  é  crescer  en  caridat.  El  ma- 
f  tnoaio  es  remedio  de  salud  para  los  flacos  que  non 

del  todo  mantener  castidat ,  porque  non  pue- 
■*Q  War.  La  órdenes  señalamiento  é  consagramiento 
to*  ministros ,  que  estas  santas  obligaciones  han 
ministrar.  Demanda  otrosí  si  comulgó  estando  en  pe- 
*J» mortal,  é  si  estaba  bien  aparejado  é  bien  confe- 
E  si  estaba  en  malquerencia,  ó  si  tenia  de  lo 
'),fK>tnal  ganado;  ca  si  comulgó,  grand  pecado  fizo. 


que  mientra  que  tiene  lo  ajeno  contra  vo-- 
de  su  dueño ,  é  tiene  de  que  lo  pagar  ó  parte 
-'¡loé non  lo  quiere  pagar,  que  non  comulgue,  ési 
<P»e  non  Tiene  de  que  lo  pague  todo  ó  parte  dello, 
«n  corazón  que  si  Dios  le  diere  de  qué  en  este 
y*h ,  que  lo  pagará ,  é  comulgue  con  lágrimas  de  co- 
E  si  comulgó  alguna  vegada  sin  devoción,  como 
Quilos  locos  que  van  riendo  é  empujándose ,  é  tornan 
i  finchir  los  vientres  de  viandas  que  debían  ex- 
édebrian  estar  primeramente  en  oración,  é  aquel 
A.  •  xv. 


DEL  REY  DON  SANCHO, 
dia  comer  poco  por  temor  del  volvimiento;  é  amones- 
ta á  los  locos  é  á  los  otros  simples  que  non  masquen  el 
cuerpo  de  Dios  con  las  muelas  nin  con  las  quijadas ,  asi 
como  otro  manjar,  mas  con  los  dientes  de  delante  muy 
honestamente. 

CAPÍTULO  LXXXIX. 
Que  Tabla  del  espantoso  dia  del  juicio. 

alio  fijo :  debes  saber  que  el  dia  del  juicio  será  el 
postrimero  dia  del  mundo ;  ca  después  será  dia  perdu- 
rable é  nunca  jamás  noche.  El  mundo  é  los  elementos 
arderán ,  é  consomirse-ha  el  menoscabo  que  rescibie- 
ron  en  el  pecado  de  los  primeros  padres.  Criará  el  Señor 
cielo  nuevo  é  tierra  nueva.  El  sol  é  la  luna  estarán  en 
su  órden  ,  segund  fueron  criados.  La  luna  resplandes- 
cerá  asi  como  el  sol ,  é  el  sol  será  siete  veces  tanto  claro 
como  es  agora.  E  en  este  dia  será  la  universal  resurrec- 
ción de  todos  los  cuerpos  de  las  criaturas  razonables, ' 
que  es  el  horoe  é  la  mujer.  Los  justos  resucitarán  en 
la  edat  que  Jesucristo  resucitó,  que  fué  cuasi  de  trein- 
ta é  tres  años,  é  es  la  mas  fermosa  edat  del  borne.  A 
los  dapnados  series-ha  dado  tales  cuerpos ,  que  aunque 
otra  pena  non  toviesen ,  aquesta  les  será  asaz  tormen- 
to. Serán  todos  adocidos  ante  la  silla  de  Jesucristo  á 
oír  sentencia.  Los  justos  serán  con  él  en  el  aire,  asi 
como  aquellos  que  vencieron  el  mundo,  é  los  pecado- 
res estarán  en  la  tierra,  pues  que  ia  amaron ,  para  que 
con  ella  ardan  é  perezcan.  Dirá  el  juez  á  los  justos: 
<i Venid,  benditos  del  mi  padre,  é  heredat  el  reino  que 
vos  está  aparejado;  ca  fui  enfermo  é  visitástesme; 
hube  tambre,  é  fartástesme;  fui  desnudo ,  é  cobrístes- 
me.»  E  responderán  ellos:  («Señor,  ¿cuándo  te  vimos 
enfermo  ó  desnudo  ó  sofrir  otra  mengua  ?  »  Dscirles-ha 
el  Señor :  «  Lo  que  á  uno  de  mis  pequeños  focistes ,  á 
mi  ib  fecisles.»  Dirá  otrosí  á  los  reprobados :  « Id ,  mal- 
ditos, con  el  diablo  al  fuego  perdurable ;  ca  fui  enfer- 
mo é  non  me  visitasles;  hobe  fambre,  é  non  me  fartas- 
tes;  desnudo  fui,  ó  non  me  vestíales.»  Del  cual  dice 
sant  Gerónimo :  «Si  quiera  coma  ó  beba  ó  cualquier 
otra  cosa  faga ,  siempre  me  parece  que  entra  por  las 
mis  orejas  aquella  voz  cuando  dirán  :  «Levantadvos, 
muertos,  ó  venid  á  juicio;  ó  cuantas  vegadas  me 
miembro  de  aqueste  dia,  todo  el  cuerpo  me  conlres- 
mesce  con  el  corazón.» 

Dice  sant  Agostin :  «Yerná  aquel  dia  espantoso  é 
postrimero ,  cuando  los  mezquinos  pecadores  nou  po- 
drán facer  penitencia,  nin  por  buenas  obras  que  eston- 
ce quieran  facer,  non  serán  librados  del  fuego  perdu- 
rable. ( Oh !  cuántos  llantos  é  cuántos  gemidos  será  á 
los  mezquinos  cuando  se  vieren  apartar  de  la  visión  de 
Dios  é  de  la  compañía  de  los  justos ,  ó  seer  encerrados 
para  siempre  en  las  cárceles  infernales ! 

Enjiemplo.  Como  unos  homes  honestos ,  segund  el 
mundo,  fablasen  de  la  muerte,  dijo  uno  dellos:  cuan- 
to yo  pienso  que  nos  engañan  estos  predicadores  é  clé- 
rigos deciendo  que  hay  otra  vida  después  desta ,  donde 
van  las  almas ,  é  que  han  de  resucitar  los  cuerpos  el 
dia  del  juicio,  cuando  en  esta  esperanza  vendería  ia  mi 
alma.  E  él  esto  deciendo ,  entró  doude  ellos  estaban  un 
lióme  non  conoscido  en  hábito  de  ribaldo,  que  le  dijo: 
«¿Por  cuánto  me  la  darás?»  E  él  respondió:  aPor  lo 
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que  nos  atondare  de  vino  é  de  fruta.»  E  el  otro  pagólo 
luego.  E  como  reiesen  é  escarneciesen  dél ,  avino  la  no- 
che, é  dijo  aquel  ribaldo  al  que  le  vendiera  su  alma: 
«  Amigo ,  la  noche  se  aviene ,  é  menester  es  do  se  aco- 
ger cada  uno  á  su  alberguería;  pues  dame  lo  que  me 
vendiste.»  E  como  lo  él  tuviese  en  poco ,  el  otro  co- 
menzólo de  afincar,  de  lo  cual  lodos  fueron  conturba- 
dos. E  el  ribaldo  dijo  :  «Cuando  alguno  vende  su  ca- 
ballo, su  cabestro  da  con  él ;  pues  me  tú  vendiste  la  tu 
alma  ,  derecho  es  que  pase  con  ella  el  cabestro  ,  que 
es  el  tu  cuerpo."  Et  veyéndolo  todos ,  é  non  guio  po- 
diendo defender,  tomólo  sobre  sus  hombros  é  salió  den- 
de,  é  nunca  mas  fué  visto  él  nin  el  otro.  E  bien  es  de 
creer  que  fué  algund  espíritu  malo ,  que  tomó  forma 
de  ribaldo,  é  consintió  Dios  que  hobiese  poderío  sobre 
íl  por  la  su  blasfemia  que  dijo.  Dice  el  filósofo  que  el 
que  non  creyere  por  las  glabras  será  constreñido  á 
creer  por  los  azotes.  ¡Guay  de  aquella  mezquina  de 
alma  que  los  males  advenideros  antes  los  siente  que 
los  cree! 

CAPÍTULO  XC. 

Que  fabla  cuantas  buenas  cosas  se  fecieron  por  lus  barcos  casti- 
gos, écuintos  males  nascen  por  mengua  de  castigo. 

Mió  fijo :  pues  te  he  contado  é  dado  en  este  mi  libro 
tantos  buenos  castigos  é  enjiemplos,  los  cuales,  si  en 
ellos  quesieres  meter  mientes ,  serie-han  provechosos 
para  el  alma  é  para  el  cuerpo  en  vida  é  en  muerte ;  ca 
en  la  vida  tenerte-ha  grand  pro  é  en  la  muerte  salvar- 
se-ha  la  tu  alma  por  ellos,  é  habrás  la  gloria  del  pa- 
raíso, é  dejarás  de  tí  buena  fama  al  mundo.  E  porque 
en  este  castigo  que  te  yo  agora  diré  quiero  acabar  este 
mió  libro,  quiérote  contar  en  él  cuántas  buenas  cosas 
fasta  en  este  tiempo  de  agora  se  fecieron  é  se  facen  por 
el  buen  castigo,  é  cuántas  malas  nascen  por  mengua 
de  castigo ,  porque  te  digo  asi  que  los  ángeles  fueron 
la  primera  criatura  que  Dios  crió ,  é  los  mas  nobles  de 
todos  los  que  fueron  castigados  é  obedientes  á  Dios ,  é 
hobieron  conocencia  ¿  él ,  que  era  su  facedor,  confir- 
mándolos Dios  en  los  estados  que  tenían  é  en  su  santi- 
dal.  E  como  de  primero  eran  nobles  criaturas,  fuéronlo 
muy  mas  después ,  é  este  bien  les  ha  de  durar  por  siem- 
pre jamás  sin  fin.  E  todo  este  bien  alcanzaron  por  la  su 
hnmilldat  é  por  el  su  buen  castigo,  é  por  la  su  buena 
conoscencia  que  hobieron  que  los  guardó  de  non  caer 
en  desconocencia.  Los  otros  ángeles  que  fueron  malos 
é  desobedientes ,  cayeron  de  los  cielos ,  é  de  ángeles 
que  eran  se  tornaron  á  ser  diablos  é  á  facer  las  malas 
obras  que  facen. 

Otrosí,  mío  fijo,  mete  mientes  en  cómo  Adán  é  Eva, 
su  mujer,  porque  fueron  desobedientes ,  que  non  guar- 
daron el  mandamiento  del  castigo  que  Dios  les  federa 
é  lo  quebrantaron .  cayeren  por  ello  en  pecado  mortal 
é  perdieron  por  ello  el  paraíso  en  que  Dios  los  metiera. 

Otrosí  para  mientes ,  mío  fijo ,  que  porque  Caín  fué 
mal  castigado  en  non  temer  á  Dios,  nin  á  Adam.su  pa- 
dre! mató  á  Abel,  su  hermano,  porque  fué  maldito é 
desterrado,  é  le  mató  después  á  cabo  de  gran  tiempo 
su  nieto. 

Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  en  cómo  porque  las 
del  mundo  eran  mal  castigadas  é  sueltas  á  fa- 
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cer  voluntad  de  sus  corazones ,  é  non  tomar  castiga 
el  mandamiento  de  Dios/matólos  Dios  á  todos  por  el 
luvio  del  agua.  E  porque  Noé  é  su  generación  eran  b 
castigados ,  é  non  fecieron  obras  que  pesase  á  Dios  é 
temían,  escapólos  Dios  de  aquella  tempestad  en  el  ar 
Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  en  cómo  desln 
Dios  á  los  de  Sodoma  é  Gomorra  é  Datan  é  Abiron , 
tas  cuatro  cibdades  (I),  porque  eran  mal  castigada 
vueltas  á  facer  sus  voluntades.  E  quiso  por  los  sus  i 
gelesque  escapasen  los  que  eran  bien  castigado»,  ét 
habian  parte  en  las  maldades  del  los,  é  uwnieu  á  Di 
Otrosí  para  mientes  en  cómo  la  mujer  de  Lolh  i 
quiso  temer  el  castigo  de  Dios ,  nin  obedescer  el 
mandado,  que  se  lomó  en  piedra  de  sal ,  é  asi  se  e 
hoy  dia ,  é  escaparon  los  fijos  porque  le  temieron. 

Otrosí,  mió  fijo ,  para  míenles  cuántos  bienes  í 
Dios  á  Abraham  é  á  Isac  é  á  Jacob,  su  nieto,  pon; 
temierou  el  castigo  de  Dios,  é  obedescieron  los  < 
mandamientos. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  Dios  castigó  en  ta 
doctrina  al  su  santo  escogido  patriarca  Moiseu.i 
Aron ,  su  hermano ,  por  el  cual  castigo  ellos  eosehú 
&  castigaban  después  á  los  fijos  de  Israel  los  nuod 
míenlos  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  castigó  Qios  al  r 
Faraón  porque  non  quiso  obedescer  los  mandarais 
tos,  é  pasó  contra  ellos,  é  por  eso  se  afogó  en  la  o 
con  todos  los  que  iban  con  ék 

Otrosí  para  mientes  cuántos  majamientos  dió  ü¡ 
á  los  Gjos  de  Israel  porque  pasaron  el  su  roandateim 
andando  en  el  desierto. 

Otrosí ,  mió  fijo ,  para  mientes  en  cómo  castigó  Di 
á  los  fijos  de  Israel  por  el  becerro  que  fecieron  á  d>. 
preciamienlo  de  Dios. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  mató  Dios  al  rey  Saúl 
á  Jonalan ,  su  fijo ,  porque  non  temieron  el  castigo  < 
Dios ,  é  en  cómo  dió  el  regoo  á  David. 

Otrosí  para  mientes  en  cómo  se  ensañaba  Dios, 
cómo  castigaba  al  rey  David  cuando  pasaba  los  mu 
damienlos,  é  cuántos  majamientos  le  dió  Dios  por  ell< 
Otrosi  para  mientes  cuánt  buen  rey  fué  é  coánt « 
sudo  el  rey  Salomón,  é  cuántos  bienes  le  Dios  fizo, 
todos  estos  bienes  le  vinieron  por  dos  cosas:  Upn 
mera,  por  la  gracia  complida  que  Dios  puso  eo  él , 
por  el  buen  sentido  que  bobo.  La  segunda,  por  el  toa 
castigo  que  tomó  del  rey  David,  su  padre. 

Otrosí  para  mientes,  mío  fijo,  el  mal  que  Dios  d> 
á  Roboan,  (¡jo  del  rey  Salomón ,  con  Jeroboan,  porqv 
Roboan  fué  mal  castigado  é  mal  aconsejado,  é  no) 
guardó  los  castigos  de  su  padre ,  nin  andovo  por  * 
sus  carreras,  é  quebrantó  los  mandamientos  de  f  io-4 
.  Otrosí  para  mientes,  mió  lijo,  en  cuántos  «najara^ 
los  é  en  cuántos  males  Dios  dió  en  los  reys  que  des- 
pués de  Roboan  venieron  en  la  casa  de  Judá,  por iú* 
sus  malos  consejos  que  hobieron,  é  porque  oou  gojr" 
daron  los  castigos  del  rey  David  é  del  rey  Salomón  .^ 
padres ,  segund  se  cuenta  en  las  sus  bestorii*.  L  F 
los  males  que  ellos  fecieron  cayeron  en  la  pena  qu* lí5 


(1)  Está  nal  dicho  *  cuatro  ciudades*  no  i 
poes  Datas  y  Abiron  soi  personaje  Mee  conocido* 
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BM.E  David  en  el  Salterio,  encomendando  la  genera-  I 
m\  i  Dios ,  respondióle  Dios :  «  Si  guardaren  los  tus 
¿jkIk  mandamientos  que  les  y»  enseñé,  é  los  testi- 
kcú»  que  les  yo  enseñé ,  los  tus  lijos  «eran  en  la 
■  alta  para  siempre.»)  E  David  por  gracia  de  Spíritn 
fcatn,  revendo  el  mal  que  liabía  de  venir  á  Roboan, 
p  nieto,  y  á  Jcroboan ,  su  siervo ,  profetizando  dijo  en 
ti  Siiierio :  « Los  Gjos  ajenos  me  mentieron  ,  é  los 
|»  ijenoí  envejecieron  en  aquella  maldat  que  los  pií- 
erraran  en  las  sus  carreras.»  E  así  fué ;  ca  deslo 
Mmn  adelante  nunca  la  casa  de  Judá  fué  ayuntada 
N  lo<  reys  de  Israel ,  así  como  eran  ante  en  tiempo 
b  Olvidé  de  Salomón. 

Otrn-í  ,»ara  mientes,  mió  fijo,  cuánto  mal  veno  á  los 
*t?<Je  Israel  porque  desconocieron  á  Dios ,  é  quebran- 
do Ijs  sos  mandamientos,  ó  non  tomaron  los  sus  cas- 
I*,  uin  se  membraron  de  lo  primero  quo  era  pasado. 
'Otroii  para  mientes,  mió  fijo,  cuánt  grand  maja- 
do é  cuánt  grand  quebranto  dio  Dios  sobre  el  rey 
toocodonosor  porque  se  non  conosció  contra  él ,  ca 
m(>  á  vivir  como  bestia  andando  por  los  montes. 
1  Otrosí,  mió  fijo,  para  mientes  cuánt  bienandante 
■*  Tbobeas  é  Tobías ,  su  fijo ,  porque  creyeron  é  fe- 
Knm  los  castigos  del  ángel  Rafael ,  é  guardaron  los 
tañimientos  de  Dios. 

t  Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuánt  buen  borne  é 
fcáu  buen  rey  fué  Alejandre  por  los  buenos  castigos 
►«  aprendió  de  Aristóteles,  su  maestro,  é  cuántos  fe 
rV?<  ¿cabó  por  ellos. 

k  ^rosi  para  mientes,  mió  fijo ,  cuánt  noble  empera- 
i:  fué  Jolio  César  por  la  buena  creencia  que  hobo ,  é 
fn\w  fué  bien  castigado. 

Otrosí  para  mientes,  mió  fijo,  cuántos  buenos  casti- 
f  *  d»ó  el  nuestro  Señor  Jesucristo  á  sus  discípulos  nn- 
ellos  con  él  por  la  tierra,  por  los  cuales  castigos 
Ai^utigaron  después  á  los  santos  que  después  delíos 
"iitron. 

'•towi  para  mientes ,  mió  fijo  ,  en  los  diez  mauda- 
ainios  que  Dios  dióen  las  tablas  escripias  á  Moisén, 
c«les  castigamientos  é  mandamientos  sou  por  que 
*tó*o  los  homes  castigar  del  mal,  é  debeu  facer  el 
h?n, 

¿Qué  te  diré  mas?  Todos  los  horaes  que  en  este  mundo 
k  Mos  yaceu  en  los  buenos  castigos.  El  regno  que 
s  ton  castigado ,  es  manteiiido  en  justicia ;  é  en  el 
W  *  non  face  justicia  en  los  malos  fechos  ,  nin  bau 
non  es  mantenido  en  justicia.  Las  gentes  que 
"■bitu  castigadas  obedescen  á  Dios  é  á  su  señor  ter- 
*»í ,  e  Ioí  mal  castigados  non  le  obedescen  é  menos- 
'"■^ciiri  íu  señorío.  Non  vale  nada  la  bucste  en  que  los 
non  son  bien  castigados  é  non  obedescen  n»au- 
'.s-rviefito  de  mi  señor  é  su  cap  kan.  Mas  vale  poca  gente 
^folic  de  guerra,  que  sea  bien  castigada  é  bien  man- 
ÍL\  qoe  mueba  é  mal  castigada  é  mal  mandada.  Bien- 
't"Wtes  son  las  gentes  á  que  Dios  da  rey  ó  señor  que 
!>**pa castigar  é  mandar,  é  que  extrañe  é  escarmieule 

^1  en  K.s  nulos,  é  faga  bien  por  el  bien  que  facen 

-  whshk;  tal  como  este  semejará  á  lo»  buenos  angeles 
i*  ¡izo  Dios ,  é  el  malo  á  los  i  alus. 

¿edenes  de  religión  son  firmadas  sobre  dos  p¡- 

*V  *  «oo  estos ;  el  primero  obedje«qa,  por  la  cual 
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obediencia  obedescen  primeramente  á  Dios,  é  después 
á  su  mayor.  El  segundo  es  castigo  de  disciplina,  6  allí 
o  la  obediencia  se  quebranta  ó  se  mengua,  enmién- 
dase é  castígase  con  la  disciplina.  El  buen  castigo  face 
á  las  aves  bravas  que  se  amansen  ,  é  que  conozcan  al 
borne  que  las  guarda,  é  que  tome  el  borne  con  ellas  las 
otras ,  é  eso  mismo  de  las  lieslias  bravas.  Por  buen 
castigóse  acaban  muchas  cosas,  las  cuales  se  non  pue- 
den acabar  por  otra  manera  ninguna  tan  bien  nin  tan 
aína.  Por  buen  castigo  se  parten  muchos  males  de  pri- 
mero, que  si  mas  adelante  fuesen,  non  serian  tan  bue- 
nos de  partir  después,  é  por  buen  castigo  se  lirau  mu- 
chos de  mal  facer.  Grand  aventaja  lleva  el  que  castiga 
de  aquel  á  quien  castiea;  ca  el  que  castiga  es  enseña- 
dor,  é  el  otro  es  discípulo  que  lo  aprende  dél.  E  el  que 
castiga  demuestra  lo  que  sabe,  é  el  que  lo  aprende 
aprende  lo  que  non  sabe.  La  natura  enseña  i. los  ho- 
mes lo  que  deben  facer.  Por  ende  tú  demanda  á  tu 
natura  lo  que  debes  facer,  é  así  non  errarás.  Eá  la  na- 
tura lo  que  debes  demandar  es  esto:  si  eres  Gjodalgo 
ó  de  buen  lugar ,  demanda  á  la  natura  del  linaje  donde 
vienes  é  lo  que  debes  facer,  el  dec¡rte-l»a  que  debes 
facer  el  bien  é  dejar  el  mal,  é  que  debes  tomar  las  bue- 
nas maneras  é  dejar  las  malas ,  c  facer  cosas  por  que 
mas  valas ,  é  non  facer  cosas  por  que  valas  menos ,  é 
haber  en  tí  buenas  costumbres  é  partirte  de  las  malas, 
é  tomar  buena  vida  é  santa,  é  dejarla  mala;  ca  la  bue- 
na durará  para  siempre,  é  la  mala  fallesce  aína. 

El  nuestro  Señor  Dios  se  paga  de  los  bienes  é  abor- 
resce  todos  los  males.  La  vergüenza  es  el  mejor  cas- 
tigo del  mundo.  E  bienaventura  lo  es  aquel  que  se 
castiga  en  ante  por  vergüenza  que  non  por  castigo  é 
feridas.  La  vergüenza  es  freno  del  Gjodalgo  á  que  se 
enfrena  é  se  tiene ,  é  lo  guarda  que  non  se  vaya  de 
boca  á  todo  lo  que  quesiere  é  podría.  El  buen  padre  non 
debe  ser  piadoso  de  castigar  á  su  fijo  muy  bien.  E  la 
grant  piedat  de  h  madie  es  muy  dapnosa  para  la  bon- 
dat  del  fijo ,  segund  dijo  el  rey  Salomón ,  o  dice  así: 
«En  gloria  del  padre  es  ser  el  fijo  sabidor,  é  el  lijo 
nescio  es  denuesto  de  su  madre.» 

Que  cosas  señaladas  son  lasque  te  yo  agora  diré,  en 
que  el  home  non  debe  posponer  en  el  tiempo  en  que 
las  ha  de  facer  de  una  razón  para  otra.  Lo  primero,  en 
rogar  á  Dios  é  encomendarse  á  él  de  puro  corazón ,  que 
le  guie  ó  le  enderesce  al  su  servicio  é  le  perdone  los 
sus  pecados.  E  tal  cosa  como  esta  non  se  debe  posponer 
de  un  dia  para  otro,  ca  non  sabe  ninguno  cuáuto  ha  de 
durar,  é  si  habrá  tiempo  para  poderlo  facer. 

Lo  segundo,  facer  bien  en  facienda  de  su  alma ,  é 
endereszarla  bien.  ¡Oh  qué  de  buena  ventura  es  el  borne 
que  seyeudo  sano  é  con  salud  face  esto ,  que  non  á  la 
hora  de  la  muerte,  desque  vee  que  non  puede  foir  del 
juicio  de  Dios !  é  asimesmo  el  que  mete  mientes  en  la 
palabra  que  di*sant  Agostin:  «La  confesión  á  la  hora 
de  la  muerte  non  la  loo  nin  la  denuesto.»  Por  ende, 
bienaventurado  es  el  home  que  seyendo  sano  é  con  sa- 
lud é  en  bueo  estado  enderesza  la  facienda  de  su  alma 
en  tal  guisa  porque  cuando  Dios  lo  llamare  para  si ,  sin 
mal  empiezo  (I)  se  pueda  ir  para  él. 

La  tercera  cosa,  el  que  hobiere  4  dar  buen  consejo  á 

(1)  Lo  adamo  que  utorbo  ú  ob$t<tcul«. 
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serrar  ó  amigo,  desque  el  consejo  fallare  por  bueno  en 
si  se ,  lo  non  debe  alongar  de  un  tiempo  para  otro ;  ca 
muchos  son  los  peligros  que  y  pueden  conlescer  por- 
que el  consejo  se  pierda.  La  cuarta  cosa  es,  el  que  lia 
de  dar  buen  castigo  á  otro, non  lo  debe  alongar  de  un 
tiempo  para  otro,  porque  non  sabe  las  cosas  que  po- 
drían conlescer  en  este  comedio.  E  bien  asi  como  el 
fierro  es  mejor  de  majar  estando  caliente  que  después 
que  es  frió,  á  semejanza  desto  es  el  castigo  mucho  me- 
jor de  facer  sobre  el  fecho  que  acaesce ,  seyendo  re- 
ciente, que  es  después  de  esfriado,  que  los  homes  non 
meten  tanto  mientes  en  ello. 

La  quinta  cosa,  non  debe  posponer  de  un  tiempo 
para  oiro  nin  lo  alongar  el  vasallo  que  ha  de  desenga- 
ñar á  su  señor  de  un  grand  fecho  que  seaá  grand  su  pro 
ó  á  grand  su  daño  en  la  su  persona  ó  en  la  su  facienda. 

La  sexta  cosa  es,  el  bien  que  hoy  podieres  facer  non 
lo  guardes  para  otro  día;  ca  la  hora  del  dia  en  que  es- 
tás es  luya  tanto  cuanto  en  ella  abres  los  ojos.  El  dia 
que  ha  de  venir  non  es  tuyo,  nin  tienes  ende  recabdo. 
Para  mientes  á  lasares  que  vuelan  por  el  aire,  é  verás- 
las  vestidas  con  las  péñolas  que  Dios  les  dió  con  que  se 
cobriesen  é  con  que  volasen,  cómo  andan  muy  alegres 
cantando  ú  volando  por  el  aire ,  é  cuidando  que  todo 
el  tiempo  es  suyo  fasta  que  caen  en  la  red.  E  desque 
son  dentro  en  ella,  olvidando  todo  el  su  bien,  piérdanse 
é  déjanse  morir  do  pesar;  ca  el  dia  que  pierden  lo  de 
este  mundo,  non  les  linca  nada  del  otro ,  pues  non  han 
almas ,  sinon  spíiitus  con  que  viven ,  los  cuales  son 
mientra  están  en  los  cuerpos,  é  después  non  son  nada, 
é  en  saliendo  de  los  cuerpos  desfácense.  Por  ende  el 
mezquino  del  borne  pare  mientes  que  desnudo  nasce 
é  desnudo  vive  toda  su  vida ,  é  non  cria  de  sí  vestidura 
como  las  aves ,  mss  paño  ajeno  ha  de  comprar,  el  cual 
ha  de  facer  tajar  é  coser,  é  después  halo  de  vestir,  é 
non  sabe  cuánto  tiempo  lo  logrará ;  é  si  se  viste  á  la  ma- 
ñana despójase  á  la  noche,  é  desque  aquellos  paños 
son  rotos  non  sabe  dónde  habrá  otros.  En  esto  es  mas 
menguado  que  el  ave,  que  si  echa  de  sí  unas  péñolas 
sabe  que  de  aquel  logar  le  han  de  nascer  otras,  é  si 
non  fueren  mejores  que  non  serán  peores.  Mas  el  home 
non  sabe  esto  de  los  paños.  El  ave  con  sus  péñolas 
duerme  en  la  noche,  é  non  las  tuelle  de  sí,  nin  las 
rompe  nin  tas  quebranta.  Mas  el  home  non  acaesce  asi, 
que  cuando  se  ha  de  echar  á  la  noche  desnuda  los  pa- 
ños é  guárdalos,  é  cuídalos  guardar  para  sí,  é  guárda- 
los para  otro.  E  el  ave  desque  ve  la  claridat  del  dia,  non 
se  tiene  para  vestir  nin  para  calzarse ,  mas  sacúdese 
del  sueño  que  ha  dormido  á  vuela  é  va  su  vía.  E  el 
home  non  face  asi ,  que  en  la  mañana  habrá  pereza  de 
se  levantar  é  de  se  acomendar  á  Dios ,  é  demás  desto 
haberse-ha  de  veslir  é  de  calzar ,  é  en  tal  de  conoscer 
á  Dios  é  facer  pro  é  sabor  de  la  su  alma,  dejarlo-ha  por 
facer  pro  é  sabor  de  la  su  carne,  é  en  tal  de  se  encomen- 
dar á  Dios,  encomendarsc-ha  al  diablo.  Mientra  el  ave 
duermej,  ó  desque  non  duerme  é  está  despierta,  non 
sueña  nin  piensa  en  mal ;  é  al  contrario  desto ,  non  le 
abonda  al  home  los  malos  fechos  que  face  de  dia  se- 
yendo despierto,  é  de  noche  pensará  en  ellos  como  los 


complirá  otro  dia.  El  ave  mientra  duerme,  las  otras  ave 
non  la  arrancan  nin  tajan  las  péñolas.  E  non  es  así  <1< 
homo,  que  mientra  el  uno  está  dormiendo,  le  furia 
los  otros  los  paños  é  la  ropa  é  lo  que  liene.  E  mucha 
vegadas  acaesce  que  por  cobdicia  de  lo  suyo  lo  nwht 
Por  ende  ¿qué  te  diré  mas?  Los  que  mayor  miedo  <1< 
ben  haber,  lian  menos  temor.  Las  aves  temen  á  los  Ik 
mes,  é  los  peces  é  las  bestias  bravas;  ca  de  todas  i) 
criaturas  fizo  Dios  al  home  que  sea  señor,  c  el  meiquir 
del  home  non  quiere  temerá  Dios,  que  ha  poder sobi 
el  cuerpeé  sobre  el  alma.  Las  animalias  vienen  todas 
poder  del  home,  é  las  almas  de  los  homes  non  esci| 
ninguna  del  poder  del  juicio  de  Dios. 

Bienaventurado  es  aquel  que  se  castigó  por  el  m 
ajeno  é  non  por  el  suyo.  Ciego  es  aquel  que  non  sien 
nin  vee  el  fuego  fasta  que  cae  en  él  de  cabeza.  Las  fo 
migas  que  son  animalias  viles,  en  el  tiempo  del  v?r¡ 
no  guardan  pan  de  que  se  mantengan  en  el  infiero 
é  en  esto  debe  tomar  semejanza  el  home  que  qoesie 
ser  bienaventurado,  que  en  la  vida  que  hobiese  á  reí 
en  este  mundo  debe  facer  tales  obras  ,  por  las  cual 
llegue  á  Dios  é  guarde  para  el  otro  mundo  el  pan  bi> 
aventurado  que  vino  é  descendió  del  cielo  é  encarnó  i 
la  Virgen  Santa  María.  Por  el  cual  dijo  Jesucristo  en 
Evangelio :  «Yo  só  pan  vivo,  que  descendí  del  riel 
é  quien  comiere  deste  pan  ,  que  es  la  mi  carne,  é  b 
biere  de  la  mi  sangre ,  morará  en  mi ,  é  moraré  ;o  > 
él  para  siempre.»»  E  esto  se  entiende  faciendo  ei  b« 
buenas  obras  é  estando  en  verdadera  penitencia.  Ca 
que  de  otra  guisa  lo  rescibe  ,  desprecia  el  cuerro 
Dios,  é  échalo  en  el  lodo,  é  quema  la  su  alma  pome 
dolé  tizón  de  fuego.  Los  pescados  non  sefartande  ai 
dar  é  de  bollir  en  la  su  gloría  de  la  mar,  é  de  los  ri 
en  que  andan.  Por  ende  el  home  que  bienaventura» 
fuese,  mucho  debia  andar  é  lazrar  é  ganar  la  gloria  • 
los  cielos,  que  es  duradera  para  siempre  jamás,  é  m 
quiera  perder  lo  que  dura  sin  cuenta  de  tiempo  por 
que  pase  en  menos  de  una  hora.  El  home  nasce  < 
mezquindat,  é  la  primera  cosa  que  demuestra  en  «i 
lloro,  é  en  lloro  é  en  cuita  se  cria  é  con  muchas  eu!> 
medades,  é  toda  su  vida  pasa  en  lloro  é  con  mezquin  é 
é  con  dolencias  é  con  tristeza  é  con  pesares  é  <'< 
grand  laceria,  é  á  la  cima  non  se  puede  guardar  de 
muerte.  Mas  es  bienaventurado  aquel  que  pueaV  en 
guardar  el  alma,  que  como  quior  que  el  cuerpo  muer 
el  alma  que  non  muera. 

Para  mientes  á  todas  las  criaturas  de  avesé  d*  b« 
lias  é  de  pescados,  é  verás  en  ellas  que  del  dia  qi 
nascen  fasta  un  año,  son  fechas  cuant  mañas  Itaná  s¿ 
é  el  home  non  es  asi;  ca  del  dia  que  nasce  fasta  treii 
ta  años  non  es  acabado  home.  E  asi  como  es  n> 
fuerte  de  criar  é  de  facer  que  otra  animalia ,  bien  a 
muere  mas  aína  é  de  menos  cosa  que  otra  criatura.  P< 
ende  para  mientes,  mió  fijo,  que  todo  es  vanidatsiw 
Dios  que  es  sobre  todo.  Como  dijo  el  rey  Sa  tomón  :«Bi>i 
a  venturado  es  aquel  que  lo  conoce  é  lo  sabe  é  lo  guarda 

E  nos  el  rey  don  Sancho,  que  fecimos  este  libro , 
acabamos  aquí  en  este  capítulo ,  en  la  era  de  mil' 
trecientos  é  treinta  é  un  años. 
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OBRAS 

DE 

DON  JUAN  MANUEL. 


Ya  en  la  Introducción  ó  Discurso  preliminar  al  presente  tomo  dijimos  lo  que  se  nos  alcanzaba 
acerca  de  la  vida  y  escritos  de  este  ilustre  magnate,  y  su  influencia  en  el  desarrollo  de  la  prosa 
castellana:  en  este  tugarnos  Hmitarémos,  pues,  á  dar  razón  circunstanciada  de  las  varias  obras 
<pe  compuso ,  y  á  indicar  los  códices  de  donde  hemos  sacado  las  que  á  continuación  se  publican. 

No  es  fácil  tarea  por  cierto  la  de  fijar  con  exactitud  cuáles  y  cuántas  son  las  obras  debidas  á  la 
pluma  de  este  célebre  nieto  de  San  Fernando;  pues  aun  cuando  el  mismo  las  enumera  en  el 
prólogo  general  puesto  al  frente  de  ellas,  en  el  volumen  que  mandó  depositar  en  el  antiguo  mo- 
nasterio de  frailes  dominicos  de  su  villa  de  Peñafiel ,  no  solo  hay  contradicción  evidente ,  sino  que 
no  poseemos  por  desgracia  todas  las  que  escribió. 

Doce,  dice  allí,  eran  las  obras  que  hasta  entonces  había  escrito,  á  saber: 

1.  a  Traclado  de  la  razón  por  qué  fueron  dadas  al  infante  don  Manuel,  mió  padre,  estas  armas 
ftt  son  alase  leones,  el  por  qué  yo  el  mió  fijo,  legitimo  heredero,  et  los  herederos  del  mi  linaje 
podemos  facer  caballeros,  non  lo  seyendo  nos.  El  de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho, 
en  Madrid ,  antes  de  su  muerte. 

2.  °  Castigos  et  consejos  á  mi  hijo  don  Fernando. 
3/  Libro  de  los  Estados. 

i.*  Libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 

5.  *  Libro  de  la  Caballería. 

6.  *  La  Crónica  abreviada. 

7.  "  La  Crónica  complida. 
8/  Libro  de  los  Engefws. 

9.  *  Libro  de  la  Caza. 

10.  Libro  de  las  Cantigas.  t 
i  i .  Libro  de  las  reglas  del  trovar . 

Contados  estos  libros ,  no  resultan  sino  once  en  lugar  de  doce ,  advirtiéndose  desde  luego  la  falta 
del  Libro  del  Patronio,  por  otro  nombre  El  conde  Lucanor,  que,  á  no  dudarlo,  es  el  mas  im- 
portante de  todos ,  y  del  que  mas  aprecio  hacia  su  ilustre  autor.  ¿Qué  causa  pudo  haber  para 
semejante  omisión?  ¿Fué  descuido  del  copiante,  ó  no  habia  aun  don  Juan  Manuel  escrito  dicha 
obra!  Esta  última  conjetura  es  inadmisible,  puesto  que  no  solo  en  el  volumen  á que  dicho  pró- 
logo sirve  de  encabezamiento,  el  Libro  de  Patronio  se  halla  entre  los  demás ,  sino  que ,  según 
queda  dicho  en  otra  parte,  lo  compuso  antes  que  otros  de  los  allí  contenidos. 

No  es  este  el  único  lugar  en  que  don  Juan  Manuel  hace  mención  de  las  varias  obras  que  tenia 
escritas.  En  el  prólogo  al  citado  Libro  de  Patronio  enumera  las  nueve  siguientes : 

\.%  La  Crónica. 

2/  El  libro  de  los  Sabios. 

3.»  El  libro  de  la  Caballería. 

V  El  libro  del  Infante. 

5/  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero. 
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6.  a  El  libro  de  ta  Cata. 

7.  '  El  libro  de  los  Engeños. 

8.  "  El  libro  de  los  Cantares. 

9.  '  El  libro  de  los  frailes  predicadores. 

De  estos  nueve  libros,  siete  se  hallan  en  la  anterior  lista,  aunque  no  sabemos  si  la  crónica  qu< 
se  cita  es  la  abreviada  ó  la  complida  (1);  hay  dos  nuevos,  que  son  el  Libro  de  los  Sábios  y  el  d< 
los  Frailes  predicadores,  y  si  en  ella  se  advierte  también  la  falta  del  Libro  de  Patronio,  es  por 
que  siguiendo  este  á  continuación  del  prólogo,  no  había  para  qué  mencionarle. 

De  estos  libros  compuestos  por  don  Juan  Manuel,  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional,  único  qu 
se  conoce,  contiene  solo  seis,  siendo  de  suponer  que  en  un  segundo  tomo,  hoy  dia  perdido  pan 
las  letras,  se  conteudrian  los  otros  seis.  Es  decir,  que  solo  poseemos  una  mitad  próximament 
de  lo  que  dejó  escrito  el  nieto  del  rey  Santo ;  pues  si  bieu  se  conservan  por  separado  ejempU 
res  de  las  dos  crónicas,  la  Abreviada  y  la  Complida,  nada  sabemos  de  su  Libro  de  las  Canligu 
que  vió  y  tuvo  en  el  siglo  xvi  Argote  de  Molina,  ni  de  su  tratado  De  las  reglas  del  trovar,  ni  teos 
mos  noticia  del  Libro  de  los  Engeños  ó  máquinas  de  guerra,  ni  podemos  fijar  de  una  manera  ciert 
el  asunto  y  dimensiones  de  los  otros  dos  intitulados  Libro  de  los  Sábios  y  Libro  de  la  Caballera 

Por  mas  diligencias  que  hemos  hecho  para  averiguar  el  paradero  del  códice  que,  según  el  te* 
timonio  irrecusable  de  su  autor,  debió  depositarse  en  el  convento  de  Santo  Domingo  de  la  si 
villa  de  Peñafiel,  no  hemos  podido  llegar  á  un  hecho  cierto  y  seguro.  Ni  el  padre  maestro  fhj 
Hernando  del  Castillo  (2),  ni  don  fray  Juan  López,  obispo  de  Monópoli  (3),  que  escribieron  el 
varios  tomos  la  historia  de  aquella  órden  religiosa,  hablan  de  las  obras  que  escribió  don  Juan 
limitándose  á  recordar  la  fundación  del  convento  ocurrida  en  el  año  de  1348,  y  á  enumerar  mu¡ 
detalladamente  las  tincas  y  derechos  con  que  por  escritura  otorgada  en  Córdoba  á  6  de  novieioi 
bre  de  15:20,  dotó  aquella  casa,  dando  así  una  prueba  patente  de  su  piedad  y  munificencia  (4j¡ 

Que  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es ,  como  algunos  han  supuesto ,  el  original  de  do| 
Juan  Manuel,  ri  mucho  menos  el  que  el  mandó  depositar  en  el  convento  de  Peñafiel ,  se  pued< 
probar  de  una  manera  que  no  admite  réplica.  No  hay  mas  que  leer  con  atención  las  palabras  del 
prólogo  para  convencerse  que  el  principal  objeto  que  se  propuso  su  ilustre  autor,  fué  dejar  tu 
original  fiel  y  correcto  de  cuanto  hasta  entonces  había  escrito,  para  que,  caso  de  trasladarse  sui 
libros ,  no  se  viciase  la  intención  y  sentido  de  sus  palabras.  Dicho  original,  pues,  debió  escribir* 
con  esmero  por  algún  célebre  pendolista  de  aquella  ^poca,  y  estaría  quiza  exornado  con  :luuu« 
naciones,  cual  cumplía  a  un  magnate  tan  poderoso  y  rico  como  el  nieto  de  san  Fernando.  Nin- 
guna de  estas  condiciones  reúne  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional ;  la  letra,  aunque  grande  y 
clara,  no  pasa  de  ser  mediana;  el  pergamino  grueso  y  lleno  de  tachas;  y  sobre  advertirse  eo  d 
texto  muchas  incorrecciones,  son  tantos  los  blancos  que  dejó  el  copiante,  ya  por  estar  maltra- 
tado y  roto  el  original  que  trasladaba,  ya  por  uo  entender  las  abreviaturas,  ó  por  otra  causa  que 
no  se  nos  alcanza ,  que  no  puede  por  un  momento  suponerse  haya  sido  revisado  por  su  autor, 
como  lo  hizo  sin  duda  con  el  volumen  que  se  propuso  legar  á  la  posteridad.  Además,  la  letra  en 
que  está  escrito  nos  parece  cuando  mas  de  principios  del  siglo  xv  :  circunstancias  todas  que  do: 
hacen  desechar  como  errónea  la  opinión  de  los  yue  le  creyeron  original. 

A  él,  sin  embargo,  á  pesar  de  sus  muchas  iiu perfecciones,  habremos  de  atenernos,  puesto  qw 
ni  en  la  Biblioteca  del  Escorial ,  depósito  de  tautos\  tan  ricos  tesoros  literarios,  ni  en  la  particu- 
lar de  S.  M. ,  ni  en  la  Columbina,  ni  en  ninguna  otra  librería  nacional  ó  extranjera,  se  halla,  que 
sepamos,  otro,  y  por  el  solo  se  imprimen  hoy,  exceptuando  el  Libro  del  Patronio  (del  que,  se- 
gún diremos  mas  adelante,  se  conservan  varias  copias),  las  demás  obras  de  don  Juan  Manuel-  k 
un  tomo  en  folio  ^3)  escrito  á  dos  columnas  sobre  pergamino  de  oveja.  Según  la  antigua  foliación, 
parece  haber  constado  en  un  principio  de  áá3  hojas  útiles;  boy  dia  no  tiene  mas  que  2(8, 


(0  El  niño  del  Infante ,  y  el  de  Castigos  el  Conse- 
jos é  su  hijo  »K>;»  Fernando  son  uno  mismo.  Lleva  tam- 
bién el  título  Je  Libro  infinido. 

(?)  Historia  general  de  Santo  Domingo,  Centuria  u, 
Ub.  »,eap.  43. 

(21)  Terver»  part*  <*«  '«  Historia  de  Santo  Dominio 
y  de  su  ¿rvl™.  (  VaHadolid  .  1612,  Mío)  capítulo  $$, 


(4)  Entre  otras  cosas  les  deja  su  propio  alcátff 
con  la  sola  y  única  condición  de  que  cuantas  «ece> 
fuese  a  su  villa  de  PenaGel ,  le  habían  los  frailes  ^ 
hospedar  dentro  del  convento. 

(5)  A  pesar  de  que  en  las  notas  i  la  traducción  c»$- 
telUna  de!  Tkknor  (ffutorw  de  la  Literateo  t*f*' 
ñoí.i .  lom.  j  ,  paginas  49S  et  seq.)  hicimos  ra  Mei' 
enpeion  de  este  códice ,  aprovecharan  la  ocuá»  <f< 
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: índole  cuatro  en  «1  libro  del  Caballero  et  del  Etcudero  y  una  mas  (1)  en  el  libro  del  Patronio. 
La  letra  parece  ser  de  la  primera  mitad  del  siglo  xiv,  y  es  la  llamada  grande  de  breviario.  La  en- 
cuademación es  la  misma  que  tenían  los  libros  de  la  reina  doña  Mariana  de  Austria  ,  madre  de 
.arlos  II,  de  pergamino  verde ,  con  adornos  de  oro.  Tiene  algunas  iniciales  iluminadas  de  colo- 
*es,  y  los  epígrafes  de  los  capítulos  y  tablas  de  los  libros t  de  bermellón. 

AI  fin  del  códice  se  halla  la  siguiente  nota  de  letra  cursiva  y  mala,  alusiva  á  la  célebre  rola 
unto  á  Antequera.  . 

c  Viernes  xu  dias,  negro,  de  Marzo,  año  deLxxxm,dya  de  san  benito  abad,  fue  el  desbarato  que 
os  moros  fezieron  al  maestre  de  Santyago,  y  marques  de  Calyz,  y  don  Alonso  de  Aguilar,  y  conde 
ie  Cifuentes,  y  Juan  de  Rrobles  alcayde  y  corregidor  de  Xerez  de  la  Frontera,  y  fueron  muchos 
jresos  y*  muertos;  entre  los  otros  fue  preso  el  conde  y  Juan  de  Rrobles;  fue  á  la  boca  dell  Asna.» 

Contiene  el  tomo  :  1."  El  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  2.°  Libro  de  sus  armas  y  conver- 
sación que  hobo  con  el  rey  don  Sancho  en  Madrid.  3.°  Libro  del  Infante,  llamado  también  Libro 
ie  los  consejos  y  libro  infinido ,  porque  lo  dejó  sin  concluir  para  poder  después  añadir  lo  que  le 
acurriese  ó  fuese  digno  de  comunicar  á  su  hijo  don  Fernando.  4.°  De  las  maneras  del  Amor.  5.° 
El  libro  de  los  Estados,  dividido  en  dos  partes,  una  con  100  capítulos  que  trata  de  los  legos,  y 
otra  con  47  relativa  á  los  religiosos.  6.°  El  libro  de  los  Frailes  predicadores,  que  forma  parle  de 
aquella  última.  7.*  El  ¡Abro  de  Patronio,  por  otro  nombre  el  conde  Lucanor.  8.a  Tratado  dirigido 
i  don  fray  Remon  Malquefa,  eu  que  se  prueba  que  la  virgen  Santa  María  subió  á  los  cielos  en 
cuerpo  y  alma.  9.°  El  libro  de  la  Caza,  incompleto. 

Todos  estos  libros,  exceptuado  tan  solo  el  de  la  Caza,  que  por  estar  falto  del  principio  y  Tin,  no 
hemos  juzgado  oportuno  publicar,  se  imprimen  á  continuación.  ¡  Ojalá  hubiéramos  podido  hacer 
otro  Unto  con  los  demás,  y  principalmente  con  su  libro  de  las  Cantigas,  que  parece  disfrutó  Ar- 
fóte de  Molina  eu  el  siglo  xvi ,  y  que  el  erudito  don  Tomás  Sánchez  buscó ,  r.unque  en  vano,  por 
¡odas  partes  á  fines  del  pasado! 

Mas  en  medio  de  la  destrucción  que  alcanzó  las  obras  de  este  ilustre  caballero ,  su  Libro  de  Pa- 
tronio parece  haber  tenido  mejor  suerte.  Ya  sea  que  lo  ameno  del  asunto  y  lo  agradable  de  la 
torra*  le  hiciesen  mas  popular  y  buscado,  ya  que  las  sublimes  lecciones  de  moral  cristiana  y  po- 
tinca en  él  contenidas  fuesen  mas  aceptables  por  estar  dichas  en  estilo  llano  y  familiar ,  aun- 
que elegante  y  castizo,  el  hecho  es  que  se  reprodujo  con  mas  frecuencia,  puesto  que.son  ya 
coairo  las  copias  antiguas  que  hemos  visto  y  disfrutado  (2) :  lo  cual  nos  ha  proporcionado  el  cor- 


ibora  se  nos  otrece  para  ampliarla  algo  mas,  y  corre- 
gir de  paso  algunas  inezactitudes  que  entonces  come- 
tíalos; siendo  una  de  ellas  la  de  omitir  el  Libro  de  los 
lila  dos,  que  ocupa  desde  el  folio  47  vuelto  al  130,  y  la 
Je  «oponer  que  lodos  los  espacios  ó  blancos  que  en  él 

*  advierten  se  dejaría»  á  intento  para  pinturas  que  no 
|)e¿aruo  á  ejecutarse.  Esto,  que  es  cierto  relativamente 
il  Libro  dé  Patronio ,  y  quizá  también  lo  sea  al  de  La 
Caxa,  por  su  materia  misma  mas  susceptibles  de  ilua- 
tocioo ,  no  lo  es  respecto  á  los  demás ;  pues  ni  el  de 
I.*  Consejos  á  su  hijo  don  Fernando,  ni  el  del  Caba- 
í!íto  et  del  Escudero,  ni  el  Tratado  de  sus  armas  y 
"nversacion  que  tuvo  con  don  Sancho  el  Bravo,  se 
pesian  por  so  asunto  á  una  ilustración  tan  repetida  y 
Irecuente  como  los  claros ,  unos  mayores  que  otros,  de 
que  están  sembrados.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  cabe 
«inda  de  que  el  original  del  Libro  de  Patronio  estaba 
iluminado,  pues  al  Gn  de  cada  ejemplo  y  antes  del  claro 

*  lee :  Et  la  hystoria  de  este  exiemplo  es  esta  que  se 

(i)  Esta  batido  conocidamente  cortada  con  tijeras 
por  algún  eclesiástico  demasiado  escrupuloso,  ó  por 
ilaun  comisario  del  Sonto  Oficio,  encargado  de  ex- 
purgar la  obra  toda ,  siendo  la  hoja  suprimida  la  que 
tóotiene  el  Enjiemplo  xxvm ,  por  las  razones  que  á  su 
iiempo  se  dirán. 


(2)  Un  ejemplar  había  entre  los  libros  de  la  reina 
Isabel,  como  puede  verse  en  el  catálogo  publicado  por 
Clemencin.  También  le  hallamos  citado,  juntamente 
con  la  Crónica,  el  Libro  de  la  Caza  y  otros,  en  un  ca- 
tálogo impreso  de  la  librería  de  un  caballero  andaluz, 
que  logró  reunir  mas  de  400  volúmenes  manuscritos 
anteriores  al  año  1600.  En  dicho  catálogo,  que  es  su- 
mamente raro,  hay  una  sección  que  comprende  los  pa- 
peles que  dejó  Argole  de  Molina,  y  en  la  de  poesías  an- 
tiguas se  ballun  las  siguientes :  Octavas  muy  antiguas 
de  los  reyes  de  Judá.  —  Otras  ídem  del  alma  y  cadá- 
ver. —Otras  de  Gracia  Dci  de  los  reyes  de  Castilla. — 
Otras  en  que  está  traducida  la  sátira  deccua  de  Juve- 
nal,que  reprehende  los  vanos  deseos. —Versos  del 
año  1380  que  empiezan  :  l  o  «ó  u/i  home  simple,  et  de 
poco  saber. — Otros  del  libro  de  los  Cánticos  del  rey 
don  Alonso  el  Sabio. — Otros  del  judío  de  Carriou  al  rey 
don  Pedro.  —  Las  coplas  de  Calaínos,  las  de  don  Gai- 
feros  y  las  de  Mingo  Revulgo.  —  Romance  antiguo  que 
empieza  .  Era  quatrocientos  nueve.  —  Otro  heroico 
que  dice  :  En  quieta  paz  gozaba  el  primer  hombre. — 
Libro  de  los  poetas  españoles  autiguos,  por  Juan  Al- 
fonso de  Baena.— Poemas  en  lengua  gallega  antigua  del 
tiempo  del  rey  don  Alonso  el  Sabio.  —  Obras  poéticas 
del  Arcipreste  de  Hita,  Juan  Ruiz,  en  el  siglo  xiv.— La 
Gaya  de  Segovía,  ó  selva  de  consonantes  y  asonantes. 
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regir  los  no  escasos  errores  en  que ,  según  arriba  dijimos ,  incurrió  por  descuido  ú  ignorancia  el 
copiante  del  códice  principal.  De  estas,  la  primera  es  una  de  la  Biblioteca  Nacional,  de  letra  do 
fines  del  siglo  xv,  en  un  volumen  en  4.°  señalado  con  la  letra  que  además  del  Libro  de  Patro- 
no contiene  otros  varios  tratados.  La  segunda  es  en  fólio  y  pertenece  á  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia ;  y  la  tercera ,  una  de  nuestra  propia  colección,  y  acerca  de  la  cual  sera 
conveniente  que  demos  algunos  mas  detalles.  A  pesar  de  ser  la  mas  moderna  de  todas»  pues  parece 
escrita  muy  entrado  ya  el  siglo  xvi ,  lo  está  con  tal  puntualidad  y  corrección,  que  no  extrañaría- 
mos hubiese  sido  hecha  sobre  el  códice  mismo  de  Peñafiel.  Tiene  además  una  circunstancia  que 
falta  á  las  otras  dos ,  y  es  la  de  tener  al  fin  la  continuación  del  Libro  de  Patronio,  no  publicado  por 
Argote  de  Molina,  ya  sea  que  no  la  hallase  este  erudito  en  el  códice  que  disfrutó,  ó  no  juzgase 
conveniente  imprimirla.  Consta  dicha  continuación  de  tres  partes,  que  con  la  obra  principal  for- 
man cuatro  tratados  separados,  aunque  de  una  misma  materia.  En  la  segundado  ellas,  don  Juan 
Manuel,  cediendo  á  los  ruegos  de  don  Jaime,  señor  de  Xérica,  noble  caballero  aragonés,  que  le 
pedia  « fablase  mas  oscuro ,  et  non  tan  declaradamente  como  en  la  primera » ,  introduce  400  pro- 
verbios ó  sentencias ,  sin  declaración  de  ninguna  especie ,  y  sin  mezcla  alguna,  de  apólogos, 
cuentos  ó  historias.  No  dándose  aun  por  satisfecho  don  Jaime ,  que  era  hombre  de  sutil  ingenio  y 
claro  entendimiento ,  don  Juan  prosiguió  su  tarea  en  una  tercera  parte  compuesta  de  otras  50 
sentencias  puestas  en  boca  de  Patronio.  Sigue  á  esta  una  cuarta  parte  con  30  sentencias  mas 
mezcladas  de  ejemplos  é  historias  con  alusiones  frecuentes  á  la  primera  parte,  entre  las  cuales  se 
encuentra  una  aventura  sucedida  al  senescal  de  Carcasona  (4) ,  y  otra  de  lo  que  aconteció  a  un 
caballero  con  su  hijo.  De  manera ,  que  á  las  50  sentencias  con  que  terminan  los  50  ejemplos  o 
capítulos  del  Libro  de  Patronio,  añadió  don  Juan  Manuel  otras  480,  sin  mas  diferencia  que  la  de 
estar  aquellas  en  verso  y  estas  últimas  en  prosa. 

Ninguna,  pues,  de  las  ediciones  (2)  de  Los  Exemplos  de  Patronio  al  conde  Lucanor  (3)  es  tau 
completa  ni  tan  correcta  como  la  presente,  gracias á  la  feliz  circunstancia  de  haber  tenido  á 
nuestra  disposición  los  cuatro  códices  arriba  citados ,  y  de  habernos  además  tomado  el  trabajo 
improbo  de  cotejarlos  escrupulosamente  uno  con  otro. 

El « Exeinplo  li  »  con  que  concluye  la  primera  parte,  se  halla  en  el  códice  B  t,  desde  el  folio  itó 
al  485  vuelto.  A  pesar  de  estar  ya  publicado  en  la  Revista  de  Ambos  Mundos  (4) ,  y  no  constar  de 
una  manera  positiva  que  sea  obra  de  don  Juan  Manuel,  hemos  creído  deberle  incluir  en  U  co- 
lección. Advertiremos,  por  último ,  que  para  evitar  confusión  en  las  diferentes  variantes  hemos 
designado  los  cuatro  códices  cada  uno  con  diferente  letra;  los  dos  de  la  Biblioteca  Nacional  con 
la  letra  liiyBii,  respectivamente ,  el  de  la  Academia  con  A ,  y  el  nuestro  con  C. 

P.  DE  G. 


(1)  El  mismo  personaje  de  quien  trata  el  Ejem- 
plo XXX». 

(2)  Tres  son  las  reimpresiones  hechas  hasta  el  día 
sobre  la  primera  impresión  de  Sevilla,  1575.  Una  de 
Madrid,  1613,  4.°,  por  el  impresor  Diego  Diaz  déla 
Carrera  ,  con  el  Discurso  sobre  la  poesía  castellana, 
la  Vida  de  don  Juan  y  La  sucesión  de  los  Manueles, 


obra  todo  de  Argote.  La  de  Stuttgart,  1839,  8.e,por 
A.  Keller ,  quien  suprimió  lodos  los  preliminares  y«l 
Discurso,  y  la  de  Barcelona,  1853,  8.°,  que  torna 
parte  del  Tesoro  de  Autores  ilustres. 

(3)  Este  pareco  haber  sido  el  verdadero  título  de 
este  notable  libro. 

(4)  Tomo  u ,  pág.  389. 
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OBRAS  DE  DON  JUAN  MANUEL. 


PROLOGO  GENERAL 

QUE  A  SUS  OBRAS  PUSO  DON  JUAN  MANUEL. 

Asi  como  lia  muy  grant  placer  el  que  face  alguna  buena  obra ,  señaladamente  si  toma  grant  tra- 
bajo ,  et  la  faz  cuando  sabe  que  aquella  su  obra  es  muy  loada  et  se  pagan  della  mucho  las  gentes, 
oieo  asi  ha  muy  grant  pesar  et  gran  enojo  cuando  alguno  á  sabiendas  ó  aun  por  yerro  face  ó  dice 
alguna  cosa  por  que  aquella  obra  non  sea  tan  presciada  ó  alabada  como  debía  ser.  Et  por  probar 
questo,  porné  aquí  una  cosa  que  acaesció  á  un  caballero  en  Perpifian,  en  tiempo  del  primero 
rey  don  Jaimes  de  Mallorcas.  Asi  acaesció  que  aquel  caballero  era  muy  grant  trovador  et  facie  muy 
buenas  cantigas  á  maravilla,  et  fizo  una  muy  buena  además,  et  habia  muy  buen  son.  Et  atanto 
*  pagaban  las  gentes  de  aquella  cantiga,  que  desde  grant  tiempo  non  quedan  cantar  otra  can- 
Uga  s'mon  aquella.  Et  el  caballero  quelaficiera  habia  ende  muy  grand  placer.  Et  yendo  por  la  calle 
undia,  oyó  que  un  zapatero  estaba  diciendo  aquella  cantiga,  et  decía  tan  mal  ordenadamente, 
un  bien  las  palabras  como  el  son ,  que  todo  home  que  la  oyese ,  si  ante  non  la  oyera ,  tenía  que 
era  muy  oíala  cantiga  et  muy  mal  fecha.  Cuando  el  caballero  que  la  ficiera  oyó  como  aquel  zapa- 
tero confoodia  aquella  tan  buena  obra,  hobo  ende  muy  grant  pesar  et  grant  enojo,  et  descendió 
b  la  bestia,  et  asentóse  cerca  de  él.  Et  el  zapatero,  que  non  se  guardaba  de  aquello,  non  dejó 
*i  cantar,  et  cuanto  mas  decia,  mas  confondia  la  cantiga  que  el  caballero  ficiera.  Et  desque  el 
■  aballen)  oyó  su  buena  obra  mal  confondida  por  la  torpedat  de  aquel  zapatero ,  tomó  muy  paso 
unas  tiseras,  et  tajó  cuantos  zapatos  el  zapatero  tenía  fechos,  et  esto  fecho  cabalgó  et  fuése.  Et 
*t  zapatero  paró  mientes  en  sus  zapatos,  et  desque  los  vido  asi  tajados,  entendió  que  habia  per- 
dido todo  su  trabajo,  et  hobo  grand  pesar,  et  fué  dando  voces  en  pos  aquel  caballero  que  aquello 
k  ficiera.  Et  el  caballero  dijoie  :  c  Amigo,  el  rey  nuestro  señor  es  aquí ,  et  vos  sabedes  que  es  muy 
buen  rey  et  muy  justiciero;  vayamos  ante  él  et  líbrelo  como  fallare  por  derecho.»  Ambos  se  acor- 
daron á  esto,  et  desque  legaron  ante  el  rey,  dijo  el  zapatero  como  le  tajara  todos  sus  zapatos,  elle 
(iciera  graut  daño.  El  rey  fué  desto  sañudo,  et  preguntó  al  caballero. si  era  aquello  verdal,  et  el 
caballero  dijole  que  si ,  mas  que  quisiese  saber  por  qué  lo  ficiera.  Et  mandó  el  rey  que  díjiese,  et 
rl  caballero  dijo  que  bien  sabia  el  rey  que  él  ficiera  tal  cantiga ,  que  era  muy  buena ,  et  habia  buen 
vjü  ,  et  que  aquel  zapatero  gela  habia  confondida ,  et  que  gela  mandase  decir.  Et  el  rey  mandó- 
geia  decir ,  et  vió  que  era  asi.  Estonces  dijo  el  caballero  que  pues  el  zapatero  confondiera  tan 
buena  obra  como  él  ficiera ,  et  en  que  habia  tomado  grand  dapno  et  afán ,  que  asi  confondiera 
41a  obra  del  zapatero.  El  rey  et  cuantos  lo  oyeron  tomaron  desto  grant  placer,  é  rieron  ende 
mucho  t  et  el  rey  mandó  al  zapatero  que  nunca  dijiese  aquella  cantiga  nin  confondiese  la  buena 
obra  del  caballero,  et  pechó  el  rey  el  daño  al  zapatero,  et  mandó  al  caballero  que  non  íiciere  mas 
enojo  al  zapatero  (1).  Et  recelando  yo,  don  Johan,  que  por  razón  que  non  se  podrá  excusar  que 

(I)  Según  ya  lo  advirtió  «1  señor  Ticknor  en  el  to-  te  con  un  herrero  que  dando  golpes  en  el  yunque 
*»  »  <le  su  'Historia  de  la  literatura  apañóla,  pá-  cantaba  versos  suyos.  De  presumir  es  que  uno  de  los 
íuu  70.  el  italiano  Saclielti ,  en  su  novela  i  t  i  (Mi-  dos  cuentos  sirvió  de  modelo  al  otro ;  pero  la  priori- 
'«»,  1813, 12.',  lomo  u ,  p.  454)  cuenta  una  aventura  dad  pertenece  i  don  Juan  Manuel ,  como  escritor  mas 
uuv  parecida  á  esta ,  y  que  supone  sucedida  al  Dan-  antiguo. 
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los  libros  que  yo  he  fechos  non  se  hayan  de  trasladar  muchas  veces ,  el  porque  yo  he  visto  que 
en  los  traslados  acaesce  muchas  veces,  lo  uno  por  desentendimiento  de  escribano,  ó  porque  las 
letras  semejan  unas  á  otras,  que  en  trasladando  el  libro  ponen  una  razón  por  otra,  en  guisa  que 
muda  toda  la  entencion  et  toda  la  suma,  et  sea  traído  el  que  la  fizo ,  non  habiendo  y  culpa;  et 
por  guardar  esto  cuanto  yo  pudiere ,  fice  facer  este  volumen  en  que  están  escriptos  todos  los  li- 
bros que  yo  fasta  aqui  he  fechos ,  et  son  doce :  el  primero  tracta  de  la  razón  por  que  fueron  dadas 
al  infanta  don  Manuel ,  mío  padre ,  estas  armas  que  son  alas  et  leones ,  et  por  qué  yo  et  mió  fijo 
legítimo  heredero  et  los  herederos  del  mi  linaje  podemos  facer  caballeros ,  non  lo  seyendo  nos,  et 
de  la  fabla  que  fizo  conmigo  el  rey  don  Sancho  en  Madrid  ante  de  su  muerte.  Et  el  otro  de  cas- 
tigos et  de  consejos  que  dó  á  mi  fijo  don  Fernando ,  et  son  todas  cosas  que  yo  probé.  El  otro  libro 
es  de  los  Estados.  El  el  otro  es  el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero.  Et  el  otro  libro  de  la  Caba- 
llería ,  et  el  otro  de  la  Crónica  abreviada ,  et  el  otro  de  la  Crónica  complida.  El  otro ,  el  libro  de 
los  Engenios ;  et  el  otro  el  libro  de  la  Caza;  et  el  otro  el  libro  de  las  Cantigas  que  yo  fiz ;  et  el  otro 
el  de  las  Reglas  como  se  debe  trovar.  Et  ruego  á  todos  los  que  leyeren  cualquier  de  los  libros  que 
yo  fiz ,  que ,  si  fallaren  alguna  razón  mal  dicha ,  que  non  pongan  á  mi  la  culpa  fasta  que  vean  este 
volumen  que  yo  mesmo  concerté.  Et  desque  lo  vieren ,  lo  que  fallaren  que  es  y  menguado  non 
pongan  culpa  á  la  mi  entencion ,  ca  Dios  sabe  buena  la  hobe;  mas  póngaula  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento  que  erró  en  dos  cosas:  la  una,  en  el  yerro  que  y  fallaren,  et  la  otra,  porque  fui 
atrevido  á  me  entrometer  en  fablar  de  tales  materias ,  entendiendo  la  mengua  del  mió  entendi- 
miento, et  sabiendo  tan  poco  de  las  Escripturas  como  aquel  que ,  yo  juro  á  Dios  verdal ,  que  non 
sabría  hoy  gobernar  un  proverbio  de  tercera  presona.  Et  pues  es  fecho  este  prólogo  et  esta  pro- 
testación ,  de  aqui  adelante  comenzaré  á  Tablar  la  materia  de  los  libros.  Et  el  primero  libro  co- 
mienza asi : 


LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO. 


Hermano  señor  don  Jolian  (i),  por  la  gracia  de  Dios 
arzobispo  de  Toledo ,  primado  de  las  España s  et  chan- 
cellar de  Castiella  :  yo,  don  Johan ,  iijo  del  infante  don 
Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno 
de  Murcia  ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  en 
las  vuestras  santas  oraciones.  Hermano  señor :  el  cui- 
dado es  una  de  las  cosas  que  mas  face  al  lióme  perder 
el  dormir,  et  esto  acaesce  á  mí  tantas  veces,  que  me 
embarga  mucho  á  la  salud  del  cuerpo.  Et  por  ende  cada 
que  só  en  algunt  cuidado,  fago  que  me  lean  algunos 
libros  ó  algunas  hestorias,  por  sacar  aquel  cuidado  del 
corazón.  Et  acaescióme  ogaño,  leyendo  en  Sevilla ,  que 
muchas  veces  non  podría  dormir  pensando  en  algunas 
cosas  en  que  yo  cuidaba  que  serviría  á  Dios  muy  gra- 
nadamente ;  mas  por  mis  pecados  non  quiso  él  tomar 
de  mi  tan  grant  servicio;  ca  si  él  algún  comienzo  había 
mostrado  para  se  servir  de  mí,  fué  todo  por  la  su  mer- 
ced et  su  piedat ,  el  non  por  ningunt  mi  merecimiento; 
et  lo  que  se  agora  alongó  tengo  que  non  fué  sinon  por 

(1)  Llámale  hermano  por  estar  catado  con  su  hermana  dolía 
Constanza,  hija,  romo  el  anobispo  don  Joan  ,  del  re»  don  Jaime 
de  Aragón. 


I  mi  pecado.  Bendito  sea  él  por  cuanto  fizo  é  por  cuanto 
fará ;  ca  cierto  es  que  todas  las  cosas  son  en  et  su  po- 
der et  en  la  su  voluntad,  et  todo  lo  que  él  face  es  lo 
mejor. 

Et  seyendo  en  aquel  cuidado,  por  lo  perder  comencé 
este  libro  que  vos  envió,  et  acabélo  depues  que  me  parí» 
dene ,  et  non  lo  fiz  porque  yo  cuidé  que  sopiesse  com- 
poner ninguna  obramuysulil  nindegrand  provecho^), 
mas  fizlo  en  una  manera  que  llaman  en  Castiella  (3)  fo- 
bliella.  Et  porque  sé  que  vos  sodes  muy  lardoso  de 
dormir  (4),  enviovoslo  porque  alguna  vez,  cuando 
non  podientes  dormir ,  que  vos  lean  asi  como  vos  di- 
rían una  fabliella.  Et  cuando  falardes  algunas  cosas  que 
non  ha  y  muy  buen  recabdo,  tened  por  cierto  que  yo 
las  fiz  poner  en  este  libro,  et  reidvos  ende,  el  perderé- 
des  el  cuidado  que  vos  facia  perder  el  dormir.  Et  ooo 
vos  maravilledes  en  facer  yo  escribir  cosas  que  sean  tno* 

•     (S|  Bo  el  original  pecado  con  todas  sos  letras;  pero  4«bf  k< 

í  error  del  copiante  por  prortcho. 

1     (3)  B  i  diee :  «en  esta*  sin  afladir  «tierra». 

<  i)  «May  dormidor*  dice  0  i,  lo  cual  esti  en  contradicción  "r 
lo  que  después  dice. 
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'wliella  que  muy  buen  seso.  Etsi  por  aventura  fallar- 
ás y  alguna  cosa  de  que  tos  paguedes ,  gradecerlo-he 
ro  mocho  á  Dios ;  ca  so  cierto' que  tos  non  pagaríades 
ie  oiaguaa  cosa  que  buena  non  fuese ;  et  pues  vos  que 
Kxi«s  clérigo,  et  muy  leído,  enviaste*  á  mi  la  muy 
buena  el  muy  complida  ct  muy  sánela  obra  que  vos 
tomes  en  ei  Pater  Noster  perqué  yo  la  trasladasse  de 
latín  en  romance ,  enviovos,  yo  que  só  lego,  que  nunca 
ipreodi  nin  leí  ninguna  sci  ncia,  esta  mi  fablie'.la, 
fenjue  si  vos  delta  vos  pagardes  que  la  fagades  Iras- 
lafrr  de  romance  en  latín";  et  non  vos  la  envío  escrila 
ií  muy  buena  letra,  nin  en  muy  buen  pargatnino,  re- 
exaudo  que  si  vos  fallásedes  que  non  era  bueno  re- 
caWo,  cuanto  mayor  alan  tomara  en  facer  el  libro,  iuu- 
üjq  ea  esto  tanto  fuera  el  yerro  mayor ;  mas  de  que  lo 
ifcYÍerdes,  si  me  enviades  decir  que  vos  pagades  ende, 
«torce  lo  Jaré  mas  apostado. 


COMIENZA  el  i.imo  qvk  rizo  do¡«  jora?»,  ruó  del 

■TI  SOBLE  INFANTE  DON  HANLIL,  LT  HA  NOMBRE  EL 

LIBRO  DEL  CABALLERO  ET  DEL  ESCUDERO, 

CT  les  COMPUESTO  EN  USA  MANERA  OIS  DICEN  EN 
ClSTOLLA  EABLtELLA  ,  ET  ENVÍALO  AL  IZANTE  DON 
«HAS,  ARZ4.WSP0  DE  TOLEDO  KT  RIÉCAI.'  QtS  TENCA 
BIEN  DE  TRASLADAR  ESTE  DICHO  SO  LIBRO  DE 
H'IANCE  EN  LATIN. 

Porque  dicen  todos  los  sábios  que  la  mejer  cosa  del 
aundo  es  el  saber,  tienen  que  todo  lo  que  borne  pue- 
o<  hcer  para  lo  acrescentar  mas,  que  m  lo  dejan  de 
ticer  que  non  facen  bien.  Et  otrosí  lienen  que  una  de 
^  cosas  que  lo  mas  acrescentu  es  meter  en  escríplo  las 
«*i*que  fallan,  porque  el  saber  el  las  buenas  obras 
r;&Un  seer  mas  guardadas  el  mas  levadas  adelante. 
■  »*  eade  yo,  don  Joban ,  fijo  del  infante  don  Manuel, 
"i  libro  en  que  puse  algunas  cosas  que  fallé  en  un 
•»o  (l) ,  et  si  el  comienzo  del  es  verdadero  ó  uou,  yo 
w  lo  sé;  mas  de  que  me  paresció  que  las  rabones  que 
'j  él  se  contenían  eran  muy  buenas,  et  love  que  era 
uitj.*  de  Us  escribir  que  non  de  las  dejar  caer  en  ol- 
'|Jo.  £t  otrosí  puse  y  algunas  otras  razones  que  fallé 
triplas,  el  otras  algunas  que  yo  puse  que  perlenescian 
:  "a  seer  y  puestas.  Dice  en  el  comienzo  de  aquel  libro 
jue  «a  ana  tierra  había  un  rey  muy  bueno  et  muy  bon- 
ito et  que  facia  muchas  bueuas  obras,  todas  según 
anecia  ;i  su  esUdo,  «t  por  mostrar  la  su  nobleza  fa- 

ranclas  veces  sus  Cortes  ajuntar ,  á  que  veuian 
Huchas  gentes  de  sus  tierras  et  de  oirás.  Et  deque  es- 
Wao  con  él,  facíales  mucho  bien,  dando  al^o'  de  lo 
*í«  «noy  granadamente  á  los  que  lo  debía  dar,  Un 
*«aá  los  extraños  como  á  los  suyos.  Etá  toda  la  tierra 

geoeral  daba  buenas  lecciones  et  buenos  fueros,  et 
"^tflfcet  guardábales  muy  bien  lo  que  habían  de  los 
'1P9tíÉes  que  fueron  ante  que  él ;  el  tanto  bien  les 
'iU ^»  el  amor  que  todos  le  debian  asi  como  á  su 

et  señor  natural ,  acrecentaba  él  mocho  por  las  sus 
^ws*ras  que  á  todos  facia.  Et  por  esta  razón  pla- 

1  *o  dlff  eoal  sea ;  pero  no  seria  difícil  hallar  en  la  literatura 
"Uu  ittnt  tifio  ó  del  anterior  asa  obra  con  las  circunstancia* 
"^«describen. 
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cia  mucho  á  todos  cuando  por  ellos  enviaba.  Et  venían 
i  él  muy  degrado  cuando  los  había  meester,  también 
en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo  de  guerra.  Et  tan 
amado  era  de  sus  gentes  et  de  las  extrañas ,  que  tanto 
ticieron  por  servir  et  por  le  honrar,  que  en  muy  poco 
tiempo  fué  apoderado  et  enseñoreó  á  todos  los  reguos 
el  tierras  de  sus  comarcas.  Et  esto  era  con  muy  grand 
razón ,  ca  los  sus  naturales  eran  seguros  de  haber  dél 
buen  galardón  del  servicio  quel'  facían,  aun  masque  non 
merecían.  Et  non  recelaban  que  por  ningún  mezclador 
les  vernia  ningún  dapno  sin  grande  desmerecimien- 
to. Otrosí  sabían  que  el  que  mal  ó  dapno  en  su  tierra 
üciere,  non  podía  en  ninguna  manera  escapar  dél  sin 
grant  pena.  Et  por  estas  cosas  era  muy  amado  el  muy 
recellado.  Et  tan  grand  sabor  habían  las  gentes  del' 
servir,  que  non  dubdaban  de  poner  los  cuerpos  et  los 
haberes  por  levar  su  honra  adelante.  Et  tenían  que  la 
muerte  et  la  laceria  eu  sus  cuerpos  les  era  vida  el  íol- 
gura.  El  las  genles  extrañas  deseaban  que  diesse  Dios 
razón  porque  ellos  guardando  su  lealtad  pudiessen  seer 
en  el  su  señorío. 

CAPÍTULO  III. 

Cómo  nn  escudero  salió  de  sn  Uerra  et  iba  a  las  Córtes  del  boen 
rey  por  seer  caballero,  el  como  se  adormeció  en  el  palafrén  que 
Iba  por  trabajo  del  camino. 

Asi  acaesció  una  vez  que  este  rey  mandó  facer  unas 
Córtes,  et  luego  que  fué  sabido  por  todas  las  tierras, 
vinieron  y  de  muchas  partes  muchos  bornes  rices  et 
pobres.  Et  entre  todas  las  otras  genles  venia  y  un  es- 
cudero mancebo;  et  como  quier  que  él  non  fuese  horae 
muy  rico  era  de  buen  (2)  

•  •       •       ■  ••*•**•••••••• 

•  •  • 

como  dice  cumplidamente  con  verdad ,  ca  los  reyes  son 
en  la  tierra  en  logar  de  Dios ,  et  las  sus  voluntades  son 
en  la  mano  de  Dios.  El  por  ellos  se  mantienen  las  tier- 
ras bien  et  non  Un  bien ,  ca  según  tas  maneras  ó  los 
fechos  del  rey,  asi  ha  mantenido  el  su  regno,  et  Dios 
quiere  que  los  reyes  sean  en  las  tierras,  et  las  manten- 
gau  seguu  los  merecimientos  de  las  genles  del  su  reg- 
no. Pero  á  la  pregunta  que  vos  me  feciestes,  cono 
quier  que  en  pocas  palabras  uon  vos  podría  complida- 
mente  responder,  porque  son  muchas  las  cosas  que  ha 
menester  el  rey  para  facer  esto  que  vos  preguntados. 
Pero  según  el  mi  poco  saber,  vos  respondo  que  para 
seer  el  rey  cual  vos  decides,  debe  facer  et  guardar 
tres  cosas :  la  primera ,  guardar  las  leyes  et  fueros  que 
los  otros  buenos  reyes  que  fueron  unte  que  él  dejaron 
á  los  de  las  tierras ,  et  do  non  las  fallare  fechas ,  facerlas 
él  buenas  et  derechas.  La  segunda,  facer  buenas  con- 
quistas et  con  derecho.  La  tercera ,  poblar  la  tierra 


ii)  En  este  lugar  se  advierte  en  el  códice  0  i  la  taita  de  al  juna» 
hojas ,  pues  interniinpiiU  aqoi  la  narración ,  al  analizar  la  pagina, 

continua  en  la  sifuicnic  ron  parte  drl  capitulo  xvi,  dr  mrnera  que 
son  por  todo  13  los  que  falUn.  No  encontrándose  .  que  sepamo*. 
en  parle  alyuoa  otra  copia  de  este  libro,  no*  tierno*  visto  precisa- 
dos, bien  a  pesar  nuestro,  a  publicarle  con  las  faltas  que  tiene. 
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CAPÍTULO  XVII. 

Cómo  el  caballero  responde  al  escudero  cali  es  el  mas  honrado 
estado  en  este  mundo. 

A  lo  que  me  preguntastes  cuál  es  el  mas  alto  estado 
et  mas  honrado  ú  que  los  bornes  pueden  llegar  en  este 
mundo,  ciertamente  esta  es  pregunta  asaz  grave ;  ca 
los  estados  del  mundo  son  tres,  oradores ,  defensores, 
labradores.  Cada  uno  destos  son  muy  buenos ,  en  que 
puede  orne  facer  mucho  bien  en  este  mundo  et  salvar  el 
alma.  Pero  según  el  mi  flaco  saber ,  tengo  que  el  mas 
alto  estado  es  el  clérigo  misacantano.  Porque  en  este 
puso  Dios  tanmaño  poder ,  que  por  virtud  de  las  pala- 
bras que  él  dice  torna  la  hostia,  que  es  pan,  en  verda- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  et  el  vino  en  su  sangre 
verdadera,  et  cuanto  el  clérigo  misacantano  ha  mayor 
dignídat,  así  como  obispo  ó  arzobispo  ó  cardenal  ó 
papa ,  tanto  es  el  estado  mas  alto,  porque  puede  facer 
obras  de  que  haya  mayor  merecimiento,  et  aprovechar 
mas  al  pueblo  eu  lo  espiritual  et  en  lo  temporal. 

CAPÍTULO  XV1I1. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escadero  eoál  es  mas  hon- 
rado estado  catre  los  legos. 

A  lo  que  me  pregunlastes  culi  es  mas  honrado  es- 
tado entre  ios  legos ,  sin  duda  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  feciestes,  esta  es  la  que  mas  ligeramente 
vos  puedo  responder.  Et  por  ende  vos  digo  que  el  ma- 
yor é  mas  honrado  estado  que  es  entre  los  legos  es  la 
caballería.  Ca  como  quier  que  entre  los  legos  ha  y  mu- 
chos estados,  así  como  mercadores,  menestrales  et  la- 
bradores, et  otras  muchas  gentes  de  muchos  estados, 
la  caballería  es  mas  noble  et  mas  honrado  estado  que 
lodos  los  otros;  ca  los  caballeros  son  para  defender  et 
defienden  á  los  otros,  ellos  otros  deben  pechar  et  man- 
tener á  ellos.  Et  otrosí  porque  desta  órden  et  desle  es- 
tado son  los  reyes  el  los  grandes  señores,  et  este  estado 
non  puede  haber  ninguno  por  sí,  si  otro  non  gelo  da,  et 
por  esto  es  como  manera  de  sacramento ,  ca  bien  así 
como  los  sacramentos  de  Santa  Iglesia  son  en  sí  cosas 
ciertas ,  sin  Ins  cuales  el  sacramento  non  puede  seer 
cumplido,  otrosí  la  caballería  ha  mester  cosas  ciertas 
para  se  facer  como  debe.  Et  decirvos-he  algunos  de 
los  sacramentos  ,  porque  se  entiendan  los  otros. 
En  el  casamiento,  que  es  uno  de  los  sacramentos ,  ha 
mesler  que  sea  el  home  que  quiere  casar,  et  la  mujer 
que  hade  casar  con  él,  el  las  palabras  del  otorgamien- 
to et  del  recibimiento  que  ha  de  facer  el  uno  al  otro.  Et 
estas  son  las  cosas  que  facen  el  casamiento,  ca  todas  las 
otras  que  se  facen  son  bendiciones  et  aposturas  et  com- 
plimieulos.  Otrosí  el  baplismo  ha  mester  el  que  lo  re- 
cibe é  el  que  lo  batea,  é  las  palabras  que  dicen  cuando 
meten  eu  la  persona  Tagua  (I);  otrosí  el  que  confiesa 
ct  el  queda  la  penitencia  etel  absolvimiento.  Et  segunt 
estos  son  los  otros  sacramentos ,  et  sin  se  facer  estas 
cosas  non  pueden  scer  los  sacramentos  complidos.  Et 
faciéndose  estas  cosas  como  deben,  complido  es  el  sa- 
cramento, aunque  se  non  fagan  y  otros  complimientos 
el  noblezas,  que  se  suelen  facer  cuanto  estos  sacra- 

(t)  Dice  .la  penitencia*  ;  pero  debe  de  haber  error. 
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montos  suelen  recibir.  Otrosí  la  caballería  ha  mesiw 
que  sea  y  el  señor  que  da  la  caballería  et  el  caballero 
que  la  recibe ,  et  la  espada  con  que  se  face.  Et  así  w 
la  caballería  complida ,  ca  todas  las  otras  cosas  que  se 
y  facen  son  por  bendiciones  é  por  aposturas  et  honra?, 
et  por  esto  semeja  mucho  á  los  sacramentos.  El  par 
estas  razones  todas  es  el  mas  honrado  et  mas  noble 
estado  que  entre  los  legos  puede  ser. 

CAPÍTULO  XIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  esendero  qoé  cosa  ct  U 

caballería, 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  et 
cómo  la  puede  home  mejor  haber  et  complir,  fijo,  esta 
pregunta  non  es  una  solamente ,  mas  roe  semeja  que 
son  tres ;  ca  nos  preguntastes  qué  cosa  es  caballería  el 
cómo  la  podie  home  complir,  et  para  vos  decir  esto  (!) 
habrie  mester  muchas  palabras  para  lo  mostrar  todo 
complidaraente ,  et  sería  muy  graud  departimiento ,  et 
non  vos  quiero  decir  en  ella  si  non  pocas  palabras. 
Pero  si  vos  quisierdes  saber  todo  esto  que  me  pre- 
guntastes de  la  caballería  complidamenle,  leed  un  lilac 
que  tizo  un  sábio  que  dicen  Vejecio,  et  y  lo  fallarédes 
todo ;  mas  lo  que  yo  entiendo  de  aquel  poco  enleotii- 
mienlo  que  yo  he  vos  diré.  A  lo  que  roe  preguntaste 
qué  cosa  es  caballería  ,  vos  respondo  que  la  ca  bailen* 
es  estado  muy  peligroso  et  muy  honrado.  Otrosí,  á  lo 
que  me  preguntastes  cómo  se  puede  haber  et  guardar, 
vos  diré  que  la  puede  home  haber  et  guardar  con  U 
gracia  de  Dios  et  con  buen  seso  et  con  vergüeña.  La 
gracia  de  Dios  ha  mester  el  caballero,  como  aquel  que 
toma  estado,  en  que  un  dia  nunca  puede  seer  según?, 
el  la  gracia  de  Dios  lo  ha  de  mantener  en  la  honra  qw 
debe  ganar  por  sus  obras,  et  ha  de  guardar  el  de  de- 
fender el  cuerpo  et  el  alma  de  los  peligros  en  que  anda 
cada  dia  mas  que  ningún  home  de  otro  mayor  estado. 
Et  la  gracia  de  Dios  le  dará  ayuda  el  le  fará  haber  seso 
para  facer  fechos  como  debe,  et  le  guiará  que  ha;» 
vergüenza  de  facer  lo  que  non  deba.  Todas  estas  cosas 
nin  otro  bien  ninguno  non  puede  haber  el  caballero 
que  duradero  lesea  nin  que  haya  buen  acabamiento  sinoo 
loque  hobiere  por  la  gracia  de  Dios.  Otrosí,  el  bu?» 
seso  le  es  muy  mester;  ca  el  seso  le  amostrará  quién 
es  el  que  puede  et  lo  debe  facer  caballero ;  et  otrosí  el 
que  ha  de  recebir  la  caballería.  El  otrosí  qué  es  lo  que 
el  caballero  debe  guardar  á  Dios  etá  su  señor  et  á  la4 
gentes,  et  qué  honra  le  deben  facer  á  él.  Et  otrosí  U 
que  él  debe  facer  á  si  mismo.  Otrosí  le  demostrará  que 
es  lo  que  debe  dar  et  qué  es  lo  que  debe  tener.  Et,  •'']'''• 
vos  debedes  saber  que  por  el  dar  et  por  el  tener  rato- 
nan las  gentes  al  home  por  franco  ó  por  escaso;  et  por- 
que las  mas  veces  non  cayan  en  esto  las  gentes  lo  qu¿ 
es  razón  sinon  lo  que  es  voluntad  de  cada  uno,  quiero 
vos  yo  mostrar  que  cosa  es  franqueza  et  qaíttasa  e< 
escaseza.  Fijo,  sabet  que  en  la  franqueza  et  ^H|sca- 
seza  ha  y  cuatro  maneras :  la  una  es  franqtiJPp'i » 
otra  es  desgastamiento ;  la  otra  es  escaseza,  et  la  cuar- 
ta es  avareza.  La  franqueza  es  dar  lo  que  el  Jfapie  le: 
dar  el  tener.  Et  el  desgaslaraienlo  es  dar.  iflpie  dek 

(i)  Hay  Tari  os  claros  cono  de  pilabas  que  no  podo  eotísdr 
el  copiante,  y  adema»  na  hueco  como  de  cinco  renf  loaec 
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ür.et  dar  lo  que  debe  tener.  La  escaseza  es  dar  loque 
•Jete dar,  el  tenerlo  que  debe  tener.  La  avareza  es 
non  dar  lo  que  debe  dar,  nin  dar  lo  que  debe  tener. 
V<k,  fijo,  et  otro  alguno  podríades  decir :  pues  vos  de- 
licies que  la  franqueza  es  dar  lo  que  debe  dar  et  tener 
nqoe  debe  tener,  et  la  escaseza  es  dar  lo  que  debe 
iwet  tenerlo  cual  debe  tener;  pues  si  ansí  es,  ¿qué  di- 
ferencia ha  entre  ellos?  ó  ¿qué  es  la  razón  por  qué  los 
domes  tienen  que  es  mejor  seer  franco  que  escaso?  Et 
ariamente,  fijo,  así  paresce,  et  así  es  mas  el  departí- 
miento  que  entre  ellos  lia  ;  ca  el  franco  da  lo  que  debe 
dar  et  tiene  lo  que  debe  tener,  mas  lo  queda  délo  de 
buena  mente,  é  placel*  mucho  porque  lo  da.  Et  lo  que 
-ne  pésal'  mucho  porque  lo  ha  de  tener,  et  védanle  de 
tallar,  sinon  porque  es  cosa  quel'  faria  mengua  et  quel' 
vna  grand  daño  et  grand  vergüenza,  ó  porque  lo  cui- 
da dar  en  otro  lugar  en  que  será  mejor  empleado, 
otrosí  el  escaso  da  lo  que  debe  dar  et  tiene  lo  que  debe 
i«i*r ;  mas  lo  que  da  non  lo  da  porque  tome  placer  en 
todtr,  mas  dálo  porque  cuida  sacar  alguna  barata  dello 
■>  por  quel"  serio  daño  ó  vergüenza  si  lo  non  diese.  Et 
to  que  tiene  que  non  da  ptácel'  mucho,  pues  falla  ma- 
vra  délo  tener  sin  daño  et  sin  grand  vergüenza.  Etasí 
bien  poded  es  entender  cuán  graud  diferencia  ó  depar- 
tamento ha  entre  la  franqueza  et  escaseza  ;  ct  así  vos 
b?  departido  qué  cosa  es  franqueza  et  escaseza  et  des- 
uní tornaré  á  mi  razón. 

Otrosí  el  seso  le  amostrará  qué  es  lo  que  debe  pedir 
"  >  qné  persona.  Otrosí  le  amostrará  cómo  et  cuándo 
rt  contra  cuáles  personas  debe  seei  sofrido  et  manso  et 
fe  buen  talante ,  et  cómo  et  cuándo  et  cotitra  cuáles 
pronas  debe  seer  bravo  et  esforzado  é  cruel.  Otrosí  el 
¡e  mostrará  cómo  ó  por  cuáles  acaecimientos  debe 
»«r  alegre  ó  triste.  Otrosí  le  mostrará  cómo  debe  co- 
ronar la  guerra  et  la  contienda,  non  la  pudiendo  ex- 
w,  et  cómo  se  parará  á  ella  desque  lu  liobierc  co- 
menzado. Et  cómo  excusará  de  la  comenzar  sin  su 
Mnauaósin  su  vergüenza,  etcómo  saldrá  della  guar- 
dado estas  cosas.  Et  otrosí  cómo  debe  guerrear 
indo  hobiere  él  mayor  poder  que  su  contrallo  ú  este 
te bobiare  mayor  que  él.  Et  cómo  debe  facer  cuando 
«reare  el  lugar  muy  fuerte  ó  non  tanto,  ó  cómo  se 
febe  defender  ri  fuere  cercado.  Et  cómo  debe  parar 
h»*le  si  hobiere  de  lidiar  ó  con  mas  ó  con  mejores  que 
Atajos,  etcómo  si  los  suyos  fueren  mas  ó  mejores. 
Eí  otrosí  el  seso  le  rooslrará  cómo  debe  levar  la  gente 
"»Wellada  por  el  camino,  et  non  tener  las  cosas  en  poco, 
í  otrosí  cómo  debe  posar  la  hueste  ,  et  cómo  la  debe 
tardar  desque  fuere  posada.  Et  cómo  debe  andar  en 
h  bneue  alegre  ,  et  esto  á  qué  tiene  pro.  Et  otrosí  el 
**>  le  rooslrará  cómo  debe  mostrar  que  la  guarda  que 
'*«  que  la  face  por  seso  mas  non  por  miedo,  et  cómo 
"be  euardar  la  hueste  de  pelea ,  et  cómo  la  debe  es- 
'■fe^r-i  acaesciere.  Et  otros!  el  seso  le  dirá  cómo 
m    ü    por  señor  á  los  suyos ,  et  cómo  los  debe 
compañero,  et  cómo  debe  facer  en  el  tiem- 
10  4e  guerra  ó  de  la  paz,  si  íuerc  muy  rico  ó  abon- 
''^^ftómo  cuando  lo  non  fuese  tanto,  ó  cuando 
'"bietj^to  atgu na  mengue,  El  otrosí  el  seso  !e  mos- 
lr"jrá  cómo  debe  facer  cuando  hobiere  buena  andanza, 
«cundo el  contrario, et  cómo  debe  partir  las  ganan- 
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cías  que  Dios  le  diere.  La  vergüenza  otrosí  cumple 
mucho  al  caballero  mas  que  otra  cosa  ninguna,  et  tan- 
to le  cumple,  que  yo  diría  que  valdrá  mas  al  caballero 
haber  en  sí  vergüenza  et  non  haber  otra  manera  nin- 
guna bueua ,  que  haber  todas  las  buenas  maneras  et 
non  haber  vergüenza.  Ca  por  buenas  maneras  que  hava, 
si  vergüenza  non  hobiere,  tal  cosa  podrá  facer  algún! 
dia  que  en  los  dias  que  viva  siempre  será  engañado. 
Et  si  vergüenza  hobiere,  nunca  fnrá  cosa  por  que  la 
haya.  Et  otrosí  habrá  vergüenza  de  facer  lo  que  non 
debe ;  ca  tan  grand  vergüenza  es  á  borne  en  dejar  de 
facer  lo  que  debe,  como  de  facer  lo  que  non  debe.  Et 
así  la  vergüenza  le  fará  guardar  todo  lo  que  debe  á 
Dioset  al  mundo;  ca  si  vergüenza  hobiere,  guardárse- 
lo cuanto  podiere  de  non  facer  cosa  porque  se  vea  en 
vergüenza  contra  Dios ,  ca  muy  sin  razón  seria  en  de- 
jar de  facer  un  fecho  vergoñoso  si  sopiese  quel'  vería 
un  borne  cualquier,  et  non  haber  vergüenza  de  Dios 
que  lo  crióet  lo  redimió  et  le  fizo  tantos  bienes,  etsabe 
ciertamente  que  lo  vee  et  lo  entiende.  Otrosí  la  ver- 
güenza le  fará  que  sufra  ante  la  muerte  que  facer  cosa 
vergoñosa.  Et  pues  digo  que  antes  sufrirá  la  muerte 
que  caer  en  vergüenza,  bien  debedes  enlenderque  non 
dejará  de  facer  ninguna  cosa,  nin  la  fará  porque  en 
vergüenza  pueda  caer ;  ca  todas  las  cosas  que  borne 
pueda  facer  et  dejar  de  facer  son  mas  ligeras  que  la 
muerte.  Et  asi  podedes  saber  que  la  vergüenza  es  la 
cosa  porque  borne  deja  de  facer  lodas  las  cosas  que  non 
debe  facer,  et  le  face  facer  todo  lo  que  debe.  Et  por 
ende  la  madre  et  la  cabeza  de  todas  las  bondades  es  la 
vergüenza. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escudero  cali  es  mayor 

pesar. 

Otrosí  á  lo  que  me  preguntantes  cuál  es  el  mayor 
placer  ó  el  mayor  pesar  que  home  podrá  haber ,  fijo,  sin 
dubda  esta  es  pregunta  grande ,  ca  en  esto  se  acaecen 
la  volunlad  et  la  razón ;  ca  muchos  bornes  ha  y  que 
toman  muy  grand  pesar  de  cosas  que  con  razón  non 
lo  debrian  tomar  tan  grande.  Otrosí  porque  el  mundo  es 
lleno  de  pesares  et  los  entendimientos  etlas  voluntades 
de  los  bornes  son  de  muchas  maneras  et  muy  departi- 
das, non  vos  podrá  ninguno  decir  cuál  es  el  mayor 
pesar  que  todos  los  homes  pueden  haber,  ca  unos  to- 
man muy  grand  pesar  cuando  non  se  les  face  lo  que 
ellos  quieren,  et  tienen  aquello  por  muy  grand  pesar; 
otros  lo  loman  muy  grand  cuando  pierden  algo  de  lo 
que  han.  Otros  cuando  pierden  parentes  ó  personas  do 
que  se  sienten  mucho.  Otros  cuando  adolescen,  ct  asi 
de  todas  las  maneras  de  los  pesares.  Por  ende  non  vos 
podré  repuesta  cierta  dar  cuál  es  mayor  pesar  de  to- 
dos j  ca  los  unos  toman  pesar  de  lo  uno  et  los  otros  de 
I  lo  ál,  cada  uno  segunt  son  sus  voluntades  et  sus  mane- 
ras, et  non  catan  en  ello  razón.  Mas  el  mayor  pesar  quo 
home  puede  etdebe  haber  con  razón,  os  cuando  por  su 
merecimiento  face  alguna  cosa  porque  pierda  la  gracia 
de  Dios ;  ca  si  bien  catare  verá  cuántas  mercedes  Dios 
le  face  cadal  dia ,  et  de  cuántos  peligros  le  guarda ,  et 
c¿mo  la  su  gracia  non  la  puede  perder  sinon  por  su  me- 
recimiento. Et  si  la  pierde,  pierde  en  este  mundo  todo 
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el  bien  que  en  él  puede  haber,  et  es  aparejado  para  le 
venir  lodo  mal.  Et  otrosí  pierde  el  paraíso  para  que 
Dios  lo  crió,  de  que  lióme  del  mundo  non  podrá  con- 
tar el  bien  et  el  placer  que  y  lia  para  siempre.  Et  es  juz- 
gado paral  infiernodo  ha  tanto  mal  et  tanta  pena  sin  fin, 
que  se  non  puede  decir.  Et  asi  debedes  entender  que 
con  razón  esle  es  el  mayor  pesar  que  home  puede  ha- 
ber, ca  todos  los  otros  pesares  son  de  cosas  señaladas, 
et  aunque  hayan  pesar  de  aquellos  puede  haber  placer 
en  otros.  Et  estos  pesares  que  hobiere  cadal  dia  le 
pueden  menguar  é  puédenle  acaecer  cosas  porque  en 
aquellos  Techos  mismos  en  que  tenia  pesar  pueda  lo- 
mar placer,  et  aun  por  mucho  que  el  perar  dure ,  non 
puede  durar  sinon  cuanto  visquiere  en  esle  mundo. 
Mas  el  que  por  su  mala  ventura  perdiese  por  sus  mere- 
cimientos la  gracia  de  Dios ,  pierde  lodos  los  placeres, 
é  cobra  todos  los  pesares ,  et  este  mal  nunca  habrá 
acabamiento.  Asi  podedes  entender  que  sin  dubda  nin- 
guna este  es  con  razón  el  mayor  pesar  de  todos  los 
pesares. 

CAPÍTULO  XX. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  escudero  cuál  es  el  mayor 

placer. 

Otrosí  á  !o  que  me  preguntastes  cuál  era  el  mayor 
placer,  vos  digo  que  bien  así  como  vos  dije  que  las  vo- 
luntades de  los  homes  son  partidas  en  tomar  pesares, 
que  bien  así  son  partidas  en  tomar  placeres ;  ca  unos 
lo  toman  mayor  en  unas  cosas  el  otros  en  otras ,  cada 
uno  según  su  voluntad.  Mas  el  mayor  placer  que  home 
con  razón  puede  et  debe  haber,  es  cuando  entiende 
que  está  sin  pecado ,  porque  está  en  la  gracia  de  Dios, 
et  está  sin  recelo,  que  uon  lia  cosa  que  le  embargue  para 
le  facer  Dios  merced  complida.  Ca ,  Ojo,  vos  debedes  sa- 
ber que,  asi  como  Dios  es  complido,  siempre  quiere  ú 
los  homes  facer  mercojl  cumplidamente,  et  la  que  deja 
de  les  facer  non  es  sinon  por  embargo  de  pecados  ó  de 
malas  obras  que  los  homes  pooen  entre  Dios  é  ellos. 
Pues  el  que  sabe  que  non  ha  este  embargo,  tan  alegre 
debria  seer  que  ningunt  pesar  non  debia  sentir •  Et  otrosí 
porque  él  sabe  que  cuantos  bienes  él  face ,  de  todos  ha 
de  haber  buen  gualardon ,  muy  mayor  que  el  su  me- 
recimiento ,  nin  que  homo  podrá  decir,  en  todos  los 
bienes  que  se  facen  por  el  mundo  ha  muy  grande  parte. 
Et  demás  que  es  cierto  que  si  la  muerte  que  anda  todo 
el  dia  entre  los  piés,  le  fallare  en  tal  estado,  que  es 
seguro  de  cobrar  la  gloria  de  Dios  eu  que  ha  placer 
complido  et  folgura.  Et  porque  el  placer,  cuanto  mas 
dura,  es  muyor,  así  es  este  el  mayor  placer  que  lodos 
los  otros;  ca  ios  placeres  del  mundo,  por  grandes  que 
home  los  haya ,  duran  poco,  et  aun  de  lodos  ó  de  los 
mas  se  enoja  el  home.  Mas  este  dura  en  cuanto  home 
vive  en  este  mundo ,  et  depues  que  sale  dél  para  siem- 
pre ,  et  por  ende  ningún  placer  non  puede  nin  debe 
seer  comparado  á  este  (i). 

(I)  Al  fin  de  algunos  capítulos,  como  se  advierte  en  e*te,  hay 
un  el-c  ( el  cseterai  que  parece  Indicar  que  en  el  códice  de  que  este 
es  un  traslado  habría  alguna  cosa  mas  que  se  omitió  por  el  co- 
piante. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

CAPÍTULO  XXII. 

Cómo  el  caballero  desque  bobo  respondido  i  las  prefunlit  <UI 
escudero,  le  dió  por  consejo  que  non  dejase  so  camino  pía  U. 
Córtes  del  rey. 

Et  agora ,  fijo ,  vos  he  respondido  lo  mejor  que  yo 
pude  á  las  preguntas  que  yo  entendí  que  vos  cumplid 
para  el  vuestro  estado,  de  las  que  me  üciestes.  Et  á  la? 
otras  que  vos  non  respondí ,  déjolo  porque  cuido  que 
vos  non  face  tan  graud  mengua  de  las  saber,  el  por- 
que si  las  quesierdes  deprender  fallaredes  quien  vos  las 
podrá  mostrar.  Et  pues  esto  así  es ,  consejarvos-y-í 
que  non  dejásedes  vuestro  camino.  Et  sabe  Dios  que 
yo  non  digo  esto  porque  yo  grand  placer  non  tome 
con  vuestra  compañía ;  mas  fágolo  porque  querría  qu« 
por  el  placer  que  yo  convusco  he,  que  non  perdiése- 
des  vos  nada  de  la  vuestra  facienda ;  ca  todo  borne  que 
á  otro  conseja  debe  catar  en  el  consejo  que  da  ros»  la 
pro  de  aquel  á  quien  conseja  que  la  suya;  et  si  asi  doq 
lo  fice,  non  es  leal  consejero.  Pero  si  guardando  pri- 
meramente la  pro  de  aquel  á  |uien  conseja  ,  saca  pan 
sí  alguna  pro  de  aquel  consejo  que  da ,  débese  tener  por 
de  buena  ventura. 

CAPÍTULO  XXIII. 

Cómo  el  escudero  gradeció  mucho  al  ciballeró  andino  lo  q*eí 
mostró ,  et  le  rogó  que  tomase  dél  lo  que  quisiese. 

Cuando  el  escudero  oyó  todas  estas  respuestas ,  et 
entendió  quel'  complia  para  lo  queP  había  roesler,  el 
otrosí  que  se  había  allí  detenido  tan  poco,  porque  w* 
perdería  nada  de  su  camino,  gradeciólo  mucho  á  D¡(*. 
et  lóvose  por  muy  do  buena  ventura.  Et  por  ende  dijo 
al  caballero :  señor,  yo  gradezco  mucho  á  Dioset  á  «as 
el  bien  que  me  ha  venido  de  la  vuestra  vista ,  et  cree-I 
que  yo  me  tengo  por  muy  tenudo  de  vos  servir  en  toda 
la  mi  vida.  El  pido  vos  por  Dios  et  por  vuestra  booítoi 
que  si  de  alguna  cosa  de  lo  que  yo  aqui  troje  vospueJo 
servir  ó  vos  cumple,  que  lo  tomedes  et  que  tengad«. 
que  de  aqui  adelant  he  de  vos  servir  cuanto  pudiere 
muy  de  buena  mente.  Et  el  caballero  le  gradecié  mu- 
cho lo  que  decia ,  et  si  se  pagó  de  alguna  cosa  de  lo  quél 
traía,  lomólo,  mas  por  mostrarle  buen  talante  que  por 
otro  placer  que  en  ello  fallase ,  et  prometióle  que  siem- 
pre rogaria  á  Dios  por  él.  Estonces  se  despidieron  llo- 
rando mucho  con  placer,  et  el  home  bueno  aconmen* 
dóle  á  Dios  et  dióle  su  bendición. 

CAPITULO  XXIV. 

Cómo  el  escudero  se  rué  para  las  Córtes  et  le  recento  muy  bies  e> 
rey,  et  lo  envi<J  a  su  tierra  muy  rico  et  muy  honrado. 

El  escudero  fué  para  las  Córtes ,  et  andodo  tinto 
por  sus  jornadas  que  llegó  á  aqnel  logar  do  el  rey  fcei» 
sus  Córtes.  Et  enderezó  Dios  así  que,  cuando  él  Itew 
á  verlas  Córtes,  non  eran  partidas,  et  cuandetioiusi''-' 
ai  rey  la  su  razón  porque  viniera,  et  otrosí  le  eW'  1 
aventura  quo  le  acaesciera  en  el  camino  contfcfel  - 
llero  ermitaño,  tomó  el  rey  et  todos  los  que  eran 
con  él  muy  grand  placer.  Et  entre  cuantos  /wiieMti 
á  aquellas  Córtes  (izo  el  rey  mercedes  muy  señalada?, 
et  tanto  se  pagó  de  las  sus  buenas  maneras  del  e*0^ 
dero,  que)1  loto  contigo  grand  pieza  de  tiempo,  #Üut 
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caballero,  et  después  enriólo  i  su  tierra  muy  rico  et 
mu?  honrado. 

CAPITULO  XXV. 

ti  caballero  novel  se  partió  de  las  Córtes,  el  tomó  por  la 
eraia  del  caballero  anciano,  et  quisiera  baber  respuesta  de 
U>  otras  preguntas,  et  el  caballero  anciano  se  excusó  con 

EJ  caballero  oovel,  acordándose  de  cuanto  bien  apren- 
derá del  caballero  que  estaba  en  la  ermita,  tomó  su 
aniño  para  aquel  logar  do  lo  Tallara.  Et  cuando  llegó  á 
la  ermita  do  el  borne  bueno  moraba,  et  el  borne  bueno 
K>  vió  et  sopo  cuánto  honrado  et  cuánto  bien  andante 
Tenia,  plópol'  mucho  et  gradeciólo  muebo  á  Dios.  Et  el 
•  Ollero  novel  moró  y  con  él  algunos  diaa ,  ca  él  traía 
et  todo  lo  que  habían  mesler.  Et  en  aquel 
qne  en  uno  moraron  quisiera  el  caballero  novel 
><*ber  respuesta  del  caballero  anciano  que  moraba  en 
i  ermita  de  las  preguntas  quel'  fleiera  ante  que  dél 
se  partiese ,  á  que  aun  no  le  respondiera ;  mas  por  la 
Jind  flaqueza  que  en  el  borne  bueno  había,  non  le 
rado  dar  repuesta  complidaraente.  Et  desque  enten- 
M?ron  que  era  tiempo  de  se  ir  el  caballero  novel  para 
*u  tierra,  despidióse  del,  et  el  borne  bueno  rogando 
mocho  á  Dios  quel'  enderezase  et  lo  guiase  de  bien  en 
mejor.  Et  el  caballero  novel  dejó!'  de  lo  que  y  Ira  i  a 
jara  que  pudiese  y  pasar  su  vida  algún  tiempo  mas 
mo  ta  laceria  que  fosta  entonces ,  et  muy  mas  le  dejara 
»i  el  buen  borne  lo  quisiera  tomar.  Et  así  se  partieron 
muy  pagados  el  uno  del  otro,  et  foése  el  caballero  novel 
pera  su  tierra ,  et  fincó  el  home  bueno  en  sn  ermita 
eompUendo  su  penitencia. 


í 


CAPITULO  XXVI. 


jma  e  1  caballero  oovel  se  partió  del  caballero  anciano  et  se  fae 
pan  ta  Oerra,  et  depnes  cómo  dejó  sn  tierra  con  grand  deseo 
te  «eral 


que  el  caballero  novel  se  partió  del  cabá- 
lelo anciano  que  fincaba  en  la  ermita',  como  habedes 
sido,  empezó  su  camino  pora  su  tierra.  Et  porque  en» 
tendió  que  viniera  muy  honrado  é  muy  bien  andante 
k  casa  de  so  señor,  habia  muy  grand  talante  de  llegar 
i  tu  tierra  porque  bebiese  placer  con  sus  parientes 
■i  con  sus  amigos ;  ca  una  de  las  placenteras  cosas  que 
en  el  mundo  ha  es  vevir  home  en  la  tierra  do  es  natu-¿ 
^1 ,  et  mayormente  si  Dios  le  face  tanta  merced  que 
f*eda  vivir  en  ella  honrado  et  preciado.  Et  tan  placen- 
lera  as  esta  manera  de  vida,  que  asi  engaña  á  muchos 
joe  escogen  ante  de  vivir  en  ella  pobres,  que  en  tierra 
itraña  en  que  fuesen  ciertos  que  podrían  pasar  muy 
honradamente.  Et  sin  dubda  esto  es  grand  yerro  et 
erand  engaño ;  ca  el  que  tiene  mientes  por  llegar  á  si- 
san bien  et  é  buen  estado ,  non  debe  dejar  el  placer 
4*  la  voluntad  de  vevir  etde  grandescer  do  qui erque 
mu  pudiere  llevar  sn  honra  adelante. 
Et  desque  llegó  á  su  tierra  fué  muy  bien  recibido  de 
odas  las  gentes,  tan  bien  de  los  parientes  como  de  los 
ntraños;  ca  la  bie¿n  andanza  et  el  poder  et  la  riqueza 
twe  seer  á  borne  mas  amado  et  mas  preciado  de  las 
lentes  de  cuanto  non  seria  si  un  bien  andante  non 
*« ;  ca  muchos  sirven  et  se  facen  parientes  del  home 
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mientre  ha  buena  andanza,  que  si  la  non  hobiere, 
quel'  non  catarían  de  los  ojos  si  topasen  con  él  en  la 
carrera. 

Et  desque  hobo  morado  en  su  tierra,  como  quier 
que  vivía  en  ella  muy  honrado  y  muy  bien  andante, 
non  pudo  olvidar  nin  sacar  de  su  corazón  el  deseo  que 
había  de  fablar  con  el  caballero  anciano  que  fincaba  en 
la  ermita,  ca  complidera  et  tan  aprovechóse  cosa  es 
para  los  buenos  el  para  los  entendudos  el  saber,  que 
non  los  pueden  olvidar,  ni  auu  por  los  bienes  corpora- 
les. Et  por  ende  acordó  de  ir  veer  al  borne  bueno ;  et 
esto  facía  él  por  dos  cosas:  la  una ,  por  saberla  repuesta 
de  las  preguntas  quel1  ficiera  á  que  aun  non  le  respon- 
diera ;  et  la  otra,  recelando  que  si  el  home  bueno  mo- 
riese anto  que  á  estas  le  hobiese  respondido ,  que  por 
aventura  non  fallaría  otro  que  tan  complidamenle  le 
pudiese  responder.  El  dejó  su  facienda  en  su  tierra 
con  buen  recabdo,  et  acomendóla  á  tales  de  que  era 
cierto  que  cuando  él  viniese  que  la  fallaría  tan  bien  en- 
derezada como  si  él  ende  non  se  partiese ;  ca  el  que 
de  su  tierra  se  parte  conviene  que  tal  recabdo  deje  en 
ella  que,  cuando  viniere,  que  falle  que  non  le  empeció 
la  su  partida  dende.  Et  el  que  su  facienda  quiere  fiar 
en  otro,  conviene  que  escoja  á  tal  de  que  sea  cierto  que 
nunca  se  arrepienta  del  poder  quel'  diere,  el  que  siem- 
pre querrá  mas  la  pro  et  ta  honra  del  señor  que  la  suya. 
Et  desque  esto  bobo  fecho  en  esta  manera,  tomó  de  su 
compaña  la  que  entendió  quel'  complia,  et  fué  veer  al 
caballero  anciano  que  dejara  en  la  ermita.  Et  desque 
llegó  plógol'  mucho  al  home  bueno,  et  como  quier  que 
estaba  flaco,  recibiólo  muy  bien,  et  tomaron  amos 
muy  grand  de  placer  desque  en  uno  se  ayuntaron. 

CAPÍTULO  XJTVII. 

Cúmo  el  caballero  anciano  se  maravilló  de  la  venida  del  caballero 
novel ,  et  le  preguntó  la  razón  de  so  venida. 

Et  desque  hobieron  fablado  una  pieza  ,  preguntán- 
dose el  uno  al  otro  cómo  les  fuera  depues  que  de  uno 
se  partieron,  el  caballero  anciano  comenzó  su  razón 
en  esta  guisa:  Fijo  mucho  amado,  yo  sé  verdadera- 
mente que  vos  sodes  de  muy  buen  entendimiento,  et 
que  non  faríades  ninguna  cosa  por  complir  vuestra  vo- 
luntad, si  pro  ó  honra  non  cuidásedes  ende  sacar.  Por 
ende  vos  ruego  que  me  digades  qué  fué  la  razón  por- 
que agora  dejásteis  vuestra  tierra,  en  que  tan  poco 
habíades  morado ,  et  do  pudiérades  facer  muchas  cosas 
de  vuestra  pro  et  tomar  mas  mucho  placer,  et  ven  ¡es- 
tes ó  esta  ermita,  do  sa bodes  que  non  podedes  baber 
vida  sinon  mucho  enojosa  et  muy  lazrada. 

capítulo  xxvm. 


Cómo  el 


novel  mostró  al  caballero  anciano  la  raion  de 

sa  venida. 


Señor,  dijo  el  caballero,  desque  la  primera  vegada 
vos  fallé,  siempre  vos  oi  decir  cosas  verdaderas  et 
muy  a  provechosas,  et  de  grand  seso,  et  ann  me  se- 
meja que  por  la  flaqueza  que  habedes  en  el  cuerpo, 
que  se  embarga  el  vuestro  entendimiento  de  facer  toda 
su  obra ,  así  como  debe.  Et  esto  cumple  á  mí  mucho, 
porque  pueda  yo  acabar  aquello  porque  yo  aquí  vin.  Et 
por  ende  vos  respondo  que  yo  tengo  que  en 
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cosa  non  podría  yo  facer  mas  mi  pro  nin  tomar  mayor 
placer,  que  en  dejar  todo  lo  61  por  vos  venir  ver ;  ca 
muy  grnnt  pro  me  es  en  vos  facer  en  manera  para  vos 
conoscer  et  gradescer  el  bien  et  la  merced  que  me  vino. 
Ca  así  como  es  justo  tod.>  buenconoscimiento  que  borne 
faga ,  cuando  lia  recibido  algún  bien ,  así  tengo  yo  que 
cumple  su  debdo  el  que  guarda  el  pone  por  obra  el 
bien  que  ha  recibido;  et  es  muy  grand  placer  el  que 
lia  cuando  face  cuanto  puede  por  aprender  alguna  cosa 
buena  et  aprevecbosa  ,  si  Dios  quiere  guardar  que 
la  faga.  Et  porque  todas  estas  cosas  non  podemos  bien 
acatar  como  conviene,  por  ende  love  que  debia  de- 
jar lo  ál  por  venir  vos  ver,  et  pedirvos  por  Dios  el 
por  mesura  de  me  responder  á  aquellas  razones  que  el 
«tro  día  non  pudiestes  por  la  flaqueza  que  vos  em- 
bargó (i). 

CAPÍTULO  XXIX. 

Cómo  el  caballero  anciano  se  maravilló  mucho  del  alineamiento 
que  el  caballero  novel  le  facía  por  la  respuesta  de  las  pre- 
guntas. 

Fijo ,  dijo  el  home  bueno ,  mucho  me  maravillo  por 
qué  rae  facedes  tan  grand  afincamiento,  sabiendo  que 
yo  non  leí  nin  estudié  tanto  porque  á  tantas  preguntas 
et  á  tantas  sciencias  vos  pudiese  responder.  Et  pares- 
eeine  que  por  aventura  me  queredes  meter  eu  ver- 
güenza, el  bien  cuidaba  yo  que  de  otra  manera  tnegra- 
deceriades  vos  estoque  tanto  loades  que  de  mí  apren- 
diestes.  Et  por  ende  vos  ruego  que  si  vos  entendedes 
que  podedes  excusar  de  me  afincar  en  esta  razón,  que 
lo  fagades. 

CAPÍTULO  XXX. 

f.dmo  el  caballero  novel  mostró  por  raxon  al'  caballero  anciano 
que  debia  responder  a  las  otras  preguntas. 

Señor ,  dijo  el  caballero  novel ,  non  quisiese  Dios 
que  yo  nunca  pensase  cosa  por  que  vos  vergüenza  to- 
inásedes;  ca  esto  que  vos  llamades  vuestra  vergüenza, 
eso  tengo  yo  por  grand  honra  vuestra;  cuanto  mas  me- 
nos leistes  sabedes  mas  que  los  otros  que  mucho  han 
estudiado  por  vuestro  entendimiento;  tanto  es  cierto 
que  vos  fizo  Dios  mayor  gracia  en  vos  dar  e!  entendi- 
miento porque  sopiésedes  lo  que  sabedes.  Et  asi ,  pues 
vos  entendedes  que  con  buena  razón  non  vos  podedes 
excusar,  pídovos  por  Dios  et  por  mensura  que  me  que- 
rades  respouder  á  las  preguntas  que  vos  Gz. 

CAPÍTULO  XXXI. 

Cómo  el  caballero  anciano  tuvo  por  bien  de  responder  á  las  pre- 
guntas del  caballero  novel. 

Bien  veo,  dijo  el  caballero  anciano,  que  non  puedo 
excusar  de  vos  non  responder,  pues  tanto  lo  queredes; 
mas  si  las  respuestas  non  fueren  tan  complidas  ó  por 
palabras  tan  apuestas  ó  tan  propias,  non  vos  maravi- 
lledes ;  que  aunque  el  home  responda  en  las  preguntas 
verdaderamente,  mas  grave  es  de  facer  que  sean  todus 
las  respuestas  de  apuestas  razones  que  cumplan  ai  fe- 
cho. Pero  de  aquello  poco  que  yo  sopiere  respondervos- 
he  á  ello;  et  Dios  por  la  su  merced  quiera  que  vena  (2) 

(1)  Hay  varios  claros  en  los  últimos  renglones  de  este  capítulo. 
<i)  Vraga. 


á  vos  pro  é  honra,  é  que  yo  sin  vergüenza  finque. Pero 
si  á  todas  estas  preguntas  que  me  vos  facedes  non  tos 
pudiere  yo  responder  por  aquellas  palabras  mismas  que 
pertenecen,  non  vos  maravilledes,  que  muchas  de 
las  preguntas  que  vos  me  feciestes  son  de  artes  et  k 
sciencias  derlas  que  han  palabras  señaladas  porqu* 
demuestran  lo  que  quieren  decir ;  et  aquellas  palabra- 
enlenderlas-ha  el  que  sabe  aquella  arle,  et  por  s*er 
muy  sabidor  en  otras,  non  enlende  aquellas  palabras 
que  son  de  la  sciencia  que  él  non  sabe.  Et  decirvoshe 
algunas  dellas  porque  enteodades  las  otras.  Et  com 
quiera  que  yo  nunca  leí  nin  aprendí  uiuguoa  scieucia, 
só  mucho  anciano  é  guarecí  en  casa  de  muchos  se- 
ñores ,  oí  departir  á  muchos  hornea  sábios.  El  bien 
cred  que  para  los  legos  non  ha  tan  buena  escuela  euel 
mundo  como  criarse  home  el  vevir  en  casa  de  los  se- 
ñores; ca  y  se  ayuntan  muchos  buenos  et  muchos  s¿- 
bios ,  et  el  que  ha  sabor  de  aprender  cosas  por  que  Tal» 
mas ,  en  ningún  logar  non  las  puede  mejor  aprender. 
Casi  bueno  quisiere  seer,  y  fallará  muchos  buenos  cdd 
que  se  acompañe.  Et  una  de  las  mas  ciertas  señales  que 
eu  el  home  pueden  parescer  que  tal  quisiere  seer.» 
cuando  veen  á  qué  compaña  se  llega;  ca  todo  home  * 
allega  á  aquel  con  quien  ha  alguna  semejanza  de  obra 
ó  de  voluntad ,  et  siempre  los  cuerdos  se  llegan  i  los 
cuerdos,  et  los  bien  columbrados  con  los  bien  co- 
lumbrados ,  el  así  de  todas  las  otras  cosas  semejante?, 
también  de  las  buenas  maneras  como  de  las  contralla. 
Viviendo  yo  en  casa  de  un  señor,  con  quien  guare*», 
oi  fablar  á  bornes  muy  letrados  en  muchas  sciencias, 
el  oíles  decir  que  por  las  cosas  que  son  ordenadas  eo 
aquella  arle  dicen  los  gramáticos  reglas,  et  por  lo  que 
llaman  los  gramáticos  reglas  dicen  los  lógicos  raáxin  as. 
et  llaman  los  físicos  anphorísmas  :  et  eso  tuesmo  e<  m 
todas  las  sciencias.  Et  por  ende,  porque  las  pregun* 
que  me  vos  facedes  son  de  sciencias  señaladas ,  é  qa« 
han  nombres  señalados,  non  se  entienden  en  ota 
arte  sínon  en  aquella  misma.  Et  pues  ninguna  de  aque- 
llas arles  nunca  leí,  non  vos  debedes  maravillar  si  tos 
non  respondiere  por  aquellas  palabras  mesmas  que  «o 
de  aquella  arte;  mas  que  las  preguntas  son  mucha*,  «i 
para  responder  á  ellas  complidamente  habría  me>ttf 
muclias  palabras  para  cada  una.  Por  eude,  porvosooo 
detener ,  respondervos-he  en  pocas  palabras ,  segund 
que  Dios  por  la  su  merced  me  quisiere  alumbrar  el 
entendimiento,  el  cuanto  alcanzare  la  flaqueza  del  mi 
poco  saber. 

Vos ,  fijo,  me  preguntastes  primeramente  qué  coa 
es  Dios ,  et  depues  qué  cosa  son  los  ángeles  et  pan 
qué  fueron  criados,  et  qué  cosa  es  paraíso  et  para  qoé 
fué  fecho,  et  eso  mesmo  el  infierno.  Et  qué  cosa  son 
los  cielos  et  para  qué  fueron  fechos,  et  qué  cosa  son 
las  planetas  et  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fe- 
chas. Et  qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fueron 
fechos,  et  qué  cosa  es  el  home  el  para  que  fué  fecho. 
El  qué  cosas  son  las  aves  et  las  bestias  et  los  pescada 
el  las  yerbas  el  los  árboles  el  las  piedras  et  los  metate 
el  la  tierra  et  la  mar,  et  las  otras  cosas  para  qué  fueron 
fechas.  Et  por  qué  consiente  Dios  $ue  los  buenos  ha- 
yan mucho  mal,  et  los  malos  mucho  bien.  Et  cuáles  soa 
las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que  sea  buen  re.» 


I 
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U  mantenga  bien  á  sí  et  á  su  regno  et  á  su  estado.  Et  | 
•uiles  entre  los  bornes  el  mas  alto  et  mas  honrado  es- 
a«to.  Et  cuál  es  mayor  el  mas  honrado  estado  entre  los 
Et  cuál  es  el  mayor  placer  que  borne  puede  ha- 
er,  et  cuál  es  el  mayor  pesar,  et  qué  cosa  es  caballe- 
-La  et  efeoo  la  puede  borne  mejor  haber  et  guardar. 

Entonces  respondivos  yo,  segund  el  mi  flaco  enlen- 
bemeirto,  á  algunas  deltas.  Primeramente  á  lo  que  me 
rvsantastes  qué  cosa  es  Dios  et  porqué  consiente  que 
os  feoeoos  hayan  mucho  mal  et  los  malos  roncho  bien, 
it  cuáles  son  las  cosas  que  el  rey  debe  facer  para  que 
m  boen  rey  el  que  mantenga  bien  á  si  et  á  su  reino 
i  á  ro  estado.  Et  cuál  es  entre  los  homes  el  mas  alto 
'  ni,is  honrado  estado ,  et  cuál  es  el  mayir  estado 
Aire  los  legos.  Et  cuál  es  el  mayor  placer  que  borne 
•oede  haber,  et  cuál  es  el  mayor  pesar.  Et  qué  cosa  es 


br.  et  las  otras  cosas  á  que  vos  non  respondí  (1). 
CAPÍTULO  mu. 

al 


A  lo  que  me  preguntaste?  qué  cosa  son  los  ángeles 
ít  para  qué  fueron  fechos  et  criados,  fijo,  esta  non  es 
asa  pregunta,  ante  son  dos.  Et  una  pregunta  es  ¿qué 
m  son  los  ángeles?  et  otra  ¿para  qué  fueron  criados? 
Kl  i  lo  qué  cosa  son  los  ángeles ,  lijo,  ya  vos  yo  dije 
pe  las  preguntas  que  me  facedes  son  de  muelas  scien- 
ti»  el  que  home  muy  letrado  habría  á  facer  que  cui- 
bu  para  darvos  respuesta  dallas.  Et  á  esta  pregunta 
pe  me  agora  facedes  ¿qué  cosa  son  los  ángeles?  home 
aw  non  sea  muy  letrado  non  puede  responder  á  ello 
h-oplidamenle;  ca  las  cosas  que  son  spiriluales  et  que 
*jo  caben  eo  todos  los  sesos  corporales ,  non  pueden 
w  declaradas  tan  complidamente  como  habría  home 
■usier.  Et  todo  lo  que  se  puede  facer  de  las  cosas  spi- 
ritoales  non  alcanza  á  ello  todos  los  sesos  corporales; 
a  ia  cosa  spiritual  non  se  puede  ver  si  non  con  los  spi- 
,  nin  se  puede  palpar,  nin  se  puede  oler.  Mas 
5  oír,  et  de  lo  que  home  ende  oye  puede  de- 
pes  tablar  en  ello,  el  asi  de  los  cinco  sesos  corporales, 
<t  los  qoe  son  oir  et  fablar  alcanzan  algo  de  las  cosas 
fin  tóales.  Et  lo  que  estos  dos  sesos  alcanzan  judga  et 
ottade  depues  la  razón  natural  et  el  entendimiento, 
tt  por  el  entendimiento  el  home  que  non  es  letrado, 
o  n  puede  jodgar  tan  complidamente  como  era  mester 
to!«  cosas  spiriluales,  porque  non  las  oyó  nin  fabló  en 
vegadas,  porque  complidamente  las  pudiese 
der.  El  asi  yo  que  non  só  letrado  nin  perlenesce  al 
estado,  nin  oi  nin  fablé  tanto  en  las  spirituales  cosas 
y*n\nt  me  pudiese  caer  complidamente  en  el  enten- 
Ti>*Qto,  non  vos  debedes  maravillar,  si  vos  non  res- 
idiere á  esta  pregunta  tan  complidamente  como  ha- 
piadas  mester.  Pero  la  que  en  mi  entendimiento  al- 
'jQza  en  esta  razón  es  por  las  obras  que  oi  decir  que 
'*xn  los  ángeles ,  et  por  ende  vos  digo  que  lo  que  yo 
«atiendo  es  esto  :  los  ángeles  son  cosas  spirituales  (2) 
J*  que  non  puede  haber  cosa  porque  cavan  en  pena 
w>  eo  culpa ,  et  que  sean  puestos  en  órdenes ,  segund 

'  fi>j  bq  claro  corao  de  Jos  reniilonct. 
8}  Ha;  n  ü  códice  un  blanco  como  de  tres  renglones  y  medio. 
E.  A.,  av. 
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nuestro  Señor  Dios  tovo  por  bien ,  el  entendió  que  se 
podía  mas  servir  dellos.  Et  la  razón  para  qué  los  crió, 
tengo  que  es  para  que  sea  loado  por  ellos  et  se  sirva 
dellos  segund  perlenesce  &  aquellas  órdenes  en  que  los 

CAPÍTULO  muí. 

el  caballero  a&ciaao  responde  al  caballero  novel  qué  cote 
es  el  paraíso. 

A  lo  que  me  preguntaste?  ¿que  cosa  es  paraíso  et 
para  qué  fué  fecho?  et  esomesmo  el  inGerno,  Gjo,  es- 
las  me  semejan  cuatro  preguntas,  ca  una  pregunta  es 
qué  cosa  es  el  paraíso ,  et  otra  para  qué  fué  fecho,  et 
otra  qué  cosa  es  el  infierno,  el  otra  para  qué  fué  fecho. 
Fijo,  verdat  vos  digo  que  yo  estó  en  cuidado  qué  faré 
á  estas  preguntas  que  me  facedes;  ca  si  vos  respondo 
muy  de  ligero ,  vos  lernés  et  aun  yo  eso  mismo  que  só 
en  ello  rebatado;  et  si  tardo  en  la  repuesta,  amos  ter- 
nétnos  que  só  perezoso.  Et  cualquier  destas  maneras, 
seer  borne  perezoso  ó  rebatoso,  son  malas  maneras  et 

muy  dañosas  et  muy  grave  de  se  guardar  home  de  

dellas  por  la  manera  que  yo  entienda.  Por  la  manera 

como  se  puede  guardar  toda  cosa  guarda  de 

que  se  pro  non  se  debe  borne  

que  el  mismo  et  otros  de  q  

se  conseja  fablen  en  ello  negadas  et  á  lo  menos 

fasta  que  pase  un  día  et  una  noche,  et  faciéndolo  así 
non  es  nin  perezoso  nin  rebatado.  Mas  de  que  le  hobiere 
acordado  como  es  dicho,  el  consejo  que  fallare  por  me- 
jor, débelo  luego  meter  en  obra ,  et  faciéndolo  asi  non 
será  perezoso.  Mas  las  cosas  que  pierden  por  tiempo  & 

que  llaman   de  caballero,  á  estas  non  deben 

facer  asi  como  las  cuida  meterlas  luego  en  otras; 

ca  si  dubda  el  rey  vió  por  el  ojo  á  su  enemigo  que  lo 
viene  á  matar,  ó  él  á  él ,  ó  otras  cosas  semejantes  des- 
tas  ,  non  os  entonces  tiempo  para  tomar  luengos  con- 
sejos. Et  aun  en  las  cosas  que  non  han  tiempo  non 
puede  borne  tomar  otros  consejos,  si  non  facer  lo  mejor 
que  entendiere ,  segund  la  priesa  en  que  está ,  el  rogar 
á  Dios  que  es  facedor  et  enderezador  de  todas  las  cosas, 
que  lo  enderece  á  lo  mejor.  Et  pues  que  en  estas  co- 
sas que  me  vos  preguntados  yo  lie  pensado  cuanto  el 
mi  flaco  entendimiento  alcanzar  puede  como  responda 
á  ellas,  si  mas  lo  alongase  non  podría  excusarque  fuese 
perezoso.  Et  por  la  primera  razón  que  me  preguntaste* 
¿qué  cosa  es  el  paraíso  el  para  qué  fué  fecho?  vos  res- 
pondré  luego  et  depues  vos  respondré  á  lo  que  me  pre- 
guntastes  del  intierno ,  et  dígovos que,  segunt  mi  en- 
tendimiento, esta  pregunta  tañe  en  razón  et  en  fe;  ca  la 
razón  me  da  entender  que  el  paraíso  es  logar  complido 
de  todo  placer ,  porque  es  logar  spiritual  que  es  en 
Dios,  et  Dios  en  él,  et  ha  complimiento  de  todo  bien,  et 
non  puede  en  él  haber  mengua,  et  que  fué  et  será  para 
siempre  sin  fln;  et  la  fe  que  es  santa  Eglesia  me  da  á  en- 
tender que  todo  esto  es  así.  Et  otros!  tengo  que  la  razón 
para  que  nuestro  Señor  lo  ordenó,  que  fué  para  en  que 
bobiesen  gualardon  spiritual  para  siempre  los  ángeles 
el  las  almas  bienaventuradas,  que  son  cosas  spiritua- 
les que  viven  et  están  siempre  con  Dios,  que  es  com- 
plido et  complidor  de  todos  los  bienes  et  de  todos  los 
placeres. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


Capítulo  xxxiv. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué 


es  el  iuQerno. 


A  lo  que  me  preguntantes  que  vos  dijiese  eso  mesmo 
del  infierno,  fijo,  parésceme  que  esta  pregunta  que  me 
facedes  en  tan  pocas  palabras  que  lo  facedes  por  me 
probar,  ó  porque  veedes  quo  las  preguntas  que  me  fe- 
•  c ¡estes  que  eran  muchas  el  qufsiéstelas  encerrar  vol- 
viéndolas cotí  las  preguntas  del  paraíso.  Pero  deso  non 
fago  yo  fuerza,  mas  quiérovos  decir  algo,  segund  lo 
entiendo  cu  estas  preguntas.  Fijo,  estas  preguntas  que 
rae  facedes  muchas  dellas  tañen  cosas  que  pertenescen 
é  la  fe ,  et  los  legos  non  son  tenidos  á  saber  dellas,  siuon 
creer  simplemente  lo  que  santa  Eglesia  manda  :  que  los 
fechos  de  Dios,  quespu  muy  maravillosos  et  muy  es- 
condidos, non  debe  ninguno  ascodrifiar  en  ellos  mucho, 
mayor  mientre  los  caballeros  que  han  tanto  de  facer  en 
mantener  el  estado  en  que  están,  que  es  de  muy  grand 
peligro  et  de  muy  grand  trubajo,  et  non  han  tiempo 
nin  letradura  para  lo  poder  saber  complidnrnente.  Et 
por  ende  non  deben  mucho  cuidar  en  ello ,  et  señalada- 
mente los  que  son  sotiles  et  entendudos;  ca  el  diablo  es 
tan  maestro  et  tan  sahidor  que  conosce  bien  las  mane- 
ras et  las  compIÍMones  de  los  homes,  et  siempre  tienta 
al  lióme  de  aquella  cosa  en  que  entiende  que  mas  aina  lo 
puede  engañar ;  ca  si  él  falla  que  segund  la  su  comple- 
xión el  home  es  aparejado  para  un  pecado,  de  aquello 
le  lienta.  Et  por  ende  cuando  falla  que  alguno  es  muy 
sotil  et  muy  eutendudo,  trabájase  del'  facer  pensar  en 
las  cosas  que  son  de  Dios  et  de  la  fe  maravillosas  et 
muy  ascondidas  por  le  facer  caer  en  alguna  dubda;  ca 
la  sotileza  les  face  pensar  muchas  cosas,  et  por  la  men- 
gua de  la  letradura  non  pueden  saber  la  verdal  cum- 
plidamente como  es.  Et  así  pueden  caer  en  grandes  yer- 
ros et  en  grandes  dundas;  et  por  ende  yo  que  visquó 
mucho  en  estado  de  caballero  et  non  aprendí  otra  scien- 
cia,  siempre  fiz  cuanto  pude  por  partir  el  corazón  do 
non  cuidar  dcstas  cosas.  Et  creo  verdaderamente  que 
me  he  á  salvar  per  creer  complidamente  la  santa  fe 
Católica ,  et  faciendo  tales  obras  que  pertenecen  á 
los  buenos  cristianos  que  creen  en  la  fe  verdadera- 
mente. Et  por  todas  estas  razones  á  mi  debe  seer  mas 
excusado  si  tan  cumplida  repuesta  non  vos  diere ;  pero 
aquello  poco  que  yo  entiendo  en  esto,  decírvoslo-he. 
Dígovospues,  segund  lo  que  yo  entiendo,  que  el  in- 
fierno es  cosa  spirilual  de  la  ira  de  Dios ,  do  ha  y  pena 
sin  redención ,  et  <jue  hobo  comienzo  et  que  non  ha- 
brá acabamiento.  Et  la  razón  que  yo  entiendo  que  Dios 
tovo  por  bien  para  criarlo,  fué  mucho  porque  hobiese 
pena  en  él  á.  aquellos  que  por  sus  merecimientos  per- 
dieron la  gloria  en  que  estaban,  et  para  eu  que  hayan 
pena  para  siempre  spiritualmente  las  almas  que  son 
spirituales  por  las  malas  obras  et  por  los  pecados  que 
licieron  los  cuerpos,  en  cuanto  en  uno  duraron. 

CAPÍTULO  XXXV. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
son  los  cielos. 

A  lo  que  me  preguntaste*  qué  cosa  son  los  cielos  et 
para  qué  fueron  fechos ,  bien  así  como  otras  pregun- 


tas, vos  dije,  bien  así  vos  digo  agora ,  que  esta  non  es 
buena  pregunta,  ante  son  dos :  la  una,  qué  cosa  son  les 
cielos,  ét  la  otra,  para  que  fueron  fechos.  Et  verdal  w 
digo,  fijo,  que  á  mi  paresce  que  estas  preguntas  tía- 
Ies  nin  face  á  vos  mengua  de  me  las  preguntar,  ou 
pertenesce  á  mí  de  vos  responder  á  ellas ;  ca  tos  sote 
caballero  mancebo,  et  el  que  esludo  de  caballero  lu<k 
mantener,  asaz  ha  que  cuidar  en  cómo  lo  mantenga, et 
es  de  buena  veutura  et  fácele  Dios  mucha  merced, silo 
puede  mantener  como  debe.  Elá  mí  por  la  nianceiw 
es  maravilla  como  vos  da  la  voluntad  de  cuidar  eoeil»; 
ca  yo ,  como  quier  que  só  mucho  anciano,  porque  m< 
mantuve  siempre  et  usé  estado  de  caballería  tengo  ora 
só  de  culpar  si  á  estas  cosas  non  vos  puedo  responder 
tan  complidaraeute  como  seria  raester.  Mas  si  me  prt- 
guntásedes  alguna  cosa  de  lo  que  preleoesce  al  estado 
de  caballería ,  por  aventura  vos  respondería  á  ellocan 
recaudo;  pero  cuido  que  lo  dejades  porque  letiedesqat 
vos  he  ja  respondido  cuando  vos  dije  cómo  puedt 
home  haber  et  guardar  la  caballería.  Et  como  quier 
que  yo  entonces  vos  respondí  lo  mejor  que  pude  «mea* 
der,  quiérovos  agora  decir  unas  cosas  que  vos  non 
dije  entonces.  Vos  dehedes  saber  que  una  de  las  coa* 
que  se  mas  usa  en  la  caballería,  es  decir  por  los  bo- 
rnes que  son  ardidos  ó  cobardes.  El  como  quier  quelts 
gentes  les  dicen  estos  nombres ,  non  son  con  rawn. 
mas  son  porque  lo  hau  usado  así  decir;  mas  los  po- 
bres verdaderos  eu  esto  son  esforzados  el  medrosos. 
Et ,  fijo ,  sabet  que  en  el  esfuerzo  et  en  el  miedo Uf 
cuatro  maneras ;  la  una  es  ser  home  esforzado ;  a 
otra  es  ser  quejoso;  la  otra  es  seer  medroso;  la  otra 
es  ser  espantoso.  El  esforzado  es  el  que  ha  esfaerw 
cuando  lo  debe  haber  el  en  las  cosas  que  lo  del*  ra- 
ber.  El  quejoso  es  el  que  ha  esfuerzo  cuando  lo  dele 
haber  et  ha  miedo  (1) cuando  lo  debe  haber,  cali 
queja  del  corazón  non  le  deja  sofrir  el  miedo.  El 
droso  lia  esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et 
cuando  lo  debe  haber.  El  espantoso  ha  miedo  el  es- 
pántase de  lo  que  debe  haber  miedo,  et  espántase  4c 
lo  que  non  ha  razón  porque  deba  haber  miedo.  El  w 
estas  razones  ha  muy  grand  departimienlo  entre  é 
quejoso  et  el  espantoso.  Et  cada  una  dellas  son  mate 
maneras,  ca  el  quejoso  da  á  entender  que  non  lia 
miedo  de  ninguna  cosa,  et  non  cala  en  ello  razónate 
cordura.  Et  asi  como  lo  comienza  sin  razón,  ansí  sal- 
drá ende  mucho  aína  sin  razón.  Et  otrosí  el  espanto» 
bien  podedes  entender  cuánl  mala  manera  es  par* 
caballero,  el  non  es  para  entender  si  ha  miedo  cou  ra- 
zón ó  sin  razón.  Mas  el  esforzado  ó  el  medroso  párese* 
por  estas  palabras  que  he  dicho  ,  ca  yo  digo  que  el  fe- 
forzado  es  el  que  ha  esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  d 
miedo  cuando  lo  debe  haber.  Et  el  medroso  ha  ^httu 
cuando  lo  debe  haber ,  et  miedo  cuando  lo  debe  baber, 
etsin  dubda  esto  es  verdal,  que  así  lo  facen  cada  uno 
dellos.  Mas  si  en  alguna  cosa  non  hobierc  entre  ellos 
apartamiento  (2) ,  tan  loado  seria  el  medroso  como  el 
esforzado,  et  es  mejor  ser  esforzado  que  seer  medroso, 
ca  la  aventaja  que  ha  entre  ellos  es  esta :  el  esforzadí"  1¡* 
esfuerzo  cuando  debe,  el  cuando  ha  lugar  para  mostré 

(l)  En  el  original  •  esfueno». 

(i)  Quiiabaja  de  entenderse  « departí  miento*. 
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QBRAS  DE  DON 

i ursluem  muéstralo  et  face  sos  Tedios  esforzadamente,  I 
•«fece  esforzar  á  los  suyos  et  espanta  á  bs  otros.  El 
a prot échase  en  tal  guisa  de  su  esfuerzo,  que  de  todo 
¿molo  se  puede  acabar  non  le  finca  ninguna  cosa ,  et 
ruando  ha  miedo  sábelo  muy  bien  encobrir,  el  da  á  en- 
tender á  los  suyos  que  lo  noa  ha,  et  face  sos  fechos  con 
cardara,  et  ayúdase  él  et  ayúdalo  Dios;  ca  si  quisiera 
un  ejemplo  es  qne  dice  que  buen  esfuerzo  vence  mala 
<  entura.  Et  aunque  de  las  cosas  que  acaescen  que 
km  miedo ,  en  guisa  lo  guarda  que  todos  cuidan  que 
lo  lace  por  seso  mas  que  por  miedo.  Et  el  medroso  lia 
esfuerzo  cuando  lo  debe  haber,  et  miedo  cuando  lo 
debe  haber;  mas  cuando  pleito  aguisado  ha  para  lo  po- 
der acabar,  non  se  esfuerza  cuanto  debía  et  face  los 
techos  á  miedo ,  el  por  ende  non  acaba  cuanto  podía 
de  tu  pro  et  su  honra.  Et  cuando  acacfce  alguna  cosa 
4b  qne  debe  haber  miedo ,  non  lo  puede  encobrir ,  et 
por  ende  esfuerza  á  los  contrarios  et  pone  miedo  á  los 
sayos.  Et  así  podedes  entender  cuánt  grand  departi- 
aweoto  ha  entre  el  esforzado  et  el  medroso.  Et  porque 
*w  sodes  caballero  mancebo ,  tengo  que  esto  tos  cae 
de  querer  eaber  et  aprender  mas  que  otra  sciencia.  Et 
atañí  porque  so  yo  mucho  anciano  et  vi  et  pasé  por 
noclas  cosas  en  fecho  de  caballería ,  tengo  que  puedo 
fcMar  en  ello  con  verdal,  el  mas  cumplidamente  que  en 
«ciencia  que  hobiese  mester  grand  sabiduría  et  grand 
estodio.  et  quo  hobiese  aprendido  de  muy  buenos 
nuestro*.  Et  asi  debedes  vos  entender  por  vuestro  en- 
tendimiento lo  que  es  mester  para  vos  responder  á  esto 
qae  vos  preguntados ,  qué  cosa  son  los  cielos ;  ca  mu- 
chas cosas  lia  en  los  cielos  qne  se  pueden  entender  por 
'!Hen,1iiníent0  de  borne ,  aunque  otro  maestro  non  gelo 
«oestre.  Et  otras  cosas  ha  en  ellos  que  se  non  pueden 
saber,  ai  otro  non  gelas  mostrare.  Et  porque  esta  sa- 
biduría non  se  llega  nin  un  punto  al  estado  de  caballo- 
ña  de  lo  que  home  ha  de  aprender  dolía ,  de  otra  non 
vas  sabría  dar  recabdo ;  mas  lo  quo  yo  ende  sé ,  es  por- 
que to  aprendí  andando  muchas  noches  de  noche,  et 
«afargando  algunas  veces  por  guerras ,  et  algunas 
por  caza ,  et  veyendo  algunas  estrellas  en  cuál  tiempo 
nacen  et  en  cuál  tiempo  se  ponen.  Et  cómo  el  sol  et 
la  lona  et  las  otras  cinco  estrellas  salen  en  Orien- 
te, et  como  se  ponen  á  Occidente  contra  Oriente ,  et 
que  pasan  las  unas  por  las  otras.  Esto  me  da  á  enten- 
der que  con  ocho  cielos,  et  que  anda  en  cada  uno  de 
'«siete  cielos  cada  una  des  las  estrellas,  et  que  uno  es 
ñas  alto  que  otro;  ca  si  todas  andoviesen  «  o  un  cielo, 
aon  andarían  las  unas  por  las  otras.  Et  así  para  estas 
tiete  estrellas  conviene  que  haya  siete  cielos,  el  para 
1«e  estén  las  otras  que  non  se  mueven ,  et  que  lieven 
l«  otros  cielos  en  que  eslán  las  oirás  siete  estrellas, 
«aviene  que  baya  otro  cielo  que  faga  esto.  Et  asi  se- 
Cfjnd  lo  que  yo  entiendo,  estos  ocho  cielos  non  se 
pueden  excusar ,  el  si  mas  ha  y,  non  alcanza  mas  el 
mi  entendimiento ,  salvo  ende  que  muchas  vegadas  vi 
que  tigaoe  desUs  siete  estrellas  que  van  de  Occidente 
*  Oriento ,  et  que  yendo  su  camino  derecho  tornan  á 
tadar  de  Oriente  á  Occidente  ;  et  desque  habían  asi 
untado  nn  tiempo ,  lomaban  á  su  camino  et  ibau  do 
Occidente  contra  Oriente ;  pero  á  mi  parescer  non 
(tajan  por  aquel  camino  mismo  que  tomarau  cuando 
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iban  de  Oriente  contra  Occidente.  El  por  estas  razones 
me  paresce  á  mi  que  sin  la  razón  que  les  face  ir  de 
Occideute  á  Oriento ,  que  otra  razón  hay  por  qué  an- 
dan de  Oriente  á  Occidente,  el  depues  se  tornan  á  an- 
dar en  su  camino  derecho.  Olrosí  tongo  que  pues  el 
cielo  en  que  andan  lus  estrellas  que  non  andan  es 
mas  alio  que  lodos,  el  parescen  las  estrellas  acá,  por 
ende  tengo  que  son  muy  claros.  I£t  lo  que  yo  cnliendo 
por  mi  entendimiento  de  los  cielos  es  esto ;  et  la  ra- 
zón porque  nuestro  Señor  los  fizo ,  él  la  sabe ,  mas  lo 
que  yo  ende  cuido  es  eslo.  Tengo  que  los  fizo  porque 
él  fuese  ioado  en  facer  tan  noble  cosa  é  tan  complída, 
et  porque  fuese  puesto  en  ellos  el  sol  ol  la  luna  et  las 
estrellas ,  que  por  la  merced  et  la  piedat  do  Dios  dan 
virtud  para  se  manteuer  las  cosas  que  son  acá  en  la 
tierra  ;  ca  siu  dubda  non  ha  borne  que  bien  pare  mien- 
tes en  los  fechos  que  nuestro  Señor  Dios  face  en  el 
cielo  et  en  la  tierra,  que  non  le  deba  mucho  amar  et 
loar  el  mucho  temer ;  et  parando  mientes  cuánt  ma- 
ravillosamente fizo  los  cielos  el  la  tierra  et  la  mar  et 
las  otras  cosas  que  en  ellus  son ,  que  non  le  deba  mu- 
cho loar ;  et  parando  mientes  cómo  por  el  grand  poder 
los  mantiene  et  los  desfará  cuando  él<¡uísiere,  que 
non  le  deba  mucho  temer.  Olrosí ,  parando  mientes 
cuánt  piadosamente  mantiene  el  mundo  et  da  los  tem- 
porales ,  por  qué  nacen  los  frutos  de  que  se  mantienen 
los  bornes  el  las  animalias ,  el  cómo  les  da  á  todos 
mantenimiento  porque  se  puedan  mantener  por  la  pia- 
dat  de  Dios,  et  entendiendo  cuánto  bien  gualardoua  las 
buenas  obras  et  cuánt  piadoso  es  conlra  los  errados, 
que  mucho  non  le  deba  amar.  Et  segunt  mi  entendi- 
miento esta  es  la  razón  por  qué  él  quiso  que  fuesen 
los  cielos.  El  lo  mas  déslo  los  que  son  muy  letrados  ó 
aprendieron  de  otros  maestros  lo  pueden  saber ,  mas 
el  mi  entendimiento  non  alcauza  mas  deslo. 

CAPITULO  XXXVI. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  que  cosa 
son  los  elementos. 

A  lo  que  me  preguulastes  ¿  qué  cosa  son  los  ele- 
mentos el  para  qué  fueron  fechos?  Ya  otras  vegadas 
vos  he  dicho  que  cada  una  destas  preguntas  son  dos, 
el  eso  mismo  vos  digo  agora ,  que  una  piegunla  es, 
¿  qué  cosa  son  los  elementos?  et  olra ,  ¿  para  qué  fueron 
fechos?  Et  muchas  vegadas  vos  lie  dicho  en  otras  pre- 
guntas que  me  feciesles  que  á  mi  paresce  que  eslas 
preguntas  que  me  facedes  que  nin  facían  á  vos  men- 
gua de  me  las  preguular,  nin  pertenecía  á  mí  de  vos 
responder  á  ellas.  Et  como  quiera  que  yo  creo  que  lo 
facedes  á  buena  culencion ,  sabel  que  he  muy  grund 
recello  que  habré  de  fincar  con  vergüenza  :  que  por 
aventura  non  vos  podré  responder  tan  cumplidamente 
como  vos  habedes  mester,  et  si  cu  la  repuesta  hobiere 
algún d  yerro  por  aventura ,  que  se  vos  seguíera  ende 
daño;  ca  en  el  oír  et  on  el  fablar  conlece  asi :  aunque 
home  diga  muchas  buenas  razones,  si  dice  entre  ellas 
alguna  que  nou  sea  lan  buena,  mas  paran  los  homes 
míenles  en  aquella  que  non  es  tan  bieu  dicha,  que  non 
en  todas  las  otras  por  bieu  dichas  que  sean.  Olrosí,  el 
que  oye  alguna  cosa ,  et  señaladamente  cuando  la  oye  á 
alguno  de  quien  quiere  aprender ,  ca  siempre  fincará 
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en  aquella  en  tención  et  cuidará  que  sabe  la  verdat  de 
aquella  cosa ,  et  por  aventura  non  será  así.  Et  así  linea- 
rán los  bornes  non  tan  bien  como  habrían  raesler,  ca  el 
que  muestra  fincará  engañador ,  et  el  que  aprende  fin- 
cará engañado,  cuidando  que  sabe  la  cosa  non  la  sabien- 
do. Et  por  ende  debe  mucho  calar  el  que  dice  la  cosa, 
que  la  entiendan  et  sepan  lo  que  dice,  et  el  que  oye 
que  faga  cuanto  pudiere  porque  oyan  et  aprendan  co- 
sas buenas  et  aprovechosas;  ca  los  mas  de  los  fechos 
todos  se  facen  bien  ó  el  contrario,  por  el  oir  ó  por  fa- 
biar.  Et  vos ,  fijo ,  debedes  saber  que  cuantos  fechos 
ha  y  son  de  una  de  cuatro  maneras :  unos  ha  y  que  en 
dictándolos  parescen  buenos,  et  cuanto  home  mas  en 
ello  cuidare  tanto  fallará  que  son  mejores,  asi  como 
las  obras  que  se  facen  á  servicio  de  Dios,  que  en  cui- 
dar en  ellas  es  bien  et  en  facerlas  es  mejor.  Et  otros 
fechos  ha  y  que  en  cuidando  eu  ellos  paresce  mal,  et 
cuanto  mas  en  ello  cuidaren  fallarán  que  son  peores. 
Et  porque  son  así  malos  defiéndelos  Dios  et  la  ley ,  ca 
muchas  cosas  ha  y  que  sen  defendidas  porque  son  ma- 
las, et  otras  ha  y  que  non  son  malas  sinon  porque  son  de- 
fendidas. El  otras  cosas  ha  y  que  en  cuidándolas  pares- 
cen bien ,  el  desque  bien  cuidaren  en  ellas  fallarán  que 
son  malas ,  así  como  si  un  señor  que  trojiese  su  con- 
sejo et  su  facienda  muy  nial  errada,  el  mandase  á  al- 
gunt  su  vasallo  que  íeciese  alguna  cosa ,  que  fuese  el 
vasallo  cierto  que  era  su  deservicio  ó  su  daño,  tal  fe- 
chocomocsle  ó  sus  semejantes  parescen  luego  bien,  en 
cuanto  paresce  que  face  home  mandado  de  su  señor; 
mas  cuanto  en  él  mas  cuidare,  si  lo  entendiere  dere- 
chamente ,  fallará  que  es  mal ,  ca  non  debe  home  fa- 
cer cosa  que  sea  daño  de  su  señor  por  complir  su  vo- 
luntad ,  fasta  que  sea  en  tal  estado  que  entienda  loque 
manda  lo  que  es  en  su  servicio.  Et  el  vasallo  que  de 
otra  guisa  lo  face ,  cae  en  tan  graud  yerro  cuanto  es 
grande  el  daño  que  el  señor  recibe  por  complir  su  vo- 
luntad et  su  mandamiento.  Otras  ha  y  que  parescen  ma- 
las ,  et  desque  en  ellas  cuidaren  fallarán  que  son  bue- 
nas ,  asi  como  cuando  home  ve  que  su  señor  face  ó 
quiere  facer  muy  grand  su  daño ,  toda  cosa  que  el  buen 
vasallo  pudiere  facer  porque  el  señor  sea  guardado  de 
tomar  algún  daño,  aunque  sepa  quel'  pesará  ende,  non 
debe  dejar  de  la  facer ;  ca  como  quiera  que  paresce  mal 
on  facer  home  contra  voluntad  de  su  señor  pudiendo  lo 
dcpartir,mucho  peor  es  complir  su  voluntad  en  manera 
quel'  venga  ende  daño  ó  deshonra.  Et  porque  todas  las 
cosas  se  facen  por  lo  que  home  oye  ó  por  lo  que  dice, 
segunt  que  ya  vos  he  dicho  desuso ,  por  ende  querría 
yo  que  me  preguulásedes  tales  cosas  que  las  sopiese 
yo ,  porque  vos  podiese  fablar  en  ellas  en  guisa  que 
fincase  ende  sin  vergüenza,  et  á  vos  veniese  pro  en  oir- 
ías et  aprenderlas  de  mí.  Mas  esta  pregunta  que  me 
facedes ,  ¿qué  cosa  son  los  elementos  et  para  qué  fue- 
ron fechos?  bien  enlendedes  vos  que  sería  muy  grand 
maravilla  si  yo  pudiese  á  ella  responder  coinplidamen- 
te,  ca  esto  pretenesce  á  borne  muy  letrado,  et  es 
sciencia  muy  solil  et  muy  grave  de  fablar  en  ella 
home  por  su  entendimiento.  Pero ,  scgunl  lo  poco  que 
yo  cutiendo  ,  tengo  que  los  elementos  son  cuatro  cuer- 
pos :  el  fuepo,  ni  el  aire,  et  el  agua,  et  la  tierra;  et 
que  eran  mas  simples  al  comienzo  cuando  Dios  los  crió 
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de  cuanto  son  agora,  et  que  en  cuanto  nuestro  Su 

toviere  por  bien  que  duren ,  que  serán  de  cadal  d 
mas  compuestos.  Et  por  ende  tengo  que  han  á  seer  de 
fechos;  pero  esto  será  como  el  cuando  fuere  la  voiui 
lad  de  Dios.  Otrosí  por  qué  fueron  fechos,  la  raioú 
esta;  tengo  que  fueron  fechos  paia  que  sea  inanteai. 
el  mundo;  ot  porque  se  engendreu  el  se  manieng: 
los  bornes  et  las  animabas  el  todas  las  otras  cosas  <]< 
son  opuestas  dellos,  el  lian  por  ellos  vida  et  manten 
miento ;  et  porque  sea  Dios  servido  el  loado  de  lotk 

CAPÍTULO  XXXVII. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  ro. 
son  las  planetas. 

A  lo  que  me  preguntastes  ¿qué  cosa  son  las  plañe» 
el  las  otras  estrellas  et  para  qué  fueron  fechas?  á  ? 
semeja  que  esta  pregunta  son  dos,  bien  así  comol 
otras  preguntas  que  me  fcciesles  fasla  aquí.  El,  fijo, ¡ 
vos  he  dicho  muchas  vegadas  que  estas  preguntas  o,t 
son  de  sciencias  lan  sotiles  el  Un  extrañas,  que  « 
caeá  vos  de  me  las  preguntar,  oin  á  mi  de  vos  re 
ponder  á  ella9 ;  ca  ya  agora  grand  vergüenza  se  me  f* 
de  vos  lo  decir  mas,  ca  non  ba  cosa,  por  bien  dicha  <ji 
sea ,  que  si  muchas  vegadas  se  dice  una  en  pos  oír. 
que  se  non  enoje  della  el  que  la  oye.  Et  por  ende  dice 
que  el  que  alguna  cosa  quiere  mostrar,  que  lo  ba  á  dec 
en  manera  que  plega  con  ella  á  los  que  la  han  de  apren 
der.  Otros!  que  la  diga  en  tiempo  que  la  puedan  entes 
der  el  cuidar  en  ello ,  et  non  en  ál.  El  otrosí  que  la  di? 
á  tales  que  entiendan  lo  que  les  dice  aquel  que  les  quw 
re  mostrar;  señaladamente  esto  se  debe  catar  mucho  e 
los  que  crian  et  castigan  á  los  mozos  que  son  de  gnu 
linaje,  asi  como  de  reyes  ó  de  grandes  señores.  El  un 
de  las  cosas  porque  pueden  seer  bien  criados  et  bi«t 
acostumbrados  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  es  q* 
aquel  los  que  los  castigan  sean  de  buena  razón  et  de  bue- 
na palabra ;  ca  los  fijos  de  los  grandes  señores  en  nin- 
guna guisa  non  deben  seerferidos  nin  i  premiado*  comí 
los  otros  bornes  de  menores  estados ,  et  por  ende  ten? 
que  los  que  los  han  de  criar,  que  les  sepan  decir  tic 
buenas  razones  et  en  tules  tiempos  porque  hayan  sal»? 
de  aprender  las  cosas  porque  valdrán  mas,  et  se  partió 
de  las  costumbres  et  de  las  cosas  que  les  podrán  em- 
pecer á  las  almas  et  á  los  cuerpos  et  á  las  faciendts.  Et 
señaladamente  los  deben  informar  en  tres  cosas  •'  L¿ 
primera,  en  amar  et  en  temerá  Dios.  La  segunda,  qu* 
se  paguen  de  estar  ¿siempre  con  buenas  compaña*  tí 
non  ser  apartadizos.  La  tercera,  que  sean  bien  acos- 
tumbrados en  comer  et  en  beber,  ca  todas  las  otras  t& 
sas,  si  Dios  non  las  da  á  home ,  non  las  puede  haber; 
ca  bien  enlendedes  vos  que  de  ningunt  maestro  oofl 
puede  home  aprender  de  ser  esforzado  nin  las  otras 
maneras  que  home  ha  de  haber,  si  Dios  non  gelodao* 
él  non  las  ha  de  suyo.  Et  como  quiera  que  el  eattip 
con  premia  non  lo  han  mester  los  señores  que  *°n  da 
grand  sangre ,  süiou  en  cuanto  son  rooxos  á  lo  roa» 
fasta  en  catorce  años ,  pero  dende  adelante  éstos  mas 
mester  que  fasla  estonce  que  estén  con  ellos  homo 
buenos  et  cuerdos  el  leales  porque  loi  consejen  en  ^ 
guisa  que  mantengan  las  buenas  costumbres  en  q« 
fueron  criados,  et  que  así  como  crescen  en  Ja  M 
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}ae*sí  calen  en  ellas.  Et  algunas  vegadas  acaesce  que 
cuno  qui'er  que  los  mozos  sean  bien  criados  mientras 
pne  son  pequeños ,  desque  comienzan  á  entrar  en  la 
nwtbb  affuellan  mucho  sus  costumbres  et  sus  fa- 
ldas, si  aquellos  que  con  ellos  son  non  los  sacan 
''lio  con  buenas  razones  et  con  buenos  consejos;  et 
ra  rfub  la  cuando  los  grandes  señores  son  en  tal  edat 
«Ü  w  faciendá  en  mayor  peligro  que  en  ningún  tiem- 
po; ca  los  mas  de  los  que  con  ellos  viven  non  catan  si- 
mio por  adobar  «u  pro  con  ellos,  et  por  haber  mas  su 
lítate  léanlos  et  consejantes  todo  aquello  en  que  pue- 
t>n  haber  mayor  placer.  Et  porque  la  voluntad  de  loa 
tomes ,  et  señaladamente  de  los  mozos,  es  siempre  mas 
r-jrvjsiJa  á  complir  que  á  catar  por  su  pro  et  su  honra, 
•yen  ante  consejo  de  los  que  los  consejan  á  su  vo- 
aníad ,  qoe  de  los  que  les  consejan  lo  que  les  cumple 
«15  de  facer.  Et  por  esta  razón,  los  que  leal  mente 
maso  pro  non  pueden  fincar  con  ellos,  et  bao  á  fin— 
ftr  en  poder  de  aquellos  que  non  catan  senon  tan  so- 
amenté  el  pro  de  si  mismos.  Et  cuando  por  estos  ma- 
to consejos  les  viene  algunt  embargo  en  sus  faciendas, 
Bjodloa  sus  malos  consejeros  catan  los  achaques  para 
ie  partir  dellos ,  et  únjanlos  en  el  tiempo  del  roas  mes- 
Hr ;  ea  ellos  non  los  amaban  por  amor  verdadero  nin 
tal,  «non  en  cuanto  facian  de  su  pro  con  ellos.  Et  es- 
time, segnn  el  daño  que  el  señor  mancebo  habrá  re- 
sabido, asi  hibrá  á  pasar  fasta  que  se  pueda  depues 
•"uvn-Ur  ó  non.  Et  por  ende  es  mes  te  r  que  los  grandes 
«ñores  hayan  ,  mienlre  fueren  mozos,  quien  los  crie 
«tos castigue  muy  bien,  et  deque  fuesen  mancebos 
bslaqoe  sean  en  tiempo  de  haber  entendimiento  com- 
alido, que  hayan  quien  los  conseje  bien  et  lealmente 

qoe  faga  á  él  Üios  tanta  merced  que  los  quiera ,  et 
¿je  groarse  por  su  consejo.  Et,  fijo,  todas  estas  cosas 
índigo  porque  yo  qoe  so  mucho  anciano  et  visqué  con 
nichos  señores  que  fincaron  mozos  et  cayeron  en  este 
*fm».  Et  porque  pasé  por  ello  et  lo  vi ,  vos  puedo  fa- 
ltar en  ello  cierto  et  verdaderamente.  Mas  en  lo  que 
aje  preguntaste»  de  las  estrellas  el  de  las  piñuelas ,  bien 
nleodedes  qoe,  segund  razón ,  non  vos  debo  yo  si  ello 
foponder  complidamenle ;  ca  la  sciencia  el  la  arte  de 
I»  estrellas  non  se  puede  toda  saber  por  entendimien- 
to de  bornes  en  tan  poco  tiempo  como  en  el  que  agora 
«  homes  viven  ,  et  otrosí  non  la  puede  aprender  otro 

nnn  el  que  es  muy  letrado ;  et  así  por  estas  dos  razo- 
ais  non  la  puedo  yo  saber.  El  como  quier  que  yo  mu- 
cho anciano  sea ,  non  pude  en  mi  tiempo  ver  nin  en- 
¡«odar  todo  el  movimiento  del  cielo  porque  podie&e 
«tender  los  cursos  et  los  movimientos  et  los  fechos  et 
lai  cosas  que  se  facen  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  las 
«trenas;  et  otros!  porque  yo  nunca  non  lo  pudeapren- 
kr  de  otro ;  et  por  ende  non  vos  maravílleles  si  vos 
aoa  respondiere  á  esto  complidamenle;  pero  aquello 
^oe  yo  entiendo  decirvoslo— he.  Ya  desuso  vos  dije 
'i'J?  en  los  ciellos  Imbia  siete  estrellas  et  el  sol  et  la  luna 
'<  otros  cinco,  et  estas  siete  que  andan  de  Oriente  á  Oc- 
'  ieote,  así  como  las  otras  estrellas,  et  esto  es  porque 

tíava  el  cielo  en  que  andan  todas  las  estrellas,  mas  el 
n  movimiento  natural  de  las  siete  estrellas  es  de  Oc- 
cidente 4  Oriente :  et  digovos  et  tengo  que  estas  son 
1»  planetas.  Mas  las  otras  estrellas  que  lieva  el  cíelo, 
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segund  que  desuso  es  dicho,  son  las  que  se  non  mueven 
et  son  puestas  á  semejanza  et  en  nombre  de  algunas  co- 
sas á  que  semejan  por  la  canlidal  que  ha  en  ellas ,  el  son 
casas  et  posadas  de  las  otras  planetas ,  porque  cuando 
llegan  á  ellas  se  faga  en  las  cosas  de  yuso  dellas  se- 
gund la  virtud  et  el  poder  que  Dios  puso  en  ellas,  to- 
davía como  fuere  voluntad  de  Dios  que  se  cumpla.  Et 
otrosí  tarazón  porque  fueron  fechas,  tengo  que  es  para 
alumbrar  el  dia  et  la  noche  :  el  sol  el  dia ,  et  la  luna 
et  las  otras  estrellas  la  noche.  Et  para  que  se  crien  et 
se  mantengan  las  crianzas  que  son  de  yuso  dellas  por 
la  virtud  et  el  poder  que  Dios  en  ellas  puso.  Et  sobre 
todo  porque  sea  loado  nuestro  Señor  Dios  por  la  grand 
virtud  et  el  grand  poder  que  en  ellas  puso,  et  por  la 
grand  bondat  et  grand  sabiduría  que  mostró,  et  que  ha 
en  facer  tan  grande  et  tan  buena  obra. 

CAPÍTULO  XXXVUI. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qo6  cosa 

es  el  home. 

A  lo  que  me  preguntaste  qué  cosa  es  el  home  etpara 
qué  fué  fecho,  así  como  otras  vegadas  vos  dije,  lodas 
vuestras  preguntas  que  me  vos  facedesson  dobladas,  et 
eso  mesmo  es  esta ;  ca  la  pregunta  en  si  paiece  libera, 
pero  quien  bien  quisiere  cuidar  en  ello  fallará  que  non 
es  tan  ligera ;  ca  en  cuanto  el  home  es  cosa  que  paresce 
todo  el  dia  el  su  cuerpo  et  las  sus  maneras ,  paresce 
mas  ligero  de  responder  qué  cosa  es  que  non  los  ánge- 
les nin  el  paraíso  nin  el  inüerno  nin  las  otras  cosas  á 
que  vos  he  ya  respondido,  así  como  yo  entendí.  Mas  por- 
que en  el  home  ha  otras  cosas  que  non  parescen ,  es 
muy  fuerte  cosa  et  muy  grave  de  responder  á  lodo  lo 
que  en  él  es,  ca  sin  dubda  non  ha  cosa  en  el  mundo  en 
que  los  homes  tanto  se  engañen  el  es  muy  con  razón; 
ca  cuauto  borne  es  roas  lueñe  de  la  cosa ,  tanto  es  me- 
nos cierto  del  la ;  et  cuanto  es  mas  cerca,  deberia  ser 
mas  cierto.  Et  asi  non  ha  cosa  de  que  el  home  mas 
se  engañe  que  de  su  semejante.  Et  por  ende  lo  debe- 
ria conoscer  mas  que  á  otra  cosa.  Et  si  bien  quisier- 
de*  cuidar  on  ello,  fallaredes  que  non  es  así ,  ca  non 
tan  solamente  yerra  el  home  ea  conoscer  á  otro  home, 
ante  yerra  en  conoscer á  sí  mesmo;  ca  todos  se  pre- 
cian nías  ó  menos  de  cuanto  deben,  ó  cuidan  que  son  en 
mayor  estado  ó  en  menor  de  cuanto  es  la  verdal.  Et  sin 
dubda  este  es  muy  grand  yerro  et  muy  dañoso  ;  ca  si 
el  home  non  cognosce  su  estado,  nunca  lo  sabrá  guar- 
dar; etsi  non  lo  guardare ,  lodo  su  facho  traerá  errado. 
El  los  estados  son  de  tañías  maneras  ,  que  lo  que  p*r- 
tenesce  al  un  estado  es  muy  dañoso  al  otro.  El  bien 
entendedes  vos  que  si  el  caballero  quisiere  tomar  es- 
tado de  labrador  ó  de  menestral,  mucho  empesco  al 
estado  de  caballería  ,  et  eso  mesmo  si  estos  dichos  to- 
man estado  de  caballería.  Otrosí,  si  el  rey  toma  manera 
de  otro  home  de  menor  estado  que  él,  mucho  yerra  al 
su  señorío ;  ca  segund  dicen  que  dijo  un  rey  que  fué 
muy  sáhio  que  había  ya  mas  de  treinta  anos  cuando 
comenzó  á  reinar,  el  primer  dia  de  su  reinado  comen- 
zaron todos  á  fablar  con  él  ansí  como  ante  que  fuese 

i  rey ;  el  ¿I  díjoles  a  todos  que  una  cosa  era  rey  et  otra 
infante.  Et  pues  estos  que  son  Un  cerca  tovo  él  por  tan 

[  alongados ,  sin  dubda  mas  alongado  debe  ser  el  rey  en 
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los  fechos  et  en  las  obras  de  todos  los  otros  estados  que 
son  menores.  Et  por  ende  la  primera  cosa  que  home 
puede  facer  es  conoscer  su  estado  et  mantenerlo  como 
debe ;  et  el  mayor  yerro  que  home  puede  facer,  es  en 
non  conoscer  nin  guardar  su  estado.  Pero  fallaredes  que 
los  mas  de  los  bornes  yerran  en  esto,  et  otrosí  en  conos- 
cer á  sí  mesinos  et  á  sus  estados:  así  que  menor  mara- 
villa es  en  errar  é  conoscer  los  otros.  Pero  non  deja  por 
eso  de  ser  grand  yerro  et  muy  dañoso,  ca  muy  grand 
yerro  es,  pues  el  home  puede  conoscer  et  conosce  una 
bestia  ó  un  ó  un  can  con  que  use  un  poco  de  tiem- 
po como  quier  que  nunca  le  puede  fablar.  et  non  co- 
nosce el  home  con  quien  Tabla  todo  el  día  por  grand 
tiempo  que  en  uno  duren.  El  asi,  pues  el  home  es  de 
tan  extrañas  mañeras ,  non  vos  debedes  maravillar  si 
complidamente.  non  vos  pudiere  decir  qué  cosa  es  el 
homo,  et  para  qué  fué  fecho ;  pero  aquello  poco  que  yo 
entendiere ,  dccirvoslo-he.  Pijo ,  el  home  es  una  cosa, 
ct  semeja  á  dos.  Él  en  si  es  animal  mortal  razonal ,  et  á 
las  cosas  que  semeja  es  al  mundo  et  al  árbol  trastorna- 
do. Et  la  razón  por  qué  es  animal  mortal  el  razonal,  es 
porque  es  compuesto  de  ánima  et  de  cuerpo,  et  del  alma 
se  face  la  razón,  et  por  la  razón  que  ha  mas  que  las  otras 
anima  lias  es  home ,  ca  las  cosas  naturales  porque  todas 
las  animabas  se  han  á  mantener  mas  complidamente 
las  han  que  non  los  bornes.  Mas  lo*  homes  han  razón 
lo  que  non  han  las  animabas,  et  por  ende  el  home  que 
ha  mas  razón  en  sí  es  mas  home ,  et  cuanto  ha  menos 
delta ,  tinto  es  menos  home ,  ct  es  mas  allegado  á  las 
aniinalias  en  que  non  ha  razón.  Et  porque  es  apuesto 
de  alma  el  de  cuerpo,  conviene  que  sea  mortal, cuanto 
el  cuerpo;  et  porque  se  e pendra  et  vive  et  crece,  et 
face  las  otras  cosas  así  como  las  otras  animabas,  es  ani- 
mal. Et  asi  por  estas  razones  dichas  tengo  que  el  home 
es  animal  razonal  mortal,  como  dicho  es.  Otrosí  se  se- 
meja al  mundo,  ca  todas  las  cosas  que  son  en  el  mun- 
do ,  son  en  el  borne ,  et  por  ende  dicen  que  el  borne 
es  todas  las  cosas.  Et ,  fijo,  alguno  podrá  decir  que  non 
es  verdal  eslo ;  ca  el  borne  non  es  piedra ,  nin  el  borne 
non  es  árbol ,  nin  el  borne  non  es  bestia ,  nin  ave,  nin 
el  borne  non  es  aire  ,  nin  agua,  nin  fuego,  nin  tierra, 
nin  el  homo  non  es  ángel ,  nin  diablo :  pues  así  paresce 
que  non  es  verdal  que  el  borne  sea  todas  las  cosas.  Et 
bien  creed  ,  fijo ,  que  el  que  esto  dijere  et  entendiere 
en  esta  guisa  que  será  muy  grave  del'  dar  respuesta  á 
todas  la*  preguntas  que  me  vos  feciesles.  Mas  la  manera 
en  que  borne  semeja  al  mundo,  et  es  todas  las  cosas,  es 
en  esto  mauera  que  vos  yo  diré:  el  borne  e*  piedra  en 
ser  cuerpo;  ca  así  como  la  piedra  es  cuerpo ,  así  el  home 
es  cuerpo.  Otrosí ,  así  como  el  árbol  el  las  otras  plan- 
tas nacen ,  et  crecen ,  et  han  estado ,  et  envejecen ,  et 
se  desfacen ,  bien  así  el  home  face  estas  cosas :  ca  nace 
et  crece ,  el  ha  estado ,  et  envejece ,  el  se  desface  cuan- 
do se  parte  el  alma  del  cuerpo.  Otrosí,  como  las  bes- 
lias,  et  las  aves ,  et  las  otras  animabas  facen  todo  esto 
et  demás  que  sienlen.et  engendran,  el  viven  bien  asi 
como  el  arre,  et  el  fuego,  et  el  agua,  et  la  tierra,  cua- 
tro elementos,  asi  el  home  ha  en  <[  cuatro  humores,  que 
son  la  sangre,  et  la  cólera,  et  la  flema,  et  la  malenco- 
nía.  El  asi  como  el  ángel  es  cosa  spiritual  que  nunca 
lia  de  haber  fin,  al  que  Dios  tanta  merced  Gciere  que 
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por  las  obras  que  hobiere  fechas  en  el  cuerpo  en  coat 
lo  el  alma  estudiare  en  él,  mereciere  haber  la  gloria  < 
paraíso,  siempre  la  habrá  et  nunca  habrá  fin.  Et  a 
como  el  diablo ,  que  es  cosa  spiritual ,  pues  está  en  l¡ 
penas  del  infierno  por  sus  merecimientos ,  asi  es  el  ala 
mal  aventurada,  que  por  las  obras  que  fizo  el  cuerj 
en  que  ella  estaba ,  mientra  que  fué  al  mundo,  men 
ció  haber  las  penas  del  infierno,  el  desque  en  él  fue 
nunca  habrá  redención.  Et  asi,  fijo,  podedes  entend 
que  el  home  semeja  mucho  al  mundo ,  porque  ha  en 
todas  las  cosas,  el  porque  todas  las  cosas  del  muro 
creó  Dios  para  servicio  del  home.  Otrosí  qoe  es  tod 
las  cosas,  non  porque  el  home  sea  todas  las  cosas,  m 
porque  ha  parte  et  semejanza  en  todas  las  cosas.  Otro 
semeja  el  home  al  árbol  trastornado ,  ca  el  árbol  ti» 
la  raíz  en  tierra,  et  depues  el  tronco ,  et  depues  Ii 
ramas ,  et  en  las  ramas  nacen  las  fojas  et  las  flores 
el  fructo;  ca  de  la  buena  raíz  sale  buen  tronco,  et  d 
buen  ironco  salen  buenas  ramas ,  et  de  las  buenas  ra 
mas  salen  bnenas  fojas  et  flores  et  buen  fructo;  et  <i< 
mal  árbol  todo  el  contrario.  Todas  estas  cosas  contec* 
en  el  home;  ca  la  raíz  det  home  e3  la  cabeza  do  estí< 
meollo  que  gobierna  et  face  sentir  et  mover  lodo  < 
cuerpo;  et  el  tronco  es  el  cuerpo;  et  las  romas  son  la 
miembros :  et  las  fojas  et  las  flores  son  los  cinco  seso 
corporales;  et  los  pensamientos  et  las  obrase)  fructo.  E 
si  el  meollo,  que  es  raíz,  fuere  de  buena  cotnplñion 
todo  el  cuerpo,  que  es  el  tronco,  segund  razón ,  deb 
de  ser  de  buena  compasión.  Et  si  el  cuerpo  fuere  * 
buena  complision etbien  egualada,  los  miembrosotto 
sí,  que  son  las  ramas,  serán  tales  cuales  deben.  Et  si  cita 
fueren  bien  ordenados,  los  cinco  sesos  corporales  el 
los  pensamientos  serán  complidos  et  farán  complidi- 
mente  su  obra.  Et  si  el  cuerpo  et  los  sesos  corporal* 
que  son  manera ,  fueren  bien  ordenados  et  bien  com- 
plidos ,  debemos  creer  que  Dios ,  que  face  todas  las  co- 
sas con  razón  por  la  su  merced  et  por  la  su  piada*, 
quedrá  (I)  que  sea  y  puesta  buena  alma ,  que  es  la  to- 
ma porque  faga  sus  fechos  con  razón.  Et  así  fará  buen* 
obras ,  que  es  el  fructo.  El  asi  por  estas  cosas  semeja*1 
borne  al  árbol  trastornado.  Et  para  saber  él  mismo  q« 
obras  face ,  el  que  cuerdo  fuere  debe  cadal  dia  reque- 
rir en  sí  mesmo  qué  son  las  obras  que  fizo  aquel  día .  tan 
bien  de  las  buenas  como  de  las  contrarias,  et  acordar* 
como  es  cristiano,  et  que  debe  saber  et  creertodos  artí- 
culos de  la  fe ,  santa  Iglesia ,  et  los  diez  mandamiento 
que  Diosdióen  la  ley.et  las  obras  de  misericordia,  ello? 
pecados  moríales.  Et  los  artículos  de  la  fe  son  catorce; 
los  siete  pertenecen  á  la  divinidad ,  et  los  siete  i  la 
mauidat.  Et  los  siete  que  pertonescen  á  la  divioidit  soo 
estos :  El  primero  debemos  creer  en  Dkw.  El  según*!'1, 
que  es  Padre.  El  tercero,  que  es  Fijo.  El  coarto,  qu« 
es  Spíritu  Santo.  El  quinto,  que  crió  el  cíalo  et  ta ,lír' 
ra.  El  sexto ,  que  por  la  santa  fe  católica  et  por  ío> wl- 
sacramentos  se  salvan  las  almas  et  se  perdonan  l«  p** 
cade*.  El  seteno,  que  por  el  poder  de  Dios  rase*'11" 
remos  et  habremos  vida  perdurable  sectil  oWrtrW 
merecimientos ;  los  buenos  el  paraíso  es  coerpo  et 
!  alma ,  et  los  malos  el  infierno  en  cuerpo  et  ea 
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¡os  siete  que  pertenecen  á  la  humanidat  son  estos  :  El 
primero»  que  Jesucristo  fué  concebido  por  SpírituSan- 
'.9  co  el  cuerpo  de  la  virgen  Sania  Marín.  El  segundo, 
t-ua  nació  él  della  verdadero  Dios  et  verdadero  home. 
Ll  tercero,  que  fué  muerto  et  soterrado.  El  cuarto, 
descendió  á  los  infiernos  et  sacó  ende  á  los  padres 
tantos.  El  qainlo,  que  resucitó  al  tercero  día.  El  sex- 
ta, que  subió  a  los  cielos.  El  seteno ,  que  vendrá  á  juz- 
m  los  vivos  et  los  muertos.  Et  los  sacramentos  de  la 
\e  sao  siete :  El  primero  es  baptismo.  El  segundo  con- 
ürmaciOQ.  El  tercero  el  coerpo  de  Jesucristo.  El  cuar- 
to penitencia.  El  quinto  ia  postrema  unción.  El  sexto 
«dea.  El  seteno  casamiento.  Los  diez  mandamientos 
un  estos  :  El  primero,  que  debe  home  creer  en  un  solo 
Días ,  et  «dorarle ot  servirle.  El  segundo ,  que  non  debe 
jsrar  por  el  nombre  de  Dios  engañosamente  nin  en 
vano.  El  tercero ,  que  debe  guardar  un  dia  santo  en  la 
«nana.  El  cuarto ,  que  debe  honrar  á  su  padre  et  á  su 
■adre.  El  quinto,  que  non  debe  matar  á  ninguno  á  luer- 
a.  El  sexto,  que  non  debe  facer  fornicio.  El  seteno, 
tfat  non  debe  tomar  ninguna  cosa  por  fuerza  nin  por 
tarto.  El  octavo,  que  non  debe  decir  falso  testimonio 
ain  mentira  engañosa.  El  noveno ,  que  no  debe  cob- 
¿k*r  ninguna  cosa  de  lo  ajeno.  Et  todos  estos  diez 
aandamientos  se  encierran  en  dos  :  el  primero,  que 
febe  borne  amar  et  temer  á  Dios  derechamente  el  sin 
nmguoa  infinta.  El  segundo ,  que  debe  querer  para  su 
prójimo  lo  que  quiera  para  sí.  Las  obras  de  misericordia 
ton  estas :  Golernar,  vestir  et  albergar  los  pobres  por 
•mor  de  Dios ,  el  visitar  los  enfermos,  el  redemir  los 
captivos ,  et  soterrar  los  muertos,  et  castigar  á  los  er- 
rados, et  amostrar  á  los  non  sabios,  et  consejar  al  que 
ha  mester  consejo ,  et  ayudar  al  cuitado ,  et  perdo- 
nar al  qne  ha  errado,  sofrir  al  enojoso,  ser  piadoso  á 
iodos  .los  que  lo  han  mester,  et  rogar  por  ellos.  El  todas 
titas  obras  de  misericordia  debe  home  facer  por  amor 
de  Dios  verdaderamente,  et  non  por  ninguna  vanaglo- 
ria nin  alabamiento  del  mundo. 

Et  los  siete  pecados  capitales  fon  estos :  Orgullo,  en- 
ridia ,  malquerencia,  forzar  lo  ajeno,  lujuria ,  comer  et 
beber  desordenadamente,  et  haber  pereza  de  facer  bien. 
Ei,  fijo,  cada  uno  destos  pecados  ha  tantas  rames,  que 
cm  seria  muy  gravede  vos  las  contar  todas.  Mas  cada  que 
ios  confesantes,  si  el  confesor  fuer  bueno  et  entendudo, 
él  fara  en  guisa  que  en  cualquier  manera  que  hayados 
caído  en  cualquier  destos  pecados ,  que  él  vos  dará  con- 
sejo. Et  por  ende  vos  et  todos  los  que  se  couliesan ,  de- 
ben facer  cnanto  podieren  porque  aquel  con  quien  se 
hin  de  confesar  sea  el  mas  enleududoet  el  mas  letrado 
«m  pudieren  haber;  ca  bien  sabedes  que  el  que  en- 
ferma fará  cuanto  pudiere  por  haber  el  mejor  físico 
que  pudiere  faltar.  Et  aun  que  si  le  ado lesee  alguna 
bestia,  busca  el  mejor  albeitar  que  puede.  El  pues  para 
las  bestia»  et  para  tos  cuerpos  que  son  cosas  fallecede- 
ro,  buscan  los  liornas  los  mejores  maestros  que  pue- 
den para  los  guarecer,  muy  mayor  razón  es  que  caten 
et  escojan  lo  mas  qne  pudieren  los  bornes  entendudos 
et  letrados  que  les  den  consejo  á  las  almas  porque  ha- 
yaala gloria  del  paraíso,  et  sean  guardados  de  las  penas 
del  infierno.  El  ciertamente ,  fijo ,  si  pudiese  ser  que  el 
hom  boo  cuidase  en  il  sino  en  cuáq  grande  es  la  glo- 
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ria  del  paraíso ,  et  cuánto  debía  home  facer  por  la  ha- 
ber, et  cuán  grande  es  la  pena  de!  infierno ,  et  cuánto 
debia  home  facer  por  non  caer  en  ella ,  sería  muy  bien. 
Mas  así  como  el  home,  que  es  mundo  menor,  es  com- 
puesto et  se  mantiene  por  el  alma  et  por  el  cuerpo, 
bien  así  el  mundo  mayor  se  mantiene  por  las  obras  spí- 
rituales  et  temporales.  Et  porque  los  estados  de  los  bo- 
rnes que  han  mester  muchas  cosas  corporales,  non  se 
podrían  mantener  si  los  bornes  siempre  cuidasen  en  las 
cosas  spirituales ,  por  ende  conviene  que  cada  borne 
cuide  et  obre  en  las  cosas  temporales  segund  pertenes- 
ce  á  su  estado.  Et  si  así  non  lo  face  yérralo  muy  mal, 
et  non  face  servicio  á  Dios  en  ello ;  Ca  el  qne  non  quie- 
re cuidar  sínon  solamente  en  los  fechos  spirituales,  non 
aprovecha  sínon  á  él  mismo.  Mas  el  que  cuida  ct  obra 
en  las  cosas  spirituales  et  temporales  como  debe,  apro- 
vecha á  sí  mismo  el  á  otros  muchos.  Et  por  ende  cum- 
ple, que  si  pudiese  eadal  día,  si  non  mucho,  á  me- 
nudo ,  que  requiera  á  sus  obras  segund  desuso  es  dicho; 
et  si  fallare  que  lo  pasó  en  buenas  obras,  gradézeafo 
mucho  á  Dios  el  ruégiielc  que  lo  lieve  adelante.  Et  si 
fallare  que  en  alguna  cosa  erró,  arrepiéntase  et  pn  nne  de 
lo  enmedar;  ca  todo  borne  debe  saber  por  cierto  que  Dios 
es  muy  piadoso  et  muy  justiciero,  et  non  debe  ningu- 
no temor  que  la  piadad  de  Dios  es  tan  maña  que  dejará 
los  malos  fechos  sin  pena ;  ca  sí  lo  (¡cíese,  seria  otra  la 
justicia.  Mas  debe  tener  por  firme ,  que  tanto  fizo  Dios 
por  salvar  los  bornes  et  tan  caramente  los  compró  pdr 
la  su  sangre  mesma,que  sí  home  se  repíntíesc  el  fieiese 
derechamente  la  emienda  que  debe ,  segund  la  santa 
Iglesia  lo  ha  ordenado ,  que  él  le  habría  merced  et  pía- 
dat;  ca  sin  dubda  tan  flaca  es  la  naturaleza  de  los  ho- 
mes,  qne  aves  puede  seer  que  non  cavan  en  algún 
yerro.  Et  aun,  segund  yo  entiendo,  pocos  ó  ningunos 
son  los  que  en  algún  yerro  non  caen  contra  nuestro 
Señor  Dios, calos  pecados  son  de  tantas  maneras.  Et  el 
mundo,  et  el  diablo,  et  la  carne,  el  la  voluntad  son  tan 
engañosos ,  que  por  fuerza  ha  borne  de  caer  en  algunt 
yerro.  Pero  debe  borne  haber  buena  «peranza  que  si  él 
se  arrepiente.  queP  habrá  Dios  merced  ;  ca  cierto  es 
que  Dios  crió  todas  las  cosas  de  nada.  Et  non  puso  y 
sinon  la  voluntad  solamente,  et  así  como  lo  qnno,  así 
fué  fecho.  Pues  cierto  es  que  mas  ligera  cosa  e>  facer  de 
algo  algo,  que  de  nada  algo.  Et  pues  Dios  t  ri el  inun- 
do de  nada  ,  así  pudiera  redemir  los  bornes  con  inda  sí 
quisiera.  Mas  fizo  él  mas  con  razón  et  mis  piadn^n- 
menle;  ca  por  la  su  grande  piadad  quiso  hornillas 
lauto  fasta  que  qui*o  seer  borne  verdadero.  Et  d^níás 
quiso  sofrir  muchas  penas  en  su  cuerpo  ct  esparcer  su 
sangre,  ct  encima  tomar  muerte  por  redemir  losnuesi 
Iros  pecados.  Et  asi  buena  esperanza  pueden  habf  r  los 
pecadores ,  que  pues  Dios  todo  el  mundo  crió  donada, 
que  él  los  podrá  redemir  con  nada.  Et  pues  tanto  fizo 
por  ellos,  que  si  por  ellos  non  limare,  que  siempre 
fallarán  en  él  merced  complida.  Et  a«í ,  fijo,  segund  mí 
en  tención,  por  oslas  cosas  qne  vos  hedíchotencoque  el 
home  es  animal  mortal  ra  zonal.  Et  señaladamente  se- 
meja al  mundo  et  al  árbol  trastornado,  segund  desuso 
vos  he  dicho.  Otrosí ,  la  razón  porqué  Dios  lo  crió  todo 
lo  sabe  él;  mas  lo  que  yo  ende  cuido  es  esto:  tengo  que 
lo  crió  por  cuanto  el  mundo  dure  sea  servido  é  loado 
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por  ello,  et  desque  el  alma  se  partiere  del  cuerpo ,  si 
ficiere  tales  obras  porque  lo  merezca  haber,  vaya  á  la 
gloria  del  paraíso  porque  se  cumplan  los  lugares  de 
aquellos  que  cayeron  ende  et  perdieron  aquella  gloria 
por  su  merecimiento. 

CAPÍTULO  XXXDE. 

Cómo  el  caballero  anciano  respondió  sotilmente  al  caballero  notel 
en  manera  del  preguntar. 

Fijo,  fasta  aquí  todas  Us  preguntas  queme  vos  fecies- 
tes  fueron  sentidlas  et  dobladas;  ca  eran  senciellas, 
porque  non  preguntábales  sinon  por  una  cosa ;  mas 
otrosí  eran  dobladas,  porque  me  pregunlábades  qué  era 
aquella  cosa  el  para  qué  fuera  fecha.  Mas  en  estas  á 
que  aun  non  vos  he  respondido  non  feciestes  asi,  antes 
me  preguntantes  muchas  cosas  en  uno.  Et  tengo  que 
pues  vos  tantos  aGncamientos  me  feciestes  que  vos  res- 
pondiese á  muchas  cosas  que  me  era  muy  grave  de  fazer 
por  la  mengua  del  entendimiento  que  en  mí  ha,  et 
porque  non  sé  ninguna  cosa  de  las  stiencias  que  facen 
al  home  muy  sabidor,  por  ende  hobe  á  tomar  muy 
grand  cuidado  para  vos  responder  á  ellas.  Et  por  el 
afán  et  por  el  enojo  que  yo  tomé,  quiérovos  responder 
un  poco,  porque  vos  otrosí  tomedes  algunt  embargo  ó 
enojo.  Fijo ,  vos  debeder»  saber  que  una  de  las  cosas 
que  home  debe  guardar  en  lo  que  face,  et  aun  en  lo  que 
dice,  es  que  non  mude  la  manera  de  como  la  ha  co- 
menzado, salvo  sinon  fuere  buena,  ó  si  la  puede  facer 
ó  decir  mejor.  Et  vos  en  cuanto  mudastes  la  manera 
de  non  facer  estas  preguntas  como  las  otras,  tengo  que 
▼os  puedo  reprehender;  mas  la  mi  reprehensión  vos 
debe  ser  alai  como  el  castigo  del  padreó  del  buen  amigo 
leal.  Ca  el  padre  cuando  fierc  al  fijo  pequeño,  si  le  fiere 
con  la  una  mano,  dal'  del  pan  con  la  otra;  et  si  el  padre 
ó  el  buen  amigo  le  castigan  depues  que  es  en  tiempo 
para  lo  castigar  de  palabra  ,  costíganlo  en  manera  que 
se  aparte  de  los  yerros  et  que  faga  las  cosas  que  debe; 
et  non  gelo  dice  en  manera  ni  en  lugar  quel'  pueda 
ende  venir  daño  uin  deshonra,  et  en  las  cosas  quel'  non 
cumple  mucho  non  face  grande  fuerza  en  le  ayudar 
en  ellas,  filas  non  face  así  el  amig  >  apostizo,  que  cuando 
ha  de  castigar  ó  de  consejar  á  alguno,  en  tal  manera  et 
en  tal  logar  gelo  dirá,  que  siempre  finque  ende  con 
daño  ó  con  deshonra  ó  con  vergüenza.  El  eso  mesmo 
fará  en  las  obras  que  ficiere ;  ca  si  le  hohiere  de  ayudar 
en  cosas  de  que  se  aproveche  poco,  fará  mucho  en  su 
ayuda  porque  lo  acabe ,  et  dará  á  entender  quel'  ayuda 
mucho:  et  si  ficiere  cosa  de  que  se  aproveche  mucho, 
dando  entender  quel'  ayuda,  fará  cuanto  pudiere  porque 
non  lo  acabe  :  et  en  esta  manera  puede  home  enten- 
der cuál  es  su  amigo  verdadero.  Et  sabet,  (ijo,  que  los 
amigos  verdaderos  son  los  que  se  aman  por  buenos 
deudos  que  hayan  en  uno,  et  por  buenas  obras  que 
son  entre  ellos  de  luengo  tiempo,  et  que  del  bien  que 
al  uno  viene  que  non  viene  daño  al  otro.  El  los  amigos 
aposlizos  son  los  que  se  aman  por  el  mester,  et  que  la 
pro  del  uno  os  daño  del  otro.  E  porque  todas  las  razo- 
nes que  han  los  amigos  buenos  entre  sí  son  entre  vos 
et  mi,  fio  por  Dios  que  el  mi  castigo  ó  el  mi  reproben- 
dimiento  que  siempre  vos  será  como  de  padre  ó  como 
de  buen  amigo ,  et  non  como  de  amigo  apostizo.  -El 


rERIORES  AL  SIGLO  XV. 

pues  vos  yo  reprehendo  porque  mudastes  la  manera 

las  preguntas ,  non  la  quiero  yo  mudar  et  las  re 
puestas,  anle  vos  quiero  responder  i  cada  una  sobre 

CAPITULO  XL. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  BO»eI  qne  u 
ton  tas  bestias. 

A  lo  que  me  preguntaste*  qué  cosa  son  las  besli; 
el  las  aves,  et  los  pescados,  et  las  barbas,  et  los  i 
boles,  et  las  piedras,  et  los  metales  ,  el  la  tierra , 
la  mar,  et  todo  esto  para  qué  fué  fecho»  ya  vos  d 
que  tenia  que  era  esto  de  reprehender  porque  mudi 
des  la  manera  de  cómo  me  ficiestes  las  otras  pregu 
Us.  Et  por  endesabet  que  non  mudaría  yo  la  manera 
las  respuestas ;  ca  bien  entendedes  vos  que  muy  n 
paresce  al  home,et  señaladamente  al  qae  castigi 
muestra  á  otro,  si  él  mismo  cae  en  el  yerro  qnecasti 
ó  muestra  al  otro  de  que  se  guarde.  El  por  ende  v 
respondré  á  cada  una  deslas  preguntas  que  aun  » 
vos  he  respondido,  segund  aquel  poco  enteodimien 
que  yo  he,  qué  es  cada  una  deltas  et  para  qué  fué  í< 
cha.  Et  dellas  vos  digo  que  tengo  que  non  es  muy  I 
gera  respuesta  de  dar ;  porque  las  bestias  son  de  mu 
chas  maneras  et  de  muchas  naturalezas,  et  nacen  i 
muchas  tierras  extrañas ,  et  las  que  son  en  una  lien 
non  son  en  olra.  Ca  dellas  ha  que  cazan  et  toman 
otras,  así  como  la  naturaleza  de  los  leones  et  de  u 
onzas  que  llaman  en  algunas  tierras  pardos ,  et  de  k 
leopardos ,  que  son  compuestos  de  los  leones  et  de  u 
pardas,  ó  de  los  pardos  et  de  las  leonas,  ó  de  losos» 
los  lobos.  Et  otras  bestias  pequeñas  ha  y  que  cazan  caía 
pequeñas  et  de  noche  á  fuerza  et  con  engaño,  asi  con» 
ximios  ó  adives,  et  raposos,  et  maimones,  et  fumas 
et  tessugos,  el  furones,  el  garduñas,  el  turones,  e 
otras  bestias  sus  semejantes.  Otras  bestias  ha  y  que  kk 
compuestas  de  caballos  et  de  asnos ,  et  á  estas  bestin 
llaman  mulos  á  los  machos,  et  muías  á  las  fembras.el 
son  mejores  los  fijos  de  asno  et  de  yegua ,  que  ooa  ta 
que  son  fijos  de  caballo  et  de  asna.  Et  estas  bestia* 
que  son  así  compuestas  non  engendran  bien,  asi  como 
los  leopardos  que  non  engendran  porque  sou  compues- 
tos de  leones  et  de  pardas.  Oirás  bestias  ha  y  que  too 
cazaderas,et  ellas  non  cazan  así  como  puercos  jabalíes, 
et  ciervos,  et  gacel  las ,  et  zarafas ,  et  vacas  bravas,  et 
asnos  bravos ,  et  carneros  bravos,  et  cabras  bravas,  «< 
gamos,  el  corzos  el  otros  sos  semejantes.  Otrosí  I»  J 
oirás  bestias  pequeñas  que  se  cazan,  así  como  liebre»  tí 
conejos ,  et  otros  sos  semejantes.  Otras  bestias  tu  J 
que  han  los  ornes,  et  viven  siempre  con  ellos,  et  esta» 
son  las  naturalezas  de  los  canes  asi  como  alanos ,  et 
sabejos,  el  galgos ,  et  podencos,  et  masuoe¿,et  Utáa 
las  otras  maneras  de  canes  que  son  compuestas  de  es- 
tas naluralezas  de  canes  dichas.  Otras  bestias  ua  y  que 
crian  los  horaes,  et  á  veces  viven  en  las  casas,  *ti  re- 
ces en  los  montes,  así  como  la  naturale/ade  te  ca- 
ballos et  de  los  asnos.  Oirás  bestias  ha  y  que  non  cazan, 
et  por  la  su  grandeza  et  la  su  fuerza  non  Us  cita  atra 
bestia,  así  como  los  marfiles,  á que  llaman  elefantes,  et 
los  unicornios,  et  los  camellos.  Otras  bestias  bi  J  <!« 
nacen  en  los  yermos  et  viven  siempre  allá;  paro  lú- 
danlas los  bornes,  et  cuando  quieren  tríenles  i  te  P°" 
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Wafo,  así  como  las  vacas,  et  las  ovejas,  et  las  cabras  et 
«sieaiejaotes.  Otras  bestias  lia  y  que  se  crian  á  las 
wo*  eo  el  agua  el  á  las  veces  en  la  tierra ,  asi  como 
coqoedrices,  et  los  castores  et  sos  semejantes.  Otras 
bestias  ha  y  qoe  viven  de  la  tierra,  et  á  las  veces  entran 
n  el  agua,  asi  como  culebras,  et  sapos .  et  ranas,  et 
galápagos,  et  estas  bestias  son  aponzoñadas,  et  cuanto 
udan  ea  la  tierra  mas  seca  sonlo  mas.  Otras  bestias  ha  y 
qae  a»  ponzoñadas  et  andan  alongadas  del  agua,  asi 
iso  víboras.  Otrosí  dicen  que  ha  v  otra  manera  de 
■  ponzoñadas  á  que  llaman  basiliscos,  mas  des- 
iví  yo  ninguno  nin  vi  borne  que  lo  viese,  el 
et  salamanquesas  et  lagartos.  Pero  los 
aparta ,  como  quíer  que  muerden  mal ,  non  son  muy 
> fuñados;  ct  arañas,  et  cenü'peas,  et  tarantelas,  que 
m manera  de  arañas.  El  ha  y  otros  que  son  entre  ma- 
sara de  bestias  et  de  aves,  asi  como  morciéllagos ,  et 
mrioesas ,  et  abejas ,  et  abispas ,  et  todas  las  mane- 
ra da  las  moscas.  Et  otrosí  ha  y  otra  manera  de  bes- 
tias qoe  son  muy  enojosas,  et  señaladamente  á  los  ca- 
tallíros  cuando  acaecen  que  andan  armados  en  las 
«««ras,  asi  como  los  piojos,  et  las  pulgas,  las  lismes, 
«  ta  fbrmigas  et  sos  semejantes.  Et,  Gjo,  todas  estas 
><iiaison  animabas  et  son  entre  los  homes  et  los 
et  las  plantas ,  ca  las  animalias  crescen  el 
i,  asi  como  los  árboles  et  las  plantas,  et 
tan  aias  qoe  ellos,  que  sienten  et  que  engendran,  et 
l«n  meaos  que  los  homes  la  ratón.  Et  segund  el  mi 
poco  aber  tengo  que  en  esta  manera  son  las  bestias. 
Chabí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
í»¡»que  fuesen  ícclias,  es  por  mostrar  en  ellas  el  su 
pand  poder,  et  el  su  grand  saber,  et  la  su  grand 
tondal,  es  la  su  grand  piedat;  ca  mostró  grande  poder 
ra  anoto  las  (izo  de  nada  ,  et  las  tornará  nada  cuando 
«'quisiere.  Et  mostró  grand  saber  en  cuanto  las  tizo 
hn  extrañas,  el  muy  desvariada?  unas  de  otras,  el  to- 
ta coo  razoo  segund  pertenescia  á  cada  unas  en  su 
naturaleza.  Et  mostró  grand  bondal  et  grand  phdat 
u  coaio  las  gubterna  cada  día,  non  habiendo  ellas  nin- 
-ua  cosa  de  suyo,  et  cómo  las  guarda  del  frió  et  de 
a  calentura ,  á  las  unas  con  cabellos,  i  las  otras  con 
et  á  les  otras  con  cuernos ,  et  á  las  otras  con 
Mocha  v  Otrosí  cómo  les  dió  armas  para  se  defendier  et 
P«i»  gobernar :  las  unas  de  dientes,  las  otras  de  col- 
niellos,  las  otras  de  cuernos,  las  otras  de  uñas,  lasotras 
*  ligereza  de  pies,  etá  cada  unas  «egund  le  es  mester. 
&  «Saladamente  tengo  que  las  crió  para  servicio  et 
"unienimientode  los  homes.  Et,  lijo,  ya  vos  dije  lo  que 
!»tago  que  son  las  bestias,  et  la  razón  para  que 
'tfido  «jue  fueron  fechas;  mas  non  vos  quise  decir  to- 
ta las  cosas  niii  propiedades  de  cada  una  destas  bes- 
^  rt  fizlo  por  dos  razones;  la  una,  porque  si  vos  ho- 
to» •  decir  todas  las  propiedades  del  las  ,  mudaría  la 
«•«ra  de  todas  las  otras  respuestas  que  vos  he  dado 
»qoí ;  et  la  otra ,  porque  esto  pertenescc  mas  á  la 
•«ocia  de  las  naturalezas  et  de  la  física  que  non  a  la 
«ta  caballería.  Pero  sed  cierto  que  cada  una  destas 
«ti»  ha  en  si  muchas  propiedades,  et  muy  extrañas, 
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CAPÍTULO  XLI. 


Cómo  el 


anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
son  las  aves. 


A  lo  que  me  preauntastes  qué  cosa  son  las  aves  et 
para  qué  fueron  fechas,  bien  vos  digo,  fijo,  que  como 
quier  que  es  pregunta  grande  porqne  las  aves  son  mu- 
chas et  de  muchas  naturalezas,  et  muy  desvariadas  las 
unas  de  las  otras ,  et  de  muchas  tierras  et  muy  extra- 
ñas; pero  con  todo  eso,  una  de  las  preguntas  que 
fasta  aquí  me  fecíestes  é  que  tengo  que  vos  puedo  res- 
ponder ciertamente  es  esta.  Esto  tengo  que  puedo  fa- 
cer ,  porque  la  cosa  del  mundo  de  que  mas  usé  en 
cuanto  visquí  al  mundo,  de  caballería  afuera,  fué  fecho 
de  caza.  Et  porque  yo  usaba  mucho  della  hobe  á  saber 
mucho  de  las  aves;  ca  non  ha  cosa  que  mas  se  allegue 
con  las  maneras  del  caballero  que  ser  montero  et  caza- 
dor. Et  porque  yo  entendía  que  esto  cumplía  mucho  a* 
mi  estado  usélo  mucho,  et  otrosí  había  ende  grand 
voluntad.  Et  bien  creed,  fijo  ,  que  la  voluntad  face  al 
borne  facer  las  mas  de  las  cosas  que  face ;  ca  si  el  homo 
non  ha  voluntad  de  facer  una  cosa  aunque  sea  buena, 
ó  la  dejará  de  facer ,  ó  la  fará  non  tan  complidamenle 
como  era  mester.  Et  si  ha  voluntad  de  facer  alguna  cosa 
aunque  non  sea  buena,  la  voluntad  le  engañará  et  le 
fará  entender  que  es  buena ,  ó  que  non  es  tan  mala  por- 
que deba  dejar  de  la  facer.  El  por  ende  son  muy  pocos 
los  que  de  todo  pueden  conoscer  cuándo  les  engaña  la 
voluntad ,  et  son  de  muy  buena  ventura  los  que  la  pue- 
den forzar  porque  non  fagan  lo  que  deben  por  complir 
su  voluntad.  Et  como  quier  qoe  muchos  dicen  et  cui- 
dan que  por  complir  su  voluntad  non  dejarán  de  facer 
su  pro  ó  lo  que  deben,  muchos  lo  dicen  de  palabra,  mas 
pocos  lo  facen  de  fecho.  Et  esto  es  grand  yerro,  et 
señaladamente  en  las  faciendas  de  los  homes ;  ca  mu- 
chos ha  y  que  tienen  que  sol  que  digan  muy  buen  seso 
etrauy  buenas  palabras,  que  con  tanto  es  acabado  todo 
el  fecho,  et  non  es  asi ;  ca  en  la  facienda  misma  del 
borne  non  cumple  el  dicho  solo,  antes  es  mester  la 
obra.  Mas  en  las  faciendas  ajenas  de  que  home  non  ha 
grand  cuidado,  sol  que  diga  en  ellas  lo  que  es  buen 
seso  porque  eutienda  que  es  él  muy  entendudo,  etque 
es  desencargado,  pues  lo  ha  dicho  con  tanto  ha  fecho  lo 
queP  comple.  Mas  en  la  su  facienda  misma  mas  cum- 
ple que  el  dicho  sea  menguado  et  el  fecho  cumplido, 
que  non  decir  muy  buenas  palabras  et  grandes  sesos  el  el 
lecho  errado.  Et  por  ende  debe  home  catar  tan  bien  en 
los  sus  fechos  como  en  los  que  á  él  dicen  qué  es  la  pro 
que  ciertamente  ende  le  puede  venir,  et  lenerse-ha  á  las 
cosas  ciertas  et  non  á  las  fiuzas  dubdosas.  Pero  al 
que  Dios  face  tanta  merced  que  da  voluntad  para  facer 
cosas  buenas  et  aprovecbosas  para  el  alma  et  para  el 
cuerpo,  aquel  es  de  buena  ventura  en  ello.  Et  asi  como 
el  que  de  su  voluntad  se  paga  de  comer  buenas  viandas 
et  sanas  et  se  guarda  de  facer  ninguna  cosa  que  empezca 
á  ta  salud  del  cuerpo,  es  señal  de  ser  sano,  bien  así  el 
que  de  su  voluntad  face  buenas  obras,  es  señal  de  queP 
quiere  Dios  facer  bien  en  este  mundo  al  cuerpo  et  cu 
el  otro  al  alma.  Et  porque  yo  entendí  que  la  voluntad 
que  yo  había  de  cazar  non  me  empecia  para  las  otras 
que  había  de  facer,  ni  dejaba  por  ella  ninguna 
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cosa  de  mi  facienda,  usélo  asaz  cuanto  me  cumplía; 
ca  non  debe  home  por  la  caza  dejar  ninguno  otro  fe- 
cho mayor  que  le  aproveche ,  6  le  empezca  á  la  fa- 
cienda ,  ó  á  la  honra  ó  á  la  pro*  Mas  cuando  ál  non  ha 
de  facer  de  los  tiempos  que  se  pasan ,  val  Dios,  non  ha 
ninguno  también  puesto  para  los  caballeros  como  lo 
que  ponen  en  monte  ó  en  caza.  Et  porque  yo  usé  la 
caza  siempre  en  esta  manera  sope  ende  mucho,  et 
digovos  que  tengo  que  en  el  mi  tiempo  no  sopo  ende 
mas  ninguno  otro  home  de  los  que  yo  conoscí.  Et  por 
ende  vos  respondo  que  las  aves  son  de  muchas  mane- 
ras :  unas  ha  y  que  cazan,  y  otras  ha  y  que  son  cazadas; 
otras  ha  y  que  se  cazan  et  se  mantienen  siempre  en  el 
agua ,  el  otras  ha  y  que  se  mantienen  siempre  en  el 
seco.  Otras  ha  y  que  se  mantienen  á  las  veces  en  el  agua 
et  á  las  veces  en  el  seco;  otras  ha  y  que  andan  siempre 
en  el  agua  nadando,  et  otras  ha  y  que  cuando  están  en 
el  agua  non  entran  mas  de  cuanto  les  alcanzan  los  piés 
en  guisa  que  non  nadan,  et  otras  ha  y  que  se  crian 
siempre  en  casa.  Otras  ha  y  que  se  crian  en  los  yer- 
mos et  semejan  á  las  de  casa,  et  aves  que  se  crian  en 
las  tierras  muy  Trias.  Otras  ha  y  que  son  en  parte  aves 
ct  en  parte  bestias;  pero  semejan  mas  aves  que  bestias. 
Lasquecazan  et  non  son  cazadas,  son  todas  las  naturale- 
zas de  las  águilas  mayores  que  llaman  cuello  albas  qn» 
son  todas  negras  et  han  los  hombros  de  las  alas  blan- 
cas, et  encima  de  la  cola  blanco.  Estas,  cuando  son 
bravas,  pueden  matar  todas  las  prisiones ;  mas  las  de- 
más non  cazan  sinon  liebres,  et  conejos,  et  perdices; 
pero  cuando  esto  non  fallan  et  han  fambre,  matan  grúas, 
el  abtitardas  ,  et  ánsares  bravos  ;  et  aun  toman  cabri- 
tos et  corzos  pequeños ,  et  matan  los  azores  et  los  ral- 
eones. El  estos  loman  toda  la  raza  del  mundo,  et  nin- 
guna ave  del  mundo  non  temen  ellas.  Et  of  decir  que 
ya  algunas  águilas  mataron  buitres  et  a  va  neos ,  et 
cuando  las  amansan  toman  todas  estas  cazas ,  mas  non 
muy  ligeramente  nin  mucho  apuesto.  Ha  y  otras  águi- 
las que  llaman  rubias ,  et  estas  son  mas  ligeras  et  mas 
dañosas  para  los  cazadores,  mas  non  matan  tan  gran- 
des prisiones,  nin  son  de  tan  grand  fuerza.  Ha  y  oirás 
«güilas  que  son  como  blancas  el  llámanlasalhalprimas: 
estas  non  matan  ninguna  grand  prisión  nin  facen  mal 
a  los  (aleones  nin  á  los  azores,  mas  facen  mal  á  los  ga- 
vilanes ,  el  á  los  esmerejones ,  el  á  los  alcotanes  si  los 
fallan  con  prisiones ,  mas  non  en  otra  manera.  Otras 
águilas  ha  y  que  llaman  pescadoras,  et  eslas  non  cazan 
aves,  mas  cazan  pescados  en  los  ríos  grandes.  El  di- 
cen que  han  un  pié  de  águila  et  otro  cerrado  como 
ánsar,  et  andan  volando  sobre  los  ríos ,  ó  están  pwadas 
en  arboles  ó  en  las  riberas  altas;  et  cuando  veen  el 
grand  pez  déjanse  caer  en  el  rio  el  van  nadando  so  el 
agua  el  trímanlo  el  cómenlo  fuera  en  el  seco.  Et  oirás 
aves  lia  y  que  son  de  naturaleza  de  águilas  et  de  albal- 
primas;  mas  porque  non  cazan  senon cazas  viles,  non 
vos  las  diré  fusta  que  vos  haya  dicho  las  otras  aves  que 
cazan  buenas  cazas  el  nobles.  En  pos  las  águilas  ha  y 
otras  aves  cazadoras  que  cazan  se  yendo  bravas ,  et  ca- 
zan mejor  seyendo  mansas,  que  cuando  son  bravas 
non  cazan  sinon  solamente  para  se  gobernar.  El  por 
ende  cazan  aquello  que  mas  son  en  poder  de  ios  ho- 

facen  les  cazar  cazas  muy  en- 


trañas et  muy  maravillosamente.  Et  los  que  estos  hre 

son  los  falcones  porque  son  mu  ligeros  el  Das  ardí 
des.  El  de  los  falcónos  hay  siete  naturalezas,  los  prí 
meros  mayores  et  mejores  son  los  girifaltes.  Eteo  po« 
los  neblis.  Et  en  pos  ellos  los  sacres.  Et  en  pos  ello 
los  esmerejones.  El  en  pos  ellos  los  alcotanes.  Et  toda 
estas  naturalezas  de  falcones  los  buenos  falconeros  ce 
ñúscenlos  por  talle,  et  por  facciones  et  plumaje,  et  pí 
empeñolamiento,  et  asimesmo  cuáles  son  los  mejore 
Et  en  pos  ellos  vienan  los  azores  que  son  mas  fermos 
aves  et  mayores,  et  cazan  todas  las  prisiones  de  los  fi 
cones.  Mas  porque  ellos  non  cazan  tan  sabrosamente  ni 
tan  maravillosamente  non  los  precian  tanto  los  grané 
señores.  Otrosí  los  gavilanes  son  de  la  naturaleza  de  li 
azores  sabrosos  et  mucho  apuestos,  et  cazan  prisión* 
mas  pequeñas  que  los  azores.  Todas  aquestas  que  n 
he  dicho  cazan  et  non  son  cazadas,  como  quier  que  h 
águilas  matan  algunas  veces  todas  estas  aves,  segund  n 
he  dicho.  Ha  y  oirás  aves  que  son  cazadas  et  non  cazat 
asi  como  grúas,  et  garzas  pardas,  et  cisnes ,  et  flaraet 
gos,  et  abutardas,  et  garzas  rubias  el  blancas,  et  nurt; 
neles ,  et  garcetas ,  el  dorales ,  et  ciguñuelas;  et  toda 
estas  otras  aves  menudas  que  andan  en  el  a#ua ,  óV  l> 
piernas  luengas ,  et  non  andan  en  el  agua  nadando,  < 
lodas  las  maneras  de  las  ánades  que  son  mochas;  et  li 
perdices,  et  las  codornices,  et  todas  las  naturales 
de  las  palomas;  et  las  tórtolas,  et  los  alcaraván» 
et  losmarcicos,  el  los  sisones,  el  las  coroecbas,  < 
las  cuervas ,  et  las  cortezas ,  et  las  grajea  de  (os  pica 
bermejos ,  et  las  graveólas  pardiellas ,  et  los  gayos, « 
las  pegazas ,  et  los  tordos  prietos,  et  los  zorzales. < 
los  picos  verdes ,  et  los  caudones ,  et  las  copada 
et  las  aloas,  et  las  calandres,  et  los  pardales,et  toda 
las  otras  maneras  de  los  pájaros  menudos  todas  « 
tas  sou  cazadas  et  non  cazan.  Otras  ha  y  que  non  casi 
nin  son  cazadas,  asi  como  los  bueitres  et  los  abaoco 
que  non  matan  ningunt  ave  viva.  Et  porque  ellos  *o< 
muy  grandes  et  muy  fuertes  el  muy  espantosas,  ta 
otras  aves  non  cazan  á  ellas.  Oirás  ha  y  que  cazan  ti 
son  cazadas,  asi  como  los  budalooes,  el  los  alforres,  ti 
los  aguilochos ,  et  lodas  las  aves  de  su  naturaleza,  el 
lechuzas,  el  mochuelos,  el  cárabos,  et  cuclielte, 
et  todas  estas  cazan  viles  cazas  et  en  vil  manen,  a» 
los  azores  et  los  falcones  cazan  á  ellas.  Los  bultos  ca* 
zan  vilmente;  mas  porque  son  muy  grandes  et  D»f 
valientes  non  los  caza  ninguna  ave.  Los  cuervos  car- 
niceros ,  et  los  milanos,  et  los  quebranta-huesos  bra- 
cos; pero  que  han  las  uñas  tornadas  el  semejan  a?e> 
cazadoras,  mas  non  cazan,  el  los  azores  el  los  fafcon» 
cazan  á  ellos.  Ha  y  otras  que  se  manlienen  siempre  eo 
el  agua  nadando  asi  como  todas  las  maneras  de  lasitu- 
des; pero  dellas  hay  que  en  niugund  tiempo  ouoci 
salen  del  agua ;  algunas  de  ellas  salen  á  comer  nier», 
pero  las  mas  siempre  están  en  el  agua.  Ha  y  otras  qué 
se  mantienen  siempre  eo  el  seco,  asi  como  las  t** 
tardas,  el  los  cueivos  calvos,  el  los  aleara  vanes,  el 
los  mirlos  marcicos ,  et  las  gangas ,  el  las  corten*, 
et  los  sisones,  el  las  perdices ,  el  las  codornices,  el 
todas  las  maneras  de  las  palomas ,  el  de  Us  loriólas  • e< 
de  los  pájaros  menudos  que  desuso  son  dicbis.  ToJtó 
es  us  aves  viven  en  los  yermos  el  en  la  ü-rra  sea,  íoí 
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?m  «e  iprovechan  del  agua  scnon  cuando  lian  mester 
tthtr  6  m  bañan.  Otras  ba  y  que  se  mantienen  á  lás 
recesen  e!  agua  et  á  las  veces  en  ei  seco,  asi  como  las 
ana  pardas  et  blancas  et  rabias ,  et  abderramias ,  et 
nernos,  el  meninas,  et  garcetas, et  martinetes,  el bue- 
iiw.et  dorales, et  todas  sus  semejantes,  et  aguñelas, 
?t  (tatitos,  et  todas  las  aves  menudas  del  agua  que 
«o  de  oalUTaleza  destos.  Et  las  grúas  nacen  de  nocbe 
«a  ei  agua,  et  del  dia  gobiérnanse  en  les  sembradas,  et 
m  lus  restojos ,  et  en  las  Tinas et  en  los  campos ;  pero 
>*npre  tienen  la  siesta  en  el  agua.  Otras  ba  y  que  andan 
wmpre  en  el  apua  nadando,  asi  como  los  cisnes  et  toda 
nuera  de  los  inades,  et  de  los  gruevos  el  las  negui- 
U-s  el  de  lossumiirgujones.  Ha  y  otras  que  están  síem- 
jnm  el  agua ,  pero  en  cuanto  les  alcanzan  los  piés,  en 
ruvaqoe  non  nadan,  asi  como  los  flamengos;  pero  nunca 
(¡do  sisón  eu  el  agua  de  la  mar  ó  en  lagunas  grandes 
aladas.  Otras  ba  y  que  se  crian  siempre  encasa,  como 
pones,  et  ánsares,  et  gallinas,  et  gallos  monteses, 
« palomas  torcaces ,  el  otras  que  semejan  á  las  de  casa. 
B» « ave*  que  crian  en  las  tierras  frías  que  son  contra 
(i  cieno,  et  el  hibierno  vienen  á  las  tierras  calientes 
<pit  son  contra  el  Mediodía,  asi  como  las  aves  que  ca- 
na lai  falcónos  sacres,  el  los  neblis,  et  los  esmere- 
fots.  Has  los  girifaltes,  nin  los  azoras,  nin  los  halla- 
re, rnn  los  borofs,  estos  non  se  parlen  de  las  tierras 
*)  riten  et  do  crian  el  de  las  calzadas,  et  caían  los  bu- 
felones  et  los  al  forres ,  et  todas  las  aves  de  su  natura- 
te  de  las  que  son  caza  Jas  et  non  cazan ,  asi  como  tus 
imas,  et  tes  garzas,  et  las  ánsares  bravas,  et  todas  las 
ameras  de  las  ánades  que  son  de  naso,  que  llaman 
■ariscas.  Et  algunas  aves  ba  y  que  cuando  se  comien- 
no  á  turnar  en  el  mes  de  febrero  comienzan  ellas  á 
"oír  de  las  tierras  calientes,  et  vienen  contra  las  que 
mi  (rus,  et  crían  en  las  (ierras  de  contra  el  cierzo  de 
l« que  cazan,  asi  como  los  alcotanes,  et  tes  alelas,  et 
milanos  prietos ,  et  los  cernícalos  de  tes  uñas  blan- 
f»'.  Pero  estos  milanos  et  cernícalos,  como  quier  que 
"npjaa  aves  cazadas,  mas  son  para  ser  cazadas  que 

cazar.  Et  de  las  que  son  cazadas  et  las  agueíias, 
ti  tai  codornices ,  et  las  tórtolas ,  et  tes  golondrinas 
«  ta  amones ,  et  los  onceros.  Et  las  aves  que  son  en 
Prives  el  en  parte  bestias,  pero  semejan  mas  á  las 

son  los  esc  rucies  et  los  morciégalos.  Et  la  razón 
i1* qué  nuestro  Señor  Dios  las  fizo,  digo  que  es  porque 

loado,  porque  üzo  tan  buooas  cosas  et  tan  aprove- 
^io*as  et  tan  extrañas ,  et  porque  mostró  en  ellas  tan 
P»d  uber  et  tan  grand  piadat ,  et  para  que  sea  el 
"«"te  toas  honrado  el  mas  complido  por  ellas ;  el  por- 

los  bornes  á  que  él  por  su  merced  dió  poder  so- 

todas  las  cosas  del  mundo,  que  se  aprovechen  et 

CAPÍTULO  XLH. 

caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cosa 
too  los  pescados. 

A  loque  me  pregunlastes  qué  cosa  son  los  pescados 
*l  P»ra  qué  fueron  fechos,  fijo,  é  esta  pregunta  con 
rM*i  iton  vos  debo  responder  tan  ciertamente  como 
1  ^  pregunta  de  las  aves ,  porque  non  be  usado  tanto 

f**car  como  el  cazar.  El  porque  las  cosas  que  borne  | 
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non  sabe  non  debe  fablar  en  ellas  como*  de  las  que 
sabe,  si  vos  non  diere  la  respuesta  tan  complida ,  nan 
vos  maravilledes;  ca  tongo  que  es  cordura  el  conoscer 
borne  la  mengua  que  en  sí  ha.  Et  por  ende  sahet  que 
la  cordura  ha  ciintro  grados.  Unos  ha  y  que  son  muy 
cuerdos ;  oíros  cuerdos;  otros  menguados  de  cordura; 
oíros  muy  menguados  de  cordura.  Los  que  son  muy 
cuerdos  entienden  las  cosas  por  algunas  señales  ó  por 
algunas  presunciones  ante  que  los  otros  las  pudiesen 
entender.  Et  guárdanse  si  les  esmesler  et  obran  por  lo 
que  entienden  en  la  manera  que  les  cumple ;  el  casti- 
ganse  por  lo  que  cumplió  á  otros;  et  los  que  son 
cuerdos  entienden  las  cosas  cuando  acaescen,  el  obran 
en  ellas  como  deben.  Mas  los  que  non  son  cuerdos  non 
entienden  la  cosa  depues  que  es  acaescida,  nin  obran 
en  ella  como  deben.  Los  oíros  muy  amenguados  de  cor- 
dura,  auuque  ellos  mismos  haya»  scido  engañados  en 
la  cosa  que  han  pasado  por  ella,  non  la  entienden  nin 
se  guardan  cuando  les  acaesce  olra  tul  como  aquella 
cosa  en  que  han  seido  engañados  et  han  recibido  daño; 
et  estos  Ules  son  muy  menguados  de  cordura.  Et 
porque  tengo  que  yo  60  mas  cercado  destos  que  de  los 
muy  cuerdos,  non  vos  debedes  maravillar  si  á  eslonon 
vos  respoudiere  tan  cumplidamente  corno  habriades 
mester;  pero  loque  yo  entendiere  decirvoslo-he.  Üígo- 
vos  que  segund  yo  cuido,  los  pescados  son  de  muciias 
maneras.  Unos  ha  y  que  nacen  et  se  mantienen  eu  el 
mar,  asi  como  las  ballenas,  el  los  pulpes,  et  los  congrios, 
et  todos  los  otros  pescados  que  uunca  salen  ú  las  aguas 
dulces.  Otros  ba  y  que  crian  en  las  aguas  dulces ,  así 
como  las  truchas  el  los  otros  pescados  que  nacen  en 
ellas  el  non  van  á  la  mar.  Oíros  ha  y  que  nacen  el  se 
crian  en  estancos ,  el  en  lagunas ,  el  en  aguas  que  es- 
tán guardadas,  asi  como  los  luces  el  tes  lencas.  Otros 
ha  y  que  non  crian  sinon  en  los  ríos  que  enlrau  en  la 
mar,  asi  como  los  salmones  et  las  lampreas  ellos  sábalos. 
El  otros  hay  quo  se  crian  á  las  vegadas  eu  la  mar  et  á  las 
vegadas  en  las  aguas  dulces,  así  como  almires,  et  li- 
cas,  et  anguillas.  El  deslos  hay  algunos  que  üan  spínas, 
el  otros  que  han  conchas ,  el  otros  que  han  cueros 
muy  duros;  el  por  vos  non  alongar  mucho  el  libro  et 
porque  non  face  grand  mengua ,  non  vos  los  quiero  y 
pooer  todos  nombradamente.  Blas  sabet  que  los  meno- 
res et  los  mas  sanos  son  los  que  mas  viven  en  la  mar 
do  non  hay  cieno,  el  por  su  naturaleza  son  pequeños 
de  cuerpo,  el  que  tienen  scama  et  que  han  mucha  san- 
gre. El  de  los  que  viven  en  los  ríos,  los  mas  sanos 
son  los  que  han  las  mas  d«slas  señales.  Et  la  razón 
por  qué  tengo  que  Dios  los  crió  fué  |*>r  dar  Ütos  com- 
plimiento  el  honra  á  las  aguasen  que  se  crían ,  el  por- 
que los  bornes  se  mantengan  et  se  sirvan  deltas. 

CAPITULO  XLIll. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  oovel 

qué  cosa  son  yerbas. 

A  lo  que  me  pregunlastes  qué  cosa  son  las  yerbas 
et  para  qué  fueron  fechas,  lije»,  esta  pregunta  mas  cum- 
ple para  cirugía  no  qne  non  para  e  .ballero;  ca  muchas 
otras  vegadas  vos  lo  he  dicho ,  que  lanío  ha  de  facer 
el  caballero  para  conoscer  su  estado,  el  obrar  en  él 
i  como  debe,  que  asaz  le  face  Dios  merced  complida,  si 
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en  esto  acierta  como  debe;  et  si  se  quiere  entremeter 
en  otras  muchas  ¿ciencias  seria  maravilla  si  las  pn- 
diere  saber,  et  por  aventura  que  dejará  algo  de  lo  qmP 
cumpla  facer  que  pertenece  á  la  caballería ,  ct  cui- 
dando que  sabe  mucho,  sabrá  poco.  Et  cierto  ctot  que 
todos  los  que  verdaderamente  son  sabidores  entienden 
sin  dubda  que  saben  poco,  et  todos  los  que  cuidan  que 
saben  mucho,  seed  cierto  que  saben  poco ;  et  por  ende 
si  yo  pudiese  quedria  ante  poner  el  mi  saber  en  lo  que 
cumple  al  mi  estado  que  non  en  ál ;  et  porque  segund 
ya  vos  dije  non  cumple  al  mi  estado  saber  mucho  de 
las  yerbas,  non  vos  niaravillades  si  complidamente  non 
vos  podiere  responder  á  ello ;  pero  lo  que  yo  ende  so- 
piere,  declrvoslo-he.  Snbet  que  tengo  que  las  yer- 
bas son  cosas  que  nacen  en  tierra ,  et  son  entre  los 
árboles  et  las  semientes  que  los  bornes  siembran ,  et 
tengo  que  han  cada  una  dellas  propiedades  muy  seña- 
ladas et  muy  a  provechosa*.  Et  el  home  que  todas  las 
pudiese  conoscer  verdaderamente  que  podrá  obrar  con 
ellas  cosas  muy  aprovechosas  et  muy  señaladas  et  muy 
maravillosas.  Et  la  razón  para  que  fueron  fechas  tengo 
que  es  para  que  el  mundo  sea  mas  complido  por  ellas, 
et  porque  los  bornes  se  aprovechen  et  se  sirvan  de 
ellas  en  aquellas  cosas  que  les  mas  cumplieren. 

CAPÍTULO  XLIV. 

Cómo  el  eaballero  anciano  responde  al  caballero  novel 

qué  cosa  son  los  arboles. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosa  son  los  árboles 
et  para  qué  fueron  fechos ,  á  esto  vos  digo  que  esta 
pregunta  non  es  rahez  de  responder  cumplidamente  á 
ella,  porque  los  árboles  son  de  mochas  maneras,  et  las 
cosas  muy  exirañas  non  las  puede  home  saber  si  oiro 
non  gelas  muestra  ó  non  acacsce  al  home  algund  mes- 
ler  porque  las  haya  de  saber  bien.  Creed  que  el  mes- 
ter  es  la  cosa  del  mundo  que  maestro  face  al  home; 
ca  al  home  perezoso  el  mester  le  fará  acucioso,  et  aun 
el  que  non  sopiere  mucho  de  guerra  el  mestpr  le 
fará  ende  aabidor;  el  aun  el  mester  le  fará  que  fa?a 
una  cordura  que  extrañan  mucho  los  bornes  ú  las 
vegadas ;  que  muchos  bornes  dicen  á  otros  que  non 
fagan  tal  cosa,  ca  loshomes  querían  guardarlos  delloet 
non  les  razonan  á  qué  es.  Et  sin  dubda  si  la  cosa  es 
lal  en  si  que  sea  mala,  aunque  non  digan  mal  dello, 
non  la  debe  home  facer,  mayormente  si  sabe  que  dirán 
las  gentes  ende  mucho  mal ;  mas  de  lasque  son  apro- 
vechosas al  home,  si  malas  non  son,  non  debe  home 
dejar  de  las  facer  por  recelo  que  las  gentes  dirán  mal 
dellos ,  ca  cierto  es  que  non  puede  el  home  facer  rosa 
del  mundo  que  á  todos  plega.  El  si  face  bien,  pesa  á  los 
malos  et  razónanle  mal,  et  place  á  lo>  buenos  et  razó- 
nanle bien.  Et  si  face  mal ,  pesa  á  los  buenos  et  razó- 
nanle mal,  et  place  á  los  malos  el  razónanle  bien.  Et 
asi,  pues  home  non  puede  facer  todas  las  cosas  en  guisa 
que  pl**ga  á  todos,  debe  catar  lo  que  cumple  á  él,  sol 
que  non  sea  mal,  et  non  deje  de  lo  facer  por  el  dicho 
de  las  gentes.  Et  esto  face  al  home  facer  el  mester  mas 
que  cosa  del  mundo,  et  este  mester  me  face  á  mi  que 
conozca  algo  de  los  árboles ;  ca  andando  á  caza  por  las 
montañas,  et  otrosí  en  las  guerras,  hobe  á  conoscer 
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algo  dellos,  et  lo  que  yo  ende  sé  es  esto:  sabed  que 
todos  los  árboles  del  mundo  naturalmente  nacen  en  las 
sierras  et  en  los  montes,  también  los  qne  lievao  fracto 
como  los  otros.  Mas  cuando  los  que  lievan  fracto  po- 
nen en  los  poblados  et  los  riegan  et  los  labran,  ficen*? 
los  f rucios  mejores.  Et  de  los  árboles  ha  y  anos  que  el 
su  fracto  se  come  todo  asi  como  las  Agüeras ,  et  los  pe- 
rales ,  et  los  manzanos ,  et  los  membrillos  ,  et  los  inó- 
rales ,  et  los  cidrales ;  ha  y  otros  que  se  come  lo  de 
dentro  et  non  lo  de  fuera,  asi  como  los  alfostigos,  et  lo» 
almendros,  et  los  nogales,  et  los  avellanos ,  et  los  cas- 
teños  ,  et  los  robres  ,  et  las  encinas,  et  los  alcorno- 
ques, ct  los  coscojos.  Et  en  estos  coscojos  lia  y  en  al- 
gunas tierras  en  que  nace  grama,  que  es  cora  muy 
aprovechosa ;  otrosí  la  fructa  de  ios  naranjos  et  de  los 
limones  es  muy  buena ;  pero  usan  mas  de  la  comer  por 
el  zumo  que  non  por  la  fructa.  Hay  otros  árboles  que 
la  su  fructa  se  come  lo  de  fuera  et  non  lo  de  dentro,  asá 
como  los  duraznos,  et  los  pérsicos,  el  los  albaricoqoes, 
et  las  palmas.  Et  como  quier  que  los  cipreses  non  lievan 
fructo  que  sea  de  comer,  son  muy  buenos  árboles  et 
muy  apuestos ,  et  los  araihane* ,  et  los  lidonero*  ,  el 
los  azofeifos,  et  los  nésperas,  et  los  espinos.  Ba  y  otros 
árboles  que  nacen  en  los  montes  et  non  se  crian  en 
casa ,  asi  como  piñones,  et  madroños ,  et  leaos ,  et  sé- 
vinas,  et  enebras,  et  esteras,  et  verezos,  et  acebos. 
Ha  y  otros  árboles  que  se  crian  cerca  del  agua  et  non 
lievan  fructo ,  así  como  los  olmos,  et  álamos,  et  salces, 
el  frexnos,  alisas,  et  birabres.  Ha  y  otros  árboles  que  son 
pequeños ,  que  son  espinos;  et  como  quier  que  non  lie- 
van fructo  de  comer,  lievan  flores  muy  fermosas  et 
aprovechosas ,  así  como  los  rosales  bermejos  et  blancos 
et  las  otras  viólelas,  azemines,  et  zarzas ,  et  los  cam- 
brones ,  et  los  romeros  et  los  tomiellos.  El  la  razón  que 
yo  tengo,  que  nuestro  Señor  Dios  tuvo  por  bien  que 
fuesen  lodos  estos  árboles  es  para  cumplir  et  apostar 
la  tierra  en  que  se  crian ,  et  porqne  se  aprovechen 
dellos  los  homes  para  las  cosas  que  los  hobieren  mes- 
ter, tan  bien  de  los  árboles  como  de  tos  fructos. 

CAPÍTULO  XLV. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  norel 

qué  cosa  son  las  piedras. 

A  lo  que  me  preguntastes  qué  cosas  son  las  piedras 
etpara  qué  fueron  fechas ,  fijo,  esta  pregunta  es  asaz 
grave;  porque  las  piedras  son  de  muchas  maneras ,  et  ha 
y  grand  apartamiento  entre  las  unas  et  las  otras.  Ha  y 
otras  que  se  semejan  mucho,  ca  las  unas  son  piedras  pre- 
ciosas et  las  otras  son  otras  piedras  para  facer  otras  co- 
sas mucho  aprovechosas,  et  las  piedras  preciosas  son 
aprovechosas  ,  porque  las  sus  obras  aprovechan  á  los 
bornes  por  la  virtud  que  ha  en  ellas ,  et  las  piedras 
aprovechan  á  borne,  por  las  cosas  aprovechosas  que 
los  homes  facen  con  ellas ;  et  estas  dos  maneras  de 
las  obras  que  se  facen  por  las  piedras  semejan  á  do* 
maneras  como  los  homes  usan  vevir  en  el  mundo,  ca 
los  unos  se  trabajan  á  vevir  queriendo  saber  las  cosas 
ante  que  acaezcan  ,  et  digovos,  Ojo,  que  segund  el  mi 
entendimiento  la  una  manera  destas  tengo  que  es  muy 
buena ,  et  la  otra  por  muy  mala  ;  ca  los  que  obran  et 
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viven  nanad  razón  et  naturaleza,  facen  servicio  á  I 
Dios  et  pro  á  sí  mismos ,  el  aprovechan  al  mundo.  Et 
las  gentes  aprovéclianse  dello,  et  los  que  quieren 
*ber  tas  cosas  ante  que  acaezcan  et  que  quieren 
usar  de  tus  (adeudas  según  la  speranza  que  en  ello 
(•osen,  facen  todo  el  contrario ,  ca  yerran  et  son  con- 
tra Oíos:  el  Tacen  daño  á  sí  mesmos  et  despueblan  el 
atando  et  empecen  i  todas  las  gentes.  Et  porque  vea- 
án  que  es  asi ,  quiero  vos  lo  mostrar  muy  declarada- 
mente. 

Fijo,  los  que  viven  con  razón  et  segund  natura- 
leza, sirven  á  Dios  ;  ca  la  razón  et  la  naturaleza  nunca 
da  á  borne  que  faga  cosa  que  sea  deservicio  de  Dios, 
.  Gie  le  fará  queT  sirva;  ca  la  razón  le  da  entender  que 
cuantas  mercedes  le  Dios  Tizo  et  por  el  poder  que  lia 
¿e  «caloñar  el  mal  qne  ficiere,  debe  guardar  su  servi- 
cio et  oon  facer  el  contrario.  Et  otrosí  la  naturaleza, 
como  quier  que  sea  aparejada  para  pecar,  porque  la 
K-iuraieza  es  criatura  de  Dios,  et  de  que  es  criadu  siem- 
pre da  al  borne  queP  guarde  et  quel"  sirva.  Et  otrosí  los 
que  osao  con  razón  et  segund  naturaleza  aprovechan 
a  si  mesmos;  ca  también  en  el  comer  et  en  el  beber 
eso»  en  tedas  las  cusas  que  son  para  esforzar  ó  enfla- 
quecer el  cuerpo  usau  dellas  como  deben ;  por  ende 
»CTnd  razón  deben  vevir  mas  et  mas  sanos.  Otrosí 
aprovechan  á  sos  faciendas,  porque  cuando  es  mesler 
iie  dar  ó  de  expender,  fácenlo;  et  cuando  es  mesler 
¿uirdar  et  catar  como  ganen,  Tácenlo;  et  cuando  lian 
'  haber  contienda  con  alguno  non  lo  podiendo  ez- 
cosar,  fácenlo;  et  cuando  les  cumple  de  haber  paz,  sa- 
ta catar  manera  como  la  hayan  guardando  su  honra; 
*t otrosí  aprovechan  al  mundo  labrando  et  criando, 
ra  ellos  crían  los  mozos  fijos  et  fijas  de  los  bornes  de 
(fue  viene  á  ellos  pro  el  honra,  et  es  poblamienlo  del 
ouado.  Otrosí  crian  cabellos,  et  aves,  et  ganados, 
rt  cues ,  que  cumplen  mucho  para  la  vida  de  los  lio— 
me».  Otrosí  Tacen  muchas  labores  ,  así  como  eglesias, 
nooesleríos,  castiellos,  villas  et  fortalezas,  et  casas 
fuertes  et  llanas,  et  viñas ,  et  huertas ,  ct  molinos,  et 
utras  labores  muchas  que  son  grand  servicio  de  Dios, 
<  grand  provecho  dellos  mesmos ,  et  poblamienlo  drt 
noado.  Mas  todas  estas  crianzas  et  labores,  en  cuanto 
^ovecnamiento  del  alma  pueden  ser  aprovechosas 
«  poeden  ser  dañosas ,  et  todo  es  segund  la  enlencion 
i  que  el  borne  lo  face;  ca  también  del  criar  de  los  Ojos 
o*  los  hornos  buenos ,  como  de  las  labores  dichas,  si 
Ib  borne  face  á  enlencion  que  Dios  sea  ende  servido 
«non  venga  á  ninguno  mal  dellas,  et  esta  es  buena 
enlencion  et  buena  gloria.  Mas  si  borne  las  face  á  enlen- 
f too  de  facer  tuerto  ó  porque  venga  á  otro  mal  sin  ra- 
ían de  toque  él  face,  ó  porque  sea  mas  loado  de  lo  que 
febe  de  las  gentes ,  esta  es  mala  enlencion  et  es  va- 
nptoria ;  et  esto  non  debe  homo  facer  en  ninguna  ma- 
nera. Mas  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es 
toba ,  que  es  buena  enlencion  et  buena  gloria.  Et, 
lijo,  por  estas  maneras  que  vos  he  dicho  me  semeja 
1«e  es  muy  bueno  para  los  que  usan  vovir  con  razou  et 
*gttid  naturaleza.  Mas  los  que  usan  vevir  queriendo 
uber  las  cosas  que  sou  de  venir,  et  ponen  en  ello  su 
ffxrmza ,  el  se  guian  por  ello,  así  como  los  agoreros 
« los  sorteros ,  ó  adevinos ,  ó  lo»  que  usan  non  por  la 
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arle  de  la  estrellería,  mas  por  los  juicios  que  non  se 
pueden  saber  verdaderamente,  et  los  alquimistas,  et  los 
monederos  falsos,  et  lodos  los  falsarios  6  engañadores, 
lodos  estos  que  por  esto  usan,  el  todos  los  (que  ponen 
en  ello  su  esperanza,  facen  el  contrario  de  lo  que  de- 
suso es  dicho,  et  non  semejan  á  las  piedras  preciosas 
nin  á  las  otras.  Ca  las  piedras  preciosas  obran  por  vir- 
tudes ciertas  que  ha  en  ellas ,  et  con  las  otras  piedras 
obran  los  bornes  cosas  aprovechosas,  segund  es  dicho; 
mas  estos  tales  que  vos  he  dicho  non  obran  cosas  de 
virtudes  ciertas,  nin  cosas  aprovechosas ,  ante  las  sus 
obras  son  deservicio  de  Dios  et  dopno  de  sus  almas  et 
de  sus  cuerpos,  et  desleimiento  et  menguamiento  del 
mundo,  et  daño  et  estragamiento  de  las  gentes.  Ca,  Ojo, 
bien  enlendedes  vos  que  el  que  quiere  saber  lo  que  es  de 
venir  por  agüero  6  por  algunas  de  las  maneras  dichas, 
face  muy  grand  luorto  á  Dios;  ca  el  poder  que  él  tovo 
siempre  en  sí  el  nunca  lo  quiso  dar  á  ninguna  cria- 
tura, ni  aun  á  Santa  María  su  madre,  nin  á  ninguno  de 
los  santos,  grand  tuerto  le  face  el  que  lo  quiere  poner 
en  ninguna  criatura.  Et  mayormente  que  las  mas  de  las 
veces  nunca  destas  cosas  pueden  ellos  catar  sinon  con 
alguna  manera  d  con  algunas  palabras  que  son  como 
manera  de  sacrificio  que  facen  al  diablo;  et  como  quier 
que  algunos  agoreros  digan  que  cuando  quieren  calar 
agüeros  facen  decir  misas  ó  oraciones  ,  esta  manera 
non  es  buena ;  ca  la  oración  non  la  debe  ninguno  fa- 
cer porque  venga  mal  della ;  et  así  face  mala  oración  el 
que  la  face  para  calar  agüeros ,  ca  la  enlencion  es  mala 
et  contra  Dios.  Otrosí  es  mala  manera  de  vevir  et 
dañosa  para  él  mismo  et  para  su  alma  ;  ca  en  cuanto 
face  pesar  á  Dios  ,  face  daño  á  su  alma ;  et  cuanto 
pone  speranza  en  lo  que  es  por  venir,  deja  de  obrar 
en  las  cosas  así  como  le  cumple ,  el  face  daño  de  su 
cuerpo  et  de  su  facienda.  Otrosí  face  despoblamiento 
del  mundo;  ca  esperando  en  lo  quel  ha  de  venir,  nen 
quiere  usar  de  las  cosas  del  mundo  como  debe.  Otrosí 
face  daño  a  todas  las  gentes;  ca  por  estas  malas  cosas 
dichas  toman  todas  las  gentes  grandes  daños  et  gran- 
des engaños  en  sus  faciendas.  Et  asi  los  que  en  esta 
manera  obran  non  semejan  á  las  unas  piedras  nin  a 
las  otras ;  et  siempre  oimos  decir  el  viemos  que  es- 
tos átales  nunca  hobieron  buen  acabamiento  nin  buena 
Un.  Et  auu  yo  tengo  que  non  vos  podría  responder 
cumplidamente  qué  cosa  son  las  piedras  et  para  qué 
fueron  fechas ;  pero  lo  que  yo  ende  cuido  decírvoslo  - 
he.  Tengo  que  las  piedras  son  de  tres  maneras :  las 
unas  preciosas,  las  otras  de  que  facen  los  bornes  labo- 
res el  edificios,  las  otras  que  non  son  del  todo  preciosas 
nin  del  todo  para  facer  edificios;  las  preciosas  son  asi 
con»  carbúnculos ,  et  rubís ,  et  diamantes ,  et  smeral- 
das,  et  balajes,  et  prasmas,  el  zaphires ,  et  cárdenas, 
etgirgouzas,  el  eslopazos,  et  aljófares,  et  lorqucsas, 
et  calzadonias ,  el  cristales,  et  otras  piedras  que  fallan 
en  las  animabas ,  así  como  eleclorias  que  fallan  en  las 
mohedas  et  en  los  piés  de  los  gallos  el  de  los  ca- 
pones muy  viejos ,  las  piedras  sepias  que  fallan  en 
las  cabezas  de  los  sapos.  Las  que  son  para  facer  edi- 
ficios son  asi :  como  las  piedras  pedernales  ó  las  gui- 
jas,  ú  las  piedras  para  facer  cal  ó  yeso,  ó  sos  seme- 
jantes; las  que  son  entre  las  piedras  preciosas  et  las 
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otras  para  facer  edificios ,  son  como  los  jaspes  et  los 
mármoles  et  sus  semejantes,  ca  son  preciosas.  El  otrosí 
pueden  facer  delhs  algunos  edificios. 

CAPÍTULO  XLVI. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  novel  qué  cotas 

son  los  metales. 

A  lo  que  me  preguntaste*  qué  cosa  son  los  metales 
et  para  qué  fueron  fechos,  fijo,  eomo  quier  que  los  caba- 
lleros non  se  pueden  mantener  sin  metales  etban  por 
fuerza  de  usar  con  lodos  ó  con  los  mas  oellos ;  pero  en 
conoscer  qué  cosa  son  los  metales  uou  peitenesceá  es- 
lado  de  caballería.  Ca  los  caballeros,  por  mucho  que 
vivan ,  asaz  han  de  facer  en  toda  su  vida  en  servir  sus 
señores  et  ayudar  sus  amigos  el  defenderá  sí  mismos  el  á 
los  suyos ,  el  en  facer  mal  el  daño  é  vengarse  de  aque- 
llos de  que  hobieren  recebido  tuerto.  El  Ideo  creed,  lijo, 
q-ie  también  los  granies  señores  como  los  otros,  cua- 
lesquier  que  vivan  en  estado  de  caballero,  que  bien  así 
como  en  ninguna  manera  non  deben  facer  tuerlo  nin 
soberbia  á  ninguno  ,  bien  asi  cuando  les  alguno  ficieie 
tuerto  non  gtdo  deben  sofrir,  ante  se  deben  ende  vengar 
lo  mas  aina  que  pudieren;  ca  si  non  lo  ñciesen,  venirles- 
y-a  ende  dos  daños  muy  grandes.  El  uno ,  sofrir  el  mal 
que  hobiesvn  recebado;  et  el  otro,  dar  ejemplo  á  oíros 
muchos  quef  ficiesen  eso  mismo,  ca  bien  cred  que  de 
lal  manera  son  ¡os  homes  lodos,  que  mas  deben  de  facer 
eii"jo  et  mal  ni  que  saben  que  sí  geb  ficiereu  que  se 
vengará  en,  que  non  al  que  saben  que  tan  mensurado  é 
lan  sofrido  es  que  dará  pasada  á  cualcsquier  que  gelo 
fagan;  ca  siquiera  dicen  los  caballeros  un  proverbio  que 
dice  el  que  quiere  veviren  paz,  que  se  apareje  para  la 
guerra.  Et  el  que  quiere  que  los  otros  se  atrevan  á  le 
facer  guerra,  que  guie  sus  fechos  como  descuidado  que 
cuida  siempre  veviren  paz.  Et,  fijo,  bien  creed  que  en 
loilos  los  estados  de  los  homes  non  hay  ninguno  segund 
razón  en  que  los  homes  sean  mas  aparejados  para  non 
vevir  mucho,  comu  es  el  estado  de  caballería.  El  esto 
l>or  razón  de  los  grandes  trabajos  é  de  los  grandes  peli- 
gros que  lia  en  él  mas  que  en  ningún  otro  estado,  si 
Dios  por  la  su  merced  non  le  quiere  alongar  la  vida. 
Et  Sdbel  que  Dio>  aluenga  la  vida  en  este  mundo  á  los 
bornes  pur  Iros  razones  ha  y  ó  por  alguna  dellas;  la  una 
es  si  el  homo  face  tules  obras  que  sean  en  lodo  loado 
Dios  é  su  servicio;  á  lal  cuino  estealuéngal1  Dios  la  vida, 
por  esto  porque  cuanto  mas  vive  mus  loa  é  sirve  á  Dios. 
La  otra  es,  si  face  cosas  muy  aprovechólas  á  popa- 
miento é  mantenimiento  del  mundo.  El  el  que  lo  face 
como  debe  sirve  en  ellos  ¿i  Dios  ¿  cumple  su  voluntad, 
et  por  ende  aluenga!'  Dios  la  vida  porque  lo  pueda  fa- 
cer. La  oirá  es,  si  el  borne  es  de  tan  buen  corregimiento 
en  si  mismo,  que  se  face  su  vida  ordenadamente  é  con 
razón,  é  gu  mía. bien  su  complesion  el  su  salud,  por- 
que face  su  vida  ordenadamente  el  con  razón,  et  na- 
turalmente ¡duéiiiuf  Dios  la  vida  por  dar  cumplimien- 
to á  U  naturaleza  del  borne  el  non  la  quiere  desfacer 
.«in  razón.  El  si  por  aventura  el  borne  que  lia  en  si  es- 
las  tres  cosas  Dios  le  lie  va  aina  del  mundo,  debemos 
crer  que  lo  üeva  porque  nou  le  quiere  dejar  en  este 
>,  que  es  lleno  de  engañase  de  pecados,  porque 
si  él  mas  fincase  por  le  dar  ga- 


lardón aína  por  los  bienes  et  por  los  merecimientos  qo 
en  este  mundo  hobiere  fechos.  Etel  que  por  taiman» 
lleva  Dios  deste  mundo  es  de  buena  veulura.  Mas  la 


otras  muertes  son  de  oirás  maneras.  Et  segund  el  it 
entendimiento,  todas  las  muertes  que  los  homes  muí 
ren  son  en  tres  maneras.  La  una  os  muerte  oatura 
cuando  el  home  vive  tente  fasta  que  se  acaba  toda  i 
liunñdad  el  la  calentura  natural,  entonce,  porque 
spiritu  vital  non  ha  en  que  se  mantener,  ha  por  fuerxa 
fallecerle.  Es  muerte  de  gualardon  cuando  el  borne  ton 
martirio  por  la  fé,  la  cual  Dios  quiere  quo  hayan  aqu< 
líos  que  la  desean,  ó  cuando  Dios  le  quiere  dar  gtialaiu» 
de  los  servicios  qoel*  ha  (echo.  La  otra  es  muerte  ¿ 
justicia,  cuando  el  lióme  por  su  mala  ventura  lace  ul< 
obras  porque  merece  justicia  en  el  cuerpo  et  en  ei  aira 
porque  et  por  aventura  las  sus  maldades  non  son  sal* 
das,  ó  porque  es  lal  home  que  los  que  han  á  facer 
justicia  en  la  tierra,  non  pueden  ó  non  la  quieren  coa 
plir,  entonce  en  él  cúmplela  Dios,  que  ha  poder  de  I 
facer  et  i  qui  non  se  esconde  ninguna  cosa.  El  si  pe 


los  tales  homes  per  pecado  del  pueblo,  que  el  mal  qu 
ellos  facen,  que  lo  facen  i  tales  que  merecen  qne  con 
sienta  Dios  que  les  venga  mal  de  aquellos  malos ,  « 
porque  Dios  quiere  consentir  que  fagan  tanto  mal  por 
que  haya  él  de  mostrar  en  ellos  su  justicia  cotnplidj  i 
por  alguna  cosa  ascendida  que  sabe  Dios  et  non  la  en 
tienden  las  gentes;  ca  cierto  es  que  los  que  son  nulo 
et  facen  malas  obras  et  non  se  arrepienten  nin  se  qui* 
ren  partir  dellas,  que  si  alguna  buena  andanza  lian,  q» 
non  les  puede  durar  mucho  nin  haber  buena  fio.  E 
asi  todo  home  se  debria  guardar  de  facer  malas  obras 
porque  Dios  non  gelo  acalorase  en  este  mondo  nin  tí 
el  otro.  Et  mayormente  los  caballeros  que  bao  Unti 
mester  la  gracia  de  Dios  para  les  guardar  las  almas  e 
para  los  mantener  en  esle  mundo  en  honra  et  fin  ver- 
güenza, el  para  les  gnardar  de  los  peligros  en  que  tod< 
el  dia  andan  mas  que  ningunos  homes  de  otros  «lado*, 
deque  sabe  Dios  que  pasé  yo  muchos  en  cuanto  i 
mundo  duré  é  visqué  en  estado  de  caballeril,  et  pot 
•.ide  non  hobe  tiempo  nin  logar  de  aprender  mucho  di 
otras  sabidurías  nin  de  otras  sciencias.  Et  por  esta  ri- 
zón, si  non  vos  pudiere  responder  cumplidamente  qut 
cosa  son  los  metales,  non  lo  debedea  tenor  pormarati- 
Ha;  mas  lo  que  yo  ende  entendiere  decirvosio-he- 

Digovos  que  yo  tengo  que  los  metales  son  cosas  quest 
engendran  en  la  tierra ,  según  que  la  coinptaioo  q* 
ba  la  tierra  do  se  engendran.  Et  los  qoe  yo  ende  sé  seo 
estos.  Primeramente  el  oro,  que  es  mas  noble  de  tota» 
los  metales,  el  la  piala  el  el  argén  vivo,  el  el  latón,  et«l 
cobre,  et  el  fierro,  etel  plomo,  et  el  estaño,  ti  ei  ¿#k 
que  cada  uno  deslos  mételes  era  comparado  á  un»  de  li> 
siete  planetas,  el  aun  que  se  engendraba  en  la  tierra  por 
el  poder  et  por  la  virtud  que  Dios  puso  en  aquella  pa- 
neta. Et  la  razón  por  qué  tengo  qoe  Dios  quiso  <j°* 
fueseu  los  metales  Techos,  es  para  cumpl¡oneoloJ<i 
mundo  el  para  que  los  bornes  se  sirvan  dellas. 
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CAPITULO  XLVI1. 

üao  «I  caballero  «cuno  responde  al  caballero  novel  qaé  cosa 
es  la  mar. 

A  k>  que  me  preguntasles  qué  cosa  es  la  mar  et  para 
<¡ue  fue  fcclia,  fijo,  como  quier  que  los  caballeros  á  las 
legadas  usan  de  facer  caballerías  sobre  mar,  pero  el 
«il/er  qué  cosa  es  la  mar  pertenece  mas  á  la  sciencia  é 
k  ¡a  arte  de  las  naturalezas  que  á  la  arte  de  la  caballe- 
ra. Por  ende  non  vos  debedes  maravillar  sí  cumplida- 
mente oou  vos  respondiere  á  ello.  Pero  decirvos-be 
uaa  cosa  que  acostumbran  todos  á  decir  de  la  mar.  Fijo, 
todas  los  bomas  dicen  que  la  mar  siempre  está  en  una 
de  «los  maneras:  ó  está  en  calma  ó  está  brava  ó  saúuda. 
b  esla  calma  et  esta  braveza  siempre  acaesce  en  la  mar, 
aguad  el  viento  que  en  ella  face;  ca  si  el  viento  es 
uilt  grand  el  muy  fuerte ,  es  la  braveza  de  la  mar  muy 
¿nnd  et  muy  fuerte,  et  cuanto  el  viento  es  menor,  es 
luu  fuerza  mas  pequeña ;  et  en  cuanto  ningún  viento 
aon  face,  non  es  la  mar  sañuda,  ante  está  en  calma  et 
au  asegurada.  Et,  fijo,  tienen  los  sabidores  que  en  esta 
aiUma  guisa  conlece  á  los  grandes  señores  ,  que  asi 
como  la  mar  es  grande  et  caben  en  ella  mucbos  navios 
<i  muchas  cosas  deque  los  bornes  se  pueden  aprove- 
dar,elella  es  de  naturaleza,  que  si  el  vienlonon  la  mue- 
le, uempre  está  queda  et  mansa,  como  dando  á  enlcn- 
icr  qoel'  place  que  las  gentes  anden  por  ella ,  el  se 
^fúvecben  et  se  mantengan  con  las  cosas  aprovechó- 
os qae  en  ella  sou  ;  roas  cuando  el  viento  fiere  en  ella 
Lcela  ensañar  ,  et  muchas  veces  tan  grande  es  la  for- 
u'.eta  de  la  su  saña ,  que  face  perder  cualquier  navios 
|ie  en  ella  sean,  bien ,  fijo,  asi  es  et  deben  ser  los  gran- 
iie*  señores ;  ca  ellos  de  su  naturaleza  siempre  deben 
*;  mansos  et  de  buen  talante,  el  deben  querer  que  lo- 
ólas gentes,  de  cualquier  manera  quesean,  quepan 
eaU  su  merced  et  vivan  et  se  mantengan  ct  se  apro- 
'  Techen  en  lo  que  ellos  han.  Mas  cuando  les  hacen  cosas 
^aguisadas ,  por  fuerza  se  han  de  ensañar  el  de  cni- 
tarecer,  et  segund  las  cosas  desaguisadas  ijue  les  fa- 
«a.asi crece  la  saña  et  la  braveza.  El  tantas  pueden  ser 
!k  cosas  desaguisadas  que  contra  ellos  sean  fechas,  que 
«a  guisa  será  que  toda  la  saña  et  la  braveza,  que  muchas 
<]*  veces  reciben  ende  daño  los  culpados  et  los  que  son 
mi  culpa  ;  el  porque  vi  yo  que  muchas  vegadas  acae- 
cí esto,  et  pasé  por  ello,  vos  puedo  fablar  en  esto  mas 
'írJadernmente  que  en  la  prcgunla  que  me  fecistes, 
1'Jé  cosa  es  la  mar ;  pero  lo  que  jo  ende  cuido  decírvos- 
!->  he.  Digovos  que  yo  tengo  que  la  mar  es  cosa  que 
crio  Dios  etque  es  ayuntamiento  de  todas  las  aguas,  el 
i*las  las  aguas  salen  della  et  tornan  á  ella.  Et  como 
quier  que  el  agua  de  la  mar  es  salada  el  amarga ,  et 
li>  otras  aguas  que  salen  della  son  de  muchas  maneras 
•i  otrosí  muchos  sabores,  esto  non  es  porque  estos  sa- 
i-errt  hayan  de  la  mar,  mas  es  por  el  sabor  que  toman 
it  los  logares  por  do  pasan  por  los  caños  de  la  tierra. 
Et  la  razón  que  yo  tengo  por  qué  nuestro  Señor  Dios 
ll  tito,  es  por  mostrar  en  ella  su  grand  poder,  porque 
ta  homes  se  sirvan  et  se  aprovechen  de  los  pescados  et 
<k  lis  cosas  aprovéchelas  que  en  ella  son. 


CAPÍTULO  XLV11I. 

Cómo  el  caballero  anciano  responde  al  caballero  oovel  qne"  cosa 
es  la  tierra. 

A  loque  me  preguntastes qué  cosa  es  la  tierra  et 
para  qué  fué  fecha ,  fijo,  ú  esta  pregunta  home  del 
mundo  non  podría  responder  complidamente  :  que  tal 
cosa  es  la  tierra ,  et  lanías  cosas  ha  en  ella,  que  nin- 
guno non  las  podría  contar  todas ;  ca  Dios  (izo  en  ella 
tales  cosas  et  tan  extrañas,  que  aun  muchas  dellasquo 
home  vee  et  parescen  ,  son  muy  graves  de  entender. 
Esto  semeja  mucho  á  los  juicios  de  Dios;  ca  corno  quier 
que  todos  veeinos  las  cosas  como  acaecen,  el  sabemos 
ciertamente  que  lodo  se  face  por  la  voluntad  et  por  el 
consentimiento  de  nuestro  Señor  Dios ,  con  lodo  eso 
non  lo  podemos  entender.  Esto  not»es  porque  los  jui- 
cios de  Dios  non  sean  muy  deiechoset  muy  con  razón, 
mas  es  porque  los  nuestros  entendimientos  son  envuel- 
tos en  pecados  et  en  esta  carne  que  es  muy  menguada 
de  saber  á  comparación  de  los  juicios  de  Dios.  Et.fijo, 
aunque  los  juicios  ó  las  cosas  que  se  facen  por  voluntad 
de  Dios  parecen  muy  extrañas,  sabel  que  todo  se  face 
derechamente  porque  á  Dios  non  se  puede  encohrir 
cosa  ninguna,  nin  al  su  juicio  non  lo  puede  embargar 
abogado  ninguno,  por  muy  letrado  que  sea,  et  porende 
él  nunca  juzga  senou  segund  sabe  que  es  la  verdad;  et, 
lijo,  como  quier  que  entre  Dios  el  los  homes  ha  y  muy 
pequeña  comparación;  pero  porque  Dios  puso  en  el 
mundo  los  reyes  et  los  señores  para  mantener  las  gen- 
tes en  justicia  eten  derecho  et  en  paz ,  les  acorneo  ló  la 
tierra  para  facer  esto.  Por  ende  los  reyes  el  los  señores 
que  non  han  otro  juez  sobre  si  sinon  Señor  Dio* ,  deben 
calar  que  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren,  que  los  juz- 
guen segund  lo  que  fuere  verdad,  el  entre  el  juicio  de  los 
señores  et  de  los  oficiales  que  ellos  ponen  el  han  de  juz- 
gar los  p'eilos  por  fueros  et  por  leyes,  ha  yesta  diferen- 
cia: los  jueces  que  son  puestos  por  olronon  del>en  juz- 
gar los  pleitos  que  ante  ellos  vienen  segund  veen  nín 
segund  lo  que  ellos  saben,  sinon  segund  lo  que  es  ra- 
zonado entre  ellos  ó  lo  que  fallaren  eu  aquellas  leyes 
el  en  aquellos  fueros  porque  han  de  juzgar.  Esto  es 
porque  son  sometidos  a  aquellas  leyes  6  á  aquellos  fueros 
porque  han  de  juzgar,  el  de  dar  cuenta.  Mas  los  reyes 
et  los  grandes  señores,  porque  non  son  sometidos  nin 
han  de  dar  cuenta  sinon  á  Dios,  non  deben  juzgar  si- 
non por  la  verdad  que  sopieren  ciertamente ,  et  non 
deben  creer  que  lo  qne  ellos  cuidan  que  aquello  es  la 
verdad,  nin  se  deben  arrebatar  fasta  qne  lo  sepan  cier- 
tamente ;  mas  de  que  lo  sopieren  déhenlo  juzgar  segund 
verdad  el  sin  ninguna  mala  entencion ;  et  débense 
acordar  que  Dios  los  puso  en  aquel  estado,  et  que  á  él 
han  de  dar  cuenta,  el  que  dél  han  a*  recebir  gualardon 
bueno  órnalo  segund  los  juicios  que  dieren.  Et  deben 
ser  ciertos  quel  mucho  bien  que  fagan  que  nunca  les 
será  olvidado,  et  si  algún  juicio  malo  dieren  ó  de  cual- 
quier fecho  malo  que  fagan  que  non  hayan  de  haber 
pena  en  este  mundo  ó  en  el  otro,  ó  en  ambos.  Otrosí 
deben  catar  mucho  los  reyes  el  los  grandes  señores  que 
fagan  las  cosas  como  deben ;  ca  todos  los  sos  fechos  son 
en  dos  maneras  :  ca  son  tales  que  non  pueden  nin  los 
deben  acomendar  á  olio,  sinon  facerlos  et  librarlos  ellos 
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mesmos;  ó  son  tales  que  non  pertenesce  de  los  librar 
ellos,  et  los  deben  acomendar  á  otro.  El  si  ellos  los  qui- 
sieren lodos  librar  ó  lodos  acomendar,  facen  muy  gran- 
de yerro;  ca  en  cuanlo  libran  lo  que  deben  acomen- 
dar á  otro,  pierden  el  liempo  de  librarlo  que  pertenecía 
á  ellos;  et  si  acomiendan  á  otro  lo  que  ellos  debían  li- 
brar, non  se  libran  tan  cumplidamente  como  debe. 

Fijo,  como  quier  que  los  reyes  et  los  grandes  señores 
lian  muchas  cosas  de  facer  para  guardar  sus  almas  el 
sus  cuerpos  et  sus  estados  el  las  tierras  que  les  son  acó- 
mendadas,  cierto  sed  que  los  que  estas  dos  cosas  guar- 
dan ,  que  guardarán  todo- lo  que  les  cumple  para  Dios  et 
para  el  mundo  :  la  una,  que  juzguen  los  casos  que  ante 
ellos  vinieren  con  verdad  et  con  derecho  como  desuso 
es  dicho.  La  otra  es,  que  las  cosas  que  él  ha  de  librar, 
que  las  non  acomiénde  á  otro,  et  las  que  otro  hobiere 
de  librar  que  se  non  embargue  deltas,  et  faciéndolo  asi 
será  la  tierra  mantenida  por  los  señores  como  debe.  Et 
esto  sé  yo  ciertamente  que  es  verdad ;  mas  en  decírvos 
yo  verdaderamente  qué  cosa  es  la  tierra  et  todo  lo  que 
ha  en  ella,  eso  non  podré  yo  facer  nin  creo  que  otro 
ninguno.  Mas  lo  que  yo  entiendo  en  ello  declrvoslo-he. 
Digovos  que  yo  tengo  que  la  tierra  es  cosa  que  crió 
nuestro  Señor,  et  que  es  madre  de  todas  las  cosas  que 
en  ella  se  crian;  et  todas  las  cosas  que  en  ella  nacen, 
que  todas  se  tornan  i  ella  por  los  grandes  departí- 
micntos  de  sierras  et  de  valles  que  en  ella  ha.  Et  porque 
el  sol  et  las  planetas  et  el  aire  non  Aeren  en  todos  los 
lugares  de  la  lierra  en  una  manera,  por  onde  las  tier- 
ras et  las  cosas  que  en  ellas  se  crian  non  son  todas  de 
una  manera;  ante  son  tan  departidas,  que  las  cosas  que 
un  las  unas  tierras  se  facen ,  hay  muchas  otras  en 
que  las  non  conoscen  nin  se  podrán  criar  nin  facer  en 
ella.  Otrosí  tengo  que  la  razón  por  qué  nuestro  Señor 
Dios  fizo  la  lierra,  es  por  mantener  el  mundo ;  cu  como 
quier  que  muchas  cosas  ha  y  que  cumplen  et  apuestan 
el  mundo,  algunas  dellas  ha  y  que  aunque  ellas  men- 
guasen, non  dejaria  el  mundo  de  ser.  Has  la  tierra  es 
una  de  las  cosas  que  ?i  ella  non  fuese ,  non  podría  ser 
el  mundo,  et  fizóla  Dios  porque  se  criasen  en  ella  to- 
das las  cosas  de  que  él  sea  servido  et  loado,  el  los  ho- 
rnos para  cuyo  servicio  Gzo  Dios  todas  las  cosas  de  la 
tierra  porque  se  mantengan  et  se  aprovechen  dellas. 

CAPÍTULO  1L. 

Cómo  el  caballero  anciano,  después  qne  bobo  respondido  a  todas 
las  presuntas,  tío  una  pregunta  al  caballero  norel. 

Fijo,  como  quier  que  yo  tengo  que  á  tantas  pregun- 
tas el  tan  extrañas  que  me  vos  feciestes ,  que  yo  non 
vos  podría  responder  nin  vos  respondí  tan  cumplida- 
mente como  era  mester;  pero  gradezco  mucho  á  Dios 
que  en  cualquier  manera  que  fué,  que  vos  he  respon- 
dido á  todo.  Et  ruégovos  que  si  alguna  cosa  ha  y  que 
tengades  poraprovcchosa,  que  lo  gradezcades  á  Dios,  et 
que  creades  que  todos  los  bienes  vienen  dél  et  non  de 
otra  cosa  ninguna.  Et  muchas  cosas  que  só  yo  cierto 
que  fullaredes  y,  que  non  son  muy  aprovechosas  nin  de 
muy  buenrecabdo,  ruégovos  que  me  non  pongades  culpa 
nin  vos  maravillados  eude.  Otrosí  vos  ruego,  que  pues 
á  estas  preguntasque  me  vos  feciestes  vos  he  respondido 
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en  la  manera  que  yo  pude,  que  me  non  queraJeslater 
mas  preguntas  daquí  adelante,  ca  bien  creed  que  tanto  lie 
dejado  de  mi  oración  et  de  otras  cosas  que  me  había  de 
facer  para  enmendar  alguna  cosaá  nuestro  Señor  Dios 
de  muchos  yerros  et  pecadosqueryofiz,  para  cuidar eo 
las  respuestas  que  vos  había  á  dar,  que  se  agora  en  oirás 
me  metiésedes,  que  me  seria  gran  dapno  el  non  lo  íara 
en  ninguna  manera  del  mundo.  Et  ruégovos  que  poes 
yo  vos  respondí  á  todas  las  preguntas  que  me  feciestes, 
que  me  respondades  vos  á  mí  á  una.  Et  la  pregunta  * 
esta :  vos  tan  mancebo  sodes  el  segund  lo  que  yo  sé 
de  la  vuestra  facienda  tantos  trabajos  vos  acaecieron 
desta  vuestra  mocedat  fasta  agora,  que  nunca  hobieste» 
tiempo  para  poder  cuidar  en  tantas  cosas  como  yo  veo 
el  sé  que  vos  habedes  fecho,  por  ende  vos  ruego  que 
me  digades  en  pocas  palabras  en  cuál  manera  lo  pa- 
diestes  facer. 

CAPÍTULO  L. 

Como  el  caballero  novel  respondió  á  la  pregunta  quel*  aso  *l  a 
ballero  anciano. 

Señor,  dijo  el  caballero  mancebo,  non  sé  cómo  pu- 
diese gradescer  á  Dios  el  á  vos  cuanlo  bien  tengo  que 
me  ha  venido  en  estas  cosas  que  roe  vos  mostraste. 
Et  quiera  Dios  por  la  su  merced  que  de  alguna  dellas 
me  pueda  yo  aprovechar  en  guisa  que  sea  su  servicio, 
et  me  venga  ende  bien  para  el  alma  et  para  el  cuerpo. 
Et  cierto  seed  que  yo  tengo  que  todas  estas  cosas  que 
me  vos  habedes  mostrado  son  todas  muy  buenas  el  mu? 
aprovechosas.  Et  á  lo  que  me  rogastes  que  vos  non  fi- 
ciese  mas  preguntas,  sabelque  como  quier  que  muclus 
cosas  ha  y  que  yo  tenia  que  me  cumplían  et  que  ra 
quería  preguntar,  que  lo  dejaré  por  vos  non  facer  enojo. 
Et  pues  veo  que  vos  tantas  buenas  cosas  me  habed* 
mostrado,  que  si  yo  las  pediese  aprender ,  que  me  cum- 
plirían asaz.  Et  á  la  pregunta  que  me  feciestes  vos  digo, 
que  como  quier  que  yo  só  de  poco  entendimiento,  que 
todas  las  cosas  que  hobe  de  facer,  siempre  las  tiz  en  esu 
manera.  Cuando  contienda  hobe  con  alguno,  sieoipn 
esperé  que  el  tuerto  que  se  levantase  dél.  Et  las  cosat 
que  hobe  de  comenzar  en  que  había  alguna  grand 
aventura,  siempre  pensé  si  me  podría  parar  al  mayor 
contrario  si  acaeciese.  Et  si  entendí  que  me  podía  parar 
á  ello ,  lo  fiz,  et  si  non ,  dejé  de  lo  comenzar.  Et  en  lis 
otras  obras  como  de  rentas  ó  de  labores,  acomendé'^ 
siempre  con  tal  recabdo ,  que  en  faciéndose  las  anas  so 
facian  las  otras,  etnon  se  embargaban  las  unas  por !« 
otras,  et  ante  que  lo  comenzase  siempre  calé  onde  lo 
podría  acabar.  Et  en  las  cosas  que  hobe  á  facer  de  Algu- 
nas scienclas  ó  de  algunos  libros  ó  de  algunas  hestorias, 
esto  fuñábalo  del  liempo  que  había  á  dormir. 

CAPÍTULO  LI. 

Cómo  el  caballero  anciano  rogó  al  caballero  novel  qne  se  nos  pr- 
líese  dél  ante  de  su  finamiento,  et  desque  fino  el  caballero  lá- 
dano cómo  se  fué  el  caballero  novel  para  sa  Uerra,  et  »ík* 
muy  bien  andante  et  bobo  buena  In. 

Cuando  el  caballero  anciano  oyó  estas  respuestas  que 
el  caballero  mancebo  le  diera,  fué  ende  muy  pagado, 
et  alabando  mucho  al  entendimiento  del  caballero  man- 
cebo. Et  habiendo  ya  acabado  muchas  razones  et  muy 
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boenas  entra  ti  porque  Dios  quiso  dar  galardón  al  alma 
iJdeabaik'ro  anciano  por  los  servicios  que  él  le  habia 
írrbos,  et  tionra  al  cuerpo  por  cuanto  bien  en  este  mun- 
do ocien ,  quito  que  entendiese  que  el  acabamiento  de 
;i  «ida  des  ta  mundo  se  le  iba  acercando.  Et  como  quier 
p«  íisu  entonce  feciera  buena  vida  et  de  muy  grande 
¡*mteoeia,  dalli  adelante  la  fizo  mas  fuerte  et  mas  áspe- 
x  *  rogó  al  caballero  mancebo  que  se  non  partiese  dól 
fita  que  el  nuestro  Señor  compítese  la  su  voluntad  en 
^ ,  el  el  caballero  mancebo  otorgógelo.  Mucho  (izo 
«na  vida  el  caballero  anciano  conoscieodo  sus  peca- 
la,  et  faciendo  grande  enmienda  á  nuestro  Señor 
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Dios,  et  ante  de  su  fin  recibió  todos  los  sacramentos 
de  Santa  Eglesia  muy  bien  el  muy  devotamente,  et  de 
que  todo  lo  hobo  acabado  dio  el  alma  á  Dios  que  la 
criara.  Et  el  caballero  mancebo  estudo  y  tanto  fasta 
que  fué  enterrado  muy  honradamente,  et  cumplió  por 
el  su  cuerpo  todas  las  cosas  así  como  se  debían  facer. 
Et  depues  fuése  para  su  tierra  do  fué  muy  amado  et 
muy  preciado,  et  viseó  muy  honradamente  fasta  que 
Dios  tovo  por  bien  dele  levar  deste  mundo : 

hle  esl  líber  qui  vocalur  de  milite  et  $cutifero,  et  com  - 
posuit  eum  dominus  Johannes ,  filius  illuitrissimi  do  - 
mini  Emmanuelis  infantis. 


ÍR  ACTA  DO  QUE  FIZO  DON  JUAN  MANUEL  sobre  las  ARMAS  que  fueron  dadas  A  su 
PADRE  EL  INFANTE  DON  MANUEL  ,  ET  POR  QUE  EL  ET  SUS  DESCENDIENTES  PUDIESEN  FACER 
CABALLEROS  NON  LO  SIENDO ,  ET  DE  CÓMO  PASÓ  LA  FABLA  QUE  CON  EL  REY  DON  SANCHO 
OVO  ANTE  QUE  FINASE. 


Fray  Jelian  Alfonso,  yo  don  Johan  paré  mientes  al 
feto  et  alineamiento  que  me  Gciestes  que  vos  diese 
for  («tripto  tres  cosas  que  me  habfades  oido ,  por  tal 
jue  *  vos  non  olvidasen,  et  las  pudié^edes  retener  cuan- 
i>  cumpliese.  Et  las  tres  cosas  son  estas :  cómo  fueron 
tata  estas  mis  armas  que  yo  travo  al  infante  don  Ma- 
ovl,  mío  padre ,  et  son  alas  et  leones.  Li  otra,  por  qué 
(fiemos  facer  caballeros  yo  etmios  fijo*  legítimos,  non 
*»*a4ono*  caballeros,  lo  que  non  facen  ningunos 
V«  ain  nietos  de  infantes.  La  otra,  cómo  pasó  la  fabla 
qu  fiao  comigo  el  rey  don  Suncho  en  Madrid,  ante 
finase,  seyendo  ya  cierto  que  non  poilia  guarescer 
J«*Taella  enfermedad  nin  vevir  luengamente  (i). 

Et  refpóndovos  que  vos  lo  gradeico  mucho ,  porque 
f  itredes  saber  ciertamente  este  fecho ,  lo  que  non  íi- 
otros  muchos  á  que  yo  lo  conté ,  asi  como  á  vos. 
porque  las  cosas  son  mas  ligeras  de  decir  por  pa- 
«bnqoe  de  ponerlas  por  escripto,  habríame  á  detener 
>:eua  poco  mas  en  lo  escribir;  pero  con  la  merced  de 
l,w  hcerlo-he ,  et  creed  que  todo  pasó  así  verdadera- 

faedebedes  entender  que  todas  estas  cosas  non  las 
•r*aacé  yo ,  uto  vos  puedo  dar  testimonio  que  las  yo 
*|  usé  quiera  bien  podedes  entender  que  non  pude 

m  lo  que  acaesció  cuando  nasció  mió  padre ;  et  así 
**jTwdó  yo  testimonio  que  vi  todas  est;is  cosas ,  mas 
""luí  personas  que  eran  de  creer.  Et  non  lo  oí  lodo  á 
mí  persona ,  mas  oí  unas  cosas  á  una  persona  et  otras 
'  *m  ;  et  ayuntando  lo  que  o¡  á  los  unos  et  á  los  otros 
»n  ruoo,  ayunté  estos  dichos,  et  por  mi  entendi- 
weato  entendí  que  pasara  todo  el  fecho  en  esta  ma- 
n,Ti  que  vos  yo  porné  aquí  por  escripto  que  fabla  de  las 
"^nne  pasaron ;  etasí  coulesce  en  los  que  lablan  en 
1m  «vrripluras,  que  toman  de  lo  que  fallan  en  un  logar, 
'twwrdan  en  lo  que  fallan  en  otros  lugares,  et  de 
M  facen  una  razón ;  et  asi  fiz  yo  de  lo  que  oi  á  mu- 

1  HmaiaéMocl  •■eate*. 
E.  A.-xv. 


chas  personas  que  eran  muy  creederas  ayuntando  estas 
razones.  Et  vos  et  los  que  este  escripto  leyeren ,  si  lo 
quisierdes  creer,  placernos-ha ;  et  si  fallardesotra  razón 
mejor  que  esta,  á  mí  me  placera  mas  que  la  falledes 
et  que  la  creadas. 

La  primera  cosa  que  me  preguntastes ,  que  por  qué 
fueron  dadas  estas  armas  que  yo  trayo  al  infante  don 
Manuel,  mío  padre,  que  son  alas  et  leones,  dígovos 
que  oí  decir  i  mi  madre,  seyendo  yo  mozo  pequeño, 
et  después  que  ella  Gnó  oi  decir  á  Alfonso,  que  era 
un  caballero  que  me  crió,  que  era  mucho  anciano  et 
eriara  con  mió  padre  etera  su  hermano  de  leche,  et 
á  otros  muchos  caballeros  et  oficiales  que  fueran  de  mió 
padre,  et  aun  oi  ende  algo  de  ello  al  rey  don  Sancho; 
mas  lo  que  él  me  dijo  decírvoslo-he  en  el  logar  do  vos 
fablare  de  las  cosas  que  me  dijo  á  la  su  muerte  (2). 

Digovosque  á  estos  sobredichos  oí  decir  que  cuando 
la  reina  dona  Beatriz ,  mi  abuela ,  era  en  cinta  de  mió 
padre,  que  soñara  que  por  aquella  criatura  et  por  su 
liuaje  habia  á  ser  vengada  la  muerte  de  Jesucristo;  el 
ella  dijolo  al  rey  don  Fernando,  su  marido.  Et  oí  de- 
cir que  dijera  el  rey  quel'  parecía  este  sueño  muy  con- 
trario del  que  ella  sonara  cuando  estaba  en  cinta  del 
rey  don  Alfonso ,  su  Gjo ,  que  fué  después  rey  de  Cas- 
tiella,  padre  del  rey  don  Sancho;  pero  pues  asi  era, 
que  parase  mientes  en  lo  que  nasceria,  el  que  rogase 
á  Dios  que  lo  enderezase  al  su  servicio  (3). 

Et  cuando  fué  cumplido  el  tiempo  en  que  la  reina 
hobo  i  encaescer,  fué  en  Carrion,  et  vieron  que  na- 

(3i  H»y  aquí  un  claro  en  el  «Mire  ,  que  se  repite  muy  i  mena, 
do ,  al  On  de  casi  lodos  los  párrafos.  No  siendo  verisímil,  por  la 
naturaleza  misma  del  tratado .  que  estos  blancos  se  dejasen  para 
Iluminaciones,  que  no  llepron  4  barerse,  nos  cábela  duda  de  si 
se  dejarían  por  no  entender  el  escribiente  la  letra  del  códice  de 
que  copiaba,  ó  si  servirían  para  poner  después  algún  epígrafe  de 
letra  de  bermellón.  En  algunos  el  sentido  no  está  Un  completo 
como  seria  de  desear,  y  en  otros,  eomo  mas  adelante  haremos 
rer,  fallan  conocidamente  renglones. 
(3)  Hay  un  claro  como  de  seis  renglones. 
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558  ESCRITORES  EN  PROSA  . 

ció  fijo,  et  tovíeron  que  había  dos  señales  porque  por 
aventura  seria  lo  que  la  reina  babia  soñado  :  la  una,  que 
naciera  Gjo  varón ;  la  otra  era,  porque  cuando  encaes- 
ció  había  ya  muy  grand  tiempo  et  muchos  años  que  non 
se  ficiera  en  cinta  nin  encaesciera ,  et  eran  ya  como 
desGuzados  que  non  habrían  mas  Ojos ,  ca  este  fué  el 
postremo  Gjo  nin  lija  que  la  reina  doña  Beatriz  bobo. 
E  pues  que  vieron  que  era  Gjo  varón ,  el  rey  et  la  reina 
comenzaron  á  cuidar  qué  nombre  le  pornian,  et  acaes- 
ció  que  era  y  con  ellos  el  obispo  de  Sogovia ,  que  ha- 
bía nombre  don  Reroon  (i),  que  fué  después  arzobispo 
de  Sevilla,  et  era  muy  buen  borne  et  de  muy  santa  vida, 
et  amábanle  mucho  el  rey  et  la  reina ,  el  Gabán  mucho 
en  él ;  et  acordaron  que  era  bien  que  este  obispo  de 
Sogovia  batease  al  infante  et  quef  pusiese  nombre.  Et 
el  obispo,  sabiendo  el  sueño  que  la  reina  soñara  por 
voluntad  de  Dios ,  dijo  al  rey  et  i  la  reina  que  si  por 
bien  loviesen,  que  era  bien  de  le  poner  nombre  que  G- 
ciese  á  lo  que  daba  i  entender  aquel  sueño  ;  et  por  ende 
quel'  pusiesen  nombre  Manuel,  en  que  ha  dos  cosas: 
la  una  es  uno  de  los  nombres  de  Dios ;  la  otra,  que  A/a- 
muí  quiere  decir  «Dios  con  ñusco»  (2);  pues  dábase 
'&.  entender  que  si  tanto  bien  habia  de  venir  en  la  cris- 
tiandad con  la  nascencia  deste  infante ,  que  era  poder 
del  nombre  de  Dios,  et  que  Dios  era  connusco.  Al  rey 
et  á  la  reina  plogo  mucho  de  cuánl  bien  lo  habia  acer- 
tado el  obispo,  et  pusiéronle  nombre  al  infante  don 
Manuel  por  estas  razones  dichas  (3). 

Et  porque  estonce  non  era  costumbre  de  criar  los 
Gjos  de  los  reyes  con  tan  grand  locura  nin  con  Un  grand 
ufanía  como  agora ,  toviendo  que  las  grandes  costas  que 
las  debían  poner  en  servicio  de  Dios  et  en  acrecen  la- 
miento  de  la  santa  fe  et  del  regno,  et  que  lo  que  se 
podía  excusar  de  la  costa  que  lo  debian  guardar  para 
esto,  criaban  sus  Gjos  guardando  la  salud  de  sus  cuer- 
pos lo  mas  simplemente  que  podían ;  asi  que,  luego  que 
los  podian  sacar  de  aquel  logar  que  nascian ,  luego  los 
daban  á  alguno  que  los  criase  en  su  casa. 

Et  por  esta  manera  dió  este  infante  don  Manuel  4 
don  Pedro  López  de  Ayala,  et  él  criólo  en  Panpli- 
ga  (4) ,  et  en  el  Víllalmuño  (5) ,  que  es  agora  yerma, 
eten  Mayamud  (6)  et  en  esos  lugares  del  conde  Muño, 
do  habia  él  grand  algo.  Et  desque  el  infante  fué  ya 

(1)  Don  Remon  ó  Raimundo  de  Losaría ,  obispo  de  Segovla  des- 
de el  ano  1*49,  f«é  elevado  i  la  silla  anobispal  de  Sevilla  en  l¿5»; 
murió  en  1286. 

f2)  Lo  mismo  que  -  con  nosotros  6  nobitcum».  En  c\  Cancioturo 
de  Joan  Alfonso  de  Raena,  pag.  219,  harona  alusión  a  este  nombre. 

(3)  La  reina  dona  Reatril ,  mujer  de  san  Fernando ,  y  por  con- 
siguiente abuela  de  nuestro  infante,  fué  hija  de  Felipe,  emperador 
de  Alemania,  y  de  una  princesa  griega  llamada  Irene.  Como  entre 
los  emperadores  de  Constantinopla ,  sus  ascendientes ,  hubo  uno 
llamado  Emmanuei,  nos  parece  esta  ratón  bástame  para  que  a  uno 
de  sus  hijos  pusiese  el  nombre,  entonces  desconocido  en  Espa- 
ña, de  Manuel,  sin  acudir  á  las  que  aqui  alega  el  autor. 

(4)  Pampliega ,  villa  de  la  diócesis  de  Dúrgos. 

(5)  Villalmuno  parece  corrupción  de  Villar  de  Maño :  boj  se 
llama  Villa  Mutilo,  y  es  un  lugar  de  la  diócesis  de  León,  en  el 
partido  judicial  deSahagun.  Hay  también  Villamunico  y  Villamu- 
fiin. 

(6)  El  original  dice  Mayamud,  conforme  etti  impreso;  pero  quizi 
se»  MaxamuJ;  hoy  dia  se  llama  Mafumml ,  y  es  una  pequeña  villa 
de  la  diócesis  de  Rdrgos ,  y  partido  de  Lera».  Conserva  ana  el 
nombre  que  le  parieron  los  árabes. 


TERIORES  AL  SIGLO  XV. 
crescíendo,  et  el  rey  tovo  por  bien  que  estudies,  en  t 
casa,  esludo  en  casa  del  rey,  su  padre,  un  grand  lien 
po  (7). 

Et  cuando  el  rey  entendió  que  era  tiempo  paral'  di 
armas,  dicen  que  dijo  que  pues  el  arzobispo  don  Re 
mon,  que  era  ya  arzobispo  de  Sevilla ,  acertara  tao  b¡? 
en  le  poner  nombre,  que  quería  que  él  que  aconk 
qué  armas  le  daría.  Et  deque  el  rey  lo  dijo  al  ara 
hispo ,  demandóP  plazo  i  que  cuidase  sobrello.  El  ti 
nen  que  esto  fué  por  haber  tiempo  en  que  rogase 
Dios  quel'  enderezase  en  aquello  quel  rey  le  diiiet 
Et  deque  el  plazo  vino,  devisól'  estas  armas,  con 
las  nos  agora  traemos,  que  son  cuarterones  blancor 
bermejos ,  asi  derechamente  como  las  traen  los  rey* 
Eten  el  cuarterón  bermejo  do  anda  el  castalio  de  w 
puso  él  una  ala  de  oro  con  una  mano  de  borne  en  gi 
tiene  una  espada  sin  vaina.  Et  en  el  cuarterón  bhw 
en  que  anda  el  león  puso  4  ese  mismo  león.  El  a*i  * 
las  nuestras  armas  alas  et  leones  en  cuarterones,  con 
son  las  armas  de  los  reyes  castiellos  et  leones  en  cual 
terones. 

Et  dicen  que  dijo  el  arzobispo  que  estas  armas  <J< 
visaba  en  esla  guisa  por  estas  razones  que  se  figun 
daquí  adelante.  El  en  el  primer  cuarterón  bermejo  < 
el  ala  et  la  mano  et  el  espada,  así  que  la  primera  coi 
que  va  en  el  cuarterón  es  la  espada.  El  esta  espada^ 
niGca  tres  cosas :  la  primera,  fortaleza  porque  ta  i 
Gerro;  la  segunda ,  justicia  porque  corta  de  amas  Ij 
partes;  la  tercera ,  la  cruz. 

La  fortaleza  es  mester  para  que  este  sueño  se  cun 
pía  para  conquerir  et  vencer  aquellos  que  non  cree 
la  verdadera  fe  de  Jesucristo.  La  justicia  es  ro»u 
para  esto ;  ca  sin  ser  home  justo  et  derechudo  non  fo 
drá  haber  la  gracia  de  Dio»  para  acabar  Un  grand  ft 
cbo.  La  cruz  otrosí  es  roas  mester  que  ninguna  coa 
ca  quien  tal  fecho  quier  acabar,  conviene  que  siempi 
tenga  en  sn  corazón  la  rebenbranza  (8)  de  nuestro  Se 
ñor  Jesucristo  que  por  redemir  los  pecadores  noo  duW 
de  tomar  muerte  en  la  cruz ;  et  como  quier  que « 
muy  pequeña  comparación  como  de  home  á  Dios,  peí 
en  cuanto  el  su  poder  es  para  acabar  esto ,  debe  uoi 
que  en  ninguna  manera  por  recelo  de  la  muerte  na 
debe  dejar  de  facer  cuanto  pudiere  en  ensalzamiento  a 
la  santa  fe  católica.  Et  así  estas  tres  cosas  senifican  l«« 
pada ,  que  es  la  primera  cosa  que  va  en  el  cuartera 
bermejo.  Et  en  poseí  espada  es  la  mano,  et  vos  sabed* 
que  entre  todos  los  miembros  que  son  en  el  cuerpo  ¿> 
home  la  mano  es  la  que  face  todas  las  obras;  en  que  aí  aV 
muestra  que  ol  que  tal  fecho  ha  de  acabar  que  ha  ©este 
grand  sabiduría,  pues  lo  quel  espada  ha  de  cemprif  coi 
fortaleza  et  con  justicia  et  con  fe,  que  es  la  tetial  di  b 
cruz,  conviene  que  lo  obre  et  lo  faga  el  lo  mande  ii 
mano  con  grand  sabiduría ,  et  lo  tenga  et  guarde  u>J< 
lo  que  se  conviene  aguardar  bien  fuertetneuK ,  así 
la  mano  liene  al  espada. 

Eu  pos  la  mano  víeno  el  ala, que  esdeero,que  «ew 
Gca  estas  cosas  :  lo  primero,  siniGca  el  ángel  qu«  ¡ni 
mensajero  ¿  la  reina  cuando  soñó  el  sueño  qoe  desuu 
es  dicho.  Otrosí  significa  que  es  parte  del  linaje  délo* 

(')  Claro  como  de  s.eis  renglones. 
(8)  Esta  por  remembranza  ó  recaerdo. 
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OBRAS  DE  DON 
enpcndores  que  traían  águilas,  el  el  ala  es  parte  del 
¿anule  c«i  qtie  niela  et  puede  sobir  en  alto. 

Otrosí  es  de  oro ,  que  significa  grand  poder  et  grand 
naoeza  et  grand  aventaja  de  las  otras  gentes ,  asi  como 
» l  oto  fu  grand  a  van  laja  de  los  otros  metales. 

Pues  loque  la  espada  acabare  con  fortaleza  et  con 
•Alicia  el  con  la  señal  de  la  cruz ,  por  el  seso  et  la  sa- 
-lurtt  et  retenimiento  de  la  mano,  sobirlo-ha  el  ala  en 
inora,  et  eo  avantaja  et  en  riqueza  en  el  campo  ber- 
c-j»,  qne  es  campo  desangre,  que  significa  muchos 
rsparviniíeotos  de  sangre  eu  servicio  de  Dios  et  en  honra 
et  ensalzamiento  de  la  su  santa  fe  católica. 

Et  ta  pos  esto  tiene  el  león  en  campo  blanco,  que 
unifica:  lo  primero ,  que  lo  debe  facer  por  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  que  en  muchos  lugares  de  las  Esc  rip- 
iaras es  comparado  á  león.  Otrosí  muestra  que  este 
.olióte era  derechamente  de  los  reyes  de  León.  Otrosí 
¿4  a  entender  que  asi  como  el  leones  señor  et  mayoral 
é*  Us  otras  animalias,  que  así  este  linaje  debe  haber 
.un taja  et  señorío  de  las  otras  gentes  para  acabar  el 
«emeio  de  Dios.  Otrosí ,  así  como  el  león  ha  por  ma- 
dera que  lo  que  una  vez  toma  por  cosa  que!'  fagan  nin 
P*r  estorbo  quef  fagan  ,  nunca  deja  lo  que  tiene  entre 
,  bien  así  por  cosa  que  les  acaezca  nin  por 
les  fagan  nunca  los  de  este  linaje  se  deben 
ervicio  de  Dios,  señaladamente  contra  los 
noros;  et  aunque  en  algún  tiempo  sean  embargados 
4?  otros  fechos ,  los  sos  talantes  et  los  sos  corazones 
cuaca  deben  ser  partidos  de  tener  muy  ln  menwule 
jímIo  de  vevir  et  de  morir  en  se  t  vickul*  D*o**¡«t*«* 
boora  et  ensalzamiento  de  la  suiisaoUl  fe  oalúlicM.  \ü 
león  está  en  campo  blanco » que  ^  siguí litetciou 
«fe  Wganza  et  de  paz;  pues  lo  «pie  li  eppftda leenqui? 
n*re  con  fortaleza  et  .  mi  jusücu  el  -  aun  la  fe  H ureuij- 
de  la  santa  «rus,  el  la  luauu  oUi-nro  cnn.Aü.MAMr 
•  :iu  et  coa  entauiiimioatfo^  el  a!  4 ,  que  sw'^a  la 
cajería  niel  áüael  el  >*iJlnftje  ti*  U>s  eropefadprex 
^«bwáeoíipnra  et  en  riquojft  vi  en  podftf  ^«rl  canute 
tínwáoyque  «s.  HMi¿üi4e.aaig  WirUto^cueauHui il*, 
rvait>>jkerin«ha¡  ol  íleon,  quedes  wginliq«wa  del  leen 
Jr¡  toba  Jedá  qiiees  Hemanudi  el  «ielleoa  «Wtofrfer 
«es  oude  viene  este  miaute ,  *■!  et  ¡os  quede  -->u  ¡»n*j«' 
enejen,  Jwbueaéf  l%iu«  ni  ¡la  nn,  eu  estado  de  pe*  *t  de 

iMa'pqrtawlios  Irabajurf  et  vornmchaílla^riíw,  fcVffo 
1 3u.Ues  *e  iovie0ait.n*  m  BManlainp  «laV  íac*r  iaJes 
«cae*  «I  tatos  vefcos^orqüeconfdeftíeAiOideboii 
trMxrracñL/Ai  cierto  flua^oüla  merued  de  Lili  >  loJoo 
Uno  birn  aeaímin if rúa,  el , lo-  fiunin» a  t>j>w  >e*i  ftW 
*«riu  Pe»  el  que  eMe  Perviva  dfc  Uius  haide  acaban 
ixntte'  sabe;  el  dágqftesiqao  iteu otMtf><#  avi poMal 
»•>  w.rwieaeá  *er  aquel.. Ma  i  pj  luí  puv  i^rcvt.que 


tome  jra  muerte  atase  &efv*woen  Mfl 
'«unda ,  asi  fimo  ¿i  sabe  que  go4o-,ju  pido¡  cedal  ;dtg 
"  ''desee.  Et  en  esla  fntsa  me  dneajuliá/mí  el  iflnr 
''adi  yo  que  fueron  (frisada*.  U a  ntrmqut)  dioelifay 


mando ,  mió  abuelo,  adipJanle  don  Manuel ,  mío 
en  que  **.M¿  WlViA^  Íq4p«4«  que  signiii- 


di  n)  in  H  "iiiu  n  »il  ni  a' 


uq  >o«v»/  ttO»H  * 
"fes  Juo  Mau«l,  paes  de  otro  nodo  oo  babu-ra  *ttjiirad«. 


JUAN  MANUEL. 

La  otra  queme  preguntastes ,  que  por  qué  podemos 

facer  caballeros  yo  etmios  fijos  legítimos,  non  seyeftdo 
nos  caballeros,  lo  que  non  facen  hjos  nin  niele  in- 
fantes (2),  vos  respondo  que  bien  asi  como  desuso  vos 
dije  que  todas  estas  cosas  non  las  vi  en  un  dia  u  Jas 
oí  á  una  persona  señalada,  masoilasá  muchas,  k  unos 
unas  cosas  et  á  otros  otras,  de  que  pude  ayuntar  e¿io 
por  cuál  razón  se  face  (3).  ,  £,„  ,  .' 

Vos  debedes  saber  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  . 
fué  casado  cou  doña  Violante ,  lija  del  rey  de  Hungría» 
et  hubo  en  ella  al  rey  don  Pedro  de  Aragón,  et  al  rey, 
don  Jaimes  de  Mallorcas,  et  bobo  fijas  la  infanta,4qñe 
Violante,  que  fué  la  mayor,  que  caso  con  el  rey  dqn¿Jr 
funso  de  Castiella,  el  la  infanta  doñaBlanca,  que.ga$e 
cou  el  rey  don  Felipe  Je  Francia,  fijo  de  Sant  Lpis. 
Et  á  la  infanU  doña^uaip^^ue  caso  con  el  i  ufan  i  e 
dou  Manuel,  mió  pjnjjre^ M  4,'WuÍHfanU  doña  Saqpüg, 
que  nunca  casó,  eiq{  doeir  m^ifra  en  el  hosni|al 
de  Acre  o  estaba.  descp^MjaiqfWtó.seryiendo  los  go- 
meros ;  el  parque       üÚefi\$>¿fk  ¡"fanta  (j'píu 

mujer  cou.q/ie,  yft  ¡caja)., A44w#Mr  áW,^ » 
cuando  esta  infanta  lin^eu  Aar/e^qn  el,  |io¡»p¿Ul ,  qMí 
se  niovipjion  tp^Us.jMsca^iwua^  eje  ^\\^U¡tfir  por 
su  caKijomo  l^itaMvW^(^1M*!>\^H.-fiMíri'^Ür 
nado^^veyeiidq^^n^g^la^fia^ana^ij^ 
por  su  cabo,  fueron  pr^i^^o  ijujea  u*oriefa( e^s- 
Jupa\  K  non  JJKimo  borne  u¡  mujer  |iü*4ea,tadvi  la 
jijUc^P  upa  iiprpeíi,,^  m  ^uphoA  nob*ei«aV 
-UTA  «ti*V!rt  le*ntie  »»noMVuij/s  jr« ,  Hvexff  ->ff  nnV>- 
elf  selds*i:uM  .  ».luriiiti:K*ii  >>>r.K-i/« >.¡^  mm  <w1  J*>  ,  no-j" 
üi^.al  iIicJh»  liy  s4>i  tal ;  ut  Calla  ron  \|  n.;  ^Otiia  n  na  v;»r,U  e  y 

ilrnNHb JWRftoJa  q^isi^r cu  toi»iw:ffpar^ íeer ,'Opp 
(geía,  .pudieron,  sax^r^^la^i^y  faslg  que,\jqp,;);,MM 
#raiM4ia?c<ilado  ,  nou  mo  «cn.irdo  si  eu  ,4ec¿r(ai  Jue^a 
4^KÍ»Oíq-»»'Ohispo,'U»as  liieu  nic  aeuer.io  qu.:  oí  decir 
qu*>  fuera  prelado.  E  d«'-s.|tiü  viá  quQ]|ajC«rt.i  nuu  ge  ¡a 
podían  sacar  de  la  mano,  mau^ieq^riurj  de  sa^lp 
ubvdi,Hiá»  que.  di«#.  la^,earta^(a«,Mla^  m;ujuof  .,era 
inpq^4ña>Mf  ide^yein^,  horas  ttfrfa.SPf.lA' 
lu^oiPAe)'  bm  rnanila^k) ,  i»m  *u\u  oWjüui.-m  ab^í^/a 
tmaaq^e;/ía«4^  pre|adoJaxar^,et  to4l»á  «ílitWP- 
blo,  el  falló  que  degia  carta. ,00010,01^. Ja.  íofaMM 
•doña.  SanQhart<ílja.del,reof(Uon«  JaÁiw^e.(VrakW<iat,d^  la 
leM^deua  Violante,  su  mu  jar,  etásjidMrea/ealoticqs 
KrecíM  á  jjHos  los  que:es*f  supjerpaeiThíiwon, grande 
.honra: aquel  fiantocuecpeii  oslo  non  es  de  prefiuftt«w, 
oaraaoqes  hehia  asaz  por  ^eú  lo  dobian  facer.  „n  f,¡ 
ü.r  Tedo  eatA non  lo  digo  yo  a  firmando  q  nc en  toda,  ge^a 
íuó'lodo  así ;  mas  digo  q#e  «i<^  paiesce  que  fo  ui  f#\ 
Obia  manera,, Ma».Conu)  <jihcv  que  .va  ,  es  cier^q  qjkMf  el 
rey  don  Jaime  de  Aragón  qun  hobe  de  la  reina  dqña 
Violpnfe , ,  su  «tufif ,  «sVas  cuadre,  Jijes :  la  nepna  doña 

,V»eJaj)te  de  *;aslil^k  et  Ja  rwiu  cuna  Lüanea  de  l  ran- 
,<iakei()a  luíanla  doña  Cosfauza ,  .qu«  casó  con  mió  re- 
como lo  bace  al  fól.  4 1.'  de  su  Principio  yf^fm^e\AU-:i  .,, 
de  los  Mú**e¡e*.  rl  cacado  de  su¿  arpi^      (  1>]t1ll(  „.,„  u, 

Heatii'Hiiiuuia  ii><i  u>o  >i'ui|  ■»>  'inj. . .  »d««i  «vi  »i)  ti  l  i>r>M  >« 
(4;  Hay  un  blanco  como  de  ocbo  remide*,  omití-,  \,  juíia 
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dre ,  et  la  dicha  mfauta  doña  Sancha ,  que  murió  en 
Acre ,  como  dicho  es.  El  oí  decir  al  mío  cuidar  á  doña 
Sauvina  de  Bedes  (i),  una  mucho  honrada  dueña,  et 
muy  buena,  que  crió  á  la  infanta  doña  Costanza, con 
que  yo  casé,  que  doña  Violante,  reina  de  Castíella ,  se- 
yendo  doncella  en  casa  de  su  madre,  que  quería  muy 
grant  mal  á  la  infanta  doña  Costanza,  su  hermana,  se- 
gund oí  decir,  por  grant  envidia  que  había  della.  Ca 
seguud  dicen ,  al  su  tiempo  non  había  mas  ferraosa 
mujer  en  ninguna  tierra;  et  su  madre  amábala  mucho, 
et  despagábase  muy  ñeramente  de  doña  Violante,  cteso 
mismo  facía  el  rey  su  padre,  et  por  todas  estas  razones 
era  tan  grand  el  desamor  quel'  había,  que  dicen  que 
la  reina  que  había  muy  grand  recelo  quel'  guisaría  la 
muerte  por  cuantas  partes  pudiese.  Et  porque  doña 
Violante  ca?ó  con  el  rey  de  Castíella ,  cuando  la  reina 
su  madre  hobo  de  morir,  recelando  que  si  doña  Cos- 
tanza su  fija  casase  en  Castíella ,  quel'  acaesceria  lo  que 
ella  lemia ,  pidió  por  merced  al  rey  don  Jaimes,  su  ma- 
rido, quel1  jurase  quo  non  casase  á  doña  Costanza  si- 
non  con  rey.  Et  esto  Gzo  porque  non  casase  en  Castíe- 
lla, et  porque  ella  non  descubriese  tan  mala  cosa  como 
ella  recelaba  de  su  fija  la  infanta. 

Et  después  que  la  reina  murió  acaesció  así  que  se 
levantó  grand  contienda  entrel  rey  don  Alfonso  de  Cas- 
tíella et  el  rey  don  Jaimes  de  Aragón ,  seyendo  el  rey 
de  Castíella  casado  con  su  fija. 

Otrosí  alborozáronse  conlral  rey  de  Castíella  el  in- 
fante don  Anrique,  su  hermano,  et  don  Diego  (2), 
señor  de  Vizcaya,  el  ayuntáronse  con  el  rey  de  Ara- 
gón ,  et  fueron  las  vistas  en  Maluenda ,  una  aldea  de 
Calataub  (3) ,  et  pusieron  pleilo  contra  el  rey  de  Cas- 
tíella, et  demandáronle  la  infanta  doña  Costanza  en  ca- 
samiento para  don  Anrique.  Et  el  rey  de  Aragón  dijo 
que  gela  daría  de  buena  mente,  salvo  por  la  jura  que 
habiu  fecha,  et  fincó  el  pleito  entredós ,  que  si  don  An- 
rique pudiese  haber  algund  reino,  quel'  daría  la  in- 
fante su  fija  muy  de  grado. 

Et  por  esto  endereszó  don  Anrique  á  Niebla ,  que 
era  reino  de  moros,  et  cercóla,  et  teniéndola  por  to- 
mada enviólo  decir  al  rey  de  Aragón,  que  pues  reino 
había,  quel'  diese  su  fija ,  segund  le  prometiera,  et  el 
rey  de  Aragón  dijo  que  le  placia. 

Et  estando  el  pleito  en  osto,  entendiendo  el  rey  de 
Gistiella  et  la  reina  doña  Violante,  su  mujer,  que  si 
este  casamiento  se  ficiese  que  les  era  muy  grant  daño 
et  grant  movimiento  en  su  reino ,  oí  decir  que  tomara 
la  reina  doña  Violante  al  infante  don  Fernando  et  á  la 
infanta  doña  Bcrcnguela,  que  eran  ya  nucidos,  en  un 
acémila,  et  ella  en  otra,  et  un  capellán  consigo,  et  fuése 
para  el  rey  don  Jaimes, su  padre,  á Calataub.  Et  cuando 
fué  cerca  de  la  villa,  envioT  decir  con  un  lióme  de  pié 
que  su  fija  doña  Violante  non  se  llamando  reina  ,  que 
se  venia  para  él  con  sus  nietos.  El  rey,  cuando  lo  oyó, 
fué  muy  maravillado,  et  salió  contra  ella ,  el  cuando  la 

(t)  Asi  en  el  original. 

(t\  Don  Diego  Lope*  de  Haro. 

(5)  Hoy  CaUtayud ;  pero  la  pronunciación  qoe  el  autor  I*  da,  y 
era  probablemente  la  de  ao  tiempo,  es  la  mas  propia  y  que  tuas 
se  acerca  a  la  de  loa  árabes ,  que  le  pusieron  por  nombre  Calait- 
Ajyos  (el  castillo  de  Ayo»}. 
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falló,  cuidando  quera  de  estas  cobijeras  del  rastro  < 
la  reina,  non  paró  mientes  por  ella.  Et  etl»,  de  que  v 
al  rey  su  padre,  dejóse  caer  della  bestia  en  que  veni 
dando  muy  grandes  voces ,  et  el  rey  cuando  la 
entendió  que  era  la  reina  su  fija,  fué  muy  tnaravilUi 
por  la  manera  en  que  Tenia  allí,  et  non  quiso  ma*  f: 
blar  con  ella. 

Mas  de  que  fué  ella  posada  preguntó!'  si  era  vivo 
rey  su  marido,  et  ella  dijole  que  vivo  era ,  ron  y 
pues  él ,  seyendo  su  padre ,  le  quería  tomar  el  reios 
ella  é  á  sus  fijos,  que  se  querían  venir  para  su  cu 
que  mejor  le  era,  pues  el  reiuo  había  á  perder,  est 
en  casa  de  su  padre  que  non  en  tierra  extraña. 

El  rey  fué  deslo  muy  maravillado,  et  preguntó!'  p 
qué  lo  decía ,  et  ella  dijole  que  pues  él  quería  dar 
hermana  ó  don  Anrique,  que  ficiese  cuenta  que  el  re» 
marido  et  ella  habían  perdido  el  reino.  El  rey  don  ii 
mes,  como  era  home  bueno  el  leal, uon  se  caiauJoi 
tan  fondo  engaño  et  de  tan  grande  maestría ,  dijo  i  ■■ 
fija  que  era  en  muy  grand  coila;  ca  de  una  parle  ai 
quería  íacer  ninguna  cosa  por  que  ella  et  sus  fijos  pe 
diesen  el  reino ,  et  de  otra  parle  quél  non  sabia  qi 
facer  conlral  pleilo  que  pusiera  con  don  Anriqoe,  pu 
había  cobrado  el  reiuo  de  Niebla;  pues  él  non  poJ 
casar  á  la  infanta  doña  Constanza  ,  su  fija,  sinon  a 
rey,  segund  la  jura  que  ficiera  á  la  reina  su  mujer. 

Estonce  dijo  la  reina  que  si  él  quisiese,  cuanto  á  es 
que  bien  fallaría  consejo  ;  ca  él  el  el  rey,  su  auno1 
podrían  muy  aína  cobrar  el  reino  de  Murcia,  con  * 
los  moros  se  habían  estonce  alzado,  el  darlo  al  üiím 
don  Manuel  et  á  la  infauta  doña  Constanza  ,  ct  asi  sen 
guardada  la  su  jura  ,  et  ella  et  su  marido  et  sos 
sin  recelo  de  perder  la  honra  que  habían.  Et  tanto  á>\ 
á  su  padre,  lo  uno  quejándose  de  la  su  pérdida  que  n 
celaban,  lo  ál  rnoslraudo  la  grand  honra  que  recibían « 
cobrar  aquel  regno  en  que  los  moros  se  habían  al»« 
et  facer  ende  reina  á  la  infanta  doña  Constanza  su  fia 
que  se  hobo  el  rey  á  avenir,  el  olorgógelo,  el  vino  «I  ré 
de  Aragón  pan  Soria,  et  vtéronse  yéí  el  el  rey  de  Caí 
tiella  ,  et  firmaron  el  casamiento  del  infante  et  <Je  i 
infanta  doña  Constanza.  Et  en  todo  esle  tiempo  J« 
Anrique  estaba  sobre  Niebla. 

El  rey  don  Alfonso ,  desque  esle  pleilo  hobo  linoam 
con  el  rey  de  Aragón,  enderezó  á  Niebla  do  estiba chu 
Anrique  su  hermano ,  et  desque  don  Anrique  sof 
en  cómo  había  perdida  el  ayuda  del  rey  de  Angsa.e 
que  el  rey  su  hermano  venia  á  Niebla  con  muy  sr»w 
poder,  non  speró,  et  el  rey  tomó  luego  á  Niebla,  el  d* 
Anrique  vínose  donde  contra  Bslremiulum  robando  t 
faciendo  muy  grand  guerra.  Et  oí  decir  á  Alfonso  (jar- 
cia et  á  otros  bornes  de  casa  del  infante  don  fcuu» 
mío  padre  ,  que  viniera  estonces  á  Niebla  á  tener  fron- 
tera contra  don  Anrique  su  hermano,  et  aun  esww 
porque  el  rey  de  Aragón  non  lovo  el  fdeito  qtw  p"* 
con  don  Anrique ,  Ocieron  un  cantar  de  que  me  n<w 
acuerdo  sioon  del  refrán,  que  dice : 

Bey  bello  q*e  Deot  en  fonda 

tres  son  etUunntdeMtUmd»  (I?. 

(4)  Estos  versos  parecen  indicar  que  el  eanur  era  en  pUff" 
verdad  es  qne  las  cantigas  de  don  Alonso  X  están  uní»»  " 
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OBRAS  DE  DON 
Outsi  e!  rey  don  Jaimes  fué  cercar  i  Murcia,  et  an- 
fetido  en  estas  cosa*  fué  mió  padre  casar  con  la  in- 
fjtiu  ¿oiu  Constanza  á  Calttaob,  et  oi  decir  á  Martin 
*rlinesde  Fazas,  que  alcancé  yo  muy  viejo,  que  fuera 
motero  riel  mío  padre,  que  el  dia  que  casaron  en  Ca- 
'itiub,  él  bien  con  otros  cient  monteros  de  mío  padre 
etfodieron  en  derredor  de  la  eglesía  con  sos  venablos, 
m  cuanto  dijieron  la  misa,  recelando  que  vernia  algu- 
at  de  parte  de  don  Anrique  decir  como  la  infanta  et  don 
iaríque  eran  desposados  en  uno.  Et  oí  decir  á  otros 
ft*  cuando  don  Anrique  se  riera  con  el  rey  de  Aragón 
•Ma lacada ,  que  por  aven  tura  hobiera  entre  don  An- 
hqne  et  la  infanta  encubiertamente  palabras  de  casa- 
vf^Dto;  ra  sin  dobda  ellos  se  amaban  mucho  el  uno  al 
ajn.  Et  aun  rae  dijieron  que  yendo  la  infanta  de  un 
^ar  i  otro ,  que  fué  el  infante  don  Anrique  descono- 
ció cabo  ella  en  el  lugar  del  homo  míe  la  levaba  las 
wiJis,  et  as!  fué  fablando  con  ella  tres  leguas  (t). 
Oeie  paresce  qué  razón  había  de  sospechar  qne  pu- 
fcri  haber  entre  ellos  algunas  palabras  de  casamiento. 
II  desque  la  dicha  infanta  fué  casada ,  et  don  Anrique 
matoen  del  regno,  fincó  ya  el  rey  don  Alfonso  sin  re- 
a*dél. 

Et  poes  vió  que  non  habia  de  quién  se  catar,  tractó 
fcn  ios  moros  de  Murcia  que  dijíesen  al  rey  don  Jaime 
ta*  ellos  del  rey  don  Alfonso  eran  ot  de  su  conquista, 

•  mego  que  viniese  que  se  le  darían  muy  de  buena 
•ente,  et  el  rey  don  Jaimes  partióse  ende. 

Et  el  rey  don  Alfonso  fué  allá,  dando  á  entender  que 

•  aueria  entregar  ni  infante  don  Manuel,  su  hermano, 
I  desque  fué,  oi  decir  que  él  mismo  guisara  que  los 

tornasen  la  recua  do  la  vianda  que  traien  i  la 
hete,  en  guisa  que  fueron  lodos  en  tan  grand  cuita 
fue  hobíeran  á  ser  perdidos  de  fambre.  Et  estonce  fizo 
a*  los  moros  dijíesen  que  nunca  se  darien  al  rey  sinon 
«ai  tal  pleito  que  los  non  pudiese  dar  á  ninguno,  et 
fie  fincasen  con  la  corona  del  reino,  et  que  ficiesen  por 
fue  mió  padre  renunciase  la  donación  que  el  l'habia 
fcdu.  Et  tan  grande  fué  la  cuita  en  que  estaba,  que  vi- 
íhui  todos  !os  gran  les  bornes  de  la  huesto  ¡i  mío  pa- 
to, et  en  tal  manera  fablaron  con  él,  que  él  mismo 

•  100 rogar  al  rey  que  ficiese  aquella  pleitesía.  Mió  padre 
*4  borne  bueno  el  leal ,  el  amaba  mucho  al  rey ,  et 
«w»o  quier  que  algunos  gelo  decían,  nunca  le  pudieron 
k*»  creyente  que  esta  maestría  viniese  por  el  rey. 

Et  cuando  esta  pleitesía  dijieron  al  rey,  dio"  i  enton- 
to ooe  lo  non  faria  en  ninguna  manera,  ca  non  quería 
*loel  logar  sinon  para  mió  padre,  et  que  antes  morria 
'¡•le  fambre  et  todos  los  de  la  hueste  que  nunca  en  tal 
?*ito  consintiese.  Et  mió  padre,  creyendo  aquello  quef 
feni,  et  doliéndose  de  cómo  se  perdía  toda  la  hueste, 
dije  al  rey  que  cobrase  él  una  vez  el  logar  el  acabase 
«  honra  ,  que  después  él  le  faria  merced,  et  él  seria 
pasado  de  cuahraiere  qnel  Rey  le  feciese. 

Et  estonce  el  rey  dió  A  entender  qne  lo  non  quería 
r«*T  en  ninguna  manera;  pero  trajieron  el  pleito  en  tal 
™ka.  qne  dieron  á  mió  padre  á  Elche  con  una  comar- 
'*'l-  logares  qne  llaman  los  moros  el  Alhofta  (2),  que 
xicaipre  roruo  regno  el  señoi  io  ajmr  lado,  que  nunca 

•«'      o»  blaoeo. 

t  B-ftt  tt  palabra  arábiga  equípenle  a  bofa  d  boodonada. 
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obedesció  á  ningund  rey ;  et  diórongelo  así  que  él  et 
don  Alfonso  su  fijo,  ó  cualquier  fijo  varón  mayor  legi- 
timo que  heredase  aquel  señorío  et  que  fuese  mayo- 
radgo.  Et  que  mío  padre  et  don  Alfonso  su  fijo,  et  to- 
dos los  que  aquel  señorio  hobieseo ,  trojiesen  su  casa 
et  su  facienda  en  manera  de  reyes,  et  así  lo  ficieron 
siempre  después  acá. 

Et  dijome  Alfonso  (Jarcia  que  luego  que  la  infanta 
doña  Constanza  sopo  aquella  pleitesía  que  mío  padre 
había  otorgado,  que  luego  dijo  que  ya  bien  creía  que 
era  muerta;  et  que  fueron  en  acuerdo  de  se  ir  para  tierra 
.de  moros,  et  que  él  vió  la  galea  al  puerto  de  Sautapola 
armada  et  guisada  para  entrar  en  ella  et  irse ,  sinon 
porque  don  Sancho  Pérez  de  Ayala ,  que  era  mayor- 
domo de  nuestro  padre,  et  otros  bornes  buenos  que  ve- 
nían con  él  le  dijieron  que  si  fuesen  á  tierra  de  Francia, 
que  eran  casados  ambos  los  reyes  con  sendas  hermanas, 
et  que  non  los  cogerían  ;  et  si  fuese  á  Aragón,  que  el 
rey  su  padre  era  ya  muerto,  et  quo  el  rey  don  Pedro, 
su  hermano,  que  non  se  quería  pelear  con  el  rey  de 
Castiella  por  ellos;  et  sí  se  fuesen  á  tierra  de  moros,  se- 
yendo  la  infanta  tal  dueña  et  tan  apuesta,  que  por  aven- 
tura tomaría  tal  deshonra  que  querría  mas  la  muerte 
que  la  vida,  et  por  esta  razón  hobieron  á  tincar.  Et  ¡mal 
pecado!  dicen  que  lo  que  la  infanta  tenia  quel'  acaesció; 
ca  la  razón  de  su  muerte  fué  un  tabaque  (3)  de  cere- 
zas queP  envió  la  reina  su  hermana. 

Et  porque  et  rey  don  Fernando  dió  al  rey  de  Aragón 
aquella  tierra  que  era  mía ,  dió  á  mi  á  Alarcon  en  ca- 
mio  della ,  et  es  agora  mayoradgo ,  así  como  lo  era  la 
tierra.  Et  porque  nos  habernos  la  nuestra  heredat  por 
esta  manera ,  habernos  muchas  avantajas  do  los  otros 
fijos  de  infantes.  Et  por  guardar  esto  fizo  don  Alfonso, 
mió  hermano,  en  vida  del  rey  don  Alfonso  et  de  mío 
padre  muchos  caballeros,  non  seyendo  él  caballero, 
eiseñaladamente  fizo  A  García  Ferrandes  Malrique,  pa- 
dre desle  Johan  García  Malrique  (♦) ,  que  es  hoy  vivo. 

El  porque  don  Alfonso  murió  en  vida  de  mió  padre 
ante  que  casase  et  hobiese  fijos,  caso  mió  padre  con  la 
condesa ,  mi  madre.  Et  maguer  habia  por  fija  á  doña 
Violante,  mi  hermana  ,  que  hobo  de  la  infanta  doña 
Constanza,  non  heredó  el  mayoradgo,  et  herédelo  yo, 
seyendo  de  otra  madre ,  porque  era  varón. 

El  por  guardar  esta  costumbre  mandaron  el  rey  dun 
Alfonso ,  mi»  lio,  et  mío  padre  que  fiziese  yo  caballe- 
ros en  su  vida  dellos,  et  (izlos  ante  que  yo  hobiese 
dos  annos;  ca  cuando  mió  padre  murió  non  habia  yo 
mas  de  un  auno  et  ocho  meses ;  ca  yo  nasci  en  Escalo- 
na ,  martes  ,  cinco  dias  de  mayo ,  era  de  1320  años  (5), 
el  murió  mió  padre  en  Peñafiel ,  tábbado  ,  dia  de  Na- 
vidat,era  de  mil  el  trescientos  et  (veinte)  un  año  (G).  Et 

(3)  Palabra  arábiga  que  equivale  á  cesta  de  mimbres.  Dljose 
también  «atabaque  >. 

(4)  Habrá  de  entenderte  •  Manrique». 

<5>  Es  decir ,  auo  de  118Í. 

6)  La  íecba  esta  a  oo  dudarlo  equivocada,  pues  el  ano  IV«3 
a  que  corresponde  aun  no  babia  nacido  don  Juan.  Es  probable 
que  el  escribiere  omitiese  la  decena  retal* ,  es  enyo  caso  se  ve- 
rilearla lo  que  dice  el  autor  respecto  a  la  edad  que  tenia  cuando 
murió  su  padre.  Si  doi  Juan  nació  en  5 de  mayo  de  itüi  y  no  te- 
nia mas  que  un  alio  y  ocho  meses  cuando  murió  su  padre,  es  evi- 
dente que  este  debió  morir  por  diciembre  de  la  era  llil,  ócuando 
mas  enero  de  IMS,  que  equivale  a  1183  ó  mt. 
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aun  pttf  guardar  esto  nin  los  reyes  que  fueron  después 
adftflh  yo  nanea  nos  acordamos  á  que  yo  fuese  caballe- 
ro: El  como  quiera  que  la  mayor  honra  que  puede  seer 
entre  los  legos  es  caballería ,  et  lo  son  muchos  reyes 
qtte*  lian  mayor  estado  que  nos ,  caído  que  por  guardar 
estoque  me  sería  á  mi  muy  grave  de  tomar  caballería 
de  ninguno ,  sinon  en  la  manera  que  la  toman  los 
reyes. 

Et  por  estas  razones  que  vos  he  dicho  facernos  nos 
caballeros,  non  lo  seyeudo  nos,  lo  que  non  se  falla 
que  ficíeron  ningunos  lijos  do  infante  en  España. 

La  tercera  razón  que  me  preguntaste»,  cuál  fuera  la 
razón  quel  rey  don  Sancho  me  dijiera  eu  Madril  ante 
de  su  muerte  entendiendo  que  non  podía  vevir  luen- 
guamente ,  vos  respondo  que  el  rey  don  Sancho  era 
muy  mal  doliente  grant  tiempo  había,  et  seyendo  en 
Quitttanadueñas,  cerca  de  Burgos,  afincósele  la  dolen- 
cia mucho  además ,  en  guisa  que  cuidaron  por  todas 
tierras  que  era  muerto.  Et  cuidando  esto  don  Diego, 
hermano  del  conde  don  Lope ,  que  andaba  fuera  de  la 
tierra  en  Aragón,  entró  en  Vizcaya,  et  los  vizcaínos 
tomáronle  por  señor.  Et  desque  lo  sopo  el  rey ,  envió 
allá  al  infante  don  Anríque,  su  tío  et  mío ,  que  saliera 
poco  tiempo  habia  de  prisión,  et  llegara  á  él  poco  ha- 
bía, et  fueron  con  don  Anríque,  don  Ñuño,  fijo  de 
don  Johan  Nuñez ,  hermano  desta  doña  Juana ,  mía 
suegra ,  et  cuantos  ricos  domes  caballero»  habia  en  la 
tierra.  Et  como  don  Diego  non  era  bien  apoderado  aun 
en  Vizcaya ,  non  los  pudo  esperar,  et  sallíóse  de  la  tier- 
ra ,  el  don  Anríque  et  los  que  fueron  con  él  tomáronse 
para  el  rey  ó  falláronle  aun  muy  mal  trecho,  et  moró 
en  Quintanadueñas  fasta  que  pasó  sant  Miguel. 

El  estonce  era  yo  en  el  reino  de  Murcia  que  me  en- 
viara el  rey  allá  á  tener  frontera  contra  los  moros, 
como  quier  que  era  muy  mozo  que  non  habia  doce 
años  compiídos.  Et  ese  verano,  día  de  Cíncuaésima, 
hobieron  muy  buena  andanza  los  mios  vasallos  con  el 
mío  pendón  ,  ca  vencieron  un  home  muy  honrado  que 
viniera  por  frontero  á  Vera ,  ot  habia  nombre  Jahzam- 
Abenbucar-Avenzayen,  que  era  del  linaje  de  los  reyes 
moros  de  alien  mar  ,  et  traía  consigo  cerca  de  mil  ca- 
balleros. El  aun  habicn  me  dejado  mios  vasallos  en 
Murcia,  ca  se  non  atrevieron  á  me  meter  en  ningunt 
peligro,  porque  era  tan  mozo;  et  esto  fué  era  de  mil 
et  trescientos  et  treinta  y  dos  años  (1). 

Et  ante  de  sant  Miguel ,  de  que  los  panes  et  vinos 
fueron  cogidos  en  el  reinode  Murcia,  vinme  yo  para  el 
rey,  et  llegué  á  él  á  Valladolit  el  día  que  el  rey  y  en- 
tró ,  et  salí  i  á  él  una  grande  pieza  ante  que  llegase  á 
la  villa,  et  plógol'  mucho  comigo,  et  fizóme  dése  ca- 
mino mucho  bien  et  mucha  honra,  et  acrescentóme 
grand  partida  de  la  tierra  que  cíél  tenia ;  et  cierta- 
mente quien  bien  viese  las  cosas  que  me  él  decia  et 
cuantos  bienes  me  facía ,  bien  podrá  entender  que  si 
tiempo  el  edal  hobierefparrello,  que  non  fincaría  por 
de  me  llegar  á  grand  honra  et  á  grand  estado. 

Et  dése  camino  tractó  el  mió  casamiento  et  de  la  in- 
fanta dona  Isabel,  fija  del  rey  de  Mallorcas,  que  era 
su  prima.  Et  desque  hobe  morado  con  él  unos  días  en 

(i)  El  decir,  ano  de  1&4. 
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Valladolid  mandóme  venir  para  aqui  á  Peñafiel,  et  por 
quer  consejaron  los  físicos  que  se  fuese  para  el  reino 
de  Toledo,  que  non  es  tierra  tan  fría  como  Cartielh 
movió  de  Valladolit  entre  san  Martin  et  Navidat ,  « 
envió  me  decir  que  quería  venir  morar  aqui  coraip 
algún  día ,  et  sabe  Dios  que  me  plogo  ende  macho 
con  él. 

Et  desqne  legó  aqni  fízle  cuanto  servicio  et  cuanta 
placeres  pude ;  en  guisa  que  fué  él  eude  muy  pagad* 
et  estando  aqui  un  día  díjome  quel'  pesaba  mucho  por- 
que yo  ora  tan  mal  labrador,  et  porque  dejaba  aqwHj 
.  muella  de  aquel  castíello  estar  asi  yerma.  El  manJo  j 
Pedro  Sánchez,  su  camarero,  que  me  diese  dinero 
con  quel'  labrase  ,  et  con  aquellos  dineros  labré  t? 
este  castíello  mayor  de  Peñafiel ,  et  Dios  me  lo  de- 
mande al  cuerpo  et  al  alma  si  los  bienes  et  la  criara 
que  él  en  mí  fizo ,  si  lo  non  serví  lo  mas  lealmente  qn 
pude  á  él  et  al  rey  don  Fernando ,  su  fijo ,  et  i 
rey  don  Alfonso ,  su  nielo ,  en  cuanto  este  rey  me  dio 
logar  para  quel'  sirviese,  et  me  non  hobe  á  calar  del  ; 
etdesu  mal. 

Et  desque  el  rey  daquí  se  partió ,  fuese  para  AlcaÜ 
de  Henares ,  et  moró  y  un  tiempo ,  et  yo  esperé  aqni 
á  la  reina  dona  María  que  iba  en  pos  del  rev ,  et  mor* 
aqui  otrosí  cuanto  tovo  por  bien ,  et  fué*  eo  pos  et 
rey ;  et  yo  moré  aqui  fasta  después  de  Navidat,  et  «pw 
aquí  fasta  que  legó  don  Anríque,  mío  lio,  á  Fuente- 
dueña,  et  fuíle  veer ,  ca  nunca  lo  habia  visto.  Et  des- 
pués á  pocos  de  dias  salfme  de  aquí  et  fuime  pin  é 
rey,  et  fallólo  en  Madril,  et  posaba  en  las  casas  d«  b 
dueñas  de  vuestra  órden  (2).  Et  estaba  ya  muy  mil- 
trecho,  et  envió  por  mí ,  et  quiso  que  estudíese»  en  la 
fabla  maestro  González ,  el  abbad  de  Arbas ,  et  Al- 
fonso Godinez ,  et  Pedro  Sanchiz  de  la  Cámara ,  et  da 
Habraam  ,  su  físico,  et  Johan  Sánchez  de  Ayala,  m» 
mayordomo,  et  Gómez  Ferrando*,  mió  ayo,  et  Al- 
fonso García  que  me  criaba  et  non  se  partía  de  m¡.  el 
don  Cag ,  mió  físico ,  que  era  hermano  mayor  <)e  Mki 
Habraam ,  físico  del  rey  el  mío,  ca  bien  creed  que 'I 
rey  don  Alfonso,  et  mío  padre  en  su  vida,  «  i  el  rey  d» 
Sancho  en  su  vida  ,  et  yo  siempre  nuestras  casas  fue* 
ron  unas,  et  nuestros  oficiales  siempre  fueron  uno- 

Et  desque  ruemos  todos  estos  con  el  rey  et  la  oto 
gente  sallieron  todos  de  la  cámara ,  estando  el  rey  mu» 
maltrecho  en  su  cama  ,  et  tomóme  de  los  brazos  et 
asentóme  cerca  sí ,  el  comenzó  su  razón  en  esta  guía 

«  Don  Johan ,  como  quiera  que  todos  los  mios  tei.-go 
yo  por  vuestros ,  et  lodos  los  vuestros  tengo  yo  por 
mios ;  pero  señaladamente  estos  que  agora  están  aquí, 
tengo  que  son  mas  apartadamente  mios  et  vuestros 
que  todos  los  oíros. »  Et  estonce  dijo  muchas  co*m 
porque  aquellos  se  estremaran  al  su  servicio ,  et  tfiwí 
los  bienes  señalados  que  él  et  yo  ficiaremos  contra  ellos, 
porque  estos  tenia  él  mas  apañadamente  por  suyos  e< 
mios  de  cuantos  habia  en  nuestras  casas. 

Et  desque  esto  hobo  dicho  lomó  á  su  razón  et  dt/o- 
me :  «  Agora  ,  don  Johan ,  yo  vos  he  á  decir  tres  raro- 
nes.  La  primera ,  rogarvos  que  vos  dolades  de  la  mi 
alma ,  ca  ¡  malo  mió  pecado !  en  tal  guisa  paró  la  mi 

(2)  El  de  las  dneflas  de  Santo  Domingo  el  Real,  fundación  dri 
mismo  santo  ante<  en  «19. 
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[aeieuia,  que  tengo  que  ia  mi  alma  está  engrand  ver- 
züeaa  contra  Dios.  Lo  segando,  vos  ruego  que  vos 
i.iUdes  ó  vos  pese  de  la  mi  muerte;  et  debedes  lo  fa- 
f.tr  por  muchas  razones.  Lo  primero,  porque  perde- 
j«  ea  mí  un  rey  et  un  señor,  vneslro  primo  corroa- 
no,  que  vos  crió  el  que  vos  amaba  muy  verdadera- 
liante,  et  que  non  vos  finca  otro  primo  connano  en 
'i  mundo  sioon  aquel  pecador  del  infante  dou  Joüan 
<¡ue  anda  perdido  en  tierra  de  moros  (1).  La  otra  es, 
qoe  me  vedes  morir  ante  tos  et  non  me  podedes  acor- 
ar, et  bien  cierto  só  quo  como  quier  que  vos  sodes 
mi; y  mozo ,  que  tan  leales  fueron  vuestro  padre  et 
íQ**tra  madre,  et  tan  lealefs  seredcs  vos  que,  si  vierdes 
^air  cient  lanías  por  me  ferír,quevos  metredes  entre 
ra,  el  ellas,  porque  feriesen  ante  á  vos  que  á  mi ,  et 
<\  ...rriades  morir  ante  que  yo  muriese.  El  agora  vedes 
<]it  estadesvos  vivo  el  sano,  et  que  me  matan  anlevos, 
el  non  me  podedes  defender  nin  acorrer ;  ca  bien  creed 
i;>ie  esia  muerte  que  yo  muero  non  es  muerte  de  do- 
'-ocia,  mas  es  muerte  que  me  dan  mios  pecados,  et 
Jaladamente  por  la  maldición  que  me  dió  mió  padre 
I**  muebos  meresciraienlos  que  le  yo  mere¿>cí. 
La  otra  razón  porque  vos  debe  pesar  de  la  nú  muerte,  I 
porque  yo  fio  por  Dios  que  vos  vivredes  mucho,  et 
*»-:edes  muchos  reyes  en  Casliella,  mas  nunca  y  rey  ha- 
brá que  tanto  vos  ame  et  tanto  vos  recele ,  et  tatito  vos 
vina  (2)  como  yo.  El  diciendo  eslo  tomóT  una  tos  tan 
fuerte,  nou  podiendo  echar  aquello  que  arrancaba  de 
U  pechos ,  que  bien  oirás  dos  veces  lo  toviemos  por 
ouerto,  et  lo  uno  por  como  veyeinos  (3)  quél  estaba,  et 
ifi  ál  por  las  palabras  que  me  decía,  bien  podedes  en- 
ti-nier  el  quebranto  el  el  duelo  que  tememos  en  los 
tarazones. 

La  tercera  razón  que  vos  he  á  decir  et  á  rogar  es 
ti*  jirvades  et  hayades  en  acomienda  á  la  reina  dona 
María ;  ca  só  cierto  que  lo  habrá  muy  grand  mester,  et 
fallará  muchos  después  de  mi  muerle  que  serán 
co.íira  ella.  Cuanto  á  don  Fernando,  mío  Gjo  ,  non  vos 
•ligo  nada  porque  só  cierto  que  uon  face  mester,  ca 
westro  señor  es  et  yo  (4)  quís  quo  fuésedes  su  va- 
cilo, et  só  cierto  que  siempre  lo  seredes  leal. 

Agora,  don  Joban ,  pues  esta  fubla  he  fecho  con- 
fisco, el  vos  ides  luego  para  el  reino  de  Murcia  en  ser- 
ado de  Dios  el  mió,  quiero  me  espedir  de  vos  etque- 
í.-iros-y-a  dar  la  mi  bendición;  mas,  ¡mal  pecado! 
iioo  U  puedo  dar  ¿»  vos  nin  á  ninguno ;  ca  ninguno  non 
fueJe  dar  lo  que  oon  ha ;  et  lo  uno  porque  á  vos  uon 
í**  mengua  porque  se  que  la  uabedes ,  et  lo  ál  porque 
U  ooo  puedo  dar ,  porque  la  non  he ,  por  eude  non  vos 
Uce  mengua  la  mi  bendición ,  el  porque  lo  sepades 
mejor ,  decirvos-he  dos  cosas.  La  primera,  como  non 
U  bendición  nin  la  puedo  dar.  La  segunda ,  como  la 
kialwde*  vos  el  non  vos  face  mengua  la  mía.  Yo  non 
vospoedo  dar  bendición,  que  la  non  he  de  mió  padre, 
míe  por  mios  pecados  et  por  mios  malos  merecimien- 
tos que  le  yo  fiz  bobc  la  su  maldición ,  et  dióme  la  su 

(1)  tallábase  á  I»  «atoo  en  Granada  ,  mu*  («alejado  de  su  rey 
Xu&anaad  VII,  este  luíanle  de  Cabtitl.i,  hermano  de  don  Sancho. 
<1>  A*l  en  el  original, 
a  Yriamnt. 

(i|  QoicS  ca  lagar  de  ro  haya  de  leerse  «Dios». 
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maldición  en  su  vida  muchas  veces ,  seyendo  vivo  et 
sano ,  et  diómela  cuando  se  moría.  Otrosí  mi  madre, 
que  es  viva ,  diómela  muchas  vegadas,  et  sé  que  me 
la  da  agora,  et  bien  creo  por  cierto  que  eso  mismo 
fará  á  su  muerte;  et  aunque  me  quieran  dar  su  beodi- 
cion  non  pudieran ,  ca  ninguno  dellos  non  la  heredó 
nin  la  bobo  de  su  padre  nin  de  su  madre;  ca  el  santo 
rey  don  Ferrando  ,  mió  abuelo ,  non  dió  su  bendición 
al  rey,  mío  padre ,  sinon  guardando  fie!  condiciones 
ciertas  que  él  dijo,  et  non  guardó  ninguna  deltas,  et 
por  eso  non  bobo  la  su  bendición.  Otrosi  la  reina ,  mi 
madre,  cuido  que  non  hobo  !a  bendición  de  su  pa- 
dre ,  ca  la  desamaba  mucho  por  la  sospecha  que  hobo 
della  de  la  muerte  de  la  infanta  doña  Constanza,  su 
hermana.  Et  así  mió  padre  nin  mi  madre  non  habían 
bendición  de  los  suyos ,  nin  la  pueden  dar  á  mi,  et  yo 
fiz  tales  fechos  porque  merescí  et  hobe  la  su  maldi- 
ción ,  et  por  ende  lo  que  yo  non  he ,  non  lo  puedo  dar 
á  vos  nin  á  ninguno. 

Et  só  bien  cierto  que  la  habedes  vos  bien  complida- 
mente  de  vuestro  padre  et  de  la  vuestra  madre ,  ca 
ellos  heredaron  la  de  los  suyos.  Et  contarvos-he  cómo 
la  bobo  vuestro  padre  del  rey  don  Ferando,  nuestro 
abuelo.  Cuando  el  rey  don  Ferando  fincó  en  Sevilla, 
era  y  con  él  la  reina  doña  Juana ,  su  mujer;  et  el  in- 
fante don  Alfonso,  su  fijo,  mió  padre,  que  fué  rey,  et 
el  infante  don  Alfonso  de  Molina ,  su  hermano ,  et  lo- 
dos ó  los  mas  de  sus  fijos,  et  dejólos  á  todos  muy  bien 
heredados  ,  salvo  á  vuestro  padre  que  era  muy  mozo. 
Et  don  Pedro  López  de  Ayala  que  lo  criaba,  trajo  el 
mozo  al  rey ,  et  pidió!'  por  merced  que  se  acordase 
dél.  Et  cuando  él  llegó  estaba  ya  el  rey  cerca  de  la 
muerte  ;  pero  non  pudiendo  fablar  sinon  á  muy  grand 
fuerza,  díjol' :  «Fijo,  vos  sodes  el  postremo  fijo  que  yo 
hobe  de  la  reina  doña  Beatriz,  que  fué  muy  santa  et 
muy  buena  mujer ,  et  sé  que  vos  amaba  mucho.  Otro- 
sí pero  non  vos  puedo  dar  heredad  ninguna,  mas  do- 
vos  la  mi  espada  lobera,  que  es  cosa  de  muy  grand  vir- 
tud, el  con  que  me  fizo  Dios  á  mi  mucho  bien,  et  dovos 
eslas  armas  que  son  señales  de  alas  el  de  Icones. » 

Et  eu  este  lugar  me  contó  el  rey  don  Sancho  cómo 
estas  armas  fueron  devisadas,  el  lo  que  significaban,  et 
cómo  dijo  estonce  el  rey  don  Ferrando  á  mió  padre  quel' 
daba  e>las  armas  et  esta  espada  ,  et  que  pedia  merced 
á  nuestro  Señor  Dios,  quel*  liciese  estas  tres  gracias: 
|a  primera,  que  do  quier  que  estas  armas  et  esla  espada 
se  agitasen,  que  siempre  venciesen  et  nunca  fuesen 
vencidos.  La  segunda ,  que  siempre  este  linaje  quo 
trajiese  estas  armas  los  creciese  Dios  en  la  su  honra  et 
su  estado,  el  nunca  los  menguase  ende.  La  tercera, 
que  nunca  en  este  linaje  falleciese  heredero  legítimo; 
et  demás  deslo,  diól'  la  su  bendición  diciendo  que  pe- 
dia merced  á  Dios  quel'  diese  et  le  otorgase  la  bendi- 
ción que  él  le  daba ;  ca  él  le  daba  todas  las  bendiciones 
quel'  podie  dar ,  et  quo  tenia  que  en  estas  cosas  quel' 
había  dado ,  quel'  heredaba  mejor  que  á  ninguno  de 
sus  fijos.  Et  asi  vuestro  padre  heredó  complidamenle 
la  bendición  de!  rey  don  Forrando ,  su  padre,  et  nues- 
tro abuelo ,  et  porque  la  heredó  el  la  hobo,  púdola  dar 
á  vos. 

Et  só  muy  bien  cierto  que  la  él  dió  á  vos  cuando 
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morió  muy  de  buen  talante;  ca  vos  fuestes  á  él  fijo  muy 
deseado  et  muy  amado ;  et  por  ende  só  cierto  que  vos 
dió  la  su  bendición  lomas  complidamenle  que  él  pudo; 
et  só  cierto  que  la  vuestra  madre ,  que  hobo  la  bendi- 
ción de  sn  padre  et  de  su  madre,  etque  amaba  mucho 
á  vos,  et  levó  convusco  et  por  vos  mucha  laceria,  et 
cuando  finó  en  Escalona  sé  por  cierto  que  vos  dió  su 
bendición  lo  mas  complidamenle  que  pudo.  Et  asi  vos 
heredaste*  et  habedes  la  bendición  de  vuestro  padre  et 
de  vuestra  madre,  et  dieronvosla  ellos  porque  la  here- 
daban de  sos  padres.  Et  pues  la  habedes  como  dicho  es, 
et  yo  non  he  bendición ,  mas  he  maldición ,  como  dicho 
es,  non  vos  puedo  dar  otra  bendición  nin  vos  face  men- 
gua. Mas  porque  los  reyes  son  rechin  a  de  Dios,  et  por 
esto  han  avanlaja  de  los  oíros  homes ,  porque  son  fe- 
chura  apartada  de  Dios,  et  si  por  esto  yo  vos  la  puedo 
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dar  alguna  bendición,  pido  por  mercet  á  Dios  que  v« 

dé  la  su  bendición,  et  vos  dé  la  mía  cuanta  vos  yo  pne 
do  dar.  Agora,  don  Johan,  señor,  llegalvos  á  mi  et  dái 
vosla-he  por  despedirme  de  vos.  Et  fíaolo  asi,  et  e 
esta  guisa  me  partí;  et  asi  vos  he  contado  cómo  pasó  < 
cómo  yo  sope  estas  tres  cosas  que  ine  preguntaste*,  t 
porque  las  palabras  son  muchas  et  oilas  i  muchas  peí 
sonas,  non  podia  ser  que  non  ho  biese  y  algunas  pal»  br 
mas  ó  menos  ó  mudadas  en  alguna  manera;  m; 
creed  por  cierto  que  la  justicia  et  la  semejanza,  et 
enlencion,  et  la  verdal  asi  pasó  (i). 

(1)  Concluido  este  tratado,  signe  en  el  códice  A.  i.,  sin  Molo 
epígrafe  de  ninguna  especie,  el  libro  de  fas  Gon$ej»*  a  »□  hijo, 
cual  por  lo  Unto  nos  ba  parecido  oportuno  ponerle  el  eacabri 
miento  qne  signe. 
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Entendidos  son  muchos  santos  et  muchos  Clósofos, 
et  sábios ,  et  es  verdal ,  en  si  la  mejor  cosa  que  home 
puede  haber  es  el  saber ;  ca  por  el  saber  conoscen  los 
homes  lo  que  se  puede  alcanzar  de  Dios  et  de  las  cosas 
que  son  en  él.  Por  el  saber  es  el  home  apartado  de  todas 
las  animalias,  et  por  el  saber  se  salvan  las  almas,  et 
por  el  saber  se  honran ,  el  se  apoderan ,  et  se  enseño- 
rean los  unos  homes  de  los  otros.  Et  por  el  saber  se 
acrescientan  las  buenasventuras ,  et  por  el  saber  se 
contrallan  las  fuertes  ocasiones.  ¿  Quién  podrá  decir 
cuánto  bien  há  en  el  saber?  Ca  segund  verdal,  una  de 
las  tres  cosas  que  son  en  la  Trinidat,  que  es  Dios  Padre, 
etFijo,  etSpírilu  Santo,  es  el  saber ;  ca  en  Trinidat  son 
tres  cosas  complidas ;  poder  complido,  saber  compl ¡do, 
bondad  compl  ida,  que  es  bien  querer  complido.  Poder 
complido  es  puesto  á  Dios  Padre ;  saber  complido  es 
puesto  á  Dios  Fijo;  bondad  compl  ida,  que  es  querer 
bien  complido,  es  puesto  á  Dios  Spiritu  Sanio.  El  bien 
como  del  poder  complido  ,  et  del  saber  complido  salle 
el  bien  querer  complido,  que  es  bondat  coraplida,  bien 
asi  del  Padre  et  del  Fijo  sale  el  Spiritu  Santo.  Et  asi  co- 
mo ninguna  cosa  del  mundo  non  se  puede  facer  sin  po- 
der et  saber  el  querer,  que  son  estas  tres  virtudes  et 
cosas  que  son  Dios  et  en  Dios,  et  maguer  que  la  cosa 
es  una,  todas  estas  tres  cosas  son  en  ella ;  así  maguer 
que  estas  tres  cosas  el  cada  una  dellas  es  Dios,  todas 
tres  son  un  Dios ;  ca  Dios  es  poder  complido,  et  en 
Dios  es  poder  et  saber  complido  ,  et  en  Dios  es  sa- 
ber complido.  Dios  es  bien  querer  complido,  et  en 
Dios  es  bien  querer  complido ,  que  es  bondat  compli- 
da.  Dios  Padre  es  poder,  et  Dios  Fijo  es  saber,  et  Dios 
Spiritu  Santo  es  bien  querer ,  et  todo  es  una  cosa,  et 
Padre  el  Fijo  et  Spiritu  Santo,  todoes  un  Dios;  una  cosa 
es  poder,  otra  cosa  es  saber,  et  otra  cosa  es  bien  que- 


rer ;  mas  estas  tres  cosas  son  una  cosa,  et  todas  son  ei 
un  fecho  que  se  faga.  Et  ninguna  cosa  non  puede  sa 
fecha  complida  con  que  estas  tres  cosas  non  haya ,  qw 
son  poder  et  saber  et  querer.  Bien  así  una  cosa  es  po- 
der, ot  otra  cosa  es  Fijo,  et  otra  cosa  es  Spiritu  Sant» 
pero  todas  tres  son  un  Dios.  Et  destas  tres  cosas  qw 
son  Dios  oten  Dios,  la  una  es  saber  complido, que « 
puesto  en  Jesucristo  que  es  verdadero  fijo  de  Dios.  El 
pues  Dios  non  puede  caber  en  seso  nin  en  entendimien- 
to de  home,  bien  asi  el  sabor  complido  non  puede  ci- 
ber  en  seso  nin  entendimiento  de  home,  porque  el  sa- 
ber es  Dios  eten  Dios.  El  por  ende  non  debe  nin^in» 
creer  que  puede  él  saber  lodo  el  saber ;  mas  el  qw 
mas  há  del ,  es  de  buenaventura ,  et  alcanza  el  mejor 
tesoro  que  puede  seer.  Et  muchos  dubdan  cuál  es  me- 
jor, el  saber  ó  el  haber,  et  ciertamente  esto  es  ligero 
de  juzgar;  ca  cierto  es  que  el  saber  puede  guardar  el 
haber,  el  el  haber  non  puede  guardar  el  saber.  Etaca 
ha  el  saber  otra  mejoría ;  que  vemos  muchas  veces  qa» 
si  un  home  que  ha  grand  saber  le  ayuda  la  ventu". 
lanto  sabrá  con  el  su  saber,  que  aunque  la  ventora** 
vuelva,  que  siempre  fincará  él  muy  bien  andante;*1 
aunque  la  ventura  sea  contraria,  con  el  su  saber »  «• 
brá  mantener  fasta  qne  la  ventura  se  mude.  El  el  q«< 
non  ha  el  saber  quo  le  cumple,  aunque  baya  bw* 
ventura ,  non  se  «abrá  del  la  aprovechar  cuanto  podrá. 
Et  si  la  ventura  se  le  tuerce,  tal  caída  tomará  por 
mengua  del  saber,  que  por  buenaventura  que  despo* 
le  venga,  avés  ó  nunca  se  podrá  levantar;  et  s>ipor  to- 
das estas  razones  et  por  oirás  que  se  non  podrían  di' 
cir  tan  ligeramente,  la  mejor  cosa  que  pueda  ser  e»f 
saber.  Et  este  saber  se  entiende  por  el  bu«t> 
el  saber  engañoso  ó  mintroso  ó  en  malicia  non  es  d> 
cho  saber ;  ca  Dios,  que  es  verdadero  sábío,  nao  poa- 
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<U  haber  cosa  sinon  todo  bien  ,  et  e)  saber  en  que  lia  1 
iiguod  ina.1  ó  engaño  non  es  verdadero  saber,  ain  po- 
drí facer baeo  fin  quieo  de  Ul  saber  quisiere  usar,  ca 
es  centra  Dios  que  es  verdadero  saber  el  verdadera 
boodat.  Et  porque  este  buen  saber  es  tan  complidoqne 
ooo  puede  todo  caber  eo  entendimiento  de  borne  del 
FBuodo,  facen  los  bornes  lo  que  pueden  por  haber  de 
*ber  lo  mas  que  pueden;  et  porque  la  vida  es  corta,  et 
A  fsber  es  luengo  et  grand  de  aprender,  pugnan  los  lw- 
oes  de  aprender  lo  que  entienden,  cada  ano  lo  que  les 
roas  cumple;  unos  trabajan  en  un  saber  et  otros  en  otro, 
fct  porque  yo  don  Junan,  fijo  del  infante  don  Manuel, 
adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del  regno ,  et  de 
Vurcia,  querría  cuanto  pudiese  ayudará  mí  et  á  otros  á 
yber  lo  mas  que  yo  pudiese,  teniendo  que  el  saber  es  la 
rosa  porque  borne  masdebría  facer,  por  ende  asmé  de 
componer  este  tractado,  que  tracta  de  cosas  que  yo 
mismo  probé  en  mi  mismo  et  eo  mi  facieuda,  et  vi  que 
aconteció  i  otros  de  his  que  fiz  et  vi  facer,  et  me  fallé 
¿ellas  bien  yo  et  los  otros.  Et  en  diciendo  de  las  que 
tr*  (alié  bien,  se  entiende  que  si  de  alguna*  fia  encon- 
trarlo, que  me  fallé  dellas  mal.  Etsi  los  que  este  libro 
leyeren  nonio  fallaren  por  buena  obra,  ruégeles  yo  que 
son  se  maravillen  dello,  nin  me  maltratan,  ca  yo  non 
i»  lia  sinon  para  los  que  non  fueren  de  mejor  entendi- 
miento que  yo.  Et  si  fallaren  que  na  en  él  algund  apro- 
vechamiento, gradézcanlo  á  Dios  et  aprovéchense  dél; 
q  Dios  sabe  que  yo  non  lo  fía  sinon  á  buena  «mención. 
Ü filio  para  don  Fernando,  mió  fijo,  que  me  rogó  (I) 
q<*r  ficiese  un  libro.  Et  yo  fia  este  para  él  et  para 
ios  que  non  saben  mas  que  yo ,  et  él  que  es  agora 
rasado  yo  lo  remeneé  de  dos  años,  porque  sepa  por  este 
abro  cuáles  son  las  cosas  que  yo  probé  et  vi ;  et  creed 
por  cierto  qne  son  cosas  probadas  et  sin  ninguna  dub- 
<h,  et  roégoT  et  mandol'  que  entre  las  oirás  «ciencias 
H  libros  que  éi  aprendiere ,  que  aprenda  este  et  le  es- 
torbe bien ;  ca  maravilla  será  si  libro  tan  pequeño  pu- 
iv.n  fallar  de  que  se  aproveche  tanto.  Et  porque  este 
tihrc  es  de  cosas  que  yo  probé,  puse  en  él  las  de  que  me 
icordé.  Et  porque  las  que  daquí  adelanl  probare,  non 
5* i  qué  recudirán,  non  lis  pude  aquí  poner,  mascón 
u  merced  de  Dios  ponerlas-be  como  las  probare.  Et 
Tque  esto  non  sé  cuándo  se  acabará  pus  nombre  á 
*le  libro,  el  Libro  infenido,  que  quiere  decir  libro  sin 
xibtmmnto,  et  porque  sea  mas  ligero  de  entender  et 
«odiar  es  fecho  á  capítulos. 

CAPÍTULO  PHIMERO. 

fijodoo  Ferrando:  cierto  qne  una  de  las  principales 
~u  loe*  por  qué  nuestro  Señor  Dios  crió  el  mundo,  fué 
P*  haber  raaou  de  criar  el  home ,  que  es  la  mas  noble 
<nat«ra  que  ha  so  el  cielo ,  et  aun  algunos  tienen  que 
«■  bus  noble  que  las  criaturas  celestiales.  Mas  porque 
non  face  á  la  manera  de  que  habernos  á  fablar,  et 
par  non  alongar  el  libro  dejo  aquí  de  fablar  desto.  Mas 
«cierto  que  la  razón  por  qué  el  home  es  mas  noble 
"atara  ,  es  porque  el  home  es  compuesto  del  alma 
«del  cuerpo,  et  ha  entendimiento  et  razón,  et  ha 

l  Qiiri  falle  aquí  «so  madre*  i  otra  expresión  equivalente, 
*»  n  sito  de  dos  anos  asi  podía  roiar  i  so  padre  ese  le  e*> 
trt»kse  ta  libro. 
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libre  albedrío  para  poder  facer  bien  ó  mal.  Etesto  non 
ha  ninguna  criatura  que  sea  en  el  cielo  ni  en  la  tier- 
ra sinon  el  home;  et  de  estas  dos  cosas  de  que  el  borne 
es  compuesto,  que  son  el  alma  et  el  cuerpo,  es  el  alma 
cosa  espiritual ,  et  es  el  cuerpo  cosa  corporal.  Et  por- 
que el  alma  es  cosa  simple  et  duradera,  et  que  nunca 
ha  de  morir  nin  de  fallescer ,  et  ha  otras  muchas  avan- 
lajas  del  cuerpo,  es  muy  mas  noble  et  muy  mejor  cosa 
que  el  cuerpo.  Et  señaladamente  porque  la  razón  por 
qué  el  home  fué  fecho  es  para  salvar  el  alma ;  donde 
se  sigue  que  una  de  las  principales  razones  por  qué  el 
mundo  fué  criado  fué  para  que  hobiese  almas  que  fue- 
sen á  paraíso  et  loasen  á  Dios  con  su  libre  albedrio,  lo 
que  non  puede  facer  otra  cosa  sinon  el  alma  del  home, 
que  puede  ganar  la  gloria  del  paraíso  por  sus  buenas 
obras,  et  para  que  se  cumpliesen  aquellas  siellas  ó  loga- 
res que  fincaron  vacios  de  aquellos  malaventurados  que 
cayeron  del  cielo  et  perdieron  la  gloria  en  que  estaban 
por  su  locura  et  por  su  soberbia.  Et  pues  el  alma  es  Um 
noble  cosa  et  ha  tantas  aventajas  del  cuerpo,  es  razón 
de  fablar  primeramente  en  el  alma  qne  en  el  cuerpo; 
et  por  ende  dígovos  que  las  pruebas  que  yo  sé  que  son 
verdat,  el  probé  para  provecho  ó  daño  del  alma,  son 
estas:  Primeramente  vos  digo  que  creados  verdadera- 
mente toda  la  santa  fe  católica  et  todos  los  artículos 
así  como  los  cree  la  santa  madre  eglesia  de  Roma  ;  ca 
cierto  seed,  et  non  toraedes  ninguna  dubda,  que  creer 
lo  que  cree  la  santa  eglesia  de  Roma  que  eso  es  la  ver- 
dat que  non  ha  otra  verdat  

se  puede  salvar  alma  ninguna  

 mucho  escodriñas  

 si  Dios  por  In  su  merced (2)  .el  entendimiento 

fasta  que  podades  entender  la  verdat,  só  cierto  que  eo- 
tendredes  que  es  asi  como  yo  digo.  Pero  si  por  vuestro 
entendimiento  non  lo  pudierdes  alcanzar,  mándovos  H 
conséjovos  qae  apuredes  vuestro  entendimiento  et 
creades  Grmeroente  lo  que  dijieron  los  santos  et  los  Be- 
les doctores  de  santa  Eglesia.  Et  esto  vos  digo  yo ,  que 
só  vuestro  padre,  que  non  querría  vuestro  engaño  nin 
vuestro  daño  para  el  alma  nin  para  el  cuerpo.  Et  ruego 
yo  á  Dios  que  en  esta  creencia  et  en  este  consejo  que 
vos  yo  dó,  tomemos  muerte  yo  etvos  et  cuantos  vinie- 
ren de  nuestro  linaje  fasta  la  fin  del  mundo  en  honra 
et  en  ensalzamiento  de  la  santa  fe  católica.  Et  la  prue- 
ba es  que  todos  cuantos  esta  ciencia  mantovieron  de- 
rechamente, quesiempreles  fizo  Dios  bien,  etse  fallaron 
ende  bien  en  las  almas  eten  los  cuerpos,  et  el  contrario. 
Otrosí  vos  digo  que  para  salvamiento  del  alma  hames- 
ter  facer  muchas  cosas;  ca  es  y  mester  de  guardar  los 
diez  mandamientos  de  la  ley,  et  los  otros  ordenamien- 
tos de  santa  Eglesia,  et  facer  las  obras  de  misericordia; 
etsi  todas  estas  cosas  vos  hohiere  á  decir  complida- 
mente,  habría  á  ser  el  libro  muy  luengo,  et  seria  muy 
grave  á  mi  de  las  escribir,  et  á  vos  de  las  haber  á  sa- 
ber. Et  por  ende  decirvos-he  lo  que  entiendo  en  las 
menos  palabras  que  yo  pudiere.  Lo  primero  es  que 
amedes  et  temades  á  Dios,  et  quel'  amedes  por  cuanto 
bueno  es  et  por  los  bienes  que  face  al  mundo  en  gene- 
ral  et  á  vos  mismo,  et  quel*  temades  por  el  grand  po- 

(i)  Todos  estos  claros  preseats  aqil  et  códlee.  eoao  «i  el  orial- 
aal  qae  el  copiaate  trasladd  esiavlese  borrado  á  roto. 
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der  que  ha  de  facer  ot  de  desfacer  todas  las  cosas  como 
quisiere;  ca  él  puede  todas  las  cosas,  et  sabe  todas  las 
cosas,  et  quiere  bien  en  todas  las  cosas.  Et  la  prueba 
es  que  ¿  cuantos  esto  ficieron  siempre  les  fizo  Dios  bien, 
et  se  fallaron  ende  bien  para  la?  almas  et  para  los  cuer- 
pos, et  el  contrario. 

Otrosí  vos  digo  que  desde  vuestra  mocedad  comen- 
cedes  i  oír  las  horas  et  la  misa  lo  mas  devotamente 
que  pudierdes ,  et  mientra  estudíenles  en  la  eglesia, 
nin  fabledes  nin  departades  en  ninguna  cosa  sinou  en 
rogar  á  Dios.  Et  usat  de  vos  confesar  lo  mas  á  menudo 
que  pudierdesante  que  seades  en  edad  de  poder  pecar.  El 
desque  fuerdes  en  esa  edat  guardad  vos  cuanto  pudier- 
des del  pecado  de  la  carne,  et  de  los  consejos,  et  de  los 
dichos,  et  de  los  fechos  de  los  mozos,  et  de  oír  las  sus 
cazurrías ;  cadesto  nacen  muchos  daños.  Pero  desque 
llegardes  á  edat  do  poder  pecar,  aunque  cayades  en  al- 
gund  pecado  ó  entendades  que  estadessin  pecado,  non 
dejedes  por  eso  de  vos  confesar  muy  i  menudo.  Et  non 
escojades  un  confesor  señalado,  mas  demaiidatal  prior 
provincial  de  los  fraires  predicadores  et  á  la  órden  que 
vos  dé  confesor  tal  fraire,  cual  entendieren  que  cumple 
para  andar  en  vuestra  casa.  Et  al  vuestro  confesor  fa- 
cadle mucho  bien  et  mucha  honra ,  mas  nol'  meladas 
en  los  fechos  del  mundo,  el  guisad  que  mantenga  et 
guarde  su  órden  en  guisa  que  non  desfame  la  órden  nin 
á  si  nin  á  vos.  Et  si  alguno  vos  trabare  en  lo  que  ficier- 
des  por  amor  de  Dios,  non  dedes  por  ello  nada  nin  de- 
jedes de  lo  facer  nin  creadas  á  ninguno  que  vos  diga 
nin  conseje  arredrar  de  la  carrera  de  Dios ,  nin  de  oir 
las  horas  ni  las  predicaciones ,  nin  de  vos  allegar  á  los 
homes  de  órdenes  nin  á  los  bornes  de  santa  vida.  El 
muchos  fallaredes  que  vos  dirán  que  non  oí  á  los  homes 
bonos  seer  buenos  cristianos  en  su  mancebía,  nin  facer 
estas  cosas  dichas.  Et  á  los  que  vos  lo  dijieren  non  gelo 
creades,  nin  dejedes  de  facer  esto  que  yo  digo,  todavía 
guardándovos  de  beguinería  et  de  hiprocresía.  Et  la 
prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto  ficieron  et  per- 
severaron en  ello,  les  fizo  Dios  mucho  bien ,  et  se  fa- 
llaron ende  bien  et  para  los  cuerpos  et  para  las  almas, 
et  el  contrario. 

Otrosí  vos  mando  et  vos  consejo  que  sirvades  etame- 
des  mucho  á  las  eglesias  et  á  las  órdenes  et  á  los  pre- 
lados, señaladamente  la  órden  de  fraires  predicadores; 
ca  en  pecados  (1)  otras  cosas  de  órdenes  cierto  seed  que 
son  muy  leales  et  muy  católicos,  et  muy  letrados,  el 
en  órden  et  estado  muy  seguro.  Etguardatvos  de  facer 
enojo  á  los  buenos  de  las  eglesias  et  de  las  órdenes, 
señaladamente  de  las  dueñas,  nin  creades  á  ninguno 
que  vos  diga  que  habedes  naturaleza  et  debdo  en  las 
eglesias  et  en  los  monasterios  para  les  demandar,  nin 
comer  nin  tomar  nada  de  lo  suyo;  cala  naturaleza  que 
habedes  con  ellos  es  pare  los  guardar  et  para  los  de- 
fender el  para  les  facer  bien  de  lo  vuestro,  mas  non 
habedes  ningunt  derecho  para  que  los  debades  tomar 
nada  de  lo  suyo.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los 
que  esto  ficieron  les  fizo  Dios  mucho  bien,  et  se  falla- 
ron ende  bien  para  las  almas  el  para  los  cuerpos,  el  el 
contrario. 

U )  Asi  en  el  original ;  pero  es  error  manifiesto ,  pues  la  iras*  no 
forma  acnlldo. 
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Otrosí  sabet  que  aprovechan  mucho  para  salvarateoto 
del  alma  los  ayunos  et  las  abstinencias.  El  por  ende  las 
que  pudierdes  facer  de  mas  de  las  que  es  ordenado  &t 
santa  Eglesia,  faredes  bien  en  las  facer.  Mas  lo  que  « 
ordenado  de  san  ta  Eglesia  non  lo  mengüedes,  nin  lo  de- 
jedes por  otros  ayunos  nin  por  abstinencias  que  torneé 
de  vuestro  talante;  ca  ciertamente  lo  m?jor  es  lo  que 
la  Eglesia  ordenó ,  et  todo  estose  debe  facer  guardan- 
do la  salud  del  cuerpo.  Et  como  quier  que  lodo  estos*» 
muy  bueno ,  entendet  que  es  muy  mejor  que  seades 
verdadero  homildoso  et  verdadero  piadoso;  ca  por 
ninguna  cosa  non  llega  lióme  tanto  al  amor  de  Dio* 
como  por  homildat  verdadera  et  piadat  verdadera. 

Otrosí  la  limosna  que  se  da  como  debe  de  loque» 
debe  dar  muy  bien  ,  señaladamente  para  los  pecado» 
res;  ca  seguod  dicen  los  santos,  asi  amala  la  Uraosoail 
pecado,  como  amata  el  agua  al  fuego. 

Sobre  todas  las  cosas  es  muy  aprovechosa  la  contri- 
ción, que  es  horae  haber  dolor  del  pecado  que  ha  fe- 
cho. Et  seguod  dicen  los  santos,  et  es  verdal,  que  cada 
que  el  pecador  ha  contrición  de  sos  pecados  el  se  arre- 
pie  ule,  poniendo  en  su  corazón  de  nunca  tornar  i  ellos, 
es  perdonado  luego  de  no  ir  al  infierno.  Et  tieue  que 
tan  maña  (2)  contrición  podrá  haber  el  pecador,  que 
non  haya  mester  facer  otra  emieuda  de  sos  pecados, 
et  que  si  en  aquel  punto  moriere  que  derechamente 
iría  al  paraíso,  lias  porque  non  es  cierto  que  fué  un 
maña  su  contrición ,  por  ende  fué  ordenado  el  sacra- 
mento de  la  penitencia.  Et  porque  todas  estas  eos»  too 
mucho aprovechosas  para  salvamiento  del  alma,  ruego» 
vos  et  conséjovos  que  loroedes  las  mas  que  pudier>tc> 
para  vos.  Pero  todo  lo  faced  con  buena  enteocioo  et  ver- 
dadera et  sin  eprocresiaet  sin  beguinería;  ca  creed  por 
cierto  que  Dios  non  engaña  á  ninguno,  nin  Dios  noc 
puede  ser  de  ninguno  engañado.  El  la  prueba  de  toda* 
estas  cosas  es  que  los  que  esto  asi  ficieron  les  fizo  Dios 
mucho  bien,  et  se  fallaron  ende  bien  para  los  cuerpos 
ct  para  las  almas,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  II. 

.  Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  primero  ante 
desle  vos  fablé  en  las  cosas  que  yo  probé  en  mi  mim 
et  en  otros,  que  podian  aprovechar  para  salvamiento  de 
las  almas,  el  fablé  vos  en  ello  lo  mas  verdaderanu'Uie 
que  yo  sope,  et  en  las  menos  palabras  que  yo  pude;  et 
pues  aquel  primero  capítulo  es  acabado,  fablarvos-fc 
en  este  segundo  capítulo  en  la  salud  del  cuerpo,  segad 
lo  que  yo  probé  en  mí  mismo,  et  probé  que  aconteció 
á  otros.  Et  dígovos  que  la  primera  cosa  que  vos  con- 
sejo que  fagades.  para  ser  sano ,  que  tengades  que  la  sa- 
lud , et  la  enfermedad,  et  la  vida ,  et  la  niumte,  qw 
todo  está  en  la  voluntad  de  Dios.  Et  non  creades  que 
por  física  el  por  naturaleza ,  nin  por  ninguna  sabidu- 
ría vos'pucde  durarla  salud  nin  podedes  puarescerde 
las  enfermedades  que  bobierdes,  sinon  por  voluntad  de 
Dios.  El  pues  todo  es  en  él ,  servilde  el  guardaldecoroo 
aquel  que  tiene  á  vos  et  á  todo  lo  áUen  su  poder.  Et  fa- 
ciendo eslo  por  él ,  que  ha  poder  de  lo  facer,  darvAs-t* 
salud  et  guardárvosla-ha.  Olrosí  en  pos  esto:  lo  primer* 

(i)  Lo  mismo  que  «Un  magna  4  tan  grande»,  de  donde  *«  'oí*" 
mas  larde  tamaño. 
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misad  que  sea  Jes  muy  temprado  en  el  comer  el  en  el  be- 
l*r,el  eo  todos  los  finchamientos,  et  en  los  vaciamien- 
to*. Otrosí  vos  guardat  que  non  pongades  vianda  en  el  es- 
táñalo fasta  queP  sintades  desembargado  de  lo  que  ante 
¡afe-a  recebido,  et  lia  vades  sabor  de  comer  verdadera  et 
!  n  iniotrosa.  Otrosí  vos  guardal  lo  mas  que  pudierdes 
•te  andar  después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  tra- 
ído, señaladamente  en  el  tiempo  que  ficiere  calentura, 
otrosí  guisat  siempre  de  trabajar  ó  de  pié  ó  de  caballo 
ante  de  comer.  Et  porque  yo  entiendo  que  siempre 
kraesció  en  el  vuestro  linaje,  et  paresce  en  vos  que  so- 
te mal  dormidor ,  guisad  siempre  de  furtar  et  de  re- 
blar lo  mas  que  pudierdes  del  tiempo  para  dormir,  ca 
yo  sé  que  vos  será  mester.  Otrosí  vos  guardat  de  pro- 
bar nm  usar  muchas  valentías  nin  ligerezas ,  nin  faga- 
dn  trabajar  el  cuerpo  mas  de  cuanto  pudiere  sofrir  en 
buena  manera.  Otrosí  usad  todas  las  viandas  de  car- 
nes, et  de  pescados,  et  de  vianda,  de  leche,  et  de 
(roda,  et  de  hortalizas,  et  de  salsas,  et  de  specias,  et 
4« confites,  el  de  las  olías  viandas  que  llaman  en  laün 
¡iiuores  ( l ),  asf  como  miel,  et  aceite ,  et  vino,  et  sidra 
ís  manzanas ,  et  leche ,  et  vinagre ;  et  todas  estas  cosas 
probat  á  las  vegadas,  porque  si  vos  acaesciere  que  las 
invades  mester,  que  non  lo  folie  la  vuestra  complision 
nio  los  vuestros  miembros  p  -r  cosa  extraña.  Has  el 
mayor  uso  de  las  viandas  sea  pan,  et  *ino,  el  carne, 
'40  los  menos  adobes  que  pudierdes .  et  de  las  otras 
Jindas  facet  cómo  se  vos  guisare.  Et  si  guiantes  de 
teber  el  vino,  sea  muy  aguado ,  á  lo  menos  que  sea  la 
nwatad  de  vino  et  la  mentad  de  agua ,  et  que  al  comer 
bebidas  lo  que  entendientes  que  vos  cumple ,  et  que 
«non  al  comer  non  bebades  vino  en  ninguna  manera 
'laon  agua ,  se  hobiérdes  sed.  Digovos ,  que  si  esto  fi- 
ciernes,  que  vos  fallarédes ende  bien,  et  vos  lo  grades- 
*ñ  y  mucho,  et  será  una  de  las  cosas  por  qué  vos  ga- 
ntrwtes  conmigo ,  si  yo  sopiera  que  nunca  bebedes  vino 
tinon  cuando  comientes.  Et  ruégovos ,  et  conséjovos, 
«t  nándovos  que,  si  queredes  el  mi  amor,  que  vos 
¿aardedes  mucho  del  vino;  ca  sabed  que  del  dia  que 
,l0n>«  nasca  fasta  que  muere ,  seyendo  sano  et  sin  otro 
frahargo ,  cada)  dia  se  paga  mas  del  vino  et  cadal  dia  lo 
la  mas  mester,  et  cadal  dia  te  empesce  mas.  Et  sobre 
todas  fructas  vos  ruego  que  vos  paguedes  mas  de  los  fi- 
ncaron tes  roas  sin  daño. 
Otrosí  vos  consejo  que  si  alguna  vegada  enferraar- 
que  non  lo  tengades  en  poco,  et  que  luego,  en  el 
comienzo ,  vos  guardedes  et  fagades  todo  lo  que  los  fl- 
*¿cos  vos  mandaren ,  porque  mas  aína  et  mejor  podades 
anarescer.  Et  del  físico  que  de  vos  pensare  (2),  fíat 
t>ienet  de  su  física,  etnon  vos  parlados  del,  cualqníer 
rtA*  que  vos  digan ,  aunque  vos  semeje  que  non  vos 
■n  grand  física ;  ca  sabed  que  algunas  cosas  menudas 
«beo  tes  físicos  que  á  los  que  non  lo  entienden  pa- 
*w*n  que  non  son  nada ,  que  aprovechan  6  empescen 
mucho  para  la  sattid  del  cuerpo.  Et  mándovos  et  con- 
^jQvos  que  en  cuanto  pudierdes  haber  físico,  que  sea 
'fel  linaje  de  don  Zag ,  que  fué  físico  de  mió  padre  et 
*>* ,  que  nunca  lo  dejedes  por  otro  físico ,  ca  yo  vos 
Terdaderaraente  que  fasta  el  dia  de  hoy  nunca 

tli  E«j  esrrttA  Ikaret. 
Si  En*  por  cuiátrt  it  tt*. 
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fallé  tan  buenos  físicos  et  tan  leales  ,  tan  bien  en  la  fí- 
sica como  en  todos  sos  fechos :  seguro  seed  que  así  lo 
serán  á  vos  et  á  todo  vuestro  linaje. 

Otrosí,  á  la  salida  de  la  dol tendí  non  creades  luego 
que  seades  sano  del  todo  nio  querades  parar  mano  de 
la  guarda  nin  salir  del  consejo  de  los  físicos  fasta  que 
la  salud  sea  bien  confirmada,  et  vos  bien  tornado  en 
vuestra  fuerza  et  en  vuestra  salud.  Nin  creades  que  por 
mucho  comer  esforzaredes  nin  arreciaredes  mas  aína. 
Et  la  prueba  de  todas  estas  cosas  es,  que  los  que  esto 
Hcieron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario.  Et  todas 
estas  cosas  vos  mando  que  fagades,  non  menguando  en 
lo  que  debedes  facer  por  guardar  vuestra  honra ,  nin 
debedes  facer  cosa  vergonzosa ;  mas  esta  honra  et  esta 
vergüenza  por  que  debedes  aventurar  el  cuerpo  et  la 
salud ,  entendet  que  non  debe  ser  por  cada  cosa. 

CAPITULO  III. 

Fijo  don  Ferrando :  yo  vos  fablé  en  el  capitulo  ante 
desle  en  las  cosas  que  yo  entendí  que  cumplen  para  la 
salud  del  cuerpo,  tan  bien  para  guardar  home  la  salud, 
como  para  las  enfermedades,  como  para  la  sallida  de 
las  enfermedades  ,  ante  que  el  home  sea  tomado  á  te 
salud  primera.  El  non  vos  fablé  sinon  en  las  pruebas 
que  Bcaescieron  á  mi  et  vi  acaescer  á  otros;  ca  si  vos 
hobtese  de  fabtar  en  todas  las  cosas  complidamente, 
convemia  que  scribiese  en  este  libro  toda  la  física.  Et 
esto  seria  muy  grand  yerro ,  ca  me  etitremeteria  en  lo 
que  non  sé ,  et  en  lo  que  non  me  pertenesce.  Mas  ten- 
go que  en  palabras  generales  que  vos  he  dicho  asaz  de 
h  que  cumple  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  pues  esto 
es  acabado,  fablnrvos-he  de  aquí  adelanl  en  este  tercer 
capítulo  en  lo  que  yo  entendiere  que  cumple  para  la 
crianza  de  los  grandes  homes ,  tales  como  vos  el  los  li- 
jos de  los  reyes  et  los  grandes  señores. 

Ciertamente  en  la  crianza  de  los  niños,  et  de  los  mo- 
zos,  et  de  los  mancebos  que  son  de  grand  estado  et  de 
grand  sangre ,  ha  y  muy  graud  diferencia  et  grand  pa- 
ramiento ;  ca  unas  cosas  tes  pertenescen  en  su  crianza 
dellos,  et  otras  en  su  mocedat,  et  otras  en  su  mance- 
bía. Pero  para  en  todos  estos  tiempos  es  mester  mucho 
la  gracia  et  la  merced  de  Dios  sobre  todas  las  cosas ;  ca 
el  niño  hilo  mester  como  aquel  que  non  sabe,  nio  en- 
tiende, nin  puede  decir  nin  mostrar  ninguna  cosa  de 
cuanto  ha  mester,  et  solamente  la  gracia  de  Dios  los 
mantiene  et  les  da  la  vida  et  la  salud.  Otrosí  el  mozo  la 
ha  mester,  ca  el  entendimiento  et  tes  cinco  sesos  cor- 
porales et  todas  las  virtudes  naturales  non  puede  ha- 
ber ende  ninguna  cosa  sinon  por  la  gracia  et  la  merced 
de  Dios ,  ca  lodo  te  que  les  pueden  facer  á  los  mozos 
los  que  los  crian ,  es  que  sean  bien  costombrados  en 
comer,  et  en  beber,  et  en  amostrarles  buenas  maneras 
et  buenas  costumbres.  Mas  cuantos  maestros  et  cuan- 
tos ayos  en  el  mundo  son,  non  podrán  facer  al  mozo 
buen  entendimiento,  nin  apuesto,  niu  complido  do  sos 
miembros ,  nin  ligero,  nio  valiente,  nin  esforzado,  nin 
franco,  nin  de  buena  palabra ,  si  Dios  por  la  su  merced 
nou  lo  face.  Olrosi  el  mancebo  ha  muy  granl  mester  la 
gracia  el  la  merced  de  Dios ;  ca  bien  creed  que  desque 
el  borne ,  señaladament  el  de  grant  estado  el  de  grant 
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linaje,  pasa  de  seze  ( \ )  años,  fasta  que  lega  á  los  veinte 
et  cinco ,  que  es  el  mayor  peligro  que  nance  puede 
seer,  también  para  el  alma,  como  para  el  cuerpo, 
como  para  la  facienda;  ca  él  me  sido,  et  el  su  enten- 
dimiento, et  loa  mas  de  cuantos  con  él  Tiren ,  to- 
dos guisan  cuanto  pueden  porque  confotidan  el  cuerpo 
ct  el  alma,  et  la  faciendo ,  et  otro  remedio  en  el  mun- 
do non  ha  siuon  que  Dios  por  la  su  merced  le  quiera 
guardar  que  non  caya  tal  caída  de  que  se  non  pueda 
bien  levantar;  ca  de  caer  en  ninguna  guisa  no  puede 
seer  del  lodo  guardado ,  salvo  si  bu  padre  que  nol' 
deje  facer  su  daño.  El  asi ,  la  primera  cosa  que  es  inca- 
ler para  la  crianza  de  los  niños ,  et  de  los  mozos,  el 
de  los  mancebos ,  es  la  gracia  et  la  merced  de  Dios.  Et 
esto  nou  se  gana  sioon  faciendo  buenas  obras  et  par- 
tiéndose borne  de  las  malas. 

En  pos  esto  yo  vos  dije  desuso  que  en  el  tiempo  de 
la  crianza  que  hay  departimienlo ;  ca  unas  cosas  con- 
vien  de  facer  á  los  niños,  et  otra  á  los  mozos,  et  otra 
á  los  mancebos.  A  los  niños,  en  cuanto  non  han  en- 
tendimiento para  entender  loque  les  dicen,  non  lian 
mesier  otra  cosa  sinon  guardarles  la  salud  del  cuerpo, 
faciéndoles  lo  que  les  cumpliere  el  aprovechare  en  el  co- 
mer, el  en  el  beber,  et  en  el  mamar,  et  en  el  dormir,  el 
en  el  veslir,  et  en  el  calzar,  para  ser  guardados  del  frió 
et  de  la  calentura.  El  en  todas  las  cosas  facerles  lo  que 
les  cumple ,  que  le»  fuere  aprovecboso  en  guardarlos 
de  las  cosas  que  les  pueden  empecer.  El  después  que 
fueren  entendiendo,  irles  mostrando  poco  á  poco  todas 
las  cosas  por  que  pueden  ser  muy  sabidores ;  tan  bien 
en  la  Iclradura  (2)  cuanto  les  cumple  de  saber,  como 
en  saber  lodo  lo  que  cumple  de  caballería ,  et  de  cómo 
pueden  mantener  sos  pueblos  en  derecho  et  en  justicia 
el  en  paz.  Et  desque  fuere  en  tiempo  de  la  mancebía, 
hubiemlo  buenos  consejeros  para  los  consejar  lo  que  les 
fuere  n provechoso ,  el  que  se  puedan  guardar  de  las  co- 
sas quo  les  podrá  tener  daño.  Et  porque  si  en  este  libro 
hobiese  á  poner  todo  por  menudo,  seria  el  libro  muy 
luengo,  et  otrosí  porque  non  paresceria  bien ,  pues  lo 
he  yr»  ya  puesto  en  otro  libro ,  por  ende  non  quiero 
aqui  fablar  mas  por  menudo;  ca  si  lo  quisierdes  saber 
rompidamente,  fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  fiz,  do 
fabla  de  La  crianza  de  los  fijos  de  los  grandes  señores; 
et  la  prueba  es  que  todos  los  que  lo  asi  ficieron  se  fa- 
llaron ende  bien ,  el  el  contrario  (3). 

CAPITULO  IV. 

Fijo  *'on  Ferando  :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fnb«é  en  lo  que  yo  entendía  de  la  crianza  de  los  fi- 
jos de  l«>s  grandes  señores,  fablarvos-he  agora  en  este 
capítulo  en  lo  que  yo  entendiere ,  en  cuál  manera  los 
tales  romo  vos  deben  pasar  con  los  reyes  sos  señores, 
sngund  loque  yo  probé,  et  vi,  et  sé  ciertamente  que 
acaesció  á  otros.  Vos  dehedes  saber  que  los  reyes  en 
la  tierra  son  á semejanza  de  Dios,  et  creed  por  cierto, 

(I)  l.o  mismo  que  dlet  y  seis,  del  latín  uiedn,  en  ir.  teiie, 
cal.  y  *al.  $ttu. 
ti)  Cita  por  •  literatura*. 

(3)  Los  capítulos  lux  y  siguiente  del  Libro  de  lo»  Ettsios  tra- 
tan, aunque  incidenlalmente.de  esta  materia;  pero  no  sabemos  que 
don  Juan  *Janoe4  escribiese  libro  atarte,  como  aquí  parece  indi- 


que segund  los  merecimientos  del  pueblo,  andan  et 
viven  en  las  causas  de  Dios ,  et  guardan  las  sos  leyes, 
et  los  mandamientos,  et  le  aman,  et  le  sirven  como 
deben ,  dales  Dios  buenos  reyes  derechureros  et  piado- 
sos que  los  mantengan  en  paz  et  en  justicia ,  el  vi* * 
el  pueblo  con  ellos  como  los  fijos  con  el  padre.  Et  estos 
tales  reyes  son  llamados  reyes.  Et  coando  el  pueblo 
yerra  contra  Dios ,  et  non  le  sirven  como  deben ,  data 
Dios  reyes  torticieros  (4),  et  crueles,  et  cobdicioso-, 
et  complidores  de  sos  voluntades ,  et  desordenados, 
el  destroidores  del  pueblo.  Et  tales  reyes  como  estos 
non  son  llamados  reyes,  mas  son  llamados  tíranos.  El 
si  qutsierdes  saber  cuáles  son  las  maneras ,  et  las  cos- 
tumbres, et  las  maneras  de  los  buenos  re>es,  el  de  k» 
tiranos ,  et  qué  diferencia  es  entre  ellos ,  fallarlo-hedes 
en  el  libro  que  fizo  fray  Gil  (5),  de  la  orden  de  Sant  Agos- 
tin ,  que  llaman  De  regimine  principum ,  que  quiere 
decir  «Del  gobernamiento  de  los  príncipes».  Et  pues 
los  reyes  tienen  lugar  de  Dios  en  la  tierra ,  deben  *?r 
muy  amados  et  muy  temidos  de  los  snyos.  Et  el  que 
fuere  grand  señor  et  toviere  grand  estado  en  el  regno, 
como  les  debe  parar  mientes  cuál  es  el  rey  et  qué  con- 
diciones ha  en  sí.  Et  si  fallare  que  es  de  la  manera  (\w 
deben  ser  los  buenos  reyes,  débenlo  amar  rouebo  eí 
servirle  muy  lealmente,  et  tomar  muy  grand  honra  rn 
los  grandes  fechos  que  al  rey  acaescieren.  Et  por  nin- 
guna manera  non  le  deben  poner  bollicios  en  el  regoo, 
nin  le  facer  ninguna  mal  felá ,  et  guardarse  lo  masqoe 
pudieren  del'  facer  enojo.  Etdébel'  ser  siempre  muv 
obediente  et  muy  homildoso ,  et  guardarse  de  tomar 
con  él  grand  afacimiento  (6)  en  los  fechos  peqoennos 
et  entremeterse  en  las  privanzas  menudas,  nin  seguir 
tanto  la  corle  et  la  privanza  fasta  qne  se  torne  á  el 
menosprecio ,  et  ai  rey  et  á  las  gentes  en  enojo.  Et  tan- 
to debe  seguir  la  corte  en  cuanto  pudiere ,  et  dar,  et 
convidar,  et  facer  mucho  placer  al  rey  et  á  los  de  su 
corte,  que  non  parezca  en  él  et  en  sos  fechos  nin- 
guna mengua.  Et  tanto  debe  estar  en  la  corte,  que  «I 
rey  et  á  las  gentes  ploguiere  que  fincase  y  mas  et  desea- 
sen la  su  tornada.  Et  en  sos  palabras  et  en  sos  obn< 
siempre  debe  mostrar  que  tiene  mientes  por  grande? 
fechos,  et  que  tienen  que  es  él  para  los  acabar.  El 
por  las  obras  buenas  et  leales  que  fará  en  servicio  «W 
rey  en  los  grandes  fechos  que  acaescieren,  mostrara 
cuánto  él  cumple  para  servicio  del  rey.  Et  en  mostran- 
do cuánto  cumple  para  servir,  se  muestra  cuánto  « 
empesceria  si  hobiese  á  deservir,  ca  palabra  et  retra  - 
re  antiguo  es  de  Castiella,  que  Quien  bien  sirve  hie* 
desirve  et  quien  bien  desirve  bien  sirve.  Et  si  Por 
aventura  entendiera  que  non  es  de  la  manen  et  de  la* 
condiciones  que  deben  seer  los  buenos  reyes, etq»« 
es  de  las  maneras  de  los  Uranos ,  como  quiff  q« 


\i\  E*  decir,  Urano* ,  oque  baeen  «tuerto». 
v5)  ¿Efidius  de  Columna,  ó  /Egidius  Romanos,  escritor  •« 
glo  xiv.  La  edición  primera  de  su  obra  De  rrgmiu  V™**" 
de  Ausburio,  U73.  Hay  una  traducción  castellana  htx ba  pjra» 
dado  de  don  Bernardo,  obispo  de  Osma  :  JtefíaWi»*  "'"""L' 


de  fray  Gil  de  Roma ,  Sevilla ,  tres  alemanes  e«»p«*«rw 


1«C. 

(Olio;  y  oua  catalana  Betimat  de  /f»«pa,  (Barcelo»* . 
Spiodeler,  1840,  fólto),  que  es  preciso  no  con  fundir  '♦ 
becbo  aljnnos  con  el  Regmrnt  de  " 
(6)  Intimidad,  prlvansa. 
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OBRAS  DE  DON 
ti  rey  sea  tal ,  pues  el  rey  es  so  .señor  natural ,  débel' 
Mirir  cuanto  pudiere.  Et  débese  guardar  cunólo  pudie- 
re del'  facer  enojo,  el  guisar  de  non  darle  razón  dere- 
iiu  porque  delta  ser  contra  ¿1.  Et  debe  guardar  cuanto 
(lOiliere  de  non  se  meter  en  sospecha  que  baya  recelo 
¿t\  rey,  nin  que  al  rey  placería  de  la  su  muerte ;  pero 
ú  d  pleito  llegare  á  logar  que  uno  vos  diga  que  lia  re- 
celo del  su  cuerpo,  en  ninguna  manera  non  se  meta  en 

í  el  excuse  la  su  vista.  Et  non  crea  que  por  verse 
coa  el  rey  en  campo,  nin  con  muchas  companas,  pue- 
Jeser  guardado  de  muerte,  si  el  rey  facerlo  quisiere. 

Otrosí  conviene  que  se  guardado  dia  et  de  noche  en 
i*,  pesadas  que  posare.  Otrosí  de  se  poner  en  poder  de 
tilla  nin  de  borne  de  que  uou  fie  muy  compl idamente; 
c*  Los  mas  de  los  bornes  mucho  facen  por  ganarse  cou 
¡<jj  reyes.  Et  bien  creed  que  para  ser  él  guardado,  que 

*  mucho  roester  que  guarde  á  Dios ;  ca  si  él  guarda  á 
lia* ,  guardará  Dios  á  él ,  ca  proverbio  antiguo  es  al 
wdadero  que  Aquel  es  guardado,  que  Dios  quiere 
fuardar. 

Otrosí  ha  mester  para  esto  muy  grand  entendimien- 
to; ca  foscas  ( 1 )  un  grave  cosa  es  vevir  borne  en  tierra 
dí  sa  señor  el  haber  se  á  guardar  del ,  como  meter  la 
mano  en  el  fuego  et  non  se  quemar.  Et  non  ha  cosa  en 
t\  mundo  quel'  pueda  guardar ,  si  Dios  et  la  su  verdal 
et  la  su  lealtad  non  lo  guardan.  Et  esto  guardado,  debe 
íxer  cuanto  pudiere  por  liaber  grand  poder  de  forta- 
leia,  el  de  vasallos ,  el  de  parientes,  et  de  amigos  para 

*  defender  si  mester  fuere.  Pero  debe  facer  lodoso 
p*der  por  non  entrar  en  guerra  con  el  rey,  ca  todas  las 
iinu  lacerias  et  enojos  et  cuidados  son  nada  con  la 
Je  la  guerra.  El  por  ende  deben  la  excusar  cuanto  pu- 
dtereu;  pero  siempre  debe  estar  apercebido  etel  ojo 
abierto,  como  si  fuese  en  la  guerra,  et  foir  delta  cuan- 
to pudiere,  et  él  nunca  la  comenzar  sinou  por  cosa 
]ne  le  fuese  grande  deshonra  ó  mengua  de  su  lealtad, 
y  non  lo  üciese.  Et  si  por  pecados  á  guerra  hobiere 
i  teñir,  débela  facer  en  la  manera  que  dice  en  el  li- 
bro que  yo  fiz  que  fabla  de  los  Estados,  allí  o  dice: 
cuando  humo  liobter  de  facer  guerra ,  cuando  lo  ha  con 
icaj  poderoso  que  sí.  El  la  prueba  deslo  es,  que  todct¿ 
ka  grandes  que  estas  cosas  guardaron  con  los  reyes 
*»  Nitores,  que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  V. 

Fijo  ¿on  Ferando :  pues  eu  el  capítulo  ante  desle 
ios  fablé  en  cuál  manera  los  tales  como  vos  deben  pa- 
*r  con  los  reyes,  sos  señores,  decirvos-be  en  este  en 
cuál  manera  deben  facer  los  tales  como  vos  con  tos 
ittigí*,  que  son  de  mayor  grado.  El  ciertamente, 
cuaoto  al  tiempo  de  agora,  loado  sea  Dios ,  non  ha  bo- 
as ea  España  da  mayor  grado  que  vos ,  sinon  es  el 
rey.  El  porque  los  reyes  son  mas  honrados  que  otros 
Dones  por  el  estado  que  Dios  les  dio,  debédosles  siem- 
pre facer  honra  de  palabra  ,  et  catarles  aquella  mejoría 
luí  bios  les  dió  de  los  ótroshomes,  porque  son  re- 
re*. Mas  cuanto  en  las  obras  debedes  pasar  con  ellos 
coate  con  vuestros  vecinos,  que  vuestro  padre  el  vues- 
tro abuelo ,  non  habiendo  tanto  como  vos ,  siempre 
petaron  cou  los  reyes  asi  como  coa  sos  vecinos ;  et  si 

W  Ota*. 
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vos  bueno  fecerdes ,  ellos  lemán  por  razón  que  a¿i  pn- 
sedes  con  ellos.  Et  la  prneba  desto  es  que  los  tules  co- 
mo vos  que  así  pasaron  qne  siempre  se  fallaron  bien, 
el  el  contrario. 

CAPITULO  VI. 

Fijo  don  Ferando:  pnes  en  el  capitulo  ante  «leste 
vos  fablé  en  cuál  manera  los  tales  como  vos  delien  pa- 
sar con  sos  amigos  de  mayor  grado,  decirvos-iie  en 
este  en  cuál  manera  debed  es  vos  pasar  con  los  amigos 
que  fueren  vuestros  eguales.  Bien  vos  digo  que  romo 
quier  que  esto  pongo  generalmente,  porque  es  manera 
de  tablar  así,  pero  deaque  vengo  á  cuidar  en  ello,  di- 
govos  que  en  este  capítulo  non  té  cómo  vos  fablc  en 
ello  cuanto  lo  que  tañe  á  vos ,  ca  yo  en  España  non  vos 
falló  amigo  en  egual  grado.  Ca  si  fuere  el  rey  de  Cas- 
talia ó  su  fijo  heredero,  estos  son  vuestros  señores; 
mas  otro  infante  nin  otro  borne  en  el  señorío  de  Cas- 
liella  non  es  amigo  en  egual  grado  de  vos,  ca  loados** 
Dios ,  de  linaje  non  debedes  nada  á  ninguno.  Et  otrosí 
de  la  vueatra  heredat  podedes  mantener  cerca  de  mil 
caballos  sin  bien  fecho  del  rey,  et  podedes  ir  del 
reino  de  Navarra  fasta  el  reino  de  Granada ,  que  cada 
noche  posedes  en  villa  cercada  ó  en  castiellos  de  los 
que  yo  be.  Et  segund  el  estado  que  mantovo  el  infante 
don  Manuel,  vuestro  abuelo,  et  don  Alfonso,  su  hijo, 
que  era  su  heredero,  et  yo  después  que  don  Alfonso 
murió  et  finqué  yo  heredero  en  &u  logar,  nunca  se 
falla  que  infante  nin  su  Gjo  nin  su  nieto  tal  estado 
mantnviese  como  nos  tenemos  mantenido.  Et  mándo- 
vos  et  consejo-vos  que  este  estado  levedes  adelante ,  et 
non  vos  faga  ninguno  creyente  que  Itabedes  á  mante- 
ner estado  de  rico  borne  nin  tener  esa  manera ;  ca  sa- 
be i  que  el  vuestro  estado  et  de  vuestros  fijos  herederos 
que  mas  se  allega  á  la  manera  de  les  reyes  que  i  la 
manera  de  los  ricos  bornes.  Et  si  vos  de  buenaventura 
fuéredes  et  sopiéredes  levar  vuestro  estado  adelante, 
pocos  ricos  bornes  habrá  en  Castiella  que,  si  hobiérodes 
que  les  dar,  que  non  sean  vuestros  vasallos.  Et  los  me- 
jores que  y  fueren  et  de  los  mas  altos  solares  et  mas 
amigos  lernán  por  razón  de  tener  algo  de  vo*,  et  ca- 
tarvoa  por  mayor  et  por  mejor,  que  asi  lo  Gcieron 
siempre  á  aquellos  onde  vos  venidos.  Et  esto  que  vos 
digo  aqui  es  segund  el  mundo  está  agora ,  et  fio  por 
la  merced  de  Dios,  que  ñ  él  me  aluenga  la  vida  et 
me  ficiere  merced ,  como  fizo  fasta  aquí ,  que  aun  vos 
dejaré  en  guisa  que  todo  esto  que  vos  digo  sea  mas 
ligero  de  facer,  et  para  esto  non  ha  mester  otra  prueba 
sinon  lo  que  pasó  fasta  el  dia  de  hoy. 

CAPÍTULO  Vil. 

Fijo  don  Ferando:  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  de  los  amigos  de  egual  grado  ai  los  hobié- 
redes ,  fablarvos-he  en  este  de  lo  que  debedes  facer  á 
los  amigos  que  son  de  menor  grado  que  vos.  Todos 
los  amigos  que  vos  habedes  de  haber  non  son  todos 
eguales,  el  por  esto  non  habedes  de  pasar  con  todos 
egualmente;  á  los  que  fueren  venidos  de  linaje  de  los 
reyes  et  á  los  de  Vizcaya  et  de  tara  dadles  á  enten- 
der que  los  lenedes  por  parientes  et  por  amigos,  el 
que  habedes  á  facer  por  ellos  tanto  como  por  vos  tues- 


Digitized  by  Google 


270  ESCRITORES  EN  PROSA  A 

roo,  etque  los  habedes  á  defender  de  los  reyes,  si 
quisieren  ir  contra  dios  á  tuerio ,  sin  razón.  Et  cada 
que  vinieren  á  la  vuestra  casa  facetles  muchas  bonras, 
et  en  el  asentar  asentedlos  siempre  en  el  mas  alto 
logar,  et  eso  mesrao  en  las  camas  que  durmiéredes. 
Et  punnad  siempre  que  coman  convusco  mucho  á  me- 
nudo, el  dalles  de  vuestras  cosas  lo  roas  granada  et 
francamente  que  pudierdes.  Et  sabet  que  dar  granada- 
mente et  francamente  non  es  todo  uno,  et  es  todo 
muy  bueno,  mas  entre  ello  ba  grant  departimiento.  Et 
el  que  todo  lo  sabe  facer  es  de  buena  ventura,  et  la  di- 
ferencia que  ha  entre  dar  francamente  et  granadamente 
non  la  quise  declarar  en  este  libro ,  porque  hayan  al- 
gunt  poco  de  cuidar  en  ello  los  que  lo  leyeren;  mas  si 
Utos  quisiere,  yo  vos  lo  diré  á  vos  de  palabra  en  guisa 
que  lo  entendades. 

Otrosí  guisad  que  estos  vuestros  amigos  dichos  que 
sean  de  vos  muy  ayudados  del  cuerpo  et  de  los  vasa- 
llos et  de  la  vuestra  beredat  et  de  vuestro  haber.  Et 
nunca  fallen  en  vos  mala  verdal  nin  cobdicia,  et  amos- 
tradles muy  buen  talante,  et  idios  ver  et  facer  Itonra 
ú  las  veces  á  sos  casas,  é  guisad  siempre  ctian'o  pu- 
dierdes porque  vos  partades  siempre  por  amigos.  Et 
una  de  las  cosas  que  vos  ayudarán  para  esto  es  que 
vos  veades  en  uno,  cada  que  cumpliere,  et  non  roore- 
iles  mucho  en  uno,  ca  de  la  grand  morada  en  uno 
nasce  ó  menosprecio  ó  desavenencia.  Et  en  las  obras 
siempre  mostrad  la  avantaja  et  el  poder  et  la  mayoría 
que  vos  Dios  dio. 

Otrosi  á  los  de  los  Cameros  et  á  Castro  (1)  facedles 
mucha  honra,  todavía  catando  la  avantaja  que  han  de- 
dos los  reyes  de  Vizcaya  el  de  Lara ,  ca  son  do  mayor 
estado  et  mas  vuestros  parientes.  Et  dalles  á  entender 
que  los  habedes  á  mantener  de  lo  vuestro,  et  que  los 
habedes  á  defender  cada  que  les  fuere  menester,  et 
amostradles  buen  talante  é  sed  les  muy  mesurado,  et 
non  les  pidades  vergüenza  (2),  nin  seades  derrancha- 
do (3)  contra  ninguno  dallos,  salvo  ende  por  pelea  que 
moviesen  en  la  vuestra  casa.  Et  para  esto  non  ha  mee- 
ter  otra  prueba ,  sinon  que  es  cierto  que  si  lo  así  11- 
cierdes ,  que  vos  faUaredes  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  VIH. 

Fijo  don  Ferando  :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cuál  manera  debiades  pasar  con  vuestros 
amigos,  decirvos-be  en  este ,  segund  yo  entiendo ,  en 
cuál  manera  debedes  pasar  con  voestra  mujer  et  con 
vuestros  fijos ,  de  que  Dios  vos  los  diere.  Bien  creed 
que  una  de  las  cosas  en  que  los  bornes  mucho  yerran 
es  porque  non  saben  vevir  derechamente  con  su  mujer 
el  con  sos  fijos.  Et  como  quier  que  en  todo  vos  fablo 
en  una  manera,  sabet  que  non  ha  que  ver  la  manera 
que  home  debe  vevir  con  su  mujer  con  la  manera  que 
home  debe  vevir  con  sos  fijos.  Et  yo  fablarvos-be  pri- 
meramente en  lo  de  la  mujer,  et  después  en  lo  de  los 
fijos.  Segund  ya  desuso  vos  dije ,  los  mas  de  los  ho- 

(1)  Entiéndate  los  linajes  de  la  «ierra  de  Cameros  y  los  Castras. 

(2)  Ks  decir,  cosa  en  qae  haya  deshonra  ó  de  que  puedan  aver- 
gonzarse. 

(3)  Vox  íf  oriff n  francés  derranfer,  salirse  de  lo  justo  y  coo- 
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roes  yerran  en  la  manera  que  deben  traer  con  sos  mu- 
jeres ;  ca  unos  facen  tanto  loque  ellas  quieren,  que  les 
es  muy  dañoso  para  las  faciendas,  et  pan  los  cuerpos, 
et  para  las  famas.  Et  muchos  facen  tan  poco  por  ellas, 
et  aun  les  dan  tantos  enojos,  qae  les  es  muy  dañoso  para 
las  almas ,  et  aun  para  los  cuerpos ,  et  para  las  f adeu- 
das, et  para  las  famas.  Et  muchos  caven  en  los  yerro*, 
porque  dicen  qae  sos  mujeres  son  tan  buenas  et  aman 
tanto  á  sos  maridos ,  que  por  fuerza  han  ellos  á  facer 
lo  que  ellas  quieren.  Et  otros  dicen  que  sos  mujeres 
son  tan  fuertes,  et  tan  bravas,  et  tan  porfiosas,  qo* 
por  fuerza  han  á  pasar  et  facer  lo  que  ellas  quieren 
por  non  haber  mala  vida  con  ellos.  Et  des  las  maneras 
hay  tantos  homes  que  yerran  en  esto,  que  seria  gran* 
maravilla  que  todas  las  maneras  en  que  yerran  que  *e 
podrán  poner  en  escrito.  Et  por  ende,  por  non  alongar 
el  libro  mucho ,  et  por  non  me  meter  por  muy  fabls- 
dor,  non  quiero  mas  Tablar  en  esta  razón.  Et  pues  en 
otro  libro  lo  he  puesto ,  non  quiero  poner  en  este  en 
cuál  manera  se  deben  guardar  los  tales  como  vo*  de 
tales  yerros  como  estos.  El  si  lo  quisierdes  saber  com- 
plidamente,  fallarlo- bodes  en  el  libro  que  yo  Gz  delo> 
Estados ,  en  el  lzvi  capitulo ,  et  en  el  t.ivo ,  et 
el  Lzvtii  capitulo,  do  fabla  en  cu.il  manera  debe  pasar 
el  Emperador  con  su  mujer.  Et  asimismo  os  digo  q<r 
fallaredes  y  en  cuál  manera  debedes  pasar  coa  vues- 
tros fijos,  et  aun  con  vuestros  hermanos  et  con  vues- 
tros parientes.  Et  la  prueba  desto  es,  que  los  que  lo 
asi  iicieron  que  se  hallaron  ende  bien ,  et  el  coo- 
trario. 

CAPÍTULO  IX. 

Fijo  don  Ferando  :  pues  que  en  el  capitulo  arrio 
deste  vos  dije  en  cuál  manera  ba  de  pasar  borne  con 
su  mujer  et  con  sos  fijos ,  decirvoHie  en  este ,  segund 
yo  entiendo,  cómo  debe  home  pasar  con  sos  vasallos. 
Ciertamente  creedque  fueras  de  gracia  de  Dios  e  d> 
grand  bondat  en  su  cuerpo  et  de  grand  entendimiento 
en  afuera ,  que  la  mejor  cosa  que  el  Señor  en  el  mundo 
puedejiaber  es  los  buenos  vasallos ;  ca  los  buenos  va- 
sallos le  guardan  el  alma  et  el  cuerpo  et  la  honra  et  I* 
beredat  et  la  mujer  el  los  fijos  et  la  fama ,  et  le  bon- 
raián,  et  le  apoderarán,  et  le  farán  muy  bien  andante 
El  enlendet  esta  palabra  como  la  digo ,  ca  yo  digo  que 
todo  esto  farán  los  buenos  vasallos ;  ca  cierto  sed  <p' 
pocas  cosas  ha  y  en  el  mundo  en  que  mayor  diferencia 
haya  que  en  tener  vasallos  et  vasallos.  Ca  yo  vi  et  probé 
por  mi  et  por  otros  que  bobieraos  muchos  vasallos  que 
sirven  á  tos  señores,  que  en  todas  cosas  nos  sirvieren 
muy  mal  et  muy  falsamente.  Et  vi  otros  vasallos  qi)*4 
mi  et  á  otros  sirvieron  en  todas  estas  cosas  muy -Mea 
et  muy  leal  mente.  Et  por  ende  creed  qae  ha  f  n»«V 
grand  departimiento  entre  vasallos  et  vnsaltos.'Xt'pr? 
ende  que  lo  aprobado  et  cierto  es  que  el  qet  4**'^ 
buenos  et  leales  debe  su  tener  por  de  buena ''VWtfir* 
Et  creed  por  cierto  que  el  que  los  ha  tales  qW'a*  *» 
ellos  el  mejor  tesoro  que  puede  haber,  et'sellÉlaeV 
mente  si  son  sos  naturales  criados.  Et  dfgttvo*  tíoi* 
que  entre  muchas  mercedes  que  me  Dios  faü'¡  1** 
tengo  que  me  ha  fecho  esta ;  ca  tales  sah'HW  «JtteM'* 
el  amigos  et  criados  que  yo  ho,  et  así  los  he  probad 
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que  muy  pocos  ha  en  e)  mundo  por  que  cambiase  nin- 
«noo  deilos.  El  ruego  vos,  et  consejovos,  el  mándovos 
u  pena  de  la  mi  bendición,  que  cualesquier  que  finca- 
ran vite*  después  de  mis  días,  que  nunca  los  dejedes 
por  oíros.  El  si  les  pudiéredes  facer  mas  bien  ó  mas 
bono,  que  gela  fagades ,  mas  que  nunca  Ies  mengüedes 
■Je  Us  bonras  el  de  los  estados,  nin  de  los  oficios,  nin 
■le  cualquier  qu«  de  mi  tengan ;  ca  yo  tos  prometo  que 
por  tantas  pruebas  son  pasados  porque  les  yo  tengo 
por  buenos  et  por  leales,  que  lo  son  sin  dubda  nin- 
guna. Et  porque  yo  veo  que  de  los  vasallos  que  mi  pa- 
dre me  dejó ,  que  non  ba  agora  Cucado  ninguno  vivo, 
et  60  por  la  merced  de  Dios  que  él  vos  dará  tanta  vida 
que  de  los  vasallos  que  fincaren  después  de  mí ,  que 
iirúedes  vos  mas  que  todos  ellos.  El  porque  después 
■pe  cada  uno  dellos  finare  habrédes  á  poner  otro  va- 
sdl  o  en  su  logar,  ruégovos  que  si  Ojo  dejare,  non  lo 
ciudades  por  olro  nin  le  liredes  lo  que  su  padre  tenia, 
^to  si  por  su  ocasión  fuere  tan  menguado  que  lodos 
lo*  de  vuestra  casa  entendiesen  que  faciades  sin  razón 
en  le  mantener  en  aquel  estado.  Pero  por  mengua  que 
en  él  baya  siemprel'  mantened  lo  mejor  que  pudierdes, 
por  guardar  el  gualardon  del  bien  que  ficieroo  aque- 
llos onde  él  vieue;  ca  failaredes  en  la  Biblia,  que  co- 
mo quier  que  fleboan ,  que  fué  nieto  del  rey  David, 
mereció  perder  el  regno  por  los  yerros  que  fizo  su 
itueto  el  rey  David ,  siempre  dejó  Dios  rey  en  su  li- 
naje; et  así  debedes  vos  facer,  que  aunque  el  fijo 
oúq  sea  Un  bueno ,  non  debedes  dejar  del'  manleuer 
j  mejor  que  pudierdes.  Et  al  que  salí  ¡ere  bueno  de- 
¡jeie*  le  facer  bien ,  como  es  dicho ;  ca  los  fijos  que 
linean  con  los  señores  en  e!  estado  de  sos  padres  et  de 
«o?  abuelos ,  aunque  non  sean  vuestros  naturales  de 
'»  vuestra  heredal ,  ya  el  luengo  tiempo  et  el  luengo 
a»,  que  non  saben  nin  conoscen  ál  sino  lo  vuestro, 
ta  face  vuestros,  na  tu  rales.  Et  cnanto  en  la  deferen- 
cia que  ha  entre  vasallos  et  naturales ,  et  qué  es  lo 
\m  debedes  facer  á  los  vasallos  et  á  los  naturales,  non 
h  pongo  todo  en  este  libro,  porque  lo  he  ya  puesto  en 
«1  otro  libro  que  fabla  de  los  Estados.  El  sí  lo  quisier- 
J«  saber  todo  complidamente,  fallarlo-hedes  y  en  el 
apilólo  Lixzvui  que  fabla  de  los  duques.  Et  cierto 
■«d  que  todo  esto  es  verdal;  et  la  prueba  es  que  lodos 
lCK  que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  el  el 
'Ontario. 

CAPITULO  X. 

fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  anle  deste 
tos  dije  en  cuál  manera  debedes  usar  con  vuestros 
«asaltos ,  darvos-he  agora  á  entender,  seguod  á  mí 
paraca  ,  cómo  habedes  á  facer  con  vuestros  conséje- 
te. Deben  ser  los  consejeros  seguud  la  edal  de  los  se- 
inref  ;ca  de  que  ol  señor  pasa  de  xv  años  fasta  en  xxv 
ItU'n  ser  los  consejeros  de  una  guisa;  el  de  los  xxv 
iímk  adelante  deben  ser  de  otra ,  ca  los  que  son  con- 
tras fasta  los  xxv,  non  deben  ser  cualesquier  que  d 
*¿or  quiera  tomar ;  ca  si  en  su  voluntad  el  en  su  po- 
<J*r  fuere,  siempre  los  lomará  contrarios  de  lo  que  á 
4  cumpliría.  Ca  en  aquel  tiempo  la  voluntad  de  los  que 
»n  de  aquella  edat  siempre  quiere  lo  que  es  contrario 
tUauow  para  el  alma  et  para  el  cuerpo,  el  para  la 
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facienda.  Et  si  en  su  poder  es  de  tomar  consejeros  cua- 
les quiere ,  siempre  los  tomará  tales  cuales  entendiere 
que  cumple  la  su  voluntad.  El  non  entendades  que  lo 
fará  adrede  para  cumplir  su  voluntad ;  ante  cuida  ver- 
daderamente que  aquellos  son  los  mejores  consejeros 
que  puede  haber.  Et  los  talos  consejeros  siempre  le 
consejarán  lo  que  entendieren  que  pueden  dello  sacar 
pro  para  si  mismos;  ca  de  una  parte  noa  se  seulen  nin 
se  duelen  del  señor  niu  de  su  facienda ;  de  la  otra  1100 
han  entendimiento  para  saberle  consejar  en  los  gran- 
des fechos  que  acaecieren  ,  ct  aunque  han  o)  enten- 
dimiento non  han  voluntad  de  les  consejar  sinon  á 
voluntad  del  señor  et  á  pro  de  sí  mesmos.  Et  por  es- 
tas razones  et  por  otras  muchas  que  se  non  podrán  de- 
cir tan  ligeramente ,  los  consejeros  de  los  señores  que 
son  de  esta  edal  en  ninguna  manera  non  deben  ser 
tomados  á  voluntad  del  señor  de  aquella  edat;  mas 
debeu  ser  tomados  de  los  amigos  que  su  padre  probó, 
el  falló  por  buenos,  el  por  leales,  et  que  se  fallaban 
bien  de  su  consejo.  Ca  fallarédes  en  la  Biblia  que  por 
razón  que  el  rey  Roboan,  fijo  del  rey  Salomón,  non  quiso 
creer  ios  consejeros  amigos  de  su  padre,  et  creó  (1) 
los  sos  consejeros  mancebos ,  perdió  para  siempre  él 
et  los  de  todo  su  linaje  cuantos  dél  vinierou  el  reino 
el  el  señorío  del  pueblo  de  Israel:  asi  que  de  doce  tri- 
bus que  eran  non  fincaron  á  él  mas  del  uno  y  medio,  et 
non  le  fincara  nada  sinon  porque  quiso  nuestro  Señor 
Dios  guardar  alguna  cosa  al  linaje  del  rey  David,  su 
abuelo,  por  los  servicios  quel'  ficiera.  Et  por  ende  los 
señores  de  tal  edat  siempre  deben  haber  los  conseje- 
ros en  esta  guisa  dicha.  Pero  desque  pasareu  de  ios  xxv 
años ,  porque  la  sangre  el  el  meollo  se  va  ya  mas  aso- 
segando, et  lo  ál  porque  ha  probado  algunas  cosas  de 
los  fechos,  dende  adelante  si  los  consejeros  que  fue- 
ron de  su  padre ,  el  criaron  el  consejaron  á  él  fueren 
muertos,  dende  adelante  bien  puede  tomar  por  con- 
sejeros los  que  tuviere  por  bien.  Pero  debe  calar  cuanto 
pudiere  porque  hayan  en  sí  todas  ó  las  mas  de  las  seis 
cosas  que  dice  en  el  Libro  de  los  Estados  que  yo  íiz. 
El  desque  los  consejeros  tomare  debe  usar  con  ellos, 
seguud  dice  en  el  dicho  libro  que  yo  íiz  al  capitulo  xcv; 
el  la  prueba  desto  es  que  lodos  los  que  esto  ficieroo 
se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  anle  deste 
vos  fablé  en  cómo  se  había  i  facer  en  fecho  de  los 
consejeros,  mostrar  vos- he  agora  en  este ,  seguud  yo 
tengo,  qué  es  lo  que  se  debe  facer  en  fecho  de  los  ofi- 
ciales. Vos  debedes  saber  que  los  oficiales  son  de  mu- 
chas guisas;  ca  unos  ha  y  que  por  fuerza  deben  ser  fi- 
jos dalgo ,  el  oíros  de  mayor  estado,  que  son  eu  casa 
de  los  señores,  asi  como  son  mayordomos  el  alferes, 
ct  adelantados  mayores,  el  mayorales  que  tienen  la 
crianza  de  los  fijos  de  los  señores.  Otros  ha  y  que  por 
fuerza  deben  ser  (¡josdalgo  el  son  como  oficiales;  estos 
son  los  alcaides  que  tienen  los  castiellos.  Otros  oficia- 
les lia  y  que  pueden  ser  fijosdalgo  ó  homes  honrados, 
criados  de  los  señores ,  asi  como  alcaldes  et  olguaci- 

(t)  Esli  por  «rejo». 
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les  de  las  casas  de  los  señores  et  de  las  sos  villas,  et 
chanceller,  el  despensero,  el  camarero,  et  tesorero,  el 
recabdador  de  las  rentas  de  los  señores,  tan  bien  en 
renta  como  en  fialdat ,  et  copero ,  el  caballerizo ,  et 
zatiquero  (1),  el  cebadero  ,  et  todos  los  otros  oficios 
de  las  casas  de  los  señores  que  eos t timbran  los  seño- 
res de  dar  á  sus  criados.  Todos  estos  son  oficiales,  mas 
non  sirven  todos  en  una  manera  nin  deben  los  seño- 
res usar  con  lodos  en  una  manera.  Et  porque  si  eu 
este  libro  dijere  yo  qué  oficio  es  cada  uno  destos,  et 
como  debe  el  señor  usar  con  cada  uno  de  los  oficiales 
serta  el  libro  muy  luengo ,  et  otrosí  porque  lo  he  ya 
puesto  jen  otro  libro  que  yo  fiz ;  por  estas  razones  non 
lo  quise  declarar  en  este  libro.  Mas  si  lo  quisierdes 
todo  saber  complidamente ,  fallarlo-hedes  en  el  Libro 
délos  Estados  que  yo  fiz,  en  el  xcvm  capitulo  que  Tabla 
de  los  oficiales.  Et  poniendo  tales  oficiales,  et  usando 
con  ellos  en  la  manera  que  y  se  contiene ,  acertado 
hedes  bien  et  será  vuestra  pro  et  vuestro  servicio.  Et 
la  prueba  deslo  es  que  los  que  lo  ast  ficieron  que  se 
fallaron  ende  bien,  el  el  contrario. 

CAPÍTULO  XII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  cumple  á  los  señores  de  usar  en  fe- 
cho de  los  oficíales,  darvos-he  á  entender  en  este  ca- 
pitulo ,  segund  yo  creo ,  cómo  cumple  de  usar  con  los 
cogedores.  Creed  que  por  los  cogedores  puede  venir 
i  los  señores  grand  daño  ó  grand  servicio,  tan  bien  ú 
estos  como  á  las  tierras  do  ban  á  facer  las  cogechas  (2). 
Et  por  non  alongar  el  libro  dígovos  que  si  todo  esto 
lo  quisiedes  saber  complidamente ,  que  lo  fallaredes 
en  el  Libro  de  los  Estados  que  yo  fiz,  en  el  lxxx  ca- 
pitulo que  fabla  de  los  cogedores.  Et  la  prueba  que 
lia  y  en  esto  es  que  los  que  lo  ficieron  asi  como  allí  está 
puesto,  que  se  fallaron  ende  bien,  etel  contrario. 

CAPÍTULO  XIII. 
Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  desle 


vos  dije  loque  pertenesceen  fecho  de  los  cogedores, 
decirvos-he  lo  que  pertenesce  en  fecho  de  los  manda- 
deros :  sabel  que  por  tres  cosas  se  conocen  los  grandes 
homes  non  se  veyendo.  La  una  es  por  los  grandes  fe- 
chos que  facen.  La  otra  por  la  fama  comunal  que  de- 
dos corre  por  el  mundo.  La  otra  por  las  cartas  et  por 
los  mandaderos  que  envian.  Et  los  mandaderos  non 
son  todos  de  una  guisa,  que  mandados  deben  ser  á  unos 
logares  los  mayores  bornes  et  de  mayor  entendimiento 
que  los  señores  han ;  et  á  otros  caballeros  et  escude- 
ros, et  á  otros  oficiales  ó  homes  honrados ;  et  á  otros  frei- 
res,  clérigos  ó  homes  de  órden ;  et  á  otros  judíos  6  mo- 
ros ;  et  á  otros  mensajeros  de  pié,  así  como  porteros  ó 
monteros.  El  todos  estos  mensajeros  deben  ser  segund 
aquello  á  que  son  enriados,  et  segund  fuere  la  raan- 
dadorla  que  han  de  recaudar;  pero  en  todo  se  debe 

(1)  taüeo  y  SAtitco ,  en  castellano  antiguo ,  Tilia  tanto  como 
mendrugo  ó  podaio  de  pan.  De  este  nombre  osó  Arfóte  de  Moli- 
na, et  cnal  en  al  ranos  escritos  armados  por  él  se  llama  Contato 
ZaUoo  Argolr  de  Molina. 

(ti  Del  latín  retocto,  como  de  c*Ucc(or  cogedor.  De  colcha  se 


guardar  lo  mas  que  pudiere  ser  que  sea»  los  man 
daderos  de  buen  entendimiento ,  el  de  buena  razón 
et  que  vayan  allí  de  grado  et  non  amtdós.  Et  olro  qn 
lo  fallaredes  mas  cumplidamente  en  el  dicho  Libro  á 
los  Estados  que  yo  fiz;  mas  aunque  y  non  lo  falledes 
tengo  que  lo  que  he  puesto  en  este  capitulo  eumpf 
asaz ,  el  la  prueba  desto  es,  que  los  que  esto  ficieroi 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  H  contrarío. 


CAPÍTULO  XIV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  desle  ve 
lie  fablado  lo  que  cumple  de  facer  en  fecho  de  los  mao 
daderos,  decirvos-he  en  este  qué  es  mas  aproveches, 
en  fecho  de  los  porteros.  Sabet  que  unos  de  los  borne 
que  forzadamente  mucho  han  de  saber  de  facíenda  r!« 
los  fechos  de  los  señores  et  de  sos  cuerpos,  et  de  *>i 
mujeres,  et  de  sos  fijos,  et  de  sos  privanzas,  et  J< 
sos  poridades ,  et  de  sos  placeres  et  deleites ,  el  de 
cualquier  cosa  que  los  señores  fagan  ó  i  los  seño-e* 
acaezca ,  ó  que  mucho  pueden  guisar  que  las  geoteí 
que  en  las  casas  de  los  señores  vengan ,  sean  pagada 
ó  bien  recibidos,  ó  el  conlraaio,  son  los  porteros ;  ca  ¿1 
quiera  palabra  antigua  es  que  dijo  un  trovador : 

Por  mandaderos  pierde  borne  su -mandado, 

et  por  mal  portero  es  el  señor  denostado. 

Por  ende  cumple  mucho  et  es  mester  que  los  pa- 
teros de  los  señores  sean  de  buen  entendimiento,  e: 
de  buena  palabra,  el  muy  leales  sin  dubda  ninguna, 
et  que  hayan  tal  debdo  con  el  señor  de  naturaleza  t'. 
de  crianza ,  ó  de  buen  fecho  ó  de  todo ,  porque  deban 
ser  muy  leales.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  esto 
ficieron  se  fallaron  eude  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XV. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  d«ie 
vos  fablé  en  fecho  de  los  porteros ,  et  se  acaba  todo  W 
que  en  esle  libro  se  contiene  en  fecho  de  homes ,  con- 
menzarvos-he  agora  á  fabíoren  otras  cosas  que  mu- 
cho cumplen  4  los  tales  como  vos  de  las  saber  et  lis 
guardar ,  et  obrar  en  ellas  como  deben.  Et  fablarw?- 
he  luego  en  la  poridat,  que  es  una  de  las  cosas  en  (fin- 
ios grandes  señores  yerran  ó  aciertan  mucho  en  I* 
grandes  fechos;  ca  bien  creed  que  muchos  el  mucbi-¡ 
cosas  se  pierden  et  se  yerran  por  mengua  de  porid»1 
Et  muchos  señores  son  engañados  algunas  veces  di- 
ciénJolesque  tengan  poridat  en  aquellas  cosas  que  I* 
dicen  con  que  les  quieren  engañar.  Et  por  ende  # 
muy  grave  de  saber  borne  obrar  como  debe  en 
estas  cosas,  et  non  ha  cosa  que  esto  pueda  guardar  » 
non  el  entendimiento  del  señor,  que  sea  tal  qu«  «' 
tienda  cuál  es  la  poridat  que  debe  guardar  que  homo 
del  mundo  non  la  sepa ,  et  cuál  es  la  que  debe  uVlf 
ú  alguno  ,  et  que  sepa  escoger  cuáles  poridades  ha 
guardar  ó  cuáles  ha  de  decir.  Et  que  entienda  et 
escoja  á  cuáles  homes  debe  descobrir  su  pofid,t  _ 
asi  como  las  poridades  non  son  todas  uoas,  nin  kjo<" 
líos  á  quien  las  ha  de  decir  non  son  todos  unos,  <J 
sepa  et  que  entienda  él  cuáles  poridades  ha  de  enco- 
bar, et  de  cuáles  homes.  Et  lo  que  se  aquí  non  * 
en  esle  libro  desta  razón,  fallarlo-bedcs  en  el  ¿«- 
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dí  lo*  Ettadus  que  yo  Gz ,  en  ei  xx  capitulo  que 
Ufe  !e  la  ponda  t.  Hl  la  prueba  desto  es  que  los  qtw 
sto  sepiaron  guardar  et  se  hobieron  en  ello  como 
n  canotié ,  que  se  fallaron  ende  L  ien ,  et  el  con- 

CAPÍTULO  XVI. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  desle 
fe  fablé  en  fecho  de  la  poridat ,  fablarvos-he  agora 
d  «le  capitulo  cómo  y->  tengo  que  cumple  de  facer 
a  fecho  de  las  fortalezas.  Creed  por  cierto  qne  el  tal 
orno  vos  ha  mester  muchas  cosas  para  ser  muy  bueno 
i  muy  honrado  el  muy  poderoso.  Et  lo  primero  para 
tter  estas  cosas  es  mester  que  baya  muy  buen  cuerpo, 
\  ta  esto  se  encierran  muchas  cosas.  El  otrosí  ha 
wter  qie  haya  muchos  vasallos,  et  muy  buenos  ,  et 
tuclios  amigo*,  etque  haya  mucho  que  les  dar.  Et  so- 
r»  todas  l»s  cosas  le  cumple  mucho  que  haya  muy 
«mas  fortalezas ;  ca  todas  las  otras  cosas  se  pueden 
*l*r  en  menos  tiempo  et  mus  ligeramente  que  las 
maleas.  Ei  pues  las  fortalezas  tan  cumplideras  le 
■o.  debe  fac«r  mucho  por  las  haber,  et  por  las  man- 
«wr,  el  guardar,  et  debe  las  haber,  porque  en  la 
hit»  do  el  grnude  señor  ha  fortalezas  et  es  suya  la 
maleza,  íara  él  mucho  de  lo  que  quisiere  en  la  ve- 
luiai  que  non  es  suya.  El  para  las  guardar  el  las  man- 
tener debe  guisar  de  beber  tantas  fortalezas  el  tales, 
\h  Us  pueda  bien  bastecer  é  labrar ,  et  haber  graiit 
líate  pata  las  poder  dtfcndr.  Otrosí  debe  poner  en 
^  tales  alcaides  que  las  puedan  guardar,  de  tal 
¿  que  esté  el  señor  sin  cuidado,  que  por  cosa  quef 
ayj  de  faeer  que  non  verná  ninguna  ocasión  en  la 
wtaleia.  El  demás  desto  que  yo  aquí  digo,  si  lo  qui- 
nertte»  saber  todo  cumplidamente,  fallarlo-hedes  en 
i*  libro  que  yo  fiz  de  los  Estados  en  el  lxx  capitulo, 
|w  UbU  de  las  fortalezas;  et  la  prueba  desto  es  que 
«iue  lo  asi  guardaron  que  se  fallaron  ende  bien ,  eL 
»i  contrario. 

CAPITULO  XVII. 

Fijo  don  ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  desle 
'*<l¡j«  lo  que  pertenesce  de  facer  en  fecho  de  las 
trfUleus ,  decirvos-he  en  este  lo  que  pertenesce  en 
^1iu  de  las  retidas.  Et  posé  el  capítulo  de  las  rendas 
wa  del  capitulo  de  las  fortalezas ,  porque  cumplen 
mííio  lus  reudas  para  ser  tas  forUlezas  guardadas  et 
B"iteaklas.  Etpor  ende  vos  digo  quo  una  de  las  co- 
*w  «pie  cumplen  á  los  grandes  señores  es  que  haya 
\>'kuí$  rendas  ,  el  que  pongan  buen  recabdo  eu  ellas, 
"  acrecienten ,  et  las  adelanten  cuanto  pudieren 
Jeredio  et  sin  pecado;  ca  las  rendas  acrescienlan 
101  haberes ,  el  por  el  haber  se  mantienen  los  señores 
•i  la*  fortalezas ,  el  los  amigos  el  'os  vasallos ;  ca  nin- 
►'ioa  deslas  cosas  non  se  pueden  niaiitener  luenga  - 
'""He  tío  ella*.  Et  si  quiera  palabra  et  retraira  an- 
'  "  que  dice:  Cuanto  has  tanto  vales,  el  tú  ha- 
'"f  has  demás  todas  las  otras  cosas  que  pertenes- 
i  las  rentas ,  non  las  quis  poner  aquí ,  porque  las 
Ntenel  oiro  libro  que  yo  liz ,  que  Tabla  de  los  Esta- 
*w;ets¡  lo  quisierdes  saber  todo  complidamcnte ,  y 
!*  hbredet  en  el  lux  capítulo,  que  fabla  de  las  ren- 
E.  A.-xv. 
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das ;  et  la  prueba  desto  es  que  los  que  lo  así  guarda- 
ron que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XVUL 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
vos  fablé  en  cómo  ios  señores  deben  obrar  en  fecho  de 
sos  rendas,  fablarvos-he  en  este  en  cómo  deben  obrar 
en  fecho  de  los  tesoros.  Et  debedes  saber  que  tesoro 
quier  decir  haber  que  tienen  los  señores  guardado  en 
haber  monedado  eteu  pan  et  en  <»ro  et  en  plata:  estoes 
demás  de  las  rendas  que  ha  para  dar  et  para  emprender. 
Et  estos  tesoros  deben  guardar  siempre  los  señores 
que  los  ayunten  de  haber  bien  ganado  et  siu  pecados;  cu 
siquiera  defendido  es,  segund  dicen  en  la  Pasión,  coan- 
do dijieron  los  judíos  por  los  treinta  dineros  de  oro  que 
Judas  Escarióle  vendiera  á  Jesucristo,  cuando  los  tomó 
á  los  judíos ,  dijieron  ellos  que  non  convenia  de  los  po- 
ner en  el  tesoro,  porque  era  precio  de  sangre,  et  com- 
praron dellos  un  campo  de  un  ollero  para  cementerio 
de  romer.s  et  de  bornes  extrannos.  Et  así  los  dineros 
qne  los  señores  han  de  caloñas  ó  de  algunos  fechos  de 
fuerzas  ó  de  alguna  manera  que  non  sean  derechamente 
ganados ,  non  deben  de  los  facer  tesoro ;  mas  débenlos 
poner  eu  facer  eglesias  et  monasterios  ó  puentes  ó  á  lo 
menos  los  muros  de  las  fortalezas  de  las  villas  ó  de  los 
lugares.  Et  como  quier  que  aquí  da  entender  que  los 
dineros  de  las  caloñas  nou  son  haber  bien  ganado,  non 
enteudadesque  digo  que  las  caloñas  derechas  con  haber 
mal  ganado;  ante  digo  que  non  ha  ninguna  cosa  que  el 
señor  pueda  facer  porque  su  tierra  sea  mantenida  en 
justicia  el  en  paz ,  mas  que  por  apremiar  las  gentes 
que  pechen  las  caloñas  derechas ;  ca  bien  creed  qne 
por  tanto  ó  mas  recelan  los  malos  et  se  guardan  de  fa- 
cer mal  por  miedo  de  perder  lo  que  han  por  caloñas, 
como  por  recelo  de  perder  los  cuerpos.  Et  asf  non  en- 
lendades  que  es  pecado  de  levar  las  caloñas  derechas, 
nin  es  haber  mal  ganado.  Mas  digovos  que  non  deben 
ser  puestas  en  los  tesoros,  porque  son  precio  de  sangrú 
ó  de  otra  cosa  mal  fecha.  Mas  los  tesoros  deben  seer  de 
lo  que  lus  señores  hobieron  de  buena  parte  et  sin  pe- 
cado. Et  en  esta  manera,  non  faciendo  los  señores  vileza 
nin  mendiguea  nin  menguado  de  su  honra  nin  de  su 
estado  por  ayuntar  grand  tesoro,  esto  guardado  deben 
facer  su  poder  por  haber  el  mayor  tesoro  que  podiereu; 
ca  bien  creed  que  el  grand  señor  que  ha  de  mantener 
grand  tierra  et  muchas  fortalezas ,  que  nunca  podrá 
acabar  grand  fecho  nin  mantener  grand  guerra  luengo 
tiempo,  si  tesoro  non  toviere.  Ca  maguer  que  baya  mu- 
chas gentes,  et  aun  vianda  ,  nou  se  puede  mantener  la 
guena  nin  acabar  graud  fecho  sin  dineros;  ca  del  robo 
et  de  lo  que  se  toma  en  la  guerra  es  el  daño  grande  et 
aprovéchanse  poco  dende  lab  gentes.  Et  porque  en  el 
¿toro  tfe  los  Estadosqae  yo  liz  Cbtá  esto  lodo  cumplida- 
mente, nou  quis  poner  deslo  en  este  libro;  mas  si  lo 
quisierdes  saber  tod»,  fal'arlo-hedes  y  todo  complíca- 
me .le.  Et  la  prueba  de>to  es  qne  los  que  eslo  (icieroii 
que  se  fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍ  TILO  XIX. 

Fijo  don  Ferrando:  poes  en  el  capítulo  ante  deste 
vos  fablé  on  fecho  de  los  tesoros,  fablarvos-he  agora 
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segund  mi  entencíon  lo  que  cumple  en  fecho  de  la 
justicia.  Creed  por  cierto  que  noa  de  las  cosas  por  que  se 
mas  salvan  las  almas  et  se  mantienen  los  cuerpos  el  los 
estados  el  los  regnos  et  las  tierras  es  por  la  justicia.  Et 
justicia  non  emendados  que  es  solamente  matar  liomes, 
mas  es  dar  á  cada  uno  lo  que  merece,  faciendo  bien  por 
bien  et  mal  por  mal.  Et  aun  todos  los  que  han  poder  de 
facer  justicia  deben  mas  gradescer  á  Diosqueles  dé  lo- 
gar para  gualardonar  que  para  acaloñar.  Mas  cuando  for- 
zadamente, non  se  podiendo  excusar,  se  hobiere  a  facer 
escarmiento  en  alguno,  siempre  lo  deben  facer  con  de- 
recho et  con  piedad  el  sin  crueldad  de  talante.  Et  como 
quier  que  á  veces  cumple  mostrarse  los  señores  por 
bravos  et  por  crueles,  esto  debe  ser  por  espantar  et  por 
escarmentar  los  malos,  roas  non  porque^!  señor  de  su 
talante  nin  de  su  naturaleza  sea  bravo  et  cruel.  Et  para 
saber  complidaroente  qué  cosa  es  justicia  et  cuántas 
partes  ha  della ,  et  cómo  se  debe  facer,  todo  lo  fallare- 
des,  si  lo  quisierdes  saber,  en  el  tiOro  de  los  Estados 
que  yo  fu,  en  el  xciu  capitulo ,  que  fabla  de  la  justicia. 
Et  la  prueba  desto  es  que  los  que  así  ficíeron  se  falla- 
ron ende  bien ,  el  el  contrario. 

CAPITULO  XX. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capitulo  ante  desle 
vos  fablé  en  fecho  de  la  justicia,  lablarvos-he  agora  en 
feclw  de  los  mezcladores  que  con  maestrías  et  con  en- 
gaños quieren  buscar  mal  á  las  gentes  con  los  señores 
á  tuerto  et  á  pecado.  Debedes  saber  que  el  muudo  es 
de  tal  naturaleza  et  los  homes  de  tal  masa  amasados* 
que  por  envidia  ó  por  malquerencia  ó  por  cuidar  acres- 
ceutar  su  pro  ó  estado,  veniendo  daño  ó  mengua  á  otro, 
pugnan  en  buscarles  mal  con  los  señores.  Et  este  bus- 
car mal  Túcese  con  tantas  maestrías  et  con  tantos  en- 
gaños, que  avés  ha  en  el  mundo  entendimiento  de  bo- 
rne que  lodo  lo  pueda  entender ,  et  que  de  todo  se 
pueda  guardar;  ca  unos  dicen  mal  de  otros  de  dereclio 
eH  derecho  sin  dubda  niuguua.  Otros ,  mostrándose  por 
amigos  de  aquellos  bornes,  búscenles  mal  encubierta- 
mente; otros  non  dicen  dellos  ninguna  cosa ,  ante  se 
muestran  por  sos  amigos  et  facen  que  otras  personas 
muy  encobiertaraenle  digan  mal  dellos ,  el  ellos  dan  á 
entender  que  los  salvan  et  lodo  el  mal  nasce  dellos.  El 
otros,  mostrándose  por  amigos,  facen  á  los  homes  facer 
tales  yerros  ó  tales  obras  por  que  los  pueden  buscar 
mal  con  los  señores;  et  destas  maneras  saben  tantas  et 
tan  encobierlameute,  et  diceulo  á  los  señores  en  tales 
tiempos  el  con  tales  encobierlas ,  que  aves  ha  señor  eu 
•1  mundo  que  de  todo  sepueda  guardar.  Et  para  todas 
esta»  cosas  la  mejor  maña  que  el  señor  puede  facer  es 
esta:  que  de  cua'quier  cosa  quel"  digan  mal  de  alguuo, 
que  non  lo  crea  luego  del  lodo ,  nin  otrosí  non  lo  des- 
crea del  todo;  mas  que  non  se  arrebate  á  facer  ninguna 
cosa  sobre  ello  fasta  que  sepa  aquel  pleito  de  raíz  donde 
se  levanta.  Et  si  fallare  que  aquel  mezclador  se  movier 
con  mala  manera  el  por  mala  entenciou,  débemelo  el 
señor  extrañar  aun  roas  que  debía  extrañar  á  aquel 
i  que  dijo  el  mal,  si  fuere  el  culpado.  Et  aunque  el  señor 
non  quiera  ó  non  deba  ó  non  pueda  facer  y  otro  esca- 
rníanlo, á  lo  menos  siempre  debe  presciar  lo  meuos  el 
fiar  menos  dende  adelante  que  fasta  entonce.  Pero  si 
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fallase  que  aquel  mal  que  dijo  del  otro  fué  porgraa 
servicio  de  su  señor;  el  por  desengañarle ,  et  tío  mea 
lira,  et  sin  falsedad ,  alai  como  eete  non  le  dicen  tura 
clador,  ante  face  derecho  et  lealtad.  El  el  señor  ueb« 
facer  mucho  bien  por  ello  et  escarmentar  al  otro,  u 
gund  su  merecimiento  et  el  yerro  que  hobiere  fecl« 
Et  la  prueba  desto  es  que  tos  que  así  ficíeron  que  ¡ 
fallaron  ende  bien,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XXL  * 

Fijo  don  Ferrando  :  pues  en  el  capitulo  aole.JíÑ 
vos  fablé  lo  que  entendía  en  el  fecho  de  ios  ineicladt 
res ,  decirvos-be  agora ,  segund  me  parece ,  lo  que  i 
debe  facer  en  fecho  de  las  guerras.  Creed  por  cierto  q< 
en  todos  los  males  et  enxecos  etenojuaqueá  los  liomi 
pueden  venir  es  la  guerra  el  mayor.  El  por  eo«le  lo* 
borne  cuerdo  et  de  buen  entendimiento  debe  ejetw 
la  guerra  cuanto  pudiere,  todavía  guardando  su  honn 
Et  porque  todas  las  cosas  que  pertene&cen  á  la  guen 
son  muy  luengas  de  decir ,  et  las  he  ya  puesto  en  ou 
libro,  non  lo  pus  todo  en  este  libro.  Mas  si  lo  quisiei 
des  saber  toüo  complidaroente,  fallarlo-hedes  en  el  ii 
bro  de  los  Estados  que  yo  fia,  do  fabla  de  las  g»em 
en  el  lxx  capítulo.  El  ruégovos  que  lo  leades  et  I 
aprendades;  ca  bien  creed  que  es  coca  que  cumple  rao 
cho  para  vos  et  para  el  vuestro  estado.  Et  la  prutli 
desto  es  que  los  que  lo  asi  (icieron  que  se  fallaron  erni 
bien ,  et  el  contrario. 

CAPÍTULO  XXII. 

Fijo  don  Ferrando:  pues  en  el  capitulo  ante  desi 
vos  fablé  en  fecho  de  la*  guerras ,  fablarvos-b*  yo  a*oi 
en  este  fecho  de  las  pleitesías.  Et  bien  creed  que  la  coi 
del  mundo  que  los  grandes  señores  mas  han  de  cala' « 
lo  de  las  pleitesías ;  ca  con  todos  los  bornes  del  moo«l 
han  los  señores  de  pleitear,  con  los  reyes,  con  los  stño 
res  et  con  sos  vecinos,  et  con  sos  parientes,  el  con  s* 
amigos,  et  con  sos  vasallos,  et  con  so»  naturales,  etcw 
sos  oficiales,  et  con  sos  pecheros.  El  la  cosa  del  <i>ud<J* 
que  mas  les  empesce  es  si  se  acostumbran  á  pl*¡lf* 
mal.  Et  débese  guardar  que  non  le  tengas  las  gente*!»1 
tal  que  se  atrevan  á  moverle  ningunas  pleitesías  et  ow 
guadas;  pero  desque  llegare  el  pleito  é  cabo,  razón 
lo  debe  partir  por  mejorar  el  pleito.  Et  si  tola  10  1" 
Uñe  á  las  pleitesías  quisierdes  saber  compu'dameatíi 
fallarlo-hedes  en  el  libro  que  yo  Gz  de  los  Estados « 
el  lxxi  capitulo  que  fabla  de  las  pleitesías.  Et  laprwto 
desto  es  que  los  que  asi  ücieroo  se  faüaroo  ende  bieo,  «i 
el  contrario. 

CAPITULO  XXIIL 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  aote  de* 
vos  dije  en  fecho  de  las  pleitesías,  decimos-be  a*?ri 
en  este  capitulo  qué  euliendo  en  razón  de  las  ©ere* 
Sabed  que  asi  como  vos  dije  en  el  capítulo  ante  Je»tó 
que  los  señores  debeu  usar  mucho  de  las  pieilesja*, 
bien  así  vos  digo  agora  que  los  grandes  señores  rw» 
pueden  excusar  mucho  las  mercas,  también  da  bel- 
dades como  de  caballos  et  de  paños  et  de  joyas  el  * 
otras  cosas  muchas.  El  bien  creed  que  una  de  lasco»* 
que  mucho  cumplen  á  los  señores  para  mercar  lúea  n 
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éi  ente  la  entencion  de  aquel  con  que  ha  de 
aitle  quel  otro  sepa  la  suya.  Et  si  todo  esto  quí- 
nenles «aber  complidamente ,  fallarlo-hedes  en  el  Li- 
bro de  loe  Ettadot  que  yo  Qz,  do  fabla  de  las  mercas, 
j  la  prueba  desto  es  qna  los  que  lo  así  flcieron  que 
afiliaron  ende  bien ,  el  el  contrario. 

CAPITULO  XXÍY. 

Fijo  don  Ferrando :  pues  en  el  capítulo  ante  deste 
w* di  á  entender  cómo  se  debe  facer  en  fecbo  de  las 
tuercas ,  darvos-lw  .igora  á  entender  on  este  cómo  se 
jebe  usar  en  fecho  de  las  pregnntas.  Digovos  que  una 
de  las  cosas  que  mucho  cumple  para  los  homes  para 
•itwr  loque  non  saben ,  et  para  9er  ciertos  de  las  cosas 
dabdesas,  e*  perguntar  por  ellas.  El  asi  el  que  quisiere 
aeer  é  aprender  ó  ser  cierto  de  lo  que  quisiere  saber, 
-Limpíele  mucho  de  preguntar  por  ello.  Pero  en  estas 
preguntas  debe  borne  guardar  muchas  cosas :  lo  uno 
oque  pregunte  tales  preguntas  que  sean  aprovecho- 
haber  respuesta  con  razón  ,  et  lo  ál 


que  lo  pregunte  á  tal  lióme  quel'  sepa  dar  recaudo; 
«t  lo  il  es  que  lo  pregunte  en  tiempo  quel'  puedan 
responder  á  ello ;  lo  ál  es  que  lo  pregunte  en  manera 
«ue  los  qne  lo  oyeren  quel'  non  tengan  por  de  mal  re- 
eibdo,  oin  qne  faga  preguntas  sin  recnbdo,  et  que  non 
pergunte  en  devaneo,  et  cosas  que  non  le  cumplen. 
Ca  siqniera  palabra  et  retraire  antigo  es  qne  dice  que: 
Mat  preguntaría  un  loco  queV  podrían  responder  cien 
irrdos  :  por  ende,  asi  como  es  aprovechoso  pregon- 
ar por  las  cojos  como  homo  debe,  asi  en»  pesco  pre- 
guntar por  ellas  como  homo  debe.  El  la  prueba  desto 
et  qae  loa  qne  asi  ücieron  so  Tallaron  ende  bien ,  et  el 


CAPÍTULO  XXV. 

Fijo  don  Fernando :  pues  en  el  capitulo  ante  deste 
iQifablé  en  las  preguntas  qne  borne  debe  facer,  fa- 
fe'arvos-hc  en  este  capitulo  de  las  respuestas  que  se 
<  eben  dar  de  las  cosas  quel'  son  dichas.  Sabed  que  esta 
a  cuta  de  las  cosas  del  mundo  mas  graves  de  poner 

0  uua  regla  general;  ca  muchas  veces  ha  lióme  á  res- 
psoder  por  carta  á  muchas  cosas  de  que  toma  placar, 
it  otra»  veces  á  cosas  de  que  toma  pesar.  Et  otras  veces 

1  toma  que  le  son  dichas  4  que  cumple  la  respuesta 
luida  et  amigable  et  homildosa  et  placentera ,  et  ó  las 

vagada*  el  contrario  desto,  et  así  non  Ira  home  que 
por  cscr  i  pío  pudiese  poner  so  una  regla  cómo  debe  lio- 
r»e  responder  á  todas  tas  cosas.  Mas  lo  que  á  mi  pa- 
rejee que  se  puode  decir  es  esto :  cuando  hobierdes  á 
¿*  respuesta,  por  tanto  guisad  de  la  dar  respondiendo 
*  todas  las  fuerzas  de  la  carta  en  las  menos  palabras 
'j  je  pudíerdes  con  verdad  et  derechamente.  Et  á  ve- 
ces tales  pueden  ser  las  razones  que  cumplen  ser,  ta 
"^poesía  es  por  palabras,  la  vuestra  voluntad  sea  de 
verdaderamente  el  sin  engaño,  pero  para  fa- 
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fuere  dicha ;  ca  en  tos  proverbios  do  Salomón  dice: 
«Responded  al  loco  segund  la  su  locura.»  Et  dice 
luego:  «Responde  al  loco  segund  la  su  locura.»  Ca  cier- 
tamente estas  dos  cosas  son  contrarias  et  entramas  se 
debe  facer  asi ;  ca  los  fechos  et  las  razones  et  los  tiem- 
pos mudan  asi  las  cosas,  que  lo  que  un  tiempo  se  debe 
facer  ó  decir,  que  empescerá  mucho  de  se  facer  ó  se  de- 
cir en  otro  tiempo.  Et  por  ende  en  todas  las  respuestas 
que  hobierdes  á  dar  sea  vuestra  voluntad  et  vuestra  en- 
tención  de  la  dar  mana*  et  con  buen  talante  et  verda- 
dera et  a  provechosa  ,  todavía  guardando  que  la  dedes 
guardando  vuestra  honra  et  vuestra  persona  et  vuestro 
estado.  Et  la  prueba  desto  es  que  loa  qne  (o  asi  Gcieroo 
que  se  fallaron  ende  bien,  etel  contrario. 

CAPÍTULO  XXVI. 

Fijo  don  Ferrando :  ya  desuso  vos  dije  que  i  este  li- 
bro pusiera  nombre  el  Libro  infinido,  et  y  se  dice  la 
razón  por  quel'  pus  este  nombre.  Et  porque  después 
que  fiz  este  libro  me  rogó  fray  Juan  Alfonso ,  vuestro 
amigo,  quel'  scribiese  lo  que  yo  entendía  en  la  mañera 
del  amor,  en  cómo  las  gentes  ««  aman  nnas  á  otras, 
porque  probé  algunas  cosas  mas  de  las  que  habla  pro- 
bado ,  quiérovos  fablar  en  lo  que  después  probé ;  et  aun 
según  lo  que  adelante  probare  con  la  merced  de  Dios, 
et  así  lo  porné  en  este  libro.  Et  como  qnier  que  yo  sé 
que  algunos  profazan  de  mí  porque  fago  libro ,  digovos 
qne  por  eso  non  lo  dejaré ,  ca  quiero  crer  al  enjlem* 
pío  (i)  qne  vos  pus  en  el  libro  que  yo  liz  de  Patronio, 
en  que  dice: 


•  Per  el  dicho* 
■ol  que  qod  sea  á  mal , 

a  la  pro  tened  lis  mientes , 
et  con  fagades  ende  41.. 

Et  pues  en  los  libros  que  yo  fago  hay  en  ellos  pro  et 
verdal  et  non  daño ,  por  ende  non  lo  quiero  dejar  por 
dicho  de  ninguno.  Et  los  que  dello  profazaren,  cuando 
ellos  fleieren  su  pro  et  vieren  que  fago  yo  mi  daño,  et- 
lonce  deben  ser  creídos  que  fago  lo  qne  me  non  cale 
de  facer  libro;  ca  debedes  saber  que  todas  las  cosas 
que  los  grandes  señores  facen,  todas  deben  ser  guar- 
dando primeramente  su  estado  et  su  honra.  Mas  esto 
guardado ,  cuanto  mas  han  en  si  de  bondades ,  tanto 
son  mas  complidos ;  ca  bien  creed  que  grand  mal  es  al 
grand  señor  cuando  son  contadas  las  sos  bondades ,  et 
grand  su  bien  es  cuando  son  contadas  las  sos  tachas. 
Et  pues  yo  tengo  que  maguer  en  mi  luya  muchas  men- 
guas ,  que  aun  fasta  aquí  no  he  fecho  cosa  por  qne  se 
mengüe  mi  estado ,  et  pienso  qne  os  mejor  pasar  el 
tiempo  en  facer  libros  que  en  jugar  los  dados  ó  facer 
otras  vites  cosas ;  por  ende  torno  á  mi  razón ,  et  digo 
asi :  que  de  lo  qne  agora  cuido  fablar  es  del  amor  que 
los  homes  han  entre  sí. 

(1)  Es  el  segundo  de  esta  edición,  y  Tigesimornsrto  en  la  de 
Arfóte  de  Molina. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


DE  LAS  MANERAS  DEL  AMOR  (,). 


Lo  que  fallo  yo  en  las  maneras  del  Amor  es  eslo : 
Primeramente  qué  cosa  es  amor;  después  cuántas  ma- 
neras tía  de  amor ,  el  cómo  probarédes  et  enlendrédes  de 
cuál  des  las  maneras  de  amor  es  el  amigo,  el  cómo  de- 
bedes  obrar  con  el  amigo  que  vos  amare  pur  cada  una 
deslas  maneras.  Digovos  que  para  probar  el  entender 
de  ouáles  maneras  deslas  es  el  amigo ,  que  vos  consejo 
que  antes  lo  probedes  et  sepades  por  cuál  de  las  ma- 
neras vos  ama ,  ante  que  mucho  fiedesen  él ,  nin  mucho 
vosavenluredesporél.  Et  délas  maneras  del  amor  vos 
digo :  que  amor  es  amar  borne  una  peisoua  sola  sola- 
mente por  amor,  et  este  amor  do  es  nunca  se  pierde  nin 
mengua.  Mas  digovosque  esle  amor  yo  nunca  lo  vi  fasta 
hoy,  et  adelante  oidredes  las»  lazones  por  qué  yo  cuido 
que  non  lia  tal  amor  entre  los  bornes.  Et  de  cuantas 
maneras  lia  de  amor,  vos  digo  que  lasque  yo  be  probado 
son  quince.  La  primera ,  amor  complido.  La  segunda, 
amor  de  linaje.  La  tercera,  amor  de  debdo.  La  cuarta, 
amor  verdadero.  La  quinta ,  amor  de  egualdat.  La  se- 
sena,  amor  do  provecho.  La  setena,  amur  de  mester.  La 
ochena ,  amor  de  barata.  La  novena,  amor  de  la  ventu- 
ra. La  décima,  amor  del  tiempo.  La  undécima,  amor 
de  palabra.  La  duodécima ,  amor  de  corle.  La  trecena» 
amor  de  infinta.  La  catorcena  ,  amar  dedafip.  La  quin- 
cena, amur  de  engaño. 

La  primera  manera  de  amor  complidu  es  la  que  de- 
suso dije  que  yo  nunca  vi ;  ca  amor  complido  es  entre 
dus  personas  en  tal  manera  ,  que  lu  que  fuere  pro  de  la 
una  ptcsuua  ú  lo  quisiero,  que  lo  quiera  la  otra  lanío 
como  él,  el  que  non  cale  en  ello  su  pro  nin  su  daño,  así 
que,  aunque  la  cusa  su  daño  ¿ea,  quel'  plega  de  corazón 
de  la  facer,  pues  es  pro  et  place  á  su  amigo ;  este  tal  es 
cumplido  amor.  El  á  esto  podrá  decir  alguno  que  esto 
non  es  amor,  mas  es  locura  del  que  asi  ama ;  et  «ligo  yo 
que  nou,  ca  si  el  amor  fuere  complido  de  cada  parle, 
non  seria  eslo  ;  ca  si  la  persona  que  demanda**  lo  que 
non  fue.se  pro  de  su  amigo  amaso  de  complido  amor, 
non  querría  que  su  amigo  ficiese  por  él  cosa  que  fuese 
su  daño.  Mas  porque  los  amigos  non  pueden  sei  eguales 
en  amar,  ct  en  poder,  el  en  entendimiento  ó  en  otras 
muchas  cosas  .  porque  el  amor  seria  egual ,  por  eslo 
vos  digo  que  yu  nunca  vi  fasta  hoy  amor  cumplido; 
mas  do  tal  amor  pudiese  ser,  esle  seria  el  mejor  de  to- 
dos los  amores,  ca  por  este  son  lodos  los  olios;  el  las 
maneras  que  yo  Míe  fasta  aqui  de  amor  son  quince, 
que  ^»n  estas  desuso  dichas. 

La  segunda  manera  de  amor  de  linaje  es  cuando  un 
linnje  con  otro  conviene  quel'  amo  por  el  linaje,  es  ma- 
yor et  mas  acabado;  tanto  debe  ser  el  amor  mayor.  Et 

W\  Este  libro  parece  continuación  del  anterior,  aunque  la  ma- 
teria es  distinta.  Hállase  al  folio  41  ».*  del  fódlíe,  sin  separación 
-i  Shision  alguna  que  indique  que  el  autor  cambia  de  asunto. 


esle  nombre  de  linaje  es  sacado,  ca  linaje  quiere  dea 
tanto  como  liña  de  generación.  Et  como  quierqoe  na 
luralmenlo  los  que  son  de  un  linaje  se  debeu  amar 
porque  á  las  veces  nou  lo  facen  lodos  como  debriea 
conséjovos  que  por  muy  pariente  quesea,  queiai 
probedes  lo  que  lenedes  en  él,  uiu  mucho  vosaveutu 
redes  por  él.  Et  desque  lo  bobierdes  probado ,  obra 
con  él  como  vierdes  cual  obra  convusco,  todavía  ía< 
cieudo  vos  mas  por  él  que  él  por  vos,  porque  noqucue 
dél  siempre  siu  vergüenza.  Et  la  prueba  desto  es  qu> 
cualquier  que  esto  fno  se  falló  ende  bien,  el  el  con- 
trario. 

La  tercera  manera  de  amor  de  debdo  es  cnan  to  m 
hume  ha  recibido  algún  bien  de  otro,  como  crlaam 
casamiento  ó  heredamiento,  ó  quel'  acorrió  eu  algui 
graed  mester  ó  otras  cosas  semejantes  deslas:  este  e 
tonudo  de  amar  aquella  persona  por  aquel  debdo.  Bu 
nombre  quiero  decir  que  el  que  ha  recebido  alga* 
deslascosas,quees  debdo  que  hade  pagar,  et  dehesas 
por  este  debdo ;  pero  porque  algunos  algunas  vece»  a* 
catan  estos  dobdos  como  deben ,  conséjovos  que «. 
de  alguno  lomnrdes  alguna  buena  obra,  que  sieropr< 
gelo  conoscades  por  fecho  et  por  dicho ,  et  fagades  en 
guisa  que  paguedes  bien  vuestro  debdo.  Et  si  slguix 
hobiere  de  vos  tomado  algunas  deetas  cosas,  protal 
ante  lo  que  fará  por  vos ,  que  mucho  vos  avenlureta 
por  él.  Et  la  prueba  desto  es  que  cualquier  queatffl 
fizo  se  falló  ende  bien ,  et  el  contrario. 

Lu  cuarta  manera  de  amor  verdadero  es  cusado  al- 
gún lióme  por  debdo  señalado  ó  por  buen  talarte  aou 
á  otro  et  lo  ha  probado  eu  grandes  fechos  el  peligro*, 
el  falló  en  él  siempre  verdal ,  et  ayuda ,  el  baca  con- 
sejo. Cuando  lal  amigo  como  esle  fulliredes,  conséjo- 
vos quel"  amedes  mucho  el  liedes  en  él ,  el  fágale*  fx* 
él  si  acacscierc  en  qué ,  mas  que  él  liio  por  w.  El 
gradesced  mucho  á  Dios  si  vos  diere  luí  amigo,  ta  J¡- 
govos  que  fasta  aquí  maguer  que  he  pasado  cincueau 
años,  avés  vos  podré  decir  que  follé  de  tales sai^ 
mas  de  uno ,  et  uon  lo  quiero  nombrar  pur  iwo  w 
perder  con  los  otros.  Mas  digovos  que ,  si  mi  syada  hu- 
biese mesler,  que  me  deidades  (i)  poco  de  avenuir^r 
por  él  el  cuerpo  et  cuanto  hubiese.  Et  son  fio  pur  Di* 
que  yo  vos  diié  quién  es,  porque  fagades  vos  eso  tW" 
mo  por  él  el  por  los  que  dél  vinieren.  Et  la  prueba  de** 
lo  es  que  cualquier  que  esto  Uso  se  falló  ende  bien,  et 
el  contrario. 

La  quiula  manera  de  amor  de  ogualdad  es  cufi^ 
un  borne  ha  egualeza  con  otro  en  entendimiento  et  e» 
poder:  esle  tal  amigo  debe  borne  parar  miedles  i 
obras.  Et  conséjovos  que  ai  tal  amigo  bobierdes,  qseí' 

W  Sin  duda  por  doUdes  ó  eompadci cades. 
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probeta  ante  que  vos  mucdo  aventuredes  por  él.  Etsi 
(allardet  en  ét  buenas  obras,  guisat  de  gelas  facer  me- 
jor. El  si  antes  qaeP  liayades  probado  mester  hohiere 
inestra  ayuda ,  ayudadle  bien ,  et  falle  él  en  vos  buen 
tilinte  eo  fecho,  et  en  dicho,  et  buen  consejo,  todavía 
i'tnturaodo  tanto  do  que  vos  non  podades  arrepentir. 
VasdequeT hobierdes probado,  facet  por  él  como  de- 
sao  es  dicho.  Et  la  prueba  desto  es  que  cualquier  que 
sto  Gto  se  falló  ende  bien  ,  et  el  contrario. 

La  anta  manera  de  amor  de  provecho  es  cuando  un 
heme  fe  cuida  aprovechar  de  otro ,  del  cuerpo  et  del 
laberet  de  su  ayuda  ó  defendimiento,  et  non  lo  faria 
Míen  por  aquel  provecho  que  dél  espera  ó  querría  ha- 
to. Conséjovos  que  si  tal  amigo  hobierdes,  que  tanto 
te  amedes  cuanto  ficierdes  vuestra  pro  con  él ,  et  guar- 
dxltoa  de  facer  por  él  vuestro  daño ,  ca  de  tales  amigos 
'Ikvo  lossábios  non  diligo  te  per  te  ,  *ed  te  lúa  ptn., 
qw  «ntiere  decir:  «  non  le  amo  por  tí ,  mas  Amóte  por 
le  que  me  «uido  aprovechar  de  tf .  »> 

La  setena  manera  de  amor  de  mester  es  cuando 
time  está  en  tal  mester  que  cumplel'  mucho  el  ayuda 
4»  yo  amigo  porque  acabe  aquel  mester  en  que  está  ó 
«alga  dél  asi  como  cumple,  et  en  cuanto  está  aquel 
mr»ler  muéslral'  grande  amor,  et  desque  aquel  fecho 
r?  icabado ,  vase  enfriando  et  alongando  de  su  amor. 
Coaodo  tal  amigo  tovierdes,  conséjovos  que  nunca  fá- 
ciles mucho  por  le  sacar  de  aquel  mester,  nin  porque 
alobe  mucho  de  su  pro  por  vos;  ca  cierto  creed  que 
manto  mas  ticíere  su  pro  por  vuestra  ayuda ,  tanto  lo 
'ornará  en  vuestro  daño  cada  que  pudiere.  Et  vos  facct 
minio  pudientes  por  vos  aprovechar  díl  al  vuestro 
mfster,  et  guardatvos  del  «u  amor,  et  non  fagades  por 
«I  ana  que  se  pueda  tomar  en  daño.  Et  la  prueba  desto 
««pie  los  qne  esto  ficieron  que  se  fallaron  ende  bien, 
i  H  contrarío. 

Li  ochena  manera  do  amor  de  barata  es  cuando  un 
fc'We  ama  I  otro  et  le  ayuda  porque  el  otro  amó  ante 
'  *t .  et  le  ayudó ,  et  falla  que  eslo  >e  es  buen  barato: 
wte  amor  es  semejante  del  amor  del  mester.  Pero  non 
*«  todo  noa  cosa ,  ca  ha  departimiento  entre  ellos  en 
«wrlias  cosas  que  nnn  face  mengua  de  decir  por  non 
*ton«rel  libro.  El  cuando  tal  amigo  hobierdes,  amad» 

*l  faced  por  él  en  manto  sacaredes  barata  del  su 
j-rwr  et  de  la  su  ayuda.  Pero  siempre  guisad  de  facer 
tü* él  ln  que  dehrede* ,  en  guisa  que  linquodcs  sin  ver- 
mwim.  El  también  en  esto  como  en  todas  las  otras  co- 
*  tos  .  onspjo  que  antes  vos  aventuredes  al  daño 
á  Ir  vergüenza  ,  se  yendo  por  egnaldal  El  la  prae- 
!  *  desto  es  que  lodos  los  que  esto  ficieron  se  fallaron 
*ide  bien ,  et  el  contrario. 

la  novena  manera  de  amor  de  la  ventura  es  cuando 
■  '  borne  ama  á  otro  por  quel*  va  muy  bien  ,  et  la  ven- 
'ura  es  en  su  ayuda.  Mas  pues  non  le  ama  si  non  por  la 
'***•  ventura ,  asi  que  la  ventura  se  vuelve ,  luego  es 
u¡  «mor  partido.  Et  de  tal  amor  como  este  dijo  un  sá- 
to:  emm  fueris  felix ,  etc.,  que  quiere  decir:  «cuan- 
ta fueres  bien  andante ,  muchos  fallarás  que  se  farán 
'*»  amigos,  et  si  se  te  revuelve  (t)  la  ventura,  finca- 
ren lu  cabo. »  E'  cuando  tal  amigo  como  este  hubier- 
as SV,  IT*Mf|ff . 
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des ,  conséjovos  queF  amedes ,  non  aventurando  por  ét 
cosa  que  vos  mucho  duela.  Et  mientra  la  ventura  vos 
durare ,  aproverhadvos  della  lo  mas  que  pndierdes, 
todavía  con  razón  et  con  guisado ,  et  non  afinquedes 
mucho  la  ventura.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 

La  decena  manera  de  amor  del  tiempo  es  cuando 
ve  borne  que  ama  á  otro  porque  en  aquel  tiempo  le 
cumple  el  su  amor,  et  desque  aquel  tiempo  es  pasado, 
olvida  de  ligero  lo  quel  otro  por  él  fizo.  Cuando  enten  - 
dierdes  que  habedes  tal  amigo ,  conséjovos  yo  que  vos 
aprovechedes  dél  en  el  tiempo.  Et  si  quisierdes  facer 
una  de  las  mayores  corduras  del  mundo ,  pugnad  en 
conoscer  el  tiempo  et  aprovechad  vos  dél,  et  obrad  en 
loda  cosa  segtin  el  tiempo  lo  demanda.  Et  la  co«a  por 
que  el  buen  tafur  mas  gana ,  es  por  conoscer  bien  su 
dicha.  Et  la  prueba  desto  es  que  todos  los  que  esto 
guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  contrarío. 

La  oncena  manera  de  amor  do  palabra  es  cuando 
un  borne  da  á  enlender  á  otro  por  sos  palabras  bue- 
nas quel'  ama  et  le  razona  bien ,  et  que  faria  por  él 
cuanto  pudiese.  Pero  porque  la  obra  non  paresciÓ  si  lo 
faria  así  ó  non ,  este  amor  de  palabra  es  bueno,  ca  las 
buenas  palabras  siempre  son  de  creder  fasta  que  pa- 
resce  el  contrario ,  et  aun  de  las  buenas  palabras  pue- 
den venir  los  buenos  fechos,  en  guisa  que  el  amor  do 
palabra  torna  en  amor  de  obra  et  de  fecho.  Et  por  ende 
conséjovos  que  cada  que  hobierdes  amigo  que  vos  diga 
buenas  palabras  el  vos  razone  bien,  que  vos  plega  con 
su  amor.  El  vos  decidle  buenas  palabras  el  razonadle 
bien  en  poridad  et  en  consejo ,  et  facedle  buenas  obras, 
el  non  falle  en  vos  ninguna  mala  obra  de  dicho  nin  de 
fecho.  Pero  non  aventuredes  por  él  tanto  de  vuestra 
facienda  de  que  vos  podades  arrepentir  mucho  fasta 
que  hayades  probado  su  obra.  Et  depu<'s ,  segund  él 
ficiere  por  vo< ,  así  faced  vos  por  él ,  todavía  faciendo 
vos  mas  por  él  que  él  por  vo«.  Et  rn  esta  manera  po- 
dredes  facer  del  amigo  de  palabra  amigo  de  obra.  Ella 
prueba  desto  es  que  los  que  esto  ficieron  se  fallaron 
ende  bien,  et  el  contrario. 

La  duodécima  manera  de  amor  de  corte  es  cuando 
un  h^ine  se  muestra  por  amigo  de  corte,  el  dice!'  bue- 
nas palabras  el  son  acontemprados  et  convenidos  en 
uno,  et  dándole  sos  donas.  Este  amores  mayor  que  el  de 
palabra  ,et  conséjovos  que  cuando  tal  amigo  hobierdes, 
que  obredes  con  él  faciendo  todavía  en  todas  las  cosas 
nías  et  mejores  obras  contra  él  que  él  contra  vos.  Et  la 
prueba  desto  es  que  lo«  que  esto  ficieron  se  fallaron 
ende  bien ,  et  el  contrario. 

La  trecena  manera  de  amor  de  infinta  es  cuando  un 
home  non  ama  á  otro  de  talante ,  e'  por  alguna  pro  que 
cuida  sacar  dél  muéstral'  quel'  ama  mucho :  e*te  es 
mal  amor  et  falso.  Cuando  tal  amigo  hobierdes,  consé- 
jovos que  vo;  guardedes  dél,  et  non  aventuredes  nin 
fagades  porél  cosa  que  sea  vuestro  daño;  pero  mostradle 
buen  talante  et  non  le  dedes  á  entender  queF  tenedes 
portal  amigo  nin  quel'  entendedes.  Et  por  aventura, 
por  estas  maneras  podrá  tornar  á  ser  vuestro  amigo  siu 
entinta.  Pero  si  luengo  tiempo  durare  en  su  amor  de 
enfinla,  alongad  vos  dél ;  ca  si  grandes  tiempos  en  uno 
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morades,  sinon  por  grand  maravilla  será  que  habredes 
á  consentir  de  Hacer  vuestro  daño,  ó  habredes  a  haber 
con  él  desavenencia.  Et  la  prueba  desto  es  que  los  que 
esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  ei  contrario. 

La  catorcena  manera  de  amor  de  dono  es  cuando 
un  lióme  muestra  á  otro  quel'  ama ,  et  es  en  tal  ma- 
nera su  facienda  de  entramos,  que  lo  que  es  pro  del 
uno  es  daño  del  otro.  Et  cuando  tal  amigo  hobierdes, 
si  fuere  borne  con  que  vos  non  caya  ó  cumpla  desave- 
nencia manifiesta ,  rogad  á  Dios  que  vos  guarde  de  su 
daño ,  et  vos  guardadlos  dél ,  et  non  le  dedes  á  enten- 
der que  lo  leoedes  por  tal  amigo,  et  alongadvos  dél. 
alas  si  fuere  borne  porque  non  ha  jad  es  á  guardar  estas 
cosas,  non  es  mal  que  en  buena  manera  entienda  él 
queP  enlcndedes  alguna  cosa.  Pero  pues  vos  da  á  eu- 
tender  que  es  vuestro  amigo ,  non  vos  tiene  pro  del' 
facer  vuestro  enemigo.  Et  la  prueba  desto  es  que  los 
que  esto  guardaron  se  fallaron  ende  bien ,  et  el  con- 
trario. 

La  quincena  manera  de  amor  de  engaño  es  cuando 
un  borne  desama  á  otro,  et  vee  quel'  non  puede  era- 


pescer  como  él  querría,  mostrándose  maniuestanw>t<' 
por  so  enemigo,  et  por  lo  engañar,  muéstrase  por  su 
amigo.  Conséjovos  que  si  tal  amigo  hobierdes,  que 
roguedes  á  Dios  que  vos  guarde  dél.  Et  si  fuere  que 
vos  non  cumple  de  pelear  con  él ,  encobrid  cuanto  po- 
dierdes  que  non  entendedes  su  engaño.  Et  guardadlos 
dél  cuanto  pudierdes  que  vos  non  pueda  engañar  d<s 
aquel  engaño  que  vos  quiere  facer;  pero  vos  no  lo  en- 
gañedes  sinon  guardándovos  de  engaño;  ea  proverbie 
antigo  es  que:  Mas  val  ser  home  engañado,  que  nun 
engañador.  Et  Dios ,  que  nunca  engaño  niu  puede  re- 
cibir engaño,  siempre  guarda  á  aquel  que  non  quiere  sei 
engañador.  Et  siempre  veemos  que  á  los  que  quisieron 
ser  engañadores ,  siempre  Dios  consintió  que  fuesen 
engañados;  et  por  ende  vos  consejo  que  vos  guarded* 
de  ser  encañado;  mas  por  ninguna  manera  uuucaen 
gañedes  4  amigo  nín  enemigo.  Et  Dios  nunca  me  de- 
fienda de  engaño,  si  non  es  mtentencion  de  obrar  yo  ««i 
en  los  grandes  fechos.  Et  la  prueba  desto  es  que  lot 
que  eslo  guardaron  se  fallaron  ende  bien,  et  el  con- 
trario. 


LIBRO  DE  LOS  ESTADOS. 


Xív-  ¿ 


Este  libro  compuso  don  Johan ,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel,  adelantado  mayor  de  la  frontera 
et  del  reino  de  Murcia,  el  fabla  de  las  leyes  et  de  los 
estados  en  que  viven  los  homes,  el  ba  nombre  el  Ll- 
oro del  Infante ,  ó  el  Libro  de  los  Estados,  el  es  puesto 
en  dos  libros :  el  primero  libro  fabla  de  los  oslados  de 
los  legos ,  et  el  segundo  fabla  de  los  esladus  de  los 
clérigos,  et  el  primero  ba  cient  capítulos,  et  en  el  se- 
gundo ha  cincuenta  capítulos  (i). 

El  en  el  i  capítulo  del  primero  libro  es  el  prólogo 
de  cómo  don  Johan  compuso  este  libro  et  lo  envió  á 
don  Johan ,  arzobispo  de  Toledo ,  su  cuñado,  Ojo  del 
muy  noble  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

El  u  capitulo  fabla  en  cómo  el  sobredicho  don  Jo- 
han compuso  este-  libro  en  manera  de  preguntas  et  de 
respuestas  que  facían  entre  si  un  rey  et  un  infante,  su 
lijo,  et  un  caballero  que  crió  al  infante,  et  un  filósofo. 

El  ni  capitulo  fabla  en  cómo  después  de  la  muerte 
de  Jesucristo  fincaron  los  apóstoles'et  los  discípulos 
muy  tristes  el  quebrantados,  como  aquellos  que  per- 
chan todo  el  bien  que  babian,  et  que  desde  la  hora 
que  Jesucristo  Guó,  segund  hume,  fasta  que  resucitó, 
que  toda  la  fe  fincó  en  Santa  María ,  et  por  esto  cantan 
el  sábado  las  horas  de  Santa  María. 

(1)  Está  en  blanco  et  número  de  los  capítulos  ;  pero  contados 
los  eae  arroja  la  segunda  parte  del  Libro  de  los  Ettadot,  resul- 
tan sor  cinenenU,  a  petar  de  qie  loa  cuatro  último» ,  según  mas 
adelante  se  vera,  esUn  sin  epígrafe  alguno. 


El  iv  capitulo  fabla  en  cómo  después  de  moy  grand 
tiempo  que  los  apóstoles  linearon  andaba  porelmuoda 
predicando  á  las  gentes  un  home  bueno  que  había  nom- 
bre Julio. 

El  v  capitulo  rabia  qué  diferencia  ha  enlre  matwri» 
et  costumbres. 

El  vi  capítulo  fabla  de  cómo  costumbres  buena* 
contrarias  son  cosas  que  gana  home  por  luengo  u<<?. 

El  vii  fabla  de  cómo  el  infante  Jobas  andando  per  I* 
tierra,  así  como  el  rey  su  padre  le  mandara ,  icaescin 
que  en  una  calle  \wt  do  él  pasaba  tenían  un  cuerpo 
de  un  home  muy  honrado  que  finara. 

El  vni  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  fué  min- 
villado  de  lo  que  le  dijo  Turin ,  su  consejero. 

El  íx  capitulo  fabla  en  cómo  Turin  se  rió  afioe**» 
del  infante,  et  non  osó  encubrir  la  verdal  de  loqo» 
el  infante  le  habia  preguntado. 

El  x  capitulo  rabia  en  cómo  el  infante  oyó  las  r»*v 
nes  que  Turin  le  dijera,  et  túvolo  por  excusado  de  la 
pregunta  que  él  le  habia  fecha. 

El  xi  capitulo  fabla  de  cómo  Turin  dijo  al  iofanti 
que  asi  acaesciera  el  fecho  que  toreada  mente  coovinn 
que  hobiesen  á  fablar  en  todas  estas  razones. 

El  xu  capítulo  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al  tato1'1 
que  ¿I  le  dijiera  muchas  razones,  porque  entendí»  <Ji* 
ol  nascer,  et  el  envejecer,  el  después  la  muerte,  ou< 
en  lodos  los  homes  era  egual. 

El  xiti  capitulo  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al  iofont* 
que  agora  le  habia  dicho  toda  la  verdal  en  •*»*>• 
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cbn, «  por  su  peondo  que  habia  fecho  lodo  lo  contrario 
v  lo  que  le  fuern  mandado. 

0  nv  «pitólo  fabla  en  cómo  el  rey  Morovan  se  ma- 
rtillé macho  de  aquellas  ratones  que  el  infante  Jobas, 
tu  urjo,  le  decia. 

El  i»  capitulo  fabla  en  cómo  el  tufante  dijo  al  rey  su 
¡«Ae,  que  pues  esto  L>  prometía ,  el  era  cierto  que 
tn  tí  tal  que  non  faria  ninguna  cosa  contra  lo  que  una 
ifflda  prometiese,  que  él  le  contaría  toda  la  su  vo- 
luntad. 

El  zn  capitulo  fabla  do  cómo  et  en  que  el  infante  bobo 
reponía  de!  rey,  so  padre,  plógol'  roncho,  et  díjol' 
lago:  «Pocs  vos  sahedes  que  la  cosa  que  mas  rale  deba 
m  mas  preseiada,  tanto  debe  borne  facer  mas  por  la 
nariar.» 

El  itu  capítulo  fabla  en  eómo  dijo  Turin  al  rey  que 
toa  ciarlo  fuese  que  de  eso  poco  que  él  sabia ,  que 
ít\«  diría  bien  et  lealmenle. 

C!  uní  capítulo  fabla  en  cómo  el  rey  Morovan  dijo  a 
Tcrin  que  decía  muy  bien  et  entendía  que  lo  decia  á 
iopoa  enlencion ,  pero  en  fecho  de  los  consejeros  que 
d  dina  lo  que  ende  cuidaba,  el  aun  lu  que  habla  pro- 
pio muchas  veces. 

El  itx  capítulo  fabla  en  cómo  Turin  te  partió  del  rey 
«fué  buscar  á  Julio, el  home  bueno  que  andaba  predi- 
cando por  la  tierra. 

El  xx  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  rey  que  á 
ílieassciera  asi,  que  era  natural  de  una  tierra  que 
en  muy  alongada  de  esta,  et  aquella  tierra  había  nom- 
bre Casliella. 

El  m  capitulo  fabla  en  cómo  el  rey  Moravan  le  gra- 
¿nció  mucho  i  Julio  lo  que  él  le  decia. 

El  xxii  capitulo  fabla  de  cómo  el  rey  Morovan  había 
¿dar  respuesta  al  infante  Jobas  de  las  cosas  que  le 
preguntara. 

El  xxiu  capitulo  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
erte Jaitas  que  era  muy  tonudo  de  facer  lo  que  le  ro- 
íate. 

El  xxiv  capítulo  que  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al 
itUnteqoe  nunca  te  acordaban  los  homes  fasta  a  en- 
W-e  que  hohiese  hotne  que  mostrase  ninguna  loy 
(«ría. 

ü  xxv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
Tibien  debía  él  entender  que  por  facer  los  bornes 
Mu*  facen  i*s  animabas,  que  non  habían  aventaja 
s.afuna  dellas. 

EJ  m i  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
iu«  bien  debía  él  entender,  que  pues  los  homes  non 
■¡ur  Jaban  la  ley  natural  tan  complidumente  como  de- 
Cariadamente  y  de  necesidat  convenia  que  hobiese 

«»  que  se  pediesen  salvar. 

Et  xxvii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
fu  esta  pregunta  que  él  le  federa  era  muy  grave;  pero 
««A  lo  que  éi  ende  sabia  el  fallare  en  las  escripluras, 
1«e  lo  diria  en  manera  que  lo  entendiese  muy  bien. 

El  xxviu  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
después  que  Jesucrito  fué  puesto  en  la  cruz  por 
«diinif  loa  pecados  de  loa  homes ,  que  fincra  ?anl 
I  «*ím  por  tu  vicario. 

El  ixix  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
fe  «quel  emperador  que  fué  en  Roma,  que  bobo  uom- 
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bre  Constantino,  el  del  poder  que  dió  al  Papa  en  lo 

temporal. 

El  xxx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dúo  al  infante 
que  después  muy  grand  tiempo  que  Jesucristo  fuera 
puesto  en  la  cruz,  que  viniera  un  fallo  home  que 
habla  nombre  Mahomet,  etque  predicara  en  Arabia, 
et  ficiera  creer  é  algunas  gentes  necias  que  era  Mesía 
enviado  de  Dios. 

El  xxxi  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  bien  había  parado  mientes  en  las  razones  qne  él 
había  dichas,  et  segund  le  parescia  que  él  que  quería 
que  se  tornase  i  la  ley  de  los  cristianos , 

El  xxxii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  bien  entendía  que  le  fablaba  muy  con  razón, 
pero  que  en  la*  leyes  para  salvar  et  alma  la  primera 
cosa  que  home  había  menester  era  que  hobiese  fe,  que 
quiere  decir  que  crea  home  lo  que  non  puede  acatar 
por  razón. 

El  xxxiii  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i 
Julio  que  bien  entendía  que  para  tomar  home  la  ley  co- 
mo debe,  que  en  toda  iglesia  hahia  haber  fe  en  ella. 

El  xxxiv  capitulo  que  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo 
á  Julio  que  como  quier  que  razón  le  daba  de  creer 
que  Dios  era  tal  como  lo  decia,  que  mucho  le  placía 
quel'  dijiese  esta  razón. 

El  xxxv  capitulo  fabla  on  cómo  el  infante  dijo  é  Ju- 
lio qne  como  qnier  que  fasta  aquí  tenia  qne  on  mo~ 
vedor  era  que  facia  todas  las  cosas ,  esto  tenia  porque 
es  segund  razón;  pero  qneP  placía  mucho  porque 
gelo  habia  mostrado  tan  llanamente. 

El  xxxvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
pues  que  él  creía  que  un  Dios  era  criador  et  mantene- 
dor de  todas  las  cosis ,  con  razón  debía  creer  que  este 
mun  ta  so  mantiene  por  el  su  poder  et  por  la  su  vo- 
luntad. 

El  xxxvii  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Julio  que 
tan  grant  era  el  talante  que  hahia  de  oír  las  razones, 
porque  la  ley  de  los  cristianos  era  mejor  que  ningnna 
de  las  otras ,  que  non  quería  andar  rabiando  en  ¿stas 
razones,  el  dejar  de  saber  la  razón  porque  las  almas  se 
pueden  salvar. 

El  xxxvm  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que 
mucho  grádesela  á  Dios  porque  creía  todas  oslas  cosas. 

El  xxxix  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  ya  le  había  dicho  tantos  bienes  nuestro  Se- 
ñor Dios  ficiera  á  Adán  et  á  Eva  sn  mujer. 

El  xl  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que 
val'  habia  respondido  á  la  respuesta  que  le  podía  facer. 

El  xli  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  ya  le  hahia  dicho  la  razón  por  qué  forzadamente 
convino  que  para  querer  Dios  que  la  so  justicia  fuese 
complida ,  et  los  homes  hobiesen  guala  ni  on  et  pena 
espiritual  ó  corporal ,  que  Dios  faciere  enmienda  á 
Dios ,  el  el  home  al  home. 

El  xui  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  nunca  tanto  servicio  ficiera  á  Dios  porque 
él  lanía  merced  le  quisiese  facer ,  que  por  cosa  que  él 
dijiese  viniese  á  tan  grand  honra  et  á  tan  grand  acre- 
centamiento en  la  ley  de  los  cristianos. 

El  XLin  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  la  piedad  de  Dios  et  la  su  bondal  oran  tan  gran- 
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des,  et  ten  largamente  Tace  raercel,  que  por  un  bien 
que  faga  non  deja  de  facer  olro. 

El  uiv  capilulo  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
(juc  en  los  casamientos  ,  según t  ley,  podían  casar  el 
casaban  los  judíos  con  cuantas  mujeres  podían  te- 
ner, et  bien  asi  las  podían  dejar  por  cualquier  achaque. 

El  xlt  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
quo  la  penitencia  se  face  mejor  en  la  ley  de  loa  cris- 
tianos ;  ca  los  judíos  non  se  confiesan  ninguno,  oin 
toman  penitencia  de  ninguno. 

El  xlvi  capítulo  fabla  en  cómo  el  rey  dijo  al  in- 
fante Jobas  que  él  le  dijiera  una  razón  tan  extraña  que 
non  sabia  cómo  tan  ligeramente  le  pudiese  responder. 

El  xlvii  capilulo  fabla  de  cómo  después  que  el  rey 
fué  bateado,  que  envió  por  todos  los  mayorales  de  su 
tierra,  el  que  les  dió  á  entender  el  grant  peligro  de 
las  almas  et  la  grand  escuredat  en  que  fasta  entonces 
habían  estado. 

El  xlviu  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  de  una  parte  le  placía  de  todas  estas  cosas  que  le 
decía ,  porque  le  daba  á  entender  que  entendía  ver- 
daderamente que  deseaba  mucho  facer  porque  sal- 
vase el  alma. 

El  xlix  capilulo  fabla  en  cómo  dijo  el  infante  á  Ju- 
lio que  sabia  muy  bien  que  los  emperadores  cristia- 
nos que  se  facen  en  Roma ,  que  se  facen  por  esleccion, 
el  son  siempre  los  esleedores  un  rey  et  tres  duques  et 
tres  arzobispos. 

El  l  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qu¿  muy  bien  decía  en  esto  que  quería  que  fablasen 
en  el  estado  de  los  emperadores. 

El  li  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  la  primera  dubda  que  lomaba  de  los  esleedores, 
le  lespondia  que  los  primeros  que  esto  ordenaron  que 
lo  ficieron  muy  bien  et  muy  con  razón. 

El  lii  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
cómo  el  rey  David  et  loe  otros  santos  que  Gcieron  los 
eslrumenlos  para  cantar ,  que  la  razón  p  »r  qué  los  fe- 
cii-ron  fué  para  dar  loores  á  Dios ,  mas  los  que  agora 
canteo  cou  ello»  cantan  et  facen  sones  para  mover  los 
talantes  de  las  gentes  i  placeres. 

El  un  capítulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yar  habie  respoudido  á  la  esleccion  de  los  empe- 
radores, que  es  una  de  las  cuatro  cosas  en  que  decía  que 
dubda  ba. 

El  liv  capilulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  á  lo  queP  decía  que  lomaba  dubda  por  razón  de 
la  cerca  que  habie  de  facer  del  olí  o  logar  do  está  lu 
coroua  ,que  él  respondió  que  por  todas  las  razones  >tue 
él  había  dicho  que  lo  acordarau  bien  en  lo  de  la  cerca 
del  primer  castiello,  que  por  esas  mesmas  razones  fe- 
cieron  igualmente  bien  en  la  del  segundo. 

El  lv  capítulo  fabla  en  cómo  el  iufante  dijo  á  Julio 
que  tantas  cosas  podía  home  preguntar  que  él  ni  home 
del  mundo  non  le  podrían  dar  recabdo. 

El  lvi  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  lodo  era  verdal ,  asi  como  lo  él  decía,  pero  que 
lo  mejor  era  que  le  dijíese  él  las  dubdas  que  tomaba 
et  que  le  respondiese  é  ello. 

El  lvii  capitulo  que  fabla  de  cómo  el  infame  dijo  á 
Julio  que  bien  sabie  él  que  si  un  amigo  sabe  que 


otro  su  amigo  está  en  alguna  queja  con  suseoemigiK, 
el  aquel  su  amigo  le  viene  á  ajudar ,  el  loma  en  «i» 
veuida  afán  ó  coste ,  ó  trabajo ,  ó  miedo,  por  poco  que 
esto  sea ,  pues  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba, 
que  siempre  aquel  su  amigo  estaba  comeen  su  prisión. 

El  lviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infial* 
que  (antas  buenas  razones  le  había  dicho ,  que  án- 
desela mucho  á  Dios  la  buena  fe  et  la  buena  voIouiaI 
en  que  le  veya. 

El  lix  capítulo  dice  en  cómo  Julio  dijo  al  intento 
que  á  lo  que  él  decía  que  le  dijiese  cómo  pueden  facer 
sus  obras  los  emperadores  para  amar  et  temer  i  Dio-, 
porque  hoyan  la  gracia  de  Dios,  el  que  non  cay»  w 
su  ira ,  que  para  esto  hahien  menester  muchas  comí. 

El  lx  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infame 
que  le  dijiera  don  Johan,  aquel  su  amigo  de  que  él  i- 
fablara ,  que  este  fué  el  primer  consejo  et  castigo  que 
él  diera  á  don  Juan  Nuiiez  ,  su  cuñado ,  sallíendo  m 
dia  de  Pcuañel  et  yendo  á  Alba  do  Breteniello. 

El  lxi  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Ju- 
lio que  muy  grand  placer  había  de  cómo  le  baba 
respondido  á  la  primera  dubda  que  tomaba  en  el  es- 
tado do  los  emperadores. 

El  lxii  capítulo  fabla  en  cómo  el  Infante  dijo  á  Jnl*. 
que  pues  de  esta  respuesta  era  pagado,  que  el  respon- 
diese á  las  otras  segund  el  su  entendimiento,  et  i  m 
tercera  dubda  que  lomaba  en  cómo  pueden  errar  en  li 
guarda  que  deben  facer  é  si  mismos,  el  á  su  bonn,  4 
á  su  estado. 

El  lxiii  capilulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Jj« 
lio  que  esta  dubda  bien  gela  había  fecho  perder,  et 
que  le  rogaba  que  le  respondiese  á  cada  una  del* 
otras  dubdas  en  guisa  que  las  perdiese. 

El  lxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infame 
que  en  esto  que  él  decia  era  y  una  pregunte,  el  para 
le  responder  á  ella  cotnplidamente  que  non  se  poriiu 
excusar  muchas  razones. 

El  lxv  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Ju- 
lio que  ya  le  había  dicho  muchas  vegadas  que  Ir  y'¡- 
cia  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  escriplura  fue* 
mas  alongada,  que  abreviada  el  escura. 

El  lxvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡nfaatí 
quel'  páresete  que  la  primera  cosa  que  el  emperador 
debía  facer  para  guardar  lo  que  debe  á  su  mujer,  » 
que  la  ame  el  la  prescio  mucho ,  et  le  faga  muela 
honra  et  le  muestre  muy  buen  talante. 

El  lxvii  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  inán* 
que  le  dijiera  don  Johun,  aquel  su  amigo,  que  dijien 
la  condesa,  su  madre,  que  porque  ella  non  babia  otr; 
Gjosinon  á  él,  et  porquel'  amaba  mucho,  que 
un  grant  tiempo  uou  consintiera  que  mamase  otn 
leche  sinou  la  suya. 

El  lxviii  capilulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  ; 
Julio  que  él  decia  que  esta  dubda,  que  la  debu  per- 
der con  razón,  el  que  daqui  adelante  le  responden 
á  las  otras. 

El  lxix  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  mfant< 
que  asi  como  lo  dijiera  que  los  emperadores  non  mi 
(au  tenudos  á  su  mujer  como  á  sus  fijos ,  qoe  bien 
le  decia  que  non  eran  ten  Irnudos  á  los 
del  imperio  como  á  sus  parientes. 
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OBRAS  DE  DON 

Q  lti  capitulo  fab'a  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡ufante 
que  todos  los  sabios  dicen ,  et  es  verdad  ,  que  en  la 
perra  ha  mucbos  mates,  que  non  tan  solamente  el 
terne,  mas  aun  el  dicho  es  muy  espantoso. 

Q  un  capitulo  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
<I<K  si  borne  nobiere  guerra  con  otro  mas  poderoso 
que éi ,  como  quier  que  él  baya  mas  poder,  que  non 
libe  comenzar  la  guerra  sin  graol  culpa  ó  mereci- 
miento de  aquel  su  contrario. 

El  lxxji  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡ufante 
yit  cuando  alguno  liobiere  guerra  con  otro  egual  de 
*  ,  que  la  debe  facer  guardando  á  si  de  dopno,  et  fa- 
cwololo  i  su  contrario  cuanto  pudiere. 

El  lxxiii  capítulo  que  fabla  eu  cómo  Julio  dijo  al 
«bule  que  otiosi  s>¡  aquel  que  face  la  guerra  viere 
que  los  otros  vienen  en  tropel  ♦  bien  asi  como  él  que- 
na ir,  pues  la  lil  non  se  puede  partir,  que  debe  fa- 
cer que  los  suyos  vayan  en  punta. 

El  ixxiv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  U ¡j »  a)  inlanto 
que  agora  le  habió  dicho  las  maestrías  el  urterias  que 
lu  de  facer  el  que  tiene  menos  caballos  que  el  su  con- 
tr.irio. 

El  ixxv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  yal'  babie  dicho  todo  lo  que  enlendia  que  los  em- 
igradores debían  facer  para  se  parar  á  la  guerra  que 
kobiesen. 

El  lxxvi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
]tie  cuando  los  moros  han  de  combatir  algund  lo- 
<ar,  que  lo  comienzan  muy  fuerte  el  muy  espanta- 
iniente. 

El  uxvu  capítulo  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  si  horno  ha  de  cercar  algunl  logar  de  los  moros, 
qoe  conviene  que  segunt  el  logar  fuere  de  fuerte  ó  tle 
flaco ,  que  asi  faga  en  los  combatimienlos. 

El  lxxviii  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  cuando  los  cristianos  van  eu  pos  de  los  moros, 
m  ios  moros  non  lievan  prisa  ,  que  non  deben  los  cris- 
tianos trabajar  de  ir  en  pos  de  ellos. 

El  ixxtx  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
flóle cómo  ios  cristianos  deben  ir  acaudillados  en 
pos  los  moros  fasta  el  logar  do  hayan  con  ellos  ó  llegar. 

Ei  lxxx  capitulo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante 
«cómo  el  emperador  debe  partir  su  haber,  et  que 
debe  catar  en  ello  muchas  cosas. 

El  lxxxi  capítulo  fabla  de  cómo  dijo  Julio  al  infante 
qué  cosas  ha  de  facer  el  señor  para  ser  amado  et  re- 
criado de  los  suyos,  que  es  facer  bien  por  bien,  el 
aul  por  mal. 

El  lxxxu  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  le  dijiera  don  Johan  ,  aquel  su  amigo,  que  en  la 
w  casa  si  fallaba  aquel  por  cuya  culpa  se  volviera  la 
f*lea  que  ferie  á  alguno,  que  le  mandaba  luego  corlar 
la  mano. 

El  lxxxiii  capitulo  fabla  de  cómo  el  infante  dijo  á 
Julio  que  siempre  loviera  que  los  emperadores  se  po- 
(i«ao  muy  bien  salvar  faciendo  lo  que  manda  sánela 
Egleria. 

El  uxxiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fanta que  tan  con  razón  le  veya  fablar  en  todas  las 
et  tan  firme  lo  veya  en  lo  que  una  vez  decía, 
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que  le  páresela  qnc  si  mal  dijiesc  lo  que  entendía , 
que  non  seria  siuon  alongar  tiempo. 

El  lxxxv  capítulo,  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  .ni 
infante  que  en  pos  lo;  infantes  los  mas  honrados  bo- 
rnes el  de  mayor  estado  son  los  fijos  legítimos. 

El  lxxxvi  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infanle 
que  fasta  aquí  le  había  fablado  en  los  estados  do  los 
emperadores  et  de  los  reyes ,  el  de  aquí  adelante  que 
le  diría  de  los  otros  altos  hornos  de  la  tierra. 

El  lxxxvm  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fanle que  ya  desuso  le  habia  dicho  que  los  vasallos 
son  por  razón  del  bien  focho  que  el  señor  les  faro  el 
les  promete  de  facer. 

El  lxxxvm  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  agora  le  babie  dicho  algunas  cosas  que  se 
doben  guardar  entre  los  vasallos  et  lns  naturales,  et 
que  le  dirie  de  aquí  adelante  lo  que  entendía  en  el 
estado  de  los  duques 

El  lxxxix  capitulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  A 
Julio  que  le  placía  de  saber  el  estado  de  los  vizcon- 
des, et  que  le  rogaba  quel'  díjiese  dahí  adelante  el  es- 
tado de  los  otros. 

El  xc  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  en  pos  el  estado  de  los  ricos  homes  ha  en  Cas- 
tiella  otro  que  llaman  infanzones,  et  en  Aragón  llaman 
los  mesnadores. 

El  xei  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  buscase  el  Libro  de  la  Caballería  que  ficiera 
don  Johan ,  et  otro  que  llaman  el  Libro  del  Caballero 
et  del  Escudero ,  porque  en  estos  yacen  cosas  muy 
maravillosas. 

El  xcn  capítulo  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Ju- 
lio que  dos  cosas  fallaba  de  que  se  maravillaba  mu- 
cho ,  porque  le  semejaba  la  una  contraría  de  la  olra. 

El  xcui  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
que  el  estado  de  los  oradores  era  mas  alio  que  el  de 
los  labradores. 

El  xeiv  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
en  cuáles  maneras  pueden  los  alcalles  errar  en  sus 
officios. 

El  xcv  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infanle 
que  aquellos  que  criaban  á  los  lijos  de  los  grandes  se- 
ñores ,  bien  así  como  podían  facer  bien  de  criarlos  el 
castigarlos ,  bien  asi  podrien  menguar  el  errar  de  lo 
que  cumplía. 

El  xcvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
qué  estado  era  el  de  los  filósofos  de  casa  de  los  gran- 
des señares ,  ca  en  parle  era  grande  et  en  parle  non. 

El  xcvn  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infamo 
qué  ofhciocra  el  despensero  eu  casa  del  señor,  el 
cómo  ha  de  comprar  las  viandas  para  la  casa. 

El  xcviii  capitulo  que  fabla  cu  cómo  en  pos  de  los 
oficíales  del  físico  el  del  despensero,  lia  y  muchos 
oln*  oficiales  en  casa  do  los  glandes  señores. 

El  xcix  capitulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡ufante 
que  agora  le  babie  dicho  los  estados  en  que  viven  los 
legos,  el  le  habia  dicho  estas  maneras  en  que  podían 
salvar  el  alma  si  quisiesen. 

El  c  capítulo  fabla  en  cómo  al  infante  pingo  mucho 
de  lu  que  Julio  le  decia. 


Digitized  by  Google 


28Í  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


ESTE  LIBRO  COMPUSO  DON  JOHAN,  FIJO  DEL  MUY  NOBLE  INFANTE  DON  MANUEL, 

ADELANTADO  MAYOR  DE  LA  FRONTERA  ET  DEL  REINO  DE  MURCIA ,  ET  PABLA  DE  LAS  LETES  ET  DK 
LOS  ESTADOS  EN  QUE  VIVEN  LOS  HOMES,  ET  HA  NOMBRE  EL  LIBRO  DEL  INFANTE  6  LIBRO 

DE  LOS  ESTADOS ,  et  es  puesto  en  dos  libros.  Et  el  primero  libbo  pabla  de  los  le- 
gos, ET  EL  SEGUNDO  PABLA  DE  LOS  ESTADOS  DE  LOS  CLÉRIGOS,  ET  EL  PRIMERO  HA  CIEST  CAN- 
TOLOS, ET  EL  SEGUNDO  HA  CINCUENTA  CAPITULOS  (1). 


L 

El  ei  i  csrircio  del  primer  libro  es  el  prólogo  de  ramo  don  Johan 
composo  este  libro,  el  le  enría  i  don  Johan ,  anoblspo  de  To- 
ledo, so  collado,  bijo  del  moj  noble  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

Hermano  señor  don  Johan  arzobispo  de  Toledo  : 
Yo  don  Johan,  Ojo  del  ¡nfanle  don  Manuel ,  adelan- 
tado mayor  de  la  frontera  et  del  regno  de  Murcia,  me 
encomiendo  en  la  vuestra  gracia  et  en  las  vuestras 
sánelas  oraciones.  Hermano  señor :  vos  sabed  es  que  los 
tiempos  et  las  cosas  que  en  él  nos  acaesceo  mudan  los 
fechos;  et  todos  los  filósofos  et  los  profetas ,  et  des- 
pués los  sánelos ,  segunt  las  cosas  que  les  acaeecieron 
en  cada  tiempo,  asi  decían  et  facian  sus  dichos  et 
sus  fechos ,  el  aun  todos  los  hornee  eo  este  nuestro 
tiempo  de  agora  así  lo  facen;  ca  según  les  acaece  en 
los  fechos ,  así  ton  de  facer  et  de  decir.  El  por  esta 
manera  ogaño  Qi  un  libro  que  vos  envió,  et  fallarc- 
des  que  lo  demás  es  fecho  segund  las  cosas  que  en- 
tonce acaec  ieron  ó  que  eran  acaescidas ,  el  acaesce 

cTutyuioTn  ,  etc.  (I). 

n. 

El  n  cternrLO  Cabla  en  como  el  sobredicho  don  Johan  compuso 
este  libra  en  manera  de  prefinías  et  de  respuestas  que  facian 
entre  si  nn  rey  et  nn  infante,  et  nn  filósofo. 

Pon  ende  según  el  doloroso  et  triste  tiempo  en  que 
yo  lo  fia,  cuidando  tomo  podria  acertar  en  lo  mejor  et 
mas  seguro,  fii  este  libro  que  vos  envió  ;  et  porque  los 
bornes,  non  pueden  también  entender  las  cosas  por  otra 
manera  como  por  algunas  semejanzas ,  compus  este 
libro  en  maocra  de  preguntas  et  respuestas  que  fachu 
entre  si  un  rey  et  un  infante,  su  fijo,  (3)  et  nn  caballero 
que  crió  al  infante,  et  un  filósofo ,  et  puse  nombre  a) 
rey  Moro  van,  et  al  infante  Johas ,  el  al  caballero  Tu- 
rin  (4),  et  al  filósofo  Julio.  Et  porque  «nleodf  que  la 
salvación  de  las  almas  ha  de  ser  en  ley  el  en  estado, 
iKir  e:»de  conviuo  et  non  nude  excusar  de  fahlar  aleu- 

ti  Otra  *ei  esta  en  blanca  el  número  de  los  eapttolos. 
.i.  Esle  dirimo  párrafo  eott  m«r  rteindo  en  el  original ;  en  la- 
g*r  de  Boecio,  como  se  bn  Impresa ,  dec  ta  > <vsie$ ;  j  en  lagar  de 

O)  El  nombre  del  infante  se  halla  escrito  de  diversas  maneras, 
ta  oto  en  la  tabla  como  en  el  curso  de  la  obra:  JoAoi,  Jtt,  y  atfi* 
na  vea  »«*;  hemos  preferido  la  primera  de  aqneBaa  lecciones  por 
ser  U  «nc  mas  frtc  oca  temerte  ocurre  T»nblea  en  el  4H  ref  se 
obsena  alfana  «artedad,  hallindooe  eocnio  Mttéam,  Mer+km,  j 


na  cosa  en  las  leys  et  en  los  estados.  Et  porque  yo  en- 
tiendo que  segunt  la  mengua  del  mió  entendimiento 
et  del  mío  saber,  que  es  grant  atrevira  iento  ó  mengua 
de  seso  de  entremeterme  yoáfablar  en  tan  alias  cxkis. 
por  ende  non  me  atreví  yo  á  publicar  e*le  libro  fj»u 
que  lo  vos  viésedes,  et  por  esta  ratón  vos  lo  envió;  ca 
so  cierto  que  tan  buen  entendimiento  vos  Dios  dio,  et 
tan  grand  letradurahabedes,  que  entendredes  moy  bien 
todas  las  cosas  aprovecbosas  et  bien  dichas,  et  loJas 
las  menguas  que  en  esle  libro  fueren  ;  ca  por  vuestras 
buenas  obras,  et  por  cuán  alongado  sodes  de  los  malo* 
fechos  et  de  mal  et  pecado,  vos  quiere  Dios  alumbrar 
el  entendimiento  para  el  su  servicio,  mas  por  gracia 
que  por  estudio,  segund  dice  en  la  Sacra  Scríptura; 
et  pues  Dios  non  sin  razón  tanta  gracia  puso  en  vis. 
ruógovos  que  leades  et  estudiedes  bien  este  libro  cu- 
rosamente.  Et  si  por  aventura  y  ha  alguna  cosa  qu* 
enlendades  que  ha  en  ella  provecho ,  tenet  por  cierto 
que  Dios  por  lasupiedat  consintió  que  homo  lan  peca- 
dor et  tan  sin  buenas  obras  orno  yo  la  dijiese,  et  facetle 
gracias  porque  quiso  dar  pasada  i  los  míos  yerros,  et 
quiso  sofrir  que  fuesen  dichos  por  mi ,  et  muchas  co- 
sas que  só  cierto  que  fallaredes  y  que  non  son  tan  bien 
puestas  ni  tan  aprovechosas  como  era  menester,  tened 
por  bien  de  las  emendar.  Et  non  vos  roaravilledes  en 
poner  yo  en  lan  grant  libro  como  esle  unas  palabras  et 

i  ratones  non  Un  compl idas  como  era  mester,  qoe  muj 
aprovecbosas  fuesen  ,  pero  creed  por  cierto  que  lodo 

!  cnanto  yo  aqui  digo  lo  entiendo  de  decir  i  servicio  ós 

|  Dios  et  a  honra  et  á  ensalzamiento  de  la  sánela  fi  cató- 
lica ,  et  entendiendo  et  creyendo  firmemente  todo  loque 
tiene  et  cree  la  sánela  Eglesia  do  Roma.  Et  este  libro 
comencé  luego  que  hobe  acabado  el  otro  que  vosenfié, 
que  llaman  de  El  Caballero  et  el  £«*d*ro,  et  tengo  ha 
grant  tiempo  que  lo  bebiera  acabado  si  oíros  «nbar>*o< 

í  non  bobiera;  mas  Dios  jor  la  su  piedad  perdooe  en  el 
otro  mutido  á  las  almas  á  que  embargó  que  lo  non  P'<* 
diesen  facer  Un  alna ;  et  pues  el  prólogo  es  fecho,  do 
aqui  adatante  comenzará  la  razón  del  libro.. 

III. 

El  ni  cihmo  fahla  en  como  despses  de  la  mnerte  de  Jesnerisü» 
fincaron  los  apostóles  et  los  discutios  mor  tristes  el  eoebm 
lados ,  como  sqiellos  «¡oe  perdían  todo  el  bien  qo<-  bJbwt ;  r< 
qne  desde  la  hora  qne  Jes* cristo  Ind.  sefonl  borne,  fasia  «v 
resnciui.  qne  toda  1»  (e  finco  en  Sánela  Marta ,  et  por  esto  «*a 
Un  el  sábado  las  horas  de  Sánela  María. 

[Vspaes  que  el  noestro  Salvador  Jesucristo  en  no«- 
iro  maestro  verdadero  Dios  et  verdadero  uo«e  fu* 
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puesto  en  la  cruz,  el  muerto  el  su  cuerpo  en  ella ,  re- 
cibiendo ante  el  después  muchas  penas  por  redimir  los 
[madures ,  fincarou  Saocta  María  et  los  apóstoles  et 
los  discípulos  muy  tristes  et  muy  quebrantados  como 
aquellos  que  perdían  to  lo  el  bien  que  habían  en  este 
meado,  et  non  eran  bien  ciertos  de  la  su  salvación 
pata  las' almas;  ca  en  toda  la  ley  que  Moysen  dió  á  los 
jodies  de  parte  de  Dios,  nunca  les  prometió  sino  Die- 
ces temporales ;  et  este  Salvador  del  mundo  que  les 
prometiera  salvamiento  de  las  almas,  viéroulo  azotar 
ei  deshonrar  muy  cruelmente  et  después  morir  en  la 
eroz;  el  por  ende  tincaron  algunos  en  sospecha  et  en 
<tobda  ti  (a  salud  de  las  almas  que  les  él  prometió  era 
cosa  cierta,  et  por  ende  eran  en  grant  coila.  Pero  él 
abromo  Dios  Padre  poderoso  el  Spíritu  Sanio  muy  de 
buen  (atante,  et  lióme  et  lijo  muy  sabidor,  qui.'O  po- 
ner cobro  á  ellos  el  á  tolos  los  que  después  dellos  cre- 
yesen el  mantuviesen  la  su  ley  et  la  su  creencia;  et 
por  ende  resociló  al  tercer  dia,  así  como  geto  dijieran 
cundo  él  era  vivo.  Et  segund  dicen  muchos  sanctoe, 
leude  la  hora  en  que  fué  puesto  en  la  cruz,  et  seña- 
ladamente desque  vieron  que  la  su  carne ,  que  era  de 
torne,  muriera  asi  como  otro  borne,  lodos  ó  los  mas  de 
ios  apóstoles  et  de  los  discípulos  dubdaron  ;  mas  la 
bienaventurada  Sancta  María  su  madre,  como  aquella 
que  sabia  verdaderamente  cuánt  bien  había  guardado 
el  noble  tesoro,  que  era  el  Fijo  de  Dios,  que  el  Spíritu 
S>)Dto  en  ella  pusiera,  esta  nunca  dubdó,  ante  era  muy 
úerta  et  muy  segura  de  todo  lo  que  había  i  acontes- 
ce;;  et  porque  Oncó  en  ella  solamente  toda  la  Te  desde 
ii  hora  que  Jesucristo  Gnó  el  viernes  fasta  el  domingo 
que  resucitó ,  por  ende  ordenó  la  sánela  Eglesia  que 
;>¡>r  rwnernbrania  de  esto  cantasen  lodos  los  sábados  las 
iioras  de  Santa  Haría.  Et  otrosí  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo por  sacarlos  de  la  dubda  en  que  estaban  apáres- 
eles, el  comió  con  ellos,  ct  íabló  con  ellos,  el  después 
mauifiestamenle  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  et  en  alma, 
«t  i  cabo  de  pocos  días  envió  el  Spíritu  Sancto  sobre 
lo»  apóetole*  que  les  confirmó  et  les  alumbró  los  en- 
tendimientos ,  el  les  (izo  saber  todas  las  Escripturas, 
umbicn  á  los  que  habían  leído  como  á  los  que  nunca 
leyeron,  muy  mejor  que  si  «líos  por  sí  lo  hobiesen  lei- 
<to;  et  desque  ellos  fueron  alumbrados  por  el  Spíritu 
Maneto,  como  es  dicho,  partiéronse  por  lodo  el  mundo, 
asi  que  non  Oncó  tierra  ninguna  poblada  en  que  alguno 
¿ellos  non  fuese.  Et  por  esta  razón  ninguna  Rente  non 
*  poede  excusar  por  decir  que  non  sopieron  la  ley  et 
la  creencia  de  nuestro  Señor  Jesucristo ;  ca  en  todas 
las  tierras  del  mundo  et  á  todas  las  gentes  fué  predi- 
cado el  su  Evangelio  por  los  apóstoles,  et  después 
que  ellos  finaron  fincaron  sus  discípulos,  et  anduvie- 
ron predicando  por  el  mondo ,  et  de  estonce  furia  el 
tiempo  de  agora  siempre  fincó  así  acostumbrado ;  ca 
los  clérigos  el  los  freiles  et  los  bornes  de  buena  vida 
que  fincaron  eu  lugar  de  aquellos  discípulos  facen  ago- 
ra segunt  facían  los  discípulos  en  aquel  liempo. 


JUAN  MANUEL. 


IV. 


El  it  capítcui  fabla  ea  cómo  después  de  muy  grant  tiempo  que 
los  apóstoles  anearon ,  andaba  predicando  por  el  mundo  i  las 
gentes  unhome  baeno  que  feahia  nombre  Julio. 

Así  acaesetó,  que  mucho  después  que  los  apóstoles 
finaron,  et  en  este nnestro  tiempo,  andaba  por  el  mondo 
predicando  á  las  gentes  un  buen  home,el  muy  letrado, 
que  había  nombre  Julio;  et  llegó  á  una  tierra  de  un 
rey  pagano  que  había  nombre  Morovan,  el  porque  los 
paganos  non  han  todos  una  secta,  sínon  cada  uno  toma 
la  que  quiere,  por  ende  consienten  et  pláceles  de  oir 
predicar  manifiestamente  cualquier  ley ,  ó  cualquier 
secta,  et  esto  facen  porque  pues  ellos  non  han  ley  nín 
regla  cierta,  pueden  lomar  de  las  que  oyeren  aquella  de 
que  mas  se  pagaren.  El  esto  tan  acostumbrado  es  en 
el  pueblo  de  los  paganos,  que  ningunt  home  non  osa 
defender  la  predicación  públicamente  i  ningún  home 
de  ninguna  ley  ó  de  ninguna  secta  que  quiera  predi- 
car. Et  este  rey  habia  un  fijo  que  debía  regnar  des- 
pués dél,  et  habia  nombre  Jobas,  et  non  habia  otro  fijo 
que  debiese  regnnr  después  dél ;  et  lo  uno  porque  era 
su  fijo  heredero,  et  lo  ál  porque  non  había  otro,  amába- 
lo mucho,  tanto  que  era  maravillosa  cosa  de  ver;  ca  la 
cosa  muy  preciada,  cuanlo  home  ha  menos  delta,  tanto 
es  mas  cara  el  mas  amada,  el  sin  dubda  si  pudiese  ser 
siempre  deberle  home  mas  guardar  de  poner  mucho  su 
amor  eu  ninguna  cosa;  ca  pocos  ó  ningunos  fueron  que 
se  nnn  partieron  con  grant  pesar  de  las  cosas  con  que 
hobíeron  grant  amor.  Este  rey  Morovan ,  por  el  grant 
amor  que  babia  á  Jobas,  su  fijo  el  infante,  receló  que  si 
sóplese  qué  cosa  era  la  muerte  ,  ó  qué  cosa  era  pesar, 
que  por  fuerza  habría  i  tomar  cuidado  et  despaga- 
miento  del  mundo,  et  que  esto  serie  razón  porque  non 
viviese  tanto  nín  tan  sano.  Et  por  endo  fabló  con  un 
caballero  que  él  criara,  que  había  nombre  Turín,  que  él 
amaba  mucho.  Et  por  el  grant  entendimiento  que  ha- 
bia, el  por  la  crianza  que  en  él  federa ,  fiaba  mucho 
dél.  Et  por  estas  cosas  que  en  él  habia  ,  acomendó!' 
que  criase  al  infante  Johas,  su  lijo,  el  rogól'  et  man- 
dól'  que  le  mostrase  las  maneras  et  costumbres  que  él 
pudiese. 

V. 

El  v  «rimo  fabla  qué  diferencia  ha  entre  maneras  et  costumbres. 

El  debedes  saber  que  la  diferencia  que  ba  entre  ma- 
neras el  costumbres  es  esta ;  lus  maneras  son  toda  cosa 
que  ayuda  ni  home  porque  pueda  facer  por  manera  lo 
que  non  podría  facer  tan  figeramenlo  por  fuerza ,  et 
non  las  ha  un  home ,  sí  de  olre  non  las  aprende.  El 
eslas  maneras  son  así  cómo  cabalgar  el  bofordar,  et  fa- 
cer de  caballo  ct  con  las  armas  todas  las  cosas  que 
pertenescen  á  la  caballería.  El  otrosí  son  maneras  na- 
dar el  escribir  el  jugar  los  juegos  apuestos  et  bue- 
nos sin  lafurei  ía  que  pertenescen  á  los  caballeros ,  el 
cazar  et  correr  monte  en  la  manera  que  les  porlc- 
nesce,  el  andar  lo  mas  apostadamente  que  pudieren  en 
sus  guisa  míenlos  et  en  sus  vestiduras.  El  algunos 
tienen  por  maneras  et  cantar,  et  el  luchar,  et  el  lanzar 
á  tablado;  mas  la  verdad  es  esta,  que  eslas  cosas  et 
otras  cualesquier  en  que  haya  menester  fuerza  ó  va- 
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lenlía,  non  las  pueden  tener  del  ludo  por  manera»  ei 
del  todo  por  cosas  naturales ;  ca  en  cuanto  las  face 
homc  mejor  aprendiéndolas  son  maneras,  et  en  cuanlo 
la  fuerza  ella  valenlía'graude  muestran  son  naturales. 
Ca  por  muy  grand  fuerza  que  el  lióme  haya,  si  11011  lo 
aprendiere,  non  lanzará  bien  nin  fará  las  otras  cosas 
que  se  non  pueden  sabor  sin  las  aprender ,  ni  otrusí  por 
mucho  que  aprenda,  si  en  las  cosas  que  ha  menester 
grant  fuerza  non  la  liobicre,  non  las  podrá  facer  tan 
cumplidamente  como  era  uiester.  Otrosí  el  cantar, 
por  mucho  que  apremia ,  si  buenu  voz  non  liobicre, 
nunca  cantará  tan  bien,  et  por  buena  voz  que  baya, 
si  non  aprendiere  el  caí: lar,  non  lo  podrá  facer  como 
debe.  El  así  todas  las  manetas,  quier  que  seau  en  alr 
gunjs  cosas  naturales,  ó  quier  que  lo  sean  del  todo, 
non  las  puede  ninguno  haber  sin  las  aprender.  Etpor 
ende  las  buenas  maneras  son  cosas  muy  buenas  et  muy 
apucslosas ,  que  se  ganan  aprendiéndolas ,  et  non  las 
puede  homo  haber  sí  olro  non  gelas  muestra. 

VI. 

El  ti  capítolo  Tabla  de  cómo  costumbres  buenas  ó  contraria*  son 
cosas  que  gana  homc  por  lactigo  aso. 

l.os  costumbres  buenas  ó  contrarias  son  cosas  que 
gana  borne  por  luengo  uso ;  ca  usando  borne  de  la  cosa 
luengo  tiempo,  tómase  en  costumbre,  et  desque  el  borne 
lia  la  cosa  acostumbrada  mucho,  fácese  muy  grave  de 
se  partir  della,  et  por  ende  l  a  muy  mester  borne  que 
sea  muy  bien  acostumbrado  en  comer  el  en  beber  et 
en  fablar  et  en  facer  todas  sus  cosas  según d  conviene, 
para  guardar  lo  que  debe  á  Dios  etal  mundo;  ca  tanto 
cuanto  empece  si  ha  por  costumbre  de  facer  sus  fechos 
en  guisa  que  sean  con  deservicio  de  Dios  et  á  mala 
fama  del  mundo,  tanto  aprovecha  si  los  acostumbra  A 
facer  en  guisa  que  sea  á  servicio  de  Dios  et  á  buena 
fama  del  mundo. 

Todo  esto  le  mandó  que  mostrase  al  infante  lo  mejor 
que  pudiese,  et  entre  todas  las  cosas  le  mandó  que 
guardase  que  por  ninguna  manera  que  el  infante  uon 
tomase  pesor  niu  supiese  qué  cosa  era  muerte.  Turiiü 
crió  al  infante  muy  bien,  así  que  cu  poco  tiempo  fué 
alan  grande ,  atan  apuesto,  el  atan  complido  de  todas 
bondades ,  que  el  rey  Morovan,  su  padre,  lovo  por  bien 
que  el  infante  andudiese  por  la  tierra  porque  le  cono- 
ciesen las  gentes ,  el  porque  fuese  aprendiendo  él  cu 
cual  manera  mantoviese  el  reino  después  de  losdias  de 
su  pndre ;  ca  las  cosas  que  se  apremien  en  mocedat 
mejor  las  sabe  el  retiene  borne  desouesen  toda  su  vida: 
asi  que  si  en  mocedat  comienza  borne  en  hondut,  et 
después  que  llega  á  mancebía  por  malos  consejeros  ó 
por  alguna  ocasión  ó  desaventura  se  parle  del  bien 
que  solia  facer,  por  muchos  yerros  que  faga,  si  después 
lo  face  DI us  tanta  merced  que  torne  á  las  bondades 
pt  ¡meras,  mucho  las  manleriiá  mejor  el  se  guardará  de 
los  yerros  que  lizo,  que  si  cu  su  mocedat  non  fuera 
criado  en  buen  vida,  et  en  buenas  columbres,  et  aun 
cu  el  tiempo  que  non  íicijre  tan  buenos  fechos ,  como 
le  convenid ,  non  los  furá  tan  malos  ni  lan  desvergon- 
zados, como  si  en  tiempo  de  la  su  mocedat  fuere  cria- 
do et  acostumbrado  á  hacer  siempre  mol  et  desagui- 
sado. 


TERIORES  AL  SIGLO  XV. 

VII. 

El  vucapItolo  Tabla  de  romo  el  infante  Jobas,  andando  por  i> 
tierra  ,  asi  como  el  rey  su  padre  le  mandara .  acaescid  <jv  r. 
una  ralle  por  do  él  pasaba  tenían  un  cuerpo  de  u  boaw  ir 
honrado  que  finara. 

Et  andando  el  infante  Jobas  por  la  tierra ,  así  coro* 
el  rey  su  padre  mandara ,  acaesció  que  en  una  ¿alie  por 
do  él  pasaba  tenían  el  cuerpo  de  un  lióme  muy  hon- 
rado que  finara  un  día  antes ,  el  sus  parientes  et  «h 
amigos  et  muchas  gentes  que  estaban  y  ayuntado»,  fa- 
cían muy  grant  duelo  por  él.  Et  cuando  Turin  t  el  ca- 
ballero que  criaba  al  infante  ,  oyó  de  lueíie  las  vow, 
el  entendió  que  facían  duelo ,  acordóse  de  lo  que  el  rey 
Morovan  su  padre  del  infante  le  mandara ,  el  por  ende 
quisiera  muy  de  grado  desviar  el  infante  por  otra  calle 
do  non  oyese  aquel  llanto,  porque  bobíese  á  saber  <p>. 
lo  facian  porque  aquel  borne  muriera.  Mas  porque  ti 
logar  por  do  el  infante  querie  ir  era  mas  dcreclio  el  ca- 
mino por  aquella  calle,  non  le  quiso  dejar  pasar,  ei 
fué  yendo  fasta  que  llegó  al  logar  do  facían  el  duelo,  et 
vió  el  cueipo  del  borne  finado  que  estaba  en  la  calle, 
et  cuando  le  vió  yacer  el  vió  que  habia  facciones  et  fi- 
gura de  borne ,  et  entendió  que  se  non  movía  nin  hrh 
ninguna  cosa  de  lo  que  facen  los  bornes  buenos,  mara- 
villóse ende  mucho;  ca  cierto  es  que  por  muy  enten- 
dido que  borne  sea  ,  que  la  cosa  que  nunca  ba  visto  nin 
oido ,  non  puede  saber  tanto  della  como  los  otros  qu-* 
lo  saben,  aunque  non  hayan  tan  grant  enlendimíeotJ 
como  él.  Et  porque  e!  infante  nunca  viera  tal  cosa  nin 
lo  oyera ,  quisiera  luego  preguntar  á  los  que  y  eslaton 
qué  cosa  era;  mas  el  grant  entendimiento  que  habia  1* 
retovo  que  lo  non  feciese ,  ca  entendió  que  era  me- 
jor de  lo  preguntar  mas  en  poridal  á  Turin ,  el  caba- 
llero que  lo  criara ,  ca  en  las  preguntas  que  borne 
se  muestra  por  de  buen  entendimiento  ó  non  tanto.  Et 
por  ende  cuando  fué  tornado  á  su  posada  ,  llamó  á  Tu- 
rin el  preguntó!'  que  qué  maravilla  fuera  aquella  que 
viera  aquel  dia;  ca  viera  aquel  dia  un  cuerpo  que  habia 
facciones  et  figura  de  borne,  et  que  era  de  cante,  et 
habia  todas  las  cosas  asi  como  borne,  el  estaba  que  non 
fablaba,  niu  se  movía,  nin  facia  ninguna  cosa  que 
borne  pudiese  facer.  Otrosí  que  viera  que  lodos  los  que 
estaban  en  derredor  dé!  lloraban  et  facían  muy  gran 
señales  que  habían  grant  pesar.  Otrosí  que  en  vejen- 
dolo  él ,  que  lodo  el  talante  se  le  mudara  et  hubiera 
cude  como  manera  de  espanto. 

A  Turíu  pesó  mucho  de  aquellas  cosas  que  el  in- 
fante viera ,  el  aun  mas  de  lo  que  él  le  preguntan, 
et  lizo  lodo  su  poder  por  le  moler  en  oirás  razones  et 
le  sacar  de  aquella  entenciun;  pero  al  cabo,  Unto  le 
afincó  el  infante  ,  que  non  pudo  excusar  del'  decir  al- 
guna cosa  ende ;  et  por  ende  le  dijo :  <»  Señor,  aq"*1 
cuerpo  que  vos  allí  viesles  era  lióme  muerto ,  ct  aq"«' 
líos  que  estaban  en  derredor  dél  que  lloraban .  eTtn 
gentes  que  le  amaban  en  cuanto  era  vivo,  el  babi« 
grant  pesar  porque  era  ya  partido  dollos ,  el  de  alli  ade- 
lante non  se  aprovecharían  dél.  El  la  razón  porqué 
tomastes  enojo  el  como  espunto  ende ,  fué  que  natura- 
mente  toda  cosa  viva  toma  enojo  et  espanto  de  la  muel- 
le ,  porque  es  su  contraria ,  et  otrosí  de  la  muerte,  por- 
que es  contraria  de  la  vida.» 
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VIH. 

C  na  urímo  faM»  en  cómo  el  intente  fné  maravillado  de  lo  qne 
le  dijo  Twrti,  ra  consejero. 

Cuando  el  i  tifa  ole  oslas  razones  oyó  fué  ya  roas  ma- 
ravillado de  eslo  qae  le  dijo  que  de  lo  que  ante  viera, 
d  por  ende  dijo  á  Turin :  «  Pues  si  aquel  es  cuerpo  de 
borne,  el  non  fice  ninguna  cosa  que  home  debe  facer, 
¿<jué  mengua  lia  en  sí  porque  lo  non  pueda  facer?» 
S*óur,  dijo  Turin,  mucho  querría  que  dejásedesde 
fab'ar  en  esla  razón ,  ca  eslo  non  vos  tiene  pro ,  nin 
»*¡  cumple  de  cuidar  en  ello.  »  «  Turin ,  dijo  el  infan- 
w,  macho  me  maravillo  desloque  decides ;ca  pues  me 
eraste»,  me  mostraste»  cuanto  yo  sé,et  en  las  co- 
uque yo  de  vos  aprendí  ha  y  muchas  que  non  son  tan 
¡D¡ra? il losas  nin  lin  extrañas  como  esta ;  el  pues  las 
«tras  me  moslrasles  el  non  me  querés  (I)  mostrar  esta 
ya  non  lo  es  lanío,  ésme  grant  maravilla.  Por  ende  vos 
ruego  que  digáis  toda  la  verdal  de  esto ,  et  bien  creed 
;ue  si  me  decides  otras  palabras  ó  razones  encubierta» 
que  vos  las  en  tendré ,  el  labré  de  vos  querella ;  ca  si  el 
¿jno  servidor  ó  el  consejero  del  señor  es  eutendido  et 
.he*  palabras  encubiertas  ó  maeslradas  por  eucobrir 
¡i  verdal ,  razón  es  que  tarde  ó  nina  non  se  falle  endo 
Lien.». 

IX. 

h uriim.0  n  fabla  en  como  Tnrin  se  vió  alocado  del  infante,  et 
wn  oto  encubrir  la  verdal  de  lo  que  el  ¡oíante  le  babia  pregun- 
to. 

Cuando  Turin  se  vió  aQncado  del  infante ,  non  osó 
encubrir  la  verdal ,  el  por  ende  le  dijo :  «  Señor,  ya  vos 
lije  que  aquel  que  era  cuerpo  de  borne  muerto,  et  la 
ruoo  por  qué  non  puede  facer  lo  que  los  otros  facen, 
'*  porque  se  partió  del  alma  que  le  facia  mover  el  face 
'xhs  las  oirás  cosas  que  los  homes  vivos  facen  »  «Tu- 
'n,  dijo  el  infante ,  pues  decides  que  el  alma  se  partió 
■fcl.  et  non  puede  facer  lo  que  los  oíros  facen,  quio- 
•o  que  me  digades,  pues  alan  gran  daño  el  atan  granl 
Mogoa  le  vino  en  partirse  el  alma  dél ,  ¿  por  qué  la  dejó 
prür  de  si?  Mai  esto  non  puede  ser;  ca  lo  mis  que 
«íia  puede  üucar  en  el  cuerpo  es  en  cuanto  en  él  dura 
14  caleotura  et  la  humidad  natural ,  el  esla  calentura  el 
towndat  natural ,  del  dia  que  nace  el  home  fasla  que 
uuere,  cada  dia  mengua  el  non  ha  cosa  eu  el  mundo 
T*  la  pueda  acresceniar,  ca  el  comer  nin  el  beber  non 
«rcscieola  en  la  calentura  nin  en  la  liuniidat  natural, 
«w  emiéndai'  el  manliénelo  que  se  desface  del  cuer- 
P*  par  los  trabajos  el  por  los  vaciamientos  que  leacaes- 
t«j.  Mas  ha  y  oirás  razones  por  qué  esta  calentura  et 
Wmidat  natural  sedesface  mas  aína ,  asi  como  por  do- 
'«cías  ó  por  feriólas  ó  por  vaciamientos  que  desfacen 
tuu  de  la  calentura  el  de  la  bumidal  natural  de  cuanto 
« lo  que  se  mantiene  por  el  comer  el  por  el  beber ;  el 
»w>  lia  y  otra  cosa  por  qué  el  ulma  non  puede  linear  eu 
el  cuerpo  para  siempre ;  ca  el  alma  es  criatura  de  Dios 
primal,  et  por  voluntad  de  Dios  ayúntase  al  cuerpo 
«t  tteef  vivir;  el  porque  el  cuerpo  es  compuesto  de  los 
Amentos  et  de  los  humores ,  conviene  que  se  desfaga, 
ti  otrosí  porque  es  compuesto  el  home  de  alma  et  de 

(I  Bate  por  .qneredes». 
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cuerpo,  conviene  que  se  desfaga  cuando  es  voluntad 
de  Dios ;  ca  el  alma  él  la  puso  on  el  cuerpo ,  et  desque 
la  parte  dél  finca  el  cuerpo  muerto  et  desrácese,  porque 
es  corporal  et  compuesto,  et  afincará  así  bala  (2)  la  re- 
surrección que  serán  ayuntados  el  alma  et  el  cuerpo. 
El  el  alma ,  que  es  espiritual ,  siempre  dura ,  que  non 
se  puede  desfaccr.»  «Turin,  dijo  el  infante,  mucho 
me  maravillo,  porque  desta  razón  nunca  vo<  oí  fa- 
bla r  fasta  agora,  et  temo  que  me  fecistes  muy  grund 
tuerto  ;  el  pues  vos  me  mostrastes  oirás  cosas  que  non 
eran  tan  a  provechosas  nin  tan  maravillosas  nin  tan 
extrañas ,  bien  me  dehiérades  mostrar  esto.  Por  ende 
vos  mando  que  me  digades  verdaderamente  qué  fué  la 
razou  por  qué  nunca  uio  mosliastes  eslo  fasla  agora.»» 
Cuaudo  Turin  se  vió  tan  afincado  del  infante,  non 
pudo  excusar  del'  decir  la  razón  |  or  qué  fasta  entonce 
non  le  fabla  ra  deste  fecho ,  el  por  ende  le  dijo  :  «  Se- 
ñor, yo  excusara  de  muy  buena  viduulat  esta  razón  si 
pudiera ;  ca ,  señor,  vos  debed  os  saber  que  el  pesar 
es  una  de  las  cosas  del  mundo  que  mas  daño  (rao  al 
cuerpo.  Otrosí  la  muerte  es  tan  espantosa  cosa,  que 
el  home  que  cuidare  en  ella  desface  lodos  los  place- 
res; et  por  ende  cuando  el  rey  vuestro  padre  tovo  por 
bien  que  yo  vos  criase ,  mandóme  que  vos  guardase  eu 
tal  mauera  porque  uon  lomásedes  pesar.  Otrosí  que 
non  fablasen  ante  vos  ninguna  cosa  porque  hobiésedes 
á  saber  qué  cosa  era  la  muerte,  el  esto  fizo  el  rey  por 
granl  amor  que  vos  ha.  o 

I. 

El  capítulo  x  Tabla  en  cómo  el  infanle,  roan.lo  oyó  la»  razones  qoe 
Turin  le  dijim ,  tdvolo  por  excusado  de  la  pregunta  que  él  le 
babia  fecha. 

Cuando  el  infanle  oyó  aquellas  razones  que  Turin  le 
dijiera,  bien  lo  tovo  por  excusado,  et  otrosí  tovo  que 
aquello  federa  su  padre  por  amor  que  le  había;  pero 
entendió  que  convenia  á  él  de  saber  mas  de  estas  razo- 
nes que  pasara  con  Turin  de  cuanto  sopíera  fasla  en- 
tonce. Por  ende  dijo  ol  infante:  «Bieu  vos  digo  que 
yo  he  entendido  estas  razones  que  vos  me  decides,  que 
son  verdades ,  el  días  lia  qne  por  algunas  cosas  que  yo 
veia ,  de  que  me  maravillaba ,  vos  quería  preguntar  por 
qué  se  sigue  así ;  mas  pasando  el  tiempo  de  dia  en  dia, 
non  se  me  acaesció  de  voslo  preguntar.  Mas  pues  en 
esta  razón  somos  entrados ,  quiérovoslo  preguntar  ago- 
ra. Yo  veo  quo  cuando  me  comenzaste  (3)  á  criar,  qno 
era  yo  muy  pequeñuelo,  asíqueavés  podía  andar  nin 
fablar,  el  después  só  criado  así  que  só  tan  grande  el  tan 
recio  como  otro  home  cualquier,  el  acuérdome  que 
cuando  yo  vos  conoscí  primero  que  paracíades  tan  man- 
cebo ,  poco  menos  que  yo  só  agora ,  et  agora  que  vos 
sodes  mudado  mucho  de  aquella  manera  de  cuando  vos 
yo  conoscí  primero.  Et  oUosí  veo  que  el  rey  mío  padre 
que  parecía  entonce  de  la  edat  que  vos  sodes  agora ,  qne 
es  ya  demudado  en  tal  manera ,  que  sus  cabellos  et  sus 
barbas ,  que  eran  entonce  pretas ,  que  son  mudadas 
agora  biaucas ;  et  también  los  ojos  como  los  dientes  son 
demudados,  el  non  parescen  tales  como  soiien ;  et  se- 
méjame  que  cada  dia  va  falleciendo  en  él  toda  la  su 

(1)  Estt  por 

(3)  Dieeimeeoncodasic .. 
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faena,  et  el  poder,  et  las  obras  de  sus  miembros,  el  eso 
mesrao  veo  que  Tacen  todos  los  otros  que  yo  eonoscí  de 
la  su  edat  de  mi  padre  el  rey.  Et  otrosí  entendía  que  asi 
como  el  rey  es  mío  padre ,  ol  yo  su  Ojo ,  que  así  ¿t  fué 
lijo  de  otro,  et  oyóvos  decir  que  vos  eso  mesmo  que  lio- 
bisteis  padre ,  et  veo  agora  que  después  que  me  vos  co- 
meozásteis  ¿  criar,  que  veo  unos  mozuellos  aquí  en 
mi  casa  que  decides  que  son  vuestros  lijos;  et  veyendo 
todas  estas  cosas ,  la  razón  me  da  que  como  quier  que 
el  rey  mío  padre  et  yo  hayamos  mayor  poder,  et  nos 
fügao  las  gentes  mayor  honra  que  á  los  otros,  que  cuanto 
en  el  nacer  el  crecer  et  envejecer  que  eguales  somos 
de  los  otros  bornes,  el  que  bien  asi  contesce  á  nos  como 
á  ellos ;  et  auu  tengo  que  eso  mesmo  es  en  la  muerte, 
que  pues  el  rey  mi  padre  engendró  á  mf ,  cierto  es  que 
otro  engendró  á  él;  el  pues  aquel  que  engendró  á  él  es 
muerto ,  cierto  es  que  mi  padre  así  habrá  de  morir,  et 
que  la  mi  muerte  non  se  puede  excusar;  et  por  ende 
vos  ruego  que  estas  preguntas  que  vos  yo  quisiera  fa- 
cer tiempo  ha ,  et  vos  fago  agora ,  que  me  digades  ver- 
daderamente si  son  así  como  las  yo  entiendo,  et  qué 
es  la  razón  por  qué  se  Tace  así.» 

XI. 

El  capítulo  ii  fabla  en  tomo  Turin  dijo  al  infante  que  asi  ataca- 
dera el  fecho,  «se  forzadamente  convino  que  háblese  i  fablar 
en  todas  sus  razones. 

«Señor,  dijo  Turin,  así  acaesció  el  fecho,  que  forzada- 
mente convino  que  hobiésemos  á  fablar  en  todas  estas 
razones  que  el  rey,  vuestro  padre,  me  había  mandado 
que  guardase  que  vos  non  sopiésedes ;  etsced  cierlo  que 
me  tengo  ende  por  muy  ocasionado ,  ca  mi  ventura  el 
mios  pecados  me  han  aguisado  que  yo  mismo  os  haya 
á  mostrar  todo  aquello  que  el  rey,  vuestro  padre,  me 
ha  mandado  que  guardase  que  vos  non  sopiésedes 
por  ninguno.  Et  pues  yo  be  fecho  todo  lo  contrario 
de  lo  queroeél mandó,  muy graut  derecho  es  que  pierda 
la  su  merced,  et  me  faga  mal  en  el  cuerpo  et  en  lo  que 
he.»  «Turin ,  dijo  el  ¡ufante,  deslo  non  náyades  cuidado, 
ca  en  seguir  derecho  et  razón  non  caye  el  hotne  en 
culpa  porque  deba  haber  pena ,  si  él  de  su  grado  non 
face  cosa  que  naturalmente  sea  mala  ;  ca  aunque  borne 
faga  nuil ,  si  lo  face  por  ocasión  et  non  de  su  grado,  non 
debe  haber  pena  por  aquel  mal ,  et  aun  podría  ser  que 
tan  forzadamente  Caria  home  algún  mal  et  tan  grant  pe- 
sar tomaría  en  lo  facer ,  que  non  merezca  por  ende  re- 
cibir ningunt  daño.  Por  todas  estas  razones  non  de- 
heles  haber  recelo  de  todas  estas  cosas  que  son  pasadas 
entre  mí  et  vos,  porque  vos  receledesque  lomará  pesar 
el  rey  inio  padre;  ca  todas  estas  cosas  que  roe  vos  ha- 
bedes  dicho  non  son  malas ,  ante  son  muy  buenas ,  et 
pues  ellas  buenas  son ,  non  feeiestes  vos  mal  en  me  las 
mostrar;  et  demás  que  vos  non  moviste*  de  vuestro 
grado,  sinon  por  acaescimiento  é  fablar  en  estas  co- 
sas; et  lo  uno  porque  el  fecho  non  es  malo  en  sí ,  et  lo  ál 
porque  non  fué  de  vuestro  grado,  síoon  por  acaesci- 
miento, por  ende  non  debedes  haber  ningunt  recelo; 
et  demás  que  en  tal  guisa  rabiaré  yo  con  el  rey,  mi  pa- 
dre, que  non  vos  Caga  ningunt  enojo,  antes  vos  forá 
merced  por  ello.  Mas  ruégovos  que  respondadei  desto 
que  vosyoprogunto.»  «Señor,  dijo  Turin,  como  quier 
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que  non  puedo  perder  el  recelo  tan  ligeramente,  peo 
lo  uno  porque  me  lo  mandados ,  et  lo  ál  pues  tautu 
cosas  vos  lie  dicho,  decirvos-he  loque  entiendo  íd 
esto  que  me  preguntado* ,  et  ptdovos  por  merced  que, 
pues  yo  só  sin  culpa ,  que  fagades  en  guisa  qoe  drts 
vuestro  padre,  non  haya  de  mf  querella. » 

XII. 

El  xit  capítulo  fabla  en  como  Turin  dijo  al  infante  que  éllefijim 
machas  ratones  porqué  entendía  qne  el  aasrer  et  el  trm r  >t 
el  envejecer  et  después  la  muerte,  que  en  todos  los  ueaut  n 
egual. 

Señor,  vos  me  dejiostes  muchas  razones  porqué 
entendiades  que  el  nascer  et  el  crescer  et  el  envejecer 
el  después  la  muerte ,  que  en  todos  los  bornes  en 
egual,  et  mandástesme  vos  que  vosdijiese  si  era  ver- 
dad esto  que  vos  entendiedes.  Otrosf ,  me  mandile» 
que  vos  dijiese  que  si  esto  así  fuera,  que  por  cuát 
razón  non  había  ninguna  aventaja  entre  los  rey»  et  te 
grandes  señores  et  las  oirás  gentes.  Ciertamente,  te- 
nor, también  en  esto  como  en  todas  las  otras  razones 
que  vos  yo  he  Tablado  en  esta  razón ,  excusara  yo  fa- 
blar muy  de  buena  mente ,  si  pudiera ;  mas  pues  iw 
conviene  qne  vos  la  diga ,  sabet  que  así  como  vo*  li 
cuidastes  que  así  es;  et  la  razón  por  qué  es  asi  es  par 
dos  razónos :  la  una,  por  razón  que  los  hoinessoo  com- 
puestos de  los  cuatro  humores  que  se  facen  de  los  cu»- 
tro  elementos ,  et  porque  los  elementos  obran  asi  en 
los  unos  como  en  los  otros,  por  ende  estas  cosa*  hki 
egoalmente  asi  en  los  unos  como  en  los  otros;  el  la 
otra  razón  mayor  es  porque  tan  grant  es  el  peder  de 
Dios  et  tan  grant  es  la  su  nobleza,  que  á  compatacioc 
dél  non  vale  mas  un  home  que  otro ,  et  por  ende  «i 
estas  cosas  obran  en  todo  egualmente. 

XUl. 

Bl  un  capítulo  fabla  en  cómo  Turin  dijo  al  infante  que  af>"  '* 
bahía  dicho  toda  la  verdad  en  estos  fechos ,  et  por  sa  peed 
que  habia  fecho  todo  lo  contrario  de  lo  que  le  fuera  «aad»*»- 

«Señor :  agora  vos  he  dicho  toda  la  verdat  en  «i* 
fechos,  et  por  mi  pecado  he  fecho  lodo  lo  contrario  de 
lo  que  me  fué  mandado.  Mas  pues  non  fué  por  roí 
culpa,  pidovos  por  merced  que  non  olvidedes  den» 
guardar  de  daño.»  «Turin,  dijo  el  infante,  mocb» 
vos  gradezco  todo  esto  que  me  habedes  dicho,  el  otrosí 
me  place  mucho  porque  es  verdat  lo  que  yo  cuidaba,  ^ 
del  recelo  que  vos  habedes  non  hayades  ningunt  coi- 
dado,  ca  yo  me  iré  luego  para  el  rey,  mió  padre,  <t 
faró  en  mi  guisa  porque  vos  seades  guardado  et  yo  Un 
por  su  mandado  lo  que  me  fuere  mas  aprovechóse  p»r* 
el  alma  et  para  el  cuerpo ,  si  Dios  por  la  su  merced  I» 
quisiere  enderezar. » 

Luego  que  estas  razones  fueron  pasadas  entre  el  in- 
fante Johas  et  Turin,  fuése  el  infante  pera  el  rey.  w  pa- 
dre, et  mandó  á  Turin  que  fuése  con  él.  Et  cuando  «1 
infante  llegó  al  rey  besó!'  la  mano  con  muy  grant  re- 
verencia é  humildat,  asi  como  debia  facerá  padre  el 
á  señor,  et  el  rey  recibiólo  muy  bien  et  mostroT  m«7 
buen  talante,  como  á  fijo  que  amaba  mas  que  I  teda* 
las  cosas  del  mundo ,  et  díjoP  estando  los  finojos  fin- 
cados ante  él :  «Señor,  si  la  vuestra  merced  fuesi,  J° 
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i]c«r¡i  Tablar  convusco;  et  pídovos  por  merced  quo 
»«  plega ,  et  que  paredes  bien  mientes  en  lo  que  vos 
«iifé,  que  querades  que  así  como  vos  fizo  Dios  muy 
buen  rey  et  muy  honrado ,  et  reinantes  muy  bien,  et 
ros  ipoderástesde  todas  las  gentes  de  la  vuestra  tierra, 
que  querades  agora  regnar  et  apoderarvos  de  vos  mis- 
mo, et  de  vuestra  voluntad ,  et  que  non  qnerrades  que 
ta  voluntad  regne  et  se  apodere  de  vos  nin  de  la  razón 
que  es  en  vos,  et  por  la  voluntad,  que  es  cosa  enga- 
ñe*, que  non  dejedes  la  razón  que  es  cosa  derecbu- 
rira.i» 

XIV. 

El     ctriiTLo  Tabla  en  edmo  el  rey  Morovan  se  maravilló  mucho 
de  aqaellas  ratones  que  el  infante  Jobas ,  su  fljú,  le  dijo. 

El  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  ra/onos  quel' 
difiera  el  infante  su  fijo;  pero  plogóP  mucho  porque  veía 
(or  ellas  el  entendimiento  dt-l  infante ,  et  por  ende  le 
i  jo ;  «Fijo  ¡ufante:  de  estas  razones  que  me  vos  deci- 
des  me  maravillo  et  u.e  place  que  me  digades  lo  quo 
quiiiardes,  et  bien  creed  que  lo  oiré  muy  de  grado  et 
tve  cuanto  pudiere  por  complir  vuestra  voluntat  en 
toda  cusa  que  sea  pro  et  honro  de  mí  et  de  vos,  porque 
ayuntadas  cotas  somos  que  non  puede  ser  ninguna  cosa 
pro  el  boora  del  uno  que  non  sea  del  otro. »  «  Señor, 
lijo  el  iufaote,  yo  agradezco  á  Dios  et  á  vosestoque  me 
¿cides ;  et  pues  tanta  merced  me  prometedes ,  tened 
por  bien  de  me  facer  otra :  que  querades  facer  merced 
ti  gualardonar  á  Turin  por  'a  crianza  que  en  mí  ha 
(cebo,  el  por  el  trabajo  que  tomó  en  mió  servicio;  et 
aoo  lomedes  enojo,  nin  sospecbedes,  que  él  nunca 
fizo  cota  que  fuese  contra  el  vuestro  mandado. » 

El  rey  le  dijo  que  asi  lo  creia,  et  quel'  aseguraba 
que  así  lo  faria,  como  el  infante  gelo  pedia. 


C  it  fabla  en  como  el  tufante  dijo  al  rey,  ta  padre,  «rae 

>iM  tiltil  prometía ,  et  era  cierto  que  era  él  tal  qoe  non  tarta 
aiifara cota  contra  lo  qne  una  regada  prometiese,  que  le  con- 
taría toda  si  Tolontsd. 

«Señor,  dijo  el  infante,  pues  esto  me  prometedes,  et 
*o  cierto  que  vos  sodes  tal  que  non  faredes  ninguna 
una  contra  lo  que  una  vedada  promcUordes ,  agora 
»<a  contaré  toda  mi  voluntad  et  lodo  lo  que  me  acaes- 
«6. » Entonce  loconló  todo  lo  quel'  acaesciera  con  Tu- 
rin cuando  falló  el  cuerpo  del  lióme  finado  en  la  calle, 
ti  preguntó»'  que  le  dijiese  si  era  veidat  aquello  asi 
como  Tarín  gelo  había  dicho  et  como  loél  lo  entendía. 
Et  rey  se  maravilló  mucho  de  aquellas  razones  tan  bue- 
nas et  tan  sotiles  que  dijiera  el  infante  á  Turin ;  de  otra 
parte  receló  que  era  caído  en  aquello  que  él  quisiera 
g-nrdar  que  el  infante  non  sopiese ,  et  por  ende  le  di- 
jo :  <•  Fijo  infante :  vos  sodes  aun  muy  mancebo ,  el  os- 
las cosas  que  son  razón  para  borne  en  graot  cuidado, 
noo quema  que coidisedeseu  ellas,  que  vos  podrán eu> 
pescaré  la  salud  del  cuerpo ;  mas  |tcusat  el  fablat  en 
Ui  cosas  que  son  de  caballería,  en  que  podredes  tomar 
placer  con  vuestros  grandes  bornes-, que habedes,  loa- 
do se*  Dios,  asaz  de  ellos  por  vasallos ,  así  como  cabal- 
gar al  casar  et  trebexar  con  ellos ,  el  seredes  por  ende 
mas  amado  deltos.»  «Señor,  dijo  el  infante,  todas  es- 


JUAN  MANUEL.  *&7^ 
tas  cosas  qoe  me  decides  que  yo  faga ,  bien  entendido 
he  que  son  buenas  et  que  cumplen  mucho  para  el  es- 
tado, etfio  por  Dios  que  yo  trabajaré  cuanto  pudiere 
por  complir  lo  que  vos  me  manda  rede?;  pero  pídovos 
por  merced  que  me  respondades  i  lo  que  yo  vos  dije.» 
Pues  el  rey  vió  que  el  infante  le  demandaba  respuesta 
tan  con  razón,  non  le  quiso  encobrir  la  verdal,  etpor 
ende  le  dijo  que  todo  lo  que  Turin  le  dijiera  que  todo 
era  verdal,  et  eso  mismo  lo  que  él  pensaba. 

XVI. 

El  cantólo  xvt  fabla  de  edmo  en  qne  el  infante  bobo  respuesta 
del  rey,  su  padre,  pldgol'  mucho  et  d(jol"  luego:  «Poes  vos 
sabedes  qne  la  cosa  qoe  mas  vale  debe  ser  mas  presciada ,  tanto 
debe  borne  facer  mas  por  la  guardar.» 

Cuando  el  infante  esta  respuesta  bobo  del  rey,  su 
padre ,  plógol'  ende  mocho ,  et  dijole  luego :  «Señor: 
vos  sabedes  que  la  cosa  que  mas  vale  debe  sor  mas 
presciada  ,  et  tanto  debe  borne  facer  mas  por  la  guar- 
dar :  por  ende  tengo  que  pues  el  alma  es  cosa  que  da 
la  vida ,  et  el  entendimiento,  et  el  movimiento,  et  el 
sentimiento,  et  da  razón  al  cuerpo,  et  es  cosa  que 
nunca  se  puede  desfacer ,  et  cosa  espiritual ,  por  to- 
das razones  tengo  qne  vale  mas  que  el  cuerpo;  el  pues 
mas  vale,  debe  ser  mas  presciada  el  mas  guardada.  Et 
pues  así  es,  pídovos  por  merced  que  pues  vos  tanto  face* 
des  por  guardar  este  mi  cuerpo,  que  es  cosa  fallecede- 
ra,  que  farades  vos  et  querades  que  yo  que  faga  cuanto 
podierc  por  guardar  el  alma  que  ha  lanías  aventajas 
del  cuerpo  cuantas  vos  sabedes,  et  querades  que  sepa 
yo  por  cuántas  maneras  pudiese  en  cuál  guisa  la  podré 
mejor  guardar,  et  que  me  digades  de  quién  podré  me- 
jor saber  todas  estas  cosas.  El  non  cuidedes  que  vos 
digo  yo  esto  porque  haya  talante  de  dejar  el  mundo, 
n>n  mudar  el  estado  en  que  me  Dios  puso ;  mas  querría 
calar  manera  cómo  en  este  estado  pudiese  facer  en 
guisa  porque  mi  alma  fuese  guardada ,  ca  cierto  es  que 
pues  Dios  tovo  por  bien  que  hobiese  emperadores  et 
reys  en  la  tierra ,  que  non  querría  él  que  non  hobiese 
manera  para  poder  guardar  sus  almas;  de  mas  que  de 
muchos  emperadores  et  reys  dicen  que  fueron  sane- 
tos,  u 

Cuando  el  rey  vió  tantas  buenas  razones  que  el  in- 
fante lo  decia  ,  como  quier  qne  hobiese  ende  algún  re- 
celo ,  bobo  muy  grant  placer  porque  veia  el  su  buen 
entendimiento  el  la  su  buena  voluntad ,  et  dijo :  «Fijo 
infante  :  á  mi  place  mucho  con  todas  estas  cosas  que 
habedes  dicho;  mas  porque  vos  pueda  responder  como 
debo ,  quiero  que  me  dedes  tres  días  de  plazo,  et  en- 
tonce con  la  merced  de  Dios  yo  vos  respondró  corn- 
plidamenle  en  guisa  que  cumpla  vuestra  voluntad ,  et 
se  faga  como  cumple  á  mi  el  á  vos.» 

Desto  fué  el  infante  muy  placentero ,  et  luego  que 
se  partió  del  rey,  apartóse  el  rey  con  Turin  para  acor- 
dar  coa  él  en  cuál  manera  respondería  al  infante.  «Tu- 
rin ,  dijo  el  rey ,  ya  oisles  tas  razones  que  me  el  in- 
fante dijo ,  el  otrosí  lo  que  dijo  á  vos :  et  pues  lodo  lo 
sabedes,  ruégovos  et  mándovos  que  me  consejedes 
sobre  ello  lo  mejor  et  lo  roas  lealmente  que  podier- 
des,  el  tengo  que  ha  y  muchas  razones  porqué  lo  de- 
bedes  facer.  Lo  uno,  porque  sabedes  que  Toa  crié  et  fia 
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miicbo  bien  ,  et  de  muy  grant  tiempo  acá  sabedes  toda 
mi  faciendo ;  lo  ál,  porque  habedcsmuy  buen  entendi- 
miento et  sodes  de  muy  buena  ponda t ;  lo  á) ,  porque 
habedes  muy  grant  parte  en  este  fecho,  si  yo  et  el  in- 
fante ,  mío  fijo ,  que  vos  criastes ,  acertáremos  en  este 
fecho  en  lo  mejor  el  en  contrario ,  ca  en  todo  consejo 
gnnado  que  el  señor  demanda  al  vasallo  ,  ha  menes- 
ter y  seis  cosas  :  la  una  es  que  el  consejero  que  haya 
recibido  tantos  bienes  del  señor ,  porque  sea  tenudo 
del'  amar  ct  de  haber  grant  cuidado  de  los  sus  fechos. 
La  segunda ,  que  sepa  mucho  de  su  facienda.  La  ter- 
cera, que  sea  de  muy  buen  entendimiento.  La  cuarta, 
que  sea  de  muy  grand  por  ida  t.  La  quinta ,  que  sepa 
todo  aquel  fecho  et  non  le  encubra  ende  nada.  La  sex- 
ta ,  que  siga  al  consejero  mesmo  pro  ó  daño,  si  el  con- 
sejo se  errare  ó  se  acertare.  » 

Et  porque  el  rey  entendió  que  todas  estas  cosas  ha- 
bía en  Turin ,  por  ende  se  consejó  con  él ,  et  le  rogó 
et  le  mandó  que  le  consejase  lo  mejor  que  entendiese 
en  aquel  fecho  por  todas  estas  tazones ,  porque  es  leal- 
tad et  derecho  ó  grant  mengua  dello ,  si  el  consejero 
por  ninguna  voluntat ,  nin  por  su  pro ,  nin  por  su  da- 
ño ,  nin  por  otra  razón  ninguna,  deja  de  consejará  su 
señor  lo  mejor  que  entendiere. 

%  XVII. 

El  c*wTtrLo  w\  rabia  en  romo  dijo  Turin  al  rey  que  bien  cierto 
fuese  que  de  eso  poco  ose  el  sabia  qae  gelo  dirU  bien  et  Ital- 


Por  ende  dijo  Turin  al  rey  :  «  Bien  cierto  sed  que 
aquello  poco  que  yo  entendiere ,  que  vos  lo  diré  lo 
man  leal men le  que  pudiere;  pero  si  la  vuestra  merced 
fuese  .  parescerme-y-a  que  seria  bien  que  llamásedes 
á  aquellos  en  que  vos  Hades  |K>rque  fuesen  mas  et  me- 
jores, el  de  mejores  entendimientos  en  este  consejo; 
ca  ,  señor,  como  quier  que  vos  habedes  tan  buen  en- 
tendimiento que  vos  non  face  mengua  consejo  de  nin- 
guno, et  yo  de  lo  poco  que  sé  vos  consejaría  lo  mejor 
que  entendiese,  con  todo  esto  algunas  razones  ha  y 
porque  vos  et  yo  nos  podamos  engañar:  lo  uno  es  que 
este  fecho  del  infante ,  vuestro  lijo ,  que  es  mió  señor 
el  mío  criado,  el  tañe  mucho  á  vos  et  á  mi,  et  en  las 
cosas  que  mucho  tañen  al  borne ,  non  las  entiende 
tambion  él  mismo  como  otro  á  que  non  lañen  tanto; 
porque  la  voluntad  einbirga  muclio  en  los  fechos  que 
mucho  tañen  al  home,  el  por  ende  non  lo  puede  tam- 
bién entender ;  lo  ál  es  porque  cuando  muchos  bornes 
de  buen  entendimiento  fablan  en  un  fecho ,  mejor  et 
mas  aína  fablan  et  acuerdan  en  lo  qae  conviene  en 
aquel  pleito ;  el  aon  acaesce  que  fablando  sobre  un  fe- 
cho ,  dirá  alguno  de  ellos  alguna  palabra  que  acordará 
á  los  entendimientos  de  aquellos  que  están  en  aquel 
consejo  á  o'.ra  cosa  en  que  non  caldaba  fablar ,  de  que 
se  puede  seguir  muy  grant  aprovechamiento;  et  por 
estas  razones  tengo,  señor,  que  si  la  vuestra  merced 
fuere ,  que  es  vuestro  servicio  et  cumple  qae  para  esto 
que  sean  en  este  consejo  aquellos  en  que  vos  fiades. » 


XVIII. 

El  raí  CArivrto  Tabla  ea  como  el  rey  Montan  4i)o  é  Tina  qw 
decia  muy  bien ,  el  entendía  qne  lo  decia  *  baeaa  catead 

pero  en  íe<bo  de  los  consejeros  que!'  diría  lo  que  eUt 
daba ,  et  aun  lo  qae  babia  probado 


« Turin,  dijo  el  rey,  vos  decides  moy  bien,  et  en- 
tiendo que  lo  decides  á  buena  entenciou ;  pero  en  fe- 
cho de  lo*  consejeros ,  decirvos-htt  lo  que  yo  ende 
cuido,  el  aun  lo  que  he  probado  muchas  veces.  Cuando 
el  señor  llama  á  su  concejo  tantos  que  pasan  de  dos  ó 
tres ,  por  fuerza  ha  de  llamar  á  muchos  á  aquel  conse- 
jo ;  ca  los  bornes  también  en  estados  el  en  honras  c>nuo 
en  privanzas  son  llegados  los  unos  á  los  oíros;  el 
cuando  el  señor  llama  cuatro  ó  cinco  á  su  consejo,  lo» 
que  se  tienen  por  egaales  de  alguno  de  aquellos  tíz- 
nense por  agraviados ,  si  non  llaman  á  ellos ,  et  el  se- 
ñor por  guardar  esto  halos  á  llamar  ,  el  los  otros  que 
non  snn  llamados  et  se  tienen  poreguales  de  aquello-, 
agrávianse  ende ,  et  por  fuerza  habrán  á  seer  llamad.* 
ó  fincan  despagados.  Et  muchas  veces  me  acaesciii 
que  por  guardar  esto  hobe  á  llamar  á  mió  consejo  mu- 
chos bornes  que  sabia  yo  qne  non  eran  para  roe  con- 
sejar en  aquel  fecho ,  et  aun  que  era  vergüenza  de  luí 
llamar  y ;  et  demás  que  es  cierto  que  de  que  los  con- 
sejos vienen  á  tantos  ,  que  non  puede  haber  pori<l  >t 
Por  ende  tengo  que  en  siendo  cousejo  granado ,  en  que 
haya  menester  gran  poridat ,  que  nunca  debe  el  señor 
llamar  á  él  sinon  dos  ó  tres  á  lo  mas  ;  ca  lo  qae  tres 
bornes  de  buen  entendimiento  non  fallaren  ó  acorda- 
ren, non  lo  fallará  poi  muchos  que  y  sean.  Et  demás  que 
si  la  poridat  se  descubre ,  es  cierto  que  uno  de  ellos  li 
descubrió ;  et  por  ende  han  mayor  látanle  de  la  guar- 
dar, lo  que  non  habrien  lanío  si  muchos  fuesen  en  ello-, 
el  aun  cuando  muchos  son  en  el  consejo,  dicen  lautas 
cosas ,  que  avés  so  pueden  entender ,  et  aun  á  voces 
non  se  oyen  los  unos  á  ios  otros.  El  por  todas  estas  ra- 
zones el  otras  muchas  tengo  que  para  este  consejn  en 
que  ha  mene  ter  poridat ,  que  non  cumple  llamar ) 
mochos;  mas  fablemos  vos  el  yo,  el  después  si  viére- 
mos que  cumple  ó  que  se  non  puede  excusar ,  Ihma- 
rémos  uno  ó  dos  á  ello.  •>  «  Señor,  dijo  Turin,  pues  K> 
tenedes  asi  por  bien ,  si  la  vuestra  merced  fuere,  decid 
lo  que  vos  paresce  en  este  fecho,  ca  en  verdal  vos  difo 
que  de  una  parte  tanto  recelo  he  de  estas  cosas  qne  el 
infante  dice ,  etde  olra  parle  muy  grant  placer  por  «I 
buen  entendimiento  que  en  él  veo. »  «  Turin  ,  dijo  el 
rey ,  bien  asi  me  contece  á  mi  como  vos  decides ,  et 
por  ende  quiero  que  departamos  entre  mi  et  vos  u,i:e 
vos  semeja  que  fagamos  en  esto ,  et  mándow  q»e 
me  digades  lo  que  entendedes  en  ello. »  «  Señor,  dija 
Turin,  si  la  vuestra  merced  fuese ,  á  mi  ploguiera  mo- 
cho ,  ot  aun  tengo  que  sería  razón  que  dijésedes  tos 
primero  vuestra  voluntad.»  «Turin,  dijo  el  rey,  \w 
dos  razones  en  los  consejos  de  pocos  ó  de  mocho»  det>e 
el  señor  oir  ante  lo  que  los  otros  dicen  :  la  una  es,  por- 
qae  desque  oyó  h  los  olios,  mejor  entiende  lo  que  cum- 
ple en  aquel  consejo;  la  otra  es,  si  el  señor  dice  pri- 
meramente cuál  es  su  voluntad ,  por  aventura  lo» 
consejeros  querrán  ante  seguirla ,  et  non  se  atreverán 
á  decir  contra  ello,  et  así  podría  fincar  el  consejo  trr* 
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io  Por  ende  ros  mando  que  digades  tos  primero  vues-  I 
tro  entendimiento,  ca  y  se  me  finca  á  mí  para  decir 
después  lo  que  yo  entendiere  por  mejor. »  «  Señor,  dijo 
Tarín,  vos  decides  razón;  el  pues  lo  tcuedes  por  bien, 
¿«cirros-he  mi  entendimiento.  Señor,  ya  vistes  cuánto 
<o&  por  sacar  al  infante  de  voluntad  porque  non  ho- 
to» i  tablar  en  aquellas  razones ,  et  él  convenciómo 
siempre  tan  con  razón,  que  por  fuerza  le  bobe  á  decir 
Ixjoe  él  quería  saber;  et  después  que  fabló  convusco 
ñ«tes  que  non  pud  ¡estes  eicusar  que  él  non  sopiese 
k  vos  (o<la  la  verdad ;  et  pues  el  pleito  en  esto  está, 
«goal  el  mío  entendimiento,  non  cumple  que  roble- 
des  cuo  él  ninguna  maestría,  ca  entiéndelo,  et  por  ende 
cueeodubda  el  en  sospecha  de  lo  qnel'  dicen,  et 
otra  ra  coando  le  dicen  verdad  non  la  creye ,  et  por 
ende  al  borne  entendido  non  le  deben  sinon  decir  ver- 
il. Et  por  tanto  me  semeja  que  non  habedes  porqué 
bbhrcoo  él  sinon  verdaderamente ,  et  tengo  que  non 
hbedes  por  qué  vos  recelar,  pues  vedes  que  él  vos  dice 
qae  non  es  su  entencion  de  dejar  el  mundo  nin  mudar 
« estado ,  ca  él  entiende  muy  bien  que  el  estado  que 
Oíos  le  poso  puede  salvar  muy  bien  su  alma ,  et  lo  que 
i  mi  paresce  que  debiades  facer  es  que  catásedes  algún 
borne  muy  letrado  et  muy  entendido,  et  qne  fuese 
borne  de  buena  entencion  el  derechurero  et  sin  mali- 
cia ,  et  qne  tos  óotro  por  vuestro  mandado  fablase  con 
jfuel  borne  bueno,  elle  contase  esto  en  que  sodes  con 
4  infante  vuestro  fijo ,  el  que  guisase  con  él  que  diese 
¿«atender  al  infante  cómo  es  muy  bueno  para  el  servi- 
do de  Dios  el  estado  de  los  emperadores  et  de  los  reys, 
tt  cómo  en  ninguno  otro  non  pueden  mejor  salvar 
I»  almas ;  et  aun,  señor,  por  non  vos  detener  mas,  vos 
éiré  de  lo  que  he  pensado.  Aquí  en  la  tierra  Tuestra 
tnda  predicando  un  home  que  es  de  la  ley  de  los 
emtianos ,  et  paresce  muy  buen  home ,  et  muy  com- 
ptido  para  esto,  et  yo  hs  con  él  muy  grant  amor  et  muy 
Mol  atacimiento,  et  si  Tiéredes  que  es  bueno ,  yo  iré 
[viréJ,  et  íacérvoslo-lie  venir  aquí,  et  podedes  fablar 
t<>a  él  en  ta  manera  que  quisierdes.» 

M  icho  plogo  al  rey  de  todas  las  razones  que  Turin 
k  dijiera ,  el  por  ende  respondió  en  esta  manera :  «Tu- 
ro,  macho  me  place  de  todo  esto  que  me  habedes  di- 
to, et  plazmeque  fagades  que  venga  á  mi  ese  home 
bueno  que  decides ,  et  desque  comigo  fuere  fablaréraos 
ínire  mi  et  vos  con  él  en  tal  manera  que  enfermará  al 
'tánte  en  aquello  que  cumple  á  mi  et  á  él.» 

XIX. 

E  tu  urtmo  tabla  es  cómo  Torio  te  partió  del  rey  Morovao,  et 
taéHaur  I  JoJIo,  el  hoaae  baeno  que  andaba  predicando  por 
'4  liera. 

Torio  se  partió  del  rey  el  fué  buscar  á  Julio ,  el 
"me  bueno  que  andaba  predicando  por  la  tierra ;  ca 
'«noquíer  que  había  con  él  grant  afacimiento,  non 
"Me  cierto  do  lo  podie  fallar,  porque  Julio  non  es- 
ubt  siempre  en  un  logar ,  ante  andaba  por  las  tierras 
¿«  entendía  que  podía  facer  mas  servicio  á  Dios,  et 
tomar  las  gentes  á  su  ley  el  á  la  creencia.  Tanto 
doduvo  Turin  buscando  á  Julio  fasta  que  lo  falló,  et 
4«qoe  foé  con  él  dijol'  en  cómo  el  rey  le  enviara  á  él 
i  le  rogar  et  mandar  que  fuese  á  él  por  cosas  que  te- 
E.  a.-xv. 
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nien  de  fablar  con  él.  Cuando  Julio  oyó  el  mandado  del 
rey,  et  lo  que  su  amigo  le  decía ,  non  lovo  por  razón 
de  se  detener  mas;  ante  se  fué  luego  con  Turin  para 
el  rey ;  ca  lovo  que  corno  quiera  que  el  rey  non  era 
cristiano ,  el  con  todo  eso,  pues  Dios  en  estado  de  rey 
le  pusiera ,  que  tenido  era  del  facer  honra  et  reveren- 
cia en  tanto  que  non  fuese  contra  la  ley  et  la  creencia 
de  los  cristianos  que  él  tenia.  Et  coando  fué  antel  rey 
dijol' :  u  Señor  rey  Morovan  :  Turin  me  dijo  de  vues- 
tra parte  que  me  rogábades  et  me  mamlábades  que 
viniese  á  vos,  et  porque  el  vuestro  ruego  me  es  á  mí 
mandamiento,  complí  vuestro  mandado,  ca  Jesucristo, 
que  es  verdadero  Dios  et  verdadero  horne ,  fué  nuestro 
maestro,  etnos  dióenseñamiento  en  como  visquiésemos; 
el  nos  mandó  que  por  todas  las  tierras  do  fuésemos,  hon- 
rásemos, el  obedeciésemos  á  los  reys  et  á  los  grandes 
señores ,  et  que  predicásemos  ante  ellos  sin  miedo  la 
palabra  de  Dioset  sin  vergüenza  el  su  Evangelio,  que 
es  palabra  et  consejo  verdadero  para  salvamiento  de  las 
almas.  Et  mandó  en  su  ley  queniugunt  borne  de  otra 
ley  non  fuese  engañando  nin  aprera  ¡ando  por  fuerza  para 
la  creer  ,  ca  los  servicios  apremiados  ó  forzados  non 
piaren  á  Dio* ;  el  nos  los  cristianos  somos  tenudos  de 
morir  por  la  fe  et  por  la  creencia  de  la  ley  que  Jesu- 
cristo nos  dió ,  el  los  que  son  letrados  débenla  predi- 
car, et  facer  cuanto  pudieren  para  la  acrescentar ,  di- 
ciendo verdal  sin  premia  el  sin  encaño.  Et  por  esta 
razón  ando  yo  predicando  por  la  tierra ;  el  pues  só 
aquí  ante  vos ,  non  puedo  excusar  de  vos  decir  algo  de 
mi  facienda.» 

XX. 


El  u  caHtclo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  rey  qoe  i  él  aeaeseiera 
asi,  qoe  era  natural  de  ona  tierra  qoe  era  muy  alonpda  desta, 
et  aqoella  tierra  babia  nombre  Caitiella. 

Señor  rey  :  á  mí  n  cáese  ¡ó  así  :  yo  só  natural  de  ona 
tierra  que  es  muy  alongada  de  esta  vuestra ,  et  aquella 
tierra  ha  nombre  Castiella ;  et  seyendo  yo  y  mas  man- 
cebo que  agora ,  acaesrió  que  nasció  un  fijo  á  un  in- 
fante que  había  nombre  don  Manuel,  et  fué  su  madre 
doña  Beatriz,  condesa  de  Saboya,  mujer  del  dicho  in- 
(unte,et  pusiéronk"  nombre  don  Johaquin.  Et  luego 
que  el  niño  nasció ,  toméle  por  criado  en  mi  guarda, 
et  desque  fué  eutendiendo  alguna  cosa,  punoé  yo  en  le 
mostrar  el  le  acostumbrar  lo  mas  et  lo  mejor  que  yo 
pude.  Et  desque  moré  con  éi  granl  tiempo ,  el  entendí 
que  me  podía  excusar,  fui  predicando  por  las  tierras  la 
ley  el  la  Te  católica ;  el  después  torné  á  él  algunas  veces, 
et  siempre  le  fallé  en  grandes  guerras,  á  veces  con  gran- 
des bornes  de  la  tierra,  et  á  veces  con  el  rey  de  Aragón, 
á  veces  con  el  rey  de  Granada,  et  á  veces  con  amos;  et 
agora  cuando  de  allá  partí  estaba  en  muy  grant  guerra 
con  el  rey  de  Casiiella ,  que  solia  ser  su  señor,  et  por 
las  grandes  guerras  que  le  acaescieron,  et  por  muchas 
cosas  que  vió  el  que  pasó ,  despartiendo  entre  él  et  mi, 
sope  yo  por  él  muchas  cosas  que  perlenesccn  á  la  caba- 
llería, de  que  yo  non  sabia  lanío,  porque  só  clérigo  et 
el  mió  oficio  es  mas  de  predicar  que  de  usar  de  caba- 
llería. Et  agora,  señor,  que  só  en  vuestra  tierra,  si  vos 
rcedes  que  puedo  facer  alguna  cosa  que  sea  vuestro 
servicio,  guardando  mi  ley,  aparejado  só  para  lo  facer 
muy  de  buen  talante. 
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XXI. 


El  ni  capitulo  hbla  eo  eo«o  el  rey  MoroTjn  le 
a  Julio  lo  qoff  él  le  decía. 

El  rey  le  grádese ió  muclio  lo  que  le  decía ,  et  díjol' 
asi:  «Julio,  todas  las  razones  que  yo  cuidaba  toe  habe- 
des  tos  dicho,  el  porque  sodes  tenido  de  me  facer  ser- 
vicio, por  ende  non  cumple  que  voa  diga  ende  ál,  si- 
non  que  tibie  convusco  la  razón  por  que  por  vos  en- 
vié. Vos  sabedes  que  el  infante  Jobas,  que  es  mío  lijo 
hereden» ,  et  non  be  otro  fijo  sinon  a  él ,  por  algunas 
cosas  que  le  acaecieron  es le  venido  i  voluntad  de  sa- 
ber en  cuál  manera  ó  en  cuál  estarlo  podrió  salvar  el 
alma,  et  afincóme  que  ledijíese  cómo  podía  él  saber 
eslo  mejor,  et  que  le  mostrase  el  hume  de  toda  la  tierra 
que  mejor  revabdo  le  podrie  dar  en  ello.  Et  porque  yo 
sé  que  en  lodo*  los  mis  reino*  no  ha  borne  de  mejor 
entendimiento  niu  mas  letrado  que  vos,  acordé  de  fa- 
blar  convusco,  et  vos  ruego  que  le  mo*lred>:s  esto  que 
él  querría  wber,  et  señaladamente  que  le  dedes  á  en- 
tender que  en  ningún  estado  non  puedo  mejor  servir  á 
Dios  nin  mas  salvar  el  alma  que  en  el  oslado  de  empe- 
i  ador  ó  de  rey  cu  que  Dios  le  puso;  et  tengo  que  non 
lie  por  qué  vos  d-cir  ea  cuántas  maneras  pueden  ser- 
vir á  Dios  los  emperadores  el  losreys;  ca  *ó  cierto  que 
tos  lo  saberles  mejor  que  yo.»  a  Señor,  «Jijo  Julio,  por 
* \ entura  vos  cuidades  que  ha  mi  mayor  entendimiento 
•  t  mayor  letradura  de  cuanta  es  la  verdal .  el  para  tal 
f-i  ho  como  este  debedes  catar  otro  que  lo  pudiere  me- 
jor facer;  peto  pues  vos  mandados  que  vos  sirva  en 
ello,  yo  foró  ende  todo  mió  poder,  et  Dio*  lo  enderece 
á  lo  que  fuere  mas  su  servicio.» 

Et  el  rey  el  Turin  fueron  muy  pagados  de  las  razones 
que  Julio  dijiera,  et  levólo  el  rey  consigo,  et  fízol'  mu- 
cha honra  el  mucho  bien  ,  et  mucho  mas  le  ficiera  si 
lo  quisiem  tomar;  massegund  la  manera  que  Julio  ba- 
hía tomado  ú  servicio  de  Dios,  non  facia  mengua  loque 
••I  rey  le  prometiera  dar,  et  por  ende  non  le  quiso  to- 
mar ninguna  cosa  de  lo  suyo  sinon  la  vianda  que  ha- 
bía de  comer,  segund  los  ayunos  et  las  abstinencias  que 
lacia. 

XXII. 

P  itn  encurto  fabla  dí  cómo  f  I  rey  Momia  babia  a  dar  res- 
pnr»!!  al  infante  Jolias ,  st  fijo ,  de  las  ro<as  que  le  preponían. 

Et  cuando  el  tercer  dia  que  el  rey  Morovan  había  i 
dar  re*pne»ta  al  infanta  Jobas,  su  fijo,  da  las  cosas  que 
le  preguntara,  fué  llegado,  vino  el  iníanle  al  rey  et  pi- 
diól*  merced  que  le  cumpliese  lo  que  prometiera. 

«Fijo  infante,  dijo  el  rey,  vos  me  pidi-stes  descosas; 
la  una,  que  quisiese  catarros  un  Iwme  que  vos  pudiese 
ilar  mejor  consejo  cómo  pudiésedes  guardar  el  alma; 
la  otra,  que  fici-  se  merced  á  Turin  por  la  crianza  que 
tizo  en  vuí  el  por  la  laceria  que  llevó  en  vuestro  servi- 
cio. Para  vos  responder  relove  acuerdo  fasta tercorodia, 
«i  agora  á  aquellas  cosas  vos  respondo  :  que  por  com- 
ptir  vuestra  voluntad  habernos  trabajado  asas  yo,  que 
so  vuestro  padre,  et  Turin,  que  vos  crió;  el  ía' lomos  un 
borne  bueuo  muy  eutendido ,  que  es  cierto  que  vos 
dará  recaudo  á  lo  que  vos  quered** ,  el  que  le  creóles 
de  lo  que  vos  dijiere.  El  á  lo  que  pidiestae  en  razón  de 


Turin  ,  vos  digo  :  lo  orto,  por  las  tnucba>  razones <hm 
yo  he  del'  facer  bien ,  <»t  lo  ál  por  el  vuestro  mego  ti 
porque  vos  lo  prometí ,  quiero  qne  seades  bien  cieno 
que  jo  le  faré  tanto  bien  que  él  et  los  que  bien  1«  quie- 
ren tomen  ende  placer  r  et  los  que  noo  le  amarén  to- 
men ende  envidia.  Et  pues  esto  finca  conrto  cumple, 
libremos  lo  ál  que  habernos  de  facer.* 

Entonce  fizo  venir  á  Julio,  et  mostról"  el  infenle. h 
díjol'  asi :  «Fijo  infanta,  este  es  el  hoine  bueno  den/? 
vos  yo  fablé ,  et  él  es  cristiano  et  muy  letrado,  et  M 
muy  buen  entendimiento,  et  él  vos  dará  recahdo  i  tolo 
loque  qnisierdes  saber  mejor  que  ningnnne»ro  home.V 
cuantos  son  en  la  tierra;  el  rnéeoros  et  mándoviK 
le  creades,  et  catad  un  Injrardo  esledes  en  unocuil 
qnisierdes  fasta  que  vos  haya  dado  el  rec»Model'>q>!f 
queredes  saber.')  «Señor,  dijo  el  infante,  yo  grclew 
machn  á  Dios  et  á  vos  esto  qu*  por  mí  tuberías  M». 
et  habría  muy  grnnt  placer  si  pudiéredes  oslar  to«  ^ 
nos  esbrémos  fasta  que  yo  haya  sabido  de  este  Ii<w4 
bueno  lo  que  yo  quiero  saber;  mas  porque  recelo  qoe 
serie  muy  era  ni  menpui  para  el  reino  si  vos  et  yn  ♦! 
Turin  esturiiésemos  apartados  en  guisa  que  non  H** 
sen  haber  recabdo  el  consejo  las  gentes  de  lis  cotí* 
que  acaescioen  de  cudaldia  por  el  reino ,  por  ende,  'i 
la  vuestra  merced  fuere  mandar  á  Turin,  que  tenca  y 
por  padro  en  lo^ar  de  vos,  que  se  non  parta  de  mi . » 
muy  mejor  departirémos  todos  tres  en  uno,  d  falliré* 
mos  toda  la  verdal.  Et  mandal  que  nos  den  una  posaba 
muy  buena  en  el  vnestro  alcázar,  do  non  nos  Mi 
ningún  emiargo  en  cuanta  y  bebiéremos  á  morar.» 

Al  rey  plogo  mucho  de  cuanto  el  infante  le  decía,  eJ 
mandólo  facer  todo  así  como  el  infante  injerta,  el  des- 
pués que  el  infante  el  Julio  el  Turin  fueron  en  oní 
apartados,  comenzó  el  infante  su  razón  en  esta  pita 
u  Julio  el  Turin  :  vos  sedes  dos  bornes  en  que  yodvl* 
mucho  fiar,  ca  vos,  Turin ,  me  criastes,  el  á  vos,  i»* 
lio,  rué  acomendo  el  rey  mi  padre ;  por  ende  vo*  rué?» 
que  cada  uno  de  vos  en  lo  que  vos  perletksce  m- 
consejedes  lo  mejor  que  entendades.»  El  cada  une  Je- 
Dos  le  dijieron  que  farian  todo  su  poder  muy  de  pr*b 
mas  Turin  le  dijo  que  esto  que  quería  saber  que  i 
lo  debía  preguntar. 

Despue  que  estas  razones  fueron  pasadas,  comen» 
el  infante  á  faWarcon  Julio  en  esta  guisa:  ojnlio.bie» 
sabedes  que  una  de  las  cosas  por  quo  borne  puede  11* 
mar  padre  ó  otro  qne  non  lo  engendró ,  es  aquel  «*< 
quien  ha  de  aprender ;  el  porque  en  cuanto  aquí  esto 
diéremos,  tengo  qne  con  razón  vos  puedo  pregunta 
como  á  padre,  por  ende  vos  ruego  que  pues  vos  sabe 
des  que  la  mas  cam  cosa  que  el  home  ba  en  si  es  <■ 
alma,  que  momostredeso.n  cuál  oslado  ó  en  qu*  mi- 
nen yo  pueda  mejor  salvar  el  alma. » 

xxin. 


El  uní  optreco  fabla  en  cómo  JoMo  dijo  ai  iníanus  JoSai  «»• 
era  no?  tenudo  de  facer  lo  que  le  rogaba. 


9,  dijo  Julio,  yo só  muy  tenudode  fac* 
esto  que  me  vos  rogados :  lo  primero ,  que  segué!  'i 
nuestra  ley  de  los  cristianos,  la  cosa  de  que  oes  roí»* 
cuidado  debemos  haber  es  de  las  almas,  et  por  esto  w 
debo  consejar  lo  mejor  que  yo  entendiere:  otrosí  lo  dt>< 
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OBRAS  DE  DON 
fccr  porque  el  rey  vuestro  padre  me  lo  encomendó 
na;  caramente;  el  señaladamente  lo  debo  facer  por  en 
rain  buena  maoer  i  vos  me  lo  rogóles,  el  por  ende  vos 
¿goqoe  la  primera  cosa  que  yo  entiendo  que  vos  de- 
Me»  lacer  para  salvar  el  alma  el  ponerla  en  buen  es- 
tajo, es  que  bayades  ley  en  que  creades ;  ca  así  como 
mogona  buena  obra  non  se  puede  facer  sin  ser  el  ci- 
arlo bien  firme,  así  ninguna  alma  non  se  puode  salvar 
h  non  fuere  en  ley  de  salvación.»  «Padre  maestro, 
el  infante,  bien  me  paresce  que  el  lióme  que  vive 
ü>  ley  que  también  el  alma  como  el  cuerpo  irae  muy 
errado,  et  yo  tengo  que  el  rey  mió  padro  el  yo ,  que  en 
Uv  estamos  el  ley  habernos,  el  yo  non  sé  qué  otra  ley 
ta  y  en  el  mundo;  pero  si  vos  sabedes  que  oirás  ley* 
i  j  entre  las  gentes,  mostrádmelas,  et  calarémos  cuál 
felá  ley  en  que  mejor  puedo  salvar  el  alma,  el  lomarla- 
be  de  muy  buen  grado,  *> 

«Sedar  infante,  dijo  Julio ,  vos  non  sodes  aun  muy 
culpado  eu  esto  que  decides ,  por  razón  de  la  vuestra 
twacebía  j  mas  el  rey  vuestro  padre  et  Turin  que  vos 
VA,  que  está  aquí,  sabe  muy  bien  qoe  el  rey  et  él  et 
lados  los  que  esta  tierra  viven ,  non  lian  ninguna  ley 
tía  creencia  cierta;  ante  tienen  el  creen  eu  un  tiempo 
to  aoa,et  en  otro  tiempo  en  otra;  et  aun  el  padre  ct  la 
**lr«  el  los  lijos  que  viven  todos  en  una  casa,  en  mu- 
elos acaesce  que  non  han  todos  una  ley  ,  ante  creen 
I*  unos  en  una'el  los  otros  eu  otr  ,  el  así  todas  las  gen- 
i*  de  esta  tierra  non  vovides  en  estado  de  salvación.  Ct 
hes  non  habedes  ley  nin  creencia  cierta ,  et  por  ende 
«¿o  yo  en  esta  tierra  muy  granl  tiempo  predicando  a 
ta  gentes  la  fe  et  la  creencia  de  Jecitcristo,  que  fué  et 
'tfdadero  Dios  et  verdadero  borne.  Et  loado  sea  él  por 
«U,  que  son  muchos  los  convertidos  á  la  su  sania  fe 
tureencia ,  et  pláceme  mucho  porque  está  aquí  Turin 
fclaale  que  vos  puede  decir  si  es  verdad  todo  esto  que 

*&*  «ligo,  o 

Cuando  el  infante  esta*  razones  oyó,  fué  muy  mara- 
ñado, el  comenzó  á  Tablar  con  Turin  en  esta  manera: 
tTarín,  vos  roe  enastes  fasta  agora,  et  sabedes  muy 
tan  que  des  tus  razones  nunca  me  dijiste*  cosa  del 
mondo;  por  ende  vos  mando  que  roe  digades  si  es  ver- 
Ja  que  el  rey  mío  padre  el  yo  et  vos  et  los  otros  que 
»"«aeoesU  tierra,  vevimos  siu  ley  cierta  et  cada  uno 
^mm  cualquier  ley  que  quiere ;  et  otrosí  si  es  verdal 
V»  este  boma  bueno  Julio  predica  aquella  ley  que  él 
to*,et  ha  convertido  algunas  gentes  &  ella.* 

- 

XXIV. 

&  uh  umvu>  UbU  ed  cómo  Torio  dijo  al  infante  qoe  nono 
K  acidaban  lo*  bornes  íaua  aquí  que  hoblese  hooeqoe  mos- 
tf«eaingona  ley  cierta. 

«Sanar,  dijo  Turin,  nunca  fasta  aquí  se  acuerdan 
*  bornes  que  en  esta  lierra  hobiese  borne  que  inos-  i 
lfw» ninguna  ley  cierta,  et  por  ende  non  vevinns  en  | 
"i  ley  sinon  en  justicia  :  así  que  al  que  face  mal 
o  -Upoo  ó  aventura  á  otro ,  el  rey  el  sus  oficiales  íá- 
c*ftMlo  á  él  en  escarmiento,  segund  el  yerro  en  que  ca- 

el  al  que  vive  bien  et  anda  el  vive  derechamente, 
tale  gaalardoa,  segunt  su  merecimiento-  Et  guardan- 
toel  rey  su  señoría)  el  sus  derecbos  et  sus  mandamien- 

•  et  non  faciendo  tuerto  ninguno,  tenemos  que 
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non  ha  menester  otra  ley.  Otrosí  en  esto  que  vos  dice 
osle  borne  bueno  Julio,  que  él  predica  a  las  gentes, 
et  que  ha  convertido  gran  pieza  dallos  á  la  su  ley,  dí- 
cevos  verdal ,  ea  nos  non  facemos  fuerza  que  lome 
cada  uno  cual  ley  quisiere ;  solamente  guarden  al  rey 
et  á  los  señores  et  á  las  otras  gentes  lo  que  deben ,  co- 
mo dicho  es.» 

Et  desque  el  infante  oyó  estas  razones  que  Turin 
dijo,  preguntó  á  Julio  que  por  cuál  razón  decie  él  que 
también  el  rey  como  todos  las  otros  que  en  aquella 
tierra  vivían  que  non  habien  ley,  que  le  parescia  á  él 
que  pues  guardaban  lo  que  debían  á  los  señores  el  á 
las  otros  gentes,  el  non  facian  tuerto  nin  mal  á  nin- 
guno ,  que  asaz  habían  buena  ley.  «Señor  infante, 
dijo  Julio,  todas  las  leyes  del  mundo  son  en  dos  ma- 
neras: la  una  es  ley  «le  naturaleza  ;  la  otra  ley  es  dada 
por  alguno.  La  ley  de  naturaleza  es  non  facer  tuerto 
nin  mal  á  ninguno,  el  esta  ley  también  la  han  las  ani- 
malias eomo  los  bornes,  et  aun  mejor;  ca  las  animalias 
nunca  facen  mal  las  unas  á  las  olr«s  que  son  de  su 
linaje,  nin  á  otras  sinon  con  grant  menester.  Et  por- 
que lo  entendades  mejor  moslrirvoslo-he  declarada- 
mente. El  león,  que  es  señor  de  todas  las  aniroalía*, 
por  Tambre  nin  por  cuita  que  haya,  nunca  matará  nin 
comerá  á  otro  león  ,  ni  el  oso  á  otro  oso  ,  ni  el  lobo  á 
otro  lobo,  etasí  todas  las  otras  animalias;  mas  cuando 
lian  fambre  et  non  lo  pueden  excusar,  comen  de  las 
otras  bestias  que  non  son  de  su  linaje  solamente  aque- 
llo que  Inn  menester  pira  su  mantenimiento;  et 
cuando  non  lo  lian  menester  et  lo  pueden  excusar,  non 
matan  nin  facen  mal  A  ninguna  otra  animalia.  Et  los 
marfiles  (I)  et  los  caballos  ol  los  camellos  et  las  otras 
animalias  que  non  comen  carne  et  se  mantienen  de 
las  yerbas ,  después  que  han  comido  cuanto  les  abun- 
da ,  por  buena  yerba  que  fallen ,  non  comerán  mas  nin 
beber.» n  desque  hubieren  comido  el  bebido  lo  que  les 
cumple,  nin  se  llegan  los  máselos  á  las  fembras  sinon 
en  tiempo  que  han  de  engendrar  segunt  su  natura- 
leza, et  eso  mesmo  facen  las  aves,  también  lasque 
cazau  como  las  otras. o 

XXV. 

El  nv  omito  Tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡orante  qoe  bien  debía 
el  entender  que  por  facerlos  bornes  lo  qoe  facen  las  animalias, 
que  non  babian  aventaja  ninguna  dellaa. 

Et  asi,  señor  infante,  bien  debedes  vos  entender 
que  por  facer  los  bornes  lo  que  facen  las  animalias, 
que  non  habrán  aventaja ,  que  aun  fallaredes  vos  que 
las  cosas  naluiales  non  las  guardan  también  los  bornes 
como  las  animalias;  ca  las  animalias,  como  es  dicho, 
nunca  matan  nin  facen  mal  ninguno  á  otro  de  su  li- 
naje, el  veamos  que  los  bornes  lo  non  facen  asi,  ca 
veemos  de  cadaldia  que  unos  bornes  matan  ct  fa- 
cen mal  i  otros,  que  son  bornes  asi  como  ellos,  et 
aun  á  los  que  son  de  su  linaje  mismo.  Otrosí  las  ani- 
malias, cuando  matan  á  otras  que  non  son  de  su  li- 
naje ,  non  matan  sino  lo  que  han  menester ;  et  eso 
mismo  las  que  coman  yerbas.  Mas  los  bornes  non  son 
asi  nin  facen  así ,  ca  nou  tan  solamente  non  se  lie— 
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nen  por  paga. Jos  de  lo  que  lian  menester,  anlo  (ornan 
el  facen  iiimcIio  dapno  en  cosas  que  po<lrian  excu- 
sar muy  bien,  si  quisiesen,  eteso  mismo  en  comer, 
en  beber,  en  engendrar,  pues  que  en<1e  tomando 
cunnlo  les  cumple,  non  se  tienen  por  pagados,  et 
guárlanse  muy  peor  que  las  animalias  de  usar  de  ello 
cuanto  les  era  menester  é  non  mas.  El  asi,  pues  es  cier- 
to que  de  la  ley  de  naturaleza  muy  mejor  usan  de- 
lta las  animalias  que  los  humes,  de  balde  hobieron  los 
li ornes  entendimiento  et  razón,  lo  que  non  han  las 
animales;  demás  que  los  bornes  han  alma,  que  es  cosa 
espiritual  que  nunca  ha  de  falleacer.  et  que  habrá  gna- 
lardon  et  |»-na  desque  se  partiere  del  cuerpo,  según t 
las  obras  que  hobiere  fecho  en  cuanto  fueron  en  uno; 
et  esta  alma  non  se  puede  salvar  si  non  guardando  la 
ley  que  le  fuere  acomeudada. 

XXVI. 

£1  xxti  capItclo  Obla  en  erimo  Julio  dijo  al  infante  qoe  bien  de- 
bia  él  entender  que  paes  las  homrs  non  guardaban  la  ley  nata- 
ral  tan  complldamwite  cono  debían ,  fañadamente  et  de  nece- 
lídat  eon«iuia  que  bobiese  ley  en  qne  te  pudiesen  salvar. 

«El  por  ende ,  señor  ¡nfanle,  debedes  entender  que 
pues  los  bornes  non  guardan  la  ley  natural  tan  cum- 
plidamente como  deben  ,  et  esto  es  por  el  entendi- 
mienlu  et  por  el  alhedrío  que  han  de  mas  que  las  anima- 
les,  Rizadamente  et  de  necesidat  conviene  qne  ha- 
yan ley  en  que  puedan  salvar  las  almas,  el  que  sea 
fundada  sobre  razón  et  entendimiento.» 

Cuando  el  iiif;inie  oyó  las  razones  que  Julio  dijo  en 
nzort  de  la  ley.  bien  entendió  que  non  se  podia  el 
alma  salvar  solamente  por  la  ley  natural,  anlo  convi- 
nia  que  se  salvase  por  la  ley  que  le  fuese  dada.  El  esto 
mismo  entendió  Tnrin,  et  por  ende  rogó  el  it.fantc  á 
Julio,  el  Tnrin  eso  mesmo,  que  les  mostrase  la  ley  en 
que  las  almas  se  pudiesen  calvar.  «Señor,  dijo  Julio, 
en  ninguna  ley,  que  sea  dada,  nin  sea  natural,  non  se 
puedeu  Sidvar  las  almas  al  licmpo  de  agora,  sinon  en 
la  ley  de  los  cristianos;  ca  como  quier  que  los  patriar- 
chas  et  los  prophetas  que  fueron  ante  que  Jesucristo 
viniese  en  Santa  María  et  tomase  muerto  cu  la  cruz 
por  salvar  los  pecadores,  lodos  merescieron  ser  sal- 
vos, pero  que  la  ley  que  los  judíos  habían  era  figura 
de  esla  que  han  agora  los  crislianos,  el  non  era  del 
todo  complída ,  por  ende  nunca  ellos  pudieron  ir  á 
paraíso  fasta  que  Jesucristo  dió  esla  ley,  el  después 
que  murió  segunt  borne,  et  descendió  á  los  infiernos, 
et  los  sacó  del  peligro  en  que  estaban,  sperando  á  su 
venida.  Et  porque  estos  guardaron  la  ley  naluial  et  la 
que  les  fué  dada  por  Moisen  de  parte  de  Dios,  meres- 
cieron non  ser  perdidos ;  mas  por  la  ley  de  naturaleza 
non  pudieran  ser  salvos,  nin  lo  ficieran  fasta  que  Je- 
sucristo vino  el  dió  esta  ley  de  gracia.  Et  luego  que 
esta  ley  dió  fué  la  otra  cumplida ,  ca  Jesucristo  non 
veno  en  el  mundo  por  menguar  nin  por  desfacer  la 
ley  que  Moisen  diera,  mas  vino  por  cumplirla;  et 
luego  que  la  bobo  complida  por  las  cosas  que  á  él 
fueron  fechas  et  en  él  fueron  acabadas,  cumplióse  la 
~  ley,  et  fueron  á  paraíso  los  que  fincaron  guardando  la 
ley  de  tialuraleza  et  la  ley  de  Moisen.  El,  pues,  lodos 
los  que  morían  guardando  esta  ley,  como  Jesucristo 


mandó,  son  salvas  las  almas  de  ellos  et  van  á  paral», 
et  los  que  mueren,  non  seyendo  en  esta  ley,  en  nin- 
guna manera  non  pueden  ser  salvos.  El  non  coMwla 
qne  vos  digo  yo  esto  porque  só  cristiano,  el  tengo  esta 
ley;  mas  dígovoslo  porque  creades  sin  dubda  ninguna 
que  es  asi  verdal.»  «Julio,  dijo  el  infante,  segunt 
eslaa  razones  que  vos  decides ,  paresce  que  sin  la  le; 
que  vos  los  cristianos  decides  que  vos  es  dada,  el  sm 
la  que  nos  tenemos,  que  es  como  naturaleza,  qo« 
otras  leyes  ha  y  que  fueron  dadas.  Por  ende  vr*  n>e?o 
que  me  digades  el  me  mostrede*  cuántas  son  las  le- 
yes que  fueron  dadas  el  las  de  naturaleza,  et  qoé  tile 
son  en  si,  et  cómo  el  por  cuál  Tazón  fueron  dadas.» 

XXVII. 

El  ixvu  ctriror.0  fabla  en  edmo  Jallo  dijo  al  infante  qae  «a 
presunta  qae  el  le  feeia  era  ruuv  grave  ;  pero  qne  lo  qoe  él  r*i> 
sabia  ri  fallase  en  las  escriploras ,  qae  gelo  diría  en  aunen  <u 

lo  entendiese  mny  bien. 

Señor,  dijo  Julio,  esta  pregunta  que  me  vos  fot- 
des  es  muy  grave ;  pero  aquello  que  yo  sé  ende  tt  lo 
fallé  por  las  escri  ploras,  decírvoslo-he.  Señor,  cuando 
Dios  crió  el  mundo,  fizólo  todo  en  seis  dias,  et  en 
aquel  tiempo  crió  los  cielos  et  la  tierra  et  la  mar,  et 
en  estas  tres  criaturas  crió  todas  las  otras  cosas;  n 
en  el  cielo  puso  el  sol  et  la  luna  el  las  planetas  ct  li» 
otras  estrellas ,  el  á  estas  dió  tan  grant  virtud  por  ta 
su  merced,  que  por  ellas  se  facen  muchas  cosas,  et  $*• 
rodadamente  por  ellas  se  facen  el  dia  et  la  noche ,  n 
el  dia  non  es  ál  sinon  la  claridat  del  sol  que  anda  ^ 
bre  la  tierra,  ct  la  norhe  non  es  ál  sinon  escoridal 
qucl'  "dura  en  cuanto  el  sol  pasa  deyuso  de  la  líem 
Et  porque  esla  cscuridat  non  fuese  tan  grande  pare** 
de  noche  la  luna  et  las  estrellas,  et  fácenla  ya  cuad* 
que  non  sea  tan  escura.  Otros!,  por  el  movimiento  de 
las  planetas  se  saben  los  tiempos,  ca  el  año  non  es  si- 
non cuanto  anda  el  sol  desque  sale  de  un  lugar  fasta 
que  lorna  á  aquel  lugar  mismo;  et  el  mes  non  esoin 
cosa  sinon  de  que  sale  la  luna  de  un  lugar  et  ton»  í 
aquel  lugar  mismo;  el  las  horas  non  son  ál  stnoo  lo  q»* 
andu  el  sol  en  un  dia  et  en  una  noche  que  es  veinte  et 
cuatro  horas.  Et  lodas  estas  cosas  cómo  son  compara* 
mente,  que  descendeu  á  grados  et  á  puntos  el  i  Ho- 
rnos el  á  menudos  (i),  et  cómo  cada  ntia  de  las  plañe* 
tas  cumple  sus  meses  et  cada  una  en  cuánto  tiempo, 
porque  tañe  á  la  sciencia  de  la  estrofogia ,  et  seria 
luenga  cosa  de  vos  lo  decir  todo,  non  vos  quiero  mi¿ 
departir  en  ello,  mas  tornaré  á  la  pregunta  que  roe  fe- 
ciesles.  Ya  vos  dije  que  en  los  cielos  pusiera  Dios  lo* 
das  estas  cosas  et  otras  muchas  en  muchas  manera, 
el  non  face  ninguna  necesidat  de  vos  lo  decir  para  eüo 
que  habernos  de  fablar.  Pero  decirvos-lie  también  d« 
la  mar  como  de  la  tierra  lo  que  se  non  puede  eiciw. 
para  esto  que  queredes  de  mi  saber.  Bien  asi  como  Oto» 
crió  estas  dichas  cosas  en  el  cielo ,  bien  así  crió  oír»' 
muchas  cosas  en  la  tierra ;  et  mandó  que  se  ayuntases 
las  aguas  en  un  lugar,  el  á  aquel  ayuntamiento  de  I* 
aguas  llamó  mares,  et  lo  que 'fincó  seco  llamólo  lier* 
ra.  Et  de  las  mares  salen  todas  las  aguas,  et  á  ella* 
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se  (ornan ,  et  en  las  marc*  et  aguas  tolas  la;  cosas  vi- 
ras que  en  ellas  viten  et  guarescen  nadando,  llaman 
k»  pescados;  et  en  la  (ierra  con  todas  los  yerbas  et  las 
piedras  et  los  árboles  et  los  niélales  et  las  aiiimalias, 
también  Jas  que  son  limpias  et  andan  á  que  llaman 
mimabas,  como  las  que  andan  rastrando  et  que  lla- 
man repliliaa ,  como  las  aves  que  guarescen  en  la 
tiena  et  en  el  aire.  Et  entre  todas  las  otras  cosas  crió 
Otos  el  borne  en  la  su  semejanza,  el  en  cuanto  lo  (izo 
i  su  imagen,  para  que  siempre  crea  en  ¿I  Grmeinentc 
que  Dios  es  cosa  espiritual  .quedará  á  ser  concebido  por 
el  Espíritu  Santo  en  el  cuerpo  da  la  bienaventurada 
Virgoo Sánela  María,  et  ante  que  fuese  concebido  et 
después  que  nasció,  el  cuando  viseó  en  el  mundo  agora 
que  está  et  estará  para  siempre  sin  liri  en  cuerpo  et 
eu  alma  en  paraíso,  siempre  fué  Dios  et  siempre  fué 
borne  en  el  ordenamiento  de  Dios;  mas  ocn  fué  borne 
que  parescie.se  á  los  bornes  en  cuerpo  fasta  que  nasció 
de  Saucla  Mjria,  como  diebo  es;  et  asi  non  puede 
ninguno  contradecir,  que  pues  dijo  que  faria  al  borne 
i  su  imagen,  que  forzadamente  non  conviniese  que 
Dios  hobiese  á  haber  cuerpo,  que  imágen  non  es  ál  si- 
oon  ua  cuerpo  que  semeja  á  otro.  Otrosí  fizo  el  lióme 
í  su  semejanza,  et  esta  semejanza  que  el  borne  ha  con 
Dios,  es  eu  el  alma  que ,  así  como  Dios  es  cosa  espi- 
ritual et  dura  para  siempre,  pero  entre  Dios  et  el  alma 
lia  dos  departimientos :  el  uno  que  Dios  es  criador,  et 
el  otro  que  Dios  nunca  bobo  comienzo ;  mas  siempre 
íue comienzo  et  ciiador  de  ledas  las  cosas,  el  el  alma 
tu  curoñozo  cuando  Dios  la  cria  et  la  pone  en  el 
cuerpo  del  borne,  oesque  es  vivo  et  formado  en  el 
cuerpo  de  su  madre;  et  dosquo  una  vea  es  criada 
nunca  después  pueda  haber  liu ,  el  lia  comienzo,  mas 
aoo  li».  Et  a»i  este  segundodepartimiento  es  entre  Dios 
et  el  alma,  et  semeja  el  home  en  la  razón  á  Dios,  et  en 
el  entendimiento  el  en  el  libre  albedrio.  Por  estas  co- 
sas que  puso  Dios  en  el  borne  dijo  quef  queirie  facer 
¿«i  imágen  et  á  su  semejanza,  por  estos  cumplimien- 
to» et  mejorías  quel'  dio  mas  que  á  todas  las  otras  co- 
sas; por  ende  quiso  que  se  apoderase  et  se  sirviese  et 
se  «provee liase  de  todas,  las  criaturas  que  son  en  el 
cielo  el  en  la  mar  et  en  la  tierra ,  et  todas  estas  cosas 
crió  Dios  en  los  seis  días  dichos,  et  el  soteno  folgó. 

cuando  crió  el  home  criólo  solo,  et  púsol'  nombre 
Adam,  que  quiere  decir  home  terrenal,  buscador  de 
(ierras.  Et  desque  Adam  fué  criado,  veyeudo  nuestro 
señor  Dios  que  era  menester  porque  hobiese  descen- 
dencia que  pediese  engendrar,  fízol*  adormecer,  et  sacó 
dél  una  costiella ,  el  sobre  aquella  eos  lie)  la  puso  carne 
et  tudas  las  cosas  que  complian  fasta  que  fizo  mujer 
comalida,  et  diógela  por  mujer  en  que  pudiese  haber 
&I*  «¡o  pecado.  Et  bien  lu  pudiera  Dios  criar,  si 
quisiera,  así  como  crió  á  Adam ;  mas  quísola  criar  de 
ana  pirtida  de  la  carne  et  de  los  huesos  del  home,  por 
dar  á  entender  que  la  mujer  que  es  parte  del  cuerpo 
del  home,  et  que  así  la  debe  tener  lióme  et  amar  á 
w  mojar  como  á  su  cuerpo  mismo.  Et  desque  los 
tobo  criados ,  ImmküjoIos  el  mandóles  que  engendrasen 
*l  creciesen  el  amochiguasen  el  hinchiesen  la  tierra, 
el  pésol'  nombre  Ailam  et  á  la  tnu>er  Eva ,  que  quiere 
*«»  »ida  et  escuredumbre  ó  madre  de  los  vivos.  Et  | 
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Adam  conosció  á  su  mujer  et  engendró  á  Caín  et  i 
Abel;  et  en  cada  uno  de  ellos  nasció  una  mujer,  et 
tienen  los  sabios  que  naturalmente  siempre  las  muje- 
res debían  encaescer  un  (¡jo  et  una  fija ,  et  por  ende 
señaladamente  tienen  las  mujeres  dos  telas  por  dar  á 
entender  quo  deben  criar  un  lijo  et  una  fija.  El  cada 
uno  de  los  lijos  de  Adam  bobo  por  mujer  á  su  herma- 
na ,  et  asi  fueron  cresciendo  los  homesen  el  mundo,  et 
fué  tan  lleno  de  ellos,  míe  olvidando  las  mercedes  que 
Dios  les  líciera,  comenzaron  á  facer  tantas  malas  obras, 
fasta  que  Dios  se  enojó  deltos,  el  envió  el  diluvio  so- 
bre la  lierra  et  murieron  todas  las  gentes,  el  estruyó 
lodo  el  mundo,  así  que  non  linearon  sinon  solamente 
Noé  et  su  mujer  et  tres  sus  fijos,  el  las  mujeres  de  sus 
fijos,  el  dos  de  todas  las  naturas  de  las  animaliaset  de 
las  aves  que  lomó  consigo  N«>é  j:or  mondado  de  Dios. 
Et  estas  esroporon  et  guarescieron  en  un  arca ,  quo 
Dios  mandó  facer  á  Noé  ante  que  el  diluvio  viniese;  et 
después  que  el  diluvio  fué  pasado  mandó  Dios  á  Noé 
et  á  sus  fijos  et  á  sus  mujeres  que  engendrasen  el  po- 
blasen el  mundo.  Et  tienen  que  fasta  que  los  bornes  et 
las  mujeres  fueron  muchos,  que  non  guardaban  á  otras 
mujeres  sinon  á  sus  madres  et  á  sus  fijos ;  el  todos  es- 
tos vivían  en  ley  de  naturaleza,  el  así  se  mantuvieron 
fasta  el  tiempo  de  Abranm,  que  fué  patriarcha,  el  á 
este  dió  Dios  la  ley  cierta ,  asi  como  la  circuncisión  et 
otras  cosas  que  le  mandó  guardar.  Et  eu  esta  ley  que 
Dios  les  dió  se  manlovieron  fasta  el  tiempo  de  Moisen, 
et  á  este  Moisen  dió  Dios  ia  ley  escripia  ,  en  que  son 
los  diez  mandamientos ,  et  en  que  manda  cómo  deben 
hacer  sacrificios,  et  cómo  se  deben  usar  los  sacei  dotes, 
et  cómo  se  deben  alimpiar  las  genios  de  los  pecados, 
et  cómo  deben  vivir  et  mantenerse  las  gentes  unos  t  on 
otros,  et  otras  cosas  muchas  que  serian  muy  buenas 
de  poner  en  este  libro.  Pero  en  cada  ley  nunca  les 
prometió  sinon  buenos  temporales,  también  de  gua- 
lardon  de  los  bienes,  si  los  Gciesen ,  como  de  pena,  si 
ficiesen  el  contrarío.  Et  en  esta  ley  se  mautiivieioa 
fasta  el  tiempo  de  Jesucristo,  que  fué  concebido  por 
Espíritu  Sánelo  en  el  vientre  de  la  Virgen  Sánela  Ala- 
ría ,  et  fué  et  es  el  será  verdadero  home  el  verdadero 
Dios;  et  la  ley  que  Jesucristo  dió ,  como  quier  que  en 
algunas  pocas  cosas  fabla  en  los  bienes  temporaleé, 
asi  como  en  los  sacramentos  et  en  algunas  otras  pocas 
cosas,  pero  en  todo  lo  mas  que  él  dijo  fué  para  salva- 
miento do  las  almas ,  et  dió  maneras  ciertas  en  la  ley 
que  dió  en  que  se  pudiesen  salvar. 

XXVIII. 

El  nnu  cíHtvlo  Tabla  de  cobo  Jotio  aya  ti  infante  que  después 
que  Jesucristo  fué  puesto  en  I*  erui  por  redimir  tus  peca  Jo  i  do 
los  bornes ,  que  Dotara  tani  Pedro  por  su  «Icario. 

Después  que  Jesucristo  fué  puesto  en  la  cruz ,  et  to- 
mó y  muerte  por  nos  los  pecadores,  fincó  sanl  Pedro 
por  su  vicario  en  Roma,  et  á  esle  *ant  Pedro ,  et  á  los 
que  vinieron  después  dél ,  que  tuvieron  aquel  lugar, 
«lió  Dio*  tamaño  poder  que  pueden  absolver  los  bornes 
de  los  pecados,  el  los  que  ellos  absuelven  en  las  tier- 
ras son  absuelios  en  los  cielos.  Et  este  ordenamiento 
fizo  Jesucristo  el  jueves  de  la  cena,  sabiendo  la  pasión 
que  había  de  sofrir  otro  dia  el  viernes.  Et  por  eude 
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ante  qoe  la  recibiese  ordenó  el  sacramento  de  \s  misa, 
et  paso  á  sant  Pedro  como  vicario,  como  dicho  es.  Et 
después  de  saot  Pedro  fué  puesto  en  ese  lugar  mismo 
el  bobo  ese  mismo  poder  sar.t  Silvestre  por  papa  en  su 
lugar,  et  después  fasta  ei  día  de  hoy  siempre  asi  se 
fizo,  que  cada  que  muere  el  Papa,  los  cardenales  que 
son  en  logar  de  los  apóstoles ,  coleen  uno  por  perpé- 
tuo ,  et  aquel  es  cabeza  dellos  et  de  la  Eglesia,  así  como 
sant  Pedro  fué  cabeza  de  los  apóstolas  et  de  la  ley,  que 
es  la  Eglesia ;  et  este  ha  poder  en  lodo  lo  espiritual, 
asi  como  Jesucristo  lo  acomendó  á  sant  Pedro  et  i  los 
que  hubiesen  su  logar  después  dél. 

XXIX. 

Et  xxi i  cuimo  tabla  en  eómo  Jallo  dijo  al  rolante  4c  aqaei  em- 
perjdar  qoe  foé  ta  Rama  «oe  bobo  nombre  Constantino,  et  del 
poder  qoe  dio  al  papa  en  lo  temporal. 

Et  después  un  emperador  que  fué  en  Roma ,  que 
bobo  nombre  Constantino,  dio  grant  po  ler  al  papa  en 
lo  temporal ,  el  todos  los  emperadores  que  fueron  des- 
pués guardáronlo  siempre ;  así  que  los  papas  que 
lian  po  1er  comptido  en  lo  espiritual  et  en  lo  témpora*, 
hánlo  moy  grande.  Et  porque  el  mundo  es  muy  gran- 
de, et  cumplf  que  haya  y  quien  muestre  el  quien  ¿ruar- 
de  la  ley  por  poder  et  por  aeloridad  del  Papa  son  lo* 
cardenales ,  et  los  patria  relias .  et  los  arzobispos ,  et  los 
obispos,  et  tiende  armo  toda  la  clerecía  ,  también  re- 
ligiosos como  seglares ,  par*  predicar  et  mantener  la 
ley  et  para  absolver  los  bornes 'de  los  pecados  que  fa - 
cen^  para  que  puedan  salvar  las  alma*  ;  et  como  quier 
quij  la  ley  de  l>s  cristianos  ha  muchas  cosas  en  espe- 
cial ,  cuanto  en  general  esto  que  vos  he  dicho  es  lo  mas 
déla  ley 

XXX. 

El  xxx  artrti/>  fabla  eo  cino  Jol:o  dijo  al  infante  qoe  df&paes 
moj  eran!  tiempo  «rae  Jesucristo  fuera  paesto  ea  I*  cruz  ,  que 
ventera  as  falso  borne  qoe  b>bia  nombre  Maboaat,  et  <rar  pre- 
dicara ea  Arabia ,  el  freiera  creer  i  al, 
era  propicia  enviado  de  Dio*. 


Otrosí  a"  muy  prant  lijmpo  después  qoe  Jesucris- 
to ftié  puesto  en  la  cruz ,  riño  un  falso  borne  que  habia 
nombre  Mahomnt,  et  predicó  en  Ar  1  ia ,  et  fizo  creer 
á  algunas  pentes  nescias  que  era  profeta  eoriado  de 
Dios,  et  dio  en  manera  de  ley  muy  grant  soltura  á  la* 
gentes  para  cumplir  su  volunta  )  mny  lijosamente  et 
muy  sin  razón.  Et  por  ende  las  cutes  mezquinas  cui- 
dando que  compliendo  su  voluntad  podian  salvar  las 
almas,  creyéndole,  tomaron  por  ley  aquellas  van  i  da  - 
'  des  que  les  él  dijo.  Et  tantas  fueron  las  gentes  que  le 
creyeron,  qne  se  apoderaron  de  ranchas  tierras,  et 
aun  tomaron  mnebás ,  et  tiéiieiila*  boy  dia ,  de  !a*  que 
eran  de  los  cristianos  que  fueron  convertido*  por  los 
apésteles  i  la  fe  de  Jesucristo;  et  por  este  ha  guerra 
entre  los  cristianos  et  los  moros ,  et  habrá  fasta  que  ha- 
yan cobrado  tos  cristianos  las  tierras  que  los  moros  les 
tienen  forzadas;  ce  cuanto  por  la  ley  ni n  por  la  secta 
qu«í  ellos  tienen,  non  habrían  guerra  entre  ellos;  ca 
Jesucristo  nunca  man  ió  que  matasen  niu  apremiasen 
á  ninguno  porque  lomase  U  su  ley,  ce  él  non  quiere 
servicio  forzado ,  sinon  el  oue  se  face  de  buen  tabnle 
el  de  grado.  Kt  tienen  los  uenos  cristianos  que  la  ra- 


zón porqué  Dios  consintió  qne  los  cristianos  bob¡es*n 
recibido  de  los  moros  tente  na) ,  ?s  porque  bayto  ra- 
zón de  haber  con  eil->s  "'¡erra  dereehurpra  monte,  r-i 
porque  los  que  en  ella  murieren,  habiendo  complido  lr>« 
mandainienlos  de  santa  Eglesia ,  sean  mártires  A  <m 
las  «us  almas  por  el  martirio  quit  s  de)  pecado  quefi- 
cieren.  Et  la  secU  de  los  moros  en  tañías  cosas  etw 
tenias  maneras  es  desvariada  et  sin  razón ,  qne  iA* 
home  que  entendimiento  haya  entenderá  que  ninp<rnt 
borne  non  se  podria  salvar  en  ella ;  et  lo  uno  por  e>to, 
el  lo  ál  porque  non  fué  dada  por  Dios  nin  por  ningmn 
de  los  sos  profetes,  p.ir  ende  non  es  ley,  rúas  es  sect» 
errada  en  que  los  metió  aquel  mal  borne  Mahomal  qu? 
los  engañó.  Otrosí  todos  los  paganos  non  tienen  lev, 
ca  non  les  fué  dada  por  Dios  nin  por  nmgunt  profeta, 
nin  tienen  secta  cierta ;  ca  por  ninguno  ndnea  tomiron 
ninguna  carrera  nin  ninguna  entencion  cierta,  ante 
toma  cada  uno  cuanto  tiempo  quiere  aquella  entenrim 
et  aquella  secta  de  que  cada  nno  mas  se  paga.  Et  'i 
estos  andan  tan  fuera  de  la  carrera  de  salvación,  como 
las  animalias  que  non  han  almas  nin  entendimiento 
de  razón  ,  et  usan  mes  derechamente  de  la  vida ,  se- 
guud  naturaleza,  que  los  h  >mes ,  bien  delicies  enten- 
der cuán  menguados  son  los  bornes  que  viven  roas  sin 
razón  que  las  animalias  uué  non  han  razón. 

Agora  ,  señor  infante ,  vos  he  dicho  todas  las  ley*  ó 
sectas  en  qne  viven  las  gentes ,  et  tengo ,  si  vos  qov 
siéredes  usar  lerecba mente  del  entendimiento  qoe  Df* 
les  dió  el  yo  sé  qo«*  babedes ,  ct  bien  cierto  sé  que  te- 
ma redes  la  ley  de  loe  cristianos. 

XXXI. 
el  inflarte  dijo  á  JtJio  *oe 


parido  mkAie*  en  ta*  ruóse*  qne  le  babia  diebas,  ei  tt%M 

le  p*r«aa,  qoe  éi  ijoe  ijaerla  que  se  tornase  4  U  lt¡  ¿t  ^> 


Ja' io,  dijo  el  infante,  bien  he  pendo  miente»  m 
las  razones  que  me  lu'>ed«s  dicho  ,  et  segnn  párese» 
vos  querriades  que  tornare  ia  ley  de  los  cristianes;  et 
bicu  vos  digo  que  segunt  las  razones  que  vos  habed» 
dicho ,  que  me  paresce  que  entre  las  oirás  ley*  que  « 
esta  la  mejor.  Pero  tengo  que  por  dos  razones  noo  tw 
debo  á  esto  arrebatar  fasta  que  sea  ende  mas  cierto;  t* 
una  es,  que  loda  grand  cesa  qne  heme  haya  é  facer  A 
acometer,  anlc  debe  catar  lodos  los  Contrarios  qoe  j 
pueden  acaescer,  porque  después  que  la  comenzare  »[ 
acudiere a'gun  contrario,  non  baya  por  qué  »am- 
peuiír,  |>ues  ende  era  aperrebido  anle  qoe  loacomen- 
zas**.  El  si  boiue  debe  facer  esto  en  cualquier  fecho 
granado ,  muclio  mas  io  debe  faeer  en  tomar  ley,  i* 
por  ia  ley  puede  home  salvar  ó  perder  el  alma ,  que  •* 
la  mas  cara  cosa  que  home  ba ,  et  aun  et  cuerpo  pue-fc 
ser  lloarado  ó  sin  grant  honra ;  et  b  otra  es  porque  lo- 
nas estas  laaunes  qoe  rae  vos  decides ,  son  pruébele 


quier  que  len^o  que  vea  non  diriedes  smoa  lo  qu< 
cuidásedes  qu>  era  verdal,  pero  bien  joilria  s^rqu* 
estos  que  decides  que  fiMronsentes  et  profetas  qntsM 
e>cribteioit  ellos  (odas  l¿s  cosas  que  dicen  que  enes  di- 
jeron ,  el  por  avenlra  que  dicen  que  fnerou  santos  et 
profetas  el  nou  lo  fnerun.  El  si  yo  | 
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OBRAS  DK  DON 
'jobine  de  aventurar  ana  villa  ó  un  eaalillo  ó  dineros  ó 
«ui  cesa  que  se  perdiese  et  que  pudiese  poner  borne 
cobro  i  ello,  bien  aventurarla  yo  á  tal  cosa;  mas  el 
ilmi  se  pierde  ó  se  gBna  por  la  ley,  et  si  una  vez  ¡te 
pierd* ,  nunca  po Jria  haber  remedio  para  se  cobrar, 
bita  debedes  etilender  que  no  es  cosa  que  borne  deba 
ueoturar  por  palabras  que  vos  me  digades  que  otros 
Rieron,  lias  si  vos  queredes  que  yo  que  tome  la  ley  de 
bcriaüanos»  mostredme  razón  manifiesta  que  entien- 
di  70  por  mi  entendimiento  que  es  mejor  ley  que  cual- 
]B*rde  las  otras,  et  lomarla-be. 

XXXII. 

E:  van  c\rlma  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infame  que  bien 
mnrfis  qae  le  fablaba  mu»  con  raion,  pero  qoe  en  las  leys 
ftn  «airar  el  tima  la  primera  cosa  qae  hone  bablt  menester 
m  %q«  bobirtc  fe,  qae  qoiere  «eeir  qne  crea  home  lo  que  aon 
ftríe  alcaarar  por  muñes. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  bien  entiendo  que  vos 
ísWndes  mu*y  con  razón  )  pero  en  las  leyes  para  salvar 
el  atina,  la  primera  cosa  que  ha  mester  en  ella  es  fe, 
ri  fe  j<mé  quiere  decir?  que  crea  el  borne  lo  qne  non  vee 
»i»  puede  alcanzar,  por  razón.  Ca,  señor  infante,  bien 
ratendedes  vos  que  en  la  cosa  que  el  borne  véye  ó  en- 
unde  non  lia  por  qué  haber  gualardon  ninguno  en 
creerla.  Et  facervos-lie  una  pregunta ,  et  so  cierto  que 
uJ  entendimiento  habedes,  que  por  la  respuesta  vues- 
in  misma  entendientes  declaradamente  qué  cosa  es  fe. 
Si  un  rey  ó  un  señor  que  eslá  en  una  grant  guerra  en- 
vía sus  mandados  por  las  tierras  porque  le  trayan  gen- 
te* para  su  servicio,  et  los  que  son  detrás  mucho  alon- 
ados et  nunca  vieron  aquel  rey  nin  oyeron  fablar  dól> 
<uum  tan  solamente  por  aquello  que  oyen  á  aquellos 
iMAajeros ,  et  porque  les  prometen  de  parte  de  aquel 
wy  que  les  dará  buen  gualardon  por  los  peligros  et  Ira- 
ihjm  que  tomen  en  su  servicio ;  los  que  esto  creen  et 
*  aventaron  á  d*j;ir  sus  tierras  et  cuanto  han,  et  non 
«  duelen  de  aventurar  los  cuerpos  á  los  peligros  que 
ta  (Hieden  acaescer,  et  se  van  para  él  por  esperanza 
4H  gaalanloo  que  los  sus  mensajeros  lesdijieron.  Otros 
a  que  aquel  rey  mismo  pr  orne  lie  villas,  et  casliellos,  et 
«ta»  mucha*  riquezas,  et  honras,  et  prometió  de  gelas 
Jar  por  Ul  que  le  sirvan ,  et  ellos,  aunque  lo  veen,  non 
loquieren  creer,  nin  quieren  seer  á  su  servicio  fasta  que 
primeramente  reciban  el  gualardon,  ¿á  cuáles  deslos  vos 
leicsce  á  vos  que  es  aquel  rey  mas  tenido  de  facer  bien 
44  haber  toen  talante?»  «Sin  dubda,  dijo  el  infante, 
«$end  yo  tengo,  esto  es  muy  ligero  de  responder,  et 
por  ende  vos  digo  que  como  quier  que  los  que  ante 
luiíieroo  tomar  el  gualardon  que  ficiesen  el  servicio 
'aerea  cnerdos  el  pleileses,  mas  los  que  por  esperanza 
« irout tiraron  á  oslo  ,  tengo  que  es  el  rey  mas  tenido 
ái  les  üar  mejor  gualardon  et  de  les  amar  mas.»»  «Se- 
W  safante ,  dijo  Julio,  agora  me  habedes  respondido 
» b<tao  yo  vos  dije  de  la  fe ;  ca  cuanto  vos  uta*  apre- 
uaardos  vuestro  euteodiroienlo para  creer  las  cusas  que 
»« (bjieren  de  la  ley  que  el  entendimiento  non  puede 
•tcMi.Tr,  et  pu4iérede*  en  la  fe,  tanto  habredes  mayor 
C'irianlon.  Et  asi  conviene  que  la  primera  cosa  que  vos 
bajada»  )W,ra  lomar  la  ley,  es  que  hayades  fe  el  que 
Ji  r?iiiifd»«s  vuestro  entendimiento  para  creer  las  cosas 
fHM«idelatay.e 


(UAN  MANUEL.  W 

xxxni. 

El  muí  capítulo  fcbla  en  como  el  labal*  d¡jo  a  Jalio  qa«  eien 
entendía  que  para  tomar  h^ine  la  ley  Mino  debe,  qne  en  toda 
{□isa  debía  facer  fe  en  ella. 

«Julio,  dijo  el  infante  ,  bien  entiendo  que  para  lo- 
mar la  ley,  que  en  toda  guisa  debe  lióme  tener  fe 
en  ella,  et  eso  mismo  pueden  decir  lodos  los  que  tie- 
nen cualquier  ley  ó  secta  que  se  salvarán.  Et  asi  ten- 
go que  la  fe  solamente  non  cumple  para  tomar  home 
la  ley;  mas  tongo  que  primeramente  debe  home  enten- 
der por  cuál  razón  es  la  mejor  ley,  et  en  lo  que  fallare 
mas  razón  para  salvar  el  alma  que  la  debe  tomar,  el 
después  que  la  tomare  debe  haber  fe  que  se  salvará 
en  ella;  et  por  todas  estas  rozones,  pues  vos  me  de- 
cides que  lome  la  ley  de  los  cristianos ,  et  deje  aquella 
en  que  visquieron  todos  aquellos  onde  yo  vengo,  et  aun 
yo  fasta  aquí ,  conviene  que  me  moslrcdes  razón  por- 
que pueda  mejor  salvar  el  alma  en  esla  ley  que  vos  de- 
cides que  en  otra  ninguna.»  «.Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio, como  quier  que  yo  querría  que  hobiésedes  fe  <*n 
esto  que  yo  digo ,  et  que  de  grado  viniésedes  á  lomar 
nuestra  ley,  mucho  me  pía  -e  porque  \eo  que  lo  que- 
redes  facer  con  razón ,  et  con  madurez* ,  et  sin  rebato, 
el  sin  liviandat  (1).  Ca  so  cierto  que  así  como  con 
graul  entendimiento  lo  queredes  facer,  que  con  grand 
entendimiento  lo  sabredes  así  guardar;  et  pues  asi 
lo  queredes ,  de  lo  que  yo  entendiere  decirvos-he  al- 
gunas cosas  porque  con  razón  enlendredes  vos  quo 
la  ley  de  los  cristianos  es  mejor  que  todas  las  otras.  Et 
non  creades  que  todas  cuantas  mejorías  la  ley  de  los 
cristianos  ha  de  las  otras  yo  nin  otro  homo  ninguno 
vos  las  pudiese  decir  todas;  roas  docirvos-he  yo  tan- 
tas, que  entenderedes  vos  que  sin  dubda  asesta  la 
mejor  ley. 

«Señor  infante,  todas  las  ley*  ó  sectas  en  que  ago- 
ra los  bornes  viven  de  cuanto  sabemos  nos  son  cua- 
tro. I«a  ley  de  los  cristianos  quo  dió  Jesucristo,  et  la 
ley  de  los  judíos  que  dió  Moisen  ,  et  la  secta  de  los 
moros  que  dió  Mahomal,  et  to  las  las  otras  sectas  que 
tienen  los  paganos,  et  entre  estas  leys  et  sectas  ha 
y  muchos  desvarios  et  departimientos ;  pero  cuanto 
las  tres  que  son  :  la  de  los  cristiunos,  et  la  de  los  ju- 
díos ,  el  la  de  los  moros,  todos  acuerdan  et  creen  quo 
ha  un  Dios  criador  de  todas  las  cosas ;  que  por  el  su 
poder  et  por  la  su  voluntad  se  ficieron  todas  las  cosas 
et  íe  fac>  n  et  se  farán  ,  et  qne  obra  en  todas  las  cosas, 
el  ninguna  cosa  non  obra  en  él.  El  de  los  paganos  al- 
gunos ha  y  que  creyen  algo  desto ,  et  algunos  que  non . 
Et  porque  vos ,  señor,  sodes  do  la  manera  de  los  paga- 
nos, si  vos  lenedes  quo  en  Dios  ha  estas  cosas  que  vos 
he  dicho,  non  he  por  qué  vos  tablar  en  vos  mostrar  con 
razón  que  forzadamente  conviene  que  creades  que 
non  se  puede  excusar  de  haber  Dios  en  el  mundo.  Pero 
si  vos  non  lo  creedes ,  ó  creedes  que  eo  el  mundo  so 
face  ó  se  mantiene  cosa  por  naturaleza ,  et  non  por  po- 
der nin  por  voluntad  de  Dios ,  converná  que  vos  ln 
muestre,  porque  non  podedes  vos  nin  home  del  mun- 
do ponci  razón  contra  ello.» 

{i,  Oeela  ¡um*»i4o4  ,  y  se  ha  correfiao. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


XXXIV. 

El  xmv  capIttlo  rabia  en  cómo  el  Infante  dijo  i  Jallo  que  como 
qnler  qoe  nioo  le  daba  de  creer  que  Dios  era  tal  como  le  de- 
cía, qne  machóle  placía  qoe  ledijlese  esta  razón. 

«Julio,  dijo  el  infante,  como  quier  que  razón  me  da 
á  mí  de  creer  que  Dios  es  tal  como  decides ,  mucho 
me  place  que  digades  vos  esta  razón.»  o  Señor,  d>jo 
Julio,  yo  vos  lo  diré  en  gui¿a  que  entendredes  que 
vos  digo  verdad.  Vos  sabedes  que  ninguna  cosa  non 
se  mueve  si  olri  non  la  mueve,  el  aquel  movimiento 
dura  ct  va  de  movimiento  en  movimiento  fasta  que 
llega  á  un  movedor  que  face  todos  aquellos  movimien- 
tos', et  non  ha  y  movedor  que  pueda  mover  á  él ;  et  po- 
nervos-ho  algunos  enjiemplos  porque  lo  entendades.  Si 
home  quiere  mover  el  dedo,  conviene  que  mueva  aque- 
llos nervios  que  mueven  aquel  dedo;  et  si  quiere  mover 
la  mano,  conviene  que  faga  oso  mesmo  en  los  nervios 
que  la  mueven,  el  dende  arriba  eso  mismo  el  brazo, 
fasta  que  llegue  al  meollo,  donde  se  inueveu  todos  los 
movimientos  de  los  nervios.  Et  en  este  meollo  ha  en- 
tendimiento el  movimiento  et  voluntad;  et  esta  vo- 
luntad face  entender  al  entendimiento  que  cumple  que 
se  mueva  aquel  dedo ,  et  el  entendimiento  face  al  mo- 
vimiento que  mueva  aquellos  nervios  por  qué  se  mandó 
el  dedo ;  et  así  en  el  cuerpo  del  home  todas  las  cosas 
que  se  facen  et  se  mueven  son  por  esla  naturaleza,  el 
la  voluntad  que  face  todas  cosas  eslá  en  el  alma,  que 
da  al  cuerpo  vida  et  que  ha  razón.  Et  esla  alma  críala 
Dios,  et  ba  deparlimienlo  entre  el  alma  de  los  bornes 
el  el  alma  de  las  animabas;  ca  el  alma  de  los  bornes 
da  vida  al  cuerpo,  así  como  el  alma  de  las  animalias, 
et  demás  ha  razón  et  libre  albedrío ,  et  por  esto  me- 
rece haber  gloria  ó  pena  segund  sus  obras.  Et  esta 
alma  que  ba  esta  ventaja  de  las  almas  et  de  las  anima- 
bas es  criatura  de  Dios  espiritual ,  et  muévese  por  el 
libre  albedrío  que  Dios  en  ella  puso,  ct  así  Dios  es  el 
primer  movedor  de  todas  las  cosas  que  son  en  el  cuerpo 
del  home  et  á  él  non  le  mueve  ninguna  cosa.  Et  si 
queredes  decir  que  á  Dios  mueve  ninguna  cosa,  el  ha 
poder  de  lo  facer  asi,  podemos  fablar  sin  fin ;  ca  por 
fuerza  conviene  que  haya  un  movedor'  que  mueva  to- 
das las  cosas,  et  que  ninguna  cosa  non  haya  poder  do 
mover  á  él.  Otrosí ,  cuando  han  de  nascer  el  pan  o  las 
fruclas  de  la  tierra,  esto  ha  de  ser  por  virtud  del  sol  et 
de  los  elementos ,  et  estos  muévense  segund  natura- 
leza ,  et  la  naturaleza  muévese  por  la  voluntad  de  Dios. 
De  allí  adelante ,  segund  dicho  es ,  non  puede  haber 
otro  movedor ;  et  por  estos  enjiemplos  que  vos  be  mos- 
trado podedes  entender  lodas  las  otras  cosas  que  se 
facen  en  el  mundo ,  et  así  forzadamente  ha  home  á 
entender  que  ha  un  movedor  por  cuya  voluntad  se 
mueve  el  se  facen  lodas  las  cosas,  ct  ninguna  cosa 
non  puede  mover  á  él ,  et  aquel  que  todo  esto  face  el 
ha  este  poder,  aquel  es  Dios. » 

XXXV. 

El  xxkt  capitulo  fabla  en  cómo  el  infanta  dijo  a  Jallo  qoe  como 
qaler  qoe  futa  aqnl  tenia  qne  un  movedor  era  qne  faeia  toda» 
las  cotas»  esto  tenia  porque  es  segund  razón;  pero  qoe  le  pla- 
cí» muebo  porque  celo  babia  mostrado  tan  llanamente. 

«Julio,  dijo  el  infante,  como  quier  que  fasta  aquí 


tenia  que  un  movedor  era  que  facia  todas  las  eoai. 
el  esto  tenia  porque  es  segund  razón ;  pero  pláceme 
mucho  porque  me  lo  babedes  mostrado  tan  (husméa- 
le ,  que  bien  entiendo  que  un  Dios  es  el  que  muere 
et  face  et  obra  en  todas  las  cosas ,  et  ninguna  r,on 
obra  en  él.  Mas  como  quier  que  llanamente  roedkstei 
á  entender  esto,  aun  non  me  babedes  mostrado  niogotu 
razón  porque  yo  manifiestamente  entienda  que  la  lev 
de  los  cristianos,  que  vos  decides  que  es  mejor  que 
lodas  las  otras,  lo  sea;  et  por  ende  vos  ruego  que 
si  alguna  cosa  vos  sabedes  ende ,  que  me  la  digadn; 
ca  yo  por  ninguna  manera  non  la  tomaré  fa»u  que 
por  mío  entendimiento  entendiese  que  es  la  mejor.' 
«Señor  infante,  dijo  Julio,  yo  entiendo  et  tengo  que 
asaz  razones  vos  he  dicho  porque  lo  debedes  por  eo- 
leodiroieiito  entender ;  pero  pues  que  vos  aun  nao  toi 
lenedes  por  pagado ,  decirvos-he  oirás  cosas  que  creo 
que  vos  nin  home  del  mundo  con  razón  non  pueden 
contradecir  que  la  ley  de  los  cristianos  non  sea  U  me- 
jor,  el  mas  con  razón ,  et  mas  á  servicio  de  Hios,  et 
mas  limpia;  et  aun  que  es  cosa  forzada,  que  convino 
el  non  se  puede  excusar  que  fuese  ejla  lev  pan  que 
fuesen  las  almas  salvas  en  ella,  et  que  vos  mismo  en- 
tendades que  en  otra  non  se  pueden  salvar.» 

XXXVI. 

El  xxxvi  capítulo  fabla  en  como  Jnlio  dijo  al  infante  qoe  pies  él 
ereia  que  no  Dios  era  criador  et  movedor  de  lodas  las  cou», 
con  razón  debía  creer  qne  este  mondo  se  mantiene  por  el  » 
poder  et  por  la  sn  voluntad. 

Señor  infante,  pues  creed  es  vos  que.  Dios  es  cria- 
dor et  movedor  de  todas  las  cosas*  con  razón  debed» 
entender  et  creer  que  este  mundo,  que  son  los  cid.* 
el  la  tierra  ,  et  la  mar,  et  lodas  las  cosas  que  e¿  eJit 
se  ciiau ,  que  todo  se  tizo  el  se  mantiene  por  el  po- 
der et  por  la  voluntad  de  Dios.  Et  si  vos  creedea  que 
esto  que  es  así ,  dende  adelante  vos  mostraré  mucluu 
razones  porque  por  el  vuestro  entendimiento  coa 
razón  entendades  que  la  ley  de  los  cristianos  es  mejor 
que  las  otras.  Et  si  por  aventura  esto  non  creede*, 
habrévos  ante  á  mostrar  qué  fué  la  razón  por  que 
convino  que  nuestro  Señor  Dios  criase  el  mundo. 

XXXVII. 

El  capítulo  xxxvii  fabla  en  eduto  ei  infante  dijo  á  Julio  qnt  ni 
iraní  era  el  látanle  que  babia  de  oir  las  razonen  por  que  la  kj 

de  los  cristianos  era  mejor  qne  ningntu  de  laa  oirás,  qaen» 
querría  andar  rabiando  en  estas  razones ,  et  dejar  Je  nb«  l>» 
razones  por  qué  las  almas  se  pueden  salvar. 

Julio,  dijo  el  infante ,  tan  grande  es  el  talante  qne 
vos  he  yo  de  oir  las  razones  por  qué  la  ley  de  los  cris- 
tianos es  mejor  que  ninguna  de  las  otras ,  que  non 
querría  andar  fablando  en  oslas  razones,  el  dejar  J« 
saber  la  razón  et  la  ley  por  qué  ias  almas  se  lian  «le 
salvar.  El  por  ende  vos  ruego  que  me  digades  et  me 
mostrados  las  razones  que  vos  sopierdes  por  qué  ta 
ley  de  loe  cristianos  es  mejor  que  las  otras :  que  cósalo 
en  creer  que  tizo  Dios  el  mundo,  bien  sabedes  vos  que 
mió  padre  el  yo,  el  Turin,  que  está  aquí  connosco, 
el  todos  los  de  nuestra  tierra  lo  creemos;  et  si  quier 
bien  pudiestes  oir  las  razones  que  pasaron  ante  mi  et 
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obras  de  don 

Tarín,  qne  aquí  está,  cuando  departiemos  sobre  el 
corroo  del  borne  que  fallamos  muerto,  que  mocha* 
ajadas  el  sobre  mucbas  cosas  fué  y  dicho ,  que  aque- 
llas cosas  todas  se  facen  por  poder  el  voluntad  el  por 
ordenamiento  de  Dios;  el  así  debed  es  entender,  que 
poetesto  nos  creemos  et  teoeroos  asi  sin  dubda,  que 
d  mando  et  todas  las  que  en  él  son  se  criaron  et  se 
movieron  por  mandado  de  Dios  et  duran  cuanto  fuere 
a  voluntad. 

XXXV11I. 

0  uiTiit  Ciftmo  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  infante  qne  mo- 
rbo gradescia  a  Dios  porqse  érela  todas  estas  cosas. 

MucIk)  agradezco  i  Dios,  señor  Infante,  dijo  Julio, 
pues  todas  estas  cosa  creedes:  desde  aqui  adelante  vos 
diré  lo  que  entendiere  que  cumple  para  las  razones 
que  me  liabedes  preguntado.  Vos¿  señor  infante,  de- 
tales  saber  que  cuando  nuestro  Señor  Dios  crió  el 
mundo  et  Gzo  á  Adam  et  a  Era,  que  le  dió  por  com- 
pañera et  por  mujer  para  que  engendrasen ,  et  que  se 
poblase  el  mundo,  que  lo  Gzo  muy  complido;  asi  que 
nnsuna  de  las  pasiones  et  menguas  que  los  bornes 
bey  batamos  non  hablen  ellos  á  sentir  ninguna ,  mas 
ellos  et  todos  los  qne  de  ellos  viniesen  habian  á  vivir  en 
H  paraíso  terrenal  sin  pesar  et  sin  mengua ;  et  cuando 
bese  voluntad  de  Dios  que  se  partiesen  deste  mundo, 
sabían  de  haber  gloria  del  paraíso  en  el  cuerpo  et  en 
el  alma ,  et  habian  de  complir  los  lugares  que  finca- 
ron vacíos  de  aquellos  espíritus  malos  que  cayeron  de 
ta cielos  etse  perdieron  por  sus  merecimientos.  Cuan- 
do Lucifer  era  su  mayoral  el  ellos  se  desconocieron 
reñirá  nuestro  Señor  Dios ,  d ¡joles  que  de  todas  aque- 
llas (¡rucias  que  había  en  el  paraíso,  et  do  todas  las 
«(ras  cosas  que  había  en  él ,  se  mantuviesen  et  se  sir- 
viesen ;  mas  defendióles  que  de  un  árbol  que  era  en 
i».jio  del  paraíso ,  et  llamaban  árbol  de  vida ,  que 
quiere  decir  saber  bien  et  mal ,  que  de  aquel  non  co- 
miesen ;  ca  luego  á  la  hora  qtie  dél  comieden  que  luego 
morirían.  El  aquel  árbol  era  muy  ferrooso,  elej.su  fríte- 
la páresela  bien,  el  era  muy  apuesto  etmuy  placentero 
para  comer.  El  estando  Adam  et  Eva  por  el  paraíso, 
'legrado*  cuales  nascieron ,  non  habian  vergüenza  de 
Dios,  nio  de  si  mesraos,  nin  de  ninguna  olra  cosa: 
esto  era  porque  eran  sin  pecado.  Et  andando  ellos 
<an  bien  andantes,  la  culebra,  que  era  la  mas  artera 
de  todas  las  oirás  animalias ,  dijo  á  la  mujer  que  por 
qué  non  coenia  de  aquel  fruto  de  aquel  árbo';  et  dijo  la 
muer  que  Dios  les  defendiera  que  non  comiesen  nin 
*  llegasen  á  aquel  árbol ;  ca  si  lo  feciesen  por  aventura 
morirían.  Et  ya  en  este  lugar  comenzó  á  mentir  la 
nMjer  en  dos  maneras:  la  una,  que  dijo  que  Dios  le 
candara  que  non  comieseu  de  aquel  árbol; el  la  olra, 
•me  pu*o  en  dubda  lo  que  Dios  lo  mandara  por  cierto; 
ea  Dios  non  les  defenderá  de  llegar  á  aquel  árbol,  si- 
non  el  comer  dél,  et  dijoles  que  cualquier  hora  que  dél 
comiesen  que  lu<>go  morirían ,  el  esto  puso  ella  en  | 
■í«Wa.  Et  dicen  los  sábúis  algunos  del  los  que  la  cule-  I 
Ira ,  cuando  en'citdióque  la  mujer  decia  mas  de  cuanto 
(Mea  les  defendía  ,  et  que  ponía  en  dubda  lo  que  Dios 
les  defendiera  por  cierto,  dicen  que  la  empujó  et  que 
la  fizo  tañer  el  árbor.  El  desque  le  tanjó ,  que  non  mu- 
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rió,  et  entendió  que  iba  consenliendo  en  el  su  mal 
consejo,  dice  que  le  dijo:  «Tampoco  como  mo.islo 
agora,  maguer  que  tangiste  el  árbol,  tan  poco  mori- 
rás si  comieres  de  su  fructo.»  Et  como  quier  que  estas 
razones  pasasen  entre  ellos,  lo  cierto  es  que  la  cule- 
bra tomó  del  fruto  del  árbol,  el  diólo  á  Eva,  et  ella 
comiólo,  et  dió  dello  á  Adam,  et  otrosí  comiólo ,  el  i 
la  hora  que  lo  bebieron  comido  entendieron  que  eran 
bien  et  mal ,  et  que  habian  caido  en  pecado ,  et  hobic- 
ron  vergüenza  porque  estaban  desnudos,  lo  que  ante 
oon  habían,  et  tomaron  de  las  fojas  de  las  figueras  por- 
que eran  mas  anchas  que  las  de  los  otros  árboles,  et 
cubrieron  con  ellas  los  lugares  de  sus  cuerpos  que 
oran  mas  vergonzosos  de  parescer  descubiertos.  Et  es- 
tando ellos  así ,  entró  nuestro  Señor  Dios  por  el  peraiso 
terrenal  á  do  los  pusiera,  et  cuando  ellos  lo  entendie- 
ron, por  el  gran  miedo  et  por  la  grant  vergüenza  que 
liobieron  del  yerro  que  habían  fecho  contra  quien 
tanto  bien  les  feciera ,  escondiéronse.  Et  nuestro  Se- 
ñor llamó  á  Adam  et  preguntó!'  á  do  estaba ,  et  res- 
pondió et  dijo :  «Señor,  oí  la  lu  voz  et  hube  ra  edo, 
porque  estaba  desnuyo.»  Et  preguntó!'  nuestro  Señor 
que  por  qué  lo  feciera ,  el  re.*pondiót'  que  la  mujer 
que  le  diera  por  compañera  lo  engañara ,  el  le  diera 
del  fructo, el  él  que  lo  comiera.  Et  preguntó  á  la  mu- 
jer que  por  qué  lo  ficiera,  et  ella  dijo  que  la  culebra 
la  engañara.  Luego  entonce  maldijo  Dios  á  la  culebra 
de  muy  fuertes  maldiciones.  Otrosí  maldijo  á  la  mujer, 
el  aun  maldijo  á  Adam,  el  tiróles  cuanto  bien  habian; 
ca  nuestro  Señor  Dios  criara  á  Adam  et  á  Eva  compli- 
dos  de  todo  bien ,  así  que  ellos  et  todos  los  que  de  ellos 
viniesen  nunca  bobiesen  pesar  nin  dolor,  nin  sintiesen 
ninguna  mengua,  nin  envejeciesen,  nin  bobiesen  fB ro- 
bre, ni  sed,  nin  frío,  nin  calentura,  mas  que  siem- 
pre estuviesen  en  alegría  el  en  placer.  Et  algunos  sá- 
bios  dicen  que  nunca  habian  de  morir,  masque  siem- 
pre habian  de  linear  en  aquella  gloria ;  et  otros  dicen 
que  porque  eran  compuestos  de  cuerpo  el  de  alma  et  de 
los  elementos,  que  non  se  podian  excusar  de  se  partir  el 
alma  del  cuerpo;  mas  cuando  fuese  este  partimiento 
seria  sin  niugnnt  dolor  el  siu  pesar,  et  que  en  cuerpo 
et  en  alma  serian  en  paraíso,  et  que  seria  el  cuerpo  gl  - 
riticado.  Et  como  quier  que  esto  digan  ios  unos  sábios 
el  los  otros,  lo  cierto  es  que  por  el  pecado  que  Adam  et 
Eva  fizieron ,  que  los  maldijo  Dios ,  el  que  perdieron 
cuanto  bien  habian ;  ca  por  vida  cobraron  muerte,  et 
por  placer  col  raron  pesar,  et  por  salud  cobraron  enfer- 
medad. ¿Que  vos  diré  más?  De  todos  cuantos  bienes  Dios 
en  ellos  pusiera,  de  lodos  cayeron  en  el  contrario ;  et 
desque  este  pecado  liobieron  fecho,  el  Dios  los  maldijo, 
según  diebo  es,  sacólos  del  paraíso  et  mandólos  que  la- 
brasen en  la  tierra  ,  et  vivieseu ,  el  se  mantoviesen  d« 
su  lacerio  el  por  su  trabajo.  Et  de  allí  adelante  por  el 
pecado  que  Adam  Gzo,  linearon  él  et  su  linaje  j miga- 
dos ( I )  de  nuestro  Señor  que  muriesen  con  dolor ,  et 
en  cuanto  visquiesen  pasasen  la  su  vida  con  pesar  et 
con  trabajo  lan  bien  del  cuerpo  como  de  la  voluntad; 
pero  fué  la  su  merced  de  les  do  r  entendim  ¡cuto  et  razón 
ualural ,  el  por  ende  pueden  los  bornes  merecer  ó  des- 
di DicejiW,  qne  está  sin  duda  por  judíeados  ó  jadiados. 
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•;  capaes  tan  entendimiento  el  poder  para  fa- 
cer bien  et  mal ,  si  dejan  el  bien  el  facen  el  mal ,  han 
desmerecimiento  el  pena  en  esle  inundo  et  en  el  otro, 
et  si  dejan  el  mal  el  facen  el  bien,  ban  merescimiento 
el  gua lardón  en  esle  mundo  et  en  el  otro.  Et  porque  el 
borne  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ,  del  bien  et 
del  mal  que  facen  entrambos  han  gloria  et  pena;  ca  en 
este  mundo,  por  el  bien  que  facen,  seyendo ayuntados 
en  uoo  en  gloria  en  los  buenos  placeres  et  sin  pecado 
que  haya  en  los  bienes  temporales  que  Dios  les  face,  el 
rn  el  otro  mundo  habrán  gloria  spirilual ,  et  el  alma  en 
el  paraíso  do  es  Dios ,  que  es  gloría  spirilual  do  las 
almas  ot  sin  lin.  Pues,  señor  infante ,  vos  me  podedes 
agora  preguntar,  que  pues  que  yo  digo  que  por  los  bie- 
nes et  por  los  males  que  el  cuerpo  et  «I  alma  facen,  se- 
yendo ayuntados  en  unoeu  este  mundo,  que  han  gua- 
la r  don  et  pena  en  este  mundo  mismo,  el  vos  digo  que 
por  los  bienes  et  por  los  males  que  el  cuerpo  el  el  alma 
facen  en  este  mundo ,  que  habrá  el  alma  gualardon  ol 
pena  spirilual  en  el  olro  mundo.  El  non  vos  digo  nin- 
guna cosa  que  será  del  cuerpo  entouce ;  ca  pues  el 
cuerpo  fué  on  este  mundo  pnreionario  et  obrador  en 
las  buenas  obras  ct  en  las  malas  que  el  alma  et  el 
cuerpo  fecieron,  seyendo  ayuntados  on  uno,  la  justi- 
cia do  Dios  non  sería  cumplida  si  en  el  otro  mundo  el 
cuerpo  nou  hobiese  gloria  et  pena;  el  ciertamente, 
señor  infante,  esta  pregunta  soria  muy  derecha  et 
muy  con  razón.  Et  esla  es  una  de  las  cosas  que  mu- 
cho ayudan  á  lo  que  vos  querelles  saber  de  mi,  que  es 
la  aventaja  que  ha  la  ley  de  los  cristianos  de  las  otras 
leys ;  mas  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  responderé 
adelante  do  vienen  todas  e?tas  razones  en  su  lugar  et 
las  podredes  mejor  entender. 

XXXIX. 

El  utn  CirtKLO  fabla  en  cómo  Julio  d(jo  al  Infante  que  yal'  ha- 
bía dicho  cuantos  bienes  nuestro  Señor  Dios  íeciera  a  Adam  el 
a  Eva ,  so  mujer. 

Señor  infante,  ya  vos  dije  desuso  cuántos  bienes 
nuestro  Señor  Dios  lizo  á  Adam  ot  á  Eva  ?u  mujer  et 
su  compañía  para  ellos  et  á  los  que  dellos  viniesen 
cuando  los  crió  et  los  puso  en  el  paraíso  terrenal ;  et 
cuánto  mal  les  vino ,  et  cuánta»  maldiciones  puso  Dios 
en  ellos  por  el  pecado  que  Ocferon.  Et  si  Lien  paredes 
mientes,  el  pecado  et  el  yerro  que  entonce  acaesció 
vino  por  esla  manera.  La  culebra,  que  tienen  que  fué 
el  diablo,  fué  meutajert  et  fabtó  con  la  mujer  por  en- 
ganarla  et  focarle  pasar  el  mandamiento  de  Dios.  La 
mujer  mintió  en  cuanto  dijo  que  Dios  le  defendiera 
que  non  tangiese  al  árbol,  ct  puso  en  dubdaloque  Diosle 
defendiera  por  cierto ;  pero  toé  consintiendo  cu  el  mal 
consejo  que  la  culebra  le  daba.  Et  de  que  la  culebra 
entendió  que  la  mujer  me  ritiera  de  ana  parte  et  iba 
consintiendo  en  su  mal  consejo,  alineóla  mas  en  «misa 
que  le  fizo  complir  el  pecado  .  el  la  mujer  engañó  al 
borne,  el  el  borne  erró  et  pecó  contra  Dios  que  tanto 
bien  le  Gcitra,  et  asi  este  mal  bol*)  principio  de  la  cu- 
lebra, que  engañó  u*  la  mujer,  que  mentló  el  puso  lo 
cierto  por  dudoso,  et  se  consintió  en  el  mal  consejo  que  le 
dió  la  culebra ,  et  como  engañó  á  su  marido  ct  pecó 
i,  el  despuos  Adam  como  pasó  el 


miento  de  Dios  et  erró  contra  él.  Et,  señor  infante,  to- 
dos e.slos  yerroset  estos  pecados  ciertamente  los  pudiera 
nuestro  Señor  Dios  destocer  et  alimpiar  muy  tigera- 
inen!e,  si  quisiera;  ca  todas  las  cosas  son  en  el  su  po- 
der, et  á  Dios  non  ha  cosa  eu  el  mundo  grave,  ca  lodo 
•js  en  su  voluntad;  así  como  lo  quiere  asi  es  fecho;  etst 
quiere,  bien  puedes  entender  que  pues  él  fiwtodo  el 
inundo  de  nada  et  non  puso  y  sinon  tan  solamente  la 
voluntat,  que  si  por  voluntat  lo  bobiera  á  facer,  ligera- 
mentó  pudiera  de^fucer  este  pecado,  lias  él  non  lo  qui- 
so  facer  sinon  con  razón ;  et  pues  quiso  que  este-pecai- 
«e  desficíese  con  razón,  convino  que  en  tantas  el  tale* 
maneras  et  tales  personas  vinie  a  el  pecado,  que  por 
lanías  et  tules  maneras  el  tales  personas  finiese  ■•! 
desfacimicnlo  del  pecado  et  la  emienda.  Et  por  ende, 
así  como  la  culebra,  que  era  el  diablo,  fué  i  engañar 
á  la  mujer,  asi  convino  que  el  ángel,  que  es  contrario 
del  diablo,  fuese  mensajero  á  la  mujer;  et  asi  como  h 
mujer  mintió  á  la  culebra,  que  asi  la  mujer  dijiese  ver- 
dad al  ángel ;  et  asi  como  la  mujer  puso  en  duixb 
cierto,  que  asi  la  mujer  pusiese  lo  cierto  por  dubdoso; 
el  asi  como  la  mujer  consintió  et  concibió  en  el  pecado 
contra  Dios  et  contra  su  palabra,  que  asi  la  mujer  con- 
sintiese et  concibiese  de  la  palabra  de  Dio*;  et  asicenw 
la  mujer  por  soberbia  el  desobediencia  se  sopo  alon- 
gar de  Dios,  que  asi  la  mujer  por  humiidal  ct  por 
oliediencia  se  sopiese  llegar  á  Dios.  Et  asi  como  la  mn- 
jer  engañó  á  Adam,  que  era  su  marido  el  sucompaiie- 
ro,  que  así  por  la  mujer  fuese  desengañado  su  espoyj. 
et  el  linaje  de  los  hornea  que  eran  sus  compañwes. 
Otrosí,  como  Adam  que  era  borne  erró  contra  Dioa.ciél 
en  cuanto  era  borne  non  podía  facer  emienda  á  Dios. 
El  biensabedes  vos,  señor  infante,  quoai  un  hom*o> 
pequeña  gnisa  face  grant  tuerto  con  grant  deshonra  i 
un  grant  señor,  que  por  mal  que  venga  á  aquel  borne  con 
aquel  señor  por  lo  que  le  faga,  non  puede  haber  emienda 
eomplidamenle  de  lo  que  le  debe,  conviene  que  otro 
home  tan  bneno  como  él  faga  emienda  por  el  lióme  d* 
pequeña  guisa  que  erró.  Et  porque  Adam,  que  era  ho:uc 
et  criatura  de  Dios,  bien  debedes  entender  vos,  señor  in- 
fante ,  que  puec»  él  tanto  errara  contra  Dios,  que  era  ni 
criador,  que  él  non  podía  focer  emienda  porsieotupli- 
da.  Otrosí  non  habia  otro  tan  bneno  como  Dios  qtwli- 
ciese  emienda  á  Dios  por  el  home ;  mas  para  <p»e '» 
emienda  fuese  tan  complida  como  debía,  conríno  <ak 
fuese  Dios  ot  home;  Dios  que  ficiese  emienda  á  Dios,  <i 
home  que  feciese  emienda  por  el  home.  Otrod,  |>u* 
Dios  fizo  el  home  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  tt 
en  cuanto  el  cuerpo  el  el  alma  son  ayuntadas  en  boom 
esle  inundo  han  gloria  ó  pena  temporal  por  ios  bicoe» 
et  males  que  facen ,  el  el  alma  gloria  ó  pena  en  el  otro 
inundo  spirilual,  asi  como  ella  es  spirilual,  bien  en 
dedos  vos,  señor  infante,  que  la  justicia  de  Dio*  «*> 
seria  complida  si  el  cuerpo,  que  es  cosa  corporal.  n« 
liobieio  gloria  el  pena  por  los  males  ó  por  los 
que  fizo  cuaudo  era  ayuntado  con  el  alma ,  sega"*1  Ml 
merecimiento.  Mas  para  que  esto  eo  fuga  como  debe, 
conviene  que  segnnd  fueron  ayuntados  enaste  amad", 
que  así  lo  sean  en  el  otro,  et  para  qoe  aosos  bajan  pie- 
ria tpiritual  ó  corporal,  el  pena  apirítualeieohw™1 
couvino  qne  Dios  que  (uceo  Dios  et  Wiue  :  ana  *** 
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D;w.  que  rs  cosa  spirilual  el  «imple,  porque  lioliiese 
uloria  con  el  alma,  que  es  cosa  spirítual  et  simple ;  et 
■T':e  fuese  lióme  corporal ,  porque  hobiose  glor  ia  ron  el 
rorrpo  del  home,  que  es  cosa  corporal  el  compuesta. 
Et  ti  merecieren  baber  pena,  que  así  como  las  almas 
et  los  caerpos  glorificados  han  gloria  spirilual  et  cor- 
ronlmente  en  re  yendo  á  Dios  et  á  su  buen  talante 
>raritoal  el  corporalmcnle ,  que  así  los  que  merescen 
iwber  peo*,  que  la  hayan  viendo  et  sintiendo  spirilual 
H  corporalmente  la  ira  de  Dios  que  ello*  morescieron 
tiafcr  por  sus  malas  obras. 

XL. 

L  u.  ctflnut  ralla  en  corno  Julio  dijo  al  infante  qne  ya  le  babu 
respondido  á  la  pregunta  que  le  podía  facer. 


Awra,  señor  ¡oíanle,  tos  lie  respondido  a  la  pre- 
conia  que  dijo  desuso  que  me  podiades  facer.  Otrosí 
ios  digo  que  todas  estas  rosas  acaescíeron  en  nuestra 
ley  de  lo*  cristianos  ,  et  non  en  otra  ninguna ,  et  se 
cumplieron  por  la  bienaventurada  Virgen  Sánela  Ma- 
rta, que  concibió  el  Fijo  de  Dios ,  que  fué  verdadero 
í*wk  et  verdadero  Irome.  Et  porque  lo  entendades  de- 
eírvoslo-he  bien  declaradamente.  Así  como  la  culebra 
que  era  diablo,  fue  mensajera  á  Eva ,  que  era  mujer, 
«sí  eonrino  que  el  ángel,  que  es  contrario  del  diablo, 
foe*e  mensajero  á  la  Virgen  Sánela  María.  Rtasí  como 
li  mujer  mintió  al  diablo,  que  así  Sánela  María  dijiese 
Tt-nla<l  al  ángel,  ca  le  dijo:  «Hé  aquí  la  sierva  de 
Diestro  Señor  Dios ;  así  se  cumpla  como  dice  la  tu 
glabra.»  Así  como  la  mujer  puso  en  dubds  lo  cierto, 
que  asi  Sánela  María  pusiese  lo  d undoso  por  lo  cierto; 
c»  como  quier  que  muy  dubdosa  cosa  era  de  creer 
qne  podría  sonr  madre  et  virgen,  pero  á  la  hora  que 
mtendió  que  esta  maudadería  era  de  Dios  et  por  el 
Seiritn  Sánelo,  luego  lo  creyó.  Et  por  ende  dijo  el  án- 
r*l :  «Bienaventurada  eres  porque  creistes;  ca  lodo  lo 
Tue  le  fué  dicho  de  parle  de  Dios  se  cumplirá  en  lí.» 
«i  nrí  como  la  mujer  se  maravilló  cuando  la  culebra 
^  dijo  que  por  qué  non  comía  de  aquel  fruclo,  osí  se 
maravilló  Sánela  María  cuantío  el  ángel  le  dijo  que 
'*nctbia  de  Spíritu  Sanio ;  et  asi  como  la  mujer  Eva 
roasmtió  et  concibió  en  el  pecado  contra  Dios,  et  con- 
tra la  su  palabra,  asi  Ssncta  Marín  consintió  lo  que  el 
iopel  le  dijo  de  parte  de  Dios,  et  concibió  por  la  pala- 
bra de  Dio*,  segund  dke  Saúl  Joan  Evangelista,  et  la 
<!>^ra  tizo  carne.  Et  asi  como  Eva  por  soberbia  et 
desobediencia  se  sopo  alongar  de  Dios  et  perder  la  su 
encía,  a*¡  Sánela  María  por  homildat  el  obediencia  se 
soyo  tanto  allegar  á  Dios  fasta  qne  se  fizo  sti  madre.  Et 
1  >rno  qnicr  qne  cuantas  razones  la  bondad  de  Dk>s  fa- 
Ho  eo  Sánela  María,  porque  la  quiso  escoger  para  esto, 
íoeron  tantas  que  homo  del  mundo  non  las  podría  con- 
tar rrin  decir,  pero  entre  las  otras  dicen  los  sánelos 
•pe  «na  de  las  señaladas  fué  la  su  granl  virginidat. 
Maneta  María  fué  la  primera  mujer  que  prometió  vir- 
ginidad, ca  en  ante  ledas  las  mujeres  que  non  habían 
Helo  se  tenían  por  maldicbas,  el  por  esta  razón  casa- 
do todas  ot  non  sabían  qué  se  era  virginidad;  mas  la 
bienaventurada  señora  Reina  de  los  cielos,  poniendo 
teda  tu  (alenté  en  Dios,  olvidó  todo  el  bion  et  la  honra 
Dioe,  et  por  haber  en  si  limpieza  «¿CO- 
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gió  vida  de  virginidad  et  guardóla  de  fecho  et  de  vo- 
luntad ;  ca  non  tan  solamente  la  guardó  ella  en  sí,  an.e 
dicen  los  sánelos  que  non  había  en  el  mundo  home  por 
de  mala  vida  que  fuese  que  i  la  hora  que  viese  á  Sáne- 
la María  que  luego  non  fuese  parí  ido  para  siempre  de 
aquella  vida  sucia  el  mala  que  solía  facer ;  el  pues  ella 
fué  la  primera  mujer  que  tan  buena  cosa  sopo  escoger, 
et  Dios  había  ordenado  que  Jesucristo  fuese  Dios  et 
home,  et  nasciese  do  mujer,  ratón  era  que  la  que  des- 
preció la  honra  de  las  mujeres  en  haber  fijo  por  guar- 
dar la  virginidad,  que  hobiese  tanta  honra  «obre cuan- 
tas fueron  nin  serán  en  secr  madre  del  fijo  de  Dios,  et 
fincase  virgen  como  lo  prometiera ;  ot  así  como  Eva 
engañó  á  Adaro  que  era  su  marido  el  su  compañero, 
asi  por  Sánela  María  fué  desengañado  Joseph,  su  espo- 
so; ca  el  ángel  lo  dijo  qne  Sánela  María  era  preñada 
del  Spíritu  Sánelo,  et  fueron  sallidos  del  poder  et  en- 
gaño del  diablo  los  bornes  que  eran  sus  compañeros.  Et 
otrosí,  como  Adam  que  era  home,  et  él  en  cuanto  era 
home  non  podía  facer  einieuda  cumplida  á  Dios,  con- 
tra quien  tanto  errara,  por  ende  fué  tan  grande  la  pie- 
dad de  Dios,  que  quiso  que  Jesucristo  fuese  concebido 
en  el  vientre  de  Sánela  María,  el  que  nasciese  de  ella 
verdadero  Dios  el  verdadero  home ,  porque  el  home 
faciese  emienda  por  el  home,  et  Dios  feciese  emienda 
ú  Dios.  El  porque  al  home  fué  dada  sentencia  que  mu- 
riese, que  por  la  muerte  que  Jesucristo  lomó  en  la  cruz 
por  rederoir  al  home,  los  pecadores  fuesen  librados  de 
la  muerte;  et  pues  los  domes  que  son  compuestos  del 
alma  et  del  cuerpo  han  de  ser  ayuntados  et  haber  glo- 
ria ó  pena  spiriltnl  et  corporal ,  segund  sus  me  re  se  i - 
míenlos,  que  la  hayan  otrosí  las  almas  que  son  spiri- 
tuales  con  Dios  que  es  spirilual,  et  la  hayan  los  cuerpos 
que  son  corporales  con  Jesucristo,  que  fué  et  es  ver- 
dadero Dios  et  verdadero  home  corporal. 

XL!. 

Kl  xu  canuto  mala  ea  táno  Julio  dijo  ai  i  oíanle  qaa  vale  habla 
dicho  la  raiou  por  qué  íorsadaaienln  convino  qie  para  quer.-r 
Dios  qae  la  id  justicia  fuese  compiida  «4  lM  hoaea  bonitsrn 
gailardon  ó  pena  spirilual  et  corporal ,  qae  Dios  teclean  emira 
da  a  Dios  ,  et  el  home  al  Lome. 

«Agora,  señor  infante,  vos  be  dicho  la  razón  por  qaé 
forzadamente  convino  que  para  querer  Dios  que  la 
su  justicia  fuese  cumplida,  et  los  bornes  hobieacn  gua- 
lardon  ó  pena  spirilual  el  corporal,  segund  sus  meros- 
cimientos,  et  Dios  hobiese  emienda  compiida  del  yerro 
que  contra  él  fué  fecho,  que  Dios  Hciese  emienda  á 
Dios,  et  por  e!  lióme  que  erró  que  el  home  entendiese 
por  él.  Et  en  todas  las  maneras  que  erró  Eva ,  que  era 
mujer,  que  eu  aquellas  muñeras  mismas  lo  acertase 
Sánela  María,  que  era  mujer  en  lo  mejor,  ot  lodo  con- 
trario que  fuese  a>í  para  que  estas  cotas  se  cumpliesen, 
et  la  justicia  de  Dios  fuese  compiida  et  non  falleciese 
y  nada.  Et  porque  esla  ley  habernos  los  cristianos,  ten- 
go  que  pues  vos  non  queredes  creer  sinon  lo  que  al- 
canza vuesiro  entendimiento  por  razón ,  que  pues  tan 
grant  razón  ha  vuestra  ley  et  ninguna  otra  non  ha, 
tango  que  si  vos  de  razón  queredes  usar,  qae  non  po- 
dedes  nin  debedes  excusar  de  tomar  la  nuestra  ley  de 
los  crísiiaiHM.  Et  como  quier  que  tengo  que  esla  razón 
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á  los  otros  cumplo,  que  vos  he  dicho  asaz  para  lomar 
vos  nuestra  ley,  aun  sí  quisiéredes  puedo  decir  algu- 
nas razones  de  limpieza  el  de  buenos  ordeoamienloset 
muy  apuestos  el  muy  con  razón ,  et  de  muchas  cosas 
que  hoy  en  día  acacscen  et  se  facen  en  la  nuestra  ley, 
et  non  son  nin  se  facen  nin  acaescen  en  ninguna  otra 
ley,  porque  vos  por  razón  et  por  vuestro  entendimien- 
to creados  que  Id  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  muy 
mejor  et  ha  muy  mas  aventajas  que  todas  las  otras  teys, 
el  porque  vos  et  todos  los  del  mundo  que  quisieren 
usar  do  razón  et  do  entendimiento  deben  tomar  esta 
ley  et  dejar  todas  las  otras. » 

«Julio,  padre  et  maestro,  dijo  el  infante,  bien  vos  di- 
go que  Untas  razones  et  tan  buenas  me  habedes  dicho, 
el  tan  declaradamente  me  habedes  mostrado  las  rozo- 
nes el  las  a  van  tajas  que  la  ley  de  los  cristianos  hade 
las  otras,  que  el  mi  entendimiento  et  la  razón  me  da  á 
entender  que  esta  es  la  mejor  ley,  et  que  en  esta  puedo 
salvar  mejor  el  cuerpo  et  el  alma.  Et  otros!  tengo  el 
creo  firmemente  que  en  ninguna  otra  non  pueden  nin 
se  deben  salvar  las  almas;  et  por  ende  vo*  digo  que  non 
quiero  mas  esperar  á  otras  razones,  mas  luego  rescibir 
asta  sánela  ley  en  que  so  cierto  que  puedo  salvar  el 
alma  et  el  cuerpo,  guardándolo  como  debo.  Et  gra- 
dezco  mucho  á  Dios  porque  se  me  acerca  de  tomar  esta 
ley  hoy  sábado ,  que  es  en  dia  que  sánela  Eglesia  es- 
cogió para  facer  remembranza  de  sánela  María ,  que  es 
complimienlo  del  bien  et  de  la  ley  de  los  cristianos. 
Mas  ruégovos  que  me  baleédes  luego ,  et  otrosí  ruego 
et  consejo  á  Turin  que  faga  luego  eso  mesmo.» 

A  Turin  plogo  mucho  de  lo  que  el  infante  le  dicia, 
et  el  infante  prosiguió :  «Otrosí  vos  ruego  que  desque 
yo  hobiore  tomado  la  vuestra  ley ,  que  me  mostréeles 
estas  otras  razones  que  decides  de  limpieza  et  de  a  pos- 
Uva  que  ha  eu  la  ley  de  los  cristianos  mas  que  en  otras 
leys.» 

XLU. 

El  iui  cariroto  fabla  ea  ©Amo  el  infante  dijo  *  Jollo  que  antea 
unto  servicio  ferien  i  Dios  porque  ri  unía  merced  la  quisiese 
facer,  qae  por  cosa  qae  él  dijiese  viniese  aun  grant  honra  et 
aun  graot  acresrenttaieato  en  la  ley  de  los  cristianos. 

«Señor  infante ,  dijo  Julio,  nunca  tanto  servicio  liz 
4  Dios  porque  él  lanía  merced  me  debiese  facer  que  por 
cosa  que  yo  dijiese  viniese  atan  graot  acrescentaraieuto 
el  alan  graul  honra  en  la  ley  de  los  cristianos;  mas 
tengo  que  este  bien  vino  a  la  ley  et  á  vos  porque  Dios 
entendió  la  vuestra  bondad ,  el  non  quiso  que  tan  buen 
borne  como  vos  fuese  engañado,  non  viviendo  en  es- 
lado  de  salvación ;  mas  quiere  vos  dar  gualardon  por 
las  vuestras  bondades  porque  sal  vedes  el  alma  el  el 
cuerpo.  Et  pues  Dios  lo  tovo  asi  por  bien,  yo  vos  ba- 
le.) re  el  vos  faro  cristiano,  et  vos  mostraré  las  oirás 
razonas  que  desuso  vos  dije. » 

Estouce  bateó  Julio  al  infante  et  á  Turiu  en  el  nom- 
bre del  Padre  el  del  Fijo  el  del  Spirilu  Sánelo;  el  fué 
en  sábado,  dia  de  Sánela  María  ,  diez  días  del  mes  do 


El  porque  Joba»  quiere  decir  gracia  de  Dkw,  el  eslo 
vino  por  gracia  de  Dios,  púsof  nombre  Johan.  El  por* 
que  Turin  fué  siempre  muy  fume  en  servicio  del  rey 
.Moro van ,  su  señor ,  el  en  la  crianza  et 


del  infante  so  Ojo,  ot  porquo  otrosí  sant  Pedro  fué  no; 
(irme  en  el  servicio  de  Jesucristo,  que  fué,  es  et  sera 
para  siempre  sin  Gn  rey  de  los  reyes ,  et  fué  mayoral  et 
mostrador  de  los  apóstoles  el  de  la  ley ,  por  astas  ra. 
iones  á  honra  del  dicho  apóstol  púsof  nombre  Pe- 
dro. 

Después  que  el  infante  et  su  ayo  fueron  cristianos,  el 
infante  dijo  su  razón  á  Julio  en  esta  manera:  «Julio, 
pues  Oíos  tanta  merced  me  fizo,  que  me  quiso  traer  a 
la  su  sánela  fe  et  sánela  creencia,  yo  querría,  si  pudie- 
se, facerle  luego  algunt  servicio,  et  por  eude  qoerru 
que  fablásemos  luego  con  el  rey ,  mió  padre,  elle  dié- 
semos á  entender  ol  yerro  et  el  peligro  en  que  esli  Un 
bien  del  alma  como  del  cuerpo,  et  que  le  mostrase*»* 
cuántas  maneras  ha  y  porque  debe  él  tomar  el  lodos  lot 
de  su  tierra  esta  ley  de  los  cristianos ,  que  nos  babemo< 
tomado.  Et  tengo  que  en  esto  farémos  muy  buenas  dos 
obras :  la  una,  que  serviréinoi  mucho  á  Dios;  la  otra, 
que  sacarémos  de  muy  grant  yerro ,  el  traeremos! muy 
buena  carrera  et  derecha  al  rey,  mío  padre,  etá  todo* 
los  de  la  tierra.  Pero  porque  después  que  en  oslo  rabia- 
remos seremos  metidos  en  tan  grandes  priesas,  qui 
non  podrémos  fablar  en  esto  así  como  nos  campti- 
ria,  ruégovos  queme  mostredes  enante  aquellas  ma- 
neras que  me  vos  dijestes  porque,  la  ley  de  los  crista- 
nos  es  mas  bueuaet  mejor  ordenada,  el  ha  en  ella  otra* 
aventajas  mas  que  en  otra  ley. » 

XL1II. 

El  aun  caHtclo  fabta  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante  qaeu  atXiJi  ta 
Dios  el  la  su  bondat  eran  Un  grandes,  el  un  urfsaealt  fi« 
merced,  que  por  nn  bien  que  faga  non  deja  de  facer  otro. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  la  bondat  et  la  piedat  do 
Dios  es  lan  grande ,  et  tan  largamente  face  merced, 
que  sobre  un  bien  que  faga  non  deja  de  facer  otro;  ante 
si  el  borne  non  yerra  nin  se  enoja  del  su  servicio,  i 
todos  cuantos  bienes  se  apareja  para  recibir ,  todos  los 
pone  Dios  en  él  de  muy  buen  talante.  El  esto  párese* 
bien  en  vos  ;  ca  non  tan  solamente  puso  Dios  en  vos 
gracia  de  saber  llegar  á  la  vuestra  salvación,  unte  quiera 
que  vuestro  padre  el  todas  las  gentes  de  su  tierra  el 
vuestra,  que  son  sin  cuenta ,  sean  sábios  et  alumbra- 
dos por  vos;  et  asi  tengo  que  es  muy  bien  que  »f»g» 
esto  que  vos  decides  luego  el  sin  ningunl  vagar,  ca  l« 
cosas  en  que  ha  peligro  la  tardanza,  non  lastlebe  bou* 
alongar.  El  porque  el  rey ,  vuestro  padre ,  es  borne  de 
dias,  como  quier  que  la  muerte  de  los  ancianos  et  d< 
los  mancebos  sea  en  la  merced  de  Dios,  con  todo  eso, 
segund  razón  et  segunt  naturaleza,  lauto  cuanto  el 
lióme  es  mas  anciano,  tanto  es  mas  llegado  á  la  «mierif 
Por  ende  tengo  que  os  bien  cuanto  mas  aína  salli*"- 
de  es  le  yerro  en  que  está,  et  viniere  á  la  carrera  de- 
recha et  á  la  ley  de  salvación.  El  otrosí ,  porque  roí 
eu tendeóos  cuánt  grant  daño  es  et  qué  deservicio  to»« 
Dios  de  las  almas  que  se  pierden,  noo  estando  en  la 
ley  que  se  pueden  salvar;  et  porque  non  cumple  de 
dar  espacio  nin  vagar  á  esto ,  darvot-he  á  enieader  c  t 
respoudervos-be  á  las  otras  cosas  que  me  prego»!**" 
tes  lo  mas  en  pocas  pa'at>ns  que  yo  pudiere,  i^iwr 
infante,  Abrauam,  que  fué  patriarca  por  voumUdde 
Dios .  ordenó  que  lodos  los  que  fuesen  de  la  su  ley  fue- 
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seo  circuncidados ,  et  esto  fué  por  dos  cosas :  la  una 
fué  porgue  en  la  circuncisión  se  al  i  m  piase  el  pecado 
original;  et  la  otra,  porque  fuesen  extremados  entre  to- 
das las  gentes  que  non  toviesen  aquella  ley.  Otrosí  les 
díó  el  les  ordenó  maneras  de  sacrificios  et  otras  cosas 
eo  qoe  pudiesen  servir  á  Dios ;  et  esto  duró  fasto  que 
vineüoiftéu ,  el  le  mandó  guardar  aquello  que  ¿uraliano 
woVnara ,  et  demás  dioP  Dios  las  tablas  de  la  ley  en  que 
ton  los  diez  mandamientos ,  el  añadió!'  otras  cosas  mu* 
cíe»  que  mandó  guardar  al  pueblo ;  pero  que  las  cosas 
toe  Abraham  el  Moisen  Gcierou  todo  fué  prometido  á  las 
ceotes  de  parte  de  Dios,  et  que  cuanto  mejor  guarda- 
ren aquellas  cosas ,  lanío  mas  bien  les  faría  Dios  en  las 
■jms  corporales.  El  estos  ordenamientos  duraron  fa^ta 
«I  uVmpo  de  Jesucristo,  ca  él  quiso  que  toda  la  ley  se 
cscnpliese  en  ¿I ,  et  por  ende  fué  circuncidado  el  cum- 
plió el  fizo  todas  las  cosas qae  mandaba  la  ley ,  así  como 
A  mliam  »  t  Moisén  mandaron  por  mandado  et  voluntad 
de  Dios.  Mae  después  que  cumplió  treinta  años,  et  co- 
mentó á  predicar  que  él  non  viniera  en  el  mundo 
wir  desfacer  la  ley  nin  por  menguarla,  mas  por  corn- 
pürla,  et  mandó  facer  á  loe  bornes  todas  las  cosas  que 
implen  pan  salvar  las  almas,  et  aun  la  gloria  del  pa- 
raíso, et  menospreciar  las  cosas  de  este  mundo,  que 
toa  fatteecederas ,  segunl  paresce  por  el  Evangelio  de. 
tant  Matheo  de  la  predicación  et  amonestamiento  et 
Bindaniieolo  que  él  fizo  á  las  gentes ,  et  explanó  las 
imploras,  el  amostró  por  ellasabierlamenteque  laspa- 
Ubras  de  la  ley  que  entendían  las  gentes  por  los  bienes 
.rrnporalte ,  que  también  se  entendían  por  ellas  los 
bienes  spi rituales.  Ca,  según  dicen  los  sanctos  et  los 
notos ,  la  letra  mata;  mas  el  entendimiento  que  el  Spí- 
rilM  Soneto  puso  en  él  es  la  vida.  Jesucristo  recibió  bap- 
ü<mo,  et  mandó  quede  allí  en  adelante  fuese  el  bau- 
tismo para  alimpiar  el  pecado  original ,  en  lugar  de 
circuncisión.  Otrosí  los  sacrificios  et  ofrendas  que 
tacian  de  bestias  et  de  aves,  ordenó  él  que  se  fecíesen 
Jet  cuerpo  mismo  et  de  la  sangre ;  el  esto  ordenó  el 
jueves  de  lacena,  segnnd  se  dice  desuso  en  este  libro. 
Pues  ya  vedes  si  bey  mejoría  entre  el  un  sacrificio  et 
et  ©tro,  ca  el  primero  sacrificio  se  facía  de  bestias  et  de 
•ves,  et  el  que  Jesucristo  ordenó  se  face  del  su  cuerpo 
*i  de  la  su  sangre. 

XLIV. 

C'  tu*  caHtfio  rabia  en  erfmo  Julio  dijo  al  infante  que  en  los 
casamiento»  ,  «fond  ley,  podían  casar  el  osaban  las  Jadíes 
con  caanti»  mujeres  podlu  teacr,  el  lien  asi  las  podían  dejar 
ser  cualquier  aciuqoe. 

Oirosi,  en  los  casamientos,  segund  ley,  podían  ca- 
s¿r  et  casaban  los  judíos  con  cuantas  mujeres  podían 
traer,  et  dejar  por  cualquier  achaque,  et  esto  mesmo 
Wn  boy  en  día  los  judíos  que  tienen  aquella  ley,  non 
parando  mientes  como  es  ya  complida  et  acabada ,  et 
que  fu*  toda  por  figura  de  esta  ley  que  nos  los  cristia- 
nos tenemos.  Et  en  ratón  del  casamiento  mandó  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  que  non  casase  homo  sinoo  con 
ana  mujer  solamente ,  et  que  non  la  pudiese  dejar  si- 
non  por  muy  pocas  cosas ,  que  son  señaladas  et  orde- 
nadas da  sancta  Eglesia,  porque  seria  pecado  si  la  tu- 
viese contra  aquellas  cosas  que  son  defendidas  por  el 
yxido  que  ba  en  ellas.  Et  asi  bien  podedes  entender 
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si  es  mas  limpia  cosa  et  ponen  los  bornes  mayor  fe  et 
se  aventuran  mas  fiando  en  la  merced  de  Dios,  en  lo- 
mar una  mujer  et  non  la  dejar  por  ninguna  cosa  que 
acaezca,  nin  puedan  tomar  otra  por  guardar  el  sacra- 
mento del  casamiento ,  que  tomar  cuantas  mujeres  pu- 
dieren etdejarlas  cuando  quisieren ,  asi  como  facen  to- 
das las  gentes  otras  que  tienen  la  ley  de  los  judíos,  et 
todas  las  otras  sectas ,  que  semeja  mas  carrera  de  com- 
plir  su  deleite  que  de  sacramento.  Otrosí  en  el  comer 
et  en  el  beber  el  en  los  ayunos  es  muy  mas  limpia  el 
muy  mas  con  razón ;  ca  en  la  ley  primera  et  aun  en  las 
otras  sectas  dejarán  de  comer  muchas  de  las  animabas, 
et  aun  de  las  aves  que  se  crian  en  la  tierra ,  el  de  los 
pescados  que  se  crian  en  las  aguas ;  et  en  algunas  sec- 
tas, asi  como  de  moros,  es  defendido  que  non  beban 
vino ;  et  bien  entendedes  vos  que ,  pues  Dios  Ozo  todas 
las  animabas  el  todas  las  aves  et  todos  los  pescados  el 
lodos  los  beberes,  porque  los  bornes  se  aprovechasen 
dellos  et  para  su  servicio  et  para  su  mantenimiento,  que 
si  estas  cosas  son  defendidas  en  aquellas  ieys  de  que  loe 
bornes  non  usen,  que  do  balde  fueran  fechas  en  el  mundo. 
Mas  en  la  nuestra  ley  de  los  cristianos  ninguna  cosa  de 
estas  non  son  defendidas, ante  nos  es  mandado  que  las 
comamos  et  usemos  dolías  con  razón  et  con  tempra- 
míenlo,  en  guisa  que  non  nos  puedan  empescer  á  las 
almas  et  4  los  cuerpos.  Et  por  ende  es  mas  con  razón 
en  la  manera  que  es  dicha  que  dejar  algunas  de  ellas, 
como  dando  á  entender  que  aquellas  cosas  fueron  ama- 
das et  despreciadas  de  Dios.  Otros!  en  los  ayunos  es 
muy  con  razón  que  en  ninguna  otra  ley  ni  secta  nin 
los  judíos  segunl  su  ley  no  han  mas  de  un  día  de  ayu- 
no ,  et  este  dia  fasta  la  noche  non  han  de  comer  nin 
de  beber.  Otrosí  ios  moros  ayunan  treinta  dias ,  et  este 
ayuno  es  muy  sin  razón ,  ca  levántense  á  comer  ante 
del  alba  et  comen  fasta  que  quiere  amauescer,  et  des- 
pués non  comen  nin  beben  fasta  que  parescen  las  es- 
trellas, et  en  todo  el  año  non  ayunan  mas.  Et  en  la  ley 
de  los  cristianos  n  n  se  face  asi,  mas  todos  los  dias 
que  ayunan  non  comen  nin  huevos  nin  ninguna  cosa 
que  sea  de  leche ,  sinon  pescado  ó  berzas  ó  frucla ,  et 
todos  los  ayunos  que  sánela  Eglesia  manda  son  qne 
damos  décimas  et  primicias  del  tiempo ,  como  somos 
tenidos  de  las  dar  á  Dios  de  las  otras  cosas  que  coge- 
mos et  sacamos  de  la  tierra. 

XLV. 

El  u.v  cartme  tabla  eo  cómo  Julio  dijo  al  Infante  que  la  peni* 
leacia  se  face  mejor  ca  la  ley  de  los  cristiano* ;  ca  toa  jadlos  noa 
se  condesan  n insano  nin  toman  peaiteacia  de  alófano. 

Otros!  la  penitencia  se  face  mas  con  razón  et  me- 
jor en  la  ley  de  los  cristianos ;  ca  los  judíos  non  se 
confiesan  por  palabra  á  ninguno,  nin  toman  peniten- 
cia nin  abMrivimienlode  ninguno.  En  la  ley  de  los  cris- 
tianos es  mandado  qne  se  confiese  á  un  sacerdote  que 
haya  poder  de  lo  absolver,  et  del'  dar  penitencia,  se- 
gunl su  pecado;  el  la  vergüenza  de  manifestar  por  la 
boca  el  mal  que  fizo  al  cora ,  es  mucha  de  la  pena  que 
mcrescia.  Et  asi  podedes  entender,  señor  infante,  que 
también  en  el  boptiemo  como  en  el  sacrificio ,  como  en 
el  casamiento,  como  en  el  comer,  como  en  el  beber, 
como  en  los  ayunos, corao  en  el  bapiismo,  cuando  bap- 


Digitized  by  Google 


502  ESCRITORES  EN  PROSA  A 

tizan  ha  y  penitencia;  et  cuánt  grant  razón  et cuántas 
aventajas  ha  en  la  ley  de  los  cristianos  de  todas  las  otras 
leya  ó  sectas  que  las  gentes  han.  Otrosí  ha  y  en  la  ley 
He  los  cristianos  una  gracia  muy  grande  et  muy  señala- 
do ,  ra  tovo  Nuestro  Señor  Dios  por  bien  de  facer  mira- 
glos  muy  extraños  et  mny  maravillosos  porlos  sos  ami- 
gos et  aiervos.  Et  esto  se  fizo  también  al  comienzo  que 
Jesucristo  nos  dió  esta  ley,  como  después,  como  agora 
se  face  en  el  tiempo  en  que  estamos.  Et,  señor  infante, 
pues  vos  he  dado  á  entender  que  la  nascenctade  Jesu- 
cristo et  la  sn  pasión  ct  todas  las  cosas  que  dél  acaes- 
cieron  forzadamente  convino  que  se  fíciesen  asi  como 
se  fizo,  el  redos  cuántas  aventajas  ha  y  en  la  ley  de  los 
cristianos  de  todas  las  otras ,  también  en  el  baplismo 
corno  en  todo  lo  ál,  segund  vos  dije  desuso,  et  otrosí 
en  los  miraglos,  tengo  que  bien  debrdes  entender  que 
es  verdad  lo  que  yo  vos  dije,  et  vos  debrdes  tener  por  de 
buena  ventura  porqoe  Dios  vos  quiso  alumbrar  el  en- 
tendimiento por  que  viniésedes  á  la  carrera  derecha  et 
á  ley  et  á  estado  de  salvación.  Et  aun  tengo  que 
seria  muy  bien,  pues  ya  esto  sabedes,  qoc  guisedes  de 
sacar  al  rey  vuestro  padre  et  á  todos  los  de  la  t  érra 
del  yerro  on  que  eslán,  et  traerlos  á  la  ley  et  á  la  car- 
rera derecha  que  vos  hohedea  tomado,  et  que  lo  ficié- 
f  edes  segunt  que  lo  vos  acordastes  et  dijiestes.  • 

«Julio,  (lijo  el  infante,  alan  grant  placer  he  en  mió 
corazón  de  todas  estas  cosas  que  me  habed  es  mostrado, 
<]ue  non  podría  ser  mayor,  porque  ciertamente  entiendo 
que  todas  estas  cosas  son  muy  mas  complidas  en  ta 
mientra  ley  de  los  cristianos  que  en  otra  ley  ninguna; 
et  como  quier  que  a=az  complia  para  lo  entender  loque 
ante  que  yo  recibiese  el  baplismo  me  habedes  y  mos- 
trado, muy  buenas  razones  et  muy  acabadas  son  estas 
que  me  agora  mostrastes,  después  que  ful  bateado  et 
tomé  esta  ley  de  los  cristianos.  Et  pues ,  loado  sea  Dios, 
tenemos  esto  en  salvo,  tengo  que  es  muy  bien  que  va» 
yamos  al  rey,  mió  padre,  et  giiisem.s  con  la  merced 
de  Dios  que  nos  lo  enderece  porque  él  sea  partido  de 
yerro  et  venga  á  la  ley  que  se  él  puede  salvar.» 

Entonce  se  fueron  el  infante  el  so  ayo ,  que  era  ya 
cristiano,  ct  Joli » con  e!lo*ajara  el  rey ,  et  plógol'  mn- 
eho  con  ellos,  el  preguntó  al  infante  tu  fijo  si  había  ya 
sabido  de  Julio  todas  aquellas  cosas  que  dél  quería  sa- 
ber. «Señor,  dijo  el  infante,  tantas  son  las  cosas  que 
yo  había  mesler  de  saber  el  de  aprender  de  Julio, 
que  non  hohiéramos  tiempo  de  fablar  en  todas  cumpli- 
damente ;  mas  cuanto  para  salvamiento  de  las  almas 
Iwbecnoa  aprendido  dél  la  carrera  et  la  ley  cierta  en  que 
se  pueden  salvar ,  et  por  nuestros  entendimientos  ha- 
bernos entendido  et  mantenido  que  con  esta  ley  de  los 
cristianos  que  nos  habernos  lomado  podemos  salvar  las 
almas,  et  entendíamos  sin  dubda  ninguna  que  en  otras 
non  se  podrían  salvar.  El  oread,  señor ,  que  nou  que- 
siomo*  venir  lomárosla  ley  muy  de  ligeramente ,  ante 
departimos  mucho  sobre  ello,  el  muy  grant  tiempo; 
mas  deque  lo  aprendíanme  todo  comalidamente,  toma- 
mos la  derecha  ley  de  los  cristianos ,  et  gradocemos 
mocito  á  Dios  porque  somos  en  ella.  Et  venimos  é  vos 
pedir  merced  et  vos  consejar  que  pues  Dios  Unte  mer- 
ced vos  Río  de  vos  esperar  el  vos  dar  tiempo,  porque 
mu  vos  perdiésado*  vos  ol  todos  los  de  vuestra  tierra, 
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el  que  gelo  gradee iésodes  et  gole  conwilsede*,  que 
dejedes  este  yerro  en  que  habedes  estado  fasta  aqai,  por- 
que minea  fuisles  apercebido  por  ninguno  coma  pu- 
diésedes  venir  i  la  carrera  derecha,  et  que  tomfcede*  la 
ley  de  los  cristianos  en  que  podedes  salvarlas  almas,  ei 
cierto  es  que  en  ninguna  otra  non  pueden  *er  salva*.» 

XLVI. 

El  orimo  íaWa  en  eémo  el  rey  dtj*  ti  i«fiaie  Joh«  n«  U 
le  dijera  aoa  raioa  e&iraba,  que  qod  sabia  cómo  ua  liftnattu 
pudiera  responder. 

«Fijo  Infante,  dijo  al  rey ,  vos  me  deoides  una  rúen 
tan  extraña  que  non  sé  cómo  tan  ligeramente  vos  pueda 
responder  á  ella;  ca  yo  vos  oi  agora  decir  que  non  qoi- 
siérades  vos  la  dicha  ley  fasta  que  por  mucho»  en- 
tendimientos vos  enlendiéredes  qne  en  aquella  ley 
vos  podiodes  salvar,  et  non  en  otra  ninguna;  el poet 
vos  que  sodes  tan  mancebo ,  non  quisiestes  focar  tu 
arrebatadamente,  non  seyendo  tan  grant  maravilla  de 
vos  arrebatar  por  raz»m  de  la  vuestra  mancebía,  ¿cao» 
consejados  á  mi,  que  so  rey  tan  anciano,  que  foja  lao 
grant  fecho  tan  arrebatadamente?  Has  si  vos  enlende- 
desque  esta  es  la  mejor  ley  para  salvar  las  almas,  mi- 
trad me  las  razones  derechas  por  qué  en  esta  ley  sepuedin 
.salvar  las  almas  mejor  que  en  otra,  et  yo  facerle-be  muy 
de  grado.»  «Señor,  dijo  el  infante,  mocho  granero 
á  Dios  porque  también  lo  decides  ;  yo  non  querría  por 
cnanto  ha  en  el  mundo  que  vos  fíciésedes  ninguna  tea 
en  manera  que  las  gentes  vos  pudiesen  trabar  o»  ella 
con  razón ;  mas  Julio  et  nos  vos  mo^lrarémos  el  ra 
darémos  á  entender  todas  las  razones  qne  vos  quered*1 
saber  porque  debedes  facer  calo  que  nos  vos  decimos.» 

Entonce  le  mostraron  tedas  las  cosas  queperteuesciao 
et  eran  de  la  ley  de  los  cristianos  et  de  todas  las  otro 
leys  et  sectas  lo  mas  complidamente  que  pndkTiM, 
segunt  que  es  diclio  desuso.  Et  el  rey  les  pregunté  en 
todas  las  otras  cosas  on  que  tovo  alguna  dubda,  eleiki 
declaró  ron  galas  en  guUa  que  el  rey  entendió  que  en 
muy  complida  la  declaración ,  et  e*ta  duró  entre  «Ito 
algunos  días;  pero  al  cabo  por  voluntad  de  Dios  el  per 
los  muchas  buenas  razones  que  el  iufante  el  su  ayo  a 
Julio  dijieron  al  rey,  entendió. que  todo  lo  que  ello» 
decían  era  verdal  et  que  en  la  ley  de  ios  cristianos  s» 
pueden  salvar  las  almas  et  non  en  otra  ninguna.  P<>< 
ende  los  dijo  que  gradescia  mucho  á  Dios  porque  k 
quería  lauto  separar  el  lo  traer  á  estado  de  aalvacian. 
et  que  le  plaeia  moche  porque  se  acertaba  a  tomnr  ¡ 
ley  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  viernes,  que  eri  Ul 
día  como  el  e.»  que  él  fuera  puesto  en  la  cruz  por  redi 
mir  et  salvar  á  los  pecadores ,  et  que  pidia  merced  i 
Dios,  que  pues  él  en  tal  día  et  en  tal  devocioa  lomilu 
la  ley  do  los  cristianos ,  que  él  por  la  su  merced  lo 
guiase  que  tomase  él  muerte  de  martirio  eo  su  servi- 
cio en  honra  et  en  ensalzamiento  de  la  sania  fe  cé- 
lica ,  et  que  rogaba  á  Julio  que  luego  en  aquel  viernes 
lo  balease. 

Julio  lo  fizo  asi ,  daiite  muchas  gracias  á  Dios  por 
ello,  el  fué  bateado  ol  roy  diez  el  siete  dias  de  ©cu- 
bre ,  era  de  mil  trecientos  et  setenta  al  seis  año» .  d 
siele  dias  después  que  el  infante  su  lijo  el  su  ayo  fue- 
ron baleados.  Et  por  ende  Dios  fizo  es  ta  merced  al  r*í 
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até  lodos  los  de  le  su  tierra ,  entendiendo  la  bucnan- 
faia  que  le*  era  venida  en  seer  en  la  ley  et  en  estado 
derivación.  Et  decían  Unías  l»s  gentes  las  unas  á  las 
otras:  «Por  este  bien  que  nos  vino,  Dios  es conmisto.» 
El  por  ai  la  raa»n  cuan  lo  Julio  bateó  al  rey,  maodóT  el 
nombre  Manuel,  que  quiere  decir  Dios  esconttusco  (t); 
a  mí  houicroii  muy  buenos  tres  nombres,  el  rey  et  el 
laíaaUs ,  su  fijo ,  el  el  aro  del  infante ;  ca  el  rey  bobo 
roo  <le  ios  nombres  de  Dios,  et  el  infante  de  sanl  Johan 
ipóstol  et  evangelista,  et  el  ayo  bobo  nombre  del  após- 
tol sant  Pedro.  Kt  el  nombre  del  rey  quiere  decir: 
*Díases  connnseo»,  etel  del  infante,  «gracia  de  Dios», 
el  el  del  ayo  del  infante  «firmeza»;  et  asi  se  entiende 
por  y  qoe  con  Dios  et  con  la  so  gra^cia  debe  siempre 
«oír  firmeza  en  todo  bien. 

XLVU. 

B  u«n  caetitLo  fasta  de  cómo  después  que  el  rey  fué  bateado, 
¡m  ea»i*  por  todos  tos naturales  de  au  tieira ,  el  qae  lea  didá 
eatetder  el  granl  peligro  de  las  almas  el  la  gran!  escuridal  en 
O*  fa*la  entonce  habían  estado. 

Desque  el  rey  fué  baleado,  envió  por  lodos  los  ma- 
yorales de  so  tjerra,  et  dióles  i  entender  el  grant  póli- 
po de  la»  alma*  et  la  grant  cscuridumbre  en  que  fasta 
tuteoce  ellos  habían  e>tado,  el  las  razones  por  qué  en  la 
¡ej  de  los  cristianos  se  podían  .salvar  el  non  en  otra  uin- 
gaaa;  el  rogóles  el  consejóles  sin  premia  ninguna  que 
lomasen  la^ley  de  los  cristianos.  El  desque  ellos  por  su 
atendimiento  entendieron  que  ora  la  mejor,  ficicronlo, 
•i  bateáronse  todos  los  grandes  homes  de  la  tierra,  el 
•a  pos  alio»  todas  las  otras  gentes :  a*í  que  por  la  rner- 
<ed  de  Dio*  el  rey  et  el  infante  fijo  et  todas  las  gentes 
*e  tu  imperio  fueron  cometidos  i  la  ley  de  Jesucristo; 
a  por  estw  bien  que  les  Dios  ficiera  ten  tense  todas  las 
nales  por  muy  bienaventuradas  et  andaban  faciendo 
Bochas  alegrías. 

Cuando  las  fiestas  fueron  pasadas  ,  el  infante  dijo  á 
Julio quo  como  quíer,  loado  a  Dios,  ya  entendía  él  que 
traen  ta  ley  et  en  la  carrera  de  salvación,  pero  que  aun 
non  le  bahía  mostrado  en  cuál  oslado  podría  mejor  sal- 
tar d  alana ,  et  por  ende  quo  le  rogaba  que  pues  gelo 
{cometiera ,  que  le  mostraso  en  cuál  de  los  estados  en 
loa  los  li ornes  viven  se  pueden  mejor  salvar.  «Señor 
nbato ,  dijo  Julio ,  yo  tengo  qoe  tanta  merced  ha  fecho 
Dios  i  nos  et  a  todos  los  des  ta  tierra  por  vos,  et  otrosí 
ion  pues  vos  el  ellos  habedes  tomado  la  ley  de  Jesucris- 
to, porque  sedes  en  oslado  de  salvación,  que  me  paresce 
- •!?  pops  en  esta  carrera  sodes,  que  vos  non  face  men- 
-tn  de  saber  en  cuál  estado  vos  sal  va  re  des  mejor ;  ca 
e»erto  es  qoe  vos  en  osudo  de  salvación  sodes,  si  quíer 
tos  sabedes  cnánlos  emperadores  et  reyes  vos  he  mos- 
trado que  fueron  sánelos,  pues  non  serian  sánelos  si  sal- 
tos non  fuesen :  que  cierto  es  quo  mas  os  seer  sánelo 
9ue  salvo,  ca  todo  cristiano  que  muere  en  verdadera 
;<*nitencia ,  por  muchos  pecados  que  haya  fecho ,  que 
ano  dejará  de  sor  salvo.  Mas  el  alma  del  homeque  en  esta 
amado  too  mal,  purgar)o~ba  en  purgatorio,  et  después 
lüeíuere  purgado,  irá  á  paraíso  do  será  salvo;  mas  aún- 
ele sea  en  paraíso  ooo  será  sánelo  nin  (aré  Dios  por  él 

ii  Vém  ta  qoe  acerca  de  esto  diee  el  mlimo  don  Joan  en  el 


JUAN  MANUBL.  303 
miraglos.  Mas  loa  que  Ociaron  en  este  mundo  tales  obra* 

en  servicio  de  Dios,  que  merescieron  que  Dios  Cociese 
miraglos  por  ellos,  bien  entendedes  que  grant  aven- 
taja han  de  los  que  son  salvos  solamente.  Et  porque 
de  muchos  reys  et  emperadores  vos  he  mostrado  quo 
fueron  sauctos,  et  vos  sodes  en  aquel  estado,  tengo  que 
vos  non  podedos  fallar  ninguno  otro  en  que  vos  mejor 
salvedes.»  «Julio,  dijo  el  infante,  bien  entiendo  yo  quo 
muchas  razones  hn  y  por  qué  debo  creer  que  los  empera- 
dores cristianos  se  pueden  bien  salvar,  el  téngólo  se- 
ñaladamente por  dos  cosas:  la  primera,  porque  es  cierto 
que  lanío  ama  á  Dios  la  ley  de  los  cristianos,  et  tantas 
gracias  fizo  en  el'o  et  tan  ciertamente  los  compró  el 
los  remedió,  que  en  cualquier  estado  que  el  cristiano 
sea  se  puede  bien  salvar,  si  quisiere.  La  otra  es,  qne  yo 
entiendo  et  tengo  qoe  la  bondad  de  Dios  es  tan  com- 
plidn,  que  en  cuanta  mayor  honra  et  en  mayor  es- 
tado pone  á  los  bornes  en  este  mundo,  tanto  mas  es 
su  voluntad  de  gelo  mantener  et  nerescentar  en  el  otro, 
si  ellos  gelo  sopieren  conoavar  et  oblaren  como  deben. 
Et  porque  el  estado  de  los  emperadores  es  mayor  et 
mas  honrado  enlre  los  cristianos ,  bien  tengo  que  es 
muy  buen  estado  para  so  salvar  en  él.  Pero  algunos 
peligros  que  yo  en  él  entiendo ,  también  para  el  alma 
como  para  el  cuerpo  como  para  la  honra  et  para  la  fama 
del  mundo,  decírvoslos-be.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
ruégovos  que  departamos  en  elto;ca  asi  como  en  el  to- 
mar de  las  leys  mo  huestes  entender  con  razón  que  for- 
zadamente liobe  á  entender  que  la  ley  de  los  cristianos 
es  mejor,  que  me  que  ra  des  así  mostrar  porque  el  mío 
entendimiento  entienda  en  cual  estado  pueda  mejor 
salvar  el  alma  mas  sin  peligro ;  ca  como  quier  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  buenos,  en  ma- 
nera que  se  pueden  muy  bien  salvar  en  ellos ,  cierto 
es  que  pues  el  estado  de  este  momio,  que  es  estado  fa- 
lleced ero  et  que  ha  de  durar  poco  á  comparación  del 
durainienlodel  alma,  que  hade  seer  para  siempre;  por 
ende  conviene  que  ante  que  yo  este  estado  tome,  me 
declarados  vos  todas  las  dubdasque  en  él  hobiere,  por* 
que  la  «ni  alma  podría  seer  en  peligro  si  yo  este  estado 

XLVIH. 

Rl  utiu  capítulo  r«bla  en  cómo  Julio  dijo  al  tarante  qoe  rtc  una 
parte  le  «lacia  de  tadas  estas  eoaas  qae  le  deeia,  porque  le  daba 

a  entender  qne  entendía  verdaderamente  et  que  deseaba  mocbo 

faeer  por  que  salvase  el  alma. 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  de  una  parte  me  place  de 
todas  estas  cosas  que  me  decides,  porque  me  dades  á 
entender,  et  entiendo  yo  verdaderamente,  que  desead ea 
mnclw  facer  todos  vuestros  fechos  con  razón  et  con 
entendimiento;  et  de  otra  parte  he  muy  grant  recelo 
que  atañías  razones  et  alan  so  ti  les  me  decides ,  que 
me  seria  muy  grave  de  vos  responder  á  ellas  compli- 
damcnle;  pero  liando  yo  en  la  merced  de  Dios  et  en  au 
bomlal ,  non  dejaré  de  docirvos  lo  que  en  ello  enten- 
diere, el  Dios  por  la  su  merced  quiera  que  vos  diga  ta- 
les cosas  que  sean  su  servicio  et  salvamiento  de  la 
vuestra  alma  et  pro  et  honra  del  vuestro  cuerpo  el  del 
vuestro  estado,  et  que  vos  diga  en  ellas  verdal  et  finque 
yo  sin  vergüenza  de  vos  et  de  los  que  lo  oyeron. 

Señor  infante:  ya  vos  dijo  atañías  razones  et  latí 


Digitized  by  Google 


30*  ESCRITORES  EN  PROSA 

buenas  porque  en  e!  estado  de  los  emperadores  se  pue- 
den muy  bien  salvar  las  almas ,  que  non  face  mengua 
de  vos  decir  home  mas  en  ello ;  pero  ayudando  é  la 
vuestra  razón  tos  puedo  decir  tanto,  que  segunt  tos  di- 
jiesles  et  es  verdal,  que  en  cualquier  estado  que  el  cris- 
üauoviva  se  puede  salvar,  si  quisiere  faceraqoellasobras 
que  son  carrera  de  salvación.  Pues  si  en  cualquier  esta- 
do se  puede  salvar,  mucho  mas  en  estado  de  emperador 
en  que  puede  facer  mas  buenas  obras  et  mas  bienes  que 
otro  borne.  El  cuanto  de  los  peligros  que  decides-en  que 
tomadas  dubda  en  el  estado  de  los  emperadores,  cierto 
creed,  señor  infante,  que  así  como  non  ha  estado  en  la 
ley  de  los  cristianos  en  que  se  hume  non  pueda  salvar, 
si  quisiere  facer  buenas  obras,  bien  asi  non  lia  y  nin- 
gún estado  en  que  non  pueda  perder  el  alma  ,  si  las 
ficiere  malas;  et  aun  en  las  cosas  del  mundo ,  en  aque- 
llas cosas  mismas  en  que  puede  facer  su  pro  é  lo  que 
debe,  en  aquellas  mismas  puede  facer  su  daño  para  el 
cuerpo  et  para  el  alma ;  ca  vos  sabe» les  muy  bien  que 
tome  vivir  sin  comer  et  sin  beber  et  sin 
Pero  en  tal  guisa  debe  usar  de  cada  una  de  es- 
tas cosas  ó  de  cualquier  dellas,  que  le  seria  muy  grant 
daño  para  el  cuerpo  el  para  el  alma.  Por  ende  en  todas 
las  cosasqnc  se  fucen  también  pai  a  mantener  en  el  mun- 
do como  para  salvar  las  almas  en  aquellos  estados  et  en 
aquellas  maneras  que  el  lióme  puode  salvar  el  alma  et 
guardar  el  cuerpo  et  la  fama ,  en  esas  mismas  puede 
facer  si  quiere  en  guisa  que  lo  pierda  lodo.  Pero  pues 
muchas  raíones  ha  y  por  qué  el  borne  pueda  salvar  el 
alma  et  honrar  el  cuerpo  en  cualquier  estado  de  los 
cristianos,  tengo  que  debe  facer  cuanto  pudiere  con  de- 
recho et  con  buena  entencion,  et  non  faciendo  tuerto  nin 
pecado  por  llegar  á  mayor  estado;  ca  si  gunl  dicen  loa 
sabios,  que  non  debe  el  borne  desear  haber  grant  es- 
tado por  pro  nin  por  honra  de  t>¡  mesmo,  mas  que  lo 
debe  desear  por  facer  en  él  mucho  bien.  Et  por  todas 
estas  razones  tengo  que  el  estado  del  Emperador  vos 
cay  e  mucho  el  señaladamente,  pues  Dios  en  él  vos  puso 
Pero  si  vos  alguna  dubda  tomades  ,  decidme  en  qué 
cosa  dubdades,  et  yo  respondervos-he  á  ello  lo  mejor 
que  entendiere. »  «Julio,  dijo  el  infante,  todas  estas  co- 
sas que  me  habedes  dicho  entiendo  que  son  muy  bue- 
nas et  muy  verdaderas,  etnon  cumple  que  departamos 
mas  sobre  ello,  et  non  facen  al  fecho;  mas  decirvos-he 
yo  los  peligros  que  yo  entiendo  en  este  estado,  el  vos 
responderme-bedes  á  ello,  segunt  que  habedes  dicho.» 

XLIX. 

El  un  CAPtmo  fasta  en  como  dijo  el  Infante  I  Julio  ejie  *abia 
■■y  biea  «se  los  emperadores  primeros  que  se  ficen  pore*lee¿ 
cioa,  et  toa  siempre  los  ealeedores  un  rej  el  tres  deque»  ettm 
•rtoblspos. 

Vos  sabedes  muy  bien  que  los  emperadores  de  los 
cristianos,  que  se  llaman  emperadores  de  Roma ,  que 
se  facen  por  estación,  et  son  siempre  los  es  leed  ores 
un  rey  et  tres  duques  el  tres  arzobispos,  et  eslécnlo 
primeramente  por  rey  de  avantaja,  et  luego  que  lo  han 
esleido,  ha  de  ir  cercar  un  logar  et  halo  de  tener  cuaren- 
ta días  cercado,  el  si  en  aquellos  cuarenta  dita  viniere 
alguno  que  lo  pueda  facer  descercar  aquel  lugar,  non 
vale  la  esleccion;  et  si  non  lo  pueden  levantar  de  aquel 
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logar,  entréganlc  luego  aquel  logar  el  ha  de  ir  á  otr 
castillo  do  está  la  corona  con  que  k>  han  á  coronar  po 
rey  deAliinania;  et  si  non  le  puede  ninguno  embarga 
el  coronamiento ,  luego  es  coronado  et  es  rey  de  Ali 
inania, et  es  electo  para  emperador;  pero  non  pued 
nin  debe  usar  del  imperio  fasta  que  sea  confirmado  A 
Papa  et  haya  recibido  las  coronas,  que  son  tres.  Per 
si  la  eslecci  n  fuere  fecha  como  debe,  débelo  el  Pif 
confirmar,  el  non  deslorbarlo  en  ninguna  manera;  ant 
debe  facer  cuanto  pudiere  con  derecho  porque  el  eleci 
sea  confirmado,  el  después  deben  seer  muy  bien  aven 
dos;  ca  lo  demás  entre  ellos  está  el  mantenimiento^ 
mundo:  que  asi  como  Dios  Gao  en  el  cielo  dos  luiabn 
gandes,  la  una  el  so!  para  que  alumbrase  el  día,  etl 
otra  la  luna  que  alumbrase  la  noche ,  bien  asi  toro  pt 
bieu  que  fuesen  en  la  tierra  estos  dos  estados,  el  e>tod 
del  Papa  que  debe  mantener  la  Eglesia,  que  es  nao 
tañimiento  de  los  cristianos,  et  la  clerecía  el  lodo»  n 
oslados  de  religión,  el  aun  los  legos  en  lo  spiriloal,< 
el  Emperador,  que  debe  mantener  en  justicia  et  en  * 
recho  todos  los  cristianos,  señaladamente  á  los  que  obt 
decen  al  imperio  de  Roma.  Et  algunos  reys  son  s&i 
que  tienen  que  non  deben  obedescer  á  los  copera^ 
res ;  mas  cierto  es  que  en  los  tiempos  antiguos  todi 
las  genies  el  los  reys  del  mundo  obedecieron  á  losen 
paradores  de  Roma ,  el  después  que  fué  la  ley  de  la 
cristianos,  ordenaron  que  el  Emperador  fuese  electo  < 
coronado  et  confirmado.  Por  las  maneras  que  Iwbe* 
oido  tovieron  las  gentes  que  asi  como  por  el  sol  et  I 
luna,  que  son  dos  cosas  que  alumbran  el  dia  et  la  do 
che,  que  bien  asi  el  Papa  et  el  Emperador  debían  man 
tener  el  mundo  en  lo  spiritual  et  en  lo  temporal ;  o* 
asi  como  el  sol,  que  es  cuerpo  muy  claro,  alumbra < 
dia  et  le  da  muy  grant  claridat  asi  que  los  bornes  p« 
den  veer  muy  claramente ,  así  el  Papa  debe  nwnteM 
muy  limpiamente  lodos  los  fechos  spiriluales ,  porou 
muy  claramente  puedan  ios  cristianos  entender  et  usa 
de  la  sánela  fe  católica  para  salvar  las  almas,  que  e 
la  principal  cosa  para  que  nuestro  Señor  Dios  crió  le 
bornes.  Otrosí,  como  el  sol  da  claridat  á  la  luna,  qtte  t 
cuerpo  escuro,  el  la  face  clara  porque  pueda  alumbra 
á  la  noche,  que  es  cosa  muy  escura,  bien  asi  el  Pipi 
que  es  gobernador  et  mantenedor  de  las  cosas  spiri 
tuales,  debe  dar  ejemplo  et  ayudar  al  Emperador  por 
que  pueda  mantener  et  gobernar  las  cosas  temperad 
que  son  muy  escuras  et  muy  tenebrosas  et  moy  dub 
dosas;  mas  ayuntándose  bien  los  fechos  espirítaales  r 
temporales,  que  son  los  estados  del  P.tpa  el  del  Emp< 
rador,  serán  todus  los  fechos  del  mundo  bien  ordena ¡ 
et  bien  mantenidos.  Mas  bien  asi  como  i  las  vegada 
aeaesceque  por  alguna  cosa  que  se  mete  entre  el  se 
ot  la  luna  non  envía  el  sol  su  claridat  á  la  luna  tan  cora 
plidaraenta  como  debe,  et  por  ende  recibe  la  luna  un 
grant  mengua  en  sí,  áque  llaman  en  la  aslrotogi»  ecüp 
si,et  á  las  vegadas  la  luna  face  eclipsi  al  sol; per 
veemos  que  mas  vegadas  paresce  eclipsi  en  la  luna  ¡fQ¡ 
en  el  sol ;  et  esto  es  porque  el  sol  es  cuerpo  mas  rwbl< 
et  mayor  et  mas  claro  et  mas  alto,  et  puede  ñus  lucir 
et  mas  ligeramente  embargar  á  la  luna  que  la  luna  al 
sol,  porque  de  todas  estas  cosas  non  es  tan  complid»; 
ca  lu  luna  non  es  cuerpo  tan  noble,  ot  es  mas  pequeui 
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¡i  escura,  el  es  mas  baja  que  el  sol.  Et  otrosí  veemos 
fue  cada  que  estos  eclipses  acaesceu ,  que  siempre 

00  damnosos,  et  nasce  dellos  grant  mal  et  mayor  daño 
wikIo  acaesce  el  eclipsi  en  el  sol ,  todas  estas  cosas 
«seseen  en  los  estados  del  Papa  et  del  Emperador ;  ca 
mndo  por  pecados  et  por  la  ira  de  Dios  acaesce  al- 
una discordia  entre  el  Papa  et  el  Emperador,  el  im- 
i*rio  recibe  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño, 
onjue  non  recibe  del  Papa  aquel  consejo  et  aquella 
T  i  la  que  debía,  asi  como  cuando  la  luna  es  menguada 
«  la  claridat  del  sol.  Otrosí ,  cuando  el  Emperador 
ice  alguna  cosa  contra  el  Papa,  porque  se  embargue 
ilguna  cosa  el  porque  non  pueda  facer  sus  fechos  como 
lebia ,  es  muy  grant  mengua  et  muy  grant  daño  para 
úiia  laEglesia,  que  son  los  fíeles  cristianos,  que  Tincan 
*Jo«  en  tinieblas  et  en  escuridumbre,  porque  el  sol 
tan  puede  dar  su  claridat  como  debe.  Et  asi  tengo, 
tilo, que  pues  todos  estos  peligros  ha  en  la  elección 

1  en  el  confírmamiento  de  los  emperadores  ,  que  es 
ule  que  solamente  obren  ninguna  cosa  en  el  imperio, 
pt  es  muy  peligrosa  cosa  de  lomar  borne  tal  estado, 
temas  que  entiendo  que  lia  y  muchos  peligros  en  las 
•tas  t|oe  ha  de  facer  después ;  mas  porque  se  furia 
auj  luengo  si  tos  hobiese  á  decir,  ayuntando  todos 
*  peligros  que  yo  entiendo  ha  en  el  estado  de  los  em- 
peradores para  el  alma  et  para  el  cuerpo  desde  el  co- 
menzó de  la  esleccíon  fasta  el  acabamiento  de  laconfír- 
aacioii,  et  los  que  ha  y  despuesen  sus  obispados,  quiero 
fti?  departamos  sobre  los  peligros  que  yo  entiendo  que 
Kn  i|«de  el  comienzo  de  la  esleccíon  fasta  el  acaba- 
miento de  la  conflrmacion,  et  desque  sobre  esto  haya— 
■o*  departido  et  me  oyerdes,  podedes  preguntarme  las 
fcbdasque  tovierdes,  et  yo  tos  iré  respondiendo  á  ello 
Mu  razón,  et  después  fablarémos  en  los  otros  peligros 
^«  *o  entiendo  que  puede  haber  en  las  sus  obras  para 
el  alma. 

L. 

IU  uHttLO  Tabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Infante  que  muy  bies 
<«u  en  esto,  que  qneria  que  rabiasen  en  el  estado  de  los  ca- 


< Señor  infante,  dijo  Julio,  muy  bien  decides  en 
*to  que  queredes  que  fablemos  en  el  estado  de  los  em- 
ifcndores ;  et  pues  queredes  que  vos  responda  á  todas 
taJubdas  que  y  lomad  es,  parad  bien  mientes  si  en- 
'«dedes  que  ha  y  mas  peligros  destos  que  habedes 
fabo,  et  yo  respondervos- he  á  ellos  lo  mejor  que  yo 
hendiere  sin  dubda.»  aJulio,  dijo  el  infante,  en  ostos 
pigros  que  vos  decides  et  las  dubdas  que  yo  lomo  en 

e*udos  de  los  emperadores  desde  el  comienzo  de 
*  edeccion  fasta  el  acabamiento  de  la  continuación, 
vos  he  dicho  nada,  et  por  ende  decirvos-he  lo  que 
■Uz  entendiere.  Ya  vos  dije  cuántas  cosas  peligrosas 
rt  Jápnosas  yo  entendía  que  ha  en  la  esleccion  de  los 
«dadores ,  el  olvidó  de  vos  decir  otra  que  es  de 
°«J  Kfaot  dapno  et  peligro ,  et  es  esta.  Cuando  lodos 
101  esleedores  non  se  acuerdan  en  uno  para  esleer  un 
aperador  en  concordia ,  el  esleen  unos  uno,  et  otros 
Án>,  ^ilonce  acaescen  tañías  guerras ,  et  lanías  muer- 

w.et  laotos  malos ,  que  es  muy  maravillosa  cosa  et 
(*P*ul<Na  de  decir.  Demás  deslo  et  de  todo  lo  ál  que 
¿*w»  ea  dicho,  ha  muy  grandes  recelos  el  muy  gran* 
R.  A.  -  xt. 
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des  peligros  en  la  conGrmacion  que  el  Papa  ha  de  fa- 
cer; ca  muchas  vegadas  acaesce  que  aunque  el  electo 
sea  esleído  en  concordia ,  et  luya  pasado  todo  lo  que 
desuso  es  dicho ,  muchas  vegadas  et  en  las  demás 
acaesce  que  el  Papa  falla  algunas  razones  ó  en  los  es- 
leedores  ,  ó  en  el  electo ,  ó  en  la  manera  de  la  elección 
porque  lo  non  deba  confirmar,  ct  embárgase  la  con- 
firmación ,  et  por  ende  el  electo  tiene  que  ha  recibido 
tuerto  del  Papa  el  muévese  á  facer  algunas  cosas  con- 
tra voluntad  del  Papa ,  et  asi  moviéndose  ,  de  poco 
en  poco  vienen  en  muchas  guerras  et  muchos  males : 
et  por  ésta  razón  fueron  comenzadas  las  partes  que 
llaman  guelfes  et  guelbellines  (I) :  et  aun,  lo  que  es 
muy  peor,  que  por  esta  desavenencia  acaesce  el  ya  lo 
viemosen  nuestro  tiempo,  que  contra  voluntad  del 
Papa  el  electo  fué  acogido  en  Roma,  et  fué  y  coronado 
por  Emperador.  Et  desque  los  romanos  et  muy  grant 
partida  del  imperio  le  tovieron  por  Emperador,  fizo  leys 
contra  el  Papa ,  et  aun  después  ficieron  llamar  á  otro 
anta  el  Papa  en  Roma ;  el  así  non  tan  solamente  acaes- 
cieron  grandes  males  por  razón  del  estado  de  los  em- 
peradores, mas  ante  acaescierou  auu  ,  el  pueden  acaes- 
cer  tales  descordias  et  (ales  departimientos  porque 
podría  acaescer  en  la  Eglesia  muy  grani  daño  el  muy 
grant  mengua.  El  asi  por  ludas  eslas  razones  tengo 
que  es  muy  dubdoso  et  muy  peligroso  para  salvar  las 
almas  el  estado  de  los  emperadores.  Et  agora  vos,  Ju- 
lio ,  respondedme  á  esto ;  el  desque  hayamos  fablado 
cuanto  uos  cumple  ,  después  vos  diré  los  peligros  que 
yo  entiendo  en  los  estados  de  los  emperadores,  des- 
pués que  son  electos  et  confirmados,  en  las  cosas  que 
lian  de  facer  también  para  las  almas  como  para  los  cuer- 
pos, por  mantener  sus  estados.»  a  Señor  infante,  dijo 
Julio,  bien  he  parado  mientes  en  lo  que  me  habedes  di- 
choet  vos  contades  los  peligros  que  lia  para  salvamiento 
del  alma  en  la  elección  délos  emperadores,  et  seguut  yo 
entiendo  ponedes  y  cuatro  cosas;  la  una  es  la  discordia 
de  los  esleedores ;  la  segunda  es  la  de  los  cuarenta  días 
que  ha  de  tener  cercado  tal  lugar ;  la  tercera  es  del  cas- 
Uello  do  está  la  corona ;  la  cuarta  la  discordia  que  puede 
acaescer  entre  el  Papa  el  el  electo.  Et,  señor  infante, 
porque  home  á  que  responden  á  muchas  cosas  ayun- 
tadas en  uno,  non  las  puede  lan  bien  entender,  res- 
pondervos-be  yo á  cada  una  deslas  cosas  por  sí.» 

U. 

El  li  cafItclo  fabla  de  cómo  Jolio  dijo  al  Infante  que  é  la  primera 
dnbda  que  tomaba  de  los  esleedores ,  le  respondía  que  los  pri- 
meros que  estoordenarou  que  lo  ncleron  muy  bleo  et  maj  con 

raion. 


Señor  infante ,  á  la  primera 
de  la  discordia  de  los  esleedores  ,  tos  respondo  que 
los  primeros  que  esto  ordenaron  fíciéronlo  muy  bien 
el  muy  con  razón ;  ca  bien  era  acomendarlo  á  muy 
grandes  bornes ;  et  cicrlo  seed  que  uno  de  los  mayores 
yerros  del  mundo  es  acomendar  los  grandes  fechos  i 
bornes  de  bajo  linaje,  et  acomendar  los  pequeños  i 
bornes  de  grant  sangre;  ca  como  qtiíer  que  el  uso  ó  el 
raesler  faga  á  los  " 


ti) 
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contrarios  de  lo  que  debían  obrar  segunt  su  sangre, 
cierto  secd  qne  comunalmente  mejor  usan  los  hornos 
obrando  cada  uno  seguud  su  naturaleza.  Por  ende  lo 
ficieron  muy  bien  los  que  lo  ordenaron ;  que  así  como 
la  mayor  cosa  que  puede  acaescer  en  el  emperio  es  la 
esleccion  del  Emperador,  asi  lo  acomendaron  ellos  á 
los  mas  altos  et  mayores  homes  que  ha  en  el  emperio. 
Otrosí  lo  ficieron  muy  con  razón,  ca  bien  entendedes 
vos  que  cuanto  mas  parte  ha  home  en  la  cosa ,  tanto 
mas  quiere  que  sea  buena ,  et  que  se  faga  bien  por  la 
grand  parte  que  los  esleedores  han  en  el  emnerio;  et 
porque  uno  de  los  mayores  bienes  que  puede  haber  en 
ia  tierra  es  la  paz ,  debe  ser  que  la  esleccion  del  Empe- 
rador sea  fecha  en  paz  et  en  concordia.  Otrosí  que  el 
mayor  pro  que  puede  haber  en  la  tierra  es  haber  buen 
señor,  ca  por  muchos  buenos  homes  que  en  la  tierra 
sean ,  si  buen  señor  non  hobieren ,  nunca  Berá  la  tierra 
bien  guardada  nin  ordenada  como  debe;  et  aun  cuando 
los  grandes  homes  et  grandes  gentes  non  sean  tan  bue- 
nas como  era  menester ,  si  el  señor  bueno  fuere  ,  él 
los  traerá  á  buena  Qn  et  enderezará  la  tierra  et  la  porná 
en  buen  estado.  Et  por  ende  lo  ordenaron  muy  con 
razón  que ,  pues  ordenaron  de'sleer  emperador  que 
tomasen  por  señor,  razón  es  que  lo  tomen  bueno,  por- 
que mantenga  bien  las  gentes  que  son  de  su  señorío.  Et 
otrosí  tosieron  que  era  razón  que  de  los  siete  eslee- 
dores fuesen  tres  duques ,  et  los  tres  arzobispos ,  et  un 
rey;et  esto  ficieron  por  dos  cosas  :  la  primera,  porque 
loque  acordasen  los  cuatro,  que  es  la  mayor  parte,  que 
rala  la  esleecion ;  et  la  segunda  ,  por  dar  á  entetider 
que  pues  en  la  su  esleecion  de  emperadores  ha  y  reys, 
et  duques,  et  arzobispos,  que  el  Emperador  debe  guar- 
dar los  estados  de  la  Egle*ia,  que  es  madre  el  cabeza 
de  los  cristianos ,  et  de  los  reyes ,  et  de  los  grandes 
señores.  Así  los  que  primeramente  lo  ordenaron,  muy 
bien  lo  ficieron;  mas  si  los  qne  agora  son  esleedores 
lo  yerran ,  non  deja  por  eso  de  seer  el  primer  ordena- 
miento bueno;  cael  yerro  es  de  parte  de  los  esleedores, 
et  non  de  los  primeros  ordenadores.  Et  aun  porque  lo 
entendades  mas  declaradamente ,  amostrarvos-be  al- 
gunas semejanzas  que  cumplen  para  esto. 

L1I. 

El  ui  caíIttlo  fabl»  de  cómo  Jollo  dijo  al  infante  como  el  rey 
David  et  los  otros  sánelos  que  fleieron  tos  «trámenlos  para  can- 
tar ,  q«e  la  razón  por  qoé  los  fleieron  toé  por  dar  loores  a  D¡o«, 
mas  los  que  afora  cantan  con  ellos ,  cantan  el  facen  sones  para 
mover  los  talantes  de  las  gentes  ¿  placeres. 

El  rey  David  et  los  otros  sánelos  que  ficieron  los 
estrumenlos ,  la  razón  por  qué  los  ficieron  fué  para 
cantar  con  ellos  loores  á  servicio  de  Dios ;  mas  los  que 
agora  lañen  los  estrumenlos,  cantan  et  facen  sones 
con  ellos  para  mover  los  talantes  de  las  gentes  á  place- 
res él  delectes  corporales ,  que  tomen  mas  las  gentes 
á  pecar  que  á  servicio  de  Dios.  Pues  asi  bien  entendre- 
des  vos  que  la  culpa  non  es  de  parte  de  los  eatrumen- 
tos,  nin  de  los  primeros  que  los  ficieron,  mas  es  de 
parte  de  las  gentes  que  usan  mal  dellos.  Otrosí  los 
primeros  que  ordenaron  los  ayunos  licíéronlos  por  dos 
cosas :  la  primera ,  por  dar  parte  á  Dios  del  tiempo 
como  es  desuso  dicho;  la  segunda  ,  por  apremiar  el 
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cuerpo  que  non  cobdieiase  tanto  las  locaras  et  los  de- 
lectes de  la  carne  ;  agora  en  los  dias  de  ayuno 
facen  mas  manjares ,  et  mas  deleitosos,  et  aun  comen 
viandas  et  leclnarios  que  naturalmente  mueven  ^vo- 
luntades de  las  gentes  ,  et  ayudan  á  desear  el  querer 
todo  lo  contrario  de  aquello  paia  que  los  ayonos  fue- 
ron ordenados.  Pues  otrosí  la  culpa  non  es  de  parte  de 
los  ayunos  ,  nin  de  los  primeros  que  los  ordannrcti 
mas  es  de  parte  de  los  que  usan  mal  dellos.  Otrosí .  *i 
los  primeros  que  ordenaron  que  las  gentes  feciesen  vi- 
gilias, feciéronlo  porque  las  ceníes  fuesen  á  aquello* 
santuarios  en  que  hobiesen  devoción ,  et  que  allí  vo- 
lasen et  rogasen  á  Dios  que  les  perdonase  sus  pec.idiv 
et  los  enderezase  para  salvar  las  almas  el  los  cuerpo: 
mas  en  las  vigilias  que  se  agora  facen  ,  allí  «e  d¡?«) 
cantares  el  se  tifien  cstrumentos ,  ct  se  fahlan  fi  - 
bras, et  so  ponen  posturas  que  son  todas  el  contrae 
de  aquello  para  que  las  vigilias  fueron  ordenadas  •.  *' 
así  la  culpa  non  es  de  parte  de  las  vigilias,  nin  d? 
que  las  ordenaron  ,  mas  de  los  que  usan  mal  della*.  Et 
esto  vos  podría  yo  decir  en  otras  muchas  cosas  r  2 
fuenn  ordenadas  por  los  homes,  también  e1emo*ini:. 
como  en  las  romerías,  como  en  las  oraciones,  oim 
en  muchas  cosas ,  sinon  que  fuere  por  vos  non  ala- 
gar mucho  la  razón.  Et  aun  vos  diré  otras  cosa?  <]■■( 
ordenó  nuestro  Señor  Dios.  Naturalmente  es  orimñt 
el  comer  para  rehacer  lo  que  se  desface  del  coerpo  & 
cadol  dia  por  los  trabajos,  et  porque  pudiesen  vevir 
para  servir  á  Dios ;  mas  los  homes  non  comen  por  hj 
I  entcncion ,  mas  comen  tanto  el  tales  manjares  que  Im 
<  traen  á  grandes  dolencias  el  á  menguar  mucho  h  vi- 
da ,  et  aun  desean  et  facen  por  el  comer  mochas  c^>" 
que  les  son  dañosas  á  las  almas  et  á  los  cuerpos.  Pu# 
la  culpa  non  es  de  parte  del  comer  nin  de  Dio?  w  h 
1  ordenó  naturalmente  para  enralecer  la  vianda  porque '» 
\  pueda  mejor  moler  el  estómago ,  et  pueda  pasar  por 
j  venas  para  gobernar  et  mantener  el  cuerpo .  sesun  .f 
1  fuere  mesler;  mas  los  homes  non  beben  «inon  [•'• 
el  placer  el  por  el  sabor  que  toman  en  el  beber,  e'  ^' 
cenlo  en  guisa  que  muchos  toman  grandes  yerros  n 
los  entendimientos,  et  grandes  daños  en  los  cnerp 
et  grandes  movimientos  para  facer  muchas  cosa*  ^ 
non  son  servicio  de  Dios ,  pues  la  culpa  non  es  de  pí:' ' 
de  Dios  que  lo  ordenó,  nin  del  beber,  mas  es  ir 
de  lo?  que  non  usan  1WI0  como  deben.  Ora  el  envi- 
drar de  los  fijos  ordenólo  Dios  naturalmente ,  Dorio? 
pues  los  homes  non  pueden  durar,  que  finquen  los  le- 
para mantener  el  mundo ,  et  para  que  Dios  sea  servid 
et  loado  dellos ;  mas  muchos  homes  non  lo  fsren  por 
esta  entencion,  sinon  por  el  placer  et  por  el  deW'f 
1  que  toman  en  ello ,  et  facen  todo  el  contrario  dea]  v 
lio  para  que  nuestro  Sdfior  Dios  ordenó  el  engen  ¡n- 
míento.  Pues  la  culpa  non  es  de  parte  de  Dios  ni"  M 
entendimiento  ,  mas  de  parte  de  aquellos  qne  ««" 
dello  mal.  Et  así,  señor  infante,  por  estas  semfpnw' 
que  vos  he  mostrado  et  otras  muchas  que  vos  poiiñ 
mostrar ,  podedes  entender  que  las  cosas  que  «mi  ^ 
ordenadas  et  con  razón  ,  si  se  non  guardan  como  oV 
ben ,  que  la  culpa  es  do  parle  de  los  que  lo  guardan 
mal ,  et  non  es  de  parte  de  los  buenos  ordenadora 
nin  de  las  cosas  bien  ordenadas.  El  así,  pues  los  I*1' 
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«ros  ordenadores  ordenaron  muy  bien  la  esleccion 
?i ios  esleedores  que  lian  de  ordenar,  debedes  cnten- 
Jer  que  los  esleedores  que  son  agora  ó  serán  de  aquí 
oíanle,  si  non  usasen  de  la  esleccion  como  deben, 
s  n>  non  es  culpa  de  los  ordenadores  primeros  nin  de 
■4  elección ,  mas  es  de  parte  de  los  esleedores  quo 
-mu  del  lo  mal. 

LUI. 

z:  iia  c^ÍTruo  fabla  de  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  jal'  habie 
:  >poadido  a  la  esleccion  de  los  emperadores,  que  es  una  de 
¡«  coatro  cosas  en  que  decía  qae  dubdaba. 

Agora ,  señor  infante,  tos  he  respondido  á  la  es- 
wcion  de  los  empera  lores,  que  es  una  de  las  cuatro  co- 
■*en  que  decides  que  dubdades  en  los  estados  de  los 
aperadores ;  et  agora  luego  re*pondervos-he  á  la  se- 
snmia,  que  es  la  razón  porqué  después  que  es  esleido 
(a  de  cercar  aquel  castiello.  Et  desque  vos  haya  respon- 
dió, después  con  la  merced  de  Dios  respondervos-he  á 
u*  «iras  dos  dundas.  Señor  infante ,  vos  sabedes  que 
situad  dice  desuso  en  esle  libro,  que  nuestro  Señor 
Dipí  crió  el  lióme  á  su  imágen  et  á  su  semejanza,  et 
aiire  todas  las  otras  cosas  que  Dios  ha  en  sí  de  coin- 
píiraienlos ,  ha  tres  porque  es  complido  sobre  todas 
I*  cosas,  ca  él  ha  poder  et  saber  et  querer.  Et  como 
quier  que  los  bornes  estas  tres  cosas  hayan ,  non  las 
tus  asi  como  él ;  ca  Dios  halas  complidamente,  et  los 
temes  non.  Et  vos  sabedes  que  por  grant  poder  que 
borne  haya  ,  que  muchas  cosas  querría  facer  el  non 
puede ;  otrosí,  por  gran  saber  que  baya,  non  sabe  lo- 
las  cosas.  Olrosi,  el  su  querer  non  puede  ser  siem- 
pre lo  que  debe  ;  mas  el  poder  et  el  saber  et  el  querer 
it  Dios  es  tan  complido,  que  de  todas  las  cosas  sabe  et 
wmpre  quiere  lo  mejor.  Et  como  quier  que  estas  tres 
«ms  non  las  puede  haber  complidas  uiugunt  borne, 
p?ro  el  que  mas  ha  dellas  es  mas  complido;  et  |K)rque 
ruólo  el  borne  es  de  mayor  estado ,  ha  mester  mas 
¿«tas  tres  cosas,  por  ende  el  que  ha  de  mantener  el 
*ta<lo  de  Emperador,  que  es  el  mayor  estado  que  ha 
sd  to  temporal ,  conviene  que  ante  que  sea  conflrmado 
wan  lo  que  ha  destas  tres  cosas  ,  et  por  ende  lo  facen 
u  cercar  el  castiello ,  porque  veau  si  ha  tan  grant  po- 
to que  ningún  otro  lo  pueda  contradecir ;  ca  bien  en- 
i*o*l>?des  vos  que  muy  mal  paresce  al  que  fuese  Empe- 
ntar, si  por  mengua  de  poder  liobiese  á  dejar  lo  que 
r«*e  provecho  et  acrecentamiento  del  imperio.  Otrosí 
ta  ayuntar  las  gentes  et  saberlas  ganar  para  su  ayuda, 
?L  mantenerlas,  et  aprovecharse  dellas,  et  tener  su 
hueste  aguardada  et  honrada :  en  estas  cosas  parescerd 
'!w  saber.  Otrosí^ parescerá,  si  quiere  mantener  su 
^taaoeomo  debe  Jet  si  se  quiere  poner  á  los  trabajos 
^  peligros  que  habrá  á  sofrir,  et  para  guardar  su  estado 
*iw  honra.  Et  por  todas  estas ra/ooes  tengo  que  los  que 
¡"meramente  ordenaron  de  catar  manera  por  do  pu- 
diesen saber  lo  que  había  de  estas  tres  cosas  el  que 
eleto,  ante  que  fuese  confirmado  per  Emperador, 
1"*  lo  ficieron  muy  bien.  Et  si  vos  queredes  decir  que 
«lo  non  es  bien ,  porque  puede  seer  algunl  dapno 
eil|!«  «i  esto  se  calase,  nunca  cosa  del  mundo  se  ía- 
ru.  ca  non  ha  cosa  bien  fecha  que  sea  de  que  algunl 
^poo  oon  pueda  acaescer.  Mas ,  pues  el  provecho  pa- 
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resce  mayor  et  mas  de  mano,  debelo  facer,  et  Qnque 
todo  en  la  merced  de  Dios,  que  lo  saque á  lo  que  la 
su  voluntad  fuere. » 

LIV. 

El  lit  capIti  lo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  i  lo  qoel* 
decia  que  tomaba  dubda  por  raxon  de  la  cerca  que  babie  de  fa- 
cer del  otro  lujar  do  csü  la  corona ,  que  le  respondic  que  por 
todas  las  razones  que  el  liabte  dicho  que  lo  acordaran  bien  ca 
lo  de  la  cerca  del  primer  castiello,  que  por  esas  mesmas  razo- 
nesfecieron  Raímenle  bien  en  la  del  segando. 

Otrosí,  á  la  tercera  co*a  que  decides  en  que  toma- 
des  dubda  por  razón  de  la  cerca  quo  ha  de  facer  del  otro 
lugar  do  está  la  corona ,  respondiendo  á  ello  vos  digo, 
que  por  todas  las  razones  que  vos  be  dicho  que  acor- 
daron bien  de  la  cerca  del  primer  castiello ,  por  estas 
mesmas  vos  digo  que  lo  ordenarou  muy  bien  en  esta  otra 
cerca  segunda ,  el  aun  tengo  que  lo  acordaron  mejor  por 
tres  razones  que  vos  agora  diré.  La  primera  es,  que  ha 
y  muchos  bornes,  que,  cuando  están  en  algund  mes- 
ter, facen  mucho  por  haber  las  gentes  et  por  las  guar- 
dar; et  después  que  han  acabado  aquel  fecho ,  non  sa- 
ben ó  non  quieren  facer  por  las  gentes  lo  que  deben 
por  les  gradescer  el  gualardonar  lo  que  Gcicron  por  él 
et  la  honra  que  le  fecierou  haber,  nin  guardarlos  para 
cuando  los  hobieren  mester  adelaule ;  et  por  esta  ra- 
zón acordaron  muy  bien  de  saber  del  electo  cómo  po- 
dría, el  cómo  sabría,  el  cómo  querría  guardar  todas 
estas  cosas  después  que  bebiese  acabado  aquel  fe- 
cho. Et  la  segunda  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
muchos  bornes  ha  y  que ,  eu  cuanto  están  en  guerra, 
sufren  á  las  gentes  lo  que  deben ,  et  aun  mas  de  lo  que 
deben ,  el  facen  mucho  por  los  haber  para  el  su  mes- 
ter. Et  desque  salen  de  la  guerra  et  linean  en  paz, 
non  les  sufreu  lo  que  deben ,  nin  les  facen  bien ,  nin 
les  muestran  tan  buen  talante  como  debien ,  asi  como 
dando  á  entender  que  el  bien  que  les  facieu  en  tiempo 
de  la  guerra,  que  lo  uon  facían  por  buen  talante  que  les 
liobie  jen ,  sinon  por  el  mester  que  les  había.  Et  por- 
que por  tales  cosas  como  estas  vienen  muchos  dapnos 
et  muy  grandes  yerros  á  los  señores  que  lo  facen ,  por 
ende  acordaron  muy  bien  de  probar  cómo  sabría  guar- 
dar el  eley  lo  estas  cosas  en  aquel  tiempo  que  ha  de  paz 
desde  que  ha  tomado  el  castiello  ante  que  vaya  al  otro 
do  está  la  corona.  La  tercera  razón  es,  que  una  de  las 
grandes  cosas  que  acaesceu  á  los  señores  en  las  guer- 
ras, cuando  entran  en  una  guerra  et  duran  en  ella  al- 
gund tiempo ,  es  que  desque  salen  della  et  fiucan  en 
paz,  están  ya  descuidados  de  la  guerra ;  et  si  después 
han  de  comenzar  otra  guerra  ó  otra  hueste,  como  de 
nuevo,  por  esto  es  cosa  muy  grave,  et  ha  mester  para 
ello  muy  grant  poder  et  muy  grant  saber  et  muy  grant 
querer  de  guardar  su  honra  el  su  estado.  Por  ende 
acordaron  muy  bien  de  probar  al  electo  cómo  sabría 
pararse  á  todas  estas  cosas ,  el  así  fué  bien  el  acuerdo 
en  cercar  el  otro  castiello  do  estaba  la  corona.  El  así 
vos  he  respondido  á  la  tercera  dubda  que  vos  babedes 
de  la  seguuda  cerca  del  dicho  casliello.  Otrosí  á  la  cuar- 
ta razón  de  la  dubda  que  lomades  por  la  discordia  que 
puede  haber  entre  el  Papa  et  el  electo  por  la  confir- 
mación ,  et  aun  que  decides  el  mostrades  de  muchas 
guerras  et  peligros  que  acaescieron  entre  ellos,  el  aun 
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cosas  de  que  podía  acaescer  grant  escándalo  et  grant 
deparlimiento  en  la  Eglesia  de  Dios,  señor,  desuso  vos 
dije  muchas  veces  que  non  ha  cosa,  por  buena  que  sea, 
que,  si  home  della  mal  usa,  que  non  puede  seer  muy 
mala  et  muy  dapnosa ;  et  ya  deslo  tos  mostré  seme- 
janzas et  muchos  enjiemplos ,  et  por  ende  vos  respondo 
agora  que  si  entre  el  Papa  el  el  electo  acaesce  alguna 
discordia ,  que  non  puede  ser  sinon  por  yerro  el  por 
desaguisado  que  querría  facer  el  uno  ó  el  otro  ó  amos; 
et  asi  debedes  entender  que  los  que  al  comienzo  esta 
esleccion  ordenaron,  bien  lo  ficieron ;  mas  si  el  Papa  ó 
el  electo  non  facen  lo  que  deben ,  non  es  la  culpa  de  la 
esleccion  nin  de  los  que  la  ordenaron ,  mas  es  de  los 
que  non  usan  della  así  como  deben.  Et ,  señor  infante, 
segunt  mío  entendimiento ,  asaz  vos  he  respondido 
en  manera  que  con  razón  debedes  entender  que  non 
babedes  por  qué  tomar  dubda  en  aquellas  cuatro  co- 
sas que  se  facen  en  la  esleccion  de  los  emperadores. 

LV. 

El  lv  capIttlo  íabla  en  cómo  el  infante  dijo  a  Julio  qne  tantas  co- 
sas podria  home  preguntar,  que  él  nin  home  del  mundo  non  le 
podricn  dar  recabdo. 

«Julio,  dijo  el  infante,  tantas  cosas  puede  home  pre- 
guntar, que  vos  nin  home  del  mundo  non  podría  dar  á 
ellas  recabdo;  mas  pues  entiendo  que  destas  cuatro  co- 
sas que  vos  pregunté  me  habedes  respondido  tan  con 
razón ,  dígovos  que  tengo  que  lodo  lo  que  se  face  en  la 
esleccion  et  confirmación  del  Emperador,  que  es  muy 
bien  fecho  et  con  razón.  Et  pues  en  esto  somos  muy 
bien  acordados,  ruégovos  que  me  digades  lo  que  en- 
lendedes  en  muchas  dubdas  que  tomo  cu  las  cosas  que 
ende  facen  los  emperadores  después  que  son  confir- 
mados et  usan  el  imperio,  de  que  tomo  muy  grant  dub- 
da que  son  grant  peligro  para  sus  almas  et  aun  de  las 
sus  faciendas  el  de  las  sus.  famas,  porque  tengo  que  los 
estados  de  los  emperadores  son  muy  peligrosos.» 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  muchas  veces  vos  he  di- 
cho que  non  ha  fecho  en  el  mundo  nin  cosa  en  que 
muchos  peligros  non  haya  nin  estado  en  [que  el  borne 
non  pueda  perder  el  alma  si  quisiere.  Et  el  mismo  vos 
digo  agora  en  el  estado  de  los  emperadores:  que  si  qui- 
sieren, bien  pueden  perder  las  almas  et  aun  los  cuer- 
pos ;  mas  si  quisieren,  non  ha  y  estado  en  que  mejor  las 
puedan  salvar;  et  si  queredos  saber  cómo  lo  pueden 
facer,  yo  vos  lo  diré  en  pocas  palabras  :  cierto  es  que 
muchos  emperadores  fueron  sanctos ;  pues  el  que  fuere 
Emperador  sepa  la  manera  en  que  viseó,  el  las  obras 
que  fizo  aquel  Emperador  que  fué  sánelo ,  et  faga  lo 
que  el  otro  facia ,  el  será  salvo ,  et  aun  sancto.» 

«i Julio,  dijo  el  infante,  bien  sé  yo  que  los  empera- 
dores salvarse  pueden  ;  mas  entiendo  yo  lautos  peligros 
ha  y  en  los  sus  fechos  et  en  la  vida  que  lian  de  facer  en 
el  mundo,  que  tengo  que  es  muy  gravo  cosa  se  salvar; 
ca  cierto  es  que  muy  grave  cosa  es  estar  home  en  el 
fuego  et  non  se  quemar.»  a  Señor  infante,  dijo  Julio, 
todo  estoque  vos  decides  es  verdad ;  mas  bien  así  como 
decides  que  es  grave  cosa  estar  home  en  el  fuego  et 
non  se  quemar,  bien  así  es  muy  grant  merescimiento 
el  que  está  en  el  mundo  habiendo  muy  graut  poder 
para  facer  lo  que  quisiere  et  complir  su  voluntad ,  el 


non  lo  dejar  por  mengua  de  poder  nin  de  riqueza  oio 
por  miedo,  et  dejarlo  por  non  facer  pesará  Dios,  el  fa- 
cer mucho  bien  et  non  tomar  deleite  nin  soberbia  nio 
lozanía  por  el  poder ;  ca  vos  sabedes ,  señor,  que  es  el 
Evangelio  non  loa  Dios  al  pobre ,  mas  loa  al  pobre  de 
voluntad.  Et  decirvos-y-a  un  miraglo  que  cootesció» 
un  sancto  home  de  una  visión  en  tal  fecho  como  este, 
sinon  porque  seria  muy  luengo ;  mas  decirvos-be  ¡lél 
alguna  palabra  que  romplirá  para  esto.  Dijo  una  ve* 
el  dicho  home  santo  que  mas  se  deleitaba  él  cuando 
traia  la  mano  á  la  su  gata  por  el  lomo ,  que  sanl  Gre- 
gorio, que  era  papa,  en  todas  sus  riquezas.  Et  así,  se- 
ñor infante ,  como  quier  que  los  emperadores  vivan 
en  algunos  peligros  para  la  su  salvación ,  teogo  que 
muchas  maneras  han  mas  que  los  otros  bornes  para  ta 
haber,  si  vivieren  como  deben.  Pero  pues  esta  dubdi 
tomados ,  decidme  en  cuáles  cosas  dubdades,  el  yores- 
pondervos-he  á  ello  lo  mejor  qu3  pudiere.» 

LV1. 

El  Lvt  «uriTVLo  fabla  en  como  el  Infante  dijo  a  Jolio  qae  todo  tn 
verdal,  asi  tomo  le  él  decia ;  pero  que  lo  mejor  era  q«e  le  <¡i- 
jlcsc  él  las  dubdas  que  tomaba ,  et  que  le  respoudieí*  i  tU 

«  Julio ,  dijo  el  infante  ,  lodo  esto  es  verdad  asi  corno 
lo  vos  decides ;  pero  lo  mejor  es  que  vos  diga  yo  las 
dubdas  que  tomo ,  et  que  me  respondades  á  ello,  et  yo 
decirvos-he  todas  las  que  agora  tomo  ayuntadas;  tnu 
vos  non  me  respondrédes sinon  á  cada  una  porsí;ciei 
entendimiento  del  home  non  entiende  también  niuclus 
cosas  en  uno ,  et  demás  si  son  cosas  ó  materias  desva- 
riadas et  sotiles ,  como  si  oye  cada  una  por  si ,  et  por* 
el  entendimiento  en  ella  fasta  que  la  entiende.  Et  aun 
vos  digo  que  si  me  acordare  de  algunos  otros  peligra 
que  les  puedan  acaescer,  tanto  para  las  almas  como 
para  los  cuerpos ,  et  para  las  famas ,  et  para  las  facie c- 
das,  decir voslos-he.» 

A  Julio  plogo  de  esto ,  et  díjol'  que  le  preguntad 
que  quisiese.  «Julio,  dijo  el  infante,  dígovos  que  b 
primera  dubda  que  yo  tomo  en  la  vida  de  los  empera- 
dores et  eu  sus  fechos  et  en  sus  estados,  es  que  yo  tío 
que  segunt  los  bienes  que  Dios  les  fizo  et  la  honra  en 
que  los  puso,  que  avés  ó  muy  pocas  veces  le  pue- 
den facer  aquel  conoscimiento  que  deben ;  ca  como 
quier  que  los  homes  todos  son  lenudos  en  servir  a  Dio- 
el  conoscer  el  bien  que  les  face,  mucho  mas  los  empe- 
radores ,  ca  ellos  son  tenudos  á  esto  como  otro  honitr , 
et  mas  por  la  honra  et  señorío  et  mejoría  que  Dios  les 
dió  de  las  otras  gentes;  et  demás,  pues  ellos  non 
emperadores  por  otro  derecho,  sinon  solamente  por  vo- 
luntad de  Dios  que  quiere  que  lo  sean ;  et  pue*  non  lo 
han  por  natura  ,  por  ende  si  á  Dios,  que  tanto  bien  el 
tanta  honra  les  face ,  non  le  sirven  nin  gelo  conoscen 
como  deben,  vos  veedes  si  en  razón  deben  seer  en  grant 
peligro.  Demás  deslo  ha  y  otra  razón  de  que  me  es- 
panto yo  mucho ,  et  esta  razón  non  es  tan  solamente 
en  loa  emperadores,  ante  es  en  lodos  los  otros  estados 
de  tos  homes,  ella  razón  es  esta.» 
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LVH. 

El  tta  caHtclo  íabla  en  tomo  el  Infante  dijo  i  Julio  que  bien 
«tía  él  que  si  on  aroifo  sabe  que  otro  su  amigo  está  en  alguna 
1«rja  eoa  sos  enemigos,  et  aquel  su  amigo  le  Tiene  ayudar,  el 
tema  en  esta  tenida  afán  ó  costa  ó  trabajo  6  miedo,  por  poto 
Oe  esto  »ea ,  pues  lo  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba,  que 
»;empre  aquel  su  amigo  estaba  como  en  su  presión. 

Vos  sabedes  que  si  un  amigo  sabe  que  otro  su  amigo 
está  en  alguna  queja  con  su  enemigo ,  et  aquel  su  ami- 
go le  riene  á  ayudar  et  loma  en  esta  venida  trabajo  ó 
ri*u  ó  afán  ó  miedo,  por  poco  que  esto  sea,  pues  él 
h  libró  de  aquella  queja  en  que  estaba ,  siempre  aquel 
sj  amigo  estaría  como  en  su  presión  por  el  bien  et 
ajuda  que  del  recibió ,  et  toda  su  vida  lo  debe  guardar 
n  avadar.  Pues  si  borne  debe  facer  esto  á  otro  sa  ami- 
go, que  es  su  egual ,  et  por  poca  ayuda  que  le  fizo, 
Mrad  vos  mientes  qué  debe  el  borne  facer  á  Dios  que 
i*>i  lo  sacar  de  la  muerte  en  que  estaba  en  poder  del 
ü*l>lo ,  quiso  andar  tan  grant  camioo  como  bá  del  cie- 
'o  á  la  tierra ,  et  donde  era  libre  quísose  encerrar  et 
rceter  en  presión  en  el  vientre  de  la  bienaventurada 
t  irgen  Santa  María ;  et  donde  era  Dios  quiso  seer  hom- 
bre; el  onde  era  señor  quiso  ser  siervo;  onde  era  rico 
l¡ú»o  seer  pobre ;  onde  era  poderoso  quiso  seer  sin  po- 
'fer  et  meterse  en  poder  ajeno;  onde  era  complido  de 
i*i(K  los  bienes  quiso  haber  todas  las  pasiones  como 
uro  borne ;  onde  era  durado  quiso  ser  mortal.  Demás 
por  redimir  los  pecadores  quiso  en  el  su  cuerpo  sin 
manciella  et  sin  pecado  recebir  tantas  deshonras  sin 
ningund  yerro  nin  merecimiento.  ¿Qué  mereció  el  su 
("¿ferio  ct  lo  su  honra ,  porque  tan  dcslionralamente  el 
Un  falsa  et  con  tal  traición  de  los  suyos  fuese  preso? 
¿mé  meresció  la  su  cabeza  o  estaba  en  ( t )  el  meollo  que 
I?  laba  sabiduría  de  Dios  et  de  homc  ,  et  fué  foradada 
tata  el  meollo,  el  la  fineron  con  cañavera  diciéndol' 
que  les  adevinase  quién  le  fii  iera?  ¿Qué  rnerescieron 
lis  *us  orejas  que  oyeron  laníos  falsos  et  m  nlirosos 
d- oueslos  que  le  dijioron  llamándoP  fornecino?  ¡Ay 
•pé  fornecino  el  que  había  á  Dios  por  padre  et  á  la  Vir- 
gen Santa  María  por  madre!  Llamábanle  demoniado: 
T?e>les  qué  de.noniado  el  que,  oído  el  su  nombre,  to- 
•ta  los  demonios  tiemblan  el  todas  las  cosas  le  obedes- 
^en !  Llamábanle  encantador ;  ¡  ay  qué  encantador,  que 
por  el  su  poder  fueron  estroídos  los  encantadores  et 
•u*  encantamientos !  ¿Qué  rnerescieron  los  sus  ojos  que 
reían  facer  en  el  su  sánelo  et  bendito  cuerpo  el  ayun- 
Liilo  de  Dios  et  de  borne  lanías  deshonras  et  crueles 
'01  mentos ,  el  se  vió  asi  traido  por  los  suyos  et  des- 
!mp¿rado  él  de  los  otros  lan  deshonrado,  el  vieron  la 
íoita  que  la  virgen  gloriosa  su  madre  facía  por  la  su 
wEnrto ,  et  tantas  otras  malas  et  doloridas  vistas  que 
'üfts  vieron?  ¿Qué  rnerescieron  los  sus  cabellos,  que 
fueron  mecidos  escarniciéudor  et  ensangrentados  de  la 
"i  miaña  sangre?  ¿Qué  morescíeron  las  sus  mojiellas, 
fie  fueron  negrecidas  á  palmadas  por  le  facer  des- 
Mnnet  dolor?  ¿Qué  meresció  el  su  pescuezo,  que  fi- 
n-ron muy  de>lionrudamente  dándoí'  muchas  palma- 
os? ¿Qué  rnerescieron  los  sus  costados,  que  fueron 
ixolados  tan  cruelmente?  ¿Qué  rnerescieron  los  sus  bra- 
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xos,  que  tan  sin  piedad  fueron  alados  atrás?  ¿Qué  rne- 
rescieron las  sus  espaldas ,  que  fueron  Un  cruelmente 
azotadas  et  atadas  al  madero  de  la  cruz  en  que  sabia 
que  lo  habían  á  poner?  ¿Qué  rnerescieron  las  sus  pier- 
nas, que  fueron  lasas  et  cansadas  yendo  á  la  muerte  des- 
honrada de  la  cruz?  ¿Qué  meresció  el  su  sánelo  cuer- 
po ,  que  fué  todo  tormentado  et  á  la  cima  puesto  en  la 
cruz?  ¿  Qué  meresció  la  su  sánela  boca  et  lengua ,  que 
deudo  siempre  salió  verdat  et  buen  consejo ,  que  es- 
tando á  la  hora  de  la  pasión  fué  ofrecido  á  ella  mirra  et 
vinagre?  ¿Qué  rnerescieron  las  sus  manos,  que  fueron 
foradadas  et  fincadas  en  la  cruz  con  daños  grandes  et 
muy  agudos  y  ¿Qué  rnerescieron  los  sus  piés,  que  fue* 
ron  trespasados ,  et  foradados,  et  fincados  en  la  cruz? 
¿Qué  meresció  la  su  sancta  alma,  que  fué  arrencada  del 
su  sánelo  cuerpo  con  grandes  peuas,  et  que  con  grant 
fuerza  fué  tentada  del  diablo  á  la  hora  de  la  pasión? 
¿Qué  meresció  el  su  costado  et  el  su  corazón ,  quo  fué 
abierto  de  una  lanzada  de  que  salió  sangre  et  agua,  se- 
yendo  ya  muerto ,  et  otras  penas  et  cuitas  que  sofrió  , 
seyendo  en  la  cruz ,  que  son  tantas,  que  se  non  podrían 
contar?  ¡Ay  cativos  de  cristianos!  ¿Cómo  non  para- 
mos mientes  á  esto  que  este  Señor  Dios  et  homo  fizo 
por  nos ,  el  cómo  olvidamos  todo  esto ,  ef  cómo  quere- 
mos perder  cuanto  él  por  nos  fizo  tan  de  balde?  Ca  si 
lo  perdiésemos  por  otro  grant  placer  ó  por  otro  grant 
bien ,  aun  non  seria  atan  grant  maravilla ;  mas  cale  cada 
uno  en  su  corazón ,  et  fallará  que  en  este  mundo  nunca 
un  dia  pasará  sin  pesar  et  sin  cuidado  de  mal;  et  por 
buen  placer  que  haya,  habrá  muchos  pesares.  Pues 
¿por  qué  queremos  perder  cuanto  este  señor  por  nos 
fizo ,  et  cuanto  bien  nos  tiene  aparejado  en  el  paraíso 
consigo  ,  et  queremos  haber  las  penas  del  infierno  et 
la  compañía  del  diablo?  Et  así,  Julio,  tengo  que  si 
cualquier  borne  e»lá  en  este  peligro,  muy  roas  lo  puedo 
estar  el  Emperador,  por  cuanto  mas  bien  le  fizo  Dios 
que  á  otro  borne.  Et  otrosí  cuando  paro  mientes  4 
cuantas  cosas  ha  de  facer,  el  entiendo  cuánt  grant  en- 
tendimiento conviene  que  haya  para  saber  amar  et  te- 
mer á  Dios  et  facer  aquellas  cosas  que  debe,  porque 
sabe  que  como  quier  que  él  sea  muy  piadoso  ,  que  tan 
justiciero  et  tan  derechurero  es  Dios ,  que  ningund 
yerro  non  dejará  sin  pena ;  por  ende  le  debe  amar  por 
cuanto  piadoso ,  et  cuanto  justiciero ,  et  cnanto  buono 
es ,  et  por  cuantos  bienos  le  fizo.  Otrosí  temerle  debe 
por  el  grant  poder  para  lo  desfacer  cuando  quisiere,  et 
para  non  le  dar  pena  por  sus  yerros.  Olrosí  ha  raes- 
ler  grr.nl  entendimiento  para  facer  las  obras  que  debe. 
Estas  obras  son  de  tantas  maneras,  que  parescen  muy 
graves  de  guardar ;  ca  el  Emperador  debe  primeramen- 
te guardar  a*  Dios ,  como  es  dicho,  et  después  las  sus 
eglesias  et  las  personas  dellas.  Otrosí  debe  guardar  á  si 
mismo  el  á  su  bonra  el  á  su  estado ,  et  después  á  su 
mujer  et  á  sus  fijos ,  et  después  á  sus  hermanos  et  á 
sus  parientes ,  et  después  á  los  grandes  bornes  del  im- 
perio, asi  como  re; s,  et  príncipes,  el  duques,  et  con- 
des, et  marqueses,  el  otros  grandes  bornes,  como  ri- 
cos bornes,  infanzones,  et  caballeros,  et  escuderos ,  el 
sus  oficiales ,  et  todos  los  otros  los  de  su  pueblo ;  et 
cómo  sabrá  mantener  el  imperio  en  justicia  et  en  paz; 
et  cómo  se  sabrá  parar  á  la  guerra  sil'  acaescíere, 
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también  por  tierra  como  por  mar;  et  cómo  sabrá  Tablar 
del  la ,  guardando  su  honra  et  su  pro;  et  cómo  sabrá 
acrescentar  su  tierra  et  sus  rendas  con  derecho;  et 
cómo  sabrá  partir  su  haber  dando  lo  que  debe  et  como 
debe ;  et  cómo  sabrá  facer  en  guisa  que  sea  amado  el 
recelado  de  loe  suyos;  et  cómo  sabrá  tomar  los  place- 
res que  debe ,  así  como  en  comer  et  beber,  et  dor- 
mir, et  vestir,  et  trebejar,  el  cazar  en  cazas  de  mon- 
tes con  ave» ,  et  cantar,  et  oír  estrumentos  et  todos 
los  buenos  placeres  el  aguisados,  et  facer  todo  esto 
en  manera  que  le  sea  loado  de  las  buenas  gentes,  et  que 
le  non  puedan  con  razón  trabar  en  esto.  Et  porque  si 
el  Emperador  todas  estas  cosas  non  guarda ,  et  yerra  en 
todas  ó  en  cualquier  dellas,  que  mas  le  serio  loado  á 
mal  cualquier  dellas  que  yerre,  que  será  toado  por 
muchas  de  las  buenas  que  faga  como  debe ;  ca  cierto 
creed  que  cuanto  el  borne  es  de  mayor  guisa,  tanto  le 
parescc  peor  el  yerro  que  face,  et  mas  judgado  es  de 
las  gentes ,  ca  los  grandes  señores  asi  son  como  señal 
á  que  todos  paran  mientes;  et  demás  que  tal  ó  tales 
yerros  pueden  facer  en  estas  cosas  que  serán  muy  grant 
peligro  para  la  su  alma,  que  es  la  principal  cosa  para 
que  él  fué  criado.  Et  por  ende  vos  ruego  que  pues  me 
decides  que  ef  estado  de  les  emperadores  es  mejor  que 
los  otros,  que  ine  dedes  manera  como  pierda  dubda  de 
los  yerros  en  que  pueden  caer  eu  estas  cosas. 

LVHI. 

El  urtn  cipi'tclo  Tabla  en  ctfmo  Julio  dijo  al  infante  que  tantas 
buenas  ratones  le  habla  dicho,  que  grádetela  mocho  i  Dios  la 
buena  fe  et  ta  buena  tol  rotad  en  que  le  veya. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  tantas  buenas  razones 
habedes  dicho,  que  yo  gradezco  mucho  á  üios  la  bue- 
na fe  et  i  a  buena  voluntad  que  en  vos  veo.  Olrosi  me 
place  mucho,  porquo  pues  fasta  aquí  me  teníades  por 
maestro,  et  aprendiades  de  mí  et  me  érades  obediente, 
que  lo  haya  yo  á  ser  á  vos  agora  en  lo  que  me  dijistes 
al  comienzo  de  esta  razón,  que  queriedes  quo  vos  non 
respondiese  á  todas  las  vuestras  preguntas  ayuntada- 
mente,  sinoo  á  cada  una  por  sí.  Et  pláceme  mucho 
por  cuáles  razones  pusiestes,  porque  era  mejor  el  com- 
pliria  mas  que  vos  responder  así;  el  por  ende  vos  digo 
que  como  quier  quo  lengo  que  me  será  muy  grave  cosa 
de  vos  responder  á  todas  las  razones  que  me  pregun- 
tantes, porque  se  encierran  en  ellas  todas  las  ciencias; 
pero  yo  de  acuello  poco  que  sopiere  respondervos-he 
á  cada  cosa  dello  por  sí,  segund  vosqueredes.  El  Dios 
por  la  su  merced  me  enderesceá  ello;  ca  cierto  seed  que 
ningunl  home  non  puede  fablar  bien  nin  verdadera- 
mente en  ningunl  fecho,  et  mayormente  en  las  ciencias 
sin  gracia  señalada  de  Dios.  Vos,  señor  iufante,  decides 
primeramente  que  tomades  dubda  en  el  estado  de  los 
emperadores  ,  porque  segunt  los  bienes  que  Dios  les 
face  paresceque  les  es  muy  grave  degelo  couoscer  el 
merescer  como  deben ,  et  aun  á  esto  ayuntados  todos 
los  estados  de  los  que  viven  en  la  ley  de  los  cristianos. 
Señor  infante,  á  esto  vos  respondo  que  todas  estas  cosas 
quo  vos  decides  que  Dios,  fue  para  salvar  et  redimir 
los  pecadores,  aun  muchas  mas  de  las  que  vos  nin 
home  podría  decir,  tizo  nuestro  Señor  Dios  por  ellos. 


Pero  debede*  vos  entender  que  todas  estas  cosas  son 
grant  bien  de  los  pecadores,  queriendo  ellos  facerlo 
que  pueden;  ca  como  quier  que  segunt  la  natr.raleu 
de  los  bornes  et  la  su  flaqueza ,  pocos  ó  ninguna 
pueden  excusar  de  pecar,  pero  arrepintiéndose  et  fa- 
ciendo emienda,  segunt  santa  Eglesia  manda,  cierto  es 
que  les  habrá  Dios  merced;  ca  vos  sabed  es  que  bien  as 
como  es  home  tenudo  de  conoscer  et  guardar  k>  qne 
por  él  facen,  aun  tanto  ó  mas  es  tenudo  de  guardar  lo 
que  él  ha  fecho,  señaladamente  por  no  perder  loque  l'uo. 
Et  pues  es  cierto  que  Dios  fizo  todo  el  mundo  de  ua»b, 
ligeramente  pudiera  redimirlos  pecadores,  si  quisiera, 
non  le  costando  nada  ;  mas  pues  tanta  fizo  por  los  re- 
dimir et  tan  caramente  los  compró,  bien  debedescrw 
que  non  querría  la  su  perdición  si  por  ellos  non  finche, 
el  aun  segunt  tienen  los  sánelos ,  tan  gran  tuerto  fict 
el  pecador  en  errar  et  pecar  contra  nuestro  Señor  I>i«> 
que  tanto  bien  le  fizo,  que  non  podría  él  rnerescfi  de 
haber  perdón  sinon  por  la  su  pasión  de  Jesucristo  t\ 
por  los  merescimienlos  de  Sánela  María  el  de  los  sane- 
tos;  ca  cierto  es  que  una  gota  de  la  su  sangre  podrí;» 
redimir  mili  veces  mili  mundos,  et  cuanto  mas  «i  todi 
fué  esparcida  et  fizo  lodas  las  cosas  que  vos  dijistes 
desuso  por  salvación  de  los  pecadores ;  et  por  en  Je,  a 
pueden  el  deben  estar  en  buena  esperanza  de  su  salva- 
ción los  pecadores,  tengo  que  esta  misma  el  aun  mu» 
mayor  la  deben  haber  los  emperadores ;  ca  bien  creed 
que  cuanto  Dios  en  mayor  estado  pone  al  homeeoesie 
mundo,  lanío  gelo  da  mayor  en  el  otro  si  en  este  iv 
sirve  como  debe;  el  aun  só  cierto  que  cuanto  los  sáne- 
los fueron  de  mayor  entendimiento,  tanto  bao  mayor 
logar  en  el  paraíso ,  ca  ellos  lo  ganaron  por  las  sus 
buenas  obras  et  entendiendo  todo  lo  que  facian.  Et  m 
vos  he  respondido  á  la  dubda  que  tomades  que  tos 
emperadores  non  conoscen  nin  gradescen á  Dios  i# 
bienes  que  les  face  como  deben. 

LIX. 

El  lix  cirimo  fabla  en  cómo  Jollo  dijo  al  Infante  que  i  lo  ^ 
decía  que  le  dijiese  como  pueden  facer  sus  obras  lo»  empero 
res  para  amar  et  temer  a  Utos  porque  hayan  la  gracia  4e 
el  que  non  cayan  en  su  ira,  que  para  esto  babien  menester  as- 
chas  cosas. 

A  lo  que  decides  que  vos  diga  cómo  pueden  faw 
sus  obras  como  deben ,  et  para  amar  et  temer  á  Oíos 
porque  hayan  la  su  gracia  et  non  cayan  en  la  su 
señor  infante ,  para  esto  ha  mesler  muchas  co«as, 
faciendo  algunas  que  non  son  muy  graves  de  facer, 
puédonlo  muy  bien  guardar;  et  la  manera  que  yo  en- 
tiendo para  esto  es  esta  :  lo  primero,  que  ordene 
cómo  pase  bien  el  dia  et  la  noche,  et  que  lo  faga  eu 
esta  guisa  :  que  se  levante  lo  mas  de  mañana  que  pu- 
diere, el  luego  que  fuere  despierto  que  se  acomieode  a 
Dios  el  le  pida  merced  que  le  guarde  el  le  nmiteo#> 
al  su  servicio,  et  ante  que  se  meta  en  otros  fechos  que 
oya  las  horas  et  la  misa ,  et  faga  su  oración  al  vere- 
dero cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  su  Salvador,  et  ü 
misa  el  las  horas  acabadas,  si  hobierede  andar camitw, 
que  lo  ande,  el  yendo  por  él  bien  puede  andar  d 
con  razón  el  con  mesura,  por  lomar  y  placer  et  usar 
ya  cuanlo  en  oficio  de  caballería.  Et  desque  llegare  ¿  I* 


Digitized  by  Google 


OBRAS  DE  DON 
posada  comer  con  sus  geoles  el  non  apartado,  et  des- 
que bobiere  comido  et  bebido,  lo  cual  conviene  con 
templanza  et  con  mesura,  á  la  mesa  debe  oír,  si  qui- 
siere, juglares  que  le  canten  et  tangán  estormentes 
inte  él,  diciendo  buenos  cantares  et  buenas  razones  de 
caballería  et  de  buenos  fechos  que  muevan  los  talantes 
de  los  que  los  oyeren  para  facer  bien.  Et  el  Emperador 
«Jebe  fablar  et  departir  con  sus  gentes  en  tal  manera 
que  tomen  placer  et  gualardon  con  él,  et  aprendan  dél 
los  buenos  enjiemplos  el  buonos  consejos;  et  desque 
Irtbiere  estado  con  ellos  una  buena  pieza  aguisada, 
¿ebe  entrar  en  su  cámara  et  dormir.  Et  desque  bobie- 
re dormido  debe  oír  sus  horas ;  et  las  horas  oídas  debe 
estar  en  su  consejo  et  fablar  y  sobre  los  grandes  fechos 
del  imperio;  el  los  que  viere  que  otrie  non  los  puede 
Embargar  sinon  él,  non  los  debe  acomendar  á  ningu- 
no, nin  tomar  él  pereza  nin  vagar  por  los  desembargar, 
nin  los  debe  dejar  de  facer  por  trabajo  nin  por  póli- 
po nin  por  miedo.  Et  débese  acordar  que  non  lo  esco^ 
¿jó  Dios  entre  todos  porque  dejase  por  ninguna  cosa  de 
¡jcer  los  fechos  deste  mundo,  pues  otrie  non  los  pue- 
de ain  los  debe  facer  sinon  él ;  et  los  fechos  que  viere 
que  6e  pueden  et  se  deben  desembargar  por  otrie,  non 
v!  debe  trabajar  dellos  por  dos  razones :  la  una,  porque 
trabajando  en  aquellos  fechos  que  otrie  puede  desem- 
imgar,  dejará  algo  de  los  otros  que  non  se  pueden 
ieserabargar  sinon  por  él.  La  otra,  porque  debe  guar- 
id el  cuerpo  porque  nol'  fagan  trabajar  en  los  fechos 
4ue  non  son  muy  grandes,  porque  non  pueda  sofrir  el 
trabajo  que  se  non  puede  excusar  en  cuidar  et  obraren 
los  oíros  fechos  mayores;  ta  cierto  es  que  non  ha  tra- 
l-ajo  en  el  muudo  que  tanto  empezca  al  cuerpo  del 
Lame  como  el  cuidado.  El  este  trabajo  nunca  uu  rato  lo 
pueden  perderlos  emperadores,  el  demás  el  de  la  guerra 
cuando  acaescc.  Olrosi,  en  cuanto  andudiere  por  el  ca- 
mino ó  cabalgando  ó  cazando,  debe  tomar  las  peticio- 
nes que  le  dieren,  et  facerlas  guardar,  et  débelas  man- 
tlar  librar  cuando  estuviere  en  su  consejo  después  de 
1»  viéspedes,  en  tal  manera  que  guarde  á  lo.los  su  de- 
recho el  su  justicia.  Et  desque  esto  fuere  fecho  débese 
acular  á  cenar  por  lomar  placer  ct  gasajado  con  sus 
ceníes ;  elauoque  él  non  pueda  ó  non  quiera  comer, 
doo  debe  por  eso  dejar  de  se  asentar  á  la  mesa;  ca 
todo  Emperador  el  aun  otro  señor  cualquier  débese 
caaa  dia  dos  veces  asentar  á  la  mesa,  sinon  fuere  dia 
Je  ayuno;  et  si  lo  fuere,  en  lugar  do  la  cena  debe  de- 
mandar que  le  den  del  vino  á  él  et  á  las  otras  gentes 
l>ie  fueren  con  él.  Et  desque  esludicre  con  las  gentes 
(mío  cuanto  viere  que  es  razón,  débese  ir  para  su 
cama,  el  nou  deben  estar  y  con  el  soñor  sinon  aquellos 
con  quien  él  ha  mayor  facimieiito,  porque  pueda  dar 
i]-¿w  remedio  ni  cuerpo  de  los  grandes  cuidados  et 
trabajos  que  ha  de  sofrir.  Et  ante  que  duerma  se  debo 
icoroendará  Dios,  el  lomar  cuenta  de  sí  mismo  cómo 
l-a*»  aquel  dia ,  et  si  fallare  que  lo  pasó  bien  al  servi- 
.-¡¡I  de  Dios  guardando  et  manteniendo  su  estado  et  sin 
¡".vado,  gradéscalo  á  Dios  el  punnu  en  lo  levar  adelan- 
to. Et  si  falleciere  ó  fallare  que  menguó  ó  falleció  en 
alguna  cosa  d«lo,  arrepiéntase  ct  apañe  de  lo  emendar 
loaute  que  pudiere.  Et  la  mas  señalada  cosa  que  hade 
facer  e»  que  el  su  talante  et  la  ?u  voluutad  soa  siempre 
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en  Dios,  gradesciéndol*  los  bienes  que  le  fizo,  et  el  sn 
corazón  que  sea  muy  homildoso  et  muy  quebrantado  et 
dolorido  por  los  yerros  en  que  cayó  contra  él.  En  esta 
manera  me  paresce  que  debe  ordenar  sus  fechos  el  dia 
que  anda  camino;  etsi  non  lo  hobiere  de  andar,  el  tiem- 
po que  debie  poner  en  andar  su  jornada  débelo  poner 
en  estar  librando  los  fechos  del  imperio  que  anlél  vi- 
nieren. Pero  si  los  fechos  non  fueren  tales  que  los  deba 
librar  por  sí ,  bien  puede  cabalgar  ó  cazar  en  la  mane- 
ra convenible,  como  dicho  es.  Et  dígovos  que  oi  decir 
que  un  Emperador  fué  que  cadaldia  cabalgaba  ó  ca- 
zaba ó  fricaba  con  sus  gentes,  et  andando  futra  ve- 
nían á  él  cuantos  querían ,  et  dábanle  sus  peticiones, 
et  desque  tornaba  á  su  casa,  ante  que  durmiese  aque- 
lla noche  las  libraba  todas ,  et  por  esta  razón  tenían 
que  libraba  mejor  los  fechos  del  imperio  que  si  es- 
tudíese en  casa  et  non  cabalgase.  El  de  la  una  ma- 
nera et  de  la  otra  en  lo  qne  el  Emperador  entendiere 
que  mejor  puede  librar  los  fechos  del  imperio,  aquella 
debe  facer ;  et  si  acaescierc  que  alguna  noche  non 
puede  dormir,  luego  cuando  se  echa  en  la  coma  ó  des- 
pués que  ha  dormido  una  piesza  et  despierta  et  non 
puede  dormir,  debe  cuidar  en  las  cosas  que  debe  facer 
para  aprovechamiento  de  salvamiento  de  su  alma  et 
acrecentamiento  de  su  honra  el  de  su  pro  et  de  su  es- 
lado.  Et  porque  la  memoria  de  las  horas  es  muchas 
veces  olvidadiza,  debe  teñeron  la  cámara  do  durmiere 
con  que  pueda  facer  remembranza  de  las  cosas  que 
cuida,  et  otro  dia  débelas  mandar  complir  segunt  en- 
tendiere que  mas  le  cumple.  Et  desque  esto  bobiere 
fecho,  si  non  podiere  dormir,  debe  mandar  que  leyan 
ante  él  algunas  buenas  hestorias  de  que  tome  buenos 
ejemplos;  et  esto  debe  facer  porque  muchas  veces 
cuando  homo  non  puede  dormir,  desque  ha  cuidado  et 
metido  en  obra  las  cosas  que  le  cumplen,  aun  después 
que  se  desvela,  anda  cuidando  de  una  cosaen  olra,  en 
guisa  qne  le  tiene  dapno  para  la  salud  del  cuerpo  e- 
non  le  aprovecha  para  nada  de  su  facienda.  Et  por  en 
de  es  bien  que  lean  antél  las  dichas  hestorias  porque 
saldrá  de  aquel  cuidado  que  es  sin  provecho,  et  lome 
á  dormir.  Et  en  cuanto  non  podiere  dormir,  que 
aprenda  algunas  cosas  que  sean  aprovechosas.  Pero  si 
algún  dia  por  algún  acaescimiento  non  podiere  guar- 
dar todo  este  ordenamiento,  et  fuere  en  cosa  que  le  fué 
empescedera  ó  dapnosa,  con  el  su  buen  entendimiento 
catará  el  Emperador  cómo  lo  pueda  emendar.  Et  des- 
pués que  guarde  el  dicho  ordenamiento  para  cadal  dia 
el  para  cada  noche ,  et  ordenando  él  así  un  día  et  una 
noche  puédelo  facer  después  para  en  toda  su  vida.  Et 
entre  todas  las  cosas  que  ha  de  facer  la  que  mas  le 
cumple  es  que  en  cuantas  cosas  quisiere  facer  ó  decir 
que  ante  que  las  faga  piense  qué  es  lo  que  él  mismo 
diría  et  por  cómo  lo  temía  si  otro  tal  como  él  lo  ficiese 
ó  lo  dijieso.  Et  si  entendiere  que  si  otro  tal  lo  ficiese, 
que  le  diría  él  ct  los  otros  bien  de  aquel  fecho  ó  dicho, 
fágalo  ó  dígalo  ¿1 ;  et  si  entendiere  qne  si  otro  lo  ficie- 
se ó  lo  dijiese ,  que  él  mismo  et  tas  otras  gentes  dirían 
mal  dello  el  lo  lornian  por  mal,  guárdese  de  lo  facer  nin 
decir ;  ca  cierto  sea  que  así  como  él  juzga  et  tiene  los 
fechos  que  los  otros  facen,  que  bieu  así  los  otros  juz- 
gan et  tienen  los  suyos.  El  como  quier  que  yo  esto 


Digitized  by  Google 


315  ESCRITORES  EN  PROSA  I 

digo  señaladamente  délos  emperadores,  también  reys, 
como  grande»  señores,  como  todos  los  bornes  de  todos 
los  estados  que  estu  fíciesen  ,  tengo  que  farian  en  ello 
muebo  de  su  pro,  et  que  serian  guardados  de  facer  nin 
decir  cosa  de  que  dapno  les  pudiese  venir. 

LX. 

Elu  capíttlo  fabta  en  o  Jallo  dijo  al  Infante  que  le  dijlera 
don  Johan,  aqoel  so  ami  o  de  que  él  le  fablara,  que  este  fué  el 
primer  consejo  el  castigo  qoe  él  diera  i  don  Joban  NuOei,  su 
cunado,  saliendo  un  dia  de  PeoaOel  et  yendo  a  Alba  de  Breta- 
niello. 

El  dígovos,s  •  ,  ñor  infante,  que  ante  dijo  don  Joban, 
aquel  mió  amigo  de  que  vos  yo  fablé,  que  osle  fué  el 
primero  consejo  el  castigo  que  (lió  á  don  Juan  Nuñex, 
su  cuñado,  Ojo  de  don  Ferrando ,  saliendo  un  dia  de 
Peñafiel  et  yen  Jo  á  \lba  de  Bretaniello ;  et  si  esto  cum- 
ple á  todos  los  lióme*,  mucho  mas  á  los  emperadores, 
ca  cierto  creed  que  non  lia  cosa,  por  pequeña  que  sea, 
que  fapan  ó  que  digan  aquellas  gen  les,  que  mucho  non 
paren  míenles  i-tde  todoeslo  non  sean  ju/f^dos,  etaun 
muy  mas  del  mal  que  del  bien.  El  desque  desla  guisa 
ordenare  el  dia  et  la  noche  cnanto  en  lus  obras  que  ha 
de  facer  para  guardará  Dios  lo  que  debe,  según t  la  mi 
enlencion  débelo  facer  de  esta  guisa.  Lo  primero,  para 
guardar  á  Dios  lo  que  debe  conviene  que  lo  guarde  de 
voluntad  et  de  dicho  et  de  obra ;  et  lodo  eslo  puédelo 
facer  guardando  los  diez  mandamientos  que  Diosdióen 
la  ley  ;  ca  en  el  primer  mandamiento  se  muestra  cómo 
se  debe  borne  guardar  de  voluntad  et  de  dicho  el  de 
obra,  ca  dice  :  «amarás  á  Dios  de  todo  corazón  el  de 
toda  voluntad.»  En  esto  se  muestra  comóP  debe  guar- 
dar en  el  dicho.  Otrosí  d¡«:  «áél  solo  servirás.»  El  en 
esto  se  muestra  cómo  se  debe  guardar  por  olira.  Et,  se- 
ñor infante,  como  quier  que  sea  así  et  cumpla  asaz, 
pero  decirvos-he  en  eslo  alguna  cosa  porque  lo  enten- 
dades  mas  llanamente.  Et  guardar  á  Dios  de  voluntad 
se  debe  facer  poniendo  borne  su  voluntad  en  amar  á 
Dios;  el  dónelo  facer  calando  cuánto  bueno  et  cuánto 
complido  es  Dios  en  sí,  et  por  cómo  le  tizo  el  por  cómo 
le  remedió  el  le  compró  tan  caramente.  Si  hume  pudie- 
se pensar  siempre  en  esto  et  non  en  ál,  tienen  muchos 
sánelos  et  doctores  que  esto  es  el  mayor  placer  et  ma- 
yor deleite  que  puede  ser;  et  á  eslo  llaman  vida  con- 
templativa. Esta  es  la  mas  alabada  vida  que  pueda  ser; 
pero  porque  eslo  non  lo  pueden  todos  facer,  conviene 
que  á  lo  menos  que  ponga  borne  en  su  talante  lo  que  es 
dicho  desuso,  que  se  puede  muy  bien  facer.  Otrosí 
adorarle  et  loarle  de  dicho  se  debe  facer  faciendo  borne 
oración  á  Dios,  ó  por  las  palabras  que  las  ficieron  los 
sánelos  ct  las  profecías ,  el  que  mandó  facer  nuestro 
Señor  Jesucristo,  asi  como  el  Pater  noster  el  el  Ave 
María  et  los  psálmos  ct  las  otras  oraciones  que  son  or- 
denadas por  sánela  Eglesia.  Es!a  oración  se  debe  facer 
entendiendo  borne  lo  que  dice  et  parando  mientes  en 
todo  por  obra ;  ct  vale  mas  decir  el  home  un  Pater 
noster  ó  una  Ave  María  ó  una  oración ,  cuidando  que 
quiere  decir  Pater  noster,  et  después  qui  es,  in  calis,  et 
después  «anc/i/fec/ur  nomen  tuum  ,  et  así  todo  lo  ál,  et 
eso  mismo  en  cualquier  oración  que  diga,  que  non  de- 
cir muchas  oraciones,  et  diciendo  el  Pater  noster  IN- 
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mar  d  un  borne  et  preguntarle  si  es  adobado  de  comer, 
et  diciendo  qui  est  in  calis,  llamar  á  olro  et  raandarW 
que  faga  otra  cosa.  Et  vegadas  acaesce  que  diciendo 
una  palabra  de  oración,  cuidará  ó  mandará  facer  algu- 
nas que  non  so:i  servicio  de  Dios  nin  pro  de  su  alma, 
et  las  oraciones  que  se  facen  non  teniendo  el  corazoo 
en  Dios  nin  en  la  oración  quo  facen ,  yo  non  digo  que 
son  malas,  mas  digo  que  valdría  muf  mas  pocas  ora- 
ciones, teniendo  el  talante  en  Dios  et  en  la  oración,  que 
decir  muchas  oraciones  en  la  manera  que  dicha  es.  I'ero 
el  que  quiere  guardar  á  Dios  en  lo  toar  et  en  lo  ado- 
rar, débelo  facer  en  la  manera  que  vos  yo  digo.  Otrosí 
para  lo  seivir  do  obra  débelo  facer  en  ayunos  cien  li- 
mosnas el  en  romerías  et  vigilias  el  en  todas  las  ma- 
neras que  son  de  bien  facer.  El  debedes  saber  queca¿ 
cosa  destus  es  seguul  la  persona  que  la  face;  que  biín 
euleudedes  vos  que  cualquier  bien  que  home  face  por 
Dios,  que  lo  debe  (acor  en  cosa  que  tome  borne  alguut 
.trabajo  por  ello;  ca  si  home  ayuna  como  en  guis*  que 
non  haya  fambre,  yo  non  digo  que  lal  ayuno  sea  ma  o, 
mas  difcO  que  seria  mejor  cuanto  mas  fambre  boliiof, 
pero  tal  que  se  pueda  sofrir.  Otrosí  el  que  da  limosru 
tal  que  non  siente  menos  lo  que  «la,  yo  non  digo  que 
lal  limosna  sea  ínula,  mas  digo  que  seria  mejor  si  d«>< 
lanío  por  amor  de  Dios  fasta  que  siuliese  aiguna  men- 
gua. El  eso  mesmo  vos  digo  de  las  romeiias  el  de  las 
vigilias  et  de  lod>is  las  oirás  buenas  obras.  El,  seíiurin- 
fanle,  tengo  que  faciendo  home  eslo  tomo  es  dick 
que  guardará  á  Dios  lo  que  debe  en  voluntad  et  e*  di- 
cho et  en  obras,  et  guardará  á  Dios  el  amor  el  el  lefl»f 
que  le  debe  haber,  et  las  obras  que  le  deben  facer.  Et 
pu-s  lodo  esto  es  en  poder  et  en  voluntad  del  Empe- 
rador para  lo  facer  sí  quisiere,  el  lo  puede  facer,  tengo 
que  esta  dubda  primara  que  vos  lonwdes  del  esi»>  ^ 
los  emperadores  que  la  debedes  perder,  pues  eoieude- 
des  que  si  puede  muy  bien  guardar  su  alma  amando  et 
temiendo  á  Dios,  el  faciendo  las  obras  que  dtfbe,seguni 
desuso  os  dicho,  que  lo  puede  muy  bien  facer  en  el  es- 
tado de  los  emperadores.  El  la  cosa  mas  señalada  que 
conviene  que  hayan  eu  si  los  emperadores  son  dos; '» 
una,  que  hayan  buon  entendimiento;  el  la  olra,  que  bu"» 
buena  enleucioo;  ca  si  la  enlencion  fuere  buena,  cun- 
to el  entendimiento  fuere  mayor ,  tanto  fará  mejor» 
obras;  el  si  la  enlencion  non  fuere  buena, cuanto  el 
entendimiento  fuere  mayor,  tanto  serian  las  obras  peí- 
res.  Agora,  señor  infante,  vos  he  respondido  á  la  pri- 
mera pregunta  que  me  feclestes  de  las  preguntas  que 
me  habedes  fecho ;  et  si  enlendedes  qu«  esta  respues- 
ta es  complida,  como  quier  que  me  será  mor  g'*TC  ^e 
lo  facer,  ¡rvos-he  reapondiendo  ú  cada  una  por  sí  lo  mr- 
jorque  yo  entendiere,  el  Dios  por  la  su  merced  me 
quiera  enderezar  porque  lo  pueda  facer. 

LXI. 

El  lxi  capítulo  Tabla  en  como  el  infante  dijo  a  Jallo  qoe  n«? 
placer  había  de  cómo  le  babia  respondido  a  la  priven 
que  tomara  en  el  estado  de  los  emperadores. 

«Julio,  dijo  el  infame,  muy  granl  placer  be  «n  r<w 
mo  me  habedes  respondido  á  esta  primera  dubda  qi* 
yo  lomaba  en  el  estado  de  los  emperadores,  el  í""*1 
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Dios  por  la  su  merced  qoe  me  respóndales  á  todas  las 
otras  en  tal  manara  que  pueda  perder  ia  duhda  dcllas, 
a»i  como  m*  babedes  fecho  perder  en  ostn.  Et  ruégovo:» 
■píe  rumo  quier  que  vos  ser;'»  muy  graut  trabajo ,  quj 
;v>n  desdes  de  responder  á  cada  cosa  bien  complidaet 
Marada mente;  ca  tengo  que  mejor  es  que  la  scrip- 
fara  sera  ya  cnanto  mas  luenga,  en  guisa  quel  que  la 
lii  de  aprender  la  pueda  bien  aprender,  que  non  que  el 
oue  la  face  recelando  que  lo  tentón  por  muy  fablador,  que 
tj  faira  tanabreviada  quesea  tan  escura  que  non  la  pue- 
>L  entender  el  que  la  aprende. »  «Señor  infante,  dijo  J  ulio, 
mucho  gradezco  á  Dios,  pues  sodes  partido  desla  dubda 
por  la  respuesta  que  vo<  di  á  esta  primera  razón  ,  et  de 
3«pii  adelante  comenzaré  á  vos  responder  á  las  oirás,  á 
cria  nna  por  si ,  como  me  babedes  dicho.  El  á  la  se- 
cunda dubda  qnclomades  de  lo  que  los  emperadores 
<M>en  facer  en  guardar  la-i  eglesías  ot  la«  personas  de 
>llas ,  vos  respondo  qne  se  debe  guardar  faciendo  mu- 
flió servicio  et  mucha  honra  en  las  ca«a?  propiamen- 
te que  «"D  eglesías ,  señaladamente  por  dos  cosas :  la 
una.  porque  en  las  mas  dellas  eslá  siempre  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señor  Jesucristo  consagrado,  que  cuando  la 
Un<li*  es  consagrada,  se  torna  aquel  cuerpo  de  Jesu- 
cristo atan  compltdo  como  salió  de  la  bienaventú- 
rala Virgen  Sánela  María,  el  viseó  en  el  mundo,  el  fué 
¡>ue*to  en  la  cruz ;  et  la  otra,  porque  aunque  non  es- 
t  iro  y  estonce  id  cuerpo  consagrado  de  Jesucristo, 
|»»ro  fué  ya  y,  el  fué  y  fecho  sacriÜVio  dél.  Otrosí  deben 
*er  guardados  los  pri  vil  lejos  el  libertades  que  de  los 
papas  et  de  los  emperadores  et  reys  et  señores  han  las 
estesias  el  sus  heredades  et  sus  rendas.  Otrosí  deben 
?er  guardadas  las  personas  eclesiásticas,  asi  que  nin- 
giint  hoinc  lego  non  debe  meter  manos  airadas  en  nin- 
guno dellos ,  nin  lomarles  ninguna  cosa  de  lo  suyo  sin 
mi  grado.  Mas  débeles  ser  fecha  mucha  honra  et  ser- 
vicio, segunt  fuere  so  estado;  el  así  lengo  que  puede 
home  guardar  á  Dios  et  á  tas  eglesías  et  á  las  personas 
dellas;  et  si  esto  puede  facer,  muy  mejor  el  Empera- 
dor ;  et  cnanto  por  esto  tengo  que  non  habedes  por 
<p:é  dubdar  en  el  eslado  de  los  emperadores. »  «  Julio, 
'íijo  el  infante ,  cuanto  á  estas  dos  dubdas  que  yo  lo- 
mba, vos  digo  que  en  tal  guisa  me  babedes  respondido, 
qne  lie  de  ellas  perdida  la  dubda,  et  ruégovos que res- 
poodades  á  las  otras,  ca  so  cierto  que  lo  sabrédes  fa- 
cer.» 

LXII. 

ti  un  (UPÍTCLO  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  a  Julio  que  pues  de 
Mti  respuesta  era  pipado,  qoe  le  respondiese  a  las  otras  se- 
rnl  el  su  entendimiento ;  et  á  la  tercera  dubda  que  tomabi  en 
cuanto  pueden  errar  en  la  guarda  qoe  deben  facer  a  si  mismos 
ft  i  su  honra  et  a  su  estado. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  desla  pregunta  sodes 
lasado,  respondervos-hc  á  las  otras,  segunt el  mió  en- 
tendimiento; et  á  la  tercera  duhda  que  tomadesen  cómo 
pueden  errar  en  la  guerra  que  deben  facer  a*  si  mismos 
el  á  su  honra  et  á  su  eslado,  á  eslo  vos  digo  que ,  se- 
eunl  el  mío* entendimiento,  el  Emperador  debe  guar- 
dar á  sí  mismo  et  á  su  honra  et  á  su  estado  en  esta  ma- 
nera :  Lo  primero ,  debe  guardar  á  Dios;  ca  sí  á  Dios 
guardare,  él  guardará  á  el ,  ca  segunt  dice  en  1 1  Sacra 
Sci  iplura:  «si  Nuestro  Señor  Dios  non  guardare  lacib- 
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dat,  en  vano  trabajarán  los  que  la  velan.w Otrosí  dice  en 
lo  vida  de  sant  Johan  apóstol  et  evangelista  que  bebió 
ia  ponzoña ,  et  porque  Dios  lo  guardaba ,  non  le  ompes- 
ció.  Otrosí,  oí  decir  a"  aquel  don  Johan ,  que  vos  yo  dije 
que  es  tanto  mi  amigo,  que  muchos  bornes  le  quisie- 
ran matar  tan  bien  con  yerbas  como  por  manera  de 
asesignos,  como  por  armas  á  falscdat.  Asi  como  en 
Villaones,  que  vino  don  Felipe  (i) ,  yaciendo  él  dor- 
miendo  el  non  Uniendo  consigo  ciento  el  cincuenta 
bornes  i  caballo  et  de  muías,  «i  todos  los  mas  desarma- 
dos et  aun  á  él  oí  decir  que  aquel  dia  non  se  pudiera 
calzar,  et  traia  don  Felipe  mas  de  ochocientos  caballe- 
ros que  eran  ricos  bornes  et  muchos  bornes  fijos  dalgo 
et  otros,  et  aun  gentes  muchas,  dándole  ¡í  entender  que 
venían  por  seer  sus  vasallos  et  por  le  servir  et  ayudar 
en  la  guerra  en  que  estaba ;  el  ellos  veníanle  por  matar, 
p3i  o  de  todo  lo  guardó  Dios.  Et  dijome  muchas  veces  á 
mí  et  á  todos  que  le  maltraíamos  porqué  non  se  guar- 
daba mas,  pues  veia  que  tantas  traiciones  et  maldades 
cataban  con  ira  él ,  et  siempre  nos  dijo  que  fuésemos  se- 
guros, que  si  él  non  ficiese  nin  cuídase  en  facer  nin 
mandar  facer  traición  nin  falsedal  á  otri,que  non  se  la 
pudiesen  facer  á  él.  Et  otrosí,  oí  decir  á  este  don  Johan 
que  le  dijicran  que  un  caballero  de  Casliella  que  fuera  á 
Fr.uicia  on  el  tiempo  del  rey  sant  Loys,  et  cuando  vió 
alan  granl  tierra  et  Un  poblada,  maravillóse  mucho  có- 
mo podría  un  home  mantener  en  justicia  á  lanía  gente, 
ct  preguntó  a  un  muy  buen  caballero  de  Francia  que 
había  nombre  Xire  alac  de  balay  (2)  cómo  podía  el  rey 
guardar  todas  aquellas  cosas ,  el  Xire  alac  respondió 
asi :  «Amigo,  non  vos  maravilledes  desto,  ca  el  rey 
sabe  guardar  á  Dios  et  á  los  sus  fechos,  et  Dios  guarda 
á  él  ct  á  los  suyos.»  Et  así,  señor  infante ,  por  estas  ra- 
zones et  otras  muchas  sus  semejantes  d  bedes  entender 
que  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debe  facer  para 
guardar  á  sí  mismo  es  guardar  á  Dios ,  que  es  guarda- 
dor de  todas  las  cosas.  Et  guardando  á  Dios ,  Dios  guar- 
dará á  él ,  el  ya  decuso  vos  dije  las  maneras  en  cómo  el 
Emperador  podrá  guardar  á  Dios,  segunt  el  inio  enten- 
dimiento. Otrosí,  debe  guardar  á  sí  mismo,  que  es  en 
el  su  cuerpo,  en  el  comer,  et  on  el  beber,  el  en  el  dormir» 
et  en  el  folgar,  et  en  el  trabajar,  et  en  el  andar,  et  en  to- 
dos los  fenchimienlos  et  vaciamientos  del  cuerpo,  et 
faciéndolos  templadamente  et  con  mesura  en  manera 
que  el  cuerpo  lo  pueda  bien  sofrir  et  se  mantenga  con 
razón.  El  porque  sería  fuera  de  su  logar,  non  vos 
quiero  agora  decir  especialmente  cómo  debe  el  Empe- 
rador facer  cada  una  fiestas  cosas;  mas  yo  vos  las  diré 
adelante  con  la  merced  de  Dios ,  cada  una  en  su  logar. 
Otrosí,  debe  guardar  el  su  cuerpo  trayendo  consigo 
tantas  et  átales  gentes  que  sea  seguro  que  será  guar- 
dado que  ninguno  non  le  podrá  facer  falsedal  contra  el 
su  cuerpo,  nin  con  armas ,  nin  con  viandas,  nin  en  otra 
manera  ninguna ,  et  debe  escoger  aquellos  que  enten- 
diere que  pertenescen  paa  ello,  que  le  guarden  de  dia 
cuando  anduviere  cabalgando  ó  por  camino  ó  á  caza, 
et  aun  estando  en  su  casa.  Et  otrosí  que  guarden  sus 

(1)  Es  el  infante  don  Felipe,  hijo  de  don  Sancho  y  hermano  de 
Fernando  IV. 

(i>  Asi  en  el  códice  único  que  conUene  el  libro  de  lot  Eitaio$: 
sospechamos  que  habrá  de  leerse  Sire  Alain  de  Blais. 
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via'xto,  adobándolas,  et  trayóndolas  tales  de  quien  él 
so.*  seguro.  Otrosí,  le  deben  guardar  de  noche,  lo  uno 
albergando  en  logar  seguro  et  fuerte,  et  lo  ál  que  alber- 
guen et  lo  velen  tantos  et  tales  deqne  él  fío,  et  lo  pue- 
dan bien  guardar.  Et  algunos  emperadores  etreys  fue- 
ron que  mandaban  que  aquellos  que  los  velaban ,  que 
cuando  liobiesen  complido  su  vela,  et  habien  otros 
á  comenzar  á  velar,  que  despertasen  at  Emperador  6 
al  rey,  et  mostrasen  como  gelo  daban  vivo  ct  sano.  Et 
dígovosqueyo  tengo  que  esta  manera  de  guarda  que 
es  mas  dapnosaquo  aprorechosa;  mas  lo  que  á  mí  pa- 
resce  que  cumple  es  quoi'  velen  et  guarden  en  guisa 
que  ningunt  mnl  homo  non  le  pueda  empescer  por  fuerza 
nin  por  maestría  engañosa.  Et,  señor  infante,  al  mío 
cuidar,  faciendo  el  Emperador  estas  cosas  dichas,  que 
puede  ser  guardado  el  mismo  que  es  el  su  cuerpo. 
Otrosí .  para  guardar  la  su  honra  ol  el  su  estado  pa- 
resce  á  mí  que  lo  debe  facer  de  esla  guisa  :  pan  gunr- 
dar  su  honra,  lo  primero  es  que  la  guarde  siempre  con 
los  que  fueren  sus  eguales  ct  en  mayor  estado  que  él, 
así  que  también  en  las  guerras  como  en  las  avonencias, 
como  en  las  vistas,  como  en  las  mensajerías,  como  en 
las  donas ,  como  en  todas  las  otras  cosas  que  entre 
ellos  acaescieren  ,  que  siempre  tenga  mientes  ct  guise 
que  se  honre  mas  dellos  que  ellos  dél.  Mas  con  losotros 
que  fueren  sus  vasallos  ó  so  el  su  poderío ,  ct  coi»  todos 
los  que  entendieren  quo  la  honra  que  les  face  que  es 
por  su  talante  mas  non  por  egualeza,  á  tales  como  es- 
tos toda  honra  aguisada  que  les  faga  es  su  honra  de 
aquel  que  la  recibe  et  non  de  aquel  que  la  face.  Otrosí, 
debe  guardar  su  estado  on  estas  cosas  sobredichas  et  en 
facer  todas  las  obras  et  sos  fechos  muy  nobles  et  muy 
complí.larnente,  segnnt  perlenescc  al  su  estado ,  seña- 
ladamente trayendo  la  su  corle  muy  complida  de  bue- 
nos oficiales  cuales  pertenescen  para  cada  oficio,  el  que 
cada  uno  dellos  lo  sepa  muy  bien  servir  et  sea  pagado 
et  se  tenga  por  honrado  de  aquel  oficio.  Otrosí,  debe 
guisar  que  ande  él  siempre  vestido  de  pafios  mejores  et 
mas  presciados  que  las  otras  gentes  de  su  corte ;  et  eso 
mesmodebe  facer  cu  las  hostias  ct  ensuscnscllamien- 
tos.  Pero  si  quisiere  alguna  vegada ,  bien  puede  facer 
que  estas  cosas  sean  de  menor  prescio ,  porque  tomen 
ende  enjicmplo  las  gentes  para  non  despender  lo  suyo 
en  lo  que  con  razón  pueden  oxcusar.  Otrosí,  debe  guar- 
dar que  la  su  cama  el  !a  su  bajiella  para  comer  et  para 
beber ,  el  los  sus  estrados  et  las  sus  camas  et  las  sus 
joyas,  que  todas  eslas  cosas  sean  muy  noblos  ct  muy 
apuestas,  segunt  pertenesce  al  su  estado;  pero  en  to- 
das estas  cosas  non  dobe  tomar  placer  nin  deleite  des- 
ordenado, et  débese  acordar  que  todo  esto  es  íallecc- 
dero,  ot  que  poco  le  ha  de  durar,  et  quo  non  ha  do  le- 
var desle  mundo  otra  cosa  sinon  el  bien  que  ficiere  ct 
la  buena  fama  que  fincare  dél.  Otrosí ,  debe  guisar  que 
siempre  ande  en  la  su  cámara  tanto  haber,  que  por  men- 
gua non  haya  á  dejar  ninguno  de  los  fechos  que  lo 
acaescieren  de  facer.  Et,  señor  infante,  todas  eslas  co- 
sas pueden  facer  muy  bien  los  emperadores,  el  facién- 
dolas guardarán  ú  sí  mismos  et  á  sus  honras  et  á  sus 
estados;  et  vos,  señor  infante,  decidme  si  lo  Icnedes 
por  bien  así. 


LXI1I. 

El  txw  CAPfTfLO  Tabla  en  cómo  «I  infante  dijo  i  Julio  qo«  m 
dubdi  btea  le  había  fecho  perder,  ct  que  le  ropba  que  !e  ra- 
ponclicse  a  cada  una  de  las  otras  dubdas  en  guisa  que  li>  pe- 
diese. 

«Sin  dubda,  Julio,  dijo  el  infante,  cuanto  esta  dobda 
bien  me  la  habedes  fecho  perder,  et  ruégovosque  me 
respondades  á  cada  una  de  las  otras  dubdas  en  guis 
que  las  pierda  así.»  «Señor  infante,  pues  lenedes  que 
esta  respuesta  es  complida ,  agora  vos  responderé  i !: 
otra  pregunta,  que  dubdades  cómo  los  emperadores 
pueden  guardar  loque  deben á  su  mujer  et  á  sus  fije*. 
Señor  infante,  esta  guarda  es  en  tantas  maneras , qor 
seria  muy  grave  et  muy  luengo  do  lo  escribir  udc 
Otrosí,  me  habedes  dicho  vos  quermes  mas  que  ta;  mi- 
respuestas  sean  bien  declaradas  etacuantonias  lucn^- 
que  non  abreviadas,  que  sean  graves  de  entender, 
agora  decidme  vuestra  voluntad  como  querede*  ^ 
vos  fable  en  todas  estas  cosas ,  ca  si  decides  que  fe- 
responda  á  cada  cosa  complidameiile,  be  muygrant  re- 
celo de  dos  cosas :  la  una,  que  vos  enojaredes  de  un 
luenga  scriptura ;  et  la  otra,  que  roe  lernedes  por  rü'¡y 
fablador;  et  si  decides  quo  vos  responda  abreviah- 
mente,  he  recelo  que  habré  á  fablar  tau  escuro  quep.» 
aventura  será  grave  de  entender.  Et  digovos  que  muj 
pocos  libros  leí  yo  que  algún  sabio  ficiese,que  los  que 
vinieron  después  non  dijiesen  contra  ellos :  contra  ii>> 
unos  diciendo  que  fablabao  muy  luengo,  et  contra  1* 
otros  que  fablaban  muy  breve  et  escuro;  el  porque* 
que  la  manera  de  este  libro,  por  abreviada  que  sea,  ooa 
se  puede  excusar  de  ser  grande  scriptura ,  cuanto  ma* 
si  la  liciese  muy  declaradamente ,  que  es  razón  de  >e?r 
mucho  mas  luenga,  el  por  ende  vos  catad  eu  cuál  lis- 
tas dos  maneras  queredes  que  vos  responda.  Et  nono* 
reptedes  por  vos  responder  yo  segunt  vos  me  diji«- 
des.»  «Julio,  dijo  el  infante,  de  las  mayores  corduras 
del  mundo  es  quien  puede  entender  el  embargo  ó  peli- 
gro que  puede  en  el  fecho  acaescer  ante  que  acaezca, 
et  facer  en  ello  lo  que  compliere  para  se  guardar  d*»  di- 
cho et  de  obra ;  et  por  ende  facedes  vos  muy  grant  cor- 
dura en  vos  guardar  de  reprendiraiento  ante  que  pieda- 
des ser  reprehendido.  Pero  cu  esto  que  me  decid r¿ 
cómo  yo  querría  et  me  paresce  mejor  que  lo  vos  fici-> 
sedes,  mejor  seria  que  en  tal  que  lo  dijiésedes  declara- 
damente, quo  fuese  en  las  menos  palabras  que  vos  p  - 
diésedes.  Cierto  só  yo  que  tan  sábio  podes  vos  que  a«i  I* 
faredes;  pero  de  lo  uno  <>  de  lo  otro,  mas  de  consentir  ••: 
mas  aprovechoso  es  para  el  quo  ha  de  aprender  eu  s*r 
la  scriptura  mas  luenga  et  declarada  que  non  abrevié 
el  escura ;  ca  el  que  aprende,  entre  todas  las  cosa?  ^ 
ha  mester  es  que  haya  vagar  para  aprender.  El  pue> 
nos  vagar  habernos ,  ruégovos  que  por  recelo  que  vo.¿ 
digan  que  sodes  muy  fablador  que  non  dejedes  de  ti- 
biar bien  declaradamente  en  todas  las  cosas. »  «Sewf 
infaulo ,  dijo  Julio,  pues,  así  vos  lo  queredes,  yo vos 
diré  lo  que  entendiere  en  esta  dubda  que  tomad*." 
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LX1V. 

£i  Lin  carircio  rabia  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  qoe  en  esto 
que  él  le  decía ,  que  era  y  una  pregunta ,  et  para  le  responder 
drtla  complidamente ,  que  non  se  podian  excusar  muchas  ra- 
losrs. 

Señor  infante:  en  estoque  vos  decides  es  una  pre- 
finía ;  et  para  vos  responder  á  ella  complidamente, 
non  se  pueden  excusar  muchas  razones  ;  ca  vos  sabe- 
res que  al  Emperador  conviene  que  faga  muchas  cosas 
pira  guardar  lo  que  debe,  así  en  la  guarda  de  su  mu- 
jer et  de  su  cuerpo  ,  como  de  la  faina  della  el  de  toda 
<u  casa,  como  en  su  mantenimiento  ,  como  la  ma- 
nera en  qae  debe  traer  en  su  casa  para  guardar  so 
honra  et  su  estado.  Et  así,  para  vos  decir  en  cada  una 
testas  cosas  lo  que  el  Emperador  debe  facer,  bien  en- 
t»'nd?des  que  se  non  pueden  excusar  muchas  palabras. 
0!ro?í  lo  que  debe  facer  á  sus  fijas,  vos  cnteudedes 
'juc  son  muchas  cosas  ;  ca  lo<  lijos  de  los  emperadores 
non  son  todos  de  uua  condición;  ca  el  mayor,  como 
<iuier  que  de  derecho  non  es  heredero  del  imperio, 
pro  porque  es  mayor  el  puede  ser  que  s»  r.í  heredero, 
por  ende  conviene  que  en  otra  manera  mas  alta  el  mas 
honrada  traya  su  faciendaque  los  otros  sus  hermanos, 
otrosí  los  fijo-  del  Emperador  non  son  siempre  de  tin 
<slado;  ra  en  una  guisa  debe  olrarcon  ellos  el  Empe- 
rador cuando  son  muy  niños  ,  et  de  otra  cuando  son 
mancebos ,  en  tiempo  de  haber  faciendas  et  casamien- 
ios ,  et  de  otra  en  casarlos ,  et  de  otra  en  mantenerlos 
en  su  honra,  porque  después  de  su  vida  finquen  ellos  en 
aquella  honra  que  les  pertenesce;  et  en  esta  misma 
(»>oera  debe  calar  que  faga  lo  que  debe  á  sus  otros  fi- 
¡<*.  Et,  señor  infante ,  todas  estas  cosas  bien  creo  qne 
m  lo  quisióredes  saber  que  escripto  lo  fallaredcs  en 
Dtros  libros  ;  pero  si  vos  qnisierdes  que  vos  fable  en  ludo 
**ízund  yo  lo  entiendo,  facerlo-he ;  mas  conviene  que 
»os  non  enojedes  de  lo  oir. 

LXV. 

El  ut  c»Kttlo  íabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio  que  ja  le 
había  diefao  mocil  a*  vegadas  que  le  placía  mas  et  tenia  por  me- 
jor que  la  scriptura  fuese  mas  alongada  et  declarada,  que  abre- 
vada et  escura. 

•Julio,  dijo  el  infante,  ya  vos  dije  muchas  vegadas 
que  me  placía  mas  et  tenia  por  mejor  que  la  scriptura 
fuese  mas  luenga  et  declarada  que  abreviada  et  escura; 
et  cuanto  i  lo  que  dicedes  que  si  quesicre  que  en  otros 
libros  lo  puedo  fallar,  bien  sé  yo  que  tanto  tiempo  ha 
que  comenzó  el  mundo ,  et  tantos  fuoron  los  sabios  que 
laMaron  en  las  sabidorías,  que  non  ha  y  en  el  mundo 
cosa  que  ya  dkha  non  sea  ;  et  esto  que  yo  pregunto  i 
vos,  bien  entiendo  yo  que  otros  fablaron  en  ello  ;  mas 
«i  qae  me  lo  digades  vos  complida  et  declaradamente 
ha  y  dos  parles:  la  una,  que  lo  entienda  mejor  dicién- 
tiotntlo  vos ;  et  la  otra ,  que  será  mas  loado  el  vuestro 
wlw  por  lo  que  vos  dijiéredes,  que  si  hobiéremos  de 
buscar  los  libros  que  los  otros  xábios  ficieron.  Por 
ende  vos  ruego  que  también  en  esto  como  en  lo  de 
aquí  adelante ,  en  todas  las  cosas  que  me  habedes  á  res- 
ponder, que  sea  lo  mas  complida  et  declaradamente 
que  pudiéredes.*»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  todo  esto 
I* cu  yo  porque  vos  non  enojásedes;  mas  lo  queredes, 
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yo  facerlo-he  lo  mejor  que  pudiere ,  et  de  aquí  ade- 
lante non  vos  preguntaré  nada  de  todas  estas  cosas 
que  fasta  aquí  vos  pregunté.»» 

LXVl. 

;  El  lxvi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante  qnel'  páresela 
|     qoe  la  primera  cosa  que  el  Emperador  debía  facer  para  guar- 
dar lo  que  debe  i  su  mujer,  es  que  la  «me  et  la  présele  mucho 
et  le  faga  mueba  honra  ,  elle  muestre  muy  bnen  talante. 

Señor  Infante  :  segund  á  mi  paresce ,  la  primera 
cosa  que  el  Emperador  ha  de  facer  para  guardar  lo  que 
debo  á  su  mujer,  es  que  la  ameet  la  prescie  mucho  et 
le  faga  mucha  honra  et  le  muestre  muy  buen  talante, 
todavía  guardando  que  non  mengüe  por  ella  ninguna 
cosa  de  su  honra  nin  de  las  cosas  que  debo  facer. 
Otros!  debe  guardar  que  non  ponga  mucho  so  volun- 
tad en  otra  mujer  ninguna  ,  en  manera  que  se  pueda 
ende  seguir  pecado.  Otrosí  debe  tener  con  ella  en  la 
su  casa  abastamiento  de  dueñas  et  de  doncellas ,  tales 
cuales  les  perteuescen,  et  señaladamente  debe  catar 
que  las  sus  camareras  que  la  han  de  servir  et  saber 
todas  sus  privanzas,  sean  buenas  mujeres  et  cuerdas 
el  de  buena  fama,  et  de  buenas  obras,  et  de  buenos 
dichos,  et  de  buenos  gestos,  et  de  buenas  concloncias; 
que  teman  á  Dios  etamen  la  vida  et  la  honra  del  Em- 
perador et  de  su  mujer  et  de  toda  su  casa ;  que  non 
sean  cobdiciosas,  nin  muy  mancebas  nin  muy  fermo- 
sas.  Otrosí ,  que  baya  muy  buenos  oficiales,  et  lo  hon- 
rados que  pudieren  ser ,  segund  pertenesce  á  cada 
oficio,  et  señaladamente  debe  catar  que  el  mayor- 
domo ,  et  el  chanceller,  et  el  confesor ,  et  el  físico,  et 
el  despensero,  et  los  que  sirven  ante  ella ,  por  razón 
que  estos  son  bornes  que  forzadamente  han  de  haber 
mayor  afacimiento  con  las  señoras,  que  seau  cuerdos 
et  leales ,  et  que  se  non  prescien  mucho  de  su  lozanía 
nin  de  su  apostura ,  nin  sean  muy  mancebos ;  et  otrosí 
los  porteros  deben  ser  catados  qoe  sean  cuerdos  et 
leales  et  non  mancebos.  Otrosí ,  los  cocineros  deben 
mucho  catar  quo  sean  leales  et  que  sepan  muy  bien 
facer  su  oficio ,  et  todos  los  otros  oficiales  et  las  otras 
gentes  que  hobicren  de  vivir  en  la  su  casa  deben  ca- 
tar que  sean  los  que  mas  cumplieren  para  ello ;  ca  muy 
mas  empece  en  casa  de  las  dueñas  un  home  que  non 
sea  tal  cual  debe,  que  veinte  que  visquiesen  en  casa 
de  los  señores ,  por  malos  que  fuesen.  Otrosí ,  debe 
guardar  el  Emperador  que  su  mujer  qne  haya  rentas 
ciertas  con  que  pueda  mantener  su  casa  muy  honrada- 
mente, el  que  sea  muy  abastada  de  paños  et  de  joyas, 
el  de  capiellas ,  et  de  todas  las  cosas  qoe  pertenescen 
á  su  estado.  El  demás  de  lo  que  ha  menester  para  lo 
qne  es  dicho ,  conviene  que  haya  mas  renda  para  lo 
poder  dar  por  amor  de  Uios  el  facer  otras  cosas  mu- 
chas que  le  perlencsccn,  que  non  se  pueden  nin  de- 
ben excusar.  Otrosí ,  para  guardar  la  su  Tama  et  de  la 
su  casa  conviene  que  el  Emperador  sea  muy-  amado 
et  muy  presciado  et  muy  temido  de  su  mujer  et  de 
las  mujeres  que  fueren  en  la  su  casa ;  et  que  siempre 
tenga  mientes  el  Emperador  que  si  en  algunt  home  ó 
en  alguna  mujer  de  los  que  viven  en  la  su  casa  por 
grande  ó  pequeño  estado  quierque  sea,  entendiere  entre 
ellos  algún  mal ,  nin  en  dicho  nin  en  fecho,  que  faga 
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ubre  ellos  atan  grant  escarmiento,  et  atan  gran  crueza 
el  muestre  atan  gronl  saña  et  atan  grant  braveza, 
que  entiendan  las  personas  mas  honradas ,  también 
bornes  como  mujeres,  que  si  por  soá  pecados  alguna 
de  ellas  en  tal  yerro  cayese,  que  cosa  del  mundo  no 
los  habría  de  escapar  de  muy  malas  muertes  et  muy 
deshonradas.  Et  non  debe  cuidar  el  Emperador  que 
coando  algand  yerro  de  esta  manera  comienza  de 
acaescer  por  encobrir  lo  ha  a"  dar  á  entender  que  non 
es  nada ,  el  será  la  su  casa  de  mala  fama  mas  guardada; 
anle  crea  por  cierto  que  cualquier  consentimiento  que 
en  tal  cosa  ficiese ,  seria  ocasión  porque  otras  perso- 
nas mas  honradas  tomasen  atrevimiento  de  facer  cosa 
que  serie  después  mas  vergonzosa  et  peor  de  encobrir. 
Et,  señor  infante,  el  que  leyere  este  libro,  si  es  de 
buen  entendimiento ,  bien  entenderá  cómo  debe  obrar 
eu  estas  cosas  ;  et  como  quier  que  lo  yo  non  digo  tan 
declaradamente  como  podría  ,  el  que  lo  non  enten- 
diere nin  se  bebiere  en  tal  fecho  como  debiere  ,  sufra 
et  pase  las  cosas  así  como  acaecieren.  Mas  só  cierto 
que  el  Emperador  que  estas  cosas  guardare,  que  fará 
lo  que  debe  á  su  mujer ,  et  guardará  su  honra  et  fama 
e!  cada  su  cosa.  Otrosí,  á  sus  fijos  ,  segund  el  mío 
entendimiento  ,  débelos  facer  en  esta  manara  :  bien 
en  cuanto  fueren  tan  niños  que  non  fablan  nin  andan, 
débeles  calar  buenas  amas  que  sean  de  la  mejor  san- 
gre et  mas  alta  et  mas  linda  que  pudiere  haber;  ca 
cierto  es  que  del  padre  et  de  la  madre  en  afuera  que 
non  lia  y  ninguna  cosa  de  que  los  homes  tanto  tomen, 
nin  á  que  tanto  salgan,  nin  á  que  tanto  semejen  en 
sus  voluntades  et  en  sus  obras,  como  á  las  amas,  cuya 
leche  mamarán. 

LXVII. 

El  utii  cípIitlo  Tabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Infante  que  le  dl- 
Jíera  don  Joban.  aquel  sn  amigo,  que  le  «lijiera  la  condesa  so 
madre,  que  porque  ella  non  babia  otro  Ajo  sinon  a  él ,  el  por 
qoel'  amaba  morbo ,  que  por  un  grant  tiempo  non  consintiera 
qoe  mamase  otra  leche  sinon  la  soja. 

Et  dígovos  que  me  dijo  don  Johan  ,  aquel  mió  ami- 
go ,  de  qoe  yo  vos  íablé  ,  que  dijíera  la  condesa  ,  su 
madre,  que  porque  ella  non  habia  otro  fijo  sinon  á  él, 
el  porque  Jo  amaba  mucho,  que  por  un  grant  tiempo  non 
consintiera  que  mamase  otra  leche  sinon  la  suya  (i); 
et  después  quel'  cató  una  amo  que  era  fija  de  un  in- 
fanzón mucho  honrado  que  bobo  nombre  Diego  Gon- 
zález de  Padiella;  et  díjomc  que  una  vez  que  lo  ado- 
leciera aquella  su  ama,  et  que  le  bobo  á  dar  leche  de 
otra  mujer.  Et  por  ende  que  lo  decia  su  madre  mu- 
chas veces  que  si  en  él  algunt  bien  hobiese,  que 
siempre  cuidaría  que  muy  grant  partida  dello  era  por 
la  buena  leche  que  hobiera  mamado ;  et  cuando  non 
íiciese  lo  que  debia ,  que  siempre  tendría  que  era  por 
cuanio  mamara  otra  leche  que  non  era  tan  buena.  Et 
asi  tengo  que  una  de  las  cosas  que  el  Emperador  debe 
calar  ñus  á  sus  fijos  el  á  sus  fijas ,  es  que  hayan  bue- 
nas amns  et  de  tal  sangre,  como  es  dicho,  lo  mas  que 
pudiere;  et  desque  comenzare  á  fablar  ct  sopiere  an- 
dar, débeoles  dar  mozos  conque  trebejen  aquellos  tro- 
que les  pertetiesce,  segunt  su  edat ;  et  desque 
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fueren  algunt  poco  entendiendo,  deben  poner  con  ello; 
homes  buenosenlendidos.de  que  ovan  siempre  bao- 
nas  razones  ct  buenos  consejo» ,  et  aprendan  buen <i< 
maneras  et  buenas  costumbre* :  ct  deben  guita:  qn«' 
sean  bien  acostumbrados  en  comer  et  en  beber-,  ca 
esto  en  poder  es  de  lo  facer  de  aquellos  que  los  crian. 
Et  sobre  todas  las  cosas  del  mundo  los  deben  guarnir 
del  vino;  ca  cierto  creed  que  del  dia  que  lo  borne 
comienza  á  beber  fasta  que  muere  ,  que  cadal  dia  lo 
quiere  mas  ct  lo  ha  mas  menester  ,  et  le  empesce  mas 
si  se  non  guarda  de  lo  beber  Unto  que  le  pueda  del 
venir  dapno;  et  de  que  pasare  de  los  cinco  años  ade- 
lante deben  comenzar  poco  á  poco  á  les  mostrar  leer, 
pero  con  falago  et  sin  premia  ,  et  este  leer  debe  ser 
tanto  á  lo  menos  fasta  que  sepan  fablar  et  entenderla 
tin ,  el  después  deben  facer  cuanto  pudieren  porque 
tomen  placer  en  leer  las  crónicas  de  los  grandes  fecho* 
el  de  las  grandes  conquistas ,  et  de  los  fechos  de  ar- 
mas et  de  caballerías  que  acaescieron ,  et  en  cómo  los 
grandes  señores  llegaron  á  grandes  estados  por  su  bon- 
dat  et  por  su  esfuerzo  ,  et  cuánto  mal  pasaron  en  su 
vida.et  cuánt  mal  alcanzaron,  el  cuánt  mala  fama 
dejaron  de  sí  los  emperadores  et  reys  et  grandes  seno- 
res  que  ficieron  malas  obras,  el  fueron  medrosos  <i 
flacos  de  corazón.  El  como  quiei  que  el  entendimiento 
et  el  esfuerzo  non  lo  puede  aprender  borne  de  nin- 
guno, nin  aun  tan  cumplido  como  debe,  si  Dios  nun 
gelo  da  por  su  merced  ,  pero  lo  que  los  homes  pu^en 
facer  es  esto:  que  luego  que  los  niños  comienzan  i 
andar,  que  deben  á  las  veces  subirlos  en  las  bestias, 
et  homes  en  pos  ellos  que  los  tengan ,  et  desque  en- 
tendieren que  se  pueden  tener  en  caballo ,  débenlo, 
íacer  andar  poco  i  poco  en  él  fasta  que  entiendan  q  ¡<? 
sin  recelo  lo*  puedan  meter ;  et  después  cada  dia  fa- 
ciendo mas  fasta  que  se  atrevan  á  poner  espuela*  ¿ 
cualquier  caballo.  Otrosí  débcnles  mostrar  catar  et 
correr  monte,  et  bofordar,  el  armarse ,  et  saber  tolo- 
Ios  juegos  et  las  cosas  que  pertenescen  á  la  caballería. 
Et  porque  estas  cosas  non  empescen  al  leer,  uin  el  le<-'c 
á  estas  cosas ,  débenlo  facer  en  esta  manera  et  ori- 
nar la  semana  en  esta  guisa :  el  domingo  oír  la  misa, 
si  fuere  cantada  será  mejor ,  et  después  de  misa  cabal- 
gar et  trebejar  fasta  que  sea  hora  de  comer,  el  desque 
hobieren  comido  et  estudieren  un  rato  con  las  gente* 
fablando  et  departiendo,  entrar  en  su  cámara,  si  qui- 
siere dormir,  et  si  non  estar  y  una  pieza  fasta  que  >e 
asosiegue  la  vianda  el  se  abajen  los  flatos  que  suben 
á  la  cabeza  ;  et  desque  fuere  contra  la  tarde,  puede  ir 
trebejar  de  pié  ó  do  bestia,  con  lo  que  tomare  mayor 
placer ,  fasta  que  sea  hora  de  cenar ;  et  desque  bo- 
biere  cenado  debe  estar  una  pieza  departiendo  el  tre- 
bejando con  sus  gentes  et  non  velar  mucho  ol  dia  del 
domingo,  nin  debe  leer  nin  ir  á  caza.  Et  el  lunes 
levántese  de  grant  mañana  á  oir  la  misa ,  et  si  fuere  <la 
edat  que  pueda  andar  de  caballo  ot  sofrir  la  fortale" 
del  tiempo ,  uon  debo  dejar  por  fuerte  tiempo  ip 
faga  de  ir  á  caza  en  caballo ,  et  vesür  gambas  gordo  el 
pesado ,  et  mucha  ropa ,  lo  uno  por  se  guardar  del  írw. 
et  lo  ál  por  acostumbrar  el  cuerpo  á  sofrir  el  peso  dé- 
las armas,  cuando  le  acaesciere.  Et  en  cuanto  arulu- 
diereácaza  debe  traer  en  la  - 
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azcona  ó  olra  vara ,  et  en  la  izquierda  debe  traer  un 
uor  ó  un  falcon ;  et  esto  debe  facer  por  acostumbrar 
ios  brazos ,  el  derecho  para  saber  ferir  con  él ,  et  el  iz- 
quierdo para  usar  el  escudo  con  que  se  defienda ;  et 
todavía  debe  traer  el  espada  consigo,  lo  uno,  porque 
«  hábito  de  los  que  han  de  vevir  por  caballería ,  el  lo 
airo,  porque  en  el  espada  ha  arma  el  armadura,  arma 
[ara  ferir,  et  armadura  para  se  defender.  El  porque 
los  caballeros  non  pueden  traer  siempre  todas  las  ar- 
mas et  armaduras  que  les  cumplen,  por  ende  los  sa- 
bios antiguos  que  ordenaron  la  caballería,  escogieron 
la  espada  en  que  es  todo ;  et  por  eso  ordenaron  que 
oon  pudiese  el  caballero  recebir  órden  de  caballería 
sinon  con  la  espada ,  et  todo  home  que  ha  de  vevir  por 
caballería,  debe  siempre  usar  de  la  traer  consigo.  Et, 
feüor  infante,  si  quisierdes  saber  cómo  en  el  espada 
se  muestran  bs  cuatro  virtudes  que  los  caballeros  de- 
ben haber  en  si ,  fallarlo-hedes  en  el  libro  que  com- 
paso don  Johan,  aquel  mió  amigo,  que  ha  nombre  el 
Libro  de  la  caballería;  et  cuanto  son  mozos,  deben 
j prende r  á  con  ella  sgrimir.  Todo  esto  debe  facer  el 
íij<>  del  Emperador  como  dicho  es,  et  en  cuanto  an- 
Judiere  á  caza ,  debe  poner  espuelas  al  caballo  á  veces 
por  lugares  fuertes,  et  ¡1  veces  por  llanos,  porque 
(iierda  el  miedo  de  los  grandes  saltos  et  de  los  luga- 
res fuertes,  et  sea  mejor  cabalgante.  Et  desque  tornure 
de  caza  et  hobiere  comido  el  fulgado  como  es  di- 
cho ,  en  la  tarde  debe  oir  su  lección  et  facer  conju- 
gación, et  declinar  el  derivar,  ó  facer  proverbio  ó 
letras.  El  otro  dia,  martes ,  después  que  ho'jiere  oido 
misa ,  debe  oir  su  lección  et  estar  apremiando  fasta 
Lora  «le  comer ;  et  desque  hobiere  comido  folgar, 
(.(Mito  desuso  es  dicho ,  el  tornar  á  her  et  a  repetir  su 
lección,  el  facer  conjugación  ,  el  las  otras  cusas,  ot 
como  es  dicho  pasar  asi  toda  la  semana  leyendo  un  dia 
ti  cazando  otro  ,  et  el  sábado  repetir  el  confirmar  to- 
i(as  las  lecciones  de  la  semana ;  en  los  días  que  fuere 
i  caza  debe  guisar  que  tarde  un  dia  mucho  el  comer, 
el  otro  que  coma  mas  de  mañana,  el  que  las  viandas 
t»on  sean  siempre  unas  ,  nin  de  una  manera  adobadas, 
masque  pruebe  de  todas;  pero  la  mayor  parte  del  co- 
mer et  lo  que  mas  usare  el  primero,  que  sean  gallinas 
6  capones  et  perdices ;  et  si  algunt  dia  tardare  mucho 
el  comer ,  et  hobiere  grant  fambre ,  es  bien  que  coma 
un  pedazo  do  pan ;  pero  que  non  beba  vino  entonce 
nin  eo  ninguna  manera  fasta  que  yante  et  haya  co- 
mido grant  partida  de  la  vianda,  et  en  faciéndolo  asi 
non  dejará  por  ello  el  leer  lo  que  ha  de  saber  de  caba- 
llería, nin  por  lo  ál  el  leer.  Otros!,  la  cama  en  que  ho- 
biere á  dormir ,  conviene  que  non  sea  siempre  de  una 
manera,  mas  que  sea  algunas  veces  dura  et  non  bien 
fecha ;  el  cuando  dormier*  que  usen  a  veces  de  facer 
\  ruido ,  porque  non  deje  el  dormir  cuando  roido  ri- 
tieren. Et  dígovos  que  dijo  don  Johan,  aquel  mío 
amigo ,  que  en  esta  guisa  le  criara  su  madre  en  cuanto 
fué  viva  ,  et  después  que  ella  finó  que  así  lo  Ucieruu 
lo»  que  lo  criaron.  Otrosí ,  dosque  fueren  en  tiempo 
que  huyan  de  haber  vasallos  et  tener  su  casa ,  conviene 
que  les  den  tierra  et  heredat  tanta  et  en  tal  manera, 
que  puedan  haber  buenos  vasallos  et  vevir  honrada- 
mente según  lies  pertenesce;  pero  deben  catar  que  las 
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fortalezas  que  les  dieren ,  que  sean  tantas  et  tales  ,  et 
en  tales  comarcas ,  que  non  puedan  ligeramente  ser 
forzados  nin  desapoderados  dellas.  Otrosí,  que  non 
les  venga  á  talante  que,  sin  grant  tuerto  que  recibie- 
ren de  su  hermano  mayor,  se  moviesen  para  le  facer 
guerra  ó  bollicio  en  la  tierra ,  esforzándose  en  las  for- 
talezas que  su  padre  les  bobiese  dado.  Otrosí  debe 
facer  su  padre  cuanlo  pudiere  por  los  casar  bien  et 
honradamente.  Et  todas  estas  cosas  vos  digo  que  deben 
facer  á  sus  fijos,  pero  á  las  fijas,  como  4  mujeres,  el 
á  los  fijos  como  a  homes.  Et,  sofior  infante,  segunt  yo 
cuido ,  faciendo  el  Emperador  estas  cosas  como  es  di- 
cho, tengo  que  fará  el  guardará  lo  que  debe  á  su  mu- 
jer et  á  sus  fijos ,  el  tengo  que  lo  puede  muy  bien 
facer;  et  así  cuanto  por  esto  al  mió  p«tescer,  non  habe- 
des  porqué  dubdaren  el  estado  de  los  emperadores. 

Lxvm. 

El  lxviu  capitclo  íablaen  cómo  el  infante  dijo  a  Julio  que  él  le 
decia  que  esta  dubda  que  la  debía  perder  con  ratón ,  et  que  da- 
qul  adelante  le  respondiese  a  las  otras. 

«Julio,  dijo  el  infante,  bien  vos  digo  que  esta  dubda 
que  la  debo  perder  con  razón ,  et  de  aqui  adelante  res- 
ponderme habedes  á  las  otras,  u  «  Señor  infante,  dijo 
Julio,  pues  tenedes  que  dobedes  perder  esta  dubda, 
respondervos-he  á  la  dubda  que  tomades  de  lo  que 
los  emperadores  deben  facer  á  sus  hermanos.  Señor 
infante,  si  el  Emperador  quiere  facer  bien  et  aguisado 
el  lo  que  debe,  en  tal  lugar  debe  tener  á  sus  herma- 
nos como  á  sus  fijos ,  et  aun  es  mas  tenido  á  ello  por 
dar  de  si  buena  fama.  Si  face  bien  á  sus  fijos,  todos 
ternán  que  lo  face  por  amor  que  les  ha;  mas  loque  G- 
cicre  á  sus  hermanos ,  es  derecho  et  bondat  et  mesura 
et  buena  faina.  Et  demás  debe  saber  que  como  quier 
que  Dios  dio  á  él  la  mayoría  et  quiso  que  heredase 
porque  nasció  el  primero,  que  los  otros  sus  hermanos, 
que  tan  fijos  dulgo  son  como  él,  et  fijos  son  de  aquel 
padre  et  de  aquella  madre  que  él,  el  que  aguisado  et 
razón  es  que  hayan  parle  en  que  puedan  vevir  bien  et 
honradamente  en  lo  que  fué  de  su  padre  et  de  los  oíros 
reysonde  vienen.  El  por  ende  vos  digo  que  si  homo 
hobiere  algunt  hermano  que  sea  en  edat  que  haya 
mester  crianza,  que  tengo  que  debe  facer  á  él  lo  que 
faria  en  la  crianza  de  sus  fijos ;  el  á  los  que  fueren  cria- 
dos, segunt  lo  que  yo  entiendo,  debe  facer  á  ellos 
como  es  dicho  que  debe  facer  á  sus  fijos  que  fueren 
criados.  Agora,  señor  infante,  veed  si  vos  he  sacado 
desta  dubda  con  razón ,  ó  decidme  lo  que  vos  paresce 
en  ello. » 

«En  verdat  vos  digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  en  po- 
cas palabras  me  habedes  sacado  de  esta  dubda ,  et  por 
eso  non  vos  detengades  de  me  responderá  las  otras  co- 
sas.» «Cuanto  en  la  dubda  que  vos,  señor  infante ,  to- 
mades de  lo  que  el  Emperador  debe  facer  á  sus  parien- 
tes, tengo  que  muy  ligeramente  la  debedes  perder ;  ca 
los  parientes  non  son  alan  acercados  como  los  fijos  nin 
como  los  hermanos;  pero  débenles  faoer  esas  obras  que 
á  sus  fijos  et  á  sus  hermanos,  guardando  el  aventaja  de 
la  honra  et  del  estado  que  t>u*  fijos  et  sus  hermanos 
han  dallos.  Etá  los  parientes  deben  facer  bien  et  honra 
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catando  á  las  obras  et  á  las  bondades  que  han  mas  los 
unos  que  los  otros,  et  los  servicios  que  les  facen,  et  la 
honra  et  el  estado  que  ban  los  unos  mas  que  los  otros, 
et  el  negamiento  de  sangre  que  ban  roas  con  ellos;  ca 
bien  veedes,  señor  infante,  que  lodos  los  parientes  non 
son  de  un  grado,  nin  son  eguales  en  honra  et  en  estado 
et  valia.  Pi>r  ende  los  emperadores  non  lo  deben  obrar 
egualmenlc  con  todos  sus  parientes,  sinon  catando  to- 
das estas  cosas  sobredichas ;  et  pues  entendedes  que 
los  emperadores  pueden  todo  esto  facer,  paresce  que 
debedes  perder  esta  dtibda  en  el  estado. »  «  Julio ,  dijo 
el  infante,  cuanto  esta  dubda,  digo  que  sin  razón  la  to- 
maré si  de  aquí  adelante  la  quisiere  tomar. »  «Señor 
infante,  dijo  Julio,  pues,  loado  sea  Dios,  esta  dubda 
perdisteis,  agora  vos  responderé  á  la  dubda  que  toma- 
des  en  como  los  emperadores  pueden  guardar  lo  que 
deben  á  loa  grandes  bornes  del  su  emperio ,  así  como 
los  reys,  el  duques,  et  principes,  et  marqueses,  el  con- 
desil ricos  homes,  el  los  sus  ondules,  el  todos  los  ho- 
rnos Gjos  dalgo,  et  todos  los  otros  del  pueblo  que  son  en 
el  su  emperio.  El  porque  en  esta  respuesta  h.ibria  á  fa- 
blar  en  muchas  maneras  departidas  que  son  en  estos 
estados ,  forzadamente  habrá  á  secr  la  respuesta  roas 
luenga  que  en  estas  otras  cofas  que  fasta  aquí  vos  resr 
pondí. » 

LXIX. 

El  lux  civfrcLO  tabla  en  cómo  Jnlio  dijoal  infante  qoaasl  como  le 
dijiera  que  tos  emperadores  non  eran  tan  tenudoaa  so  mujer  como 
á  sos  fijos,  qoe  bien  asi  le  decía  que  non  eran  tan  teDtiüo*  4  los 
altos  bornes  del  emperio  como  a  sos  parientes. 

«Señor  infante,  bien  asi  como  vos  dije  que  los  em- 
peradores non  eran  lan  tonudos  á  sus  mujeres  como  á 
sus  Gjos,  nin  á  sus  parientes  como  á  sus  hermanos  et 
á  sus  fijos,  bien  asi  vos  digo  que  non  son  tan  tenudos 
á  los  grandes  homes  del  emperio  que  non  han  con  ellos 
linaje,  como  á  sus  parientes.  Et  bien  asi  como  vos  dije 
que  á  los  tales  debíanles  facer  esas  mismas  honras  que 
á  sus  parientes,  guardando  siempre  la  honra  el  la  aven- 
taja que  sus  parientes  han  dellos,  et  vos  digo  además 
que  asi  como  á  sus  parientes  deben  facer  bien  et  hon- 
ra, catando  las  obras  et  las  bondades  que  han  mas 
los  unos  que  los  otros  et  los  servicios  que  les  facen, 
bien  así  vos  digo  que  á  los  grandes  homes  les  de- 
ben facer  bien  catando  las  obras  et  las  bondades  que 
han  los  unos  roas  que  los  otros  et  los  servicios  que 
les  facen  et  pueden  facer;  ca  bien  asi  como  los  pa- 
rientes non  son  todos  eguales  en  un  grado,  bien  asi 
los  grandes  homes  non  son  todos  eguales  nin  el  Em- 
perador non  les  debe  facer  bien  á  lodos  egualraente, 
sinon  catando  las  cosas  que  son  desuso  dichas.  Et 
cuanto  en  fecho  de  los  oficiales,  debe  el  Emperador  ca- 
tar que  los  ponga  tales  cuales  pertenesce  en  cada  ofi- 
cio ;  ca  unos  son  oficiales  para  su  corte  et  otros  que  ha 
él  á  facer  oficiales  para  las  tierras  el  comarcas,  para  las 
mantener  et  guardaren  justicia,  et  otros  que  ha  de  po- 
ner en  cada  villa ,  et  otros  que  ponen  los  de  la  villa  en- 
tre  sí,  et  otros  que  recabdan  los  derechos  et  las  rendas 
del  imperio.  Todas  estas  maneras  de  oficiales  que  el 
Emperador  ha  de  poner,  debe  ante  conocerlos  et  saber 
la  su  vida  el  tu  manera  del  los,  et  ponerá  cada  uno  en 
aquel  oficio  que  entendiere  que  le  pertenesce ;  et  débese 
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guardar  mucho  de  poner  ningunt  oficial  por  ruego  ni 
por  pecho  nin  por  voluntad ,  sinon  el  que  entendiere 
que  es  para  ello  el  lo  meresce ,  et  de  que  le  pusiere  en 
el  oficio  debe  fiaren  él  et  non  creer  ligeramente  lo  que 
contra  él  le  dijieren,  nin  le  debe  tirar  el  oficio  sin  {oan! 
culpa  suya;  ca  muy  grant  vergüenza  es  facer  el  seít<>r 
bien  á  un  home  et  desfacerlo  después,  ra  forzadamenu 
entenderán  las  genles  que  lo  erró,  et  non  conoscerle  en 
cuanto  le  puso  en  aqnella  honra  de  aquel  oGcio,  óenv 
cuando  gelo  tomó  sin  muy  grant  merescinñeuto.Otr.)') 
á  los  fijos  dalgo  del  su  emperio  debe  guardar  qoe  lu- 
yan sus  soldadas  coroplidaraente  et  bien  parada»,  et 
que  estén  siempre  guisados  de  caballos  et  de  amo* 
el  de  gentes  para  su  servicio  et  paradefendimieulo  «le 
la  tierra  et  de  todo  el  pueblo  en  general;  el  débelo-: 
amar  et  presciar  á  cada  unos  segund  sus  estados ,  et 
débelos  mantener  en  justicia  et  en  derecho  et  guardar- 
les las  leyset  privilegios  et  libertades  el  fueros  el  luid- 
nos usos  et  buenas  costumbres  que  hobieren  de  lo*  que 
fueron  ante  que  ellos.  Et,  señor  infante,  todas  «Uño- 
sas pueden  muy  bien  facer  et  guardar  los  emperadores: 
por  ende  non  habedes  que  dubdar  por  esla  razonen  «1 
su  estado.»  «Julio,  dijo  el  infante,  si  Dios  me  ayude, 
como  quier  que  la  dubda  que  yo  tomaba  en  esta  pre- 
gunta era  de  muchas  cosas,  tan  declaradamente  m< 
habedes  respondido  á  todas,  que  non  me  ha  en  esto 
fincado  dubda  ninguna ;  et  por  ende  non  habedes  por 
qué  vos  d'  tener  á  me  responder  á  lo  ál. »  «Señor  in- 
fante, dijo  Julio,  pues  desta  dubda  sodes  fuera,  puniré 
de  vos  sacar  de  la  que  tomades  en  cómo  el  Emperador 
podria  guardar  su  emperio  en  justicia.  Señor  infan- 
te, como  quier  que  para  esto  ha  menester  nucte 
cosas,  según  t  yo  cuido,  mostrando  buen  talante  el  fa- 
ciendo mucho  bien  á  tos  que  quisieren  vevir  en  pal  ei 
en  asosiego  el  sin  revuelta,  et  mostrando  mal  talante  ¿< 
dicho  el  de  obra  á  los  lorticieros  el  que  non  quieren  re- 
vir  en  paz  et  en  asosiego,  sinon  con  bollicio  et  con  re- 
vuelta, castigándolos  cruelmente  et  brava ,  asi  poeiíe 
mantener  el  emperio  en  justicia  et  en  paz;  peroe^u 
braveza ,  esta  crueldat,  débela  mostrar  de  palabra  et  de 
gesto  para  espantar  las  gentes  ante  que  lleguen  á  facer 
cosas  por  qoe  merescan  muerte ;  ca  mocho  debe  foir  ce 
matarlos ,  lo  uno  porque  después  que  el  home  esmal- 
to perdido  es  lodo  el  su  servicio  et  el  bien  que  puede 
facer,  ca  en  la  muerte  nunca  hay  cobro;  et  demás qae 
los  parientes,  et  los  que  han  deudo  con  él,  anaquel) 
muerte  sea  con  justicia  et  con  derecho,  siempre  los  co- 
razones fincan  mas  amancellados  que  ante  que  aque- 
lla muerte  fuese  fecha.  Et  por  ende  es  muy  grant  m*- 
ter  de  mostrar  ante  braveza  et  grant  crueldat  en  to- 
das las  otras  penas ,  por  foir  que  non  lleguen  los  lio- 
mes  á  facer  cosa  que  forzadamente  non  se  puedan  ex- 
cusar de  los  haber  á  untar  por  justicia.  Et  esto  es <a 
poder  de  los  emperadores  para  lo  facer»  si  quisieren, 
et  por  ende  en  este  fecho  debedes  perder  la  dubda  del 
su  estado. » 

«Bien  vos  digo,  Julio ,  dijo  el  infante,  que  tan  ver- 
daderamente me  fublastes  en  esto,  que  non  toe  tu  fin- 
cado ninguna  dubda. »  «  Señor  infante,  dijo  Julio,  po# 
non  vos  finca  dubda  desto,  decirvos-be  lo  mejor  qoe 
entendiere  cómo  perderedes  la  dubda  de  cómo  se  u- 
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M  partir  á  la  guerra,  sil' acaesciere  también  por  tierra 
«roo  por  mar. » 

LXX. 

t  ;  iu  ciHtclo  fabli  en  como  Julio  dijo  al  infante  qac  lodoi  lo» 
«abto*  dices  ,  e  t  es  verdad ,  qae  en  la  guerra  ha  y  machos  ma- 
te*, qae  non  tan  aoUneote  el  (cebo,  man  aun  el  dicho  es  muy 

•  Señor  infante,  segund  dicen  los  sábios  todos ,  et  es 
^rdal,  en  la  guerra  lia  y  tantos  de  males,  que  non  so- 
'  ¡mente  el  fecho,  mas  ann  el  dicho  es  muy  espantoso, 
n  por  palabras  non  se  puede  decir  cuánto  mal  del  la 
rsjce ,  et  pnr  ella  viene;  ca  por  la  guerra  vienen  po- 
vre2aet  lacería  et  pesar,  et  nasce  della  la  deshonra,  et 
inerte,  et  quebranto,  et  dolor,  et  deservicio  de  Dios, 
?t  despoblamiento  del  mundo,  et  mengua  de  derecho  et 
le  justicia.  Kt  por  ende  debe  home  ezcusar  cuanto  pu- 
^re  de  non  haber  guerra,  et  todas  las  otras  cosas  debe 
borne  ante  sofrir  que  comentar  guerra ,  salvo  la  des- 
toara ;  ca  non  tan  solamente  la  guerra  en  que  ha  tan- 
tos males  ,  mas  aun  la  muerte  que  es  la  mas  grave  cosa 
jo*  puede  seer,  debe  home  ante  sofrir  que  pasar  et  so- 
frir deshonra,  ca  los  grandes  hornos  que  se  mucho 
^escían  el  mucho  valen  son  para  seer  muertos ,  mas 
.'¡orí  deshonrados.  Mas  esta  deshonra  porque  home 
Jebe  facer  todas  estas  cosas,  non  entendades  que  es 
por  un  par  de  lúas ,  sinon  por  cosa  que  se  deba  facer 
£3  lo  esto.  Et  dfgevos  que  me  dijo  don  Johan ,  aquel  mió 
imico ,  que  habiendo  él  guerra  muy  afincada  con  el  rey 
]•»  Castiella  por  muchas  tuertos  et  deshonras  que  le 
inbia  fecho,  non  se guardando  del,  et  habiendo  el  rey 
ite  su  ayuda  á  los  reys  de  Aragón  el  de  Portugal,  ca 
;tj  él  casado  con  su  fija  del  ley  de  Portugal,  et  el  rey  de 
Aragón  con  su  hermana ,  et  non  habiendo  don  Johan 
tra  ayuda  sinon  á  sí  et  á  sus  vasallos,  et  aun  destos 
*rviéndol'et  ayudando!'  muchos  muy  flojamente,  por- 
fíe le  facian  muchos  afincamientos  muy  sin  razón. 

Et  cuando  don  Johan  se  quejaba  deslo,  decíanle  los 
}  ;<?  le  habían  de  consejar,  que  pues  le  tenia  atan  grant 
l*uria,  et  le  facian  tantos  afincamientos  los  suyos,  que 
üeiesc  alguna  pleitesía  porque  saliese  de  aquella  guer- 
ra, et  don  Johan  decia  que  fasta  que  hebiese  emienda 
\-'  mal  qne  recibiera  et  fincase  con  honra  que  lo  non 
'uña;  ca  lo  que  le  pasaba  con  los  suyos  ó  que  perdía  ó 
1  unto  mal  le  venia  que  todo  era  daño  o  pérdida,  mas 
non  deshonra,  el  que  anle  querría  sofrir  todo  lo  Al  que 
!j  deshonra,  et  que  él  se  tenia  por  uno  do  los  que  eran 
r*ra  ser  muertos  mas  non  deshonrados.  Et  lo  uno  por 
cuanto  fizo  por  guardar  su  honra,  el  lo  ál  porque  se 
uivoDíos  con  él,  en  quien  él  había  toda  su  esperanza 
o,oe  te  defendería  por  el  derecho  que  tenía,  guisólo 
3<i  que  hobo  paz  con  el  rey  la  mas  honrada  que  nunca 
-c  falla  por  ninguna  fazana  <¡uc  la  hobíese  horneen  Es- 
paña. Et  asi  los  emperadores  el  aun  todos  los  grandes 
añores  la  cosa  del  mundo  por  que  mas  deben  facer  es 
\or  guardar  su  honra;  et  cuando  por  esto  les  acaesce 
■le  haber  guerra ,  conviene  que  fagan  muchas  cosas 
para  se  parar  á  ella.  Lo  primero,  que  pune  de  haber 
mucha  gente  el  buena,  et  que  faga  cuanto  pudiere  por- 
que sean  pagados  dél.  Otrosí  que  bastezca  de  armas  et 
de  viandas  los  lugares  que  cumplieren  para  la  guerra, 
et  la  guerra  ó  seré  con  mas  poderoso  que  él,  en  guisa 
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que  non  pueda  lidiar  con  él,  ó  con  su  egual  ó  con  otro 
que  sea  el  tanlo  mas  poderoso  que  él,  en  guisa  que  non 
pueda  lidiar  con  él.  Et  si  hobiere  la  guerra  con  el  que 
fuere  mas  poderoso  que  él,  como  es  dicho,  lo  primero 
que  ha  de  facer  es  punnar  de  haber  mucha  gente  et 
buena,  el  que  faga  cuanto  pudiere  porque  sean  paga- 
dos dél  et  que  le  ayuden  de  talante.  Otrosí ,  que  cate 
cuántos  lugares  fuertes  le  cumplen  para  aquella  guer- 
ra, et  que  sean  tales  que  los  pueda  defender,  et  aquellos 
que  los  labre  et  los  bastezca  de  gente  et  de  armas  el 
viandas,  el  las  fortalezas  que  viere  que  non  puede  de- 
fender, ó  las  derribe  ó  las  deje  en  tal  manera  que  le 
non  pueda  dolías  venir  daño.  Et  debe  guisar  que  tantas 
I  fortalezas  tenga  que  non  haya  de  dejar  tantos  de  los 
|  suyos  que  non  finque  quien  ande  con  él.  Otrosí  debe 
I  guisar  que  non  sea  cercado  en  lugar  que  pueda  ser  en- 
¡  cerrado,  et  débese  guardar  cuanlo  podiere  de  non  li- 
diar con  gente  de  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  porque 
mas  le  empezca  á  él  perder  la  gente  que  al  otro.  Pero 
si  Dios  le  trojiere  A  lagar  que  en  aquella  lid  se  partiese 
toda  la  guerra,  tal  lid  non  la  debe  partir  en  ninguna 
manera,  mas  ayuntarla  cuanto  pudiere  ayuntar.  En 
otra  matrera  siempre  debe  guardar  la  gente  et  facer 
guerra  guerreada,  et  sil'  cercaren  algún  logar  et  viere 
que  de  dia  ó  de  noche  puede  feriren  la  hueste  ,  débelo 
facer  lo  mas  A  su  salvo  que  pudiere ;  et  si  esto  non  pu- 
diere facer  et  pudiere  cercar  algún  lugar  de  los  de 
aquel  que  tiene  el  su  logar  cercado,  débelo  facer  pnr 
facer  levantar  al  otro  de  sobro  su  lugar,  ó  por  lo  lomar 
sí  pudiere.  Pero  si  esto  non  pudiere  facer,  débeF  facer 
la  mas  fuerte  el  la  mas  crua  guerra  que  pudiere.  Otro- 
sí debe  guisar  el  esforzar  los  suyos  que  estudieren 
cercados  con  sus  conortes ,  et  faciéndoles  siempre  bue- 
nas uuevas,  et  facer  cuanto  pudiere  por  los  descercar; 
ca  bien  creed  que  si  la  hueste  se  levantara  una  vea 
non  tomando  el  lugar  que  tiene  cercado,  que  larde  ó 
nunca  le  cercará  aquel  lugar  nin  otro.  Et  si  lugar  nin- 
guno de  los  que  él  toviere  noP  cercaren ,  el  andudiero 
el  pleito  á  guerra  guerreada  ,  en  cuanto  durase  el  in- 
vierno, debe  facer  la  mas  fuerte  guerra  el  la  mas  crua 
que  pudiere,  et  entrante  el  verano  debe  punnar  do  ha- 
ber algunt  asosiego  fasta  que  haya  cogido  el  pan  et  el 
vino  otrosí,  para  que  pueda  librar  et  enforlalecer  los  lu- 
gares que  toviere.  Otrosí  debe  facer  todo  su  poder  por 
meter  desvarío  et  contienda  entre  aquel  con  quien  ha 
la  guerra  et  sus  vecinos,  et  aun  si  pudiere  con  sus  va- 
sallos. Otrosí  todas  las  cosas  que  ficiore  débelas  facer 
mucho  en  poridat,  lo  mas  encobiertamente  que  pudie- 
re; et  digovos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mió  amigo, 
que  una  de  las  cosas  de  que  mucho  le  aprovecharon 
en  las  guerras  que  liobo,  que  fué  las  que  fizo  con  granl 
poridat,  et  las  que  mas  le  empescieron  fué  en  las  que 
non  fué  la  poridat  guardada.  Eld (jome  algunas  vegadas 
riéndose  et  como  en  manera  de  solaz  :  digovos  en  bue- 
na fé,  Julio  mí  amigo  et  mi  amo,  que  en  los  grandes 
fechos  que  hobe  de  facer,  que  las  poridades  que  me 
fueron  mejor  guardadas  fueron  las  que  non  dije  á  nin- 
guno. Et  por  esto  uie  quiso  tanto  decir,  como  que  po- 
cas ó  ningunas  cosas  son  que  home  á  otri  diga  que 
sean  poridat.  Et  por  ende,  si  el  que  ha  de  facer  la  cosa 
I  entiende  que  es  pleito  que  ha  mester  grant  poridat ,  et 
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que  lo  puede  acabar  sin  decirlo  á  ninguno,  débese  guar- 
dar de  lo  decir;  mas  si  fuer  cosa  que  non  se  pueda  en- 
cobrir, sin  decirlo  á  ulguno,  pues  non  se  puedeexcusar, 
débelo  decir  lo  mas  guardadamente  que  pudiere.  Otrosí 
debe  facer  mucbo  por  tener  barrunleset  esculcas  con  sus 
contrarios,  por  saber  lo  mas  que  pudiere  de  sus  fechos, 
et  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  cada  noche  duer- 
ma en  lugar  do  sea  seguro  et  á  lo  menos  do  non  recele 
ninguna  sobrevienta ;  et  si  albergare  en  yermo  ó  en 
lug«r  que  non  sea  bien  fuerte ,  debe  poner  esculcas 
lueñe  et  cerca,  porque  noP  pueda  acaescer  ninguna 
sobrevieula,  eten  el  lugar  do  recelo  hobiere  débese 
guardar  señaladamente  de  posar  en  aldea  ó  en  lugar 
que  non  sea  fuerte,  do  haya  mucho  vino,  porque  las 
gentes  que  vienen  cansadas,  si  mucho  vino  faltan  non 
se  saben  guardar  como  les  es  mester-  el  toman  mu- 
chas vegadas  por  ello  grandes  yerros.  Et  cuando  fue- 
ren por  el  camino  ó  eu  tierra  que  haya  recelo,  debe 
siempre  enviar  adelante  de  la  delantera  algunos  bornes 
de  caballo  que  vayan  atalayando  et  descubriendo  la 
tierra  ;  el  eso  mesino  otros  que  vengan  en  pos  de'.los 
de  zaga,  et  bien  así  en  las  costaneras,  porque  non 
puedan  haber  ningún  rebato  de  que  non  sean  aperci- 
bidos; et  debe  guisar  que  tan  cerca  vaya  la  delantera 
et  la  zaga  el  las  costaneras,  que  se  puedan  acorrer  si 
mester  fuere.  El  débese  guardar  cuanto  pudiere  de 
non  se  meter  en  puertos  nin  en  sierras,  nin  en  barran- 
eos,  nin  en  ríos,  nin  en  otros  lugares  cualesquier  en 
que  haya  á  tener  su  gente  en  guisa  que  se  non  puedan 
acorrer  los  unos  á  los  oíros.  Pero  si  eslo  non  pudiere 
excusar  en  ninguna  manera,  do  el  paso  fuere  peligroso 
debe  poner  delante  algunos  ballesteros  et  escudados, 
ct  eu  pos  dellosque  vayan  caballeros  et  bornes  de  ver- 
güenza que  estén  á  la  salidu  del  paso  fasta  que  la  gen- 
te sea  salida  de  aquel  lugar.  Otrosí  debe  poner  ese  mis- 
mo recabdo  en  la  zaga,  el  segunl  do  entendiere  que  es  el 
mayor  recelo  eu  la  delantera  ó  en  la  zaga,  así  debe  po- 
ner y  las  mas  gentes  ol  mejores,  el  los  mas  esforzados, 
et  bornes  inas  de  vergüenza  et  mas  subidores.  Otrosí 
débese  guardar  cuanto  pudiere  de  non  andar  con  grant 
gente  nin  con  grant  hueste  de  noche ;  ca  pocas  veces 
puede  ser  que  grant  gente  ande  de  noche  que  non  yer- 
ren el  camino  6  non  se  destajen  del  rastro ;  el  por  es- 
to puede  venir  muy  granl  yerro  et  muy  graut  ocasión 
en  la  compaña.  Pero  si  en  ninguna  manera  non  se 
puede  excusar,  debe  facer  cuanto  pudiere  porque  non 
se  parta  la  gante :  et  la  mejor  manera  que  ha  y  para  se 
guaidar  esto,  es  que  lie  ven  en  la  delantera  un  annaül 
ó  bocina  el  otro  en  la  medianera,  et  otro  en  la  zaga,  el 
que  non  vayan  en  la  compaña  mas  deslos  tres,  et  estos 
que  los  tengan  en  guisa  que  se  oyau  los  unos  á  los  otros 
et  que  se  guisan  las  gentes  por  ellos.  Et  con  ludo  esto 
seria  muy  granl  maravilla  si  pudieren  ir  bien  acabdella- 
dos  nin  bien  guardados  andando  de  noche.  Otrosí  debe 
guardar  que  si  de  noche  andudieren,  que  non  pase  la 
gente  uin  la  meta  por  ninguut  poblado ;  et  si  la  gente 
grande  fuere,  debe  levar  los  mas  adalidos  que  pudiere, 
et  á  lo  menos  non  puedo  oxcusar  los  tres  que  vayan 
uno  en  la  delantera  et  el  otro  en  la  medianera  et  el 
otro  en  la  zaga ,  et  estos  mandón  tañer  los  annafiles 
como  es  dicho.  Et,  señor  infante,  dígovos  que  después 
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que  fué  fecha  osla  partida  deste  libro,  que  me  dijo  don 
Johan  aquel  mió  amigo,  que  en  una  entrada  que  él  u- 
ciera  a  tierra  de  moros,  que  fué  con  él  un  maestre  de 
una  órdeii  que  el  rey  don  Jaime  de  Aragón  ficiera, 
que  llaman  la  órden  de  Moutesa ,  el  en  compañía  <1< 
aquel  maestre  trayan  dos  estramonios  de  fierro  á  que 
llamaban  farahon ,  el  bobo  don  Johan  el  uno.  El  este 
eslruiuento  lieva  de  noche  lumbre  encendida,  el  es  fe- 
cho en  lal  manera  que  viento  nin  agua  non  puede  nu- 
tar  la  lumbre,  et  por  grant  gente  que  sea  levado  aquel 
farahon  en  la  delantera ,  nunca  se  puede  errar  la  gcole, 
el  aun  si  quisieren  pueden  ir  también  acabdcllado? 
como  si  fuese  de  dia ,  ca  levando  un  farahon  en  la  de- 
lantera et  otri  en  la  medianera  con  el  señor ,  el  otro  cq 
la  zaga,  pueden  ir  en  guisa  que,  o  se  vean  todos,  ó  ¡i  ¡o 
menos  que  vean  los  de  la  medianera  i  la  delantera,  et 
la  zaga  i  la  medianera;  et  cuanto  se  non  viesen,  el  <\w 
perdiese  al  otro  de  vista  esperará  ó  andará  fasta  que 
Vc-a  aquel  farahon  que  non  pueden  ver.  Et  dijome  don 
Johan  que  cuando  fallóaqueste  eslrumenlo,  que  le  plu- 
go ende  mucho,  et  aun  que  si  esta  manera  sopier.  él 
aule  de  entonce,  que  muchas  cosas  cuidara  que  bobten 
acabado  en  las  guerras  que  bobo.  Otrosí  cuaodo  bo- 
bicre  de  andar  con  la  hueste  ,  si  alguna  vez  bobiere  i 
posar  en  yermo,  debe  calar  los  que  van  en  la  delan- 
tera que  calen  posadas  do  ha  y  ahondo  de  aguas  et  J« 
leña  (I)  et  de  paja  ó  de  yerba;  pero  todas  estas  ibcliii 
cosas  debe  excusar  cuanto  pudiere  el  q«e  ha  guerra 
con  otro  mas  poderoso  que  él ;  el  cada  que  pudiere 
haber  paz  con  su  honra,  débelo  facer  ct  tomarla  nw 
de  grado ,  que  bien  creed  que  el  que  ha  menor  pwM 
si  Dios  non  se  tiene  mucho  con  él,  et  non  ha  muy  grant 
aventaja  de  esfuerzo  et  de  seso  et  de  maestría  et  Je 
arteria,  que  el  otro  con  que  ha  guerra  que  es  mas  po- 
deroso qnél  que  lo  tiene  á  muy  grant  peoría ;  ella  cosa 
del  mundo  del  ayuda  de  Dios  en  afuera  que  mas  le  lu 
de  valer,  es  que  haya  guerra  et  esfuerzo  el  grant  en- 
tendimiento, et  que  también  los  amigos  como  los  ene- 
migos tengan  que  es  bien  compl idamente  home  cum- 
plido et  muy  sin  miedo  et  muy  lazdrador,  et  que  oes 
dubda  de  facer  por  sí  mismo  lodo  lo  que  debe,  nin  dun- 
da de  aventurar  el  cuerpo  cada  que  fuere  raenesiff. 
Et  ciertamente,  señor  infante,  como  quier  que  muclias 
maneras  ha  menester  el  que  ha  guerra  con  el  mas  po- 
deroso que  él,  tengo  que  el  que  hobiere  en  si  el  ficierí 
eslo  que  dicho  es,  que  non  puede  haber  mejores  nia 
mas  maneras  para  dar  buen  cabo  á  su  guerra. 

LXXI. 

El  mi  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Inflóle  que  »i  a*** 
bobiere  guerra  con  otru  mas  poderoso  que  él,  cooo  qoitrq« 
él  haya  mas  poder,  que  non  debe  comenzar  la  inerra  tú  Snzi 
culpa  6  merescimiento  de  aquel  su  contrario. 

Et  si  hobiere  guerra  con  olro  que  sea  menos  pode- 
roso que  él,  comoquier  que  él  haya  mas  poder  qiK  el, 
non  debe  comenzar  la  guerra  sin  granl  culpa  o  mere* 
cimiento  de  aquel  su  contrario;  ca  debe  creer  verda- 
deramente que  entre  todas  las  cosas  del  mundo  qw 
Dios  tieuc  en  su  poder,  de  las  mas  señaladas  es  la 

(1)  En  el  oriíiDtd  «lleca.. 
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guerras  et  las  lides,  ca  esto  sin  dubda  ninguna  lodoso 
face  segnnd  la  voluntad  de  Dios.  Et  pues  Dios  es  de- 
rechurero,  forzadamente  conviene  que  se  ten?»  con  el 
qoe  tiene,  derecho,  et  que  le  ayude,  et  non  debe  nin- 
guno fiar  nin  atreverse  en  su  poder  nin  en  su  entendi- 
miento nin  en  su  esfuerzo ;  que  todo  es  nada  sinon  lo 
que  Dios  quiere,  et  así  todo  lo  debe  poner  en  su  mer- 
<vd  et  guisar  que  lo  faga  con  derecho.  Et  aun  por  ha- 
ber mas  ¡i  Dios  por  si ,  debe  rogar  et  afrontar  á  nqtiel 
con  que  cuida  haber  la  guerra  ó  la  contienda ,  que  le 
quiera  desfacer  el  dapno  et  el  yerro  que  lé  tiene  fecho, 
et  quiera  haber  paz  con  él  mostrando!'  todas  las  buenas 
ratones  que  pudiere  porque  lo  deba  facer ;  et  si  gelo 
em*?mlare  como  debe  á  su  honra ,  débel*  placer  et  to- 
mar la  emienda  et  gradesccr  mucho  á  Dios  porque 
quiere  que  haya  paz  á  su  honra.  Et  si  esto  non  le  va- 
liere, entonce  debe  comenzar  la  guerra;  et  la  primera 
cosa  qoe  debe  facer  es  que  ponga  muy  buen  recabdo 
en  las  sos  fortalezas  et  en  las  fronteras,  porque  sea  la 
su  tierra  guardada  lo  mas  que  pudiere  de  dapno,  et 
gm<ar  (fue  su  contrarío  non  se  haya  de  mantener  et 
gobernar  de  lo  que  tovierc  en  las  fortalezas,  et  que 
non  pueda  robar  nin  tomar  de  lo  suyo  dél  en  que  se 
mantenga.  Et  debe  guisar  que  le  destruya  todos  los 
fusrares  onde  entiende  que  puede  haber  vianda,  et  ve- 
darle que  non  pueda  sembrar  nin  labrar  las  viñas ;  et 
en  cnanto  durare  el  invierno  debe  poner  toda  su  sabí- 
dnría  en  se  guardar  de  tomar  daño  ;  et  desque  entrare 
#1. verano,  si  tanta  gente  toviere  porque  pueda  cercar 
i  su  salvo  á  aquel  con  quien  ha  guerra,  etestudiere  en 
til  lugar  que  por  alguna  mengua  que  haya  de  gente  ó 
del  baslimienlo  ó  de  fortaleza  del  lugar ,  que  pueda 
tomar  el  lugar  á  aquel  con  quien  ha  la  guerra,  et  en 
tanto  tiempo  como  él  pudiere  mantener  la  hueste,  dé- 
belo facer ;  pero  debe  dejar  recabdo  tal  en  sus  tartale- 
as porque  si  saliere  de  aquel  lugar  el  se  acogiere  á 
ntro.  qne  lo  guarden,  que  non  puedan  tomar  daño  dél. 
Et  él  non  se  debe  partir  de  aquel  lugar  que  tiene  cer- 
cado fasta  que  lo  tome.  Et  si  cumpliere  debe  poner 
eogeñes  et  facer  cavas  et  traer  otras  maestrías  que  son 
menester  para  tomar  los  lugares.  Et  ante  que  comience 
U  hueste  debe  catar  recabdo  de  todas  las  cosas  que  ha 
menester,  et  en  los  otros  lugares  debe  guisar  de  los 
«tragar,  et  de  les  talar  los  panes  et  las  viandas;  et 
■iebe  guardar  que  en  cuanto  durare  el  verano  que  non 
baya  ninguna  pleitesía  nin  ninguna  calma  con  él,  sinon 
qoe  le  dé  á  entender  que  face  todos  sus  fechos  muy 
caerdamenle  et  con  grant  esfuerzo  et  que  se  atreve 
mucho  á  él.  Et  en  todas  las  guerras  de  la  gente  etde  la 
boeste  débelo  facer  en  la  manera  que  desuso  es  dicho 
por  le  facer  perder  las  ayudas  et  los  suyos  misinos;  et 
si  alguna  vegada  acacscíere  que  reciba  algunt  daño  ó 
algunt  enojo,  non  se  debe  ende  maravillar  nin  espan- 
tar por  ello,  nin  entonce  en  ninguna  guisa  fablar  en 
ninguna  pleitesia  nin  en  avenencia;  mas  cuando  él 
hobiere  buena  andanza  et  toviere  su  pleito  en  mejor  i 
nudo,  si  entonce  le  movieren  pleitesía,  en  ninguna 
manera  non  debe  él  decir  lo  que  él  tieno  en  voluntad 
de  acabar  de  aquella  pleitesía;  mas  debe  esperar  que  le 
digan  qué  es  lo  que  fará  el  otro  por  haber  paz  con 
él ;  et  si  el  pleito  llegare  á  lo  qoe  él  quiere,  dando  á 
K  A. -xv. 
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entender  que  le  non  place  ende  mucho,  débelo  Brmar 
luego  en  guisa  que  se  non  pueda  tirar  el  otro  afuera, 
nin  andar  en  pleitesías  por  pasar  el  tiempo.  Et  debe 
mucho  gradescer  á  Dios  cada  que  él  quisiere  que 
haya  paz  á  su  honra.  Et  si  movieren  pleito  que  non 
sea  tan  bueno ,  débelo  extrañar  mucho  el  mover  él 
otros  pleitos  muy  mas  graves ,  dando  á  entender 
que  todo  su  fecho  es  perdido  et  que  lo  non  tiene  en 
nada;  et  todos  los  pleitos  que  de  la  su  parte  se  movie- 
ren deben  ser  siempre  muy  altos ;  et  si  aquello  á 
que  él  cuida  traer  al  avenencia  viniere  á  su  honra  et  á 
su  pro,  non  lo  debe  alongar,  ca  muchas  veces  acaesce 
qne  cuidando  mejorar  el  pleito  non  quiere  tomar  el 
buen  pleito  que  le  facen ;  et  acaesce  después  alguna 
ocasión  ó  alguna  rosa  en  su  faciendu  porque  habrá  i 
pleitear  muy  peor,  et  porque  quier  que  acaezca  ,  lo 
mejor  que  puede  facer  es  que  cada  que  pudiere  haber 
paz  cou  su  honra  que  la  haya ;  el  bien  creed  que  en  la 
guerra  entre  muchos  males  que  en  ella  ha  que  es  y  este: 
que  tan  graves  son  de  sofrír  los  amigos  como  los  ene- 
migos.» 

LXXII. 

El  mu  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  cuando 
alguno  bobiere  guerra  con  otro  ei nal  de  al ,  que  debe  la  facer 
guardando  A  >l  de  dapno  et  faciéndolo  i  tu  contrario  cuanto 
pudiere. 

Otrosí,  cuando  hobiere  guerra  con  otro  egnal  de  si, 
débela  facer  guardando  á  sí  de  dapno  et  faciéndolo  al 
su  contrario  cuanto  pudiere  en  las  maneras  que  desuso 
es  dicho;  el  si  hobiere  de  haber  lid,  porque  vencer 
pueda  et  desbaratar  sus  contrarios.  Et  la  primera  cosa 
que  para  esto  ha  mester  es  que  tenga  derecho  et  que 
non  la  faga  con  tuerto  nin  con  soberbia;  ca  segunl  de- 
suso es  dicho,  eirto  es  que  el  vencer  todo  es  en  Dios 
et  con  la  su  voluntad ,  et  así  conviene  que  sea  fecha; 
pero  lo  que  se  puede  facer  por  sabiduría  ó  por  artería 
de  los  bornes  es  esto:  que  sabrá  home  qué  gente  trae 
aquel  con  quien  hade  haber  la  lid,  etqué  cabdielloes 
etde  qué  esfuerzo,  et  cómo  vienen  cabdellados,  el  de 
cuál  esfuerzo  son  et  cómo  vienen  armados  et  encabal- 
gados; et  si  entendiere  que  son  roas  et  mejores  que  los 
suyos ,  debe  dar  á  entender  que  ellos  los  tienen  muy 
en  poco,  el  esforzar  mucho  los  suyos,  diciéndoles  mu- 
chas buenas  razones  et  contándoles  los  debdos  que  han 
con  él  el  prometiéndoles  muchos  bienes,  et  otrosí  con- 
tándoles la  razón  del  mal  debdo  que  hun  con  aquellos 
sus  contrarios  et  los  luertos  que  dellos  han  recebidos,  et 
cuánto  deben  facer  por  se  vengar  et  por  levar  su  honra 
adelante,  et  decirles  muchas  buenas  fazañas  de  los  re- 
yes (I)  que  fueron,  et  cómo  por  esfuerzo  se  vencen  mu- 
chas lides  de  pocos  á  muchos,  et  por  flaqueza  de  cora- 
zón et  desmayo  son  muchas  veces  vencidos  los  muchos. 
Et  destas  maneras  debe  decir  et  facer  cuanto  pudiere ; 
et  si  los  viere  por  ojo,  debe  parar  mientes  cómo  vienen; 
et  si  viere  que  vienen  muy  esforzados  et  muy  bien 
acabdellados ,  entouce  debe  aun  esforzarse  mas,  pues 
la  lid  non  se  puede  pailir.  Otrosí  debe  tomar  cuantas 
avanlajas  pudiere,  así  como  del  sol  el  del  ¡viento  que 
den  á  él  de  espaldas,  et  i  los  otros  de  cara;  et  si  pudiere 

(l)  En  «i  original  •bienes». 
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calar  el  mejor  lugar  el  mas  á  su  pro,  como  de  alluru 
ó  de  barranco  ó  de  rio,  el  salieren  de  monte  ó  treme- 
dal ó  cualquier  logar,  porque  puedan  los  suyos  ir  ayun- 
tados et  bien  acaudillados,  el  los  otros  hayan  de  venir 
esparcidos,  entonce  lo*  debe  acometer  tan  apriesa  el 
tan  bravamente  que  nou  lus  deje  ayuntar,  et  si  cnlra- 
reu  de  las  ferinas,  débese  nombrar  muchas  veces  á  sí  el 
á  su  apellido,  et  mandar  que  digan  lodos:  uferidlos,  que 
vánse,  el  vencidos  son.»»  Et  dígovos  que  algunos  ven- 
cieron ya  por  esta  manera.  Et  si  alguna  denlas  maneras 
non  las  pudieren  Iraer,  debe  pajar  mientes  cómo  vie- 
nen; et  si  vinieren  en  haz,  debe  facer  los  suyos  tropel, 
et  poner  los  caballos  que  Irojiereu  caballeros  armados 
en  la  delantera  el  el  señor  en  medio ,  cerca  del  su  pen- 
dón, asi  que  la  cabeza  del  caballa  del  alférez  esté  á  la 
pierna  derecha  del  señor,  et  ir  así  muy  apartados  fasta 
que  lleguen  á  las  feridas ,  el  debe  mandar  á  los  suyos 
que  fagan  cuanto  pudieren  poique  tomen  ó  dertiben  ol 
pendón  del  su  contrario,  el  dende  adelante  fágase  lo 
que  Dios  tovierc  por  bien ;  ca  fasta  este  lugar  cumple 
el  seso,  é  dende  adelante  Dios  et  los  buenos  bornes  so- 
fridores  et  de  graul  vergüenza  et  de  grandes  corazones 
lo  han  de  facer. 

LXX1II. 

Bluxiu  ca  pítelo  íabla  en  como  Julio  dijo  al  Infante  que  otrosí  »i 
aquel  que  íaec  la  guerra  viere  que  los  oíros  vienen  en  tropel, 
bien  asi  como  él  querría  ir,  pues  la  lit  non  se  puede  partir,  que 
debe  facer  que  los  «aros  vayan  en  punta. 

Et  si  viere  que  los  otros  vienen  bieu  asi  como  él 
querría  ir,  pues  la  lid  non  se  puede  partir,  debe  facer 
que  los  suyos  vayan  en  punta,  es  decir,  que  vayan  ade- 
lante tres  de  caballo  eteu  pos  ellos  cinco,  et  en  pos 
ellos  ocho,  el  en  pos  ellos  doce,  et  en  pos  ellos  veinte, 
et  en  la  zaga  algunos  buenos  caballeros,  porque  cuando 
Ja  su  punta  entrare  por  el  tropel,  que  la  zaga  non  en- 
flaquezca. 

LXXlV. 

El  uuv  cártutLo  labia  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡oíanle  que  agora  le 
babia  dicho  las  maestrías  el  arterias  que  ba  de  facer  el  que  tiene 
menos  caballeros  que  el  su  contrario. 

Agora,  señor  infaole,  vos  be  diebo  las  maestrías  el  ar- 
terías que  ha  de  facer  el  que  tiene  tantos  que  los  de  su 
contrario  son  mas  et  mejores  que  los  suyos.  El  pues  fa- 
ciendo eslas  cosas ,  seyendo  los  suyos  menos ,  puede 
por  eslas  maneras  ayudando!'  Dios  vencer  sus  contra- 
rios, biendebedes  en  tender  que  si  él  toviere  maset  mejo- 
res et  usare  siempre  todas  eslas  muestrías,  et  toviendo 
derecho ,  que  muy  mas  ligerameute  los  puede  vencer. 
Et  aun  ha  y  olra  maestría,  que  si  los  suyos  son  mas  et 
mejores ,  et  vieren  que  los  oíros  vienen  eu  tropel,  debe 
él  facer  de  los  suyos  cuatro  ó  cinco  haces  que  vayan 
unos  en  pos  de  otros ,  el  que  vayan  tan  cerca  que  las 
rahezas  de  los  caballos  vayan  á  las  ancas  de  los  otros, 
el  el  señor  et  el  pendón  debe  ir  en  la  haz  que  sea  tras 
de  la  postrimera ,  et  ir  en  medio  de  todas  las  haces,  et 
deta  de  poner  dos  á  la  una  de  cada  parte,  porque  luego 
que  el  tropel  do  loa  contrarios  entrare  por  las  haces,  que 
las  dos  alas  que  ros  cojan  en  medio.  El  como  desuso  es 
dicho,  dcste  lugar  adelante  uou  bay  olio  seso  nln  otro 
acabdellamicnlo  siuon  la  volutitad  de  Dios  et  lo  que 
ücieren  loa  buenos.  El  como  quier  que  vos  be  dicho 
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lo  que  yo  entiendo  para  cada  cosa  que  vos  acaezca,  di- 

j  govos  que  coda  que  p.¿  podiere  haber  i  su  honra,  q\a 
lo  debo  facer,  el  placerle  ende  mucho.  Et,  señor  L- 
lánle,  tantas  son  las  cosas  que  acaescen  eu  las  ^e  - 

'  ras,  el  tantas  maneras  son  y  menester,  también  eu  h> 
guerras  como  en  las  maueras  de  las  pleitesías  que  acafc- 
ceit  en  avenencias,  que  non  ha  en  c!  mundo  hoiue  y 
las  pudiese  decir  como  pueden  acaescer  niu  lo  que  lio 
me  debe  facer  en  ellas ;  mas  yo  vos  diré  al  nfto  cui  l  . 

(  tanto,  queguardatidoseestascosasel  sus  semejaute>!V; 

:  borne  lo  que  cumple  en  la  guerra  que  hubiere;  peu>  •  u 
cabo  la  cosa  que  mas  le  cumple  á  cualquier  manera  rji,- 

I  hobiere  la  guerra  ,  es  que  haya  buen  entendí  míen  o-.  t. 

'  grant  esfuerzo  :  que  á  lodo  cuanlo  vos  yo  dig<»,  et  -cü 

]  lo  que  se  non  decir  puede,  el  buen  entendimiento  d 
grant  esfuerzo  le  mostrará  cómo  lo  debe  facer,  el  a ; 
Ir.  faga ,  el  con  la  merced  de  Dios  et  con  la  su  ayu  i  a 
acabará  lo  que  cumpliera.  Mas  por  mucho  que  esco- 
barnos, sí  él  non  hobiere  buen  entendimiento  de  su<o, 
todo  le  prestaiá  poco  ;  ca  bieu  entendedes  vos,  seí.-j 
infante ,  que  cu  los  tiempos  aprcsura.ios.de  las  ¿.'tierra* 
ct  de  las  lides  non  puede  haber  vagar  entonce  de  v  - 

;  ver  las  fojas  de  los  libros  para  estudiar  coa  ello  ;  a 
según  yo  cuido,  pooo>  hoines  son  que  cuando  se  un- 
zan las  lanza*  que  non  les  tremiese  la  palabra  si  en- 
tonce liobiesen  de  leer  el  libro,  el  si  quisieren  el  roilo 
de  las  voces  et  el  de  los  culpes  de  la  una  parle  et  de  b 
otra  gelo  estorbarían,  también  el  leer  como  el  oir.  E: 
por  ende  todas  estas  cosas  aproveclian  de  fabljr  tn 
ellas,  porque  puede  ser  quu  de  algunas  se  aprovechan 
habiéndolas  yo.  oido ;  pero  lo  cierto  es  que  lodo  lu  & 
fincar  en  la  voluntad  et  eu  la  merced  de  Dios  et  en  el 
buen  entendimiento  et  grant  esfuerzo  ct  grant  apero- 
bimienlo  del  que  lo  ha  de  facer. 

LXXV. 

El  lxxv  opimo  fabla  en  chao  Julio  dijo  al  infante  que  11  te  &»- 
bie  dicho  todo  lo  que  .  iiendia  que  los  emperadores  ittots 
facer  para  se  parar  i  la  «nern  que  hobicren. 

«Agora  señor  infante,  vos  he  dicho  lodo  lo  que  en- 
tiendo que  los  emperadores  pueden  et  deben  facer  pía 

I  se  parará  las  gueivas  que  hobieren,  ct  tengo  que  [  ^ 
eslas  cosas  pueden  facer, que  debedes  perder  la  dub-ia 
que  ende  tomados.»)  «Julio,  dijo  el  ¡ufante,  latí  biw 
me  habedes  respondid  »  á  esto,  que  enlieudo  que,  h- 
gunt  razón,  que  es  la  respuesta  complida.  Pero  marti- 
llóme mucho  que  me  non  fablaste  ninguna  cosa  de  lo  qii? 

!  se  debe  facer  en  las  guerras  que  son  entre  los  cristia- 

J  nos  et  los  moros;  et  ruégovos  que  me  dígades  lo  que ; 
entendedes.»  «Señor  ¡ufante,  dijo  Julio,  de  las  guerr  i> 
que  son  entre  los  cristianos  et  los  moros  non  vos  foblt 

|  ninguna  cosa  por  razón  que  los  moros  non  caen  eu  co- 
ma aa  de  los  emperadores  niu  han  guerra  con  e!K<*. 
mas  pues  queredes  que  vos  en  ello  diga  lo  que  eiiJc 
sé,  facerlo-he  muy  do  grado.  Señor  infante,  la  guerra 
de  los  moros  non  es  como  la  de  los  cristianos;  Uinbieu 
en  la  guerra  guerreada  como  cuando  cercan  ó  conib.tten 
ó  son  cercados  ó  combatidos,  como  en  las  cabalgadas  et 
co:  reduras ,  como  en  el  andar  por  el  camino  ct  el  possr 

!  de  la  hueste,  como  en  las  lides, en  lodoes  muy  departid' 
la  una  manera  de  la  otra;  ca  la  guerra  guerreada  fieola 
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ellos  muy  maestramente ,  ra  ellos  andan  mucho  et  pa- 
tacón muy  poca  vianda,  et  nuaca  iievau  consigo  gente 
ie  pié  nin  acémilas,  slnon  cada  uno  va  con  su  caballo, 
también  lo*  señores  como  cualquier  de  las  otras  gentes, 
que  non  lievan  otra  vianda  sinon  muy  poco  pan  el  Q^os 
i  pasas  6  alguna  íructa,  et  non  traen  armadura  ninguna 
iinoa  adaragas  de  cuerpo,  et  las  sus  armas  son  azaga- 
yas que  taran,  espadas  con  que  fieren ,  et  porque  se 
iieaea  tan  ligeramente  pueden  andar  mucho.  El  cuaudo 
eo  cabalgada  andan  caminan  cuanto  pueden  denoclieet 
Je  dia  fasUque  son  lo  mas  dentro  que  pueden  entrar  de 
la  tierra  que  quieren  correr.  Et  á  la  entrada  entran  muy 
encubiertamente  et  muy  apriesa;  el  de  que  comienzan  á 
correr,  corren  et  roban  tanta  tierra,  et  sánenlo  tan  bien 
aic«r,  que  es  grant  maravilla,  que  mas  tierra  correrán 
et  mayor  daño  farán  et  mayor  cabalgada  ayuntarán 
doscientos  bornes  de  caballo  moros  que  seiscientos  de 
emítanos.  Et  facen  otra  cosa  que  cumple  mucho  para 
La  guerra ,  que  cnanto  tomasen  nunca  home  dellos  to- 
mará nin  encubrirá  cosa  de  lo  que  tomaren;  mas  todo 
k>  iraen  et  lo  ayuntan  para  pro  de  la  cabalgada,  et  por 
un  grant  mengua  el  tan  grant  fallimienio  terná  cada  uno 
«kilos, el  sería  ende  profazado  si  tomase  ó  encubriese 
ninguna  cosa  de  la  cabalgada,  como  un  cristiano  si 
fájese  de  una  lid.  Et  de  que  han  fecho  su  cabalgada, 
lacen  cnanto  pueden  por  salir  aína  á  tierra  do  sean  en 
(alvo,  et  guárdense  macho  de  albergar  do  los  cristianos 
poedan  ferir  en  ellos  de  noche;  et  si  por  fuerza  han  de 
albergar,  entran  do  non  hayan  recelo  ó  miedo.  De  al- 
zan tiempo  acá  han  lomado  una  maestría ,  que  nunca 
albergan  todos  ayuntados,  et  dejan  con  la  presa  de  no- 
che muy  pocos,  et  de  dia  envian  la  presa  con  algunos 
adelante ,  el  ellos  van  á  compañas  non  ayuntados,  et 
dwta  guisa  van  fasta  que  son  en  salvo.» 

LXXVI. 

EJ  Lixtt  íumtbw)  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  evando 
lo»  aoros  bao  de  combatir  algnn  lugar ,  que  lo  comienzan  mu; 
ftterte  el  moy  espantadamente. 

Cuando  lian  de  combatir  algunt  logar,  comiénzanlo 
muy  inerte  et  muy  espantosamente ;  et  cuando  son 
combatí  Jos,  comienzanse  á  se  defender  muy  bien  á  grant 
maravilla  ;  cuando  vienen  á  la  lid ,  vienen  tan  recios  el 
Un  espantosamente,  que  son  pocos  los  que  non  han  ende 
muy  grant  recelo ;  et  si  por  sus  pecados  los  cristianos 
toman  miedo  et  non  saben  sofrir  el  su  raido  et  las  sus 
iocas#  et  muestran  algún  miedo  ó  espanto,  ó  se  comien- 
uu  á  revolver  et  andar  en  derredor  et  metiéndose  los 
unos  por  los  otros,  ó  faciendo  cualquier  muestra  ó  conti- 
nente de  miedo  ó  de  espanto,  entiéndengelo  ellos  muy 
bien  et  dánles  tan  grant  priesa  de  voces  et  de  roido  et 
os  f cridas,  que  non  se  saben  p  »ner  consejo  los  cristia- 
no»; et  si  por  los  sus  pecados  comienzan  á  volver  las 
espaldas  et  á  foir ,  non  creades  que  non  ha  home  que 
vos  pudiere  riecir  cuál  manera  han  et  cómo  facen  grant 
Mortandad  et  grant  daño;  et  non  creades  que  loscris- 
de  que  una  vez  vuelven  las  espaldas,  que  nunca 
i,  nin  tienen  mientes  |iara  se  defender.  Et  si  por 
que  de  la  primera  espolonada  non  pue- 
loa  moro»  revolver  nin  espuuUr  los  cristianos,  des- 
loes párteuse  á  tropeles,  en  guisa  que  si  los  cristianos  ! 
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quisiesen  pueden  facer  espolonada  con  los  unos  que  los 
Gerau  pordelaulect  los  otros  en  las  espaldas  et  de  tra- 
vieso. Et  ponen  celadas  porque  si  los  cristianos  aguija- 
ren sin  recabdo  que  los  de  las  celadas  recudan,  en  guisa 
que  los  puedan  desbaratar ,  et  f  tcen  deslas  maseras 
atañías,  et  saben  tanto  destas  maestrías  et  arterias, 
también  en  las  celadas  como  en  recudir  á  los  pasos 
fuertes  et  á  las  estrechuras ,  et  en  Untas  otras  mane- 
ras, que  non  ha  en  el  muudo  home  que  vos  pudiese  de- 
cir cuánto  saben  el  cuánto  facen  et  cuánto  se  aventu- 
ran en  meter  los  cristianos  á  peoría,  porque  puedan 
acabar  ellos  lo  que  les  cumple.  El  sabet  que  non  calan 
niu  tienen  que  les  parescemat  el  foir  por  dos  maneras: 
la  una,  por  tncter  á  los  cristianos  á  peoría,  porque  va- 
yan en  pos  ellos  descabdelladameute ;  et  la  otra  es  por 
guarescer  cuando  veen  que  mas  non  pueden  facer.  Mas 
al  tiempo  del  mundo  que  mas  fuyen,  et  paresce  que 
van  mas  vencidos,  si  ven  su  tiempo,  que  los  cristianos 
non  van  con  buen  recabdo,  ó  que  los  meten  en  tal  lugar 
que  les  pueden  facer  dapno,  creed  que  tornan  entonce 
tan  fuerte  et  lan  bravamente,  como  si  nunca  hobiesen 
comenzado  i  foir.  El  en  verdad  vos  digo,  señor  infante, 
que  tai)  buenos  homes  de  armas  son,  et  lauto  saben  de 
guerra,  et  tan  bien  lo  facen,  que  si  non  porque  deben 
haber  et  han  á  Dios  contra  si ,  por  la  fulja  secta  en  que 
viven,  et  porque  non  andan  armados  nin  encabalgados 
en  guisa  que  puedan  sofrir  feridas  como  caballeros, 
nin  veuir  á  las  manos,  que  si  por  estas  dos  cosas  non 
fuese,  que  yo  diria  que  en  el  mundo  non  ha  tan  buenos 
homes  de  armas,  nin  lan  sabidores  de  guerra,  nin  lan 
aparejados  para  lanías  conquistas.  Et ,  señor  infante, 
como  quier  que  ellos  lan  buenos  guerreros  sean  ,  las 
maneras  con  que  los  cristianos  los  vencen  et  les  con- 
quieren las  tierras  son  estas.  Lo  primero,  que  los  cris- 
tianos que  quieren  ir  contra  los  moros  deben  poner 
toda  su  esperanza  en  Dios  ot  creer  iirmemente  que  el 
vencer  el  el  poder  de  todas  las  cosas,  et  señaladamente 
de  las  lides ,  como  ya  desuso  es  dicho,  que  lodo  es  en 
Dios,  et  acomendarse  á  él  el  pedirle  merced  que  les  en- 
derece aquel  fecho  á  su  servicio.  El  para  que  nueslro 
Señor  lo  quiera  oir  et  complir,  conviene  que  los  que 
fueren  contra  los  moros  que  vayan  muy  bien  confesados 
et  fecha  emienda  de  sus  pecados  lo  mas  que  pudieren, 
et  que  pongan  en  sus  corazones  que  pues  nueslro  Señor 
Jesucristo ,  que  fué  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero 
home ,  quiso  lomar  muerte  en  h  cruz  por  redimir  los 
pecadores,  que  así  van  ellos  aparejados  por  recibir  mar- 
tirio et  muerte  por  defender  et  ensalzar  la  sancta  fe 
católica,  el  la  reciben  los  que  son  do  buena  ventura. 
Et  si  Dios  les  face  tanta  merced  que  acaban  aquello 
por  que  van,  débeulo  gradescer  mucho  á  Dios  et  tener 
que  él  es  el  que  lo  face  et  que  en  él  es  todo  el  poder. 
El,  señor  infante,  como  quier  que  todos  los  que  van 
contra  los  moros  facen  bien,  pero  non  debedes  cie«r 
que  todos  los  que  mueren  en  la  guerra  de  los  moros 
son  mártires  uin  sánelos;  ca  los  que  allá  van  robando 
et  forzando  las  mujeres  el  faciendo  muchos  pecados  et 
muy  malos,  et  mueren  en  aquella  tierra,  nin  aun  los 
que  van  solamente  por  ganar  algo  de  los  moros  ó  por 
dineros  que  les  dan  ó  por  ganar  fama  en  el  inundo,  et 
non  por  entencion  derecha  el  defendimienlo  de  la  ley 
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el  ilc  la  tierra  de  los  cristianos,  estos,  aunque  mueran, 
Dios  que  sabe  las  cosas  escondida?,  sabe  lo  ijue  lia  de 
seer  de  estos  lales;  ca  muchos  pecadores  lian  tal  dolor 
de  sus  pecados  á  la  hora  de  la  su  mué  ríe,  que  les  ha 
Dios  merced  el  los  salva;  et  muchos  hornos  mueren  en 
ta)  esladoque,  aunque  hayan  seido  de  buena  vida,  que 
pierden  las  almas :  el  esto  todo  es  en  la  merced  el  en  la 
piedad  de  Dios.  Pero  que  en  mejor  esperanza  está  el 
lióme  que  vive  buena  vida  et  ha  buena  muerte,  segunl 
la  ley  el  la  fe  de  los  cristianos;  el  aun  de  los  pecadores 
que  mueren  et  los  matan  los  moros,  muy  mejor  spe- 
rauza  deben  haber  de  su  salvación  que  de  los  otros  pe- 
cadores que  non  mueren  en  la  guerra  de  los  moros; 
lo  cierto  es  que  todos  los  que  van  á  la  guerra  de  los 
moros  et  van  en  verdadera  penitencia  et  con  derecha 


caballos  non  andan  enfrenados  Din  ensillados,  eagoia 
que  se  osen  meter  en  uinguna  priesa  nin  estrechura 
Pero  con  todo  eslo  siempre  los  cristianos  deben  p^r 
la  hueste  cuerdamente  et  tener  sus  esculcas  el  tus  ali- 
layas. Otrosí ,  si  los  moros  cercaren  al  logar  de  los  cu- 
tianos, los  que  estudieren  en  el  logar  cercado  deb* 
trabajar  cuanto  pudieren  poique  el  logar  baya  cata- 
va  et  barbacana,  et  la  barbacana  que  sea  bien  íoradad: 
en  que  haya  muchas  lanceras  et  muchas  saeteras;  o 
por  razón  que  los  moros  non  andan  armados,  non  \u 
cosa  por  qué  también  se  deQenda  el  lugar  ni  coa  qj* 
tanto  mal  las  puedan  facer  como  de  la  barbaciua.  ha- 
biendo y  buenos  ballesteros,  et  por  las  lanceras.  Oirw 
que  en  las  torres  del  muro  qae  estén  y  muchas  pielm 
el  grandes  cantos  para  dejar  caer  al  pié ,  el  en  el  moro. 


enteucion,  lo  viendo  que  pues  Señor  Jesucristo  murió     entro  torre  et  torre,  que  haya  y  muy  grandes 


por  redimir  los  pecadores,  que  es  de  buena  ventura  si  él 
muere  en  defeudimiento  et  eusalzamienlo  de  la  sancta 
fe  católica;  et  los  que  asi  mueren  sin  dubda  ninguna  son 
sánelos  et  derechos  mártires,  el  non  han  ninguna  otra 
pena  sinon  aquella  muerte  que  toman ;  ct  aunque  non 
mueran  por  armas,  si  tal  vida  pasan  en  la  guerra  de  los 
moros,  aunque  por  armas  non  mueran,  la  laceria  et  los 
trabajos  et  el  miedo  el  los  peligros  ct  la  buena  entencion 
et  la  buena  voluntad  los  facen  mártires  ;  ca  si  quier  el 
sánelo  etel  bienaventurado  rey  donFernaudo,abiielode 
don  Johan,  aquel  min  amigo,  cierto  es quo  en  su  vida  fué 
sanctoel  fizo  muchos  miraglos,  el  como  quiera  que  por 
armas  non  murió ,  tanto  afán  et  tanta  laceria  tomó  en 
servicio  de  Dios,  et  tantos  buenos  fechosacabó,  que  bien 
le  deben  tener  por  mártir  ct  por  sánelo  por  las  sus  bue- 
nas obras,  et  por  la  su  buena  entencion  que  había,  siem- 
pre venció  et  acabó  cuanto  quiso.  Et  todos  los  que  con 
esta  entencion  van  contra  los  moros,  siempre  vencen  et 
son  bienandantes,  et  aunque  los  moros  los  maten,  siem- 
pre el  tus  linean  vencedores.  Et  así  la  primera  cosa  que 
home  ha  menester  para  vencer  los  moros,  et  para  que 
todas  las  mis  sabidurías  et  maestrías  non  le  puodan  em- 
pescer,  es  que  los  (pie  fueren  contra  las  moros  vayan 
como  dicho  es.  Et  Dios,  por  que  ellos  lidian,  lidiará  por 
ellos,  el  serán  siempre  vencedores.  Otrosí  faciendo  esto 
que  dicho  es  primeramente,  después  las  maneras  para 
contrastar  las  sus  maestrías  son  estas. 

LXXV1I. 

El  muí  c  irire  1,0  rabia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  si  home 
ha  de  cerrar  algún  lugar  de  los  moro»,  que  conviene  que  tegunt 
el  lugar  fuere  de  fuerte  6  de  flaco ,  que  asi  se  faga  en  los  coin- 
batimienlos. 

Si  home  ha  de  cercar  algún  loyar  de  los  suyos,  con- 
viene quo  segunl  el  lugar  sea  de  fuerte  ó  de  flaco,  que 
¡t.M  faga  en  los  combatimientos  et  en  los  úngenos  et  en 
las  oirás  cosas  que  son  mester  pura  lomar  el  logar. 
Otrosí  que  ponga  muy  buen  recabdo  en  guardar  los 
que  fueren  por  leña  ó  por  paja  ó  por  yerba,  et  las  re- 
cuas que  troxicren  las  viandas  para  la  hueste ;  ca  siem- 
pre los  moros  se  trabajan  de  facer  daño  en  las  tales gen- 
tes; en  en  la  hueste  que  esta*  asentada  nunca  ellos  se 
atreven  á  entrar;  nin  otrosí  de  noche  nunca  gente  de 
moros  se  atreve  á  ferir  en  la  hueste  de  los  cristianos; 


colgados  en  cuerdas,  segund  la  manera  que  don  Johan, 
aquel  mió  amigo ,  falló  que  es  la  mejor  maestría  del 
mundo  para  que  ninguna  cosa  non  pueda  llegar  al  p« 
del  muro  para  calar  nin  poner  gata  nin  escalera  nin 
cosa  que  les  pueda  empecer.  Otrosí,  los  que  esiadinvn 
de  fuera ,  que  punnen  de  ferir  en  la  hueste  de  noche  «t 
de  día ,  segunt  se  les  guisare  mejor ;  ca  muy  poca  sentí 
de  cristianos  puede  desbaratar  muy  grant  gente  <1« 
moros  feriendo  en  ellos  de  noche ,  et  aun  muy  roasie- 
niendoel acogida  cerca.  Otrosí,  cuando  los  moros  eoiri- 
ren  á  correrá  tierra  de  cristianos,  si  levan  presa, h* 
cristianos  que  Tan  en  pos  ellos  deben  ir  primero  co- 
brar la  presa  el  ir  muy  bien  acabdel  lados  los  caballos  et 
los  peones ,  et  enviar  a  leíante  qui  descubra  las  cri- 
das, ct  ir  elloí  en  tul  manera,  que  aunque  celadas  re- 
cudan, que  les  non  puedan  empescer;  ct  desou*  bo- 
bieren  cobrado  la  presa  et  fueren  seguros  de  lascetote. 
si  los  moros  están  todos  ayuntados  en  uno,  débense  'le- 
gar ¿  ellos  lo  mas  que  pudieren,  porque  el  aguijad 
non  se  faga  de  lueñe,  ellos  que  en  la  delantera  agua- 
ren en  ninguna  manara  non  deben  volver  las  espi- 
das para  tornará  los  suyos  que  linca  u  en  pos  ellos;  m» 
los  que  fincan  deben  ir  tan  aína  en  pos  los  que  facerte) 
aguijada ,  que  nunca  los  moros  se  puedan  meter  entn 
los  unos  etlos  oíros.  Et  sobre  todas  las  cosas  del  rucuJo 
deben  guardarlos  cristianos  quo  non  dejen  ninguno  <l< 
los  suyos  andar  con  ellos  á  un  trebejo  que  ellos  fi- 
cen de  torna  fuye ;  ca  bien  creed  que  cuantos  á  este 
trebejo  se  metan  con  los  moros,  quo  son  ellos  engwnl 
peligro,  oí  meten  á  lodos  los  otros  á  lugar  de  ser  muer- 
tos ó  desbaratados.  Et  como  quier  que  esto  Jel*o 
guardar  cualesquier  cristianos,  mucho  uias  los  que  ni* 
dan  armados  corno  caballeros;  ca  siquiera  he  oido<^- 
cii  que  una  de  las  cosas  que  mas  empescíó  cuando  w 
la  Vega  murieron  el  infante  don  Johan  etdon  M"1 
fué  las  espolonadas  que  ticieron  algunos ,  et  de?p'i<* 
tornaban  fuyendo  al  logar  do  estaban  los  pendones,  fct 
por  ende  se  deben  mucho  deslo  guardar  de  lo  non  fo"T 
sinon  como  es  dicho.  Blas  b¡  quisieren  todos  derrarig^r 
con  ellos,  débanlo  facer  con  acuerdo  et  non  con  re- 
bato, el  allí  non  ha  y  ál  sinon  ponerlo  todo  en  la  mer- 
ced de  Dios,  et  ir  quebrar  con  ellos  muy  sin  miedo  et 
que  dure  tanto  el  alcance  fasta  que  Dios  faga  so  id®}' 
tad  en  los  unos  et  en  los  otros.  Et  si  Dios  da  •Iveocr- 


et  esto  facen  porque  non  andan  armados,  nin  los  sus  i  miento  á  los  cristianos,  debéngelo  gradescer  et  tener 
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T?n1aderatuente  que  él  lo  fizo  et  non  ellos;  ó  si  por 
:*  ados,  ocasión  ó  desavontura  lesacaesce,  deben  te- 
ner que  lo  consintió  Dios  por  sus  malos  merescimien- 
!«,  et  deben  facer  emienda  del  yerro  en  que  cayoron, 
íi  pedir  merced  á  Dios  que  lo»  perdone,  et  que  seducía 
«  li  su  ley,  et  que  los  non  desamparo  nin  muestre  su 
justicia  contra  ellos;  et  non  deben  desmayar,  mas  es- 
oarseel  guisar  lo  ante  que  pudieren,  et  tomen  emien- 
ia  del  mal  que  recibieron. 

LXXYlll. 

□  uiTia  uiirtio  íabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  que  cátodo 

)»i  cristianos  van  eo  pos  de  los  moros,  si  los  moros  non  lievan 
ynta ,  que  son  deben  los  cristianos  trabajar  de  Ir  eo  pos  ellos. 

Et  ii  non  levaren  priesa  ,  non  doben  Irabajar  mu- 
'lio  de  ir  en  pos  ellos,  porque  ellos  andan  muy  ligeros, 
ftsoo  muy  grates  de  alcanzar,  el  piérdonse  muchos  ca- 
billos yendo  en  pos  ellos,  et  aun  á  veces  muchos  lio— 
raes,  salvo  si  entienden  que  se  pueden  baratar  con 
ítiw,  et  que  el  fecho  esté  en  tal  manera  que  con  la 
iywfcde  Dios  los  pueden  desbaratar.  Otrosí,  cuando  los 
rréiiMos  entraren  en  tierra  de  moros ,  la  entrada  que 
taren  ha  de  ser  por  una  de  cuatro  maneras:  cuando 
'airaren  en  cabalgada  por  tomar  algo  como  almogava- 
r* ,  ó  entraren  manifiestamente  por  talar  el  quebrantar 
i*  tierra,  6  entraren  por  cercar  algunt  lugar,  Ó  entraren 
tacar  lid.  Si  entraren  en  cabalgada ,  deben  guisar 
toanto  pudieren  porque  hayan  lengua  cierta  qué  gente 
ta«  la  tierra  et  en  qué  manera  está  el  logar  que  quie- 
ran combatir,  ó  la  cabalgada  que  cuidan  sacar;  et  de 
;  *  esto  sopieren ,  entrar  lo  mas  encobiertarnente  que 
Hieren  el  mas  apriesa  fasta  el  logar  que  quieren  que- 
1  taatar  é  que  huyan  de  partir  «sus  algaras.  Et  deben  seer 
'•antas  las  algaras,  según  fueren  las  gentes  el  la  tierra 
;oe  quisieren  correr ;  et  el  cabdiello  de  la  cabalgada 
obelos  esperar  en  lugar  cierto  do  recudan  á  él,  et  as- 
earlo en  tal  gota  que  puedan  ser  las  algaras  recogidas 
<t  todos  ayuntados  ante  que  los  de  la  tierra  puedan 
Tfiwr  á  ellos.  Et  si  hubieren  de  quebrantar  algunt  lo~ 
^r.débenlo  cometer  al  alba  del  dia,  el  debe  linear 
^agente  para  ayudar  et  defender  á  los  que  entraren 
-i  lugar,  s>  menester  les  fuere;  et  también  los  unos 
^flnio  los  otros,  desque  fueren  ayuntados  et  la  cabal- 
a-la recogida,  deben  dar  quien  lleve  la  cabalgada;  et 
*»  entendieren  que  les  puede  venir  mayor  peligro,  de- 
^  ir  y  la  mas  et  la  mayor  gente ,  et  señaladamente  los 
fiesteros  el  los  peoues ,  que  es  cosa  de  que  se  rece- 
to mocho  los  moros.  Et  así  deben  ir  oca bdel lados, 
^  guardando  bien  su  presa,  deben  andar  lo  masque  pu- 
dren fasu  que  sean  en  salvo.  Pero  si  les  recudiere 
:*nt«  al  camino,  entonce  habrán  á  facer  segunt  los 
loros  vieren,  etseguud  el  pleito  fuere,  así  como  Dios 
•4o  quisiere  enderezar ;  ca  non  ha  en  el  mundo  hoine 
í«  pudiese  decir  nin  poner  por  escripto  cnaulas  cosas 
Kitueta  nin  en  cuántas  maneras  se  debe  home  parar 
•  ene;  mas  poniéndolo  en  la  su  merced,  dónenlo  facer  . 
'oa  la  mayor  cordura  et  el  mayor  esfuerzo  qno  pudie-  , 
*a.  Bl  si  entraren  descubiertamente  por  talar  ó  que-  | 
cantar  la  tierra,  desque  fueren  en  la  tierra  del  recelo,  ! 
^benirmuy  bien  acabdellados,  poniendo  muy  buenos  . 
Cienos  et  muy  buen  recaudo  en  la  delantera  et  en  la  j 
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zaga  et  en  las  costaneras.  Et  el  señor  ó  el  cabdiello  de 
toda  la  huesle  debe  ir  en  una  de  las  costaneras ,  et  le- 
var consigo  muy  buena  gente  con  que  pueda  acorrer  él 
mesmo,  ó  enviar  gente  donde  fuere  tnester;  et  debe 
guisar  lo  mas  que  pudiere  que  se  vean  los  unos  á  los 
otros,  ó  á  lo  menos  que  veya  la  delantera  &  la  costanera 
et  á  la  zaga.  Et  cada  una  destas  haces  deben  levar  con- 
sigo apartados  de  las  acémilas  los  peoues  et  ballesteros 
que  hobiere  en  su  compaña,  el  las  acémilas  et  lodo  el 
rastro  debe  ir  en  medio  porque  vayan  guardados  de  la 
delantera  et  de  las  costaneras  el  de  la  zaga,  et  así  de- 
ben ir  por  el  camino  fasta  que  lleguen  a  la  tierra  que 
quieren  quebrantar  ó  (alar.  Et  en  la  posada  et  en  la 
guarda  de  la  hueste  débenlo  facer  como  ya  desuso  es 
dicho;  et  cuando  fueren  á  talar  deben  dejar  recabdoen 
la  huesteet  dar  quien  guarde  los  taladores.  Et  lahuesta 
que  en  esta  manera  tincare,  en  ninguna  guisa  non  debe 
andar  de  noche,  et  débense  guardar  cuanlo  pudieren  de 
puertos  et  de  estrechuras ,  porque  non  puede  ir  ta  gente 
acabdellada.  Pero  cuando  non  se  pudiere  excusar  en 
ningunaguisa,  deben  iret  poner  tal  recabdo  en  la  hueste 
como  desuso  es  dicho  ;ct  si  entraren  por  cercar  algund 
lugar,  por  el  camino  deben  ir  acabdellados  como  es  di- 
cho desuso,  el  deque  el  lugar  cercaren,  laminen  al 
combatir  como  en  los  eogeños,  como  en  la  guarda  de 
la  hueste,  como  en  todas  las  oirás  cosas  que  son  nies- 
ter,  todo  lo  doben  facer  como  desuso  es  dicho.  Pero 
la  cosa  mas  cierta  quo  el  señor  ó  el  cabdiello  de  la  hueste 
debe  catar  cuando  el  lugar  cercare,  es  que  guise  que  le 
non  mengüe  vianda  nin  haber ;  ca  por  cualquier  de  es- 
tas cosas  que  le  menguasen  se  habría  de  partir  de  la 
cerca ,  sí  muy  grand  maravilla  non  fuese,  con  menos  pro 
ct  menos  honra  de  cnantol'  seria  menester.  El  si  en- 
traren por  buscar  lid,  deben  ir  por  el  camino  muy  bien 
acabdellados  et  á  pequeñas  jornadas ,  et  débense  guar- 
dar, et  non  vayan  por  tierra  seca;  ca  si  lo  ileiesen  el  los 
Tallasen  los  moros  lueñe  del  agua ,  podrien  ser  todos 
muy  ligeramente  perdidos  et  desbaratados;  ca  desque 
grant  gente  de  moros  llegase  á  la  hueste  de  los  cristia- 
nos, non  podria  la  hueste  de  los  cristianos  andar,  el  si 
fuese  el  agua  léjos ,  ó  morrian  todos  de  sed,  ó  habrían 
á  doscabdellarse  para  ir  al  agua ;  et  sí  una  vega» la  fue- 
sen descabdellados ,  non  ha  cosa  que  los  pudiese  guar- 
dar de  ser  desbaratados  el  muertos ;  ca  bien  creed  por 
cierto,  como  desuso  es  dicho,  que  si  los  cristianos  una 
vez  sedescabdiellan  et  so  desbaratan  ,  que  non  ha  cosa 
que  los  pueda  guardar  de  ser  mal  andantes. 

LXXIX. 

El  mu  c*Htbi.o  tabla  en  tdmo  Jallo  dijo  al  Infante  come  los 
cristianos  deben  Ir  acabdellados  en  pos  los  moros  fasu  el  lo- 
gar do  cuidao  con  ellos  allegar. 

«Et  desque  fueren  asi  por  el  camino,  guardando  es- 
tas cosas  fasla  el  lugar  do  cuidan  fallar  los  moros  con 
quienjiande  lidiar, el  desque  y  llegaren,  deben  posarla 
huesle  muy  cuerdamente  et  muy  bien  guardada ,  como 
ya  desuso  es  dicho,  et  deben  fincar  y  un  diu  ó  dos  ó 
mas,  segunt  entendieren  que  les  pueden  abastar  las  ta- 
legas que  traen  y,  ct  fueren  ciertos  que  saldrán  á  ellos  o 
todos  á  una  partida.  Et  si  vieren  los  cristianos  que  en 
cuanto  tienen  su  hueste  parada  que  vienen  los  moros  á 
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ellos  con  los  peones,  deben  ser  ciertos  qoe  quieren  li- 
diar con  ellos  manifiestamente,  et  entonce  deben  de 
dejar  la  hueste  parada  et  salir  todos  caballeros  et  peo- 
nes et  poner  sus  haces ,  según  fuere  la  gente,  el  non  se 
arredrar  mucho  de  la  hueste;  et  deque  llegaren  tos 
nnoa  á  los  otros,  acomendarse  á  Dioset  ferirlos  lomas 
bravamente  que  pudieren.  Et  cierto  es  que  los  moros 
volverán  una  vez  las  espaldas,  et  dende  adelante  faga 
Dios  la  su  merced ,  que  non  ha  home  que  de  allí  ade- 
lante pudiese  ponerconsejo ,  «¡non  Oíos;  et  si  vinieren 
sin  peones,  cierto  es  qoe  non  quieren  lidiar  sinon  con 
maestría  et  con  engaño  metiendo  los  cristianos  á  peo- 
ría; et  entonce  deben  estar  quedos  en  su  hueste;  pero 
débense  armar  et  estar  apercebidos,  et  si  se  vieren  que 
tanto  llegan  á  la  hueste  que  se  poedan  embaraUr  con 
ellos,  deben  dejar  la  hueste  posada  et  sallir  á  ellos  el 
facer  como  es  dicho.  Pero  sobre  todas  las  cosas  del 
mundo  debe  guardar  que  non  fagan  aguijadas  de  pocas 
gentes,  sinon  cuando  fueren  lodos  on  uno;  ca  una  de 
las  cosa<del  mundo  con  que  los  cristianos  son  mas  en- 
gañados, el  porqué  pueden  ser  desbaratados  mas  alna,  es 
si  quieran  andar  al  juego  de  los  moros  6  faciendo  es- 
polonadas á  torna  fnye;  ca  bien  creed  que  en  aquel  juego 
matarían  et  desbaratarían  cient  caballeros  de  moros  á 
Inicíenlos  de  cristianos,  et  ya  mtichis  vece*  muchas 
gcnlcset  huestes  de  cristianos  fueron  desbaratados  con 
estos  engaños  el  maestrías  de  los  moros.  Et  si  vieren 
que  aquellos  días  que  tienen  la  hueste  posada  non  vie- 
nen á  ellos  en  guisa  que  se  puedan  embaratar  con  ellos 
en  uno ,  deque  hobieren  estado  y  algunos  dias  como 
es  dicho,  deben  mover  so  hueste  muy  asosegadamente 
et  sin  rebalo,  et  venirse  para  su  tierra  á  muy  pequeñas 
jornadas  el  por  la  tierra  que  mas  daño  pudieren  facer 
á  los  moros,  et  venir  muy  bien  acabdelladoscomo  iban 
á  la  entrada.  Et  sí  á  ellos  recudieren  tos  moros  al  ca- 
mino, deben  facer  como  desuso  es  dicho.  Et,  señor  in- 
fante ,  segunt  ya  vos  dije,  creo  que  comoquiera  que  es 
bien  de  se  decir,  que  todo  esto  ha  de  fincar  en  la  volun- 
tad de  Dios  et  en  el  entendimiento  et  en  el  esfuerzo  de 
los  que  lo  han  de  facer;  et  agora  vos  he  dicho  todo  lo  que 
yo  entiendo  que  se  debe  facer  en  las  guerras  lambien 
de  los  cristianos  como  de  los  moros;  et  porque  los  em- 
peradores pueden  lodo  esto  facer  mejor  que  otros  bo- 
rnes, tengo  que  non  habedes  porqué  dubdar  en  los  sus 
estados.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tañías  razones  et  tan 
buenas  me  habedes  dicho  porque  debo  perder  estadubda; 
et  pues  la  he  perdido ,  ruégovos  que  me  respon  lados  á 
las  otras  cosos ,  el  gradescerc  mucho  á  Dios  si  asi  me 
las  facedes  perder  como  esta.»  «Señor  infante,  dijo  Ju- 
lio ,  pues  rsta  dubda  habedes  perdida,  cuauto  la  otra  que 
tomades,  que  en  cuál  manera  sabrá  sallir  el  Emperador 
de  la  guerra  que  comenzare  guardando  su  honra  et  su 
pro,  señor  infante,  á  esto  vos  digo  que  la  manera  que 
yo  cuido  por  qué  el  Emperador  ú  olro  home  cualquiera 
que  guerra  haya  puede  sallir  mejor  ilella,  es  lo  pri- 
mero que  la  comience  con  derecho,  el  non  lo  podiendo 
nin  debiendo  excusar ,  el  pesándor  mucho  de  corazón 
porque  se  non  puede  excusar  de  recibir  grande,  daños 
el  feridas  muchas  que  son  sin  culpa ;  ca  Dios,  que  es  de- 
réchurcro,  le  ayudará  en  cuanto  hobiere  la  guerra;  et 
pues  sabe  que  lo  face  con  derecho,  et  entiende  quemu- 
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cho  amidos  de  sí  le  facen  et  non  k>  podiendo  excusar,  é 
le  guisará  que  salga  ende  con  honra  el  con  pro.  OlroM 
en  pos  esto  la  cosa  que  mas  le  cumplirá  para  sallir  biei 
della  ex  que  fnga  la  guerra  muy  bien,  cuerdamente t 
con  grant  esfuerzo  et  con  muy  grant  craeza  ademan 
cala  guerra  muy  fuerte  el  muy  caliente  aquella  macabí 
aíua  ó  por  muerte  ó  por  paz ,  mas  la  guerra  fra  (l)  m 
trae  paz  nin  da  honra  al  que  la  face,  nin  da  á  enieode 
que  ha  en  él  bondat  nin  esfuerzo  así  como  cumpla 
Oíros!,  que  haya  grant  entendimiento  et  grant  sabida 
ría  para  pleitear  bien  et  saber  en  el  avenencia  qoe  le  < 
mas  su  honra  et  su  pro,  et  facerlo  según  desaso  esdt 
cho ,  et  luego  que  Dios  á  tal  lugar  se  lo  Iroxiere ,  lo 
mar  la  paz  et  el  avenencia  muy  de  grado.  Et,  seño 
infante,  aun  párese?  que  también  el  Emperador  coro 
olro  home  cualquier  que  guerra  haya ,  sabiendo  face 
estas  cosas,  sabrá  salir  de  la  guerra  guardando  sultonn 
el  porque  lodo  esto  pueden  saber  el  facer  los  arnera 
dores,  tengo  que  siu  dubda  debedestener  portmenoito 
sus  estados  sin  dubda. »  «Julio,  dijo  el  infante, Uto 
bien  en  las  oirás  cosas  como  en  esta  tengo  que  habede 
dicho  muy  gran  verdat ,  et  por  ende  con  razón  he  per 
dido  todas  lasdubdas  de  las  cosas  &  que  me  habed«$r« 
pendido. t  «Señor  infante,  dijo  Julio,  muy  gnmp* 
cer  he  porque  tan  bien  entendedes  todo  lo  que  hom 
vos  dice,  et  vos acogedes  tan  biená  razón;  etpoescm 
esto  vos  tenedes  por  pagado,  cnanto  á  la  dobla  qw 
tomades  en  cómo  los  emperadores  deben  partir  ni  I» 
ber,  tío  por  la  merced  de  Dios  qoe  yo  vos  la  faré  per 
der. » 

LXXX. 

El  l»i  caWtclo  labia  en  cómo  Jallo  dijo  al  infatt*  «nao  ri  E» 
perador  debe  partir  ta  haber,  et  q«e  debe  en  dio  calar  wtdr 
cosas. 

«Señor  infante,  para  partir  el  Emperador  bien  so  kt- 
ber  debe  catar  muchas  rosas:  la  primera  cosa  que  cate 
cuál  es  la  persona  á  que  lo  ha  de  dar,  et  de  qué  linaj- 
es ,  et  qué  bondades  ha  en  sí,  et  qué  meresci míenlos, 
et  qué  servicios  ha  fecho,  et  cuáles  puede  facer  de  iH 
adelante,  el  qué  enjiemplo  tomarán  las  gentes  del  ga- 
lardón que  les  diere.  Otrosí  debe  saberlo  que  da  el  el 
tiempo  et  la  razón  per  qué  toda.  Otrosí  debe  saber  qu' 
haber  es  heredades  fuertes  ó  llanas,  et  qué  haber  e*  ren- 
das et  oficios ,  et  caballeros,  et  armas,  et  ganados,  rt 
joyas,  et  dineros;  et  toda  esta  manera  de  haber  del» 
partir  el  Emperador  con  las  gentes,  poniendo  mfcot« 
on  las  cosas,  segund  desuso  es  dicho.  Otrosí  le  coroplf 
mucho  que  lo  qoe  diere  que  lo  dé  de  buen  talante,  t\<\ 
lo  diere  anta  que  gelo  pidan  granada  et  franceroeot¡\ 
será  por  ello  muy  mas  presciado  et  también  él  mean* 
como  lo  que  diere,  el  debe  guisar  que  dé  mucho  et  dt 
buen  talante,  pero  en  tal  manera  que  siempre  saque  de 
lo  que  dicro  pro  el  buena  fama,  et  quede  en  guisa qtr. 
siempre  luya  que  dar.  Et  la  primera  cosa  qoe  debe  fa- 
cer en  el  partir  de  su  haber  partirlo  muy  bien  con  D.« 
que  gelo  dió  lodo,  el  gelo  ha  de  mantener  cuanta  Üempo 
et  en  cual  manera  la  su  merced  fuere.  Et  la  manera  que 
debe  partir  cotí  Dios  es  faciendo  raod»  bien  en  I» 
cglesias  et  en  los  moneslerios  que  son  foches,  et  en  fi- 
fi) El  original  dice  «avia-  qoe  no  forma  *#b(¡<1o 
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•iéndolos  de  nuevo  et  faciendo  mucho  bien  á  los  pobres 
«i  i  todas  las  otras  obras  de  misericordia ;  et  lodo  esto 
Viéndolo  por  amor  de  Dios  etsin  ninguna  vanagloria, 
dio  por  loor  nin  alabanza  del  mundo.  Et  bien  cree*), 
señor  infante,  que  los  emperadores  pueden  facer  todo 
fcto,  et  faciéndolo  tengo  que  non  habedes  por  que  dub- 
rtar  eo  tos  sos  estados.»  «Por  esta  raion,  Julio, dijo 
«Mofante,  moy  pagado  so  é  moy  sin  dubda  finco  desia 
nron;  et  pues  esto  bien  está,  responded  me  á  los  otras  co- 
as.» «Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  tcnedes  que  esto 
«tí  bien,  faré  cuantopudtere  por  vos  sacar  la  dubda 
]ae  habedes  en  como  los  emperadores  pueden  aores- 
«niar  su  tierra  et  sus  rendas  et  con  derecho.  Señor 
telante ,  ya  vos  dije  mochas  cosas  que  don  Juhan ,  aquel 
miimigo,  me  había  dicho;  et  entre  los  otros  dénarti- 
mteotosque  con  él  hobe,  una  vegada  dijomc  que  so- 
píese  que  un  emporio  ó  regno  liabia  que  era  »iejo,  otro 
qoe  era  mancebo,  et  otro  que  era  mozo;  et  como  quiera 
que  yo  lo  crié  el  lo  mas  que  sabe  yo  gelo  mostré,  bien 
ros  digo  que  cuando  esto  me  dijo,tpie  finqué  ende  muy 
TOravillado  et  en  ninguna  manera  no  lo  pude  entender; 
ti  desque  vi  que  non  podía  saber  esta  razón,  afinqué!' 
mocho,  et  roguél',  et  aun  mandéPquc  me  declarase  qué 
querría  esto  decir;  H  él  díjome  que  el  emporio  ó  regno 
viejo  es  el  qne  su  Emperador  ó  rey  despende  mas  de 
relato  ha  de  renda,  que  asi  como  el  viejo  van  enflaque* 
tiendo  en  él  todas  las  virtudes ,  et  la  calentura ,  et  la 
hiimidat  natural,  et  por  ende  menguan  et  enflaquece 
década  día,  bien  asf  el  emperio  ó  regno  en  que  el  Em- 
perador ó  rey  despiende  mas  de  cnanto  ha  y  de  renda, 
cada  día  será  mas  pobre  et  mas  menguado.  Otros!,  el 
imperio  ó  regno  en  que  se  despiende  lodo  cuanto  y  ha 
<fe  renda.es  como  el  mancebo,  que  pues  ha  tanta  calen- 
inra  et  lanía  humidat  cuanta  ha  menester,  por  ende  non 
mengua  mas  nin  puede  crescer,  pues  non  ha  mas  calen- 
tura nin  tanta  humidal  natural  de  cuanta  ha  mester. 
Sen  así  el  emporio  6  regno  que  el  su  Emperador  ó  rey 
tespiende  toda  la  renda  que  y  es,  non  mengua,  mas  non 
p«ede  crescer  pues  non  ha  y  en  qué  se  faga  nin  apro- 
i*  liamien'.o.  Mas  el  emperio  6  regno  que  es  mozo,  es 
»1'iel  en  que  el  Emperador  o  rey  In  masd«  ronda  de 
rMMo  se  despiende,  ca  con  loque  finca  puede  córn- 
er (I),  et  labrar,  et  acrescentar  sus  rendas  con  dere- 
cho, el  facer  toda  su  vidn  con  grant  provisión ,  también 
*n  la»  viandas  que  ha  mester  para  su  despensa,  como  en 
'»  coas  que  hobiero  á  dar,  como  en  todas  las  cosas  qm 
tobierecle  comprar  para  su  vestir  dél  et  de  su  compaña, 
MUs  otras  co<as  que  le  convienen  para  honra  et  apos- 
tanient©  de  su  casa  et  de  su  estado.  Et  para  que  esto  se 
fíG»  ayuda  mucho  que  los  oficiales  de  su  casa  el  los  que 
f^aWaren  sus  rendas  que  sean  buenos  et  leales;  ca  si 
'  fueren,  ellos  guisarán  que  todo  In  que  el  señor  ho- 
^iere  tea  bien  aprovechado.  Et  una  de  las  cosas  que  el 
'-úw  paede  facr  para  que  por  los  sus  oficiales  ó  los  qne 
"ttbdarcn  sus  rend  ís  lo  fagan  bien  et  sean  guardados 
^  cobdicia  ,es  que  non  aeomienden  á  un  homo  muchos 
•ficias  nin  recabdaui lento  de  dinero  do  muchas  parto*, 
*'  ««qne  onos  dineros  o  unas  Midas  hobiero n  recab- 
'"Kqoo  non  pongan  en  su  poder  nin  recabden  otros 
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(asta  que  hayan  dado  cuenta  de  aquellos  qne  ante  re- 
caudaron; et  siquier  guardarse  á  que  non  caya  en  yerro» 
fagasegunt  dice  un  enjiemplo  que  dice  la  cuenta  vieja 
baraja  nueva,  Et  el  oficial  ú  el  que  recabdare  las  rendas 
que  fallaren  buono  ot  leal  et  que  aprovecha  et  acrecien- 
ta las  reodas dol  señor ,  que  le  fagan  mucho  bien  et  que 
sepan  todos  que  por  aquel  bien  que  face  le  da  el  señor 
buen  galardon;etal  que  fallaren  que  e>  revoltoso  et  cob- 
dicioso  et  que  non  ha  saber  de  aprovechar  lo  del  señor 
et  non  se  duele  que  el  señor  pierda  mayor-cosa  por  lo 
que  él  lieva  ó  furta,  al  tal  como  este  que  lo  castiguen 
sin  duello.et  lo  penen  según  su  merescimienlo;  et  si  por 
castigo  qu  lo  úga  dos  ó  tres  veces  non  se  castigare, 
donde  adelante  ñor  pongan  que  recabde  por  él  ninguna 
cosa;  caen  ninguna  guisa  nunca  se  partirá  de  aquella 
mala  manera.  Et  el  señor  et  los  que  lo  suyo  recabdaren 
deben  guisar  qne  el  señor  haya  sus  cilleros  de  pan  el 
de  vino.  Et  si  el  pan  ó  vino  viniese  de  su  renda,  que 
|o  mande  muy  bien  guardaren  aquellos  lugares  do  en- 
tendiere que  Tace  mayores  (2)  moradas  ;et  si  noulo  ho- 
biero de  suyo,  que  lo  compre  cuando  se  coge  el  pan  et  el 
vino  ,  et  como  lo  pudiere  haber  de  rw-jor  mercado ;  et 
eso  mismo  de  los  ganados,  si  los  non  hohiere  do  suyo;  el 
e<o  mismo  de  los  paños  et  de  todas  las  cosas  quo  ho- 
bicren  de  comprar,  et  aun  pueden  guisar  que  con  sus 
dueños  ganen  et  aprovechen  los  me  rea  dores  el  me- 
nestrales de  la  tierra ,  et  el  señor  que  haya  endo  pro  et 
servicio  sin  pecado.  Et  todo  esto  puede  facer  con  lo  que 
hobiere  de  renda  demás  de  lo  que  despienden ;  ca  des- 
que el  señor  ha  mas  de  eso  que  ha  mester,  oon  aque- 
llo queP  sobra ,  si  de  buen  recabdo  fuere ,  acrescentará 
et  amuchiguarú  su  tierra  et  sus  rendas  con  derecho  et 
sin  pecado.  Ca  el  homo  ríe  en  todas  las  cosas  puede  fa- 
cer buena  barata ,  et  el  pobre  una  de  las  cosas  queP 
facen  ser  mas  pobre  es  que  en  todas  las  cosas  ha  de  fa- 
cer mala  barata;  ca  pues  de  suyo  non  las  ha  nin  puede 
haber  las  cosas  con  liempo  nin  en  la  manera  queP 
cumpliría,  por  fuerza  ha  de  venir  á  mala  ventura.  Et 
pues  los  emperadores  pueden  facer  ot  guardar  estas  co- 
sas mejor  que  oíros  homes,  tengo  que  de  los  sus  estados 
non  vos  debe  linear  dubda.»  «Julio,  dijo  el  infante, 
verdadeni mente  vos  digo  que  también  inehabedcsá  es- 
to respondido,  que  non  me  finca  ende  ninguna  dubda.»» 
nEt, señor  infante,  dijo  Julio,  pues  asi  es ,  de  aquí  ade- 
lante faré  mi  poder  porque  vos  saque  de  dubda  de  cómo 
los  emperadores  pueden  facer  en  guisa  que  sean  ama- 
dos et  recellados  «lo  b«s  suyos,  n 

LXXXI. 

El  iwxi  c  tptTrto  fabli  en  cómo  Jollo  «lijo  al  Infante  qoé  eom 
na  do  facer  el  seftnr  para  ser  amado  el  recelado  de  los  •■roa. 
i|ues  facer  bieu  por  bien,  et  nal  por  mal. 

Señor  infante ,  para  ser  el  señor  amado  et  recelado 
de  los  suyos  conviene  que  faga  bien  por  bien  et  mal 
por  mal ;  el  como  quier  que  en  esto  se  encierra  todo, 
pero  porque  son  palabras  breves ,  por  aventura  son  ya 
cuanto  escoras,  et  por  esta  razón  declarárvoslas-ho 
yo  ya  cuanto.  Señor  infanto,  una  de  las  cosas  por  qué 
el  señor  puede  ser  amado  es  que  sea  de  buen  talante 

(il  Asi  en  el  original;  qnízá  hará  de  Iímíc  «mejore* •. 
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et  de  buen  icogcr  el  de  buena  respuesta  á  los  suyos,  ct 
qno  le  sea  muy  buen  compañero  todavia  non  tomando 
con  «lies  alamañoafacimiento  que  se  le  lomase  á  me- 
nosprecio. Otrosí,  que  le  plega  de  estar  con  las  gentes 
en  los  tiempos  que  ln  debe  facer,  et  non  ser  apartadizo, 
nin  se  estar  nin  haber  afacimiento  con  malas  compa- 
ñías nín  con  bornes  viles.  Otrosí,  lo  que  les  bobiere  á 
«lar  que  entiendan  que  le  place  de  lo  dar,  et  que  gelo 
da  de  buen  talante,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas 
que  á  otras  gentes,  et  que  Tallen  en  él  que  les  dice 
verdal  lo  mas  que  puede ;  ca  cierto  sed  que  el  señor 
qno  mucho  ha  de  facer  et  cumplir,  que  á  las  veces  for- 
zadamente ha  de  decir  algunas  veces  mas  de  lo  que 
puede  facer ;  et  por  esto  vos  digo  que  lo  deben  guardar 
lo  mas  que  pudieren,  et  entre  todas  las  cosas  por  qué 
el  señor  mucho  puede  ser  amado  de  los  suyos,  una  de 
las  mas  señaladas  y  mejores  es  que  sepan  los  suyos 
que,  si  hobieren  contienda  con  alguno  otro,  que  les  ayu- 
dará el  los  defenderá,  el  non  se  doidrá  de  aventurar  el 
cuerpo  porque  ellos  sean  defendidos  et  honrados,  et  ün- 
caráu  bien  et  con  honra  de  los  fechos  que  comenzaren 
por  loque  el  señor  fará  pora  por  ellos.  Pero  debe  guar- 
dar que  non  tomen  esfuerzo  nin  atrevitnionto  en  él 
para  facer  ningún  mal  fecho  feo  nin  desaguisado,  ct 
señaladamente  que  tangiese  en  nada  para  su  verdat. 
Otrosí,  para  ser  recelado  debe  extrañar  y  escarmentar 
mucho  on  su  casa  las  peleas.  Et  la  manera  en  cómo  las 
debe  escarmentar  es  que  sepan  lodos  que  cuando  él 
llegare  á  la  pelea  que  también  matará  por  sus  manos 
ú  los  que  fueron  sin  culpa  como  á  los  culpados  que 
fallare  en  la  pelea.  Pero  el  señor  debe  parar  mientes 
que  mate  ó  fiera  á  los  que  le  parescieren  que  andan 
mas  acuciosos  en  la  pelea,  ct  á  los  otros  débelos  mal 
traer  el  mostrárseles  muy  bravo  et  muy  sañudo;  et 
dando  á  entender  que  á  todos  los  quiere  malar,  et  de 
que  la  pelea  fuere  partida  debe  saber  por  cuya  culpa  se 
levantó. 

LXXX1I. 

El  luxii  CirtTVLo  tabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  que  le  di* 
jlera  don  Joban,  aquel  an  amito,  qoe  en  la  so  osa ,  si  fallaba 
a¡gauo  aquel  por  cuja  colpa  se  rolvia  la  pelea  que  feria  alguno, 
qoe  le  mandaba  luego  cortar  la  mano. 

«Eldígovos,  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mío  ami- 
go ,  que  si  aquel  por  cuya  culpa  se  levantó  la  pelea 
fallaba  que  firiera  á  alguno ,  que  le  facie  luego  cortar 
la  mano ,  et  sil  matara,  quel'  metía  luego  el  vivo  so  el 
muerto ,  el  que  en  esta  manera  dicha  partía  él  siem- 
pre las  peleas.  Otrosí  debe  facer  grant  escarmiento  en 
los  que  lomaren  ó  robaren  ó  fícieren  algund  mal 
yendo  en  su  compañía  en  la  tierra  con  que  non  hu- 
biere guerra;  el  aun  cuando  guerra  hobiere,  debo  guar- 
dar las  eglesias  et  los  moneslerios,  el  facer  grant 
escarmiento  en  cualquiera  quo  lo  quebrantase  ó  non 
lo  guardase  como  debe.  Otrosí,  cuando  esludiere  con 
sus  gentes,  non  les  debe  dar  suelta  tan  grant  que  se 
atrevan  á  se  decir  antél  unos  a  otros  ningunas  pala- 
bras de  baldón  nin  cosa  por  qué  puedan  venir  á  pelea, 
ni  aun  fablar  á  tan  grandes  voces,  nin  facer  tan  grant 
roído  que  parezca  que  están  mas  con  burladores  que 
ante  su  stñor ;  que  como  quier  que  todas  cuantas  cosas 
para  esto  son  mester  non  se  escriben  todas ,  las  mas 
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lian  de  fincar  en  el  entendimiento  del  señor.  Per: 
tengo  que  el  señor  que  estas  dichas  cosas  guardare  el 
Ociere  como  debe,  que  con  razón  será  ainado  el  rece- 
lado de  los  suyos;  el ,  señor  infante,  todas  estas  cota* 
pueden  facer  el  corapiir  los  emperadores  mejor  que  otros 
hornea,  el  por  ende  debedes  seer  sin  dubda  et  non  debe, 
des  recflar(l)  el  oslado  de  los  e in pe radures.»  «Cier- 
tamente, Julio,  dijo  el  infante,  también  me  haberes  de 
ello  acordado,  que  só  ende  muy  sin  dubda.»  «Seior 
infante ,  dijo  Julio ,  pues  desto  las  dubdas  perdióles 
agora  vos  responderé  con  la  merced  de  Dios  en  güis- 
que perdades  la  dubda  eu  cómo  los  emperadores  de- 
ben tomar  los  placeres  en  guisa  que  lo  fagan  como 
deben  ,  el  que  non  pueda  ninguno  decir  coa  verdad 
que  lo  facen  sin  razón.  Señor  ¡ufante,  vos  sabedes  qoi 
ningund  borne  non  puede  excusar  en  esle  mundo  de 
tomar  en  él  placeres;  el  los  placeres  sondados  guwí: 
los  unos,  que  han  á  lomar  por  fuerza  naturalmente,  el 
los  otros  son  por  acaescimienlo.  Los  que  borne  lia  de 
tomar  naturalmente  son  asi  como  en  comer,  el  en  be- 
ber, et  en  dormir,  et  en  baños,  el  en  cosas  que  perte- 
nescen  para  yacimiento  (2)  ó  feucbünieulo  del  cuerpo 
todas  eslas  cosas,  porque  son  naturales,  non  se  pueden 
excusar  que  naturalmente  tomau  los  bornes  placeres  en 
ellas;  pero  pare  que  lo  lome  como  debe,  conviene  que 
laminen  el  comer  como  tas  otras  cosas  todas,  que  Us 
faga  lióme  en  los  tiempos  el  en  la  manera  que  perteoes- 
ce,  según l  ya  desuso  es  dicho  en  algunos  lugares,  el 
que  tome  de  ellos  lo  que  cumple  para  mantenimieuio 
del  cuerpo  el  non  para  tomar  placer  nin  deleite  sin 
razón  el  con  pecado.  Otrosí,  los  placeres  que  los  bornes 
loman  el  vienen  por  acaescimienlo,  son  asi  coinooir  e>- 
•rumíenles  el  can  ta íes,  el  cazar  con  aves  el  cou  cañe?, 
el  cabalgar,  et  trebejar,  et  vestir,  ct  labrar,  et  otrasco- 
sas  que  serian  muy  luengas  de  escribir ,  pero  todas  ¿e 
entienden  por  eslas.  El  eslos  placeres  ha  alguoos  de- 
dos, que  non  ha  en  ellos  otro  bien  sinon  solamente 
el  placer ;  oíros  en  que  lia  placer  ot  mucho  bien, 
>  et  otros  que  ha  y  á  las  vegadas  placer ,  et  á  las  vega- 
das enojo  et  algunos  bienes.  El  placer  del  cantar  el 
de  los  oslrumenles  non  ha  y  en  él  otro  bien  siooo  el 
placer  solamente ,  que  os  una  cosa  que  perlenesce  es 
cae  bien  en  las  cosas  de  los  señores ;  et  pues  á  él  non 
presta  (3),  deben  dello  usar  en  guisa  que  non  empezca 
á  las  almas  nin  á  los  cuerpos  nin  á  las  facieudas.  La 
raza  con  canes  el  c  n  bornes  ha  eu  ella  muchos  enojos 
cuando  non  se  falla  la  caza  como  houie  quiere,  et  des- 
que falla  que  se  pierde  ó  se  non  caza  como  debe ,  el 
cuando  los  tiempos  non  son  tales  como  deben,  ó  con» 
quieren  los  cazadores ,  ó  cuando  so  pierden  las  ave»  ó 
los  canes.  Otrosí  hay  muy  grand  placer  cuando  todas 
eslas  cosas  se  facen  á  placer  el  á  voluntad  de  ios  caza- 
dores, et  faciendo  caza  como  debe,  el  non  dejando  nin 
perdiendo  por  ella  ninguno  de  los  oíros  fechos  que 
borne  ba  de  facer,  es  la  caza  buena  ot  aprovecho»  á 
muchas  cosas,  el  en  el  tiempo  que  non  ha  defa<er 
home  otros  fechos  mayores  et  mas  provechosos,  non  lia 
ninguno  tan  bien  puesto  como  en  caza  de  aves  ó  de 

il)  Dice  .recibir». 

(i)  Esia  por  •vaciamiento*. 

(3;  Asi  en  el  códice;  pero  parece  qoe  debió  decir  tempe**' 
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caaes;  el  dígovos  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mío 
unigo,  que  es  muy  grant  cazador,  pero  que  siempre 
caza,  como  yo  vos  digo,  que  entre  ranchos  bienes  que 
<e  fallan  en  la  caza  que  ba  en  ella  estos :  lo  primero,  que 
face  ai  lióme  usar  á  sofrir  mas  mayores  trabajos,  que 
le  face  ser  mas  sano ,  et  comer  mejor,  et  saber  mejor 
ta  tierra ,  et  los  vados,  et  los  pasos,  et  ser  mas  costoso  et 
mas  franco;  et  aun  dicen  que  el  grant  señor  que  quiere 
»r  cazador  que  conviene  que  cace  él  de  tal  manera  et 
traya  tantas  et  tules  aves  et  canes  con  que  pueda  cazar 
todas  las  maneras  que  fallare  de  caza ,  ca  tienen  que  es 
esto  como  una  manera  de  menguan  deshonra,  si  el  grant 
ftüor  que  fuere  cazador  por  o  quier  que  vaya  et  fallare 
caza ,  que  non  pueda  dar  recabdo  para  cazar.  Otrosí, 
«í  el  labrar  ha  y  placer  et  ha  mucho  bien,  ca  las  labo- 
res, quier  que  sean  monesterios  ó  eglesias  et  casas  para 
servicio  de  Dios,  quier  fortalezas,  ó  casas  de  mora- 
las,  6  labores  para  haber  et  acrecentar  las  rendas,  en 
todas  ha  y  muchos  placeres,  ca  toma  home  placer  en 
coi  lar  en  la  labor,  et  en  ayuntando  lo  que  es  mes- 
ter  para  ella,  et  en  labrándolo  ,  et  en  veyendo  cómo 
labran,  et  aun  preguntando  cuando  borne  non  está  y, 
i  los  que  de  allá  vienen  por  lo  que  han  labrado  des- 
cae se  partió  él  ende;  et  desque  es  la  labor  acabada, 
cada  que  la  veye  ó  está  en  ella ,  et  otros  muchos  pla- 
ceres qua  ha  y  que  vos  non  po  iria  decir  tantas  et  tan 
faenas  son.  Otrosí  hay  muchos  bienes:  primero,  el 
servicio  de  Dios;  lo  ál  cuantos  se  mantienen  mientre  se 
face  la  labor,  el  como  se  aproveche  della  el  que  la  face. 
Pero  en  todas  las  labores  debe  guardar  el  que  las  face 
que  las  faga  non  faciendo  tuerto  nin  pecado ,  nin  to- 
mando na  la  de  lo  ajeno,  nin  ha  en  tención  de  facer 
tnerto  nin  daño  ninguno  por  aquella  laltor,  et  facién- 
dose así,  son  grandes  et  buenos  los  placeres  de  tas  la- 
bore», et  otrosí ,  son  muy  buenas  et  muy  provechosas. 
Et,  señor  infante,  tengo  que  tomándose  los  placeres  en 
«sta  manera  que  non  errará  en  ello  el  que  los  hobiere 
>i«  tornar  et  que  los  tomará  como  debe.  Et  pues  en  to- 
fos los  placeres  pueden  todas  estas  cosas  guardar  muy 
ftien  tos  emperadores, á  mió  parescer  sin  razón  faredes 
«i  en  esto  non  perdiéredes  la  dubda.»  «En  verdal  vos 
digo,  Julio,  dijo  el  infante,  que  desta  dubda  del  mundo 
noQ  me  finca.»  «Señor  iofanle,  dijo  Julio,  pues  Dios 
tanta  merced  me  fizo  que  de  todas  las  respuestas  qua 
»5»  di  sedes  pagado,  et  sodes  partido  de  todas  las  co- 
ta* en  qac  dubdábades  que  los  emperadores  podían 
«rrar  también  en  sus  eslecciones  como  en  la  confirma- 
ndo como  después  en  las  sus  obras,  tengo,  que  pues 
Dto*  en  este  estado  vos  puso ,  et  este  es  el  mayor  et 
mas  Itourado,  que  este  debedes  guardar.» 

LXXXIII. 

El  uxnn  capítulo  fabla  en  cómo  <A  infante  dijo  i  Julio  que  siem- 
pre uniera  que  los  emperadores  u  podían  mar  bien  sal*ar  fa- 
ciendo lo  qne  manda  sánela  Eglesia. 

"Julio,  dijo  el  infant*,  siempre  vo  tove  que  los  em- 
peradores se  podian  muy  bien  salvar,  et  bien  «abedes 
que  al  comienzo ,  cuando  fablamos  entre  mi  et  vo* 
iobre  estas  razones,  vos  dije  que  bien  tenia  que  los  em- 
igradores salvarse  podian.  El  aun  agora  tengo  el  creo 
mu  dubda  que  lodos  los  cristianos  que  en  cualquier  es- 
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lado  que  sean  se  pueden  salvar  guardando  la  ley  qne 
han  do  gracia  et  faciendo  lo  que  manda  la  sánela  Egle- 
sia; pues  si  todos  los  cristianos  que  se  pueden  salvar 
en  cualquier  estado  que  sean,  muy  grant  contrarazo» 
seria  si  los  emperadores,  que  son  los  mas  honrados  se- 
ñores del  mundo,  et  los  puso  Dios  en  los  mas  pilos  ci- 
tados, non  se  pudiesen  s  ilvar.  Mas  tas  dubdas  quo  toma- 
ba en  los  sus  estados  era  porque  me  semejata  muy  grave 
cosa  de  creer  podiese  pozar  de  sus  estados  complida- 

'  mente  ol  salvar  las  almas.  Et  como  quier  que  estas 
dubdas  me  habedes  vos  fecho  perder  muy  con  razón, 
con  todo  eso  non  me  habedes  respondido  en  todo  á  la 
pregunta  que  vos  yo  fice;  ca  bien  «abedes  vo<  que  la 
pregunta  fué  que  en  cuál  estado  podría  home  salvar  el 
alma.  El  por  ende  conviene  que  si  vos  complídamente 
me  queredes  responder,  que  me  moslredes  todos  los 

I  estados  en  que  los  h ornes  viven ,  el  que  departamos  et 
descodriñemos  cuanto  podiéremos  en  qué  puede  home 
merescer  ó  pecar  en  cada  e^lado ,  porque  pueda  esco- 
ger en  cual  dellos  puedo  mejor  salvar  el  alma.»  uSeñor 
infante,  dijo  Julio,  esta  razón  que  me  vos  agora  decides 
rae  semeja  muy  extraña  por  dos  razones :  la  primera, 
porque  tantos  son  los  oslados  que  los  homes  viven  en 
este  mundo,  que  lengo  quo  me  serie  muy  grave  sola- 
mente en  poderlos  todas  nombrar,  cuanto  mas  en  <!e- 
cirvos  cuáles  sou  et  en  cuántas  cosas  puede  home  me- 
recer ó  pecar  en  cada  uno  dellos.  Et  la  otra  cosa  es, 
porque  me  paresce  que  si  vos  fallásedes  olro  estado  en 
que  pudiésedes  mejor  salvar  el  alma,  que  lo  tomar íedes 
el  di'jaricdes  esle  en  que  vos  Dios  p  ¡so,  que  es  masado 
el  mas  honrado  que  todos  los  otros.  El  por  ende ,  si  lo 
vos  por  bien  toviéredes,  lengo  que  pues  Dios  vos  puso  eu 
esle  estado,  el  habedes  perdido  dél  todas  las  dubdas,  el 
entendedes  que  vos  podedes  muy  bien  salvar  en  él,  que 
vos  non  face  mengua  de  buscar  olro  estado  que  haya- 
des  de  abajar  de  vuestra  honra,  nin  melados  en  sospe- 
cha á  la  gente  que  lo  facedos  con  fallescimiento  do  co- 
razón ó  por  otra  alguna  mengua  que  en  vos  ha.» 
aJulio,  dijo  el  infante,  cuanto  por  estas  dos  razones  con 
razón  tengo  que  vos  non  excusados  de  contestar  á  mi 
pregunta;  la  primera  que  decides  que  vos  serie  muy 
grave  de  me  fablar  et  me  contar  lodo:»  los  estados  de  los 
homes,  cuanlo  mas  en  me  decir  cuántas  maneras  ha 
para  poder  home  merescer  ó  pecar  en  ellos,  non  vos  la 
recibo,  el  que  la  razón  porqué  non  lo  podedes  excusar, 
es  porque  sé  yo  que  Untas  sciencias  el  lanía  sabi- 

1  duría  habedes  vos,  el  tan  buen  entendimienlo  na- 
tural vos  dió  Dios,  que  só  cierto  que  á  esto  el  aun 
á  mas  sabredeá  vos  dar  recabdo  cierto.  La  otra  que 
decides,  que  si  yo  otro  estado  fallase  en  que  pudiese 
mejor  salvar  el  alma  que  esle  de  los  emperadores, 
que  lo  faria,  et  que  lenedes  que  lo  non  debo  facer,  á 
eslo  vos  respondo  que  mi  voluntad  es  de  mantenéroste 
oslado  en  que  me  Dios  puso,  si  entendiere  que  me  pue- 
do mejor  salvar  en  él  que  en  olro  en  que  me  pueda 
mejor  salvar,  bien  entendedes  vos  que  seria  de  muy 
mal  entendimienlo  si  lo  non  tomase;  ca  vos  sabedes 
que  este  mundo  et  todas  las  honras  el  los  placeres  el 
poderlos  el  bienandanzas  que  en  él  ha  todas  son  falles- 
cederas  et  duran  muy  poco,  el  demás  non  sabe  home 
cuándo  nin  de  qué  manera  lo  ha  lodo  á  dejar,  et  aun 
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non  ha  placer  que  non  torne  á  pesar  nin  otro  bien  de  quo 
home  sea  seguro.  Et  pues  es  cierto  que  el  olro  mundo 
do  habernos  de  ir  durará  sin  fin ,  et  los  placeres  et  bien- 
andanzas que  en  él  ha  son  perecederos,  de  muy  mal 
seso  es  el  que  cuida  que  fe  pueden  comparar  los  deste 
muodo  con  los  de  aquel ;  ca  los  bienes  deste  mundo  son 
como  la  sombra  de  algún  cuerpo,  el  non  es  cosa  firme 
niu  cierta,  el  los  del  otro  mundo  son  cuerpo  verdadero 
de  que  sale  la  sombra;  ca  en  el  otro  mundo  los  bien- 
aventurados que  lo  merescieren  verán  á  Dios  et  estarán 
con  él,  el  aquel  es  el  cuerpo  de  que  sallen  todos  los 
bienes,  et  aun  aquellos  pocos  bienes  que  acá  sentimos 
que  son  como  sombra,  todos  sallen  dél.  Et  asi  bien  en- 
lendedes  vos  que  todo  home  que  buen  entendimiento 
haya  non  tan  solamente  debía  dejar  cualquier  honra 
ó  cualquier  estado  que  mantoviese  por  otro  estado  de 
que  fuese  cierto  de  mejor  salvar  el  alma;  mas  .vite 
digo  que  debia  placerle  muy  de  corazón  en  lomar  cual- 
quier muerte  por  llegar  á  aquella  buenandanza  que 
Dios  tiene  aparejada  para  los  que  fueren  con  él.  Et 
aun  tengo  que  cualquier  buen  cristiano  et  bien  fiel  et 
de  derecha  menteet  derecha  fe  que  fuese  cierto  que  mo- 
liendo hoy  que  iba  derechamente á  paraíso,  que  non  de- 
bia querer  nin  querría  alongar  la  muerte  para  cra«.  Et 
asi  non  tomedes  dubda  que  el  estado  que  yo  entendiere 
en  que  puedo  mejor  salvar  el  alma  que  aquel  non  tome; 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  en  todos  uno  á 
uno,  et  me  dcdes  á  entender  lo  mas  que  pudierdes  en 
cuáles  cosas  puede  home  raeresccr  ó  pecaren  cada  uno 
dellos.» 

LXXXIV. 

El  lxwit  capítulo  fabla  en  cómo  Julio  «lijo  al  infante  qoe  tan  fon 
rizón  le  Tria  Tablar  en  todas  rosas,  et  tan  Arme  lo  »eia  en  lo  que 
una  fez  oia,  qoe  sil'  non  dijlese  lo  que  entendía,  qoe  non  seria 
sinon  alongar  tiempo. 

aSeñor  infante,  dijo  Julio ,  tan  con  raion  vos  quiero 
Tablar  ( i )  en  todas  las  cosas,  et  tan  firme  sodes  en  lo  que 
vos  decides,  que  me  paresceqoe  si  vos  quisiese  contra- 
llar por  palabra  ó  por  otras  razones,  que  non  aprovecha- 
rla á  otra  cosa  sinon  á  perder  et  á  alongar  el  tiempo. 
Et  a?í,  pues  lo  querede?,  fablarvos-he  en  todos  los  esta- 
dos cuanto  alcanzare  el  mió  entendimiento  lo  mas  cum- 
plidamente que  pudiere ;  ct  pues  vos  fablé  fasta  agora 
en  el  estado  de  los  emperadores ,  que  es  el  mas  hon- 
rado estado  el  mayor  que  puede  ser  en  los  legos ,  co- 
menzarvos-he  laego  á  fablar  en  el  estado  de  los  reys, 
que  es  el  mayor  que  pu  'de  ser  en  pos  el  estado  de 
los  emperadores.»  a  Julio ,  dijo  el  infante,  pláceme 
mucho  desto  que  decides ,  et  ruégovos  que  lo  fagados 
asi  que  me  fabledes  lo  mas  cumplidamente  que  pudié- 
redes  en  el  estado  de  los  reys. »  «Señor  infante,  dijo 
Julio,  entre  el  estado  do  los  emperadores  et  de  los  reys 
non  ha  y  olro  departimienlo  sinon  quo  los  emperadores 
son  por  esloccion  et  después  han  á  ser  confirmados, 
segtm  ya  desuso  vos  dh>,  et  después  que  son  empera- 
dores ct  pueden  usar  derochamenlo  del  imperio,  que 
han  mayor  honra  el  mayor  poder  que  home  del  mundo 
apos  el  Papa,  el  aun  todas  las  gentes  les  son  temidos  de 
los  servir  et  de  los  obedescer  á  ellos  et  complir  los  sus 

(1)  Asi  en  elcódiee;  pero  parece  debid  decir  «vos  reyo  fablar». 


mandamientos  et  guardar  las  sns  leys  corno  quter 
que  algunos  reyes  tienen  que  por  algunas  razones  non 
son  tonudos  á  esto.  Et  asi,  señor  infante,  pnes  vos  h* 
dicho  todo  el  oslado  de  los  emperadores,  etcn  el  estado 
de  los  reys  el  de  los  emperadores  non  ha  y  olro  depar- 
timienlo sinon  esto  que  desnso  es  dicho,  tengo  que  do 
vos  declaré  el  estado  de  los  emperadores  que  fincó  ríe- 
clarado  el  estado  délos  reys,  pues  todo  ello  es  uno.» 
«Julio,  dijo  el  infante,  verdaderamente  lengo  qne  es  a<¡ 
como  vos  decides,  et  de  aquí  adelante  fablatme  en  l« 
otros  estado?.  »  «Señor  infante ,  dijo  Julio,  en  pns  ?! 
estado  de  los  reyes ,  el  mas  alto  et  el  ma*  honrado  di 
todos,  es  el  infante  heredero,  et  á  este  non  ha  mengua 
otra  cosa  sinon  qne  non  ha  tantos  dias  como  sn  padre 
nin  se  llama  rey,  et  debe  ser  obediente  al  rev  so  pa<!r-- 
etde  razón  non  pnede  él  nin  debe  desfacer  nin  emen- 
dar lo  qtie  el  rey  su  padre  ficiere ;  mas  el  rey  so  pa  Ir? 
puedo  emendar  y  reprender  al  infante  si  él  en  alpnu 
rosa  non  acertare  en  lo  mejor;  mas  todos  sus  fechos  c 
todas  sus  maneras  deben  ser  tales  como  las  del  rey ,  ?t 
asi  en  respondiéndovos  en  el  estado  de  los  reys,  vi>«  he 
respondido  al  estado  de  los  infantes  herederos.'»  "fo- 
lio, dijoel  infante,  pues  en  esto  decides  verdal  et  mere*- 
pondedes  complidamente,  fablatme  de  aquí  adelante  en 
los  otros  estados.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  en  p^ 
el  estado  del  infante  heredero  el  mas  honrado  estado « 
de  los  otros  infantes  sus  hermanos;  el  como  quierque 
el  eslado  sea  mucho  honrado,  sabed  que  es  muy  gme  de 
mantenerse  en  él  como  debe  á  honra  del  cuerpo  et  des; 
estado  et  salvamiento  del  alma;  ca  ellos  son  fijos  derev- 
et  deben  mantener  sus  eslados  á  la  manera  et  al  orde- 
namiento de  los  reys,  et  lodos  los  de  la  tierra  los  liento 
por  señores  naturales;  el  como  el  su  estado  es  mas  alto 
et  mas  honrado  que  todos  los  otros,  si  non  lo  mantienen 
como  deben,  ésles  rany  grant  vergüenza  et  grant  men- 
gua, et  ellos  non  han  ninguna  cosa  de  suyo  sinon  h 
que  les  da  su  padre  ó  su  hermano,  el  porque  lian  á  man- 
tener muchos  et  muy  altos  et  muy  honrados  eslados,  e' 
non  han  con  qué  lo  ctmplir,  §on  en  muy  granl  aven- 
tara de  poder  guardar  lo  qne  deben  á  Dios  et  al  mondo, 
et  así  si  con  grant  bondad  et  grant  entendimiento  et 
con  grant  esfuerzo  et  sobre  todo  con  ayuda  el  wn 
la  merced  de  Dios  non  mantienen  su  eslado  et  so 
ra,  son  en  grant  peligro  de  las  almas  et  de  los  cuerpo* 
ca  á  ellos  mengua  el  poder  et  el  haber  de  los  rey*  E' 
señor  infante,  así  vos  he  respondido  á  lo  de  los  folio- 
tes que  non  son  herederos.»)  «Julio,  dijo  el  infante, 
bien  vos  digo  qne  entiendo  que  me  decides  moy  c"n! 
verdal,  el  aun  vos  digo  que  so  muy  espantado  del  eH«te 
de  los  infantes  que  non  son  herederos.  Et  por  ende 
vos  ruego  que  me  fabledes  en  los  otros  estados  (*) •» 

LXXXV. 

El  lmxv  capítulo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infante  q«  f»  ^ 
los  Infantes  los  mas  honrados  bornes  et  de  mayor  estad"  «" 
sns  Ajos  legítimos. 

«Señor  Infante,  dijo  Julio,  en  pos  los  >nfl"t*'l* 
mas  honrados  bornes  de  mayor  estado  son  sm  fijo* 

11)  Terminado  este  chítalo  1  la  mitad  déla  priaeri  «■l«M£ 
restante  de  ella  y  casi  toda  la  segunda  están  ea  Ma««.  raja- 
do el  epígrafe  del  siguiente  cadmio  al  p¡*  de  la  »t«»  F*l,n* 
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gítimos,et  aun  para  que  sean  ellos  honrados  cumple 
nacho  que  sean  sos  madres  de  linaje  de  reys  ó  de  muy 
3 1 ta  sangre.  Kt ,  señor  infante ,  como  quier  que  este  es- 
tufo es  muy  honrado,  creed  por  cierto  que  es  muy  mas 
peligroso  que  el  de  los  ¡orantes;  et  la  raznn  por  qué  lo 
» yo  vos  ta  diré  adelante ;  perodecirvos-he  lo  que  me 
dijo  don  Johan ,  aquel  mi  amigo,  que  es  fijo  del  infante 
[fon  Manuel,  según  ya  desuso  vos  dije:  acaesció  que  un 
in  estábamos  departiendo  amos  en  uno,  el  díjome  que 
labia  un  arzobispo  en  Santiago  que  le  dtjieran  don 
Roy  Padrón ,  que  era  mucho  su  amigo,  et  acaesció  una 
Tez  que  por  contunda  que  hobieran  el  rey  don  Fer- 
nando et  el  infante  donJohan  (I),  su  tío,  que  donJohan 
que  vino  en  ayuda  del  infante  don  Jolian ,  que  era  su 
primo,  ct  se  amaban  mas  que  homes  en  el  mundo.  El 
acaeció  que  para  se  avenir  que  vino  el  rey  á  Patencia, 
el  don  Johan  á  Dueñas ,  et  para  fablar  en  el  avenencia 
lineó  el  rey  en  Patencia ,  et  el  infante  don  Johan  en 
Dueñas,  et  la  dueña  doña  María,  madre  del  rey  don 
Fernando,  riño  á  Sancta  María  de  Villamoriel,  et  el  di- 
cho arzobispo  de  Santiago  con  ella,  et  don  Johan  vino 
í  I)  reina ,  et  desque  hobieron  mucho  fallado  en  el 
•Tenencia  de  todos,  et  fincó  el  pleito  a«egurado,  por- 
nie  el  arzobispo  halda  ante  convidado  á  don  Johan  fué 
f  ^merenn  él,  et  desque  hobieren  comido  fincaron  amos 
en  la  cámara  «parlados,  departiendo  muchas  cosas  ca 
el  arzobispo  era  muy  buen  home  et  de  muy  buen  cn- 
lennViiento  et  de  buena  palabra  ,  et  en  manera  de  de- 
partimiento  et  de  placer,  asi  como  amigos  que  ellos 
ftin ,  comenzógelo  decir  en  su  lenguaje  gallego  por 
esta  manen:  «Don  Johan,  mío  señor  et  mío  amigo, 
bien  vos  decimos  en  verdad  que  nos  veyemos  muchas 
notorias  et  muchas  crónicns,  el  siempre  fallamos  en 
?Ris  que  los  hijos  de  los  infantes  fueran  muy  bien  si 
taran  mejores.  Et  nunca  fallamos  que  fueron  muy 
Huertos,  et  aun  los  fijos  de  los  infantes  que  agora  son 
»n  Cistietla  parésecnos  que  si  maravilla  non  fuere, 
n«n  querrán  facer  mintrosas  las  scripturas,  et  placer- 
fw-hia  mncho  que  vos  que  sodcs  mucho  nuestro  ami^o, 
1«e  ros  traba jedes  que  non  fuesen  en  vos  verdaderos.  Kt 
«no  quier  que  algún  poco  los  desmtntiestes  agora  en 
toque  habedes  fecho  en  esta  venida  por  el  Infante  don 
fohan,  recetamos  que  non  querredes  fincar  solo,  et  qne 
Toeredes  facer  como  los  olrns :  et  rogimosvos  que  croa- 
ta un  bueno  amigo  qne  dice:  que  mas  vale  homc  an- 
ortólo qiic  mal  acompañado.  Et  decímosvos  que  si 
*a  ilguna  cosa  non  ficiéredes  como  los  otros ,  que  te- 
nemos por  cierto  que  será  por  la  voluntad  que  no-  sa- 
femos que  bobo  en  vuestra  madre ,  et  por  la  buena 
Tianra  que  fizo  en  vos  en  cuanto  viseó.»  Et  sobre  esto 
rieron  et  departieron  mucho;  et  desque  don  Johan  me 
wntó  esto  que  le  acaeciera  ron  el  arzobispo,  departimos 
'nacho  afincadamente  et  «'«codriñamos  (2)  que  pne<  nin- 
C'ina  cosa  non  se  foco  sin  ninguna  razón  ,  cuál  era  la 
meo  por  qué  esto  acae-ció,  et  fallamos  razones  por  qué 
Mo  debe  seer  asf :  la  primera  es  porque  los  hijos  de  los 


U»  D«n  Femando  IV,  ó  rl  Fmplarado ,  v  don  Joan,  hijo  de  don 
ii«*o  ti  SéM»  |  privo  de  don  Joan  Mantel.  Rl  arzobispo  aqol 
trabado  es  don  Rodrigo  del  Tadrun. 

i  En  fl  códice   «departirnos  nacho  afanadamente  ct  ruo- 
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infantes  non  son  tan  bien  criados  como  les  cumpliría; en 
los  que  los  crian,  por  les  facer  placer  trabajan  en  los  f  <■•- 
lagar,  et  consíéntenles cuanto  quieren  el  lónnlescuanlo 
facen;  et  porque  lodos  los  humes,  et  señaladamente  los 
mozos,  quieren  mas  complir  su  voluntad  que  otra  cosa, 
et  la  voluntad  demanda  siempre  lo  contrario ,  toman 
por  esto  los  fijos  de  los  infantes  muy  grant  dapno  tam- 
bién en  las  costumbres  como  en  los  maneras,  como  en 
lodas  las  cosas  que  han  de  decir  et  de  facer.  Otrosí  les 
empesce  mucho,  porque  ellos  cuidan  et  les  dan  á  en- 
tender que  porque  son  mucho  honrados  et  de  muy  alta 
sangre,  que  se  ha  de  facer  cuanto  ellos  quieren  sin  tra- 
bajar ellos  mucho  por  ello :  en  esto  son  engañados ;  ca 
cierto  creed  que  en  mal  punto  fué  nascidoel  home  que 
quiso  valer  mas  por  las  obras  de  su  linaje  quA  por  las 
suyas.  Olrosi  les  empesce  mucho  porque  ellos  tienen 
que  han  de  mantener  el  estado  el  la  honra  de  los  in- 
fantes sus  padres,  et  los  infanles  mantiénensc  como  los 
reyssus  padres,  et  así  torna  el  plri lo  qne  los  fijos  de 
los  infantes  tienen  que  han  de  mantener  estado  de  rey», 
et  á  comparación  de  lo  que  los  reys  han  es  muy  poco 
lo  que  han  ellos,  et  non  pueden  complir  lo  que  tes  era 
mesier.  Olrosi  todas  las  gentes  non  deben  por  ra- 
zón de  les  facer  aquella  honra  nin  aquella  reverencia 
que  facían á  los  infantes  sus  padres:  et  por  todas  tslas 
razones  cierto  creed  que  si  los  fijos  do  los  infantes  non 
les  fuce  Dios  mucha  merced,  ct  señaladamente  eu  les 
dar  entendimiento  el  muy  grant  esfuerzo,  non  ha  en 
el  mundo  estado  mas  aparejado  para  non  facer  todo 
lo  que  cumple  también  para  el  cuerpo  como  para  el 
alma.»  «Julio,  dijo  el  infante,  tengo  que  los  fijos  de 
los  infantes  que  si  eran  fasta  aquí  ct  non  fueron  muy 
loados  de  las  gentes,  que  tes  acaesció  por  estas  razones 
dichas  ó  por  alguna  deltas;  ca  tantas  r,  zwes  et  con  vir- 
tud (3)  me  habedes  dicho  porque  el  estado  de  los  fijos  de 
los  infantes  es  muy  peligroso  para  salvar  lasalmaset  para 
mantener  los  cuerpos  en  aquella  honra  et  estado  que  de- 
ben, qne  yo  verdad  vos  digo  que  non  tengo  por  maravilli 
de  les  acaeseer  esto  que  vos  decides,  et  tengo  que  face 
D  os  mucha  merced  al  que  es  de  tal  estado ,  si  face  tales 
obras  que  pueda  seer  amado  de  Dios  ct  loado  de  las 
gentes;  et  por  ende  vos  ruego  que  me  mostredes  l<  • 
otros  estados  de  los  homes,  que  mucho  querría  faltar 
olro  en  que  se  me  asegurase  mas  la  voluntad  para  po- 
der en  él  salvar  el  alma.» 

LXXXVI. 

Rl  i\\\r\  cartmo  f»Ma  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  que  fasta 
aqni  le  habic  fablado  en  to»  estados  de  los  emperadores  el  de  lo» 
reys,  et  daqoi  adelante  qne  le  diric  de  los  otros  altos  homes. 

Señor  infante,  dijo  Julio,  fasta  aquí  vos  he  fablado  en 
los  estados  de  los  emperadores,  et  después  de  los  reys, 
et  después  de  los  que  son  del  su  linaje  ,  porque  estos 
son  los  de  ma«  alta  sangre  et  de  mayores  et  mas  hon- 
rados estados;  el  pues  en  esto  vos  dije  lo  qne  entendía, 
de  aquí  en  adelante  vos  diré  de  los  grandes  homes  de 
las  tierras  que  non  se  llaman  del  linaje  de  reyes,  et  se 
Maman  por  otros  nombres.  Señor  infante,  en  pos  el  li- 
naje de  los  reys  ha  otros  grandes  homes  qne  llaman  du- 
ques, el  este  nombre  es  tomado  del  latin,  el  es  nombre 
13)  Asi  en  el  eódiee. 
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mucho  honrado;  ca  porque  el  estado  de  los  duques  es 
el  mayor  et  mas  honrado  de  todos  los  otros,  por  ende 
le  pusieron  el  mas  honrado  nombre  que  puede  seer  so 
el  nombre  del  señor,  ca  al  duque  en  latín  dícenle  dux, 
et  dux  en  latín  quiere  decir  cabdiello,  porque  se  da  á 
entender  que  por  el  duque  se  pueden  mantener  las 
gentes  el  obedecerle  ,  et  guiarse  por  sus  consejos;  et 
estos  duques  han  muy  grant  tierra  et  muy  grandes 
gentes,  el  muy  grandes  rendas,  et  son  vasallos,  et  na- 
turales de  los  emperadores  et  de  los  reys  en  cuyas 
tierras  viven;  et  porque  comarcan  con  reys  et  grandes 
señores  viven  siempre  en  grandes  guerras ;  et  como 
quier  que  hayan  muy  grandes  rendas,  tantos  son  los 
grandes  fechos  que  han  do  facer  por  guardar  sus  hon- 
ras et  sus  estados,  que  aves  les  cumple  lo  que  han.  Et 
la  mayor  partida  de  la  tierra  que  han  es  suya  por  here- 
dal  el  han  algunas  tierras  que  tienen  do  otros  á  feo  (I); 
el  las  tierras  que  á  feo  tienen  han  á  facer  aquel  comen - 
/.amiento  (2),  á  que  la  tierra  es  obligada  por  ello,  segunt 
las  condiciones  del  feo;  á  aquellos  de  quien  las  tienen, 
et  las  que  han  por  heredat  quietamente  pueden  facer 
del  las  como  de  su  heredat.  Pero  son  tenidos  de  guardar 
la  naturaleza  que  han  á  los  emperadores  et  á  los  reys 
cuyos  naturales  sou.  Et,  señor  infante,  como  quier  que 
fasta  aquí  nos  vos  lo  dije  ó  vos  lo  podría  decir  de  aquí 
adelante,  pues  me  parece  agora  que  hay  buena  mane- 
ra de  vos  lo  decir  fablando  en  el  estado  de  los  duques, 
quiérovos  decir  la  diferiéncia  et  deparlimiento  que  ha 
entre  los  vasallos  et  los  naturales.  Otrosí  vos  quiero 
decir  qué  es  lo  que  deben  guardar  al  señor  los  vasallos 
ellos  naturales,  el  otrosí  qué  es  lo  que  el  señor  debe 
guardará  los  vasallos  etá  los  naturales.  Señor  infante, 
entre  los  vasallos  el  los  naturales  ha  este  departimiento: 
los  \asallos  han  de  couoscer  señorío  al  señor  el  son  sus 
vasallos  por  la  tierra  et  por  los  dineros  que  el  señor  les 
da ;  et  la  manera  de  cómo  son  sus  vasallos  es  que  cuan- 
do primeramente  se  avienen  en  aquello  que  les  ha  de 
dar  et  quieren  ser  sus  vasallos,  débénle  besar  la  mano  et 
decir  estas  palabras:  «Señor  don  fulann,  bésovos  la  mano 
et  só  vuestro  vasallo  »  Et  desque  esto  haya  fecho  el  va- 
sallo es  tenido  del  servir  lealmente  contra  todos  los  ho- 
mes  del  mundo, et  si  así  non  faceó  en  alguna  cosa  yerra, 
rae  en  muy  grant  pena;  ca  cosas  puede  facer  porque 
ra  yení  en  pena  de  traición ,  et  por  cosas  en  pena  de  ale- 
ve, et  por  otras  en  pena  de  falsedat,  et  por  otras  en  pena 
de  valer  menos ,  et  por  otras  en  pena  de  non  seer  par  de 
fijodalgo,  et  por  otra-;  seer  enfatuado.  Et ,  señor  infante, 
porque  se  alongaría  mucho  la  razón  si  vos  hobiose  á 
decir  la  diferencia  et  deparlimiento  que  ha  entre  cada 
s cosas,  et  por  cuáles  cosas  puede  homecaeren 
cada  una  distas  cosas,  ó  qué  es  la  pena  que  meresce  por 
cada  una  deltas,  por  no.i  alongar  mucho  oslo  libro  non 
vos  lo  digo  aquí ;  mas  sí  lo  quisiéredea  saber,  fallarlo— 
hados eu  el  libro  que  don  Johan,  aquel  mió  amigo,  fizo 
que  llaman  de  la  Caballería.  Et ,  señor  infante,  á  lodas 
cosas  se  obliga  el  vasallo  á  la  hora  que  recibe  se- 
r,  el  nunca  desle  obligamiento  puede  ser  partido  fasta 
ida  dél  besando!'  la  mano,  el  diciendo:  «Se- 
'  n  fulano,  Itésovos  la  mauoet  non  só  vuestro  va- 

ndase  «1  fe  ndo». 
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sallo.»  El  como  quier  que  también  en  el  vasallaje  cono 
en  el  d  i  sp  id  i  miento  se  debe  facer  por  sí  mismo;  pero  ti 
quisiere,  bien  lo  puede  facer  otro  borne  HjoJalgo  que  le 
i  bese  la  mano  et  le  diga  estas  palabras  que  desuso  son 
dichas;  el  desque  fuere  despedido  como  desuso  es  di- 
cho, non  le  es  tenido  á  ninguna  cosa  como  á  señor;  et 
como  quier  que  los  vasallos  se  pueden  despedir  de  los 
señores  cada  que  quisieren,  non  lo  deben  facer  si  el  se- 
ñor non  les  toma  la  tierra  ó  aquel  bienfecho  que  paso 
con  él  de  facer  cuando  fué  un  vasallo,  ó  por  tuerto  ó  por 
deshonra  ó  desaguisado  que  el  señor  le  faga.  Et  aun  por 
ninguna  deslas  cosas  non  se  debe  dél  partir,  si  el  señor 
está  en  guerra  ó  en  algún  peligro;  ca  si  lo  ficiese,  ana- 
que  non  hobíesc  otra  pena,  siempre  seria  por  ello  menos- 
preciado et  avergonzado.  Otrosí ,  el  que  es  natural  de 
algún  rey  ó  de  algún  señor,  debe  guardar  todas  las  ce- 
sas que  el  vasallo,  et  demás  aunque  sea  vasallo  de  otro, 
et  debe  él  siempre  guardar  tres  cosas  ¡  la  primera ,  que 
le  non  mate  iiin  le  fiera  míentre  entra  él  en  la  lid;  la  se- 
gunda, que  non  le  Tuerce  nín  le  furte  nin  combata  vílii 
nin casliello;  la  tercera,  quel'  non  pouga  fuego  eo  su 
tierra  quemando  casas  adrede  en  la  tierra;  et  estas  co- 
sas debe  guardar  de  las  facer  si  el  señor  cuyo  natura) 
fuere  nol'  hobiese  lecho  cosa  porque  con  derecho  se 
pueda  desnaturar  dél.  Kt ,  señor  infante,  en  esto  vos  be 
dicho  la  diferencia  que  ha  entre  los  vasallos  el  los  na- 
turales, et  lo  que  cada  uno  dellos  debe  guardar  i  sus 
señores  el  á  aquellos  cuyos  naturales  son;  et  pues  esto 
vos  he  dicho,  decirvos-he  de  aquí  adelante,  segund  lofD 
entiendo,  lo  que  los  señores  deben  guardar  á  sus  va- 
sallos et  á  sus  naturales. 

LXXXVII. 

El  UEXXVU  capItclo  fabla  en  como  Jallo  dijo  al  infante  qae  t»  O 

suso  le  hable  dicho  qae  los  vasallos  son  por  raion  del  bien  fi- 
cho que  el  señor  le*  face  ó  les  promete  de  facer. 

Ya  desuso  vos  dije  que  los  vasallos  son  por  razón  del 
bien  fecho  que  el  señor  se  aviene  con  ellos,  et  les  pro- 
mete de  les  facer  bien  cnando  primeramente  son  m 
vasallos,  et  este  bienfecho  es  segund  las  costumbres  de 
la  tierra ;  ca  en  unas  tierras  usan  en  dar  los  señore?  ¿ 
los  vasallos  lodo  aquello  porque  se  avienen  con  ellos 
en  rendas  señaladas  que  los  señores  han  en  lugares  se- 
ñalados, et  á  esto  lal  llaman  quautia  cierta ,  el  en  otros 
lugares  usau  de  ¡es  dar  una  partida  en  tierra  cierta,  ct 
la  otra  pónengcla  en  sí  mismos  ct  en  otras  manera 
muchas  que  se  usan ,  segund  lu  costumbre  de  cada  liex- 
ra.  Mas  en  cualquier  manera  que  la  avenencia  sea  en- 
tre el  señor  et  el  vasallo,  débegelo  complir  et  nol'  falle- 
cer en  ello,  et  en  ninguna  manera  non  gelo  debe  qui- 
tar por  achaque  nin  por  antojo,  sinon  por  lal  meresci- 
mienlo  ó  por  tal  yerro  que  entiendan  todos  los  que  lo 
sopieren  que  lo  face  con  razón  et  con  derecho,  et  que 
le  pesn  mucho  porque  lo  ha  de  facer.  Otrosí  á  los  sus  natu- 
rales debe  guardar  mucho  de  les  non  facer  tuerto  nin 
ningund  desaguisado;  ca  así  como  los  naturales  soo  te- 
nidos de  guardar  al  su  señor  natural  así  como  los  va- 
sallos, et  aun  mas  que  los  vasallos  por  la  naturaleza  que 
han  con  él,  así  los  señores  deben  guardar  á  los  sin  na- 
turales lauto  como  ú  los  vasallos  que  non  sus  naturales 
aun  mas  por  la  naturaleza  que  han  con  él.  Ca  aunque 
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íodM  los  oíros  fullescan  al  señor,  los  naturales  non  le 
patrien  fallecer,  et  aquellos  le  h  ;n  i  defender  el  guar- 
dar el  cuerpo  et  lo  que  ba.  Et  la  razón  por  qué  los  lió- 
me* son  naturales  do  los  señores,  es  porque  ellos  el 
ios  doiide  ellos  vienen  son  poblados  et  visquieron  eu  su 
beredal.  Et  porque  segund  dicen  todos  los  sabios  que 
el  luengo  usóse  torna  en  naturaleza, por  ende  los  que 
Je  luengo  tiempo  nascieron  et  vivieron  et  murieron  eu 
un  señorío,  et  non  saben  de  otro,  esles  ya  naturaleza,  et 
porque  la  naturaleza  es  tan  fuerte  cosa  que  se  non 
puede  desfacer,  por  ende  tienen  que  el  mayor  deudo 
toe  es  entre  los  bornea  que  es  la  naturaleza;  et  asi, 
pues  Dios  tanta  merced  face  á  los  señores  en  darles 
buenas  gentes  que  sean  sus  naturales  et  que  natural- 
mente los  haya  de  amar  et  de  servir,  deben  ellos  facer 
mocho  por  acrescenlar  esle  buen  deudo  faciéndoles 
toeoas  obras,  et  guardándose  que  non  sean  tan  ocasio- 
nados porque  partan  esta  naturaleza  que  los  naturales 
ban  con  ellos.  Et  como  quiera  que  muchas  maneras  ha  y 
pita  acrescentar  esle  buen  deudo,  decirvos-he  algunas 
cosas  que  entiendo  que  les  cumple  mucho  de  facer :  lo 
primero ,  dándoles  á  entender  por  obra  que  Ga  mucho 
en  ellos,  et  que  los  ama  et  los  prescia  mas  que  &  oirás 
«ntes;  et  podiémlolo  guisar  sin  su  mengua  ó  sin  su 
¿no,  siempre  debe  fiar  de  los  sus  naturales  el  cuerpo 
el  las  fortalezas,  et  las  sus  poridades,  et  los  sus  oficios, 
et  el  so  haber.  Otros!  débelos  facer  mucho  bien  segund 
ti  su  poder,  et  honrarlos  cuanto  pudiere  en  dicho,  en 
obri,eteu  consejo,  el  en  poridal;  et  débese  guardar 
'le  les  non  quebrantar  nin  les  menguar  fueros,  nin  lees 
«t  privilejos  et  buenos  usos  el  buenas  costumbres  que 
!mo;  ca  bien  asi  como  los  naturales  son  tenidos  de 
cuardar  á  su  señor  natural  tres  cosas,  segund  desuso  es 
dicho,  bien  asi  los  señores'  seu  tenidos  de  guardar  á  los 
sus  naturales  oirás  tres:  la  una  es  que  en  ninguna  ma- 
nera non  le  mate  nin  se  trabaje  en  lo  malar  sin  ser 
et  jutlgado  por  derecho ;  la  otra,  que  non  lome  la 
LervJat  nin  parte  dalla,  nú"  desherede  á  tuerto  sin  jui- 
cio ;  la  otra ,  que  en  ninguna  manera  non  le  faga  maldal 
nin  tuerto  con  su  mujer ;  ca  por  cualquier  destas  tres 
casas  se  puede  el  natural  desatar  dal  su  señor  natural; 
a  bien  asi  como  si  el  natural  ficiese  cada  destas  tres 
cofas  contra  el  su  señor  natural  teria  por  ello  traidor, 
bien  asi  en  esta  manera  cave  el  señor  en  grant  yerro  sí 
por  so  desaventura  face  ninguna  destas  tres  cosas 
«otra  el  ra  natural.  Et  dígovos  que  me  dijo  don  Johan, 
iqoal  mió  amigo,  algunas  vegadas  que  fablamos  sobre 
isla  razón,  que  como  qnier  que  las  gentes  non  lo  razo- 
•  itwn  tan  mal  á  los  señores  nin  decian  que  eran  trai- 
dores por  facer  cualquier  destas  tres  cosas,  que  tenia  él 
que  esto  facían  las  gentes  por  guardar  la  honra  de  los 
tenares;  mas  segund  la  veulal  en  si  us ,  que  cuanto 
traición  non  quería  él  decir;  mas  que  sin  dubda  mayor 
oaldat  facían  los  señores  en  facer  esas  cosas  contra  los 
murales  que  en  las  facer  los  sus  naturales  contra  ellos; 
t  puníame  y  estas  razones :  decíame  que  todo  mal  que 
borne  Gciese ,  que  á  lo  mas  que  siempre  lo  facía  por 
miedo  ó  por  cobdiuía  ;  ot  cuino  quier  que  h  al  natural 
Kaeactese  que  feciese  alguna  destas  tres  cosas  contra  el 
»u  señor,  non  se  podría  excusar  que  non  fuese  traidor 
p»  ello.  Pero  podría  haber  alguna  mala  razón  por  si 
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diciendo  que  cada  una  destas  cosas  facia  con  miedo  et 
con  cobdicía;  mas  el  señor  que  Ocíese  cada  una  de  estas 
cosas  contra  el  su  natural  nin  á  mí  es,  ca  mala  razón 
non  podría  poner  por  si.  Et  demás  poníame  una  seme- 
janza que  decía  :  que  bien  asi  como  una  maociella  pá- 
resela muy  peor  en  un  paño  muy  preciado  que  en  otro 
muy  feo  et  muy  vil,  que  bien  asi  cuanto  el  señor  es  de 
mayor  estado  et  debe  facer  siempre  mayores  fechos  el 
dar  de  si  mayoresenjiemplosá  las  gentes,  parescia  muy 
peor,  et  faria  mayor  maldal  en  facer  cada  una  destas 
cofas  contra  el  su  natural  que  clqoe  este  las  ficiese  con- 
tra él.  Et,  señor  infante,  segund  la  costumbre  de  Espa- 
ña ,  si  el  señor  face  ceda  una  destas  tres  cosas  contra 
el  su  natural,  el  se  lo  afruenta  ante  los  mayores  homes 
de  su  casa,  si  no!'  face  aquella  emienda  que  fallare  por 
derecho  que  le  debe  facer,  dende  adelante  puédese  des- 
naturar  del;  et  esto  es  porque  faciendo  el  señor  cada 
una  destas  cosas  cou  tía  el  su  natural,  él  le  lira  la  natu- 
raleza que  va  con  él,  ca  sil*  quisiere  matará  luerlo,  tira 
la  vida  en  que  es  la  naturaleza  que  Dios  puso  en  el  bo- 
rne; et  sil'  deshereda,  tirar  aquella  razón  por  qué  es  su 
natural;  et  sil'  face  tuerto  ó  maldal  con  su  mujer,  sin 
la  grant  maldat  et  grant  desltonra  que  le  face ,  podría 
acaescer  que  cuidando  el  marido  que  dejaba  la  heredat 
á  sus  Ojos,  que  la  dejaría  á  los  ajenos  et  heredarían  lo 
que  seguud  razón  por  la  naturaleza  non  debían  haber. 
Et  por  estas  razones  ó  por  cualquier  dellas ,  seyendo 
ciei  to  que  el  señor  lo  hobiese  fecho  et  no  lo  emendando 
podíase  desnaturar  dél,  como  dicho  es,  et  dende  en 
adelante  non  seria  tenido  del' guardar  ninguna  de  las 
cosas  sobredichas  mas  que  á  otro  señor  de  que  non 
fuese  su  natural. 

LXXXVI1I. 

El  inxTiii  uHttio  tabla  en  cómo  Julio  dijo  il  (oíante  que  ifore 
le  habte  dicho  algunos  comí  que  se  deben  guardar  entre  lo* 
vasallos  et  loo  naiarales ,  el  qoe  le  dirie  de  aqai  adelante  lo  que 

entendía  en  el  estado  de  los  duques. 

«Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  algunas  cosas  que 
se  deben  guardar  entre  los  señores  el  los  vasallos  el  los 
naturales;  et  esto  Oz  porque  entiendo  que  cumplía 
muchoá  vos  ó  cualquier  señor  de  lo  saber,  ct  parecíame 
que  había  lugar  para  vos  lo  decir  en  fablando  eonvus- 
co  en  el  estado  de  los  duques;  el  pues  con  esto  vos  dije 
lo  que  entendía,  de  aquí  adelante  decirvos-he  lo  que  yo 
entiendo  en  el  estado  de  los  duques.  El  dígovos  que  se- 
gund el  mió  entendimiento,  que  de  los  grandes  señores 
non  hay  ningunos  que  mejor  puedan  salvar  las  almas 
et  guardar  sus  honras  et  sus  estados  que  los  duques,  de 
los  emperadores  et  de  los  reyes  arnera,  si  les  non  em- 
bargasen las  grandes  guerras  et  las  grandes  contiendas 
que  han  de  haber,  et  tas  grandes  cosas  que  han  de  fa- 
cer, en  guisa  que,  demás  de  lo  que  han  de  renda ,  han 
menester  muy  grant  cuantía  de  haber ;  et  por  estas  dos 
cosas  non  es  el  estado  sin  peligro  también  de  las  almas 
como  de  los  cuerpos.»  «Julio,  dijo  el  infante,  como 

I  quier  que  fasta  aquí  muchas  cosas  buenas  me  habed  es 
dicho,  digovosque  me  place  mucho  desto  que  agora  me 
dijieste,  también  en  el  estado  de  los  duques  como  en  lo 
que  se  debe  guardar  entre  los  señores  et  sus  vasallos  ct 

i  sus  naturales;  et  púas  me  habedes  dicho,  luégovos 
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que  me  digades  io  que  entendedes  de  los  oíros  estados 
de  que  non  me  liabedes  Tablado.» 

«Señor  infante,  dijo  Julio,  pues  queredesque  vosfable 
en  los  ulros  eslados  que  vos  non  fáblé  fasta  aquí,  digo- 
vos  que  en  pos  los  duques  el  mas  bonrado  estado  es  de 
los  marqueses,  et  este  nombre  de  marqués  fállase  en  el 
lenguaje  de  Lombardia,  ca  en  Lombardía  por  lo  que  di- 
cen en  Es|«iña  comarca ,  dicen  ellos  marca;  el  por 
ende  dicen  la  marca  de  Ancona  et  la  marca  de  Mumfer- 
lat  et  la  marcado  Saluces  (I),  ot  oirás  marcas  muchas 
et  los  que  son  señóles  de  aquellas  marcas  llámanlos 
marqueses;  mas  cuanto  ni  en  Francia  nin  en  España 
nunca  ovemos  decir  que  bobiese  sinon  esto  fijo  del  rey 
de  Aragón  que  lizo  agora  el  rey  su  padre  marqués  de 
Tortosa  (2),  el  los  marqueses  usan  en  sus  marquesadgos 
dcrecbameiite  ,  asi  como  los  duques  en  sus  ducadgos, 
el  nnn  bay  otro  departimiento  entre  ellos,  sinon  que 
non  son  tan  ricos  nin  tan  poderosos  nin  de  tamaños  es- 
tados.» «Julio,  dijo  el  infante,  plazme  porque  entiendo 
cuál  es  el  estado  de  los  marqueses ,  el  ruégovos  que  me 
dedes  á  entender  losolros  eslados.»  «Señor infante, dijo 
Julio,  pues  el  estado  de  los  marqueses  liabedes  enten- 
dido, debedes  entender  que  bay  otro  estado  á  que  lla- 
man principes,  el  este  nombre  «principes»  llaman  á  to- 
dos los  grandes  señores  del  mundo ;  et  el  estado  se- 
gund ha  poder  et  riqueza ,  asi  es  bonrado  »  «Julio,  dijo 
el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los  principes,  decid- 
me  de  losolros  eslados  lo  que  ende  sabedes.»  «Señor 
infante,  dijo  Julio ,  otro  estado  bay  entre  los  grandes 
bornes  que  llaman  condes;  el  este  es  un  es  lado  muy 
extraño  el  caben  en  él  muchas  maneras  de  bornes;  ca 
en  muebas  tierras  acaesce  que  los  infantes  lijos  de  los 
rajl  son  condes,  el  oíros  condes  ba  y  que  son  mas  ricos 
et  mas  poderosos  que  algunas  duques ,  et  aun  que  al- 
gunos reys;  et  otros  condes  lia  y  que  han  mas  de 
cincuenta  caballeros ;  et  asi  ote  otado  es  muy  extra- 
ño, porque  algunos  lia  y  que  son  tan  honrados  como  los 
reys,  el  algunos  ha  y  que  son  de  tan  pequeño  poder  co- 
mo es  dicho ;  pero  el  nombre  eu  lodos  es  egual.  Et  esle 
nombre  de  conde  fué  sacado  del  lalin,  ca  por  el  conde 
dicen  en  lalin  comes,  et  comes  en  lalin  tanto  quiere 
decir  en  romance  como  »  compañero»,  et  en  esto  dan  á 
entender  que  los  condes  que  son  compañeros  de  los  reys, 
cuyos  ualuralcs  son ,  et  los  condes  en  sus  condados 
pueden  facer  lodo  aquello  que  los  duques  el  los  mar- 
queses el  los  principes  en  sus  tierras.»  «Julio,  dijo  el 
iufonle,  bien  vos  digo  que  me  place  porque  también  esto 
babedes  dado  á  euleuder  el  estado  de  los  condes.  El 
¡mes  «o  esto  también  me  fabüsles ,  tened  por  bien  de 
tablar  de  aquí  adelante  eu  Iws  ulros  eslados.»  «Señor  iu- 
fante,dijo  Ju¡.  !  estado  de  ios  condes  hay  otro  es- 
tado* quien  llaman  vizcondes,  et  este  uombre  fué  saca- 
dt  del  lalin  vice  comes  el  vice  corniles  quiere  decir  eu 
roBanoe  «heme  que  e»u  en  lugar  de  coude»;  et  dicen 
alguna*  geote»  convenirte  al  conde  que  haya  vizconde 
*****  vizconde*  algunos  la  y  que  han  sus  tierras 
asi  como  ios  condes,  el  algunos  que  son  tenidos 
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de  facer  conocimiento  por  ellas  á  los  condes,  el  bao  de 
obrar  en  sus  vizcondados  segund  las  condiciones  et  lis 
maneras  que  los  condes. 

LXXX1X. 

El  lxxxii  capítulo  rabia  eo  cómo  el  infante  dijo  á  Jallo  <at  tt 

placía  de  saber  el  esUdo  de  los  mcondes ,  el  que  le  rotaba  qie 
le  dijiese  de  aquí  adclaole  el  estado  de  los  otros. 

«  Julio,  dijo  el  ¡ufante  ,  pláceme  de  saber  este  estado 
de  los  vizcondes ,  et  ruego  que  me  digades  de  los  otros 
de  aquí  adelante.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  todos 
los  estados  que  vos  yo  fablé  fasta  aquí  han  nombres 
señalados ,  et  estos  nombres  lié  vaulo  de  aquella  tierra 
donde  son  señores ;  ca  el  emperador  lie  va  el  nombre  del 
imperio ,  et  esle  nombre  es  sacado  del  latín ,  ca  imp- 
rium  en  latín  quiere  decir  señorío  general,  que  debe 
seer  mandado.  Et  imperalor  en  latin  quiere  decir  man- 
dador, et  en  esto  se  da  á  entender  que  el  Emperador 
que  es  señor  general ,  et  que  debe  haber  maodamientu 
sobre  todos.  Et  régimen  en  lalin  quiere  decir  cosa  que 
debe  seer  regida  derechamente ,  tt  rex  quiere  decir  re- 
gidor del  reino ,  el  asi  los  emperadores  lie  van  el  nom- 
bre del  imperio  et  los  reyes  del  reino.  Et  infante  quiere 
decir  eu  latin  «  niño  pequeño  »,  et  esle  nombre  han  lo- 
dos los  niños  pequeños ,  et  esle  nombre  les  dan  en  cuan- 
to están  en  edad  de  inocencia ,  que  quiere  decir  que 
son  sin  pecado ;  mas  después  que  llegan  á  edad  que  pt- 
Ota  ó  pueden  pecar,  pierden  este  nombre  el  llámanlos 
en  lalin  puer,  que  quiere  decir  «  mozo,»  et  infans  quie- 
re decir  «infante».  El  porque  los  fijos  de  los  reys  son 
los  mas  honrados  et  los  mas  nobles  que  ningunos  que 
son  en  el  mundo,  lovieron  por  bien  los  antiguos  de 
Spaña  que,  como  quíer  a  cada  niño  pequeño  llaman  eo 
latin  infans,  cuanto  el  nombre  de  romance  que  llaman 
u  infanle  »  uon  tovíeroii  por  bien  que  lo  llamasen  á  otro 
sinon  á  los  lijos  de  los  reys;  el  lovieron  por  bien  que 
nunca  perdiesen  este  nombre,  mas  que  siempre  los  lla- 
masen infantes,  lo  uno  por  la  nobleza  que  han  masque 
las  otras  gentes .  et  lo  ál  porque  sjempre  debe*  seer 
guardados  de  pecado  lo  mas  que  pudieren;  et  si  del  todo 
non  se  pudiesen  guardar  de  pecado ,  que  en  toda  guia 
deben  seer  muy  derechureros  et  muy  leales  et  muy  sin 
ninguna  revuelta  ,  asi  como  lo  son  los  niños  de  quien 
ellos  lievan  el  nombre.  Olrosi  los  hijos  de  los  iufanies 
non  han  otro  nombre  sinon  que  se  llaman  fijos  de  in- 
fautes  ,  que  quiere  decir  que  son  derechamente  de  de- 
recho linaje  de  los  reyes,  el  lievan  de  aquí  el  nombre, 
asi  como  duques  de  ducadgo,  el  los  marqueses  de  mar- 
quesadgo,  el  los  principes  del  priucipadgo, ellos coo- 
des  del  condadgo ,  et  ios  vizcondes  del  vizcoudadgo, 
et  asi  con  todos  estos  que  son  dichos  han  nombres  seña- 
lados por  las  razones  que  desuso  son  dichas.  Et  de  cada 
uno  deslos  estados ,  segund  va  descendiendo  de  uno»  í 
oíros,  segund  las  uiaueras  que  han  de  vevir,  podetles 
entender  cuáles  suo  mas  peligrosos  para  las  alma?  et 
para  los  cuerpos ,  ó  cuales  son  mas  aparejados  para  sal- 
vamiento de  las  almas  el  para  guardar  et  mantener  su 
honra  el  su  estado. 

»Ei  en  pos  estos  qae  han  nombres  señalados  por  U 
razón  que  desudo  vos  dije,  ba  en  las  tierras  oíros  grandes 
hornea  a  que  ii*mau  ec  España  ríeos  bornes,  et  ta  Francia 
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a  banRerets(\),  et  este  nombre ,  que  es  todu  uno , se 
dice tnas dercdiatneule  en  Fianciaqueen  Españajca  en 
F;j!K¡a  dícen  por  pendón  grande  banniera,  elbanneres 
qu:erc  decir  tanto  cuno  lióme  que  puede  el  debe  Iraer 
el  e»  Spaña  &  los  que  pueden  et  deben  tiaor 
-eadones  el  aun  caballeros  por  vasallas,  llámanlos  r¡- 
^bcaies.  Señor  ¡ufante,  debedes  saber,  que  asi  como 
6  iicen  ricos  bornes ,  les  pudieran  decir  hoines  ticos; 
mico  borne  et  borne  rico  á  do  paresce  que  es  uno,  mas 
ü  entre  ellos  muy  granl  diferencia;  ca  en  diciendo 
iflüje  rico ,  entiéndese  cualquier  borne  que  baya  ri- 
(j.tcia,  también  ruano  como  merendero;  ca  si  quiera 
»uiíra  e¿  de  fablar  cuaudo  dice  uno  i  otro:  ¿Viestes 
Mino  cómo  es  borne  rico?  Mas  cuando  dicen  rico  borne, 
t-.jneu  la  riqueza ,  que  es  honra,  delanle ,  et  quiere  de 
cLr  <{Mts  mas  bourado  que  las  otras  gentes,  por  los  ca- 
talleros  que  ha  por  vasallos  el  por  el  pendón  que  puede 
btr.er.  Et  e>los  ricos  bornes  non  son  lodos  de  una  guisa 
'am  fon  egualesen  linaje  uin  en  bonra  nin  en  poder; 
\it  algunos  dellos  lia  y  que  son  de  muy  grant  sangre 
?t  vi;ucti  del  linaje  de  los  reys;  et  oíros  que,  como 
ptr  que  non  son  del  linaje  de  los  reys,  que  casan  los 
!>,*  et  las  lijas  con  los  fijos  et  las  lijas  de  los  reys ,  el 
L¡  y  oíros  que  son  de  grant  sangre ,  mas  non  tanto  nin 
un  honrados  como  estos  que  desuso  dicho  es.  Et  lia  y 
«res  que  son  ricos  bornes ,  pero  lian  á  guardar  et  andau 
pos  ellos  otros  ricos  homes,  et  non  se  lienen  en  ello 
mal  trechos.  El  ha  y  otros  que  seyendo  caballeros 
jiüfíniones  por  privanza  que  han  de  los  reys,  lienen 
¡*»  reys  por  bien  de  les  dar  vasallos  et  pendón ,  el  llá- 
oiq'c  ricos  bornes ;  mas  dígovos  que  oí  decir  á  don 
Uno, aquel  mi  amigo,  que  él  viera  en  Casliella  et  en 
trjjjon  pieza  dellos  que  fueran  fechos  ricos  homes  de 
i»  reys,  que  nunca  sus  fijo*  fueron  lenidos  por  ricos 
tomes.  Et  crecí ,  señor  ¡ufante ,  que  todas  estas  ma- 
t¿n  de  ricos  bornes  lian  estado  muy  peligroso  el  muy 
HVao  para  sal vauiienlo  de  las  almas,  ca  lanío  han  de 
■iít:  por  guardar  la  fama  et  su  honra  enlre  las  geules, 
jse  fuerza  conviene  que  fagan  muchas  cosas  que  son 
¿intdauo  de  las  almas  et  muy  grant  peligro  de  los 
cuerpos ,  et  segund  la  manera  en  que  forzadamente  han 
<fcpj¿ar,  si  quieren  vevir  al  mundo  en  manera  que  sean 
Wnrados  el  presciados,  ésles  muy  menester  que  Ies  jud- 
cie  Dios  mas  segund  la  su  piedad  que  segund  las  obras 
■ieJIuí.»  «.Julio,  dijo  el  infante,  tau  bien  me  halvodes 
'«do  i  entender  el  estado  de  los  ricos  homes,  que  cuido 
?oe  lo  be  entendido,  el  de  aquí  adelanta  deeilme  lo 
■]m  eolendedes  de  los  olios  estados.» 

XC. 

L  uoplriLo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infjnti'  que  en  pos  el 
enlódelos  ritos  bonu-s  ha  en  Casliella  otro  que  Uuimn  ¡n- 
t«-ioaes,  et  en  Aragou  Uatnanlos  mesnaderos. 

> Señor  infante ,  dijo  Julio,  en  pos  este  eslado  de  los 
rko«  homes  ha  otro  que  llaman  en  Castiella  infanzones 
?ten  Aragón  HAiuanlos  mesnaderos;  el  eslos  son  ca- 

l  Eo  el  original  itntra;  pero  »e  ba  corregido  conforme  cala 
|l«  \i  altaa  raion  ,  donde  dice  mas  abajo  hounirra  y  banneret, 
-iarl  4e  Wrae  ktanttre  y  baikexl.  El  hmueret  era  un  caballero 
frutante»  vasallo»  para  formar  una  compañía  y  ILevar  bandera 
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balleros  que  luengo  liempo  ha  que  por  sus  buenas  obras 
Gcieron  los  señores  mas  bien  el  mas  bonra  que  á  los 
otros  sus  eguales,  el  por  esto  fueron  mas  ricos  et  mas 
honrados  que  los  oíros  caballeros.  Et  los  que  son  dichos 
infanzones  derechamente  son  de  solares  ciertos ,  el  es- 
tos casan  sus  Gjas  con  algunos  de  aquellos  ricos  homes 
que  desuso  vos  dije.  Et  como  quier  que  los  infanzones 
son  de  solares  ciertos ,  |>ero  que  sean  levadas  adelante 
las  sus  honras  et  mengüe  mucho  de  ello,  ayuda  ó  em- 
pesce  mucho  segunt  facen  sus  faciendas  et  sus  casa- 
mientos et  sus  obras,  et  cuánto  para  salvamiento  de  las 
almas  deben  pedir  merced  á  Dios  muy  de  corazón  que 
les  acorra  con  la  grant  piedat  que  ha  en  sí.» 

«Julio,  dijo  el  infante,  pues  tal  es  el  estado  de  los 
infanzones,  desoy  mas  me  decid  de  los  otros  estados.» 
«Señor  ¡ufante,  dijo  Julio,  como  quier  que  los  infan- 
zones son  caballeros,  son  muchos  mas  los  oíros  caba- 
lleros que  non  so:i  infanzones,  et  este  es  el  postrimer 
eslado  que  ha  eutre  los  Gjos  dalgo,  el  es  la  mayor  honra 
á  que  home  Gjo  dalgo  puede  llegar,  et  el  caballero  lieva 
nombre  de  caballería ,  et  la  caballería  es  órdeu  que  non 
debe  ser  dada  á  ningún  home  que  Gjo  dalgo  non  sea 
derechamente ;  et  sí  yo  vos  boltie.se  á  contar  todas  las 
maneras  en  cómo  la  caballería  fué  primeramente  orde- 
nada ,  et  en  cuántos  peligros  tan  del  alma  orno  del 
cuerpo  se  para  el  caballero  por  mantener  el  eslado  de 
la  caballería,  el  cuáulas  gravezas  y  ha,  el  cuánto  la  debe 
recelar  ante  que  la  lome,  el  cómo  deben  ser  los  caba- 
llón s  escogidos,  el  de  cómo  deben  seer  fechos  caballe- 
ros ,  et  de  la  honra  que  han  después  que  lo  son  ,  et  de 
las  cosas  que  deben  guardar  á  Dios ,  et  á  la  ley,  et  á 
los  señores ,  el  á  lodo  el  otro  pueblo ,  só  cierto  que  se 
alongaría  mucho  la  razón;  mas  si  lo  qobrferdes  saber 
compl idamente ,  fallarlo-hedes  en  los  libros  que  Gzo 
don  Joban, aquel  mió  amigo,  el  uno  que  llaman  de  la 
Caballería ,  et  el  otro  que  llaman  el  libro  del  Caballe- 
ro et  del  Escudero;  et  como  quier  que  este  libro  Gzo 
don  Joban  en  manera  de  fabliella ,  sabed ,  señor  infan- 
te, que  es  muy  buen  libro  et  muy  aprovechoso,  el  to- 
das las  razones  que  en  él  se  contienen  son  dichas  por 
muy  buenas  palabras  et  por  los  muy  fíennosos  latines 
que  yo  nunca  oí  decir  en  libro  que  fuese  fecho  en  ro- 
mance ,  et  poniendo  declaradamente  complida  la  razón 
que  quiere  decir,  pónelo  en  las  menos  palabras  que 
pueden  seer.» 

XCI. 

Elici  caWtvio  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  infanta  que  bascase  el 
libro  de  La  caballería  que  Adera  don  Jaban  ,  el  otro  que  lla- 
man el  libro  del  Caballero  et  del  Escudero,  porque  en  estos  ya- 
cen cosas  muy  maravillosas. 

«  Et  porque  habedes  talante  de  buscar  aquel  libro  et 
leer  en  él  en  guisa  que  lo  podades  bien  entender,  quié- 
rovos  decir  abreviadamente  todas  las  maneras  de  que 
fallarlo-hedes  en  el  libro;  que  las  puso  muy  declarada- 
mente en  guisa  que  lodo  borne  que  buen  entendimien- 
to haya  et  voluntad  de  lo  aprender,  que  lo  podrá  bien 
entender;  et  lo  primero  comienza  un  la  emienda  que  el 
home  debe  facer  á  Dios  por  sus  yerros ,  et  qué  pro  ba 
en  demandar  consejo,  et  cuánto  bieu  ha  en  la  humildal, 
et  cómo  es  grau  vergüenza  dejar  homo  la  cosa  que  ba 
comenzada  por  mengua  ó  por  miedo ;  el  cómo  lo  debe 
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home  catar  ante  que  lo  comience,  et  que  non  debe 
borne  aventurar  to  cierto  por  lo  dubdoso;  et  que  honra 
et  vicio  non  en  una  morada  viven ;  que  nunca  se  cobra 
el  tiempo  perdido ,  et  cómo  es  ¿provechoso  el  pregun- 
tar, el  que  deben  ser  las  preguntas  de  buenas  cosas 
aprovechosas ,  et  que  en  lo  que  home  quiere  aprender 
ó  ganar  debe  comenzar  en  lo  que  mas  le  cumple,  et 
que  non  hay  bien  sin  gualar.lon,  nin  mal  sin  pena ,  et 
de  los  juicio^  de  Dios,  et  la  buena  andanza  de  los  ma- 
los que  non  pueden  mucho  durar  nin  haber  buena  fin; 
et  qué  lugar  tienen  los  reyes  en  la  tierra ,  et  para  seer 
buenos  reys  que  deben  facer  tres  cosas ,  et  que  la  caba- 
llería que  es  manera  de  sacramen'n  et  cómo  se  debe 
guardar;  qué  cosa  es  franqueza  ,  el  desgaslamieiito ,  et 
escarza,  et  avareza ;  el  de  los  placeres,  et  de  los  pesa- 
res ;  et  de  la  voluntad ,  et  de  la  razón ;  cómo  es  com- 
pSida  la  voluntad  de  Dios  ó  por  qué  la  pierde,  et  qué 
cosas  se  deben  catar  en  el  consejo  que  home  da ,  et 
cómo  debe  lióme  gradescer  el  bien  fecho  que  recibe; 
et  que  el  amor  de  la  naturaleza  de  la  tierra  engaña  á  los 
bornes,  el  que  la  riqueza  et  la  buena  andanza  en  cuanto 
dura  fóce  á  los  bornes  honrados  de  su  derecho;  et  del 
conocimiento  et  del  desconoscimieulo ,  et  cómo  debe 
horre  decir  sos  palabras  con  razón,  et  que  cada  scicncía 
ha  de  sí  palabias  señaladas,  et  que  los  palacios  de  los 
señores  son  escuela  de  los  fijos  dalgo ,  et  que  los  sesos 
corporales  entienden  algo  de  los  espirituales,  et  cómo  es 
malo  el  rebalo  el  la  pereza ,  el  cómo  non  deben  los  lé- 
eos escodriñar  mucho  en  los  fechos  de  Dios ,  el  qué 
co?a  es  esfuerzo ,  el  queja,  et  miedo ,  et  espanto ,  et 
cómo  empesce  entender  las  cosas  someramente ,  et  que 
todas  las  cosas  se  facen  por  una  de  cuatro  maneras ,  et 
cuánto  grant  yerro  es  facer  home  daño  de  su  señor  por 
complir  su  voluntad,  et  cuáles  deben  seer  los  que 
crian  los  fijos  de  los  grandes  señores ,  et  que  el  home 
es  grave  co«a  de  conoscer,  et  que  debe  borne  conoscer 
su  estado ,  et  cómo  home  debe  requirír  en  si  mismo 
sus  obras  de  cadal  dia ,  et  cuáles  son  los  artículos  de  la 
fe,  et  los  sacramentos  de  santa  Rglesia,  el  los  manda- 
mientos de  la  ley,  el  las  obras  de  misericordia ,  et  los 
pecados  mortales,  el  cómo  borne  debe  buscar  el  mas 
entendido  confesor  que  pudiere ,  et  cómo  home  debe 
pensar  en  las  cosas  spirituales  en  guisa  que  non  deje 
las  temporales ,  et  qué  cosas  debe  facer  porque  Dios  le 
haya  merced ,  el  cómo  son  en  gran  peligro  los  fijos  de 
los  grandes  señores  si  les  mengua  buen  consejo  cuando 
salen  de  la  mocedad  et  entran  en  la  mancebía.  El  cuáles 
son  las  obras  del  buen  amigo  et  cuites  las  del  amigo 
postizo ,  et  que  las  mas  cosas  se  facen  por  voluntad,  H 
que  non  cumplen  solamente  las  palabras  do  es  mester 
I?  ebra,  et  cuántas  maneras  ha  y  de  cordura,  et  cuán- 
tos en  mengua  de  entendimiento,  et  que  el  mester 
face  al  home  sabidor,  et  que  por  dicho  de  las  gen- 
tes non  debe  dejar  de  facer  su  pro  si  nou  face  desagui- 
sado ,  et  qué  mala  cosa  es  en  fiar  en  agüeros  nin  en 
adivinanzas,  et  cómo  es  bien  aprovecharse  home  de  las 
buenas  obras ,  et  que  se  debe  borne  vengar  si  ha  reci- 
bido deshonra.  F.t  por  cuáles  cosas  aluenga  Dios  al 
borne  la  vida  ,  et  cuántas  maneras  son  de  muerte ,  et 
cómo  los  grandes  señores  son  comparados  á  la  mar,  et 
por  cuáles  razones  et  qué  departimiento  ha  entre  los 
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juicios  de  los  señores  el  de  los  juicios ,  et  cuáles  cosa» 
deben  librar  los  señores  por  si  et  calles  acomendar  i 
otro.  Et  que  non  debe  home  comenzar  tantas  cosas  qu< 
embarguen  las  unas  á  las  otras ,  et  que  ante  que  hora 
comience  la  obra  cale  reeabdo  para  acabar,  el  que  tan- 
to et  mas  debe  borne  facer  por  su  amigo  en  la  nwni 
que  en  la  vida ,  el  que  sin  dubda  Dios  galardona  á  lo* 
buenos  et  leales  por  el  bien  et  lealtad  que  facen.» 

«Señor  infante ,  esto  vos  dije  porque  entendade?  ti 
suma  toda  la  razón  de  aquel  libro ,  et  de  aquí  adeUnu 
tornaré  á  vos  fablar  en  lo  que  vos  babia  comenzado  di 
la  manera  del  estado  de  los  caballeros;  et  como  quiei 
que  en  el  su  estado  ha  muchas  cosas,  lo  mas  lodo « 
entiende  en  lo  que  desuso  vos  he  dicho.  Et ,  señor  in- 
fante, los  fijos  que  los  caballeros  han  son  llamado*  esta 
deros,  el  este  nombre  de  escudero  es  sacado  d*?l  biin 
ca  por  escudero  dice  el  latín  srvttfer,  que  quiere  teí 
que  trae  escudo,  por  dar  á  entender  que  el  escocí 
debe  usar  traer  el  escudo  el  las  otras  armas  para  iprea 
der,  et  usarlas  para  cuando  le  fuere  menester,  et  aun  t 
compliere  qt;e  los  escuderos  deben  traer  el  escudo  el  la 
armas  á  los  caballeros;  et  ante  que  sean  caballeros,  p-i 
buenos  quesean,  non  son  tan  honrados  nin  tan  prescia 
dos  como  los  caballeros ;  pero  desque  llegan  á  la  herir 
de  la  orden  de  caballería ,  segunt  fnemn  sus  boncite 
así  valdrán  mas  ó  menos,  et  guardando  lo  que  debe 
los  caballeros  según  la  órden  que  toman  son  en  e<iad 
muy  aparejado  para  salvar  las  almas;  mas  si  qui<ierei 
pa<ar  su  órden  por  complir  voluntad  de  las  gentes  ó  po 
haber  las  honras  fallecederas  del  mundo,  cuanto  m«tf 
guardaren  su  órden,  taoto  se  meten  en  mayor  pelicr 
de  salvamiento  de  las  almas.  Agora,  señor  infante,  to 
he  dicho,  según  mi  flaco  entendimiento,  todo  loqne « 
de  los  estados  en  que  viven  los  fijosdatgo ,  et  parésce 
me  que  de  aquf  adelante,  si  vos  por  bien  loviéreJe; 
que  non  habedes  porqué  me  preguntar  de  los  otros* 
ta  los;  ca  pues  infante  sodes,  non  podedes  decir q" 
non  sodes  fijodalga,  ca  cierto  que  non  ha  en  el  mund 
ninguno  mas  que  vos ;  el  pues  los  estados  de  los  homí 
fijos  dalgo  en  lodos  et  en  cada  uno  dallos  podedes  «a! 
var  el  alma  si  quisiéredes.como  quier  que  ha  y  ileui* 
que  son  mas  aparejados  para  ello  que  otros,  tengo qu 
se  puede  muy  bien  excusar  de  vos  fablar  en  los  otre 
astados. » 

XCII. 

El  exu  CAPfrtLO  Tabla  en  cómo  el  infante  dijo  i  Jatio  q«  d«s  <■ 
m»  fablabi  de  que  se  maravillaba  macho,  qie  m  Tenían  la  u 
contraria  de  la  otra. 

«Julio,  dijo  el  infante,  yo  vos  oyó  en  esto  que  roe  d* 
I  des,  et  me  habedes  dicho  fasta  aquí;  mas  ha  y  d«s  cosí 
•  de  que  me  maravillo  mucho,  ca  me  paresce  que  son  cot 
trales  la  una  de  la  otra ;  ca  en  la  una  vos  ovo  decir  u 
,  sábiamenle  et  tan  con  razón  et  de  ciencias  et  sabidurir 
que  con  razón  debo  cuidar  que  en  home  del  momio  no 
ha  mayor  entendimiento  nin  mayor  razón  que  en  ros,  ni 
podría  fablar  ninguno  mas  aguisado  que  vos  en  las  co 
!  sas  que  fablades;  et  en  la  que  agora  decides,  que  puo 
!  me  habedes  dicho  el  estado  de  los  fijos  dalgo,  que  no 
¡  vos  debo  mas  preguntar  eu  cual  estado  de  los  otros  pue 
J  do  mejor  salvar  el  alma ,  atreviéndome  á  vos  asi  com 
aquel  que  tengo  por  maestro  et  en  logar  de  padre ,  ro 
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digo :  que  me  paresce  en  esto  que  me  agora  decides  que 
m  placería  que  fuese  lan  con  razón  como  las  cosas  en 
que  ves  siempre  me  fablasles.  Vos  sabedes  que  la  pri- 
mera enlencion  que  yo  liobe  fuá  por  saber  en  cuál  es- 
tado podría  mejor  salvar  el  alma ,  et  non  sé  yo  Um- 
peo  que  muy  bien  non  entienda  que  en  cualquier  es- 
tufo que  borne  viva  en  la  ley  de  los  cristianos,  que 
[.cede  muy  bien  salvar  el  alma,  si  quisiere  vevlr  en  ella 
ir  dando  lo  que  debeet  lo  que  puede  guardar  segunt 
los  mandamientos  de  santa  Eglesia ;  mas  porque  yo  quer- 
rá saber  en  cuál  estado  se  puede  mejor  salvar  el  alma, 
sor  eao  estó  aqui  coovusco  á  lo  aprender  de  vos,  et  bien 
m  debeües  acordar  que  luego  que  hobe  tomado  aque- 
lla ley  de  los  cristianos,  diciéndome  vos  que  aquesto  com- 
plu  para  salvar  el  alma,  que  nos  quería  que  me  mostré- 
«des  en  cuál  estado  htpodria mejor  salvar.et  eso'mesmo 
vos  dije  otra  vea  cuando  me  hobiestes  acabado  de  con- 
tar lodos  los  estados  de  los  emperadores ;  et'pues  yo  dos 
feces  vos  dije  qoe  mi  voluntad  era  de  saber'en  cuál  de 
tatuados  me  podría  mejor  salvar,  el  que  tenia  que 
amplia  mas  de  tomar  cual  por  pequeño  que  Fuese  en 
qse  me  pudiese  mejor  salvar,  que  el  mejor  et  el  mas 
honrado  qoe  pudiese  seeren  que  fuese  la  salvación  del 
itau  roasendubda.  Et  puesesto  vos  he  dicho  tantas  ve- 
ce*, só  cierto  que  tal  sodos  vos  que  enlendredes  muy 
bieo  qoe  fago  en  ello  razón  et  lo  roas  aprovechólo  para 
mi, <t  maravillóme  mucho  et  aun  paresce  contra  ra?,on 
pvqué  vos  qn ¡sientes  excusar  de  me  fablar  en  todos  los 
•tros  estados  de  que  me  non  habedes  Tablado ;  et  pues 
ubedea  vos  mi  enlencion  et  en  tended  es  que  con  mzoo 
non  tos  dcbedee  excusar,  ruégovos  que  me  moslredes 
ie  lodos  los  otros  estados  que  vos  sabedes  en  que  viven 
k>  otros  bornes  en  la  ley  de  los  cristianos.!)  «Señor  in- 
bate, dijo  Julio,  bien  entiendo  qoe  me  reprendientes 
m  ratoo,  et  pláceme  mucho  porque  entiendo  en  esto 
qw  bm  decides  dos  cosas :  la  una ,  que  habedes  tan  buen 
«atendimiento  el  Un  solit ,  que  á  la  hora  que  homo  sale 
¿«ratón  cuanto  quiere,  que  lo  entendedes  luego;  et  la 
•tn,  porque  yo  sé  que  aquella  cosa  que  vos  mas  desea- 
do seria  saber  en  cuál  manera  podriades  mejor  salvar  el 
ilaa;  et  non  creados  que  non  entendía  que  me  podiades 
feponder  en  lo  que  vos  dije  asi  como  lo  feciesles;  mas 
Silo  por  dos  razones :  la  una,  porque  sé  qoe  en  cualquier 
«lado  destos  que  vos  dije  yo  que  son  de  los  homes  fijos 
dalgo  vos  podedes  muy  bien  salvar  guardándolo  como 
kbedea ;  et  la  otra  fué  por  me  excusar  de  vos  non  Tablar 
¡a  los  otros  estados  que  son  muchos,  et  sé  que  tomaré 
u>  ello  muy  grantlrab»jo,elserá  muy  grant  maravillas! 
wmplidamente  lo  pudiere  facer :  por  ende,  si  vuestra  ve- 
ntad fuere  de  me  partir  de  este  trabajo,  pues  vos  fablé 
"i  tanto*  estados,  et  cuido  que  vos  cumplen  asaz,  gra- 
ÍKsc«ivo¿lo-he  mucho  et  habré  muy  grant  placer'eíide; 
pro  si  fuere  vuestra  voluntad  que  vos  fable  en  todos  los 
«M  estados  que  Gnean,  facerlo-hecuantoalcjiiizare  el 
bu  entendimiento;  et  Diosen  que  es  todo  el  poder  com- 
alido, et  sin  el  cual  ningún  buen  fecho  se  puede  acabar, 
quiera  qoevo*  tableen  ello  en  tal  guisa  quo  sea  á  su  ser- 
'«i-i  et  aprovechamiento  de  lo  que  vosqueredes  saber.» 
'Julio,  dijo  el  infante,  non  vos  quiero  alongar  mas  ra- 
1  j^es ,  mas  ruégovos  que  me  moslredes  estoque  vos  he 
/regontado.»  uSe  ñor  infante,  dijo  Julio,  facerlo-üe,  pues 
E.  A.- av. 
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lo  queredes,  et  de  aqui  adelante  nunca  me  reprendredes 
esta  razón;  et  pues  que  lo  queredes  saber, dígovos  que 
todos  los  estados  del  mundo  que  se  encierran  en  tres: 
al  uno  llaman  defensores ,  et  al  otro  oradores,  et  al  otro 
labradores ;  et  pues  lo  queredes  saber,  conviene  que  vos 
fable  en  todos.  Señor  infante,  porque  vos  sodes  del 
estado  de  los  defensores ,  por  ende  vos  fablé  primera- 
mente en  los  estados  de  los  fijos  dalgo,  que  son  los  no- 
bles defensores;  en  pos  estos  hay  otros  defensores  que 
non  son  fijo1;  dalgo,  el  estos  son  así  como  los  oficíales  que 
ponen  los  señores  por  las  tierras  en  sus  casas,  et  los 
otros  homes  que  viven  en  las  villas  que  non  son  homes 
fijos  dalgo,  nin  viven  por  mercaduría  nín  por  meneste- 
res que  fagan  ó  que  labren  por  sus  manos,  que  son  ho- 
mes que  andan  en  la  guerra,  cumple  para  ellos  mucho, 
et  non  son  homes  fijos  dalgo.  Et  estos  son  asi  como  ada- 
lides, et  almocadenes,  et  ballesteros,  et  otros  homes 
de  caballo  et  de  pié  que  ponen  por  escuchas  et  por  ato- 
layas  et  por  atajadores  para  guardar  la  tierra.  Et  otros 
peones  que  se  han  de  guardar  por  estos  que  son  di- 
chos. Et  todos  los  qu3  son  tenidos  por  defensores  pue- 
den salvar  las 'almas,  sí  lo  ficieren  como  deben  por 
servir  sus  señores  et  defender  su  derecho  et  la  tierra 
donde  son  naturales,  et  non  lo  ficieren  por  cobdicia  nin 
por  mala  voluntad.  Mas  porque  en  los  oficios  que  tie- 
nen estos  oficiales  dichos,  ha  y  muchas  maneras  de  en- 
gaño et  de  cobdicia,  et  otrosí  en  las  guerras,  aunque  la 
razón  de  la  guerra  sea  con  dereclio,  porque  las  co<as 
que  después  de  ella  acnescen  se  facen  en  ella  muchos 
tuertos  et  muchos  pecados,  por  ende  son  en  gran  peli- 
gro del  salvamiento  de  las  almas  los  defensores  que  vi- 
ven en  estos  estados.  Agora,  señor  infante ,  vos  he 
acabado  de  decir  todo  loque  yo  entiendo  en  los  era- 
dos de  los  defensores  también  de  los  nobles  como  de  los 
otros.»  «  Julio,  dijo  el  infante,  mucho  gradezco  á  Dios 
et  á  vos,  et  me  place  de  cuantas  buenas  cosas  me  ha- 
bedes dicho ;  et  pues  este  estado  de  los  defensores  me 
habedes  acabado,  ruégovos  que  rae  digaJes  lo  que 
entendedes  en  los  otros.  » 

XCIII. 

El  iciii  CArinri.0  fabla  en  eóao  Jallo  dijo  al  látante  qoe  el  talado 
do  los  oradores  era  mas  alto  que  el  d«  los  labradores. 

Señor  infante ,  dijo  Julio,  como  quier  que  el  estado 
de  los  que  llaman  labradores  non  es  Un  alto  nin  Un  hon- 
rado como  el  de  los  oradores;  pero  porque  vos  sodes 
lego ,  et  los  deste  estado  son  legos,  decirvos-ho  pri- 
meramente lo  que  entiendo  en  los  estados  que  se  en- 
cierran en  el  esUdo  de  los  labradores ,  et  después  fa- 
blarvos-he  en  los  estados  que  se  encierran  en  el  estado 
de  los  oradores.  Señor  infante ,  como  quier  que  los  rua- 
nos el  los  mercaderes  non  son  labradores ,  pues  que 
non  viven  con  los  señores  nin  defienden  la  tierra  por 
armas  et  por  sus  manos ;  pero  porque  la  tierra  se  apro- 
vecha dedos  porque  los  mercaderos compran  et  venden, 
el  los  ruanos  facen  labrar  la  tierra,  et  dar  ganados,  et 
bestias,  el  aves  así  como  labradores,  por  esta  razón  los 
estados  de  los  ruanos  et  de  los  mercaderes  enciérranse 
en  el  esUdo  de  los  libradores.  Et  como  quier  que  fasta 
|  aqui  vos  fablé  en  el  estado  de  los  defensores ,  el  dije  que 
'  vosfablaria  agora  en  el  estado  de  los  labradores,  fablur* 
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vos-he  primeramente  de  los  estados  de  los  oficiales  de  ]  los  logues  que  ban  )<* 


las  perras  et  de  las  casas  de  los  señores,  porque  estos 
estados  son  ajumado»  á  los  estados  -le  los  defensores. 
Señor  infame,  porque  los  reys  el  los  señoies  noo  lian 
ntas  de  sendos  cuerpos ,  el  non  pueden  por  su*  cuer- 
pos facer  mas  que  oíros  bornes ,  et  eo  cuauto  esláu  eu 
un  lugar  non  puedeu  estar  eu  otro,  por  ende  fué  or- 
denado antiguamente  que  fuesen  puestos  oficiales  por 
la  tierra  quo  cumpliesen  justicia,  et  manloviesen  las 
gentes  á  derecho;  et  deslos  oficiales  bao  unos  mayor 
estado  et  mayor  lioora  et  mayor  poder  que  oíros,  et 
fablarvos-he  primeramente  de  los  oficíales  que  son  pues- 
tos por  la  tierra,  cuáles  son  los  oficios  que  bao,  el  qué 
poder  lia  cada  uno,  et  después  fablarvos-he  de  los  ofi- 
ciales el  de  la  casa  de  los  señore».  Señor  infante,  cuando 
vos  fablé  desuso  en  el  estado  de  los  oficiales,  vos  di  i 
entender  que  los  oficiales  non  habían  á  seer  del  estado 
de  los  nobles  defensores;  el  cfclo  fiz  porque  los  mas  de 
los  oficíales,  también  de  las  tierras  como  de  casa  de  los 
señores,  son  del  estado  de  los  ruanos  et  de  los  merca- 
dores  ,  et  dellos-  toman  los  señores  algunos  dellos,  se- 
yendo  mozos  et  criados  en  sus  casas ,  et  por  la  buena 
crianza  que  han  muchos  dellos  recuden  muy  buenos 
bornes ,  ot  llegan  á  grandes  honras  el  á  muy  grandes  ri- 
quezas, el  estos  llaman  en  Castiella  donde  yo  so  natu- 
ral bornes  de  criazón.  Et  deslos  son  los  mas  de  los  ofi- 
ciales et  de  los  que  recabdan  los  dineros  de  los  seño- 


res el  las  rendas  que  ban  de  las  (ierras,  et  saben  sos  |  la  beredal,  ó  tirarle  el  bienfecho  ó  la  honra  qwto- 


et  ajenóos.  O  í  . 
los  que  crían  ios  bf*  Je  k*  señores  bam  my  mm 
lioora  et  muy  grant  apro**  hiia-tit* ,  ca  si  de  buew 
ven  toca  fueren,  el  sus  criados  fu  ereo  buenos  et  de  boi- 
nas maneras,  el  Me  buenas  eos  tumores,  el  de  baeiiuses- 
tencUmieotos,  seria  las  gentes  de  la  liem  bien  aijdw- 
tes,  et  los  señores  que  ello»  crimen  [seeries-ban  am- 
eba honra  el  mocito  bien ,  el  de  ¡as  gentes  de  l«  tierra 
serán  mucho  amados,  ti  por  todas  las  razones  qi*e  de- 
suso son  dichas  tovierou  por  bien  los  señores  de  dai 
estos  oficios  que  sou  los  mas  honra-ios  é  los  nebíes  de- 
fensores ;  el  como  quier  que  eo  cada  uno  deslos  <éám 
se  puede  muy  bien  salvar  el  alma  cuardándola  com< 
deben,  pueden  otrosi  caer  en  nmygraadea  yerros  el  eu 
muy  grandes  peligros  para  sairamiemode  tasabnu.Et 
de  los  adelantados,  que  son  los  ma  y  ores  et  mas  honra- 
dos oficios,  muchas  vegadas  acaesce  que  porcobdicu 
el  por  voluntad  desordenada  pasan  en  U  justicia an¿t 
lo  que  deben,  ó  menguan  lo  que  debían  facer.  E^serwr 
infante,  debedes  saber  que  la  justicia  oon  es  Un  kU> 
mente  en  malar  bornes,  antes  es  en  otras  muchas  eos»; 
que  asi  como  por  justicia  matan  al  <jue  lo  merece,  a*i 
es  justicia  tollerle  altr  tu  miembro  si  lo  meretce,  0 
darle  farabre  ó  sed  ú  otros  tormentos,  seguod  s,ts  mera- 
ciraienlos,  6  darle  prisiones  graves  6  ligeras  seguoiel 
yerro  en  que  cayó,  ó  desterrarlo  por  tiempo  grinde  ¿ 
pequeño  segunl  su  culpa ,  ó  penarle  en  el  haber  ó  en 


privanzas  encobiertas,  et  las  que  non  pertenescen  de 
saber  nio  de  facer  á  los  bornes  fijos  dalgo  que  sou  los 
nobles  defensores ;  el  como  quier  que  en  las  villas  po- 
nen por  sus  oficíale»  de  Jos  ruanos  el  de  los  mercadores, 
el  asi  los  mas  de  los  oficios  tienen  estos  bornes  de  estos 
estados ;  et  esto  ficioroo  et  facen  los  reys  el  los  seño- 
res porque  los  homes  de  criazón  el  de  las  villas  non  se 
atreven  á  Unto  como  los  nobles  defensores,  nin  los  se- 
ñores non  les  deben  calar  tanta  honra  nin  haber  tan 
grand  vergüenza  como  á  los  nobles  defensores ,  el  pué- 
denles  tomar  cuenta  de  lo  que  recabdan  mas  sin  em- 
bargo. El  cuando  cayen  en  algunl  yerro  pnédengelo 
los  señores  mas  sin  vergüenza  et  sin  embargo  escar- 
mentar en  los  cuerpos  et  en  los  haberes  que  han ;  et 
como  quier  que  los  mas  de  los  oficios  han  estos  homes, 
pero  todos  los  oficios  que  son  tan  honrados  que  perte- 
nescen para  los  nobles  defensores,  lovieron  por  bien  los 
reys  el  los  señores  de  gelos  dar;  el  estos  son  así  como 


los  adelanLaroieulos  et  meríndades,  et  en  algunos  lu- 
gares alcaldías  el  alguaciladgos ,  el  en  sus  casas  mayor- 
domazgos  ( i ) ,  el  los  pendones,  et  la  crianza  de  sus  fijos. 
Et  estos  oficios  lovieron  por  bien  de  dar  á  los  nobles 
defensores  porque  son  muy  honrados,  et  con  los  adelan- 
tados et  merinos  han  á  facer  justicia,  et  defenderla 
tierra,  el  pararse  á  las  guerras,  et  oír  las  alzadas,  el 
librar  lodos  los  pleitos  que  ante  ellos  vinieren ;  et  todas 
eslas  cosas  hau  de  facer  bien  asi  como  los  señores  en 
cuonto  los  señores  non  fueren  en  la  tierra ;  mas  desque 
los  señorea  fueron  y,  non  pueden  usar  de  los  oficios  sin 

su  mandado.  Otrosí  los  alcaldes  et  los  alguaciles  que  I  el  derecho  coroplidameote,  poroso 
los  señores  ponen ,  ban  ese  mesrao  poder  en  aquellas    muy  graves  de  guardar,  el  de  facer  borne  contra  lo  q« 


viere,  ó  feririe  el  maltraerle  de  palabra  en  concejo, 
ó  en  poridat,  ó  mostrar!  *  mal  talante:  todas  estas c&v 
et  oirás  muchas  que  seriao  muy  luengas  de  contar, 
maneras  de  justicias,  et  pueden  et  débanlas  facer  1« 
adelantados,  segunl  sus  merecimientos  et  los  yerros  eo 
que  lo6  homes  cayesen;  et  si  lesdan  la  pena  mas  ó  roeru-í 
que  deben,  ó  dan  por  yerro  la  pena  que  debían  dar  per 
el  otro,  non  facen  justicia;  ca  justicia  noo  es  solo  dar  i 
cada  uno  lo  suyo,  mas  por  la  mas  fuerte  cosa  que  ha  cto 
lodas  tas  justicias,  el  todas  las  penas  se  cumplen  «i  h 
muerte.  Por  ende  las  gentes  acostumbran  decir  que  un- 
tar homes  es  justicia ,  el  yerran  en  ello  mucho;  ca  tim- 
bien  como  es  juslicia  dar  pena  o  los  malos,  segnnd  ta 
yerros  et  los  malos  que  facen ,  bien  asi  es  justicia,  rt 
aun  muy  mayor,  el  la  deben  coroplir  de  muy  tnej« 
talante,  en  galardonar  á  los  bornes  las  buenas  obras  q«* 
facen.  El  porque  los  adelantados  pueden  errar  ó  yerran 
por  aventura  también  en  non  guardar  las  tierras  el  so* 
adelantamientos  porqoe  non  tomen  daño  de  los  enemi- 
gos, como  en  facer  la  justioia  mas  ó  menos  de  lo  nw 
debe,  ó  en  mudarla  como  es  dicho,  ó  eo  noo  goalardo- 
nar  las  buenas  obras  á  la*gentes,ó  en  alongar  6  encar- 
tar los  pleitos  et  los  fechos  maliciosamente,  ó  en  cum- 
plir justicia  por  desamor  que  liaya  contra  alguno.  ana- 
que  sea  derecho,  ó  menguarla  ó  cobrirla  á  alguno  p" 
amor  ó  por  pecho  ó  por  deudo  ó  por' otra  razón  con- 
quiera, noo  guardando  el  derecho ;  porque  todas  esu* 
cosas  son  muy  graves  de  las  poner  borne  en  su  talante 
mismo  nin  haber  y  ninguna  entencion,  slnondegoardir 


villas,  según  la  manera  de  sus  oGcios  et  los  fueros  de 
ti)  Es  el  oh|in»l  «m«yordomldjfOí». 


entiende  segunt  rtzon,  ot  segunl  su  entencion  debía  fa- 
cer; por  ende  son  los  oficio*  de  los  adolanudo»  ma» 
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Ocrosos  para  salvamiento  de  las  almas;  pero  que  las  I 
pwdea  muy  bien  salvar  «brando  de  sos  oficios  como 
feben,  el  faciendo  el  contrario  de  aquello  qae  les  puede 
»r  peligroso  para  el  su  salvamiento.  Señor  infante, 
t  •■lo  esto  que  tos  yo  digo  en  razón  de  los  adelantados 
iebedes  entender  eso  mismo  de  los  merinos,  ca  eso 
mismo  es  lo  uttotjue  lo  él ,  et  non  ha  otro  departimiento 
entre  ellos,  sinon  que  en  algunas  tierras  llaman  ade- 
hatados  et  en  otras  merinos. 

XC1V. 

I 

B  ten  uiItcu  faUa  en  cómo  Julio  dijo  a)  Infante  qne  en  coá- 
>%  manerai  »ued«n  ton  alcaldes  errar  en  sos  oleios. 

Otros!  los  alcaldes  pueden  errar  en  todas  estas  ma- 
nen* en  tanto  cuanto  cave  en  sus  oficios;  otrosí  los 
llenadles',  como  quier  que  non  pueden  judgnr,  pero 
jweden  prender,  et  en  achaque  de  las  presiones  et  de 
1»  guardas  que  facen  de  noche ,  et  de  las  armas  veda- 
ba» ,  et  de  los  carcelajes ,  el  de  los  otros  derechos  que 
hn«egunt  las  costumbres  que  han  de  las  tierras  donde 
a*  alguaciles,  pueden  facer  muchas  cosas  que  les  es 
ma»  grant  peligro  para  las  almas.  Otrosí  los  mayordo- 
mo* el  su  oficio  es  que  deben  saber  todas  las  rendas 
fe  los  señores  et  todo  lo  que  los  señores  dan  et  des- 
penden, et  deben  tomar  las  cuentas  de  los  que  algo 
recjbdan  por  los  señores ,  también  de  lo  que  se  des- 
pende cadal  día,  como  de  lo  que  se  cogeet  se  recabda 
ptf  su  mandado.  Et  si  el  mayordomo  en  alguna  cosa 
yerra  por  cobdicia',  ó  por  mala  entencion  ,  ó  por  des- 
rielamiento, a  por  mengua  de  buen  recaudo,  en  guisa 
me  el  señor  pierda  alguna  cosa  por  su  mengua,  o"  que  i 
fin  algún  tuerto  a*  aquellos  á  que  toma  la  cuenta  por 
livmjear  al  señor  6*  por  mala  voluntad  que  los  haya, 
<  ror  cobdicia  de  levar  dellos  algo,  todas  estas  cosas 
na  <obre  sus  almas.  Et  como  quier  que  guardando  sn 
oficio  como  debe  pueden  muy  bien  salvar  las  almas, 
'¡«nraente  lo  pueden  errar,  et  por  ende  son  muy  pe- 
trosos estos  oficios  para  salvamiento  de  las  almas. 
Et  cuanto  al  alférez  que  tiene  el  pendón ,  puede  fa- 
cer mucho  bien ,  et  non  puede  facer  en  él  ningnm 
que  sea  peligro  pam  el  alma  ,  salvo  si  fuere  tan 
fia  ventara  ,  que  por  alguna  entencion  6  con  miedo 
ftiere  alguna  desaventura  porque  el  señor  fuese  muer- 
'•i  o  vencido  ó  desbaratado.  Et.  loado  sea  Dios,  tal  cosa 
"oo  esta  nunca  oí  decir  que  ningunt  homo  de  buen 
'«pr  la  ficiese,  mas  oi  decir ,  et  es  por  cierto,  que  á 
nachos  alférez  corlaron  las  manos,  et  mataron  tenien- 
do los  pendones  dé  sus  señores,  et  faciendo  mucho  bien 
no  ellos. 

xcv. 

&  Uf  capItolo  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Infante  que  aquellos 
í«  trían»  a  los  Ajos  de  los  señores,  bien  asi  como  podían  Ta* 
«r  bien  en  criarlos  et  castigarlos ,  bien  así  podrían  menguar 
«  emr  de  lo  qne  compila. 

"Otrosí  los  que  crían  los  fijos  délos  señores,  bien  así 
fono  pueden  facer  mucho  bien  en  criarlos  et  en  cas- 
arlos porque  sean  buenos  et  bien  acostumbrados, 
k*n  asi  pueden  errar  si  en  alguna  cosa  menguan  desto 
bkgaado  i  sus  criados  porque  estén  mejor  con  ellos, 
4  «cubriéndoles,  ó  loándoles  cuando  en  a'guna  cosa 
Mo  fleieren  lo  que  deben ;  ca  por  loflae  ellos  entonce 
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les  consienten  toman  ellos  moy  grant  dnbda  para  ad*> 
lante  en  los  sus  cuerpos  et  en  las  sus  faciendas  et 
de  las  genlcs  que  han  de  mantener;  et  por  esto  es 
muy  gram  peligro  de  las  almas  de  los  que  crian  los 
señores,  si  en  cuanto  son  en  su  poder  lo  yerran  de  lo 
que  deben  facer  en  su  crianza.  Agora,  señor  infante, 
vos  he  dicho  todos  los  peligros  que  yo  enriendo  que 
pueden  acaéscer  á  algunos  defensores  en  los  oficios 
que  deben  tener.»  «Julio,  dijo  el  infante,  bien  he  en- 
tendido todo  lo  que  me  habedes  dicho  en  los  estados 
de  los  oficios  que  los  nobles  defensores  deben  tener  de 
los  señores ,  et  de  los  peligros  que  en  ellos  ha ,  et  para 
salvamiento  de  las  almas ;  et  pues  en  esto  me  habedes 
fablado  complidamente ,  ruégovos  que  me  dígndos  lo 
que  entendedes  de  los  otros  oficios. »  «  Señor  infante, 
dijo  Julio,  pues  lo  queredes,  de  aquí  adelante  de- 
cirvos-he  los  peligros  que  yo  entendiere  qne  ha  para 
salvamiento  de  las  almas  en  los  oficios  que  dan  los  se- 
ñores á  los  hornos  de  criazón.  Señor  infante ,  el  mas 
honrado  oficio  et  de  mayor  pro,  et  que  forzadamente 
ha  de  saber  lo  mas  de  la  facienda  del  señor  et  las  pori- 
dades,  es  el  chanceller ;  qué  el  oficio  del  chancellen  es 
que  él  debe  tener  los  sellos  del  señor  et  mandar  fa- 
cer las  cartas  todas,  también  las  mandaderas  como  las 
de  ponimiento ,  como  las  de  gracia  et  de  respuestas, 
et  las  que  son  para  coger  las  rendas  et  los  dineros  de 
los  señores;  et  las  de  los  emplazamientos  que  fueren 
de  fuerza  debe  tener  registradas ;  et  en  cabo,  para  vos 
lo  encerrar  todo,  conviene  que  todas  las  cartas  que  al 
señor  vinieren,  6  el  señor  enviare  en  cualquier  m*¿ 
ñera ,  que  todas  vengan  á  mano  et  á  poder  del  chan- 
celler ;  ca  pues  non  puede  seer  carta  sin  ser  sellada, 
non  puede  el  señor  cosa  mandar  facer  que  el  chanceller 
non  lo  sepa ,  et  á  su  mano  et  á  su  poder  non  haya  de 
venir;  et  por  todas  estas  razones,  porque  forzada- 
mente ha  de  saber  el  chanceller  toda  la  fncíenda  del 
señor,  conviene  qu^  sea  su  privado  et  su  consejero;  et 
porque  lodas  estas  cosas  non  se  pueden  excusar,  Mem- 
pre  los  señores  escogen  toles  chancelleres  que  sean  sus 
criados  6  do  sus  padres,  et  que  hayan  con  ellos  mu- 
chos debdns  para  los  servir ,  et  que  sean  leales ,  et  de 
buen  entendimiento,  et  si  mas  bondades desfas  hnbie- 
re  el  chanceller,  será  muy  bien ;  mas  si  de  estol'  men- 
guare ninguna  cosa,  el  señor  que  tal  chanceller  hobiere 
porná  en  granl  aventura  toda  su  freienda.  Otrosí  el 
chanceller  debe  levarla  chancellería  (t)  de  lascarlas,  de 
unas  mas  et  de  otras  menos ,  segnnd  son  mas  ó  menos 
aprovechólas  para  aquellos  que  las  lievan  ,  et  segunt 
es  ordenado  en  aquella  casa  de  aquel  señor,  cuyo  chan- 
celler fuere  del  derecho  que  ha  de  levar  dellas.  Et  ai* 
el  chanceller  guarda  bien  et  leahnente  su  oficio,  et  obra 
en  él  como  debe,  sirve  mucho  al  señor  et  aprovecha 
mucho  á  las  gentes,  et  puede  muy  bien  salvar  el  alma 
faciendo  en  este  mundo  su  pro  ét  su  honra;  mas  si  el 
chanceller  es  cobdicioso  ó  malicioso  et  de  mala  en- 
tencion, puede  facer  muchas  malas  obras;  ca  mos- 
trando que  sirve  al  señor  puede  encobrir  muchas  co- 
sas de  lo  que  el  señor  debe  haber  con  derecho  por 
cobdicia  de  lo  que  él  puede  levar  por  aquella  razón. 
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Otrosí,  mostrando  que  lo  face  por  pro  del  señor,  tie- 
ne muy  bien  aparejado  de  buscar  mal  al  que  quisiere; 
et  otrosí  i  qui  quisier  guardar  puede  encubrir  muchos 
de  sus  yerros.  Otrosí  puede  haber  tiempo  como  se  li- 
bre ó  se  desfaga  lo  que  él  quisiere ,  aunque  sea  con 
derecho  ó  con  tuerto,  et  puede  alongar  et  acortar 
los  tiempos  et  levar  de  las  gentes  los  que  quisiere  que 
vos  dirá;  mas  bien  creed  que  el  señor  mismo  nin  cuan- 
tos en  su  casa  son,  non  tienen  alan  aparejado  de  fa- 
cer tao  malas  obras  et  tan  encobierlameute ,  et  dando 
á  entender  que  facen  derecho  como  el  cbanceller ,  si 
mal  quisiere  obrar ,  et  fuere  cobdicioso  ó  malicioso ;  et 
porque  puede  errar  en  tantas  cosas,  el  ha  tan  grant 
aparejamieoto  para  encobrir  sus  yerros  et  sos  cobdi- 
c'ias,  es  muy  peligroso  el  su  oficio  para  salvamiento  del 
alma.» 

XCV1. 

El  icn  c*moLo  tibia  ea  cómo  Jallo  dijo  al  infante  qne  esudo 
era  e)  de  los  físico»  de  eaia  de  lol  irandes  seüore«,  en  en  parle 
era  grande  et  en  parte  pon. 

Otrosi  los  físicos  de  casa  de  los  señores  han  un  ofi- 
cio muy  extraño,  que  en  parte  es  mayor  que  todos,  et 
en  parte  non  loes  tanto;  ca  cuanto  el  señor  ha  de  fa- 
cer ha  de  fiar  en  él  su  cuerpo  et  la  vida  del  mismo  et 
de  su  mujer  et  de  sus  fijos  et  de  toda  su  compaña,  en 
tanto  es  el  mayor  oficio  et  en  que  ha  mes  le  r  de  mayor 
lealtad  et  mayor  entendimiento  que  en  todos  los  otros 
oficios  ;  mas  cuanto  es  en  raxon  de  su  lísica  non  ha  á 
dar  nin  tomar  con  el  señor,  nin  ha  en  que  se  entre- 
meter en  su  facienda  en  tanto  non  ha  alan  gran  poder 
como  los  otros  oficiales.  Et  todo  el  fecho  de  los  físicos 
para  haber  grant  poder  el  grant  llegoüza  ( I )  con  los  se- 
ñores fuera  de  lo  que  han  de  facer  en  la  Tísica,  es  en  cuá- 
les entendimientos ,  et  cuáles  maneras ,  el  cuáles  cos- 
tumbres hobierede  su  naturaleza,  el  non  como  hobiere 
estas  cosas  dichas  por  las  ciencias  que  hobiere  apren- 
dido solamente ;  ca  si  el  borne  naturalmente  non  ha 
buen  entendimiento,  et  lo  que  entiende  non  es  sinon 
por  las  ciencias  que  sabe,  á  la  hora  que  le  sacaren  de 
aquello  que  ha  leído ,  tan  poco  recabdo  sabrá  y  dar 
como  si  nunca  lo  bobiese  oido.  Et  por  ende  para  haber 
el  físico  privanza  del  señor  fuera  de  la  física,  convieue 
que  luya  buen  entendimiento,  caeste  le  faráquesea  leal 
et  de  buenas  maneras  el  de  buenas  costumbres.  Et 
pues  el  físico  forzadamente  ha  de  fablar  con  el  señor 
muchas  veces  et  en  muchos  tiempos ,  si  el  señor  fallare 
que  ha  en  él  eslas  cosas  sobredichas ,  non  se  puede 
excusar  de  haber  grant  parle  en  la  su  privanza  et  en 
los  sus  consejos ;  el  si  el  físico  obrare  bien  en  física  et 
en  la  privanza  del  señor,  si  á  ella  llegare,  puede  facer 
muchas  buenas  obras  et  salvar  muy  bien  el  alma  so- 
yendo  cristiano ;  roas  si  el  físico  fuere  cobdicioso  ó  de 
mala  enlencioo,  encobierlamente  puede  facer  muchas 
malas  obras ;  ca  puede  demandar  á  los  enfermos  tan 
grant  ;cuaulia  por  tos  guarescer,  que  les  seria  mayor 
*  daño  que  la  dolencia  que  hobieren ;  otrosí  en  alongar 
las  enfermedades  el  encarescer  las  melecinas,  ó  en 
facer  entender  á  las  gentes  con  manera  de  truyanía 
que  face  mejor  obra  ó  mas  sutil  de  cuanto  es  la  ver- 
tí) Aii  en  el  códice;  si  no  e»  error  del  copínale ,  nlgniSca  alle- 
ftiaieato,laUaUdad. 
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dad,  ó  en  otras  muchas  maneras  que  puede  errar  tn- 

leodiéndolo  ó  non  entendiéndolo  como  debe;  ó  si  p* 
su  mala  ventura  por  eobdicia  ó  por  mala  voluntad  I* 
mengua  alguna  en  la  lealtad  que  debe  guardar  a  t« 
que  se  meten  en  su  poder  ú  Jescubren  las  eufermeli- 
des  encubiertas  que  las  gentes  han  ,  el  las  muestra 
á  los  físicos,  fiando  en  ellos  que  Jos  guaresceraa  et  qu> 
los  non  descubrirán  de  las  dolencias  feas  el  enal- 
tas ó  vergonzosas  que  bao.  Et  porque  los  fu-icos  bu 
muchas  maneras  para  ganar  dineros  de  las  gentes,  non 
faciendo  tales  obras  porque  tos  debiesen  levar,  tan 
muy  grant  aparejamiento  para  encobrir  la  mala  obra 
cuando  la  facieron ,  dando  á  entender  que  la  lacen 
buena;  por  todas  estas  cosas  es  muy  peligroso  el  ofi- 
cio de  los  físicos  para  salvamiento  de  las  almas.  Otrosi 
los  señores  han  en  sus  casas  otro  oficial  que  non  pue- 
den excusar,  que  lia  nombre  camarero ,  el  este  ta  Je 
tener  el  de  guardar  todas  las  joyas  del  señor  qoe  sou 
de  oro  et  de  piala  el  piedras  preciosas,  et  peños  el 
todas  las  cosas  que  pertenescen  para  complimieotoet 
apostamiento  de  la  cámara  del  señor;  et  debe  recau- 
dar et  traer  todos  los  dineros  que  el  señor  lia  de  ira-  r 
consigo  para  dar  et  para  despender ;  et  ha  de  lukr 
también  so  derecho  de  los  dineros  que  da  per  muí- 
dado  del  señor,  como  de  otras  cosas,  según  es  ordenad 
en  la  casa  del  señor,  cuyo  camarero  es;  et  los  bom¿< 
deben  dormir  en  la  cámara  do  durmiere  el  señor,  et 
deben  guardar  la  puerta  de  la  cámara  desque  el  teh: 
y  entrare,  et  ellos  deben  vestir  et  desnuyar  al  seiior, 
et  saber  lodas  las  privanzas  encobiertas  que  non  de- 
ben saber  las  otras  genles.  Et  por  el  grant  afacimieo'o 
q  ue  el  camarero  ha  con  el  señor ,  si  fuere  de  two 
entendimiento,  et  leal,  et  de  buena  poridat,  et 
buenas  maneras  el  de  buenas  costumbres,  ooc  se 
puede  excusar  que  non  haya  muy  grant  parte  en  la 
privanza  et  eu  los  consejos  del  señor;  et  si  bien  guari 
su  oficio  como  debe,  et  face  buenas  obras,  sirve  mi- 
cho al  señor,  et  aprovecha  mucho  á  las  gentes,  et  »'V1 
muy  bien  el  alma ;  roas  si  el  camarero  fuere  cobdicioso 
ó  malicioso,  por  las  muchas  buenas  cosas  et  cobdicio- 
sas  que  tiene  en  su  poder  ha  mayor  aparejamiento  <¡ot 
otro  home  de  facer  lo  quo  nón  debe  por  cobdfcii- 
Otrosi  en  todas  las  maneras  que  vos  dije  desuso  qnt 
podian  facer  malas  obras  eu  semejanza  de  bien  el  chao* 
celler  et  el  físico,  en  esas  mismas  maneras  et  en  roa¿ 
puede  facer  malas  obras  el  camarero  si  quisiere ,  et  f*r 
el  graut  aparejamiento  que  ha  de  facer  malas  obras  e' 
encubiertamente ,  por  ende  es  muy  peligroso  el  >u 
oficio  para  salvamiento  del  alma. 

XCVII. 

El  zcTii  ca» ¿tclo  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  ané  ota* 
era  el  del  despensero  en  casa  del  sefior ,  et  cómo  ka  di  ra»- 
prar  la»  viandas  para  la  casa. 

Otrosí  el  despensero  es  uu  oficial  que  ha  de  facer 
mucho  en  casa  del  señor ,  ca  él  ha  de  comprar  et  de 
recaudar  todas  las  viandas  quo  son  mester  para  ca*¿ 
del  señor,  et  él  las  ha  de  partir ,  et  dar  también  la* 
que  se  comen  en  palacio  como  las  que  le  dan  por  ra- 
ciones ;  el  el  despensero  ha  de  dar  á  los  oficiales  l»^' 
lo  que  han  de  despender,  ceda  uno  en  sa  oficio ,  etta 
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oerecebdar  las  albalás  de  los  oficiales,  de  las  viandas  i 
que  reciben ,  et  dar  el  on  albald  sayo  de  todo,  el  él 
debe  tomar  cuenta  cadal  dia  á  los  oDciales,  et  mochas 
vegadas  ha  de  recabdar ,  et  tiene  en  su  poder  mu- 
chos dineros  que  le  da  el  señor  para  «u  despensa :  et 
él  ba  poder  sobre  todos  los  oficiales  para  los  castigar  ó 
tes  dar  pena,  según  los  yerros  en  que  hobieren  caldo 
rsdj  ano ,  et  por  todas  estas  razones  ha  el  despensero 
moy  grant  poder  en  casa  del  señor.  Ét  si  fallare  el 
señor  qoe  es  de  buen  entendimiento  et  leal  et  de 
buen  alma,  et  qoe  quiere  derechamente  su  servicio 
por  el  gran!  a/acimiento  que  ha  con  el  señor,  si  grant 
üempo  le  fallare  el  señor,  como  es  dicho,  non  se  puede 
ncusar  que  non  haya  de-  fiar  del ,  el  meterle  en  mu- 
chas cosas  de  sufacienda,  que  son  mas  que  la  des- 
P'iwería.  Por  ende,  si  el  despensero  es  tal  que  guarde 
todo  esto  como  debe ,  puede  servir  mucho  al  señor  et 
aprovechar  mucho  á  las  gentes  que  viven  en  su  casa, 
■t  aun  i  todos  los  otros  por  do  el  señor  ha  de  andar; 
it  faciendo  esto  todo  bien  ct  derechamente,  fará  todos 
tttas  bienes  que  son  dichos ,  en  que  puede  muy  bien 
calvar  el  alma.  Si  el  despensero  fuere  cobdicioso,  de 
alma  ó  de  mala  en  tención,  puede  facer  muchas 
i  obras;  ca  porque  él  non  ha  de  su  oficio  ninguna 
renda  cierta,  et  ha  de  pasar  por  su  mano  cuanto  el 
señor  despiende,  et  mucho  de  lo  que  da,  et  porque  vee 
que  esti  en  su  poder  crécese  en  cobdicia ;  el  otrosí 
porque  muchos  tienen  por  razón ,  porque  es  despen- 
do, de  ir  comer  con  él  et  pedirle  emprestado,  et  aun 
J«  lo  suyo;  et  por  estas  razones  ,  et  porque  ha  mu- 
chas maneras  para  encobrir  lo  que  non  face  como  debe, 
arévese  á  facer  lo  que  les  non  cumple ,  et  para  lo  fa- 
m  encubiertamente  do  una  parte  aviénese  con  los 
oficiales,  et  encúbretes  los  yerros  que  facen  porque 
perben  algo  i  él,  et  porque  ellos  otrosí  callen  et  encu- 
bran lo  que  él  ficiere.  Otros!  puede  facer  engaño  en 
las  mercas  et  en  las  compras ,  poniendo  que  lo  mer- 
ca et  lo  compra  por  mayor  prescio  de  lo  que  es  ver- 
dal ,  et  tomando  de  la  vianda  del  señor  mas  de  la  su 
radon ,  et  por  contar  por  dado  et  por  despendido  lo 
loe  non  es  dado  nin  despendido.  Et  entre  algunas 
«tras  maneras  que  ellos  saben  catar  para  levar  lo  del 
«ñor  con  engaño  et  con  maestría  revoltosa ,  et  por- 
iue  ba  menester  muy  mas  de  lo  que  con  derecho  debe 
haber  del  oficio,  et  porque  se  les  face  como  extraño  veer 
que  dan  ellos  i  todos  et  que  non  lievan  nada  para  si, 
?i  porque  todos  los  homes  quieren  enriquecer  ainn,  et 
Dorque  han  muchas  maneras  para  levar  con  que  pue- 
dan enriquecer  et  lo  pueden  facer  encubiertamente, 
porque  toda*  e«las  maneras  son  engañosas  el  con  pe- 
ndo ,  por  todas  estas  maneras  el  oficio  del 
es  moy  peligroso  para  salvamiento  del  alma. 


XCVIII. 

El  í£»tu  CArtm*  fabla  en  cómo  en  pos  de  los 
"  itl  despensero  ha  j  machos  otro»  oficiales 


del  naico 
de  loa 


«En  pos  del  físico  et  del  despensero  hay  otros  mu- 
chos oficiales  en  las  casas  de  los  emperadores  el  de 
los  reys  et  de  los  otros  señores,  asi  como  coparos ,  et 
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zanqueros  (I),  et  reposteros,  et  caballerizos,  cena- 
dores, et  porteros,  et  mensajeros ,  et  cocineros,  ot 
otros  muchos  oficiales  mas  menudos,  que  paresce  me- 
jor en  los  callar  que  en  los  poner  en  tal  libro  como  este. 
Todos  estos  oficiales  sobredichos,  sirviendo  bien  et  leal- 
mente  sus  oficios ,  et  non  faciendo  engaño  al  señor  nin 
á  las  gentes  de  la  so  casa  nin  de  la  su  tierra ,  pueden 
muy  bien  salvar  sus  almas ;  mas  porque  cada  nno  destos 
ha  muy  grant  aparejamiento  para  errar  por  cobdicia  ó 
por  mala  en  tención,  por  ende  sus  estados  son  muy  pe- 
ligrosos para  salvamionto  de  las  almas.»  «Julio,  dijo 
el  infante,  muy  pagado  so  de  cuanto  bien  me  habedes 
fablado  cu  estos  estados ;  et  ruégovos  que  si  otros  es- 
tados sabedes,  que  me  digades  ende  loque  dellos  sopié- 
redes.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  en  pos  estos  esta- 
dos que  son  en  casa  de  los  señores,  ha  y  otras  gentes 
por  las  villas  et  por  laa  tierras  á  que  llaman  menes- 
trales, et  estos  son  de  muchos  estados ,  asi  como  ten- 
deros, et  alfayates,  et  orebces,  et  carpenteros,  et  forre- 
ros, et  maestros  de  facer  torres,  et  casas,  et  muros, 
et  zapatos,  et  frenos ,  et  selleros ,  et  al béi tares ,  el  pe- 
llejeros, et  tejedores,  et  de  otros  menestrales  que 
non  facen  grant  mengue  de  ser  todos  escríptos  en  este 
libro.  Todas  estas  maneras  de  menestrales,  et  aun  tos 
labradores"  que  labran  por  si  mesmos,  asi  como  boye- 
ros, ó  yunteros ,  ó  pastores,  ó  hortelanos,  et  moline- 
ros ,  et  otros  de  menores  estados  ,  pueden  muy  bien 
salvar  las  ánimas  faciendo  lo  que  deben  realmente  et 
sin  cobdicia ;  mas  por  el  aparejamiento  que  han  para 
non  facer  todo  lo  mejor,  et  porque  muchos  destos  son 
menguados  de  entendimiento ,  que  por  torpedat  po- 
drían caer  en  grandes  yerros  non  lo  entendiendo, 
por  ende  son  sus  estados  muy  peligrosos  para  salva- 
miento de  las  almas.» 

XC1X. 

EUcu  caUtüio  fabls  engomo  Julio  dijo  al  ¡afeóte  qoe  afora  le 
bable  dicho  los  estados  ta  qae  viven  los  levos,  et  le  babie  di- 
cho estas  maneras  en  qae  podian  salvar  el  alma  al  quisiesen. 

(•Señor  infante:  agora  vos  he  dicho  todas  las  cosasque 
yo  entiendo  en  los  estados  que  viven  los  legos;  et  por 
razón  que  muchos  destos  estados  son  tales  que  es 
cierto  que  vos  non  pertenezca  á  vos  de  tomar  ninguno 
dellos,  nin  son  tan  aparejados  para  salvamiento  de  las 
almas  como  otros  muchos  mejores  et  mas  honrados  de 
que  vos  fablé ,  por  ende  vos  fablé  en  estas  maneras  de 
estados  de  algunos  oficiales  que  son  en  casa  de  los  se- 
ñores, et  de  los  maestrales  (2)  que  son  en  las  villas  et 
en  las  tierras,  et  de  los  labradores  tan  abreviadamente; 
et  como  quier  que  yo  creo  que  muchas  cosas  que  he 
fablado  en  este  libro  fallarédes  y  muchas  razones  en 
que  habrá  mester  muy  gruid  emienda,  también  de 
lo  que  se  y  dice  de  los  estados  de  los  homes ,  como 
de  las  otras  cosas;  pero  sabe  Dios  que  yo  fablé  en  ello 
lo  mejor  qoe  entendí ,  et  si  alguna  cosa  ba  y  puesta 
que  sea  aprovechóse ,  téngome  yo  ende  por  de  buena 
Ventura  et  gradézcolo  mucho  á  Dios.  Et  vos,  señor  in- 
fante, tened  por  cierto  que  todos  los  bienes  vienen 
dél ,  et  lo  qoe  y  falláredes  non  tan  compüdo 

(t)  El  original  dice  claramente  •cananeros». 
fÜ  Asi  erel  códice;  pero  qalri  haya  de 
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raesler,  tened  que  si  fué  errado,  que  lo  fué  por  non 
enleuder,  mas  loo  porque  mi  voluntad  non  fuese 
complida  de  lo  decir  lo  mejor  que  yo  entendiese.  El 
pues  en  esto  que  fasta  aquí  es  dicho  he  trabajado  cuanto 
vos  sabedes ,  el  vos  he  dicho  asaz  maneras  en  que  po- 
dados salvar  el  alma ,  si  quisicWes ,  guardaudo  vues- 
tra honra ,  el  aun  menguar  del  la  si  enlendiéredes  que 
podedes  mejor  salvar  el  alma ,  lengd  que  non  habe- 
des  por  qué  me  facer  trabajar  para  vos  rabiaren  otra» 
cosas  nuevas.»  a  Julio,  dijo  el  infante,  también  me 
habedea  respondido  i  todas  las  cosas  que  perlenes- 
cen  en  los  estados  do  los  legos,  que  logradezco  mu- 
cho á  Dios,  el  ante  tengo  yo  que  eso  mismo  debcdes 
vos  facer;  el  como  quier  que  yo  entiendo  que  só  en 
estado  de  lego ,  tengo  que  esto  que  rae  babedes  di- 
cho me  cumplirá  asaz ;  pero  porque  la  salvación  Je 
las  almas  es  cosa  que  se  debe  mucho  desear,  et  aun 
porque  debe  hoine  facer  mas  que  por  cosa  del  mundo, 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  lo  que  vos  enlen- 
diéredes en  los  estados  de  la  clerecía ,  porque  después 
pueda  yo  con  vuestro  consejo  escoger  en  que  mejor  se 
pueda  salvar  el  alma.»  «Señor  infante ,  dijo  Julio,  yo 
lenia  que  pues  vos  sedes  en  salado  de  lego ,  que  vos 
cumpliría  asaz  lo  que  vos  habia  dicho  ;  mas  qoeredes 
que  vos  fubie  en  loa  estados  de  la  clerecía ,  face  rio- he 
segund  el  mió  entendimiento.  Mas  porque  segund  lo 
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que  es  scripto  fasta  aquí ,  sf  todo  lo  que  pertenesce  en 

los  estados  de  la  clerecía  se  escribiese  en  este  libro,  et 
fuese  todo  uno  serie  muy  graat  libro ;  el  tengo  que 
por  bieu  lo  toviéredes quesería  mejor  partido  en 
parles,  farélo  así :  la  primera»  que  Cabla  en  b»  estadas 
de  los  legos,  pues  vos  sodes  lego;  et  la  segunda,  qoe 
fabla  do  la  facienda  de  los  estados  de  la  clerecía.. 

■ 

C 

El  c  ciMmo  fabla  en  cómo  al  ¡níicte  pl©|o  mucho  de  Ja  qw  h 

lio  le  decU. 

Al  infante  plogo  mucho  desto  que  Julio  le  decía;  ei 
pues  non  complia  nín  r  facía  mengua  de  poner  y  ma«, 
dejólo  por  acabado ,  et  rogó  á  don  Johan ,  su  criado  et 
su  amigo ,  que  lo  cumpliese,  el  por  su  consejo  et  por 
su  ruego  acabó  don  Johan  esta  primera  parte  desle  li- 
bro en  Pozancos,  logar  del  obispado-de  Sigúeftza,  par- 
tes veinte  et  dos  días  de  mayo,  era  de  mili  el  trecien- 
tos el  sesenta  el  ocho  años  (I ).  El  en  este  mes  de 
mayo,  cinco  días  andados  del,  cumplió  dpn  Johan  coa- 
renta  et  ocho  años. 

(l)  Rebajados  loa  treinta  y  ©eso  aCo&'fae  hay  de  mu  ea  ti  m 

de  César  ó  espaflola ,  comparada  coa  la  del  Mcinirato,  «.tdu 
1330,  en  caro  iflo  y  día  5  de  najo  cumplió  don  Jaaa  los  caareiu 
y  ocho,  haaiendo  nacido  el  miamo  dia  y  aes  dei  aflo  tiSí 
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ET  TIENE  CINCLESTA  CAPITULOS. 


El  capítulo  i  es  el  prólogo ,  et  fabla  en  cómo  don 
Johan  envió  este  libro  i  don  Johan,  Gjo  del  rey  de  Ara- 
gón, patriarca  de  Alejandría. 

Capítulo  ti  fabla  en  cómo  después  que  Julio,  el  sábio, 
bobo  respondido  al  infante  á  todas  las  preguntas  que 
le  habia  fecho,  como  le  comenzó  á  rogar  que  le  fablase 
de  los  estados  de  la  clerecía. 

Capitulo  ni  .  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  en 
como  se  le  non  quería  excusar  del'  responder,  porque 
ya  otra  vez  se  excusara  del'  responder  et  noK  tuviera 
pro. 

Capitulo  iv  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  qué 
secta  era  la  de  los  moros,  et  qué  es  aquello  que  creyen, 
et  qué  es  aquello  que  non  creyen. 

Capítulo  v  que  fabla  eu  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
«Señor,  como  quier  que  en  lo  que  desuso  escriUi  puse 
algunas  cosas  que  parescen  contrarías,  non  lo  son  para 
quien  lien  lo  entendiere.» 

Capitulo  vi  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
algunas  contrariedades  que  para  los  que  non  lo  en  ten - 
die>en  podían  tomar  dubda  et  cerübcólo  dallas. 

Capitulo  vu  Ubis  en  cómo  Julio  dijo  al  infante:  a  Se- 
ñor, pera  probar  qoé  cosa  es  Dios  á  los  cristianos  el  á  los 
judíos  et  á  los  moros,  juédese  facer  como  vos  dijepor 


la  Escriptura.»  Et  en  este  mismo  capitulo  labia  cómo 
pueden  probar  i  los  judíos  el  á  los  moros  que  otra  f* 
non  ha  sinon  la  de  los  cristianos. 

Capitulo  viii  fabla  en  cómo  Sancta  María  fué  certi- 
ficada por  el  ángel  que  habia  de  nascerdella  el  fijo  de 
Dios. 

Capítulo  ni  que  fabla  en  cuál  edat  fué  la  nascwcú 
de  Jesucristo. 

Capitulo  i  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
fué  la  razón,  según t  quel'  semejaba ,  porqué  nuestro 
Señor  nasciera  á  ia  media  noche ,  cuando  cantaba  el 
gallo. 

Capitule  u  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  la  razan 
por  qué  nuestro  Señor  quiso  nascer  en  aquella  vflta 
que  llaman  Veelen. 

Capítulo  xu  fabla  la  razón  por  qué  Julio  dijo  al  in- 
fante por  qué  nuestro  Señor  quiso  nascer  en  el  portal, 
et  non  en  casa  cerrada. 

Capitulo  xm  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  et  >'e 
probó  por  razón  cuál  fué  la  cosa  por  qué  JesucrUlo 
quisiera  nascer  en  el  pesebre. 

Capitulo  xtv  fabla  cómo  Julio  dijo  a) infanta  cuál  fué 
la  razón  por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso  nai- 
ccr  en  casa  ajena. 
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Capítulo  xt  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
fué  la  raxon  por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quisiera 
nueer  en  ei  mes  de  diciembre. 

Capitulo  xvi  Cabla  en  cómo  Julio  probaba  al  infante 
caá!  fué  la  razón  por  qué  los  reys  de.  Saiwa  vinierou  á 
i.L>rar  á  Jesucristo. 

Capitalo  xvu  fabla  cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la 
moa  po  r  qué  la  estrella  fué  uascida  en  el  nascimienlo 
de  Jesucristo. 

Capitulo  xvui  fabla  cómo  Julio  cuenta  cuál  fué  la  ra- 
wi  por  qué  Santa  María  fuyé  con  su  fijo  ú  Egipto. 

Capitulo  xix  labia  cuál  fué  la  necesidal  por  qué  pro- 
tuba  Julio  que  Santa  María  se  bobo  de  tornar  de  Egipto. 

Capitulo  xx  fabla  cómo  Julio  probaba  cuál  fué  la  ra- 
lea por  qué  Jesucristo  non  predicó  fasta  que  tovo  treinta 
i¿o>,  et  fué  baleado  en  ese  mismo  tiempo. 

Capitulo  xxi  Cabla  cómo  Julio  probuba  al  infante 
cual  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  predicó  tres  años, 
a>a  mas  nin  menos. 

Capitulo  xxn  fabla  cuál  fué  la  razón,  segunt  que  Ju- 
ta dijoal  infante,  por  qué  nuestro  Señor  Jesucristo  quiso 
*tt  preso  el  muerto  de  tan  vil  gente  como  los  judíos. 

Capitulo  xxiu  fabla  cómo  Julio  probaba  al  infante 
cual  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  fué  vendido  por 
treinta,  dineros. 

Capitulo  xxiv  fabla  la  razón  por  qué  probaba  Julio 
foe  quiso  seer  azotado  et  tormentado  nuestro  S«ñor. 

Capitulo  xxv  fabla  cuál  es  la  razón  por  qué  al  lijo 
ét  Sánela  María  non  dieron  otra  muerte  sioon  de  f. 

Cipitulo  xxvi  fabla  cómo  Julio  dijo  cuál  fué  la  razón 
parqué  sangre  et  agua  salió  del  costado  de  Jesucristo. 

Capitulo  xxvii  fabla  cómo  Julio  probaba  que  la  crux 
toé  lie  tres  maderos. 

Capitulo  xxviii  fabla  cómo  Julio  dijo  la  razón  por  qué 
ii  resurrección  de  Jesucristo  lardó  fasta  tercer  día,  et 
m  fué  ante  nin  después. 

Capitulo  xxix  Cabla  la  razón  por  qué  Judas  Escarióte, 
«yendo  uno  de  los  sus  apóstoles,  lo  vendió. 

Capitulo  xxx  fabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  cuando 
¿oucrislo  subió  á  los  cielos,  lo  vieron  todos  los  que 
«uban  con  él. 

Capítulo  sxxi  fabla  cuál  fué  la  razón  por  qué  envió 
«I  Sfuritu  Santo  el  dia  do  Quincuacósima  sobre  los 
ípwtotes. 

Capitulo  xxxn  que  fabla  cómo  Julio  dijo:  «Agora,  se- 
ñor infante,  lie  dicho  las  cuatro  maneras  de  gentes, 
Hie  son  cristianos  et  judíos  et  moros  el  paganos,  por 
'*»  Ucer  entender  lo  uno  por  Scriptura ,  ct  lo  ál  por  ra- 
cómo  pueden  seer  et  cómo  fué  ol  advenimiento  de 
taucróto. 

Capitulo  xxxm  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio: 
tanequier  qiw  estas  razones  que  vos  decide* son  muy 
mucho  vos  ló  gradezco  en  cómo  me  las  Bcics- 

entender  como  i  cristiano  que  yo  sú. » 

Capitulo  xxxiv  que  fabla  cómo  el  infante  dijo  á  Julio: 
'Breo entiendo,  segunt  las  razonas  que  me  habedos  di- 
f tonque  el  estado  de  la  clerecía  es  muy  bueno  et 
«*U  acabado.» 

Capteolo  xxxv  fabla  en  cómo  Julio  dijo :  «Señar  iu- 
tato,  vos  sabedes  que  en  todos  los  estados  en  que  vi- 
los  bornes  se  pueden  salvar  si  quisieren.» 
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Capitulo  xxxvi  fabla  en  cómo  el  infante  dijo  á  Julio 
que  habia  fablado  tan  generalmente  en  algunas  cosas, 
que  él  que  lo  non  podie  entender. 

Capítulo  xxxvii  labia  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  la 
manera  en  que  el  Papa  podía  merecer  ó  desmerecer. 

Capitulo  xxxvni  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante que  el  Papa  non  partiendo  como  debia  el  su  tesoro 
de  la  Eglesia,  que  podría  macho  desmerecor. 

Capítulo  xxxix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante en  cómo  el  Papa  poede  desmerecer  non  pariíén- 
I  do  como  debe  el  quinto  tesoro ,  que  es  en  la  justicia. 

Capítulo  xl  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  Infante 
i  en  cómo  o  Papa  puede  desmerecer  non  partiendo  el 
■  quinto  tesoro,  que  son  los  beneficios. 

Capítulo  xli  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  cómo 
I  el  Papa  puede  desmerecer  non  partiendo  como  debe 
'  el  quinto  tesoio,  que  es  el  juicio  de  su  consciencia. 

Capitulo  xi.ii  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante: 
'  «Agora,  señor,  vos  he  dicho  todas  lascosas  que  entiendo 
I  que  cumplen  á  las  cinco  preguntas  que  vos  me  fecies- 
tes.D 

Capítulo  XLni  fabla  cómo  Julio  dijo  al  infante  cuál 
es  el  primero  estado  después  del  estado  de  los  papas. 

Capítulo  xliv  fabla  en  cómo  el  infamo  dijo  á  Julio 
encomendando!'  cuánto  cumplidamente  le  habia  fa- 
i  blado  en  el  estado  de  los  cardenales. 

Capítulo  xlv  que  fabla  en  cómo  el  poderío  que  han 
los  patriarcas  por  el  poderío  del  Papa,  diz  que  es  aquel 
que  ha  el  Papa  en  toda  la  cristiandad. 

Capítulo  xlvi  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  ¡ufante 
cuál  es  el  estado  primero  después  del  de  los  arzo- 
bispos. 

Capítulo  xlvii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
¡  fante  el  estado  de  los  deanes  que  ha  en  las  eglesias  ca- 
,  tedrales. 

Capitulo  xlviii  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  in- 
fante del  estado  de  los  fraires  predicadores,  que  cuál 
I  era  la  su  regla. 

Capítulo  xi-ix  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante 
|  el  estado  de  los  arcidianos  et  maestrescuelas  et  otros 
en  las  cglesias  cuthedrales. 

Capitulo  l  que  fabla  en  cómo  Julio  dijo  al  infante  el 
eslado de  los  capellanes  (i). 


Hermano  señor  don  Johan,  por  la  gracia  de'Dios  pá- 
'  tria  rea  de  Alejandría:  yo  don  Johan,  fijo  de  infante 
;  d,on  Manuel,  adelantado  mayor  de  la  frontera  et  del 

regno  de  Murcia ,  me  encomiendo  en  la  vuestra  gracia 
|  et  en  las  vuestras  sánelas  oraciones. 

Hermano  señor  :  como  quier  que  bien  entiendo  que 
I  es  mas  manera  de  atrevimiento  que  de  buen  recabdo 
¡  encomenzar  yo  tan  giant  obra  como  lo  que  se  en- 
|  tiende  en  este  libro;  pero  liando  en  la  merced  de  Dios, 
¡  que  ha  poder  de  facer  todas  las  cosas,  el  á  qni  non  es 

ninguna  cosa  prave  nin  maravillosa ,  ramoneólo ,  et 
.  loado  sea  él  et  bendito  sea  por  ello ,  acahé  ya  la  una 

parte  del  libro  que  fabla  en  los  estados  de  los  legos,  et 

|     (I)  Faltaban  en  la  tabla  los  epígrafes  de  estos  dos  cjoitoloe,  y  no 
pvdieado  atribuirse  a  otra  cosa  roas  que  á  olvido  del  «opiaoto.  toa 
I  b*  parecido  eoftveaioote  el  añadirlo»  h°> 
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en  «ta  parte  fablaré  segant  yo  pueda  et  alcance  en 
mío  entendimiento.  Et  porque  para  fablar  en  los  osu- 
dos de  la  clerecía  es  y  muy  mayor  mester  el  saber, 
entendiendo  que  es  aun  mayor  atrevimiento  que  el 
primero;  pero  tanto  es  fuerte  en  el  tiempo  que  agora 
estamos,  que  es  de  la  Cinquésima,  en  el  cual  tiempo  et 
día  envió  nuestro  Señor  üios  el  Spirilu  Sánelo  sobre 
los  apóstoles  que  les  alumbrase ,  asi  que  somesen  to- 
dos kM  Uliew  el  lodos  los  lenguajes,  también  los  que 
nunca  leyeron  como  los  que  habían  leido ;  et  otros!  el 
poder  de  Dio*  es  tan  grande,  que  por  la  su  voluntad  se 
alumbran  los  ciegos,  el  andan  los  contraliechos,  etfa- 
blan  los  mudos,  et  da  poder  á  los  flacos,  cuanto  el 
cuando  él  quiere,  por  eude  entiendo  yo  ciertamente  que 
indo  lo  que  él  quisiere  se  puede  facer.  El  porque  sé 
que  lo  que  yo  be  dicbo  en  la  primera  parte  de  ¿le  li- 
nio, el  lo  que  cuido  decir  eu  la  seguuda,  lodo  es  á 
euleuciou  üe  facerte  =>erv,eio,  et  á  boura  et  encá- 
lmenlo de  la  sánela  fe  católica,  porué  eu  escripio  lo 
que  ende  eiUeiwiere ;  el  si  algo  y  dijere  que  sea  ap.o- 
yecbo*,,  .,uu  ieuDades  vos  um  otro  que  de  lal  et ileu- 
duuieuio  como  ei  mío  pudiere  teto  salir:  mas  creed 
vvrdadciaiueiue  que  Dio,  que  lia  poder  de  facer  todas 
iu  «mu,  como  es  dicho,  qui*  quo  se  liciese  esto; 
el  lo  que  y  faüárodes  que  non  es  de  entender  emen- 
dadlo, ei  poned  la  culpa  á  mí,  porque  me  atreví  á  fa- 
blar eu  lau  alias  maneras.  Pero  cualquier  yerro  ó  dubda 
que  y  fallares ,  uon  euteudades  que  es  y  puesto  por 
u.uguua  cosa  que  yo  dubdo  eu  la  sánela  fe  cai4l.ua 
imie  creo  el  couüeso  loda  la  amela  fo  el  todos  sus  ar- 
Uculos,asi  como  tajuela  madre  Eglesia  de  Roma  lo 
tiene  el  lo  cree.  Mas  vos  el  los  que  esle  libro  lejereu 
faced  como  el  ballenero,  que  cuando  quiere  tirar  á  al- 
guna be.Ua  d  ave  eu  alguu  lugar  que  uou  sea  Un  ani- 
sado como  él  querría,  Uí  a  un  virote  ó  una  saeta  de  que 
se  uou  duele  mucho,  et  si  mala  aquella  caza  que  tira 
tiene  por  bieu  empleado  aquel  virote;  et  si  yerra  lieué 
que  ha  poco  ^rdido.  Et  vos,  si  de  las  mis  palabras  mal 
doladas  vos  pudieredes  aprovechar,  plegavos  ende  et 
gradescedlo  a  üios,  et  de  lo  que  y  falláredes  que  non 
sea  tan  aprovechoso,  faced  cuenta  que  perdedes  y  tanto 
como  et  ballestero  que  desuso  es  dicho.  Et  cualquier 
dubda  que  y  sea  dejólo  en  vueslra  emienda  et  de  los 
maestros  doctores  de  sancta  Eglesia;  ca  yo  así  pro- 
testo que,  cualesquiera  que  sean  las  palabras,  que  la 
creencia  -el  la  eulencion  lirme  el  verdadera  es  creyen- 
do todo  lo  que  cree  sancta  Eglesia ,  el  pediendo  á  Dios 
merced  que  á  honra  et  acrescenlamleulo  de  la  dicha 
sancta  Eglesia  et  fe  católica  tome  yo  muerte,  así  como 
él  sabe  que  lo  yo  deseo.  Et  de  aquí  adelante  seguiré  la 
manera  del  libro  por  aquella  manera  que  es  compuesto 
el  primero  libro  que  Tabla  de  los  estados  de  los  legos. 

II. 

C4Hm«  n  hMa  cómo  despaes  qoe  Jallo,  el  tibio, bobo  respon- 
dido ti  míame  a  lodat  las  pieguntas  que  le  había  fecho  men- 
•*0B  •  «•»•«»«*  i  Tablar  con  ¿1  eu  esta  gvisa. 

Julio:  loado  sea  Dios  (!),  vos  roe  habodes  respondido 

(lt  Huchas  vocea  por  «loado  tea  Dios*  escribe  et  copiante  «loado 
é  Dio»»  que  naa  partos  una  contracción  O  abreviatura, á  bo  ser  un 
-.l«er,  auaque  poro  f  r»«uUeal,del  Ueapode  dos  Joan. 


también  á  todas  las  cosas  que  vos  yo  pregunté,  et  sk 

diesles  Unto  á  entender  de  los  estados  de  los  legos,  que 
yo  me  tengo  ende  por  muy  pagado,  el  creo  que  será  muj 
gruot  maravilla  si  otro  borne  pudiese  responder  i  dio 
mejor,  nin  aun  dar  mejor  recaudo  á  las  oirás  cosas qu 
me  hobiestes  á  decir  de  vuestro  entendimiento;  et  pues, 
loado  sea  Dios,  esto  esté  muy  bien,  ruégovu»  que  aw  n- 
bledes  eu  los  estados  de  la  clerecía;  ca  tengo  que  cali 
clerecía  ha  y  muchos  estados,  también  de  religiosa 
como  de  seglares,  en  que  es  el  salvamiento  de  las  alout 
mas  seguro  que  en  " 


III. 

Carfmo  ni  tabla  en  cómo  Julio  dijo  al  tarante  te  le  no»  <aeñ 
excusar  del*  responder,  porque  ya  otra  ttx  ae  le  exentar»  iá 
responder,  et  no  tartera  pro. 

Señor  infante ,  dijo  Julio,  porque  yo  mochas  vete 
me  quis  excusar  de  vos  responder  á  otras  preguntu 
que  me  fecíesle,  el  non  me  lovo  pro,  aule  vos  hoiu 
después  á  responder ,  por  ende  non  quiero  agora  co- 
menzar á  excusarme  el  haber  de  vos  respouder  despee». 
El  a>i  digo  vos  que  en  fablar  complidameuteeo  el  estada 
de  la  clerecía  es  muy  grave  cosa ;  ca  en  la  oerecuson 
muchos  estados  et  muy  departidos  unos  de  otru>.  Otn*i, 
el  estado  de  la  clerecía  es  ei  mas  alto  estado  que  puede 
seer  por  muchas  razones:  la  uua  es ,  que  deste  esud* 
fué  nuestro  Señor  Jesucristo;  ca  el  fue  el  primero  q»a 
fuo  el  sacrificio  del  su  cuerpo  et  de  la  su  saugre,  etiki 
dijo  el  profeta  David  por  Spirilu  Santo:  «tú  en»  s»- 
cerdute  pura  siempre,  seguut  taórdeu  de  Metoliisedeo  * 
Otrosí ,  porque  los  sacerdotes  puedeu  facer  que  por  li 
virtud  de  las  sus  palabras  el  por  el  poder  que  bin  pui- 
den  facer  el  faceu  que  el  pan  verdadero  se  loro*  car- 
ne et  cuerpo  de  Jesucristo,  el  el  viuo  su  sangre  propü. 
El  otrosí  pueden  dar  et  dan  todos  los  saeramaot*  de- 
sancla Eglesia,  et  todas  estas  cosas  non  puede  tacar  otra 
borne  sinou  el  sacerdote,  que  es  clérigo  mistcautioo; 
et  otrosí ,  los  clérigos  deben  mantener  la  ley  et  lidur 
poi'  ella  en  tres  maneras:  la  primera  es,  que  deben  li- 
diar con  armas  contra  los  moros ,  que  son  ou*um; 
enemigo»;  la  segunda,  deben  lidiar  con  el  diablo  et  coa 
el  mundo  et  consigo  mismos ,  faciendo  tales  obras  cía- 
les les  perlenescen,  et  dando  de  si  buen  enjiemplo  i  I» 
gentes.  Et  bien  creed,  señor  infaule,  que  noo  es  esta 
menor  lid  que  la  primera;  la  tercera  es,  que  deben  li- 
diar por  ciencia  con  los  contrarios'  de  la  ley,  mostrio- 
doles  por  escripturas  et  por  razones  manibesias  qot 
la  nuestra  ley  de  los  cristianos  es  la  ley  en  que  se  pue- 
den salvar  las  almas,  et  queen  ninguna  otra  ley  al  tiem- 
po de  agora  non  se  pueden  salvar,  el  aun  cou  losqoe 
son  cristianos  poniéndoles  la  manera  como  mejor  pue- 
dan vevír  para  salvamiento  de  las  almas  et  manteni- 
miento de  sus  estados,  según  la  manera  de  que  cada  ooo 
fuere,  et  sacándolos  de  cualquier  dubda  en  que  cual- 
quier cayese.  Et,  señor  infante,  las  gentes  conque  loa 
sacerdotes  han  de  lidiar  son  cuatro:  primero,  con  los 
cristianos ,  et  con  los  judíos,  et  con  los  moros,  el  con 
los  pagaoos  et  genüles,  que  son  los  que  non  bao  oto- 
guna  ley  nin  secta  derla;  et  creed ,  señor  infante ,  que 
todas  estas  cuatro  maneras  de  gentes  pueden  vencer 
I  los  sacerdotes  por  ciencia  et  por  ratón,  si  Dios  les  face 
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Atrito  merced  que  les  quiera  dar  bnen  entendimiento 
«  6mw,  et  que  ritan  buena  vida  et  limpia,  porque  non 
hn  aquel  embargo  por  que  se  embarga  la  gracia  de 
Dios;  et  habiendo  en  si  primero  estas  cosas,  en  pos  esto 
!•<  maneras  para  los  vencer  son  estas:  á  los  cristianos 
quenco  dubdan  en  ningún  artículo  de  los  de  la  fe,  non 
na  vencimiento,  sinon  predicarles  et  amostrarles  las 
robras  como  pueden  mejor  «al var  las  almas  et  man- 
traer  sus  estados ,  diciéndoles  cuánto  bien  lian  en  facer 
Inen  el  guardarse  de  pecado,  el  la  gloría  qne  habrán  en 
ti  paraíso  por  sus  buenas  obras ,  et  las  penas  que  ha- 
brán en  el  infierno  por  sus  malas  obras,  et  á  los  que  en 
)i;una  cosa  errasen  ó  'dnbdasen  mostrárselo  por  los 
tiraos  de  la  sancta  Cscríptura ;  en  cierto  es  que  non  ha 
coa  ta  qne  ningunt  cristiano  pueda  dubdar  en  la  fe 
oio  en  los  sacramentos ,  que  todo  non  se  muestre  lia— 
amenté  por  los  dichos  de  los  sanctos  doctores  que 
faeron  de  sancta  Eglesia ;  et  asi  pueden  haberse  con  es- 
ta dos  maneras  de  cristianos.  Otrosí  pueden  vencer  á 
ím  jadió*  mostrándoles  por  su  ley  et  por  los  dichoa  de 
tos  ras  profetas  que  todas  las  cosas  que  en  su  ley  fueron 
dichas,  que  todo  fué  figura  de  esta  nuestra,  el  todo 
lo  que  fué  dicho  dé!  mesmo,  que  todo  fué  dicho  et  se 
amplió  por  Jesucristo;  et  bien  vos  digo,  señor  infante, 
(pe  aun  con  razón  tengo  que  como  qnier  que  otras  mu- 
ciias  buenas  razones  ba  para  ello,  que  una  de  las  bue- 
su  es  la  que  es  en  el  comienzo  de  la  primera  partida  de 
«le  libro  qun  yo  fiz.  Otrosí  á  los  moros  pueden  vencer 
ln  sacerdotes  muy  ligeramente  por  su  secta  misma ;  ca 
ellos  ereen  que  Jesucristo  fué  concebido  en  el  vientre 
d«  Sancta  Marta,  et  enante  que  fuese  preñada  era  vír- 
elo, et  seyendo  preñada  que  era  virgen,  et  después  que 
pwó  qne  fincó  virgen',  et  que  Jesucristo  non  fué  en- 
gendrado de  padre  que  fuese  home,  si  non  de  spiritu  de 
Dios.  Et  pues  ellos  talas  estas  cosas  creen,  pregunto- 
te  yo,  que  pues  Dios  non  puede  facer  nin  face  ninguna 
«a  ñn  razón,  que  me  digan  cuál  fué  la  razón  por  qué 
''ios  tantas  extrañas  et  maravillosas  cosas  quiso  que  se 
ficieseo  en  la  nacencia  et  concebimienlo  de  Jesucristo; 
«t  qué  bien  se  siguió  ende  porque  él  tantas  cosas  et  tan 
f*ra  de  natura  quiso  que  fuesen  fechas;  et  si  me  res- 
idieren que  fué  porque  Dios  quiso  ot  que  á  la  volon- 
&l  de  Dios  non  ha  home  por  qué  buscar  razón ,  dfgoles 
Tiesto  non  es  verdad ;  ca  en  ninguna  ley  non  ha  cosa 
^oe  razón  non  haya;  et  si  dijieren  que  así  fizo  Adam 
«n  home  et  sin  mujer,  digoles  que  lo  fizo  por  necesi- 
to! ,  ca  Adam  fué  criado  et  fecho  para  que  se  poblase 
(I  mondo,  et  si  Adam  ó  otro  home  non  fuera  criado,  non 
hobiera  y  quien  lo&se  nin  cognosciese  lo  que  se  puede 
poseer  de  Dios,  que  es  la  mayor  cosa  por  que  el 
mundo  es  fecho.  Et  si  me  dijieren  que  asi  iizo  á  Eva 
<fe  borne  sin  mujer,  digoles  que  aun  Eva  fué  fecha  con 
f3U)n  et  por  necesidat;  ca  como  quier  que  Dios  criara 
¿Adam,  non  hobiera  en  qué  podíeran  engendrar,  et 
«toi  quiso  que  fuete  fecha  de  una  costiella  del  home 
Wpe  la  mujeres  tina  partida  del  home,  pero  non  tan 
^aplidá  como  él;  por  o  dio  k  entender  que  pues  non 
«Un  complida  como  él,  que  siempre  el  home  debe 
tenorio  et  mejoría  de  la  mujer;  et  asi  todo  esto 
'<*  fecho  con  razón.  Mas  en  ta  nascencia  et  concebí» 
i^tode  Jesucristo,  que  fué  de  mujer  sin  borne,  et 
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non  babia  y  ninguna  destas  razones  nin  necesidades, 
dígame  el  moro  que  por  qué  fué  esto.  El ,  señor  in- 
fante,dlgoros  que  me  dijo  don  Johan,  aquel  mió  amigo, 
que  ya  hubiera  él  departimicnlo  con  algunos  moros 
muy  sabidores,  «l  cuando  llegó  á  esto  con  ellos  Jijóme 
que  facian~mucho  poder  por  le  non  responder  á  ello; 
pero  desque  mucho  les  afincaba,  dijome  que  le  dijierao 
que  tenian  que  Jesucristo  que  fuera  criado  etnasciera 
para  que  fuesen  las  almas  por  él  redemida^et  para  re- 
dimir los  pecadores.  Et  díjome  que  les  respondiera  él  que 
bien  sabían  que  ninguna  cosa  non  ha  señorío  en  su 
egual;  pues  si  Jesucristo  había  de  salvar  las  almas  que 
son  spirituaies,  que  cierto  es  que  non  podrk  facer  esto 
et  cuerpo  de  Jesucristo  que  es  cosa  corporal  nin  la  su 
alma  que  eta  alma  de  home;  mas  que  esto  habia  de  fa- 
cer la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  iiumanidat;  et 
porque  llanamente  podades  entender  esto  mostráros- 
lo-he  bien  declaradamente.  Vos  sabedesque  las  yerbas 
et  las  plantas  han  mejoría  et  aventaja  de  las  piedras  en 
tanto  qne  han  á  ser  como  las  piedras,  et  han  demás 
crescer  et  facer  fructo;  et  que  las  animadas  han  á  seer 
como  las  piedras  et  crescer  et  facer  fructo  como  las 
plantas,  el  demás  lian  mejoría,  que  sienten  et  viven  et 
han  los  movimientos  que  les  cumplen  para  vevir  el  en- 
gendrar; otrosí  los  hemes  han  todas  estas  cosas;  demás 
han  entendimiento  et  razón  et  libre  albedrío;  lodo  esto 
liobo  Jesucristo  complidamenle  como  home  verdadero 
asi  como  otro  borne,  et  demás  hobo  la  divinidat,  que 
fué  et  es  Dios  verdadero  que  se  ayuntó  i  la  humanidad. 
Et  esta  divinidat  quo  es  Dios  fué  lo  que  hobo  en  nues- 
tro Señor  Jesucristo  mas  que  olro  home,  bien  asi  encada 
una  de  las  cosas  que  son  dichas  hobo  lo  que  habian  las 
otras  cosas  et  lo  suyo  demás;  et  cierlo  esta  mejoría  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  hobo  de  los  otros  homes  en 
seer  Dios  seyendo  home,  bien  tengo  que  vate  cinco 
sueldos  mas  que  las  otras  avan lajas  dichas ;  et  esta  di- 
vinidad que  Jesucristo  bobo  en  sí,  que  fué  el  es  verda- 
dero Dios,  eslo  es  lo  que  puede  calvar  las  almas  et  re- 
dimir los  pecadores,  como  Dios  criador  et  facedor  de 
todas  las  cosas;  ca  si  Jesucristo  fuese  egual  de  las  otras 
almas  et  spiritus  de  los  bornes,  ¿que  sin  razón  seria  de 
poderlas  salvar?  Mas  para  las  poder  salvar,  forzada- 
mente convenia  que  el  salvador  fuese  Dios,  et  asi  que 
por  fuerza,  pues  conoscia  que  Jesucristo  fuera  criado  el 
nasciera  para  salvar  las  almas,  que  habian  á  creer  que 
Jesucristo  es  aquel  mismo  Dios  que  cria  las  almas  et  las 
puede  salvar.  Et  otrosí,  pues  dicen  que  fué  criado  el 
nasció  para  redimir  los  pecadores,  bien  como  es  dicho 
que  egual  en  egual  non  ha  señorío  cierto,  si  Jesucristo 
fuera  home  solamente  et  non  hobiera  mejoría  nin  avan- 
taja  de  los  otros  homes,  non  pudiera  él  redimir  los  ho- 
mes; mas  esto  pudo  él  faeer  porque  fué  home  verda- 
dero et  Dios  verdadero,  et  fué  el  es  home  porque  ficies 
emienda  por  el  home,  et  fué  et  es  Dios  porque  asi  como 
puede  tacer  todas  las  cosas  de  nada,  pudiese  redimir  los 
pecadores ,  pues  facía  tan  gran  emienda  por  ellos.  Et 
digovos,  señor  infante,  que  tengo  que  les  digo  tan  bue- 
nas razones  et  tan  ciertas,  que  con  razón  non  las  po- 
drían desfacer,  et  por  todas  estas  razones  desuso  dichas 
et  por  otras  muchas  quo  dejo  de  poner  aqui  por  no  alon- 
gar el  libro,  puedeu  vencer  los  sacerdotes  á los  moros. 
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3*0  ESCRITORES  EN  PROSA 


El  iv  CArírcto  fabta  en  cómo  Julio  dijo  «1  infante  qué  secta  era  la 
de  loa  moros,  el  que  es  aquello  que  troven,  et  qué  es  aquello  que 
non  ereyen. 

Et,  señor  infante,  como  quier  qne  tantas  cosas  ha 
en  la  secta  de  los  meros,  las  tinas  erradas,  que  cui- 
dan ellos  que  las  entienden  ellos  mas  drechamen- 
te  que  nos,  que  non  podrían  ser  scriptas  en  otro  tama- 
ño libro  como  este,  señaladamente  una  dolías  que  ellos 
dicen  que  Jesucristo  non  era  Dios,  et  la  otra  que  Dios 
non  murió,  et  los  cautivos  son  errados  porque  non  en- 
tienden la  cosa  como  es;  ca  en  parte  esto  es  asi,  et  asi 
lo  creemos  nos ,  ca  nos  creemos  en  verdad  que  Jesu- 
cristo en  cuanto  era  lióme  verdaderamente,  (o  que  lla- 
man los  elérigos  humanidad ,  esta  humanidad  non  era 
Dios  que  se  ayuntó  con  la  humanidad;  este  era  entonce 
Dios,  et  era  ante  sin  comienzo  Dios,  etes  agora  Dios, 
et  será  para  siempre  sin  On  Dios.  Et  asi  en  cuanto  non 
creen  que  Jesucristo  era  Dios,  creen  verdad  eu  la  ma- 
nera que  es  dicho ,  mas  créenlo  neciamente ;  et  otrosi 
en  cuanto  creen  que  Jesucristo  sejendo  Dios  non  mu- 
rió, eso  mismo  creemos;  ca  nos  non  creemos  que  la  di- 
vinidal  murió  nin  podía  morir ,  mas  la  homaoidad  que 
era  el  cuerpo  verdadero  de  lióme  de  Jesucristo,  que  era 
ayuntado  á  la  divinidad ,  aquel  murió  verdaderamente 
por  redimir  ios  pecadores.  Et  así,  señor  infonle,  por 
estas  et  por  otras  muchas  maneras  pueden  lus  sacer- 
dotes vencerlos  moros  por  razón  et  por  ascienda.  Ago- 
ra vos  he  dicho  alguu.ts  maneras  como  los  sacerdotes 
pueden  lidiar  et  vencer  por  scieocias  las  tres  maneras 
de  gentes  que  vos  dije  desuso,  que  son  cristianos,  ju. 
dios  ol  moros;  mas  finíame  aun  por  decir,  ca  vos  non 
dije  aun  cómo  deben  el  pueden  lidiar  et  vencer  la 
cuarta  manera  de  gentes,  que  son  los  paganos  et  gen- 
tiles que  nou  creen  nin  han  ninguna  ley  uin  secta  cier- 
ta. Et  sin  duda,  señor  infante,  esto  será  muy  mas 
grave  de  facer;  ca  el  que  cree  alguna  cosa  escripia, 
si  por  aventura  non  la  entiende  como  debe,  puédelo 
home  vencer  por  ella;  et  sí  alegáredes  los  Evange- 
lios, dirán  eso  mismo ;  et  si  Alcorán ,  que  fué  lo  que 
Maliomad  dejó  por  ley  á  los  moros  et  non  lo  es  sinon 
sccla  errada  en  que  los  puso,  bien  asi  dirán  non  saben 
lo  que  vos  decides ,  el  por  ende  los  paganos  non  se 
pueden  vencer  por  Escrípturas ,  et  ha  los  home  á  ten- 
car  con  razón.  El  bien  creed,  señor  infante,  que  fa- 
blar  en  esto  es  muy  graul  peligro  por  dos  razones :  la 

primera  es  (1)  El  asi  podedes  entender  si  es  granl 

peligro  fablar  en  estas  cosas  en  manera  que  las  puedan 
lodos  oír  el  leer;  et  como  quier  que  estas  contrarieda- 
des y  ha,  cierto  es  que  todo  es  guardado  et  todo  es  ver- 
dat,  segu.nl  lo  tiene  sánela  Eglesia ;  mas  en  fablar  en 
ello  señaladamente  los  que  non  son  muy  enlendudos 
el  soliles  es  muy  grant  peligro,  ca  non  entenderán 
toda  la  verdad  et  linearán  en  alguna  dubda ,  et  aun  es 
mayor  peligro  en  lo  fablar  ante  los  que  hun  solil  en- 
tendimiento, si  non  han  el  entendimiento  el  la  creencia 
de  nuestra  sánela  ley  el  fe  católica  lirmemenle.  ca  la  for- 
taleza les  fará  caer  por  ventura  eo  lates  dubdas  ó  yerros 

(1)  Hay  aquf  nn  claro  en  el  códice  como  de  columna  j  media; 
cada  columna  llene  próximamente  44  renglones. 


NTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
,  que  les  fuera  mejor  nuuca  haber  leidu.  Et  por  endefabiar 
i  en  estas  cosaataleadébelo  home  facer  como  quien  seo- 
¡  lienta  al  fuego,  que  si  mucho  se  lega  quemarse-ha ,  et  ti 
j  non  se  calienta  roorrá  de  frio>  Et  por  ende  lo  primero 
vos  digo  que  la  sánela  fe  católica  ea\en  todo  el  por  lodo 
verdaderamente,  así  como  lasancta  Eglesia  de  Roma  k 
cree  simplemente;  etpido  por  merced  á  Dios  que  eo 
honra  et  ensalzamiento  della  quiera  él  que  teme  yo 
muerte  de  martirio ;  et  juro  á  Dios  que  si  yo  por  el 
poco  entendimiento  que  Dios  me  dtó  non  enteaaW 
que  esta  uueslra  sancta  fe  católica  es  la  ley  eo  que 
nos  podemos  salvar,  et  que  en  otra  non  se  puede  sal- 
var home,  et  que  me  podría  salvar  mojor  en  otra,  qne 
aquella  tomara;  mas  non  tan  solamente  lo  creo,  aale  si 
ciertamente  que  non  ha  otra  ley  en,  que  home  á  e* 
tiempo  se  pueda  salvar.  El  como  quier  que  lodo  se  pae- 
da  probar  por  razou,  el  Qo  por  Dios  que  lo  mostraré  ye 
en  este  libro,  pero  porque  es  muy  gran  peligro  «le  ti- 
biar en  tales  cosas  en  guisa  que  lo-oyan  et  le  sepan 
dos,  caen  las  cosas  que  se  oyen  ó  se  leen  acoutesww 
que  lo  bien  dicho  non  es  gradescido,  et  lo  que  parea 
que  non  es  tan  bien  dicho  el  aunque  culpa  non  sea  de; 
que  lo  dijo  sinon  del  que  lo  oye  el  non  lo  asuenle, 
siempre  pornán  la  culpa  al  que  lo  dijo.  Et  por  ende  es- 
tas cosas  eu  que  los  que  non  pudiesen  entender  po- 
drían tomar  alguna  dubda  por  mengua  de  los  sus  en- 
tendimientos, e$tas  Ules  cosas  quiéralas  yo  poner  jwr 
letras  tan  escuras,  que  los  que  non  fueren  muy  «Hile» 
non  las  puedan  entender ;  et  cuando  viniere  alguno  qua 
haya  entendimiento  para  lo  leer,  só  cierto  que  habrá  en- 
tendimiento para  lo  entender,  et  placerle-ba  por  loqiie 
Callará  escriplo,  el  aprovecharse-ha  deJlo;  el  «I  que « 
non  entendiere,  non  podrá  caer  en  dubda  por  loque 
leyere,  pues  nou  lo  puede  leer  por  escuridat  de  las  te- 
tras. Et  aun  he  pensado  que  todo  lo  que  ye  pudi  ra 
decir  fablando,  segund  las  maneras  qne  se  dicen  en  U 
sancta  Escriplura,  segund  es  la  verdad  en  que  ninguoí 
nou  puede  dubdar,  que  las  declararé  por  este  oue^o 
romance  llanamente;  et  las  cosas  en  que  losque  las  ooa 
entiendeu  podrían  dubdar,  non  por  la  cosa  que  jo  ¿>- 
ria,  mas  por  la  mengua  de  lo  non.  entender  ellos,  La 
tales  cosas  scribirlas-he  por  la  manera  escura  que  tos 
yo  dije.  Et  porque  por  aventura  alguno  á  qui  yo  mo>tr* 
aquella  manera  de  escribir,  lo  podría  entender,  asen- 
birlo-he  lo  mas  guardadamente  que  yo  pudiere ;  el  * 
alguno  veyere  este  Kbro,  et  non  pudiere  leer  estas  le- 
tras (2),  si  fuere  home  á  que  yo  deba  ó  pueda  ir,  pu- 
vie  por  mí ;  et  si  fuere  home  que  deba  venir á  mi,  ü* 
galosiquisiere  saber  lo  que  las  letras  quieren  decir. 

V. 

£1  v  ca? ítalo  rabia  ca  cuno  Jallo  dijo  al  infante : « Selrff.  «•* 
quier  queen  lo  que  desuso  «acrtbí  bay  alguna*  mss»  <■«  h« 
resren  contrarias,  non  lo  son  para  qnlen  bien  lo  entendiere  • 

Et,  señor  infante,  como  quier  que  en  lo  que  <J<- 

{*)  De  este  pataje  se  Infere  que  en  el  original  escrito  de  n 
tra ,  don  Juan  Manuel  p*so  algo  en  cifra  ó  en  letras  Uraniaaa*,  <«* 
el  cop¡»ule  del  códice  omitió,  pur  creer  sio  dada  que  a»  Ittu  ¡ 
caso.  Otra  prueba  mas,  ademas  de  ras  muchá<  ya  alegad»». 
que  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacional  no  es  el  qne  el  Soler  •">' ' 
depositaren  tt  convento  de  Ssoio  Domingo  de'PeAalel. 
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me  escribí  por  aquella  manera  extraña  do  escribir, 
lia  y  algunas  cosas  que  parecen  contrarias ,  sabed  que 
¡«raelqoelo  entendiere  como  debe  et  como  es,  que  lo 
t  u  son;  ante  es  lodo  ana  cosa  et  una  verdat,  et  de  lo 
paresce  contrario  non  vos  mará villedeB ,  ca  bien 
p<Jedes  saber  que  toda  la  sancta  Escriplura  es  llena  de 
rizones  ot  de  palabras  que  semejan  contrarias  el  non 
loíon;  et  decirvos-he  algunas  dolías.  En  la  Biblia  dicen 
f«  Moysen  fablaba  de  cara  á  cara  con  nuestro  Señor 
LHos*  como  un  amigo  con  otro:  en  el  Evangelio  dice 
ímDíos  nunca  lovió  ninguno;  antes  esto  contrario 
piresce,  pero  cierto  es  que  la  Escriptura  toda  es  ver- 
i*d.  Otrosí  en  el  Evangelio  dice  que  loque  diere  borne 
con  la  mano  derecha  quo  lo  non  sepa  la  esquíerda,  el 
dice  que  el  bien  que  el  homo  ficiere  que  lo  faga  en 
¿ui<«  que  lo  vejan  todos;  pues  esto  contrario  paresce, 
otras  muchas  cosas.  Et  por  esto  dijo  sant  Joban 
Dvusceno:  «conviene  saber  que  los  bomes  porque  son 
tiTueltos  en  esta  carualidal,  etc. : »  et  otrosí  dice  en  la 
fceriptura : « la  sabiduría  deste  mundo  locura  es  cerca  de 
Todo  esto  nos  da  á  entender  que  los  sánelos  et  los 
doctore*  de  sánela  Eglesia  fablaron  en  Dios  et  en  los  sus 
fechos  por  algunos  semejantes  porque  los  bomes  pue- 
dan calende  rio,  pero  non  porque  sea  asi ;  et  decírvos-he 
i!¡nou  porque  euteudades  las  otras.  En  desuso  dice  que 
Xoyt«n  que  fablaba  con  Dios  cara  á  cara ;  el  otrosí 
¿k<  que  á  Dios  nunca  lo  vio  ninguno ;  el  si  en  eUas 
'«ai  borne  fablare  muy  paladino,  por  fuerza  lomar- 
ían alguna  dubda  los  que  lo  bien  non  entendiesen, 

c«  *i  decimos  que  Dios  fablaba  et  babia  cara  (I)  

Por  todas  estas  razones  non  se  deben  estas  cosas  fa- 
b!ar  sinon  con  tales  que  lo  entiendan  verdaderameo- 
íi  como  es,  et  aun  con  borne  que  non  quiera  tablar  en 
¿lo  por  manera  de  disputación;  ca  los  que  disputan 
«Lid  puntos  porque  puedan  tomar  á  su  contrario  por 
h  pa'abra  que  dicen,  et  en  estas  cosas  quien  quisiere 
«cjtünar  las  palabras  según  las  puede  borne  decir,  por 
tora  Gocará  mal  el  que  lo  dijo,  ca  estas  cosas  alcán- 
niasel  entendimiento,  mas  non  se  puede  decir  por  pa- 
altfaeorao  son;  et  asi  non  conviene  que  fable  home  en 
*tocon  ninguno  que  quiera  lovar  el  focbo  por  manera 
le  disputación ,  sinon  con  el  que  boblere  lal  entendí- 
anlo, etque  sea  tan  Grme  en  la  verdadera  et  sancta 
fe  católica,  que  se  non  mude  nin  dubde  eu  ninguna 
cwde  cuanto  la  sánela  Eglesia  de  Roma  tiene,  ca  todo 
»qss  «Ha  tiene  eso  es  la  verdad. 

&  fiHtcu»  fabla  en  cOno  Julio  dijo  it  infante  algunas  contra- 
rtedades  que  para  los  que  dmI  lo  entendiesen  podrían  tonar 
<iMi,  ti  eertlleOle  della*. 

El,  señor  infante ,  pues  vos  he  diebo  algunas  con- 
tn/iedades  ó  cosas  en  que  los  que  mal  lo  entendieren 
N'iao  tomar  alguna  dubda,  quiérovos  agora  dar  aeit- 
'"ider  la  verdal  la  manera  cómo  es;  pero  en  diciendo 
-"«toes  la  verdal,  por  fuerza  habría  á  decirlo  en  gui- 
y  que  ae  enteudiese  la  dubda;  el  asi  non  la  diré  sinon 
V*  la  manera  encobierla  que  ya  muchas  veces  vos 
V,  el  respoodervoa-be  cómo  se  puede  facer  et  como 

1  UiJ  »q«i  en  el  códtee  un  claro  de  cerca  dé  doa  columna». 
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es  que  la -nuestra  ley  so  pruoba  por  razón,  et  que  pro- 
bándose por  razón  non  se  prueba  el  merescimiento 
de  la  fé,  porque  dicen  que  la  fé  non  ha  mereselmiento 
si  la  razón  dél  non  se  alcanza  por  entendimiento.  Et 
esto  es  porque  en  la  nuestra  ley  ha  y  tíos  cosas  :  la 
nna  que  es  la  razón  et  el  fundamento  de  la  nuestra 
ley  et  de  la  nuestra  salvación ,  el  esta  se  alcanza  por 
razón  ;  el  la  otra  es  otras  cosas  que  fuoron  después, 
et  non  se  alcanzaron  por  razón  natural,  et  debérnoslas 
creer  por  fo ;  et  con  la  merced  de  Dios  yo  vos  las  diré 
adelante  en  manera  que  vos  eutendicredes  qne  vos 
digo  razón  et  verdal.  Et  desque  esto,  que  es  lo  mas, 
et  la  razón  de  la  ley  se  prueba  con  razón ,  ha  en  la 
nuestra  ley  otras  cosas  que  después  que  creades  lo  que 
vos  yo  mostraré  por  razón ,  que  forzadamente  seredes 
constreñido  á  creer  á  aquellos  que  son  fuera  de  razón; 
et  porque  los  cristianos  creemos  et  tenemos  meresci- 
miento, et  lo  primero  que  alcanza  m  razón  es  que  ha- 
bernos la  mejor  ley  et  mas  con  razón  ,  segund  ya  es  di- 
cho en  el  comienzo  de  la  primera  partida  deste  libro  ; 
el  porque  después  habernos  á  creer  lo  que  es  sin  razón 
et  la  razón  non  lo  alcanza,  por  eso  habernos  el  meres- 
cimiento de  la  fe  qoe  dice  que  la  fe  non  ha  meresri- 
miento  á  que  la  razón  alcanza  por  entendimiento.  Otro- 
sí, señor  infante,  debodes  saber  que  por  razón  que  los 
bornes  somos  envueltos  en  esta  cnrnalidat  gravosa,  non 
podemos  entender  las  cosas  sol  lies  spirituales  sinon 
por  algunas  semejanzas;  et  por  ende  el  sancto  profeta 
Moysés,  porque  entendió  que  se  dijiesen  las  cosas  de  Dios 
tan  solamente  como  son  et  como  lo  él  entendía ,  que 
bien  eniendien  las  gentes,  que  eran  muchas,  que  había 
de  oir  la  ley,  et  que  lodos  ó  algunos  con  mengua  de  lo 
non  entender  como  es  et  como  lo  que  él  entendía  á 
decir,  caerían  en  alguna  dubda.  Por  e.<o  lo  puso  eslo- 
rialmente  por  tales  palabras  que  lo  entendiesen  los 
homes  somos  de  gruesa  manera  (2),  pero  la  manera 
como  es  dljola  luego  verdaderamente,  que  dijo  que 
Dios  non  lo  podría  ver  borne  vivo,'  et  esto  es  porque 
Dios  ca  si  es  cosa  spírítual ,  simple,  el  ninguna  cosa 
corporal  non  puede  ver  cosa  spiritual ,  et  respondién- 
dovos  á  esto  vos  habré  dado  á  entender  en  como  los 
sacerdotes  pueden  lidiar  et  vencer  con  razón  á  los 
paganos  que  non  creen  nin  han  ninguna  ley  nin  secta 
cierta. 

VII. 

El  vn  ciPirciu  Tibia  en  otmo  Julio  dijo  al  infaote :  •  SeBor,  para 
pr.»bar  qué  rosa  es  llios  i  los  cristianos  et  a  lo*  judio*  ct  i 
los  moros,  puédete  facer,  cobo  vos  ya  dije,  por  la  Escriptura.» 
El  en  este  mismo  capitulo  fabla  ea  cómo  pueden  probar  a  loa 
judíos  et  a  los  moro»  qne  ota  fe  non  ha  sinon  la  de  lo»  rrts- 
Uanos. 

Señor  infante ,  para  probar  eslo  á  los  cristianos  et 
á  los  judíos  el  á  los  moros ,  puédese  facer ,  como  vos  ya 
dije,  por  la  Scriptura ;  ca  todos  esto  decimos  et  cree- 
mos ,  que  el  mundo  bobo  comienzo  cuando  Adam  fué 
criado  en  la  manera  que  desuso  es  dicho ;  ct  si  los  pa- 
canos esto  creyesen,  ligeramente  los  podrían  vencer 
los  sacerdotes ;  mas  si  ellos  non  quieren  creer  que  Adam 
nin  aun  el  mundo  es  criatura  de  Dios;  sinon  que  por 

(?)  Debe  el  texto  estar  viciado ;  pero  no  tenemos  medios  para 
correftrto. 
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natura  se  fizo  et  por  natura  se  mantiene ,  para  los  sa- 
car deste  yerro  conviene  que  les  muestren  por  razón 
tres  cosas :  la  primera  ,  que  Dios  es  facedor  el  criador 
et  movedor  de  todas  las  cosas  ;  la  segunda,  que  este 
mundo  en  que  nos  vivimos,  que  hobo  comienzo  et  que 
lo  fizo  Dios  por  su  voluntad,  et  non  por  necesidat;  la 
tercera ,  que  cuando  Ozo  este  mundo ,  que  entonce  crió 
el  home.  Et  la  primera,  para  les  mostrar  que  Dios  es 
el  facedor  et  criador  et  movedor  de  todas  las  cosas, 
muéstrase  en  esta  guisa :  vos  sabed&s  que  la  razón  da 
al  lióme  á  entender  que  forzadamente  conviene  que 
haya  un  movedor  et  un  criador  que  mueva  todas  las 
cosas,  et  que  él  las  crió  el  fué  movedor  dellas;  et  si  qui- 
siéremos decir  que  aquel  que  otra  cosa  lo  crió,  et  otra 
cosa  lo  movió  ó  lo  mueve ,  digamos  que  puede  ser.  Mas 
preguntóles  que  quién  es  el  que  mueve  á  aquel  que 
obró  et  fizo  todo  esto ,  dirán  que  non  ninguno ,  ó  dirán 
que  otri.  Et  si  dijieren  que  non  le  mueve  ninguno,  digo 
yo  que  aquel  á  que  non  mueve  ninguno,  que  aquel  es 
Dios.  Etsi  dijiereu  que  otro  lo  mueve,  les  diré  que 
aquel  que  ellos  otorguen  que  mueve  á  todas  las  cosas , 
que  aquel  es  Dios ;  ca  por  fuerza  lian  de  creer  que  una 
cosa  es  la  que  mueve  á  todas  las  cosas ,  et  que  uon  se 
mueve  por  ninguno,  et  que  aquel  es  Dios.  Pues  ya  es 
probado  que  forzadamente  lian  de  creer  que  Dios  es 
criador  et  movedor  de  todas  las  cosas ,  desque  á  esto 
fueren  acordados,  si  quisieren  creer  que  el  mundo  bobo 
comienzo  el  lo  crió  Dios  como  nos  decimos  que  crió  el 
mundo  et  Adam,  pueden  ser  vencidos  por  las  maneras 
que  vos  desuso  dije  que  pueden  vencer  los  sacerdotes  á 
los  judios  et  á  los  moros.  Etá  la  segunda,  para  les  mos- 
trar que  el  mundo  bobo  comienzo,  el  que  lo  crió  Dios  por 
su  voluntad  cuando  quiso  et  non  por  necesidat ,  prué- 
base en  esta  guisa :  vos  sabedes  que  ya  desuso  be  probado 
que  forzadamente  han  á  entender  que  Dios  es  criador, 
el  las  otras  cosas  que  son  dichas;  et  pues  estoes  proba- 
do, el  vemos  que  ha  mundo,  ya  es  probado  que  el  mundo 
criatura  es  de  Dios;  ca  pues  es  el  criador  ct  obrador  en 
todo,  et  ninguna  cosa  non  obra  en  él,  ya  por  razón  se 
prueba  que  Dios  noii  bobo  comienzo,  ca  si  comienzo 
hobiera,  otro  fuera  el  que  obrara  en  él.  Pues  si  él  non 
hobo  comienzo,  et  es  cierto  que  ante  fué  él  que  todas 
las  cosas,  por  razón  se  prueba  que  él  fizo  el  mundo ,  et 
pruébase  que  lo  fizo  sin  uinguna  necesidat;  ca  ya  es  pro- 
bado que  Dios  es  todo  cómplido  ct  non  puede  haber 
mengua;  pues  si  por  su  necesidad  él  ficiera  el  mundo, 
ya  seria  tanta  mengua  en  él,  lo  que  non  puede  seer.  Mas 
la  razón  que  el  mi  entendimiento  puede  alcanzar  por 
qué  Dios  fizo  el  mundo,  fué  por  seer  servido  el  loado 
el  conoscido  lo  que  se  puede  dél  conoscer  por  las  sus 
sánelas  el  maravillosos  obras ,  et  por  facer  merced  al 
mundo,  ca  pues  él  es  lodo  complido  et  facedor  et  obra- 
dor de  su  voluntad,  era  el  es  de  razón  que  obrase  et  fí- 
ciese.  Et  por  ende  crió  el  mundo,  mas  non  porque  á  él 
ficiese  mengua  que  el  mundo  fuese,  ca  él  tan  com- 
plido es  con  mundo  como  sin  mundo ;  et  esto  fizo  él 
por  su  voluntad  et  cuando  quiso.  El  la  tercera,  para  les 
mostrar  que  cuando  crió  el  mundo,  que  entonce  crió 
el  borne ,  el  que  con  razón  lo  debió  criar,  el  tal  como 
lo  crio,  pruébase  desta  guisa:  ya  es  dicho  que  Dios 
crió  el  mundo  ;  et  para  ser  conoscido  por  las  sus  obras, 


convenia  que  en  el  mundo  hobiese  criatura  que  hobií 
se  parto  con  Dios  et  parte  con  el  mundo,  que  fue* 
corporal  et  espiritual ;  ca  si  del  lodo  fuese  spiritual,  no 
serla  parte  del  mundo ,  pues  el  mundo  es  lodo  COTpOTI 
cosa ,  et  si  fuere  todo  corporal ,  non  habría  parte  i 
Dios  que  es  cosa  spiritual.  Mas  para  que  hobiese  pa: 
te  con  Dios  et  con  el  mundo,  convino  ser  criatui 
que  hobiese  en  si  spiritualidud  el  corporalidad.  Et  p< 
eslo  debió  criar  et  crió  el  home ,  que  ha  en  sí  e>n 
cosas  ;ca  el  home  ha  parle  con  Dios  en  cuanto  lia  il 
ma,  que  es  cosa  espiritual,  et  ha  parte  con  el  mundo  i 
cuanto  es  cosa  corporal ,  et  por  lo  que  el  hora?  ha  < 
si  de  espiritualidad  conosce  lo  que  puede  conosci 
de  Dios  que  es  cosa  spiritual ;  et  pues  crió  el  raunc 
para  seer  complidas  por  él  las  sus  obras ,  el  non  habí 
en  el  mundo  cosa  que  así  las  pudiese  conoscer  com 
el  home,  de  razón  era  que  luego  que  crió  el  mun.1 
que  luego  criase  el  home ;  así  son  probadas  con  ri 
zon  las  tres  cosas  dichas.  Et  si  dijieren  que  como  m 
que  forzadamente  han  de  creer  que  Dios  crió  el  uiuo 
do ,  mas  que  non  creen  que  lo  crió  cuando  nos  dea 
mos ,  sinon  que  fué  anle  ó  después,  el  que  non  cree 
que  Adam  fué  el  primer  home ,  que  me  digan  cuáuJ 
fué ,  el  quién  fué  el  primer  home.  Et  si  dijieren  cui 
fué,  quiérelo  consentir;  mas  preguntóles  que  cótn 
fué  criado;  et  si  dijieren  que  fué  criado  en  la  muer 
que  mostramos,  forzadamente  constreñidos  son  de  raioi 
á  creer  lo  que  nos  creemos;  et  si  dijieren  que  natural- 
mente, digoles  que  natural  non  puede  ser  con  pingua 
criatura  que  coma ,  et  se  mueva,  el  engendre  por  s 
solamente ,  ca  non  puede  engendrarse  home  si  houii 
non  lo  engendrara.  Bien  es  verdad  que  las  yerbas  et  I* 
plantas  et  aun  algunas  animalias,  asi  como  las  reptil 
eslas  cosas  se  pueden  engendrar  de  la  humor  de  !a  tier- 
ra; mas  las  otras  animalias  non  se  engendran  sinon  jk>i 
manera  de  engendramiento.  Et  los  primeros  de  qta 
fueron  después  todos  engendrados ,  fueron  criado*  pa 
el  poder  de  Dios ,  bien  como  crió  á  Adam  por  el  su 
der  sin  home  et  sin  mujer ;  et  asi  conviene  que  feria- 
damente hayan  á  creer  que  el  home  hobo  comienzo  el 
fué  criado  por  la  voluntad  de  Dios.  El  desque  esto  en- 
tendieren el  lo  creyeren ,  contiene  qu«  entiendan  pe 
el  home  ha  en  sí  otras  cosas  porque  mere?ce  ó  . !esm*- 
resce  lo  que  non  han  todas  las  animabas;  ca  el  hon-í 
ha  entendimiento  el  razón  el  libre  albedrlo ,  et  poreno* 
puede  facer  bien  et  mal ;  et  si  dejaren  el  mal  el  ficu- 
ren  el  bien,  han  merescimicuto;  el  si  dejaren  el  biea« 
Gcieren  el  mal ,  han  desmerecimiento ;  et  si  ficen  poi- 
que hayan  meresciraienlo,  conviene  que  hayan  portí  o 
buen  gualardnn;  et  si  facen  porque  hayan  desmereci- 
miento, conviene  que  hayan  pena  por  ello.  Olrw 
zadamente  han  de  entender  et  creer  que  el  lióme  es  un 
compuesto  de  alma  el  de  cuerpo,  el  que  el  cuerpo  *j 
cosa  corporal  et  compuesta  que  se  ha  desfacer,  etq"' 
alma  es  cosa  spiritual  el  simple  que  ba  dedurar  6M« 
se  non  puedo  desfacer.  Et  si  esto  quisieren  «nteorfer 
creer,  et  se  non  probase  así,  cierlo  es  que  ninguna 
non  ha  señorío  nln  avantaja  en  otra  so  egnal ,  ■ 3  ÍJJJ 
avanlaja  non  ha  dolía;  pues  manifiestamente 
que  el  home  ha  todas  las  cosas  «pie  las  otras  aium*  *  < 
et  demás  ha  razón  et-  entendimiento ,  oon  lio 
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¡nenie  entienden  en  las  cosas  corporales ,  antes  veemos 
jue  entienden  verdaderaroeole  mucho  de  las  cosas  spi- 
niuaies;  pues  si  en  el  home  alguna  cosa  spiritual  non 
bebiese,  dor  pod™  entender  nin  apoden»"*  nin  seño- 
rear ninguna  cosa  spiritual ;  pues  teemosque  el  cuerpo 
¿ti  borne  es  cosa  corporal,  non  puede  saber  nin  en- 
taoder  lo  spiritual.  Por  esta  razón ,  forzadamente  ha- 
bremos á  eutender  qué  cosa  spiritual  ha  eo  el  home 
[ornee  entienda  que  siente  las  cosas  spirituales;  et  esta 
6  el  alma  que  se  ayunta  al  cuerpo,  et  es  forma  del  cuer- 
y>  que  es  materia,  et  críala  Dios  cosa  spiritual,  et  ayún- 
tala al  cuerpo  luego  que  es  engendrado  et  viene  en  el 
rieolre  de  su  madre;  et  de  que  nasce  et  es  en  tiempo 
\nt  puede  merescer  ó  desmerescer,  ha  gloria  ó  pena, 
uguo  sus  merescimientos.  Et  porque  el  home ,  que  es 
compuesto  del  alma  et  del  cuerpo  ,  haya  gloria  ó  pena 
aguad  lo  meresciere,  el  alma  spiritualmente  et  el 
cacrpo  corporalmente,  para  se  facer  derechamente  con- 
tíqo  que  fuese  Dios  et  home  segund  ya  esto  mas  com- 
idamente es  dicho  en  la  primera  parle  desle  libro.  Et 
•i  esto  entendieren  et  lo  creyeren,  ya  son  llegados  á  la 
wtud;  et  si  non  lo  creyeren,  et  dijieren  que  non  les 
obe  en  los  entendimientos  que  pueda  seer  que  Dios 
«¡a  Dios,  esto  se  les  puede  probar  ligeramente  por  en- 
tendimiento ,  mas  non  por  palabra.  Et  por  ende  non  lo 
quise  escribir  sinon  por  aquellas  letras  extrañas;  et  la 
cañera  en  como  esto  puede  ser  et  es ,  dígovos  que  es 

«a.  Señor  infante,  vos  debedea  (i)  Et  segund  yo 

tos  lie  dicho  muchas  veces ,  estas  cosas  acaescen  por 
eatíodimiento,  et  non  se  pueden  llanamente  paladinar 
¡wleogua.  Et  si  ¡tome  quisiese  por  manera  de  dispu- 
tación deprehender  esto  bien,  lo  podría  facer;  mas 
segund,  la  verdad  en  sí ,  cierto  así  es  la  verda  1 ,  et  los 
ünctos  doctores  de  la  sánela  Eglesia,  porque  estas  co- 
ja» doo  se  pueden  decir  por  la  lengua  como  el  enten- 
dimiento las  alcanza  ,  dijiéronlo  por  la  mejor  manera 
que  ellos  pudieron  de  lo  que  se  puede  dicir  por  la 
nagua;  et  por  ende,  porque  el  padre  es  mas  complido 
1"ie  el  Ojo ,  pusieron  el  poder  complido  en  Dios  Pa- 
dre; et  porque  el  Ojo  nasce  del  padre,  et  es  él  menor 
qaeel  padre,  pusieron  la  sabidoría  complida  en  Dios 
Hjo ;  et  porque  del  padre  complido  et  de  la  sabiduría 
cooiplída  sale  el  buen  talante ,  et  querer  bien  compli- 
do, pusiéronlo  cu  Dios  Spfrilu  Sauto  que  salle  del 
Padre  et  del  Fijo.  Pero  non  enlendades  que  son  tres 
fioaei,  mas  todo  es  un  Dios  solo,  bien  asi  como  el 
poder  complido  es  Dios  et  en  Dios ;  et  el  buen  talante 
«i querer  bien  complido  es  Dios  et  en  Dios;  et  la  sabi- 
duría complida  es  Dios,  et  en  Dios,  et  lodo  es  una  cosa 
Lien  así  el  Padre  et  el  Fijo  et  el  Spiritu  Santo.  Aquí 
'oo  puestas  estas  cosas  que  son  poder  el  saber,  et  co- 
ito quier  todo  es  un  Dios,  el  todo  es  una  cosa,  non  se 
poede  partir,  que  todo  es  uno.  Et  por  palabra  non  se 
puede  paladinar  cómo  es.  Pero  al  que  Dios  merced  qui- 
siere facer,  segund  mayor  merced  le  liciere  et  mas  le 
ilotnbrarc  el  entendimiento ,  así  entenderá  mas  por  en- 
tendimiento lo  que  non  se  puede  decir  por  palabra.  El 
too  porque  podades  entender  alguna  cosa  deslo  mas 
Aceradamente,  ponervos-hc  dos  semejanzas  que  son 

li)  Otro  cl»ro  «n  «1  códice  que  contendría  «alia  l»«  raaos*»  en 
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entre  nos ;  la  una  es,  que  vos  sabedes  que  nn  home  po- 
deroso et  entendido  puede  por  su  poder  facer  un  fecho 
muy  granado ;  pero  aquel  fecho  se  faga,  el  su  poder  con 
él  se  finca.  Olrosí  el  muy  sabider  dirá  ó  fará  cosas  de 
grant  sabiduría,  está  en  aquella  cosa  la  su  sabiduría,  en 
el  lióme  se  linca.  Otrosí,  si  el  home  por  su  talante  face 
alguna  cosa ,  el  su  buen  talante  en  aquella  cosa  está ,  et 
pero  que  está  en  aquella  cosa ,  non  se  parte  el  buen  ta- 
lante dél ;  pues  si  estas  cosas  soo  en  el  home  que  es 
criatura ,  bien  debedes  enlender  que  mas  cumplida- 
mente et  aun  de  cuanto  se  puede  decir  son  en  Dios  que 
es  criador,  et  esta  es  la  una  semejanza.  La  otra  es  que 
vos  sabedes  que  el  sol  lia  en  sí  tres  cosas:  la  una, que 
es  sol ;  la  otra,  que  sallen  dél  rayos;  la  otra,  que  el  sol 
siempre  escalienla.  Et  como  quier  que  los  rayos  salen 
del  sol,  siempre  son  sol,  et  siempre  están  en  el  sol,  et 
nunca  se  parten  dél ;  et  la  calentura  que  nasce  del  sol 
siempre  nasce  el  viene  del  sol ,  et  nunca  se  parle  del 
sol;  et  el  sol  es  sol,  pero  non  son  tres  soles,  que  todo 
es  un  sol.  Pues  si  esto  es  en  el  sol,  que  es  criatura, 
mucho  mas  cumplidamente  se  debe  entender  en  Dios; 
etasí  llanamente  podredes  entender  que  Dios  es  poder 
complido,  et  Dios  es  saber  complido ,  et  Dios  es  querer 
bien  complido ,  et  todas  estas  tres  cosas  son  un  Dios. 
El  porque  estas  tres  cosas,  non  segund  se  alcanzan  por 
entendimiento ,  mas  segund  se  pueden  decir  por  la 
lengua,  son  atribuidas  en  Dios  Padre ,  et  en  Dios  Fijo, 
el  en  Dios  Spiritu  Sánelo,  ca  el  Padre  es  Dios,  el  el  Fijo 
es  Dios ,  el  el  Spiritu  Sanio  es  Dios ,  et  non  son  sino  un 
solo  Dios ,  el  esta  sánela  Trinidat,  entendiendo  que  la 
salvación  de  las  almas  et  el  complimiento  de  los  cuer- 
pos non  se  podría  facer  con  justicia  et  con  razón  en  olra 
manera ,  lovo  por  bien  de  se  homillar  tanto  fasta  que 
quiso  que  fuese  Dios  et  home;  et  esto  quiso  et  debiólo 
querer  porque  todos  los  sus  fechos  fuesen  con  justicia 
et  con  razón ;  el  como  quier  que  por  muchas  razones 
debió  esto  querer,  decirvos-he  agora  dos  que  roe  pá- 
rese en  mucho  aguisadas.  La  una  es,  que  vos  sabedes 
que  Adam ,  que  fué  el  primer  home ,  pensó  en  muy 
mala  manera  contra  Dios  que  lo'crióet  le  habie  fecho 
tantos  bienes ;  et  en  este  pecado  que  Adam  fizo  habie 
y  dos  cosas :  Adam  que  pecó,  et  Dios  á  qui  fué  fecho  el 
tuerto  (2);  el  como  quier  que  á  nuestro  padre  Adam  fué 
dada  seutencia  que  moriese  por  el  pecado  que  Adam 
feciera,  aun  esta  pena  non  era  tamaña  como  él  m éres- 
ele ra  ;  demás  que  aunque  á él  fuese  dada  esta  pena,  non 
había  Dios  enmienda  por  el  tuerto  que  contra  él  fuera 
fecho ,  porque  Adam  era  home  et  criatura  non  podría 
facer  emienda  complidaraente  á  Dios,  su  criador,  nin 
otrosí  non  había  cosa  tan  buena  como  Dios  que  podiese 
facer  á  Dios  emienda  complida.  Por  ende,  porque  la  jus- 
ticia de  Dios  fuese  complida  et  derechurera ,  convino 
que  nasciese  home  que  fuese  Dios  porque  pudiese  fa- 
cer á  Dios  emienda  complida.  Et  que  fuese  home  que 
muriese  por  salvarel  redimir  el  linaje  de  los  bornes,  que 
era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam  íiciora, 
ca  por  ende  cayeron  en  dos  ponas:  la  una, cuanto  á  los 
cuerpos;  la  otra,  cuauto a  las ulmas ;  la  de  loa  cuerpos 
eran  todas  las  pasiones  et  menguas  que  los  cuerpos  han. 


(i)  Eo  el  original . 
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el  demás  la  muerte;  et  cuanto  á  las  almas  rjue  eran  en 
poder  del  diablo,  et  algunas  que  lo  non  eran  del  todo 
por  las  sánelas  obras ,  si  ficieran  aun  aquellas ,  non  po- 
drían seer  en  gloria  de  Dios  fasta  que  fuesen  redimidas 
por  la  pasión  que  habia  de  recibir  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo que  era  fijo  de  Dios  lióme,  et  Dios  verdadero. 
Ktasf  por  esta  ra  ion  quiso  esta  sancta  Trinidat,  que  es 
un  Dios  verdadero ,  ct  debiólo  querer  que  Dios  fuese 
Dios  et  borne.  La  otra  razón  es ,  porque  vos  sabedes  que 
el  home  es  compuesto  de  cuerpo  et  de  alma ;  et  todas 
las  cosas  que  el  home  face  por  el  alma ,  debe  haber 
gloria  ó  pena  por  las  cosas  que  el  cuerpo  fizo,  que  la 
justicia  de  Dios  non  seria  compüda  si  el  cuerpo  que 
aquellas  cosas  fizo  por  sí  mismo  non  hobiese  por  ellas 
gloria  o  penas.  Et  todos  veeraos  que  todos  los  cuerpos 
de  los  bornes ,  también  de  buenos  como  de  malos ,  et  de 
justos  como  de  pecadores,  lodos  mueren,  el  la  muerte 
á  todos  es  egual ;  pues  bien  entendedes  vos  que  pues 
buenos  et  malos  iodos  mueren  los  sosenerpos,  et  so- 
mos ciertos  que  las  almas  habrán  gloría  ó  pena,  la  jus- 
ticiado Dios  non  sería  compüda  si  los  cuerpos  non  be- 
biesen gua lardón  ó  pena  por  las  obras  que  ficieron; 
et  para  que  esto  se  ficiese  con  razón  el  con  justicia , 
quiso  Dios  .  et  dehióln  querer,  que  por  razón  que  el 
Lome  es  compuesto  de  alma  et  de  cuerpo,  que  son  dos 
cosas ,  la  una  spiritual  et  simple ,  et  la  otra  corporal  et 
compuesta ,  que  hobiese  otra  cosa  que  hobiese  otras 
dos  cosas:  la  ana,  que  fuese  Dios  et  pudiese  salvar 
las  almas  que  son  criaturas  et  con  quien  hobiesen 
gloria :  et  la  otra ,  que  fuese  cuerpo  que  muriese  por 
redimir  los  pecadores ,  et  con  qnien  hobiesen  gloria  los 
cuerpos  de  los  bornes  que  son  cosa  corporal  et  com- 
puesta; et  asi  como  en  el  cuerpo  de  Jesucristo  bobo 
eílas  dos  cosas  seer  verdadero  borne  .  et  estas  dos  cosa* 
son  ayuntadas ,  que  bien  asi  el  lióme,  que  es  compuesto 
de  alma  el  de  cuerpo,  sea  ayuntado  et  resuscile  el  dia  del 
juicio,  porque  puedan  el  alma  et  el  cuerpo  haber  glo- 
ría ó  pena  aventadamente ,  segund  las  obra«qne  ficie- 
ron, el  haberío-han  las  almas  que  son  spirítuales  et 
simples  con  la  divinidat ,  que  es  Jesucristo  Dios  coro- 
plido ,  Padre ,  Fijo ,  Spirilu  Santo ;  et  los  cuerpos  que 
son  compuestos ,  haberío-han  con  el  cuerpo  de  Jesu- 
cristo, que  es  cuerpo  verdadero  de  home  ayuntado  con 
la  divinidat.  Et  así  tengo  que  como  quier  que  ha  otras 
muchas  razones,  ya  que  por  estas  dos 
quiso  Dios,  et  debiólo  querer, 
dadero  Dios  et  verdadero  borne,  porque  los  cuerpos  et 
las  almas  hobiesen  a  Tentadamente  gloria  ó  pena  des- 
pués «Je  la  resurrección ,  las  almas  que  son  cosas  spiri- 
l  nales -con  la  divinidad,  el  los  cuerpos  que  son  como 
■  orporales  con  la  humanidad  del  fijo  de  Dios ;  ct  la  mi- 
nera como  esta  sancta  Trinidat  esto  fizo ,  segund  lu  que 
se  puede  decir  por  palabra  et  se  entiende  mejor  que  por 
entendimiento,  fué  asi :  el  poder  cumplido  de  Dios  que 
es  puesto  al  Padre,  tovo  por  bien  que  la  boodal  el  e) 
bien  querer,  qoe  es  Dios  Sptritu  Soneto ,  que  sale  del 
Padre  et  del  Fijo,  fuese  medianero  entre  esta  santa  Tri- 
nidat et  la  bieravesHnrada  Virgen,  reina  de  los  cielos 
et  de  la  tierra.  Nuestra  Señera  Santa  María ,  el  que  le 
ficiese  saber  por  el  ángel  que  concibiera  del  fijo  de 
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Et  ella ,  luego  que  por  el  ángel  sopo  la  volantad  de 
Dios,  creyólo,  et  concebió  deiSpiritu  Sánelo  que  es  Dio», 
et  la  palabra  fizóse  carne,  et  ella  finco  viruta  asi  como 
lo  era  ante  que  concibiese;  et  esta  razón  es  de  fincar 
virgen,  ca  ella  non  fué  corrompida,  ante  fué  compüda  di 
todo  bien  de  gracia ,  et  otrosí  fincó  virgen  seyendo  pre- 
ñada. Et  esto  razón  era  ;  ca  el  fijo  de  Otos,  qoe  es  Oiw 
'  complido  et  complidor  las  cosas,  non  habia  á  dar  i  n 
madre  mengua  nio  enojo  demás,  pues  con  razón  et  por 
mayor  mejoría  la  escogió.  Bien  entendedes  vos  q« 
contra  razón  et  contra  justicia  seria  si  por  ser  ella  ti 
mejor  mujer  que  nunca  fué  ni  será ,  et  guardar  mu 
complidameote  la  su  virginidad,  le  fuese  fecho  Un  prari 
tuerto  et  tan  grand  desaguisado  como  facerle  perder  n 
su  sancta  virginidad  que  ella  tan  complidameote  « 
sopo  guardar,  et  otrosí  parió  et  fincó  virgen;  et  mt 
razón  era ,  ca  como  quier  que  Jesucristo  borne  era  ver- 
dadero et  corporal,  et  cada  cosa  corporal  tiene  legir,  «1 
pues  lugar  tiene,  debia  corromper  porque  santa  Maris 
non  fincase  virgen ;  et  como  quier  que  esto  piresa 
cosa  natural ,  debemos  creer,  et  es  razón  et  verdat,  qw 
la  divinidat  que  era  ayuntada  á  la  humanidal  át  Jesu- 
cristo ,  et  el  su  poder  e  rae  tes  tamaño,  que  asi  frío  wtíl 
á  la  humanidat  que  non  debió  corromper  nio  corromj1^ 
á  la  bendita  Señora  Virgen  Sancta  María;  et  para  creei 
esto  podedes  veer  dos  semejanzas  naturales :  la  una  e( 
que  vos  veadesque  el  sol,  que  es  criatura,  entra  el  si!h 
por  una  vedriera,  et  la  vedriern  siempre  6 rica  sam; 
pues  si  esto  es  en  criaturas,  mucho  mas  puede  seer  et  et 
en  el  criador;  la  segonda  es,  que  vos  sabedes  qoe  si  w 
físico  entiende  qoe  para  una  enfermedad  que  está  et 
algund  lugar  del  cuerpo  ha  mester  alguna  purga,  darte- 
Isa  algunas  meiesioas  qne  por  su  naturaleza  farán  !¡r¿¡ 
aquella  humor  de  aquel  lugar,  et  sotilarse  han  Unte 
que  como  quier  que  han  de  pasar  por  logares  et  p 
venas  muy  estrechas,  que  faran  derechamente  et  cum- 
plida toda  su  obra,  el  non  corromperán  ningún  luí» 
de  aquellos  por  o  pafan.  Pues  si  esto  se  puede  facer  t 
se  face  en  las  melecinas  que  son  criaturas,  et  non  bu 
otro  poder  sinou  para  aprovechar  á  las  enfermedad 
parad  mientes  |si  se  puede  et  debe  facer  en  la  obra  ¿> 
Dios,  que  es  criador,  el  para  gua  rescer  tan  grant  en  fe* 
medat  como  la  qoe  los  bornes  habían  también  de  1* 
almas  como  de  los  cuerpos,  de  la  cual  nunca  podriai 
ser  guaridos  sinon  por  el  concebimiento  et  nascenci. 
de  Jesucristo.  Et  lodo  esto  sobredicho  se  pudo  faceré 
se  fizo  por  dos  cosas  :  la  una ,  por  dar  con  razón  glon: 
spirilual  et  corporal  al  home,  que  es  compuesto  de  aira 
el  de  cuerpo,  que  son  cosas  spirítuales  et  corporales 
et  la  otra,  porque  pues  Adam,  qoe  era  borne,  erroá  Dios 
que  hubiese  y  home  que  muriese  por  el  pecado  que  fu< 
Adam  que  fué  home,  et  Dios  que  pudiese  facer,  enríen 
di  compüda  á  Dios  á  qui  fué  e»  cuerpo  fecho,  etque  * 
cumpliese  todo  este  bien  por  nuestra  Señora  et  nuesir 
Madre  et  nuestra  abogada  Sancta  María,  cernose  con- 
fundió por  nuestra  primera  madre  Eva ;  et  si  per  iTen 
tura  non  quisieieo  ellos  creer  que  esto  es  rerdat,«t  di- 
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jifa»  que  aunque  sean  vferdad  tos  otras  cosas,  que  non 
T«n  razón  por  qué  Jesucristo  vino  en  aquel  tiempo  nin 
«n  «peda  manera  nin  en  aquella  mujer,  entonce  les  dé- 
bales mostrar  cuál  fué  la  razón  por  qué  Jesucristo  tino 
cojquij  tiempo, et  porqué  naeció  de  Santa  María,  el  non 
de  otra  mujer}  el  por  qoé  seyendo  virgen  et  desposad» 
Unan  casada  nin  virgen  solamente  nin  viuda,  sinon  vb> 
et  desposada ;  el  por  qué  nasció  de  noche  et  non  de 
da;etpor  qué  al  hora  del  gallo  et  non  á  otro  tiempo;  et 
por  qnéen  Veelen  et  non  en  otro  tugar ;  et  por  qué  nas- 
déen  el  pesebre  do  estaba  el  buey  et  el  asno  el  non 
nos  bestias*  et  por  qoé  en  portal;  et  por  qué  en  casa 
ijeoi  et  non  eo  la  suya ;  et  por  qué  en  el  mes  do  diciem- 
bre ;et  por  qoé  vinieron  los  tre*Reys  Magos  á  adorarle; 
aporqué  vino  la  estrella  que  les  guió;  el  porqué  leofre- 
«ron  oro  et  incienso  et  mirra ;  et  por  qué  fué  Sanda 
Virís  á  Egipto;  et  por  qué  tornó  á  tanto  tiempo;  el 

r  qué  non  predicó  Jesucristo  hasta  que  bobo  treinta 
úos,  et  fué  bateado;  et  porqué  pedricó  tres  años,  el 
wo  mas  nin  menos ;  et  por  qué  consintió  que  tales  gen- 
t*  romo  los  judíos  se  atreviesen  i  lo  prender  etá  lo  ma- 
fir;  et  por  qué  consintió  que  Judas  Ksc  arrote ,  seyendo 
«io  i(e  los  doce  apóstoles,  lo  trujfe.se  á  los  jndios  et  lo 
tendiese  per  treinta  dineros;  et  por  qué  quiso  ser  azo- 
ado et  tormentado  tan  cruelmente  que  non  bobo  en  el 
Ju  «ocio  cuerpo  cosa  que  muy  grant  pena  non  so- 
friese, et  escarnecido  de  tal  vil  gente  como  los  jndios; 
aporqué  fué  abierto  et  su  costado  de  una  lanzada  que 
I*  4»  Longinos  seyendo  ya  muerto,  de  que  salió  sangre 
íti?oa;  el  porqué  fué  crucificado,  el  non  le  dieron 
*n  muerte ;  et  por  qué  en  aquel  madero  el  non  en  otro; 
«iwqoe  rosocitó  al  tercer  día  et  non  ante  nin  después; 
*  por  qué  descendió  á  1os  infiernos  el  sacó  ende  los  pa- 
troneas; el  por  qué  subió  á  los  cielos  el  dia  de  la  As- 
teado; et  por  qué  vino  á  los  apóstoles  el  dia  de  Cin- 
yüfi&ima ,  et  fueron  confirmado*  por  el  Spiritu  Sancto. 
El  amostrándoles  estas  cosa» ,  forzadamente  con  razón 
tnhrtné  entender  et  á  creer  que  Josucristo  vino  en  aquel 
■úmpoelen  aquella  manera  el  en  aquella  mujer;  el  si 
dicen  que  por  qué  creerán  que  fué  en  aquel  tiempo,  como 
yñtt  que  otras  muchas  razones  ha  y ,  tengo  que  estas 
V*  tos  yo  digo  el  dije  que  son  buenas  et  verdaderas;  et 
debedes  saber  que  después  que  Adam  fué  criado,  et 
fe  comenzó  el  mundo,  allí  comenzó  la  primera  edal, 
ti  dura  fasta  Noe;  et  comenzó  la  segunda  edal  en- 
gace, at  duró  fasla  Abram ;  et  comenzó  la  tercera ,  et 
¿aro  tata  David;  enríe  vino  la  cuarta,  el  duró  fasla  Na- 

^ooosor,  entonce  vino  la  quinta,  et  duró  fasta  Je- 
«ícrltto. 

IX. 

-:  ti  «aHtclo  fibli  en  cual  edal  fué  la  nasceocta  de  Je«ncrtslo. 

Asi  que  la  nascencia  de  Jesucristo  fué  en  la  sexta 
Hiit  et  comenzóse  entonce,  et  razón  era  de  se  co- 
«nxar,  a  por  él  se  comenziba  la  salud  del  mundo;  la 
4u  razón  fué  porque  los  patriarcas  et  profetas  que 
tiubanen  pena  non  habiéndola  gracia  de  Dios,  habién- 
:"¡4  muy  bien  merescido  por  las  sus  ¿anclas  obra*;,  et 
porque  ellos  nunca  fueron  en  ley  que  les  fuese  prome- 
'  ^  vbl ración  de  las  ulmas,  non  podían  ser  salvos  nin 
íb  lugar  de  gloria  fula  que  viniese  el  Salvador  que  ha- 


jUAN  MANUEL.  3íii 
bria  poder  complido  para  las  salvar,  aquel  que  era  ver- 
dadero Dios  que  las  criara;  et  porque  había  ya  tanto 
estado  que  si  mas  y  estudie«en ,  que  seria  mas  manera 
de  crueldat  que  de  justicia,  quiso  la  sancta  Trinidat, 
que  es  un  Dios  solo,  Padre ,  Fijo  et  Spiritu  Sancto ,  que 
viniese  el  su  fijo  que  fué  Jesucristo  verdadero  Dios  et 
verdadero  borne,  para  los  sacar  de  aquel  lugar. 

tilde  lo  que  dice  que  por  cuál  razón  vine  et  por  cuál 
manera,  esto  ya  desuso  es  .dicho;  et  la  razón  por  qué 
vioo  en  Sánela  María  el  non  en  otra  mujer,  esto  fué  con 
muy  grant  razón ;  ca  cierto  es  que  la  mas  extraña  el 
mas  maravillosa  cosa  et  mas  aprovechóse  et  mas  sancta 
que  nunca  fué  nin  será  nin  puede  seer,  fué  el  concebi- 
miento  el  nasciroiento  de  Jesucristo;  et  pues  hubo  y 
estas  cosas,  convenia  que  Dios  fuese  verdaderamente 
Dios  el  borne ,  que  bobiese  padre  ó  madre ,  el  que  non 
lo  bobiese  todo,  ca  si  fuere  Ojo  de  home  et  de  mujer 
non  pudiera  ser  Dios,  el  si  Dios  non  fuera,  non  hnbiora 
poder  de  librar  las  almas  que  son  cosas  spirituales  el 
simples  criaturas  de  Dios;  et  esto  es  contra  los  judíos 
que  tienen  qoe  el  Mesías  ha  de  seer  home  verdadero,  et 
non-  veen  los  mezquinos  errados  que  si  home  fuese 
solamente,  qoe  non  habría  poder  de  aprovechar  nin  de 
empescer  a  las  almas  que  son  cosas  spirituales,  et  mas 
porque  es  Dios  et  borne  puede  dar  gloria  ó  pena  á  las 
almas  et  á  los  cuerpos.  Et  si  fuese  lijo  de  Dios  et  Dios 
solamente,  non  pudiera  con  razón  facer  emienda  enm- 
plida  por  el  pecado  que  el  home  federe ,  nin  fuera  pa- 
riente de  los  bornes,  niu  pudieran  haber  gloria  en  él  los 
cuerpos  que  son  corporales,  til  por  ende  convino  para 
seer  Dios  que  fuese  fijo  de  Dios,  etpara  ser  lióme  que 
fuese  fijo.de  mujer,  et  asi  podía  ser  verdadero  Dios  et 
verdadero  home ,  et  asi  lo  fué ;  et  pues  la  bondat  el 
poder  et  sabiduría  de  Dios  que  es  un  Dios  Padre,  Fijo, 
Spiritu  Sánelo,  tovo  por  bien  de  se  homillar  tanto  paia 
se  facer  lióme  para  salvar  las  almas,  razón  era  que  es- 
cogiese por  madre  la  mejor  et  mas  sancta  mujer  que 
nunca  fué  nin  será ;  et  otrosí  tovo  por  bien ,  el  debiólo 
querer,  que  el  su  concebimienlo  et  la  su  nascencia  fuese 
sendamente  el  muy  limpia,  et  que  su  madre  fincase 
sánela  et  compiida  de  lodo  bien,  et  que  non  le  fuese 
quebrantada  la  su  sancta  virginidat  que  ella  lanío  cob- 
dició,  el  tan  sanamenle  sopo  guardar,  et  demás  por  la 
grant  homildat  que  en  si  bobo,  que  es  la  cosa  de  que  Dios 
mas  se  paga,  et  por  ende  fué ,  et  es  et  será  pora  siem- 
pre ensalzada  sobre  los  coros  de  los  ángeles,  et  demás 
por  otras  bondades  que  bobo  en  si  que  home  del  mundo 
non  las  podría  contar,  et  aun  porque  fué  del  linaje  de  los 
reys;  por  dará  entender  qne  el  su  fijo  también  era  rey 
de  la  tierra  como  del  cielo.  Et  asi ,  pues  Dios  había  seer 
home  ct  haber  madre,  con  razón  fné  que  lo  fuese  aque- 
lla virgen  bienaventurada  Sancta  María,  et  non  olra. 
Et  otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  Sancta 
María  seyendo  virgen  solamente,  et  non  casada  nin 
virgen  solamente,  nin  viuda,  mas  virgen  et  desposada, 
como quier  que  otras  razones  ha  y  mas  de  lasque  podría 
decir,  pero  las  que }  o  entiendo  »on  estas* :  lo  primero,  por 
qoé  nasció  de  virgen,  segund  ya  es  dicho,  el  por  qué  non 
de  casada ,  ligeramente  se  puede  dar  aqui  la  respuesta ; 
ca  el  que  era  verdadero  Dios  non  era  razón  que  nasciese 
de  mujer  de  quien  él  pudiese  beber  hermano  ;  ca  pues 
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él  era  Dios ,  et  babiá  é  Dios  por  padre,  uon  convenía  que 
su  madre  hobiese  home  por  marido ,  pues  non  era  fijo 
de  home,  et  que  su  madre  nunca  feciese  porque  podieso 
haber  home  por  hermaoo.  Otrosí,  pues  por  estas  razones 
non  convenia  que  Jesucristo  nascieso  de  mujer  casada, 
por  estas  et  por  otras  non  convenia  tampoco,  et  por 
ventura  menos,  que  nascíese  de  mujer  viuda.  Otrosí,  non 
convenía  que  Sancta  María  fuese  virgen  solamente,  ca  si 
lo  fuera  nou  pudieran  soer  guardadas  muchas  cosas  que 
lo  fueron  porque  era  desposada  :  lo  primero ,  que  por 
esta  manera  fué  la  uascencia  de  Jesucristo  encubierta 
al  diablo;  ca  si  él  viera  que  Jesucristo  de  virgen  nascia 
et  non  de  desposada,  luego  sopíera  que  él  era  el  fijo  de 
Dios  et  que  era  el  salvador  del  mundo  et  de  las  almas, 
£l  que  todas  eran  cosas  de  que  él  se  recelaba ;  et  si  viera 
que  por  la  su  nascencia  había  él  a*  perder  todo  el  po- 
der et  la  honra  que  fasta  entonce  habia,  el  se  había  á 
acrescentar  la  su  pena ;  et  cuando  vió  laa  cosas  que  fa- 
cía como  Dios  poderoso,  espantábase,  pero  cuidando 
que  Sancta  María  era  casada  porque  era  desposada,  cui- 
daba que  non  era  fijo  de  Dios  et  Dios  verdadero,  mas 
que  era  fijo  de  home  et  de  mujer,  et  por  e>la  manera 
le  fué  encubierto  este  sa neto  fecho  de  Dios.  Otrosí,  com- 
plió  para  ser  guardada  Sánela  María  el  honrada  de  Jo- 
seph  su  esposo  en  cuanto  fué  eu  Egipto ;  ca  como  quier 
que  Jesucristo  que  era  Dios,  el  Sancta  María  que  era  su 
madre,  noo  habían  menester  guarda  de  ninguno,  ca  ellos 
guardan  et  por  ellos  es  guardado  lodo  lo  que  ellos  quie- 
ren guardar ,  pero  pues  ellos  querían  obrar  por  ma- 
nera de  hornea ,  fué  buena  et  complió  la  guarda ,  et  la 
otra  que  Joseph  fizo  á  Sancta  María  et  otro  borne  que 
non  fuese  su  esposo  non  lo  podría  facer  tan  con  razón. 
Otrosí  cumplió  que  fuese  desposada  con  Joseph,  ca  Jo- 
seph et  Sancta  Maria  eran  amos  de  un  linaje  ,  et  porque 
Jesucristo  de  parte  de  Sancta  María  venía  derechamente 
de  los  reyes  de  Israel ,  et  segund  la  costumbre  de  los 
judíos,  non  se  cuenta  el  linaje  de  Joseph,  cuéntase  el  li- 
naje de  Sánela  María ;  et  por  todas  las  razones  dichas 
debió  Jesucristo  uascer  de  sánela  non  se  yendo  virgen 
desposada,  et  non  casada  nin  viuda  nin  virgen  sola- 
mente. Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  nasció  de  no- 
che, lo  que  yo  ende  tengo  es  esto :  vos  sabedes  que  la  no- 
che non  es  él  sinon  escuredumbre  que  es  sobre  la  tier- 
ra ,  porque  el  sol  non  paresce  sobre  ella ,  et  por  ende  la 
noche  siempre  es  cosa  escura;  et  porque  al  tiempo  que 
Jesucristo  nasció  lodo  el  mundo  era  escuredumbre 
porque  era  en  poder  del  diablo  por  el  pecado  que  Adam 
nuestro  primer  padre  feciera,  del  cual  non  podían  los  bo- 
rnes ser  salvos  sinon  por  nuestro  Señor  Jesucristo,  por- 
que entonce  todos  andaban  en  escuredumbre,  por  ende 
quiso  él  nascer  de  noche  por  dar  á  entender  que  nascia 
et  que  vivía  en  tiempo  de  escuredumbre.  • 

X.  t 

El  i  CAfimo  fabla  ta  tomo  Jallo  dijo  ti  infante  cual  fué  la  ratón 
aefond  qael'  tempana  por  qué  nuestro  Seflor  nasAera  i  la  me- 
dia noche  cuando  cantaba  el  fallo.  t 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  á  la  hora  que  cantó 
el  gallo,  paresce  á  mí  que  es  esta.  Vos  sabedes  que  el 
gallo  canta  después  que  es  pasada  la  mayor  parte  de  la¿ 
noche,  el  es  como  pregonero  qua  face  saber  que  se 


acerca  el  día  et  se  pasa  la  noche, etquesc  apercil* 
los  bornes  para  se  levantar  del  sueño  de  la  noche,  t 
fáceulo  cual  les  cumple  para  sus  facieodas.  Por  esta 
razones  nasció  Jesucristo  á  la  bota  que  canta  el  galla 
por  dar  á  entender,  que  pues  nascia  en  el  mundo,  qu 
la  mayor  partede  laeacuridat,  que  era  el  poder  del  &¡ 
blo,  era  pasada,  etque  ya  se  acercaba  la  nuestra  filn 
cion  que  es  la  claridad  del  sol  nuestro  Señor  Jesocm 
to,  et  se  pasa  la  noche,  que  es  la  Üniebra,  el  él  fué  • 
pregonero  que  nos  apercibió  et  nos  pedricó  et  o< 
mostró  la  carrera  como  nos  podarnos  salvar  et  coa 
nos  podamos  partir  de  los  pecados  en  que  estamos  crr. 
bebidos  et  adormidos  con  el  sueño  de  la  noche,  et  íi 
gamos  lo  que  nos  cumple  para  nuestra  salvación. 

XI. 

El  itCArinxo  fabla  eómb  Jallo  dijo  al  Infante  la  ratee  y  n 
nueitru  Seflor  quiso  naeer  en  aqueta  vUta  qae  llaoti  Vtelcf. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  Veelen ,  párese 
á  mí  que  es  esta :  vos  sabedes  que  Veelen  quiere  iki 
casa  de  pan ,  el  por  pan  entiéndese  ahondamiento,  í 
en  el  pan  ha  en  él  redondeza  et  corteza  etmigajo;  pos 
todas  esUs  cosas  se  entienden  en  Jesucristo ,  el  en  i 
su  nascencia ,  ca  Jesucristo  es  ahondamiento  de  Uhl 
bien  para  las  almas  el  para  los  cuerpos,  etcauni 
bien  ha  menester  pan  el  vino  et  carne  el  frucla.  P« 
todos  estos  ahondamientos  fueron  en  Jesucristo,  ca  i 
fué  cornplido  et  ahondado  como  seer  Dios  et  liotoe,  poe 
él  fué  pan ,  ca  él  dijo  que  quien  comiese  de  aquel  pa 
que  él  data,  que  comía  la  su  carne;  pues  él  fue  ntw 
ca  él  dijo  que  el  vino  era  la  su  sangre ;  pues  é! 
fruta,  ca  dél  dijo  el  ángel :  «bendíchu  el  fructo  de!  ti 
vientre, »  el  eu  lalin  por  frucla  dicen  fructo,  el  el 
es  redondo,  el  toda  cosa  redonda  non  ha  comieow  u 
cabo,  et  el  pau  ha  corteza  et  migajo  que  está  y  deoir» 
Bien  asi  Jesucristo  nasció  home,  et  porque  esub»  Ij 
divinidat  ayuntada ,  asi  con  razón  nasció  en  Veeta 
que  es  casa  de  pan. 

Xll. 

El  xii  utÍTCLO  fabla  la  raxoa  por  qué  Julio  dijo  al  ¡ahue- 
qué nuestro  Señor  quiso  nacer  en  el  portal,  et  «•  w 
eerrada. 

Otrosí  la  razón  por  qué  nasció  en  portal  el  dod  m 
casa  fué  esta:  vos  sabedes  que  el  portal  noo  es  cw 
complida  et  está  á  ta  puerta  de  la  casa,  et  párese 
se  entiende  que  Jesucristo  noo  era  cornplido  el  w  fe- 
cho por  la  su  nascencia,  mas  auu  había  de  se  ow>plJ 
por  la  su  pasión.  El  así  como  el  portal  eslá  míe « 
puerta  de  la  casa,  asi  Jesucristo  ea  entrada  et  carreri 
para  entrar  en  la  casa  de  la  gloria  perdurable  qoeesl' 
gloria  del  paraíso. 

XIII. 

El  un  colimo  fabla  cómo  Julio  dUo  al  Infanta,  *t  U  eroH 
raxon,  cual  fu*  la  coaa  por  que  Jeaucrieto  «uialera  M&  «  ; 
peiebre. 

«Otrosí  la  razón  por  quéjué  puesto  en  el  pesebre,  **• 
gund  yo  tengo,  fué  por  dos  razones;  la  oua,  por  dar  ea- 
jemplo  á  las  gentes,  et  señalatlameoie  á  tos  rejs  *j 
grandes  señores,  que  pues  aquel  Rey  de  tos  rey** 
puesto  en  el  pesebre  por  mengua  de  otro  lugar  m^r 
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et  mas  apostado,  que  non  se  deben  ellos  maravillar  nih 
teoer  por  desaguisados  de  non  se  guisar  todas  las  coias 
así  romo  ellos  querrían  et  perlenesccn  para  sus  esUdos; 
ft  la  otra,  porque  entendiesen  los  hornos  que  pues  el 
boey  et  el  asno  que  son  animadas  que  estaban  comicn- 
en  el  pesebre  conoscierou  su  Señor  et  su  Criador, 
f!  «egnnd  el  su  poder  le  ficieron  reverencia,  cuánto 
menguados  son  ellos  en  lo  non  conoscer  et  f.tcer  como 
deben  contra  él. 

XIV. 

Ormom  fablavcdmo  Jallo  dijo  al  Infadte  eoal  fo*  h  r»on  por 
qné  aoestro  SeAor  Jesaeristo  quiso  nascer  ea  casa  ajena. 

Otrosí  Ta  razón  por  qué  nasció  en  casa  ajena  et  non 
suya,  tengo  que  fué  por  dar  la  su  grant  bomlldat ,  et 
ion  que  non  se  pagaba  mucho  de  las.  riquezas  deste 
■nodo,  porque  lomasen  las  gentes  enjiemplo  déi ,  ca 
cierto  es  que  el  Señor  del  cielo  et  de  la  tierra  bien  pu- 
diera baher  casa  para  sí  en  que  nasciese. 

XV. 

B  i»  cirfruio  fabta  en  como  Jallo  dijo  al  Infante  eoal  faé  la  razón 
perq»*  nnestro  Setor  Jesucristo  quisiera  nascer  en  el  mes  de 


JUAN  MANUEL. 


Otrosí  la  razón  por  qué  nascíó  en  el  mes  de  díciem. 
Iré  tengo  yo  que  fué  por  estas  razones:  latina,  que 
nasetó  á  ocho  días  por  andar  del  mes,  et  ya  entonce 
tecond  el  movimiento  del  sol ,  porque  se  llega  á  nos 
■as,  comienzan  á  crescer  los  días,  et  en  estose  mueslra 
por  la  nascencia  de  Jesucristo  se  llegaba  á  nos  la 
ekridat  del  verdadero  sol  que  da  lumbre  et  alumbra  á 
todos;  ca  bien  como  et  sol  alumbra  á  buenos  et  á  ma- 
to, pero  cnanto  poco  escalienta  el  sol  á  los  que  non 
quieren  llegar  á  él,  tampoco  escalienta  la  calentura  del 
Sofrito Sanctoá  los  que  non  se  allegan á  él:  la  ol ra,  por 
dar  i  entender  que  era  verdadero  borne,  ca  segund  el 
d¡»  que  él  fué  concebido  nasetf  a*  nueve  meses  eom- 
plvdk». 

XV!. 

&  Ultra*  m  fabla  en  como  Jallo  probaba  al  talaste  cosí  faé  la 
moa  porqsé  los  r*rs  de  Sabai  finieron  a  adorar  ft 


Otrosí  la  razón  por  quel'  vinieron  á  adorarlos  reys, 
P*rt*ee  á  mí  qoe  fué  por  dar  á  entender  que  él  era  «I 
Síficr  del  mundo,  et  qrie  todos  los  reys  eran  en  él  su 
pta,  et  que  todos  lo  habrán  de  obedescer ;  et  el  otro 
ttfieaso  et  mirra  que  ellos  le  empresentaron,  fué  por 
ta  a*  entender  quién  fué  Jesucristo.  Et  esto  facían 
dles,  profetizando  lo  que  liabia  de  seer,  ca  por  el  oro 
?w  ofrecieron  se  entendía  que  lodo  el  mundo  era  en 
*Ner  el  la  su  grant  nobleza ,  et  por  el  encienso  so 
<  'tendía  el  Hcriucio  que  había  de  seer  fecho  del  su 
^erpoíl  amargura  de  !a  su  muerte. 

XV1L 

b  itu  urimn  fibli  en  cómo  JnUo  probaba  cutí  faé  la  rasen  por 
(MU  estrella  íué  nasetda  en  el  aascimicalo  de  Jesucristo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  vino  con  ellos  la  estrella  que 
^gnió  íué  porque  todos  antedijesen  que  manifiésta- 
le era  Dios  poderoso,  que  i 
et  criaturas  de  la  tierra. 
K.  A.  -iv. 


TMIl. 


El  xnn  capítulo  labia  en  como  Julio  cuenta  eoal  fué  la 
4u¿  Sánela  María  fué  con  sa  Ojo  i  Egipto. 

Otrosí  la  razón  por  qué  Sánela  María  fué  con  Jesu- 
cristo á*  Egipto  fué  por  dar  á  entender  que  Jesucristo 
era  verdaderamente  home,  ca  cierto  es  que  Jesucris- 
to que  era  Dios  ct  home  poco  miedo  había,  del  captí- 
Terio  de  Heredes,  mas  facíalo  por  se  mostrar  boma 
verdadero. 

XIX. 

El  i»  colmo  fabta  cual  faé  la  necesidat  porqa«  probaba  Jarlo 
qae  Sancta  María  se  bobo  de  tornar  de  Egipto. 

Otrosí  la  razón  por  qué  se  tornó  ende,  fué  pos  dar  á 
entender  que  sj  así  como  bornes  fuyeron  jior  miedo  de 
Heredes,  que  bien  asi,  pues  él  era  muerto,  que  ya  non 
habían  déi  recelo ,  et  por  eso  se  tómala  contra  su 
tierra. 

XX. 


El  ii  coítclo  fabla. en  como  Jolio  probaba  enal  M  la  ratón  por 
qoé  Jeineristo  aoo  pedrled  («ata  qo«  bobo  tu  aJJot,  et  toé  ba- 
teado en  este  mismo  tiempo. 

Otrosí  la  razón  por  qué  Jesucristo  non  pedricó  fasta 
que  hobo  treinta  años  et  fué  bateado,  tengo  que  fué 
porque  fasta  treinta  años  non  ha  borne  edat  conplida 
también  para  entender  como  para  obrar,  et  Cuando 
home  es  de  edat  de  treinta  años  entonce  es  en  ht  mejor 
edat  que  puede  ser,  et  por  dará  entender  que  él  non 
querría  facer  ninguna  cosa  sinon  lo  mejor  que  podría 
seer,  por  ende  non  quiso  él  pedricar  nin  ser  bateado 
fasta  que  hol»o  treinta  años,  nin  tardarlo  mas;  pero  non 
quiso  pedricar  fasta  que  fué  baleado  por  dará  entender 
qoe  hasta  que  fué  bateado  non  era  en  estado  para  fa- 
cer aquello  para  que  él  virtiera. 

XXI. 

El  xu  capIu  lo  íabla  como  Julio  probaba  al  infante  eoal  fué  la 
raion  por  qué  Jesucristo  pedrled  tres  idos  nin  mas  oin 


Otrosí  la  razón  por  qué  pedricó  tres  años  et  non  mis 
nin  menos  tengo  que  fué  por  dos  razones:  la  primera, 
por  dar  diezmo  del  tiempo ,  ca  de  treinta  años  los  tres 
son  del  diezmo,  et  por  ende  nos  da  á  entender  que  asi 
debemos  dar  diezmo  á  Dios  del  tiempo  como  de  las 
otras  cosas;  la  otra  razón  es  por  dar  á  entender  que  el 
cuonlo.de  tres  es  el  cuento  complido,  et  que  la  Sánela 
Trinidat  es  cosa  eomptida  et  verdadera,  et  que  en  él  era 
complidamente,  el  que  él  era  verdaderamente  Dios  et 
home. 

XXII. 

El  sin  arlrvLo  fabla  cual  fué  la  raion,  segon  qae  Jallo  dijo  al 
infante,  por  qnt  nuestro  Señor  consintió  ser  preso  et  inserto 
de  tan  vil  g cute  como  los  judíos. 

Otrosí  la  razón  porqué  consintió  ser  preso  el  muerto 
de  tan  vil  gente,  cuanto  de  ra  ai  leía  de  la  gente  pon  es 
fuona  ca  para  la  nobleza  de  Jesucristo  todas  la*  gon- 
tes  son  asaz  viles;  mas  la  razón  porqué  quiso  él  nancer 
porque  los  que  contra  él  errasen  fíciesen  mqyor  yerro, 
porgue  con  razón  les  diese  mayor  pena,  el  i  los^ue  lo 
ceuosciesen  el  lo  serviesen  bobiej*  razón  de  les  facer 
bien. 
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XX1IL 

O  ttm  e»*m«  «M« 
niM  povjtte  Jes! 

.  U  razan  porqeéle  vesidteron       tratóla  ¿¡aero*, 
,  porqi*  £*ri*  atuy  ¡UMgo  *áio 


rroiL 

u<iu        iíií* o  Jada  4aj«  Li  be  ■  .wr  p<  a  ftsinrc- 
1     ti»  it  J«acr.iio  m  arda  Osa  íí  wrrr  fia,  «  so>  fié  m 


bohieseé  decir  como  estas  xix  dineros  fueron  ferlao* 
et  traído*  aj  ktaoro  de  Jerrualem;  ñas  si  lo  quisiéredes 
«ber,  fal  a; lo-liedes  «n  «I  libro  que  llaman  do  ¡nfantia 

xirv. 


(a  razón  par  qué  remata  al  tareera  ta,  «*- 
guad  jo  enea,  fué  por  esto:  va*  debedes  saber  qne  1  > 
ie^und  desuso  es  dicho ,  Oíos  non  puede  facer  iuet>, 
ca  este  ooo  poder  es  peder  Iwca  >>a  ür.WLuJo, Vi  p<r< 
guardar  esto  cotí  Tea»  que  diese  «lora  ó  pena  al  cuerj* 
segund  sos  merecimiento*  por  las  abras  que  filo  pe- 
yendo ayúntadt  coi  e(  atan ,  et  por  ende  eomimtt 
debió  ser  que  Jesucristo  fa<r*e  Di<x  et  borne,  serond  y» 
desusóos  dicho  ma¿  cora pli cumióte,  el  para  haber 
Otro*  la  razón  por  qué  quiso  *«r  azotado  al  lonneo-  gloria  amos  en  ano  ay uotadatnectn,  eomo  tóeme  bw- 
lado  só  cierta  qoe  non  fué  por  cosa  que«él  mereecíese,  oas  ohras  ajuntaiiamente,  convenia  que  fueteo  Ran- 
inas t«r>(fO  qoe  lo  quiso  ser  p&r  nos  encargar  rúas  por  I  tadosen  nao,  el  resucitasen  para  haber  ia  gloria  qu< 
lo  que  lacia  por  nos,  et  por  aoa  dar  ejwmplo  que  pues  habían  ruerescido;  pues  si  Dios  dabe  esto  ucer  i  coal- 
el  que  es  Dios  et  Señor  quiso  sufrir  todo  aquello,  at  quier  otro  pecador  que*'  llega  a  estado  de  saináu, 
aun  la  rooerte  por  noa,  non  habiendo  él  merescído  por    bien  entendedesque  lo  debió  facer  á  Jesucristo  que  «i 


qué  lo  v.íi  ir ,  <rue  paremos  no*  mientes  qué  deberé"* 

mu  facer  por  ai  que  tanto  mal  merecemos,  et  cuánto 
poco  debíamos  dobdar  la  muerte  et  los  tormentos  ó  la 
laceria  por  arnwl  S*-í»or  uue  lanío  íiro  ñor  ík*  «?t  tan 


xxv. 

ti  ui  u»tTCU)  ía&ü  <*al  es  U  mol  por  qíe  il  fijo  de  Saact» 
Mirla  ut  dieron  otra  muerte  »íooo  de  truz. 

Otrosí  in  ra  ton  porqué  fué  crucificado  et  oon  le  die- 
ron otra  muerte,  como  quier  que  otras  razones  ha  y, 
tongo  que  fué  porque  al  que  esté  en  (a  cruz  non  e»U  eo 
dolo  nin  an  tierra ,  él  caté  los  brazo*  extendidos ;  en 
wto  nos  da  i  entender  que  Jesucristo  está  et  es  entra 
Dio*  Padre,  que  es  cielo,  et  nos  los  homes  que  somos 
tierra,  et  tiene  los  brazos  abiertos  rogando  por  nos  et 
estando  aparejado  para  nos  recebir. 

XXVI. 

Citftmosxsi  Mía  en  edaa  Jallo  dijo  < til  fea  U  rasan  por  qué 
»anfro4l  atoa  aalid  del  cotudo  de  Jeauerliio. 

Otros!  I«  razón  por  qué  toé  ferido  en  elcostado  et 
saibó  dél  sangre  et  agua  ,  seyendo  ya  muerto,  sogund 
yo  tango,  asto  fué  por  noa  dar  é  entender  el  sacriGcio 
qoe  él  ordenó  del  su  cuerpo,  ca  por  ende  dicen  los  sa- 
cerdotes: «del  eos  la  do  do  nuestro  Señor  Jesucristo  sallió 
sangro  et  agua;  por  ende  los  mezclaremos  en  uno  por- 
que  lo  quiera  santificar  para  nuestro  tnelecinamiento. 

XXVII. 

CaMme  u»u  Utda  on  edmo  Julio  probaba  qao  la  crui  fu* 
de  tres  madero». 


Dios,  et  nunca  pecó;  et  por  ende  convino  que  pues  u 
su  carne,  que  era  dedroma,  murió  TerdaJeraiMatfi.qw 


te ;  et  la  razón  por  qué  resucitó  al  tercer  dia  fie  par 
esto:  sabed  que  Dios  nunca  deja  de  facer  todo  bieu  ¡! 
borne  sinon  por  el  embargo  del  pecado  que  el  tatué 
pone  entre  Dios  el  sí.  Et  por  esto,  porque  los  hornea 
merescen  alguna  pena,  por  ende  lea  aluenga  Dio- el 
su  resucilamienlo  fasta  el  dia  del  juicio,  el  aquel  >lu 
serán  todos  ayuntados  para  beber  gloria ayunladank'ti- 
le  como  es  «helio;  pues  á  Jesucristo  que  nunca  pecara 
ooo  le  debió  alongar  el  su  rosucitamiento  uin  lo  Ojo; 
ca  del  viernes  á  hora  de- nona  que  murió  como  borní, 
la  su  carnalidat  fasta  el  domingo  que  apárese»  resuci- 
tado, descendió  á  los  infiéraos,  et  sacó  ande  los  pa- 
triarcas et  los  sánelos  que  esperaban  la  su  reñida,  a 
por  mostrar  que  la  Trinidat  era  coruplida  en  él,  pare- 
ció resyseilado  al  tercer  dia,  et  non  ante  oíd  lo  tarou 
mas. 


El  mi  carlrou)  íabla  cual  fui  la  ratón  por  q«¿  Jodai  íkh<*« 
leyendo  nao  de  los  apdatolea,  lo 


Otwwí  b  ratón  porqué  quiso  que  de  aquel  madero 
fuese  la  cruz  ,  ejto  seria  muy  luenga  ra¿on  de  decir; 
mas  lo  que  yo  ende  tengo  es  es  lo:  en  la  crus  fueron 
(reí  maderos»  |<alma  et  nHta  et  ciprés;  por  la  palma 


Et  quiso  que  Judas  Escarióte  seyendo  uno  de  los  na 
apóstoles  lo  vendiese,  tengo  que  esto  fué  por  dos  rato- 
nes :  1». una,  por  las  grandes  maldades tque  en  él  eran; 
ca  según  se  falla  por  la  historia,  Judas  fué  asi  que  ü 
mató  á  su  padre,  et  casó  con  su  madre,  et  siempre  fiw 
malos  pecados ,  el  por  ende  consintió  Dios  que  fteiese 
tan  mal  fecho  como  fizó;  et  la  otra  razón  fué  por  láccr 
callar  é  muchos  jeme  bao  por  manara  decir,  cada  qu* 
algund  lióme  de  algún  oslado  señalado  face  abjund  n»i 
fecho,  luego  ellos  dicen  mal  deaquti  estado,  eldaU" 
parar  mientes  á  esto  que  el  nuestro  Señor  Dios  con- 
sintió que  se  Ocíese,  ca  pues  él  ordenó  el  es'adodekJ 
apóstoles  ,  ciorto  es  que  aquel  estado  es  el  majur  el 
mas  acabado  que  puede  ser;  et  pnes  de  eiuel 


nos  do  i  entender  el  señorío,  et-nor  el  ofr*a  la  paz  que  que  Jesucristo  ordenó,  él  en  que  n<ao  bahía  mas  da  doce 

por  la  tu  pesien  era  paasta  entra  Dios  et  los  bornea,  et  apósioles  que  eran  dore  hornee .  el  uno  dellos  fix4  tw 

el  ciprés  vos  ris  *é  «ntonder  que  por  la  su  muerle  eran  \  granl  mal  et  tan  grant  pecado  el  tan  graat .  traición. 

Il  muerto  er  el  diablo  vencidos.  con  todo  eso  non  dejó  el  estado  de  los  apóstoles  de  s*f 
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«neto,  bueno  el  com  piído,  bion  así  por  facer  mal  un 
mal  fraile  6  nn  mal  home  de  cualquier  estado  non  dejn 
por  «sopese*  buena  la  órden  ó  el  estado  que  aquel  mal 


O  ciftnieaK  fabla.  qaé  fe¿  la  moa  por  qué  cuando  Jesucristo 
sabia  a  la»  cielo*  lo  vieroa  iodos  tos  que  estaban  cod  él. 

Otrésí  subió  á  los  cielos  en  cuerpo  et  en  alma ,  ve- 
rtndolo  toda  la  gente,  por  mostrar  manifiestamente  que 
«  Dios ef  home  verdaderamente. 


0  e*»tme  \ui  faata  cali  foé  h  ratón  por  ««A  eaviS  el  Splrita 
kacto  sobre  loa  apóstales  el  día  út  la  Cíoeoagésiaa. 

Otrosí  envío*  el  Spfritu  San.  to  sobre  los  apóstoles 
ef  (Ka  de  fa  Crncuagésirna ,  et  confirmólos  en  gracia,  et 
«Mitróles- todos  los  lenguajes  et  las  ciencias  porque 
pafiesen  "ei  sopiesen  pedricar  á  la»  gentes  la  su  sánela 
fccatóUea;  et  por  todo  esto  fué  mostrado  que  la  ley  vieja 
fon  fignra  desla  nuestra,  que  así  como  el  Spfritu 
Sánete  descendió  sobre  los  apóstoles  el  diade  Cincues- 
im,  que  fué  A  cincuenta  día5  de  la  resurcccion  de 
Jesucristo,  que  la  verdadera  Pascua  eoqae  fué  comido 
«1  cordero  et  feortíf  sacrificio  del  su  cuerpo  como  él  or- 
«Jeoó  el  jueves  ante ,  bien  asf  fué  dada  la  ley  á  Moisen 
ni  él  atonte'  de  Siñal ,  á  cincuenta  días  que  ellos  facen  la 
tacna  de  la  noche  qué  salieron  de  Egipto;  et  si  non  que 
«ría  mas  luengo,  ligeramente  vos  mostraría  que  todas 
sh  cesas  qne  se  fideron  en  aquella  Pascua  fueron  figura 
¿c  fi  pasión  de  Jesucristo  el  del  sacrificio  qne  se  fizo 
(lie  face  del  su  cuerpo,  et  mostrándoles  estas  cosas 
■  "mdamente ,  con  razón  habrán  á  entender  et  creer 
qw  Jesucristo  vino  en  aquel  tiempo  et  en  aquella  ma- 
owi  et  en  aquella  mujer. 

XXXH. 

El  mi!  catiTcio  fabla  en  cómo  Jallo  dijo  al  Inhale : « He  dicho  las 
mitro  maneras  4o  gentes,  qie  son  cristianos  et  judíos  at  rao- 
ro»  estafaros,  sorjei  facer  oatenáer,  lo  uno  por  Scrlptura,  at  lo 
i¡  r>*  ratón  ,  cómo  puede  ser  que  fué  el  adienimtento  de  Je- 


Agora,  señor  infante,  como  quierque  todas  las  co- 
w  'jue  para  esto  son  menester  yo  nin  otri  non  vos  las 
padrle  decir  coraplldamente,  pero  tengo  que  vos  he  di- 
tintas  et  tan  verdaderas  con  quo  los  sacerdotes 
pwdeo  vencer  con  razón  á  los  paganos  et  gentiles  que 
aafi  créen  ras  Scriptora* ,  et  conviene  que  los  venia 
tan*  con  razón ,  asf  vos  he  dicho  cómo  por  Escripiura 
«'por  razón  pueden  los  sacerdotes  vencer  las  cuatro 
«aeras  de  gentes,  qne  son  rristfanos  et  judíos  et 
feo-as  et  imgapns ,  para  les  fac>r  entender,  lo  uno  por 
^ripttm,  et  lo  át  por  rozón,  cómo  puede  seret  céroo 
f|ií,  et  la  razón  por  qué  fué  verdadero  Oíos  et*  verda- 
^ borne ;  et  pues  esto  vos  be  dicho,  decirvos-hecórao 
PMo  <er  et  cVkno  et  que  la  nuestra  ley  sea  fundada ,  et 
*  dehl  creer  et  se  cree  por  razón;  et  como  maguer  que 
fwirttori  se  cree,  et  razón  sea  to  lo,  que  non  se  pierde 
d  tstresctmlento  de  lí  fe,  qne  dice  que  la  fe  n<Vn  ha  roe» 
•^druiento  sí  la  razo»  la  alcanza  por  entendimiento, 
''«teáiBf .  como  quier  que*  la  nuestra  ley  et  oues- 
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tra  fe  toda  es  n  na  Cosa,  el  non  ha  en  ella  deparllmiento, 
pero  lia  en  ella  dos  cosas  que  sC  entienden ,  et  son  cana 
una  en  su  manera :  la  una  es  cómo  pudo  ser  que  Jesu- 
cristo fuese  Oio>  et  home;  la  olía  es  lo  que  el  ordenó 
et  fizo.  Et  las  cosas  que  él  fizo  fueron  en  tres  mane- 
ras :  las  untis,  ordenó  el  fizo  como  Dios  t'MtopOderoso ; 
hs  otras,  corno  lióme  verdadero;  las  otras,  como  Dios  et 
home  Las  que  fizo  como  Dio*  fueron  tos  miraglos  que 
siempre  les  facia  mandando  el  perdonando  los  peca- 
dos; las  quo  fizo  como  home  ,  fueron  todas  Las  cosas 
de  que  usó  como  home  bien  ordenado  el  sin  pecado; 
et  las  que  fizo  como  Dios  et  home ,  fueron  los  sacra- 
mentos en  quo  puso  tan  grant  virtud  que  se  non  pueden 
creer  sinon  por  fe ,  et  esta  fe  que  habernos  en  creer  los 
sacramentos  que  él  fizo  et  ordenó ,  pues  non  se  pueden 
alcanzar  por  razón ,  nos  face  haber  merescURienlo  en 
las  creer;  et  razón  es,  que  pues  por  razón  manifiesta 
se  prueba  qne  Jesucristo  es  el  fué  verdadero  home,  qüe 
creamos  por  fe  lo  que  él  fizo  et  ordenó  que  lo  pudo  fa- 
cer, et  en  loque  él  ordenó  aquella  virtud  qne  él  y  poso; 
i  t  noraue  loentendades  mejor,  facervos-he  una  seme- 
janza :  vos  stibedes  que  si  un  señor  ha  una  villa,  bien 
pue  len  las  gentes  dubdnr  si  aquella  villa  es  suya  6  bou, 
diciendo  que  non  es  suya  por  alguna  razón.  Mas  si  co- 
nóscen  que  la  villa  es  suya  et  desto  non  dobdan,  dende 
adelante  non  deben  dubdar  que  puede  y  facer  lo  que 
quisiere,  como  señor  que  puede  et  ha  poder  de  facer  en 
lo  suyo  toda  su  voluntad ;  et  deben  creer  et  haber  fe. 
maguer  que  lo  non  vean  eu  todo  lo  que  saben  que  él 
fizo  ó  mandó  facer,  ó  fizo  que  lo  podo  facer,  que  es  así 
como  lo  él  ordenó ;  et  pues  esta  semeja ijza  os  cierta  en 
los  homes  que  son  criaturas,  mucho  mas  cumplidamente 
lo  podados  entender  que  se  puede  entender  en  Dios  que 
es  criador;  et  pues  manifiestamente  ¿e  prueba  desuso 
que  de  razón  et  de  necesidat  convino  que  Jesucristo 
fuese  Dios  verdadero  et  Dios  en  todo  poderoso,  et  sa- 
bemos ciertamente  que  Jesucristo  ordenó  los  sacra- 
mentos, con  razón  debemos  et  podemos  creer  que  los 
sacramentos  que  él  ordenó  son  verdadero*  sacramen- 
tos, et  que  han  aquellas  virtudes  que  él  puso  en  ellos;  et 
como  quier  que  los  nuestrós  entendimientos  non  alcan- 
zan (t)  con  razón  que  puedan  haber  estas  virtudes,  de- 
bérnoslo creer  por  fe,  ca  pue*  somos  ciertos  flue  Jesu- 
cristo fué  el  es  verdadero  Dios,  et  ordenó  los  sacra- 
mentos, que  lo  pudo  facer;  el  porque  la  razón  non  puede 
alcanmr  esto,  por  eso  habernos  el  roe  resumí  cuto  de 
creer  por  fe  lo  que  se  non  puede  alcanzar  {i)  por  razón. 
Et,  señor  infante ,  así  se  salva  que  la  nuestra  sánela  lev 
et  fe  católica  se  prueba  por  rozón ,  el  probándose  por 
razón  ,  non  se  pierde  el  merescimienlo  de  la  fe.  Et  por 
estas  maneras  todas,  et  por  las  otras  que  son  jutcsla* 
en  este  libro,  también  en  la  primera  partida  como  en 
esta  segunda,  pueden  con  razón  los  sacerdotes  facer 
entender  á  todas  las  geuteg  las  mejorías  et  aYanlajaVque 
la  nuestra  sancli  ley  ha  de.  todas  las  otras  sectas,  et 
cómo  es  con  razón  lo  que  se  cree  por  razón  et  lo  queso 
cree  por  fo,  et  cómo  en  esta  sancta  fe  católica  se  pue- 
den salvar  et  se  salvan  las  almas,  et  que  en  .otra  noo 
se  pueden  salvar;  et  m  tengo  que  vos  he  prolado  lo 
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que  desuso  vos  he  dicho  que  con  la  merced  de  Dios 
ros  probaria  adelante.  . 

XXXIII. 

El  muí  capítclo  Tabla  cómo  el  infante  dijo  i  Julio:  «Como  quier 
que  estas  ratones  qoe  me  vos  decides  son  muy  buenas,  mucho 
vos  lo  gradcico  en  cómo  me  las  feciesles  entender  como  cris- 
tiano que  yo  si>. ' 

«Julio,  dijo  el  infante,  corno  quier  que  e.->las  razones 
que  vos  hubedes  dicho  son  muy  buenas  el  cumplen  para 
esto  que  vos  decides ,  bien  vos  digo  verJat  que  yo  que 
íó  cristiano,  gradezco  mucho  á  Dios  porque  entiendo 
por  razón  lo  que  cumple  de  entender.  Et  otrosí  entiendo 
por  razón  qué  es  lo  que  debo  creer  por  fe;  et  pues  á 
esto  buen  recabdo  me  babedes  dado,  ruégovos  que  me 
fabledes  en  todos  los  estados  de  la  clerecía,  asi  como 
fecieslés  en  los  estados  de  los  legos,  et  me  mostrasles  en 
cual  dellos  se  puede  borne  mejor  salvar  et  mas  sin  pe- 
ligro.» ftSeñor  infante,  dijo  Julio,  laníos  son  los  esta- 
dos de  la  clerecía,  que  seria  muy  granl  maravilla  si  en 
fablar  en  ellos  non  hobiese  á  menguar  alguna  cosa  ó  ol- 
vidar algunos  dellos,  porque  son  muchos,  ca  en  el  es- 
lado  de  la  clerecía  es  el  Papú ,  que  es  el  mayor  eslado 
tlella ,  el  lien  gran  poder  el  ton  granl  lugar  como  aquel 
que  es  vicario  en  lo  spiritual  de  Dios  el  de  sant  Pedro, 
segund  se  dice  al  comienzo  desle  libro.  Et  en  pos  dél 
son  los  cardenales  que  son  en  logar  de  los  apóstoles. 
Et  después  los  patriarchas,  el  después  los  arzobispos,  et 
obispos,  el  deanes,  el  arcedianos,  et  chantres,  et  te- 
soreros, el  maestrescuelas,  et  canónigos,  et  racioneros, 
el  capellanes  que  cantan  capellanías,  et  diácones,  et 
subdiáconés,  el  acólitos» :  lodos  estados  son  en  las  egle- 
sias  catedrales,  et  además  destos  ha  otros  clérigos  en 
las  eglesias  de  las  villas  et  de  las  aldeas.  Otrosí  otros 
sacerdotes  que  son  religiosos ethornes  de  órden ,  et  han 
órden  de  pobreza,  asi  como  la  órden  de  los  pedricado- 
res  el  de  los  menores.  Otrosí  ha  otras  órdenes  que  pue- 
den hitar  provecho  en  común,  a-i  como  la  órden  de  san 
Agustin  et  de  los  monjes  blancos  et  prietos.  Otrosí  hay 
órdenes  de  caballería  que  pueden  haber  caballos  et  ar- 
mas el  usar  deltas  en  servicio  de  Dios  et  defendimiento 
de  la  fe  conlra  los  moros  ;  et  pueden  haber  provecho  en 
Coman;  et  estas  son  e.)  Casüella  ,  onde  s<5  yo  natural,  la 
órden  deSantiagoel  de  sant  Johan,  el  de  Calatrava,  et 
de  Alcántara;  ct  en  Aragón  ha  y  otra  orden  que  íizo  el 
rey  don  Jaimes ,  que  llaman  de  Montosa ,  et  en  Portugal 
la  de  A  vis  (1),  et  de  Jesucristo,  et  fizóla  el  rey  don 
Donís  (2),  et  so.i  tenidos  de  obedecer  á  Calatrava.» 

XXXIW 

1  mu  .v  ítulo  bblaeómocl  infante  dijo  i  Julio:  «Bien  entiendo, 
is  raxones  qoe  me  habedes  dichas,  qoe  el  eslado  de  la 
ta  es  rauj  bueno  et  mucho  acabado.» 

lijo  el  infante        n  i  estas  razones  que  me 
'Hhí,  bien         ¡o  que  el  oslado  de  la  clere- 
bueno  el  bien  acabado  ;  pero ,  segund  á 
da  uno  de  los  estados  de  la  clerecía 
ara  salvamiento  <lf  las  almas ;  mas 
•  la  merced  de  Dios  acertar  en  lo 

:orregido.  .  * 
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mejor,  ruégovos  que  me  digades  loque  entended*!  en 
cada  uno  de  estos  esta  los  de  que  me  liabedes  fablado, 
et  sí  como  en  el  estado  de  los  legos  me  corneoia>le*  i 
fublar  primeramente  en  el  estado  de  los  emperadores 
porque  es  mas  alto,  et  fuestes  descendiendo á  todoílo* 
estados  fasta  que  llegaste*  á  los  menores,  tened  agora 
por  bien  de  comenzar  en  el  estado  de  tos  papas,  qoe  t < 
el  mayor  et  mas  alto  estado  que  hay  en  la  clerecía,  «t 
después  iredes  descendiendo  por  los  otros  estado^  »• 
como  üciestes  por  lo  de  los  legos,  el  desque  hobierde. 
fabludo  en  lodos  los  estados,  también  de  los  lego>  rta» 
de  los  clérigos,  fio  por  la  merced  de  Dios  que  el  quet» 
complido  et  complidor  do  todos  los  bienes  qoe  pues 
sabe  la  mi  entencion,  que  él  la  cumplirá,  etquerráque 
escoja  tal  estado  porque  pueda  servir  á  él  et  sitar  el 
alma  guardando  et  acrescentando  mi  honra  et  destali 
en  que  él  me  puso. »  «  Señor  inlauie ,  dijo  Julio,  como 
quier  que  entiendo  que  me  ponedes  en  granl  cuidado  rt 
en  grant  trabajo ,  pero  pues  veo  que  lo  non  puedo  ex- 
cusar, etlotenedes  por  bien,  Imbcnro.-heá  fablireni» 
manera  que  lo  yo  entiendo.  » 

xxxv. 

El  mv  ctrircio  tabla  en  cómo  Julio  dijo  :  «Señor  infante,  vos  aV 
bedes  que  en  todos  los  estados  en  que  viven  los  bornes.  *  •« 
den  salvar  al  quisieren.» 

Señor  infante,  vos  sabedes  que  ya  en  la  pritflen 
parlida  desle  libro  vos  dixe  que  en  todos  los  estados  e« 
que  viven  los  homes  en  el  mundo  se  pueden  salvar 
quisieren,  et  otrosí  non  ha  y  eslado,  por  bueno  niu  |*r 
sancto  que  sea,  en  que  el  houie  non  pueda  perder  n 
ulma  et  aun  el  cuerpo  muy  bien,  si  quisiere.  Pero  cumio 
los  estados  son  mas  aparejados  para  buenas  obras,  * 
mas  alongados  de  haber  ocasión  para  pecar  et  pin  u- 
cer  mal,  tanto  son  mejores  para  salvamiento  de  las  il- 
utas, ct'aun  si  son  aparejados  para  facer  muchas  biif- 
nas  obras,  et  ha  y  algnnas  maneras  por  que,  legoihi  I, 
condición  del  estado,  puede  caer  en  grandes  yerros 
en  grandes  pecados  ;  et  Dios  quiere  facer  Unta  mer- 
ced al  que  es  en  aquel  estado,  que  podiendo  fl* 
mal  et  complir  su  voluntad  desordenada,  lo  deja  |*r 
Dios,  et  por  non  facer  lo  que  non  le  perteoe¿«, 
el  face  buenas  obras  a*  servido  et  á  pro  de  su  alma « 
de  su  fama ,  aun  este  es  mas  bien  andante  que  el  qw 
vive  en  estallo  que  puede  facer  bien  el  aunque  qtwís 
non  puede  facer  mal.  Et  por  ende  vos  digo  que,  s&solkí 
yo  tengo,  que  el  mejor  estado  qua  Iva  en  la  clerecía  pan 
salvamiento  del  alma,  es  el  de  los  papas,  et  cuauiasri- 
zones  y  ha  porque  el  Papa  puede  mas  tnerescer  que  otro 
home,  si  quisiere  obrar  como  debe  al  segund  perteue*' 
al  su  estado,  seria  mu>  luengo  de  con  lar;  pero  decu- 
vos-he  ende  Unto.  Ota!  que  pues  el  Papa  puede  facer 
mas  biones  también  por  la  su  persona  como  por  el  aiw 
que  ha  'déla  Eglesil,  faciendo  por  la  su  persona b «o 
obras  et  despendiendo  el  haber  de  la  Eglesia  en  «ru- 
cio de  Dios  el  ensalzamiento  de  la  sancta  fe  «Me» 
contra  los  moros  et  genülea  el  hereje»,  el  « i  otra* 
buenas  obras ,  el  guardándose  por  la  su  persona  de  non 
facer  lo  que  non  le  peí  tenesce  ni»  despendieudo  e¡  ba- 
bor de  laCglesia  en  vanidades  niu  eu  placares  et  en  "e" 
leltes  del  mundo;  el  tengo  que  pues  puede  facer  toocb- 
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bien  «t  lo  ficiere,  también  se  podría  guisar  mucho  nial 
■la  las  obras  que  él  podría  facer,  si  quisjere,  el  lo  deja  de 
facer  por  servicio  de  Dios,  por  facer  lo  que  debe;  por  ende 
tengo  que  es  mejor  estado  para  salvamiento  del  alma, 
et  puer  él  puede  facer  mucho  bien ,  si  deja  de  facer  el 
bien  et  face  lo  contrario,  la  culpa  non  es  del  estado  del 
Papa  oio  det  que  lo  ordenó  el  estado;  mas  es  del  Papa 
que  non  obra  dél  como  debe. 

XXXVI. 

b  tan  caHtülo  faala  en  como  et  tafeóte  dijo  a  Jallo  qae  habla 
fjbUdo  ta»  «e nenl mente  en  alganae  eos»»,  «oe  ¿I  qae  lo  non 
jodie  entender. 

«Julio,  dijo  el  infante,  vos  habedes  dicho  muy  bien, 
pero  en  estas  razones  baldes  rabiado-tan  generalmente, 
et  aun  por  esto  que  habedes  dicho,  que  non  puedo  en- 
tele? cuál  es  en  si  el  estado  del  Papa ,  nin  en  cuáles 
rotas  puede  merescer,  nin  en  cuáles  desmcresccr.  Et 
por  ende  vos  ruego  que  me  fabledes  bien  complidamenle 
«  estas  cinco  cosas :  la  primera,  en  el  estado  del  Papa ; 
i  segunda,  cómo  se  debe  crear;  la  tercera ,  qué  poder 
tu;  la  cuarta,  en  qué  puede  merescer ;  la  quinta ,  en  qué 
puede  desmcroscer.  n  «Señor  infante,  dijo  Julio,  para 
»os  de<*ir  yo  estas  cosas  qui  me  preguntados ,  habría 
menester  de  facer  otro  libro  bien  tamaño  como  este,  et 
ti  non  porque  seria  muy  luenga  cosa,  aun  tengo  que  se 
:>uede  excusar  mucho  dedo ;  por  ende  non  vos  lo  diré 
lato,  mas  aeciivos-he  lo  que  entendiere  que  cumple.  A 
h  primera  que  preguntados  qué  estado  es  el  del  Papa, 
vos  respondo:  que  es  ei  mayor  etel  mas  alto  que  en  todo 
el  mundo  puede  -seer ,  ca  el  Papa ,  porque  es  en  este 
ettado,  segund  la  ley  de  los  cristianos ,  que  es  verda- 
dera ley ,  ha  poder  complido  en  lo  spiritual  como  aquel 
fie  es  vicario  verdaderamente  de  Jesucristo ,  et  balo 
•noy  grande  en  lo  temporal ,  et  asi  es  el  mayor  et  mas 
illo  feudo  que  puede  seer.  A  ]a  segunda  que  me  pre- 
guntados como-debe  ser  creado,  vos  respondo  que  Ip 
deben  crear  ios  cardenales  en  esta  manera :  luego  que  el 
Papa  fina  débense  ayuntar  los  carden.» les  en  el  logar  do 
«I  Papa  fina,  el  deben  facer  su  elección,  et  do  es  la 
oayor  parte  allí  vale  la  esleccion ;  et  desque  es  eslcMo 
por  la  mayor  parte,  luego  de  fecho  es  conlirmado,  et 
desque  es  esleído  non  se  puede  ninguno  oponer  contra 
*l  por  ninguna  cosa,  si  non  si  fuese  hereje  manifiesta- 
•»wte;  pero  si  los  cardenales  non  se  aviniesen  á  la  cs- 
teedon  por  ninguna  de  las  maneras  que  se  facen  las 
^l*cionest  entonce  los  de  la  viltn  do  el  Papa  lina  dé- 
i*culos  encerrar  en  una  posada,  et  darles  lo  que  bo- 
taren menester  fasta  xxk  días,  elsi  fasta  aquellos  xxx 
diasnou  se  ficiere  la  esleicion  por  alguna  de  las  tres  ma- 

eras  que  se  debe  facer,  de  las  cuales  la  una  es  llamada 
de  Spiritu  Sancto;  la  otra,  do  compromiso ;  la  olra ,  de 
**cribano,dende  adelante  los  de  la  villa  débcnlos  apre- 
aitar  mas  i  grados,  fasta  que  puedi  llagar  la  premia 

roe  non  les  darán  otra  cosa  de  comer  sinon  pan  et  agua, 
at  aun  que  les  puedan  destrechar  1á  casa  en  que  e«iu- 
ifteren  ayuntados  para  facer  la  esleicion.  Todas  estas 
premias  et  mas  les  farán  cuantas  pudieren  fasta  o,ue 
tnyan  la  esleicion  fecha,  et  desque  por  cualquier  des- 
(as  maneras  hayan  la  mayor  parte  de  los  cardenales  fe- 

li»  laesteicion, laego  de  fecho  es  confirmado ,  el  des- 
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pues  por  cosa  del  mundo  non  puede  contradecirse  nin 
oponerse  ninguno  contra  él ,  salvo  si  fuese  hereje  ma- 
nifiestamente. Et  luego  que  es  creado  abren  un  libro  que 
tienen  de  los  nombres  que  deben  haber  los  Papas,  et 
está  en  cada  foja  un  nombre  que  fallan  escripto ;  aquel 
nombre  ha  después,  el  non  le  llaman  por  el  su  nombre 
del  baptismo  que  ante  babia.  Et  como  quier  que  ya  fué 
de  fecho  que  algún  I  Papa  renunció  el  papazgo,  tienen 
algunos  que  se  puede  facer,  ca  pues  él  es  el  mayor  el 
non  ha  otro  mayor,  que  asi  non  debe  haber  poder  de 
renunciar  el  su  poder.  Et  si  el  colegio  de  los  cardena- 
les pueden  recibir  la  su  renunciación ,  bien  podrían  asi 
emenda,  alguna  cosa  que  non  fuese  tan  bien  fecha  si  la 
ficiesen ;  el  pues  estoque  es  menos  non  se  puede  facer, 
paresce  que  menos  pueden  rescebir  la  su  renunciación. 

Et ,  señor  infante ,  como  quier  que  por  ventura  al- 
gunas cosas  ha  y  mas  deslas  que  vos  yo  he  dicho,  digo- 
vos,  que  segund  yo  cuido,  en  esta  manera  se  debe  crear 
el  Papa.  A  la  tercera  pregunta  que  facedes,  qué  poder  ha 
el  Papa,  ciertamente,  señor  infante,  esto  me  es  muy 
grave  de  lo  facer,  ca  por  ventura  ó  habría  á  dejar  algo 
de  que  me  podría  venir  algún  reprehendimienlo  et  aun 
daño ,  ó  habría  á  decir  contra  lo  que  algunos  tienen  por 
verdal  et  por  razón.  Et  por  esto ,  et  porque  non  querría 
decir  cosa  en  que  muchos  pudiesen  trabar,  non  vos 
quiero  decir  sinon  lo  que  es  cierto  ,  et  en  que  ninguno 
non  puede  contradecir ;  el  por  ende  vos  digo  que  el 
Papa  ha  poder  complido  en  lodo  lo  spiritual ,  así  como 
nuestro  Señor  Jesucristo  lo  dió  i  sant  Pedro  qué  dejó 
por  su  vicario,  et  son  lodos  los  cristianos  tenidos  á 
tener  et  guardar  todos  sus  mandamientos  spíriluales. 
Otrosí  ha  muy  grant  poder  en  lo  temporal ;  mas  cuál  ó 
cuánto  es  este  poder,  porque  yo  só  de  Castíella ,  el"  los 
reys  de  Castíella  et  sus  reinos  son  mas  sin  ninguna  sub- 
jeccioo  que  otra  tierra  del  mundo,  por  ende  non  sé  yo 
mucho  desto ;  mas  los  que  son  del  imperio  ó  á  los  que 
esto  lañe ,  ellos  se  lo  vean ;  ca  nos  non  habernos  que 
adobar  en  eslo  nin  nos  queremos  meter  en  lo  que  non 
habernos  que  librar.  A  la  cuarta  pregunta  que  facedes 
que  vos  diga  en  qué  puede  merescer  el  Papa ;  señor 
infante,  Un  grant  es  la  bondad  de  Dios,  et  tanto  fizo 
por  salvar  los  bornes,  que  quiso  que  la  su  pasión  et  los 
merescimientos  de  Santa  María  el  de  los  sánelos ,  lodo 
fué  en  remisión  de  los  pecadores ;  et  aun  por  les  facer 
mas  merced ,  quiso  et  es  razón  que  en  todas  las  cosas 
que  borne  faga,  estando  en  verdadera  penitencia,  que  en 
todas  haya  m^recimieuto,  parle  en  las  buenas  obras  que 
él  face  ante,  el  parle  en  todas  las  bueuas  obras  que  se 
facen  por  toda  la  Eglesia.  Et  esto  es ,  como  ya  desuso  es 
dicho ,  que  Dios  siempre  faria  merced  complida  al  home 
si  él  non  lo  embargase  por  su  pecado.  El  asi  el  que 
está  en  verdadera  penitencia,  |>ues  non  ha  embargo  por 
el  pecad<>,  en  todo  cuanto  bien  face  en  todo  ha  mere  - 
cimiento ,  el  aun  en  lodo  el  bien  que  se  face  en  sánela 
Emesia,  también  en  las  obras  de  misericordia  como 
en  los  sesos  corporales,  como  en  los  mandamientos 
déla  ley,  como  en  los  buenos  talantes.  El,  señor  in- 
fante ,  bien  sabedes  vos  que  el  bien  et  el  mal  que  son- 
contrarios  ,  pues  sí  por  el  bien  debe  haber  borne  bien, 
otrosí  por  ol  m  «I  debe  haber  m  il ;  et  asi  pues ,  cuando 
el  home  piensa  en  facer  alguna  buena  obra  et  non  linca 
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por  ¿1  de  la  acabar,  et  face  por  ello  todo  su  poder  ver- 
daderamente, et  no»  (inca  de  lo  acabar  riñon  porque 
non  puede,  esle  buen  talante  tanto  gelo  gradesce  como 
si  lo  hobiese  fecbo  \  et  si  piensa  de  facer  algún  fecbo 
malo  el  non  finca  de  lo  acíbar  riñon  porque  non  puede, 
non  gelo  acaloña  Dios  lauto  como  si  lo  hobiese  fecho. 
El  celo  paresce  contra  razón,  ca  poca  Dios  galardona 
tan  lo  el  talante  de  facer  bien ,  que  non  Gnca  riñon  por 
non  lo  poder  cotnplir  eomo  ai  lo  bobicse  fecbo;  pues  el 
bien  et  el  mal  son  semejante* ,  maguer  son  conlrariof, 
¿por  qué  non  acaloñan  el  Ulaote  de  facer  mal ,  el  que 
non  finca  sinon  por  non  lo  poder  facer  lanío  como  si  lo 
hobiese  fecho?  El  ciertamente  ¿ni  paresce  que  debia 
secr.  .Vas  la  razón  por  qué  esto  se  face  es  porque  Dios  es 
loda  bondat,  el  por  en.ie  se  pag»  del  bien  el  aborresce 
todo  el  mal ;  el  por  la  bontlat  cotnplida  que  ha  en  sf,  el 
talante  del  bien  facer  lómalo  por  fecbo,  et  porque  es 
bondat  galardonar  el  bien  fecbo  mas  largamente  de 
cuanto  es ,  el  «caloñar  el  yerro  menos  de  cuanto  es, 
por  ende  Dios ,  que  es  leda  bondat ,  galardona  el  buen 
talante  que  se  non  pudú  complir  tanto  como  si  fuese 
cómplido,  el  non  acaloña  el  mal  talante  que  se  non 
pudo  complir  lanío  como  si  fuese  complido.  El  ari ,  en 
lodas  las  buenas  obras  de  fecbo  et  de  tillante  meres- 
cen  los  cristianos  que  están  en  verdadera  penitencia ; 
pues  si  cualquier  cristiano  que  está  en  verdadera  peni- 
tencia meresce  en  tantas  maneras  bien ,  debedes  enten- 
der si  el  Popa,  que  es  cabeza  mayoral  do  los  cristia- 
nos ,  puede  meréscer  «l  meresce  en  muclias  cosas ;  de- 
más que  es  el  sacerdote  mayor  et  ha  poder  de  consagrar 
el  cuerpo  de  Jesucristo ,  que  es  el  mas  alto  sacramento 
que  puede  ser;  et  pues  esto  sánelo  sacramenta  ha  de 
facer  ceda  dia  muy  á  menudo,  bien  debemos  tener 
que  siempre  debe  estar  en  verdadera  penitencia ;  ca 
cualquier  sacerdote  que  este  sánelo  sacramento  ha  de 
facer  el  lo  face  non  estando  eu  verdadera  penitencia,  va- 
lerle-bia  mas  non  ser  nascido,  ca  caye  en  aquella  mis- 
ma pena  que  cayó  Judas  Escarióle  trayendo  el  cuerpo 
de  Jesucristo.  Pues  el  l'apa,  que  siempre  debe  eslaret 
debemos  tener  que  esU  en  verdadera  penitencia1,  en 
cuantos  bienes  face,  el  piensa,  et  se  facen  por  todo  el 
mundo,  eu  todos  puede  haber  merescimieiito.  El  á  la 
quinla  pregunta  que  me  faced**  que  vos  responda  en 
qué  puede  desmerecer  el  Papa,  bien  vos  digo ,  señor 
infante  ,  que  leugo  que  esto  seria  muy  grave  de  lo  po- 
der decir,  ca  bien  así  como  desuso  vos  dije  que  lodo 
homo ,  en  cualquier  estado  que  fuese ,  podría  si  qui- 
siese facer  tales  obras  porque  salvase  el  alma  ó  la  per- 
diese si  quisiese,  eso  mismo  vos  digo  que  puede  facer 
el  Papa ;  mas  pues  vos  dije  en  cuálos  cosas  podría  mc- 
rescer,  el  queredes  que  vos  «liga  eu  cuáles  puede  des- 
merescer,  dígovos  que  como  quier  que  otra*  cosas 
muebas  ha  en  que  el  Papa  puede  desmerecer  si  non 
obrare  como  debe.et  seguud  tengo  que  puedo  desme- 
recer si  non  partiere  et  obrare  como  debe  los  chico 
lesoros  qu,e  vi  liene  en  su  poder  :  el  uno  es  el  tesoio 
ípiritual  de  santa  Eglesia  triunfan»;  et  el  segundo  es 
el  tesoro  temporal  de  las  retidas  et  de  lo*  haberes  tem- 
porales de  saula  Eglosia  mllilanlo;  ct  el  tercero  tesoro 
es  de  la  justicia  que  es  en  su  poder  pora  la  fecer ;  et  el 
cuarta  tesoro  es  de  tos  beneficios  el  dignidades  de 
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santa  Eglesia  que  ha  de  partir ;  et  el  quinto  tesoro  tt 

d  jutóo  de  su  conaaéncia.» 

xmu 

ti  tura  urlrtu»  fabla  «a  coao  Jallo  440  H  üfcaU  hautn 
ra  que  el  P»p»  foáu  mt reí-eor  6  «esaerewer. 

Et  ciertamente,  señor  infante ,  en  tantas  manen; 

puede  el  Papa  desmerescer  non  obrando  como  Jebe  en 

partir  estos  cinco  tesoros,  que  non  ha  borne  que  todo 
vos  lo  pediese  decir.  Pero  k>  que  yo  ende  entiendo,  <ie- 
decírvoclo-to  en  las  Buenos  palabras  que  yo  púbero, 
et  comenzarvc*-ne  á  fablar  en  el  primer  lesora,  <\\x 

spiritual ;  ct  por  ende  vos  digo ,  que  segünd  yo  entien- 
do ,  que  esle  es  el  mayor  el  ñus  nobio  tesoro  que  puedo 
seer,  ca  esle  tesorp  es  de  los  bienes  et  gracias  que  Li*? 
face  á  los  bornes  en  todo  el  feebo  de  Jesucristo,  <]* 
fué  el  es  verdadero  Dios  et  verdadero  borne,  eteo  lo- 
dos los  sus  merescimientosde  Sánela  María,  et  de  UJ01 
los  sánelos ,  et  en  todas  las  buenas  obras  qne  solaceo 
por  lodos  los  que  son  en  paraíso  et  en  inüeruo,  que  ¡a? 
non  han  menester.  El  debedes  saber  que  lodos  folio- 
nes que  40  facen  también  de  perdones  que,  se  ganan, 
como  de  sacrificios ,  como  de  órdenes ,  el  toda»  Ln 
otras  buenas  obras  que  se  suelen  facer,  ledas  las  facen 
á  eulencion  de  aprovechar  á  las  almas  que  estío  eu 
purgatorio,  porque  por  aqtiHIas  bueuas  obras  salaau 
mas  aína  de  aquella  pena  en  que  están:  el  esta  es  por- 
que segund  es  determinado  por  los  sánelo*  et  por  t« 
doctores  de  sánela  Eglesia,  por  cualquier  pecado  nwrül 
ep  que  lióme  caya,  debia  estar  muy  grant  Ueinpa  ea 
las'  penas  de  purgatorio ;  el  porque  por  aventura  oon 
podrie  facer  lióme  eu  esle  muudo  lau  complida  p^ui- 
lencia  porque  del  todo  pudiese  .desfacer  aquel  pecado; 
por  ende  los  confesores  con  quien  se  couliesa ,  dank 
aquella  peuitencla  que  entienden  que  puede  sofrir;«t 
si  se  confiesa  verdaderamente  con  dolor  del  copzvn 
por  el  pecado  que  fizo,  et  confesándolo  porcia  boca  <& 
fa  manera  que  lo  Gzo,  et  faciendo  la  emienda  que  ¿a 
confesor  le  mandare ,  erasueliode  la  culpa  del  p*xk 
mus  finca  por  aquella  pena  que  meresce,  que  lo  quciwu 
pudo  complir  por  la  penitencia  que  recibió,  que  lo  pu- 
gne en  las  penas  de  purgatorio.  Et,  setioT  infante, de- 
bedes saber  que  entre  las  penas  de  purgatoria  el  \a 
penas  del  infierno  noo  ha  y  otro  departimieolo  >¡m* 
que  los  que  eslán  en  purgatorio  sou  ya  ciertos  que  desd* 
que  hubieren  purgado  los  pecados  que  ücierou,  «jue 
irán  á  paraiso ;  el  los  que  e»ián  eu  inlieruo,  que  moca 
lian  de  haber  niuguna  redeuipcion;  et  porque  losas* 
viven  00  esle  muudo  non  saben  cierto  do  son  las  aba» 
de  los  que  Unan ,  teniendo  que  son  en  purgatorio,  faceu 
por  ellos  los  bienes  que  pueden ;  el  si  son  y,  ayúdaa- 
les  á  salir  m.s  aína  de  aquella  pena ;  mas  si  son  en  pa- 
rado ó  en  iuOerno,  non  bau  menester,  ca  los^uo^on 
cu  paraíso  non  pueden  haber  mayor  bien  decuaulobu; 
et  los  que  están  eu  el  infierno  non  los  tiene  iHOguuJ 
co>a  pro  jque  por  ellos,  fagau ,  ca  eu  el  infierno  noo  h» ) 
iiiugMua  redeujpcion.  El  asi ,  todos  los  bienes  que  * 
facen  por  esto  sou  tesoro  de  santa  Eglesia ,  el  puédela 
patlir  el  Papa,  fiero  algunos  tienen  que  estos  bieoas 
que  se  facen,  si  non  cumplen para  aquellos  que  se  íikh), 
que  cumplen  á  tos  mas  propincuos  de  su  linaje  »/uc  í 
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tar  menester,  •(  que  lo  heredan  asi  como  otra  Iteren-  , 
cia;  et  si  non  lie  y  de  so  linaje  quien  lo  haya  menes- 
ter, foca  para  el  tesoro  de  santa  Eglesia,  el  puédelo 
partir  el  Papa.  Et  porque  vos  he  rabiado  en  estos  teso- 
ros general  mente  et  abreviado,  quiérovos  decir  algo, 
'j  todo  non  se  podría  decir,  de  cuént  noble  el  cuánt 
;resciado  es  el  tesoro  de  lo  que  Dios  Bío  porque  los  lio- 
tíís  en  el  fecho  de  Jesucristo  ol  de  los  merescimien- 


♦  xxxvm. 

El  xxxvni  (urircto  íabla  en  como  Julio,  dijo  ti  litote  eaeámo  «1 
Papa ,  non  partiendo  cono  debí»  el  segundo  tesoro  de  la  Egle- 
sia ,  podría  mocho  desmerescer. 


íq  este  libro  que  Dios  ñzo  mucho  por  los  bornes.  Pero 
porque  los  buenos  fechos  es  mejor  de  los  decir  home 
muchas  Teces  que  de  los  callar ,  por  ende  vos  lo  quiero 
iqui  décir  otra  vez ,  ca  la  razón  lo  trae  que  non  se  debe 
aquí  excusar.  Ya  desuso  es  dicho  et  probado  que  Dios 
crie  el  es  criador  del  'inundo  et  aun  de  (odas  las  otras 
mas ,  et  todo  Ip  fizo  cuando  quiso,  et  como  quiso ,  et 
noo  poso  y  ál ,  sinoo  que  lo  quiso,  asi  como  lo  quiso, 
que  asi  fué  fecho.  Pues  si  todo  lo  fizo  et  non  le  cosió  mas 
de  lo  querer,  bien  enienüedes  vos  que  si  quisiera  menos 
le  costara  do  redimir  et  perdonar  ol  pecado  del  primer 
home ,  mas  fizólo  por  facernos  con  razón  et  á  los  pe- 
«¿ores  mayor  merced ,  et  otrosí  mayor  encargo ,  quí- 
>«*o  él  lodo  facer  con  razón  et  con  justicia;  et  por  ende 
qobo  enriar  el  su  fijo  que  fuese  Dios  et  home  :  Dios 
perqué  fieiese  á  Dios  emienda  por  el  pecado  que  Adam 
to  contra  él,  et  home  porque  muriese  por  redimir  los 
Uues ,  pues  esto  non  pudo  seer,  sin  descender  Dios 
lanío  como  ha  del  cielo  á  la  tierra ,  et  estar  encerrado 
«  el  vientre  de  Santa  María  nueve  meses,  et  nascer 
tolla,  et  seer  niño,  et  pasar  et  sofrir  todas  las  pasio- 
nes et  menguas,  sin  el  pecado  que  los  bornes  natural* 
«ente  han,  como  home  verdadero ,  et  andar  roído  por 
miedo  como  home,  et  después  seer  bateado  et  pedriear, 
«t  después  ordenar  los  sacramentos,  et  seer  preso,  et 
tormentado,  et  crucificado ,  et  la  su  sangre  esparcida, 
tt  después  resucitar,  el  sobir  á  los  cielos,  et  enviar  el 
tyrfyu  Sánelo  sobre  los  apóstoles :  todas  estas  cosas 
D»  Dios  por  redimir  los  pecadores.  Pues  parad  mien- 
te* si  él  que  todas  las  cosas  fizo  de  nada,  et  quiso  que 
*  costase  tanto  et  le  costó  el  redimimienlo  de  los  pe- 
cadores, si  pueden  estos  ligeramente  ser  redimidos;  ca 
ma  digo  las  dichas  cosas  que  Dios  por  los  dichosviomes 
ni  ano  la  pasión,  nin  una  gotá  de  la  sangre,  mas 
«a  ponto  solo  de  la  su  voluntad  podría  facer  et  desfacer 
mili  veces  mili  mundos.  Pues  todos  estos  dichos  bienes 
que  Dios  i  los  homes  tizo  por  los  redimir,  todo  es  te- 
w  de  la  Eglesia ;  et  este  tesoro  tan  noble  et  tan  pres- 
tado es  en  poder  del  Papa  para  lo  partir  con  los  po- 
c«d*es ,  et  otrosí  los  merescimievUos  de  Sancta  María 
«i  de  iodos  los  sanctos,  et  las  buena*  obras  que  todos 
fon ,  como  es  dielio ,  lodo  es  tesoro  de  la  Eglesia ;  et 
poder  olorgó  nuestro  Señor  Jesucristo  á  sanl  Pe- 
drocuaodor  fizo  su  vicario,  et  le  dijo  que  todo  lo  que 
*\  soltase  en  la  tierra  seria  absueilo  en  los  cielos,  et 
•«ran  los  sonetos  et  doctores,  que  si  non  por  estos 
'«♦rescimientos,  que  en  otra  guisa  que  seria  muy  gra- 
'« de  haber  home  perdón  de  los  pecados ;  pues  este  tan 
*Me  tesoro,  qué  es  en  poder  del  Papa,  non  lo  parte 
fa>?6  da  perdones-  o  non  se  debeo  dar  el  é  quien  n»u 
,  vo4  parad  mientes  si  con  razón  ó  con  jus- 


Oíros!,  en  el  segundo  tesoro,  que  son  las  rendas 
el  los  lugares  et  todas  lasjcosas  temporales  que  ha  el 
Papa,  puede  mucho  desmerescer  si  *on  obrare  en 
ello  como  debe ;  ca  también  puede  desmerescer  enga- 
ñando tas  riquezas  como  en  partiéndolas ;  ca  sr  el  Papa 
demanda  pechos  ó  pedidos  desordenados,  también  en 
los  vasallos  de  la  Eglesia,  como  en  los  prelados,  como 
en  la  ele. ocia,  como  en  otras  maneras  muchas  que 
pueden  fallar  poniéndoles  alguna  color  de  razón  et  de 
drecho,  et  non  lo  faciendo  sinon  por  ayuntar  tesoros, 
bien  enlendedes,  señor  infante,  si  puede  el  debe  en 
esto  mucho  desmerecer;  ca  el  Papa  que  esto  face  da  á 
entender  que  so  paga  mas  de  ayuntar  tesoros  que  de 
facer  lo  que  perlenesoe  al  su  estado.  Et  digovos  que 
segoud  yo  tengo,  que  este  alai  sigue  muy  mal  la  car- 
rara  de  sant  Gregorio  Papa ,  que  dijo  el.ángel  por  él  al 
ermitaño,  que  mas  se  deleitaba  él  coando  traía  la  su 
mano  á  la  gala  por  el  lomo,  que  6ant  Gregorio,  que. 
era  Papa,  en  ludas  sus  riquezas ;  et  si  puede  mucho 
desmerescer  en  ganar  et  en  ayuntar  las  riquezas  el  los 
tesoros,  tengo  que  mucho  mas  puede  destnereacer  en 
los  partir;  ca  el  lesoro  temporal  de  la  Eglesia ,  lodo  se 
debe  espender  en  los  pobres  et  en  defeudimiento  de  la 
ley,  el  en  las  obras  de  misericordia  et  de  piedat,  salvo 
ende  lo  que  espendiere  en  su  mantenimiento- et  en 
honra  et  en  aposumieulo  de  su  estado;  pero  esto  de- 
belo facer  por  guardar  su  honra  et  su  estado  r  mas  ñau 
por  deleite  desordenado  que  en  ello  tome.  Púas  si  el 
Papa  debe  despender  en  oslo  el  tesoro  temporal  dala 
Eglesia,  et  lo  despiendo  en  otras  cosas  muchas  que 
son  muy  contrarias  deslo,  las  cuales  yo  non  quiero  de- 
cir, maguer  que  las  entiendo  et  Ub  sé,  porque  home 
siempre  debe  en  cetas  rosas  rabiar  generalmente  et  non 
descender  á  lo  spiritoal ;  ca  puerdigo  en  lo  que  se  debe 
espender  las  riquecas  et  tos  tesoros  temporales  de  la 
Eglesia ,  en  diciendo  es  lo ,  digo  que  puede  el  Papa  des¿ 
meroscer  despediéndoto  en  él)  el  cuanto  mas  lo  despen- 
diere en  fechos  sin  aprovechamiento  de  las  oosas  dichas, 
tanto  mayor  debe  seer  ote*; el  su  desmsrescimienío. 

XXXIX. 

El  xxxrt  capítulo  qae  fabla  en  eómo  JvKo  dijo  al  raíanle  m  edaw»  . 
el  Papa  puede  desmerecer  uon  ^artieoda  el  su  tesoro,  qtieeiea 

lajotücia,  como  debe. 

Otrosí ,  el  tercero  tesoro  de  la  Eglesia  puede  des- 
merecer roncho  el  Papa  non  obrando  en  él  como  debe; 
ca  justicia  non  «b  al  sinon  dar  é  cada  uno  lo  que  me- 
resce,  el  la  justicia  tan  egual  debe  ser  eu  unos  como 
en  otros,  et  decirvos-he  un  ejemplo  que  dijo  una  ve- 
gada un  rico-boméé  un  rey:  acaesció  que  aquel  rey 
comenzó  á  regnar  nuevamente,  et  un  dia  podricaudo  & 
sus  gentes  rabióles  mucho  en  la  justicia,  el  desque  hobo 
su  pedricacion  acabada  respondió!'  aquel  riuo»home,  et 
entre  las  .otras  razones  dijo)*  que  la  justicia  deTRey  que 
debía  ser  como  red  de  home,  mas  non  como  red  de  apa- 
ña; ca  la  red  de  apaña,  si  posa  por  y  un  pájaro  é  otra 
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ave  mayor  quebrántala  et  viso;  roas  si  pasa  por  y 
una  mosca  non  la  puede  quebrantar ;  porque  la  mosca 
es  muy  flaca  et  (inca  y^resa.  Mas  la  buena  red  que  Tace 
el  horneólo  ave  nin  vi-nado  nin  otra  cosa  que  por  ella 
pase  non  la  puede  quebrantar ;  et  así  la  justicia  tal  debe 
seY,  que  por  grande  ó  por  pequeño  que  sea  el  lióme,  si 
buena  obra  ficiere,  siémp* e  Je  debe  ser  galardonada ;  el 
b¡  liciere  muí  ó  tuerto,  non  es  justicia  derecha  si  se  non 
cumplé  también  contra  el  que  es  poderoso  como  contra 
el  que  lo  non  es  tanto;  ca  siquier  el  Evangelio  non 
dice  que  son  bienándantes  solamente  los  que  facen  la 
justicia,  más  dice  que  son  bienandantes  lo»  que  sufren 
persecuciones  por  la  justicia,  pues  cuando  el  Papa  por 
receto  ó  por  voluntad  ó  por  otra  cosa  cualquier,  fa- 
ce gracias  ó  perdones,  ó  dispensaciones  ó  legitima- 
ciones (t)  non  debidamente,  et  deja  de  complir  jus- 
ticia gualardonando  las  buenas  obras  et  escarmentan- 
do et  castigando  las  malas,  vos  entendedes  si  puede 
desmerescer  ó  desmeresce  mucho  en  non  obrar  como 
debe  en  el  partir  desle  tesoro  de  la  justicia;  ca  como 
quier  que  por  el  poderío  complido  que  ha  puede  facer 
mucho,  si  quisiere  obrar  como  debo,  non  debe  usar  desle 
poder  sinon  bien  et  en  jnsticia. 

XL. 

El  xi  urtmo  hbla  en  eómo  Julio  dijo  al  infante  en  cómo  el  Papa 
puede  desmerece r  non  partiendo  el  osarlo  tesoro,  qae  too  loa 
benefleios. 

Olrosí ,  non  partiendo  el  Papa  el  cuarto  tesoro  de 
los  beneficios  de  sánela  Eglesia  como  debe ,  tengo  qae 
puede  mucho  desmerescer;  ca  los  beneficios  do  sánela 
Eglesia ,  también  cardenales  como  patricarchas  como 
arzobispos  como  obispos  el  déndeayuso  los  oíros  bene- 
ficios de  sánela  Eglesia,  siempre  se  deben  dar  á  homes 
que  los  merezcan  por  buena  vida  limpia  et  por  scien- 
cia  et  por  edat,  el  que  sea  probado  cómo  obró  ante  que 
aquel  oslado  llegase,  et  non  se  debe  dar  por  otra  ma- 
nera, pues  el  Papa  que  da  las  dignidades  et  beneficios 
de  sánela  Eglesia,  non  guardando  estas  cosas,  ó  por 
dineros ,  ó  por  ruegos ,  ó  por  recelo ,  ó  por  cumplir  al- 
guna cosa  de  su  talante,  non  guardando  lo  que  desuso 
es  diclK),  puresceque  ha  mayor  talante  de  ayuntar  te- 
soros el  riquezas  que  de  facer  lo  que  pertenesce ,  se- 
gunt  el  estado  que  tiene;  ca  el  Papa  tiene  el  lugar  de 
sant  Pedro,  et  sant  Pedro  tovo  el  logar  et  vicaría  de  Je- 
sucristo, et  ciertamente  Jesucristo  mas  se  pagó  de  la 
pobreza  que  de  la  riqueza.  Et  come  quier  que  muchos 
hayan  movido  quisliones  en  razón  do  la  pobreza  de  Jesu- 
cristo, la  verdal  es  esta,  que  Jesucristo  non  fué  del  todo 
pebre ,  ca  fállase  por  los  Evangelios  et  por  la  su  vida 
que  dineros  hobo  et  bornes  gobernaba ,  et  Judas  Esca- 
rióle su  mayordomo  era ;  pues  si  del  todo  K>  fuera ,  non 
pudiera  estas  cosas  facer  como  homo  verdadero ,  mas 
facíalas  con  lo  qúe  buscaba  sin  pecado  et  que  le  daban 
por  amor  de  Dios,  et  por  las  sus  sánelas  obras  que  le 
vetan  facer,  et  por  ende  non  puede  ninguno  decir  con 
verdal  que  Jesucristo  fué  del  lodo  pobre,  que  nunca 
hobo  nada ;  mas  creed  por  cierto  que  nunca  hobo  uio 
quiso  riqueza  temporal,  nin  villas ,  nin  castillos ,  nin 
dineros,  nin  paño-, ,  nin  caballos,  nin  olns  bestias  para 
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cabalgar;  por  et  camino  siempre  iba  de  pié  et  desalzo, 

et  cuanto  iba  .mejor  encabalgado  era  en  uu  asno  6 
asna.  Et  asi  podedes  entender  cuánto  quería  las  rique- 
zas et  las  ufuuías  deste  mundo,  seyeodo  el  rey  de  ta 
cielos  ét  di  la  ¿ierra.  Pues  si  el  Papa  ha  muy  grao', 
talante  de  ayuntar  tesoros  el  haber  grandes  boaru 
deste  mundo,  el  demás  de  las  que  pertesnecen  i  tu  es- 
tado, vos  debedos  entender  si  puede  desmeresce;  et  des- 
meresce mucho  en  esto,  si  non  las  guarda  como  debe. 

XL1. 

El  tu  capítolo  fabla  en  cómo  Jaüo  dijo  al  infante  ea  cómo  eiPi^ 
puede  dennerescer  non  partiendo  como  debe  el  quiste  tror*. 
qae  es  el  Juicio  de  tu  conciencia. 

Otrosí ,  el  quinto  tesoro  del  juicio  de  su  cunsckoctt 
puede  el  Papa  mucho  desmerescer  si  non  obrare  <kl 
como  debe:  et,  señor  infante,  este  juiciode  laconscieo- 
cia  es  la  mas  fuerte  cosa  del  mundo;  ca  nunca  puedi 
borne  facer  ninguna  cosa  en  que  haya  mal  6  pecado  que 
luego  el  gusano  de  la  consciencia  non  le  remuerda  el  im 
le  dé  á  entender  que  aquello  que  face  que  es  mal  el  pe- 
cado, et  que  debe  por  ello  recibir  acaiouamisBto,  el  ¿I 
juicio  de  la  consciencia  luego  judga  que  seguod  el  aui 
que  fizo,  que  así  es  razón  que  le  venga  mal  por  silu.ei 
seguud  la  couscieucia,  judgo  que  el  mal  et  el  petado 
eu  grande  asi  lo  es.  El  lieuen  los  sauctos  et  los  doctore 
que  si  la  consciencia  da  á  entender  al  home  que  es 
pecado  mortal  mover  una  paja  de  un  lugar  i  otro,  a 
teniendo  que  peca  ino: lalmeute  lo  face,  tienen  que « 
pecado  mortal,  pues  face  centra  la  consciencia.  Pues 
la  consciencia  tan  fuerte  actúa  al  home ,  et  tan  fuerte 
es  el  su  juicio,  parad  míenles  si  el  Papa  que  catlal  dii 
ó  mucho  á  menudo  debe  cuusagrar  ol  recibir  el  cuer- 
po de  Jesucristo,  si  por  aventura  eoüeude  que  non  Le- 
ne muy  liropiu  la  consciencia  porque  esté  en  alguu  pe- 
cado de  alguno  de  los  sesos  corporales  ó  de  alguno  de 
los  siete  pecados  mortales,  ó  de  alguno  de  los  die*  man- 
damientos de  la  ley  ó  de  alguno  de  los  cinco  tesoro»  di- 
chos que  sou  en  su  poder  para  los  partir,  si  puede  mocha 
desmerescer  si  lo  face  uo  teniendo  bien  deaembargaJj 
su  consciencia  de  todas  estas  cosas  dichas.  Et,  s«w? 
infante,  como  quier  que  vos  he  dicho  mucltas  auuer¿> 
et  muchas  cosas  en  cómo  el  Papa  puede  desmerecer 
si  non  obrare  et  partiere  como  debe  estos  cinco  tósow 
dichos  de  sánela  Eglesia  que  sou  en  su  poder,  bieu  a?1 
vos  digo  que  si  los  parlare  bien  et  obrare  coa  eJ* 
como  debe  el  segunt  le  diere  á  entender  vorderaoeai* 
su  consciencia,  et  non  lo  faciendo  por  niuguoa  uiaaera 
siuoo  por  derecha  justicia,  dígovosque  eu  todas  estoco- 
sos  puede  meroscer,  ca  bien  asi  como  podrie  desuwrev 
cer  si  nou  obrase  como  debia,  bien  asi  muy  mase»  ri- 
zón et  cierlo  qae  meresce  si  obra  eomo  debe. 

XL1I. 

El  un  capítulo  tabla  ea  cómo  Julio  dijo  al  tetante :  «Afora.  íes*. 
tos  be  dicho  todas  Jas  cosas  que  entiendo  que  eampiea  *  i» 
cinco  preguntas  que  toe  fldestes.» 

«Agora,  señor  ¡oíante,  vos  he  dicho  tolas  las  coj* 
que  entiendo  que  cumplen  en  las  cinco  pregunte»  q*" 
rae  feciesles  en  el  estado  de  los  Papas,  et  tnacbis  ñus 
cosas  vos  podría  yo  decir  sinon  ppr  non  alongar  el  !*• 
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mucho;  ot  tengo  que  esto  que  vo*  dije  que  Cumple  asaz, 
el  que  por  las  cosas  que  dije  et  por  las  que  se  entienden 
Jelta*,son  ases  declaradas  las  preguntas  que  me  ferias- 
te. Pero  si  eo  algunas  destas  cosas  dichas  dubdades  ó 
•jueredes  que  vos  declare  mas,  ó  me  querede»  fucer  mas 
preguntasen  esle  estado  de  los  papas,  decidme  lo  que 
ijuisiéredes,  et  yorespondervos-beá  ello  lomejorque  yo 
roteodiere.M  a  Julio  dijo  el  infante ,  bien  sé  yo  que  non 
■a  fecho,  por  pequeño  que  sea,  en  que  hoipe  non  pueda 
decir  muchas  razones  si  quisiere,  ol  demás  el  fecho  de 
los  estados  de  los  papas  eo  que  ha  tuntas  maneras,  bieo 
>é  que  Ñ  q.u isién-dcs  mucho  mas  pudiétedes  decir;  mas 
irngo  que  por  esto  que  habedes  dicho  puedo  asaz  en- 
tender cuanto  me  cumple  del  estado  de  los  papas ;  por 
ende  vos  ruego  que  me  fabledes  de  aqui  adelante  en  los 
¿tros estados  de  la  clerecía,  porque  con  la  merced  de 
Dios  pueda  entender  en  cuál  de  los  dichos  epodos,  lain* 
[lien  de  legos  como  de  los  clérigos,  puedo  mejor  salvar 
el  alma.» 

XL1II. 

El  iuu  C4Hrtn.o  fabla  en  cómo  Jolio  dijo  al  Infante  culi  ti  el  pri- 
mn  estado  despafs  del  estado  de  loa  papas. 

m  t 

Sedor  infante ,  dijo  Julio ,  en  pos  del  astado  de  los 
papas  es  luego- el  estado  de  los  cardenales ,  et  este  nom- 
bre de  cardenales  es  sacado  del  latan ;  ca  por  cardenal 
«liceo  en  latín  cardinalis,  et  cardinalis  lanío  quiere 
decir  como  el  quicial  en  que  se  eufre  el  anda  loda  la 
pu«rlu,  por  dar  á  entender  que  los  cardenales  sou  qui- 
ta!** sobre  que  se  tiene  et  anda  nuestra  fe;  el  por  su 
itmsejo  el  su  acuerdo  debe  facer  el  Pupa  todas  las  co- 
tí que  son  pora  acrescentar  et  mantener  et  .defender 
U  nuestra  sanctft  et  verdadera  ley  et  fe  calólica,  et  son 
ius  cardenales  á  semejanza  de  la  manera  que  trojo 
nuestro  Señor  Jesucristo  eo  este  mundo;  ca  así  como 
ietacristo  era  el  raa..*tro  el  señor  de  los  apóstolas  el  de 
ta  discípulos,  et  de  loda  la  ley  el  de  todo  nuestro 
bien ,  csi  el  Papa ,  que  es  vicario  de  Jesucristo ,  es  el 
señor  el  mayoral  de  los  cardenales  el  de  loda  clerecía, 
1<ío  sou  los  cardenales ,  á  semejanza  de  Ius  apóstoles 
*t  «le  los  discípulos  et  de  lo. la  la  clerecía  á  semejauza 
i*  los  discípulos  menores.  Ca  bien  como  los  cardenales 
mii  los  mayores  estados  su  el  Papa ,  del  Papa  et  dende 
<i)o*o  descendiendo,  bien  asi  de  yuso  de  los  apóstoles 
ana  los  discípulos,  et  non  eran  todos  de  un  grado;  ca 
tmos  fueron  de  mayor  diguidat  que  otros  ,  et  los  car- 
énales hau  Ututos  de  que  se  llaman  unos  obispos,  el 
tHre*  presidentes,  el  otros  diáconos.  Estos  cardenales 
c léalos  el  Papa  cuando  entiende  que  son  rm*ne*ter,  et 
dicen  que  pueden  ser  fasta  setenta  et  dos,  et  cuando  el 
topa  los  quiere  crear  liálo  de  facer  por  las  cuatro  tém- 
poras del  año,  el  créalos  en  esta  guisa :  el  Papa  acuerda 
<w  los  cardenales  cuántos  ó  cuides  quiere  criar,  et 
inte  que  sea  publicado  envíalos  á  sus  casas  sendos 

tigreros  bermejos,  et  de  allí  adelante  son  cardenales 
cooGroiados,  et  llámense  de  aquellos  títulos  qud  el  Papa 
i*  da.  El  estos  cardenales  puederT  merescer  ó  desme- 
ft<cer  en  aquellas  ma  eras  que  desusó  es  dicho  que 
puede  merescer  ó  desmerecer  el  Papa,  dé  loque  se  pue- 
*  seguir  mucho  bien  et  mucho  mal,  como  de  las  ayu- 
ím  ó  estorbos  que  puodcu  facer  eo  las  dignidades  el 
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prelacias  que  ha  de  dar  el  Papa,  en  que  pueden  caer  en 
grandes  simonías  et  grandes  tuertos -ó  desaguisados,  ó 
en  ayudar  ó  en  estorbar  á  reys  ó  príncipes  por  voluntad, 
el  non  calando  justicia  nin  el  dapño  que  dende  se  pue- 
de seguir;  ó  ganando  ó  despendiendo  los  tesoros  como 
no  deben;  ó  faciendo  también  sus  fechos  como  los  con- 
sejos que  han  á  dar  contra  sus  coosciencias,  et  en  dar 
de  si  mismos  et  de  sus  vidas  buen  enjiemploá  las  gen- 
Ies,  ó  el  contrario;  ca  una  de  las  cosas  en  que  los  bornes 
que  tienen  grandes  estados  pueden  merescer  ó  desme- 
rescer  en  el  eiijtemplo  que  toman  dallos  -las  otras  gen- 
tes, en  todas  et  eu  otras  muchas  que  se  allegan  á  olios 
tienen  muy  granl  lugar  los  cardenales  para  servir  á 
Dios  ét  acresceutar  el  aprovechar  mucho  en  la  saucla 
fe  calólica,  et  facer  mucho  bien  á  las  gentes,  todas  son 
así  en  el  estado  de  los  clérigos  como  en  el  estado  de  los 
legos,  el  por  todas  habrá  muy  grant  gualardon  de  Dios 
si  obraren  dellas  como  deben,  el  si  el  contrario  liciercn, 
es  cierto  que  habrán  por  ello  muy  graut  pena.  Et ,  señor 
infante ,  como  quier  que  muchas  cosas  ha  y  en  el  es- 
tado de  los  cardenales ,  tengo  que  estasque  vos  he  di- 
cho son  las  principales  et  los  mas  de  sus  estados, 

XL1V. 

El  iliv  ctri-tOLO  fabla  en  cono  el  infante  dijo  i  Jallo  encomen- 
dando!' cuanto  comalidamente  le  babia  tablado  en  el  e>lado  d« 
los  cardenales. 

Julio,  dijo  el  infante,  bien  tengo  que  asaz  compl nía- 
mente  me  habedes  feblado  eo  el  oslado  de  los  cardena- 
les; et  pues  esto  habedes  fecho,  ruégovósque  me  fa- 
bledes en  los  otros  estados  de  la  Eglesia. 

XLV. 

El  xlv  CArlvoio  fabla  eo  eóao  el  podarlo  que  ban  loa  patriarcas 

pot  al  poderlo  del  Papa ,  dii  que  es  aquel  qua  ha  el  Papa  «n 
toda  la  cristiandad. 

«Señor  iufaulc,  dijo  Julio,  en  pos  el  oslado  de  los 
cardeuales  es  el  estado  de  los  palriarchas;  et  eslo  qye 
vos  digo  quo  es  en  pos  el  estado  de  los  cardenales,  non 
lo  digo  porque  el  estado  de  los  palriarcha.s  sea  menor, 
ante  tengo  que  es  mayor  ;  ca  bien  así  como  el  estado 
de  los  cardenales  es  á  semejanza  de  los  apóstoles ,  bien 
así  el  estado  de  los  palriarchas  es  á  semejanza  de  los 
evangelistas.  Et  asi  como  los  evangelistas  han  mayor 
grado  spiríluahnente  que  los  oíros  apóstoles,  asi  cuando 
la  iglesia  era  del  lodo  spíritual  habrían  mayor  grado 
los  palriarchas ;  mas  después  que  eti  la  Eglesia  se  hubo 
entremeter  mucho  en  lo  temporal,  tanto  que  pqr  aven  - 
tur»  seria  muy  bien  si  fuese  menos,  fué  mayor  el  es- 
lado  de  los  cardenales,  porque  por  su  consejo  ha  de 
facer  el  obrar  el  Papa  on  los  fechos  temporales.  Et 
porque  al  tiempo  de  agora  tenemos  los  bornes  mas 
mientes  por  lo  temporal  que  por  lo  spitiluid ,  por  ende 
yo  en  esle  libro  pus  primero  el  estado  de  los  car- 
denales que  el  de  los  palriarchas.  Et,  señor  infante, 
porque  me  pnresce  que  ha  aquí  lugar,  quiérovos  de- 
cir algo  de  lo  que  me  párese*  qué  deferencia  A  qué 
menoría  debe  haber  entre  los  fechos  temporales  et 
los  spiriluules.  Señor  infante ,  Ius  fechos  Icmporales  et 
spiríiuales  Ha  nía  la  Scriplura  vida  activa  el  vida  con- 
templativa, et  las  buenas  obras  que  se  facen  de  obra, 
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asi  como  limosna  ó  romerías  ó  ayunos;  el  las  otras 
buenas  obras  llaman  vida  activa,  el  pensar  borne  ee 
bondai  de  Daos,  et  en  amarle  et  en  e  ni  dar  en  la  glo- 
ria del  paraíso;  ol  pensando  en  esto  despreciar  et  des- 
amparar las  cosas  vanas  el  fallescederas  deslé  mondo 
en  .que  verdaderamente  non  na  y  sinon  vanidat  et  en- 
gaño* et  poner  toda  so  voluntad  en  Dios.  A  esta  llaman 
vida  contemplativa  ,  et  de-to  pone  ana  semejanza  en 
el  Evangelio  de  santa  Mária  Magdalena ,  et  compara 
á  santa  Marta  á  la  vida  activa,  et  compara  á  sania 
María  Magdalena  á  la  jrida  contemplativa;  et  luego  el 
Evangelio  determina  esla  quistion  que  Jesucristo  dijo 
por  sn  boca  á  sania  Marta,  que  por  qué  se  entremetía 
en  laa  cosa*  toroporales,  ca  como  quierqne  fierese  bue- 
nas obras ,  que  en  mucha?  cosas  sería  turbada  mas  que 
santa  María  Magdalena  quo  tomara  vida  contemplativa., 
et  escogiera  la  mejor  parte,  la  cual  parte  nuncal'  seria 
tirada.  Et,  señor  infante,  como  qnier  que  las  mejorías 
que  ta  la  vida  ctmtemplativa  de  la  vida  activa ,  en 
muchos  lugares  se  pueden  fallar  en  la  Santa  Escritura 
et  tantos,  que  só  cierto  que  en  ninguna  manera  non  lo 
podría  yo  decir  tan  bien  el  alan  cumplidamente  como 
es  ya  dicho;  pero  porque  estas  mejorías  se  dicen  en  la 
Escriptura  esparcidamente,  decirvos-ho  yo  lo  que  ende 
entiendo.  Señor  infante ,  cierto  es  que  la  vida  con- 
templativa ella  vida  activa  entramas  son  muy  buenas 
el  muy  santas ,  el  non  pueden  seer  la  una  sin  la  otra; 
ca  si  home  face  alguna  buena  obra  de  las  que  son  di- 
chas que  pertenescen  á  la  vida  activa ,  nunca  las  faria 
si  ante  non  pensase  en -la  bondat  de  Dios  el  en  el 
bien  que  espera  Itaber  por  aquella  obra,  el  este  es  pen- 
samiento et  es  contemplación ,  et  pertenesce  á  la  vida 
contemp'aliva.  Otrosí  la  vida  contemplativa  non  puede 
ser  sin  la  activa ;  ca  en  cuanto  home  face  buenas  obras, 
et  da  lo  que  ha  por  Dios,  et  se  parte  de  las  vanidades  del 
mundo,  ya  en  tanto  por  fuerza  ha  de  obrar  de  la  vida 
activa ;  et  asi  estas  dos  vidas  sánelas  non  pueden  seer 
la  una  sin  la  otra ;  pero  algunas  de  las  mejorías  que 
yo  y  entiendo  decírvoslas-he  de  la  vida  activa  como 
ya  es  dicho.  Ante  que  la  buena  obra  faga ,  ante  piensa 
el  bien  que  se  sigue- della,  pues  ya  esta  buena  obra  en 
la  buena  contemplación  bobo  comienzo;  et  asi  la  vida 
activa  ha  en  ella  dos  cosas ,  el  buen  pensamiento  que 
es  er  primero,  et  la  bnena  vida  que  viene  después;  et 
la  vida  contemplativa  ha  tres  cosas:  la  una  es  el  buen 
pensamiento,  que  es  contemplación  et  pensar  en  la 
bondad  de  Dios*  et  en  ei  bien  que  han  el  habrán  los  que 
alóuizarT  la  su  gloria ,  el  pensando  en  esto  facen  todas 
las  obras  qge  deben,  porque  pueden  llegará  ella;  et 
demás  después  que  lat  obras  han  fecho,  et  desamparado 
todas  las  vanidades  et  las  cosas  que  les  poeden  em- 
barcar,  ponen  todo  su  amor  en  Dios ,  et  siempre  es- 
tán pensaudo  ea  la  bondad  de  Dios  et  de  las  sos  obras, 
et  faciendo  porque  elle*  amen  t  Dios,  et  que  sean  ama- 
dos déL  Et  otros!  esta  vida  contemplativa  ha  esla  me- 
joría de  la  vida  activa,  pues  ha  dos  cosas  mas :  el  bucu 
I>esamienlo  primero,  e Has  buenas  obras  después ;  et  la 
vida  contemplativa  ha  tres  eosas,  que  son  el  buen  peu- 
samiénto  el  las  buenas  obras.  Etustas  buenas  obras  que 
se  faces  en  1a  vida  activa  en  mocho  tiempo,  lácense  en 
ta  vida*  eontemplaliva  cómenos,  et  después  que  las  bue- 


na* obras  son  fechas,  fincan  siempfOj  contemplando  en 
Dios  et  en  el  su  amor ,  et  non  ha  y  ningún  cúrtanlo  ú> 
las  vanidades  nin  de  los  engaños  del  mirado ,  porque 
se  embarguen  de  tener  toda  su  voluntad  et  todo  jo 
pensamiento  en  el  amor  de  Dios.  Et  por  todas  esU* 
mejorías  el  avanlajas  que  la  vida  contemplativa  ha  i>- 
la  vida  activa,  es  muy  mas  sánela  et  reas  provechos 
para-  salvamiento  de  la  amias  la  vida  conhnbplátivi 
que  la  vida  activa.  Et  porque  al  comienzo  de  la  Celo- 
sía toda  la  reión  et  la  enteneíon  fbé '  para  salvar  b< 
almas,  porque  esto  fué  la  principal  ratón  por  qué  Dm 
fizo  los  homes,  por  eso  el  estado  de  los  patmrcbti  « 
asemejatua  de  los  evangelistas ,  que  fueron  de  1a  vid* 
contemplativa ,  ét  es  mas  alio  grado  que  el  de  lo< 
cardenales,  que  es  á  semejanza  de  los  apostóles,  por- 
que en  algnnas  cosas  se  entremetieron  de  la  vida  acuri 
Mas  de  como  suso'  es  dicho ,  porque  agora  pen»m<H 
mas  en  la  vida  activa  que  non  en  la  vida  contemplaiv- 
va,  et  non  podemos  excusar  de  bevir  como  vive  todo d 
mundo,  nin  paresce  bien  de  tomar  home  manera  agr- 
iada ,  del  lodo  tenemos  que  es  roas  alio  estado  el  de  l« 
cardenales  que  non  el  de  loe  palriarcha* ,  el  por  «sj 
puse  yo  en  esle  libro  el  estado  de  los  palriarchas  ea 
pos  el  estada  de  los  cardenales.  Bt  pues  este  es  feriv, 
tornarvos-he  á  decir  lo  que  entiendo  en  el  estaJo  ib 
los  patriarehae.  Señor  infante ,  los  patriarchas  foerw 
ordenados  al  comienzo  de  la  Egtesia,  et  poraue  m 
Pedro,  que  fué  el  primero  Papa ,  tovo  su  lagar  en 
Roma;  t  i  la  tierra  que  fué  convertida  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo era  muy  lueñe,  fué  ordenado  que  hobiese  cuitm 
palriarchas,  -el  uno  en  Jerusalem,  el  el  otro  en  k\t¡w- 
dría ,  el  el  otro  en  Antiochia ,  et  el  otro  en  Roma  1 1). 
Estos  ptitriarcha)  por  actoridat  del  Papa  baneu 
patriarcadgos  aquel  poder  que  ha  el  Papa  en  todscm* 
liandat ,  et  estos  palriarchas  pueden  raarescer  ó  <to- 
merescer  en  todas  las  cosas,  segund  son  dichas  «d 
estado  de  lea  papas. »  o  Julio ,  dijo  el  Infante,  poes  c« 
el  estado  de  los  palriarchas  me  nabedes  fablado  i* 
cumplidamente,  ruégovos  que  me  rabiadas  de  aqw 
adelante  en  los  oíros  estados  de  santa  Eglesia*  V- 
ñor  infante,  dijo  Julia ,  en  pos  los  palriarchas  son I*' 
arzobispos ,  et  este  nombre  do  arzobispos  es  sacado  W 
latió  archiépiscojms  que  en  latió  quiere  decir  (2)  toa» 
que  debe  apremiar  á  obispo ,  et  esto  se  dice  perqué t* 
arzobispos  lian  en  muflías  cosas  poder  sobre  lo*  ota** 
pos  de  sus  provincias ;  ca  los  arzobispos  deben  visri»' 
á  los  obispos,  et  ellos  deben  examinar  las  sos  eslec- 
eionea,  et  los  deben  confirmar,  et  los  arzobispo!  p»* 
den  absolver  et  despensar  en  algunos  grados  con  te 
gentes  en  que  non  panden  despeusar  les  obfop* 
pero  algunas  cosas  ha  y  que  non  pueden  despenar  un 
mandamiento  señalado  del  Papa.  Et  algunos  arzatáf 
pos  na  que  son  llaineabs  primados ,  el  lea  qoe  te  «> 
et  usan  de  la  primada  han  (wder  en  toda  la  so  ymw 
cía  de  facor,  bien  así  como  el  Papa  ea  toda  la  Ít^-: 
salvo  ende  qué  pueden  apellar  del  Papa  el  Papa. » ¡ 
Papa  lia  poder  compiido  sobre  éJ,.aai«omaiobr*»u>) 


il)  E»i4n  en  ebeo  lo*  imnbrcá  de  Aotioqoji  i  Roa*. 1 
por  do  poderlos  leer  tí  ««punte. 
lt)  Al  leer  est»  y  otras  interpretaciones  del  latof,  K  M" 
*  aten  un 
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•  rlado;  e4  dígovos,  *eñor  infame,  que  me  dijo  don 
Atino,  uojieJ/  mió  amigo,  que  faltón  por  la*  crónicas 
oae  desde  que  España  Fué  cqn  vertida  á  la  fe  de  Jesu- 
cristo el  bobo  arzobispo  éu  Toledo,  fué  primado  de 
ias  España* ,  el  osaron  de  la  primacía ,  el  después  que 
j  berra  fué  perdida,  loegoqae  se  fué  cobrando,  cuando 
el  rey  don  Alfonso  el  sexto  (*)  ganó  á  Toledo ,  bobo  y 
t,  bispo ,  elfaé  prima  lo  de  lu>  Españas,  el  usó  de  la 
j/mucía,  et  daspues  todos  tos  arzobispos  lo  ficierou 
w  fasta  poco  uompo  ha  ,  et  aun' me  dijo  don  Jolwn 
}oe  por  ei  debdo-que  ba  en  la  case  de  Casliella,  que 
ana  de  las  cosas  de  que  se  el  mucho  sinlia ,  era  el  sofrir 
tíi  graol  mengua  ios  reiste  Casliella  por  menguar  eu 
w  tiempo  Un  gran  lioura  et  lan  gran  poder  como  es 
tobaren  la  su  tierra  arzobispo  que  fuese  primado  de 
I»  fepams;  ol  aun  me  dijo  que  cuerdo  el  infante  dou 
Aiban ,  ájo  del  rey  de  Aragón ,  que. era  arzobispo  de  To- 
ledo, sajando  él  cesado  con  la  infanta  dona  Constanza, 
u  hermana,  que  mucbas  cegadas  le  aüueara  qne  Ira** 
fcujíse  por  cobrar  esta  prúnacia ;  et  pues  él  era  entonce 
lotor  del  Rey,  que.  le  ayudaría  en  ello  cuanto  pudiese. 
El  desque  don  Johan  vió  que  se  non  podria  acabar  por 
«wegoa  de  non.  facer  por  ello  lo  que  se  debia  facer, 
iwbelo  á  aoJrir ,  como  quien  sufre  graut  quebranto  et 
retal  dolor  en  el  su  corazón  porque  está  desheredada  Ja 
casa  de  Casliella ,  et  aun  pon  con  muy  graut  honra  de 
taJos  los  reys  vecinos  y.  lo  que  siempre  fasta  agora  pa- 
mwi  los  reys  de  Casliella  con  ellos  mucho  á  su  honra 
ti  á  so  talante ;  el  que  estaba  aguisado,  de  cobrar  Cas- 
i*üa  tuda  su  bou;  a  si  se.  Ocíese  por  ello  ¡o  que  se  debia 
hcer;et  aon  me  dijo  que  él  se  obligara  muchas,  ve- 
¿f«  al  rey  que,  si  en  esto  quisiese  creerle  de  consejo, 
1«e  coa  Id  merced  de  Dios  ante  de  mucho  tiempo  non 
uacaria  moro  en  el  rciao  de  Granada  que  todos  non 
ta-an  eu  el  su  señorío  et  en  poder  de  cristianos.  Et 
los  reys  de  cristianos  et  sus  vecinos  lieneu  por 
wnqne  noo  estuviese  Casliella  desbordada  nin  des- 
murada delrosl  et  como  quier  que  esto  seria  graut 
t*a  el  graol  honra  de  Casliella,  non  so  puede  facer  uiu 
•«  fari  fasta  que  Dios  quiera  que  Ion  casteRauoa  emien- 

su*  vidas,  el  fagan  emienda  de  sus  pecados,  pop- 
)w  pierda  Dios  saña  dellos,  el  él  quiera  por  la  su 
merced  que  se  faga  aína ;  el  si  esto  rompidamente 
Mr»  *  pudiere  facer ,  quiera  Dios  por  la  su  piedal  que 
ü"u  acrescionten  mas  en  sus  pecados,  porque  Dios 
I'»-™  consentir  ó  judgar  contra  ellos  en  guisa  que 
fuyau  i  sofrir  el  pasar  mas  daño  el  mas  vergüenza 

la  con  que  agora  eílán.  El  entre  las  oíros  menguas 
lie  Cailtella  sufre  es  y  agora  e¿ta  de  la  primacía  (2), 
l^que  non  usa  della  el  arzobispo  de  Toledo,  asi  Como 
solían  usar  los  arzobispos  que  fueron  en  los  tiempos  de 
,ult;  pero  como  ya  desuso  es  dicho,  el  arrobispo  de 
Toledo  debe  ser  primado  de  las  España* ,  et  asi  se 
'"tu  eu.*»*  cartas,  mas  non  u*»4e  la  primacía  com- 
[  liiianttriie  ,  el  los  oíros  arzobispos  usan  de  sus  arzo- 
^>pad«i  et  en  sus  provincias,  segund  desuso  es  di- 
cto que  deben  usar ;  et  los  arzobispos  en  todas  las 
<«a«  también  spiritualcs  cerno  temporales  pueden 

1,1  It«t  ortftnardke  clárame «te  seteno». 
<*  Owwu  macho  tiempo  Tarraguna  dltputd  a  Toledo  la  prt. 


merescer  ó  desmerescer,  según  desuso  es  dicho  en 
los  estados  de  los  papas  et  de  los  cardenales  el  de 
los  patríarebas. »  (.Julio-,  dijo  el  infante,  mucho  mu 
place  de  sabor  esto  do  los  arzobispos,  el  señalada- 
mente de  lo  que  decides  que  vos  dijo  don  Johan,  aquel 
vuestro  amigo ;  ot  pues  esto  mi  haberles  dado  á  en- 
tender, ruégo vos  que  me  fabledes  en  los  demás  osla- 
dos de  lajclereci*  »  < 

XI.V1. 

El  nvx  capítwo  fabla  on  eiimo  Jol'o  dijo  al  ¡orante  cail  e» 
elTstado  primero  de.  pon  del  de  los  arzobispos. 

Señor  iufaule,  dijo  Julio,  eu  pos  el  oslado  de  b>s  ar- 
zobispos es  el  de  los  obispos,  et  este  estado  es  muy  santo 
el  muy  bueno  en  al,  et  es  Uloomo  et  de  los  arzobispos, 
salvo  aquellas  avanlojus  et  mejorías  qne  desuso  son  di- 
chas ;  el  el  Papa ,  et  algunos  cardenales,  et  los  patriar-  . 
chus,  el  los  arzobispos  todos  ^on  obispos; pero  nfguuos 
cardenales  ha  y'que  son  prestes  perú  non  obispos,  el 
otros  que  son  diácofics,  el  los  obispos  guardando  bien 
su  estado  pueden  merescer  mucho,  porque  es  el  estado* 
eo  si  muy  bueno  el  muy  sonto.  Mas  asi  como  ea  muy 
sánelo ,  asi  creed  por  cierto  que  es  muy  grave  de  se 
guardar  como  debe;  et  si  bien  non  lo  guardan  toSobU*- 
pos,  pueden  desmerecer  en  toda*  las  cosas  que  son  di- 
chas que  puedan  desmerescer  los  papas  et  los  otros  qué 
son  dichos  que  son  eu  estado  de  obispos.  Et ,  señor  in- 
fante, por  esto  fablo  tan  abreviadamente  en  el  estado  de 
los  obispos,  pues  es  el  mismo  que  el  de  los  otros  que  son 
dichos,  salvo  que  es,  menor,  seguud  vos  heinosjrado.» 
«  Julio,  dijo  el  infante,  mucho  me  place  desto  que  mo> 
babedes  dicho:  ruégovos  que  mo  di  garles  de  aquí  ude- 
laole  loque  enlendcdes  en  ledos  los  oíros  estados  déla 
iglesia.» 

XLVH. 

El  xtvn  capItclo  fabla  ea  cúmo  Julio  dijo  al  iníjnte  el  estado  de 
toe  deanes  que  na  en  las  egleslas  catedrales. 

«  Señor  infante ,  dijo  Julio  ,  en  po3  del  estado  de  los 
obispos  son  alguuos  que  llaman  abades  de  algunos  Ho- 
gares seúolailo»,  el  estos  abades  son  de  mucbas  ma- 
neras; ca  algunos  lia  j  que  son  abades  que  traen  mi- 
tra, el  aniello,  et  hau  jurisdicción  en  sus  abadías 
bien  co:no  obwpos  ,  el  otros  ba  y  que  han  abadías  que 
las  han  á  dar  los  obispos  et  los  arzobispos,  et  oirás 
que  las  han  á  Jar  los  rey» ;  et  porque  son  las  abadías  el 
las  jurisdicciones  de  los  abades  eu  mucbas  manen», 
por  onde  non  m  puede  deeir  ltido.cn  este  libro,  mas 
c  inunaJuieule  sou  en  la  Eglesía  un  e*tado  menores 
que  los  obispos  el  mayores  que  los  otros  canónigos; 
el  eslos  abades  pueden  merescer  ó  desmerescer  segund 
la  jurisdicción  que  han  cada  unos  en  sus  abadías  et 
según  la, manera  délas  obras  que  ficieren.u  «Julio, 
di/o  el  tufante  ,  pues  en  el  eslado  de  los  aba  les  rae  ha- 
bodes  dicho  lo  que  cumple,  fabladme  en  los  otros  es- 
tados de  la  Kt'lesia  como  me  fablasles  fasta  agora.» 

XLYHI. 

El  utiii  cju»<TCto  tabla  eo  cómo  Julio  dijo  al  litante  del  eslado 
de3os  frairei  predicadores ,  qoe  mil  era  !í*o  regla' 

«Señor  infante,  dijo  Julio  ,  eu  lasogles».is  cátedra - 
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tet  na  on  estado  que  (Leen  dea oes.  et  los  deanes  tie- 
nen el  mayor  lugar  que  baa  1*5  eglesias  de  los  obispos 
*yu*o  ,  el  esto*  han  b  primera  voz  de  cabillo  lam'ien 
en  as  cl*-sc¿<ji*es  cocho  en  loda»  la»  otras  cosas  que 
toan  de  aporidar,  et  oruenar  por  cabillo,  también  do 
rendas  coa»  lodo  lo  él  de  taegiesía,  el  él  ha  de  coger 
et  de  ordenar  l4*s  las  cosas  en  la  eglesia  et  en  el 
coro  ,  el  facer  todas  las  cosas  que  á  ia  emesia  cum- 
plen de  yus©  del  obispo ;  et  estos  deanes  pueden  me- 
rescer  ó  desmerescer  segund  la»  obras  que  facieren  et 
los  eludas  que  (leñen.  »  «Julio,  dijo  el  infante ,  plá- 
ceme de  lo  que  me  babede»  dicho  en  este  estado ;  et 
pues  los  oíros  estados  de  que  non  me  tablas  tes  fasta 
aqoi  aoo  son  muy  grande^,  íablatme  en  ello*  diciéo- 
lome  1.»  que  me  cumpliere  lo  rnas  abreviadamente  que 
puoiéredes.  >. 

XLIX. 

El  tus  CirhviS)  tabla  es  c¿mo  Jslio  dijo  al  infante  «1  estado  de 
lo»  arcedianos  el  maestrescuelas  y  otros  en  las  eglesias  cat«- 


Seúor  infanta ,  di>o  Julio,  graot  placer  he  de  lo  que 
ecides ;  et  porque  eo  los  otros  estados  mas  peque- 
ños de  la  clerecía  tos  fablé  mas  abreviadamente,  por 
ende  vos  digo  que  en  pos  estos  estallos  de  que  vos  ya 
fablé  que  ba  y  otros  estados  eo  las  eglesias  catedrales, 
asi  como  arcedianos,  et  maestrescuelas,  el  tesoreros ,  et 
chantres,  et  otros  canónigos,  el  racioneros ,  et  medio 
racioneros;  todos  estos  bao  sus  oliciosen  las  eglesias; 
los  arcedianos  visitar  sus  arcediaoadgos ,  et  los  otros 
■cada  uoo  segund  lo  que  ha  de  facer  guardando  lás  cos- 
tumbres que  son  de  cada  eglesia ;  ca  porque  en  todas  las 
egtesias  non  lo  usan  eu  uua  masera,  por  ende  noo  lo  po- 
dría decir  así  como  es ,  el  todos  estos  que  sou  dichos 
pueden  merescer  ó  desmerescer  segund  guardaren  sus 
vidas  et  sus  estados. 

L. 

El  l  cáPirno  fabla  en  cómo  Julio  dtyo  al  Infante  el  estado 
de  los  capellanes. 

- 

Otrosí  bay  capellanes  también  en  lás  eglesias  cate- 


drales como  en  las  de  tas  1 

como  quier  que  en  lo  temporal  non  <*a  muy  gran  te  ? 
«11  estala,  cuanto  en  lo  spiriiual  es  muy  ¿ruile;  c 
lodo  capellán  m  isa-can  ta  10  que  ha  aquellas  étám 

con  ta  hostia,  el  por  virtud  qne  Dios  puso  en  las  pite 
bras,  tórnase  aquella  hostia  verdadero  cuerpo  j>  & 
sucrislo,  asi  coreplido  v*r  iaie:o  Dioset  verdadera  i  - 

como  viscóeu  el  mundo,  el  como  murió  eo  la  crat  f* 
redimir  tos  pecadores;  el  estos  capellanes  pueden  ra* 
rescer  ó  desmerescer  segund  tas  obras  que  ficierei 
Bien  vos  digo,  señor  infante,  que  como  quier  qu« 
piedat  d>  Dios  es  mu;  grande,  que  he  muy  grantrea 
lo  del  estado  de  todos  los  tiomes  que  han  de  decir  m 
el  facer  los  sacramentas  del  cuerpo  de  Jesucristo ;  1 
segund  ya  desaso  es  dicho,  todo  borne  que  diga  ra* 
desde  el  Papa  fasta  el  menor  capellán  que  puede  ser  1 
una  aldea,  si  dice  misa  non  estando  en  verdaO>r.  [« 
nitencia,  cada  que  consagra  el  cuerpo  de  Dios,  et  caí 
que  lo  consume ,  et  cada  que  se  viste  las  vestido:; 


talmente,  et  caye  en  aquel  mismo  pecado  que  cayó Ju 
das  Escarióle  tnyen  lo  la  sane  re  del  cuerpo  de  Je^o 
cristo.  Pues  coando  yo  veo  que  tiene  la  manceba  coa 
sigo  de  noche  el  se  ensucia  las.rnaoos  et  ta  boca  et  < 
cuerpo  con  que  lia  «le  facer  lan  alto  sacrificio  et  deci 
tales  palabras ,  cate  el  misero  (I)  del  capellán  que  u 
cosa  face  en  qué  estado  está,  ó  qué  debe  seer  de  !j  s 
alma  et  del  su  cuerpo;  et  demás  desto  que  bay  routiio 
que  usan  mal  también  de  lo  que  han  de  las  egleiu» 
como  de  facer  et  de  decir  muchas  cosas  que  son  en- 
trarías < leí  su  estado  ;  et ,  señor  infanle ,  como  Je»  * 
vos  he  dicho,  todo  clérigo  misa-can  taño  desde  el  Pv 
fasta  el  mas  mezquino  capel  lao  que  puede  seer,  pueii 
caer  en  este  yerro  tan  grand,  si  noo  lo  guardan  como  di 
beu;  pero  así  como  vos  digo  que  pueden  caer  en  esta 
yerros,  así  vos  digo  que  si  este  sanólo  sacraméntate 
cen  como  deben,  han  el  mejor  merecimiento  que  r« 
de  seer. 


LIBRO  DE  LOS  FRAIRES  PREDICADORES  w. 


a> 

«Julio,  dijo  el  infanle,  pues  me  babedesfahladoen  los 
estados  de  los  clérigos  que  son  regulares,  ruégovosque 
me  fabledes  de  aquí  adelante  ep  los  estados  de  las  órde- 
nes et  religiones.»  «Señor  infante,  dijo  Julio,  como  quier 
que  las  órdenes  et  religiones  son  muchas  et  muy  antí- 

(1)  En  el  original  «mismo». 

(t)  Terminados  los  cincoenia  capitulo*  de  qae  se  compone  la 
aetunda  parte  del  U*r»  4t  ht  E$lado$,  entra  aqui  sin  epígrafe 
jlguno  este  mudo  de  las  órdenes  religiosas.  1  principalmente  de 


guas  el  muy  sanctas,  sabed  quo  dos  órdenes  son  b« 
que  al  tiempo  de  agora  aprovechan  mas  para  salran'1*' 
lo  de  las  almas  etpara  ensalzamiento  de  ia  sanru fl1 
católica;  et  esto  es  porque  los  destas  órdenes  predican 
et  confiesan,  et  han  mayor  afacimlento  con  las  gentes 
el  son  las  do  los  frailes  predicadores  el  de  los  freil* 

Un  frailes  dominicos  4  predicadores ;  y  hallándose  este  libro  (i~ 
Udo  eaure  las  demls  obras  de  don  Joan  Manuel,  na  bes**  nU 
lado  «o  iatitularlu  de  esta  manera. 
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et  como  quier"  que  amas  comenzaron  en  on 
»,  pero  que  comenzó  ante  la  de  los  predicadores, 
et  por  ende  vos  rabiaré  primero  en  ella.  Señor  infante, 
lijo  Julio,  esta  órden  de  los  pedricadores  (izo  sánelo 
ík>mingo  «V  Caleruega,  et  bien  creed  que  como  quier 
;ue  muchas  órdenes  lia  y  en  el  mundo  muy  buenas  et 
atray  sánelas,  que  segund  yo  lengo  que  lo  es  esta  mas 
Tue  otra  órden;  et  non  digo  esto  por  decir  ninguna 
mengua  délas  otras  nin  contra  ellas ,  nin  aun  teniendo 
que  esta  órden  haya  mas  estrecha,  regla  nin  mas  áspera 
ave  las  otras  porque  deba  ser  mas  sánela ,  ca  sin  duda 
muchas  mas  asperezus  ha  en  las  reglas  de  olías  órdenes; 
mas  digolo  por  algunas  cosas  Miara villosas  de  grant  en- 
tendimiento que  Dios  puso  en  sánelo  Domingo  et  en 
los  otros  sanctos  frailes,  et  si  Dios  toviere  por  bien,  yo 
vos  lo  mostraré  adelante.  Et,  señor  infante,  porque  se- 
pades  alguna  cosa  desta  órden,  decirvos-he  cuál  fué 
!i  razón  porqué  fué  comenzada.  Asi  acaescióque  un  rey 
de  CKtiella  que  fué  muy  sancto  et  muy  bienaventu- 
rado que  hobo  nombre  don  Ferrando,  el  que  ganó  el 
\  oda  lucia,  el  fué  abuelo  de  don  Johan,  aquel  mió  ami- 
ao,  «yendo  ya  en  Üempo  de  casar,  envió  el  obispo  de 
Ckrtia  por  -aquella  doncella  que  había  á  ser  su  mujer, 
«.era  fija  del  rey  Felipe  de  Alemana,  et  hermana  del 
imperador  Fadrique;  el  este  obispo,  cuando  fué  por 
aquella  doncella,  levó  consigo  &  sancto  Domingo  de  Ca- 
lf  ruega,  que  era  entonce  superior  (1 )  de  Osma ,  que  era 
■ay  buen  homo  et  muy  buen  clérigo  et  de  muy  sáne- 
la rtda,  alera  de  Caleruega,  et  su  padre  había  nombre 
oso  Felices  et  su  madre  doña  Juana;  et  yendo  el  obis- 
pe por  su  camino,  llegó  á  tierra  de  Tolosa  et  falló  que  j 
en  y  tanta  la  herejía,  que  ya  manifiestamente  predi - 
ctbao  los  herejes  como  loa  cristianos.  Cuando  sánelo  j 
Domingo  esto  vió  peiól  ende  muy  de  corazón,  et  como 
«neta  criatura  de  Dios  puso  en  su  talante  de  linearen 
aquella  tierra  por  servir  á  Dios  contra  aquellos  Itere- 
jes;  el  como  seria  muy  luenga  cosa  de  contar  lodo 
cano  aeaeseió,  non  vos  diré  aquí  eude  mas  salvo  Unto 
•\ue  fizo  allí  mucho  servicio  á  Dios  et  ordenó  esta  ór- 
den et  tomó  la  regir  de  sancto  Agostin;  pero  aquella 
iraia  él  ante,  et  era  canónigo  regular,  et  confirmégela 
"I  Papa,  et  porque  la  razón  de  la  su  órden  fué  para  pe- 
Jncar  á  los  herejes,  ha  nombre  esta  órden  de  los  pedri- 
cadores;  el  como  quier  que  muchos  homes  de  religión 
ft  seglares  pedrican,  non  han  ningunos  nombres  de 
Pedricadores  sinon  los  de  esta  órden  ;  et  ellos  son  en- 
loesidores  de  los  herejes,  et  esta  órden  es  de  pobreza 
«l  debeu  pedir  por  amor  de  Dios,  el  non  han  de  haber 
pro,  ain  todos  en  uoo,  nin  cada  uuo  par  sí;  et  porque 
unció  Domingo  gelo  ordenó,  et  los  sanctos  bornes  que 
!  fueron  eran  muy  cuerdos  et  muy  entendidos,  ca- 
lando lo  que  adatante  podri»  acaescer,  quisieron  esco- 
ger regla  que  todo  borne  la  pudiese  mantener,  et  que 
fose  cosa  sofridera  con  razón ;  poro  sobre  la  regla  fe- 
cieron  el  facen  constituciones  que  facen  la  órden  muy 
*m  áspera  qne  la  regla ;  pero  porque  en  toda  órden 
*n  lea  frailes  tenidos  de  facer  voto  et  jurar  de  guar- 
ir la  regla  qne  toman,  et  pues  voto  et  jora  facen,  si 
oon  lo  guardaran  bien ,  póde  les  entender  en  cuál  eela- 

l)  Ki  el  ortflnal  •«>  btíon. 
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do  están.  Por  ende  sancto  Domingo  quiso  escoger  tal 
regla  á  que  facer  voto  que  todo  home  la  pueda  guardar, 
el  á  esto  facen  el  voto,  el  las  constituciones  son  por  su 
buen  talante ;  pero  non  facen  voto  nin  jura  de  tas 
guardar  so  pena  del  voto;  anle dicen  en  su  regla :  que- 
remos que  las  nuestras  constttue  iones  non  nos  obliguen 
á  la  culpa ,  sinon  á  la  pena,  asi  que  seamos  libres,  mas 
hou  como  siervos  ;  pero  ficieron  voto  de  guardar  tres 
cosas,  que  son  :  castidat,  el  obediencia,  el  pobredaL 
Et  á  esto  se  obligaron  por  dos  razones  :  lo  primera, 
que  lodo  home  que  estas  tres  cosas  non  guardare  en  la 
manera  qne  las  debe  guardar,  peca  mortalraeute ;  et 
non  enlendades  que  diga  que  todo  home  debe  guardar 
simplemente  estas  cosas,  mas  digo  que  todo  home  que 
las  non  guardare  como  debe  peca  mórlalmento,  et  to- 
das las  debe  guardar,  mas  non  todas  en  una  manera. 
Et  por  ende  las  puso  sanólo  Domingo  en  su  regla,  por- 
que aunque  las  non  pusiese,  puestas  deben  ser,  pues 
pecarían  si  las  non  guardasen;  et  esta  es  la  una  razón. 
La  otra  es,  que  pues  qne  órden  tomaban ,  conveníales  de 
facer  voto  de  guardar  algún  as  cosas  mas  estrechamente 
qne  los  otros  homes  que  non  se  obligan  á  ninguna  ór- 
den. Bl  bien  creed,  señor  Infante,  que  como  quier  que 
lodos  los  buenos  dichos  et  buenos  fechos  vienen  por 
gracia  del  Spíritu  Sancto ,  que  non  tan  solamente  esta 
manera  fué  dicha  por  el  Spiritu  Sancto,  anle  creo  que 
fué  dicha  por  la  gracia  de  toda  la  Sánela  Trinidat  qne 
es  Dios  Padre,  et  Fijo,  et  Spiritu  Sancto;  ca  en  esta  pa- 
labra mostró  Dios  Padre  su  poder,  el  Dios  Fijo  «u  saber, 
el  Dios  Spiritu  Sánelo  su  talante,  etan  esta  palabra  se 
muestran  los  siete  danés  del  Spiritu  Sánelo,  que  son 
spíritu  de  sapiencia,  de  entendimiento,  de  co  sejo,  de 
fortaleza,  de  sciencia,  de  piedat,  de  temor  de  Dios ;  et 
en  estos  siete  dones  del  Spiritu  Sancto  se  muestran  las 
siete  virtudes,  que  son:  las  cuatro  cardenales  et  las 
tres  teológicas.  Las  cuatro  cardeuales  sou  :  prudencia, 
justicia ,  fortaleza,  templanza ;  las  tres  teológicas  son: 
esperanza ,  fe ,  caridat.  A  eslos  siete  dones  de  Spiritu 
Sancto  responden  las  siete  virtudes  teológicas  et  carde- 
nales, et  responden  en  esta  guisa  :  á  las  tres  que  son 
teológicas,  pongo  primero,  porque  son  mas  allegadas  á 
la  vida  activa;  et  la  manara  cómo  las  virtudes  teológi- 
cas responden  á  las  tres  del  Spiritu  Sancto  es  esta:  á 
la  esperanza  responde  el  temor  de  Dios;  á  la  fe  res- 
ponde la  sciencia;  á  la  caridat  responde  la  sapiencia. 
El  la  manera  cómo  las  cuatro  virtudes  cardenales  res- 
ponden a  los  cuatro  dones  del  Spiritu  Saucloes  esta:  á  la 
prudencia  responde  el  consejo;  á  la  justicia  responda 
la  piedat;  á  la  fortaleza  respoude  la  fortaleza;  á  la  tem- 
planza responde  el  entendimiento;  et  porque  lo  poda- 
des  mejor  entender  decírvoslo-he  bien  declaradamente. 
Señor  infante,  eu  esta  sánela  el  hendióla  («labra  fallo 
yo  tres  parloi? ;  la  una  dice  a  queremos» ,  ta  otra  dice 
aque  tai  nuestras  constituciones  non  nos  obliguen  á  cul- 
pa »;  la  otra  que  dice  « sinon  á  la  pena».  En  esto  que 
dicen  «queremos»  se  muestra  el  poder  cora pl ido  que ef 
puesto  á  Dios  Padre;  ca  en  cuanto  dice  «queremos»  se 
d»  á  entender  que  puede  facer  lo  que  quisiere ;  el  n»n  le 
pone  en  consejo  diciendo :  acordamos  es  lo,  mas  dicelo 
podiendo  lo  facer;  ca  uunca  dice  ninguno:  esto  quiero 
facer,  sinon  ei  que  lo  puede  facer.  Pues  ya  «e  muestra 
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el  poder  complido  que  es  puerto  á  Dios  Padre.  Otro»!  ;  fuese  puesta  por  aquel  que  gela  | 
muestra  la  sabiduría  .complida  que  os  puesta  á  Dios     fué  ordenado  con  imiy  grant  seieneáa ;  ea  en  la  óréeo 


Fijo  en  lo  que  dice  «non  nosobligtfen  ¡1  culpa»;  ca  en  el 
mundo  non  puedo  seer  tan  grant  sabiduría  como  ganar 
la  gloría  de  paraíso,  et  foir  de  las  penas  dePinfierno, 
pues  cierto  es  que  si  Irome  por  lo  que  Hciere  non  fue- 
re obligado  ¿  la  culpa,  que  non  ha  razón  por  qué  hará 
et  infierno.  Et,  señor  infante,  debedes  saber  que  la  di* 
ferencia  que  ha  entre  culpa  et  pona  es  esta: por  Incul- 
pa es  home  en  la  ira  de  Dios,  mas  es  obligado  á  pena 
de  penitencia- en  este  mundo;  et  si  aqut  non  lo  cumple, 
halo  de  eoroplrr  en  el  purgatorio ,  pues  cierto  es  que 
todo  home  que  non  vaya  al  infierno,  que  tarde  ó  alna  á 
la  glorio  del  paraíso  ha  de  ir.  Poes  parad  mientes  si 
fué-grant  sabiduría  decir  tal  palabra  porque  gane  el 
paraíso  et  sea  guardado  del  infierno;  ca  todas  las  sa- 
bidurías et  todas  las  «ciencias  non  son  para  otra  cosa 
sinon  porque  á  la  tin  de  todo  por  las  scienoias  puede 
haber  home  la  gloria  del  paraíso.  Pues  ya  se  muestra 
la  sabiduría  compUda  de  Oios  Fijo;  otrosí  se  muestra 
el  buen  talante  complido  que  es  puesto  á  Dios  Splritn 
Sancto,  en  que  dice  «sinoif  á  la  pena  »;  ca  en  el  mundo 
ooa  puede  ser  mejor  talante  que  librar  home*  de  un 
nial  muy  grande  por  otro  daño  pequeño;  pues  si  el  bo- 
rne 4s  partido  de  la  pena  del  infierno  por  ayunar  un 
día  á  pan  et  agua  ó  poruña  disciplina,  parad  mientes 
si  es  este  grant  buen  talante  complido  que  es  puesto  6 
Dios  Spíritu  Sánelo.  Et  agora,'  señor  infante.,  tengo  que 
con  razón  complida  vos  he  mostrado  que  en  esta  pala- 
bra sola  se  muestran  todas  las  tres  cora*  que  pertenes- 
cen  ¿  la  Trinidat ,  que  son  poder  complido  et  sabidu- 
ría complida  et  buen  talante  complido ;  pues  parad 
mientes  si  bobo*  grant  mejoría  do  todos  los  estados  del 
inutuio  et  de  todas  las  órdenes  el  que  tanto  sopo  aca- 
bar por  ana  palabra.  Otrosí  en  esta  bienaventurada 
et  sabia  et  provechosa  palabra  se  muestran  los  doce 
dones  del  Spiritu  Sánelo,  en  los  cuales  doce  dones  se 
muestran  las  siete  virtudes  teológicas  et  cardenales, 
como  ya  desuso  es  dicho,  et  la  manera  en  como  estos 
siete  dones  et  estas  siete  virtudes  se  muestran  en  esta 
sanóut  palabra,  decírvoslo-lio  segond  lo  yo  entiendo, 
et  comenzaré  en  el  temor  do  Dios,  que  es  el  uno  de  los 
dones  del  Spiritu  Sánelo.  La  palabra  dice  :  «queremos 
que  las  nuestras  constituciones  non  nos  obliguen  á 
colpa  Binon  á  pena ;  así  que  seamos  como  libres ,  mas 
non  eomo  siervos.»  El  temor  de*  Dios  se  entiende  en 
aquello  que  dice  «que  rion  nos  obliguen  á  culpa,  sinon 
á  ¡>cna»>;  ca  bien  debede?  entender  qne  por  el  temor  de 
Dios  responde  II  virtud  de  la  esperanza ,  pues  recelando 
la  su  saña  non  se  quisieron  obligar  á  caer  en  la  de  Dios 
por  yerroque  pudiesen  emendar  sin  muy  graot  pena. 
Otrosí  se  entiende  y  I»  esperanza ,  ca  guardándose  de 
caer  en  saña  de  Dios  son  en  esperanza  de  báber  la  su 
gracia  que  es  la  gloria  del  paraíso.  La  scieneia  se.en- 
tieóde  en  aquello  que  dioe  r<  que  le*  nuestras  consti- 
tuciones »,  ca  vos  entendedes  que  la  scieneia  que  res- 
pondo á  la  virtud  de  la  fe  que  es  muy  grande,  ca  mny 
grant  scieneia  es  saber  ordenar  pena  convenible  et  con 
razón' A  todos  los  yerros  que  cualquier  freiré  feclese, 
que  guardando  las  constituciones  como  debe,  ó  sí  al- 
guna te**  menguase,  compliendo  aquella  pena  que  les 


d«  los  pedricadores  el  prior  del  convento  á  cmlqatei 
fraire  sacerdote  á  que  lo  acomíeude  el  pedricar  pu*U 
dar  penitencia  et  absolver  al  fraire  que  cayese- en  yer- 
ro, tambien  de  las  cosas  de  la  regla  como  de  las  <wt¡. 
tuciones ,  lo  que  muchas  órdenes  non  hau,  el  poreodí 
que  non  eaerien  on  ninguna  culpa.  Qlrosl  tan  focter 
la  et  verdadera  qu  >  guardando  ta  regla  et  las  cousihu 
dones  como  deben ,  que  les  fincará  en  saUo  tle  toba 
los  mereseimientos  que  han  ganados,  guardando  cwik 
se  debe  toda  su  Arden.  Otrosí  la  sapiencia  á  que  res- 
ponde la  raridad  se  muestra  en  aquello  q«e  dkon  i 
culpa;  et  sin  dubda  podedes  entenderqoe  esta  fue'  srrani 
sapiencia  poder  el  fraire  catar  manera  porqué  con  *> 
ron  et  faciendo  emienda,  asaz  ligeramente  pueda  rími 
la  gloria  del  paraíso  et'  seer  sin  recelo  del~*tnGern<v 
Otrosí  fué  grant  caridat  en  poder  fallar  acorro  t  tal 
grant  coita ;  ca  si  es  caridad  gobernar  al  fambrienií 
muy  mayor  caridat  és,  acorrer  al  home  con  peq-teñi 
premia  tal  acorro  porque  non  vaya  al  infierno  do  bi 
tanto  mal  et  tanta  laceria  pura  siempre.  A  est*  \:ti 
dones  del  Splritn  Sendo  responden  las  tres  virto-H 
que  son  teológicas,  como  es  dioho,  et  á  les  cuatro  d> 
nes  responden  las  cuatro  virtudes  cardinales;  el  cor- 
so jo  á  que  responde  la  prudencia  se  entiende  en  aque- 
llo que  dicen,  non  como  siervos;  et  esto  peded»  bien 
entender  que  fué  buen  consejo  saber  escoger  tal  e*í- 
do  et  decir  tal  palabra  porque  sea  el  freirá  libre  'el 
poder  del  diablo;  et  esta  fué  la  mayor  prudencii 
nunca  pu  lo  seer  segunlaquí  se  dice.  Otrosí  la  piaM 
á  que  responde  la  justicia  se  muestra  en  aquello  q« 
dicen  «  sinon  a  pena  » ;  et  cfertamer.te  esta  ÍW  «rrani 
piedad,  ca  si  home  tiene  que  es  piedat  dolérse  de  eral- 
qui*-r  que  está  en  cuyta ,  muy  mayor  phdad  es  «V 
lerse  de  cualquier  que  puede  perder  el  alma.  OtreJ 
sí  os  y  la  justicia;  ca  justicia  ni»n  es  matar  nin  fc- 
cer  mal  á  ninguno,  mas  justicia  es  facerá  cadi  odi 
lo  que  meresce ,  pero  siempre  es  justicia  gualftíh 
narelbien  fecho  coraplidamenler  et  acaloiur  d  *«™ 
con  piedat  et  noo  tanto  como  meresce;  pnes  Meo»* 
en  esto  guardada  la  justicia,  ca  por  el  bien  fecho  gi» 
el  fraire  tan  grant  gualardon  como  el  paraíso,  ét*l«'- 
ro  de  las  constituciones  le  e*  perdonado  por  peai»** 
quo  pnede  muy  ligeramente  comptir ,  et  nao  tan» 
pena  duradera.  Otrosí  la  fortaleza  se  muestra  con  aq»f* 
lio  que  dice  «queremos'),  ca  en  diciendo  oaeren**, * 
muestra  que  han  fuerza  et  poder  para  tomar  lo  erow- 
choso  et  dejar  lo  que  les  es  grant  daño.  Otrosí  el  en- 
tendimiento á  que  responde  la  templanza ,  se  vw&n 
en  aquello  que  dice  «que  sesmos  libres»;  et  fciw  t*1»0 
que  non  puede  ser  mayor  entendimiento  que  gn^* 
se  el  fraire  en  tal  manera  qoe  poes  Dios  le  libré  p«f « 
bautismo  del  pecado  original  et  por  la  su  encunif^ 
et  pasión  del  pecado  en  qoe  jnuettro  primero 
Adam  cayó,  que  non  faga  nin  diga  el  fraire  ce»  P"1 
que  pierda  esta.  Otrosí  se' muestra  V  la  u?«|»l»"n 
pues  ha  dé  facer  penitencia  temprada ,  si  wrir< 
guardando  como  debe  las  constitnoiones  11*  ta  ">n 
Agora,  señor  infante,  vos  he  dicho  en  como,  segó*1  íe 
lengo,  que  en  esta  palabra  quedioa  aquerafl»*».^  í !í 
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ai  dkha  por  gracia  especial  de  Inda  )a  Sánela  Trini— 
■l,  el  que  se  entienden  el  se  muestran  en  ella  los 
iefe  dones  del  Splritn  Sánelo  á  que  responden  tas  sie^- 
i  virtudes;  et  aun  lengo  que  puedo  decir  comparando 
sia  palabra  á  la  bienaventurada  Virgen  Sánela  María, 
a  io  qtie  sánela  Eglesia  dice  delta.  ¿  O  Virgen  Madre 
tOios!  Aquel  borne  que  en  todo  «I  mundo  non  pu- 
•  caber,  se  eucerro  en  el  tu  vientre !  El  tengo  que  i 
jin¡>aracion  deslo  pudlen  decirque  la  bondad  u«  Dios 
»t, tamaña,  que  quiso  mostrar  esta  palabra,  et  qoe  en 
•aguna  otra  oon  se  podrja  lauto  mostrar  el  fecho  de  la 
<*iat  de  Dios.  Otrosí  tengo,  et  es  mí  en  tención,  que 
B  grande  as  el  amor  que  Dios  ha  á  esta  órden,  que 
liso  poner  a  ai  mismo  el  al  su  poder  de  nou  les  po- 
ar  mas  bien  facer  de  cuanto  les  Qzo  en  esta  pala- 
Di,  señaladamente  si  loe  fraires  adrede  et  £  mal  facer 
an  quisieren  perder  las  aliña*.  Por  esta  palabra  son 
imitados  a  la  gloría  del  paraíso,  el  son  partidos  de  las 
«as  del  infierno;  ca  por  las  asperezas  que  son  en  las 
tasUiucioneá,  demás  de  la  regla  son  muy  aparejadas  , 
.  la  gloria  del  paraíso  tanto  mas  que  en  cualquier  i 
tri)  estado;  et  por  errar  eu  las  constituciones  non  son 
¿ligados  á  la  pena  del  infierno.  Et  por  aventura  algund 
me  dirá  que  nou  digo  verdal  eu  eslo  que  digo :  que 
tm  que  probó  el  su  poder  (1)  en  que  nou  pudo  mas 
ata  facer  en  esta  orden  para  salvamiento  de  las  almas, 
(I  tus  bien  les  fiviera  en  querer  que  nunca  pecasen;  el 
testo  respondo  yo  que  eu  esto  non  les  fíciera  bien,  aute 
■t  faciera  mal ;  ca  loa  privara  del  libre  albedrío,  et  si 
oor.ca  pecaran  non  podrían  desmerescer,  el  si  non  pu- 
feraa  dosmerescer,  non  pudieran  meresccr,  el  uon  les 
Kviera  pro  cuanto  biea  facen,  uin  cuanta  laceria  loman 
■  servicio  de  Dios  trabajando  en  su  orden ;  et  asi 
lago  que  es  verdad  esto  que  yo  digo.  Et  por  todas  es* 
a*  rezones  dichas,  et  por  oirás  inucbas  bondades  que 
Ileo  esta  dieba  orden  que  aquel  mió  entendimiento  non 
licania  do  las  couUr  nin  de  las  entender  niu  de  las  sa- 
Wr  todas,  tengo  quo  esta  es  la  órdeu  et  la  regla  el  la 
tiJ^ion  del  mundo  mas  aparejada  para  se  salvar  en 
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ella  los  qoe  la  bien  mantovieren,  et  ser  mas  guaroadns 

de  caer  en  caso  por  que  pnedan  perder  las  almas;  ct  si  , 
alguno  quisiere  decir  contra  eslo  que  lie  dicho,  ruego 
yo  á  los  fraires  (2)  que  agora  son  el  serán  de  la  orden 
que  defiendan  estas  mis  retenes,  os  pues  verdaderas  son, 
muy  ligeramente  se  puede"n  defender;  ca  todo  esto  que 
yp  digo  lo  ld  se  puede  mostrar  par  la  sancta  Escriptura; 
et  como  quier  que  yo  imn  só  letrado,  yo  me  obligo  de- 
fender en  toda  la  mi  vida  con  ra/oues  verdaderas  todo 
ro  qué  yo  be  dicho.  Et,  señor  infante,  pues  yo  lie  dicíio 
eslo  que  entiendo  en  la  órden  de  los  pedricadores, .. 
ruégolcs  que  pues  tanta  mercad  les  Gao,  que  quieni»  • 
parar  mientes  cuánto  encargados  son 'para  gelo  conos- 
cer,  et  que  quieran  guardar  et  preseiar  muelro  su  or- 
den, etque  paren  mientes ,  como  dice  la  su  regla,  que 
si  las  cosas  pequeñas  meno¿pr»ciemost-que  poco  á  poco 
Mino*  cayendo;  et  otrosí  tn>  mego  que  castiguen  bien 
ct  non  sean  muy  piadosos  contra  los  malos  fraires,  et 
non  cuiden  qoe  por  encobrír  el  yerro  et  la  roaldal  del 
mal  fraire  será  mal  guardada  la  óraen  éemaia  fama; 
ante  crean  ciertamente  que  esto  seria  ocasión  para  ve- 
nir ende  muy  mayor  daño;  ea  cierto  es  que  la  ligtereza 
del  perdón  da  esfuerzo  de  pecar.  Et  sobre  lodo  ruego 
et  pido  á  los  fraires  de  la  pro  vi  ocia  de  España,  que  pues 
que  sánelo  Domingo  que  (izo  esta  orden  fné  de  Casta- 
lia ,  et  por  reverencia  del  prior  provincial  de  España 
es  el  mas  honrado  por  de  toda  la  orden,  et  en  lodo  el 
mundo  tienen  que  Castiella  fué  cabeza  et  comienzo  de 
la  orden,  que  nieguen  á  Días  que  trabajen  cuanto  pudie- 
ren porque  la  provincia  de  Empana  adelante  en  setén- 
ela el  en  buenas  vidas  ct  en  servicio  de  Dios  el  aprove- 
chamiento de  la  órden  et  de  tas  gantes,  al  r«m luda- 
mente  en  ensalzamiento  et  defendimletiio  de  ta  wincki 
fe  católica  que  es  razón  por  qué  esta  órden  fué  fundada. 
Et  nuestro  Señor  por  la  su  sancta  piedal  et  por  los  me- 
resciraientos  de  Sancta  Marta  su  Madre  et  de  sancto 
Domingo  et  de  los  otros  sánelos  que  son  en  la  gloria 
del  paraíso,  lo  quiera  asi  eotnplir.  Amen.» 


(i)  El  o  rt  final  dice  una»  vacas  •  freires»  j  otms  •  mires*;  pero 
i: 


LIBRO  DE  PATROINIO. 


£*te  libro  fizo  el  muy  ttotde  señor  don  Joban  Ma- 
4*1, fijo  del  infante  don  Manuel,  el  cual  es  llamado 
«J  llora  de  Patronio ,  el  por  otro  nombre  el  Coude 
bjeow,  si  es  partido  en  cincuenta  enxemplos  que 
ttfatoonio  al  conde.  El  las  títulos  délos  enxemplos 
«o  como  siguen : 

biutu»  I.~De  to  que  aesatecM  turoewiiti  privado, 
tunan*  U.~De  lo  fu  neooinctd  a  na  boma  Immdo  roo  nu  • 

'» tjo. 


Bnmu  III.-  Del  salle  que  flio  el  rey  BiebaHe  de  loilaierra  - 
ei  la  mar  reñirá  los  moro*. 

Emarto  IV.-  De  lo  qoe  dijo  un  cenotes  a  sa  tima  cueudu 
se  queri»  morir. 

Bruin.*  V.-De  lo  que  aconteció  a  na  raposo  cao  na  coerto  • 
que  tenia  un  pedato  de  qMio  ea  el  pted. 
)     fin  mino  Yl.-*0*  It  que  aconteció  á  U  goioaéruiá  coa  loa  , 
üiras  aves  cuando  vió  %t mbrar  «I  lino.  ; 

EauarL*  VIL— De  lo  que  aconteció  «  una  i»«j<r  quel"  dectou 
dolía  Truhana. 

ímjumú  VltL-De  lo  qaa  ac*>UcW  é  no  b«*t  quet  nat>i«u 
.  limpiar  el  finado. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


IX.- D«  lo  que  aconteció  i  los  dos  caballos 

el  león. 

Encuno  Xr-De  lo  que  aconteció  a  an  home  que  por  pobreta 
^  el  mengua  de  otra  vianda  comía  altamuces. 

Encano  XI.— De  lo  que  aconteció  a  un  deán  de  Santiago  con 
^  don  Ulan,  el  gran  maestro  de  Toledo. 

Encuno  XII.— De  lo  qne  aconteció  a  un  raposo  con  un  gallo. 

Encano  XIII.— De  lo  que.  aconteció  4  un  home  que  tomaba 
perdices. 

Emano  XIV.-Del  milagro  que  Oto  santo  Domingo  sobre  el 

lojtrero: 

Encuno  XV.-Oc  lo  que  aconteció  a  don  Lorenio  Snares  so- 
bre la  cerca  de  Sevilla. 

Eneapto  XV|.— De  la  respuesta  qne  dió  el  conde  Perrant  Con- 
"  talet  a  Nbáo  Lainer  sn  pariente. 

Encano  XVII.— De  la  que  conteeió  a  an  home  que  htbia 
mu;  grant  fambro,  qael'  convidaron  otros  muy  flojamente  i 
comer. 

•    Encano  XVIII.— De  lo  qoe  conterió  4  don  Pero  Melendex  de 

Valdes  ciando  se  le  quebró  la  pierna. 
/  Cmmo  XÍX-Do  lo  que  conteeió  4  los  curvos  con  loo 

buhos. 

Encuno  XX.— De  lo  que  conteeió  a  uo  rey  con  un  home  que 
lo  dijo  queP  farla  alquimia. 

Euxcano  XXI.— De  lo  que  conteeió  a  un  rey  mozo  con  an  mny 
granffllósofo  a  que  lo  leomeadara  su  padre  que  lo  criase. 

Eaxcano  XXII.— De  lo  que  conteeió  al  león  et  al  toro. 
.  E«euplo  XXJ1I.— De  lo  que  facen  las  formigas  para  se  man- 
tener. 

Encuno  XXIV.— De  Jeque  conteeió  4  un  rey  qne  quería  pro- 
bar tres  sus  lijos. 

Encano  XXV.- De  lo  que  conteeió  al  conde  de  Provcncia, 
cómo  fué  librado  de  la  prisión  por  el  consejo  que  le  dió  Saladin. 

Entuno  XXVI.— De  lo  qoe  conteeió  al  árbol  de  la  mentira. 

Encuna  XXVII.— De  lo  qoe  conteeió  a  un  emperador  et  4 
dón  Alvar  Ha  Hez  MU  aya  con  sos  mujeres. 

Enicuplo  XXVIII. -De  lo  q*e  conteeió  a  don  Lorenzo  Suarez 
Gallipato  cuando  descabezó  al  capellán  renegado. 

Ekxeuplo  XXIX. -De  lo  qne  conteeió  a  oo  raposo  qoe  se  echó 
en,  w  eslíe  et  se  flzo  muerto. 

y  Knnnt  XXX  -De  lo  qne  eonteseló  al  rey  Abenavet  de  Se- 
villa con  Romavquia  su  mujer. 

Ekxeuplo  XXXI.— Del  Juicio  que  dió  un  cardenal  entre  los 
clérigos  de  París  et  los  fnlles  menores. 

Encano  XXXII.— De  lo  que  eonteseló  a  un  rey  con  burlado- 
res qoe  flcleron  un  pana. 

t  Encano  XXXIII. -De  lo  que  cnnleeio  a  un  falcon  sacre  del 
Infante  don  Manuel  con  una  águila  et  nna  garza. 

Encano  XXXIV.-De  lo  qne  eonteseló  i  un  ciego  que  ades- 
tría a  olro. 

^  Encuno  XXXV.-De  lo  que  contASció  4  un  mancebo  que 
casó  con  una  mojer  muy  foerte  el  muy  brava. 

A  EüXcaPLO  XXXVI.— De  lo  que  eonteseló  1  un  mereadero  cuan- 
do falló  a  su  mojer  et  a  so  Ojo  durmiendo  en  nno. 

EnmiPLo  XXXVIl.-De  la  respuesta  qne  dió  el  eonde  Ferrant 
Contales  a  sus  gentes  después  que  bobo  vencido  la  batalla  de  Fa- 
elnas. 

Encuno  XXXVIII  — De  lo  qoe  eonteseló  a  un  home  que  iba 
cardado  de  piedras  preciosas  et  se  afogó  en  el  rio. 

F.xxcann  XXXIX. -De  lo  qoe  coBtescM  a  on  borne  con  la  go- 
londrina et  eon  el  pardal. 

EneapLo  XL— De  las  razones  por  qué  perdió  el  alma  un  se- 
nescal de  Carcasoua. 

s  Encano  XLI.-De  lo  que  eontesció  a  un  rey  de  Córdoba^ 
quel*  decian  Alhaquem. 

Encano  XTjII  — De  lo  que  eonteseló  4  una  falsa  bfírnW. 

Eneano  Xl.lll. — De  lo  que  eonteseló  al  bien  et  al  mal,  et  al 
cuerdo  con  el  loco. 

Emano  XLIV.-De  lo  que  eontesció  i  don  Pero  ívofiez  el 
Leal  et  4  don  Roy  Gomes  Zaballos ,  era  don  Cutier  Rolz  de  Be- 
laguiello  eoo  el  conde  don  Rodrigo  el  Franco, 
v  Entuno  XLV.-  De  lo  que  eontesció  i  un  borne  que  »e  flzo' 
amigo  ot  vasallo  del  diablo. 

Encano  XLY1.— "D>  lo  qoe  aconteseió  a  un  filósofo  que  por 
ocasión  entró  en  una  calle  do  moraban  malas  mujeres. 

Entuno  XLV1I.— De  lo  qut  aconteseió  4  un  moro  eon  uo» 
su  hermana  que  daba  4  entender  que  era  muy 


Euxcano  XLVIll.-De  lo  que  eonteseló  4  uo  qit  amttta 

sus  amigos. 

Emzuplo  XLIX.— De  lo  que  eontesció  al  qoe  ecbiroi  ti  lt 
isla  desnuyo  euandol'  lomaron  el  señorío  qoe  tenia. 

Encano  L.— De  lo  que  eontesció  4  Saladlo  con  cu  htt¡ 
duefia  mujer  de  ua  su  vasallo. 

*     .  .... 

Este  libro  Tizo  don  Jobito,  (¡jo  del  mtij  noble  in- 
fante don  Manuel,  deseando  qoe  los  bornes  feciesen  <d 
esle  mundo  tales  obras  que  les  fuesen  aprovechamien- 
to (t)  de  las  honras  et  de  tas  faciendo»  et  de  stis  ci- 
tados, et  fuesen  roa*  allegados  á  la  carrera  porque  pu- 
diesen salvar  las  ánimas.  Et  puso  en  ¿I  los  emempta 
mas  aprovei'liosos  que  él  sopo  (2)  de  las  cosas  qct 
acaescieron ,  porque  los  homes  puedan  facer  esto  qne 
dicho  es.  Et  será  maravilla  si  de  cualquier  cosa  que 
acaezca  á  eualquier  borne,  non  (aliare  en  este  libro  vi 
semejanza  (3)  que  a  cáeselo  á  olro.  Et  porque  don  Jolun 
vió  et  sabe  que  en  los  libros  aconlescen  muchos  verrw 
en  los  trasladar,  porque  las  letras  semejan  ouas  á  otn<. 
cuidando  por  la  una  letra  que  es  la  otra,  et  escri- 
biendo múdase  toda  la  razón ,  et  por  ventura  confóo- 
dense ;  el  los  que  después  fallan  aquello  scripto  por^n 
la  culpa  al  que  (izo  el  libro.  El  porque  don  Johan  st 
recela  desto,  ruega  á  los  qne  leyeren  cualqnier  libro 
que  fuere  trasladado  del  que  él  compuso  ó  de  los  libre* 
que  él  face ,  que  si  fallaren  alguna  palabra  mal  puerta, 
que  non  pongan  la  culpa  á  él  fasta  que  vean  el  libro 
tnesino  que  don  Johan  fizo,  que  es  emendado  en  ma- 
chos logares  de  so  letra.  Et  los  libros  que  él  lia  feche 
fasta  aquí  son  estos  (4) :  La  Coronica  abreviada,  d 
Libro  de  los  Sábios ,  el  <>l  ¿toro  de  la  Caballería ,  'I 
Libro  del  Infante,  el  £,í6ro  eW  Caballero  é  del  Es- 
cudero, el  Libro  del  Conde,  el  Ii6ro  de  la  Caza,* 
Libro  de  los  Engaños,  el  Libro  de  los  Cantara.  Et 
estos  libros  están  en  el  monasterio  de  los  íraires  pr- 
dicadores  que  él  fizo  en  Peñafiel ;  pero  desque  vieres 
los  libros  que  él  fizo,  por  las  menguas  que  en  ello*  fi- 
liaren non  pongan  la  culpa  á  la  su  entencíwi,  mí 
pónganla  á  la  mengua  de  su  entendimiento,  porque» 
atrevió  á  se  entremeter  et  foblar  en  tales  cosas.  Pero 
Dios  sabe  que  lo  fizo  por  intención  qoe  se  aprovecfc 
sen  de  lo  quél  diría  á  las  gentes  que  non  fuesen  muy 
letrados  nin  muy  sabidores.  El  por  ende  fizo  todos  I* 
sus  libros  en  romance ;  et  esto  es  señal  cierto  qoe  le 
fizo  para  los  legos  et  de  non  muy  grand  salicr, 
non  fuesen  para  leerlos.  Et  daquí  adelante  comienza  ¿ 
prólogo  del  Libro  d$  los  Enxmplos  del  conde  Lvuiw 
et  dé  Patronio,  et  el  prólogo  comienza  así : 

En  el  nombre  de  Dios:  amen.  Entre  mucha* coas 
extrañas  ct  maravillosas  que  nuestro  Señor  Dios  fue, 
lov.0  por  bien  de  facer  una  muy  maravillosa,  el  ts  e»u 
que  de  cuantos  bornes  en  el  mundo  son ,  non  ba  »D|1 
que  del  todo  semeje  ú  olro  en  la  cara ;  ca  cora/)  quier 
que  lodos  fus  trames  han  esas  mesmas  cosas  en  las  Ci- 
ras los  unos  que  los  otros ;  pero  las. caras  eo  si  me»- 

m 

« 

(I)  Bi :  •  aprovechólas. t 
{tt  C  :  «que  el  pudo.» 
(3)  C .- 1  su  semejante.» 

(41  0  i ;  «Et  los  libros  qut  4i  flzo  ton -««tos  qoe  4*  *»  "** 


Digitized  by  Google 


OBRAS  DE  DON 
mas  non  semejan  las  unas  á  las  otras.  El  pues  que  en 
las  caras,  que  son  un  pequeños  cosas,  lia  en  ellas 
Un  grund  deparlimiento ,  menos  maravilla  es  que 
luya  deparliiuienlo  en  las  voluntades  et  en  las  en- 
tenciones  de  los  bornes ;  et  asi  iallaredes  que  nin- 
gunl  borne  nou  se  semeja  del  todo  en  la  voluntad 
ato  eo  la  enteocion  con  otro.  El  facervos-be  algunos 
eniemplos  porque  lo  entendades  mejor. 

Todos  los  que  quieren  et  desean  servir  ú  Dios ,  to- 
dos quieren  una  cosa,  pero  non  lo  sirven  lodos  en  una 
Dañera ;  ca  unos  le  sirven  en  una  guisa  el  otros  en 
Un.  El  otros!  los  que  sirven  los  señores,  todos  lo? 
sirven ,  mas  non  los  sirven  lodos  de  una  manera.  Et 
|ue  labran ,  et  crian,  et  cantan,  et  trebejan,  et  ca- 


un,  el  Tacen  todas  las  otras  cosas,  lodos  lo  facen, 
auá  non  lo  eatieuden  niu  lo  facen  todos  en  una  ma- 
lera. Et  ansí  por  esle  enxcmplo  et  por  otros  que  se* 
úiu  luencos  de  decir,  podedes  entender  que  como 
fuwr  que  los  bornes  todos  sean  bornes,  ct  lodos  lia- 
ran voluntades  el  entendimientos,  que  tan  poco  como 
•e  semejan  en  las  caras ,  tan  poco  semejan  en  las  vo- 
lantjiles  t>i  en  las  enienciones ;  pero  lodos  se  seme- 
fm  en  tanto  que  lodos  usan  et  quieren  el  aprenden 
■vjcvr  aquellas  cosas  de  que  se  mas  pagan  que  las 
«ras.  Et  porque  cada  borne  aprende  mejor  aquello  de 
fie  se  mas  paga  ,  por  ende  el  que  alguna  cusa  quiere 
«wslrar  á  olro,  débegelo  mostrar  en  la  manera  que 
entendiere  que  será  mas  pagado  el  que  la  ba  de  de» 
pender.  Et  porque  muchos  bornes  las  cosas  sutiles 
non  tes  caben  en  los  entendimientos  nin  las  entien- 
den bien ,  non  toman  placer  en  leer  aquellos  libros 
tío  aprender  lo  que  es  cscripto  en  ellos.  Et  porque  non 
binan  placer  en  ello,  nin  lo  pueden  deprender  nin 
$;>l*r  así  como  á  ellos  cumpliría. 

Por  ende  yo  don  Johan,  lijo  del  infante  don  Manuel, 
atalantado  mayor  de  la  frontera  el  del  regao  depur- 
en, (¡z  esle  libro,  compuesto  de  las  mas  fermosas 
ptlabras  que  yo  pude,  el  entro  las  palabras  entre- 
metí algunos  en  templos,  de  que  se  podrían  aprove- 
char los  que  los- oyeren.  Et  esto  fiz  segund  la  ma- 
wra  que  facen  los  físicos,  que  cuando  quieren  facer 
abana  melecina  que  aproveche  al  fijarlo,  por  razón 
■o?  naturalmente  ei  figaio  se  paga  de  las  cosas  dulces, 
nucían  con  aquellas  melecinas  que  quieren  meleci- 
fer  el  figado  azúcar  ó  miel  ó  alguna  cosa  dulce  por- 
gue por  el  pagamiento  que  el  figado  ba  de  la  cosa  dul- 
cr,  en  tirándola  para  sí,  lievo  con  ella  la  melecina 
']ue¡'  lia  de  aprovechar.  Et  eso  mismo  facen  á  cual- 
quier miembro  que  baya  menester  alguna  meleciua, 
quo  siempre  le  <fcn  alguna  cosa  que  naturalmente 
b]uel  miembro  la  baya  de  tirar  para  si :  et  á  esta  se- 
■orjanza,  con  la  merced  de  Dios,  será  fecho  este  li- 
W;  et  los  que  lo  leyeren,  si  por  su  voluntad  toma- 
tin  placer  de  las  cosas  aprovecbosas  que  ende  fallaren, 
*r|«»-ha  bion  ;  el  nnn  los  que  tan  bien  non  cnlendie- 
rtn.non  po«lrán  excusar  que  en  leyendo  el  libro,  por 
si  palabras  fu  la  g  iteras  et  compuestas  que  ende  falla- 
'j  i,que  non  luyan  á  leer  las  cosas  aprovecbosas  que 
ion  y  mezcladas ,  ct  aunque  ellos  non  lo  deseen, 
iprovecbarse-lian  de  ellas,  así  como  el  figado  el  los 
airo»  miembros  dichos  se  aprovecliaa  de  las  melecinas 
K.  A.  -  zv. 
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que  son  mezcladas  con  los  cosas  de  que  se  ellos  pa- 
gan. El  Dios,  que  es  complido  et  complidor  de  todos 
los  bienes  fechos,  por  la  su  santa  merced  et  por  la 
su  piedad  quiera  que  los  que  este  libro  leyeren ,  que 
f-c  aprovechen  al  su  servicio  en  esle  mundo  á  los  caer- 
pos,  et  en  el  otro  á  las  ánimas,  así  como  él  sabe  que 
yo ,  don  Johan ,  lo  digo  á  esa  enlencion.  Et  lo  que  y 
fallaren  que  non  es  bien  dicho ,  non  pongan  la  culpa 
á  la  mió  enlencion ,  mas  pónganla  á  la  mengua  del  mi 
entendimiento.  Ct  si  alguna  cosa  y  fallaren  bien  di- 
cha ct  a  provechosa  ,  gradézcanlo  á  Dios ,  ca  él  es  por 
quien  todos  los  buenos  dicho*  se  facen  ct  se  dicen. 

Et  pues  el  prólogo  es  ya  acabado ,  de  aqui  adelante 
comenzará  la  materia  del  libro  en  manera  de  diálogo 
entre  un  grant  señor,  que  fa biaba  con  un  su  conse- 
jero, et  decían  al  señor  conde  Lucanor,  et  ai  conse- 
jero. Patroaio. 

ENXEMPLO  PRIMERO  (i). 
Oe  lo  que  conteicló  i  os  rej  con  na  sd  privado. 

Acaesció  una  vez  que  el  conde  Lucanor  estaba  fa- 
llando con  Palronio,  su  consejero,  en  su  poridad ,  et 
dijole :  «Palronio,  á  mí  acaesceque  un  muy  grant  borne, 
et  mucho  honrado ,  et  muy  poderoso  desla  tierra ,  que 
es  ya  cuanto  mi  amigo,  que  me  dijo  pocos  dias  ha  en 
muy  granl  poridotque  por  algunas  cosas  que  le  acaes» 
cen  ,  que  es  su  voluntad  de  se  partir  desla  tierra, -el 
non  tornar  á  ella  en  ninguna  manera.  El  que  por  el 
amo\  el  grant  Uucia  que  eu  mi  había ,  que  me  quería 
dejar  toda  su  tierra ,  lo  uno  vendido,  et  lo  ál  encomen- 
dado ;  et  pues  él  esto  quiere  ,  pa rósceme  que  es  á  mi 
muy  grand  honra  et  aprovechamiento  ruio  el  de  mi 
lierra ,  et  vos  decidme  et  consejadme  lo  que  vos  pa- 
resce  en  este  fecho. » 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  bien  entiendo 
qüpl  mi  consejo  non  vos  face  grant  mengua ;  pero  pues 
vuestra  voluntad  es  que  vos  diga  lo  que  en  esto  entien- 
do, et  vos  conseje  sobre  ello,  facerlo— be  luego.  Et 
primeramente  vos  digo  que  esto  que  aquel  que  cui- 
dades  que  es  vuestro  amigo  vos  dijo,  que  nou  lo  fizo 
siuon  por  vos  probar ,  et  parésceme  que  vos  comes» 
ció  con  él  como  conlesció  á  un  rey  con  su  privado.  » 
El  conde  Lucanor  le  rogó  queP  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor,  dijo  Palronio ,  un  rey  era  que  había  un 
privado  en,  que  fiaba  mucho,  et  porque  non  puede  ser 
que  los  hoiues  que  han  alguna  buena  andanza ,  que 
algunos  otros  non  hayan  envidia  dellos,  et  por  la  pri- 
vanza et  buena  andanza  que  aquel  su  privado  babia, 
otros  privados  de  aquel  rey  habían  dél  muy  grant  en- 
vidia ,  et  trabajábanse  de  le  buscar  mal  con  el  rey ,  su 
señor.  Et  como  quierque  muchas  razones  le  dijieron, 
nunca  pudieron  guisar  con  el  rey  que  le  Ocíese  nín- 
gunt  mal,  nin  aun  lomase  sospecha  nin  dubda  dél 
nin  de  su  servicio.  Et  de  que  vieron  que  por  otra  ma- 
nera non  podían  acabar  lo  que  querían  facer,  ficieron 
entender  al  rey  que  aquel  su  privado  que  se  trabajaba 
de  guisar  porque  él  muriese,  ct  qae  un  fijo  pequeño 


II)  Es  el 
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que  el  rey  labia,  qnc  fincaso  en  su  poder,  et  deque 
¿I  fuese  apoderado  en  la  lien  a,  que  guisaría  cómo  mu- 
riese el  mozo,  elque  fmciiria  61  señor  de  la  lierfa.  Et 
como  quiera  que  fasta  entonces  non  pudieran  poner  en 
ninguna  dubda  al  rey  contra  aquel  su  privado,  de  que 
esto  le  dijeron  non  le  pudo  >ofrir  el  corazón  que  non 
lomase  del  recelo;  ca  en  las  cosas  en  que  tan  grand 
mal  ha  que  se  non  pueden  cobrar  si  so  face ,  ninguot 
borne  cuerdo  debe  esperar  ende  la  prueba.  Et  porque 
el  rey  fue  caído  en  csui  dubda  et  sospecha,  eslaba  con 
gran  recelo,  pero  non  se  quí>o  mover  en  ninguna  cosa 
contra  aquel  su  privado  fasta  que  deslo  supiese  alguna 
verdad.  Et  aquellos  otros  que  buscaban  mal  á  aquel  su 
privado,  dijéronle  una  manera  muy  engañosa  en  cómo 
podrían  probar  que  era  verdad  aquello  qua  ellos  de- 
cían ,  et  informaron  bien  al  rey  en  una  manera  enga- 
ñosa ,  segund  adelante  oi  redes ,  cómo  fahlasc  con 
aquel  su  privado ,  et  el  rey  púsolo  en  su- corazón  de  lo 
facer,  et  fizólo.  El  estando  ú  calió  de  algunos  días  el 
rey  rabiando  con  aquel  su  privado,  entre  oirás  razones 
que  fahlaroii  comenzóle  un  poco  á  dar  ¡i  entender  que 
se  despagabu  mucho  de  la  vida  de  esle  mundo,  et  que 
le  paremia  que  todo  era  vanidad ,  ci  entonces  n..n  le 
dijo  ma».  Et  después  á  caho  de  algunos  días,  (ablando 
otra  vez  en  uno  con  aquel  su  privado,  dándole  á  en- 
tender que  sobre  otra  ra7on  comenzaba  aquella  fabla 
con  él,  tornóle  á  decir  que  cada  dia  so  pagaba  menos 
de  la  vida  de  esle  mundo  et  de  las  maneras  que  en  01 
veía :  et  esta  razón  le  dijo  laníos  días  el  tantas  vega- 
das, fasta  que  el  privado  entendió  que  el  r-  y  non  to- 
maba placer  en  las  honras  uin  en  las  riquezas  nin 
en  alguna  cosa  de  los  bieues  dcsle  mundo.  El  desque 
el  rey  entendió  que  aquel  su  privado  era  bien  caido  en 
aquella  enlencion,  díjole  un  dia  que  había  pensado  de 
dejar  el  mundo,  el  irse  á  desterrar  á  tierra  do  no  fuese 
conoscido,  ctá  calar  algún  logar  extraño  el  muy  apar- 
tado en  que  Ocióse  penitencia  de  sus  pecados  ;  ca  por 
aquella  manera  pencaba  que  Dios  le  habría  merced  de 
sus  pecados ,  et  que  podría  haber  la  su  gracia,  porque 
ganase  la  gloria  del  paraíso.  Et  cuando  el  -privado  esto 
le  oyó  decir,  eslrañógelo  mucho  ,  diciéndole  muchas 
maneras  porque  lo  non  debia  facer ,  et  eolrc  las  olrus 
maneras  dijol'  que  faria  muy  grant  deservicio  a  Dios 
en  dejar  tantas  gentes  como  había  en  el  su  reino  que 
tenia  él  bien  mantenidos  en  paz  el  en  justicia,  et  que 
era  cierto  que  luego  que  dende  so  partiese,  que  ha- 
bría entre  ellos  muy  grant  bullicio  et  muy  grandes 
contiendas,  et  que  lomaría  Dios  muy  grant  deservicio, 
el  la  tierra  muy  grant  daño  :  et  cuando  por  todo  lo  de- 
jaso  ,  que  lo  non  debria  dejar  por  la  reina  su  mujer,  et 
por  un  su  fijo  pequeño  que  dejaba ,  que  era  cierto  que 
serian  en  muy  grant  aventura  lambieo  de  los  cuerpos 
como  de  las  factendas.  Et  ó  esto  respondió  el  rey  que 
anles  quél  pos  i  ese  de  se  partir  de  aquella  tierra,  pen- 
saría en  su  corazón  en  la  manera  como  dejara  recaudo 
en  su  tierra  porque  su  mujer  et  su  lijo  fuesen  servi- 
dos ,  et  toda  su  tierra  mantenida  et  guardada ,  et  que 
la  manera  era  esta :  que  bien  sabia  él  que  el  rey  le  ha* 
bia  criado  et  le  había  fecho  mucho  bien  ,  et  que  lo  fa- 
llara siempre  muy  leal ,  et  que  le  servícra  muy  bien 
et  muy  derechamente ,  et  quo  por  estas  razones  fiaba 


en  él  mas  que  en  borne  del  mnndo ;  et  qne  Unía  po 
bien  de  le  dejar  la  mujer  et  el  lijo  en  su  poder,  ele» 
tremarlo  et  apoderarle  en  todas  las  fortaleza*  et  luji 
res  del  reino,  porque  ninguno  non  podiesc  facer  ni 
guna  casa  que  fuese  deservicio  de  su  fijo :  et  si 
tornaso  en  algún  tiempo ,  que  era  cierto  que  fallo 
muy  buen  recabdo  en  lodo  lo  que  dejase  en  t 
el  si  por  aventura  muriese,  que  era  cierto  qne  serri 
muy  bien  la  reina,  su  mujer,  et  criaría  muy  bien; 
fijo,  el  que  él  ternia  muy  bien  guardado  el  su  ra 
fasta  que  fuese  do  tiempo  que  lo  pudiese  muy  bien 
bernar;  et  así  por  esta  manera  tenia  qne  dejaba  mi 
buen  recabdo  en  toda  su  facienda.  Et  cuando  e 
vado  oyó  decir  al  rey  que  le  quería  dejar  en  su 
el  regno  ct  al  fijo,  como  quier  que  non  lo  dió  á 
der,  plúgule  mucho  en  su  corazón,  entendiendo  q 
pues  lodo  lineaba  en  su  poder ,  que  podría  obrar 
ello  como  quisiese.  El  esto  privado  había  en  su  a 
un  su  cativo  que  era  muy  sabio  hume  el  era  muy  ü 
sofo  ,  ct  todas  las  cosas  que  aquel  privado  del  r»y 
bia  do  facer  ,  ct  los  i  on.-ejos  que  él  había  á  dar, 
lo  f  icia  porconspjo  de  aquel  su  cativo  que  tenía  i 
casa.  El  luego  que  el  privado  se  partió  del  rey,  M 
para  aquel  su  cativo,  et  contóle  lodo  loque  le  come* 
ciera  con  el  rey ,  dándole  á  entender  con  muy  pro 
p'a:er  el  con  muy  grant  alegría  que  tenía,  qnc  de  Iwe 
na  ven  tu  ra  era ,  puos  que  el  rey  le  qucri.i  dejar  lolni 
reino  et  su  lijo  cu  su  poder.  Cuando  el  filósofo  quo* 
taba  calivo  oyó  decir  á  su  señor  todo  lo  que  luLíi 
contescido  con  el  rey,  et  cómo  el  rey  decía  que  l«<p 
ría  dejar  su  fijo  et  el  regno  en  su  poder,  entendió  *;0l 
era  caido  en  grant  yerro ,  el  comenzólo  á  nis'tn¿ 
muy  fieramente,  diciendo  que  fuese  cierto  que  era  al 
muy  grant  pel¡gro\del  cuerpo  et  de  toda  su  facial 
ca  lorio  aquello  quel  rey  le  dijiera  non  fuera  porrja 
el  rey  hubiese  voluntad  de  lo  facer ,  sinon  que  alguna 
que  le  querían  mal  habían  puesto  al  rey  que  ledijiol 
aquellas  razones  por  le  probar ;  et  pues  el  rey  eulmlii 
que  le  placía ,  que  fuese  cierto  que  tenia  el  cuerpo  el 
su  facienda  en  muy  grant  peligro.  Cuando  el  prieto 
del  rey  oyó  aqueslas  razones,  fué  en  muy  grant  rm1^ 
ca  entendió  verdaderamente  que  todo  era  así  comí 
aquel  su  cativo  ¡e  dijera!  Et  desqueaquelsábíoquelcfljj 
en  su  casa  lo  vido  en  muy  giand  cuita,  consejóle  ijdi 
tomase  una  manera  cómo  podría  escapar  de  aquel  pe* 
ligro  en  que  eslaba ,  et  la  manera  fué  esta  :  luego  i<\^ 
lia  noche  fizóse  raer  la  cabeza  et  la  barba,  el  cató  uní 
vestidura  muy  mala  ct  toda  apedazada,  tal  cual  suéa 
traer  eslos  hombres  que  suelen  andar  en  las  romtriaJ 
pidiendo  sus  limosnas,  et  un  bordón ,  et  unos  np»M 
rotos  et  bien  ferrados.  Et  metió  entre  las  costura*  i» 
la  su  mala  vestidura,  entre  los  pedazos ,  muelas  do- 
blas el  florines;  et  ante  que  amaneciese  íuése  nao  b 
puerta  del  rey,  et  dijo  á  un  portero  que  y  falló  <pf 
dijiese  al  rey  que  so  levanl.ise ,  porque  se  pudiesen  n* 
ante  que  la  genle  despertase  qne  non  lo  sintiesen,  « 
él  allí  estaba  esperando,  et  mandóle  que  lo  dije*  »t 
rey  en  gran  poridnt.  Et  el  portero  fué  muy  maravillad 
cuando  lo  vió  venir  en  tal  manera,  et  entró  al  re*  et 
díjogelo  contó  aquel  su  privado  le  mandara.  Et  dea 
se  maravilló  mucho  el  rey,  el  mandó  que  le  dejases 
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tobar;  ct  desque  lo  vió  cómo  venia,  preguntóle  por 
qni  facia  aquello ,  el  el  privarlo  le  dijo  que  bien  sabia 
•a  cómo  le  di j ¡era  que  se  quería  ir  á  desterrar  ^el  pues 
éi  asi  lo  quería  facer,  que  nunca  Dios  quisiese  que  él 
i«<cono$ciese  cuánto  bien  le  ficíera  ;  et  que  así  como 
ie  la  honra  et  del  bien  que  el  rey  hubiera  tomara 
■ur  grao  parte,  que  así  era  muy  gran  razón  que  de 
a  laceria  et  del  mal  que  él  quería  tomar ,  que  él  otrosí 
qoe  tomase  ende  su  parte ;  et  que  pues  vi  rey  no  se 
•alia  de  su  mujer ,  et  de  su  fijo ,  et  del  regno ,  et  de  lo 
ow  acá  dejaba  ,  que  nou  era  razón  que  se  doliese  él 
k  )o  suyo,  et  que  iría  con  él ,  el  que  le  serviría  en  ma- 
oera  que  ningund  hombre  non  se  lo  pudiese  entender, 
si  qoe  aun  levaba  tanlo  haber  metido  eo  aquella  su 
testidura,  que  ie  ahondaría  asaz  para  en  toda  su  vida  : 
at  que  pues  á  irse  iban ,  que  se  fuesen  antes  que  pu- 
Éeen  ser  conoscidos.  Et  cuando  el  rey  entendió  (odas 
amieilas cosas  que  aquel  su  piivado  ledeeia,  tovoque 
feto  decía  todo  con  lealtad,  et  agradesciógelo  mucho, 
«contóle  toda  la  manera  en  cómo  bobiera  de  seircu- 
pñado,  et  que  todo  aquello  lo  ficiera  el  rey  por  le  pre- 
tor; ct  asi  hobiera  aquel  privado  á  ser  engañado  por 
■ala  codicia,  et  quísole  Dios  guardar,  et  fué  guardado 
por  consejo  del  Glófofo  que  tenia  cativo  en  su  casa.  ^ 
El  vos ,  señor  conde  Lucanor,  lia  menester  que  vos 
gurdedes  que  non  seades  engañado  desle  quo  tenedes 
vn  amigo ;  ca  cierto  sed  que  el  que  esto  vos  dijo  non 

Cío  sinon  por  vos  probar  qué  es  lo  que  tiene  en  vos; 
(i  conviene  que  en  tal  manera  fabledes  con  él ,  que 
«Hienda  que  queredes  toda  su  pro  et  su  honra ,  el 
•jue  non  habedes  codicia  de  lo  suyo ;  ca  si  homc  cslas 
«o-  cosas  non  guarda  á  su  amigo,  non  puede  durar  el 
ur or  enlre  olios  luengamente. » 

El  conde  se  tovo  por  bien  contento  el  consejado 
de  aqueste  consejo  de  Patronio,  »u  consejero,  et  fizólo 
como  él  le  consejó ,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El  en- 
»en.lieiido  don  Johan  que  este  enxemplo  era  muy  bueuo, 
fiwloescrcbiren  este  libro,  el  fizo  estos  viesos  en  que 
»  pone  la  sentencia  del  enxemplo  (I) ,  et  los  viesos 
üi  un  ansí : 

Non  »os  engafledes  oin  ereades  qoe  en  donado 
Niogon  oree  por  otro  facer  si  daño  de  arado. 

Ci  el  otro  dice : 

Por  la  piedad  de  Oíos .  et  por  el  boto  consejo 
Sale  ornae  de  coila ,  et  cumple  to  desejo  («<. 

ENXEMPLO  II. 

■ 

De  lo  qoe  comételo  i  nn  borne  bueno  coa  tu  Ojo  (3). 

Otrosí,  otra  vez  acaescíó  quel  conde  Lucanor  hi- 
laba con  Patronio,  su  concejero,  el  dijole  eu  cómo 

i  Tan  pronto  dice  eniempto  cono  txtmplo  y  euxiemplo;  en  la 
urrúJtd  de  adoptar  o  na  lección  uniforme,  hemos  escogido  esta 
uno  mu  natural  y  constante. 

t  (>r  tpaet  de  estos  versos  sigue  en  el  códice  B I :  .  Et  la  esto- 
^  4r  este  eilemplo  e»  esta  que  se  sigue ;»  lo  cual,  como  quiera 
1"  te  repite  al  fio  de  cada  cuento,  y  baya  después  un  claro,  es 
:ir«rfea  e> ideóte  de  que  en  el  original  depositado  en  el  convento 
<e  FeOolel .  ei  Uto»  ét  Pitrén*  «ataba  •  historiado. ,  et  decir, 
•uamuodo».por  nus  que  eo  su  copia  no  baja  talea  Dominaciones. 

P)  A  añade  que  «taro  una  bestia  al  mercado». 

> 
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estaba  en  grand  cuita  et  en  grant  queja  de  un  fecho 
que  quería  facer,  ca  si  por  aventura  lo  ficiese ,  sabia 
que  muchas  gentes  le  trabarían  (4)  en  ello.  Et  otro- 
sí, que  si  lo  non  ficiese,  quél  mismo  entendía  que  te  po- 
drían trabar  (5)  en  ello  con  razón  et  con  derecho :  et  di- 
jole cuál  era  el  fecho,  el  rogóle  que  le  consejase  loque 
enlendia  que  debía  facer  sobre  ello.  («Señor  conde  Lu- 
canor ,  dijo  Patronio ,  bien  sé  que  vos  fallaríades  mu- 
chos que  vos  podrían  consejar  mejor  que  yo,  el  á  vos 
dió  Dios  alan  buen  entendimiento,  que  sé  que  mi  con- 
sejo vos  face  muy  pequeña  mengua  :  mas  pues  lo  que- 
redes ,  decirvos-he  lo  que  me  parescc  en  ello.  Señor 
conde,  dijo  Patronio,  mucho  me  placería  que  paráse- 
des  mientes  á  un  enxemplo  de  una  cosa  que  coulesció 
una  vegada  á  un  borne  bueno  con  su  fijo.»  El  el  conde 
le  rogó  le  dijiese  cómo  fuera  aquello,  el  Patronio  dijo: 
«Acaescíó  que  un  borne  bueno  lumia  un  fijo,  el 
como  *quiera  que  era  mozo  según  sus  días ,  era  asaz 
de  noble  entendimiento,  et  cada  que  el  padre  alguna 
cosa  quería  facer,  porque  pocas  son  las  cosas  en  que 
algún  contrario  non  puede  acaescer,  decíale  el  fijo 
que  en  aquello  que  quería  facer  su  padre  que  veía  que 
le  podría  venir  algunl  contrario ,  el  por  esta  manera 
le  partía  de  algunas  cosas  quel'  cumplían  para  su  fa- 
cienda.  El  bien  creed  que  cuanto  los  mozos  son  mas 
sutiles  de  entendimiento,  tanto  son  mas  aparejados 
parajacer  grandes  yerras  para  sus  faciendas,  ca  han 
entendimiento  pata  comenzar  la  cosa,  mas  non  saben 
la  manera  come  se  puede  acabar,  ct  por  esto  caen  en 
grandes  yertos ,  si  non  han  quien  los  guarde  dcllos ; 
el  asi  aquel  mozo  por  la  sutileza  que  había  del  enten- 
dimiento ,  et  porque  le  menguaba  la  manera  de  saber 
facer  la  obra  cumplidamente ,  embargaba  á  su  padre 
en  muchas  cosas  que  había  de  facer.  Et  desque  ei  pa- 
dre pasó  gran  tiempo  esta  vida  con  aquel  su  fijo ,  lo 
uno  por  el  daño  que  se  le  seguía  de  las  cosas  que  le 
embargaba  de  facer,  et  lo  ál  por  el  enojo  que  tomaba 
de  aquellas  cosas  que  su  lijo  le  decía,  el  señaladamente 
lo  mas  por  castigarlo  el  darle  euxemplo  cómo  ficiese 
en  las  cosas  que  le  acaesciesen  en  adelante ,  lomó  esta 
manera ,  según  que  aquí  oiredes.  El  borne  bueno  el 
su  fijo  eran  labradores,  et  moraban  cerca  de  una  villa, 
et  un  dia  que  se  facia  y  mercado,  dijo  a  su  lijo  que 
fuesen  amos  allá  para  mercar  algunas  cosas  que  habían 
mesler ,  et  acordaron  en  levar  una  beslia  en  que  lo  tro* 
jie.cn.  El  >eudo  asi  amos  al  mercado  levaban  la  beslia 
sin  ninguna  caiga,  el  ibau  amos  á  pié,  el  encontraron 
unos  bornes  que  tcuiau  de  aquella  vdla  do  ellos  iban: 
el  deque  fabláron  eu  uno ,  et  se  partieron  los  unos  de 
los  otros,  aquellos  bornes  que  encontraron  comen zarou 
á  departir  ellos  entre  si,  el  decían  que  non  les  pare- 
cían de  buen  recabdo  aquel  borne  bueuo  ct  su  lijo  en  ir 
amos  de  pié  el  ¡r  la  beslia  descargada'.  Et  el  borne  bueno, 
desque  aquello  oyó,  preguntó  á  su  fijo  quél'  páresela 
de  aquello  que  aquellos  bornes  decian,  et  el  lijo  dijo 
que  le  parescia  que  decian  verdad  j  que  pues  la  beslia 
iba  desembargada ,  que  non  era  buen  seso  ir  entramos 
de  pié  :  et  entonces  mandó  el  buen  borne  á  su  fijo  quo 
subiese  en  la  beslia.  El  yendo  así  por  el  camino,  fálla- 
la) A  :  •eitraDarian.»  B  :  «le  retraerían.» 
{5)  A :  .retraer.» 
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roa  otros  homes ,  el  deque  se  partieron  dedos  comen- 
zaron i  decir  qoe  loco  era  mucho  aquel  lióme  bueno, 
que  era  viejo  et  cansado ,  ir  de  pié ,  et  el  lijo  que 
era  mozo  et  podría  mejor  sofrir  lacería,  ir  en  la  bes- 
tia. Preguntó  entonce  el  home  bueno  á  so  fijo  ijté  le 
parecía  de  aquello  que  aquellos  decían  ,  et  él  dijo  que 
le  porp sci a  que  decían  razón  ;  et  entonces  mandó  á  su 
(¡jo  que  díciesc  (I)  de  la  bestia,  ct  que  subiría  él  en 
ella ,  et  hciéronlo  así.  A  poca  pieza  encontraron  con 
otros  domes  ct  dijicren  que  el  lióme  bueno  muy  mal  fa- 
cía ir  él  e.i  la  bestia  el  el  mozo  ir  de  pié  ;  ca  mejor  po- 
dría sofrir  él  el  trabajo  que  era  ya  duro  el  usado  á  las 
lacerias ,  que  non  el  fijo  que  era  pequeño  ct  tierno. 
Estonces/preguntó  el  lióme  bueno  á  su  lijo  qué  le  pa- 
rescia  desto  que  aquellos  bornes  decian :  el  mozo  lo 
respondió  que  según  él  cuidaba,  que  decían  verdad. 
Estonces  mandó  el  borne  bueno  á  su  lijo  que  sobiese 
en  la  bestia ,  porque  non  fuese  niiigniiu  dedos  de  pié. 
El  yendo  a«l  encontraron  «tros  bornes  que  comenzaron 
d  decir  que  aquella  beslia  en  que  iban  era  lau  flaca, 
que  a  vés  podría  andar  bien  por  el  camino,  ctpucs  a«¡ 
era ,  que  ficiau  grant  yerro  en  ir  amos  caballeros  en 
ella^EI  borne  bueno  preguntó  entonce  á  su  fijo  qué  le 
semejaba  de  aquello  que  aquellos  bornes  decían  ,  el  el 
mozo  le  respondió  qno  le  semejaba  verdad  aquello 
que  decían.  Estonce  el  padro  habló  á  su  fijo  cu  esla 
manera  ,  ct  dijo  :  u  Fijo ,  bien  sabes  lú  que  cuando  Mi- 
limos  de  nuestra  casa ,  que  unios  salimos  de  pié  et 
traíamos  la  bestia  sin  carga  ninguna ,  et  tú  dejiste  que 
te  semejaba  bien;  ct  después  futíamos  bornes  cu  el  ca- 
mino que  nos  dijieron  que  non  era  bien,  el  mar.détc 
yo  stbir  en  la  bestia,  ct  finqué  yo  en  pié,  ct  lú  dijiste 
que  era  bion  ;  ct  después  fallamos  oíros  bornes  que 
dijieron  que  aquello  non  era  bien ,  ct  por  ende  dece  li- 
díale tú ,  ct  solií  yo  en  la  bestia ,  et  lú  dejiste  que 
aquello  era  lo  mejor  ;  el  porque  los  otros  que  fallamos 
dijieron  que  non  eia  bien  ,  mándele  subir  en  la  bestia 
conmigo ,  et  lú  dejiste  que  cm  lo  mejor  ,  que  non  nu- 
cir lú  do  pié  et  yo  ir  en  la  bestia  |  el  agora  estos  que 
fallamos  dicen  que  facemos  yerro  en  ir  entramos  en 
la  beslia ,  el  lú  tienes  qu«  dicen  verdad  :  et  pues  que 
a<.f  es,  ruégute  que  me  digas  qué  es  lo  que  imlrémus 
hacer  en  que  las  gentes  non  ñus  puedan  extrañar ,  ca 
ya  fuimos  entrambos  de  pié ,  el  dijieron  non  facíamos 
bien,  el  fui  yo  de  pió  et  lú  cu  la  bestia,  et  dijieron  que 
facíamos  mal;  ct  fui  yo  en  la  bestíaetlú  de  pió,  el  di- 
jicruii  que  lo  errábamos ;  et  agora  irnos  amos  en  la 
beslia,  ct  dicen  olrosi  que  facemos  mal;  pues  en  nin- 
guna guisa  non  puede  ser  que  alguna  do  estas  cosas 
non  fagamos/  el  ya  todas  las  fecimos ,  et  todas  dicen 
que  son  yerros.  Et  esto  fiz  yo  porque  tomases  cnxcm- 
pío  de  las  cosas  que  acacsciesen  en  tu  facienda ,  qno 
cierto  só  que  nunca  furas  cosa  de  que  todos  digan 
bien  ;  ca  si  fuere  buena  la  cosa,  los  malos  et  aquellos 
que  so  les  non  sigue  pro  de  aquella  cosa  ,  dirán  mal 
delta ;  ct  si  fuere  la  cosa  mala  ,  los  buenos  que  se  pa- 
gan del  bien,  non  podrán  decir  que  es  bien  el  mal  que 
tú  faciste :  ct  por  ende,  si  lú  quieres  facer  lo  mejor  el 
mas  á  tu  pro,  cala  que  fagas  lo  mejor  el  lo  qno  cuten- 

(l)  Lo  nUoo  qac  •decrntUrte*.  de  «deccf»  ,  qoe  il  púas  v«- 
<ci  »e  húU  ando  por  «descender». 
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dieres  que  le  cumple  mas,  el  sol  que  non  sea  mal, a 
dejes  de  lo  facer  por  recelo  del  dicho  de  las  geules, 
cierto  ser  que  las  gentes  siempre  fablao  en  las  cosai 
su  voluntad ,  et  non  catan  io  qoe  es  mas  á  su  pro. 

»  El  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  eu  esto  que  me  dec 
des  que  queredes  facer,  et  que  recelades  qoe  ros  ir 
harán  las  gentes  en  ello,  et  si  non  lo  ficiéredes  quee 
mesmo  farán,  pues  memandadesqoe  os  conseje  en  ell 
el  mi  consejo  es  este :  que  antes  que  comenced» 
fecho ,  que  cuidedes  toda  la  pro  et  el  daño  qoe  enüe 
puede  seguir,  et  que  vos  Cedes  en  vuestro  seso, 
que  vos  guardedes  qoe  vos  non  engáñela  voluntad, 
que  vos  consejedes  cou  los  que  enlendiéredcs  que  a 
de  buen  entendimiento  ct  leales  et  de  buena  por 
dnl :  el  si  tal  consejero  non  falláredes,  guardada.' 
vos  non  rebatedes  cu  lo  qoe  Inbiéredcs  á  facer,  ¡¡ 
menos  fasta  que  pase  un  día  el  una  noche  ,  «i  fun 
co«a  que  se  non  pierda  por  tiempo;  et  si  estas  o« 
ignafd.iredcs  cü  lo  que  liobicrcdes  de  facer ,  lo  qw  fa 
Maules  que  es  vuestra  pro ,  conséjovos  que  nunca 
dejedes  de  facer  por  recelo  de  lo  que  las  gentes  pai-'i 
dello  decir.» 

✓  El  conde  lovo  esto  por  buen  consejo  qoe  Patrón 
( le  dió ,  et  fizólo  así ,  ct  falló»  ende  muy  lien.  El  cmi 
do  don  Johan  faltó  este  enxemplo,  mandólo  escribirá 
este  libro ,  ct  (ico  estos  viesos  en  que  está  abrevian 
mente  toda  la  sentencia  dcste  cnxemplo.  El  los  \¡ai 
diceu  asi : 

Por  dirhos  de  tas  gentes ,  sol  qoe  non  sea  i  mal , 
A  Id  pro  teaed  las  mientes,  noo  farades  ende  ü. 

ENXEMPLO  III. 

Del  salto  qoe  flxo  el  re;  Iticlulte  de  lailatem  es  la  mar  casa 
los  moros  (i). 

Un  din  se  apartó  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  ¡= 
consejero,  et  díjolc  asi :  « l'alronio ,  yo  fio  mucho  en  < 
vuestro  enlci  ditti.enlo ,  et  sé  que  á  lo  que  non  enien 
dierdes,  et  ú  loque  non  pudierdes  dar  consejo,  1U 
non  ha  ningún  otro  homo  que  lo  pudiese  acertar :  j» 
emle  ruógovos  que  me  consejedes  lo  mejor  que  vo>m 
teudierdos  cu  lo  que  agora  vos  diré.  Vos  sabed*  m« 
bien  que  non  só  yo  ya  muy  mancebo,  ct  acaesc7-™ 
así  quo  desque  fué  muy  nascído  hasta  agora  siom- 
pie  me  crié  el  visque  en  grandes  guerras ,  ú  veces  cu 
cristianos ,  i  veces  con  moros,  et  demás  siempre !< 
bobo  con  reyes  mis  señores  ct  mis  vecinos;  el  euanJi 
lo  bobe  con  xpristianos,  como  quiera  que  siempre  n.i 
guardé  de  que  non  se  levantase  ninguna  guerra  i  m 
culpa ,  pero  non  so  pudo  excusar  de  lomar  muy  grao, 
daño  mochos  que  lo  non  mcrescicron;  etlo  uno  por  «i« 
et  por  otros  yerros  que  yo  fice  contra  nueslro  Scüo 
Dios ;  otrosí  porque  veo  quo  por  home  del  mundo  do 
puedo  un  solo  dio  ser  seguro  de  la  muerte,  et  só  cierte 
que  naturalmente,  según  la  mi  edad ,  non  puedo  vmí 
muy  largamenle,  ct  sé  que  he  de  ir  delante  de  Dfc, 
que  es  lal  juez  de  que  uon  me  puedo  excusar  por  ¡a- 

(t\  Rl  eódice  de  h  Academia  trae  esle epltrafe  de  la  masen  «** 
fDiPBte :  «Ue  un  ermiUtoo  que  qilso  uber  qalH  bsb!a 
rumpkOeru  ta  el  paraíso,  el  del  sallo  que  dtí  el  rey  Mttoutt 
Loglktcrra.» 
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abras  nin  per  otra  manera ,  nfn  puedo  ser  judgado  si- 
lon  por  las  buenas  obras  et  malas  que  hobiere  fecho, 
»( sé  que  si  por  in¡  desaventura  fuer  faltado  en  cosa 
>orque  Dio*  haya  «le  ser  contra  mi  con  derecho,  só  cier- 

0  que  en  ninguna  manera  non  podría  excusar  do  ir  á 
a<  |»enas  «leí  Infierno,  en  que  sin  fin  habré  de  fincar, 
?t  ca<a  del  inundo  non  me  terná  y  |<rn :  el  si  Dios  me 
kiore  atañía  merced ,  porque  Dios  falle  en  mi  lal  me- 
vcíinlento  porque  roo  deba  escoger  para  ser  compa- 
dro de  l««  sus  siervos  el  ganar  ol  pandeo ,  só  cieno  que 

1  este  placer  et  á  esta  gloría  non  se  puede  comparar 
■uutiti  otro  placer  del  inundo.  Et  pues  este  bien  el  este 
mal  es  tan  grande  et  non  so  cubra  sinon  por  las  obras, 
roegufus ,  según  el  estado  que  yo  tengo ,  cuidedes  et 
lie  consejeder.  la  manera  mejor  que  entendierdes  por- 
fíe pueda  yo  facer  enmienda  á  Dios  de  los  yerros  que 
bMtra  él  fice,  et  pueda  haber  la  su  gracia.» 

«S*&or  cnude  Lucanor,  dijo  Palronio,  mucho  me 
»!ace  de  toda*  eslos  razones  que  habede*  dicho,  et  se- 
•atadamenlc  porque  me  dijiestesqoe  en  lodo  esto  vos 
&>nsrjaso  según  el  estado  que  vos  leníades;  ca  si  de 
irira  guisa  me  lo  dijiérade* ,  bien  cuidara  que  lo  díjié- 
rades  jior  me  probar,  según  la  pruoha  que  dije  que  el 
rey  fizo  á  ?quel  su  privado  que  vos  contó  ol  otro  dia 
en  elenxemplo(l)  que  ves  «lije:  ma*  plácemo  unclrn, 
perqué  decides  que  querede*  facer  enmienda  á  Dios  de 
los  yerros  que  fecisles ,  guard  indo  vuestro  estado  el 
vuestra  honra;  ca  ciertamente ,  señor  conde  Lucan  <r, 
tí  vos  quered  es  dejar  vuestro  estado  el  tumor  vida  de 
4rd«ii  ó  Je  otro  apartamiento,  nou  podriades  excusar 
que  non  vos  acaecieseo  dos  cosas:  la  primera,  que 
tríade*  muy  mal  juzgado  do  todas  las  gentes,  ca  to- 
dos dirían  que  lo  faciades  con  mengua  de  corazón ,  et 
tos  pagfibades  de  vivir  entre  los  buenos  dcste  siglo;  la 
o  ra  es ,  que  sería  muy  gran  maravilla  si  pudiósedes  su- 
f'ir  las  asperezas  do  la  orden;  et  si  después  la  liobíé- 
sedes  á  dejar,  ó  vivir  en  ella  non  la  guardando  como 
Oebiades ,  servos-lna  gran  daño  para  el  alma ,  el  gran 
vergüenza  et  gran  denuesto  para  el  cuerpo  el  para  la 
fama.  Mas  pues  este  bien  queredes  facer,  placerme-hia 
quesopiésedes  lo  que~ntoslró  Dios  i  un  ermitaño  muy 
santo  de  lo  que  había  de  acontecer  a  él  et  al  rey  Ri- 
elarle de  Inglaterra.»  ti  conde  'o  rogó  le  díjicsc  cómo) 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  ói'p  Patronio,  on  ermiiaño  era  de 
Boy  buena  vida  ,  et  facía  mucho  bien ,  el  sofría  muy 
fraudes  trabajos  por  ganar  la  gloria  de  Dios,  el  por 
tnde  fizóle  Di>»s  atañía  morced  el  gracia ,  que  le  pro- 
molió  el  aseguró  quo  habría  la  gloria  do  paraíso.  El  er- 
mitaño agradosció  osto  mucho  a  Dios,  et  seyendo  ya 
dr*?<»  seguro ,  pedió  á  Dios  por  merced  quo  lo  moslra- 
»  quién  habia  de  ser  su  compañero  cu  paraíso;  et  como 
<piier  que  Nuestro  Señor  envíase  á  decir-algunas  veces 
con  el  ángel  que  non  facía  bien  en  demandar  tal  cosí; 
pero  tanto  se  afincó  en  su  petición ,  que  tovo  por  bien 
nuestro  Señor  Dios  de  lo  responder,  el  envióle  á  decir 
por  su  ángel  que  él  et  el  rey  Ricliarte  de  Inglaterra 
que  serían  compañeros  en  paraíso.  Dcsta  razón  non 
¡<logo  mucho  al  ermitaño,  ca  él  conocía  t  uy  bien  al 

[i]  VttMtttjeiiple  primero. 
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rey  Bicharle ,  et  sabia  que  era  home  muy  guerrero ,  et 
que  labia  muertas  et  rolladas  et  desterradas  muchas 
gentes,  el  siempre  le  viera  facer  vida  muy  contraria  de 
la  suya ;  el  aun  que  páresela  muy  alongado  de  la  car- 
rera de  la  salvación ,  el  por  eslo  estaba  el  ermitaño  de 
muy  ma!  talante  ct  muy  lejano  de  cuidar  que  e*te  seria 
su  compañero.  Et  desque  Nuestro  Señor  lo  vióa>i  es- 
lar,  enviar  á  decir  con  el  su  ángel  que  non  se  que- 
jare nin  se  maravillase  de  lo  queP  dijiera,  que  fueso 
cierto  que  mas  servicio  liciera  á  Dios ,  el  non  turnos 
meresciera  el  rey  llicharte  en  un  salto  quo  vi  sallara, 
que  el  ermitaño  en  cuantas  buenas  obras  licieia  cu  su 
vida ;  et  el  ermitaño  se  maravilló  mucho ,  ot  preguu- 
toP  quo  cómo  podía  esto  ser.  El  ángel  le  «lijo  que  so* 
pieso  que  el  rey  de  Francia  ct  el  rey  do  Navarra  et  ol 
üe  Inglaterra  pasaran  á  Ultramar,  etel  dia  que  llegaron 
al  puerto,  yendo  lodos  armados  pnra  lomar  tierra,  vio- 
ron  en  la  ribera  tanta  muchedumbre  de  nv»ros ,  quo  to- 
maron duda  si  poliian  salir  á  lierra.  Estonco  el  rey 
de  Francia  envió  decir  al  rey  de  Inglaterra  que  viniese 
á  aquella  nave  do  él  estoba ,  el  acordarían  cómo  ha* 
biau  «'o  facer.  El  el  rey  de  Inglaterra,  que  estaba  en 
su  caballo ,  cuando  esto  oyó  decir  al  mandadero  del  re y 
de  Francia ,  díjoP  queP  dijese  de  su  parte  que  bien  sa- 
bia él  en  cómo  él  había  fecho  á  Dios  muchos  enojos  et 
muchos  pesares  en  este  mundo,  el  que  siempre  lo  pi* 
diera  merced  quef  Irajiesc  á  tiempo  que  liciese  en- 
mienda por  el  su  cuerpo,  et  que,  loado  Oros,  que  veía  el 
dia  quo  codiciaba  mucho;  ca  si  allí  muriese,  pues  habia 
fecho  la  enmienda  quo  pudiera  ante  quo  de  la  su  lierra 
partiese ,  et  estaba  en  verdadera  penitencia ,  que  era 
cierto  quo  le  habría  Dios  merced  al  alma ;  ct  si  los  mo- 
ros fuesen  vencidos,  que  tomaría  Dios  mucho  servicio, 
et  serian  todos  do  buena  ventura.  Etdo  queesla  razón 
bobo  dicha,  encomendó  el  cuerpo  ct  el  alma  á  Dios, 
et  pidióP-merced  queP  acorriese,  et  signóse  del  signo 
ríe  la  cruz,  et  mandó  á  los  suyos  queP  ayudasen.  Et 
luego  dió  de  las  espuelas  al  caballo ,  ct  saltó  en  la  mur 
contra  la  ribera  do  estaban  los  moros.  Et  como  quier 
que  estaban  cerca  del  puerto,  non  era  la  mar  lan  baja 
que  el  rey  et  el  caballo  non  se  metiesen  »o  el  agua ,  en 
guisa  que  no  paresció  riello*  ninguna  cosa  :  pero  Dios, 
as!  como  señor  tan  piadoso  et  de  gran  poder,  acordán- 
dose de  lo  que  dijo  en  el  Evangelio,  que  non  quiero  la 
mnerlc  del  pecador,  sinon  qne  se  convierta  el  viva, 
acorrió  estonce  al  rey  de  Inglaterra ,  et  libróP  de  la 
muerte  para  osle  mundo,  et  dióP  vida  perdurable,  et 
cscspóP  de  aquel  peligro  del  agua.  Et  enderezó  á  Ir» 
moros,  ct  cuando  los  ingleses  vieron  facer  esto  á  su  so* 
ñor,  saltaron  lodos  en  la  mar  cu  pos  dél,  ct  endereza- 
ron lodos  á  los  mor  s.  Et  cuando  los  navarros  el  fran- 
ceses vioron  esto,  tovieron  que  les  seria  grand  mengua 
lo  que  ellos  nunca  suelen  sofrir, el  saltaron  todos  en  la 
mar  contra  los  moros,  el  desque  los  vieron  venircon- 
tra  sí  et  vieron  que  non  dubdabon  la  muerte,  el  que 
venían  contra  ellos  tan  bravamente,  non  los  osaron  es* 
perar,  et  dejáronles  el  puerto  de  la  mar,  ct  comenzaron 
á  foir  fácia  la  tierra;  et  desque  los  ar^lianos  Deparen 
al  puerto,  mataron  muchos  de  los  que  pudieron  alcan- 
zar, el  fueron  muy  bien  andantes,  el  ficieron  dcsle 
camino  mucho  servicio  4  Dios ;  ct  lodo  este  bien  viuo 
* 
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por  aquel  salto  que  fizo  «1  rey  Riefaarte  de  Inglaterra. 
Cuando  el  ermitaño  esto  oyó.'plógoP  macho ,  el  enten- 
dió que  fe  facía  Díot  mocha  merced  en  querer  que  él 
fuese  compañero  en  paraíso  de  lióme  que  lal  servi- 
do Ocien  á  Dios  et  tanto  ensalzamiento  i  la  fe  cató- 
lica. 

»Bt  roí ,  señor  conde  Lucanor,  si  queredes  servir  i 
Dios  et  facerle  emienda  de  los  enojos  que  le  habe- 
des  fecho ,  guisad  que  ante  que  tos  partades  de  vuestra 
tierra  ,  emeridedefti  aquellos  que  entendedes  que  te- 
nerte* fecho  algnn  tuerto ,  el  faced  penitencia  de  voes- 
iros  pecados,  et  non  paredes  mientes  *  la  ufanía  del 
mondo,  que  es  todo  vanidad  sin  pro,  et  non  creades  á 
muchos  que  vos  dirán  que  fagades  mucho  por  la  va- 
lía, et  valla' dicen  ellos  por  mantener  muchas  gen- 
tes, et  non  catar  si  han  de  que  lo  puedan  comphr,  et 
non  paran  mientes  cómo  lo  acabarán  et  cuántos  lin- 
earon eo  mal  de  los  que  non  cataron  sinon  por  esto  que 
ellos  llaman  gran  valia  ,  et  cómo  son  poblados  los  sus 
solares.  Et  vos ,  señor  conde  Lucanor,  pues  decís  que 
queréis  servir  á  Dios ,  et  facerle  enmienda  de  los  eno- 
jos que  le  fecistes,  nonquerades  seguir  esto  carrera 
que  es  de  ufanía  et  llenado  vanidad.  Et  pues  Dios  vos 
pobló  en  tierra  que  le  poda  Jes  servir  contra  los  moros, 
también  por  mar  como  por  tierra ,  faced  vuestro  poder 
porquo  vos  seades  seguro  de  lo  que  dejadas  en  vuestra 
tierra;  et  deato  fincando  seguro,  et  habiendo  fecho 
emienda  á  Dios  de  los  yerros  que  leficíestes,  porque  es- 
tados en  verdadera  penitencia,  porque  de  los  bienes 
que  liciestes  et  fleiéredes  náyades  de  todos  roeresci- 
miento,  et  faciendo  esto  podedes  dejar  todo  lo  ál,  et 
estar  siempre  en  servicio  de  Dios,  et  acabar  asi  vues- 
tra vida;  et  faciendo  esto,  tengo  que  esta  es  la  mejor 
carrera  que  vos  podedes  lomar  para  salvar  el  ánima 
guardando  vuestra  honra  et  vuestro  oslado ;  el  debedes 
saber  que  por  estar  en  servicio  de  Dios  non  moriredes 
antes,  nin  vivredes  mas  por  estar  en  vuestra  tierra;  el 
ai  morierdesen  servicio  do  Dios  viviendo  en  la  manera 
que  vo*  yo  lio  dicho ,  scredes  márlir  el  bienaventura- 
do ;  et  aunque  non  muradas  por  armas,  !a  buena  volun- 
tad et  las  buenas  obras  vos  farán  márlir ;  et  aun  los  que 
de  vos  malquisieron  decir,  non  podrán,  que  ya  lodos 
vean  que  non  dejados  nada  de  lo  que  debedes  facer  de 
caballería ,  el  mas  queredes  ser  caballero  de  Dios  que 
ser  caballero  del  dioblo  ot  de  la  ufanía  del  mundo  que 
es  íullecedcra.  Et  agora ,  señor  coude ,  vos  he  dicho  mi 
consejo,  según  me  lo  pedíales,  de  lo  que  yo  entiendo 
cómo  podedes  mejor  salvar  el  ánima  según  el  esta- 
do que  tonedes,  et  somejaredes  á  lo  que  fizo  el  rey 
Ricbarde  de  Inglaterra  en  el  salto  el  buen  fecho  que 
fizo.» 

Al  conde  Lucanor  plógole  mucho  del  consejo  que 
Patronio  ie  dió,  ot  rogó  á  Dios  que  lo  guisase  para  que 
lo  podlese  facer  como  él  decía  el  como  lo  el  conde 
lauia  en  coraxon.  Et  viendo  don  Johan  que  este  en- 
xeinplo  era  bueno,  mandólo  poner ,en  este  libro,  el 
Oso  estos  viesos  en  quo  se  entiende  abreviadauiie'nle 
todo  el  ememplo ;  el  los  viesos  dicen  asi ; 


Qll  per  caballero  se  torler 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  X?. 


Que  non  ro  li  orden  se  meter 

ó  encerrarse  tras  auuo  ato  ,1). 


ENXEMPLO  IV. 


De  lo  que  dijo  un  generes  a  ta 


m  qaerta  nonr  ! 


qw  M 


Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  coa  Pairooio,  ? 
consejero,  et  contábale  su  facienda  en  esta  macera 
«.Patronio,  yo  tengo,  loado  sea  Dios,  mi  facien.1 
asaz  en  buen  estado  et  en  paz ,  el  todo  lo  que  ra 
cumple  según  mis  vecinos  et  mis  iguales,  et  p< 
ventura  mas.  Et  algunos  conséjanme  que  comiente  u 
fecho  de  muy  grand  aventura  el  muy  peligroso ,  ti  y 
be  muy  grand  voluntad  de  facer  aquello  que  me  coa 
sejan ;  pero  por  la  fianza  que  en  vos  he  non  lo  ifi 
comenzar  fasta  que  fablase  coovusco  et  tos 
que  me  consejásedes  loque  en  dio  Ocíese.» 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  para  qw 
fagades  en  este  fecho  lo  que  vos  mas  cumple,  píaoci 
me-bia  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  un  geni 
vés  (3).»  El  el  conde  le  rogó  quel*  dijiese  cómo  fja 
aquello,  et  Patronio  le  dijo  :  «  Señor  conde  Lucaw* 
un  genovés  era  muy  rico  et  muy  bien  andante,  u. 
gun  sus  vecinos,  et  aquel  genovés  adolesció  muy  mi 
et  de  quo  entendió  que  non  podía  escapar  de  la  mor 
te ,  fizo  llamar  á  sus  parientes  et  á  sus  amigos,  ei  i 
que  lodos  fueron  con  él,  envió  por  su  mujer vt» 
sus  fijos,  et  asentóse  en  un  palacio  muy  bueno  uou¿ 
parecia  la  mar  el  la  tierra,  et  fizo  traer  ante  si  ud 
su  tesoro  et  todas  sus  joyas  :  et  desque  lodo  lo  luv 
ante  si ,  comenzó  en  manera  do  Irebejo  á  fablar  ta 
su  alma  en  esta  guisa :  «  Alma,  yo  veo  que  lú  te  qo* 
res  partir  de  mí,  et  non  sé  por  qué  lo  faces;  ca  si  ti 
quisieres  mujer  et  fijos,  bien  los  veea  aquí  dean:« 
tales  de  que  te  debes  tener  por  pagada  ;  el  si  quiew 
parieutes  et  amigos ,  vees  aqui  muchos  et  muy  boeim 
el  muy  honrados ;  et  si  quieres  muy  grand  tesoro  i 
oro,  et  de  plata ,  et  de  piedras  preciosas,  et  de  jov* 
et  de  paños,  et  de  mercaderías,  tú  tienes  aquí  udii 
dello  que  te  non  face  mengua  mas;  si  lú  quiere 
naves  et  galeras  que  te  ganen  et  le  traigan  gran; 
haber  et  muy  gran  honra,  veslas  aqui  donde  están  n 
lu  mar,  que  parejeen  desle  mi  palacio  ;  et  si  quiete 
muchas  heredades  et  huertas  muy  fermosas  el  mu] 
deleitosas,  veslas  do  parescen  destas  finieslras ;  el  •> 
quíes  caballos,  et  molas ,  et  canes  para  cazar  et  toroei 
placer,  ot  joglares  para  te  facer  alegría  et  solai.  « 


(1)  De  noy  distinto  modo  trae  estos 
Ea  el  códice  de  la  Academia  se  lee: 

Quien  por  caballero  se  toriere, 
Déla  desear  este  salto 
Mjs  qoc  en  la  órdrn  se  meter 
ó  encerrarse  tras  un  aura  alio. 

Ea  BU  : 

Qai  por  caballero  se  totlere. 
Mucho  debe  desear  esle  salto ; 
Et  si  en  la  orden  *e  metiere. 
Encerrarse  Iras  maro  alio. 
(!)  En  A : .  He  oo  genovés  qne  se  ratonaba  coa  n  alma  *  E« 
el  i5  en  la  edición  de  Arfóte. 
13»  B  i :  .gentil..  A  j  los  demts  í4í4m    •  qnr  ¡afrlaba  f» 
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moy  buena  posada ,  mucho  apostada  de  camas  et  de 
estrados  el  de  todas  las  otras  cosas  que  soo  y  meslcr, 
de  todas  estas  cosas  á  ti  non  mengua  nado;  et  pues 
lú  has  lauto  bien ,  et  non  te  tienes  por  pagada  niu 
puedes  sofrir  el  bien  que  tienes,  el  con  todo  esto  non 
quieres  asi  fincar,  et  quieres  buscar  la  que  non  co- 
bj»ccs,  de  aqui  adelante  ve  con  la  ira  de  Dios,  elseiá 
muy  necio  qui  de  li  se  doliere  por  mal  que  te  venga. 

n El  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues,  loado  á  Dios 
estados  en  paz  et  con  bien  et  con  honra ,  tengo  que 
nun  fj  redes  buen  recubdo  en  aventurar  esto,  et  co- 
menzar lo  que  decides  que  voscousejan ;  ua  por  ventura 
estos  vuestros  consejeros  vos  lo  dicen  porque  saben 
que  desque  en  el  fecho  vos  vieren  me: ido,  que  por 
fuerza  babredes  á  fjeer  lo  que  ellos  quisieren ,  el  que 
babredesá  seguir  su  voluntad  desque  fucredesen  graud 
meslcr,  asi  como  sigiMi  ellos  la  vuestra  agora  que 
esta  les  en  paz;  ct  por  ventura  cuidan  que  por  el  vues- 
tra pleito  enderezarán  ellos  sus  facieudas,  lo  que  se 
les  non  gui>a  en  cuanto  vos  vivierdes  en  asosiego ,  el 
contescervos-hia  lo  que  decia  el  genovés  (I)  á  su  alma: 
mas  por  el  mi  consejo  ,  en  cuanto  pudiéredes  haber 
paz  et  sosiego  á  vuestra  hon ta  sin  vueslra  mengua, 
non  vos  melados  en  cosa  que  lo  bajados  lodo  ¿aventu- 
rar; ca  la  guerra  et  el  pleito,  dijo  el  sabidor,  comien- 
zan eu  punía  de  aguja  et  acaban  en  quintal  de  fierro.» 
Al  conde  plogo  inut-ho  desto  consejo  que  Palrouio  le 
dió,  el  fizólo  así,  el  fallóse  ende  muy  bien.  Et  cuando 
don  Jubau  faltó  este  enxeinplo,  lóvoloende  por  bueno, 
ct  non  quiso  facer  vieses  de  nuevo,  stnon  que  puso  y 
una  palabra  quo  dicen  las  viejas  en  Casiiella.  Et  la 
palabra  dice  osí  : 

Qolcn  bien  se  slede  |%  ,  non  te  lleve. 

ENXEMPLO  V. 

De  lo  qne  aeaetció  i  oo  raposo  eon  on  enervo  que  lente  nn  pedazo 
de  queso  en  el  pico  13). 

Faltaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronío ,  su 
consejero,  et  díjole  asi  :  «  Palronio  ,  un  borne  que 
da  á  entender  que  es  cuanto  mi  amigo,  me  comenzó  á 
loar  mucho ,  dándome  á  entender  que  había  eu  mi 
muchos  cumplimientos  do  honra  el  de  poder  et  de 
muchas  bondades;  et  desque  con  estas  razones  me  fa- 
bgó  cuanto  pud",  moviúmo  un  pleito  que  cu  la  pri- 
mera vista ,  según  lo  que  yo  puedo  entender,  paréscernc 
que  es  mi  pr<>;  ct  contó  el  conde  á  Palrouio  cuúl  era 
el  pleito  quel'  movía ;  et  como  quier  que  párese  ¡a  el 
pleito  aprnvechoso,  Palronio  entendió  el  engaño  quo 
vacia  escondido  so/ds  palabras  fermesas,  et  por  ende 
dijo :  «i  Señor  conde  Lucanor,  sabed  que  este  borne 
vos  quiere  engañar  dándovos  ¿  entender  quel  vues- 
tro poder  et  vueslro  estado  es  mayor  de  cuanto  es 
vtrdad  :  ct  para  que  vos  podades  guardar  desto  en- 
caño que  vos  quiere  facer,  placerme-hía  que  supié- 
s*drs  lo  que  contesció  á  i<n  cuervo  con  un  raposo.»  Et 
el  conde  le  preguntó  cómo  fueta  aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palrooio,  el  cuervo  fa- 
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lió  una  vegada  un  pedazo  de  queso  muy  grande,  et 
subióse  en  un  árbol  porque  pudiese  comer  el  queso 
mas  á  su  guisa  et  sin  recelo  et  sin  embargo  de  nin- 
guno. El  en  cuanto  el  cuervo  así  estaba ,  pasó  un  ra- 
poso por  el  pié  del  árbol,  et  desque  vió  el  qneso  que 
el  cuervo  tenia ,  comenzó  á  cuidar  en  cual  manera  lo 
podría  levar  dél :  et  por  ende  comenzó  d  fablar  con  él 
en  esta  guisa :  «Don  cuervo,  muy  granl  tiempo  ha  que 
oí  fablar  de  vos  et  do  la  vuestra  nobleza  et  de  la 
vueslra  apostura;  ct  como  quier  que  vos  yo  mucho 
busqué ,  non  fué  la  voluntad  de  Dios  nin  la  mi  ven- 
tura que  vos  pudiese  fablar  fasta  agora ;  et  agora  que 
vos  veo  entiendo  quo  ha  mucho  mas  bien  en  vos  do 
cuan  lo  me  decían:  et  porque  veades  que  vos  lo  non 
digo  por  losonja ,  un  bien  como  vos  diré  las  aposturas 
que  en  vos  entiendo,  tan  bien  vos  diré  ¡as  cosas  en 
quo  las  genles  tienen  que  non  sodcs  tan  apuesto.  To- 
das las  gentes  dicen  que  la  colur  «le  las  vuestras  pé- 
ñolas, et  de  los  vuestros  ojos ,  el  del  pico,  ct  de  los 
piés,  et  de  las  uñas,  que  lodo  es  prieto ,  et  porque  la 
cosa  priola  no  es  tan  apuesta  como  lo  do  otro  color,  et 
vos  sodes  lodo  prieto,  licúen  las  gentes  que  es  men- 
gua de  vueslra  apostura,  el  non  entienden  cómo  yer- 
ran en  olio  mucho;  ca  como  quier  que  las  péñolas 
vuestras  son  prietas ,  tan  prieta  el  tan  luda  es  aquella 
prelura,  que  loma  en  india,  como  péñolas  de  pavón, 
que  es  la  mas  fermosa  ave  del  mundo :  el  como  quier 
que  los  vuestros  ojos  son  prietos,  cuanto  para  ojos 
mucho  son  mas  fermosos  que  otros  ojos  niuguaos ,  ca 
la  propiedad  del  ojo  non  es  sinon  ver,  et  porque  toda 
cosa  prieta  conorla  (4)  el  viso,  para  los  ojos  ios  prietos 
son  los  mejores;  et  por  ende  son  loados  los  ojos  de  la 
gancela  (5)  que  son  mas  prietos  que  los  de  ninguna 
otra  animada.  Otrosí  por  razón  que  el  vuestro  pico  et 
las  vuestras  manos  el  uñas  son  mas  prietas  ,  las  gen- 
tes que  vos  extrañan  en  ello  ,  lo  yerran  fuertemente, 
ca  por  enda  son  mas  fuertes  et  mas  recios  que  los  de 
ninguna  ave  tamaña  como  vos.  Et  poreude  el  caballo 
que  ha  las  cañas  prietas  et  las  uñas  es  mas  preciado  et 
mejor  por  eude.  Otrosí,  en  el  vuestro  vuelo  habodcs 
tan  grande  ligereza,  que  vos  non  embarga  el  viento 
de  ir  contra  él  por  recio  que  sea ,  lo  que  otra  ave  non 
puede  facer  tan  ligeramente  como  vos.  De  todas  estas 
cosas  non  parati  mientes  las  gentes  en  ello;  et  esto 
que  vos  agora  digo,  lo  diré  yo  eu  todas  las  partes  do 
andudiere.  Mas  con  lodo  eslo  razonan  las  gentes  que 
vuestro  canto  es  feo  et  desapacible ,  et  yo  ruego  á 
Dios  quo  lodas  las  cosas  face  con  razón  uon  consienta 
que,  pues  que  en  todo  sois  tan  cumplido  en  demasía, 
haya  en  vos  mengua  de  canlar  mejor  que  ninguna  otra 
ave ;  ca  pues  tantas  bondades  ha  y  en  vos ,  si  sopier- 
des  cantar ,  que  es  cosa  que  cumple  mucho  para  en 
lodo  aquesto  que  os  digo ,  yo  vos  loaría  por  todo  el 
mundo,  et  creería  do  vos  todo  lo  quo  me  dijicrou.  Et 
pues  Dios  me  (izo  a  ti  nía  merced  que  os  voo,  et  sé 
que  ha  y  en  vos  mas  bien  de  cuanto  nunca  do  vos  oí, 
si  yo  pudiese  oír  de  vos  el  vueslro  cauto,  para  siem- 
pre me  lernia  por  de  buena  venlura. 
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ESCRITORES  EN  PROSA 


ffiier  ta  intención  del  raposo  *ra  para  engañar  al  cuer- 
vo, que  siempre  las  sus  razones  fueron  con  verdal,  et 
sed  cierto  que  los  engaños  et  daños  mortales  siempre 
ton  los  que  se  dkeD  con  verdad  engañosa.  Et  desque 
el  cuerro  oyó  en  cuántas  maneras  el  raposo  lo  alabara, 
et  cómo  le  decía  verdad ,  creyó  que  asi  le  decía  ver» 
dad  en  todo  lo  ál ,  el  taro  que  era  su  amigo ,  et  non 
sospechó  que  lo  facía  por  levar  dél  el  queso  que  tenia 
•n  el  pico,  el  luego  abrió  el  pico  para  cantar,  el  cá- 
vesele el  queso  á  fondón,  et  fué  el  raposo  priado,  et  to- 
rnólo, et  fuese  con  ello,  etasí  fincó  el  cuervo  todo  prieto 
et  sin  el  queso  que  tenia  para  qne  comiese.  Et  vos,  se- 


cierto  que  vos  quiere  engañar  et  levar  de  vos  alguna 
cosa,  el  vos  raesmo  debedes  entender  si  aquelias  co- 
fas de  que  él  vos  loa  las  lia  y  en  vos  el  non  querades 
fiar  en  él  mas  que  de  vos  roesrao ,  et  por  ende  podre- 
des  entender  si  vos  dice  verdad  ó  no.  El  pues  que  aquel 
lióme  vos  quiere  facer  e:ilen<ler  que  liabeJes  mavor 
poder  el  mayor  honra  et  mas  bondad  de  cuanto  vos 
sabedes  que  es  la  verdad,  entended  que  lo  face  por 
vos  engañar,  et  guardalvos  dél,  el  farades  asi  como 
hombre  de  buen  recabdo.  Et  por  mi  cons^j )  guanlir- 
vos-hedes  de  los  tales  bornes  que  son  les  njeros  et 
non  lo  facen  «non  con  sotileza,  et  non  vos  conlezca 
como  contesció  al  cuervo  con  el  raposo.» 

Al  conde  piogo  mucho  de  lo  que  Pa tronío  le  d'io,  el 
fizólo  así ,  et  con  su  consejo  fué  guardado  de  yerro.  Et 
porque  entendió  don  Johan  que  este  eniemplo  era  muy 
»,  fizólo  escribir  en  este  libro,  et  puso  estos  vi 


que  dicen  así 


Quito  tí  alibi  mu  de  cnanto  en  ti  boblere(t), 
Sábete  dél  fnaréar ,  ea  cagalar  le  qaiere. 


De  lo  qae 


ENXEMPLO  VI. 

a  la  golondriai  coa  lu 

ibrar  el  lioo  (f). 


D  conde  Loca  ñor  Oblaba  un  dia  con  Patronio,  su 
consejero,  et  dijole  asi:  «Patronio,  i  mí  dicen  que 
unos  mis  vecinos  que  son  mas  poderosos  que  yo  an- 
dan ayuntando  el  beiendo  muchas  maestrías  et  artes 
con  que  me  puedan  engañar  et  facer  mucho  dapno,  et 
yo  non  lo  creo  nin  me  recelo  en  ello;  pero  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  habedes,  quiérovos  pre- 
guntar que  me  digades  si  entendedes  que  debo  facer 
alguna  cosa  sóbreoslo.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
para  que  en  esto  fagndes  lo  que  yo  entiendo  que  ves 
c  üniplc  fflOcn  i  jil3ccFiO€^bu  osuclio  v^U©  SU  pi^scJcs  lo 
que  contesció  á  la  golendrina  con  las  otras  aves.»  El 
conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  el  Patronio  le 
dijo: 

onde,  la  golondrina  vido  que  un 
lino,  et  entendió  por  su 


0)  Asi  ca  el  coiiee  de  U  Academia  .  el  qae  disrrottf  Arrote  de 
los  irse  de  diferente  aunen  : 
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AL  SIGLO  IT. 
to  que  si  aquel  lino  nasciese ,  podrían  loe  bornes  tt- 
cer  redes  el  lazos  pare  tomar  las  aves.  Et  luego  furV 
para  las  aves ,  et  fizólas  ajuntar ,  et  dijoles  en  cómo 
borne  sembraba  aquel  lino ,  et  que  Cursen  ciertas  q<¡e 
si  aquel  lino  nasciese,  que  se  les  seguiría  ende  mss 
grant  dapno,  et  que  les  consejaba  que an  te*  quel  lino  nas- 
ciese ,  que  fuesen  allá  el  que  io  arrancasen ,  ca  las  co- 
sas son  ligeras  de  se  dec-facer  en  el  comienzo ,  et  des- 
pués son  muy  peores  et  muy  mas  graves  de  se  desfacer. 
El  las  aves  lovieron  esto  en  poco  el  non  lo  quisieron 
facer,  et  la  goloodrína  las  aGocó  del  lo  mochas  veces 
fasta  que  vio  que  las  ares  non  se  servían  desto  r.in  da- 
ban por  ello  nada  ;  et  el  lino  era  ya  tan  crescido,  qo* 
las  aves  non  lo  podían  arrancar  con  las  alas  nin  con 
los  picos.  Et  desque  esto  vieron  las  aves  que  el  tino  en 
crescido,  et  que  non  podían  poner  concejo  al  dapno  qo* 
se  les  ende  seguia,  arrepintiéronse  ende  tnuclio,  por- 
que ante  non  habían  y  puesto  consejo;  pero  el  ampeo- 
timieoto  fué  á  tiempo  que  no.)  podía  tener  pro:  et  ante 
desto,  cuando  la  golondrina  vióque  non  queiun  pon-r 
las  aves  recabdo  en  aquel  dapno  que  les  venia ,  fué« 
para  el  borne  el  metióse  en  su  poder ,  et  ganó  ¿él-se- 
guranza  para  sí  el  para  su  linaje ,  el  después  acá  viven 
las  goloudrinas  eu  poder  de  los  liomcs  et  son  segura» 
del  0á ,  el  las  otras  aves  que  se  non  quisieron  guar- 
dar, lóraanlas  cada  dia  eou  redes  et  con  lazos. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  qubierdes  ser  guardado 
des  te  dapno  que  decides  que  vos  puede  venir,  aperci- 
bid vos  et  poned  ¿recabdo  ante  que  el  dapno  vos  poedi 
acacscer.  Dice  un  sabidor  que  si  entendieres  que  u 
puede  venir  dapno  de  alguna  cosa,  obra  con  que  te  au- 
gures della,  ca  non  es  cuerdo  el  que  ve  la  cosa  des- 
pués que  es  acaescida  :  asaz  mas  es  cnerdo  el  que  por 
una  señaleza  el  por  un  movimiento  cualquier  enlicodo 
el  dapno  que  le  puede  venir ,  el  pone  y  consejo  porqo* 
non  le  acaezca  dapno.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  esto  qne  Patronio  le  dijo, 
el  fizólo  asi,  et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  don 
Johan  entendió  que  este  enxemplo  era  bueno,  fizota 
poner  en  este  libro,  et  fizo  estos  viese*  que  dicen  asi : 


Ea  el  comiroio  debe  I 

j,  íjqc  le  ron  puedj  >tniri*v. 


De  lo  que 


ENXEMPLO  Vil. 
i  ana  mujer  qnel*  decían 


•iv 


Fablaba  otra  voz  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  <v 
consejero,  en  esta  guisa:  «  Patronio,  nn  l>ome  med<jo 
una  razón ,  et  mostróme  la  manera  como  podría  ser :  H 
bien  vos  digo  que  tantas  maneras  de  aprovechamiento 
ha  en  ella ,  que  si  Dios  quiere  que  w  faga  asi  como  rl 
me  dijo,  que  será  mucho  mi  pro,  ca  tantas  son  ta* 
cosas  qoe  nascen  las  unas  de  tas  otras ,  que  al  cal* 
es  muy  grand  fecho  además.»  El  contó  á  Patronio  U 
ser.  Et  desque  Patronio 


(3)  B  U  pone  los  verso*  de  la  manera  slgaieste  . 

Ea  romiento  debes'  el  borne  del  danro  partir. 
Poi  4oe  desasea  daojo  non  le  patoa  *enir. 

(I)  A  :  «qne  se  llamaba  dofia  Trahana ;  •  ?  despee*  »ai<fr:  •*» 
era  mas  pobre  qne  ika.»  Ea  aili  el  47,  j  el  &  ée  Axmau. 
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OBRAS  DE  DON 
dWagoelles  monee,  respondió  al  conde  en  esta  ma- 
nera: «Señor  conde,  siempre  oí  decir  que  era  buen 
seso  atenerse  lióme  á  las  cosas  ciertas  et  non  i  las 
Goetai  vanas,  ca  conlescerle-hía  como  contesció  á  doña 
Truhana. »  Et  el  conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera 
aquello,  et  Palronio  le  dijo  asi : 

«Señor  conde ,  nna  mujer  fué  qae  había  nombre 
dona  Trubana ,  la  cual  era  asaz  mas  pobre  que  rica,  et 
on  dia  iba  al  mercado ,  et  llevaba  una  olla  de  miel  en 
la  cabeza,  et  yendo  por  el  camino  comenzó  á  cuidar 
que  Tendería  aquella  olla  de  miel ,  et  que  comprarla 
partida  de  huevos,  et  qne  de  aquellos  huevos  nascerian 
gallinas,  et  las  venderla,  et  de  aquellos  dineros  com- 
praría ovejas ,  et  así  fué  comprando  de  las  ganancias 
que  faria  fasta  que  so  falló  mas  rica  que  ninguna  de 

Isas  vecinas,  et  con  aquella  riqueza  que  ella  cuidaba 
que  había  asmó  cómo  casaría  á  sos  fijos  et  fijas ,  et  de 
cómo  iría  aguardada  por  la  calle  con  yernos  et  con 
aaeras ,  et  cómo  dirían  por  ella  como  fuera  de  buena 
|  ventura  en  llegar  á  Inn  grand  riqueza  siendo  lan  po- 
bre como  solía  ser.  Et  pensando  en  esto  comenzó  A  reír 
fon  placer  que  había  de  la  su  buena  andanza,  et  en 
revendo  dió  con  la  mano  en  la  su  cabeza  et  en  su 
ímenie.et  entonce  cayó  la  olla  de  la  miel  en  tierra,  et 
quebróse.  El  cuando  fué  la  olla  déla  miel  quebrada 
comenzó  á  f.icer  muy  grant  duelo,  teniendo  que  liabia 
perdido  todo  lo  que  cuidaba  que  baboria  si  lu  olla  non 
te  quebrara :  et  porque  puso  lodo  su  pensamiento  por 
fiticia  vana,  non  se  ü*o  al  cabo  nada  de  lo  que  ella 
cuidara  (l). 

» El  vos,  señor  conde,  si  quisierdes  que  lo  que  vos 
dijeron  et  loque  vos cuidúredes  que  sea  cosa  cierta, 
crecí  et  cuidad  siempre  tales  cosas,  que  sean  aguisa- 
das, et  non  fiucias  dubdosas  ct  vanas ;  ot  sí  las  quisier- 
des probar,  guardad  que  non  aventuredes ,  nin  pun- 
tado* de  lo  vuestro  cosa  de  que  vos  sinlades  por  fiucia 
déla  pro  de  lo  que  non  sodes  cierto.» 

Al  conde  le  plugo  de  lo  que  Palronio  le  dijo,  el  fí- 

Íst  fallóse  ende  bien.  El  porque  don  Joban  se  pagó 
enjeroplo,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  el  (izo  es- 
esos  que  dicen  asi : 
A  l*s  cosas  ciertas  vos  encomendad , 
Et  de  las  lacias  vanas  vos  dejad  ti). 
ENXEMPLO  VIII. 
qae  eoutescid  4  an  borne  qae  nublen  *  «limpiar  el  li- 
gado (3). 
a  veg  ida  feblaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio, 
itejero,  el  díjo!e  así:  «Palronio,  sabed  que  co- 
JÍcr  que  Dios  me  lizo  mucha  merced  et  muchas 
,  que  estó  agora  mucho  afincado  de  mengua  de  d¡- 
;  el  como  quier  que  me  es  lan  grave  de  lo  facer 
la  muerle ,  tengo  que  habré  de  vender  una  de  las 
ades  del  mundo  de  que  he  mas  duelo ,  ó  facer 
:omri^rese  este  evento  con  el  con  Un  ¡«lo  en  el  capitulo  vtu 
i/a  t  üs/mm  ;  del  religioso  que  vertió  la  niel ,  etc. 
II:      A  las  cosas  ciertas  vos  eoneadal 
El  las  Onzas  vanas  deiad. 
I 1  B  U :  .qne  era  mal  doliente..  Es  en  sanos  el  48,  j  el  30 
»te. 
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otra  cosa  que  me  serie  atan  grant  dapno  como  esto,  et 
haberío-he  agora  á  facer  por  salir  des  ta  lacería  et  de 
esta  cuíla  en  que  estó.  Et  faciendo  yo  esto  que  es  lan 
grand  mi  dapno,  vienen  á  mi  muchos  bornes  que  sé 
quo  lo  podrían  muy  bien  excusar,  et  demándenme  que 
les  dé  estos  dineros  que  me  cuestan  tan  caros :  et  por 
el  buen  entendimiento  que  Dios  en  vos  puso,  ruégovos 
que  me  dígudes  lo  que  vos  paresco  que  debo  facer  en 
esto.»  «Señor  conde ,  dijo  Palronio,  pa rósceme  á  mi 
que  vos  con  tese  e  con  eslos  bornes  como  conté*  ció  á 
un  borne  que  era  mal  doliente.»  Et  el  conde  le  rogó 
quel'  dijiese  como  fnora  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Palronio,  un  borne  era  muy 
mal  doliente ;  así  que  le  dijíeron  los  físicos  que  en 
ninguna  guisa  non  podía  guarescer,  si  non  le  feciesen 
una  abertura  por  el  costado,  et  que  le  sacasen  el  li- 
gado por  él,  et  queP  lavasen  con  unas  melecíuas  que 
había  mester,  et  qne  le  aümpíasen  de  aquellas  cesas 
porque  el  fígado  estaba  mal  trecho.  Estando  él  so- 
friendo este  dolor,  et  teuioudo  el  físico  el  fígado  en  la 
mano ,  otro  borne  que  estaba  cerca  dél  comenzó  á  ro- 
gar que  le  diese  de  aquel  fígado  para  un  su  gato. 

»Kt  vos,  señor  conde  ,  si  queredes  facer  muy  grand 
vuestro  dapno  por  haber  dineros,  et  darlos  do  se  deben 
excusar,  digo  vos  que  lo  podedes  facer  por  vuestra  vo- 
luntad ,  mus  nunca  lo  farades  por  el  mi  consejo.» 

Ál  conde  plogo  mucho  del  consejo  de  Palronio,  et 
fizólo  asi ,  el  fallóse  ende  bien,  el  entendiendo  don  Jo- 
batí  que  el  enxemplo  ora  bueno,  mandólo  poner  ea  este 
libro,  ct  fizo  los  viesos  que  dicen  : 

Si  non  sabedes  qué  debedes  dar, 
A  gran  dapno  se  vos  podra  tomar  (i). 

ENXEMPLO  IX. 
De  lo  qne  acónteselo  i  los  dos  caballeros  eon  el  león  (5). 

Otra  vez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  üu 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Palronio ,  grand  tiempo  ha 
que  yo  he  un  enemigo  de  que  me  vino  muy  grand  mal, 
et  eso  mesmo  i  él  do  mi ,  en  guisa  que  por  las  obras  et 
por  las  voluntades  estamos  muy  mal  en  uno;  et  agora 
acaesció  otrosí  que  otro  hombre  mucho  mas  poderoso 
que  nos  somos  va  comenzando  algunas  cosas  de  que 
cada  uno  de  nos  se  recela  que  le  puedo  venir  muy  grand 
daño :  et  sgora  aquel  mi  enemigo  envíame  á  decir  que 
uos  avisemos  en  uno  para  nos  defender  de  aquel  utro 
que  quiere  ser  contra  nos;  ca  si  amos  fuéremos  ayun- 
tados, cierto  es  que  nos  podríamos  defender  do  él :  el 
si  «I  uno  del  otro  nos  desviáremos ,  cierto  es  que  cual- 
quier de  nos  qne  quiera  destroir  aquel  de  quien  nos  re- 
celamos ,  que  lo  podrá  facer  ligeramente;  ct  dcaque  el 
uno  de  nos  fuere  destroido ,  cualquier  de  nos  que  fin- 
care será  muy  ligero  de  destroir :  el  yo  agora  estó  en 

(4)  BU  j  C :    SI  non  sabedes  qne  babedes  guardar, 

A  muy  grand  dapno  se  tos  pnede  tornar. 

Per»  en  el  eódlee  de  la  Academia  se  Ice  : 

Qnleo  da  de  lo  soto  do  le  non  eonvten. 
Hay»  paciencia  por  el  dapno  qne  le  vlen. 

f»)  Mas  propio  nos  parece  el  sfgniente  título  qne  batíamos  en  el 
códice  de  la  Academia  :  •  De  lo  qae  contesció  en  Túors  i  dos  ca- 
naneros qne  se  querían  bien ,  et  sus  caballos  se.qncrUu  mal.* 
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muy  grand  duda  deste  fecho,  ca  de  una  parte  mo  temo 
mucho  que  aquel  mi  enemigo  mo  quiera  engañar:  ctsi 
él  unu  vez  en  su  poder  me  toviese,  non  serio  yo  bien 
seguro  de  la  vida :  ct  si  grand  amor  ct  amistad  pusiére- 
mos en  uno ,  non  se  puede  excusar  de  fiar  yo  eu  él  ct  él 
en  mí ,  ct  eslo  me  face  estar  en  grand  recelo :  et  de  otra 
parte  entiendo  que  si  non  fuéremos  amigos  así  corno 
me  lo  envia  rogar,  que  nos  puede  venir  gran  dapno  por 
la  manera  que  vos  ya  dije.  El  por  la  gruii  conlianza  que 
yo  en  ros  he  ct  en  el  vuestro  cntendiuiinlo ,  ruégnros 
que  me  consejedes  qué  faga  en  esto  fecho.»  «Señor 
conde ,  dijo  Palronío,  este  fecho  es  muy  grand  et  muy 
peligroso,  el  pora  que  mejor  cnleiidades  lo  que  vos 
cumple  de  facer,  plucerme-hia  que  supiésedes  lo  que 
conlesció  en  Túnez,  á  dos  caballeros  que  vivían  con  el 
inTinto  don  Enrique  (I). 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronío ,  dos  caballeros 
que  vivían  con  el  infante  don  Entique  en  Túnez,  eran 
entramos  muy  amigos,  el  posaban  siempre  en  una  po- 
sada; ct  estos  dos  caballeros  non  habían  mas  de  sendos 
caballos,  y  asi  como  se  querían  los  caballeros  muy  grand 
bien,  los  caballos  se  querían  muy  grand  mal,  ellos 
caballeros  non  eran  ricos  que  pudiesen  mantener  dos 
posadas  ;  et  por  la  malquerencia  de  los  caballos  non  po- 
dían posar  en  una  po<ada,  el  por  eslo  habían  i  vivir 
vida  muy  enojosa.  Eslo  les  duró  un  tiempo;  et  desque 
vieron  que  non  lo  podían  mas  sofrir,  contaron  su  fa- 
cionda  ú  don  Enrique,  el  pidiéronle  merced  que  man- 
dase echar  aquellos  caballos  A  un  león  quel'  rey  de  Tú- 
nez tenia  ;  et  don  Enrique  les  gradesció  mucho  lo  quel' 
decian ,  et  fabló  con  el  rey  de  Túiw* ,  et  fueron  los  ca- 
ballos muy  bien  pechados  á  ios  caballeros ,  et  metié- 
ronlos en  el  corral  donde  estaba  el  león;  el  cuando  los 
caballos  se  vieron  en  el  corral ,  ante  que  el  león  saliese 
de  la  casa  do  vacia ,  comenzáronse  á  malar  lo  mas  bra- 
vamente del  mundo ,  el  estando  ellos  en  su  pelea  abrie- 
ron la  puerta  de  la  casa  do  estaba  el  león ,  et  desque  el 
león  salió  al  corral  et  los  caballos  le  vieron,  comenza- 
ron á  tremer  muy  fieramente,  ct  poco  á  poco  fuéronse 
llegando  el  uno  al  otro,  ct  desque  fueron  ayuntados  en 
uno,  entramos  estovicron  así  una  pieza,  et  endereza- 
ron entramos  al  león  ,  et  paráronle  tal  á  muesos  et  á 
coces ,  que  por  fuerza  se  hubo  á  encerrar  en  la  casa 
donde  salió,  el  fincaron  tos  caballos  sano?,  que  les  non 
fizo  ningún  mal  el  Icón ;  el  después  fueron  aquellos 
caballos  tan  bien  avenidos  en  uno ,  que  comían  muy  de 
grado  en  un  pesebre  ,  el  estaban  en  uno  en  casa  muy 
pequeña;  et  esto  avenencia  tomaron  entre  sí  por  el 
grant  recelo  que  hobieron  del  león. 

»Et  vos  ,  señor  conde  Lucanor ,  si  entendedes  que 
aquel  vuestro  enemigo  ha  tan  grand  recelo  de  aquel  oiro 
deque  se  recela,  el  ha  tan  grand  mester  á  vos  porque 
forzadamente  haya  de  olvidar  cuanto  pasó  entre  vos  et 
él,et  entiende  que  sin  vos  non  íc  puede  defender,  ten- 
go que  bien  asi  como  los  caballos  poco  ú  poro  se  fueron 
ayuntando  en  uuo  fasta  que  perdieron  el  recelo,  et 

(1)  Este  inbote  don  Enrique  es  el  mismo  i  quien  alude  don 
Juan  Manuel  en  el  Trotado  de  tus  armas:  fué  hijo  de  Sao  Fernando, 
y  habiéndose  desavenido  con  so  hermano  don  Alfonso  el  Sabio, 
se  pasó  1  Africa,  tomando  servido  del  rey  de  Tunea.  Morid  en  1503. 
(Métst  la  Crética  General,  parte  iv,  «ap.  vm.) 
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fueron  atan  seguros  el  nno  del  otro,  que  así  debed» 
vos  poco  á  poco  tomar  fianza  et  afacimiento  con  aqnel 
vuestro  enemigo :  et  si  fallardes  eo  el  buena  obra  et 
lealtad  por  siempre ,  en  tal  manera  que  seades  bien 
cierto  que  en  ningún  tiempo,  por  bien  quel' vaya,  nan- 
ea vos  verná  dél  dapno,  entonces  faredes  bicn,et  tert 
vuestra  pro  de  vos  ayudar,  porque  otro  borne  extra- 
ño no  vos  conquiera  ni  vos  destruya ;  ca  mucho  deben 
los  bornes  facer  et  sufrir  á  sus  parientes  et  á  sus  veci- 
nos porque  non  sean  mal  traídos  de  los  oíros  eiiraiiu<; 
pero  si  víanles  que  aquel  vuestro  enemigo  es  üd  etile 
lal  manera  que  desque  lo  hobierdes  ayudado  en  gnh 
que  saliere  por  vos  de  aquel  peligro ,  et  después  que  lo 
suyo  fue*e  en  salvo,  quo  seria  contra  ve* ,  ct  non  po- 
dríades  dél  ser  seguro,  si  el  lal  fuere,  faríades  mal  «eso 
en  le  ayudar;  et  ante  tengo  que  le  debéis  extrañir 
cuanto  pudientes ,  ca  pues  vistes  que  seyendo  él  en  un 
gran  queja,  et  siendo  de  vos  socorrido,  non  quiso  ol- 
vidar el  mal  talante  que  vos  había ,  el  entendiste*  que 
vos  lo  tenia  guardado  para  cuando  viniese  su  tiempo 
que  lo  podia  f..cer,  bien  entendedes  vos  que  vos  n  r 
deja  logar  para  facer  ninguna  cosa  porque  salga  per 
vos  de  aquel  grand  peligro  en  que  está.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  aquello  que  Patronio  tu 
dijo,  et  tuvo  que  le  daba  muy  buen  consejo,  et  pnrntie 
entendió  don  Jolmn  que  este  enzempto  era  bueno  man- 
dólo escrebireu  este  libro,  et  tizo  estos  viesos  que  dicen 
ansí: 

Coardattos  de  ser  conquerido  del  extraño, 
Scjendo  del  vuestro  bien  guardado  del  dapio. 

EINXEMPLO  X. 

De  lo  que  contescid  a  na  borne  que  por  pobreta  e<  Beopi  * 

otra  vianda  comia  atannuces  [ft. 

Otro  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  <o 
consejero,  en  esta  moncra:  «  Patronio,  bien  conozeoi 
Dios  que  mo  ha  fecho  muchas  mercedes  mas  que  le  yo 
podría  servir,  el  en  todas  las  oirás  cosas  entiendo  que 
está  la  mi  facienda  asaz  bien  el  con  honra :  pero  alpi- 
nas vegadas  aeaésceme  de  estar  tan  afincado  de  po- 
breza, especialmente,  de  manera  que  querría  tanto  til 
muerte  como  la  vida ,  el  ruégovos  que  algunt  conorlej 
me  dedes  para  eslo.»  «Señor  conde,  «lijo  Pairunio,  paral 
que  vos  conortedes  cuando  tal  cosa  vos  acaesciere, 
ria  muy  bien  quo  supiésedes  lo  que  conlesció  á  do»! 
hoincs  muy  ricos  que  fueron  después  pobres.»  Et  dj 
conde  le  rogó  le  dijese  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde,  dijo  Patronio,  desíos  dos  bornes,  di 
uno  llegó  á  tan  grant  pobreza,  que  le  non  fincó  en  A 
mundo  cosa  que  pudiese  comer;  et  desquo  fizo  ntucW 
por  buscar  alguna  cosa  que  condese,  non  pudo  habef 
cosa  «non  una  escudilla  de  dlarmuces ,  et  acordán- 
dose de  tan  rico  que  solía  ser,  el  que  agora  con  lamí 
el  con  mengua  comia  aliarmuces ,  que  son  tan  amar- 
gos et  de  lan  mol  sabor,  comenzó  de  llorar  mucl* 
fieramente;  pero  con  la  grand  fame  comenzó  de  cartfl 
de  ellos,  et  comiéndolos  estaba  llorando,  et  eclíile 

(S)  A  :  «De  dos  bornes  que  vinieron  a  grant  pobreta ,  et  m»¡» 
el  uno  airamuccs,  ct  el  otro  las  cascara».»  Aliramur,  tema  W 
decimos,  viene  de  la  palabra  arábiga  (armus  y  con  el  ariloJí 
ai-iarmti. 
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las  ciscaras  dellos  en  pos  de  si ;  ct  él  estando  en  este 
pesar  et  en  esta  cuita,  sintió  que  cslnba  otro  lióme 
en  pos  del,  et  volvió  la  cabeza,  et  vió  un  homo  cabe 
si  que  estaba  comiendo  de  las  cásea  ras  que  él  des- 
echaba, et  era  aquel  de  que  vos  fablé  desuso.  Et  cuan- 
do él  vió  aquel  que  comía  las  cascaras  de  los  altar- 
imice*  ,  dijo  que  por  qué  facia  aquello,  et  él  dijo  que 
supiese  que  faera  muy  mas  rico  que  non  él,  et  agora 
que  había  llegado  á  tan  grant  pobreza  et  á  tan  grant 
fu  more ,  que  le  plncia  mucho  cuando  fallaba  aquellas 
cortezas  que  él  dejaba.  Et  cuando  esto  vió  el  que  co- 
mía los  alfarmuces ,  conortúse,  pues  entendia  que  otro 
tabia  mas  pobre  que  non  él ,  et  que  halda  menos  ra- 
zón porque  lo  debía  ser ;  ct  con  este  conorte  esforzó- 
se, et  ayudóle  Dios,  et  caló  manera  como  saliese  de 
acuella  pobreza,  et  salló  della,  et  fué  muy  bien  an- 
dante. 

>»Et  vos ,  setior  conde ,  debedes  saber  quel  mundo 
es  tal,  et  aun  Dios  nuestro  Señor  lo  tiene  por  bien, 
(pe  ningún  home  non  haya  complidnmente  todas  las 
rosas  ;  mss  en  todo  lo  ál  vos  face  Dios  merced,  et  es- 
pades con  bien  ct  con  honra.  Si  alguna  vegada  vos 
m^n^naren  dineros,  ct  estuvierdes  en  algún  afinca- 
miento, non  desmayóles  por  ello,  el  creed  por  cierto 
<]ue  oíros  mas  honrados  et  mas  ricos  qu*.  vos  eslán 
jnsimesmo  afincados,  que  se  lernian  por  pagados  si 
pudieren  dar  á  sus  gentes,  et  les  diesen  aun  muy  me- 
nos de  cuanto  vo°  dados  ¿i  los  vuestros.» 

Et  al  conde  plogo  mucho  de  este  consejo  que  Pa- 
tronio le  dió,  et  conortósc,  et  ayudóse  él  et  ayudóle 
Dios,  el  salió  muy  bien  «le  aquel  quexo  en  que  estaba. 
Ct  entendiendo  don  Julián  que  este  enxemnlo  era  muy 
bueno,  fizólo  poner  en  esle  liltro,  et  fizo  estos  viesos 
que  dicen  asi  : 

Por  pobreza  nanea  desuayedr  s , 

Pues  otros  mas  pobres  que  vos  veredes. 

ENXEMPLO  XI. 
De  lo  «roe  acaescio  i  nn  deán  de  Saotiato  con  don  lilao  el  grant 
nuestro ,  que  moraba  en  Toledo  (i). 

Otro  dh  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
ronsejero,  et  contóle  su  facienda  en  esta  guisa:  «  Pa- 
tronio ,  un  home  me  vino  á  rogar  que  le  ayudase  en 
an  fecho  que  había  inester  mi  ayuda,  et  prometióme 
pie  faria  por  mi  todas  las  cosas  que  fuesen  mi  pro  el 
mi  honra :  et  yo  comencéle  de  ayudar  cnanto  pude 
¡n  aquel  fecho,  et  ante  que  el  pleito  fuese  acabado 
entendió  él  que  ya  el  su  pleito  era  librado,  ct  acacsció 
una  cosa  en  que  cumplía  que  la  íiciese  por  mi,  et 
rosuéle  que  la  ficiese ,  el  púsome  excusa ;  el  después 
icaescíó  otra  cosa  que  pudiera  facer  por  mi,  et  eso 
mesmo  púsome  excusa  como  la  otra  vez,  et  esto  me 
fi'O  en  todo  lo  que  le  yo  rogué  que  ficiese  por  mi ;  et 
i  mel  fcebo  por.  que  él  me  rogó  non  es  aun  librado, 
iiin  se  librará  si  yo  non  quisiere.  Et  porta  fiucia  que 
yo  he  en  tos  et  en  el  vuestro  entendimicnlo,  rnégu- 
»os  que  me  consejedes  lo  que  faga  en  esto.»  «Señor 
conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  para  que  vos  fagades 
en  esto  lo  que  debedes ,  mucho  querría  que  supiese- 

(t)  Util*  ta  eUMiee  4. 
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des  lo  que  contesció  á  un  deán  de  Santiago  (2)  con 
don  Ulan  el  de  Toledo,  que  era  grand  maestro.»  El 
el  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  en  Santiago 
habia  un  deán  que  habia  muy  gran  voluntad  de  sal>er 
el  arte  de  la  nigromancia,  ct  oyó  decir  que  don  Ulan 
de  Toledo  sabia  ende  mas  que  ninguno  que  fuese  en 
aquella  sazón  :  et  por  ende  vínose  para  Toledo  para 
aprender  de  aquella  ciencia,  et  el  día  que  llegó  a*  To- 
ledo enderezó  luego  á  casa  de  don  Ulan ,  el  fallólo 
que  estaba  leyendo  en  una  cámara  muy  apartada ,  el 
luego  que  llegó  ó  él  recibiólo  muy  bien  ,  el  dijole 
que  non  quería  que  le  dijiese  ninguna  cosa  de  lo  por 
que  viniera  fasta  que  holriese  comido ,  ct  pensó  nmy 
bien  dél,  el  fizul'  dar  muy  buenas  posadas  el  lodo  lo 
que  bobo  mesler,  et  duM*  ó  entender  que  le  placía 
mucho  con  él.  Et  después  que  hubieron  comido  apar- 
tóse con  él ,  et  contóle  la  razón  por  qué  allí  viniera ,  et 
rogóle  mucho  afincadamente  que  le  mostrase  aquella 
ciencia,  et  que  él  habia  muy  gran  talante  de  la  apren- 
der; et  don  Ulan  díjoP  que  él  era  deán  el  home  de 
gran  guisa  ,  el  que  podría  allegar  ;í  grand  estado ,  et 
los  bornes  que  tienen  gran  estado,  do  que  todo  lo 
suyo  han  librado  á  su  voluntad ,  olvidan  mucho  alna 
lo  que  otri  ha  fecho  por  ellos,  ct  que  él  que  se  rece- 
laba que  de  quél  hobiesc  aprendido  aquello  que  él 
quería  saber,  que  lo  non  faria  tanto  bien  como  él  le 
prometía :  ct  el  deán  le  prometió  el  le  aseguró  que 
de  cualquier  bien  que  él  hobiese,  que  nunca  faria  si- 
non  lo  que  él  mandase ,  et  en  estas  fablas  estuvieron 
desde  que  hubieron  yantado  fasta  que  fué  hura  de  ce- 
na (3).  Et  desque  su  pleito  fué  muy  bien  asosegado  en- 
tre ellos,  dijo  don  Ulan  al  deán  que  aquella  cien  ¡a 
non  se  podía  aprender  sinon  en  lo«ar  mucho  apar- 
lado,  el  que  luego  esa  noche  le  quería  mostrar  donde 
habían  de  estar  fasta  que  hubiese  aprendido  aquello 
que  él  quería  saber.  El  tomóle  por  la  mano,  el  levrile 
á  una  cámara,  et  en  apartándose  de  la  otra  gente  lla- 
mó á  una  manceba  de  su  casa ,  et  dijole  que  tuviese 
perdices  para  que  cenasen  en  esa  noche ,  mas  que 
non  las  pusiese  á  asar  fasia  que  él  gelo  mandase.  Et 
desque  esto  hubo  dicho  llamó  al  deán ,  el  entraron 
amos  por  una  escalera  de  piedla  muy  bien  labrada,  et 
fueron  descendiendo  por  ella  muy  grand  pirza  ,  en 
guisa  que  parescian  tan  bajos  que  pasaba  el  rio  Tajo 
sobre  ellos;  ct  desque  fueron  en  cabo  de  la  escalera, 
fallaron  una  podada  muy  buena  en  una  cámara  mucho 
apuesta  que  y  habia,  do  estaban  los  libros  et  el  estu- 
dio en  que  habían  de  leer.  Et  desque  se  ajeniaron 
estaban  parando  mientes  en  cuáles  libros  baldan  de 
comenzar  á  leer.  Et  estando  ellos  en  esto  entraron 
dos  bornes  por  la  puerta ,  el  díémnlc  una  carta  que 
le  enviaba  el  arzobispo,  su  lio,  en  que  le  facia  sa- 
ber que  estaba  muy  mal  doliente,  et  que  le  enviaba 
á  rogar,  que  sil'  qnciia  ver  vivo,  qué  se  fuese  luego 
para  él.  Al  deán  pesó  mucho  con  estas  nuevas ;  lo 
uno  por  la  dolencia  de  su  lio,  lo  ¿1  por  recelo  que 
habría  á  dejar  su  estudio  tan  alna ;  ct  fizo  sus  cartas 
de  respuestas,  et  enviólas  al  arzobispo,  su  tío :  et  den  de 

(t)  A  aOade  «de  Calléela». 
(3)  A  j  B  tí :  «de  visperas.t 
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á  cuatro  días  llegaron  otros  homes  á  pié,  que  tratan 
otras  cartas  al  deán,  en  que  le  furia  saber  que  ol  ar- 
zobispo era  finado,  etque  estaban  todos  Ira  de  la  igle- 
sia en  su  esleccion,  el  que  liaban  por  la  merced  de 
Dio*  que  esleirían  en  él ,  et  que  por  esta  razón  non 
so  aquejase  de  ir  (i  la  iglesia,  ca  mejor  era  para  él  que 
lo  esleyesen ,  seyendo  él  en  otra  parle ,  que  non  estan- 
do en  la  iglesia.  Et  dende  á  cabo  de  siete  ó  ocho  dias 
vinieron  dos  escuderos  muy  bien  vestidos  et  muy 
bien  aparejados ,  et  cuando  llegaron  á  él  besáronle  la 
mano,  et  mostráronle  las  carias  en  cómo  lo  hablan 
esleído  por  arzobispo.  Et  cuando  don  Ulan  esto  oyó 
fué  al  electo ,  et  dijole  cómo  agradescia  mucho  &  Dios 
por  estas  buenas*  nuevas  que  llegaran  á  su  casa;  el 
pues  Dios  lanío  bien  le  íkiera,  que  le  pedia  por  mer- 
ced que  el  deauazgo  que  (inraba  vacado  (I)  que  ludióse 
i  un  su  hijo:  et  el  electo  le  dijo  que  le  rugaba  que 
quisiese  consentir  que  aquel  deanazgo  lo  hubiese  un 
su  hermano;  mas  que  él  le  faria  bien  en  la  iglesia  en 
guisa  que  él  fuese  pagado,  et  que  le  regala  que  se 
fuese  cou  él  á  Santiago,  el  que  llevase  can  él  aquel  su 
lijo :  el  don  Ulan  le  dijo  que  lo  faria,  el  fuérouse  para 
Sautiago,  et  cuando  allá  llegaron  fueron  bien  recebi- 
dos  et  mucho  lionradaineuie.  El  desque  moni  ron  y 
uu  tiempo »  un  dia  llegaron  al  arzobispo  mandaderos 
dsl  Papa  con  sus  cartas  en  cómo  le  daba  el  obispado 
de  Tolosa,  etque  le  facía  gracia  que  pudiese  dar  el 
arzobispado  á  quien  él  quisiese.  El  cuando  dun  Ulan 
eslo  oyó,  comenzó  ;í  royarle  retrayéndole  mucho  alíu* 
Cadamente  lo  quo  cou  él  había  pasado ,  el  pidiéndole 
de  merced  que  diese  el  arzobispazgo  á  su  lijo.  El  el 
arzobispo  le  rogó  que  consintiese  que  lo  hubiese  uu 
su  lio,  hermano  de  su  padre,  et  don  Ulan  dijo  que 
bien  entendía  que  le  facia  muy  grand  tuerto,  pero 
que  lo  consentía  en  tal  que  fuese  seguro  que  gelo 
enmendaría  adelante ,  el  el  arzobispo  le  prometió  en 
toda  guisa  que  él  lo  faria,  et  rogóle  que  fuese  con  él 
&  Tolosa  et  que  levase  á  su  lijo.  El  desque  llegaron  á 
Tolosa  fueron  muy  bien  resce Indos  de  cundes  et  de 
cuantos  homes  buenos  balda  en  la  tierra.  Et  desque 
hobieron  y  morado  fasta  dos  anos,  llegáronlo  manda- 
deros del  Papa  con  sus  carias  en  como  lo  facia  el 
Papa  cardenal,  et  que  le  facía  gracia  que  diese  el  obis- 
pado de  Tolosa  á  quien  él  quisiese,  et  estonce  fué  íí 
él  don  Ulan,  et  dijole:  que  pues  tantas  veces  le  había 
fallescido  de  lo  que  con  él  pusiera,  que  ya  aqui  non 
había  lugar  de  le  poner  cxcu.'a  ninguna  que  !e  non 
diese  alguna  de  aquellas  dignidades  i  su  lijo;  el  el 
cardenal  rogóle  que  consintiese  que  hobiese  aquel 
obispado  un  su  lio,  hermano  de  su  madre,  que  era 
borne  bueno  anciano;  mas  que  pues  él  cardenal  era, 
que  fuese  con  él  para  la  corle,  ca  asaz  habría  en  que 
le  ficiese  bien.  El  don  Ulan  aquejóse  ende  mucho, 
pero  consintió  en  lo  que  el  cardenal  quiso,  et  fuése 
con  él  para  la  corte.  El  desque  y  llegaron  fueron  muy 
bien  resecbidos  de  los  cardenales  el  de  cuantos  eran 
en  h corte,  el  moraion  y  muy  grand  tiempo:  el  don 
Ulan,  afincando  cada  dia  al  cardenal  que  le  fieiese al- 
guna gracia  á  su  fijo,  él  poníale  sus  excusas,  et  cs- 

(I)  B  i:  avapio.* 
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lando  así  en  la  corte,  finó  el  Papa,  et  todos  los  car- 
denales eligieron  aquel  cardenal  por  Papa ,  et  estonce 
fué  á  él  don  Ulan,  et  dijola  que  non  le  podia  poner 
mas  excusa  de  le  non  cumplir  lo  que  le  había  prome- 
tido: et  el  Papa  dij  )  que  noo  le  afincase  tanto,  que 
siempre  habría  lugar  cu  que  le  ficiese  merced,  segun 
fuese  razón.  Et  don  Ulan  se  comenzó  a  quejar  eti.l¿ 
mucho,  retrayéndole  cuantas  cosas  le  prometiera,  el 
que  nunca  lo  había  cumplido  ninguna ,  el  diciéud-  la 
que  aquello  recelara  él  la  primera  vegada  que  cou  él 
Tablara.  El  pues  á  aquel  estado  era  llegado ,  et  m>n  le 
cumplía  lo  quel*  prometiera,  que  ya  no  le  fincaba  lo* 
gar  en  que  atendiese  del  bien  ninguno.  Et  dette  aGn« 
cándenlo  se  quejó  mucho  el  Papa,  é  comenzóle  i  mal- 
traer, diciéndo'e  quo  si  mas  le  afincase  quo  le  faria 
echar  en  una  cárcel ,  que  era  hereje  et  encantador,  tí 
que  bien  sabia  él  que  non  había  él  otra  vida  niu  otro 
oficio  en  Toledo,  donde  él  inoraba ,  sí  non  vevír  por 
aqueliu  arte  de  la  nigromancia.  Et  desque  don  HUn 
vio  cuén  mal  le  galardonaba  el  Papa  lo  que  por  él  lia* 
Ida  fct-ho,  despidióse  del,  et  solamente  nonf  qní-o 
dar  el  Papa  que  condese  por  el  camino.  Entonce  »Joa 
Lian  dijo  al  Papa ,  quo  pues  él  non  lenie  que  comer, 
que  se  li.iLhi  i  tomar  á  las  perdices  que  man  Jara  asar 
aquella  noche;  el  llamó  la  mujer,  el  dijole  que  asa>e  Us 
perdices.  El  cuando  eslo  dijo  den  Ulan,  Ldlósc  el  Pn¡>a 
en  Toledo ,  de.ui  de  Santiago ,  como  lo  era  coando  ¡r 
vino,  et  tan  grande  fué  la  vergüeña  que  bobo,  que 
non  sopo  qué  le  decir,  et  don  Ulan  dijole  que  fuese  en 
buena  ventura ,  que  asaz  había  probado  lo  que  leuia 
cu  él ,  el  que  so  loviera  por  mal  aventurado  si  lo  hu- 
biera dado  parle  de  las  perdices. 

uEt  vos ,  señor  condo  Lucanor,  pues  vedes  que  tanto 
faeedes  por  aquel  borne  que  vos  demanda  ayuda,  et 
non  vos  da  ende  mejores  gracias ,  tengo  que  non  bi- 
bedes  vos  por  qué  trabajar,  nin  aveuturarvos  mucho 
por  llegar  o  logar  que  vos  dé  tal  gal&rdon  como  el 
deán  dió  á  don  Ulan.» 

Et  el  condo  lovo  este  por  buen  consejo  así,  el  fallóse 

ende  bien.  Et  porque  entendió  don  Joba  o  que  era  muy 

buen  cu\emplo,  fizólo  poner  en  este  libro,  el  Gzo  eslw 

viesosque  dicen  así: 

Al  que  mnebo  avadares,  el  non  te  lo  gradesclcre, 
llenos  ayuda  habrás,  dciqoea  gran,  bonra  aabiert(J). 

- 

EXXEMPLO  XII. 

De  lo  qae  acarició  a  an  raposo  con  dd  pite. 
El  conde  Lucanor  fablaba  una  vez  con  Pa tronío,  «o 
consejero,  en  esta  guisa :  «  Patrón io,  vos  sabedes  que, 
loado  sea  Dios,  la  mi  tierra  es  muy  grande,  et  non  o 
toda  ayuntada  en  uno,  como  quiera  que  yo  he  muchos 
lugares  que  son  muy  fuertes,  et  algunos  que  non  lo 
son  tanlo,  otros!  lugares  que  son  ya  cuanto  apartados 
en  la  mi  tierra ,  en  que  yo  be  mayor  poder.  Et  cuando 
yo  he  contienda  con  mis  señores  ó  cou  mis  vecinos  que 
han  mayor  poder  que  yo,  muchos  que  se  me  dan  por 
amigos,  et  otros  qae  se  me  facen  consejeros,  roéteo- 

(i)  Este  diurno  terso  se  eonenlra  de  mtj  ¿¡foreste  macera  a 
la  edición  de  Argote : 

r 

Aüend»  mcnoi  dél.joa  cuando  maa  bobiert. 
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roe  grandes  miedos  ct  grandes  espantos,  et  consé- 
jenme que  en  ninguna  guisa  non  oslé  en  aquellos  mis 
logares  apartados,  sinon  que  roe  acoja  ct  esté  en  los 
logares  muy  fuertes ,  et  que  son  bien  dentro  en  mi  po- 
der. Et  porque  yo  sé  que  vos  sodes  muy  leal,  ct  sabe- 
Jes  moy  mucho  de  tales  cosas  como  esta?,  roégovos 
que  me  eonsejedes  lo  que  vos  semeja  que  me  cumple 
de  facer  en  esto.»  «Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patro- 
nio,  en  los  grandes  fechos  et  muy  dubdosos  son  muy 
peligrosos  los  consejos;  ca  en  los  mas  de  los  consejos 
non  puede  home  fablar  ciertamente,  ca  non  es  borne 
cierto  á  qué  podrán  recudir  las  cosas,  que  muchas  ve- 
ees  remos  que  cuida  home  una  cosa,  el  recude  después 
oirá ,  ca  lo  que  cuida  home  que  es  mal ,  á  las  veces  re- 
cude á  bien ;  ct  lo  que  cuida  qu*.  os  bien,  á  las  veces  re- 
co.le  i  mal :  et  por  ende  el  que  ha  á  dar  consejo ,  si  es 
hume  bal  el  de  buena  cntciicion,  es  en  muy  gran 
(fU'ja  cuando  ha  de  aconsejar;  ca  si  el  consejo  que  da 
recude  á  bi»«n ,  no  ha  otra*  gracias  sinon  que  lizo  su 
Jetólo  cu  dar  buen  consejo;  el  si  el  consejo  á  bien  non 
recial.:,  linca  siempre  el  consejero  con  daño  el  con  ver- 
füonza.  El  por  ende  i-sle  consejo  en  que  ha  y  muchas 
du Mas  el  muchos  peligros,  placerme- hiu  mucho  do 
corazón  se  pudiese  excusir  de  non  le  dar.  Mas  pues 
(peredes  que  vo<  conseje  ct  non  lo  pueJo  excusar,  di- 
¿uvos  que  querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  con- 
tcsció  á  un  gallo  con  un  raposo.»  El  el  conde  le  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

« Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio ,  un  home  bue- 
no labia  una  cn.>a  en  la  monlafia ,  el  entre  las  otras  co- 
tas que  criaba  en  su  casa,  criaba  muchas  gallinas  ct 
muchos  gallos;  el  acaesció  que  uno  de  aquellos  gallos 
andaba  un  dia  alongado  de  la  su  casa  por  un  campo ,  el 
íl  andando  muy  sin  recelo ,  viólo  un  raposo ,  el  vino 
muy  cscondMamcntc  cuidándolo  tomar.  El  gallo  sin- 
tiólo ,  et  subióse  en  un  árbol  que  estaba  ya  cuanto  alon- 
gado de  los  otros.  Et  cuando  el  raposo  entendió  que 
Nata  en  salvo  el  gil  lo,  pesóle  mucho  por  pío  non  lo 
pudie  a  tomar,  ct  pensó  en  cuál  manera  podría  guisar 
«pie  lo  lomase,  el  enderezó  estonce  al  árbol,  et  t  omen- 
ló'c  i  rogar  et  falagar  ct  asegurar  que  descendiese  A 
andar  por  el  campo  como  solia.  El  gallo  non  lo  quiso 
f'Cer.  El  desque  el  raposo  entendió  que  por  uingunt 
Uh<¿o  non  lo  pudiera  engañar,  comenzólo  á  amenazar 
diciéndolc,  que  pues  dél  non  liaba,  que  él  guisaría  do 
manera  cómo  se  le  allégate  ende  mal.  El  gallo  entendió 
que  estaba  en  salvo ,  el  non  daba  nada  por  sus  ameua- 
«s  nin  por  sus  seguranzas.  Et  desque  el  raposo  en- 
tendió que  por  todas  estas  maneras  non  lo  podioraeii- 
pmar,  enderezó  al  árbol  el  comenzó  á  roer  con  los  dien- 
tes et  dar  en  él  muy  grandes  golpes  con  la  cola;  et  el 
catiro  del  gallo  lomó  miedo  a*  sin  razón,  non  parando 
mientes  en  cómo  aquel  miedo  que  el  raposo  le  ponía 
non  le  podía  empecer,  ct  él  espantóse  de  balde  el  quiso 
WrS  los  oíros  árboles  en  que  cuidaba  estar  mas  se- 
guro, et  non  pudo  llegar  al  monte,  mas  llegó  ú  otro 
í'liol.  Et  desque  el  raposo  entendió  que  tomaba  miedo 
á  *¡n  razón,  fue  en  po»  dél, el  asi  levólo  de  árbol  en  ár- 
Ul  tala  quo  lo  sacó  del  monte  el  lo  tomó  el  lo  comió. 

»tl  vos,  señor  conde  Lucanor,  Imbedcs  mester  que 
pues  atan  grande*  fecho*  habed*  á  pasar,  et  vos  ha- 


JUAN  MANUEL.  381 

bodes  á  parar  i  ello ,  que  nunca  tomedes  miedo  sin 
razón,  niu  vos  espanledes  de  balde  por  amenazas  nin 
por  dichos  de  ningunos,  nin  (iedes  en  cosa  que  vos 
pueda  venir  gran  daño  nin  grand  peligro,  et  pugnad 
siempre  en  defender  los  logares  mas  postrimeros  de 
vuestra  tierra,  et  non  creados  que  tal  home  como 
vos ,  teniendo  gentes  ct  viandas ,  que  por  non  ser  en 
logar  muy  fuerte  podriades  lomar  peligro  ninguno;  ca 
si  con  miedo  el  con  recelos  baldíos  dejades  los  logares 
de  cabe  vuestra  tierra,  seguro  sed  que  asi  vos  habrán, 
lleváudovos  de  logar  en  logar,  fasta  que  vos  saquen  de 
lodo;  ca  cuanto  vos  ct  los  vuestros  mayor  miedo  ct  mayor 
desmayo  mostrardes  en  dejar  los  vuestros  logares,  tan- 
to mas  esforzarán  vuestros  contrarios  para  lomaros  lo 
vuestro.  El  cuaudo  vos  el  los  vuestros  vierdes  ú  vues- 
tros contrarios  mas  esforzados,  (auto  desmoyaredes 
mas,  el  asi  irá  yendo  el  pleito  fasta  que  vos  uon  lin- 
q:ie  cosa  en  el  mundo :  mas  si  bien  por  bardes  sobre  lo 
primero,  serodes  seguro,  como  fué  el  gallo,  si  estu- 
viera cu  el  piimer  árbol;  ctaun  tengo  que  compliria  á 
todos  los  que  licúen  fortalezas  si  sopiesen  este  enxem- 
plo ,  ca  non  se  espaulariau  á  sin  razón  cuando  les  me- 
tiesen miedo  cou  eugcñoscl  con  cabás  el  con  castiellos 
de  madera ,  ó  con  oirás  tales  cosas ,  ca  nunca  las  facen 
sinon  por  cspaular  á  los  cercados.  El  mayor  cosa  vos 
diré,  porque  veades  que  vos  digo  verdad ;  nunca  logar 
se  pudo  ganar  sinon  subíanlo  por  el  muro  cou  escale- 
ras ó  cavando  el  muro;  pero  si  el  muro  es  alio  uon  po- 
dráu  llegar  allá  las  escaleras ;  et  para  cavarlo  bien, 
creed  que  han  menester  gran  vagar  los  quo  lo  han  de 
cavar;  el  asi  lodos  los  fogajes  que  se  loman  es  por  al- 
guna mengua  que  han  los  cercados ,  el  lu  demás  es  por 
miedo  á  sin  razón.  El  ciertamente,  señor  conde,  lus 
tales  como  vos,  el  aun  los  otros  que  uon  muí  de  tan 
gran  estado  como  vos  ,  ante  que  comencedes  la  coso, 
débesla  calar  et  ir  á  ella  con  gran  acuerdo,  uon  lo  pu- 
diendo  uin  debiendo  excusar.  Mas  desque  cu  el  pleito 
fuéredes ,  non  ha  incsler  que  por  cosa  ninguna  tome- 
des espanto  nin  miedo  sin  razón ,  siquier  debedes  lo 
facer,  |>orque  cierto  es  que  de  los  que  son  en  los  peli- 
gros ,  muchos  mas  escapan  de  los  que  se  defienden  que 
non  de  los  que  huyen.  Siquier  paral  mientes  que  si 
un  perrillo  cualquier  qucP  quiere  malar  (1)  uu  grande 
alano ,  se  está  quedo  el  regaña  los  dientes ,  muchas  ve- 
ces escapa,  el  por  grant  perro  el  fuerte  que  sea,  si 
fuye,  luego  es  muer  lo.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  todo  esto  que  Palronio  le 
dijo ,  el  fallóse  ende  muy  bien.  El  porquo  don  Joban 
lovo  eslo  por  buen  euxemplo ,  fizólo  poner  en  este  li- 
bro, et  fizo  estos  viesos  que  dicen  : 

Non  le  espantes  por  co»a  sin  razón , 
Mas  deieodeie  bien  cono  raerte  moa  (II. 

ENXEMPLO  XIII. 
De  lo  qoe  acarsció  á  un  borne  que  tomaba  perdices  (3). 


(I)  El  códice  dice  :  ■Uo  perrillo  qual  quiera  matar.» 
lll  B  i  uiniic  «raerte»  ra  este  segando  veno. 
0)  A:  •cou  ta*  ptrUietS,  porque  lu  iomai»a.. 
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Fablaba  otra  vez  el  conde  l.ucanorcon  Patronio,  su 
consejero ,  el  dijole :  «  Patronio ,  algunos  bomas  de 
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grand  guisa,  el  otros  qae  lo  non  son  tanto,  fícenme  al- 
gunas vegadas  enojos  et  danos  en  mi  facienda  etcn  mis 
gentes,  et  cuando  son  ante  mí  dan  á  entender  que  les 
pesó  mucho  porque  lo  hubieron  i  facer,  et  que  lo  ficie- 
ron  siempre  con  muy  grand  moslor  et  con  muy  gran 
cuita,  et  que  non  lo  pudieron  excusar.  Et  porque  yo 
querría  saber  lo  que  debo  facer  cuando  tales  cosas  me 
licicren ,  ruégovos  que  me  digades  en  ello  lo  que  en- 
tendientes.» «Señor  conde,  dijo  Pntronlo,  esto  que 
vos  decides  que  á  vos  contenió ,  sobre  que  me  deman- 
dados consejo ,  parósceme  mncho  á  lo  que  contesció  á 
un  borne  que  tomaba  perdices.»  El  conde  le  rogó  quef 
dijiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Pal  ron  ¡o,  un  home  paró  sus 
redes  á  las  perdices ,  et  desque  las  perdices  fueron  caí- 
das en  la  red ,  aquel  que  las  cazaba  llegó  á  la  red  en 
que  vacian  las  perdices,  et  asi  como  las  iba  tomando 
matábalas  et  sacábalas  de  la  red ;  et  matando  las  perdi- 
ces dábale  el  viento  en  los  ojos  atan  recio  que  le  facía 
llorar ;  et  una  de  las  perdices  que  estaban  en  la  red 
vivas ,  comenzó  á  decir  á  las  otras  :  ¿Vedes ,  amigas,  lo 
que  fice  este  home?  Como  quiera  que  nos  mata,  sa- 
bed qu<»  él  ha  muy  gran  duelo  de  nos,  et  por  ende 
está  llorando.  ¿Et  non  vedes  ahi  qué  buen  home,  que 
llora  cuando  nos  mata?  Et  otra  perdiz  que  estaba  y 
mucho  mas  sabidora  et  que  con  la  su  sabiduría  se  guar- 
dara de  caer  en  la  red,  respondióle  así:  Amiga,  mucho 
gradezco  \o  á  Dios  porque  me  guardó  de  caer  en  la 
red  ,  el  ruego  d  Dios  que  me  guarde  á  mi  et  á  todos 
mis  amigos  del  que  me  quiere  matar  et  facer  mal,  et 
me  da  á  entender  que  le  pesó  ó  pesa  de  mi  daño. 

nEl  vos ,  señor  conde  Lucanor,  siempre  vos  guardad 
del  que  víerdesque  vos  face  enojo,  et  da  entender  que 
le  pesa  porque  lo  face ;  pero  si  alguno  vos  liciere  enojo, 
non  por  vos  facer  daño  nin  deshonra,  et  el  enojo  non 
fuero  cosa  que  vos  mucho  empezca,  et  el  home  fuere 
atal  de  quien  hayades  tomado  servicio  et  ayuda,  el  lo 
liciere  con  queja  et  con  mester,  en  tales  logares  con- 
séjovos  yo  que  cerredes  el  ojo  en  ello ;  pero  en  guisa 
que  non  lo  faga  tontas  veces  de  que  se  vos  siga  daño 
nin  vergüenza :  mas  si  de  olra  manera  lo  feciese  con- 
tra vos ,  eilrañadlo  en  tal  manera ,  porque  vuestra  fa- 
cienda el  vuestra  honra  siempre  finque  guardada.» 

El  eonde  tovo  esto  por  buen  enxemplo  que  Patro- 
nio  le  daba,  et  fizólo  ansí,  et  fallóse  ende  bien.  Et  en- 
tendiendo don  Johan  que  este  enxemplo  era  muy  bue- 
no, mandólo  poner  en  este  libro,  et  tizo  estos  viesos 
que  dicen  ansi: 

Qoien  te  na!  face  mostrando  grand  penar. 
Guisa  como  te  puedas  dél  macho  guardar. 

Et  sobre  esta  razón  fizo  otro  tieso  Suer  Alfonso  (<), 
fraile  de  Santiago ,  que  dice  asi: 

Non  pares  mientes  i  ojos  qoe  lloran , 
Mas  sol  i  manos  qae  laaoran. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


tt)  Estos  diurnos  Tersos  no  se 
A r jote  no  trae  mas  qoe  odo  de  lo: 
bastante  alterado.  Dice  asi : 


en  5  I,  y 
diiticoi,  el 


AJC. 
1  ese 


Non  pares  mientes  los  ojos  qoe  lloran  , 


ENXEMPLO  XIV. 

Del  miraglo  qne  Oto  sancto  Domingo  «ando  predico  sobre 
el  logrero 

Un  dia  fablabla  el  conde  Lucanor  con  Palrooio,  su 
consejero,  en  su  facienda,  el  el  conde  le  dijo*  «Palro- 
oio ,  algunos  bornes  me  consejan  que  yuuleel  mayor 
tesoro  que  pudiere,  et  que  esto  me  cumple  mas  que 
otra  cosa  para  que  quier  que  me  conUzc* :  et  ruéco- 
vos  me  digades  qué  es  lo  que  vos  paresce  en  este  fe- 
cho.» «Señor  conde,  dijo  Pa  tronío,  como  quier  que  á  Us 
grandes  señores  vos  cumple  haber  algún  tesoro  para 
muchas  cosas ,  señaladamente  porque  non  dejedes  por 
mengua  de  facer  io  que  vos  cumpliere ;  pero  non  ca- 
lendados que  este  tesoro  debedes  ayuntaren  guisa  qoe 
pongades  lauto  el  talante  en  ayuntar  el  lesorn,  que  de- 
jedes de  facer  lo  que  debedes  á  vuestras  gentes .  et 
para  guarda  de  vuestra  honra  et  de  vuestro  estado ;  ca 
si  lo  ficierdes ,  podervos-y-a  acaescer  lo  que  acaeció 
a  un  lombardo  en  Bolo  ña.»  El  conde  le  preguntó  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Pa  tronío,  había  un  lombardo 
que  habla  muy  grand  tesoro,  et  non  cataba  si  era  de 
buena  parte  ó  non  ,  sinon  ayuntarlo  en  cualquier  ma- 
nera que  pudiese  :  et  el  lombardo  adolesció  de  do'en- 
cía  mortal,  el  un  su  amigo  que  había,  desque  lo  vio  en 
la  mueite,  consejóle  que  se  confesase  cou  sancto  Do- 
mingo, que  era  eslouce  en  Bolonia,  et  él  quísolo  fa- 
cer: et  cuando  fueron  por  sancto  Domingo,  entendió 
sancto  Domingo  que  non  era  voluutadde  Dios  que  aquel 
mal  home  non  sofriese  la, pena  por  el  mal  que  luí  i 
fecho,  et  non  quiso  ir  allá,  mas  mandó  á  uo  fraile  qu¿ 
fuese.  Et  cuando  tos  fijos  supierouque  habían  enviado 
por  sancto  Domingo  pesóles  eode  mucho,  temiendo  que 
sancto  Domingo  faria  a"  su  padre  que  diese  lo  que  había 
por  su  alma, el  que  non  linearía  nada  á ellos.  Et  cuando 
el  fraile  vino,  dijéronleque  sudaba  su  padre;  mas  cuan- 
do compliese  que  ellos  enviarían  por  él ,  et  á  poco  rau 
perdió  el  lombardo  la  fabla,  el  routió  en  guisa  que  ikd 
fizo  nada  de  lo  que  había  mester  para  su  alma.  Et  ot/o 
dia,  cuamlo  le  llevaban  á  enterrar,  rogaron  á  sancto 
Domingo  que  predicase  de  aquel  lombardo ,  et  sánelo 
Domingo  fízolo.  Et  cuando  en  la  predicación  bobo  de 
fablar  de  aquel  home ,  dijo  una  palabra  que  dice  en 
el  Evangelio  asi :  Ubi  til  Usaurus  (uta,  ibi  til  cor 
tuum ,  que  quiere  decir :  Dó  es  tu  tesoro ,  y  es  el  lu 
corazón.  Et  cuando  esto  dijo,  tornóse  a  las  gentes, et 
dijoles:  Amigos,  porque  vcades  que  la  palabra  del 
Evangelio  es  verdadera ,  faced  catar  el  corazón  á  ec- 
hóme ,  et  yo  vos  digo  que  non  lo  fallarán  en  el  su 
cuerpo,  et  fallarlo-bao  en  el  arca  do  tenia  el  so  te- 
soro. Estonce  fueron  catar  el  corazón  en  el  cueifo 
del  lombardo ,  et  non  lo  faltaron  y,  et  falláronlo  en  el 
arca  como  sánelo  Domingo  dijo,  et  estoba  lleno  de  gu- 
sanos, et  olía  peor  que  niuguna  cosa,  por  mala  nin 
podrida  que  fue¿e. 

»Et  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  como  quier  que  el 

(t)  Dos  de  tos  códices  traen 
ñera ,  pnes  dicen :  «De  lo 
fia.,  i  y  «1:. 
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tesoro,  como  desaso  es  dicho,  es  bueno  que  loollegue- 
des,  guardal  dos  cosas :  la  una,  que  el  tesoro  que  ayun- 
tadles que  sea  de  buena  parle.  La  otra ,  que  non  pon- 
gajes lotlo  el  corazón  en  el  tesoro,  poi  que  non  fagades 
ninguna  cosa  que  tos  non  cava  de  facer,  nin  dejedes 
oada  de  lo  que  d<*bedes  facer  por  ayuntar  gran  tesoro; 
mas  ayudad  tesoro  de  buenas  obras,  porque  bajadas 
U  gracia  de  Dios  ct  la  fama  do  las  buenas  gentes.» 

Al  conde  ptogo  muebo  deste  consejo  que  Putrouio  le 
dio,  et  fallóse  ende  bien.  El  teniendo  don  Joban  que 
tile  enxemplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro, 
ei  lizo  estos  viesos  que  dicen  así : 

Guarda  el  tesoro  verdadero , 
Et  guárdate  del  iallcieedero. 

I  ENXEMPLO  XV. 

De  !o  que  teoaleseió  i  don  Lorrnio  Soarez  sobre  la  cerca  de 
SeWlla  (tí. 

Oim  vez  Tibiaba  el  conde  Lncanor  con  Palronio,  su 
conejero,  en  esta  guisa:  «Palronio,  á  mí  acuosció 
que  hube  un  rey  mucho  poderoso  por  enemigo,  el  des- 
que mucho  turó  la  contienda  (2)  entro  nos,  fablamos 
futramos  por  nuestra  pro  de  nos  u  venir.  El  comoquiera 
que  agora  estamos  pur  avenidos  el  non  hayumo*  guer- 
ra, aiempre  estamos  sospechosos  el  uno  del  otro,  el 
**z  cuidosos,  et  demás  destoalguuos  de  los  sus  caba- 
laros et  otros  de  ta  mi  mesnada  mátenme  muchos 
miedos,  ct  diecume  que  quiere  husoar  achaque  para 
«r  contra  mi :  ct  maguer  yo  be  cuidado  en  mi  facien- 
dt,  por  el  buen  seso  que  habedes  ruégovos  que  me 
!  Cüi.sejedcs  lo  que  facer  (3)  deba  en  esta  razón. » 

«Señor  conde  Lucauor ,  dijo  Palronio  ,  este  es  muy 
grave  consejo  de  dar,  et  por  muchas  razoues.  Lo  pri- 
mero, que  lodo  borne  que  vos  querrá  meter  en  con- 
liemla ,  ba  mesler  grant  aparejamiento  para  lo  facer; 
O  dando  á  entender  que  quiere  vuestro  servicio ,  et 
que  vos  desengaña,  et  que  vos  apercibe,  el  que  se 
duele  de  vuestro  daño,  vos  dirá  siempre  cosas  para  vos 
net*r  en  sospecha,  et  por  la  sospecha  habredes  a  fa- 
ttt  jales  apercibimientos  que  serán  encomienzo  de 
Contienda ,  el  home  del  mundo  non  podrá  decir  con- 
tra ellos ;  ca  el  quo  dijiere  que  non  guardedes  vuestro 
vu  rpo ,  da  vos  á  enlender  que  non  quiere  vuestra  vi- 
to:  el  el  que  dijiere  que  non  guardedes  el  labredes 
fet  baslezcades  vuestras  fortalezas,  davos  á  entender  que 
t>w  quiero  guardar  vuestra  heredat :  et  el  que  dijiere 
jqiicuon  lia  ja  des  muchos  amigos  et  vasallos,  et  les  de- 
|dcs  mucho  por  los  haber  et  los  guardar,  da  á  cnlen- 
¡der  que  uou  quiere  vuestra  bou  ra  niu  vueMro  defendi- 
¡ffiietilo.  Et  todas  estas  cosas  non  se  faciendo ,  seriados 
[ti>  grant  peligro  et  puédese  facer  en  guisa  que  seria  co- 
aieazo  de  roido :  pero  pues  queredes  que  vos  conseje 
lo  que  en  esto  entiendo,  digovos  que  querría  que  su- 

(lv  Eite  ejemplo,  que  es  el  segundo  rn  Aruote,  el  xnt  en  C.  y 
0 1"  en  A ,  lleta  por  Ululo  en  esto  ultino :  «Ue  lo  que  arontcs- 
("i  ra  St tilla  a  don  Lorvoio  Siuret  Gallmato  el á  don  Carel  Perex 
i*  Vargas  el  a  otro  caballero  con  el  rey  don  Fernando.  ■ 

1  A:  «rneml»ia<!.»  txcosado  parece  advenir  que  el  rey  aquí 
■racionado  e»  don  Alfooso  XI,  con  quien  dou  Juan  Manuel  eatuvo 
iim  tii-apre  en  guerra. 

01  i  i:  «lo  que  taja.» 
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piésedes  lo  quo  conteció  á  un  muy  buen  cabal  tero.»  El 
coudo  le  rogo  le  dijicsc  cómo  fueia aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Palronio,  el  sánelo  et  bienaven- 
turado rey  don  Fernando  tenia  cercada  á  Sevilla ,  et 
entre  muchos  bornes  buenos  que  y  eran  cotí  él  habia 
tres  caballeros  que  los  tenían  por  los  mejores  bornes 
de  armas  que  entonces  habia  en  el  mundo,  el  decían  al 
uno  don  Lorenzo  Suam  Gallinalo,  etal  otro  don  Garci 
Pérez  de  Vargas,  et  del  otro  non  me  acuerdo  cómo 
habia  nombre.  El  estos  tres  caballeros  hobieron  un  dia 
porfía  entre  si  cuál  era  mejor  caballero  de  armas  :  et 
porque  non  se  pudieron  avenir  en  otra  manera ,  acor- 
daron lodos  tres  que  se  armasen  muy  bien,  el  que  lle- 
gasen fasta  la  puerta  de  Sevilla  en  guisa  que  diesen 
con  las  lanzas  en  la  puerta.  Olro  dia  de  muñaua  fué- 
ronse  ¡i  armar  ludos  Ires,  ct  enderezaron  á  la  villa  (4), 
el  los  moros  que  estaban  por  el  muro  ct  por  las  torres, 
desque  vieron  que  non  eran  mas  de  tres  caballeros, 
cuidaron  quo  venían  por  mandaderos,  et  non  salió 
ninguno  á  ellos ;  el  los  tres  caballeros  pasaron  la  cava 
ct  la  barbacana,  el  llegaron  á  la  puerta  de  la  villa,  el 
dieron  con  los  cuentos  de  las  lanza»  en  ella.  Et  desque 
e»lo  hobierou  fecho,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos, el  tornáronse  para  la  hueste.  El  desque  los  mo- 
ros vieron  que  les  non  decían  nenguna  cosa ,  tovié- 
rousc  por  escarnidos,  et  comenzaron  á  ir  en  pos  dellos. 
El  cuando  ellos  hobieron  abierta  la  puerta  de  la  villa, 
los  tres  caballeros  que  se  tornaban  su  paso,  eran  ya 
cuanln  alongados;  el  salieron  en  ros  ellos  mas  de  mil 
el  quinientos  bombres  de  á  caballo ,  el  mas  de  veinte 
mil  á  pié.  El  desque  los  ires  caballeros  vieron  bien  que 
veuian  cerca  dcllus ,  volvieron  las  riendas  á  los  caba- 
llos contra  ellos ,  el  esperáronlos.  Et  cuando  los  moros 
fueron  ceica  dellos,  aquel  caballero  de  que  olvida  el 
nombre  enderezó  á  ellos  et  fuélosferír.  ht  don  Lorenzo 
Suarez  et  don  Garci  Pérez  estudicron  quedos.  Et  des- 
que los  moros  fueron  mas  cerca ,  dou  Garci  Pérez  de 
Vargas  fuélos  ferir,  el  don  Lorenzo  Suarez  esludo 
quedo ,  et  nunca  fué  á  ellos  fasta  que  los  moros  le  fue- 
ron fei  ir.  Et  desque  lu  comenzaron  á  ferir,  metióse 
entre  ellos  el  coiueuzó  á  facer  cosas  maravillosas  do 
armas.  Et  cuando  los  del  real  vieron  aquellos  caballe- 
ros entre  los  moros  fm  ron  los  á  acorrer.  Et  comoquior 
quo  ellos  eslabau  en  muy  grant  priesa ,  el  fueran  féti- 
dos :  pero  fué  la  merced  de  Dios  quo  non  murió  nin- 
guno dellos,  et  la  pelea  fué  tan  grande  entro  los  mo- 
ros el  los  cristianos ,  quo  bobo  de  Cegar  y  el  rey  don 
Fernando,  el  ese  dia  fueron  los  cristianos  bien  andan- 
tes. Et  de»que  el  rey  se  fué  para  su  tienda ,  mandólos 
prender,  diciendo  que  merescían  muerte,  pues  que  se 
aventuraran  á  facer  tan  graul  locura,  lo  uno  por  me- 
ter la  hueste  en  tan  gianl  rebato  sin  mandado  del 
rey,  et  lo  al  en  facer  perder  tan  buenos  tres  caballo- 
ros  :  el  desque  los  grandes  bornes  de  la  hueste  pidie- 
ron merced  al  rey  por  ellos,  mandólos  soltar :  el  des- 
que el  rey  sopo  que  por  la  contienda  que  entre  ellos 
bebiera  fueran  á  facer  aquel  fecbo,  mandó  llamar  á 
cuantos  homes  buenos  eran  con  él  para  juzgar  cuál 
dellos  lo  Ccicra  mejor.  El  desque  fueron  ayuntados, 

U)  ají  en  f  i:  todos  los  deoas  •  clisad*. 


Digitized  by  Google 


384  ESCRITORES  EN  PROSA  t 

bobo  entre  ellos  gran  contienda,  ca  los  unos  decían 
que  fuera  mayor  esfuerzo  det  que  primero  los  fuera 
ferir ,  et  los  otros  deciau  que  el  segundo ,  el  los  otros 
decían  que  el  tercero.  Cada  uno  decía  lanías  de  buenas 
razones,  queparcscia  que  daba  razón  et  derecho;  et  en 
verdad  latí  bueno  era  el  fecho  entre  sí,  que  cualquiera 
pudiera  haber  muchas  buenas  razones  para  lo  aca- 
bar (i);  pero  á  la  fin  del  pleito  el  acuerdo  fué  este  : 
que  si  los  moros  que  venían  á  ellos  fueran  tantos  que 
se  pudieran  vencer  por  esfuerzo  ó  por  bondad  que  en 
aquellos  tres  caballeros  hubiese  ,  que  el  primero  que 
los  fuera  ferir  era  el  mejor  caballero,  pues  comenzaba 
cosa  que  se  podía  acabar  (2) ;  mas  pues  que  los  mo- 
ros eran  laníos ,  que  por  ninguna  guisa  non  los  podrían 
vencer ,  que  el  que  iba  á  ellos  que  lo  non  facia  por  ven- 
cerlos, masía  vergüenza  le  facía  que  non  fuyese,  etpues 
non  había  de  fuir ,  la  queja  del  corazón  ,  porque  non 
podía  soírir  el  miedo,  le  (izo  que  los  fuese  á  ferir.  El 
segundo  que  los  toé  a  ferir,  el  esperó  mas  que  el  pri- 
mero, lovieron  por  mejor,  porque  pudo  sufrir  mas  el 
miedo.  Mas  don  Lorenzo  Suarez  Galliualo  quo  sufrió 
ludo  el  miedo,  et  esperó  fasta  que  los  moros  le  (¡rie- 
ron, aquel  judgnron  que  era  el  mejor  caballero. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pnes  vedes  que  todos 
eslos  son  miedos  ct  espanlos  et  contienda,  quo  aun- 
que la  coroenccdcs  non  la  pod redes  acabar ,  cuanto 
mas  sofi lerdos  estos  miedos  et  estos  espantos ,  lanto 
mas  seredes  esforzado  el  demás  futédes  mejor  seso: 
ca  pues  vos  lenedes  buen  recabdo  en  lo  vuestro ,  et 
non  vos  pueden  facer  cosa  rcbatadamenlc  deque  grant 
daño  vos  venga  ,  .conséjovos  yo  que  non  vos  queje  la 
fuerza  del  corazón  ,  el  pues  grant  golpe  non  podedes 
rescebir,  esperad  ante  que  vos  fieran,  el  por  ventura 
veredes  que  estos  miedos  el  espanlos  que  vos  ponen 
non  son  con  verdad  ,  sinon  lo  que  estos  vos  dicen  que 
lo  facen  porque  cumple  á  ellos,  ca  non  han  bien  sino 
en  el  mal.  Et  bien  creed  que  estos  tales  también  de 
vuestra  parte  como  de  la  otra  que  non  querrían  guer- 
ra nin  grant  paz ;  ca  non  son  para  te  parar  &  la  guerra, 
nin  querrán  paz  complida ;  mas  lo  que  ellos  querrán 
será  un  alborozo  con  que  pudiesen  ellos  tomar,  et  fa- 
cer mal  en  la  tierra ,  et  tener  á  vos  ct  á  la  otra  parle  en 
premia  para  levar  de  vos  lo  que  habedes ,  et  non  haber 
recelo  que  los  casliguedes  por  cosa  quo  fagan ;  et  por 
ende,  aunque  alguna  cosa  fagan  centra  vos,  pues  non 
vos  puede  empecer  que  se  mueva  del  otro  la  culpa, 
vei  ná  vos  ende  mucho  bien :  lo  uno,  quo  haberedesde 
vuestra  parte  á  Dios  que  es  un  ayuda  que  cumple  mu- 
cho para  tales  cosas,  et  lo  ál ,  que  todas  las  gentes  ter- 
nán  que  facedes  derecho  en  lo  que  facedes.  Et  por 
aventura  que  non  vos  moviendo  á  facer  lo  que  non  de- 
bedes,  non  se  moverá  ct  otro  contra  vos ,  et  habrédes 
paz ,  el  farades  servicio  á  Dios  el  pro  de  los  buenos,  et 
non  farédes  vuestro  daño  por  facer  placer  á  los  que 
quieren  guarescer  faciendo  mal ,  et  se  sienten  muy 
poco  del  duno  que  vos  viniese  por  esta  razón.» 

Al  conde  plogo  mucho  dcsle  consejo  que  Patronio 

(11  B  i  omite  parte  de  esto ,  y  dlre  solárnoste  :  «cada  udoj  de- 
cían Untas  buenas  ratoies  qoe  páresela  que  decían  ratos  «lo* 
recba.  • 

(fj  B  ti  «qao  »<m  ie  podría  acabar*. 
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le  dijo ,  et  fizólo  ansi,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El 
porque  don  Johan  tovo  este  por  buen  euzeinplo,  man- 
dólo escribir  en  esto  libro ,  el  tizo  eslos  viesos  que  di- 
cen asi : 

Nunca  por  queja  tos  fapa  ferir , 

Ca  siempre  vence  quien  sopo  aofrir  (3). 

ENXEMPLO  XVI. 

De  lo  qoe  conteseió  al  conde  Ferrant  Contal»  coa  Krtb 
Laynes  \  i). 

El  conde  Lucanor  fabló  un  dia  con  Patronio,  su  con- 
sejero, en  esta  guisa:  «Patronio,  bien  enlendedes que 
non  só  yo  ya  muy  mancebo,  ct  sa bodes  que  pasé  inuclun 
trabajos  fasta  aquí,  el  bien  vos  digo  que  querría  de  aquí 
adelante  fulgar ,  et  cazar ,  et  excusar  los  afanes  el  tra- 
bajos ;  ct  porque  yo  sé  que  siempre  me  consejarédes 
lo  mejor,  ruégovos  que  roe  consejedes  lo  que  vierdei 
que  me  cae  mas  de  facer.»  «Señor  conde ,  üijo  l*alro- 
nío,  comoquier  que  vos  decides  buena  razón,  plater- 
me-y-a  que  supiésedes  lo  que  dijo  una  vez  el  cornil 
Ferran  González  á  Ñuño  Laynez.»  Et  el  coude  le  dijo 
cómo  fuera  aquello.  — v 

«  Señor  conde  ,  dijo  Patronio,  el  conde  Ferran  Gon- 
zález era  en  Burgos,  et  había  pasado  muchos  iraln;os 
por  defender  su  tierra  :  el  una  vez  que  estaba  ja  mu 
en  sosiego  ef  en  paz ,  díjole  Ñuño  Laynez  que  seria 
bien  que  de  allí  en  adelante  que  non  se  metiese  en 
tantos  roidos ,  el  que  folgass  él ,  et  que  dejase  fulgir  i 
sus  gentes.  El  el  conde  respondió  que  á  lióme  del 
mundo  non  placería  mas  qucá  él  folgar  el  estar  vicio™, 
si  pudiese ;  mas  que  bien  sabia  que  había  guerra  con 
los  moros,  et  con  los  leoneses,  ct  con  los  navarros  et 
que  si  quisiese  mucho  fulgar,  que  los  sus  contrario* 
que  luego  serian  contra  él :  et  que  si  quisiese  andar 
á  caza  ct  con  buenas  aves  por  Arlanzon  a  y  uso  el  arri- 
ba,  el  en  buenas  muías  gordas ,  et  dejar  de  defendí 
la  tierra,  que  bien  lo  podría  facer,  mas  que  le  coo* 
lesceria  como  dice  el  proverbio  antiguo :  Murió  ti1 
hombre,  el  murió  su  nombre :  mas  si  quisiéremos  ol- 
vidar los  vicios  et  facer  mucho  por  nos  defender  et  le- 
var nuestra  honra  adelante,  dirán  por  nos  despees  qixj 
muriermos :  Murió  el  hombre,  mas  non  su  nombre.  B 
pues  viciosos  el  lazdrados  lodos  liabemos  ¿  morir,  oufl 
me  semeja  que  serta  bien  si  por  el  vicio  de  la  fulgura 
dejáramos  do  facer  en  guisa  quo  después  que  nos  ido. 
riermos ,  que  nunca  muera  la  buena  fama  de  nueslrci 
buenos  fechos. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabeJes  que  ha- 
bedes á  morir ,  por  el  mi  consejo ,  nunca  por  vicio  nin 
por  folgura  dejarédesde  facer  tales  cosas  porque,  ano 
desque  vos  morierdes,  siempre  tinque  la  fama  de  vu^ 
Iros  fechos. » 

Al  conde  plogo  mucho  desle  consejo  que  Patronio  le 
dió » et  fizólo  asi ,  ct  fallóse  ende  bien.  Et  porqoe  doj 
Johan  tovo  este  por  buen  enxemplo,  fizólo  escrebir  ta 
e«.  m,ro,«ü«,«,lM  ,«„.,„. 

Sí  por  vicio  ct  por  roigan  la  buena  rama  perdemos, 
La  vida  muy  poco  dora ;  denostados  locaremoi. 

O)  A*      Por  queja  nunca  roa  fagan  ferir, 

Ca  siempre  veaee  quiea  sabe  sofrtr. 
f««  A:  «De  la  mpeeaU  qoe  dio  el  conde  Fernán  Goutltí*** 
fio  Lajncx,  iu  pariente.. 
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be  lo  qoe  aeoetrid  i  on  borne  qoe  bnbij  moj  front  habré,  qaei' 
Maridaron  otros  moy  Hojameote  i  eoner  (t). 

Otra  Tez  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  su 
¡ooíeptro,  et  dijole  así:  «Palronio,  un  lióme  vino  á 
ni ,  et  dijome  que  feria  por  mí  una  cosa  que  cumplía 
i  mi  mucho;  el  como  quier  que  me  la  dijo,  entendí  en 
É  que  me  la  dijo  tan  flojamente ,  que  le  placería  mu- 
lta si  yo  ezcusase  de  lomar  de  aquella  ayuda ,  el  yo 
k  una  parte  entiendo  que  me  cumple  mucho  de  ía- 
by  aquello  quél  me  ruega,  el  de  otra  parle  he  muy 
«ni  embargo  de  lomar  de  aquel  la  ayuda,  pues  veo 
|»e  me  lo  dice  tan  flojamente :  et  por  el  buen  enten- 
liniritto  que  vos  habedes,  ruégovos  que  me  conséje- 
la* en  ello  lo  que  vos  paresce  que  debo  facer  en  esta 
km».»  «Seiior  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  para 
pe  vos  fassides  en  esto  lo  que  me  semeja  que  es  vues- 
pro,  placerme- y-a  que  snpiósedes  lo  que  ocac^ció  i 
borne  con  otro  que  lo  convidó  i  comer. »  Et  el 
pode  le  rogó  que  le  dijiese  cómo  fuera  aquello, 
i  « Señor  conde,  dijo  Palronio,  un  borne  bueno  era 
jae  babia  seido  muy  rico,  el  era  llegado  á  muy  grant 
pereza,  et  facíale  muy  gran  vergüenza  de  demandar 
un  envergoñarse  é  ninguno  por  lo  que  babia  de  co- 
feer,  ei  por  esta  razón  sofría  muebas  veres  muy  grant 
leería  et  muy  gran  vergüenza  de  d.  mandar  el  muy 
triol  fame :  et  un  dia  él  yendo  muy  cuitado  porque 
bao  podía  haber  ninguna  cosa  que  comiese ,  pasó  por 
loa  casa  de  un  su  conosciente  que  e*iaba  comiendo, 
H  ruando  le  vió  pasar  por  la  puerta ,  preguntóle  muy 
I  jámente  si  quería  comer,  el  por  et  grand  menoter 
(ik  él  había  comenzó  á  lavar  las  manos,  et  dijo'e: 

tE3  buen  hora,  don  fulano,  pues  lanío  me  conjuro»- 
t,  el  me  alincastes  que  comiese  convusco ,  non  me 
mteja  que  seria  guisado  en  conlrailecir  tanto  vues- 
tra voluntad ,  nin  vos  facer  quebrantar  vuestra  jura; 
ti  mentóse  a  comer,  el  perdió  aquel'a  fambre  et  aque- 
lla queja  eu  que  estaba,  et  dende  adelante  acorrióle 
pot ,  et  dióle  manera  cómo  saliese  de  aquella  laceria 
m  -ine  estaba. 

•  Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  cnlendedes 
que  aquello  que  aquel  borne  vos  rogó  es  vuestra  pro, 
fciJle  i  entender  que  lo  faced»  por  cumplir  su  ruego, 
jpi  non  paredes  míenles  4  cuan  flojamente  vos  lo  me- 
za ,  et  non  esperedes  á  que  vos  él  afinque  mas  por  ello; 
u  non,  ñor  aventura  non  vos  fublaiá  en  ello,  el  servo*- 
Í-a  mas  vergüeña  si  vos  lo  hobiésedes  é  rogar  á  él 
loque  él  ruega  vos.» 

El  conde  tuvo  este  por  buen  enzemplo,  et  fizólo  an- 
pi,  et  fallóse  ende  muy  bien.  El  entendiendo  don  Joban 
¡o>e  tala  enzemplo  era  muy  bueno,  fizólo  escrebir  en 
¡ttte  libro,  el  Gzo  estos  vieses  que  dicen  ausi : 

Bo  lo  qoe  tu  pro  pudiere*  fallar. 
Nunca  le  íips  macho  de  rogar. 

U)  i.*  •*  ta  borne  con  otro  qoo  U  eoovidd  a  com;r.« 


E.  A.-z*. 
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De  lo  que  coatescid  a  do»  IVrn  Mt-tendes  de  Valdés  (!)  eoaodo  so 
le  quebró  la  pierio. 

Fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su  conse- 
jero ,  un  dia,  et  dijole :  ««Palronio ,  vos  bien  sabedes 
que  yo  be  contienda  con  un  mi  vecino ,  que  es  borne 
muy  poderoso  el  muy  boudrado,  el  habernos  entramos 
puesto  postura  de  ir  á  una  villa,  et  cualquier  de  nos 
que  allá  vaya  cobrara  la  villa,  el  perderla-lía  el  otro 
que  fuere  mas  tarde,  el  vos  sabedes  cómo  tengo  toda 
mi  gente  ayuntada.  Et  bien  lio  por  la  merced  de  Dios, 
que  si  yo  fuese,  que  Tincaría  ende  con  ara  mi  pro  el  ron 
grand  honra ,  et  agora  estó  embargado  et  non  lo  puedo 
facer  por  esla  ocasión  que  me  aeaesció ,  que  non  estó 
bien  sano ;  et  como  quier  que  me  es  grand  pérdida  en 
lo  de  la  villa ,  bien  vo<  digo  que  me  lengo  por  mss  »>ca- 
siouado  por  la  mengua  qu«  lomo  ct  por  la  honra  que  á 
él  viene,  que  aun  por  la  pérdida.  Et  por  la  fianza  rjue 
yo  en  vosbé,  ruégovos  que  me  dígades  lo  que  cnlende- 
des que  en  esto  podría  facer.»  «Señor conde,  dijo  Pa- 
trullo, como  quier  que  vos  facedes  razón  de  vos  que- 
jar ,  el  para  que  eu  tales  cosas  como  estas  farades 
siempre  lo  mejor,  placerme-) -a  que  supiésedes  In  que 
coutescióádon  Rodrigo  Melendez  Valdés.»  Et  el  Cunde 
le  rogó  que  le  di j ¡ero  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Palronio,  don  Pero  Melendez  de 
Valdés  era  caballero  mucho  honrado  del  reino  de  León, 
el  babia  por  costumbre  que  cada  que  I**  acaesría  algún 
embargo,  que  siembre  decía  :  Bendicho  sea  Di»*,  ea 
pues  él  lo  /íao ,  esto  es  lo  mejor.  El  este  don  Pero  Me- 
lendez de  Yaídes  era  consejero  el  muy  privado  del  rey 
de  León;  el  otros  sus  contrarios,  por  grand  envidia  que 
lehobieron,  asacáronle  (3)  muy  gran  falsedad,  et  bus- 
cáronle lauto  mal  con  el  rey,  que  acordó  de  lo  mandar 
matar :  el  sevendo  don  Pero  Melendez  en  su  rasa,  llegó 
mandado  del  rey  que  enviaba  por  él ,  el  los  que  le  ha- 
bían de  malar  estábanle  esperando  il  media  legua  de 
aquella  su  casa :  e!  queriendo  cabalgar  don  Pero  Me- 
lendez para  se  ir  para  el  rey,  cayó  de  una  escalera ,  et 
quebróse  la  pierna.  El  cuando  sus  gentes  que  habían 
de  ir  con  él  vieron  esla  ocasión  que  le  acaesciera ,  pe- 
sóles ende  mucho,  et  comenzáronlo  á  maltraer,  dicten- 
dolé :  «¡Ab,  don  Pero  Melendez!  Vos  que  decides  siem- 
pre :  Lo  que  Dios  face ,  esto  es  lo  mejor ,  tened  vos 
agora  este  bien  que  Dios  vos  ha  fecho.»  Et  él  dijoles 
que  fuesen  ciertos,  que  romo  quier  que  ellos  tomaban 
gran  pesar  desto  ocasión  que  le  coutesciera ,  que  ellos 
dirían,  que  pues  Dios  lo  ficíera,  que  aquello  era  lo 
mejor :  et  por  cosa  que  ficieron  nunca  ie  pudieron  sa- 
car desla  intención  Et  los  que  le  estaban  esperando 
por  lo  matar  por  mandado  del  rey  ,  desque  vir ron  que 
non  venia,  et  supieron  lo  que  le  había  contoscido,  tor- 
náronse para  el  rey  et  contáronle  la  mzoii  porqué  non 
po  lierati  cumplir  su  mandado  :  el  don  Pero  Melendez 

(t>  A  ?  C:  «Pero  Meten Je»  •  simplemente.  B  H  añade  ie  Yttdt- 
ras.  A.  .  «lie  loqoe  rooleoeiA  á  don  Pero  MelenOes  de  Valdes, 
que  coaorfo  m>  veja  en  peligro  loaba  macho  0  Mi»*..  En  «I  Im- 
prr»o  de  Argote  de  Molina  lioingo  Utlt»dti  ie  YtUé$. 

(3;  Eo  otros  *a»maronJ«». 
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estuvo  gran  tiempo  que  non  pudo  cabalgar.  Et  en  cuanto 
él  asi  estaba  mal  treclio,  supo  el  rey  que  aquello  que 
habían  axacado  ú  don  Pero  Melendez  que  era  muy 
gran  falsedad,  et  prendió  aquellos  que  gelo  habían  di- 
cho ,  et  fué  á  ver  á  don  Pero  Melende¿,  el  contóle  la 
falsedad  que  dél  le  dijeran,  et  cómo  le  él  mandara  ma- 
tar ,  et  pidióf  perdón  por  el  yerro  quel'  tiobiera  á  fa- 
cer ,  et  le  (¡so  mucha  hondra  et  mucho  bien  por  le 
facer  enmienda ,  et  mandó  Inego  facer  muy  grand  jus- 
ticia ante  él  de  aquellos  que  aquella  falsedad  le  levan- 
taron :  et  asi  libró  Dios  á  don  Pero  Melendes  porque 
era  sin  culpa,  etfué  verdadera  la  palabra  que  él  siem- 
pre solía  decir,  que  todo  lo  que  Dios  face,  aquello  es 
lo  mejor. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  por  este  embargo  quo 
agora  vos  vino  non  vos  quejedes,  et  tened  por  cierto 
en  vuestro  corazón  que  todo  lo  que  Dio»  face,  aquello 
es  lo  mejor;  et  si  lo  ansi  pensardes,  él  vos  lo  sacará 
todo  á  bien  :  pero  debedes  entender  aquellas  cosas  que 
acaescen ,  que  son  en  dos  maneras.  La  una  es ,  si  viene 
á  horae  algún  embargo  en  que  se  puede  poner  consejo. 
La  otra  es,  si  viene  á  home  algunt  embargo  en  que  se 
non  puede  poner  consejo  alguno.  Et  en  los  embargos  en 
que  se  puede  poner  consejo  alguno,  debe  facer  borne 
todo  cuanto  pudiere  por  lo  poner  y ,  et  non  lo  debe 
dejar  por  dar  á  entender  que  por  voluntad  de  Dios  ó 
por  ventura  se  enderezará ,  ca  oslo  sería  tentar  á  Dios: 
mas  pues  el  home  ha  cumplido  entendimiento  el  ra- 
zón ,  todas  las  cosas  que  facer  pudiere  por  poner  con- 
sejo en  las  cosas  que  le  acaescieren ,  débelo  facer :  mas 
en  las  cosas  en  que  non  se  podría  y  poner  consejo 
ninguno ,  aquellas  debe  borne  tener  que  pues  se  facen 
por  la  voluntad  de  Dios,  que  aquello  es  lo  mejor.  Et 
pues  esto  que  á  vos  acaesció  es  de  tas  cosas  que  vie- 
nen por  la  voluntad  de  Dios,  et  en  que  non  se  puede 
poner  consejo,  poned  en  vuestro  talante  que  pues  Dios 
lo  face,  que  es  lo  mejor,  et  Dios  lo  guisará  que  se  faga 
así  como  lo  vos  lenedes  en  corazón.» 

El  el  conde  tovo  que  Pa tronío  le  decía  verdat  et  le 

daba  buen  consejo,  et  fizólo  así ,  el  fallóse  ende  bien. 

Et  porque  don  Johan  tovo  que  este  era  buen  cornejo, 

fizólo  ansí  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos 

que  dicen  ansi : 

Nos  te  queje»  por  lo  que  Dios  quisiere , 
Ca  por  tu  biea  será  cnanto  el  fteiere  (1). 

ENXEMPLO  XJX. 
De  lo  que  acontesció  á  los  cuervos  con  los  buhos  (2). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio ,  su 
consejero,  et  díjole así :  «Patronio,  yo  hobe  contienda 
con  home  muy  poderoso,  et  aquel  mi  enemigo  había 
en  su  casa  un  su  pariente  et  criado  et  home  á  quien 
él  había  fecho  mucho  bien ;  el  un  dia  por  cosas  que 
acaescieron  entre  ellos ,  aquel  mi  enemigo  fizóle  mu- 
cho real  elmuchasdeshondras,  el  aquel  home  con  quien 
él  había  Untos  deudos,  veyendo  el  mal  que  habla  ros- 
tí) 0  ¡i  trae  estos  mismos  versos  de  la  manera  siguiente  : 

Non  te  quejes  por  lo  que  Dios  atiera , 
Ca  por  tu  bien  s«rt  cuando  i  él  ploguiere. 
(1)  Ta  queda  dicho  en  otro  lugar  que  esle  ejemplo  esta  tomado 
del  capitulo  ti  del  Libro  de  Califa  ¿  Dyataa. 
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cebido,  et  queriendo  catar  manera  cómo  se  vengar, 
vínose  para  mí,  el  yo  tengo  que  os  mi  muy  grand  pro. 
ca  este  me  puede  desengañar  et  apercibir  cótoo  i>ue¿ 
mas  ligeramente  facer  daño  &  aquel  mi  enemigo;  perú 
por  la  liucia  que  yo  he  en  vos,  ruégovos  que  me  con- 
sejedes  lo  que  yo  raga  eo  esle  fecho  »  «Señor  conde,  d>. 
Patronio,  lo  primero  vos  digo  que  este  hombre  non  vúm 
sinon  por  vos  engañar;  et  para  que  sepa  Jes  la  rosnen 
de  su  engaño ,  placerme-y-a  que  supiésedes  lo  qw 
contesció  á  los  buhos  et  á  los  cuervos.»  Et  el  coode k 
rogó  que  le  dijiese  cómo  fuere  aquello. 

«  Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  los  cuervos  et  los  bu- 
hos habían  entre  sí  muy  graml  contienda,  pero  - 
cuervos  eran  en  mayor  queja ;  ca  los  buhos ,  porque» 
su  costumbre  de  andar  de  noche ,  el  de  dia  están  es- 
condidos en  cuevas  que  son  muy  malas  de  tillar ,  te- 
nían de  noche  á  los  árboles  de  los  cuervos  donde  al- 
bergaban, et  mataban  muchos  dedos,  etfacíanlesmucbt 
mal.  Et  pasando  los  cuervos  tanto  daño,  nacuma 
que  había  entre  ellos  muy  sabídor,  que  se  dolía  mo- 
cho del  mal  que  habían  recebido  de  los  buhe* .  fai 
enemigos ,  fabló  con  los  cuervos  sus  parientes ,  el  aii 
esta  manera  para  se  poder  vengar;  et  la  manera  íw 
que  los  cuervos  le  mesaron  todo,  salvo  ende  so  pom 
de  las  alas  con  que  volaba  muy  mal  el  muy  poco;  d 
desque  así  fué  tan  mal  trecho ,  fuese  para  les  bohw, 
el  contóles  el  mal  et'daño  que  los  cuervos  le  ficierw, 
el  señaladamente  porque  les  decía  que  non  qtmtr*a 
ser  conlra  ellos.  Et  pues  tan  mal  lo  habían  fecho  cao- 
ira  él,  que  sí  ellos  quisiesen  que  él  les  mostrar»  sa- 
chas maneras  como  se  pudiesen  vengar  de  los  eoerr<* 
et  facerles  mucho  daño.  Cuando  los  buhos  esto  oye  o  i, 
plógoles  mucho ,  et  tuvieron  que  por  este  enervo  o* 
iba  con  ellos  era  todo  su  fecho  enderezado,  et  co- 
menzaron A  facer  mucho  bien  al  cuervo,  et  fiaron  end 
todas  sus  faciendas  et  sus  poridades.  Et  entre  los 
buhos  había  uno  que  era  muy  viejo ,  et  había  pa«* 
por  muchas  cosas :  et  desque  vió  este  fecho  del  cwrc* 
entendió  el  engaño  con  que  el  cuervo  andaba ,  et  fot> 
para  el  mayoral  de  los  bultos,  et  díjole  qae foeseciefl 
que  aquel  cuervo  non  viniera  á  ellos  sínon  por  su  ai» 
et  por  saber  sus  faciendas,  et  que  le  echasen  d>* 
compaña.  Mas  este  buho  non  fué  creído  de  los 
buhos,  et  desque  él  vió  que  lo  non  querían  creer,  {** 
lióse  dellos ,  et  fuésc  buscar  tierra  do  loa'coerw  i* 
lo  pudiesen  fallar.  Et  los  otros  buhos  pensaron  tó* 
del  cuervo :  et  desque  las  péñolas  fueron  iguale»,  di* 
á  los  buhos,  que  pues  podía  volar,  que  quería  saber  A 
estaban  los  cuervos ,  et  que  vernia  á  decirgelo  p«rq* 
pudiesen  ayuntarse  et  irlos  destruir  todos;  et  á  los** 
hos  plogo  mucho  desto ;  et  desque  el  enervo  fué  cea 
los  otros  cuervos ,  ayuntáronse  mochos  dellos,  t\  a« 
biendo  toda  la  facienda  de  los  bultos ,  fueron  i  «II** 
dia  et  cuando  ellos  non  vuelan  et  se  están  gaardade» 
et  sin  recelo ,  et  mataron  et  destruyeron  i  Untos  deüw, 
porque  Gncaron  los  cuervos  vencedores  de  toda  «u  tru*r 
ra.  Et  todo  esle  mal  vino  á  los  buhos  porqoe  fian* 
en  el  cuervo ,  que  naturalmente  era  su  euemigo- 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedesquee^ 
home  que  á  vos  vino  es  muy  adeudado  con  ai"'J 

I  vuestro  enemigo,  et  naturalmente  él  et  todo  si  liwj* 
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•orí  tu  es  tros  enemigos,  consejaros  yo  que  en  ninguna 
manera  non  lo  traigades  en  vuestra  componía ,  ca  cierto 
$ed  qne  non  vino  i  ros  sinon  por  ros  engañar  et  por 
ros  facer  algnnt  daño;  pero  si  éi  vos  quisiere  servir, 
M*ndo alongado  de  vos,  en  guisa  que  non  vos  pneila 
empecer  nin  saber  nada  de  vuestra  faciendo ,  et  de 
ítvbo  ficiere  tanto  mal  et  tantos  mnncellamiento*  á 
vpd  vuestro  enemigo  con  quien  él  lia  aquellos  den- 
dn«,que  veades  vos  que  le  non  linca  logar  pura  se  poiter 
m  él  avenir,  estonce  podredes  vos  fiar  dél;  pero  siem- 
pre fiad  en  él  tanto,  que  non  vos  pueda  venir  daño.» 

El  conde  tovo  que  Patronio,  sn  consejoro,  ladé- 
ela verdad,  et  le  dalia  buen  consejo,  el  fizólo ansf,  el 
uilóseende  bien.  El  porque  don  Jdhan  tovo  que  este 
«ra  taen  consejo ,  fizólo  asi  escrebir  en  este  libro,  et 
firo  los  tiesos  que  dicen  ansí : 

Al  que  ta  enemigo  ttrí  ser, 
Nunca  quieras  dél  mocho  creer. 

ENXEMPLO  XX. 

S»  »  que  acaucid  a  aa  rey  coa  nn  base  que  le  dijo  qoel*  faria 
alquimia. 

l'n  dia  f.i biaba  el  conde  Lucanor  con  Patronb,  su 
fonsejero ,  en  esta  guisa  :  «Patronio ,  un  hnme  vino  á 
miel  dijome  que  me  faria  cobrar  muygrand  pro  el  mny 
muda  hondr  a ,  et  para  esto  que  catase  alguna  cosa  de 
ta  mió  con  que  se  comenzase  aquel  feclto,  ca  desque 
f  íese  acabado,  porun  dinero  habría  diez.  Etporel  bueiT 
'Hendimiento  que  Dios  en  ros  puso  ,  rm'govos  que  me 
¿¡cades  lo  que  vierdes  ijm»»  mas  me  cumple  de  facer£n_ 
ello.»  «Señor  conde ,  dijo  Patronio,  pan  que  enesto  fa- 
rdes lo  que  vos  mas  cumple  et  fuese  vnestra  pro,  pla- 
■fcrme-y-a  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  un  rey  con 
nn  home  que  decía  que  sabia  facer  alquimia.»  Et  el  con- 
de le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

n Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  borne  era  muy 
gTíiigolfio  (I),  et  había  muy  grant  saber  de  se  en- 
rarecer et  salir  de  aquella  mala  vida  en  que  estaba; 
«  aquel  home  sopo  de  un  rey  que  non  era  de  buen  re- 
abrió, et  se  trabajaba  de  facer  alquimia.  Et  aquel  pol- 
ín tomó  cien  doblas,  et  limólas,  et  de  aquellas  lima- 
doras fizo  ,  con  otras  cosas  que  paso  en  ellas,  cien 
pella» ,  et  cada  una  de  aquellas  pellas  pesaba  una  do- 
to ,  á  menos  de  las  otras  cosas  que  él  metió  con  tas 
limaduras  de  las  doblas ;  el  fuésc  para  una  villa  do  era 
el  rey,  el  vistióse  de  paños  muy  asosegados ,  el  llevó 
■qoette.*  pellas  el  vendiólas  á  un  especiero,  et  el  espe- 
ctro preguntó  para  qué  eran  aquellas  pellas ;  el  gol- 
fin  «lijo  que  para  muc lias  cosas,  et  señaladamente  que 
«a  aquella  cosa  que  se  non  podie  facer  el  alquimia,  et 
'«xiióle todas  aquellas  pella»  porcuanlfa  de  dos  á  tres 
fofas.  El  el  especiero  preguntó  que  cómo  bahía  n  nom- 
treaipMtlaa  pellas,  etel  gol  fin  le  dijo  que  Tabariit.  Et 
n»«l  «olfin  inoró  un  tiempo  en  aquella  villa  en  ma- 
de  borne  muy  asosegado,  et  fuédiciendoá  unos  el 
*  tifus  en  muñera  de  poridad  que  sabia  facer  alntiirni.t. 
Üesias  nueras  llegaron  al  rey,  et  el  rey  envió  por  ól, 
«i  preguntóle  si  sabia  facer  alquimia ;  et  el  golfio, 

«)  Eaicolhia;fiii  foloaquio. 
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comoquierquale  fizo  muestra  que  se  quería  encubrir 
et  que  non  lo  sabia,  al  cabo  dióie  á  euieuder  que  lo 
sabia  ;  pero  dijo  al  rey  que  le  concejalía  que  en  esto 
fecho  non  fiase  de  home  del  muodu  nin  aventurase 
mucho  de  su  haber;  pero  que  si  quisiese  que  probaría 
anle  él  un  poco,  el  que  le  mostraría  to  que  ende  bahía. 
Esto  le  gradesetf  el  rey  much.» ,  el  parescióie  que  se- 
gún fslas  pataliras  non  podía  ende  haber  daño  ningu- 
no, et  estonce  fizo  traer  las  cosas  que  qiúso,  el  er»n 
cosasquese  podíanfallar  ;et  entre  la*  otra*  cosas  mandó 
iraer  una  polla  de  Tabardit,  el  todas  las  casas  que 
mandótraer  non  costaban  mas  de  diKÓlresdiiiero*.  Ei 
desque  las  trajeron  et  las  fundieron  ante  el  rey ,  salió 
peso  de  una  dobla  de  oro  fiuo.  Et  desque  el  rey  vió  que 
desta  cosa  que  costaba  tan  poco  precio  salía  «na  dobla, 
fué  muy  alegre,  et  lóvose  por  el  mas  bien  andante  del 
mundo,  et  díjole  al  golfin  que  eslo  facía  qae  cuidaba 
el  rey  que  era  muy  buen  hume,  que  Bótese  mas,  el  el 
polím  respondió  como  si  non  sopiese  mas  de  aque- 
llo: tSenor,  cnanto  yo  desto  sabii,  todo  vos  lo  ha  nos- 
Irado,  et  de  aqui  adelante  vos  lo  faredes  tan  bien  como 
yo :  roas  con  viene  que  sepades  una  cosa,  que  cualquier 
H  estas  cosas  que  mengüe,  non  se  podría  facer  este  oro. 
El  desque  le  bobo  dicho  despidióse  del  rey  el  fuése 
para  su  casa,  et  el  rey  probó  sin  aquel  maeslro  da  fa- 
cer el  oro,  et  doblóla  receta  ct  salió  poso  de  dos  doblas 
de  oro;  et  otra  vos  dobló  la  receta ,  et  salió  peso  de  cua- 
tro doblas ;  et  ansí  como  fué  cresciendo  la  receta ,  ansí 
salió  peso  de  doblas.  Et  desque  él  vió  que  podía  facer 
cuanto  oro  quisiese,  mandó  traer  tanto  de  aquellas 
cosas  para  que  pudiese  facer  mH  doblas ,  et  fallaron 
lodas  las  otras  cosas,  mas  non  fallaron  el  tabardii.  Et 
desque  el  rey  vió  que  menguaba  el  tabardil,  et  que 
non  se  podía  facer  el  oro,  envió  por  aquel  que  lo  mos- 
traba facer ,  et  dij'de  que  non  podía  facer  el  oro  como 
solia.  El  él  le  preguntó  si  tenía  todas  las  cosas  que  él 
le  diera  por  escrito,  et  el  rey  dijo  que  si,  mas  que  la 
menguaba  el  tabardit.  Estonce  et  golfin  le  dijo  qoe 
por  cualquier  cosa  que  le  fatiesciese  que  non  podría 
facer  el  oro,  et  que  así  le  había  dicho  en  el  primer 
dia.  Estonce  preguntóle  el  rey  que  si  sabia  él  dónde  era 
el  tabardit,  et  el  golfin  le  dijo  que  si.  Estonce  man», 
dóle  el  rey  que  pues  él  sabio  do  era ,  que  fuese  por 
elloet  qoe  trajese  tanto  porque  pudiese  facer  cuanto-oro 
quisiese.  El  golfin  le  dijo,  que  como  quier  que  esto  po- 
dría facer  otro  Uní  bien  et  mejor  que  él,  que  si  el  rey 
se  lo  fatla  por  su  servicio,  que  él  iria  por  ello,  qne  en 
su  tierra  fallaría  ende  asaz.  Estonce  contó  el  rey  lo 
que  podía  costar  la  compra  et  la  des|>ensa  para  el  vía* 
je ,  et  montó  todo  muy  grand  haber ;  el  de*que  el 
golfin  lo  tuvo  en  su  poder,  ruóse  su  carrera,  et  nunca 
tornó  al  rey ,  el  asi  fincó  el  rey  engañado  por  su  mal 
recaudo.  Et  desque  vió  que  tardaba  mas  de  cuanto  de- 
bía ,  el  rey  envió  ¿  su  casa  por  saber  si  sabían  dél  al- 
gunas nuevas ,  et  non  fallaron  en  su  casa  cosa  del 
mundo  sinon  un  arca  cerrada  ,  el  desque  la  abrieron 
fallaron  y  un  escrito  que  decía  así :  «  Bien  creo  que 
non  ha  y  en  el  mundo  tabardil ;  mas  sabed  que  vos  he 
engañado ,  el  cuando  yo  vos  decía  que  vos  faria  rico, 
debiéradesme  decir  que  lo  Ocíese  primero  á  mi ,  et  que 
me  creetiades. »  El  a  cabo  de  alguno!  días  unos  ho- 
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mes  eraban  riyendo  ,  61  trebejando ,  et  esoreüian  lo» 
nombre»  de  todos  los  qoe  ellos  conocían ,  cada  uno  de 
cual  manera  que  ora  ,  el  decían  :  los  ardides  son  fu- 
lano et  fulano,  et  los  cnerdos  fulano  el  fulano ;  et  ansí 
de  lodas  fas  otras  rosas  buenas  et  contrarias ;  el  ciisn.lo 
bobieron  de  escrebir  los  nombres  de  los  bornes  de  mal 
recabdo,  escribieron  y  el  del  rey.  El  cuando  el  rey  lo 
sonó ,  envió  por  ellos ,  et  seguróles  que  les  non  faria 
mal  por  ello,  et  díjoles  que  porqué  le  escribieran  [au- 
nóme de  mal  recabdo.  Ellos  dijeron  que  por  razón 
qoe  diera  tan  grand  haber  á  un  borne  eilrauo ,  et  de 
quien  non  tenia  ningún  recabdo;  et  el  rey  lesdijoque 
habían  errado ,  que  si  viniese  aquel  que  levara  el  ha- 
ber, qne  non  fincaría  él  por  homo  de  mal  recabdo : 
ellos  «íijéronle  que  non  perderían  nada  de  so  cuenta, 
que  si  el  otro  viniese,  que  sacarían  á  el  del  escrito,  et 
pornisn  á  él. 
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cuando  el  rey  finó,  fincó  su  fijo 


gan  por  borne  de  mal  recabdo,  non  aveoluredes  por 
ec*a  qne  non  sea  cierta  tanto  de  lo  vuestro,  que  vos 
arrepinlades  si  lo  perdientes,  por  fiucia  de  haber  grand 
algo  siendo  en  dunda. n 

Al  conde  plogo  desle  consejo,  et  fizólo  ansí,  et  falló- 
se ende  bien.  Et  veyendo  don  Jobao  que  este  en  tem- 
plo era  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et  fizo  es- 
tos Tiesos  que  dicen  ansí  : 

Noa  tratares  ancho  li  tu  ríqaeta 

»<l). 


ENXEMPLO  XXI. 

Da  lo  que  tonifwíó  i  «n  rer  moto  con  un  mótate  (2),  que  lo 
había  criado. 

Otra  vez  fa  biaba  el  conde  Lucanor  con  Patrouio,  su 
consejero ,  en  esta  guisa :  <*  Patronio ,  así  acaesció  que 
yo  había  on  pariente  que  amaba  mucho,  et  aquel  mi 
pariente  linó  et  dejó  un  fijo  muy  pequeñuelo,  et  este 
mozo  criólo  yo;  et  por  el  grant  deudo  et  grand  amor 
qne  yo  había  a*  su  padre ,  et  otrosí  por  la  grand  ayuda 
que  yo  atiendo  dél  desque  sea  tiempo  para  me  la  fa- 
cer, críélo  muy  bien,  ct  sabe  Dios  que  yo  lo  amo  como 
si  fuese  mi  fijo.  Et  como  quier  que  el  mozo  ha  buen 
entendimiento  ,  fio  por  Dios  que  será  muy  buen  bo- 
rne ;  pero  porque  la  mocedad  engaña  mochas  veces  é 
los  mozos ,  el  non  les  deja  facer  todo  lo  que  les  cum- 
ple, placermo-y-a  si  la  mocedad  n«m  engañase  tanto 
á  este  mozo.  El  por  el  buen  entendimiento  que  vos  ha- 
bedes,  ruégovos  que  me  digades  en  qué  manera  podría 
yo  guisar  que  este  mozo  Ocíese  lo  que  le  fuese  mas 
aprovéchelo  para  el  cuerpo  et  para  el  alma ,  et  para  la 
su  facienda. o  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  que 
vos  ficiésedes  en  facienda  de  este  mozo  lo  que  al  mío 
cuidar  seria  mejor,  mucho  querría  que  supiésedes  lo 
que  conteació  á  un  borne  muy  grand  filósofo  con  un  rey 
mozo  su  criado.»)  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  rey  bahía  un  fijo, 
et  dióle  i  criar  á  un  Ulósofo  en  que  fiaba 
»)  Eita»  tertot  te  leea  en  A  de  la 


Non  aventoredet  nacho  »oettn  rlqaeta 
Por  cornejo  de  booie  que  esli  ea  pobreta. 
(1)  A:  •!  («i  lo  aeomendira  ta  padre  qae  lo  críate.  * 
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criólo  aquel  filósofo  Taita  que  pa^ó  de  qaiace  a¿o>; 
mas  luego  que  entró  en  la  mancebía ,  comenz.'  i  de- 
preciar el  consejo  de  aquel  qu«  lo  crian,  ei  »;>-••'"«  ■ 

bian  tan  graut  deudo  con  él,  porque  ficiesco  mocho  por 
le  guardar  de  dapno.  El  trayendo  su  facienda  de  e- : 
guisa,  ante  de  poco  tiempo  llegó  su  fecho á  tal  log.r, 
que  también  en  las  maneras  et  costumbres  de  so 
cuerpo  como  en  la  su  facienda  era  todo  empeoodv» 
et  fablaban  las  gentes  todas  muy  mal  de  cuiuo  pi- 
diera aqnel  mozo  el  cuerpo  et  la  facienda.  El  tajeada 
aquel  pleito  tan  mal ,  el  filósofo  que  criara  al  rey,  el  * 
scm ti 3  ct  le  n ' 1 uiíidjü  f-  oort  ^^Lti'di  t^uc 

cer ;  ca  muelas  veces  probaba  de  lo  castigar  coo  ro- 
gos el  con  falagos,  et  aun  maltrayéndole,  el  dudo 
pudo  facer  nada ,  que  la  mocedad  lo  es  loriaba  tolo,  tt 
desque  el  filósofo  vió  que  por  otra  manera  non  po'u 
dar  consejo  en  aquel  fecho ,  peusó  en  esta  manen  que 
agora  oi redes.  El  filósofo  comenzó  i  decir  poco  i  poco 
en  casa  del  rey  que  era  el  mayor  agorero  del  oundr. 
Et  tantos  bornes  oyeron  esto,  que  lo  bobo  de  «aberei 
rey  mozo:  el  desque  lo  sopo  preguntó  al  filósofo  si  en 
verdad  que  sabia  catar  agüeros  tan  bien  como  tedecan. 
El  Glósofo  como  quier  que  le  dio  á  entender  que  lo 
quería  negar,  pero  al  cabo  dijole  que  era  verdad;  roa 
que  non  era  roesler  que  borne  del  mundo  lo  entendie- 
se. El  como  los  mozos  son  quejosos  para  saber  et  pan 
facer  todas  las  sus  cosas,  el  rey,  que  era  mozo,  que- 
jábase mucho  por  ver  cómo  cataba  los  agüeros  ei  filo- 
sofo :  et  cuanto  el  filósofo  mas  alongaba ,  tanto  luí"' 
el  rey  mozo  mayor  queja  por  lo  saber ;  el  tanto  aQor  J 
al  Glósofo ,  que  puso  con  él  de  ir  un  día  de  grand  au- 
ñaña  á  los  calar,  en  manera  que  lo  noo  sopiese  nin- 
guno; et  madrugaron  mucho ,  et  el  filósofo  enderes" 
por  un  valle  en  que  había  pieza  de  aldeas  yemas ,  et 
desque  pagaron  por  muchas,  vieron  una  corneja  que 
estaba  dando  voces  en  un  árbol ,  et  el  rey  mostróla  al 
filósofo,  et  él  fizo  señal  que  la  entendía ,  et  otra  cor- 
neja comenzó  á  dar  voces  en  otro  árbol ,  et  las  coru- 
jas estuvieron  asi  dando  voces ,  á  veces  la  una ,  á  vece; 
la  otra.  El  desque  el  filósofo  escuchó,  estuvo  qoeU 
una  pieza, et  comenzó á  llorar  muy  fieramente,  el romp»» 
sus  panos,  et  facía  el  mayor  duelo  del  mundo.  El  cwotU 
el  rey  mozo  esto  vió,  fué  muy  espautado ,  el  preguuli 
al  filósofo  ¿porqué  facía  aquello?  El  filósofo  dióáeo* 
tender  que  se  lo  quería  negar.  Et  desque  lo  afiocó  mo- 
cho, díjOf  que  mas  quería  ser  muerto  que  viro," 
non  solamente  los  liomes ,  mas  aun  las  aves  entendían 
cómo  por  mal  recabdo  era  perdida  su  tierra  el  toda  *b 
faciendo,  et  su  cuerpo  despreciado.  El  rey  mozo  pre- 
guntó ¿  cómo  era  aquello?  El  Id  dijo  que  aquellas  i*e* 
babian  puesto  de  casar  al  fijo  de  la  una  con  la  fia  de 
la  otra :  et  aquella  corneja  que  comenzó  i  fabiar  pri- 
mero ,  que  decia  á  la  otra ,  poes  tanto  había  que  en 
pueslo  aquel  casamiento,  que  eia  bien  que  los  casasen 
Et  la  otra  corneja  dijo  que  verdad  era  que  fuera  pues- 
to; mas  agora  era  ella  mas  rica  que  le  otra,  etqne, 
loado  á  Dios  (3),  que  después  que  osle  rey  reinara,  qw 

(3)  Véase  lo  qae  acerca  de  etta  locación  dijtaot  ya  ea  U  i*» 
primera,  páf.  344. 
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rran  yernas  todas  la?  aldeas  de  aquel  valle,  et  que  fa- 
llaba en  las  casas  yermas  muchas  culebras,  et  lagar- 
tos ,  et  sapos,  et  otras  tales  cosas  que  se  crían  en  los 
logares  yermos  ,  porque  había  muy  mejor  de  comer 
que  solía ;  por  ende  que  estonce  non  era  el  casamiento 
igual.  Et  cuando  la  otra  corneja  esto  oyó,  comenzóse  á 
reír ,  et  respondióle  que  poco  seso  decia  si  por  esla  ra- 
zón quería  alongar  el  casamiento ,  que  solo  en  que 
Días  diese  vida  á  este  rey ,  que  muy  aina  sería  ella  mas 
rica  que  la  otra ,  ca  muy  aina  seria  yermo  aquel  otro 
valle  do  ella  moraba,  en  que  había  diez  tantas  aldea* 
que  en  el  suyo,  et  que  por  esto  non  habia  porqué  alon- 
gar el  casamiento,  et  por  esto  otorgaron  ambas  las  cor- 
nejas de  ayuntar  luego  el  casamiento  de  entre  sos  fijos. 
Et  cuando  el  rey  mozo  esto  oyó ,  pesóle  mucho,  et  co- 
menzó i  cuidar  como  era  au  mengua  en  yermar  así  lo 
sayo.  El  desque  el  filósofo  vió  el  pesar  et  el  cuidar  que 
el  rey  mozo  lomaba,  et  que  halda  sabor  do  cuidar  en  su 
[atienda  ,  dióle  muchos  buenos  consejos ,  en  guisa  que 
en  |toeo  tiempo  fué  su  farienda  toda  enderezada ,  tan 
bien  del  su  cuerpo  como  de  so  reino. 

»El  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  criaste* este 
mozo,  el  querriades  que  se  enderezase  su  facienda, 
catad  alguna  manera  que  por  enxemplos  ó  por  pala- 
bras maestradas  et  Maguerás  le  fagades  entender  su 
facienda ;  mas  por  cosa  del  mondo  non  derranchedes 
too! ra  él  castigándolo  nin  maltrayéndole,  cuidándole 
enderezar,  ca  la  manera  de  los  mas  mozos  es  tal,  qne 
luego  aborrescen  á  los  qne  los  castigan,  et  mayor- 
mente si  es  home  de  grand  guisa ,  ca  Itévanlo  á  ma- 
nera de  menosprecio,  no  entendiendo  cuando  yerran, 
'2  non  ha  y  tan  buen  amigo  en  el  mundo  como  el  que 
castiga  mozo  porque  non  faga  su  daño ,  mas  ellos  non 
lo  toman  asi,  sinon  por  la  peor  manera :  et  per  aven- 
tura cae  tria  tal  desaventura  entre  vos  et  él,  que  vernia 
daño  á  entramos  para  adelante.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  Patronío  le 
dio,  et  fizólo  así,  et  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don 
Mían  se  pagó  muchn  deste  enxemplo,  fizólo  cscrebir 
en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen  así : 

>on  eaalifoes  al  noto  maltrayendo , 
Mas  díte  palabm  con  que  se  vaya  aplacleodo  (1). 

ENXEMPLO  XXII. 
De  le  qne  coalescJó  al  león  et  al  toro. 

El  conde  Lucanor  labiada  otra  vez  con  Patronío,  ra 
Tinajero,  et  «lijóle  así:  «Patronío,  yo  he  un  mi  amigo 
muy  poderoso  et  muy  honrado,  et  como  qnier  que  fasta 
aquí  nunca  fallé  en  él  sinon  buenas  obras,  agota  dí- 
"nme  que  me  non  ama  tan  derechamente  como  sueie, 
et  aun  que  anda  buscando  maneras  por  donde  sen  con- 
tra mí;  et  yocstó  agora  en  grandes  dos  cuidados:  el 
uno  es,  porque  merécelo  quo  si  por  ventura  él  con- 
tra mi  quiere  ser,  que  roe  puede  venir  grand  daño ;  et 
"I  otro  es,  que  me  recelo  que  si  él  entiende  que  yo  tomo 
■W  esla  sospecha  et  que  me  vó  guardando  del ,  que  el 

>h  Beaot  preferido  nía  lección,  qne  e»  la  del  eódlce  de  la  Aca- 
tóla, i  la  de*  <,qne dice: 

Non  rastiRurt  nozo  maltrayendo, 
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otrosí  fará  eso  raesmo,  et  qué  asi  irá  creciendo  la  sos- 
pecha et  el  desamor  poco  á  poco  ,  fasta  que  nos  haya- 
mos á  desavenir :  el  por  la  grand  fiocia  que  yo  en  vos 
he,  ruégovosquo  me  consejorios  lo  que  vientes  que 
memas  cumple  de  facer  en  esto.»  («Señor  conde,  dijo 
Patronío,  para  que  vos  deslo  vos  podados  guardar, 
ptacerme-y-a  qne  supiésedes  lo  que  coniesció  al  león 
et  al  toro.»  Et  el  conde  rogóle  que  le  dijiese  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronío,  el  león  et  el  toro  erao  • 
muy  amigos,  et  porque  ellos  son  dos  animabas  muy 
fuertes  et  muy  recias,  apodera banse  et  enseñoreábanse 
de  todas  las  otras  animabas:  ca  el  león  con  la  ayuda 
del  toro  apremiaba  á  todas  las  otras  animabas  que  co- 
mían carne;  el  el  toro  con  la  ayuda  del  león  apre- 
miaba á  todas  las  otras  animabas  quo  pascian  yerba. 
Et  desque  todas  las  animalias  entendieron  que  el  león 
et  el  toro  las  apremiaban  con  el  ayuda  que  se  faeian  el 
uno  al  otro,  et  vieron  que  por  esto  les  venia  gran  pre- 
mia etgraud  daño,  fablaron  todos  entre  sí  qué  ma- 
nera podrían  catar  para  salir  d«sta  premia  ,  el  enten- 
dieron que  si  ft riesen  desavenir  al  león  et  al  loro ,  que 
serian  ellos  fuera  de  la  premia  de  que  los  traían  apre- 
miados el  león  el  el  toro.  Et  porque  el  raposo  et  el  car- 
nero eran  mas  allegados  á  la  privanza  del  león  et  del 
loro  que  las  otras  animalias,  dijáronles  qne  se  traba- 
jasen por  cuanto  pudiesen  por  facer  esto  que  las  ani- 
malias querían.  Et  el  raposo,  que  era  consejero  del  león, 
dijo  al  oso,  que  es  el  mas  es-forzado  et  mas  fuerte  de 
todas  las  bestias  que  comen  carne  en  pos  del  lean, 
qne  le  dijiese  que  el  toro  se  recelaba  de  él  et  que  on- 
da ba  calando  manera  para  le  traer  cnanto  daño  pudie- 
se, ca  días  habia  que  geio  habían  dicho  esto;  etcomo 
qoier  que  por  aventura  esto  non  era  verdad,  empero 
que  parase  mientes  en  ello.  Eso  mesmo  dijo  el  carne- 
ro, que  era  consejero  del  toro,  al  caballo,  qne  es  la 
mas  fuerte  animaba  de  las  que  paseen  yerba  fuera  del 
loro.  Et  el  oso  et  el  caballo  cada  uno  dellos  dijo  esta 
razón  al  león  et  al  toro.  Et  tanto  dijiemn  al  uno  et  al 
otro,  que  como  qnier  que  el  león  et  el  toro  non  cre- 
yeron del  todo,  aun  tomaron  alguna  (2)  sospecha ,  ca 
aquellos  qne  gelo  decia  o  eran  los  mas  honrados  de  sus 
linajes  el  de  su  compaña ;  et  aunque  pensaron  que  gelo 
decían  por  moler  mal  entre  ellos,  pero  con  todo  eso 
non  quedaron  de  haber  sospecha  el  uno  del  otro.  Et 
cada  uno  dellos  fabló  con  el  raposo  el  con  el  carnero, 
que  eran  sus  privados ,  et  ellos  dijiéronles ,  que  como 
qoier  que  por  aventura  el  oso  et  el  caballo  les  decían 
esto  por  alguna  maestría  engañosa ,  que  con  todo  eso 
era  bien  que  fuesen  parando  míenles  en  los  dichos  et 
en  las  obras  que  folian  de  allí  adelante,  et  según  vie- 
sen que  asi  podrían  facer.  Et  ya  con  esto  cayó  mayor 
sospecha  entre  el  león  el  el  loro :  et  desque  las  anima- 
lias entendieron  que  el  león  et  el  toro  tomaron  sospe- 
cha el  uno  del  otro ,  comenzáronles  de  dar  á  entender 
mas  descubiertamente  que  cada  uno  dallos  se  recelaba 
del  otro ,  el  que  esto  non  podía  sor  sinon  por  las  malas 
voluntades  que  lenian  escondidas  en  los  corazones,  et 
el  raposo  el  el  camero,  como  falsos  consejeros,  calando 

a 
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su  pro,  olvidando  la  lealtad  que  habían  de  tener  á  sus 
•citare*  de  los  desengañar,  engañáronlos ,  et  a  Ionio 
Aderen  fa«la  que  el  amor  que  solía  ser  entre  el  león  el 
at  turo  que  se  lomó  en  muy  graml  desamor.  El  desque 
las  animalias  esto  rieron,  comenzaron  á  esforzar  aque- 
llos sus  mayorales,  (asta  que  los  licieron  comenzar  la 
contienda,  et  dando  á  entender  cada  nno  del  los  á  su 
mayoral  que  le  ayndalwn  ,  guardábanse  los  unos  de  los 
otros,  el  fucian  tornar  todo  el  dapuo  sobre  el  león  «t 
•I  toro.  Etel  fin  del  pleito  riño  á  esto,  que  como  quier 
que  el  león  fizo  mas  dafio  et  mas  mal ,  el  toro  abajó 
mocho  el  su  poder  el  U  su  honra,  pero  siempre  «I 
león  fincó  tan  desapoderado  de  allí  adelante,  que  nanea 
pudo  enseñorearse  de  la*  otras  bestias,  nin  apoderarse 
deltas  como  solía ,  también  de  las  de  su  linaje  como 
de  la*  oirás.  Et  así,  porqneel  león  et  el  loro  non  enten- 
dieron  que  ñor  el  amuret  el  ayuda  que  el  uno  tomaba 
del  otr>»  ello*?  eran  honrados  et  apoderados  do  todas 
las  otras  anhnalius ,  el  n*»rt  gnar.laron  el  amor  apro- 
vecboso  que  habrán  entre  si ,  et  ooit  se  supieron  guar- 
dar de  los  malos  consejos  que  les  dieron  para  salir  do 
su  premia  et  apremiar  á  ellos,  Anearon  el  león  el  el  toro 
tan  mal  de  aquel  pleito ,  que  asi  como  ellos  eran  ante 
apoderad»*  de  toda*  las  animalias ,  asi  fueron  después 
todas  apoderadas  del  los. 

»Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  guaulalvos  que  estos 
que  en  esta  sospecha  vos  ponen  contra  aquel  vuestro 
ami^o,  que  vos  lo  non  fagan  por  vos  traer  ó  aquello 
que  trajeron  las  aniioaliasal  león  el  al  loro :  et  por  ende 
conséjovns  yo ,  que  si  aquel  vuestro  amigo  os  borne 
leal ,  et  fallasles  en  él  siempre  buenas  obras  et  leales, 
et  ruidos  en  él  como  debe  homo  liar  de  buen  lijo  ó  de 
buen  hermano,  que  non  creados  cosa  que  vos  digan 
contra  él ;  ante  vos  consejo  quí  le  digades  lo  que  vos 
dijieren  dél,  el  luego  vos  dirá  otrosí  loque  á  él  dijie- 
rou  de  vos ;  et  faced  tan  grand  esearruieuto  en  los  que 
esta  falsedad  cuidaron,  porque  olios  nunca  se  atrevan 
é  ta  comentar  otra  vegada.  Pero  si  el  amigo  non  fuere 
desta  manera  que  es  dicha,  et  fuere  de  los  amigos 
que  so  aman  por  el  tiempo,  por  la  ventura  et  por  el 
mester,  á  tal  amigo  como  este  siempre  guarda  i  que 
nunca  digades  nin  fagades  cosa  porque  él  puoda  en- 
tender qne  de  vos  se  muere  mala  sospecha  nin  mala 
obra  contra  él ,  et  dat  pasada  á  algunos  de  sus  yerros; 
ca  por  ninguna  manera  non  puede  ser  que  tan  grand 
daño  vos  venga  á  deshora ,  de  que  antes  non  veades 
alguna  señal  cierta,  como  seria  el  daño  que  vos  vernw 
si  vos  desaviniésedes  por  tal  engaño  et  maestría  como 
desuso  es  dicho.  Pero  á  tal  amigo  siempre  le  dat  á 
entender  en  buena  manera ,  que  así  como  cumple  á 
vos  la  su  ayuda ,  que  asi  cumple  á  él  la  vuestra,  lo  uno 
faciéndole  buenas  obras,  etinoslrándolebuen  talante  ot 
non  tomando  sospecha  dél  á  sin  ruson ,  nin  creyendo 
dichos  de  malos  bornes,  et  dando  alguna  pasada  4  sus 
yerros,  el  mostrando  que  asi  como  cumple  á  vos  l«  su 
ayuda,  que  asi  cumple  á  él  la  vuestra.  Por  estas  mane- 
ras durará  el  amor  entre  vos,  et  serédes  guardado  de 
non  caer  en  el  yerro  que  cavé  el  león  et  el  toro.» 

Al  conde  pingo  mucho  deste  consejo  que  Patronio  le 
dio,  et  fizólo  asi,  et  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo 
doo  Jolian  que  este  eoxeuiplo  era  bueno,  litóla  escre- 
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bir  en  este  libro,  el  Oso  estos  vieses  que  dicen  ansí: 

Por  folio  dicho  d>  boaentotrosa  , 

Non  pierda*  buen  amigo  et  provechoso  ¡t). 

ESXEMPLO  XXIII. 

Üe  lo  que  íacea  1»  fumigas  para  se  mantener  (2]  citado  coges 
el  pan  para  fiardarlo. 

Fa biaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  eon  Patronio,  rs 
consejero,  en  esta  manera: «Patronio,  loado  á Dios,  ta 
so  asaz  rico,  et  algunos  conséjanme  que  pues  lo  puedo 
facer,  que  non  tome  otro  cu  ida- lo  si  non  tomar  planer, 
et  comer ,  el  beber ,  et  Colgar ,  que  asaz  he  para  mi 
vida ,  et  aun  que  deje  á  mis  lijos  bien  heredados  :  et 
por  el  buen  entendimiento  que  vos  babedes ,  roégo- 
vos  que  mu  digades  lo  que  vos  paresce  que  debo  facer 
en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  como  quier  que 
el  folgar  el  lomar  placer  es  bueno,  para  que  vos  en  esto 
farades  lo  que  es  mas  aprovechóse,  placerme-y-a  que 
supiésedes  lo  qne  la  fumiga  Uso  para  mantenimiento 
de  su  vida.n  El  conde  le  pregunté  como  fuera  aquello, 
et  Patronio  le  dijo  : 

«Señor  conde,  ys  vos  veedes  cuánto  pequeña  coca 
es  laformiga  ,  el  segund  razón  non  debin  babor  grand 
apercebimienU),  pero  que  fallarédes  cada  año  al  tiempo 
que  los  bornes  copen  el  pan ,  salen  ellas  de  sus  formi- 
gueros,  et  van  á  las  eras  el  traen  cuanto  pan  pueden 
para  su  manieniioienlo ,  el  cnéteulo  en  sus  casas;  etá 
la  primera  agua  que  viene  sácaolo  fuera  al  sol ,  el  uu 
gentes  dicen  que  lo  sacan  á  enjugar,  el  non  saben  lo 
que  dicen,  ca  non  es  asi  la  verdal; ca  bien  rabeles  tos 
que  cuando  las  formigas  sacan  la  primera  ves  el  pao 
de  sus  for.nigueros ,  que  estonce  es  Ja  primera  aguí, 
et  comienza  el  invierno.  Pues  si  ellas  cada  que  lloviese 
hubiesen  de  sacar  el  pan  para  lo  enjugar ,  luenga  lábil 
temían  ,  et  demás  que  non  podrían  haber  sot  para  lo 
enjugar ,  ca  en  el  invierno  non  face  tantas  veces  «ol 
que  lo  pudiesen  enjugar.  Mas  la  verdal  porque  ellas 
lo  sacan  la  primera  vez  que  llueve  es  esta:  ellas  meten 
cuanto  pueden  haber  en  sus  casas,  et  non  catan  poril 
sinon  por  traer  cuanto  futían ,  et  desque  lo  tienen  n> 
en  salvo,  cuidan  que  tienen  recaudo  para  su  vida  ese 
año,  et  cuando  viene  la  lluvia  el  so  moja,  el  pan  co- 
mienza de  nascer ,  et  ellas  veen  et  entienden  por  na- 
turaque  si  el  pon  nasce  en  los  formigueros,  que  en  lu- 
gar de  se  gobernar  dello ,  que  el  su  pan  mesmo  las 
malaria  et  serian  ellas  ocasíoo  de  su  daño;  ot  estonce 
sacanlo  fuera  et  comen  aquel  corazón  que  ha  en  cada 
grano  de  qne  sale  la  simiente,  el  dejan  todo  el  grano 
entero ,  el  después  por  lluvia  que  faga  non  pneríe  ñas- 
cer,  et  gobiérname  d<il  todo  el  año.  Et  eon  fallarédes 
que  maguer  que  tengan  cnanto  pan  les  cumple ,  oes 
cada  que  buen  tiempo  face  non  dejan  ele  acarrear  coa* 
lesquier  berbisueta*  qne  fallan,  et  esto  facen  recetando 
que  les  non  cumplirá  aquello  q«te  tienen,  el  mientra 
han  tiempo  non  quieren  estar  de  balde ,  nin  perder  la 
que  Dios  les  da ,  pues  se  pueden  aproveclwr  de  ello. 

»El  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  la  formiga  que 
es  Un  mezquina  cosa,  ha  la!  entendimicnlo  el  face 

I     (1)  Bi:  •  Noa  pierdas  amújo  aprov«ho»©.. 
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tuto  fior  se  mantener ,  bien  deludes  vos  cuidar  que 
non  es  buena  razón  para  ningún  home,  et  mayormente 
para  los  que  han  de  raanlener  muy  grand  estado  et 
gobernar  á  muchos,  querer  siempre  coraer  de  lo  gana- 
do; ca  cierto  sed  que  por  grand  haber  que  sea  .  donde 
wio  cada  día  et  non  meten  y  nada,  que  non  puedo 
durar  mucho  :  et  demás  paresce  muy  grand  amorti- 
guamiento et  gran  mengua  de  corazón.  Mas  el  mi  con- 
sejo es  este:  que  si  queredes  comer  et  foigar ,  que  lo 
farades  siempre  manteniendo  vuestro  estado,  guar- 
dando vuestra  honra,  et  catando  et  habiendo  cuidado 
como  habredes  donde  lo  complades ;  ca  si  mucho  bu- 
pierdes  et  bueno  quisierdes  sef ,  asaz  habredes  logares 
en  que  lo  despendades  á  vuestra  honra  et  servicio  de 
Dios ,  que  es  lo  mes. » 

Et  el  conde  tovo  este  por  buen  consejo  que  Patrouio 
te  dio,  et  fizólo  asi,  el  fallóse  ende  bien.  Et  porque  don 
Joltan  tovo  que  este  era  muy  buen  consejo ,  fizólo  ansí 
e.-erebir  en  esto  libro,  el  tizo  los  viesos  que  dicen  así: 
Noo  romas  siempre  lo  que  bis  ganado  . 


ENXEMPLO  XXIV. 

a  uu  rey 

su  Ajo*  il). 

Fablaba  un  dle  el  conde  Lncanor  eon  Patronio ,  su 
consejero  ,  el  dijole  así :  «  Patronio,  en  la  mi  casa  se 
crian  muchos  mozos,  dellos  de  grand  guisa  ,  et  dellos 
ene  lo  non  son  tanto ,  et  veo  en  ellos  muchas  maneras 
mucho  extrañas  :  et  por  el  grand  entendimiento  que 
f'rf  habed  es ,  ruégovos  que  me  digudes  cuanto  vos  en- 
'¿¡ndedes  en  qué  manera  pueda  yo  conoscer  cuál  mozo 
recudiría  á  ser  mejor  home. »  «  Señor  conde ,  dijo  Pa- 
rouio,  e»to  que  me  vos  decides  es  muy  fuerte  cosa 
de  decir ,  ca  non  se  puede  saber  ciertamente  ninguna 
toca  de  lo  que  es  por  venir ,  et  esto  que  me  vos  pre- 
aentades  es  por  venir,  et  poreude  non  se  puede  saber 
ciertamente.  Mas  lo  que  deato  se  puede  saber  es  por 
señales  que  parescen  en  ellos,  también  por  de  dentro 
como  por  de  fuera ,  et  las  que  parescen  de  fuera  son 
ut$  figuras  de  la  cara ,  et  el  donaire ,  et  el  color,  et  el 
talle  del  cuerpo,  et  de  los  buenos  miembros,  ca  por 
•>tas  cosas  pares/e  la  señal  de  la  complision  de  los 
uietnbros  principales,  que  son  el  corazón,  el  meollo, 
et  el  ligado.  Et  como  quier  que  estas  señales  son  tales 
'\w  non  se  puede  por  ellas  saber  cosa  cierta,  ca  pocas 
*¿ees  se  acuerdan  todas,  et  las  unas  señales  muestran 
lo  uno,  et  muestran  las  otras  lo  contrario ,  pero  á  lo 
mas ,  aegunt  son  estas  señales ,  asi  recuden  las  obras. 
Et  las  mas  ciertas  señales  son  las  de  la  cara,  el  seña- 
ladamente las  de  los  ojos ,  et  otrosi  el  donaire ,  ca  muy 
[-ocas  veces  fallescen  estas  :  ot  non  tengades  que  el 
•ionaire  se  dice  por  ser  el  home  ferraoso  en  la  cara 
ata  feo,  ca  muchos  bornes  son  pintados  et  fermosos, 
•l  non  han  donaire;  et  otros  parescen  feos  et  han 
buen  donaire  para  ser  humes  apuestos ,  et  el  talle  del 
r  ^rpo  et  de  los  miembros  muestran  señal  de  la  com- 
plision ,  et  paresce  si  debe  home  ser  valiente  et  ligero 
«i  las  tales  cosas.  Mas  el  talle  del  cuerpo  et  el  de  los 
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miembros  non  muestran  ciertamente  cuáles  deben  ser 
las  obras,  pero  con  todoeso  estas  son  las  señales:  et  pues 
digo  señales,  digo  cosa  non  cierta,  ca  la  señal  siempre 
es  cosa  que  paresce  por  ella  lo  que  debe  ser,  mas  non 
es  cosa  forzada  que  sea  asi  en  toda  guisa,  et  estas  son 
las  señales  de  dentro,  que  siempre  son  muy  dudosas  para 
conoscer  lo  que  ves  preguntados ;  mas  para  conoscer 
tos  mozos  por  señales  de  fuera,  que  son  ya  cuanto  mas 
ciertas ,  placerme-y-a  que  supiesedes  cómo  probó  una 
vez  un  rey  moro  tres  Ojos  que  habia ,  por  saber  cuál 
dellos  seria  mejor  borne.»  El  conde  le  rogó  le  dijiese 
cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  rey  moro  habia  tres 
Gjos,  et  porque  el  padre  puede  facer  que  reine  cual 
lijo  dellos  quisiere ,  después  que  el  rey  llegó  á  la  vejez, 
los  hornos  buenos  de  su  tierra  pidiéronle  por  merced 
que  les  señalase  cuál  de  aquellos  fijos  quería  que  reg- 
nase  en  pos  dé).  El  rey  díjoles  que  dende  á  un  mes 
que  él  gelo  diría;  et  cuando  vino  á  ochó  ó  diez  días, 
una  tarde  dijo  al  fijo  mayor  que  otro  dia  grant  ma- 
ñana quería  cabalgar,  et  que  fuese  con  él,  etolro  dia 
vino  el  fijo  infante  majo/  al  rey,  pero  non  tan  mañana 
como  el  rey  su  podre  dijiera;  et  desque  llegó  dijole  el 
rey  que  se  quería  vestir  et  que  le  hiciese  traer  los  pa- 
ños. El  infante  dijo  al  camarero  que  le  trojiese  los  pa- 
ños, et  el  camarero  preguntó  cuáles  paños  quería.  El 
infante  tornó  al  rey  et  preguntóle  que  cuáles  paños 
quería,  el  el  rey  dijole  que  el  aljuba;  et  él  tomó  al  ca- 
marero et  dijole  que  el  aljuba  quería  el  rey ;  et  el  ca- 
marero le  preguntó  que  cuál  aljuba  quería,  et  el  in- 
fante tornó  al  rey  á  gelo  preguntar ,  el  asi  fizo  porcada 
vestidura,  que  siempre  iba  et  venia  con  cada  pregunta, 
fasta  que  el  rey  tovo  todos  los  paños ,  et  vino  el  cama- 
rero, et  lo  vistió,  et  lo  calzó.  Et  desque  fué  vealido  et 
calzado,  mandó  el  rey  al  infante  que  hxiese  traer  el 
caballo,  et  el  que  tos  guardaba  dijole  que  cuál  caballo 
traería,  et  el  infante  tornó  con  esto  al  rey,  el  asi  lo 
fizo  por  la  silla,  et  por  el  freno,  el  por  la  espada,  el  por 
las  espuelas,  et  por  todo  lo  que  había  raester  para 
cabalgar,  et  por  cada  cosa  fué  preguntar  al  rey.  Et 
desque  todo  oslo  fué  guisado,  dijo  el  rey  ai  infante 
que  non  podía  cabalgar,  et  que  fuese  él  á  audar  por  la 
villa,  el  que  parase  mientes  á  las  cosas  que  vería,  por» 
que  lo  pudiese  coular  al  rey :  et  el  infante  cabalgó,  et 
fueron  con  él  lodos  los  homes  honrados  del  rey  et  del 
reino,  el  iban  muchas  trompetas  el  atabales  el  oíros 
estormeotos ;  el  el  infante  anduvo  una  pieza  por  la  vi- 
lla :  et  desque  lomó  al  rey ,  preguntóle  lo  que  le  pa- 
resciera  de  lo  que  viera,  etel  infante  dijo  que  bien  le 
parescia,  sino  que  le  facían  grant  ruido  aquellos  es- 
tormentos.  Et  á  cabo  de  oíros  días  mandó  el  rey  al  fijo 
mediano  que  viniese  á  él  olro  dia  mañana,  et  el  in- 
fante fizólo  asi,  et  el  rey  fizóle  todas  las  preguulas  que 
fictora  al  infanta mayor,  su  hermano,  et  él  fizólo  como 
el  hermano  mayor.  El  á  cabo  de  otros  días  mandó  u) 
infante  menor,  su  fijo ,  que  fuese  con  él  de  grant  ma- 
ñana, et  el  infaule  madrugó  ante  que  el  rey  desper- 
tase, et  esperó  fasta  que  despertó  el  rey ,  et  luego  que 
fué  despierto  entró  el  infante  et  humillóse  con  la  re- 
verencia que  debía ,  et  él  mandó  que  le  ficiese  traer  de 
vestir.  El  infante  preguntóle  qué  paños  quería ,  el  de 
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una  W  le  preguntó  por  todo  lo  que  había  de  vestir  et 
calzar,  et  fué  por  ello  e|  Iranio  ludo,  et  non  quiso 
que  oiro  camarero  la  vistíe>e  nn  lo  calzase  sín«»n  él, 
dundo  á  entender  que  se  lernia  por  de  buena  venlnra 
si  el  r-v  su  padre  lomase  placer  ó  servicio  de  lo  que 
él  pudiese  facer :  que  pues  su  padre  era ,  que  razón  et 
guisado  era  iW  facer  cuanto*  servicio*  el  humildan- 
zas pudiese.  Et  desque  el  rey  fué  vestido  et  calzado, 
mandil  ni  iiuuitte  que  le  fíciese  traer  el  caballo,  et  él 
preguntóle  que  cual  caballo  quena,  et  con  cuál  silla, 
et  con  cuál  freno  ,  el  con  cuál  e>|«dn ,  ct  por  toda*  la* 
ron*  quo  eran  menester  |»ara  cabalgar,  et  quién  qun- 
riu  que  cabalgase  con  él ,  et  asi  por  todo  corno  cumplía: 
et  desque  ludo  lo  lito  ,  non  preguntó  por  ello  mas  de 
una  v«-i ,  el  liá.olo  rumo  el  rey  lo  había  mandado.  El 
de -que  lod  i  fue  feclio,  dijo  el  rey  que  non  quería  ca- 
balgar, masque  él  cabalgase  el  catase  loque  vb>e  el 
se  lo  dijese ;  el  et  infante  cabalgó ,  el  fueron  con  él, 
como  licieron  cou  lo*  otros  cus  hermano* ;  mas  él  nin 
ninguno  de  sus  hermanos  nin  bumodel  mundo  non  sa- 
bían nada  de  la  razón  por  qué  el  rey  fiicia  cato.  Et  des- 
que el  infante  cabalgó  ,  mandé  que  le  mosl rasen  la  vi- 
lla de  deutro,  el  las  calles,  et  dónde  tenia  el  rey  sus 
tesoros  ,  el  cuántos  podían  ser,  et  ruánias  podían  ser 
las  mezquita* ,  el  toda  la  nobleza  de  la  villa  de  don- 
tro,  el  las  genios  que  y  moraban;  et  después  salió 
fuera  et  mandó  que  salieren  alta  lodos  los  bornes  de 
arma* ,  de  caballo  et  de  pié,  el  mandóles  que  trebeja- 
ten,  et  le  mostrasen  todos  los  juegos  de  armas  et  de 
trebejo* ,  el  vid  los  moros  et  las  turres  et  las  forta- 
leza* de  la  villa.  Et  desque  lo  bobo  visto  bulo  tomóse 
para  e!  rey,  so  padre,  el  cuando  tomó  era  ya  muy  tar- 
de. El  rey  le  preguntó  de  las  cosas  que  había  visto,  et 
el  infante  le  dijo  que  si  á  él  non  pesase  qnel*  le  diría  lo 
quo  le  páresela  de  lo  que  babia  visto.  El  rey  le  mando 
so  pena  de  la  su  bendición  que  le  dijese  lo  que  le  pa- 
rescia ,  el  el  infante  le  dijo  qtie  cuno  qnier  que  él  era 
muy  buen  rey  ,  que  le  parescia  que  non  era  tan  bueno 
como  debía,  ca  si  lo  fuese,  pues  babia  Un  buena  gente, 
et  tan  graol  poder,  et  lau  urant  Iwber ,  que  si  por  él  non 
uVa>«,  que  tudo  el  mundo  delüa  ser  suyo.  Al  rey  plogo 
muebo  deste  denuesto  que  el  infante  le  daba,  et  cuando 
vino  el  plazo  i  que  babia  do  dar  respuesta  á  los  de  la 
tierra,  dijoles  que  aquel  lijo  les  daba  por  su  rey,  et 
esto  Tizo  por  las  señales  que  vió  en  lo¿  ni  ros  et  por  las 
que  en  este  \  ió :  et  como  quier  que  mas  quisiera  cual- 
quier de  los  otros  para  rey,  non  bol  o  |>or  aguisado  de 
lo  facer  |«r  lo  que  vió  en  lo*  unos  et  en  el  otro. 

»El  vi*,  >eñ»r  conde,  h  quisierdes  saber  cuál  mozo 
será  mejor,  paral  mitotes á  estas  lates  cosas,  et  a»f 
entederrdes  algo ,  el  por  ventura  lo  mas  de  lo  que  ha 
de  ser  de  los  mozos  u 

Al  con    plogo  mucho  deste  consejo;  et  porque  don 
Jitlkiu  tnvo  que  e»le 
bireo  este  libro,  el  tizo 


'  •Sras  el  ■•aeras  podrí*  conocer 
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De  lo  que  eonleicto  al  conde  de  Provean»  ¿t»,  como  faé 
O  la  priiioa  por  el  cornejo  quel'  dio  S^ladia. 

Una  vez  fablabt  el  conde  Lucanor  roo  Pa tronío,  sq 
consejero ,  en  esta  manera :  «  Patronio,  un  mi  vasallo 
me  dijo  el  otro  día  que  quería  casar  una  su  parteóla, 
el  que  así  como  él  era  temido  de  me  aconsejar  lo  me- 
jor que  él  sopiese  et  pudiese,  qno  me  pedia  p<vr  mer- 
ced que  le  aconsejase  en  esto  lo  que  entendía  quo  en 
mas  su  pro.et  dijome  tolos  los  casamientos  quel 
(rayan ;  el  porque  este  es  borne  quo  yo  querría  qmt 
acertase  muy  bien ,  et  yo  sé  que  vos  sabed  es  muebo 
de  las  tales  cosas,  mégovos  que  me  digade*  lo  que 
enlendedes  en  eslo ,  porque  yo  le  pueda  dar  tal  con- 
sejo, que  se  falle  él  bien  dallo.*  «Señor  cooda  Luca- 
nor, dijo  Patronio,  para  que  podades  consejar  bien  á 
lodo  lmme  que  haya  de  casar  su  pariente ,  placer- 
me -y-a  mnclm  que  sopiése.lcs  lo  que  aconlcsció  ai 
conde  de  Provencia  con  Saladin,  que  era  subían  de 
Babilonia.  •  El  conde  Lucanor  le  rogó  le  dijiese  cómo 
fuera  aquello. 

•  Señor  ronde,  dijo  Patronio,  no  conde  hubo  en 
Provencia,  que  fué  mny  buen  borne,  et  deseaba  mé- 
rito faeer  en  guisa  porque  hubiere  Dios  merced  á  la 
su  ánima,  et  cañase  la  ghiria  del  pa  ato,  faciendo 
Udes  obras ,  que  fuesen  á  humlra  suya  el  de  so  e*t»le. 
Et  para  que  esto  pudiese  cumplir  lomó  muy  grann 
gente  consigo,  et  mny  bien  guisada,  et  fué  se  para  ti 
Tierra  Santa  de  Ultramar:  poniendo  en  so  corazón,  roe 
l>or  que  quier  que  pudiere  acaescer,  qoo  siempre  seru 
homo  de  muy  buena  ventura,  pues  le  venia  él  eMamio 
derecliamente  en  servicio  de  Dios.  El  porque  h*  jui- 
cios de  Dios  son  muy  maravillosos  et  muy  ascomtioV, 
et  nuestro  Señor  tu  ne  por  bien  de  tentar  muchas  re- 
gadas á  tos  sus  amigos ,  pero  si  aquella  tentación  s.<t* 
-ofrir  siempre,  nuestro  Señor  guha  que  toree  el  pkho 
á  bondia  el  á  pro  de  aquel  á  quit- n  líenla.  Et  por  e>u 
nuon  tuvo  nuestro  Seii  >r  Uios  por  bien  de  tentar  i! 
conde  de  Provencia,  et  consintió  en  aquel  camino  os 
iba  en  su  romería  que  fuese  preso  en  poder  del  soMae 
Et  como  quier  que  otaba  preso,  sabiendo  Saladin ,  el 
soldán, la  su  grand  lton<la<1,  otrosí  elau  muy  alto  lio.***, 
facíale  mucho  bien  et  mucha  hondra,  et  todo»  los  gnu 


;  et  también  le  consejaba  el  conde ,  et 
liaba  del  el  soldán,  que  como  quier  que  estiba  pre*o, 
lan  grand  lugar  et  tan  grand  placer  había,  el  tanto 
facían  por  él  en  toda  la  tierra  del  soldán,  como  fr- 
cien  en  la  suya  moma.  El  cuando  el  conde  se  partió 
de  su  tierra,  dejó  una  Gje  muy  pe  rué  huela,  el  el 
conde  e> laudo  tanto  liem[H)  en  la  prtsioo,  era  ya  §n 
bja  eu  licuipo  para  casar,  el  la  condesa  su  rnnjer  et 

de  reyes  rt  otros  grandes  bornes  U  demandaban  por 
casamiento;  et  oo  día  cuando  Saladin  vino  i  fabUr 
cou  el  conde ,  desque  hobierun  acordado  aquello  j«or 

(i  Ea  eUus  Pnnacia  J  Probeocu.  a*r»  u  preferido  11»' 
lia  leccioa.  E»te  tpifntt  m  lee  de  dutlat»  ««aera  ea  ei  tM>tt 
O  b  AraOstU) :  «O*  la  ¡me  «eoatevio  al  < 
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qrte  Saiadin  allf  fino,  fabló  el  conde  coa  él  en  esta 
manera  :  «Señor,  toe  roe  fecistes  Unta  mercet  el 
tanta  honra,  el  flade*  tanto  de  mi,  que  me  ternia  por 
moy  de  buena  ventura  si  vos  lo  pudiese  servir:  et 
pitea  eos,  señor,  tenedes  por  bien  que  vos  conseje 
yo  en  todas  las  co>as  que  tos  acnescen,  atreviéndome 
i  la  vuestra  mercet,  Tundo  del  vuestro  buen  entendi- 
miento ,  rnégovos  por  merced  que  me  consejiles  en 
ana  co<a  que  é  mi  acaesció.»  El  soldán  gradeado  mu 
rho  al  conde  este  fecho,  et  díjole  que  le  consejaría 
mar  de  grado ,  et  aun  que  le  ayudaría  muy  de  buen- 
mente  en  cualquier  cosa  que  lo  cumpliese.  Estonce 
le  dijo  el  casamiento  que  le  movían  para  aquella  su 
fija,  «t  Saiadin  le  respondió  asi :  «Conde,  yo  sé  que 
tal  es  el  vuestro  entendimiento,  que  en  pocas  palabras 
qne  ros  home  di^a  entenderedes  lodo  el  fecho ;  por 
eade  roa  quiero  consejar  en  este  techo  según  lo  yo 
futiendo.  Yo  non  conozco  todus  esos  que  demandan 
vuestra  tija  qué  linaje  ó  qué  poder  lian ,  ó  cuales  son 
Wshs  costumbres,  et  cuánta  recindad  han  convus- 
m,  et  qué  mejoría  bao  los  unos  sobre  loa  oíros:  por 
fn-te  non  tos  puedo  en  esto  conejar  derechamente; 
am  et  mi  consejo  es  este:  que  cacedes  vuestra  fija  con 
brnne  de  buen  logar.  Et  el  conde  pelo  tuvo  en  mer- 
cet ,  el  entendió  mny  bien  lo  que  aquello  quería  decir, 
et  eovíl  el  conde  é  decir  á  la  eondesa ,  au  mujer,  et 
iws  parientes  el  concejo  que  el  soldán  le  diera,  et 
ose  sepiese  de  cnéntos  bornes  fijosdalgo  bebiese  en 
ift«)a«  las  comarcas  de  qué  naturas  el  de  qué  cos- 
tumnres  eran  en  los  sns  cuerpos,  et  que  non  catasen 
por  »n  riqueza  nin  por  su  poder ;  mas  que  le  envis- 
ten decir  por  escrito  qné  Ules  eran  en  ai  los  fijos  de 
los  reyes  et  de  los  grandes  serores  que  la  demanda- 
ban, et  qné  Inles  eran  los  otros  fijosdalgo  que  eran  en 
Us  comarcas.  Et  la  eondesa  et  los  parientes  del  conde 
ie  maravillaron  desto  mucho ,  pero  ficieron  lo  que  el 
™>de  les  envió  mandar,  et  pusieron  por  escrito  todas 
us  maneras  et  costumbres  buenas  et  contrarias  que 
¡nlnan  lodos  los  que  demandaban  la  lija  del  conde,  el 
todas  las  otras  condiciones  que  eran  en  ellos.  El  olrosi 
*rrib¡eron  cuáles  eran  en  si  I03  bornes  fijosdalgo  que 
wm  en  las  comarcas ,  et  enviáronlo  todo  contar  al 
ronde.  El  desque  el  conde  bobo  este  escrito,  amos- 
tróla al  soldán,  et  desque  Saiadin  lo  vió,  como  quier 
<TM  lodus  eran  buenos.  Talló  que  todos  los  hijos  de  los 
mas  et  do  los  grandes  señores  habla  en  cada  uno 
'launas  tacnas  de  ser  muí  acostumbrados  en  comer  el 
ti  Leber,  el  en  ser  sañudos  ó  apartadizos ,  el  de  mal 
recibimiento  á  las  gentes,  el  pagarse  de  malas  compa- 
ra* ,  ó  embargados  de  su  palabra ,  6  alguna  otra  ta- 
rta de  muchas  que  los  bornes  pueden  haber:  et  falló 
<t"e  un  fijo  de  un  rico  homo  que  non  era  de  muy 
fftnd  poder,  según  lo  que  parescia  dél  en  aquel  es- 
«W», ere  H  ntejnr  home  et  el  mas  complido,  et  el  mas 
»«•  ninguna  mola  taclia  de  que  él  lamiera  á  Tablar.  Et 
■W|ue  esto  oyó  el  so  Man ,  consejo  al  conde  que  ca- 
tKe  su  fija  con  aquel  borne,  ca  entendió  que  como 
ínter  qoe  aquellos  oíros  eran  mas  hondrados  et  mas 
hijosdalgo,  que  mejor  casamiento  era  aquel,  et  mejor 
r«*ba  su  lija  el  conde  cou  aquel  que  con  ninguno  de 
'"oíros  en  que  hubiese  alguna  mala  tacha,  cuanto 
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mas  si  hubiese  muchas ;  el  tuvo  que  mas  de  preciar 
era  el  borne  por  las  sus  obras  et  por  la  nobleza  de 
su  linaje ,  que  non  por  la  riqueza.  Et  el  conde  envió 
mandar  á  la  condesa  et  á  sus  parientes  que  casasen 
á  su  lija  con  aquel  que  Saiadin  le  mandara:  el  como 
quier  que  se  maravillaron  mucho  ende ,  enviaron  por 
aquel  Ojo  de  aquel  rico  borne ,  el  díjéronle  lo  que  el 
conde  enviaba  mandar  :  et  él  respondió  que  bien  en- 
tendía que  el  conde  era  mas  fidalgo  que  él ,  et  mucho 
mas  rico  et  mas  bondrado ;  pero  si  él  tan  gran  poder 
bebiese,  que  bien  tenia  que  toda  mojar  seria  bien  ca- 
sada con  él ,  et  que  esto  que  fablaban  con  él ,  si  lo 
decían  para  lo  non  facer,  que  tenia  que  le  facían  muy 
gran  tuerto  et  queP  querían  perder  de  balde.  Et  ellos 
dijieron  que  lo  querían  facer  en  toda  guisa,  et  contá- 
ronle estonce  la  razón  en  cómo  el  soldán  aconsejara 
al  conde  que  le  diese  á  su  fija  ante  que  á  ninguno  do 
los  otros  lijos  de  b»s  reyes  nin  de  los  grandes  señores, 
señalado  roen  le  porque  le  escogiera  por  borne.  Desque 
¿I  esto  o^ó  t  ©iiico*liA  (ju0  fjhtabBn  con  ¿I  Ycrilfiduíro* 
mente  del  casamiento,  et  toro,  que  pues  Saiadin  lo  es- 
cociera porl»ome,  et  le  fíciera  alan  grande  bondra, 
que  non  serla  él  home  si  non  ficiese  en  este  fecho  lo 
qne  perleneseia ,  et  dijo  á  la  condesa  et  á  los  parientes 
del  conde  que  si  ellos  querían  que  creyese  que  se  lo  de- 
cían verdaderamente,  que  le  apodetasen  enteramente 
de  todo  el  condado  luego  et  de  todas  las  rentas  :  pero 
non  les  dijo  nin  declaró  ninguna  cosa  de  lo  que  él  en  su 
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que  él  les  dijicrt ,  et  apoderáronle  luego  de  todo,  et  él 
viéndose  apoderado  en  mny  grtnd  haber,  en  grand  po- 
ridad  armó  pieza  de  galeas  ( i ),  et  tuvo  mny  grant  haber 
guardado.  Et  desque  esto  fué  fecho,  mandó  guisar  sus 
bodas  para  nn  día  señalado,  et  dospnes  qne  las  bodas 
fueron  fechas  et  acabadas,  muy  ricas  el  muv  bondra  das, 
en  la  noche  cuando  se  hubo  de  ir  á  su  casa  donde  estaba 
so  mnjer,  ante  que  se  echasen  en  la  cama ,  llamó  á  la 
condesa  ,  su  suegra ,  et  á  todos  mis  parientes,  et  dijo- 
les en  grand  porblat  que  bien  sabían  que  el  conde  le 
escogiera  entre  otros  muchos  et  muy  mejores  que  él, 
et  que  lo  fieiera  porque  el  soldán  Saiadin  le  aconse- 
jara que  casase  su  fija  con  homo ;  et  qne  pues  el  sol- 
dan  et  el  conde,  so  señor,  atañía  honra  le  fie  ¡eran, 
et  asi  amos  lo  escogieran  (tur  home ,  que  non  ternia 
que  lo  era  ai  non  Ocíese  en  esto  lo  qne  perleneseia,  et 
que  él  se  quería  ir,  et  que  les  encomendaba  aquella 
doncella  con  que  él  había  de  casar,  et  el  condado,  que 
él  fiaba  por  Dios  que  le  enderezaría ,  porque  entendie- 
sen las  gsnles  que  facía  fecho  de  borne.  Et  luego  que 
esto  bobo  dicho,  cabalgó,  etfuése  en  buena  ventura, et 
enderes/.ó  al  reino  de  Armenia,  et  moró  ende  tanto 
tiempo  fasta  que  supo  muy  bien  el  lenguaje  el  to- 
das las  maneras  de  la  tierra ,  et  supo  cómo  el  soldán 
ere  muy  catador;  et  él  tomó  muchas  buenas  aves  et 
muchos  buenos  canes ,  et  fuese  para  Saiadin  ,  el  partió 
aquellas  sus  galeas,  et  púsolas  una  en  cada  pnerto ,  et 
mandóle-i  que  nunca  se  partiesen  dende  fasta  que  él  gelo 
mandase.  Et  desque  él  llegó  al  soldán ,  Toé  muy  bien 
receñido ,  pero  non  le  besó  la  mano,  nin  lo  fizo  oin- 

(I)  *  .asa  niara.. 
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guna  reverencia  de  las  que  debe  facer  borne  á  su  se- 
ñor, fit  Saladin  mandóle  dar  iodo  lo  que  hoto  menes- 
ter, el  él  gradescióselo  mucho;  mas  non  quiso  lomar 
dél  idnguna  cusa ,  el  dijole  que  non  viniera  por  lo- 
mar del  nada  ,  nías  por  coanlo  bien  oyera  decir  del: 
que  si  él  por  bien  tuviese,  que  él  quería  vivir  ulgund 
tiempo  en  la  su  casa  por  apreuder  dél  alguna  cosa  de 
cuanto  liien  había  en  él  el  en  las  sus  gentes ;  el  por- 
que sabia  que  era  muy  cazador,  queT  truia  muchas 
aves  et  muy  buenas  et  muchos  canes;  ot  que  si  la 
su  mercet  fuese ,  que  tomase  ende  lo  que  quisiese ,  et 
con  lo  que  lineará  á  él ,  que  andaría  con  él  á  casa ,  et 
le  Caria  cuanto  servicio  pudiese  eu  aquello  et  en  ál. 
Eslo  le  gradeció  mucho  Saladin,  el  tomó  lo  que  tovo 
por  bien  de  lo  quei'  traia;  roas  par  ninguna  guisa 
nanea  pudo  guisar  que  el  otro  tomase  dél  ninguna 
cosa,  nin  le  dijese  uiuguna  cosa  de  su  faiteada,  nln 
bol)  i  ese  cosa  euire  ellos  por  quél  tomase  ningún  cargo 
de  Saladin  porque  fuese  teuudo  de  le  guardar ,  et  así 
andido  en  su  casa,  muy  grano*  tiempo.  Et  como  Dios 
acarrea,  cuando  su  voluntad  es,  las  cosas  que  él  quie- 
re ,  quiso  que  alcanzaron  los  falcoues  ú  unas  grúas, 
et  fueron  malar  la  una  de  las  grúas  á  un  puerto  de  la 
mar  do  estaba  la  galea  que  el  yerno  del  coude  allí  pu- 
siera, et  el  soldán  que  iba  en  muy  bueu  caballo,  et  él 
en  otro,  alongáronse  lanío  de  las  geutes,  que  ninguno 
do II us  non  vió  por  donde  iban.  Et  cuando  Saladin  llegó 
do  tos  falcoues  oslaban  con  la  grúa ,  descendió  mucho 
alna  por  lo» acorrer;  el  el  yerno  del  conde,  que  venia 
con  él ,  de  que  le  vió  en  tierra,  llamó  á  los  de  la  ga- 
lea ,  et  el  moldan  que  non  paraba  míenles  sinon  por 
cebar  sus  fálcenos .  cuando  vió  la  goute  de  la  galea 
eu  derredor  de  si ,  fué  muy  espantado,  el  el  yerno  del 
coude  metió  roano  á  la  espada,  el  dió  a  entonder  quel' 
quería  ferir  con  ella.  Et  cuando  Saladin  esto  vió  co- 
menzóse á  quejar  mucho,  diciendo  que  esto  era  muy 
grand  traición,  etel  yerno  del  conde  dijole  que  nunca 
Otos,  que  bien  sabia  él  que  nunca  lo  to- 
él  por  señor,  nin  quisiera  tomar  nada  de  lo  suyo, 
nin  tomar  dél  ningún  cargo,  porque  hubiese  razón  de 
lo  guardar,  mas  que  supiese  que  Saladin  (I)  había  fecho 
todo  aquello.  Et  desque  esto  bobo  fecho,  tomólo  et 
metiólo  eo  la  galea,  et  desque  lo  (ovo  dentro  dijole 
como  era  yerno  del  conde ,  et  que  era  aquel  que  él  es- 
cogiera entre  los  otros  mejores  que  él  por  home :  el 
que  pues  él  por  home  lo  escogiera ,  que  bien  entendía 
que  non  fuera  él  borne  si  eslo  non  Ociara ,  et  que  le 
pedia  por  merced  que  le  diese  su  suegro,  porque  en- 
tendiese que  el  consejo  qoe  él  le  diera  que  era  bueno 
et  verdadero,  et  que  se  fallaba  bien  dél.  El  cuando 
Saladin  esto  oyó,  grádesete  mucho  á  Dios,  el  plúgole 
mas  porque  acertó  él  eo  su  consejo,  que  *i  le  bebiera 
acaecido  otra  pro  ó  otra  honra  por  grande  que  fuese, 
el  dijo  al  yerno  del  conde  que  gelo  daría  muy  de 
buena  mente,  et  el  yerno  del  conde  lió  en  el  soldán, 
et  sacólo  de  la  galea,  el  fuese  cou  él,  et  mandó  á 
los  de  la  galea  que  se  alongasen  del  puerto  Unto  que 
non  la  pudiesen  ver  uiugunos  que  llegasen.  El  el  sol- 
dan  et  el  yerno  del  conde  cebaron  muy  bien  sus  ral- 
eones, et  cuando  las  gentes  y  llegaron  hallaron  á  Sa- 


ladm  mucho  alegre,  et  nunca  dijo  á  borne  del  muftlo 
nada  de  cuanto  le  había  aconlescido.  El  de?oje  iK'i- 
ron  á  la  villa  fué  luego  á  descender  á  la  casa  doodt 
el  conde  estaba  preso,  et  llevó  consigo  al  yerno  dei 
conde;  el  él ,  desque  vió  al  conde,  comenzóle  i  decir 
con  muy  grand  alegría:  «Conde,  mucho  gridewo  t 
Dios  por  la  mercet  que  me  fizo  en  acertar  Uu  biee 
como  acerté  en  el  consejo  que  vos  di  en  el  casafmeoK 
de  vuestra  fija,  ca  ved  aquí  vuestro  yerno,  que  vos  la 
sacado  de  prisión.  Et  estonce  le  contó  ledo  lo  que  » 
yerno  babia  fecho,  et  la  lealUd  et  el  grand  esfuer- 
zo que  liciera  en  lo  prender  et  en  liar  luego  eo  ti. 
Et  el  soldán  el  el  conde,  el  todos  cuantos  esto  ote* 
ron,  loaron  mucho  el  entendimiento  el  el  esfuerzos 
lealtad  del  yerno  del  conde.  El  otrosí  loaron  nucís 
las  bondades  de  Saladin  el  del  conde ,  et  gnitociera 
mucho  4  Dios  porque  quiso  guiar  de  lo  traerá  tu 
bueu  acabamiento:  et  estonce  dió  el  soldán  mochas 
dádivas  et  muy  ricas  al  conde  et  i  su  yerno,  el  puf 
el  daño  que  el  conde  tomara  en  la  prisión,  diole  do- 
bladas todas  las  rentes  que  el  conde  pudiera  llevar  et 
su  tierra  en  cuanto  estuvo  en  la  prisión,  si  eorkto 
muy  rico  et  muy  honrado  el  muy  bien  andante  para 
so  tierra :  et  tedo  este  bien  vino  el  conde  por  el  buea 
consejo  que  el  soldán  le  dió  que  casase  so  fija  eos 
lióme. 

¡y Ei  vos,  señor  conde,  pues  habedes  i  cooseju 
aquel  vuestro  vasallo  en  razón  del  casamiento  de  aque- 
lla su  pariente,  aconsejadle  que  la  principal  cosí  qu 
cate  eu  el  casamiento  es  que  sea  aquel  con  qoieo  » 
hubiere  i  casar  buen  borne  en  si ;  ca  si  eslo  non  fuere, 
por  bondra,  nin  por  riqueza,  niu  por  Walguñq» 
haya ,  nunca  puede  ser  bien  casada ;  el  debedes  ata 
que  el  home  con  bondad  acrescieula  la  honra,  el  ala 
su  linaje,  et  acrecienta  las  riquezas  :  el  por  ser  uwj 
lidalgo  et  muy  rico,  si  bueno  non  fuere,  todo  «n 
muy  aína  perdido,  et  desto  vos  podría  dar  muchas  u- 
zanas  .de  muchos  bornes  de  grand  guisa,  que  eran  ta 
padres  muy  ricos  et  mucho  boudrades,  et  después  1» 
Ojos  non  fueron  tan  buenos  como  debuto,  et  fué  pe- 
dido en  ellos  el  linaje  et  la  riqueza;  et  otros  de  graoí 
guisa  et  de  pequeña,  que  por  grand  bondal  qoilifl* 
bieron  en  si  acrescenlaron  mucho  en  sus  booms «( 
en  sus  faciendas ,  en  guisa  que  fueron  muy  mas  tole 
et  mas  preciados  por  lo  que  «lies  Ucteron  et  puf  te 
que  ganaron  que  aun  por  todo  su  linaje.  Et  tú  en- 
tended que  todo  el  pro  el  lodo  el  daño  oesce  de  cutí 
el  borne  en  si  es,  de  cualquier  estado  que  se*.  & 
por  ende  la  primam  cosa  que  se  debe  catar  en  el  es* 
Sarniento  es  cuáles  maneras  et  cuáles  coslnmbryi 
et  cuál  entendirnieute  et  cuáles  obras  ha  en  sí  el  to* 
roe  el  la  mujer  que  ha  de  casar;  «t  esto  seyeode  pri- 
mero calado,  donde  en  adatante  euanlo  sea  el  Uavaff 
mas  alto ,  el  la  riqueza  mayor,  et  la  apostura  roas  cao- 
plida,  el  la  vecindad  mas  acerca  el  mas  aprovecho* 
tauto  es  el  casamieuto  mejor.» 

El  conde  tovo  esta  por  muy  buen  consejo  que  P»- 
tronío  le  dió,  et  fizólo  poner  < 
vieses  que  dicen  ansí : 

Qui  borne  es,  fai  todos  los  ^  r  ,  -  ^ 
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>i?rnpo  fueron  muy  pauados  della,  el  el  su  árbol  co- 
menzó á  crescer  et  á  echar  muy  grandes  ramos  el  muy 
lindes  fojas  et  faetón  muy  farinosa  sombra,  el  pares- 

rfl  E*t*  capitulo,  qw  ci  el  uiu  en  A,  tiene  por  Mtak> : .  De  la 
'MT^mii  qoe  «nerón  la  Ncilin  et  U  Versat.- 
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ENX6MPL0  XXVI  (i). 
De  lo  qae  eonteseitf  al  árbol  de  la  Mentira. 

Un  día  f a  biaba  el  conde  Locanor  eon  Patronio,  su 
erti««» joro,  et  dljoleasf:  «Patronio,  sabed  que  estov 
en  grand  queja  et  en  grand  roído  con  unos  bornes  que 
me  an  aman  mucho,  et  estos  domes  son  tan  revolto- 
so* et  tan  mtntmsos,  que  nunca  otra  cosa  facen  sinon 
mentir  i  mi  et  á  todo*  los  otee*  confuten  lian  de  facer 
<le  librar  alguna  cosa;  el  las  mentiras  que  dicen  síl- 
benlas tan  bien  apocar  et  aprovecharse  en  ellas,  que 
nw  trae»»  á  mí  grand  daño,  et  ellos  apodáronse  mucho, 
et  Wnse  la*  gen  les  muy  fieramente  contra  mi ;  el  bien 
cree  I  cjwe  ai  yo  quisiera  obrar  por  aquella  manera ,  que 
per  aventure  lo  sabría  facer  tan  bien  como  ellos;  mas 
:*>rqiie  v<»  sé  que  la  mentira  es  de  mola  manera,  nunca 
me  pagué  della:  el  ngo-a ,  por  el  boen  entendimiento 
eue  vo*  bahedes,  raégevos  que  meconsejedesquó  ma- 
sera lomaró  eon  estos  bornes.» 

«Sefter  conde,  dijo  Pearonio,  la  Mentira  et  la  Verdal 
íkiereo  en  uno  su  compaña,  el  desque  hubieron  estado 
sai  un  tiempo,  la  Mentira,  que  es  mas  acuciosa,  dijo  ó 
la  Verdal  que  seria  bien  que  pusiesen  un  árbol  de  que 
subiesen  fruto,  el  pudiesen  estar  é  la  su  sombra  cuando 
ticiese  calentura.  El  la  Verdal ,  como  es  cosa  llana  el 

buen  talante  ,  dijo  que  I'  placía.  Et  desque  el  árbol 
fue  puesto  et  comenzó  á  nascer,  dijo  m  Mentira  á  la 
Verdal  que  minase  cada  una  deltas  su  parto  de  aquel 
irhol,  el  la  Mentira,  dando á  entender  á  la  Verdal  con 
ruines  coloradas  et  apuestas  que  la  rair,  es  la  cosa  que 
ta  la  «ida  et  U  manteo  lenza  al  árbol ,  et  que  es  mejor 
eosa  et  mas  aprovechóse,  consejé  ta  Mentira  á  la  Ver- 
fai  qno  tomare  Ins  raíces  del  árbol  que  e*lán  so  tierra, 
rt  ella  que  se  arenluraria  á  tomar  aquellas  ramiellas 
¡rué  lab  tan  á  salir,  et  están  sobre  tierra,  como  qoier 
qw  era  prand  peligro,  porque  estaba  á  ventura  de  ta- 
prlo  A  «onarío  (t)  los  bornes,  et  roerlo  lis  bestias,,  ó 
b^rlo  las  aves  con  sns  picos  ó  con  las  manos  ó  con 
los  pies  ,  o  secarlo  la  gran  calentura  ,  ó  quemarlo  el 
hielo;  et  que  de  todos  estos  peligros  non  habí  3  á  sofrir 
n:n uuno  la  raíz..  Kt  cuando  la  Verdit  oyó  todas  estas 
razones,  porque  non  lia  ven  ellas  muchas  maestrías,  et 
es  coca  de  grand  fianza  et  de  grand  creencia,  Rose  en 
la  Mentira  su  compañera,  et  tove  que  era  verdal  In  que 
I"  decía,  creyendo  que  la  Mentira  leconsejiiba  bien,  et 
qae  temaba  muy  buena  parte;  et  tomó  la  rara  del  ár- 
bol, el  fuese  con  aquella  parte  muy  pasada.  Kt  cuando 
i  Mentira  esto  bobo  acabado,  fué  muy  alegre  por  el 
«tisana  q»e  había  fecho  á  su  compañera ,  dictándole 
r-eiitiras  coloradas  el  fermosas  el  apuestas.  Estonce  la 
Verdal  metióse  so  tierra  para  vivir  do  estaban  las  raí  • 
res,  que  era  la  su  parle,  et  la  Mentira  lineó  sobre  tierra 
onde  viven  los  bornes,  et  andan  las  gentes  et  todas 
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cieron  en  él  muy  apuestas  flores  et  do  muy  fermesas 
colores  et  muy  pagaderas  á  pnrescencia.  El  desque 
las  gentes  vieron  aquel  árbol  tan  forrado,  ayuná- 
banse á  él  de  muy  buena  mente  á  estar  cabe  él,  et  pa- 
gábanse mucho  de  la  su  sombra ,  el  estebaa  y  las  mas 
de  las  gentes  siempre,  el  aun  los  que  se  (aliaban  por 
los  oíros  logares ,  decían  los  unos  á  los  otros  que  si 
querían  estar  viciosos  et  alegres ,  que  fuesen  á  estará 
la  sombra  del  árbol  de  la  Mentira.  El  cuando  las  gen- 
Ies  eran  ayuntadas  so  aquel  árbol ,  como  la  Mentira  aa 
muy  fakiguera  et  de  muy  grant  sabiduría ,  facía  mu» 
chas  placeres  á  las  gentes,  et  mostrábales  de  su  sa. 
bidnría  ,  et  las  gentes  pagábanse  mucho  de  aprender 
aquella  su  ai  te.  Et  por  esta  manera  tiró  et  allegó  á  sí 
todas  las  gentes  dd  mundo, et  mostraba  á  tos  unos 
i  ríen  ti  rus  saucillos,  el  á  los  oíros  muy  mas  sabios  mea- 
liras  dobles.  El  debed  es  saber  que  la  mentira  sencilla 
es  cuando  borne  dice  á  otro :  a  don  Fnlano,  ya  fcaré  tal 
cosa  por  vos,  el  él  míenle  de  aquello  que  dice  ;  et  la 
mentira  doblada  es  cuando  le  da  juras  ó  homenajes  et 
rehenes,  ó  da  a  otros  por  si  que  legan  todos  aquellos 
pleitos  ,  el  en  faciendo  estos  aseguramientos  ba  él  ya 
pensado  et  sabe  la  manera  como  todo  esto  tomará  en 
mentira  et  en  engaño.  Mas  la  mentira  treble,  que  es 
mortal.nente  engaños,  es  la  que!'  miente  et  le  engaña 
diciéndole  la  verdal.  Et  esta  sabiduría  tal  había  tanta 
en  la  Mentira  et  sabíalo  tan  bien  mostrar  á  los  que  se 
pegaban  de  estar  á  la  su  sombra  del  tu  árbol,  qne  les 
lacia  acnoar  por  aquella  saniouria  las  nías  ne  ins  cosas 
que  ellos  querían ,  et  non  fallaba  ningún  heme  qne 
aquella  arto  non  supiese,  que  ellos  non  le  trajesen  i  fa- 
cer (oda  su  voluntad :  lo  uuo  por  la  fermosura  del  ár- 
bol, et  lo  Al  por  la  grand  arte  que  de  la  Mentira  apren- 
dían. Et  deseaban  muoho  las  gentes  de  estar  á  aquella 
sombra ,  et  aprender  lo  qne  aquella  Mentira  les  mos- 
traba ,  et  la  Mentira  estaba  mucho  hondrada  et  muy 
preciada,  et  muy  acompañada  de  las  gentes,  et  el  que 
menos  se  allegaba  á  ella  el  menos  sabia  de  la  so  arle, 
menospreciábanle  todos ,  el  aun  él  mismo  se  preciaba 
menos.  Estando  la  Mentira  tan  bienandante,  et  lazdrada 
el  despreciada  la  Verdal,  ca  estaba  ascondida  so  tierra, 
et  home  de4  mundo  non  sabia  parte  della ,  nin  se  pa- 
gaba dolía,  nin  la  querían  buscar;  ella,  viendo  que  non 
le  había  lineado  cosa  en  que  se  pudiese  mantener  sinon 
aquellas  raíces  del  árbol ,  que  era  la  parte  que  le  con- 
sejara tomar  la  Mentira  coa  mengua  de  olía  vianda, 
hóbose  á  lomar  á  roer  et  á  tajar,  etá  gobernarse  de  las 
raíces  del  árbol  de  la  Mentira.  Et  como  quier  que  el 
árbol  tenia  muy  buenas  ramas  el  muy  anches  fojas,  et 
mey  grand  sombra  et  muchas  flores  el  de  muy 


ron  lajadis  todas  las  raices,  ca  las  bobo  a  comee  la 
Verdal,  pues  non  había  ál  de  que  se  gobernar.  Et  des* 
que  las  raice»  del  árbol  de  iu  Mentira  fueron  todas  lu- 
jadas ,  estando  la  Mentira  á  la  sombra  del  su  árbol  con 
todas  las  gentes  que  aprundian  de  aquella  su  arte,  vino 
un  viento  et  dió  en  el  árbol ;  et  porque  las  sus  raíces 
eran  todas  tajadas,  fué  ligero  de  derribar,  et  cayó  sobre 
la  Mentira, et  quebrantóla  muy  de  mala  manera,  el 
lodos  los  que  estaban  aprendiendo  de  la  su  arte  fueron 
loUoamuoríosel  muy  mal  tridos,  al  usaron  muy  inal- 
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andantes.  Et  del  lugar  do  estaba  el  tronco  del  árbol  salió 
la  Verdal  que  estaba  ascendida ,  et  cuando  fué  sobre  la 
tierra,  Mió  que  la  Mentira  et  todos  los  queá  ella  llega- 
ban eran  muy  malandantes  etse  fallaron  mal  de  cuanto 
aprendieron  et  osaron  de  lo  que  aprendieron  de  la  Men- 
tira. 

»Et  vos ,  señor  conde  Lncannr,  parad  mientes  qne  la 
mentira  ha  muy  grandes  ramas ,  et  las  sus  flores ,  que 
son  sus  dichos,  et  los  sus  pensamiento*,  et  los  sus  la- 
lagos,  son  muy  placenteros,  et  páganse  mncho  dello  las 
gentes;  empero  todo  es  sombra  et  nunca  llegan  i  bnon 
fruto.  Et  por  ende,  si  aquellos  vuestros  contrarios  usan 
de  las  sabidurías  el  de  los  engaños  de  la  mentira,  guar- 
dados dellos  cuaoto  pudientes,  et  non  queridos  ser 
su  compañero  en  aquel  arte,  nin  náyades  envidia  de  la 
su  buenandanza  oue  lian  por  usar  del  arte  de  la  men- 
tira; ca  cierto  sed  que  poco  les  durará,  et  non  pueden 
haber  buen  Tin,  et  cuando  cuidan  ser  mas  bienandantes, 
estonces  les  íallescera,  asi  como  íallescM  «d  árbol  de  la 
mentira  á  los  que  cuidaban  ser  muy  bienandantes  á 
la  su  sombra:  mas  aunque  la  verdal  sea  menospreciada, 
abraxndvns  con  ella  bienct  preciadla  mucho  ;  ca  cierto 
sed  qne  por  ella  ser» les  bienandante  et  habredes  buen 
acabamiento ,  el  gnnaredes  la  gracia  de  Dios ,  porque 
vos  dé  en  este  mundo  mucho  bien  et  mucha  honra  para 
el  cnerpo,  et  para  el  alma  salvamiento  en  el  otro.» 

Al  conde  pingo  tnnebo  deste  consejo  que  Palronio  le 
dió,  el  fiado  asi,  et  fallóle  ende  bien ;  et  entendiendo 
don  Johan  que  e*te  enzemploera  bueno,  Riólo escrebir 
en  este  libro,  el  fizo  calos  viesos  que  dicen  así : 

Seguid  verdal  por  la  mentira  foir. 

Ca  ta  mal  crece  qileo  asa  de  mentir  (l). 

ENXEMPLO  XXVII. 

De  lo  qoe  eonlesció  a  no  emperador  et  1  don  Airarían»  (S)  Mi- 
nara con  tas  mojeres. 

El  conde  Lucanor  fab'aba  otra  vea  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díj.de  asi : «  Patronio,  dos  hermanos  que 
yo  he, son  casados  entramos,  et  viren  cada  uno  dellos 
desvariadamente  el  uno  del  otro;  ca  el  uno  ama  lauto 
aquella  dueña  con  quien  es  casado,  que  avés  podría- 
mos gni«ar  que  se  aparte  del  lugar  do  ella  es,  el  non 
face  cosa  del  mondo  sinon  lo  que  ella  quiere ,  el  si  ante 
non  gelo  pregunta;  et  el  otro  en  ninguna  guisa  non  po- 
demos con  él  que  un  día  la  quiera  ver  de  sus  ojos  ni 
entrar  do  ella  sea.  Et  porque  yo  he  grand  pesar  desto, 
ruégovos  que  me  digades  alguna  manera  porque  poda- 
mos y  poner  consejo.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio, 
segund  csio  que  vos  decides,  entramos  vuestros  her- 
manos andan  muy  errados  en  sus  fariendas,  ca  el  uno 
nin  el  otro  non  debían  mostrar  tan  grand  amor  nin 


H)  El  primer  verso  «e  lee  ea  A  y  B  i  de  diferente  i 

Seguid  la  verdad,  mentira  foyd. 

(1)  En  logar  de  Alvar  Hao>i  ó  Faflez  Minara  ,  el  códice  de  la 
Academia  trae  constantemente  Alvar  Fernandez  Minan ;  pero 
como  no  cabe  dada  de  qae  aqoel  y  no  este  fsé  el  verdadero  nom- 
bre del  celebre  candido  y  compañero  del  Cid,  au  bemos  vacilado 
en  adoptar  la  otra  lección  El  tilnlo  de  este  ejemplo,  según  le  traen 
Argnte  y  el  códice  de  la  Academia,  es  algún  tanta  diferente,  pues- 
to que  en  logar  de  »»  emperaéw  dice  ti  emptrador  Fadrique. 


desamor  como  ellos  muestran  á  aquellas  dueñas  ro: 
quien  son  casados :  mas  como  quier  que  ellos  yerra», 
por  aventura  es  por  mafias  que  han  en  sí  aquellas  su 
mujeres.  El  por  ende  querría  que  sopiéttdes  lo  qw 
cotilesció  al  emperador  Fadrique,  et  á  dou  Alvar  film 
Min aya  con  sus  mujeres.»  El  conde  le  preguotó  coto» 


ea> 


«Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  porque  estos  enierc- 
plos  son  dos,  et  yo  vos  los  non  podría  entramos  «le  - 
en uno ,  eontarvoa-he  -primero  lo  que  coiilesció  al 
perador  Fadrique  (3),  et  después  contarvos-hedt 
Alvaifañez. 

«Señor  conde ,  el  emperador  Fadrique  casó  con  nsj 
doncella  de  mnv  alta  guisa  el  sangre  ,  según  le  pe  '.e- 
nescia;  mas  de  tanto  non  le  acaesció  bien,  que  non 
supo  ante  que  casase  con  ella  las  maneras  que  había 
Et  después  que  fueron  casados,  como  quier  quee'i 
era  dueña  dueña  et  muy  guardada  en  el  su  cuerpo,  re- 
mansó á  ser  la  mas  btava  et  la  mas  fuerte  et  b  na 
revesada  cosa  del  mundo;  asi  que  el  Emperador  quera 
comer,  ella  decía  quería  ayunar;  et  si  el  Emperador 
quería  dormir,  queríase  ella  levantar;  ct  si  el  Em¡*r»- 
dor  quería  bien  ú  alguno,  luego  «día  lo  desamaba.  ¿Osé 
vos  diré  mas?  Todas  las  cosas  del  mundo  en  que  el  Kn> 

Paiílor  1  omíiljíi  p t se cr  ^  tí  1 1  t oí)  n s  ( \i\ b*t  d  1  &  Á  cni ? F^lt*' 
que  tomaba  pesa  r,  el  d«»  lodu  lo  ál  que  el  Emf«mW  qm> 
ría,  facía  ella  siempre  el  contrarío.  El  Emperador  so- 
frió calo  un  tiempo,  et  vió  que  por  ninguna  guisa  rw 
la  poilia  sacar  desta  intención  por  cosa  qtiél  oio  otra) 
la  dijieaen,  nin  por  ruegos ,  nin  por  talegos,  nin  peí 
amenasas,  nin  por  bueo  talante,  nin  por  malo  yi¿ 
mostrase ;  et  vió  que  el  pesar  et  la  enojosa  vida  <w 
había  de  sofrír,  que,  le  era  muy  grand  daño  para  ti  sa 
■aciciiiiu  «i  para  las  sus  genics ,  ei  non  poxua  yyi.- 
consejo.  Et  desque  esto  vió ,  fuese  para  el  Pupa  el  coa» 
lóle  toda  so  facienda ,  también  de  la  vida  que  pa<4k 
como  del  grand  daño  qne  le  venta  á  él  et  á  toda  so  tier- 
ra por  las  maneras  que  había  la  Emperadríz.  et  quicen 
mucho  de  grado,  si  pudiera  ser,  que  los  partie>< ' 
Papa.  Mas  vW ,  segun  la  ley  de  los  cristianos ,  que  ata 
se  podrían  partir,  et  otrosí  que  on  ninguna  minen 
non  podrían  vivir  en  uno  por  las  malas  maneras  qae  U 
Emperadríz  había,  ct  sabía  el  Papa  que  era  esto  asi.  B 
desque  otro  cobro  non  pudieron  fallar,  dijo  el  Papa  d 
Emperador  que  este  fecho  que  lo  encomendaba  «Id 
entendimiento  el  á  la  sutileza  del  Emperador,  ca  él  M 
podía  dar  penitencia  ante  que  el  pecado  fuese  fecba. 
Et  el  Emperador  partióse  del  Papa  et  fuese  parí « 
casa  ct  trabajó  por  cuantas  maneras  pudo  por  fclaco*. 
et  por  amenazas,  et  por  consejos,  et  por  desengaño), 
ot  por  cuantas  maneras  él  et  cuantos  con  él  vevian  ptvfo 
ron  asmar  para  la  sacar  de  aquella  mala  intención.  HtJ 
todo  esto  non  luvo  pro;  que  cuanto  mas  le  decían  que  a 
partiese  de  aquella  mala  manera,  tanto  mas  facía  «Si 
cada  día  lodo  lo  revesado.  El  desque  el  Emperador  vrá 
que  por  ninguna  guisa  esto  non  se  podría  endereiar,  o> 
jólo  un  día  que  quería  ir  A  la  caza  de  los  ciervos,  elqw 
levaría  una  partida  de  aquella  yerba  que  ponen  en  lis 

(3)  A:  •  Fradiqne..  B  u:  •  Federico,*  ene  es  lo  mismo.  Es  rl 
emperador  de  Alemania  Fredrie  6  Federico  I , 
barroja,  qne  reinó  desde  itSS  a  1138. 
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OBRAS  DE  DON 
¡u\H  con  que  matasen  los  ciervos,  et  que  dejaría  lo 
i\  pjra  otra  vegada  cuando  quisiesen  ir  é-caza,  etqne 
le  guardase  que  por  cosa  del  mundo  non  pusiese  de 
aquella  yerba  en  sarna  ,  nin  en  postilla,  nin  en  logar 
do  saliese  sangre  ,  ca  aquella  yerba  era  tan  fuerte ,  que 
non  había  en  el  mondo  cosa  viva  que  non  matase ;  et 
tomó  él  de  oh  o  ungüento  muy  bueno  el  muy  aprove- 
clxxw  para  cualquier  llaga ,  et  el  Emperador  unióse 
con  él  ante  ella  en  algunos  logares  que  non  estaban 
sanos,  et  ella  et  cuantos  y  estaban  vieron  que  guá- 
rnete loego  con  ello,  et  díjole  que  sí  le  fuese  mes- 
ler,  que  de  aquel  poniese  en  cualquier  llaga  que  tu- 
viese ,  et  esto  le  dijo  ante  pieza  üe  hombres  et  de  mu- 
jeres. Et  desque  esto  hubo  dicho,  tomó  aquella  yerba 
nesier  para  mular  los  ciervos,  el  fuése  á 
,  así  como  había  dicho  que  loquería  facer.  El 
luego  que  el  Emperador  fué  ido ,  comenzóse  ella  de  en- 
iüoar  el  »le  embravecer,  et  comenzó  á  decir :  uVed  el 
fefeodel  Emperador  lo  que  me  fué  decir,  porque  sabe 
qoa  la  sarna  que  yo  lié  non  es  de  tal  mai 
la  soya,  díjome  que  me  uníase  con  aquel 
joese  el  unió,  porque  saLe  que  non  podria  guares- 
tercon  él :  mas  de  aquel  olru  ungüento  con  que  sabe 

gana  manera;  roas  por  le  facer  pesar  yo  me  untaré 
:on  él,  et  cuando  él  viniere,  fallarme-ha  sana,  el  so 
cierta  que  en  ninguna  cosa  non  le  podré  facer  mayor 
pesar,  el  por  esto  lo  faré.»  El  los  caballeros  et  las  due- 


lo Don  Gciese,  et  comenzáronle  á  pedir  merced  lloran- 
do mucho  ñeramente  qqe  se  guardase  de  lo  fjeer,  ca 
vierta  fuese  que  si  lo  facia  luego  seria  moerta.  Ella 
por  todo  eslo  non  lo  quito  dejar,  /et  lomó  la  yerba  et 
unióse  con  ella  las  llagas,  et  á  poco  rato  comenzóle  á 
Miniar  la  rabia  de  la  muerte ,  et  ella  arrepintiérase  si 
¡"i'íiera ;  mas  ya  non  era  liempo  en  que  se  pudiera  fa- 
f«,  el  murió  por  la  mala  manera  que  había,  por  ser 

v  Mas  á  don  Alvarfañez  contesciólc  lo  contrario  deslo; 
el  porque  lo  sepades  todo  como  fué ,  contarvos»he  cómo 
cnatesefé:  Don  Alvarfañez  era  muy  buen  homo  el  muy 
aomlrado ,  et  pobló  á  Iscar,  et  moraba  y;  et  el  conde 
'Ion  Pedro  Anaurez  pobló  i  Cuellar,  et  moraba  y ;  etel 
conile  don  Pedro  habia  tres  lijas;  et  un  dia,  estando 
»ñi  totpecha  ninguna,  entró  don  Alvarfañez  por  la 
pauta,  el  al  conde  don  Pedro  Anzurez  plogo  mucho 
con  él ;  et  desque  hubieron  comido,  preguntóle  por 
^ué  viniera  tan  sin  sospecha,  et  don  Alvarfañez  dijo 
%m  viniera  por  demand¡irle  uno  de  sus  fijas  [>ara  con 
'luí  casnrse;  mas  que  quería  que  se  las  mostrase  todas 
tres,  et  que  le  dejase  fahlar  con  cada  una  del  las,  et 
lí-pucs  que  escogiese  cual  quisiese.  Et  et- conde,  vien- 
do que  le  facia  Uios  mucho  bien  en  ello,  dijo  que  le 
í  ícw  de  facer  cnanto  don  Alvarfañez  decia :  et  don 
Alvarf.ñez  apartóse  con  la  fija  mayor,  et  dijele  que  si 
i  «lia  ploguiese  que  quería  casar  con  ella ;  pero  ante 
que  fablase  mas  en  el  pleito,  que  le  quería  contar  algo 
'>su  facier.da,  et  que  sóplese  lo  primero  que  él  non 
<r>  muy  mancebo,  et  que  por  las  muchas  feridas  que 
hubiera  en  las  lides  en  que  se  acertara ,  quo  se  le  en- 
-  iquesciera  Unto  la  cabeza,  que  por  poco  vino  que 
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bebiese,  que  le  facia  perder  el  entendimiento ;  et  que 
desque  estaba  fuera  de  su  seso,  que  se  ensañaba  tan 
fuerte,  quo  non  calaba  lo  que  decia,  et  que  á  las  ve- 
gadas feria,  et  facía  en  tal  guisa,  que  se  arrepentía 
mucho  después  que  tornaba  en  su  entendimiento.  Et 
aun  cuando  se  echaba  i  domir  ó  desque  yacía  en  la 
cama,  qoe  lacia  y  mochas  cosas  que  non  empecería  ni 
migaja  si  mas  limpias  fuesen.  El  deltas  cosas  le  dijo 
lautas ,  que  toda  mujer  que  el  entendimiento  non  hu- 
biese muy  maduro ,  se  podía  tener  dél  por  non  muy 
bien  casada.  Et  desque  esto  le  hnbo  dicho ,  respondió 
la  fija  del  conde  que  este  casamiento  non  estaba  en 
ella,  sinon  en  su  padre  et  en  su  rondre;  et  con  tanto 
partióse  don  Alvaifañez,  et  fuése  para  su  padre.  Et  des- 
que el  padre  et  la  madre  le  preguntaron  qué  era  su  vo- 
luntad de  facer,  et  porque  ella  non  fué  de  tan  buen  en- 
tendimiento como  le  era  mesier,  dijo  á  so  padre  et  á 
su  madre  que  tales  cosas  le  dijicra  don  Alverfañez,que 
ante  quera  ser  muerta  que  ser  casada  con  él:  et  el 
coime  non  ie  quiso  uecir  esio  a  oon  Aiianiue/. .  mas 
dijolequesu  lija  non  había  voluntad  de  casar.  Et  fabló 
Alvurfauez  con  la  lija  medinna  ,  etfablaron  entre  él  et 
ella  bien  asi  como  con  la  hermana  mayor.  Et  después 
fabló  con  la  hermana  menor,  et  dijole  lo.las  aquellas 
cosas  que  dijera  á  las  otras  sus  hermanas ,  et  ella  res- 
pondióle que  agradescia  mucho  á  Dios  en  quo  don  Al- 
varfañez quería  casar  con  ella;  et  en  lo  que  le  decía  qnel' 
facia  mal  el  vino,  que  si  por  aventura  alguna  vez  le 
cumpliese  por  alguna  cosa  de  oslar  apartado  de  las 
gentes  por  aquello  que  él  decia  ó  por  otra  cualquier 
cosa,  que  ella  ta  encubriría  mejor  que  ninguna  olra 
persona  del  mundo.  Et  i  lo  que  decía  que  él  era  viejo, 
qoe  cuanto  por  esto  quo  non  apartarla  ella  el  casamien- 
to; que  cumplíale  á  ella  del  casamiento  el  bien  et  la 
honra ,  et  que  habia  de  ser  casada  con  don  Alvarfañez: 
et  de  lo  que  decia  que  era  muy  sañudo  et  que  feria  á 
las  gentes ,  que  cuanto  por  aquesto  non  facia  grand 
fuerza,  ca  nunca  ella  furia  porque  la  (¡riese;  el  que  si  lo 
liciese  p  que  lo  sabría  muy  bien  sofnr.  El  á  todas  las  co- 
sas que  don  Alvarfañez  le  dijo ,  i  todas  le  supo  tau  bien 
responder,  que  don  Alvarfañez  fué  muy  pagado ,  et 
gradesció  mucho  ¿  Dios  porqu?  fallaba  mujer  de  tal 
entendimiento ;  et  dijo  al  conde  don  Peranzurez  que 
con  aquella  quería  casar.  El  al  conde  plogo  mucho 
ende,  et  ficieron  luego  sus  bodas ,  el  fué  luego  con  su 
mujer  en  buena  ventura,  el  esla  dueña  habia  nombre 
doña  Vascuñana. 

»Et  despuas  que  don  Alvarfañez  llevó  a  su  mujer  á  su 
casa ,  fué  ella  lan  buena  dueña  et  tan  cuerda ,  quo 
don  Alvarfañez  se  tovo  por  muy  bien  casado  con  ella, 
et  lema  por  razón  que  se  liciese  todo  lo  que  ella  que- 
ría; et  esto  fizo  él  por  dos  razones :  h  primera ,  porque 
fizo  Dios  i  ella  tanto  bien,  et  tanto  innata  &  don  Al- 
varfañez, et  tanto  preciaba  el  sn  entendimiento,  que 
todo  lo  que  don  Alvarfañez  decia  et  facía,  todo  tenia 
ella  verdaderamente  que  era  lo  mejor,  el  placíale  mu- 
cho de  cuanto  decia.  El  uunca  eu  toda  su  villa  con- 
lialló  cosa  en  que  entendiese  que  á  él  placía;  et  non 
emendados  que  lo  facia  eslo  por  lismijar  nin  |ior  le 
falagar («restar mejor  con  él ,  mas  facíalo  porque  ver- 
daderamente creía  et  era  su  intención  aue  lodo  lo  uue 
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don  Alvarfañez  qoeria  et  decía ,  que  en  ninguna  guisa 
no»  podía  ser  rerro,  mn  lo  podría  otro  ninguno  me* 
jorar.  Ct  lo  un*  por  esto ,  que  era  ol  mayor  bien  que 
podía  ser,  et  lo  ál  porque  era  ella  de  tan  bnen  enten- 
dimiento et  de  tan  buenas  obras,  que  siempre  acertaba 
en  lo  mejor,  por  estas  cosas  au  ubala  et  pieciábala 

lo  que  eUa  quería ,  et  le  conseja I»  lo  que  era  su  pro  el 
su  honra ,  et  nunca  tovo  míenles  por  luíanle  nio  por 
voluntad  que  bebiese  de  ninguna  cesa  que  ficíese  don 
í  ,  sino  le  que  é  él  mas  pertonescia,  el  que  era 
tá  so  honra  ct  su  pro.  Et  acaesció  que  una  vez,  sien- 
do don  Alvar  fuñez  en  su  ca.->a ,  que  vino  ú  él  un  su  so- 
brino que  vivía  en  casa  del  rey,  et  pldgole  mucho  á  don 
Alvarbñez  con  él :  et  ueaqnehoho  morado  con  don  Al- 
varfañez algunos  dius,  díjole  un  i)ia  que  era  muy  buen 
lióme,  et  muy  cumplido ,  el  que  non  podía  poner  en  ¿I 
ninguna  tueba ,  siuon  una,  et  don  Alvarfaoez  pregun- 
tóle cuál  era ,  et  e!  sobrino  dijo  que  non  fallaba  taclia 
que  le  poner,  sinon  que  fiicia  mucho  por  su  mujer,  et 
la  apoderaba  muebo  en  toda  su  faoienda.  El  don  Al- 
varfañez respondiólo  et  díjole  que  á  esto  de  míe  á  po- 
cos días  le  daría  respuesta ,  et  ante  que  don  Alvarfaoez 
riese  á  doña  Vascuñana,  su  mujer,  cabalgó  et  fuése  á 
otro  lugar,  et  anduvo  allá  algunos  días,  et  llevé  allá 
aquel  su  sobrino  consigo,  et  después  envió  por  dona 
Vascuñana  ,  et  guiólo  asi  don  Alvarfañez,  que  se  en- 
contraron en  el  camino,  pero  que  non  fablaroo  ningu- 
nas rezones  entre  si ,  nin  liobo  tiempo ,  aunque  lo  qui- 
sieran facer;  et  don  Alvarfañez  fuése  adelante ,  et  iba 
con  él  su  sobrino ,  et  doña  Vascuñana  venia  otrosí.  El 
desque  hobieron  andado  así  una  pieza,  don  Alvarfañez 
et  su  sobrino  fallarou  une  grand  píen  de  vacas,  et  don 
Alvarfeñez  comenzó  i  decir:  «¿Vistes,  sobrino,  qué 
fermosas  yeguas  ha  en  esta  tierra  nuestra? »  Et  cuando 
su  sobrino  esto  oyó,  maravillóse  ende  mucho,  et  cuidó 
que  geto  decia  por  trebejo ,  et  díjole  que  cómo  decía 
tal  cosa,  que  non  eran  sino  vacas;  et  don  Alvarfañez 
se  comenzó  mucho  de  maravillar,  et  decíale  que  rece- 
laba que  había  perdido  el  seso ,  ea  bien  veia  él  que  ye- 
guas eran  aquellas.  Et  desque  el  sobrino  vié  que  don 
Alvarfañez  porfiaba  tanto  sobre  esto ,  et  que  lo  decia  á 
todo  su  sp>o ,  fincó  muy  espantado ,  et  cuidó  que  don 
Alvarfañez  habla  perdido  el  entendimiento ;  et  don  Al- 
vaifañez estovo  adrede  en  esta  porfia  fasta  que  asomó 
doña  Vascuñana  que  venia  por  el  camino:  et  desque 
Alvarfañez  la  vió,  dijo  á  su  sobrino:  alié  aquí  dona 
VascuñenA,  que  nos  partiré  nuestra  contienda.»  Al  so- 
brino plogo  mucho  desto:  et  desque  doña  Vascuñana 
llegó,  díjole  su  cuñado  así:  «Señora,  don  Alvarfañez 
et  yo  estamos  en  contienda ,  ea  él  dice  por  estas  vacas 
que  son  yeguas,  et  yo  digo  que  son  vacas»;  et  alante 
habernos  porfiado,  que  él  me  tiene  por  loro,  et  yo 
tengo  que  no  está  él  en  su  seso;  el  vos,  sonora ,  partid 
tos  esta  contienda.»  Et  coando  doña  Vascuñana  esto 
oyó,  como  qnier  que  ella  tenia  que  aquellas  eran  va- 
cas ,  pero  pues  su  cuñado  lo  decía  que  dijiera  don  Al- 
varfañez que  eran  yeguas ,  tovo  ella  verdaderamente  en 
todo  su  entendimiento  que  él  erraba,  et  que  las  non 
conocía ,  mas  que  don  Alvarfañez  que  non  erraba  en 
ninguna  manera  en  las  conocer :  et  pues  decia  que  eran 


yeguas ,  que  en  toda  guisa  del  mundo  que  venias  erao. 

loa  y  estaban  :  «Por  Oíos,  cuñado, 
desto  que  vos  decides,  et  sabe  Dios  que  con  Hiejurv-n 
el  mayor  pro  querría  que  viniésedes  vosalwn  «e«a» 
del  rey  do  ante  luibides  muebo  mocado ;  ca  bien  ^- 

tpte  muy  j^rsti  iiwjnpuu  iÍb  pntciidifDiso'.o  ti 
vista  os  tener  que  las  yeguas  son  vara*.»  Et  amentóle 
mostrar  también  por  las  colores  como  por  las  facióos 
como  por  otras  cosas  muchas  que  eran  yeguas  et  ks 
vacas ,  el  que  era  verdal  lo  que  don  Alvarfanet  éter», 
et  que  por  ninguna  guisa  el  entendimiento  et  la  p*b- 
bradedon  Alvarfañez  que  non  podría  errar.  ElUuitol» 
alirmó  esto ,  que  ya  el  cuñado  el  lodos  lus  olios  co- 
menzaron 4  dudar  que  ellos  erraban ,  «4  que  don  Al  w- 
fañez  decia  verdal ,  que  las  que  eUos  leniaa  por  txa 
eran  yeguas.  Et  desque  oslo  fué  hacho ,  fnéroue  dea 
Alvarfañez  et  so  sobrino  adelante,  el  fallarou  una  gnu 
pieza  de  yeguas,  et  don  Alvarfañez  dijo  á so  tobrin»: 
«Estas  son  vacas,  que  non  las  que  vos  decía.ieseoaflií 
que  yo  decia  que  eran  yeguas.»  Et  cuando  su  sobn» 
esto  nyó  dijo:  «Tío,  por  Dios;  si  vos  verdad  a-tite, 
el  Diablo  me  trajo  á  mí  á  esta  tierra;  ca  ciertanwnte» 
estas  son  vacas,  perdido-he  yo  el  entendimiento  ;ea 
en  todas  las  parte*  del  mundo  celas  yeguas  son  el  mi 
vacas.»  El  don  Alvarfañez  comenzó  á  porüar  muy  fiar* 
teniente  (pie  eran  vacas;  el  tanto  doró  este  porfia,  fasia 
que  llegó  doña  Vascuñana;  et  desque  ella  llagó  el  u 
contaron  lo  qne  decia  don  Alvarfañez  et  h>  que  de* 
so  sobrino ,  maguer  á  ella  pereda  que  el  sobrina  á«u 
verdad,  non  pudo  creer  por  ninguna  guisa  qu«>  ■ 
Alvarfañez  pudiese  errar  nio  pudiese  ser  verdad  álsi» 
lo  que  él  decía  ,  et  comenzó  á  calar  razones  pan  ¡to- 
bar que  era  verdad  lo  qae  don  Alvarfañez  dec».  & 
tantas  razones  et  tan  buenas  dijo ,  que  su  cuñado  «•!  > 
dos  los  otros  tovioren  que  el  su  entendimiento  el  la  í 
vista  erraba,  et  lo  que  dou  Alvarfañez  decía  era  Mi- 
dad.  Aquesto  flneó  así,  el  fuéronsedon  Alvarfabne 


,  ci  •■■«K'irav.  w«u>, 

lí  un  rio  en  que  habia  muy  grand  pieza  de  molino. 
dando  dél  agua  á  las  bestias  en  el  rio,  comenzó  áoaá 
don  Alvarfañez  que  aquel  rio  corría  contra  la  pea 
donde  nascía,  et  aquellos  molinos  que  do  h  otra  |*t 
les  vonia  el  agua  ;  el  el  sobrino  do  don  AlvarfahM»' 
tovo  por  perdido  cuando  esto  oyó;  ca  tovo  qoe  a>i 
erraba  en  el  conocimiento  de  las  vacas  el  de  U*  «• 
guas ,  que  así  erraba  ahora  en  cuidar  que  aquel  rio  »- 
nía  del  revés  de  como  decía  don  Alvarfaoez;  pera  (** 
liaron  lanío  en  esto,  fasta  que  doña  Vascuñana  iv¿- 
et  desque  la  dijierou  esta  porfía  en  que  eáUbou 
Alvarfañez  el  su  sobriuo,  pero  aunque  á  ella  par*1* 
que  su 

miento,  et  tovo  que 

decia ,  el  por  tantas  maneras  supo  ayudar  á  la  sti  r.iwü 
que  su  cuñado  el  cuantos  lo  oyeron  creyeron  twkr-  <<* 
aquella  era  la  verdad,  et  de  aquel  dia  acá  fincó  p«f  n- 
zaña,  que  si  el  meridd  dice  que  el  rio  corre  contra  ar* 
ribo  ,  que  la  bu 
que  es  verdal. 

»El  desque  el  sobrino  de  don  Alvarfañez  vió  que  f' 
todas  estas  razones  quo  doña  Vascuñana  decía.  * 


ia  verdad ,  non  creyó  al  tu  ento»^ 
le  era  verdad  lo  que  don  AlvarUás 
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probaba  que  era  verdad  te  que  decía  don  Al varfañez, 

tóvo«e  por  moy  mal  Irecbo,  el  cuidando  que  habla  per- 
íluio  el  entendimiento.  Et  do  que  contendieron  así 
toa  gran  pieza  por  el  camino ,  et  don  Altar  vió  que  su 
wbrioo  iba  rooy  triste  et  en  gran  cuidado,  díjote  asi : 
■Sobrino,  abara  vos  be  dado  la  respuesta  á  lo  qocr* 
otro  dia  me  dijistesque  me  daban  las  gentes  por  grand 
taclia,  porque  lanío  facía  por  doña  Vascuñana  ,  mi 
mujer.  También  cread  qoe  todo  esto  que  tos  et  yo  ba- 
beólos hoy  pasado,  todo  lo  Gi  porque  enlendiésedes 
<joiéa  es  ella ,  et  que  to  qoe  yo  por  ella  fago ,  que  lo 
pao  con  raron  ;  ca  bien  creed  que  entendía  yo  que  Ins 
primeras  vacas  que  nos  fallamos  que  decia  yo  que  eran 
;eguas ,  que  vacas  eran ,  asi  como  vos  decides :  et  des- 
fu«  doña  Vascuñana  llegó  et  vos  oyó  lo  que  yo  decia 
qae  eran  yeguas,  bien  cierto  só  que  entendía  ella  que 
ros  dedadas  verdad.  Mas  porque  Daba  tanto  en  el  mi 
alendimienlo ,  que  tiene  que  por  cosa  del  mondo  non 
podría  errar,  tovo  que  vos  et  ella  errábades  en  lo  non 
•nfricer  cómo  era  :  et  por  ende  dijo  lanías  razones  et 
la  buena?  ,  que  fizo  entender  á  cuantos  alli  estaban 
fue  lo  qae  yo  decia  era  verdad ,  et  eso  mismo  on  lo  de 
las  yeguas  et  del  rio.  Et  bien  vos  digo  en  verdad  que 
del  dio  que  commigo  casó,  que  nunca  on  dia  la  vi  fa- 
cer nto  decir  cosa  en  que  yo  pudiese  entender  cosa 
■ae  quería ,  nin  tomar  placer  sinon  en  aquello  que  yo 
quís,  nin  la  vi  tomar  de  ninguna  cosa  qoe  yo  bciese 
mojo,  et  siempre  tiene  verdaderamente  en  su  voluo- 
f»i  que  cualquier  cosa  que  yo  fuga,  que  aquello  es 
la  mejor,  et  io  que  olla  ha  de  facer  desuso ;  et  lo  que  le 
joacomiendo,  sóbelo  moy  bien  facer  tet  siempre  lo  face, 
puntando  todavía  mi  hondra  en  mi  pro ,  el  queriendo 
que  entieodan  las  gentes  que  yo  só  el  señor,  et  que  la 
ni  voluntad  et  la  mi  hondra  se  cumpla  en  todo,  et  non 
jíiere  para  sí  otra  pro  nin  otra  fama  de  todo  el  fecho, 
ndoo  qoe  sepan  que  es  mi  pro ,  et  (orne  yo  placer  en 
ello.  Et  tengo  qne  si  un  moro  de  allende  la  mar  esto 
ficiese,  que  le  debfa  yo  mucho  amar  et  preciar,  et  facer 
•nicho  por  el  su  consejo ,  et  demás  siendo  casado  con 
día,  et  siendo  tal  ella  en  el  linaje ,  de  que  me  tengo  por 
noy  bien  casado.  Et,  sobrino ,  agora  vos  be  dado  res- 
puKtaá  I»  tacita  que  el  otro  dia  me  dtjrestes  que  había. 

•Et  cuando  el  sobrino  de  don  Al  varía  Hez  oyó  estas 
rtawes,  plógole  ende  muebo ,  et  entendió  qne  poes  do- 
ta Vascuñana  era  tal,  et  habia  tal  entendimiento  et  tal 
«tendón,  qne  facía  muy  grand  derecho  don  Al  varía- 
te de  la  amar,  et  fiar  mocho  en  ella ,  et  facer  por  ella 
uanio  facia ,  et  aun  muy  mas  si  mas  licíese :  et  asi  fue- 
ron cootrarías  la  mojer'det  Emperador  et  la  mujer  de 
too  Alvarfañez.*» 

»El  vos ,  señor  conde ,  si  vuestros  hermanos  son  tan 
^variados,  que  el  uno  face  cuanlo  so  mujer  quiere, 
•t  si  o'.ro  todo  lo  contrario,  por  aventura  esfo  es  por- 
iwsos  mujeres  facen  tal  vida  con  ellos ,  como  facia 
«  Emporadriz  ot  doña  Vascuñana :  et  si  ellas  tales  son, 
°oo  uVbedes  rnaraviHarvos  nin  poner  culpa  ú  vuestro 
h«nnano.  Mas  si  ellas  non  son  tales  nin  tan  buenas,  ó 
un  revesadas  como  estas  dosde  que  vos  be  labiado, 
fe  doda  vuestros  hermanos  non  podrían  ser  sin  grant 
ítt,(«,  ca  como  qulcr  que  aquel  vuestro  hermano  qoe 
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face  mucho  por  su  mujer,  face  bien ,  entended  que 

este  bien  que  se  debe  f«c«r  con  raxon ,  et  non  mas; 
ea  si  el  borne  por  haber  grant  amor  á  su  mujer  quisiere 
estar  con  ella  lanío  porque  deje  ir  á  los  locares  et  á 
los  fechos  en  que  puede  facer  so  pro  et  su  hondra,  face 
muy  grant  yerro;  ca  si  por  le  facer  placer  et  cumplir 
su  voluntad  deja  lo  que  pertenesce  á  su  estado  et  á 
so  hondra,  face  muy  gr.int  desaguisado.  Mas  guar- 
dando estas  cosos,  todo  bien,  et  toda  honre,  et  lodo 
buen  talante ,  et  toda  fianza  qne  el  marido  pueda  mos- 
trar á  su  mujer,  todo  le  es  facedero ,  et  todo  lo  debe 
facer,  et  le  pertenesce  muy  bien  qne  lo  faga.  Otrosí, 
debe  mucho  guardar  que  por  lo  que  á  él  mucho  oon 
cumple  nin  le  face  muy  grant  mengua  (I),  qoe  non  le 
faga  pesar  ni  enojo,  et  seoaladuraeule  en  ninguna  cosa 
en  que  pueda  haber  pecado,  ca  deslo  vienen  muchos 
daños;  lo  uno,  el  pecado  de  la  maldad  que  el  homo  face, 
et  lo  ál,  qoe  por  facerle  enmienda  ó  facerle  placer  por- 
que pierda  aquel  enojo ,  habrá  á  facer  cosas  que  se  tor- 
narán en  daño  de  la  facienda  et  do  la  fama.  Otrosí ,  el 
qoe  por  su  fuerte  ventura  tal  mujer  hubiere  como  la 
del  Emperador,  poes  al  comienio  no  pudo  ó  no  supo 
poner  cobro  nin  consejo,  non  ha  y  sinon  pasar  por  sn 
ventura  como  Dios  se  lo  qnkiere  enderezar.  Pero  sa- 
bed que  para  to  uno  et  para  lo  ál  cumple  ido-hoque 
del  primer  din  que  el  borne  casa  dé  á  enlend-rá  su 
mujer  que  él  es  señor,  et  que  le  faga  entender  la  vida 
que  ha  de  pasar.  Et  vos,  señor  conde  Lncanor,  al  mío 
cuidar,  parando  mientes  á  estas  cosas ,  podedes  conse- 
jar á  vnostros  hermanos  en  cuál  manera  vivan  con  sus 
mujeres.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  estas  cosas  qne  Patro- 
nio  le  dijo ,  et  tovo  que  le  decia  verdad  et  muy  buen 
seso ;  et  entendiendo  don  Jchan  que  estos  enxemplos 
eran  mny  buenos,  fizólos  escribir  en  este  libro,  el  ¡izo 
estos  vieses  que  dicen  así : 

En  el  comienzo  debe  el  borne  mostrar 
A  so  mujer  cómo  tiene  de  paaar. 

ENXEMPLO  XXVIII. 

De  lo  qae  eoeteaeió  *  don  Loraaio  Xaaret  Callinilo  cuido  det- 
cabeió  et  capellán  renegado  (2). 

El  conde  foblaba  un  dia  con  Patronio,sti  consejero,  en 
esta  guisa :  «  Palronio ,  on  borne  vlnb  á  mí  por  guarecer 
conmigo,  el  como  qnler  que  yoséque  es  buen  lióme,  pero 
algunos  dícenme  que  ha  fechas  algunas  cosas  desagui- 
sadas, et  por  el  buen  entendimiento  que  vos  habedes, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  faga  en  esta  rutón.» 
«Señor  conde  Lncanor,  dijo  Palronio,  para  que  vos  fa- 
gades  en  esto  lo  qoe  yo  cuiito  que  vos  mas  cumple,  pla- 
cerme-va  qoe  sopiesedes  loque  acaesció  á  don  Loreni© 

(I)  Queda  eqnf  Interrumpido  este  ciento  n  B  i  por  faltarle 
aoa  boja  al  eoélee ;  lo  retíanla  de  él  «•  ba  anal  Ido  con  4. 

til  ¿te  ejemplo  i&vin  falla ,  tegua  arriba  qoeda  dlcbo,  en  al 
códice  Si.  Omitiólo  también  Arcóte  de  Molina  en  sn  edición,  ya 
por  no  haberlo  bailado  en  el  ejemplar  de  qne  dlsíntó,  ya  por  creerlo 
Inconveniente  y  «ai  sonante.  Tampoco  le  traen  ni  el  códice  A  de 
U  Aca4emia ,  ni  el  de  noeitrn  Colección .  srflalado  coa)  ba  le  tea  C, 
aonqae  k  ba  bailado  acuo  en  0  ti,  de  donde  le  captamos.  Oimoale 
ya  a  loa  en  1851  en  el  tomo  u  de  la  Rnittt  de  Ajütot  ****** ,  pá- 
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Xuarez  Gallineto.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde  Lncaoor,  dijo  Patronio,  'ion  Loreo- 
10  Xuarez  Gallinalo  vivía  con  el  rey  de  Granada,  el 
tifió  con  él  allá  en  so  reino  graot  tiempo,  el  des- 
pués que  ploguá  Dio*  que  vino  A  la  merced  del  rey  don 
Ferrando,  preguntóle  un  día  el  rey,  que  pues  él  lauto 
deservicio  había  fecho  á  Ilicrs  ron  los  outo*  ayudán- 
dolos contra  los  cristianos,  si  cuidaba  quel'  habría  Dios 
merced  jorque  non  perdiese  el  alma.  Et  don  Lorenzo 
Xuarez  le  respondió  que  nunca  Ocien  cosa  por  que  cui- 
daba que  le  non  habría  Dios  merced ,  sinoo  que  matara 
una  «as  á  on  clérigo  de  misa.  Et  esto  turo  el  rey  don 
Ferrando  por  mucho  extraño ,  el  el  rey  lo  preguntó  que 
cómo  podía  ser  eso.  El  él  le  respondió  que  vifiendoél 
con  el  rey  de  Granada,  que  aquel  rey  fiara  mucho 
dél,  et  que  era  guarda  mayor  del  su  cuerpo:  et  yendo 
un  día  con  el  rey  cabalgando  por  la  villa ,  oyó  roldo  de 
borne*  que  daban  voces,  el  porque  él  era  guarda  del 
rey  dió  de  las  espuelas  al  caballo  et  llegó  adonde  fa- 
cían el  roldo,  et  falló  y  un  clérigo  que  estaba  revestido. 
Et  debede»  saber  que  este  mal  clérigo  fuera  cristiano 
et  tornárase  inoro;  et  acaesció  un  dia  que  por  facer 
placer  á  los  moros ,  dijoles  que  si  ellos  quisiesen  que 
él  les  daría  aquel  Dios  en  que  los  cristianos  creían  et 
liaban  ni  icnian  por  Dios.  Et  los  muros  le  robaron  que 
gelo  diese:  et  estonces  el  clérigo  traidor  et  malo  fizo 
facer  unas  vestimentas ,  el  mandó  fucer un  altar,  et  dijo 
la  misa  et  consagró  una  hostia.  Et  desque  fué  consa- 
grada, dióla  é  los  moros,  el  andábanla  rastrando  por 
el  lodo  et  faciendo  del  la  muchos  escarnios.  El  cuando 
don  Lorenzo  Xuarex  esto  vido,  como  quier  que  ¿I  vivía 
con  los  moros ,  membrándose  como  él  era  cristiano,  et 
creyendo  verdaderamente  que  aquel  era  el  cuerpo  de 
Dios  el  pues  que  Jesucristo  muriera  por  redimir  los 
pecadores ,  que  seria  él  de  muy  buena  ventura  si  mu- 
riese por  le  vengar  et  por  le  sacar  de  aquella  deshonra 
que  aquella  falsa  gente  le  facia.  El  desque  esto  hubo 
pensado,  con  el  grant  placer  et  pesar  quo  hobo,  ende- 
rezó contra  el  traidor  clérigo  renegado  que  aquella  latí 
gran  traición  flciera,  et  cortóle  la  cabeza.  Et  descen- 
dió del  caballo ,  et  Qncó  los  hinojos  en  tierra ,  et  adoró 
el  cuerpo  de  Dios  que  los  moros  traían  por  el  lodo 
rastrando;  et  luego  que  Qucó  los  hinojos,  la  hostia, 
que  estaba  dél  alongada,  dió  un  sallo  del  lodo  el  salló 
en  la  falda  de  don  Lorenzo  Xuarez  Gallineto ;  et  cuando 
los  moros  esto  vieron,  hobierou  ende  muy  grant  pesar, 
et  metieron  mano  á  las  espadas ,  et  con  espedas  el  con 
palos  et  piedras  vínica  on  todos  contra  don  Lorenzo 
Xuarez  para  lo  malar,  et  él  metió  mano  á  su  espada  con 
que  descabezara  el  mal  clérigo ,  et  comenzóse  á  defen- 
der. El  cuando  el  rey  moro  oyó  este  roido  et  vió  que 
querían  malar  á  don  Lorenzo  Xuarez ,  mandó  que  niu- 
puno  tiol  ííqj*j£©  mn^un  1041 1  p  pr^^uol^  coíí 
pjera  aquello.  El  los  moros,  quo  estaban  con  grant  queja 
el  braveza ,  dijieron  al  rey  cómo  pasara  aquel  fecho. 
Et  el  rey  se  quejó  el  le  pesó  mucho  desio ,  el  pregun- 
tó muy  sañudamente  á  don  Lorenzo  Xuarez  que  por 
qué  flciera  aquello  sin  su  mandado.  El  don  Lorenzo 
Xuarez  le  dijo  que  bien  sabia  que  él  non  era  de  la  su 
ley,  et  que  era  cristiano,  el  que  maguer  que  ¿1  esto 


NTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
conescia ,  que  sabia  bien  que  fiaba  dél  ta  sa  cuerpo, 

uon  dejaría  de  lo  guardar.  El  pues  si  él  por  tao  leal  le 
|  tenía ,  que  cuidaba  que  faria  esto  por  él  que  era  mor., 
i  que  parase  mientes  si  el  leal  era ,  qué  deberu  hcer, 
pues  que  era  cristiano,  por  guardar  el  cuerpo  de  Dr^í 
que  es  Hey  de  los  re  jes  el  Señor  de  los  señores;  el  q  * 
«i  por  esto  lo  mandise  malar,  que  nunca  él  vería  n  <- 
jor  dia.  El  cuando  ei  rey  lo  oyó,  piógole  mocito  de  le 
que  don  Lorenzo  Xuarez  ficiera,  et  amólo  el  pretíioto 
mucho  mas  de  aquel  dia  en  adelante. 

o  Et  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  sabedes  que  v\u*\ 
borne  que  con vusco quiere  guarescer  es  bueo  borneen 
si ,  et  podedes  dél  bien  fiar,  cuaulo  por  lo  que  vos  4k« 
que  fizo  algunas  cosas  sin  razón  ,  non  lo  debiede*  por 
eso  parlir  de  vuestra  compañía ;  ca  por  ventura  aqoeJw 
que  los  homes  cuiilau  que  fué  sin  razón,  non  lo  rie- 
ron nin  fué  ansí ,  como  cuidó  el  rey  don  Ferrando 
de  don  Lorenzo  Xuarez  que  federa  desagotado  ea 
matar  uu  clérigo ,  fasta  que  sopo  la  razón  dello;  et  a>¡ 
podemos  decir  que  don  Lorenzo  Xuarez  Czo  al  atejo' 
fecho  del  mundo.  Mas  si  vos  soplé  sedes  que  lo  que  el 
fizo  está  mal  Cacto,  farades  bien  de  le  non  quereres 
vuestra  compañía.» 

Al  conde  plogo  mucho  de  lo  que  Patronio  le  dijo,  el 
fizólo  ansí,  et  fallóse  ende  bien.  El  euleudíó  don  Wmjs 
q  icesle  cnxemplo  era  muy  bueno,  et  mandólo  escre^ : 
en  este  libro,  el  fizo  estos  viesos  que  diceo  asi: 

«uchú  cosas  parolero  sin  rstoa, 

ENXEMPLO  XXIX. 
Oe  lo  que  coate  icio"  á  ao  raposo  que  se  echó  ea  U  alie  c « « i» 

muerto. 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Pairan  a 
au  consejero,  el  dijlole  asi :  «Patronio,  un  inte  «riea» 
vive  en  una  tierra  do  non  I»  lanío  poder  que  poeJi 
extrañar  cuantas  escatimas  le  facen;  et  los  que  ha"  po- 
der eo  la  tierra  querrían  muy  de  grado  quo  lacia*  al- 
guna cosa  porque  hubiesen  achaque  para  ser  cuati» 
él.  Et  aquel  mió  pariente  tiene  que  le  ea  muy  gran 
cosa  de  sufrir  aquellas  terrerías  que  le  facea,eiq»«* 
ría  aventurarlo  lodo  ante  que  sofrír  tanto  pesar  década 
día ;  et  porque  yo  querría  que  él  acertase  eo  lo  ">< 
jor,  ruégovos  que  me  d ¡gados  en  qué  manera  le  ac.w- 
seje  porque  pase  lo  mejor  que  pudiere  en  aque i.a 
tierra.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para  que  '-* 
podades  consejar  en  esto,  placerme-y-a  que  supic**1^ 
lo  que  conlesció  á  un  raposo  que  se  fizo  muerto.»  t< 
conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

•Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  ou  raposo  eelf  ¿  uní 
noche  en  un  corral  do  había  gallinas ,  et  andinJor" 
Mido  con  las  gallinas,  cuando  ei  cuidó  que  se  Hní 
ir  era  va  de  dia  et  las  gentes  andaban  ya  por  la*  calles 
et  desque  vió  que  non  se  podía  ya  ascender,  «W  a-JJ 
encobiertamente  á  la  calle,  el  [endiose  asi  como»'  ^ 
muerto.  Cuando  las  gentes  lo  vieron  cuidaron  q« 
era  muerto,  et  non  caló  ninguno  por  ¿I.  Acal*  de  una 
pieza  pasó  por  y  un  home,  et  dijo  que  ios  cabello,  le 
ta  fruenie  del  ra|>osoque  eran  muy  buenos  ptrif*^ 
I  en  la  frueule  de  los  mozos  pequeños  porque  w* M 
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aojen ,  et  trasquiló  con  unas  tijeras  los  cabellos  de  la 
fruente  del  raposo,  que  eran  muy  buenos,  et  levólos;  et 
itepne*  riño  otro  et  dijo  eso  mesmo  de  los  cabellos 
<!ef  lomo,  et  otro  de  las  lujadas;  et  tantos  dijeron  esto, 
tata  qne  lo  trasquilaron  lodo.  Et  por  todo  esto  nunca 
«oroom  el  raposo,  porque  eolendia  que  aquellos  cabe- 
llos non  le  facian  grand  daño  en  los  perder ;  et  después 
»ino  otro  et  dijo  que  la  uña  pulgar  del  raposo  que  era 
baena  para  guarescer  de  los  panadizos,  et  sacárongela, 
el  el  raposo  non  se  movió ;  et  después  vino  otro  et 
■iijo  quel  diente  del  raposo  era  bueno  para  el  dolor  de 
ios  dientes,  et  sacárongelo,  et  el  raposo  non  se  movió; 
et  después  á  cabo  de  pieza  vino  otro  et  dijo  que  el  co- 
raon  de!  raposo  era  bueno  para  el  mal  de  corazón ,  et 
nwtió  raanoá  un  cocbiello  para  sacarle  el  corazón,  el  el 
raposo  vi  ó  que  le  querían  sacar  el  corazón,  et  que  si  gelo 
«casen,  que  non  era  cosa  qne  se  pudiese  cobrar,  et  que 
i»  rila  era  perdida,  et  tovo  que  era  mejor  de  se  aven- 
lurar  á  quier  que  pudiese  venir,  que  sofrir  cosa  por 
;oc  ^e  perdiese  todo,  et  aventuróse  el  pugnó  de  gua- 
rescer, et  escapó  muy  bien. 

'Et  vos ,  señor  conde  Lucanor ,  consejad  á  aquel 
\oe*tro  pariente,  que  si  Dios  le  eclió  en  tierra  d¡>  non 
¡w«Je  extrañar  lo  que  le  facen  como  él  querría  ó 
romo  le  cumple,  que  en  cuanto  las  cosas  que  le  fie  ¡eren 
futren  átales  que  se  puedan  sofrir  sin  daño  el  sin  gran 
mengua,  que  dé  á  entender  que  se  non  siente  dello 
et  que  les  dé  pasada.  Ca  en  cuanto  da  home  á  enten- 
der que  se  non  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  conlra 
¿i  lian  hecho,  non  está  tan  envergonzado;  mas  de  que 
da  á  entender  que  se  tiene  por  mal  trecho  de  lo  que  ha 
recibido,  si  dende  adelante  non  face  lo  que  debe  por  non 
Socar  menguado,  uon  está  bien  como  debía;  et  por  ende 
i  las  cosas  pasaderas,  pues  non  se  puede  extrañar  como 
debia,  mejor  es  darles  pasada.  Mas  si  llegare  el  fecho 
i  alguna  cosa  que  sea  grantdaño  ó  grant  mengua,  es* 
lonee  qne  se  aventure  et  non  lo  sufra ;  ca  mejor  es  la 
pér*lida  6  In  muerte,  defendiendo  home  su  derecho  et 
*;j  honra  et  su  estado,  que  vivir  pasando  en  estas  co- 
as mal  et  deshonradamenle.» 

El  conde  tovo  esto  por  buon  consejo ,  et  don  Johan 
litólo  escrebir  en  este  libro,  et  Gzo  estos  viesos  que 
üceoasl: 

Sufre  las  cosas  en  cnanto  debieres, 
Extraña  las  otras  en  cuanto  podieres. 

ENXEMPLO  XXX. 

3*  lo  que  aeaesció  al  re;  Abenabet  (1)  de  Sevilla  too  la  reina 
Romayquia  (i),  su  mujer. 

Un  día  fablaba  el  conde  Lueanor  con  Patronio,  su 
:oftttjero,  en  esla  manera :  «  Patronio,  ámi  conlesció 

(ti  En  otros  Abn  titht,  pero  es  mejor  la  lección  qne  hemos 
»d  optado,  pnesto  qae  este  rey,  que  fué  ti  tercero  y  último  de  los 
taaeáilas  dt  Sefilla.se  llamó  Mohammad  Ebn-Abbté  Al-mótamed 
;:.i-ltab.  Tuto  ea  efecto  ana  esclava  llamada  Romayqaiya,  y  por 

iro  nombre  lliméd,  acerca  de  lacaal  refieren  los  escritores  y  poe- 
i>  trabes  varias  anécdotas  a  cual  mas  picantes,  y  entre  ellas  la 
l««  loma  el  asunto  de  esla  moralidad,  y  qae  según  ya  advertimos 
'o  la  introducción,  esta  conocidamente  tomada  de  algún  autor 
.milano.  Mabamuud  Ebn  Abbcd  comenzó  i  reinar  por  muerte  de 
»•  ladee  Aba  Amra  Abfeed,  ea  mayo  do  1069,  y  fue  destronado  y 
¡■reto  por  los  almorávides  en  seUembrede  1091. 
)  El  códice  B  deeia  RamauguU ;  pero  se  ha  corregido  confor- 
E.  A.-xv. 
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con  un  home  así,  que  muchas  veces  me  pide  et  roe  ruega 
que  le  ayude  et  le  dé  algo  de  lo  mió :  el  como  quier  que 
cuando  fago  aquello  quél  me  ruega,  da  á  entender  que 
me  lo  agradesce ,  luego  que  otra  vez  me  pide  cosa  al- 
guna, si  lo  non  fago  asi  como  él  quiere,  luego  se  en- 
saña ,  et  da  á  entender  que  me  lo  non  agradesce ,  et  que 
ha  olvidado  todo  lo  que  fiz  por  él.  Et  por  el  buen  en- 
tendimiento que  habedes ,  ruégovos  que  me  consejedes 
en  qué  manera  pase  con  este  hombre.»  «Señor  conde, 
dijo  Patronio,  á  mi  parece  que  vos  conlcíce  con  este 
home  según  conlesció  a!  rey  Abenabet  de  Sevilla  con 
la  reina  Romayquia  (3),  su  mujer.»  El  conde  preguntó 
cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  el  rey  Abe- 
nabet de  Sevilla  era  casado  con  Romayquia,  et  amá- 
bala muy  mas  que  ú  cosa  del  mundo,  el  ella  era  muy 
buena  mujer,  et  los  moros  han  delta  muy  buenos 
enxemplos;  pero  una  manera  había  que  non  era  muy 
buena ,  esto  era ,  que  á  las  vegadas  tomaba  algunos  an- 
tojos á  su  voluntad.  El  acacsció  que  un  dia ,  estando 
en  Córdoba  en  el  mes  de  febrero,  cayó  una  nieve,  et 
cuando  Romayquia  esto  vió  comenzó  á  llorar,  el  el  rey 
preguntóle  porqué  lloraba,  et  ella  dijo  que  porque 
nunca  la  dejaba  estar  en  tierra  que  hultiese  nieve.  Et 
el  rey,  por  le  facer  placer,  fizo  poner  almendrales  por 
toda  la  tierra  de  Córdoba,  porque  pue»  Córdoba  es 
lan  caliente  tierra ,  et  non  nieva  y  cada  año ,  que 
en  el  febrero  paresciesen  los  almendrales  floridos,  et 
semejasen  nieve,  por  le  facer  perder  aquel  deseo  de 
la  nieve.  Et  otra  vez  estando  Romayquia  en  una  cá- 
mara sobre  el  rio,  vió  una  mujer  que  estaba  descalza 
revolviendo  lodo  cerca  el  rio  para  facer  adobes :  et 
cuando  Romayquia  la  vió ,  comenzó  de  llorar;  et  el  rey 
preguntó!'  por  qué  lloraba ,  et  ella  dijo!1  que  porque 
nunca  podía  estará  su  guisa,  siquier  facieudo  aquello 
que  facía  aquella  mujer.  Estonce,  por  le  farer  placer, 
mandó  henchir  de  agua  de  rosas  aquella  albuhera  de 
Córdoba,  en  lugar  de  agua,  et  en  lugar  de  lodo  fizóla 
henchir  de  azúcar,  et  de  canela,  et  de  agengibre,  et 
de  espique,  el  de  musco  (4),  et  de  alambar,  et  algali- 
na  (5) ,  et  de  todas  las  otras  buenas  especias  et  buenas 
olores  que  podían  ser ;  et  en  lugar  de  paja  fizóle  poner 
cañas  de  azúcar.  Et  desque  de  estas  cosas  fué  llena  el  al- 
buhera et  de  tal  lodo  cual  podedes  entender  que  podría 
ser,  dijo  el  rey  á  la  Romayquia  que  se  descalzase,  et 
follase  aquel  lodo,  etliciese  adobes  dél  cuantosquísiese. 
Et  otro  día  por  olra  cosa  que  se  le  antojó  comenzó  á 
llorar,  et  el  rey  preguntóle  por  qué  lo  facía,  et  ella  dijo 
quecomo  non  llorara ,  que  nunca  ficiera  el  rey  cosa  por 
le  facer  placer;  et  el  rey,  veyendo  que  pues  tanto  habia 
fecho  por  le  facer  placer  et  por  complir  su  talante,  que 
ya  non  sabia  qué  pidiese,  dijole  una  palabra  que  se  dice 
en  algaravia  desta  manera : 

ERUA  LENAHAR  (6)  ATES , 

me  esta,  por  ser,  i  no  dudarlo,  descuido  del  copiante.  Bit.  fio 
mayftua. 

(5)  El  códice  de  la  Academia :  «con  la  Romeqoia,  su  mujer.* 

(4)  En  B  i :  mugo  ;  pero  bemos  adoptado  esta  lección ,  porque 
muse  ó  mi$e  signiOcan  en  arábigo  mhnitelt  ó  e/miiouc. 

(5)  Lo  mismo  que  alfiha. 

(6)  Esta  frase  arábiga  se  baila  escrita  de  distinta  minen  ea  loa 
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que  quiero  decir:  «el  non  (i)  el  día  del  lodo,»  como  di- 
ciendo, que  pues  las  otras  cosas  olvidaba ,  que  non  de- 
bía olvidare!  lodo  quéT  federa  por  le  facer  placer. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  vedes  que  por  cosa  quo  por 
aquel  lióme  fagades,  que  si  non  facedcsloque  vos  dice 
que  luego  olvida  et  desagradece  lodo  lo  que  por  él  ha- 
beres fecho,  conséjovos  que  non  fagades  por  él  tanto 
que  se  vos  torne  en  grand  daño  de  vuestra  faciendaet 
i  vos.  Otrosi  conséjovos,  que  si  alguno  feríese  por  vos 
alguna  cosa  que  vos  cumpla ,  et  después  non  ticiere  todo 
lo  que  vos  querriades,  que  por  esto  nunca  le  desco- 
nozcades  el  bien  que  vos  vino  de  lo  que  por  vos  fizo.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  concejo ,  el  fizólo  así, 
et  fallóse  ende  b'en.  El  teniendo  don  Johan  este  por 
bueu  eniemplo,  fizólo  escrebirenesle  libro,  et  fizo  es- 
tos viesos  que  dicen  ansí : 

Quien  desconoce  el  ta  buen  fecho, 
Non  deje»  por  él  de  buscar  tu  provecho. 

ENXEMPLO  XXX!. 

Del  juicio  que  dio"  un  cardenal  catre  los  clérigos  de  Parts  et  los 
fraires  menores  (i). 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Pa tronío,  su 
consejero,  en  esla  guisa :  «Patronio,  yo  lie  un  amigo, 
et  querríamos  fncer  una  cosa  que  es  pro  et  honra  de 
amos,  et  yo  podría  facer  aquella  rosa,  el  non  me  atrevo 
á  lo  facer  fasta  que  él  llegue;  el  por  el  buen  entendi- 
miento que  vos  Dios  dio  ruégovos  que  me  consejedes 
en  esto  lo  que  faga.»  «Señor  conde, dijo  Patronío,  para 
que  fagades  en  esto  lo  que  me  paresce  mas  vuestra  pro, 
placerme-y-a  que  supiésedes  lo  que  conlesció  á  los  de 
la  eglesia  catedral  el  á  los  fraires  menores  en  París.» 
E)  conde-le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  los  de  la  eglesia  decían 
que  pues  ellos  eran  calaza  de  la  eglesia ,  que  ellos  de- 
bían tañer  primero  á  horas;  el  los  fraires  decían  que 
ellos  habían  de  estudiar  et  levantarse  á  matines  et  á 
las  horas,  en  guisa  que  non  perdiesen  su  estudio,  el 
demás  que  eran  ejemplos  (3),  el  que  otro  non  había 
premia  sobre  ellos  salvo  el  Papa,  et  que  por  eso  non 
habían  porqué  esperar  á  ninguno.  Et  sóbreoslo  fué  muy 
grande  laconlienda,  et  cosió  muy  grand  haber  los  adbo- 
gados et  los  pleitos  &  entramas  las  partes ,  et  duró  muy 
grand  tiempo  el  pleito  en  la  corle  del  Papa ;  ct  á  cabo 
de  grand  tiempo  un  Papa  que  vino  acomendó  este 
pleito  á  un  cardenal  et  mandóle  que  lo  librase  de  una 
guisa  ó  de  otra.  Et  el  cardenal  fizo  traer  ante  si  el  pro- 
ceso, que  era  tan  grande  quo  lodo  home  se  espanlaria 
Un  solamente  de  la  vista  dél.  Et  después  que  el  carde- 
nal tovo  anle  si  todas  las  escrituras,  púsoles  plazo  para 

varios  códices  que  hemos  tenido  i  la  vista.  En  el  de  la  Academia: 
Erale  nahtr  atru;  en  el  de  la  Biblioteca  Nacional  11  ¡i:  cma/fchn- 

wmaU  Kl  que  tovo  presente  Argole  de  Molina,  EhuAleuahac 

mU*.  Ninguna  délas  tres  lecciones  es  aceptable,  atendida  la  in- 
terpretación que  el  mismo  don  Juan  Manuel  da  a  dichas  palabras, 
y  por  lo  Unto  somos  de  opinión  que  habrá  de  leerse  a«««  le  ntkr 
üt-tim. 

(t|  B. :  •  El  non  sabes  el  dia  del  lodo. » 
(i)  A:  -De  lo  que  contesció  a  los  de  la  iglesia  catedral  con  lo» 
fraires  menores  en  París.* 
l3>  En  el  de  la  Academia  «sobre  *l». 
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que  viniesen  otro  dia  á  oir  sentencia:  et  cuando  fueron 
anle  él,  fizo  quemar  todos  los  procesos,  et  dijoles  a»r. 
«Amigos,  este  pleito  ha  mucho  durado,  elüabedei  lo- 
mado grant  costa  et  granl  daño ,  el  yo  nou  vos  quiero 
traer  á  pleito,  mas  dovog  por  sentencia  que  el  qu-* 
ante  despertare  anle  langa. 

»Et  vos,  señor  conde,  si  el  pleito  es  provechoso  para 
amos ,  el  vos  lo  podedes  facer,  conséjovos  que  lo  fara- 
des, et  non  le  dedes  vagar;  ca  muchas  veces  se  pierden 
las  cosas  que  se  podrían  acabar  ppr  les  dar  vagar;  et 
después  cuando  home  querría,  ó  se  pueden  facer  6  non; 
ca  nunca  está  el  mundo  en  tal  estado  que  puedi  home 
siempre  facer  su  pro.» 

El  conde  se  tovo  desto  por  bien  aconsejado,  et  finio 
asi ,  et  fallóse  ende  bien  dello ;  et  entendiendo  don 
Johan  que  esle  era  muy  buen  enxemplo,  fizólo  escre.,<r 
en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen  ansí . 

Si  muy  gran  la  tu  pro  pudieres  facer, 
Nou  le  des  vagar  porque  se  pueda  perder. 

ENXEMPLO  XXXII. 

De  lo  que  roaiesció  á  un  rey  coa  los  burladores  <J)  qae  ferros 

el  paOo. 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patronio,  ra 
consejero,  et  dijole:  «Patronio,  un  home  vino  á  mi  ni 
dijome  un  muy  grant  fecho,  et  dame  á  entender  fi* 
será  muy  grant  mi  pro  ;^>ero  díceme  que  lo  non 
home  del  mundo  por  mucho  que  yo  en  él  fie  ,  et  Un¡< 
me  encarezco  que  guarde  esta  poridat ,  fasta  que  .Ürí 
que  si  á  home  del  mundo  lo  digo  el  descubro,  que  to<!¡ 
mi  facienda  et  la  mi  vida  ea  á  grant  peligro  de  se  per- 
der. Et  porque  yo  sé  que  home  tion  tos  podría  A* j 
cosa  que  vos  non  enlendadcs,  si  la  dice  por  bien  o  p« 
engaño,  ruégovos  que  me  digades  lo  qoe  vos  pareso 
en  eslo.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio  ,  para  qu-;  w- 
entendades,  á  mi  cuidar,  lo  que  vos  cumple  facer  <t 
esto,  placerme-y-a  que  supiésedos  lo  qoe  cont«ci¿; 
un  rey  con  Ires  home*  burladores  que  vinieron  á  él  t 
le  engañaron  muy  fermosamente.»  El  conde  le  pre- 
guntó cómo  faera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio ,  tres  homes  burlador? 
vinieron  á  un  rey ,  et  dijíéronle  que  eran  muy  bueno 
maestros  de  facer  paños,  el  señaladamente  quetactaoat 
paño  que  lodo  home  que  fuese  fijo  de  aquel  padrí 
lodos  dician,  que  vería  el  paño,  mas  el  que  non  roes*  k 
de  aquel  padre  que  él  tenia  et  que  las  gentes  dician 
que  non  podría  ver  el  paño.  Et  al  rey  plogo  oodi 
desto,  teniendo  que  por  aquel  paño  podría  saber  cui> 
homes  de  su  reguo  eran  fijos  de  aquellos  qoe  deberá 
ser  sus  padres ,  ó  cuáles  non;  et  por  esta  manera 
podría  endereszar  mucho  lo  suyo,  ca  los  moros  a¿ 
heredan  cosa  de  lo  de  su  padre,  si  nou  verdadenuneai 
sus  fijos:  et  para  esto  mandólos  dar  un  palacio  et>  fu 
ficíesen  aquel  paño.  Et  ellos  dijéronle,  que  sol- 
viese que  non  le  querían  engañar ,  los  mandase  eoctr 
rar  en  aquel  palacio  fasla  que  el  paño  fuese  Ufado  < 

(4)  F.l  códice  de  la  Academia  añade  «ea  Barettoaa*;  per» «i' 
blendo  en  la  historia  misma  sin  gusa  indicado»  de»  lagar  da"* 
pasó  el  suceso,  hemos  creído  conveniente  suprimir  dlcai 
didura,  c  dice :  «con  tres  bornes  burladores  que  tderoo  ■■  i 
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{«cito,  etdesto  plogo  mucho  al  rey.  El  desque  hobie- 
roo  lomado  para  facer  aquel  paño  mucho  oro  el  mu- 
cha plata  el  seda  el  muy  graol  haber  para  con  que  lo 
bcieseo, entraron  en  el  palacio  el  encerráronlos,  el  ellos 
pusieron  sus  telares ,  el  daban  á  entender  que  todo  el 
Jia  tejían  en  el  paño.  A  cabo  de  algunos  (lias  fué  el  uno 
Jello*á decir  al  rey  que  el  paño  era  eneom?nzado,et  que 
fi  la  mas  farinosa  coso  del  mundo,  el  dijo!'  i  qué  figura 
rt  á  qué  labores  lo  comenzaran  á  facer,  el  que  si  fuese 
U  su  merced .  que  lo  fuese  á  ver  al  palacio  et  que  non 
mirase  con  él  borne  del  mundo.  Et  desto  plugo  al  rey 
mucho;  et  el  rey,  queriendo  probar  aquello  anle  quo 
viro,  envío  un  su  camarero  que  lo  viese,  pero  non  le 
•percibió  que  lo  desengrase.  Et  desque  el  camarero 
lo*  maestros  et  lo  que  dician  ,  non  se  atrevió  a  de- 
cir que  non  lo  vie ,  et  coando  tornó  al  rey  dijo  que 
t:¿ra  el  paño ;  el  después  envió  otro,  et  dijo  eso  mes- 
uto.  El  después  que  lodos  los  que  envió  el  rey  le  dijie- 
nm  que  vieran  el  paño,  fué  allá  el  rey  á  lo  ver.  Et 
uaodo  entró  en  el  palacio,  vió  á  los  maestros  que  es- 
nlan  tejiendo ,  el  decían :  esto  es  lal  labor ,  el  esta  es 
üJ  historia,  el  esta  es  lal  figura,  el  eslo  es  lal  color;  et 
concertaban  todos  eti  una  cosa,  el  ellos  non  lejian  nin- 
,r.ina  cosa.  Cuando  el  rey  vió  que  ellos  tejian  et  decían 
Je  qué  manera  era  el  paño ,  ct  que  úl  non  lo  veia  ,  et 
que  lo  babian  visto  los  oíros ,  lóvose  por  muerto ;  ca 
tovo  que  porque  non  era  fijo  del  rey  que  él  tenia  por 
m  padre,  que  por  eso  non  podia  ver  el  paño,  et  receló 
que  si  dijiese  que  non  lo  via  que  perdería  ct  regno ;  et 
por  ende  comenzó  i  loar  mucho  el  paño,  ct  aprendió 
la  manera  muy  bien  como  decian  aquellos  maestros 
■jae  era  fecho.  Et  desque  fué  en  su  casa  con  las  genles, 
eotaeozó  á  decir  maravillas  de  cuán  bueno  et  cuán  ma- 
ncilloso era  aquel  paño;  pero  él  estaba  con  muy  mala 
MKpecba.  Et  á  cabo  de  dos  ó  tres  días  mandó  á  su  al- 
guacil que  fuese  á  ver  aquel  paño,  et  el  alguacil  fué 
lili,  el  desque  entró  et  vió  los  maestros  que  lejian  el 
decían  las  figuras  et  las  cosas  que  habia  en  el  paño,  el 
•*jó al  rey  como  lo  habia  visto,  et  que  él  non  lo  veia, 
uto  que  non  era  lijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
T>e  por  eso  noo  lo  viera ,  el  tovo  que  si  gelo  supie- 
sen, que  perdería  toda  su  honra ;  et  por  ende  comenzó 
i  loar  el  paño  lanío  como  el  rey  ,  et  roas.  Et  desque 
tornó  al  rey  et  le  lijo  que  viera  el  paño,  et  que  era  la 
04$  ooblc  el  la  mas  apuesta  cosa  del  mundo,  lóvose  el 
rey  aun  por  mas  malandante ,  el  pensó  que  el  alguacil 
viera  el  paño ,  et  que  pues  él  non  le  viera,  que  ya  non 
habia  dubda  que  él  non  era  Ojo  del  rey  que  él  cuidaba; 
et  por  ende  comenzó  á  loar  mas  el  paño  et  á  afirmar 
i  bumiat  et  la  nobleza  del  el  de  los  maestros  que  tal 
obra  sabían  facer.  Et  otro  dia  envió  el  rey  otro  su  pri- 
mado, el  contecióle  como  al  rey  et  á  los  otros  que  vos 
dije;  mas  dcsla  guisa,  por  esle  recelo  fueron  engáña- 
te el  rey  el  cuantos  fueron  en  su  lierra,  ca  ninguno 
don  osaba  decir  que  non  veia  el  paño.  Et  así  pasó  este 
pleito  Casia  que  vino  una  granl  fiesta ,  et  dtjieron  todos 
il  rey  que  vistiese  de  aquellos  paños  para  las  Gestas,  et 
leí  maestros  Irajéronlos  envueltos  en  muy  buenas  sá- 
jj'U3,  et  dieron  a  entender  que  desvolvían  el  paño,  et 
preguntaron  al  rey  qué  quería  que  tajasen  de  aquel 
¡*iio,  el  el  rey  dijo  cuáles  vestiduras  quería,  et  ellos 
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daban  á  entender  que  tejaban  et  que  median  el  talle 
que  habían  de  haber  las  vestiduras ,  el  después  que  las 
coserían.  Et  cuando  el  dia  de  la  fiesta  vino,  vinieron  los 
maestros  al  rey  con  sus  paños  tajados  et  cosidos ,  ct 
ficiéronle  entender  que  le  vestían  et  que  le  tallaban  los 
paños:  así  lo  ficieron  fasta  que  el  rey  tovo  que  era  ves- 
tido, ca  él-non  se  atrevía  á  decir  que  non  veía  el  paño. 
Et  desque  fué  vestido  tan  bien  como  habedes  oido,  ca- 
balgó por  andar  por  la  villa,  roas  de  tanto  le  avino  bien 
que  era  verano.  Et  desque  las  gculcs  lo  vieron  así  ve- 
nir, el  sabían  que  el  que  non  veya  aquel  paño  que  non 
era  fijo  del  pudre  que  cuidaba,  cuidaba  cada  uno  que 
los  oíros  lo  veían,  et  que  pues  él  non  los  veía,  que  seria 
perdido  et  deshonrado  si  lo  dijiese,  ct  por  eslo  Üucó 
aquella  poridad  guardada,  que  non  se  atrevió  ninguuo 
á  descubrirla  fasta  que  un  negro  que  guardaba  el  ca- 
ballo del  rey,  que  non  habia  que  perder  pudiese ,  llegó 
al  rey,  et  dijole ;  «Señor,  á  mi  non  me  empesce  que  me 
tengades  por  fijo  de  aquel  que  yo  digo  nin  de  olrof 
et  por  ende  digovos  que  só  cierto  que  vos  desnudo 
¡des.»  El  el  rey  comenzóle  á  maltraer,  diciendo  que 
porque  non  era  fijo  de  aquel  padre  que  él  cuidaba, 
que  por  eso  non  veia  los  sus  paños.»  El  desque  el  ue- 
gro  eslo  dijo,  otro  que  lo  oyó  dijo  eso  mesmo,  et  asi  lo 
fueron  diciendo  fasla  que  el  rey  el  lodos  los  otros  per- 
dieron el  recelo  de  conoscer  la  verdal ,  el  enlendierou 
el  engaño  que  los  burladores  habían  fecho.  Et  cuando 
los  fueron  á  buscar  non  los  fallarou ;  ca  se  fueron  con 
lo  que  habían  llevado  al  rey  por  el  engaño  que  habedes 
oido. 

»El  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  que  aquel  homo 
vos  dice  que  oon  sepa  ninguno  de  los  en  que  vos  Ha- 
des nada  de  lo  que  vos  él  dice,  cierto  sed  que  vos 
cuida  engañar;  ca  bien  debedes  entender  que  non  lia 
él  razón  de  querer  mas  vuestro  pro,  que  non  ha  con- 
vusco  lanío  debdocomo  lodos  los  que  convusco  viven, 
que  han  mas  deudos  el  bienfechos  de  vos,  porque  de- 
ban querer  mas  vuestra  pro  et  vueslro  servicio.» 

El  conde  lovo  esle  consejo  de  Patronio  por  bueno,  et 
fizólo  ansí,  el  fallóse  ende  bien ;  et  veyendo  don  Johan 
que  este  euzemplo  era  bueno ,  fizólo  cscrebir  en  este 
libro,  et  fizo  eslos  viesos  que  dicen  así : 

Quien  te  conseja  encobrlrde  las  amigos, 
Engallarte  quiere  asai ,  et  sin  testigos  í  1  \ 

ENXEMPLO  XXXIII. 

De  lo  que  conteseió  a  un  muy  buen  raleón  sacre  ,  que  era  del  in- 
fante don  Manuel,  ron  una  águila  et  ona  gana. 

Fablaba  otro  dia  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  á  mí  contesció 
de  haber  muchas  veces  contienda  con  muchos  bornes, 
et  después  que  la  contienda  es  pasada,  algunos  consé- 
janme  que  tome  olra  contienda  con  otros ,  el  algunos 
conséjenme  que  huelgue  el  esté  en  paz;  mas  otros  me 

(t)  En  lagar  de  este  verso  último,  el  códice  de  la  Academia  trac 
este  otro : 

Sabe  que  mas  te  quiere  engallar  que  non  tus  Ijoi. 
J»  i :    Sabe  que  mas  le  quiere  caga  Air  que  dos  figos. 
Mientras  en  C  se  lee : 

Wuitre  te  engaitar  mas  que  tus  enemigoi. 
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consejan  que  comience  guerra  et  contienda  con  Sos  mo- 
ros. El  porque  yo  sé  que  ninguno  non  me  podría  me- 
jor consejar  que  vos,  por  ende  vos  ruego  que  me  con- 
sejcdes  lo  que  faga  eti  estas  cosas.»  «Señor  conde  ,  dijo 
Palronio,  para  que  tos  en  esto  acerledes  mejor,  seria 
bien  que  supiésedes  lo  que  conlesció  á  un  buen  falcon 
sacre,  que  era  del  infante  don  Manuel  (i).»  El  coude 
)e  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

«.Señor  conde,  dijo  Patronio ,  el  infante  don  Manuel 
andaba  un  dia  á  caza  cerca  de  Escalona ,  et  lanzó  un 
falcon  sacre  6  una  garza,  et  montando  el  falcon  con  la 
garza  vino  al  falcon  una  águila,  et  el  falcon  temiéndose 
del  águila ,  dejó  la  garza,  el  comenzó  á  foir.EI  águila, 
desque  vió  que  non  podía  ganar  el  falcon  ,  fuese;  et 
desque  el  falcon  vió  ida  el  águila,  tornó  á  la  garza,  et 
andando  el  falcon  con  la  garza  tornó  otra  vez  el  águila 
al  falcon ,  et  el  falcon  comenzó  á  foir  como  la  otra  vez, 
et  el  águila  fuése,  et  el  hlcon  tornó  otra  vez  á  lagarta. 
Esto  fué  bien  tres  ó  cuatro  veces,  el  cadu  que  el  águila 
ae  iba,  luego  el  falcon  lomaba  ú  la  garza,  et  luego  ve- 
nia el  águila  por  lo  mular.  El  desque  el  falcon  vió  que 
el  águila  non  le  quería  dejar  matar  la  garza ,  dejóla  el 
montó  sobre  el  águila,  el  vino  á  ella  tantas  veces 
üriéndola,  fasta  que  la  lizo  desterrar  de  aquella  tierra. 
El  desque  la  bobo  destorrada,  tornó  á  la  garza,  et  an- 
dando con  ella  muynlto,  vino  el  águila  otra  vez  por  le 
malar.  El  desque  el  falcon  vió  que  non  le  valia  cosa 
que  ficiese ,  subió  olra  vez  sobre  el  águila ,  el  dejóse 
venir  á  ello,  el  dióle  tan  grant  golpe  que  le  quebrantó 
el  ala:  et  desque  la  vió  caer  la  ala  quebrantada,  tor- 
nóse el  falcon  á  la  garza  el  matóla;  et  esto  fizo  porque 
tenia  qvie  la  su  caza  non  la  debía  dejar  luego  que  fuese 
desembargado  de  aquella  águila  que  gelo  embargaba. 

«El  vos,  señor  conde  Lucanor,  pues  sabedes  que  la 
vueslra  caza  et  la  vuestra  honra  et  todo  vuestro  bien 
para  el  cuerpo  et  para  el  alma  es  que  fagades  servicio  á 
Dios,  el  sabedes  que  en  cosa  del  mundo,  según  el  oslado 
que  vos  tenodes,  non  le  podedes  tanto  servir  como  es 
en  haber  guerra  con  los  moros  por  ensalzar  la  sánela  el 
verdadera  fo  católica ,  conséjovos  yo  que  luego  que  po- 
dados ser  seguro  de  lasotras  parles,  que  hayades  guerra 
con  los  moros ,  el  en  eslo  fa redes  muchos  bienes.  Lo 
primero,  que  faredos  servicio  á  Dios;  et  lo  ál ,  faredes 
vuestra  honra  et  vivredes  en  vuestro  oficio  et  vuestro 
mester,  el  non  estaredes  comiendo  el  pan  de  balde,  que 
e*  una  cosa  que  nou  paresce  bien  á  ningún  grand  se- 
Bor;  ca  los  señores  cuando estades  sin  hab  r  graud  mes- 
ter, non  preciades  los  gentes  tanlo  como  debodes,  mu 
facedes  por  ellos  todo  lo  que  debiades  facer,  et  cchádes- 
vos  á  otras  cosas  que  seria  á  las  veces  bien  de  las 
excusar.  Et  pues  á  los  señores  es  muy  bueno  el  pro- 
vechoso algund  mester,  cierto  es  que  non  podedes 
haber  ninguno  tan  bueno ,  et  tan  honrado ,  et  tan  á 
pro  del  ánima  et  del  cuerpo ,  et  tan  sin  daño,  como  la 
guerra  .lelos  moros.  Et  siquier  parad  mientes  al  ejemplo 
tercero  que  vos  dije  en  este  libro ,  del  salto  que  fizo  el 
rey  Richarle  de  Inglaterra,  ct  cuánto  ganó  por  él : 
et  pensad  en  vueslro  corazón  que  habedes  4  morir,  et 
que  habedes  fecho  en  vueslra  vida  muchos  pesares  á 

(1)  Este  ¡ofinte  don  Manuel,  ó  Pedro  Manuel  según  otro*,  fue 
hijo  de  san  Femado  y  padre  del  (oíante  don  Joan  Manuel. 
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Dios,  et  que  Dios  es  derecho  et  de  grand  juslicii,  el  qoe 
non  podedes  fincar  sin  grand  pena  de  los  males  qn« 
habedes  fecho:  pues  ved  ai  andes  de  buena  ventura  en 
fallar  carrera  porque  en  un  ponto  podades  haber  pe- 
nitencia de  vuestros  pecados;  ca  si  en  la  guerra  de  lo* 
moros  murierdes  estando  en  verdadera  penitencia,  í«- 
des  mártir  et  muy  bienaventurado,  et  aunque  por  ar- 
mas non  murados ,  las  buenas  obras  et  la  buena  in- 
tención vos  salvarán  (2).» 

El  conde  lovo  este  por  buen  consejo ,  el  faoloasi,  «t 
rogó  ;i  Dios  que  gelo  quisiese  enderezar  como  él  fue*e 
servido.  El  entendiendo  don  Joban  que  este  eoxemp  o 
era  bueno  et  provechoso  para  quien  lo  quisiere  depren- 
der el  usar,  mandólo  poner  en  este  libro,  et  fizow!* 
viesos  que  dicen  asi : 

Si  Dios  te  guisa:  c  de  haber  seguranxa. 
Pugna  Ae  ganar  la  complida  bienaodaaia. 

ENXEMPLO  XXXIV. 
De  lo  que  eootesció"  4  on  ciego  que  adestraba  a  otro  .Si. 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  «i 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio,  un  pariente  ít 
amigo  de  quien  yo  fio  mucho,  et  só  cierto  que  me  ama 
verdaderamente ,  me  conseja  que  vaya  á  un  lugar  de 
que  me  recelo  yo  muclio,  et  díceme  que  non  baya  reof- 
lo,  que  ante  lomaría  él  la  muerte  que  yo  tomase  amtps¡ 
daño  ;  et  ahora  ruégovos  que  me  consejedes  en  eslo.* 
«  Señor  conde  Lucanor ,  dijo  Patronio ,  mucho  qnerm 
para  este  consejo  que  supíésedes  lo  que  couleKw  t 
on  ciego  con  olro.  El  conde  le  preguutó  cómo  fuen 
aquello. 

« Señor  conde ,  dijo  Patronio,  un  home  monta 
una  villa ,  et  perdió  la  vista  de  los  ojos ,  etíué  ciego,  e. 
estando  así  ciego  et  pobre ,  vino  á  él  otro  ciego  <\m 
moraba  en  aquella  villa,  el  dijole  que  fuesen  aaw> 
á  otra  villa  cerca  de  aquella  que  ellos  moraban ,  el 
que  pedirían  por  amor  de  Dios ,  ct  habrían  en  qo¿ « 
mantener  et  gobernar.  El  oquel  ciego  lo  dijo  que  n 
aquel  camino  que  él  decía  que  era  contento  de  ir  jJu. 
mas  que  él  sabia  que  era  muy  trabajoso ,  ca  lo  lu  u 
andado  cuando  había  visto ,  et  quo  había  y  pozo* «! 
barrancos  et  muy  fuertes  pasadas ,  et  que  se  recelü» 
mucho  de  aquella  ida.  Et  el  olro  ciego  le  dijo  ove 
non  hobíose  recelo,  que  él  iría  con  él ,  el  le  poruiiw 
salvo :  et  lanío  le  seguró,  et  tantas  proe<  le  mostró  en 
la  ida ,  que  el  ciego  creyó  al  otro  ciego ,  el  fuércese 
ambos.  Et  desque  llegaron  i  los  lugares  fuertes  et  pe- 
ligrosos ,  cayó  el  ciego  que  guiaba  al  otro ,  et  non  &ey> 
de  caer  por  eslo  el  otro  ciego  que  recelaba  el  camino- 

»El  vos,  señor  conde  Lucanor,  si  recelo  liabed« 

f»  Este  troio  se  halla  de  distinta  manen  en  el  códice  it  li  v> 
demla:  «E  pues  los  señores  es  mu»  boeno  é  provechoso  *  loa  oW 
homes  de  buena  golsa  cada  ano  en  so  estado ,  el  son  estar  *>  «• 
gir  cuando  podiereo,  ¿  bascar  en  esto  de  qoe  vivan  notes*»*»» 
¿  a  su  honra  guardándose  .le  facer  é  decir  cosas  qoe  wi  «t» 
bien  a  Dios  c  al  mundo  ,  hacedlo  tos  asi  mrsmo ;  ea  la  perro* 
grant  folgors  nanea  flzo  buen  fecho.  Et  aonqae  alguna*  cota* 
vos  salgan  asi  como  vos  qoisierdes,  luego  sed  cierto  qte  si  w»  * 
otro  que  buscare  otra  baraja  en  este  mundo  por  bien  trrir.f*»* 
dando  servicio  de  Dios  et  bondad,  q*«a  la  luenga  Dloi  ■■«♦*• 
Seúor  le  dará  gualardon  é  bueno.* 

(3)  A:  «a  un  ciego  con  otro.. 


Digitized  by  Google 


OBRAS  DE  DO? 

coa  razón  ,  et  el  fecho  es  peligroso ,  non  vos  metades 
en  camino  de  peligro  por  lo  que  vuestro  pariente  et 
imizo  tos  dice ,  qoe  antes  morirá  que  vos  tomedes 
diño;  ca  muy  poco  tos  aprovecharía  á  tos  que  él  mu- 
riese, et  vos  tomisedes  dapno,  ó  muriésedes.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así, 
el  fallóse  ende  bien.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este 
eaiemplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro,  et 
Sto  estos  Tiesos  que  dicen  así  : 

Nanea  U>  metas  o  puedas  baber  mal  andan», 
Asaque  amigo  te  Taca  segura  nía  <l ). 

ENXEMPLO  XXXV. 

Df  lo  que  cómeselo  i  on  mancebo  qne  casó  con  osa  mojer 
muy-  faerte  et  mar  brara  (i). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patrón io,  su 
consejero,  et  díjole:  «Patronio,un  mi  criado  me  dijo 
le  traían  casamiento  con  una  mujer  muy  rica ,  et  aun 
que  es  mas  honrada  que  non  él ,  et  que  el  casamiento 
as  muy  bueno  para  él ,  sinon  por  un  embargo  que 
y  ba ,  et  el  embargo  es  este.  Dijoroe  que  le  dijieron 
qae  aquella  mujer  que  era  la  mas  fuerte  et  la  mas 
orm  cosa  del  mundo ,  et  ahora  ruégovos  que  rae  con- 
cedes sí  le  mandaré  que  case  con  aquella  mujer, 
pues  sabe  de  cuál  manera  es,  ó  si  le  mandaré  que  lo 
mo  faga.  9  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  si  él  fuere 
til  como  fué  un  fijo  de  un  home  bueno  que  ora  moro, 
«««jalde  que  case  con  ella;  mas  si  non  fuere  alai,  non 
Kloconsejeiles.»  El  conde  le  rogó  quo  le  dijiesecómo 
P«n  aquello. 

Patronio  le  dijo  que  en  una  Tilla  había  un  moro 
honrado  que  había  on  fijo,  el  mejor  mancebo  que  en 
■I  mondo  podría  ser ;  mas  non  era  tan  rico  que  pudiese 
cumplir  tantos  fechos  nin  tan  grandes  como  el  su  co- 
men le  daba  á  entender  que  debia  cumplir ,  et  por 
«toeraél  en  grand  cuidado,  porque  había  la  volun-  | 
i»d,  et  non  había  el  poder.  Et  en  aquella  villa  mesma 
sioia  otro  moro  muy  mas  honrado  et  muy  mas  rico 
f»  su  padre ,  et  había  una  fija  et  non  mas,  et  era  muy 
"Miraría  de  aquel  mancebo ,  que  cuanto  aquel  man- 
cebo había  de  buenas  maneras  ,  tanto  las  había  ella  de 
«utas  et  revesadas  ;  et  por  onde  home  del  mundo  non 
iwria  casar  con  aquel  diablo.  El  aquel  tan  buen  man- 
tel» tino  un  dia  á  su  padre  et  díjole  que  bien  sabía 
A  que  non  era  tan  rico  que  pudiere  darle  con  que  él 
Miese  vevir  á  su  honra ,  et  que  pues  le  convenia  fa- 
^rida  menguada  el  lazdrada  ,  ó  irso  de  aquella  tier- 
ra ,  que  sí  él  por  bien  tovíese ,  que  le  parecía  mejor 
de  catar  algún  casamiento  con  que  pudiere  haber 
ilznna  pasada.  Et  el  padre  le  dijo  que  le  placería  ende 
mocho  si  pudiese  fallar  casamiento  qne  le  compítese. 
fte*ionre  le  dijo  el  fijo  qne  si  él  quisiese  que  podería 
ni'ar  que  aquel  home  bueno  que  había  aquella  fija, 
1a*  Na  diese  para  él.  Cuando  el  padre  esto  oyó,  fué 
*ocbo  maravillado ,  et  dijole  que  cómo  cuidaba  en  tal 
,  que  non  había  home  que  la  conoscíese  ,  que  por 

IH  j  C    Nanea  te  netas  a  do  puedas  baber  milandania 

Aunque  el  ts  cara  amigo  te  faca  seguranza. 
■i  A:  «De  lo  que  aeonlesc¡4  al  ajo  de  un  horue  bueno  con  nna 
«*u  brava  el  día  que  caso.» 
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pobre  que  fuese  quisiese  casar  con  ella;  et  el  fijo  le 
dijo  que  le  pedia  por  merced  que  le  guisase  aquel  ca- 
samiento; el  lanío  le  afincó,  que  como  quier  que  el  pa- 
dre lo  tuvo  por  extraño,  que  gelo  otorgó.  Et  fuése  luego 
para  aquel  home  bueno ,  et  amos  eran  mucho  amigos, 
et  díjole  lodo  lo  que  pasaba  con  su  fijo ,  que  se  alrcvia 
á  casar  con  su  fija ,  que  le  pluguiese ,  et  gela  diese  para 
él.  Cuando  el  home  bueno  esto  oyó  decir  á  aquel  su 
amigo,  díjole:  «Por  Dios,  amigo,  si  yo  tal  cosa  ficiese, 
seervos-y-a  muy  falso  amigo;  ca  vos  habedes  muy 
buen  fijo,  et  temía  que  facía  muy  grant  falsedad  si  yo 
vos  consintiese  su  mal  nin  su  muerte,  ca  só  cierto 
que  si  con  mi  fija  casase ,  que  seria  muerto ,  ó  le  val- 
dría mas  la  muerte  que  la  vida.  Et  vos  non  enlendades 
que  vos  digo  esto  por  non  cumplir  vuestro  talante,  ca 
si  la  quisiéredes ,  á  mi  bien  me  place  de  la  dar  á  vues- 
tro fijo,  ó  á  otro  que  me  la  saque  de  casa.»  Et  aquel 
su  amigo  díjole  que  le  gradescia  ■mucho  esto  que  le 
decía,  el  que  le  rogaba,  que  pues  su  fijo  quería  aquel 
casamiento,  que  le  pluguiese ;  et  el  casamiento  se  fizo, 
et  levaron  ia  novia  á  casa  de  su  marido.  Et  los  moros  han 
por  costumbre  que  adoban  de  cenará  los  novios,  et 
pénenles  la  mesa,  et  déjenlos  en  su  casa  fasta  en  otro 
dia,  el  ficiéronlo  así  aquellos;  pero  estaban  los  padres 
et  las  madres  et  parientes  del  novio  et  de  la  novia 
con  grand  recelo,  cuidando  que  otro  dia  fallarían  el 
novio  muerto  ó  muy  mal  trecho.  Et  luego  que  ellos 
fincaron  solos  en  casa  ,  asentáronse  á  la  mesa ,  et  ante 
i|ue  ella  hobiese  decir  cosa  cató  el  novio  en  derredor 
de  la  mesa,  el  vió  un  su  alano,  et  díjole  ya  cuanto 
bravamente :  «Alano,  dadnos  agua  á  las  manos.»  El  el 
alano  non  lo  fizo ,  et  él  se  comenzó  á  ensañar,  et  díjole 
mas  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos ,  et  el 
perro  non  lu  fizo.  El  desque  vió  que  non  lo  facía,  le- 
vantóse muy  sañudo  de  la  mesa,  el  melió  mano  á  la 
espada,  et  endercszóal  alano:  vi  cuando  el  alano  le  vió 
venir  contra  sí  comenzó  á  foir,  el  él  en  pos  dél,  sal- 
tando amos  por  la  ropa  et  por  la  mesa  el  por  el  fue- 
go ;  tanto  andovo  en  pos  dél ,  fasla  que  lo  alcanzó ,  et 
cortóle  la  cabeza  et  las  piernas  et  los  brazos,  el  fi- 
zólo lodo  piezas ,  et  ensangrentó  toda  la  casa  et  la 
ropa  et  la  mesa ;  et  ansí  muy  sañudo  ct  ensangren- 
tado lomóse  á  la  mesa,  el  cató  al  derredor,  et  vió  un 
galo  (3),  et  mandó  que  les  diese  del  agua  á  las  ma- 
nos; et  porque  non  lo  fizo  díjole:  «¿Cómo,  don  falso 
t  traidor,  no  viste  lo  que  fie»  al  alano  porque  non 
i  quiso  facer  lo  qtie  le  maudé?  Yo  prometo  que  si  un 
I  punto  mas  porfías  conmigo,  que  eso  mesmo  faré  á  ti 
\  que  al  alano.  El  porque  lo  non  fizo  levantóse,  ot  tomóle 
por  las  piernas,  et  dió  con  él  á  la  pared,  et  fizóle  mas 
i  de  cien  pedazos ,  mostrando  muy  mayor  saña  que  con* 
¡  tra  el  alano.  Et  así  bravo  et  sañudo ,  faciendo  malos 
¡  continentes ,  tornóse  á  sentar  á  la  mesa ,  et  cató  á  to- 
das parles;  el  la  mujer  que  le  vió  esto  facer,  tovo  que 
estaba  loco  el  fuera  de  seso ,  et  non  docia  nada.  El 
desque  bobo  catado  á  todas  parles  ,  vió  un  su  caballo 
que  estaba  en  casa ,  et  él  non  había  mas  de  aquel,  et 
díjole  bravamente  que  le  diese  agua  á  las  manos  ,  et 
el  caballo  non  lo  fizo.  Et  desque  vió  que  lo  non  facía 

I     (5)  En  A  y  C  .un  blancheV. 
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dijolc :  «¿  Cómo,  don  caballo,  cuidades  que  porque  non 
he  olrosinon  vos,  que  por  eso  vos  dejaré  si  non  liciére- 
des  lo  que  vos  mandare?  Que  tan  mala  muerte  vos 
daré  como  á  los  otro* ,  et  non  ha  cosa  viva  en  el  mun- 
do que  non  faga  lo  que  yo  mandare ,  que  eso  mesmo 
le  non  faga.»  El  caballo  estovo  quedo,  et  desque  él  vio 
que  non  facia  so  mandado,  fué  á  él  et  cortóle  la  ca- 
beza ,  et  con  la  mayor  saña  que  podia  mostrar  despe- 
dazábalo lodo.  Et  cuando  la  mujer  vió  que  matara  el 
caballo  non  habiendo  otro,  et  que  decía  que  esto 
faria  á  cualquier  cosa  que  su  mandado  non  ficiese,  tovo 
que  esto  ya  non  se  facia  por  juego ,  et  bobo  tan  grand 
miedo  que  non  sabia  si  era  rooerta  ó  viva.  Et  él  asi 
bravo  et  sañudo  et  ensangrentado,  tomóse  á  la  mesa, 
et  jurando  que  si  mil  caballos  et  bornes  et  mujeres 
¿I  liobiese  en  casa  que  le  saliesen  de  mandado ,  que 
todos  serian  mnertos ,  asentóse  et  cató  á  toda  parte, 
teniendo  la  espada  ensangrentada  en  el  regazo.  El  des- 
que cató  á  una  parte  et  á  olra  et  non  vió  cosa  viva, 
volvió  los  ojos  contra  su  mujer  muy  bravamente,  et 
dijole  con  grand  saña ,  teniendo  la  espada  sacada  en  la 
mano:  dLevantadvos  et  dadme  agua  á  las  manos.»  Etla 
mujer,  que  non  esperaba  olra  cosa  sinon  que  la  despe- 
dazaría toda,  levantóse  muy  apriesa  et  dióle  agua  á 
las  manos  et  dijolc :  ¡  Ah !  cómo  agradezco  á  Dios  por* 
que  fecistes  lo  que  vos  mandé ;  ca  de  otra  guisa,  por  el 
pesar  que  estos  locos  rae  ficieron ,  eso  hubiera  yo  fecho 
á  vos  que  ellos. »  Et  después  mandóle  que  le  diese  de 
comer;  et  ella  fizólo,  el  con  tal  son  se  lo  decía,  que 
ella  cuidaba  que  la  cabeza  era  ¡da  por  el  polvo;  et  así 
pasó  el  fecho  entre  ellos  aquella  noche ,  et  nunca  ella 
fabló,  mas  hicia  todo  loque  él  le  mandaba.  Et  desque 
hobieron  dormido  una  pieza,  dijo  él  á  ella:  «Con  esta 
saña  que  hohe  esta  noche  non  puedo  bien  dormir;  ca- 
tad que  non  me  despierte  eras  ninguno,  et  tenedme 
bien  adobado  de  comer.»  Et  cuando  fué  grand  mañana, 
los  padres  et  las  madres  el  los  parientes  allegáronse 
á  la  puerta,  et  en  cuanto  non  fablaban  ninguuo,  cui- 
daron que  el  novio  estaba  muerto  ó  ferido;  et  desque 
vieron  enlrc  las  puertas  á  la  novia  et  non  al  novio, 
cuidáronlo  mas,  et  cuando  la  novia  los  vió  á  la  puerta 
llegó  muy  paso  et  con  grand  miedo,  ct  comenzóles 
luego á  decir :  («Locos  traidores,  ¿qué  facedes?  et  cómo 
osades  llegar  á  la  puerta?  Non  fablad,  callad;  si  no, 
lumbien  vosotros  como  yo ,  todos  somos  muertos.»  Et 
cuando  lodos  esto  oyeron ,  fueron  muy  maravillados; 
ct  desque  supieron  cómo  pasaran  en  uno  aquella  no- 
che ,  preciaron  mucho  al  mancebo,  porque  asi  supiera 
facer  lo  que  le  complia  et  castigara  tan  bien  su  casa; 
et  de  aquel  dia  adelante  fué  aquella  mujer  tan  bien 
mandada,  ct  hobieron  muy  buena  vida.  Et  dende  á  po- 
cos días  su  suegro  quiso  facer  asi  como  üciera  su  yer- 
no, et  por  aquella  manera  mató  un  caballo  (i),  et  dijole 
su  mujer :  <*A  la  fe,  don  fulan,  tarde  vos  acordastes, 
ca  ya  non  vos  valdrá  nada  si  matásedes  cient  caballos, 
que  ante  lo  hobiérades  á  comenzar,  ca  ya  bien  nos  co- 
noscemos. 

»Et  vos ,  señor  conde,  si  aquel  vuestro  criado  quiere 
casar  con  tal  mujer,  si  hiere  él  tal  como  aquel  man- 

(1)  B  i :  •  gallo.» 
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cebo,  consejadle  que  case  seguramente ;  ca  él  stbu 
cómo  ha  de  pasar  en  so  casa;  mas  si  non  fuere ul 
que  entienda  lo  que  debe  facer  ó  lo  que  le  cumplí, 
dejadle  pasar  por  su  ventura.  Et  aun  eonséjow  qw 
con  todos  los  bornes  que  hubíerdes que  facer,  ficw 
que  siempre  dedes  á  entender  en  qué  manera  lian  ¿k 
pasar  con vusco.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi,  et 
fallóse  ende  bien.  Et  porque  don  Jolian  lo  toro  p»r 
buen  enxcmplo,  fizólo  escrebir  en  esle  libro,  el  üi» 
eslos  viesos  que  dicen  así : 

Si  al  comienzo  non  maestras  quien  eres, 
Nunca  podra*  después  cuando  lo  quisiere» 

ENXEMPLO  XXXV!. 
De  lo  que  contesció  aun  roereadero  cuando  falló  a  si 
a  so  Ojo  durmiendo  en  uno  (i). 

Un  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patrooio.sa 
consejero,  estando  muy  sañudo  por  una  cosa  que  le 
dijieron  que  él  tenia  quo  era  muy  grande  su  desaoon. 
ct  dijo  que  quería  facer  sobre  ello  tan  granJ  cosí  el 
tan  grand  movimiento,  que  siempre  fincase  por 
zana.  Et  cuando  Patronio  lo  vió  asi  sañudo  tan  rthi- 
tadamente,  dijole:  «Señor  conde,  mucho  quema  qoe 
supiésedes  lo  que  con  leso  ¡ó  á  un  mercader  que  fué  un 
dia  á  comprar  sesos.»  El  conde  le  preguntó  cómofoíra 
aquello. 

«  Señor  conde ,  dijo  Palronio ,  en  ana  villa  moral» 
un  grand  maestro  que  non  había  otro  oficio  oin  otru 
menester  slnoo  vender  sesos  (3) ,  et  aquel  roerca<l<r 
de  que  vos  fablé,  por  esto  que  oyó  fué  on  dii  á  w 
aquel  maestro  que  vendía  sesos ,  et  dijole  que  lew- 
diese  un  seso ;  el  el  maestro  dijo  quel'  placía,  ans<!« 
le  dijiese  de  qué  precio  le  quería,  que  según  qw'c* 
el  seso,  así  había  de  pagar  el  precio  por  ¿I.  El  dijole 
el  mercader  que  quería  seso  de  un  maravedí  ;  rt¿ 
maestro  tomó  el  maravedí  et  dijole  :  a  Amigo ,  cuató 
alguno  vos  convidare  ,  si  non  supiéredes  loe  mi»]"* 
que  hobierdes  á  comer ,  furtadvos  bien  del  poera 
que  vos  tejieren.»  Et  el  mercadero  le  dijo  que  > 
non  había  dado  muy  grand  seso ;  él  el  maestro  le  ¿: ' 
que  le  non  diera  precio  porque  le  debiese  dar  grand 
seso.  Estonce  el  mercadero  le  dijo  que  le  diese  «»* 
una  dobla ,  et  diógela.  Et  el  maestro  le  dijo :  qoe  coiid* 
fuese  muy  sañudo,  et  quisiese  facer  alguuíeou 
batidamente,  que  se  non  quejase  nin  se  arrebata 
fasta  que  supiese  toda  la  verdal.  Et  el  roereaJwi' 
dijo  como  en  anle,  que  non  le  faabia  dado  mu*  F»J 
seso  por  su  dinero,  et  pidióle  que  le  diera  seso  por  u-B 
maravedís.  Et  el  maestro  le  dijo  que  se  asean*  'n 
tal  logar  que  le  non  dijiese  otro  nenguno  que 

sel- 
lase dende.  Et  todavía  dijo  el  mercader  al  maestro^ 
non  le  diera  muy  grantseso  por  sus  maravedís,'1 
volvió  á  pedirle  seso  de  ciento  et  diez  marawdiv1 
el  maestro  le  dijo  :  que  nunca  se  asentase  i  i'^J' 
si  non  fuese  llamado.  El  mercadero  por  no  toro  q* 
aprendiendo  tales  fabliellas,  que  podría  perder  cusí- 
tas  doblas  traia,  et  non  quiso  comprar  iras  ses»;  fn 

ti)  A  :  «que  fué  a  comprar  sesos.» 
(3)  Aquí  por  «sesos»  no  deberá  en  tenderse  la  meolW»  •< 
ó  carnero,  sino  •  consejos  sanos  j  cuerdas». 
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lavo  estas  en  el  su  corazón.  Et  acaesció  que  el  merca,, 
iiero  fué  sobre  mar  á  ana  tierra  muy  lueñe,  et  cuando 
se  fué  dejó  á  sn  mujer  en  cinta ,  et  el  mercadero  moró 
ludaodo  en  su  mercaduría  tanto  tiempo  fasta  que  el 
w  fijo  que  oascíera,  de  que  fincara  su  mujer  encinta, 
iiabia  mas  de  veinte  años,  et  la  madre  porque  non 
•libia  otro  fijo,  et  tenia  que  su  marido  non  era  vivo, 
coabortábase  con  aquel  fijo,  et  amábalo  como  á  (¡jo,  et 
por  el  grand  amor  que  había  á  su  padre  llamábalo 
marido,  et  comía  siempre  con  ella,  ct  dormía  con 
ella  como  cuando  babia  uno  ó  dos  años ,  el  así  pasaba 
su  vida  como  muy  buena  mujer  et  con  muy  grand 
cuita,  porque  non  sabia  nuevas  de  su  marido.  Et 
Kaesció  que  el  mercadero  libró  toda  su  mercaderil),  et 
tornó  muy  bien  andante.  Eteldia  que  llegó  al  puerto 
Je  aquella  villa  do  moraba»  non  dijo  nada  á  ninguno, 
et  íuése  desconocidamente  para  su  casa ,  et  escon- 
dióse en  un  logar  encubierto  por  ver  lo  que  se  facía 
enancase;  et  cuando  fué  contra  la  tarde,  llegó  el 
t.jo  de  la  buana  mujer,  et  la  buena  madre  preguntóle: 
«¿Di,  marido,  dónde  vienes?»  El  el  mercadero  que  oyó 
isa  mujer  llamar  marido  á  aquel  mancebo,  pesóle  mu- 
cho ;  ca  bien  tovo  que  era  home  con  quien  facia  mul- 
dat ,  el  non  que  era  casada ,  porque  era  el  home  tan 
mancebo,  et  quisiéralos  matar  luego;  pero  acordán- 
dose del  seso  que  le  costara  una  dobla,  non  se  arre- 
baló.  El  desque  llegó  la  tarde  asentóse  á  comer ,  et 
desque  el  mercadero  los  vió  así  estar,  fué  ya  mucho  mas 
movido  para  los  matar ;  pero  por  el  seso  que  comprara 
roo  se  arrebató.  Has  cuando  vino  la  uoche  el  los 
vió  echar  en  la  cama,  fízosele  muy  grave  de  sofrír ,  el 
enderezó  á  ellos  para  los  malar ,  el  yéndose  muy  sa- 
ñudo acordóse  del  seso  que  comprara,  et  esluvo  quedo; 
et  ante  que  matase  la  lumbre,  comenzó  la  madre  á  de- 
cir al  lijo  llorando  mny  fuertemente  :  «¡Ay  marido  et 
n>!  dijiéronme  que  agora  llegara  una  nave  que  di- 
cen que  viene  de  aquella  tierra  do  fué  vuestro  padre, 
el  por  amor  de  Dios  id  allá  eras  de  mañaua ,  et  por 
ventura  quiera  Dios  que  sabrémos  algunas  nuevas  del.» 
Et  cuando  el  mercadero  aquello  oyó,  et  se  acordó  cómo 
dejara  en  cinta  á su  mujer,  entendió  que  aquel  era  su 
lijo,  et  así  hobo  grand  placer.  Otrosí  gradesció  mucho 
á  Dios  que  los  non  mató  como  lo  quisiera  facer,  donde 
Cacara  muy  mal  andante  por  tal  ocasión ,  et  tovo  por 
bien  empleada  la  dobla  que  dio  por  aquel  seso  de  que 
se  guardó  que  se  non  arrebató  por  saña. 

oEl  vos ,  señor  conde ,  como  quier  que  cuidados  que 
as  mengua  sofrir  esto  que  decides  ,  esto  seria  verdad 
de  que  fuésedes  cierto  de  la  cosa  ;  mas  fasta  que  ende 
searies  cierto ,  conséjovos  yo  que  por  saña  nin  por  re- 
bato que  vos  non  arrebatedes  á  facer  ninguna  cosa; 
ca  pues  esto  non  es  cosa  que  se  pierde  por  tiempo  en 
vos  sofrír  fasta  que  sepades  la  verdad  ,  non  perdere- 
des  nada,  et  del  rebatamiento  poder  vos- y-ades  mucho 
aína  arrepentir.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi,  et 
(alióse  ende  bien.  El  entendiendo  don  Johan  que  este 
eniemploera  bueno,  fizólo  escrebír  en  este  libro,  et 
Tizo  e*tos  viesos  que  dicen  asi : 

Si  coa  rebata  gunt  cosa  üeierdea , 

Ten  qae  es  4  «trecho  $1  te  arrepintieres. 
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ENXEMPLO  XXXVII. 

De  U  respuesta  que  <l¡<$  el  conde  Ferrant  Gonialez  a  sos 
después  que  bobo  vencido  la  batalla  de  Hacinas  (1). 


Una  vegada  venia  el  conde  l.ucanor  de  una  hueste 
muy  cansado  et  muy  lazdrado  et  pobre;  el  ante  que 
hobieso  á  folgar  nin  descansar ,  llególe  mandado  muy 
apresurado  de  olro  fecho  que  se  movió  de  nuevo ,  et 
las  mas  de  sus  gentes  consejáronle  que  folgase  algunt 
tiempo,  et  después  que  faría  lo  que  fuese  guisado.  Et 
el  conde  preguntó  á  Pal  ionio  lo  que  faría  en  aquel 
fecho,  et  Palronio  le  dijo  :  «Señor,  para  que  vos  es- 
cojades  en  esto  lo  mejor,  placerme-y-a  que  supíésedes 
la  respuesta  que  dio  una  vez  el  conde  Ferrant  Gonzá- 
lez á  sus  vasallos.»  El  conde  preguntó  á  Palronio  có- 
mo fuera  aquello,  et  qué  faria  en  aquel  fecho.  El  Pa- 
lronio dijole  : 

«  El  conde  Ferrant  González  venció  á  Almanzor  en 
Hacinas,  el  murieron  y  muchos  de  los  suyos,  et  él  et 
lodos  los  demás  que  Gncaron  y  vivos,  fueron  muy  mal 
feridos;  et  ante  que  viniesen  á  guarescer,  supo  que 
le  entraba  el  rey  de  Navarra  por  la  tierra,  et  mandó  á 
los  suyos  que  endereszasen  á  lidiar  con  los  navarros, 
ct  todos  los  suyos  dijéronle  que  tenían  muyeansados  los 
caballos  et  aun  los  cuerpos ;  el  aunque  por  esto  non  lo 
dejasen,  que  lo  debían  dejar  porque  ól  et  lodos  los 
suyos  estaban  muy  mal  feridos ,  que  dejase  la  lid,  et 
esperase  fasla  que  él  et  los  suyos  fuesen  guaridos.  Et 
cuando  el  conde  vió  que  todos  querían  partir  de  aquel 
camino,  sintióse  mas  de  la  honra  que  del  cuerpo,  et 
(lijóles :  «Amigos,  por  las  feridas  que  habernos  non 
dejemos  la  batalla ;  ca  estas  feridas  nuevas  que  agora 
nos  darán ,  nos  farán  que  olvidemos  las  que  nos  dieron 
en  la  otra  lid.»  Et  desque  los  suyos  vieron  que  se  non 
dolía  del  su  cuerpo  por  defender  su  tierra  et  su 
honra ,  fueron  con  ól ,  et  venció  la  lid,  et  fué  muy  bien 
andante. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  facer  lo  que  de- 
bientes cuando  vierdes  que  cumple  para  defendimiento 
de  lo  vuestro  et  de  los  vuestros  et  de  vuestra  honra, 
nunca  vos  sinlades  por  laceria  nin  por  trabajo  nin  por 
peligro,  et  faced  en  guisa  que  el  trabajo  ct  la  laceria 
nueva  vos  fuga  olvidar  lo  pasado.» 

El  conde  tovo  esto  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi,  et 
fallóse  ende  bien :  et  entendiendo  don  Johan  que  este 
enxemplo  ora  bueno,  mandólo  escrebir  en  este  libro, 
ct  fizo  estos  víesos  que  dicen  asi : 

Aqoesto  tcnet  por  cierto .  ca  es  verdad  probada. 
Que  boira  el  vicio  grande  non  bao  una  morada. 

ENXEMPLO  XXXVIII. 

De  lo  que  cómeselo  a  un  home  que  Iba  cargado  de  piedras 
preciosas ,  et  te  a  logó  en  el  rio  (i). 

Un  día  fablab  i  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su 
consejero,  et  dijole :  «Palronio,  yo  he  muy  grant  volun- 
tad de  estar  en  una  tierra  porque  me  han  de  dar  par- 

(t)  B  i :  -Facinas.»  A :  .Hacas.»  C  :  «Hazifias.. 
(i)  A  .  «que  levaba  una  cosa  muy  preciada  al  cuello  el  pasaba 
na  rio.» 
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lida  de  dineros ,  et  cuidaba  facer  y  mucho  de  mi  pro; 
pero  yo  he  muy  grant  recelo  que  si  allá  me  detoviese, 
que  me  podría  venir  muy  graot  pcriglo,  así  al  alma 
como  al  cuerpo  (I ),  porque  vos  ruego  que  me  conseja- 
des  en  qué  manera  lo  faga  mejor»  «  Señor  conde,  dijo 
Patronio,  para  que  vos  fagades  en  esto  lo  que  al  mió 
cuidar  mas  os  cumple,  seria  muy  bien  que  sopíésedes 
loque  acontescíó  á  un  home  que  levaba  una  cosa  muy 
preciada  al  cuello,  et  pasaba  un  río  muy  fondo.»  El 
conde  le  rogó  que  le  díjiese  cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Patronio ,  un  home  levaba  con- 
sigo una  gran*,  piesza  de  piedras  preciosas  que  valían 
muy  grant  cuaolia ,  et  acaescíó  que  llegó  á  un  rio  moy 
grande  en  que  había  mucho  cieno  ,  et  habia  de  pasar 
el  rio  forzadamente  para  ir  allí  do  le  cumplía  con 
aquello  que  llevaba  á  cuestas ,  ca  non  habia  puente 
nin  barco  nin  otra  cosa  por  do  pasase  el  rio ,  salvo 
por  el  agua.  Así  que  se  hobo  i  descalzar  el  entrar  por 
él ,  et  como  levaba  grant  carga,  zahondaba  mucho  mas 
que  si  aquella  carga  non  levase.  Et  cuando  fué  en 
medio  del  rio  comenzó  á  zahondar  mucho  mas  por 
razón  que  era  el  cieno  mayor  en  medio.  Un  home  que 
estaba  á  la  orila  del  rio  comenzó  á  dar  voces  et  á  de- 
cir que  si  non  echase  aquella  carga  que  levaba  á  cues- 
tas sería  muerto ;  et  el  mezquino  loco ,  non  enten- 
diendo que  si  muriese  en  el  rio  que  perdería  el  cuerpo 
et  la  carga  que  levaba,  non  lo  quiso  facer,  nin  quiso 
creer  el  buen  consejo  que  le  daba  el  otro  que  estaba 
n  la  orilla  del  rio ;  et  como  el  rio  venia  muy  recio,  et 
*\  cieno  era  muy  grande,  et  otrosí  con  el  peso  que 
levaba  muy  grande  al  cuello,  hobo  ú  zahondar  tanto, 
fasta  que  le  dió  el  agua  por  la  garganta;  et  desque 
qniso  sacar  los  piés  de  aquel  cieno  en  que  estaba, 
non  pudo  por  la  grant  carga  que  tenia  acuestas ,  et 
vino  el  agua  muy  recia,  et  derribóle  en  el  rio  ,  et  afo- 
góse ;  et  así  perdió  el  cuerpo  et  lo  que  levaba  acues- 
tas por  quererse  meter  á  peligro  por  mala  codicia, 
non  queriendo  creer  el  buen  consejo  que  el  otro  le 
daba,  el  menospreciando  su  cuerpo  por  aquello  que 
levaba  acuestas. 

»Et  vos,  señor  conde ,  como  quier  que  de  los  dineros 
ó  de  lo  ál  que  podriades  facer  vuestra  pro  seria  bien 
que  lo  ficiésedes ;  empero  conséjovos  que  si  peligro 
del  vuestro  cuerpo  faliades  en  la  Gncada ,  que  non 
ñtiquedes  y  por  codicia  de  dineros  nin  de  su  seme- 
jante ;  et  aun  vos  consejo  que  nunca  aventuredes  el 
vuestro  cuerpo  si  non  fuere  por  cosa  que  sea  vuestra 
honra  et  vos  seria  mengua  si  lo  non  ficíésedes ;  ca  el 
que  poco  se  precia,  et  por  codicia  et  por  devaneo  aven- 
tura su  cuerpo,  bien  tened  que  non  tiene  mientes 
de  facer  mucho  con  el  su  cuerpo ;  ca  el  que  mucho 
precia ,  ha  menester  que  faga  porque  lo  precien  mucho 
las  gentes  ;  ca  non  es  home  preciado  por  preciarse  él 
mucho ,  mas  es  muy  preciado  porque  faga  tales  obras 
que  le  precien  mucho  las  gentes.  Et  si  él  tal  fuere, 
cierto  sed  que  preciará  mucho  el  su  cuerpo,  et  non  lo 
aventurará  por  codicia  nin  por  otra  cosa  en  que  non 
haya  grand  honra ;  mas  en  lo  que  se  debiere  aven- 
turar, cierto  sed  que  non  ha  home  en  el  mundo  que 

(t;  0  i  omite  «asi  al  alma». 
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lan  aína  nin  tan  buenamente  aventure  el  cuerpo  eonK 
el  que  vale  mucho  et  se  precia  mucho.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo  que  le  diera 
Patronio,  et  fizólo  así.et  fallóse  ende  bien.  Et  enten- 
diendo don  Joban  que  este  enxemplo  era  bueno,  idsd- 
|  dolo  poner  en  este  libro,  et  Gzo  estos  viesos  que  di- 
cen así: 

Quien  por  grand  codicia  de  haber  se  aventara. 
Sera  maravilla  si  el  Mea  morbo  le  dura. 

ENXEMPLO  XXXIX. 

De  lo  que  eonteseió  i  un  home  con  la  golondrina  et  con  tí 
pardal  (2). 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio, se 
consejero ,  en  esta  guisa :  «  Patronio,  en  ninguna  gnist 
non  puedo  excusar  de  haber  contienda  con  uno  de  át* 
vecinos  que  yo  be ,  et  con  lesee  así  que  el  mas  rai  te- 
cino  non  es  agora  tan  poderoso ,  et  ei  mas  poderoso  dod 
es  tanto  mi  vecino ;  et  ruégovos  que  me  consc jedes  qoé 
faga  en  esto. »  «  Señor  conde ,  dijo  Patronio .  porque  se- 
pades  para  esto  lo  que  vos  mas  cumple,  seria  bien  qnt 
supiésedes  lo  que  eontesció  á  un  borne  con  un  pardal 
et  una  golondrina.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuen 
aquello. 

a  Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  borne  era  foco  * 
tomaba  grand  enojo  con  el  roído  de  las  voces  de  ta 
aves ,  et  rogó  á  un  su  amigo  que  le  diese  algund  cone- 
jo, porque  non  podía  dormir  por  el  ruido  que  le  tácito 
los  pardales  et  las  golondrinas :  et  aquel  su  amigo  (lijóle 
que  de)  todo  non  le  podia  desembargar ;  mas  que  él  st- 
bia  un  escanlo  con  que  le  desembargaría  de  lo  no© 
dello ,  ó  del  pardal  ó  de  la  golondrina.  El  aquel  que  es- 
taba flaco  respondióle ,  que  como  quier  que  ia  goteo- 
•  drina  da  muchas  voces  el  mavores ,  peco  porque  la  go- 
londrina va  et  viene ,  et  el  pardal  mora  siempre  en  casa, 
que  ante  se  quería  parar  al  roído  de  la  golondrina  <jw 
iba  et  venia ,  que  non  al  roído  del  pardal  que  eslá  siem- 
pre en  casa. 

»  Et  vos,  señor  conde,  como  quier  que  aquel  que  morí 
mas  lejos  es  mas  poderoso,  conséjovos  que  náyades  mtt 
aína  contienda  con  él  que  non  coo  el  que  vos  está  mi 
cerca ,  aunque  non  sea  tan  poderoso ;  que  muy  ntih  e- 
la  guerra  de  cabo  casa  para  cada  día.  o 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  asi.*' 
fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  don  Johan  hobo  es» 
por  buen  enxemplo ,  mandólo  eacrehir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  viesos  que  dicen  asi : 

Si  en  toda  guisa  contienda  bebieres  de  haber. 
Toma  la  de  mas  lejos,  aunque  baja  mas  poder 

XL. 

De  las  razones  por  fué  perdió  el  alma  un  sesescaí  de  Car- 
caxona  i3). 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patrono,  sa 
consejero,  en  esta  guisa ,  et  dijole:  «Patronio,  porque 

(i)  B  a:  «con  nn  pardal  el  ana  golondrina.» 

lS)  En  H  códice  de  la  Academia :  •  De  lo  ove  cootesá*  a  ta  » 
aescal  de  Canajema .  el  del  testancnio  qae  nn  cuando  la*.»  ex- 
cusado creemos  advertir  que  ta  dtguMad  de  senescal  no  ftéesa* 
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yo  sé  que  la  muerte  non  se  puede  excusar,  querría  fa- 
cer en  guisa*,  qoe  después  de  mi  muerte  dejase  alguna 
wi  seña'ada  que  Gncase  á  mi  alma,  et  que  Gncase 
para  siempre ,  porque  todos  supiesen  que  yo  Gciera 
aquella  obra ,  ct  ruégovos  que  me  consejedes  en  qué 
manera  lo  podré  facer  mejor.»  «Señor  conde,  dijo 
Palronio,  como  quier  que  el  bien  facer,  en  cualquier 
piisa  et  por  cualquier  intención  que  se  faga,  siem- 
pre el  bien  facer  es  bien;  pero  para  que  tos  sopiése- 
des  lo  que  el  home  face  por  su  alma  como  se  debe  fa- 
cer, et  á  cual  intención ,  placerrae-y-a  mucho  que  so- 
piésedes  lo  que  contesció  á  un  senescal  de  Carcaxona. 

«Señor  conde ,  dijo  Palronio,  un  senescal  de  Car- 
razona  adolesció ;  et  desque  entendió  qoe  non  podía  es- 
capar, envié  por  el  prior  de  los  ira  i  res  predicadores  et 
por  el  guardián  de  los  f mires  menores,  et  ordenó  con 
ellos  facienda  de  su  alma,  et  mandó  que  luego  que  él 
fne?e  muerto  qoe  cumpliesen  todoaquelloquemaodaba; 
rt  ellos ficiéronlo así, et  él  había  mandado  mucho  por  su 
alma.  Et  porque  fué  tan  bien  cumplido  et  tan  alna,  es- 
taban los  fraires  muy  pagados  et  en  buena  enteiicion 
rt  en  buena  esperan»  de  la  su  salvación.  Et  acaesció 
qne  dende  á  pocos  dias  que  fué  una  mujer  endemoniada 
en  la  villa ,  et  decía  mochas  cosas  maravillosas  porque 
el  diablo  fablaba.  Et  cuando  los  fraires  supieron  las  co- 
sas que  aquella  mujer  decia^  tosieron  que  era  bien  de 
la  ir  i  ver  por  le  preguntar  si  sabia  alguna  cosa  del 
alma  del  senescal ,  el  liciéronlo  asi.  Et  luego  que  en- 
traron por  la  casa  eo  que  estaba  la  mujer  demoniada, 
ínle  que  ellos  le  preguntasen  ninguna  cosa,  dijoles 
ella  que  bien  sabia  por  qué  venien ,  et  que  sopiesen 
que  aquel  alma  por  que  ellos  querían  preguntar,  que 
moy  poco  habia  que  se  partiera  della  et  la  dejara  en  el 
iitGerno.  Cuando  los  fraires  le  oyeron  esto  decir,  dijié- 
roole  que  mentía,  ca  ciertos  eran  que  fuera  muy  bien 
amonestado,  et  que  recibiera  los  sacramentos  de  la 
«anta  madre  Eglesia,  el  que  pues  la  fe  de  los  cristia- 
nos era  verdadera ,  que  non  podía  ser  que  fuese  verdad 
lo  que  ella  decía.  Ella  dijoles  que  sin  duda  la  feet  la  ley 
«Je  los  cristianos  toda  era  verdadera ,  et  que  si  él  cuan- 
do ron  riera  ficrera  lo  que  debia  facer  el  que  es  verda- 
dero cristiano,  que  salva  fuera  la  su  ánima ;  mas  él  non 
lo  Gao  como  verdadero  nin  buen  cristiano;  ca  como 
quier  que  mucho  mandó  facer  por  su  alma,  non  lo  Gzo 
como  debia  nin  hobo  buena  intención ;  ca  él  mandó 
cumplir  aquello  después  que  fuese  muerto,  et  su  in- 
tención era  que  si  muriese  que  lo  cumpliría ;  mas  si 
míese  que  non  Gciese  nada  dedo ;  et  él  mandólo  cum- 
plir después  que  muriese  cuando  non  lo  podía  tener  ni 
levar  consigo.  Otrosí  dejábalo  porque  linease  dél  nom- 
bre para  siempre  de  lo  que  Gciera ,  et  porque  hobiesen 
fama  dél  las  gentes  et  el  mundo.  Et  por  ende ,  como 
quier  que  él  Gzo  buena  obra,  non  lo  lizo  bien,  ca  Dios 
non  gualardona  solamente  las  buenas  obras,  mas  gua- 
hrdona  las  que  se  facen  bien ;  et  este  bien  hacer  es  la 
intención;  et  porque  la  intención  del  senescal  non  fué 
buena ,  ca  fué  cuando  non  debia  ser  fecha ,  por  ende 
i  o  bobo  dello  buen  gunlardon. 

»Et  vos,  señor  conde,  pues  me  pedistes  consejo, 

Mda  en  Castilla,  y  qa«  por  lo  tanto  la  lección  •  Cortasen»  de 
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dígovos  que  al  mió  grado,  el  bien  que  queredes  facer, 
que  lo  fagades  en  vuestra  vida :  et  para  que  náyades 
buen  gualardon  dello,  conviene  quo  lo  primero  que 
fagades  sea  desfacer  los  tuertos  quo  habedes  fecho,  ca 
poco  valdría  robar  el  carnero  et  dar  los  piés  por  Dios; 
et  á  vos  poco  valdría  tener  mucho  robado ,  et  forzado  á 
tuerto ,  et  facer  limosna  de  lo  ajeno.  El  para  que  la  li- 
mosna sea  buena ,  conviene  que  haya  en  ella  eslas  cinco 
cosas:  la  primera,  que  se  faga  de  lo  que  home  hobiere 
de  buena  parle ;  et  la  otra ,  que  la  faga  estando  en  ver- 
dadera penitencia ;  et  la  otra  ,  que  sea  tanta,  que  sienta 
home  alguna  mengua  por  lo  que  da ,  et  que  sea  cosa 
de  que  se  duela  home ;  el  la  otra ,  que  la  faga  en  su 
vida ;  et  la  otra,  que  la  faga  simplemente  por  Dios ,  et 
non  por  vanagloria  nin  por  ufanía  del  mundo:  et  facien- 
do eslas  cinco  cosas,  serán  todas  las  obras  de  limosnas 
cumplidas,  et  habrá  home  de  todas  muy  buen  gualar- 
don. Pero  vos  nin  olro  que  lan  cumplidamente  uon  las 
pudiese  facer,  non  debe  por  eso  dejar  de  facer  buenas 
obras,  teniendo  que  pues  non  las  face  en  las  cinco  ma- 
neras que  son  dichas ,  que  non  les  tiene  pro  en  las  fa- 
cer; ca  esto  sería  muy  mala  razón,  et  seria  como  des- 
esperáncenlo; ca  cierto  es  que  en  cualquier  manera 
que  home  faga  bien ,  que  siempre  es  bien ,  calas  bue- 
nas obras  prestan  al  home  á  salir  de  pecado  et  facerlo 
ir  á  penitencia  et  á  salud  del  cuerpo ,  et  que  sea  rico 
et  honrado,  et  que  haya  buena  fama  de  las  gentes,  et 
para  todos  los  bienes  temporales :  et  asi ,  todo  bien  que 
home  faga,  siempre  es  bueno;  roas  seria  mejor  para 
salvamiento  et  para  aprovechamiento  de  la  ánima  guar- 
dando las  cinco  cosas  susodichas.» 

El  conde  (ovo  que  era  verdad  lo  que  Palronio  le  d¡- 
jiera ,  et  puso  en  su  corazón  de  lo  facer  así ,  et  rogó 
á  nuestro  Señor  que  lo  guisase  para  lo  facer  así  por  su 
roercet.  Et  entendiendo  don  Johan  que  este  enxiemplo 
era  bueno  para  quien  lo  quisiere  deprender  et  usar  dél, 
mandólo  escrebir  en  este  libro,  et  Gzo  estos  viesos  que 
dicen  así: 


Si  quieres  panar  la  «loria  compilé 
Fai  biea  con 


0). 

ENXEMPLO  XLI. 
De  lo  qoe  acaesció  a  oo  rey  de  Córdoba  quel*  decían 


Un  día  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Palronio ,  su 
consejero,  en  esta  guisa :  «Palronio,  vos  sabedes  que  yo 
só  muy  cazador ,  et  he  fecho  muchas  cazas  nuevas  que 
nunca  Gzo  otro  home ,  el  aun  he  fecho  et  añadido  en 
los  capillos  et  en  las  pigüelas  (3)  de  las  aves  algunas 
cosas  muy  aprovechosas  que  nunca  fueron  fechas  ,  ct 
agora  los  que  quieren  decir  mal  de  mí ,  fablan  como  en 
escarnio  en  alguna  manera,  et  cuando  loan  al  Cid  Ruy 
Díaz  ó  al  conde  Kerranl  González  de  cuantas  lides  ven- 
cieron, ó  al  sancto  el  bienaventurado  rey  don  Ferrando 
de  cuantas  buenas  conquistas  Gzo ,  loan  á  mí,  diciendo 

\i)  B  i  trae  estos  versos  de  distinta  manera : 
Fax  biea  i  bieoa  eotencion  en  tn  tlda , 
SI  qaleres  bien  acabar  et  baber  {loria  complida. 

(i)  A:  J)e  lo  qte  acocado  á  oo  rey  noro  qoe  foe  rey  d«  Córdoba.. 

(3)  Bi  .piurías.*  C;  .pUraetM.. 
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que  fiz  muy  buen  fecho ,  porque  añadí  aquello  en  los 
capiellos  et  en  las  pigüelas  de  las  aves;  et  porque  yo 
entiendo  que  este  alabamiento  mas  se  me  torna  en  de- 
nuesto que  en  alabamiento,  ruégovos  que  rae  conseje- 
dos  en  qué  manera  Taré  porque  non  me  escarnezcan 
por  la  buena  obra  que  fiz.»  «Señor  conde,  dijo  Patro- 
nio ,  para  que  vos  sepades  lo  que  vos  cumple  de  facer 
en  esto,  placerme-y-a  que  sopiésedes  lo  que  conles- 
ció  á  un  moro  que  fué  rey  de  Córdoba.»  El  conde  le 
preguntó  cómo  fuera  aquello ,  et  Paironio  le  dijo  así: 

(.Hubo  en  Córdoba  un  rey  moro,  que  habia  nombre 
Alhaquem  (1),  el  como  quier  que  mantenía  bien  asaz 
su  reino ,  non  se  trabajaba  de  facer  otra  cosa  honrada 
niii  de  grant  fama  de  las  que  suelen  et  deben  facer 
los  buenos  reyes ;  ca  non  tan  solamente  son  los  royes 
lanudos  de  guardar  sus  reinos ,  mas  los  que  buenos 
quieren  seer,  conviene  que  tales  obras  fagan  por  que 
con  derecho  acrecienten  sus  reinos ,  et  fagan  en  guisa 
que  en  su  vida  sean  muy  mas  loados  de  las  gentes,  et 
después  de  su  muerte  finquen  buenas  fazañas  de  las 
buenas  obras  que  ellos  hobicren  fecho.  Eteste  rey  moro 
non  se  trabajaba  de  esto,  sinon  de  comer  et  de  folgar, 
et  de  estar  en  su  casa  vicioso.  Et  acaesció  que  estando 
un  día  folgando  tañían  ante  él  un  estormento  de  que 
se  pagan  mucho  los  moros  ,  que  ha  nombre  albogon. 
Et  el  rey  paró  míenles.,  et  entendió  que  non  facia  tan 
buen  son  como  era  menester,  et  tomó  el  albogon,  et 
anadió  en  él  un  forado  á  la  parte  de  yuso ,  en  derecho 
de  los  otros  forados,  et  dcnde  en  adelante  facía  el  albo- 
gon muy  mejor  son  quo  fasta  entonces  facia.  Et  como 
quier  que  aquello  era  bien  fecho  para  en  aquella  cosa, 
porque  non  era  atan  grant  fecho  como  convenia  de  fa- 
cer á  rey,  las  gentes  en  manera  de  oscarnio  comenza- 
ron á  loar  aquel  fecho,  et  decían  cuando  llamaban  á  al- 
guno en  arábigo  :  A  hede  ziat  Alhaquim(2),  que  quiere 
decir :  «Este  es  el  añadiiniento  del  rey  Alhaquem.»  Esta 
palabra  fué  sonada  tanto  por  la  tierra,  fasta  que  lo  hobo 
deoir  el  rey,  et  preguntó  por  qué  decían  las  gentes 
aquella  palabra.  Et  como  quier  que  gelo  quisieran  en- 
cobrir,  lauto  los  afincó,  que  gelo  hobieron  á  decir.  Et 
desque  esto  oyó ,  tomó  ende  grand  pesar ;  pero  como 
era  muy  buen  rey ,  non  quiso  facer  mal  á  los  que  de- 
cían aquella  palabra;  mas  puso  en  su  corazón  de  facer 
otro  añadimienlo  deque  por  fuerza  hobíesen  las  gentes 
á  loar  el  su  fecho.  Estonce ,  porque  la  su  mezquita  de 
Córdoba  non  era  acabada,  anadió  en  ella  aquel  rey  toda 
la  labor  que  y  menguaba,  et  acabóla.  Esta  es  la  mejor 
el  mas  complida  el  mas  noble  mezquita  que  los  mo- 
ros habían  en  España.  El,  loado  á  Dios,  es  agora  eglesia, 
et  llóm'inla  Sánela  María  de  Córdoba,  el  ofrescióla  el 


(1)  En  C:  •Alhaquim.»  .4:  ■  Alhaqucme.»  B  ti :  «Baquía».» 

Uobo  en  Córdoba  dos  reyes  de  este  nombre;  el  uno  fué  bljo  de 
Hixem  I ,  y  reinó  desde  el  alto  8«  basta  el  de  832.  El  otro  lo  fué 
de  Abde-r-rahman  III .  y  reinó  33  aüos.  desde  el  afio  97(¡  al  de  1009. 
Del  primero  no  se  sabe  que  afiadiese  nada  a  U  mezquita  mayor, 
que  comenzó  á  edificar  su  abuelo  y  concluyo  su  padre;  mas  el  se- 
gundo, que  pisa,  y  con  razón  ,  por  uno  de  los  «Ufas  mas  esplén- 
didos y  nombrados  que  tuvo  el  imperio  muslímico,  hizo  una  aña- 
didura Importante  que  describe  largamente  Almakkari,  tomoi, 
plg.218. 

(4;  Asi  en  «i.  A  dice:  Vakti$SMtAlhaqueml.  B  ú  yC;  Va  de  Me 
tud  Alhaquem,  pero  es  preferible  la  lección  que  b< 


santo  rey  don  Fernando  á 
Córdoba  de  los  moros.  Et  desque  aquel  rey 
bada  la  mezquita  et  fecho  aquel  tan  buen  a ñadim ten- 
tó, dijo:  que  pues  fasta  entonce  lo  loaban  escarne- 
ciendo lo  del  añadimiento  que  federa  en  el  albogon,  que 
tenia  que  de  allí  en  adelante  le  habrían  i  loar  con  ra- 
zón del  añadimiento  que  ficiera  en  la  mezquita  de  Cór- 
doba, et  fué  después  muy  toado:  et  el  loamienlo  que 
fasta  estonce  le  facían  escarne sciéndole ,  lineó  después 
por  loor,  el  hoy  día  dicen  los  moros  cuando  quieren 
loar  algunt  buen  hecho :  «Este  es  el  añadimiento  del 
rey  Alhaquem.» 

»Et  vos  ,  señor  conde ,  si  tomados  pesar  ó  cuídales 
que  vos  loan  por  escarnescer  del  añadimiento  que  Celes- 
tes en  los  capellos  et  en  las  pigüelas  et  en  las  otras  co- 
sas de  caza,  guisad  de  facer  algunos  fechos  granado* 
et  nobles,  cuales  pertenesce  de  facer  á  los  grandes  bo- 
rnes ,  et  por  fuerza  las  gentes  habrán  de  loar  los  vues- 
tros buenos  fechos ,  así  como  loan  agora  por  escarnio 
el  añadimiento  que  ficiestes  de  la  caza.»  . 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo ,  et  fizólo  asi, 
et  fallóse  ende  muy  bien.  Et  porque  don  Julián  enten- 
dió que  este  era  buen  enxemplo,  fizólo  escribir  en  este 
libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen  así: 

Sí  algúnt  bien  recien*,  qne  muy  grande  non  f««re. 
Fai  otro  granado ,  qoe  el  bien  nanea  muere  (3j. 


ENXEMPLO  XLIl. 
De  lo  que  contesció  i  una  falsa  beguioa  (4) . 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patromo ,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio ,  yoet  otras  gen- 
tes muchas  estábamos  (ablando  et  preguntábamos  qoe 
cuál  era  la  manera  que  un  borne  malo  ó  mujer  mala  po- 
dría haber  para  facer  á  todas  las  otras  gentes  cosa  por 
que  mas  mal  les  viniese :  et  los  unos  decían  que  por 
ser  el  lióme  revoltoso,  et  los  otros  decían  que  por  ?er 
muy  mal  fechor,  et  otros  decían  que  la  cosa  por  que 
el  borne  malo  podría  facer  mas  mal  á  todas  las  gentes, 
que  era  por  ser  de  mala  lengua  et  asacador :  et  por  el 
buen  entendimiento  que  vos  habedes ,  ruégovos  que  rae 
digades  de  cuál  mal  destos  podría  venir  mas  mal  á  (al- 
gentes. »  uSeñor  conde ,  dijo  Patronio,  para  que  vos  se- 
pides  esto,  mucho  querría  que  supiésedes  lo  que  coo- 
tesciú  al  diablo  con  una  mujer  destas  que  se  faces 
boguinas  (5).»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

»Soñor  conde,  dijo  Patronio,  en  una  villa  había  uu 
muy  buen  mancebo,  et  era  casado  con  una  mujer,  el 
facían  buena  vida  en  uno  así  que  nunca  entre  ello» 
habían  ninguna  desavenencia;  et  porque  el  diablo  se 
despaga  siempre  de  las  buenas  cosas ,  hubo  desto  muy 
grand  pesar,  pero  anduvo  muy  grand  tiempo  por  me- 
ter mal  entre  ellos,  el  nunca  lo  pudo  facer  oin  gui- 
sar. El  un  dia,  viniendo  el  diablo  de  aquel  lugar  do  fa- 
cían vida  aquel  hotne  et  aquella  mujer  muy  triste  por- 
que non  podia  y  poner  niugunt  mal,  topó cou una  malí 
begnina  (6),  et  desque  se  conocieron,  preguntóle  po« 

(3)  Bu:  «Pugna  de  facer  mas,  que  el  bieu  fecho  • 
(41  A. :  «De  lo  que  contesuóal  diablo  con  una  mujer ; 
(Sj  A  :  «de  estas  malas  beatas  et  pelegrinas.» 
(6)  A ,  B  U  y  C  siempre  .pelegrina.. 
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que  venia  triste,  «t  él  dfjole  que  venia  de  aquella  villa 
do  facían  ▼ida  aquel  home  et  aquella  mujer,  etque  liabin 
muy  giand  tiempo  que  él  andaba  por  poiter  mal  entre 
filos ,  et  que  nunca  pudiera  ;  et  que  desque  lo  supiera 
«u  mayoral,  que  dijiera,  que  pues  tan  grand  tiempo  an- 
daba en  aquello  et  non  lo  facía,  que  supiese  que  era 
perdido  con  él ,  et  por  esta  razón  venia  triste.  Et  ella 
dijo  que  se  maravillaba ,  pues  tanto  sabia ,  cómo  non 
lo  po-Ha  facer;  mas  que  si  Cíclese  lo  que  ella  qneria, 
que  ella  te  pornia  recabdo  en  esto;  etel  diablo  le  dijo 
qoe  faria  todo  lo  que  elU  quisiese,  en  tal  guisa,  que 
l>udiese  poner  ronl  entre  aquel  lióme  et  aquella  mujer. 
Kt  aquel  diablo  et  aquella  mala  beguina  fueron  á  esto 
avenidos  :  et  fuese  la  beguina  &  aquel  logar  do  vivían 
aquel  home  et  aquella  mujer ,  el  tanto  tizo  de  dia  en 
dia,  fasta  que  se  fizo  conocer  con  aquella  mujer  de  iquel 
mancebo ,  et  fizóla  entender  que  era  criada  de  su  ma- 
dre, et  por  este  deudo  que  babia  con  ella  que  era  to- 
nuda de  la  servir,  et  que  la  serviría  cuanto  pudiese. 
!.a  buena' mujer /Bando  en  esto,  tóvolaen  su  casa,  el 
üabj  della  toda  su  faciendo ,  el  eso  mismo  facía  su  ma- 
rido ;  el  desque  ella  bobo  morado  muy  grand  tiempo 
en  su  casa,  et  era  primada  de  entramos,  vino  un  dia 
muy  triste,  etdíjole  á  la  mujer  que  liaba  en  ella :  «Fija, 
macho  me  pesa  desto  que  agora  oí ,  que  vuestro  marido 
fe  pagaba  roas  de  otra  mujer  que  non  de  vos,  et  rué- 
govosque  le  fagades  mucha  honra  et  mucho  placer 
porque  él  non  se  pague  mas  de  otra  mujer  que  de  vos, 
ca  desto  vos  podría  venir  mas  mal  que  de  otra  cosa  nin- 
guna, n  Cuando  la  buena  mujer  esto  oyó.  comoquierque 
non  ta  creía,  to:uó  desto  muy  grand  pesar,  et  entriste- 
cí muy  fieramente ;  et  desque  la  mala  beguina  la  vio 
e«iar  asi  triste,  fuése  para  ei  logar  por  do  su  marido 
habia  de  Teñir,  el  desque  encontró  con  él  dijo  que  le 
(•esaba  mucho  de  lo  que  facía  en  lener  tan  buena  mu- 
jer como  tenia,  el  amar  mas  á  olra  que  non  á  ella ;  el 
que  esto  que  ella  lo  sabia  ya,  el  tomara  gran  pesar  ;  et 
qoe  le  dijera,  que  pues  él  esto  facía ,  faciéndolo  ella 
tanto  servicio,  que  cataría  ella  áolro  que  la  amase  tanto 
como  él,  ó  mas ;  et  que  por  Dios  que  guardase  que  esto 
nonlo«opiesesu  mujer,  si  non  que  seria  muerta.  Cuando 
•.■I  marido  esto  oyó,  como  quier  que  lo  non  creyó,  lomó 
ende  muy  grand  pesar,  et  fincó  ende  muy  triste ;  et 
devine  la  muy  falo  beguina  lo  dejó  asi,  fuése  ade- 
lante á  su  mujer,  et  dijole  amostrándole  muy  grand 
pesar  :  "Fija,  non  sé  qué  desaventura  es  esta,  que  vues- 
tro marido  es  muy  despagado  de  vos;  et  porque  en- 
tendades  que  es  verdad  esto  que  vos  digo  yo ,  agora  ve- 
redes  cómo  viene  triste  et  muy  sañudo,  lo  que  non  so- 
lia  facer.»  Et  dejándola  con  este  cuidado  fuée  para  su 
marido,  et  dfjole  otro  Unto.  El  desque  el  marido  llegó 
para  su  casa,  et  falló  su  mujer  triste,  et  de  los  place- 
res que  solían  en  uno  haber  que  non  habían  ninguno, 
citaba  todavía  con  muy  grand  cuidado;  et  desque  el  ma- 
rido fué  á  olra  parte ,  dijole  la  falsa  beguina  á  la  buena 
mujer  que  si  ella  quisiese  que  bascaría  algún  homo 
muy  sabidor,  que  le  Bciese  alguna  cosa  con  que  su  ma- 
rido perdiese  aquel  mal  talante  que  habia  contra  ella; 
et  la  mujer,  querieudo  haber  buena  vida  con  su  marido, 
dijole  que  le  placía,  et  que  gelo  agradescia  mucho  :  el 
á  cabo  de  algunos  dias  lomó  i  ella,  et  dijole  que  habia 
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Tallado  un  home  muy  sabidor,  et  que  le  dijera  que  si 
hubiera  unos  pocos  de  cabellos  de  la  barba  de  su  ma- 
rido de  los  que  están  en  la  garganta,  que  faria  con 
ellos  una  maestría  porque  perdiese  el  marido  toda  la 
sana  que  habia  della,  et  que  vivirían  en  buena  vida 
como  solían,  et  por  aventura  mejor,  et  que  á  la  hora 
que  viniese  que  guisase  que  se  echase  á  dormir  en  su 
regazo,  et  dióle  una  navaja  con  que  cortase  los  cabe- 
llos. El  la  buena  mujer,  por  el  grand  nmor  que  habia 
á  su  marido,  pesándole  mucho  de  la  estrañeza  que  en- 
tre ellos  habia  caldo,  et  cobdiciando  mas  que  cosa  del 
mundo  tornar  á  la  buena  vida  que  en  uno  solían  haber, 
dijole  que  le  placía  do  lo  facor  asi,  et  tomó  la  navaja 
que  la  mala  beguina  iraia  para  lo  facer,  et  la  begui- 
na tornó  al  marido,  et  dijole  que  habia  muy  grand 
duelo  de  la  su  muerte,  et  qne  por  ende  no  se  lo  podia 
encobrir,  et  que  supiese  que  su  mujer  lo  quería  matar, 
é  irse  con  su  amigo,  et  que  porque  entendiese  que  le 
decía  verdad,  que  su  mujer  et  aquel  su  amigo  habían 
acordado  que  le  matasen  eu  esta  manera :  que  luego 
que  viniese,  guisase  que  se  adurmiese  en  su  regazo 
della,  et  de  que  fuese  adormido,  que  le  degollase  con 
una  navaja  que  tenia  para  le  degollar.  El  cuando  el  ma- 
rido oslo  oyó,  fué  muy  espantado  con  mal  cuidado  de 
las  falsas  palabras  que  la  mala  beguina  le  habia  dicho: 
et  por  esto  qne  agora  dijo  fué  muy  cuitado,  et  puso  en 
su  corazón  de  se  guardar  et  de  lo  probar,  et  fuése  pare 
su  casa,  et  luego  que  su  mujer  le  víó  recibióle  mejor 
qne  los  otros  dias  de  ante,  el  dijole  que  siempre  an- 
daba trabajando,  et  que  non  quería  folgar  nin  descan- 
sar, mas  que  se  echase  allí  cerca  dolía,  et  que  pusiese 
la  cabeza  en  su  regazo,  et  qoe  ella  lo  espulgaría.  Et 
cuando  el  marido  esto  oyó,  lovo  que  era  cierto  lo  que 
le  dijera  la  falsa  beguina ;  et  por  probar  lo  qne  su  mu- 
jer baria,  echóse  en  su  regazo  ádormir,  et  comenzó  á 
dar  á  entender  que  dormía;  el  desque  su  mujer  tovo 
que  era  dormido  bien ,  sacó  Ir  navaja  para  le  cortarlos 
«■abellos ,  según  que  la  falsa  beguina  le  habia  dicho. 
Et  cuando  el  marido  le  vió  la  navaja  en  la  mano  cerca 
de  la  su  garganta ,  teniendo  que  era  verdad  lo  que  la 
falsa  beguina  le  dijiera ,  sacóle  loego  la  navaja  de  las 
manos,  et  degollóla  con  ella,  et  al  ruido  que  se  fizo 
cuando  la  degollaba ,  recudieron  el  padre  et  los  her- 
manos de  la  mujer;  et  cuando  vieron  que  la  mujerera 
degollada ,  et  que  nunca  fasta  aqnel  dia  oyeran  á  su  ma- 
rido nin  otro  homo  ninguno  cosa  mala  en  ella,  por  el 
grand  pesar  quo  hobicron  ende  fueron  lodos  al  ma- 
rido el  matáronlo.  Et  á  este  ruido  recudieron  los  pa- 
rientes del  marido,  el  mataron  aquellos  que  mataron  4 
su  pariente;  et  en  tal  guisa  se  volvió  el  pleito,  que  se 
mataron  aquel  dia  la  mayor  parte  de  cuantos  eran  en 
la  villa.  Et  todo  esle  mal  vino  por  las  falsas  palabras 
que  supo  decir  aquella  mala  beguina.  Pero  porque 
nunca  Dios  quiere  que  el  home  que  el  mal  fecho  face 
finque  sin  pena ,  aunque  el  mal  fecho  sea  encubier- 
to, guisó  que  fuese  sabido  que  lodo  aquel  mal  viniera 
por  aquella  falsa  beguina,  et  ficieron  della  muchas 
malas  justicias ,  et  diéronle  muy 
cruel. 

uEt  vos ,  señor  conde ,  si  quisierdes 
del  mundo,  et  de  que  i 


cieron  della  muchas 
mala  muerte  et  muy 

ordos  saber  cual  es  el 
mas  mal  puede 
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á  las  gentes,  sabed  que  es  el  que  se  muestra  á  las gen - 
tes  por  buen  cristiano  et  borne  bueno  el  leal,  et  la  su 
intención  es  falsa ,  et  anda  asacando  falsedades  el  men- 
tiras por  meter  mal  entre  las  gentes.  Et  consejólos  yo 
que  siempre  vos  guardedes  de  los  bornes  que  Tierdes 
que  se  facen  gatos  religiosos ,  que  los  mas  del  los  siem- 
pre andan  con  mal  et  con  engaño;  et  porque  los  po- 
dados conocer,  tomad  el  consejo  del  Evangelio,  que 
dice :  A  fmetibus  eorum  cognoneti»  eos,  que  por  las 
sus  obras  los  conosceréis;  ca  sed  cierto  que  non  ha  home 
en  el  mundo  que  muy  luengamente  pueda  encobrir 
las  obras  que  liene  en  la  voluntad;  ca  bien  las  puede  en- 
cobrir algunt  tiempo,  mas  non  luengamente.» 

El  conde  lovo  que  era  verdad  esto  que  Patronio  le 
dijo,  et  puso  en  su  corazón  de  lo  facer  asi ,  et  rogó  i 
Dios  que  lo  guardase  á  él  el  á  lodos  sus  amigos  de  mal 
home  et  de  mala  mujer.  Et  entendiendo  don  Johan 
que  este  cnxemplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  li- 
bro, et  Gzo  estos  viesos  que  dicen  asi : 

Pin  mientes  i  las  obras  et  non  a  la  semejanza. 
Si  quiea  ser  guardad  o  et  haber  bienmdania  (1). 

ENXEMPLO  LX1I1. 
De  lo  qne  conteseló  al  bien  et  al  mal ,  et  al  tuerdo  coa  el  loco. 

Fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su  conse- 
jero ,  en  esta  manera :  «Patronio,  á  mi  coiilesce  que 
he  dos  vecinos ;  el  uno  es  home  á  quien  amo  mucho, 
et  ha  y  muchos  buenos  debdos  entre  mi  et  él  porque 
le  deba  ornar ,  et  non  sé  qué  pecado  et  qué  ocasión 
es,  que  muchas  veces  me  face  algunos  yerros,  et  algu- 
nas escatimas  de  que  tomo  muy  graud  enojo ;  et  el  otro 
non  es  borne  con  quien  haya  grandes  debdos  nin 
grand  amistad ,  nin  ha  y  enire  nosotros  grand  razón 
porquer  deba  mucho  amar;  et  este  otrosí  fóceme  á 
las  veces  algunas  cosas  de  que  yo  non  me  pago.  Et  por 
el  buen  entendimiento  q'ie  vos  habedes,  ruégovosque 
rae  consejedes  en  qué  manera  pase  con  estos  dos  lio- 
mes.  >,  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  esloque  vos  decides 
non  es  una  cosa;  antes  son  dos  muy  revesadas  la  una 
de  la  otra  :  etpara  que  vos  podades  en  esto  obrar  como 
vos  cumple,  placerme-y-a  que  supiésedes  dos  cosas  que 
contescieron  :  la  una,  que  contesció  al  Bien  etal  Mal, 
et  la  otra ,  que  contesció  á  un  home  bueno  con  un  lo- 
co.» El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello.  «Señor 
conde,  dijo  Patronio,  porque  estas  son  dos  cosas,  et 
non  vos  las  podría  en  uno  decir,  decirvos-he  primero 
de  lo  que  contesció  al  Bien  el  al  Mal ,  et  decirvos-he 
después  loque  contesció  al  buen  home  con  el  loco. 

nSeñor  conde ,  el  Bien  et  el  Mal  acordaron  de  facersu 
compañía  en  uno;  et  el  Mal,  que  siempre  es  mas  acu- 
cioso, et  siempre  anda  con  revuelta,  et  non  puede fol- 
gar,  sinon  revolver  alguut  engaño  el  algunt  mal,  dijo 
al  Bien  que  seria  bueo  recaudo  que  hubiesen  algún  ga- 
nado con  que  se  pudiesen  mantener ;  et  al  Bien  plogo 
desto ,  el  acordaron  haber  ovejas.  El  Bien ,  como  es 
bueno  et  mesurado,  non  quiso  escoger ;  et  luego  que 
las  ovejas  fueron  paridas,  dijo  el  Mal  al  Bien  que  es- 
cogiesen en  el  esquilmo  de  las  ovejas.  Etel  Bien ,  como 

(1)  B  té :  -  Si  quieres  ser  randado  de  baber  mala  andanza.» 
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es  bueno  et  mesurado,  non  quiso  escoger  ;  mas  dijo  el 
Bien  al  Mal  que  escogiese  él.  Et  el  Mal,  porque  es  malo 
et  derranchado,  plógole  ende  mucho,  et  dijo  qae  te- 
mase el  Bien  el  corderuelo  así  como  nascia,  et  él  qo* 
lomaría  la  leche  ó  la  lana  de  las  ovejas,  et  el  Bien  dio 
á  entender  que  se  pagaba  desta  partición.  Et  despees  el 
Mal  dijo  que  era  bien  que  hubiesen  puercos ,  el  al  Bien 
plogo  desto ;  et  desque  partieron  dijo  el  Mal ,  que  pues 
el  Bien  tomara  los  fijos  de  las  ovejas  et  él  la  léela  et 
la  lana,  que  tomase  agora  la  leche  et  la  lana  de  Ioj 
puercos,  et  que  tomaría  él  los  fijos.  Bt  el  Bien  lomó 
aquella  parte :  et  después  dijo  el  Mal  que  pusiesen  al- 
guna hortaliza ,  et  pusieron  nabos ;  et  desque  nascieroo, 
dijo  el  Mal  al  Bien  que  non  sabia  qué  cosa  era  la  qoe 
non  veía;  mas  porque  el  Bien  viese  lo  qoe  tomaba, 
que  tomase  las  fojas  de  los  nabos  qne  parescian  et  es- 
taban sobre  tierra ,  et  que  tomaría  él  lo  que  estaba  so 
tierra,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Et  después  pusie- 
ron coles;  et  desque  naseteron  dijo  el  Mal,  que  pu»< 
el  Bien  tomara  la  otra  vez  de  los  nabos  lo  que  eslava 
sobre  tierra,  que  tomase  ahora  de  las  coles  lo  que  es- 
taba so  la  tierra,  et  el  Bien  tomó  aquella  parte.  Etel 
Mal  dijo  al  Bien  que  hubiesen  una  mujer  qne  los  sir- 
viese, et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  et  desque  la  hubie- 
ron ,  dijo  el  Muí  al  Bien  que  partiesen  el  servicio  dalla, 
et  el  Bien  dijo  que  le  placía ;  el  el  Mal  dijo  al  Bien  que 
tomase  el  servicio  de  la  cinta  arriba,  que  era  la  mejor 
parle  del  cuerpo,  et  que  él  tomaría  la  peor  parte,  que 
era  de  la  cintura  ayuso ;  et  fué  así,  que  la  parle  del  Bi« 
facía  lo  que  le  cumplía  en  casa,  et  la  parte  del  Mal  en 
casada  con  él ,  et  había  de  dormir  como  con  su  marido. 
Et  la  mujer  fué  en  cinta,  et  encaesció  de  un  fijo,  et  quí- 
sole dar  de  la  leche;  et  cuando  el  Bien  esto  vió,  dijola 
qne  non  lo  ficiese,  que  la  leche  de  su  parte  era,  et  que 
no  lo  consentiría  en  ninguna  manera.  Et  cuando  el  Mil 
supo  que  la  mujer  era  encaecida ,  vino  muy  alegre  por 
ver  su  fijo  que  nasciera,  et  falló  que  estaba  llorando,  et 
preguntó  á  su  madre  que  por  qué  lloraba,  el  la  madre 
le  dijo  que  porque  non  mamaba :  et  dijo  el  Mal  qoe  le 
diese  á  mamar;  et  la  mujer  dijo  que  el  Bien  gelo  de- 
fendiera, diciendo  que  la  leche  era  de  su  parte.  81 
cuando  el  Mal  esto  oyó,  fué  al  Bien  et  díjole  riyendo  et 
burlando  que  ficlese  dar  de  la  leche  á  su  fijo,  et  el  B«o 
díjole  que  la  leche  era  de  la  su  parte,  et  qoe  lo  sos 
faria.  Et  cuando  el  Mal  esto  oyó ,  comenzóle  i  afioctf 
ende,  et  desque  el  Bien  vió  la  priesa  en  que  estaba  el 
Mal,  díjole :  «Amigo,  amigo,  non  cuidedes  qne  yo  tu 
poco  sabia  que  non  entendía  cuáles  parles  escogió 
vos  siempre,  et  cuáles  distes  á  mi;  pero  yo  nones  «* 
demandé  nada  de  las  vuestras  parles,  el  pasé  moy  I»* 
dradamente  con  las  que  vos  me  dábades,  et  vos  nonti 
vos  dolistes,  nin  hobístes  mesura  contra  mí :  pu«  N 
agora  vos  Dios  trajo  á  lugar  que  habedes  mester  algo 
de  lo  mío,  non  vos  maravilledes  si  non  os  lo  qoiero  ye 
dar;  «l  acordad  de  lo  que  mo  fecistes  sofrir,  et  soíri<l 
esto  por  lo  él.»  Cuando  el  Mal  entendió  que  el  Bien  de- 
cía verdad  et  que  su  fijo  seria  muerto  por  esta  manen, 
fué  muy  mal  cuitado,  et  comenzó  á  rogar  et  pedir  mer- 
ced al  Bien  que  por  amor  de  Dios  hubiese  piedad  de 
aquella  criatura,  et  que  non  parase  mientes  a  la»  «* 
maldades,  et  que  de  allí  adelante  que  sjempre  tan» 
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cuanto  mandase.  Et  desque  el  Bien  esto  vió,  toTO  que  le 
ficiera  Dios  mocha  merced  en  merlo  4  logar  que  viese 
el  Mal  que  non  podía  guarescer  sinon  por  4a  bondad  del 
Bien,  et  tovo  que  esto  era  muy  grand  enmienda,  et  dijo 
ai  Mal  que  si  quería  que  consintiese  que  diese  la  mujer 
la  leche  á  su  Ojo,  que  tomase  el  mozo  á  cuestas ,  et  que 
anduviese  por  la  villa  apregonandoen  guisa  que  lo  oye- 
ren todos,  et  que  dijiese  :  «Amigos,  sabed  que  con  bien 
a*í  venció  el  Bien  al  Mal»,  el  faciendo  esto,  que  consen- 
tiría que  le  diesede  la  leche.  «Desto  plogo  mucho  al  Mal, 
et  tovo  que  había  de  buen  mercado  la  vida  de  su  fijo,  et 
el  Bien  tovo  que  había  buena  enmienda,  el  fizóse  asi: 
ti  por  esto  supieron  todos  que  siempre  el  Bien  vence 
con  bien.» 

«Mas  al  lióme  bueno  cootesció  de  otra  guisa  con  el 
loco,  el  fué  así :  Que  un  hume  bueno  habia  un  baño, 
et  en  aquella  tierra  era  un  loco,  el  cual  era  el  primero 
que  cada  día  venia  al  baño ;  et  cuando  las  gentes  baña- 
ban, dibales  tantos  golpes  el  loco  con  piedras  el  con 
palos  el  con  cuanto  fallaba  4  los  que  alli  entraban, 
que  borne  del  mundo  non  osaba  ir  á  aquel  baño  de  aquel 
home,  et  perdía  su  renta.  Et  cuando  el  buen  home  vió 
que  aquel  loco  le  facía  perder  toda  su  renta  de  aquel 
baño,  madrugó  un  dia,  et  metióse  en  el  baño  ante  que 
el  loco  viniese,  el  desnudóse  et  lomó  un  cubo  de  agua 
ferviente  lleno  et  una  grand  maza  de  madera,  et  cuando 
vino  el  loco  que  solia  venir  al  baño  para  ferir  los  que  se 
bañaban,  enderezó  á  uno  como  solia.  El  cuando  el  home 
bueno  que  estaba  atendiendo  lo  vió  entrar,  dejóse  ir  4 
él  muy  sañudo  et  muy  bravo,  et  dióle  con  el  cubo  del 
agua  ferviente  por  souio  de  la  cabera,  el  metió  manoá 
la  maza,  et  dióle  laníos  el  tales  golpes  con  ella  por  la 
cabeza  el  por  el  cuerpo,  que  el  loco  cuidó  ser  muerto, 
el  cuidó  que  aquel  hotue  bueno  era  loco,  et  salió  dando 
TO.es  muy  grandes,  el  quejándose  muy  fuerte,  el  los 
que  topabau  cou  él  et  preguntábanle  ¿cómo  venia  así 
dando  voces  et  quejándose  alaulo?  El  loco  les  dijo: 
uGuardatvos,  amigos,  que  otro  loco  ha  en  el  baño.» 

»Et  vos,  señor  conde,  pasad  con  vuestros  vecinos  así, 
que  cou  el  que  babedes  tales  deudos  que  en  toda  guisa 
querades  que  siempre  seades  amigos,  Tacedle  siempre 
buenas  obras,  et  aunque  vos  faga  algunos  enojos,  dad- 
les pasada,  el  acorredle  siempre  á  su  mester;  pero 
siempre  lo  faced  dando  4  entender,  que  lo  facedes  por 
los  debdos  el  por  el  amor  que  le  babedes,  mas  non  por 
vencimiento.  Mas  al  otro  con  quien  non  babedes  tales 
debdos,  por  ninguna  guisa  le  sufrades  cosa  del  mundo, 
mas  dadle  4  entender  que  por  bien  que  vos  faga  que 
todo  se  aventurará  sobre  ello;  ca  bien  creed  que  los 
falsos  amigos  mas  guardan  el  amigo  por  barata  ó  por 
recelo,  que  por  otra  buena  voluntad.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  el  fizólo  asi, 
*  t  íallósc  ende  bien.  Et  porgue  don  Joban  tovo  estos  por 
buenos  enxcroplos,  mandólos  escrebir  en  este  libro,  et 
fizo  estos  viesos  que  dicen  asi : 

Siempre  el  Bles  Tenee  coa  bien  al  Mal, 
SolHr  al  home  nulo  poco  val  (1). 

(I)  Esto*  versoa  eetta  auy  viciados  en  el  códice  de  la  Acade- 

Slempre  el  Bien  veaee  al  Mal, 
Bies  ca  wlrir  el  mal  malo  poco  val. 
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De  lo  que  aeontesetf  1  don  Pero  Nufiez ,  el  Leal ,  et  a  don  Roy 
Comea  Zaballos  et  i  don  Cntier  Rola  de  Blaaqoiello  con  el 
conde  don  Rodrifo  el  Franeo  (í). 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patrón  io ,  su 
consejero,  et  dijole:  «Pa tronío,  á  mí  acaesció  de  ha- 
ber muy  grandes  guerras,  en  tal  guisa ,  que  estaba  la 
mi  facienda  en  muy  grand  perdimiento;  et  cuando  yo  es- 
taba en  el  mayor  mester,  algunos  que  yo  crié  et4  quien 
ficiera  mucho  bien,  dejábanme  el  aun  enseñáronse  4 
me  facer  mucho  deservicio ;  et  tales  cosas  I i c .ero ti  con- 
tra mí  aquellos,  que  bieo  vos  digo  que  me  íicieran  ha- 
ber muy  peor  esperanza  de  las  gentes  de  cuanta  habia 
ante  que  ellos  errasen  contra  mi.  El  por  el  buen  seso 
que  Dios  vos  dió,  ruégovos  que  me  consejedes  lo  que 
debo  facer  en  esto. o  «Señor  conde,  dijo  Palronio,  si 
los  que  asi  erraron  contra  vos  fuerun  tales  como  fue- 
ron don  Pero  Nuñez  de  Fuente  Almezir  (3),  el  don  Roy 
González  de  Zaballos  (4) ,  et  don  Gutierre  Rodríguez 
de  Languerella  (5),  ó  xopieran  loque  les  cootesció,  non 
ficiera u  lo  que  ficieron.»  El  coode  le  preguntó  cómo 
fuera  aquello. 

«Señor,  dijo  Patronio,  aquesto  acaesció  asi :  El  con- 
de don  Rodrigo  el  Franco  fué  casado  con  una  dueña, 
hija  de  don  Gil  García  de  Azagra  (6),  et  fué  muy  bue- 
na dueña ;  et  el  conde  su  marido  asacó!'  falso  tes- 
timonio ;  et  quejándose  deslo  Gzo  su  oración  á  Dio?, 
que  si  ella  era  culpada,  que  mostrase  su  milagro  en 
ella;  et  si  el  conde  lo  asacara  falso  lesiimonio ,  que 
lo  mostrase  en  él.  Et  luego  que  la  oración  fué  acabada, 
por  el  milagro  de  Dios  engafeció  el  conde ,  et  ella  par- 
tióse dél ,  et  luego  que  fueron  partidos  envió  el  rey  de 
Navarra  sos  mandaderos  á  la  dueña ,  et  casó  con  ella, 
et  fué  reina  de  Navarra.  Et  el  conde,  siendo  gafo,  et 
viendo  que  non  podía  guarescer,  fuése  pera  la  tierra 
santa  en  romería  para  ir  morir  allá :  et  como  quier  que 
era  muy  bondrado  et  habia  muchos  buenos  vasallos, 
non  fueron  con  él  sinon  eslos  tres  caballeros  dichos, 
et  moraron  alié  tanto  tiempo,  que  les  non  cumplía  lo 
que  llevaron  de  su  tierra,  et  hobieron  de  venir  á  tan 
grant  pobreza ,  que  non  hablan  que  dar  al  conde  su  se- 
ñor 4  comer:  et  por  la  graol  mengua  alquilábanse  cada 
dia  en  la  plaza  los  dos,  et  el  uno  fincaba  con  el  conde, 
et  de  lo  que  gauaban  gobernaban  4  su  señor:  et  asi- 
mismo cada  noche  bañaban  al  conde  et  limpiábanle  las 
llagas  de  la  gafedat.  El  acaesció  que  en  bañándole  una 
noche  los  brazos  et  las  piernas,  que  por  aventura  ho- 
bieron mester  escopir,  et  escopieroo.  Et  cuando  el  con- 
de vió  que  todos  escopieroo ,  cuidando  que  lo  facían 
por  asco  que  dél  tomaban ,  comenzó  4  llorar  et  4  que- 
jarse de  grant  pesar  et  quebranto  del  asco  que  dél  no- 

<t)  En  latir  de  ette  epígrafe,  el  códice  de  la  Academia  trae  el 
aifttiente:  De  U>  t%e  aesuai  4  trti  eaiuüert  «•«  nmtron  Uút- 
menU  á  íu  irter  tue  murit  ra  corle  de  home ,  gafo.  Es  el  tercero 
de  Argote  de  Molina. 

(i)  BU: « Fíente  Aloexf  .• 

(4)  Don  Rej  Cniierrea  de  Caulloa ,  en  8  ti.  A  :  «Ra;  Gomei  de 
Caballo».» 

(5)  En  otros  «BlacniUa*. 

(«)  «Don  García  de  Acana  •  dice  el  códice  de  ta  Academia ;  en 
Biic.  Caira.. 
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bieron  (t).  Et  porque  el  conde  entendiese  que  non  bo- 
bieran  asco  de  la  su  dolencia ,  tomaron  con  las  roanos 
de  aquel  agua  que  estaba  llena  de  podre  et  de  las  pos- 
lillas  que  le  saltan  de  las  llagas  que  el  conde  había,  et 
bebieron  della  muy  grant  pieza.  Et  pasando  cou  el  con- 
de tal  vida ,  fincaron  con  él  fasta  que  el  conde  murió. 
Et  porque  ellos  lovieroo  que  les  seria  mengua  tornará 
Castilla  sin  su  señor  vivo  ó  muerto ,  non  quisieron  tor- 
nar sin  él.  Et  como  quier  que  les  decían  quel'  üciesen 
cocer  et  que  levasen  los  sus  huesos,  dijieron  ellos  que 
tampoco  consentirían  qoe  ninguno  pusiese  la  mano  en 
su  señor,  siendo  finado  como  siendo  vivo,  et  non  con- 
sintieron que  le  cociesen ;  mas  enterráronlo  el  lo  espe- 
raron fasta  que  fué  toda  la  carne  desfecha ,  et  metieron 
los  huesos  en  una  arqueta,  et  trátenlos á  vecesá cues- 
tas. Et  asi  vinian  pidiendo  las  raciones,  trayendo  á  su 
señor  á  cuestas ;  pero  traían  testimonio  de  lodo  esto 


pero  bien  andantes ,  llegaron  á  tierra  de  Tolosa ,  el  en- 
traron poruña  villa,  et  toparon  con  gratnl  gente  que 
llevaban  á  quemar  una  dueña  bondrada,  porque  la  acu- 
saba un  hermano  de  su  marido,  el  decía  que  si  algiiul 
caballero  non  salvase  á  la  dueña,  que  cumpliesen  en 
ella  aquella  justicia,  et  non  fallaban  caballero  que  la 
salvas*.  El  desque  don  Pero  Nuñez,  el  Leal  el  de  buena 
ventura ,  entendió  que  por  mengua  de  caballero  facían 
aquella  justicia  de  aquella  dueña,  dijoá  sus  compone- 
ros (2)  que  si  él  sopíese  que  la  dueña  era  sin  culpa, 
que  él  la  salvaría ;  et  fuese  luego  para  la  dueña  et  pre- 
guntóle la  verdal  del  fecho.  Ella  le  dijo  que  ciertamente 
ella  nunca  Gciera  aquel  yerro  de  que  la  acusaban ;  mas 
que  fuera  su  talante  de  lo  facer.  Comodón  Pero  Nuñez 
entendió  que  ella  de  su  talante  quisiera  facer  lo  que 
non  debía ,  asmó  que  non  podía  ser  quealgunt  mal  non 
le  conleciese  al  que  la  quisiese  salvar:  pero  pues  él  lo 
habia  comenzado ,  et  sabia  que  non  Gciera  todo  el  yerro 
de  lo  que  la  acusaban ,  dijo  que  él  la  salvaría.  Et  como 
quier  que  los  acusadores  le  cuidaron  (3)  desechar  di- 
ciendo que  non  era  caballero  (4),  desque  mostró  el  tes- 
timonio que  traía  non  lo  pudieron  desechar,  et  los  pa- 
rientes de  la  dueña  diéronle  caballo  el  armas;  et  anle 
que  entrase  en  ei  campo  dijo  i  sus  parientes  que  con 
la  merced  de  Dios  que  él  fincaría  coo  honra  et  que 
salvaría  la  dueña;  mas  que  non  podia  ser  que  á  él  uon 
le  aviniese  alguna  ocasión  por  lo  que  la  dueña  quisiera 
frcer.TSl  desque  entraron  en  el  campo  ayudó  Dios  á 
don  Pero  Nuñez ,  et  venció  la  lid  et  salvó  la  dueña, 
pero  perdió  don  Pero  Nuñez  el  ojo,  et  así  se  cumplió 
lodo  lo  que  don  Pero  Nuñez  díjiera  ante  que  entrase 
en  el  campo ;  et  la  dueña  et  sus  parientes  dieron  tanto 
de  haber  i  don  Pero  Nuñez,  con  que  pudieron  traer 
los  huesos  del  conde  su  señor,  ya  cuanto  mas  sin  la  la- 
ceria que  ante.  Et  cuando  las  nuevas  llegaron  al  rey  de 
CastieJIa  de  cómo  aquellos  bien  andantes  caballeros  ve- 
nían et  traían  los  huesos  del  conde  su  señor,  et  cómo 
venien  tan  bien  andantes,  plógole  mucho  ende  el  gra- 
desció  mucho  á  Oíos  porque  eran  de  su  reino  bornes 


(1)  Bi  ..Del  iraní 
(íl  A  :  «parles tes.* 


(3)  4 .- «qveriis.* 
14)  AjC*  dicien  Jo  >[aenon  er» 


que  tal  cosa  Bcieran ;  et  envióles 

de  pió  así  mal  vestidos  como  venían ;  et  el  dia  que  be- 
bieron de  entrar  en  el  su  reino  de  Castilla,  saliólos  i 
rescebir  el  rey  de  pié  bien  cinco  leguas  aulesque  ¡li- 
gasen al  su  reino ;  et  fizóles  Unto  bien ,  que  boj  dia 
son  heredados  los  que  vienen  de  su  linaje  de  lo  que  H 
rey  les  dió.^Et  el  rey  el  lodos  cuantos  venían  coo  él, 
por  facer  honra  ai  conde  señaladamente,  et  por  la  fa- 
cer á  los  caballeros,  fueron  con  los  huesos  del  conde 
Tasta  Osma,  do  los  enterraron ;  el  desque  fué  enterrado, 
friéronse  los  caballeros  para  sus  casas ;  et  el  dia  qoe 
don  Roy  González  llegó  á  su  casa ,  cuando  se  asentó  i 
la  mesa,  con  su  mujer,  desque  la  buena  dueña  tióla 
vianda  anle  si,  alzó  las  manos  á  Dios  et  dijo :  «Señor, 
bendito  seas  tú  que  roe  dejaste  ver  este  dia ;  ca  tú  ti- 
bes que  después  que  Roy  González  se  partió  desti  tier- 
ra ,  que  esta  es  la  primera  carne  que  yo  comí  etel  pri- 
mer vino  que  yo  bebí.»  A  don  Roy  González  pesJe 
desto,  et  preguntóle  que  por  qué  lo  Gciera;  ella  dijo 
que  bien  sabia  él  que  cuando  se  fuera  con  el  conde,  que 
le  díjiera  que  nunca  tornaría  sin  ei  conde ,  el  qoe  eiía 
viviese  como  buena  dueña,  que  nunca  le  meogouU 
pan  et  agua  en  su  casa  ;  et  pues  él  esto  le  díjiera,  que 
non  era  razón  que  le  saliese  de  mandado ,  et  qoe  por 
esto  non  comiera  nin  bebiera  sinon  pan  et  agua,  ti 
otrosí,  desque  don  Pero  Nuñez  llegó  á  su  casa.desqw 
linearon  él  el  sus  parientes  et  sn  mujer  sin  otra  com- 
paña .  la  buena  dueña  et  sus  parientes ,  coo  el  gru¿ 
placer  qne  habían ,  comenzaron  á  reír,  et  cuidó  dac 
Pero  Nuñez  que  lucían  escarnio  dél  porque  perdiera 
el  ojo,  et  cubrió  el  manto  por  la  cabeza,  et  echóse  mu* 
triste  en  la  cama.  Et  cuando  la  buena  dueña  lo  vió ansí 
triste,  bobo  ende  muy  grant  pesar;  et  tanto  le  afincó, 
fasta  que  lo  hobo  de  decir  que  se  sentía  mocito  potqtw 
facían  escarnio  por  el  ojo  que  perdiera.  Et  cuando  li 
buena  dueña  esto  oyó,  dióse  con  una  aguja  en  su  ojo 
et  quebrólo ,  et  dijo  á  don  Pero  Nuñez  que  aquello 
fteiera  ella  porque  si  alguna  vez  riyesen ,  nunca  cui- 
dase él  que  reían  dél  por  le  facer  escarnio;  et  así  fi« 
Dios  bien  en  aquellos  caballeros  buenos  por  el  bku 
que  ficieron.  El  tengo  que  si  los  que  también  acera- 
ron en  el  vuestro  servicio  fueran  tales  como  estol  ó»1 
pieran  cuánto  bien  les  vino  por  esto  qoe  ficieron,  q« 


non  lo  erraran  como  lo  erraron;  pero  vos,  señor  con  ¡ 
Locaoor,  por  vos  facer  algont  yerro  algunos  que  lo  tu» 
debían  facer,  nunca  por  eso  dejéis  de  facer  bieo  i  I» 
que  mas  yerran  á  si  mesmos  que  i  vos ;  et  parad  mie- 
les, que  si  algunos  vos  erraron ,  qoe  mochos  otros  tos 
sirvieron;  et  mas  vos  cumplió  el  servicio  que  tqnt'  i  ' 
vos  ficieron,  que  vos  empeció  nin  vos  tovo  mengua  ios 
que  vos  erraron :  et  non  cr cades  que  de  todos  les  q<* 

un 


facedes  bien 


tomades  servicio;  idís 


tal  acaecimiento  vos  podría  acaescer,  que  uno  vos  l;í"' 
tal  servicio,  que  ternedes  por  bien  empicado  citar.'.' 
bien  fagades  á  los  otros.  • 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo  el  por  verda- 
dero; et  entendiendo  don  Johau  que  este  enxeroplo  era 
muy  bueno ,  fizólo  escrebir  en  este  libro ,  el  fixo  estt* 
viesos  que  i 
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ENXEMPLO  XLV. 

De  lo  fue  aeaeseid  i  uo  bom«  que  se  tío  amigo  ct  vasallo 

del  diablo  (1). 

Otra  Tez  fablaba  e!  conde  Lucanor  con  Patr/nio ,  ra 
consejero,  en  esta  gima:  «Patronio ,  uo  lióme  me  dijo 
qoe  sabia  muchas  maneras  también  de  agüeros  como 
de  otras  cosas  en  cómo  podría  yo  saber  las  cosas  que 
son  por  venir,  el  cómo  podría  facer  mnchas  cosas  et  ar- 
terías con  que  podré  mucho  aprovechar  mi  facienda;  et 
por  la  Gucia  que  en  vos  he,  ruégovos  que  me  consejedes 
lo  que  faga  en  esto.»  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  para 
que  vos  fagades  en  esto  lo  que  vos  cumple  mas ,  pla- 
cerme-y-a  que  sopiésedes  lo  que  contesció  á  un  borne 
con  un  diablo  (2).»  El  conde  le  pregunto  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  home  fué  muy  rico, 
el  llegó  á  tan  grand  pobreza ,  que  non  habia  cosa  de 
qoe  se  mantener;  et  porque  non  ha  en  el  mundo  tan 
grand  desventura  como  ser  home  malandante  el  que 
suele  ser  bienandante,  por  ende  aquel  home  que  fuera 
muy  bienandante  et  era  llegado  i  tan  grand  mengua, 
sintióse  dello  mucho,  et  un  dia  iba  en  su  cabo  solo  por 
on  monte  muy  triste  cuidando  muy  fieramente ;et  yendo 
asi  tan  cuitado  encontróse  con  el  diablo,  et  como  el  dia- 
blo sabe  mocho,  sabia  el  cuidado  con  que  venia  aquel 
home,  el  preguntó!1  que  por  qué  venia  tan  triste;  et  el 
borne  le  dijo  que  para  qué  se  lo  diría,  ca  él  non  le  po- 
dría dar  consejo  á  la  tristeza  que  él  habia;  et  el  diablo 
dijolc  que  si  él  quisiese  facer  lo  que  él  le  diría,  que  él 
le  daría  cobro  para  el  cuidado  que  habia ;  et  porque  en- 
tendiese que  lo  podía  facer,  que  le  diría  en  lo  que  ve- 
nia cuidando,  ella  razón  porqué  estaba  tan  triste.  Es- 
tonce le  contó  toda  su  facienda  et  la  razón  de  su  tris- 
leu,  como  aquel  que  la  sabia  muy  bien;  et  dijor  que 
si  quisiese  facer  lo  que  le  él  diría,  que  lo  sacaría  de 
toda  lacería  et  lo  faria  mas  rico  que  nunca  fuera  él  nin 
hoaie  de  su  linaje  ,  ca  él  era  el  diablo  et  habia  poder 
para  lo  facer.  Cuando  el  home  oyó  decir  que  era  el  dia- 
blo, tovo  ende  muy  grant  recelo;  pero  por  la  grand  cuita 
en  qoe  estaba  dijo  al  diablo  que  si  él  le  diese  manera 
romo  pudiese  ser  rico,  que  faria  cuanto  él  quisiese.  Et 
bien  creed  que  el  diablo  siempre  cata  tiempo  para  en- 
gañar los  bornes  cuando  ve  que  están  en  alguna  queja, 
ó  de  mengua,  ó  de  dinero,  ó  de  miedo,  ó  de  querer 
cumplir  su  talante ,  estonce  libra  él  con  ellos  todo  lo 
qoe  quiere,  et  asi  cató  manera  para  engañar  aquel  home 
en  el  tiempo  que  estaba  en  aquella  cuita.  Eslonce 
tkieron  sus  posturas  en  uno,  et  el  home  fué  su  va- 
sallo. Et  desque  las  avenencias  fueron  fechas ,  dijo  el 
diablo  al  home  que  de  alti  adelante  fuese  á  hurtar ,  et 
;ue  nunca  fallaría  puerta  nin  casa,  por  bien  cerrada 
que  fuese,  qoe  él  non  gela  abriese  luego;  et  si  por  ven- 
tura en  alguna  priesa  se  viese  ó  fuese  preso,  que  luego 
qoe  le  llamase  el  dijese :  «  icorredme,,  don  Martin  (3),» 

(!)  4  y  B  U :  «De  lo  que  contesció  al  diablo  con  on  borne  qoe 
te  a»l»o  e»a  él  noel'  diera  consejo.» 

CP  A  j  BU  añade  :  «que  le  decían  por  tn  nombre  don  Martin.» 

(X)  Asi  en  todos ,  excepto  en  B  i  en  qoe  te  lee  una  abrevia- 
tan  au.  qoe  pudiera  muy  bien  estar  por  Martin.  En  la  inducción 
cuteOnaa  de  tos  viajes  de  Marco  Polo,  impresa  en  151'.»,  se  llama  I 
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que  luego  seria  con  él ,  et  lo  libraría  de  aquel  peligro 
en  qoe  estuviese.  I-as  posturas  fechas  entre  ellos,  par- 
tiéronse de  en  uno,  et  el  borne  enderezó  á  casa  de  un 
merca dero,  de  noche  escura  (que  los  que  mal  quieren 
facer  siempre  aborrescen  la  lumbre),  el  luego  que  llegó 
á  la  puerta,  el  diablo  abriógela ,  de  guisa  que  llevó  de 
allí  grant  haber.  Otro  dia  fizo  o  tro  hurto  muy  grande ,  el 
después  otro,  fasta  que  fué  tan  rico  que  ge  non  acor- 
dara de  pobreza  que  habia  pasado  ;  et  el  malandante, 
non  se  teniendo  por  bien  pagado  de  como  era  fuera  do 
laceria ,  comenzó  mas  á  furtar,  et  tanlo  lo  usó,  fasta 
que  fué  preso,  et  luego  que  lo  prendieron  llamó  ú  don 
Martin  que  lo  acorriese,  et  don  Martin  llegó  muy  apriesa 
et  librólo  de  la  prisión.  Et  desque  el  home  vió  que  don 
Martin  le  fuera  tan  verdadero,  comenzó  á  furtar  como  de 
cabo,  et  fizo  muchos  furtos,  en  guisa  que  fué  mas  rico 
et  fuera  de  laceria.  Usando  desto  fué  otra  vez  preso,  et 
llamó  á  don  Martin ;  mas  don  Marlin  non  vino  tan  aina 
como  él  quisiera,  el  los  alcaldes  del  logar  do  ticiera  el 
furto  comenzaron  á  facer  pesquisa  sobre  aquel  furto, 
et  estando  así  el  pleito  llegó  don  Martin ,  et  el  home 
dijo  á  don  Martin:  «¿En  qué  me  metíales,  porque  lauto 
taniábades?»  Et  don  Martín  le  dijo  que  estaba  en  otras 
priesas  muy  grandes ,  et  que  por  esto  tardara ,  et  sa- 
cólo luego  de  la  prisión ,  et  el  home  se  tornó  a  fur- 
tar, et  sobre  muchos  furtos  fué  preso,  et  fecha  la  pes- 
quisa, dieron  sentencia  contra  él,  et  la  sentencia  dada, 
llegó  don  Martin  et  sacólo,  et  tornó  á  furtar  porque 
via  que  siempre  le  acorría  don  Martin.  Otra  vez  fué 
preso  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino,  et  lardó  lanío 
fasta  que  fué  juzgado  á  muerte :  et  siendo  juzgado,  llegó 
don  Martin  el  tomó  alzada  para  casa  del  rey.et  HbróPde 
prisión,  et  fizólo  quito.  Et  después  tornó  á  furtar,  et 
fué  preso,  et  llamó  á  don  Martin,  et  non  vino  fasta  que 
lo  judgaron  que  lo  enforcasen ,  et  seyendo  al  pié  de  la 
(brea  llegó  don  Martín,  et  el  home  dijo  &  don  Martin: 
«Sabed  que  esto  non  era  ya  juego ,  que  bien  vos  digo 
qoe  grand  miedo  he  pa*ado:»et  donMartinledijo  que  él 
le  traía  quinientos  maravedís  en  una  limosnera,  et  que 
los  diese  al  alcalde,  et  que  luego  seria  libre;  et  el  home 
lo  fizo,  et  el  alcalde  había  mandado  ya  que  lo  enforca- 
sen, el  non  fallaban  soga  para  lo  enforcar.  Et  cuando 
buscaban  la  soga  para  lo  enforcar ,  llamó  el  home  al 
alcalde  et  dióie  la  limosnera  con  los  dineros.  Cuando 
el  alcalde  cuidó  que  le  daba  los  quinientos  maravedís, 
dijo  á  las  gentes  que  y  estaban :  «Amigos ,  ¿quién  vió 
que  menguase  soga  para  enforcar  home?  Ciertamente 
non  es  complidosu  tiempo,  et  Dios  noo  quiere  que 
muera,  et  por  eso  nos  menguó  la  soga;  mas  tengámoslo 
fasta  eras,  et  verémos  mas  en  este  fecho,  ca  si  culpado 
es  se  cumplirá  eras  la  justicia.»  Esto  facia  et  alcalde 
por  le  librar  por  los  quinientos  maravedís  que  le  había 
dado.  Et  habiendo  esto  así  acordado ,  apartóse  el  al- 
calde, el  abrióla  limosnera  cuidando  fallar  los  quinien- 
tos maravedís,  et  non  falló  los  dineros,  mas  falló  una 
soga  en  la  limosnera;  et  luego  que  esto  vió  mandóle  en- 
forcar, et  poniéndolo  en  la  forca,  vino  don  Martin,  et 
el  home  le  dijo  que  le  acorriese,  et  don  Martin  le  dijo 
que  siempre  él  acorría  é  sus  amigos  fasta  que  los  llo- 

al  diablo  Martin  Pinol,  y  en  aironas  provincias  de  España  se  da 
ann  a  los  duendes  el  nombre  de  Martinico. 
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gaba  á  tal  logar;  el  así  perdió  aquel  borne  el  cuerpo  el 
el  alma  creyendo  al  diablo  et  fiando  en  él;  ca cierto 
sed  que  nunca  en  él  lióme  creyó  que  non  lo  llegase  á 
ver  mala  postrimería :  et  si  non,  parad  mientes  en  todos 
los  agoreros  ó  adevinos  ó  que  facen  ciertos  encanta- 
mentos ó  destas  cosas  cualesquier,  et  veredes  que  siem- 
pre hobieron  malos  acabamientos;  el  si  non  me  creed  es, 
acordadvos  de  Alvar  Ñoñez  et  de  Garcilasu  (1),  que 
fueron  los  bornes  del  mundo  que  mas  fiaron  en  agüeros 
el  en  estas  toles  cosas,  et  veredes  cuál  acabamiento 
ficieron. 

»Et  tos,  señor  conde,  si  bien  quercdes  facer  de  vues- 
tra facienda  para  el  cuerpo  el  para  el  alma,  fiad  dere- 
chamente en  Dios  et  potted  en  él  toda  vuestra  espe- 
ranza ,  el  vos  ayudatvos  cuanto  pudiéredes ,  el  Dios 
ayudanros-ba ,  et  non  creades  nin  Cedes  en  agoreros 
nin  en  otro  devaneo;  ca  cierto  sed  que  el  pecado  del 
mundo  de  mas  pesar  en  que  borne  mayor  tuerto  et  ma- 
yor desconocimiento  face  á  Dios  es  calar  en  agüeros  et 
en  estas  tales  cosas.» 

El  conde  tovo  este  por  buen  consejo,  et  fizólo  así, 
et  fallóse  ende  bieo.  Et  porque  don  Johan  entendió  que 
este  enxeiuplo  era  bueno,  fizólo  escrebiren  este  li- 
bro, et  tizo  estos  viesos  que  dicen  así: 

El  que  en  Dios  non  pone  su  esperanza  («» 
Moni  mala  muerte,  habrá  malandanza. 

ENXEMPLO  XLVI. 

De  lo  que  aeonlesció  a  oo  filósofo  que  por  ocasión  entró  en  ana 
caite  do  moraban  mitas  mujeres  (3). 

Fablaba  otra  vez  el  conde  Lucanorcon  Palronio,  su 
consejero,  en  esta  manera:  «Patronio.una  de  las  cosas 
del  mundo  porque  borne  debe  mas  trabajar,  es  por  buena 
fama  el  por  se  guardar  que  ninguno  le  pueda  trabar 
en  ella;  el  porque  yo  sé  que  en  esto  nin  en  él  ha  quien 
mejor  me  pueda  consejar,  ruégovos  que  roe  consejedes 
en  cuál  manera  podré  mejor  acrescentar  et  levar  de- 
lante et  guardar  la  mi  fama.»  «Señor  conde,  dijo  Pa- 
lronio, mucho  me  place  deslo  que  vos  decides;  et  para 
que  vos  mejor  lo  podados  facer,  placerrae-y-a  que  su- 
piésedes  lo  que  conlesció  á  un  muy  grant  filósofo 
el  mucho  anciano,  u  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Palronio,  uu  muy  grand 
filósofo  moraba  en  una  villa  del  reino  de  Marruecos,  et 
aquel  filósofo  habia  una  enfermedat,  que  cuaudo  le  eia 
tne&ter  de  se  desembargar  de  las  cosas  sobejanas  et 
de  la  vianda  que  habia  rescibido,  non  lo  podía  facer 
sinon  con  muy  grant  dolor  el  con  muy  grant  queja, 
et  tardaba  muy  grant  tiempo  ante  que  pudiese  ser  des- 
embargado. Et  por  esta  enfermedad  que  habia  man- 
dábanle ios  fisicos  que  cada  quél'  tomase  gana  de  se 
desembargar  de  aquellas  cosas  sobejanas,  que  lo  pro- 


(1)  Son  don  Alvar  Ñafies  de  Castro  y  Cartllaso  de  la  Veta,  am- 
bos privados  de  Alfonso  XI,  ?  a  quienes  este  rey  mandd  matar. 
(!)  Este  primer  verso  esta  algo  diferente  en  el  cddiee  i . 


el 


(DA 
entró  en  una 


1  después  .que 


base  luego  et  non  lo  lardase,  porque  cuando  lo  Urdase 
et  aquella  materia  se  quemase ,  mas  desecaría  et  mas 
endurecería ,  en  guisa  que  le  seria  grant  pena  et  grant 
dapno  para  la  salud  del  cuerpo.  Et  porque  estola  man- 
daron los  físicos,  facíalo  et  fallábase  ende  bien:  et  acj es- 
ció  un  día,  yendo  por  una  calle  de  aquella  villa  do  mi- 
raba et  do  tenia  muchos  dicípulos  que  aprendían,  qutl 
lomó  talante  de  se  desembargar  como  dicho  es;  el  }*>r 
facer  lo  que  los  físicos  le  mandaban,  el  era  su  pro,  en- 
tró en  una  callejuela  para  facer  aquello  que  ooa  podía 
excusar ;  et  alai  fué  su  ventura ,  que  en  aquella  call<j¿ 
que  él  entró  que  moraban  y  las  mujeres  que  públi- 
camente viven  en  las  villas  facieodo  daño  de  sus  almi» 
et  de  sus  cuerpos;  et  deslo  non  sabia  nada  el  ü\M¡ 
que  tales  mujeres  moraban  en  aquel  logar,  et  por  u> 
semejanzas  que  en  él  parescieron,  cuando  salió  de  aquei 
logar  do  aquellas  mujeres  moraban,  como  quiera que 
él  non  sabia  nada  que  allí  tal  compañía  moraba ,  roo 
todo  eslo,  cuando  dende  salió,  todas  las  gentes  cuida- 
ron que  entrara  en  aquel  logar  para  otro  fecho,  qseen 
muy  desvariado  de  la  vida  que  solía  et  debia  facer.  í\ 
porque  paresce  muy  peor ,  et  fablan  muy  mas  et  peor 
las  gentes  dello  cuando  algún  borne  bueno  ó  de  graot 
guisa  face  alguna  cosa  que  non  le  perlenesce,  leMa 
peor,  por  pequeño  que  sea,  que  á  otro  que  saben  ya  las 
gentes  que  es  acostumbrado  de  non  se  guardar  de  fa- 
cer non  muchas  cosas  peores.  Por  ende  fué  muy  la- 
biado et  muy  teuudo  á  mal  porque  aquel  filósofo  tan 
honrado  et  tan  anciano  entrara  en  aquel  logar  que !« 
era  tan  dañoso  para  el  alma  et  para  el  cuerpo  ot  pira  la 
fama.  Et  cuando  fué  en  su  casa  vinieron  á  él  sus  dis- 
cípulos con  gran  dolor  de  sus  corazones  et  con  granJ 
pesar,  ot  comenzaron  á  decir  ¿qué  desaventura  ó  qw 
pecado  fuera  aquel  porque  en  tal  manera  confundiera 
á  sí  mismo  el  á  ellos ,  ct  perdiera  toda  su  fama,  q1* 
fasta  entonces  guardara  mejor  que  borne  del  mondo? 
Cuando  el  filósofo  esto  oyó  fué  muy  espaulado,  et  pre- 
guntóles que  ¿por  qué  decían  esto,  et  qué  mal  era  este 
quél  ficiera  ,  ó  cuándo  ó  en  qué  logar?  Ellos  dijeron 
que  por  qué  fablaba  así  en  ello ;  ca  ya  por  su  desven- 
tura dellos  era  que  non  habia  borne  en  la  villa  o* 
fablase  de  lo  que  él  ficiera  cuando  entrara  en  aquel  lo- 
gar do  aquellas  tales  mujeres  moraban.  Cuando  el  ütó- 
sofo  esto  oyó  bobo  ende  muy  grand  pesar;  pero  dijoks 
que  non  se  quejasen  mucho  deslo ,  que  dende  i  ocha 
días  les  daria  ende  respuesta,  et  metióse  luego  en  so 
estudio,  et  compuso  un  libróle  pequeño  et  muy  buci 
et  muy  provechoso ;  et  entre  muchas  cosas  que  en 
él  se  conlenian,  fablaba  y  de  la  buena  ventura  et  de 
la  desaventura ,  et  como  en  manera  de  deparOmieaU 
que  departía  con  sus  discípulos  decia  asi:  «Fijos,  eu 
la  buena  ventura  et  en  la  desaventura  acón  lesee  a», 
que  algunas  vegadas  es  fallada  et  buscada,  et  alguna* 
veces  es  fallada  et  non  buscada.  La  fallada  et  buscada 
es  cuando  aigunt  borne  face  algún  buen  fecho,  ó  por 
aquel  bien  que  face  le  viene  alguna  buena  ventura, 
et  eso  mismo  por  algunt  fecho  malo  le  viene  alguna 
mala  ventura.  Esto  tal  es  ventura  buena  et  mala,  felísda 
el  buscada;  ca  él  busca  et  face  porquel'  venga  saoel 
bien  ó  aquel  mal.  Otrosí  la  fallada  el  non  buscada  es 
cuando  un  borne,  faciendo  nada  por  ello,  le  viene  il- 
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guiia  pro  ó  algunt  bien ,  asi  como  si  fuese  un  lióme 
por  algún  logar  el  fallase  muy  grant  haber  ó  olra  cosa 
muy  aprovecho*  por  que  él  non  hohiese  fecho  nada; 
el  eso  mismo  es  cuando  un  lióme ,  non  faciendo  nada 
l«>r  ello,  le  viene  algunt  mal  ó  algunt  daño,  asi  como  si 
un  borne  fuese  por  una  calle  el  lanzase  olro  una  piedra  á 
un  pájaro  el  descalabrase  á  él  en  la  cabeza;  esta  es  des- 
amara fallada  el  non  buscada  ;  ca  él  nunca  fizo  nin 
buscó  porque  debiese  veniraquella  desventura.  Et,  fijos, 
Jebedes  saber  que  en  la  buena  ventura  et  desaventura 
fallada  el  buscada  ha  mesier  dos  rosas:  la  una,  que 
se  aynde  home  faciendo  bien  para  haber  bien ,  ó  fa- 
ciendo mal  para  mal  haber;  la  otra  que  le  enalardone 
Dios  según  las  obras  buenas  et  malas  que  el  home  lio* 
biere  fecho.  Otrosí  en  la  buena  ventura  ó  mala,  fallada 
et  non  buscada ,  In  mester  otras  dos  cosas :  la  una, 
que  se  guarde  home  cuanto  pudiere  de  non  facer  nin 
meterse  en  sospecha  nin  en  semejanza  porque  él  deba 
reñir  á  aquella  desaventura  6  mala  fama.  Et  la  otra  es 
pedir  merced  ct  rogar  á  Dios,  que  pues  él  se  guarda 
cuanto  puede  porque  le  non  venga  alguna  desaventura 
nin  mala  fama,  que  asi  le  guarde  Dios  de  caer  en  des- 
ventura, como  vino  á  mí  el  olro  día,  que  entré  en  una 
calleja  por  facer  lo  que  non  podía  excusar  para  la^alud 
del  mi  cuerpo,  et  que  era  sin  pecado  et  sin  ninguna 
mala  fama ,  et  por  desaventura  moraban  y  tales  com- 
panas ,  porque  yo ,  maguer  era  sin  culpa ,  finqué  mal 
infamado. 

»Et  vos ,  señor  conde ,  si  quísierdes  .icrescentar  et  le- 
var adelante  vuestra  buena  fama,  conviene  que  fagades 
tres  cosas.  La  primera,  que  fagades  muy  buenas  obras 
i  placer  de  Dios,  ct  esto  guardado,  después  en  lo  que 
podiéredes  á  placer  de  las  gentes,  et  guardando  vues- 
t  a  honra  el  vuestro  estado ,  el  que  non  cuidedes  que 
par  buena  fama  que  hayades  que  non  la  perderedes  si 
Vjáredes  de  facer  buenas  obras ,  et  ficiéredes  las  con- 
trarias ;  ca  muchos  ficicron  bien  un  tiempo ,  et  por- 
que después  non  lo  levaron  adelante  perdieron  el  bien 
que  habían  fecho,  et  fincaron  con  la  mala  fama  postri- 
mera. La  otra  es ,  que  roguedes  á  Dios  que  vos  ende- 
resce,  et  fagades  tales  obras  porque  la  vuestra  buena 
fama  se  acreciente  et  vaya  siempre  adelante,  et  que 
*os  goardedes  de  facer  nin  decir  cosa  por  que  la  per- 
lades.  La  tercera  cosa  es,  que  par  fecho  nin  por  dicho 
nin  por  semejanza  nunca  fagades  cosa  porque  las  gen- 
tes puedan  lomar  sospecha,  porque  la  vuestra  fama  vos 
sea  guardada  como  debe;  ca  muchas  veces  face  bo- 
rne buenas  obras,  et  por  algunas  malas  semejanza; 
que  face,  las  gentes  toman  dél  tal  sospecha  que  empece 
poco  menos  para  el  mundo  el  para  el  dicho  de  las  gen- 
tes como  si  flcJese  mala  obra.  Et  debedes  saber,  que 
ra  las  cosas  que  Uñen  á  la  fama  que  tanto  aprovecha, 
i  empece  lo  que  las  gentes  tienen  ó  dicen,  como  lo  que 
es  verdad  en  si;  mas  cuanto  para  Dios  et  para  el  alma 
üotj  aprovecha  nin  empesce  sinon  las  obras  que  el  home 
fice  elá  cuál  intención  son  fechas.» 

El  conde  lovo  este  por  buen  enxemplo,  el  rogó  á  Dios 
quef  dejase  facer  tales  obras  cuales  entendía  que  cum- 
plen pora  salvamiento  de  su  alma,  et  para  guarda  de 
iu  fama  et  de  au  honra  el  de  su  estado.  El  porque 
doa  Johan  lovo  e*le  por  muy  buen  enxemplo,  fizólo 
E.  A— IV. 
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escrebir  en  este  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen 
así(l): 

Faz  siempre  bien,  el  guárdate  de  sospecha, 
Et  siempre  será  la  (o  fama  derecha. 

ENXEMPLO  XLVH. 

De  lo  que  cómeselo  a  un  moro  con  su  hermana,  que  daba  a  en. 
tender  que  era  mor  medrosa  3). 

El  conde  Lucanor  fablaba  otra  vez  con  Patronio,  su 
consejero,  en  esta  guisa  :  «  Patronio ,  sabed  que  yo  he 
un  hermano  que  es  mayor  que  yo,  et  somos  fijos  de  un 
padre  et  de  una  madre,  et  porque  es  mavor  que  yo 
tengo  que  le  he  de  tener  en  logar  de  padre,  et  serle 
mandado.  El  él  ha  fama  que  es  buon  cristiano  et  muy 
cnerdo;  pero  aguisólo  Dios  así  que  yo  só  mas  rico  et 
mas  poderoso  que  non  él ,  et  como  quíer  que  no  lo  da 
á  entender,  so  cierto  que  ha  ende  envidia,  et  cada  que 
yo  he  irenesler  su  ayuda ,  ó  que  faga  por  mi  alguna 
cosa ,  dame  á  entender  que  lo  deja  de  facer  porque  se- 
ria pecado,  et  extráñamelo  tanto  fasta  que  le  digo  que 
non  lo  faga1  por  esta  manera :  et  algunas  veces  que 
ha  menester  mi  ayuda,  dame  á  entender  que  aunque 
todo  el  mundo  se  perdiese,  que  non  debo  dejar  de  aven- 
turar el  cuerpo  el  cuanto  tengo  porque  faga  lo  que  á 
él  cumple.  Et  porque  yo  paso  con  él  en  esta  guisa,  rué- 
govos  que  me  conséjeles  lo  que  vierdes  que  yo  debo 
facer  en  esto,  et  lo  que  mas  cumple  que  yo  faga.»  «Se- 
ñor conde,  dijo  Patronio,  á  mf  paresce  que  la  manera 
que  este  vuestro  hermano  trae  convusco  semeja  mucho 
á  lo  que  dijo  un  moro  á  una  su  hermana.»  El  conde  pre- 
guntó cómo  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  un  moro  había  una  her- 
mana, et  ora  tan  reglada,  que  dequierquo  veia  ó  le  fa- 
cían, de  todo  daba  á  entender  que  lomaba  recelo  et  se 
espantaba,  et  tanto  había  esta  manera,  que  cada  et 
cuando  que  bebía  del  agua  en  unas  ten-azuelas  con  que 
la  suelen  beber  los  moros,  que  suena  el  agua  cuando 
beben  con  ellas ,  cuando  aquella  mora  oia  aquel  sueno 
que  facía  el  agua  en  aquella  terrezuela,  daba  á  enten- 
der que  tan  grant  miedo  habla  de  aquel  sueno,  que  se 
quería  amortcscer.  Et  aquel  su  hermano  era  buen  man- 
cebo, mas  era  muy  pobre ;  et  porque  la  grand  pobreza 
face  al  home  facer  loque  non  quiere,  non  podía  excu- 
sar aquel  mancebo  de  non  buscar  la  vida  vergonzosa- 
mente ;  et  fizólo  asi  que  cada  que  moña  algunt  home 
iba  de  noche,  el  tomábale  la  mortaja  et  lo  que  enler- 
rában  con  él,  et  desto  mantenía  á  sí  et  á  la  hermana 
et  á  su  compaña.  Et  su  hermana  sabia  esto;  et  acaes- 
ció  que  murió  un  home  muy  rico,  el  enterraron  con 
él  muy  ricos  paños  et  otras  cosas  que  valían  mucho,  et 
cuando  la  hermana  esto  supo,  dijo  á  su  hermano  que 
ella  quería  ir  con  él  aquella  noche  para  traer  aquello 
con  que  aquel  home  habían  enterrado.  Desque  la  no- 
che vino,  fueron  el  mancebo  et  su  hermana  á  la  fuesa 
del  muerto,  el  abriéroula,  el  cuando  le  cuidaron  quitar 

(1)  Falla  todo  este  párrafo  en  A  j  B  it,  j  aunque  se  halla  en  C, 
no  esta  concebido  en  los  mismos  términos. 

(t)  En  el  códice  i  y  en  B  U  :  .De  lo  que  acónteselo  a  nn  moro 
eon  ana  ta  hermana ,  que  se  espantaba  et  amórtesela  de  la  fono- 
lita, et  bou  del  muerto  que  yaele  en  I»  fucsa.» 
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los  panos  muy  preciados  que  tenia  vestidos,  non  pu- 
dieron «¡non  loiiiptomlo  los  paños  ó  quebrando  las  cer- 
vices del  mucrio.  Cuando  la  hermana  vió  que  si  non 
quebrasen  el  pescuezo  del  uiuerio  baldan  de  rom[ior 
los  paños,  el  que  perdonan  inuclio  do  lo  que  valían, 
Tué  lomar  con  las  manos  muy  sin  duplo  et  sin  piedad 
la  cabeza  del  muerto,  el  descoyuntólo  todo,  ctsacó  los 
panos  que  tenia  vestidos,  el  tomaron  cuan  o  y  estaba, 
Cl  fncriin^c  con  ello.  Et  luego  otro  día  cuando  se  asen- 
taron á  comer,  desque  comenzaron  á  beher,  cuando 
la  ten-azuela  comenzó  ;í  sonar,  dió  á  entender  que  se 
quería  amorlesccr  do  miedo  tic  aquel  sueno  que  facía 
1»  Irrmucln.  Cuando  el  hermano  aquello  vió,  cl  se 
acordó  cu.in  sin  miedo  descoyuntaba  In  cabeza  del 
muerto,  dijo  en  su  algaravía  :  A  Imyaohti,  tasza  min 
bohi,  lotu,  va  liz  tasza  min  fotuh  encu  (I).  Esto 
qn:oro  d«T¡r :  «  Alia ,  hermana ,  espantados  vos  del  so- 
nido de  l.i  Ierro/ocla ,  qu>:  face  butu,  ou/u,ot  non  vos 
espantados  del  descoyuntamiento  del  pescuezo  dr| 
muerto.»  Et  este  proverbio  es  ahora  aun  muy  retraído 
entro  los  moros. 

mEi  tos ,  señor  conde  I.ucmnr »  aquel  vuoslro  her- 
mano mayor  vedes  que  en  lo  que  ú  vos  cumple  se  ex- 
cusa por  I.i  manera  que  hahedes  dicho ,  dando  á  etilen- 
dor  que  licuó  por  muy  grant  pecado  lo  que  vos  quer- 
rltdes  que  lieiesc  por  vos,  non  seyeudo  tanto  cano  ól 
dice,  et  tiene  que  es  guiado,  el  dice  que  fapades  vos 
lo  que  A  él  cumple,  et  aunque  sea  mayor  pecado  ct 
muy  gran!  dapno  vuestro,  tened  entendido  que  él  ci 
de  la  manera  de  la  mora  que  so.  cspnn'.dia  del  sonido  de 
la  terrezuela,  et  non  se  espantaba  de  descoyuntarla 
cabeza  del  miio-to.  Et  pues  él  quiere  que  fagades  vos 
por  él  lo  que  seria  vuestro  dapno  si  lo  (¡cicrdo.s,  faced 
vos  á  él  lo  quo  cl  face  i  vos ,  cl  decidle  buenas  pala- 
bras, el  mosiraliie  buen  lalanto,  el  en  lo  que  vos  non 
empeciere  faced  por  él  lo  q:ie  le  cumpliere ,  mas  en  lo 
quo.  fuere  vuestro  daño,  partidlo  siempre  en  la  mas 
opuesta  manera  quo  pulierdes,  et  encabo  poruña 
guisa  ó  por  olra  guurdadvosde  facer  vuestro  daño.» 

El  ronde  lovo  este  por  buen  consejo. ct  lízoln  así, 
el  fallóse  ende  bien.  El  porque,  don  Joban  entendió  quo 
este  enjffinplo  era  bueno,  fizólo  escrebir  en  este  libro, 
ct,  fuo  estos  viesas  que  dicen  a3¡ : 

At  que  non  qnislcr  lo  quo  le  rumpte  facer, 
Non  quieras  id  por  él  lo  la.ro  perder  (i). 

(11  A  pone  estas  palabra»  de  li  manera  «Ifruirnie  :  Ahtiya  kati 
t"U  «<*«-«.  tu  in  lata  tuin  furtui  h<ncu  B  ii  la*  omite  del  Indo.  C: 
tam  mi»  bvtutn  la  lata  ni  f»rta  he» i.  F.n  la  ertici.  n  de  Argntc  :  A 

ka  ya  holi,  hx>t  niboa  rala  laxa  w  fnrtuhmi.  IVu  it  es  do  compren- 
dor.  al  ver  ble»  ".aruntcs .  qnc  el  fexio  esta  muy  tirfodn»;  ni  rra 
de  esperar. otr.i  rosa,  tratándote  de  una  Iopvu»  descnonciita  para 
loa  cocíanlos.  Habiendo  ya  dicho  en  cl  Dttrur*o  freiimmr  i  o»lo 
tmno  ile  que  maneri  habrán  de  reconstruirse  en  arábigo  illihas 
palabras  y  lo  que  i  \¿  Ictu  sl¿niflcan,  nmiiirocs  á  cl  nui-stios 
kciores. 

{t¡  B  I  trso  esto*  versos  de  la  » iffoirnlc  manen  : 

Porque  non  qoiore  lu  qoc  fe  cnmplo  facer 
El  tu  oo  quieras  lu  tuyo  por  cl  perder. 


ENXLMPLO  XLYHI. 


De  lo  que 


Fablaba  oirá  vez  el  conde  Lucanor  con  Palronio,  sa 
consejero,  et  díjole  deMj  maneta:  ttPatronio,  según ei 
mi  cuidar,  yo  he  muchos amigos  que  me  dan  á  enten- 
der que  por  miedo  do  perder  los  cuerpos  nin  lo  qoe. 
han  non  dej  trian  de  facer  lodo  lo  que  rr.e  cumpliere, 
ct  que  por  cosa  del  inundo  que  pudiese  acaescer  non 
se  partirían  do  mi :  el  por  el  buen  entendimiento  quo 
vo«  haberlos,  ruépovos  que  me  dígades  en  qué  manera 
podiia  saber  si  estos  mis  amibos  farian  lanío  por  mí 
como  dicen. »  nSeñor  ennde,  dijo  Palronio,  los  buenas 
nmícns  son  la  mejor  cosa  d««l  mundo,  ef.  bien  creed  qn* 
ruamlo  viene  la  gran  queja  et  el  pran  mc^ter.que 
falla  homo  muy  menos  de  cuantos  cuida,  ct  o' ros!  cuín- 
do  ol  meslcr  non  <*s  pratide,  es  grave  de  prn'iar  cu.il 
seria  amico  verdadero  cuando  la  priesa  vinie*» ;  p#ro 
para  que  vos  podados  saber  mili  es  el  amigo  verdadero, 
placerme- y-a  quo  supiésedes  lo  que  contrarió"  á  un 
borne  bueno  con  un  su  fijo  que  decía  quo  halda  mncliü 
amico*.  o  El  conde  In  preguntó  cómo  fuera  aquello. 

««Señor  conde. dijo  Palronio,  un  hnrae  bueno  hnl>u 
un  lijo.ot  pntre  las  otras  cosas  que  le  mand  día  cl  le  ron- 
sejaln  dicíal'  siempre  que  pugnase  en  liaher  murljn, 
amibos  et  bueno*;  el  el  fijo  fizólo  ad,  et  rom<Miz<íi 
acompañarse  ct  a*  partir  de  loque  hablaron  muchos  ho- 
rnos por  la!  de  los  babor  por  amipo«.  Et  lodo*  aque  l^i 
decían  que  en>n  sus  amigos,  el  que  farian  por  él  li.dn  b 
que  á  él  cumpliese,  et  que  aventurarían  por  él  los  cuer- 
pos ct  mamo  cu  cl  mundo  le  fuese  mestar.  El  ua 
dia,  estando  aquel  mancebo  con  su  padre,  pregnulola 
su  padre  si  había  feclio  lo  que"  mandara,  el  $¡  había 
panado  algunos  amigos.  El  fijo  dijo  que  sí,  que  ba- 
hía muchos ,  et  señaladamente  que  cutre  iodo*  Jos 
otros  que  había  hasta  diez  de  que  él  era  mas  cierto,  qi:e 
por  miedo  de  la  muerte  nin  por  ningún  receto  qua 
nunr-a  le  errarían  por  queja  nin  por  mengua  nin  por 
ocasión  que  lo  viniese.  Et  cuando  el  padre  oslo  oyó, 
díjole  quo  so  maravillaba  ende  mucho  porque  en  Uo 
poco  tiempo  pudiera  haber  tantos  amigos  cl  lales.  q;.i 
él  que  era  anciano  nunca  en  toda  su  vida  pudiera  la- 
l'cr  mas  de  un  nndgo  el  medio.  El  cl  (¡jo  comenzó 
¡i  porfiar  diciendo  que  era  verdad  lo  que  él  decía  U« 
sus  anrvgos.  Desque  el  padre  vió  que  tanto  porfiáis  el 
fijo,  díjole  que  los  probase  en  esta  puta:  que  uaM<c 
uu  puerco  cl  que  lu  moliese  en  un  saco,  ct  que  se  fuese 
ú  casa  de  uno  de  aquellos  sus  milicos,  ot  quef  dij¡>N> 
que  aquel  era  un  homo  que  ól  bahía  muerto,  rtqae 
era  cierto,  si  tupidlo  fuese  sabido,  que  v.*  u  había  en 
cl  mundo  cosa  por  que  pudiese  escapar  de  la  muerte 
él  et  cuantos  rabian  do  aquel  fecho,  el  que  lo  ro- 
.  pase  que  pues  su  amigo  era ,  que  te  encubriese  aquel 
mal  fecho,  et  que  si  mcucslcr  lo  fuese  que  se  parase 
con  él  á  lo  defender.  Et  el  mancebo  fuolo,  el  fuéprt»l>ar 
sus  amigos,  ct  les  dijo  aquel  fecho  seguu  el  padre  pelo 
mandara.  El  desque  llegó  en  casa  (le  su*  anigos  el  k* 

<3i  A  :  *i  un  bnen  borne  con  on  *u  Ojo  que  deda  «jne  bjbia  tr  > 
fho»  amigos,  el  ei  padre  l«  dijo  que  iooco  podlcra  baber  iuj  J» 
ttatsifo«tme<Uo..^i; 
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OBttAS  DE  DON  JUAN  MANUEL, 
dijo  iqoel  fecho  peligroso  que  le  acaescicra  ,  totlos  le 
dijieron  que  en  oirás  cosas  le  ayudarían  asaz,  que  en 
e<to,  porque  podrían  perder  lo*  cuerpos  ct  lo  que  ha- 
blan, que  non  se  atrevían  d  lo  ayudar,  el  que  por  amor 
de  Dio»  que  guardase  que  non  supiese  ninguno  que 
lutoa  ido  a  bus  casas.  Pero  deslos  amigos  algunos  lo 
dijieron  que  non  so  atrevían  A  facerle  otra  ayuda  mas 
jo*  irían  rogar  por  61,  et  otros  le  dijieron  que  cuando 
le  fe/asen  á  ta  mnerte  que  non  le  desampararían  fasta 
hobiescn  en  él  compiído  la  justicia,  et  que  le  farian 
fcwiraatsu  enterramiento.  Et  desque  el  mancebo  hobo 
probado  todos  sos  amigos  et  non  falló  cobro  ninguno, 
temóse  para  su  padre  et  díjole  lo  que  le  contesciera.  Et 
fnando  el  padre  así  lo  vió  venir,  díjole  que  bien  podía 
rer  ya  que  mas  saben  los  que  mucho  han  pasado  en 
fsta  et  visto  et  probado,  que  los  que  nunca  pasaron  por 
to<  lales  cosas.  Et  estonces  le  dijo  que  él  non  halda  mas 
de  nn  amigo  et  medio,  et  que  los  fuese  probar.  El  man- 
cho fué  probar  aquel  que  su  padre  tenía  por  medio 
«migo,  et  llegó  d  su  cacade  noche,  et  levaba  el  puerco 
fflüfrto  a*  cuestas,  et  llamó  d  la  puerta  de  aquel  medio 
«miso  de  su  padre  et  contóle  aquella  desaventura  que 
)c  liabia  contescido,  et  lo  que  fallara  en  todos  sus  ami- 
to», et  rogóle  que  por  el  amor  que  habla  con  su  padre 
qw  le  acorriese  aqoe'la  cuita.  Et  cuando  el  medio 
•miso  de  su  padre  aquello  oyó ,  díjole  que  con  él  non 
ti  lia  amor  nin  facímiento  porque  se  debiese  tanto 
"enturar:  mas  que  por  el  amor  que  halda  con  su  pa- 


410 


f're  qoe  lo  encubriría.  Et  eslonres  tomó  el  saco  con  el 
r/J  reo  ñ  cuestas,  cuidando  que  era  borne ,  et  levólo  ¡', 
una  so  huerta ,  et  enterrólo  en  un  snreo  de  coles,  ct 
pn<o  las  coles  en  el  surco  asi  como  de  ante  eslaban,  et 
entió  »»|  mancebo  en  buena  aventura.  El  desque  fuó  á 
*«  pad'c  contóle  lo  que  le  conteniera  con  aquel  su  me- 
¿ifi  imign,  ot  el  padre  le  mandó  que  en  otro  dia  cuando 
?«tnríe*on  en  concejo ,  que  sobre  cualquier  razón  que 
^parii««sen,  que  comenzase  d  porfiar  con  aqu»  I  su  me- 
tfo amigo,  ct  sobre  la  po» fía  que  le  dieso  una  puñada 
«i  el  ro«tro,  la  mayor  que  pudiese;  ct  el  mancebo  fizo 
'o  que  le  rrnndó  su  padre,  ot  cuando  pela  dió  calól*  el 
Iio.t*  bueno,  ct  díjole  :  «A  buena  fe,  fijo,  mal  feciste; 

díjole,  que  por  esto  nin  por  oiro  tuerto  non  des- 
abriré las  co^a*  dol  huerto.»  El  desque  el  mancebo 
fonlóestoá  su  padre,  mandóle  que  hiese  d  probar  al 
W  era  su  amigo ,  ct  él  fizólo.  Et  desque  llegó  d  casa 
Mamiflo  de  su  padro  ct  le  contó  todo  lo  que  le  habia 
^"teící.lo,  díjole  el  borne  bueno,  amigo  de  su  padre, 
Ticé!  lo  guardaría  de  muerte  é  do  dapno.  Et  acaosció 

aventura  que  en  aquel  tiempo  habían  muerto  un 
''Ofie  en  aquella  villa ,  et  r\a%  podían  saber  quien  lo 
filara;  et  porque  muchos  vieron  que  aquel  mancebo 
l'»Vn  í,!0  con  0qW\  raen  á  cuestas  muchas  veces  de 
noclie ,  tuvieron  que  él  le  habla  muerto.  Et ,  ¿qué  vos 

*loucando?cl  mancebo  fué  juzgado  que  lo  matasen, 
fl  «I  amigo  do  su  padre  habia  fecho  cuanto  pudiera 

lo  escapar:  et  desque  vló  que  en  ninguna  manera 
r»oa  lo  podr¡a  librar  de  muerte,  dijo  d  los  alcaldes  que 
non  quería  levar  pecado  de  aquel  mancebo,  ct  que  su- 
l^nquo  aquel  mancebo  non  matara  el  borne,  mas 
íue  lo  matara  un  su  fijo,  et  non  tenia  oiro  sinon  aquel, 
«t  ho  1  iu  fijo  que  lo  couosciese,  el  el  fijo  otorgólo,  el 


matáronle ,  et  escapó  de  la  mutrtc  el  fijo  del  humo 
bueno,  que  era  amigo  de  su  padre. 

»Et  agora,  señor  conde,  vos  he  contado  cómo  so 
prueban  los  amigos,  et  tengo  que  e>te  cnxemplo  es 
bueno  para  saber  borne  en  esle  mundo  cudles  *on  sus 
amigos ,  et  cuáles  debe  probar  onle  que  se  meta  en 
grand  periglo  para  su  fiucia,  el  quo  sepa  á  cuánto  se  pa- 
rarán por  él  si  mesler  fuere ;  ca  cierto  sed  que  algu- 
nos son  buenos  amigos,  mas  muchos  non;  ct  por  aven- 
tura los  mas  de  los  amigos  son  de  la  ventura ,  que  así 
como  la  venturo  corro,  así  -on  ellos  amigos.  Et  ot.osi 
este  enxemplo  se  puede  entender  spirüualmente  en 
csla  manera.  Todos  los  bornes  deste  mundo  tienen  quo 
han  amigos,  et  cuando  viene  ta  muerte  hánlos  de  pro- 
bar en  aquella  queja  ,  et  van  d  los  seglares  ct  dícenles 
que  asaz  han  que  ver  en  sí ;  el  van  los  religiosos ,  ct 
dícenles  que  rogarán  á  Dios  por  ellos ;  ct  van  á  la  mu- 
jer et  á  los  «jos,  et  dícenles  que  irán  con  ellos  fu  sin  la 
fuesa  el  que  tes  farán  honra  en  su  enterramiento;  et 
así  prueban  á  lodos  los  que  ellos  cuidan  que  eran  sus 
amigos;  el  desque  non  fallan  en  ellos  ningunl  cobro 
para  escapar  de  la  muerto,  así  como  tornó  el  fijo  del 
borne  bueno  después  que  non  falló  cobro  en  ninguno 
do  aquellos  que  él  tenia  que  eran  sus  amigos,  tórnansc  d 
Dios  que  es  su  padre,  et  Dios  dicclcs  que  prueben  d  los 
santos ,  que  son  medios  amigos ,  et  ellos  Tácenlo.  Et 
tan  grand  es  la  bondad  de  los  santos,  et  sobre  lodos  da 
Santa  María,  que  non  deja  de  rogar  d  Dios  por  los  pe- 
cadores, et  muéstrales  cómo  fué  su  madre,  ct  cuánto 
trabajo  hobo  en  lo  traer  et  en  lo  criar  ,  et  los  santos 
muéstrenlo  las  lacerías  el  las  penas  que  recibieron  por 
él;  et  todo  esto  facen  por  encobrir  los  yerros  de  los  peca- 
dores; et  aunque  hayan  rcrebido  muchos  enojos  dellos 
non  lo  descubren  ,  asi  como  non  descubrió  el  medio 
amigo  la  puñada  que  le  dió  el  lijo  de  su  amigD.  El  des- 
que el  pecador  ve  que  por  todas  estas  cosas  non  puede 
escapar  de  la  muerte  del  alma,  tórnase  á  Dios,  así  como 
tornó  el  lijo  al  padre  después  quo  non  falló  quien  lo 
pudiose  excusar  de  la  muerte;  ct  nuestro  Señor  Dios, 
así  como  padre  ct  amigo  verdadero,  acordá.idoso  del 
amor  quo  ha  al  borne  que  es  su  criatura.  fizo  como  el 
buen  amigo;  ca  envió  el  su  fijo  Jesucristo  que  murieso 
non  habiendo  ninguna  culpa,  el  sejmdo  sin  pecado, 
por  dctfaccr  las  culp;is  ct  los  pecados  que  los  bornes 
merescian ,  ct  Jesucristo,  como  buen  fijn,  obedeciendo 
d  su  padre  et  seyendo  verdadero  Dios  et  verdadero  bo- 
rne, quiso  rescibír  ct  rescibió  muerte  et  redimió  d  los 
pecadores  con  la  su  sangro.  Et  agora,  señor  conde,  pa- 
rad mientes  cuáles  destos  amibos  son  mrjores  el  mas 
verdaderos,  ó  por  cuáles  debería  borne  facer  mas  por 
los  ganar  por  amigos.» 

Al  conde  plogo  mucho  deste  consejo,  et  fizólo  a>f, 
et  fallóso  ende  bien.  Et  porque  don  Joban  falló  quo 
este  cnxemplo  era  asaz  bueno,  mandólo  escrebir  en 
esto  libro,  et  (izo  estos  viesos  quo  dicen  ;isi: 

Nonca  borne  podra  tan  boro  iraljn  f»l|.ir 

Como  Dios  que  lo  quLo  por  io  san«re  comprar  (1). 

(1)  A:  «altar.. 
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ENXEMPLO  XL1X. 

De  lo  que  cómeselo  al  qoe  echaron  en  la  isla  desnujo,  cuandol' 
tomaron  el  sefiorío  (1). 

Pablaba  otra  vez  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  su 
consejero,  et  díjole :  aPalronío,  muchos  rae  dicen,  que 
pues  yo  só  lan  honrado  el  tan  poderoso ,  quo  faga  cuanto 
podiere  por  haber  grand  riqueza  et  grand  poder  ol 
grand  honra ,  ca  esto  es  lo  que  me  mas  cumple  et  mas 
me  pertenesce :  et  porque  yo  sé  que  siempre  me  acon- 
sejades  lo  mejor  et  que  lo  faredesasí  de  aquí  adelante, 
ruégovos  que  me  consejedes  lo  que  vierdes  que  me  mas 
cumple  en  esto. »  «Señor  conde,  dijo  Patronio,  estecon- 
sejo  que  me  vos  demandados  es  grave  de  dar  por  dos 
razones  :  la  primera,  que  en  este  consejo  que  vos  me 
deniandades  habré  á decir  contra  vuestro  talante;  et 
la  otra ,  porque  es  muy  grave  cosa  de  decir  contra  el 
consejo  que  es  dado  á  pro  del  señor ;  et  porque  este  con- 
sejo ha  estas  dos  cosas ,  es  muy  grave  decir  contra  él. 
Pero  porque  todo  consejero  (si  leal  es)  non  debe  ca- 
tar sinon  por  dar  el  mejor  consejo,  et  non  catar  su  pro 
nin  su  daño,  nin  si  le  place  al  señor  nin  si  le  pesa ,  si- 
non  decir  lo  mejor  que  borne  viere,  por  ende  yo  non 
dejaré  de  vos  decir  en  este  consejo  lo  que  entiendo  que 
es  mas  vuestra  pro  et  vos  cumple  mas ;  et  por  ende  vos 
digo  que  los  que  esto  vos  dicen,  que  en  parte  vos  con- 
sejan bien ,  empero  uon  es  el  consejo  cumplido  para  vos, 
et  seria  muy  bien,  el  placerme-y-a  mucho  que  supiése- 
de»  lo  que  contesció  aun  home  que  ficieron  señor  de  una 
grand  tierra.»  ti  conde  le  pregunté  como  fuera  aquello. 

«Señor  conde,  dijo  Patronio,  en  una  tierra  habían  por 
costumbre  que  cada  un  año  facían  un  señor,  et  en 
cuanto  duraba  aquel  año  facían  todas  las  cosas  que  él 
mándala,  et  luego  que  el  año  era  acabado,  lomábanle 
cuanlohabia,et  desnucábanlo,  el  echábanlo  en  una  isla 
solo,  que  non  lineaba  home  del  mundo  con  él.  Et  acaes- 
ció  que  bobo  una  ve/,  aquel  señorío  un  home  que  fué 
de  mejor  entendimiento  et  mas  apercibido  que  los  que 
lo  fueran  ante  ;  et  porque  sabia  que  desque  el  año  pa- 
sase, que  le  habían  de  facer  lo  que  á  los  otros  ficieron, 
ante  que  se  acabase  el  año  de  su  señorío  mandó  en 
muy  grand  poridad  facer  en  aquella  isla  do  sabia  que 
le  habían  á  echar  una  morada  muy  buena  el  muy 
cumplida  en  que  puso  todas  las  cosas  que  cían  mes- 
ter  para  en  toda  su  vida,  et  üio  la  morada  en  un 
logar  tan  eucobierlo,  que  nunca  gelo  pudieron  enten- 
der los  de  aquella  tierra  que  le  dieron  aquel  señorío, 
et  dejó  algunos  amigos  en  aquella  tierra,  asi  adeuda- 
dos et  castigados,  que  si  por  aventura  alguna  cosa  hu- 
biese inester  de  lo  que  se  non  acordaba  de  enviar  ade- 
lante ,  que  gela  enviasen  ellos,  en  guisa  que  le  non 
menguase  uinguna  cosa.  Et  cuando  el  año  fue  com- 
plido  ,  el  los  de  la  tierra  le  tomaron  el  señorío,  et  lo 
echaron  dosnuyo  en  la  isla,  asi  como  á  los  oíros  hicie- 
ron que  fueran  ante  quél ,  porquél  fuera  apercebido, 
et  habia  fecho  tal  inorada  en  que  poda  vivir  muy  vi- 
cioso et  muy  ti  placer  de  si,  fué  para  ella,  et  vivió  en 
ella  muy  bien  andante. 

lD  Falta  el  epígrafe  en Bi ,  perotó  hemos  lomado  de  la  tabla 
que  esta  al  principio.  4  y  fl  »j  |n  traen  demoj  distinta  manera: «De 
o  que  eootesrió  a  un  home  quel"  fleieron  seflor  de  ana  grao!  tierra. 
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»El  vos ,  señor  conde ,  si  queredes  ser  bien  aconse- 
jado, parad  mientes  que  en  este  tiempo  habedes  á  vi- 
vir en  este  mundo,  pues  sodes  cierto  quel'  habedes  i 
dejar,  et  que  vos  habedes  á  partir  desnuyodél ,  et  oon 
habedes  á  levar  cosa  del  mundo ,  sinon  las  obras  que 
ficierdes ,  guisat  que  las  fagades  tales  porque  cuaodo 
deste  mundo  salierdes  que  tengades  fecha  tal  tnoradi 
.  en  el  otro ,  porque  cuando  vos  echaren  deste  munJo 
desnuyo,  que  falledes  buena  morada  del  alna;  ella 
vida  non  se  cuenta  por  años,  mas  dura  para  siempre 
sin  fln :  que  el  alma  es  cosa  espiritual  que  uon  se  puede 
corromper,  ante  dura  et  Gnca  para  siempre.  Et  sabed 
que  las  buenas  obras  ó  malas  que  el  borne  en  este 
inundo  faz,  todas  las  tiene  Dios  guardadas  paradir  de- 
lia*  gunlardon  en  el  otro  mundo  según  sus  mereci- 
mientos. Et  por  todas  estas  razones  conséjovos  yo  que 
fagades  latas  obras  en  este  mundo,  porque  cuando  d¿: 
hobierdes  á  salir  falledes  buena  posada  en  aquel  du 
habedes  de  ir  et  durar  por  siempre  ;  et  porque  por  te 
estados  et  honras  deste  inundo,  que  son  vanos  et  falte- 
cederos,  non  querades  perder  aquella  que  esciena, 
que  ha  de  durar  para  siempre  sin  fin.  Et  estas  buena» 
obras  faceldas  sin  ufanía  etsin  vanagloria,  queaunqu-* 
las  vuestras  buenas  obr&s serán  sabidas ,  siempre  serán 
encubiertas,  pues  non  tas  facedes  por  ufanía  ninptr 
vanagloria.  Et  otrosí  dejad  acá  tales  amigos,  que  loque 
vos  nou  pudierdes  cumplir  en  toda  vuestra  vida,  que 
lo  cumplan  ellos  á  pro  de  ta  vuestra  ánima.  Peros*- 
yendo  estas  cosas  todas  guardadas ,  todo  lo  que  pudier- 
des facer  para  levar  vuestra  honra  et  vuestro  estado 
adelante ,  tengo  que  lo  debedes  facer ,  et  es  bien  que  lo 
fagades. » 

El  conde  lovo  este  por  buen  consejo,  et  rogóá  Di^ 
que  le  guisase  que  lo  pudiese  facer;  et  porque  doo  Ju- 
lián entendió  que  este  enxeioplo  era  bueno,  mandilo 
escrebir  en  esle  libro,  et  fizo  estos  viesos  que  dicen 
así: 

Por  este  mondo  qoe*  fallcscedero , 
Non  quieras  perder  el  que  et  duradero. 

ENXEMPLO  L. 

De  lo  que  cómeselo  i  Saladla  con  una  buena  doefta .  majer  ü 
un  caballero  so  vasallo. 

l'n  dia  fablaba  el  conde  Lucanor  con  Patronio,  w 
consejero,  en  e¿ta  guisa :  «Patronio,  bien  sé  yo  cier- 
tamente que  vos  habedes  tal  eulendimienlo,  que  Iwav 
alguno  de  los  quo  agora  son  en  esta  tierra  uon  podría 
dar  tan  buen  recabdo  á  ninguna  cosa  que  le  pregun- 
tasen como  vos ;  et  por  ende  vos  ruego  que  roe  digaJe* 
¿cuál  es  la  mejor  cosa  que  home  puede  haber  en  si? 
Esto  vos  pregunto ,  porfíe  bien  entendido  tengo  qoe 
muchas  cosas  ha  roester  el  home  para  saber  acertar 
en  lo  mejor  et  facerlo ;  ca  poj  entender  borne  la  ccm 
et  non  obrar  delta  bien,  non  tengo  que  mejora  mocho 
en  su  facienda;  et  porque  tas  cosas  son  tantas,  quer- 
ría saber  á  lo  menos  una ,  porque  siempre  me  acor- 
dase delta  para  la  guardar. n  a  Señor  conde,  dijo  Patro- 
nio, vos  por  la  vuestra  merced  me  loades  mocho, 
et  señaladamente  decides  que  yo  he  muy  grant  eoien 
i  dimieulo;  mas  yo  recelo  que  vos  engüüades  en  esto, 
I  et  bian  creed  que  non  ba  en  el  mundo  cosa  en  q"« 
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borne  tanio  ni  tan  de  ligero  se  engañe  como  eo  co- 
oosoer  loe  hornee  caáles  son  en  si ,  et  cuál  entendi- 
miento lian.  El  estas  son  dos  cosas :  la  una,  cuál  es  el 
home  en  si ;  et  la  otra ,  qué  entendimiento  ha.  Et  para 
saber  cuál  es  en  si,  bálo  de  mostrar  en  las  obras  que 
ficiere  á  Dios  et  ai  mundo;  ca  muchos  parescen  que 
facen  buenas  obras ,  et  non  son  buenas ,  ca  todo  el 
su  bien  es  para  este  mundo ;  et  creed  que  toda  esta 
bondad  que  les  costará  muy  cara ,  ca  por  este  bien 
que  dura  un  dia  sofriráo  rauebo  mal  sin  fin.  El  otros 
facen  buenas  obras  para  servicio  de  Dios ,  et  non  cui- 
dan eo  lo  del  mondo ;  et  como  quier  que  estos  esco- 
gen la  mejor  parte  et  la  que  nunca  les  será  lirada 
nin  la  perderán ;  pero  los  unosnin  los  otros  non  guar- 
dan entramas  las  carreras  que  son  lo  de  Dios  et  del 
mundo;  et  para  las  guardar  amas  lia  mestermuy  bue- 
nas obras  et  muy  grant  entendimiento;  que  tan  grave 
cosa  es  de  facer  esto ,  como  tener  la  mano  en  el  fuego 
et  non  sentir  la  su  calentura ;  pero  cuidándolo  de  Dios 
et  ayudándole  borne,  todo  se  puede  facer;  ca  ya  fue- 
ron muchos  buenos  reyset  otros  homes  santos,  pues 
estos  buenos  foeron  á  Dios  et  al  mundo.  Otrosí ,  para 
saber  cuál  ha  buen  entendimiento  ha  mester  muchas 
cosas ;  ca  muchos  dicen  buenas  obras  et  grandes  se- 
«os,  et  non  saben  ó  non  pueden  ó  non  quieren  decir 
tres  palabras  á  derechas ,  et  otros  traen  muy  bien  sus 
faciendas  ,  et  asaz  son  de  malas  enlenciones ;  et  como 
quier  que  estos  obran  bien  para  si ,  obran  mal  para  las 
gentes.  Et  destos  tales  dice  la  Escritura  que  son  tales 
como  el  loco  que  tiene  la  espada  en  la  mano,  et  como 
el  mal  principe  que  ha  grant  po'er.  Mas  para  que  vos 
fodides  conoscer  en  todos  los  otros  homes  cuál  es 
b'jcoo  á  Dios  el  al  mundo ,  el  cuál  es  de  buen  enten- 
dimiento, et  cuál  es  de  buena  palabra ,  el  cuál  es  de 
¡■mena  eotenclon,  et  para  la  escoger  verdaderamente 
conviene  que  non  juzguedes  á  ninguno  sinon  por  las 
oirás  que  ficiere  luengamente  et  non  poco  tiempo,  el 
por  como  vierdes  que  mejora  ó  empeora  su  facienda,  ca 
en  estas  dos  cosas  se  parece  todo  lo  que  desuso  es  di- 
cho. Et  todas  estas  razones  vos  dije  yo  agora  porque 
v  is  loados  mucho  á  mi  et  al  mi  entendimiento,  el  só 
cierto  que  desque  enlendierdes  estas  cosas  et  las  ca- 
tardes ,  que  me  non  loaredes  tanto.  El  á  lo  que  me 
pregunlasles  que  vos  dijese  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
lióme  podría  haber  en  si  para  saber  desto  la  verdad, 
querría  mucho  que  supiésedes  lo  que  contesció  á  Sa- 
ladlo con  una  buena  dueña  que  era  mujer  de  un  su 
jsrtllo.»  El  conde  le  preguntó  cómo  fuera  aquello,  et 
Palronio  le  dijo : 

«Señor  conde,  Saladio  era  soldán  de  Babilonia  ,  el 
iraia  consigo  muy  grant  gente,  et  un  dia  que  todos 
non  podían  posar  con  él ,  fuése  posar  á  casa  de  un  su 
caballero,  et  cuando  el  caballero  vió  ú  su  señor  que 
f ra  tan  bondrado  en  su  casa,  fizóle  cuanlo  servicio 
pudo,  el  ¿1  et  su  mujer  et  sus  lijos  sirviéronle  cuanto 
pudieron.  El  el  diablo  que  se  trabaja  en  que  faga  el 
home  lo  roas  desaguisado ,  puso  en  el  talante  de  Su- 
ladin  que  olvidase  lodo  lo  que  debía  guardar ,  el  que 
amase  aquella  dueña  como  nou  debía ,  el  ol  amor  fué 
tan  grande,  que  bobo  de  lo  traer  á  consejarse  con  un 
su  mal  consejero  en  qué  manera  podría  cumplir  lo  que 
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¿I  quería-  Et  debedes  saber  que  todos  deben  rogar  á 
Dios  que  guarde  á  su  señor  de  querer  facer  mal  fecho: 
et  si  el  señor  lo  quiere,  cierto  sed  que  nunca  men- 
guará quien  gelo  conseje  et  quien  le  ayude  á  lo  cum- 
plir. Et  contesció  á  Saladin  que  luego  falló  quien  le 
consejó  cómo  pudiese  cumplir  aquello  que  él  queria. 
Et  aquel  mal  consejero  consejóle  que  enviase  por*  su 
marido  et  que  le  ficiese  mucho  bien ,  et  que  le  diese 
muy  grant  gente  de  que  fuese  mayoral ,  et  á  cabo  de 
algunos  días  que  le  enviase  á  alguna  tierra  luene  en 
su  servicio.  Et  en  cuanto  el  caballero  estoviese  allá, 
que  podría  cumplir  toda  su  voluntad  ;  et  desto  plogo 
mucho  á  Saladin,  el  fizólo  así.  Et  desque  el  caballero 
fué  ido  en  su  servicio,  cuidando  que  iba  muy  bien 
andante  et  muy  amigo  de  su  señor,  fuése  Saladin 
para  su  casa ;  et  desque  la  bueua  dueña  supo  que  Sa- 
ladin venia ,  porque  tanta  merced  había  feciio  á  su  ma- 
rido ,  recibiólo  muy  bien  et  fizóle  mucho  servicio  et 
cuanlo  placer  pudo  ella  ct  loda  su  compaña.  Et  des- 
que la  mesa  fué  alzada  et  Saladin  entró  en  su  cámara, 
envió  por  la  dueña  ,  et  ella  teniendo  que  enviaba  por 
ál,  fué  á  él  ,  et  Saladin  le  dijo  que  la  amaba  mucho. 
El  luego  que  ella  esto  oyó  entendióle  muy  bien ;  pero 
dió  á  entender  que  non  entendía  aquella  razón,  et  dí- 
jole  que  le  diese  Dios  buena  vida  et  que  gelo  grades- 
cia  ;  ca  bien  sabia  Dios  que  mucho  deseaba  la  su  vida, 
el  que  siempre  rogaba  á  Dios  por  él ,  como,  lo  debia 
facer,  porque  era  su  señor,  et  señaladamente  por 
cuanlo  bien  ct  merced  ficiera á  su  marido  el  á  ella.  Et 
Saladin  le  dijo  que  sin  todas  aquellas  razones  la 
amaba  mas  que  á  otra  mujer  del  mundo ,  et  ella  te- 
nía ge  lo  en  merced,  non  dándole  á  entender  que  en- 
tendía otra  razón,  ¿qué  vos  iré  mas  alongando ? Sa- 
ladin le  bobo  de  decir  como  la  amaba ;  et  cuando  la 
buena  dueña  esto  oyó,  como  era  muy  buena  et  de  bueu 
entendimiento,  respondióle  asi  á  Saladin:  «Señor, 
como  quier  que  yo  asaz  mujer  de  pequeña  guisa  só, 
pero  bien  sé  que  el  amor  non  es  en  poder  del  borne, 
antes  es  el  home  en  poder  del  amor ;  et  pienso  que  si 
vosgrand  amor  me  habedes,  que  podría  ser  verdad 
esto  que  vos  decides;  pero  así  como  oslo  sé  bien,  así 
sé  otra  cosa ,  que  cuando  los  bornes,  et  señaladamente 
los  señores,  vos  pagades  de  alguna  mujer,  dades  á  en- 
tender que  farédes  cuanto  ella  quisiere,  et  desque  ella 
finca  mal  andante  et  escarnida  ,  preciádesla  en  poco, 
como  es  derecho ,  el  finca  del  todo  mal :  et  yo ,  señor, 
recelo  que  contesceria  asi  á  mi.»  Et  Saladin  gelo  co- 
menzó á  desfacer  ,  el  prometíale  cuanto  ella  quisiese 
porque  fincase  muy  bien  andante.  El  desque  Saladin 
esto  le  dijo,  respondióle  la  buena  dueña  que  si  él  le 
prometiese  de  cumplir  lo  que  ella  le  pediría  ante  que 
le  ficiese  fuerza  nín  escarnio,  que  ella  le  prometía  que 
luego  quo  lo  bubiese  cumplido  faria  ella  á  todo  lo 
que  él  mandase.  Et  Saladin  di|0  que  recelaba  que  le 
pediría  que  la  non  fablase  mas  en  aquel  Tedio ,  ct  ella 
le  dijo  que  non  le  demandaba  eso  nin  cosa  quo  él 
muy  bien  non  pudiese  facer.  El  Saladin  gelo  prome- 
tió ;  el  la  buena  dueña  le  besó  la  mano  ct  el  pié  ,  et 
dijole  que  lo  que  dél  qmSiía  era  que  le  dijese  cuál 
era  la  mejor  cosa  que  borne  podría  haber  eu  sí ,  el  era 
madre  et  cabeza  de  todas  las  bondades.  El  cuando 
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Saladin  oslo  oyó,  comenzó  muy  fuertemente  á  cuidar, 
et  non  pudo  fallar  qué  respondiere  i  la  buena  dueña. 
El  por  loque  le  liabia  promolido,  dijolo  que  quería 
acordar  sobre  ello,  et  ella  dijole  que  lo  prometía  que 
en  cualquier  tiempo  que  él  diese  de  eslo  recabdo,  que 
ella  cumplhiu  ledo  lo  que  él  mandase ;  et  así  tincó  el 
pleito  asosegado  entre  ellos ,  el  Sala dm  fuese  para  sus 
gentes,  el  comenzó  por  otra  razón  ,  et  preguntó  á  to- 
dos sus  6úbios  por  esto,  el  los  unos  decían  que  era 
verdad  para  el  olro  inundo,  mus  que  por  ser  solamente 
de  buen  ánima,  que  non  seria  por  oslo  mu c lio  bueno 
paru  este  mundo  ;  el  otros  decían  que  como  quier  que 
ser  leal  es  muy  buena  cosa,  quo  podría  ser  leal,  et 
seria  muy  cobarde,  ó  muy  escaso,  ó  muy  torpe,  ó 
mal  acostumbrado,  el  asi  que  il  liabia  mester,  aun- 
que fueso  muy  leal ;  el  eu  esta  guisa  fablaban  en  (odas 
las  cosas ,  el  non  podían  acordar  en  lo  que  Saladin  pre- 
guntaba. Et  desque  Saladin  non  fallaba  quien  le  diese 
recabdo  &  su  pregunta  on  toda  su  tierra ,  lomó  con- 
sigo dos  joglarcs ,  el  esto  fué  porque  mejor  pudiese 
andar  por  el  mundo,  el  desconocidamente  pasó  la 
mar,  et  fué  á  la  corte  del  Papa  do  se  ayuntan  lodos  los 
cristianos,  ct  preguntando  por  aquella  razón,  nunca 
falló  quien  le  diese  recabdo;  et  donde  fuó  á  casa  del 
rey  de  Francia  et  ú  lodos  los  reyes,  et  nunca  falló  ro- 
calido.  El  en  eslo  motó  allá  tanto  tiempo  que  era 
muy  repcniido  de  lo  que  babia  comenzado;  ca  sin 
duda  el  borne  granl  mengua  face  si  deja  lo  que  una 
vez  comienza,  solamente  que  el  fecbo  non  sea  malo 
ó  pecado ;  ma«  si  por  miedo  ó  por  trabajo  lo  deja,  non 
se  podría  do  mengua  excusar.  Et  por  ende  Saladin  non 
quería  dejar  de  saber  aquello  porque  fuera  de  su  tierra, 
et  n  aosció  quo  andando  un  dia  por  su  camino  con 
sus  juglares,  que  toparon  un  escudero  que  venia  de 
correr  monte  et  babia  muerto  un  ciervo;  et  el  escu- 
dero casara  poco  tiempo  liabia  ,  et  babia  un  padro  muy 
viejo,  que  fuera  el  mejor  caballero  que  fuera  en  toda 
aquella  tierra,  et  por  la  granl  vejez  non  veía  el  non 
podia  salir  de  su  casa;  pero  babia  el  entendimiento 
tan  bueno  et  tan  complido,  quo  non  le  menguaba 
ninguna  cosa  por  la  vejez;  etcl  escudero,  que  venía 
de  su  caza  muy  alegro,  preguntó  á  aquellos  bornes 
que  dónde  venían  el  que  bornes  eran.  Ellos  le  dijeron 
quo  eran  joglarcs.  Et  cuando  él  esto  oyó,  plúgole 
ende  muebo,  ot  dijoles  quo  ól  venia  muy  alegro  do  su 
caza ,  et  para  complir  el  alegria  ,  que  pues  ellos  eran 
buenos  juglares,  quo  fuesen  con  01  esa  noche;  ol 
cito*  le  dijeron  quo  iban  á  muy  grant  priesi,  que 
muy  granl  tiempo  babia  quo  se  ponieran  do  la  su 
tierra  en  demanda  de  una  cosa  ,  et  que  tion  pudieran 
fallar  della  recabdo,  el  quo  so  querían  tornar,  etque 
por  esto  non  podían  ir  con  él  esa  noche.  Et  el  escudero 
les  preguntó  tanto  fasU  que  le  bebieron  á  decir  aquello 
qué  cosa  era  que  querían  saber.  El  cuando  el  escu- 
dero esto  oyó,  díjoles  que  si  su  padre  non  les  diese 
consejo  d  esto  que  non  gelo  daría  homo  del  mundo  ;  et 
contóles  qué  h<<me  era  su  padre.  Et  cuando  Saladin, 
á  qui  el  escudero  tenia  porjnglar,  oyó  esto,  pingó- 
le ende  mucho,  et  foéronse  con  él.  Ét  desque  llega- 
ron a*  casa  do  su  padre,  el  escudero  le  contó  cómo 
veuia  mucho  alegre  porque  cazara  muy  bien,  et  aun 
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que  liabia  mayor  alegría  porque  traía  consigo  aquello* 
juglares,  et  dijo  á  su  padre  loque  andaban  pregun- 
tando, et  pidióle  por  merced  que  les  dijiese  k>  que 
desto  entendía  él;  ca  ¿I  les  liabia  dicho  que  pues  nos 
fallaban  quien  deslo  les  diese  recabdo,  que  ai  su  pa- 
dre non  gelo  dijiese,  que  non  fallarían  borne  que  les 
diese  recabdo.  Cuando  el  caballero  anciano  eslo  ny¿, 
entendió  que  el  que  esta  pregunta  facía  que  non  era 
juglar,  et  dijo  ¿  su  Gjo  que  después  que  hubiesen 
comido  que  él  los  daría  recabdo  en  esto  que  le  pre- 
guntaban. Et  el  escudero  dijo  esto  a  Saladin ,  que  éi 
lenia  por  joglar,  do  que  Salaoiu  fué  mucho  alegre; 
et  desque  los  manteles  fueron  levados  et  loe  joglares 
hubieron  fecho  su  meslor,  díjoles  el  caballero  ancia- 
no que  lo  dijera  su  (yo  que  ellos  andaban  luciendo 
una  pregunta ,  et  non  fallaban  borne  que  le»  diese  re- 
cabdo, et  que  ellos  le  dijiesen  qué  pregunta  era  aque- 
lla ,  et  ól  que  les  diría  lo  que  enieudia.  Et  estonce 
Saladin,  que  andaba  por  joglar,  dijole  que  la  pregunu 
era  esta :  Que  cuál  era  la  mejor  cosa  que  homo  podo* 
haber  eu  sí ,  et  que  ora  roadie  el  cabeza  üu  toda»  la¿ 
bondades.  Et  cuando  el  caballero  auciano  oyó  c*u 
razo:i,  entendióla  muy  bien ;  et  olrosi  conosció  on  la  li- 
bia que  aquel  era  Saladin,  et  él  visquiera  con  éi  muy 
grant  tiempo  en  su  casa ,  el  rescibiera  dól  mucho  bien 
et  mucha  merced,  et  dijo:  «Amigo,  la  primera  cu- 
que vos  respondo ,  dígovos  que  ciei lo  só  que  ía^U  el 
dia  do  hoy  que  nunca  tales  juglares  eulrarou  eu  uu 
casa;  et  sabed  que  si  yo  derecho  liciero,  que  vo*  dew 
conocer  cuánto  bíeu  de  vos  lomó ;  perú  deslo  uoa 
vos  diré  agota  nada  fasta  que  fablo  couvu»co  en  pe- 
ridal ,  porque  uoit  sepa  niuguno  nada  de  iiucaüa  U- 
cienda;  pero  cuanto  ó  la  preguuta  que  f acede»,  vos 
digo  que  la  mejor  cosa  que  boiue  puode  haber  en  »i,  tt 
es  madre  et  cabeza  de  ludas  las  bondades,  digvvoa  que 
esta  es  la  vergüenza  ;  ca  por  vergüenza  sufre  liante  u 
mueiie ,  que  es  la  mas  grave  cosa  que  puode  ser,  d 
por  vergüeuaa  deja  borne  do  facer  todas  las  cosas  que 
non  paresceo  bien ,  por  grant  voluulad  que  baya  «Je 
las  facer;  el  ansi  en  la  vergüenza  ha  y  comienzo  m  cabu 
de  ludas  las  bondades .  el  la  desvergüenza  es  comienza 
de  lodos  los  malos  fechos.» 

»Cuando  Saladin  osla  razón  oyó,  entendió  verdade- 
ramente quo  era  así  como  aquol  caballero  decía;  et 
pues  entendió  que  liabia  fallado  recabdo  de  la  pregwu 
que  facía,  bobo  endo  muy  granl  placer,  ol  despidió* 
del  caballero  et  del  escudero,  cuyos  huéspedes  habe 
scído.  Mas  ante  quo  se  partiese  de  su  cesa  fabJó  con  ¿ 
el  caballero  anciano  ,  el  dijolo  como  le  comise  ¡a,  el  q<u> 
era  Saladi.i ,  el  contóle  cuánlA  bi«*n  había  <lél  rescebi- 
do ,  et  ól  et  su  lijo  fieiéronlc  cuanto  servicio  pudieron, 
pero  en  guisa  que  non  fué  descubierto.  El  desque  es- 
tas cosas  fueron  pasadas  ,  enderezó  Saladin  para  se  ir 
á  su  tierra  cuanto  mas  alna  pudo;  et  desque  llegó  i 
sn  regno  hubieron  las  gentes  con  él  muy  grant  placer 
por  la  su  vénula;  et  después  que  aquellas  alegrías  fue- 
ron pasadas,  fué.*»  Saladin  para  casa  de  aquella  buen: 
dueña  que  le  fíciera  aquella  pregunta ;  et  desque  eM> 
supo  que  Saladin  venia  á  su  caso ,  rescibiólo  muy  bien 
et  fizóle  cuanto  servicio  pudo.  Et  después  que  SWadjti 
bobo  comido  et  entró  en  tu  enmara ,  envié  por  la 
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boom  doeha,  «t  ella  vino  á  él,  et  Salndín  le  dijo 
cuánto  había  trahftjado  por  follar  respuesta  cierta  tío  la 
pregunta  que  le  ftciera,  el  que  la  había  fallado;  ct  pues 
le  podía  dtr  respuesta  coinpHtln ,  asi  como  le  había 
prometido,  que  ello  otrosí  cumpliese  la  que  le  había 
prometido.  El  ella  dijolo  que  le  pedia  por  merced  que 
le  guardase  lo  que  le  había  prometido ,  et  que  le  diese 
U  respuesta  á  la  pregutita  qac  le  babta  fecho ,  ct  si 
faese  tal  que  él  mismo  entendiese  que  la  respuesta 
era  cortiplida,  que  ella  muy  de  grado  comp  liria  todo  lo 
qua  le  habla  prometido.  Kt  estonce  le  dijo  Saladiu 
qce  le  ptucía  desto  que  ella  le  «lecia ,  et  dijole  que  la 
repuesta  de  la  pregunta  quo  ella  liciera  que  era  esta. 
Que  Hla  le  preguntara  cuál  era  la  mejor  cosa  que 
borne  podría  haber  en  sí ,  el  que  era  madre  et  cabeza 
de  todas  lis  bondades;  ct  que  le  respondía  que  la  mejor 
cosa  que  home  podria  haber  en  si  el  que  es  madre  et 
cabeza  de  todas  las  bondades;  que  esta  era  la  vergüenza- 
El  cuando  la  buena  dueña  eslo  oyó  fué  muy  alegre  et 
'liple  :  «Señor,  agora  conozco  que  decides  verdad ,  ct 
que  me  habedes  compiído  lo  que  me  prométales,  et 
pidovos  por  merced  que  ino  digades  ventad ,  asi  como 
rey  la  debe  decir  en  lo  que  vos  preguntare:  ¿si  cuida- 
des  que  ha  en  el  mundo  mejor  homo  que  vos?»  El  Sa- 
ladiu lo  dijo  que  como  qiiicr  que  su  le  lacia  muy  graut 
vergdenza  do  lo  decir ;  pero  pues  ti  lo  había  a  decir 
verdad  asi  como  cumple  á  rey,  que  el  decía  quo  cui- 
d-»bn  quo  mejor  ora  que  lo»  oíros ,  el  que  uuu  había 
etto  mejor  que  él.  El  cuando  la  buena  dueña  eslo  oyó 
dejóse  caer  en  tierra  ante  tus  sus  piésel  dijole  asi  muy 
ficruoioute:  «Señor,  vos  me  habedes  aquí  dieln  dos 
niuy  gt andes  verdades;  la  una,  que  sudes  el  mejor 
bum«  del  mundo;  !u  otra,  que  vergüenza  es  la  mejor 
cosa  que  home  puede  haber  en  si.  El,  señor  ,  (mes  vos 
eslo  e*»ticededcs ,  el  sodes  el  mejor  homo  del  mundo, 
pidovos  |>or  merced  que  quemdes  haber  en  vos  la  me- 
jor cosa  del  mundo ,  qau  es  la  vergüenza,  el  que  hu- 
vades  vergüenza  de  lo  que  dediles.»  El  cuando  Saladiu 
ludas'  c»ias  buenas  ratones  oyó,  entendió  como  aquella 
buena  dueña  con  lu  su  bondad  el  con  sn  buen  cnicii- 
óiiunmio  supiera  aguisar  que  fuese  él  guardado  de 
ujii  graut  yerro,  ei  gtadc*ciótu  muulio  ti  Dios.  El 
eoo»u  quier  que  la  él  amaba  atan  de  corazón  ame  de 
etn»  amor ,  amóla  muy  ñus  de  ailt  adelanto  de  umor 
leatet  verdadero,  cual  debe  haber  el  buen  señor  el 
kat  ¿  todas  sus  gentes,  et  soiiuladau.cn  lo  |w  la  bou. 
da-l  delta :  el  envió  |>ur  su  mando,  et  fizóles  lanía 
loora  el  Unta  merced  porque  ellos  ct  lodo»  los 
que  delfos  finieron ,  fueren  bien  andanles  enire  todos 
vus  veclHos.  Kt  todo  eslo  bion  ucuescíó  por  la  bondad 
de  aquella  buena  dueña,  el  porque  ella  guisó  que 
fuese  sabido.  La  vergüenza  es  mejor  co«a  que  lióme 
puede  haber  en  si,  el  es  madre  el  cabeza  do  todas  las 

»El  pues  vos  ,  señor  conde ,  me  preguntades  cu.1l 
e*  ta  mejor  cosa  que  home  puede  haber  en  >\ ,  dígovos 
que  la  vergüenza  ;  ca  la  vergüenza  face  al  homo  es- 
forzado el  franco,  el  leal  et  de  buen-js  costumbres 
ct  de  buenas  maneras  ct  facer  lo  los  los  bienes  que 
face ;  pero  creed  bien  quo  Untas  estas  cosas  f  ice  home 
ruis  Con  vergüenza  que  eon  talante  de  lo  facer.  Et  I 
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otrosí ,  por  la  vergüenza  deja  homo  do  facer  todas 
las  cosas  desaguisadas  que  la  voluntad  al  home  víeno 
de  facer ;  el  por  ende  cudn  buena  co«a  es  liaber  el 
home  vergüenza  do  facer  lo  que  non  debo .  ot  dejar  do 
facer  lo  que  d:'be,  tan  mala  et  tan  dañosa  ct  tan 
fea  cosa  es  el  que  pierde  la  vergüenza.  El  debedes  sa- 
ber que  yerra  mucho  ñeramente  el  que  face  algún  fe- 
cho vergonzoso ,  cuidando  que  pues  que  lo  foco  en- 
cubiertamente ,  quo  non  debe  ende  haber  vergüenza; 
et  cierto  creed  que  non  ha  cosa,  por  encubierta  que 
sea,  que  tarde  ó  aína  non  sea  «abida,  el  aunque  luego 
que  la  cosa  vergonzosa  se  faga ,  non  haya  ende  ver- 
güenza ,  debia  el  home  cuidar  qué  vergüenza  seria 
cuando  fuese  sabido;  et  cuando  cu  todo  eslo  non  cui- 
dase, debe  onlender  cuñu  sin  ventura  es,  pues  subo 
que  si  un  mozo  viere  que  ven  lo  que  él  face ,  que  lo 
dejará  por  su  vergüenza ,  el  non  lo  dejará  por  haber 
vergüenza  uin  miedo  de  Dios  quo  lo  ve  el  lo  sube, 
el  es  cierto  quo  le  dará  la  pena  que  él  mereciere. 

»El  agoré,  señor  conde,  vos  he  respondido  con  esta 
respuesta  á  tas  picguntas  quo  mo  habedes  fecho,  el 
haüedos  estado  en  ello  tanto  tiempo,  que  só  cierto  que 
son  enojadas  muchas  de  vuo»trai  compañas,  el  señala- 
daincuiese  enojan  cudu  los  que  non  han  muy  giuut 
talante  do  oir  uin  de  aprender  tas  cosa*  de  quo  m) 
pueden  mucho  aprovechar ;  el  coniéscclcs  como  á  las 
hesitas  quo  van  cargadas  de  oro,  que  sienten  el  peso 
quo  llevan  á  cuestas ,  oí  iiou  &e  aprovechan  de  lapró 
que  ha  cu  ello ;  ot  ellos  sienten  el  enojo  de  lo  que 
oyen ,  et  non  se  aprovechan  do  tas  co;us  buenas  ot 
aprovechóos  que  oyen;  et  por  ende  vos  digo  que  lo 
uno  por  eslo,  et  lo  al  por  el  trabajo  que  he  lomudo  en 
tas  oirás  apuestas  que  voz  di,  quo  vus  uoti  quiero 
mus  responder  u  otras  preguntas  quo  me  tagüitas,  ct 
que  cu  eslo  cuzemplu  vus  quiero  lacee  tiu  a  este  libro. w 

Ei  coude  tuvo  calo  por  buen  consejo ,  el  fizólo  des- 
pués asi, el  fallóse  ende  bien.  Et  i-uiuiidmiidu  don  Jo- 
hau  que  esle  cuzemplu  era  bueno,  I  izólo  pouer  eu  0U1 
libro,  el  Uzo  calos  v»o*oí  que  dicen  u»i : 

La  versicnia  Unios  aalrs  parte; 
Iw  e».u  lace  bume  bies  «u  *iW 

ENXEMl'LO  LI. 

Otra  vez  fablabael  conde  Lucanorcon  Paireólo,  su 
consejero,  el  dijole  a»i :  « lMtroi,io ,  mucho*  hume*  mo 
diceu  que  uuu  do  las  cosas  porque  el  lióme  su  puudo 
^auar  con  Dios  es  por  sccr  homndoso;  otro*  me  duon 
que  los  homildosos  son  menospreciados  de  tai  otras 
gentes, el  que  son  leuidospor  humes du  pocoesiueizo 
el  de  pequeño  Curazou ,  el  que  el  gran  señor  quo!  cum- 
ple el  lu  aprovecha  ser  suburbio.  fcl  porque  yu  se  quo 
ningún  hume  non  eulieiitle  mejor  que  vos  lo  que  debo 
facer  el  graud  señor,  rueguvos  que  me  cuus.jcdescuu1 

il)  Aquí  bay  uo  blanco  en  el  códice  B  i ,  j  situó  sin  epígrafe  si 

lltulu  ti  ijimnlj  que  a  couIuiujíumi  »c  nui-ume,  il«»juu»  J.l  <ml 
entra  Ij  >i-jjuihU  |»jric  del  Libro  Je  P.itrumo.  »e  puede 
jurar,  atriHclds  lu  p..Ut>rjj  o.n  que  concluye  este  caenlo  Otl 
totéou  ShUhíIho  ron  t«  bttmt  duela,  qoe  aquí  termina  rfalm.iite 
el  Litro  éc  ia*  Liitmriw  de  faimout  al  í»wuV  Lunm  r,  j  qac  |»ur 
Iü  lanlu  el  que  »i|jue  i*  tu  ler.a  CitrjQa  i  Ij  i.brj.  A»i  )  eo.i  lo.n», 
hemos  cieidn  conteniente  putu  ile  ai{ui  como  opilulo  adicional, 
siendo  idéntico  a  tos  drmis  en  la  forma  j  eu  el  toado. 
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destas  dos  cosas  me  es  mejor  ó  que  yo  debo  mas  facer.» 
«  Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patrón  ¡o ,  para  que  vos  eo- 
tendades  qué  es  en  esto  lo  mejor  et  vos  mas  cumple  de 
facer,  mucho  me  placería  si  sopiéscdes  lo  que  conteció 
ú  un  rey  cristiano  que  era  muy  poderoso  et  muy  sober- 
bioso.» El  conde  le  rogó  quel'  dijiese  cómo  fuera 
aquello. 

«Señor  conde ,  dijo  Patronio,  en  una  tierra  de  que 
non  me  acuerdo  el  nombre  babia  un  rey  muy  man- 
cebo et  muy  rico  et  muy  poderoso,  et  era  muy  so- 
berbio á  grant  maravilla ,  et  atanto  llegó  la  su  so- 
berbia, que  una  vez,  oyendo  aquel  cántico  de  Santa 
María  que  dice :  Magníficat  anima  meadominum,  oyó 
en  él  un  vieso  que  dice  :  Deposuit  potentes  de  sede  et 
exaltavit  humiles ,  que  quiere  decir  aquesto  :  «  Señor 
Dios  tiró  et  abajó  los  poderosos  soberbios  del  su  pode- 
río, et  ensalzó  los  homildosos.»  Cuando  esto  oyó ,  pe- 
sól  mucho,  et  maudó  por  todo  su  regno  que  raye- 
sen este  verso  de  los  libros,  et  que  pusiesen  en  aquel 
lugar :  Et  exaltavit  potentes  in  sede ,  el  humiles  posuit 
in  tena ,  que  quiere  decir :  «  Dios  ensalzó  las  sícllas  de 
los  soberbios  poderosos,  et  derribó  los  homildusos.» 
Esto  pesó  mucho  á  Dios,  ca  fué  muy  contrario  .le  lo  que 
dijo  Sánela  María  en  este  cántico  mesmo;  ca  desque  vió 
que  era  madre  del  fijo  de  Dios  que  ella  concibió  et  pa- 
rió ,  seyendo  et  fincando  siempre  virgen  et  sin  ningún 
corrompimiento,  et  veyendo  que  era  señora  de  los  cie- 
los et  de  la  tierra ,  dijo  de  sí  misma  alabando  la  homil- 
dad  sobre  todas  las  virtudes :  Quia  respexit  humilita- 
tem  ancillcesuaf:  ecce  enim  ex  hoc  beatam  me  dicent 
omnes  generaliones ,  que  quiere  decir:  «Porque  cató 
el  Señor  Dios  la  homildat  de  mí  que  só  su  sierva,  por 
esta  razón  me  llamarán  las  gentes  bienaventurada.»  Et 
asi  fué  que  nunca  ante  nín  después  pudo  ser  ninguna 
mujer  bienaventurada.  Ca  por  las  bondades,  et  sennala- 
damente  por  la  su  grand  bomildad,  ineresció  ser  madre 
de  Dios  et  Reina  de  los  cielos  et  de  la  tierra,  et  ser  se- 
ñora puesta  sobre  todos  los  coros  de  los  ángeles.  Mas  al 
rey  soberbioso  conteció  muy  contrario  desto,  ca  un  dia 
hubo  talante  de  ir  al  baño,  et  fué  allá  muy  orgullosa- 
inente  con  su  compaña ,  et  porque  entró  en  el  baño 
hóboáe  ú  desnudar  et  dejó  todos  sus  paños  fuera  del 
baño.  Et  estando  él  bañándose,  envió  nuestro  Señor 
Dios  un  ángel  al  baño,  el  cual  por  la  virtud  el  voluntad 
de  Dios  tomó  la  semejanza  del  rey,  et  fuéronse  lodos 
cou  él  para  el  alcázar,  et  dojó  á  la  puerta  del  baño  unos 
pañizuelos  muy  viles  el  muy  rotos  como  destos  pobre- 
zuelos  que  piden  á  las  puertas.  El  rey,  que  fincara  en 
el  baño ,  non  sabiendo  de?lo  ninguna  cosa ,  cuando  en- 
tendió que  era  liempo  para  salir  del  baño,  llamó  aque- 
llos camareros  et  aquellos  que  estaban  con  él ,  et  por 
mucho  que  los  llamó  non  respondió  ninguno  deltas, 
que  eran  ¡dos  todos  cuidando  que  iban  con  el  rey.  Des- 
que vió  que  noo  le  respondió  ninguno,  lomó!'  tan  grand 
saña,  que  fué  muy  grand  maravilla  et  comenzó á  jurar 
que  los  faria  malar  á  todos  de  tnuv  crueles  muertes. 
El  leuiéndose  por  muy  escarnido,  salió  del  baño  des- 
nuyo,  cuidando  que  fallaría  algunos  de  sus  bornes  quel' 
diesen  de  vestir.  Et  desque  llegó  do  él  cuidó  fallar  al- 
gunos de  los  suyos  et  non  falló  ninguno ,  comenzó  á 
calar  del  uu  cabo  et  del  otro  del  baño,  el  non  falló  á 
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borne  del  mundo  á  quien  decir  una  palabra;  et  andan- 
do así  muy  coilado,  et  non  sabiendo  qué  se  facer,  \w 
aquellos  pañizuellos  viles  et  rotos  que  estaban  á  dq 
roncon,  et  pensó  de  los  veslir  et  que  iría  encubierta- 
mente á  su  casa,  et  que  se  vengaría  muy  cruehoeu* 
de  todos  los  que  grand  escarnio  le  habían  hecho,  tt 
vistióse  los  paños  et  fuése  muy  encubiertamente  al  al- 
cázar; et  cuando  y  llegó  vió  ealar  á  la  puerta  uno  lit- 
ios sus  porteros  que  conoscia  muy  bien  que  era  su  por- 
tero ,  et  uno  de  los  quu  fueran  con  él  al  baño,  el  lla- 
móle muy  paso  et  díjole  que  le  abriese  la  puerü  el  k 
metiese  en  su  casa  muy  encubiertamente,  porque  ooa 
entendiese  ninguno  que  tan  envergonzadamente  »eo«- 
El  porlero  tenia  muy  buena  espada  al  cuello  el  muy 
buena  maza  en  la  mano ,  et  preguntó!'  qué  borne  en 
que  tales  palabras  dicia.  Et  el  rey  le  dijo :  o¡Aü  traidor! 
¿Non  le  cumple  el  escarnio  que  me  feciste  tú  et 
otros  en  me  dejar  solo  en  el  baño  el  venir  lao  euver- 
gonzado  como  vengo  ?  ¿  Non  eres  tú  fulano ,  et  non  rae 
conosces  como  só  yo  el  rey  vuestro  señor  que  dejases 
en  el  baño?  Abreme  la  puerta  ante  que  venga  algw 
que  me  pueda  conoscer,  et  si  non,  seguro  sey  que  yo  le 
faré  morir  mala  muerte  et  muy  cruel.»  El  portero  t« 
dijo :  «  Home  loco,  mezquino ,  ¿qué  estás  diciendo?  \  t 
á  buenaventura,  et  non  digas  mas  estas  locuras;  si  non, 
yo  te  castigaré  bien  como  á  loco,  ca  el  rey  pieza  baque 
vino  del  baño,  et  viniemos  todos  con  él,  el  ha  comido  el 
es  echado  á  dormir,  el  guárdale  que  non  raga*  aquí  roi>b 
porque  le  despiertes.»  Cuando  el  rey  esto  oyó,  cuidando 

.  quegelo  dicia  faciéndole  escarnio,  comenzó á rato 
de  saña  et  de  malenconía,  et  arremetióse  á  él  cuidini»! 
tomar  por  los  cabellos.  Et  de  que  el  porlero  esto  »ú 
non  le  quiso  ferir  con  la  maza,  mas  dlól'  muy  gran  i 

'  golpe  con  el  mungo,  en  guisa  que  le  fizo  salir  sanar* 
por  muchos  lugares.  De  que  el  rey  se  sintió  íerido  <at 
vió  que  el  portero  tenia  buena  espada  et  buena  mau, 
et  que  él  uon  tenie  cosa  con  quel*  pudiese  facer  rtu¡, 
aun  para  se  defender,  cuidando  que  el  porlero  era«- 
loquecido,  et  que  si  mas  le  dijiese  quel  malaria  (*•' 
aventura,  pensó  de  ir  á  casa  del  su  mayordomo  el  »t« 
encobrirse  y  fasta  que  fuese  guarido,  el  después  qw 
lomaría  venganza  de  todos  aquellos  traidores  que  taa 
grant  escarnio  le  habían  traido.  Et  desque  llegó  í  «a 
de  su  mayordomo,  si  mal  le  acaesciera  en  su  casi  coa 
ol  portero ,  muy  peor  le  acaesció  en  casa  de  su  nwj«- 
domo.  Etdende  fuése  lo  mas  encubiertamente  que  pu  to 
para  casa  de  la  reina  su  mujer,  teniendo  ciertaroeut< 
que  todo  este  mal  le  vinia  porque  aquellas  gentes  m 
le  conoscian,  et  tenie  sin  duda  que  cuando  to¿>d 
mundo  le  desconociese ,  que  non  lo  desconocerá  I' 
reina  su  mujer.  Et  desque  llegó  ante  ella  et  la  dijo  cum- 
io mal  le  habian  fecho,  et  como  él  era  el  rey,  la  nua», 
recellando  que  si  el  rey  que  ella  cuidaba  que  estaba  *« 
casa  sopiese  que  ella  oye  tal  cosa  quel'  pesaría  tote, 
mandói'  dar  muchas  palancadas,  diciéndol*  queledn- 
sen  de  ca»a  aquel  loco  quel  dicia  aquellas  locura.  El 
rey  desaventurado ,  de  que  se  vió  tan  malandante,  iw" 
s>po  qué  facer,  et  fuése  echar  en  un  hospital  muy ,n  J 
feri'lo  et  muy  quebrantado ,  et  esludo  allí  mucho* ubi'. 
Et  cuando  le  aquejaba  la  fainbre  iba  deinauiiau  w  jvr 
las  puertas ,  et  dicienle  las  gentes  et  facieul*  e*c«mw, 
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pie  cómo  andaba  tan  lazdrado  seyondo  rey  de  aquella 
tierra.  Et  !anto<  hornos  le  díjieron  esto  ,  el  tantas  ve- 
cen ,  et  en  tantos  logaren ,  que  ya  él  mismo  cuidaba  que 
era  loco,  *»t  que  con  locura  pen«arn  que  era  rey  de  aque- 
lla tierra.  EtdesU  guisa  andudo  muy  grant  tiempo,  te- 
niendo lodos  los  quel'  conoscían  que  era  loco  de  una  lo- 
cura quecontescióá  muchos,  que  cuidan  pur  sí  mismos 
que  son  otra  cosa  6  que  son  en  otro  estado.  Et  estando 
aquel  rey  en  Un  grand  mal  estado ,  la  bondat  el  Ip  pie- 
dad de  Dios  que  siempre  quiere  la  pro  de  los  pecadores 
et  lo*  acarrea  á  la  manera  como  se  puedan  salvar,  si  por 
gran  su  culpa  non  fuere ,  obraron  en  tal  guisa,  que  el 
cativo  del  rey  que  por  su  soberbia  era  caído  en  tan 
útuiiI  perdimiento  el  atan  gran  abajamiento  ,  comenzó 
á  cuidar  que  este  mal  quel'  viniera  que  fuera  por  su 
pecado  el  por  la  grant  soberbia  que  en  é!  habia,  et  se» 
saladamente  tovoque  era  por  el  víeso  que  mandara  del 
cántico  de  Santa  María,  que  desuso  es  dicho  que  mu- 
dara con  grant  soberbia  et  por  grant  locura.  Et  desque 
esto  fué  entendiendo ,  comenzó  ¿  haber  atan  grant  do- 
lor el  tan  grant  repenlimiento  en  su  corazón ,  que  home 
del  mundo  non  lo  podía  decir  por  la  boca ;  et  era  en 
tal  guisa ,  que  mayor  dolor  et  mayor  pesar  habia  de  los 
yerros  que  liciera  contra  nuestro  Señor,  que  del  regno 
que  habia  perdido,  et  vió  cuánto  mal  andante  el  su 
cuerpo  estaba.  Et  por  ende  nunca  ál  facía  sinon  llo- 
rar et  matarse  et  pedir  merced  ú  nuestro  Señor  Dios 
quer  perdonase  sus  pecados  et  quel'  hobiese  merced 
al  alma.  Et  lan  grant  dolor  habia  de  sus  pecados,  que 
solamente  nunca  se  acordó  nin  puso  en  su  talante  de 
pedir  merced  á  nuestro  Señor  Dios  quel'  lomase  en 
su  regno  nin  en  su  honra ,  ca  todo  esto  preciaba  él  nada, 
ct  non  cobdiciaba  otra  cosa  sinon  haber  perdón  desús 
pecados  et  poder  salvar  el  alma.  Kt  bien  creed,  señor 
conde,  que  cuantos  facen  romerías,  et  ayunos,  et  li- 
mosnas, et  oraciones,  el  oíros  bienes  cualesquier  por- 
que Dios  les  dé  ó  les  guarde  ó  los  acresciente  en  la  sa- 
lud do  los  cuerpos  ó  en  la  honra  ó  en  los  bienes  tem- 
porales ,  yo  non  digo  que  facen  mal ,  mas  digo  que  si 
todas  estas  cosas  (¡riesen  por  haber  perdón  de  lodos  sus 
pecados  ó  por  haber  la  gracia  de  Dios ,  la  cual  Si  gaua 
por  buenas  obras  et  bueuas  enleucioues  sin  ItipocraaJa 
et  sin  inlínla ,  que  bien  muy  mejor  el  sin  duda  ha — 
brien  perdón  de  sus  pecados,  ol  habrien  la  gracia  de 
Dios  ;  ca  la  cosa  que  Dios  mas  quiere  del  pecador  es  el 
corazou  quebianladu  el  hotuillado  ,  el  la  enle/trion  bue- 
na el  derecha.  Et  por  ende ,  luego  que  poi  la  merced 
de  Dios  el  rey  se  arrependío  de  su  pecado,  et  cuando 
Dios  vió  el  sugrind  re|«nlimiento  el  la  su  buena  en- 
tencion,  perdonó!'  luego.  Kt porque  lavolunlad  de  Dios 
es  tamaña  que  non  se  puede  medir,  non  lan  solauieule 
perdonó  lodos  MI  pecados  al  rey  tan  pecador,  masante 
le  tornó  su  regno  et  su  honra  mas  coiuplidamenle  que 
nunca  la  hobicra  ,  et  fizólo  por  esta  manera.  El  áii  ol 
que  estaba  en  logar  de  aquel  rey  el  leuie  la  su  ligura, 
llamo  uu  su  portero  el  dijole :  <«  Dicenme  que  anda  aquí 
un  home  loco  que  dice  que  fué  rey  de  aquesta  tierra, 
etdice  oirás  muchas  buenas  locuras,  que  le  vala  Dios: 
¿qué  home  es,  ó  qué  cosas  dice?»  Et  acaesció  así  por 
aventura  que  el  portero  era  aquel  que  (¡riera  al  rey  el 
dia  que  se  desuuyó  cuando  salió  del  baño;  el  pues  el 
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ángel  quel  cuidaba  ser  el  rey  gelo  preguntaba  todo  lo 
quel'  contesriera  con  aquel  loco  ,  et  conlól'  cómo  an- 
daban las  gentes  riendo  et  trebejando  con  él  oyendo  las 
locuras  que  dicie.  Et  desque  esto  dijo  el  portero  al  rey, 
mandó  quel'  l'nc-e  llamar  el  gelo  trojiese.  Et  desque  el 
rey  que  andaba  por  loco  vino  ante  el  ángel  que  estaba 
en  lugar  de  rey,  apartóse  con  él  et  dijole:  «  Amigo,  á 
mí  dicen  que  vos  que  decides  que  sodes  rey  desla  tier- 
ra ,  et  que  la  perdiestes  no  sé  por  cuál  mala  ventura  et 
por  qué  ocasión ;  ruégovos  por  la  fe  que  debedes  á  Dios 
que  me  digados  todo  como  ciudades  que  es,  el  que  non 
me  encubrades  ninguna  cosa,  et  yo  vos  prometo  a  bue- 
na fe  que  nunca  deslo  vos  venga  daño.»  Cuando  el  cui- 
tado del  rey  que  andaba  por  loco  el  Un  mal  audanl» 
oyó  decir  aquellas  cosas  á  aquel  que  cuidaba  que  era 
rey,  non  ?opo  qué  responder,  ca  de  una  parte  bobo 
miedo  que  gelo  preguntara  por  lo  sosacar,  et  si  di- 
jiese  que  era  rey  quel'  malaria  el  le  faria  mas  mal  an- 
dante que  cuanto  era.  Et  por  ende  comenzó  á  llorar 
muy  fieramente,  et  dijole  como  lióme  que  esUba  muy 
coitado :  «Señor,  yo  non  sé  lo  que  vos  responder  á  esto 
que  rae  decides ;  pero  porque  entiendo  que  sería  ya 
lan  buena  la  muerte  como  la  vida,  el  sabe  Dios  que 
non  tengo  mientes  por  cosa  de  bien  nin  de  honra  en 
este  mundo,  non  vos  quiero  encubrir  ninpuna  cosa  de 
como  lo  cuido  en  mi  corazón.  Dígovos,  señor,  que  yo 
veo  que  s I  loco ,  et  todas  las  gentes  me  tienen  por  tal, 
et  tales  obras  me  facen  que  yo  por  tal  manera  ando 
grant  tiempo  en  esta  tierra.  Etcomo  quier  que  algunos 
errasen ,  non  podrá  ser,  sí  yo  loco  non  fuese  ,  que  to- 
das las  gentes ,  buenos  et  malos,  et  grandes  et  peque- 
ños, et  de  grand  entendimiento  et  de  pequeño,  todos 
me  toviesen  por  loco.  Pero  como  quier  que  yo  esto  veo 
et  entiendo  que  es  así  cierUmente  ,  la  mí  enlencíon  ct 
la  micreencia  es  que  fui  yo  rey  desta  tierra  et  que  perdí 
el  regno  et  la  gracia  de  Dios  con  grand  derecho  por 
míos  pecados ,  et  sennaladamente  por  la  grant  soberbia 
ct  gran  orgullo  que  en  mi  habia.»  Et  estonce ,  con  muy 
grant  cuiu  el  con  muchas  lágrimas  contó  todo  lo  quel' 
conlesciera,  también  del  viesoque  Uciera  mudar  como 
de  los  otros  pecados.  El  pues  el  ángel  que  Dios  en- 
viara tomar  ¡a  figura  el  estaba  por  rey,  euleodió  que  se 
dolia  mas  de  los  yerros  en  que  cayera  que  del  reguo  et 
de  la  honra  que  habia  perdido,  díjol'  pur  mandado  de 
Dios:  a  Amigo,  dígovos  que  decides  en  lodo  muy  graud 
verdad ,  que  vos  fuesles  rey  desU  tierra ,  el  nuestro 
Señor  Dios  liróvoslo  por  esUs  razones  inesmas  que  vos 
decides ,  el  envió  á  mi  que  só  su  ángel  que  lomase 
vuestra  ligura  et  estudiase  en  vuestro  lugar  ;  el  porque 
la  niadad  de  Dios  es  Un  coioplida  el  non  quiere  del  pe- 
cador sinon  que  se  arrepienta  verdaderamente,  esto  pro- 
digó verdaderamente  et  Amostró  dos  cosas  para  seer  el 
repenlimiento  verdadero.  La  una  es,  que  so  arrepienta 
para  nunca  lomará  aquel  panado;  el  la  otra,  que  sea 
el  repenlimiento  sin  infinta.  El  porque  el  nuestro  Se- 
ñor Dios  entendió  que  el  vuestro  repenlimiento  es  tal, 
havos  perdonado ,  et  mandó  á  mi  que  vos  tornase  eu 
vuestra  figura ,  et  vos  dejase  vuestro  regno.  El  rué- 
govos el  couséjovos  que  entre  todo<  los  pet  ados  tos 
guarded**  del  pecado  de  la  >oberbin ,  ca  sabe  I  <juc  de 
los  pecados  eu  que  segund  uatura  lo-  bornes  caen,  que 
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es  el  que  Dios  mas  aborrece,  ea  « 
contra  Üios  el  contra  el  su  poder;  et  como  que  es  muy 
aparejado  pora  facer  perder  el  alma ,  sed  cierto  que 
nunca  fué  tíorta  ,  nin  linaje,  nin  estado,  nio  persona 
en  que  esle  pecado  regnase,  que  non  fuese  destecho  ó 
muy  mal  derribado.» 

»Cuando  el  rey  que  andaba  por  loco  oyó  decir  estas 
palabras  al  ángel ,  dejóse  caer  ante  él  llorando  muy  fie- 
ratnenle,  et  creyó  todo  lo  quel'  dicia,  el  adoróle  por 
reverencia  de  Dios  cuyo  ángel  mensajero  era,  et  pi- 
dió!' merced  que  se  non  partiese  ende  fasta  que  todas 
las  gentes  se  ayuntasen  porque  publicase  osle  tau  grant 
miraglo  que  nuestro  Sctwr  Dios  tíciera.  Et  el  ángel  fi- 
zólo así ;  et  desque  todos  fueron  ayuntados,  el  rey  pre- 
dicó el  contó  todo  el  pleito  como  pasara,  et  ei  ángel 
por  voluntad  de  Dios  páreselo  ¿  todos  manifiestamente, 
et  contóles  esto  mesino.  Entonce  el  rey  (izo  euatiU*  en* 
inicndas  pude  á  nuestro  Seuor  Dios,  et  entre  las  otras 
cosas  man  ló  que  por  remembranza  desto  que  cu  lodo 
su  regno  para  siempre  fuese  escrito  aquel  vieso  que 
el  revesara  con  letras  de  oro;  et  oi  decir  que  boy  ou 
dia  asi  se  guarda  en  aquel  regno.  Et  esto  acubado, 
fuese  el  ángel  para  nuestro  Seüur  Dios  quel*  euviara, 
el  buco  el  rey  cou  sus  gentes  muy  a  egres  et  muy  bien 
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andantes.  El  dalli  adelante  fué  el  rey  muy  bueno  pm 

servicio  de  Dios  ot  pro  del  pueblo ,  et  fizo  muchos  bue- 
nos fechos  porque  bobo  buena  fama  en  e>te  mando  tí. 
meresció  aun  la  gloria  del  paraíso ,  la  cual  él  iiosquie- 
ra  dar  por  la  su  merced.  Et  .os.  soñor  conde  Leonor, 
si  queredes  baber  la  gracia  de  Dios  el  bueoa  fama  del 
mundo,  facet  buenas  obras,  et  sean  bienfecho  mi 
infinta  et  sin  hipocresía ;  et  entre  todas  las  cosas  c 
mundo  vosguardat  de  la  soberbia,  et  sed  bomildMOiii 
beguinería  (i )  et  sin  hipocresía,  pero  la  bumildatsei 
siempre  guardaudo  vuestro  estado  en  guisa  que  sede 
hotnildoso,  mas  uon  nominado.  El  los  poderosos  sober- 
bios nunca  fallen  en  vos  humildatcun  mengua niu cao 
vencimiento ;  mas  todos  los  que  se  botnillaren  íalkji  m 
vos  siempre  homildat  de  vida  et  de  buenas  obras  toa- 
plida.» 

Al  conde  plogo  mucho  con  esle  consejo,  el  rogó  i 
Dios  quel'  enderezase  pcrquél  pudiese  toJo  esto  wo- 
plir  el  guardar.  Et  porque  don  Joban  se  pagó  raulio 
además  de  este  onxemplo ,  fizólo  poner  eu  este  Itbrt, 
et  lito  estos  vieses  quo  dicen  asi : 


Los  derechos  hotnildosos.  Dios  naebo  tes  eesatu, 
A  los  qoe  so  o  soberbios,  Aérelo»  peor  0,0c  i 


SEGUNDA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATROMO. 


uAZONAmESTO  Oue  rizo  005  jobaw  por  amor  de  Don 
jaimc,  skSor  de  xémca. 

Después  que  yo,  don  Johen,  fijo  del  muy  noble 
infante  don  Manuel ,  adelantado  mayor  de  la  frontera 
et  del  reino  de  Murcia,  bobe  acabado  esle  libro  del 
Conde  Lucanor  ó  de  Palromo ,  quo  fabla  en  enxem- 
plos  de  la  manera  que  habedes  oído,  segunt  (tárese* 
por  el  diclte  libro  et  per  el  prólogo  que  fiz,  en  ia  ma- 
nera que  yo  entendí  que  seria  nws  ligera  de  entender, 
et  esto  tiz  porque  yo  non  só  unty  letrado,  el  queriendo 
que  no  dejaseu  do  se  aprovechar  del  les  que  non  fue- 
t*u  letrados,  asi  como  yo,  por  mengua  dó  le  ser,  puse 
las  razones  el  enaemplos  que  en  esle  libro  se  contienen 
a<az  llanas  et  declaradas.  Et  porque  don  Jaime,  señor 
de  Xérica  (9),  que  es  uno  de  los  bornes  del  mundo  que 

(1)  llipoeresfi .  falsedad ,  doblez. 

(í)  Este  dua  Jalone,  seborde  Xertca  ó  Exérlet,  ano  de  tos  prln- 
«ipalet  maguie»  de  Angón ,  estoTO  calado  ton  U  reina  dotta 
Mana,  hermana  del  re;  Huberto  de  Sicilia,  mojar  «ue  loé  riel 
rey  dou  Sauclio  de  Mallorca,  y  por  coosiguieule  tia  de  Alfon- 
so IV  de  Aragón.  En  mí  frecuentes  rclacloircs  con  la  caiS  di'  Ara- 
goa,  cayos  estados  en  Valencia  y  Mere»  confinaban  con  lo*  sotos, 
d««  Juan  habo  aaceaafiafteute  da  Miar  á  doa  Jalase  con  itiiimi- 
dad.  Murió  este  caballero  ea  1313,  y  por  la  Unto,  sen  casado  ao 
lo  dijera  la  nota  linal ,  «abríanos  qoe  la  sega  oda  parta  del  Litro 
de  Pátrtnlo  se  conpuso  antes  de  dieba  fecha. 


yo  mas  amo ,  ct  por  aventura  non  amo  i  otro  mu  que 
á  él ,  dijo  que  quería  que  en  los  mis  libros  fabhsema 
oscuro,  el  me  rogó  que  si  algún  libro  üerese,  que  non 
fuese  tan  declurado,  et  só  cierto  que  oslo  me  dijo  por- 
que el  es  latí  solil  et  tie  tan  buen  entendimiento ,  que 
tiene  por  mengua  de  sabidoría  fablar  de  las  eos»  muj 
llana  el  declaradamente.  Et  lo  que  yo  (iz  fasta  agón 
Uzlo  por  las  razones  quo  desnso  lie  dicho;  et  a¿urj, 
porque  yo  só  tenido  de  eompfir  en  esto  ct  cu  SI  cuaam 
yo  pudiese  sn  voluntad,  fablaré  en  este  libro  cal» 
co*as  que  yo  ciñiendo  que  tos  bornes  se  pueden  apro- 
vechar j»ra  salvamiento  do  las  sos  ánimas  et  arru'c- 
chamieuto  de  los  sus  cuerpos  et  man  te  ni  mi  etilo  Je 
sus  bouras  el  do  Sus  estados.  Bt  como  quier  que  e>Ui 
cusas  non  son  muy  sotftes  en  sí ,  asi  como  sí  yo  faWa^ 
de  la  sciencia  de  la  leologia ,  ó  geumolría ,  6  initi* 
física,  ó  filosofía  rmlural ,  el miii  moral ,  et  otras  seta* 
cías  mny  «otiles,  tengo  que  me  cae  mas,  et  es  roa? 
«provechoso  segunt  el  mió  estado,  fablar  desta  malc- 
ría qnc  de  otra  arle  ó  sciencia.  Et  porqoe  estas  cu» 
de  que  yo  cuido  fablar  non  son  en  si  muy  sotites,  Jif* 
yo  con  lo  merced  do  Dios  lo  que  dijere  por  patubr»  bles 
que  los  que  fueren  de  tau  baen  entendimiento  co.i« 
don  Jaime  qoe  las  entiendan  muy  bien ,  el  fes  Va 
las  non  entendieren  non  pongan  culpa á  mi,  ca  jo m 
lo  querría  facer  sinon  como  fia  los  otros  fibras  nws 
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OBRAS  DE  DOX 
por©a  h  «nlpaá  don  Jaime  que  me  lo  fijo  así  facer, 

■  r.iier  Et  pne»  el  próloqo  es  3^ahnlo  en  quo  >e  en- 
íit»«Í«*  'a  m/on  por  qué  este  libro  cuido  componer  en 
esta  gima ,  e?  aqal  adelante  comentaré  la  materia  del 
W*<>,  «  Dies  por  m.  rred  et  pialad  quiera  que  sea  i 
=n  íerriao  el  i  pro  de  los  que  leyeren  et  oyeren,  et 
enante  á  mi  de  decir  cosa  de  qoe  seo  maltraigo  (I). 
E  oten  cuido  que  el  que  leyeie  este  libro  et  los  otros 
que  yo  ffz ,  que  nocas  cosas  pueden  acaescer  para  las 
vi  laset  p  ira  la»  faciendas  de  los  domes  que  non  fallen 
tlg»  en  el 1  «w ;  ea  yo  ooo  quise  poner  en  es'e  libro  nada 
o  lo  que  es  puerto  en  los  oíros  ,  mas  quien  de  lodos 

aera  del  libra  es  que  Pa iranio  fabla  con  el  conde  Lu- 
caoor,  seguí  adelanto  vereda*. 

UZO.IaJMEATO  OCX  rUO  PATRONO  Al.  CCXDE ,  DE  MUY 
aCCIOS  E3XESPI.0S  (2). 

Señor  conde ,  dijo  Patrón  ¡o,  ya  vos  tabla  fasta  agora 

10  mas  declaradamente  que  yo  pode,  et  porque  sé  qne 
la  qnereJes,  faWarvos-be  daqoí  adelante  esa  mesma 
materia ,  mas  non  por  e*a  manera  qoe  en  el  otro  libra 
leitea  Ueste ;  el  pues  el  o  ira  libro  es  acabado ,  este  co- 
ra ¿en  xa  asi : 

«i  En  las  cesas  que  ha  muchas  sentencias  (3)  non  se 
(m«3e  dar  regla  general. — El  mas  eomplido  borne  es 
ef  que  eognosce  la  verdad  et  la  guarda.  —  De  mal  seso 
«  el  que  deja  perder  lo  que  dura  et  non  ha  prescio, 
por  lo  que  non  poede  haber  término  á  la  su  poca  du- 
rjik. — ftoo  es  de  bnen  seso  el  qne  cuida  entender 
por  so  entendimiento  lo  qne  es  sobre  lodo  entendí- 
nu'enlo.  —  De  mal  se*o  es  el  que  curda  que  le  contes- 
cerá  á  él  h>  qoe  non  conlrsció  a  olri.— De  peor  seso 
e* ,  si  esto  cuida ,  poique  se  non  guarda.  —  ¡ Oh  Dios 
señor  criador  et  eomplido!  Cómo  me  maravillo  porque 
púsoles  vuestra  semejanza  en  borne  n  esc  lo,  ra  cuando 
¿lita  yerra,  et  cuaodocalla  mneslrasu  mengua;  cuando 
es  rico  es  orgulloso ,  ciando  es  pobre  non  le  prescian 
aada.  Si  obrare,  non  fará  obra  de  recabdo ;  si  está  de 
vagar,  pierde  lo  qne  tiene ;  es  soberbio  sobro  el  que  ha 
peder,  el  véncese  por  el  que  mas  puedo  ;  es  ligero  de 
forzar  et  malo  de  rogar;  convidase  de  grado;  convida 
mal  al  tarde;  demanda  lo  que  quiera  ct  con  porfía; 

11  larde  et  autidos  el  con  freíon  (4) ,  et  nuil  se  enver- 
fueuza  por  sus  yerros ,  et  aborrasco  a  quien  le  castiga, 
ct  el  su  falag»  es  enojo,  la  su  sana  es  con  dénnoslo. 
Es  sospechoso  el  de  mala  poridat ;  espántase  sin  ra- 
fw;  touia  esfuerzo  do  no  debe ;  do  cuida  facer  placer 
Lee  pesar;  es  flaco  en  los  bienes  et  rescio  en  los  me- 
es; non  se  castiga  por  cosa  quel'  digan  contra  su  vo- 
luntad. Eo  grave  día  nasció  quien  oyó  el  su  castigo; 
ti  lo  «'-ompoíian  non  le  agradesce  et  facetos  lastrar. 
S'joca  acierta  eo  dicho  uin  on  fecho;  nin  yerra  en 
lo  «neJ*  non  cumple ;  lo  que  dice  non  se  le  entiende 
nio  entiende  lo  que  h  él  dicen ;  siempre  anda  d  esa  vé- 
nula á  se  compaña.  Non  se  mesura  en  sus  placeres, 

<1)  C:  «reprehtndlde.» 
(ti  Eslc  utalo  falla  en  el  códice  C 
O  C:  'SdeacUs.» 
A  Astea  de04ÍM;qaltl  •Brcioa*. 
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nin  cata  su  rnantenencw.  Non  quiere  perdonar,  ct 

quiero  que  le  perdonen.  Es  escariador,  et  el  es  el  es- 
carnido. Querría  ensañar  si  lo  supiese  facer.  De  tode 
lo  qtie  él  so  p-iga  aquello  tiene  que  es  lo  mejor,  aun- 
que lo  non  sea.  Querría  éi  foigar  el  que  bzrasen  les 
otros.  Et  ¿  qué  vos  dirá  mas  ?  eu  los  dichos  el  ee  los 
fechos  en  todo  yerra.  Eo  lo  demás  en  su  vista  pa- 
resce  que  es  nescio,  et  muchos  nescios  ha  y  qoe  lo 
nou  pare-ce n ;  mas  quien  lo  pjre>oe  nunca  yerra  de 
k>  ser.  Todas  las  cosas  han  ün  et  duran  poco  el  se 
mantienen  con  gran  i  Irabajo  et  se  dejan  con  grand 
dolor,  et  non  Gnca  otra  cosa  para  siempie  sinoo  le  que 
se  face  per  amor  de  DU>s.  —  Non  es  cuerdo  el  que  so- 
servir  et  honrar  del  como  debe.  — Nou  e*  de  hueu 
seso  el  que  se  liene  por  pagado  de  dar  ó  decir  bueuoa 
sesos,  mas  eslo  el  que  lo  dice  el  lo  face.  — En  las  co- 
las cosas  de  grand  fuer¿a  cumplen  los  apuestos  et 
a  provechosos  fechos.— Mas  vale  el  borne  andar  óes- 
nuyo  que  cubierto  de  malas  obras.  —  gluten  ha  tajo  de 

non  rescilidoi  de  buen  castigo,  mucho  le  seria  mejor 
nuuca  haber  fijo.— Mejor  seria  andar  el  borne  auto 
que  mal  acompañado.— Mas  vaklmseer  borne  soltera 
que  ca«ar  con  mujer  poruesa.—  Nou  se  ayunta  el  ha- 
ber de  lorliceria,  el  si  se  ayunta  non  dura. — Nou  es 
do  creer  (S)  en  faciouda  ajena  quieu  en  la  suya  nou 
pone  recabdo.—  Unas  cosas  pueden  setr  acerca  el  otras 
elnene,  et  pues  débese  borne  atener  á  lo  cierto.— 
Por  rebato  et  por  pereza  yerra  hoiue  muchas  co»a*, 
pues  de  graod  seso  es  qui  se  sabe  guardar  do  amas. — 
Sabio  es  el  que  se  sabe  sofrir  el  guardar  su  eslathi  en 
el  tiempo  que  es  turbio.— En  giand  cuita  et  peligro 
vive  quien  recela  que  sus  consejeros  querrán  mas  su 
pro  que  la  snya.— Quien  siembra  sin  tiempo  non  so 
maravillo  de  non  ser  buena  su  cogida.— Todas  las  co- 
sos pareseen  bien  el  son  buenas,  el  paresceu  mal  el 
son  matas ,  et  pareseen  mal  el  son  buenas»  ó  pareseen 
bien  et  sen  malas. — En  mejor  esperanza  está  el  que 
va  por  la  carrera  derecha  et  non  falla  loque  demanda, 
que  el  qne  va  por  la  tuerta  ot  so  le  face  todo  lo  quo 
quiere.— Mas  vale  al  hoinc  alongarse  de  señor  torti- 
cero que  ser  muy  su  privado.— Quien  de-engaña  con 
derecho  amor  ama ;  quien  lisonja  aborrascc.  — El  que 
mas  signo  la  voluntad  que  la  raaon,  nao  el  alma  el  «I 
cuerpo  en  grand  periglo  (fi). — Buscar  mas  de  razón  ol 
deleite  de  la  carne  mata  el  alma  et  destruye  la  fama, 
e.iflaquece  ol  cuerpo,  el  amengua  el  seso  el  las  trenas 
maneras.— Todas  las  cosas  y  aten  so  la  mesura,  ol  la 
manera  es  el  seso.— Quien  non  ha  amigos  siiiou  por 
lo  que  les  da,  poco  le  duran.  —  Aaorrecedcra  cosa  es 
quien  quiere  estar  solo ,  et  mas  quien  quiere  estar  con 
malas  compañas.  —  Quicu  quiere  señnreur  los  suyos 
por  premia  el  nou  por  buenas  obras,  los  corazones  de 
los  suyos  demanda  quien  los  señoree. — Como  quier 
que  con  lesee,  grave  cosa  es  de  seer  deseméjenle  á 
sn  linaje.— Cual  borne  es,  cou  Ules  se  acompaña.— 
Mas  vale  seso  ó  ventora  que  riqueza  nio  liwije.  — 

O)  C:  •qserer.* 

(6)  C:  «feriglo  y  acibjoicato.. 
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Cuidan  que  el  seso  et  el  esfuerzo  que  son  dos  cosas 
semejantes,  et  ellas  son  una  cosa.— Mejor  es  perder 
faciendo  derecho,  que  ganar  por  facer  tuerto;  ca  el 
derecho  ayuda  al  derecho. —Non  debe  home  Gar  en 
la  aventura ,  ca  múdanse  los  tiempos  el  cambíense  las 
▼enturas  —Por  riqueza  nin  por  pobreza  nin  buena 
andanza  nin  contraria ,  non  debe  homo  partirse  del 
amor  de  Dios.— Mas  daño  recibe  el  home  del  estorba- 
dor que  provecho  del  ayudador.  —  Non  es  sábio  quien 
non  se  sabe  guardar  del  su  enemigo,  et  lo  aluenga.— 
Quien  á  si  mesmo  non  endereza,  non  puede  enderezar 
á  otri.  — El  señor  muy  falaguero  es  despreciado;  el 
bravo  es  abonescido;  el  cuerdo  guárdalo  con  la  regla. 
—Quien  por  poco  aprovechamiento  aventura  muy 
graot  cosa,  non  es  de  buen  seso. — Como  es  bien- 
aventurado quien  sabe  sofrir  los  espantos,  et  non  se 
queja  de  los  facer  para  facer  su  daño.  —  Si  puede  ho- 
me decir  ó  facer  su  pro,  fágalo;  el  si  non,  guárdese  de 
facer  et  decir  su  daño.— Homillarse  con  razón  es  ala- 
bado.—Cuanto  es  mejor  el  subimiento,  tanto  es  peor 
la  caida.— Paresce  la  bondad  del  Señor  en  cuales  obras 
face  et  cuales  leis  pone.— Por  dejar  el  señor  á  su  pue- 
blo lo  que  debe  haber  dellos ,  él  les  tomará  lo  que  non 
debo.— Quien  non  face  buenas  obras  á  los  que  las  han 
mester,  non  le  ayudarán  cuando  los  hohiere  mester. — 
Mas  vale  sofrir  Tambre  que  tragar  bocado  dapnoso.— 
De  los  viles  se  sirve  home  por  premia ,  et  de  los  bue- 
nos honrados  con  amor  et  buenas  obras. — Ha  y  verdad 
buena ,  et  ha  y  verdad  mala.— Tanto  empece  á  las  ve- 
gadas la  mala  palabra  como  la  mala  obra.  — Non  se 
excusa  de  ser  menguado  quien  por  otri  face  mengua. 
—Quien  ama  mas  de  cuanto  debe  por  amor,  serle-ha 
descontado  (I ).— La  mayor  desconocencia  es  quien  non 
conoce  á  si,  pues  ¿como  conocerá  á  otri?— El  que 
es  sábio  sabe  ganar  perdiendo  el  sabe  perder  ganan- 
do.—El  que  non  sabe  cuida  que  sabe.  —  La  escalera 
del  púa  lardón  es  el  pensamiento ,  et  los  escalones  son 
las  obras.— Quien  non  cata  la  fin,  fará  los  comienzos 
errados.— Quien  quiere  acabar  lo  que  desea,  desea  lo 
que  puede  acabar.  —  Cuando  se  non  puede  facer  lo 
que  home  quiere,  quiera  lo  que  se  puede  facer.  — El 
cuerdo  sufre  al  loco,  et  non  sufre  el  loco  al  cuerdo, 
ante  te  face  premia  —El  rey  rey  reina,  el  rey  non  rey 
non  reina,  mas  es  reinado. — Muchos  nombran  á  Dios 
et  fablan  en  él,  et  pocos  andan  en  las  sus  carreras. 
—  Espantosa  cosa  es  enseñar  el  mudo ,  guiar  el 
ciego ,  saltar  al  contrecho,  mas  lo  es  decir  buenas  pa- 
labras et  facer  malas  obras.  —  El  que  usa  parar  lazos 
en  que  cayan  los  homes,  páralos  á  otri  et  él  caerá 
en  ellos.  — Despreciado  debe  ser  el  castigamiento  del 
que  non  vive  vida  alabada.— ¡Cuántos  nombran  la  ver- 
dad et  non  andan  sus  carreras!  —  Avonturado  et  de 
buen  seso  es  el  que  face  caer  á  su  contrario  en  al 
foyo  que  él  feciern  para  en  que  él  cayese.  — Quien 
quiere  que  su  casa  esté  firme ,  guarde  los  cimientos 
et  las  pilares  et  el  su  techo.  —  Tsar  la  verdad  et  ser 
fiel ,  non  fablar  en  lo  que  non  aprovecha ,  face  llegar 
homo  a  grant  eslado.  — El  mejor  pedazo  que  ha  en 
el  home  es  el  corazón ;  ese  mesmo  es  el  peor.  —  Quien 

(I)  C.  «serie-ha  desanido.* 
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non  enseña  et  castiga  sus  fijos  ante  del  tiempo  dt  l1 
desobediencia,  para  siempre  ha  dellos  pecado.  —  L 
mejor  cosa  que  lióme  puede  escoger  para  este  mum 
es  la  paz  sin  mengua  et  sin  vergüenza.  —  Del  tablar 
viene  mucho  bien,  et  del  tablar  viene  mucho  mal.— 
Del  callar  viene  mucho  bien,  et  del  callar  vieuc  mu- 
cho mal.  —  El  seso  el  la  mesura  et  la  razón  departen 
et  juzgan  las  cosas. — ¿Como  será  cuerdo  quien  sabe 
que  ha  de  andar  grand  camino  et  pasar  fuerte  patr- 
io, si  aliviase  la  carga  et  amuchiguase  la  vianda  ?- 
Cuando  el  rey  es  de  buen  seso  et  de  buen  consejo  el 
sábio  sin  malicia,  es  bien  del  pueblo,  el  el  cooira- 
rio. — Quien  por  cobdicia  de  haber  deja  los  non  ür 
les  en  desobediencia  de  Dios,  no  es  tuerto  de  ser  su 
despegado. — Al  que  Dios  da  vencimiento  de  su  ene- 
migo, guárdese  de  lo  por  que  fuó  vencido.— Si  al  fe- 
cho faz  grand  fecho  el  buen  fecho  et  bien  fecho,  non 
es  grand  fecho.— El  fecho  es  fecho  cuando  el  fecl» 
faze  el  fecho  gran  faz  gran  fecho  es  grao  fecho  a 
bien  fecho.  —  Por  naturales  et  por  batalla  campal  * 
destruyen  el  se  conquieren  los  grandes  regóos  (z)- 
Guiamienlo  de  la  nave,  vencimiento  de  lid ,  meieci- 
namienlo  del  enfermo,  sembramienlo  de  cualquier 
sementera,  ayuntamiento  de  novios  non  se  pueden  fa- 
cer sin  seso  de  home  et  voluntad  et  gracia  especia! 
de  Dios.— Non  será  home  alabado  de  complida  fialiat 
fata  quo  lodos  sus  enemigos  fien  dél  sus  cuerpos  et  va 
fechos ;  pues  cate  el  borne  por  cual  es  tenido  ti  su- 
amigos  non  osan  fiar  dél.—  Quien  escoge  morada  eo 
tierra  do  non  es  el  señor  derechudo  (3)  et  fiel  ti 
apremiador  et  físico  et  sabidor,  et  complimiento  de 
agua  (4) ,  mete  á  si  el  á  su  compaña  en  grand  itm- 
tura.  — Todo  home  es  bueno,  mas  non  para  todas  lis 
cosas.  — Dios  guarde  al  home  de  facer  fecho  malo,  ca 
por  lo  encobrir  habrá  de  facer  otros  muchos  mal* 
fechos. — Quien  face  jurar  al  que  veo  que  quiere  men- 
tir, ha  parteen  el  pecado.  — El  que  face  buena*  obre 
á  los  buenos  el  á  los  malos,  recibe  bien  de  los  bueno», 
et  es  guardado  da  los  malos.  —  Por  homillarse  al  n) 
el  obedescer  á  los  principes  et  honrar  á  los  majowet 
facer  bien  á  los  menores  et  consejarse  con  los  leales, 
será  home  seguro  et  non  se  arrepentirá.— Quien  en- 
carnece de  la  lision  ó  mal  que  viene  por  obra  de  Di*, 
non  se  segure  de  acaecer  á  el. — Non  debe  borne  lla- 
gar el  bien  pues  lo  piensa,  porque  lo  non  estorbe  u 
voluntad.  — Feo  es  ayunar  con  la  boca  sola  et  petar 
con  lodo  el  cuerpo- — Ante  se  deben  escoger  los  aoi- 
gos,  que  home  mucho  fie  nin  se  aventure  por  ellos  - 
Del  que  te  alaba  mas  de  cuanto  es  verdal  non  le  «se- 
gures de  te  denostar  mas  de  cuanto  es  verdal. 

EXCUSACION  DB  PATRONIO  AL  C05DE  LlCáüOS  (5) 

«Señor  conde  Lucanor,  dijo  Pa tronío,  después qu<«' 
otro  libro  fué  acabado,  porque  entendí  que  lo  queni- 
des  vos,  comencé  á  tablar  en  este  libro  mas  abrerúiw 
et  mas  escuro  que  en  el  otro ;  pero  como  quierqueta 
esto  que  vos  he  dicho  en  este  libro  ha  y  menos  pii- 

(tt  C:  «Por  nalaralexas  el  batallas  ram»a)es.« 
<3)  C:  «derechero.» 
(1>  Asi  en  los  do*. 

(5)  Falla  esta  epígrafe  tu  el  tódic*  M  i. 
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bras  que  en  el  otro,  sabet  que  non  es  menor  el  apro- 
vechamiento el  el  entendimiento  deste  que  del  olro; 
ante  es  muy  mayor  para  quien  lo  estudiare  et  lo  en- 
tendiere ;  ca  en  el  otro  ha  y  cincuenta  enxemplos,  et  en 
este  ha  y  ciento ;  et  pues  en  el  uno  el  en  el  otro  lia  y 
tantos  enxerap'os  que  tengo  que  debedes  tener  por 
asaz ,  paresce  que  íaríades  mesura  si  me  dejásedes 
folgar  de  aquí  adelante.»  «Patronio,  dijo  el  condo  Lu- 
eanor,  vos  sabedes  que  naturalmente  de  tres  cosas 
nunca  los  hornea  se  pueden  tener  por  pagados,  et  siem- 
pre querrían  mas  dello :  la  una  es  saber ;  la  otra  es 
hoora  et  precíamiento,  el  la  otra  es  abastamiento  para 
en  su  vida.  Et  porque  el  saber  es  tan  buena  cosa ,  ten- 
go que  roe  non  debedes  culpar  por  querer  yo  haber  la 
mayor  parte  que  pudiese;  et  porque  sé  que  de  ningu- 
no lo  podré  mejor  saber  que  de  vos ,  creed  que  en 
cuanto  viva  non  dejaré  de  vos  afincar  que  me  amos- 
tredes  lo  mas  que  yo  pudiere  aprender.»  «Señor  conde 
Lucanor,  dijo  Patronio,  pues  veo  que  tan  buena  razón 
et  tan  buena  entencion  vos  mueve  á  esto,  digovos  que 
tengo  por  razón  de  trabajar  aun  mas,  et  decirvos-he  lo 
que  entendiere  de  lo  que  fata  aquí  non  vos  dije  nada; 
ca  decir  una  razón  muchas  vegadas,  si  non  es  por  algunt 
provecho  señalado ,  paresce  que  cuida  el  que  lo  dice 
que  aquel  que  lo  tu  de  oír  muchas  vegadas,  et  paresce 
que  ha  sabor  de  fenchir  el  libro  non  sabiendo  qué  poner 
en  él,  et  lo  que  daquí  adelante  vos  he  á  decir  comien- 
za asi  : » 

Lo  caro  es  caro,  cuesta  caro ,  guárdase  caro,  el  acá- 
tase caro.— Lo  rehez  (i) es rehez, cuesta  rehez, gána- 
se rehez,  et  acabase  rehez ;  lo  caro  es  rehez,  lo  rehez 
es  caro. — Grand  maravilla  seria  si  bien  se  falla  el  que 
tía  su  fecho,  el  face  mucho  bien  al  que  erró  et  se  par- 
tió sin  grand  razón  del  con  quien  había  mayor  deudo. 
—Non  debe  home  creer  que  non  se  atreva  á  él  por  es- 
fuerzo de  otri  el  que  se  atreve  á  otri  por  es- 
fuerzo dé!. — El  que  quiere  empecer  u*  otri,  non  debe 
cuidar  que  el  otri  non  le  empezca  á  él.— Por  seso  se 
mantiene  el  seso ;  el  seso  da  seso  al  que  non  ha  seso. 
—Tal  es  Dios  el  los  sus  fechos,  que  señal  es  que  poco  le 
couoscen  los  que  mucho  fablan  en  él.— De  buen  seso  es 
ej  que  non  puede  facer  al  olri  su  amigo  de  non  lo  facer 
«o  enemigo.— Qui  (2)  cuida  aprender  de  los  hornea 
túdu  lo  que  saben,  yerra ;  qui  aprende  de  lo  provechoso, 
acierta.— El  consejo,  si  es  grand  consejo,  es  buen  con- 
sejo.—Párase  al  consejo  qui  do  mal  consejo  faz  buen 
consejo. — El  mal  consejo  de  buen  consejo  faz  mal  conse- 
jo.— A  grand  consejo  mester  es  grand  consejo.— Grand 
bien  es  del  que  ha  et  quiere  et  cree  buen  consejo.— El 
mayor  dolor  face  olvidar  al  que  no  es  lan  grande.— Qui 
ba  de  fablar  muchas  cosas  ayuntadas ,  es  como  el  que 
desvuelve  grand  oviello  que  ha  muchos  cabos.— Todas 
bs  cosas  nascen  pequeñas  et  crescen ,  salvo  el  pesar, 
que  nace  grande  el  cada  día  mengua.— Por  honra  re- 
cibe boma  honra  que  faz.  —  La  honra  débese  facer 
honra  guardándola  el  cuerdo.— De  la  víbora  faz  atria- 
ca ,  et  del  mal  seso  de  gallinas  faz  vedegambre.— Qui 
se  desapodera,  non  es  seguro  de  tornar  á  su  poder 

(1)  C  :  -rafea.,  qne  viese  a  Mr  lo  mismo. 
(Si  C ,  qoe  ei  copia  mas  moderna  de  dos  ligio»,  dice  siempre 
ftm  en  logar  de  qué. 
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cuando  quisiere.— Non  es  de  buen  seso  qui  mengua  su 
honra  por  acrescer  la  ajena.— Qui  faz  bien  por  recibir 
bien,  non  face  bien,  porque  el  bien  es  carrera  de  com- 
plido  bien,  el  debe  facer  el  bien.— Aquello  es  bien  que 
se  face  bien.— Por  facer  bien  se  ha  el  complido  bien. 
— Usar  malas  viandas  et  malas  mujeres,  es  carrera  de 
traer  el  cuerpo  et  la  facunda  el  la  fama  en  peligro.— 
Qui  se  duele  mucho  de  ta  cosa  perdida  que  non  se 
puede  cobrar,  et  desmaya  por  la  ocasión  que  non  puede 
foir,  non  faz  buen  seso.— Muy  caro  cuesUrecebir  don 
del  escaso ,  cuanlo  mas  pedir  al  avariento. — La  razón 
es  razón  de  razón.— Por  razón  es  el  home  cosa  de  ra- 
zón.—La  razón  da  razón.— La  razón  faz  al  home  ser 
home,  así  por  razón  es  él  home.— Cuanto  el  home  ha 
mas  de  razón  es  mas  home;  cuanto  menos,  menos; 
pues  el  home  sin  razón  non  es  home  ,  mas  es  de  las 
cosas  en  que  non  ha  razón.— El  sofrido  sufre  cuanto 
debe,  et  después  cóbrase  con  bien  et  con  placer.  —Ra- 
zón es  de  vevir  mal  á  los  que  son  dobles  de  corazón  et 
sueltos  para  cumplir  los  desaguisados  deseos. — Los  que 
non  creen  verdaderamente  en  Dios,  razón  es  que  non 
sean  por  él  defendidos.— Si  el  hornees  home, cuanto  es 
mas  home  es  mejor  home. — Si  el  grand  home  es  buen 
home,  es  buen  home  et  grant  home.— Cuanto  el  grand 
home  es  menor  home,  es  peor  home.— Non  es  grand 
home  sinon  el  buen  home.— Si  el  grand  borne  non  es 
buen  home  nin  es  grand  home ,  mejor  le  seria  nunca 
scer  home.— Largueza  el  mengua,  abstinencia  el  abon  • 
damiento,  castidad  en  mancebía  ,  humilldal  en  grand 
honra  facen  al  home  márlir  (3)  sin  esparcimiento  (4)  de 
sangre. — Qui  demanda  las  cosas  mas  altas  que  si,  et 
escodriña  las  mas  fuertes ,  non  faz  buen  recaudo.— Ha- 
zon  es  que  reciba  home  de  sus  fijos  lo  que  su  padre  re- 
cibió dél.— Lo  mucho  es  para  mucho;  mucho  sabe  lo 
mucho;  face  mucho  por  lo  mucho;  lo  poco  déjalo  por 
lo  mucho.— Por  mengua  non  pierde  lo  poco;  endere- 
za lo  mucho.  —  Siempre  ten  el  corazón  en  lo  mucho. 
— Cuanto  es  el  home  mayor,  si  es  verdadero  et  humil- 
doso,  tanto  fallaiá  mas  gracia  ante  Dios. — Lo  que  Dios 
quiso  asconder,  non  es  provechoso  de  lo  ver  home  con 
sus  ojos.— Por  la  bendición  del  padre  se  mantienen  las 
cosas  de  los  hijo?;  por  la  maldición  de  la  madre  se 
derriban  los  cimientos  de  raíz.— Si  el  padre  ha  grand 
poder  et  grand  saber,  ha  grand  poder  (o). — Con  grand 
saber  es  gran  I  querer.— Teniendo  que  de  Dios  es  todo 
el  poder,  et  de  su  gracia  haber  poder ,  debe  crescer  su 
grand  poder.— Qui  quisiere  honrar  á  sí  et  á  su  estado, 
guise  que  sean  seguros  dél  los  bueuos  et  que  se  rece- 
len dél  los  malos. — La  dubda  et  la  pregunta  faz  llegar 
el  home  á  la  verdad.— Non  debe  home  aborrecer  to- 
dos los  homes  por  alguna  lacha ;  ca  non  puede  seer 
ninguno  guardado  de  todas  las  lachas.— El  yerro  es 
yerro ,  del  yerro  nasce  yerro. — De  pequeño  yerro  vie-- 
ne  grand  yerro.— Por  un  yerro  viene  otro  yerro.— Si 
bien  viene  del  yerro,  siempre  torna  en  yerro. — Nun- 
ca del  yerro  puede  venir  sinon  yerro.— Qui  contiende 
con  el  que  se  paga  del  derecho  et  de  la  verdad  et  lo 

(S)  C :  .mayor.. 

(4)  A  i :  .escarmiento.. 

(5)  Ka  o  «SI  el  poder  ei  grand  poder,  el  grand  poder  ea  grand 
•aben 
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usa,  no  es  de  buen  seso.— Los  caballeros  et  el  haber 
ion  libero*  de  nombrar  et  de  per«ler ,  et  graves  do 
ayuntar,  et  mas  do  mantener.— El  coerdo  tiene  los 
contrarios  et  el  su  poder  por  mas  de  t najtto  es ,  et  los 
ayudadores  et  el  *n  poder  por  menos  de  cnanto  e«.— 
Fuerza  non  fuerza  fuerza.— Puerza  se  desface  con  fuer- 
za, i  veces  mejor  sin  íuer/a.— No  se  dice  bien,  fuerza  6 
Teces  presta  la  fama. —  Cnerdo  es  qu¡  se  guia  por 
lo  que  contesció i  los  qne  pasaron,  é  signe  do  se  puede 
exrosar.— Non  es  de  probar  fuerza  por  lo  que  co  riles - 
eklá  los  que  pasaron  por  ello.— Como  crece  el  oslado, 


asi  crece  el  pensamiento.— S¡  mengua  el  oslado,  crece    »ida  (I) 


el  cuidado. — Con  dolor  non  guarece  la  grand  íioleocra, 
mas  con  melecina  sabrosa.— Amor  crece  amor,  si  rrror 

amor.  —  Amar  de  grand  amor  Í4ze  desamar. —  Ib 
cuidados  que  ensanchan  ot  entilados  que  encojen.— 
Miau  (ra  se  puede  facer,  mejor  es  la  maña  qoe  Va  fuma. 
— Los  leales  dicen  lo  que  es,  los  aleros  lo  qoe  quie- 
ren.— Villa  buena  vida  es;  vida  buena  vida  da.— Qui 
non  ba  vida,  non  da  vida.— Quí  es  vida  da  vida.— N«s 
es  vida  ta  mala  vida;  vida  sin  vida  non  es  vida,—  Qn¡  nei 
pnede  beber  vida,  cate  que  baja  complimieulo  J« 


TERCERA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATRONIO. 


RAZONAMIENTO  OE  P A TRONIO  AL  C05DE  LCCANOR. 

oSeñor  conde  Lncanor,  dijo  Patronio,  porque  enten- 
dí que  era  vuestra  voluntad,  el  por  el  afincamiento  que 
mcfcclstcs,  et  porqna  entendí  qne  vos  moviades  por 
buena  intención,  trabaje  de  vos  decir  algunas  cosas 
mas  de  las  que  vos  balda  dicho  en  los  enxemplns  que 
vos  dije  en  la  primera  parte  dcste  libro,  en  que  lia  cin- 
cuenta cnxemplosquesoii  muy  llanos  el  muy  declarados; 
el  pues  eu  la  segunda  parle  ba  cient  proverbios  et  son 
mas  escuros  que  los  otros  primeros  cincuenta  enxem- 
plo«,  en  esta  tercera  parto  pu  o  cincuenta  proverbios, 
et  son  mas  escuros  que  los  otros  primeros  cincuenta 
cnzninplo*  ni  los  cient  proverbios;  et  así  con  los  en- 
xetnplns  el  con  los  proveí bios  be  vos  puesto  en  esle 
libro  doscientos  entro  enxcinplos  et  proverbios  et  mas 
ca  en  los  cincuenta  enxoinplos  primeros  es  contando 
el  onxemplo,  fallareMes  cu  muebos  lugares  algunos 
proveí  bios  tan  buenos  el  tan  n  provechosos  como  en  las 
otras  partes  desle  libro  en  que  son  lodos  proverbios.  Et 
bien  vos  digo  que  cualquier  borne  que  todos  estos  en- 
xemplos  et  proverbios  supiere ,  et  los  guardare,  et  .se 
aprovechare  dellos ,  que  le  cumplirán  asaz  para  salvar 
tu  alma  et  guardar  su  faciendo  et  fu  fama  et  su  hon- 
ra etsuestado.  Et  pues tengoque en loqnevoshe puesto 
en  este  libio  ba  tanto  que  cumplo  pura  e.« tas  co*as, 
tengo  que  si  aguisado  quisiéredes  calar,  que  me  debe- 
des  dejar  ToJgar.» 

BS  CÓMO  PATRONIO  PIDIÓ  AL  CONDE  LUCANOR  DE  MOSTRAR- 
LK  HAS  ,  PUES  TA.NTO  SE  PAGABA  DEL  SU  SAKft  (2). 

«Patronio,  dijo  el  conde,  ya  vos  be  dicho  que  por 
tan  buena  cosa  tengo  el  saber,  que  querría  dél  haber  lo 
mas  que  pudiese ;  et  porque  en  ninguna  guisa  non  be 
do  partir  mano  do  facer  todo  mi  poder  por  saber  ende 


(II  C :  «cate  cono  baja  eonplida  vida.* 

(i  Falla  e»ie  cplfnre  m  el  «nfcllce  Ai,  aal  como  el  encáben- 


lo mas  qne  yo  pediere,  et  porque  sé  que  non  podría 
fallar  olio  Je  quien  mas  pediese  sacar  que  de  vm,  dí- 
govos  que  en  toda  la  mi  vida  nunca  dejaré  de  ro<  pre- 
guntar el  afincar  por  salier  de  vos  lo  mas  que  yo  pe- 
diese.» «Señor  conde  Lucanor,  dijo  Patronio,  pues  «i 
es  et  asi  lo  queredes,  yo  decirros-he  algo ,  si  lo  rniea- 
diere,  de  lo  quH  fasta  aquí  non  vos  dije;  nns  pues  crea 
que  lo  que  vos  dije  se  vos  face  muy  ligero  de  entender, 
de  aiui  adelante  decirvos-bc  yo  algunas  cosas  mas  os- 
curas que  fasta  aquí,  et  algunas  asaz  llanas;  el  si  mas 
me  aíincades,  habervos-lm  á  faldar  en  tal  manera,  <;«• 
vos  convenid  de  aguzar  el  entendimiento  para  las  en- 
tender.» «Patronio ,  dijo  el  conde,  bien  entiendo  qm 
esto  que  me  lo  decís  con  sana  ct  con  en^jo  por  d 
afincamiento  que  vos  fago;  pero  como  quierqnese- 
gund  el  mi  flaco  saber,  quei  ria  mas  que  me  Tablaje- 
des  clan  que  escuro/ tanto  .tengo  que  me  cumple 
lo  que  me.  vos  decís ,  qne  querría  ante  que  me  fabláse- 
des  cuanto  escuro  vos  quisidredes,  que  non  dejar  «le 
me  mostrar  algo  de  cuanto  vos  saludes.»  ««Señor  con- 
de, dijo  Patronio,  pues  asi  lo  queredes  ,  de  aquí  ade- 
lante parad  bien  mientes  á  lo  que  vos  diré.* 

En  el  presente  muchas  cosas  grandes  son  tiempo 
grandes  et  non  parecen,  ct  borne  nada  en  el  pa«ado  bs 
tiene  —Todos  los  bornes  se  engañan  (3)  en  sus  fijo«,et 
en  su  apostura,  et  en  sus  bondades,  ct  en  su  canto.— De 
mengua  seso  es  mny  grande  por  los  ajenos  grandes  te- 
ner los  yerros  pequeños  por  los  suyos. — De!  grand  afaci- 
míenlo  nace  menosprecio.— En  el  medrosas  debe  vóor 
ydas  primero, etlnsapresuradas  ser  en  sí  elqnefe>*lio 
rc  llugar  eu  tiempo  empero  fala  grand  peligro  qoe  «cí- 
— Non  debo  homo  Tablar  ante  otro  mny  sueltamente  Tas- 
ta  quccnlienda  qué  comparación  ba  entre  el  su  saber  el 
el  «leí  otro  ct  mal  porque  tovic  lo  otro  eu  que  ree  guar- 
dar en  el  que  se  non  debíe  querer  cava. Non  se  debe 
lióme  tener  por  sábio,  nin  eucobrir  su  saber  mas  de ra" 
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no.— Non  la  salud  siente  nin  el  su  bien  éi  siente  su 
vori  icario. —Non  Tuce  buen  seso  el  señor  que  se  quiere 
wrvir  ó  se  pog.i  del  homo  que  es  malicioso  nin  menti- 
rlo.—Con  mas  mansedumbre  sábioe  soberbia  con  qué 
cosas  falago,  con  braveza  les  acaba.— De  buen  seso  es 
qui  se  guarda  (I)  de  non  se  desavenir  con  aquel  so- 
bre qui  lia  poder,  cuanto  mas  con  el  que  lo  lia  mayor 
que  éL— Aponen  que  lodo  borne  debe  alongar  de  sí  el 
sabio,  ra  los  lace  cruel  mal  los  malos  bornes.— Qui 
toma  contienda  con  el  que  mas  puede ,  métese  en  grant 
periglo  ;  qui  la  Loma  can  su  igual ,  métese  en  aventura; 
<ju¡  la  toma  con  el  que  menos  puede ,  métese  en  me- 
nosprecio ,  pues  lo  mejor  es  qui  puede  baber  paz  n  su 
pro  et  á  su  honra,  que  la  baya.— El  seso  porgra- 
cii  (2)  oon  os  su  alabado.— El  que  non  fia  muebo  de  su 
seso ,  descubre  su  poridal  al  que  es  flaco. — Mas  apro- 
vecho^ es  ó  muchos  liomes  haber  algunt  recelo,  que 
muy  grant  paz  (3)  sin  ninguna  contienda.  —  Grant 
lien  es  al  señor  que  non  baya  el  corazón  (4)  esforzado; 
et  si  holjiere  de  ser  de  lodo  corazón  fuerte ,  cumple  al 
cuerpo  a<az  lo  esforzado.  —  El  innscomplido  et  alabado 
{tara  concejero  es  el  que  guarda  bien  la  poridat,  et  es 
de  muertas  cobdicias  et  de  Vivo  entendimiento. — Mas 
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tiempos  aprovecha  para  el  continuado  deleite,  que  é 
la  facienda  pensamiento  et  alegría.— Por  fuertes  áni- 
mos ,  por  mengua  de  haber,  por  usar  mucho  mujeres 
et  vino  et  muchos  placeres,  por  ser  totticiero  et  cruel, 
por  haber  muchos  contrarios  et  pocos  amigos,  se  pier- 
den los  señores  et  la  vida. — Errar  para  perdonar  de  li- 
gero da  atrevimiento  á  los  liomes. — El  placer  face  sin 
sabor  las  viandas  que  lo  non  soo.—  Kl  pesar  face  sabro- 
sas las  viandas.— Gran  venganza  (a)  para  mester  luengo 
tiempo  para  encubrir.  La  raadureza ,  seso  es.— Así  es 
locura  sí  el  de  gran  seso  so  quiere  mostrar  para  lo  non 
seer,  cerno  es  de  poco  seso  si  el  cuerdo  se  muestra  cuer- 
do algunas  veces.— Por  fuerte  voluntad  que  sea  conten- 
der oon  su  enemigo  luengo  tiempo,  mas  fuerte  cosa  es 
con  su  borne. — Dicen  por  mal  uso  cumplir  mester  por 
su  talante  verdad,  de  cuanto  menos  por  fablor  de  los 
liomes  ó  por  mas  saber.  —  De  buen  seso  es  qui  non 
quiere  facer  para  gran  obra  lo  que  ya  non  entendiendo 
acabar  mester  aparejado.— Mas  fechos  debe  borne  aco- 
mendar á  un  borne  de  á  cuantos  non  puede  poner  re- 
cabdo.— Luengos  tiempos  ha  homo  obrado  dalH  ade- 
lanto, que  creer  en  cuál  manera  deben  asi.» 


CUARTA  PARTE  DEL  LIBRO  DE  PATRONIO. 


ios  tumiva  proverbios  qib  patromo  rao  al  conde 

LtCANoa ,  HAS  KSCOSOS  QUI  TOOOi  LOS  OTROS. 

a  Señor  conde  Luearor,  dijo  Patronio,  ya  desuso  vos 
dtp  muchas  veces  que  lanío*  oniemplos  el  proverbios, 
dcilos  muy  declarados  el  dellos  ya  cuanto  mas  oscuros, 
tos  hubia  pótelo  en  e«tc  libro,  que  tenia  que  vos  com- 
etían asaz,  et  por  el  alineamiento  que  me  fecisles  bobo 
do  poner  en  este  postrimero  treinta  proverbios,  algu- 
no* tan  escuromenle,  que  será  maravilla  si  bien  los  pu- 
diésetles  entender,  si  yo  ú  algunos  de  aquellos  á  quien 
los  yo  mostrare  non  vos  los  declaran ;  pero  sed  bien 
cierto  que  aquellos  que  parescen  mas  escures  ó  mas  sin 
r«zoa ,  que  desque  loa  entendientes  que  fallarcdes  que 
non  son  menos  aprovechases  que  cualesquier  de  los 
otros  que  son  ligeros  de  entender.  El  pues  tantos  co- 
sas sou  escripias  en  esto  lilao  sotiles  el  escuras  el  abre- 
víalas, por  talante  que  don  Jobnn  hubo  do  cumplir 
voluntad  de  don  Jaime ,  dígovos  que  non  quiero  ya  ta- 
blar en  este  libro  de  enxemplos  niu  do  proverbios,  mas 
Lihl.<r  un  poco  en  «Ira  cosa  que  es  mas  provechosa. 

Vu»,  señor  conde,  sabedes  que  cuanto  las  cu>us  espi- 
rüuaJee  son  mejoras  et  mas  nobles  que  las  temporales, 

i!»  C  dice  «uiiTocadmcote  •  »•  pip*. 
4)  C:  «te  foli.» 


señaladamente  porque  las  espirituales  son  duradeias  et 
las  temporales  se  han  de  corromper,  tanto  es  mejor 
cosa  el  ánima  que  el  cuerpo  et  mas  noble ;  en  el  cuerpo 
es  corrompióle  el  el  ánima  es  duradera ;  pues  si  el  áni- 
ma es  mas  noble  et  mejor  cosa  que  el  cuerpo,  el  como 
cosa  mejor  debe  ser  mas  preciada  el  mas  guardada ,  por 
esta  maneta  non  puede  ninguno  negar  que  el  ánima  non 
deba  de  seer  mas  preciada  et  mas  guardada  que  el 
cuerpo,  et  para  seer  las  ánimas  guárda  las  ha  mester 
muchas  cosas.  El  enlendet  que  en  decir  guardar  las  al- 
mas non  quiero  ál  decir  siuon  facer  tale*  obras  porquj 
se  salven  las  almas ;  ca  por  decir  guardar  las  almas  non 
so  entiende  que  las  metan  on  un  cailicllo  nin  en  una 
urca  en  que  estén  guardadas,  roas  quiere dech  que  por 
facer  borne  malas  obras  van  las  almas  al  infierno,  el  asi 
conviene,  para  las  guardar,  que  se  guarden  de  la»  ma- 
las obras  que  son  carrera  para  ir  al  infierno ,  et  guar- 
dándose de  estas  malas  obras  se  guardarán  del  infierno. 
Pero  debedes  saber  que  para  ganar  la  gloria  (6)  del 
paraíso  et  guardarse  home  de  las  malas  obras,  que 
mester  es  de  facer  homo  buenas  obras ;  ct  para  se  guar- 
dar de  las  malas  et  aguisar  que  vaya  á  paraíso,  ha 
mester  y  estas  cuatro  cosas :  la  primera,  que  haya  al 

(4)  «El  seso ,.  que  es  errar  tviSeaU. 
(8)  C:  tvergacnit.* 
1    (0;  Ct  ti*  fntUa 
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homo  fee  ct  viva  en  ley  de  salvación;  la  segunda  es, 
que  desque  es  en  tiempo  para  lo  entender,  que  crea 
toda  su  ley  el  todos  sus  artículos ,  et  que  non  duude  en 
ninguna  cosa  dellos;  la  tercera ,  que  faga  buenas  obras 
et  á  buena  entincion  porque  guarde  el  paraíso;  la 
cuarta ,  que  se  guarde  de  facer  malas  obras ,  porque 
sea  guardada  la  su  ánima  de  ir  al  infierno.  A  la  pri- 
mera que  ha  home  fee  ct  viva  en  ley  de  salvación  ,  á 
esto  vos  digo  que,  segund  verdad,  la  ley  de  salvación 
es  sancta  fee  católica,  según  la  tiene  et  la  cree  la  sanc- 
ta  madre  Eglesla  de  Roma ;  et  bien  creed  que  en  aque- 
lla mesma  manera  que  lo  tiene  la  vejeruela  qtre  esli 
filando  á  su  puerta  al  sol,  que  es  asi :  verdaderamente 
que  ella  cree  que  Dios  es  Padre  et  Fijo  et  Espíritu 
Sánelo,  que  son  tres  personas  et  un  Dios,  et  cree  que 
Jesucristo  es  verdadero  Dios  et  verdadero  borne,  et  que 
fué  fijo  de  Dios,  et  que  fué  engendrado  por  el  Espíritu 
Santo  en  el  vientre  de  la  bienaventurada  Virgen  Sánela 
María ,  et  que  nadó  della  Dios  verdadero  borne ,  et  que 
fué  con  ella  virgen  cuando  concibió ,  et  virgen  seyendo 
preñada,  et  virgen  después  que  parió;  et  que  Jesucristo 
se  crió  et  creció  como  otro  home;  et  después  que  predicó 
el  que  fué  preso  et  tormentado;  et  después  que  fué 
puesto  en  la  cruz  et  lomó  y  muerte  por  redimir  los  pe- 
cadores ;  et  que  descendió  á  los  infiernos ,  et  que  sacó 
ende  los  padres  sánelos  que  sabían  que  había  de  morir 
el  espetaban  la  su  venida;  el  que  resucitó  al  tercero  día 
el  apareció  á  muchos ;  et  que  subió  á  los  cielos  en  cuer- 
po et  en  alma ;  el  que  envió  á  los  apóstoles  el  Espíritu 
Sanio  que  los  confirmó  el  los  fizo  saber  las  Escrípluros 
et  los  lenguajes,  et  los  envió  por  el  mundo  á  prodigar 
el  su  sánelo  Evangelio;  el  cree  que  él  ordenó  los  sa- 
cramentos de  la  saucla  Eglesia ,  et  que  lo  son  verdade- 
ramente así  como  él  los  ordenó ;  et  que  ha  de  venir  á 
nos  juzgar,  el  que  nos  dará  lo  que  cada  uno  mereció; 
et  que  resucítarémos ,  et  que  en  cuerpo  el  en  alma  ha- 
brémos  después  gloria  ó  pena  segund  nuestros  mere- 
cimientos. Et  ciertamente  cualquier  vejozuela  cree  esto, 
et  eso  mesmo  cree  cualquier  cristiano. 

Et ,  señor  conde  Lucanor,  bien  creed  por  cierto  que 
todas  estas  cosas,  así  como  los  ciistianos  las  creen ,  así 
son :  mas  los  cristianos  que  non  son  muy  sábios  nin  muy 
letrados,  créenlas  simplemente  como  las  cree  la  madre 
sancta  Eglesia,  et  en  esta  fe  et  en  esta  creencia  se  salvan. 
Mas  sí  lo  quisterdes  saber  cómo  es ,  el  cómo  puede  ser, 
et  cómo  debiera  ser,  fallarlo- hedes  mas  declarado  que 
por  dicho  et  por  seso  de  homo  se  puede  decir  et  entender, 
en  el  libro  que  don  Jolian  fizo,  al  cual  llaman  de  Los  fu- 
fado*, ettracta  de  cómo  se  prueba  por  razón  que  ningún 
cristiano,  nin  pagano,  nin  hereje ,  nin  judío,  nin  moro, 
nin  home  del  mundo  nou  puede  decir  con  razón  que  el 
mundo  non  sea  crialura  de  Dios;  el  que  de  necesidad 
conviene  que  sea  Dios  criador  et  facedor  el  obrador  de 
todas  cosas  et  en  todas  las  cosas,  et  que  ninguna  non 
obra  en  él.  Et  otros!  trata  cómo  puede  ser,  et  cómo  el  por 
cuáles  razones  puede  ser  et  debe  seer  que  Jesucristo 
fuese  et  es  verdadero  Dios  et  verdadero  home;  el  cómo 
puede  ser  que  los  sacramentos  de  la  sanóla  Eglesia  ha- 
yan aquellavirlud  que  sancta  Eglesiadice  ct  cree.Olrosí 
dice  el  trac  ta  de  cómo  so  prueba  por  razón  que  el  borne 
m  compuesto  de  alma  et  decuerpo,et  que  lastimas  auto 
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de  la  resurrección  habrán  gloria  ó  pena  por  las  obra 
buenas  ó  malas  que  hobieren  fechas ,  seyendo  ayunta- 
das con  los  cuerpos  según  sus  merecimiento* ;  et  des- 
pués de  la  resurrección  que  la  haberán  jumamente 
con  el  cuerpo ;  et  que  así  como  ayuntadamente  ficieroo 
el  bien  et  el  mal ,  que  asi  ayuntadamente  hayan  el  ga- 
lardón ó  la  pena.  Et ,  señor  conde  Lucanor,  en  esto  que 
vos  he  dicho  que  fallaredes  en  aquel  libro ,  vos  dipo 
asaz  de  las  dos  cosas  primeras  que  convienen  panel 
salvamiento  de  las  almas,  que  son :  la  primera,  qw  lun 
borne  et  viva  home  en  ley  de  salvación ;  la  olra,  que 
crea  loda  su  ley  et  todos  sus  articlos ,  el  que  non  dub- 
de  en  ninguno  dellos.  Et  porque  las  otras  dos  cosas,  que 
son :  cómo  home  puede  et  debe  facer  buenas  obras  pin 
se  salvar  et  guardar  las  almas ,  et  guardarse  de  facer 
las  malas  obras  por  excusar  las  penas  del  infierno,  como 
quier  que  en  aquel  mesmo  libro  trata  desto  asaz  com- 
plidamente ,  pero  porque  eslo  es  tan  mester  destberet 
cumplir  tanto,  et  por  aventura  algunos  leerán  este  li- 
bro que  no  leerán  el  otro,  quiero  yo  aquí  fablardeíto; 
pero  só  cierto  que  no  podré  decir  comalidamente  todo 
lo  que  para  esto  seria  mester ;  pero  diré  ende  wgond 
el  mío  poco  saber  lo  que  Dios  me  enderece  á  decir,  et 
quiera  él  por  la  su  sancta  piedad  que  diga  lo  qoe  fuere 
á  su  servicio  et  á  aprovechamiento  de  los  que  lo  ore- 
ren.  Pero  ante  que  fable  en  estas  dos  maneras,  con» 
se  puede  et  debe  home  guardar  de  facer  malas  obra? 
para  excusar  las  penas  del  infierno ,  et  facer  las  buem* 
para  ganar  la  gracia  del  paraíso,  diré  un  poco  c¿mo 
puede  ser  que  los  sacramentos  sean  verdaderamente  t» 
como  los  tiene  la  Eglesia  de  Roma;  et  esto  diré  iq"1 
porque  non  fabla  en  ello  Un  declaradamente  en  dicho 
libro  que  don  Johan  fizo;  et  fablaré  primero  en  el  m- 
cremento  del  cuerpo  de  Dios ,  que  es  el  sacramento  ¡le 
la  hostia  que  se  consagra  en  el  altar ;  et  comienzo  eo 
esto  porque  es  mas  grave  de  lo  creer  que  todos  los  otro; 
sacramentos ,  et  probándose  esto  por  buena  et  dere- 
cha razón,  lodos  los  otros  se  prueban.  Et  aun  conü 
merced  de  Dios ,  desque  esto  hobiere  probado ,  probare 
tanto  de  los  otros  con  buena  razón ,  que  lodo  borne  que 
non  sea  cristiano  et  haya  en  sf  razón  el  buen  entendi- 
miento, entenderá  que  se  prueba  con  razón :  que  pn* 
los  cristianos  non  conviene  calar  razón ,  ca  teoudo«>"n 
do  lo  creer,  pues  es  verdad  et  lo  cree  la  sancta  nudre 
Eglesia.  El  como  quier  que  esto  les  cumple  asaz,  per* 
non  les  empesce  saber  estas  razones. 

Ya  desuso  se  prueba  por  razón  que  forzadatneow 
habernos  á  saber  et  creer  que  Dios  es  criador  et  face- 
dor de  todas  las  cosas,  et  que  él  obra  en  todas,  et 
que  ninguna  non  obra  en  él.  El  otrosi  es  verdad  que 
Dios  crió  el  home,  et  que  non  fué  criado  sotaneo'.'- 
por  naturaleza ,  mas  que  lo  crió  Dios  por  su  prop>< 
voluntad ;  et  otrosí  que  lo  crió  compuesto  de  alo»  n 
de  cuerpo  que  es  cosa  corporal  et  cosa  espiritual ,  et 
que  es  compuesto  de  cosa  duradera  et  cosa  qoe  se  bj 
de  corromper,  et  estos  son  el  alma  et  el  cuerpo,  t< 
para  que  estas  almas  hayan  de  haber  gloria  ó  peni, 
conviuo  que  Dios  que  fuese  Dios  el  home,  el  todo  esto 
se  muestra  muy  coiuplidameule  en  aquel  libro  qu< 
dicho  es.  Et  pues  es  probado  que  Jesucristo  foé  et  * 
verdaderamente  Dios ,  et  Dice  es  todo  poder  compJido, 
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ima  puede  ninguno  negar  quel  sacramento  que  él  or- 
«lenó  que  Jo  non  sea  et  que  non  haya  aquella  virtud 
que  en  el  sacramento  puso.  Pero  que  si  alguno  dijiere 
|ue  esto  tiene  en  fec  el  que  él  non  quiere  haber  fee, 
Miion  cuanto  se  muestra  por  razón,  digo  que  demás 
Je  muchas  razones  que  los  sánelos  et  los  doctores  de 
N.i«la  Iglesia  ponen,  que  .ligo  yo  esta  razón.  Cierlo  es 
•me  nuestro  Señor  Jesucristo  ,  verdadero  Dios  et  ver- 
dadero home  ,  siendo  el  jueves  de  ta  cena  á  la  mesa 
con  sus  discípulos  ,  «ahlendo  que  olro  dia  halda  de  ser 
fwho  sacrificio  del  su  cuerpo,  el  sabiendo  qno  los  bo- 
rnes non  podian  sor  salvo*  del  poderío  del  diablo,  en 
cuto  poder  oran  caídos  por  el  pecado  del  primer  home, 
nin  podrían  ser  redimidos  sino  por  el  sacrificio  que 
>!él  se  habría  de  facer,  quiso  por  la  su  grant  bondad 
que  sofriera  grand  pena  como  sufrió  en  la  pasión ;  et 
prtr  aquel  sacrificio  que  fué  fecho  del  su  cuerpo,  fueron 
redimidos  todos  los  santos  que  eran  en  el  limbo;  ca 
nunca  estos  pudieran  ir  á  paraíso  sinon  por  el  sacri- 
ficio que  se  Gzo  del  cuerpo  de  Jesucristo.  El  aun  tie- 
nen los  santos  et  los  doctores  de  sánela  Eglesia,  et 
«?<  verdad,  que  atan  grande  es  el  bien  el  la  gracia  del 
jt-iraiso,  que  nunca  lo  podría  hume  haber  nin  alcanzar 
Mtion  por  la  pasión  de  Jesucristo  et  por  los  mereci- 
mientos de  Santa  María  et  de  los  otros  sanctos ;  el  por 
amella  sancta  et  aprovechosa  pasión  de  Jesucristo  fue- 
ron salvos  et  redimidos  todos  los  que  fasta  entonce 
eran  eu  el  limbo ,  et  serán  redimidos  todos  los  que 
murieren  el  acabaren  derechamente  en  la  sánela  fee 
católica  Et  porque  Jesucristo  »  gund  home  había  de 
morir  et  non  podía  fincar  en  el  mundo,  el  él  era  el 
verdadero  cuerpo  porque  los  homes  habían  de  ser  sal- 
vos, quiso  nos  dejar  el  su  cuerpo  así  cumplido,  así 
como  lo  él  era ,  en  que  se  salvasen  todos  los  derechos 
ti  verdaderos  cristianos.  Et  por  esta  razón  tomó  el 
ron,  et  bendíjolo,  et  partiólo  el  díólo  á  sus  dicípulos, 
*t  díjoles :  «tomad  et  comed  ;  ca  este  es  el  mí  cuerpo.» 
Et  después  tomó  el  cáliz,  el  dió  gracias  á  Dios  et  dijo: 
» bebed  Iodos  deslo;  ca  esla  es  la  mi  sangre.»  Et  allí 
mesmo  ordenó  el  sacramento  del  su  cuerpo. 

Et  debedes  saber  que  la  razón  por  qué  tomó  el  panet 
bendíjolo  et  lo  partió  es  esta.  Cada  que  Jesucristo  ben- 
decía el  pan,  luego  el  panera  partido  tan  igual  como 
c¡  lo  partiesen  con  el  cuchiel  tomas  agudo  que  pudiese 
«er;  et  por  esto  dice  el  Evangelio  que  lo  conocieron 
tus  apóstoles  después  que  resucitó  en  el  partir  del 
pan ;  ca  por  partirlo  en  otra  manera  como  lodos  lo 
parten ,  non  habla  la  sancta  Escriptura  porqué  facer 
mincion  del  pan  ;  mas  fácelo  porque  Jesucristo  partía 
siempre  el  pan  mostrando  cómo  lo  podía  facer  tan 
maravillosamente.  Otrosí  dejó  c«le  sánelo  sacramento, 
porque  fincase  en  su  remembranza ;  et  así  como  Dios 
pudo  facer  todas  las  cosas,  et  es  cierto  que  fizo  el  or- 
denó este  sacramento,  non  pudo  home  decir  con  razón 
qoe  lo  non  debía  ordenar  asi  como  lo  fizo ,  et  que  non 
ba  cumplidamente  aquella  virtud  que  Jesucristo  ver- 
talero  Dios  en  él  puso.  En  el  baptismo ,  otrosí ,  todo 
lióme  que  buen  entendimiento  haya ,  por  razón  debe 
«ntender  qne  este  sacramento  se  "debía  facer  et  era 
noy  gran  mester;  ca  bien  enteodedes  vos  que,  como 
quler  que  el  casamiento  sea  fecho  por  mandado  de 
E.  A. -iv. 
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Dios  el  sea  uno  de  los  sacramentos,  pero  porque  en 
la  manera  de  la  engendracion  non  se  podía  excusar  al- 
gún deleite,  por  aventura  non  tan  ordenado  como  se- 
ria mester,  por  ende  todos  los  que  nacieron  et  nasce- 
rán  por  engendramiento  de  home  el  de  mujer,  nunca 
fué  nin  será  ninguno  excusado  de  non  nascer  en  el 
«pecado  deste  deleite;  el  este  pecado  llama  la  Escrip- 
tura pecado  oriuinal ,  que  quiere  decir  según  nuestro 
lenguaje  pecado  del  nacimiento;  et  porque  ningund 
home  que  esté  en  pecado  non  puede  ir  al  paraíso, 
por  ende  fué  la  merced  de  Dios  de  dar  manera  como 
se  alimpiase  este  pecado ;  et  pára  lo  alimpiar  ordenó 
nuestro  Señor  Dios  en  la  ley  primera  la  circuncisión. 
Et  como  quier  que  en  cuanto  turó  aquella  ley  cumplían 
aquel  sacramento,  porque  entendades  que  todo  loque 
en  aquella  ley  fué  ordenado  que  todo  fué  por  figura 
de  aquesta  sancta  ley  que  agora  habernos ,  debédeslo 
entender  señaladamente  en  este  sacramento  del  bap- 
tismo; ca  entonces  circundaban  los  homes,  et  ya 
en  esto  aparesce  que  era  figura  que  de  otra  guisa 
había  de  ser ;  ca  vos  entendedes  que  el  sacramento 
complido  igualmente  se  debe  facer,  pues  el  circun- 
cidar non  se  puede  facer  sinon  á  los  varones.  Pues  si 
non  se  puede  ninguno  salvar  del  pecado  original 
sinon  por  la  circuncisión ,  cierto  es  que  las  muje- 
res non  pueden  haber  este  sacramento,  nin  pueden 
ser  alimpíadas  del  pecado  original ;  et  así  entended  que 
la  circuncisión ,  que  fué  figura  del  alimpiauiiento  que 
se  había  de  ordenar  en  la  sancta  fee  católica  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  ordenó  así  como  DIOS.  El 
cuando  él  ordenó  esle  sacramento  quísolo  ordenar,  et 
habiendo  recibido  en  si  el  sacramento  de  la  circunci- 
sión, dijo  que  non  viniera  él  por  amenguar  nin  por 
desfacer  la  ley,  sinon  por  la  cumplir;  et  cumplió  en 
si  la  primera  ley  en  la  circuncisión ;  et  la  segunda  que 
el  ordenó  recibieodo  baptismo  de  otri ,  como  lo  recibió 
de  sant  Johan  Baplista.  Et  porque  entendades  que  el 
sacramento  que  él  ordenó  del  baptismo  es  derecha- 
mente ordenado  para  alimpiar  el  pecado  original ,  pa- 
rad en  ello  bien  mientes,  et  entendoredes  cuánto  con 
razón  es  ordenado. 

Ya  desuso  es  dicho  que  en  la  manera  del  engendra- 
miento non  se  puede  excusar  algund  deleite;  contra 
este  deleite,  do  conviene  de  haber  alguna  cosa  non 
muy  limpia,  es  puesto  uno  de  los  elementos  que  es  el 
mas  limpio  et  señaladamente  para  alimpiar ;  ca  las  mas 
de  las  cosas  non  limpias  todas  se  alimpian  en  el  agua. 
Otrosí  en  baleando  la  criatura  dicen:  «yo  le  bateo  cu 
el  nombre  del  Padre  et  del  Fijo  et  del  Espíritu  Santo,» 
et  mótenlo  eu  la  agua.  Pues  veel  sí  es  este  sacramento 
fecho  con  razón;  ca  en  diciendo:  «yo  le  bateo  en  el 
nombre  del  Padre  et  del  Fijo  el  del  Espíritu  Santo,»  y 
mesmo  dice  et  nombra  toda  l.i  Trinidad,  et  muestra  el 
poder  del  Padre  et  el  saber  del  Fijo  et  la  bondad  del 
Spiritn  Sanio,  el  dice  que  por  estas  tres  cosas  ,  que 
son  Dios  et  en  Dios,  sea  alimpiada  aquella  criatura  de 
aquel  pecado  original  en  que  nasció;  el  la  palabra  llega 
al  agua,  que  es  elemento,  el  Tácese  sacramento.  Et 
esle  ordenamiento  de  osle  sánelo  sacramento  que  Je- 
sucristo ordenó  es  igual  et  complido;  ca  también  lo. 
pueden  recibir  et  lo  reciben  las  mujeres  como  los 
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hornea;  et  así  poes  «le  sacramento  es  Un  mesler, 
el  fué  tan  con  ratón  et  lo  ordenó  Jesucristo,  qoe  lo 
podo  ordenar  asi  como  verdadera  Dios,  non  puede  coo 
razón  liorae  del  mundo  decir  que  este  sacramento 
sea  tal  ni  tan  complido  como  lo  tiene  la 
Eglesbde  Roma.  Et  cuanto  de  ios  otros 
qoe  son  cinco:  penitencia ,  cotiGrmacion, casamiento, 
orden  et  po-tr«*ma  unción,  bien  vos  diña  tantas  et 
tan  bnenas  ratones  en  cada  uno  dellos,  que  vos  eu- 
tendades  que  son  asar,  mas  déjolo  por  dos  cosas:  la 
una,  por  no  alongar  mucho  el  libro;  ct  lo.il,  porque  se 
qoe  tos  el  quien  qnier  que  esto  ora  (1)  entendrá  qoe 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
con  razón  se  prueba  to  al 

zoi>es  acabada  asi  cuino  la  yo  puedo  acabar,  tornari 
á  Tablar  de  las  dos  maneras  en  cómo  m  debe  borne  et 
puede  guardar  de  facer  malas  obras  para  ganar  la  glo- 
ria del  paraíso. 

Señor  conde  Lucaoor.  «egund  desuso  dicha,  seria 
muy  grave  cosa  poner  por  escripto  toda?  lasóos»! 
que  borne  debería  facer  para  se  guardar  de  ir  i  las  pe- 
nas del  ínflenlo  et  p^ra  ganar  la  gloria  del  paraíso 
Pero  quien  lo  quisiere  decir  abreviadamente,  podrá 
decir  que  para  esto  non  ba  mesler  ai,  síoon  facer  bien 
et  non  facer  mal :  el  esto  seria  verdal;  mas  porque  e>* 


(1-  Hasta  aquí  siguen  conformes  los  odtees  Bi  y  C,  único*  en 
«se  se  ioeloie  esta  continuación  del  Likra  4t  Pa/rwt»;  pero  y» 
desde  aqíl  *a«ta  el  fin  del  tratado  la  materia  es  totmonit  dis- 
tinta eo  C,  sio  fie  hayamos  podido  dominar  si  de  dos  libros 
el  escribiente  biiú  ato  tolo,  uniendo  el  prioeipio  de  anual  En  del 
otro  ,  ó  <t«é  es  lo  que  podo  dar  logar  á  la  interpolación  que  aquí 
te  advierte.  Como  quiera  que  sea,  después  de  ta  palabra  «ora»  C 
continúa  : 

•Hala  sospecba ;  <a  la  obediencia  es  guarda  de  quieo  la  quiere 
et  castillo  de  quieo  la  signe ,  et  lumbre  de  aqael  en  quien  ando- 
diere.  El  sabed  qaeqaien  ama  Dios  ama  sos  cotas ,  et  qaien  ama 
a  su*  cosas  ama  a  la  ley.et  quien  ama  ta  ley  debe  amar  at  rey  qoe 
ta  mantiene ;  et  los  qoe  ton  obedientes  a  so  rey  son  seguros  de 
non  bnber  bollido  en  sn  reigno  rt  de  non  creer  cosa  entre  ellos 
porque  se  tajan  a  desfacer  su  comunidad,  et  serio  segaros  de 
son  salir  de  regla  et  de  derecho ,  et  noo  debe  ninguno  de  los  del 
reino  reprehender  al  rey  su  seflor  por  las  cosas  qoe  pertenecie- 
ren ,  et  ét  deiere  enderezando  sn  reino ;  ra  todos  los  del  sn  reino 
se  deben  fi*J  por  él ;  et  sabed  qno  con  la  obediencia  se  viedan 
tas  peleas  et  se  ¿shan  lo»  camino*  et  aprovreen  loa  bienes ,  ci 
nunca  fué  borne  qne  pugnase  eu  desobedecer  al  rey  que  non  le 
diese  Dios  mal  quebranto  ante  qae  muriese. 


Cuando  el  rey  dcíere  justicia  en  so  pueblo,  habré  de  Pío* 
galardón  et  grado  de  tu  pneblo ;  ca  el  rey  qoe  non  fleiere  justicia 
aon  merece  el  reino;  et  sabed  qne  el  mejor  de  los  tiempos  del 
mundo  es  el  tiempo  del  rey  justiciero,  qoe  el  bsen  amo  qoe  viene 
en  tiempo  del  rey  sin  justicia ,  ca  el  rey  justiciero  non  consiente 
raería  nln  soberbia ,  et  la  mas  provechosa  cosa  del  reino  «sel  rey, 
qne  es  cabera  de  el,  et  la  rosa  porque  mas  vale  el  rey  es  qae 
sea  justiciero  et  tuercedero.  Et  otrosí  mejor  es  al  re;  non  <ivir  so 
sefiorio  del  rey  justiciero,  qne  vevir  *io  él  en  guerra  eten  miedo, 
et  quien  face  lazdrar  a  sa*  vasallos  por  colpa  de  aquel ,  ei  rey  sin 
ventura.  El  dijo  Dios :  «Quien  se  desviase  del  bien,  desviarse-y-o 
et  bien  dél ,  el  lo*  que  facen  justicia  esos  son  de  luenga  vida .  et 
los  que  la  non  facen  son  de  poca  vida.»  Et  sabed  qoe  con  la  justi- 
cia duran  los  bienes ,  et  con  el  tuerto  piérdensé.  Pues  el  rey  debe 
ser  justiciero  en  si  mismo  et  en  los  de  sn  casa  ,  et  los  de  su  pue- 
blo obedeeerlo-ban  de  coraron  et  de  voluntad  ,  ea  el  rey  justicie- 
ro ayúntansele  los  bornes  a  obedecerle ;  ca  la  joslida  del  rey  alle- 
ga los  bornes  que  mejor.  la  sinjusiicia  derrámalos,  ct  el  home 
que  mejor  lugar  tiene  ante  Dios  et  ante  los  bornes  asi ,  es  el  rey 
que  face  justicia  ,  et  et  rey  es  home  que  mas  debe  temer  i  Dios, 
et  que  mas  debe  amar  a  la  verdad  el  facer  merced  el  mesura, 
porque  Dios  le  face  merced  et  le  dio  el  reino  que  mantuviese  ,  et 
metió  en  sn  mano  cuerpos  el  almas  et  haberes  de  su  cuerpo. 

Sabed  que  quien  enojare  al  rey  enocirle-ha  ,  el  quien  se  le 
alongare  non  melera  miente*  en  él ;  et  guárdanos  de  errar  al  rey 
en  algún  yerro  ;  ca  él  ba  por  manera  de  contar  el  ma*  pequeño 
yerro  por  grande;  et  maguer  le  baya  Lome  fecho  servicio  luengo 
tiempo  .  todo  lo  olvida  a  la  hora  de  la  sa&a  ,  et  qoien  se  le  face 
muy  privado .  el  rey  enojase  dél  ,  et  quien  *e  le  tiene  en  caro 
aluéngalo  de  *l,  el  non  lo  ba  muy  grao  meester;  ca  los  reyes  han  ■ 
por  manera  de  enojarse  de  los  que  se  les  facen  muy  privados ,  et  ¡ 
de  querer  mal  i  los  qne  se  tienen  en  caro.  Cuanto  mas  te  llegare 
el  rey  a  su  compa&la  et  a  su  servicio ,  tanto  le  habe  mayor  miedo 
et  mavor  obediencia,  et  le  conocer  mayor  obediencia  ,  et  le  co- 
nocer mayor  reverencia.  Et  sabed  que  no  ba  y  peor  sana  que  la  del 
rey ;  ra  oa  revendo  manda  matar ,  et  en  reyendo  manda  destruir, 
Ot  i  lis  vocea  face  escarmiento  por  pequeña  culpa ,  et  a  las  veces  . 
perdona  groa  culpa  por  pequeño  ruego ,  et  a  las  veces  deja  moy 


grandes  culpas  sin  o<ngon  escarmiento.  Et  por  ende  por  toce  es* 
non  debe  borne  ensañar  al  rey ,  maga"  lo  maltraiga  ,  et  a«i « 
debe  atrever  dél .  magaer  »ca  sn  privado.;  ca  et  rey  ka  bravea  e¡ 
eosifisse  romo  teon.  et  el  amor  dél  es  ncnaJo  el  de  may  ftwi 
pona  ; ca  tu »ia  horas  ya  con  la  primera  lanía  qoe  acaesce  via>rs 
dolé  la  safia ,  el  después  pone  al  vil  en  lugar  del  noble,  et  al  flaco 
en  lopr  del  esfortado ,  et  pira  ve  de  lo  qoe  face  soto  qae  sea  si 
voluntad.  El  sabed  qoe  la  gracia  del  rey  es  et  mejor  bien  terrsaal 
que  home  puede  haber;  pero  dicen  que  el  amor  del  rey  ao  esa* 
redad ,  et  la  semejanza  del  rey  es  como  la  vid  que  traba  coa  ta 
irboles  que  falta  mas  acerca  de  si .  et  sobre  ellos  se  eslíesde 
cuatesqtler  que  sean  .  et  aon  busca  rneje 


Sabed  qoe  el  rey  el  el  reino  son  dos  persona»  et  < 
después  que  son  partidos,  asi  como  el  cuerpo  et  la  iniauaot 
son  una  cosa  ;  et  otros!  el  rey  et  ss  pueblo  non  puede  alafZM 
bien  acabarse  yendo  desavenidos.  Et  por  ende  la  rosa  «i'0* 
debe  pugnar  el  rey  es  de  haber  amor  verdadero  coo  sa  pueblo,  eí 
sabed  qae  en  este  mundo  non  ha  mayor  laceria  ame  gobemarpw 
blo  a  quien  lo  quiere  gobernar  con  lealtad  et  con  verdad ,  ti?" 
esto  dice  un  sabio:  El  stüor  del  pueblo  anas  tazdrado  esrliii 
lazdrado  d ellos,  et  la  mejor  manera  qne  el  rey  puede  hsber  ta- 
et  mansedad  sin  Asquea ;  et  oon  es  bies  al  rr 
de  vapr  el  coa  esa» 
ció  ;  ca  mejor  podría  facer  lo  que  non  Izo  que  defacer  lo  qae  »<►■ 
hiere  fecho,  todavía  lo  debe  venir  en  mente  de  facer  merced  i  to 
pecadores  ;  ea  el  rey  debe  ser  foerte  i  los  malos  et  may  dered). 
et  mereeedero  *  los  boeuos ,  et  debe  ser  verdadero  en  ta  aaUbn 
en  lo  que  prometiere .  et  debe  haber  por  costumbre  de  amar  los 
buenos,  et  ellos  que  fallen  e-u  él  verdad,  el  el  re;  debemaíti*  n 
tartres  cosas  que  él  hubiere  de  dar.  La  segunda,  que  non  urOt 
gna lardón  i  aquel  qoe  le  bebiere  fecho  servicio  porque  lo  mrrn 
ca.  U  tercera  es  qoe  e*<e  muv  bien  las  cosas  ame  que  las  lap 
Otros!  debe  guardar  qoe  sepa  bien  ante  la  verdad  que  jwxse  a 
el  juicio  se  debe  dar  en  cierto  et  non  por  sospecha ;  pero  sepa  c 
rey  qne  la  justicia  que  él  mandare  del  que  mereciere  unerw 
aquella  es  vida  ante  Dios. 

Sabed  que  el  rey ,  si  pospone  las  cosas,  macho  le  bbíí  «  '» 
facieada;  ca  por  eso  diect  que  qoien  pospone  lo  qae  b«*  U  * 
Jacer  para  eras  nunca  aprovece  en  so  fecho.  Cuando  el  rey  fectcn 
alguna  cosa  con  consejo  de  sos  bornes  buco  os ,  mareer  «fe  aet 
salp  S  bien  lo  que  averna  tarde ,  mas  vale  que  non  se  avenare' 
faeerto  sin  sa  consejo ,  magaer  salga  a  bien ;  el  las  peores  o» 
ñera»  que  puede  haber  el  rey  es  de  ser  fuerte  i  los  fiacos  et  U<¡ 
a  los  fuertes ,  et  qoe  sea  escaso  a  quien  noa  debe ;  et  por  «ule  J> 
jieron  qae  cuatro  cosas  están  mal  a  cuatro  personas.  La  primen 
ser  el  rey  escaso  a  los  que  lo  sirven.  La  se; anda,  es  sorel  alca) 
de  lortlriero  La  tercera  ,  *er  el  Asico  doliente  et  noa  se  «it 
dar  consejo.  Et  la  coarta  es  ser  el  rey  a  tal  que  oon  osea  lw 
me*  que  son  sin  culpa  venir  ante  él .  ca  mas  de  ligero  seetoerf 
taran  las  cosas  grandes  en  el  poeblo  qoe  la  peqoella  qi»«a> 
eiidereiar  oo  el  rey ;  ea  et  poeblo,  coando  es  de  mejorar,  oejamr 
lo-ba  el  seoor ;  et  si  el  señor  es  de  mejorar ,  non  ha  y  (¿tes  * 
mejore  sinon  Dios.  El  por  ende  de  aquel  de  quien  atteodíjoüJ- 
cia  et  derecho,  non  debe  en  él  fallar  soberbia  nln  broten,  n 
mando  se  en  safia  es  muy  gran  eolia ,  ca  le  semeja  ooe  le 
la  muerte  do  allí  donde  e.*¡  era  la  rida;  et  esto  es  alai  comee, 
bcune  que  ba  sed  et  quiere  beber  del  agua  et  afogase  r4U.fr 
ooa  deben  tos  reyes  desdeñar  á  osas  cosas  qae  noo  conoces  «» 
uoevo,  nio  tenerlas  ea  til  «•«■■»        neantflai;  • 
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seria,  como  algunos  dicen ,  grand  verdat  et  poco  seso, 
por  eode  conviene  que  pues  me  alrevi  á  Un  grant  alre- 
vinuento  de  tablar  en  fechos  que  cuido  que  non  per- 
lenescen  &  mi,  segund  la  mengua  del  mío  saher,  que 
declare  mas  cómo  se  pueden  facer  estas  dos  cosas.  Por 
ende  digo  asi  que  las  obras  que  borne  lia  de  facer  para 
que  haya  por  ellas  la  gloria  del  paraíso,  lo  primero  con- 

la  mayores  cosas  eontccleron  en  los  re  jes  peqneílos,  comenza- 
ros et  crecieron ;  el  «lo  fué  porque  las  diñaron  de  comienzo  et' 
!u  toTierot  «n  til,  ca  la  pequeña  pelea  a  el  pequeño  mal  puede 
ereseer  Unto  qoe  fart  muy  gran  dalo ,  asi  romo  et  fuero  qoe  co- 
Bír aza  de  «na  centella  en  otra ,  ct  li  luego  non  es  amatado  que- 
na »uy  gran  tierra. 

$abed  qae  el  esforzado  esmedrece  sos  enemigos  ,  et  honrase  et 
'tiéndese  i  s(  mismo  et  i  los  que  son  md  él ;  et  el  robarte  des- 
jopar»  padre  et  bijo,  et  hermano»  el  amigos,  et  ayuda  a  sus  ene- 
migos; et  tas  peores  dos  maneras  que  borne  puede  haber  es  ser 
esraso  et  cobarde.  Non  cuida  el  cobarde  de  eslorrer  de  muerte 
?or  tu  cobardía ,  si  le  hubiere  de  venir;  ra  su  vida  rosa  es  que 
i»s  cobardes  caen  siempre  en  ella  et  esfuérxanla  los  esforzados; 
«  mejor  es  reeibtr  los  golpes  delante  et  morir  como  bdeno.  que 
«citorias  de  otra  guisa  et  morir  como  malo;  el  la  primera  cosa 
-;se  gana  el  que  es  de  boen  esfuerzo  es  que  anda  asegurado  el 
po*  se  espanta  de  sus  enemigos ;  et  «abed  que  el  desmayamiento 
nace  de  la  flaqueza  del  enrazon .  el  es  ocasión  de  muerte  en  tas 
Vitarla» ;  ea  sabida  rosa  es  que  mas  son  los  que  mueren  en  las 
i>it*  de  los  que  furen  que  non  de  los  que  tornan  sobre  si ;  et  sa- 
a^t  <rae  et  desmayamiento  nasce  de  la  flaqueza  del  corazón  el  es 
v>it«n  de  muer'e ;  et  sabed  que  grande  avoda  es  la  sufrenria .  et 
t\  qae  es  de  gran  corazón  lidia  estañad  amenté  como  si  estuviese 
«  tasitrUo;  ra  e«n  eJ  esfuerzo  gana  borne  honra  et  es  temido  et 
•tiéndese  de  fuerza  et  luerlo  el  de  abajamiento;  et  la  franqoeza 
iH  Mfierto  fallaredes  en  los  hnmes  de  buena  creencia ,  et  el  que 
U  en  Dios  es  amparado  del  en  lasb«iallas. 

F.t  ved  que  loa  tiempos  buenos  et  malos  han  plazo  et  días  con- 
i**  et  que  han  de  dnrar;  et  pues  si  te  viniere  tiempo  malo, 
'afreto  hasta  que  se  rompían  sus  días  et  se  cumpla  su  plazo,  et 
m  me|nres  tiempos  del  mondo  son  los  días  en  que  viven  los  bo- 
■•s  a  la  sombra  del  buen  seflnr  que  ama  justicia  et  mesura  ;  ca 
¡i  zaaror  partida  de  la  meiorfa  del  tiempo  es  en  el  rey ;  el  sabed 
«««  el  monde  es  como  el  libro,  et  los  bornes  son  como  ¡as  letras, 
1 1  ta*  planas  escripias  son  como  los  tiempos ,  que  cuando  se  acaba 
•»  ubi  plana  comienza  l.i  otra ;  el  sabed  que  según  fuere  la  ven- 
tora del  rey  alai  sera  la  ventura  de  los  que  viven  so  la  su  merced, 
*t  cuando  se  acaba  el  tiempo  de  los  que  hobleren  vez  non  les  tiene 
pro  la  gnu  competía  nln  las  machas ;  et  los  que  comienzan  con 
>*  uz  de  la  ventora ,  maguer  sean  pocos  et  flacos,  siempre  vencen 
et  ficen  a  so  guisa ,  et  el  mejor  tiempo  que  los  del  rey  no  puede 
-*ber  es  que  «o  rey  sea  bueno,  et  merece  ser  amado  de  Dios ,  et 
Weilos  son  siempre  bienandantes  a  quien  él  quiere  ayudar. 

Sabed  qoe  el  enseñamiento  es  como  el  guarnimleslo  de  la  es- 
,  el  sabed  que  el  ensefiaraiento  es  manera  del  seso,  et  mas 
'«le  mseftamienlo  i  lugares  qae  linaje,  ca  el  home  bien  ensefia- 
•9  cosoeerle-ban  por  su  enseñamiento,  et  non  le  conocerán  por 
«  iiaaje  si  too  gelo  mostrasen  et  not  gelo  facen  saber ;  et  el 
«sea  enseñamiento  es  eomo  boen  compañero  a  la  soledad.  Et  sa- 
qoe  non  puede  home  i  sa  fijo  mostrar  mejor  cosa  que  buen 
ntelasaJento .  et  quien  castiga  i  so  Ojo  cuando  es  peqoeflo, 
wlgaeoD  él  cundo  es  grande ;  et  todo  home  que  ha  en  si  tres 
cuas  aoo  habrá  laceria  nio  habrá  soledad ;  la  una  es  que  sea  bien 
«seSadn;  et  la  otra  ,  que  non  faga  n  a|  a  ninguno  ;  et  la  tercera, 
V*  aoo  faga  cosa  que  le  esté  mal.  En  el  mondo  no  ha  mejor  be- 
bdad <|ae  enseñamiento  boeno;et  el  qoe  es  mas  ahondado  de 
qo«  de  seso,  es  como  el  pastor  que  ba  poco  seso  ct  guarda 
■itfco  ganado;  et  el  que  non  es  de  buena  creencia ,  «unto  mas 
•Modado  es  de  saber  que  de  seso,  atanto  es  peor  el  mas  dañoso, 
f;  el  baen  seso  et  el  buen  consejo .  si  es  metido  en  obra  que  sea 
■  »en¡cto  de  Dins.  es  bien ,  et  si  non .  ruando  fuere  mas  boeno 
«Hovecttane-ba  de  »u  seso  el  de  so  saber,  el  si  fuere  su  saber 
■«  ronplldo  que  so  seso,  no  se  api  .vccbarl  de  «a  seso  nln  del 
«  *»to»r }  ca  dk-en  que  el  saber  es  tal  como  el  árbol  sin  froto,  et 
7'e  eeioto  es  el  borne  mas  ahondado  del  saber  es  mas  menguado 
«  oaewa  vale  porque  lo  sabe. 
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viene  que  las  faga  estando  en  estado  de  salvación.  Et 
debedes  saber  que  el  estado  de  salvación  es  cuando  el 
home  está  en  verdadera  penitencia ;  ca  todos  los  bienes 
que  borne  face  non  estando  en  verdadera  penitencia, 
non  gana  home  por  ellos  la  gloria  del  paraíso;  et  razón 
el  drecho  es,  ca  el  paraíso  que  es  ver  á  Dios,  et  es  la 
mayor  gloria  que  seer  puede,  non  es  razón  nin  drecho 
que  la  gane  home  estando  en  pecado  mortal.  Mas  lo 
que  borne  gana  por  ellas  es  que  aquellas  buenas  obras 
lo  traen  mas  aína  á  verdadera  penitencia ;  et  esto  es 
muy  grand  bien.  Otrosí  le  ayudan  á  los  bienes  doste 
mundo  para  haber  salud  et  honra  et  riqueza  et  las 
otras  bienandanzas  del  mundo.  Et  estando  en  este 
bienaventurado  estado,  las  obras  que  ha  de  facer  para 
haber  la  gloria  del  parafso  son  así  romo  limosna  ct 
ayuno,  et  oración,  et  romería,  et  todas  obras  de  mise- 
ricordia. 

Pero  todas  estas  buenas  obras ,  para  que  home  ba- 
ya por  ellas  la  gloría  del  parafso,  ha  mester  que  se 
fagan  en  tres  maneras.  Lo  primero,  que  fnga  home 
buena  obra.  Lo  segundo,  que  la  faga  bien.  Lo  tercero, 
que  la  faga  por  escogimiento.  Et,  señor  conde,  como 
quier  que  esto  se  pueda  asaz  bien  entender,  pero  por- 
que sea  mas  ligera  aun ,  decfrvoslo-he  mas  declarado. 
Facer  home  una  obra  es  toda  cosa  que  home  face  por 
Dios.  Mas  es  mester  que  se  faga  bien  ,  esto  es,  qoe  se 
faga  á  una  entencion,  non  por  vanagloria  nin  por  hi- 
pocresía, nin  por  otra  entencion,  sinon  solamente  por 
servicio  de  Dios.  Otrosí  que  lo  faga  por  escogimiento; 
esto  es,  que  cuando  hobiere  de  facer  alguna  obra,  que 
escoja  en  su  talante  si  es  aquella  buena  obra  ó  non. 
Et  desque  viere  que  es  buena  obra  ,  qne  escoja  aquella 
porque  es  buena,  et  deje  la  otra  que  él  entiende  et  es* 
coge  que  es  mala.  Et  faciendo  home  estas  buenas  obras 
et  en  esta  manera  fará  las  obras  que  home  debe  facer 
para  haber  la  gloría  del  paraíso.  Mas  por  facer  borne 
buena  obra,  si  la  faz  por  vanagloria  ó  por  hipocresía 
ó  por  haber  la  fama  del  mando,  maguer  que  faz  buena 
obra  non  la  faz  bien ,  nin  la  faz  por  escogimiento ;  ca 
el  su  entendimiento  bien  escoge  que  nun  es  aquella  la 
mejor  nin  a*  drecha  et  verdadera  entencion.  Et  á  este 
tal  contecerá  lo  que  conteció  al  senescal  de  Carcaxona, 
que  maguer  á  su  muerte  fizo  muchas  buenas  obras, 
porque  las  non  fizo  á  buena  nin  á  drecha  entencion,  non 
le  prestaron  para  ir  á  paraíso,  el  fuese  para  el  infier- 
no. Et  si  quisiéronles  saber  curto  fué  esto  deste  senes- 
cal, fallarlo-hedes  en  este  libro  en  el  capitulo  xi  (I). 
Otrosí  paia  se  guardar  homo  de  las  obras  que  borne 
puede  facer  para  ir  al  infierno,  ha  mester  de  se  guar- 
dar y  Ires  cosas.  Lo  primero,  que  non  faga  home  mala 
obra.  Lo  segundo,  que  la  non  faga  mal.  Lo  letrero,  que 
la  non  faga  por  escogimiento.  Ca  non  puede  facer  lió- 
me cosa  que  de  todo  en  todo  sea  mal,  sinon  faciéndo- 
se así  que  sea  mata  obra  et  que  se  faga  mili,  et  que  se 
faga  escogiendo  borne  en  su  entendimiento  que  es 
mala,  et  entendiendo  que  es  tal  facerla  á  sabiendas.  Ca 
non  sevendo  y  estas  tres  cosas ,  non  seria  la  obra  del 
todo  mala.  Ca  puesto  que  la  obra  fuese  en  si  mala  ,  si 
non  fuese  mal  fecha,  non  faciéndola  escogiendo  <jue 

(1)  Véase  lo  página  «06  do  sito  libro. 
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era  mala,  non  serte  del  todo  mala  ;  ca  bien  así  como 
non  seria  la  obra  buena  por  seer  una  en  si ,  si  non  fuese 
bien  fecha  et  por  escogimiento,  bien  asi  aunque  la  abra 
fuese  en  sí  mala ,  non  lo  seria  del  todo ,  si  non  fuese 
mal  fecba  el  por  escogimiento.  Et  asi  como  vos  di  por 


duras  et  todo  el  cuerpo.  Et  aun  tan  grand  fué  aqutl 
desaventurado  golpe  que  pasó  á  su  señor  el  cuerpo  el 
las  armas  así  como  á  su  padre,  el  murieron  entramo- 
de  aquel  golpe.  Otrosí  otro  caballero  de  parte  de  aquol 
señor  que  era  muerto  ,  ante  que  sopiese  de  la  muert 


enxemplo  del  senescal  de  Carcaxona.  que  fizo  una  de  su  señor  babia  muerto  al  señor  de  la  olra  parte; el 
obra  pero  porque  la  non  Tizo  bien,  non  meresció  baber  así  fué  aquella  lid  de  todas  parles  mala  et  ocasionad 
nin  bobo  por  ello  galardón,  asi  vos  daré  olro  enxetn-  '  Eldesquo  la  lid  fué  pasada  el  el  caballero  sopo  ta  dc~ 
plo  de  un  caballero  que  fué  ocasionado  el  mató  á  su  .  aventura  que  le  acaesciera  en  matar  por  aqnella  oca- 
señor  el  &  su  padre;  como  quier  que  lizo  mala  obra,  sion  á  su  señor  el  á  su  padre,  enderezó  á  casa  de  todo* 


porque  la  non  tizo  nin  por  escogimiento,  non  tizo  ma| 
nin  meresció  baber  por  ella  pena  nin  la  bobo.  Et  por- 
que en  este  libro  non  está  escriplo  este  enxemplo, 
contúrvoslo-be  aquí.  El  non  escribo  aqui  el  enxemplo 
del  senescal  porque  está  scriplo  como  desuso  es  di- 
cbo. 

Así  acaesció  que  un  caballero  babia  un  lijo  que  era 
asaz  buen  escudero.  Et  porque  aquel  señor  con  quien 
su  padre  vivía  non  se  guisó  de  facer  contra  el  escude- 
ro en  guisa  puique  pudiese  tincar  con  él,  bobo  el  escu- 
dero entre  tanto  de  calar  olro  señor  con  quien  visquie- 
se. Etpor  las  bondades  que  en  el  escudero  babia,  et 
por  cuaulo  bien  le  sirvió,  aute  de  poco  tiempo  fizo!1 
caballero  el  llegó  á  muy  buen  estado.  Et  porque  las 
maneras  el  los  fechos  del  mundo  duran  poco  en  un  es- 
tado, acaesció  así  que  bobo  desavenencia  entre  aque- 
llos dos  señores  con  quien  vivían  el  padre  et  el  lijo,  et 
fué  en  guisa  que  bobieron  de  lidiar  en  uno.  Et  el  pa- 
dre et  el  lijo  cada  uno  de  ellos  estaba  con  su  señor ;  et 
como  las  aventuras  acaescen  en  las  lides,  acaesció  así 
que  el  caballero,  padre  del  otro,  topó  en  la  lil  con  aquel 
señor  con  quien  el  su  señor  lidiaba,  con  quien  vivia 
su  fijo,  et  por  servirá  su  señor,  et  porque  enteudió  que 
si  aquel  fuese  muerto  ó  preso ,  que  su  señor  seria  muy 
bien  andante  et  muebo  honrado,  fué  trabar  dél  tan  re- 
cio que  cayerou  entramos  en  tierra.  Et  eslando  sobre 
él  por  prenderle  ó  por  matarle,  su  lijo,  que  andaba 
aguardando  ó  su  señor  el  sirviendo!'  cuanto  podía, 
desque  vióá  su  señor  en  tierra  conosció  que  aquel 
quel'tenia  era  su  padre.  Si  bobo  ende  grand  pesar,  non 
lo  debedes  poner  cu  dubda;  pero  doliéndose  del  mal 
de  su  señor,  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  á  su 
padre  el  á  decirle  llamándor  por  su  nombre  que  deja- 
se á  su  señor;  ca  como  quier  que  él  era  su  fijo,  que 
era  otrosí  vasallo  de  aquel  señor  que  él  tenia  de  aque- 
lla guisa  ,  et  que  si  non  lo  dejase  que  fuese  cierto  que 
le  malaria.  Et  el  padre  porque  non  lo  oyó  ó  non  lo 
quiso  facer,  non  lo  dejó.  Et  desque  el  fijo  vió  á  su  se- 
ñor en  tal  peligro,  et  que  su  padre  non  lo  quería  de- 
jar, memorándose  de  la  lealtad  que  babia  de  facer,  ol- 
vidó, el  echó  iras  las  cuestas  el  debdo  et  la  naturaleza 
de  su  padre.  El  entendió  que  si  descendiese  del  caba- 
llo, que  con  la  priesa  de  los  caballos  que  y  estaban, 
que  por  aventura  ante  quel'  pudiese  acorrer,  que  su 
señor  que  seria  muerlo.  Et  llegó  así  de  caballo  como 
estaba  todavía  dando  voces  .i  su  padre  que  dejase  á  su 
señor,  et  nombrando  á  su  padre  et  á  si  uiesmo.  Et  des- 
que fió  que  en  ninguna  guisa  non  lo  quería  dejar,  tan 
grand  fué  I*  cuita  et  el  pesar  et  la  saña  que  bobo  por 
como  vió  que  estaba  su  señor,  que  dió  Un  grant  forida 
4»u  padre  por  las  espaldas,  quel1  pasó  todas  las  árma- 


los reyes  et  grandes  señores  que  habia  en  aquella»  co- 
marcas, et  trayendo  las  manos  aladas  et  una  soga  á  h 
garganta,  dicia  á  los  reys  el  señores  á  qué  iba ;  que  si 
ningund  home  merescia  muerte  de  traidor  por  raiür  su 
señor  et  su  padre,  que  la  merescia  él.  et  que  les  nidia 
él  por  merced  que  cumpliesen  en  él  lo  que  fallasen 
quél  merescia.  Pero  si  alguno  dijiese  que  lo  matara 
por  talanle  de  facer  traición ,  que  él  se  saluria  enaV 
como  ellos  fallasen  que  lo  debía  facer.  Et  desque  Im 
reys  el  los  otros  señores  sopieron  cómo  aeaeseieri  ei 
fecho,  todos  lovieron  que  como  quier  que  él  fuera  mu* 
mal  ocasionado  ,  que  non  feciera  cosa  porque  meres- 
ciese  aun  ninguna  pea,  ante  lo  preciaron  mucho  al 
le  ticieron  mucho  bien  por  la  grand  lealtad  que  ferien 
en  ferir  á  su  padre  por  escapar  á  su  señor.  Et  lodo 
esto  fué  porque  como  quier  que  él  fizo  mala  obra,  Mi 
lo  fizo  mal  nin  por  escogimiento  de  facer  mal.  El  asi, 
señor  conde  Lucanor,  debedes  entender  por  estos  en- 
xemptos  la  razón  por  qué  las  obras  para  que  el  boiu 
vaya  a*  paraíso  es  mes'er  que  sean  buenas  et  bien  fe- 
chas, et  por  escogimiento.  Et  las  por  que  el  borne  ha 
de  ir  al  infierno,  conviene  que  sean  malas  et  mal  feebis 
et  por  escogimiento.  Et  esto  que  dice  que  sean  bien  fi- 
chas ó  mal  por  escogimiento,  es  «n  la  entcncion;» 
si  quier  dijo  el  poeta:  Qutdquid  ogant  hominrtmten- 
tionejudicatur,  que  quiere  decir  ((que quier  que  \U 
bornes  fagan,  todos  sr  rfln  juzgados  por  la  entencion  f 
que  lo  ficieren». 

Et  agora ,  señor  conde  Lucanor ,  vos  be  dicho  tas 
maneras  porque  yo  entiendo  que  el  borne  puede  gui- 
sar que  vaya  á  la  gloria  del  paraíso  et  sea  guardado  ¿' 
ir  á  las  penas  del  infierno.  Et  aun  porque  entendí 
cuánto  engañado  es  el  home  en  fiar  del  mundo  nin  to- 
mar lozanía  nin  soberbia  ,  nin  poner  granl  espera.í 
en  su  honra,  nin  en  su  linaje,  nin  en  su  riqueza ,  nin 
en  su  mancebía  ,  nin  en  ninguna  buena  andanza  q«* 
en  el  mundo  pueda  haber,  fablarvos-he  un  poco  en  do* 
cosas,  porque  entendades  que  todo  borne  que  buen  en- 
tendimiento hobiesc  debería  facer  estoque  yo  digo.  U 
primera,  qué  cosa  es  el  home  en  sí ,  el  quien  en  til 
cuidare  entenderá  que  non  se  debe  el  borne  morbo 
presciar.  La  olra,  qué  cosa  es  mundo,  et  cómopi»'' 
los  bornes  en  él,  et  qué  gualardon  les  da  de  lo  que  K 
él  facen ;  quien  en  esto  cuidare  ,  si  de  buen  «Hendi- 
miento fuese,  entendrá  que  non  debia  facer  por  él  co» 
por  que  perdiese  el  otro  que  dura  sin  fio. 

La  primera,  qué  cosa  es  el  borne  en  sf ,  ciertamente 
esto  tengo  que  seria  muy  grave  de  decir  todo;  per¡ 
con  la  merced  de  Dios  decirvos-he  yo  Unto  que  cum- 
pla asaz  para  que  entendades  lo  que  yo  vos  quiero  d* 
á  entender.  Bien  creed ,  señor  conde  ,  que  entre  toda* 
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las  animabas  que  Dios  crió  en  «l  mundo ,  ni:i  aun  de 
lis  cosas  corporale?,  non  crió  ninguna  tan  coraplida 
nin  tan  menguada  romo  el  lióme.  Et  el  cumplimiento 
jue  Dios  en  él  puso  non  e.s  por  ál,  sinou  porque  le  diú 
eotendimientoet razón  ellibre  albedrio,  et  porque  quiso 
•rué  fuese  compuesto  de  alma  el  de  cuerpo.  Mas  desta 
raaon  non  vos  fablaré  mas,  que  es  ya  puesta  en  oíros 
logares  asaz  cumplidamente  en  otros  libros  que  don 
toban  fizo  ;  mas  fablarvos-he  en  las  menguas  et  vile- 
zas que  el  horae  ha  en  si  en  cosas  lanto  como  en 
otras  animaban ,  el  en  cosas  roas  que  en  otra  animaba 
ninguna.  Sin  dubda  la  primera  vileza  que  el  borne  ba 
"ii  si  es  la  manera  de  que  se  engendra  tan  bien  de 
parte  del  padre  como  de  parle  de  la  madre ;  et  otrosí 
la  manera  como  se  engen  Ira.  Et  porque  este  libro  es 
fecho  en  romance  que  lo  podrían  leer  muebas  perso- 
nas ,  también  bornes  como  mujeres  que  lomarían  ver- 
güenza en  leerlo ,  et  auu  non  temían  por  muy  guar- 
dado de  torpedat  al  que  lo  mandó  escribir,' por  endo 
non  fablaré  en  ello  tan  declaradamente  como  podría; 
pero  el  que  lo  leyere ,  si  muy  meuguado  nou  fuere  de 
entendimiento ,  asaz  entenderá  lo  que  á  esto  cumple. 
Otrosí,  después  que  es  engendrado  en  el  vientre  de  su 
madre,  non  es  ol  su  gobierno  sinon  de  cosas  tan  so- 
bejanas ,  que  naturalmente  non  pueden  fincar  en  el 
cuerpo  déla  mujer  sinou  cu  cuanto  osiá  preñada.  El 
por  esto  quiso  Diosque  naturalmente  bobiesen  las  mu- 
jeres aquellos  humores  sobejano*  en  los  cuerpos ,  de 
que  se  gobernasen  las  criatura*.  Otrosí  el  logar  en 
que  están  es  tan  dolado  do  malas  humidades  ol  cor- 
rompidas ,  que  si  non  por  una  telliella  muy  delgada 
que  crió  Dios,  que  está  entre  el  cuerpo  de  la  criulura 
el  aqueltas  humidades ,  que  non  podría  vevir  en  nin- 
¡nina  manera.  Otrosí  conviene  que  sufra  muchos  tra- 
bajos el  muchas  cuitas  en  cuanto  está  en  el  vientre 
ile  su  madre.  Otrosí  porque  á  cabo  de  los  siete  meses 
és  todo  borne  compiído,  el  non  le  cumple  el  gobierno 
ile  aquellos  humores  sobájanos  de  quo  se  gobernaba 
en  cuanto  non  había  moster  taulo  del ,  por  la  mengua 
que  siente  del  gobierno,  quéjase,  el  si  es  tan  recio 
pie  pueda  quebrantar  aquellas  telas  de  que  está  cer- 
cado, non  finca  mas  en  el  vientre  de  su  madre,  el  estos 
tales  son  los  que  nascen  á  siete  meses  el  pueden  también 
vevir  como  si  nasetesen  á  nuove  meses.  Tero  si  eston- 
ce non  puede  el  borne  quebrantar  aquellas  telas  de  que 
está  cercado,  finca  cansado  et  como  doliente  del  grand 
trabajo  que  levó,  el  linca  lodo  el  ochavo  mes  flaco  et 
menguado  de  gobierno ;  el  si  en  aquel  ochavo  mes 
nasce ,  en  ninguna  guisa  non  puede  vevir.  Mas  deque 
«otra  eti  el  noveno  mes,  porque  ha  estado  un  mes 
jomplído,  el  es  ya  descansado  et  cobrarlo  en  su  fuerza, 
?n  cualquier  tiempo  que  nazca  en  el  noveno  mes,  cuanto 
por  las  razones  dichas  non  debe  morir.  Poro  cuanto 
mas  tomare  del  noveno  m<a,  lanío  es  mas  sano  el  mas 
*eguro  de  su  vida ,  el  aun  dicen  que  puede  tomar  del 
deceno  mes  fasta  diez  dias ,  el  los  quo  á  esle  tiempo 
llegan  son  muy  mas  recios  el  mas  sanos  ,  comoquier 
que  sean  mas  peligrosos  para  sus  madres.  Kt  asi  bien 
podedes  entender  que  por  cual  pjier  de  estas  maneras 
[H>r  fuerza  ha  de  soh  ir  muchas  lacerias  ol  muchos 
mojos  et  muchos  periglos.  Otrosí  el  periglo  et  la  cuita 
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que  pasa  en  su  oascíinienlo ,  en  esto  non  be  por  qué 
fahlar,  ca  non  ha  homo  que  non  sepa  que  es  muy 
grande  á  maravilla.  Otrosí ,  como  quíer  que  cuando  la 
criatura  nasce  non  ha  entendimiento  porque  lo  sepa 
ella  facer  por  sí  mesma,  pero  nuestro  Señor  Dios  quiso 
que  naturalmente  todas  las  criaturas  fagan  tres  co- 
sas. La  una  es,  que  lloran ;  la  otra  es,  que  tremen  r  la 
otra  es,  que  tienen  las  manos  cerradas.  Por  el  llorar 
se  entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vevir 
siempre  con  pesar  el  con  dolor ,  et  que  la  ba  de  dejar 
aun  con  mayor  pesar  et  con  mayor  dolor.  Por  el  tre- 
mer se  entiende  que  viene  á  morada  muy  espantosa, 
en  que  siempre  ha  de  vevir  con  grandes  espantos  et 
con  grandes  recelos  de  que  es  cierto  que  ba  de  salir 
aun  con  mayor  espanto.  Por  el  cerrar  de  las  manos  se 
entiende  que  viene  á  morada  en  que  ha  de  vivir  siem- 
pre cobdiciando  mas  de  lo  que  puede  haber,  el  que 
nunca  puede  en  ella  haber  ningund  complimienlo 
acabado.  Otrosí,  luego  que  el  home  es  nascido,  ha  por 
fuerza  de  sofrir  muchos  enojos  el  mucha  laceria;  ca 
aquellos  paños  con  que  los  han  de  cobrir  por  ios  guar- 

i  dar  del  frío  et  de  la  calentura  et  del  aire,  á  compa- 
ración del  cuero  del  su  cuerpo ,  non  ha  paño  nin  cosa 
que  á  él  llegue,  por  blando  que  sea,  qin'  non  le  parezca 
tan  áspero  como  si  Tuesc  todo  de  espinas.  Otrosí,  por- 
que ellos  non  han  entendimiento,  nin  los  sus  miem- 
bros non  son  en  estado  nin  han  complision  porque 
puedan  facer  sus  obras  como  deben ,  non  pueden  de- 
cir nin  aun  dar  á  entender  lo  que  sienten.  El  los  que 
los  guardan  et  los  crian  cuidan  que  lloran  por  una 
cosa,  et  por  aventura  ellos  lloran  por  otra;  et  todo 
esto  les  es  muy  grand  enojo  et  grand  queja.  Otrosí, 
deque  comienzan  á  querer  Tablar,  pasau  muy  Tuerte 
vida:  canon  pueden  decir  nada  de  cuanto  quieren, 
nin  les  dejan  conplír  ninguna  cosa  de  su  voluntad; 
asi  que  en  todas  las  cosas  han  ú  pasar  á  fuerza  de  sí 
el  contra  su  talante.  Otrosí,  deque  van  entendiendo, 

1  porque  el  su  entendimiento  non  es  aun  compiído, 
cobdician  et  quieren  siempre  lo  que  les  non  aprove- 
cha, ó  por  aventura  que  les  es  dañoso.  El  los  quo  los 
tienen  en  poder  non  gelo  consienten,  et  fácenles  fa- 
cer lo  contrario  de  lo  que  ellos  querrían,  porque  de 
los  enojos  non  ha  y  ninguno  mayor  que  el  de  la  vo- 
luntad; por  ende  pasan  ellos  muy  grand  enojo  et  grant 

<  pesar.  Otrosí,  de  que  son  bornes  el  en  su  entendi- 

j  miento  complido ,  lo  uno  por  las  enfermedades,  lo  ál 
por  ocasiones  et  por  pesares  et  por  daños  que  les  vie- 
nen, pasan  siempre  grandes  recelos  et  grandes  enojos. 
Et  ponga  cada  uno  la  mano  en  su  corazón ,  sí  verdal 
quisiere  decir,  bien  fallará  que  nunca  pasó  dia  que 
non  bobiese  mas  enojos  et  pesares  que  placeres.  Otrosí, 
desque  va  entrando  en  la  vejedat ,  ya  esto  non  es  de 
decir ;  ca  también  de  su  cuerpo  mismo  como  de  todas 
las  cosas  que  vee ,  de  todas  toma  enojo  ,  et  por  aven- 
tura todos  los  que  le  veen  toman  enojo  dé!.  Et  cuanto 
mas  dura  la  vejez,  tanto  mas  dura  et  cresce  eslo,  et  en 
cabo  de  lodo  viene  la  muerte  que  so  non  puede  excu- 

1  sar,  el  ella  lo  face  partir  de  si  mismo  et  de  todas  las 
cosas  que  bien  quiere  con  grant  pesar  el  con  grant 
quebranto.  Et  desto  non  se  puede  ninguno  excusar,  et 
nunca  se  puede  fallar  buen  tiempo  para  la  muerte;  ca 
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si  muere  el  borne  mozo,  6  mancebo  6  viejo,  en  cual- 
quier tiempo  le  es  la  muerte  muy  cruel  et  muy  fuerte 
para  si  mismo  et  para  tos  que  le  quieren  bien.  Et  si 
muere  pobre  et  lazrado  de  amigos  et  de  contrarios,  es 
despreciado.  Et  si  muere  rico  et  honrado,  toman  sus 
amigos  grand  quebranto ,  el  sus  contrarios  grand  pla- 
cer ,  que  es  tan  malo  como  el  quebranto  de  sus  nmi- 
gos.  Et  domás  al  rico  contesce  como  dijo  el  poeta: 
Dives  divitiat,  etc.,  que  quiere  decir  que  el  rico 
ayunta  las  riquezas  con  grand  trabajo ,  et  poséelas  con 
grand  temor ,  et  déjalas  con  grand  dolor.  Et  asi  pode- 
des  entender  que  por  todas  estas  razones  todo  home 
de  buen  entendimiento  que  bien  parase  míenles  en 
todas  sus  condiciones,  debería  entender  que  non  son 
tales  deque  se  debiese  mucho  preciar.  Demás  deslo, 
segund  es  dicho  desuso ,  el  home  es  mas  menguado 
que  ninguna  otra  animalia;  ca  el  home  non  ha  nin- 
guna cosa  de  suyo  con  que  pueda  vevir.  Et  las  ani- 
madas lodasson  vestidas,  ó  de  cueros,  ó  de  cabellos, 
ó  de  conchas,  ó  de  péñolas  con  que  se  pueden  defen- 
der del  frió  et  de  la  calentura  et  de  los  contrarios. 
Has  el  home  deslo  non  ha  ninguna  cosa,  nin  podria 
vevir  si  de  cosas  ajenas  non  fuese  cubierto  et  ves- 
tido. Otrosí,  todas  las  animalias  ellas  se  gobiernan  que 
non  han  mester  que  ninguno  gelo  apareje ;  mas  los 
bornes  non  se  pueden  gobernar  sin  ayuda  dolri,  nin 
pueden  saber  cómo  pueden  vevir  si  otri  non  pelo 
muestra.  Et  aun  en  la  vida  que  facen  non  saben  en 
ella  guardar  tan  compl idamente  como  las  animalias  lo 
que  les  cumple  para  pró  el  para  salud  de  sus  cuerpos. 
Etasí,  señor  conde  Lucanor,  pues  veedes  manifiesta- 
mente que  el  home  ha  on  sí  todas  estas  menguas, 
parad  mientes  si  face  muy  grand  desaguisado  en 
tomar  en  si  soberbia  nin  lozanía  desaguisada. 

La  otra,  que  fabla  del  mundo,  se  parte  en  tres  par- 
tes. La  primera,  qué  cosa  es  el  mundo ;  la  segunda, 
cómo  pasan  en  él  los  bornes;  la  tercera,  qué  gualardon 
les  da  de  lo  que  por  él  facen.  Ciertamente ,  señor 
conde,  quien  quisiese  fablar  en  oslas  Ires  maneras 
complidamenle,  habría  manera  asaz  para  facer  un  li- 
bro ;  mas  porque  yo  líe  lanto  fablado  tomo  recelo  que 
vos  et  los  que  este  libro  leyeren  me  lernedes  por  muy 
fablador ,  ó  tomarédes  dello  enojo.  Por  ende  non  vos 
fabloré  sinon  lo  menos  que  yo  pudiere  en  esto,  et  fa- 
cervos-he  fin  á  esto  libro,  et  ruégovos  que  non  me 
afmquedos  mas  ,  ca  en  ninguna  manera  non  vos  res- 
pondería mas  á  ello  nin  vos  diría  olra  razón  mas  de 
las  que  vos  lie  dicho.  Et  lo  que  agora  vos  quiero  do- 
cir  es  esto:  que  la  primera  do  las  tres  cosas,  qué  cosa 
es  el  mundo,  ciertamente  esto  serie  grand  cosa  de 
decir;  mas  yo  deeirvos-he  lo  que  entiendo  lo  mis 
brevemente  que  pudiere.  Este  nombre  del  mundo  ló- 
mase de  movimiento  el' de  mudamiento;  porque  el 
mundo  siempre  se  mueve,  et  siempre  se  muda  et 
nunca  está  en  un  estado,  nin  él  nin  las  cosas  que  están 
en  él  son;  el  por  eslo  ha  este  nombre,  el  todas  las  co- 
sas que  son  criadas  son  mundo  ;  mas  él  es  criatura 
de  Dios  et  él  j0  crió  cuando  él  lo  tovo  por  bien ,  el 
cual  lo  tovo  por  bien,  el  durará  cuanto  él  toviere  por 
bien.  Et  Dios  solo  es  el  quo  sabe  cuándo  se  ha  de 
acabar,  et  qué  será  después  que  se  acabare.  La  sc- 
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gunda,  cómo  pasan  en  él  los  bornes,  otrosí  sin  dubls 
seria  muy  grave  de  se  decir  complidamenle;  ca  los  bo- 
rnes lodos  pasan  en  el  mundo  en  tres  raanerut:  la  on» 
es,  que  algunos  ponen  lodo  su  talante  et  su  entendi- 
miento en  las  cosas  del  mundo,  como  en  riquezas  el 
en  honres,  et  en  deleites,  et  en  compl'rr  sus  vohinta- 
deseu  cualquier  manera  que  pueden,  non  catando  ii\ 
sinon  á  esto;  asi  que  dicen  que  en  este  mundo  pasasen 
ellos  bien,  ca  del  otro  nunca  vieron  ninguno  que  les 
dijiese  cómo  pasaban  los  que  allá  eran.  La  otra  mi- 
nera es ,  que  otros  pasan  en  el  mundo  cobdiciando  fa- 
cer tales  obras  por  que  hobiesen  la  gloria  del  paraíso, 
pero  non  pueden  partirse  del  lodo  de  facer  lo  que  le» 
cumple  para  guardar  sus  faciendas  et  sos  estados,  et 
facen  por  ello  cuanto  pueden  ,  et  otrosí  guardan  ?u« 
almas  cuanto  pueden.  La  tercera  manera  es,  que  otros 
pasan  en  este  mundo  teniéndose  en  él  por  extraños, 
et  entendiendo  que  la  principal  razón  para  que  el 
home  fué  criado  es  para  salvar  el  alma ;  et  pues  nas- 
cen  en  el  mundo  para  eslo,  que  non  deben  facer  íl 
sinon  aquellas  cosas  porque  mejor  et  mas  seguramente 
pueden  salvar  las  almas. 

La  primera  manera  d  i  los  que  ponen  todo  su  talante 
et  su  entendimiento  en  las  cosas  del  mundo,  cierta - 
j  mente  estos  son  tan  engañados  et  facen  en  ello  tan  sin 
I  razón  ,  et  tan  grand  su  duño,  et  tan  grand  poco  seso, 
que  non  ha  borne  en  el  mundo  que  complidamenle  lo 
j  pudiese  decir.  Ca  vos  sabedes  que  non  ha  home  del 
mundo  que  diese  por  una  cosa  que  valiese  diez  ma- 
ravedís ciento,  que  todos  non  loviesen  que  era  asaz 
de  mal  recabdo.  Pues  tal  es  el  que  da  el  alma,  qoe  e< 
tan  noble  criatura  de  Dios,  al  diablo,  que  es  enemigo 
de  Dios ,  el  dal'  á  él  el  alma  por  un  placer  ó  por  una 
honra  que  por  aventura  non  lo  durará  dos  días,  et 
por  mucho  que  le  dure,  á  comparación  de  la  pena  d«i 
infierno  en  que  siempre  ha  de  durar,  non  es  Unto  co- 
mo an  dia ,  demás  que  aun  en  este  mundo  aquel 
placer,  ó  aquella  honra  ,  ó  aquel  deleite  por  que  tod< 
e^to  quiero  perder,  ei  cierto  que  le  durará  muy  po- 
co ;ca  non  ha  deleite,  por  grande  que  sea,  que  d* 
que  es  pasado  que  non  tome  enojo  dél;  nin  ha  plaoer, 
por  grande  que  sea,  que  mucho  pueda  durar  et  qw 
se  non  haya  á  partir  tardío  alna  con  grand  pasar,  nin 
honra,  por  grande  que  sea,  que  non  cueste  muy  cafa, 
sí  home  quisiere  parar  mientes  á  los  cuidados  et  tra- 
bajos el  enojos  que  home  ha  de  sofrir  por  la  acre*ceo- 
lar  et  por  la  mantener.  El  cale  cada  uno  et  acuerde* 
loquecontesciócn  cada  una  dcslas  cosas,  el  si  quisiere 
decir  verdal,  fallará  que  todo  es  así  como  yo  digo.  Oirosf 
los  que  pa«an  en  el  mundo  cobdiciaudo  facer  poN^ 
salven  las  almas,  pero  non  se  pueden  part;r  desuar- 
dar sus  honras  el  sus  estados ,  estos  tales  pueden  erar 
et  pueden  acertar  en  lo  mejor;  ca  si  guardaren  Mi< 
estas  cosas  que  ellos  quieren  guardar ,  guardando  lodo 
lo  que  cumple  para  salvamiento  de  las  almas,  «cieruo 
en  lo  mejor  et  puédenlo  muy  bien  facer ;  ct' atrio  e* 
que  muchos  reís  et  grandes  bornes  et  otros  de  mecli^ 
estados  guardaron  sus  honras,  et  mantovieron  sus  wf- 
dos  et  faciéndolo  todo  sopieron  obrar  en  guisa  qoe  «al- 
varón  las  almas  et  aun  fueron  santos.  Et  tales  con»  es- 
tos non  pudo  engañar  el  mundo  nin  les  bobo  á  dar  el 
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guilardon  que  el  mundo  suele  dar  á  los  que  non  ponen 
su  esperanza  en  ál  «¡non  en  él.  Et  estos  guardan  las 
dos  vidas  que  dicen  activa  el  contemplativa.  Otrosí 
los  que  pasan  en  este  mundo  teniéndose  en  él  por 
extraños,  é  non  ponen  su  talante  en  ál  sinon  en  las 
cosas  porque  mejor  puedan  salvar  las  almas,  sin  dubda  j 
estos  encogen  la  mejor  carrera ,  et  digo  el  atréveme  i  I 
decir  que  cierto  estos  escogen  la  mejor  carrera,  porque 
desta  vida  se  dice  en  el  Evangelio  que  Haría  escogió 
la  mejor  parte,  la  cual  nuncal'  seria  tirada.  Et  si  todas 
las  gentes  pudiesen  mantener  esta  carrera,  sin  dubda 
asta  seria  la  mas  segura  el  la  mas  aprovecliosa  para 
aquellos  que  lo  guardasen.  Mas  porque  si  todas  lo  0- 
eie>eo  seria  desfacimiento  del  mundo,  el  nuestro 
Seúor  non  quiere  del  lodo  que  el  mundo  sea  de  los 
bornes  desamparado,  por  endo  non  se  puede  excusar 
que  muchos  homes  non  pasan  en  el  mundo  por  estas 
tres  maneras  dichas.  Mas  Dios  por  la  su  merced  quiera 
qne  pasemos  nos  por  la  segunda  ó  por  la  tercera  de 
i,  et  que  vos  guarde  de  pasar  por  la 
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primera;  ca  cierto  es  que  nunca  borne  por  ella  quiso 
pasar  que  non  hobiese  mal  acabamiento.  Et  digovos 
que  desde  los  reís  fasta  los  bornes  de  menores  estados, 
que  nunca  vi  home  que  por  esta  manera  quisiese  pa- 
sar que  non  hobiese  mal  acabamiento  para  el  su  cuer- 
po, et  que  non  fuese  en  sospecba  de  ir  la  su  alma  á 
mal  logar.  Et  siempre  el  diablo  que  trabaja  cuanto 
puede  en  guisar  que  los  bornes  dejen  la  carrera  de  Dios 
por  las  cosas  del  mundo,  guisa  de  les  dar  tal  gualardon 
como  cuanta  en  este  libro  en  el  capitulo  ( l )  tal  que  dió 
el  diablo  á  don...  (2),  que  era  mucho  su  amigo. 

Agora,  señor  conde  Lucanor,  demás  do  los  enxem- 
plos  et  proverbios  que  son  en  este  libro,  vos  he  dicho 
asaz  á  mi  cuidar  para  poder  guardar  el  alma  el  aun  el 
cuerpo,  ot  la -honra,  ol  la  facienda  ,  et  el  estado,  et 
loado  á  Dios,  segund  el  mió  flaco  entendimiento,  tengo 
que  vos  he  complido  et  acabado  lodo  loque  vos  dije: 
et  pues  así  es,  en  esto  fago  Un  á  este  libro  ot  acabólo 
don  Johan  en  Salmerón ,  lunes  xu  días  de  junio,  era 
de  mil  et  ecc  el  lxx  el  tres  años. 


TRACTADO 

EN  QUE  SE  PRUEBA  POR  RAZON  QUE  SANCTA  MARÍA  ESTÁ  EN  CUERPO  ET  ALMA  EN  PARAYSO. 


Don  fray  Remon  Masquefa  (3) :  yo  don  Johan,  vues- 
tro amigo,  vos  fago  saber  que  aereado  yo  una  ve- 
gada an  Valencia  (4)  con  el  rey  don  Jaime ,  mió  suegro, 
Ablando  sobre  algunas  cosas  de  nuestras  faciendas 
que  acae&ció  el  fecbo  asi,  que  me  hobo  á  decir  que 
una  de  tas  peores  cosas  que  el  home  podia  haber  en 
si  en  non  se  sentir.  Et  dijome  mas,  que  por  esta  ra- 
zón la  peor  dolencia  del  mundo  era  la  gafedad ,  por- 
que asi  amortigua  aquel  logar  do  llega  la  gafedat, 
qoer  lacia  perder  el  sentimiento.  Et  por  ende  el  homo 
que  non  se  sintia  que  era  bateas  como  gafo,  ca  asi 
<~omo  non  sintia  cuando  le  facían  alguna  cosa  de  que 
m  debía  agraviar,  que  asi  non  sintia  cuando!'  Ocie- 
ten  algunl  bien  que  debiera  gradescer,  pues  el  borne 
sin  gradescimientu  del  bien  quel'  facen ,  et  sin  senti- 
miento del  mal  que  rescibe,  con  razón  por  peor  es  que 
las  bestias ;  et  las  aoimalias  todas  se  sienten  del  mal 
que  reciben ,  ct  gradescen  et  conosceo  el  bien  que  les 
facen.  El  tengo  yo  que  tan  grand  cosa  es  este  senti- 
miento, que  debe  llegar  borne  á  senlirso  de  lodo  mal 
que  sea  fecbo  ó  dicho  contra  su  prójimo.  El  esto  debe 
ser  segund  mas  el  segund  menos ;  ca  segund  fuere  el 
debdo  mayor,  tanto  debe  seer  mayor  el  sentimiento; 

(I)  Corresponde  il  »flo  de  Jesvrristo  de  1535. 

9)  Cata  borrado  el  nooibre ;  pero  tampoco  se  expresa  en  el  ca- 
pitulo 6tado,  qne  c%jt\  xur.  Véase  la  pag. 

£i  Este  ff>)  Remon  Mas^uefa  en  pt  ir  del  convento  de  doaainl- 
foi  de  Penaflel ,  fundación  de  doo  Joan  Manuel ,  quien  en  13S5  le 
corló  a  Aragón  Juntamente  con  Pedro  Xiaenei,  teOor  de  Alcaode- 
le,  á  miar  con  el  itj  doo  Pedro iV de  !i  tonar  nación  de  les  Pm- 


i  et  pues  pocos  debdos  ba  mayores  que  entre  señor  et 
vasallo,  señaladamente  si  el  vasallo  ha  rescibido  mu- 
chos bienes  del  señor,  parésceme  que  si  oye  alguna 
cosa  que  sea  mengua  de  aquel  señor,  que  es  muy  des- 
conocido et  muy  sin  sentimiento  si  non  se  sintiere  ende 
mucho.  Et  tengo  que  todo  cuanto  pudiere  decir  et  fa- 
cer por  mantener  el  levar  adelante  la  fama  et  la  honra 
'  de  su  señor  con  verdad  el  non  mirando  ál,  que  lo 
I  debe  facer.  Et  tengo  que  lo  debe  facer  en  dos  mane- 
ras: la  primera,  diciendo  et  mostrando  cuantas  bue- 
nas razones  pudiere  para  desfacer  aquellas  cosas  que 
dicen  contra  su  señor,  el  enfestar  la  razón  porque  Iq  fa- 
ma el  la  boora  de  su  señor  pueda  ir  adelante.  Et  la  se- 
gunda, poniendo  el  cuerpo  á  cualquier  peligro  ó  muer- 
te, si  mester  fuere,  por  defender  con  verdat  lo  que 
dicen  ó  facen  contra  su  señor.  Et  tal  sentimiento  como 
este  llaman  en  latín  en  la  sánela  Escritura  zHu»  (5), 
et  deslo  se  dice  zelus  domus  tuce  comedit  roe,  que 
quiere  decir :  -<  el  zelo  de  la  tu  casa  me  come.  »>  Otrosí 
dice  en  otros  lugares  zelator  zeli  (6)  Deí ,  que  quiere 
decir:  «zelador  del  zelo  de  Dios,»  el  en  otros  logares 
alabando  á  algunos  dice :  fecil  tanquam  tMator  fidei, 
que  quiere  decir :  « fulan  flzo  asi  como  zelador  de  la 

tos  j  alianzas  qne  de  antiguo  existían  entre  é\  j  ta  padre  el  re; 
doo  Alfonso  IV.  Véase  a  Zorita,  A**U$  dt  Ara§on,  llb.  m,cap.  xu. 

(i)  Esto  seria  por  los  anos  de  1301,  deapoes  de  las  vistas  de 
Xaíiv»  j  de  Harita. 

(5>  Estaba  estrilo  crhu. 

<6)  tocia  uti.  y  se  ba  corregido. 
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fé  católica.»)  Et  débale*  saber  que  entre  zelo  et  telo 
que  ba  y  esta  diferencia :  «zelo»  tómase  por  buena  en- 
tencion,  ca  siempre  se  entiende  por  el  que  ama  de 
buen  amor,  et  querría  que  aquella  persona  que  ama 
acertase  siempre  en  lo  mejor,  et  pesaríele  ende  mucho, 
si  él  mismo  nin  otri  ficiese  ninguna  cosa  por  que  el  su 
Techo  nin  la  su  fama  rescibiese  ninguna  mengua.  Tal 
como  esto  llaman  «zelo;»  mas  el  zelo  nunca  se  toma  por 
buená  razón,  et  seguot  la  gramática,  zeloso  es  mala 
significación  que  á  error  viene ;  et  así  por  al  que  ha 
«zelo»  dicen  zeloso,  mas  por  el  que  ha  «zelo»  non  dicen 
zeloso,  mas  zelador,  que  se  toma  siempre  por  buena 
siniOcacion,  ca  zelo  verdaderamente  non  se  dice  por  ál 
sinon  cuando  el.  marido  ó  el  pariente  que  lo  debe  facer 
veeye  ó  entiende  tal  cosa  en  su  mujer  ó  en  su  pariente 
de  que  puede  venir  grant  menosprecio  ó  grand  men- 
gua en  su  buena  fama.  Pero  tiene  que  como  quier 
que  esto  es  mal,  que  serie  muy  peor  si  el  marido  ó 
el  parieute  que  lo  debe  facer  fuese  tau  sin  zelo  de  su 
mujer  ó  de  su  paiienta  que  non  diese  mas  por  lo  uno 
que  por  lo  ál.  Mas  el  zelo  que  se. toma  siempre  et  se 
enlieude  por  buena  razón  et  por  buena  entencion,  este 
debe  hume  siempre  tener  en  su  corazón  et  en  su  vo- 
luntad, fctsi  este  buen  zelo  debe  homo  iiaber  do  si 
mesmo  ó  de  su  prójimo  ó  de  su  señor,  segund  mas  ó 
meaos,  como  desuso  es  dicho,  por  como  fueren  los 
debdos  á  que  el  borne  fuere  tenido  de  haber  este  buen 
zelo,  tengo  que  entre  todas  las  otras  criaturas  que  eu 
el  mundo  fueron  criadas,  non  ha  ninguno  del  cuerpo 
de  Jhu  Xpo  eu  afuera,  á  que  tanto  los  bornes  sean  te- 
nudos,  et  señaladamente  los  xpianos  de  haber  este  bueu 
zelo  como  de  la  Virgen  bienaventurada,  nuestra  Señora 
et  nuestra  Madre  et  nuestra  Abogada  Sancta  María.  El 
entre  lodos  los  pecadores  tengo  que  s<»  yo  mas  lenudo 
á  esto  por  muchas  razones  que  non  quiero  poner  en 
esle  líbrete;  et  por  ende  vos  digo  que  el  otro  dia  que 
era  la  fiesta  de  la  su  Asumpüon  á  que  llaman  acá  en 
Castiella  sánela  María  de  agosto  mediado,  oi  decir  á 
algunas  personas  honradas  et  muy  letrados  que  algu- 
nos pon  un  dubda  si  era  Sancta  María  en  cuerpo  et  en 
alma  en  paraíso.  El  bien  vos  digo  que  hobe  deslo  muy 
granl  pesar,  el  movido  por  este  buen  lelo  dicho,  como 
quier  que  entiendo  que  siendo  tan  pecador  como  yo 
só,  et  tan  metiguado  de  leiradura  el  de  buen  enten- 
nalural,  que  es  grand  atrevimiento  el  toas 
de  entendimiento  que  ál ,  el  auu  eutendieudo 
que  segunt  el  tuto  estado  que  me  cale  mas  fablar  en 
ál  que  en  esto ;  pero  por  el  gnnd  pesar  que  hobe  deslo 
que  oi,  pensé  de  decir  et  facer  contra  ellos  según  os 
dicho  desuso  que  se  debe  el  borne  haber  con  so  se- 
ñor. El  por  eude  diré  las  razones  que  yo  entendiere 
porque  borne  del  mundo  non  debe  dubdar  que  Sánela 
María  non  sea  en  el  cielo  en  cuerpo  et  en  alma.  Et  aun 
deque  las  razones  que  yo  eutendiere  íuereu  acabadas, 
digovos  que  querría  tan  de  buena  meule  aventurarme  á 
cualquier  peligro  de  muerte  por  defender  esto,  como 
me  aventuraría  á  morir  por  deíendimiento  de  la  sánela 
fe  catóüca,  el  cuidaría  ser  tan  dervclio  mártir  por  lo 
uno  como  por  lo  ál.  tt  como  quier  que  lo  que  yo  dijiere 
que  lo  digo  so  la  protestación  desuso  puesta,  las  razones 
que  me  mueven  á  tomar  esle  atrevimiento  son  estas. 


Cierto  es  que  muchos  homes,  también  filósofos 
mo  otros  sábios  que  non  fueron  en  la  fé  catón* ca,  di- 
jieron  muchas  cosas  el  muy  verdaderas  que  alumbres 
mucho  la  sánela  fé  católica ;  et  pues  cierto  es  que  -I** 
los  pecados  peores  es  non  seer  home  fiel  católico,  r* 
el  pecador  faciendo  penitencia  como  la  debe  í* 
puédese  salvar,  maselquenon  fuere  verdaderocalúiicaí 
en  ninguna  guisa  non  se  poede  salvar.  Et  asi.  con» } 
quier  que  yo  só  muy  pecador,  só  mny  cierto  que  *v 
fiel  et  verdadero  católico ;  el  esta  es  nna  de  las  ctetf  ' 
que  me  facen  atrever  á  fablar  des  ta  manera,  et  non  !<* 
dejar  por  recelo  que  los  mios  pecados  me  embanri- 1 
ran  á  decir  lo  que  querría  eu  esto.  Et  olrosi  tomo  i 
atrevimiento  á  non  dejar  de  fablur  en  esto  por  men- 
gua de  entendimiento  nin  de  letradora  ,  ca  en  uní  | 
palabra  del  Evangelio  que  dice  quando  fueritis  antt 
Reges  et  prcesides  etc.,  que  quiere  decir:  «mixto 
fuerdes  ante  los  reyes  et  ante  los  principes ,  non  qre- 
rades  cuidar  que  a»í  es  lo  que  babedes  á  decir,  que 
Dios  vos  dirá  lo  que  di^ades :  »  esto  es,  non  coitete 
que  por  vuestro  entendimiento,  nin  por  vuestro  poder, 
nin  por  vuestra  lelradura,  podedes  decir  nin  facer  si- 
non  solamente  aquello  que  fuere  voluntad  de  Dios  et  él 
quisiere  et  consentiere.  Et  los  moros  han  un  prover- 
bio que  dice :  cuando  non  tapiares  que  decir,  i» 
verdad,  et  siempre  serás  bien  razonado.  Et  porque 
só  cierto  que  es  verdad  que  la  bienaventurada  Virgen 
Sánela  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  por 
estas  razones  me  atrevo  á  fablar  eu  esta  manera,  tt 
pido  por  mercet  á  ella  que  es  llena  de  gracia,  que  b 
quiera  ganar  á  mí  de  su  lijo,  que  es  verdadero  Dios  et 
verdadero  home,  porque  pueda  decir  con  verdal  aten- 
ñas  razones  porque  los  que  verdaderamente  creen  ■ 
que  es  verdal  que  la  dicha  bienaventurada  Virgen 
Saucla  María  es  en  cuerpo  et  en  alma  en  paraíso,  lo 
crean  cadal  dia  mas  6nne  miente,  et  acaben  sos  día? 
en  esta  verdadera  creencia;  et  los  que  loman  en  ello 
alguna  dubda,  que  salgan  delta  el  que  non  quiera  Dio* 
que  por  este  pecado  et  otros  acaben  en  esta  aula 
dubda,  que  yo  tengo  por  á  par  de  herejía.  Ca  vos  ¿a 
bedes  que  determinado  es  que  dubius  in  fide  infiddi) 
esi ,  que  quiere  decir :  « el  que  dunda  en  la  fé  non  e> 
fiel,  i»  El  como  quier  que  esto  non  sea  de  los  articks 
de  la  fe ,  con  la  mercei  de  Dios  yo  diré  algunas  razo- 
nes por  que  indirecte  los  que  esta  dubda  tomasen  se- 
rian herejes  ó  muy  acerca  de  creer  en  herejía.  Et  poe* 
estas  razoues  son  puestas  porque  me  movi  el  me  airen 
á  fablar  en  esta  manera,  daquí  adelante  porné  tas  ra- 
zones porque  yo  entendiere  que  home  del  mundo  uou 
debe  dubdar  que  Sánela  María  subió  en  cuerpo  et  *d 
alma  al  cielo;  et  las  que  yo  non  dijiere  ó  nou  al- 
canzare el  mío  euleodimieulo  para  las  decir,  dejólo 
que  k>  digan  aquellos  que  uuestro  Señor  Dios  quisiere 
alumbrar  los  entendimientos  para  que  lo  entiendan  <t 
lo  puedan  decir. 

Ciei  lo  es  que  ningún  cristiano  no  dubda  nin  debe 
dubdar  que  Dios  es  poder  compiido  et  saber  complt<k> 
et  de  l:ondat  compü  a ,  asi  que  el  su  poder  non  ha 
medida  uiu  linde ,  ca  todas  las  cosas  puede  et  non  em- 
barga de  poder  facer  cuantas  cosas  quisiere  facer  en 
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uoo;  et  eso  mismo  todas  las  cosas  sabe  et  non  em- 
barga el  on  saber  al  otro,  el  todas  las  cosas  et  en  to- 
das las  cofas  quiere  bieu ,  asi  que  siempre  quiere  lo 
mejor.  Q  en  Dios  non  puede  caer  ninguna  mengua, 
ca  siempre  fiice  lo  mejor.  Et  si  alguno  cuidase  que 
Dios  podía  facer  alguna  cosa  mejor  et  non  lo  fizo,  esto 
seria  dar  mengua  en  Dios,  lo  que  seria  pura  herejía  en 
cualquier  que  lo  cuidase.  El  pues  esto  es  cierto,  cual- 
quier que  cuidase  que  Sancta  María  non  es  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  dirá  contra  el  poder  de  Dios  et 
contra  el  saber  de  Dios,  ca  diria  que  pudiera  facer 
mejor  et  non  lo  fizo ,  et  las  razones  por  qué  son  estas. 

Cierto  es  que  mayor  mengua  de  justicia  es  non  dar 
gualardon  de  las  buenas  obras  que  non  dar  pena  por 
los  yerros;  el  pues  que  es  cierto  que  Sancta  María  fué 
la  mas  complica  et  la  mas  sánela  criatura  que  nunca 
fué  engendrada  de  home  et  de  mujer,  ¿do  seria  la  jus- 
licia  de  Dios  si  el  su  cuerpo,  en  que  hobo  todos  los 
iiienes  complidos,  et  que  fizo  cuantas  buenas  obras 
pudieron  seer  fechas  mas  que  ninguna  criatura ,  et 
nunca  en  poco  nin  en  mucho  erró  nin  cayó  en  peca- 
do,  si  el  su  cuerpo  así  hobiese  á  sofi  ir  todas  las  vile- 
zas et  corrompimientos  que  sufren  los  otros  cuerpos 
de  los  bornes  que  mueren? 

Otrosí ,  pues  el  alma  non  puede  haber  gloria  com- 
plida  fasta  que  el  cuerpo  et  ella  sean  ayuntados  en  uno, 
¿o  seria  la  justicia  de  Dios  si  á  este  cuerpo  el  á  esta  al- 
an que  lauto  bien  merescieron ,  alongase  de  les  dar 
la  gloria  complida?  El  ende  cualquier  que  duhdeque 
Sánela  María  non  sea  en  cuerpo  et  en  alma  en  gloria 
de  paraíso,  dice  contra  la  justicia  de  Dios,  el  dice  que 
ha  en  él  mengua  de  justicia;  pues  si  dice  que  lia  en  él 
mengua  de  justicia ,  pues  en  Dios  non  la  puede  liaber, 
indirecta  dice  que  non  ha  Dios. 

Otrosí  cierto  es  que  algunas  personas  son  en  cuerpo 
et  en  alma  en  paraíso,  et  pues  cierto  es  quo  ninguna 
«Idlas  non  fué  tan  acabada  ni  tan  sánela  ni  tan  rom- 
plida  de  gracia  como  Sancta  María.  Pues  si  aquellos 
wo  en  cuerpo  el  en  alma  en  paraíso  el  non  Sania  Ma- 
ría ¿o  sería  la  justicia  de  Dios  que  da  siempre  mayor 
gualardon  al  borne  de  cuanlo  meresce?Si  dió  este 
gualardon  á  aquellas  personas  que  lo  non  merescieron 
Unto,  ¿cómo  non  lo  dió  á  Sancta  María? 

Otrosí,  cierto  es  que  Sancta  María  fué  madre  de  Jlíü 
Xpo,  que  fué,  es  el  será  sin  fin  verdadero  Dios.  Pues 
sí  él  sopo  que  oirá  criatura  podia  ser  tan  sancta  que 
méresciese  mayor  gualardon  que  Santa  María,  mucho 
meoguó  la  su  justicia  contra  si  mesino  en  tomar  á  ella 
por  madre,  et  creer  que  en  Dios  puedo  liaber  ninguna 
mengua.  Esto  seria  decir  que  non  es  Dios. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  carne  de  Jhu  Xpo  el  la  carne 
de  Sancta  María  todo  era  una  carne,  ca  Jhu  Xpo  non 
hobo  padre  que  fuese  borne  de  carne,  et  por  ende  toda 
la  su  carne  que  bobo  como  borne  toda  la  lomó  do 
Sánela  María.  Et  pues  lodo  es  uno,  lodo  debe  haber 
una  gloria.  El  pues  si  Jhu  Xpo  es  verdadero  Dios,  el 
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él  es  la  gloria ,  et  non  se  puede  partir  la  gloría  dél, 
¿o  es  da  justicia  de  Dios,  si]  el]  cuerpo  et  la  carne  de 
Sánela  María  que  es  una  carno  con  la  carne  de  Jim  Xpó 
et  está  pudreciendo  en  la  tierra  como  otro  cuerpo?  lisio 
seria  decir  abiertamente  contra  la  justicia  de  Dios  et 
contra  la  «u  verdad. 

Otrosí,  todos  saben  que  Jhu  Xpo  dijo  quo  non  vi- 
niera él  por  menguar  la  ley,  sinon  por  complirla.  Et  la 
ley  manda  que  honre  home  á  su  padre  et  á  su  madre; 
pues  si  Jhu  Xpo  que  es  verdadero  Dios  dio  á  otro  que 
lo  non  mcresció  tanto  mayor  honra  que  á  su  madre, 
esto  seria  en  Jhu  Xpo  que  es  Dios  mengua  de  venial 
et  mengua  de  justicia,  lo  que  indirecl  ;  seria  decir  que 
non  es  Dios. 

Otrosí,  es  cierto  que  Jhu  Xpo  dijo  volopalcr  quod 
ubi  ego  sum  etc.,  que  quiere  decir :  «  Padre ,  yo  quiero 
que  dovo  só  y  sea  el  mí  ministro.')  Pues  cierto  es  que 
J*Iiu  Xpo  que  siempre  quiso  lo  mejor  como  Dios,  et 
todo  lo  que  quiso  todo  se  lizo,  pues  cierto  es  que  nunca 
persona  tanto  aministró  á  jTiu  Xpo  como  Sancta  María; 
et  pues  él  dijo  ministro  en  singular  et  non  ministros, 
cierto  es  que  debemos  creer  que  lo  «lijo  por  Sancta  Ma- 
ría, pues  non  ha  y  duda  que  ella  lo  ministró  mas  que 
ninguna  otra  persona:  ¿o  es  la  justicia  de  Dios  si  ante 
escogió  á  olro  para  darle  esla  honra?  El  esto  seria  dar 
mengua  en  Dios ,  lo  que  non  puede  ser,  como  di- 
cho es. 

Otrosí ,  cierto  es  que  la  Eglcsia  canta  assnmpta  est 
Marta  in  calis,  que  quiero  decir:  «lomada  et  reci- 
bida et  subida  es  Sánela  María  en  el  cíelo.»  Pues  cierto 
es  que  la  Eglesia  siempre  dice  verdal,  el  cierto  es  que 
nunca  es  orne  cotnplido  sinon  cuaudo  son  en  uno  el  alma 
et  el  cuerpo  por  su  cabo,  et  cuando  non  es  asi  nou  es 
home,  mas  el  alma  el  el  cuerpo  ayuntados  en  uno  es 
borne;  el  podedes  lo  veeren  eslo,  que  cuando  algún 
borne  muere  et  llevan  el  su  cuerpo  á  enterrar,  nuuca 
dicenaquí  lievan,  aquí  va  fulano;  mas  dicen  aquí  llevan 
ó  aqui  va  el  cuerpo  de  fulano,  et  eso  dicen  porque  ya 
aquel  non  es  home ,  mas  es  cuerpo  que  fue  hornu  en 
cuanto  el  alma  et  el  cuerpo  estaban  en  uno  ayuntados. 
Et  pues  la  Eglesia  dice  assumpta  eM  Maria  in  catis,  quo 
quiere  decir :  «tomada  el  subida  et  recebida  es  María  en 
el  cielo, »  cierto  es  que  por  el  alma  et  por  el  cuerpo 
todo  ayuntado  en  uno  lo  dicen ;  ca  si  el  alma  por  su  cabo 
fuese  en  paraíso,  non  seria  Sancta  Maria  en  el  ciclo 
complidamenle ,  et  eslo  seria  decir  que  la  Lglesía  non 
tiene  nin  creye  nin  dice  la  verdal. 

Si  alguno  tiene  esta  ent.neion  diciendo  que  sanl 
Hierónimo  dice  que  el  libro  que  fabla  de  la  pasión  el 
de  la  asumpeion  de  Sánela  Maria,  que  es  apócrifo ,  et 
non  aténlico,  digo  yo  quo  en  cuanto  dice  quo  el  libro 
es  apócrifo ,  que  dice  verdal ;  mas  sí  ellos  tienen  que 
«ant  Hierónimo  tovo  que  Santa  María  es  en  cuerpo  el 
en  alma  en  paraíso,  digo  que  en  esto  non  tienen  ver- 
dal ;  ca  nunca  mostrarán  que  sanl  Hienmimo  dico  que 
Sánela  María  fuese  en  cuerpo  el  en  alma  en  paraíso; 
et  nunca  Dios  quisiese  que  tan  sánelo  home  como  sanl 
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Hierónlráo  tal  cosa  dijfese,  ca  si  lo  dljierá  nanea  fuera  ,  tos  mismos  non  sean  tenidos  por  bien  Celes  católico* 

sancto ,  ni  aun  salvo,  nin  creo  quo  lo  fué  nin  lo  será  j 


nenguno  que  esta  entencion  haya ;  mas  los  que  por 
sus  pecados  caven  en  esta  dubda ,  non  entendieron  lo 
que  sant  Hicrónimo  dijo,  et  cou-u-ule  Nuestro  Señor 
Dios  que  por  sus  pecados  los  pueda  engañar  el  diablo 
en  cosa  porque  pierdan  las  almas,  el  aun  porque  es- 


Como  desuso  es  dicho,  Untas  razones  buenas  po- 
dría borne  decir  para  probar  esto,  que  non  cabrían  « 
diez  libretcs  tales  como  este ;  mas  los  que  saben  ó  en- 
tendieren mas  que  yo,  et  les  finca  asaz  logar  para  >- 
decir,  que  las  digan.  Magnifieul  auima\ 
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EL  LIBRO  DE  LOS  ENXEMPLOS. 


En  la  Biblioteca  Nacional  de  esta  corte  se  conserva  un  códice  en  4.»  con  195  hojas  útiles,  y  en 
cuyo  forro  de  pergamino  se  lee  escrito  de  letra  bastante  moderna  el  titulo  de  Exemplos  y  Fd&u- 
las  morales.  Habiendo  ya  tratado  de  él  y  de  su  contenido  en  nuestras  notas  á  la  traducción  de  la 
Historia  de  la  literatura  apañóla,  de  Ticknor  (tom.  i ,  pág.  302  y  sig.),  excusamos  dar  aqui  noti- 
cias mas  ámplias  y  circunstanciadas ;  bastará  decir  que  cuando  el  carácter  de  ía  letra  no  indicara 
ya  ser  dicho  códice  anterior  al  siglo  xv,  la  forma  do  la  composición  y  el  estilo  nOá  obligarían  por  sí 
solos  á  darle  lugar  preferente  en  esta  Colección. 

De  su  autor  nada  sabemos ;  el  libro  carece  además  de  prólogo,  introducción  ú  otra  materia 
preliminar,  por  donde  pueda  venirse  en  conocimiento  de  quién  le  escribió,  comenzando  repenti- 
namente con  una  sentencia  lat  ¡na,  que  parece  ser  primera  entre  las  395  que ,  alfabéticamente  orde- 
nadas, forman  la  colección ,  y  terminando  con  otra  de  igual  clase ;  de  suerte  que  no  es  fácil  calcu- 
lar si  la  obra  está  ó  no  completa  (1).  La  única  fecha  citada  en  el  manuscrito,  y  eso  de  una  manera 
incidental,  es  del  año  1090,  y  por  otra  parte  ninguno  de  los  autores  en  él  aducidos  es  posterior  al 
siglo  xiii.  Si  hubiéramos  de  juzgar  por  el  lenguaje  y  el  estilo,  menos  pulido  y  terso  que  el  de  don 
Juan  Manuel ,  le  calificaríamos  sin  vacilar  de  anterior  á  todo  lo  compuesto  por  este  ¡lustre  per- 
sonaje; pero  la  experiencia  nos  enseña  que  no  siempre  es  fácil  ni  prudente  determinarla  edad 
precisa  de  un  escrito  por  este  y  otros  signos  exteriores,  y  que  muy  á  menudo  acontece  que  el 
lenguaje  y  estilo  de  un  autor  se  halla,  por  causas,  ya  locales,  ya  de  otra  naturaleza,  atrasado  de 
medio  siglo  al  usual  y  corriente.  Sin  tener,  pues,  mas  razones  para  ello,  nos  inclinamos  á  consi- 
derarle como  posterior  á  Jas  obras  de  don  Juan  Manuel. 

Su  contenido,  sin  embargo,  ofrece  alguna  semejanza  con  el  Libro  de  Patronio.  En  una  y  otra 
obra  la  moral  del  cuento  se  halla ,  por  decirlo  así ,  condensada  ó  resumida  en  un  dístico  castella- 
no; la  sola  diferencia  está  en  que  en  don  Juan  Manuel  la  anécdota  es  lo  principal ,  y  la  moral  lo 
accesorio;  mientras  que  aquí,  por  lo  contrario,  la  anécdota  ó  cuento  parece  escogida  para  servir 
de  ejemplo  á  la  parte  moral  y  preceptiva,  que,  expresada  primero  en  latín  y  después  en  verso  cas- 
tellano, forma  una  especie  de  titulo  ó  epígrafe  á  cada  capítulo.  Esta  circunstancia  y  la  opinión 
por  algunos  (2)  enunciada,  de  que  el  ilustre  nieto  de  San  Fernando  compuso  un  libro  de  En- 
xemplos,  diferente  y  distinto  del  Libro  de  Patronio,  ó  sea  Conde  Lucanor,  podría  hacernos  creer 
ser  esta  una  de  las  obras  perdidas  de  don  Juan ;  pero,  según  queda  ya  demostrado  en  otro  lugar, 
aquellos  dos  libros  son  uno  mismo,  aunque  con  diferentes  títulos  (3) ,  y  nada  hay  en  el  estilo  ni 
en  la  dicción  de  este  que  justifique  dicha  conjetura,  pudiendo  asegurarse  de  una  manera  positiva 
que  reconocen  distinto  autor. 

Una  gran  parte  de  las  historias  en  este  libro  contenidas  están  tomadas  á  la  letra  de  una  obra 
muy  popular  y  conocida  durante  la  edad  media,  la  Disciplina  clericalis,  de  R.ibbi  Moseh  Sefar- 
dí ,  de  Huesca ,  por  otro  nombre  Pedro  Alfonso ,  que  así  le  mandó  llamar  en  1 106  su  padrino  de 
pila  don  Alfonso  el  Batallador.  A  pesar  de  so  exiguo  volumen,  este  notabilísimo  libro  ha  sido  la 
fuente  común  en  que  bebieron  los  autores  del  Cesta  Romanorum ,  de  11  Decamerone ,  The  Can- 


il) Opinamos ,  sin  embargo,  que  debe  estar  falla  al 

principio  puesto  que  empieza  con  la  letra  C. 

(2)  Entre  ellos,  por  el  poseedor  mismo  del  có- 
dice antes  de  ser  vendido  á  la  Biblioteca  Nacional. 
Llamábase  don  Benito  Maestre  :  sujeto  muy  aprecia- 
ble  por  sus  conocimiento*  en  bibliografía  y  literatu- 


ras, y  especialmente  en  la  antigua  nótela  castellana. 

Su  colección  paso  íntegra  á  dicho  establecimiento. 

(3)  De  tres  distintas  maneras  desigua  don  Juan  esta 
su  obra:  I .'  Libro  de  los  consejos  de  Patronio  al  conde 
Lucanor.  2.'  ¿,t'6ro  de  tos  En  Templos.  Y  3.*  Libro  de 
Patronio. 
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terbury  Tales,  y  otras  colecciones  del  mismo  género.  Traducido  varias  veces  en  verso  francés,  era 
apenas  conocido  de  los  eruditos,  cuando  en  1824  úna  sociedad  de  bibliófilos  franceses  le  dió  á  la 
estampa  en  París ,  juntamente  con  la  mejor  y  mas  autorizada  de  aquellas  versiones,  atribuida  á 
un  trovera  francés  del  siglo  xui.  Cuidó  de  la  edición ,  que  es  esmerada  y  correcta ,  el  erudito  Paul 
Lacroix,  mas  conocido  bajo  el  seudónimo  de  Biblioph He  íacob.  En  1827  le  reimprimió  en  Berlín 
Federico  Guillermo  Val.  Scliraidt ,  sobre  un  códice  de  aquella  biblioteca  pública,  ilustrándole  con 
eruditas  y  oportunas  notas,  y  señalando  al  propio  tiempo  los  cuentos  ó  proverbios  que  después 
lian  pasado  á  colecciones  mas  modernas ,  así  como  los  que  Pedro  Alfonso  tomó  ú  imitó  de  árabes 
y  hebreos. 

Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  que  el  docto  alemán  parece  haber  pasado  por  alto,  y  de 
que  tampoco  se  hizo  cargo  el  edjtor  francés,  cual  es  la  de  la  lengua  en  que  se  escribió  primero  la 
obra.  Dice  Pedro  Alfonso  en  su  prólogo  Deus  in  hoc  opúsculo  sit  mihi  in  adjutorium,  qui  meli- 
brum  hunc  componere  el  in  latinum  transferre  compulit.  De  aquí  se  infiere  que  el  autor  escribió 
primero  en  hebreo  ú  arábigo,  y  que  deseando  vulgarizar  su  obra,  la  tradujo  después  al  latin ;  y  de- 
cimos en  hebreo  ú  arábigo  porque,  aun  cuando  los  testimonios  todos  que  de  aquel  tiempo  se 
conservan ,  parecen  indicar  que  este  último  idioma  era  mas  conocido  y  usado  de  los  judíos  espa- 
ñoles, hay,  sin  embargo,  bastantes  obras  escritas  en  la  lengua  sagrada  para  suponer  la  emplease 
en  sus  escritos  un  hambre  tan  sabio  y  entendido  como  el  converso  aragonés.  Pero  por  otra  parte 
es  menester  tener  en  cuenta  que  el  hebreo  no  era  entonces ,  como  no  lo  es  hoy  dia  ,  lengua  ha- 
blada, y  que  los  mas  célebres  escritores  de  esta  nación ,  médicos,  filósofos  y  moralistas,  escribian 
en  arábigo,  aunque  sirviéndose  de  caractéres  rabinicos.  Hay  además  en  el  latin  de  la  Disciplina 
dcricalis  cierto  sabor  de  arabismo  producido  por  el  giro  de  la  frase  y  la  elección  de  las  palabras, 
que  nos  induciría  á  creer  que  el  arábigo  y  no  el  hebreo  sirvió  de  texto  :  circunstancias  todas  muv 
atendibles,  para  la  historia  literaria  de  no  poca  importancia,  y  que  merecían  por  lo  tanto  alguna 
ilustración. 

Pero  sea  el  original  hebreo  ú  arábigo,  lo  cierto  es  que  los  materiales  de  que  se  compone  la  Dis- 
ciplina clericalis  son  esencialmente  orieutales,  pues  aún  cuando  el  mismo  Pedro  Alfonso  dice 
haber  compilado  su  obra,  parte  de  las  sentencias  y  proverbios  de  los  antiguos  filósofos  ( griegos  y 
romanos),  y  parle  délos  proverbios ,  castigos ,  tabulas  y  apólogos  de  los  árabes  (1),  es  evidente  qu»; 
aquel  elemento  entró  por  muy  poco  en  la  confección  de  su  libro,  pues  exceptuando  una  sola  cita 
de  Platou  y  otra  de  Sócrates ,  y  alguna  ligera  alusión  á  los  Proverbios  de  Salomón ,  todo  lo  denús 
esta  toma. lo  de  libros  arábigos,  corrientes  en  su  tiempo;  siendo  uno  de  ellos  la  colección  de 
cuentos  conocida  con  el  nombre  de  Makayidu-n-nisá  ó  los  Engaños  de  las  mujeres;  siendo  tam- 
bién de  notar  que  no  se  halla  en  su  libro  cita  ni  alusión  alguna  al  Nuevo  Testamento,  como  po- 
dría esperarse  de  quien  con  lauto  celo  y  ardor  supo  defender  [i)  la  verdad  de  la  religión  que  había 
abrazado.  Su  obra,  pues  ,  debe  ser  considerada  como  uno  de  los  principales  eslabones  de  esa  ca- 
dena que  une  la  literatura  del  viejo  Oriente  con  la  de  los  pueblos  occidentales ,  y  principalmente 
con  la  castellana ,  en  ios  tiempos  que  precedieron  á  las  Cruzadas,  sirviendo  después  con  el  Bo- 
rvuvi ,  el  Cttli'.a  c  Dymna  y  otras  obras  análogas,  de  tipo  y  modelo  á  don  Juan  Manuel. 

Vohie  lo  ahora  al  asunto  que  nos  ocupa,  diremos  que  el  autor  anónimo  de  la  presente  colec- 
ción insertó  en  ella  casi  lodos  los  cuentos  que  hallo  eu  la  Disciplina  clericalis.  También  tomó 
mucho  iie  Valerio  .Máximo,  Séneca,  san  Agustín,  san  Gerónimo,  san  Gregorio,  del  venerable 
Beda,  de  las  Colaciones  de  los  padres ,  por  el  monje  Casiano,  y  principalmente  de  las  Vidas  de  la 
Santos,  citando  ademas  de  vez  en  c  lando  algún  libro  menos  conocido.  Del  Gesta  ilomanorutn, 
uno  de  los  libros  mas  populares  de  la  edad  media,  hace  uso  frecuente  trasladando  muchos  de 
los  cuentos  en  él  contenidos;  y  por  último  parece  haberse  servido  también  de  una  colección  in- 
titulada Spcculu.n  laicoriim  ,  acerca  de  la  cual  n  s  ¿  ra  quizá  permitido  hacer  una  pequeña  di- 
gresión ,  pu-  no  haberla  mencionado,  que  sepamos,  ninguno  de  los  escritores  que  de  esta  ma- 
teria se  han  ocupado. 

1 1)  l'rny: -tr  j  c , » üM/mn  comptgi.  partim  rx  ;«ro-     ''«raí  del  arábigo  amlsól  ( ejemplos  lomados  de  la  se- 

r^SW,,.'  ,,rWw->  f/»,i,\  c<is'i-jjtion¡f>us,Pirt¡m  mejanza  deuna  cosa). 

•  ,  ,         ,       ./,  ,     ,        <-')  Fxribw  Pedro  A     «o  otra  obra  en  apologii  * 

,  'a  religión  cristiana  ,  en  íviina  de  diálogo,  entre  un  ju- 

,6u4 t£  w»""»'»  "  rotu-.-ram  *,,.ih-  aio  llamailo  y  un  cri5liano  ( Pedro  Alfonso),  la 


nibut.  K>M  ,..ed,r.i  sit»u¡tuAir*s  es  inducción     cual  se  imprimió  eo  Cokvih  en  1336. 
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Es  un  códice  en  fólio  menor,  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  escrito  ú  dos  columnas,  y 
con  167  hojas  útiles.  Intitúlase  Espejo  de  legos ,  y  consta  de  91  capítulos ,  en  cada  uno  de  los  cua- 
les se  contienen  dos  ó  mas  anécdotas  ó  apólogos,  tomados  principalmente  d^  la  Sagrada  Escritura, 
de  las  obras  de  los  santos  Padres  y  de  los  filósofos  de  la  antigüedad ,  con  alguna  que  otra  cita  de 
'as  crónicas  francesas  y  de  las  leyendas  de  los  santos.  Dos  ó  ires  veces  se  nombra  á  Pedro  Alfonso, 
y  principalmente  en  el  capitulo^1,  donde  se  inserta  el  lindísimo  cuento  del  « hijo  del  borne  bueno 
que  tema  muchos  amigos»  que  hemos  visto  ya  en  el  Conde  Lucanor  y  en  los  Casliyos  y  docu- 
mentos del  rey  don  Sancho  á  su  hijo  Fernando  IV.  No  le  creemos  original  castellano,  sino  traduc- 
ción de  algún  libro  latino;  ni  tampoco  nos  atreveremos  á  aflrmar  que  sea  aulerior  al  Libro  de  los 
Etixemplós;  solo  si  llamamos  la  atención  sobre  el  hecho  de  que  algunos  de  los  cuentos  eu  él 
contenidos  son  los  mismos,  aunque  quizá  esto  deba  atribuirse  á  estar  tomados  de  una  fuente 
común. 

Para  muestra  de  su  contenido,  copiaremos  aquí  dos  de  ellos. 

IOS  PEREGRINOS  DE  SANTIAGO. 

ciUuos  peregrinos  de  Santiago  diéronse  la  fe  unos  á  otros,  é  prometiéronse  servicio  é  ayudo.  Asi  que  aeaesció 
que  enfermó  el  uno  de  ellos ,  al  cual  levaron  los  compañeros  con  gruid  trabajo  por  camino  de  quince  dias  ,  é  á 
U  fin  dexáronlo  por  el  grant  trabajo.  E  muriendo  el  enfermo  en  el  monte  de  Sanct  Miguel ,  á  hora  de  víspe- 
ras ,  uno  que  non  entrara  en  el  prometimiento  non  le  quiso  desamparar ,  é  temía  mucho  de  allegarse  al  muerto, 
c  llamaba  muy  espantado:  u  ¡  Santiago  é  ayuda  ! »»  E  alie  vino  uno  sobre  un  caballo  ,  é  preguntóle  por  «pié  llo- 
raba é  él  dijole  :  «  Señor,  es  muei  lo  mi  compañero ,  é  viene  la  noche  é  non  le  podré  enterrar,  é  por  tanto  lio  gi  and 
espanto  deslar  con  él  de  noebe.  »  Al  cual  dijo  el  del  caballo :  <i  Dame  el  muerto ,  ó  tú  segueir.e.  »  E  esto  ficho 
en  aquella  noche  ,  anduvieron  camino  de  dos  dias,  é  vinieron  en  la  mañana  ú  un  logar,  del  cual  liabia  media 
milia  fasta  la  iglesia  de  Santiago.  E  dexando  el  muerto  el  del  caballo,  dijo  al  vivo  :  «  Ve  ú  los  canónicos  de  San- 
tiago é  díles  de  partes  dél  que  enlierren  este  muerto,  é  di  á  tus  compañeros,  los  cuales  fueron  ante  li ,  que 
perdieron  el  merescimicnto  delante  de  Dios  é  de  Santiago  .  por  la  raridad  que  liobisle  con  este  muerto.  » 

LA  RAPOSA  t  EL  GATÍ». 

a  Una  vegada  la  raposa  encontró  al  gato,  é  preguntóle  que  cuántos  engaños  sabia.  A  la  cual  dixo  el  gato ; « l'u 
engaño  sé,  que  cuando  me  siguen  los  canes  subo  al  árbol,  é  pasan  ellos  escarnecidos. »  E  dixo  clin:  <*  Yo  sé 
veinte ,  é  aun  tengo  lleno  el  saco  ;  ven  conmigo  ,  é  enseñarte-be  las  mis  cautelas. »  E  fueron  en  uuo  é  vino  el 
cazador  con  los  canes,  é  dijo  el  galo:  «Oyólos  canes  é  non  oso  detardarine  mas.»  A  lo  cual  dixo  ella  :  Ven 
reaciamente,  ca  muy  bien  escaparás.  •>  El  allegándose  los  canes ,  dixo  el  gato  :  ((Cierto  non  le  seguiré  mas,  que 
quiero  usar  de  mi  cautela.»  E  subióse  al  árbol  el  gato,  é  vinieron  los  canes é  despedazaron  á  la  gulpeia  ;  el 
veyendo  esto  el  gato  desde  el  árbol ,  dijo  á  grandes  voces :  « ¡Gulpeia ,  Gulpcw,  abre  el  tu  saco,  ca  ya  mester 
lo  has!» 

De  estas  y  otras  obras  del  mismo  género  sacó  el  compilador  anónimo  las  historietas  ó  cuentos 
con  que  inculca  á  guisa  de  ejemplo  la  sana  moral  encerrada  eu  395  sentencias  latinas,  vertidas 
después  en  versos  castellanos ,  si  tales  pueden  llamarse  las  líneas  rimadas.  No  tienen  estas  nu- 
meración alguna  en  el  manuscrito,  per.»  se  la  hemos  puesto  para  que  sea  asi  mas  fácil  acudir  a 
ellas.  El  latín ,  ya  bárbaro  de  por  si,  eslá  aun  mas  corrompido  por  la  falta  total  de  ortografía.  En 
este  particular  hemos  creído  deber  usar  de  una  pequeña  licencia ,  corrigiendo  lo  que  estaba 
conocidamente  viciado  ó  mal  escrito. 

En  el  mismo  tomo,  desde  el  fól.  161  hasta  elfiu,  se  halla  una  colecion  de  cuentos,  recogidos 
sin  mas  objeto  aparente  que  el  de  entretener  ó  agradar  á  los  lectores.  La  letra ,  aunque  distinta, 
pertenece  al  mismo  siglo  que  la  del  Libro  de  los  enxemplos.  El  titulo  que  lleva  de  Libro  de  los 
galos  es  enteramente  arbitrario,  no  habiendo  en  su  contenido  nada  que  lo  justifique.  El  último  (lu- 
los cuentos  está  sin  concluir  por  faltarle  hojas  al  códice. 

P.  db  G. 
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ni. 


Maj  devota  et  cor  devoción 
Macho  relie  la  confesión. 

Dicen  que  fué  nn  clérigo  que  yéndose  á  confesar 
bobo  tan  grao  contrición  é  devoción ,  que  por  ei  gran 
loro  é  lágrimas  nunca  pudo  fublar  nin  decir  cosa  algu- 
na. E  de  que  esto  vió  el  confesor ,  dijole :  ctFijo ,  pues 
ta  por  tu  boca  non  rae  puedes  decir  tus  pecados ,  vete 
é  escríbellos  todos  en  una  carta,  é  t  ra  el  la  á  raí.»  E  él 
flmlo  ansí.  El  confesor,  de  que  vió  la  carta,  Talló  en  ella 
algunos  pecados  de  que  non  sabia  dar  conseio.  E  de 
consíntimiento  del  que  se  confesara,  fué  al  obispo  queP 
mandase  é  conseiase  lo  que  debia  fucer.  E  cuando 
mostió  la  carta  al  obispo ,  fallaron  todos  los  púnelos 
delta  carta  raidos  é  quitados ;  estonce  el  obispo  é  el 
sacerdote  muy  alegres  recontaron  el  fecho  al  clérigo, 
é  di  járonle  que  le  eran  perdonados  los  pecados  por  el 
mérito  de  su  confesión  devota  con  lágrimas. 

II. 

Co*ftdtndutH  nullo  esl  lemyort  út  initnico 

Nanea  fies  de  (a  lainiigo ; 
Esto  de  conaejo  tello  digo. 

Dice  sant  Agustín  en  el  libro  de  La  Cibdad  de  Dios 
que  era  un  buen  homme  que  tenia  en  su  casa  una  cule- 
bra muy  mansa.  E  un  dia  de  un  convito  staba  la  cu- 
lebra acerca  del  fuego,  é  con  el  calor  mordió  á  un  Djo  [ 
pequeño  del  buen  homme,  é  ansí  ponzonnado  á  des-  | 
hora  cayó-  muerto  eu  tierra.  El  padre  con  gran  dolor 
tomó  un  cochiello  é  quiso  malar  á  la  serpiente ,  é  fué 
en  pos  della  é  non  la  pudo  alcanzar,  empero  cortóle  la 
colla,  é  ansí  scapó  la  ctiluebrn  fuyendo  é  escondióse  en 
un  árbol  del  buen  domine ;  ú  él ,  después  queriendo  ha- 
ber paz  con  ella ,  allegó  él  al  árbol  onde  ella  estaba  é 
prometióle  muchos  bienes  si  se  tornase  á  su  casa  como 
solfe.  E  ella  lie  respondió:  «  ¿E  tú  crels  que  soy  tan 
loca  que  por  tus  palabras  dulces  yo  torne  á  tu  cosa  é 
<  onfte  de  ti?  por  cierto  yo  non  lio  faré.  Ca  cuando 
pienso  é  me  viene  á  memoria  la  ofensa  que  te  fíz  que 
maté  á  tu  fijo,  nunca  puedo  confiar  de  tí,  nin  tú  debes 
tiar  de  mi;  ca  cuando  veo  que  me  cortaste  la  cosa  que 
era  mi  honor  ó  fermosura,  nunla  te  perdonaré ;  ó  si 
pediese  haber  venganza  de  tí ,  non  me  farlaria  de  tu 
urifzre.  E  tu  non  sabes  que  es  escripto  por  Salomón: 
«Del  enemigo  viejo  nunca  confíes,  que  si  se  pudiere 
vengar  de  tí  non  se  fart«rá  de  tu  sangre. »  E  ansí  vete 
MipazO).» 

Sí!  Etu  cacalo  esta  tomado  de  lt  IHttipltn»  tltrUalu  do  Pedro 


Qai  por  vergüenza  non  se  quiere  confesar, 
A  lias  penas  del  Inflenlo  llv  va  porgar. 

En  Francia,  en  un  monasterio  de  monias,  había  una 
mo£a  monia  muy  santa,  sobrina  del  aJadesa-  E  tanto 
era  de  buena  vida  é  sania  é  de  tan  gran  fama,  que 
muchos  de  luengas  tierras  la  venia  n  á  ver.  E  acaesció 
que  un  caballero  de  buena  vida  é  spiritual  la  vino  ¿ 
ver  é  plógole  mucho  della.  E  allí  comenzó  muchas 
veces  á  venir  por  fablar  con  ella  cosas  de  Dio».  E  es 
verdad  loque  san  Gerónimo  dice,  que  si  el  homme  fabla 
en  conversación  mucho  con  las  mujeres ,  nou  fallesce 
ende  Mazo  del  diablo;  por  lo  cual  acaesció  que  por  la 
gran  conversación  de  cada  dia  comenzaron  á  Tablar  al- 
gunas cosas  deshonestas.  E  encendidos  ellas  (2)  pala- 
bras, comenzáronse  de  tocar  con  las  manos.  E  encen- 
dióse el  fuego  de  la  cobdicia  mala  de  la  carne,  ó  el  dia- 
blo dando  grand  ayuda  para  ello ,  é  olvidando  el  amor 
de  Dios,  venieron  á  la  obra.  E  la  mezquina  por  la 
alabanza  é  fama  de  santidad ,  con  gran  vergüenza  te- 
miendo perder  la  fama  é  desplacer  á  las  gentes ,  llo- 
raba muy  fuertemente,  empero  nunca  se  confesó;  é 
ansí  fué  que  á  poco  murió  sin  confesión.  E  como  la 
habían  todos  por  santa,  fué  enterrada  con  grand  gloria. 
Ell  abadesa  que  la  amaba ,  rogó  é  mandó  á  todas  las 
monias  que  por  Dios  que  le  rogasen  devotoment  que 
les  quisiese  mostrar  en  qué  estado  estaba  el  ánima  de 
aquella  monia  su  sobrina.  E  una  noche  después  de  los 
maitines,  ellas  estando  faciendo  oración  á  Dios,  apares- 
cióles  é  demandó  qué  es  lo  que  querían.  Dijole  el  aba- 
desa :  «queríamos  que  nos  dijeses  en  qué  estado  estés 
é  cómo  te  va.»  Estonce  ella  luego  comenzó  en  alta  voz 
á  cantar  é  decir  este  responso:  pechante  me  cotitlii  et 
non  me  pctniUntt,  timor  morlis  conturbal  me,  quia  in 
inferno  nulla  est  redemptio :  que  quiere  decir :  «pecan- 
do cada  dia  ú  nou  me  arrepentiendo ,  el  temor  de  la 
muerte  me  conturba;  ca  eu  el  infierno  non  hay  ninguna 
redención.»  E  cantando  muchas  veces  este  responso 
non  decie  mas  adelante  del  responso.  E  Has  monias 
cuando  vieron  ealo  de  que  llegó  alli,  que  en  el  infierno 
no  es  ninguna  redención,  comenzaron  de  acabar  el  res- 
ponso é  decir  é  cantar  Miserere  mei  Deus  et  salva 
me;  que  quiere  decir :  «Señor  Dios,  habe  misericordia 
et  sálvame.»  E  cuando  ella  oyó  esto,  luego  desapare 

Alfonso.)  «sel  séUmo  en  dicha  colección.  Paede  Usables  com- 
pararse con  otro  del  espítalo  iv  en  la*  ediciones  impresas  del 
Li>ro  d4  CaliU  i  Da-mu* .  y  con  el  del  Kry  Btrammt  et  it  are  qt* 
dlcn  Cútra,  que  es  el  di 
(I)  tu*  por  ««alas*. 
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ció;  é  ansí  en  esta  manera  les  declaró  como  era  con- 
denada al  infierno. 

IV. 

i>«i/i«ri««  /•('««<  lUfJicttn  iebel  este  rerhorum. 

El  que  da  buen  conseio  el  sanno. 
Buen  físico  es  c  non  en  vano. 

I  n  rey  rany  cruel  c<>n  los  christianos  tenia  en  su  ser- 
vicio un  liomme  mucho  buenu  é  diserepto  christíano 
ascondíd.imenl  por  temor  del  rey.  E  esle,  vendo  á  ca- 
zar un  día,  falló  un  homme  que  le  liabia  derribado  una 
bestia  en  tierra,  é  lenie  el  pié  quebrado  de  la  caída, 
é  rogóle  que  non  le  dejase  allí,  ca  lie  podría  apro- 
vechar por  cuanto  era  físico  de  palabras.  E  aquel  buen 
liomme,  non  por  esto,  mas  por  amor  de  Dios,  levólo  ú  su 
casa  é  fizo  curar  del  en  manera  que  sanase.  En  tauto 
acaesció  que  unos  envidiosos  et  maliciosos,  queriendo 
facer  á  este  buen  liomme  caer  en  ira  del  rey,  acusáronle 
que  era  chrislíano  é  que  negaba  sus  dioses.  El  rey  fué 
muy  triste  porque  lo  amaba  mucho ;  é  para  saber  esto 
llamóle  en  secreto  é  (lijóle  :  «  Amigo,  bien  sabes  cuán- 
tos males  he  fecho  á  monjes  é  á  lodos  los  christianos; 
agora  yo  me  arrepiento  deilo ,  el  menospreciando  este 
mundo,  por  ser  con  esperanza  de  aquel  reino  en  que 
non  ha  y  muerte,  que  ellos  predican,  yo  deseo  mucho 
alcanzar  la  otra  vida  que  es  por  venir;  ca  este  present 
reino  lid  muerte  lo  deslaiará;  ó  pienso  que  non  puedo 
on  otra  manei  a  alcanzar  la  gloi  ia  salvo  si  fuere  christia- 
no,  é  renunciare  desle.  mi  reino  ó  lodos  los  otros 
placeres  é  deleites  dosta  vida;  é  buscare  los  mejo- 
res monjes  é  ermitaños  que  perseguí  ¡njuslameiit  on- 
de quier  que  líos  pudiere  falar,  é  furé  mi  vida  con 
ellos.  ¿Tú  qué  me  dices  á  esto,  ó  qué  conseio  me 
das?  Dimc  la  verdad,  ca  te  cognosco  verdadero  é  bue- 
no sobre  todos  los  hommes.»  Cuando  él  oyó  esto,  non 
pensando  el  engaño  abscondido,  coji  gran  contrición 
del  corazón  é  con  lágrimas  respondió  :  «  ¡  Oh  señor 
rey,  vive  para  siempre  :  sano  conseio  é  saludable  fallo 
esto ;  ca  grave  cosa  es  de  fallar  el  reino  de  los  cie- 
llos,  empero  es  de  buscar  con  toda  virtud ;  ca  el  que 
lo  busca  fálhilo.  Los  deleites  dcsta  present  vida ,  si 
ngora  son  alegres  é  con  deletaciones,  empero  deben 
sor  lanzado* ,  porque  el  su  ser  es  ninguna  cosa ,  é  lo 
que  al"f;ra después  entristece  siete  vece?;  ó  los  sus  bie- 
nes son  mas  Ihicos  que  la  sombra,  é  son  comino  el  ca- 
mino  de  la  nao  que  pa*apor  la  mar,  é  commo  el  rum- 
bo de  la  ave  que  vuela  en  el  aire,  que  luego  desaparece; 
é  Ha  speranza  de  los  bienes  de  la  vida  por  venir  que 
predican  los  christiuuos  es  firme  é  stable,  aunque  en  este 
mundo  hayan  tribulación.  Masía  nuestra  que  agora  es 
alegro  de  breve  tiempo ,  allá  non  fallará  sinon  penas  é 
tanuenios.  E  el  trabajo  de  los  christianos  es  temporal; 
el  gozo  ,  é  compañía  es  para  siempre,  pues  adereza  tu 
buena  voluntad,  que  mucho  gran  biou  es  trocar  las  co- 
sas que  fallecen  por  las  que  siempre  han  de  durar.» 
E  cuando  el  rey  esto  oyó  fué  muy  triste;  empero  calló 
la  ira ,  et  non  dijo  cosa  ninguna  al  buen  liomme.  E  él, 
como  era  sábio  é  de  solil  engento ,  cognosejó  qno  el 
rey  hobiera  pesar  de  sus  palabras ,  ó  que  por  engaño 
lo  templara,  é  turnado  á  su  casa,  pensaba  por  qué  ma- 
nera podría  traer  al  rey,  é  cómo  escaparía  del  peligro 
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que  le  staba  apaiaiado,  é  toda  la  noche  non  dorna  ¡ó. 
Acordóse  del  liomme  que  trayera  á  su  casa  del  pié  que- 
brado, é  llamó!!»  i'  díjolle:  «Miómbrascme  que  me 
dijiste  que  eras  físico  de  palabras  é  repaiaJor  de  los 
males.')  E  él  dij«>:  «Verdad  es;  é  si  lo  habes  menes- 
ter, yo  te  mostraré  mi  arle.»  E  luego  el  buen  horae 
recontóüc  todo  el  negocio  ,  como  liabia  habido  gran 
amistanza  con  el  rey ,  é  confiaba  el  rey  mucho  dél  ,  i- 
que  con  engaíio  le  demandara  conseio,  é  cómo  respon- 
diera él  simplemente,  é  el  rey  que  hobiera  pesar  de 
aquel  conseio,  ó  que  bieu  paresció  commo  mostró  den- 
tro la  ira.  E  el  pobre  que  decía  ser  físico  de  palabras, 
pensó  entre  sí  mesmo  un  poco,  é  dijo  :  «Sennor  muy 
glorioso,  sabe  que  el  rey  tiene  muy  malla  sospecha  de 
ti  commo  que  quieres  tomar  el  reino ,  é  lo  que  él  te 
dijo  fizólo  por  te  lemptar ;  é  prueba  levantarte  de  buen 
mananna  é  corta  los  tus  cabellos  é  deja  estas  vesti- 
duras preciosas,  é  vístele  uu  cilicio,  é  de  gran  ma- 
nanna vele  para  el  rey,  é  él  te  pregunlurá  que  qué 
quiere  decir  este  hábito,  é  tú  responde:  «Sennor,  por 
lo  que  fablaste  ayer ,  yo  presto  soy  seguirte  por  la  via 
que  tú  deseas  coidar;  ca  si  los  deleites  é  allegrías  son 
de  amar,  nunca  usaré  dullo»  sin  tí ,  é  la  via  de  virtudes 
á  que  tú  quieres  ir,  como  quier  que  sea  grave  é  ás- 
pera ,  ú  raí  será  ligera  é  llanna  é  deleitosa  stando  con- 
tigo. E  ansí  commo  fué  compañero  tuyo  en  líos  bienes, 
ansí  me  habrás  en  los  traboios,  porque  sea  aparcionero 
contigo  en  líos  bienes  que  stán  por  venir.»  E  aquel  no- 
ble home  tomó  bien  las  pal  lab  ras  de  su  enfermo  físico, 
é  fízollo  ansí.  Cuando  el  rey  vió  el  hábito  é  oyó  las 
palabras  que  lie  dijo,  maravillóse  muy  mucho,  é  en- 
tendió que  era  verdadera  la  amistanza  que  con  él  ha- 
bie,  é  que  era  falsedad  lo  que  con  él  dijeron.  E  do 
allí  adelante  fizolle  mucha  mas  honra,  é  confió  mu- 
cho mas  dél.  E  bobo  sanna  delios  monies  deciendo 
que  ellos  daban  estas  dolrinas  por  tirar  á  líos  hommes 
dellos  deleites  desle  mundo  (i). 

V. 

ContiHum  prarum  non  e$t  accipiendum. 

Del  que  mal  couselo  diere, 
Nesc  ¡o  es  quien  lo  creyere. 

Dicen  que  un  nomine  simple  bobo  dolor  en  los  oios 
é  demandó  conseio  á  uu  su  compadre  qué  farie  para 
amansar  tan  graud  dolor  conv>  tenia.  El  díjolle  su  com- 
padre :  «Sácale  los  oios  de  la  cabeza  é  poní  los  en  tu 
bolsa,  é  dende  en  adelante  non  sentirás  dolor  en  ello?.  < 
Et  este,  si  creiera  esle  conseio,  fuera  nescio  é  perdiera 
los  oios. 

M. 

lonxtíhim  ¡trudtntit  i»  HtetsUatc  mi  lima  tnultum  proitut. 

El  conseio  M  que  mucuo  sabe, 
Al  tiempo  menester  mucho  valle. 

Valerio  en  el  libro  séptimo ,  capitulo  tu ,  cuenta  que 
Demóstenes,  filósofo,  fué  homme  do  maravillosa  sabi- 
doría,  é  acorrió  á  una  mujer  que  era  en  gran  pesar  é 
necesidad,  en  esta  manera.  Dos  bornes  que  posaban  en 

il)  Puede  compararse  este  cuento  con  el  segando  del  Litro  dt 
Potronio, 
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ra  casa  (fiáronle  en  guanta  una  cuantidad  de  dinero  con 
«la  condición :  que  lo  diese  á  amos  y  dos  en  nno,et  non 
al  uno  sin  el  otro.  Dende  á  tiempo  el  uno  dellos  vino  é 
dijo  que  su  compañero  era  muerto,  é  con  engaño  res- 
ribió  los  dineros  do  la  mujer,  é  dende  a*  poco  vino  el 
otro  é  demandaba  lo  que  dejara  en  suarda  é  depósi- 
to. É  la  cuitada  mujer  lloraba,  que  non  tenia  el  dinero 
nin  quien  la  defendiese,  é  ya  non  pensaba  sinon  de  la 
muerte.  É  Démostenos  fué  á  juicio  por  su  abogado,  é 
dijo*  «  Esta  mujer  presta  stá  de  pagar  lo  qtie  recibió  en 
depósito,  mas  non  lo  puede  facer  por  muchas  voces 
que  dés ,  salvo  si  trajeres  lu  compañero ;  en  la  condi- 
ción fué  puesta  que  non  se  diese  el  dinero  al  uno  sin 
el  otro. »  Et  ansí  scapó  la  mujer. 

VII. 

Conniü»  dafota  minmi  svwt  credenia. 

El  eoeteio  engafloso. 
Siempre  ti  dañoso. 

Dicen  que  un  ladrón  fué  á  casa  de  un  buen  homme 
rico  por  fuerza,  é  subió  encima  de  la  casa ,  é  llegó  á 
la  finiestra  por  do  satie  el  fumino,  para  escuchar  si  es- 
taba alguno  despierto,  É  el  sennor  de  la  casa  sentióllo 
é  dijo  á  su  mujer  callando  al  oreia  : «  Pregúntame  en 
alta  voz  dónde  hobe  tan  gran  riqueza ,  é  trabaja  por  lo 
saber.»  Estonce  ella  en  manera  que  se  podie  oir  en  loda 
la  casa,  díjolle:  «Señor,  como  tú  nunca  hayas  sido  mer- 
cader, ¿onde  hohiste  tanta  riqueza?»  El  dijo:  «Guarda 
lo  que  Dios  nos  ha  dado,  é  faz  dolió  &  tu  Toluntad ,  é 
non  me  demandes  ónde  hobe  ta  lo  dinero.»  El  clin,  se- 
cund  le  era  mandado,  mas  é  mas  lo  aquejaba  por  lo 
saber :  i  la  fin  él,  como  forrado  por  ruego  de  su  mujer, 
dijo:  «Cata,  nunca  descubras  nuestros  secretos;  dígole 
que  fui  ladrón.»  É  ella  dijo  :  «  Maravillóme  córarao  por 
furtar  ganaste  tanto,  que  nunca  de  tí  fué  tal  fama  niu 
querella.»  El  dijo:  «Un  mi  maestro  me  enseñó  unas 
palabras  que  decia  cuando  sobla  sobre  el  techo  do  la 
ra*a ,  é  viniendo  á  la  finiestra  tomaba  el  rayo  de  la 
lana  en  lia  mano,  é  decía  siete  veces  aquellas  pala- 
bras »  É  dijolas  en  manera  que  las  oyó  el  ladrón.  «  É 
asi  descendió  sin  periglo,  et  cuantas  co<as  preciosas  fa- 
llaba en  casa  tomáballas,  é  luego  tornábame  al  rayo  de 
la  lona,  é  dichas  estas  palabras  siete  veces ,  sobiame  á 
1»  finiestra  por  do  descendiera ;  en  esta  manera  hobe 
o«la  riqueza  que  tengo,  n  É  dijo  la  mujer  :  «Bien  has 
fecho  en  me  decir  esto ,  porque  si  yo  hobiere  algún 
fijo,  enseñarle-he  estas  palabras  porque  nunca  sea  po- 
bre.» É  díjole  el  marido :  «Déjame  dormir,  que  me 
aqueja  el  sueño  é  quiero  folgar.»  É  para  engañar 
mas  al  ladrón  fingió  se  dormir,  é  comenzó  de  roncar. 
F.l  ladrón,  aprendidas  las  palabras,  fué  muy  alegre,  é 
dijo  «tete  veces  aquellas  palabras,  é  lomó  el  rayo  de  la 
luna  en  la  mano,  é  lanzóse  dentro  en  casa,  é  de  la 
caída  quebróronsele  una  pierna  é  un  brazo.  E  al  golpe 
que  dió  despertó  el  señor  de  la  casa  como  qne  non  sabie 
nada,  é  dijo  :  «¿Tú  quién  eres  que  ansí  caíste  ?•  a  Yo 
&oy  aquel  ladrón  mal  aventurado  que  creí  tus  falsas 
palabras  et  engañosas.  »  E  dijo  el  fijo  al  padre  que  le 
daba  este  enzemplo :  «Bendito  seas  tú  que  me  has  en- 
señado guardarme  de  losconseios  engañosos  (t).» 

Ü)  Bate  evento  te  halla  casi  i  la  letra  en  el  Uhn  it  c*lik  i 
E.  A.-xv. 
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Cauilaxha  merte  liberal  rirtuoto*. 

Fortaleza  et  constancia  fuerte 
Libra  algún  borne  de  la  muerte. 

Léise  en  coránicas  que  fué  un  caballero  centurión 
del  emperador  César  que  tizo  muchas  batallas  expe- 
lientes en  la  guerra  que  César  había  con  Antonio  em- 
perador. É  con  cel Indas  que  le  pusieron  los  enemigos 
fué  preso  é  llevado  á  Antonio  en  Alejandría,  é  de  que 
fué  ante  él  preguntáronle  qué  es  lo  que  debiesen  facer 
dél.  É  él  respondió  :  «Mándame  degolar,  ca  porque 
me  fugas  bien  é  rao  sueltes  ó  porque  me  mandes  ma- 
lar non  me  puedes  encimar  que  yo  deje  de  ser  caba- 
llero de  César  é  que  comience  á  ser  luyo. »  Et  por 
cuanto  menospreció  la  vida  tanlo  la  ganó  mas  de  lige- 
ro, ca  el  emperador  Antonio,  veyendo  su  constancia, 
perdonóllo  ó  enviólo  en  salvo. 

IX. 

Qu¡  mata  costambre  tiene, 
Tarde  ó  nunca  la  pierde. 

l'n  enxemplo  de  un  homme  que  llamaban  Nicolao, 
que  viviendo  siempre  en  deleites  de  la  carne  fasta  quo 
fué  viejo,  é  nunca  se  pudiendo  tirar  desloa  deleites,  fué 
al  apóstol  sant  Andrés,  et  díjole:  «Siervo  de  Dios,  se- 
tenta años  ha  que  viví  siempre  en  luxuria,  é  algunas 
vegadas  lomé  el  Evangelio  rogando  á  Dio?  devotament 
que  me  diese  continencia;  mas  envejecido  en  este  pe- 
cado, luego  me  tornaba  á  este  pecado.  Un  dia,  tornado 
á  mi  mala  costumbre ,  é  olvidándoseme  el  Evangelio 
que  conmigo  traía  ,  fui  al  lugar  donde  están  las  muje- 
res públicas,  é  cuando  una  dellus  me  vió,  comenzó  de 
dar  voces  é  decir :  «Sal,  viejo,  sal,  viejo,  de  aquí,  é  non 
entres  acá,  ca  veo  cosas  maravillosas  de  Dios  sobre  ti.» 
É  yo  maravillándome  de  las  palabras  que  aquella  mu- 
jer  decie,  acordóseme  que  traia  conmigo  el  Evangelio. 
E  agora  lú,  santo  de  Dios,  lu  tu  oración  piadosa  ruega 
á  aquel  Dios  que  tú  predicas  por  mi. »  É  rogó  ú  Dios 
por  él ,  é  ayunó,  é  ganóle  gracia  de  Dios  que  pudiese 
abstenerse.  É  por  esle  enxemplo  puedes  entender 
cómo  es  muy  grave  de  quitarse  el  homme  de  la  malla 
costumbre;  por  ende  non  debe  homme  estar  mucho  en 
pecado  mas  lo  mas  aína  que  pudiere  lo  llanco  de  sí,  por- 
que loque  es  voluntario  non  se  torneen  uso  necesario. 

X. 

Consueta  refínquere  <■»»««  erit  iwfirmlMIs. 

Quitar  costumbre  trac  enfermedad; 
Tornar  a  ella  aduce  la  sanidad. 

Diccu  que  un  rey  de  Rávena,  seyendo  rústico,  vino 
i  ser  rey,  é  mudando  la  vianda  de  cuando  era  rústico 
en  manjares  de  rey,  cayó  en  una  grave  enfermedad,  é 
non  pudiendo  ser  sano  por  ninguna  melecina,  ca  du- 
rando la  causa  non  puede  ser  litado  el  efecto,  un  físico 

Dymnt.  Viaje  la  pagina  15,  columna  i.',  de  esta  edición.  También 
le  trae  Pedro  Alfonso  en  su  Dtsciptin*  clericalH,  ed.  Sclimidt,  pa- 
tina 10. 
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tábio  preguntó  que  de  qué  condición  fuera ,  é  él  le 
dijo  ta  condición  como  fuera  rústico.  Estonce  el  físico 
dijo:  «La  causa  de  tu  enfermedades  porque  dejaste 
los  manjares  acostumbrados  el  dístete  á  los  deleitosos; 
si  quieres  ser  sano,  torna  á  lia  costumbre  que  primero 
bobiste ,  é  usa  de  algún  trabajo.»  É  fizólo  ansí ,  é  luego 
fué  sano. 

XI. 


Qot  con  los  boma  es  tía  gran  conversación, 
Non  t eje  sos  pecados  ni  tiene  devoción. 

Léise  que  eran  tres  hermano*  monjes,  é  el  uno  es- 
cugió  tratar  par.  enlre  los  que  estaban  en  discordia ,  el 
segundo  escugió  visitar  los  enfermos  ,  el  tercero  escu- 
gió  star  solo  apartado  de  las  gentes.  El  primero,  traba- 
jando por  concordar  los  discordantes  é  quitar  pleitos  é 
contiendas  ,  non  podie  complacer  &  lodos ,  é  enojado 


demandase  algún  dnn  por  loque  babie  fecho  é  presen- 
lado.  É  él  demandó  que  le  ficiese  portero  de  su  cib- 
dad  por  un  mes ,  é  que  de  todo  home  corcobado  ho- 
biese  un  dinero,  é  de  tiiíoso  otro  dinero, é  de  tuerto 
otro  dinero,  ó  de  potroso  otro  dinero.  El  rey  otorgó- 
selo,  é  dióle  carta  con  su  sello.  É  él  fué  é  asentóse  i 
lia  puerta  de  le  cibdad ,  é  fizo  su  oficio.  E  acaesció  un 
dia  que  un  corcobado  bien  encapado  con  un  palo  en  la 
mano  entró  en  la  cibdud ,  é  el  versificador  encontrólo 
en  la  puerta,  é  demandólle  un  dinero,  é  non  se  lo  quiso 
dar.  E  él  trabó  del,  é  descubrióle  la  cara,  é  Jalóle 
que  era  tuerto,  é  demandólle  dos  dineros,  é  non  gelo« 
quiso  dar.  E  de  que  vió  que  no  hable  quien  lo  ayu- 
dase, quiso  foir;  mas  él  trabóle  del  capiello  é  relíivo- 
llo.é  descubierta  la  cabeza, fallóqueeraliñoso.é luego 
demandólle  tres  dineros.  Viendo  el  corcobado  que  non 
se  podía  defender  por  fu  ir  nin  por  ayuda  de  otro,  co- 
menzó á  reseslir  por  fuerza  é  á  defenderse ,  é  descu- 


vínosc  para  el  segundo  é  falólo  que  falescíe  ya  on  su     briéronsele  los  brazos,  é  pareseló  que  era  sarnoso,  é 


propósito,  nin  podie  complir  lo  que  propusiera.  É 
ansí  ambos  venicron  al  tercero  que  ataba  apartado,  é 
contáronle  sus  tribulaciones.  El  puso  agua  en  un  vaso 
en  que  estaba  polvo,  é  dijoles :  aparad  mientes  en  este 
agua.»  É  vieron  como  estaba  movida  é  turbia.  É 
dende  á  poco  spacio  dijo  que  mirasen  el  agua,  é  vie- 
ron que  «taba  clara  é  limpia ,  é  vieron  sus  caras  en 
ella.  E  dijnlles  ansí:  «El  que  vive  en  medio  de  lu  gente, 
por  la  turbación  é  ocupación  della  non  veye  sus  pe- 
cados ,  é  de  qufl  se  aparta  de  la  conversación  de  los 
hommes  é  de  lo*  negocios,  puede  ver  bien  sus  pe- 
cados.» 

XII. 


Castidad  en  grandes  sefiorcs 
Les  face  grandes  loores. 

Cuenta  Vejecio,  de  Re  militari,  en  el  libro  3.°,  ca- 
pítulo primero,  dos  enxemplos  de  la  continencia,  el 
primero,  de  Allexandre;  é dice  que  trayeron  á  Atexan- 
dre  una  mujer  de  maravillosa  fermosura,  desposada 
con  un  principe,  é  luego  la  perdonó  en  manera  quél 
non  la  quiso  acatar  inas,  antes  la  envió  á  su  esposo, 
por  lo  cual  atrayó  á  sí  todas  las  gentes  é  las  voluntades 
do  los  principes.  El  segundo  cnxemplo  es  de  Africano, 
que  fué  enviado  en  España,  ondo  dice  que  entre  las 
otras  mujeres  que  le  trayeron  captivas ,  fué  trailla  una 
mujer  noble  de  muy  gran  fermosura,  qnetodo  el  mundo 
la  miraba.  Tóvola  en  gran  guarda,  é  envióla  á  su  es- 
poso, que  llamaban  Allicio,  é  todo  el  oro  que  los  pa- 
rientes trayeran  para  la  redimir,  diólo  ó  su  esposo  para 
sus  bodas.  É  toda  la  gente  viendo  esa  largueza,  ayun- 
táronse al  imperio  del  pueblo  romano. 

XIH. 


El  qve  en  darlo  poco  escontumai, 
Sa  vergueo»  et  daño  faz. 

Un  versificador  (I )  presentó á  un  rey  ciertos  versos, 
é  el  rey  alabó  su  engenio  é  su  arte ,  ó  mandóle  que 

il.»  En  el  original  .versicador. 


demandólle  cuatro  dineros,  é  cayó  en  tierra,  é fallóle 
la  potra,  é  ansí  bóbole  de  dar  cinco  dineros.  Asi  acaes 
ció ;  el  que  non  quiso  dar  un  dinero  que  debie,  bobo  de 
dar  cinco,  aunque  le  pesó.  Ansí  acaesce  n  líos  que  so» 
rebeles  é  porfiosos  en  pagar  loque  deben  (i) . 

xrv. 

Ckfrealorum  procettio  prokilttttr. 

Bailes  6  cantares  en  las  testas 
Nin  en  otro  tiempo  son  honestas. 

Cuenta  san  Gregorio  en  Loa  Diálogo»  (3)  de  una  mota 
que  le  aparesció  la  Virgen  María,  é  mostróle  otras  mo- 
zas de  su  edad,  é  preguntóle  si  quería  estar  con  elUs. 
É  ella  respondió  que  si,  é  la  Virgen  Maria  «lijóle: 
«Pues  de  aquí  adellante  non  fagas  cosa  alguna  de  las 
que  suelen  facer  Has  mozas;»  ó  díjole  otrosí  que  te 
guardase  de  risos  é  cV  juegos,  é  que  supiese  que  á 
trenta  días  vernie  á  estar  entre  las  vírgenes  que  viera. 
E  lia  moza  fizólo  ansí.  É  á  líos  treinta  días  allegán- 
dose á  lia  muerte ,  vió  á  lia  Virgen  con  lias  mezas  que 
con  ella  primero  viera  venir,  é  ll&mólla ,  i  ella  respon- 
dió dos  veces :  «  Señora ,  vengo,  Señora ,  vengo. »  í 
esto  deciendo,  dió  el  ser  á  Dios,  é  con  las  sanias  vír- 
gines  así  finó ;  en  lo  cual  claro  parece  que 
dido  á  las  sanias  virgínea  andar  en  danzas. 

XV. 


Soírir  debes  la  reprensión 
Si  es  honesta  la  Increpación 

Un  caballero  noble  de  Alexandre  é  de  muy  gran  fa- 
ma, queriendo  reprender  Alexandre  porque  deseaba 
muy  mucho  las  honras  ó  grandes  poderes ,  dijoite . 
«Si  líos  nuestros  dioses  quisiesen  otorgar  la  cobdicia  é 
el  deseo  de  tu  corazón ,  aunque  el  tu  cuerpo  es  pequeño, 
non  podrías  caber  en  todo  el  mundo,  que  teraies  la 

ii)  Hállase  este  caento  cu  la  obra  j%  duda  de  Pedro  AI/oa*>. 
bajo  el  número  tmi  ,  y  empieia :  QnUtm  t*rüfic*Ur 
teniarit  Rtfi. 

(5)  Elorig1aaidka:.eaéldiáilag«.. 
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mano  derecha  en  Oriente  é  la  esquierda  en  Ocidenle. 
£  pue«  el  la  cuerpo  non  responde  nin  concuerda  con 
tu  corazón,  ó  tú  eres  Dios,  ó  eres  nomine,  6  eres  nada. 
Si  tu  eres  Dios,  debes  parecer  á  él  en  que  dés  bienes  á  to- 
dos los  nomine*  é  non  les  robes  lio  suyo.  Si  eres  lioinme, 
piensa  que  has  de  morir,  porque  dejes  de  facer  mal. 
Si  eres  nada,  que  non  eres  homme  nin  Dios,  non  olvides 
i  tí  roes m o ;  ca  nou  ha  y  cosa  lan  firme  que  non  haya 
peligro  de  enfermedad,  é  de  menor  cosa  que  el  Ileon, 
qne  es  rey  de  todas  las  bestias,  alguna  vegada  es  fecho 
labia  é  percha  de  las  ates.» 

XVI. 

CrtdaUmm  auÜM  mm  ett  de  faciU,  ñeque  oeedtendum 

A  lodo  splrita  non  es  de  creer 
Nin  ligeramente  d« obedecer. 

El  diablo  una  vegada  aparesció  á  un  ermitaño  en 
figura  de  homme  é  díjole  :  «Cata  que  el  diablo  verná 
é  li  en  figura  de  tu  padre  con  una  asegur,  é  tá  anc- 
bitagela  é  mata  al  diablo.»  El  ermitaño  creyendo  esto, 
cuando  vino  su  padreé  verllo,  arrebatóle  una  segur 
que  traia,  é  mató  ó  su  padre  propio,  é  luego  tomó  el 
diablo  al  ermitaño. 

XVII. 

Crtdenda  non  tunl  falsa  vei  audienda. 

Falsedades  non  son  de  creer, 

Dice  en  Has  vidasdelos  santos  padrrs  que  un  monje 
llegó  al  abbat  que  llamaban  Pastor ,  é  díjolle  comino  él 
estaba  muy  turbado  por  cuanto  oyera  algunas  mallas 
cosas  de  otro  monje  :  é  dijo  el  abbat:  «Fijo,  aunque 
lias  oíste ,  non  debes  de  creer  que  es  verdad ;  ca  cosas 
falsas  nin  son  de  oir  nin  de  creer.»  É  dijo  el  monje: 
'  Creülas  porque  me  lias  dijo  homme  fiel.  >»  É  dijolc  el 
sbat :  «  Yerras,  fijo,  si  crees  9or  fiel  quien  tales  cosas 
le  dijo;  ca  el  homme  fiel  non  tiene  oficio  de  decir  mal 
lie  los  monjes ,  nin  de  oir  a  los  que  lo  dicen ,  ante  de 
reprehender  á  líos  tales.»  E  dijo  el  monic  :  a  Padre,  yo 
lo  vi  por  mis  ojos. »  É  dijo  el  buen  homme  abal :  «Fijo, 
«i  lú  lo  viste ,  torna  á  ti  mesmo  é  piensa  en  tu  cora- 
zón que  aquel  pecado  de  aquel  monie  era  ansi  como 
tina  paja  pequeña ,  é  el  tuyo  es  como  una  gran  viga; 
é  ansí  podrás  excusarle  de  culpa.»  Onde  desta  materia 
dice  san  Bernardo  :  a  Si  vieres  ó  oyeres  pecar  el  monje, 
excusa  el  fecho,  si  puedes ;  é  si  non  pudieres  excusar  el 
fecho  ser  por  sugestión,  excusa  la  entcncion;  é  si 
non  pudieres  la  entencion,  afirma  el  fecho  ser  por  su- 
gestión ó  engaño;  é  si  por  aventura  non  lo  puedes  ex- 
cusar, porque  mucho  estuvo  en  el  pecado,  dirás  grande 
fué  la  tentación  que  fleicra ,  si  un  mi  fuera  ciertament 
mas  gravement  cayera  que  él ;  é  si  ansi  fleieres  é  si 
msl  dijeres,  nou  pecarás.  É  piensa,  segund  dice  sant 
Agustín ,  que  non  ha  yen  el  mundo  punto  que  un  hom- 
bre faga  que  otro  no  Qciese ,  si  el  facedor  del  homme 
le  fallece.» 
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XVHI. 

Crimen  elieui  impotitum  quendequ  laude  rtdundat. 

El  que  es  acosado  por  maldanxa , 
A  él  se  torna  en  allabania. 

San  Machario,  segund  que  es  scripto,  seyendo  man- 
cebo, staha  on  Egipto  en  un  monasterio  de  monjes,  é 
fictfronr  ordenar  conl ta  su  voluntad.  É  él  no  qiierio 
decir  misa;  líos  monjes  aquejábanle  que  celebrase,  é 
por  esto  fuyó del  monasterio,  é  fués  á  un  logar  donde 
staba  un  llego  religioso  de  sánela  vida,  é  vinie  á  él, 
é  san  Machario  fació  spot  tillas,  é  aquel  buen  homme 
llevábalas  é  vondíallas,  6  de  lio  que  valían  traia  asan 
Machario  las  cosas  que  eran  necesarias.  É  acaesció  que 
en  aquel  litigar  una  moza  concebid,  é  preguntáronle 
de  quien  era  preñada,  é  dijo  que  de  Machario.  Estonce 
los  Vecino»  turbados  sacháronle  de  la  celia  en  que  es- 
taba en  aquel  litigar,  é  trayéronlo  atado  por  toda  la 
villa  dando  azotes  en  él ,  é  el  buen  homme  que  le  ser- 
vio iba  en  pos  él  con  gran  vergüenza.  É  decicn :  ¿ves 
el  tu  monje  á  quien  servies  tan  fielmente  é  de  quien 
tan  buen  testimonio  dabas,  qué  ha  fecho?  É  líos  parien- 
tes de  la  moza  decien  :  «  Non  le  dejatétnos,  salvo  si  nos 
diere  fiadores  que  mantenga  la  moza. »  É  aquH  su  ser- 
vidor fué  fiador  por  él,  é  ansi  tomó  Machario  á  su 
celia ,  é  todas  lias  sportillas  que  habie  fecho  diólas  al 
buen  homme  su  servidor,  é  díjole  :  a  Ve  é  véndellas 
é  da  d"  comer  á  mi  mujer. »  É  decie  entre  sí :  «  Agora, 
Machar  o,  filiaste  mujer,  conviene  trabajar  mas  que 
solios."  £an' obraba,  non  sol.-mieut  de  día,  mas  aun 
de  noche,  é  enviaba  á  aquella  mujer  de  comer.  É 
cuando  vino  al  tiempo  del  parir,  por  el  dolor  daba  muy 
grandes  voces,  é  loraba  muy  fuertcment,  é  non  po- 
día parir  en  ninguna  manera;  dijéronl'  sus  parien- 
tes :  «¿Quó  es  esto  que  non  puedes  parir?  »  É  ella  dijo: 
«Es  porque  puse  este  peoadoá  aquel  sánelo  homme,  se- 
yendo preñada  de  fullano  mancebo. »  É  oyendo  esto  el 
ministro  de  Machario ,  fué  á  él  muy  alegre  á  gelo  decir, 
é  deciéndole  que  to  los  los  que  fueran  en  el  eujnriar, 
querían  venir  á  se  mostrar  culpados ,  é  saüsfacelle  de 
la  injuria, él  porfoir  la  vanagloria  fuése  dende  al  de- 
sierto, que  vivió  en  depues  siempre. 

XIX. 

F.l  crucifijo  materia!,  según  fe  nuestra, 
Alfanas  vesjadas  grandes  mirábalos  maestra. 

En  la  cibdad  de  Conslanlinopla  un  judío  entró  eu  la 
iglesia_do  sánela  Suda,  é  vió  ende  una  imagen  de 
Jhu  x|~».  É  de  que  vió  que  no  estaba  allí  ninguno,  sacó 
el  cuchi  do  ó  allegóse  á  Ha  imágen,  é  dióil'í  un  go!(>e 
en  Ha  garganta,  de  la  cual  salló  luego  la  sangre,  é  espar- 
ciré por  la  cabeza  é  Ha  cara  del  judio ,  el  cual  spau- 
tado  tomó  la  imágen  é  lanzóla  en  un  pozo,  é  luego 
fuyó.  E  enconttóllo  un  christiano  el  dijolle  :  «¿Di  nde 
vienes,  judío?  algún  homme  mataste. »  El  judio  dijo: 
«Nones  verdad.»  E  otra  vegada  le  dijo:  «Por  cierto 
tú  maleste  homme,  é  por  eso  vienes  sparcydo  de  >an- 
gre. »  Stonce  dijo  el  judío :  «  Vcrdaderament  grande 
es  el  Dios  de  los  christianos  é  la  su  fe  en  lodo  es  firme. 
Yo  non  di  ferida  á  home,  mas  á  la  imágen  de  Jbüipo.u 
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E  luego  salió  sangre  de  Ha  (crida.  É  el  judío  llevó 
aquel  liomme  al  pozo,  é  sacaron  dende  la  sánela  ima- 
gen ;  é  lia  llaga  que  teuie  en  ¡l.t  garganta  el  crucifijo, 
según  dicen  aun  hoy  «e  parosce,  é  luego  el  judio  so 
fi*o  bablizar. 

XX. 

Crveit  rirtuie  fldet  notlra  Infidtlikui  reteUtur. 

Por  virtud  de  la  cruz  nuestra  fe  et  revelladi, 
Et  aon  i  los  inQeles  es  demostrada. 

En  Siria,  en  la  cibdad  «lt«  Berit  (1),  un  rhristiano  mo- 
raba en  una  casi  alquilada,  ¿tenia  una  imágen  del  cru- 
cifijo do  nuestro  Señor  Jim  xpo,  fincada  en  lia  paretde 
conlr.i  el  Hecho,  é  allí  facie  sus  oraciones  conlinun- 
ment.  Después  de  un  nnno  alquiló  otra  casa  é  olvidó- 
sele  la  im;ígen.  Un  judio  alquiilónqiiela  casa,  é  un  día 
hoho  de  convidar  á  uno  de  su  linaje  ,é  estando  á  Ha 
tabla  de  su  convite,  el  convidado  cató  en  la  paret,  é 
vió  aquella  Imágen ,  é  con  gran  sana  comenzó  amena- 
zar aquel  que  le  convidara  porque  teme  la  imágen  de 
jiiuxp"  nazareno.  E  él  juraba  por  cuantos  juramentos 
podíe  que  nunca  la  viera ,  nin  sabie  cual  imágen  decie. 
El  convidado  disimuló  en  manera  que  paresciese  que 
era  perdida  la  sana ,  é  fuése  é  allegó  á  líos  mayora- 
lles  de  su  gente,  é  acusó  aquel  judio  de  lo  que  viera. 
Los  judias  ayuntáronse,  é  vísla  la  imágen ,  dieron  tan- 
los  tormentos  en  aquel  judio,  fasta  que  lo  echaron  de 
la  sinnga  medio  muerto,  é  follaron  la  imágen  con  los 
piés.  É  cuantos  escarnios  é  tormentos  fueron  fechos 
en  la  pasión  de  Jliu  xpo ,  tantos  ficieron  en  esta  ima- 
gen. E  cuando  venieran  á  dar  la  lanzada  en  el  costado, 
luego  salió  mucha  sangre  é  agua,  é  pusieron  de  yuso 
un  vaso  fasta  que  se  finchó.  Los  judíos  maravillándose 
mucho ,  llevaron  osla  sangre  á  la  sinoga ,  é  lodos  cuan- 
tos enfermos  untaban  con  ello ,  luego  sanaban.  Estonce 
los  judíos,  viendo  esto,  recontaron  todas  las  cosas  por 
órflen  al  obispo  de  aquella  cibdad,  é  todos  convirtié- 
ronse á  la  fe  de  Jüuspo.  El  obispo  guardó  la  sangre  co 
ampollas  dechrislal  é  de  vidrio, é  envió  por  aquel  chris- 
tiano  ana  era  llu  imágen,  é  demandóle  que  quién  ficie- 
ra  tan  fermosa  imágen ,  é  dijole  que  Nichodemus,  é  que 
cuando  muriera  que  la  dejara  á  Gamaliol ,  é  Gamaíiel 
á  Zacheo,  é  Zaclieo  á  Jacobo,  é  Jacoho  á  Simón,  é 
ansí  slovo  en  Jerusulen ,  fasta  la  destruicion  della.  E 
de  allí  loschristianos  lleváronlla  al  reino  de  Agripia,  é 
demle  sus  parientes  que  la  heredaran  la  trajeran  allí: 
oslo  fué  fecho  so  el  anno  del  Sennor  de  docientos  é  cin- 
cuenta annos.  Estonce  todos  los  judíos  ficieron  consa- 
grar las  sinagogas  en  las  iglesias,  é  dcstouco  se  co- 
menzó la  costumbre  de  consagrar  las  iglesias  ;  ca  an- 
tes no  se  consagraban  salvo  los  altares,  é  por  este  mi- 
l-agio la  Iglesia  ordenó  que  á  cuatro  dias  por  andar  de 
noviembre  se  (iciesc  memoria  de  la  pasión  de  Jhuxpo, 
mas  en  lugares  la  facen  á  nueve  dias  de  noviembre. 
Onde  en  Roma  fué  consagrad.!  lu  iglesia  á  honra  del 
Salvador,  é  en  eslá  una  ampolleta  con  aquella  sangre, 
é  aquel  día  se  celebra  allí  fiesta  muy  sob-pne. 

tD  Brrjf/nw.hoy  Beyrút. 
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XXI. 

La  virtud  de  la  Crui  salva  a  Ion  chrlstianos, 
El  a  las  veces  libra  a  los  papóos. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  3.°  libro  de  los  diállagos, 
que  habie  un  obispo  en  la  cibdad  de  Fundís,  que  ha- 
bió nombre  Andrés,  é  estaba  con  él  una  monja.  Éel 
diablo  que  es  enemigo,  púsole  en  lia  voluntad  de  ca- 
larla con  los  ojos  déla  voluntad,  édc  pensaren  su  le- 
cho en  maldad  de  pecado.  Acaesció  que  un  dia  un  ju- 
dío iba  á  Roma,  é  llegó  tarde,  é  de  que  non  falló 
onde  haber  posada ,  entró  en  un  templo  de  un  dios 
que  llamaban  Apollo,  para  quedar  alf  aquella  noche. 
É  como  quier  que  él  non  creye  en  la  cruz ,  empero  por 
temor  sitióse  con  sino  de  la  cruz,  é  á  Ha  mediano- 
che stando  despierto ,  vió  muy  gran  compaña  de  spi- 
rilus  malinos,  que  estaban  en  servicio  de  uno,  que  era 
mayor  dellos,  asentado  en  medio,  é  comenzó  á  de- 
mandar á  cada  uno  dé  aquellos  que  He  servie  qué  es 
lo  que  habie  fecho,  éá  facer  inquisición  sobrello.  t 
Ha  manera  desla  inquisición  brevement  la  dice  san  Gre- 
gorio; mas  puédese  salicrmaslargaineníporunenxem- 
plo  que  se  ley  en  las  Vidas  de  los  santos  Padres  que 
dice  :  que  uti  bomme  entrando  en  el  templo  délos  ¡do- 
los vió  á  Satanás  asentado,  é  su  caballería  acerca 
dél  en  derredor,  é  vino  uno  de  los  spírilus  malinos  é 
adorólo.  Al  cual  dijo:  «¿dónde  vienes?»  É  él  respondió: 
«Estuve  en  aquella  provincia  é  llevante  muchas  guer- 
ras, é  fice  que  se  mala  en  muchos  hormues ,  é  vengo 
á  le  lio  (2)  facer  saber. »  É  preguntóle  :  «  ¿  En  cuánto 
tiempo  lo  fecisle?»  É  respondió :  «  En  treinta  dias. »  £ 
dijo  Satanás;  «¿Por  qué  en  tan  gran  tiempo fccisle  tan 
poco?»  E  mandó  á  líos  que  allí  estaban  que  le  dte-oo 
muchos  azotes.  E  vino  el  segundo,  é  adorólo  é  dijo: 
«Sennor,  yo  era  en  Ha  mar,  é  llevattté  muchas  tempes- 
tades, é  fice  fomtirse  muchas  naos,  en  que  murieron 
muchos  hommes.»  Preguntó  Satanás  :  «¿En  cuinios 
dias  lo  fecislc?»  É  dijo  que  en  veinte,  é  mandóllo azo- 
tar como  al  otro.  El  tercero  vino  é  dijo :  «Yo  llevanlé 
contrariedad  ¿  peleas  en  unas  bodas  eu  que  murieron 
muchos  hommes,  é  maté  al  sposo,  é  véngolelo  á  de- 
cir. »  É  dijo  él :  «¿  En  cuánto  tiempo  lo  fecisle?»  Respon- 
dió: «En  diez  dias.»  É  dijole:  ««¿Non  feciste  mas  en  lanío 
tiempo?»  E  mandóle  azotar.  E  vino  otro  é  dijo  :  «Yo 
moré  en  el  desierto  por  cuarenta  a  unos,  é  trabajé  icerca 
de  un  monje,  ó  á  la  fin,  apenas  le  Iraí  á  consentir  ó 
caer  en  letiiacion  della  carne.»  É  cuando  esto  oyó 
Satanás,  llevúntoso  de  su  silla,  é  dióle  paz,é  tiróse 
la  corona  de  su  cabeza ,  é  púsogela  á  él ,  é  fizóle  asen- 
lar  consigo,  é  dijo  :  «Gran  cosa  fuertement  feciste,  é 
mas  trabajaste  que  lodo?.»  É  lal  podrie  ser  la  manera 
quo  decie  san  Gregorio  del  judío.  £  después  que  lodos 
los  spírilus  dijeron  lo  que  habien  fecho,  levantóse  uno 
en  medio  é  dijo  en  cuánta  tentación  de  la  carne  ha- 
bla traído  al  corazón  de  aquel  obispo  Andrés  por  aqueta 

(2)  Por  on  capricho  ortofrafleo  qoe  no  se  explica,  el  copiaste  del 
códice  escribe  aquí  malhayo  y  tkeUo.  Mas  atujo  escribe  nano» 
por  naos ;  pero  excusamos  advertir  qoe  para  nada  hemos  tenido 
en  cuenta  estas  1  otra»  excentricidades  del  escritor,  conientia- 
dono*  coa  coosensr  la  ortografía  consuou  del  siglo  m. 
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monja,  é  denle  ayer  en  la  Urde  fasta  aquella  hora  le 
eoonciera  á  tle  dar  una  palmada  en  lias  spaldas,  ó  el 
spirílu  mayor  mandóle  que  acabase  lo  que  habie  co- 
menzado, é  liabrie  fecho  mayor  cosa  que  lodos  los 
otros.  É  mandólo  que  supiese  quién  era  aquel  que  ya- 
cie  en  el  templo,  El  judío  bobo  muy  gran  miedo ;  é  los 
spiritus  que  fueron  á  él  ó  fallároulle  señal  lado  de  lia 
cruz,  ó  spaniados  dieron  grandes  voces  {guay!  guay! 
¡raso  vacío,  roas  signado!  £  á  esta  voz  luego  desapa- 
reció aquelacompanna  de  líos  spiritus  malinos.  É  luego 
el  judio  fué  á  aquel  obispo  é  contóle  todas  estas  co- 
sas por  ónleu ,  el  cual  oyendo  esto,  hubo  gran  dolor  é 
arrepentimiento,  ó  mandó  echar  todas  las  mujeres  de 
íq  casa  é  de  su  vecindad,  é  babüzó  luego  al  judio ,  é 
tosí  fué  christiano. 

XXI!. 

Cnx  signum  in  eunclh  tsl  prrferraimm. 

En  todas  eosas  primero  faz  la  fruí , 
Que  alambra  el  anima ,  es  claridad  et  los. 

Uoa  monja  de  un  monasterio  de  vírgines  enlró  nn 
dia  en  la  huerta  é  lomó  una  llechuga  et  cobd  ¡cióla 
comer,  é  olvidósele  de  santiguar,  é  comió  un  bocado, 
é  luego  ol  spiritu  malino  la  tomó  é  cayó  luego  en 
tierra.  £  enviáronlo  i  decir  á  un  sánelo  pudre  que  lla- 
maban Egnacio  que  apriesa  viniese  á  rogar  ó  Dios  por 
ella  £  él  entrando  por  el  huerto,  el  spiritu  mu II ¡no 
p«r  la  boca  dclla  comenzó  dar  voces  el  decir :  «  yo  ¿qué 
fice? o  Staba  sentado  sobre  la  llechuga,  é  ella  viuu  é 
me  comió.  É  el  sánelo  borne  mondóle  que  se  fuese  é 
non  hobiese  on aquella  sierva  de  Dios  poderío;  ó  luego 
la  dejó ,  é  nunca  mas  á  ella  lomó.  É  esto  dice  san 
Gregorio  en  el  Dialago. 

XXIII. 

Cruda  oh  raerenliam  teniam  pelenU  ai  Mulfendum. 

Qol  por  la  eras  demanda  perdón , 
Non  le  debe  aer  negado ,  non. 

Era  un  hommo  que  llamaban  Johan ,  que  después  fué 
lancto;  seyendo  seglar,  una  veyuda  encontró  á  un 
bomme  que  babie  muerto  á  su  hermano  carnal.  £  que- 
riéndose vengar  dél  é  malallo,  lanzóse  en  lierra  de- 
lante él ,  é  faciendo  cruz  con  Hos  brazos ,  dijo  :  «Con- 
júrele por  la  sánela  cruz  de  Nuestro  .Señor,  que  me 
perdones.»  £  él  anal  conjurado ,  movido  á  piedad ,  di* 
jóle :  «  Yo  por  amor  é  reverencia  de  Ha  sancta  cruz  te 
perdono  toda  mi  enjuría ; »  é  levanlóllo  et  diólo  paz. 
£  después  este  Julián  vino  á  un  monasterio  que  es 
•cerca  de  Florencya,  é  entrando  por  la  iglesia  la  cruz 
«un  sta  aly  dixen  que  se  enclinó  á  él. 

XXIV. 

C.upidi  snnt  mait  ftintnes. 

Loscobdlclosos  son  rarios  et  vanos, 
Et  toman  doñea ,  entallan  sos  mauos. 

Do  obispo  cobdicioso  no  caería  oyr  á  una  vieja  que 
con  gran  queja  le  domaudaba  justicia.  El  compañero 
del  oh¡«po,  sabiendo  su  costumbre,  dijo  á  tía  vieja: 
«Non  teoyrá  et  obispo  salvo  s¡  primero  non  le  untares 
la  mano. »  £  la  vieja  entendiólo  simplemente ,  é  cora- 
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pró  tres  tortillas  de  manteca,  é  fué  al  obispo  ó  pidióle 
lia  mano.  £  él  pensando  que  le  quería  dar  algunos  flo- 
rines, extendió  (1)  la  mano,  et  ella  lomólla  é  unióla 
muy  bien  con  mauleca. 

XXV. 

E!  dar  es  maj  gran  cortesía  ; 
Probar  es  moj  gran  rilUn'a. 

A  maestre  Allano,  que  leía  en  Mompesler,  pregun- 
taron unos  caballeros  sus  vecinos  que  cuál  era  la  ma- 
yor cortesía.  £  él  respondió  :  quo  dar  era  muy  gran 
cortesía,  é  todos  dijeron  que  era  verdad.  £  él  pre- 
guntó á  ellos  quo  cuál  era  lia  mayor  villauía,  é  non 
pitdiendo  concordarse  eu  uno ,  tornaron  á  él  é  dijé- 
roule  que  non  pudien  concordarse  en  uno  cuál  era  ma- 
yor villanía.  £él  resputidióles  dicieudo  :  «Yo  vos  puse 
en  el  camino  commo  pudiésedes  soltar  la  cuestión :  sí 
dar  es  muy  grau  cortesía ,  el  robar  ó  el  lomar,  que  es 
contrarío,  es  muy  gran  villanía.  Onde  vos  que  cada  dia 
toroades  é  robados  á  líos  pobres,  sodes  villanos. 

XXM. 

Dafor  no»  receptor  tst  rn  donis  considertndtu. 

En  el  don  el  dador  es  mas  de  considerar 
Qoe  non  el  que  lo  recibe  en  el  don  tomar. 

Acaesció  que  el  rey  grande  Alexandre,  porque  pa- 
resciesse  á  lodos  los  homme*  g'orioso ,  repartió  ó  duba 
á  otros  sus  riquezas,  é  una  vegada  uno  demandóle 
algún  don ,  é  él  dióle  una  cibdad ;  é  el  otro  dijo  que 
non  le  convenia  tan  gran  don.  Respondió  Allexandre: 
si  á  lí  non  conviene  recebir  tan  gran  don,  según  tu 
condición ,  á  mí  conviene  de  telo  dar  según  mi  oslado. 
£  dicen  que  Ñero,  aunque  era  muy  malo,  empero 
creye  que  el  homme  non  habie  otro  fruto  de  Has  rique- 
zas, salvo  darlas  é  repartirlas  entre  muchos,  é  á  los 
hommes  scasos  llamaba  súzio«,  é  vituperaba  los  que 
demandaban  que  les  thiesen  las  speusas  de  Homn.  £ 
Gayo,  el  emperador,  aunque  fué  muy  malo,  era  el  ma- 
yor degaslador  que  todos  los  hommes.  E  él  falló  las 
cenas  mas  largas  é  de  mas  manjares  que  nunca  fueron, 
en  Has  cuales  él  fació  moler  piedras  muy  preciosas  é 
echarlas  en  el  vino  ó  eu  olra  cosa  é  beberllas ,  é  en 
líos  sus  convites  manual»  poner  panos  do  oro  en  lias 
mesas.  £  de  uoa  torre  alta  derramó  muy  gran  summa 
de  dineros  al  pueblo  por  algunos  días.  Pues  si  los  que 
eran  muy  malos  facicn  estas  cosas ,  é  ansí  menospre- 
ciaban las  riquezas  por  el  mundo,  mucho  mas  lo  deben 
facer  los  chrUlianos  por  comprar  el  reino  quo  es  para 
siempre. 

XXVII. 

Deeepior  aüqunndo  ietipitur  ah  eotuem  tttapert  voltbat 

El  que  a  niro  qulrrc  eog annar, 
El  engaño  en  el  ae  puede  tornar. 

Dicen  de  dos  burgeses  ó  un  rústico  que  iban  á 
Meca  en  romería ,  é  fueron  compañero»,  en  el  comer 

\\\  Ea  el  original  «escondió». 
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fasta  que  llegaron  acerca  de  Meca  (1).  É  estonces  fa- 
lescióles  la  vianda  é  la  provisión  qoe  llevaban,  que 
non  les  quedó  cosa  alguna ,  salvo  un  poco  de  fariña  de 
que  podrían  facer  un  pan.  E  los  burgeses ,  viendo  e3to, 
dijeron  el  uno  al  otro  :  «  Poco  pan  tenemos ,  é  este 
nuestro  compannero  come  mucho ;  conviene  nos  ha- 
ber consejo  cómmo  podamos  facer  que  este  non  coma 
del  pan ,  é  que  nos  solos  le  comamos.  E  dende  lo» 
marón  este  consejo  :  que  ficiesen  el  pan  é  lio  cociesen, 
é  de  mi>nlra  que  so  cocie  que  durmiesen ,  é  cualquier 
que  habióse  sonnado  mayores  maravillas  en  ese  tiempo, 
él  solo  comiese  el  pan.  Esto  facien  por  arle  porque  peu- 
saban  atraer  al  rústico  simple  á  esta  simpleza,  é  ficie- 
ron  su  pan  é  cociéronlo,  é  dende  echáronse  á  dormir. 
El  rústico  entendió  el  engaño,  é  durmiendo  los  com- 
pañeros sacó  el  pan  medio  cocho,  é  comiólo,  é  tor- 
nóse á  dormir.  El  uuo  de  los  burgeses  como  soño- 
liento é  espantado  despertó  é  llamó  á  su  compañero; 
é  el  otro  burgés  le  dijo :  «  ¿Qué  has? «» Un  sueño  maravi- 
lloso vi:  paresciame  que  dos  ángeles  abrien  las  puer- 
tas del  cielo,  é  me  tomaban  é  llevaban  ante  Dios.» 
E  dijo  el  compañero  :  «Maravilloso  es  este  sueño- 
É  yo  soñé  que  dos  ángeles  me  tomaban  é  fendien  é 
abrien  la  tierra  é  me  llevaban  al  Infierno.»  El  rústico 
oyó  todo  esto  é  facie  que  dormie;  mas  ios  burgeses 
queriéndoi'  engañar  fueron  engañados,  ó  llamaron  al 
rústico  que  despertase,  ó  él  discrelatuent,  como  que 
fuese  spanlado ,  respondió :  «¿Quién  son  los  queme 
llaman?»  Ellos  dijeron  :  «Somos  tus  compañeros.')  É 
él  dijo:  «Tornastes  ya?»  É  dijeron  ellos:  «¿Onde  toe- 
mos que  habíamos  de  tornar  ? »  E  dijo  el  rúslico : 
«  Agora  me  parescia  que  dos  ángeles  tomaban  al  uno 
de  vos  ó  abrien  las  puertas  del  ciello,  é  lo  llevaban 
anle  Dios ;  dende  otros  dos  ángeles  tomaban  al  otro  ó 
abrien  la  tierra  é  llcvábnnllo  al  infierno;  é  viendo 
estas  cosas  pensé  que  ninguno  de  vos  non  tornarle  ja- 
más, é  llevantéme  é  comi  el  pan.»  É  ansí  acaesció 
que  aquellos  que  quisieron  engañar  á  su  compañero 
por  su  sotilleza  fueron  engañados  (2). 

XXVIII. 

De  fuñe  tu»  eustodit  re»  ttlam  temporales. 
La  rirtod  de  los  muertos  puede  amparar  las  cosas  temporales. 

I 

En  la  provincia  de  Valeria,  según  cuenta  san  Gre- 
gorio en  los  DiáUojos,  era  un  sacerdote  honrado  de 
sánela  conversación  é  que  pasaba  su  rida  con  sus  clé- 
rigos en  allabanzas  de  Dios  é  de  buenas  obras.  E  cuan-  ' 
do  a  Dios  plogo  pasó  desta  vida ,  é  enterráronlo  delante  ¡ 
de  la  puerta  de  la  iglesia ,  et  slaba  un  corral  do  ovejas 
junto  con  la  iglesia ;  é  los  que  entraban  en  él  habien 
de  pasar  por  encima  de  la  sepultura  de  aquel  sacerdote. 
t  acaesció  que  una  noche  los  clérigos,  decidido  sus 
matines  dentro  en  la  iglesia  ,  vino  un  lladiou  é  enlró 
en  el  corral  de  las  ovejas  é  furló  un  camero  c  salió-  J 
se  apriesa  con  él  :  é  cuando  llegó  á  aquel  lugar  onde  , 
estaba  enterrado  aquel  sánelo  homme ,  non  se  pudo  ; 

(i)  En  el  orlfbMl  «Mecha*. 

(4)  Véase  en  la  Dueiptina  eltricslu  el  ciento  que  empina:  Die- 
um  til  4t  tWu  bur9en*ihm*  et  nutteo  c««m  orttiomt  Meccwm 
oiwtibvM.  N.*  ix,  paf.  63. 
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mover,  4  quiso  dejar  el  carnero,  4  non  j>udo  abrir  la 
mano;  é  ansí  estaba  el  mezquino  con  su  furto  atado, 
que  querie  dejar  el  carnero  é  non  podle,  4  querie  ir 
con  él  é  non  pudie;  jcoea  maravillosa!  El  ladrón,  qu<- 
se  temió  ser  visto  de  los  vivos,  el  muerto  lo  tenie;  «ta- 
ba alado  al  carnero  la  roano  é  non  te  podie  mover,  t 
acabados  los  maitines  los  clérigos  salieron  de  la  iglesia 
é  fallaron  aquel  homme  que  non  cognoscíen ,  qoe  te- 
nie el  carnero  con  la  mano ,  é  dudaban  si  lo  traie  ó  ti 
lio  llevaba ;  mas  el  lladron  (lijóles  la  verdad,  é  la  pena 
en  que  staba  por  la  culpa.  E  maravilláronse  coturno  el 
ladrón  por  virtud  de  aquel  sánelo  homme  finado  alaba 
atado  al  furto ,  é  echáronse  luego  en  oración  por  que 
lo  librase  Dios ,  é  apenas  pudieron  ganar  que  íoeM 
suelta  la  mano  del  carnero. 

XXIX. 

fíe  fundo  trakere  ditpltcutt  niais  Peo. 

A  Dios  desplace  de  los  muertos  maldecir ; 
A  los  maldecidores  en  vida  los  fas  pantr. 

El  Papa  que  sucedió  á  san  Gregorio  decie  mal  de  li 
vida  dél ;  reprehendióle  que  era  pródigo  é  dcsgtsU- 
dor,  é  que  habie  disipado  los  bienes  de  la  Iglesia.  E 
aparescióle  san  Gregorio  una  é  dos  4  tres  veces  anvv- 
nestándole  que  cesase  d«  detraer  é  decir  mal  dél.  E 
él ,  non  lo  quericudo  f«cer,  aparescióle  la  cuarta ,  r 
dióle  un  golpe  en  la  cabeza  mortal ,  de  que  luego  mo- 
rió.  Esto  dice  la.Gordm'ca  Martiniana  (3).  Otrosí  un 
sacerdote  deciendo  mal  de  sant  Ambrosio  después  de 
enterrado, luogo  le  vino  plaga  do  Dios,  4  luego  merié 
Un  obispo ,  deciendo  mal  de  santo  Ambrosio,  dijéronle 
lo  que  acaesciera  al  sacerdote  porque  decía  mal  dél;  i 
él  menospreciólo  é  non  curó  dello,  é  luego  cajo  en 
peligro  de  gran  enfermedad,  é  dende  á  pocomorió. 

XXX. 

Deledatioue*  U>  /Mtef*  et  HCwUres  martes  affennl  ****** 

Los  deleites  talaos  deste  siglo , 
Muertes  traben  é  grao  peligro. 

Un  buen  home,  corrigiendo  á  su  fijo,  dijo:  «Fijo, 
faz  obras  para  el  mundo  que  está  por  venir,  anle  qoe 
la  muerte  te  aparte  de  la  obra  corporal.»  Otrodijo  ásu 
fijo :  «  Para  mientes  non  te  engannen  los  deleites  d«»i< 
mundo,  é  envuelto  en  las  falsedades  dél ,  non  se  (e  ol- 
vide la  muerte  que  está  por  venir,  4  non  te  con'etca 
como  conteció  a  un  ladrón  que  entró  en  casa  de  as 
rico.»  É  dijo  el  fijo:  <* Padre, dime  qué  acaesció.  >£ 
dijole  el  padre :  a  Un  ladrón  entró  en  casa  da  un  rico* 
robar,  ó  fallóla  llena  de  diversas  riquezas  :  é  el,  ma- 
ravillado de  tantas  buenas  cosas,  comenzó  á  escoger  Lit 
cosas  mas  preciosas  é  de  mayor  valor:  é  en  escogiendo, 
lardó  mucho  fasta  que  vino  el  día,  4  los  de  casa  falla- 
ron el  lladron  escogiendo, é  prendiéronlo,  é  diérorde 
de  a/otes  é  de  palos,  é  pusiéronlo  eu  la  cárcel; é  ansi 
comnto  si  por  mi  boca  lo  hobit-ra  confesado ,  dieron  sen- 
tencia que  lo  descabezasen.  Si  este  pensara  ri  día  »to 
lan  aina  veuir,  él  se  guardara  que  non  íuer.i  ¡wolado. 
é  lo  que  mas  grave  e»,  murrio.  >> 

t3  Asi  llamada  del  papa  Martin ,  sn  antor. 
(•)  ti  oríf  loal  dios  Defieilte. 
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XXXI. 

Dtridm  alium  inciitt  in  deritum 

Quien  de  otro  quiere  escarnecer, 
En  escarnio  ha  de  caer. 

Dicen  que  na  rey  tenia  un  sastre  que  le  tajaba  sus 
paños,  é  este  tenia  sus  discípulos  que  coslen  los  paños 
según  él  mandaba ,  entre  los  cuales  era  uno  que  llama- 
ban Nedio,  que  en  el  arte  del  coser  era  mejor  que  to- 
dos los  oíros.  £  Tino  un  día  de  la  fiesta,  é  «I  rey  man- 
dó á  su  sastre  que  aparejase  ropas  preciosas  para  él  é 
para  sus  familiares;  é  porque  mas  sin  embargo  lo  fi- 
cieseo ,  mandó  á  un  su  camarero  que  estuviese  con  el 
sastre  ó  sus  discípulos ,  é  les  diese  todas  las  cosas  que 
liobiesen  menester.  £  un  dia  los  servidores  diéronle  á 
comer  pan  caliente  é  miel  con  otros  manjares ;  é  los 
que  suban  allí  comenzaron  de  comer.  £  dijo  el  cama- 
rero :  «  ¿  Por  qué  coroedes  non  stando  aqui  Nedio  nin 
le  spenuies?»  Dijo  su  maestro:  «Porque  non  come- 
ría miel  aunque  aquí  atuviese. »  £  comieron.  Dende 
vino  Nedio  et  dijo  :  «¿Por  qué  comistes  sin  mi  é  non 
me  guardaste*  mi  parle?»  Dijole  el  camarero:  «Tu 
maestro  dijo  que  aunque  aqui  stuvieses  non  comerías 
miel.  »  É  él  calló  é  pensó  cómmo  podrí e  facer  otro 
tanto  escarnio  á  su  maestro;  é  dende  á  pocos  días, 
seyendo  absenté  el  maestro,  Nedio  en  gran  secreplo 
dijo  al  camarero:  «Scnnor,  mi  maestro  ha  enfermedad 
defrenesia,  é  cuando  le  toma  pierde  el  seso,  é  con 
tocara  Gere  é  mata  á  los  que  stau  acerca  del.»  Dijo  el 
camarero:  «Si  sóplese  cuándo  le  viene,  yo  le  ataña  é 
le  castigaría  con  azotes  porque  non  üciese  alguud  mal. » 
Dijo  Nedio  :  «Cuando  le  vieres  que  olea  á  una  parte  é 
á  otra ,  é  üere  en  la  labia  ó  en  tierra  é  se  levanta 
dunde  sla  asentado  é  toma  con  la  mano  cualquier  cosa 
sobre  que  se  asentará,  sepas  que  slonces  le  viene  la 
locura;  é  si  non  pusieres  remedio,  sabe  que  te  podrá 
facer  algún  mal.»  Otro  dia  Nedio  ascondióle  las  tije- 
ras ,  é  non  las  falando  el  maestro,  comenzó  á  dar  con 
las  manos  en  el  tablero  ó  á  parar  mientes  acá  e  allá 
é  (levantarse  de  su  silla  é  remover  el  escaño  sobre  que 
staba  sentado.  Viendo  eslo  el  camarero ,  llamó  sus  ser- 
vidores é  mandólo  atar  ó  azotar  fuertement  porque  ' 
non  feríese  á  algunos.  £  él  dala  grandes  voces  di-  ( 
ciando:  a  ¿Qué  mal  flz  porque  me  alorraenlades?»  £ 
de  que  lo  bobierou  mucho  azotado  soltáronlo  medio 
muerto;  é  dende  á  gran  spacio  que  respiró,  preguntó 
al  camarero  qué  delito  ó  mal  hable  fecho.  £  dijole :  «Ne- 
dio lu  discípulo  me  dijo  que  algunas  veces  perdías  el  * 
teso ,  é  non  cesabas ,  salvo  si  te  ataban  é  le  azoiaban; 
por  eso  te  mandé  azotar.»  El  sastre  llamó  á  Ne  lio,  é 
dijole:  «Amigo,  ¿cuándo  me  viste  loco?»  Dijo  Ne-  [ 
dio  :  «¿Cuándo  me  viste  non  comer  miel?»  £  el  ca-  | 
marero  é  lodos  los  otros  reyeron,  é  juzgaron  que  cada 
uno  meresció  la  pena  que  padesció  (I). 

(I)  Es  el  a.*  su,  pif.M,  de  Pedro  Alfonso:  NarratltmiUm»- 
fulrr  mnu  qucmdam  regetn  kat'Viue  inciiorem  mum  qué  ditertoi 
üttmi  lemporibvs  apt*$  inttdtbal pannoi ,  ele. 
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XXXII. 

Por  los  qoe  non  son  sanrlos  la  buena  detoclon 
Nirsglos  algunos  face ;  desto  non  es  caesüon. 

Un  buen  home  era  muy  devoto  á  sancto  Agustín ,  é 
dió  muy  gran  cantidad  de  dineros  á  un  monje  que 
guardaba  el  su  cuerpo  de  sant  Agustín  porque  le  diese 
un  dedo  de  sus  reliquias.  El  monje  lomó  el  dinero,  é 
dióle  un  dedo  de  un  homme  muerto  envuelto  en  cen- 
dal ,  decidido  que  era  dedo  de  sant  Agustín.  £  él  te- 
niéndolo con  grand  reverencia ,  muy  devotament  siem- 
pre lo  adoraba  é  lo  besaba  con  la  boca  é  con  los  ojos. 
Dios ,  viendo  la  su  fe ,  tiróle  aquel  dedo  é  dióle  uno 
de  sant  Agustín ;  é  de  que  tornó  á  su  tierra  facie  mu- 
chos miraglos,  tanto  que  el  Papa  bobo  de  saber  esta 
fama.  El  monje  que  habie  dado  el  dedo  afirmaba  que 
era  de  un  muerto,  é  non  de  sant  Agustín.  £  abrieron 
el  sepulcro,  é  fallaron  que  falescíe  un  dedo  del  cuer- 
po de  sant  Agustín.  El  abal ,  desque  sopo  la  verdat, 
removió  al  monje  del  oficio  é  dióle  muy  grave  peni- 
tencia. 

XXX1I1. 

Detu  nmt  fue  necutaña  tunt  noblt. 

Dios,  qoe  de  todas  las  cosas  es  el  sabtdor. 
U  que  habernos  menester  él  lo  sabe  mejor. 

Dicen  que  un  ermitaño  sembró  berzas  é  otras  se- 
mientes en  su  vergel ;  é  cuando  vió  que  era  menester 
agua,  pidióla  á  Dios,  é  díógela;  é  después  pedió  se- 
reno, 6  eso  mesmo  le  dio;  é  siempre  le  dió  tiempo 
el  cual  él  queríe:  empero  de  las  semientes  que  habie 
sembrado  non  nasció  cosa  alguna.  £  él  pensando  que 
acaso  non  le  falcscerian  las  berzas  ó  las  otras  yerbas , 
bobo  paciencia.  £  yendo  á  casa  de  otro  ermitaño  falló 
muy  fermosas  berzas  é  yerbas  en  su  vergel,  é  mucho 
maravillado  conlólle  lo  que  acaescíera.  £  dijole  el  er- 
mitaño :  «  Con  razón  te  vino  eslo ;  que  pensabas  saber 
mas  que  Dios,  que  le  mostrabas  qué  es  lo  que  habie 
de  facer,  é  debe  ser  por  el  contrario;  ca  el  que  con- 
forma su  voluntad  con  la  voluntad  de  Dios ,  ha  paz  é 
mucha  abundancia.»  £  esto  mesmo  se  cuenta  de  un 
labrador  que  habie  muchos  mas  frutos  que  los  otros, 
é  demandáronle  por  qué  era  esto ,  ó  respondió  :  « Non 
es  maravilla  si  yo  he  muchos  mas  írulos,  que  siempre 
he  tal  tiempo  cual  quiero. »  £  maravillándose  los  que 
ps\ü  oien,  preguntáronle  cómmo  podia  ser,  é  respon- 
dió: ti  Yo  nunca]  quiero  otro  tiempo,  salvo  el  que  Dios 
quiere;  é  por  eslo,  commo  el  tiempo  sea  tal  cual  Dios 
quiere,  siempre  he  tiempo  cual  yo  quiero.» 

XXXIV. 

Dnjudicto  JitiNiu»)  mntorculla. 

Los  jaldos  de  Pios  son  mor  abscondidos, 

Porque  (i)  bornes  desie  mando  non  paeden  ser  sabidos 

l/n  buen  religioso  staba  en  un  yermo,  é  servíalo  un 
lego  fiel  é  de  buena  conversación  :  é  en  una  cibdal 
que  staba  ende  acerca  habla  un  borne  mucho  rico  é 

ít¡  Como  si  dijera :  «por  lo  qué  ó  por  lo  cual.» 
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malo.  Un  (lia  qtio  fué  osle  servidor  del  religioso  á  aque- 
lla cibdad ,  vio  commo  el  obispo  é  todo  el  pueblo  lle- 
vaban á  este  rico  á  enterrar  con  gran  soleniJad  ó  con 
muchas  candellns  :  é  lomándose  pura  el  reügíoo,  que 
llevaba  pan  comino  solic ,  entrando  en  lia  eHh  falló 
que  lo  habie  comido  oso  ó  Ileon ;  é  llanzó.se  en  tierra 
6  dijo :  «  ¡Oh  sennor!  non  me  llevantaré  fasta  que  me 
mueslrcs  commo  aquel  malo  fué  enterrado  tan  honra- 
damente, é  este  sancto  padesció  esta  pena!»  £  luego 
el  ángel  vino  é  le  dijo:  «Aquel  mallo  recibió  el  gozo 
en  este  mundo ,  porque  en  el  otro  non  haya  gozo  nin 
fo! panza;  é  este  sánelo  tenia  alguna  culpa,  la  cual  le 
fué  perdonada  en  esto  que  le  malo  alguna  bestia ,  por- 
que fallase  en  el  otro  mundo  folgauza  por  siempre.» 
El  buen  homme  ansí  fué  consolado,  é  dió  gracias  á 
Dios. 

XXXV. 

Deta  non  ieterit  peccaloret. 

Dios  non  desampara  i  los  pecadores , 
Aunque  sabe  que  nao  fecho  errores. 

Un  monje  vió  una  fija  de  un  sacerdote  de  los  ídolos, 
é  cobdicióla,  é  dijo  á  su  padre:  «Dame  tu  lija  por 
mujer.»  É  respondióle:  «Preguntaré  al  mi  Dios.»  £ 
cuando  le  preguntó,  respondiójel  diablo  ó  «Jijóle:  «Si 
negare  el  bubtismo  é  á  ÍTiu  Xpo.,  dal'  tu  lija.»  E  el 
monje  consenlió  en  esto,  é  vió  luego  una  pato  na  sa- 
lir de  su  boca  é  subir  al  cielo.  £  lomó  el  sacerdote  al 
Diablo,  é  dijo  :  «Ya  fice  lodo  lo  que  mandaste.»  É 
respondióle:  «Non  gela  darás,  que  aun  el  su  Dios  es 
con  él.»  £  tornó  al  monje  é  dijole  :  «Non  le  Ha  daré, 
que  aun  el  tu  Dios  lo  ayuda.»  É  oyendo  eslo  el  monje 
dijo  onlre  si :  «  Si  Dios  me  ayuda ,  ¿por  qué  lo  negué, 
é  por  qué  me  partiré  dél?»  É  con  gran  arrepenti- 
miento ó  contrición  tornóse  para  el  yermo,  é  diju  á 
un  ermitaño  viejo  todo  lo  que  le  acaescicra ,  é  man- 
dólo que  se  encerrase  en  una  cueva  é  ayunase  tres  se- 
manas ,  é  rogó  por  él  diciendo :  «  Senuor,  dame  esta 
ánima  é  recibe  su  penitencia.»  £  pasada  la  primera 
semana,  vino  á  él  é  preguntóle :  «¿  Visle  alguna  coia?» 
Dijo:  «Vi  una  paloma  volar  sobre  mi  cabeza.»  É  des- 
pués de  la  segunda  semana  preguntóle  eso  mesmo.é 
dijo:  «Que  viera  la  paloma  acerca  de  la  cabeza.»  É 
dijo  el  viejo:  «Sla  é  faz  oración.»  É  después  de  la 
tercera  semana  vino  el  viejo  é  dijo:  «¿Viste  algo?» 
Respondió:  «Vi  la  palloma  é  quísola  lomar,  é  entró- 
me por  la  boca.»  É  el  buen  homme ,  dando  gracias  á 
Dios,  dijo:  «Recebido  ha  Dios  tu  penitencia.» 

XXXVI. 
Dau  quoi  $il  difflcile  ni  teire. 

Saber  qué  cosa  es  Dios  non  quieras  trabajar, 
Ca  non  hay  en  et  mundo  quien  lo  pueda  alcanzar. 

Léiso  que  un  filósofo  vivió  muchos  annos  en  el  di- 
sierto  porque  pudiese  saber  la  natura  de  los  abejas, 
é  nunca  lo  pudo  perfectamente  saber.  Onde  cuenta 
Tulio  de  la  Natura  de  los  dioses ,  que  un  rey  pre- 
guntó á  un  filósofo  qué  cosa  era  Dios ,  é  el  filósofo 
demandó  término  para  responder,  é  dióle  el  rey  tres 
dias  de  término;  el  cual  acabado ,  demandóle  olra  ve- 
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gada  tórmitio,  ó  dióle  oíros  tres  dias,  ó  después  de- 
mandóle mayor  término.  É  dijole  e!  rey :  «  Páreteme 
que  íaces  escarnio  de  mí.»  £  él  dijo:  «Sennor,  por 
cierto  non  fago ;  mas  tan  grande  es  Dios  é  sin  medida, 
que  cuanto  mas  dél  pienso,  tanto  sé  menos,  é  falezco.» 

XXXVII. 
Oro  calart  «ra  poten. 

Non  ha  cota  que  se  4  Dios  pueda  celar, 

En  secreto  nin  de  noche,  nunca  debes  pecar. 

DIceu  que  sánela  Teodora  fué  de  noble  linaje  é  muy 
fermosa;  é  uno  que  llamaban  Libio,  de  la  cib  Ud  don- 
de ella  era ,  encendióse  en  so  amor  é  siguiela  fuerie- 
inent,  é  nunca  pudo  con  ella  que  consentiese.  El  en- 
vióle un  alcahuete  que  la  aquejara  mucho.  £  ella 
respondió  que  en  ninguna  manera  non  quería  ofender 
nin  desplacer  á  Dios ,  nin  querie  pecar  ante  su  Dios. 
E  dijole  el  alcahuete :  «  En  guarda  estás ,  que  Dios  non 
vey  las  cosas  que  facen  de  noche ,  nin  da  pena  por 
ellas.»  Ella  creyendo  que  era  verdad,  consentid  en  el 
pecado;  é  después  que  fué  cierta  que  pecara ,  sluvo 
por  spacio  de  luengo  tiempo  en  el  desierto,  é  tomó  há- 
bito de  monja ,  é  fizo  muy  estrecha  penitencia. 

XXXVI11. 

Dnm  ditigem  omma  ntt  repmtit propUr  Devm 

Dios  mnebo  ama  en  esta  rida; 
Por  su  amor,  todas  las  cosas  olvida. 

Un  buen  homme  vino  al  abbat  del  monasterio  del 
Cislel  (i),  queriendo  lomar  el  habito  de  monje ,  é  (li- 
jólo el  abat :  «  ¿Tienes  alguna  cosa  allá  en  el  mundo?» 
E  dijole:  «Padre,  tengo  un  fijo.»  E  dijo  el  «bal: 
si  monje  quieres  ser,  ves,  echa  ese  tu  fijo  en  el  rio.» 
El ,  yéndose  para  facer  lo  que!'  mandara,  el  abat  envió 
un  inonjo  endél,  que  non  úciese  loque  le  mandara. 
E  él,  teniendo  el  lijo  para  lanzarlo  en  el  rio,  dijo  el 
raouje:  «Guarda,  non  lo  fagas.»  Eél  dijo:  «El  abal 
me  lo  mandó.»  El  monje  respondió:  «Si  estonce  ansí 
le  lo  mandó,  agora  manda  que  lo  non.  fagas.»  El  dejó 
el  fijo  ó  vínose  para  el  abal ,  é  fué  monje  santo,  aun- 
que por  el  fijo  pequenno  que  dejara  en  el  mundo  es- 
taba triste  en  el  monasterio.  Dijole  el  abal :  «  Ye  é 
traylo  contigo.»  É  fué  é  trayólo.  El  abat  tomólo  en 
los  brazos  ó  besólo,  ó  dijo  al  monje:  «¿Amas?»E 
respondió:  «Padre,  si  amo.»  E  otra  vegada  dijole  el 
abal:  «¿Ámaslo  del  lodo?»  £  dijo:  «Padre,  rnucuo 
lo  amo.»  Dijo  el  abat:  «  Tómalo  ó  échalo  en  este  foruo 
ardiendo.»  E  sin  otra  deliberación,  luego  lo  fizo:  mas 
el  íorno  ansí  fué  refriudo ,  que  non  fizo  daño  al  niño. 

XXXIX. 
neut  nimlum  itUipit  peccatoret. 

Dios  mucho  ama  i  las  pecadores, 

É  perdónalos  aunque  hayan  fecho  errores 

Según  cuenta  Dionisio  el  graude,  discípulo  de  sao 
Pablo,  que  san  Carpo  obispo,  homme  de  muy  gran 

(l)  Siste  dice  aquí  el  que  nos  sine  de  original ;  perobemoi 
corregido  CUtel  *  Cistcr. 
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«anctidad,  ansí  que  nunca  celebraba  misa  que  non 
riese algam  visión  celestial ,  que  le  Irobo  dicho  que  una 
vegada  un  moio  ó  gentil  trajo  á  so  sopla  un  christiano. 
£  i  esto  Carpo  tanto  le  desplogo  desto,  que  de  pesar 
liobo  enrermedad.  £  en  lugar  de  rogar  por  ellos  que 
bíos  los  convirtiese  ,  rogaba  que  los  destruyese.  É  una 
noche  acerca  de  la  media  nocbc,  faciendo  esta  oración 
i  deshora  ,  parescióle  la  casa  partida  en  dos  parles,  é 
un  forno  grande  encendido  de  gran  fuego  delante  sí, 
acerca  del  cual  staban  aqoelos  dos  tremiendo  con  gran 
temor,  por  cuanto  salicn  dos  serpientes  muy  spantosas 
que  los  queríen  meter  en  el  Torno.  Estaban  ny  unos 
liom bresque  los  empojaban  fuertemente  contra  el  fue- 
éJ*n  CarP°  ra'nwdo  contra  el  cielo,  vió  estar  á 
Jhutpo  cercado  de  muchedumbre  do  ángeles.  £  vien- 
do  estas  dos  visiones,  tanto  He  placie  de  ver  aquejos 
las  malos  que  fuesen  aina  echados  en  el  forno,  que 
seje  olvidó  la  visión  del  cielo ,  é  non  curaba  de  mirar 
á  Jlinxpo;  ca  habie  gran  pesar  porque  non  los  lanzaran 
mas  apriesa  en  el  fuego  las  serpientes.  £  el  nuestro 
salvador  JÍiufpo ,  rey  muy  piadoso,  habiendo  miseri- 
de  aquetas  pecadores,  descendió  de  la  silla  ce- 
n  quo  staba  fasta  que  llegó  á  aquellos  mezqui- 
nos que  staban  tremiendo ,  é  extendió  la  su  mano  de 
piedad,  é  apartólos  del  forno.  £  tornóse  á  Carpo,  é 
dijole  :  «Tú,  Carpo,  tan  gran  placer  has  en  el  perdi- 
miento de  los  hommes  pecadores,  por  los  cuales  jo 
tantos  tormentos  padescí,  é  por  los  cuales  aun  stó 
presto  de  morir  otra  vez ;  é  esto  siempre  es  á  mi  de 
guardar,  que  non  se  pierdan  los  pecadores.  ¿Quién  es 
el  que  so  teme  de  tornarse  á  él  cuando  algún  peligro 
4  tribulación  le  viene? 

XL. 

biabólas  diterso  modo  tentat  bonos  (1). 

El  diablo  se  trabaja  a  los  bueno* de  Untar, 
Porque  de  las  buenas  obras  los  poeda  apartar. 

San  Macharlo  rió  un  diablo  que  traía  muchas  boxe- 
tas  de  diversos  manjares.  £  preguntólo  san  Macharlo 
qué  facie  con  ellas.  £  respondiólo  que  darie  de  aque- 
llos á  sus  monjes ,  é  que  el  que  non  quisiese  comer  de 
ano,  comería  del  otro.  £  san  Machario  speró  fasta  que 
tornase ,  é  desque-  tornó  dijole  :  «¿Cómo  te  fué?»  £ 
dijo  :  «  Mal ,  que  todos  son  sánelos,  é  ninguno  no  curó 
de  tomar  de  mis  specias  salvo  uno  solo. »»  £  dijo  Ma- 
chario :  «¿Cómmo  Me  laman?»  £  respondió  :  «Teo- 
Üseo. »  £  de  que  tornó  el  abbat  al  monesterio  dijo  á 
este  Teotisco  que  ayunase  é  se  acordase  de  las  Scrip- 
turas  porque  Dios  le  ayudase.  £  vino  otra  vegada  á 
Teotisco,  que  ya  dejara  la  vida  del  diablo,  é  dijol'  el 
abbat:  «¿Qué  has  fecho?»  Respondió  el  diablo:  «Non 
ninguna  cosa,  que  todos  son  sánelos,  é  el  que  solía  to- 
mar de  mis  specias ,  agora  non  lo  quiso;  por  endo  he 
jurado  de  non  tornar  acá  fasta  luengo  tiempo.» 

(!)  El  orifloal  dice  iittrsi  moii  tenían ,  j  se  ba  corregido  f  on- 
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El  diablo  fisura  de  bomme  suele  lomar. 
Para  mejor  a  I 


San  Germán  bobo  de  posar  en  un  lugar  en  casa  de 
un  buen  hoinme ;  é  después  de  cenar  pusieron  otra 
vez  la  mesa  con  viandas,  é  san  Gorman  maravillóse, 
é  preguntó  para  quién  ponien  aquella  mesa,  é  dije— 
ronle  para  las  buenas  mujeres  que  andan  de  noche.  £ 
el  relió,  é  vió  venir  muchos  diablos  á  la  mesa  en  for- 
ma de  ilumines  é  de  mujeres.  £  conjuróles  por  el 
poderío  do  Dios ,  ó  mandóles  que  non  se  fuesen  de 
allí.  £  lluego  despertó  á  lodos  ios  de  aquela  casa ,  é 
preguntóles  si  cognoscieo  aquetas  personas.  £  dije- 
ron que  eran  sus  vecinos.  £  él  envió  aquelos  de  aquela 
casa  de  cada  uno  de  aquelos  sus  vecinos,  ó  falláron- 
los en  sus  lechos ;  é  do  quo  lornarou  conjuró  aquelos 
que  staban  á  la  mesa  que  dijesen  quién  eran ,  é  di- 
jeron que  eran  diablos,  que  ansi  engañaban  á  los 
hommes. 

XL1I. 
biabóla  nihil  esl 


Cosa  ninguna  noo  es  de  i 
Al  diablo  que  mocho  puede  dallar. 

Dice  san  Gregorio  en  el  Diálogo  que  un  sacerdote  de 
la  provincia  de  Valeria  que  habia  nombre  Sléban ,  un 
día  veniendo  de  camino  para  au  casa ,  dijo  á  su  servi- 
dor :  o  Ven  acá,  diablo ,  descálzame.  »  £  luego  se  co- 
menzaron las  correas  de  las  calzas  á  desollar  a  ule  que 
el  servidor  veniese ,  por  lo  cual  aparesció  que  el  diablo 
á  quien  nombrara  fuá  luego  allí  prestó  para  facer  lo  que 
le  mandara.  £  el  sacerdote,  do  que  lo  vió,  hobo  gran 
temor  é  comenzó  dar  grandes  voces  deciendo  :  «vele, 
mezquino,  vete,  que  á  mi  mozo  lo  mandé  yo ,  que  nou 
á  tí.»  £  luogo  se  ponió  dél,é  quedaron  la  mayor 
parle  de  las  correas  sueltas,  por  lo  cual  t>e  puede  en- 
tender que  el  diablo  Un  prestó  slá  eu  los  fechos  cor- 
porales ,  comino  eu  nuestros  pensamientos  por  muchas 
asechanzas. 

XLI1I. 

Dlabolum  ¿I  terrient  finem  cum  eo  factf. 

El  que  al  diablo  escoge  senlr , 
Con  «I  acaba  el  ha  de  morir. 


Teodorico  fué  rey  de  los  godos ,  que  destruyó  poco 
menos  é  toda  Italia ,  é  mató  á  Boecio ,  de  gran  linaje, 
é  en  todas  las  scicncias  muy  gran  sabio,  ó  á  Si  maco, 
que  eran  cónsules  de  Roma,  é  fizo  poner  en  cárceles 
al  papa  lohan ,  onde  murió,  é  maló  muy  muchos  hom- 
mes sin  lo  merecer,  alas  luego  después  de  Ha  muerte 
del  Papa  vino  venganza  é  ira  de  üios  sobre  él,  por- 
que por  su  muerte  tóvieseu  fio  lanías  maldades.  Un 
ermitaño  sánelo  en  medio  del  día  vió  á  este  Teodorico 
entre  el  Papa  lohan  é  Simaco  decinclo  é  descalzo ,  é 
las  manos  atadas  atrás ,  según  dice  san  Gregorio ,  é 
que  lloecbaban  en  una  olla  ferviente  de  fuego ,  commo 
quier  que  en  otra  manera  se  dice  de  su  muerte,  que 

II)  Eb  el  original  Diabohu,  pero  se  ba  corregido  te 
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esle  ««yendo  muy  cruel  deleitábase  en  lias  muertes  de 
los  bommes.  É  este  sUndo  en  la  cibdad  de  Roma, 
adecuaba  las  guardas  de  la  cibdad,  é  todos  cuantos  fa- 
lluba  dormiendo  de  noche,  mandábalos  matar.  Acae- 
ció una  noche  que  velando  uno  homme  que  babie  nom- 
bre Cariólo  ,  el  rey  en  hábito  disimulado,  según  solie, 
vino  acechar  á  líos  que  velabnn,  é  llamó  á  este  Ca- 
riólo, é  non  le  respondió.  Dtjole  :  «  Morirás ,  Cariólo, 
ca  té  fallé  dormiendo.  »  El  dijo :  «Non  dormía ,  ante 
pensaba. »  El  rey  dijo  r  a¿Qué  pensabas?»  Dijo :  aPen- 
saba  que  la  picaza  tenie  tanta*  penullas  blancas  coramo 
negras.»  Dijo  el  rey  :  aSi  non  fuere  verdad,  morirás. » 
É  fué  fallado  que  era  verdad.  Otra  vegada  falló  á  este 
Cariólo  que  non  le  respondía;  pensando  que  dormie, 
dijo:  «Morrás,  Cariólo,  que  agora  ciei  ta  mente  dor- 
mies. »  É  dijo:  a  Non  dormía,  mas  pensaba.»  É  dí- 
jole  :  «  Pues  di  qué  es  lo  que  pensabas.  »  Dijo :  «  Pen- 
saba que  la  raposa  tenie  tantos  nudos  en  el  rabo  como 
en  el  spinazo. »  É  fallaron  que  era  verdad.  É  la  ter- 
cera vegada  vino  el  rey  de  noche,  é  llamó  á  Carió- 
lo (i),  commo  solie,  é  non  le  respondió,  é  mandólo 
malar.  El  dijo  «que  non  dormie,  mas  pensaba  cosas 
negras  é  de  grau  duelo.  Dijo  el  rey :  «  Declara  lo  que 
pensabas.»  É  respondió  Cariólo:  «Yo pensaba,  é  ver- 
daderamente es  asi ,  que  tú  eres  homme  del  diablo,  é 
que  él  es  tu  sennor,  é  te  levará  hoy  vivo  de  entre  los 
hommes,  é  si  esto  non  fuere  verdad,  quiero  luego  mo- 
rir.» El  rey  deque  esto  oyó  luego  fuese  é  dióle tregua 
é  término  que  aquel  dia  non  muriese ;  é  ese  mesmo 
diaTeodorico,  stando  en  el  baño  á  deshora,  fué  turbado 
é  comenzó  do  dar  muy  grandes  voces :  «  Ven,  diablo, 
vené  llévame.»  E  luego  vino  un  caballero  escuro  é 
tenebroso  encima  de  un  caballo  muy  negro,  é  lanzaba 
por  la  boca  é  por  las  narices  llamas  de  ruego.  £  dijo 
al  rey  que  le  llamaba  :  «  Vésme  aqui ,  que  me  llamas- 
te ,  pues  sube  é  llevaréte. »  E  él  con  gran  furia  é 
moy  gran  saña  ,  embriago  é  ciego,  salió  del  banno 
desnuyo ,  é  de  su  propia  voluntad  subió  en  el  caballo, 
é  ansi  fué  llevado  al  fuego  de  los  diablos ,  á  los  cuales 
siempre  servirá.  É  desto  se  puede  bien  recollegir  que 
el  que  líos  diablos  sirve,  con  ellos  h?  de  morir. 

XL1V. 

Dtabobu  tliqumdo  ta  forma  femina  se  transmutal. 

El  diablo  too»  forma  de  mujer , 
Porque  a  lot  buenos  pueda  empreer. 

Fray  Drodo,  seyendo  menislro  en  Borgoña,  traba- 
jaba por  reconciliar  é  traer  á  su  órden  un  freiré  que 
andaba  apóstata  ,  fugitivo ,  é  para  que  (¡cíese  peni- 
tencia. É  buscándolo  en  esla  manera,  acaesció  que  un 
dia  fallólo  que  pasaba  por  un  camino  con  una  mujer 
vieja  de  setenta  anuos.  É  el  ministro  amonestólo  dul- 
cemente robándolo  que  turnase  á  la  órden,  é  prome- 
tiéndole que  le  farie  toda  misericordia  é  gracia;  mas 
aquella  mujer  fuertemente  resistió  é  contrariaba  al 
ministro,  ó  aquejaba  á  su  compañero  en  cuauto  po- 
dio que  acabasen  su  camino.  El  freiré,  por  las  bue- 

(t)  Aquí  le  llana  el  aoior  Cariollo,  pero  ya  se  ba  visto  qué  ato 
JMtueoie  ture  el  copiante  de  la  U  ca  lugar  de  la  J,  aun  en 
palabra»  que  en  laliu  no  tienen  mas  de  una. 


ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

ñas  palabras  del  ministro,  dióle  Dios  grand  arrapen  u- 
roienlo  é  lanzóse  en  tierra  á  sus  pies,  é  con  mocha* 
lágrimas  demandó  perdón.  El  ministro  enviólo  i  Leo:, 
de  sobre  el  Ródano,  ó  la  mujer  non  se  inovie  ni»  le  si- 
guió. El  menifttro  entendió  que  era  diablo,  ó  Jijóle 
«¿Porqué  non  vas  con  tu  compañero?  Ruégole  que 
me  digas  qué  lo  feciste ,  ó  dende  es  ido.  »  E  dijole  el 
ministro :  «¿Tú  non  le  veis  aqui  acerca  que  va  su  ca- 
mino? o  Ella  dijo:  «Por  aquel  Dios  que  temen  todos  kv 
diablos  del  inüerno,  non  sé  qué  feciste  de  mi  comi- 
nero; pero  sé  Unto  que  aquel  que  tú  dices  non  es  mi 
compañero ,  a  ules  es  diverso  del.*  É  después  que 
conjurado  al  diablo  de  muchas  cosas,  é  éi  lie  respon- 
dió de  cada  una,  veyeodo  cuánta  virtud  era  eu  la  con- 
fesión verdadera  á  pura ,  dió  muchas  gracias  á  Dios. 

XLV. 

O/aif/M  potat  etiúm  escetumuteart. 

El  diablo  aun  non  puede  ser  visto  ule  tomado , 
Por  su  malicia  puede  ser  deícomubpdo. 

Es  un  diablo  qoo  llaman  Cubo  que  tienta  á  líos  hom- 
mes é  a"  las  mujeres  de  lujuria ,  é  al  homme  face  parecr; 
que  duerme  con  mujer  verdaderamente ,  é  á  la  muje; 
que  duerme  con  homme.  Acaesció  á  una  mujer  que  este 
diablo  Unto  la  atormentó  de  ardor  de  lujuria,  que  por 
grau  dolor  quería  morir,  é  non  podia  fallar  remedio. 
E  un  sánelo  homme  fué  en  aquel  lugar  en  manera  de 
mensajero.  Éel  diablo  dijo  á  IU  mujer :  «Guárdale  que 
non  digas  de  eslo  cosa  alguna  á  osle  homme ;  en  otra 
manera,  yo  que  siempre  te  amé  mucho  seria  tu  enemi- 
go, é  él  non  te  podría  ayudar,  é  yo  tomaría  de  tí 
gran  venganza.»  É  lia  mujer  non  curó  de  sus  palabras, 
é  fuése  para  el  sánelo  homme  é  demandóle  remedio 
contra  aquel  tormento  del  diablo  que  padescie.  É  dió> 
el  su  blago  (2)  que  traie,  é  mandóle  que  lo  pusiese 
acerca  de  sf  en  el  lecho ,  é  el  diablo  que  feciese  lo 
peor  que  pudiese.  E  ella  en  lia  noche  fizólo  ansi.  £  ei 
diablo  luego  vino  é  non  pudo  ir  á  lia  obra  que  solie, 
antes  staba  lueñe ,  é  le  dicie  muchas  amenazas  de- 
ciendo  que  después  que  se  fuese  aquel  sánelo  el  * 
vengaría  della  é  Ue  farie  muchos  males.  É  ella  recocí- 
tollo  al  sánelo  homme,  el  cual  üzo  ayunUr  i  lodo  t\ 
pueblo ,  ó  con  candelas  encendidas  é  muorUs  en  rl 
agua,  lo  cual  nunca  fué  visto,  descomulgó  al  diablo, 
é  púsole  entredicho  a  ti  le  todo  el  pueblo  que  non  le- 
gase á  aquella  mujer,  el  ansi  fué  fecho,  é  despuei 
nunca  á  ella  tornó. 

XLVI. 

Diffamant  tanrtvtn  a  4<rmo*e  ett  WX«fU#. 

El  que  al  saocto  quiere  difamar , 
El  diablo  le  ba  de  atormentar. 

Un  homme  que  lamaban  (3)  Pafaucias  moró  ra 
el  disierto  con  los  sánelos  padres  desde  quo  era  roo- 
zuello ,  é  fué  de  UnU  perfección ,  según  dice  Casia- 
no, que  creien  que  ora  igual  de  los  sánelos  perfectos, 
en  quien  non  ha  pecado.  Mas  porque  la  virtut  non  puede 
slar  sin  envidia ,  un  monja  coocebió  malicia  conlra  «I, 

(Ti  Esta  sin  duda  por  baclo  ó  báculo. 
(3i  En  el  original  «laman». 
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é  pensaba  cómmo  le  podría  quitar  ef  nombre  é  le 
buena  fama.  É  un  día  que  non  todos  los  monjes  sta- 
ban  en  la  iglesia ,  puso  un  libro  que  tenia  en  la  cámara 
de  Pafeucia* ,  é  escondiólo  so  las  foja*»  de  las  palmas ,  é 
aosf  fuése  para  la  iglesia.  É  acabado  el  oficio,  quere- 
lle delante  todos  que  le  Irabieu  furlado  un  libro  de 
ta  ostia.  É  iodos  serondo  maravillados  de  tal  fecho 
nou  acostumbrado ,  hobieron  su  concejo  é  mandaron 
que  lodos  ¿tuviesen  alt ,  é  que  enviasen  algunos  que 
catasen  é  escudrinasen  las  cámaras  de  todos ,  porque 
«toteen  cuál  de  ellos  fleiera  aquel  furto.  É  los  que 
enviaron  fallaron  el  libreen  la  cámara  de  Pafancias(t), 
é  «rayéronlo  ,  é  dijeron  onde  lio  falaran.  É  lodos  ma- 
ravilláronse muy  mucho.  É  él  Tiendo  tan  gran  sospe- 
cha de  fecho qne  non  habie  lugar  lia  excusación ,  non 
se  excasó  de  cosa  alguna ,  ante  se  lanzó  delante  todos 
en  tierra  pidiéndoles  perdón.  É  estando  yaciendo  él 
ansí  humildemente  en  tierra,  la  justicia  de  Dios  non 
perdono  áaqoel  monje  que  habie  fecho  la  malina;  nin^ 
al  enemigo  antigo  luego  entró  en  él  atormentándolo 
cruelmente,  ó  fizóle  confesar  delante  todos  la  verdad. 
É  todos  faciendo  oración  por  él ,  que  lo  librase  Dios 
del  diablo,  non  le  pudo  valer  fasta  que  Pafaucias  ro¡fó 
P»r  él.  É  ansí  libró  aquel  qne  lo  habie  difamado. 


XLVII. 

Itiscretio  aliquando  it  morte  hbtrat. 

La  discreción  es  boma  suerte , 
Qae  libra  4  homme  de  la  muerte. 

Un  día  el  rey  Alexandre  fizo  voto  que  cualquiera  cosa 
que  otro  día  primero  le  encontrase  qne  faria  sacrificio 
ciella.  Acaesció  acaso  míe  un  rústico  aldeano  con  un 
asnillo  le  encontró  primero,  é  Alejandre  mandólo  to- 
mar para  complir  el  voto  que  prometiera.  El  aldeano 
demandóle  por  qué  le  mandaba  prender  :  é  dfjole  lio 
ra ¿on  del  voto  que  prometiera.  El  rústico,  discrepto  é 
sabio ,  dijo :  « ¡  Oh  muy  noble  emperador  !  si  ansi  lo 
prometiste  coramo  dices,  non  has  do  facer  sacrificio 
de  mi ,  mas  de  mi  asnillo  que  encontraste  primjro.  • 
É  oyendo  esto  Alexandre  non  pudo  tener  el  riso ,  é 
lae^o  lo  soltó  al  rústico. 

XLVIII. 
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te  fice  mal;  tómame  tú.»  É  con  el  fijo  vfno  toda  su  com- 
paña ,  é  por  lo  que  él  decia  entendieron  que  ali  alaban 
los  diablo:.  E  él  de  pavor  dallos  volvióse  en  el  lecho 
acá  é  allá  ,  é  donde  quier  que  te  volviese  allá  vio  los 
spiritus  malinos,  é  con  la  gran  angustia  é  aqueja, 
miento,  con  grandes  voces  decie  :  «Déme  término  fasta 
mañana.»  É  ya  tanto  era  el  fedor  de  los  deleites  é 
riquezas,  que  diera  todo  el  mundo  por  epacio  de  una 
noche  que  fuese  librado  del  fedor  de  los  pecados  é  de 
las  riqueza*.  E  él  dando  ansí  estas  voces  los  diablos  le 
sacaron  el  ánima  del  cuerpo  é  lleváronlla  é  su  morada. 

XL1X. 

Divilícr  tecurítatit  *unt  ablatlona. 

En  la»  riquezas  ha  granaaddad. 

Qae  quitan  al  homme  la  seguridad. 

En  Romaniola  fué  un  maestro  de  gramática,  natu- 
ral de  Cremona ,  que  habie  nombre  de  -fiicholao,  el 
cual  tenía  consigo  un  sobrino.  É  él  tiendo  un  anno 
gramática  en  un  logar  ganó  muchos  dineros.  El  malo 
del  sobrino  comenzó  á  pensar  cómmo  le  podrie  furtar 
todo  lo  que  tenie,  é  non  h>  podiendo  facer,  porque  el 
lio  ponie  buen  rocando  en  lo  guardar ,  un  día  talán- 
dolo solo  ,  pasóle  una  spada  por  el  vientre  é  matólo, 
é  tomó  la  llave  del  arca  é  sacó  los  dineros.  E  el  lio 
ansí  mnerto,  fuyó;  mas  plogo  á  Dios  que  fué  luego 
preso,  é  padesció  la  muerte  que  él  dió  al  otro,  é  ansí 
paresce  que  el  que  tiene  riquezas ,  nunca  esté  seguro, 
mas  siempre  con  temor. 


perdido  «i. 

Amar  riqueias  coa  ambición , 
Del  anima  es  aran  perdición. 

Un  homme  fué  muy  diligente  en  ganar  riquezas  con 
gran  avaricia  é  cobdicia  ,  é  cuando  vino  á  la  hora  de 
la  muerte  abrió  los  ojos,  é  vió  delante  si  star  spl- 
rilu»  malioos  muy  negros  que  lo  querían  llevar  al  in- 
fierno. E  comenzó  á  tremer  é  perder  la  color ,  é  su- 
dar, é  á  grandes  voces  pedir- termino.  É  llamó  i  un 
tu  fijo  que  llamaban  Mafrino,  é  dijo  :  «Fijo,  yo  nunca 

(l.i  De  evatro  maneras  distintas  eseribe  el  autor  et  nombre  de 
esto  ermitaño  :  Pafaocias,  Paftncio,  PafaBOOcios  y  Pastado; 
aero  habiendo  acudido  i  Catsisno,  Collado**  de  to$  Padre*. 
de  cara  obra  tenemos  a  la  vista  un  códice  del  siglo  «it,  bemos 
qae  sa  verdadero  nombre  era  Pafancias,  y  asi 


L. 


DirttUt  Hullum 


telauiUiumprabenl. 


Non  ajudan  al  homme. 

L'n  rico,  el  cual  pensando  mucho  el  engaño  de  lias 
riquezas,  é  cómmo  al  tiempo  de  la  muerte  los  dejan 
é  desamparan,  decie:  a  ¡Oh  riquezas  engañosas!  cóm- 
mo de  todo  corazón  vos  amé  é  honré,  é  agora  puesto 
en  tanta  necesidad  de  muirte  non  puedo  haber  de 
vos  consejo  nin  ayuda,  antes  stades  prestas  para  me 
dejar  ,  nin  me  queredes  seguir  mas;  pues  ansi  es,  yo 
vos  dejaré.»  É  esto  dicho,  luego  todo  cuanto  leuia  dió 
á  líos  pobres.  É  concuerda  con  esto  lo  que  se  leie  que 
un  rey  de  líos  moros ,  veniendo  al  tiempo  do  la  muer- 
te, mandó  lomar  el  lienzo  conque  le  habieti  do  enter- 
rar, é  mandólo  poner  en  una  vara  muy  alta  é  pregonar 
á  altas  voces :  «  Vet  é  parat  mientes  qué  lievo  conmi- 
go en  esta  muerte  de  tan  gran  reino  comino  tenie.»  £ 
mandólo  nnst  traer  por  toda  la  cibdad  é  deciendo  (2) : 
¿qué  valieron  las  riquezas  á  Ñero?  Qué  aprovechó  á 
Constantino  que  dejó  el  imperio  á  su  enemigo? 

U. 


Ninguno  es  rico  por  grandes  posesiones , 
Mas  el  qne  las  desprecia  é  ha  por  abusiones 

Un  ermitaño  era  homme  sánelo  muy  pobre  deltas 

cosas  temporales ,  é  rico  de  Ha  gracia  de  Dios ,  ¿  ro- 
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gando  á  Dios  que  le  mostrase  á  q.jién  seria  semejable 

en  «us  merecimientos,  fuéle  respondido  de  la  parte  de 
Dios  que  seria  semejable  al  papa  Gregorio,  é  iiobo 
grao  tristeza  é  dij:>  :  «¿Pues  qué  aprovecha  á  mí 
cuantos  bienes  temporales  yo  dejé  ¿  é  be  vivido  en 
toda  pobreza ,  si  be  de  ser  semejable  eo  los  méritos  á 
aquel  que  tiene  cuantos  bienes  lia  en  el  mundo  ;  é  llo- 
rando con  muy  gran  dolor  ,  oyó  una  voz  que  le  dijo : 
«  ¿  Por  qué  le  turbas  ?  Ca  por  tener  muchas  riquezas 
nou  se  dice  el  liomme  ser  rico ,  mas  por  amarlas  mu- 
cho ,  é  según  esto  tú  eres  mas  rico  qne  san  Gregorio, 
ca  tú  mas  amas  el  tu  galo  é  mas  te  deleitas  en  lo  lo- 
mar é  falagar  que  el  papa  Gregorio  en  lodos  los  bienes 
deste  mundo,  los  cuales  él  non  ama  para  los  tener.» 
É  de  que  esto  oyó  el  ermitaño  dejó  la  opinión  fal<a 
que  tenie,  é  rogó  á  Dios  que  con  él  le  diese  la  gloria. 

LII. 


El  rico  délas  riquezas  muy  amigo, 
Cuando  muere  non  las  llera  consigo. 

Dicen  que  fué  un  liomme  muy  rico ,  é  esperaba  que 
liabie  de  luner  sus  riquezas  en  el  otro  mundo,  nin  que 
las  debie  dar  á  pobres  en  este  mundo,  mas  alguna  parle 
poner  consigo  en  el  sepulcro  é  alguna  parte  á  los  pa- 
rientes. E  siendo  así  mucho  rico,  vino  el  tiempo  de 
la  muerte  é  partió  sus  bienes  en  tres  partes :  la  pri- 
mera dió  i  su  mujer;  la  segunda  á  sus  fijos;  la  tercera 
mandó  enterrar  consigo  para  que  se  pudiese  mantener 
en  después  de  su  muerte ;  é  fecho  esto  ansí  como  el 
mandara ,  una  noche  parientes  suyos  venieron  á  su  se- 
pultura por  tomar  el  oro  que  habien  puesto  á  él,  é 
alzaron  la  piedra,  é  vieron  los  príncipes  del  infierno 
que  lanzaban  oro  derretido  por  la  garganta  del  muerto, 
é  espantados  de  la  visión  luyeron ,  é  después  non  osa- 
ron ali  tornar. 

LUI. 

non  ett  de  rebtu  tmitiit,  nee  imponIHHe  tunt  eredenda. 
De  las  cosas  perdidas  non  te  debes  doler. 


Bt  las  inposibles  non  debes 

i  jo  Pedro  Alfonso  (I)  á  su  fijo:  «I 
ajenas  ,  nin  fagas  dolor  da  las  cosas  perdidas.  »  Dicen 
que  un  homme  tenia  un  verjel  en  que  corría  agua  en 
que  había  yerba  vorde.  E  un  dia  en  después  de  sus 
trabajos  fuese  á  folgar  á  aquel  verjel,  é  él  esu.ndo  ali, 
asentóse  un  ruiseñor  sobre  un  árbol  é  comenzó  á  can- 
tar muy  dulcemente ,  é  él  puso  sus  lazos  é  lomólo, 
é  dijole  el  avecila  :  «  ¿A  qué  trabajaste  tanto  por  me 
tomar ,  Ó  qué  provecho  esperaste  haber  en  mi  presión?» 
É dijote  el  homme  :  •  Cobdicio  oir  tus  cantos.»  É  dijo 
el  avecilla :  «Non  le  aprovecha  nada,  ca  por  precio  nin 
por  roego  nunca  cantaré,  si  non  me  soltares. »  E  res- 
to En  el  original  pe9 a",  abreviaturas  qne  pudiera  significar 
Petrtis  Alpuonr os,  Petras  Alvarus,  Petras  Aogustioos  ó  cosa  se- 
mejante ;  pero  hallándose  esta  historia  en  la  Disciplina  eierieaiis, 
bajo  el  ■imero  xuu ,  y  i  pig.  61  de  la  edición  do  Sebmtdt,  no 
hemos  «adiado  rn  leer  Pedro  Alfonso ,  tanto  mas,  cnanto  este 
mismo  nombre  ocurre  después  con  todas  sos  letras,  y ,  según  se 
bs  dleho  en  la  ItrodweeU»,  el  autor  de  este  libro  tomo  mocao  do 


pondió  :  «  S¡  non  cantares ,  yo  le  comeré,  o  É  dijo  ella 

«¿Cómo  me  comerás?  Qoe  si  me  comieres  cocida,  ¿qué 
le  aprovechará  cosa  tan  pequeña?  £  si  asada  aun  seré 
menor,  é  la  carne  áspera;  mas  si  me  dejares  ir.  ta 
habrás  gran  provecho. »  E  él  dije :  «  ¿Qué  provecho h 
Dijo  el  ruiseñor :  «  Yo  te  mostraré  tres  maneras  de  sa- 
bidoria  que  las  preciarás  mas  quo  carne  de  ires  terne- 
ras. »  E  él  seyendo  seguro  de  lo  que  le  prometió,  sa- 
lóla ,  é  el  ave  le  dijo :  «Lo  primero,  non  creas  todo 
lo  que  le  dijeren;  lo  segundo,  lo  que  tuyo  fuer* 
siempre  lo  guarda  é  lo  lien;  le  tercero,  por  casi 
que  pierdas  nunca  ba>as  dolor.  »  E  dicho  esto,  voló 
encima  de  on  árbol ,  é  comenzó  á  cantar  dulcemente 
é  decir  :  «  Bendito  Dios  que  cerró  la  lumbre  de  tos 
ojos  é  le  tiró  el  saber,  ca  si  hobicras  buscado  uás  tri- 
pas, hobieras  (aliado  peso  de  una  onza  de  jacinto, 
que  es  piedra  muy  preciosa. »  E  de  qoe  él  oyó  esto 
contenió  á  llorar  é  ferirse  en  los  pechos ,  porque  creyera 
al  avecilla.  E  Jijólo  el  ruiseñor :«  Aína  le  olvidaste  el 
seso  que  te  dejé  :  ¿  yo  non  te  hube  dicho  non  creas 
todo  lo  que  te  dijeren?  ¿Cómo  civyes  que  en  míua 
este  jaciulo  de  una  onza ,  ca  yo  lodo  doo  peso  Uotot 
E  yo  ¿nou  le  dije :  non  hayas  dolor  de  las  co-as  perdi- 
das? ¿Por  qué  te  dueles  del  jacinto  que  stá  ett  mi  cuer- 
po ?  Dichas  estas  cosas  é  el  rústico  escarnecido,  el 
ruiseñor  fuese  para  los  montes. 

LTV. 


Gran  TÍrtud  de  bondad  es  haber  compasión 
De  líos  enemigos  el  darles  consolación. 

Dice  Valerio  en  el  libro  quinto  que  Marco  Marcelo, 
cónsul  ó  patricio  de  Roma ,  tomó  é  entró  por  foeru  i 
Zaragoza  de  Cicilia  (i)  é  estando  él  encima  de  not 
torre  muy  alta ,  vió  la  mala  ventura  de  la  ciudad  up 
abastada,  é  do  los  afligidos  é  mezquino*  que  esUalon 
en  ella,  é  non  podo  contener  la»  lágrimas  que  non 
llorase. 

Cuenta  este  mismo  Valerio,  qne  el  emperador  Ce- 
sar, v«  yendo  á  Pompe  yo  vencido,  non  podo  retener  Us 
lágrimas  de  piedad  de  Pompeyo.  El  rey  do  Gernww-i 
que  había  fecho  muchas  guerras  contra  el  pueblo  de 
Roma ,  vencido  é  yaciendo  en  el  suelo  con  hurniM'd 
ante  este  César,  non  le  dejó  estar  asi ;  mas  buena*  pa- 
labras le  levaron  é  mandóle  poner  la  corona  qoef  lu- 
bie  quitado  de  la  cabeza,  é  restituyólo  en  el  primero 
estado  de  su  honra  deciendo  que  era  fertnosa  cosa  ven- 
cer á  reys  é  perdonados. 

LV. 


Qui  da  (odo  lo  suyo  ante  so  u 
Merece  qoe  le  den  roa  mato  eu  la 

Un  borne  que  habie  nombre  Johau  Gavaza  é  ers  rncj 
rico  é  non  tenia  mas  de  dos  fijas  ,  casólas  coa  dos 
caballeros  nobles  de  la  cibdad  donde  era  natural.  £ 
de  que  las  llevaron  á  sus  casas ,  el  padre  dellas  taulo 
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amaba  á  líos  yernos,  qoc  poco  á  poco  les  dió  todo  el 
oro  é  la  plata  é  los  oíros  bienes.  É  de  mientra  duró 
el  dinero  é  el  dar,  los  yernos  éranle  muy  corteses 
é  muy  agradescidos,  é  le  facían  muclias  honras.  E 
riño  á  tiempo  que,  dados  lodos  los  bienes  á  las  fijas  é 
i  los  yernos,  Joban  Gavaza  quedó  |>obre,  é  los  que 
primero  eran  agradescidos,  después  no  curaban  del,  é 
asi  fueron  desgradescidos.  El  buen  dome  era  sábio  é 
discreto,  é  queriendo  acorrer  á  su  pobreza  fué  i  un 
mercader,  su  amigo  antiguo,  é  rogóle  que  le  prestase 
diez  mili  libras  fasto  tres  días,  é  diógelas  é  llevólas  á 
iti  ca«a,  é  un  dia  de  gran  fiesta  convidó  á  los  yernos 
é  i  lias  Sjas,  é  toda  aquella  moneda  que  tenia  púsola 
»n  arca  nueva  con  tres  cerraduras,  é  cerrada  su  puer- 
ta, sacóla  toda  é  púsola  en  tápeles  en  su  cámara,  por- 
que las  lija*  por  alguna»  aberturas  de  las  puertas  lo 
pudiesen  ver.  Esto  fecho,  tornó  toda  su  mooeda  al 
mercader.  Otro  dia  ios  yernos  é  las  fijas  preguntaron 
al  padre  cuánta  moneda  era  aquela  que  tenia  en  su 
cámara  en  el  arca  de  tres  cerraduras.  El  fingió  con  en- 
caño que  eran  veinte  cinco  mil  libras  quo  tenie  en 
tuania  para  facer  su  testamento  é  dejarlas  á  Has  fijas 
é  i  su3  yernos,  si  bien  se  hobiesen  con  él  é  con  las  fi- 
jas. E  ellos,  de  que  esto  oyeron,  fueron  mucho  allegres, 
é  desde  allí  Beiéronllo  muclias  honras  en  vestir  é  en 
comer,  é  en  todas  las  otras  cosas  se  trabajaron  de  lo 
servir  en  toda  su  vida.  E  viniendo  el  tiempo  de  la 
muer  le  llamó  á  llis  fijas  é  á  líos  yernos  et  dijoles:  a  Yo 
non  entiendo  facer  testamento  salvo  lo  que  dejé  en  el 
arca  cerrada  con  tres  llaves  para  vos,  é  cien  libras  para 
ios  frayres  que  tienen  en  guarda  ol  arca,  é  otras  ciento 
pora  los  predicadores,  ó  otras  tantas  pan  los  menores. 
£  de  qne  y  fuere  enterrado  ,  demandnreiles  las 
llaves  del  arca  á  los  dichos  frnyres  que  la  tienen  en 
suarda.  E  estando  ansí  en  la  cama,  demandó  á  los 
yernas  que  le  diesen  cierta  cuantidad  de  dineros,  lo 
cual  ellos  ficieron  luego  de  buena  voluntad  esperando 
lo  que  hahien  de  heredar  del  testamento  que  esperaban 
en  breve.  Dende  hobo  de  morir ,  é  (iciéronle  muy  se- 
tenes obsequias,  é  á  cubo  de  los  siete  días  demandaron 
las  llaves  á  los  religiosos,  é  dieróngelas,  é  abrieron  el 
ara,  donde  creyeron  que  estaba  el  dinero  en  guarda,  é 

icrande ,  é  en  el  astil  é  mango  della  estaba  escripto: 
"Yo  Joli.ii)  Gavaza  fago  este  testamento,  que  cualquier 
que  menosprecia  á  si  por  dar  lo  suyo  á  otro,  comino  Uso 
i,  que  eo  ia  frueote  le  den  con  e&la 

LVI. 

Enriela*  plurt  ritió  tnducit. 


Qai  escoge  Mr  embriago. 

Cay  en  todo  pecado. 

Un  ermitaño  de  buena  vida  era  tentado  muy  fuerte 
pan  se  tornar  al  mondo.  É  di  jote  el  ángel :  «Non  te 
tomes,  que  si  allá  vas,  tres  pecados  reinan  en  el  mun- 
do: eobdicia,  lujuria  é  embriagez,  de  los  cuales  si  te 
excusares  del  unoó  de  los  dos,  del  lerceronoo  te  podrás 
escapar.  Empero  si  tanta  voluntad  has  de  volverte  al 
amado,  escobo  uno  desloa  cual  quisieres,  casi  (I)  te 

til  Cea  trae  «loo     ce  «H  o  «m  «ai. 
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conviene  facer.  Respondió  el  ermitaño:  «Yo  non  pue- 
do aqof  estar  mas;  en  toda  manera  me  quiero  tornar 
al  mondo.  E  pues  que  según  dices  que  non  puedo  es- 
capar de  caer  en  el  un  pecado  destos ,  et  en  mi  poder 
es  de  escoger  cual  yo  quisiere ,  yo  non  quiero  escoger 
la  eobdicia,  que  es  raíz  de  todo  mal  é  pecado,  según 
dice  el  Apóstol,  nin  la  lujuria ,  qne  non  solamente  el 
ánima,  mas  aun  el  cuerpo  mata,  según  dice  el  Apóstol 
i  los  de  Corintio,  en  el  6."  capitulo :  «Cualquiera  que 
comete  fornicio  ,  en  so  cuerpo  mesmo  peca.»  É  pues 
non  me  puedo  excusar  de  caer  en  alguno  destos  peca- 
dos, yo  quiero  escoger  la  embriagez.»  ¿Qué  fizo  el 
cuitado?  Tornóse  al  mundo,  é  embriagóse,  é  comenzó 
con  ardor  del  vino  á  encenderse  en  el  pecado  de  la  lu- 
juria, é  pecó  en  él,  é  después  estando  embriago  un 
home  escarneció  dél,  por  lo  cual  él  hobo  contienda  con 
él,  é  con  su  saña  é  con  la  embriagez  fuera  de  su  seso, 
sacó  un  cochillo  é  matólo.  É  ansi  por  este  pecado  de  la 
embriagez  cayó  en  pecado  de  la  carne  que  ante  ahorre* 
ciera,  é  cometió  pecado  de  homecidio.» 

LVII. 

EccUli*  bota  rapiau  pitttv  patnam  mortil. 

Qoi  lo  de  la  Jf  léala  qolere  robar. 

La  muerte  le  lia  de  costar. 

Un  alcalde  de  una  cibdad  tomó  por  fuerza  un  campo 
de  la  iglesia  de  sant  Andrés,  por  lo  cual  el  obispo,  ro- 
gando á  Dios  que  este  juez  fuese  castigado,  tomóle 
gran  fiebre ,  é  fué  al  obispo  que  rogase  por  él ,  é  ansi 
lo  fizo  é  sanó.  E  después  de  sano  tornó  otra  vez  i  to- 
mar el  campo,  é  el  obispo  echóse  en  oración  é  que- 
brantó todas  las  lámparas  deciendo  :  «Esta  lumbre 
nunca  se  encenderá  fasta  que  Dios  tome  venganza  de 
su  enemigo,  é  recobre  la  Iglesia  lo  que  perdió.»  E 
luego  este  juez  fué  atormentado  de  grandes  fiebres,  é 
envió  mensajeros  al  obispo  que  rogase  por  él,  é  que 
le  tomaría  su  campo  é  otro  tan  bueno.  El  obispo  siem- 
pre respondió  que  ya  íiciera  oración,  é  le  oyera  Dios; 
é  de  qué!  vió  que  el  obispo  non  qtierie  rogar  á  Dios 
por  él,  fizóse  llevar  al  obispo,  é  Tizóle  entrar  ú  facer 
oración  á  la  Iglesia ,  é  en  entrando  luego ,  murió  á 
deshora  é  el  campo  fué  restituido  á  lia  Iglesia. 

LV11I. 

Ecelt$tm  ion*  rapient  tiiiHUUr  r$t  p**úhu. 

Qai  lo  de  la  Iglesia  ha  robado, 

Visiblemente  et  atormentado. 

Léise  en  el  libro  de  los  Miraglos  de  la  Virgen  Mana 
que  un  juez  de  Roma  ,  qoe  llamaban  Stévan  ,  que  de 
buena  voluntad  lomaba  dones  é  dineros  ó  daba  falsos 
juicios.  É  esle  tomó  por  fuerza  tres  cosas  de  la  Iglesia 
de  san  Lorente  é  un  huerto  de  la  igksia  de  santa  Inés, 
é  asi  las  tovo  por  fuerza  é  contra  justicia.  É  acaes- 
ció  que  hobo  de  morir ,  é  fué  traido  ante  el  juicio  de 
Dios,  é  cuando  lo  vió  sant  Lorente  allegóse  á  él  con 
grnn  saña  é  apretóle  el  brazo  tres  veces  é  atormentó- 
le de  muy  grand  dolor.  Santa  Inés  con  otras  vírgenes 
non  lie  quiso  acatar,  mas  volvió  la  cara.  Ealouceel 
juez  dio  sentencia  sobre  él  deciendo  :  uPorqua  fizo 
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fuerzn,  tomando  dineros  é  vendió  la  verdad,  sea  pues- 
to en  el  lugar  de  indas  el  traidor.  Mas  san.  Pedro  (i), 
al  cual  este  Stévan  era  muy  devoto  en  su  vida  ,  llegó  á 
san  Llórente  é  á  sania  Inés  á  demandarles  perdón  por  él , 
é  ellos  todos  tres  é  lia  Virgen  María  rogaron  por  él. 
É  Dios  otorgóles  porque  tornase  el  ánima  al  cuerpo, 
é  viviese  treinta  días  en  que  ficiese  penitencia.  £ 
Sania  María  mandóle  que  cada  día  dijese  el  psnlmo  de 
Beali  immactUati  in  vía.  É  cuando  fué  tornada  el  áni- 
ma al  cuerpo  tenia  el  brazo  que  le  apretara  san  Lló- 
rente cárdeno  é  quemado,  así  como  si  le  fuera  fecho 
seyendo  vivo ;  la  cual  señal  siempre  lovo  mientras  vi- 
vió, ó  tornó  todo  lo  que  habie  tomado,  ó  faciendo  pe- 
uilencia,  á  los  treinta  diaa  murió. 

UX. 

Bkctio  nlla  drbü  eue  én  mato. 

Eo  el  mal,  tegua  parece, 
Escoger  non  pertenece. 

Un  loco  fué  condenado  que  lo  en  formen,  é  él  rogó 
al  juez  que  pudiese  escoger  un  árbol  en  que  lo  enfor- 
casen,  é  fuéle  otorgado,  é  fué  llevado  á  líos  montes, 
é  nunca  falló  árbol  en  (i)  le  pluguiese  ser  en  Torcido. 
É  trayéronlo  al  rey  é  demandó  por  qué  non  He  enfor- 
caran  é  respondió  que  non  falló  árbol  en  que  le  plu- 
guiese ser  enforcado  ,  é  en  esta  manera  fué  librado. 
Asi  ol  diablo ,  de  que  non  puede  matar  al  christiano, 
muéstrale  el  árbol  defendido  que  es  la  mujer  ferro  osa, 
para  que  allí  lio  enforque  é  lo  mate ;  ó  pata  mientes 
qne  cuando  quier  que  vieres  el  árbol  farinoso  fuy  dél  é 
serás  librado. 

LX. 

EUmotyno  tplrttualit  ett  docere. 

Alimosna  spiriUal 
Es  at  simple  ensefiar. 

Un  escular  pobre  demandó  á  un  maestro  limosna,  é 
él  díjole:  «Hermano,  din»  el  pretérito  de  conq  uinisco 
conquiniicert.»  El  pobre  dijo :  «Non  lo  sé.»  El  maes- 
tro le  dijo  :  «El  pretérito  es  conqutooi;  ves  ende  la  li- 
mosna; vete  con  Dios.» 

LXL 

Elmotyna  no»  ett  recipiente  de  mole  acquitttit. 

De  las  cosas  mal  ganadas 
Alimosna  non  fagas. 

Un  usurero  hobo  enfermedad,  é  envió  á  un  abat  de 
buena  vida  que  llamaban  Llaudomerio  cuarenta  suel- 
dos, que  rogase  á  Dios  por  él ,  é  él  non  los  quería  to- 
mar; é  tanto  le  rogó  el  mensajero,  que  los  bobo  de  to- 
mar, éeutró  en  su  oratorio  é  púsolos  sobre  el  altar,  c 
faciendo  oración  por  aquel  que  getos  enviara,  cognos- 
ció  por  spíritu  de  Dios  que  aquella  moneda  toda  era 
mal  ganada,  salvo  un  sueldo,  el  cual  tomó,  é  todos  los 
otros  tornó  al  mensajero  é  díjole:  «La  moneda  mal 
ganada  non  puedo  mudar  la  misericordia  de  Dios ,  nia 
«largar  la  vida  nin  hacer  ganar  perdón  al  que  es  pe- 
r.» 


(1)  Sin  Prieto,  dice  el  original. 
(«)  Eiiá  por  cada,  4  «a  qa«. 


LXII. 

tale!  feeu  ttitm  to  pttcot*. 

La  limosna  en  pecado  fecha 
Tal  que  la  faigtn  aprovecha  (3). 

En  Gascueoa ,  en  un  castillo ,  era  una  dueña  viuda 
muy  rica,  noble  é  dada  á  obras  de  misericordia,  é  le- 
nia  una  casa  especial  en  que  pusiera  lechos  é  mesa  en 
que  posasen  é  comiesen  los  pobres,  especialmen  le  los 
fraires  menores  ,  que  non  tenían  ali  monasterio  nin 
cusa,  é  servia  muy  bien  á  todos  los  pobres  que  venían 
allí,  é  hobo  de  enfermar  de  muerte.  É  yaciendo  en- 
iiTuin  gru^euienio,  nunca  manuo  iiamar  saterooie  para 
se  confesar.  Seyendo  esto,  una  su  sierva  muy  fiel  é 
devota  á  Jesucristo  dijole  :  «  Señora,  tú  eres  de  prant 
fama;  acerca  de  todos  los  hommes  eres  mucho  alabada 
de  santidad,  ó  con  tus  buenas  palabras  traiste  á  mu- 
chos á  penitencia,  é  agora  seria  feo  é  contra  rezón, 
é  destrucion  de  tu  fama ,  si  tu  non  ficieses  lo  qne  á 
otros  muchas  consejaste.  Pues  ansí  ea,  manda  llamar 
nn  sacerdote  é  confiésale  tus  pecados ,  porque  non 
mueras  sin  penitencia,  é  pieidas  el  perdón  é  la  glo- 
ria.» É  respondióte  la  dueña  sn  señora  :  «  De  mas  me 
fablas  esto,  que  yo  tengo  un  pecado  tan  grande  é  tan 
grave  que  nnnea  lo  confesé  á  alguno,  salvo  á  solo  Dios 
que  si  quisiere  me  lo  puede  perdonar. »  E  Ha  sirvien- 
ta non  la  pudiendo  endneir,  acaeció  que  por  disposi- 
ción de  Dios  vinoaH  fray  Remon,  que  era  provincial 
en  aquella  provincia ,  con  sus  compañeros.  E  se- 
gún solie  fuése  á  aquel  hospital  de  la  dueña ,  é 
oyendo  á  la  sirvienta  todas  las  cosas  que  le  habien  con- 
tescido,  fuése  luego  á  lia  dueña  enferma  é  por  b senos 
enxemplos  é  dulces  palabras  enducióla  á 
cuanto  pudo,  mas  etta  todo  lo  habie  por  nada 
le  decie,  é  dijole :  «  En  ninguna  manera  yo  non  puedo 
confesar,  que  tengo  un  pecado  tan  grave  é  tan  feo  que 
nunca  lo  confesé ,  nin  tengo  voluntad  de  lo  confesar. 
Dios  puede,  si  quisiere ,  asolverrné ;  mas  yo  nnnea  lo 
confesaré  á  horarne.»  Estonce  el  ministro,  muy  triste, 
tomóse  para  sus  compañeros,  é  díjoles  :  a  Non  pualo 
traer  esta  dueña  qne  se  quiera  confesar,  ó  si  muere  sin 
penitencia,  es  gran  vergüenza  de  los  religiosos,  é  ma- 
yormente dt>  nos  que  tantos  bienes  é  limosnas  habe- 
rnos recebido  della,  é  dirán  tos  maliciosos  :  ¿qné 
aprovecha  esta-dueña  que  siempre  fué  su  vida  sn  obras 
de  misericordia?  é  qué  le  aprovechó  cuantos  bienes 
fizo  á  los  fraires  menores?  Paes  ansí  es,  nos  fagamos  lo 
nuestro  é  con  gran  devoción  roguemos  á  Dios  que 
qniera  ablandar  la  gran  dureza  de  esta  dueña  é  darle 
gracia  de  confesar.»  E  comenzaron  á  rezar  los  psalmos 
penitenciales  con  la  letanía ,  é  acabando  el  menistro 
la  postrimera  oración,  vino  una  sirvienta  que  enviaba 
la  dueña  á  rogarle  que  entrase  á ella  luego,  é  de  que 
vino  florando  fuertemente  dijo:  «El  diablo  me  ha  te- 
nido fasta  aquí  que  non  tomase  penitencia;  mas  por  la 
gracia  de  Dios  ya  soy  confortada,  é  estó  presta  psra 
mis  pecados.-  E  confesóse  muydefota- 
i,  é  luego  dió  el  ánima  á  Dios. 

(3)  El  cddlee  decía :  >hal  qoe  la  ratean  •provecta,*  7  se  ka  cor- 
regido eonforme  esté. 
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EL  LIBRO  DE  L 
Vet  cuánto  aprovecha  la  limosna,  aunque  sea  fecha 
eo  pecado,  é  cuánto  vale  la  oración  devota;  por  las 
eoaJes  dos  cosas  se  enclina  la  piedad  de  Dios  á  recebir 
la  penitencia  al  tiempo  de  la  muerte. 

Lxm. 

Elemow  semper  ttt  dunda  pauperibut  propter  Deum. 

L»  limosna  debe  ser  dada 

A  los  pobres  é  continuada. 

Dicese  en  la  )ieoda  (I)  de  san  Francisco  que  en  so 
corazón  era  una  mina  de  amor  6  los  pobres  de  parte 
r?«*  Dios;  quede  sn  infancia  é  pequeña  edad  el  su  co- 
razón fué  lleno  de  lanía  beninidad,  que  acordándose  del 
Evangelio  propuso  de  darse  á  cualquier  que  le  pidiese 
por  amor  de  Dio*.  Onde  on  día  estando  ocupado  vió(l) 
un  pobre  que  le  demandaba  su  limosna,  é  de  alí  prome- 
tió á  Dios  nuestro  Señor  que  nunca  se  negase  al  que 
por  so  amor  le  pidiese  si  lo  pudiese  facer,  é  ansi  lo 
guardó  fasta  la  muerte ,  por  lo  cual  meresció  grand 
amor  é  gracia  de  nuestro  Señor. 

LX1V. 

Eltmosyuit  Jala  contra  menUm  profleit  etlam porrignti. 

La  limosna  contra  la  veltottd  dada 
Ana  ante  do  Dio»  es  probada. 

En  la  cíbdat  de  Constanlinopla  era  un  receptor  (3) 
de  los  tributos  del  Emperador,  que  habie  nombre  Pedro, 
muy  rico,  mas  era  muy  malo  é  cruel  á  los  pobres ,  ca 
non  solamente  non  les  daba  limosnas,  mas  facíeles  mu- 
chas injurias  é  á  palos  los  lanzaba  de  sí.  É  estando 
un  día  mochos  pobres  ayunlados  al  sol,  non  fallaron 
alguno  que  hobiese  recebido  de  aquel  homme  limosna. 
I  ' no  de  los  pobres  dijo  á  los  otros:  «¿qué  me  daredes  que 
>aya  á  su  casa  é  traya  limosna?»  Los  otros  pobres  Ocie- 
ron  sn  conveniencia  con  este,  é  luego  fué  á  Ha  casa 
de  aqueste  Pedro ,  é  pedió  limosna ;  é  él  venie  de  fue- 
ra, é  faltó  al  pobre  pediendo,  é  bobo  gran  enojo  de  lo 
ver.  É  de  que  non  falló  piedra  nin  palo  con  que  lo  fc- 
rir,  arrebató  un  pan  á  un  servidor  suyo  que  traya  del 
Torno  panes,  é  laniólo  al  pobre,  non  por  le  dar  limos- 
na, inas  por  lo  ferir.  El  pobre  arrebatóllo  el  pan  éfuyó 
con  él,  é  toruóse  ulegre  á  sus  compañeros ,  é  díjoles 
cómo  recibiera  la  limosna.  Dende  á  dos  diasesto  pues 
enfermó  de  muerte,  é  estando  fuera  de  seso,  pareció- 
le que  fué  arrebatado  é  llevado  á  juicio  ante  Dios  ,  é 
vió  los  diablos  que  poniou  todos  cuantos  males  babie 
fecho  en  ana  balania  de  un  peso,  é  de  la  otra  parle  de| 
peso  estaban  los  ángeles  tristes,  porque  non  tenienque 
poner  en  la  balanza.  Estonce  dijo  uno  dallos  :  «Vaya 
ijue  non  tenemos  cosa  alguna  que  pongamos,  salvo  so- 
lamente un  pan  que  dW  á  un  pobre  contra  su  voluntad; 
el  cual  tomaron  los  ángeles  é  pusiéronle  en  la  balanza, 
é  fué  ifiual  de  la  de  los  diablos.  É  dijeron  los  Angeles 
al  Podro:  «Ve  é  añade  alimosnas  i  este  pan;  en  otra 
manera  por  todos  los  males  que  has  fecho  serás  conde- 
nado.» É  él  despertando  decie  entre  si :  «Un  pan  que 
yo  di  i  un  pobre  contra  mi  volunlat  tanto  me  pudo 
aprovechar,  muebo  mas  me  aprovecharle  si  todo  cuan- 

\i :  Lo  rniiao  <joe  «lajeada*, 
(i)  Ea  el  original  «envld*. 
3j  Dice  equivocadamente  «repcetor». 
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to  tengo  diese  á  los  pobres.  E  ansí  vendió  lodos  cuan- 
tos bienes  tenie é  dióloátos  pobres,  éála  fin  fizóse 
vender  por  treinta  dineros  de  oro  é  diólos  á  los  pobres; 
é  lamo  acrescenlóen  sus  bienes  acerca  de  Dios,  que 
cuando  recebie  algunas  injurias  de  el  que  lo  compró, 
é  babie  tristeza,  que  le  aparecie  Jesuchristo  é  le 
mostraba  aquelos  dineros  en  la  mano,  é  deefele  que 
sufriese  aquellos  males ;  é  vino  en  tanta  perfeclion  que 
tácíe  muchos  miraglos. 

i 

LXV. 

Qui  por  limosna  alcanza  corona, 
Merece  recebir  a  jira  x.*  en  persona. 

San  Gregorio  dicen  que  tanto  era  dado  á  facer  li- 
mosnas, que  non  solamente  á  loe  pobres  presentes  daba , 
roas  aun  á  los  que  estaban  lueñe  dél  daba  las  cosas  que 
habie  menester.  E  tenie  todos  los  nombres  scriptos  de 
los  que  eran  menesterosos ,  é  los  cuales  daba  todas  las 
cosas  necesarias.  Cada  dia  convidaba  á  pobres  é  pe- 
regrinos que  comiesen  con  él.  Un  dia  acaesció  que  vino 
uno  entre  ellos  ,  é  sant  Gregorio  con  grand  humildad, 
queriéndole  dar  agua  á  manos,  volvióse  para  tomar  el 
aguamanil ,  é  cuando  se  tornó  á  él ,  desaparesció  él 
maravillándose  ent:e  sí.  Aquella  noche  aparecióle 
nuestro  Señor,  é  díjole  :  «Los  otros  dias  me  recebiste 
en  mis  miembros  que  son  los  mis  pobres,  é  ayer  me 
recebiste  en  mi  mesmo.» 

Vet  enxemplo  de  los  que  dan  limosna,  coramo  Dios 
les  acrescienla  en  los  méritos  ,  por  manera  que  sean 
dignos  de  recebir  á  Jhu  x.°  en  su  persona. 

LXVI. 

EUmotyntm  facitnti  Deus  bmis  cumula!  in  koc  mundo. 

Fai  limosna  de  lo  qoe  llenes, 
E  Dios  acrecentara  tas  bienes. 

Un  dia  estando  san  Gregorio  en  su  monasterio  escri- 
biendo, un  ángel  de  Dios  en  figura  de  borne  que  habie 
perdido  lo  suyo  en  lia  mar,  llegó  á  él  é  llorando  pe- 
dióle que  hobiese  dél  misericordia.  E  san  Gregorio 
mandóle  dar  seis  dineros  de  plata,  é  fuése,  é  donde 
á  poco  tornó  é  dijo  que  habie  perdido  mucho  é  que  le 
mandara  dar  poco,  é  dióle  otros  seis  dineros  de  plata. 
É  dende  á  poco  espacio  tornó  é  demandóle  mas ,  é 
non  habiendo  eu  el  monasterio  que  le  dir,  dióle  una 
escudilla  de  plata  que  le  habie  enviado  su  madre  con  le- 
gumbres, é  de  que  la  rescibió  el  ángel  fuése  muy  ale- 
gre. Dende  á  tiempo  aparescióle  el  ángel  en  figura  de 
pobre ,  ó  díjole  :  «Yo  soy  ol  que  perdí  los  bienes  en  la 
mar,  á  quien  diste  el  escudilla  de  plata,  é  desde  aquel 
dia  ordenó  Dios  que  fueses  Papa  é  sucesor  de  sao  Pe- 
dro, é  yo  só  su  ángel ,  que  só  agora  enviado  á  ti-  por 
te  guardar  siempre,  é  para  que  por  mi  ganes  todo  lo 
que  quisieres  acerca  de  Dios.» 

E  asi  paral  mientes  en  este  enxemplo  cuántos  bie- 
nes é  méritos  acrescienla  la  limosna. 
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LXVI1. 

Elemosyna  etiam  potes!  boxis  operibve  d  ir¡. 

De  loi  Mete*  qae  td  Ocieres 

Faz  la  limosna  si  quisieres. 

San  Benito  una  vegada  falló  on  homme  muy  deses- 
perado, é  por  muchas  palabras  que  le  dijo  nanea  pudo 
atraerlo  que  confiase  é  hobiese  esperanza  en  Ihu  x.°  é 
en  su  bondad,  éá  lia  fin  díjole  :  «¿Tú  creí*  que  yo  lie 
algún  mérito  acerca  de  Dios?»  E  díjole :  «Yo  pienso  é 
creo  que  lú  eres  de  grandes  méritos  acerca  dél.  E  di- 
jóle  san  Benito :  «Pues  porque  tú  confies  et  esperes  en 
Dios,  yo  te  dó  todos  los  bienes  é  méritos  que  fice,  é 
te  fago  limosna  dellos  é  que  en  el  día  del  juicio  sean 
contados  á  ti  é  non  á  mí.»  E  él  fué  muy  alegre  é 
aceptó  la  lismosna ,  é  bobo  esperanza  que  Dios  lo  per- 
donaría. E  aquella  noche  vino  el  diablo  á  san  Benito, 
é  quísolo  afogar,  deciendo  que  se  liabie  despojado  de 
todos  los  bienes  que  ficiera,  é  los  diera  á  otros;  mas  el 
ángel  del  cielo  lo  acorrió  é  afirmó  ¿  dijo  :  que  mas 
bien  é  mérito  hobiera  en  este  fecho  que  en  todos  los 
otros  bienes  que  en  su  vida  habie  fecho  fasta  ali. 

LXVI11. 

Elemosynem  faeient  eentuplum  acciptet  et  etiam  in  toe  mundo. 

La  limosna  d*  gran  ereseeotamleoto. 
Que  por  ana  cosa  trae  ciento. 

Una  mujrr  fué  en  Inglaterra  muy  pobre ,  que  cosa 
deste  mundo  non  habie  salvo  una  vaca ;  ó  estando  en 
una  predicación,  oyó  al  predicador  que  Dios  prometie- 
ra al  que  diese  una  cora  cu  limosna,  que  le  darie  en 
este  mundo  ciento  por  ella.  Ella  vendió  su  vaca  ó  dió 
todo  el  prescio  á  los  pobres ,  cobdiciando  haber  por  ella 
otras  ciento.  Un  día  estando  á  la  puerta  del  obispo  & 
pedir  limosna,  é  con  otros  pobres  esperándola,  paróse 
el  obispo  á  su  sinieslra  á  los  mirar,  é  vió  delante  de 
aqnela  mujer  arder  una  candella,  de  lo  cual  se  maraviló 
mucho  ,  é  creyendo  que  esto  era  por  alguna  santidad 
que  habie  en  ella,  fizóla  llamaré  venir  á  él,  é  comenzóle 
á  preguntar  para  saber  quién  era  ella.  E  díjole:  «Una 
mujer  pecadora  soy ,  que  non  sé  bienes  ningunos  en 
mi,  salvo  que  una  vegada,  oyendo  predicar  que  á  lodos 
los  que  daban  limosna  por  Dios  él  les  daba  por  una  cosa 
ciento,  aun  en  este  mundo,  vendí  una  vaca  sola  que 
tenia,  é  díla  á  los  pobres,  esperando  ciertamente  que 
se  cumplirle  en  mí  esta  palabra  de  Dios,  é  que  por 
aquella  vaca  me  daría  ciento.»  El  obispo  maravillán- 
dose mucho  de  la  su  simpleza  é  gran  fé,  é  cómo  la  bon- 
dad do  Dios  le  ficiera  cognoscer  esta  mujer  por  lan 
gran  miraglo,  por  esto  que  era  voluntad  de  Dios  que  se 
cumpliese  en  ella  el  dicho  del  Evangelio  ,  lamó  á  su 
despensero  é  mandóle  que  le  diese  cien  vacas,  é  ella 
recibiólas  é  fuése  muy  alegre. 

LXIX. 

Qni  de  la  limosna  tona  de  fecho, 
Tanto  pierde  de  sn  derecho. 

San  loan,  patriarca  de  Alexandrla ,  que  es  dicho 
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elemosinario  porque  cuanto  tenia  daba  á  los  pobres, 
léise  en  su  historia  que  cuanto  mas  daba  Unto  mu 
tenie;  é  algunas  vegadas  le  oyeron  de  noche  dispuiar 
con  Jhu.  X.°  et  decir  asi :  «Buen  Jbu.  X.°  tú  á  dar,  yo 
á  deslribuir  é  partir,  veremos  quien  cesará.»  E dejad» 
los  otros  enxemplos  que  se  dicen  en  su  beatona ,  coo- 
tarvos-ho  uno.  Una  vegada  un  pobre  caballero  deman- 
dóle limosna  ,  é  él  mandó  á  su  despensero  que  le  diese 
diez  libras,  é  el  despensero  con  avaricia  diéle  cinco. 
Acaesció  que  un  homo  rico,  faciendo  su  testamento 
dijo  al  escribano :  «  Escribe  que  mando  al  patriarca 
mil  libras;»  é  fallaba  siempre  scriplo  quinientas  li- 
bras, é  muchas  veces  se  re  ble  mili  é  siempre  fallaba 
quinientas,  é  él  maravjláodose  mucho,  probáronlo 
muchas  veces  é  siempre  rallaban  ausi.  E  sopo  por 
spírilu  de  Dios  lo  que  era,  é  llamó  á  su  despensero  í 
díjole:  «Quinientas  libras  me  feciste  perder  por  l¿< 
cinco  que  quitaste  al  caballero  pobre ,  que  yo  bien  * 
que  Dios  prometió  dar  por  una  cosa  ciento.» 

LXX. 

Elemotynam  faceré  non  (ti  perderé,  $ed  ad  usuren»  dtreii 

San  Germán,  obispo  noy  noble  en  santidad,  d« 
gran  fama  en  muchos  miraglos,  una  vegada  deman- 
dóle un  pobre  limosna,  é  él  preguntó  i  su  despensero 
cuánto  tenie  para  la  speosa;  é  respondióle  que  non 
mas  de  tres  dineros  de  oro ,  é  mandó  que  los  diese  al 
pobre.  E  díjole  el  despensero:  «Padre,  ¿é  nos  donde  isi* 
bremos  para  comer?»  Respondióle :  «Dios  tiene  donde 
dé  á  comer  á  sus  pobres.  »  Estonce  el  despensero  dió 
lo»  dos  dineros  al  pobre  é  guardó  el  uno  para  spensi, 
é  yendo  su  camino  veoieroo  en  pos  dellos  unos  ca- 
balleros ,  ó  diéronles  doscientos  dineros  de  oro.  El 
santo  obispo  dijo  al  despensero :  «Toma  esos  dinero? 
que  le  dan,  é  sabe  que  ciento  me  tiraslo  por  uno  que 
lomaste  (2)  al  pobre.»  E  según  esto,  dar  limosna  nones 
perderlo,  mas  darlo  á  grandes  usuras  á  Dios  é sea» 
brar  en  buena  tierra ,  que  da  de  una  medida  (3)  ciento, 
que  ansi  como  Dios  es  verdad  que  lo  prometió,  ansí 
es ;  ca  Dios  non  puede  fallescer  nin  mentir. 

LXXL 

El  qne  faz  limosna  babrá  ahondamiento, 
Qoc  por  una  cosa  recibirá  mas  de  ciento. 

Cuenta  la  hesloria  de  los  lombardos  que  fué  un  rtr 
en  Francia  que  amaba  mucho  las  obras  de  piedad  , « 
facía  muchas  limosnas  á  lodos  los  menesterosas,  é  de 
esta  tan  noble  obra  non  perdió  el  su  galardón.  Oiew 
acaesció,  estando  este  rey  coo  un  caballero  sayo  mot 
fiel  en  una  ribera  de  on  rio,  que  enclinó  b  caben  dd 
poco  para  dormir  sobre  las  piernas  del  caballo,  é  vió 
este  caballero  salir  de  la  boca  del  rey  una  animal»  ■■• 
cho  pequeDuella,  é  fué  fas  la  el  agua  del  rio,  équerie  pa- 
sar c  non  podie.  El  caballero,  para  ver  qué  serie,  saco 

(1)  Falta  la  rersion  métrica  castellana  como  en  la»  de»»»  •ca- 
teadas. 

(i)  En  el  original  Orate  y  tornéete. 
(3)  Olee  .mema.. 
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el  spada  é  púsola  sobre  el  agón  ,  é  curie,  é  fizo  ansi 
coturno  puente  para  pasar  aquella  animolia,  la  cual 
como  lo  vio  pasó  é  entró  en  una  parcl  de  piedras,  é 
denJe  ¡í  poco  salió  é  tornóse  por  donde  habia  pasado, 
«?  entró  en  la  boca  del  rey  onde  había  salido.  Luego 
el  rey  despertó  del  sueño ,  é  dijo  que  babie  soñado 
cosas  maravillosas,  é  decie :  «Parecíame  que  pasaba 
un  rio  de  agua  por  una  puente  de  fierro,  é  entraba 
en  gran  ayuntamiento  de  piedras,  ó  fallaba  ende  muy 
«rail  tesoro.»  El  caballero  muy  alegre  maravillándose 
mucho  dijo  al  rey  lo  que  viera.  E  entendiendo  que 
¿li  suba  tesoro  mando  llamar  sus  servidores,  é  fizo 
cavar  en  aquel  lugar  que  Dios  le  babie  morrudo,  é 
fallaron  tan  gran  tesoro,  que  las  arcas  é  el  tesoro  del 
rey  que  ya  estaba  vacio,  lodo  fué  lleno  é  mucho  mas. 

LXXII. 

EUmoiynam  qm  non  dat  Ckri*to,  necetse  e$l  daré  (Iíco. 

qui  non  da  limosna  porJhu.X." 
Pierde  sus  bienes  é  dalos  al  fisco. 

Un  liotnmo  que  llamaban  Julián  babie  muy  gran  pie- 
dad de  los  pobres,  é  guardah..  las  ovejas  en  un  mo- 
nasterio que  es  encima  de  Florenria,  é  rocebie  lodos 
los  pobres  que  venien  á  él ,  é  dábales  de  comer  de 
aquetas  ovejas,  é  Dios  acrecentábalas  en  su  mano.  É 
los  monjes  movieron  contra  él,  diciendo  que  non  era 
de  sofrir  lo  que  facie  ,  mas  que  lo  lii  .uen  de  la  guarda 
de  las  ovejas,  é  ansí  lo  ficieron.  E  luego  quel'  qui- 
taron deste  oficio,  parescieron  !o!josé  osos  que  ntmea 
babien  párese  ido ,  é  comicn  é  desliuien  de  aquellas 
ovejas ,  é  de  muchas  que  eran  tornáronlas  en  pocas. 
Esto  viendo  los  monjes ,  arrcpenliéronsc  é  rogaron  á 
aqueste  Julián  que  tornase  ú  guardar  las  ovejas  é  fe- 
ciese  las  limosnas  comino  sobe.  E  luego  que  lomó  las 
ovejas  é  comenzó  á  dar  por  Dios,  luego  fuyerou  los 
lobos  é  los  osos,  é  comenzar  m  las  ovejas  á  acres- 
centar;  ca  según  dice  san  Aguslin,  qui  non  quiere  dar 
á  Jhu.  X."  por  fuerza  que  ¡o  ha  de  dar  al  fisco,  que  es 
los  derechos  é  bienes  del  rey. 

LXX1II. 

Elemotynam  Janlt  ,i  Deo  majima  conferunt. 

Quien  a  pobres  rautlu  limosua  tía, 
De  Dios  mucho  mas  habrJ. 

Cuenta  la  estoría  dellos  lombardos  é  aun  la  ero- 
nica  Martiniana  que  el  emperador  Tiberio  segundo 
era  tan  largo  en  limosnas ,  que  non  le  abastaban  todos 
los  bien»?s  del  Imperio.  E  la  reina  reprehendiéndolo 
que  era  disipa  lor  é  babie  traidoel  imperio  Á  pobreza, 
respondió  que  Dios  le  había  de  proveer,  por  cuyo 
amor  él  facie  estas  cosas  ,  é  le  da  ríe  poderío  é  rique- 
zas para  defender  su  imperio.  E  habiendo  ya  cuasi 
despendido  todo  cuanto  tenie  en  limosnas,  un  día 
audaodo  por  el  palacio  víó  una  piedra  en  el  suelo  en 
que  eslaba  figurada  una  cruz ,  é  pesóle  mucho  por  que 
los  bornes  pisaban  lan  honrada  señal ,  é  luego  mandó 
que  la  cavasen  é  tirasen  de  Ji  é  la  pusiesen  en  otro 
lugar  honesto.  £  lirada  aquela  piedra,  falló  otra  con 
otra  señal  de  crui,  é  mandóla  quitar,  é  fallaron  otra 
E.  A.— iv. 
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cruz,  la  cual  lirada  por  su  mandado,  falló  lan  gran 
muchedumbre  de  oro,  que  fué  lleno  su  tesoro  é  cuan- 
tas arcas  pudieron  haber  vacias;  estonce  fué  complido 
lo  que  dice  el  Evangelio :  date ,  Jabitur  vobis. 

LXXIV. 

F.lemoiyuo»  daré ,  uon  eU  perderé,  ted  lertare. 

El  que  limosnas  quiere  dar, 
Non  es  perder,  mas  es  ganar. 

I  n  mayordomo  de  un  rey,  de  lo  que  furtaba  é  to- 
maba era  mucho  rico ,  é  esto  fué  dicho  al  rey,  é  man- 
dóle que  le  dijese  verdad  de  todas  las  cosas  que  tenia, 
ú  cuánto  vahen  todas  sus  cosas ,  é  que  fielmente  gelo 
declarase.  El  afirmó  é  dijo  que  tenie  é  vahe  lo  suyo 
seiscientos  dineros  de  oro,  é  los  que  staban  presen- 
tes decien  que  era  mentira ,  que  tenie  muchas  here- 
dades é  muchos  palacios.  El  respondió  :  «Esa*  cosas 
que  decides  non  son  mias,  mas  de  mi  señor  el  rey, 
que  las  puede  tomar  cuando  él  quisiere  para  si.  Mas 
yo  dije  que  letiia  sescienlos  dineros  porque  los  di 
á  Jbu.  X."  por  mano  de  los  pobres,  é  los  puse  en  lo- 
gar seguro  oude  non  he  temor  de  ladrones  nin  de 
robo  nin  de  otra  cosa.»  E  de  que  el  rey  oyó  esto  juz- 
góle por  muy  fiel,  é  dió  lugar  que  dende  adelante 
fuese  mas  rico. 

Pues  ansí  es;  dar  limosnas  non  es  perder,  mas  es 
ganar,  é  non  es  menguar  las  cosas,  mas  acrecen- 
tarlas. 

LXXV. 

Elfmoiynat  daré  etl  ai  se  diritiarum  abundenttom  prorocare. 

El  que  (ai  limosna  de  lo  que  lien, 
Atray  a  Dios  que  le  faga  bien. 

En  las  historias  de  los  santos  Padres  se  faila  que  lué 
un  homme  bueno,  viejo  antiguo,  de  vida  saula  e 
notable  en  las  obras  de  misericordia ;  é  este  facie  »u 
!  vida  con  un  mancebo  é  vevian  cu  común.  Acaesció 
que  en  aquellas  partidas  bobo  gran  fambre.  El  viejo 
movido  á  piedad,  á  todos  los  que  le  demandaban  daba 
limosna,  é  á  lodos  cuantos  le  demaudaban  non  en- 
viaba á  ninguno  sin  misericordia.  El  mancebo,  su  com- 
pañero ,  temiendo  que  le  falesccrie,  pesábale  porque 
ansí  dal>a  á  todos,  é  díjole:  «Dame  mi  parte  de  los  pa- 
nes ,  é  do  la  luya  faz  lo  que  quisieres. »  El  viejo  partió 
los  panes  seguu  que  le  él  pedió,  é  nunca  cesó  <¡e 
dar  limosna  á  los  pobres  de  aquela  parte  que  le  quedó, 
é  muchos  Tcnien  á  él  que  sabien  que  á  lodos  daba. 
Ve  yendo  Dios  la  caridad  de  aquel  buen  homme,  ben- 
dijo sus  panes  en  manera  que  non  faleseicsen  de  su 
mea,  ame  mientra  mas  diese  mas  creciere.  El  man- 
cebo que  non  daba  cosa  ninguna,  veyeudo  que  sus 
panes  falcscien  ,  é  los  del  viejo  dando  crecieu ,  rogóle 
que  le  recibiera  la  vida  común  que  útiles  facien.  E 
él,  como  era  de  bu  na  volun'at,  dijole:  «Comino  á  ti 
place  ansí  sea  fecho.  »  E  an.-¡  vevian  en  uno,  é  á  to- 
dos los  pobres  quo  venían  daban  limosna  de  su  pan. 
E  un  dia  falesció  el  pan  en  su  arca,  é  vino  un  po- 
bre con  gran  priesa  á  demandar,  é  el  viejo  mandó  al 
mancebo  que  diese pau  al  pobre,  é  dijole:  «Padre,  nou 
ha  y  mus  pan.»  E  dijo:  «Entra  á  verlo.»  E  cuando 

SO 
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entró  á  verlo  falló  el  arca  llena  de  panes.  E  de  ali  í 
adelante  de  buena  voluntad  dió  limosnas  asi  como  el  , 
buen  home  viejo. 

Pues  parece  que  dar  limosnas  es  traer  á  Dios  que 
dé  abundancia. 

LXXVI. 

Elenwsynsm  faeientibua  (n  pmvria  Deut  proridet  sine  mora. 

Qui  far  limosna  de  Dios  en  alaban», 
Ahondamiento  le  da  luego  sin  tardanza. 

Cuenta  san  Gregorio  que  en  el  tiempo  que  en  Cam- 
pa u  ¡a  era  muy  gran  fambre,  fulesció  el  trigo  en  el  ino- 
nesterio  de  san  Benito  ó  ya  todo  el  pan  era  gastado, 
salvo  cinco  panes,  por  cuanto  daba  á  todos  cuantos 
pedían ;  é  vió  que  los  monjes  slaban  tristes  porque 
non  tenien  mas  de  cinco  panes  que  comiesen,  é  dijo* 
les :  «Fijos,  ¿por  qué  vuestro  corazón  está  triste  de  la 
mengua  de  pan?  Hoyes  poco;  mas  eras  babrés  abundan- 
cia.» Otro  dia  siguiente  Talaron  á  Ha  puerta  del  mones- 
terio  doscientos  moyos  de  fariña ,  é  por  quién  Dios  los 
envió  aun  fasta  hoy  nunca  se  supo.  E  los  monjes, 
cuando  esto  vieron  ,  dieron  muchas  gracias  á  Dios. 

LXXV1I. 

Eimotyna  de  utnrit  non  acceptahlit  este  poletL 

La  limosna  que  es  fecha  de  asara, 
Dios  non  la  recibe  nln  ha  delta  cara. 

Dicen  que  fué  un  gran  usurero  que  ansi  ganó  usu- 
ras, que  fizo  facer  una  muy  grand  eglesia  é  dotóla 
mucho  largamente  de  aquel  haber  mal  ganado,  é 
llevó  al  obispo  por  precio  é  por  ruego  á  Ha  consagrar. 
Entrando  el  obispo  en  la  iglesia  acató  contra  el  altar, 
é  vió  acerca  dél  star  el  diablo  vestido  en  pontifical,  é 
díjole :  «Tú  obispo,  ¿á  qué  vcnislc  acá?  Non  has  de- 
recho alguno  en  esta  emesia .  ca  mía  es  propia,  que 
de  mis  dineros  fué  fecha. »  El  obispo  cuando  esto  oyó 
salió  fuyen.lo  della ,  é  alongado  un  poco  cayó  toda  la 
iglesia  desde  el  fundainienio,  é  esta  dcstruicion  della 
fué  enseñamiento  á  todos  que  aquela  limosno  non  era 
aplacible  á  Dios,  ante  era  aborrescible. 

LXXVHI. 
Elemotyno  fleri  debe!  de  Itcitit  ocquiettit. 

Fax  limosna  de  lo  bien  «añado, 
Que  del  mal  non  le  sera  contado. 

Dicen  que  fué  otro  usurero  que  dejó  muchos  dine- 
ros, é  lw  monjes  prometiéronle  que  le  darien  sepul- 
tura, é  rogariená  Dios  por  él.  E  llevándolo  muerto 
á  la  iglesia ,  cantando  vigilias  por  él,  levantóse  á  des- 
hora del  Hecho,  é  arrebató  un  candclcro  é  dió  en 
los  monjes  que  estaban  cantando,  é  á  unos  mató  é 
á  otros  dió  muy  gran  les  f cridas.  E  faciendo  esto  á 
gr.in.1es  voces  decie :  «  Estos  ladrones  prometiéronme 
mucho  perdón  é  gloria,  é  agora  soy  condenado  á 
tormento  para  siempre. » 

Pues  según  este  enxemplo,  si  quieres  a  placer  á  Dios, 
faz  limosna  do  lo  tuyo  é  sea  bien  ganado. 


PRIORES  AL  SIGLO  XV. 

LXX1X. 

Etmotyiw  posl  etorlem  tliam  á  pernit  liberal  tormextónn 

La  limosna  en  la  vida  fecha 
Después  de  la  inaerte  aprovecha. 

Cuenta  san  Gregorio  en  el  Diálogo  qne  él ,  siendo 
mozo  é  en  hábito  seglar,  oyó  á  hora  mes  de  gran  au- 
toridad é  sábios  que  un  diácono  del  Papa  qne  lama- 
han  Pascua) ,  homme  de  gran  santidad  é  de  mucha 
limosna ,  era  muy  honrado  de  los  pobres  é  menos- 
preciado de  los  ricos  é  de  sí  mesmo.  Este  Pascual,  en 
la  contienda  que  fué  entre  Simaco  é  Laurencio  sobre 
elección  cuál  serie  Papa  ,  elegió  á  Laurencio,  é  des- 
pués, como  quier  que  todos  los  otros  elegieron  á  Si- 
maco  ,  él  siempre  stuvo  en  su  opinión  fasta  la  muerte, 
teniendo  la  parte  de  Laureucio.  E  asi  este  Pascual  en 
tiempo  de  Simaco  hubo  de  morir ,  ó  acaesció  que  un 
denuniado  legó  con  la  mano  á  la  dalmática  que  estaba 
puesta  encima  de  su  ataut,  é  luego  fué  sano.  Dende  á 
mucho  tiempo  los  físicos  dieron  por  consejo  á  sau 
Germán,  obispo  de  Cápua,  que  para  sanidad  de  >« 
cuerpo  debía  entrar  en  baños.  E  entrando  en  uno< 
baños  que  son  en  Roma,  vió  ende  estar  1  este  Pascual 
que  servie  á  los  que  se  bañaban,  é  viéndolo  bobo  grant 
pavor,  é  demandó!'  qué  facie  ali.  E  respondióle: 
«Non  fui  dado  á  esta  pena  por  cosa  alguna,  salvo  por- 
que consentí  en  laetecíon  de  Laurencio  contra  Sima- 
co.» É  respondióle  :  «Non  fui  dado,  mas  ruégete  que 
niegues  á  Dios  por  mí.  E  en  esto  conocerás  que  Dn>s 
ha  oído  lu  oración  si  cuando  tornares  non  me  falares.» 

E  luego  este  san  Germán  echóse  en  oración  devota 
por  él ,  é  dende  á  pocos  dias  tornó  al  bario  ,  é  nou 
falló  al  dicho  Pascual  en  aquel  lugar,  é  porque  cuanto 
él  non  pecó  por  malicia  sinon  por  error  de  ignorancia, 
después  de  la  muerte  meresció  ser  juzgado  del  pecado, 
empero  es  de  creer  que  tantas  fueron  las  limosnas  que 
fizo  en  la  vida,  que  meresció  ser  librado  después  d< 
la  muerte,  pues  ya  non  pudo  facer  obras  de  miseri- 
cordia. 

LXXX. 

Eligere  nema  naeimm  debet. 

Cosa  dañosa  non  debes  escocer, 

Ca  bien  ninguno  della  non  puedes  haber. 

Uno  fué  condenado  por  justicia  que  le  sacian 
los  ojos,  é  suplicó  que  le  licicsen  gracia  é  pudiese  es- 
coger un  clavo  con  que  gelos  sacasen ,  é  foéle  otor- 
gado; é  pusieron  muchos  clavos  delante,  é  nunca  faltó 
ninguno  deque  le  pluguiese,  é  asi  fué  librado  que 
non  le  sacaron  los  ojos. 

LXXXI. 

Epitcopi  credunl  i»  dthtiit  te  takarL 

Los  obispos  üenen  mal  pensar, 
Que  en  deleites  se  crejen  salw. 

Dicen  que  un  maestro  de  París,  stando  ante  el  rey 
ó  muchos  obispos,  rogáronle  que  dijese  algunas  co- 
sas, é  comenzó  ansi :  «Locos  fueren  san  Pedro  é  san 
Pablo.. >  Edijolo  esto  una  é  dos  é  tres  veces.  Los  obis- 
pos demandáronle  que  por  qoé  dicie  tales  cosas.  E  é\ 
dijolas  otra  vegada,  é  dió  razón  deciendo :  *Los  obispo* 
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tíniendo  caballos  con  sillas  é  frenos  dorados  ,  é  vi- 
viendo con  manjares  delicados  é  vestiduras  preciosas, 
¿  en  pecados  é  deleites,  creían  subir  al  cielo;  pues  ?an 
Pedro  é  san  Pablo  muy  locos  fueron ,  que  sufrieron 
fvbrcza  ,  tribulaciones,  Tambre  é  frío,  si  la  gloria  del 
paraíso  pedieron  tan  de  ligero  ganar  commo  facen 
nuestros  prellados.» 

LXXXIl. 

h.Ui  hariilian  retpueus  cst  ligttum  dumnationit. 

Qb¡  non  loma  el  cuerpo  de  Dios  con  devoción, 
Es  grao  setal  de  so  dapoacian.* 

Dicen  que  trayeron  el  cuerpo  de  Dios  á  un  homme 
enfermo  que  slaba  á  muerte,  é  dijo:  («Primero  jud- 
gnd  si  es  derecho  que  lo  tome.'>  E  los  que  staban  ende 
dijeron :  «Nos  judgamos  que  es  justo  é  derecho  que  lo 
lomes. »  El  dijo:  «Non  es  juicio  derecho ;  ca  pues  vos 
non  sodes  pares,  non  me  podés  judgar  justamente. » 
E  otro  enfermo,  estando  ya  para  espirar,  amonedá- 
ronle que  tomase  el  cuerpo  de  Dios;  él  pidió  dilación, 
é  <us  amigos  veyendo  que  estaba  aceren  de  la  muerte 
non  gela  quisieron  dar ,  é  apellé  de  agravio  mani- 
fiesto ,  é  ansi  fué  á  seguir  el  apelación  al  infierno. 

LXXXIII. 

EuekarUlia  $mctii  dninitut  rtvelatur. 

Los  jaslos  é  sánelos  han  revelación 

Del  cuerpo  de  Dios  c  de  su  consagración. 

Hugo  de  Santo  Vitore ,  seyendo  enfermo  á  muerte, 
pidió  que  le  diesen  el  cuerpo  de  Dios.  E  los  monjes, 
veyendo  que  tcnie  gúmilo  é  lanzaba  cual  manjar  que 
W  daban,  temieron  de  le  dar  el  cuerpo  de  Dios,  é  tra- 
yeron una  hostia  simple.  Él  entendiólo  por  spiritu  de 
Dio?,  é  díjoles:  «Dios  vos  perdone,  hermanos,  que 
este  non  es  mi  señor  Dios. »  Estonce  ellos  con  ver- 
güenza luego  fueron  é  trayeron  el  cuerpo  de  Dios,  é 
rognosciólo,  6  veyendo  que  lo  non  podie  tomar,  alza- 
das las  manos  al  cielo  dijo  :  «El  Fijo  tórnese  al  Padre, 
é  el  Spiritu  á  Dios  que  gelo  dió;  é  luego  desapareció 
el  corpus  Christi,  é  él  dió  el  ánima  á  Dios. 

LXXXJV. 

Exyttustuadtiet ri-dditus  excederé  *t\  «quérí. 

La  despensa  non  debe  pujar 
A  la  renta,  nin  igualar. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  de  consejo  de  sus  caba- 
lleros cometió  é  dió  poderío  á  un  su  familiar ,  que  era 
prudente  é  sábio  en  las  cosas  del  mundo,  que  recebie«c 
totas  las  rentas  de  su  reino  é  tratase  é  expediese  to- 
dos los  negocios.  E  este  tenia  un  hermano  mercador 
mucho  rico  en  una  cibdad  lueñe  en  otro  reino,  el  cual, 
de  que  oyó  la  prosperidad  é  grand  stado  de  su  her- 
mano, propuso  de  irlo  ver ,  é  bien  acompañado  co- 
menzó su  camino,  é  ante  que  él  llegase  envió  mensa- 
jero á  su  hermano  á  notificar  su  venida.  E  do  que  fué 
acerca  de  la  cibdad,  el  hermano  salió  &  lo  recebir  con 
pan  alegría ,  é  fué  recebido  muy  honradamente.  E 
«tepues  de  algunos  días ,  fabiando  con  el  rey  algunas 
i  i  él  apacibles,  entre  las  otras  dijole  como  era  allí 
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venido  su  hermat.o.  E  el  rey  dijole :  «Si  tu  hermano 
quisiere  vevir  en  este  mi  reino,  yo  le  faró  guarda  é 
amiuislrador  de  lodos  mis  bienes  contigo;  é  si  se  qui- 
siere excusar  del  trabajo,  yo  le  daré  muchas  posesiones 
en  esta  cibdad ;  é  si  por  uvontura  se  quisiere  tornar 
por  amor  de  ta  tierra  en  que  nasció,  darle-he  muchas 
vestiduras  é  muchas  joyas  é  todas  cuantas  cosas  ho- 
bicre  menester  largamente.»  E  oidas  estas  palabras 
del  rey,  tornóse  para  su  hermano,  é  dijole  cuantas  co- 
sas el  rey  le  habie  prometido.  El  su  hermano  le  dijo: 
«Si  tú  quieres  que  y%quede  é  more  aquí ,  muéstrame 
cuántas  son  las  rentas  quel  rey  ha ;  é  él  mostrógelas 
todas.  Dende  preguntóle  cuánta  despensa  facie  el  rey, 
é  eso  mesmo  mostrógela.  E  él  fizo  cuenta  con  el  su 
hermano,  é  faló  que  tanta  era  la  despensa  como  la 
renta  ,  é  dijo  á  su  hermano :  «Amigo,  veo  que  tanta  es 
la  spensa  del  rey  como  la  renta ,  é  si  se  levantare 
guerra  ó  otra  cosa  semejable,  ¿dónde  pagará  á  sus  ca- 
balleros? »  E  dijo  el  hermano :  «Busquemos  dinero  por 
algún  consejo.»  E  respondióle:  «He  temor  que  por  ven- 
tura mi  riqueza  sea  parte  de  este  consejo,  é  por  ende 
quédate  á  Dios,  que  yo  non  quiero  de  aquí  adelante 
morar  contigo  nin  en  este  reino  (i).» 

LXXXV. 

Fabulator  exemat i  tedio  et htore. 

Oir  fabliellas  es  rellevaroiento 
De  cuidados  é  pensamiento. 

l'n  rey  tenia  tft  homme  (2)  que  le  decie  cada  noche 
ciuco  fabliellas  é  enxemplos.  Acaescióque  una  noche 
el  rey,  leuiendo  cuidados,  non  podie  dormir,  é  mandóle 
que  le  dijiese  mas  enxemplos  que  solie,  é  él  dijole  tres 
mas  que  las  otras  noches ,  é  eran  pequeños.  E  el  rey 
dijole  que  dijiese,  mas  él  nou  quiso,  porque  ya  habie 
dicho  muchas  fabliellas.  El  rey  dijo:  «Muchas  dijis- 
te», mas  eran  breves;  querría  que  me  dijeses  alguna 
que  fuese  luenga,  é  luego  lo  dejaría  dormir.»  El  fa- 
blador  dijo  que  le  placie ,  é  comenzó  asi :  «Un  rústico 
tenie  mil  sueldos ,  é  fué  á  una  feria  é  compró  dos  mil 
ovejas,  cada  uua  por  seis  dineros,  é  cuando  (ornó fa- 
lló que  habie  crescido  el  agua  de  un  rio  que  habie  de 
pasar,  que  non  pudo  pasar  por  la  puente  nin  por  el 
vado :  fué  buscar  por  donde  pasaría ,  é  falló  un  bai- 
quete  pequeño ,  é  puso  dos  ovejas,  ó  pasó  el  ugua.n  E 
decieodo  esto  dormióse  el  rey  de  pronto  lo  que  aca- 
base la  fabliella  que  comenzara,  é  él  dijo :  «El  rio  viene 
muy  grande ,  el  barco  es  muy  pequeño ,  c  las  ovejas 
son  muy  muchas ;  pues  deja  ó  este  rústico  pasar  sus 
ovejas,  é  acabaré  lia  fabliella  que  comencé.»  Eansi  sa- 
tisfizo al  rey  que  quería  oir  luengas  nuevas. 

LXXXVI. 

Faciet  hominii  un  veré  indica!  interiora. 

Por  la  cara  del  borne  non  puedes  saber 
Las  condiciones  de  derecbo  nin  las  conoscer. 

En  tiempo  de  los  godos,  el  rey  Tolila ,  venrendo  á 
una  cibdad,  el  obispo  della,  que  llamaban  Casio,  homme 

(1)  Ks  el  cuento  de  Pedro  Alfonso  íjue  empieza  ;  Dictum  ett 
nomqut  quod  quídam  rti ,  etc.  Véase  §  xivii  ,  pag.  *3. 
*  Esla  en  la  Ditcipiina  ctericahs ,  5  mi ,  pag.  60. 
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de  santa  vida  ,  salló  al'  recebir.  E  cuando  el  rey  lo  vió 
que  tenia  la  cara  muy  colorada  ó  barrosa ,  non  pensó 
que  la  liabie  ansi  de  su  natura,  mas  por  muebo  beber, 
é  menospreciólo.  Mas  Dios,  que  es  todopoderoso,  quiso 
mostrar  la  virtud  é  bondad  de  este  obispo  que  así  era 
menospreciado;  é  están  lo  en  un  campo  tomó  el  espí- 
ritu malino  al  que  traie  el  espada  ante  el  rey  delante 
toda  la  cabaleria ,  é  atormentólo  fuertemente ,  ú  tra- 
yéronlo  en  presencia  del  rey  ante  este  obispo,  el  cual 
fizo  oración ,  ó  con  el  sino  du  lu  cruz  expelió  é  lanzó 
el  spiritu  malino,  é  de  alí  adelajge  non  tornó  mas  en 
él.  E  ansí  fué  que  el  rey ,  aunque  non  era  cristiano, 
desde  aquel  dia  adelante  á  este  obispo  siervo  de  Dios 
fació  muebas  obras  de  su  voluntad,  el  cual  menospre- 
ciara por  jndgamiento  de  la  cara,  é  viendo  borne  de 
tanta  virtud,  amansó  la  voluntad  cruel  que  cou  sober- 
bia tenia. 

LXXXVII. 

FiUítattn  afllrmonta  titihHUr  punhuttur. 

Qul  falsidad  ba  aBraado 
Visiblemente  es  penado. 

Santa  Eugenia ,  virgen  muy  noble  ,  fija  de  un  noble 
romano  que  llamaban  Phílipo,  después  que  bobo  apren- 
dido cumplidamente  las  arles  liberales  por  gracia  de 
Spiritu  Santo,  entró  en  un  monasterio  de  monjes  con 
dos  servidores  suyos,  Prolo  é  Jacinto,  que  eran  cas- 
trados, onde  vivió  tan  salidamente, que  muerto  el  aba!, 
todos  la  eligieron  por  abat.  l  úa  mujer  viuda  que  lama- 
ban  Malencia  estaba  en  aqueta  cibdfd  de  Alexandria 
onde  era  el  monasterio  en  que  staba  Eugenia;  é  Phi- 
lípo  su  padre  teme  estonce  ali  olicio  de  adelantado. 
Esta  viuda  veuie  muchas  vegadas  á  Kugenia ,  é  cre- 
yendo que  era  bomme  cobdiciaba  mucho  complir  su 
voluntat  con  él ,  ca  le  parescia  muy  fermoso  ó  buscaba 
maneras  commo  pudiesen  star  solos ,  é  fingió  que  era 
enferma,  ó  envió  a  rogar  á  Eugenia  con  gran  aqueja- 
miento  que  la  viniese  visitar ;  c  de  que  vino  trabó 
della,  ó  comenzóla  á  abrazar,  é  ella  lanzóla  de  sí  luego 
diciendo:  »Bien  decie  Malencia  que  toda  eres  negra  é 
oscura  é  üja  del  diablo.»  E  de  que  ella  se  vió  luego  ansí 
menospreciada  é  avergonzada,  temiendo  que  esto  serie 
publicado  ó  serie  ella  difamada,  fué  para  el  dicho  Phili- 
po  adelantado,  é  acusó  á  Eugenia  que  la  quisiera  forzar. 
E  él  muy  >.i  ñudo  envío  pi>r  ios  monjes,  ó  deque  venieron 
dijo  á  Euf.vuia ,  que  era  cabeza  dellos :  uTú ,  cristiano 
lleno  de  maldades,  dime  si  el  vuestro  Jbux.0  vos  enseñó 
á  facer  fuerza  á  las  mujeres  honestas.»  Eugenia,  tenien- 
do la  cara  baja  contra  el  suelo  porque  non  pudiese  ser 
cognoscida.dijo:  uJhui.*  nuestro  Señor  Dios  nos  manda 
guardar  castidad ,  é  nos  ensañó  á  amar  toda  limpieza, 
é  non  has  de  creer  a  esta ,  que  lo  que  dice  non  lo  po- 
drió probar.»  Estonce  Malencia  tizo  venir  á  lodos  los 
de  su  casa ,  é  dieron  testimonio  falso,  según  que  etla  les 
mandara.  E  de  que  esto  vio  Eugenia  ,  non  quiso  que 
con  tanta  infamia  pereciesen  aquellos  monjes,  é  ma- 
nifestóse é  descubrióse  á  su  padre ,  al  cual  converlit' 
con  la  madre  é  con  sus  hermanos  á  Ua  fe  de  Jbux.c 
E  cayó  un  myo  del  cielo  é  quemó  á  Malencia  con  to- 
dos Ioí  suyos  que  dijeron  falso  testimonio. 
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LXXXV1M. 

t  ama  quam  iucrvm  ¡wliut  cal  tnrauda.  . 

Fama  buena  e  alaban» 
Mas  es  de  guardar  qoe  la  ganancia. 

En  Genua  ora  un  meicador  muy  liel  é  verdadero, 
que  había  nombre  Olnrlus  (I).  E  un  bomme  vino  a 
él ,  é  dijo  con  falsedad  que  le  habie  dado  en  guarda 
quinientos  florines.  E  el  mercador  caló  sus  libro>  e 
non  lo  falo  ende  cosa  alguna ,  é  él  trayó  falsos  loi- 
ligos.  El  mercador,  como  era  verdadero ,  decie  qu- 
nunca  tal  depósito  recebiera.  El  otro  daba  voces  que 
él  los  depu>iera  en  su  guarda ,  é  luego  el  mercader 
llamólo  é  dijo:  «Fijo  ,  calla ,  loma  tus  quinientos  flo- 
rines que  dices  que  me  diste  en  guarda,  que  mas  qui-^i 
perder  la  moneda  con  derecho,  que  non  mengua:  u\ 
'  buena  fama.»E  luego  gelos  dio  ,é  este  bomme  fuésecon 
sus  quinientos  florines  é  púsolos  en  mercaderías  en 
daño  de  su  ánima,  é  ganó  con  ellos  quince  mil.  í 
cuando  bobo  de  morir,  non  teniendo  fijo*,  Ozo  here- 
dero en  todos  sus  bienes  á  Oberlo,  sobredicho  merca- 
dor, dec'tendoé  afirmando  que  todos  estos  quince  mil! 
florines  ganara  con  lo.-  quinientos  que  con  engaño  re- 
cebiera del  dicho  mercador.  E  ansí  fué  fecho  por  jui- 
cio de  Dios,  que  el  que  primero  furló  el  dinero  é  fut 
ladrón  del  mercador,  le  fuese  después  procurador  fiel 

LXXXIX. 

r*m¡ti*rit«s  prarontm  auimtm  perdí  ti  corpnt. 

Qui  compañía  de  malos  cobdina  haber. 
El  cuerpo  é  anima  quiere  perder. 

Dicen  que  era  uu  obispo  que  (euie  consigo  un  fí>ka 
para  la  sanidad  de  su  cuerpo ,  é  un  legista  para  los  ne- 
gocios temporales.  E  en  adquirir  dineros  é  echar  pe- 
chos creie  al  legista  abogado,  é  en  los  manjares  deli- 
cados é  saborosus  é  ileleitosos  creie  al  físico  ,  é  á  l¿ 
fin  este  dióle  un  jarope  que  le  purgó  el  quinto  humor, 
que  es  el  áuima,  onde  ya  legando  a  la  muerte,  el  oL¡>- 
dijo:  «Dos  muy  malos  hobe  en  mi  compañía ,  un  abo- 
gado que  me  perdió  el  ánima,  é  un  físico  que  roe  uuta 
el  cuerpo. » 

XC. 

u,h,e*U*m  dttipitvinam 


La  mujer  ron  engato 
A  sn  marido  face  diflo. 

Un  buen  homme  fué  á  vendimiar  (2) ,  é  su  mujtr 
peusando  que  lardarle  allá ,  envió  por  su  amigo  c-n 
que  facie  maldad  ,  é  aparejó  bien  de  comer.  Acaescii' 
que  con  un  sarmiento  de  la  viña  el  marido  firióse  «rl 
ojo,  é  tornóse  hierro  para  casa,  é  non  vie  nada  con  aquel 
ojo.  E  cuandu  llaiuó  á  la  puerU,  la  mujer  fué  mnebo 
turbada  é  escondió  al  amigo  que  uou  lo  viese  el  ma- 
rido, é  él  entrando  triste  mucha  por  su  Ojo,  mandó  qu¿ 
aparejase  la  cámara  é  el  lecho  para  se  echar.  Lamuj<r 
bobo  temor  que  entrando  en  la  cámara  vene  al  itni¿,¡i> 
que  >taba  ascondido ,    «lijóle :  «¿Para  qué  quieres  i' 

,1  Asi .  pero  quita  este  porAAAemi  vuit*rr.,  «  se  »erqa*  u,  - 
bft 
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tan  aína  al  lecho?  Dimo  primero  qué  te  acaesció.»  E 
contóle  todo  lo  que  acaesciera,  é  díjole :  «Señor  marido, 
déjame  qae  te  faga  alguna  melccína  en  el  ojo  sano,  non 
venga  lo  que  vino  en  esotro,  ca  el  mal  luyo  es  tuyo  é 
raio.u  E  ela  puso  la  boca  en  el  ojo  sano,  é  (rayéndole 
U  lengua  en  él,  lánto  tardó,  fasta  que  el  amigo  que  es- 
taba escondido  se  fué,  é  el  marido  non  lo  vió.  Ela  mu- 
jer dejó  do  facer  la  melecina,  é  díjole :  «Marido  señor, 
sey  seguro  que  non  te  acaescerá  en  este  ojo  sano  lo  que 
liobisle  en  el  otro;  agora  si  te  place  puedes  ir  á  tu  le- 
cho é  folgar.» 

XC1. 

Femiaa  retala  docetflüam  denpere  rintm  num. 

La  madre  tóele  a  la  Oja  enseflar 
Cáramo  a  so  marido  sepa  enfadar. 

Dicen  qae  un  liomme  partió  de  su  casa  para  ir  ca- 
mino (I),  é  encomendó  su  mujer  á  su  suegra,  é  la  mu- 
jer amaba  á  otro  mas  que  á  su  marido.  E  la  madre  dijo 
al  amigo  cornmo  el  marido  de  su  lija  era  ido ,  é  un  día 
convidólo ,  é  ellos  stando  comiendo,  vino  el  marido  é 
llamó  á  la  puerta.  La  mujer  llevarttóse  apriesa  é  escon- 
dió al  amigo,  é  después  fué  abrir  la  puerta  al  marido; 
é  de  que  entró  mandó  quo  le  aparejasen  el  Hecho,  que 
Twiie  cansado  é  querie  folgar.  La  mujer  non  sabic  qué 
se  facer,  é  dijo  la  madre:  «Espera,  non  aparejes  el  le- 
ch )  fasta  que  mostremos  á  tu  marido  el  lienzo  que  fe- 
cimos. »  E  la  vieja  sacó  el  lienzo  é  tomó  el  un  cabo  é 
dió  el  otro  á  la  lija,  é  extendiéronlo  delante  el  marido, 
é  toviéronlo  tan  extendido  fasta  que  se  fuese  el  que 
Maba  scoudido,  é  dijo  la  madre  á  la  lija :  «Siiendo  esta 
sdbana  que  tú  ó  yo  freimos  é  tejimos  sobre  la  cama  de 
tu  marido.*)  E  él  dijo  á  la  suegra:  »¿E  tú  sabes  facer 
tal  lienzo?»  E  dijo  ella:  «¡Oh  lijo!  muchos  tales  he  yo 
fecho  é  aparejado,  o 

XCIF. 

Femíne  coniiUnm  in  netenitate  proflat  tape  magna. 

El  consejo  de  la  mujer  non  lo  luja»  por  *ano; 
Ca  muchas  teces  es  provechoso  e  sano. 

Dicen  que  uno  d'España  (2)  fué  á  Mecha  ,  c  yendo 
legó  á  Egipto,  é  queriendo  entrar  en  la  tierra  desierla 
c  pasar  por  ella,  pensó  de  dfjar  el  dinero  en  Egipto,  é 
preguntó  si  había  en  aqucla  tierra  algún  homme  ó 
quien  pudiese  dejar  su  moneda,  é  mostráronle  un  hom- 
me viejo  que  decien  que  era  verdadero  é  bueno,  al  cual 
dejó  mili  marcos,  é  dende  fuese  su  camino,  el  cual 
trabado,  tornó  al  viejo  é  demandóle  su  moneila;  el 
cual ,  lleno  do  malicie,  dona  que  nunca  lo  viera;  é  él 
»om  engañado  ,  fuése  para  alguo<  buenos  Inmunes  de 
aquel  lugar,  é  dijoles  cornmo  aquel  á  quien  dejara  su 
Huero  comino  gelo  negaba,  é  lo*  vecinos  non  gelo  qui- 
sieron creer,  ante  decien  que  non  era  verdad.  El  cui- 
ta-Jo que  habie  perdido  su  moneda  ,  iba  cada  dia  á  cas 

ir  Esta  también  lomad.»  di*  h  misma  colección  ¡  pera  es  de  sd- 
urtir  qae  Pedro  Alfonso  a  *a  vez  los  tomó  ambos  de  un  libro 
>ribigo  intitulado  UakáyiHH-n-nitá ,  6  loscngaúo»  de  las  mujeres. 
^fj*c  la  lútcipltita  clericalit,  numero  \t,  p.  lí>. 

<ii  Vene  en  Pedro  Alfonso  el  cuento  que  empieza :  ÍHclum  miht 
ful  9b»J  auidvm  Uhpanu*  perreHt  Mrcam  .  tt  <lnm  ¡reí  tenit  ¡m 
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de  aquel  viejo ,  é  por  buenas  palabras  rogábale  que  lo 
diese -sus  dineros.  El  engañador  deshonrábalo  é  mal- 
traigo, dicien  o  que  non  dijiese  tales  cosas,  nin  dealí 
adelante  veniese  á  él;  si  non  que  le  farie  dardo  uiuchos 
palos.  El,  de  que  ayó  estas  amenazas  de  aquel  que  le 
había  engañado,  tornóse  muy  triste ,  é  en  tornándose 
encontró  (3)  á  una  vieja  vestida  de  paños  de  ermiloña 
é  con  un  palo  de  que  se  ayudaba  á  andar,  é  alabando  á 
Dios  por  la  calle,  alimpiábala  de  las  piedras  que  estaban 
en  ella.  E  viendo  el  homme  ir  lorando,  esta  conosció 
que  era  stranjero,  é  llamólo  aparte  é  preguntóle  qué 
le  habie  acaescido,  é  dijole  todo  el  negocio  por  órden, 
é  ella  díjole:  «Amigo,  si  verdad  es  lo  que  dices,  yo  le 
daré  ende  consejo. »  E  él  dijo:  «Sierva  de  Dios,  ¿cóm- 
mo  puedes  esto  facerlo?»  Ella  le  dijo:  airéeme  un 
homme  de  tu  nación  en  que  tú  puedas  fiar.»  E  trayóle 
un  su  compañero,  é  la  vieja  mandóle  que  trayese  diez 
cofres  mucho  pintados  de  fuera  ,  c  forrados  con  plan- 
chas argentadas,  é  con  buenos  fierros,  queali  los  fala- 
ria  á  vender,  é  que  los  llevase  él  mesmo  donde  posaba 
ella,  é  los  línchese  de  piedras  menudas.  El  fizólo  ansí; 
ó  de  que  ella  vió  que  staba  lodo  fecho  lo  que  mandara, 
díjole :  «Vé  agora  é  alquila  diez  hommes  que  vayan  á 
casa  de  aquel  que  le  engañó  conmigo  é  con  tu  compa- 
ñero, é  lieve  cada  uno  su  cofre  uno  en  pos  de  otro  por 
órden  que  parezcan  muchos.  E  luego  comino  venieie 
el  primero  á  la  casa  de  aquel  que  tu  engañó,  ven  tú  é 
pregunta  por  tu  moneda,  é  fio  por  Dios  que  tú  cobra- 
rás tus  dineros.»  E  él  fizo  según  le  mandó  la  vieja.  E 
ella  fué  con  el  compañero  del  engañado  á  casa  del  en- 
gañador, é  dijo:  «Un  homme  de  Spaña  posa  conmigo 
é  quiere  ir  á  Mecha,  é  querría  dejar  aqui  su  moneda  que 
tenic  en  diez  cofres ,  é  comendnrla  en  guarda  á  algún 
buen  borne  fasta  que  tornase;  ruégole  que  por  honra 
mia  lo  quieras  guardar  en  tu  casa ,  é  por  cuanto  he 
oído  é  yo  sé  que  tú  eres  buen  homme  é  fiel,  non  quiero 
que  otro  sea  presente  en  recebir  esla  guarda  salvo  tú 
solo  é  ellos.»  Fablando  esto,  vino  el  primero  que  traio 
cofre ,  ó  los  otros  que  venien  en  pos  dél  páresele 
que  venien.  El  que  fuera  engañado  non  se  le  olvidó  lo 
que  le  m  indó  la  vieja ,  é  vino  luego  en  pos  del  pri- 
mero. El  que  negaba  los  dineros ,  de  que  lo  vió ,  hobo 
temor  que  si  le  demandase  su  moneda  que  el  otro  que 
tiaie  los  cofres  non  le  encomendurie  su  tesoro,  é  fuese 
¡í  él  édijo :  «Amigo,  ¿ónde  studiste?  ¿Onde  has  larda» 
do?  Ven,  toma  tu  dinero  quo  me  diste  en  guarda.  »  E 
él  recibió  toda  su  moneda ,  é  alegre  é  gozoso  dió  mu- 
chas gracias  á  Dios.  La  v¡e,a,  de  que  vió  que  tenie  sus 
dineros,  levantóse  é  dijo  al  engañador:  «Yo  c  este  mi 
compañero  iremos  á  aquellos  que  trayen  los  cofres,  ó 
Turemos  que  vengan  aína ;  tú  spéranos  aqui  fasta  que 
vengamos,  é  guarda  bien  lo  quo  trayéremos ,  é  él  ale- 
gre guardó  lo  que  tomara,  é  lia  venida  dellos  aun  agora 
la  puede  sperar,  ca  nunca  mas  tornaron.  E  ansí  por  el 
buen  engenio  é  consejo  de  la  vieja,  el  que  fuera  enga- 
ñado cobró  su  moneda. 

(3)  En  el  original  entró. 
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XCIII. 

Fetta  tanclorvm  servando  tnnt  nee  in  til  tue  laborandtm. 

Qoien  las  ÚesUsuon  quiere  gwardar, 
Trabajos  é  daflos  han  de  pasar. 

Dicen  que  en  la  cibdad  de  Frolcncia  (1),  en  la  igle- 
sia de  San  Pedro,  estaba  una  foz  de  segar  colgada  por- 
que un  aldeano  segando  en  la  fiesta  de  este  Apóstol, 
pegósele  la  fox  á  la  mano  en  guisa  que  en  ninguna  ma- 
nera non  la  podie  despegar,  fasta  que  vino  á  aqueta 
iglesia  de  San  Pedro,  é  adelante  todos  dijo  lo  (pie  licie- 
ra,  é  ofresció  la  foz  al  apóstol,  é  fizo  voto  en  semejable 
fiesta  de  nunca  cosa  facer. 

Otro  bomnfe  en  la  fiesta  de  santa  María  Magdalena 
vino  con  sus  bueys  para  llevar  un  carro,  non  catando 
reverencia  á  la  fiesta,  según debie.  E  llegando á  un  rio 
por  do  habie  de  pasar,  el  agua  arrebató  los  bueys  é  el 
carro,  é  perescieron.  E  alende  desto  vínole  fuego  muy 
grand  de  san  Antón  ó  de  san  Marzal  en  la  pierna,  que 
le  tiró  toda  la  carne  déla  é  quedó  el  hueso  de  fuera;  é 
él  con  gran  dolor  é  tristeza  tiró  aquel  hueso  de  la  pierna 
ó  púsolo  en  una  finfestra  de  una  iglesia  de  la  Virgen 
Santa  María,  rogándole  que  es  madre  de  misericordia, 
que  le  acorriese,  é  rugándole  mucha»  veces  que  le  diese 
ayuda  é  hobiese  misericordia  de  él.  Ella  con  saut  Hi- 
pólito aparescióle  en  visión ,  é  mandóle  que  pusiese  el 
hueso  eu  la  pierna  donde  solie  star-,  é  fizólo  ansí.  E  po- 
niendo la  pierna  en  el  tronco,  tan  grande  sintió  el  do- 
lor, que  dando  muy  grandes  vocesé  llorando  despertó; 
é  llevantóse  del  sueño  é  con  lias  grandes  voces  desper- 
taron todos  los  de  casa  é  venieron  á  él ,  é  encendida 
lumbre  fallaron  que  era  sana  la  pierna  que  habie  per- 
dido, c  él  recontando  lo  quo  viera,  todos  dieron  muchas 
gracias  á  la  Virgen  María  que  por  su  acostumbrada  pie- 
dad ficiera  tanta  misericordia  con  él. 

XCIV. 

Festa  non  colens  puuitur ,  ul  til  alus  ¡n  txemplum. 

Qni  non  guarda  la  nesU  que  prometió, 
A  otros  por  peoa  enxemplo  did. 

En  la  cibdad  de  Vilcrbo  una  mujer  staba  de  parto, 
é  tan  grandes  eran  los  dolores,  que  pensaba  morir,  é 
falesciendo  ya  la  virtut  nín  le  aprovechando  melecinas 
algunas,  prometió  de  guardar  la  fiesta  de  san  Francisco, 
é  luego  sin  trabajo  parió.  E  después  olvidada  la  gra- 
cia ó  el  bien  que  habie  recebido ,  el  dia  de  san  Fran- 
cisco comenzó  á  labrar ,  c  el  brazo  derecho  que  ex- 
tendió, quedó  envarado  é  seco,  que  non  lo  pudo  do- 
blar. E  queriéndolo  doblar  é  traer  contra  sí  con  el 
otro  brazo,  socólele  el  sano,  é  ansí'con  temor  arre- 
pentida ,  otra  vegada  con  gran  devoción  fizo  el  voto  quo 
primeramente  habió  fecho,  é  por  la  misericordia  de 
Dios  recibió  sanidad.  E  así,  si  alguno  recibe  pena,  es 
por  miraglo,  para  mostrar  á  todos  los  otros  que  non 
dubden  que  el  que  aquí  non  recibo  pena,  mayores  penas 
recibirá  después  de  la  muerte. 

(I)  Entiéndase  .Florencia». 


xcv. 

Fideli*  ierra.*  morti pro  domino  ic  tiponlt. 

Si  el  vasallo  es  boen  servidor, 
A  la  muerte  se  pone  por  su  sfflor. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  Antonio,  qi» 
de  los  nobles  de  Roma ,  ó.  cónsul ,  fué  tensado  de  in- 
cesta, que  era  adulterio,  con  su  pariente.  E  los  acusa- 
dores trayeron  un  su  siervo  que  labraba  sus  tierras  por 
testigo,  deciendo  que  cuando  Antonio  iba  á  aquel  ma- 
leficio, este  siervo  le  llevaba  la  candela,  de  lo  coil 
Antonio  estaba  vergonzado  é  en  grand  cuidado,  l'a  la- 
brador suyo,  quelamabanPepio,  ofreciósele  de  su  vo- 
luntad ,  é  dijoie  que  diese  á  él  á  los  jueces  que  lo  au  - 
mentasen, certificándole  que  non  por  su  boca  salera 
palabra  que  4  él  empeciese.  £  asi  fué  atormentado  d? 
muchos  azotes  ó  de  muchos  otros  castigos,  mas  nona 
dijo  cosa  que  á  su  señor  empeciese.  E  fué  Otro  grande 
homme  que  llamaban  Papamon,  é  tenie  un  siervo  qu* 
habie  nombre  Temió;  este  fué  de  maravillosa  talud, 
ca  seyendo  condenWo  á  muerte  este  Papamon,  Te- 
niendo los  caballeros  para  lo  matar,  este  Temió,  porque 
non  fuese  cognoscido ,  trocó  la  vestidura  con  su  señor, 
é  tomó  su  anillo,  é  entró  en  su  cámara,  é  echóse  en 
su  lecho,  édegoláronlo  pensando  que  degolaban  á  Pj- 
panimo,  ó  así  Temió  recebió  la  muerte  por  atar  i 
su  señor. 

XCVl. 

Fidefítos  tcmiiiáü  al  infidel». 

La  seguridad  que  es  otorgada, 
Aun  al  judio  debe  ser  guardada. 

Dicen  que  on  judío  tenie  mucho  oro,  é  queriendo 
pasar  por  un  monte  en  que  habie  muchos  ladrones, 
encomendóse  á  un  rey  que  habie  de  pasar  allí.  E  <?' 
rey  diólo  á  su  despensero,  é  mandóle  que  lo  llevase 
seguro  por  todo  el  monte.  E  llevándolo  por  el  monte, 
por  la  cobdicia  del  mucho  dinero  mató  al  judío;  ma> 
fué  juicio  de  Dios  que  non  lo  pudo  encobrir,  é  de  «a 
propia  voluntat  dijo  al  rey  loque  habie  fecho.  E  él  coa 
gran  saña  de  la  maldat  que  ficiera,  mandólo  enforcar. 

XCVH. 

Fidenlia  deamieo  rtam  ¡nduUtaWh  dehrtmt 

La  lealtad  del  Qcl  amigo 

Siempre  la  tien  Arme  contigo. 

De  la  lealtatde  Alexandre  cuenta  Valerio  en  eltercero 
libro,  que  Alexandre,  seyendo  enfermo,  todos  los  fí- 
sicos acordaron  que  le  diesen  un  jarope,  é  que  gelo 
diese  Philípo,  su  físico;  é  estando  para  gelo  dar,  Alexan- 
dre hobo  una  carta  de  un  caballero  suyo,  muy  grand. 
é  muy  acepto  á  él,  que  le  llamaban  Parminion,  qu? 
se  guardase  de  Philípo,  que  le  habie  de  dar  ponióos; 
ó  leyó  la  carta  Alexandre,  ó  tomó  la  melecina,  é  des- 
pués dió  la  carta  á  leer  á  Philípo ;  é  tan  firme  tenie  \* 
iealtanza  con  su  amigo ,  que  primero  bebió  la  meleciTU 
que  le  dijíese  la  sospecha,  nín  quiso  creer  de  ligero  d 
mal  que  dél  escribieron.  E  esto  tnestno  Valerio  cueota 
en  el  cuarto  libro  semejable  enxemplo  de  Platón,  b- 
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lásofo ,  que  uno  que  le  dijo  que  Sócrates,  su  discí- 
pulo, habie  dicho  dél  muchas  malas  cosas,  ó  él  non 
lo  quiso  oír ;  é  á  aquel  que  gelo  decía  et  le  demandó  por 
qué  non  le  creía,  respondióle  que  non  era  do  creer 
que  liomroe  que  él  tanto  amara  non  amase  á  él.  E  el 
que  esto  le  decía,  juró  que  él  lo  oyera,  é  respondió 
plato  que  nunca  Sócrates  aquello  dijera,  salvo  enten- 
diendo que  ansí  cumplie  ser  dicho  de  Plato. 

XCV11I. 

riarm  non  tenans  veo ,  nominipvj  hoh  icrvaou. 

Qoieo  non  ra arda  lealud  a  Dios  que  es  sn  SeOor, 
Son  la  guarda  al  bomme  que  es  menor. 

En  tiempo  del  rey  Teodorico,  teniendo  consigo  un 
diácono  fiel  cristiano,  esie  rey  amábalo  mucho,  aun- 
que él  non  era  católico ,  que  tenia  la  seta  de  los  arria- 
oosque  eran  herejes.  E  este  diácono,  por  facer  placar  al 
rey,  dejó  la  fe  verdadera  é  tomóse  amano.  El  rey, 
cuando  lo  sopo,  mandólo  matar  diciendo  :  «Si  tú  non 
guardaste  la  fe  á  Dios ,  bien  pienso  que  tampoco  la 
guardarás  á  mí.»  E  otrosí  fué  un  obispo  arriauo  que  ta- 
tuaban Olimpo,  que  lavándose  en  un  baño  blasfemó  de 
la  santa  Trinidad,  é  luego  descendió  un  ángel  de 
Dios  é  dióle  tres  lanzadas  con  tres  lanzas  de  fuego, 
é  luego  murió  :  é  asi  por  estos  enxemplos  es  cierto 
que  los  malos,  specialmentc  los  herejes ,  que  son  ator- 
mentados por  graves  penas,  porquo  lo  meruscen  por 
sus  pecados  é  porque  non  corrompan  á  los  buenos. 

XC1X. 

Fidem  obtinenii  kaben» ,  omnia  obtinet  ti  aeqvMt. 

Qui  de  ser  oído  Ileo  sperania, 
Cuanto  pide  lanío  alcanza. 

Cuéntase  de  un  cristiano  que  fué  captivo  de  moros  é 
que  eran  con  él  otros  muchos.  E  el  soldán  mandó  á  los 
captivos  que  ficiesen  tirar  de  allí  un  monte  que  facia 
en»jo  á  su  cibdad ;  en  otra  manera  que  los  mandaría 
©alar  todos;  é aquel  cristiano,  acordándose  de  loque 
se  leie  en  el  Evangelio:  «si  hubiéredes  tanta  fe  comino 
un  grano  de  jenabe,  é  dijiéredes  á  un  monte  pásale  de 
aquí,  asi  se fará,»  et  habiendo  ende  fe  verdadera  en 
eslo,  mandó  en  nombre  de  Jhoio.  al  monte  que  se  pa- 
sase de  alí ,  é  asi  fué  luego  fecho.  E  firmemente  es  de 
creer  que  esta  es  la  razón  por  qué  agora  non  somos 
oídos  porque  non  pedimos  en  fe  verdadera  de  haber  lo 
que  pedimos,  porque  non  habernos  fe  :  onde  habernos, 
éesde  haber  gran  dolor,  q ue  en  el  tiempo  de  agora, 
de  peor  condición  es  Jimio.,  que  promete  de  dar  algu- 
na cosa,  é  non  es  creído,  que  el  mas  vil  oficial  que  hay 
«oel  mundo  (1). 

C. 

Fíliut  in  necesítate  patrem  ale  re  iebet. 

El  Ojo  al  tiempo  del  menester 
A  su  padre  debe  mantener. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro  que  una  mujer  no- 
ble de  gran  linaje  fué  condenada  a  muerte ,  é  mandó 

<i)  Este  tóenlo  se  baila  en  la  obra  intitulada  S/»«*/w»»  Mcentm, 
*  •  Espejo  de  lefosi,  ya  citada  en  U'  Introducción. 
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al  carcelero  que  la  matase  en  la  cárcel ,  é  él  movido  á 
misericordia,  non  la  quiso  matar  luego,  ante  dió  lugar 
á  una  su  fija  que  la  entrase  á  visitar,  pero  en  manera 
que  cosa  alguna  non  pudiese  meter  para  que  la  diese 
de  comer,  entendiendo  que  de  fambre  morrie.  E  pasa- 
dos muchos  días,  pensó  enlre  si  comino  podrió  ser  que 
tantos  dias  viviese  aquella  mujer  sin  alguna  vianda,  é 
con  gran  diligencia  trabajó  de  saber  cómmo  podrie  ser 
esto,  ó  vió  que  la  fija  la  mantenie  de  la  leche  de  sus 
telas.  E  esla  cosa  maravillosa  dijola  á  líos  jueces,  por 
lo  cual  asol  vieron  de  la  muerte  á  la  mujer  que  era  con- 
denada. Los  fijos  amar  á  los  padres  es  ley  de  la  primera 
natura. 

CU. 

Fllius  potitu  iebet  exponere  te  morti  quarn  matrem  turplter 
dilfamare. 

El  Ojo  ante  debe  la  muerte  tomar, 
Que  a  su  madre  feamente  disbirur. 

Un  mancebo  cristiano  dijo  en  secrepto  á  san  Andrés: 
«Mi  madre,  veyéndome  fermoso,  tentóme  que  durmiese 
con  ella ,  ó  yo  non  queriendo  en  ninguna  manera  con- 
sentir, fué  al  juez  ó  dió  querela  de  mi  que  la  quisiera 
forzar.»  Kuega  ú  Dios  que  yo  non  muera  tan  injusta- 
mente ,  ca  si  fuere  acusado,  yo  callaré ;  mas  quiero  per- 
der la  vida  que  disfamar  á  mi  madre  Un  feamente.  E 
mancebo  fué  llamado  ájuicio,  el  sant  Audrés  fué  con  él: 
la  madre  acusábalo  fuertemeule  que  la  quisiera  forzar. 
E  preguntado  el  mancebo  muchas  voces  si  la  cosa  pa- 
sara asi ,  nunca  respondió.  Estonce  dijo  sant  Andrés 
á  ¡la  madre:  «¡Oh  mas  cruel  que  todas  las  mujeres,  que 
por  tu  lujuria  quieres  que  muera  un  lijo  solo  que  tie- 
nes!» Ella  dijo  al  juez:  «Señor,  después  que  mi  fijo 
quiso  facer  esta  maldad  é  non  nudo,  allegó**  á  este 
borne.»  El  juez  con  muy  grau  saña  mando  que  me- 
tiesen aquel  mancebo  en  suco  empezgado  de  pe/,  el  de 
betutnme  ó  lo  lanzasen  en  un  rio.  E  mundo  poner  en 
la  cárcel  á  sant  Andrés,  fusta  que  penase  qué  tormento 
le  dune  en  que  muriese ;  ésaut  Amirés  echóse  en  ora 
cion,  é  vino  uu  irueno  tau  fuerte,  que  spuutó  á  todos 
é  un  tan  gran  terremoto  que  derribaba  a  cuantos  allí 
estabais,  é  cayó  un  rajo  iiel  cielo,  é  quemó  la  mujer 
é  tomóla  en  carbón ;  e  todos  rogando  al  apóstol  qu  e 
non  perescie¿ett  rogó  por  ellos,  é  cesaron  todos  los  te- 
mores é  spantos ;  esloncejl  juez  é  lodos  los  de  su  cas 
creyeron  eu  la  fe  de  Jliuxo. 

CU. 

Fitii  patentes  difíf  ere  prima  natura  tex  ett. 

Los  Ojos  de  sas  padres  baben  cura , 

El  amarlos  vi,  primera  lejr  es  de  natura. 

Cuenta  Sol  i  no  en  el  primer  libro,  en  el  fin,  que  fué 
falludo  que  una  fija  mantenie  á  su  madre  con  la  Meche 
de  sus  telas,  é  el  padre  fué  donado á  la  fija,  ó  en  me- 
moria de  tan  gran  alabanza  fué  reservado  á  los  dioses. 
Cuenta  Valerio  en  el  qtiintolibrodel  fijo  del  rey  Creso 
que  era  mudo,  el  cual  viendo  un  caballero  de  los  de  Per- 
sia  ir  con  gran  arrebatamiento  contra  Creso  para  lo 
matar,  olvidando  lo  que  la  natura  le  nogara  en  su  na- 

(?)  Ea  el  original  «llamarlos» . 
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cencía  queera  mudo,  «lando  grandes  voces  que  non  ma- 
tase al  rey,  embargó  é  estorbó  que  no  lo  matase.  E  el 
que  siempre  vivieta  mudo,  fabló  por  sbIu  I  del  padre. 

CI!I. 

Fitius  nalui niliter  hoscII  palrtm. 

E*  la  natura  de  gran  noble», 

Quel  fljo  conosc e  su  padre  por  naturaleza. 

Para  catar  reverencia  á  los  padres  la  natura  lo  mues- 
tra ,  según  un  eniemplo  que  dicen  que  un  buen  borne 
tenia  una  mujer  que  facía  adulterio,  é  tenia  tres  fijos, 
é  él  maltrayéndola  de!  pecado,  c  dándola  mala  vida, 
ella  le  dijo  que  siempre  «ene  triste,  porque  el  uno  de 
aquelos  fijos  era  suyo,  é  los  otros  dos  de  adulterio,  ó  non 
le  quiso  decir  cuál  crasiiyo,  porque  por  amor  de  aquel 
ficiese  bien  á  los  otros  ;  é  el  buen  bomme,  cuando  bobo 
de  morir,  fizo  heredero  á  su  fijo  de  todos  sus  bienes, 
á  cada  unodecie  ser  heredero  legitimo,  por  lo  cual  ho- 
bieron  de  venir  á  juicio.  El  juez  dio  sentencia  que  cada 
uno  dellos  lanzase  una  saeta  al  cuerpo  de  su  padre 
muerto,  éel  que  mejor  la  lanzase  en  medio  del  cuerpo, 
ese  bobiese  la  heredad ;  é  los  dos  lanzaron  fuertemente 
sus  saetas,  é  el  que  era  verdadero  fijo,  dijo  que  nunca 
lanzarie  contra  su  padre,  é  si  de  allí  adelante  lanzase, 
quél  gelo  demandarle  malamente.  Estonce  el  juez  juzgó 
que  aquel  era  lijo  verdadero  é  heredero ;  ca  la  natura- 
leza le  costrinó  facer  aquclo. 

C1V. 

Ftlit  natura  requirtl  naturam  polrii. 

La  natura  del  padre  verdaderamente 
Sigue  el  fijo;  esta  non  miente. 

En  tiempo  de  Ipocras  enfermó  un  fijo  del  rey  á  muer- 
te, é  para  curar  del  enfermedal  el  rey  envió  por  Ipocras 
que  era  el  mejor  de  lodos  los  físicos.  E  él  non  podiendo 
ir,  envió  alá  un  su  discípulo  muy  sábio,  é  cuando  vino 
al  enfermo  falló  que  non  ¡ettia  liebre  ninguna  uin  otra 
enfermedal ,  salvo  que  fakseíc  por  flaqueza  de  natura, 
porque  non  cjniíe  cosa  n'guna,  nin  habie  apeiitu  de 
otra  cosa,  salvo  do  carne  de  vaca  cruda.  R  de  que  el 
físico  oyó  esto ,  comenzó  á  pensar  entre  sí  que  estas 
carnes  que  robdiciaba  lo  podrían  aprovechar  si  este 
apetito  le  viniese  de  su  natura;  en  otra  manera  temíanle 
l.i  muerte ,  ca  el  estómago  flaco  non  las  podría  digerir. 
Asi  que  llegó  á  l  i  señora  madre  «leí  ¡ufante,  6  y  tiróle 
que  le  ternia  secreto  si  lo  dijiesc  la  venia  I  de  aquel  in- 
fante cuyo  fijo  era ,  é  ella  bobo  muy  gran  saña ,  é  dijo 
que  era  fijo  del  rey.  El  fínico  le  dijo:  «Por  cierto  tened 
que  si  non  me  decides  la  verdad ,  muy  en  breve  morirá 
el  mozo,  é  estonce  habrés  pesar,  cuando  non  se  po- 
drá haber  remedio.  E  estonce  ella,  que  amaba  mucho 
aquel  fijo,  oyen. lo  que  estaba  en  peligro  de  muerte, 
dijo  al  físico  que  era  lijo  de  un  bomme  que  comía  carne 
cruda.  Estonce  el  físico  fué  alegre,  é  mandó  traer  aque- 
llas carnes  ó  darle  á  su  placer,  é  de  que  comió  deltas 
comenzó  á  convalescer  é  esforzarse,  é  dende  á  poco  le- 
vantóse recio  é  sano  (I).» 

(1)  Aquí  el  original  prese  tita,  Intercalado  de  distinta  letra,  nn 
cuento  que  dice  asi : 
«Un  reátenla  una  ciudad,  en  la  cual  habla  poca  justicia,  e  bobo 
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CV. 

Fornicario  (ttam  in  taibu»  rethitat. 

La  lujarla  pecado  es  et  fealdad, 

Que  revive  en  los  bommes  en  la  «ejedad. 

El  abbad  Moisés  dijo  á  un  monje  que  le  demándate 
que  le  diese  algún  buen  consejo,  é  él  le  dijo:  «E«tá 
quedo  en  tu  celia,  é  ella  te  enseñará  todas  las  cosa.*. 
Dicen  qne-en  la  cibdad  de  Egipto  un  monje  viojo  bol  o 
enfermedal,  é  por  cuanto  enojaba  á  los  monjes  eu  el 
monesterio,  dijo  que  se  queria  ir  para  la  cilxlad,  é  de- 
jóle el  abbat  Moisés :  «Non  vayas,  ca  cometerás  forni- 
cación.» El  triste  con  pesar  díjole :  «¿Mi  cuerpos- 
muerto,  é  tú  me  dices  esto?»  É  fuéso.  E  en  la  cibdut  por 
devoción  servicie  una  moza,  é  de  que  fué  sano  de  la  en- 
fermedad empreñóla  é  parió  un  fi|o.  E  el  viejo  lomó  a 
en  los  brazos,  é  un  día  que  facien  gran  fiesta  en  el  mo 
nesterio,  delante  todos  los  frailes,  entre  ellos  entró  llo- 
rando é  dijo  :  «¿Vedes  este  ¡ufante?  Fijo  es  de  dc«- 
obedencia;  é  guardal vos,  hermanos,  ca  en  mi  vejedaJ 

10  fice,  é  rogat  por  mi.»  Efuése  para  sucella,  é  lomóle 
al  su  primer  estado.  Otro  viejo  diciendo  algunas  ve- 
ces: «Yo  muerto  soy»  respondióle:  «Non  confiesen 

11  fasta  que  salgas  deste  mundo ;  ca  si  dices  que  tú  ere* 
muerto,  Zacarías  aun  non  es  muerto.» 

CV!. 

Fur  non  est  dtttrior  qnam  qni  fvatnr  optr*  tirtuM. 

En  el  mundo  no  hay  peor  ladrón 

Que  el  que  íurta  las  cosas  honradas  que  en  el  saocto  sos. 

Dicen  que  san  Bernaldo  bobo  una  vegada  á  posaren 
casa  de  una  dueña,  é  ella  viéndolo  mu.,  fe rmoso,  acerca 
de  la  media  noche  fuese  para  el  lecho  donde  él  estaba, 
é  él  entendiendo  la  codicia  della,  dió  voces  ¡ladrones 
ladrones!  Levantáronse  los  de  casa  que  lo  oyeron ;  ella 
fuése  á  su  cámara,  tornó  otra  vegada,  é  eso  mismo  di  > 
voces,  é  ella  fuése.  Otro  dia  demandólíe  el  su  corrqa- 
ñero  monje  que  por  qué  diera  loda  la  noche  voces  .la- 
drones, ladrones!  ó  respondió  que  veniera  un  ladro»  a 
su  lecho  é  le  quisiera  furlar  todo  su  tesoro,  cuanto  ln- 
bie  allegado  todu  su  vida,  que  eran  los  ayunos  c  ora- 
ciones é  buenas  obras  que  por  la  gracia  de  Dios  eran 
tornados  on  oro. 

CV». 

Fur  ohqHttndo  ritibiltter  est  pnuitun. 

Kl  ladrón  por  maldad  eu  su  pecado 
Es  visiblemente  atormentado. 

En  un  monesterio  era  hortelano  un  monje  de  buena 
vida,  é  venie  un  ladrón,  ó  subte  por  el  seto  arriba. »' 
furtábale  lu  hortaliza,  é  él  plantaba  algunas  cosas  que 
non  fallaba,  é  otras  fallaba  tortadas,  é  otras  folladas  - 
pisadas  con  los  píes ;  é  buscando  por  todo  el  huerto,  fa- 
lló el  lugar  por  donde  entraba  el  don  ladrón;  é  andando 

de  poner  en  esta  <  ¡udjd  un  grau  letrado  por  corrrsldur.  el  cu^ 
vendía  la  justicia  por  dinero,  é  de  que  lo  supo  el  re».  maad¿! 
degollar  é  desollar,  é  poner  el  enero  en  la  silla  de  la  jusiicu .  <iu 
tenían  de  librar;  e  despm  -  de  su  muerte  dio  el  rey  la  vira  de  \¡ 
Justicia  á  un  su  lijo  deslt  letrado,  <>  cada  vez  que  se  sentaba  1  li- 
brar é  via  el  cuero  de  so  padre ,  temblaba  en  tal  manera  que  a«n<i 
flro  tuerto.» 
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por  ¿I  liuerlo  (I),  falló  una  serpiente  ó  mandóleque  se 
fuese  coo  él,  é  levóla  fasta  aquel  logar  |)or  donde_en- 
Iraha  el  ladrón  ,  é  dljule  :  «En  el  nombre  de  Jliuxo.  te 
mando  que  guardes  esta  entradn  ,  que  non  consientas 
que  entre  acá  el  ladrón.»  E  luego  la  serpiente  tendióse 
al  través  en  el  camino  por  onde  ei  traba  el  ladrón,  é  el 
monje  tornóse  A  su  cela.  El  ladrón  á  hora  de  mediodía, 
ataúd  •  todos  migaban,  vino  á  fnrtar  commo  solie,  é 
subió  en  el  seto,  é  cuando  puso  el  pié  en  el  huerto  (2), 
rió  la  culebra  tendida ,  é  bobo  gran  temor,  é  tornóse;  é 
una  estaca  del  seto  fincóse  te  en  el  zapato,  é  lóvolo  usí 
colgado  fasta  que  vino  el  bortolano  la  cabeza  ayuso.  A 
Ij  bora  que  solie  veniendo  el  hortolano,  falló  el  ladrón 
colgado  del  pié,  é  dijole  á  la  serpiente :  (.Gracias  &  Dios 
<jue  fecisie  lo  que  le  mande ;  agora  vete.»  É  íuésc  luego. 
E  vino  al  ladrón  é  dijole  :  «Hermano,  ¿qué  es  esto?  trá- 
jote  Dios  á  mi  porque  te  atreviste  tantas  vec»-s  á  furlar 
el  trabajo  de  los  monjes?»  E  sacóle  el  pié  del  seto,  é  <ol- 
t¿lo  sin  enojo  ninguno,  é  dijole :  «Sígneme.  <>  E  después 
vivió  santamente. 

cvm. 

Fur  aliquondo  dinnilut  pvHicaíur. 

El  ladrón,  creíate  por  cierto. 
m         Que  por  Dios  es  descubierto. 

ln  borne  furto  un  oveja  á  su  vecino,  é  comióla.  El 
obispo  amonestó  muchas  veces,  que  cualquier  que  ln 
hubiese  furtado  que  satisficiese  (3)  á  su  dueño,  ó  nun- 
ca paresció  ninguno.  Un  dia ,  estando  lodo  el  pueblo 
ayuntado  en  la  iglesia,  mandó,  en  virtud  de  Jliuiplo, 
que  el  vientre  que  comiera  la  oveja,  que  luego  delan- 
te todos  balase.  É  luego  el  ladrón  comenzó  á  balar,  é 
dtnde  fizo  penitencia ,  é  los  oíros  guardáronse  de  allí 
adelante  de  furtar. 

CIX. 

Futura  ei  promo$Ncatione  aliquanáu  cognoictintnr 

El  oído,  al  tiempo  que  ha  de  naseer, 
Maestra  la  «Ida  que  ha  de  haber. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  Plato  filosofo,  yacien- 
do niño  en  la  cuna,  venicron  abejas  é  entráronle  en 
la  boca,  é  dejar  n  dentro  miel;  por  lo  cual  signifi- 
caba el  dulzor  de  su  lengua  que  habic  de  haber  por 
sabidoría.  É  aun  este  mesmo  Valerio  dice  que  un  borne 
nasció  que  babia  nombre  Midas  (i),  é  yaciendo  en  la 
cuna,  venieron  muchas  formígos,  asi  como  solíen  ir 
é  venir  é  traien  granos  de  trigo, é  ponícngelos  en  la 
boca  ,  commo  suelen  poner  en  los  lugares  so  la  tierra. 
É  preguntaron  á  un  gran  sábio  qué  cosa  era  esto,  é 
respondió  que  significaba  este  haber  de  ser  muy  gran 
home,  lo  cual  después  fué  así. 

Cuenta  Sueloiiio,  un  gran  sábio,  que  el  empera- 
dor Oiaviano,  muclio  antes  que  nasciesc  <e  mostró 
cuál  habic  de  ser,  ca  por  alguna  ir. eses  antes  que  ras- 
ciese  fué  denunciado  públicamente  en  liorna  que  la 
natura  habie  de  parir  un  rey  del  pueblo  de  Roma.  Los 

li  Dice  «verlo» . 
(íi  Otra  »ex  iTertO'. 
•3)  Eb  el  original  ■  ¿aerifleiese  • . 

I<  Decia  Michas;  pero  se  ha  corregido  conforme  está.  El  caso  se 
baila  en  Valerio  Mínimo,  lih.  i,  cap.  ti.  De  Prodifhr. 
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senadores,  espantados,  eslablcscieron  que  ningún  ni' 
ño  que  fuese  concebido  en  aquel  año  non  le  criasen; 
mas  los  que  tenien  las  mujeres  preñadas ,  pensando 
cada  uno  atraer  ú  sí  el  señorío,  trabajaron  porque 
aquel  decreto  non  fuese  levado  al  tesoro  común.  Otrosí 
Achia,  su  madre,  soñó  que  le  levaban  las  tripas  al 
cielo ,  é  gelas  lendíen  por  toda  la  tierra  é  por  lodo  el 
ciclo  Eso  mismo  Otaviano  su  padre  soñó  que  nascie  do 
su  mujer  una  claridad  del  sol ,  é  aquel  dia  que  na?ció 
el  niño  él  non  fué  al  consejo,  ln  filósofo  que  llamaban 
Vigidios  ,  copnosc'da  la  hora  que  nació ,  dijo  é  afirmó 
que  era  nascido  señor  del  mundo. 

Otrosí  Lucía,  siendo  preñada  del  emperador  Tibe- 
rio, preguntó  á  Asmilonio,  un  gran  astrólogo,  si  pa- 
ririe  fijo.  El  lomó  un  huevo  (5)  de  gallina,  é  tanto  lo 
escalentó  con  calenturas  convenibles,  fasta  que  salió 
dél  un  pollo  con  cresta.  Estonce  dijole  que  nascerie 
lijo  que  reinaric  algún  tiempo. 

El  rey  Filipo,  una  vegada,  estando  asentado  en  su 
palacio ,  vino  un  ave  de  casa  é  puso  un  huevo  en  su 
regazo,  é  poniéndolo  él  en  tierra  salió  una  serpiente, 
dél ,  ó  cercólo  todo  en  derredor:  é  cuando  quiso  tor- 
nar en  el  huevo,  antes  que  tornase,  murió.  Estonce 
el  rey  Filipo  fizo  llamar  á  un  adevino,  é  preguntó  e 
que  qué  querie  significar  aquello  ;  é  respondióle:  aTii 
haberás  un  lijo  que  cercará  todo  el  mundo,  que  es  sig- 
nificado por  el  huevo,  é  lo  subjubgará  lodoso  su  se- 
ñorío, é  cuando  quisier  tornar  á  este  su  reino,  mo- 
rirá é  non  podrá  tornar.»  É  todo  esto  se  cumplió  en 
Alexandre. 

CX. 

Üeudium  cvleslf  ¡ntffahtlt  est  Kabendum  (6). 

Non  ba  home  que  pneda  fablar 
Coanta  es  la  gloria  celestial. 

Dicen  que  un  monje ,  estando  pensando  cuál  serie 
el  gozo  en  el  cielo,  é  cómo  podrie  ser  gozo  sin  enojo, 
fuéle  enviada  una  avecilla  del  paraíso  que  cantaba  muy 
dulcemente,  é  fuese  en  pos  della  fuera  del  abadía.  E 
estando  pensando  en  las  cosas  celestiales,  é  oyendo  los 
cantos  de  aquella  avecilla,  estudo  en  el  monte  por  do- 
cientos  años.  E  voló  el  avecilla,  é  follóse  fuera  del  mo- 
nesterio,  é  cuando  tornó  non  lo  querían  rescebir,  ca 
non  lo  cognoscian. 

El  rey  Cárlos  dicen  que  en  tiempo  del  rey  don  Luis 
aparesció  ¡i  un  caballero  que  estaba  enfermo  en  una  su 
huerta  con  muchos  compañeros,  é  levólo  consigo. 
Donde  á  tres  años  trájolo  allí  donde  lo  tomara,  é  el 
caballero  creyó  que  non  habic  estado  con  Carlos  mas 
de  tres  días.  É  sopo  por  su  compaña  que  eran  pasados 
tres  años  é  la, huerta  non  paresció  mas. 

CXI. 

t.audia  n  ttrna  semper  sunt  meditando. 

Siempre  sea  tu  pensamiento 
En  gozo  iin  acabamiento 

Léise  en  las  vidas  de  los  sanios  Padres  que  cuando 
bobo  de  morir  santo  Arsemio  rogáronle  los  monjes 

(j)  Esta  escrito  •  ueuo  ♦ . 

(Cj  Hay  una  abreviatura  hftdúi  qoe  hemos  creído  deber  in- 
terpretar de  esie  modo. 
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que  antes  que  muriese  les  dejase  alguna  palabra  en 
memoria ,  é  para  en  que  hobiesen  devoción.  E  dijoles 
ibi  ubique,  que  quiere  decir  ct  ende ,  onde  »,  é  dicha  esta 
palabra  dió  el  spirilu  á  Dios.  Los  monjes  trabajaban 
después  de  su  muerte  por  saber  qué  querien  decir 
aquestas  palabras,  é  enviaron  á  un  santo  borne  que  gelas 
declarase ,  é  escribióles  según  el  entendimiento  deslas 
palabras  es ,  ibi  noslra  corda  tint  fixa  ubi  vera  sunt 
gaudia,  que  quiere  decir :  «estén  Armes  nuestros  co- 
razones onde  son  los  verdaderos  gozos  ,»  etc. 

CXII. 

Genus  rita-  non  est  aliquatenus  contemnendus. 

Al  de  vil  linaje  nol'  debe»  menospreciar; 
Ca  por  ciencia  macho  puede  alcanzar. 

Un  alárabe  dijo  á  su  fijo  (i) :  era  un  versificador  que 
componie  versos,  sábio  ó  gracioso  en  tablar,  mas  era 
villano :  este  ofresció  sus  versos  á  un  rey,  é  vista  6  en- 
tendida su  prudencia  é  sabidoría ,  rescibiólo  honrada- 
mente. Otros  versificadores  que  eran  (idalgos  con  sober- 
bia liabiau  envidia  dél ,  é  llegaron  al  rey  é  dijéronle: 
aSeñor  rey,  ¿á  hombre  de  tan  vil  linaje  le  honras  tanto 
é  lo  ensalzas  en  muchas  cosas?»  El  rey  dijo.:  «  Aquel 
que  pensaste  vituperar,  mas  lo  alabaste».»)  K  el  sábio 
que  vituperaba ,  dijo :  «  Non  dosalabau  á  la  rosa  aunque 
es  nascidade  espinas.»  El  rey  fizo  á  aquel  sábio  muchas 
mercedes,  é  dióle  muchos  dones ,  é  envióle. 

CXIH. 

Graüas  Deo  reddere  debenw ,  quia  nos  ¡n  natura  kominnm 
proereamt. 

Mucho  a  Dios  habernos  .1  gradescer, 

Porque  en  natura  de  bommes  nos  lito  tajeer. 

Dicen  que  en  París  hable  un  homme  que  veyendo 
un  sapo  comenzó  á  llorar  muy  fuertemente ;  é  pasan- 
do por  ende  el  chantre  de  París,  que  fué  un  homme 
muy  sábio  é  de  buena  vida,  preguntóle  que  por  qué 
lloraba ;  ct  díjole :  «  Yo  lloro  mi  desagnulescimiento; 
ca  entiendo  que  Dios  que  me  pudiera  facer  comino 
á  este  sapo ,  non  me  fizo ,  ante  me  dió  ser  muy  noble 
é  me  nobiesció  é  señaló  de  figura  de  su  iruágen,  é  me 
dió  muchos  otros  bienes ;  é  cuando  me  fallo  desagra- 
descido  de  tantos  bienes  que  dél  rescebi ,  non  puedo 
tener  las  lágrimas.»  Onde  el  autor,  en  el  Libro  del  Spi- 
rituédel  Anima,  considerando  estas  cosas,  dice:  « ¡Yo 
mezquino!  cuánto  debia  amar  á  mi  señor  Dios,  que 
me  crió  é  me  fizo,  é  non  me  fizo  piedra ,  nin  árbol, 
nin  bestia ,  nin  otra  cosa  semejable ;  mas  quiso  que  yo 
fuese  homme,  é  dióme  que  viviese ,  siuliese  é  enten- 
diese ,  que  después  de  Dios  non  puede  mejor  cosa  ser 
en  los  bienes  de  la  naturaleza:  é  cuando  estos  bienes 
veo  é  se  me  acuerda  dellos,  he  vergüenza  é  dolor  por 
non  dar  las  grucías  que  debo  á  mi  señor  Dios.» 

(i)  Esti  tomado  de  la  Disciplina  ctericalis,  J  v.píg.  41 ,  y  es  el 
cuento  que  empiexa:  Qnldam  rersifleator  prndens  el  faceto  regi 
quídam  tenns  evo»  obtullf. 
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CXIV. 

Gratos  quilibet  este  debetsui  beneficiwm  impndenti. 

Todo  borne  debe  ser  agradescldo 

A  cualquier  de  quien  bien  ha  rescibldo. 

Dicen  que  un  león  en  un  monte  estaba  preso  de  la 
cola  de  una  serpiente  muy  grande,  que  tan  fuerte- 
mente lo  apretaba ,  que  el  león  por  el  gran  dolor  daba 
muy  grandes  clamores  é  rugidos.  Un  caballero,  yendo 
por  el  monte,  dejó  el  camino,  é  fué  ver  qué  cosa  era: 
é  cuando  vió  al  león  así  apretado  Con  (acola  de  la  ser- 
piente, sacó  el  espada  ó  matóla  é  soltó  el  león ,  el  cual 
le  fué  asi  agradescido,  que  nunca  dél  se  partió  fasta  la 
muerte. 

Cuenta  Plinio.que  un  homme ,  pasando  por  un  de- 
sierto, falló  que  ha  bien  caído  los  fijos  de  un  lobo  cerval 
en  una  foya  ,  de  la  cual  e(t  ninguna  manera  non  po- 
dien  salir.  El  homme  buscó  arte  cómo  los  sacase,  é  sa- 
cólos é  diógelos  á  la  madre:  é  ella  en  señal  de  giacías 
falagábalo  con  la  colla  é  con  la  cara,  é  acompañándole 
por  todo  el  desierto,  mostróle  un  sendero  derecho  para 
el  camino.  Pues  si  las  besli.is  son  lan  agradescibles  por 
los  bienes  que  resciben  ,  ¿cuánto  agradescimienlo  de- 
bie  haber  el  homme  que  algunos  bienes  re»otbe? 

cxv. 

Grata  enm  tint  anlmatio ,  itbet  potius  eue  homo. 

Las  animalias  agradescen  el  bien  fecho; 
Mas  debien  los  hombres  facer  según  derecho. 

Dicen  que  en  Roma  hobo  un  león  (i)  otro  tiempo, 
que  entrándole  un  espina  en  el  pié ,  fué  á  un  rústico,  el 
cual  entendió  lo  que  queria,  é  calóle  el  pié  é  sacóle  el 
espina  :  é  de  que  el  león  se  vió  sano,  abajada  la  cabe- 
za, dióle  gracias ,  empero  siempre  se  acordó  del  bien 
que  habie  rescebido.  E  acaesció  que  después  fué  lo- 
mado este  león  é  traído  á  Roma ,  é  por  tiempo  acaesció 
que  este  rústico  acometió  un  maleficio,  porque  debie 
ser  dado  á  las  bestias  fieras  para  lo  malar,  ¿  fué  traído 
al  lugar  do  (enien  los  leones,  entre  los  cuales  estaba 
aquel  á  quien  él  sacara  el  espina ,  é  cognoscíólo  luego 
acordándose  de  lo  bien  fecho,  é  primero  que  ninguno 
de  los  otros  corrió  á  él ,  ó  abajada  la  cabeza  comenzó 
de  le  lamer  los  piés,  mirándolo  lodo  el  pueblo,  é  guar- 
dólo de  las  otras  animalias  que  non  le  feciesen  mal.  E 
los  romanos,  viendo  esto,  maravilláronse  mucho  del 
agradescimienlo  de  aquel  león,  é  mandaron  que  este 
fecho  se  pusiese  en  escritura  para  su  memoria  de  tan 
maravilloso  fecho. 

CXVI. 

líeresum  inventora  Dominas  dissipabtt. 

Al  que  es  hereje  é  de  mal  pensamiento , 
Dios  le  destruye  é  da  mal  acabamiento. 

Arrio,  que  fué  facedor  de  una  nueva  herejía  é  muy 
gran  destruidor  de  la  fe  católica ,  primero  fué  conde- 
nado en  el  concilio  de  Nicena  (3),  é  después  fué  des- 

(%  Esti,  como  otros  varios,  tomado  del  Gesta  Romanormm. 
(3)  Asi  en  el  original ;  pero  babrt  de  decir  «Nieea  6  Nlquea d 
bien  « concillo  níceno.. 
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terrado  por  ei  emperador  Constantino,  é  después  por 
él  fué  revocado  el  destierro ,  é  moraba  en  Alejandría. 
E  Ensebio,  obispo  de  ^¡comedia ,  que  daba  gran  fa- 
vor á  este  hereje  Arrio ,  enviólo  á  llamar  á  Conslanti- 
nopla ,  é  por  mandado  del  Emperador  fecieron  llamar 
allí  á  concilio,  ond  por  la  mayor  parte  veoieron  allí 
los  obispos  que  tenien  la  seta  de  Arrio,  é  enviaron  á 
decir  á  Alexandre,  obispo  de  Constantinopla,  que  res- 
cibiese  á  Arrio  en  la  comunión ,  ó  que  se  saliese  luego 
de  la  Iglesia.  E  eale  obispo ,  la  noche  ante  del  dia  que 
era  asi  nado ,  echóse  en  oración  toda  la  noche ,  é  ya- 
ciendo al  pié  del  altar  en  oración ,  encomendaba  este 
negocio  de  la  Iglesia  á  nuestro  Señor  Dios.  Otro  dia 
todo  el  pueblo  estaba  esperando  cómo  Arrio  babia  de 
ser  recebido  en  la  iglesia,  ó  Alexandre  había  de  ser 
lanzado  delta.  E  do  gran  mañana  levantóse  Arrio,  é 
acompañado  de  muchos  obispos  é  de  mucha  compaña, 
iba  á  la  iglesia,  c  en  medio  del  camino  tomóle  tan  gran 
remorso  ú  dolor  en  el  estómago ,  quo  le  removió  todas 
las  entrañas.  E  demandó  si  podría  haber  algún  lugar 
donde  se  apartase  á  facer  lo  que  la  naturaleza  requiere, 
ó  mostráronle  un  lugar  público ,  é  luego  fué  allí  é  lan- 
zó todas  las  tripas  é  las  entrañas ,  é  en  manos  del  dia- 
blo envió  el  áuhna  mezquina,  é  así  pagó  la  pena  de  la 
herejía  que  fabló.  E  de  que  esto  vió  Eusebio  é  todos 
los  otros  que  le  daban  favor,  hobieron  Unta  vergüenza, 
que  uou  sabicn  qué  facer  ó  dónde  fuesen. 

Otro  caso  semejable  deslo  se  lei  de  un  Papa  que  lla- 
maron Leo,  que  era  de  la  seta  desle  Arrío.  Este  fizo 
llamar  á  concilio  por  apremiar  é  costriñir  á  lodos  los 
obispos  que  consenliesen  la  herejía  de  Arrio.  K  san  Hi- 
lario, obispo  de  Píteos  (I),  aunque  no  era  Humado,  vino 
á  este  concilio:  ó  cuando  el  Papa  oyó  decir  que  venia, 
mandó  i  todos  los  obispos  que  estaban  ayuntados  que 
QÍuguno  non  se  levantase  á  él  nin  le  diesen  lugar  en- 
tre ellos.  E  de  que  entró  san  Hilario  ó  vió  que  non  le 
facien  lugar,  dijo :  Domini  est  térra  et  plcnitudo  ejus, 
é  asentóse  en  el  suelo.  E  la  tierra  levantóse  tan  alta 
como  los  otros  que  estaban  asentados.  Estonces  dijo  el 
Papa  :  «Túeres  Hilario  gallo. »  E  san  Hilario  dijo:  «Non 
bó  gallo ,  mas  moro  en  Gallia.»  E  díjole  el  Papa :  «  Sí, 
tú  eres  gallo  que  vives  en  Gallia ,  é  yo  soy  Leo,  obispo 
de  Roma.»  Sant  Hilario  dijo  :  «  Si ,  tú  eres  Leo ,  em- 
pero non  del  tribu  de  Judá. »  E  dijole :  "Yo  te  mostraré 
quién  soy ;  espérame  un  poco  fasta  que  torne.»  E  dijo 
Hilario:  «Esi  non  tornares, ¿quién me forá justicia?» 
E  respondió  :  «Yo  tornaré  luego  é  le  daré  tu  meresci- 
mienlo.»  E  fué  á  la  nescesaria,  é  lanzó  allí  las  tripas 
como  Arrio.  E  de  que  vió  sant  Hilario  que  era  muerto, 
levantóse  en  medio,  é  con  buenas  palabras  redució  á 
todos  los  obispos  é  á  todas  las  gentes  que  allí  eran  á  la 
fe  católica. 

CXVII. 

Homo  refots  tuis  rifior  rcpulalor. 

El  home  tan  noble  é  tan  preciado, 
Mas  vil  que  su»  cosa»  es  reputado. 

L  n  rey,  amando  las  cosas  del  inundo ,  íizo  cobrir  el 
suelo  de  su  palacio  é  los  asentamientos  é  las  paredes 

(1)  Polliera,  en  elPoiton. 


de  cortinas  muy  preciosas ,  é  mandó  adereszar  la  mesa 
de  rico»  manteles  é  de  vasos  de  oro  é  de  plata ;  é  entre 
ios  convidados  que  tenia,  convidara  á  un  sabio,  el  cual 
estaba  asentado  á  la  mesa  del  rey,  é  acató  ó  todas  par- 
les ónde  podrie.  escopir.  E  viendo  estar  todo  cubierto, 
escopió  en  la  barba  del  rey.  E  luego  ios  sirvientes  se 
echaron  lodos  sobre  él.  .Mas  el  rey,  entendiendo  que 
sin  causa  ninguna  el  súbio  non  federa  aquello,  lo  pre- 
guntó por  qué  cometiera  tan  fea  acción  ,  é  él  le  res- 
pondió que  acatando  las  cortinas  é  los  vasos  tan  fer- 
mosos,  non  vió  otro  lugar  mas  sucio  que  aquella  barba 
del  rey  que  estaba  llena  de  grosura  de  los  manjares ,  é 
que  por  eso  escopiera  en  ella. 

CXYlll. 

Homo  aatnraltler  ni  naturtlem  n¡  generis  inclíaatur. 

Todo  bomme  naturalmente 
Turna  i  la  natnraleta  de  so  gente. 

Una  hestoria  es  tal  que  se  lei  do  los  romanos,  l'n 
Emperador  muy  viejo  tenia  una  mujer  moza  é  fermo- 
sa,  la  cual  fizo  maldad  con  su  cocinero,  é  parió  un  fijo 
muy  gracioso  é  fennoso(2) .  El  Emperador,  creyendoque 
era  su  lijo ,  diólo  á  un  sábio  que  lo  enseñase.  E  muerto 
el  Emperador,  fué  rescebido  el  mozo  por  Emperador, 
é  coronado.  E  e>le  filósofo,  que  conoscia  la  condi- 
ción é  el  linaje  del  mozo  desde  su  na«cencia,  viendo 
que  era  viejo  é  se  allegaba  á  la  muerte ,  llamó  en  se- 
creto á  este  que  era  ya  Emperador,  é  díjole:  «Fijo, 
quiero  que  sepas  tu  linaje.  Debes  de  saber  que  de  parte 
de  tu  madre  eres  muy  noble,  é  de  parte  de  tu  padre 
eres  de  muy  vil  linaje ,  ca  eres  fijo  del  cucinero  del 
Emperador,  é  por  ende  la  sangre  noble  de  tu  madre  te 
ensalza  en  suberbia  é  en  vanagloria ,  en  tanto  que 
menosprecias  á  los  grandes  caballeros  é  varones  ó  á 
otros  cualesqnier,  por  lo  cual  te  aman  poco ,  ante  te 
buscan  é  procuran  muerte  é  destruicion.  E  de  la  otra 
parle,  la  sangre  de  tu  padre  vil  le  induce  é  traye  á 
obras  viles  do  sucidad  en  comer,  en  beber,  en  juegos 
deshonestos;  é  por  estas  co«as  eres  menospreciado  de 
lus  caballeros :  é  así  por  lo  uno  como  por  lo  ál ,  tú  pue- 
des perder  tu  eslado.  E  por  tanto  que  tú  non  pierdas 
lu  imperio  auto  de  mi  muerte ,  quiero  te  dejar  una 
dotrina ,  la  cual  es  esta :  que  de  aquí  adelante  siempre 
vistas  vestidura  partida  de  dos  paños ,  en  manera  que 
la  una  parte  sea  del  mas  noble  paño  que  ser  pueda ,  é 
de  la  olra  parte  del  mas  vil ;  onde  cuando  quier  que  te 
inclines  á  las  obras  viles  acatarte  el  paño  noble ,  que 
es  de  porte  de  la  madre,  pensando  tu  linaje;  c  cuando 
te  alzares  en  soberbia ,  acatarás  la  parte  del  paño  muy 
vil ,  porque  se  le  miembre  el  linaje  de  tu  padre.  E  asi 
podrás  refrenar  el  movimiento  desordenado  de  tu  co- 
razón, é  por  esta  manera  podrás  guardarlo  en  tu  es- 
tado en  bienaventuranza  por  luengo  tiempo.» 


Uontstattm  ptrdert  dtttriu»  fttquam  wteri. 

Mayor  perdida  es  perder  la  honestidad, 
Que  resecbir  muerte  por  guardar  bondad. 

El  emperador  Mazencio,  en  lanía  vileza  é  sucidad 


<t)  Véase  el  Qat* 
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del  pecado  de  la  carne  era  ensuciado ,  que  aun  los  mu- 
jeres de  los  nobles  de  Romo ,  que  nunca  las  habie  visto, 
mas  solamente  por  oir  que  eran  fermosas ,  las  facie 
traer  ante  sí  por  complir  su  apetito.  E  tan  gran  temor 
habió  puesto  á  todos,  que  non  o«aba  ninguno  decir  al- 
guna cosa  en  público  por  temor  de  la  muerte.  E  en  este 
tiempo  habie  una  dueña  en  Roma  que  decían  Eufro- 
sinn,  muy  formosa  del  cuerpo  é  de  muy  noble  fama  ó 
de  santidad  é  cristiana.  E  este  Maxeucio ,  malo ,  luju- 
rioso, oyendo  la  gran  fermosura  de  esta  dueña,  envió 
luego  mensajeros  que  gela  trajiesen ;  ó  los  mensaje- 
ros vinieron  á  ella.  Ella ,  de  que  oyó  las  palabras  que 
le  dijíeron,  dijolo  al  marido,  que  ero  uno  de  los  se- 
nadores. El,  cuando  lo  oyó,  bobo  tony  gran  pesar,  é 
dijo  :  «Señora,  ¿qué  pojemos  facer?  O  nos  conviene 
morir,  ó  padescer  esta  deshonra.»  Ellu,  cuando  vió  á  su 
marido  lorbado  por  miedo  de  muerto,  volvióse  a  los 
mensajeros  é  dijo :  «  Esperadme  un  poco  fasta  que  me 
apareje  según  quemo  conviene;  é  entró  en  la  cáinan, 
é  fincó  los  hinojos  en  tierra,  é  fizo  oración  ü  Dios,  pe- 
diéndole  perdón  é  así  commo  faciendo  sacrificio  á  Dios 
de  su  castidad ,  é  lomó  un  espada  e  púsoscla  por  el 
cuerpo,  é  así  eseapó  de  las  manos  de  aquel  tirano. 

CXX. 

Honesta:  rita?  homtainon  e*t  rhlentia  inferenda. 

Al  homme  de  honesta  «ida  el  spiritaal. 

Non  debe  ser  fecha  fuma  nin  mal.  » 

En  la  provincia  de  Sami,  un  sancto  homme  que  lla- 
maban Libertino,  iba  camino  por  negocios  de  su  mo- 
nasterio ,  é  vino  por  allí  Darida ,  conde  de  los  godos, 
é  su  gente  derribaron  á  Libertino  de  su  caballo,  é 
tomárongelo,  é  él  con  buena  palabra  lo  sufrió ,  ó  aun 
el  azote  que  lente  con  que  azota  el  caballo  diógelo.  E 
él  echóse  en  oración,  é  la  caballería  de  aquel  conde 
llegó  muy  apriesa  á  un  rio  que  llamaban  Vulcano,  é 
comenzaron  á  dar  espoladas  á  los  caballos,  é  nunca 
los  pudieron  íacer  llegar  al  agua ,  é  por  mucho  que 
trabajaron  non  los  podierou  mover.  E  ansi  cansados 
en  sus  caballos,  uno  del  los  dijo  que  por  el  mal  que  fe- 
deran al  siervo  de  Dios  en  el  camino  les  vetiio  este 
estorbo  de  su  camino;  é  tornaron  luego,  é  fallaron  á 
Libertino  en  tierra  faciendo  oración  ,  é  dijiéronlo: 
^Levántate,  c  loma  tu  caballo.  »  E  dijo  él :  «Id  con 
bien ,  que  yo  non  he  moslcr  caballo.»  E  ellos  descen- 
dieron, é  contra  su  voluotad  pusiéronte  encima  del 
caballo,  é  fuéronse.  E  los  caballos,  que  non  podían 
pasar  el  rio  tan  apriesa  ,  lo  pasaron  commo  si  non  to- 
víera  agua  alguna  ;  é  así  commo  el  siorvo  de  Dios  co- 
bró su  caballo ,  asi  todos  los  otros  cobraron  los  suyos. 

CXXl. 

Honor  andi  muí  nerri  Dei,  (¡Hñntvis  panpere* ,  el  amandi. 

Los  siervos  de  Dios  son  de  tener  e  de  honrar. 
E  aunque  pobres  son  de  amar. 

Un  rey  fué  muy  grande  é  glorioso ,  é  acacsció  que 
él  yendo  su  camino  en  un  carro  dorado  ,  é  en  aslrado 
é  aparato  de  rey,  encontró  dos  domines  vestidos  de 
vestiduras  viejas  é  rotas,  é  muy  flacos,  é  las  carnes 
amarillas ;  así  que  conosció  que  por  la  flaqueza  del 
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cuerpo  é  del  trabajo  tenien  gastados  los  cueros  é  las 
carnes.  E  de  que  los  vido  descendió  del  carro,  é  lan- 
zóse en  tierra ,  é  adorólos,  é  levantóse,  é  abrazólos,  c 
con  buena  voluntad  dióles  paz.  Los  grandes  é  los  sus 
caballeros  hobicronlo  mucho  á  mal ,  juzgando  que  fi- 
ziera  ofensa  á  su  gloria  real ;  empero  non  le  osando  re- 
prehender dijieron  á  un  su  hermano  que  le  dijiese  que 
non  ferióse  atanta  deshoura  á  la  su  corona  real.  El 
rey  le  respondió ;  empero  el  hermano  non  le  entendió. 
Era  costumbre  de  aquel  rey  que  cuando  daba  senten- 
cia de  muerte  contra  alguno ,  enviaba  un  pregonero 
con  una  trompeta  que  era  duputada  pan  aquel  oficio 
delante  la  puerta  del  que  era  condenado,  porque  por 
aquel  son  de  la  trompeta  sopiesen  lodos  que  aquel  era 
condenado.  E  de  que  vino  la  viéspeia  ,  el  rey  envió 
oquella  trompeta  con  el  pregonero  que  estuviese  ante  la 
puerta  de  su  hermano.  El,  cuando  oyó  la  trompeta  de 
la  muerte,  desesperó  de  su  vida,  é  toda  aquella  noche 
ordenó  su  fucienda,  é  do  gran  mañana,  vestido  de  ves- 
tiduras negras  é  de  duelo,  con  su  mujer  é  con  sus  fijos 
fuése  á  las  puertas  del  palacio  llorando  é  faciendo 
llanto.  E  el  rey  mandólo  entrar,  é  veyéndole  llorar  di- 
jolo :  « ¡Oh  loco  sin  seso!  sí  tú  tanto  temor  hobiste  al 
pregonero  de  tu  hermano,  al  cual  tú  sabes  que  nunca 
fecisto  yerro,  ¿cómmo  me  reprehendiste  porque  con 
humildad  rescebí  é  di  paz  á  los  pregoneros  de  mi  se- 
ñor dios,  que  me  muestran  una  trompeta  que  suena 
mucho  mas  que  non  esta ,  é  mas  terrible,  de  la  muerte 
é  de  la  venida  de  Nuestro  Señor,  al  cual  yo  sé  que  he 
mucho  errado,  é  cometidos  muchos  pecados?  Para 
reprehender  tu  nescedad,  mandó  facer  esta  manera 
contra  tí . » 

CXXH. 

thmiliu*»  se  «  domino  exallahtr. 

Quien  por  bondad  es  humillado, 
Por  Dios  es  muy  ensalzado. 

El  Papa  Marcelino,  por  temor  de  los  tormentos  puso 
dos  granos  de  encicnso  en  el  encensario  á  honor  del 
¡dolo,  é  después  arrepentióse  mucho,  é  tornóse  á  la  fe, 
por  lo  cual  fué  marlcrizado,  é  Diocleciano  mandólo  de- 
gollar. E  antes  de  su  muerte  mandó  á  lodos  que  non 
|e  enterrasen  so  pena  descomunión,  por  el  gran  pe- 
cado que  habie  fecho ,  é  que  dejasen  su  cuerpo  á  los 
canes  é  á  las  aves.  E  después  que  fué  muerto  non  le 
osaba  ninguno  enterrar,  ó  una  noche  aparesció  son 
Pedro  á  Marcelo,  que  fué  Papa  después  dél,  é  dijole: 
ti  Hermano  Marcelo,  ¿por  qué  non  me  pones  en  se- 
pultura? »  Dijo  Marcelo:  «Señor,  muchos  días  ha  que 
eres  sepultado.')  Dijo  San  Pedro:  «En  mi  subcesor  me 
veo  sin  sepultura.»  E  Marcelo  entendiólo,  é  dijo  : «  Se- 
ñor, él  mandó  que  ninguno  non  enterrase  su  cuerpo.» 
Edijol*  el  apóstol:  «Rien  luo  parque  se  liomilló.  E  asi 
es  escripto:  el  que  se  hornilla  será  ensalzado:  tú  debie- 
ras entender  esto ;  pues  ve  ú  entiérralo  cerca  de  mi.» 

CXXI1L 

Humilitai  penetral  corlo»  omnei. 

La  humildad,  si  es  bien  perfecta, 
Ks  gran  virtud  e  los  ciclos  penetra. 

Dicen  que  san  Antón  vió  lodos  los  lazos  del  diablo  len- 
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didos  sobre  la  tierra ,  é  con  gun  íc-|tíro  dijo:  «¿Quién 
podrí  pasar  estos  lazo??»  E  oyó  una  voz  que  le  «lijo: 
-  Anión ,  ta  humildad  sola  los  puede  pa-=ar;  la  humildad 
da  gloria  de  viloria  debute  Dios.» 

CXXIV. 

Humotnirum  rerum  fícm  rst  rector  ct  arbttrator. 

De  toda*  las  tosas  es  Utos  facr-dor, 
Kl  Ins  gobierna  é  es  guiador. 

Dijo  un  árabe  :  «  Acuérdaseme  de  la  palabra  que  oi 
de  Mamundo  uegro  (i )  que  un  viejo  lo  demandé  cuánto 
podrie  comer.  El  respondió  que  ¿do  cuyo  pan,  do  lo 
mío  ó  de  lo  otro?»  E  dijo :  «Non  de  lo  luyo.»  Res- 
pondió Mamundo:  (.Cnanto  mas  pudiere. »  El  viejo 
dijo  al  mancebo :  «Tú  acuérdnste  de  las  palubras  de 
un  goloso,  perezoso,  loco,  parlero  é  enojoso,  ó  mu- 
cho mas  ha  y  en  él  de  lo  que  se  dice. »  Dijo  el  man- 
cebo: «Mucho  querría  oir  dé!,  ca  lo  que  dicen  dél  es 
escarnio,  é  si  algunas  rosas  sabes  dél,  facerme-lías 
gracia  que  me  las  digas.»  E  dijo  e!  viejo  :  «Su  señor 
mandó  á  este  Mamundo,  su  siervo,  una  noche  que 
cerrase  la  puerta.  El  de  pereza  non  se  pudo  levantar, 
é  dijo  que  esiab;i  a-nada.»  De  que  fué  la  mañana  di- 
jole  el  señor:  «Mamando,  abre  la  puerta.»  E  él  respon- 
dió :  «Señor,  bien  sabio  yo  que  tú  queries  quu  estudíese 
boy  abierta,  é  por  efo  non  la  cerré  anoche. »  El  señor 
entendió  que  por  pereza  non  la  habie  cerrado,  ó  díjo- 
le  :  «  Levántale  ó  faz  lo  que  has  de  facer,  que  ya  es  el 
dia  ,  é  el  sol  es  alio.»  El  dijo  :  «.  Pues  dame  de  comer.» 
Dijo  el  señor:  «;Oh  malo!  ¿de  noche  quieres  comer?» 
El  dijo:  «Si  de  noche  es,  déjame  dormir.»  E  olra  no- 
che dijole  el  señor:  «Mamundo,  levántate  é  verás  si 
llueve,  é  él  llamó  al  perro,  que  jacio  fuera  de  la  puer- 
ta, é  católe  los  piés,  é  fallólos  secos,  é.  dijo:  «Señor, 
non  llueve.»  Otra  noche  «Jijóte  .-i  habiie  lumbre  en 
casa.  El  llamó  al  gato  é  caiwlo  con  la  mano  si  estaba 
caliente,  é  fallólo  que  estaba  frió,  é  dijo:  «Señor,  non 
ha  y  lumbre.» 

El  mancebo  que  oye  estas  cosas,  dijo  al  viejo  que 
gelas  decie :  «  Va  he  oido  de  la  pereza  desle  Mamundo; 
querría  oir  de  las  mentiras  é  do  las  parlas.»  Dijo  el 
viejo:  «Dicen  que  viniendo  su  señ<>r  del  mercado  (2) 
alegre  porque  habie  mucho  ganado  en  su  mercadería, 
este  Mamundo  salió  ú  él  al  camino,  é  viéndolo  su  se- 
ñor, bobo  temor  que  le  darie  algunas  malas  nuevas 
según  que  lo  habie  de  costumbre ,  é  dijole :  « Guarda 
non  me  digas  malas  nuevas.»  El  siervo  dijo:  «.Nuestra 
perrilla  chequilla  Pipe  la  es  muerta.»  (3)  Demandólo 
su  amo:  «¿Comino  murió?"  El  dijo:  «Espantóse  nuestro 
mulo,  é  quebrantó  el  cabestro,  é  fuyeudo  pasó  so  los 
piés,  ú  matóla.»  É  preguntóle  :  "¿Qué  fué  del  mulo?» 

• 

(t)  Eo  el  original  «de  Mamondo  neg.*«,  que  croemos  sea  abre- 
viatura de  negro,  a  pesar  que  Pedro  Alfonso,  de  quien  este  cuento 
esli  lomado,  diré  Maymundo  pigro  ó  perezoso.  Hecordatus  t«m 
veri)  quoi  auditi  de  Muí/mundo  pigro.  Quídam  enim  tetes  (fu&si- 
tit «»  eo  quantum  potset  comedere,  etc.  Puede  verse  la  Dúctplina 
tlerlcalit,  g  xm,  pagina  75 ,  de  la  edición  Srhniidl. 

i  Véase  1»  citada  obra  de  l'iüro  Alfonso,  %  xxx,  pa».ij  ~.C, 
ti  cuento  que  empieza  :  Üictum  ctt  quod  dominus  íhuí  nuiebat  de 
'oro  tutu*  pro  lucro ,  tic. 

¿)  Cni$  nutra  párvula  Plpella  mertua  ut. 
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Dijo:  «Cayó en  el  pozo,  é  afogóse.»  Preguntóle  el  se- 
ñor: «¿Cómmo  se  espantó  el  mulo?»  Dijo:  «Vuestro 
fijo  cayó  del  soleadero  (i),  é  mr.erlo  es ,  é  de  la  caida 
se  espantó  el  mulo.»  Preguntóle:  «¿Qué  face  su  ma- 
dre?» Dijo :  «  Por  el  gran  dolor  que  bobo  del  lijo  mu- 
rió.» E  preguntóle :  «¿Quién  guarda  la  casa?»  ídjo: 
«Non  ninguno,  ca  toda  es  quemada.»  Preguutó:  «¿E 
comino  se  quemó?»  E  dijole :  «  La  noche  que  murió  la 
señera  velaba  la  moza  por  ella ,  é  olvidósele  una  can- 
dela en  la  cámara ,  é  encendióse  el  fuego  en  ella ,  é 
quemóse  toda  la  casa.»  E  dijo:  «¿Qué  fué  de  la  moza?» 
Dijo:  «Quiso  malar  el  fuego,  é  cayó  en  ello  é  murió.» 
«Pues  (ú  ¿coturno  estás  présenle,  siendo  tan  pere- 
zoso?» Dijo:  «De  que  vi  la  moza  muerta,  pensé  de  fuir.» 
Estonces  el  señor  muy  triste  vino  á  sus  vecinos  ro- 
gándoles que  le  quisiese  alguno  dellcs  rescebir  en  su 
casa.  En  tanto  encontró  con  un  su  amigo,  é  comen- 
zólo de  consolar,  é  dijole  :  «  Amigo ,  non  quieras  des- 
esperar; ca  muchas  vegadas  acaescen  al  homme  tan 
graves  é  grandes  aversidades  é  pérdidas  é  pesares,  que 
cobdicia  la  muerte  aunque  sea  deshonesta,  é  luego  vie- 
nen tantos  provechos  ó  bienes,  quu  ha  gran  placer  de 
acordarse  de  los  males  pasados ;  mas  esta  variación  é 
mudanza  do  las  cosas  del  mundo  Dios  las  ordena  por 
jos  mcrescimienlos  é  por  su  ordenación ,  é  fírmauso 
por  el  enxemplo  del  profeta  Job ,  el  corazón  del  cual 
non  pudo  sojuzgar  el  perdimiento  que  bobo  de  todos 
sus  bienes,  é  por  aventura  aun  oíste  lo  que  dice  el  filó- 
sofo: «-¿Quién  |'Uede  en  este  mundo,  siendo  tan  muda- 
ble é  lan  variable ,  tener  alguna  cosa  que  sea  Drme  ó 
estable  ? » 

cxxv. 

HtdioUr  ¿¡  diaoolo  «¡mis  placent. 

Con  los  idiotas  necio»,  debes  saber, 
Coza  el  diablo  é  ha  placer. 

Muchos  clérigos  é  facerdotes  perescen  por  ignoran- 
cia é  poco  saber,  con  lo  cual  el  enemigo  se  goza  mu- 
cho. E  acacscíó  que!  diablo,  en  ?ciucjanza  de  homme, 
envió  sus  letras  por  un  lego  á  un  arzobispo  en  esta 
maneia:  «Yo  d  principe  de  las  tinieblas,  á  vos  los 
príncipes  de  las  iglesias,  salul:  cuantos  sacerdotes  é 
clérigos  idiotas  é  necios  vos  comen  tantos  vos  di.»  É 
porque  le  creyeto,  en  señal  de  ciencia  é  de  verdad, 
el  diablo  fuió  con  la  mano  al  lego  en  la  cara  é  quedó 
allí  la  señal ,  la  cual  nunca  se  quitó  fasta  que  aquel 
arzobispo  á  quien  levaba  la  carta ,  le  esparció  agua 
bendita  por  la  cara,  que  le  dió  la  letra,  é  luego  fué 
sano. » 

CXXVI. 

Jcjuuium  fomlcationii  lentatwnem  exlittgmt. 

El  ayuno  fecho  con  gran  devocon, 
Quila  é  mala  la  gran  fornicación. 

Léise  que  un  «anclo  padre  topó  con  un  niño  eu  un 

lii  Film  *o»tcr  cccidit  de  solareo ,  dice  el  original  latino.  So- 
ltadero e$,  pues,  la  azotea  ó  torrado  de  la  rasa  donde  se  ponen 

cosí»  al  sol. 

',5;  Debí»  decir  Idiota :  pero  por  uo  trastornar  >l  Orden  alfabé- 
tico, hemos  dejado  aquella  palabra  según  esU  escrita  «n  el  co- 
dice. 
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monte,  é  de  que  llegó  á  mancebo,  fué  tenptndo  muy 
fuerte  de  fornicación ,  é  quería  se  ir  al  mundo  é  dejar 
el  yermo  por  su  apetito  malo.  E  cuando  lo  entendió  el 
sánelo  homme,  por  buenas  palabras  é  buenos  castigos 
retó  voló  por  dos  aros.  A  la  fin ,  el  mozo  díjole  que  lo 
non  podia  sofrir  en  ninguna  manera.  Estonce  el  sánelo 
homrne  dijo:  «Ve  é  toma  mujer,  ca  en  casamiento  te 
puedes  salvar.»  Plugo  al  mancebo  dello.  Dijole  el  vie- 
jo: «Una  cosa  le  pido  de  gracia,  que  vayas  á  una 
fuente  que  eslá  en  el  monte,  é  ayunes  y  cuarenta  dias 
rogando  á  Dios  que  le  quiera  dar  una  mujer:  loma 
cuanto  t pan  quisieres ,  é  vete  á  aquel  lugar.»  E  dende 
fuéseallí  do  le  era  mandado.  A  los  veinte  dias,  estando 
en  oración  ,  sintió  gran  fedor,  é  fué  creciendo  por  es- 
pacio de  dos  horas,  en  manera  que  non  lo  podia  sofrir, 
é  luego  aparescióle  una  mujer  muy  negra  é  muy  fea, 
legañosa  ,  é  toda  sarnosa,  do  salte  aquel  fedor.  E  dijo 
al  mancebo:  «Oh  mi  amado,  por  mucho  tiempo  te  he 
buscado,  é  yo  mucho  te  amo  é  te  codicio  sobre  todos 
los  hommes.»  E  dijo  el  mancebo:  «¿Tú  qué  quieres, 
sucia  é  llena  de  fealdad?»  Dijo  ella:  «A  lí  quiero  é  á 
lí  cobdicio;  por  tí  vine  aquí;  mucho  ha  que  te  he  bus- 
cado ;  quiero  que  te  plega  dormir  comigo.»  Estonce  el 
mancebo  encomenzó  á  cscopirle  en  la  cara,  deciendo: 
«  Nunca  Dios  quiera  que  yo  lal  amiga  haya  tan  sucia  ó 
tan  fea ;  é  preguntóle:  «  ¿Tu  quién  eres ,  dónde  eres  ó 
dónde  vienes,  ó  cómo  le  llamas?»  Ella  respondió :  «Yo 
soy  el  pecado  de  la  lujuria ,  é  ya  son  dos  años  que  es- 
tove á  buscarte,  cuando  primero  sentiste  la  lenpla- 
cion  de  la  enrne.»  E  dijo  él :  «Si  yo  hoblese  sabido  que 
el  pecado  de  la  lujuria  era  tan  súcio  é  tan  aborrcscible, 
nunca  hobiera  cobdiciado  de  tornar  al  mundo ;  de  aqui 
adelante  quiero  guardar  á  Dios  castidad.  »  E  tornóse 
para  el  sánelo  homme,  é  recontóle  la  visión.  El  buen 
homme,  con  gran  gozo,  dijole:  «Si  hobieses  esperado 
fasta  los  cuarenta  dias,  mucho  mayores  cosas  te  fue- 
ran reveladas.»  E  aquel  mancebo  vivió  bien  sirviendo 
á  Dios,  é  permanesció  toda  su  vida  eo  virginidad. 

CXXVII. 

Jejunan*  oh  riryinis  amorem  imptnttenter  non  moritur. 

Uuicnpor  la  Virgen  áfona  con  devoción, 
Morir  non  le  deja  sin  confesión. 

Dos  hermanos,  yendo  por  un  camino,  fallaron  un 
bomme  que  habien  ferido  ladrones  á  muerte  ,  é  pen- 
sando que  estaba  muerto,  queríanlo  enterrar.  El  fizo 
señal  que  estaba  vivo,  é  dijiéronle  si  se  quería  confe- 
sar, é  él  dijo  que  sí ;  ca  la  Virgen  María,  en  cuyo  dia  él 
ayunaba,  non  le  dejaría  morir  sin  penitencia;  é  luego 
trajiéronle  un  sacerdote  é  confesóse  ;  confesado  é 
asuelto,  murió. 

CXXV1II. 


H  non  pttrem. 


El  villano,  por  encobrir  sn  duelo, 
Non  nombra  al  padre,  mas  al  abuelo. 

Acacsnó  que  un  versificador  de  noble  linaje  6  mal 
acostumbrado ,  ofreció  sus  versos  á  un  rey,  é  de  que 
los  vio  que  oslaban  muí  compuestos ,  menospreciólos 
é  non  le  mandó  dar  nada.  E  dijo  el  versificador:  «Si 


por  los  versos  non  me  mandas  dar  nada,  mándame 
dar  por  el  linaje.»  E  preguntó  cuyo  fijo  era,  é  dijfl'í 
que  de  un  noble.  E  dijole  el  rey :  «Non  paresces  i  tu 
linaje. »  El  respondió :  «  Muchas  vegadas  en  el  buen 
trigo  nasce  centeno.»  El  rey  enviólo  sin  le  dar  co* 
alguna. 

Otro  versificador  que  era  villano ,  é  la  madre  de 
|  buen  linaje,  él  mal  adereszado  presentó  al  rey  su? 
|  versos  mal  compuestos ;  el  rey  non  le  rescebió  bien,  é 
preguntóle  cuyo  fijo  era,  é  él  dijo  que  era  nieto  d> 
un  caballero.  El  rey  comenzó  á  reir  fuertemente ;  sti> 
caballeros  preguntáronle  que  dónde  ven  ¡era  aquel  rifo 
Dijo  el  rey:  «Una  vegada  leí  en  un  libro  una  fabülla. 
la  cual  veo  agora  ante  mis  ojos.»  E  preguntáronle  cuál 
era.  Dijo  el  rey:  «Una  raposa  andaba  por  unos  pra- 
dos é  falló  un  mulcto  que  habie  poco  que  nasciera .  * 
maravillándose  díjole:  ¿Tú  quién  eres?»  Dijole  que ora 
de  Dios;  é  la  raposa  preguntóle  si  tenie  padre  ó  tna- 
dre ;  el  mulo  dijo :  «  El  caballo  fidalgo  es  mi  abuelo  > 
E  asi  commo  este  mulo*  non  recognosció  á  su  padre 
el  asno ,  porque  era  perezoso  é  feo,  así  este  Iwbo  ver- 
güenza de  confesar  quien  era  su  padre  por  la  vileza 
c!él ;  é  tomóse  al  versificador,  é  preguntóle  quién  era 
su  padre;  él  dijole  quien  era,é  el  rey  conosció que  tn 
padre  era  vil  é  mal  criado,  é  dijo  á  sus  servidor*: 
«Pues  este  paresceá  su  linaje,  démosle  alguna  cosa(!) 


cxxrx. 

Inferñ  panas  aliqni  tideni  vU  se 


Las  penas  del  infierno  Dios  quiere  mostrar 
A  algunos  porque  se  puedan  emendar. 

Dice  van  Gregorio  que  un  monje  que  habia  nombre 
Pedro,  natural  de  Ibernia ,  ante  que  se  fuese  al  yermo 
nin  ficiese  penitencia ,  por  enfermedad  del  cuerpo  boto 
de  morir.  E  luego  fué  tornada  el  ánima  al  cuerpo,  e* 
decie  quo  viera  muchos  tormentos  del  infierno  é  lo- 
gares sin  cuento  do  llamas  de  fuego,  en  las  cuate 
contaba  que  viera  estar  á  algunos  poderosos  deste 
mundo  colgados  en  ellas,  é  que  mandó  echar  á  él  ?n 
el  fuego.  Et  páresela  un  ángel  de  gran  claridad  que  1« 
defendía  que  non  le  echasen  dentro,  é  que  le  dijen 
tórnate  al  cuerpo,  é  acata  bien  cómrao  debas  vevir  oV 
aquí  adelant,  si  aquí  non  quieres  venir  á  este  fuego.  D 
después  que  fué  tornado  al  cuerpo,  recontó  las  cosas 
que  viera ,  é  después  por  tantos  ayunos  é  vigilias  é 
abstinencias  vivió  é  se  afligió,  que  aunque  la  lengua 
callara,  la  su  conversión  (2)  lo  fablara. 

cxxx. 

Inferni  pana  nimírum  snnl  acrrh<r. 

Las  penas  del  infierno  son  tan  gran  tormento. 
Según  las  escritoras;  uéime.  non  miento. 

Cuenta  Beda,  en  el  Libro  de  los  fecha  de  los  An- 
geles ,  que  en  el  tiempo  del  emperador  Constantino 
un  homme  que  tenie  una  facienda  ó  gentes  en  In- 
glaterra hobo  de  morir,  é  su  ánima  fué  levada  ante 
la  presencia  de  Nuestro  Señor  Dios,  onde  por  ruego  & 

(1)  Poede  verse  a  Pedro  Alfonso,  }  v,  pagiaa  41 
(%  El  original  dice  «conversación .. 
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la  Virgen  María  bobo  gracia  que  después  que  hobiese 
visto  é  mirado  la?  penas  del  infierno,  tornase  al  cuer- 
po. E  así  revivió  el  que  era  muerto  é  después  que 
contó  las  maravillas  que  viera.  E  repartidos  todos  sus 
bienes  á  los  pobres,  sin  Tablar  á  sus  familiares,  fuése 
en  una  isla ,  onde  fizo  tan  gran  penitencia,  que  sin  lo 
fablar  por  la  lengua  moslrabo  los  tormentos  que  habie 
visto.  En  el  invierno  se  ponia  desnuyo  dentro  en  el 
agua,  é  cuando  le  reprehendien  los  que  le  couoscieu 
/•sus  parientes,  respondía :« Dejadme,  ca otras  cosas 
mucho  mas  graves  vi.» 

CXXXL 

lufldeli  kominl  qvi  non  eredit  legem  Domint,  non  del  fidem. 

De  bomme  infiel  que  ti  de  otra  ley 
Nunca  lies;  desto  me  crcr. 

Nunca  esperes  eo  el  bomme  que  non  creí  la  tu  ley, 
é  guarda  non  le  acaesca  lo  que  acaesció  á  dos  hommes 
que  bobieron  compañía  en  un  camino:  el  unoerasábio, 
cristiano  de  la  parte  de  Oriente,  é  el  otro  era  judio. 
í\  sábio  iba  cabalgando  en  una  muía,  é  levaba  todas  las 
cosas  qne  eran  necesarias  á  los  que  andan  camino,  é  iba 
a  su  placer.  El  judío  iba  á  pié ,  é  non  llevaba  otra  cosa 
fino  pan ;  ó  yendo  fablando  por  el  camino,  dijo  el  sábio 
al  judio  :  «  ¿Cuál  es  tu  ley  é  es  tu  fe?  »  E  él  respondió: 
«■  Yo  creo  que  en  el  cielo  es  un  Dios,  el  cual  adoro  ó 
espero  bien  dél  para  mi  ánima ,  é  galardón  para  los 
que  son  comigo  en  mi  ley ;  é  en  mi  fe  é  mi  crencia  es 
que  el  que  desacuerda  comigo  en  mi  fe  ó  en  ley,  que 
le  puedo  matar  é  tomarle  su  tesoro  é  sus  bienes ,  é  la 
mujer ,  ó  los  lijos ;  é  allende  deso  á  mí  es  duda  maldi- 
ción si  le  guardo  é  mantengo  lo  que  le  prometo ,  ó  si  le 
fago  algún  bien,  úsi  le  perdono.  E  dijo  al  sábio:  '(Pues 
yo  te  he  demostrado  mi  ley  ó  mi  fe  ,  fazme  cierto  de 
tu  ley  é  de  tu  fe.»  E  respondió  el  sábio :  «Mi  fe  é  creen- 
cia son  estas  cosas :  yo  quiero  para  mi  é  para  todos  los 
que  son  hommes  lodo  bien ,  é  non  quiero  mal  para  nin- 
guna matura  de  Dios,  nin  para  los  que  sigueu  la  mi 
ley,  nin  para  los  que  desacuerdan  della ;  é  creo  que  be 
de  guardar  justicia  é  igualdad  á  lodo  bomme  viviente. 
Nunca  me  place  de  injuria,  é  parésceme  que  si  algún 
mal  ó  injuria  viene  á  alguno,  que  aquello  mesmo  viene 
á  mí  é  me  turba ;  é  codicio  aun  bienandanza  é  salud  é 
riqueza  para  lodos  los  hommes.»  Estonce  dijo  el  judío: 
'¿Qué  será  si  alguno  le  face  injuria  ó  ofensa?»  Res- 
pondió el  sábio :  «  Yo  soy  bien  cierto  que  es  Dios  en  cj 
ci«lo  justo,  bueno  é  sábio,  al  cual  oon  ha  y  cosa  ascon- 
dida  nin  encubierta  de  cuantas  en  el  mundo  son  de 
sus  creaturas;  el  cual  da  galardón  á  todos  los  buenos 
de  sus  bondades ,  é  da  pena  de  sus  maldades. »  E  dijo 
*l  judio  :  «Pues  ¿por  qué  non  guardas  tu  fe,  ó  por  qué 
non  la  afirmas  é  faces  pur  obra?»  Dijo  el  sábio: 
«¿Commo  se  babia  de  facer  esto?»  Dijo  el  judio :  «Yo 
«oy  de  los  fijos  de  tu  linaje,  ó  homme  commo  tú, é  tú 
vees  que  yo  voy  á  pié ,  cansado  é  fambriento ,  tú  vas 
cabalgando  é  tarto  ó  folgado.  »  Dijo  el  sábio :  «Verdad 
es.»  £  descendió  de  la  muía  é  dióle  de  comer  é  de  be- 
ber, é  cabalgólo  en  la  muía.  El  judío,  de  que  cabalgó, 
afirmóse  é  dió  de  las  espuelas  á  la  muía  ,  ó  fuése  res- 
cio,  é  dejó  al  sábio,  el  cual  daba  voces  en  pos  d¿l  é  di- 
cte :  e  Espérame :  ¡qué  mal  me  lias  engañado!»  El  ju- 
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dio  dício  :  «¿Yo  non  te  declaró  mi  ley,  é  te  dije  su 
condición?  ó  yo  quiero  la  complir.  »  E  daba  de  las  es- 
puelas é  aquejaba  á  la  muía.  El  sábio  seguiéndolo  de- 
cíe  :  « ¡Oh  judio,  non  roe  quieras  dejar  en  este  monte 
que  me  maten  ó  me  coman  leones ,  é.  muera  mala 
muerte  de  fambre,  é  babe  misericordia  de  mi  commo 
yo  bobe  de  ti.  »  El  judío  nin  le  respondió  nin  paraba 
mientes  atrás  nin  á  sus  dichos ,  nin  cesaba  de  andar 
fasta  que  lo  perdió  de  vista ;  é  cuando  el  sábio  fué  des- 
esperado de  acorro,  acordóse  de  la  perfección  de  su  ley 
é  de  su  fe ,  é  de  lo  que  dijrera  al  judío,  que  Dios  justo 
es  é  estaba  en  el  cielo,  al  cual  non  se  ascondia  cosa 
ninguna  secreta  en  sus  creaturas.  E  alzando  los  ojos 
al  cielo  dijo  :  « ¡  Oh  mi  señor  Dios ,  tú  sabes  que  yo 
creí  en  tí  é  en  tu  ley,  é  en  tus  mandamientos  te  alabé, 
según  tú  sabes;  pues  confirma  é  faz  la  mi  alabanza  en 
tí  acerca  de  este  judío !  »  E  dicho  esto,  dende  á  poco 
falló  al  judío  derribado  en  el  suelo  é  quebrada  la  pierna 
é  el  cuello,  é  la  muía  estaba  aluefie  dél ;  é  de  que  vió 
é  cognosció  á  su  señor,  vínose  para  él.  El  sábio  cabalgó, 
é  ibnse  dejando  al  judío  con  grandes  dolores,  é  decien» 
do :  « j  Oh ,  señor  hermano ,  por  Dios  babe  agora  mise- 
ricordia de  mí,  ca  todo  es tó quebrantado é  muerto, é  he 
menester  piedad  é  merced  ,  é  guarda  tu  ley  que  te  dió 
venganza  de  mi.  »  Estonce  el  sábio  comenzóle  á  re- 
prender deciendo :  «  Tú  pecaste  malamente  contra  mí  é 
me  desamparaste  sin  misericordia.» Dijo  el  judío:  «Non 
me  quieras  reprehender  de  las  cosas  pasadas,  que  yo  te 
declaré  que  esta  es  mi  ley  é  mi  fe  en  que  fui  criado  é 
fallé  á  mi  padre  é  á  mis  parientes  antiguo?,  que  siempre 
vivierou  en  esta  ley. »  Estonce  el  sábio  bobo  misericor- 
dia dél ,  é  cabalgóle  ante  si  é  levólo  al  lugar  donde  iba, 
é  diólo  á  sus  judíos,  é  dende  á  pocos  días  morió.  El 
rey  de  aquella  cibdad,  oyendo  las  obras  de  este  sábio, 
fizólo  llamar,  é  fizóle  su  mayordomo  para  las  obras  de 
piedad ,  é  por  bondad  de  la  su  ley. 

CXXXIL 

Inflmitottt  irntirt  ahart  ditinihu  retthtur. 

Cognoscer  enfermedades  et  ta  estado , 
Por  Dios  algunas  veces  es  revelado. 

Dicen  que  un  monje  que  llamaban  Geraldo,  de  la  ór- 
den  del  Cistcl ,  habie  tal  gracia  é  tal  don  de  Dios ,  que 
vcie  sobre  cada  homme  justo  é  malo  un  ángel  mato  en 
figura  de  estrella  negra ,  é  en  los  muy  mucho  malos 
asi  como  liornecidas  ó  semejables  que  nunca  se  han  de 
convertir,  non  vio  cosa  ninguna.  E  adonde  diceu  en 
el  Evangelio:  « las  raposas  han  cueras»  que  quiere  de- 
cir los  diablos.  Onde  un  monje  del  Cistcl  siendo  enfer- 
mo, después  que  el  >aeenlote  le  bobooidode  penitencia, 
trajo  á  san  Geraldo  para  versi  paresceriasob'-  Migol 
bueno.  E  díjole  frey  Geraldo  que  sí  en  aque' 
riese  que  serie  coudenado.  E  otra  vega>* 
cerdole  al  enfermo  é  amonestóle  con  ' 
manifestase  lodos  sus  pecados.  E  r 
que  de  lodos  cuantos  habij  habí' 
se  habie  confesado.  E  Irájolc  ' 
para  que  lo  viese  otra  vrg<  ^ 
poodióle  que  non  eslaba  * 
llegó  otra  vegada  al  r  ¿'saña 

.oíha  la  verdal 
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uno  de  los  pecados  que  lenie  ,  é  entre  las  otras  cosas 
preguntóle  si  tenia  propio,  6  Jijóle  que  tenia  fasta 
^iete  libras  de  la  moneda  de  aquella  tierra.  E  dijo  el 
sacerdote  :  después  que  renunciaste  de  tener  propio 
non  podisle  apropiar  cosa  ninguna  dende  adelante.  E 
asi  torna  lo  que  tienes  apropiado  é  Taz  penitencia  del 
pecado  que  cometiste;  é  él  fizólo  así  de  buena  volun- 
tad. E  de  que  vino  frey  Geraldo,  vió  frey  Geraldo  el 
buen  ángel  que  por  el  pecado  se  fuera,  comino  era  tor- 
nado por  la  penitencia.  Onde  dijo  al  sacerdote:  «Ya  pue- 
de el  enfermo  pasar  esta  vida  seguramente.»  E  cuando 
el  pecador  se  aparta  de  la  guarda  del  pastor ,  cave  en 
la  guarda  del  diablo,  etc. 

CXXX11I. 

Inftrmilat  coutrariis  ett  mranda. 

Quita  ta  enfermedad  quiera  sanar, 
Con  meleeina  contraria  la  ha  de  corar. 

Leemos  que  Tilo,  lijo  de  Vespasiano ,  estando  sobre 
Jerusalen  que  la  tenie  cercada ,  oyó  decir  cótnroo  todos 
los  senadores  de  liorna  eligieron  ú  Vaspasian«,  su  pa- 
dre, por  Emperador,  é  tanto  fué  el  gozo  que  bobo,  que 
o  desboca  se  lollesció  de  todos  los  miembros,  é  non  pudú 
mandar  alguno  dellos.E  Josefa,  que  escribió  la  guerra 
de  Roma  contra  h>s  judíos,  físico  muy  sábio,  enten- 
diendo la  causa  de  la  enferme  Jad,  preguntó  si  Itabie 
alguno  en  el  inundo  ¡i  quien  mucho  mal  quisiese  Tilo, 
é  que  aborreciese  oir  su  nombre ;  é  uno  díjde  que 
li.bia  un  nombre  que  llamaban  Nido,  que aborrede 
en  lanío,  que  ninguno  en  su  corle  non  le  osaba  nom- 
brar. Este  Josefo  (izo  venir  aquel  homme  ,  el  un 
dia  mandó  poner  una  mesa  muy  bastada  de  todos  los 
manjares,  é  mandó  que  eslodiesen  allí  mancebos  que 
sirviesen  de  viandas  é  de  vinos ,  ó  mandóles  secreta- 
mente que  ninguno  non  ficiese  cosa  que  Tito  mandase; 
e  to  las  las  cosas  aparejadas,  fizo  acercar  aquel  homme 
ñ  quien  mucho  desamaba  Tito  á  la  mesa  con  toda 
honra ,  é  mandó  á  los  sirvienta  que  lo  sirviesen  con 
honra  ó  reverencia  (.omino  á  Emperador;  ó  mirándolo 
Tilo  aquel  asi  como  á  su  enemigo,  comenzóse  á  en- 
cender commo  fuego,  ó  mandó  á  sus  servidores  que  lo 
matasen.  E  ninguno  non  queriendo  obedecer  su  man- 
dado, ante  servándolo,  en  tanto  se  encendió  de  la  ira, 
que  lodos  los  miembros  que  teuie  tollidos  rescebieron 
sanidat.  E  viendo  él  que  por  la  vista  de  aquel  su  ene- 
migo rescibiera  sanidat,  de  allí  adelante  non  le  hobo 
por  enemigo,  mas  por  fiel  amigo. 

CXXXIV. 

Ingratitudinem  ttiam  onimolia  bruta  tUant. 

El  bien  fecbo  siempre  debes  agradescer, 

Ca  la»  serpientes  et  bestias  lo  suelen  facer. 

Dice  un  sábio  sobre  el  Libro  de  las  Animalias,  que 
un  buen  homme  tenia  una  coluehra  man*a  en  casa  ,  é 
cada  dia  salie  de  su  casa ,  é  veníc  á  la  mesa  del  señor 
como  ó  pedir  do  comer ,  é  después  de  comer  tornábase 
¡i  la  cueva  donde  venida.  E  nnsi  andando  pasó  el  tiempo 
enaendródos  lijo»,  é  de  que  fueron  crecidos  trayeílos  ú 
la  mesa  del  huésped,  el  un  día  el  uno  dellos  mordió  al 
fijo  del  huésped,  é  la  madre  así  commo  á  desagradecido 
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matólo  delante  lodos ,  é  como  animalia  en  que  ha  ri- 
zón ,  por  vergüenza  fuése  con  el  olro  fijo,  é  nunca  nu* 
tornó.  Así  deben  facer  ios  hemmes  que  son  desagra- 
decidos por  los  bienes  que  Dios  los  ha  fecho ,  non  se 
acordando  de  las  bestias  é  serpientes  cómmo  agrade- 
cen el  bien  fecho. 

CXXXV. 

hgrahu  punitur,  9ralt  remuntraínr. 

Quien  non  gradece  debe  ser  penado. 
El  agradecido  remanerado. 

Al  propósito  de  esto  eoxemplo  susodicho  face  u:u 
hestoria  <jue  se  ley  en  figura  de  un  príncipe  que  leina 
dos  caballeros  que  él  mucho  amaba  sobre  todo»  lo? 
otros,  é  ú  cala  uno  dellos  envió  cuatro  dones  ó  joj.iv 
El  primero  bueno,  el  segundo  mejor,  el  tercero  mudio 
mejor,  el  cuarto  muy  mucho  mejor.  Cuando  el  pri- 
mero mensajero  que  levaba  estos  dones  llegó  al  prinwr 
caballero,  é  le  presentó  todas  estas  cosas  de  parte  ¿el 
principe,  estando  á  la  mesa  acatólo  el  caballero,  <: 
como  desagradecido  escupióle  en  la  cara,  é  allende  den) 
lanzo  contra  él  lodo ,  é  la  fin  diólo  de  palos.  E  él  In-t-* 
é  llorando  tornóse  para  el  principe,  é  contóle  ludu  !» 
que  el  caballero  le  ficicra ;  el  principe  hobo  grand  ¿a- 
ña,  é  díjole  :  «  Habe  paciencia  fasta  que  yo  te  de  ven- 
ganza. »  E  enviólo  al  segundo  caballero  con  olios  un- 
tos dones,  é  él  estando  á  la  mesa  levantóse  é  di.de  par 
é  por  él  niismó  envió  muchas  gracias  al  principe ,  el 
mensujero  contó  lodo  lo  que  el  caballero  le  feder.».  Ei 
principe  mandó  prender  al  caballero  primer u ,  é  púsolo 
en  una  cárcel  muy  fuerte  é  muy  mala,  é  al  scgunOo 
caballero  mandóle  cslar  en  su  palacio,  é  diólo  parte ¿< 
lodos  sus  bienes.  E  este  principe  es  el  nuestro  Salva- 
dor Jhux.*,  del  cual  se  lee  en  el  Apocalipsi  t  eu  el  pri- 
mer capítulo,  que  es  primogénito  de  los  muertos  ¿ 
principe  de  los  reyes  de  la  tierra.  E  estos  dos  caballe- 
ros signifi  ai)  los  homines  mortales  que  son  partidos 
en  dos  parles,  ca  unos  son  agradecidos  é  oíros  son 
desagradecidos ;  empero  á  loJos  envia  Dios  por  su  men- 
sajero ,  que  es  el  Spiritu  Santo,  cuatro  dones  é  los  Ce- 
jes cristianos  mas  preciosos  que  todas  las  cosas.  El 
primero  es  bueno ,  que  es  el  ayuda  de  lus  bienes  tem- 
porales; el  segundo  es  mejor ,  que  es  don  de  los  bie- 
nes naturales  ;  el  tercero  es  mucho  mejor ,  que  es  don 
de  los  bienes  spiriluales;  el  cuarto  es  muy  mucho  me- 
jor ,  que  es  la  largueza  é  don  de  los  bienes  de  paraíso 
que  son  para  siempre. 

CXXXVL 

In/ralta  ett  homo  maglt  quam  onbnahn  «riera  i  mié 

En  el  homme  ba  menos  agradecimiento, 
Que  en  las  animalias  sin  entendimiento. 

Vi\  Pálu'o  escribió  una  semejanza  ,  ó  por  aventura 
verdal ,  que  una  vegada  un  homme  é  un  león  ó  un 
águila  cayeron  en  una  grand  foya  ,  é  non  podiendo 
della  salir  el  homme  que  cayera  ,  dió  voces  á  un  hom- 
me que  pasara,  é  rogóle  muy  homildemente  que  lo  ta- 
case de  allí  é  que  le  daria  muchos  dones,  ca  era  nimbo 
rico.  E  él  Sci  c  ó  los  lodos  tres.  El  homme  que  {»rou>eu< 
mucho ,  fué  desagradecido;  ca  el  león  lomaba  mucha* 
bestias,  é  presentábalas  á  aquel  que  le  había  sacado; 
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é  el  águila  por  ciertas  señales  levólo  i  un  logar  donde 
Je  mostró  ana  piedra  preciosa ,  por  el  precio  <ie  la  cual 
fué  fecho  rico;  el  homme  solo  non  Gzo  conoscimfento 
alguno,  é  asi  fué  desagradecido. 

CXXXV1I. 

Immicus  timmlant  te  emiam  ptttimut  repuntar. 

El  que  aon  lo  ea  é  se  Oa^o  s«r  amigo, 
Esta  ti  mas  erael  é  p«or  enemigo. 

El  qn«  se  (inge  é  se  face  amigo  non  lo  seyendo  ,  se 
puede  decir  lo  que  dice  Ovidio  en  el  segundo  libro ,  en 
la  Tablilla  segunda ,  que  en  la  casa  del  sol  estaba  un 
dios  qoe  había  nombre  Protus,  é  llamábanle  Dios 
dudoso,  porque  non  habie  figura  cierta  nin  determina- 
da, mas  a*  deshora  se  mudaba  en  figuras  diversas.  Así 
los  que  se  fingen  ser  amigos  é  non  lo  son ,  parecen  ser 
tales  commo  este  Protus  en  la  casa  del  sol  de  justicia, 
que  es  la  iglesia  de  Dios  deste  mundo.  Allí  son  mucho* 
dioses  pintados,  que  son  los  hommes  que  se  fingen  é 
se  muestran  ser  amigos  que  tienen  la  aparencía  pinta- 
da, é  non  son  lo  que  parecen  :  así  commo  los  hipócri- 
tas que  son  engaíwsos  é  maliciosos,  é  asi  commo  los  li- 
sonjeros ;  é  estos  tales  se  pueden  decir  dioses  dudosos, 
ca  propiamente  destos  (ales  non  se  puede  saber  de  qué 
ñfora  son ,  ni  de  qué  volnntad ,  ni  de  qué  bondat ;  ca 
de  ligero  se  mudan  en  deversas  figuras  los  que  son  fal- 
sos amigos ,  que  cree  nomine  que  son  verdaderos  en  la 
bienandanza ,  son  vanos  é  falsos  en  la  desaventura  é 
malandanza.  Estos  son  semejables  al  can  ó  perro,  que 
cuando  el  huésped  está  á  la  tabla  falágalo  esperando 
que  le  dará  algund  pedazo  de  pao  ó  de  carne,  é  deque 
se  levanta  de  la  tabla  vuelve  las  espaldas,  é  algunas 
vegadas  ladra  contra  él.  Los  hipócritas  de  ligero  se 
de  la  santidat  que  muestran  ,  que  después  pa- 
i ,  é  los  que  fingen  é  muestran  ser  buenos  ó  non  lo 
son,  por  cualquier  ocasión  que  hayan  se  minian  á  la 
maldat ,  é  los  que  son  lisonjeros  en  loque  mas  entien- 
den vileza  se  mudan  de  una  condición  á  otra.  E  así  es- 
tos aon  propiamente  dichos  dioses  dubdosos,  que  quiere 
decir  qne  son  los  hommes  mudables  é  variables  é  non 
constantes ;  é  destos  dijo  el  Profeta  en  el  Salmo :  con- 
et  non  servarunt  pactum,  que  quiere  decir : 
é  non  guardaron  lo  que  debían. 

CXXXVIII. 
Mmicit  permittnm  e$t  dohan  faceré  contra  koslet. 

Ninguno  non  es  defendido 
De 
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por  temor ;  é  creyendo  ser  seguros,  é  qne  non  les  ha- 
bía de  venir  cosa  contraria,  dejaron  las  armas  é  postá- 
ronse á  las  mesas  á  comer  é  á  beber.  Los  lombardos,  de 
que  sentieron  que  estaban  asegurados  é  sin  armas ,  é 
dellos  embriagados  ,  é  dellos  dormiendo ,  dieron  sobre 
ellos  é  matáronlos  en  manera  que  quedaron  muy  pocos. 


CXXX1X. 

partttt  non  á  majoribus  contemnatnr. 


Aunque  tú  seas  muebo  mayor , 
Non  menosprecies  al  enemigo  menor. 

Desto  hay  un  enxemplo  natural.  Dice  sant  Isidro  en 
Las  Etimologías,  é  léese  en  el  libro  de  Proprielatibus 
rerum  (1),  que  el  león  non  ha  y  cosa  que  peor  quiera 
que  al  leopardo ,  porque  sabe  que  es  engendrado  en 
adulterio,  lijo  de  leona  é  de  un  animal  que  llaman 
pardo :  é  este  leopardo  non  ha  y  cosa  que  mas  miedo 
haya  que  al  león ,  ca  donde  quicr  que  lo  falla  lo  mata. 
E  él,  entendiendo  que  se  non  puede  defender  del  león  * 
por  fuerza,  con  cautela  to  vence  é  lo  mata;  ca  él  sabe 
que  el  león  non  ha  temor  ninguno,  é  que  le  reputa  por 
nada.  Así  que  face  una  cueva  so  lierra  que  tiene  dos 
bocas  ó  dos  entradas  mucho  anchas,  é  en  medio  mucho 
angosta  é  estrecha,  que  él,  maguer  es  mas  delgado  que 
erieon,  apenas  puede  salir  por  aquella  estrechura ;  é 
cuando  el  león  le  persigue  entra  por  una  boca  de  la 
cueva  é  sale  por  la  otra ,  é  el  león  entra  en  pos  él ,  é 
ruando  viene  á  medio  de  la  cueva  por  la  estrechura 
non  puede  pasar ,  é  estonce  viene  el  leopardo  por  de- 
trás, é  muérdelo,  é  llágalo  fuertemente .  é  fácelo  mo- 
rir; é  así  él  cuando  non  teme  cosa  alguna  muere  á  ma- 
nos de  otro  menor  que  él. 

CXL. 

lamias  etiam  honor  eit  impendendtu. 

Quien  de  sn  enemigo  ha  piedat , 
Digno  es  de  grand  bondal. 

Cuenta  Séneca  de  un  cónsul  de  Roma  que  había 
nombre  Pablo,  que  mandó  iraer  ante  sí  un  su  enemigo 
captivo,  el  cual  queriendo  fincar  los  hinojos,  fué  á  él  é 
levantóle  de  tierra,  é  fizóle  sentar  consigo  en  el  con- 
sejo ,  é  asentólo  consigo  ú  la  mesa ,  decidido  :  «  Si  nos 
somos  noble  enemigo  á  los  enemigos,  así  debemos  ser 
alabado  é  manso  á  los  mezquinos.  » 

El  emperador  César,  ojendo  la  muerte  de  Catón,  quo 
era  su  enemigo,  dijo  que  había  envidia  de  su  gloria,  é 
porque  non  hobiese  envidia  della  dejó  todas  sus 
dades  é  sus  bienes  á  sus  fijos. 


Segund  cuenta  la  hestoria  de  los  lombardos,  que  una 
vegada  los  franceses  ayuntaron  grand  caballería  con- 
tra los  lombardos  é  entraron  poderosamente  en  Lora- 
hardia ;  é  entendiendo  los  lombardos  que  so  non  podrían 
defender  por  armas,  se  usaron  de  cautela  para  facerlos 
seguros  é  dar  en  ellos  de  que  estodiesen  asegurados;  é 
fincbieron  las  ollas  é  las  calderas  de  carne,  é  las  mesas 
de  pan  é  de  muchos  buenos  vinos,  é  desampararon  el 
tf  al,  é  fingieron  que  fuian,  é  posiéronse  en  celada  en  un 
logar  cerca ;  é  cuando  llegaron  los  franceses  al  real  é 
ornóte  alguno ,  creyeron  que  habían  fuído 
E.  A.-xv. 


CXLI. 

Injuria!  remitió  reconcilia!  4Ucor4a*te$. 

Para  los  discordes  concordar, 
Non  hay  mejor  qne  perdonar. 

Léise  que  en  el  tiempo  de  los  paganos  habie  en  Ro- 
ma un  templo  que  fuera  fecho  á  honor  del  dios  de  Con- 

(I)  Libro  mar  eomnn  y  vulgar,  qne  compuso  un  monje  Inglés 
llamado  Bartolomé  Glandtille,  y  se  tradujo  i  casi  todas  las  len- 
guas vulgares  de  Europa.  La  traducción  castellana  se  imprimió 
primero  en  Tolosa  de  Francia ,  por  Enrique  Meyrr,  1*95,  folio,  ? 
después  en  Toledo,  1517. 

SI 
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cordia.  en  el  cual  templo  estaba  un  idolo  que  llamaban 
dios  de  Concordia,  en  tal  manera  que  todos  los  otros 
ídolos  tenían  laa  caras  contra  la  puerta  del  templo.  E 
este  dios  de  Concordia  teuia  la  cara  contra  la  pared  de 
la  parte  derecha  del  templo,  é  volvle  el  asentamiento  á 
la  pared  de  la  parte  siniestra  del  templo,  é  delante  dél 
en  la  pared  estaba  escrito  de  letras  de  oro  esta  palabra 
ti  Beneficus  » ,  é  pareció  que  continuadamente  Ieie 
aquella  palabra  é  pensaba  en  olla.  Detrás  de  las  espal- 
das dél  estaba  en  la  pared scripta  «Injuria»),  á  dar  á 
entender  que  ninguno  non  puede  ser  reducido  á  paz  é 
concordia,  salvo  si  deja  las  injurias  que  le  son  fechas,  é 
tenga  en  memoria  é  se  acuerde  de  los  beneficios  ¿  bie- 
nes que  ha  receñido,  a  enxemplo  do  Julio  César,  que 
nunca  olvidaba  cosa  alguna,  salvo  las  injurias  que  le 
eran  fechas. 

CXLII. 

Injuria!  p*H  remdium  e$t  ed  carnis  ritium  tolleraniutn. 

Injurias,  excosas é  tribulación, 
Apartan  la  carne  de  la  tentación. 

Cuenta  sant  Geróuimo  que  en  un  monesterio  en 
Egipto  era  un  monje  mancebo  que  por  ayunos  nin  por 
trub.ijosdel  cuerpo  non  podia  amatar  el  ardor  de  la  lu- 
juria. E  el  abad  del  monesterio  sanólo  en  esta  manera: 
man  ló  d  un  monje  muy  modesto  é  honesto  é  de  gran 
auloridat  que  cada  dia  lo  dijese  é  ficiese  muchas  inju- 
rias, é  llegando  ante  el  abad  primero  diese  querella  de 
aquel  mancebo;  é  ordeno  que  lodos  los  otros  monjes  die- 
sen testimonio  contra  él.  Mas  porque  esta  melccina  non 
sa  tornase  en  ponzoña  ,  el  abad  solo  defendía  al  man- 
cebo  é  le  excusaba  contra  el  testimonio  del  los.  K  fa- 
ciendo esto  todo  un  año  complido  el  mancebo  estaba  en 
muy  grant  cuita  del  corazón  é  non  pensaba  en  otra 
cesa,  salvo  en  aquella  tribulación  que  sufrie.  E  después 
del  año  llamólo  el  abad  é  díjole  :  «Fijo ,  ¿cómmo  te  va 
agora  con  la  carne?  ¿eres  tentado  della?»  E  respondió  el 
mancebo :  «  ¿Qué  demandas ,  padre?  ¿tú  non  vees  que 
non  puedo  vevir  entre  los  monjes  é  apenas  respirar? 
¿pues  cómmo  puedo  en  las  obras  de  la  carne?»  Entonce 
el  abad,  entendiendo  que  era  sano  de  la  tentación,  dijole 
todo  lo  que  le  habia  fecho. 

CXLUI. 

lujuriat  tollerart  tirtus  máxima  repula  tur. 

Entre  las  virtudes  es  mas  de  alabar 
Sofrir  injurias  ó  las  perdonar. 

Dejadas  muchas  cosas  de  las  injurias ,  para  probar  lo 
que  he  dicho  dellas,  pornc  un  enxemplo  solamente. 
Dice  Valerio  Máximo  que  en  la  cibdat  deAténas,  que 
era  donde  estaban  los  filósofos  antiguamente,  era 
costumbre  que  se  acercaban  á  la  puerta  de  la  cibdat 
unos  viejos  que  á  todos  los  que  venian  tentaban  é 
probaban  con  palabras  injuriosas  para  saber  si  podrían 
sofrir  injurias  en  paciencia,  éal  que  veyan  que  con 
paciencia  sofría  aquellas  injurias,  asi  commo  digno  de 
enlcar  abríanle  la  puerta,  é  al  que  vetan  que  non  era 
paciente,  cerraban  la  puerta  é  non  le  dejaban  entrar. 
En  estos  tiempos  fué  un  Ulósofo  que  porque  fuese 
•cabado  en  la  paciencia  luengo  tiempo  dio  precio  á  los 
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que  le  decían  injurias;  á  la  fin  por  luengo  oso,  firme  en 
la  paciencia,  non  solamente  non  le  pesaba  con  las  in- 
jurias, mas  alegrábase  en  el  corazón,  ¿  en  la  can,  é 
después  vino  á  Aléna* ,  é  los  viejos  pasaban  á  decirle 
muchas  injurias,  ó  él  oyólas  con  alegría  pacientemente, 
ó  tanta  fué  el  alegría  que  non  lo  pudo  encobrír,  é  co- 
menzó á  reír,  é  maravillarse  los  viejos, édijéronle: «¿Qué 
cosa  es  que  con  tantas  injurias  é  ofensas  regolas?»  £ 
él  dijo  :  «¿Cómmo  non  me  gozaré,  que  tiempo  bá  que 
di  precio  é  dudas  por  oír  é  injurias ,  é  agora  á  precio 
ninguno  acaece  dellas  oir,  lo  cual  yo  deseo?»  Estonce 
los  viejos  dijeron:  «Pues  con  alegría  entra  en  la  ciboit, 
ca  digno  eres  de  entrar  en  ella.» 

CXLIV. 

Loco  es,  non  se  puede  encobrir. 
Quien  nunca  piensa  que  ba  de  morir. 

Cuenta  Valerio  de  Alexandre  que,  habida  victoria 
contra  Darío,  rey  de  Persia,  en  tanta  soberbia  foé en- 
salzado, que  mandó  á  los  suyos  que  de  allí  adelante  l< 
adorasen  commo  i  Dios;  mas  por  juicio  de  Dios  ra 
una  pelea  fué  llagado  ó  ferido  gravemente ,  de  Us 
cuales  llagas  sentiú  muy  grandes  dolores  é  tormentos, 
é  dicen  que  dijo  una  palabra  que  es  de  tener  en  me- 
moria: «Locura  grande  es  el  nomine  facerse  Dios,  é  boa 
conocer  que  es  mortal.»  E  estonce  conoció  que  babie 
otro  mayor  que  él,  que  es  Dios. 

CXLV. 

El  corazón  inocente  en  que  bar  bondad. 
Ha  siempre  concordia  é  caridad. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  que  sant  Mi- 
cario,  faciendo  oración ,  oyó  una  voz  que  ledijo :  «Ana 
tú  non  alcanzaste  lo  que  alcanzaron  dos  mujeres  que 
moraban  en  lacibdad.»  E  él  fué  á  aquella  cibdad,  é  hW 
dos  mujeres  que  moraban  en  una  casa  ,  é  demandóles 
qué  vida  era  la  suya  :  ellas  dijeron  que  eran  nwjero 
de  dos  hermanos,  é  babie  quince  años  que  estaban  eo 
uno,  é  nunca  una  á  la  otra  ficiera  enojo  de  palabra  nin 
de  fecho ,  ó  que  propusieron  de* non  fablar  en  toda  su 
vida  palabra  muudanal  entre  si ,  é  de  bueua  volunté 
entrarien  en  religión,  si  sus  maridos  lo  consenuesen. 
É  esto  non  fué  sinon  por  su  merecimiento  porque 
nunca  hobieron  saña  entre  si,  ca  el  corazón  ioocentf 
é  limpio  non  sabe  haber  contienda. 

CXLV1. 

El  invidioso  es  de  mala  condición. 

Que  por  dañar  i  otro  quiere  su  perdición. 

Es  enxemplo  de  un  rey  que  conocía  dos  nomines, 
uno  muy  codicioso,  otro  muy  invidioso,  é  prorotüoie* 
que  les  darie  cualquier  don  que  le  demandasen ,  en  Ul 
manera  que  el  postrimero  hobiese  el  don  doblado.  K 
esperando  el  uno  al  otro  que  demandase,  el  rey  mauM 
al  invidioso  que  demandase  primero,  é  demandó  que  w 
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«arasen  un  ojo  porque  sacasen  al  otro  amos  los  suyos, 
é  non  quiso  pedir  cosa  buena  porque  el  su  prójimo  non 
ta  nociese  doblada. 

CXLVH. 

Irammitigat  rtrtan  dulce. 

La  palabra  dulce  amanta  la  salta; 
La  palabra  áspera  todo  lo  dalia. 

En  tas  vida*  de  los  santos  Padres  se  lei  que  un  des- 
cfpalo  de  Sant  Macario,  yendo  lutfie  delante  dél  por 
un  camino  que  iban ,  encontró  á  un  sacerdote  de  los 
ídolo*  que  llevaba  un  gran  madero  á  cuestas.  Dijole  el 
discípulo:  «¿Onde  ras,  diablo?»  El  sacerdote,  con  gran 
san.),  dióle  de  palancadas  que  le  dejó  por  muerto;  é 
después  encontróle  sant  Macario  é  dijole:  h  Dios  te 
salte  ,  labrador.»  E  él  dijo :  «;Qné  bien  Tiste  en  mi 
que  asi  me  saludaste  ?»  E  respondió  el  viejo :  «Vi  que 
trabajabas,  que  non  estabas  ocioso.»  Edijo  el  sacerdote: 
<i  En  tu  saludacion  entiendo  que  eres  siervo  de  Dios 
poderoso;  mas  el  monje  saludóme  mal ,  é  yo  dile  feri- 
das.»  E  luego  él  hobo  tan  grand  contrición  é  pedió  per- 
don  ó  levaron  el  monje  ferido  á  su  cela,  é  el  sacerdote 
recibió  hábito  é  fué  monje. 

CXLVII!. 
Imttu  emm  Iré  ienenmo  corrigere  potetL 

El  bomme  con  ira  nanea  debe  castigar, 
Mas  por  estonce  siempre  debe  cesar. 

Cuenta  Valerio  Máximo  en  el  libro  cuarto  de  los 
dichos  é  fechos  maravillosos  que  Tarentino  A  rehila  (l), 
que  fué  un  notable  homme  de  Roma,  fué  discípulo  de 
Pitágoras ,  filósofo ,  é  estudió  luengo  tiempo  fuera 
de  su  tierra  fasta  que  alcanzó  la  «ciencia.  E  cuando 
tornó  en  su  tierra  falló  todas  las  heredades  perdidas  é 
disipadas  por  negligencia  é  mengua  del  su  mayordomo 
ó  procurador;  é  veyendo  sus  cosas  así  disipadas  acató- 
lo asi  comino  á  aquel  que  merecía  mucho  mal,  é  dijole 
una  palabra  que  es  de  traer  i  memoria:  «Yo  tomaría 
■cora  de  tí  venganza  si  non  esludiese  sañudo  contra  ti; 
mas  quiero  dejarte  sin  pena,  que  con  saña  darle  mayor 
P^nn  de  la  que  mereces.» 

CXL1X. 

trtliné  eoneetlone  iehelit  thtinrrt. 

De  castigar  debe  cesar  el  tallado, 

Cb  bomme  coa  sana  nanea  en  seso  estado. 

Los  rey*  deben  ser  pacientes  acerca  de  las  correc- 
ciones. Cuenta  Valerio  de  A  re  hita  Torentino  que  fué 
maestro  de  Platón,  que  viendo  sus  campos  destruidos 
por  mengua  de  su  procurador ,  dijo  que  tomaría  dél 
venganza  si  non  toviese  ira ,  é  mas  quería  dejarle  sin 
pena,  qne  con  saña  darle  mayor  pena  de  la  que  debiese. 
Eso  mismocuenlaesle  Valerio  de  Platón,  que  habiendo 
muy  grand  saña  de  un  su  siervo  por  un  delito  que  ha* 
bie  fecho,  mandó  á  un  su  sobrino,  fijo  de  su  hermana, 
qne  lo  castigase,  ca  le  parecic  feo  si  en  su  castigo  po- 
diese  ser  reprehendido.  E  desle  totano  se  dice  que 

dj  Es  íeclr  «Analtas  dt  Tarento .. 
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habiendo  sana  de  su  sieivo  mandóle  despojar  la  saya 

6  parar  las  espaldas  para  lo  azotar  con  su  mano,  é  de  que 
enlcn  lió  que  la  saña  aun  non  le  era  partMa,  lovo  la 
mano  alta  é  sobrevino  un  sn  ami?o  é  preguntóle  qué 
facie.  El  dijo  :  «querría  dar  pena  ó  este,é  porque  estó 
sañudo  non  lo  quiero  facer;  ca  el  que  face  alguna  cosa 
con  ira  mas  face  de  lo  que  le  conviene.»  Onde  dice  Sé- 
ñeca  que  si  non  puedes  vencer  la  ¡ra,  ella  vencerá  á  tí. 

CL. 

Iratm  non  debel  modo  aliqut  terbtrart. 

Homme  sanado  non  debe  azotar, 
Aoie  por  la  sana  lo  debe  excusar. 

Esto  es  del  enxiemplo  pasado. 

CL1. 

Iracundvt  nec  Deo  non  potett  úllqulbu  complacer*. 

El  sanado  este  don  non  paede  haber, 

Qne  a  Dios  é  a  los  bommes  baya  de  complacer. 

Preguntó  un  froire  al  abad  Agaton  en  qué  manera 
se  habia  de  haber  para  morar  con  los  monjes.  E  dijole: 
«Asi  como  el  primer  dia ,  é  non  tomes  fianza  en  tí ,  ca 
non  ha  peor  pasión  que  la  fuzia ,  que  es  madre  de  to- 
das las  pasiones,  o  Edijole  otra  vegada:  «Si  el  sañudo  re- 
sucitase los  muertos,  non  podría  aplacerá  ninguno  nín 
á  Dios  por  la  su  saña»). 

Un  monje  era  muy  sañudo  é  dijo  entre  sí :  «Si  yo  mo- 
rase solo,  non  me  moveria  tan  aínaá  saña.»  E  apartóse 
á  morar  solo ,  ó  un  dia  finchó  un  cántaro  de  agua  ó 
trastornósele  é  vertióse,  é  finchólo  otra  vegada  é  tras- 
tornóse é  vertióse ,  é  asimismo  la  tercera  vegada ;  en- 
tonces él  con  gran  saña  quebrantó  el  cántaro,  é  después 
vino  en  si  é  entendió  que  el  diablo  de  la  ira  le  habie 
estancado,  é  dijo :  «Aquí  estó  solo  é  vencióme  la  lia; 
quiéreme  tornará  mi  monesterio,  ca  en  todo  logar 
hay  trabajo,  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia  é  la 
ayuda  de  Dios.» 

CLII. 

Iroeundut  juikii  non  ra/e/  censam  contueri. 

El  jnex  con  saOa  non  puede  bien  juigar, 
Nin  las  parle*  oir  nil  derecbo  examinar. 

Cuenta  Séneca  en  el  libro  segundo  de  Ira,  de  un 
juez  malo  que  condenó  á  tres  caballeros  é  sin  culpa;  al 
primero  porque  se  tornó  del  enmino  sin  su  compañero» 
diciendo  que  lo  habían  muerto :  al  segundo  mandó  que 
levase  á  este  íi  la  forca  donde  lo  habían  de  matar.  E  lle- 
gando allí,  vino  allí  el  compañero  sano  é  (rayólos  am- 
bos al  juez,  é  cuando  los  él  víó  hobo  muy  grand  sañn  6 
dijo  al  primero  :  «Mando  que  te  maten  porque  ya  fui<te 
condenado.»  E  dijoal  segundo:  «E  áti  eso  mermo  con- 
deno á  muerte  porque  fuiste  causa  de  la  condenación 
de  tu  compañero.  >»  E  dijo  al  lo  cero: «  E  á  tí  mando  que  lo 
maten  porque  le  mandaron  que  matase*  al  caballero  é 
non  lo  obedeciste. »  E  dice  Séneca:  «¡Oh  cuín  sabia  es  la 
saña  para  fingir  causas  de  ira!  hé  aquí  tres  fueron  muer- 
tos por  inocencia  del  nno,  é  aquel  pensó  que  cometie- 
ran tres  pecados  porque  non  falló  ninguno,  n  E  la  saña 
non  quiere  ser  regida ,  ante  tenia  ira  contra  la  verdal 
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si  le  parece  ser  contra  su  voluntad.  E  dice  sant  Isidro 
en  el  tercer  libro  de  Summo  Bono,  en  el  capitulo  lv: 
«El  juez  sañudo  non  puede  ver  la  ezaminacion  del  jui- 
cio ;  ca  por  la  cegtiedai  de  la  saña  non  puede  ver.  Ca 
el  juez  non  debe  ser  mucho  quel  nin  mucho  negli- 
gente. Ca  cada  una  deslas  condiciones  es  reprobada, 
asi  del  derecho  seglar  commo  del  eclesiástico.» 

CL1II. 

Judex  pravejudicam  ttiam  corporaitltr  punittur. 

El  mal  juei  macbo  mal  merece, 
É  la  pena  en  el  cuerpo  la  padece. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto,  capitulo  111,  que  un 
juez  juzgó  falsamente.  El  rey  Cambises  fizólo  desollar, 
é  puso  el  cuero  en  la  silla  donde  juzgaba,  é  Gzo  allí 
asentar  á  su  fijo  á  juzgar.  E  asi  por  nueva  pena  pro- 
veyó que  después  ningund  juez  non  podie  ser  cor- 
rompido. E  asi  mandó  Dios  en  la  ley  vieja  á  Moisen  en 
el  libro  Deuteronomü,  en  el  capitulo  xvi:  a  Establece- 
rás jueces  é  mayorales  en  todas  tus  puertas  que  juz- 
guen en  juicio  derecho ,  ó  non  acuesten  á  una  parte 
niu  á  otra.» 

CLIV. 

De  al  é  de  los  «ayos  debe  facer  Justicia 
El  bnen  juez  sin  favor  é  sin  malicia. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto ,  en  el  capítulo  vi, 
de  Salentino  que  dió  muchas  justas  leysé  provechosas 
á  su  cibdat,  entre  las  cuales  estableció  que  cualquier 
que  fuese  fallado  en  adulterio  que  le  sacasen  los  ojos 
amos.  E  después  fué  fallado  que  su  fijo  cometió  adul- 
terio, é  toda  la  cibdat,  le  remeüe  la  pena,  é  él  non  con- 
sentía. E  á  la  fio  mandó  que  sacasen  á  él  un  ojo  é  á  su 
fijo  el  otro;  esto  fizo  por  muchos  ruegos  del  pueblo. 
E  asi  complió  la  justicia  é  dejó  vista  á  él  é  á  su  fijo.  E 
por  templamiento  de  egualdat  entre  el  padre  haber 
misericordia  é  el  que  fizo  la  ley  justicia. 

CLV. 

Judices  perpetvi  meíiora  suní  quam  annualti. 

Los  Jueces  perpétuos  ton  mejores, 
Que  los  de  cada  afio  son  robadores. 

Cuenta  Josefo  que  algunos  amigos  del  emperador 
Tiberio  le  requirieron  que  removiese  á  los  jueces  que 
tenían  las  provincias,  que  habie  luengo  tiempo  que 
estaban  en  aquellos  oficios :  é  él  respondió :  a  Yo  lo  faria 
si  compliese  al  provecho  común  é  á  los  mis  subditos.» 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  engañaría  a  un  ermitaño  viejo  que  estaba 
en  un  monte,  homme  muy  honesto  de  santa  vida ,  la 
cual  fué  á  su  cela  de  noche,  é  llorando  llamó  diciendo 
que  las  bestias  fieras  la  matarían  si  donniese  fuera.  E 
él  temiendo  el  juicio  de  Dios,  metióla  dentro,  é  el  dia- 
blo comenzó  á  mover  el  corazón  dél,  é  de  que  viú  que 
eran  aguijones  del  diablo,  decia  entre  sí :  «Las  teníe- 
hras  son  del  diablo,  el  fijo  de  Dios  es  luz.»  E  encendió 
una  candela, é  cuando  le  veníala  tentación  decie :  «Los 
que  tales  cosas  facen  al  infierno  irán;  pues  prueba  si 
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podrás sefrir  el  fuego  para  siempre.»  E  ponía  el  oo  dedo 
en  el  fuego,  4  tan  grande  era  la  tentación  que  non  lo 
senlia.  E  así  faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la 
mañana,  é  desque  amanesció  venieron  los  mancebos 
demandar  si  veniera  allí  una  mujer  en  la  noche,  é  res- 
pondió que  donnie ,  é  cuando  entraron  falláronla  (1  >. 

Acuérdaseme  que  Tallé  un  homme  que  tenia  mochas 
llagas  en  el  cuerpo,  é  apostemaciones  llenas  de  mosca*; 
é  habiendo  compasión  dél,  con  un  moscadero  tirégebs. 
é  dijome:  «¿Por  qué  me  tiras  estas  moscas  que  están 
fartas  de  sangre  é  vernán  otras  fambrientas  que  me 
atormentarán  mucho  mas  que  estas,  é  donde  pientas 
traerme  provecho  tráesme  doble  tormento?» 

E  dijo  el  Emperador  :  «Asi  dejo  yo  luengo  tiempo 
los  jueces  estar  en  sus  officios  que  sé  que  están  ricos, 
é  tirados  ellos,  los  otros  que  posiere  non  sertn  ricos  < 
codiciarán  dinero,  é  perverterán  la  justicia  é  en  levar 
penas  é  exaciones  serán  dañosos  á  los  pueblos.» 

CLVL 

J*diíé*i  efitm  prime  tejudlctrt  itbei. 

Quien  a  otro  quiere  Jugar, 
En  si  debe  comentar. 

Léise  en  las  vidas  de  los  santos  Padres  que  uo  monj? 
fué  fallado  en  culpa  é  trayéronlo  al  abad  Moisés  que  lo 
juzgase.  El  Gnchió  una  esportilla  vieja  de  arena  é  levé- 
bala  á  cuestas.  Los  monjes  maravillándose  demandáron- 
le qué  cosa  era,  é  dijo :  «Non  veo  los  mis  pecados  que 
corren  en  pos  de  mi,  é  vengo  á  juzgar  hoy  los  ajeno?. « 
Asi  el  que  es  maldeciente  é  juzga  los  yerros  de  otros, 
non  vee  los  suyos  que  son  muchos  mas.  Onde  uno  di- 
jo á  un  lisonjero:  «¿Para  qué  me  alabas?  ¿por  veotun 
quiérame  vender  á  mi  mesmo?» 

CLVII. 

Ante  que  Dios  juifue  i  alterno, 
Non  se  debe  entremeter  ninguno. 

Un  monje  cayó  en  pecado  ,  é  el  sacerdote  que  sabia 
el  pecado  mandóle  que  saliese  fuera  de  la  iglesia.  E«l 
abad  Bisar  ion  salióse  con  él  fuera,  é  los  monjes  de- 
mandáronle: «Padre,  ¿dónde  vas?»  El  dijo:  «Si  los  pco- 
dores  son  de  lanzar  fuera,  yo  pecador  soy.»  E  los  monjes 
cuando  esto  vieron  arrepentiéronse  porque  le  habían 
mandado  salir  fuera. 

El  abad  Isaac  vino  una  vegada  al  ayuntamiento  d> 
los  monjes,  é  dió  juicio  contra  un  monje  que  falló  cul- 
pado, que  debia  ser  lanzado  fuera,  é  cuando  tornó  i  &u 
cerda  falló  un  ángel  delante  la  puerta  que  le  dijo:  «Non 
te  dejaré  entrar.  »  E  demandóle  por  qué  razón.  Dijo  el 
ángel :  «Dios  lo  manda  asi ;  ¿é  qué  será  del  monje  que 
condenaste  é  mandaste  lanzar  fuera?  «El abad  arrepen- 
tióse  é  dijo :  «  Pequé,  perdóname. »  E  dijole  el  ángel : 
«Dios  te  perdone;  mas  de  aquí  adelante  nunca  juzgues 
á  ninguno  ante  que  Dios  lo  juzgue.» 

(I)  Este  cuento  de  la  mnjer  pública  esta  lodo  borrado  en  el  ori- 
ginal, con  tinta  de  bermellón,  aunque  uo  Unto  que  no  se  toa» 
podido  leer. 
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CLV1I1. 
Judiare  raiw*  iektt  homo. 

El  pecador  por  ti  canea  tea  judgado ; 
Ca  td  aon  sabes  si  seras  ya  emendado. 


Léise  de  san  Juan,  que  fué  dicho  el  limosnero, 
que  entre  las  otras  virtudes  é  gracias  que  tenia,  era 
que  nunca  judgaba  á  ninguno,  é  si  oyie  á  algunos  que 
judgaban  á  otros,  corregíalos  deciendo:  «vos  pecáis  en 
dos  maneras :  la  primera,  coutra  el  mandamiento  de 
Dios,  que  dijo :  non  querades  judgar ;  la  segunda,  por- 
que non  sabedes  cuál  es  agora  el  que  sabedes  que  pecó; 
ca  muchas  vegadas  vemos  el  pecado  del  ladrón,  ó  del 
perjuro,  ó  del  que  comete  fornicación ,  é  non  vemos  la 
su  penitencia  que  es  aplacible  á  Dios.» 

CLIX. 

Judicárt  Mu  de  i  es  pecante*  ante  le. 

Aunque  veas  alguno  delante  U  pecar, 
Non  lo  debes  por  ende  luego  asi  judgar. 


Un  nomino  dicen  que  robó  á  un  monje  ,  é  algunos 
clérigos  dijeron  á  san  Juan  patriarca  que  aquel  robara 
é  era  descomulgado,  é  daban  mal  testimonio  dél,  é  di- 
jolos:  «Fijos,  si  aquel  pecó,  vos  doble  pecado  fecistes. 
Lo  primero,  porque  pecaste*  contra  el  mandamiento  de 
Dios ;  lo  segundo ,  porque  non  sabedes  si  se  arrepenlió 
é  fiio  penitencia;  ca  la  contrición  viene  á deshora ,  ó 
por  ende  el  que  es  malo  á  deshora  puede  ser  bueno,  é 
asi  judgar  de  otro  es  locura. 

Dos  hermanos  fueron  de  tan  santa  vida,  que  cada 
uno  veia  la  gracia  de  Dios  en  el  otro,  é  el  uno  del  los 
un  viernes  saliendo  fuera  vió  un  monje  comer  ante  de 
la  hora  que  debie,  é  judgó  entre  si  que  facía  mal,  é 
cuando  tornó  á  la  celda  vió  su  hermano  comino  la  gra- 
cia de  Dios  era  partida  dél ,  é  fué  muy  triste  é  dijo  : 
<i Hermano,  ¿quéfeciste  que  perdiste  ta  gracia  de  Dios?» 
El  decie  que  non  sabia  que  pecado  alguno  hobiese 
fecho,  salvo  que  viera  comer  aquel  monje  é  lo  judgara 
á  mal ;  é  tizo  penitencia  por  aquel  pecado,  é  asi  recebió 
la  gracia  que  habia  perdida. 

Uu  santo  borne,  veyendo  pecar  á  uuo,  comenzó  llo- 
rar fuertemente  deciendo:  «aquel  ayer,  yo  hoy.»  É  asi 
en  cualquier  man  era  que  vieres  alguno  pecar  delante  tf, 
non  lo  juagues,  ante  piensa  é  azota  á  tí  mismo,  é  júd- 
gata  por  mas  pecador  que  á  él,  considerando  que  nin- 
guno non  está  por  si ,  mas  solamente  por  Dios ;  é 
todo  aquel  que  cay  consentiéndolo  Dios  cay,  é  mu- 
chas vegadas  es  por  bien  del  que  cay ;  porque  el  que  se 
enveta  con  soberbia  sea  ensalzado  (1)  é  homilde. 


CLX. 
i  ett  ante  tempu 


ante  de  tiempo  é  de  certidumbre, 
Es  graod  pecado  é  muy  mala  costumbre. 

Un  monje  é  abad  que  habie  uombre  Vital,  querie  ten- 
tar á  san  Juan  el  patriarca,  que  fué  dicho  limosnero, 
por  ver  si  lo  podrie  por  palabras  ligeramente  inclinará 

iij  Asi  en  el  códice,  pero  el  sentido  pide  «abajado*. 


escándalo.  Entrando  en  la  cibdal  este  via  las  mujeres 
del  mundo  públicas,  é  entraba  á  cada  una  por  su  órden 
é  dicíale :  a  Dame  esta  noche  é  non  quieras  pecar.»  E 
entraba  é  estaba  toda  la  noche  en  oración  fincados  los 
hinojos  á  un  rencon  de  la  casa,  é  rogaba  á  Dios  por  ella. 
En  la  mañana  salíase  é  mandábale  que  non  lo  reve- 
lase. E  una  descobrió  su  vida ,  é  por  oración  dél  el 
diablo  comenzóla  á  tormentar,  é  todos  le  decien:  «Dios 
te  dió  la  pena  que  merecies  porque  mentiste ,  ca  esto 
mal  monje  por  facer  fornicación  entra  á  ti  é  á  las  otras 
é  non  por  otra  cosa.»  E  de  que  vente  la  larde  decie  este 
Vital  delante  todos:  «Quiero  ir,  que  tal  señora  me  espe- 
ra. »  E  muchos  reprehendíanlo  que  cometió  pecado  de 
fornicación ,  é  él  respondie :  «¿E  yo  non  tengo  cuerpo 
commo  los  otros,  ó  por  aventura  Dios  ha  saña  sola- 
mente contra  los  monjes?  Pues  por  cierto  ellos  bornes 
son  como  los  otros.»  É  algunos  le  decien :  «Padre,  toma 
una  mujer  é  muda  el  hábito  porque  non  escandalices  á 
otros.»  Él  faciese  que  habie  grand  saña,  ó  decie:  «Non 
vos  oiré:  idvos  en  buen  hora ;  quien  se  quisiere  escan- 
dalizar, escandalícese,  é  dé  de  fruente  en  la  pared;  ca 
Dios  non  vos  fizo  mis  jueces;  id  é  habed  cura  de  vos, 
ca  non  habedes  de  dar  cuenta  nin  razón  por  mí.»  Esto 
üecie  á  grandes  voces ;  é  fué  dada  querella  dél  al  dicho 
san  Juan  elimosinario,  é  Dios  endurecióle  el  corazón 
que  nunca  lo  pudo  creer.  Este  Vital  rogaba  á  Dios 
que  después  de  su  muerte  fuese  revelada  é  desco- 
mería su  obra,  porque  non  fuese  contada  á  pecado  á 
los  que  se  escandalizaron  en  él;  é  sacó  muchas  muje- 
res de  pecado,  é  las  poso  en  religión.  Una  mañana  sa- 
liendo de  casa  de  ellas  encontrólo  uno  que  entraba 
á  fornicar  con  ella ;  dándole  una  bofetada  dijo:  « ¡Oh 
maldito  é  malo ,  fasta  cuándo  no  te  has  de  mudar !»  Él 
dijo:  «Créime  que  yo  te  daré  una  tal  bofetada  que  toda 
Alexandría  se  al  legre.'»  £  dende  á  poco  el  diablo  en  fi- 
gura de  mozo  dióle  una  bofetada  diciendo:  «Esta  es  la 
bofetada  que  te  envia  el  abad  Vital.»  E  luego  entró  en 
él,  é  lo  atormentaba  muy  fuertemente ,  é  Un  graudes 
eran  las  voces  que  daba,  que  todos  lo  venían  ver,  é 
deude  á  poco  fizo  penitencia ,  é  por  ruego  de  Vital  fué 
sano.  E  cuando  este  home  sanio  bobo  de  morir ,  dijo 
esto  :  «Atended,  Éiermanos, é  non  querades  ante  de 
tiempo  judgar. »  E  aquellas  mujeres  donde  él  usaba 
confesaron  é  descobiieron  la  vida  que  fecia,  é  lodos  é 
mayormente  san  Joan  dieron  muchas  gracias  á  Dios, 
deciendo  san  Juan  que  la  bofetada  que  él  rescebiera  ya 
la  hobiese  él  rescebido. 

CLXL 

JndU\a  DrtjutU,  el  abytnu  multa. 


Los  Juicios  de  Dios  justos  é  i 
Por  bornes  del  mundo  non  pueden  ser  sabidos. 

Un  santo  padre  viejo  rogó  á  Dios  que  le  mostrase 
desús  juicios,  ai  cual  un  dia  apareció  el  ángel  en  fi- 
gura de  un  ermitaño  viejo  é  dljole  :  «Vamos  á  visitar 
estos  padres  que  están  en  el  yermo,  ó  rescibamos  la 
bendición  dellos.  »  E  yéndose  venieron  á  una  cueva  é 
llamaron,  é  salió  á  ellos  un  viejo  de  santa  vida,  é  res- 
cebiólos  con  alegría ;  é  de  que  hubieron  fecho  oración 
lavólos  los  piés ,  é  púsolos  mesa,  é  diólos  de  comer,  6 
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reposaron  ende  aquella  noche,  é  do  mañana  enviólos 
con  buena  voluntad.  El  ángel  ascondidamenie  lomó  el 
escodiKa  en  que  comía  é  levósela.é  creyéndolo  el  monje 
dijo  entre  si :  «¿Qué  Gzo  este  á  este  santo  borne  que  nos 
recebió  con  gozo,  ¿  por  qué  le  furió  la  escodilla?»  E 
yendo  envió  su  lijucn  pósdellos  que  le  diesen  la  esco- 
dilla. El  ángel  le  dijo:  «Delante  nos  va  á  quien  la  dí; 
ven  é  tomar  la-has.-)  E  yendo  con  ellos,  el  ángel  desde 
una  altura  derribólo,  é  morió.  Viendo  esto  el  monje  fué 
muy  triste  é  bobo  temor,  é  pensó :  «¿Qué  cosa  es?  non 
abastaba  que  furto  el  escudilla,  é  agora  matóle  el 
lijo.»  Dende  á  dos  dias  venieron  á  una  celia  onde  estaba 
un  ermitaño  viejo  con  dos  discípulos,  ó  cuando  lla- 
maron á  la  puerta  envió  el  un  discípulo  á  decir:  «¿Quién 
soisé  qué  demandados?»  Respondieron:  «Venimos  de 
traliajar  é  quedemos  babor  bendición.»  Enviólos  decir 
que  non  convenio.  E  dijeron :  «Pues  recibei.os  esta  oo- 
cbo  que  posemos  aquí. »  E  mandólos  que  se  fuesen  que 
non  podio  ser,  deciendo:  «¿Por  qué  andadas  vagabun- 
dos?» E  comenzaron  á  suplicarle  uecieudo :  «Ya  es 
noche;  recíbenos,  non  nos  inaleu  animabas. »  E  á  dur 
los  recebió.  E  rogáronle  que  les  diese  un  poco  de  lum- 
bre, é  non  gela  dió,  é  deniie  rogáronle  que  los  diese  uu 
poco  de  agua.  Estouce  uno  de  los  discípulos  dióles  uu 
poco  de  pan  é  un  poco  de  agua  ascondidameute,  é  ro- 
gólos que  uon  lo  supiese  el  abad;  é  en  la  mañana  dijo 
el  ángel:  «Ruega  al  abad  que  nos  diga  misa,  que  le 
queremos  ofrecer.»  E  luego  el  abad  vino  presto,  é  el 
ángel  ofrecióle  el  escudilla  que  babiefurlado;  é  viendo 
e*lo  el  monje  que  iba  con  él ,  con  grand  saña  dijole: 
«Amigo,  vete;  que  yo  non  quiero  ir  mas  contigo;  fur- 
taste  el  escudilla  al  santo  borne  ó  matáslele  el  fijo,  é 
á  este  maldito  é  molo  que  non  teme  á  Dios  nin  ba  pie- 
da  l  de  los  bornes  diste  la  escudilla.»  E  dijo  el  ángel : 
■Tú  bien  sabes  que  rogaste  á  Dios  que  demostrase  sus 
juicios,  é  yo  soy  enviado  á  le  los  mostrar.  Sabe  que 
la  escudilla  quo  yo  lomé  al  santo  bomme  non  era  bien 
ganada ,  ó  non  |>erleuecic  al  sauto  nomine;  tenie  cosa 
en  su  cela  que  non  fuese  bieu  ganada ,  é  malo  yo  á  so 
lijo  porque  la  noche  seguiente  babie  de  matar  i  su 
padre ,  é  di  la  escudilla  que  era  mal  ganada  á  este  malo 
para  añadir  á  su  dapuacion.n  Lo  cual  dicho ,  el  ángel 
desapareció.  E  estonce  conoció  el  monje  que  los  juicios 
de  Üio>  eran  justos  é  verdaderos ,  aunque  algunas  ve- 
gadas paresce  que  son  contra  justicia. 

CLXI1. 

Miña  dirima  woh  «raí  «¿  komiae  peryuirend». 

Ea  Jaielos  de  Dio*  non  te  debes  entrometer, 
Ca  por  tiomuiís  humanos  non  se  pude  saber. 

San  Antón ,  considerando  los  juicios  de  Dios  tan  as- 
cendidos ,  é  las  tentaciones  del  diablo  entre  ellos,  di- 
cen que  clamaba  á  Dios  diciendo: « ¿Qué  cosa  es  esto, 
Señor,  que  se  face  en  e>to  mundo,  rigiéndolo  tú,  que 
honimesde  tan  santa  vida  algunos  viven  poco?»  Estonce 
oyó  una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  <. Antón,  para  mien- 
tes á  ti,  é  en  tu  voluntad  acata  los  lazos  del  mundo,  é 
non  cures  destos  juicios  de  Dios ;  ca  á  ti  non  conviene 
de  los  saber. »  E  «ant  Antoo  volvió  los  ojos  á  los  lazos  del 
mundo  é  dúo:  «Señor,  estos  lazos  del  mundo.  Untos 
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[  sin  cuenta  é  tan  temerosos,  ¿quien  podrá  foir  dellos?t 
E  respondió  el  Señor :  oAnte  la  humildad. »  Lo  cual 
se  debe  entender  de  la  humildat  de  la  penitencia,  por 
cuanto  la  penitencia  non  solamente  aparta  al  bomme 
de  los  lazos  de  los  pecados,  mas  aun  los  quebranta  é 
destruye ,  é  quebranta  todas  las  ocasiones  de  los  pe- 
cados, é  alimpia  las  culpas  dellos  con  aguas  do  lá- 
grimas. 

CLXIU. 

Miríum  ie  te  homhi  ton  rite  perfeettuima  exatl 

Todo  hotne  qae  á  si  puede  jadear, 
A  grand  perfección  es  de  contar. 

Léise  en  el  libro  que  se  llama  de  Porus  que  cierto 
filósofos  se  ayuntaron  en  una  casa  para  si  pudiese»  tillar 
regla  para  bien  vivir,  é  concordaron  todos  en  que  eo 
cuatro  cosas  era  la  carrera  de  bien  vevir,  é  entre  la» 
cuales  determinaron  quo  facer  justicia  borne  de  si 
era  cosa  muy  perfecta,  é  esto  traie  á  perfección  de 
buena  vida ;  ca  mejor  os  que  el  borne  faga  la  venganza 
de  si  mesmo que  nen  que  la  faga  otro;  é  pruébase  por 
enxemplo  que  menor  es  la  mordedura  del  can  cuando 
falla  los  fijos  fuera  de  la  cama  é  ios  torna  á  ella  en  la 
boca,  que  la  mordedura  del  can  rabioso  que  es  llena 
de  ponzoña  é  nunca  sana ;  é  por  eslo  se  entiende  que 
•  todo  bomme  debe  cada  dia  levar  sus  fijos,  que  son  las 
virtudes,  á  manera  del  can,á  su  cama,  para  si  los  fallare 
haber  salido  de  la  coucieocia  por  pecado  é  por  remor- 
dimiento de  la  conciencia,  tornarlos  i  su  cama,  que  es 
la  voluntad  é  el  corazón ,  é  non  esperar  la  mordedura 
de  aquel  can  rabioso  que  es  el  diablo ,  é  asi  podremos 
escapar  dél.  Desta  sentencia  aprueba  el  Apóstol  eo  U 
Epístola  que  envió  á  los  de  Corinto  en  el  xi  capítulo 
diciendo :  «Si  nos  inesmos  nos  judgáremos.  Dios  non 
nos  judgari.» 

CLXIV. 

Juramentun  in  wihn  q%;'niam  rrrhl  tn  bemem. 

Juramento  para  facer  nal  é  para  miur. 
Alpina  reí  1  bien  se  puede  tornar. 

Cuonla  Valerio  Máximo  que  yendo  A  leía  odre  coa 
toda  su  caballería  pare  destruir  una  cibdat  que  llama- 

I  van  Lampsaco  cou  muy  grand  saña,  un  lilósoío  que 
llamaban  Maxim  ¡ano ,  que  moraba  en  aquella  cibdat  e 
fuera  maestro  de  Alexandre,  de  que  oyó  que  el  rey 
venia  en  tal  manera ,  salió  á  él  por  le  pedir  merced 
por  salud  de  aquella  cib  lat.  Alexandre  cuando  (lo  vio, 

I  porque  non  habióse  manera  de  le  suplicar,  Cabio  pri- 
mero que  el  filósofo,  é  dijo:  «Juro  por  los  dioses  que 
non  faré  cosa  que  me  pedieres.»  El  filósofo,  tibiamente 
parando  mientes  al  juramento,  respondió  luego:  «Se- 
ñor ,  yo  te  ruego  que  pierdas  é  destruyas  la  cibdat  de 

;  Lampsaco  onde  yo  nasci.  É  viendo  Alexandre  esta  su- 
plicación, otorgó  salvación  é  «eguridatála  cibdat,  é 

i  mas  quiso  dejar  la  saña  é  la  mala  voluotad  que  leoje 

|  contra  la  cíb  lat,  que  venir  contra  e!  juramento. 


i 
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.  CLXV. 

fvant  per  fravdem  mendúdum  gratiter  pvnittur 


Qnien  por  engallo  ha  Jando 
Por  mala  muerte  c*  penado. 

Un  cristiano  tomó  cierta  cuantía  de  dinero 

tada  da  nn  judio,  é  non  podiendo  l>aber  n*dor> 
«obre  el  aliar  de  san  Nicolás  que  lo  mas  alúa  quo  pu- 
Jie>e  gelo  pagaría;  ó  pasando  muchos  dios  que  le  non 
pagaba ,  el  jodio  le  demandaba  sus  dineros.  El  cristiano 
decíe  que  gelos  babie  ya  pagado ,  é  asi  hóbolo  de  lla- 
mar á  juicio,  é  non  lo  podiendo  probar,  bobo  de  echar 
el  juramento  al  cristiano.  Este  delnlor  tenia  un  bordón 
carado  de  dentro  é  lleno  de  oro,  é  levábalo  consigo  para 
si  alguna  cosa  bobiese  menester;  é  querieudo  facer  el 
juramento,  dio  el  bordón  al  judio,  é  Gao  juramento  que 
mas  le  habie  dado  que  le  debie ,  é  fecho  el  juramento, 
pedió  el  bordón  al  judío.  Él,  non  sabiendo  del  engaño, 
diógelo.  El  cristiano  que  habie  fecho  el  engaño,  tomó 
su  bordón,  el  fueron  juntos  en  un  camino,  é  acostóse  el 
cristiano  á  dormir,  é  pasó  un  carro  sobre  él,  é  matólo,  é 
quebrantó  el  bordón  é  esparció  el  oro.  E  de  que  esto 
oyó  el  judío,  fué  luego  allá,  é  viendo  este  engaño,  mu* 
chos  le  dedeo  que  lomase  el  oro.  El  dijo  que  non  lo 
tomaría,  salvo  si  por  ruego  de  san  Nicolás  el  que  mo- 
riera tornase  i  vida,  prometiendo,  si  esto  fuese,  de 
recebir  baptismo  é  ser  cristiano  :  é  luego  el  que  mo- 
riera resociló ,  é  el  judio  rescebió  el  sacramento  del 
baptismo. 

CLXVI. 

Juran*  falsvm  tn  eo  ptnltvr  b»  quojuratur. 

Quien  mentira  jara  con  pecado, 
En  lo  que  Jura  es  penado. 

En  Jerusalem  bobo  on  obispo  que  llamaban  Narcis, 
nomme  sanio  ó  justo  é  de  buena  vida.  E  tres  clérigos 
malos  con  envidia  acusáronle  que  habie  caído  en  pe- 
cado de  adulterio.  El  primero  juró  que  era  verdal;  si 
non,  que  mal  fuego  le  quemase.  El  segundo  juró  que 
era  verdal;  si  non,  que  él  moriese  de  fuego  de  san  An- 
ión. El  tercero  juró  que  era  verdad;  si  non ,  que  Dios 
le  tirase  la  vista  de  los  ojos.  E  ninguno  dellos  non 
creie  que  le  vernie  aquello  que  decien ,  masía  justicia 
de  Dios  non  los  dejó  sin  pena ,  ó  a  cada  unodió  la  pena 
que  pedió.  El  primero,  estando  en  so  casa  de  noche, 
encendióse  fuego  é  quemóse  él  cou  toda  su  compaña; 
el  segundo  cayó  en  lodo  el  su  cuerno  el  fuego  de  sant 
Antón, é  morió  á  deshora ;  el  tercero,  veyeodoesto  todo, 
con  grand  temor  arrepenlióse,  é  delante  todos  publicó 
este  negocio,  ó  tanto  lloró  este  pecado,  que  perdió  la 
vista  de  los  ojos. 

CLXVI!. 
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Dios.  E  otro  día,  estando  asentado  al  juego  á  aquella 
misma  hora ,  cayó  la  saeta  sangrienta  sobre  el  tablero; 
é  non  solamente  los  homes  se  deben  guardar  de  ji 
aun  de  ayuntarse  á  los  que  juegan. 


CLXVill. 


Jurar  por  miembros  de  Dios  es  peligroso; 
Blasfemar  contra  él  morbo  es  mas  dañoso. 

Léíse  de  un  caballero  que  jugando  los  dados  juró 
por  los  ojos  de  Dios,  ó  luego  le  salió  un  ojo  del  casco 
é  cayó  en  el  üblero.  E  aun  se  lei  de  un  vasallo  que 
estando  mucho  Irado  porque  habie  perdido,  lanío  una 
saeta  contra  el  cielo,  comino  que  se  querie  vengar  de 


Las 

K\  homme  justo;  esto  debes  creer. 

Dicen  que  el  abad  sant  Pablo  tomaba  en  las  raano3 
la»  serpientes  cornudas,  que  son  las  mas  ponzoñosas 
que  todas  las  otras" ,  que  llaman  en  latín  eerastes,  é 
escorpiones,  é  cortábalos  por  medio.  E  viendo  los 
monjes  esto  maravillábanse,  é  preguntáronle  cómmo 
podie  esto  sor  é  cómo  lo  podie  facer.  E  respondióles: 
«Cualquier  que  fuere  limpio  é  sin  pecado,  coinmo  fué 
Adán  en  el  paraíso  ante  que  pecase,  todas  las  cosas  le 
serán  subyugadas  ó  le  obedecerán. 

CLXIX. 

Jnstut  omrtin  übenler  mala  rutliuet  tt  atttTta. 

El  borne  santo  é  Justo,  según d  parece. 
Por  Dios  de  grado  todos  los  males  padece. 

Diz  san  Gregorio  en  el  Diálogo,  que  después  de  la 
muerte  de  san  Honorato  sucedió  un  abad  en  su  mones- 
terio,  en  el  cual  habie  un  monje  que  llamaban  Liber- 
tino, de  santa  vida.  E  un  día  este  abad  bobo  muy  grand 
ira  contra  este  Libertino,  é  non  fallando  palo  con  que 
lo  ferir  tomó  el  scabello  quo  tenie  so  los  piés,  é  feriólo 
muy  mal  en  la  cabeza  é  en  la  cara ,  de  manera  quo  le 
quedó  finchada  é  cárdena ,  é  asi  mal  ferido  fuése  á  su 
cama  callando.  Otro  día  babie  de  ir  fuera  por  negocios 
del  monasterio,  é  acabados  los  maitines  vino  ú  la  cama 
del  abad  ,  é  humilmenl  pedióle  licencia.  El  abad,  sa- 
biendo cómmo  todos  le  honraban  é  cuánto  le  amaban, 
pensó  que  por  la  injuria  que  le  babie  feclto  se  quería 
ir  del  monasterio :  é  preguntóle  :  «¿Dónde  quieres  ir?» 
El  respondióle  :  «  Padre,  ante  de  ayer  prometí  de  ir 
hoy  á  ta|  logar  por  negocios  del  moneslerio;  nou  lo 
puedo  excusar.»)  Estonce  el  abad,  considerando  en  su 
corazón  la  dureza  é  croeldat  que  habie  fecho ,  é  la 
humildat  é  mansedumbre  de  Libertino,  descendió  del 
lecho  é  echóse  á  sus  piés ,  é  conocióse  haber  pecado 
en  haber  fecho  lanía  injuria  é  deshonra  á  homme  tan 
honesto  é  de  tan  buena  vida.  E  Libertino  lanzóse  en 
tierra  á  los  piés  del  abad ,  deciendo  quo  todo  cuan- 
to mal  resecbiera  fuera  por  su  culpa,  é  así  fué  redu- 
cido el  abad  á  grand  mansedumbre,  é  la  humildat  del 
discípulo  fué  maestra  do  su  maestro.  E  de  que  salió 
del  monesterio  por  sus  negocios ,  muchos  buenos  que 
le  conoscien  é  nobles  que  siempre  le  honraban  é  ha- 
bien  en  reverencia,  maravillándose  mucho,  pregun- 
tábanle qué  cosa  facía  que  Un  finchada  tenia  la  cara 
é  cárdena.  Él  decie :  «Ayer  en  la  tarde  por  mis  peca- 
dos di  de  cabeza  en  el  scabelo  que  tenía  so  los  pies 
donde  me  (ice  esto.»  E  así  este  homme  santo  quiso 
guardar  la  verdad  en  su  corazón,  é  non  quiso  descobrir 
el  pecado  de  su  padre  abad  por  non  caer  en  pecado  do 
mentira. 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 
CLXX. 


Jtuhu  oculu  ínterioribtu  exteriora  tidel. 

El  justo  é  santo ,  en  esto  me  cree, 

Qae  con  los  ojos  de  dentro  lo  de  foera  «ee. 

Otee  sartl  Gregorio  eu  el  Diálogo,  que  unos  religio- 
sos de  la  provincia  de  Apu'ia  decían  testimonio  de  un 
obispo  que  llamaban  Savino,  que  por  grand  vejedat 
habie  perdido  la  ríala  de  los  ojos,  que  cosa  alguna  non 
podie  ver.  E  Totila,  rey  de  los  godos,  oyó  decir  que 
este  obispo  habie  espíritu  de  profecía;  él  non  lo  podie 
creer,  é  vino  aquella  cibdat  donde  estaba  este  obispo, 
é  convidó  al  rey  á  comer ,  é  cuando  venieron  á  la  mesa 
el  rey  asentóse  á  ta  parle  diestra  del  obispo ,  é  cuando 
el  servidor  trayó  el  vino  al  obispo  según  solle,  el  rey 
tomó  el  vaso  muy  calladamente  de  la  mano  del  mozo, 
é  diólo  al  obispo  por  su  mano,  por  ver  si  podrie  enten- 
der quién  le  daba  el  vino.  El  santo  homme,  llegando  al 
vaso,  aunque  non  veie  quien  gelodaba,  dijo :  «Beso  (i) 
esa  mano  que  lo  tiene.»  De  la  cual  palabra  el  rey  fué 
muy  alegre,  c  maravillóse  porquo  habie  fallado  en  aquel 
santo  homme  lo  que  non  creyera. 

Acaesció  que  este  santo  homme,  viviendo  luengo 
tiempo  en  vejedat ,  un  su  diácono  por  cobdicia  de  ha- 
ber su  obispado  pensó  de  lo  matar  con  ponzoña,  é  fabló 
con  el  servidor  que  le  daba  el  vino,  é  prometióle  mu- 
cho si  feciese  lo  que  lo  él  mandase,  é  mezcló  ponzoña 
con  el  vino,  é  mandó  que  lo  diesen  al  obispo.  Eal  tiem- 
po del  comer,  dándole  el  vino  dijo  el  obispo  al  servi- 
dor :  «  Bebe  tú  eso  que  me  das  á  mi.»  El  servidor,  con 
grand  temor,  veyendo  que  era  descubierto,  quiso  roas 
morir  que  sofrir  las  penas  por  tan  graud  maldat.  E 
queriendo  beber,  levando  el  vaso  á  la  boca,  é  el  santo 
home  estorbóle  que  non  bebiese,  é  dijo :  «Noulo  be- 
bas; dámelo,  que  yo  lo  quiero  beber;  mas  ve  á  aquel 
que  esto  te  dio,  édile  que  yo  bebí  la  ponzoña;  mas 
él  non  será  obispo.»  E  fizo  el  sino  de  la  cruz  c  segura- 
mente bebió  el  vino,  é  morió.  En  aquella  hora  morió  el 
arcediano  en  otro  logar  donde  estaba,  ca  asi  como  lo 
que  entró  por  la  boca  del  obispo  entrara  por  la  boca 
del  arcediano  (2),  é  aunque  non  bebió  ponzoña  cor- 
poral, mas  la  ponzoña  de  su  malicia  lo  mató  ante  la 
faz  de  nuestro  Señor  Dios,  que  es  juez  para  siempre. 

CLXX1. 

Juitns  diiiboltim  pote$t  txptlltrt  nHcumque. 

Tú  sabe  que  el  justo  é  santo  ba  Un  grand  logar, 
Qae  onde  qulcrque  esti  el  diablo  lo  puede  lanzar. 

Cuenta  sant  Gregorio  que  Daciano,  obispo  de  Milán, 
yendo  á  Constantinopla  por  tratar  de  la  fe,  vino  á  ta 
ciudad  de  Corinto,  é  demandaba  una  casa  grande  para 
posar,  que  traia  mucha  gente  é  non  la  podía  fallar;  é 
vió  una  casa  grande,  é  mandóla  aparejar,  é  dijeron  los 
do  la  cibdat  que  non  podía  posar  aili,  porque  moraba 
alti  el  diablo,  por  lo  cual  habie  muchos  tiempos  que  es- 
taba vacía.  El  obispo  respondió :  «Pues  por  eso  debe- 
mos posnr  allí,  porque  lancemos  de  allí  el  diablo.»  E 
pasó  alli  aquella  noche.  E  cuasi  á  la  media  noche  el 

(h  En  el  original  .Veía-;  quizá  esté  por  «Viva». 
.*)  Arriba  «día cano». 


obispo,  estando  en  su  cama  folgando ,  vino  el  diablo  é 
comenzó  á  bramar  commo  león  é  balar  comino  oreja, 
éroznar  commo  a^no,  silbar  commo  serpiente,  é gruñir 
commo  puerco,  é  facer  commo  gato,  por  poner  mie- 
do al  sanio  obispo;  ca  01  mucho  se  trabaja  por  poner 

en  estas  tentaciones  la  seguranza  de  los  corazones,  se- 
gund  se  prueba  por  este  enxemplo.  Este  santo  obispo 
Daciano  despertó  á  los  clamores  é  ruidos,  é  sin  temor 
ninguno  dijo  al  diablo :  «Mezquino,  cuando  le  acaeció 
esto  que  tú  dejiste ,  pondré  la  mi  silla  coaira  Aquilón, 
é  seré  semejable  al  muy  alto.  Abe  que  agora  eres  feciV 
semejable  á  los  puercos  é  á  los  gatos,  é  tú  que  queri.i 
remedar  é  parecer  á  Dios,  segund  mereces ,  remedas 
é  pareces  á  los  puercos  é  á  las  bestias.»  B  oyendo 
esto  el  diablo,  fué  turbado  en  manera  que  i 
en  aquella  casa  pareció. 


CLXXU. 


UrtiUtmú9it  ti 

Bn  la  largueza  fecha  con  bondat 
Mas  quel  fecho  rale  la  voluntad. 

Un  noble  romano  poderoso  é  mucho  rico ,  royendo 
que  Roma  era  venida  á  pobreza  por  las  grandes  guer- 
ras que  habien  habido,  dió  todas  sus  riquezas  para  la 
comunídat,  en  manera  que  quedó  del  todo  pobre.  E  una 
vegada,  andando  por  un  desierto,  doliéndose  mucho 
de  la  pobreza  de  los  romanos  é  de  la  suya ,  falló  tinaco- 
lupna  en  aquel  desierto  muy  alta, é  encima  dalla  una 
estatua  en  figura  de  bomme,  que  tenie  la  una  mano 
alzada  contra  un  monte ,  é  la  otra  tenie  al  su  costado. 
El  caballero  paró  mientes  con  diligencia,  é  vió  que  la 
sombra  de  la  mano  se  enderezaba  á  un  monte  ondees- 
taba  una  peña;  el  caballero  fué  luego  allá,  é  falló  de 
yuso  de  aquella  peña  una  cueva  que  tenie  una  puerta  de 
fierro  cerrada,  é  maravillándose  «lijo  entre  si :  «  Quiero 
ir  á  la  estatua  e  ver  qué  tiene  de  yuso  de  la  otra  mano. » 
E  falló  de  yuso  delta  en  el  cuerpo  del  está  tu  a  una  por- 
tezuela de  tierra,  é  abrióla,  é  falló  una  navecilla  pe* 
quena,  é  luego  pensó  que  aquella  llave  era  para  abrir 
la  puerta  de  fierro  que  fallara  en  la  cueva  de  monte.  E 
luego  fué  allá,  é  abrió  la  puerta  de  la  cuera,  ó  falló 
ende  muy  mucho  tesoro,  lo  cual  levó  todo  á  Roma ,  é  lo 
dió  para  los  menesterosos.  Estonce  los  romanos  bebieron 
consejo  en  qué  manera  le  podrien  dar  gualardon  decuan- 
tos dones  é  bienes  les  habie  fechos ,  é  algunos  decien 
que  le  dejasen  la  meatad  de  aquel  tesoro ,  otros  decien 
que  gelo  diesen  lodo.  Uno  mas  sábio  que  todos  dijo: 
«Si  dejamos  todo  el  tesoro ,  non  le  damos  gualardon  se- 
gund lo  que  merece  por  el  bien  que  nos  fizo;  ca  non 
solamente  debe  ser  dado  gualardon  por  el  fecho,  mas  por 
la  buena  voluntad.  E  darle  todo  el  tesoro  serie  darle 
gualardon  del  fecho,  é  non  de  la  buena  voluntad. »  E  dijo 
aquel  sábio :  «A  mí  parece  que  le  fagamos  la  honra  qoe 
facemos  á  los  nuestros  dioses,  é  que  fagamos  una  e<- 
tátua  á  su  semejanza  de  oro  é  de  plata  é  de  mucha* 
piedras  preciosas ,  é  la  pongamos  en  el  templo  con  los 
otros  nuestros  dioses.'*  Brevemente  nsi  fué  fecho. 
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CLXXIIl. 

LoJro  mir&aUoié  alienando  rertlahtr. 

El  ladrón  por  so  petado 
Por  mlraglo  es  revelado. 

Bo  Us  partes  de  Lombardía,  en  una  cibdat,  un  ca- 
ballero que  traía  mucha  campaña  bobo  de  posar  en 
una  posada.  E  de  que  echaron  de  comer  a*  los  caballos, 
un  servidor  del  huésped,  venida  la  noche,  füó  al  es- 
tablo é  feriaba  la  cebada  que  tenien  los  caballos  en  los 
pesebres.  E  cuando  llegó  al  caballo  de  aquel  caballero, 
ei tendiendo  h  mano  para  lomar  la  cebada,  el  caballo 
trabóle  del  brazo  con  los  dientes,  é  apretólos  muy  fuer- 
teniente.  E  con  el  grand  dolor  dió  voces,  é  venieron  los 
donceles  del  caballero  é el  huésped,  é  en  ninguna  ma- 
nera non  podieron  sacar  el  brazo  del  ladrón  de  la  boca 
del  caballo,  fasta  que  toda  la  vecindat  se  ayuntó,  é  es- 
tonce levaron  al  ladrón  ante  el  juez ,  é  confesó  el  pe- 
cado que  federa,  é  mandólo eoforcar. 

CLXX1V. 

LegajustiT  s*nt  servand-t  fine  mutatioue. 

Las  jastas  leyes  son  de  guardar, 

E  sin  nodación  siempre  dorar. 

Léíse  de  un  príncipe  que  llamaron  Licurgo,  que 
nanea  mandó  cosa  4  los  otros  que  él  non  la  compliese 
primero.  E  dicen  que  fizo  unas  leyes,  é  por  cuanto  pa- 
ree ten  que  eran  graves  al  pueblo,  querientes  disolver 
é  non  tas  querien  guardar,  é  por  cuanto  eran  justas  él 
Gngió  que  querie  ir  facer  sacrificio  á  un  templo  de  un 
dios  que  llamaban  Apolo,  é  tomó  juramento  al  pueblo 
que  guardase  aquellas  leys  fasta  que  él  fuese  á  aquel 
templo,  é  hobiese  su  consejo,  é  tornase  con  la  respues- 
ta. E  él  fuése  á  una  isla  que  llaman  Creta,  é  vivió  toda 
su  vida,  é  nunca  tornó  porque  se  guardasen  aquellas 
leys  para  siempre.  E  cuando  llegó  al  tiempo  de  la  muerte 
mandó  que  llorasen  sus  huecos  eu  la  mar,  porque  por 
aventura  serien  levados  á  aquella  cibdat  á  que  diera 
las  leys,  é  el  pueblo  pensarie  que  eran  asueltos  del  ju- 
ramento. E  los  antiguos  muy  grand  rigor  tenien  en 
guardar  las  leyes  fechas  por  ellos. 

CLXXV. 

La  ley  de  Jhu  ipó.  es  mocho  acabada , 
Por  Infleles  é  paganos  aun  es  alabad*. 

Un  filósofo  fué  que  dijo  ;qoe  tan  delicada  é  tan 
dulce  es  la  visión  ó  vista  de  Dios ,  que  si  todas  las  co- 
las podiese  borne  haber  é  non  hobiese  esta  visión,  que 
non  podie  ser  bienaventurado ,  ante  serie  mezquino! 
Otro  Glósofo  de  los  de  Platón ,  leyendo  el  Evangelio  de 
sant  Juan,  in  principio  eral  verbum ,  dijo  que  debie  ser 
scriplo  de  letra*  de  oro,  é  puesto  en  alto  que  todos  lo 
podiesen  ver  é  leer.  ¡  Vedes  cuán  altamente  los  filóso- 
fos páyanos  conoscieron  el  poderío  é  grandeza  de  nues- 
tro Señor  Dio»!  E  aun  el  filósofo  Platón  ,  así  como  si 
bobiera  leído  en  el  libro  de  GénetH,  é  lo  hobiera  fecho 
cuando  descendió  en  Egipto,  muebos  creyeron  segund 
dijo  Moisen :  «En  el  comienzo  crió  Dios  el  cielo  é  la 
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sierra.»  E  este  mewno  Platón  dijo  en  el  comienzo:  fizo 
Dios  la  tierra  é  el  fuego,  é  puso  el  fuego  por  el  cielo, 
porque  su  opinión  fué  que  lodos  ios  cuerpos  sobrece- 
lestiales  son  de  naturaleza  de  fuego. 

CLXXVI. 

Libertas  non  ¡>ofe$l  suro  comparari. 

Non  hay  cosa  qol  i  libertad  sea  comparada , 
Por  oro  nio  por  plata  non  puede  ser  comprada. 

Dicen  en  las  fablillas délos  poetas  un  notable  euxem- 
plo,  seyendo  spirilualmenle  entendido,  que  un  lobo 
falló  un  can  en  el  monte,  é  veyéndole  muy  grueso  pre- 
guntóle ónde  habie  vevido,  é  díjole  que  en  casa  do  tal 
señor,  onde  del  pan  de  aquel  estaba  grueso.  E  rogóle  el 
lobo  que  lo  levase  consigo  si  podiese  ser,  que  comiese 
él  así  bien  commo  él.  Al  tan  piógole  é  levólo  cousigo, 
é  yendo  su  camino  vió  el  lobo  como  el  can  tenia  el  cue- 
llo  pelado.  E  dijo  el  lobo  al  can  :  «Amigo,  ¿qué  cosa 
es  que  tienes  el  cuello  pelado?»  E  dijo  el  can :  «Porque 
de  dia  cstó  preso  en  cadena.»  Dijo  el  lobo :  «Yo  non 
quiero  por  poco  pan  perder  mi  libertad.»  E  así  dejólo, 
é  fizo  estos  versos : 

Son  bent  pro  tolo  liberta»  tenditttr  auro . 
Roe  celeste  ionum  pra-teritorbls  opes. 

Por  todo  el  oro  mal  se  vende  la  libertad; 
Mas  que  las  riquezas  tale  este  don  celestial 

CLXXVII. 
Libidinosa  mutier  mortrm  habtat pro  turitó. 

Mujer  lujuriosa  de  mal  sentido 
Merece  mala  mnerte  por  marido. 

ó  eu  otra  manera  : 

CoHlinentia  tola  rtgiam  menit  dipniMem. 

La  mujer  qoe  de  eastidai  es  digna. 
Grand  honra  merece;  aun  serreyna. 

Léise  que  sola  la  castidal  é  conciencia  fizo  algunas 
dignas  haber  dignidat  de  reinas.  Cuenta  Paulo  que 
scribió  las  heslorias  de  los  lombardos ,  que  en  esas  par- 
tidas bobo  unaduquesaque  llamaban  Rosmilda(i),  que 
lente  cuatro  fijos  é  dos  fijas ,  é  un  rey  que  llamaban 
Cacavusde  Hungría,  cercóla  en  un  castillo  que  llaman 
Acátense  ,  donde  estaba  ella  é  sus  fijos.  E  ella  miranJo 
desdeel  muro,  vió  al  rey  que  era  muy  fermoso decuerpo, 
é  enamoróse  dél.  E  envióle  decir  secretamente  si  la  to- 
mase por  mujer,  que  le  darla  el  castillo.  E  él  olorgó- 
gelo  é  fizo  juramento.  Ella  abrió  el  castillo,  é  entró  el 
rey  é  la  gente  quocon  él  venie,  que  son  dichos  hún- 
garos; los  cuales  andaban  discurriendo  acá  é  allá  por  la 
villa ,  prendiendo  hommes  é  mujeres.  Los  fijos  de  la 
duquesa  fuyeron ,  é  el  menor  dellos  que  llamaban  Ge- 
rinaldo,  fué  después  duque  de  Benavenle,  é  después 
rey  de  los  lombardos.  Las  dos  lijas  posieron  carne  de 
poHos  so  las  telas  porque  del  calor  de  la  carne  é  de  las 
tetas  la  carne  de  los  pollos  diese  fedor,é  asi  guardasen 
virginidal.  E  cuando  llegaban  á  ellas  aquellos  húnga- 
ros, é  sonlien  muy  gran  fedor,  dejábanlas,  ó  decien  : 
¡oh  cómo  fieden  es  las  lombardas!»  E  después  una  de- 

(1)  Asi  en  el  códice;  pero  quita  baya  de  leerse  Rosmuoda  o 
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lias  fué  reina  de  Francia  é  la  otra  reina  de  Aliroania.  E 
este  rey  Cacavus  (i)  queriendo  guardar  el  prometi- 
miento á  su  madre,  casóse  con  ella  sola  una  noche.  E 
otro  día  (lióla  á  doce  de  los  suyos  que  la  escarneciesen; 
el  tercero  día  fizóla  poner  un  palo  por  la  natura  fasla  la 
garganta,  deciendo  :  « tal  mujer  lujuriosa ,  que  por 
codicia  de  lujuria  de  su  carne  perdió  su  cibdat ,  tal 
marido  le  cou viene  haber.» 

CLXxvm. 


La  Irngoa  sinvergüenza 

Destruye  Ij  continencia. 

Cuenta  un  nomine  de  santa  vida  que  hable  nombre 
Félix,  obispo  portuense,  natural  de  la  provincia  de  Sa- 
vina,  que  en  aquel  mismo  logar  fué  una  monja  que  era 
casta  de  su  cuerpo,  mas  era  mucho  parlera  é  fablaba 
cosas  locas.  Esta,  después  que  morió,  enterráronla  den- 
tro en  la  iglesia ,  ó  á  la  media  noche  el  que  guardaba 
la  iglesia  vió  en  revelación  commo  fué  Irania  aquella 
monja  ante  el  altar,  é  que  la  corlaban  por  medio,  é  la 
una  parle  quemaban  en  fuego,  é  la  otra  queduba  en- 
tera. En  la  mañana,  cuando  se  levantó,  contó  esto  á  los 
monjes,  é  queriéndoles  mostrar  el  logar  donde  fuera 
quemada,  fallaron  la  señal  del  fuego  en  las  piedras  ante 
el  aliar,  así  como  si  allí  el  cuerpo  de  a,uclla  mujer 
fuera  quemado  con  fuego  corporal;  por  la  cual  cosa 
claramente  parece  que  los  que  non  son  perdonados  en 
este  mundo  de  sus  pecados ,  que  non  les  aprovecha  lo- 
gar sagrado  después  de  la  muerte  para  se  excusar  del 
juicio  de  Dios. 

CLXXIX. 

Liugua  prava  et  optmn  rtptnbtr. 

Toda  leogaa  es  fallida , 
Ora 


Dicen  que  un  príncipetenia  un  cocinero  mucho  bue- 
no ,  ó  convidó  á  otro  príncipe  que  se  deleitaba  mucho 
en  lus  palabras  de  los  maldecíanles ,  é  de  los  lison- 
jeros, é  de  los  malos  consejeros.  E  mandóle  que  apa- 
rejase muchos  manjares  é  buenos,  segund  mejor  po- 
diese  el  cocinero,  queriendo  demostrar  ai  convidado 
las  malicias  de  sus  consejeros.  Entre  los  otros  manjares 
Gao  un  manjar  de  lenguas  con  specias  muy  amargas. 
E  non  queriendo  su  señor  comer  dél>  dijo  mucho  ma1 
al  cocinero,  deciendo  que  nunca  lan  mal  manjar  apa- 
rejara. E  dijo  el  cocinero  :  «Non  curéis  que  yo  vos  lo 
daré  bueuo. »  E  dióles  otro  manjar  de  lenguas  con  mu. 
chas  buenas  specias,  é  tomándolo  dijeron  que  non  vie. 
ran  allí  tan  buen  manjar.  E  conjuráronle  que  les  di- 
jese de  qué  lo  faciera ,  ó  dijo  que  ambos  los  manjares 
eran  de  lenguas,  é  que  non  habie  tan  mal  manjar  como 
la  mala  lengua ,  é  non  le  había  lan  bueno  como  la  buena 


(i)  Aqol  paree*  qoe«ilce 


CLXXX. 

li$  cttttl uno  cednte. 

Entre  dos,  todo  boome  lo  entienda, 
Si  ano  boa  oniore,  non  hay  < 


Cuando  uno  non  quiere, 

Do*  non  Hraja*. 

Lóise  en  las  Vidas  de  los  santos  Padres  quo  dos  vie- 
jos moraban  en  una  celia ,  é  nunca  bobierau  contienda. 
E  dijo  el  uno :  «Fagamos  contienda  é  pleito  entre  nos; 
pongamos  un  ladrillo  entre  nos,  é  cada  uuo  diga  que 
es  suyo ,  por  cuanto  non  sabemos  qué  cosa  es  coulienda 
en  pleito.»  E  posieroo  el  ladrillo  eu  medio.  E  dijo  e> 
uno:  «Mió  es.»  E  dijo  el  otro:  «Yo  espero  que  es  mió.» 
E  deciendo  el  utro :  anón  es  tuyo,  mas  mío,»  respondió 
el  otro:  «Si  tuyo  es,  tómalo.»  E  así  non  fallaron  ma- 


CLXXXI. 

Litigio* 

Mas  vale  la  palabra  virtuosa 
Qne  macha  telenda  cántelos». 

En  tiempo  del  treceno  concilio  allegáronse  mucho* 
filósofos  á  disputar  si  podricn  destruir  la  fe  de  los 
cristianos.  E  entre  ellos  era  uno  lan  sábio  é  cauteloso 
en  sus  palabras,  que  escarneció  de  lodos,  ni  ninguno 
de  los  que  allí  eran  le  podían  concluir.  Estonce  levan- 
tóse un  hommo  simple ,  que  non  sabia  sciencia  alguna, 
mas  habie  fama  de  grand  santidad.  É  dijo  al  Glósofo: 
«¡Oh  filósofo !  Juuxpo.  non  nos  enseñó  cosas  diabóli- 
cas, mas  menospreciar  las  contiendas  é  los  argumen- 
tos cautelosos  é  engañosos,  é  creer  que  es  un  Dios 
criador  del  cielo  é  de  la  tierra,  é  creer  en  Jhuxpo.  que 
nascióde  la  Virgen  María ,  é  en  el  Splritu  Santo,  u  E  as' 
dijo  todo  el  Credo;  pues  di  me  16,  filósofo  parlero,  ¿i 
¿crees  ser  verdal  esto  que  te  dije?  Estonce  el  Glósofo 
espantado  non  supo  qué  responder  en  contrario  é  dijo: 
que  todas  las  cosas  que  dijera  eran  muy  verdade- 
ras, é  non  habie  cosa  que  mas  verdadera  podiese  ser. 
E  dijo  este  viejo  simple  que  era  obispo  :  «Si  crees  estas 
cosas  ser  verdaderas ,  ven  en  pos  de  mí ,  é  rescibe  bau- 
tismo. »  Estonce  el  filósofo  lomóse  contra  sus  dis- 
cípulos é  dijo :  «  Cuando  quier  que  yo  disputó  cotí 
hommo,  nunca  fallé  quien  me  venciese;  mas  deque  U 
virtud  se  allegó  á  las  palabras,  non  fallé  qué  decir.  Por 
ende  yo  quiero  seguir  este  viejo  en  que  fallo  la  viriuJ 
de  Dios,  é  dovos  por  consejo  que  lo  fagades  conmigo.* 
E  así  la  palabra  virtuosa  quita  la  contienda. 


Un  clavo  i  otro  saca; 
Una  llaga  otra  sana. 

Léise  de  sant  Benito  que  él,  estando  en  ta  huerto, 
un  ave  que  llaman  mierla  volaba  é  revolaba  Je  la  ule  so 
cara,  é  dejóle  tnnta  tenplacionde  la  carne,  que  pro- 
puso de  dejar  su  monesterio,  é  irse  para  el  mundo,  ¿ 
casarse,  é  vevir  en  deleites.  Mas  la  gracia  de  Dios  le 
acorrió  luego  é  tornó  en  si.  E  rió  acerca  de  si  forügas 
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é  espinas,  é  lanzóse  desnudo  en  ellas,  é  así  amató  el 
ardor  de  la  tentación;  ca  un  ciato  saca  á  otro,  é  una 
llaga  sana  á  otra. 

CLXXXHI. 

l.tuorts  Uitillonm  eonfldenña  faltil. 

Los  que  confian  en  los  dados 
Mochas  veces  son  engañados. 

Cuéntase  en  una  hestoria  de  un  jugador  de  dados 
que  encontró  á  sant  Bernardo  yendo  cabalgando  eo  un 
caballo,  é  dijole:  «Va roo  de  Dios,  ¿quieres  jugar  ese  ca* 
bailo  á  mi  ánima?»  Sant  Bernardo  dijo  :  «Si  tú  me  obli- 
gas el  Anima,  yodecenderé  del  caballo.»  Edecendió,  é 
comenzaron,  é  el  jugador  lanzó  diez  é  ocho  puntos,  é 
creyendo  que  ya  habie  ganado,  trabó  del  freno  del  ca- 
ballo entendiendo  que  ya  era  suyo,  é  dijo  san  Bernardo: 
'Espera,  fijo,  qua  mas  puntos  están  en  estos  dados  de  los 
que  tú  veis.»  E  lanzólos  el  santo  nomine,  é  en  los  dos 
dados  Teníeron  doce  puntos;  é  el  tercero  partióse  por 
medio,  ó  en  la  una  parta  parecieron  tres  pantos  é  en  la 
otra  cuatro,  que  eran  siete,  é  con  los  doce  de  los  otros 
fueron  diez  é  nueve,  é  el  jugador,  riendo  este  mlraglo, 
puso  su  ánima  so  obediencia  de  sant  Bernardo,  ó  reci- 
bió el  hábito  de  monje,  é  vivió  saniamente.  » 

CLXXX1V. 

El  fuego  de  la  Injuria,  tú  te  acata, 
Qoe  el  fuego  material  Inego  lo  amata. 

Léise  en  las  Vidas  dt  los  santos  Padrt  s  que  un  monje 
viejo  era  tentado  muy  gravemente  do  una  mujer  que 
reeebiera  en  su  casa,  é  con  una  candela  quemó  los  de- 
dos uno  á  uno,  deciendo  que  mas  querie  quemarlos  que 
non  ser  quemado  él ;  ó  así  cotnmo  el  que  voye  su  casa 
quemarse  é  non  busca  agua  la  pierde,  el  que  vee  que* 
mar  su  vestidura  é  non  la  sacude ,  non  deben  haber 
compasión  del.  Asi  aquellos  que  destruyen  el  fuego  de 
la  lujuria  é  non  buscan  las  lágrimas  do  la  conlriciou 
coando  veen  las  vestiduras,  que  son  los  cuerpos,  ó  la 
casa,  que  es  la  conciencia ,  quemarse,  son  deslroidos, 
en  lo  cual  paresce  que  mas  aman  los  hommes  á  sus 
bienes  que  á  si  mearnos:  onde  dice  Séneca  que  el  llóra- 
me non  tiene  cosa  mas  vil  que  á  él  mesmo. 

CLXXXV. 

¿«arfas  i$wk  eHhtuiiur  per  dnhrm  rW  nMeraHnm  cor- 

El  ardor  de  Is  Injuria  es  muy  fjrand  mal. 
Mátase  con  foego  d  eon  llaga  corporal. 

Una  mujer  pública  del  mundo  prometió  á  unos  man- 
cebos que  engañarle  un  ermitaño  viejo  que  estaba  en 
un  monte,  liomino  muy  honesto  de  santa  vida,  la  cual 
fué  á  su  cela  de  noche  ,  é  llorando  llamó  que  las  bestias 
fieras  la  matarieti  si  dormiese  fuera.  Él ,  temiendo  el 
juicio  de  Dios,  metióla  dentro;  el  diablo  comenzóá  mo- 
ver el  corazou  dél,  é  de  que  vió  que  eran  aguijones  del 
diablo,  decia  eutre  si :  «.Las  tiniebras  son  del  diablo,  el 
fijo  de  Dios  es  lux.*»  E  encendió  una  candela;  é  cuando 
le  venie  la  icniacion  decio:  «Los  que  tales  cosas  fa- 
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cen  al  infierno  iráu ;  pues  prueba  si  podrás  sofrir  el 
fuego  para  siempre. »  E  ponie  el  un  dedo  en  el  fuego,  é 
Un  grande  era  la  tentación  que  non  lo  sentie.  E  asi 
faciendo  quemó  todos  los  dedos  fasta  la  muñeca;  é  de 
que  amaneció  venieron  los  mancebos  demandar  si  ve- 
nicra  allí  una  mujer  en  la  noche,  é  respondió  que  dor- 
mie,  é  cuando  entraron  falláronla  muerta,  é  rogaron 
por  ella,  é  dijoles:  «Ved  qué  me  fizo  esla  fija  del  dia- 
blo.» E  contóles  todo  loque  acaescitra;  é  non  que- 
riendo dar  mal  por  mal,  resucitóla,  é  después  fizo  pe- 
nitencia 6  acabó  bien. 

CLXXXVI. 
Magnanimut  nee  dtditlHit  hebet  taran. 

Hoooe  de  grand  corazón  é  de  nobleza, 
Mas  cura  de  honra  que  de  la  riqueza. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  tercero  que  Cipio,  seyen- 
do  acusado  delante  del  senatu  de  Roma  que  tenia  di- 
nero de  la  República ,  respondió  que  como  quier  que 
hobiese  sometido  á  toda  Africa ,  que  della  non  trayera 
niu  hobiera  salvo  el  conomen;  é  este  fué  llamado  Cipio 
africano,  porque  venció  á  Africa.  E  dijo  mas:  «Las ri- 
quezas de  Africa  á  mi,  é  las  riquezas  de  Asia  á  mi  lier- 
¡  mauo,  non  nos  fecicron  mas  ricos.  Empero  amos  somos 
I  mas  ricos  de  envidia  que  de  dinero.»  E  este  mismo 
Valerio  coenta  de  Fabricio  l.uscino  (I),  cónsul  do 
Roma ,  que  los  mensajeros  de  una  provincia  de  los 
sauinitas  que  le  enviaron  muchos  dones ,  é  enviógetos 
todos  quo  los  non  quiso  tomar,  diciendo  que  non  habie 
cobdicia  de  riquezas ,  que  la  contenencia  le  facie  rico, 
é  non  poseer  muchos  bienes ,  mas  desear  pocos.  Eso 
mismo  dice  de  Quinto  Tubcronc  (i) :  seyendo  cónsul, 
una  gente  de  otra  provincia  le  enviaron  muy  grand 
cuantía  do  plata  maravillosamente  fabi ¡cada,  porque 
oyeron  decir  que  su  vajilla  era  de  barro,  é  mandóles  ir 
con  sus  cargas ,  ca  aquello  facía  él  por  abstiueucia  é 
non  por  pobreza. 

CLXXXVII. 

Mognminu*  non  rineit  dale  ttd  armis. 

Homme  noble  e  de  grand  corazón 
Por  armas  vence  é  con  razón. 

Cuenta  Valerio  en  el  sexto  libro ,  de  Camilo ,  duque 
do  los  romanos,  que  cercó  una  cibdal  de  una  gente  que 
llamaban  faliseos.  E  el  maestro  que  ensennaba  los  fijos 
i  de  los  nobles  de  aquella  cibdat ,  por  arle  sacólos  della 
J  en  manera  que  los  iba  ensennando,  ó  alongólos  de  la 
cibdat,  é  con  buenas  [«labras  trájolos  al  real  de  los  ro- 
manos. E  trayéndolos  al  dicho  Camilo,  á  la  vileza  que 
habie  fecho,  aunadió  otra  palabra  mas  vil,  que  daba  á 
los  faliseos  en  poder  de  los  romanos,  pues  les  daba  los 
lijos  de  aquellos  quetenten  la  cibdat  en  poder.  E  de  que 
esto  oyó  Camilo,  dijole:  «Tú  non  veniste  á  vevir  con 
semejable  de  ti  nin  de  tu  pueblo,  nin  de  tu  sennor,  é» 
traidor,  non  veniste  á  vevir  con  traidor;  ca  nos  habernos 
derechos  de  guerras  é  de  paz ,  ó  asi  los  habernos  do 
guardar;  nos  armas  tenemos  para  contra  los  armados, 

IV  Derla  Lodo  ,  t  se  ha  corregido  conforme  esta, 
t?)  Taberon  Quinto  :  es  Quintos  Alio*  Tubero ,  de  quien  trata 
Valerio  Máximo  en  el  cap.  ir  del  libro  iv. 
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k  esos  faliseos,  tú  cuanto  en  ti  fué  por  nueva  maldat 
los  venciste.»  E  mandó  que  ios  mozuelos  tornasen  al 
su  maestro  traidor  á  sus  parientes  las  manos  atadas 
atrás;  por  la  cual  justicia  ó  bienfecho ,  los  de  la  cibüat 
fueron  vencidos  mas  que  por  armas;  ca  onde  tenien 
propuesto  de  morir  ante  que  darse  i  los  romanos,  ellos 
mismos  pedieron  la  paz  é  les  abrieron  las  puertas. 

CLXXXV1I1. 

Magntflcut  ahquando  magna  tpermt. 

Honme  de  grand  stado  é  de  grand  precio, 
A  las  reces  grand  cosa  (1)  ha  en  menosprecio. 

Cuenta  Valerio  eu  el  vi  libro,  en  el  cuarto  capítu- 
lo, que  de  que  Darío  fué  vencido  de  Alezandre,  dábale 
su  fija  en  casamiento,  é  una  parte  del  regno,  é  con 
diez  veces  cien  mil  marcos ;  sobre  lo  cual  Alezandre 
demandó  consejo  á  un  su  caballero  que  se  llamaba 
Parmonyon  ,  el  cual  dijo  que  si  él  fuese  Alezandre, 
que  lo  receberie;  é  dijo  Alezandre  :  «Yo  asi  faria  si 
fuese  Partnenyon.»  E  querie  decir:  «El  mi  corazón 
de  rey  es  mucho  mayor,  é  por  enáVme  convienen  ma- 
yores cosas.» 

CLXXX1X. 

Mojertt  etí  meriti  qui  major»  relinqult. 

Quien  por  Dios  mas  cosas  deja  ¿  las  aborresce. 
Segund  las  Scriptnras ,  mayor  gualardoo  merece. 

Un  caballero  noble  romano  dejó  el  mundo ,  é  rece- 
bió  hábito  de  monje ,  é  estando  en  el  moneslerio  por 
veinte  años,  vino  á  estado  de  grand'perfecciun,  é  siem- 
pre estaba  en  contemplación,  é  fué  muy  nombrado  por 
todas  las  partes.  Un  monje  que  moraba  en  Egipto, 
oyendo  su  fama ,  vínolo  á  ver;  é  entrando ,  fecha  su 
oración,  asentóse;  ó  el  monje  de  Egipto,  viendo  al  otro 
•  que  tente  buen  lecho  con  buena  cobertura  é  buen  ca- 
bezal blando  para  la  cabecera,  é  tenie  los  piés  lavados 
é  Iraie  calzas ,  pensó  entre  sí  é  judgó  é  creyó  el  de 
Egipto  que  todo  era  mentira  cuanto  bien  oyera  de  aquel 
monje.  E  él,  por  spíritu  de  Dios ,  supo  lo  que  el  otro 
judgara  écómo  era  scandalizado  dél ,  é  mandó  al  su  ser- 
vidor que  por  aqueta  vez  (2)  que  ven  y  era  les  aparejase 
de  comer.  Coció  unas  pocas  de  berzas  que  tenie.  é  á 
la  hora  convenible  cenaron  é  bebieron  un  poco  de  vino 
que  tenie;  é  de  que  fué  noche  rezaron  doce  salmos,  é 
después  dormieron.  É  en  la  mannana,  el  sancto  hom- 
roe  viejo,  queriendo  abajar  al  monje  de  Egipto  é  tirarle 
del  mal  juicio  que  habie  creído ,  ante  que  se  partiese 
díjolo :  «Dime,  padre,  ¿de  qué  provincia  eres?»  El  dijo: 
«Yo  soy  de  Egipto.»  E  él  le  dijo:  «¿De  qué  cibdat?»E 
respondió :  «Non  soy  de  cibdat  alguna ,  nin  nunca  moré 
en  cibdat.»  E  preguntóle:  «¿Qué  oficio  baldes  ante  que 
fueses  monjo?»  Edijo:  «Guardaba  los  campos.»  Pre- 
guntóle: «¿Qué  comies  ó  qué  bebies  en  «I  campo?»  E 
dijo:  «Pan  seco  conde  é  agua  bebie.»  E  díjolc :  «¿Pues 
qué  annadiste  de  trabajo  á  esa  tu  vida  después  que 
fuiste  monje?»  E  non  supo  qué  decir.  Estonce  le  Jijo 
el  viejo:  «Pues  oy  tú  mi  vida  é  lo  que  aunadi  de  tra- 
bajo, porque  non  hayas  peligro  por  judgaré  creer  mal: 

(1)  Bo  el  original  •grandiosa*, 
(t)  Dice  .bed.. 
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yo  mezquino  que  aquí  vees,  fui  de  aquella  muy  grand 
cibdat  de  Ruma,é  bobo  muy  grand  logar  con  el  Empe- 
rador; dejé  la  cibdat,  é  vine  en  este  yermo,  é  por  mu- 
chas cosas  é  grandes  é  por  muchas  riquezas,  soy  con- 
tento desta  celia;  por  vestiduras  muy  preciosas,  soy 
contento  destas  viles;  por  mucho  oro  que  ezpendia  en 
mis  manjires,  soy  contento  de  estas  pocas  de  ber- 
zuelos;  por  muchos  que  me  servien,  soy  contento  de 
un  coinpannero ;  por  los  bannos  que  usaba  á  deleite, 
lavo  mis  p'és  con  una  poca  de  agua ,  é  usoiraer  calzas 
por  mi  enfermedat;  por  los  cantos  é  instrumentos  que 
en  mis  Gestas  é  conviles  oia,  digo  doce  salmos  de  dia 
é  otros  tantos  de  noche.  Pues  ruégote,  padre,  que  neo 
tengas  falso  juicio  de  mí,  uin  lieves  contigo  scándaio 
de  mi  vida.»  Estonce  el  de  Egipto  tornó  en  si,  é  dijote: 
«¡Ay  de  mí!  que  de  trabajo  torné  i  folganza,  é  agora 
tengo  lo  que  estonce  non  tenia.  Blas  tú  de  grand  alteza 
é  de  muchos  deleites  veniste  i  muchos  trabajos,  é  mu- 
daste la  riqueza  en  pobreza.»  E  así  enünnado  en  el 
servicio  de  Dios,  é  fecho  mucho  su  amigo,  tornóse  para 
su  moneslerio. 

CXC. 

Mtjor  ett  uíent  raiUnu  *mk  folentmimu  res. 

Este  es  de  Dios  on  msy  grand  don, 
Mayor  es  qne  rey  el  que  asa  de  raioo. 

Estando  Platón  el  filósofo  en  un  monte  asentado, 
pasó  Alezandre  con  muy  grand  caballería,  é  Platón  non 
se  levantó  á  el  E  Alezandre  preguntóle  diciendo:  «Como 
todo  el  mundo  se  levante  á  mí  é  baya  temor  on  mi  pre- 
sencia, querría  saber  por  qué  tú  solo  non  te  levantas.» 
El  filósofo  dijo:  «Propia  cosa  é  razonable  es  que  lo* 
menores  se  levaulen  á  los  mayores,  segund  tú  bien 
sabes;  é  como  yo  sea  mayor  que  tú ,  non  me  debía  le- 
vantar á  tí ,  ante  tú  me  debías  honrar ;  é  que  yo  sea 
mas  noble  que  tú ,  la  razón  claro  lo  muestra ;  ca  en  el 
borne  son  dos  cosas  que  le  facen  noble,  que  son :  la  ra- 
zón é  la  voluntad;  é  la  razón  es  mas  noble  que  la  vo- 
luntad; é  pues  tú  faces  las  cosas  segun;tu  voluntad,  é 
non  eres  regido  segund  razón ,  é  yo  todas  las  cosas  tas 
l  fago  segund  el  mandamiento  de  la  razón,  por  ende 
tanto  soy  mas  noble  que  lú,  cuanto  es  mejor  la  razoo 
que  la  voluntad.»  E  cuando  esto  oyó  Alezandre,  in- 
clinó la  cabeza  en  reverencia  é  fuése  su  camino. 

i 

CXCI. 

La  maldición  de  padres  mocho  es  de  temer, 
Quien  es  maldito  debe  macho  mal  padecer 

En  la  cibdat  de  Cesárea,  queesen  Cappadocia,era  una 
noble  dueona ,  viuda ,  que  tenie  diez  fijos ,  siete  varo- 
nes é  tres  lijas.  E  un  día  liciéronle  muy  grand  injuria 
é  pesar,  é  arrebatadamente  roa  Id  í jólos,  ó  luego  vino  la 
ira  de  Dios  sobre  ellos.  E  todos  bobieron  una  enferme- 
dat muy  espantosa  que  temblaban  de  todos  los  miem- 
bros. E  ellos,  por  vergüenza  de  los  que  los  conceden, 
comenzaron  á  andar  por  el  mnndo,  é  donde  quier  que 
iban  lodo  el  mundo  tos  iba  á  miiar.  E  los  dos  delios, 
un  fijo  é  una  fija,  que  llamaban  Paulo  é  Paladia,  veoio- 
ron  á  una  cibdat  que  habie  nombre  Iponia ,  onde  era 
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obi<po  sant  Agostía,  é  contáronle  lo  que  les  acaesciera, 
é  qoince  días  aute  de  Pascua  cada  día  iban  á  la  iglesia 
de  San  Estéban  é  facien  oración  á  este  sancto  que  les 
diese  sanidat.  E  stando  ayuntado  todo  el  pueblo ,  el  uno 
dellos ,  Paulo,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Estéban ,  é 
con  gran  ti  Te  e  reverencia  lanzóse  en  oración  ante  el 
aliar;  é  los  que  estaban  allí  esperaban  qué  fin  habrie 
aquel  fecho;  é  á  deshora  levantóse  sano  del  todo  é  le- 
váronlo á  sant  Agostin ,  é  él  levólo  al  pueblo  é  díjoles 
que  otro  día  les  diria  el  miraglo  deste  Paulo.  E  otro 
dia  sant  Agostin  predicando  al  pueblo  el  miraglo  deste 
Paulo,  la  hermana  que  estaba  allí,  que  le  temblaban  to- 
dos los  miembros,  entró  en  la  capilla  de  Sant  Esteban, 
é  adormecióse,  é  luego  se  levantó  sana ,  é  leváronla  en 
medio  del  pueblo,  é  todos  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
é  á  sant  Estéban  por  la  sanidat  é  miraglosque  allí  ha- 
blen mostrado. 

CXCII. 

María  ttnian  ¡mpttrat  pañi  ten  ti. 

Quien  i  la  Virgen  sirte  con  devoción, 
Oe  «ns  pecados  ella  le  gana  el  perdón. 

En  Cecilia  fué  un  liomme  que  llamaban  Teófilo,  que 
era  aministrador  é  regidor  de  los  bienes  de  una  iglesia 
caled  ral,  é  tan  sabiamente  los  aminístraba  é  los  apro- 
vechaba, que  muerto  el  obispo,  todo  el  pueblo  clamaba 
é  decieque  era  digno  de  haber  el  obispado.  É  contento 
de  su  amlnistracion  é  mayordomía,  qui>o  mas  que  fuese 
otro  obispo ,  el  cual  le  privó  de  su  honra  é  de  su  ofi- 
cio injustamente  é  contra  razón.  E  él ,  viéndose  des- 
puesto,  vino  en  tanta  ira  é  desesperación ,  que  dió  di- 
neros á  un  judío  encantador  para  que  demandase  ayuda 
al  principe  de  los  diablos  para  cobrar  su  honra  é  su  es- 
tado ;  é  el  judío  levólo  ante  aquol  diablo ,  el  cual  le 
mandó  que  negase  al  fijo  de  Dios  é  á  su  Madre  con  todo 
propósito  de  renunciar  á  la  xpiandat;  é  esta  negación 
que  facie  que  la  scribiese  de  su  mano,  é  la  sellase,  é 
gela  diese;  é  asi  se  otorgó  é  dió  á  su  servicio';  é  luego 
dende  á  poco  cobró  toda  su  honra  é  su  oficio.  E  des- 
pués algunos  dias  pasados,  tornóse  á  sí  mismo,  é  en  la 
iglesia  de  Sánela  María,  afligiéndose  é  arrepentiéndose, 
tornóse  á  la  Madre  de  Dios  piadosa  é  reconcilióse  con 
ella,  la  cual  le  apareció,  é  él  renunció  al  diablo  é  con- 
fesó ser  JÍiuxpo  lijo  de  Dios  verdadero ,  nascido  de  la 
Virgen,  é  con  todo  propósito  de  cristiano,  é  ella  le 
ganó  gracia  de  su  rijo  bendito.  E  para  sennal  que  le 
habie  perdonado  Jlítixpo,  estando  él  otra  vegada  dor- 
miendo,  aparecióle  la  Virgen  María  é  púsole  sobre  los 
pedios  el  scripto  de  su  mano  que  él  habie  dado  al  dia- 
blo, de  cómo  negara  á  Jlíuxpo ;  el  cual  scriplo  asi  re- 
ceñido, otro  dia,  domingo,  delante  del  obispo  é  de  todo 
el  pueblo  contó  todo  el  negocio  que  le  acaesciera,  é  to- 
dos dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María,  é  dende  á 
tres  dias,  estando  este  Teófilo  en  aquel  logar  ondeSancla 
María  le  había  aparecido,  morióé  allí  fué  enterrado. 

CXCIU. 

Manar  lolemntias  ácbet  tabbalo  celebran. 

Sollempnidat  de  la  Virgen  bienaventurada, 
Eo  todo*  loa  libado*  debe  aer  celebrada. 

En  Grecia  dicen  que  fué  una  iraágen  que  el  viernes 
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desde  nona,  un  velo  que  lenie  en  la  cabeza  é  en  la  cara 
se  parlie  della  por  virtud  de  Dios,  é  el  sábado  después 
de  noua  se  tornaba  á  ella ;  é  la  razón  de  este  miraglo 
pudo  ser  para  mostrar  que  tal  dia  specialmente  la  cara 
de  la  Virgen  acataba  á  los  pecadores  que  facien  oración; 
por  lo  cual  los  griegos  stablecieron  de  facer  sollempni- 
dal  todos  los  sábados  á  Sancta  María;  édesla  costum- 
bre pasó  á  los  latinosdesla  tierra  en  esto  que  fagan  spe- 
cial  honor  á  la  Virgen  María,  como  quierque  el  Papa 
Urbano  secundo ,  el  cual  comenzó  el  anno  de  mili  é  no- 
venta, estableció  que  las  horas  de  Sancta  María  se  ce- 
lebrasen sollempnemente  en  los  sábados,  en  un  conci- 
lio que  fizo  en  Claramonte. 

CXCIV. 

Marta  imago  tucvml  abanando  ni*. 

Quien  en  la  Virgen  María  buena  devota  llene , 
Ann  en  los  peligros  so  imagen  lo  sostiene. 

Dicen  que  un  pintor  pus  al  diablo  con  cuernos  é  con 
dientes  agudos,  el  mas  feo  é  espantable  que  pudo,  é  ese 
mismo  pintor  pintó  ta  imágen  de  la  Virgen  la  mas  devola 
é  mas  fermosa  que  pudo;  é  estándola  pintando  apareció- 
le el  diablo  muy  sannudo,  ó  demandóle  por  qué  le  pin- 
tara tan  feo  é  á  la  Virgen  María  tan  fermosa;  é  él  respon- 
dió que  porque  era  asi  la  verdad  como  él  pintara;  ca  él 
era  muy  sucio  é  feo,  é  la  Virgen  muy  limpia  é  muy 
fermosa.  El  diablo  muy  sannudo  trabó  del  pintor  é  quí- 
solo derribar  del  altura  donde  estaba  pintando,  é  la 
imágen  de  la  Virgen  extendió  el  hrazo ,  asi  como  si 
fuese  persona  viva,  é  trabó  dél  é  retóvolo  firmemente 
que  no  cayese.  ^ 

Harir  heatlnim*  wlrabd$  mXuam  q*oHd»e  Deo  aectptum  ttt 
etUbrart. 

Misa  de  la  Virgen  cada  dia  celebrar, 
Aonqne  contra  regla,  non  esl  de  vituperar. 

Un  sacerdote  con  devoción  decie  cada  dia  misa  de 
Sancta  María,  é  acusado  ante  sancto  Tomás,  arzobispo 
de  Conturbe!,  fué  llamado  antél,  é  falló  que  era  idiota 
é  ignorante,  é  suspendiólo  que  non  celebrase.  E  ha- 
biendo sánelo  Tomás  de  coser  su  celicio,  escondiólo  so 
el  lecho  para  coserlo  cuando  bebiese  oportunldat.  E  la 
Virgen  María  apareció  al  sacerdote  é  díjole:  «Vé  al 
arzobispo  é  dlle  que  por  amor  de  aquella  que  decies 
las  misas  é  cosió  el  su  celicio  que  está  en  tal  logar,  é 
dejó  ende  la  seda  colorada  con  que  lo  cosió,  que  le  en- 
vió decir  que  alce  el  entredicho  que  puso  en  ti.»  E  el 
sacerdote  fizólo  así ,  é  fué  al  arzobispo  é  díjole  lo  quo 
le  mandara  la  Virgen.  E  él  de  que  oyó  esto  é  lo  (alió 
así,  maravillóse  mucho,  éalzó  la  suspensión  que  habie 
puesto,  é  mandó  al  sacerdote  que  este  miraglo  toviese 
en  secreto. 

CXCVI. 

Maña  ttatmima  lirgo  na*  dtrolot  ¡a-tificat  tt  konorat. 

■ 

A  loa  que  en  la  Virgen  han  devoción  *  amor, 
Ella  los  consuela,  alegría  da  é  honor. 

Una  duenna  noble,  viuda,  que  habie  muy  grand  de- 
voción en  la  Virgen  Maria,  lizo  facer  una  capilla  cerca 
de  su  casa ,  ¿  tcnie  un  capellán  que  le  decia  cada  dia 
misa  de  sancta  Maria;  é  llegándose  la  Gesta  de  la  Puri- 
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ficacion,  quo  es  lu  fiesta  de  Sánela  María  la  Candelaria, 
el  su  capellán  bobo  de  ir  aluenne  por  negocios.  E  aquel 
día  la  sennora  non  pudo  haber  misa.  Otrosí  dicen  que 
lodo  cuanto  podie  haber  aquel  dia  daba  por  amor  de  la 
Virgen ;  é  habie  dado  el  manto,  é  non  pudo  ir  á  b  Igle- 
sia; é  ast  por  quedar  aquel  dia  sin  misa  dolióse  mucho, 
é  entró  en  su  capilla,  é  echóse  en  tierra  aute  el  altar 
de  la  Virgen  María,  é  á  deshora  fué  puesta  en  éxtasi, 
que  es  manera  de  sueuno,  é  parecióle  que  estaba  en  una 
iglesia  muy  grande  é  muy  fermosa,  é  que  venie  muy 
grand  companna  de  vírgenes  á  aquella  iglesia  ,  é  de- 
lante dellas  venia  una  muy  fermosa  é  Iraia  una  corona 
de  oro  en  la  cabeza ;  é  de  que  entraron  en  la  iglesia 
asentáronse  por  órden  acerca  della,  é  un  mancebo  traie 
un  muy  grand  faz  de  cirios ,  6  dió  primeramente  un 
cirio  á  la  Virgen  que  traie  la  corona,  é  después  á  todas 
las  vírgenes,  é  á  los  mancebos  sendos  cirios  ,  é  dendo 
vino  á  aquella  duenna  é  dióle  un  cirio ;  ella  tomólo  de 
buena  voluntad,  é después  acatando  á  aquella  gente  vió 
dos  que  levaban  sendos  cirios,  é  un  diácono  é  un  sub- 
diácono  é  un  sacerdote  vestido  de  vestiduras  sagradas 
que  iban  al  altar  como  que  querien  celebrar  misa.  E 
parecióle  que  ios  dos  que  levaban  los  cirios  eran  sanct 
Vicente  é  sanct  Llórente,  é  el  diácono  ó  el  subdiácono 
eran  dos  ángeles,  ó  el  sacerdote  Jüurpo.  E  fecha  la  con- 
fesión, fueron  dos  mozos  muy  fermosos  en  medio  del 
coro  é  comenzaron  á  alta  voz  muy  devotamente  el 
olicio  de  la  misa,  é  todos  los  que  estaban  en  el  coro  ofi- 
ciaban. E  cuando  venieron  al  ofrecer,  la  reina  de  las 
vírgenes  é  todas  los  otras,  fincados  los  hinojos,  ofrecie- 
ran los  cirios  al  sacerdote ,  según  es  costumbre.  E  él 
esperaba  á  la  duenna  que  fuese  á  ofrecer  el  suyo,  é  non 
lo  queriendo  ofrecer,  la  reina  envióle  decir  por  un 
mensajero  que  facie  villanía  en  facer  esperar  tanto  al 
sacerdote.  E  ella  respondió  que  dijese  su  misa,  ca  non 
le  ofrecerle  su  cirio :  la  reina  envióle  otro  mensajero, 
al  cual  respondió  que  su  cirio  non  lo  dañe  á  ninguno, 
mas  que  lo  quería  tener  por  devoción;  la  reina  mandó 
al  mensajero  que  fuese  é  rogase  que  ofreciese,  é  si  lo 
non  feciese ,  que  le  tomase  el  cirio  de  las  manos  por 
fuerza.  El  mensajero  foéédijolo  que  era  mandado;  mas 
ella  non  le  quiso  oir;  estonce  él  por  fuerza  trabó  el  ci- 
rio para  gelo  sacar  de  las  manos;  ella  teuielo  mas  fuerte 
é  defendiese  por  fuerza ,  é  estando  en  esta  contienda, 
quebrantóse  el  cirio  por  medio,  é  la  una  parte  quedó  en 
las  manos  del  mensajero  é  la  otra  meatad  en  manos  de 
la  duenna ,  é  al  golpe  del  quebrantamiento  ella  des- 
pertó é  tornó  en  sí,  é  fallóse  acerca  del  altar  onde  se 
posiera,  é  falló  el  cirio  quebrantado  en  su  mane,  de  lo 
cual  maravillándose  mucho ,  dió  gracias  á  la  Virgen 
Muría  porque  tal  dia  non  la  dejara  sin  misa  é  la  faciera 
estará  oficio  tan  sánelo  é  ton  sollempne;é  puso  el  ci- 
rio con  grand  diligencia,  c  guardólo  por  muy  grandes 
reliquias,  é  dice  que  todos  los  enfermos  que  lo  lanniao 
luego  sanaban  de  cualquier  enfermedatqitehabien. 

CXCVII. 

lahttatio  iiaboli  Mere!  ab  insidiit. 


K  la  Virgen  coDtinua  é  devota  titulación, 
Asechanm  del  dlabto  quila  é  trae  salvación. 

Un  caballero  teuia  un  castillo  en  uo  camino  púbiieo,  ó 


despnjabasin  piedad  á  cuantos  por  allí  pasaban.  Empero 
cada  dia  saludaba  á  la  Virgen  Madre  de  Dios" con  la  Ave 
María ,  é  por  embargo  nin  por  presa  (1)  que  le  viniese 
nonca  dejaba  de  la  decir.  Acaesció  que  un  sancto  hom- 
me  religioso  pasó  por  allí,  é  el  caballero  mandóle  robar; 
é  el  religioso  rogóá  los  que  lo  robaban  que  lo  levasen 
ante  el  caballero,  que  le  querie  decir  algunas  cosas  se- 
cretas. Los  ladrones  leváronlo,  é  de  que  fué  ante  el  ca- 
ballero, rogóle  que  feciese  ayuntar  todos  los  de  su  com- 
panna é  de  su  castillo,  que  los  querie  predicar  la  palabra 
de  Dios.  Ede  que  fueron  ayuntados,  él  dijo:  «Non  esta- 
das aqui  lodos,  mas  alguno  fallesce.»  Afirmando  todos 
que  non  fallescie  ninguno,  dijo :  «  Parad  bien  mientes, 
é  acatad  que  alguno  fallesce.»  Estonce  uno  dijo  que  el 
camarero  solo  fállesele.  El  sancto  homme  dijo :  «Verdad 
es  que  aquel  solo  fallece. »  E  enviaron  por  él  luego  é 
pusiéronlo  en  medio  de  lodos ,  é  de  que  lo  vió  el  bnen 
homme  espantosamente  revolvie  los  (.jos  é  á  manera  de 
loco  meneaba  la  cabeza  é  non  se  osaba  acercar  al  buen 
homme.  E  díjole:  ((Conjuróte  por  el  nombre  de  nues- 
tra Señor  Jfíuxpo,  que  digas  quién  eres  é  á  qué  te- 
ñíste aquí.»  E  él  respondió :  «;Ay!  que  soy  conjurado, 
yo  no  ;soy  homme,  mes  demonio  que  lomé  figura  de 
homme ,  é  he  morado  con  este  caballero  cual  orce 
annos ;  ca  el  príncipe  nuestro  me  envió  aqui  para  que 
el  dia  que  esto  non  dijese  la  saludacion  á  ta  su  María 
que  lo  guardase  bien ,  é  dióme  poderío  que  luego  lu 
afognse,  é  así  acabañe  su  vida  en  malas  obras ,  é  serie 
nuestro;  é  por  cuanto  cada  dia  decie  la  saludacion  Ave 
María,  non  pude  haber  poderío  en  él.  E  de  dia  en  dú 
aguardándolo  con  grand  diligencia,  nunca  fué  dia  que 
la  dejase  de  decir. »  El  caballero  oyendo  esto  fué  muebo 
maravillado,  é  echóse  á  los  piésdel  sancto  homme  de- 
mandando perdón,  é  de  allí  adelante  mudó  su  vida  eo 
buen  estado.  E  el  sancto  religioso  dijo  _al  diablo:  «Ye 
te  mando  en  nombre  de  nuestro  Señor  Jiioxpo  que  le 
vayas  luego  de  aquí,  é  en  tal  logar  estés  de  oqui  ade- 
lante que  non  puedas  empecer  á  cualquier  que  llamare 
á  la  Virgen  Madre  de  Dios.»  E  dicho  esto,  el  diablo 
desapareció. 

cxcvm. 

Miña  monachum  ¿tlu  dei  otum  it¡l>mer¡um  resutaiatil. 

El  monje  detolo  i  U  Virgen  Marta , 
Afosado  resucitó  é  trajo  a  buena  vida. 

Era  un  monje  de  un  monesterio ,  muy  lujurioso,  pero 
era  mucho  devoto  de  la  Virgen  María :  una  noche,  yen- 
do á  cometer  el  pecado  que  solté ,  salió  del  moneíterio, 
é  pasando  por  ante  el  altar  dijo  el  Ave  María  é  fuése; 
é  pasando  un  rio  cayó  en  el  agua,  é  alagóse.  Los  diablos 
tomaron  luego  el  alma ,  é  viniendo  los  ángeles  por  la 
librar,  dijeron  los  diablos:  «¿A  qué  venidos?  que  non 
habedes  parle  ninguna  en  etta  ánima.»  £  fué  luego 
allí  la  Virgen  María  é  reprendiólos  é  miltrayólos  porque 
querien  levar  el  ánima.  Ellos  dijeron  que  fallaron  qa« 
este  monje  moriera  en  malas  obras.  Ella  dijo:  a  Falso 
es  loque  decides ;  ca  yo  sé  qoe  cuando  este  iba  á  pecar, 
primero  me  saludaba ,  é  cuando  tomaba  eso  mismo  fa- 
cie; el  si  decís  que  vos  facen  fuerza ,  vamo<  á  juicio 
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■ole  el  muy  alio  Rey.»  É  et  lando  en  juicio  anle  Dios 
él  mandó  que  lomasen  el  ánima  al  cuerpo  é  que  feríese 
penitencia  desús  pecados.  É  en  Unto,  los  monjes, 
vcyendo  que  lardaba  el  sacristán  de  tanner  á  maitines, 
fuéroole  á  buscar,  é  llegaron  al  rio,  é  falláronlo  afogado, 
é  sacado  ol  cuerpo  del  agua,  maravillándose  mucho  de 
aquella  muerte ,  á  deshora  tornó  el  ánima  al  cuerpo,  é 
recontó  todo  lo  que  le  acaeciera ,  é  después  acabó  su 
vida  en  buenas  obras. 

CXC1X. 

Haría  ttJCirem  mililis  sil<i  dti  otiuH  ú  dtabolo  Itberant. 

Mujer  devola  de  la  Virgen ,  en  eite  siglo 
Ella  la  libra  del  diablo  é  de  perlglo. 

Un  caballero  muy  poderoso  é  muy  rico  sin  discre- 
ción é  agastador.  vino  en  lanía  pobreza,  que  el  que  so- 
lia  dar  grandes  cosas  habie  ya  menester  algunas,  pe- 
qaennas.  É  este  caballero  tenia  una  mujer  muy  casia 
i  mucho  devota  á  la  Virgen  María;  é  allegándose  una 
fiesta  sollempne  que  aquel  caballero  solie  dar  muchos 
dooes ,  no  teniendo  ya  que  dar,  con  grand  verguenna 
fuése  á  un  logar  desierto  llorando  fasta  que  pásese 
aquella  fiesta  por  llorar  su  mala  ventura  é  excusar  la 
verguenua:  é  estando  allí  muy  triste  llegó  á  él  un  ca- 
ballo muy  espantoso  en  que  venia  un  caballero  mucho 
mas  espantable,  é  preguntóle  qué  era  la  razón  por  que 
estaba  tan  triste ,  é  él  contóle  su  pobreza  é  todo  lo  que 
le  acaeciera.  El  caballero  lo  dijo:  «Si  tú  me  quieres 
obedecer  en  poca  cosa,  é  federes  lo  que  te  yo  mandare, 
yo  faré  que  hayas  mayor  gloria  é  muchas  mas  rique- 
zas que  ante  habías.»  El  caballero  otorgó  á  este ,  que 
era  principe  de  las  tinieblas ,  que  farie  lodo  cuanto  él 
le  mandase  si  compítese  lo  que  le  prometía.  E  luego  el 
diablo  díjole :  «Ve  á  tu  casa,  é  en  tal  logar  fallarás  mu; 
mocho  oro  é  mucha  plata  é  muchas  piedras  preciosas, 
é  tú  que  me  prometas  de  traer  á  tu  mujer  por  atal  día 
aquí.»  E  sobre  tal  condición  é  prometimiento,  el  caña- 
ren tornóse  para  su  casa  é  cató  en  aquel  logar  que  el 
diablo  le  dijera ,  é  folló  verdad  todo  lo  que  le  habie  dicho. 
Del  oro  é  plata  que  falló  compró  muchos  palnciosé  mu- 
chas heredades ,  é  muchos  surcos ,  é  daba  muchos  do- 
nes; é  allegándose  el  dia  que  habie  propuesto  con  el 
diablo,  llamó  á  so  mujer  é  dfjole:  aparejadvos  é  ca- 
balgad ,  ra  conviene  que  vayades  conmigo  á  un  lugar 
luenoe  de  aquí ;  é  ella ,  con  miedo  ó  temor,  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  de  so  marido ,  é  enco- 
mendóse devotamente  á  la  Virgen  Muría ,  é  comenzóse 
ir  con  so  marido;  é  habiendo  ya  andado  grand  parle 
de  las  jornadas,  fallaron  en  el  camino  una  iglesia,  é 
ella  decendió  del  caballo  é entró  en  la  iglesia ,  é  el  ma> 
rido  quedó  de  fuera.  É  ella ,  encomendándose  á  b  Vir- 
gen María,  adormecióse;  ó  la  Virgen  decendió  del  al- 
tar, é  en  la  cara  é  en  las  vestiduras  semejable  á  la 
clucnna ,  salió  fuera  é  cabalgó  en  el  caballo  en  que  ella 
venia.  El  marido,  pensando  que  era  su  mujer,  fueron 
tu  camino ;  é  de  que  llegaron  al  logar  onde  había  pro- 
metido, heos  venia  el  príncipe  de  las  tinieblas  con  muy 
grand  roído.  É  allegando  corea  bobo  grand  temor  é 
miedo,  é  non  osó  llegarse ,  é  dijo : « ¡Oh  caballero ma> 
falso  que  lodos  los  bornes ,  ¿por  que  me  engannaste  é 
por  twuos  bienes  que  te  yo  Gce  tales  cosas  me  diste? 


Ca  yo  te  dije  que  me  trayeses  á  tu  mujer  é  tú  traístume 
la  madre  de  Dios,  é  yo  quería  á  tu  mujer,  ó  tú  trats- 
teme  á  Müría.  Ca  tu  mujer  me  ha  fecho  muchas  inju- 
rias é  yo  me  quería  vongar  della ,  é  tú  traísteme  á  esta 
para  que  mo  atormente  é  me  envié  al  infierno.»  Oyendo 
oslo  el  marido ,  maravillándose  muy  mucho,  .con  grand 
temor,  non  osaba  nin  pedia  fablar.  E  la  Virgen  Maria 
dijo :  «  ¡  Oh  spírilu  lleno  de  maldal !  ¡  por  cuál  locura  te 
atreviste  á  enojará  la  mi  devota ;  abe  non  irás  sin  pena! 
E  mándote  que  decíendas  al  infierno,  é  de  aquí  ade- 
lante nunca  pued;is  aparecer  á  cualquier  que  devota- 
mente me  llamare.»  El  diablo,  con  grandes  lloros é 
roídos,  fuése.  El  caballero  decendió  del  caballo  é 
echóse  á  los  pies  de  la  Virgen ;  ella  reprendióle  é  man- 
dóle que  se  tornase  para  su  mujer  que  aun  dormie  en 
la  iglesia ,  é  que  lanzase  de  sí  todas  las  riquezas  que  el 
diablo  le  habie  dado.  Cuando  tornó,  falló  á  su  mujer 
dormíendo,  é  despenóla  é  contóle  lo  que  le  acaesciera; 
é  de  que  tornaron  á  su  casa  echaron  de  si  todas  las  ri- 
quezas que  les  habie  dado  el  diablo ,  é  veoicron  des- 
pués en  alabanza  de  la  Virgen  María,  la  cual  les  dió 
muchas  mas  riquezas  que  anle  hablen. 

CC. 

Mari»  tito»  í»fidtHbn*  eijitft  et  ncurrit. 

La  Virgen  María  ayuda  a  loa  ipianos, 
E  aun  a  los  Infleles  malo»  é  paganos. 

En  la  cibdad  de  Berri,  el  anno  del  Senuor  de  qui- 
nientos é  vente  é  siete  annos ,  acaesció  que  el  dia  de 
Pascua  ,  comulgando  los  zpianos ,  un  mozo  judio  fuá 
en  vuelta  de  los  mozos  xpíamis ,  é  llegó  al  altar  ó  tomó 
el  cuerpo  de  Dios.  É  tornándose  para  su  casa  pregun- 
tóle su  padre  dónde  veuie ;  él  dijo  que  fuera  á  la  igle- 
sia con  los  mozos  con  que  iba  a*  las  escuelas ,  é  que 
comulgara  con  ellos.  E  el  padre  con  gran  sanua  ar- 
rebatólo é  lanzólo  en  un  fortio  candente  que  estaba  allí, 
ó  luego  la  imágen  de  la  Virgen  que  habie  visto  sobre 
el  altar,  le  apareció  allí  é  lo  libró  del  fuego.  E  ó  las 
voces  de  la  madre  del  mozo  ayuntáronse  muchos  judíos, 
6  vieron  el  mozo  en  el  fuego  sin  lisioo  é  sin  danno,  é 
sacáronlo  den  !e,  é  preguntáronle  cómroo  escapara ,  E 
dijoles  que  una  duenna  muy  honrada  que  estaba  sobre 
el  altar  le  librara  é  le  quitara  lodo  el  fuego.  Estonce 
los  x pianos,  entendiendo  que  era  la  iraágeu  de  la  Vir- 
gen María ,  lomaron  al  padre  del  mozo,  é  brizáronlo  en 
el  fornc ,  é  luego  foé  quemado. 

CCL 

Mario  etiam  tttrnibut  tdjmat  et  neurrit. 

La  Virgen  es  graciosa  é  da  muchos  dones, 
Ajada  ó  acorre  aun  i  los  ladrones. 

Era  un  ladrón  que  su  vida  siempre  fuera  furtar;  era- 
pero  era  muy  devoto  á  la  Virgen  María ,  ó  muchas  ve- 
gadas le  decie  la  saludarían  del  Ave  Maria.  Un  dio  fizo 
un  grand  furto ,  por  lo  cual  lo  condemiaron  á  la  foren. 
E  enforcándolo  luego  fue  nlli  la  Virgen,  ó  segund  á 
él  parecie  sostúvolo  tres  dias  con  sus  manos,  que  non 
recebió  enojo  ninguno.  E  acaeció  de  pasar  por  allí  los 
que  le  babitn  enforcado ,  é  falláronlo  vivo  é  alegre ;  é 
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pensando  que  no  le  apretaran  bien  la  soga,  querienlo 
matar  con  cochillo ;  é  la  Virgen  María  ponie  la  roano  é 
non  le  podien  empescer ;  é  él  díjoles  cómo  la  Virgen 
María  lo  defendía  ,  é  por  reverencia  é  servicio  della  ti- 
ráronlo de  la  Torca  é  dejáronlo  que  se  fuese  libre  donde 
questese;  6  él  entró  luego  en  una  órden  de  religión, 
é  allí  vctíó  toda  su  vida  en  servicio  de  Dios  é  de  la 
Virgen  María. 

CCII. 

Mari»  iiUgU  ton  q*¡  rectlont  hora»  no*. 

La  V  Ir  jen ,  i  los  que  con  devoción 
Dicen  sds  boras,  trae  aalvacioo. 

Era  un  clérigo  mancebo  de  menores  órdenes  que 
cada  dia  decie  las  boras  de  Sancta  María  con  devoción, 
é  muertos  los  padres  que  non  habían  otro  fijo  sinon  á 
él ,  ó  le  dejaron  muy  grand  herencia  ,  los  parientes  é 
amigos  trabajaron  con  él  que  se  casase  é  mantuviese 
su  Iieredat ;  é  un  dia ,  yendo  á  facer  bodas  este  man- 
cebo ,  lalló  en  el  camino  una  iglesia ,  é  acordándose  del 
servicio  de  la  Virgen,  entró  en  ella  é  comonzó  decir  la¿ 
horas  de  Sancta  María  ,  é  aparecióle  la  Virgen  á  ma- 
nera de  sañuda  é  díjole:  « ¡  Oh  loco  é  sin  fé !  ¿por  qué 
me  dejaste  á  mi  que  soy  tu  amiga  é  esposa,  porque 
quieres  otra  mas  que  á  mi?»  £  él  fué  muy  arrepen- 
tido, é  tornóse  para  sus  companneros  disimulando  que 
non  lo  habie  acaescido  cosa  alguna.  £  recebidas  las 
bendiciones  de  sus  bodas,  á  la  media  noche,  olvidando 
todo  cuanto  tenia,  é  dejado,  fuyó  é  fuése,  é  entró  en 
un  moitesterio  de  religiosos  onde  toda  su  vida  servió  á 
la  Virgen  Sancta  María  devotamente. 

can. 

Mari*  tfitm  pecromUhu  ttt  aijutrii. 

A  la  Vine»  se  deben  dar  mocho»  loores, 
Que  libra  é  ajada  a  los  pecadores. 

En  la  cibdad  de  León ,  de  sobre  el  Ruédano,  el  anno 
del  Sennor  de  mili  é  ciento ,  un  buen  notóme  é  su  mu- 
jer  casaron  uua  fija  que  tenían  con  un  mancebo.  £  por 
amor  della  teníanlo  en  su  casa ,  é  la  suegra,  por  amor 
de  la  fija ,  tanto  amaba  al  yerno  como  á  la  fija  misma. 
£  algunos  maliciosos  comenzaron  decir  que  este  amor 
que  había  al  yerno  non  lo  facie  por  amor  de  la  fija,  mas 
porque  ella  misma  se  >laba  á  él  en  logar  de  la  fija.  £ 
esta  mujer,  tan  grand  dolor  bobo  de  tan  grand  false- 
dat ,  que  hobo  temor  que  se  publicarle  por  el  pueblo, 
é  llamó  dos  aldeanos  non  conoscidos,  é  prometióles  á 
cada  uno  vente  sueldos  si  secretamente  afogasen  aquel 
ra  yerno.  £  un  dia  metiólos  en  su  bodega ,  é  envió  al 
marido  á  un  logar  é  la  fija  á  otro,  é  mandó  al  yerno  que 
fuese  á  la  bodega  por  vino.  Éél,  entrando, arrebatá- 
ronle los  do*  ladrones  que  estaban  dentro,  é  afogárenlo; 
é  luego  la  suegra  púsolo  en  el  lecbo  de  la  fija,  é  oobriólo 
de  ropa  como  que  donnie.  £  de  que  tornarou  el  ma- 
rido é  la  fija,  asentándose  á  la  mesa,  mandó  á  la  fija  que 
fuese  despertar  á  su  marido,  é  cuando  fué  fallólo  muer- 
to ;  é  todos  los  de  la  casa  comenzaron  muy  grand  llanto, 
é  ta  suegra  con  ellos,  enromo  que  se  dolie  fuerte.  E 
después  ella  hobo  grand  contrición  é  arrepentirse  c 
i.onfcso^  í  un  sjjccrtiolo  f  é  tiijolc  Ickío  lo^juc  i£  ftCA6— 
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ciera  por  ende.  Dende  á  poco  hobo  contienda  entre 
este  sacerdote  é  esta  mujer ,  é  él  reveló  é  descobrii 
todo  lo  que  ella  le  habie  dicho  en  confesión;  é  de  que 
lo  sopieron  los  parientes  del  muerto  leváronla  ante  el 
juez ,  el  cual  la  condempnó  que  la  quemasen.  É  ella, 
viendo  que  era  cerca  su  fin ,  tornóse  á  la  Virgen  María, 
é  entró  en  su  iglesia,  é  con  muchas  lágrimas  echó» 
en  oración.  £  sacáronla  de  allí  é  lanzáronla  en  mu» 
grand  fuego;  é  todos  los  que  miraban  veien  que  e! 
fuego  non  le  empecie  nin  le  quemaba :  é  los  pariente» 
del  mozo,  pensando  que  era  pequennoel  ruego,  traje- 
ron muchos  sarmientos  é  lanzáronlos  en  el  fuego.  £ 
viendo  los  parientes  que  por  eso  non  le  empecie ,  co- 
menzaron de  lanzar  lanzas  en  ella;  é  el  juez ,  que  es- 
taba presente .  maravillándose  roncho,  defendióles q>e 
non  lanzasen  mas.  £  sacada  del  fuego,  católa  é  miróla 
toda,  é  non  falló  en  ella  seonal  alguna  del  fuego,  salvo 
las  llagas  de  las  lanzas.  £  los  parientes  leváronla  i  su 
casa  por  le  facer  algunas  melecinas ;  ó  Dios,  que  roo 
quiso  que  veviese  entre  las  gentes  de  mala  supeo 
tion  (t),  por  tres  dias,  estando  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen María ,  llamóla  á  su  gloria ,  é  así  acabó  en  servicio 
de  Dios. 

CCIV. 

María  Jeawu  tuo  detolo  frttiotuM  re*tít*Uf  *****  na* 

A  la  Virgen  alaria  non  te  sinre  en  «ano. 
Que  a  Johan ,  so  deToto ,  restituyó  la  mano. 

En  tiempo  del  emperador  Teodosio  el  Viejo  hobo 
un  sacerdote  de  muy  grand  fama  que  llamaron  Damas- 
ceno ;  este ,  de  comienzo  de  ninno  aprendió  letras  grie- 
gas, é  en  dos  annos  sopo  todas  las  arles  liberales  ;*' 
trabajándose  en  amor  de  Dios  é  de  la  Virgen  su  madre, 
tomó  hábito  de  monje.  £  él ,  seyendo  virgen ,  con  gran  J 
studio  é  devoeioo  cada  dia  rezaba  devotamente  las  ho- 
ras de  la  Reina  de  las  vírgenes ;  é  de  que  fué  preste,  a 
su  honor  celebraba  sus  misas,  é  fizo  muchas  oracio- 
nes é  antífonas ,  responsos  é  prosas  que  en  so  alaban- 
za los  dias  de  sus  fiestas  dulcemente  cantaba.  Cln 
grandes  é  los  nobles  dábanle  sus  fijos  que  los  ensa- 
ñase ;  é  non  solamente  los  ensennaba ,  mu  aon  los  en- 
fermaba con  grand  diligencia  en  amor  é  en  temor  de 
Dios ,  é  en  honestad  de  buenas  costumbres.  Un  dia. 
saliendo  fuera  de  la  cibdat  á  se  spaciar  con  sos  secto- 
res, venieron  moros  é  á  él  é  á  otros  muchos  le  ramo 
captivos  á  Pers  a ;  é  los  que  los  robaron ,  partiendo  so 
cabalgada ,  este  Joban  vino  en  parte  á  un  ora;  rico,  i 
por  gracia  de  Dios  é  merecimientos  de  la  Virgen,  esta 
su  sennor,  aunque  á  los  otros  faria  ti  abajar  eo  obcs< 
trabajosas,  deste  habia  mas  piedad.  £  maguer  qi» 
él  ataba  captivo ,  siempre  decía  las  boras  da  SancU  Ma- 
ría ,  é  se  daba  á  ayunos  é  vegi lias,  é  cada  dia  lacia  ora* 
ciónos  devotamente  i  la  Virgen  María.  £  aquel  pagano 
que  lo  tenie  captivo,  revendo  ra  buena  conversación, 
dejábalo  andar  libre  por  su  palacio.  £  no  dia  díjole: 
*  Joban  amigo,  yo  me  maravillo  de  tu  sabe.ioria  f  d« 1,1 
son  leía  de  dictar,  é  escrobir,  é  leer,  ¿cantar,  é  quiero 
que  lo  enfonnes  en  tal  manera ,  que  si  le  acaecía*  de 
te  partir  de  nos  libre,  que  en  este  Bifijaquototn  **' 

«i.»  Art  el  Miftaal  sor  -*«»*chi. 
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moría.»  E  él , obedeeíeudo  el  mandamiento,  recebió  el 
mozo  muy  homilmcntc,  é  comenzólo  á  ensennar  desde 
¡as  primeras  letras ,  é  en  pocos  annos  loensennó  en  to- 
das las  arles  liberales  en  la  manera  que  en  la  retórica,  é 
en  el  escrebir,  é  en  la  forma  de  la  letra,  é  en  ln  melodía 
del  canto  nombre  non  podría  saber  cuál  era  la  obra 
del  maestro  ó  cuál  la  del  discípulo.  E  fué  fecho  enten- 
der al  dicho  emperador  Teodosio ,  que  segund  los  mé- 
ritos é  la  buena  vida,  é  honestidad ,  é  la  sciencia  desle 
J.dian,  que  era  mucho  necesario  á  su  servicio.  E  en- 
vió sus  mensajeros  al  sennor  que  lo  tenia  captivo,  que 
'uego  gelo  enviase  so  peua  de  la  cabeza.  El  non  osó 
contradecir  al  mandamiento  del  Emperador,  é  envió- 
gelo  honradamente  á  la  cibdal  de  Costantinopla,  é  el 
Emperador  rescebiólo  con  honor,  ú  alióle  un  moneste- 
rio  en  la  cibdad  en  que  sirviese  á  Dios  quietamente 
con  los  frailes.  E  muchas  veces  venie  el  Emperador  á 
iratar  con  él  del  estado  de  su  regno  é  de  la  salud  de 
«u  ánima.  E  stando  así  este  Johan  en  acrecentamiento 
!e  méritos,  el  mal  discípulo  que  él  liabie  fecho  en  Persia 
é  ensennado  á  dictar  é  escrebir,  con  spf  rilu  de  grand 
makbt  escrebió  una  carta  é  envióla  furtibleroente  á 
Costantinopla,  é  mandó  que  la  lanzasen  en  un  logar  del 
palacio  onde  luego  la  pediesen  fallar  los  servidores  del 
Emperador.  La  letra  era  en  esta  manera:  «Yo  Johan 
Damasceno,  menor  de  los  monjes,  vos  envío  mucho 
saludar  á  los  mis  amados  amigos  de  Persia  (I) :  sabed 
que  el  Emperador  ha  enviado  todas  sus  gentes  en  guer- 
ras á  muchas  parles,  é  esta  cihdat  é  las  que  son  nues- 
tras cercanas  quedaron  vacias  é  ¿in  gente.  E  pues  sodes 
"¿bios,  veuid  apriesa  é  habredes  Vitoria  sin  tardanza.» 
Esta  caria  fué  fallada  de  los  servidores  del  Empera- 
dor, é  fué  leída  delante  él.  E  todos  clamaban  traición, 
et  buscaban  quién  seria  el  que  esta  traición  federa ,  é 
acatando  la  forma  de  la  letra  é  la  manera  del  escrebir, 
dijeron  al  Emperador  que  era  Johan  Damasceno,  el 
cual  fué  traído  con  gran  injuria  ante  el  Emperador:  é 
él  maravillándose  onde  lan  á  deshora  ventera  contra  él 
(an  grand  alborozo  é  tan  grand  malaventura,  ca  lodo 
el  pueblo  le  decie  muchas  injurias  é  denuestos  é  decían 
que  non  era  sacerdote,  mas  que  traidor,  é  non  monje, 
mas  que  renegado  apóstala.  El  Emperador  mandó  que 
callasen,  é  con  sospiro  dijo : « ¡  Oh  Johan  maldito  é  des- 
agradesrido  de  los  bienes  que  te  fice  1  distóme  mal  por 
bien ,  é  cuanto  en  ti  fué  perdisto  esta  tierra  ó  á  mi  é  á 
los  míos  tiraste  la  libertad,  é  nos  posiste¡en  capí  ¡ve- 
rio,  o  E  mostróle  la  letra ,  é  él  respondió  :  «La  forma 
del  screbir  é  del  notar,  de  mi  mano  es ;  mas  Dios  es  á 
mi  testigo  que  yo  non  lo  fice.>>  E  todos  se  movien  con- 
ira  él  diciendo  que  encobrie  la  verdal ;  é  clamaban  que 
lo  matasen  sin  dilación.  E  los  jueces  hobieron  su  con- 
sejo, ó  dijieron  que  pues  que  fuera  amigo  special  del 
aperador,  non  debie  morir ;  mas  la  mano  que  tan 
^r,iud  maldat  feciera  debie  ser  corlada  ,  é corláronle  la 
mano.  E  dió  gracias  á  Dios  por  el  dolor  é  por  la  pér- 
dida de  la  mano :  empero  dolióse  un  poco  porque  non 
podrie  celebrar  el  divinal  oficio.  El  Emperador  mandó 
•  aquel  que  le  cortó  la  mano  que  la  postese  colgada  en  el 
monesterio  del  dicho  Johan  en  sennal  de  tan  grand  mal- 
ir  Dice  •Pérsiaa.  del  latió  Ptnide. 
E.  A.  -  av. 
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dat.  E  luego  él  manco  vino  anle  la  imágen  de  la  Se- 
ñora Virgen ,  la  llaga  descobierta  é  el  brazo  tendido, 
é  comenzó  á  contender  con  ella  é  decie:  «Sennora, 
estos  son  los  vuestros  méritos;  esta  es  la  bienaventu- 
ranza de  vuestros  siervos;  Sennora  mia,  dignamenle 
por  vuestros  merecí mien los  me  quisistos  azotar  é  ator- 
mentar;  ¿mas  porqué  este  instrumento  de  tu  oficio  de- 
jaste así  corlar?  ca  esta  mano,  por  lu  alabanza  corapo- 
nie  himnos  é  los  screbie ,  é  muchas  vegadas  por  lu 
amor  é  por  salud  de  los  pecadores  ofrecie  á  Dios  Padre 
el  cuerpo  muy  alto  é  la  sangre  del  tu  Fijo.»  E  deciendo 
tales  cosas  muchas  vegadas  é  llorando,  acaesció  qoe 
una  noche  después  deste  lloro  fuése  al  su  lecho  á  re- 
posar, é  non  dormiendo  nin  velando  del  todo ,  apare- 
cióle que  vino  la  Yírgen  con  muy  grand  claridat,  é  con 
la  cara  alegre,  consolándole,  dijo:  «Mi  siervo  muy 
fiel ,  ¿qué  faces?  »  E  él  respondió :  « ¡  Ay  Seunora !  ¿qué 
me  preguntas?  Mas  yo  pregunto  á  ti  dónde  estabas 
cuando  yo  padecí  estos  males ;  é  á  tu  deshonra  está  col- 
gada la  mano  de  tu  siervo  en  la  iglesia.»  E  ella  dijo: 
«Esfuérzale,  lijo,  en  Dios,  ca  el  que  fizo  al  horame  de 
nada ,  te  puede  restituir  la  mano.»  E  dichas  estos  co- 
sas, vió  comino  ella  fué  á  la  iglesia  é  trayó  la  mano  é 
púsola  en  el  brazo  con  gran  benignidad ,  é  luego  fué 
restituida  commo  de  primero,  é  dió  mocitas  gracias  á 
la  Virgen  María.  E  á  la  mannana  llamó  á  los  monjes  é 
mostróles  la  mano  é  esforzólos  á  dar  muchas  gracias  á 
Dios :  é  vestido  sollerapnemenle  celebró  á  alia  voz  misa 
de  Sánela  María.  El  Emperador,  de  que  oyó  e¡  miraglo, 
vino  de  pié  á  él  é  besóle  la  mano.  E  dadas  gracias  á 
Dios  é  á  la  Virgen  María ,  preguntóle  si  en  algund  lo- 
gar habíe  ensennado  á  algund  hombre  nolar  é  escre- 
bir,  é  él  díjole  que  en  stando  captivo  en  Persia  que 
ensennara  al  fijo  del  sennor  que  lo  tenia  la  forma  de 
notar  é  de  screbir,  en  tal  manera  qne  non  se  podie  co- 
noscer  cuál  era  del  maestro  ó.  cuál  del  discípulo.  El 
Emperador  quísolo  saber,  é  falló  que  era  asi  verdat ,  é 
todos  dieron  muchas  gracias  á  la  Virgen  María. 

CCV. 

María  ubi  rfwfl*  f»  ptrieuli»  toeiatur. 

La  Virgen  María  ha  mocho  buena  manera; 
A  sos  derolos  en  peligros  es  compannera. 

En  la  cibdat  de  Roma  era  una  dueuna  noble  muy 
devota  de  la  Virgen  María,  é  tenia  un  solo  fijo  qne  le 
quedara  [de  su  marido]  que  moriera  :  é  el  diablo  hobo 
grand  envidia  de  su  grand  devoción,  é  púsote  tanta  ten- 
tación de  la  carne,  que  hobo  de  haber  ayuntamiento  con 
su  fijo.  Empero  nin  por  esto  non  la  pudo  apartar  de  la 
grand  devoción  de  la  Virgen.  E  queriéndola  traer  en 
perdición  é  vergueo  na  públicamente  sobre  tan  grand 
pecado,  lomó  figura  de  horame  é  fuése  para  la  corle  del 
Emperador  deciendo  que  era  muy  grand  filósofo  é  que 
podie  decir  cualesquicr  cosas  que  eran  por  venir  cuan- 
do enlendie  que  complia.  De  que  esto  oyó  el  Empera- 
dor rogóle  que  esloviese  con  él ;  ó  estando  asi  el  diablo 
con  él  porque  él  acabase  su  propósito  malo,  comenzó 
á  descobrir  mochos  maleGcios  que  estaban  encobierlos 
é  se  facien  encobiertamenle  E  faciendo  esto  muchas  ve- 
ces comenzó  el  Emperador  á  creer  en  todo  lo  que  decie. 

Zi 
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E  de  que  esto  «eulíó  el  diablo ,  díjole :  «  Sennor,  quiero 
que  la  vuestra  majestad  sepa  que  en  esta  cíbdat  se  co- 
mete uti  pecado  tan  grave  é  tan  íeo  por  que  puede  ve- 
nir á  esta  cibdat  muy  grand  peligro,  si  non  fuere  pre- 
gonado públicamente  é  penado ;  ca  (al  duenna  de  noble 
linaje,  de  fama  de  sanlidat,  lia  ayuntamiento  carnal  con 
su  lijo.  El  Emperador(i),  muy  sannudo,  mandóla  lue- 
go traer  autesí.  Ella ,  viéndose  en  tai)  grand  necesidat, 
demandó  ayuda  á  sus  parientes ,  é  ninguno  non  osó 
acoinpaonarla;  é  lodos  se  maravillaban  desle  pecado. 
Ella,  viéndose  desamparada  de  toda  ayuda  del  mundo, 
tornóse  á  la  Reina  de  misericordia  á  la  cual  ella  era 
muy  devota.  E  luego  la  Virgen  fué  allí  é  díjole:  «  Fija, 
non  bayas  temor;  mas  ve  y  confiesa  tus  pecados  porque 
seas  digna  de  mi  compannía.»  Ella  confesóse  luego,  é 
«solvióla  é  el  sacerdote  comenzó  ir  al  Emperador.  La 
Virgen  María  ayuntóse  á  ella  en  el  camino  é  fizóse  su 
compañera;  ¿  cuando  llegaron  al  senador,  el  diablo,  que 
estaba  cerca  dél  esperando  la  venida  de  la  duenua,  cuan- 
do vló  á  la  Virgen  su  compañera ,  comenzó  á  tremer  é 
pararse  amarillo  como  muerto.  E  dijole  el  Emperador: 
«¿Qué  has  que  pareces  muerto?»  E  díjole  el  diablo: 
m  Non  puedo  sofrir  ¿  ver  la  cara  é  la  faz  do  la  reina  del 
mundo,  a  E  deciendo  esto  desapareció.  Ede  que  esto  vió 
el  Emperador,  non  solamente  la  asolvió,  mas  ante  la 
ensalzó  en  muchas  alabanzas  de  .«anctidad  ,  que  fuera 
digna  que  la  Virgen  María  la  acompannase. 

CCY1. 

mana  ttrgo  ommit  poiesi  vpnutre  gtva  i  eiiii. 

La  Vlrgea  Mirla  macho  es  de  alabar. 
Que  todo  cuanto  raerá  puede 


En  tiempo  del  emperador  León,  los  moros,  habidas 
muchas  Vitorias,  con  grand  soberbia  cercaron  la  cib- 
dat de  Constanlinopla :  é  los  de  la  cibdat ,  viéndose  en 
grand  necesidad ,  fecieron  devotameule  oración  á  la 
Virgen  María  que  los  librase,  é  fueron  oídos;  ca  por 
ruego  de  la  Virgen  envió  Dios  lauta  fambre  en  los  mo- 
ros ,  que  non  solamente  comien  los  asnos  é  los  came- 
llos é  los  caballos ,  mas  aun  cumien  los  bommes  é  el 
estiércol.  E  dellos  muertos ,  é  otros  confusos  de  ver- 
güenza, tornándose  á  su  tierra,  tan  grani  tempestad 
de  fuego  decendió  en  la  mar,  é  en  tanto  fizo  ferver 
las  aguas,  que  |ior  fuerza  del  calor  se  relia  la  pez  de 
las  naos  é  somíéronse  en  la  agua  con  todos  los  que 
en  ellas  venien ;  é  de  tanta  muchedumbre  sin  cuento 
escaparon  muy  pocos  para  que  contasen  las  grandes 
maravillas  de  Dios.  Pues  mucho  es  de  alabar  é  conti- 
nuamente saludar  la  Virgen  María  á  quien  dió  Dios 
tanto  poderío,  que  toda  cosa  que  pediese  le  fuese  otor- 
gada. 

CCV1I. 

Manee  dnotux  obttntt  quod  op tabal 

Quien  en  la  Virgen  alaría  ha  devoción, 
Alean»i  lo  que  quiere  sin  dilación. 

Era  un  lio m me  muy  devoto  á  la  Virgen  Maiia,  é  es- 
taba mocho  triste ,  porque  como  quier  que  la  saludaba 

(II  Unat  vetas  -leñador »;  «tras  «emperador». 


muchas  veces  é  devotamente, 
solaciou  uin  visión  della  siquiera  en  suennos.  E  es- 
tando asi  en  esta  tristeza ,  dejó  de  facer  é  decir  ta  ora- 
ción é  saludacion  que  solio.  Ella  aparecióle  en  una  ves. 
lidura  de  púrpura  colorada  non  acabada  del  lodo ,  é 
dijo  :  «Fijo  amado,  esta  vestidura  me  tejiste,  mas 
porque  esto  que  fallece  cumplas,  non  dejes  tu  devo- 
ción.» E  él  fué  muy  confortado  é  consolado  con  esta  vi- 
sión ,  é  lomóse  á  la  devoción  que  solia  tener  é  auo 
mayor. 

CCV11I. 

Mtrim  dnolii  prepri**  reeifU  tehatatem  ti  i 
aliquod  afferalnr. 

La  Virgen  Varía  ha  en  si  gran  bondad ; 
Por  feeho  resclbe  la  I 


Un  monje  mancebo  tanto  era  devoto  i  la  Virgen  Ma- 
ría, que  cada  día,  fincados  los  hinojos,  decie  el  Ave  Ma- 
ría cien  veces.  E  un  dia,  seyendo  ocupado  en  negocios 
del  monesterio  é  mucho  cansado,  non  pudo  complu 
estas  salivaciones ,  é  por  esto  estaba  muy  triste.  Ella, 
que  es  madre  de  toda  consolación ,  aparecióle  é  díjole 
asi:  «Mi  fijo  muy  dulce ,  non  seas  triste  por  esto,  ¿ 
con  mi  bendición  vete  luego  i  dormir :  é  cuando  tú 
por  algún  embargo  non  la  podieres  corapJir,  yo  recibo 
la  buena  voluntad  asi  como  si  lo  fecieses  por  obra.»  E 
muy  alegre  fuése  luego  á  dormir  á  su  lecho. 


CCIX. 


Mant  derotut  pmiitnUr 


Devoto  a  la  Virgen  con  buena  coáctetela . 
De  grado  recibe  muerte  en  paciencia. 

En  el  condado  de  Boooaia,  en  tiempo  del 
dor  Frederíco,  un  noble  perdió  uo  castillo  que  tenia 
por  la  cibdat ;  é  luego  los  de  Bononia  acorrieron  é  to- 
máronlo, é  lodos  los  bornes  que  ende  estaban  fueron 
todos  condenados  que  los  arrastrasen  á  las  colas  de  los 
caballos ,  é  después  que  les  cortasen  las  cabezas.  Aquel 
noble,  que  fuera  malo  en  su  vida,  con  vertióse  A  la 
Virgen  Mario.  E  levándolo  arrastrando,  de  todo  coraiou 
decie  siempre  el  Ave  María ,  é  tan  devotamente ,  que 
todos  los  que  venien  i  lo  mirar  aducía  á  devoción.  E 
por  merecimientos  de  la  Virgen  María  vino  en  tanta 
devoción ,  que  oyéndolo  lodos ,  decie  que  por  todo  el 
mundo  notiquorie  haber  dejado  de  recebir  aquella  pena 
por  la  cual  conosció  á  Dios  é  á  su  Madre  bendita. 

CCX 

¿forte  derotut  ttism  a¡>  itfirmllattiui  ¡itertiur 

Devoto  a  la  Virgen  que  ba  enfermedad. 
Ella  por  so  merced  le  trae  i 


Uu  monje  era  muy  devolo  i  la  Virgeu  Mana ,  é  pa- 
decie  grand  dolor  en  la  cabeza  algunas  veces.  E  por- 
que non  podie  facer  sus  oraciones  comino  solie,  estaba 
muy  triste.  E  uu  dia  aparecióle  la  Virgen  ó  ptíaole  la 
mano  ou  la  cabeza .  é  daiii  adelante  en  toda  su  vida 
nunca  senlió  mas  dolor  en  la  cabeza ;  é  donde  era  de- 
voto fué 
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CCXI. 

Marta  derolit  tuum  filium  demonstran!. 

La  Virgen  María ,  madre  é  abogada  nuestra , 
A  sos  Ojos  devotos  su  Ojo  les  demuestra. 

Una  duenna  era  muy  devota  á  la  Vírgeu  María,  é 
mocitas  vegadas  le  rogaba  que  le  mostrase  su  fijo.  E 
por  ruegos  de  la  madre  apareciólo  en  persona  de  un 
ninno  muy  fermoso,  édíjole:  «¿Tú  sabes  la  salud  ación 
de  la  Virgen  ?  »  Ella  dijo  que  sí  sabia.  E  dijo  el  ninno: 
«Pues  dita.»  E  ella  comenzó  decir  el  Ave  liaría ;é 
llegando  á  aquella  palabra  Benedietus  fittetus  veniris 
fui ,  dijo  el  mozuelo  con  cara  alegre:  «Yo  soy.»  E  lue- 
go desapareció.  E  ella  quedó  muy  acabada  é  contenta 
¿e  gozo  ó  maravillosa  devoción. 

CCXII. 

Jf aria  detotít  t*it  impedí!  tu  inadant  in  peetahtm. 

La  Virgen  María  es  mucho  de  honrar, 
One  i  los  sus  devotos  guarda  de  pecar. 

Una  monja ,  sacristana  de  un  monesterio,  queriendo 
ir  una  nociré  á  un  mancebo  que  amaba ,  pasando  por 
inte  el  aliar  de  la  Virgen,  muy  devotamente  dijo  el 
Ave  María ;  é  llegando  á  la  puerta  de  la  iglesia  non  po- 
día Callar  la  cerradura;  mas  vio  una  mano  que  locaba 
el  cerrojo,  é  dejó  de  buscar  la  cerradura,  é  oyó  una 
voz  que  le  dijo :  « ¡  Oh  mi  fija !  ¿  por  qué  quieres  fóra~ 
Jar  la  mi  mano  ?  Fija ,  tórnale  á  tu  lecho ,  é  non  quie- 
ras ir  mas  adelante.»  Ella ,  oyendo  esla  voz  de  ta  ma- 
dre de  piedad ,  fué  muy  arrepentida  é  cootricta  de 
todo  su  corazón ;  é  mudada  del  mal  propósito ,  fué  muy 
devoto  á  Oíos  é  á  la  Virgen  María. 

CCX111. 

Mtrié  Virgo  fiíiwm  dewt*  i  mnrU  perintii  libtrtrtt 

La  Vírf  en  alaría  mucho  es  de  alabar . 
Que  el  Ojo  de  la  su  devota  libró  del  mar. 

Una  duenna ,  mujer  de  un  grand  príncipe  ,  non  ha- 
bió fijos,  é  cada  dia  rogaba  á  la  Virgen  Marta  que  le 
diese  algnn  fijo.  E  Dios  oyóla ,  é  dióle  un  fijo.  E  ella 
por  non  ser  desagradescida  de  tanto  bien,  fizo  facer  un 
grand  monesterio  á  honor  de  ta  Virgen,  en  que  puso 
mucho»  monjes  ó  lo  dotó  de  muchas  riquezas ;  é  cada 
dia  oie  allí  el  divinal  oficio  :  é  de  que  el  ninno  fuécres- 
ciendo  ensennólc  el  Ave  María.  Acaesció  que  un  dia 
esla  duenna  fué  á  un  verjel  acerca  de  la  mar  con  su 
Gjo,¿  a  rutando  jugaudo  elninnojen  la  ribera  de  la  mar 
con  otros  oínnos,  una  onda  arrebatólo  é  lanzólo  en  el 
mar.  La  madre,  cuando  lo  vió,  bobo  muy  grand  pesar, 
« con  grand  lloro  encomendólo  á  ta  Virgen  María ,  so- 
pilcándole  que  aquel  fijo  quo  le  diera  que  gelo  tornase. 
E  dende  á  tres  días  vió  como  una  duenna  venie  sobre 
las  agoas  del  mar,  é  que  trata  el  ni  tino  fasta  la  ribero,  é 
dejólo  alit :  ta  madre,  cuando  lo  vió,  llena  de  gran  gozo 
v  alegría,  preguntóle  cómo  escapara.  El  ninno  dijo: 
«Que  cuando  le  tomara  la  onda  comenzara  á  decir  Ave 
Marta;  que  luego  fuera  allí  con  él  una  duenna  muy 
fennosa  que  le  cobriera  con  su  manto  en  manera  que 
una  gota  de  agua  non  llegara  á  él.»  E  ta  madre,  oyendo 


iS  ENXEMPLOS.  499 
esto  dijo  al  fijo:  «Mí  fijo,  pues  aquella  te  me  trayó, 
que  primero  le  me  dió,  de  derecho  tú  eres  su  siervo, 
é  quiero  que  de  aquí  adelante,  dejadas  todas  tas  cosas, 
que  estés  en  su  servicio.»  E  fizólo  monje,  ó  dióle  á 
criar  en  aquel  monesterio  que  ella  habie  fecho.  E  des- 
pués de  poco  tiempo  morió.  E  la  madre  fué  monja,  é 
vivió  devotamente  en  alabanzas  de  la  Virgen  (1). 

CCXIV. 

Medicina  vuemiqut  morio  propria  e$t  tdkibenda. 

Pan  cualquier  masera  de  enfermcdal ,  • 
Hay  melecina  propia  de  sanidat. 

Un  rústico  tenia  mal  en  el  ojo ,  é  preguntó  á  un  fí- 
sico cómmo  sanaría,  é  respondióle  :  aQue  él  bobiera 
una  vegada  semejable  enfermedat  en  el  pié ,  é  le  po- 
stara cebolla  caliente,  é  le  sanara.»  E  consejóle  quo 
posiese  cebolla  caliente  en  el  ojo;  é  él  fizólo  asi,  i 
olro  dia  falló  que  era  ciego  de  aquel  ojo ;  é  asi  lo  que 
sana  al  calcannar  non  sana  al  ojo :  ca  á  cada  enferme- 
la  l  debe  ser  dada  su  melecina  para  sanidat. 

CCXV. 

Al  físico  de  palabras  non  debes  despreciar . 
Ca  es  dar  eousrjo  mucho  puede  aprovechar. 

Con  un  rey  pagano  vevia  un  caballero  que  era  muy 
fiel  xpiano. ,  aunque  encobiertamenle ,  ó  entré  todos 
los  principes  del  rey  él  era  el  primero  é  mas  acercado 
á  él.  Un  dia,  yendo  á  caza  con  el  rey,  falló  á  un  homme 
pobre  que  estaba  ferido  en  el  pié  de  una  bestia  ,  é  ya- 
cía en  tierra ,  é  rogóle  que  le  pluguiese  de  lo  rescibir, 
que  en  alguna  cosa  por  aventura  lo  podrie  aprovechar. 
El  caballero  le  dijo  :  «  Pláceme  de  te  recebir,  mas  non 
sé  en  qué  tú  me  puedas  aprovechar.»  E  el  pobre  le 
dijo :  «  Yo  soy  físico  de  palabras  ;  ca  si  alguno  rescibe 
danno  en  palabras,  yo  le  sé  dar  melecina  convenible.» 
El  caballero  reputó  por  nada  lo  que  le  decic;  empero 
por  amor  de  Dios  rescebiólo  é  fizólo  sanar.  Algunos  ca- 
balleros envidiosos  é  malicioso»,  verendo  que  aquel 
principe  tenia  lanía  gracia  con  el  rey ,  que  non  sola- 
mente declinaba  a*  la  fe  de  los  xpiano*.,  mas  que  se 
trabajaba  de  le  privar  del  regno,  commoviendo  á  los 
pueblos  é  atrayéndolos  asi ,  fuéronse  al  rey  é  dijéronle: 
«Sennor,  si  tú  quieres  saber  esto,  llámalo  en  secreto, 
é  dile  cómmo  esta  vida  es  muy  breve  ,  ó  por  ende  que 
tú  quieres  dejar  la  gloria  del  regno  é  tomar  el  hábito 
de  los  monjes ;  los  cuales  fasta  aquí  tú  has  perseguido 
por  ignorancia  é  non  saber :  é  estonce  verás  lo  que  le 
responderá. »  El  rey  llamóle  é  dijole  segund  que  los 
otros  le  habían  enformado ;  é  él,  non  sabiendo  del  en- 
garnio é  de  ta  maldat ,  llorando  é  con  lágrimas  alabó 
mucho  el  propósito  del  rey,  Irayéndole  á  memoria  la 
vanidat  deste  mundo ,  é  que  compítase  luego  aquel 
buen  propósito.  El  rey,  cuando  oyó  esto,  creyendo  ser 

(I)  Concluido  este  cuento ,  el  resto  de  la  pagioa  y  las  dos  sl- 
galenle*  se  bailan  en  blanco,  6  mas  bien  lo  escrito  y  borrajeado 
en  ellas  es  de  época  muy  posterior.  Léese  entre  otras  cosas  un 
borrador  de  carta,  fecha  a  19  de  diciembre  de  1510,  reclamando 
el  pago  de  unos  dineros. 


Digitized  by  Google 


ti  00 


ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


verdat  lo  que  le  habien  dicho  los  maliciosos,  fué  turba- 
do; empero  non  le  respondió  cosa  alguna.  E  el  prín- 
cipe entendió  cóniino  el  rey  á  mala  parle  lomara  lo 
que  le  balite  dicho  :  é  él ,  temeroso  desto ,  partióse 
dél,  á  acordóse  como  tenie  el  físico  de  palabras.  E 
fnó  á  él  ó  díjole  lodo  comino  pagara ,  é  él  respondió : 
«  Sabes  que  el  rey  ha  sospechado  por  eslo  que  le  do- 
jiste  que  quieres  tomar  el  regno. »  Ve  é  faz  cortar  lus 
cabellos  é  lanza  esas  vestiduras  preciosas,  é  víslele 
de  cilicio  é  duelo,  é  de  buena  mundana  entra  al  rey, 
é  él  [>reguntarle-lia  qué  quiere  ser  esto,  é  lú  res- 
ponde :  Sennor,  yo  presto  esló  de  seguirte,  aunque 
la  via  que  tú  quieres  tomar  es  muy  grave  é  trabajosa, 
eslaudo  contigo  será  ú  mi  ligera  ó  deleitosa  :  é  así 
comino  me  hobiste  compaunero  en  la  bienandanza,  asi 
me  haberás  en  la  advcrsidal  é  trabajo;  é  pues  yo  presto 
esto,  ¿por  qué  le  tardas?»  Del  príncipe  fizo  todo  esto 
que  el  físico  le  mandó  :  é  el  rey,  cuando  esto  vió,  ma- 
ravillóse é  reprehendió  fuertemente  á  los  falsarios  que 
la  habien  acusado ,  é  de  allí  adelante  amólo  mas  é  fi- 
lóle muchas  mas  honras  (i). 

CCXVI. 

Ra  los  pecados  que  malos  se  puedea  decir, 
Knlre  lodos  ellos  el  mu»  peor  es  el  mentir. 

Cuentan  que  en  tiempo  du  Crisóstomo  la  fija  del 
príncipe  cometió  eslupro  é  concebió  un  fijo.  E  pregun- 
táronle de  quién  concebiera ,  ó  dijo  que  del  obispo 
Crisóstomo.  El  Emperador  muy  sannudo  desterrólo : 
en  el  cual  destierro  expuso  é  declaró  las  epístolas  de 
san  Pablo,  el  cual  le  apareció  ¿  le  dijo :  «  Así  las  de- 
claraste commo  las  yo  entendí  cuando  las  escrebí  :  é 
cuando  le  falleció  la  tinta  scriblcndo,  scrlbie  con  la 
saliva,  é  todasesfas  letras  que  asiscrebíó  fueron  faltadas 
ser  de  oro.  El  la  Oja  del  Emperador  llegando  al  parto 
estaba  cerca  de  la  muerte,  mas  non  podía  parir,  é  tan 
grandes  é  tan  mortales  fueron  los  dolores ,  que  bobo  de 
confesar  la  falsedad  que  levantó  al  obispo  Crisóstomo. 
E  el  Emperador  doliéndose  envió  por  él  que  estaba 
desterrado  :  é  luego  la  íija  del  Emperador  parió  sin 
trabajo. 

eexvir. 

UiracMla  fartens  ia««m  gloriar»  reupuif  temporal™. 

Al  sancto  que  miraglos  face , 
Vana  gloria  non  le  place. 

Dice  sanl  Gregorio  en  el  Diálogo  que  fué  nn  hom- 
me  monje  de  buena  vida  ,  é  cada  auno  iba  á  la  iglesia 
de  sant  Pedro,  ó  posaba  en  casa  de  un  subdiácono  que 
llamaban  Quadragésimo.  L'n  día  entrando  en  aquella 
posada,  muy  cerca  del  la  morió  un  homme,  marido 
de  una  mujer  pobre ,  é  baunado  é  mortajado  sobrevino 
la  noche  é  non  Je  podicron  enierrar ,  é  la  mujer  viuda 
estaba  sentada  cerca  del  cuerpo  dando  muy  grandes 
voces  é  muy  graudes  lloros  :  ó  continuándolo  é  non 

ti)  Puede  compararse  esle  cuento  ron  el  tjue  tiene  por  epígra- 
fe :  C<nutb*rvu  komi  mtdinu  itltt  ette  terbonm.  Asaque  re- 
dactados de  disUnta  manera ,  son  lo  mismo  nno  y  otro,  t  tienen 
gran  semejen»  con  el  i.'  del  ronde  Lueanor. 


cesando,  arjnel  homme  sánelo  que  estaba  en  casa  de 
Quadragésimo  dijole :  aMi  ánima  lia  compasión  del  Jo- 
lor  desta  mujer;  rnégote  que  le  levantes  é  fagamos 
oración  :  é  fueron  á  una  iglesia  que  estaba  ay  acerca,  é 
faciendo  oración  por  grande  spacio,  aquel  siervo  de 
Dios  dijo  al  Quadragésimo  que  acabara  la  oración ;  la 
cual  acabada,  lomó  de  los  polvos  de  cima  del  altar,  é 
fuéronse  amos  al  cuerpo  del  finado,  é  allí  echáronse  en 
oración  otra  vegada,  é  orando  grand  pieza,  non  commo 
1 1  otra  vegada  que  dijo  al  Quadragésimo  que  acaba*» 
la  oración,  mas  él  mismo  la  acabó  é  dió  la  bendición* 
levantóse  luego;  é  por  cuanto  traie  en  la  mano  dere- 
cha el  polvo  que  cogerá  del  altar,  con  la  mano  siniestra 
tiró  el  panno  con  que  estaba  cobieria  la  cara  del  fini- 
do, é  viéndolo  la  mujer  comenzó  á  contradecirlo  fuer- 
temente é  maravillarse  qué  quería  facer ;  é  lirado  asi 
el  panno ,  con  el  pnlvo  que  traie  fregó  grande  spacio  la 
cara  del  finado,  é  fregándolo  asi  mucho  rescebió  el  áni- 
ma, é  comenzó  á  vozear,  é  abrió  los  ojos ,  é  asentóte  e 
maravillóse  de  lo  que  facien  acerca  dél  asi  como  si 
despertase  de  un  suenno;  é  oycudo  esto  la  mujer  que 
estaha  cansada  llorando,  tan  grande  fuá  el  gozo,  que  co- 
menzó dar  mayores  voces  é  llorar :  é  el  sancto  homme 
dijo :  « Calla,  calla,  é  si  alguno  vos  demandare  cámtvu 
fué  fecho  eslo,  solamente  decid  que  sennor  Jtiu  ipo. 
fizo  sus  ohras.  E  dicho  esto,  salióse  de  la  posada  ,  é 
luego  dejó  al  Quadragésimo  en  aquel  logar,  é  non  api- 
resció  mas ;  ca  quiso  foir  de  la  honra  temporal ,  por- 
que aquello  que  le  vieron  en  lanía  virtud,  jamás  ea 
esta  vida  nunca  lo  viesen. 

CCXV1IL 

lííiff  en  judtcndtu  qni  protpert  temper  ktM. 

Mezquino  es  de  judiar 
Quien  nunca  bobo  pesar. 

Dicen  que  sant  Ambrosio,  yendo  una  vegada  á  Ro- 
ma, en  una  villa  de  Toscana  bobo  de  posar  en  casa 
de  un  lióme  mucho  rico,  é  preguntóle  de  su  estado,  é 
el  huésped  le  respondió :  «Sennor,  mi  estado  siempre 
fué  en  bienaventuranza  é  glorioso ;  yo  he  muchas  ri- 
quezas é  muchos  siervos  é  servidores,  é  tengo  mochos 
lijos  é  nietos ,  é  siempre  hobe  las  cosas  á  mi  voluntad; 
nunca  me  vino  cosa  contraria  nin  que  me  pediese  traer 
tristeza.»  E  cuando  oyó  esto  sant  Ambrosio  maravi- 
llóse mucho,  é  dijo  á  todos  los  que  con  él  venien: 
«  Levantadvos  é  fuyamos  de  aquí  apriesa,  ca  Diosooo 
está  en  esle  lugar :  fijos,  aína,  aína ,  non  lardedes  de 
foir,  porque  la  ira  de  Dios  non  nos  comprehenaa  aquí, 
é  nos  envuelva  en  nno  de  los  pecados  destos.»  E  par- 
üéudose  alongados  un  poco,  abrióse  la  tierra  é  sorbió 
aquel  homme  con  todos  cuantos  con  éi  eran ,  en  ma- 
nera que  non  quedó  senual  dél  nin  de  cosa  alguna  que 
á  él  atannese.  E  veyendo  esto  sant  Ambrosio ,  dijo : 
«Ved,  hermanos ,  cómrao  piadosamente  Dios  perdona 
al  que  aquí  da  tribulaciones ,  é  cuánto  cruelmente  se 
ensauna  contra  aquellos  que  luenguamente  bañen  este 
mundo  prosperidat.  E  dicen  que  en  aquel  logar  ond* 
se  sorbió  aquel  rico  quedó  una  fbya  muy  fonda,  é  dora 
fasta  hoy  día. 
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CCXIX. 

n  Dn<  temper  ett  In  «étertit 


Dio»  es  misericordioso 
En  las  adversidades  é  piadoso. 


Létse  de sant  Martin  qao  yendo  por  unas  moiitaunas 
olieron  i  él  ladrones,  é  uno  quísolo  ferir  con  la  lanza, 
é  otro  detovo  el  golpe  que  lo  nun  feríese.  K  después 
Semandáronle  los  ladrones  ú  hobiera  miedo ,  é  dijo  que 
nunca  oi84  seguro  esludiera  que  estonce ;  ca  snbie  et 
era  cierto  quo  Dios  es  misericordioso,  mayormente  en 
k»  peligros  ó  tentaciones. 

ccxx. 

\c<tutútum  melius  etl  q«am  mal 

necettori. 

Dejar  poco  c  bueno  ma¿  val 
A  sus  herederos  que  muebo  e  mal 


Dice  el  filósofo  en  el  quinto  libro  de  Policrato  de  un 
rey  que  dejó  parte  de  su  reino  por  cuanto  lo  tenia  in- 
justamente, é  la  reina  respondióle  quémenos  lierra 
iej  iba  él  á  sus  hijos  que  dejara  su  padre  á  él ;  é  res- 
pondióle que  commo  quier  que  les  deja!»  menos  en 
cuantidat,  empero  que  les  dejaba  mas  para  les  durar 
mis  tiempo;  ca  segund  dice  el  filósofo,  mas  dura  et 
sennorío  sobre  pocos  justamente,  que  sobre  muchos 
injustamente ;  de  lo  cual  hoy  vemos  el  contrario,  que 
por  acrecentar  los  reinos  é  los  sennorios  ha  y  muchas 
disensiones  c  guerras ,  segund  lo  que  se  escribe  en  el 
salmo  Effusa  est  contentio  super  principes;  lanzada 
e>  contienda  sobre  los  principes;  ó  deslo  se  sigue  tur- 
bación trabajosa  á  los  subditos;  ca  vemos  al  ojo  que 
ruándose  turban  las  parles  desuso  c;i  el  aire,  lúr- 
túnsc  las  parles  de  yuso  en  la  tierra. 

CCXXI. 

VoHítt  huñ  hoh  tai  fui  wifl/-^  rivil. 

Monje  que  malas  obras  face  , 
Pierde  el  nombre  c  a  Dios  non  place 

Un  monje  que  habie  cometido  un  grand  pecado  é  ( t ) 
(qtierie)  facer  penitencia  tres  annos,  preguntó  al  abad, 
que  llamaban  Pastor,  si  era  mucho,  é  dijo  que  h.  E 
preguntóle  si  le  mandarle  un  anuo,  é  dijo  que  era  mu- 
clto  !  é  tus  que  estaban  decieu  que  fasta  cuarenta  días, 
é  él  dijo  que  era  mucho ,  é  aun  dijo :  pienso  que  si  se 
arrepenliere  ó  de  lodo  corazón  federe  penitencia  de 
tres  dia* ,  que  la  recibirá  Dios.  K  preguntáronle  «le 
aquella  palabra  el  que  ha  ira  contra  su  hermano  sin 
razón,  etc.,  é  dijo  :  «Per  cualquier  cosa  que  le  feciere 
agravio  tu  hermano,  non  bayas  ira  contra  ¿I, aunque 
te  taque  el  ojo  derecbu :  é  si  de  otra  manera  hobieres 
sanoa,  entiéndese  ser  sin  causa.  E  si  i<>  quisiere  apar- 
tar «le  Dios,  por  esto  puedes  haber  sanua  di-I.»  E  otra 
vegada  dijo  este  alud  Castor  :  («El  que  es  querelloso, 
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parlero,  non  es  monje;  el  que  verdaderamente  es 
monje  siempre  es  homilde  ,  manso  é  complido  de  ca- 
ridal,  é  siempre  tiene  el  temor  de  Dios  ante  los  ojos 
por  non  pecar.  »E  otra  vegada  dijo  :  <>  Si  estodieren 
tres  en  uno ,  el  uno  esté  en  folganza ,  el  otro  enfer- 
mo é  dé  gracias  á  Dios,  el  tercero  le  sirva  con  bue- 
na voluntad  :  é  estos  tres  son  semejables  así  como  si 
fuesen  de  una  obra.  »  Un  fraire  dijo  que  liabie  muchos 
pensamientos,  ó  que  liabie  peligro  en  ellos  ;  é  él  lan- 
zólo desnudo  al  aire,  é  dijole  :  «  Abre  tu  seno  é  toma 
el  viento.  »  E  dijo  el  monje  :  «Non  puedo. »  E  respon- 
dióle el  abad :  «  Así  non  puedes  excusar  que  non  te 
vengan  pensamientos ;  mas  tú  puédelos  resestir. »  L'n 
monje  preguntóle  qué  farie  de  una  hereda t  que  here- 
dara, é  dijol*  que  veniese  a  él  dende  tres  días ,  é  cuando 
vino  dijole :  «Si  le  dijeren  que  la  dés  á  la  iglesia,  fará 
delta  conviles  é  despenderse- lia :  si  mandaren  quo  la 
dés  á  tus  parientes,  non  habrás  merced  :  si  te  dijere 
que  la  des  á  los  pobres,  serás  seguro ;  pues  faz  de  ella 
lo  que  qocsieres.» 

CCXXIl. 

MomiuIus  yof  xult'HM  tthqun  monackus  non  tristit. 


Non  es  monje  nin  la  regla  mantiene 
El  que  propio  alguna  cosa  tiene. 

Cuenta  santGrigorio  en  el  Diálogo  que  en  tiempo  de 
los  godos ,  acerca  de  la  cíbdat  de  Espolclo  bobo  un 
homme  de  santa  vida  que  había  nombre  Isaach ,  que 
vevió  cuasi  todo  el  tiempo  de  los  godos ,  al  cual  mucho 
conocieron  en  el  su  tiempo  de  sant  Grigorio  special- 
ruenle  una  virgen  que  habie  nombre  Grigoria,  se- 
yendo  desposada ,  al  tiempo  do  las  bodas  fuyó  a  la 
iglesia  é  dijo  que  quoria  ser  monja.  E  este  Isaach  la 
defendió ,  é  bobo  de  tomar  el  hábito  que  deseaba  :  ó 
porque  dejó  el  esposo  de  la  tierra  mereció  haber  sposo 
en  el  cielo.  E  dice  sant  Grigorio  que  un  monje  que 
llamaban  Elculerio  que  fuera  familiar  des  le  Isaach ,  le 
contara  muchas  maravillosas  cosas  dél.  E  dice  que  este 
Isaach  non  nacióen  Italia,  masque  lizende  muchos  mira- 
glos :  é  cuando  primeramente  vino  de  las  partes  de  Si- 
ria ú  la  cihdat  de  Espoleto,  entró  en  la  iglesia  é  rogó  á 
los  que  allí  estaban  é  la  guardaban  que  le  diesen  li- 
cencia que  podiese  facer  oración  por  algún  spacio.  E 
luego  comenzó  &  facer  oración  .  é  erando  todo  el  din 
orando  con  el  día  seguiente  é  la  noche.  E  eso  mismo 
lizo  otro  dia  con  el  olro  dia  seguiente.  E  veycudo  oslo 
uno  de  los  que  guardaban  la  iglesia  conspíritu  de  so- 
berbia, onde  pensó  aprovechar  Irajo  danno.  E  comenzó 
ü  decir  esle  hipócrita  é  dar  voces  como  rústico  con- 
tra i  I ,  ó  decirle  que  se  mostraba  facer  oración  (le- 
íanlo los  hommes  faciendo  oración  ya  tres  días  habie,  <■ 
fuese  para  él  é  dióle  una  bofetada ,  porque  osle  que  pa- 
recía ser  do  religiosa  vida,  con  injuria  saliese  de  la 
iglesia.  E  luego  el  spírilu  maligno  le  tomó  á  los  piés 
do  aquel  sánelo  homme ,  é  por  la  boca  dél  comenzó  el 


aon  es  monje;  el  que  es  saunudo,  uon  es  monje;  el     diablo  á  dar  grandes  voces  :  alsahac ,  lsahac  me  tan- 


que tiene  malicia  en  el  corazón ,  uon  es  monje ,  el 
que  da  mal  por  mal ,  nou  es  monje  ;  el  soberbio  é 

(ti  Esta  incompleto  el  sentido ,  »iu  duda  por  descuido  del  autor 
í  del  copiante,  debitado  suplirse  esta  palabra  ú  otra  equivalente 

ría; 


zara ,  Isahac  me  lanzara  aquí.  »  E  fa>la  allí  uon  se  sa- 
bie  el  nombre  desle  peregriuo ,  é  este  diablo  h  des- 
cobrióque  decie  que  aquel  lo  sacarte  de  allí.  E  el  sánelo 
homme  lanzóse  sobre  el  cuerpo  deldctnoniado;  el  spi« 
rilu  malo  fuóse,  é  ounca  lo  lomó  mas.  E  estonce  esto 
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fué  sabido  en  toda  la  cibdat,  é  venieron  allí  hommes  é 
mujeres  de  grande  estado  é  de  peqoenno ,  6  cada  uno 
le  quería  levar  á  su  casa.  E  rogábanle  algunos  que  to- 
mase heredades  para  facer  monesterio ;  otros  le  ofre- 
cien  dineros  é  ayuda ,  mas  él  non  quiso  rescebir  cosa 
alguna;  mas  salióse  de  la  cibdat,  é  acerca  del  la  falló  un 
logar  desierto  é  fizo  allí  una  morada  pequenna.  E  mu- 
chos, Teniendo  allí  por  ejemplo  é  doctrina  dél,  comen- 
zaron i  desear  la  vida  perdurable,  é  diéronse  á  servicio 
de  Dios;  é  muchas  teces  sus  disciplos  le  decien  que 
tomase  las  posesiones  para  uso  é  provecí»  del  mones- 
terio. E  él  guardando  su  pobreza  lenie  sentencia  firme 
diciendo :  a  El  monje  que  posesiones  tiene  en  la  tierra, 
non  es  monje :  é  asi  leinie  perder  la  pobreza  como  los 
ricos  avarientos  temen  perder  la  riqueza.  »  Ealli  este 
por  spírílu  de  profecía  fizo  muchos  miraglos  mas  que 
otro  ninguno.  Un  dia  á  la  noche  mandó  echar  azadas 
en  el  huerto  del  monesterio ,  é  dijo  á  sus  disciplos  : 
a  Lanzad  tantas  azadas  eu  el  huerto,  é  luego  vos  tor- 
nad.» De  noche  cnando  se  levantó  á  los  matines  mandó 
£  los  fraires  é  dijo :  « Id  é  adobad  de  comer  para  nues- 
tros obreros  para  que  de  inannana  sea  aparejado.»  E  de 
que  fué  el  dia  li/o  levar  la  vianda  que  habió  mandado 
aparejar,  é  entró  en  el  huerto  con  sus  monjes,  é  cuan- 
tas azadas  habie  mandado  lanzar ,  tantos  hommes  falló 
cavando.  Estos  entraran  á  furtar  á  la  huerta,  é  por  spí- 
rilu de  Dios  mudóseles  la  voluntad  é  tomaron  las  aza- 
das que  fallaron  en  el  huerto ,  é  nunca  cesaron  de  ca- 
var desde  que  entraron  fasta  que  el  sánelo  homme  vino 
á  ellos  é  cavaron  todo  cuanto  staba  de  cavar  en  el  huer- 
to. Cuando  el  buen  homme  entró  díjolos:  «Habed  pla- 
cer, hermanos  :  mucho  Irabajastes;  folgad  ya.»  E  dio- 
Ies  de  comer  qne  ya  estaban  cansados  del  grand  tra- 
bajo :  éde  que  fueron  fartos ,  dijoles  :  «Fijos,  non 
querades  furtar,  é  cuando  quesiéredes  alguna  cosa  desle 
huerto,  venid  á  la  puerta  épeditlo,  é  darvoslo-han  con 
bendición.»  E  luego  fizóles  dar  de  la  hortaliza,  é envió- 
lo'. E  asi  los  que  venieron  por  facer  mal  aprovecharon 
é  fueron  con  gualanlon. 

(XXXIII. 
Mort  continuo  ett  timenda. 

En  cualquier  estado  ó  cosa  que  has  de  facer, 
Debes  siempre  la  muerte  en  tu  corazón  temer. 

Dicen  que  un  rey,  acordándose  de  cuantos  males 
habie  fecho  é  del  dia  del  juicio ,  siempre  estaba  triste 
é  non  podía  haber  placer.  E  preguntóle  su  hermano 
por  qué  non  po  lia  haber  placer.  El  estonce  non  le  res- 
pondió. Era  costumbre  en  aquella  tierra  que  á  la 
puerta  de  aquel  que  tannten  la  trompeta  del  rey  en 
sennal  cierta  que  era  condenado  á  muerte.  E  un  dia 
mandó  el  rey  que  tannesen  las  trómpelas  ante  la  puerta 
de  su  hermano ,  é  fizólo  venir  ante  sí,  é  él  bobo  grand 
temor  é  estaba  muy  triste,  é  preguntóle  el  rey  por  qué 
non  se  alegraba ;  ó  él  respondió ,  cómmo  se  alegrarle 
estando  en  lal  estado  de  muerte.  Estonce  el  rey  dí- 
jole  la  causa  por  que  estaba  triste ;  pues  si  aquel  que 
sabie  que  el  rey  era  su  hermano  é  non  le  tenia  culpa 
tan  grand  temor  hobo  porque  oyó  las  trompetas,  que 
eran  sennal  que  habie  fecho  ofensa  al  rey,  qué  será  de 
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aquellos  que  son  culpados  por  tantos  é  tan  graves  pe- 

CCXXIY. 

Mort  tvicloru'a  Jaléis,  pecettorm  tritomort. 

Dulce  es  la  muerte  de  los  sánelos  é  dignos . 
E  mu;  amarga  de  los  pecadores  malignos. 

• 

L'n  ermitanno  deseaba  mocho  saber  ta  muerte  d?l 
malo,  é  cómmo  salie  el  ánima  del  cuerpo,  é  de  la 
muerte  del  justo;  é  llegando  á  una  cibdat,  entró  en 
una  casa  de  un  rústico  muy  rico,  é  era  enfermo;  é 
víó  que  estando  ya  para  morir,  que  el  diablo  metió 
un  fierro  de  tres  dientes  á  las  entrannas  del  corazón,  c 
torciéndolas  por  grande  spacío ,  arrancó  el  ánima  con 
grand  pena  é  levóla  para  el  infierno :  é  de  que  esto 
vió  el  ermitanno,  partióse  de  aquel  lugar.  E  andando 
por  la  cibdat,  falló  un  peregrino  que  estaba  enfermo 
en  un  barrio,  é  servióio  por  tres  días,  é  veniendo  al 
tiempo  de  la  muerte  venieron  dos  ángeles,  sant  Mi- 
guel é  sant  Gabriel,  é  dijo  el  uno :  «  Conviene  que  leve- 
mos el  ánima  deste  peregrino.»  E  respondió  el  otro: 
¡  «  Este  cuerpo  non  ta  deja  salir  sin  trabajo  é  angus- 
'  lia.»  E  una  voz  del  aire  respondió:  «Yo  enviaré  i 
!  David,  que  es  lannedor,  é  á  los  ángeles  con  strotnento* 
¡  é  cantaras,  porque  el  ánima  del  peregrino  con  son 
I  dulce  é  alegre  pueda  salir  del  cuerpo  sin  trabajo  é  an- 
¡  gustía.» 

ccxxv. 

Morí  temprr  in  memorit  iebtt  tue. 

El  bomme  siempre  debe  en  memoria  tener, 
E  acordarse  de  la  muerte  que  ha  de  haber. 

Dice  sant  Juan  eleroosinario  que  antiguamente,  des- 
pués qne  el  Emperador  era  coronado,  siempre  pre- 
sentes sus  caballerías,  venien  los  maestros  que  facien 
los  monumentos  é  traien  márraores  de  diversas  co- 
lores, preguntaban  al  Emperador  de  cuAl  roármor  man- 
daba facer  su  monumento ,  á  darle  á  entender  qo? 
comino  homme  mortal  babie  de  pasar  desta  vida,  que 

¡  hobiese  cura  de  su  ánima  é  de  regir  su  imperio  pia- 
dosamente; por  lo  cual  este  sancto  limosnero  fizo  fa- 

!  cer  su  monumento  queriendo  dar  buena  dotrina  á  se 
sobcesores.  Demóstenes,  un  grand  filósofo,  de<pu>* 
de  la  muerte  del  grand  Alejandre  compuso  un  libro 
de  los  fechos  é  de  la  muerte  del,  que  es  muy  pre- 
ciado acerca  de  los  griegos ,  por  ta  sciencia  del  cual 
mostró  que  todas  las  cosas  desle  mundo  deben  ser 
menospreciadas,  é  en  ninguna  manera  los  homm-- 
non  deben  haber  speranza  en  ellas,  é  probólo  por  pan 
filosofía.  E  dejado  el  gran  tratado  que  sobre  esto  ftw. 
pongamos  una  parte  que  él  puso  después  de  la  moertt 
de  \Iexandre,  reprehendiendo  á  sí  mismo  ó  á  la  ?r»n 
codicia  que  en  este  mundo  tenie  cuando  vevie,  dando 
á  nos  enxemplo  que  debemos  tirar  de  nos  la  ?oberb«. 
é  tener  siempre  en  memoria  la  muerte.  Los  versos  son 
estos  : 

Yo  qne  todo  el  mundo  bobe  someUdo , 
Dicho  Alezandre,  agora  sor  vencido. 
Yo  que  en  todo  el  mundo  tenie  sensorio , 
Agora  non  tengo  a  mí  nin  irnpo  [.odírio 
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Rei»  derrítete  i  derecho  d  á  tuerto, 
Todas  coms  mataba  ,  agora  e&tó  yo  mucrlo  - 
Todas  cosas  tentaba  é  todas  apremia. 
Tientan  me  gusanos  é  roen  carne  mía  : 
Todas  cosas  robaba ;  muerte  me  ha  robado ; 
Cosa  7a  non  tengo;  polvo,  sombra  sé  tornado. 
Kl  mondo  non  me  bastaba  a  mi  todo  sometido; 
Tiénmc  lugar  breve,  qoe  nel  mondo  non  era  cabido. 
En  od  (rifo  i  los  cielos  70  sobi. 
En  bajo  drl  mar  en  vidrio  descendí. 
Pequcnno  <a*o  mf  lifoe  dentro  encerrado  ¿ 
Que  tes  de  morir,  qué  codicias  sor  entallado. 
Cuanto  mas  ganas,  tanto  codicias  mantener; 
Las  eosas  e  vida  todo  ha  de  perecer. 
Cnanto  mas  sobes  mas  bajo  descenderás  ; 
Vee  a  mi  meiquino ,  qoe  por  mi  lo  mi*. 
To  qne  tenia  el  mundo  a  mi  mandar. 
Agora  sd  tenido  en  peqnrnno  logar, 
Porque  la  natura  codicia  ser  ensalzada , 
Sevendo  de  naca  é  vil  natura  creada. 
Grand  AJeiaadrc  era  diebo  é  tirano ; 
Qui  esto  leis,  vej  cdmmo  todo  es  «ano. 
Aunqne  todo  el  mundo  tuvieses  á  mandar, 
Contigo  una  cosa  non  pudrías  levar. 

CCXXVI. 

Moflí  mriu  pro  uno  t<  offtrtnt  líber  alio  t*t  ytnrimvnim . 

Uno  por  otro  oíresc¡¿odose  a  la  muerte, 
A  muflios  libró  de  peligro  mu;  fuerte. 

fu  dia  los  lombardos,  segunddice  sant  Grigorio  en 
el  Diálogo,  prendieron  un  diácono  é  teníanlo  atado  con 
entencion  de  lo  matar ;  é  aquel  día ,  acerca  de  la  no- 
che llegó  allí  un  liotnme  de  santa  vida  qtic  habie  nom- 
bre Sanclulus,  é  rogóles  que  lo  soltasen  é  non  lo  que- 
tiesen  malar;  é  dijeron  que  en  ninguna  manera  non 
lo  podien  facer.  El ,  veyendo  que  non  podía  excusarlo 
de  la  muerte,  rogóles  que  gelo  diesen  en  guarda;  olios 
dijeron  que  les  placía  con  esta  condición:  si  se  le  fue- 
se, que  moriese  él  por  él :  él  dijo  que  le  placie,  é  res- 
cehtóto  en  su  Danza.  E  á  la  meilia  noche ,  de  que  rió 
que  los  lombardos  dormían  todos ,  despertó  el  diácono, 
é  df jote :  «  Levántale  é  fuye  aprisa ,  é  Dios  todo  pode- 
roso te  libre.»  El  diácono,  viendo  el  prometimiento 
que  el  sánelo  habie  fecho,  respondió:  «Padre,  non 
puedo  foír,  ca  si  yo  foyere,  sin  duda  tú  morirás  por 
mí.  o  El  sánelo  homme  apremiólo  que  fiiyese ,  dicien- 
do: «Levántale  é  vete,  Dios  te  libre.  Ca  yo  en  su 
mano  soy;  tanto  pueden  facer  en  mi  cuanto  él  les 
diere  logar.»  Así  que  fuyó  el  diácono,  6  el  fiador  en 
manera  de  engannado  quedó  en  medio.  En  la  man- 
nana,  los  lombardos  venid on  á  él  é  demandaron  el 
diicono  que  le  habi.in  dado,  ó  respondió  que  era 
fuido.  Entonce  dijeron  ellos :  «  Tu  bien  sabes  la  pena 
que  posíste.»  El  siervo  de  Dio«,  con  gran  esfuerzo,  dijo: 
Bien  lo  sé. »  E  dijéronlc:  «Buen  homme  eres ;  non 
queremos  que  pases  muchos  tormentos  en  morir ;  es- 
coge la  mnerte  que  quieras  »  E  él  dijo :  «.  Vo  en  la  mano 
de  Dios  estó;  dadme  la  muerte  qoe  á  él  ploguiere.»  E 
i  todos  los  que  allí  estaban  plogo  que  le  cortasen  la 
cabeza ,  porque  la  muerte  fuese  breve  é  non  pasase 
grand  tormento.  E  por  cuanto  este  Sanctulus  por  re- 
verencia á  ta  sanlidat  era  habido  en  grand  honor  en- 
tre elloa ,  habiéndolo  á  degollar,  lodos  fueron  ayun- 
tados, é  commo  son  muy  crueles,  venieron  á  mirar  la 
muerte  de  aquel ,  é  cercáronlo;  é  estando  en  el  medio, 
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escogieron  uno  entre  todos  los  fuertes  dellos  que  te- 
men sin  dubda  que  de  un  golpe  le  levarte  la  cabeza. 
El  sánelo  homme ,  estando  asi  entre  aquellos  armados, 
hobo recurso  á  sus  armas,  é  pedió  que  le  diesen  licencia 
que  feciese  oración  un  poco,  é  diérongela.  E  lanzóse 
en  tierra  é  fizo  su  oración,  é  tardando  un  poco,  el  que 
fuera  escogido  para  lo  descabezar,  dióle  con  el  pié 
para  que  se  levantase ,  é  dijole :  «Levántate ,  finca  los 
hinojos  é  extiende  la  cerviz. »  Levantóse  el  sánelo 
homme,  fincó  los  hinojos,  ó  levantó  la  cerviz;  é  te- 
niendo el  cuello  alto  acató  la  espoda  sacada  contra  él,  é 
dijo  esta  palabra  en  público:  «Saúl  Juan,  rescibela  é  ló- 
mala.» Estonce  el  que  le  habie dedegollar,  por  liarle  mns 
fuerte  golpe ,  alzó  el  brazo  alto ,  mas  en  ninguna  ma- 
nera non  le  pudo  abajar,  éel  cuchillo  estaba  alto  contra 
el  cíelo  é  non  podie  doblar  el  brazo.  Estonce  la  gente 
de  los  lombardos  que  venieran  allí  á  ver  aquella  muer- 
to, lomándose  en  fervor  de  alabanza ,  maravilláronse 
mucho  é  comenzaron  á  honrar  con  temor  aquel  hom- 
me sánelo,  porque  claramente  parescieraallí  de  cuánta 
san  tidal  era,  que  atara  el  brazo  del  que  lo  quería  ma- 
tar en  el  airv?.  E  dijéronle  que  se  levantase,  é  levan- 
tóse :  é  rogáronle  que  sanase  el  brazo  de  aquel  su  ma- 
tador. El  dijo  que  non  rogaríc  por  él  en  ninguna  ma- 
nera ,  salvo  si  prim.  ro  le  feciese  juramento  que  con 
aquella  mano  nunca  matase  xpiano.  E  asi  fizo  el  ju- 
ramento; ó  luego  el  sánelo  homme  dijo  :  «Abaja  la 
mano  é  mete  el  cuchillo  en  su  vaina.»  El  lodos,  viendo 
este  homme  ser  do  tamanna  virtud ,  queriente  ofrecer 
todos  los  hites  é  todos  los  ganados  que  habicn  robado- 
El  buen  homme  non  lo  quiso  rescebir,  mas  demandóles 
merced ,  diciendo :  «  Si  alguna  cosa  me  queredes  dar, 
datme  lodos  los  captivos  que  tenéis,  porque  yo  pueda 
rogar  á  Dios  por  vos.»  E  asi  fué  fecho ;  que  le  dieron 
todos  los  captivos.  E  así  por  la  gracia  que  de  Dios  hobo 
porque  se  ofreció  á  la  muerte  por  otro,  libró  á  mu- 
chos de  la  muerte. 

CCXXVH. 

Mariis  imngo  mutlum  tul  difermit. 

Cada  uno  bien  lo  piense  é  bien  lo  crea , 
Que  la  figura  de  la  muerte  es  muy  fea. 

Léise  en  la  Hestoria  de  Antioquia  de  un  sánelo  pa- 
dre que  después  que  por  muchos  dias  había  rogado  á 
Dios  que  le  mostrase  qué  figura  habie  h  muette ,  una 
vegada  oyó  una  voz  de  homme  que  le  llamaba  ,  é  salió 
fuera  de  su  celia,  é  vió  una  bestia  que'habia  el  cuerpo 
de  asno  é  las  piernas  de  ciervo,  é  los  piés  de  caballo, 
é  la  cara  de  león ,  é  duas  órdenes  de  dientes  é  un 
cuerno  muy  grande,  ¿  había  la  voz  de  homme;  ó  en- 
tendiendo la  significación, conoció  qne  todas  estas  víh  s 
condicione*,  de  la  muerte  que  se  pueden  entender  por 
esta  bestia.  Por  el  cuerpo  que  es  de  asno,  se  da  á  en- 
tender que  la  muerte  tme  todas  las  cosas,  como  el  asno; 
trae  el  ánima  á  Dios ,  si  bien  veniero;  si  mal,  á  los  dia- 
blos;el  cuerpo  á  tos  gusanos;  tas  riquezas  á  los  parien- 
tes é  A  los  amigos.  Por  las  piernas  de  ciervo,  se  da  á  en- 
tender la  ligereza  de  la  muerte ;  ca  asi  comino  el  ciervo 
es  ligero,  así  la  muerte  salta  en  lodo  logar,  é  agora  mata 
nno  en  Lombardía,  agora  otro  en  Francia ,  agora  salta 
en  esta  casa ,  agora  en  aquella.  Por  los  piés  de  caballo 
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se  da  á  entender  el  remordimiento  de  la  consciencia; 
que  así  como  el  caballo  es  peleador,  así  la  muerte  face 
pelear  el  ánima  con  Dios  por  el  remordimiento  de  la 
consciencia  é  dando  razón  do  todos  los  fechos.  Por  la 
cara  del  león  se  da  á  entender  que  asi  eommo  el  león 
non  es  temeroso,  antes  esforzado,  asi  es  la  muerte;  ca 
non  teme  á  mancebo,  nin  á  viejo ,  nin  á  sabidor,  nin 
A  «oble,  nin  á  rico,  nin  á  fuerte,  nin  A  obispo,  nin  á 
clérigo,  nin  A  lego. 

ccxxvm. 

Mortuorum  memorión  faceré  piutn  etl  el  %aMre. 

De  pledat  é  de  boadal  son  loados. 
Los  qae  bao  memoria  de  los  Uñados. 

Uno  que  llamaban  Pero  de  Cluniego  dice  que  un 
socerdote  cada  dia  celebraba  misa  de  Réquiem  por  los 
finados;  é  fué  acusado  delante  el  obispo,  el  cual  lo 
suspendió  de  oficio.  E  un  dia  de  una  grand  fiesta ,  el 
obispo  yendo  á  matines,  pasó  por  el  ciminterioé  le- 
vantáronse los  muertos  contra  él  diciendo:  «Este  obis- 
po non  nos  da  cosas  algunas,  é  allende  desto  tirónos 
nuestro  sacerdo'e;  por  cierto  si  non  nos  emienda,  mo- 
rirá. »  E  el  obispo  absolvió  luego  al  sacerdote,  é  de 
allí  adelante  él  mismo  celebró  de  buena  mente  por  los 
finados. 

CCXX1X. 

Mortuorum  légala  quanMius  svnt  tokenda. 

Las  mandas  de  los  finados  luego  se  deben  pagar, 
E  los  que  non  lo  facen  en  breve  han  de  penar. 

Cuéntase  que  un  caballero  al  tiempo  de  su  muerte 
mandó  á  un  pariento  suyo  que  vendiese  su  caballo,  é 
lo  que  valiese  que  lo  diese  á  los  pobres  por  so  ánima: 
é  él  vendió  el  caballo  é  spendió  los  dineros  en  sus  de- 
leites. E  pasados  treinta  dias,  aparecióle  el  muerto,  é 
dijo  :  «  porque  injustamente  retoviste  la  limosna ,  yo 
estuve  en  el  infierno  por  treinta  dias ,  é  tú  has  de  ser 
puesto  en  aquel  logar  infernal,  é  yo  soy  enviado  á  pa- 
raíso.» E  él  despertó  temblando,  é  oyó  en  el  aire  un 
grand  roído  é  clamor  de  diablos ,  así  rommo  de  tobos 
é  de  leones,  é  fué  arrebatado  vivo ,  é  después  de  doce 
dias  fué  fallado  encima  de  un  salce  á  cuatro  jornadas 
de  la  cibdat ;  é  segund  esto,  parece  que  fué  daronado 
á  las  penas  del  infierno  para  siempre.  Pues  ¡guay  de 
los  que  non  son  ejecutores  de  los  testamento»  é  usan 
de  tales  fraudes  é  negligencias! 

ccxxx. 

Mntierh  órnalas  rete  diatoU  potesteut. 

Red  de  diablo  es  ta  mujer 

Qae  se  afeita  por  bien  parecer.  , 

Léise  que  un  sánelo  monje  non  quiso  ver  A  su  her- 
vía que  con  grandes  vestiduras  é  afeitada  lo  ventera 
á  r,  é  díjole  que  era  red  del  diablo;  é  ella  con  ver- 
guee t  é  arrepentida  envióle  decir  que  si  la  carne  des- 
preciab:  non  despreciase  el  ánima ,  que  ella  estaba 
presta  pac  •  facer  todo  lo  que  la  él  mandase;  é  luego 
él  vino  á  ella  alegre ,  é  mandóle  que  de  allí  adelante 
non  travesé  hábil)  de  vanagloria,  é  luego  se  mudó  en 
las  vestiduras  é  en  el  traje  que  los  que  la  conocieu  se 
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maravillaron.  La  mujer  debe  ser  ayuda  al  marido  para 
salud ,  é  asimismo  el  marido  á  la  mujer.  Los  maridos 
son  inclinados  á  amor  de  riquezas  porque  han  de  pro- 
veer é  gobernir  su  companna ;  tas  mujeres  los  deben 
ayudar  en  esto  é  estorbar  la  cobdicia,  diciéndolcsque 
ellas  son  contentas  de  peqoennos  manjares  ede  vestidu- 
ras de  poco  precio  si  ellos  non  usasen  de  malas  cobdi- 
cias.  Mas  ¡mal  pecado!  el  contrario  facen  hoy ;  ca  ellas 
quieren  vestiduras  preciosas  ¿  grandes  joyas  de  los  ma- 
ridos, é  asi  los  facen  ir  al  infierno;  é  los  maridos  en- 
vían á  ellas  consentiendo  la  superOuidal  de  validaras 
é  de  vanagloria.  Onde,  según  opinión  de  muchos,  U 
companna  de  casamiento  es  un  faz  de  apiñas  que  ayun- 
tado es  metido  en  el  infierno. 

CCXXXI. 
Maiteris  faeU$  reata*  ureas. 

La  cara  de  la  mnjer  es  viento  •.ueoudor, 
Quema  el  corazón ,  poniendo  en  éi  amor 

Dicen  qne  estando  dos  ermilannos  agentados  en  su 
celia  por  una  feniestra  acatando ,  vieron  pasar  delante 
dedos  una  mujer  bien  vestida  é  bien  afeitada ;  é  el 
uno  dellos,  que  nunca  viera  mnjer,  demandó  al  otro 
qué  cosa  era,  é  díjole  que  era  cabra ;  otros  dicen  ijoe  le 
dijo  que  era  ojo  del  diablo.  E  él  tanto  amor  bobo  de 
ella ,  que  á  la  noche  non  pudo  cenar ;  é  el  compaonero 
demandóle  por  qué  non  comía ,  é  respoudióle :  que 
tant  grand  piedat  habie  de  aquella  cabra,  que  non  po- 
die  comer.  Si  aquel  cerrara  las  fenieslras  de  sus  ojos, 
non  entrara  la  muerte  en  su  casa. 

CCXXXll. 

La  mujer  graciosa  mocho  es  de  loar, 
Ca  por  bondat  pnede  gloria  fallar. 

Dicen  que  una  mujer  corrie  en  pos  de  sanl  Hilario 
que  le  resucitase  su  fijo,  é  él  fuie,  é  olla  dijo:  « Siém- 
brate que  la  mujer  parió  á  Jbuzpo.u  E  cuando  esto 
oyó,  tornó  é  resucitóle  el  fijo.  Salomón  en  los  Prover- 
bios dice:  «La  mujer  graciosa  fallará  gloria,  é  los 
recios  é  fuertes  habrá u  riquezas.» 

CCXXXI1I. 

El  consejo  de  la  mujer  non  lo  debes  despreciar, 
Ca  algunas  vegadas  mocho  pnede  aprovechar. 

Un  rey,  non  podiendo  destruir  á  un  su  enemigo  aun- 
que tenia  grand  poderío,  bobo  consejo  con  la  reina  >u 
mujer  cómmo  le  destroyeríe,  é  la  reina  düMe  consejo 
diciendo :  «  Tú  debes  facer  lo  que  facen  los  físicos  en 
las  enfermedades,  que  cuando  las  melecinas  que  suelen 
usar  non  aprovechan ,  facen  las  contrarias  deltas ;  é  *i 
tú  por  crueldad  é  por  mal  non  podiste  destruir  A  este 
que  querías  mal ,  prueba  é  tienta  si  podrás  faciéndole 
bien  é  perdonándole.»  El  rey  fué  alegre,  é  Tizólo  asi,  é 
después  dióle  una  grand  dinidat.  E  aqueste  que  prime- 
ramente tenia  el  rey  por  contrarío  faciéndole  danno, 
después  faciéndole  bien  le  bobo  por  mucho  amigo  é 
muy  fiel. 
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Slnlifrít  dcloiitns  ettam  excxcot  satpe  catín». 
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gracias.  E  la  vieja  fizo  lo  que  prometió,  ó  trájole  al 
mancebo,  é  ayunlólos  en  uno  (2) . 


Del  enganoo  de  mujer  te  debe»  bies  guardar; 
0«e  aun  i  las  ea*us  Indice  i  pecar. 

Dicen  que  nn  noble  de  linaje  tenia  ana  mujer  raay 
easta  é  mor  fermosa,  é  acaescióque  bobo  de  ir  en  ro- 
mería á  Roma,  é  non  quiso  dejar  otra  guarda  de  su  mu- 
jer  salvo  ella  misma,  confiado  de  sus  buenas  costum- 
bres éctstidat.  E  ella  veviendo  castamente  é  bebién- 
dose sabiamente  en  todas  las  co<at,  acaeció  que  por 
un  negocio  holio  de  salir  de  casa,  que  le  era  menester, 
el  cual  acabado,  luego  se  tomó ;  é  un  mancebo  viéndole 
enamoróse  della,  é  envióle  muchos  mensajeros,  los  cua- 
les ella  non  recibió,  uin  oyó,  oin  curó  dél.  El  mance- 
bo ,  viéndose  así  menospreciado,  tan  grande  era  el  amor 
que  él  tenia,  que  bobo  de  enfermar.  E  iba  muchas  ve- 
ces aili  donde  viera  aquella  duonna  por  ver  si  podría  con 
ella  Tablar,  é  nunca  pudo  :  é  ¿I  así  triste  é  llorando,  topó 
con  una  vieja  que  Iraie  hábito  de  religiosa,  é  pregun- 
tóle por  qué  iba  triste,  é  él  non  le  quiso  descobrír  su 
tristeza.  E  díjole  la  vieja  :  «Cuanto  mas  larde  el  enfer- 
mo descubre  la  enfermedat  al  físico,  tanto  mas  padece 
mayor  enfermedat.»  E  oyendo  esto  el  mancebo,  reve- 
lóle todo  el  secreto,  é  di  jóle  la  vieja :  «De  todo  eso  yo 
te  porné  buen  remedio. »  E  la  vieja  tomóse  para  su  casa; 
é  tenia  una  perrilla  pequen  na,  é  por  dosdias  non  le  dió 
•le  comer,  é  después  al  tercer  din  dióle  pan  amasado 
con  xenabe  (I),  é  por  el  amargura  é  quemazón  del 
axeoalte  comenzó  la  perrilla  i  (atizar  lágrimas  por  los 
ojos ,  que  pamela  llorar.  Estonce  la  vioja  fuése  á  casa 
de  la  buena  duenna ,  é  rescebíóla  honradamente  por  el 
hábito  de  religión  que  trnie;  é  la  perrilla  iba  con  ella; 
é  cuando  la  duenna  la  vió  llorar,  preguntó  qué  habie  é 
por  qué  lloraba ;  la  vieja  respondió :  « ¡  Oh  amiga  mu- 
cho amada !  non  me  preguntes  qué  cosa  es ;  ca  he  tan 
grand  dolor,  que  non  lo  puedo  decir. »  E  la  duenna  pre- 
guntóle mas,  rogándole  que  gelo  díjiwe. E  la  vieja  dijo: 
«  Esta  perrilla  que  aquí  ves  era  mi  fija  casta  é  fermosa, 
é  un  mancebo  enamoróse  della ;  é  lanío  era  buena  é 
casta , que  non  curó  de  su  amor,  ante  lo  menospreció. 
El  mancebo  por  este  pesar  bobo  de  haber  grand  enfer- 
medat ,  ó  por  esta  culpa  esta  mi  fija  fué  mudada  en  per- 
rilla. E  deciendo  estas  palabras  comenzó  á  llorar  la 
vieja.  Ln  duenna  dijo:  «¿Qué  será,  mi  amiga,  que  en 
semejahte  pecado  cai  yó?  que  un  mancebo  se  enamoró 
de  mi ,  é  por  guardar  casddat  yo  menospreciólo,  é  él 
bobo  enfermedat  como  tú  dices. »  E  díjole  la  vieja: 
«¡Oh  mi  amiga  amada!  yo  tedópor  consejo  que  lomas 
aina  que  podteres  hayas  piedat  de  ese  mancebo ,  é  fa- 
gas lodo  lo  que  él  quesiere;  non  te  acaezca  lo  que  á 
esta  mi  fija,  que  seas  mudada  en  perra.»  La  buena 
duenna  dijo  :  «Ruégote  que  me  dés  algund  buen  con- 
ejo porque  non  sea  privada  de  la  mi  forma  de  mujer 
é  tomada  en  perra. »  E  dijo  la  vieja  :  «De  buena  volun- 
tad por  amor  de  Dios ,  é  por  remedio  de  mi  ánima :  é 
porque  be  piedat  de  ti ,  yo  buscaré esle  mancebo ,  é  si  lo 
podiere  Callar ,  yo  te  lo  traeré. »  E  ella  dióle  muchas 

(1)  Vile  tanto  como  mostaza ,  dtl  latió  únapium ,  6  del  arábigo 
,  que  é  no  dudarlo  se  derivó  de  aquel. 


ccxxxv. 

Matíenm  maHHim  nme  tékccrt  poUiC 

La  malicia  de  las  mujeres  non  la  podría  aprender 
Hommc  del  mondo  nio  sos  maldades  saber. 

Dijo  el  maestro :  «Un  mancebo  fué  que  toda  su  en- 
tencion  é  su  seso  é  su  tiempo  «pendió  de  saber  encu- 
biertamente el  arte  de  la  mujer,  ó  esto  fecho,  bobo 
de  casar.  Empero  primeramente  hobo  consejo  con  el 
mayor  sabidor  de  toda  la  comarca  en  qué  manera  guar- 
darte la  mujercon  que  habie  casar.  E  el  sábio  dióle  por 
consejo  que  faciese  una  casa  alta  de  paredes  de  pie- 
dra, é  pusiese  dentro  la  mujer,  é  le  diese  asaz  de  co- 
mer ó  vestir  honradamente ,  é  que  fecíese  solamente 
en  la  casa  una  puerta  é  non  mas ,  é  una  feniestra  por 
donde  mírase ,  é  la  casa  fuese  tan  alta  que  ninguno  po- 
diese  eulrar  nin  salir  sinon  por  la  puerta.  E  el  man- 
cebo casó  ó  fizo  todo  lo  que  le  consejara  el  sábio.  E 
cuando  salie  de  casa  cerraba  bien  la  puerta,  é  cuando 
enlraba  eso  mismo ,  é  cuando  dormie  escondía  la  llave 
de  casa  so  su  cabeza ,  é  esto  duró  luengo  tiempo.  E  on 
día,  yendo  este  mancebo  á  mercado ,  la  mujer  sobió  á  la 
feniestra  comino  solie  á  mirar  los  que  iban  é  venían. 
E  estando  á  la  feniestra  vió  pasar  un  mancebo  de  buen 
cuerpo  é  fennoso,  é  encendióse  cu  su  amor  dél,  é 
trató  córamo  podrió  eslar  con  él ,  ó  díjole  que  cada  no- 
che veniese  á  un  logar  ende  cerca.  E  ella  pensó  por  su 
malicia  eóinmo  furtarie  las  llaves  á  su  marido  mientra 
dormiese,  é  cada  noche  acostumbraba  dar  viuo  al  ma- 
rido por  lo  embriagar,  porque  mas  seguramente  po- 
diese  ir  al  amigoá  complir  su  maldal.  El  marido,  coinmo 
había  aprendido  las  maldades  de  las  mujeres,  comenzó 
pensar  que  alguna  cosa  quería  facer  su  mujer  que  le 
daba  toda  noche  á  beber.  E  una  noche  fingióse  ser  em- 
briago, é  U  mujer,  pensando  que  era  asi,  levantóse 
en  camisa,  é  fué  á  la  puerta, é  abrióla,  ésalíó  al  amigo . 
El  marido  levantóse  mansamente,  é  fué  á  la  puerta,  é 
cerróla ,  é  subiese  á  la  feniestra,  fasta  que  vió  tornar 
á  la  mujer  en  camisa,  é  llamó  á  la  puerta.  E  él,  commo 
quien  non  sabiecosa  alguna,  preguntó  quien  era.  E 
ella  demandó  perdón  de  su  culpa,  é  prometió  que  nunca 
jamás  tal  cosa  farie ,  é  uon  le  aprovechó;  ante  el  ma- 
rido con  sanna  dijo  que  nunca  la  dejarie  entrar  fasta 
que  la  demostrase  á  sus  parientes  ;  mas  ella,  llamando 
mucho  mas ,  dijo  «pie  si  non  le  abriese  la  puerta ,  que 
se  lanzarte  en  uu  pozo  que  estaba  cerca  de  su  casa ,  é 
así  moririe ,  é  él  había  do  dar  cuenta  á  sus  parientes 
de  su  muerte.  El,  non  curando  de  sus  amenazas,  non  la 
dejó  entrar :  la  mujer,  llena  de  maldal,  lomó  una  graud 
piedra,  é  lanzóla  en  el  pozo,  porque  su  marido  oyendo 
el  golpe  de  la  piedra  pensase  que  ella  se  habie  lan- 
zado en  el  pozo,  é  ella  escondióse  tras  el  pozo.  El  ma- 
rido, cuando  oyó  el  golpe  de  la  piedra  en  el  pozo ,  pensó 
que  su  mujer  se  habie  lanzado  dentro ,  é  salió  apriesa, 
é  fué  al  pozo  pensando  que  cía  verdal  que  luida  caído 
en  él.  La  mujer,  de  que  vió  la  puerta  abierta ,  fué  luego 

IT)  Bste  cuento  esta  tomado  i  la  letra  de  la  ÜitdpUn»  cltticé- 
tíi  de  Pedro  Alfonso,  donde  paede  verse  a  la  pag.  51 ,  1 14. 
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ante  que  el  marido,  é  entró  en  casa, é  cerró  la  puerta, 
é  subióse  á  la  ventana.  Él  viéndose  engannado  dijo: 
«¡Olí  mujr>r  engnnnosa  ó  llena  de  arte  del  diablo!  dé- 
jame entrar,  é  yo  lo  perdonaré  el  mal  que  me  lias  fe- 
cho, n  Ella,  maltrayéndolo  con  juramento,  dijo  que  non 
lo  dejarie  entrar  diciendo  :  v  ¡Oh  engannador  malo!  yo 
mostraré  tu  niild.it  ,é  quien  tú  eres  á  tus  parientes,  que 
cada  noche  te  levantas  fusiblemente,  é  vas  al  bu  niel 
do  están  las  putas,  é  llamó  otro  dia  i  los  parientes  é 
díjogelo  así.  E  ellos  creyéndolo,  reprehendiéronlo  mu- 
cho. Easí  ella  con  su  maldat,  el  pecado  que  ella  habie 
fecho  retorciólo  sobre  su  marido,  é  así  poco  aprove- 
chó la  grand  guarda  de  la  mujer  (i). 

CCXXXVI. 

'  NaHeri*  aitulia  tvptr«t  omtiem  dolnm. 

La  maldat  de  la  mnjeré  sa  mal  pensar 

A  todo  enguiño  i  mald.il  puede  sobrepujar. 

Léise  que  una  mujer  habie  mala  vida  con  mi  marido 
é  querielo  mucho  mal.  E  pensó  una  grand  malicia  con- 
tra él  en  qué  manera  se  podría  partir  dél ;  é  una  ve- 
gada dióle  á  beber  en  el  vino  zumo  de  ciertas  yerbas: 
é  non  solamente  fué  embriago ,  mas  yaciendo  en  el  le- 
cho commo  loco,  volvíase  irá  é  allá,  é  lanzaba  espu- 
ma por  lo  boca,  é  perdió  la  fabla.  Ella  fué  al  monaste- 
rio de  los  monjes  apriesa  é  llorando ,  é  dijoles  :  «  Por 
Dios ,  id  á  mi  casa  que  mi  marido  se  muere ,  é  ha  per- 
dido la  fabla ,  é  ante  que  la  perdiese  non  pedia  otra 
cosa  sinon  que  quería  ser  monje.  Non  quiero  que  por 
mí  se  embargue  su  voluntad  ;  yo  quiero  prometer  cas- 
tidat  mientra  vivier ,  aunque  Dio.*  le  dé  sanidnt :  por 
Dio*  venid  apriesa,  é  vestidle  el  hábito,  que  cerca  está 
de  la  muerte.  ■»  E  tanto  los  aquejó,  que  hobieron  de  ve- 
nir, é  rapáronlo,  é  feriáronle  una  grand  corona ,  é  en  la 
mannnna  cunmln  se  levantó,  quitada  la  embriaguez,  é 
se  f  illó  rapado  é  vestido  hábito  de  monje ,  maravillóse 
muy  mucho,  é demandó  á  su  mujer  qué  cosa  fuera  é 
quién  le  federa  aquello.  E  ella  commo  llorando  dijo: 
«¡Oh  mi  marido  mucho  ainado!  ¿non  te  acuerdas  que 
esta  noche  fuiste  fecho  monje, é  cuando  sufries  el  muy 
grand  dolor,  non  pedies  otra  cosa  sinon  que  querías 
ser  fruiré?  E  mi  marido  mucho  amado ,  por  salud  de 
tu  ánima  yo  prometí  caslidut ,  é  conviérteme  estar  sola 
comino  viuda  desconsolada.)*  El  deeie  que  en  ninguna 
manera  non  querie  ser  monje ,  é  que  querie  estar  con 
ella  nsí  commo  primeramente.  Ella  decie  que  nunca 
irie  contra  su  voto,  en  por  cierto  él  era  monje:  é  de- 
cie :  ¡Mezquino,  non  hahric*  vergüenza  si  quebrantases 
el  voto !  é  si  te  tomas  A  ser  lego ,  todo  el  mundo  le  lla- 
mará apóstata  é  monje  renegado.»  Tantas  cosas  le  dijo 
é  con  falsas  lágrima*  le  mostró  al  mezquino,  que  así  por 
vergüenza  commo  por  muchas  cosas  que  le  dijo  ella, 
sopo  atraer  é  ordenar  que  fue^e  monje,  é  entró  en  el 
mnnesterío,  é  dejó  á  ella  la  casa  con  las  alfajas  é  to  las 
tas  otras  cosas  qne  ende  tenia. 

(I)  Esta  también  en  la  DucipHtú  tlencatit,  pag.  55,  J  IN- 
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CCXXXV11. 

Mulleres  nmt  titand<r  non  tkkorrend*. 

Gairdale  de  las  mujeres  ver. 
Mas  non  las  debes  aborrecer. 

Una  duenna  noble  é  vieja  vino  de  Roma  á  ver  el 
abad  A  rsemio ,  por  devoción  qne  habie  dél ;  é  un  arzo- 
bispo que  llamaban  Teófilo  rogóle  que  la  quesie<e  ver, 
é  non  gelo quiso  otorgar,  é  ella  allegóse  á  la  celia  ,  é 
falló  de  fuera  de  la  puerta  á  Arsemio ,  é  lanzóse  i  sos 
piés,éél  con  grand  sanna  levantóla  deciendo:  «Si 
quieres  ver  mi  faz,  veila.»  Ella  con  grand  vergüenna 
non  le  rió  la  cara;  é  díjole  el  abad :  «Tú ,  seyendo  mu- 
jer ,  commo  veníate  tan  luenne ,  é  agora  cuando  torna- 
res dirás  á  las  otras  mujeres  que  viste  al  abad  Arse- 
mio, é  las  otras  vendrán  á  me  ver  commo  tú.»  Ella  dijo: 
«Si  Dios  qoesiere  que  á  Roma  torne,  non  dejaré  á  nin- 
guna que  renga  acá ;  mas  ruégote  que  niegues  por  mí 
é  siempre  hayas  memoria  de  mi. »  E  dijo  él :  «Ruego 
á  Dios  que  quite  tu  memoria  de  mi  corazón. »  E  ella 
oyendo  esto  fué  muy  turbada;  é  de  que  vino  á  la  cib- 
dat ,  de  tristeza  bobo  fiebre ;  é  de  que  lo  sope  el  arzo- 
bispo, vínola  á  consolar.  Eella  decie :  «De  triste  la  mo- 
riré.»  E  (lijóla  el  arzobispo:  «Tú  non  sabes  que  la* 
mujeres  son  amigas  del  diablo,  é  el  diablo  por  las  mu- 
jeres pelea  contra  los  sánelos ;  é  por  esto  te  dijo  aquello 
el  abad  :  mas  siempre  ruega  por  tu  ánima.»  E  con  e*t« 
ella  recibió  consolación ,  é  con  gozo  tornó  para  so  casa 

CCXXXVM. 

Multen/  cohabitado  miitime  esl  ttenra. 

Horada  con  la  mujer 
Segara  non  puede  ser. 

Léise  que  un  sánelo  padre  tenie  un  discípulo  que 
le  dijo :  «Padre ,  ya  eres  viejo;  lleguémonos  un  poco 
acerca  de  poblado. »  E  dijo  el  viejo :  «  Vayamos  onde 
no  ha  y  mujer.»  E  dijo  el  discípulo:  «;  E  dónde  no  ha  j 
mujer  salvo  en  el  desierto?  »  Dijoel  buen  bovnme:  «Poes 
allí  me  lieva  tú. » 

CCXXXIX. 

Mulierii  uto  iguis  iicilur  t»*t. 

lie  la  mujer  le  guarda,  jo  te  ruego. 
Ca  la  sn  carne  quema  commo  íoefo. 

Dicen  que  un  monje  queriendo  pasar  á  su  uurlr* 
vieja  un  rio,  envolvió  sos  manos  en  la  ropa ;  é  dijole  la 
madre  :  «Fijo,  ¿por  qué  envolviste  las  manos ?»  Eél 
le  dijo  :  « Porque  el  cuerpo  de  la  mujer  es  fuego,  é 
llenando  á  ti ,  acontárseme- ha  de  las  otras  mujeres.» 

CCLX. 

Mnfler  t$t  pronto  rri  (i)  qur  pr*h&ei*r  ti. 

La  mujer, cosa  que  le  e*  defendida. 
Aquella  facemnebo  mas  aioa. 

Dicen  qne  una  mujer  dijo  á  su  marido  que  quería  ir 
á  Santiago  :  «Roégote  que  me  mandes  alguna  cosa  que 
yo  guarJe  por  tu  amor  fasta  lu  tomada,  u  Estonce  él 

(t)  En  el  original :  Proapta  rey. 
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mandóle  que  guardase  bien  toda  la  be  tanda.  Ella  dijo 
que  bien  lo  farie ,  mas  quel'  mandase  alguna  cosa  sen- 
aalada;  é  él  dijo:  «Mándoteque  fasta  que  70  venga 
non  entres  en  este  Torno.  »  E  después  qne  él  fué  ido, 
ella  comenzó  á  pensar  entre  si:  ¿porqué  me  mandó 
esto?  Por  cierto  algo  puso  allí  que  non  quiso  que  yo 
Mas  non  era  ansicommo  ella  creyó.  E  non  cu- 
de  lo  que  le  habie  mandado  su  marido,  entró  en 
el  fbrno  é  comenzó  á  cavar  á  todas  partes  por  si  falla- 
ríe  alguna  cosa  que  allí  hobiese  escondido  su  marido. 
E  andando  cavando  en  derredor  cayó  la  pared  del  forno, 
é  quebrantóle  fuertemente  las  renes.  E  cuando  vino  el 
marido  fallóla  en  lo  cama  é  el  forno  derribado,  é  ella 
fue  mny  vergonzada. 

CCXLI. 

Uundut  Ule  igwi  taüdú  compara  tur. 
Este  mundo  es  malo  é  trabajado, 


El  venerable  Beda  pone  un  enxemplo  en  los  Fechos 
ie  los  ángeles ,  en  el  tercer  libro,  que  un  noble  hombre 
que  llamaron  Farseo,  apartada  el  ánima  del  cuerpo, 
los  ángeles  leváronlo  é  alzáronlo  en  alto ,  é  dijéronle 
que  mirase  avuso,  é  acató,  é  vió  un  valle  negro  lleno 
de  tiniebra  ú  cuatro  fuegos  encendidos  en  él ;  é  pre- 
guntó qué  cosa  era  aquel  valle  é  aquellos  fuegos,  é 
fuéle  respondido  que  el  valle  era  este  mnndo  en  que 
vevimos,  é  los  cuatro  fuegos  cuatro  pecados  qne  lo 
destruyen.  El  primero  es  el  fuego  de  la  mentira ,  por- 
qne  los  hommes  non  cumplen  lo  que  prometieron  en 
el  baptismo.  El  segundo  es  fuego  de  cobdicia,  porque 
mascobdician  los  hommes  las  riquezas  que  la  gloriado 
paraíso.  El  tercero  es  fuegn  de  discordia  é  mol  queren- 
cia. El  cuarto ,  fuego  de  crueldat,  ca  tos  mayores  roban 
á  los  menores.  E  lodos  estos  cuatro  fuegos  ayuntáronse 
é  acercáronse  acerca  dél ,  é  vió  diablos  que  volaban  en 
aquellos  fuego* ,  é  aparejaban  guerra  contra  los  sáne- 
los. E  uno  de  ellos  lanzó  su  saya  sobre  él ,  é  él  conos- 
ció  que  era  una  saya  de  un  homme  muerto  que  él  ha- 
ble tomado;  é  el  ángel  bueno  tornóla  á  lanzaren  el  fuego 
defiendo  así :  « Commo  rescebiste  los  bienes  del  pe- 
cador, así  debes  rescebir  parte  de  fas  penas ;  ca  este 
non  tomó  la  vestidura  por  cobdicia,  mas  por  salva- 
miento del  ánima.»  E  dijo  al  buen  homme  :  «Cata  si 
esto  es  en  tí. »  El  ánima  tornada  al  cuerpo,  vejible- 
mente pareció  en  el  cuerpo  la  sennal  de  fuego  en  el 
hombro  é  en  la  mejilla.  Pues  si  á  este  acaesció  esta 
pena  por  tomar  aquella  saya  que  era  de  aquellos  que 
roban  los  bienes  ajenos  para  los  dejar  á  sus  herederos 
é  cuando  viven  non  tos  quieren  restituir,  é  mandan  en 
mis  testamentos  que  sean  restituidos,  por  cierto  estos 
lates  mucho  mal  facen,  é  deben  de  haber  temor  que  al 
liempo  de  su  muerte  morirán  en  estado  de  perdición  é 
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que  le  ayudase  en  nn  pleito;  é  su  adversario  dió  un  vaso 
de  plata  á  aquel  mismo  abogado  porque  callase.  El  dia 
que  habie  de  ir  al  pleito,  ató  stopas  de  yuso  la  barba, 
é  commo  ronco  dijo  que  tenia  esquinencia,  en  manera 
que  non  le  pudo  ayudar  nin  fablar.  E  el  que  le  había 
dado  la  plata  dijo  entre  sí :  «Non  tienes  esquinancia , 
mas  argeocia ;  ca  la  plata  te  fizo  ronco  que  non  podte- 
(tes  fablar.» 

CCXLI1I. 

Manera  corda  molliflcaat  atuterorum. 

Promesas  égrandesdones 
Amansan  los 


Gracia*,  dádivas  i  mundano» dones 
Atipan  la*  bocas    rieran  los  eorazonr*. 

Un  buen  honvmeconvenió(t)  con  un  legisla  abogado 
(I)  Ast  ea  el  códice;  pero  qnlta  sea  error  del  copiante  por  «con- 


Léise  que  un  rey  cercó  una  cibdat,  c  non  la  podiendo 
tomar,  pensó  si  la  podrie  ganar  con  dones  é  promesas. 
E  fizo  lanzar  una  grand  manzana  de  oro  é  de  grand 
peso  dentro  en  ta  cibdat  con  un  engenio,  é  en  derredor 
delta  era  scripto  :  «Al  amigo  del  rey  sea  dada.»  E  nin- 
guno la  osó  levantar  nin  lomar  por  temor  que  dirien 
que  era  amigo  del  rey.  E  asimismo  lanzó  la  segunda 
é  tercera  vegada ,  ó  tantas  manzanas  lanzó,  que  los  de 
la  cibdat  le  abrieron  las  puertas;  ca  quesieron  ser  ami- 
gos del  rey  por  haber  abundancia  de  oro.  E  así  por  se- 
mejante desto,  si  lú  quieres  entrar  en  la  cibdat  de  pa- 
raíso, faz  largamente  limosnas ;  ó  cuando  dieres  una 
á  honor  de  la  Virgen  ganas  un  amigo ;  ó  cuando  dieres 
otra á  honra  de  sant  Juan,  ganas  otro  amigo,  é  así  de 
los  otros  sánelos.  Esto  faciendo,  tantos  amigos  fallarás 
en  paraíso  que  te  abrirán  la  puerta  del  cielo ,  onde  con  el 
rey  de  los  reys  para  siempre  jamás  reinarás  en  gloria. 

CCXLI  V. 
Uutuationis  chai  Hat  acceptaUtit  Dea  erit. 

Buena  limosas  es  emprestar; 
Eulre  las  grandes  se  debe  contar. 

Cuéntase  en  la  Estorya  tripartita  de  un  obispo  amigo 
de  Dios,  que  llamaban  Spirtdio,  que  habia  lal  costum- 
bre, que  de  los  frutos  que  cogie  por  su  obispado,  do- 
lió* daba  por  amor  de  Dios,  é  dellos  emprestaba.  E  él 
por  si  non  lo  emprestaba  nin  lo  rescebie,  mas  decie  á  los 
que  lo  pe  lien  que  fuesen  onde  tenia  el  pan  é  tomasen 
lo  que  liobiesen  menester ;  é  cuando  tornaban  á  pagar 
decie  :  «poned  loque  levastes.»  E  uno  vino  á  élé  tomó 
desta  manera  emprestado,  é  cuando  lomó  para  lo  pa- 
gar, mandó!'  que  lo  postese  onde  lo  hobiera  tomado. 
E  pensando  quel  obispo  non  lo  sabrie,  levóse  el  pan 
commo  lo  trate.  E  otra  vegada  vino  á  pedir  empres- 
tado. El  obispo  enviólo  á  la  panera  ó  granero  onde 
tenia  el  pan :  él  fué  allá,  é  tornó  al  obispo  deciendo  que 
estaba  todo  vacio,  é  dljole :  «Maravilla  es  la  panera  pa- 
recer vacía  á  ti  é  non  á  los  oíros :  para  mientes  si  por 
ventura  non  pagaste  loque  levaste  emprestado.  «Estonce 
él  reveló  al  obispo  córamo  pecara,  é  sometióse  á  su  cor» 
recetan.  E  asi  parece  cómrao  la  caridad  del  que  em- 
presta es  aplacible  á  Dios. 

CCXLV. 

Hitara  natural  non  polett  contrariar!. 

La  nttara  non  es  eootrarU  ¿  jo  na  tira. 
Ca  el  amor  e  la  naturaleu  siempre  dora. 

Dicen  que  un  homme  quesiera  empecer  á  otro  qne 
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qnerie  mal,  é  non  osaba  por  un  hermano  que  ten». 
Acaeció  que  hubo  discordia  enlre  los  liermanos.  Es- 
tonce el  estranno  pensó  vengarse,  é  comenzó  á  haber 
palabras  injuriosas,  é  deshonró  á  aquel  que  quería  mal, 
é  vino  el  hermano  c  «lióle  con  una  porra ;  ca  ta  natura 
non  fallesce  á  su  natura.  E  asi ,  aunque  á  nosotros 
parece  que  Dios  ha  sanua  contra- nos ;  mas  porque  es 
nuestro  hermano,  en  las  presas  é  necesidades  siempre 
nos  acorre. 

CCXLVI. 

Natura  ínula  difficile  ntgari  potett 

La  nitor»  mala  non  debe»  dabdar. 
Que  tarde  ó  nanea  se  puede  nejar. 

llu  hoüiiue  pasando  por  un  motilo  Talló  una  culebra 
que  habicn  atado  unos  pastores  á  un  árbol ,  é  solióla  é 
calentóla  ;  ó  de  que  fué  escalentada  revolvióse  al  pes- 
cuezo del  que  lu  soltara.  E  dijo  el  hoinmo :  «¿Qué  Taces; 
por  quó  das  mal  por  bien?  Ella  respondió!  «Fago  mi 
naturaleza.»  El  dijo :  «Yo  lice  ¿i  ti  bien ;  mal  me  lo  pa- 
gas.» Ellos  estantío  cuesta  contienda,  pasó  la  raposa  c 
Humáronla  que  fuese  juez  ,  ú  contáronla  todo  el  nego- 
cio. Ella  dijo:  «(.Non  sabría  judgar,  salvo  ai  viese  al  ojo 
coturno  acaesció  de  comienzo. >>  E  estonce  ligaron  la 
serpiente  comino  de  primero,  ó  .lijo  la  raposa:  (  Agora 
lú,  serpiente,  si  puedes  escapar,  vele.»  E  dijo  al  hom- 
mc:  «Non  trabajos  por  soltar  la  serpiente  (t).» 

C'.XLMI. 

Sutura  ta  uumquum  reí  non  fíate  Irammuíanlm . 

Cosa»  naturilM  bien  consideradas. 
Mucho  larde  d  nunca  ton  tr<im>niutadas. 

Que  de  Hgcr »  las  cosas  nalurúles  non  se  puedan 
mular,  oí  la  doctrinado  un  filósofo  muy  sabio  que 
fué  caplivado  é  vendido  en  logar  de  esclavo,  el  cual 
compró  el  soldán  de  babilonia  por  grand  precio,  cre- 
yendo que  era  muy  grand  sabio  según  que  lo  era.  E 
odenó  que  cada  dia  lo  diesen  un  pan.  E  queriendo  pro- 
bar ?u  sabiduría  mandó  traer  muchas  piedras  precio- 
sas  ame  si,  c  inundó  vonir  al  sclavo  é  preguntóle  si 
habió  noticia  do  piedras.  El  respondió  que  babia  «cien- 
cia perfecta  de  las  conocer ;  6  dijole  el  Soldán:  «Pues 
acata  estas  piedras  bien ,  é  escoge  las  mejores. »  E  vis- 
tas todas  ellas,  escogió  tres  que  dijo  que  eran  mas  pre- 
ciosas que  las  otras  ;  é  de  estas  tres  mostró  al  Soldán 
una  que  dijo  que  era  mas  preciosa  que  todas,  salvo 
por  un  gusano  qua  tenia  de  dentro,  el  cual  le  amin- 
guaba  su  virtud  é  valor.  Estonce  el  Soldán,  para  pro- 
bar si  era  verdad ,  fizo  quebrantar  la  piedra  ó  falló  ende 
el  gusano  encerrado.  E  deslo  ninguno  non  so  debe 
maravillar  que  pueda  ser ;  ca  dicen  que  e.i  el  condado 
de  Pisa  cayeron  piedras  preciosas  del  altura,  eutre  las 
rúales  vino  una  penna  grande,  é  fcndiéroula  por  me- 
dio, é  fallaron  una  rana  chica  .  que  toníe  un  logar  onde 
slaba, maravillosamente  fecho.  El  Soldán  maravillado 
de  la  sabiduría  del  sclavo  ,  preguntóle  cómmo  pudiera 
saber  esto.  Él  respondió  que  la  natura  de  cualquier 
piedra,  por  cnanto  era  engendrada  de  tierra  é  agua, 
que  son  elementos,  es  naluraltueute  fria,  niu  nunca 

tt)  Ittlla*  ea  la  Jfert>/iM  cítrica*» ,  pag.  45,  |  ni,  aun.  I. 
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se  escolien  ta  de  su  natura :  é  si  por  aventara  se  esca- 
lenta, es  por  causa  de  otra  cosa  caliente;  ca  coaa  Din* 
guna  non  puede  mudar  su  natura ,  salvo  por  fuerza  á 
violencia.  E  yo  llegué  esta  piedra  á  mi  mejilla,  é  sen- 
tila  caliente,  é  sopo  que  de  dentro  salía  el  calor,  el 
cual  non  era  natural  á  la  piedra,  é  que  alguna  cosa 
pequen  na  viva  estaba  encerrada  de  dentro.  El  Soldán, 
maravillándose  de  su  prudencia,  mandóle  dar  para  &u 
manteoencia  otro  pan.  E  otra  vegada  queriendo  el 
Soldán  comprar  un  caballo,  llamó  al  sclavo,  que  ya 
en  muchas  cosas  le  había  probado,  ó  dijole:  «¿Por 
ventura  tu  grand  sabidoría  conosce  las  naturas  de  los 
caballos?»  Él  respondió  que  las  conoscie  compleja- 
mente. E  dijole:  «Pues  acata  é  vei ,  é  reguarda  esie 
caballo  ó  dimo  las  lachas  que  bá.»  E  el  sclavo  mirólo 
bien  é  acatólo,  é  tornó  al  Soldán  é  dijole :  <«Vi  el  caballo 
segund  vuestro  grand  sennorio  mandó,  é  fallé  que  es 
fermoso  mucho  ó  sano;  solamente  fallé  una  lacha  en 
él ,  que  fué  criado  á  leche  de  asna.  »  E  el  Soldán,  ma- 
ravillándose mucho  ,  falló  que  era  así  verdal;  é  pre- 
guutor  cómo  lo  sepiera.  El  respondió :  «Ya  muchas 
veces  vos  dije  que  la  cosa  que  es  natural  en  ninguna 
manera  nou  so  puede  mudar ;  ca  asi  como  el  sol  n«m 
puede  enfriar,  asi  es  en  todas  las  cosas.  E  yo  fiz  cor- 
rer este  caballo,  é  en  fin  de  la  carrera  sacudió  fuer» 
teniente  las  orejas :  yo  pensé  dentro  de  mi  dónde  lu- 
dria esto  ser.  E  enlendieudo  que  el  caballo  non  era 
lijo  de  asno,  ó  sacudiendo  las  orejas  seguie  la  natura 
de  asno ,  presumí  que  mamando  la  leche  del  asna  a  lla- 
vera esta  natura ,  por  cuanto  las  animal ias ,  segund  la 
mayor  parle  ,  sou  dispuestas  segund  la  natura  de  la 
leche  con  que  fueron  criadas ;  por  lo  cual  el  arle  de  la 
medecina'manda  que  los  ninnos  sean  criados  de  buen) 
leche  é  sana ,  ó  por  esta  razón  deben  para  los  ninnos 
ser  elegidas  amas  que  sean  «anas  de  sus  cuerpos,  é 
deben  usar  manjares  é  vinos  sanos ,  porque  la  enfer- 
medad é  malos  manjares  engendran  mala  leche  ,  la 
cual  corrompe  la  natura  de  los  uinuos.  Ca  el  uinoo  que 
es  criado  á  loche  de  mujer  leprosa  tácese  leproso.»  t 
aquí  se  puede  poner  el  euxemplo  de  la  madre  de  sánelo 
Agostin,  quo  auuquo  era  noble,  loólos  sus  Gjos  quiso 
criar  con  su  lecho  propia  ;  porque  mamando  su  leche 
traiescn  la  natura  della  ,  é  asi ,  segund  la  costumbre 
de  la  madre  servicíeu  a  Dios  ,  lo  cual  fué  feclro.  E  este 
sclavo  por  estas  senuales  de  tanta  sabidoría  é  pruden- 
cia bobo  muy  grand  fama  é  era  ainado  de  todos,  é  r) 
Soldau  mandólo  dar  otro  pan ,  é  asi  le  daba  Iros.  El 
Soldán,  después  de  muchos  juicios é  cierta  experiencia 
é  probada,  un  dia  llamó  al  sclavo  é  levólo  al  banco 
consigo,  é  entraron  amos  desnudos  en  el  banno.  E  dijo 
el  Soldau  al  sclavo:  «Pues  de  todas  cosas  das  juicio 
verdadero,  quiero  que  dés  juicio  de  mí,  é  me  digas 

'  mis  defectos  é  lachas.  -  E  el  sclavo ,  deciéndole  que  era 
fermoso ,  é  que  non  habie  cosa  Tea  en  su  cuerpo,  él 

!  le  conjuró  so  pena  de  sangre  que  dejada  toda  lisonja, 
queP  di|esela  verdal.  Estonce  ¿1,  viendo  la  voluntad 
del  Soldán,  dijole:  ..Segund  que  ya  dije,  vos  sois  muy 
fermoso ,  mas  vos  tened  es  una  tacha  eoeobiefla  que 
deshonesta  (2)  á  muchos  bienes  que  habedes.  la  cual 

1  Asi  cb  el  cMkc. 
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vuestra  sennoría  non  sabe.  Ca  vos  non  sodes  fijo  del 
rey,  segund  creedes ,  roas  parece  que  seades  fijo  de  nn 
romero  ó  de  panadero.»  El  Soldán,  el  spada  sacada, 
preguntó  á  la  madre  si  era  asi ,  é  conosció  que  así  era. 
Et  presrunló  al  selavo  dónde  podiera  saber  esto,  ó  di- 
jóle:  *  Muchas  vegadas  vos  bobe  dicho  que  las  cosos 
naturales  non  se  pueden  mudar,  é  muchas  cosas  vos 
hobe  enseñado,  é  delante  vos  muchos  juicio;  fice,  por 
los  cuales  yo  debiera  haber  grandes  galardones  si  la 
natura  vos  loa  dejara  facer;  mas  ¿qué  era  decir  pan, 
pan,  pan ,  sinon  que  la  natura  que  traisles  del  Tornero 
ó  del  panadero,  non  vos  dejaba  decir  sinon  pan.»?  Así 
que  por  estos  enxemplos  bien  se  manifiesta  que  las  co- 
sas naturales  non  se  pueden  mudar  ,  é  que  la  costum- 
bre es  otra  natura,  é  que  las  cosas  que  son  traídas  en 
costumbre  non  se  pueden  mudar  de  ligero. 

CCXLVin. 

XiHN»  et  rntemnimus  tuo$  honorificaí  intitula  (V. 

El  noble  é  de  grand  valor, 
A  Iqs  sujos  da  grand  bonor. 

• 

Como  Alexandre  hobiese  tomado  ios  castillos  é  pali- 
zadas de  madera  donde  estaba  aposentado  el  rey  Darío 
con  su  madre  é  diversos  parientes  suyos  del  dicho  Da- 
río, é  veniese  Alexandre  con  un  caballero  mancebo 
fertnoso  é  muy  gracioso,  llamado  Enfestio  (t)  por  Tablar 
con  los  parientes  del  dicho  Darío ,  la  madre  de  Dorio, 
que  con  moy  grand  dolor  teníe  la  can  inclinada  á 
tierra,  levantó  la  cabeza  al  venir  de  Alexandre,  veyendo 
al  <licho  Enfestio  que  venia  al  costado  de  Alexandre, 
que  era  mayor  de  persona  é  mas  bello  homme ,  facién- 
dole  reverencia,  segnnd  la  guisa  de  los  persianos,  en- 
tendiendo que  aquel  era  Alexandre ,  saludólo  humil- 
demente. R  como  fuese  certificada  que  non  era  aquel 
Alexandre  el  cnal  habia  saludado,  é  por  ende  ella 
temerosa  dijese  palabras  por  excusar  su  error,  dijo 
Alexandre :  «Non  temas,  dueona,  que  aqueste  que  has 
saludado  bien  es  Alexandre.»  Non  sé  con  qué  me  ale- 
gre mas ,  é  con  qué  reciba  mayor  goxo  é  consolación, 
ó  de  Alexandre  que  dijo  palabra  tan  comondablc ,  ó 
de  Enfestio  qne  oyó  tari  grand  loor  propia ;  ca  el  rey 
de  soberano  coraron  que  con  vilortas  maravillosas 
habia  conquistado  la  mayor  parte  del  mundo  é  era  en 
esperan»  de  sennorearlo  todo,  con  tan  pocas  palabras 
se  (lio  egnal  Al  caballero  que  k>  habia  acompañado. 

* 

CCXLIX. 

Sobillt  ftdrm  terral  etitm  ¡nimia*. 

El  noble  non  solamente  a  los  amitos, 
Mas  auo  guarda  la  fe  i  los  enemigos. 

Cuenta  un  sábio  que  llamaban  Ancofloro,  que  era 
físico  del  rey  Pirro,  que  era  enemigo  de  los  romanos, 
vino  de  noche  á  Fabricio,  cónsul  de  Roma ,  prome- 
tiéndole que  mataría  con  ponzoña  á  Pirro  si  alguna  cosa 
le  diese.  Fabricio  enviólo  preso  á  Pirro,  é  envióle  de- 
cir cómmo  le  prometiera  que  lo  matarte.  Estonce  dicen 
que  el  rey  Pino  dijo:  «Este  es  Fabricio,  que  mas 

(I)  Decía  lirtienui,  y  te  ba  corregido. 
<í)  EpbesUon. 
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grave  seria  de  le  quitar  de  facer  lealtad  que  el  sol  de 
facer  su  curso.» 

CCL. 

Soeere  aliii  cvpieut  tibí  noeet. 

El  que  1  oUos  quiere  empecer  , 
En  si  mismo  lo  ha  rte  padecer. 

Cuenta  Orosio  que  un  homme  que  llamaban  Perilo, 
que  era  maestro  de  Tacer  obras  de  metal  é  de  cobre, 
pensando  Tacer  placer  A  un  tirano  cruel  que  llamaban 
Falarído  (3),  que  despoblaba  é  atormentaba  por  grandes 
tormentos  á  los  cambiadores  é  á  los  que  tenían  la  mo- 
neda del  común,  fizo  un  toro  de  arambre,  é  en  el  cos- 
tado dél  fizo  una  portezuela  por  donde  metiesen  al 
que  fuese  condenado  á  muorte ,  é  puesto  fuego  de- 
yuso  que  se  quemase,  é  el  que  estudíese  dentro  dando 
grandes  voces  pareciese  voz  de  toro  é  non  de  homme, 
porque  este  Falarído  non  se  moviese  ú  piedat.  É  des- 
pués que  bobo  fecho  este  toro  aparejado  á  grand  cruel- 
dat,  presentólo  a  este  Falarído  é  alabó  la  obra  ;  mas  a| 
que  la  Talló  maldíjolo  deciendo:  «Tú  primero  co- 
menzarás é  probarás  lo  que  á  mí  cruel  tú  mas  cruel 
presentaste.»  E  mandólo  meter  en  el  toro é  darlo  fuego; 
ca  non  ha  y  ley  mas  igual  que  el  que  face  arte  par*  la 
muerte  perezca  por  su  arte. 

CCLI. 

Obedlenti  dtbent  omita  obedire. 

Al  sanio  liomtue  todos  los  bornes  le  conoacen, 
Al  obediente  todas  cosas  obedecen. 

Léise  del  abad  Paulo  que  mandó  á  un  su  discípulo 
que  llamaban  Juan,  que  le  travesé  un  poco  de  estiércol 
de  bneyquehabiemenester,édíjole  el  discípulo:  «Onde 
está  el  estiércol  mora  una  leona.»  Dfjole  el  abad :  «Si 
ven  ¡ere  ú  ti,  átala  é  tráela  contigo.»  E  él  fué  allá,  é  la 
leona  vino  á  él  por  le  facer  mal ;  é  él  queríala  tomar, 
mas  ella  fuyó.  E  yendo  en  pos  delta  dicie:  El  abad  me 
mandó  que  la  levase  á  él.  E  luego  la  leona  estuvo  que- 
da, é  el  discípulo  levóla  al  monesterk).  E  cuando  el 
abad  la  vió  ,  porque  el  discípulo  non  lomase  vanaglo- 
ria deste  fecho,  dijole:  «Asi  como  tú  ere»  sin  seso, 
así  traiste  esta  bestia  sin  seso;  suéltala  é  dejalá  ir  á 
su  cueva. 

CCLII. 

Oblatio  abttntibut  rliam  prodttt 

La  ofrenda  dod  solamente  a  los  presente*, 
Xas  aun  aprovecha  macho  i  los  absenté». 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo,  que  un  homme 
fué  preso  de  los  enemigos  é  puesto  en  grandes  prisio- 
nes; é  la  mujer  de  que  lo  sopo  facie  decir  sacrificios  é 
ofrecer  por  él.  E  después  que  fué  suello,  dende  á 
tiempo  vino  á  su  mujer  é  contóla  comnio  algunos  días 
en  la  cárcel  se  fallaba  suelto  de  las  prisiones,  é  la  mu- 
jer estonce  conosció  que  aquellos  dias  eran  en  los  que 
ella  ofreciera  por  él. 

(3)  Halaría. 
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le  pidió  un  marco  de  plata ;  é  respondióle :  que  era  utas 
de  lo  quel  amigo  debe  demandar  al  amigo.  E  desr.uej 
demandóle  un  dinero;  é  respondió  que  era  meóos  de 
lo  que  á  rey  conveoie  dar.  E  asi  falló  fea  excusa  ¿  ca- 
vilación por  non  le  dar  lo  uno  nin  lo  otro.  En  el  diiuru 
consideró  el  estado  del  rey ;  en  el  marco,  el  estado  del 
amigo.  E  asi  se  excusó  podiéndolo  lodo  bien  facer:  ca 
podiera  dar  al  amigo  un  dinero,  é  como  rey  un  marco. 


CCL1II. 

OHlaatut  4á\i<  antidota  per  te  itbti  implere. 

Qoien  es  obligado  por  algund  bien  fecha, 
Debelo  galardonar  tegond  derecho. 


Léise  en  el  libro  de  Las  trufas  de  los  pleitos  de 
Julio  César  (2),  que  un  dia  estando  un  caballero  Tiejo 
en  grand  peligro  delante  de  los  jueces,  llamólo  que  le 
ayudase  en  público,  é  César  dióle  un  buen  abogado. 
Dijo  el  caballero:  «¡Oh  César!  cuando  yo  te  \'t  en 
grand  peligro  en  la  batalla  de  Asia ,  non  puse  otro  en 
mi  lugar,  mas  yo  entré  en  la  pelea  por  tí;*  é  descobrió 
las  sennales  de  las  llagas  que  allí  rescebiera.  Estonce 
el  Emperador  hobo  vergüenza  é  fué  á  juicio  á  le  ayu- 
dar ;  ca  non  solamente  temió  de  ser  habido  por  sober- 
bio ,  mas  temió  de  ser  habido  por  desagradecido. 

CCLIV. 

Opprahitm  matit  placel  j*ttit  quam  aduktío. 

A  los  buenos  mas  place  el  denuesto, 
Que  lisonja  é  Tablar  apuesto. 

Un  justo  que  llamaron  Constancio  era  habido  en  Lm 
grand  santidat,  que  de  muchas  diversas  provincias  los 
hommes  lo  cobdiciaban  ver ;  é  un  dia  vino  un  aldeano 
de  luenga  lierra  á  lo  ver,  é  acaeció  que  aquella  hora 
que  llegó,  el  sánelo  homme  estaba  en  una  escalera  en- 
cendiendo las  lámparas,  é  él  era  muy  pequenno  é  feo,  é 
aquel  que  lo  veniera  á  ver  preguntó  que  le  mostrasen  á 
Constancio;  é  los  que  le  conoscien  dijéronle  que  era 
aquel  que  encendie  las  lámparas.  E  a>t  como  las  volun- 
tades locas  del  homme  juzgando  la  virtud  por  la  cua- 
lidat  del  cuerpo  mienten,  vieudoel  rústico  este  sánelo 
tan  pequenuo  é  feo,  non  creyó  que  era  él ;  ca  en  su  vo- 
luntad non  pensaba  que  borne  de  tan  grand  opinión  é 
fama  tan  pequenno  é  tan  feo  fuese.  E  de  que  muchos 
le  dijeron  que  aquel  era ,  menospreciólo  é  scarnecióle 
decidido :'« Pensé  que  era  grand  homme ;  este  non  tiene 
uada  de  homme.»  E  citando  esto  oyó  el  sancto  homme 
Constancio,  decendió  del  escalera  onde  encendie  las 
lámparas,  é  con  grand  amor  fué  abrazar  é  dar  paz  al 
rústico  é  darle  gracias  porque  asi  juzgara  dél,  deeiendo: 
«Tú  solo  me  viste  los  ojos  abiertos.»  Por  lo  cual,  es  de 
pensar  de  cuánta  homildat  fué  este  sánelo  homme 
acerca  de  Dios,  que  Unto  amó  á  esle  rústico  que  lo 
menospreció;  ca  la  ofensa  é  injuria  muestran  cada  uno 
quien  es :  é  así  como  los  soberbios  so  gozan  en  honras, 
muchas  veces  los  humildes  se  glorifican  cuando  son 
menospreciados  é  porque  algunos  los  menosprecian 
gózanse ;  ca  lo  que  ellos  de  si  inesmos  pensaroo  con- 
fírmase por  el  juicio  de  los  que  oyeron. 

CCLV. 

Ocratiemem  Imnit  qui  bene  faceré  recusa  I. 

Eiena  puede  haber 
Qul  non  quiere  bien  facer. 

Cueula  Séneca  que  mi  amigo  de  Antigono  rey  que 


CCLVI. 

Ocvlut  qui  en  cauta  peccali  ett 


El  ojo  debe  ser  sacado, 
Que  es  ocasión  del  pecado. 


El  rey  de  Inglaterra  enamoróse  de  una  monja  del 
roonesterio  de  sanct  Emblay  por  fermosura  de  los  ojo* 
que  habia,  é  ella  sacóselos  é  a  i  ó  los  al  rey  deeiendo 
«Los  ojos  codiciaste,  los  ojos  loma. »  E  non  quiso  pe- 
lear con  Dios,  mas  contra  el  enemigo  de  los  ojos. 


CCLVII. 


(1)  Asi  en  el  códice. 

f*i  En  taño 
media  el  libro 
cañerías». 


en  la  literaiurj 


elistente  de  la 
aqnf  por  «borlas  d 


El  olor  qoe  en  si  es  deshonesto, 
Aborrécelo  hombre  bien  compuesto. 

Dicen  que  un  homme  qoe  siempre  trataba  é  ai 
en  los  est.iblos  é  non  había  enojo  del  fedor  dallos,  ante 
se  deleitaba  dél,  segund  costumbre,  luego  que  era  tor- 
nada en  natura ,  pasando  un  dia  por  la  puerta  de  una 
botica  llena  de  especias ,  sentiendo  el  olor  de  las  spe- 
cias  que  non  habie  acostumbrado,  cayó  en  tierra  com- 
ino muerto.  E  allegáronse  muchos  allí  é  entre  si  pre- 
guntaban dónde  le  acaesciera  este  mal ;  é  un  físico 
sábio,  de  que  supo  que  audaba  é  conversaba  en  los  es- 
tablos onde  hable  fedor,  Gzo  traer  sliércol  ó  púsogeio 
á  las  narices ;  é  este  que  el  olor  de  las  specias  derri- 
bara, de  que  senlió  el  fedor  que  habia  acostumbrado, 
levantóse  sano.  Asi  los  hommes  que  son  dados  á  luju- 
ria, al  olor  de  las  cosas  perdurables  falleceu,  éal  fedor 
de  los  fechos  carnales  reviven  :  é  desto  hay  un  enxem- 
plo  notable.  Dicen  que  el  noble  emperador  Vaspasiano, 
que  era  excelente  en  grandes  virtudes,  non  solamente 
aborrecía  los  fedores  del  cuerpo,  mas  aun  aquellas  cu- 
ias  que  aparejan  estos  fedores ;  onde  acaeció  que  esle 
Emperador  dió  por  gobernador  de  una  provincia  i  un 
mancebo  noble,  el  cual  bien  ungido  do  ungüentos  e 
specias  bien  olientes,  vino  á  le  dar  gracias  ,  ó  de  que 
él  senlió  el  olor  hobo  grand  dolor,  ó  dijole  una  pala- 
bra bieu  de  notar :  «Mas  querría  que  fedieses  á  otra 
cosa  que  á  ungüentos. »  E  atanto  le  aborreció,  que  re- 
vocó luego  las  letras  que  le  habie  dado  para  regir  la 
provincia.  Pues  si  eslegue  era  pagano  esto  fiio,  ¿cuanto 
mas  debían  facer  los  ¿pianos? 

CCLV1U. 

Oáiatut  Oro  el  Mari*  i  fuimbu  per  médium  ett  itritrnt 

Al  qne  Dios  é  la  Virgen  aborrece , 
De  fuego  quemado  él  perece. 

Fué  un  homme  en  la  Apulia  muy  aborrecible  &  Dios 
é  á  la  Virgen  Maria  é  muy  gracioso  á  los  se  añores  teto- 
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porales  qao  tenia,  i  los  cuales  él  uplacia  porque  era 
croes  é  malo,  é  robaba  á  los  pobres.  E  acaesció  quo 
preudió  ud  pobre  porque  le  diese  dinero ;  é  quiso  Dios 
que  fuyó  el  pobre,  é  este  malo  fué  á  unos  labradores 
que  labraban ,  é  dijéroule  que  aquel  boinme  era  fuido, 
é  él  con  gran  ira  renegó  de  Dios  ó  de  la  Virgen  María. 
E  partiéndole  de  los  que  labraban,  decendió  una  nubo 
pequenna  sobre  su  cabeza  negra ,  é  de  que  la  vió,  con 
graud  miedo  comenzó  dar  grandes  voces  que  lo  acor- 
riesen ,  é  los  labradores  con  grand  temor  non  osaron 
allegarse  allá  :  é  el  malaventurado, queriéndose  defen- 
der de  los  diablos,  á  deshora  las  vestiduras  suyas  co- 
mentaron á  despedazarse  en  pedazuelos  pequenuos ,  é 
tos  pedazuelos  posiéronse  encima  de  unas  stacasde  un 
solo.  E  luego  decendió  á  manera  de  rayo  con  grand 
i  rueño ,  é  partió  desde  cima  la  cabeza  fasta  los  pies 
así  comino  si  fuera  fendido  coa  una  sien  a :  é  asi  le 
dio  Dios  lo  que  mereció. 

CCLIX. 

Offlcuim  vniHibKt  e*t  utíU  teírr. 

Buen  oficio  é  bien  saber, 
A  todo  horamc  es  menester. 

Cuenta  Policrato,  en  el  sexto  libro,  en  el  cuarto  ca- 
pitulo de  Otavtano  Emperador ,  que  commo  quier  que 
mis  bienes  abastasen  á  sus  Gjos  para  se  mantener,  em- 
pero quiso  que  sus  fijos  varones  fuesen  enseunados  en 
obra  de  caballería ,  conviene  á  saber ,  correr  é  saltar, 
nadar,  lanzar  piedras  é  lanzas,  é  por  sus  manos  usarlo 
asi  commo  si  por  virtud  é  fuerza  liobiesen  de  ganar  el 
mantenimiento :  é  á  las  Gjas  fizo  cnsennar  todas  las 
obras  que  se  pueden  facer  de  lana ,  porque  si  la  for- 
tuna las  trajese  á  pobreza  se  podiesen  mantener  por 
hi  arle  é  oQcio.  E  non  solamente  sabían  el  arte,  mas 
usaban  de  vender  é  comprar,  é  tejer  ó  facer  vestidu- 
ras. E  segund  este  enxemplo,  se  deben  mover  los  pa- 
dres á  facer  ensennar  á  sus  Gjos  todos  los  artes  mecá- 
nicos é  oficios  por  onde  se  puedan  mantener. 

CCLX. 

Q*u»  super  onnt  poner t  erit  morlrm  ac<¡uirtrt 

Sobre  la  urga  poner  otra  fuerte , 
Es  cobdieiir  é  traer  la  muerte. 

Letse  en  una  hestoria  de  dos  bommes  que  iban  á 
una  tierra  aluenno  déla  suya, é araos  llevaban  grandes 
cargas;  é  el  uno  cuanto  fallaba  en  el  camino  quecob- 
diciaba  ayuntaba  é  lo  pouie  en  su  carga,  é  así  anna- 
dieudo  á  la  carga  otra  carga  falleció  en  el  camino,  é 
asi  morió  muerte  afngada  de  y  uso  de  la  carga.  El  otro 
nunca  annadió  nada  á  su  carga ,  ante  poco  á  poco  fué 
aminguando  delta  en  manera  que  aliviado  llegó  sano 
é  salvó  á  la  tierra  onde  iba,  onde  fué  recebido  muy 
liouradamenle.  E  fablando  en  semejanza  contece  á  los 
hoinmes  deste  mundo  lo  que  aconteció  á  estos;  ca  por 
estos  dos  se  entiende  dos  maneras  do  xpianos  que  han 
de  ir  á  la  tierra  onde  es  la  Iglesia,  é  los  unos  son 
buenos  é  los  otros  malos :  esta  carga  es  la  cobdicia,  que 
es  raíz  de  todos  los  males,  de  lacaal  non  se  puede  nin- 
guno eicusar.  Eel  mal  cbrisliano  ó  loco  sobre  esta  carga 
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poue  las  cosas  que  cobdicia ,  así  commo  lujuria,  gula 
é  los  otros  pecados.  E  asi  con  la  grand  carga  de  peca- 
dos afógase  en  el  cainiuo  por  muerte  perpetua,  é  non 
puede  llegar  á  la  tierra  donde  cobdiciaba  ir. 

CCLXI. 

Poco  vale  la  oración , 

Del  que  non  tiene  la  devoción. 

Léise  en  las  Vidas  de  los  Sánelos  Padres  que  un 
monje  era  atormentado  de  la  tentación  de  la  carne  ,é 
fué  muchas  veces  á  un  sánelo  liutnme  viejo  quefeciese 
oración  por  él ,  el  cual  faciéndola  mucho  á  menudo 
non  le  aprovechaba.  E  una  noche  Dios  mostró  al  viejo 
cótnmo  por  la  negligencia  del  monje  su  oración  non 
era  oida :  el  buen  homme  vió  al  monje  estar  asentado, 
é  el  spírilu  de  la  fornicación  en  muchas  maneras  de 
mujeres  estar  acerca  dél ,  é  él  deleitarse  cou  ellas  :  é 
vió  al  ángel  de  Dios  estar  acerca  del  monje,  é  babie 
grand  indignación  é  san  na  porque  non  se  levaulaba  é 
se  echaba  en  oración  ante  Dios,  é  mas  se  deleitaba  en 
sus  pensamientos.  Estonce  couoció  el  viejo  que  por 
culpa  del  monje  Dios  non  oie  su  oración ,  é  dijuie : 
«Non  puede  ser  que  el  spirilu  de  la  fornicación  non 
se  parla  de  ti,  aunque  oíros  nieguen  por  tí,  salvo  si  tú 
tomas  trabajo  en  a  y  unos  é  oraciones  ó  vigilias  rogsudo 
a  Dios  con  lloro  é  contrición.»  Oyendo  esto  el  monje, 
bobo  grand  contrición  en  su  corazón,  é  por  afliciou  de 
su  cuerpo  mereció  haber  inisei  icordia  é  perdón  de 
Dios. 

CCLXil. 

Orétio  iitlta  non  mpetrat. 

La  oración  partida , 
Nonca  es  bien  oida. 

Dicen  que  un  predicador  solio  traer  un  asno  en  que 
cabalgaba ,  é  una  vegada  entró  en  una  iglesia  á  facer 
oración;  ó  estando  orando  pensaba  cómo  dejara  su 
asno  de  fuera  sin  guarda,  é  de  que  salió  dijoie  :  «  Tú 
me  glosaste  al  Pater  noster,  é  mas  parle  bebiste  dél  que 
yo ;  nunca  de  aqui  adelante  me  lo  glosarás. »  E  dió  el 
asno  á  los  pobres ,  porque  non  le  embargase  la  oración; 
ca  la  voluntad  que  es  partida  eu  muchas  partes  non 
alcanza  lo  que  pide. 

CCLX1II. 

Oratio  hrtxlt  el  devota  Deo  ett  accfpto. 

A  Dios  es  placible  la  oración , 
Aunque  sea  breve  con  devoción 

Un  caballero  rico  é  noble  renunció  el  mundo  é  en- 
tró en  la  orden  del  Cistel ;  é  por  cuanto  non  sabie  leer 
los  monjes  habien  vergüenza  de  le  poner  entre  los  le- 
gos, é  diéronle  un  maestro  que  le  cnsennase  si  por 
ventura  podrie  algund  poco  aprender,  é  por  esta  oca- 
sión esludiese  entre  los  monjes.  E  comino  quier  que 
esludo  muchos  dias  con  el  maestro,  non  pudo  apren- 
der otra  cosa  salvo  estas  dos  palabras  :  Ave  María.  E 
con  tanta  devoción  é  codicia  las  retovo,  que  onde 
quier  que  iba  é  cualquier  cosa  que  facie  siempre  de- 
cie :  Ave  María.  E  dende  á  tiempo  bobo  de  morir,  ó 
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de  los  monjes  que  ta 
Eulicio  fae  por  él,  é 


i  en  el  ceminterio  coa  los  monjes ;  é  en- 
cima  de  la  sepultura  nació  un  lirio  muy  fermoso  é 
preciólo,  é  en  toda  foja  tenia  seripto  de  letras  de  oro: 
Ave  María.  E  lodos,  venieodo  á  ver  tan  grand  miraglo, 
cataron  la  tierra  de  la  sepultura ,  é  fallaron  que  la  raíz 
del  lirio  salie  de  la  boca  de  aquel  monje  muerto :  é 
así  entendieron  con  cuánta  devoción  él  babie  dicho 
aquellas  palabras  por  que  Oio*  le  honró  de  tan  grand 


CCLXIV. 


del  oso.  El 


é  traba j  i  de  lo 


consolar :  é  dolante  del  con  crand  dolor  imU 


iiio  a 


lo* 


Otilio 

Las  oraciones  de  los  sánelo»  i  las  if 
En  ropr  mil  mi  acabadas. 

Dos  hommes  de  sánela  conversación  en  vida  é  en 
hábito  moraban  en  las  partes  de  Ma»ia :  al  uno  llama- 
ban Eulicio,  é  al  otro  Florencio;  é  este  Euticío  con 
amor  spiritual  é  con  fervor  de  virtud  excitando  é  amo- 
nestando á  los  hommes  de  vevir  bien ,  trabajaba  por 
traer  mochas  ánimas  á  Dio?.  Florencio  dábase  á  sim- 
pleza é  á  oración ,  é  esta  era  su  vida.  E  acerca  donde 
estos  moraban  morió  un  abad  de  un  monesterio,  é  los 
monjes  dél  rogaron  á  Eulicio  que  quédese  ser  su  abad, 
é  otorgógelo,  é  gobernó  aquel  monesterio  muchos 
annos,  é  trajo  muchas  ánimas  de  sus  discípulos  á  sal- 
vación ;  é  porque  el  oratorio  onde  primero  habien  orado 
non  quedase  solo,  dejó  allí  al  su  compannero  Floren- 
cio ,  el  cual  un  dia  echóse  en  oración  morando  allí 
solo ,  é  pidió  á  Dios  que  le  diese  algund  solas  de  com- 
pannía.  E  acabada  su  oración ,  saliendo  del  oratorio,  fa- 
lló un  Oso  delante  la  puerla ,  é  abajó  la  cabeza  non  mos- 
trando crueldat ,  á  dar  á  entender  que  al  servicio  de 
aquel  sánelo  homme  era  venido.  E  él  así  lo  entendió 
luego  :  é  jor  cuanto  en  aquella  ceta  habien  quedado 
cuatro  ó  cinco  ovejas  é  neo  había  quien  las  apacentase 
¿  guardase ,  mandó  aquel  oso  deciéndole :  «  Ve  é  echa 
estas  ovejas  d  pacer ,  é  á  las  seis  horas  tórnale. »  Así 
que  comenzó  cada  dia  á  lo  facer,  é  este  oso  tenia  cura 
de  pastor,  é  el  que  *olie  comer  las  ovejas  apacentába- 
las aunque  habie  fambre.  E  cuando  este  sancto  hom- 
me querie  ayunar,  mandábale  que  tornase  con  las  ove- 
jas á  hora  de  nona;  é  oirás  vegadas  le  mandaba  á 
hora  de  sexta ,  é  en  todas  las  cosas  el  oso  obedecie  á 
su  mandamiento.  E  cuando  le  mandaba  venir  ú  hora  de 
nona  non  venio  a  hora  de  sexta,  é  cuando  le  mandaba 
á  hora  de  sexta  non  veuie  á  hora  de  nona.  E  seguiendo 
esto  así  muchos  días,  creció  la  fama  de  su  grand  virtud  é 
aanclidat.  Mus  el  enemigo  antiguo,  veyetido  los  buenos 
haber  gloria,  roba  á  los  malos  á  pena.  Cuatro  de  los 
discípulos  de  Eulicio  hobicron  muy  grand  envidia  por- 
que el  so  maestro  non  facie  míraglos ,  6  que  este  que 
él  dejara  solo  faciese  tan  grand  miraglo  commo  este; 
é  asecharon  al  oso  é  matáronlo.  E  de  que  vió  este 
Florencio  que  non  veuie  á  la  hora  que  le  habie  manda- 
do, sospechó  mal ,  é  sperólo  fasta  la  hora  de  las  víes- 
pras ,  é  de  que  víó  que  el  oso,  al  cual  con  muclta  sim- 
pleza solio  llamar  hermano,  non  tornaba,  estaba  mucho 
afligido.  Otro  dia  fué  at  campo  á  buscar  el  oso é  sus  ove- 
jas, é  fallólo  muerto,  é  demandó  quién  serie  el  que  lo 
matara ;  c  falló  que  lo  mataran  aquellos  cuatro  monjes; 


llorar  fuertemente 


que  le  mataron  su  oso  deciendo :  «Spero  en  D»*»-,  Todo- 
poderoso que  aquellos  que  mataron  el  mi  os» ,  non  le» 
Diciendo  nut ,  en  esta  vida  recibirán  venganza  «le  su 
malicia  delante  los  hommes  é  la  venganza  de  Dios  en  ia 
otra.  E  Dios  oyó  esta  voz,  é  tos  coairo  moujes  que  ha- 
muerto  el  0*0  fueron  feridos  de  o  na  enferme  Jal 
in  elefancía ,  é  podrecidos  todos  sus  miembros 
morieran  :  del  coa)  fecho  el  sánelo  Florencio  fué  mu; 
espantado  é  bobo  muy  grand  temor  porque  a<¡  maldije- 
ra aquellos  mouj*s ,  é  todo  el  tiempo  de  su  vuk  llora)* 
é  llamábase  cruel  horneada  en  su  muerte  del  los.  E 
por  esto  debemos  creer  que  le  fizo  Dios  Imtnme  de  tan 
maravillosa  simpleza  para  que  movido  con  cu.tnloqui^- 
re  dolor  nunca  presumiese  de  allí  adelante  de  dar  me- 
dición. 

CCLXV. 

La  oración  de  negro  face 
E  de  oscuro  face  claro. 

El  abad  Paulo  vió  un  homme  que  entraba  en  la  igle- 
sia de  oscuro  é  negro  é  el  diablo  acerca  del ;  á  de  que 
entró  en  la  iglesia  é  fizo  su  oración  á  Dios  humilde- 
mente que  le  perdonase ,  viólo  salir  fuera  claro  é  blan- 
co ,  é  el  ángel  sánelo  cerca  dél ,  é  el  diablo  mucho 
luenne.  E  así  parat  míenles  que  la  oración  lace  de  le 
negro  blanco ,  é  de  lo  oscuro  claro,  é  del  cruel  pia- 
doso ,  é  del  siervo  del  diablo  siervo  de  Dios. 

CCLXVL 
Orttio  éetol»  «kttnet  quoé  ptfitwr. 

La  devota  oración 
Alcanza  la  petición. 

Un  sancto  podre  fué  á  Jerusalen  por  visitar  los  lo- 
gares en  que  Jbu  xpó  fuera ;  é  uno  de  los  fraires  que 
estaban  allí,  querellándose  dijo  que  lodos  los  panes  se 
perdien  por  mengua  de  agua.  E  dijole  el  sánelo  padre: 
«  ¿Por  qué  non  rogades  á  Dios  que  llueva?  »  E  dijole : 
«i  Rogárnosle ;  mas  non  nos  oye.»  E  dijole  :  a  Creo  que 
non  rogades  devotamente;  pues  ven  é  fagamos  ora- 
ción.» E  luego,  como  alzó  las  manos  al  cielo,  comenzó 
á  tronaré  venieron  aguas  abondosamente.  Esto  lecho, 
luego  se  fué  de  allí  por  evitar  é  excusar  la  vanaglo- 
ria. E  asi  los  que  devotamente  facen  oración,  non  so- 
lamente vencen  todo  pecado  ,  mas  muchas  veces  re- 
velación de  Dios  los  convida  al  reino  celestial. 

CCLXVll. 

Oratiojmiti  ttrtplut  n/rt  qutm  estrcüut  ¡r*f*olor*a. 

La  oración  de  juslos  é  de  sucios  verdaderos , 
Ñas  val  que  «raud  batalla  de  machos  caballero*. 

Cuenta  la  Hestoria  tripartita  que  fué  un  obispo  qu* 
habie  nombre  Jacobo  en  las  partes  de  Oriente.  El  re; 
de  Persía  tenia  cercada  la  cibdat  onde  en  él  obhpo, 
la  cual  era  cercada  mocho  bien .  é  por  medio  delu 


,  é  mas  lloraba  la  malicia  |  corrie  un  río:  é  el  rey  fizo  atravesar  muchas  piedra* 


Digitized  by  Google 


EL  LIBRO  DE  I 

é  (ierra  en  el  río ,  porque  se  detuviese  el  agua  é  non 
rorriese.  E  después  que  fué  crecida  muclio  el  agua 
lito  abrir  que  corriese;  é  tan  récia  fué  el  agua ,  que 
derribó  la  cerca.  E  el  rey  esperó  que  se  secase  la  tierra 
por  onde  habia  ido  el  agua  ,  que  otro  dia  entrarle  la 
cibdad  por  allí.  E  cnando  fué  dicho  á'este  sancto 
obispo,  non  vino  a  la  cerca,  mas  en  su  cámara  echóse 
en  oración,  éá  deshora  fué  reparada  la  cerca  mejor 
que  estaba  de  primero  :  é  vino  allí  el  obispo  é  maldijo 
la  hueste ,  é  luego  vino  tanta  muchedumbre  de  mos- 
cas é  tábanos,  que  los  caballos  é  asnos  é  camellos,  non 
t  odiendo  sofrir  los  aguijones  destas  animalias  pequen- 
osa,  quebrantaron  los  cabestros  é  las  ataduras,  ó  frié- 
ronse. E  de  que  esto  vió  el  rey,  fuése  con  vergüenza, 
non  vencido  por  fierro  nin  por  armas  ,  mas  vencido 
f*r  las  oraciones  de  un  homme  solo. 

CCLXVIU. 
Orare  et  optrari  tahat  homiuem. 

Por  facer  oración  é  labrar 
Se  puede  homme  salvar. 

San  Antón ,  estando  en  el  yermo  trabajando,  dijo  : 
i  Scnnor,  querría  ser  salvo,  é  non  me  dejan  muchos 
pensamientos.»  E  levantóse,  é  salió  fuera,  é  vió  uno 
que  estaba  asentado  é  labraba ,  á  después  levantábase 
é  facia  oración.  E  este  era  un  ángel  de  Dios,  é  dljo- 
le  :  «Antón,  faz  así  é  serás  salvo. » 

CCLXIX. 
Ornatos  fictxu  et  aüenus  rertilur  i»  dtrinm 

Quien  con  lo  ajeno  se  quiere  afeitar , 
En  grand  scarnio  se  le  puede  tornar. 

Dicen  que  en  París  acaesció  en  una  grand  procesión 
ijue  una  duenna  iba  bien  afeitada  con  cabellos  que  le- 
vaba. E  una  ximia  arrebatóle  las  tocas,  é  ella  quedó 
trasquilada  é  fea  con  grand  vergüenza.  E  esto  fué  por 
derecho  juicio  de  Dios ,  que  la  que  iba  con  vanagloria 
por  facer  pecar  á  los  horames,  que  cayese  en  tan  grand 
vergüenza  é  vituperio. 

COLXX. 

Oí  antediré ,  et  lacere  máxima  rlrtu*  eril. 

Goirdar  la  boca  <•  callar, 
A  grand  virtud  es  de  contar. 

En  Las  vida*  de  tos  sonetos  Padres  se  cuenta  que 
un  viejo  iba  á  sant  Antón  con  otros  monjes,  éen  el  ca- 
mino fablaron  muchas  cosasdelaSanctaEscripluraé  de 
las  obras  de  sus  manos,  é  el  viejo  callaba  siempre.  E  de 
que  venieron  á  sant  Antón  ,  dijo  sant  Antón  al  viejo  : 
« Buenos  hermanos  hobiste  cu  este  camino.  <>  E  el 
respondió :  «  Por  cierto  buenos ,  mas  su  casa  non  tiene 
;>uerta ;  ca  cada  uno  que  quiere  entra  en  su  establo  é 
suelta  el  asno,  é  ninguno  non  le  guarda.» 

CCLXXI. 

Paremtet  rti**t  prariler  ptmiebr. 

El  une  a  sn  padre  ó  a  su  madre  ba  enojad», 
Por  malas  é  graves  penas  *era  atormentado. 

Dicen  que  un  sacerdote  yaciendo  en  la  iglesia  oyó 
B.  A.-xv. 
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muy  grandes  roídos  ó  clamores  fuera  de  la  iglesia,  así 
commo  dnima  que  era  atormentada  de  los  diablos;  é 
abrióse  la  puerta  de  la  iglesia  que  tenia  cerrada,  é  en- 
trando vió  una  moza  en  la  iglesia  que  sabia  que  era 
finada  ,  que  entró  en  la  iglesia  llorando  é  dando  gran- 
des voces,  é  estudo  delante  la  cruz,  é  dijo :  a  ¡  Ay  de  mí! 
¡ay  do  mi !  que  nunca  debiera  ser  nacida,  ca  en  cuer- 
po é  en  ánima  soy  condenada.»  E  dicho  esto,  atormen- 
tándola los  diablos  ,  salió  de  la  iglesia.  E  el  sacerdote 
que  sabia  sus  pecados  en  confesión,  dijo  que  non  sabia 
otro  pecado  de  aquella  moza  sinon  que  muchas  veces 
enojara  é  trabajara  á  su  madre  deciéndole  muchos  de- 
nuestos é  ofensas. 

CCLXXII. 

Pata  qualii  fueris,  ttii  fllius  talit  eril. 

Cual  fueres  á  lu  padre  que  trabajó  por  ti, 
El  Ojo  que  engendrares  Ul  sera  a  U. 

Cuentan  que  un  viejo  dió  á  un  fijo  que  lo  sirvió 
mucho  bien  todos  sus  bienes  ;  mas  después  que  gelos 
hobo  dado,  echólo  de  la  cámara  onde  dormía  é  lomóla 
para  él  é  para  su  mujer,  é  fizo  facer  á  su  padre  el  le- 
cho tras  la  puerta.  E  de  que  vino  el  invierno  el  viejo 
habia  frió,  ca  el  fijo  le  habla  tomado  la  buena  ropa  con 
que  se  cobria,  é  rogó  á  un  su  nieto,  fijo  de  su  fijo,  qtie 
rogase  á  su  padre  que  le  diese  alguua  ropa  para  se  co- 
brtr ;  é  el  mozo  apenas  pudo  alcanzar  de  su  padre  dos 
varas  de  sayal  para  su  abuelo,  é  quedábanle  al  fijo  otras 
dos.  E  el  mozo  llorando  rogó  al  padre  que  le  diese  las 
otras  dos  ,  é  tanto  lloró,  que  gclas  hobo  de  dar,  é  de- 
mandóle que  para  qué  las  quería,  é  respondióle: 
(«Quiéralas  guardar  fasta  que  tíi  seas  tal  commo  es 
agora  tu  padre,  é  estonce  non  te  daré  mas,  así  commo 
tü  non  quieres  dar  á  tu  padre.» 

CCLXXIll. 

Pater  non  corrigen*  fltinm  ai  to  puní  tur 

El  que  i  su  Ojo  non  quiere  castigar , 
El  mismo  a  su  padre  la  pena  ba  de  dar. 

Dicen  que  un  buen  homme  tenia  un  fijo,  é  cuando 
ninno,  aunque furtaba  é facia  otros  males,  nunca  lo  qui- 
so castigar ;  é  de  que  fué  en  edad  de  homme,  teniendo 
la  mala  costumbre,  fué  tomado  en  furto  é  preso.  E  que- 
riéndolo enforcar,  rogó  á  su  padre  que  lo  besase,  é  el 
padre  llegándolo  á  b^sar,  trabólo  de  las  narices  con  los 
dientes  é  cortógelas.  E  demandaron  por  qué  cometiera 
cosa  tan  fea  é  tan  mala,  é  respondió:  «Que  razón  hobie- 
ra  de  lo  facer,  porque  su  padre  cuando  mozo  non  lo 
castigó,  é  asi  le  trayera  á  la  forca.» 

CCLXXI  V. 

Pater  ahqvand»  pro  filia  et  t  cont  eno  mortem  roltmtarie  pahuntur. 

El  padre  por  el  Ojo  4  la  muerte  se  ofrece, 
E  el  Ojo  por  el  padre  a  las  veces  según  parece. 

En  el  tiempo  del  emperador  Fredico,  que  cercó  una 
cibdat  é  la  tomó  é  buscando  ocasiones  é  causas  falsas  é 
malas  mató  muchos  de  la  cibdad ,  acaesció  que  un  pa- 
dre l*  un  fijo  fueron  presos,  ú  fué  juzgado  que  el  uno 
moriese,  el  otro  escapase;  é  queriendo  cada  uno  moiir 
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por  el  otro,  el  padre  hobo  de  ser  oído  que  moriese  por 
el  fijo,  é  así  se  fizo. 

Semejable  enxemplo  es  en  la  Storia  de  Santiago 
de  un  padre  é  fijo  venteado  d  romería  á  Santiago  que 
fué  acusado  el  fijo  én  Tolosa,  é  el  padre  se  ofrecía  por 
él,  etc. 

CCLXXV. 

Paliens  de  te  mala  audteni  ditttmuiat. 

Horarac  paciente  é  de  buena  discreccion, 
Aunqoe  oye  mal  de  si  non  lo  ha  por  baldón. 

Dicen  de  la  paciencia  del  rey  Antígono,  según  cuen- 
ta Séneca,  que  estando  unos  hommesdecicndo  mal  dél, 
lo  cual  él  oia,  por  cuanto  entre  él « los  que  lo  decían  non 
estaba  sinon  una  cortina,  oyendo  lo  que  decían  movió 
mansamente  la  cortina,  é  commo  que  era  otro,  dijo: 
n  Idvos  donde  non  vos  oya  el  rey.  >» 

CCLXXVL 


La  paciencia  es  rancho  de  alabar, 

Et  mas  «i  los  principes  qoe  han  de  gobernar. 

Dicen  que  Julio  César,  aunque  le  decían  denuestos 
é  ofensas,  nunca  se  vengó  según  el  enxemplo  que  dice: 
««César  suyugó  á  Francia  é  Nícomedes  á  César,  é  Ni- 
comedes  non  vence,  que  subyugó  á  César.»  E  levantá- 
banle que  Nícomedes  rey  de  Bitínia  usara  dél  cuando 
mozo,  como  de  mujer,  del  pecado  aborrecible.  E  com- 
mo quier  qoe  muchos  denuestos  oyese  siempre  se  leye 
que  lo  disimulaba  por  perdonará  los  de  lascibdadesque 
lo  injuriaban.  E  cuando  peleó  contra  Pompeyo  otorgó  á 
cada  uno  de  guardar  uno  cual  quesiese  de  la  parte  con- 
traria cuando  fuesen  presos;  é  nunca  se  lee  que  mata- 
se alguno  sínon  en  pelea,  salvo  dos ,  Lucio  é  Afranio. 

CCLXXVIL 

Patttntia  ¡h  infirmilale  maynt  mcriii  ttt. 

Grand  mérito  ba  la  paciencia  cu  eníerraedat 

Al  qoe  la  re*lbe  por  Dios  e  con  grand  txnlgnidat. 

En  Las  vidas  de  los  sánelos  Padres  ,  en  el  segundo 
libro,  en  la  primera  parte,  se  cuenta  que  un  abad 
sánelo  dijo  :  «Que  delante  Dios  eran  tres  órdenes  de 
sánelos.  El  primero,  que  face  sus  obras  limpias  delan- 
te Dios ,  é  non  Ita  cosa  alguna  delante  de  los  lioru- 
mes.  El  segundo  es  cuando  está  en  sujeción  de  padre 
spiritual,  é  renuncia  todas  las  cosas  propias  é  todos  los 
deleites.  El  tercero,  cuando  el  homme  es  enfermo,  é 
allende  la  enfermedad  le  vienen  otros  trabajos  é  ten- 
taciones ,  é  todo  lo  rescibe  dando  gracias  á  Dios.  E 
de  cuánta  virtud  é  mérito  en  el  enfermo  sea  la  virtud 
de  ta  paciencia,  muéstralo  sancto  Domingo  en  un  mi- 
raglo  de  una  sánela  monja  que  padecía  una  enferme- 
dat  espantosa  de  gusanos  en  la  tetaquel'  salían  bullendo 
del  pecho.  E  confortándola  sancto  Domingo  qoe  ho- 
biese  paciencia,  é  si  la  bobiese  que  todos  aquellos  gu- 
sano se  tornarien  en  piedras  preciosa* ,  ella  sonrióse, 
non  lo  queriendo  creer ;  é  viendo  esto  sancto  Domin- 
go, fito que  le  diesen  dos  gusauos  de  aquellos,  é  por 
su  oración  tornáronse  en  piedras  preciosas,  zafir  é  es- 


maralda;  estonce  la  monja,  viendo  esto,  con  gran  pa- 
ciencia sofrió  su  eufermedat.  E  segunt  esto,  non  es 
duda  que  todos  aquellos  gusanos  s 
dras  preciosas  en  paraíso. 

CCLXXVIH. 


Paciencia  en  perder  la  cosa  temporal 
Los  buenos  é  sanctos  non  lo  bao  por  mal. 

Dice  sant  Gregorio  en  el  Diálogo  que  uno  qoe  se 
llamaba  Probus  é  otros  muchos  dan  testimonio  qu<? 
fué  un  homme  sancto  que  en  este  mundo  non  tenia 
cosa  alguna  nin  curaba  de  la  tener,  que  a  nube 
mente  la  pobreza  con  Dios ,  é  en  las  cosas  que 
contrarias  siempre  amaba  la  paciencia  é  fuia  los  ayun- 
tamientos de  los  hommes.  Del  cual  buen  homme  quie- 
ro contar  un  buen  enxemplo  de  virtud,  porque  oeste 
uno  se  puedan  ser  pensadas  muchas  buenas  cosas  dé!. 
Este  buen  homme  un  día  segó  su  pan  con  su  mano  ¿ 
trájolo  á  la  era»  é  non  tenia  otra  co<a  para  manteni- 
miento dél  é  de  sus  discípulos  para  todo  el  anno.  E  un 
homme  perverso  é  malo,  movi.lo  por  subjeslion  del  dia- 
blo, puso  fuego  á  la  mies  que  estaba  en  la  era,  é 
cuando  lo  vió  otro  homme  corrió  á  decirlo  si  siervo 
de  Dios,  é  desque  gelo  bobo  dicho  dijo :  o¡Ay,  ay! 
padre  Estéban,  ¡qué  te  conteciól»  E  él  luego  con  cari 
alegre  é  con  voluntad  apacible  respondió:  o¡Ay,qué 
acaeció  á  aquel  questo  fizo ;  ca  á  mí  non  me  acaeció 
cosa  alguna!  En  las  cuales  palabras  se  da  muestra 
cuánd  grande  era  su  virtud  que  en  é>  se  demostraba 
el  que  una  cosa  que  tenia  para  mantenimiento  deste 
mundo,  con  tan  segura  voluntad  la  perdía  ,  é  mas  le 
pesaba  de  aquel  que  cometiera  el  pecado  que  el  danno 
que  por  él  le  venía,  nin  pensaba  en  su  voluntad  lo  que 
perdía  de  fuera  él,  mas  pensaba  cuánU 
que  fuera  en  culpa. 

CCLXXIX. 
h  priudpibu  UadaMt  ttí. 


La 

En  los 


muy 


Los  antiguos  fueron  dotados  de  mucha  paciencia; 
onde  léise  de  Alexandre  en  el  tercer  libro  que  diciéo- 
dole  Antigono :  «Non  conviene  á  tu  edal  reinar,  é  aun 
en  tu  tiempo  vergüenza  es  el  reino  del  deleite  de  la 
luxuria  haber  senoorio,  onde  tú  non  eres  digno  de  rei- 
nar por  razón  de  tu  edat  é  de  tu  disolución.»  B  todo  lo 
sufrió  con  muy  grand  paciencia. 

E  asimismo  la  paciencia  fué  muy  maravillosa  en  ta 
antigos,  según  cuenta  Valerio  en  el  libro  sexto  de  Teo- 
dosio ;  que  cuaudo  Simaco  el  rey  le  mandó  poner  en 
las  cárceres,  dljole  :  oEsto  es  fecho  por  tus  pecado; 
E  él  respondió :  «Non  esá  mí  mas,  nin  curo  que  pereacs 
en  logar  bajo  ó  en  alto.» 

E  la  paciencia  que  es  en  perdonar  las  injurias  babian 
maravillosamente  los  antigos,  onde  de  tal  paciencia  en 
el  rey  Filipo  cuenta  Séneca  en  el  tercer  libro  De  ha, 
que  veniendo  los  emUjadorss  do  Aténas  A  él,  oída  su 
embajada  benignamente,  dijeres  el  rey  qué  podría  facer 
que  fuese  apacible  á  loa  de  Atenas.  Respondió  Demetrio, 
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que  era  uno  de  los  embajadores :  «Enforcarle  será  apa- 
cible á  los  de  Atenas.»  E  los  que  estaban  acerca  del  rey 
con  grand  sanna  qoesiéranlo  matar,  é  el  rey  mandó 
que  non  le  feciesen  mal  alguno ,  6  dijo  á  los  otros  em- 
bajadores :  «Decid  á  los  de  Alénas  que  mucho  mas 
soberbios  son  los  que  estas  cosas  dicen  que  los  que 
la*  oyen,  é  non  dan  pena.» 

CCLXXX. 
Patientia  rttam  fe  soMuJme  opvt  ent. 

La  paciencia  debede»  saber 

Que  auo  al  que  estf  solo  es  menester. 

Un  monje  dicen  que  fué  que  estando  en  el  mo- 
oesterio  con  loa  otros  monjes,  é  viendo  que  era  mal 
paciente,  dijoentresí:  «Iré  deaqoié  estaré  solo,  é  así  de- 
jaré la  impaciencia.*  E  palió  del  monesterio,  é  moraba 
solo  en  una  celia;  é  acaesció  que  on  dia  finchó  el  su 
orzo  de  agua,  é  á  deshora  trastornóse  é  vertióse,  é 
finchólo  otra  vegada ,  é  asimismo  vertióse ,  é  la  terce- 
ra vegada  finchólo  é  trastornóle  é  vertióse.  Estonce 
con  ira  lanzólo  en  tierra  é  quebrantólo ,  é  tornó  en 
sí  é  dijo :  «Estando  solo  so  vencido  de  la  ira  é  im- 
paciencia, pues  quiérame  tornar  i  mi  monesterio,  ca 
sagund  veo  en  todo  logar  es  menester  la  paciencia.» 

CCLXXXI. 

Patientia  fe  principitut  martina  drtu  ett. 

Paciencia  en  los  principes  es  grand  virtud, 
B  pan  et  anima  a  lodos  es  grand  salad. 

Cuenta  Valerio  de  la  paciencia  de  Julio  César,  que 
hiendo  calvo,  de  lo  cual  habia  grand  pesar,  é  traía 
los  cabellos  que  estaban  detrás  adelante  para  cobrir 
la  calva ,  dljole  un  caballero :  « Mas  ligero  es  á  ti 
non  ser  calvo  que  yo  en  la  hueste  de  los  romanos 
haber  fecho  alguna  cosa  con  temor.»  E  non  le  res- 
pondió cosa  alguna.  E  otro  caballero  menospreciando 
so  linaje,  llamólo  encantador,  é  rayendo  sofriólo  di- 
ciendo: «¿Cuál  piensas  que  es  mejor,  que  la  nobleza 
comience  en  mí  ó  que  se  acabe  en  tí?»  E  otro  dijole  : 
«¡Oh  tirano  l»  E  él  con  pacioncia  sofriólo  diciendo : 
<iS¡  yo  tirano  fuese ,  non  me  lo  dirías.» 

E  cuéntase  de  Apio  africano  que  fué  homme  muy 
guerrero,  éuno  dijole  :  («Que  era  vil  caballero  en  las 
armas,  é  que  peleaba  poco  »  E  él  con  paciencia  res- 
pondióle diciendo  :  «Mi  madre,  emperador  me  parió, 
é  non  guerreador.» 

Otrosí  dicese  de  Vaspasiano  que  deciéndole  uno : 
nLa  raposa  puede  mudar  el  pelo.»  E  por  cuanto  él  era 
codicioso  de  tesoro,  mas  él  en  su  vida  non  podría  men- 
guar la  cobdicia  é  avaricia ,  respondió :  « Demos  razón 
i  todas  estas  cosas ,  é  demos  correpcion  á  nos,  é  pena 
é  los  crímenes  é  delitos.» 

CCLXXXIL 

Patria  defensor  merti  te  ttponil. 

Cl  defensor  de  la  tierra  es  muy  fuerte. 
Por  ser  vencedor  se  eipone  a  la  mnerte. 

Léise  de  un  duque  que  llamaron  Codro,  que  fué  de 
tant  grand  corazón,  que  siendo  principo  de  la  hueste 
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de  Alénas  contra  lospeleponensesqne  eran  de  otra  cib- 
dad,  estando  aparejado  para  la  batalla ,  era  convenien- 
cia entre  los  unos  é  los  otros  que  aquellos  fuesen  ven- 
cedores, de  los  cuales  el  principe  ó  el  capitán  de  la 
hueste  moriese  en  la  batalla.  E  este  capitán  de  Alénas 
dejó  el  hábito  de  caballero  é  lomó  hábito  commo  de 
peregrino,  é  dió  fuertemente  en  la  batalla  de  los  ene- 
migos porque  feriendo  dellos  moriese.  E  asi  fué;  ca 
quiso  morir  porque  venciesen  los  suyos  mas  que  vovir 
é  que  los  suyos  fuesen  vencidos.  Cosa  dulce  é  fermosa 
es  morir  por  la  tierra  propia;  ninguno  non  se  ofrece 
á  la  muerte  por  su  tierra  sin  esperanza  de  grand  bien- 
aventuranza. 

CCLXXXIII. 

Ptiuperibus  ¡argient  centnplum  aetipiet. 

Qaicn  a  los  pobres  fat  limosna  alguna, 
En  el  oiro  mundo  habera  ciento  por  una. 

Ln  obispo  de  Sardania  predicando  dijo  :  «Cualquie- 
ra que  diere  casa  ó  campos  ó  vinna  por  Dios  á  los  po- 
bres ,  en  la  otra  vida  perdurable  rescebirá  ciento  por 
una  cosa.»  E  oyéndolo  un  moro,  después  del  sermón, 
fué  al  obispo  é  dijole  :  «Si  tú  me  faces  buena  asegu- 
ranza  de  lo  que  dejiste  en  el  sermón  ,  yo  daré  todas 
mis  riquezas  á  los  pobres  porque  yo  reciba  ciento  por 
una  en  el  otro  mundo.»  El  obispo  dióse  por  tal  fiador, 
é  el  moro  baptizóse  é  dió  todos  los  bienes  á  los  pobres, 
ó  después  morió ,  é  ante  de  la  muerte  dijo  al  obispo: 
«Acuérdale  de  lo  que  comigo  posíste,  é  si  non  me  fue- 
re dado  ciento  por  una  cosa  de  las  que  yo  di,  pido  que 
después  de  mi  muerte  que  las  des  á  mis  fijos.»  Lo  cual 
otorgó  el  obispo.  E  después  los  fijos  venieron  á  él  ó 
demandaban  al  obispo  los  bienes  de  su  padre  con  grand 
instancia ,  é  el  obispo,  non  sabiendo  qué  facer,  echóse 
en  oración  é  por  consejo  que  hobo  de  Dios  levó  aque- 
llos fijos  á  la  sepultura  de  su  padro ,  prometiendo  que 
allí  les  satisfaría.  E  de  que  venieron  allí  abrieron  la  se- 
pultura é  fallaron  en  la  mano  derecha  del  muerto  una 
carta,  é  queriéndola  tomar  los  fijos,  non  la  quiso  dejar, 
salvo  al  obispo  solo.  En  esta  carta  era  acripto  que  ya 
él  había  recebido  ciento  tanto  de  lo  que  habia  dado,  se- 
gund  que  el  obispo  dijera  en  su  predicación.  El  pueblo 
<lió  gracias  á  Dios  é  el  obispo  fué  librado. 

CCLXXXIV. 

Pauperi  rmlat  Drtu  qvoé  majorí  Micat  abtcmdenáum. 

Dios  descubre  4  los  pobres  e  menores 
Lo  qae  esconde  a  los  ricos  é  mayores. 

Dicen  que  fué  uno  de  los  sanctos  Padres  en  el  de- 
sierto que  habia  grand  tentación  por  la  mujer  que  de- 
jara en  el  mundo  ó  sig!o ;  é  recontándolo  á  los  sánelos 
Padres  diéronle  grand  carga  é  grave  de  penitencia  por 
le  enflaquecer ,  é  él  non  lo  podiendo  sofrir  cayó  en 
grand  enfermedal,  en  manera  que  non  se  podia  levantar 
del  techo;  empero  la  tentación  non  cesaba.  K  vino  un 
monje  pequenno  é  pobre  á  le  visitar,  é  oyendo  la  causa 
de  la  enfermedal  dijole:  «Aunque  me  vees  pequenno 
é  pobre,  si  me  quisieres  oir  bien  le  será.»  K dijole:  «Tira 
de  tí  estas  cargas  tan  grandes,  é  á  tiempo  convenible 
come,  é  recobrando  fuerza  faris  algunas  obras,  é  non 
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estés  ocioso  é  lanza  lodo  lu  cuidado  en  Dios ,  ca  por 
su  virtud  é  gracia  se  vence  esta  pelea  de  la  carne,  é  por 
ninguna*  Tuerzas  de  liomrae.»  E  de  que  él  dejó  lo  que 
habían  mandado  los  mayores  é  tomó  el  consejo  del 
monje  pobre,  luego  cesó  la  tentación  de  la  carne.  Pues 
non  son  de  menospreciar  las  palabras  del  pequenno, 
ca  muchas  vegadas  la  providencia  de  Dios  que  escausa 
de  toda  virtud,  descubre  é  revela  al  pobre  é  al  pequen- 
no  loque  encubre  é  asconde  ni  major  é  al  rico. 

CCLXXXV. 

Pw/rr  continfiu  Mor  ett  omnia  pouidníi. 

Xas  tale  pobre  continente 
Qoe  muy  rico  t  polente. 

De  la  continencia  de  Diógenes  en  non  codiciar  ri- 
quezas cuenta  Valerio  en  e)  cuarto  libro,  que  Alexan- 
dre  non  lo  pudo  vencer,  ca  estando  este  Diógenes 
asentado  al  sol,  legó  Aleiandre  ó  requirióle  que  si  que- 
ría que  le  diese  alguna  cosa  que  gelo  dijese  ;  é  dijo  que 
non  había  menester  cosa  alguna ,  mas  que  quería  que 
non  estudíese  entre  él  é  el  sol.  E  según  parece,  Ale- 
xandre trató  de  probar  si  por  riquezas  podría  tirar  á 
Diógenes  del  grado  en  que  estaba;  ó  dice  Séneca  en 
el  libro  de  los  Beneficios,  que  quiere  decir  bienfe- 
chos, que  Diógenes  fué  mas  rico  ó  mas  poderoso  que  Ale- 
xandre,  que  tenia  todo  el  mundo ;  camas  era  lo  que  este 
non  queria  recebir  que  lo  que  Alexandre  podría  dar,  ó 
aquel  dia  fué  vencido  Alexandre,  porque  vió  á  este 
bororoe  al  cual  non  pudo  dar  cosa  alguna  ni  aun  res- 
cebirla. 

CCLXXXVJ. 

PaxiiertoM  elttU  añqunAo  i«  máxima»  ditititu  teriit. 

La  pobreu  buen»  por  alfuoo  escogida 
A  lis  vegadas  á  grand  riqueza  es  (raída. 

Dicen  que  era  un  mancebo  que  le  traían  casamiento 
con  una  noble,  é  él  non  lo  queriendo  facer,  fuyóé  fnéseá 
un  logar  onde  vió  una  virgen  lija  de  un  viejo  pobre  que 
trabajaba  ó  loaba  é  daba  gracias  á  Dios,  é  díjole:  «Mujer, 
¿qué  es  esto  que  faces  que  commo  seas  pobre  das  gra- 
cias i  Dios,  asi  commo  si  bebieses  dé!  recebido  muchos 
bienes?»  Bella  respondió:  «Asi  commo  la  melecina  pe- 
queña sana  muchas  vegadas  de  grand  enfermedat,  asi 
dar  gracias  por  pequeños  bienfechos  trae  ó  acrecienta 
graudes  dones;  é  estas  cosas  que  son  de  fuera  non  son 
nuestras;  mas  las  que  son  en  nos  son  nuestras;  yo  res* 
cebí  grandes  cosas  de  Dios;ca  me  fizo  &  su  imágen,  é  me 
dió  entendimiento  ,  é  me  llamó  á  su  gloria,  é  me  abrió 
la  puerta  del  su  regno;  pues  por  tantos  é  tant  grandes 
bienes, á  mí  conviene  délo  alabar  siempre.»  Vieudo 
este  mancebo  la  prudencia  é  sabidoría  delta,  pedióla  á 
su  padre  por  mujer,  é  él  respondióle :  «Tú  non  puedes 
haber  mi  fija  por  mujer ,  ca  eres  fijo  de  ricos  é  nobles 
padres.»  E  él  aquejábale  que  se  la  diese.  El  viejo  le  dijo: 
«Non  le  la  puedo  dar  que  la  lieves  á  casa  de  tu  padre, 
canon  tengo  riñon  esta  sola  lija.»  El  mancebo  respon- 
dió: «Yo  con  vos  quiero  estar  é  morar,  é  me  conformar 
eonvusco en  todan  las  cosas.»  E  dejó  las  vestiduras 
preciosas  que  traía ,  veslióse  la  vestidura  del  viejo,  é 
rescebió  la  fija  por  mujer,  é  moró  con  él ;  é  después 
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que  por  muchos  días  I»*  probó  él  viejo,  levólo  á  una  cá- 
mara é  mostróle  tan  giand  ayuntamiento  de  riquezas 
commo  él  nunca  viera,  é  diógelo  todo. 

CCLXXXVII. 

l'mprrUt  é  pratit  rilupermfwr. 

La  pobreta  de  los  bueno»  es  loada, 
E  de  los  r  íalos  es  vituperada. 

Es  scrípto  en  las  storias  de  Roma  que  los  romanos 
liobian  costumbre  de  haber  por  dioses  ú  los  hombres 
que  feckron  grandes  é  maravillosos  fechos ,  é  dispu- 
tando en  el  consejo  si  JEu  xpo.  debía  ser  recebido  en 
el  número  de  los  dioses,  que  laníos  é  lan  grande*  mi- 
raglos  é  maravillas  habia  fecho,  á  la  fin  fué  delei- 
minado  que  non  debía  ser  recebido  porque  non  tenia 
quien  lo  honrase  porque  predicaba  pobreza ,  la  ru.il 
todo  homme  naturalmente  aborrece. 

CCLXXXVUI. 

La  alegre  e  d>  voluntad  pobreta, 

Gana  el  reino  de  Dios,  que  es  grand  riqueza. 

Dicen  que  fué  un  rey  que  regia  mucho  bien  su  reino, 
benigna  é  mansamente  se  había  acerca  de  su  pueblo; 
solamente  ie  fallecía  que  non  habia  noticia  de  la  fe  de 
los  ¿pianos ,  mas  vevia  en  error  de  los  gentiles.  Este 
tenia  un  consejero  bueno  é  de  buena  enlencion,  así  en 
las  cosas  que  pertenecían  ¿  Dios  por  piedat,  commo  en 
todaolra  cosa,  é  en  sabidoría  de  virludes;  el  cual  en 
muy  triste  porque  el  rey  vevia  en  lan  grand  error,  é  al- 
gunas vegadas  queríalo  reprehender, é  non  osata,  por- 
que tenía  que  él  seria  facedor  de  males  á  si  mesmo  é  i  los 
suyos,  éque  estorbaría  el  bien  é  provecho  que  por  él  ve- 
nia á  muchos;  el  speraba  tiempo  que  pediese  atraer  é 
inducir  al  rey  i  buena  creencia.  Acaesció  qoe  le  dijo 
el  rey:  «Vayamos  é  andemos  por  esta  cibdat,  é  por  ven- 
tura veremos  alguna  cosa  de  provecho.»»  Ellos  andando 
por  la  cibdat  vieron  lumbre  por  un  forado,  é  llegaron 
allí,  é  vieron  una  morada  so  tierra  onde  suba  un  hom- 
me mucho  pobre  que  estaba  vestido  de  una  vestidura 
rola  é  de  pedazos  muy  vil,  ó  stal*  con  él  su  mujer  qnc 
le  daba  de  beber,  é  él  tomando  el  vaso  de  vidrio  en 
las  manos  cantaba  dulcemente,  é  la  mujer  da  bar  ale- 
gría sallando  é  bailaudo  é  alabando  mucho  i  su  ma- 
rido. Estonce  los  que  estaban  acerca  del  rey,  viendo 
esto  por  grande  espacio,  maravilláronse  porque  nom- 
ines tan  pobres  que  non  tenían  cosa  alguna  nin  ves- 
tiduras, habían  vida  tan  rica  é  lan  segura.  Estonce  dijo 
el  rey  á  su  consejero:  "¡Oh  amigo, qué  cosa  maravillosa 
esta!  ¿Cómo  á  mi  é  á  ti  non  place  nuestra  vida,  que  te- 
nemos tantos  deleites  é  tanta  gloria, commo  á  estos  esta 
su  vida  mezquina  que  los  face  alegres  é  placenteros,  c 
les  parece  ser  muy  ligera  é  mansa  siendo  ton  aborreci- 
ble é  áspera?»  Estonce  el  consejero ,  viendo  que  aquella 
hora  era  convenible  para  tablar  lo  que  deseaba,  dijo  si 
rey :  «¿Qué  vida  te  parece  la  de  eslos?»  El  dijo:  «Mu- 
cho amarga,  dcsaventuradaé aborrecible. «Estonce d¡;.> 
I  el  consiliario:  «¡Oh  sen  ñor  rey,  sabe  que  lasconleiflplj- 
I  cionesé  maravillas  de  aquella  vida  perdurable  é  .le  i* 
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i  á  todo  seso,  é  que  por  mucho  mas 
mezquina  é  desaventurada  han  estos  esta  nuestra  vi- 
da que  non  la  suya ;  ca  los  nuestros  palacios  é  ves- 
tiduras resplandecientes  de  oro  parecen  mas  sucias 
qae  estierco  é  cieno  á  los  ojos  de  aquellos  que  en 
sus  corazones  contemplan  é  veen  la  fermosura  en  los 
cielos  de  las  casas  que  non  son  fechas  por  roano,  é  de 
las  Testiduras  que  son  tejidas  por  Dios,  ó  de  las  coro- 
nas que  nunca  se  corrompen,  las  cuales  cosas  aparejó 
Dios  á  los  que  le  aman.  E  así  commo  esto  á  nosotros 
parece  mal ,  eso  mesmo  ó  aun  mas  paresce  á  los  que 
•Tramos  en  este  mundo,  é  pensamos  que  tenemos  ri- 
quezas en  esta  falsa  gloria  ó  deleite  sin  provecho;  de 
lloros  somos  dignos  é  de  lágrimas  delante  de  aquellos 
que  gustaron  el  dulzor  de  los  bienes  perdurables.»  El 
rey ,  oidas  estas  cosas ,  mucho  maravillándose ,  dijo: 
■¡Pues  dime  quién  son  aquellos  que  tienen  mejor  vida 
que  la  nuestra.»  Dijo  el  consejero:  «Los  que  aman  mas 
las  cosas  perdurables  que  las  temporales.»  E  el  rey  dijo 
que  codiciaba  saber  cuáles  eran  las  cosas  perdurables. 
El  1«  respondió:  «El  regnoque  dura  siempre,  la  vida 
eo  que  non  na  y  muerte,  las  riquezas  que  nunca  falle- 
cen, gozo  é  alegría  que  nunca  han  tristeza  nin  trabajo, 
paz  para  siempre  en  que  non  ha  y  enemistad  nin  con- 
tienda :  los  que  estas  cosas  merecen  son  bienaventu- 
rados ;  c  esto  es  verdadero  é  muy  cierto ,  sin  dolor  é  sin 
tristeza  viven  para  siempre,  ú  lodos  los  deleites  é  ale- 
grías habrán  en  el  reino  de  Dios  sin  trabajo,  é  habrán 
gozo  con  Jüu  Tpo  sin  fin.»  E  luego  el  rey  tornóse  á  la 
fe  xpiana  con  toda  su  casa. 


CCLXXXIX. 
Per       perpttuo  «/, 


énrat. 


La  pai  qae  es  buena  macho  dura. 
Lámala  fallece  con  rolora. 

Dice  Valerio  que  los  romanos  cercaron  un  castillo 
que  se  tes  rebelara,  é  tomado  por  ellos,  mataron  muchos 
.le  aquel  castillo ,  é  los  otros  ayuntáronlos  en  el  senatu 
de  Roma,  é  demandáronles  qué  pena  merecían  lo*  que 
quebrantasen  la  paz  de  Roma.  Estonce  uno  de  ellos, 
varón  prudente  é  constante,  non  habiendo  temor  nin- 
gnno,dijo:  «Según  pienso,  merecemos  aquella  pena 
que  merecen  todos  aquellos  que  aman  su  libertad.»  E 
commo  esta  palabra  tatmiese  á  todos  los  romanos,  por- 
que siempre  peleaban  por  guardar  su  libertad ,  non 
sopieron  qué  peoa  les.dar.  Estoncé  dijéronles:  «Si  vos 
diéremos  paz ,  ¿cómmo  vos  habredes  con  nos?»  E  res- 
pondió aquel  sábio:  «Si  mala  paz  diéredes,  poco  durará, 
c  si  buena  diéredes,  será  perpetua.»  Ellos,  viendo  que 
respondían  muy  razonablemente,  diéronles  paz  buena, 
faciéndolos  libres  de  lodo  tributo 

CCXC. 


A  losqie  pecan  es  de  perdonar. 
Porque  non  poedan  desesperar. 

Un  monje  fué  lanzado  del  moneslerio  porque  pecara, 
ó  llorando  fuése  para  sant  Antón.  K  después  que  es- 
ludo con  él  algunos  días ,  enviólo  para  su 


donde  veniera ,  é  non  lo  quesieron  rescebir ,  anle  lo 
echaron  otra  vez,  é  tornóse  para  sant  Antón.  E  desque 
le  dijo  lo  que  le  licieran,  él  escribióles  en  esta  manera: 
«La  nave  hobo  tormenta  en  la  mar,  é  perdió  la  carga 
que  levaba,  é  así  con  trabajo  vacia  fué  traída  al  puerto; 
ó  vos  la  nave  que  era  librada  [querédesla  quebrantar 
en  tierra;  pues  á  los  que  pecan  es  de  perdonar,  é  non 
annadir  tormento  á  tormento.»  E  desque  oyeron  la  pa- 
labra de  sant  Antón  ,  rescebiéronle  en  el  monesterio. 

CCXC!. 
Ptecútor  pUuftttí  quam  cadáver. 


Del  homme  muy  malo  é  pecador. 

Peor  qne  de  maerto  es  «a  fedor. 

I  na  vegada  el  ángel  dijo  á  un  ermítanno  que  en- 
terrase un  muerto  que  habia  cuatro  dias  que  finara;  é 
cuando  vino  el  ermítanno  al  cuerpo,  atapóse  fuerte- 
mente las  narices  por  el  grand  fedor.  E  después ,  ve- 
niendo  nn  mancebo  muy  ferraoso,  el  ángel  atapóse  Iss 
narices.  E  el  ermíianno'preguntólepor  qué  lo  federa: 
el  ángel  le  dijo:  «Porque  este  doncel  fermoso,  por  el 
fedor  de  los  pecados  mas  fiede  delante  de  Dios  ó  de 
los  ángeles  que  el  cuerpo  muerto  de  aquel  quo  tú  non 
podías  sofrir  el  fedor.» 

eexen. 

Peccator  non  debft  te  tceksit  lepeiiré. 

El  pecador  malo  t  que  muere  en  pecado 
Non  debe  ser  en  la  Iglesia  enterrado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo,  que  un  homme  de 
grand  stado,  de  la  cibdat  de  Roma,  é  muy  verdadero,  le 
dijera  que  un  homme  que  llamaban  Valeriano,  do  grand 
stado  é  patricio  en  una  cibdat  que  llamaban  Urixia, 
morió,  é  el  obispo  de  aquella  cibdat,  por  precio  que  le 
dieron,  dió  lugar  que  lo  enterrasen  en  la  iglesia;  é  este 
Valeriano  desdo  su  mancebía  fasta  que  fué  muy  viejo 
siempre  vivió  en  lujuria  é  en  pecado  é  nunca  puso  fin 
á  sus  maldades.  E  aquella  noche  en  que  fué  enterrado 
sant  Faustino  mártir,  á  cuyo  honor  fuera  fecha  aquella 
iglesia  donde  fueia  enterrado ,  apareció  al  sacristán 
que  aguardaba  la  iglesia  é  díjole :  «Ve  é  di  al  obispo 
que  lance  las  carnes  que  fieden  que  puso  aquí,  é  si  non 
lo  feciere,  de  aquí  á  treinta  dias  morirá.  E  el  sacris- 
tán non  osó  revelar  esta  visión  al  obispo :  é  otra  ve- 
gada fué  amonestado,  é  non  lo  quiso  decir,  é  á  los 
treinta  dias  morió  el  obispo,  é  en  la  noche  á  la  hora  de 
las  vísperas  estaba  sano  é  sin  mal,  é  desque  fué  al  le- 
cho á  dormir  morió  súbitamente. 

CCXCII1. 

Peccttá  confuí»  statém  éUMns  al  oflilu». 

Los  pecados  confesado». 

Al  diablo  son  olvidados. 

L'n  caballero  sospechaba  que  su  mujer  cometía  adul- 
terio, é  habia  suspícion  de  un  servidor  suyo,  el  cual 
era  culpado  en  ello,  ca  lo  cometiera,  é  él  confesara  ya 
este  pecado  é  era  absuelto  dél.  E  el  caballero  pregunto 
á  un  encantador  que  adevinaba  por  el  diablo ,  si  era 
verdad  que  su  mujer  cometiera  adulterio.  E  el  diablo 
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le  dijo  que  era  verdal;  ó  el  caballero  dijo:  «Pues  dirae 
con  quién  pecó.»  Respondió  el  diablo  que  algunas  ve- 
gadas sopiera  con  quién,  mas  que  ya  lo  liabia  olvidado; 
ó  da  que  esto  oyó  el  caballero  non  creó  (I)  que  era 
verdal  lo  que  le  había  dicho. 

CCXC1V. 

Pecunia  damnum  trahit 

Dudo  trae  li  riqueta, 
E  provecho  la  pobreza. 

Dicen  que  un  ermilanno  tenia  sus  dineros  n"  la  ca- 
becera, ó  una  noclie  venieron  los  ladroues  por  gelos 
robar,  é  de  que  le  entendió  ei  ermilanno  tomó  los  di- 
neros é  lanzólos  á  los  ladrones  deciendo:  «Tomad  el 
tremor  de  mi  cabeza.»  E  dicen  que  Sócrates ,  filósofo, 
yendo  á  Atenas,  levaba  una  gran  masa  de  oro,  é  lan- 
zóla en  la  mar  diciendo:  a  Yo  te  afogaré,  porque  tú  non 
me  afogues  á  mí;»  ca  pensaba  é  entendía  que  non  po- 
día haber  riqueza  é  virtudes  en  uno. 

Dicen  otrosique  un  horlolano  todo  cuanto  había  daba 
por  Diosen  limosnas,  salvo  lo  que  liabia  menester  para 
su  mantenimiento.  E  el  diablo  púsole  en  el  corazón  que 
allegare  é  guardase  dineros  por  temor  de  enfermedat 
que  toviese  que  expender;  é  allegó  un  cánlarodedino- 
ros.  E  acaescíó  que  bobo  enfermedat  de  que  se  lo  po- 
drecía el  pié,  é  expendió  ludo  cuanto  había  allegado  en 
medecinas  é  en  físico,  é  non  le  aprovechó  cosa  alguna : 
á  la  fin  el  físico  dijo  que  si  non  le  corlaban  el  pié  lodo 
ol  cuerpo  perecería:  é  asignado  el  dia  que  le  habían  de 
cortar  el  pié,  la  noche  ante  comenzó  á  llorar  fuerte- 
mente deciendo:  «Sennor,  acuérdesele  de  las  mis  obras 
primeras.»  E  aparecióle  el  ángel  é  preguntóle  por  qué 
allegara  dineros.  El  horlolano  respondió :  «Sennor,  pe- 
qué ,  perdóname. »  Estonce  sanóle  el  pié.  E  otro  dia 
cuando  vino  el  físico  dijeron  los  de  su  casa  que  era  ido 
al  campo  á  labrar;  é  dió  gi acias  á  Dio* ,  é  fuesu  do  quo 
sopo  lo  que  habia  acaecido. 

CCXCV. 

Pena  en  esle  mundo  dada 
Por  ningona  cosa  es  reputada. 

Una  emperatriz  que  llamaban  Irene,  aunque  era  mu» 
jer  católica,  en  el  tiempo  que  tovo  el  imperio,  por  grand 
codicia  de  sennorearse  cometió  muchos  males ,  entre 
los  cuales  Gzo  sacar  los  ojos  á  su  fijo  propio.  E  después 
por  tiempo  un  tirano  que  llamaban  Ñicephorus  turnó 
por  fuerza  el  reino  é  puso  á  la  ¡inperatriz  en  cárcer;  é 
ella  hobo  arrepentimiento  de  los  males,  é  sofrió  todas 
las  cosas  con  grand  paciencia.  E  aquel  tirano  vino  á 
ella  fingiendo  píedat  porque  confiare  dél,  é  rogóle  que 
nou  le  encobriese  cosa  alguna  de  los  tesoros  del  impe- 
rio. Irene,  sabia  é  fundada  ya  con  fuerte  paciencia,  non 
habiendo  temor  de  cosa  alguna,  le  dijo:  a  Yo  seyendo 
huérfana  é  non  seyendo  digna  dol  imperio,  sé  que  Dios 
me  ensalzó  de  nada,  del  cual  creo  toda  su  potencia  é 
sennorio,  ó  la  causa  é  razón  é  perdimiento  á  mí  la  pongo 

(t)  Esta  como  en  oír»»  partes  por  ■orejó». 
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ó  por  mis  pecados  solamente;  el  nombre  del  Sennor  se» 
bendito  en  todas  las  cosas.  Empero  la  manera  de  tu 
ensalzamiento  á  Diosla  atribuyo  é  do,  sin  el  cual  creo 
non  poder  ser  cosa  salvo  el  pecado.  Empero  si  yo  du- 
ramente hobiera  rescebido  las  acusaciones  de  ti  sobre 
esta  dignidat,  yo  bien  sé  que  fuera  ligero  á  mi  de  te 
matar;  mas  agora,  creyendo  á  tus  juramentos,  todas  las 
cosas  mías  mando  á  Dios,  por  el  cual  los  rey»  regnan ,  é 
creo  tú  ser  ensalzado  por  él.  E  así  comino  KmperaJor 
le  adoro  pediendo  perdón  de  todas  mis  maldades,  ó  de 
los  tesoros  del  imperio  que  tú  demandas,  non  te  encor 
briré  una  meaja.»  E  el  mezquino  é  cruel,  resoebid  os  lo- 
dos los  tesoros,  desterróla  en  una  isla,  onde  con  gran.l 
paciencia  acabó  so  vida. 

CCXCVI. 

Paniltntiam,  ti  tx  eorit  puro  fiat,  Dev»  tuscipit  tridnantm. 

Dios  de  tres  dias  rescibe  la  penitencia 
Si  es  fecha  de  coraion  e  buena  conciencia. 

Un  monje  que  habie  fecho  un  grave  pecado,  que- 
riendo facer  penitencia  de  tres  annos,  preguntó  al  abad 
Pastor  si  seria  mucho;  é  él  le  respondió  que  era  mu- 
cho; é  preguntóle  si  le  mandaría  facer  penitencia  de 
un  anno ,  é  dijo  que  era  mucho ;  é  los  que  estaban  ahí 
presentes  decían  que  debía  facer  penitencia  de  cua- 
renta días;  é  él  dijo  que  *ra  mucho;  é  dijo:  «Mas  pienso 
que  si  se  arreponlierede  buen  corazón,  que  Dios  reee- 
birá  aun  la  penitencia  de  tres  días. 

CCXCVII. 

Panitentia  trutit  ti  hilarit  al  ^uaUt. 

La  penitencia  de  los  males 

Triste  é  alegre  son  iguales. 

Cuéntase  en  Las  vidas  de  los  sánelos  Padres,  que  ' 
dos  hermanos  dejaron  el  desierto  é  tomaron  mujeres, 
é  después  arre  (Temiéndose  mucho,  dijeron:  «¿Por  qué 
dejamos  la  vida  angelical?»  E  tornáronse  á  la  vida  de 
ermitannos,  é  confesaron  sus  pecados  á  unos  monje> 
viejos ,  ó  mandáronles  que  estuviesen  encerrados  un 
anno  entero  é  les  diesen  pan  por  peso  é  agua;  é  des- 
pués sacáronlos  fuera,  é  vieron  al  uno  muy  triste  é  el 
otro  mucho  alegre ,  é  preguntáronles  por  qué  el  uno 
era  muy  triste  é  el  otro  muy  alegre.  El  uno  respondió: 
nYo  siempre  lloré  mi  pecado.»  E  el  otro  dijo:  «Yo 
siempre  di  gracias  á  Dios  porque  rae  tiró  de  pecado.» 
E  oyéndolo  un  viejo  sánelo,  dijo :  «Igual  es  la  pena  de 
estos  ambos.» 

CCXCVI1I. 

Pauittnhd  inducía  non  twtí  mortis  tempore  pot Mande. 

Las  treguas  non  son  de  demandar 
Al  tiempo  de  la  muerte  nin  de  dar. 

Cuenta  sanl  Grigorio  de  un  rico  malaventurado  que 
era  enfermo  á  la  muerto,  ó  á  la  hora  que  rió  el  ánima 
salir  del  cuerpo  vió  los  diablos  estar  cerca  dél  é  apre- 
surarse por  lo  levar  al  infierno,  é  él  comenzó  á  tremer, 
sudar  ¿  amarellccer ,  é  A  grandes  voces  demandar  tre- 
guas de  espacio,  é  comenzó  llamar  un  su  fijo  que  ha- 
bía nombre  Máximo,  que  tenia  hábito  de  monje,  é  de- 
cir á  grandes  voces :  erijo  Máximo,  corre  é  recíbeme 
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en  ta  fe.»  E  él  turbado  por  las  voces  del  paito,  vino 
é  toda  so  companna  llorando.  E  maguer  non  veía  los 
ririt  ásmalos,  por  el  temor  é  pavor  del  infierno  en- 
tendía que  estaban  allí.  E  por  miedo  de  los  diablos  que 
veía,  non  podiendo  sofrir  su  vista,  volviese  acá  é allá 
en  el  lecho ,  mas  non  le  aprovechaba;  ca  á  cualquier 
parte  que  se  volvía  los  veia  estar,  é  asi  coslreñido  é 
apretado  muy  fuertemente,  comenzó  á  llamar  á  Dios  á 
grandes  voces  deciendo:  «Treguas  siquiera  fasta  eras; 
treguas,  treguas  siquiera  fasta  cras.v  E  dicesant  Grigo- 
rio  que  este  pedió  treguas  é  non  le  fueron  otorgadas;  ca 
mochos  dias  le  sperara  Dios  que  se  arrepentíase,  ó  este 
tirapo  que  Dios  le  dió  expendió  en  malos  é  vanos  usos. 
E  así  que,  pediendo  troguas  salido  de  la  cárcel  de  su 
carne,  fué  dado  en  robo  á  aquellos  á  cuyos  servicios  se 
había  dado  en  su  vida. 

CCXC1X. 


Penitencia  buena  é  verdadera , 
Xas  que  la  áspera  vale  la  lisera. 

Dicen  que  un  ladrón  una  vegada  vino  á  penitencia, 
é  el  sacerdote,  non  habiendo  misericordia  nin  sciencia 
de  coTrecion,  dióle  una  muy  grave  penitencia  que 
compílese.  El  ladrón,  non  solamente  non  recebió  la  pe- 
nitencia ,  mas  ante  mató  luego  al  sacerdote:  é  después 
arrepenliéndose  fué  á  otro  sacerdote,  é  non  le  dió  otra 
penitencia  salvo  la  que  él  de  su  grado  quiso ,  pensando 
que  por  esto  poco  seria  traído  á  lo  mucho ,  é  non  fué 
engannado; ca  este  vino  después  á  tanta  perfección  por 
la  gracia,  que  non  temió  morir  por  JÍiu  xpb.  E  asi  en 
dar  la  penitencia  es  de  considerar  é  acatar  la  natura  é 
condición  do  cada  uno. 

CCC. 

remita  rcv  irrccwyrraviHB  wvTirfti  uu#rnua. 

Del  ballestero  qne  tomó  el  nilseDiior  J).  Desaso  lo  fallaras  en 


CCCI. 

Perderé  qul  vuU  aHum  quandoque  perdit  et  ttipnm. 

El  qne-  4  otro  quiere  perder, 

A  sil 


Dicen  por  manera  de  semejanza  de  la  rana  que  una 
vegada  viendo  al  mur  que  quería  pasar  un  rio  é  non 
<*«ba  porque  non  sabie  nadar,  la  rana  por  afogarlo 
llegó  i  él  é  fingió  que  le  queria  pasar  el  rio.  El  mur 
con  simple»  creyó  que  era  verdat ,  é  ella  atóle  el  pié  al 
suyo  con  un  filo ,  é  de  que  la  rana  salló  en  el  agua ,  me- 
tióse ayuso  del  agua  por  afogar  al  mur.  El  mur  tiraba 
contra  suso  cuanto  podía ,  é  royéndolo  el  milano  arre- 
bató el  mur  é  sacó  la  rana  con  él  é  comióla.  ¡Ploguiese 
i  Dios  que  asi  pereciesen  l«s  hommes  deste  tiempo  que 
engannan  á  los  simples  por  palabras  engannosas  pro- 
metiéndoles ayuda  é  pensando  maldades  en  sus  cora- 
iones! 

til  Hace  aquí  referencia  el  compilador  a  la  sentencia  n.'  un  y  a 
ta  ttbuta  ó  c  o  en  lo  del « Hombre  y  del  ruiseñor». 


CCCH. 

Perjurare  aHqnem  empellere  nemo 

Ninguno  non  debe  apremiar 
A  alpino  qne  deba  jurar. 

Cuenta  sant  Agostin  que  i  un  religioso  fuera  furtado 
su  hábito,  é  habiendo  sospecha  de  uno  que  gelo  fur- 
tara ,  levólo  ante  el  juez  é  apremióle  que  jurase  por 
cuanto  non  tenia  testigo  alguno,  el  cual  fizo  falso  ju- 
ramento: é  este  religioso  fué  traído  en  visión  ante  Dios 
é  mandóle  azotar  fuertemente.  El  decía :  «  Sennor,  por 
cobrar  mi  cosa  lo  fice.»  E  díjole  el  Sennor: «  Por  nin- 
guna cosa  temporal  non  lo  debieras^  facer  que  pere- 
ciese el  ánima  por  la  sangre  de  Jbu  xpo  redemida.»  E 
por  esto  los  monjes  contaban  del  abad  que  llamaban 
Hor,  que  nunca  mentiera ,  nunca  jurara ,  nunca  dijera 
mal  de  olro,  nunca  fablara  salvo  cuando  era 
mas  docia  á  su  discípulo :  «Cata  nunca  trayas  en 
cela  otra  palabra  salvo  de  necesidad.» 

CCCIIL 

Placeré  Deo  qnantumcumque  til  sanctus  neteit  a*  eju»  operi  mi 

aecepta. 

SI  del  bomme  Dios  ba  enojo  ó  placer. 
Por  santo  que  sea  non  lo  puede  saber. 

Dicen  que  el  abad  Agaton ,  veniendo  á  la  muerte,  es- 
tudo  tres  dias  continuos  los  ojos  abiertos ,  é  non  so. 
movía  mas  que  piedra ,  é  preguntáronle  los  monjes  qué 
veia ,  é  dijo  :  «  Delante  de  Dios  estó.»E  dijéronle :  «¿E 
tú ,  padre,  has  temor?  »  E  díjoles :  «Yo  en  guardar  los 
mandamientos  é  en  toda  virtud  cuanto  pude  trabajé, 
roas  homme  só  é  non  sé  si  mis  obras  fueron  aplacibles 
á  Dios;  ca  en  una  manera  son  los  juicios  de  Dios  é  en 
otra  los  de  los  homes ;  por  ende  ninguno  non  puede  sa- 
ber fasta  que  sea  juzgado.*)  Dende  á  poco  royendo  mo- 
rió,  lo  cual  era  sennal  que  era  salvo. 

CCCIV. 


Crand  sensorio  é  poder, 
Los  malos  lo  suelen  haber. 

Dice  un  doctor:  ¿Onda  es  agora  el  reino  muy  grande 
que  mucho  duró  é  se  asennorió  de  todos  roas  de  mili 
annos,  é  ónde  os  agora  el  imperio  de  los  de  Persia  que 
tan  grand  sennorfo  hobo ,  é  ónde  es  el  reino  de  los 
griegos  que  en  tant  poco  tiempo  subyugó  á  lodo  el 
mundo ,  ónde  es  el  imperio  de  fierro  de  los  romanos, 
que  asi  domó  todas  las  partes  de  la  tierra  é  quebrantó 
todos  los  regnos  del  mundo ,  é  agora  es  ya  venido  cuasi 
á  nada?  Ca  dice  Boecio  que  el  imperio  que  era  consu- 
lar por  los  cónsules ,  el  cual  fué  comieuzo  de  libertad 
segund  razón  por  la  soberbia  de  los  cónsules,  fué  extir- 
pado é  tirado  de  Roma,  é  aun  destroyeron  el  nombre 
de  rey  lanzando á  Tarquíno,  su  rey,  de  la  cibdat.  Otrosi 
para  mientes  cómmo  es  de  codiciar  el  poderío  deste 
mundo  que  por  la  mayor  parte  non  se  da  salvo  á  los 
malos :  ¿quién  podría  suficientemente  mostrar  que  A  le- 
ían d  re  non  fué  malo, al  cual  así  vencieron  el  vino,  la  lu- 
juria é  la  soberbia  que  non  pareció  homme,  mas  bestia? 
¿Quién  podría  contar  cuáles  fueron  Ñero,  Gayo,  Do- 
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miciano,  Claudio,  Dioclecianoé  Maximiano?  ¿Pues  qué 
bien  (iene  este  poderío,  que  por  la  mayor  parte  suelen 
haber  aquellos  que  son  matadores  de  hommes,  asi  como 
N'ero  é  Diocleciano ,  é  los  que  conocieron  carnalinente 
¡í  sus  hermanas  é  otras  muchas  vírgines  asi  comino 
Gayo?  Ca  dice  Orosio  que  Gayo  fué  homme  lleno  de 
muy  muchos  pecados  que  en  tanta  soberbia  de  corazón 
vino,  que  creyendo  que  era  mayor  que  todos  los  reis, 
tenia  que  tenia  poderío  commo  Dios,  é  se  fizo  adorar 
como  Dios ,  é  fizo  edificar  un  templo  á  honor  dél ,  onde 
puso  sacerdotes  que  sacrilicaban ;  é  aun  dice  Josepho 
que  envió  su  imágen  por  todas  las  provincias  para  que 
la  adorasen ,  la  cual  mandó  poner  en  el  templo  de  Dios 
fin  Jcrusalem.  E  dice  un  sábio  que  llamaron  Suelonius: 
«Gavo  en  crueldat,  lujuria  é  invidia  fué  cruel,  c  mu- 
dándose en  los  dioses ,  mandó  poner  una  slátua  en  sn 
nombre  en  el  templo  do  Dios ,  é  mandó  ser  adorado  é 
honrado  commo  Dios.  Domiciauo,  fijo  de  Vaspasiano, 
hermano  de  Tilo,  después  de  muy  muchos  males  c» 
tanta  locura  é  soberbia  de  la  voluntad  vino,  que  manda- 
ba á  sus  procuradores  é  á  sus  facedores  que  scribiesen 
letras  en  esta  manera :  «  Dios  nuestro  Sennor  manda 
facer  esto.»  E  mandó  que  non  le  llamasen  de  otra  ma- 
nera por  palabra  nin  por  scripto.  Para  mientes  qué 
homes  fueron  estos  que  hobleron  poderío  sobre  el 
mundo. 

CCCV. 

Pottntissimu»  kominun  fulvtrum  dotnhta  diritur  fute. 

Homme  poderoso  de  grand  poder, 
Sennor  de  los  polvos  parece  ser. 

Xerxes ,  rey  muy  poderoso ,  el  cual,  segtind  que  dice 
sanl  Gerónimo,  subvertió  los  montes  é  allanó  los  ma- 
res, stando  ou  un  logar  muy  alto,  un  caballero  dijole 
que  parase  mientes  á  tanta  muchedumbre  de  iiommes 
o  tan  grand  caballería  commo  tenia  por  darle  gloria ,  é 
dicen  que  lloró  é  dijo:  « ¡  Ay  de  mí,  mezquino,  que  só 
sennor  de  polvos;  ca  todos  estos  que  vedes,  ante  de 
cienl  annos  serán  fechos  polvos! »  Onde  por  esta  razón 
dice  snnt  Gerónimo :« ;  Oh  si  podiésemos  sobir  é  acatar 
é  ver  las  cosas  onde  veríamos  todos  los  reinos  del  mun- 
do é  las  sus  obras  fallecedcras ;  é  cómmo  unos  reinos 
son  quebrantados  por  otros ;  cómmo  unos  lioromes  son 
atormentados  ó  otros  traídos  en  servidumbre,  otros  que 
nascen ,  otros  que  mueren ,  otros  facen  bodas ,  otros 
siempre  lloran,  otros  han  muchas  riquezas,  otros  muy 
i$rand  pobreza ,  en  qué  manera  diriamos  toda  esta  glo- 
ria humanal  ser  nada !  »> 

CCCVI. 

PredtcaHo  brevi*  aplaudí/  m  indtrotit. 

A  los  que  han  poca  devoción 
Aplace  la  breve  predicación. 

Queriendo  un  teólogo  predicar  en  una  villa,  unos  ca- 
nónigos rogáronle  que  predicase  poco;  c  él,  sobido  eu 
la  cátedra ,  dijo  estas  palabras :  Qui  ex  Deo  est  verba 
Deiaudit,  propterea  vos  non  audislis  quia  ex  Deo  non 
estis :  que  quiere  decir:  El  que  es  de  Dios  oye  las  pala- 
bras de  Dios ;  é  por  ende  vos  non  las  oistes  porque  non 
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sodes  de  Dios.  E  preguntáronle  porqué  non  decía  mas, 

é  respondió  quo  le  habían  rogado  primero  que  predi- 
case poco.  A  muchos  hommes  aplace  de  oir  cantares 
que  encienden  los  domines  á  pecar,  é  non  quieren  oir 
las  palabras  de  Dios  por  que  se  han  de  salvar. 

CCCYÜ. 

Pr<r$e*tio  pro  futurirnon  rnnt  imilteide , 

Veo  que  es  verdat  lo  que  siempre  of  decir : 
Non  dejes  lo  presente  por  lo  qoe  es  por  unir. 

Castigando  el  arabiano  á  su  tijo  dijo :  « Fijo ,  non 
dejes  las  cosas  presentes  por  las  que  están  por  venir, 
por  aventura  non  las  pierdas  todas,  commo  acaesció  al 
lobo  de  los  buex  (2)  que  le  prometió  un  aldeano.  Dicen 
que  un  hombre  arando,  porque  los  buex  non  querían 
¡r  derecho,  díjoles : « ¡  Olí!  lobos  vos  coman ! »  E  el  lobo, 
oyéndolo,  otorgó  en  ello.  E  de  que  abajó  el  sol ,  el  al- 
deano soltó  sus  buex  del  arado,  é  vino  á  él  el  lobo  de- 
ciéndole: «  Dame  los  buex  que  me  promeüstes.»  Dijo 
el  labrador :  «Si  alguna  palabra  dije,  non  la  juré.»  El 
lobo  decia  el  contrario .  «Yo  los  debo  haber,  pues  me 
los  olorguesle.M  A  la  fin  dijeron  que  fuesen  á  juicio;  é 
yendo  se  encontraron  la  raposa,  é  díjoles-:  «¿Ondeides?» 
El  contáronle  lodo  el  fecho  commo  acaeciera,  é  díjoles: 
«  ¿  Para  qué  queredes  otro  juez?  Ca  yo  vos  faré  juicio 
derecho ;  mas  primero  me  dejad  fablar  en  secreto 
el  uno  é  después  con  el  otro ,  é  si  vos  podiere  1 
dar  sin  pleito,  la  sentencia  será  secreta;  en  otra  ma- 
nera darla— lie  por  plaza.  Ellos  otorgáronlo.  La  ra- 
posa fabló  primero  con  el  aldeano  é  dijole  :  «  Dame 
una  gallina  para  mí  é  otra  para  mi  mujer,  é  habrás  lus 
buex.»  El  aldeauo  otorgógelo.  Esto  fecho,  fabló  con  el 
lobo  deciendo :  «  Amigo ,  por  tus  merecimientos,  ca  lo 
mereces ,  yo  he  de  trabajar  por  ti ;  ya  he  fablado  con 
este  aldeano ,  que  si  le  dejares  los  buex  en  paz  que  te 
dé  un  queso  tan  grande  como  un  scudo.»  El  lobo  otor- 
gógelo ;  é  dijo  la  raposa :  «  Pues  deja  al  labrador  levar 
sus  buex ,  é  yo  te  levaré  al  lugar  onde  se  facen  los  sus 
quesos,  é  escogerás  cual  quesieres  entre  muchos.»  El 
lobo,  engannado  por  las.  palabras  de  la  raposa ,  dejó  ir 
al  aldeano:  é  de  que  vino  la  noche  oscura  levólo  á  un 
pozo  alto  en  que  parecía  en  fondón  en  el  agua,  é  dijole: 
«Este  es  el  queso  que  te  prometí ;  deciende  si  le  place, 
é  cómelo. »  Dijo  el  lobo : «  Deciende  tú  primero,  é  sí  solo 
non  lo  podieres  traer,  llámame  que  te  ayude  é  faré  lo  que 
dices.»  K  deciendo  esto  vieron  una  cuerda  colgada,  é 
en  la  uua  parle  de  la  cuerda  estaba  una  ferrada ,  é  de 
la  otra  parte  otra  con  que  sacaban  el  agua:  é  cuaudo  la 
una  se  alzaba ,  abajábase  la  otra.  E  la  raposa ,  viendo 
esto,  commo  que  facía  lo  que  el  lobo  le  había  dicho, 
entró  en  la  una  ferrada  é  fuése  al  foudo.  El  lobo  gozóse 
por  esto  é  dijo :  «¿Por  qué  non  sacas  acá  el  queso?»  E 
ella  dijo : « Non  puedo  porque  es  grande;  mas  entra  en 
la  otra  ferrada  é  venme  ayudar  commo  dejisle.»  El  lobo 
entró  en  la  otra  ferrada,  é  porque  era  pesado  fuése 
luego  al  fondo ;  é  la  otra  en  que  estaba  la  raposa  que 
era  mas  ligera ,  sobióse  arriba  á  la  boca  del  pozo:  ella 
saltó  de  fueia  é  dejó  al  lobo  en  el  pozo.  E  así  porque  el 
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lobo  dejó  lo  que  staba  presente  por  lo  porvenir,  con 
ra*oii  perdió  los  buex  el  el  queso  (t). 

CCCVUI. 

Prineep$  nm  detel  quemqvam  r emitiere  Irhtem. 

El  principe  non  debe  triste  enviar 

A  cualquier  que  algo  le  viene  demandar. 

Eoxemplo  es  de  Tito  el  emperador,  de)  cual  «cribe 
Policratoen  el  libro  tercero,  capitulo  tercero,  que  con 
grand  constancia  tenia  en  costumbre  que  cualquier 
'jue  venia  á  él  por  le  demandar,  que  nunca  lo  dejaba  ir 
sin  la  cosa  que  demandaba  ó  sin  speranza.  E  pregun- 
tándole sus  amigos  por  qué  prometía  mas  que  podía 
dar,  respondió  porque  non  convenía  que  ninguno  su 
partiese  triste  de  la  palabra  ó  de  la  cara  del  principe. 
Onde  dice  Tulio  en  el  segundo  libro,  en  el  cap.  xxxvin, 
que  non  ha  y  peor  defecto  nin  vicio,  que  es  pecado,  que 
la  avaricia,  mayormente  en  los  principes  que  han  de 
gobernar  el  bien  público.  Et  al  contrario,  dice  Boecio, 
De  consolación,  que  la  largueza  los  Tace  ser  amados  ó 
de  grand  fama  é  nobles. 

CCCIX. 

Priaeept  m»  nimi»  eredutut  etse  éebet. 

Principe  nin  grand  caballero, 
Non  debe  creer  de  ligero. 

El  emperador  Tito,  que  fué  dicho  maravilla  dol  inun- 
do ,  tiobo  una  mujer  que  codició  cometer  adulterio  con 
un  caballero ,  é  él  non  consintió ;  por  lo  cual  ella  fué 
muy  indignada  é  irada,  ó  acusó  al  conde  delante  el 
Emperador  que  la  quisiera  forzar.  E  él  creó  de  ligero 
las  palabras  de  su  mujer;  é  non  sabiendo  la  verdal,  man- 
dóle cortar  la  cabeza;  é  ante  que  moriese  rogó  ó  su  mu- 
jer que  después  de  él  muerto  probase  ser  inocente  desle 
pecado  lomando  un  fierro  caliente  por  él.  Et  un  dia  que 
el  Emperador  había  de  oír  el  derecho  de  las  viudas, 
vino  aquella  mujer  é  traía  la  cabeza  de  su  marido  eu 
los  brazos ,  é  preguntó  al  Emperador  qué  pena  merecía 
el  que  mataba  al  hora  me  que  non  había  culpa.  E  res- 
pondió que  le  debían  corlar  la  cabeza.  Dijo  la  viuda: 
«Tú  eres  aquel  que  mataste  mi  marido  contra  justicia, 
lo  cual  quiero  probar  tomando  un  fierro  caliente.»  Lo 
cual  fizo  luego.  El  Emperador,  maravillado ,  púsose  en 
poder  de  la  viuda  que  le  diese  la  pena  que  quisiese;  é 
sabida  la  verdat,  mandó  quemar  á  su  mujer:  é  rede- 
iiiiúsc  del  poder  de  la  viuda  dándole  cuatro  castillos  é 
doliéndose  muoho  que  abriera  las  pucrlas  de  las  sus 
orejas  á  las  palabras  falsas  é  engannosas. 

CCCX. 

Penden  debet  na  éiejxmeee  t*  fntnrnm. 

El  bomme  siblo,  prudente  t  artero, 
Proveer  debe  en  lo  avenidero. 

Léise  de  Barloan  (2)  que  en  una  cibdad  era  costum- 

(I)  Este  encolo  se  hallara  en  la  Diseiphna  clerieatit ,  pagina  68. 
I  mt . 

(ii  Qoiso  alo  duda  decir  en  el  titeo  de  Barlaam  ó  Jwpkat,  no- 
«eU  muy  popular  de  la  edad  media ,  que  ae  tradujo  al  castellano. 
Co  ella  ae  baila  en  efecto  el  coento  aqui  inserto,  y  cuyo  asunto 
e»  el  mismo  que  el  uu  del  Conde  Lvcanor.  Véase  la  pii.  410. 
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breque  cada  atino  tomaban  un  principe,  é  en  cabo 
del  anno  lomábante  cuanto  tenia  é  desterrábanlo,  l'n 
sábio  vino  allí  por  príncipe ,  é  oyendo  esta  costumbre, 
todos  cuantos  bienes  pudo  haber  envió  á  aquella  isla 
donde  solían  desterrar  á  los  príncipes;  et  á  cabo  del 
anno ,  cuando  fué  desterrado,  falló  suficiencia  de  vian- 
das é  do  todas  las  otras  cosas ,  é  asi  vcvíó  abundosa- 
mente. 

CCCXI. 

Penden  tu  cohsí  litan  simpliei/>us  prottett. 

Del  sabio  consejo  sano 
Al  pobre  quitó"  de  danno. 

Dicen  de  un  rico ,  que  yendo  en  una  cibdad,  levaba 
un  saco  con  mili  dineros  de  oro  é  una  serpiente  de 
oro  que  tenia  los  ojos  de  piedra  de  jacinto,  é  per- 
diólo todo,  é  un  pobre  fallólo  todo  é  diólo  á  su  mu- 
jer, é  díjole  cómmo  lo  fallara.  La  mujer  dijo:  «Guar- 
demos esto  que  Dios  nos  dió.»  Otro  día  el  pregonero 
iba  «pregonando  por  aquella  carrera:  «El  que  falló  (al 
haber  tórnelo,  é  sin  pecado  haberá  dende  cien  dineros 
de  oro.»  E  el  que  lo  Labia  fallado,  oyendo  esto ,  dijo  á 
su  mujer :  «  Tornemos  este  haber,  é  sin  pecado  habré- 
mos  cien  dineros  de  oro.»  E  dijo  la  mujer:  «Si  Dios 
quesiera  que  él  lo  hobiesc ,  non  lo  perdiera;  mas  guar- 
demos lo  que  Dios  nos  dió.»  El  marido  trabajaba  que 
lo  tornasen,  é  la  mujer  non  consentía ;  empero  que 
quiso  ó  non  quiso ,  el  marido  tornó  el  haber  al  rico ,  é 
demandó  los  cien  dineros  que  el  pregonero  prometiera. 
El  rico ,  lleno  de  maldad,  dijo  que  otra  serpiente  do  oro 
fallescic :  esto  decia  por  non  dar  al  pobre  lo  que  prome- 
tiera. El  pobre  decia  que  non  fallara  mas;  é  los  otros 
vecinos,  ayudando  al  rico  é  deciendo  mal  al  pobre ,  é 
habiendo  enojo  dél,  leváronlo  á  juicio:  el  pobro  decía 
que  non  fallara  mas.  E  sonando  esto  por  la  cibdad ,  los 
servidores  del  rey,  que  andaban  por  la  villa ,  dijéronlo 
al  rey,  é  mandó  al  rico  é  al  pobre  que  le  trajesen  el 
haber;  é oyéndolo  un  filósofo,  movido  á  piedad  del  po- 
bre, dijole:  «Con  el  ayuda  de  Dios,  yo  te  ayudaré.»  El 
pobre  dijo :  «Dios  sabe  que  cuanto  fallé,  todo  tomé.» 
El  filósofo  fué  al  rey  é  díjole:  «Sennor,  si  vos  queredes 
oir  juicio  derecho ,  yo  vos  lo  diré.»  El  rey  rogó  que  lo 
dijese.  Estonce  el  filósofo  dijo:  «Este  rico  es  mucho 
bueu  home ,  é  non  es  de  creer  otra  cosa  demandase  si» 
non  lo  que  perdió ;  de  la  otra  parle  ea  de  creer,  segund 
á  raí  paresce,  que  este  pobre  non  falló  mas  de  lo  que 
tornó ;  ca  sí  mal  home  fuera  non  lerna  ra  esto  que  tor- 
nó ,  ante  lo  cncohriera  todo.»  Dijo  el  rey :  «  Pues  lú, 
Glosofo,  ¿qué  juicio  das?»  El  respondió:  «Toma  este, 
haber  é  da  de  ello  cien  dineros  al  pobre ;  é  lo  que  re- 
maneciere guárdalo  fasta  que  venga  quien  lo  demande; 
ca  aquí  non  está  su  duennn  de  cuyo  ee  este  baber.  E 
este  rico  vaya  al  pregonero  é  fágale  apregonar  un  saco 
con  dos  serpiente*.»  E  este  juicio  plogo  al  rey  é  á  lodos 
los  que  allí  estaban.  El  rico  que  había  perdido  el  saco, 
oyendo  esto  dijo :  « ¡  Oh  buen  rey !  digo  en  verdad  que 
osle  haber  que  fué  mió ;  mas  por  non  dar  al  pobre  lo 
que  había  prometido  el  pregonero,  dijeque  me  fálles- 
ele otra  serpiente :  agora ,  sennor  rey,  habe  merced  de 
mí  é  daré  al  pobre  lo  que  prometió  el  pregonero.  Es- 
tonce el  rey  dió  el  haber  al  rico ,  é  el  rico  dió  los  cien 
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dineros  al  pobre ;  é  asi  este  filósofo  por  su  seso  é  Id 
genio  libró  al  pobre  (I). 

CCCXII. 

Pndíea  vnñer  defeetvt  nttinet  ttri  ni. 

La  mujer  honesta  é  de  buena  castidat, 
Sofre  la»  meneas  de  su  marido  con  bondat. 

Cuenta  sant  Gerónimo,  escribiendo  á  Joviniano, 
que  un  noble  romano,  que  liabia  nombre  Dulio,  que 
primeramente  peleando  con  guerra  de  naos  fizo  quo 
Roma  venciese  á  sos  enemigo? ,  casó  con  una  virgen 
que  babia  nombre  II lia  ,  lo  cual  fué  »'c  tanta  castidat, 
que  en  aquel  tiempo  que  la  incontinencia  mas  era  cosa 
maravillosa  que  vicio,  esta  fué  enxemplo  á  los  que 
vevian  en  castidat.  Este  Dulio,  seyeudo  ya  viejo  é 
temblábale  el  cuerpo,  oyó  á  uno  que  le  quería  mal 
decir  en  denuesto  que  le  fedie  la  boca;  é  coando  tornó 
á  su  casa  triste  querellóse  á  su  mujer  porque  non  le 
babia  diebo  esto  porque  feciese  melecina  para  tirar 
aquel  fedor.  Ella  respondió  que  lo  federa  de  buena 
voluntad ,  salvo  que  pensaba  que  todos  los  hommes 
babian  aquel  olor  de  la  boca.  Ella  es  de  alabar  por  no- 
ble é  casta,  si  non  sabia  esta  tacha  de  su  marido;  é 
si  lo  sabia ,  por  lo  sofrir. 

Ina  viuda  rogábala  un  su  pariente  que  casase,  ca 
era  en  buena  edat  é  bien  fermosa.  Ella  respondió  que 
non  lo  faria,  ca  si  fallase  buen  marido  commo  primero 
tenia ,  non  quería  estar  en  temor  de  lo  perder;  é  si  fa- 
llase malo,  qué  provecho  era  después  del  bueno  sofrir 
al  malo;  é  asi  ella  determinó  de  guardar  castidat. 

CCCXIII. 

FuJMttam  uñare  me  lint  tst  qunm  bonn  omnin  cutfodtre. 

Mejor  e<  la  castidat  guardar, 
Que  todas  las  cosas  conservar. 

Cuenta  Casiodoro  que  fué  una  virgen  en  Alcxandría 
que  había  nombre  Dorotea,  de  noble  corapanna,  é  de 
muchas  riquezas,  é  de  muchos  parientes,  en  pruden- 
cia muy  noble  é  en  genio ,  é  muy  mucho  fermosa,  en 
Unto  que  creían  que  erajechura  de  Dios.  Mas  por 
cuanto  era  muy  buena  xpíana ,  prometió  é  fizo  voto 
desta  su  fermosura  á  Dios ,  é  non  se  daba  á  ver  á  los 
hommes.  E  Naiimiano,  que  era  Emperador  é  tirano 
en  kis  partes  de  Oriente,  oyendo  la  tan  grand  fermo- 
sura delta ,  envióle  mensajeros  prometiéndole  mucho 
por  cometer  estupro  con  ella.  Ella  non  lo  otorgó,  afir- 
mando que  non  era  de  dar  á  homme  mortal  lo  que  ha- 
bía prometido  á  Dios.  El  encendido  en  mayor  codicia 
de  lujuria  por  lo  que  ella  dijera ,  pensó  de  la  tomar 
por  fuerza ;  ella,  de  que  lo  entendió,  dejó  todas  las  ri- 
quezas que  tenia,  é  fuése  por  fuir  de  las  manos  del  ti- 
rano, é  pasóse  á  luengas  tierras  donde  non  era  cono- 
cida, ¿  allí  ser  vi  ó  i  Dios. 

Parad  mientes  cuánto  mal  es  abrir  las  orejas  á  las 
cosas  vauas ;  si  este  Maximiano  non  abriera  las  orejas 
á  las  cosas  sobredichas,  Dorotea  non  fuyera  dejando 
tod.*  sus  bienes. 

(1)  Véase  ta  DUdfftna  eleticéüt,  pág.  00, 1  xvm. 


Homme  perfecto  qae  deste  mondo  nos  ha  cora, 
Por  guardar  casUdad  ahórrete  fermosura. 

Cuenta  Valerio  que  un  mancebo  que  había  nombre 
Sportuna  (ate)  era  muy  fermoso  además,  ¿aun  que  era 
muy  casto;  é  sentiendoquelas  mujeres  babian  tentación 
por  su  fermosura ,  é  los  parientes  dellas  babian  sospe- 
cha é  celos  dél ,  fizóse  con  una  lanceta  llagar  toda  ta 
cara,  en  manera  que  la  fizo  muy  fea ,  é  mas  quiso  m  fe 
de  su  sanclidal  que  la  fermosura ,  que  era  causa  de 
codicia  ajena ,  non  soya. 

Leemos  de  una  monja  virgen  senda ,  que  porquf 
un  rey  se  enamoró  por  la  fermosura  de  sus  ojos ,  cpje 
se  los  sacó ,  é  enviólos  al  rey  en  presente. 

Leemos  otrosí  que  Platón  dejó  su  Urna ,  que  era 
muy  rica ,  é  su  patrimonio,  é  fuese  á  una  villa  luenoe 
de  la  cibdat,  la  cual  non  solamente  era  desierta  ,  mas 
aun  era  dispuesta  á  enfermedades,  porque  con  el  cui- 
dado é  con  las  enfermedades  de  cada  diase  quebran- 
tase el  fervor  de  la  lujuria.  E  muchos  de  sus  discípu- 
los deste  Platón  se  sacaron  los  ojos  por  non  ver  la* 
cosas  que  encienden  á  lujuria. 

ceexv. 

Pulchrltudiuem.affecUre  ronUiinnm  esl. 

Codiciar  fermosura  ca  cosa  muy  vana; 
Quien  deslo  enferma  tarde  o  nunca  sana. 

Una  dama  de  Inglaterra  codiciaba  haber  los  ojos 
verdes  é  varios,  por  ser  mas  fermosa,  é  fizo  voto  so- 
bresto  de  ir  descalza  al  sepulcro  de  sancto  Tomé  de 
Conturbe!  (2);  é  de  quo  fué  allá,  echóse  en  oración 
que  Dios  le  diese  (ules  ojos.  E  cuando  se  levantó,  fa- 
llóse del  todo  ciega ,  é  luego  con  grand  contrición  co- 
menzó rogar  á  sancto  Tomás  que  non  le  diese  los  ojos 
que  demandaba ,  mas  que  le  restituyese  los  suyos ;  lo 
cual  con  grand  dificultad  pudo  acabar. 

CCCXV1. 

Purga  toril  pern/t  uhi  fvif  peccaril  dntwr. 

El  pecador  por  el  peesdo, 
Donda  peed  aUi  es  penado. 

Cuenta  sant  Grigorlo  en  el  Diálogo,  que  un  sacer- 
dote acostumbraba  de  ir  á  unos  bannos  de  agua  ca- 
liente natural  que  eran  en  aquella  cibdad ,  donde  iba 
el  sacerdote  cuando  le  era  necesario.  E  un  día  entran- 
do en  el  banno ,  falló  un  homme  que  non  conocía  apa- 
rejado para  le  servir,  é  descalzólo,  é  tomó  bis  vestidu- 
ras ;  é  cuando  salió  del  banno ,  aparejó  sábanas  é  fizo 
todas  las  cosas  que  había  mester  con  grand  diligencia  é 
servicio.  Esto  fizo  muchos  dias  yendo  este  sacerdote  al 
banno ;  é  un  dia  él  pensó  entre  si :  «  Non  del»  ser  des- 
agradecido á  aquel  homme  que  tan  bien  me  sirve  en 
el  banno.»  B  dijo:  «Quiérele  levar  alguna  cosa  por 
galardón.»  E  levó  dos  tortas  de  pan.  E  de  que  vino  al 
banno,  falló  aquel  homme  piesto  para  le  servir,  sc- 

(1)  Santo  Tomii,  Obispe  de  fantortef*. 
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cund  que  solía  lacen  é  de  que  fué  acabado  bu  banno, 
vestido  ya,  queriendo  salir  el  sacerdote,  dióle  las  dos 
tortas  por  gracia  de  caridat,  é  rogóle  que  las  tomase. 
El  bomme  llorando  é  afligido  respondió:  «Padre,  ¿por 
qué  me  lo  das  este  pan  sancto?  yo  non  lo  puedo  co- 
mer :  yo ,  el  cual  aquí  ves ,  algund  tiempo  ful  sennor 
deste  banno ,  mas  por  mis  culpas  después  de  mi  muerte 
fué  enviado  de  aquj;  é  si  alguna  cosa  me  quieres  dar, 
ofrece  este  pan  é  ruega  á  Dios  por  mi ,  é  cuando  ve- 
ntores aquí  á  este  banno  é  non  me  fallares,  sabe  que 
Dios  oyó  tu  oración.»  E  decieudo  estas  palabras  des- 
apareció. E  este  que  parecía  ser  hpmme,  en  desapa- 
reciendo, mostró  que  era  spírilu.  E  el  §acerdote  loda 
tina  semana  continua  celebró  misa  de  cada  dia  con 
grand  devoción  por  él;  é  cuando  tornó  otra  vegada  al 
anuo  non  lo  falló.  Por  la  cual  cosa  se  muestra  cuánto 
é  tan  grant  provecho  es  á  las  ánimas  el  sacrificio  de 
la  misa,  cuando  la  demandan  los  spíritus  do  los  muer- 
toa  á  los  que  viven,  é  dan  sennales  que  por  la  misa  pa- 
rezcan ser  asuellos. 

CCCXVI1. 

Ralionis  verba  etiam  multum  pondernt  spud  malo». 

Palabra  raionable  é  derecha , 
Ano  acerca  los  malos  aprovecha. 

El  emperador  Maximiano,  después  que  bobo  fecho 
mochos  tormentos  á  los  xpianos,  fué  de  Dios  grave- 
mente atormentado ;  ca  fuó  hinchado  lodo  el  cuerpo,  é 
con  grand  dolor  atormentado  en  las  entrannas,  é  na- 
cióle llaga  en  el  pecho,  ó  nacieron  muchas  fístulas  en 
él ,  é  salieron  tantos  gusanos  del  cuerpo  é  fedor  dél 
tan  grande,  que  ninguno  non  podia  llegarse  á  él,  nin 
los  físicos ,  por  lo  cual  mandó  matar  muchos  de II os. 
Entre  los  cuales  vino  uno  que  por  spírilu  de  Dios  le  fa- 
bló  razonablemente, deciendo:  «Tú ,  Emperador,  ¿por 
qué  matas  tantos  hommes  é  por  qué  yerras  tan  feamen- 
te, qne  piensas  que  la  enfermedat  que  Dios  da  pueden 
los  hommes  sanar?  Yo  puedo  morir  con  los  otros,  mas 
tú  nunca  serás  sano  ;  ruégote  que  te  acuerdos  cuanto 
mal  feciste  á  los  siervos  de  Dios,  é  asi  entiende  dónde 
bes  de  demandar  el  remedio.»  E  oyendo  estas  palabras 
el  Emperador  tan  razonables,  estonce  entendió  que  era 
bomtue,  é  conoció  que  había  ofendido  á  Dios.  E  luego 
mandó  escrebír  mandamiento  que  cesase  la  persecu- 
ción de  todos  los  xpianos.  E  para  mientes  é  verás  por 
este  enxemplo  cuánto  vale  la  buena  razón  aun  acerca 
de  los  malos. 

CCCXVIH. 

RelígUnem  fueren»  *t  ttinui  dtbet  fieri. 

El  que  es  religión  quiere  entrar, 
Aíoo  ha  de  parecer  é  semejar. 

Dicen  que  uno ,  queriendo  entrar  tn  religión ,  de- 
mandó á  sanl  Bernardo  qué  era  lo  que  habia  menes- 
ter necesario.  E  dljole :  «¿Tú  quieres  ser  asno?  »  El 
otro  demandóle  :  «¿Cómmo  puede  ser  esto?»  E  res- 
pondióle :  «  El  que  quiere  ser  en  la  religión ,  debe  fa- 
cer todo  lo  que  le  mandaren ,  asi  commo  asno,  é  debe 
comer  cualquier  vianda  que  le  dieren.  E  esta  es  la 
manera  del  asno. 
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CCCXIX. 

RfligioMiS  f'í/<r  sflfitttr  ftiOftcni  pfttrtéft  tinte  tftnptt*. 

El  qne  bien  vive  é  sanctamente, 
Ante  de  tiempo  ve  la  muerte. 

En  el  monesterio  de  sanct  Grigorio  bobo  un  monje 
que  llamaban  Geroncius,  questando  en  grand  enfer- 
medat ó  trabajo,  de  noche  en  visión  vió  descender 
hommes  vestidos  de  blanco,  é  ellos  claros  del  lodo ,  é 
los  hábitos  en  esc  monesterío/que  descendió  de  lo  alto, 
é  stando  delante  el  lecho  en  que  este  jacia  ,  el  uno  de 
ellos  dijo :  A  esto  somos  venidos,  que  enviemos  deste 
monesterio  de  Grigorio  algunos  dellos  en  caballería  é 
mando  al  otro.»  E  dijo  á  Marcelo  é  á  Valentiniano  é  á 
Guelo ,  é  á  otros  que  non  se  abordaba :  «  Estos  sanctos 
dijo ,  mas  escribe  á  este  que  nos  acata. »  De  la  cual 
visión  este  (licito  monje,  siendo  cieilo  del  fecho, en 
la  mannana  denunciólo  á  los  monjes  cuántos  é  cuáles 
habían  de  morir  de  aquel  monesterio.  E  dijo  mas ,  que 
él  los  habia  de  seguir.  E  otro  dia,  cuando  comenzaron 
los  monjes  á  morir  é  por  aquella  órden  que  fueran 
nombrados ,  al  fia  morió  este  que  vió  los  dichos  mon- 
jes que  habían  de  morir. 

CCCXX. 

Reprehenden  afíum  repreheniionem  incidil  in  rtndem 

El  qoe  i  otro  quiere  reprebeoder, 
En  lo  qne  reprehende  ba  de  caer. 

Fueron  dos  monjes  qoe  moraban  en  una  celda ,  é 
el  uno  menospreciaba  é  decía  mal  de  Adam,  porque 
ton  pequenno  mandamiento  traspasara.  El  compan- 
nero,  queriéndolo  humillar  ó  abajar,  encerró  un  mur 
entre  dos  escodillas,  é  saliendo  fuera  dijo  al  compan- 
nero:  «Guarda  non  alces  esta  escodilla.»  El,  oyendo 
este  defendimicnto,  luego  fué  tentado  de  saber  qué 
staba  allí,  é  non  pudo  aperar  un  poco,  é  luego  alzó  él 
escodilla  ó  el  mur  fuese.  E  de  que  tornó  el  compan- 
nero  é  vió  que  el  mur  era  ido,  dijole:  «Que  vei  tú 
que  juzgabas  á  Adán  que  non  podíera  guardar  tan  pe- 
queño mandamiento ;  pues  así  como  es  grave  de  obe- 
decer, así  es  grave  de  negarse  é  contradecir  sn  volun- 
tad á  otro,  é  mayormente  que  el  homme  de  corrupción 
de  la  natura  codicia  facer  las  cosas  que  se  dicen  ser 
contrarias :  por  ende  grand  ayuda  de  gracia  habernos 
menester  pera  esto.»  E  a*¡  en  todas  las  cosas  es  nece- 
sario de  pedir  esta  ayuda. 

CCCXX1. 

Hrn>i»'blieam  diñgent  te  morti  pro  et  expouit. 

El  qne  ama  de  la  comunión  proveebo , 
Por  ella  se  ofrece  i  muerte  de  fecbo. 

Dicen  que  un  cónsul  de  Roma  que  llamaron  Marco 
Régulo,  seyendo  captivo  en  Cartagena,  los  cartaginen- 
ses enviáronlo  á  Roma ,  con  juramento  que  tornase 
para  que  tratase  con  el  consejo  de  Roma  que  le  diese 
los  captivos  que  tenian  de  Cartagena,  que  los  darían 
al  dicho  Marco  Régulo.  E  él  vino  en  Roma  al  senatu, 
é  propuesta  su  embajada ,  demandáronle  de  consejo  si 
se  debía  facer.  El  dijo  que  non  era  provechosa  tal  co- 
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mutación;  ca  los  que  allí  tenion  eran  mancebos  6 
buenos  capitanes;  é  él  era  ya  viejo  que  n<  n  podía 
aprovechar.  E  sus  palíenlos  é  amigos  decíanle  que 
non  tornase  ;  é  él  quiso  roas  lomar  qt;e  quebrantar  la 
fe  á  los  enemigos, sabiendo  que  lomaba  á  enemigos 
crueles  ¿  grandes  tormentos,  empero  quiso  guardar  el 
juramento. 

CCCXXI1. 

Revelo!  Deut  jastii  atiorvm  tecrete. 

A  lo»  justos  de  spírilu  sánelo  lleno», 
Descúbreles  Dios  los  secreto»  ajeno». 

Inos  hommes  peregrinos  llegaron  al  abad  Isaac  pc- 
diéndole  limosna ,  é  traían  vestiduras  rolas  que  pa- 
recieu  medio  desnudos  ,  é  demandáronle  que  les  diese 
de  vestir.  El  sánelo  homme  oyó  sus  palabras ,  é  ca- 
llando llamó  á  uno  de  sus  discípulos,  é  clijole:  «Ye 
a  aquel  monlc  é  busca  un  árbor  que  está  hueco,  é  las 
vestiduras  que  ende  fallares  tráelas.»  El  discípulo  fué 
allá  é  buscó  el  árbor,  é  falló  h¡  vestiduras,  é  trayólas 
secrctaraenle  á  su  maestro.  E  el  «anclo  homme  lomó- 
las ó  mostrólas  á  los  peregrinos  que  las  demandaban, 
ó  diógelas  diciendo:  «Tomad  c  vestidos  (i) ,  qae  des- 
nudos eslades.  •»  Ellos  acatándolas  é  viéndolas  ,  cono- 
cieron que  eran  las  suyas ,  é  hobieron  muy  grand  ver- 
gik-nuu.  E  los  que  con  enganno  demandaban  vestiduras 
ajenas  con  vergüenna  recebieron  las  «¡uvas. 

CCCXXHI. 
Rex  crudeUs  jnmtur  A  Oto. 

Bey  f  roel  que  mal  rige  su  reinado, 
Con  razón  es  de  Tíos  atormentado. 

Cuenta  Plato  en  el  Libro  de  los  filósofos  que  cu 
Grecia  fué  un  rey  viejo  n.uy  cruel  á  las  genios,  é  a' 
este  de  muchas  parles  recudieron  guerras;  é  para  saber 
el  lin  del  las  envió  por  lodos  los  Qlósofos  de  su  reino; 
ó  de  que  fueron  ayuntados,  dijolea :  «  Ved  róinmo  lan 
j:rai¡d  guerra  se  levanta  coulra  vos  6  contra  mí,  é  cteo 
que  vos  viene  por  mi  pecado ;  é  si  alguna  cosa  vedes 
en  mí  que  sea  de  reprehender,  decillo  é  yo  la  emen- 
dare.» Los  filósofos  dijeron:  i>En  lu  persona  non  ve- 
mos cosa  de  pecado  porque  podamos  saber  que  ha 
de  venir ;  mas  esta  aquí  cerca ,  á  tres  jornadas ,  un 
homme  muy  sabio  que  llaman  Mariano,  que  fabla  por 
spítitu  sánelo:  enviad  mensajeros  á  él  algunos  de 
vuestros  filósofos,  é  él  vos  dirá  lodo  cuanto  vos  lia  de 
acaecer  en  toda  vuestra  vida.»  E  lueto  él  onvió  siete 
filósofos  á  él ,  los  cuales,  de  que  fueron  donde  él  sulia 
morar,  faltaron  la  major  parle  de  aquella  cibdal  de- 
sierta é  destruida,  é  demandando  por  la  casa  de  Ma- 
riano, dijéronles  que  él  é  otros  muchos  de  aquella  cib- 
dal eran  ido»  á  los  yermos.  E  los  filósofos  fueron 
donde  él  estaba,  é  cuando  los  víó  dijo :  «Venid,  men- 
sajcios  del  rey  desobediente,  ra  Dios  le  dió  muchas 
naciones  eu  guarda  de  las  cuales  él  non  fué  goberna- 
dor, mas  enemigo ;  Dios  que  creó  á  él  é  á  sus  súbdi- 
los  de  una  materia ,  sufriendo  la  su  malicia  sin  medi- 
da, luengo  liempo  le  amonestó  quo  se  convirtiese, 

(I)  ts  rcriio  v  no  nombre,  y  esli  por  .vestidlos.. 
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dándole  correpdon  en  muchas  maneras;  mas  á  U  fin 
Dios  ha  movido  guerras  esl ratinas  é  sin  misericordia 
en  su  deslroicion  é  muerte. »  Kslo  dicho,  calló.  Lo  cual 
oyendo  los  filósofos,  maravilláronse  mucho  é  lodos  los 
que  allí  estaban.  E  el  (ercer  dia  los  filósofos  demandá- 
ronle licencia  para  se  tornar.  E  sonriendo  Mariano  por 
spírilu  de  profecía ,  díjoles :  «  Tornad ,  que  muerto  es 
vuestro  sennor,  é  Dios  ha  puesto  ya  ende  cuero  rey, 
el  cual  será  gobernador  derecho  é  manso  á  los  sus  sub- 
ditos.» E  oyendo  esto,  quedaron  los  otros  con  el  sabio, 
é  los  cuatro  tornaron  á  su  tierra ,  é  fallaron  que  todas 
las  cosas  que  dijera  eran  verdad. 

CCCXX1V. 

Rex  tt¡  dominu*  i*  fvthrnm  ttmendut  e$t  écttrior. 

De  temer  es  cuando  malo  es  on  sensor. 
Que  después  del  tema  ano  otro  peor. 

Cuenta  Valerio  Máximo  que  lodas  las  gentes  codi- 
ciaban la  muerte  de  Dionisio,  tirano  de  Sicilia.  Una 
sola  mujer  muy  vieja  cada  dia  en  la  mannana  rogaba 
á  Dios  por  él  que  Dios  le  guardase  é  veviese.  Oyén- 
dolo Dionisio  maravillóse  .  é  preguntóle  por  que  ro- 
gaba por  él.  Ella  dijo:  «Yo  seyendo  moza,  aquí  era 
un  sennor  malo,  é  cobdíciaba  que  moriese;  é  después 
vino  otro  peor  que  él  é  cobdíciaba  que  moriese,  é  des- 
pués veníste  lú  peor  que  los  otros,  é  agora  temo  que 
después  de  li  verná  otro  peor;  é  por  esto  ruego  á  Dios 
por  tu  salud.» 

CCCXXV. 

Retmnow  iectt  tedeohouo  rMitáre. 

El  rey  que  bien  quiere  por  si  repaar. 
Non  se  debe  de  ninguno  rengar. 

Cuentan  las  be>lorias  de  Elio ,  emperador  de  Roma, 
que  nunca  se  quiso  vengar  de  ninguno  ;  é  los  princi- 
pes de  Doma  sabían  que  escribiera  Séneca ,  el  filó- 
sofo, que  non  babia  cosa  mas  convenible  al  rey  ó  al 
príncipe  que  ser  piadoso  é  perdonar  á  sus  subditos;  al 
cual  conviene  de  buscar  causa  de  perdonar ,  algu- 
nas vegadas  por  razón  de  la  mancebía ,  é  algunas  ve- 
gadas por  ratón  de  la  vejedad;  é  si  otra  cosa  no  fallare 
mayor,  debe  perdonar  por  su  autoridad.  E  anoad»  uo 
enxemplo,  deciendo  que  las  abejas  son  muy  sannnda* 
é  en  la  llaga  que  facen  dejan  el  aguijón ,  porque  la 
natura  non  quiso  que  se  vengase  nín  fuese  cruel. 
Ploguicsc  á  Dios  que  los  hommes  de  nueslro  liempo 
seguiesen  esta  ley  é  pareciesen  á  la  nal  tu  a  del  león, 
que  cuando  es  férido  arremétese  a!  que  lo  ferió,  é 
I  Utego  lo  deja  é  non  face  mas  danno  de  que  lo  ha  fe- 
rido.  Mas  hoy  la  piedat  es  enterrada ,  é  la  crueldat 
manda  los  reinos ;  é  so  color  de  justicia  mata  á  los  sin 
culpa.  E  dice  Séneca :  qué  cosa  es  deleitarse  en  sueíi 
de  cadenas ;  qué  cosa  es  derramar  sangre ;  qué  cosa 
es  espantar  los  hommes  acatándolos ,  que  peor  seria 
si  los  leones  é  osos  reguasen,  ó  si  el  poderío  fuese  dado 
á  la  serpiente  sobre  los  hommes.  La  natura  de  las  bes- 
tias fieras  es  cruel ;  empero  á  los  de  su  especie  é  se- 
mejanza non  facen  mal  uin  danno;  el  lobo  non  face 
mal  al  lobo,  é  la  semejanza  ú  conveniencia  de  las  na- 
turas c  costumbres  face  seguranza  entre  las  bestias 
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may  crueles.  E  dice  Séneca  que  la  rabia  do  las  bes- 
tias fieras  se  goza  coa  llagas  é  con  sangre ,  é  la  piedat 
de  los  hommes  lauzada  de  sí  tórnase  en  crueldai  é  en 
bcsiia  fiera.  Así  por  enducimientos  de  (autos  enxem- 
plos  debernos  sludiar  é  pensar  de  perdonar  á  los  que 
pecaren,  porque  podamos  decir  seguramente  :  dimitte 
nobis  debita  riostra  sicut  et  nos  dimittimus  debitoribus 
nos  tris;  que  quiere  decir:  perdona  nuestros  pecados 
asi  comino  nosotros  perdonamos  &  los  que  yerran  con- 
tra nos. 

CCCXXVI 

Kiiert  ttiqundo  non  ttt  reprekenribtte. 

El  reir  en  baen  estado, 
Sabed  que  non  ea  pecado. 

Dicen  de  un  sánelo,  que  hobo  nombre  Siró,  un  dicho 
maravilloso,  el  cual  se  suele  decir  de  olro  sánelo ;  ca 
non  es  inconveniente  que  el  Spíritu  Sancto  obre  una 
misma  cosa  por  diversas  personas.  Segund  dicen,  este 
Siró  era  de  tanta  honestad  é  autoridat ,  que  nunca  reía 
del  lodo,  aunque  en  la  cara  siempre  estaba  alegre ;  é 
un  dia  estando  en  el  iglesia  aministrando  á  saut  Félix 
que  celebraba ,  vínole  muy  grand  riso  á  este  Siró.  E 
cuando  lovió  sant  Félix,  maravillóse  muy  mucho,  é  aca- 
bada la  misa,  preguntó  áSiro  porqué  razón  tan  fuerte- 
mente riyera  en  la  iglesia,  él  que  solía  ser  do  tan  grand 
autoridat  é  honestad ;  ó  díjole  que  viera  al  diablo  es- 
tar en-la  iglesia  escribiendo  los  nombres  de  todos  los 
que  estaban  fablando  é  estando  disolutamente  en  la 
iglesia;  é  de  que  la  carta  non  pudo  mas  caber,  quí- 
sola estendijar  con  los  dientes,  é  rasgóse ,  é  dió  tan 
grand  golpe  en  la  pared,  que  sonó  el  golpe,  é  el  diablo 
confuso  desapareció ,  é  por  esta  visión  dijo  que  se  mo- 
viera á  riso  veyendo  al  diublo  así  ser  escarnecido.  A  la 
fin  este  sant  Félix  mudó  su  vida  en  Dios,  é  fué  á  la 
bienaventuranza  de  paraíso  para  siempre,  éen  su  logar 
fué  elegido  este  sánelo  Siró  eu  obispo,  el  cual  gobernó 
é  regió  su  pueblo  con  buena  diligencia  é  servicio  de 
Dios. 

CCCXXVH. 

Rtuticut  per  tpiritmm  bonxm  oMmbtu  Uuguü  toqui  polttl. 

Roslico  moj  simple  éde  buen  obrar, 
Por  spfrito  poede  todas  lengua*  fablar. 

En  casa  de  Valeriano  era  un  mozo  pastor  de  muy 
grand  simpleza  é  huinildal ,  é  habiendo  pestilencia  en 
aquella  casa,  este  mozo  fué  ferido  della,  é  vino  al 
tiempo  de  la  muerte ,  é  á  deshora  fué  arrebatado  de  les 
que  estaban  presentes ,  é  tornó  é  fizo  llamar  á  su  se- 
ñor, é  dijole  :  a  Yo  fui  en  el  cielo,  é  conocí  los  que  han 
de  morir  desta  casa :  aquel ,  é  aquel ,  «  aquel  lian  de 
morir;  tú  non  hayas  temor  que  non  has  de  morir  eu 
este  tiempo;  é  porque  tú  sepas  que  yo  digo  verdat, 
sabe  que  yorescebí  todas  las  lenguas.  Estonce  el  señor 
fabló  en  griego,  é  él  asi  le  respondió  en  aquella  misma 
lengua,  é  lodos  los  que  allí  slaban  se  maravillaron.  E 
en  aquella  casa  estaba  otro  que  era  de  otra  nación,  é 
vioo  al  enfermo  luego,  é  fablóle  en  lengua  vulgar  que 
es  nuestra  lengua.  E  esle  m  <¿o,  que  era  nacidoó  criado 
en  Italia ,  respondióle  en  la  misma  lengua  que  el  olro 
le  fablaba,  usí  commo  li  fuera  nacido  entre  aquella  gente 
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oude  el  otro  era,  é  maravilláronse  todos  los  que  lo 
oyeron ;  é  por  speriencia  deslas  dos  lenguas  que  sabían 
que  nuuca  las  ante  sopíera ,  creyeron  de  todas  las 
otras.  E  vivió  dos  días ,  é  después  al  tercero  dia ,  non  se 
sabe  por  qué  juicio  de  Dios  ascondido,  royó  sus  manos 
é  brazos  con  sus  dientes.  E  después  que  el  fué  muerto 
morieron  todos  los  otros  que  había  dicho;  é  non  mu- 
rió alguno  de  aquella  casa  que  él  primeramente  no  i 
lo  hobiese  dicho. 

CCCXXV1II. 

üu-tiiri  altquando  in  prineipaium  máximum  suní  ettclt. 

Rústicos  é  muchos  hommes  de  peqoefios  estados, 
A  imperios  *  sennorios  fueron  engaitados. 

El  mayor  sennorío  de  dígnidat  del  mundo  es  el  im- 
perio de  Roma  ,  é  esta  dígnidat  muchos  rústicos  la  lo- 
víeron  ó  hobieron ;  mas  abasta  poner  enxemplo  do  dos 
que  en  uno  fueron  emperadores.  Acaeció  que  gentes  es- 
traonas  en  muchas  partes  turbando  el  impeiiode  Roma, 
preguntaron  qué  es  lo  que  debían  facer,  é  fuéies  res- 
pondido que  tomasen  por  príncipe  al  que  fallasen  co- 
miendo en  mesa  de  fierro.  E  enviaron  caballeros  á 
muchas  parles  si  podrían  faltar  este  nomine;  é  algu- 
nos caballeros  destns,  pasando  por  Dalmacia,  fallaron 
un  rústico  que  había  suelto  los  buex  del  arado  para 
que  descansasen ,  é  en  tanto  él  asentóse  u  comer  é 
puso  la  reja  por  mesa ;  é  de  que  vió  los  caballeros  que 
venían  á  él ,  levantóse  cortesmente  á  ellos,  é  convi- 
dábalos á  comer ,  fablando  muchas  palabras  con  ellos 
é  prudentemente  preguntándoles,  é  asimesmo  respon- 
diéndoles a  lo  que  le  preguntaban.  Ellos  veyendo 
nomine  de  tan  fermoso  cuerpo  é  lan  bien  fablante  é 
cortés  é  bien  compuesto  en  costumbres;  otrosí,  parando 
mientes  que  le  fallaron  comiendo  sobre  el  fierro,  segund 
habian  dicho  los  dioses,  declaráronle  la  causa  porqué 
eran  venidos,  é  rogáronle  que  obedeciese  la  voluntad 
de  los  dioses,  é  así  fué  traído  á  Roma,  é  fué  fecho 
emperador,  ó  non  fué  mudada  la  natura ,  mas  el  estado. 
E  Maximiano  así  como  Diocleciano  fué  de  Dalmacia  é 
labrador  así  commo  él,  é  mucho  amigo  de  Diocleciauo; 
é  de  que  supo  cómo  era  emperador  fué  á  él ;  mas  Dio- 
cleciano, de  que  mudó  el  aire  donde  nació  é  las  vían- 
desque  habiaacoslumbrado.é  comenzó  á  tomar  manja- 
res delicados,  bobo  muy  grand  enfermedal ;  ca  la  natura 
non  recibe  mudaciones  en  breve  tiempo.  Maximiano 
de  que  vino  á  él,  non  pudiendo  entrar  en  el  palacio, 
fingióse  ser  físico,  é  por  razón  de  la  melecina  hobo  de 
entrar  el  príncipe,  é  recibiólo  muy  alegremente  así 
como  á  su  s  pee  ¡al  amigo.  El  rústico  sábio  dijo  ser 
físico  delante  los  familiares  del  rey,  é  el  emperador 
prudente  rebebiólo  honorablemente  é  asi  commo  a 
físico,  é  asi  hobo  licencia  de  entrar  á  él  cuando  qui- 
siese ;  é  fabló  con  el  emperador  de  muchas  cosas ,  é 
requiriólo  que  turnase  á  las  viandas  acostumbradas,  ó 
que  algunas  vegadas  feciese  ejercicio  corporal.  E  él 
fizólo  asi ,  é  el  enfermo  delicado  por  el  aldeano  físico 
fué  sano.  Por  lo  cual  fué  muy  alegre  el  Senatu  é  el 
pueblo  de  Roma ,  é  asi  Maximiano  fué  mucho  amado 
de  lodos,  é  Diocleciauo  lomólo  por  compannero  del 
imperio;  mas  porque  non  conoscieron quién  fuera  é  fe 
levantaron  con  soberbia  contra  Dios,  é  comenzaron  á 
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perseguir  los  cliristianos  muy  cruelmente,  venieron  ¿ 
tanta  locura  por  juicio  de  Dios,  que  renunciando  el 
imperio  fuesen  privados.  E  fué  asi  que  Diocleciano 
morió  d  ponzonna,  é  Maiimíano  enforcóse;  é  fué  com- 
plido  en  ellos  lo  que  se  léi ,  qui  te  humiliavit  exalta  - 
bitur,  et  qui  $e  exallat  humüiabitur.  E  si  por  aventura 
non  crees  estas  cosas,  loma  enxemplo  de  David  é  de 
Saúl ,  que  el  uno  guardaba  lo*  buex ,  é  el  otro  las  ove- 
jas en  el  desierto ,  é  cada  uno  dellos  después  fueron 
ungidos  en  reys  é  usaron  en  oficios  viles;  é  Saúl  non 
fué  mudado  en  mejor  después  que  fué  rey. 

CCCXXIX. 

Sacerdotes  itmper  fktrwit  cauta  lolitt  malí. 

Lo»  sacerdotes  costumbre  tienen  tal, 
Que  siempre  fueron  en  facer  todo  mal. 

Cuenta  Josefo  on  el  décimectavo  libro  de  Las  an- 
tigüedades que  fué  en  Roma  una  duenna  que  ha- 
bía nombre  Paulina ,  en  dignidat  noble,  casta,  honesta 
é  de  grand  fama,  é  mucho  rica  é  muy  fermosa:  un 
caballero  que  llamaban  Mundo  hubo  muy  grand  amor 
della,  é  prometiéndole  muchos  dones,  é  muchas  ri- 
quezas ,  é  enviarle  muchos  é  diversos  mensajeros, 
nunca  la  pudo  inclinar.  E  él  encendiéndose  todo  siem- 
pre mas  porque  ella  non  consentía ,  por  lo  cual  hubo 
de  enfermar  gravemente ,  una  servienta  que  él  tenia 
prometióle  que  si  se  levantase  é  ficiese  su  consejo,  que 
ella  trataría  que  hobiese  efecto  lo  que  él  codiciaba  con 
Paulina.  Et  alegre  levantóse  del  lecho ,  é  la  servionla 
demandóle  cinco  marcos  de  plata,  aunque  él  muchos 
mas  había  prometido  á  Paulina.  E  la  sirvienta  tomó  la 
plata,  é  conosciendo  la  codicia  de  loa  sacerdotes  de  un 
templo  que  llamaban  Isís,  prometió  al  mayor  de  los 
sacerdotes  que  le  daría  la  piala  si  callada  é  encubier- 
tamente po  líese  facer  que  Mundo,  que  era  enamorado 
de  Paulina,  podíase  haber  efelo  de  lo  que  deseaba  con 
ella.  Él  codiciando  el  dinero  ,  fué  para  Paulír.a,  é  Un- 
gióse que  el  dios  Anubio  (t )  de  Egipto  le  enviaba  á  ella, 
deciento  que  él  liabiu  muy  grand  amor  della  ,  é  que 
le  matidab3  que  levase  este  mandado  commo  era  su 
enamorado.  E  ella,  oyendo  esto,  recebió  al  mensajero 
de  buena  voluntad,  é  denunció  estas  palabras  á  su  ma- 
rido é  á  sus  amigas,  gloriándose  que  el  dios  Anubio 
era  su  enamorado  é  la  codiciaba;  é  el  marido  otorgólo 
graciosamente  sabiendo  la  castidad  de  su  mujer.  Ella 
rué  al  templo  de  bis  ,  é  alii  aparejó  la  deesa  é  compuso 
el  lecho,  é  cuando  vino  el  tiempo  de  Ir  dormir,  el  sa- 
cerdote cerró  -todas  las  puertas  é  tenia  ya  dentro  á 
Mundo;  é  de  que  fueron  todas  las  lumbres  de  las  lám- 
paras é  candeleras  quitadas ,  Mundo,  que  estaba  as- 
condi  lo  en  un  reticon  escuro  del  templo,  fuése  para 
Paulina,  que  estaba  sperando  al  dios  Anublo  muy  se- 
cretamente. E  asi  esiudo  con  ella  toda  la  noche,  é  ante 
que  amaneciese  fuése ,  é  ella  en  la  mañana  vino  á  su 
marido  é  á  sus  amigos  glorificándose ,  é  deciendo  que 
toda  la  noche  dormíera  carnalmente  con  Anubio;  é  los 
que  lo  oian  non  lo  creían ,  ó  otros  algunos  lo  creían, 
é  habían  por  miraglo  la  castidad  é  dignidad desta  mu- 


(i) 


jer.  Al  tercero  día  queslo  fué  fecho,  esto  Mundo  que 
federa  todas  eslas  cosas,  euconlró  á  Paulina,  é  di  jó- 
le: «¡Oh  Paulina!  fecisleme  ganar  veinte  marcos  de 
oro  que  hobieras  tú,  que  te  yo  prometía  que  hobieras 
para  tí ,  é  yo  hobe  todo  lo  que  demandaba ,  é  loda  la 
noche  estoviste  con  Mundo,  é  non  falleció  nada  para 
acabar  el  negocio ;  ca  yo  fui  llamado  Anubio ;  é  dicho 
esto  fuése.  Ella  tornó  on  si,  é  entendió  aquella  msldat. 
é  rompió  sus  vestiduras ,  ó  fué  al  marido,  ó  dijota  la 
traición  de  tanta  maldat,  rogándole  que  vengase  la  in- 
juria. Ella  fué  al  emperador  é  cootóle  todo  lo  que  le 
acaoscíera ;  estonce  el  emperador  Tiberio  quiso  saber 
la  verdal  del  fecho,  é  falló  toda  la  avaricia  é  pecado 
de  los  sacerdotes ;  é  porque  fueron  causa  de  toda  mal- 
dat fizólos  enforcar ,  é  destruyó  el  templo  desde  su 
fundamiento,é  laimágen  doláis  mandóla  echar  en  el 
rio  deTibere  («),  é  al  caballero  Mundo  desterrólo  para 
siempre. 


Sacerdotes  m  mitiistrandis  soeramenln  moram  proferre  non  dtlr-' 

Lo»  sacerdotes  en  los  sacramentos  ministrar. 
Por  cosa  non  se  deben  mocho  delardar. 

En  el  lugar  de  Tudertina  era  un  sacerdote  de  sánela 
vida  que  había  nombre  Severus,  é  era  cura  de  la  iglesia 
de  sánela  María,  onde  un  su  parroquiano  enfermo,  alle- 
gándose la  hora  de  la  muerte,  envió  mensajeros  á  este 
Severo  que  veniera  apriesa,  é  rogase  á  Dios  por  él,  é  le 
diese  el  sacramento  de  la  penitencia.  E  acaecí  >  que 
Severo  era  ido  .-i  podar  una  vinna,  é  cuando  venieron 
los  mensajeros,  díjoles :  « Id  vos,  que  luego  iré  en  pos  de 
vos. »  E  por  acabar  un  poco  que  tenia  de  podar  detardú- 
se,éde  que  lo  acabó  iba  por  el  enfermo,  é  los  que  pri- 
mero habían  ido  á  él  salieron  allá,  é  encontráronle, é di- 
jeron: «Padre,  ¿por  qué  tardaste?  non  le  trabajes ,  que 
ya  finado  es. »  E  cuando  lo  oyó  comenzó  á  dar  grandes 
voces  ó  decir  que  él  lo  matara  ;  é  así  llorando  vino  á  do 
estaba  el  cuerpo  del  Qnado-delanledel  lecho,  é  lanzóse 
en  tierra  con  muchas  lágrimas,  é  llorando  fuertemente 
daba  con  la  cabeza  en  tierra ,  diciendo  que  él  era  cul- 
pado en  la  muei  te  de  aquel.  E  á  deshora  el  muerto  re- 
sucitó, é  veyéndole  muchos  que  staban  presentes,  A 
grandes  voces  de  gozo  comenzaron  mas  á  llorar,  é  pre- 
guntáronle ónde  estoviera  é  cómo  lomara.  E  dijo: 
«Unos  bornes  muy  negros  me  levaban ,  é  de  sos  boca- 
é  narices  salía  muy  grand  fcego  que  non  podía  sofhr; 
é  levándome  por  unos  logares  muy  escuras,  un  man- 
cebo muy  fermoso  salió  á  nos  é  dijo  á  los  que  me  le- 
vaban :  «Tornadlo,  ca  Severo  sacerdote  llora ;  caDios  lo 
ha  dado  á  sus  lágrimas.»  E  luego  Severo  sacerdote 
levantóse  de  tierra,  é  rogó  á  Dios  por  él ,  é  díóle  peni- 


tencia; é  después  de  siete  días  faciendo 
octavo  dio  alegre  dió  el  ánima  á  Dios. 

CCCXXXI. 

Salui  est  hummit  fkfert  ti  lacere . 

El  qne  oaisitre  bien  mir  é  »•  salvar, 
Él  debe  foír  de  los  bommes  *  callar. 


Un  borne 


por  el  yermo,  tilló  un 
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commo  bestia  que  pacía  las  yerbas  é  desnuyo ;  é  de 
que  lo  vio  comenzó  &  foir.  E  el  que  lo  viera  comenzó 
á  correr  en  pos  dé!,  deciendo :  «Espérame  que  te  quiero 
f oblar  por  Dios.»  El  otro  le  respondió:  «E  yo  fuyo  de 
ti  por  Dios. »  El  otro  despojóse ,  é  el  que  iba  fuyendo 
sperólo  ó  dijo:  « Agora  que  dejaste  la  materia  del 
mundo  te  espera.»  E  el  otro  demandóle:  «¿Cómo 
puedo  ser  salvo?»  E  respondióle :  Fui  de  los  hommes  é 
calla. 

CCCXXXII. 

Scnctituit  derotit  tuiteuiuut  i»  ttntaUonibu$  diaboli. 

Los  santos  por  sus  méritos  é  oraciones, 
Libran  4  sus  devotos  de  las  tentaciones. 

Un  obispo  de  santa  vida  babia  grand  devoción  en  sant 
Andrés  sobre  todos  los  otros  santos ,  ó  en  todas  sus 
obras  ponía  este  titulo:  A  honor  de  Dios  é  de  san  An- 
drea. El  diablo, habiendo  invidiadecste  sancto  domine, 
(ra bajó  con  malicia  de  lo  facer  pecar ,  é  tomó  forma  do 
mujer  muy  ferro  osa ,  é  vino  al  palacio  del  obispo  de- 
ciendo que  se  quería  confesar  á  él.  El  obispo  dijo  que 
se  confesase  á  su  penitenciario,  que  tenia  ya  su  pode- 
río^ ella  dijo  que  non  revelarla  á  homme  ninguno  el 
secreto  de  su  conciencia  salvo  á  él.  El  obispo  mandóla 
venir ;  ella  dijo:  «Ruégote,  señor,  que  hayas  merced 
de  mi ;  yo  en  edad  de  juventud  segund  me  veos  é  do 
ninna  criada  delicadamente ,  é  de  linaje  real,  vine  sola 
en  este  hábito  peregrino,  por  cuanto  mi  padre  el  rey 
me  quería  casar  cou  un  grand  principe,  é  yo  le  res- 
poudi  que  nunca  tomarla  marido,  por  cuanto  yo  había 
prometido  mi  virginidad  á  Jhu  xpo  para  siempre; 
por  lo  cual  nunca  podría  consentir  en  ayuntamiento 
de  homroe.  E  seyendo  asi  apremiada ,  convenia  que  yo 
rédese  la  voluntad  del  rey  ó  recebir  muchos  tormen- 
tos, é  así  ascoiididamenle  delibró  de  foir,  queriendo 
mas  ser  desterrada  que  quebrantar  la  fe  á  mi  sposo 
¿bu  xpo.  E;yo  oyendo  la  grand  fama  de  vuestra  sancli- 
dat,  so  veniJa  aquí  sperando  que  acerca  de  vos  so  las 
alas  de  vuestro  defendiinieoto  fallaré  logar  de  folganza, 
porque  pueda  contemplar  en  secreto  é  tirar  excusarme 
de  peligro  desta  vida ,  ó  foir  las  turbaciones  deste 
inundo.  El  obispo,  verendo  la  nobleza  de  linaje  é  la 
fermosura  del  cuerpo,  é  tanto  fervor  de  devoción,  é 
lant  grand  elocuencia  é  hbla,  respondióle  benigna- 
mente :  («Fija,  sei  segura ,  non  lemas ;  ca  aquel  por 
cayo  amor  tú  menospreciaste  á  ti,  ó  dejaste  (1)  tus  pa- 
dres é  tus  bienes,  te  dará  en  este  mundogracia,  éen  el 
otro  gloría ;  é  yo  su  siervo  te  me  ofrezco  é  mis  bieues; 
escoge  dónde  te  placerá  morar,  é  quiero  que  hayas  de 
comer  eomigo.»  E  ella  dijo:  «Padre,  non  me  lo  quie- 
ras mandar ,  ca  podría  por  ventura  nacer  desto  al- 
guna suspteion ,  é  la  vuestra  grand  fama  padecería 
mengua.»  E  dijo  el  obispo:  «Muchos  serémos  é  non 
solos ;  por  ende  non  puede  nacer  suspecion  de  mal.» 
E  asentándose  á  la  mesa,  posiéronse  el  uno  de  cara 
al  otro,  é  la  otra  gente  acá  é  allá.  El  obispo  aca- 
tábala mucho,  é  cada  hora  le  parecia  mas  fermosa, 
asi  que  cuando  el  ojo  se  afirma,  el  corazón  se  llaga,  é 
mirando  la  fermosura  delta,  el  enemigo  antiguo  ferió 

(i)  Bu  ti  orlftaal  •menosprecian*  j  dejeste.» 
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el  corazón  del  commo  saeta,  éel  diablo  comenzó  á 
crecentar  mas  y  mas  la  fermosura  del  la  en  manera  que 
ya  el  obispo  ora  cerca  de  consentir  cuando  oportuni- 
dad hobiosc  do  atentarla  de  obra  de  la  carne.  Estonce  á 
deshora  vino  un  peregrino  á  la  puerta  dando  grandes 
golpes,  é  á  grandes  voces  decia  que  le  abriesen :  non 
le  queriendo  abrir,  él  daba  grandes  voces  é  grandes 
golpes.  El  obispo  dijo  á  la  mujer  si  le  placería  que  en- 
trase. Ella  dijo:  «Pónganle  una  cuestión  asaz  grave : 
é  si  la  sopiere  soltar,  entre;  é  si  la  non  sopiere,  hayase 
por  necio,  que  non  merece  ver  la  presencia  del  obispo. » 
Todos  consontieron  en  esta  sentencia,  é  buscaban  quién 
seria  suficiente  para  la  poner,  é  non  fallando  ninguno 
que  suficiente  fuese,  dijo  el  obispo :  «¿Cuál  de  nosotros 
es  lant  suficiente?  Vos  levades  la  mejoría,  pues  vos  pro- 
poned la  cuestión.»  Ella  dijo  :  «Pregúntenle  cuál  es  la 
mayor  maravilla  que  Dios  fizo  en  pequeña  cosa.»  E  pre- 
guntado al  peregrino  por  un  mensajero,  dijo :  «La  di- 
versidad é  la  nobleza  de  las  caras ;  ca  entre  todos  los 
hommes  que  fueron  de  comienzo  del  mundo  é  serán 
fasta  la  fin,  non  se  pueden  fallar  dos  que  sean  semeja- 
bles del  lodo  en  lascaras,  é  en  esa  cara  pequenna  puso 
Dios  todos  los  sesos  corporales.»  E  oyendo  todos  esta 
respuesta;  dijeron  qne  era  buena  é  verdadera  la  abso- 
lución de  la  cuestión.  Estonce  la  mujer  dijo:  «Pón- 
ganle la  segunda  cuestión  mas  grave,  en  que  podrémos 
mejor  saber  en  qué  probar  la  su  sabedorfa ;  pregún- 
tenle dónde  es  la  tierra  mas  alta  que  todos  los  cielos.» 
E  el  peregrino  respondió  que  en  el  ciclo  empíreo  donde 
estaba  el  cuerpo  de  Jhu  x"po,que  es  mas  alto  que  to- 
dos los  cielos,  formado  de  nuestra  carne  es  una  subs- 
tancia de  tierra ;  é  como  el  cuerpo  de  Jlíu  xpo  esté 
sobre  todos  los  cielos,  é  traya  comienzo  é  origen  de 
nuestra  carne,  la  cual  fué  fecha  de  tierra,  bien  se 
prueba  que  donde  es  el  cuerpo  de  Jim  xpo  sin  duda  la 
tierra  está  roas  alta  que  todo  cielo.  «El  mensajero  tornó 
é  dijo  lo  que  el  peregrino  respondiera ,  é  todos  apro- 
baron maravillosamente  sus  respuestas,  ó  alabaron 
mucho  su sabidoría.  Ella  dijo:  «Fáganle  tercera  cues- 
tión muy  mas  grave  é  eucobierla,  ó  grave  é  oscura  de 
soltar ,  porque  se  pruebe  su  sabidoría  de  que  sea  digno 
de  entrará  la  mesa  del  obispo;  demándenle  cuánto 
spacio  ha  y  desde  la  tierra  fasta  el  cielo.»  E  pregun- 
tado el  peregrino,  respondió  al  mensajero:  «Vé  á  eso 
que  te  envió  d  mí  é  pregúntale  esto  con  diligencia ;  ca 
él  lo  sabe  mejor  que  yo,  ca  él  medió  ese  espacio  cuando 
cayó  del  cielo ,  é  yo  nunca  lo  asi  medi;  ca  non  es  mu- 
jer, mas  diablo  que  lomó  figura  de  mujer.»  E  cuando 
lo  oyó  el  mensajero  bobo  muy  grand  temor.  E  déla  me 
lodos  contó  lo  que  oyera  al  peregrino,  é  maravillán- 
dose todos,  el  enemigo  antiguo  del  humanal  linaje  des- 
apareció. El  obispo  tornando  en  si  reprehendió  á  si 
mesmocon  amargura,  é  con  grandes  lloros  pedia  per- 
don  de  la  su  culpa,  é  envió  un  mensajero  que  feciesc 
entrar  al  peregrino,  é  non  lo  falló.  Estonce  el  obispo 
fizo  llamar  lodo  el  pueblo ,  é  contóles  por  órden  todo 
lo  que  acaescíeia ,  é  mandóles  que  to Jos  ayunasen  é 
feciesen  oración ,  si  por  aventura  ploguiese  á  Dios  de 
revelar  á  alguno  quién  fuese  aquel  peregrino  que  le 
librara  de  lant  grand  peligro,  é  aquella  noche  fué 
revelado  al  obispo  que  fuera  sant  Andrés,  que  por  II- 


Digitized  by  Google 


528  ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 

brar  aquel  obispo  se  posiera  en  hábito  de  peregrino; 
é  comenzó  de  allí  adelante  el  obispo  á  acreceolar  roas 
en  la  devoción  de  sant  Andrés,  é  dende  adelante  haberlo 
en  mayor  reverencia. 


CCCXXXIIL 


Ipil*  obtempera!. 


Al  sancto  é  Justo  segund 
Aon  el  fuego  á  él  obedece. 

Cuenta  sant  Grigorio  en  ol  Diálogo  que  un  monje 
que  con  él  hobiera  conversación  en  el  mouesterlo,  muy 
studioso  en  la  Sancta  Scritura,  que  era  mayor  de 
edat  que  él,  é  de  muchas  cosas  que  él  non  sabia  le  en- 
fermaba. Este  monje  le  hobiera  contado  cómmu  fuera 
un  homme  en  las  parles  de  Carapania ,  á  cuarenta  mi- 
llas de  Roma ,  que  habia  nombre  Beuedicto ,  mancebo 
en  edat,  mas  viejo  en  costumbres  é  en  sancta  con- 
versación ,  que  se  astrinie  fuertemente.  Al  cual  los 
godos  en  tiempo  del  rey  Tolilla  fallaron ,  é  queriéndolo 
quemar  con  sn  celia,  posiéronle  fuego ,  é  lodo  lo  que 
staba  en  derredor  del  la  ardió,  é  su  celia  non  se  pudo 
quemar.  E  viendo  esto  los  godos ,  é  queriendo  ser  mas 
crueles,  sacáronlo  de  la  celia,  é  vieron  un  forno  que 
staba  encendido  para  cocer,  é  lanzáronlo  dentro  é  cer- 
ráronlo :  é  otro  día  fué  fallado  sano  sin  lision ;  é  non 
solamente  non  se  quemó  la  carne ,  mas  aun  las  faldas 
de  su  ropa  non  se  quemaron. 

CCCXXXIY. 
Sapient  á  doto  Hoertt  tt  i  fraude. 

El  sabio  non  solamente  de  danno, 
Mas  libra  de  fraude  é  de  engañito. 

Cuenta  Pclrus  Alfonsus  (i)  eu  su  tratado  de  uno 
que  habia  nombre  («Refugio  de  los  pobres» ,  porque  so- 
lia  ayudar  á  los  pobres ;  ó  dicen  que  un  pobre  alquiló 
su  casa  á  un  su  vecino  rico,  el  cual  pensó  de  facer  per- 
der á  aquel  pobre  una  poca  de  Iteredatque  tenia,  é  para 
esto  puso  ciertas  tinajas  llenas  de  ólio  en  aquella  casa, 
é  otras  medio  llenas  en  manera  de  depósito  é  guarda; 
«  acabado  el  tiempo  vino  á  ver  sus  tinajas,  é  falló  las 
unas  medio  llenas,  é  acusó  al  pobre  de  furlo  por  le  fa- 
cer perder  lo  que  tenia,  é  llamólo  á  juicio,  ó  ya  non  le 
quedaba  olea  excusa  sinon  ser  condenado.  E  aquel  que 
habia  nombre « Refugio  de  los  pobres»,  llamólo  aparto 
é  preguntóles!  era  ¡nocente  de  aquel  furto  que  le  apo- 
nían ;  é  él  juró  que  nunca  tal  cometiera ,  é  que  era  inó- 
rente de  aquel  furlo  que  lo  aponían;  é  él  tornó  con  el 
pobre  á  juicio,  é  pidió  que  mediesen  las  tinajas,  é  si 
tanto  fallasen  de  feces  en  las  medio  llenas  commo  en 
las  llenas,  que  debía  ser  condenado;  é  si  en  las  me- 
dio llenas  non  fallasen  sinon  la  meatad  de  la  fez ,  que 
era  de  absolver  é  de  dar  por  libre ,  ca  claro  seria  que 
nunca  fueran  llenas.  E  falláronlo  ansí,  é  fué  librado  el 
pobre. 

(t)  Véase  so  Ditciptima  clericato ,  pag.  57,  $  17.  El  eoento,  sin 
embargo,  no  esta  traducido  Integro,  sino  compendiado,  siendo 
allí  mucho  mas  largo  que  en  esta  compilación. 


CCCXXXY. 

SrandaluM  facien*  menhrumá  no  domino  etl  aiid*dendvt. 


El  miembro  que  a  su  sennor  ba  scandalizado, 
Por  él  mismo  debria  lnego  aer  cortado. 

Cuéntase  en  los  Miraglot  de  ¡a  Virgen  María  que 
el  papa  Leo,  celebrando  misa  en  la  iglesia  de  Sancta  ala- 
ría la  Mayor, el  día  de  la  Resurrección,  de  los  xpiano*. 
lomando  el  cuerpo  de  Dios,  una  mujer  besóle  la  mano, 
de  lo  cual  le  vino  muy  grand  tentación  de  la  carne.  E 
ese  dia  se  Gzo  cortar  secretamente  lamano  que  le  scan- 
dalizara,  é  lanzóla  de  sí;  é  de  que  non  celebraba  nació 
murmuración  en  el  pueblo ,  porque  el  Papa  non  decía 
misa  commo  solía ;  estonce  el  Papa  tomóse  á  la  Virgen 
María  pediéndole  merced  que  le  proveyese.  E  ella  le 
apareció,  éle  restituyó  é  reformó  la  mano  con  sus  sáne- 
las manos,  mandándole  que  fuese  é  celebrase  el  sa- 
crificio á  su  Fijo,  é  el  Papa  predicó  al  pueblo  lo  que 
le  acaesclera,  é  mostró  la  mano  que  le  Juera  res- 
tituida. 

CCCXXXVI. 

Scitntta  prttu  fuit  qutm  Hilera  sil  reperla. 

Aunque  la  letra  es  muebo  preciada. 
La  scicncia  primero  fué  fallada. 

Dos  filósofos  venieron  una  vegada  á  sancto  Antón  que- 
riendo contender  con  él  é  reprehenderlo  porque  en- 
sennaba  non  sabiendo  letras :  él,  queriéndolos  humillar 
é  que  se  conosciesen ,  preguntóles  mansamente  cuál  era 
primero,  la  letra  ó  la  sciencia.  Ellos,  pensando  entre 
sicómmo  la  sciencia  fallara  las  letras,  dijeron  que  era 
verdat  que  la  sciencia  fuera  primero  que  las  letra*. 
Pues  dijo  sanel  Antón  :  si  así  essegund  decides,  ante 
que  hobiese  letras  fueron  los  hommes  sabidores;  é  aun 
agora  sin  letras  pueden  serlo  por  esa  misma  razón.  E 
muy  buena  conclusión  fué ,  que  cerró  las  bocas  de  los 
que  querían  contender ,  é  ellos  pensando  en  «i  non  to- 
vieron  que  decir. 

CCCXXXV1L 
Secreta  alteriiu  prtta  aliquaudo  ju*Ü  tcñnl. 

Algunas  regidas  los  justos  saben 

Los  secretos  malos  qne  otros  facen. 

En  tiempo  de  los  godos  un  homme  envió  dos  es- 
puertas de  frutas  al  abad  Isaac  con  un  su  mozo,  en- 
comendándose en  sus  oraciones.  E  el  mozo  furto  la  una 
é  escondióla  en  el  camino,  é  la  otra  levó  al  sancto  hom- 
me, é  díjole  cómmo  aquel  que  le  enviaba  aquella  fruía 
se  le  encomendaba.  El  buen  homme  rescebiólo  benig- 
namente, é  requirió  al  mozo  deciendo:  «Demos  gra- 
cias á  Dios ,  mas  cata  que  non  llegues  á  la  espuerta  que 
dejaste  en  el  camino,  ca  en  ella  fallarás  una  serpiente, 
é  guárdate;  ca  si  non  te  guardas  serás  ferido  delta .  El 
mozo  bobo  grand  vergñenna;  empero  gozóse  por  esca- 
par de  la  muerte,  ó  fué  un  poco  triste,  porque  aunque 
escapó  de  la  pena,  recebió  grand  vergüenza,  é  tor- 
nando falló  la  serpiente  en  la  espuerta,  *egmtd  que  e! 
buen  bomme  habia  dicho. 
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CCCXXXVIII. 

Seereítm  in  puerit  talde  UudiHU  eti. 

En  los  motos  «9  de  alabar 
El  f  rand  seerelo  é  el  callar. 

Dice  Macrobio  en  el  libro  del  Suenno  Je  Scipion,  que 
un  mozo  de  Roma,  que  babia  nombre  Papirio,  entró 
nna  vegada  con  su  padre  en  el  consejo  del  Senatu  de 
loa  aibíos  de  Roma,  onde hobieron  un  consejo  muy  se- 
creto, é  que  ninguno  non  lo  revelase  so  pena  de  la 
muerte.  E  de  que  tornó  Papirio  á  su  casa,  preguntóle 
su  madre  onde  babia  ido.  El  respondió  que  fuera  con 
su  padre  al  consejo  de  los  senadores.  Ella  le  preguntó 
qué  cosas  federan  en  el  consejo :  «El  respondió  que  non 
le  convenía  de  las  decir,  ca  posieran  pena  de  muerte  al 
que  lo  revelase.  E  ella,  mientras  mas  él  negó,  mas  co- 
diciaba saber  el  secreto  :  é  á  las  veces  por  ruego ,  é  á 
las  veces  por  amenazas  é  por  espanto,  trabajaba  por 
inclinar  al  mozo  que  le  dijese  el  secreto ,  é  aun  le  azo- 
taba ,  é  ella  dando  e*tas  penas  al  mozo  é  siéndolecruel, 
pensó  una  mentira  ligera  porque  podiese  excusar  las 
penas  qoe  le  daba  é  guardar  el  secreto.  E  dijo  que  el 
consejo  fuera:  cuál  seria  mejor,  que  un  bomme  bobiese 
dos  mujeres ,  ó  que  una  mujer  fuese  casada  con  dos 
nomines;  é  de  que  ella  oyó  esto,  castigó  á  su  fijo  que 
non  lo  dijese  á  ninguno.  Ella  contó  esto  luego  á  las 
otras  mujeres,  é  en  Unto  fué  el  negocio  divulgado,  que 
las  mujeres  de  Roma  habían  este  secreto  por  público; 
é  un  día  ayuntáronse  todas,  é  fueron  al  consejo  sopli- 
eando  que  ante  ordenasen  que  una  hobiese  dos  mari- 
dos, ante  que  un  homme  bobiese  dos  mujeres.  Los  se- 
nadores maravilláronse  mucho  de  la  desbonestidat  de 
las  mujeres, é  que  quesieran  decir  este  ruego,  é  tenían 
que  esta  era  sennal  de  grand  cosa  é  de  rama  de  poca 
caslidat  de  las  mujeres  de  Roma.  Estonce  el  mozo  Pa- 
pirio entró  en  el  consejo,  é  dijo  que  por  temor  de  la 
muerte ,  queriendo  excusar  las  penasque  le  daba  su  ma- 
dre, fallara  esU  mentira,  é  porque  non  podiese  reve- 
lar el  secreto  del  consejo.  Estonce  los  senadores  alaba- 
ron mucho  el  engenio  del  mozo,  é  establecieron  que 
ningún  mozo  de  alli  adelante  non  entrase  en  el  con- 
sejo, salvo  Papirio ,  que  quisieron  que  siempre  fuese 

CCCXXXIX. 

El  que  codicia  gloria  é  quiere  bien  vevir, 
Veoda  el  mundo  por  *4  que  ha  de  venir. 

Un  rey  bobo  un  consejero  é  familiar  mucho  sábio,  é 
al  tiempo  de  ta  muerte  dejó  un  fijo  pequenno  heredero,  é 
dejóle  muchas  posesiones  é  muchas  riquezas.  El  rey 
llamó  al  mozo,  é  díjole  que  non  se  doliese  mucho  de 
la  muerte  de  su  padre ,  é  qoe  le  confirmaba  todo  lo  que 
su  padre  dejara  é  mandara,  é  prometióle  que  de  que 
él  fuese  en  edat,  él  le  receberia  en  logar  de  su  padre. 
El  mozo  alegre  tornóse  para  su  casa ,  é  non  curó  por 
luengo  tiempo  de  tornar  al  rey,  é  ya  lo  había  olvidado 
el  rey.  E  en  aquella  tierra  onde  estaba  el  mozo  bobo 
grand  mengua  de  pan  é  de  vino,  en  manera  que  mu- 
chos morían  de  fambre.  Este  mozo ,  habiendo  compa- 
sión ,  el  pan  que  tenia  distribuyólo  é  diólo  á  los  pobres, 
E.  A.- xv. 
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é  asimesmo  el  vino  é  las  carnes  que  tenia;  é  creciendo 
cada  dia  la  Tambre,  de  que  non  tuvo  pan  nin  otra  cosa, 
del  tesoro  que  tenia  compró  pan  é  diólo  á  los  pobres; 
é  desque  fué  el  tesoro  gastado,  vendió  las  vestiduras 
é  piedras  preciosas  por  sostener  la  fambre  de  la  gente, 
é  asi  pasó  el  anno  en  que  á  muchos  libró  de  la  muerte. 
En  aquella  tierra  estaba  un  notario  de  aquel  rey,  que 
había  grand  envidia  de  aquel  mozo,  é  encobierlameute 
habia  mucha  enemistad  con  él ,  é  dijo  al  rey  :  «Sen- 
nor,  la  mansedumbre  de  la  vuestra  nobleza  es  dulce 
acerca  del  fijo  de  vuestro  consejero,  al  cual  su  padre 
dejó  infinita  riqueza ;  é  agora  nin  él  nin  vos  non  tene- 
des  tesoro,  ca  él  lo  lia  todo  destruido  sin  consejo  é 
malamente.»  El  rey  bobo  sanna,  é  envió  por  el  mozo  é 
dijole :  aNecio  fijo  de  sábio  desgaslador  ¿por  qué  las 
riquezas  que  sá  Idamente  tu  padre  allegó,  é  te  fueron  da- 
das para  guardarlas,  hasdestruidoé  echaste  á  perder?» 
El  mozo,  abajados  los  ojos  á  tierra,  temiendo  la  ira  del 

'  principe  qoe  suba  turbado,  dijo :  «Sennor,  si  te  place 
diré  non  lo  qoe  á  algunos  paresce  mas  lo  que  es;  yo  loco 
quedé  encomendado  á  vos,  seyendo  mi  padre  sábio,  é 
mi  padre  allegó  tesoro  é  púsolo  onde  los  ladrones  lo 
podían  robar,  é  dejólo  á  mi  onde  vos  lo  podíades  tomar, 

,  ó  fuego  quemar,  ó  se  perder  por  otra  ocasión ;  mas  yo 

i  lo  puse  en  tal  logar ,  onde  fielmente  será  guardado  á  él 
é  á  mi. »  El  rey  le  preguntó  qué  faciera  dedo.  El  mozo 

j  le  recontó  todo  lo  que  babia  fecho :  é  vista  la  sabidoria 
del  rey,  dióle  gualardon  por  el  servicio  de  su  padre,  é 
alabóle  mucho  delante  los  que  alli  estaban.  E  después 
este  ganó  muchas  mas  riquezas  que  ante  tenia.  Este 
mozo  fizo  tesoro  en  la  casa  de  los  deleites,  que  es  el 
paraíso ,  segund  el  filósofo  mandó  á  su  fijo,  diciendo: 
«Fijo,  vende  este  mundo  por  el  que  está  por  venir ,  é 
ganarás  el  uno  é  el  otro.» 

CCGXL. 

1 

Seeuritu  cerl*  mu  poleit  m  koc  teecuto  reperin. 

En  este  osado  por  1  u  grand  maldai 
N01  se  falla  cierta  segandai. 

Muchas  vegadas  por  una  cueva  pequenna  de  un  co- 
nejo entra  una  grand  caballería  en  una  cibdat  é  la 
destrue.  La  cibdat  de  Babilonia  fué  en  otro  tiempo  muy 
noble,  que  habia  en  cada  cuadra  quince  millas,  é  los 
muros  habían  cincuenta  codosen  ancho  édocíentos  en 
alto,  é  habia  y  torres  de  tanta  alteza  é  fortaleza ,  commo 
nunca  fueron  vistas,  é  en  derredor  dolía  estaba  la  cava 
muy  fonda,  en  quecorria  un  rio  muy  grande ,  é  commo 
quier  que  estaba  muy  bien  guardada  en  derredor,  em- 
pero la  parte  del  rio  non  la  guardaban ;  onde  los  ad- 
versarios que  la  impugnaban  apartaron  el  río  por  mu- 
chas partes,  en  manera  que  quedó  seco  onde  iba  por 
la  cibdat ,  é  por  alli  entráronla.  Por  ende  non  sola- 
mente se  debe  guardar  una  puerta ,  mas  todas  las  puer- 
tas por  do  el  enemigo  puede  entrar;  ca  dicen  que  uno 
que  habia  nombre  Johan  en  tiempo  del  emperador 
Teodosio  el  Menor,  tomó  el  imperio  por  fuerza,  é  ve- 
vía  seguro  en  Ravena,  non  lemieudo  mal  ninguno.  E 
este  emperador  envió  secretamente  é  á  grand  priesa  á 
Ravena  muy  grand  caballería,  é  fallando  la  puerta 
abierta,  é  non  contrarío  ninguno,  entraron  é  fueron  al 
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palacio  deste  tirano  é  matáronlo.  E  así  el  diablo  amia 
en  derredor  de  todas  las  puertas  de  la  cibdat  del  homme 
de  noche  é  de  dia ,  é  si  alguna  falla  abierta,  entra  é 
mala  el  ánima. 

CCCXL1 

non  dtbet  confídere  ie  na  senecMe. 


El  homme  non  se  debe  eonflar, 
Por  viejo  que  »ea,  de  non  pecar. 

Dice  siiit  Grigorio  en  el  Dialogo,  é  aun  en  el  De- 
creto se  contiene  en  la  «xvij.'  sent.*  en  el  capítulo 
presbiter,  que  era  un  clérigo  preste ,  cura  de  una  igle- 
sia, la  cual  ¿I  servia  con  grand  temor  é  amor  de  Dios, 
¿  amaba  mucho  una  mujer  que  hobiera  ante  que  se 
ordenase ;  é  maguer  que  la  mucho  amaba,  guardábase 
delta  commo  de  enemigo  que  non  se  acercase ,  nin  la 
consentía  allegar  onde  él  cs-lodiese ,  ó  apartó  del  todo 
su  compannía.  E  los  Itommes  sauclos  tienen  esta  pro- 
piedat ,  que  algunas  vegadas  quitan  de  sí  algunas  co- 
sas que  son  convenibles  é  buenas,  para  alongar  de  sí 
algunas  que  non  lea  conviene  :  onde  esle  sacerdote 
non  quería  que  le  ser  viese  en  cusa  alguna,  aunque  le 
fuese  necesaria  por  non  caer  cu  alguna  culpa.  Este, 
•seyendo  ya  mucho  viejo,  que  liabia  cuarenta  años  que 


emperador  Teodosio,  el  Mayor,  considerando  los  juicio* 
á  Dios,  mucho  mas  piadoso  fué  que  eran  los  sacerdotes, 
é  nunca  mataba  algund  homme  :  é  sí  de  derecho  debía 
sentencia  de  muerte  contra  alguno,  ante  que  le 
la  pena  la  revocaba.  E  fuéle  preguntado  algunas 
das  por  qué  lo  facía;  é  respondió:  «Ay  de  mí  que  poco 
es  matar  hotnmes :  ca  los  leones  é  las  serpientes  lo  pue- 
den facer;  mas  es  grand  cosa  el  que  puede  reducirlos 
á  vida :  yo  querría  re.ocar  á  los  muertos  si  podiese,  i 
non  matar  á  los  vivos.  •  Pensaba  él  lo  que  era  escrip— 
to,  non  matarás;  é  lo  que  fué  dicho  á  sant  Pedro, 
torna  el  cuchillo  en  la  vaina . 

CCCXLIV. 


El  malo  non  debe  ser  enterrado 
En  la  (fiesta ,  mas  fuera  echado 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  acá  eso  o  en  la 
cibdat  de  Génoa  que  un  homme,  que  había  nombre 
Valentino,  que  era  defensor  de  la  iglesia  de  Milán,  mo- 
rió.  E  este  era  muy  lujurioso  é  envuelto  en  pecados; 
ó  enterráronlo  en  la  i  lesia  de  Saúl  Siró ;  é  á  la  media 
noche  los  que  guardaban  la  iglesia  oy  eron  voces  asi  com- 


se  ordenara,  cou  grand  fiebre  que  hobo  vino  cuasi  á  la  I  mo  *¡  á  alguno  lanzasen  é  echaseu  fuera  dolía.  E 


hora  de  la  muerte.  E  aquella  mujer  que  fuera  suya,  ve- 
yéndole  ya  en  manera  de  muerto ,  puso  el  oreja  á  las 
narices  dél  por  ver  si  tenia  spiritu :  é  él,  de  que  lo  sen- 
lió  ,  aunque  tenia  el  spiritu  muy  flaco ,  eso  poco  que 
pudodijo:  «Tírale  allá,  mujer;  que  aun  el  fuego  pe- 
quenno  dura  é  lira  la  paja.»  E  ella  ida,  comenzó  la  vir- 
tud corporal  ú  se  esforzaré  con  grand  alegría  comenzó 
decir :  «Bien  sean  venidos  mis  sennores ;  bien  sean  ve- 
nidos mis  sennores :  ¿é  por  qué  á  tan  pequen  no  siervo 
vuestro  vos  plogo  venir?  Ya  vo ,  ye  vo  :  gracias  fago, 
gracias  fago.»  E  deciendo  esto  muchas  veces,  sus  ami- 
gos que  estaban  allí  preguntáronle  á  quién  lo  decía. 
El  respondió  maravillándose  :  «¿E  vos  non  vedes  aquí 
los  sanctos  apóstoles  sant  Pedro  é  sant  Pablo?»  E  tornó 
decir :  «Ya  vo  ,  ya  vo. »  E  dectendo  estas  palabras  dió 
el  ánima  á  Dios.  E  bien  se  parece  que  vió  á  los  sanc- 
tos apóstoles  seguiéuJolos :  lo  cual  muchas  vegadas 
conleco  á  los  justos,  que  veen  á  los  sanctos  ante  de  su 
muerte,  nin  temen  en  aquella. hora  la  sentencia  de  la 
muerte ;  mas  veyeudo  la  compauuía  de  los  sanctos  de 
paraíso,  siu  dolor,  é  sin  temor,  é  sin  trabajo,  salen 
desta  vida. 

CCCXL1I. 
Sentenüa  dura  retocando  ett. 

Sentencia  dora  debe  ser  revocada 
E  nunca  debe  ser  ejecutada. 

El  emperador  Teodosio,  el  Mayor,  hobo  muy  grand 
sanoa  de  los  de  Antioquía ,  por  cuanto  él  federa  po- 
ner en  aquella  cibdat  la  imágen.  De  hoc  exemplo*¡de 
infra,  imagen ,  tercio. 

CCCXLU1. 

Senlentia  ad  mor  ton  dala  pium  rtt  revotare. 

Cosa  piadosa  é  mucho  fuerte 

Es  wocar  sentencia  de  la  muerte. 

El  emperador  Teodosio,  fijo  de  Arradio  é  nieto  del 


ron  á  las  voces,  é  vieron  dos  spírilus  muy  negros  qsc 
tenían  alados  los  piés  deste  Valentino  con  una  soga,  é 
él  dando  grandes  voces  que  lo  sacaban  fuera  de  laiglesia. 
ú  «panudos  tornáronse  á  sus  lechos.  E  en  la  maunaoa 
abrieron  el  sepulcro  ¿  non  fallaron  el  cuerpo.  E  bus- 
cáronlo fuera,  é  falláronlo  en  otro  sepulcro  atados  los 
piés  comino  lo  sacaron.  Por  lo  cual  parece  que  los  que 
tienen  grandes  pecados,  ó  se  facen  enterrar  en  logar 
sagrado,  que  se  judgau  por  su  presuinpcion,  é  que  lo> 
lugares  sanctos  non  los  libran ,  mas  aule  los  acusa  la 
culpa  de  su  locura. 

CCCXLV. 
Sepulcrun  alionando  beus  prepartí  juttú 

De  los  sánelos  é  justos  Dios  ha  cora  ; 
Aun  les  apareja  la  sepultura. 

En  un  moneslerío  se  cuenta  de  un  sánelo  padre  de 
buena  vida  que  crió  un  monje  é  lo  ensennó  en  buena* 
costumbres,  é  de  que  fué  creciendo é  provechaiidúe:! 
el  temor  de  Dios,  fizólo  ordenar  en  su  moneslerío  sa- 
cerdote; é  deqne  fué  ordenado,  hobo  revelación  com- 
ino en  breve  había  de  salir  desla  vida  ,  ó  rogó*  á  aquel 
sancto  padre  que  le  diese  licencia  que  aparejase  la  se- 
pultura ,  é  él  le  respondió :  «Yo  primero  ha  de  morir 
que  tú  ;  empero  ve  é  apareja  tu  sepultura.  »  E  luego 
fuése  é  fizólo  así :  ó  dende  á  pocos  días  el  buen  homme 
viejo  hobo  liebre  que  lo  trajo  al  tiempo  de  la  muerte, 
é  ante  que  moriese  mandó  al  sacerdote  su  criado:  «Cali 
que  te  mando  que  me  pongas  en  tu  sepulcro.»  E  él  le 
respondió  :  «Yo  luego  te  be  de  seguir,  e  non  c  a  bremo - 
amos  en  el  sepulcro.  »  El  sancto  homme  le  respondió 
«  Face  lo  que  te  dije,  ca  tu  sepultura  nos  servirá  i 
amos.»  El  bueu  homme  muerto  enterráronlo  en  aque- 
lla sepultura  que  el  sacerdote  había  fecho  para  si,  * 
dende  á  poco  hobo  enfermedal  el  sacerdote ,  Je  qo# 
raorió,  é  toaros  el  iu  cuerpo  á  aquella  sepultura  é  les 


Digitized  by  Google 


EL  LIBRO  DE  L( 

monjes  a briéroula,  é  los  que  nhi  estaban  vieron  que 
;jon  Labia  lugar  onde  lo  poJiesen  poner,  ca  el  cuerpo 
«leí  sánelo  padre  abad  qoe  habían  ulli  puesto  lo  tenia 
aupado.  E  cuando  vieron  los  monjes  que  habían  leva- 
do el  cuerpo,  ó  que  non  lo  podían  enterrar,  uno  dellos 
¿  grandes  voces  dijo  :  «Ay  padre ,  ¿ónde  es  lo  que  de- 
jUte  que  esta  sepultura  vos  receberia  á  amos?»  K  luego 
¿esta  voz,  veyéndolo  todos,  el  cuerpo  del  abad ,  que 
fuera  allí  puesto  yaciendo  deespajdas,  volvióse  de  cos- 
tado, é  dió  logar  onde  posiesen  el  cuerpo  del  sacerdo- 
te; é  lo  que  prometió  vivo ,  que  á  amos  los  recebíera 
aquel  logar ,  así  lo  compiló  muerto.  Esto  acaesció  en 
la  cibdat  de  Peneslre  (*íc),  en  el  monesterio  de  Sant 
Pedro  apóstol. 

CCCXLV1. 

Septiitura  é»  loco  tncto  malí  morientiotu  «Mi/  prodeit. 

La  sepultura  en  logar  saxro  de  fecho 

K  los  que  mal  mueren  fai  danno  é  non  provecho. 

Cuenta  sant  G rigor io  que  un  bomme  fué  en  Roma 
<jue  de  que  morió  ,  su  mujer  fizólo  enterrar  en  la  igle- 
sia de  S;int  Januario  mártir.  E  la  noche  seguiente  el 
<jue  guardaba  la  iglesia  oyótle  aquel  sepulcro  que  el 
«pírítu  del  muerto  comenzó  á  dar  voces  é  decir :  «Qué- 
mome  é  ardo,  quémome  ó  ardo. »  E  dando  muchas  ve- 
ces estas  voces,  aquel  que  lo  oyó  díjolo  á  su  mujer  del 
muerto;  é  ella  envió  hommes  que  suelen  facer  las  se- 
pulturas que  viesen  córnmo  estaba  el  cuerpo  en  aquel 
sepulcro  de  que  oyera  tales  cosas  :  é  cuando  abrieron 
el  sepulcro,  fallaron  las  vestiduras  en  que  fuera  en  ter- 
rado sanas ,  é  |uo  agora  están  guardadas  en  aquella 
iglesia  en  testimonio ;  mas  el  cuerpo  non  lo  fallaron  mas 
que  si  non  fuera  ende  puesto.  Por  lo  cual  dice  sant 
Grigorio  que  es  de  entender  que  aquel  ánima  de  aquel 
fué  dannada,  la  carne  del  cual  fué  lanzada  de  la  igle- 
sia; é  dice  :  «(Non  aprovechan  los  lugares  sagrados á 
los  que  mal  mueren ,  ante  em seseen  é  dannan  auna- 
diendo  locura  é  preauropcion  á  las  culpas  primeras.») 

CCCXLVII. 

Strvi  non  lewyer  tunt  ingrati. 

Los  sierros,  aunque  son  oprimidos. 
Non  siempre  son  desagradecidos. 

Los  enxemplosde  los  antiguos  muestran  cómmo  debe 
ser  penada  la  raaldat  de  los  siervos.  De  la  grand  maldat  é 
malicia  de  los  siervos  que  mataron  á  sussennores  é  to- 
maron las  casas  é  las  mujeres ,  cuenta  Trogo  Poropeyo 
en  el  libro  siv,  onde  es  se;  ipio,  que  uno  deaqnellos  sier- 
vo hobo  piedat  de  su  sennor  é  non  lo  mató :  é  estoa 
siervos  acordaron  entre  sí  que  faciesen  rey  al  que  en 
la  mannana  primero  viese  el  sol ;  é  aqueste  siervo  dí- 
jolo al  su  sennor  que  había  nombre  Straton,  é  él  le  en- 
fermó que  todos  acatarían  contra  Oriente ,  é  que  el 
solo  qoe  mirase  contra  Occidente ,  é  cuando  el  sol  sa- 
liese vería  la  claridat  en  lo  mas  alto  de  la  cibdat ,  é 
fizólo  asi :  é  porque  ellos  entendieron  que  esta  solileza 
non  era  de  siervo,  demandáronle  ónde  lo  sopiera,  é  él 
confesó  cómmo  lo  sopiera  del  su  sennor.  Estonce  en- 
tendieron cuánto  era  mayor  el  ¡>eso  del  sennor  que  de 
los  sierros ,  é  perdonaron  al  viejo  ó  á  su  (¡jo ,  é  fede- 
ran rey  á  Stratoa,  é  después  hobieron  el  reino  sus  fijos 
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ó  nietos,  K  por  cuapto  esla  maldat  fué  tan  divulgada 
por  todo  el  mundo,  el  grand  Alexandre,  por  vengar  esta 
crueldad  pública ,  cuando  peleó  contra  ellos ,  todos 
cuantos  scaparon  de  la  pelea  mandó  enforcar  en  me- 
moria de  la  maldat  antigua  que  fecieran.  E  entrada  la 
cibdat  dellos,  guardó  el  linaje  de  aquel  Straton,  é  dióle 
reino  á  los  que  veníesen  de  su  generación. 

CCCXLVII!. 

Simpkx  el  vonut  p retare  poteit  diern  mor  ti»  me  tt  alwrum. 

Hommc  bueno  é  de  simple  bondat 
De  si  é  de  otros  tid  la  mortandtl. 

En  una  cibdat  que  llaman  el  Puerto  un  monje  mozo, 
hombre  de  grand  simpleza  é  de  grand  homildat,  fué 
ferido  de  pestilencia,  é  llegando  al  tiempo  de  la  muer- 
te, un  obispo  de  aquella  cibdat  ,que  había  oombre  Fé- 
lii ,  foélo  á  visitar  é  confortarlo  por  buenas  palabras, 
que  non  temiese  la  muerte,  ó  que  la  misericordia  de 
Dios  le  daría  mas  tiempo  de  vida.  El  respondió  que 
el  tiempo  de  su  vida  era  complido ,  deciendo  que  le 
apareciera  un  mancebo  que  traía  cartas ,  é  le  dijo  : 
«Abre  esas  cartas  é  lee.»  E  de  que  las  abrió,  dijo  que 
todos  I03  que  aquel  obispo  había  baptizado  en  la  Cesta 
de  Pascua ,  falló  scripto  en  aquellas  cartas  con  letras 
de  oro;  é  decia  que  fallara  primero  el  su  nombre ,  é 
después  los  nombres  de  todos  los  otros  que  aquel  tiem- 
po fueran  baptizados.  Por  lo  cual  tovo  ciertamente 
que  él  é  aquellos  en  breve  habían  de  salir  de  esU  vida. 
E  fué  así  que  él  morió  aquel  dia ,  é  después  dél  mo- 
rieron  todos  aquellos  que  fueran  baptizados,  en  ma- 
nera que  á  pocos  días  non  quedó  ninguno  dellos  en 
esta  vida ,  de  los  cuales  bien  se  muestra  que  el  siervo 
de  Dios  por  esto  los  vió  scriptos  de  oro ,  porque  la  cla- 
ridat é  gloria  de  paraíso  tenia  los  nombres  acerca  de  sí. 

CCCXUX. 

Socieku  prato  multum  wat. 

Compannia  mala  puede  empecer: 
Todo  baen  homme  la  debe  aborrese«r. 

Dicen  que  dos  clérigos  salieron  de  la  cibdat  á  la  tarde 
para  se  ir  á  spaciar,  é  ventaron  á  un  logar  onde  staban 
bebedores  é  jugadores,  é  dijo  el  su  compannero :  «Non 
vamos  por  este  camino ,  ca  el  filósofo  dice  que  non 
debe  homme  pasar  por  onde  está  mala  genio.  <>  El  otro 
dijo :  «  La  posada  non  fará  danno  si  otra  cosa  non  fue- 
re.» E  pasando  oyeron  dulces  cantos  en  aquella  casa, 
é  at  uno  dellos  parecióle  bien  el  canto,  é  estando  allí, 
el  compannero  díjole  que  ftiése  con  él ,  é  non  quiso.  E 
habiendo  placer  de  los  cantares ,  entró  dentro  de  la 
casa  é  asentóse  con  los  otros  á  béber.  El  pregonero>que 
andaba  buscando  6  uno  que  venia  por  espía  é  asechanza 
de  la  cibdat,  entró  en  aquella  casa.é  falló  ende  el  espía, 
é  prendió  á  él  é  á  lodos  los  otros ,  é  dijo  esta  cosa  dcste, 
que  venia  á  saber  los  secretos  de  la  cibdat  :  «  de  aquí 
sale  é  aqui  torna ,  todos  vosotros  fuistes  parcioneros  é 
corapanneros  deste.»  E  leváronlos  á  lodos  á  la  forca  :  é 
el  clérigo  entre  ellos  á  grandes  voces  iba  deciendo  á 
lodos :  «Todo  homme  que  lia  compannia  de  mala  gente, 
sin  duda  busca  las  penas  de  la  muerte  (1)». 

ily  Hállate  «a  U  DlicipU»*  cltrinhi,  %  u,  pa«.  «6. 
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CCCL. 

Sohu  meliui  e$t  stcUtus 

Mejor  compaonia  es  solo  estar. 
Que  entre  mala  gente  conversar. 

Un  Dlósofo  que  había  nombre  Roiso  (t)  fuése  al  de- 
sierto porque  mas  libremente  podiese  contemplar  é 
pensar  en  las  sciencias ;  é  uno  pasando  por  aquel  yer- 
mo fallólo  que  estaba  leyendo,  é  preguntóle  por  qué 
rale,  é  respondióle  que  porque  e>laba  solo,  éque  toda 
cosa  de  tristeza  que  venía  de  la  conversación  de  los 
homines  le  era  quitada ;  é  dijo  mas :  que  nunca  mejor 
acompannado  fuera  que  cuando  estaba  solo. 

CCCLI. 

Si*pr*m  commtltent  punltur  ritMHIer  poU  morím. 

El  que  con  aja  spiritaal  ha  pecado  , 
En  muerte  vejiblemente  sera  penado. 

Dice  sant  Grigorio  en  el  Diálogo  que  un  obispo  de 
Zaragoza,  en  Sicilia,  que  habla  nombre  Maximia- 
no ,  le  contó  que  un  oficial  de  aquella  iglesia  el  sábado 
He  Pascua  baptizara  una  fija  de  un  buen  homme  de  la 
cibdat.  E  después  que  bobo  cenado  é  fué  bien  embriago, 
fizo  quedase  la  afijada  con  él ,  é  aquella  noche  cono- 
cióla camalmenle.  En  la  maunana,  de  que  se  levantó, 
pensó  de  ir  al  bunno,  entendiendo  que  el  agua  del 
banno  lavarie  la  mancilla  del  pecado.  E  fué  allá  é  la- 
vóse ;  empero  había  temor  de  entrar  en  la  iglesia;  mas 
si  tan  grand  fiesta  non  fuése  allá  ,  habie  vergüenza  de 
los  otros ;  é  si  fuése ,  habie  temor  del  juicio  de  Dios. 
Empero  vencióle  la  vergüenza  del  mundo,  é  fué  á  la 
iglesia  ;  é  estaba  con  temor  que  siempre  temía  que  le 
tomaría  el  spíritu  maligno  é  lo  tormentarte  ante  todo 
el  pueblo.  E  non  le  acaesciendo  cosa  ninguna  en  aque- 
lla misa,  fué  muy  alegre,  é  otro  dia  fué  seguro  á  la  igle- 
sia ,  ó  así  fué  por  seis  días  continuos,  pensando  que  ya 
Dios  non  babia  visto  su  pecado ,  ó  si  le  había  visto, 
que  con  piedat  le  había  perdonado.  E  al  seteno  dia 
morió  muerte  sopitánea;  é  de  que  fué  enterrado,  por 
muchos  dias  ludos  vieron  salir  fuego  del  sepulcro.  E 
Dios  faciendo  esto  mostró  las  penas  que  su  ánima  so* 
fría  ,  las  cuales  los  hommes  non  podían  ver,  el  cuerpo 
del  cual  los  hommes  vieron  quemar  de  fuego.  Por  lo 
cual  á  nosotros  oyendo  esto  nos  dió  enxemplo  de  te- 
mer ,  é  por  esto  podemos  presumir  qué  es  lo  que  el 
ánima  que  vive  é  siente  padece  por  su  pecado ,  si  los 
huesos  que  non  sienten  son  quemados  con  tanto  tor- 
mento de  fuego. 

CCCL1I. 

Fingir  é  demostrar  locura. 
A  las  veces  es  grand  cordura. 

Dicen  que  un  viejo  moraba  en  una  cueva  escondido 
por  excusar  la  vanagloria,  é  uno  que  le  servia  rogóle 
muy  afincadamente  que  fuése  facer  oración  sobre  su 
fijo  que  era  muerto ,  é  yendo  allá  salieron  al  camino 
muchos  con  candelas  encendidas ,  ca  sabían  que  era 
«anclo  ,  é  viéndolo  el  viejo  despojóse,  é  desnuyo  co- 
menzó á  lavar  sus  vestiduras  en  el  rio;  é  de  que  lo  vtó 
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el  que  lo  levaba,  dijo  al  pueblo :  uTornadvos ,  que  el 
nuestro  viejo  perdido  lia  el  seso.»  E  después  vino  á  61, 
é  preguntóle  por  qué  federa  esto,  ca  todos  decían  :  de- 
moniado  es  este  viejo.  El  respondió  (1) : 

GCCLIII. 

StuUiu  qui  rtpuUlut  «  Deo  Jttha  jiOUmJv 

E>1  t^ u c  por  ''t^m^s     loco  i^Dido ^ 
Acerca  de  filóse*  por  justo  habido. 

Cuenta  sant  Basilio  que  en  un  raoo esteno  de  monja* 
fué  una  virgen  muy  sancta ,  que  todas  las  otras  la  ha- 
blan por  loca  é  demoniada ,  é  según  juicio  de  todas  era 
habida  por  nada.  Esta  escogiera  (4)  tal  vida,  que  nunca 
saliera  de  la  cocina,  é  facía  allí  todos  los  oficios  que  en 
menester.  Esta  era  expensa  de  toda  la  casa ;  esta  facía 
lo  que  leemos  en  la  Scriptura :  «El  que  piensa  ser  sabi- 
dor  en  este  mundo,  fágase  loco  porque  sea  sabidor »  E 
esta  virgen  traía  la  cabeza  cobiertacon  muchos  pannos, 
é  á  todas  servia ,  é  cosa  maravillosa  que  ninguna  de 
cuarenta  vírgenes  que  y  eran  nunca  la  vieron  comer,  é 
nunca  en  su  vida  se  asentó  á  mesa,  é  nunca  tomó  pe- 
dazo de  pan ,  mas  las  n.igajas  que  alimpiaba  de  las  me- 
sas é  lo  que  alimpiaba  de  las  ollas  comía ;  é  nunca  en- 
tre tanta  gente  que  estaba  fizo  injuria  alguna,  é  nunca 
la  vían  fablar,  é  todas  la  ferian  é  daban  bofetadas,  todo 
lo  sofría  sin  murmuriar.  E  el  ángel  apareció  á  un  sáne- 
lo, que  llamaban  Picherío,  que  moraba  en  el  desierto, 
monje  de  vida  muy  sancta.  é  dljole  :  o  ¿Por  qué  crees 
ser  grande  ?  ¿Quieres  \cr  tina  mujer  que  e*  mas  sancta 
que  tú?  Vé  á  tal  monasterio  de  monjas  é  «1H  faltará 
una  que  trae  cobierta  la  cabeza  con  muchos  paonos; 
sabe  que  es  mejor  que  tu.  Esta ,  aunque  trabaja  entre 
tantas  monjas  de  dia  é  de  noche  ,  el  su  corazón  nunca 
se  aparta  de  Dios ;  é  tú ,  estando  en  un  logar  que  non 
vas  á  ninguna  parte,  tu  corazón  anda  vagando  é  pen- 
sando por  todas  las  par' es  del  mundo.»  Estonce  el  viejo 
fué  aquel  monesterio  é  rogó  á  todas  las  monjas  que  se 
ayuntasen ,  é  de  que  fueron  ayuntadas,  él  non  vi  ó  aque- 
lla monja,  é  dijo :  «Paróceme  que  alguna  fallesce  aquí. » 
E  dijéronle:  «Padre,  una  solamente  fallesce  que  es 
loca.»)  El  dijoles :  «Plogulese  á  Dios  que  yo  fuese  así 
loco;  é  ruego  á  nuestro  Señor  Dios  que  merezca  el  dia 
del  juicio  ser  digno  comroo  esta.»  Veyendo  esto  b* 
monjas,  todas  echáronse  ó  sus  piés  della  demandán- 
dole perdón  de  las  injurias  que  le  habian  fecho.  Launa 
decía,  que  lanzara  la  sucedat  de  las  scudíllas  sobre  ella; 
otra  decía,  que  le  diera  de  bofetadas-,  otra  decía,  que  l< 
finchera  las  narices  de  xenabe ;  así  qus  todas  decían  las 
injurias  que  le  habian  fechas.  E  después  desto,  de  que 
la  comenzaron  á  honrar,  por  excusar  la  vanagloria, 
fuyó  é  non  pareció  mas. 

CCCLIV. 

Superkia  ta  pettibui  iiabolo  plactl 

Quien  vestidura  soberbia  fac*. 
Al  diablo  desto  mucho  place. 

Léise  de  tin  sánelo  que  víó  á  un  diablo  mucho  reír, 
é  preguntóle  por  qué  leyera ,  é  respondióle :  «  Vi  á  nn 

(1)  Palta  lo  demás  en  el  códice, 
(tj  Dtee  «escolten.» 
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compannero  ir  cabalgando  sobre  la  falda  luenga  de  ana 
mujer,  et  ella  cogióla  contra  si ,  ó  mi  compannero  cayó 
en  el  lodo. 

CCCLV. 

Ttctre  mentrm  oeulM. 

El  callar  la  voluntad  encobre; 
Lo  que  dentro  tiene  non  deeeobre. 

Uno  que  non  era  filósofo,  quiso  tomar  nombre  de  fi- 
lósofo, é  otro  grand  sábio  que  era  filósofo,  quiso  pro- 
bar si  era  verdadero  filósofo;  ca  en  otro  tiempo  los 
filósofos  eran  muy  pacientes,  é  comenzóle  á  decir  mu- 
chas injurias.  El,  porque  pareciese  filósofo,  oyendo 
las  injurias,  callaba;  empero  non  podiendo  sofrir  lo 
que  tenia  en  la  voluntad ,  dijo  al  grand  sábio  filósofo: 
«Agora  conociste  que  era  filósofo.»  El  respondió :  «Yo 
lo  bobiera  conoscido  si  callaras  é  non  fablaras.»  Los 
malos  pueden  algunas  vegadas,  por  algún  poco  de 
tiempo ,  fingir  ó  simular  que  han  esta  virtud  de  la  pa- 
ciencia ;  mas  non  la  saben  guardar  mucho  si  Ies  fueren 
fechas  ó  dichas  injurias. 

CCCLV!. 

Taeitumittu  máximo  rirltu  ett. 

El  callar  es  rosa  muy  virtuosa. 
Entre  las  vlrtsdes  muy  preciosa. 

Léise  en  Las  vidas  de  los  sánelos  Padres,  que  el 
abad  Agaloa  trayó  tres  annos  una  piedra  en  la  boca 
fasta  que  aprendiese  el  callar.  Dicen  que  un  caballero, 
queriendo  entrar  en  religión ,  propuso  de  facerse  mudo 
é  obedecer  en  todas  cosas  que  mandasen ;  é  esto  fizo 
por  cuanlo  muchas  vegadas  habia  fecho  muchas  ofen- 
sas por  la  lengua ,  é  creyó,  si  desto  non  se  guardase, 
que  perdería  el  mérito  que  habia  de  haber  en  Ta  Orden. 
E  él  en  ella  recebido  pensaban  todos  que  era  mudo;  é 
un  dia,  saliendo  con  el  abad  á  un  caballero  que  estaba 
al  punto  de  la  muerte,  de  que  fué  muerto,  vió  levar  el 
ánima  de  aquel  caballero  á  los  diablos,  é  habiendo  com- 
pasión lloró ;  é  partiéndose  dende ,  encontraron  á  otro 
caballero  que  prometió  al  abad  que  entraría  en  religión; 
é  yendo  delante  del  abad ,  cayó  de  una  puente  é  afogósc, 
é  el  mudo  vió  el  ánima  en  Ggura  de  monje  que  la  le- 
vaban los  ángeles  al  cielo,  é  bobo  grand  gozo.  E  de  que 
vino  el  abad  al  monasterio,  conjuróle  en  virtud  de 
obediencia,  que  si  podía  fablar  le  dijese  por  qué  se  ho- 
biera  así  en  la  muerte  de  aquellos  dos.  El  caballero  le 
respondió:  «Mal  fecísle  en  me  facer  fablar  contra  mi 
propósito;  mas  decirte-be  lo  que  mandas.»  E  contóle 
[ lo  ]  que  viera.  El  abad,  de  que  lo  oyó ,  echóse  á  sus 
pié».  El  caballero  rogóle  que  le  encerrase  en  algund 
logar  onde  podiese  guardar  el  su  propósito  de  callar, 
onde  decía  el  abad  Pastor,  cualquier  trabajo  que  te 
venierepor  callar,  lo  lanzarás  de  tí.  E  asi  commo  larde 
0  nunca  hay  contienda  nin  pelea  salvo  por  mala  pala- 
bra ,  asi  tarde  ó  nunca  el  diablo  puede  vencer  al  que  se 
guarda  de  decir  matas  palabras. 
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CCCLV1I. 

Tentatioum  fotinu  mon  e$t  dupictendm 

Al  qoe  es  tentado  non  debes  despreciar; 
Ante  por  Dios  siempre  lo  debes  consolar. 

Una  vegada  un  monje  pecó ,  é  otro  monje  que  habia 
nombre  Timoteo,  dió  por  consejo  que  lo  lanzasen 
del  mooesterio ;  é  de  que  fué  Janzado,  vino  grand  ten- 
tación á  este  Timoteo,  é  falleciendo  la  virtud  é  non 
lo  podiendo  sofrir,  lloraba  fuertemente  delante  Dios 
pidiéndole  misericordia,  é  luego  oyó  una  voz  que  le 
dijo :  «Timoteo,  tú  caíste  en  esta  tentación  porque  me- 
nospreciaste en  su  tentación  á  tu  hermano.» 

CCCLVH1. 

TtñtaUonts  magnru  frvetvs  ett  eomnttttu 

Grande  es  el  trato  de  ta  tentación , 
Al  qne  la  reseibe  con  devoción. 

Fué  un  sancto  padre  que  habia  nombre  Inocencio; 
seyendo  atormeulado  de  grandes  tentaciones,  pedió  á 
Dios  que  non  fuese  tentado,  é  fuéle  otorgado.  E  des* 
pues  fué  otro  sancto  padre,  é  contóle  lo  que  le  acaeciera; 
é  el  otro  le  dijo :  «Non  feciste  bien  para  ti ,  ca  grand 
fruto  de  las  ánimas  es  establecido  por  Dios  en  las  ten- 
taciones :  por  ende  ruega  á  Dios  que  le  torne  la  tenta- 
ción de  que  puedas  aprovechar;  mas  esto  le  ruega  que 
non  seas  vencido;  ca  la  nao  en  la  mar  mas  fuerte  corre, 
é  mas  aína  viene  al  puerto  con  grandes  vientos  é  on- 
das, é  las  nubes  mas  fuerte  corren  cuando  las  traen 
los  vientos.»  Pues  asi  la  tentación  es  provechosa  é.bue- 
iia ,  é  por  esto  los  hommes  virtuosos  é  buenos  la  codi- 
cian ,  asi  commo  los  nobles  caballeros  é  fuertes  desean 
pelear.  Dicen  que  fué  un  servidor  de  un  sancto  padre 
viejo,  que  era  tentado  fuertemente  del  pecado  de  la 
carne,  é  veyéodole  el  viejo  mucho  atormentado,  d&jole:  • 
«¿Quieres  rogar  á  Dios  que  te  quite  esta  tentación?  » 
E  él  dijo : « Padre,  non  lo  quiero;  ca  si  he  trabajo,  era- 
pero  veo  que  aprovecho :  mas  ruega  á  Dios  que  non  me 
deje  ser  vencido.»  E  así,  cuando  alguno  sieute  ser 
apremiado  de  grandes  tentaciones  de  la  carne,  non  crea 
que  es  desamparado  por  Dios;  ca  El  nunca  deja  al  que 
es  aflilo;  mas  algunas  vegadas  de  gracia  lo  aprime, 
porque  sienta  las  cosas  humildes  é  non  presuma  de  sí, 
é  sepa  que  en  todas  (as  cosas  lia  menester  á  Dios. 

CCCLIX. 

Ttníalio  cornil  talde  affiifit  Dti  t«ncto$. 

Segnnd  leemos ,  é  la  Seriptnra  cuenta , 
Tentación  de  la  carne  a  loa  sánelos  atormenta. 

Un  monje  era  mucho  tentado  de  la  codicia  de  la  car- 
ne; fué  á  un  monje  muy  sancto  que  llamaban  Pacho, 
que  habia  sesenta  anuos  que  estaba  en  un  moneslerio, 
é  confesóle  con  muchas  lágrimas  aquella  su  tentación. 
E  dijole  el  sancto  homme : «  Fijo,  non  te  turbes  por  esta 
razón,  ca  esto  non  te  viene  por  tu  culpa,  mas  por  in- 
vidia  del  diablo;  ca  véosme  homme  tan  viejo,  commo 
quierque  con  el  ayuda  de  Dios  yo  so  diligente  de  la  sa- 
lud de  mi  ánima;  empero  fasta  agora  siempre  sofri  ten- 
tación.» E  dijole,  jurando,  que  después  que  bobo  cin- 
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cuenta  annos  nunca  le  dejara  la  tentación  de  noche  nin 
dé  día,  en  tanto  que  creyendo  que  Dios  le  había  des- 
.  amparado  escogió  mas  morir  que  vevir  así  torpemente: 
E  dijo  :  «fui  é  púserae  desnudo  en  una  cueva  de  leones, 
é  eslude  así  por  todo  un  día  porque  veniesen  é  me  co- 
miesen: é  de  que  venían  las  bestias,  desde  lacabeza  fasta 
los  piés  me  adoraban  é  lodo  me  lainien ,  é  íbanse.  E  pen- 
sando que  Dios  me  habie  perdonado,  (ornéme  ¿  mi  cel- 
da: é'dende  ápocbsdias  vínome  la  tentación  mucho  mas 
fuerte,  en  manera  que  estude  á  tiempo  de  blasfemar; 
é  cuándo  me  volví ,  el  diablo,  en  figura  de  moza  ne- 
gra que  yo  viera  en  mi  mancebía ,  algunas  veces  asen- 
tóse sobre  mis  hinojos  é  movióme  muy  grand  tentación 
de  lujuria:  onde  yo,  con  grand  saña  dile  grandes  bo- 
fetadas en  las  mejillas,  é  luego  desapareció.  Mas  acerca 
de  dos  anuos  me  quedó  el  fedor«n  las  manos ,  é  es- 
lando  ya  para  desperar  de  la  salud  de  mi  ánima,  é  en 
mucho  lloro,  oí  una  voz  que  me  dijo :  «  Pacho ,  yo  dejé 
que  te  veniese  esta  tentación  porque  non  te  alzases  en 
soberbia  é  que  hobieses  temor  é  conoscieses  tu  enfer- 
medat  é  flaqueza  é  confiases  de  solo  Dios;  ca  El  abaja 
á  los  que  confian  de  sí,  é  ayuda  á  los  que  pelean  contra 
las  tentaciones.  E  desde  allí,  por  la  gracia  de  Dios, 
ve  vi  en  paz.» 

CCCLX. 

Tentari  el  fortia  bello  ptli  sifnum  est  «mthtati» 

Haber  tentación ,  é  contra  ella  pelear, 
Grand  sennal  de  saoctidad  es  é  de  se  salvar. 

Un  monje  hobo  lan  grand  gracia  de  Dios,  que  así 
comrao  via  á  los  bornes,  así  veia  á  los  diablos;  é  ve- 
vendo  su  moneslerio  lleno  de  diablos  é  cercado  de  to- 
das parles ,  pensó  que  esto  era  por  algund  grave  pecado 
que  habían  fecho  los  monjes, é  demandó  licencia  alabad 
que  podiese  pasarse  á  otro  moneslerio.  E  acaeció  que 
•  yendo  su  camino,  pasó  por  un  mercado  onde  había  mu- 
chedumbre de  hommes ,  é  vió  un  diablo  solo  en  aquel 
mercado;  é  maravillándose  desto  conjurólo  que  le  di- 
jese la  razón  por  qué  en  el  su  monasterio  eran  tantos 
diablos  donde  eslaban  lan  pocos  monjes,  é  que  él  solo 
estaba  allí  donde  era  lauta-inucliedumbro  de  hommes; 
c  díjoT  :  «  Paréceme  que  eres  simple  non  entendiendo 
que  allí  non  es  necesario  haber  muchos  peleadores, 
onde  si  los  enemigos  son  muchos  son  Un  viles  é  flacos 
que  un  peleador  los  vence ,  é  allí  son  menester  muchos 
onde  los  enemigos  son  muy  fuertes  ó  non  pueden  ser 
vencidos sinott  por  muchos  é  non  por  pocos:  é  por  ende 
osla  tan  grand  muchedumbre  de  hommes  á  mi  sonno- 
río  es  sometida  del  lodo ,  <jue  facen  lo  que  yo  quiero: 
por  ende  esto  aquí  solo  é  non  he  menester  ayuda  de 
otro ;  mas  en  tu  moneslerio  son  pocos  monjes,  mas  de 
grand  corazón  é  fuertes  á  polear,  é  lo  que  mas  es,  guár- 
danlos  ángeles;  é  la  cerca  que  tienen  es  de  Dios,  é  non 
temen  nin  fuyen  de  las  nuestras  lanzas  de  fuego;  é  mu- 
chas vegadas  derriban  nuestras  fortalezas  é  las  traen  á 
nada.  E  por  esto  es  meuester  allí  muchos  peleadores, 
porque  cuando  una  de  las  nuestras  haces  es  vencida, 
sea  reparada  por  otra ;  é  cuando  un  monje  non  con- 
siente en  un  pecado,  olro",  tentándole  muchas  veces, 
consiente. »£  oyendo  esto  el  monje,  luego  se  lomó  á 
monasterio,  asi  como  á  logar  de  gruid  sanctidad. 


rERIORES  AL  SIGLO  XV. 
E  contando  á  los  monjes  lo  qué  viera ,  (Izólos  mas  fuer- 
tes é  dióles  grand  esfuerzo  para  pelear  contra  las  ten- 
taciones. E  por  este  eniemplo  se  concluye  que  el  dia- 
blo pelea  contra  los  que  facen  penitencia  ,  trabajan.  !o 
de  cobrar  lo  que  perdió ;  por  lo  cual,  ser  tentado  é  pa 
decer  fuertes  tentaciones,  sennal  es  de  sanctidad. 

CCCLXI. 

La  ««neta  Trinidad  non  poede  saber 
Homoe  de  esta  vida ,  nia  la  entender. 

Léise  qué  en  tiempo  qoe  sant  Agostin  componía  lo* 
libros  do  la  Trinidad  andando  por  la  ribera  de  la  mst 
pensando,  é  los  compan ñeros  eslaban  luenne,  falló  un 
mozuelo  de  maravillosa  fermosnra  que  había  fecho  un 
foyo  pequenno  en  aquella  ribera,  é  con  una  cuchar  de 
plata  ecliabn  el  agua  del  mar  en  aquel  foyo.  Sant  Agos- 
tin  preguntóle  qué  facin,  é  éldíjole  :  «Quiero  echar  este 
agua  de  la  mar  en  esta  Toya  con  esta  cuchara.»  E  sani 
Agostin ,  revendo ,  dijo  :  «  Fijo,  ¿cómmo  lo  podrás  fa- 
cer siendo  la  mar  tan  grande  é  la  cuchar  tan  pequenna 
et  el  foyo  tan  pequenno?  »  E  él  dijole :  <■  Mejor  puedo 
yo  facer  esto  que  tú  acabar  lo  que  piensas.»  Sant  Agos- 
tin ,  maravillado ,  dijo :  «  ¿Qué  cosa  es  esta? »  E  dijole 
el  mozuelo:  «Tú  piensas  é  trabajas  de  cjmprehender 
et  encerrar  el  sacramento  de  la  Trinidal  con  tu  pe- 
quenno saber  en  un  pequenno  libro.»  E  luego  el  mozo 
desapareció.  E  saiit  Agostin  dió  gracias  á  Dios  é  reco- 
noció que  era  venial  lo  que  el  mozo  habia  dicho. 

CCCLX1I. 

TutHu  tttptr  ría»  iré  quam  per  «easitow 

Enxerapi»  es  bueno  é  castigo  verdadero 

Ir  mas  senara  por  la  carrera  o,ue  por  el  sendero. 

Un  sábio  de  tierra  de  Arabia  castigó  un  su  fijo  de- 
ciéndole :  «Vé  siempre  por  la  carrera  aunque  sea  luen- 
ga, 8nteque  por  el  sendero:  otrosí  tomarás  mujer  vir- 
gen ,  aunque  sea  de  muchos  dias.v  E  dijole  :  «siempre 
levarás  tus  mercaderías  á  las  grandes  cibdades,  aunque 
lo  vendas  por  precio  menor.»  E  dijo  el  fijo : '  u Verdad 
es  lo  que  dejisle  de  las  grandes  carreras,  ca  un  día  yo 
é  mis  coropanneros  fuimos  á  la  cibdad  en  la  larde,  i 
aun  estábamos  luenne  de  la  cibdat  é  vimos  un  sendero, 
que ,  segund  parecía ,  fuera  mas  aína  á  la  cibdad ,  é  fa- 
llamos un  viejo  é  preguntárnosle  de  aquel  sendero,  é 
dijo  que  mas  cerc  i  e-  taba  de  la  cibdat  que  la  carrera 
grande;  empero  que  mas  aína  llegaríamos  á  la  cibdad 
por  la  carrera  que  por  el  sendero.  E  oyendo  esto  fcj- 
bimosle  por  loco ,  é  dejamos  ia  carrera  é  fu  ¡monos  por 
aquel  sendero;  é  yendo  por  él,  oras*  á  la  diestra,  oras  i  ta 
siniestra ,  toda  la  nociré  andodimos  errados,  nin  llega- 
mos á  la  cibdat ;  é  por  la  carrera  fuéramos  ante  de  me- 
dia noche  (I). 

CCCLXI1I. 

Tutior  esl  ría  prrpoaíem  q*am  per  roéum 

Enxemplo  es  antiguo  éfabliUa  verdadera: 
Por  puente,  non  portado,  es  segúrala  carrera. 

El  sábio  susodicho  de  Arabia  dijo  á  su  fijo  :  "  A  mi 

(I)  Véase  la  Mtciplúu  clericilú,  pig.  61 ,  f  itui,  nnnwoi  H 
y  siguiente». 
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4  á  otros  companneros  nos  acaeció  otra  vez  semejable 

testo  que  dices,  yendo  por  una  grand  carrera  á  uoa  cib- 
dat: é  estaba  un  río  ante  de  la  cibdatque  habíamos  de 
pasar,  é  yendo  nuestro  camino  partióte  la  carrera  en 
dos  parles:  la  una  iba  A  la  cibdat  por  el  vado,  é  la  otra 
por  la  puente.  E  fallamos  un  viejo  ó  preguntárnosle 
qne  cuál  de  aquellas  carreras  era  mas  breve  para  ir  á 
la  cibdat ,  é  dijo  que  la  carrera  del  vado  era  mas  breve 
que  la  de  la  puente  dos  millas ;  empero  que  mas  atoa 
podríamos  [ir]  por  la  puente.  Uno  de  nuestros  com- 
panneros .escarneció  del  viejo  comino  vos  del  vuestro,  é 
fueron  por  el  camino  del  vado ,  é  nos  fuimos  por el ca- 
mina de  ta  puente ;  é  los  Unos  se  afogaron  en  el  rio,  otros 
perdieron  los  caballos,  é  los  otros  salieron  del  agua  mo- 
jados, otros  lloraban  fo  que  perdieron ;  é  nos  é  nuestro 
viejo,  que  pasamos  por  la  puente,  fuimos  sin  embargo  é 
sin  dan  no ,  é  fallamos  á  los  otros  á  la  ribera  buscando  lo 
que  habían  perdido  con  rastros  é  con  redes.»  Di/oles 
el  viajo :  a  Si  connosco  fuérades,  non  vos  acaesciera 
esto. »  Dijeron  :  « Fecimoslo  por  non  tardar  en  el  ca- 
mino.» Dijo  el  viejo:  o  Asi  mas  tardaste*.»  E  asi  dejá- 
rnoslos, é  nos  alegres  entramos  á  la  cibdat.  E  tal  es  el 
proverbio  que  hoy  dicen  :  Mas  vale  la  carrera  luenga 
al  paraíso,  que  la  breve  al  infierno  (t). 

CCCLXIV. 

Tutortm  retiñere  Mmima  re»  e»t. 

Cosa  buena  é  muj  tegura  - 
Tener  homme  quien  dél  haya  cura. 

Ponen  una  semejanza  entre  las  tablillas :  que  entre 
el  tobo  é  las  ovejas  era  una  grand  guerra ,  segund  que 
agora  es,  é  los  canes  defendían  las  oveja?:  veyendo  los 
lobos  que  non  podían  empescer  á  las  ovejas,  fingieron 
que  querien  paz,  é  demandáronla  á  las  ovejas ,  é  en  la 
paz  fué  una  condición  que  lanzasen  do  si  los  canes: 
las  mequinas  de  las  ovejas  faciéronlo  asi,  é  luego  los 
lobos  seguramente  dieron  en  la*  ovejas  é  mataron  mu- 
chas dolías.  Onde  el  sábio  concluye  en  esta  Tablilla ,  é 
dice  así: 

Tener  boro  me  su  guarda  es  cosa  muy  segura; 
Si  la  guarda  fallece  el  enemigo  le  madura 

CCCLXV. 
Tana  hete  gloria  multa  tn  Injuria  eommutatur 

La  vanagloria  cosa  es  muy  cruda; 
A  las  veces  en  grand  injuria  se  muda. 

Cosdroe,  rey  de  Persia ,  que  cuasi  había  subyugado 
todo  Oriente  á  su  sen  n  orí  o  é  había  reducido  á  los  ro- 
manos cuasi  á  nada ,  tanta  gloria  é  poderío  tenia ,  que 
demandándole  Erad  ¡o ,  emperador,  que  bobiese  paz, 
respondiólejue  nunca  daría  paz  á  los  romanos,  salvo  si 
uegasen  á  Jhu  xpo.  E  Eraclio  movió  guerra  contra  tos 
de  Persia,  ó  venciólos  muchas  vegadas,  é  trayólos  á 
nada,  en  manera  que  Cosdroe  solo  fuyó ,  é  su  fijo  propio 
prendiólo  é  púsolo  en  fierros  en  una  cárcel  muy  oscura; 
é  fué  tanto  afligido  de  fambre  que  era  poco  menos  de 
rooerte;  é  aquel  fijo  delante  dél  mató  á  todos  sus  lijos, 

* 
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é  dijo  asi:  «Coma el  oro  que  en  vano  allegó,  é  porque 
muchos  mató  de  fambre.»  E  después  que  él  le  hobo 
atormentado  por  cinco  dias  con  muchas  injurias  é  ofen- 
sas, escopiéndolo,  á  la  fin  mandólo  asaelar  á  aquellos 
que  mucho  mal  lo  querían ;  aunque  en  otra  scríptqra 
se  lee  que  Eraclio  le  mató.  Veed  cuál  es  la  vanagloria 
deste  mundo  que  en  tanta  injuria  se  muda. 

CCCLXVI. 

Vena  gloria  dltputanéi  máximum  crimen  traMt. 

La  vanagloria  de  disputar 
A  grand  pecado  es  de  contar. 

En  París  fué  un  maestro  en  lógica  que  babia  nom- 
bre Sito;  moriéndose  un  su  discípulo,  rogóle  afinca- 
damente quo  tornase  á  él  después  de  la  muerte;  el  cual 
le  apareció  después  con  una  capa  del  infierno  toda  llena 
de  sofismas  é  argumentos.  E  preguntóle  que  por  qué 
padecía;  díjole:  «Esta  capa  que  vees  mas  pesa  que  si  tu- 
viese una  torre  sobre  mí,  que  me  fué  dada  que  trayese 
por  la  vanagloria  que  hobe  por  los  sofismas  é  argumen- 
tos que  facía;  é  toda  llena  os  dentro  de  fuego  por  las  for- 
raduras  tan  delicadas  que  trata.»  El  maestro,  non  cre- 
yendo questa  era  tan  grand  pena,  el  discípulo  le  rogó 
que  extendiese  la  mano  porque  senliese  en  una  gota 
de  su  sudor  la  pena:  é  el  maestro  extendió  la  mano  ó 
le  dejó  catar  una  gota  eu  ella,  la  cual  le  foradó  la  mano 
ast  como  si  fuese  saeta  de  fuego,  é  tan  grand  fué  el 
dolor  que  pensó  morir,  é  dijole :  «Todo  so  tal  commo 
esta  gola.»  El  maestro,  con  grand  dolor  é  con  grand  te- 
mor, contó  arrepentido  todas  estas  cosas  que  le  habían 
acaescido  en  la  mamiana  á  los  scolures,  ó  saludándoles 
que  te  quedasen  á  Dios,  dijoles  estos  versos  : 

Linquo  citas  ranit,  era»  conis,  tnaaque  tanit; 
Ai  togicampergo,  tu*  morlem  non  timet  ergo. 

Que  quiere  decir: 

Dejo  el  eloax  a  las  rana»,  ei  ero  i  lo»  cuervo»,  e  las  cosa»  vana» 
i  tos  vanos,  *  vome  a  la  lógica,  qoe  non  teme  la  muerte  del  ergo. 

E  luego  foése  é  entró  en  religión. 

CCCLXVII. 

Al  bomme  Justo  en  que  ha  seto  é  bondat. 
Todo  este  mundo  le  parece  vanldat. 

Gelmfcr,  rey  de  los  godos,  que  babia  allegado  infi- 
nito tesoro'j  ¿  que  había  subyugado  á  Spantia  é  con- 
querido la  mayor  parte  de  Áfrico,  á  la  fio  fué  preso  de 
los  romanos ,  é  enviáronlo  á  Cartagena  á  Belisario,  un 
grand  principe  de  los  romanos;  c  llegando  á  él  entró 
revendo  á  dar  á  entender  por  este  su  riso  que  todas 
las  cosas  deste  mundo  reputaba  á  riso ,  las  cuales  son 
todas  muy  vanas  ;  veyendo  que  él  fuera  tan  grand  rey 
é  hobiera  tantas  riquezas  é  tanta  gloria  é  sennorio,  c 
agora  desnudo  de  todos  los  bienes  habiendo  sofrido  to- 
dos los  males ,  estaba  captivo  é  preso ;  onde  después 
Huyéronlo  al  Emperador,  é  fallándolo  asentado  en  su 
cátedra,  comenzó  á  dar  grande*  voces  é  decir:  «Vani- 
dal  de  la*  vanidades,  todas  las  cosas  son  vanidat.» 
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CCCLXVI1I. 
Tenatoribns  non  ett  rniua  etMrania. 

A  los  que  quieren  ir  i  cazar 
Non  deben  misa  celebrar. 

• 

Cuéntase  en  un  hestoria  de  un  rey  de  Inglaterra  que 
había  nombre  Endagorus,  que  un  domingo  ,  á  la  hora 
de  la  misa,  fué  á  caza,  é  sant  Demislrano  ves  lióse  para 
decir  la  misa ,  é  estando  allí  por  grand  spacio ,  el  rey 
non  vino;  é  oyó  commo  un  áugel  dijo  el  oGcio  de  la 
misa  é  kirieleyson  é  después  He  missa  est.  E  de  que 
vino,  el  rey  dijeron  al  sánelo  homme  que  dijese  misa, 
é  dijo  que  non  quería  ya  mas  decir  misa,  é  defendió  al 
rey  que  de  allí  adelante  nunca  fuése  á  caza  en  domingo. 

CCCLXIX.  . 

Yerta  dnlein  txauant  injnritm. 

Palabras  dulces  é  buen  rabiar, 
Pueden  las  injurias  excusar. 

Dicen  que  Pirro,  rey,  era  de  manso  corazón,  é  oyó 
decirque  hommes  de  la  cibdat  de  Taranto  dijeron  mu- 
chas malas  cosas  é  defamaciones  dél  en  un  convite;  é 
preguntó  á  todos  los  que  allí  fueron  si  habían  dicho 
aquellas  malas  cosas  dél ;  é  uno  respondió  é  dijo :  «Si 
el  vino  non  nos  falleciera,  lo  que  dijeron  que  habíamos 
dicho  de  li  juego  fuera ,  segund  lo  que  adelante  dijé- 
ramos é  la  excusación  tan  tontos  é  tan  beodos.»  E  la 
confesión  tan  simple  de  ta  verdal  tornó  la  sanna  del 
rey  en  riso. 

CCCLXX. 
Yétalo  prava  deterior  ett  diabolo. 

Peor  que  diablo  es  mala  tieja, 
Su  aguijón  mas  danna  que  de  abeja. 

Léise  que  el  diablo  trabajó  por  trenta  anuos  é  mas 
por  poner  discordia  entre  un  marido  é  su  mujer,  é 
nunca  pudo  solo  una  vegada  desacordarles  en  palabra 
nín  en  voluntad  mala.  E  de  que  non  pudo  acabar  el  mal 
que  labia  comenzado,  tomó  forma  de  mancebo,  é  asen- 
tóse so  un  árbor  en  el  camino  en  manera  de  triste  ,  é 
una  vieja  lavandera  pasó  por  allí,  é  él  tenia  una  bolsa 
llena  de  dineros,  é  preguntóle  la  vieja  quién  era  é  por 
qué  estaba  triste ;  é  él  prometióle  que  le  daría  aque- 
lla bolsa,  si  le  ayudase  en  cuanto  él  poniese;  é  de  que 
le  juró  la  vieja,  díjole  que  era  diablo  é  que  se  temía  ser 
atormentado  porque  había  trenta  anuos  que  trabajara 
con  (ales  casados  é  nunca  los  podiera  facer  pecar  nín 
haber  discordia ;  é  citóle  la  bolsa,  é  fuese.  E  la  vieja 
lomó  una  moza  en  su  casa  é  fuése  para  aquella  mujer 
casada,  é  díjole  en  manera  de  habiendo  dellacoinpasion, 
que  su  marido  era  enamorado  de  una  moza ,  é  que  ella 
le  viera  cometer  adulterio  con  ella  ensucasa,  é  que  le 
prometiera  una  saya  de  cualquier  panno  que  ella  qui- 
siese ,  é  que  fuése  ella  á  la  tienda  de  su  marido ,  que 
era  mercador.  E  la  mujer  respondió  que  non  lo  podía 
creer,  que  su  marido  era  honesto  é  bueno:  é  dijo  la  i 
vieja  :  «Non  lo  creados  si  non  vié redes  sennales.»  La 
vieja  se  fué  para  su  marido  é  díjole  que  tal  clérigo  de 
tal  iglesia  amaba  á  su  mujer,  é  que  hobiera  fabla  desho-  j 
nesta  con  ella  en  la  iglesia,  é  ella  lo  oyera  estando  de-  I 
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trás  de  una  coluna  en  oración,  é  que  acordaron  que  ella 
se  fuése  furlibleraenle  con  el  clérigo  é  levase  todos  so* 
bienes.  E  deciéndole  el  marido  que  en  ninguna  ma  - 
ñera  non  lo  creia,  dijo  la  vieja:  «Non  lo  creados,  salvo 
si  eras  á  tal  hora  los  viéredes  fablar  en  tal  logar.»  Es- 
tonce la  vieja  fuése éenvió  la  moza  que  comprase  panno 
de  la  tienda  del  marido,  é  veyéndolo  ta  mujer,  sospe- 
chó que  podría  ser  verdal  lo  que  la  vieja  dijera ,  é  eo 
la  noche  de  tristeza  non  podía  comer,  é  el  marido  ma- 
ravillábase é  sospechaba  que  por  alguna  raion  non  co- 
mía; é  otro  dia  la  vieja  procuró  que  ella  fabla«e  con  el 
clérigo  en  manera  que  lo  viese  su  marido.  Esto  fecho, 
la  vieja  llegó  á  la  mujer  é  díjole:  «Sennora,  sed  cierta 
que  vuestro  marido  ya  ha  comalido  el  pecado ,  lo  cual 
podedes  ya  bien  entend  r  por  la  tristeza  que  vos  mues- 
tra; sabed  que  lehabedes  perdido  si  apriesa  non  acor- 
redes.»  Ella  preguntó  cómmo  lo  podría  acorrer;  é  la 
vieja  respondió:  «Si  comenzando  á  dormir  vuestro  ma- 
rido le  rapades  tres  pelos  de  la  barba  con  una  navaja  é 
los  quemáredes  é  gelos  diéredes  á  beber,  aborrecerá  b 
moza  é  amará  á  vos  mucho  mas  que  ante.»  La  mujer 
le  prometió  que  en  la  noche  ,1o  faria.  La  vieja  dijo  al 
marido  que  su  mujer,  de  consejo  del  clérigo,  la  noche 
siguiente  le  habia  de  degollar,  si  lepodíese  embriagar 
E  él  guardóse  de  beber  ede  dormir,  ó  Tinglóse  que  dor- 
mia  fuertemente  é  roncaba;  é  cuando  llegó  que  la  mu- 
jer llegó  con  la  navaja  al  garguero,  trabóle  de  la  mano 
é  despertó  la  companna  é  mandó  eneender  fuego  por- 
que todos  viesen  la  traición ,  é  convencíala  mostrando 
la  navaja ,  é  ella  con  vergüenza  callaba.  El  sacerdote 
apretóla  é  preguntóle  la  verdad,  é  asi  mismo  apretó  a' 
marido  é  preguulóle  la  verdal,  ó  después  enviaron  por 
la  vieja  é  fedérenla  confesar  la  verdal.  E  así  perece 
que  es  mala  pestilencia  la  de  la  mala  lengua,  si  non  es 
temprada  por  razón. 

CCCLXXl. 

Vifíiun  alicrlut  occvliare  laudtHle  ett. 

Cosí  de  alabar  é  de  oir, 
Es  defecto  de  otro  encobrir. 

Un  caballero  romano  habia  repudiado  é  dejado  i  so 
mujer,  é  estando  con  oíros  caballeros  en  la  plaza  re- 
prehendíanlo porque  la  dejara  á  su  mujer,  é  maravillá- 
banse seyenJo  ella  muy  noble ,  fermosa,  bien  acostum- 
brada, sábia  é  rica.  Oyendo  esto  el  marido  respondió; 
«Comino  yo  esté  calzado  agora  de  nuevo ,  parécevos 
este  zapato  mió  fermoso  é  bueno.»  Ellos  respondieron 
que  era  fermoso  é  bien  convenible  al  pié.»  Dijo :  «Bien 
decides,  mas  ninguno  de  vos,  salvo  yo,  sabe  dónde  me 
aprieta  é  muerde.»  E  alabaron  la  sabidoría  de  aquel 
caballero  en  esto,  porque  eucobrin  el  defecto  de  su  mu- 
jer ,  é  excusóse  con  fermosa  semejanza  del  repudio'  é 
por  qué  la  dejara. 

CCCLXXll. 

I'»»»*  Hbere  tnnthan  mortem  indúcete 

Beber  mucho  vino  é  fuerte, 
Trae  al  homme  i  la  muerte. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  segundo  que  los  cibda- 
danos  do  Cartagena  enviaron  á  Macrobio,  homme  muy 
prudente  en  perras,  r0n  grand  caballería  4  pelear  coa 
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los  de  Asiría.  Estos  padecian  defecto  que  bebian  de  vo« 
lontad  el  vino,  é  boj  machos  companneros  tienen. 
Vejando  Macrobio  la  hueste  de  los  asirios  tan  poderosa, 
pensó  que  los  non  podría  vencer  por  fuerza ,  é  usó  de 
arte  é  de  camella.  E  tomó  raandrágorasé  fizólas  polvos, 
ó  sabiamente  echó  aquellos  polvos  dentro  en  los  cue- 
ros llenos  de  vino :  é  por  cuanto  la  virtud  de  la  man- 
dragora es  acerca  de  ponzonna,  que  trae  grand  suenno 
é  mucho  dormir;  é  mandó  á  sus  caballeros  que  esforza- 
damente dieran  en  la  hueste  de  sus  enemigos,  é  después 
que  fingiesen  que  foian  é  desamparasen  su  real ;  é  fe- 
riáronlo asi.  E  los  de  Asiría,  creyendo  que  habían  ven- 
cido el  campo,  fueron  robar  el  real  que  los  otros  ha- 
bían desamparado ,  é  fallaron  mucho  vino,  é  bebieron 
largamente,  é  todos  scalentados  luego  cayeron  en  tierra 
commo  muertos.  E  entendiendo  esto  Macrobio,  tornó 
sobre  ellos  é  fallólos  á  manera  de  muertos,  é  todos  los 
pasó  á  cuchillo. 

CCCLXXIII. 

rfemm  piares  kobet  proprieUtet  non  bonnt. 

El  vino  es  mor  virtuoso, 
Mal  usado  es  dannoso. 

Ra  vano  (1),  en  el  Libro  de  ¡as  Saturas,  é  Fulgencio, 
considerando  las  propiedades  del  vino  á  los  que  bien 
usaban  del,  é  las  malicias  á  los  que  dél  usan  mal,  cre- 
yeron que  el  vino  era  dios  en  la  natura ,  é  posiéronle 
nombre  Bacho,  é  pintáronle  cierta  imágen  que  había 
la  cara  de  mujer  moza  é  los  pechos  descubiertos ,  la 
cabeza  con  cuernos  á  con  corona  de  vides,  que  cabal- 
gaba robre  serpientes  é  que  era  llamado  Indias ,  por 
un  monte  de  India  en  que  fuera  criado. 

CCCLXX1V. 

Vhnm  ex  tongulne  quatuor  animalinm  descendí/. 

El  vino  es  bueno  6  muy  preciado, 
De  sangre  de  anlmallas  fué  fallado. 

Cuenta  Josefo  en  el  Libro  de  las  causas  de  las  cosas 
naturales  t  que  Noé  falló  primero  la  vid  montesina,  á 
seyendo  amarga  tomó  sangre  da  cuatro  animadas:  de 
león ,  de  cordero,  de  puerco  á  de  ximio,  mezclóla  con 
tierra  á  con  estierco,  á  púsolas  á  la  raíz  de  la  vid,  que 
cortada  ponía  para  que  naciese,  porque  tirada  el  amar- 
gura de  la  vid  diese  el  fruto  dulce;  é  desque  bebió  de 
aquel  vino  embriagóse,  é  estando  desnudo  on  su  tienda 
Cham,  su  Ojo,  escarneció  dél ;  é  después  que  perdió  la  | 
embriaguez  llamó  á  sus  fijos  é  mostróles  la  natura  del  I 
vino,  á  díjoles  que  ál  mezclara  sangre  de  aquellas  ani- 
malias  porque  los  hommes  aprendiesen  en  aquel  libro 
(sic)  que  algunas  vegadas  son  fechos  leones  por  sanna, 
algunas  vegadas  corderos  por  necedad,  algunas  vega- 
das puercos  por  lujuria,  é  algunas  vegadas  simios  por 
sotileza;  ca  el  ximio  cualquier  cosa  que  ve  quiere  fa- 
cer ;  á  asi  muchos  cuando  están  sin  vino  son  contentos 
de  sus  oficios,  é  de  que  están  embríagos  ocúpanse  de 
los  oficios  ajenos  é  non  sirven  ,  mas  desirven. 

(1)  El  escritor  llamado  Rabanua  Mauras,  que  floreció  en  el  si- 
tio ti. 
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CCCLXXV. 

Vir  in  eonjnoio  non  dita  est  eHfe*4*<. 

El  bomme  debe  ser  escogido 
Que  es  virtuoso  para  marido. 

Cuenta  Valerio  en  el  libro  séptimo,  capitulo  tercero, 
que  un  buen  homme  tenia  una  fija  sola ,  é  demandó 
de  consejo  á  un  filósofo  que  llamaban  Theraistodes (2) 
si  la  casaría  con  un  pobre  que  era  bueno  é  de  buenas 
costumbres,  ó  con  un  homme  que  era  rico  é  non  era 
probado  si  era  bueno  ó  no ;  é  respondióle  que  mejor 
es  el  homme  que  ha  menester  dinero ,  que  non  el  (di- 
nero que  ha  menester  homme;  é  consejóle  que  escógese 
ante  yerno  que  non  riquezas :  é  es  de  tener  sabidu- 
ría é  cautela,  ca  muchas  vegadas  se  falla  tacha  después 
del  casamiento.  E  el  que  quiere  comprar  asno,  caballo 
ó  bue,  ó  otra  cosa  de  poco  precio ,  primero  lo  prueba 
que  lo  compre;  solo  la  mujer  esconden  que  non  la  vean 
porque  non  la  menosprecien. 

CCCLXXYI. 
Virtns  ett  nxsximo  celan  alteritt»  forfeitum  (3). 

A  muy  grand  virtud  es  de  contar, 
Pecado  sjeno  encellar. 

Dice  Boecio  que  un  tirano  de  los  que  antiguamente 
eran  prendió  un  homme  libre  é  dióle  muchos  tormen- 
tos porque  confesase  un  consejo  que  habían  habido  él 
é  otros  para  lo  malar ,  é  que  le  dijese  quién  eran  sus 
companneros.  El ,  menospreciando  sus  tormentos  é  de 
mas  fuerte  corazón  que  el  tirano ,  mordió  la  lengua  é 
cortóla  é  lanzóla á  la  cara  del  tirano,  é  asi  venció  del 
que  pensaba  ser  vencido,  é  la  pena  \o  fizo  ser  vir- 
tuoso. 

CCCLXXV1I. 

\  irtuosm  non  pareen*  perdit  virtutm. 

El  que  non  perdona  el  mal  fecho, 
La  virtud  pierde  c  con  derecho. 

Dicen  que  un  ermilanno  habia  gracia  de  sanar  en- 
fermos, é  unos  ladrones,  pensando  que  tenia  mucho 
oro,  entraron  en  la  celda  é  robáronle.  E  ellos  fuera  ya 
de  la  puerta ,  el  ermitaño  fizo  que  non  se  pediesen  de 
allí  mudar,  é  en  la  mannana  los  que  los  fallaron  allí 
queríanlos  quemar  por  el  furto.  E  el  ermilanno  dijo : 
«Dejadlos  ir  en  paz ,  ca  en  otra  manera  yo  perdería  la 
gracia  de  sannar  las  enfermedades.»  E  léese  de  otro 
ermitanno  que  de  que  él  se  iba  de  la  celda,  los  ladrones 
furtábanle  el  pan;  é  yendo  él  fuera  mandó  á  los  drago- 
nes que  guardasen  la  puerta  de  la  celda;  é  cuando  te- 
merón los  ladrones,  de  que  los  vieron ,  de  grand  temor 
cayeron  en  tierra ,  é  veniendo  el  ermilanno  faltólos 
medio  muertos ,  é  levólos  á  su  celda  ó  diólos  de  co- 
mer; ellos  hobieron  grand  contrición ,  é  después  fue- 
ron muy  sánelos  hommes. 

(i)  Asi  ea  el  original. 

|3)  En  el  original  [orfeitam;  pero  se  ha  corregido  conforme  esta, 
porque  forfeietnm ,  d  forfoltum,  en  francés  forfalt,  vale  tanto  como 
crimen  ó  pecado. 
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CCCLXXVM. 

Ymionibut  non  ómnibus  e»t  credendum . 

A  (odas  vi<ioncs  non  debemos  creer, 
O  a  Ijj  vegadas  pae<len  empeecer. 

Dicen  que  en  una  tierra  que  es  acerca  de  Foilínío, 
(levóla  á  Dios  é  á  los  religiosos,  é  alli  era  una  duenna 
que  segund  podía  parescer,  lóela  suida  era  éde  cora- 
zón muy  casta  é  de  muy  grand  honestídat.  Esta  tenia 
mi  fijo  muy  noble  é  ferm  aso,  que  había  nombre  Juan, 
e  podría  ser  de  xvnamios,  d  habiendo  nuevamente  ca- 
cado morió  en  esta  edat.  E  el  diablo  lomó  forma  deste 
mancebo  é  muchas  veces  aparecía  á  aquella  du-nna  é 
llarn:índft!a  madre,  inducíala  á  buenas  obras.  Ella  ve- 
yendo  que  era  su  lijo,  de  buena  voluntad  le  veía  é  oía 
ó  trabajaba  de  facer  todo  lo  que  decía.  Voyendo  el  dia- 
blo cómmo  ya  le  creía  en  telas  cosas,  una  vegada  ve- 
nien  lo  á  rila  díjole  :  «Madre,  en  esta  vuestra  casa  es- 
:án  reliquias  preciosas ,  mas  están  en  muy  mal  logar 
puedas  debiendo  ser  adoradas  con  muy  grand  revé- 
rendí.  »  Lila  preguntóle  ¿dónde  otaban  é  de  quién 
eran?  é  61  díjole  que  eran  cabellos  <!e  la  honrada  Ma- 
dre Je  Díín,  (jue  están  en  tal  logar  de  vuestro  establo; 
fice  lio;  traer  dende  e*  ponerlos  en  logar  honrado  por- 
que Ins  podóles  alri  ca  la  vedada  adorar.  Ella,  non  en- 
tend  >ndo  d  engarnio  del  enemigo,  fizo  buscaren  el 
l"gar  dd  establo  donde  le  dijera  ,  ó  fallí  cabellos  tan 
fcrn.o-os  de  mujer  que  parecían  s,t  rabcllcs  de  <  10, 
que  iodos  bis  bommes  simples  podrían  ligeramente 
creer  «pie  eran  de  la  Virgen  María.  E  después  dijo  el 
diab'o  á  esta  duenna  :  ««Madre,  guarda  que  de  todas 
«islas  cosas  non  digas  á  los  fraires  menor-? ;  sínon  des- 
pués nunca  mas  te  apareceré.»  Ella  non  sabiendo  el 
engarnio  algund  poco  de  tiempo  lo  cnobríó,  é  tenién- 
dolas por  m.iy  «ramles  reliquias  cu  secreto  á  horas 
cona'nibles  las  adoraba  é  comenzó  el  diablo  á  buscar 
nuevas  mam-ras  cómmo  matara  a  ella  é  á  toda  su 
rompanna  :  <'•  así  lo  feriera  s¡  Dios.á  quien  ella  servia, 
i  on  lo  esto,  liara.  E  el  iliaolmlijole  que  en  tal  logar  es- 
taban uims  á  ¡irires  sandas;  ,;.  olios  eran  donde  se  fe- 
deran muchos  m«dcfícios.  i;  d  trabajaba  porque  ella  é 
toda  su  com;>  arma  fuesen  á  aquellos  árbores  de  noch«>  é 
sobiesen  en  1 1  mas  alio  dcll.»s  é  tomasen  dende  ramos 
de  devoción;  ó  él  fieia  esto  por  los  derribar  é  matar, 
ca  aquellos  ácoros  .-ran  muy  alM*.  Entonce  por  la  gra- 
cia le  Dio*  nquelli  du*nn:i  habo  t«-mnr  é  fn^se  al 
guardián  de  'os  frairo<  menores  «pie  <*ra  su  confesor  é 
líijo'e  'o  las  !  i«s  cosas  qn<-  le  ti.i'iioi  conl'ddo;  é  é! 
repr,  nd'rtla  porque  tanto  callara  ó  mandó  que  le  tra- 
V'm-  los  caliellos  é  quemólos  luego ;  é  después  que  le 
dió  pciitteiio  a  porque,  los  había  adorado  t  i  tliablo  nun- 
ca mas  |,.  apareció. 

cca.xxix. 

lííir  coutruipíaUfr  n<v,-smi//,i  tit  urina. 

_     La  vida  eoolemplaüva 

Menester  tía  la  utra  artiva 

t'n  :üoioV  d^  otro  moue<t«»rio  vino  al  abad  Silvano 
«  o  ..!  ojoiiii-,  ó  vey.'U.lo  á  los  monjes  que  facían  algu- 
na ubi  as  <l;j  des  :  <.¿1W  que  ficedes  obras  que  pere- 
cen? María  unid"  mejo»  parle  escoció.»  El  buen  hotn- 
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|  me  viejo  fizo  traer  un  libro  para  qne  legiese  el  monje, 
'  é  púsolo  en  una  cámara  é  es'tudo  ahí  fasta  hora  de 
'  nona  é  acataba  que  vendan  algunos  llamarlo  para  co- 
i  mei;  é  de  qm  non  venia  ninguno,  el  abad  preguntóla 
,  si  habían  comido  los  monjes,  é  él  respondióle  :  «Tn 
i  homme  spiritual  eres,  é  non  has  menester  este  man- 
j  jar,  mas  nos  somos  carnales  é  comemos ,  é  por  esto 
|  obramos.  >>  Cuando  lo  oyó  arrepentirse  de  lo  que  hahia 
dicho  ,  é  dijole  el  abad:  «Cata  que  María  menester  ha 
á  Marta.» 

CCCLXXX. 

Vita  a  meliott  umend*  M. 

Vida  buena  6  alabada. 
Del  mejor  debe  aer  tonada. 

In  homme  bueno  viejo  preguntó  i  ana  religiosa 
cómmo  fuera  sánela ;  ella  le  dijo  qne  siendo  pequen- 
na  bobiera  padre  muy  manso,  é  pocas  veces  saíia  de  su 
casa.cuando  era  sano,  é  algunas  vegadas  labraba  é  tra- 
bajaba para  se  mantener  de  los  frutos ,  é  era  tan  tem- 
plada en  el  fablar  que  á  duro  creia  que  podíese  fablar: 
ó  la  madre  que  era  parlera  ó  cruel,  pecadora  é  lujurio- 
sa, é  muchas  veces  movía  contiendas,  é  nunca  bobo 
enfermedat.  Acaesció  de  morir  sn  padre,  é  luego  fué 
turbado  el  aire,  é  venieron  relámpagos  é  truenos é  tem- 
pesta les;  é  estando  en  el  su  'echo  non  lo  podían  en- 
terrar por  csia<  cosas;  por  lo  cual  los  hommes  roovian 
las  cabezas  é  pencaban  que  por  muchos  pecados  que 
federa  merecie  esto,  que  Dios  non  le  dejaba  enterrar; 
é  á  cabo  de  tres  días  con  trabajo  lo  podleron  enterrar. 
E  después  la  madre  l'eua  de  pecados,  que  expendió  su 
vida  en  lujuria  é  soberbia,  en  la  muerte  delta  fué  tanta 
screnidat  que  parecía  que  el  aire  le  facia  servicio.  E 
dijo  mas :  que  después  de  su  muerte  que  comenzara  i 
pensar  cual  vida  escogería  :  de  la  madre  que  nunca 
bobo  enojo  nin  trabajo,  ó  del  padre  que  siempre  mió 
con  dolor,  é  hobíera  tal  adversidad  en  la  muerte ;  é  si 
escogiese  la  vida  del  padre  que  haberla  muchos  traba- 
jos; é  si  de  la  madre  que  haberla  folganza,  e  que  esco- 
giera esta.E  depues  que  de  noche  en  suenno  le  apare- 
ciera un  homme  grande  de  cuerpo  é  muy  espantoso  de 
vista  é  que  le  dijera :  «Qué pensaste?»  é  le  dijera :  «Ven 
conmigo  é  yo  te  mostraré  á  tu  padre  é  é  tu  madre  por- 
que sepas  de  cuál  dellos  debas  escoger  la  vida.»  Elevóla 
á  una  casa  muy  oscura  llena  de  grant  ruido,  é  mostróla 
un  forno  ardiente,  ó  á  su  madre  en  él  fasta  la  garganta, 
é  viéndola  comenzó  á  dar  muy  grandes  voces  defien- 
do :  ««Esto  padezco  por  mis  malas  obras  ;  ayúdame,? 
non  me  quieras  dejar  ;  miémbmte  del  dolor  que  be- 
biera ante  de  parir.» E  ella  con  dolor  comenzó  á  gemir 
é  llorar  porque  la  levaban  é  non  la  podia  ayudar.  E 
después  dijo  al  que -la  levaba  que  la  ayudase  i  qtw 
vevíese  en  folganza  commo  su  padre. 

CCCLXXX1. 

Yita  ftuftri»  necurior  t,i  [*■«*)  poltnm 

Vida  del  pobre  ma&  segura  paede  »er 
Quede  frand  «etntr  que  tiene  graad  poder. 

Dicen  que  Sócrates,  por  dejar  lo?  negodos  del  mun- 
do, moraba  en  el  monte ,  ¿  en  logar  de  casa  tenia  U 
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meitad  de  ana  tinaja,  é  la  puerta  abierta  poníala  con- 
tra el  sol,  é  la  otra  ponió  contra  el  viento  é  contra  el 
agua.  K  los  caradores  del  rey  falláronlo  é  comenzaron 
i  escarnecer  dél,  é  vieron  que  estaba  matando  piojos, 
é  estaban  delante  dél  é  tirábanle  el  sol :  é  con  cara  ale- 
gre dijoles:  a¿Porqué  me  tirades  loque  non  me  dndes?» 
Ellos  sannudos  quesiéroule  echar  de  su  casilla  é  que 
non  estoviese  cabe  el  camino,  porque  el  rey  non  lio— 
biese  enojo  de  tan  vil  persona ;  é  de  que  non  le  podie- 
ron  echar  amenazáronle  que  por  su  porfía  le  vernta 
algnnd  mal  deciendo  :  «  El  rey  nuestro  sennor  lia  de 
pasar  por  aquf  con  su  gente.»  Ellos  fablando  esto  el 
filósofo  acatándoles  dijo  :  «Vuestro  sertnnr  non  es  mi 
sennor,  ante  es  siervo  de  su  siervo.»  Ellos  con  gran 
san  na  queriunlo  matar  é  los  que  eran  menos  malos 
quesíeron  esperar  fasta  que  venieseel  rey.  Estando  en 
esta  contienda  vino  el  rey  é  preguntó  por  quó  conten- 
dían;  é  los  suyos  dijéronlo  todo  lo  que  había  acaecido. 
El  rey  quiso  saber  si  era  verdat  ó  non  é  allegóse  al  fi- 
lósofo 6  preguntóle  qué  decia  de  si :  o  así  cotnmo  de 
primero  había  dicho  á  los  suyos,  dijo  á  él  que  era  el 
siervo  del  que  Bervia  á  él.  El  rey  con  buena  voluntad 
13  preguntó  que  le  declarase  lo  que  decia.  El  fdósofo 
con  reverencia  le  dijo  :  «La  voluntad  es  ó  mi  snbjecta 
é  me  sirve,  é  yo  non  á  ella;  tu  al  contrario  :  tu  eres 
subjecto  á  la  voluntad  é  la  sirves,  é  ella  non  sirve  a  tí; 
é  asi  tú  eres  siervo  que  me  sirve  á  mí.»  El  rey,  ahajada 
la  vista  un  poco  á  tierra,  dijo  : '«Según  parecen  tus  pa- 
labras dices  que  la  gloria.de!  poderío  es  nadu.<>  E  el  fi- 
lósofo le  dijo:  «Tú  sabes  que  la  codicia  do  las  cosas 
ha  sido  sennora  de  ti,  é  has  codiciado  la  materia  de  fa- 
cer de  las  cosas  del  mundo,  é  la  virtud  luya  non  lo  aca- 
bo, mas  por  codicia  de  gloria  has  fecho  lo  que  feciste, 
la  cual  gloria  piensa  cuánto  ligera  é  cuánto  flaca  é  va^ 
cía  de  toda  carga  es ;  ó  así  el  poderío  pasado  de  tu 
gloria,  asi  como  ya  es  ninguno,  non  es  de  temer  nin  el 
poderío  tuyo  que  está  por  venir :  el  fin  de  tu  poderío 
es  dubdoso  é  non  cierto ,  é  de  presente  parece  que  ei 
poderío  es  tan  poqueno  édura  tan  poco  que  cu  abrien- 
do el  ojoé  cerrando  es  nada;  é  por  ende  en  ninguna 
maneru  non  es  de  temer.')  E  el  rey,  oídas  las  palabras 
del  filósofo,  dijo  ú  sus  gentes :  «Siervo  es  de  Dios;  nin 
guno  non  le  faga  enojo  nin  deshonestad.» 

CCCLXXXII. 

Vita  eontrmpfatira  nstmeri  n<>*  ptttest  tine  atttra. 

Vida  spiritual  contemplativa 
Non  se  puf sufrir  sin  11  activa. 

Un  monje  que  había  nombre  Johan .  estaba  con  su 
hermano  carnal  en  su  celda ,  é  trabajaba  por  sus  manos 
de  que  se  mantoviesen,  é  dijo  :  que  quería  solamente 
ocuparse  eu  las  cosas  de  Dios ,  é  á  manera  de  los  án- 
geles alabar  siempre  á  Dios,  é  de  allí  adelante  non  se 
quería  entremeter  en  cosas  terrenales;  é  dejó  las  ves- 
tiduras é  la  celda  ó  el  su  hermano,  é  fuése  á  un  yermo 
espeso  é  grande;  é  estando  allí  alguno?  días  bis  avis- 
pas ó  las  moscas  feriáronlo  en  todo  el  cuerpo  é  ator- 
mentáronle, é  queriendo  ya  fallecer  de  fambre  tornó 
á  la  celda  é  llamó  á  su  puerta;  é  el  hermano  preguntó 
quien  era.  El  respondió  que  Johan.  El  hermano  dijo: 
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«Tú  non  eres  Johan,  ca  Johan  fecho  es  ángel  ;»ó  él  di- 
ciendo que  él  era  é  pecara,  el  hermano  fizóle  estar  to- 
da la  noche  allí  atormentado,  é  después  abrióle  é  dijo- 
le  :  «Si  eres  fecho  ángel  ¿p  ira  qué  quieres  entrar  en  la 
celda  ?  E  si  eres  bomme  é  has  menester  manjar  corpo- 
ral, menester-has  de  trabajar.» 

CCCLXXX1II. 
VohpUu  plurima  mata  «ffert. 

De  la  camela  déletacion 
Males  (rae  é  rtanacion. 

• 

Dice  Fulgencio  que  del  deleite  de  la  lujuria  vienen 
muchos  males,  é  dice  que  se  prueba  por  semejanza  de 
una  imagen  que  los  filósofos  é  poetas  gentiles  fecie- 
ron  pintar  á  honor  de  la  planeta  de  Venus,  á  manera 
de  una  moza  muyfermosa  que  n.  daba  eu  la  mar  é  traía 
en  la  mano  derecha  una  roncha  de  mar  llena  de  rosas 
é  eu  derredor  della  palomas  volando.  E  esta  moza  era 
dada  en  casamiento  á  Vulcano,  dios  del  fuego,  aldeano 
muy  sucio;  é  delante  della  estaban  tres  doncellas  des- 
nuda* que  erun  dichas  tres  gracias ;  las  dos  tenían  las 
caras  contra  ella  é  la  tercera  i  las  espaldas  é  á  su  lado 
estaba  Cupido,  su  fijo  ciego,  que  lanzaba  saetas  contra 
el  dios  Apolo,  por  lo  cual  los  dioses  turbados,  el  mozo 
con  lomor  huyó  al  dios  Mnrs.  E  la  significación  es  que 
por  aquella  planeta  de  Venus  se  entiende  o!  deleite  de 
ta  lujuria  ó  la  persona  lujuriosa,  é  dicen  ser  femhra, 
por  la  variación  que  nunca  está  fu  me;  dicen  estar  des- 
nuda porque  non  ha  vergüenza;  dicen  nadir  en  la  mar 
porque  siempre  querría  estar  en  deleites;  dicen  que  trae 
una  concha  en  la  mano  porque  siempre  se  deleita  en 
cantares  é  alegrías;  é  dicen  que  Vénus  fué  engendiada 
eu  la  mar ,  porque  la  lujuria  se  engendra  de  grand 
abundancia  c  deleites. 

CCCLXXXIV. 
Vsurarü  tt  ktrrtétt  timnl  fvntuntw. 

Losqaomal  viven  é  son  usureros 
Son  atormentados  con  sos  herederos 

Dicen  que  era  un  usurero  que  tenia  dos  Gjos :  ó  el 
uuo  dellos,  non  queriendo  heredar  en  lo,  bienes  que 
eran  mal  ganados,  fizóse  ermitaño ;  é  el  otro  quedó 
con  el  padre,  ó  después  que  fué  muerto  heredó  todos 
sus  bienes.  E  dentro  á  poco  tiempo  morió ,  é  cuan- 
do lo  sopo  el  ermitaño  bobo  grand  dolor,  creyendo  que 
serian  coitdeptiados.  E  rogo  a  Dios  que  le  revelluse  un 
qué  e?lado  estaban,  é  fué  arrebatado  é  leva  lo  al  inliei  - 
uo,  é  vió  salir  de  un  pozo  al  padre  primero  é  depues 
al  fijo ,  ó  peleando  mordíase  el  tino  al  otro  ;  é  oyó 
cómmo  decía  el  padre  al  lijo  :  i.MaUiio  seas  tú,  quo 
per  li  fui  yo  usurero.')  Ki  lijo  decia  al  contrario  :  '  Mas 
maldito  seas  lú;  ca  siuou  muí  hobieias  ganado  mal  tos 
bienes,  yo  non  los  hobiera  injustamente  nin  fuera  con- 
denado.') 

CCCLXXXV. 

fmraritu  el  untctuorn  iH  grai  tUr  puniuntur 

El  usurero  c  los  que  del  son  nacidos 
Gravemente  en  el  Ínflenlo  s»n  ponidos. 

En  las  hestorias  de  los  manetos  Padres  se  lei  <¡ue  un 
sancto  padre  rogó  ú  Dios  que  le  mostrase  las  nonas 
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del  Infierno,  é  los  logares  de  los  tormentos  crueles.  DIes 
oyóle  é  envióle  su  ángel  que  le  leyó  al  infierno  é  mos- 
tróle diversas  maneras  de  tormentos  é  entre  lodos  los 
otros  muy  espantoso?,  é  vió  un  escala  en  que  eran  diez 
grados  en  que  eslaban  enforcados  diez  liommes  uno 
sobre  otro.  El  primero  era  un  viejo  muy  antiguo  mez- 
quino é  podrido,  é  de  yuso  del  estaban  los  otros  colga- 
dos cada  uno  en  su  grado.  Los  diablos  atormentaban 
estos  bommes  é  cruelmente  los  azotaban  é  con  garfios 
de  fierro  los  despedazaban  :  é  veyendo  estos  bommes, 
parecióle  que  la  pena  destos  era  mayor  que  las  otras 
penas  del  infierno ;  é  maravillándose  demandó  al  ángel 
quién  eran  estos.  E  respondió  el  ángel :  «Aquel  que 
está  en  el  primer  gTado  fué  un  viejo  que  de  usuras  ga- 
nó muchas  riquezas,  é  porque  non  satisfizo  padecerá 
aquella  pena  para  siempre.  El  segundo  fué  su  fijo,  que 
comino  quier  que  non  dió  á  usuras,  porque  bobo  la  he- 
redat  del  padre  mal  ganada,  é  non  quiso  satisfacer  por 
su  padre,  para  siempre  padecerá  esta  pene.  El  terce- 
ro fué  nieto  del  primero  é  fijo  del  segundo,  é  non  fué 
usurero,  mas  retuvo  á  sabiendas  los  bienes  que  su 
abuelo  había  ganado  por  usuras ;  por  esto  recebirá 
tal  pena  con  su  padre  é  abuelo,  cuanto  la  Virgen  alaría 
regnará  en  los  cielos.  El  cuarto  fué  fijo  del  tercero :  el 
quinto  fijo  del  cuarto :  el  sexto  fijo  del  quinto :  el  séti- 
mo fijo  del  sexto :  el  octavo  fijo  del  sétimo  :  el  no- 
no fijo  del  octavo :  el  décimo  fijo  del  nono  :  é  así  uno 
en  pos  de  otro  sucedió  en  la  heredat  mal  ganada  del 
primer  padre,  é  ninguno  non  quiso  satisfacer;  é  por 
ende  cada  uno  con  el  primero  padescerá  esta  peua 
cuanto  Dios  estuviere  en  el  cielo.»  E  asi  parad  míenles 
cómrao  el  usurero  non  solamente  los  fijos,  mas  aun  los 
nietos  ó  todos  los  otros  fasta  la  décima  generación 
mata. 

CCCLXXXVI. 

Liar  e»t  tUienda  atftmter  ftopvdka. 

Toma  ni  consejo  é  eito  te  abasta 
Toma  la  mojar  qoe  madre  bobo  caita. 

Un  mancebo  queriéndose  casar  demandó  de  consejo 
á  un  filosofo  qué  mujer  tomaría ;  é  él  le  respondió: 
que  aquella  tomase  por  mujer  que  hobiera  madre  é 
abuela  castas;  ca  bien  pensaba  quo  tal  seria  la  fija 
commo  fuera  la  madre. 

CCCLXXXVH. 

VX9f  potiut  til  elifenda  pauper  et  honetta  juam  iitet. 
Bosta  en  pavpertu  tlttta  (i). 

CCCLXXXVIU. 
Xpi.  neminatio  ñrtutm  maximam  kaael. 

Nombrar  a  JÍu  ipo  ba  muy  grand  virtod 
Al  auima,  é  al  cuerpo  da  grand  salad. 

Dos  filósofos  veníeron  al  emperador  Constantino  re- 
prendiéndole porque  dejara  la  fe  de  los  antiguos  é  se 
allegara  á  las  ficciones  de  los  xpianos;  é  dijeron  que 
querían  disputar  con  Alexandre  obispo  de  Constanti- 
nopla  é  le  mostrar  cómmo  era  vana  m  fe.  Ellos  esfor- 

{t)  Véase  el  N.'  H6. 
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zábanse  en  las  «ciencias  ó  argumentos  de  lógica  que 
sabían  :  é  fué  llamado  el  obispo  Alexandre  á  la  dispu- 
tación, é  commo  quier  que  non  sabia  lógica,  mas  so- 
lamente tenia  la  confianza  en  Jüu  xpo ;  é  mandando 
el  Emperador  que  se  ayuntasen  ,  ayuntados  concorda- 
ron Alexandre  é  los  otros  sus  contrarios  que  uno  sola- 
mente respondiese  al  obispo  é  todos  tos  otros  callasen; 
é  escogieron  uno  muy  mas  sábioque  todos  creían,  que 
concluía  al  obispo  en  sola  una  palabra.  E  Alexandre 
(lijóle  _así :  « Filósofo,  yo  te  maudo  en  nombre  de 
Jhu  xpo  que  non  fables;  é  luego  volvió  la  boca  á  olro?, 
é  perdió  del  todo  el  uso  de  Tablar.»  E  asi  acabó  «u  dis- 
putación sin  palabras. 

CCCLXXXIX 

.V>i.  eorporm  sacr«ment*m  diakok  rnerentor 

Los  diablos,  aonqne  non  han  contienda , 
Al  cuerpo  de  Dios  baa  reverencia. 

En  Toscana,  un  encantador,  por  ruego  de  una  deen- 
na  que  non  podía  haber  fijos,  conjuró  é  llamó  a)  dia- 
blo, el  cual  apareció  con  una  corona  de  flores,  é  atán- 
dole preguntando  sí  podría  concebir  aquella  raojer, 
acaesció  de  pasar  un  sacerdote  cerca  dellos  que  levaba 
el  cuerpo  de  Dios  á  comulgar  á  un  enfermo ,  é  vién- 
dolo el  diablo ,  fincó  los  hinojos  é  tiró  la  corona  de  la 
cabeza ;  é  después  cuando  tornó  el  sacerdote,  el  dia- 
blo ñncó  los  hinojos ,  mas  non  se  tiró  la  corona.  El 
encantador,  viéndolo,  preguntó  al  diablo  por  qué  fa- 
ciera esto.  Respondió,  que  cuando  pasara  primero  el 
sacerdote  que  levaba  el  cuerpo  de  Dios,  que  por  fuer- 
za hobiera  de  fincar  los  hinojos  é  tirar  la  corona;  mas 
á  la  tornada,  que  el  sacerdote  non  traía  el  cuerpo  de 
Dios ,  ó  lineados  los  hinojos  le  faciera  reverencia,  mu 
non  quesiera  tirar  la  corona.  Estonce  aquel  que  siem- 
pre fuera  hereje,  desamparó  su  herejía  é  fué  verda- 
dero ¿piano. 

CCCXC. 

Tpi.  Corpus  Ja  cerne  apparel  utiotoret  datitatea. 

Del  cuerpo  de  Oios  non  debedes  dudar. 
Parece  al  qne  dada  por  le  confirmar. 

Cuenta  el  abad  Arsenio,  el  cual  es  de  creer,  que  un 
monje  fué  de  buena  vida,  que  decia  que_el  panqué 
consagraba  non  era  cuerpo  verdadero  de  Jhu  xpo  m« 
solamente  sennal  dél ;  é  sabiéndolo  dos  viejos  monjes 
por  le  tirar  de  aquella  herejía ,  ca  sabían  que  era  de 
buena  vida ,  veníeron  á  él  é  requiriéronle,  é  rogáronle 
con  buena  caridat  que  creyese  del  cuerpo  de  Jbü  xpo  lo 
que  creie  la  sancta  madre  Iglesia,  é  dijéronk  :  «Que 
si  non  creyes  esto  que  te  decimos,  roguemos  á  Dio? 
una  semana  que  nos  muestre  I»  verdat  sobre  elle. 
E  el  monje  plógole  desto  é  tornóse  á  Dios  coa  lágri- 
mas, diciendo:  «Sennor,  tú  sabes  que  non  por  ma- 
licia ,  mas  por  ignorancia ,  so  incrédulo  en  este  sa- 
cramento;  perdóname  é  muéstrame  la  verdal. >;  Lo? 
otros  dos  viejos  rogaron  esto  mismo  que  Dios  1»  mos- 
trase este  secreto,  porque  non  perdiesen  su  trabaje 
con  aquel  buen  homtne.  Todos  tres  en  uno  veníeron 
el  domingo  á  la  iglesia ,  é  faciendo  su  oración ,  el  uno 
celebró  misa  é  vieron  eshr  un  nimio  yaciendo  en  el 
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tltir;  é  cuando  el  monje  qne  dudaba  fué  á  comulgar, 
diéronle  aquella  carne  viva  con  la  sangre,  é  rayéndolo 
lx>bo  grand  temor,  é  dijo  :  «  Sennor,  creo  verdadera- 
mente que  es  el  lu  cuerpo  el  que  se  consagra  en  el  al- 
tar.» E  diciendo  esto,  desapareció  la  figura  de  la  carne, 
¿  tornóse  luego  en  specie  de  pan ;  é  asi  fué  de  allí 
adelante  verdadero  é  fiel  ¿piano. 

CCCXCI. 

Los  que  signen  a  /5o  xpo,  rerdat  te  digo , 
A  la  Iftesia  de  paraíso  llera  consigo. 

Un  caballero  fué  á  Jerusalem  é  visitó  todos  los  Jo- 
pares que  andovjera  Jhu  xpo;  primeramente  á  Bedlem, 
donde  Jhu  xpo  nació,  é  después  los  otros  logares  don- 
<le  conversara,  é  después  i  Jerusalem  donde  fuera  re- 
cebido  de  los  mozos  el  día  de  Ramos ;  é  en  cada  logar 
facía  su  oración  con  muchas  lágrimas ;  é  después  vi- 
sitó el  monte  Olívete  donde  Jhu  xpo  subió  á  los  cie- 
los ,  é  cuando  allí  llegó,  fincados  los  hinojos,  llorando 
dijo:  «Sennor,  yo  te  he  seguido  fasta  este  logar;  si 
pediese,  yo  te  soguería  adelante  fasta  el  cielo;  esto  co- 
dicio ;  esto  deseo.»  E  deciendo  esto,  salióle  el  ánima 
é  fué  levada  al  cielo. 

CCCXC1L 

Upitai  /ía/ti  i»  profunáiori  ptrtt  luferni  ernatutur. 

Mayores  peo»  sufren  loa  malos  xplanos, 
Qne  moros  Jadios  nio  lo*  natos  papaos. 

Sanl  Macario  falló  un  día  una  cabeza  de  muerto,  é 
faciendo  su  oración,  preguntóle  cuya  era,  é  respon- 
dióle que  era  de  un  pagano ;  é  díjole  saut  Macario: 
«¿Onde  está  tu  ánima?»  E  respondióle:  «  En  el  in- 
fierno.» E  preguntóle  si  estaba  mucho  baja,  ó  res- 
pondió :  que  tanto  cuanto  había  del  cielo  á  la  tierra. 
Preguntóle  sí  babia  otros  de  yuso  dél ,  é  dijo  :  que 
los  judíos.  E  preguntóle  si  había  otros  mas  bajos ;  é 
díjole  :  que  los  mas  bajos  de  todos  eran  los  malos 
x pianos ,  porque  fueran  redemidos  por  tan  grand  pre- 
cio é  lo  menospreciaron. 

CCCXCIII. 

hmajinihn  metontm  eUam  MtrentU  t*t  impemienit. 

Usjastosé  nomines  de  biens  eoaeienci», 
A  imagen  de  los  sanctu*  calan  reverencia. 

Un  judío,  oyendo  decir  que  sant  Nicolás  facía  mu- 
chos miraglos,  610  facer  una  su  imágen  ó  púsola  en  su 
casa ,  é  cuando  iba  á  algunas  partes  aluenne  encomen- 
dábale todo  lo  suyo  amenazándola ,  deciendo  estas  pa- 
labras ó  semejables:  «Catad,  Nicolás,  que  lodos  mis 
bienes  vos  dejo  en  guarda ,  é  si  non  los  guardados  bien, 
yo  vos  daré  muchos  azotes.»  E  una  vegada  el  judío, 
se  ye  q  do  absenta  fuera  de  su  casa,  veníeron  ladrones  é 
robaron  cuanto  tenia,  é  dejaron  la  imágen  sola ;  é  cuan- 
do el  judio  tornó  é  falló  que  le  habían  robado  todo  lo 
suyo,  fabló  á  la  imágen  por  tales  palabras  ó  semejables: 

Don  Nicolao,  bien  sabe  des  que  vos  puse  yo  en  mi 
casa  para  que  guardásedes  lo  mió;  porque  non  lo  qui- 
siste? facer  é  non  defendiste»  á  los  ladrones  que  non 
entrasen  eu  casa,  tú  recibirás  grandes  tormentos  é  ha- 
beros la  pena  por  los  ladrones ;  yo  sofriré  mi  mal  por 
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tus  tormentos  é  amansaré  mi  sanna  con  tus  llagas  ó 
azotes.»  E  lomó  la  imágen  é  dióla  muchos  azotes.  Cosa 
maravillosa,  que  luego  los  ladrones,  estando  partiendo 
lo  que  robaron,  aparecióles  santoNicolás  asi  commo  si 
las  llagas  hobiera  él  receñido,  deciéndoles  estas  pala- 
bras ó  semejables :  «.¿Por  qué  tan  duramente  soy  azo- 
tado por  vos,  por  qué  tan  cruelmente  soy  llagado,  por 
qué  padezco  tantos  tormentos?  Ved  cómmo  mi  cuerpo 
está  todo  cárdeno;  ved  cómmo  está  lleno  de  sangre; 
id  á  priesa  é  tornad  cuanto  tomastes:  en  otra  manera 
la  ira  de  Dios  verná  en  vos ,  é  vuestro  pecado  será  pu- 
blicado é  cada  uñó  será  enforcado.  »  Dijeron  ellos: 
«¿Quién  eres  tú  que  tales  cosas  nos  dices?»  El  dijo: 
«Yo  soy  Nicolás,  siervo  de  jHu  xpo,  al  cual  aquel  ju- 
dio tan  cruelmente  azotó  por  las  cosas  que  le  vos  fur- 
tasles. »  E  ellos  espantados  veníeron  al  judío  é  con- 
táronle el  miraglo ,  é  ¿I  contóles  lo  que  faciera  á  la 
imágen,  é  tornáronle  todo  lo  que  robaran ,  é  los  ladro- 
nes tornáronse  á  Dios,  é  vevieroo  bien ,  é  el  judio  tor- 
nóse á  la  fe  de  Jhu  fpo. 

CCCXCVI. 

Ls  imagen  de  los  baenos  é  justos  es  de  honrar, 
Quien  faee  al  contrario  gravemente  es  de  penar. 

Dicen  que  el  emperador  Teodosio  bobo  una  mujer 
muy  sancta  que  él  amaba  mucho,  é  andaba  por  los 
hospitales  é  visitaba  los  pobres  é  enfermos ,  é  con  sus 
manos  propias  les  aparejaba  de  comer  é  les  ponia  la 
mesa  é  daba  agua  á  manos,  é  facía  todos  los  otros  ofi- 
cios vergonzosos ;  é  fuéle  dicho  que  vituperaba  el  im- 
perio faciendo  estos  oficios  viles.  Ella  decía  que  ante 
honraba  el  imperio  honrando  aquel  quegelo  diera;  é 
decía  á  su  marido:  «Miómbresete  quién  fuiste  otro  tiem- 
po, é  para  mientes  quién  eres  agora,  é  guárdale  non 
seas  desagradecido  á  quien  ,le  dió  el  imperio.»  E  por 
esta  grand  sanctidad  que  en  ella  había ,  después  de  su 
muerte  fizóle  facer  una  imágen  ó  mandóla  poner  en  An- 
tioquía;  é  después  desto,e)  Emperador  echó  un  pecho á 
aquella  cibdat  contra  costumbre,  é  los  ciudadanos  con 
grand  sanna  tomaron  esta  imágen  é  t rayéronla  deshon- 
rad a  mente  por  toda  la  cibdat  rastrando  é  por  el  lodo. 
E  de  que  lo  sopo  el  Emperador,  tan  grand  hobo  la 
satina,  que  mandó  destruir  toda  la  cibdat  é  matar  to- 
dos los  que  en  ella  inoraban.  E  oyéndolo  un  sánelo 
homme,  envió  un  mensajero  á  lo  decir:  «Oh  empe- 
rador, si  tú  así  te  turbaste  por  una  imágen  de  metal 
que  non  vive  é  de  ligero  se  puede  reparar,  piensa  qué 
fará  Dios  á  ti  si  tantas  imágenes  suyas  malares  que  vi- 
ven é  deudo  adelante  nunca  se  podrán  reparar;  é  cott 
esto  aun  miémbresete  que  non  solamente  eres  empe- 
rador, mas  que  eres  homme  mortal  que  en  breve  ha 
de  morir.»  E  de  que  oyó  estas  cosas,  amansóse  la  ira 
é  revocó  la  sentencia  que  habia  dado. 

CCCXCV. 

El  hipócrita  simulado, 
Gravemente  aera  penado. 

Dice  san  Grigorio  en  el  Diálogo ,  que  en  un  mones- 
ttrio  habia  un  monje  da  buena  fama  ó  en  todos  sus  fe- 
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<  l.o-  costumbres  parecía  ser  bueno,  mas  según  1  su  1  daba  á  su  iujuria,  de  cualquier  estalo  que  portia  ba- 
tí ti  ,  non  era  tal  conmio  parecía ;  ca  demostrándose  á  '  bcr;  atanto  que  en  los  templos  convidaba  á  lo*  hom- 
lo>  monjes  que  ayunaba,  en  en-robicrlo  comía;  é  esta 
pecado  lo¿  monjes  nunca  sopieron.  E  siendo  enfermo 
vino  !¡  tiempo  de  muerta,  é  fizo  llamar  á  todos  los  mon- 
jes que  cstnltnn  en  el  moneslerio ;  é  ellos  pensando 
que  moriendo  tan  buen  bomme  que  les  dtjiria  alguna 
buena  cosa  que  le>  consolase ;  é  ¿1  atormentador  tem- 


mes.  E  una  vez  bobo  de  facer  sa  maldat  en  el  templo 
de  Apolo  ,  el  cual  bobolu  de  saber;  é  por  uuldecion  é 
malenconía  que  Uobodella  le  dio  que  todos  los  Inmunes 
que  la  mirasen  que  se  tornasen  piedra ,  é  los  sus  ca- 
bellos fuesen  crines  cuasi  piedra ,  é  su  cara  bermeja  é 
espantable,  é  su  cuerpo  disforme.  Esto  riendo  Jasou, 
blando  por  él  enemigo  á  quien  era  dado,  fué  apre-  fijo  de  Júpiter,  Gio  un  escudo  de  cristal  é  tomó  un  es- 
pada aguda  de  ambas  parles ,  é  cubrióse  del  escudo 
que  non  so  parescia  nada  é  fuése  para  ela ,  ó  ePa  viólo 
venir,  é  commo  ela  se  miró  en  el  escudo  é  se  vió  tan 
disforme,  cuayóse  amortecida, é  vino  Jason  é  degolli  la 
con  su  espada"  Esta  mujer,  cualquier  ánima  pecadon 
que  está  fea  por  el  pecado,  Jasou  significa  nuestro 
Sennor  JÍiu  que  se  cubrió  del  escudo  de  cristal,  coa- 
viene  saber,  de  la  bumanidad;  é  con  el  cuchillo,  con- 
viene saber,  con  la  su  palabra ,  que  era  aguda  de  cada 
parle  degüella  á  toda  ánima  pecadora,  la  cual,  vién- 
dose ansí  aflicta,  dice  :  Miserere  mei,  Domine  /S/i  Da- 
vid, es  decir  :  Domine  quantum  ad  dignitatem  é  Fih 
David  quantum  ad  humanitatew. 


miado  que  dijese  loque  federa,  é  dijo :  «Cuando  creia- 
des  que  yo  ayunaba  convusco,  yo  comía  ascondida- 
mente,  c  at'ora  soy  dado  á  un  dragón  que  me  coma  ó 
destruya  .  é  con  la  su  cola  me  ha  alado  las  piernas  é 
los  piés,  6  su  cabeza  mete  en  la  mi  boca  para  sacar 
el  mi  *píritu."  E  diciendo  e<lo  inorió;  é  el  dragón  á 
quien  era  dado,  non  >peró  que  podiese  ser  librado  por 
peniiencia;  é  bi^n  parece  que  por  provecho  de  los 
que  lo  oyeron  le  apareció  este  dragón  (1). 

Cuenta  Ovidio  en  una  fabla  que  era  una  mujer  atan 
lujuriosa,  que  rí  todos  los  hoinmes  del  mundo  convi- 

(1)  Sigue  deapue»  de  letra  dMInta,  aunque  del  mismo  siglo,  el 
«iguleotc  cuento  «Id  epígrafe  <U  i 
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*QCÍ  COMIENZA  EL  LIBRO  DE  LOS  GATOS,  É  CLENTA 
LCBCO  US  ESXEMPLO  DE  LO  QLK  ACAESCiÓ  ENTRE  EL 
GALÁPAGO  É  EL  ACULA. 

L 

El  galápago,  seyendocn  los  lugares  del  mar  fondos, 
rogó  al  águila  que  lo  sobiese  si  ulto  ;  ca  deseaba  ver 
los  campos  é  las  montañas  ;  é  el  águila  otorgó  cuanto 
«1  galápago  demandaba,  é  binólo  muy  alto,  ét  dijole: 
i ¿Yees agora  lo  que  cobdiciasto  ver,  montes  6  valles?'» 
Et  dijo  el  galápago:  uPágomc  (¡ue  lo  vea,  mas  querría 
estar  en  mi  forado  en  la  arcilla.  >»  Et  respondió  el 
águila:  «Cumple  babor  visto  loque  cnblieiasie  »  E 
dejólo  caer,  en  muñera  que  fué  todo  quebrantado.  E  el 
galápago  se  entiende  en  alguuos  homrnes  que  son  po- 
bres lazradós en  e¿>te  mundo,  ó  por  aventura  que  han 
asaz  según  su  estado ,  mas  nun  so  tienen  por  conten- 
tos con  ello,  é  desean  sobir  en  lo  alto,  é  volan  en  el 
aire,  et  ruegan  al  diablo  que  los  suba  en  alto  en  cual- 
quier manera;  ansí  que  por  derecho  ó  por  tuerto,  ó 
con  grandes  falsedad**,  ó  |>or  fechizo?,  ú  por  traicio- 
nes, ó  por  otras  artes  ínulas,  algunas  vece»  Tácelos  su- 
bir el  diablo,  é  súbelos  muy  alto  ,  é  después,  cuando 
ellos  entienden  que  su  estado  es  muy  peligroso,  cob- 
dician  estar  en  el  estado  «le  antes  donde  pidieron.  Es- 
tonce el  diablo  déjalos  caer  en  la  muerte  ,  et  después 
caen  en  el  infierno ,  «lo  loJos  son  quebrantados  si  se 
non  arrepienten  de  antes  de  la  muerte;  ansí  que  su- 
ben por  escalera  de  pecados ,  é  caen  en  mal  lugar  mal 
de  su  grado»  .  ¡ 

Ememplo  del  lobo  cou  la  rigúfü*. 
A  un  lobo  alravesúselo  mi  hue<o  en  la  garganta,  <• 
queríase  afogar,  é  sus  Ilumines  fueron  á  buscar  el  fí- 
sico, é  acordaron  entre  sí  que  non  había  físico  que  le 
pudiese  dar  mejor  consejo  que  la  cigüeña  que  había 
el  pescuezo  luengo,  que  le  podría  mejor  sacar  el  hueso, 
el  fuéroola  á  buscar,  é  falláronla ,  et  de  que  la  ho- 
bieron  fallado  dijéronla  :  «Amiga,  nuestro  señor  el 
lobo  tiene  un  hueso  atravesado  en  la  garganta,  rogá- 
rnoste allá  llegar."  E  prometiéronla  que  la  farian  mucho 
bien;  é  ella  fué  allá  ó  sacóle  el  hueso  al  lobo,  ct  des- 
que gelo  bobo  sacado  dfjoles  que  le  diesen  lo  que  ha- 
bían prometido;  é  dijo  el  lobo :  «Non  le  darán  nada;  ca 
asaz  te  debías  de  tener  por  contenía  del  bien  que  te 
Qce  cuando  te  tenia  la  cabeza  en  la  garganta ,  é  le  la 
podiera  comer  si  quisiera. »  Ansí  acaesce  algunas  vega- 
das á  los  labradores  (1)  ó  ú  los  bomincsquo  sirven  álos 

'(i)  Dice  «JIm  UArUorn .  j  bUm  tttort* ,  siguiendo  el  mUoo 


señores ;  cuando  les  piden  que  les  fagan  merecí  por 
el  servicio  que  les  han  fecho,  responden  luego  los  se- 
ñores: asaz  le  fago  de  bien  cuando  non  te  fago  cuanto 
mal  podria  facer ;  ó  como  otros  señores  dicen  á  sus 
vasallos  :  quo  to  podria  dejo  (2)  vivir,  que  bien  te  po- 
dría matar  si  quisiese  Otrosí  dicen  d  los  homincs  que 
les  sirven,  cuando  dicen  que  les  fagan  mercel:  asaz  vos 
fHgo  cuando  vos  fago  el  bien  que  puedo;  si  destn  non 
vos  pagados,  id  buscar  otra  vida  :  non  paran  mientes 
en  cómo  han  servido  diez  ó  veinte  años,  llevando  mu- 
chas  malas  noches  ó  muchos  malos  días  por  los  servir, 
ó  puesto  muchas  veces  el  cuerpo  á  peligro  de  muerte 
por  ellos ;  et  cuando  les  demandan  que  les  fagan  mer- 
ecí,  dicen  que  lo  vayan  buscar  á  olra  parte,  é  han 
de  fincar  allí  con  él ;  et  cuando  non  les  dan  lo  que  han 
menester,  banlo  do  tomar,  ó  hanlo  de  furia j  ,  et  cuanto 
pecado  olios  facen  todo  es  por  culpa  del  señor. 

111. 

Gnxemplo  del  ave  de  san  Martin. 

l'na  ave  ha  que  llaman  en  España  el  ave  de  san  Mar- 
tin, é  es  ansí  pequeña  commo  un  ruiseñor,  é  aquesta 
ave  ha  las  piernas  muy  formosas  á  manera  de  junco. 
Acaesció  ansí  que  un  día  cerca  la  fiesta  de  san  Martin, 
cuando  el  sol  está  caliente,  esta  ave  se  echó  al  sol 
cerca  un  árbol  é  alió  las  piernas  ¿dijo:  «Si  el  cielo 
cayese  sobre  mis  piernas ,  bien  lo  podría  yo  tener.»  E 
ella  de  que  hobo  dicho  esla  palabra,  cayó  una  foja  del 
árbol  cabella,  é  espantase  mucho  á  deshora,  é  comenzó 
de  volar  diciendo  :  San  Martin,  ¿cómo  non  acorres  á 
tu  ave  ?»  Tales  son  muchos  en  este  mundo  que  cuidan 
ser  muy  recios  ,  é  al  tiempo  del  menester  son  fallados 
por  flacos,  coinmo  cuentan  de  los  fijos  de  Afrearado  (3) 
délos  Arcos,  que  en  la  batalla  volvieron  las  espaldas  é 
fuyeron. ;,  Puedo  borne  esto  apodar  ?  Algunos  caballe- 
ros, cuando  tienen  la  cabeza  bien  guarnida  é  de  buen 
vino,  dicen  que  pelearán  con  tres  franceses,  ó  que  ven- 
cerían los  mas  fuertes  de  la  tierra,  é  después  viene  el 
espanto  é.<San  Martin  acorre  á  tu  avecilla.')  Otrosí,  al- 
gunos que  profazan  de  otros  que  son  flacos  é  de  Ibicos 
corazones  que  si  ellos  se  viesen  en  tal ,  quizas  que  lo 
serian  olios  mas.  Otrosí,  eso  mesmo  acaesce  ú  otras  per- 
sonas que  profazan  de  los  pecados  ajenos,  é  por  \ entura 
que  han  ellos  fechos  otros  tales  ó  peores  que  ellos,  et 

sistema  oriogr-ifko  que  el  autor  ó  copiante  del  libro  de  lo»  En- 
xtmplos. 

i)  Asi  en  el  códice. 

(5)  Hay  probablemente  error :  pero  no  e»U  «o  nuestra  mauo 
correilrlo. 
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aunquo  non  los  hayan  fechos,  non  paran  mientes  que 
si  Dios  non  los  guardase ,  que  caerían  ellos  en  otros 
tales  pecados  ó  peores.  Mas  si  ellos  parasen  mientes, 
sabrían  la  palabra  que  dice  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  Evangelio,  que  ven  la  paja  en  el  ojo  ajeno  é  non 
la  viga  lagar  que  está  en  el  suyo,  mas  non  la  ponen  por 
obra,  ansí  commo  lo  mandó  Jesucristo  cuando  dijo: 
« Si  quisiéredes  profazar  de  otro ,  sacad  la  viga  lagar 
que  tenedes  en  vuestro  ojo,  6  después  profazad  de  la 
paja  que  tiene  el  otro  en  el  suyo. 

IV. 

Emenplo  del  ctxador  coa  lis  perdices. 

Un  cazador  andaba  cazando  perdices,  é  había  malos 
ojos  ó  llorábanle  mucho.  Dijo  una  perdiz  i  las  otras: 
(«Catad  qué  santo  homme  es  este.  »  Dijo  la  otra  perdiz: 
«¿Por  qué  dices  que  este  borne  es  santo?»  Respondió 
la  otra :  «Non  ves  cómo  llora?  Et  la  otra  respondió :  «¿Tú 
non  ves  cómmo  nos  toma?  bien  es  ansí. »  Ansí  nos 
contesce  con  muchos  obispos  é  muchos  prelados  é  con 
otros  señores,  que  paresce  que  son  buenos  é  facen 
grandes  oraciones  con  lágrimas,  é  matan  á  los  sus  sub- 
jetos,  é  tómanles  loque  han  á  sinrazón.  ¡Maldichas 
sean  las  lágrimas  é  las  oraciones  de  los  teles  (I)! 

V. 

Ememplo  del  ave  que  quebranta  hueso». 

Es  un  ave  que  llaman  quebranta  huesos ,  é  llámenla 
ansi  porque  los  quebranta,  é  después  que  los  ha  que- 
brantados come  la  caña  que  falla  dentro ;  el  cuando 
Talla  algún  hueso  muy  fuerte  que  non  lo  puede  que- 
brantar, súbelo  muy  alto,  é  después  déjalo  caer  en 
alguna  peña  en  guisa  que  se  quebranta  todo.  Bien 
ansi  contesce  que  face  el  diablo  cuando  á  alguno  non 
puede  quebrantar  por  pecado ;  estonce  súbelo  en  al- 
guna dignidad  alta,  é  desque  se  allí  ve.  Tace  algunos 
pecados;  estonco  lo  deja  el  diablo  caer  en  manera  que 
todo  se  quebranta.  Otrosí ,  algunos  grandes  señores  ó 
algunos  otros  hommes  que  están  en  grand  estado,  que 
quizá  si  non  estuviesen  en  tan  grand  honra  non  cae- 
rían en  tantos  pecados  como  caen,  nin  farian  tanto 
mal  como  facen ,  é  después  por  sus  pecados  caen  en  el 
inüerno  do  son  todos  quebrantados.  Et  cuanto  el  es- 
tado mayor  es,  Unto  están  ellos  en  mayor  peligro,  salvo 
algunos  á  quien  Dios  quiere  dar  gracia  que  fagan  el 
bien  que  pueden  é  que  se  guarden  de  pecado;  ca  de 
cuanto  mas  alto  cae  la  piedra  tanto  se  Aere;  porque 
ansí  los  malos  obispos  ó  los  matos  señores  mas  á  fondón 
i  del  infierno  que  non  los  pobres. 

VI. 

del  hereje  coa  la  note*. 

Cuentan  que  eo  tierra  de  Tolosa  un  hereje ,  el  cual 
predicó  eo  plata  delante  del  pueblo,  é  dijo  que  Dios 
non  ficiera  todo  el  mundo ,  nin  las  hes- 


(I)  Bsle  canto  e*ti  tomado  del  mi  de  don  Ja»n  M¿aa«l,¿ 
m  ser  que  ano  y  ¿tro  lo  tonuda  de  na  ínter  mas  acUfiw.  Vea*e 
el  H>r«  d#  Pe#r**e  ,  p»(  sai.  I 


tias,  nin  las  aves,  nin  los  cuerpos  que  en  ellos  eran , 
é  la  razón  porqué  él  lo  decía  era  esta .  que  non  podría 
ser  Dios  tan  noble  é  tan  verdadero  que  üciese  tan  li- 
zosa  (2)  animalia  commo  la  mosca.  Estonce  vino  mu 
mosca  con  grand  roído  para  lo  ferir  en  el  rostro ;  ¿1  de- 
fendióse con  le  mano  della ,  é  ella  pasóse  del  otro  cabo 
é  asentóse  en  el  rostro ;  él  tiróle  otra  vez,  é  cuando  la 
tiraba  del  un  cabo  pasábasele  del  otro ;  tanto  porfiaba 
en  esta  manera,  que  le  bobo  ella  de  morder  en  tal  ma- 
nera que  cayó  él  eo  tierra  amortecido.  Ansí  la  motea 
probó  muy  bien  que  Dios  la  ficiera. 

VII. 

Eoiemplo  dei  bofo  ton  la  liebre. 

Acaesció  una  vegada  que  todas  las  enimelies  fieie- 
ron  cabildo  entre  sí,  é  convinieron  que  enviasen  una 
animalia  de  cada  cose.  El  bnfo  enrió  á  su  fijo  allá,  é  so 
fijo  cuando  se  iba  olvidó  los  zapatos  nuevos  que  tenia. 
El  bufo  pensó  en  su  corazón  que  cuál  animalia  podría 
ser  mas  ligera  que  gelos  podiese  llevar  para  aquel  día  del 
cabildo  ,  porque  su  fijo  pudiese  andar  apostado,  é  pa- 
rescióleqne  la  liebre  corría  mas  que  les  otras  anima!  ia>. 
é  llamóla  é  puso  con  elle  que  llevase  los  zapatos  á  su 
fijo ,  é  él  que  gelo  pagaría  bien.  E  dijo  ella :«  Yo  fa- 
cerlo-be de  muy  buenamente;  «muéstrame  cómo  lo 
pueda  conoscer  entre  tantas  aniroalias  commo  allí  se 
ayuntarán.»  El  bufo  respondió:  «Aquel  que  tú  viere? 
mas  fermoso  entre  todos  los  otros ,  aquel  es  el  mi  fijo.« 
Estonce  le  dijo  la  liebre  :  «Pues  la  paloma  ó  el  pavón.» 
Respondió  estonce  el  bufo  é  dijo  :  « ;  Ay !  que  nin  es 
el  uno  uin  el  otro;  ca  la  paloma  ha  las  carnes  blanda*, 
é  el  pavón  los  piés  feos.»  Estonce  dijo  la  liebre:  aPae- 
muéstrame  en  qué  manera  conosceré  al  tu  fijo. »  Aquel 
que  ha  tal  cabeza  como  yo,  é  tal  vientre,  é  tales  pier- 
nas é  tales  piés,  aquel  es  mi  fijo  fermoso,  é  á  aquel  da 
tú  los  zapatos  nuevos.»  La  liebre  fuése  luego  pera  el 
cabildo  con  los  tapa  tos,  é  dijo  úl  león  éá  las  otras  animv 
lias  de  cómmo  el  bufo  le  mandara  saludar  á  aquel  entre 
todas  las  otras  animabas.  E  dijo  estonces  el  león  :  «Qui 
sapo  ama  luna  le  paresce ,  et  si  alguno  eme  la  rana 
aquella  le  paresce  reina.»  Ansí  acaesce  á  mochos  hom- 
mes et  de  buenas  personas,  é  non  se  quieren  allegar 
sinon  á  los  beodos ,  á  los  tahúres  é  á  los  ladrones,  é 
aquellos  paresce  á  ellos  que  son  buenos  é  los  mejore*, 
porque  han  tales  condiciones  commo  ellos,  é  paresce 
á  ellos  que  son  aquellos  los  mejores ,  ansi  commo  pa- 
resció  al  bufo  que  so  fijo  era  el  mes  fermoso  de  toda- 
les  animalias;  ce  dice  sen  Agustín:  «Non  quieras  s+r 
loado  de  los  malos  nio  de  los  buenos;  ca  si  aquello*  te 
loaren,  non  puede  ser  que  alguna;  de  ¡ 
ciones  non  baya  en  ti.» 


VIH. 

Emetnplo  del  matebe  ate  aaube  b  vieja. 

Un  mancebo  amaba  una  vieja ,  é  decía  algunas  re 
e  podría  partir  de  aquella  vieja  que 

;  é  díjole  uno  * 


$  Es  el  orifiial  •lesos* ;»  pero  ac$  i  eso» 
retir  Axm,  ei  dKir  téda. 


igitized  by  Google 


LIBRO  DE 

amas  tanto  á  esta  vieja,  é  mujer  tan  fea?»  £  ól  respon- 
dió: «Muy  fcrmosa  me  parescc.  »  Ansí  aeaesce  algu- 
nas vegadas  que  algunos  hommes  tienen  fennosas  mu- 
jeres é  páganso  de  otras  que  son  muy  roas  feas:  onde 
dice  san  Agustín  que  esto  se  entiende  por  el  ánima 
del  pecador,  que  es  esposa  de  Jesucristo,  é  se  naga  al- 
gunas Teces  mas  de  furlar  é  decir  un  falso  testimonio, 
ó  de  facer  adulterio,  ó  de  facer  los  siete  picados  mor- 
ules,  que  non  de  amar  á  Dios  nin  de  guardarse  de 
pecado.  La  tal  persona  como  esta  es  comparada  al  bufo 
que  amaba  á  su  fijo,  é  le  parescíó  mas  fermoso  que  nin- 
guna animalia.  El  estos  tales  aman  mas  al  diablo  por- 
que les  paresce  en  sus  obras  mas ,  que  non  facen  á 
Dios  que  ios  crió  nin  á  los  sus  santos.  ¡  Ay  qué  grand 
ceguedad ,  é  qué  grand  yerro  é  engaño !  Et  por  esto, 
Señor  Dio* ,  alumbra  los  nuestros  ojos  que  te  cognosca- 
mos  por  mas  fermoso ,  é  danos  entendimiento  porque 
le  amemos  sobre  toda  cosa.  Onde  dice  sao  Agustín: 
Señor,  tú  fecisle  todas  las  cosas ;  i  quien  tú  páreseos 
fermoso  todas  las  cosas  le  parescen  fermosas;  et  á 
quien  tú  paresces  bueno  todas  las  cosas  le  son  bue- 
nas ;  é  aquellos  son  bienaventurados  que  erren  que  tú 
eres  bien  coroplido  é  bien  acabado,  é  que  ninguna  cosa 
sin  ti  nou  les  es  buena  nin  les  paresce  bien. 

Enxemplo  del  gato  con  el  mor. 

En  un  monesterio  habió  un  gato  que  hahia  muerto 
lodos  los  mures  del  monesterio ,  salvo  uno  que  era 
ruuy  grand ,  el  cual  non  podía  lomar.  Pensó  el  gato 
en  su  corazón  en  qué  manera  lo  podría  engañar  que  lo 
podiese  matar ;  é  tanto  pensó  en  ello  que  acordó  entre 
si  que  se  üciese  facer  la  coronaré  que  se  vistiese  há- 
bito de  monje,  é  que  se  asentase'con  los  monjes  á  la 
mesa,  é estonce  que  habría  derecho  del  mur ;  é  fizólo 
ansí  cororao  lo  liabia  pensado.  El  mur,  desque  vió  el 
gato  comer  con  los  monjes,  bobo  muy  grand  placer,  é 
cuidó,  pues  el  gato  era  entrado  en  religión,  que  dende 
adelante  que  le  non  faria  enojo  ninguno,  en  tal  ma- 
nera que  se  vino  don  mur  á  do  los  monjes  estaban  co- 
miendo ,  é  comenzó  á  saltar  acá  é  allá.  Estonce  el  galo 
volvió  los  ojos  comino  aquel  que  non  tenia  ya  ojo  á  va- 
nidad nin  locura  ninguna,  é  paró  el  rostro  muy  acorde 
¿  muy  homildoso ;  et  el  mur  desque  vió  aquello  fuése 
llegando  poco  á  poco,  et  el  gato  desque  lo  vió  cabe  sí, 
cuitó  las  uñas  en  él  muy  fuertemente,  é  comenzóle  á 
apretar  muy  fuertemente  la  garganta.  E  dijo  el  mur: 
«¿Por  qué  me  faces  lan  grand  crueldad  que  me  quieres 
matar,  siendo  monje?»  Estonce  dijo  el  gato:  «Non 
prediques  agora  tanto,  porque  yo  te  deje  ;  ca,  hermano, 
sepas  que  cuando  me  pago  só  monje,  é  cuando  me  pago 
*ócalonje,é  por  esto  fago  ansf.»  Ansi  es  de  muchos  clé- 
rigos é  de  muchos  ordenados  en  este  mundo,  que  non 
pueden  haber  riquezas  nin  diguidadesnin  aquello  que 
cobdician  haber;  estonce  facen  una  herejía ,  ca  fingen- 
se  de  buenos  é  de  santos ,  é  en  sus  corazones  son  muy 
falsos ,  é  muy  cobdíciosos ,  é  muy  amigos  del  diablo,  é 
ficen-e  parescer  al  mundo  tales  como  ángeles;  el  otros 
ha  y  que  se  meten  á  ser  monjes  por  tal  que  les  fagan 
priores  é  obispos,  et  por  esto  fácense  corona,  é  visteóse 
E.  A.— av. 
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hábitos,  porque  puedan  tomar  alguna  dignidad,  asi 
commo  tomó  el  gato  al  mur;  et  maguera  entiendan 
después  que  lo  han  habido  falsamente,  por  mucho  que 
los  otros  prediquen  que  lo  dejen  no  lo  quieren  dejar.  En 
esta  manera  el  araña  fila  sus  telas,  é  ordida  su  trama, 
consúmese  toda  por  tomar  una  mosca,  et  después  que 
la  ha  lomada,  viene  un  viento  é  lleva  la  lela  é  la  araña 
é  la  mosca.  Ansí  es  de  muchos  clérigos  escolares ,  que 
van  á  la  corte  á  veces  desnudos,  é  con  grandes  calen- 
turas, é  fríos,  ó  nieves,  por  muchos  montes,  por 
valles ,  ó  trabajando  mucho,  quebrantando  sus  carnes 
é  sus  cuerpos  por  cobrar  algún  beneficio ,  et  después 
viene  la  muerte  é  llévalo  todo. 

X. 

Enxemplo  de  las  propiedades  de  las  moscas. 

Debedes  saber  que  son  muchas  maneras  de  mos- 
cas ;  hay  unas  moscas  que  fieren  muy  mal  é  son  muy 
acuciosas  por  facer  mal ,  é  otras  que  se  ensucian  ,  é 
otras  que  facen  gran  roído.  La  mosca  que  muerde  se 
entiende  por  algunos  clérigos  que  han  beneficios  en 
las  iglesias,  é  inautiénense  con  ello  commo  avarientos, 
é  non  lo  quieren  dará  los  pobres,  antes  allegan  dine- 
ros, é  todo  su  cuidado  é  lodo  su  entendimiento  es 
puesto  en  tomar  dineros  de  sus  clérigos,  é  en  allegar 
grand  tesoro ,  commo  quier  que  ellos  tienen  asaz  de 
lo  suyo :  aquestos  tales  son  moscas  que  fieren.  Otrosí , 
algunos  son  que  viven  lujuriosamente,  é  tienen  barra- 
ganas é fijos,  é  eipeoden  cuanto  hau  de  la  iglesia;  en 
aquestos  es  la  mosca  que  ensucia.  Otrosí,  hay  otras 
maneras  de  clérigos  que  tienen  muchas  compañas  é 
muchos  escuderos  é  muchos  caballeros ;  aquellos  son 
semejantes  á  la  mosca  que  face  roído,  é  á  postremas 
viene  un  grand  viento  que  todo  lo  lievo.  El  gran  viento 
es  la  hora  de  la  muerle,  que  lodo  el  estado  é  luda  la 
forma  eslrui  (I)  del  homme. 

XI. 

Enxemplo  de  los  mares. 

L'n  mur  que  vívia  en  una  casa,  preguntó  á  otro  mur 
que  vivía  en  los  campos,  que  qué  era  lo  que  comía.  El 
respondió :  «Como  duras  fabas  é  secos  grauos  de  trigo 
é  de  ordio. »  El  dijo  el  mur  de  casa :  uAmigo,  muchas 
son  los  viandas  duras;  maravilla  es  coturno  non  eres 
muerlo  de  fambre.»  E  proguntó  el  de  fuera  al  de  casa: 
«¿  Pues  tú ,  qué  comes?»  Respondió  el  de  casa :  «Di- 
gole  que  como  buenas  viandas,  é  buenos  bocados,  ó 
bien  Kordos,  é  á  vagadas  pan  blanco;  por  ende  ruégote 
que  vengas  ó  mi  posada  é  comerás  muy  bien  conmi- 
go.» El  mur  de  fuera  plúgole  mucho,  é  fuése  con  él 
para  su  casa  ,  é  fallaron  que  estaban  los  hommes  co- 
miendo ,  é  los  que  comian  á  la  mesa  echaban  migas 
de  pan  ú  otros  bocados  fuera  de  la  mesa.  El  mur  de 
casa  dijo  al  extraño  :  «Sal  del  forado,  é  verás  cuántos 
bienes  caen  de  aquellos  bornes  de  la  mesa.»  Estonce 
salió  el  mur  extraño  del  forado,  é  tomó  un  bocado,  ó 
él  tomando  el  bocado,  fué  el  galo  en  pos  del  mur,  que 

(!)  Kstt  por  estrave  6  destreje 
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mala  vez  podo  (i)énlnr  el  mur  eo  el  forado,  é  dijo  el 
mur  de  la  posada :  «  ¿Viste  ,  viste  qué  buenos  boca- 
dos? Muchas  vegadas  los  como  tales,  é  ruégoie  que 
finques  aqui  conmigo  algunos  dias.  »  Respondí  el  ei- 
iraño :  «Buenos  bocados  son,  masdime  si  bascada  dia 
tal  compaña.»  E  dijo  el  mur  de  la  |*sada:  «¿Cual?» 
Dijo  el  extraño :  «l'n  gato  me  corrió  agora ,  onde  tan 
grand  fué  el  miedo  que  liobe ,  que  se  me  cayó  el  bo- 
cado de  la  boca  é  húbelo  a  dejar.»  Estonce  dijo  el  de 
la  posada  :  «Aquel  galo  que  tú  ves,  aquel  malo  á  mi 
podre,  é  auri  yo  mesmo  mochas  veces  he  estado  á  pe- 
ligro de  muerte  ,  que  mala  vez  soy  escapado  de  sus 
uñas.»  E  dijo  el  extraño:  «Cierta mente  non  querría 
que  todo  el  mundo  fuese  mió  si  siempre  hobiese  de 
vevír  en  ta!  peligro ;  fíncate  con  tus  bocados ,  ca 
mas  quiero  vevir  eu  paz  con  pan  é  agua  que  non  ba- 
bor todas  las  riquezas  del  mundo  con  tal  compaña 
como  has.»  Ansí  es  de  muchos  beneficiados  en  este 
mundo  de  iglesia,  que  son  usureros,  ó  que  facen  simo- 
nia ,  que  con  tamaño  peligro  comen  los  bocados  mal 
ganados,  que  sobre  cada  bocado  esta  el  galo,  que  se 
eniíende  por  el  diablo  que  acecha  las  ánimas;  é  mas 
les  valdría  comer  pan  de  ordio  con  buena  conciencia 
que  non  haber  todas  las  riquezas  deste  mundo  con 
tal  compañero.  Olrocí,  esto  mesmo  se  entiende  ú  los 
reyes,  ó  á  los  señores,  ó  á  los  ciudadanos  honrados 
cada  uno  en  su  estado ,  que  quieren  tomar  por  fuerza 
algo  de  sus  rocinos ,  ó  de  su*  vasallos  ,  ó  de  amibos  ó 
de  enemigos,  en  cualquier  guisa  que  lo  puedan  tomar 
á  los  domines  á  tuerto  ó  a  sin  razón ,  é  facen  otros  pe- 
cados mortales.  Estos  tales  siempre  está  el  diablo  cabe 
ellos  para  los  afogar ,  commo  quier  que  algunos  sufre 
nuestro  Señor  alpunosdias,  cuidando  que  se  emen- 
darán ;  mas  al  cabo,  si  non  se  emieudan ,  viene  el  dia- 
blo 6  mátalos  é  liéTulos  al  infierno  ,  onde  mas  se  les 
valdría  en  este  mundo  ser  pobres  é  luzrados,  que  non 
después  sofrir  las  penas  para  siempre. 

xn. 

Enxcmpto  de  la  bestia  ittilobf. 

Es  una  bestia  llamada  altilobí,  d  es  de  tal  naturaleza 
que  siempre  va  trabajar  al  logar  que  mas  espesos  vee 
los  árboles  é  mas  bajo- ,  ó  tanto  anda  á  una  porte  é  á 
otra,  fasta  que  se  le  revuelven  todo*  los  cuernos  en  las 
ram  is.  Estonce  da  muy  grandes  voces ,  é  cuando  oyen 
las  voces  los  cazadores,  van  á  ella  é  mátenla .  Ansí  es  de 
mucho*  hommes  en  este  mundo  que  se  ponen  á  forzar, 
é  á  r.'bar  los  caminos ,  ó  malar  hommes,  ó facor  otros 
males  muchos,  é  tonto  usan  en  ello  que  después  non  se 
pueden  dello  partir.  Estos  paresren  á  las  bestias  que 
non  pueden  sacar  los  cuernos  de  las  ramas.  Otros!,  hay 
otros  hommesque  son  semejantes  á  esta  bestia ,  que  son 
tahúres  6  beodos  é  garga  úteros,  que  están  envueltos  en 
otros  pecados,  é  non  se  pueden  partir  dellos.  Estonce 
vienen  los  diablos  que  son  cazadores  de  las  animalias 
de  los  malos,  é  lióvaulas  al  infierno. 

(1)  En  el  original  .hujó.. 
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XIII. 

Enieinp'f»  del  fi&ano  hidrnt. 

Hay  un  gusano  qoe  llaman  bidrus,  ó  es  de  tal 
raleza  que  se  envuelve  en  el  todo,  é entra  en  la  boca  de! 
cocudrildo  (2)  cuando  duerme ,  é  llégale  fasta  el  vien- 
tre, é  muérdele  en  el  corazón,  é  ansi  lo  mata.  Por 
lo  que  debemos  entender  el  Fijo  de  Dios  que  tomó  H 
lodo  de  nuestra  carne,  por  tal  que  mas  ligeramente  se 
deslavase  en  la  boca  del  diablo;  ansí  entró  en  él .  é 
mordiólo  en  el  corazón  é  matólo.  Esto  «e  entiende  que 
después  que  Jesucristo  tomó  muerte  ó  pasión  por  lo> 
pecadores  salvar,  estonce  mandó  al  dirblo  que  después 
que  él  morió  cualquier  homme  se  pediese  salvar  si  qui- 
siere; otrosí,  por  pecador  que  sea  ó  por  pecados  que  hará 
fechos,  si  se  arrepintiere  é  se  guardare  dende  adelante 
de  facer  mal ,  é  pidiere  mercet  i  nnestio  Señor  que  lo 
perdone,  luego  se  podré  salvar;  el  tanto  que  este  faga, 
luego  se  tiratá  el  diablo  dél. 

XIV. 

Enxenpl')  de  lo  qie  acaeseid  eslre  la  galpeja  é  el  lobo. 

Acaesció  una  vegada  que  la  guipe  ja  entró  en  ana 
ferrada  é  a  pesó  la  ferrada  é  cayó  en  el  pozo;  é  estaba 
en  el  pozo  que  non  podia  salir  dende ,  é  vino  á  ella  ei 
lobo  é  preguntóle  que  qué  facia,  é  ella  le  respondí 
(«Compadre,  bien  estoy  aqui,  que  fallo  unos  pescados  muy 
grandes  de  comer,  é  si  aquí  quisiéredes  entrar  cós- 
mico, hab  edes  muy  buena  parte  dellos. »  Respondió 
el  lobo :  «Comadre  ¿cómmo  podré  yo  descender  allá?1 
Dijola  gulpeja:  «Allá  suso  eslá  otra  ferrada,  ponte 
denlro  en  ella  é  descenderás  luego  acá. »  En  aquel  no/o 
había  dos  pozales ;  cuando  el  unosobia,  el  otro  descen- 
día. El  lobo  entró  en  la  ferrada  qne  estaba  encima  ¿ 
commo  era  pesado,  descendió  luego  la  ferrada  al  fondón 
del  pozo ,  é  la  gulpeja  subióse  «uso ,  ó  cuando  se  encon- 
traron en  medio  del  pozo  dijo:  «¿Do  is,  comadre ?• 
Respondió  ella  :  «  Ya  he  comido  é  súbome  suso,  om 
tú  desciende  é  verás  maravillas. »  El  malandante  de! 
lobo  descendió  al  pozo  é  non  falló  otra  cosa  sinonsgna. 
é  cuando  vino  la  mañana  vinieron  los  de  la  aldea  é  fa- 
llaron el  lobo  en  el  pozo,  é  sacáronlo,  é  diéronlo  tanto* 
de  palos,  rne  lo  dejaron  por  muerto.  La  gulpeja  «bmi- 
fica  el  diablo  que  dice  al  homme  :  «Desciende  «ci  a  mi 
en  el  pecado  é  fallarás  riquezas  é  muchos  bienes,  é  tos 
jocos  créenlo  é  facen  los  pecados  que  les  pone  el  dia- 
blo en  el  corazón  ,  é  desqne  los  han  fechos ,  non  folian 
bien  en  ellos  de  que  se  puedan  aprovechar;  ansí  que 
vienen  los  enemigos  é  sacan  al  pecador  del  pozo  ator- 
mentándolo. 

XV. 

Eoxemplo  del  león,  del  lobo  é  de  la  falacja 

El  león,  el  lobo  6  la  gulpeja  posieron  sn  postura  í 
cazar  en  uno,  el  cuanto  cazasen  que  lo  trajie<en  é  fp:o 
lo  comiesen  en  uno.  El  león  trajo  un  buey  muy  grueso 
é  el  lobo  un  carnero  moy  bueno,  é  la  gulpeja  un  anor. 
é  vinieron  comerlo  todo  en  uno ;  é  dijo  el  leou  al  lobo 

(í)  Crocodilo. 
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*  Partid  vos  esta  carne.»  E  dijo  el  lobo:  «Paréscemo 
que  será  bueno  que  coma  cada  uno  ln  que  caz-i,  él  so 
j»cx,  yo  mi  carnero,  é  la  gulpeia  su  ánsar. »  El  león 
ensañóse  mucho  Helio,  é  alzó  las  mano*  é  las  unas,  é 
di«v  con  el  las  en  el  rostro  al  lobo  édesollógelo  todo.  Dijo 
la  gulpeja  "I  león  :  «Señor ,  vos  comed  del  ánsar  é  del 
carnero  que  son  dos  viandas  muy  saborosas,é  otrosí,  co- 
roereries  del  bney  cuando  fuere  la  vuestra  mercet,  é  lo 
que  Tincare  comeremos  nos,  ca  vuestros  hommes  so- 
mos.» Et  dijo  e<loncé  el  teño  :  «Ciertamente  bien  di- 
cen; mas  ruego  te  que  medicas  quién  te  amostró  tan 
baen  fablar.o  Entonce  le  respondió  la  gulpeja  :  «El  ros- 
tro do  mi  compañero  que  está  todo  desollado.»  Ansí 
iiuetlro  Srfwr  castigó  a  nuestro  padre  Adam  por  el  pe- 
cado que  (izo  cuando  fué  desobediente,  por  fambre  é 
por  sel ,  ó  por  inaiguo  de  vestir,  é  después  por  muerte; 
ca  si  Adam  non  pecara  ros  non  fuéramos  é  nunca  mo- 
riéramos ,  ca  en  cuerpo  el  eu  ánima  nos  fuéramos  á  pa- 
raíso, et  nunca  pecáramos  en  este  mundo  nin  nunca 
hobi  éramos  fambre,  nin  sel,  nin  frió,  niu  calentura.  Et 
pues  aquel  castigo  que  dió  á  Adam  nos  debiera  á  nos 
dar,  para  que  nunca  (¡riésemos  cosa  que  de>pluguiese 
4  Dios,  é  algunas  veces  cuando  castiga  6  algunos  con 
pestilencia ,  algunos  locos  son  á  veces  mas  cuerdos  por 
ello;  et  algunas  veces  cuando  hay  algún  león  bravo,  el 
homme  que  lo  guardo  flere  delante  dél  al  gran  leoncillo 
chico,  por  tal  que  el  león  grande  se  amaose  mas;  pero 
mas  se  debería  amansar  el  leoncillo  chicoelo  si  viese 
ferir  al  grande.  Dios  nuestro  Señor  castigó  tres  leones, 
portal  qoonos,  mezquinos  leoncillo*,  hayamos  miedo 
é  nos  guardemos  de  pecar;  ca  Él  castigó  a  Satanás  que 
lo  e«  lió  del  cielo  al  infierno,  el  Él  castigó  á  Adam ,  el 
primero  padre.  Oiro>í,  fizosofrir  muebos  tormentos  á  la 
carne  de  Jesucristo,  que  fué  su  Fijo,  onde  la  palabra  que 
dijo  Jesucristo  á  su  Padre  fué  tal :  «  Kn  mí  pasció  las 
tus  yerbas.»  Esto  dijo  Él  porque  lo  pa<óá  los  tormen- 
tos de  Ju  cruz  ó  de  los  clavos,  é  non  lo  qui  m  perdonar 
de  >a  muerte.  Esto  fizo  Él,  lo  uno  pernos  redemir,  é  lo 
■  I  por q n  i  tomemos  nos  ensemplo  que  pues  Él  sufriera 
untas  penas  por  nos ,  qué  era  lo  que  debíamos  de  so- 
frir  por  Él,  et  nos  mezquinos  aun  por  todo  esto  non  ha- 
bet.ios  miedo ,  é  nuestro  Señor  puede  decir :  «Mas  aína 
castigo  yo  las  bestias  fieras  que  nan  á  ti.  n  Muldiclios 
de  tales  leoncillos  que  sien  lo  feridos  é  llardos  tan  gran- 
des icones  non  se  quieren  emendar  ni  castigar.  Aun  en 
otra  manera  se  puede  entender  esto  del  león,  é  del  lobo, 
é  de  la  gulpeja ,  que  bey  algunos  «mores  que  son  tan 
bravos  como  Icones,  é  facen  muchas  cosas  que  non  son 
de  facer  nin  las  debían  ellos  de  facer.  Sí  alguno  hay 
que  les  diga  la  verdad,  desuéllalo  é  castigante,  ansí 
co>t.mo  castigó é  desolló  el  león  al  lobo,  ca  ó  lo  mata  ó 
le  toma  lo  que  lian  saña  por  ello ;  ansí  que  los  otros  que 
lo  vean  non  osan  decir  nada,  commo  lo  gnlpeja,  é  di- 
cen muchss  lisonjas ,  que  han  miedo  que  los  castigue, 
aoai  commo  castigó  á  tos  otros. 

XVI. 

Eaif «apio  del  mar  que  comió  el  qoeso. 

Un  homme  tenia  queso  en  el  arca ,  é  entró  un  mnr 
dentro  é  comenzó  á  comer  del  queso.  El  homme  pensó 
en  comino  podría  facer  que  el  mur  non  comiede  el 
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queso ,  é  bobo  por  consejo  que  postese  dentro  en  el  arca 
el  gato,  é  fizólo  ansf ,  é  desque  lo  vió  et  gato  dentro, 
mató  el  muré  comió  el  queso.  Ansí  facen  muchos  hom- 
mes que  pornán  una  iglesia  en  mano  de  un  capel'an  que 
gastaré  todos  los  bienes  deila  ,  é  después  cuando  se  que- 
rellan dél  al  obiy o,  porná  y  otro  peor  que  gastará  la 
parroquia;  el  capellán,  puef ,  es  el  mur  que  se  empe- 
zaba á  comer  el  queso;  el  otro  es  el  que  lo  consume 
to  'o  Otrosí ,  muchas  veces  ponen  los  obispos  alali- 
nos curas  que  non  son  letrados  é  non  entienden  qué 
cosa  son  pecados,  anles  ha  y  en  ellos  muchas  malas 
condiciones.  Estos  tales  nunca  amonestan  el  pueblo;  en 
lugar  de  aprender  dellus  buenos  enxemplos ,  aprenden 
los  malos,  en  guisa  que  los  sus  subjelos  están  en  mal  es- 
tado é  ellos  en  peor :  ansí  que  viene  el  diablo,  que  se 
entiende  por  el  galo,  é  liera  el  cura  é  los  parroquianos. 
E  otrosí ,  se  entiende  por  muchos  señores,  que  deque  les 
dicen  que  en  su  pueblo  non  pasan  á  derecho,  en  lugar 
de  les  facer  emienda ,  pénenles  nn  alcalde  ó  un  merino, 

I  non  cual  ellos  lo  lian  menester,  mas  el  que  ellos  quieren; 
los  cuates  facen  mercet  ó  han  buena  voluntad  d  aque- 
llos que  quieren  é  lievan  tan  bien  de  los  que  facen  de- 
recho, commo  de  los  que  facen  tuerto :  aquellos  tales 

'  son  compañeros  del  galo  que  comió  el  queso. 

XVII.  ^ 
Bsxeaiplo  de  los  caaes  éios  cáenos. 

Otros!,  cuando  los  canes  fallan  alguna  bestia  muerta, 
comen  los  canes  della ,  é  mientra  ellos  la  comen,  los 
cuervos  é  las  cornejas  andan  encima  della  volando  por 
el  airo,  atendiendo  cuando  se  irán  los  canes;  é  desque 
los  canes  son  fartos  é  movidos,  vienen  los  cuervos  é  ce- 

J  men  cnanto  fallan  en  los  huesos.  Bien  ansí  ncaesce  que 
los  cardenales,  los  arzobispos  é  los  arcidiunos  gastan 
los  capellanes  é  los  clérigos  pobres,  é  después  vienen 
sus  hommes  é  sus  escuderos,  é  si  fallan  alguna  cn««  en 
lo*  huesos  g.'islanlo  é  destrúyenlo  lodo.  Otrosí,  aviene  á 
los  revesé  á  lo*  señores  que  destruyen  á  sus  vasallos, 
é  témanles  !o  que  han.  é  non  les  ahonda  esto,  é  con- 
sienten á  sus  hommes  que  les  tomen  lo  que  han ;  é  los 
tales  commo  estos  son  comparados  á  los  rane«  que  co- 
men las  carnes  de  las  bestia*,  é  vienen  los  cuervos  é 
comen  lo  que  finca,  ca  los  reyes  6  los  señores  non  fa- 

I  cen  cuenta  de  sus  labradores  sinon  como  bestias. 

XVIII. 

Basamplo  del  mar  é  la  mas  coa  el  mllaoo. 

A  cáese  ¡6  una  vegada  que  el  mur  halda  de  pa^nr  una 
grand  agua,  é  rogA  á  la  rana  que  lo  pasase  allende.  E 
dijo  la  ranu  :  «  Atate á  mi  pierna,  an<í  le  podré  mejor 
pasar.»  El  mur  fizólo  ansí,  é  viólos  el  milano  commo 
iban  atados,  é  llevólos  amos  y  do*.  Bien  ansí  es  de  al- 
gunas dignidades  que  son  dadas,  de  alguna*  gracias,  de 
algunos  priora/gos  que  son  dados  á  algunos  clérigos  é 
á  algunos  monjes  que  non  saben  nada  de  bien ,  é  que  non 
1  lo  merescen  é  después  piérdenlo  malamente.  Estonce 
viene  el  diablo  que  se  entiende  por  el  milano,  é  lléva- 
los amos  ádo^(l),  caliera  el  capellán  é  lo  suyo  con  él. 

(1)  Eo  oa  mismo  párrafo  «m*  p  do,  y  amoi  á  doi,  lo  cotí  so 
deja  de  ser  ooUate. 
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XIX. 

t  del  lobo  con  los  monjes. 

El  lobo  ana  vegada  quiso  ser  monje  é  rogó  á  on  con- 
venio de  monjes  que  lo  quisiesen  y  recebir ,  é  los  mon- 
jes ociáronlo  ansí ,  é  Ocieron  al  lobo  la  corona  é  dié- 
roole  cogula  é  todas  las  otras  cosas  que  pertenescen  al 
monje,  é  pusiéronle á  leer  Pater  noster.  El  en  lugar  de 
decir  Pater  notter,  siempre  decía  «Cordero  6  car- 
nero»; é  decíanle  que  parase  mientes  al  Crucifijo  é  al 
cuerpo  de  Dios.  Él  siempre  cataba  al  cordero  ó  al  carne- 
ro. Bien  ansí  acaesce  á  muchos  monjes,  que  en  lugar  de 
aprender  la  regla  de  la  Orden ,  é  sacar  della  casos  que 
pertenescen  á  Dios,  siempre  responden  é  llaman  «car- 
nero», que  se  entiende  por  las  buenas  viandas ,  é  por  el 
vino ,  é  por  otros  vicios  deste  mundo.  Esto  mesmo  se 
entiende  en  este  enzemplo  por  algunos  viejos  que  son 
envejecidos  en  mal  é  en  locura ,  é  en  malas  costum- 
bres ;  onde  por  mucho  que  oíros  los  castiguen ,  nunca 
quieren  dejar  sus  viejas  costumbres.  Onde  el  homme 
viejo  antes  le  podrás  quebrantar  que  non  doblar.  Toma 
mal  rocín  (I),  pónlc  buena  silla  é  buen  Treno  cuanto 
bien  pedieres,  é  nunca  podrás  dél  facer  buen  caballo 
en  cuanto  vivas. 

XX. 


de  Im  ovejas  con  el  lobo. 

Las  ovejas  querelláronse  una  vez  del  lobo  al  león,  é 
decían  en  plaza  públicamente  que  él  había  furtado  mu- 
chas de  sus  compañeras  é  que  las  había  comidas.  El  león 
desque  vi  ó  esta  querella  ayuntó  su  corte ,  é  demandó 
consejo  á  las  mas  cuerdas  anima  lias  que  eran.  E  dijeron 
los  puercos  jabalines :  «  Señor,  el  lobo  es  muy  mesu- 
rado ,  é  de  grao  alfa  tija  (2)  é  muy  Tranco.»  Esto  decían 
ellos  por  cuanto  el  lobo  los  había  convidados  muchas 
veces  á  comer  de  las  ovejas  que  Turtara.  Estonce  dijo  el 
león  :  «Non  dicen  eso  las  ovejas. »  Respondió  una  oveja 
é  dijo :  «Señor  león,  el  lobo  comió  á  mi  padre  é  á  mi 
madre ,  é  comió  á  mi  fijo ,  é  yo  mala  vez  soy  escapada 
de  sus  manos.»  Esto  mesmo  dijeron  todas  las  otras.  E 
dijo  el  león  :  «  Yo  dó  por  mi  juicio  que  onforquen  al  lobo 
é  á  los  puercos  que  lo  encubrieron  é  comieron  del 
furlo. »  Aosi  que  luego  fué  complida  la  justicia  que 
mandó  Tacer  el  león.  El  los  lobos  se  entienden  por  los 
ricos  deste  mundo  que  roban  lo  ajeno  é  destruyen  las 
ovejas  de  Jesucristo ,  que  se  entiende  por  los  pobres, 
é  dan  dolías  á  los  puercos  que  se  entiende  por  los  ri- 
cos, por  vanagloria  deste  mundo,  porque  cuidan  que  los 
ayudarán  contra  los  señores  é  contra  los  merinos  por 
cuidar  por  ello  vevir  mas  honrados  en  osle  mundo.  Et 
verná  el  nuestro  Señor  el  dia  del  juicio,  é  querellarse- 
han  las  ovejas  del  lobo,  el  por  ventura  los  puercos, 
porque  bobieron  parte  del  Turto  é  comieron  deilos,  et 
querrían  tener  bando  de  los  lobos ,  cuidando  que  están 
ellos  salvos  porque  non  Tueron  ellos  en  Tacer  el  Turto; 
mas  lodo  esto  non  les  valdrá  nada ,  ca  nuestro  señor 
fara  enforcar  los  lobos  é  los  puercos  en  el  infierno.  Et 
dice  un  doctor  que  ansí  dirá  nuestro  Señor  el  dia  del 

(I)  En  el  original  •  fax  aliar  non  boena  silla »,  lo  cual  no  forma 
sentido.  * 

d)  Asi  ea  el  ««dice:  qaiii  esté  por  .of.nli.. 


juicio  :  «  Yí^lesme  desnudo  é  non  me  vestistes  nin  mí 
acorriste*;  ¡d,  malditos,  al  infierno  para  siempre  jamás.- 
Pues  nuestro  Señor  dijo  oslo  á  los  hommes  porque  non 
facían  bien  de  lo  suyo ,  ¡cuánto  mas  dirá 
tomaron  de  lo  ajeno  en  testimonio!» 


XXI. 


el  lobo. 


F.i  vemplo  del  homme  bueno  i 

Acaesció  ansí  que  un  liomme  boeno  se  quería  ir « 
romería,  é  había  doce  ovejas,  é  encomendólas  á  su  coi 
padre  el  lobo  que  gelas  guardase,  é  él  juróle  qoe  gelas 
guardaría  muy  bien;  ansí  que  el  buen  homme  fuese  í 
su  romería ,  é  el  lobo  guardó  las  ovejas  en  tal  minera, 
que  el  un  dia  comía  la  una  é  el  otro  día  comía  la  otra, 
é  cuando  el  buen  homme  vino,  non  falló  mas  de  las  tm. 
El  homme  bueno  preguntó  al  lobo  que  qué  era  de  lis 
olraR  ovejas ,  é  dljole  que  eran  muertas  todas  con  el 
fuerte  tiempo  que  ficiera,  é  dijo  el  homme  bueno 
«Pues  las  ovejas  son  muertas,  dame  las  pelleja*.  ' 
Coando  gelas  dió,  falló  señales  de  los  dientes  del  lobo 
El  señor  de  las  ovejas  dijo  :  •  Amigo ,  razón  es  qoe 
mueras  por  lo  que  feciste ;  cata  aquí  la  señal  de  lo* 
tos  dientes,»  en  guisa  qne  por  la  señal  que  falló  allí, 
fizólo  enforcar.  Bien  ansí  nuestro  Señor  Jesucristo 
acomendó  fus  ovejas ,  que  se  entiende  por  el  su  pne- 
blo,  á  los  obispos  é  á  los  curas.  Et  mochos  deilos  porsu* 
malos  enxemplos  ó  por  so  negligencia  pierden  I* 
ovejas  de  Jesucristo ;  onde  el  mal  prelado  es  condenad') 
á  tantas  muertes  é  á  tantos  tormentos,  cuantos  eniem- 
plos  malos  da  á  sus  sujetos.  Estonce  Jesucristo  qoe  es 
señor  de  las  ovejas ,  para  enforcar  los  lobos  en  la  íorcj 
del  infierno,  demanda  los  pellejos,  qoe  soo  los  pecada 
por  él  cometidos.  Otrosí ,  algunos  hommes  qoe  andw 
en  casado  algunos  señores  que  se  facen  amigos  délo** 
é  desque  los  pueden  confondir  confóndenlos  moy  bue- 
namente cu  indo  pueden.  Otrosí ,  es  aun  esto  seroejant? 
á  algunos  hommes  que  vienen  á  casa  de  los  señocw  > 
vevir,  é  tácense  muy  sirvientes, é  están  pensando  en 
corazones  eóinmo  los  podrán  malar  con  yerbas  ó  cm 
otra  manera;  eslos  Liles  son  semejantes  á  la  gulpfji  é 
al  gallo. 

XXII. 

Euxemplo  Je  lo  qne  acaesció  i  los  Lummes  con  loa  «sao* 

Acaesció  ansí  que  una  vez  unos  hommes  que  traiai 
unos  asnos  en  romería,  cargáronlos  mucho  é  facía*'*' 
andar  todo  el  dia ,  é  cuando  non  querían  andar  dában- 
les muchos  palos.  E  un  dia  pasaban  por  un  camino  > 
fallaron  un  león ,  é  los  bommes  comenzaron  á  íoir  del, 
é  los  asnos  pensaron  entre  sí  meamos :  que  poes  la* 
hommes  habían  miedo  de  los  leones ,  que  tonustn 
ellos  pieles  de  leones ,  é  que  las  vistiesen,  é  luego  h>- 
brian  miedo  los  hommes  deilos;  é  úciéronlo  ansí.  Des- 
pués que  los  asnos  se  bobieron  veaüdas  las  piste  *= 
los  leones  de  la  una  parte  é  de  la  otra ,  los  hornos 
fuian  deilos  cuidando  que  eran  leones ,  é  estando  er 
esto  los  asnos,  comenzaron  á  bramar,  é  los  hommes  es- 
cucharon é  dijeron :  «  Ealos  voces  de  asno  soo  s* 
que  de  leones;  lleguémosnos  a  ellos  é  veréroo*  v 
son. »  Et  llegaron  tanto  fasta  que  los  vieron  las  coi* 
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e  los  pies ,  é  dijeron  :  «  Ciertamente  estos  son  asóos, 
que  oca  leones.»  B  llegaron  ¿  ellos  en  manera  que  los 
tornaron  é  diéronles  muchos  palos.  Estos  hommes  son 
Km  liommes  falsos  é  perezosos  de  servir  á  Dios,  é  que 
toman  la  Orden  de  san  Benito,  mas  por  estar  viciosos 
*  porque  los  bonreu  los  hommes  que  non  por  servir  á 
Dios  ;  et  estos  tales  á  veces  echan  bramidos  de  asnos, 
que  se  entiende  cuando  fablan  de  lujuria  é  de  otros 
vicios.  Estonce  podemos  decir  que  la  su  palabra  les  faz 
¡tiesto,  et  bien  podemos  entender  que  tales 
del  diablo,  mas  non  monjes. 


XXIII. 

Enieaplo  4«  lo  que  aeaeseió  a  Galter  con  nna 

Un  nomine ,  que  habia  nombre  Galter,  puso  de  ir 
buscar  un  lugar  do  siempre  hobiese  gozo  é  nunca  pu- 
diese su  corazón  entristecer;  et  tanto  audido  fasta  que 
ralló  en  una  tierra  una  mujer  muy  fermosa,  é  era  liúda, 
é  babón  poco  que  murtera  su  marido.  El  desque  la  vio 
Galter  fuese  para  ella,  et  ella  preguntóle  qué  queria, 
é  él  díjolu :  «  Yo  ando  buscando  dos  cosas :  la  una  que 
falle  un  lugar  do  siempre  goze,  que  nunca  mi  corazón 
[>  uetl  a  se  r  triste. »  Et  dijo  la  mujer  estonce : «  Si  t  ú  qui- 
sieras ser  mi  marido,  Colgarás  aquié  habrás  todo  cuan- 
nenester;  ca  darte-he  yo  casas,  tierras, 
é  oíros  muchos  bienes.»  El  fuéle  mostrar  su  po- 
dida, é  mostróle  primeramenle  el  palacio,  ó  desque  vió 
el  palacio ,  plúgoie  mucho,  é  preguntóle  á  ella :  a  De- 
cid, señora,  ¿á  do  está  la  cama  en  que  habernos  de 
dormir  de  noche?»  Ella  fué  é  mostróle  una  cama,  é  en 
ella  un  león,  et  en  aquel  lecho  estaba  de  la  una  parle 
un  oso,  é  de  la  otra  un  lobo ,  ó  de  la  otra  muchos  gu- 
sanos ,  é  de  la  otra  muchas  serpientes.  Et  estonce  dijo; 
a  Las  tus  riquezas  é  los  tus  bienes  ;hanme  de  durar 
para  siempre?»  Estonce  respondió  ella é dijo:  «Üígote 
que  non ;  ca  mi  marido  que  las  había,  muerto  es,  é 

10  mismo  le  conviene  á  ü  morir.  ;Vecs  esle  lecho?» 
Dijo  él :  uSi.»  Dijo  ella :  «Aquesta  oso  le  hade  matar: 
non  sé  si  será  la  primera  noche ,  ó  á  cabo  de  un  año,  ó 
á  cabo  de  diez,  ó  si  por  ventura  vivirás  mas ;  otrosí ,  el 
lobo  é  los  gusanos  é  las  serpientes  te  han  de  tragar  á 

11  é  á  todas  tos  cosas.»  Respondió:  «Todas  estas  cosas 
son  bueuas,  mas  esle  lecho  me  espanta,  que  por  tí  nin 
por  lodo  el  mundo  non  estaría  yo  en  él.»  Et  despidióse 
¿ella  é  fuese  su  camino,  é  fuése  á  un  reino  en  que  habia 
poco  que  era  muerto  el  rey ,  é  dijéronle  los  hommes 
del  reino :  a  Galter ,  seades  bien  venido ;  rogárnoste 
c|ue  nos  digas  qué  es  lo  que  buscas. »  El  dijo :  «Busco 
lugar  do  siempre  goce  é  nunca  haya  pesar. »  E  dijé- 
ronle los  hommes :  «  Sey  nuestro  rey,  é  habrás  todo  lo 
que  hobieres  menester;  cata  aquí  qué  palacio  é  qué 
cámaras,  qué  riquezas.»  Entre  todas  las  cosas  que  le 
mostraron,  mostráronlo  un  lecho  que  estaba  guisado 
de  otras  tales  bestias  commo  le  mostrara  la  mujer,  ó 
dijo  Galter :  «  Si  yo  fuere  rey  en  esta  tierra  ¿  habré  de 
yacer  en  esle  lecho  ?  »  Dijéronle  los  oíros :  «  Sí  »  Es- 
tonce dijo  Galter:  «  Estas  bestias  que  aqui  están ,  fa- 
cerrae-han  mal.»  «  El  oso  le  matará,  fas  otras  gasta- 
rán todo  lo  tuyo,  ansí  como  ficteron  i  los  otros  reyes; 

non  sabemos  cuándo  ni  cuándo  no.»  Respondió 


(¿altor :  « Peligroso  es  este  lecho,  é  el  reino  non  lo  to* 
marta  por  cosa  del  mundo,  pues  he  de  yacer  en  este 
lecho,  é  por  esto  me  quiero  ir.»  É  fuése  é  andido 
tatito  fasta  que  llegó  á  un  palacio  muy  fermoso;  todas 
las  paredes  é  la  madera  eran  de  oro  é  de  piedras  pre- 
ciosas, et  los  hommes  que  en  él  ¡moraban  ficiéronle 
señor  del  palacio  é  de  (odas  las  otras  riquezas ;  desi 
á  postremas  mostráronle  otro  tal  lecho  commo  los  otros. 
El  espantóse  mucho  dél ,  ansí  commo  las  otras  veces ,  é 
fuése  su  camino,  é  acaesció  que  falló  un  viejo  asen- 
tado al  pié  de  una  escalera,  é  la  escalera  estaba  lle- 
gada á  un  muro,  é  en  ella  habia  tres  escalones.  El 
viejo  que  estaba  en  la  escalera  preguntó  á  Galter  que 
qué  queria,  é  él  dijo :  «Ojierria  lugar  en  que  siempre 
goce  é  en  que  nunca  haya  tristeza.  »  É  díjole  el  viejo: 
«Galter,  sube  por  esta  de  tres  escalones  é  fallarás  lo 
que  cobdicias.»  É  Galter  subió  por  la  escalera  é  fa- 
lló lo  que  cobdicíaba.  Esto  se  entiende  por  muchos 
hommes  que  cobdician  estas  tres  cosas,  ó  algunas  de- 
ltas, é  se  entiende  por  muchos  hommes  que  buscan 
fermosas  mujeres  por  pecado,  ó  reinos,  ó  señoríos ,  ó 
dignidades,  por  honra ,  ó  por  oro  ó  por  plata,  ó  por 
vanagloria  ó  por  cobdicia ;  mas  si  bien  parasen  mien- 
tes en  qué  lecho  han  de  dormir,  non  habrían  cuidado 
de  tales  cosas,  que  cualquier  homme  ó  mujer  que  viva 
en  esle  pecado  yace  en  mal  lecho ;  commo  por  aquel  oso 
que  estaba  á  la  cabecera  del  lecho  se  entiende  la  muer- 
te que  non  perdona  á  ninguno  en  esle  mundo,  alto 
nin  bajo,  nin  pequeño,  nin  grand ,  é  de  aquel  oso 
cuenta  en  el  Lioro  del  Oso,  commo  la  osa  perdiera 
sus  fijos. 


Enxemplo  de  la  guipeja  coa  las  gallinaa. 

Una  guipeja  habia  muy  grand  tambre,  é  vino  al  ga- 
llinero do  estaban  fas  gallinas  é  rogó  á  las  gallinas  que 
le  abriesen  la  puerta ,  et  ellas  respondieron :  «Non  que- 
remos abrir;  ca  nuestra  enemiga  eres  é  siempre  nos 
faciste  mal. »  Et  ella  les  dijo :  «  Por  todos  los  santos 
que  son  en  paraíso  vos  juro  de  uon  vos  facer  mal.» 
Et  dijeron  las  gallinas:  «Non  queremos.»  Et  dijo  la 
guipeja:  «Bien  me  podedes  creer;  ca  tanto  esti aque- 
jada de  tambre  ó  de  frío ,  que  si  allá  non  me  ucoje- 
des  habré  á  morir  de  frío;  é  si  moriere ,  Dios  deraan- 
durlo-ha  á  vos  é  al  gallo.»  Et  las  gallinas  bebieron 
piedad  delta  é  abriéronle  la  puerta,  é  la  guipeja  entró 
dentro  é  descansó  un  poco;  é  después  que  fué  esca- 
lentada ó  perdido  el  frió  olvidó  el  prometimiento  que 
liciera ,  é  tomó  una  gallina  é  mutólu,  é  después  echó- 
fas  á  mal.  La  guipeja  se  entiende  por  algunos  hom- 
mes que  son  pobres  é  eugañosos  é  llenos  de  baratos, 
que  por  tul  que  coman  bien  mandan  que  les  abran  las 
puertas  de  algún  monasterio  rico ,  por  tal  que  puedan 
vovir  con  los  simples  monjes,  ó  si  los  non  acogen  di- 
cen que  non  han  de  ir  á  morir  al  mundo ,  é  dicen  que 
|  si  allí  mueren,  que  Dios  demaudará  la  su  ánima á 
i  los  monjes;  et  ellos  habiendo  pedad  dél ,  déjanlo  en- 
trar, é  acógenlo  é  fuelgan  un  poce  en  tiempo  de  la 
Pa*cua  porque  uon  sean  cenosridos,  é  después  que 
sf>n  profesos  tornarán  é  negarán  todos  los  monjes  é 
|  demandarán  comeres  delicados  é  honrados  paños,  mas 
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cien  lo  mal  de  los  otros  , 
guita  que  ausi  lot  revuelco 
gull.ua*. 

XXV. 

Enxemplo  de  lo  que  tétetelo-  a  la  Rxtpfja  ton  tai  ovejas. 

Era  una  gulfieja  Un  cognoscida  del  ganado  que  to- 
das la*  ovejas  se  guardaban  dclla,  oo  manera  que  las 
ovejas  non  salían  fuera  de  su  término  nin  se  partían 
de  enredador  de  los  c¡nies  que  las  guardaban.  La  «ul- 
p»'ja  desque  vió  esto  pensó  entre  sí  diciendo :  «  Yo  sé 
que  íaré.  Vestirme-be  una  piel  de  oveja,  ó  enlraré  en- 
tre la*  ovejas,  el  cuando  viere  tiempo  podré  comer  do 
los  corderas  é  de  las  ovejas, »  el  fizólo  ansí.  Bien  ausi 
es  de  muchos  que  Iraeu  vestiduras  Idaucas  é  parejee 
que  aoo  ovejas  de  Jesucristo  é  son  falsos  profetas;  ca 
viven  vestidos  comino  ovejas  el  de  parle  de  dentro  son 
lobos  é  uul|K'jiis  eugañosas.  Aquestos  tales  son  reli- 
giosos fuko*  é  falsos  pecadores,  ó  los  falso*  clérigos 
que  non  quieren  oirá  cosa  de  los  Iwmmes  ricos,  sinon 
tierra* ,  ó  viñas,  ó  posesiones ;  onde  mas  querría  yo  un 
moro  ó  judio  por  vecino  que  non  tal  religioso;  é  si  jo  su- 
piese que  1*6  vestiduras  blanca*  me  liciesen  sauto,  lau- 
ta* me  vesüria  uua  sobre  otra,  fasta  que  non  pudiese 
mas  iraor. 

XXVI. 

Enuoiplo  del  Conde  con  los  mercaderes. 

Era  un  Conde  que  había  de  costumbre  que  robaba  á 
cuantos  pasaban  por  un  camino.  Lo*  domine*  que  en- 
teulian  esto  facían  ansí,  que  cuando  lo  veían  foínn 
muy  fuertemente,  el  sí  podmn  armábanse  et  defendían- 
se muy  luartomenle.  Et  el  Conde  cuando  esto  vió,  tor- 
nóse ( I )  muy  bieu  él  é  todos  los  suyos  é  vesiiéronse 
encima  cogullas  de  monjes  del  Cislel ,  é  foéronso  eu  pos 
uua  compaña  de  mercaderes ;  é  los  mercaderes  cuando 
lo*  vierou  vestido*  de  hábitos  blanco*  de  monjes ,  di- 
jeron: a  Aquí  vienen  monjes  é  domines  buenos,  ébieo 
podrémo*  ir  seguros  cou  ellos.»  Et  los  mercaderes 
ibanse  su  paso,  et  el  Conde  é  los  »u\os  alcanzaron  los 
marcadores ,  et  desque  fueron  1  logado  i  á  ellos,  desuu- 
daron  la*  cogullas  é  dieron  en  ellos  en  manera  que  los 
mataron  ó  les  tomaron  cuanto  traían.  Aquesto  mismo 
facen  algunos  monjes  é  religiosos  que  vienen  4  los  ri- 
cos é  se  facen  ante  ellos  muy  santos,  é  si  pueden  llevan 


XXVII. 

Colímelo  de  ana  oveja  blanca  é  de  nn  asno  é  nn  cabrón. 

Una  oveja  blanca  é  otra  negra,  é  uo  asno  e  uu  ca- 
brón fablaban  en  religión,  el  dijo  la  oveja  blanca:  «Ca- 
lad qué  pellejo  lra\o  yo;  aquesto  signilica  limpíela  ó 
honestidad  que  lie  de  parle  de  deoiro,  é  por  eslo  valgo 
mas  que  ninguno  de  vos.»  Dijo  lu  oveja  negra:  «Yo  so 
de  lucra  ue^ra,  menospreciada ;  mas  de  dentro  só  fer- 
inos* ,  el  acá  eu  el  inundo  soy  negra ,  ó  por  esto  me- 
nosprecio el  mundo  é  lo  tengo  por  sucio.»  El  dijo  el 
asno:  «Yo  só  mas  sanio  que  ninguno,  que  trayo  cna 


al  crucifijo,  et  de  me- 
,»  El  dijo  el  cabrón  :  «  Yo  só 
mas  santo  que  ninguno,  ca  soy  vestido  de  cilicio,  que 
se  face  do  los  cabellos  de  los  cabras,  é  desi  be  mu» 
graud  barba  que  nuaca  uic  la  rapé  por  1*1  que  nos.  pa- 
rezca fermoso  al  mundo.»  Por  estas  cuatro  atañeras 
de  bestias  so  entienden  todas  las  manera*  do  las  Orde- 
nes :  por  las  ovejas  blancas  se  eutiendeu  lodo*  cumbos 
son  vestidos,  ansi  comroo  los  del  Cislel  ó  canónigos  re- 
glares de  la  Orden  de  Premo*>tr*tenaes;  por  U  ovrja 
prieta  se  entienden  lodo*  aquellos  que  v»*leu  hábito» 
prietos,  ansi  comino  monjes  prietos;  el  por  el  asno  que 
Irae  cruz  eu  las  espalda*  se  «nliendeu  lodos  aquellos 
que  traeu  baldíos  cou  cruz ,  ausi  comino  los  del  E>pt- 
tul,é  comriio  los  templen»  (2),  é  como  losdeSau  Juau; 
alguno  loma  desiorpalo  lodo  bieu  é  a»í  deslorpare  (3)  jo 
las  entrañas  de  su*  corazones ,  que  ansi  coinm..  la  osa 
que  lia  perdido  sus  lijo*  non  perdona  á  ninguno,  bies 
ausi  la  muerte  nunca  perdona  á  niuguno  uiu  rico  nir¿ 
(tobre.  Los  lobos  se  eniieudeu  por  los  tenores  dallos  ó 
de  lo*  señores  que  ban  cuidado  de  sus  almas  que  se 
salven ,  antes  le*  consejan  facer  cosas  que  sean  á  boora 
del  mundo  ó  á  pró  de  sus  cuerpo* ;  é  á  las  veces  le* 
consejan  mas  á  su  pró  deltos  que  non  de  su* 
por  cobdicia  de  llevar  algo  dellos,  é  Unto  qu 
ello*  pió  con  los  señores,  lanío  les  di  que  se  dañen 
comino  que  se  salveu.  Los  gusanos  roerán  el  cuerpo  é 
lo  tragarán :  las  serpientes  son  los  diablo*  que  llevarán 
las  ánimas  de  los  dapnados  a  tas  penas  del  tnbeno. 
Sobre  todas  las  otras  cosas  nos  guarde  deslas  tres  nues- 
tro señor  Dios;  oudo  dicese  en  el  libro  Eclesiástico: 
«Cuando  muere  el  bomme,  bercdarlo-lisu  serpiente*  é 
beslias  é  gusanos,  a  El  da  (toado  so  purle  en  ires  partes 
las  serpieules,  que  se  eu  tienden  por  los  diablos  que  lle- 
van el  alma;  et  los  hommes  que  se  entienden  por  I*' 
beslias  que  lieven  en  este  mundo,  ansí  comroo  besii^ 
é  ansí  commo  lobos  cobdiciosos  que  levaráu  los  bienes 
de  los  muertos,  é  los  gusanos  comerán  el  cuerpo.  OmJe 
un  graud  señor  encontró  unos  monjes  que  llevaban  i 
enterrar  un  graud  logrero ;  et  preguntó  el  señor  á  los 
monjes  que  qué  traían ,  et  ellos  respondiéronle  qoe 
tniiaii  el  cuerpo  de  aquel  liomme,  é  los  dineros  40* 
los  había  mandados.  El  dijo  el  señor :  «N*  será  ansí, 
ca  este  bomme  mío  fué ,  é  vos  é  los  gusanos  al  caer- 
ira,  mas  yo  habré  los  dineros,  et  el  diablo  llevará  el 
anima.»  Si  vos  todos  aquellos  quered e>  salvar,  facet 
ausi  commo  Gallar  que  subió  en  la  escalera  durada  os 
Jacob  de  los  tres  escalones  (4).  El  primero  escobo  se 
entiende  haber  el  bomme  contrición  de  sos  pecad'  s  « 
pesarlo  mucho  porque  los  ka  fechos,  e  poner  en*u 
corazón  de  nunca  mas  tornar  en  ellos.  El  segundo  es- 
calón es  confesarse  el  Immme  *.erd*<  lera  mente;  ca  a 
el  bomme  va  á  confesión  é  confiesa  veinte  pecados  é 
deja  uno  membráudosele ,  cuando  partiere  de  la  cwi- 
fesion  tiene  todos  los  otros  é  uno  de  mas ,  porque  uoa 
couiiesa  verdaderamente.  El  tercero  escalón  es  tna»*tr 
á  Dios  por  penitencia  de  sus  pecados,  según  qae  g«l« 
Olrosi, 


f*rt\*  \t*nt ,  jxeo  ^aiu  det>¡ J 


(i>  En'.t¿ndt«*  •templario»». 
iX|  Debe  estar  riela**  et 
vi««M|>ra,  N.'uut 
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les  tuertos  que  le  tiene  en  cualquier  manen  que  gelos 
'ubiere  fechos,  ó  por  lomar  algo  de  lo  sayo,  ó  por  le* 
■•m  Marte  falso  testimonio,  ó  por  haberle  buscado  mal 
con  los  señores,  ó  por  otros,  tuertos  muchos  que  se  puo* 
■len  acusar  ó  acaescer  entre  los  horntnes  é  entre  las 
mujeres ,  ó  por  peleas  ó  por  otros  males,  ca  dice  Je- 
sucristo en  el  Evangelio :  «Si  fueres  ofrecer  al  altar  é 
«  te  iiierobrare  en  el  camino  que  tienes  tuerto  á  tu 
tocino  ó  á  tu  prójimo ,  deja  la  ofrenda  é  vé,  é  faxle 
emienda ;  é  desque  le  hubieres  fecho  emienda,  tómate 
á  ofrecer.»  El  todo  homiue  que  ficiere  estas  tres  cosas, 
qoe  se  entienden  por  tres  escalones,  si  subiere  por 
ellos,  sepa  que  subirá  ú  la  gloria  perdurable ,  do  non 
ninguna,  A  la  cual  gloria  nos  Ira  y  a  Dios, 


LOS  GATOS.  S»1 
yo  lo  tragase,  é  gelo  diesen  i  comer,  luego  rabiaría.  Et 
otra  nescedod  mayor  vos  diré :  que  aquel  rey  está 
ciego  é  tiene  una  plancha  de  piedra  en  cabo  de  su  casa; 
si  aquella  fuese  aluda ,  saldría  una  fuente  de  allí,  é 
cuantos  ciegos  se  untasen  los  ojos  con  aquel  agua, 
luego  guarecerían.»  Et  desque  fué  amanescido  fué- 
ronse  los  bestias  de  allí ,  ó  ellas  deque  se  iban  pasaban 
unos  harruqueros  (2)  por  allí,  é  Buena  Verdad  que  es- 
taha  encimado  aquel  árbol,  que  habia  miedo  de  lo  que 
las  bestias  dijeran,  dió  voces á  los  harruqueros  que 
iban,édijeron  los  harruqueros :  a  Santa  María,  vocesde 
nomine  son  aquellas  que  oimos,  vamos  allá,  o  Et  des- 
que llegaron  fallaron  á  Buena  Verdad  do  esluba  encima 
del  árbol,  é  preguntáronle  quién  era,  é  dijo:  <«  Buena 


XXVIII. 
Eoxenplo  de  los  dos  compañeros. 

Una  vegada  acaesció  que  dos  compañeros  que  falla- 
ron una  grand  compaña  de  lindos ,  é  dijo  el  uno  al  otro: 
n Yo  apostaré  que  gane  yo  agora  mas  por  decir  men- 
tira que  tú  por  decir  verdad.»  El  dijo  el  otro :  «Bigote 
qoe  non  furés:  ca  mas  ganaré  yo  por  decir  verdad  que 
tú  por  decir  mentira ;  é  si  esto  non  crees ,  apostemos.» 
Dijo  el  otro:  «Pláceme.»  E  desque  bebieron  fecho  su 
acuesta,  fué  el  mentiroso  é  llegóse  á  los  ximios ,  é  di- 
jóle  un  simio  que  estaba  y  por  mayoral  de  los  otros: 
uüí,  amigo,  ¿qué  te  pareace  de  nosotros?»  Et  res- 
pondió el  mentiroso:  «Purésceme,  señor,  que  rois  nn 
rey  muy  poderoso,  é  estos  otros  ximios  que  son  las 
mas  farinosas  cosas  del  muudo,é  los  hommes  vos  pre- 
ciau  mucho.»  En  manera  que  los  lisonjeó  tanto  cuanto 
pudo,  en  guisa  que  per  las  lisonjas  que  les  dijo ,  dié- 
roule  muy  bien  á  comer,  é  honráronle  mucho,  é  dié- 
roule  mucha  plata  é  mucho  oro  é  muchas  otras  rique- 
n&  £4  después  llegó  el  verdadero,  ó  preguutáronte  los 
zt unos  que  qué  le  párese  ia  de  aquella  compaña,  et 
respondió  el  verdadero  ó  dijo :  que  nunca  viera  tan 
sucia  compaña,  nin  tan  feos,  é  que  átales  comino  vos 
preciau  son  locos.  Entonce  fuéronse  para  él  é  sacá- 
ronle los  ojos ,  é  desque  le  hobieron  sacados  los  ojos, 
fuéronse,  é  dejáronlo  desamparado.  Et  estonce  Buena 
Verdad  oyó  voces  de  osos  é  de  lobo*,  ó  de  otras  bestias 
que  andaban  por  el  monte;  e  alentó  lo  mejor  que  pudo, 
é  >ubióse  en  un  árUol  por  miedo  que  le  comerían  las 
bestias.  El  de  que  estaba  eucima  de  aquel  árbol ,  hac 
vos  (I)  las  bestias  que  se  ayuntaron  todas  á  cabildo  so 
el  árbol,  é  preguntábanse  las  unas  á  las  otras  do  qué 
tierra  eran,  ó  qué  condiciones  habían  cada  una  de  Lis 
bestias,  ó  con  qué  arte  sabían  cada  una  escapar  de 
mano  de  los  hommes,  et  dijo  la  raposa :  «  Yo  íó  cerca 
de  aquí ,  do  hay  un  r.»y,  é  aquel  rey  es  el  mas  nescio 
homme  que  yo  nunca  vi ,  é  tiene  una  lija  muda  en 
casa;  poderla  y-a  ligeramente  sanar  si  quisiere,  sinon 
que  non  sabe.»  Et  dijeron  los  otros:  «¿Cómmo  seria 
ese?»  Et  dijo  ella :  «Yo  vos  lo  diré :  ti  domingo  cuando 
van  ofrecer  las  buenas  mujeres  é  dejan  el  pan  sobre 
las  fue?a«,é  vo  yo  é  rebato  una  torta,  si  el  primero  bo- 
cado que  yo  tomo  me  lo  sacasen  de  la  hora,  ante  que 

i!)  Ba  kt  »ot,  et  cono  it  «¡Jera  he  vos  qoe. 


Verdad.»  Ellos  dijéronlo :  «Amigo  ¿quién  le  paró  tall 
El  él  dijoles  :  «Un  mío  compañero;  mas  pídovos  de 
mercet  que  me  dígades  do  ¡des. »  Ellos  dijeron :  «Irnos  á 
tal  reino  con  e*tas  mercadurías.»  El  díjolcs:  «Ruégo- 
vos  que  roe  queráis  llevar  allá  por  amor  de  Dios,  é  que 
me  pongade*  á  la  puerta  del  rey. »  Et  los  harruqueros 
dijeron  que  les  placía,  é  flciéronlo  ansí  ;  et  desque  se 
vió  y,  dijo  al  portero :  «  Amigo,  ruégole  que  digas  al 
rey  que  está  aquí  un  homme  que  lo  guarescerá  de  la 
ceguedad  que  él  ha ,  et  aun  que  le  mostrará  con  que 
su  fija  fable.»  Et  el  portero  entró  é  díjole  al  rey :  «Se- 
ñor, allí  está  un  homme  qoe  dice  que  vos  sanará  de 
los  ojos,  si  vos  quísiéredes  qoe  entre  delante  vos.»  Et 
dijo  estonce  el  rey :  «  Amigo,  dile  que  entre,  é  vere- 
mos lo  que  dice.»  El  portero  fué  é  trájolo  ante  el  rey;  et 
desque  fué  ante  el  rey,  dijo :  «  Señor,  la  vuestra  mercet 
sea  que  mandéis  alzar  una  plancha (3)qne  está  en  cabo 
de  vuestro  palacio ,  ó  saldrá  una  fuente  que  cualquier 
ciego  qne  se  lavare  los  ojos  en  aquella  agua ,  luego 
será  guarido,  et  señor,  porque  lo  creades  luvarme-he- 
yo  primero  que  non  vos.»  El  rey,  desque  oyó  aquello, 
mandó  luego  á  sus  hommes  que  aliasen  la  plancha  ,  é 
ansí  commo  fué  alzada  solió  luego  la  fuenle,  é  vino  la 
Verdad,  é  lavó  luego  sus  ojos,  é  nasciéronle  luego  los 
ojos  ansí  commo  do  antes  los  solía  haber.  El  rey  lavó 
luego  sus  ojos  é  cobró  su  vista ,  et  después  todos  los 
hommes  de  la  tierra  ,  qne  cualquier  ciego  que  venia  á 
so  lavar  los  ojos  con  ella ,  luego  eran  guaridos.  Es- 
tonce dijo  Buena  Verdad  al  rey.  «Señor,  sea  la  vues- 
tra mercet  que  aun  otra  cosa  te  quiero  mostrar :  que 
quieras  el  domingo  parur  tus  hommes  arrededor  de  las 
(uesas,  é  paren  mientes  cuando  veniere  la  raposa  é 
lomar  del  pan  que  lievan  las  buenas  mujeres  á  ofrecer. 
El  primer  bocado  que  metiere  en  la  boca,  échenle 
mano  tus  hommes  á  la  raposa  á  la  garganta,  é  sáquen- 
gelo  é  non  se  lo  dejen  comer,  é  denlo  á  comer  á  tu 
lija,  é  luego  fablar.í.  El  rey  mandólo  facer  ansí  commo 
él  mandara ,  et  los  hommes  desque  hobieron  tomado  el 
bocado  á  la  raposa  de  la  garganta,  tanto  hobieron 
priesa  de  llevar  el  pan  á  la  infanta  con  que  fablase, 
que  non  tovieron  á  la  raposa  et  dejáronla  ir,  el  la  hora 
qoe  la  infanta  comió  el  pan,  luego  fabló.  El  rey  des- 
que vió  esto ,  mandó  facer  mucha  mercet  á  Buena  Ver- 

li)  loas  tetes  escribo  « barroqacros ,  •  otras  «han-agüeros.* 
Parece  soi  arábiga  de  hjrráe,  plur.  hnrráe,  que  slfoillía  el  quo 
irrea ,  estimula  ú  luce  : 

(i)  Dice  •  lancha.. 
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dad :  lo  uno  porque  habia  guando  á  él  de  los  ojos ,  é 
lo  otro  porque  habia  guarescido  á  su  lija.  El  los  de  la 
corle  todos  le  facían  mucha  honra,  ó  iban  con  él  fasta 
la  pasada,  é  dábanle  muchos  dones  por  aquel  bien  que 
les  habia  fecho.  El  yendo  un  dia  por  la  calle  muy  bien 
vestido  é  en  buen  caballo  é  muchas  compañas  con  él, 
encontró  á  Mala  Verdad  é  conoscióle  luego,  é  maravi- 
llóse mucho  que  le  veia  sano  de  los  ojos  é  tan  bien 
andante,  ó  fué  á  su  posada,  ó  díjole :  uDios  te  salve,  ami- 
go. »  Etdijole Bueua  Verdad :  «Amigo,  bien  seas  venido. o 
u  Amigo,  querértela  rogar  que  me  dijeses  con  qué 
guarescisie  del  mal  de  los  ojos ;  ca  lengu  un  fijo  ciego 
é  querrialo  sanar  si  podiese ;  ruégote  que  me  muestres 
cómmo  deprendiese.»  El  todo  esto  decía  Mala  Verdad 
por  cuita  de  saber. cómmo  llegara  á  aquella  honra  é  á 
aquel  estado.  Estonce  Buena  Verdad,  que  non  sabe  de 
ál  sinon  de  verdad,  díjole:  «¿Viste,  amigo,  cuando 
tú  me  sacaste  los  ojos  en  el  monte,  é  viste  ese  árbol 
grande  en  que  yo  estaba?  Con  cuila  subí  en  él,  é  juntá- 
ronse y  todaslas  animabas  del  mundo  á  facer  cabildo.» 
El  contóle  todo  el  fecho  commo  le  acaesoíera ;  et  Mala 
Verdad  desque  supo  aquello,  plógole  mucho,  é  fuese 
cuanto  pudo  para  allá ,  ó  subióse  encima  de  aquel  ár- 
bol. Et  él  estando  y  ahe-vos  las  bestias  que  se  junlarou 
ú  cabildo  so  aquel  árbol,  é  dijo  una:  «¿Estamos aquí  to- 
dos?» Et  dijeron  lodos : «  Comadre ,  si. »  Et  dijo :  «Com- 
padres, cuanto  aquí  dije  en  otra  noche,  ansí  fué  dicho 
al  rey,  el  echáronme  sus  hommes  mano  á  la  garganta, 
que  á  pocas  non  me  afogaron.»  E  dijo  el  uno :  «Pues 
yo  non  dije.»  E  dijo  el  otro :  «  Yo  non  lo  dije. »  Et  ju- 
raron lodos  que  lo  nou  dijeran.  Et  dijo  la  raposa: 
«  Pues  non  lo  dijiste* ,  quiera  Dios  que  non  nos  aceche 
aquí  alguno.»  Estonce  alzó  los  ojos  arriba  ó  vió  á  Mala 
Verdad  é  dijo :  «¿Allá  estáis  vos?  Yo  vos  faré  que  mala 
pro  vos  faga  el  bocado  que  me  sacasles  de  la  boca.»  Et 
dijo  al  oso :  «Compadre ,  vos  que  sois  mas  ligero  so- 
bid  allá.»  E  el  oso  sobió  é  derribóla  á  tierra.  Estonce 
despedazáronla  las  bestias  é  comiéronla  toda. 

Enxemplo.  Deben  parar  mientes  aquellos  que  quie- 
ren facer  ó  decir  traiciones  ó  falsedades,  que  si  non 
se  fallan  mal  á  un  año ,  fallarse  han  á  dos ,  et  si  nou, 
fallarse  bau  á  los  diez;  et  si  por  ventura  nou  lo  facen 
por  consejo  ó  por  mandado  alguno,  aquellos  que  gelo 
consejan  ó  gelo  mandan,  aquellos  los  llenen  después  por 
parles;  et  aunque  en  su  vida  non  se  fallen  mal,  fallar- 
se han  después  en  la  muerte,  do  les  da  Dios  tan  mal 
gualardon  por  ello,  commo  dieron  las  animabas  á  Mala 
Verdad  (I). 

XXIX. 

Eniemplo  del  abispa  coa  la  arana. 

Dijo  el  abíspa  á  la  araña:  «Tú  nunca  vuelas,  mas 
siempre  estás  en  los  forados.  Mas  volaría  yo  en  un  dia 
que  non  farias  tú  en  diez. »  Dijo  la  araña: «  Yo  to  apostaré 
un  cuartal  de  vino  que  non  dices  verdad.»  La  abispa 
dijo  :  «Bebamos  primero  el  vino  so  este  árbol.»  Et  dijo 
•I  araba  :  «Non  quiero  ahí ,  que  non  tengo  aguisada 
una  cortina  muy  blanca  é  muy  fennosa  cual  á  mi  con- 
viene ;  vémonos  á  mi  casa ,  é  allí  nos  senlarémos  muy 

(1)  Paede  compararse  este  cacólo  con  el  43  del  Litro  4e  Pa- 
Inmie,  qae  Uene  por  Ululo  .  De  lo  que  aconteció  al  Bien  e  «I  Mal.. 


bien.»  E  d  ¡ibispa  se  fué  con  el  araña  cuidando  que 

decia  verdad ,  el  el  araña  metióla  en  su  tela ,  é  luego 
que  el  abispa  se  asentó  en  la  tela,  revolvióse  la  lela  i 
sus  piés  é  á  la  cabeza,  é  comenzóse  á  sacudir,  mas  non 
pudo  salir  dende.  Estonce  dijo  la  abispa:  «Maldkua  sea 
tal  cortina  onde  el  homme  non  puede  salir.»  «Cierta- 
mente, dijo  el  araña ,  nunca  de  aquí  saldrás  viva.»  El 
allegóse  á  ella  el  afogóla.  El  araña  se  entiende  por  el 
diablo  que  pone  este  corazón  á  los  boiniues  de  lámar 
barraganas  é  tomar  riquezas  é  algo  ajeno,  que  es  mal 
ganado,  el  después  que  en  ello  están  non  se  pueden 
partir  dello.  Aquestas  cosas  son  dichas  cortinas  del  dia- 
blo, é  afógalos;  mas  non  saben  cuándo  ota  cuándo  non, 
si  é  un  dia ,  si  á  dos,  si  á  diez ,  commo  dice  la  fabblla 
de  Galter.  Si  alguna  cusa  comenzares,  para  mientes  que 
salgas  con  ella,  asi  commo  él  tizo,  que  pasó  las  gradas, 
diciendo  quería  catar  á  do  siempre  hobiese  gozo  é  siu 
tristeza. 

XXX. 

Enxemplo  déla  mariposa. 

almendrales  ó  por  los  otros  árboles  floridos  é  por  lo> 
manzanos ,  é  desque  bobo  bien  volado ,  vino  >e  asentar  a 
un  morad  ral  (2)  do  estaba  estiércol  de  itestias  é  de  bue- 
yes, é  falló  allí  á  su  mujer,  el  ella  preguntóle  que  de 
dónde  venia ,  ó  él  respoudióle:  «Cerqué  (i)  la  tierra  e 
lie  volado  por  las  llores  de  los  almendros  ¿délos  litios, 
mas  nunca  fallé  tan  placentero  lugar  commo  este. »  Ansí 
es  de  muchos  clérigos,  monjes  é  legos  que  aun  las  vi- 
das de  los  santos  nou  oyen,  é  pasau  por  el  valle  de  los 
litios  é  por  las  rosas,  que  se  entienden  por  los  come- 
sores  é  por  los  mártires,  ó  por  las  violetas,  que  se  en- 


parece  lau  placentera  commo  las  malas  mujeres  ó  su 
compañía,  que  non  son  síuou  estiércol  é  allegamiento 
de  pecados.  El  por  oslo  dice  la  Santa  Kscnptura  ecle- 
siástica :  «Toda  mala  mujer  ansí  commo  estiércol  sera 
fallada  en  el  Hiberno.»  Pues  raaldicba  esUl  mariposa 
á  quien  mejor  paresce  el  estiércol  de  pecado  é  los  dia- 
blos que  non  Jesucristo,  ó  de  las  golondrinas  que  cie- 
gan los  ojos  que  non  face  la  vida  dellos;  el  por  oto 
dice  san  Agustín:  en  tal  mauera  ha  rompido  el  palacio 
del  corazón  é  por  la  fiebre  de  maldades. 

XXXI. 

Enxemplo  del  1  güila  coa  el  cueno. 

El  águila  una  vegada  había  mal  de  los  ojos;  el  cuervo, 
que  es  físico  de  las  aves ,  demandóle  cousejo  qué  po- 
dría facer  para  el  mal  de  ios  ojos.  Dijo  el  cuervo :  «Yo 
traeré  una  buena  yerba  que  vos  sanará  luego.»  Et  dijo 
el  águila :  «Si  tú  eso  luces,  yo  te  daré  buen  gueiardeii.* 
Estonce  el  cuervo  tomó  el  zumo  de  las  cebollas,  ¿  tizo 
é  púsogelo  en  los  ojo* ,  ó  ausi  commo  gelo 


(í)  Asi  en  el  Códice;  pero  esl 
siüo  arrimado  al  maro  de  tu  ciudad  doade  se  arroja 

vierte  lumnndicia  :  hoy  deduios  muladar  con 
letras  muy  frecuente  en  nuestra  lengua. 
(3)  Sir .  pero  parece  debió  decir  «basque*  ó 
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hobo  puesto  cegó  luego  el  águila ,  é  después  que  el 
cuervo  la  vió  ciega  comió  á  sus  Ajos;  et  dijo  el  águila: 
«Maldicha  sea  tu  melecina  que  non  veo  nin  punto;  en- 
cima desto  me  has  comido  mis  fijos.»  El  el  cuervo  res- 
pondió: «Mientra  que  tú  veias  nunca  podia  comer  de 
tus  fijos,  maguer  que  mucho  tos  deseaba  comer,  é  asi  lo 
hago  después  que  tñ  fueste  ciega  é  es  el  miedo  compli- 
do.»Por  el  águila  se  entiende  el  prelado;  cael  prelado 
ha  los  ojos  abiertos,  que  está  en  buen  estado  é  guarda- 
do de  pecado,  que  non  ha  cuidado  de  otra  cosa  salvo 
de  servir  á  Dios  é  de  guardar  su  pueblo.  Los  fijos  del 
águila  é  el  cuervo  se  entiende  por  el  diablo  que  está 
deseando  aqueste  pueblo  para  lo  matar  é  comer;  mien- 
tra aquel  prelado  ha  los  ojos  abiertos ,  todo  su  deseo 
es  nada;  mas  ¿qué  Face  el  diablo?  Face  un  plasto  de  li- 
gamiento de  las  cosas  temporales,  é  échalo  en  el  cora- 
zón del  prelado  por  tal  que  ponga  en  ellas  todo  su  cui- 
dado, é  que  non  pueda  en  ál  pensar  niu  entender  en  tas 
cosas  celestiales.  Ansí  lo  face  el  prelado,  que  pone  todo 
su  cuidado  en  sus  rentas  é  en  las  otras  cosas  tempo- 
rales, ansí  que  los  ojos  celestiales  son  ciegos,  é  después 
el  diablo  come  los  fijos  feriendo  como  el  águila  de  la 
una  parte  é  de  la  otra.  Esta  postura  fizo  Michas  con 
G'bet  é  con  Galea!,  que  él  con  todos  los  suyos  que  se 
sacasen  los  ojos  derechos  é  que  los  dejaría  en  paz,  an>í 
comino  se  cuenta  en  el  primer  libro  de  los  Reyes. 
Aquel  paresce  á  la  serpiente  antigua  que  face  Unto 
cuanto  puede  por  les  toller  los  ojos  espirituales  porque 
non  puedan  conoscer  las  cosas  celestiales  en  esto;  ansí 
que  son  á  siniestro ,  ansí  romtno  muchos  otorgan  en 
esto  ha  menos  en  un  ojo  (1). 

XXXIl^ 

Enieaplo  d«l  caballero  coa  el  homme  bneno. 

Un  caballero  preguntó  á  un  homme  bueno  que  era 
letrado,  cuál  sería  el  gozo  que  los  hommes  en  paraí- 
so habían.  Respondió  el  letrado  é  dijo:  («Tal  será  el 
gozo ,  que  nin  los  ojos  lo  vieron  nin  orejas  lo  oye- 
ron ,  nin  corazón  de  homme  lo  podría  pensar,  aquello 
que  Dios  tiene  aparejado  á  aquellos  que  le  aman.»  El 
dijo  el  caballero :  ((Aquellos  que  desean  cazar  con  aves 
é  con  canes,  cuando  fueren  en  paraíso  ¿hallarán  canes 
ó  aves?  Et  respondió  el  letrado:  «Non  lo  mande  Dios 
que  los  canes  entren  en  tan  fermoso  lugar  é  tan  pla- 
centero como  el  paraíso.»  Et  dijo  el  caballero:  «Cier- 
tamente ,  *¡  hobiese  en  paraíso  canes  ó  aves ,  mocho 
mas  desearía  ir  allá.»  Et  respondió  el  letrado:  «Amigo, 
una  vegada  el  león  convido  á  todas  las  otras  bestia*,  é 
fizo  muy  grand  yantar,  é  dióles  mochos  manjares  é 
muy  sabrosos,  et  después  que  hohíeron  comido,  todas 
se  tornaron  cada  una  á  su  lugar.  El  lobo  encontró  á  la 
puerca  en  el  camino  que  estaba  comiendo  somas,  et  dijo 
la  puerca:  «¿Dónde  vienes,  lobo?»  Respondió  el  lobo  é 
dijo:  «Vengo  del  muy  buen  a  yantar  que  nos  dió  el  león; 
et  tu ,  ¿por  qué  non  fuiste  y?»  E  dijo  la  puerca:  «Hobis- 
tes  buenos  comeres  é  bien  adobados?»  E  respondió  el 
lobo:  «Digote  que  sí,  'iue  liobimos capones  é  perdices 
é  pavones  é  otros  muchos  manjares  bien  adobados.» 

(1)  Bsle  nltiao  párrafo  ao  se  cnliciMc,  y  por  lo  tanto  debe  de 
estar  viciado  ó  faltarle  alguna  palabra. 
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Estonce  dijo  la  puerca :  «¿Hobo  y  bellotas  ó  somas?» 
Dijo  el  lobo:  «Maldicha  seas,  ¿qué  preguntas?  non  lo 
mande  Dios  que  en  tal  ayaittar  adobasen  tan  viles  vian- 
das.» Esto  se  entiende  por  muchos  que  todas  las  cosas 
han  en  este  mundo  que  podrían  facer  para  ir  á  pa- 
raíso, non  les  parescen  bien  nin  cobdician  nada,  nin  se 
pagan  de  ál  sínon  de  somas ,  que  se  entiende  por  pe- 
cado comino  lujuria  ó  complacenterías  deste  mundo,  et 
desto  se  cuenta  en  la  Santa  Escritura:  «Dios  amaba  los 
hijos  de  Israel  ,é  ellos  aman  á  dioses  ajenos,  é  aman  vi- 
nos de  muchas  maneras,  que  se  entiende  por  pecados. » 

XXX1H. 

Enieaplo  del  bomme  que  araba  con  lo»  escara  va  eos 

Un  homme  araba  una  vegada  é  ató  dos  escaravacos 
al  arado,  é  vino  otro  homme,  é  dljole :  «¿Por  qué  atas 
átales  bestias  commo  son  aquestas  á  tu  arado?»  Et 
respondió  el  yuguero:  «Porque  todas  las  cosas  ayudan 
al  arado  cuantas  le  pueden  tirar.»  Ansí  es  que  mu- 
chas vegadas  tnenazaba  él  á  los  escaravacos  también 
commo  á  los  bueyes  para  que  amlovíesen  ;  el  cuando 
fué  hora  de  viósperas  que  tañeron  las  campanas ,  fuese 
el  homme  con  sus  bueyes  para  su  casa,  é  los  escara- 
vacos  fincaron  allí ,  que  non  quisieron  obedescer  al 
yuguero.  Tales  son  muchos  hommes  en  este  mundo, 
á  quien  Dios  amenaza  é  castiga ,  mas  por  todo  esto 
nunca  se  quieren  partir  de  la  suciedad  del  pecado;  de 
los  cuales  cuenta  en  la  Santa  Escri'ura  que  dice  Dios: 
«enviévos  la  muerte  en  el  camino  de  Egipto  matando 
con  mi  cuchillo  vuestros  Ojos;  é  flcevos  sentir  el  olor 
de  vuestros  pecados  en  vuestras  narices,  é  non  vos 
tornaste*  á  mí.»  Esto  se  entiende  porque  Dios  á  mu- 
chos hommes  en  este  mundo  dales  primero  mucho  bien , 
et  ellos  non  le  quieren  cogooscer  con  ello,  et  desque 
Dios  veo  esto  tírales  los  algos,  é  por  esto  non  se  entien- 
dan ;  é  tírales  los  parientes  é  los  amigos,  el  sí  por  esto 
non  se  entiendan  tírales  los  fijos  ;  é  sí  non  lo  quieren 
cognoscer,  por  lodo  esto  mueren ,  é  después  van  á  la 
pena  que  es  sin  lin ;  et  los  tales  commo  estos,  si  bien 
parasen  mientes  cuando  tienen  bien,  mas  les  valdría 
cognoscer  á  Dios  estonces  que  non  padescer  después. 

XXXIV. 

En&emplo  de  las  abejas  con  los  escaravacos. 

Las  abejas  nna  vegada  convidaron  ¿  los  escaravacos 
á  yantar,  et  después  que  la  mesa  fué  puesta  asentá- 
ronse los  escaravacos  á  comer  é  vinieron  las  abajas  é 
pudieron  mucha  miel  é  muchas  flores  en  la  mesa ;  et 
los  escaravacos  comieron  poca  miel  é  fuéronse  luego. 
Et  otro  dia  convidaron  los  escaravacos  á  las  abejis ,  é 
después  que  fué  puesta  la  mesa  é  las  abejas  asentadas, 
posieron  los  escaravacos  eslíércrd  de  bueyes  ó  de  bes- 
tias, el  las  abejas  non  quisieron  probar  ponto  Helio, 
antes  fueron  su  camino.  Et  las  abejas  se  entienden 
por  los  doctores  de  la  Iglesia  é  por  los  hommes  santos 
que  convidan  á  ios  hommes  malos  é  pecadores,  é  dáo- 
les  miel  é  flores  á  comer,  que  se  eutienden  porque  les 

(i)  Asi  en  el  eddlce,  por  escarabajos,  romo  hoy  se  dice. 
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predican  los  mandamiento*  de  nuestro  Señor  é  de  U 
ley ,  quo  son  mas  dulces  que  la  miel ,  é  les  muestran 
cómmo  se  quiten  de  pecados;  mas  los  malos  poco  ó 
nada  toman  df  lio.  Si  los  malos  conviden  alguna  vez  á  los 
buenos,  dúnles  de  comer  estiércol  de  bestias,  que  se  en- 
tiende palabras  sucias  ó  malas  obras,  é  beodeces  é  gar- 
ganlerfas;  ansí  que  los  buenos  é  los  justos  non  tomón 
tales  costumbres,  masante  se  van.  Otrosí,  muchos  nom- 
ines en  este  mundo  se  embeodan  algunas  veces  ó  co- 
men mas  de  su  derecho,  ó  facen  algunos  cosas  que  non 
son  de  facer  por  tal  que  non  sean  tenidos  por  escasos, 
ó  por  facer  lo  que  facen  otros  comino  ellos;  onde  dice 
san  Agustín:  «Por  tal  que  yo  non  fuere  apartado  de 
los  otros,  conviéneme  ser  mas  malo  que  quisiera.» 
Et  dice  Séneca :  «  Con  toles  toma  compañía  que  en- 
tiendas que  te  podráu  facer  mejor,  6  que  entiendas  que 
tomarás  dellos  buenas  costumbres,  é  atalas  rescibe  en 
tu  casa  que  puedas  facer  mejor  en  tirarle  de  mala  car- 
rera.» 

XXXV. 

Enxemplo  del  asno  con  el  homme  bueno. 

Un  homme  bueno  tenia  un  asno  en  su  casa  é  fizólo 
ir  á  labrar,  é  aquel  homme  bueno  tenia  otrosí  un  puer- 
co, é  era  cerca  de  la  San  Martín,  é  porque  venia  acerca 
el  tiempo  para  lo  malar,  dábale  bien  A  comer  somos  é 
berzas  é  fariña ,  é  desque  había  comido  ibase  luego  á 
echar  á  dormir.  El  asno,  desque  rió  esto,  pensó  luego 
entre  sí :  «  Esle  puerco  muy  bien  le  v,i;  él  come  bien  é 
bebe  bieu  ó  non  trabaja  comino  yo,  nin  come  mal  com- 
ino yo;  mas  yo  bien  sé  qué  Taré;  fucerme-he  doliente, 
é  quizá  que  mefarán  tanto  bien  commo  al  puerro. n  Et 
fizólo  ansí :  é  tendióse  en  destablo,  el  entró sn  dueño 
allá,  é  desque  lo  falló,  comenzólo  á  amenazar  que  se  le- 
vantaso ,  mas  él  non  se  quiso  levantar,  antes  comenzó 
á  gemir.  El  su  señor  pesóle  mucho,  é  dijo  á  su  mujer: 
«El  nuestro  asno  está  doliente.»  Etdijo  Ir  mujer:  «Pues 
que  ausí  es,  démosle  á  comer  pan"  é  fariña  é  de  buen 
agua.»  Et  íiciéronlu  ansí,  é  el  asuo  comió  muy  poco, 
é  dende  adelante  ibase  far lando  en  manera  que  en- 
grosó mucho.  Estonce  dijo  el  asuo  enlre  si :  «Agora  he 
yu  buen  sino  »  Kl  dcsi  cuando  el  puerco  fué  bien  grue- 
so, vino  el  tiempo  dése  matar  el  puerco;  el  el  asno, 
desque  vió  que  mataban  el  puerco,  équeP  daba  et  car- 
nicero con  el  destral ,  fué  mucho  maravillado,  é  ha- 
biendo muy  grand  cuidado  que  farian  eso  mesmo  á 
él  que  ficieran  al  puerco,  pues  estaba  gordo,  dijo  en- 
tre sí  mesino:  «Ciertamente,  mas  quiero  trabajar  é 
facer  tal  vida  comino  primero,  que  non  morir  tal 
muerte  commo  raorió  el  puerco.»  Estonce  salió  de  la 
establia,  é  fuése  sallando  delante  su  señor.  Cuando  el 
señor  vió  esto,  lomólo  á  su  primero  oficio,  é  después 
murió  el  asno  buena  muerte.  El  puerco  se  entiende 
por  los  ricos  que  se  visten  bien  en  esle  mundo  ó  co- 
men bien  é  beben  mejor,  é  non  se  quieren  trabajar  en 
esle  mundo;  eslos  son  los  clérigos  que  non  quieren 


pecado,  etde»pnes  en ¡ 
se  entiende  por  algunos  bommes  justos  que  están  ea 
sus  estudios,  ó  algunos  ordenados  en  sus  celdas,  ó 
algunos  que  viven  en  laceria  en  esle  mundo  sirviendo 
á  trios;  mas  les  vale  á  tales  commo  estos  que  con-  la- 
ceria ó  con  trabajo  vayan  á  paraíso,  que  non  fagan 
commo  los  puercos  é  vayan  al  ioüerno,  é  que  les  den  cuo 
ol  destral  de  la  condenación  en  la  cabeza.  Aqnes'.os  que 
non  quieren  tr  i  bajar  commo  deben,  nin  servir  á  Dios 
según  deben  de  facer,  estos  Ules  non  serán  tormenta- 
dos con  ios  bommes ,  mas  con  los  diablos:  dice  Isaías: 
«Por  eslo  en  vi  i  ra  nuestro  Señor  Dios  su  pesie  (t)  en 
logar  do  son  los  semejantes  á  ti.» 

XXXV!. 

Eniamplo  de  la  gallina  can  el  milaao. 

La  gallina  muchas  vegadas  lien  sus  pollos  so  las 
alas,  mayormente  cuando  ve  y  el  milano.  Acaesció  una 
ve/,  que  vino  el  milaao  volando  sobre  los  pollos,  é  la 
gallina  lian  ólos  á  todos;  ansí  que  veniemn  é  metié- 
ronse todos  so  la  gallina,  é  vino  uno  é  falló  un  gusano 
é  comentólo  de  picar  por  comerlo,  é  vino  el  milaao  ó 
llevóse  el  polio.  Bien  ansí  face  nuestro  Señor  antes  quo 
nos  llama  commo  cuando  habernos  pecado  que  corra- 
mos é  nos  pongamos  so  las  alas.  Esto  race  porque  noo 
arre piniHinos  6  nos  guardemos  de  facer  mal ,  mas  mu- 
chos dellos  aunque  vejen  andar  el  diablo  volando  en- 
cima dellos  iiorf  quieren  fuir,  mas  antes  se  llegan  al 
búfano  del  diablo.  Pues,  hermanos ,  nosotros  fuyamos 
A  las  alas  del  crucifijo,  é  lleguemos  nos*á  él  por  pen- 
samiento de  buenas  obras ,  doliéndonos  de  la  su  pa- 
sión ó  faciendo  los  sus  mandamientos,  é  allegándonos 
ansi  á  él  seremos  salvos. 

XXX  Vil. 

Eoxemplo  del  leoa  coa  et  gito.  ^ 

Una  vegada  convidó  el  león  á  todas  las  animadas  á 
comer,  é  convidó  al  galo  que  era  sn  amigo  é  era  homme 
muy  honrado,  ó  preguntó  el  león  que  de  qué  vianda 
comía  mas  de  grado,  é  él  respondió :  «Ratos  ó  mures.» 
E  pensó  el  león  que  pues  el  gato  se  pegata  deilo,  que 
les  daría  comer  de  aquella  vianda  á  todos  los  otros;  ansi 
que  fizo  traer  muchos  manjares  de  ralos  é  de  mores, 
é  el  galo  comió  muy  bien  dellos,  mas  todos  los  otros 


comenzaron  á  murmurar  ó  fablar  entre  sí :  «¿Qué  es 
esto  que  nos  da  á  comer?  Et  por  esto  fué  el  «yantar 
menospreciado  é  abi liado.  Ansi  es  de  muchos  qoe  fa- 
cen muchos  conviles,  é  acacscelos  que  convidan  al- 
gunos galos,  que  se  entiende  por  algunos  bommes  que 
non  se  pagan  de  ningún  placer  sinon  de  decir  algunas 
suciedades  por  haber  la  gracia  do  algunos,  ó  por  llevar 
algo  que  les  pluga,  ó  non  facer  aquella  grand  fiesta, 
é  uso  ansí  facer  fasta  la  muerte,  et  por  tal  que  se  pue- 
den en  esle  tuuudo  embeodar  é  hinchir  los  viemres 


servir  á  Dios,  et  los  usureros  que  non  quieren  ganar  J  de  vianda  é  eu  suciedades  é  en  pecados,  dan  las  ácimos 

por  su  trabnjo  sinon  por  su  usura;  estos  tales  son  lia-  1  á  los  diablos, 

mados  puercos,  loa  cuales  puercos  cuenta  en  el  Evan-  ¡ 

gelio  que  entra  el  diablo  en  ellos ,  ó  facetos  afogar  en  !    (t)  Ea  el  original  «veste* 
'a  mar.  Eslos  Ules  afoga  el  diablo  en  este  mundo  por 
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XXXYIfl.  I 

Eoxemplo  del  ánsar  con  el  como. 

Un  irisar  mu  y  gorda  era  moy  pesada,  é  rogó  u)  enervo  | 
que  la  ayudase  que  podiese  volar  mejor  é  mas  alto,  es- 
tonce que  podría  ver  las  altaras  del  mundo  é  de  los  j 
montes  6  de  los  árboles.  El  cuervo  ayudóla  cuanto  ¡ 
pudo,  é  lirmó  los  piés  en  tierra  para  la  ayudar  á  volar 
it  ánsar  mejor;  mas  el  ánsar  pesó  tanto,  que  el  cuervo 
noo  pudo  fucer  nada ,  el  dijo  el  ánsar  ni  cuervo :  «i  ¿  Por 
que  non  me  tertulias  é  nou  me  faces  volar?»  Rospomitó 
el  cuervo :  «  Cuaulo  mas  me  esfuerzo  para  le  wblr, 
Unto  le  faces  tu  pesada.» 

Otrosí ,  un  pecador  fu  ésa  una  vegada  á  confesar  á 
un  líenme  saulo,  é  robóle  que  pidiese  de  mertet  i  | 
nuestro  Señor  que  él  por  la  su  santa  piedad  lo  qui- 
siese partir  de  aquellos  pecados  eu  que  andaba.  El 
el  bonime  bueno  rogó  á  Dios  por  él,  é  á  cabo  de  un 
año  tomóse  el  domine  pecador  al  li omine  santo,  é  di- 
joic  :  «Señor,  uon  siento  que  las  tus  oraciones  me 
facen  pro  ninguna, que  lauto  pecador  me  siento  cont- 
ato suelo,  ú  el  mi  curazou  tau  envuelto esté  en  peca- 
do comino  suele.»  Etdíjule  el  liomine  santo  :  o  Ami- 
gu,  veo  conmigo.»  El  ellos  fuérouse  amos  y  dos,é 
fallaron  en  el  cumiuo  uu  saco  lleno  de  trigo  que  ca- 
yera de  una  bestia.  El  dijo  el  justo  al  pecador:  «Toma 
da  abí ,  é  edia  urnas  manos  del  saco. »  El  pecador  es- 
forzábase de  levuular  el  saco,  é  el  justo  tirábale  con- 
tra tierra  cuaulo  podía.  El  pecador-vióio  é  dipde: 
a Señor,  ¿porqué  abajas  osle  saco  contra  tierra?  Ca 
■mí  facieudo  nunca  levantaremos  el  costal. »  El  dijo 
el  justo:  uAusi  me  coutesce  contigo,  que  pido  merced 
al  mi  Señor  Jesucristo  por  ti;  é  quiénte  levantar  por 
mis  oraciones ,  mas  la  siempre  tiras  i  tierra  que  siem- 
pre pecas  mas ,  é  si  lú  quisieses  esforzarle  conmigo  é 
partirte  üo  alguu  pecado,  entre  nos  amos  poderle 
y  amos  facer  ir  á  paraíso;  mas  si  los  liommes  pensa- 
sen eu  este  mundo  qué  cosa  es,  é  coturno  non  es  olía 
cosa  siuon  sueño,  que  un  domine  pobre  que  se  duerme 
é  se  sueña  muy  rico,  cuando  despierta  mas  triste  esté 
que  uon  si  se  soñase  pobre.  Otrosí,  un  homme  rico  que 
se  sueña  pobre ,  cuando  despierta  está  muy  mas  ale- 
gre, porque  se  falla  rico.  Ansí  es  en  este  mundo  que 
\ut  humilles  que  son  pobres  é  son  buenos  espillen  su 
tiempo  en  servicio  de  Dios,  é  cuando  vau  á  paraíso 
fálUiuse  muy  ricos  é  muy  bien  andantes.  Otros! .aque- 
llos que  son  ricos  é  muy  bien  fin  íanles  en  este  mundo 
oon  quieren  facer  ál  sioon  aquello  que  es  servicio  del 
cuerpo,  é  después  mueren  é  van  al  infierno :  aquellos 
ion  mas  mal  andantes  que  otros  liommes.  Otrosí ,  son 
semejantes  eu  este  mundo  de  los  juegos  del  ajedrez  que 
á  los  unos  Mamau  duques,  é  á  los  otros  llamau  reyes,  é 
i  los  otros  caballeros ,  é  á  los  otros  peones;  é  los  dom- 
ines jueguu  con  ellos ,  é  ansí  aquel  que  vence,  aquel 
es  tenido  por  mejor;  mas  después  que  lian  jugado  con 
ellos  témanlos  é  la  bolsa  muy  desltonradaiuenle ,  que 
á  las  veces  cae  de) uso  el  rey  ó  los  rondes ,  el  las  peo- 
nes desuso.  Bien  ansí  es  de  los  hoinmes  que  lodos  ¡ 
vienen  de  uua  parto,  de  una  madre,  de  Adau  é  de  I 
Eva,  é  dospues  juegan  los  unos  con  los  oíros,  el  uno 
gaua,  el  otro  pierde;  é  el  que  puedo  veucer  ul  otro 
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aquel  es  tenido  por  mejor;  mas  después  son  puestos 
sin  regla  en  la  bolsa ,  que  se  entiende  los  cuerpos  en 
los  lucilos,  é  las  ánimas eo  los  infiernos,  donde  no  bao 
ordenamiento  ninguno,  mas  espanto  sm  Cu;  é  aunque 
vayan  á  paraíso,  A  veces  van  los  que  son  en  este  mundo 
nvmnres  delante  los  mayores,  é  delante  los  reyes,  é 
delante  los  señores,  é  en  aquella  corle  Un  noble  que 
debían  cobdiciar  los  iiorumesser  e*  ella  mas  liourados, 
allí  quieren  ¡r  mas  deshonrados,  comino  quier  que  bien- 
aventurado será  aquel  que  irá  allá ,  ca  el  que  en  pa- 
raíso menos  bien  toviere,  terná  mas  que  uuoca  podría 
i  itérese er  á  Dios. 

XXXIX. 

Eoxemplo  del  milano  con  las  perdices. 

El  milano  una  vegada  miraba  sus  alas  é  sus  piés  é 
sus  uñas ,  é  desque  se  bobo  mirado ,  dijo  entre  sí :  «Yo 
tan  bien  armado  sé  comino  el  falcon  é  comino  el  águi- 
la, é  pues  que  tales  alas  é  tales  uñas  é  lales  piés  be, 
¿porqué  non  tomaré  las  perdices  ansí  comino  ellos?»  E 
lué  buscar  un  lugar  do  habia  muchas  perdices, ó  lomó 
dallas,  é  puso  dos  so  las  alas ,  dos  so  los  piés,  é  la  quin- 
ta eu  el  pico  fasta  que  las  non  pudo  tener,  é  húbolas 
á  dejar  Mas,  é  por  esto  dice  en  el  proverbio  :  aQnieu 
lodo  lo  quiere  lodo  ki  pierde.»  E  por  aquello  se  dice 
que  nunca  quiso  trabajar  en  tomar  perdices. 

XI, . 

Eoxemplo  de  la  eulpeja  con  el  tato. 

(.a  gulpeja  una  vegada  iba  por  nn  camino  é  encon- 
tró al  gato  é  dijido :  a  Amigo,  ¿cuántas  maestrías  sa- 
bes?» E  respondió  el  gato  :  «Non  sé  sinon  una.»  E 
dijo  la  gulpeja ;  «¿Cuál  ?»  Dijo  el  gato  :  «Cuando  los 
canes  me  van  por  alcanzar  sóbome  en  los  árboles  al- 
tos.» Et  dijo  el  gato  á  la  gulpeja  :  «  ¿E  tú  cuántas  sa- 
bes?» Dijo  la  gulpeja  :  «Diez  y  siete,  é  aun  tengo  un 
saco  lleno ,  é  si  quisieres  ven  conmigo  é  muslrarie-lio 
todas  mis  maestrías ,  que  los  canes  non  te  puedan  lo- 
mar. »  Et  al  gnlo  plúgole  mucho  é  otorgógelo  é  fué- 
ronse  amos  en  uno.  Ellos  de  que  se  fueron  oyeron  los 
ladridos  de  los  perros  é  do  loscazadoies.é  dij<»  el  gato: 
«  Amigo ,  oyó  los  perro3  é  he  grand  miedo  que  nos 
alcancen.»  Et  dijo  la  gulpeja  :  «Non  quieras  haber 
miedo,  ca  yo  te  nraostrani  muy  bien  cómmo  puedan  es- 
capar de  ellos. »  E  ellos  fablando ,  íbanse  acercando  los 
canes  é  cazadores.  «Ciertamente,  dijo  el  galo,  non 
quiero  ir  mas  contigo ,  mas  quiero  usar  de  mi  arle.» 
Estonce  el  galo  saltó  en  un  árliol ,  ó  los  canes  que  vie- 
ron estar  el  galo  en  el  árbol ,  dejáronle  é  fueron  en 
pos  de  la  gulpeja,  é  siguiéronla  tanto  fasta  que  la  al- 
canzaron ,  é  el  un  perro  por  las  piernas ,  é  el  otro  por 
el  espinazo,  é  el  otro  por  la  cabeza ,  comenzáronla  de 
despedazar.  Entonce  comenzó  dar  voces  el  galo  que 
estaba  en  el  alio  :  «Gulpeja ,  fabre  lu  saco  de  todas  tus 
maestrías,  ca  non  te  valdrán  nada.»  Por  el  gato  se  en- 
tiende los  simples  é  los  buenos  que  uon  saben  usar 
sinon  de  verdad,  é  de  servir  é  Dios  é  facer  obras  para 
sobir  al  cielo.  Et  por  la  gulpeja  so  entiende  los  voceros 
é  los  abogados ,  ó  los  oíros  hommes  do  mala  verdad 
que  saben  facer  diez  y  siete  engaños  é  mas  un  saco  lle- 
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no,  et  después viene  la  muerte  que  lieva  á  todos,  Un 
bien  á  justos  commo  á  pecadores.  El  homme  justo  salta 
en  el  árbol  que  se  entiende  por  los  cielos,  é  los  enga- 
ñosos é  los  malos  son  tomados  de  los  diablos  é  llevados 
á  los  inGernos.  Estonce  puede  decir  el  justo :  «Guipe- 
ja,  gulpeja  ,  obre  el  costal  con  todos  tus  engaños;  non 
te  podrían  guarescer  de  los  diablos.»  Dice  Jesucristo 
en  el  Evangelio  :  «Quien  se  ensalza  será  humillado ,  é 
qtiien  se  humilla  será  ensalzado.»  Cualquier  que  en 
este  mundo  quisiere  ser  honrado  con  soberbia  ó  con 
pecado,  en  aquel  otro  mundo  será  abajado;  et  aquellos 
que  en  este  mundo  se  quisieren  humillar  por  su  amor, 
serán  en  el  otro  mundo  ensalzados  en  la  gloria  del  pa- 
raíso. 

XLI. 

Enxemplo  del  cuervo  con  la  paloma. 


i 

Una  vegada  furto  el  cuervo  un  fijo  á  una  paloma ,  et 
la  paloma  fuese  al  nido  del  cuervo,  é  rogóle  que  le  qui- 
siese dar  su  fijo ,  é  dijo  el  cuervo á  la  paloma  :  «¿Sa- 
bes cantar?»  E  respondió  la  paloma:  a  SI,  mas  non 
bien.»  E  dijo  el  cuervo :  «  Pues  canta.  •>  La  paloma 
comenzó  á  cantar,  é  dijo  el  cuervo  á  la  paloma  :  »Canta 
mejor ,  si  non  non  te  daré  tn  fijo.»  Et  dijo  1 1  paloma : 
«  En  verdad  non  sé  mejor  cantar.»  Estonce  el  cuervo  é 
la  cuerva  comieron  al  fijo  de  la  paloma.  El  cuervo  se 
entiende  por  los  hommes  honrados  (t),  é poderosos ,  é 
merinos ,  é  alcaldes, que  toman  los  bienes  é  las  ovejas,  é 
á  las  vegadas  algunos  heredamientos  de  algunos  hom- 
mes simples,  é  póncnlesqtie  han  fecho  algún  mal  por 
dar  razón  á  lo  que  ellos  facen,  ó  porque  los  hommes  non 
gelo  tengan  á  mal.  Viene  el  bomme  simple  é  demán- 
dales el  buey , ó  la  oveja,  ó  la  tierra ,  é  ruégalos  que  se 
lo  den  elque  les  dará  por  ello  veinte  maravedís ,  ó  mas, 
según  su  poder.  Responde  el  soberbio  :  «Da  mas,  que 
si  mas  non  das,  non  en  llevarás  el  peño.»  Et  responde 
el  homme  bueno  :  «  En  verdad  non  lo  tengo ,  ca  soy 
pobre  é  menguado,  et  non  vos  lo  podría  dar.»  Estonce 
el  otro  se  tiene  el  peño,  ó  lo  face  mal  andante  por 
despecho  del  que  lo  demanda ;  ansf  que  estragan  los 
ricos  á  los  pobres  mezquinos. 

XL1I. 

Eoienplo  de  la  abobllla  con  el  ruiseñor. 

La  abobilla,  que  es  pintada  de  muchas  colores  é  muy 
bien  crestada,  dijo  al  ruiseñor:  «Amigo,  toda  la  noche 
andas  cantando  é  saltando  por  los  árboles,  é  nunca  que- 
das: ven  conmigo  é  folgnrás  un  poco  en  mi  nido.»  E  él 
ntorgógelo  é  descendió  al  nido  del  abobilla ;  mas  tanto 
olia  de  mal  por  el  estiércol  que  era  hi ,  que  non  lo 
pudo  endurar,  é  fuése  su  camino  diciendo  :  «Mas 
quiero  por  los  árboles  duros  satlar  toda  la  noche  que 
non  morar  en  tal  lugar.»  El  abobilla  que  face  el  nido 
en  el  estiércol,  significa  la  mala  mujer  é  los  hommes 
lujuriosos ,  que  algunas  vegadas  han  lechos  é  puestos 
blandos ,  mas  hiédenles  muy  mal  por  el  pecado.  El  rui- 
señor que  anda  por  las  ramas  se  entiende  por  los  hom- 
mes ó  por  las  mujeres  que  viven  en  los  ásperos  mon- 

(1)  «Honrado,  significa  aquí  el  hombre  que  liene  honores  y 
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damientosde  religión,  é  orando  á  Dios  en  las  horas  de 
la  noche ,  loando  é  bendiciendo  el  su  nombre.  Aques- 
tos tales  mas  cobdician  estar  en  tales  árboles  é  can- 
tar, que  non  parescer  en  el  nido  del  estiércol  del  pe- 
cado. 

XLHI. 

Enxemplo  del  fraire. 

Un  fraire  lego  en  un  monasterio,  á  quien  el  diablo 
tentaba  de  muchas  tentaciones ,  en  guisa  que  una  no- 
che dejó  el  habito  en  su  monasterio  dentro  en  el  dor- 
mitorio, é  íbase  fuera  del  monesterio  por  dejar  la  or- 
den ;  ó'  acaesció  que  hobo  de  pasar  por  la  iglesia,  é 
pasando  por  y,  comenzó  de  cantar  al  Crucifijo  é  dijo : 
«¿Cómmo,  Señor,  yo  vine  aquí  de  buen  corazón  porte 
servir,  é  tú  acora  déiasme  llevar  á  los  diablos  que  son 
tus  enemigos?  Mas  ciertamente  que  non  será  ansí,  que 
yo  te  iré  abrazar,  é  de  guisa  te  abrazaré  é  te  apretaré, 
que  si  el  diablo  á  mi  quisiere  llevar ,  que  lleve  á  tí 
conmigo.»  Estonce  fué  abrazar  el  Crucifijo  muy  re- 
ciamente, é  partiéronse  todas  las  tentaciones  dél,  que 
nunca  jamás  las  hobo ,  é  fincó  en  la  órden,  é  fué  des- 
pués muy  santo  homme.  Et  si  los  hommes  ó  las  mu- 
jeres que  son  en  este  mundo,  que  están  en  algún  pe- 
cado, ficiesen  cuanto  podiesen  por  se  partir  dél,  ansí 
como  fizo  el  fraire ,  luego  los  diablos  se  partirán  dellos 
ansi  como  ficieron  del  fraire;  mas  en  lugar  de  facer 
cuanto  podieren  por  arredrar  el  diablo,  ansi  facen 
cuanto  pueden  por  se  allegar  al  pecado  en  muchas 
guisas  é  muchas  maneras. 

XLIV. 


Dicen  que  unos  aldeanos  que  habían  de  dar  dineros 
á  su  señor,  el  plazo  venia  muy  acerca  en  que  los  ha- 
bían de  pagar,  é  si  non  los  pagasen  caían  en  muy  grand 
peua  contra  su  señor,  é  dijeron  entre  si :  «  ¿Qué  fá- 
rémos?  que  el  tiempo  es  muy  cerca,  é  non  fallarémos 
mandadero  que  pudiese  allá  llegar  á  aquel  tiempo.  • 
Dijo  uno  :  «Yo  vos  diré  qué  farémos:  la  liebre  es  muy 
ligera ;  pongámosla  los  dineros  en  una  bolsa  al  pes- 
cuezo, é  digámosla  que  los  Heve  apriesa  á  la  corte 
de  nuestro  Señor.»  Et  ficiéronlo  ansí  commo  lo  habían 
dicho ,  é  desque  hobieron  atados  los  dineros  á  la  bolsa 
al  pescuezo  de  ta  liebre,  fuése  la  liebre  cuanto  pudo 
por  el  monte  con  su  bolsa  é  con  sus  dineros;  ansí  que 
los  hommes  nunca  supieron  de  la  liebre  qué  se  Gcíe— 
ra.  Et  los  hommes  se  entienden  por  algunos  gratules 
hommes  ó  señores,  que  veen  á  los  sus  hommes  é  á  tos 
sus  vasallos  muy  pobres  é  muy  turados ,  énoa  les 
dan  sinon  muy  poco  de  lo  suyo,  é  dan  á  los  extraños 
muy  grandes  dones ,  é  mucho  de  lo  suyo  é  de  los  otros, 
que  son  los  dineros,  é  non  saben  dónde  nin  dónde  non. 
E  los  que  tormentan  ¡tíos  suyos,  é  los  facen  andar  po- 
bres son  semejantes  á  la  lima  que  gasta  el  fierro;  é  los 
que  crian  á  los  suyos  é  les  facen  algún  bien,  son  seme- 
jantes á  la  gallina  que  cria  sus  pollos.  Otros! ,  fueron 
semejantes  á  aquellos  hommes  que  cuando  vienen  los 
demandadores  de  San  Antón  ó  de  Ronces  valles,  ó  de 
otros  santos,  que  les  predican  muchas  mentiras  é  mu- 
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chas  traiciones,  é  prométeolef  qoe  sacarán  las  ánimas 
de  sos  padres  de  pena ,  é  á  etlos  coando  allá  fueren  ,1o 
coal  ellos  non  pueden  facer,  é  los  hommes  creen  lo 
qne  les  dicen  verdad ;  é  danles  muchos  dones  é  envían 
á  los  santos  de  aquello  que  ellos  han  tomado.  E  ellos 
con  aquello  que  les  han  dado,  suben  en  sus  bestias  é 
vanse  muy  ligeramente  ansi  que  la  liebre ;  en  manera 
qoe  los  qoe  lo  dan  non  saben  qué  es  dello  nin  dellos ,  é 
por  tentara  qoe  aquella  noche  lo  expienden  comino 
non  deben.  Et  por  esto  dice  san  Agustín  :  «  Déjalo  de 
dar  allí  donde  son  ciertos,  é  dálo  á  las  iglesias  que  son 
vecinas,  éá  los  pobres  envergonzados  que  saben  que 
lo  han  menester,  ó  á  religiosos  ó  á  monasterios;  ésí 
lo  quieres  dar  en  aquel  lugar  do  lias  devoción  dálo  ó 
envíalo  allá  con  tu  homme,  mas  non  lo  des  á  aque- 
llos que  son  enemigos  de  la  fe.» 

XLV. 

Enxemplo  de  lo  qoe  acaesció  a  la  formitja  con  los  puercos. 

La  formiga  coge  é  lieva  los  granos  de  trigo  de  que 
viva  en  el  invierno,  é  algunas  veces  acaesce  que  des- 
qne  lo  ha  allegado,  vienen  los  puercos  é  coménge- 
lo,  é  estroyéogelo  todo.  Ansi  es  de  muchos  hommes 
en  este  mondo,  que  mochas  vegadas  non  tratan  ál  si- 
non  allegar  riquezas  é  algos ,  é  á  las  vegadas  acaesce 
qoe  vienen  los  ladrones  ó  los  merinos  ó  sus  señores 
6  parientes,  ó  otros  algunos  que  son  mes  poderosos 
qoe  non  ellos,  é  gelo  comen  é  destruyen  todo,  ansi  que 
habrán  á  dejar  sus  riquezas  á  mal  su  grado. 

XLVI. 

Enxemplo  de  la  muerte  del  lobo. 

Acaesció  qoe  morió  el  lobo,  et  el  león  fizo  ayuntar 
todas  las  animalias,  é  fizólo  enterrar  mu;  honrada- 
mente. La  liebre  trata  el  agua  bendita  ,  é  los  cabrones 
traían  ios  cirios ,  et  la  cabra  tañia  las  campanas ,  é  los 
erizos  Cocieron  la  foesa,  é  el  buey  cantó  el  evangelio,  é 
el  asno  dijo  el  epístola.  Et  después  que  la  misa  fué 
cantada  é  el  lobo  fué  enterrado,  de  los  bienes  que 
dejó  el  lobo  ficieron  buen  ayantar  las  animalias  é  fer- 
iáronse muy  bien  :  ansi  que  cobdíciaban  que  Dios 
les  diese  otro  tal  cuerpo  commo  aquel.  Ansi  acaesce 
muchas  vegadas  que  cuando  es  muerto  algún  robador 
ó  atgun  logrero,  ó  algún  homme  rico  que  ha  ganado 
lo  soyo,  cótnegelo  el  prelado  ó  el  abad  do  es  enterrado, 
facer  llegar  el  cuento  do  las  bestias  que  se  entienden 
por  algunos  nesciosque  viven  commo  bestias.  E  mu- 
chas vegadas  acaesce  queen  un  convento  de  monjes  ne- 
gros ó  de  blancos,  ó  en  una  iglesia  do  habrá  muchos 
clérigos  que  non  son  sinon  bestias,  que  se  entienden 
que  dellos  unos  son  leones  porgrand  orgullo,  é  los  otros 
son  golpejas porgrand  engaño,  é  los  otros  son  osos  por 
grand  gortonía  (1) ,  é  los  otros  son  cabrones  porgrand 
maldad, é  los  otros  son  asnos  por  grand  pereza,  qoe  son 
muy  perezosos  por  servirá  Dios;  é  los  otros  son  erizos 
por  aspereza  que  son  sañudos  é  man  incoo  ¡osos  (2), 
é  otros  son  liebres  por  miedo  de  lo  que  non  deben  ha- 
to Bsli  sin  dada  por  «glotonía», 
(i)  Malcn conloaos? 
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ber ,  ca  han  miedo  de  perder  los  bienes  temporales 
de  que  non  debían  de  haber  miedo  lo  que  cada  uno 
debe  temer.  Otrosí,  son  bueyes  por  labrar  las  tierras, 
ca  mas  trabajan  en  las  cosas  terrenales  que  non  en 
las  espirituales.  Estos  son  los  bueyes  que  compró 
Abraham  é  non  quiso  que  fuesen  á  la  cena  perdurable, 
onde  dice  san  Mateo :  «  El  qoe  bueno  es,  derecho  es 
commo  palma,  entre  los  monjes  espina.»  Ansi  acaesce 
muchas  veces  que  será  grand  compaña  de  monjes  ó 
gran  congregación  de  clérigos ,  é  mala  vez  será  fallado 
entre  ellos  un  justo,  é  aquel  que  mejor  es  entre  ellos, 
espina  comió  ó  comió  cardo. 

XLVII. 

Enxemplo  del  perro  eon  el  janeo. 

Acaesció  una  vegada  que  el  perro  que  se  apartó  á 
una  mata  de  juncos  por  mear ,  é  un  junco  picóle  de- 
trás, ansí  que  el  perro  salló  un  gran  sallo,  é  paróse  á 
léjos  á  ladrar,  é  dijo  el  junco :  «Mas  quiero  que  ladres 
siendo  aléjos  de  mi,  que  non  que  me  ensucies  seyendo 
acerca  de  roí.»  Bien  ansí  mejor  es  echar  los  hommes 
á  los  malos  é  locos  de  su  compañía  commo  quicr  que 
les  den  voces  ó  profazen  ó  digan  algunas  falsedades 
con  gran  engaño,  mejor  es  que  non  ser  los  otros  en- 
suciados por  so  compañía. 

XLVI1I. 

Enxemplo  del  unicornio. 

Un  unicornio  iba  en  pos  de  un  homme  por  lo  alcan- 
zar, et  el  homme  que  se  iba  fuyendo  falló  un  árbol ,  é 
so  aquel  árbol  había  un  foyo  de  serpientes  é  de  sapos 
é  de  muchos  lazos  :  en  la  raíz  de  aquel  árbol  había  dos 
gusanos,  el  uno  blanco  é  el  otro  prieto,  que  non  facían 
sinon  roer  el  árbol.  Et  el  homme  que  estaba  encima 
del  manzano  comiendo  de  las  manzanas,  tomaba  muy 
grand  placer  en  las  fojas  que  le  parescian  muy  fermo- 
sas.  El  él  de  que  estaba  en  esto  vió  abé  qoe  los  gusa- 
nos derriban  el  árbol;  el  homme  cayó  en  este  foyo  do 
eran  aquellas  serpientes  é  matáronle  todas.  El  unicor- 
nio se  entiende  por  la  muerte,  de  la  cual  ninguno  non 
puede  escapar ;  el  árbol  es  el  mundo ;  las  manzanas  son 
los  placeres  que  el  homme  ha  en  este  mundo  en  comer, 
en  beber,  é  en  fermosas  mujeres;  las  fojas  son  las  pala- 
bras apuestas  que  los  hommes  dicen ,  ó  los  fermosos 
paños  que  visten ;  los  dos  gusanos  que  roen  el  árbol 
son  los  días  é  las  noches  que  consumen  todo  el  mun- 
do. El  homme  mezquino  é  loco  tomando  placer  en  es- 
tas manzanas  non  para  mientes  en  si  mesmo  fasta 
qne  caye  en  la  foya  del  infierno  do  ha  muchos  lazos  & 
tormentos  para  tormentar  á  los  hommes  mezquinos 
sin  fin. 

XLIX. 

Enxemplo  de  la  iralpeja  con  el  marinero. 

La  gulpeja  una  vegada  quería  pasar  nna  grand  agua 
en  una  nave,  édijo  al  barquero  que  la  pasase  allende, 
é  que  le  pagaría  bien  el  alquiler  de  la  nave.  El  marinero 
pasóla  allende,  et  desí  díjole  que  pagase  lo  que  había 
puesto  coa  él.  Dijo  la  gulpeja :  a\'o  te  pagaré.»  Et 
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mojó  la  cola  é  dióle  con  ella  por  los  rostros ;  et  dijo 
estonce  el  barquero  :  «Muy  mal  gualardou  me  das  por- 
que te  pa«é  en  el  barco  el  agutí.»  Por  esto  dice  el  pro- 
verbio :  Quien  mal  tenor  siroe,  lodo  su  servicio  pier- 
de. Ansí  acae>ce  que  los  que  sirven  al  diablo  que  por 
muchoH  servicios  que  le  siempre  fagan ,  siempre  le* 
da  gtialarJnii  malo ,  et  si  non  gelo  da  en  este  mundo, 
dágelo  en  el  olro  que  los  lieva  al  infierno. 

L. 

Eoxeoplo  Jel  limlo. 

El  limio  come  el  meollo  de  cualquier  árbol  que  sea 
dulce;  m¡is  cuando  quiere  comer  la  nm-z  verde  é  le 
amaiga  la  corteza  de  encima,  deja  el  meollo  é  echa  la 
nuez  de  sí,  é  porque  fulla  la  corlen  amarga  non  para 
luiente*  commo  el  meollo  de  dentro  es  sabroso.  Bien 
an*l  es  de  muchos  legos  en  este  mundo  que  les  es  gra- 
ve cosa  «le  facer  aqucltas  cosas  que  son  á  servicio  de 
Dios  é  A  los  sus  mandamientos ,  et  non  paran  mientes 
que  por  facer  en  este  mundo  las  c«sas  que  les  pa- 
rescen  que  son  amargas,  que  después  que  les  es  ase- 
gurado el  gozo  de  la  vida  perdurable;  ct  por  aquesta 
amargura,  ca  non  quieren  ayunar  nin  velar  nin  sofiir 
otra  alguna  amargura,  pierden  la  dulzura  de  la  vida 
perdurable. Onde  dice  san  Gregorio:  *EI  locomasquie- 
re  siempre  ser  captivo  que  non  sufrir  algún  trabajo 
algún  poco  de  tiempo. >► 

Ll. 

Eoxemplo  del  caracol. 

El  caracol  lieva  siempre  su  casa  encima  de  su  espi- 
nazo, é  por  esto  anda  poco  é  pequeñas  jiuroidas. 
Aqueste  significa  á  los  señores  ó  á  los  liommos  muy 
ricos  ó  á  los  prelados  que  cuando  andan  camino,  van 
con  carretas  ó  con  grandes  vajillas  de  plata,  é  van  con 
toda  su  casa  por  do  quier  que  andan  muy  soberbia- 
mente é  con  muy  grand  orgullo  é  por  espantar  de  pa- 
raíso é  por  todos  los  que  hobieros  riquezas  non  gran- 
des poner  vuestros  corazones  en  ellos.  Et  dice  el  Após- 
tol :  «Non  deben  ser  desechadas  las  riquezas  con  que 
paguemos  el  reino  de  los  cielos.»  Et  dieo  san  Pablo  en 
una  epístola  :  «Los  que  quieren  ser  ricos  en  este  mun- 
do, caen  en  mocitas  tentaciones  é  en  muchos  lazos  del 
diablo.»  Non  aborrece  el  Apóstol  las  riquezas,  mas  el 
mal  é  el  pecado  que  deltas  viene  que  crece  á  los  hom- 
mes  con  las  soberbias;  que  cuando  el  rico  se  vee  acom- 
pañado de  «rundes  compañas,  ct  ven  que  tiene  inochu 
vajilla  de  plata  c  muchos  caballos ,  créscelecon  ello  so- 
berbia. Aqueste  es  el  gusano  de  las  riquezas  que  enra- 
mo el  gusano  roe  el  árbol  en  el  eoxemplo  antes  dicho,  é 
loderriba,  bien  ansí  derriba  la  soberbia  á  los  altos  hom- 
mes  é  á  los  orgullosos  en  tanto  que  caen  en  el  pozo  del 
infierno.  Muchos  son  en  este  mundo  que  han  riquezas, 
mas  non  las  aman  nin  las  precian  nada ,  nin  tienen  el 
corazón  en  otra  cosa  linón  en  cótnmo  las  podrán  partir 
i  loa  pobres;  mas  el  caracol  sacados  los  cuernos,  cuando 


cuernos  á  b  cabeza.  Ansí  es  de  los  obispos  que  traen 
i "     *  turnada*,  é  al  lea  viene  alguna  tribulación  lue- 


go loman  los  cuernos  é  foven,  éá  las  vegadas  aseonden- 

s«  en  sus  posadas  é  0011  defienden  á  sus  posadas  oía  bu 
quieren  defender,  ó  las  posadas  defienden  á  ellos. 

Ll!. 

Eounplo  del  araña  coa  U  mosca. 

El  araña  cuando  está  en  so  tela  viene  la  mosca  á  so 
lela  é  sale  el  araña  muy  airadamente  é  mata  la  musca; 
mas  cuando  viene  la  abtspa  faciendo  roido,  entra»  el 
araña  fuyendu  á  su  forado.  Ausi  es  de  los  obispen  6  de 
otras  persona»  algunas  que  son  en  este  mundo,  que 
cuando  algún  pobre  ó  ah¿un  bajóles  face  algún  eu«jo, 
ó  por  ventura  que  lo  acusau  algunos  qoe  lo  quieren  aaa| 
ó  falsamente,  lóinanle  apriesa  cuanto  lia  é  cómeoslo; 
mas  cuando  algún  poderoso  ó  ul^uu  rico  l><e  neuaza, 
estonce  se  usconden  los  obispos  é  los  prelados.  Oude 
osla mln  Ablando Efraiin  Itobieroo  grand  espaulo  hade 
Israel,  que  se  entiende  que  menazutido  el  rico  ó  el  po- 
deroso ha  grand  miedo  el  prelado  medroso. 

LUI. 

En  templo  de  la  gulpeja. 

Lo  gulpeja  cuaudo  ha  grand  farobre  f:íce?e  enrome 
muerta  en  tierra  ó  saca  la  lengua,  ausí  que  viene  el 
cuervo  é  el  milano  cuidando  de  rallar  de  comer,  é  Há- 
ganse á  ella  por  comerle  la  lengua,  el  ella  estonce  abre 
la  boca  é  cómelos.  Bien  ausi  face  el  diablo ;  tícese 
muerto,  ca  nin  es  oido  nin  es  visto,  é  echa  su  lengua  de 
fuera,  que  se  entiende  por  algunas  cosas  deleU>s*s,  ó 
por  algunas  cobdícias  con  algunas  mujeres  ferinos**, 
ó  comeres  delicados  ó  buen  vino  ó  olras  cosas  seme- 
jantes á  estas.  El  cuat-do  el  homme  las  loma  comino 
non  debe  es  preso  por  el  diablo,  ausi  cerno  el  cuervo 
por  la  raposa.  Otrosí,  loman  los  raposos  é  los  homnies 
el  queso,  é  póneulo  en  h  ratonera  e  toman  el  mur.  Aa» 
si  face  el  diablo :  estrecha  á  muchas  mujeres  porqoe  se 
paguen  los  hommes  del  las ,  ó  pone  á  los  bommes  en 
corazón  que  se  paguen  de  algunos  castillos  ó  villas  6 
algo  de  lo  ajeno.  El  después  que  han  coro  piído  su  volas- 
tad  toma  el  diablo  á  ellos,  ansí  commo  la  ratonera  loan 
el  mur  cuando  el  homme  putey  el  queso.  Por  el  cabrón 
que  trae  grand  barba  se  entiende  lo  de  monte  fa  (t)  ¿ 
á  los  legos  de  Cislel  qoe  traen  grandes  barbas  é  non 
consienten  que  grlas  rayan.  Estos  á  fas  de  Vfgudas 
contienden  cuál  deseas  Ordene*  es  mejor,  mis  bs  ore- 
jas blancos  é  las  prietas  guarden,  qoe  si  non  ha  y  «trt» 
santidades  en  ellos  sínon  las  veathtoras,  non  serán  de 
la  cuenta  de  las  ovejas  blanca"  6  prietos  de  que  fabli 
en  el  salmo  que  dicen :  «Asi  commo  ovejas  son  pues- 
tas en  el  infirmo;  la  muerte  las  e<pamerá.»OtrcVi,ta 
templaros  del  hospital,  los  de  san  Juan,  si  otra  rroznea 
han  encoraron,  quoso  entiende  por  castigar  la  carne,* 
si  se  non  guardan  de  pecado  de  la  carne  c*mie©úeso- 
hcr  liiaó  de  oíros  pecados,  talescommn  esiossoiiwtK» 
del  infierno.  Otrosí, los  qne  traen  grande*  barbas,  ct*- 
lesquier  barba  que  ellos  huyen,  nunca  entraran  en  p«- 


(t)  Astea  el  codie*. 
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buena  vida  entre  loa  lio  romes;  é  si  por  haber  grand 
barba  el  domine  fue*ü  sanio ,  non  bebda  en  ledo  el 
mundo  ten  «uto  bommo  comino  el  cabrón. 

LIV. 

Eoxemplo  del  plapafo  con  el  bofo. 

Un  galápago  pasaba  una  vegada  sobre  el  bufo,  é  fino 
otro  é  lirióle  en  el  espinazo.  Estonce  dijo  el  bufo: 
«Conronda  Dios  lautos  señores.»  Ausi  puede  decir  el 
capellán  que  es  puesto  por  cura  de  las  ánimas.  Demán- 
dale el  obispo  procuración,  el  oficial  su* derechos,  los 
escuderos  dinero ,  los  troleros  dcmándunlc  zapatos, 
los  rapaces  camisas,  los  merinas  ó  alcaldes  demandan- 
le  servicio  é  los  labradores  dueñas.  Estonce  pucilc 
decir  á  cualquier  que  lo  demanda  :  «Confunda  Dios 
lautos  señores.» 

LV.  ^ 

Entapio  de  los  mores  con  el  galo. 

Los,  mures  una  vegada  llegáronse  á  consejo  é  acor- 
daron cómmo  se  podrían  guardar  del  galo ,  é  dijo  el 
uno  que  era  mas  cuerdo  que  los  oíros  :  «Atemos  una 
esquila  al  pescuezo  del  gato,  é  podernos  hemos  muy 
bien  guardar  del  galo,  que  cuando  él  pasare  de  un 
cabo  áotro  siempre  oirémos  la  esquila.»  Et  aqueste 
consejo  plugo  á  todos;  mas  dijo  uno  :  « Verdad  es,  mas 
¿quién  alará  la  esquila  al  pescuezo  del  gato?)»  E  res. 
pondió  el  uno:  «Yo  non.»  Respondió  el  olro  :  «Yo 
non,  que  por  todo  el  mundo  yo  non  querría  llegar  i  él.» 
Ansi  arnesce  muchas  vegadas  que  los  clérigos  ó  mon- 
jes se  levantan  contra  sus  prelados,  ó  oíros  conlra  sus 
obispos  diciendo :  «Pluguiese  á  Dios  que  lo  hobiese  ti- 
rado é  que  hobiésemos  olro  obispo  ó  otro  abad.»  Eslo 
placería  i  lodos;  mas  ál  cabo  dice  :  «Quien  lo  acusare 
perderá  su  dignidad  ó  Mlarse-ha  mal  donde,  el  dice 
el  uno  :  «Yo  non.»  Dice  el  olro :  «Yo  non. »  Ansí  que 
los  menores  dejan  acusar  á  los  mayores  mas  por  mie- 
do que  non  por  amor. 

LVI. 

Enxenplo  de!  mar  qoe  cayó  en  la  cobo. 

El  mur  una  vegada  cayó  en  una  cuba  de  vino  é  el 
gntn  pasaba  por  y,  ó  oyó  el  mur  do  facía  grand  roído 
en  el  vino  é  non  podía  salir,  et  dijo  el  galo:  «¿  Por  qué 
gritas  lanío?»  Respondió  el  mur:  «Porque non  puedo 
salir.»  El  dijo  el  gato:  «¿Qué  me  darás  si  te  saco?» 
Dijo  el  mur:  «Darte-he  cuanto  tú  me  demandares.»  El 
dijo  el  guio ;  «Si  ta  yo  saco  quiero  que  des  esto,  que 
vengas  á  mí  cuantas  vegadas  te  llamare.»  Et  dijo  el 
mur:  «Esto  vos  prometo  que  faré.»  El  dijo  el  galo: 
«Quiero  que  me  lo  jures.»  Et  el  mur  promelíógclo.  El 
galo  sacó  el  mur  del  vino,  é  dejólo  ir  para  su  forado,  é 
un  dia  el  pato  había  grand  fambre  é  fué  al  forado  do! 
mur  é  dijole  que  viniese,  et  dijo  el  mur:  «Non  lo  faré 
si  Dios  quisiere.  »  Et  dijo  cigoto :  «¿Non  lo  juraste  tú 
ú  mi  que  saldrías  cuando  le  llamase?»  Et  respondió  el 
mur :  «Hermano,  beodo  era  cuando  lo  dije.»  Ansí  con- 
uco á  muchos  eu  este  mundo  cuando  son  dolientes  é 
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son  en  prisión  é  han  algún  recelo  de  muerte ,  estonce 
ordenan  sus  faciendas  é  ponen  sus  corazones  de  emen- 
dar los  tuertos  que  tienen  á  Dios  fechos  é  prometen  de 
ayunar  é  dar  limosnas  é  de  guardarse  de  pecados  en 
otras  cosas  semejantes  á  estas ;  mas  cuando  Dios  los 
libra  de  peligros  en  que  están  ,  non  han  cuidado  de 
complir  el  voto  que  prometen  á  Dios,  antes  dicen :  «En 
peligro  era  é  non  estaba  bien  en  mi  seso ,  ó  lambieu 
me  sacara  Dios  de  aquel  peligro  aunque  non  prometió- 
;  ra  nada.»  Ansí  cuentan  de  una  pulga  que  lomó  un  abad 
|  en  su  pescuezo ,  é  comenzó  á  decir:  «Agora te  lengo; 
muchas  vegadas  me  mordiste  é  me  despenaste ,  mas 
nunca  escaparás  de  mi  mano,  ames  le  quiero  luego  ma- 
tar.» Et  dijo  la  pulga:  «Padre santo,  pues  tu  voluntad 
es  de  me  matar  poume  en  lu  palma  porque  pueda  me- 
jor confesar  mis  pecados,  é  desque  fuere  confesada  p  - 
derme-has  malar.»  El  el  abad  movióle  piedad,  é  puso  la 
pulga  eu  la  mano,  é  la  pulga  desque  se  vio  en  la  palma 
dió  un  grand  sallo  é  fuese.  Et  el  abad  comenzóla  de 
llamar,  mas  nunca  la  pulga  se  quiso  tornar.  Ansi  es  de 
muchos  en  este  mundo  que  cuando  son  escapados  non 
pagan  nada. 

LVII. 

Enxeaplo  del  horante  qoc  se  le  qaemó  la  casa. 

Cuentan  mas  aquí  que  un  homme  quemóseleda  casa 
que  tenia  llena  de  trigo,  el  cuando  su  señor  la  vió  que- 
mar bobo  muy  grand  pesar  dolía,  é  comenzó  muy  fuer- 
te á  suspirar  é  á  llorar ;  é  llorando  decía :  «  Señor  Dios, 
amala  esle.  fuego ;  yo  te  prometo  que  dé  esle  trigo  por 
tu  amor  á  los  pobres.»  En  aquella  hora  fué  muerto  el 
fuego,  éel  trigo  librado  que  non  se  fizo  ende  mal  nin- 
guno. Mas  desque  su  dueño  tovo  el  trigo  en  su  poder 
non  lo  partió  á  los  pobres,  ansi  commo  lo  había  pro- 
metido; ca  los  bommes  eu  el  tiempo  del  peligro  creen 
é  después  descreen  ó  los  que  ansí  facen  al  cabo  después 
non  ganan  nada,  ó  les  da  Dios  otra  tribulación  mayor  ó 
los  llevo  al  infierno ;  ca  Dios  da  las  tribulaciones;  ó  si 
tiene  que  aquello  que  Dios  le  da  que  gelo  da  por  sus 
tribulación*,  é  lo  sufre  en  paciencia  lo  mejor  que  pue- 
de, loruárgelo-ba  en  paz  é  gozo^ 

LVin. 

templo  det  lobo  con..  ,.ebre> 

El  loboé  la  liebre  encontráronse  en  un  camino,  é 
dijo  el  tubo  á  la  liebre:  «Sobre  ludas  las  onimalias  que 
en  el  mundo  son  eres  tú  la  mas  ligera.»  Et  dijo  á  la 
liebre:  «¿Osarías  tú  pelear  con  otro  onimalia  alguno?» 
Et  dijo  la  liebre  :  «Digoteque  si,  aun  contigo,  maguer 
que  has  grand" cuerpo  é  yo  pequeño.»  El  lobo  asnñóse 
é  dijo :  «Apostarle  yo  á  lí  diez  maravedís  por  uno  que 
venceré.»  Pláceme  mucho,  dijo  la  liebre,  solamente 
que  yo  sea  segura  de  aquesta  postura.  Et  dieron  amos 
fiadores  el  uno  ni  otro,  et  después  que  los  fiadores 
fueron  dados,  el  lobo  et  la  liebre  entraron  en  el  campo 
j  por  pelear,  el  lobo  contra  la  liebre  por  la  matar,  é  la  lie- 
bre comenzó á  foír,  éel  lobo  tras  ella  por  la  alcanzar, 
mas  la  liebre  corría  mas  ligeramente.  El  lobo  esluba 
ya  cansado  é  echóse  eu  e!  suelo  commo  aquel  que  non 
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podía  mas  correr.  Et  dijo  la  liebre  :  «Hermano  vencí-  ¡  ansí  mochas  veces  vento  á  los  canes  é  á  los  cazadores 

Jo  eres,  é  cayó  en  tierra.»  El  dijo  el  lobo  :  «Elú¿por  que  van  en  pos  de  mi;  pues  lú  eres  vencido,  dame  lo 

qué  uoo  me  quisiste  esperar?»  Et  dijo  la  liebre :  («Ver-  1  que  debes.  Aquesta  demanda  fué  ante  el  león,  et  -íl  león 

dad  es  que  qué  batalla  podría  ser  éntrenos  araos  sien-  dio  por  su  sentencia  que  la  liebre  ha'oia  de  halxr  los 

do  lú  tres  tanto  mayor  que  non  yo,  é  lú  teniendo  la  dineros,  pues  que  el  lobo  era  vencido  (I). 
boca  abierta,  tan  bien  cabria  yo  dentro,  cayo  uunca 

me  combato  sínou  fuyendo  con  los  piés,  ca  luyendo  (1)  No  concluye  el  eodlce  fal'iadole  al  parecer  ana  hoja. 


fW  DBL  LIBRO  DE  LOS  «ATOS. 
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OI  LAS 

CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA, 

POR  EL  ANTIPAPA  LUNA. 


De  esla  obra  trataron  ya  largamente  don  Nico'ás  Antonio,  en  su  Bibliotheca  Hispana  Vetus,  to- 
mo n .  página  209,  y  Pérez  Bayer,  en  sus  notas.  Su  autor,  don  Pedro  de  Luna,  es  demasiado  co- 
nocido en  nuestra  historia  para  que  nos  detengamos  en  dar  aquí  noticias  de  su  vida.  Baste  decir 
que,  aunque  los  escritores  mas  graves  y  autorizados  han  considerado  su  elección  al  PontiGcado 
como  ilegítima,  fué  tal  la  obstinación  de  su  carácter  y  el  notable  empeño  con  que  defendió  hasta 
lo  último  los  que  él  creia  justos  derechos  á  la  silla  de  San  Pedro,  que  nunca  lograron  persuadirle 
á  que  los  renunciase,  á  pesar  de  haberlo  asi  prometido  solemnemente  antes  de  ser  elegido. 
Murió,  de  edad  muy  avanzada,  en  Peñiscola  ,  en  4423,  según  Zurita  y  Mariana  :  en  1424,  según 
otros. 

Aunque  del  contexto  del  epígrafe  ó  intitulado  del  libro  pudiera  inferirse  que  le  escribió  antes 
de  su  pontificado,  y  por  consiguiente  á  fines  del  siglo  xiv,  puesto  que  su  elección  fué  hecha  en 
1394,  hay  motivos  bastantes  para  creer  que  aquel  es  de  fecha  posterior;  porque  la  expresión  ante$ 
de  su  pontificado,  mas  bien  parece  referirse  al  nombre  de  Pedro  de  Luna ,  cambiado  después  en 
Benedicto  XIII,  que  á  la  composición  de  su  libro,  que  debió  escribirse,  como  su  titulo  y  asunto 
lo  indican  suficientemente,  cuando,  ya  caido  de  su  elevado  puesto,  buscaba  consuelo  á  su  des- 
gracia en  las  obras  de  los  filósofos  antiguos  y  modernos. 

La  obra  parece  haberse  escrito  primeramente  en  latin ,  bajo  el  título  de  Vita  humana  adversas 
omnes  casas  consolationes ,  no  constando  que  él  mismo  la  tradujese  al  castellano;  aunque  por  otra 
parte,  el  giro  de  la  frase  y  el  estilo,  muestran  claramente  que  el  traductor  fué  natural  de  Ara- 
gón. Esta  circunstancia ,  y  la  ya  indicada  de  que  la  obra  se  escribió  después  de  terminado  el 
siglo  xiv,  nos  hubieran  retraído  de  publicarla  en  esta  Colección  ,  comprensiva  solo  de  escritos  an- 
teriores al  siglo  xv,  á  no  mediar  la  circunstancia ,  para  nosotros  muy  recomendable ,  de  haber 
sido  compuesta  por  un  personaje  tan  célebre  como  don  Pedro  de  Luna ,  y  presentar  una  mues- 
tra del  estilo  y  lenguaje  castellano  usado  en  Aragón  en  aquel  siglo. 

Para  la  impresión  nos  hemos  servido  de  un  códice  de  letra  de  principios  del  siglo  xv,  que  se 
conserva  en  la  librería  alta  del  Escorial ,  y  de  otro  que  tenemos  á  la  vista,  de  la  misma  época , 
propio  de  un  sugeto avecindado  en  esta  corte,  y  que  nos  lo  ha  confiado  para  su  publicación;  el 
cual ,  además  de  dicho  libro  de  las  Consolaciones,  contiene  el  Oracional,  de  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  y  una  devota  Contemplación  sobre  el  salmo  Judica  me  Deus,  que  se  dice  €  compuesta 
primero  en  latin  y  tornada  después  en  romance  castellano^  y  viene  á  ser  una  traducción  en 
prosa  de  dicho  salmo,  con  devotas  consideraciones  á  cada  párrafo  ú  verso. 

P.  DE  G. 
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\QVt   COMIENZA  EL  PRÓLOGO  DEL  LIBRO  DE  LAS  CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA,  El. 

cual  compuso  el  papa  BENEDITO  T RESENO  DÉCIMO ,  que  fué  llamado  don  pedro  de 

LUNA,  ANTES  DEL  SUMO  PONTIFICADO  !  EL  CUAL  LIBRO  CONTIENE  CONSOLACIONES  £  REMEDIOS  PARA 
CONTRA  CUALESQUIBR  TRIBULACIONES,  TRISTEZAS,  ANGUSTIAS  É  ADVERSIDADES  QUE  Á  LOS  HOMMES 
POR  CUALQUIER  CAUSA  Ó  RAZON  PUEDAN  VENIR  EN  TANTO  QUE  MORARAN  EN  AQUESTE  MISERABLE 
VALLE  DE  MISERIAS  É  TRABAJOS. 


Por  cuanto,  segur»  la  dotrina  apostólica,  todas  las 
cosas  que  son  escripias  son  á  nos  dadas  por  dotrina  é 
enseñamiento,  porque  por  la  consolación  de  las  Escrip- 
turas  tengamos  esperanza,  la  cual  mediante  nos  goce- 
mos, et  en  cualquier  tristeza  é  oca«fon  de  casos  tristes 
que  venir  ó  contecer  en  nos  puedan,  non  Tallezcamos 
de  continuar  nuestro  espiritual  gozo  en  Dios  nuestra 
verdadera  consolación :  por  ende,  consideradas  las  Iri- 
bolaciones,  angustias  é  miserias  deste  nuestro  destier- 
ro, qoo  por  común  nombre  llamamos  vida  é  acatados 
et  por  nos  experimentadas,  las  muchas  é  diversas  cau- 
sis é  ocasiones  de  mundanas  tribulaciones,  pensamos 
entre  las  infinitas  consolaciones  en  'a  sacre  é  divina 
Escripture  explícita  é  implícitamente  contenidas,  re- 
colegir algunas  por  breve  escriptura  en  este  libro,  á 
hooor  é  gloria  de  nuestro  señor  Dios  ,  su  primero  é 
p  erfecto  consolador,  et  de  la  gloriosa  Madre  soya;  la 
cual  ansí  amó  que  le  plogo  que  della  Dios  de  toda  con- 
flación al  mundo  perdido  é  destroido,  é  desolado  fue- 
re engendrado.  Et  después  á  honor  del  glorioso  é  bien- 
aventurado san  Juan  Evangelista,  el  cual  desterrado 
por  la  singular  constancia  é  firmeza  de  evangelizar  é 
predicar  la  verdal ,  meresció  ser  consolado,  non  sola- 
mente de  Cabla,  mas  de  visión  devinal.  Et  ansi  mesmo 
á  honor  de  todos  los  santos,  á  los  cuales  convonióé  fué 
necesario  entrar  en  el  reino  de  los  cielos  por  muchas 
tribulaciones.  É  otrosí  á  consolación  de  todos  los  esta- 
dos de  los  hommes,  señaladamente  de  aquellos  que  de- 
sean piadosa  é  virtuosamente  vevir  en  este  destierro; 
et  por  esto,  según  la  Escriptura  dice,  padescen  tribu- 
laciones, persecuciones  é  tentaciones.  Onde  bien  ansí 
comino  antiguamente  el  noble  é  costante  barón  Boecio 
fué  enriado  en  perpetuo  destierro  é  cárcel  cruel ,  por 
no  querer  favorescer  á  la  tiranía  del  rey  Teodorico,  an- 
si nos,  lanzado  de  nuestra  propia  silla  é  mansión  por 
les  rebeldes  á  la  fe  apostólica ,  é  impugnantes  á  la  jus- 
ticia é  obediencia  de  la  Iglesia  romana,  sufriendo  mns 
■  lígre  que  justamento  esta  especie  de  manera  do  des- 
I  tierro,  pensamos  de  componer  aquesta  obra,  la  cual  si 
ploguiero  é  los  leyentes  se  ha  llamado  :  Libro  contó- 


la torio  para  las  tribulaciones  que  á  los  hommes  mor- 
tales venir  pueden.  Et  si  por  ventura  en  esta  obra  mez- 
clamos algunos  enxemplos  é  abtoridadesde  los  antiguos 
filósofos  é  oradores  gentiles,  feclmosio  con  aquella  cn- 
tencion  que  el  glorioso  doctor  santo  Agoslin ,  tovo  en 
sus  obras  donde  dice :  «Si  algunas  cosas  los  gentiles 
filósofos  dijieron  verdaderas  é  conformes  á  la  católica 
verdal,  debérnoslas  haber  é  recobrar  é  traer  á  nuestros 
usos  commo  de  injustos  poseedores.»  Et  por  diversas 
personas,  por  muchas  6  diversas  capsas  é  ocasiones  co- 
munes é  especiales  son  tristes  é  turbados,  é  ansi  di- 
versos remedios  de  consolación  les  son  necesarios.  Por 
ende,  en  este  libro  cualquier  persona  turbada  ó  triste 
por  cualquier  causa  ó  ocasión  fallará  aparejada  conso- 
lación. Et  porque  en  cierto  lugar  mas  ligeramente  la 
pueda  fallar,  queriendo  proceder  desde  las  cosas  mas 
comunes  fasta  las  cosas  mas  especiales,  partimos  é 
distinguimos  este  libro  en  quince  particulares  libros  é 
trablados,  ansi  commo  quince  son  las  causas  6  ocasio- 
nes de  todas  las  turbaciones  é  tristezas  que  los  hommes 
han.  En  los  cuales  quince  libros  se  pornáo  remedios  6 
consolaciones  contra  las  dichas  cosas  turbativas  é  tris- 
tes, é  cada  un  libro  cotiterná  sus  particulares  capí- 
lulos. 

Primeramente  non  seas  turbado  de  aquellas  cosas 
que  son  contrarias  i  la  bienaventuranza  decte  mundo, 
mas  ante  mayormente  debes  haber  de  ellas  gozo.  Et 
estudia  que  acaten  los  ojos  de  tu  ánima  la  reverenda 
imágen  de  nuestro  señor  Jesucristo,  en  la  cual  mucho 
podrás  aprender  é  aprovechar;  ca  los  fechos  considera- 
dos del  muy  noble  enxemplo  de  Jesucristo  te  podrán 
consotar  sobre  todos  los  remedios  de  las  consolaciones: 
et  non  es  maravilla ;  ca  él  es  ángel  de  grana  consejo , 
el  cual  es  maestro  de  lodos,  é  es  otros!  virtud  c*  sabi- 
duría de  Dios,  é  dador  de  la  salud,  á  la  abtoridad  re- 
verenda del  cual  verdaderamente  toda  razón  debe  dar 
lugar.  El  si  á  él  con  grand  cntencion  acatares,  «abrás 
sin  ninguna dubda  non  ser  cuiiladosode  aquellas  cosas, 
I  en  las  cuales  está  la  bienaventuranza  dette  mundo, 
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por  cuanto  Jesucristo  por  ol  su  enxeniplo  amonesta 
mucho á  todo  cristiano,  asi  comino  á  su  servidor,  que 
non  debe  querer  bienaventuranza  en  los  bienes  de  este 
mundo  nin  debe  temer  la  .¡esaventuranzaen  los  de  este 
mundo.  On  le  el  bienaventurado  satit  Agustín  dice: 
«Que  nuestro  señor  Jesucristo  menospreció  todos  los 
bienes  temporales,  aunque  era  homtne,  porque  los  de- 
bía menospreciar ,  é  mandó  padescer  todos  los  males 
terrenales,  sufriéndolos  él,  porque  en  los  bienes  desle 
mundo  non  fuese  querida  bienaventuranza,  nin  en  los 
males  fuese  temida  la  adversidad.  Etaun  otros!  es  de  aña- 
dir á  la  consideración  en  aquesta  parte,  que  mas  podr¿ 
dar  á  ios  atribulados  consolación  que  tener  consigo  en 
las  miserias;  que  los  tristes  é  míseros  non  tienen  pocos 
nin  viles  compañeros ,  mas  muy  muchos  é  muy  exce- 
lentísimos compañeros  tienen  en  las  cuitas  de  aqueste 
mundo;  ca  aquellos  que  tales  compañeros  en  la  vida 
non  tovieron,  de  los  cuales  es  la  bienaventuranza  del 
reino  celestial,  que  es  contraria  á  la  de  aqueste  mundo, 
demostraron  por  aquellas  cosas  que  padecieron,  á  los 
que  el  título  de  la  miseria  é  tribulación  es  puesto ,  en 
cuanto  fueron  judgados  é  atormentados  en  este  mundo; 
mas  por  el  solaz  é  remedio  de  la  ausencia  ó  carencia  de 
tales  santos  aflegidos  en  este  mundo  debería  abastar 
tener  por  compañero  solo  á  Jesucristo  en  lassus  cuitas; 
ca  el  Señor  en  tanto  que  estaba  en  aqueste  mundo  so- 
brepujó de  todo  en  todo  toda  estimación  é  pensamiento 
de  corazón  en  la  paciencia  de  muy  muchas  cuitas  vo- 
luntariamente rescebidas.  El  cual  fué  de  tanta  degní- 
dat  é  excelencia  que  la  su  sola  compañía  é  devoción  en 
aquesta  parle  mas  podrá  dar  á  los  tributados  consola- 
ción que  tener  consigo  cien  mil  otros  santos  compañe- 
ros. Et  aun  por  otra  razón  :  que  la  presente  bienaven- 
turanza es  de  poco  precio  é  valor ,  la  cual  non  es  de 
contar  entre  las  grandes  cosas.  Oí  (i)  tú  de  aquesto  á 
san  Antón,  el  grand  menospreciador  del  mundo,  el  cual 
comino  un  día  fuese  rogado  de  los  hermanos  que  les 
diese  alguua  dolrina,  díjoles  :  «Non  piense  alguno  ha- 
ber desamparado  grandes  cosas  comino  al  mundo  me- 
nospreciare, nin  sea  á  los  hermanos  alguna  cosa  de 
cuidado  de  aquellas  cosas  que  consigo  non  puede  lle- 
var.» ¡Oh  qué  maravillosa  señal  de  corazón  muy  puro 
de  aqueste  varón,  ca  enseña  á  los  varones  celestiales  á 
calará  la  poquedad  de  aqueste  mundo!  ¡  Oh  consejo 
de  toda  religión !  ¡  Oh  enxemplo  claro  de  toda  perfecta 
grandeza,  que  entendimiento  es  á  tí  de  toda  devoción! 
Maravillosa  cosa  es,  si  cosa  alguna  señaladamente  de  las 
cosas  muy  pequeñas  é  perescederas  te  podrán  contur- 
bar, cuando  mayormente  debieras  juzgar  tú  ser  orde- 
nado el  criado  para  cosas  mas  excelentes.  Semejable  de 
aquesto  seria  si  un  grand  emperador  é  muy  grand  señor 
baslautc  en  querellarse  de  la  perdición  de  un  dinero. 
Oye  tú  eso  mesino  que  dice  san  Gerónimo ,  asi  commo 
comprendiente  todas  las  parlccillas  de  la  bienaventu- 
ranza mundanal.  Si  tuvieses  la  sabiduría  de  Salomón, 
é  la  fortaleza  de  Smson,  é  vivieses  tanto  tiempo  como 
Enoch,  é  lovicses  las  riquezas  de  Creso  é  el  poderío  do 
Octavíano,  ¿qué  aprovecha  commo  en  ti  la  carne  sea 
dada  á  los  gusanos  é  el  ánima  á  los  diablos  pare  sin  Gn 

(1)  Ei»4  por  •oye,»  imperativo  de  »otr«. 
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ser  atormentada?  Oye  tú  otrosí  i  Inocencio  fabtorted 
la  amargura  de  la  bienaventuranza  mundanal  que  c» 
muchas  amarguras  es  mezclada.  Bien  conoció  aques- 
to aquel  que  dijo :  «La  ri«a  será  mezclada  al  dolor.  e« 
llanto  ocupa  los  fines  del  gozo  ;  súpitamente  antes  q<: 
sea  pensada  acaesco  la  desaventura,  é  la  cuita  vier, 
corriendo;  la  enfermedat  viene  con  fuerza,  é  la  muert 
entra,  la  cual  ninguno  non  puede  escapar.  Onde  dio 
san  Agostin  :  «Dios  mezcló  amarguras  á  las  bienaven- 
turanzas de  aqueste  mundo,  porque  busquemos  laom 
bienaventuranza  que  es  en  el  otro  mundo,  la  dulco 
dumbre  de  la  cual  non  puede  engañar.»  Esto  dij  >: 
por  tanlo  consenlió  la  bienaventuranza  de  aqutstf 
mundo  ser  engañosa.  Et  el  mesmo  en  otro  lugar  á¡ 
testimonio  del  mundo,  ¿  dice  que  este  mundo  es  de- 
leitoso, mases  peligros.»  é  enojoso.  Etnon  es  oari'i- 
lla  porque  la  miseria  acompaña  é  sigue  al  prosperado 
é  bienaventurado  de  aquesta  presente  vida.  Onde  dier 
Séneca :  «Yo  te  juzgo  ser  malaventurado  de  aqu^ü 
presente  vida;  porque  non  fuiste  desventurado  é  pros- 
te  la  carrera  é  non  fallaste  contrarío,  mucho  fueste  cui- 
tado ;  yo  juzgo  malandantes  los  que  con  grand  bien- 
andanza son  torpes,  é  aun  haber  prosperidal  trae  al 
homtne  grand  dapno  é  empecimiento;  ca  face  al  bt«e 
fortunado  llanamente  menospreciar  la  verdal  é  la  al  t¡ 
bondad,  segund  que  la  experiencia  lo  demuestra,  i'oi 
ventura  de  talos  commo  aquestos  es  que  son  vistos  go- 
zar. De  la  bienaventuranza  mundanal  »e  acuerda  iu- 
ber  dicho  el  Apóstol  :  «Deseo  morir  é  cou  Jesqcr;»'j 
vevir.»  Ciertamente  so  i  pocos  é  por  el  contrario,  com- 
ino dice  san  Gregorio  en  una  homelia  :  «  Lo»  mata 
que  nos  aquí  comprimen,  á  Dios  ir  nos  coslriñeo;  «t 
los  males  que  aquí  padescemos,  i  Dios  nos  facen  qu? 
tornemos,  é  toda  adversidal  desle  muudo  nos  face  de- 
jar é  buscar  otra  vida  verdaderamente  bienaventurad 
á  todas  cuitas  le  acaban.»  Por  ende  de  las  semejante'* 
cosas  non  te  duelas,  mas  g  ízale  mayormente  poreuin- 
10  son  cierta  señal  para  te  guiar  á  la  btenaveuturanu. 
é  esquivar  aquella  tierra  tenebrosa  é  cobierta  de  escu- 
ridat  de  muerte,  ó  veuir  á  la  tierra  de  la  claridat  éter- 
nal.  Asi  comino  Job  ordenadamente  concluye  deslía- 
nos mundanales  é  de  la  su  prosperidal ,  que  gastan  en 
vicios  los  sus  dias,  é  en  un  instante  i  los  infiernos  des- 
cienden. É  así  por  el  contrario  de  las  adversidades  i* 
aqueste  mundo  podemos  ufirmar  despiendeo  en  cuite 
los  sus  dias  é  en  un  insta  ule  i  los  cielos  vuelan.  Per 
ende  los  buenos  cristianos  por  la  sn  adversidal  é  ca- 
rencia d<>.  la  mundana  prosperidat  tienen  en  la  vid» 
presente  cierta  señal  é  esperanza  déla  que  es  bienaveo- 
luranza  del  olro  mundo ;  ansí  commo  los  honrados  i 
bienaventurados  en  este  mundo  tienen  cierta  señal  <k 
la  condepnacion  eternal  en  el  olro  mundo.  El  aquella 
que  fueron  desventurados  en  este  mundo  serán  biena- 
venturados en  el  cielo.  El  aqueste  departimienlo  de- 
mostra  una  glosa  sobre  aquello  que  dice  Santiago 
aTodo  gozo  pensad  hermanos  cuando  ce  verdes  en  di- 
versas tentaciones  que  aquesto  declara  la  experiencia 
de  los  buenos  cristianos,  aunque  fueron  en  la  presentí 
vida  d esa  venturados;  el  non  vos  turbedes  si  los  mata 
en  el  mundo  florescen  é  vos  padescedes;  ca  non  pertt- 
nesce  á  la  cristiana  dignidat  ser  ensalzada  en  las  cosa* 
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deprimida  é  homillada;  ca  los  ma- 
os  ciertamente  non  tienen  cosa  en  el  cielo  nin  vos  en 
il  mundo;  mas  debed  es  gozar  por  esperanza  de  aquel 
Wen,  al  cual  a>lreza  cualquiercosa  en  el  mundo  acaez- 
;a,  é  deslonon  debe  ser  dubdanza  alguna.»  Pues que 
insi  es,  los  buenos  cristianos  non  deben  haber  tristura 
por  adversidat  alguna,  que  consiste  en  cosas  pequeñas 
e  defectuosas.  Et  por  aquesto  non  conviene  á  la  sa 
Jigni  lat  de  haber  pesar;  ca  la  condición  de  los  buenos 
i  manera  de  dignidat  angelical  sobrepuja  en  infinito  á 
las  adversidades  de  aqueste  mundo.  Et  por  ende  dé- 
bense  mayormente  gozar  de  la  señal  Un  manifiesta  de 
la  su  salvación ,  segund  el  dicho  del  Apóstol :  «Gozad 
vo»  por  esperanza.» Seguramente  en  esta  parte  confor- 
mad vos  á  la  justa  ordenación  divinal ;  ca  segund  san 
Gerónimo  da  testimonio,  casa  difícile  é  aun  imposible 
es  que  alguno  goce  de  los  bienes  deste  mundo  é  del 
L>tro,  é  que  aqui  tenga  el  vientre  lleno  de  viandas  é 
acullá  el  ánima  de  gracias,  é  faga  su  viaje  de  los  deleites 
deste  mundo  á  los  deleites  del  otro  para  que  sea  bien- 
aventurado en  este  mundo  ó  en  el  otro,  é  parezca  glo- 
rioso en  la  tierra  ó  en  el  cielo.  Onde  Hugo  escribiendo 
del  don  de  la  misericordia  dice :  «Cosa  muy  probada 
en  aquesta  manera  de  la  consolación  es  en  la  dispensa- 
ción üe  la  seotencia  divinal.» 

De  la  advenida. 

Non  debes  querellar  déla  advereidat;  ca  grond  con- 
solación es  á  las  grandes  é  nobles  personas  semejar  á 
las  condiciones  do  los  nobles  en  la  cosa  honesta ,  aun- 
que tas  condiciones  sean  graves  é  difíciles,  mas  non 
se  conformar  en  la  cosa  deshonesta.  Por  tanto  aquel 
que  es  habido  diguo  de  vevir  con  grand  rey  é  vestirse  de 
vestiduras  reales  si  por  alguna  causa  honesta  le  con- 
viene de  traer  vestidura  dolorosa,  non  se  le  debe  facer 
grave  nin  áspero ;  ca  el  nomine  sábio  mas  quiere  con 
nobles  confirmarse  en  todas  sus  condiciones  que 
con  los  bellacos  carescientes  de  toda  dignidat.  Cierta- 
mente el  rey  de  los  reyes  Jesucristo ,  fijo  de  Dios,  ves- 
tidura sangrienta  tiaia  commo  san  Juan  dice:  «Et  to- 
dos los  escogidos  de  Dios  con  semejable  aspereza  de 
adversidat  fueron  vestidos,  et  andudieron  por  la  car- 
rera angosta  é  áspera,  por  la  cual  podiesen  á  los  cie- 
los penetrar,  é  non  por  la  via  ancha  guiante  á  la  per- 
dición.» Onde  san  Agustin  dice:  «Leemos  Jesucristo 
haber  habido  dolor  ó  haber  llorado  é  haber  sofrido  bal- 
dones é  deshonras.ú  haber  sóido  cansado  del  camino  r 
haber  seido  escocido ,  et  eso  mesmo  azotes  é  cruz  ha- 
ber recebido ;  empero  nunca  leemos  él  haber  reído, 
nin  en  la  presente  vida  haber  seido  hiena  venturado.» 
El  aquesta  es  la  razón  que  lodos  los  escocido?  se  go- 
ceu  en  esperanza  comino  cucomenzaren  ser  fatigados 
por  las  adversidades  de  aqueste  mundo,  é  non  ser  en- 
gañados falsamente  por  !as  sus  prosperidades,  sabiendo 
sin  dubda  alguna  que  non  es  otra  via  por  la  cual  po  líe— 
seo  á  los  cíelos  penetrar.  Kasta  aqui  san  A«oslindice, 
por  Ja  sentencia  del  cuál  sé  enseñado  :  que  si  quisieres 
ser  del  número  de  los  escogidos,  quo  non  te  duelas  de 
alguna  adversidal.  Pues  que  an*i  es,  guárdate  que 
non  te  engañe  tu  propio  juicio ,  por  razón  de  muchos 
que  se  gozan  en  las  prosperidades  é  han  tristura  en  las 


adversidades,  los  cuales  si  fuesen  regidos  por  sano 
juicio,  por  el  contrario  sintirian.  Ca  los  santos  é  los 
apurados,  é  por  conseguiente  los  del  buen  juicio,  mas 
se  gozan  en  las  adversidades  que  en  las  prosperidades; 
et  las  adversidades  non  lievan  á  la  fierra  celestial, 
onde  es  la  bienaventuranza ,  et  por  ende  las  prosperi- 
dades de  querer  son.  Por  ende  dice  san  Gerónino: 
«Los  deseos  de  la  mi  ánima  que  me  crió  nunca  vengon 
á  mí ,  la  cual  me  desea  prosperidades  que  traen  á  grand 
trabajo.»  Onde  san  Gregorio  dice :  «Mas  agravia  la  al- 
teza de  la  prosperidat  que  la  humildat  de  la  pobreza.» 
Onde  san  Agoslin  dice:  «Non  lisonje  alguno  al  homme 
que  es  en  este  mundo  prosperado,  á  los  pecados  del 
cual  algunos  alaban  é  otros  reprehenden.  Ca  el  peca- 
dor provocó  á  ira  al  Señor  ,  porque  le  place  la  locura 
de  sus  pecados ,  é  le  desplace  la  correpcion  dcllos 
porque  non  sea  corregido.»  Onde  son  Crisostomo  dice: 
«La  madrasta  de  la  virtud  es  la  riqueza  ,  la  cual  aplaco 
á  los  que  la  tienen ,  porque  los  condepne  en  la  vida 
desaveuturada ,  é  asi  sigue  á  los  prosperados  eu  este 
mundo ,  porque  en  fin  los  traiga  á  condepnacion.  Ca  la 
prosperidr.t  de  aqueste  mundo  escancia  eu  el  comienzo 
a  los  sus  convidados  vinos  dulces,  porque  commo  fue- 
ren embriagados  les  dé  á  beber  con  poznua  mortal,  ó 
lo  que  peor  es,  la  riqueza,  que  piensa  que  le  dará  ma- 
yor claridat  á  los  sus  ojos,  le  da  mayor  lenebregnra 
é  oscuridat.  Et  si  tú  quisieres  acatar  é  creer  á  los  di- 
chos deste  glorioso  doctor  san  Crisóslomo,  es  maravilla 
si  tú  hayas  dolor  de  la  pobreza  é  adversidat.  El  mucho 
mayor  maravilla  será  si  non  temes  la  bienandanza  é 
prosperidat ,  la  cual  conociste  ser  destruidora  de  las 
virtudes  que  en  tí  están,  é  ser  aparejada  so  la  fermosura 
del  vino  dulce,  administrarte  pozoña  ,  é  traerte  o  curi- 
dat  á  los  I us  ojos.  Por  ende,  homme ,  non  te  quh  ras 
mostrar  desagradecido  de  los  drnes  de  Dios,  de  los 
cuales  él  provee  á  los  sus  fijos  muy  amados;  mascón 
los  mayores  é  mas  privados  amigos,  é  sobré  todos  con 
el  su  unigénito  lijo  nuestro  Señor  Jesucristo  grandes 
adversidades  ama  ;  é  si  las  rescebiste  del  padre  tuvo, 
que  es  padre  de  todos ,  mas  luyo  por  singular  proli- 
jamiento,  el  cual  le  ama  muy  enlrañalmente;  ó  si  en 
algund  tiempo  estas  adversidades  dél  rescibieres  ,  non 
te  parezca  que  debes  haber  tristura  de  tan  buenas  co- 
sas. Ca  la  via  de  la  presente  adversidat  es  una  calle  an- 
gosta que  lieva  a  la  vida  perdurable.  Et  por  ende  con 
grand  gozo  debemos  andar  por  ella ,  por  razón  de  lanía 
alegría  que  esperamos  haber  en  el  fin  della  para  siem- 
pre. Onde  san  Gregorio  dice:  «Dios camino  áspero  apa- 
rejó á  los  sus  escogidos,  porque  en  tanto  que  se  gozan 
en  la  via  non  olviden  los  bienes  que  son  en  paraíso.» 
El  segund  este  mesmo  san  Gregorio  dice :  «Los  varones 
santos,  commo  vean  que  las  prosperidades  deste  mundo 
crescen  ,  han  temor  é  turbación;  ra  temen  que  resci- 
birán  el  gualardon  de  sus  trabajos,  é  temen  que  la 
justicia  de  Dios  ascondida  acato  en  ellos  alguna  llaga 
procedienle  de  los  bienes  des  le  mundo,  é  que  los  alance 
de  la  gracia  é  de  los  bienes  del  otro.  El  por  ende  dijo 
nuestro  Señor :  ¿Uué  aprovecha  al  homme  si  gana  todo 
el  mundo  para  óchenla  ó  cien  años,  <>i  padece  damna- 
ción de  la  su  ánima  para  siempre?  Et  ciertamente  dos 
cosas  el  Señor  a>  unta  aquí  en  uno,  conviene  á  saber, 
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el  mundo  é  la  perdición  del  ánima.  Por  aquesto  dando 
á  entender  que  es  imposible  que  el  bomme  gane  esle 
mundo  é  nou  pierda  el  ánima.  Et  verdaderamente  es 
cierto ;  ca  si  el  borne  continuamente  ha  la  mundana 
prosperidat,  es  señal  magn  i  fiesta  de  la  dapnacion  eter- 
na!. Onde  san  Gregorio  dice:  «El  continuo  provecho 
de  las  cosas  temporales  es  señal  manifiesta  de  la  per- 
dición del  otro  mundo.»  Aun  en  la  vida  presente  las 
prosperidades  tienea  en  sí  muchos  engaños  é  mez- 
quindades, de  las  cuales  dice  s.-in  Agoslin :  «La*  pros- 
peridades de  aqueste  mundo  tienen  aspereza  verda- 
dera é  falsa  alegría,  ó  tienen  cierto  dolor  é  dubdosa 
delectación  ,  é  tienen  duro  trabajo  ó  fólganza  teme- 
rosa ,  é  tienen  casa  llena  de  miseria  é  espero  nía  vana 
de  vevir. »  Por  ende  porque  las  adversidades  non  te  em- 
pezcan, guarda  diligentemente  que  non  te  saquen  de 
entendimiento  las  prosperidades.  Onde  dice  san  Gre- 
gorio: «¡Son  es  adversidat  que  pueda  derribar  aquel 
al  cual  la  prosperidat  non  puede  engañar.»  Aquel  que 
se  llega  á  la  virtud  uon  cae  en  la  falsedat ;  ca  en  tanto 
que  por  fuerte  puede  su  pensamiento  es  firme,  dentro 
en  la  entencion  toda  cosa  mudable  de  aqueste  mundo 
non  puede  perturbar  en  su  corazón,  segund  loque  en 
olro  lugar  dice  san  Gregorio:  «Non  podrá  empescer 
alguna  adversidat  en  el  corazón.»  Et  ciertamente  si 
reina  alguna  maldat,  conviene  que  sea  corregida  por 
algunu  adversidat ;  empero  non  seris  perturbado  por 
la  fortuna  adversa,  mas  antes  te  gozarás;  ca  la  fortuna 
contraria  trae  mas  bien,  é  la  fortuna  próspera  trae 
mas  mal.  Oudo  dice  Boecio :  «Mas  piensa  la  fortuna  ad- 
versa aprovechar  á  los  hommes  que  la  próspera;  ca 
aquella  fortuna  que  es  dicha  próspera  por  esperanza 
de  la  prosperidat  commo  es  vista  falagar  mente  ;  et 
aquesta,  couvieno  á  saber,  la  que  esdicha adversa,  siem- 
pre es  verdadera,  commo  se  demuestra  ser  mudable  por 
mudanza;  la  prosperidat  engaña,  é  esta  dice  verdal: 
la  prosperidat  acarrea  atamiento  á  los  corazones  que 
se  gozan  por  esperanza  de  los  bienes  temporales,  et 
1 1  adversidat  los  desata  dándoles  á  conoscer  la  flaca 
prosperidat  mundanal ;  por  lo  cual  conosce  tú  la  pros- 
peridat ser  ventosa,  non  estable  é  dubdosa,  é  la 
adversidat  ser  templada,  cierta  é  sábia;  el  por  ende  el 
sábio  non  so  debe  turbar  de  las  fortunas  adversas;  ca 
non  pierde  lo  suyo.  Onde  dice  Séneca :  «La  fortuna 
non  quila  cosa  alguna  sinon  lo  que  Dios  non  dió  vir- 
tud, nin  la  puede  quitar.  Por  eude  el  sábio  non  pierde 
cosa  cuando  es  en  posesión  de  alguna  virtud ,  de  la 
cual  non  puede  ser  derribado.» 

Et  Séneca  deciendo  aquesto,  da  á  entender  que  el  sá- 
bio non  debe  reputar  perder  cosa  alguna  suya, aunque  le 
coutezca  perder  algo.  Onde  Valerio  cuenta  de  uubominc 
glorioso  un  exemplo  é  dice :  que  commo  los  enemigos' 
le  robasen  su  tierra  é  fuesen  cargados  de  muy  grande 
é  precioso  despojo,  preguntándole  por  qué  non  traia 
consigo  alguna  cosa  de  los  sus  bienes,  respondió: 
«Ciertamente  los  mis  bienes  conmigo  los  tro  y  o.»  Ca 
él  los  traia  on  el  su  corazón  é  non  en  los  hombros,  non 
cosas  de  ver  por  los  ojos ,  mas  de  preciar  por  el  enten- 
dimiento, cerradas  en  la  casa  de  su  corazón  ,  las  cua- 
les los  hommes  mortales  non  pueden  furlar,  mas  siem- 
pre son  presentes  con  sus  señores,  é  aunque  ellos  fuyan 
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non  les  desamparen  semejables  cosía.  E  fallamos  es- 
criptos  de  otros  muchos  hommes  los  bienes  de  los 
cuales  perescieron  por  fuego  ó  por  mar,  ó  por  otra 
mauera  alguna.  Por  ende  non  puede  haber  fortuna  al- 
guna que  sea  adversa  en  el  buen  homtne  virtuoso, 
salvando  si  es  nombrada  fortuna  mala  por  la  mala  cos- 
tumbre; ca  non  puede  ser  llamado  á  los  hommes  ser 
contrario  lo  que  les  ayuda  á  bien  obrar ,  mas  á  todos 
los  buenos  hommes  es  los  que  por  ende  son  buenos  é 
de  Dios  son  amigos,  é  aman  á  Dios ,  todas  las  cosas 
ayudan  á  bien  obrar  segund  que  el  Apóstol  dice.  Et 
por  ende,  si  tú  eres  bueno ,  á  sin  razón  te  quorellas  de 
la  fortuna  contraria ;  mas  cata  que  en  querellando  á 
tí  mismo  acusas  é  te  juzgas  non  ser  bueno.  Itero,  dice 
Boecio :  «SI  la  conciencia  es  bien  sábia  en  esta  cár- 
cel terrenal  que  es  el  cuerpo,  é  francamente  de- 
manda al  cielo ,  ¿por  ventura  non  menospreciará  todo 
negocio  terrenal?»  La  cual  conciencia  usando,  de)  cielo 
se  goza  ser  expedido  de  las  cosas  terrenales.  Et  ansí 
verdaderamente  es  de  aquellos  que  non  son  huespe- 
des nin  avenedizos,  mas  cibdadanos  de  los  santos  ¿ca- 
seros do  Dios ,  la  conversación  de  los  cuales  toda  cosa 
terrenal  es  sin  sabor  después  que  han  gustado  las  co- 
sas celestiales.  El  por  ende  aquello  que  es  sin  sabor 
non  causa  tristura  en  aquel  que  nou  la  tiene,  é  sin 
tristura  son  de-amparadas  tales  cosas  del  que  las  per- 
dió. Et  ansí,  según  dice  Boecio,  de  toda  buena  for- 
tuna non  es  de  esperar  cosa  alguna ;  ca  naturalmente 
non  es  del  su  propio  bien  lo  que  pierde ,  pues  que 
siempre  non  es  á  ella  ayuntado.  Et  la  buena  fortuita 
non  face  buenos  á  aquellos  con  quien  es  ayuntada,  ios 
bienes  de  la  cual  son  á  los  muy  malos ,  commo  se  ba 
visto  á  algund  homme  muy  malo  grandes  bienes  le 
¡icaescer. 

De  taenga  vid». 

Non  es  de  doler  de  la  Ineuga  vida  en  este  valle  de 
miseria  por  el  acrescen  ta  miento  de  las  obras  merito- 
rias ,  ca  cuanto  la  morada  del  homme  bueno  es  alon- 
gada, tanto  es  fecho  mas  bienaventurado  en  el  galar- 
dón del  otro  mundo.  Et  ansí  esle  valle  de  miseria  es 
fecho  valle  en  la  esperanza  de  la  bienaventuranza 
eterna.  Onde  de  la  fortuna,  de  los  buenos  frutos  deste 
mundo,  es  fecho  campo  de  pelea  virtuosa ,  é  os  fecho 
monte  de  atalaya  muy  alta ,  et  aun  es  fecho  valle  muy 
grueso  del  dulzor  del  Espíritu  Santo ;  et  aun  es  fecho 
valle  fiorescido  é  muy  grueso ,  é  muy  gracioso  de  ale- 
gría, de  flores,  de  honor  é  honestidad.  Por  ende  non  se 
querelle  alguno  de  aquesta  vida  miserable,  commo  me- 
rezca mas  ser  dicha  lugar  de  lucha  de  las  riquezas  de 
gloria.  El  al  presente  es  de  plenaria  é  copiosa  perdo- 
nanza  contra  las  penas  infernales.  Por  ende  san  Pablo 
el  apóstol  fuyó  á  la  muerte  colgándose  en  una  espuerta 
por  el  muro ,  ó  escapó  del  que  lo  perseguía  en  el  nom- 
bre del  Señor.  Et  por  aquesto  ciertamente ,  aunque  él 
dijo :  Deseo  morir  é  con  Jesucristo  vevir ;  et  empero 
léese  él  haber  dicho  ,  que  deseaba  ser  maldito  de  Je- 
sucristo por  los  sus  hermanos  bautizados  consigo  en 
Jesucristo,  el  aun  por  lo*  fijoelos,  á  los  cuales  otra  vez 
parió  por  luenga  predicación  en  este  valle  miserable 
para  criarlos  á  Jesucristo  y  ganarlos.  Onde  dice  san 
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san  Paulo  que  quiso  ser  esca- 
pado por  el  moro,  que  por  aqueste  medio  Oso,  por- 
que mucho  tiempo  predicase  et  con  muchos  creyen- 
tes á  Jesucristo  fuese  desde  este  mundo ;  ca  cier- 
tamente él  non  temía  de  s<„r  pobre  aquí  ó  mengua- 
do, mas  por  non  perder  la  salud  de  muchos.  E  por 
semejable  causa  el  bienaventurado  san  Martin  non  re- 
casó  en  este  mundo  mucho  vevir,  mas  decía:  «Señor, 
si  so  necesario  al  tu  pueblo,  non  recuso  por  ellos  traba- 
jar; la  lu  voluntad  sea  complida.  Señor,  asaz  fasia 
agora  trabajé ,  oon  recusaré  la  mi  vejez ,  los  tus  man- 
damientos con  devoción  compliré,»  Qué  mas  quéredes, 
que  Jesucristo  que  antes  que  á  la  su  madre  muy  amada 
deste  mal  mundo  la  levase,  después  que  el  Señor  subió 
á  los  cielos ,  la  dejó  muchos  años  acá  vevir,  é  al  discí- 


pulo que  amaba ,  conviene  i  saber  á  san  Juan  Evan- 
gelista, le  alongó  la  vida  en  aqueste  mundo  fasta  no- 
venta años  por  el  fruto  que  dende  se  siguió.  Por 
ende,  si  nuestro  Señor  alongó  la  vida  en  este  mundo, 
aunque  trabajosa  á  los  sus  amados,  non  te  debes  lu 
querellar  si  luengo  tiempo  vives  en  tristura.  Segund 
que  la  Santa  Escritura  dice:  Dios  promete  luenga  vida 
á  los  virtuosos  ,  aunque  á  las  de  veces  es  abreviada  ¿ 
muchos  devotos,  porque  non  pierdan  la  gracia.  Ansí 
enramo  se  lee  en  el  libro  de  lu  Sabiduría :  «El  justo  fué 
quitado  deste  mundo  ,  porque  la  malicia  non  mudase 
su  entendimiento.»  Pues  que  asi  es,  si  aína  ó  tarde  ta 
acaezca  partir  deste  mundo ,  rescibe  consolación  en 
aquello  que  tú  esperas  que  te  irá  mejor  cuando  fueres 
deste  mundo  malo,  de  Dios  llamado. 


COMIÉNZASE  EL  SEGUNDO  LIBRO,  que  contiene  los  asmemos  t  consolaciones  contra 
las  tristezas  b  turbaciones  que  los  hommes  han  por  non  haber  paz  ó  sosiego  en  sus 
estados;  el  cual  contiene  tres  capítulos. 


Non  debes  quejarte  de  las  tribulaciones,  pues  por 
ellas  eres  fecho  caballero  de  Jesucristo ;  é  si  en  tal  ba- 
talla vencieres,  serás  glorioso.  Ca  ese  mesmo  Señor 
Jesucristo,  asicommomuy  alto  emperador,  face  algu- 
nos caballeros  de  siervos  e  cuasi  de  domines  rústicos, 
los  cuales  por  su  amor  se  disponen  á  sofrir  oon  grand 
corazón  muchas  tribulaciones.  Segund  que  dice  Job: 
«Batalla  es  la  vida  del  homme  sobre  la  tierra,»  é  cier- 
tamente la  tribulación  engrandesce  el  corazón  del  llóra- 
me pan  rescebir  grandes  dones  de  Dios;  ca  así  coturno 
el  martillo  del  platero  face  extender  la  piula  debajo  de 
su  mano,  de  la  cual  entiende  la  su  copa  obrar,  ansí 
ciertamente  el  platero  celestial ,  obrador  de  toda  cria- 
tura, eoliende  extender  lu  corazón  por  las  tribulacio- 
nes, porque  pueda  en  él  poner  muchos  dones  é  bienes 
espirituales,  é  porque  el  corazón  tuyo  sea  copa  preciosa 
do  muy  preciosas  ó  muy  santas  reliquias  de  Jesucristo, 
i  solaz  é  demostración  de  los  que  quedan  en  este  mun- 
do. Del  cual  entendimiento  del  corazón  humanal  dijo 
David:  a  Engrandeciste  mi  corazón  al  mi  provecho.» 
Et  en  otro  lugar  dice :  «  En  la  tribulación  extendiste  mi 
corazón  al  mi  provecho.»  Item ,  en  la  santa  Escriptura 
la  tribulación  es  significada  commo  el  agua,  ansí  coro- 
roo  solemnemente  dijo  en  los  Cantares :  «  Las  muchas 
Mf  uas,  esto  es,  las  muchas  tribulaciones  non  pedieron 
matarla  caridat.»  Oudela  tribulación  á  manera  de  agua 
tú  rapra  el  vino  del  alegría  temporal,  porque  non  em- 
pesca  á  la  cabeza  flaca,  esto  es,  &  la  ánima  del  horamo 
espiritual  por  mengua  de  entendimiento  ó  por  otro  al- 
gún defecto  é  aun  de  tribulación  queá  manera  de  Agua 
afoga  á  los  enemigos  espirituales,  esto  es ,  á  los  peca- 
dos,segund  que  dice  en  el  segundo  libro  del  Gcnesi.aEl 
agua  cubrió  de  los  que  perseguían  á  ellos,  é  uno  dellos 
non  fincó.») El  ansí  commo  el  agua  guia  á  los  peces, asi 
la  tribulación  á  los  fieles  de  Jesucristo,  los  cuales  habían 


de  ser  pescados  por  la  red  de  san  Pedro,  el  pescador.  Et 
aun  la  tribulación  es  significada  por  el  fuego.  Onde  dijo 
el  rey  David:  «Tú  me  probaste  en  el  fuego,  que  a&f 
commo  la  cera  es  fecha  blanda  en  el  fuego ,  é  el  sello 
viejo  del  la  quitado  rescibe  otro  nuevo,  ansí  los  corazo- 
nes son  fechos  blandos  é  desechan  la  verdad  de  los  pe» 
cados  é  toman  la  novodal  de  las  virtudes.»  Et  ansí  com- 
ino los  tres  niños  fueron  atados  é  echados  en  el  giand 
fuego,  é  fueron  fallados  sueltos,  ansi  el  que  es  puesto 
en  el  fuego  de  la  tribulación  ligeramente  es  desatado 
de  las  presiones  en  que  estaba  preso,  conviene  á  saber, 
de  las  cadenas  del  amor  deste  mundo.  Et  ansí  commo 
el  oro  es  probado  ó  purificado  por  el  fuego,  asi  el  hora» 
me  por  la  tribulación  es  probado,  é  de  los  pecados  pur- 
gado ,  é  es  dispuesto  para  que  sea  vaso  puro  para  res- 
cebir á  Dios.  Etaun  mas:  la  presente  tribulación  que 
el  horaroe  padesce  eu  la  tierra ,  es  ansí  commo  meló- 
ciña  dada  del  muy  alto  físico.  Onde  dicesant  Agoslin: 
«Entienda  el  horame  que  Dios  es  físico ,  é  la  tribulación 
raciocina  para  la  salvación,  é  non  pena  para  la  condep- 
nacion.»  E  si  tú  eres  puesto  en  poder  de  tal  físico  é  lo 
da  tal  fuego  ó  taja  algund  miembro,  das  roces  é  rué- 
gasle,  empero  non  le  oye  á  la  lu  voluntad  acatando  á  la 
tu  salad.  Et  así  ciertamente,  commo  en  este  mundo 
non  hay  cosa  mas  preciosa  que  la  salud  del  cuerpo, 
ansí  non  es  haber  mas  precioso  que  la  salud  del  áni- 
ma. Nin  \e  querelles  del  aspereza  de  la  tribulación, 
ca  señal  es  del  tu  bien  ,  é  señal  que  Dios  te  tiene  esco- 
gido é  te  ama.  Et  por  aquesto  tiene  ( I )  por  bieu  que  por 
la  tribulación  áspera  vaya  el  camino  de  los  escogidos, 
porque  non  hayan  mayor  delectación  en  morar  en  este 
mundo  que  de  ir  al  olro.  Et  aun  la  tribulación  es  se- 
ñal de  salvación,  ra  Dios  &  los  fieles  en  muchas  ma- 
lí) Esté  por  el  uepmüvo  •ten». 
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ñeros  atribulados  en  este  mundo  otra  cosa  mejor  les 
guardó ;  de  los  cuales  dice  la  Sania  Escriptura : «  Aflegi- 
dos  en  pocas  cosas,  en  muchos  bienes  de  aqueste  mun- 
do.» E  aun  mas,  la  tribulación  es  puerta  del  reino  de 
los  cielos,  é  los  justos  entrarán  en  ella;  ca  como  dice 


el  Evangelio:  (iConvenió  al  Señor  Jesucristo  padascer 
é  ansí  entraren  la  su  gloria.»  Onde  en  los  Actos  de  los 
apóstoles  es  dicho  que  por  muchas  tribulaciones  nos 
conviene  entrar  en  el  reino  de  los  cielos.  Et  para  mien- 
tes aun  cuánto  bien  te  traen  las  tribulaciones  é  ad- 
versidades ,  ca  facen  al  homme  acatar  alto  á  Dios,  é 
buscar  ende  altos  remedios  porque  en  este  mundo  non 
los  fulla,  segund  el  Apóstol  dijo :  «Quered  las  cosas  que 
son  en  lo  alto ,  ca  Dios  premile  atribular  al  borne  aten- 
diendo de  lo  convertir  á  sí  mesmo ,  porque  el  pecador, 
puesto  en  prosperidal,  siempre  fuye ;  et  cuanto  de  Dios 
se  desvia ,  Unto  á  este  mundo  se  allega ;  mas  en  la 
tribulación  á  él  enviada ,  so  allega  á  Dios  é  se  torna  ó 
convierte  aína. »  Segund  que  dice  Oseas  el  profeta :  «En 
la  su  tribulación  se  levantará  en  la  mañana  á  mí ,  con- 
viene á  saber,  luego  en  la  lumbre  de  la  gracia.»  ¡Oh 
bienaventurada  que  face  á  homme  venir  á  mejor  es- 
tado! Por  ende  dice  sant  Gregorio:  «Los  males  que 
nos  aquí  oprimen,  á  Dios  ir  nos  costriñen.»  Et  dice  el 
Salmista  : «  Fueron  acrecentadas  sus  enfermedades,  é 
luego  se  convertieron.»  E  non  es  maravilla;  ca  las  tri- 
bulaciones son  mensajeros  del  Señor  que  te  llama  á 
grandes  bienes;  é  cuantas  tribulaciones  tienes,  tantos 
mensajeros  rescibiste ,  los  cuales  te  dicen  que  te  aque- 
jes ,  é  que  las  jornadas  del  tu  corazón  non  sean  pe- 
queñas, é  non  habernos  'as  pequeñas  ó  desfallescede- 
ras,  mas  quita  tu  corazón  dellas ;  ca  si  las  tribulacio- 
nes non  fuesen ,  los  hoincs  olvidarían  á  nuestro  Señor 
Dios,  é  serian  contentos  con  las  cosas  terrenales. 
Onde  así  comino  á  los  niños  corporalmente  suelen  apar- 
tar de  la  leche  del  amor  con  alguna  amargura,  bien 
aM  la  tribulación  es  asencio,  con  el  cual  los  que  son 
espiritualmenle  pequeños  son  apartados  de  la  leche  de 
la  consolación  temporal.  Otrosí ,  considera  que  el  fuego 
del  purgatorio,  como  dice  sant  Agoslin,  es  maravillo- 
samente grave ;  ca  sobrepuja  á  toda  pena  que  homme 
en  aquesta  vida  pa-lcsce  ó  padescer  puede.  Pues  que 
ansí  es,  las  tribulaciones  son  alegremente  de  sufrir  por 
las  penas  del  fuego  del  purgatorio ,  ansi  comino  mas  li- 
geras sin  comparación.  Ca  por  estas  tribulaciones  po- 
demos amansar  las  debdas  á  las  cuales  somos  obligados 
á  Dios ,  conviene  á  saber,  las  penas  por  el  pecado  de- 
bidas, 6  por  lu  medida  que  paguemos,  podemos  dar 
cuenta  á  él.  Entre  aquestas  cosas,  para  mientes  commo 
el  ladrón  en  la  cruz  se  quitó,  el  cual  estaba  aforcado  á 
la  derecha  parte  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  é  aqueste 
tormento  ciertamente  que  padescia  por  la  su  culpa,  fué 
causa  que  á  honor  de  su  Criador  se  con  vertió  é  de  toda 
su  debda  se  quitó.  Et  aun  sobre  todo  aquesto  meres- 
ció  de  oir  del  Salvador  aquella  palabra  dulce :  <«  Hoy  se- 
rás conmigo  en  paraíso.»  Acuérdate  aun  ó  acata  la  pa- 
sión de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  é  fallarás  en  la 
tribulación  consolación.  Onde  dice  sant  Agoslin  :«Grand 
consolación  es  á  los  miembros  ver  é  acatar  la  su  cabeza 
que  es  Jesucristo.»  Onde  el  Apóstol  dice :  «  Sí  sofriére- 
mos por  Dios,  con  él  rcinarémos.»  Et  sant  Beroaldo 


eso  mismo  dice :  «  Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  compa- 
ñero de  la  tribulación  lieva  consigo  i  la  su  bienaventu- 
rada comnoion ;  ca  el  ladrón  fué  con  él  en  la  cruz  é  en 
aquel  din  en  paraíso.»  Pues  que  ansí  es,  el  agua  de  la 
tribulación  mucho  debe  á  nosotros  ser  sabrosa  ,  pues 
que  manó  del  su  sagrado  lado  del  bendicho  cuerpo  de 
Jesucristo,  lleno  de  olores  muy  bien  olientes,  ca  cierta- 
mente el  complimiento  de  la  divinidat  que  fué  Heno  de 
gracia ,  et  en  verdal  por  ventara  por  el  bendicho  cos- 
tado de  nuestro  Señor,  non  manó  é  fué  colada  la  dicha 
agua  cuando  tantos  é  tantos  tormentos  sufrió :  ansí 
ciertamente,  pues  si  aquella  agua  simple  é  pura  de  an- 
tes fuése  á  nos  sin  sabor,  empero  desde  entonces  siem- 
pre debe  de  ser  con  sabor,  pues  que  pasó  por  lugar 
muy  bien  oloroso  é  muy  dulce  é  sabroso.  Et  aun  el 
homme  atribulado  tiene  graudes  é  muy  muchos  com- 
pañeros, tales,  conviene  á  saber,  que  el  mundo  non 
era  digno  dallos.  Cu  el  padre  nuestro  Abraham  por  mu- 
chas tribulaciones  es  fecho  amigo  de  Dios,  et  ansí 
Isaac,  é  Jacob,  é  Moisen ,  é  todos  los  que  á  Dios  plu- 
guieron por  muchas  tribulaciones  pasaron,  é  cierta- 
mente fieles  fueron  fallados.  Et  tú  por  muchas  tribula- 
ciones pasarás ,  ó  á  Dios  aplacar  non  podrás.  Ca  según 
dice  sant  Agostin:  «Non  puede  ser  homme  siervo  de 
Jesucristo  sin  tribulación ;  é  si  piensas  non  haber  tri- 
bulaciones ó  persecuciones,  non  escomenzaste  aun  á 
ser  cristiano.»  Pues  que  ansí  es,  non  pienses  nio  pre- 
sumas ser  singular  nin  temas  las  tribulaciones  que 
acaescieron  á  los  nuestros  varones  tuu  grandes  é  tan 
perfectos.  E  aun  otrosí  tiene  el  homme  atribulado  á 
Dios  por  compañero ,  segund  que  dice  el  profeta  Da- 
vid : «  Yo  estó  con  el  atribulado  con  la  tribulación.»  E 
en  otro  lugar  dice :  «  Cerca  nos  es  Dios  á  aquellos  que 
son  de  corazón  atribulados.»  Onde  el  bienaventurado 
señor  san  Bernaldo  dice:  «Cuando  quier  que  la  tribu- 
lación encruelece,  non  te  pienses  ser  desamparado, 
mnsacordarle-hasque  Dios  está  con  el  atribulado.»  Et 
por  ende  aquesta  compañía  segura ,  graciosa ,  deleita- 
ble, es  muy  mucho  de  cobdiciaré  á  Dios  demandar, 
como  dice  sant  Bernaldo :  «  Señor,  querría  ser  siempre 
afligido  porque  siempre  fueses  conmigo.»  Et  cierta- 
mente la  tribulación  face  que  nuestras  oraciones  sean 
oídas  é  graciosas.  Por  ende  dice  el  profeta  David:  «Lla- 
mé yo  al  Señor  para  que  commo  yo  fuese  atribulado,  é 
él  me  oyó.»  Mas  así  commo  el  clamor  muy  mucho  repe- 
tido de  Dioses  musoido,  nnsí  por  esa  mesma  manera, 
si  un  homme  toviese  muchas  bocas,  é  todos  sus  miem- 
bros fuesen  bocas,  é  juntamente  á  Dios  diesen  voces, 
mas  ligeramente  alcanzarían  de  Dios  audiencia.  Ansi 
ciet  lamente  cualquiera  persecución  es  ansí  boca  clara- 
mente eo  el  articulo  de  la  necesidat.  Onde  dice  Pedro  de 
Revenas  (1)  rabiaron  de  Lázaro  el  pobre, que  tantas 
bocas  tovo  clamantes,  cuantas  llagas  al  su  cuerpo  eran 
atormentadles,  é  non  es  amigo,  é  qué  cosa  debo  yo 
buscar,  non  cosa  alguna  ciertamente,  sínoirá  Dios  debo 
querer.  Et  enxemplode  aquella  Magdalena  en  persona, 
de  la  cual  dice  el  doctor  Orígenes:  «Al  mi  señor  solo 
busco  é  él  solo  me  puede  consolar;  mas  muy  mucho  es 
dicho  avariento  el  hombro  el  cual  Dios  non  puede  far- 

(I)  El  «eritor  Petras  i  Thvciulc  ó  Pedro  de  Riveaa. 
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tar.»  Et  si  el  liommcde  Dios  non  es  contento,  ¿cómmo 
se  puede  contentar  de  cualquier  cosn  espiritual  ó  tem- 
poral? Porende  Diosqae  nosconsaela  en  toda  nuestra  tri- 
bulación ,  bastante  es  para  darnos  consolación;  el  cual, 
tomando  aun  el  cargo  del  paciente,  dice  á  aquellos  que 
en  el  juicio  á  la  mano  esquierda  suya  estarán :  «Cuando 
non  fecistes  á  unodestos  mispequeñuclosninámt  fecis- 
tes.»  ¡Oh  entrañable  canda t  de  Dios  acerca  del  hombre 
que  razonablemente  debe  consolar  á  todo  atribulado! 
Ansí  ta  persecución  es  materia  de  gozo  espiritual  écansa 
del  solaz  divinal ,  porqne  la  tristura  de  la  tribulación  es 
mudada  é  convertida  si  al  que  non  en  los  buenos  hom- 
mes  en  gozo  de  alegría.  K  aquesta  mtidacion  es  signifi- 
cada en  el  «mío  Evangelio,  é  es  manifiestamente  en- 
tendida por  la  mndacion  del  agna  en  el  vino  en  las  bo- 
das. Ca  el  agua  de  la  tribulación  es  convertida  en  vino 
d«?  la  alegría  espiritual  é  consolación.  Ca  segunl  «lijo 
el  profeta :  «El  vino  alegra  el  corazón  del  liomme.»  Et 
aun ,  tú  ,  homrae  atribulado,  debes  saber  que  la  tribu- 
lación en  el  presente  acrecienta  corona  en  el  cielo ,  y 
la  diversidat  de  las  tribulaciones  añade  diverso  orna- 
míento  de  corona;  por  cuanto  el  que  non  es  guerreado 
non  guerrea  nin  resiste;  el  que  non  face  guerra  non  ven- 
ce; mas  el  que  padescc ,  guerra  face,  guerra  vence.  Ansí 
commo  el  sabio  Salomón  fabla  del  justo,  é  dice:  «Dió- 
le  Dios  batalla  fuerte  porque  la  venciese,»  é  por  ende  el 
que  non  vence  non  es  enroñado;  et  bien  concluyó  sant 
Paulo  :  «Si  non  el  que  venciere  fuertemente,  é  cuanto 
ma^or  fuere  la  victoria,  mayor  será  la  corona.»  Sigúese 
de  aquestos  dichos ,  que  cuanto  mas  veces  dan  alguno 
gracia ,  tantas  mas  veces  puede  ser  vencedor  é  tantas 
mas  veces  meresce  ser  coronado.  Ansí  commo  fabla 
el  bienaventurado  sant  Bernahlo  de  aquellos  que  al 
contrario  facen.  Si  la  vuestra  paciencia  por  cruel  pie- 
da  t  es  menguada,  de  poco  á  poco  de  coronas  de  pie- 
dra* preciosas  es  privada.  Pues  que  ansí  es  comun- 
mente ,  es  de  tener  que  por  el  martirio  de  la  tribula- 
ción es  fabricada  á  los  justos  afligidos  la  corona  de  la 
consolación ;  ca  el  que  persigue  á  los  justos,  face  co- 
rona á  ellos.  Et  aquesto  facen  algunas  veres  non  mag- 
nifíestamente  persiguiendo,  mas  ocultamente,  ansí 
commo  de  zaga,  por  de  traición,  con  martillo  en  el 
fierro  feriendo.  Ansí  commo  por  aquesto  es  visto  el 
Profeta  haber  dicho  :  «  Martillaron  los  pecadores  sobre 
mi  espinazo.»  Onde  dice  Santiago  del  tentado  é  pa- 
riente :  «  Bienaventurado  es  el  que  sufre  la  tentación.» 
Por  ende  dice  sant  Bernaldo  muchas  cosas  do  los  gua- 
lardones,  ansí  commo  abreviando  dice :  «La  tribulación 
presente  es  vía  de  la  gloria,  via  de  lu  cibdal de  paraíso é 
vil  del  reino  de  Dios.*  Pues  que  onsí  es,  hayamos  gozo 
en  la  persecución ,  ca  en  ella  es  la  esperanza  de  la  glo- 
ria, et  por  mejor  fablar,  en  la  miseria  dcste  mundo  es 
contenida  la  gloria  del  otro,  ansí  comino  la  c<perauza 
del  fruto  es  en  la  simiente  derramada.  En  aquesta  ma- 
nera, el  reino  de  Dios,  dentro  de  nos  es  gran  tesoro  en 
la  grand  vil  olla  de  barro,  é  que  es  nuestro  cuerpo  dcs- 
avenlurndo;  ca  Dio<  dljn:  «-Con  él  so  yo  en  la  trihula- 
rion,  ¿é  por  cuál  rn*on  yo  buscaré,  |ue«,  otra  cosa 
sinon  la  tribulnoi«n?»  Buena  cosn  es  ¡i  mi  llegarme 
Dios;  ca  ¿quién  es  el  que  sulre  que  podrá  firmemente 
islnr  sin  el  Señor?  Buena  cosa  es  á  mí  ser  aflegido ,  eu 
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tanto  que  tú  estás  conmigo.  Ca  sin  tí  non  puede  nin- 
guno reinar  nin  haber  gloria  nin  fartura.  Mejor  es  si 
mí  en  la  tribulación  abrazara  tí ,  é  aun  eu  el  fuego  te- 
nerle conmigo.  Pues  ¿porqué  tememos,  por  qué  lar- 
damos, por  qué  fuirémos  aqueste  fuego  si  Dios  está 
connusco  en  la  persecución  ? 

Non  seasagraviado  de  las  persecuciones  é  impugnacio- 
nes; mas  recorre  al  enxemplode  Jesucristoé  á  losfechos 
de  los  «antos  por  qué  pagaron,  porque  falles  consola- 
ción. Et  primeramente  recorramos  elcnxomplo  de  Je- 
sucristo,del  cual  dice  sant  Paulo:  «Ponsat  en  aquel  que 
tal  contradicción  sufrió  de  los  p  cadores  contra  sí  mis- 
mo, porqne  non  hayadesfaligacion  en  vuestros  corazo- 
nes desfallesciendo. »  Dende  recurramos  &  los  santos  Pa- 
dres, los  cuales  voluntariamente  padescieron  por  Jesu- 
cristo. Onde  dice  sant  Gregorio:  «Si  los  fechos  do  los 
santos  Padres  precedientes  consideramos  ,  non  serán 
graves  lascosasque  en  este  mundo  padescemo*.»Etsant 
Gregorio  eso  mesmo  dice:  «¿Cuál  do  los  santos,  por 
paciencia  coronado,  non  fué  toda  su  vida  atribulado?» 
Et  por  aquesto  generalmente  por  todos  dice  el  apóstol 
sant  Pablo :  «Todos  los  que  «antamentc  quieren  vevir 
en  Jesucristo  padecen  persecución.»  Et  por  ende  San- 
tiago apóstol  nos  amonesta  diciendo :  «Hermanos,  to- 
mad eoxemplo  de  la  mala  vejez  et  del  luengo  trabajo  c 
de  la  paciencia  de  los  sanios  Profetas  que  fablaron  en 
nombre  del  Señor,  ved  comtno  reputamos  ser  bien' 
aventurados  los  que  padescieron  por  Dios;  é  si  sopieses 
cuíinlo  honor  é  cuanto  valor  acarrea  al  homme  pades- 
cer  por  Dios  persecuciones ,  ciertamente  tú  las  quer- 
rías padescer  é  las  desearías,  salvante  si  eres  menguado 
de  outendimiento.  Et  non  es  maravilla  si  persecuciones 
padescemos  por  la  justicia  en  commo  sean  dichos  del 
Señor  bienaventurados  los  que  padescen  persecuciones 
por  la  justicia;  ca  gran  consolación  consiste  en  la  bien- 
aventuranza ,  é  á  grande  honor  predicó  el  Señoría  pa- 
ciencia de  la  persecución,  ó  á  grand  valor, cuando  dijo: 
«Bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la 
justicia,  ca  delloses  el  reino  de  los  cielos.»  El  uou  es 
maravilla,  ca  non  puede  ser  cosa  alguna  mejor  que  el 
reino  de  los  cielos,  en  el  cual  verdaderamente  se  en- 
tiende estar  Dios,  del  cual  otra  cosa  mayor  non  sepuevle 
pensar,  segund  que  dice  sant  Anselmo,  aunque  la  mali- 
cia de  los  rop robados,  compara  ó  iguala  á  Dios  á  los  bie- 
nes temporales.  Onde  dice  sant  Gregorio: «  Aquel  menos- 
pieciar  secr  tul  commo  Abel,  en  el  cual  reina  la  malicia 
de  Cain.»  Ciertamente  el  fierro  de  lá  malicia  de  nues- 
tra voluntad  venir  non  puede  á  la  agudeza  de  la  ver- 
dal, primeramente  si  non  rayere  la  orin  de  nuestra 
maldat;  el  en  otro  lugar  dice:  «Las  persecuciones  do 
los  reprobados  purgan  ú  los  sanios  demienlra  que  la 
potestad  del  que  atormenta  é  de  los  malos  resiste  á  la 
utilidad  de  los  justos.»  Onde  dice  Orígenes :  «Quitada* 
las  malicias  del  diablo,  non  será  dada  corona  de  gloria 
sinon  al  peleante  legítimamente ;  é  si  fallecen  los  con  • 
tradecientes,  ¿cuáles  serAn  vence  lores,  ó  por  la  Vitoria 
cuáles  haberán  gualardoncs?  Pues  que  ansí  es ,  non  so- 
lamente  usa  Dios  de  los  buenos  para  salvación ,  mas 
aun  de  los  malos;  ca  son  algunas  vasijas  á  honor  é  otras 
á  deshonor , que  todas  son  necesarias;  6  si  tú  quieres 
haber  consolación  de  la  injuria  á  tí  fecha ,  luego  en  ese 
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panto  recorra  á  tas  pecados  por  tf  fechos  en  tu  cora- 
zón.» Onde  dice  sant  Gregorio:  «Estonce  los  baldones 
á  nos  Tedios  de  buena  voluntad  recebimos  é  sofrimos, 
commo  en  el  secreto  de  nuestro  corazón  á  los  pecados 
que  fecimos  nos  tornamos.  Ciertamente,  ligera  cosa  será 
vista  cuando qui¿r  que  padescemos  injuria  ,  si  en  nues- 
tra obra  acatamos  peor  mal  que  merescemos.»  El  por 
aquesto  bien  dijo  sant  Crisostomo:  «Bien  piensa  que  la 
injuria  á  nos  fecha  non  face  suficientemente,  é  si  satis- 
Tace  en  los  conlradccientes  por  nuestros  pecados;  em- 
pero derechamente  nos  gocemos  que  de  lo  que  Gnca 
perdón  Iwberémos.  ¿El  cuál  homme  podria  ser  que  si 
por  justo  juicio  do  Dios  hobiese  de  ser  privado  de  en- 
tre ambos  ojos,  ó  le  fincase  el  uno,  derechamente  non 
se  gozase,  aunque  del  otro  fuese  privado,  ó  injuriosa- 
mente por  mano  de  aquel  que  non  era  su  juez  le  fuese 
saca  lo?  Por  cierto  se  gozarla  ;  pues  gocemos  nos  con 
cualquier  angustia  é  tribulación  en  que  seamos  pues- 
tos ;  ca  nos  es  Techa  gracia,  porque  mayor  pena  á  Dios 
por  nuestros  pecados  merescemos.  Aun  para  mientes 
para  la  tu  consolación,  que  segund  dice  sant  Agostin, 
el  homme  justo  pacientemente  sufriendo  la  su  injuria, 
meresce  celestial  corona.  El  acata  lo  que  en  prometido 
generalmente  por  sant  Crisostomo:  «Cualquier  cosa  que 
padesciéremos  injustamente  de  cualquier  de  tus  nom- 
ines ,  ó  haberémos  remisión  do  todos  nuestros  peca- 
dos ,  ó  si  lautos  pecados  en  nos  non  fueren  ,  serémos 
honrados  de  mas  nobles  coronas.»  El  ciertumeiite  grand 
cosa  os  haber  perdonan»  de  lodos  los  pecados ;  mas 
muy  mayor  cosa  es  ser  Tarto  de  los  goces  de  las  claras 
é  celestiales  coronas. 

Non  le  debes  querellar  del  alcanzamiento  de  la  tu 
tierra  cu  doslierro ,  deciendo  por  ventura  lo  que  dice 
el  Profeta  :  «Que  la  tierra  onde  hombre  nasce  esdulce;» 
mas  aprende  do  la  vía  de  la  consolación  el  la  manera 
de  aquellos  que  fueron  lanzados  de  su  tierra ;  conviene 
i  saber,  que  el  homme  mude  el  juicio  de  la  su  tierra  ó 
juzgue  mejor  nou  ser  su  destierro,  segund  el  lugar  en 
el  cual  es  destorrado;  mas  ansí  quo  la  tierra  de  la  cual 
segund  la  carne  es  nascido,  juzgue  asi  sor  destierro  á 
todo  el  muudo.  Onde  dice  Hugo:  «Comienzo  de  virtud 
es  quo  aprenda  homme  el  corazón  trabajado  poco  a 
poco  mudar  aquestos  lugares  vesibles  édesfatlecedores, 
porque  después  los  pueda  desamparar.»  Por  ende  aquel 
homme  es  aun  delicado  é  flaco,  al  cual  la  tierra  en  que 
nasco  le  es  dulce;  é  aquel  homme  es  ya  Tuerte,  al  cual 
paresce  que  en  toda  tierra  uasció.é  al  que  todo  el  mundo 
paresce  ser  destierro.  Onde  dice  Séneca :  «Yo  non  pue- 
do mudur  la  mi  tierra ,  ca  de  todos  los  hommes  una  es 
la  tierra,  et  non  puede  alguno  ser  alanzado  de  aquesta; 
et  por  endo  non  es  á  mí  quitada  generalmente  la  tier- 
ra ,  mas  alguml  lugar  della ;  ca  en  cualquier  tierra  que 
yo  vengo  non  es  tierra  alguna  á  mi  en  destierro ;  mas 
en  aquella  tierra  entiendo  que  nasci,  eu  la  cual  algu- 
nos bienes  roscibi.  Aquella  co¿a  por  la  cual  es  el  hom- 
me bienaventurado ,  en  el  homme  está ,  non  en  lu- 
gar apartado:  si  el  homme  sabio  es,  del  lugar  en  lugar 
es  mudtdo:  si  loco  es,  en  su  pensamiento  es  dester- 
rado.» Fastn  aquí  Tabla  Séneca.  Ved  en  que  manera, 
segund  la  palabra  de  Hugo ,  muda  los  vocablos ;  ca  la 
mu  dación  W  sabio  liorna  atanzamiento  en  destierro  de- 


ciendo  «er  alanzado  del  lugar  é  venido  á  la  ta 
Por  ende ,  el  lagar  ó  la  tierra  de  la  cual  es  el  homme 
alanzado,  non  debe  ser  repatada  tierra  de  so  Desci- 
miento ;  roas  aquella  tierra  debe  serjoagada  mayormen- 
te en  el  lugar  de  sa  nascimiento,  de  la  coa!  el  homme, 
non  segund  el  cuerpo,  mas  según  el  ánima,  es  nasci  do; 
esto  e*,  donde  virtuosamente  obrar  es  conocido,  ca  e 
hombre ,  segund  el  ánima ,  non  es  de  cualquier  logar 
deste  mundo  nascido.  Et  por  ende,  logar  alguno  deste 
mundonón  debe  ser  dicho  lugar  de  sn  naacimierjio. 
mas  todo  este  mundo  debe  haber  por  desterramienio. 
Et  otro  lugar  Tuera  de  aqueste  mundo  debe  inber  por 
su  tierra  propia,  de  la  cual  non  será  juagado  alguno  ser 
alanzado ,  á  aun  gozosamente  son  los  tormentos  de 
padesccr,  por  cuanto  deste  así  atormentado  son  espe- 
rados los  deleites  sin  medida,  non  tan  solamente  en  la 
duración  sin  fin ,  mas  en  la  fartura  de  los  deleites.  Et 
por  ende  la  Santa  Escriplura  dice  de  los  justos:  «Si 
antes  los  hommes  nádese ieron  tormentos,  la  esperan  La 
dellos  llena  es  de  vida  perpetual :  en  pocas  cosas  fue- 
ron atormentados ú  en  muchas  cosas  serán  bien  remu 
nerados.»  Et  ansí  para  haber  consolación  en  los  tor- 
mentos abaste  agora  aquella  esperanza  inmortal  que  es 
en  los  deleites  a  bondosos,  por  la  cual  esperanza  «or- 
nemos á  aquella  bienaventuranza  commo  los  cuerpos 
de  los  sautos,ó  los  miembros  de  sus  cuerpos  agora  afle- 
gidos  por  tormentos,  en  muchos  deleites  seráu  estonce 
bien  é  suavemente  dispuestos  cuando  acerca  del  cierto 
testimonio  de  la  profecía  haberán  suficiencia  de  toda 
la  gloria  celestial.  Et  aun  non  temas  los  tormentos  que 
acarrean  muerte  corporal,  mas  eu  ellos  debes  haber 
consolación  espiritual;  ca  dice  el  muy  esclarecido  doc- 
tor santo  Tomás  de  Aquino :  «Si  algund  homme  sufre 
pacientemente  la  muerte  que  otros  le  dan,  aunque  por 
algunos  Techos  suyos  le  sea  dada,  vale  amenguamiento 
de  la  pena,  ai  los  pecados  que  fizo  Tuoron  muchos;  o 
aliberacion  de  toda  la  pena  del  purgatorio  si  los  peca  Jos 
fueron  pocos.  Et  puesto  que  los  pecados  fuesen  macho), 
si  la  contrición  fué  mucha,  será  perdonado  de  todo  en 
lodo  de  la  pena  é  de  la  culpa.  É  si  la  contrición  fué 
poca,  serle-ha  perdonada  la  culpa  é  menguada  la  |«ni 
dol  purgatorio.»  Fasta  aquí  Tabla  santo  Tomás.  Nio 
debes  temer  de  morir  por  Jesucristo,  el  cual  murió  por 
U,é  él  non  ora  á  ello  obligado.  Onde  dice  sant  Bcrnaldo: 
aEt  pues  tú  eres  obligado ,  acata  á  Jesucristo  que  es  el 
espejode  paciencia  é  gua lardón  del  paciente,  lo  cual  mu- 
cho esfuerza  é  enciende  al  homme  para  sufrir;  empero 
entre  todas  las  muertes  preciosas  de  los  santos,  roas  pre- 
cioso es  el  martirio ;  ca  es  consagrado  por  la  fe  Jesucristo 
é  por  su  amor  rescebido. »  Onde  dice  el  doctor  Cipriano: 
« ¡  Oh  márti  res  b  ie  na  ven  tu  radosl  Non  sé  de  cuáles  alab  j  n  - 
zas  vos  alabe.  ¡Oh  caballeros  de  Jesucristo  1  muy  fuerte? 
tormentos  padecisteis :  los  tormentos  nou  vencieran  á 
vos ,  mas  vos  vencistes  i  ellos.  Nin  los  tormentos  non 
dieron  fin  a  los  dolores,  raaslacoronalesdbí  fin.  ¡Oh  qué 
maravilla  fué  aquella  tan  alta ,  é  tan  grande  é  precios*, 
é  tan  aceptable  padesciendo  vencer.»  Et  por  ende  con- 
sidera que  commo  tú  peleas  con  tu  contrario,  é  Dios 
está  presente,  ese  Dios  te  favorece  i^orque  hayas  victo- 
ria en  la  tu  pelea  é  non  embargante  que  Dios  pele* 
por  ti  o  vence ,  empero  la  victoria  es  atribuida  á  Ü. 
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COMIÉNZASE  EL  TERCERO  LIBRO,  en  el  cual  se  contienen  algunos  remedios  é  consola- 
ciones CONTRA  LAS  TRIBULACIONES  O  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOXMES  HAN  POR  NON  HABER  REPOSO  6 
POLGURA  EN  AQUESTA  VIDA  i  ET  TIENE  CUATRO  CAPÍTULOS. 


Pues  que  ansí  es ,  non  seas  agraviado  con  los  mu- 
chos desastres  é  tentaciones  que  le  renieren  é  sufrie- 
res; mas  considera  que  non  se  puede  excusar  nadoscer 
muchos  trabajos,  ca  conviene  que  sean  tentados  é  pro- 
bados los  que  con  Dios  han  de  regnar.  Onde  dice  sant 
Agostin:  «Avísovos,  hermanos,  que  non  haya  varón  ?o- 
bre  la  tierra  que  pueda  vevir  sin  tentación  ,  especial- 
mente aquel  que  nuevamente  comienza  á  servir  á  Dios . » 
Otrosí,  dice  el  Eclesiástico:  «Fijo ,  allegáte  al  servi- 
cio de  Dios  é  apareja  la  tu  alma  á  tentación ;  ca  la  ten- 
tación acaesce  muy  muchas  veces  á  los  que  son  pla- 
cen teros  á  Dios.»  Ande  dijo  el  Angel  á  Tobías:  «Por 
cnanto  era*  placentero  á  Dios  convelía  que  la  tenta- 
ción le  probase.»  Et  por  ende  las  tentaciones  son  señal 
que  Dios  quiere  bien  al  homtne;  é  por  aquesto  non  sea 
á  U  grave  la  tentación;  ca  muchos  bienes  face.  Prime- 
ramente enseña  al  homme,  onde  el  que  non  es  tentado 
es  necio,  el  que  non  experimentó  las  cosas  poco  sabe 
dellas.  Item,  en  la  tentación  la  luí  mi  Ida  t  creso».  Onde 
dice  sant  Gregorio:  «Por  la  tentación  cresce  la  hu- 
miklat  que  guarda  ai  ánima  de  soberbia ;  ca  los  santos 
varones  tanto  mas  fuerte  guardan  la  gloria  de  las  vir- 
tudes que  recibieron,  cuanto  mas  fueren  impunidos 
de  la  fuerza  de  ta  tentación  é  mas  horaildosamentc  re- 
ronoscen  su  flaqueza.  Onde  commo  saut  Paulo  fuese 
fuertemente  tentado,  homiilándoseá  Dios,  estonce  de  vo- 
lamente  rogó  ú  Dios.»  Et  por  ende  el  Papa  León  dice: 
«Sin  exprimentos  de  tentaciones  non  son  obras  al- 
gunas de  virtudes.»  Item,  la  tentación  prueba  al  hom- 
me ;  onde  dice  el  Eclesiástico :  «Las  ollas  del  ollero 
cuece  el  forno,  é  la  tentación  del  trabajo  á  los  varones 
justos.»  Item,  la  tentación  manifiesta  la  face,  é  la  face 
grande.  On 'le  dice  el  apóstol  sant  Pedro:  «Pa  desee  agoni 
un  poco,  si  conviene  de  la  tristura,  et  prueba  la  tu  fe  en 
diversos  trabajos,  porque  la  prob.  anza  de  vuestra  fe  sea 
mas  preciosa  que  el  oro,  que  por  el  fuego  es  probado. c 
Item,  la  tentación  sufrida  paciente  é  humildemente  da 
buena  dolrina  al  pueblo.  Onde  es  dicho  de  Tobías:  ende 
Dios  prometió  venir  esta  tentación  á  él  para  que  fuese 
dadoenxeinploá  loshommesqiiehabiandescr  después. 
Item,  la  tentación  da  corona  en  el  cielo.  Onde  dice  San- 
tiago :  «Bienaventurado  es  el  varón  que  sufre  la  ten. 
tacion ,  que  commo  fuere  probado  receñirá  corona 
debida. o  Itom,  por  la  tentación  habernos  acrescenla- 
uiiento  de  virtudes; ca  non  es  alguno  que  se  conozca  ,  si 
non  fuere  tentado;  nin  puede  ser  alguno  coronado,  si 
non  fuere  vencedor;  nin  puede  alguno  vencer,  sinon  pe- 
leare; nin  puede  alguno  petaar,  sinon  toviere  enemigos 
é  contrarios.  Empero  es  de  saber  que  hay  de  muchas 
maneras  de  tentaciones:  é  el  diablo  lien: a  para  (fou- 
iJepoar  la  carne  ;  tienta  para  deleitar  el  mundo;  tienta 


para  engañar  el  hombro ;  tienta  para  experimentar;  é 
Dios  tienta  para  lo  que  está  en  cada  uno  á  los  otros  de- 
mostrar; mas  en  pequeñas  cosas  nos  tienta  é  en  mu- 
chas nos  da  gualardon.  Onde  el  sábio  Salomón  dice: 
aEn  pocas  cosas  fueron  los  santos  é  escogidos  afligidos, 
ó  en  muchas  enriquecidos;  ca  Dios  los  tentó  é  fallólos 
dignos  de  sí ;  é  ansí  Dios  tienta  á  algunos  dándoles  al- 
gunas penas  en  aqueste  inundo.  Por  ende  debes  de  ha- 
ber mucha  consolación  ;ca  según  dice  el  profeta  Baruc: 
«El  que  vos  dió  algunos  males,  darvos  ha  muchos  bie- 
nes ó  salud  con  alegría.» 

Aun  de  la  batalla  del  espíritu  malo  non  seas  tur- 
bado; ca  non  puede  facer  mas  de  lo  que  de  Dios  le  es 
permitido.  Onde  dice  sant  Agostin  :  «Tanto  el  espíritu 
malo  es  permetido  tentar  cuanto  en  tí  puede  aprove- 
char para  que  seas  probado  é  experimentado  ;  porque 
I  commo  non  le  conoscias  de  tí  seas  fallado ;  ca  la  ten- 
;  tacion  declara  quién  es  el  espíritu  que  falda,  porque  el 
espíritu  natural  del  homme  cobdiefa  cosas  blandas, 
ó  el  espíritu  del  mundo  fabla  cosas  vanas ,  é  el  espí- 
ritu del  diablo  cosas  amargas.  Mas  por  el  contrario  el 
bienaventurado  sant  Antón  nos  da  un  ligero  é  prove- 
choso remedio  deciendo  :  «Hermanos,  conocistes  di- 
versas asechanzas  de  los  enemigos  espíritos  malinos; 
mas  la  fe  de  Jesucristo  fincad  en  vuestros  corazones  é 
todos  los  enemigos  fuirán ;  é  aun  los  que  son  aquejados 
del  diablo ,  si  fuertemente  resisten.  Dios  é  los  ángeles 
los  acatan,  et  por  pelear  fielmente  haberán  corona  per- 
durable. Onde  dice  saut  Gerónimo  :  tOios  que  es  regi- 
dor de  lodos  espera  la  batalla  é  la  victoria  con  la  caba- 
llería do  los  ángeles,  ó  en  lodo  lugar  da  corona  perdu- 
rable al  que  es  contra  el  diablo  peleante.»  Onde  el 
Señor  dijo  á  sant  Auton,  después  que  venció  (odas  las 
tentaciones:  «Antón,  yo  aquí  estaba  ó  esperaba  ver  la 
tu  victoria ;  é  por  cuanto  fuertemente  peleaste,  yo. te 
faré  nombrar  en  todo  el  mundo.»  El  comino  somos  ten- 
tados en  la  carne,  ó  de  otro  cualquier  pecado,  gocémos- 
nos continuamente  é  venciendo  aprovechémosnos.  On- 
de dice  sant  Agoslin :  «Commo  somos  tentados  por  la 
divinadispeusacion,  bien  dende  alcanzamos  porque  non 
seamos  ensoberbecidos  de  las  virtudes,  en  las  cuales 
acrcscenlamos.»  Et  en  otro  lugar  dice:  «Por  ende  el 
pueblo  de  Israel  á  los  gebuscoi  permite  vevir,  porque 
los  hombres  non  se  ensoberbezcan  de  las  grandes  vir- 
tudes que  obran  cuando  los  pecados  pequeños  non  so- 
brepujan. Onde  dice  sael  Puulo  el  apóstol:  «Porque 
la  grandeza  de  las  revelaciones  non  me  ensoberbezcan 
dado  es  á  mí  el  aguijón  de  la  carne  ,  el  ángel  Satanás 
que  me  humille.»  E  por  ende  cu  Lis  tus  tentaciones 
toma  consolación  con  sant  Pablo;  ca  lú  haberás  galar- 
dón de  Dios.  Onde  dice  sant  Agostin :  «Dios  conosció 
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lu  esfuerzo  é  vee  la  lu  voluntad;  él  considera  la  lu 
lucha  contra  la  carne,  é  te  amonesta  que  pelees  6  te 
ayuda  porque  venzas,  ó  te  ayuda  é  espera  queseas  lla- 
gado; et  si  caes  él  te  levanta;  porque  venciendo,  él  te 
corona;  é  aun  contra  las  deleitaciones  de  los  pecados, 
ármate  fuertemente  é  alánzalas  de  tí  luego,  é  desam- 
páralas ansí  comino  viles;  ca  si  algunas  tentaciones  de 
pecados  lia  y  en  el  liomme,  mucho  le  facen  que  sea  me- 
nospreciado é  de  todo  en  todo  le  confonden.»  Et  por 
ende  luego  las  debe  liomme  lanzar  de  si;  ca  asi  commo 
el  corazón  virtuoso  es  comparado  ni  cielo,  en  el  cual 
Dios  face  su  morada,  por  cuanto  non  deleitan  íi  Dios 
los  templos  resplandecientes  nin  los  altares  con  piedras 
preciosas  esculpidos  ó  labrados,  mas  el  alma  ornada  de 
virtudes,  la  cual  mcresce  ser  cielo  llamada.  Et  ansí  por 
el  contrario,  el  corazón  lleno  de  pecados,  con  razón  es 
llainadoonficrno;  tal  corazón  na  morada  do  los  diablos,  et 
ticnoen  sí,ála  manera  del  inlierno,  tiniehras  de  inoran- 
cia, 6  fuego  de  mala  robdicia,  é  gusano  de  mordiente 
conciencia.  Ét  por  ende  los  hommesque  tienen  tal  co- 
razón edifican  en  si  al  infierno, é  ya  en  este  mundo  es- 
comienzan  A  vevir  en  ¿I  mas  que  en  el  paraíso.  El  por 
ende  las  deleitaciones  de  los  pecados  que  guian  ú  las 
pen  is  infernales  son  luego  de  desechar  é  aborrescer. 
Pues  que  ansi  es,  alancemos  do  nos  los  pecados  é  tra- 
bajemos de  haber  en  nos  las  virtudes ;  ca  commo  dice 
sant  Agostin:  «Non  puede  nadie  alcanzar  el  reino  de 
las  virtudes ,  si  primeramente  non  alanzare  de  sí  el 
reino  de  los  pecados.» 

Aun  non  te  debes  enojar  porque  padesces  mala  vida  en 
aqueste  mundo ;  antes  por  esto  te  debes  mucho  conso- 
lar, por  cuanto  la  buena  vida  non  solamente  es  en  ha- 
ber bien ,  m  is  aun  en  padesccr  mal.  Onde  dice  sant 
nemaldo  :  «  Aquella  pionco  ser  buena  vida  padescer 
males  é  facer  é  obrar  bienes,  6  ansí  perseverar  fasta  la 
muerte ;  é  aunque  el  mundo  dice :  el  que  bien  se  parta, 
bien  vive;  mas  la  su  malicia  mintió  a  ellos.  Nin  aun 
de  los  males  que  tú  sufres  non  te  debes  de  turbar,  por- 
que son  vistos  á  ti  males ;  mas  si  tu  conoscieres  que 
son  males  en  Dios  haherás  consolación.»)  De  lo  cual  fabla 
el  bienaventurado  sant  Ambrosio:  «Aquellas  cosas  non 
son  dichas  malas  las  cuales  non  ocupan  al  ánima  en 
pecados,  nin  ligan  la  conciencia  en  pecado.»  Por  ende 
non  diga  sabio  alguno  ser  malo  el  pobre  ó  el  que  no  es 
lidalgo,  ó  el  enfermo,  ó  el  que  padesce  muerte  ,  nin 
aquesta*  cosas  cuentan  en  mala  suerte.  Onde  Vicen- 
cio  en  su  Spcculn  historial  fabla  de  aquellos  que  sc- 
gundel  propósito  son  llamados  Santos,  é  dice  :  «tiran- 
do debe  ser  la  consolación  aun  en  la  presente  vMa  con- 
tra las  adversidades  deste  mundo ;  ca  en  esta  vida  pre- 
sente todos  los  bienes  é  los  ma!<\s  ¡midan  á  los  amantes 
a*  Dios  ¿  á  obrar  bien.  El  por  endea todas  aquestas  cosas, 
»» ii  -  i  buenas  comino  malas,  le  facen  ir  en  el  otro  mundo 
á  alcanzarla  gloria.  E  aun  de  las  tristuras  de  aquesta 
vida  acrecentadas  sobre  ti,  tti  eres  movido  ti  grand 
bien :  conviene  á  saber,  á  menospreciar  íique<lc  mundo, 
et  eres  forzado  de  buscar  Maura  en  solo  Dios ,  é  eres 
desper  ado  provechosamente  i  fuir  é  escapar  los  peli- 
gros ..  deleites  deslo  inundo.  Onde  sant  Gregorio  dice: 
uPara  mi  Miles  que  Dios  mezcla  azotes  &  los  sus  dones, 
porque  toda  cosa  que  eu  este  mundo  á  nos  deleitaba, 
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sea  amarga ,  é  se  levante  contra  nos  aquel  fuego  que  nos 

siempre  despierte  é  traiga  al  deseo  celestial ;  et  porqu« 
fable  por  semejanza,  muerda  deleitosamente,  atormen- 
te suavemente  é  enlristoica  dulcemente.»  Onde  en  otro 
lugar  dice:  «Los  males  que  nos  aquí  apremien,  al  cielo 
nos  ir  costriñen.nCa ciertamente,  el  mundo  mas  peli- 
groso es  cuando  es  blando  que  cuando  es  áspero:  é  mas 
de  foír  es  cuando  nos  ama  que  cuando  a<*  aborresce 
El  por  ende  las  tristuras  de  aqueste  mundo  non  te  fa- 
gan triste  nin  turbado,  aunque  sean  ásperas  é  duras. 
Ca  segnnd  dice  sant  Agostin :  «Cuando  la  carne  cresre 
el  ánima  descrece.»  Et  ansí  commo  la  carne cresce  por 
cosas  muelles  é  deleitosas,  ansí  el  ánima  cresce  por 
cosas  duras  é  dolorosas,  ca  los  deleites  nudren  á  la  car- 
ne, mas  cosas  duras  é  ásperas  facen  al  ánima  virtuosa. 

Por  ende  las  aflicciones  é  penalidades  que  on  la  pre- 
sente vida  padescemos,  afligen  é  dan  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  que  conviene ,  é  es  fe- 
cha por  la  su  voluntad  compañera  del  tormento  en  el 
ánima  é  en  el  cuerpo  mas  de  lo  que  conviene.  Pues 
que  ansí  es,  si  quieres  de  aquesto  haber  buen  reme- 
dio, oye  á  sant  Gregorio  saludablemente  á  ti  conse- 
jante. «Si  el  ánima  es  adrezada  á  Dios  con  Tuerte  en- 
lencion ,  cualquier  cosa  que  en  esta  vida  sea  'amarga 
es  fecha  dulce ;  é  toda  cosa  que  atormenta  da  folganxa.» 
E  aun  considera  que  Jesucristo  padesció  por  dos,  de- 
jando á  nos  enzemplo  que  sigamos  sus  pisadas ,  ¿  pues 
quó  son  las  sus  pisadas  sinon  sns  pasos?  é  los  sus  pa- 
sos son  las  sus  pisadas;  por  lo  cual  ansí  commo  por 
pasos  nos  conviene  entrar  en  el  su  reino  é  en  la  su  glo- 
ria. Et  por  aquesto  el  Apóstol  nos  amonesta  qne  haya- 
mos parte  en  las  sus  pasiones  con  gozo.  Item,  si  lufres 
el  azote  de  Dios,  habe  ende  consolación;  ca  es  señal 
de  bien,  é  es  señal  que  Dios  te  quiere  perdonar.  Oo*t« 
dijo  David :  «  Dios ,  tú  fueste  piadoso  á  ellos  é  vengador 
en  todas  sus  maldades.»  Ondeen  el  libro  de  Job  se  lee: 
«Bienaventurado  es  el  varón  que  es  castigado  del  Se- 
ñor.» Et  asi  la  aflicción  desla  vida  presente  es  setal 
que  Dios  quiere  probar  al  hotnme,  commo  lo  dijo  el 
profeta  Arnés  de  lodos  los  pueblos,  yo  vos  conosci  é  en- 
viaré penas  sobre  todas  vuestras  maldades.  Onde  dice 
sant  Bcrnaldo:  «Dios  se  quiere  facer  oonoscer  azotando, 
et  cual  non  era  conoscido  perdonando. »  Et  sant  Gre- 
gorio :  «  Por  ende  Dios  perdona  á  algunos  en  este  mun- 
do ,  porque  les  d¿  tormento  para  siempre  en  el  otro ;  é 
si  algunos  fiere  en  este  mondo ,  para  que  les  perdooe 
para  siempre  en  el  otro. »  Et  aun  la  presente  adieos 
es  prenda  de  la  divinal  delectación,  ansi  commo  el  se- 
ñor lo  dice :  «  Yo  á  los  que  amo  arguyo  é  castigo.  •  E 
en  el  Eclesiástico  se  lee  :  «El  que  ama  al  fijo  alócate 
muchas  veces,  porque  se  alegre  cuando  fuere  grande.* 
Et  ansi  el  muy  alto  Padre  á  los  fijos  mas  amados  siem- 
pre tiene  so  la  verga  de  la  disciplina ,  é  los  azota  mo- 
chas veces  en  tal  manera ,  que  commo  son  escapado»  d« 
un  enojo,  luego  caigan  enotro;ca  non  quiere  Dios  Pa- 
dre todas  las  saetas  lanzar  en  uno  contra  sos  fijos,  mas 
una  en  pts  de  otra  sucesivamente,  é  mas  el  azote  del 
Señor  que  es  señal  de  poseer  el  su  reino.  Onde  dice  sant 
Gregorio  :  «Non  te  quieras  querellar  del  atole ,  cora/no 
tú  non  sepas  qué  galardones  le  están  guardados  en  )■ 
tu  tribulación.»  Eten  otro  lugar,  fabiaodode  ios  &/oi«?s 
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de  Dios  dice :  «Si  Dios  ordenase  de  nos  dar  su  here- 
da!, non  curaría  de  por  fuerza  á  nosotros  ensenar; 
aosi  que  ei  Señor  azota  á  lodo  Djo  que  rescibe,  con- 
viene á  saber,  aquel  que  lia  de  rescebir  la  su  here- 
da! perdurable;  et  para  mientes  que  nou  dice  que  todo 
aquel  que  es  azotado  es  su  fijo  llamado ,  mas  dice  que 
to<io  Gjo  es  azotado;  ca  en  otra  manera  non  es  resa- 
bido. »  Pues  que  ansí  es ,  si  eres  excusado  de  la  parti- 
cipación de  l»s  azotes,  serás  acusado  del  número  de  los 
fijos;  ca  la  desciplina  de  Dios  es  agora  dada  á  sus  fijos 
para  que  sean  herederos  de  Dios  é  particioneros  con 
Jesucristo  cu  la  heredal  del  su  Padre.  Onde  dice  saut 
Gregorio :  «  Ligera  consolación  es  si  entre  los  azotes 
que  padescemos,  á  la  memoria  reducimos  los  pecados 
que  fec  irnos. »  Et  por  aquesto  veamos  que  ya  aquestos 
non  sou  azotes ,  mas  son  dones  de  Dios,  si  aquellas  co- 
sas que  pecamos  con  deleitación  de  la  carne ,  aquí  pur- 
gamos con  dolor  de  la  carne.  El  para  aun  mientes  que 
estonce  es  vista  é  eonoscida  la  bestiu  ser  ferida ,  porque 
anda  perezosamenle  et  por  aquesto  auda  ligeramente, 
é  por  ende  es  ferida  porque  torne  á  la  carrera  de  la  cual 
desviaba.  Et  entiende  tú  semejablemente  que  por  ende 
eres  azulado  porque  non  estés  en  la  carrera ,  mas  que 
andes  ligeramente  al  regno  celestial ,  al  cual  debes  de 
caminar.  Comino  de  algunos  dice  David  :  «.Sus  enfer- 
medades son  acrescenladas,  é  después  corrieron  lige- 
ramente.» El  asi  comino  dicesant  Bernaldo  :  «En  la 
vía  de  Dios  non  ir  adelante  es  lomar  atrás. »  El  aun  si 
eres  penado  por  vevir  en  penitencia,  muy  mucho  te 
debes  consolar,  que  la  penitencia  es  ayuda  é  esfuerza 
al  ánima,  así  que  pone  al  bomme  en  tanta  segunda t 
que  face  non  temer  á  la  muerte ,  que  es  mas  espantable 
que  todas  la«  cosas  deste  mundo ,  et  ansí  esfuerza  é 
espierla  al  espirito  que  face  al  homme  aparejado  á  la 
cárcel  iré  á  la  muerte,  de  la  cual  penitencia  fabla  el 
doctor  Cipriano :  «¡  Oh  penitencia ,  tú  desalas  todas  las 
dundas  de  los  pecados;  tú  amansas  todas  las  advenida- 
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des  que  por  la  muchedumbre  de  las  culpas  meresceu 
los  hommes  padescer;  tú  sanas  las  cosas  todos  que- 
brantadas, conviene  á  saber,  los  corazones  en  muchas 
maneras  ligados  por  los  sus  pecados;  tú  esfuerzas  los 
corazones  desamperados  por  la  muchedumbre  de  sus 
pecados  prometiéndoles  salvación !»  Onde  dice  saut  Rei  - 
naldo :  «  El  que  perfctainenle  senticre  el  cargo  de  los 
pecados é  la  ligación  de  su  ánima,  sentirá  poco  ó  non 
nada  la  pena  del  su  cuerpo,  nin  reputará  ser  trabajo, 
por  el  cual  meresció  raer  los  pecados  pasados,  é  esqui- 
var los  que  son  por  venir. »  El  aun  non  te  quieras  en- 
tristecer por  andar  en  este  mundo  ó  destierro  inoi  tal ,  6 
en  su  casa  nou  asosegar  ó  reposar ;  ca  Dios  dijo  á  Abra- 
ham :  «Sal  de  la  tu  tierra  é  de  la  tu  generacio:i ,  é  ven 
á  la  tierra  que  le  yo  inuslraré,  c  faccrle-hc  señor  de 
grand  gente.»  El  eso mesmo dijo á  Isauquc  :  «Huelga 
eu  la  tierra  que  le  jo  diré,  é  soy  pclegrino  cu  ella ,  é 
sigue  adelante  que  yo  seré  contigo ,  é  darte-he  mi  ben- 
dición é  faré  grande  el  tu  nombre. »  Et  por  aquesm 
la  compañía  de  Dios  é  la  su  bendición  es  grandeza  de 
nombre  prometida,  obra,  paz  ó  consolación  del  cora- 
zón é  grand  salud  del  liomiue.  El  por  ende  nou  temas  de 
salir  de  la  lu  casa,  pensando  que  le  han  de  fal lesee r 
las  cosas  necesarias;  mas  alanza  tu  cuidado  eu  el  Se- 
ñor, é  él  le  manterná.  Oye  lo  que  Dios  te  manda  por 
Moiseu  fahlaodo  desla  cosa  :  «Al  pclegrino  que  entra 
por  las  tus  puertas  dale  de  comer. »  Pues  que  ansí  eí, 
si  Dios  así  mandó  de  ti  pelegrinc  curar,  considera  que 
non  te  desamparará,  mas  fartarle-ha  por  oíros  ó  por  si 
mesmo,  é  de  aquesto  hay  enxemplos  muchos .  Para  mien- 
tes commo  Dios  ama  al  pelegriuo ,  al  cual  da  el  comer 
ó  el  vestir ;  mas  ciertamente  non  es  de  eutendor  esto 
tan  solamente  el  cuerpo  del  comer  ó  del  beber  corpo- 
ral ,  en  commo  Dios  mas  ame  á  las  ánimas  que  liau 
menester  manjar  de  la  palabra  de  Dios  inspirada  de 
mucha  virtud. 


SÍGUESE  EL  CUARTO  LIBRO  de  la  consolación,  el  ojal  contiene  remedios  para  si  al- 

GINO  ES  PRIVADO  EN  ESTE  Ml'XDO  DEL  VANO  HONOR  É  DE  LA  VANAGLORIA,  É  SEA  MENOSPRECIADO 
É  HUMILLADO  DE  OTROS  E  DE  Si  MESMO  EN  SECRETO  ó  EN  PLBLICO,  ó  SI  DETRAIDO  Ú  DIFAMADO 
O  CONFONDIDO. 


Primeramente,  puesqueausies.uon  quieras  aer  loado 
ó  alabado  de  la  vanagloria ,  á  la  cual  face  vituperada  la 
falsa  triste  señal  de  la  muerte,  de  cerca  apareciente 
con  la  su  amargura,  antes  de  la  privación  ó  perdición 
.le  la  gloria  mundanas  podrá  ser  alguno  legítimamente 
consolado;  ca  cierto  es,  que  toda  gloria  mundana  es 
engañosa  el  toda  fermosura  es  vana, la  cual  vanagloria 
muy  brevemeule  es  demostrada,  cuando  el  muy  alto 
Señor  Santo  Padrees  coronado;  ca  entonce  encienden 
una  c¿l opa  é  la  lanzan  eu  alto  ansí  encendida,  ó  luego 
es  consumida  é  dau  grandes  voces  diciendo :  «  Ansí 
pasa  la  gloria  deste  muudo. »  Et  aun  si  conoscieses  la 
dolencia  del  honor,  non  curarías  de  la  querencia  del 


,  honor ,  ca  le  paresceria  dolor ;  porque  según  dice  Pe- 
'  dro  de  Revenas  (1),  siempre  el  cuidado  acompaña  al 
¡  honor  por  luengo  I lempo ,  é  por  poca  delectación  se  si- 
gue grand  desplacimiento;  ca  seguud  dice  saut  Cri- 
sóstomo :  «  Lagrandeza  del  honor  es  fecha  grandeza  do 
dolor,  et  el  que  quiere  por  escalera  de  dolor  subir  en 
alio,  muchas  veces  descrece  é  cae  á  lo  bajo.»  Onde  dice 
saut  Gregorio  :  «  El  que  quiere  sobir  á  lo  alto  non  face 
ál  sinon  commo  subiendo  descienda,  et  cuanto  mas 
alto  cae  por  ende  sube  de  mas  alto.»  Del  escarnio  que 
de  tí  face,  nou  cures  nin  hayas  vergüenza,  mas  acor- 

(I)  Ya  qoedi  dicha  que  el  nombre  de  «le  euriior  e»  Peim»  » 
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'^rte-has  'le  lo*  enxemr>'o<5  de  lc«  Santos-  ca  TubiasH 
viejo  era  mny  perfecto ,  é  de  lodo  en  lodo  indinado  á 
obras  piadosas ,  é  limosnas ,  é  mayormente  á  enterra- 
mientos de  muertos ,  del  cual  es  escripto  que  comino  le 
veniese  la  ceguedat,  los  parientes  suyos  é  los  de  su 
generación  escarnecían  del.  El  aun  Job,  seyendo  vareo 
simple,  derechero  é  temiente  á  Dios,  é  partiente  del 
mal ,  al  cual  commo  la  miseria  le  veniese  después,  se 
querellaba  ser  escarnecido.  Otrosí ,  los  discípulos  del 
Señor,  llenos  de  Espíritu  Santo,  Tablantes  por  diversas 
lenguas ,  é  non  embargante  aquesta  gracia ,  los  judíos 
escarnecían  delfos  deciendo  que  estaban  beudos  é  He- 
nos de  vino.  El  otrosí ,  Jeremías  santificado  en  el  vien- 
tre de  su  madre,  lloraba  diciendo  que  era  de  todo  el  pue- 
blo escarnecido.  El  finalmente  el  Salvador  del  mundo, 
lijo  de  Dios  unigénito, non  escapó  de  ser  escarnecido, 
non  una  vez,  mas  en  toda  la  su  vida.  Et  sí  nos  consi- 
deramos á  los  nobles  padres  pasados  é  á  otros  muchos, 
á  ese  Rey  de  la  gloría  haber  sido  escarnecido ,  ¿qué 
queda  i  nos  mesraos  qne  somos  nada  por  respecto  de 
ellos ,  sacando  que  los  escarnecimientos  que  en  algund 
tiempo  pa deseemos,  sufrirlos  con  alegre  coraron?  Por 
ende  non  seas  turbado  si  fueres  escarnido;  ca  el  que  es 
escarnido,  es  de  Dios  mas  aína  oido.  Onde  dice  Job: 
«El  que  es  encarnecido  del  su  amigo,  llamará  á  Dios, 
ansí  commo  yo,  é  oírlo- ha ;  ca  la  simpleza  del  justo  es 
escarnecida. » Item ,  por  los  escarnecimientos  non  hayas 
tristura,  por  cuanto  el  día  del  juicio  los escaroecídores 
eonosccrán  la  gloria  de  aquellos  simples  de  quien  es- 
carnecieron ,  commo  lo  dice  el  »ábío  Salomón ,  que  es- 
tonce dirán  los  matos  fablatido  de  los  justos :  «  Estos 
son  á  los  que  en  algún  tiempo  escarnecimos  é  baldo- 
namos ;  nos  éramos  locos  é  creíamos  que  la  su  vida  era 
llena  de  locura,  é  que  habían  de  morir  commo  locos; 
mas  ved  commo  eslán  entre  los  fijo3  de  Dios  é  entre  los 
santos :  esta  es  la  su  suerte. »  Et  por  ende  bien  Tabla 
Séneca  el  sabio,  et  dice  í  «Aun  non  eres  bienaventura- 
do si  toda  la  gente  non  escarnece  de  tí.» 

Aun  del  menosprecio  ú  desden  ó  alaiizainienlo  non 
le  turbes;  ca  si  fueres  menospreciado,  á  tí  mesrno  será 
retornado ;  ca  comino  dice  sanl  Gregorio : «  Dios  á  aguo - 
líos  escogió  que  el  mundo  menospreció;  ca  muchas 
veces  el  menosprecio  cou  vierte  al  homme  á  sí  mesmo 
para  conoscer  los  sus  defectos  porque  se  humillen  con 
ellos.»  Onde  dice  nuestro  Señor  Jesucristo :  <.  Iludios 
son  los  llamados  é  pocos  los  escogidos,  porque  pocos 
son  los  quo  conoscen  sus  menguas  é  se  homillan  por 
ellas,  u  Item ,  de  tu  abajamiento  non  te  debes  de  tur- 
bar, mas  debes  acatar  lo  que  dice  sanl  Bernaldo: 
«Comino  vieres  que  te  ahajan  tenlo  por  buena  señal, 
ca  es  prueba  que  Dios  te  quiere  amar;  porque  el  aba- 
jamiento, pacientemente  sufrido,  face  folgado  al  cora- 
zón en  esta  vida ,  é  seguro  pura  la  otra. »  Onde  dice  eso 
mesmo  sant  Bernaldo  :  «  El  abajamiento  que  es  fecho 
de  los  envidiosos  en  aquesta  vida  presente ,  da  roí- 
ganse al  corazón ,  é  libra  de  las  penas  Infernales ,  ó  lleva 
ii  la  folgnnza  de  la  gloria. »  Et  c!  abajamiento  es  car- 
rera pare  la  humildat,  ansí  commo  el  estudio  para  la 
ciencia,  es  vis  para  haber  paz.  Por  ende  si  deseas  la 
virtuJ  de  la  humildat,  non  Tuyas  al  abajamiento  que 
ei  via  paru  la  alcaiuar ;  aquesta  humildat  et  de  tanto 


AL 


en  las  presuras  ¿  en  los  falsos  lesUmocio*  f*l*amefltí 
impuesto*.  El  cuanto  mas  safre  el  Itoairoe  de  u'es  cul- 
pa*», ansí  falsamente  impuestas  é  levantadi-s . 

consolación  es  tener  tal  virtu  i.  que  entre  todas  tas  ad- 
versidades tra?  il  ánima  segnrviil  é  fotsrar.ia.  Oo¿- 
díce  el  Señor  ¿  su<  discípulos  :  «  Bienaventurados  se- 

seguieren,  é  dijieren  lodo  mal  contra  vos, 
por  mi  amor.»  E  sigue  adelante:  «Gozadvos  <  at*- 
uradvos ;  ca  el  vuestro  gualardon  grande  es  en  los  a*- 
li»s.  h  El  porque  mejor  aprendan  la  humildat ,  díjoiti 
eso  mesmo  :  u  Aprendet  de  mí.  ca  só  manso  é  bamil 
de  corazón ,  é  fallarédes  folganza  á  las  vuestra?  áni- 
mas. » 

Confesión. 

Itera  ,  non  sea  cosa  amarga  á  tí  nin  vergonzosa  con- 
fesar lus  pecados  en  secreto  .  é  excusar  a  tí  mesmo 

amargo,  porque  non  guste  la  muerte  amarga:  po*¿ 
mucho  mas  te  conviene  en  esta  vida  presente  confesar 
los  pecados  amargos  con  gozo,  porque  non  gustes  b 
muerte  amargosa  del  infierno;  ca  según d  dice  sant 
Agostin:  «  Mejores  tener  una  poca  de  amargura  ea  la 
boca  que  tormento  enfernal  en  el  ánima-»  Et  esto  dice, 
porque  mejor  es  al  bomme  confesar  los  pecados  con 
amargura  é  con  lloro,  é  aunque  le  sea  vergonzoso, 
que  non  ir  al  infierno  donde  será  avergonzado  é  coc- 
Tondido.  Por  ende  de  buena  voluutad  se  debe  confesar 
el  homme ;  ca  non  solamente  por  la  confesión  escapa 
el  bomme  del  fuego  infernal ,  mas  aun  alcanza  ei  gozo 
celestial.  Et  ciertamente  mejor  es  a?ora  delante  oa 
homme  solo,  que  es  el  sacerdote,  que  el  día  del  juicio, 
ante  Dios  é  todos  los  ángeles  é  todo  el  mundo  con  sos 
pecados  aparescer.  Por  ende  non  larde-  de  te  confe- 
sar ;  ca  puedes  la  tu  ánima  de  la  muerte  perpetua  li- 
brar. Onde  dice  el  Eclesiástico  :  «Non  hayas  vergüenza 
de  decir  la  verdal  pur  la  tu  ánima  salvar;  et  si  dere- 


sura,  ca  asi  lo  dice  David :  u  Si  lus 
saste ,  de  fermosura  te  vestiste.» 

Item  ,  non  hayas  tristura  de  te  acusar  é  maguifesur 
el  pecado  ó  el  error  que  Tecisle,  si  conviene  publica- 
mente ,  ca  aquesto  uou  es  contra  tu  honor ;  onde  de- 
cir siempre  la  veidal  acrecienta  siempre  mayor  honor 
en  ei  nombre  que  ameugua  ,  é  non  es  maravilla ;  ca  el 
honor  que  agora  pierdes  en  el  mundo  por  decir  la  ver* 
dat ,  en  el  cielo  lo  cobrarás  perpetual ,  adonde  es  á  los 
ángeles  é  santos  del  Paraíso  grand  gozo  sobre  nn  pe- 
cador que  face  penitencia,  deciendo  su  pecado  públi- 
camente si  convenga.  Onde  el  arroyo  de  las  lágrimas 
desús  ojos  que  agora  derrama  ,  alegra  á  la  cibdat  da 
Dios  é  á  todos  los  moradores  de  ella,  mayormente 
cuando  vieren  la  perfecta  é  digna  penitencia  ser  de- 
mostrada á  enxemplo  de  los  oíros,  et  verdaderamente 
ser  rezada  con  grand  loor  é  honor  del  penitente  ;rt 
por  aquesto  canta  la  Iglesia  á  honor  y  digna  venera- 
ción del  pecador,  deciendo :  «  Loemos  agora  la  obra  di 
Dios  en  María,  engendradora,  virgen.  »  Et  eso  mosmo 
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»,  la  obra  de  María  pecadora  é  penitente ;  la  pri- 
mera es  corona  dada  en  espejo  de  inocencia;  la  se- 
gunda es  dada  á  enxeropto  de  penitencia.  Ondo  dice  un 
proverbio:  «Aquesta  di  ó  al  mundo  enxemplo  de  peni- 
tencia, porque  después  del  pecado  retome  al  templo  » ;  é 
ansí  la  corrupta  horaildosa  vale  mas  que  la  virgen  so- 
berbiosa. Onde  dice  sant  Bernaldo:  «Los  ángeles  se 
gozan  alegremente  de  la  María  peca  lora  mas  peni- 
tente, é  la  corle  celestial  es  llena  del  su  loor  espiri- 
tual. « ¡Oh  Señor!  tan  grande  es  la  muchedumbre  del 
tu  dulzor  en  la  penitencia  de  María  é  del  su  dolor!»  Item, 
non  aborrezcas  los  malos  decires  é  las  delraiciones  é 


.  ,  iimj\»»  iiiv" •«»         ifiio  ¡»wu  luisas  , 

nos  maldicen ,  é  detraen ,  é  difaman ,  estonces  nos  loan 
é  alaban  ,  porque  segund  dice  Séneca :  «Cuando  los  ma- 
los deshonran  honra  es»  ;  por  ende  de  las  malas  pala- 
bras de  los  malos  non  seas  turbado,  ca  por  ellas  Dios 
te  ordena  que  seas  homillado.  Onde  dice  Graciano: 
h  Aunque  la  murmuración  proceda  de  la  malicia  de  los 
envidiosos ,  empero  Dios  permite  algunos  veces  que 
sea  fecha  contra  los  buenos;  porque  los  que  fueron  le- 
vantados por  loanza  de  los  suyos  ó  de  lo* estrenos ,  sean 
abajados  por  detracción  é  mal  fablar  de  los  malos.» 
Otrosí,  dicesaul  Gregorio:  a  Son  muy  muchos  que  ala- 
ban á  los  buenos,  por  ventora  mas  de  lo  que  conviene; 
et  porque  alguna  soberbia  non  entre  en  sus  corazones, 
por  ende  Dios  todopoderoso  permite  á  los  malos  disfa- 
mar é  vituperar  la  vida  de  los  buenos ;  porque  si  al- 
guna culpa  os  en  ellos  de  la  boca  de  los  loantes,  sea 
retornada  en  ellos  por  la  boca  de  los  denostantes.»  El 
dice  en  otro  lugar :  «  Entre  las  palabras  de  los  loantes 
é  vituperantes,  siempre  el  nomine  debe  recorrerse  á  la 
so  conciencia  ;  ó  si  non  Cilla  en  ella  el  mal  qoe  los  otros 
le  imponen,  débese  mucho  alegrar;  ¿mas  qué  faremos? 
Si  todos  nos  vituperan,  la  conciencia  nossalva:»Teue- 
mos  á  sant  Paulo  que  dice :  «  El  testimonio  de  nuestra 
conciencia  es  loanza  nuestra. »  Et  Job  que  dice  :  «  Mi 
testigo  está  en  el  cielo.  »  Pues  que  ansí  es  que  tene- 
mos testigo  en  el  cielo,  é  dentro  en  la  conciencia ,  de- 
jemos á  los  locos  fablar  segund  sus  testigos.  Et  sant 
dice  :  n  El  caballero  de  Jesucristo  anda  por 
ia  fuma  é  mala  fama,  á  la  dorecha  parte  6  á  ta  si- 
niestra ,  ninse  levanta  por  loanza,  nin  cae  por  vitupc- 
ranza;  ausi  commo  si  dijese:  el  caballero  de  Jesu- 
cristo aunque  de  los  homes  sea  vituperado,  empero 
nunca  jamás  cae  del  su  estado ;  ca  por  la  dignidat  de 
su  caballería  tiene  cierta  esperanza  que  del  su  Señor 
será  consolado. »  Item,  los  baldones  é  las  injurias  son 
á  los  pecadores  melecinas.  Onde  dice  sant  Bernaldo: 
«Yo  no  juzgo  mejor  melecina  para  mi ,  que  son  las  pla- 
gas ,  é  injurias,  ¿  vituperios  fechos  á  mí. »  Et  aun  eso 
mesmo  guarda;  ca  la  gracín  es  mas  guardada  con  las 
injurias  que  con  la  ira ,  por  la  cual  gracia  de  las  inju- 
rias la  petia  grave  al  homme  debida  del  juez  es  quitada. 
Item,  las  injurias  son  urresccntamienlo  de  bondat. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «  Los  buenos  por  las  inju- 
rias son  fechos  mejores.»  Item,  las  injurias  son  orna- 
mento del  bueno,  ca  la  injuria  es  piedra  preciosa  en 
la  corona  del  homme,  la  cual  es  ó>  latí  virtud  que  face 
inorar  con  Dios,  que  non  hay  otra  cosa  mejor  para  el 
Onde  dice  sant  Greaorio  :  «El  iusto  faca  roa- 


ra  vi  lias  é  rescibe  injurias,  porque  el  que  pudo  por  las 
loanzas  pecar,  por  las  Injurias  se  pueda  emendar,  é 
dentro  en  si  mesmo  falle  folganza,  pues  que  fuera  de  si 
en  el  mondo  non  la  fallará.»  Pues  que  ansí  es ,  dere- 
chamente puedes  considerar  que  las  maldiciones  que 
en  esta  vida  padesce  el  justo  por  ta  piedad  de  Dios, 
grand  gualardon  le  acrescíentan.  Onde  commo  el  rey 
David  fuese  maldito  de  Semey ,  é  uno  de  la  su  compaña 
le  quisiese  vengar,  díjole  :  «  Déjale,  é  maldígame  por- 
que Dios  me  acato,  é  me  dé  gualardon  por  aquesta  mal- 
dición de  hoy. »  Por  el  cual  enzemplo,  cuantas  veces 
oyeres  decir  mal  de  ti ,  acuérdate  de  la  palabra  del  Se- 
ñor, que  dijo  á  sus  discípulos :  «  Bienaventurados  sc- 
rédes  cuando  vos  maldíjieren  los  liommes.»  Item,  non 
te  debes  de  turbar  de  los  baldones  é  injurias,  an  es  te 
debes  mucho  gozar  por  ser  compañero  de  Jesucristo. 
Onde  dice  sant  Pedro  apóstol  :  «Sed  pacientes  en  las 
pasiones  de  Jesucristo,  porque  seades  compañeros  de  los 
sos  gozos. »  Onde  los  apóstoles ,  de  los  cuales  el  mundo 
nombra ,  digno  grand  gozo  hobieron  de  las  injurias 
que  sufrieron ,  commo  dice  sant  Lúeas :  «  Iban  los  após- 
toles gozantes-se  adelante  los  príncipes,  porque  son 
fallados  dignos  de  padescer  injurias  por  el  nombre  del 
Señor,  por  el  cual  locos  fechos  sobrepujaron  á  la  sa- 
piencia del  mundo,  escarneciendo  dél,  pues  que  non 
era  digno  dallos.»  Pues  que  ansies,  ¿porqué  fuyes 
las  injurias,  por  las  cuales  habiendo  parte  de  las  pa- 
siones de  Jesucristo  é  do  los  apóstoles,  te  gozarás  en 
el  reino  de  los  cielos?  Onde  el  profeta  David  dice  de 
aquellos  que  pecando  é  mal  faciendo,  se  aluengan  de 
Dios :  «Señor  amancilla  la  su  cara,  é  luego  te  busca- 
rán;»é  bienparesce  en  esto  que  dice  que  la  injuria,  di- 
cha ó  fecha,  es  causa  para  buscar  á  Dios.  Otrosí ,  para 
mientes  que  la  injuria  dicha  ó  fecha,  ó  es  sin  culpa  ó 
por  culpa :  si  es  sin  culpa ,  grand  loanza  meresce  el 
homme  que  lo  sufre  con  paciencia. »  Onde  dice  sant 
Agostin  :  oNon  tanto  loamos  á*Josep  cuando  partía  el 
pan,  commo  cuando  estaba  en  la  cárcel  sin  culpa.» 
Otrosí,  dice  sant  Cesário  en  un  sermón :  «  Bendicta  es 
á  aquella  ánima  la  humildat ,  de  ta  cual  confonde  la  so- 
berbia del  otro:  la  paciencia,  de  la  cual  maltrae  é  apaga 
lairadol  otro:  la  obediencia,  de  la  cual  maltrae  ocul- 
tamente la  pereza  del  otro;  el  fervor,  del  cual  des- 
pierta la  cobardía  del  otro:  la  gracia  de  la  consolación 
é  iluminación ,  de  la  cual  alumbra  el  ojo  del  corazón  del 
prójimo ,  turbado  con  grande  ira ;  et  mejor  es  que  non 
aquel  qne  al  su  hermano  triste  é  turbado ,  non  tan 
solamente  non  le  consuela  para  le  levantar,  mas  aun 
para  le  derrocar  ;  ansí  commo  aquel  que  vee  la  pared 
inclinada  para  caeré  non  la  adresza  para  levantar,  mas 
tuércela  mas  para  derrocar. »  Et  ansí  facen  algunos  de- 
ciendo  que  dan  doctrina  á  los  que  andan  derecho  por 
fnlsos  consejos  qne  aconsejaban  porque  fagan  torcer, 
¿que  se  esfuerzan  por  traerlos  á  muerte.  Et  esto  facen 
ellos  porqueeulienden  que  non  les  abastan  sus  propios 
males,  para  se  perder  mas,  aun  procurándolos  ajenos, 
para  de  todo  en  todo  se  eondepnar.  El  commo  dice  sant 
Gregorio:  «Non  es  mejor  aventurado  que  aquel  que  es 
de  simple  corazón  sin  malicia.»  El  eso  mesmo  dice  To- 
lomeo,  que  entre  todos  los  sabios,  el  qne  os  mas  bo- 
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ESCRITORES  EN  PROSA  ANTERIORES  AL  SIGLO  XV. 


SIGUESE  EL  QUINTO  LIBRO  de  la  consolación  para  aquellos  que  padescen  tristezas  t 

TURBACIONES  EN  ESTA  VIDA  POR  PRIVACION  DE  ALGUNO  PODERIO  Ó  DICNIDAT  Ó  SENORtO  ECLESLÍS- 
TICO  Ó  SECLAR. 


Primeramente  non  te  debes  de  turbar  de  la  privación 
de  alguna  potestad  :  mas  piensa  que  en  los  que  son  po- 
derosos, cnanto  están  en  lugar  mas  alto,  tanto  la  caída 
es  iras  grave.  Onde  dice  sant  Agostin  :  «  Que  cuanto 
cualquier  homme  puede  ser  mayor  que  otro,  tanto  debe 
mas  tener.»  Por  ende  mucho  es  de  desear  que  non  sea 
dado  poder  sinon  contra  los  pecados  para  los  vencer,  mas 
los  hommes  quieren  haber  poder;  ¿ct  por  qué  aquesto? 
Porque  verdaderamente  sean  dichos  vencedores;  ca 
e;i  otra  manera  non  son  dichos  según  la  verdal  vence- 
dores mas  segund  la  opinión  Nin  quieras  otrosí  ser 
turbado  de  la  privación  de  alguna  degnidal,  porque  tal 
degnidal  en  sí  non  es  buena.  Onde  dice  Boecio:  «Si  en 
las  dignidades  ó  potestades  fuese  alguna  cosa  natural 
ó  de  propio  bien,  nunca  las  haberian  los  que  viven  muy 
mal;  ca  dos  contraríos  non  se  pueden  en  uno  ayuntar, 
et  la  natura  esto  non  padesce;  pues  commo  non  sea 
dnbda  que  muchas  veces  los  muy  malos  hommes  deben 
tener  muy  altas  dignidades ,  si  ellas  buenas  fuesen,  non 
se  ayuntarían  con  domines  tales.» Onde  dice  sant  Agos- 
lin  :  «Acerca  de  muchos  varones  buenos  aquella  digni- 
dat  seria  malaque  muchos  malos  poseen.»  Puesque  ansí 
es,  non  quieras  cobdiciar  dignidades  por  cuanto  agra- 
vian por  grandes  cuidados  á  los  que  los  tienen.  El  por 
aquesto  dice  sant  Gregorio:  aCuanto  alguno  es  mas  alto 
levantado,  tanto  de  mayores  cuidados  es  cargado,  é  es 
sometido  por  corazón  é  pensamiento  a*  aquellos  pueblos 
á  los  cuales  es  antepuerto  por  dignidat.»  Et  es  de  notar 
que  la  privación  de  la  digní  lal  temporal,  commo  sea  or- 
denada á  las  obras  mundanales,  es  señal  que  Dios  ama 
&  los  que  las  pierdan.  Onde  dice  sant  Gregorio : «  Dios 
piadoso  cuanto  mas  &  los  suyos  ama,  tanto  mas  de  las 
obras  mundanales  los  guarda;  ca  muchas  veces  el  Se- 
ñor de  las  compañas  envh  á  los  sus  siervos  á  trabajar, 
del  cual  trabajo  á  los  sus  lijos  quiere  guardar.  »Ilem,  la 
alta  dignidat  acarrea  peligro.  Onde  dice  sant  Crísósto- 
mo:  «Cuanto  alguuo  es  puesto  en  mas  alto  lugar,  tanto 
en  mayor  peligro  es  puesto.»  Et  aun  muchas  veces  las 
dignidades  acarrean  derramamiento  é  confusión  del  co- 
razón, segund  dice  sant  Gregorio,  que  muchas  de  ve- 
ces el  cuidado  rescebido  del  regimiento  es  derramado 
por  diversos  lugares  en  tanto  que  non  a  fallado  algu- 
no que  sea  privado  para  to  las  las  cosas,  pues  quo  tiene 
el  corazón  derramado  por  todas  ollas.  Ondú  dice  un 
proverbio,  que  el  entendimiento  que  entiende  á  muchas 
cosas  es  fecho  menor  á  todas  ellas.  El  guárdate  aun 
que  non  quieras  en  la  tierra  dignidat  de  honor  munda- 
nal porque  non  hayas  confusión  en  el  cielo.  Onde  dice 
sant  Crisóslomo  :  «Cualquier  que  deseare  en  la  tierra 
ser  privado,  será  confundido  en  el  cíelo ,  nin  será 
contado  entre  los  siervos  de  Jesucristo  el  que  pe- 
leara por  ser  privado  en  la  tierra,  et  non  te  esfuer- 


ce alguno  commo  sea  mayor  quo  todos ,  mea  commo 
sea  visto  menor  que  todos.»  Item,  considera  que  un  fijo 
de  algún  rey  ó  emperador  non  se  podría  por  aquesta 
causa  entristecer  porque  fuese  privado  de  algún  estado 
ú  oficio  muy  pequeño,  el  cual  non  mucho  con  venia  al 
su  estado  é  real  degnidal,  ó  sinon  sopiese  algundoticio 
mecánico  que  á  él  non perlenesciese.  Pues  que  ansies, 
nin  alguno  (i)  de  los  cristianos  que  non  tan  solamente 
es  Ojo  del  Rey  eternal,  mas  aun  es  perpétuo  heredero, 
non  debe  haber  tristura  si  non  sea  ensalzado  algún  se- 
ñorío de  graud  estado  ó  si  del  sea  privado;  ca  cierta- 
mente los  señoríos  mundanales  al  buen  cristiano  é  fijo 
del  Rey  muy  alio  non  son  conveniente*.  Onde  dice  Be- 
da  :  «Non  vos  lurbedes  tiermanos,  si  los  malos  en  e| 
mundo  fiorescen  é  los  buenos  padescen.  Ca  non  perte- 
i lesee  á  los  buenos  cristianos  en  los  temporales  seño- 
ríos ser  ensalzados,  mas  ser  abajados;  porque  los  ma- 
los non  tienen  cosa  alguna  en  el  cielo ,  nin  los  bueno* 
en  este  mundo  é  destierro.**  Et  saul  Gerónimo  dice: 
«Cualquier  cosa  que  vos  acaezca  en  este  mundo,  gozar- 
vos  debedes  por  esperanza  de  aquella  bienaventuranza 
a*  la  cual  atendudes.»  Et  por  ende  homroe ,  ó  té  eres 
sábio  ó  tú  eres  loco :  sí  eres  sábio,  non  lias  menester 
señoríos,  ca  contigo  eres  contento.  Onde  dice  Séneca: 
«El  sábio  consigo  es  contento  para  vevir  bienaventura- 
do.» El  dice  mas  Ambrosio:  «Al  sábio  non  le  failesce  al- 
go, ca  lodo  es  suyo,  sacando  el  pecado  que  es  á  la  vir- 
tud contraría ;  mas  si  lú  eres  loco  non  le  conviene  haber 
señorío  sobre  los  otros ,  ca  el  señorío  face  al  nomine 
loco  ser  siervo.»  Et  aun  tan  mala  vez  es  algund  sábio 
quecobdicie  regnar,  si  bien  para  mientes  cuan  grate 
es  el  fin  suyo  ;  ca  conviene  al  Rey  dar  razón  é  cuenta 
del  su  reino  en  el  día  del  juicio.  Onde  dice  sant  Isi- 
dro: «Sepan  los  principes  de  la  tierra  que  han  de  dar 
cuenta  á  Dios;  mas  ciertamente  non  es  cosa  pequeña  ó 
ligera  dar  la  tal  cueula,  ansí  commo  non  son  cosas  pe- 
queñas, de  las  coales  la  han  de  dar;  ca  á  los  reyes  con. 
viene  de  dar  cuenta  de  todas  las  cibdades  é  villas é  lu- 
gares é  moradores  dallas.»  Onde  bien  dice  Job:  «A  los 
reyes  perlenesce  facer  juicio  é  justicia  et  librará  los 
aflegídos  por  fuerza  de  pod»  r  de  los  malos  ,  é  dar  aya- 
da  al  peregrino  é  al  huérfano  é  á  la  viuda  que  ligera- 
mente son  apremiados  de  los  poderosos  et  despojados 
de  los  sus  señoríos.»  Ondedice  sant  Isidro  demostrando 
que  tal  debe  ser  el  Itey,  dice:  «Los  reyes  son  llamado* 
por  bien  regir,  et  bien  regiendo  tionen  nombre  de  rey, 
é  mal  regiendo  merescen  perderlo;  é  ansí  aquellos  son 
llamados  propiamente  reyes  que  ansí  raesmos  é  i  sos 
vasallos  supieren  bien  regir.» 
Item,  si  entendieses  los  dichos  de  los  santos  Doctores 
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non  te  dolerías  de  la  perdición  déla  perlada;  6  non  es 
maravilla ,  ca  muchas  veces  sentencias  terribles  son 
leídas  coaira  los  perlados  ó  presidentes.  Onde  dice 
sant  Crisoslomo:  «Los  perlados  por  la  alteza  de  la  deg- 
ntdal  en  nn  raesmo  pecado  mas  gravemente  pecan  que 
los  sábditos  suyos.»  Et  dice  sant  Gerónimo:  «Mas  gra- 
vemente pecan  los  perlados  que  los  pueblos ;  por  ende 
ion  mas  cruel  é  gravemente  atormentados.»  £  por  tan- 
to dice  sant  Gregorio:  «Los  peí  lados  deben  saber  que  si 
cometen  pecados,  tantas  muertes  han  de  padescer 
cuantos  enxemplos  dieron  de  perdición  á  los  subditos.» 
Et  dice  sant  Berna  Ido:  «A  mas  grave  6  á  mas  peligrosa 
cuenta  son  obligados  los  que  han  á  dar  raxon  é  cuenta 
de  muchas  ánimas.»  ¡Olí  homme!  ¿por  qué  cobdicias 
aquello,  lo  cual  habido  muy  muchas  veces  vienes  en 
confusión  é  pensamiento?  Ciegamente  las  malas  cos- 
tumbres de  los  servidores  muy  rancho  facen  desvariar 
los  señores.  Onde  dice  sant  Crisóstomo:«Ansí  comino 
cuando  vees  el  árbol  que  tiene  las  fojas *ecas,  entiendes 
qae  algún  defecto  está  en  sus  rafees,  ansí  coando  vie- 
res el  pueblo  mal  acostumbrado  entiende  quel  sacer- 
docio non  está  sano.»  Otrosí  dice  sant  Ambrosio:  «En 
el  defecto  de  la  correcíon  eenoscerús  el  defecto  del 
corregidor.»  Et  dice  adelante :  «¿Para  qué  vos  tengo  de 
castigar  com  rao  vos  podes  (I )  con  nna  palabra  repren- 
der?» Pero  nin  aun  por  aquesto  obispo  ciertamente  el 
non  es  excusado  de  corregir  al  pueblo;  ca  segund  dice 
Beda:  «Dios  demandará  al  pastor  los  pecados  de  las  sus 
ovejas.»  Sobre  lodo  aquesto  tú  que  deseas  degnidat, 
oye  una  terrible  sentencia  de  sant  Agoslin  dicienle  : 
«Piense  la  tu  prudencia  religiosa  que  non  hay  cosa 
acerca  de  Dios  mas  miserable  é  dañable  que  el  oGcio 
del  obispo  ó  del  sacerdote,  si  lo  bobo  por  favores  é  por 


(1)  Está  por 


.4 


lisonjas.»  Otrosí  dice  sant  Gregorio:  «Cuanto  la  gloria 
mayor  es,  tanto  mas  grave  es  ti  peligro.  »Et  si  atguud 
pecado  es  on  el  regidor,  mas  ligeramente  lo  aprenden 
los  sus  subditos  commo  son  obligados  á  le  obedescer» 
que  si  en  él  fuese  alguna  virtud  ó  buena  doctrina.  ítem, 
maldita  es  la  soberbia  ó  la  ambición  que  ansí  encona 
toda  la  cristhndat  é  pone  escándalo  á  todo  el  mundo, 
ansi  en  clérigos  commo  en  religiosos.  Et  pluguiese  á 
Dios  que  todos  los  que  cobdicinn  señoríos  c  dignida- 
des acatasen  las  palabras  del  Evangelio  escripias  con- 
tra ellos,  cuando  dice  el  Señor:  «La  dapnacion  vos  está 
aparejada  á  los  que  amades  las  primeras  cátedras.»  Onde 
en  la  Santa  Escriptura  por  aquesta  palabra  se  ve  signi- 
ficada la  perpélua  dapnacion  é  el  tormento  dr I  infierno. 
Et  ansí  lo  dice  sant  Crisúslomo,  que  esta  palabra  en 
la  Santa  Escriptura  es  dicha  de  aquellos  que  non  pue- 
den escapar  de  ser  condepnados.  Et  para  mientes  que 
el  Señor  non  dice  que  los  que  tienen  tas  primeras  cá- 
tedras son  condenados,  mas  los  que  las  cobdician;  6 
non  condena  antes  salva  á  los  que  usan  dcllas  bien  se- 
gund la  órden  é  dignidat  del  su  oficio ,  mas  condena  á 
aquellos  que  las  tienen  é  aman,  é  ¡i  los  que  non  las 
tienen  é  las  cobdician,  lo  cual  procedo  dugrand  ambi- 
ción. El  segund  dice  sant  Crisoslomo:  «Si  mala  cosa  es 
cobdiciar  degnidade*,  cuánto  es  mas  mal  estudiar  de 
noche  é  de  dia  para  las  haber.»  Et  cualquier  que  bien 
aquestas  cosas  pensare,  maravilla  será  si  principado 
habido  nunca  amase  ó  non  habido  cobdiciasc  ,  sacando 
si  fuese  ciego,  é  olvidase  la  su  salvación.  De  aquestos 
ciegos  muchos  son  hoy,  que  por  sostener  el  principado 
que  tienen  non  temen  de  pecar  et  pierden  la  bienaven- 
turanza celestial  (2). 

(?)  Este  capitulo,  como  se  ve,  esta  lleno  de  alaslnncs  al  Papa 
qae  i  la  sazoa  oeepibj  la  silla  de  San  Pedro,  en  Roma. 


SÍGUESE  EL  SEXTO  LIBRO  db  la  consolación,  et  contra  la  perdición  de  los  parientes 
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Primeramente  non  desees  muchos  parientes,  ca 
cierto  es  que  los  deseas  por  tu  mal ,  porque  si  ooo  fi- 
cieres  segund  el  apetito  de  cada  uno  dellos ,  serás  me- 
nospreciado ó  confuso  é  escarnecido  dellos;  et  mas  si 
fueres  cabeza  de  todo  el  tu  linaje,  cuanto  mayor  fuere  el 
número  de  los  tus  parientes,  mayor  cuidado  te  fincará 
•  mayor  pena  le  agraviará.  Et  si  non  fueres  tú  cabeza 
del  tu  linaje ,  mas  fueres  col  <  ó  raeuor,  si  non  con- 
sen  i  ¡eres  á  la  muchedumbre  dellos,  aunque  sean  des- 
variado?», serás  aborrescido  ansí  commo  non  pariente, 
de  lodos  desamparado  é  menospreciado,  pobre  é  dese- 
chado fincarás.  Pues  que  ansi  es,  ¿qué  provecho  ó  so- 
laz te  han  traído  los  muchos  parientes ,  sacando  por 
ventura  deshonra  cuando  d*  los  pecado 3  é  mala  vida 
do  tus  parientes  te  alcanza  parte,  et  la  tu  íidalgula  é  la 
soya  e*  amancellada,  et  si  son  dcsavcnliirados  que  non 
pueden  enriquecer,  la  tu  gloria  é  linaje  et  por  ellos 
E,  A .-xv. 


abajado?  Por  ende  si  bien  calares,  monos  mal  le  acar- 
rearán los  pocos  parientes  que  si  tú  hobieses  el  rogo  o 
lleno  de  parientes.  Item,  sepas  otrosí  qtie  aquel  que  tie- 
ne muchos  parientes  se  le  recresce  mucha  cosía,  la 
cual  muchas  veces  por  cumplir  faces  á  Dios  mucha 
ofensa.  Et  si  por  ventura  alguno  de  tus  parientes  non 
Juere  asi  rico,  ó  fuere  en  polircza  depremido ,  cuanto 
fuere  de  mayor  é  mas  alto  linaje ,  tanto  será  menospre- 
ciado de  todos  sus  parientes  ,  ca  non  lo  quieren  por 
pariente  couosccr.  Et  el  pariente  pobre  lia  vergüenza 
de  decir  que  es  pariente  de  los  grandes  é  ricos ,  te- 
miendo que  non  piensen  que  sea  de  manceba  ó  non 
legítimo,  porque  le  ven  pobre  é  non  rico.  Et  por  ende 
tú  non  cobdicies  ser  de  altos  é  grandes  parientes,  uin 
te  juzgues  haber  descendido  do  grande é  noble  linaje, 
mas  sey  contento  de  pequeño  ó  bajo  linaje. 
Si  non  tovíeres  fijos  non  te  duelas  mucho ,  ca  non 
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sabes  qué  tales  serian  si  los  tovioses;  ca  tan  mala  vez 
puede  ser  que  en  ellos,  ó  en  sus  mujeres,  ó  en  sus  ma- 
ridos, sí  fijas  tovieses ,  ó  en  los  fijos  ó  fijas  dellos  non 
fallases  alguna  mengua  que  te  pusiese  tristura  fasta 
las  entrañas.  I'or  ende  mas  sano  es  al  tu  corazón  que 
seas  libre  sin  (¡jos,  porque  los  lijos  non  le  ocupen  en 
diversas  maneras  fugan  cativo  tu  corazón.  Itero,  non  le 
debes  doler  si  non  tienes  hermanos  ó  paríanles  corea- 
nos, dado  que  los  ames  ó  que  non  los  ames ;  ca  si  tú  á 
ellos  non  ornases,  ;  para  qué  los  querías?  é  si  tú  non 
los  amases  muy  mucho  del  regno  de  Dios  le  privarías, 
ca  servir  ó  Dios  regnar  es.  El  por  esto  el  que  perfecta- 
mente desea  servirá  Dios,  el  amor  de  los  hermanos é 
parientes  debe  de  posponer  al  servicio  de  Dio»;  mas,  si 
tú  deseas  haber  hermano  que  cuidado  huya  de  los  her- 
manos é  parientes  espirituales,  de  los  cuales  se  lee  en  la 
Vida  de  los  Santos,  que  son  compuesto*  en  costumbres 
¿ayuntados  en  hennandat  por  atamiento  de  caridaL 
El  mejor  es  aquella  hermandal  é  parentesco  espiritual 
que  non  el  carnal,  por  cuanto  la  conformidal  de  las 
costumbres  é  la  unidal  do  los  corazones  allegan  el 
homme  á  la  caridat  de  Jesucristo.  Pues  que  ansí  es, 
sigúese  de  aquestas  cosas  que  del  paren  tose  o  carnal  non 
es  mucho  de  curar,  mas  sí  del  parentesco  espiritual  de 
aquellos  con  los  cuales  habernos  de  gozar  con  el  regno 
celestial.  Den),  non  hayas  vergüenza  si  tu  padre  ó  ma- 
dre fueron  defectuosos é  menguados,  ca  si  tú  eres  ho- 
nesto, non  es  de  curar  de  cuales  seas  nascido.  Onde  di- 
ce sanl  Agostiu:  uDonde  quierque  los  hommes  nazcan, 
salvos  serán  si  fueren  hone>tos,  el  los  defectos  de  sus 
padres  ó  madres  non  remediaren.»  El  sanl  Crisóstomo 
dice:  «Nunca  hayamos  vergüenza  de  las  menguas  de 
nuestros  padres,  mas  esto  solo  busquemos  que  ame- 
mos la  virtud.»  El  sanl  Gerónimo  dice:  «Aquella  es 
grand  fidalguia  ucerca  de  Dios  non  facer  foos  pecados, 
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porque  el  ánima  non  sea  catira  de  los  diablos ;  ca  muy 
alta  fidalguia  es  acerca  de  Dios  la  nobleza  de  las  virtu- 
des.» Onde  dice  sant  Crisostomo  :  «  Aquel  es  fiüalgo  é 
alto  é  noble,  é  lione  perfecta  fidalgoía,  que  menospre- 
cia de  pecar  é  desea  i  si  de  todo  en  todo  los  pecado* 
apartar.  El  sanl  Gerónimo  dice:  «Aquel  es  mejor  acer- 
ca de  Dios  que  tiene  mayor  devoción  é  mayor  santidat, 
et  non  aquel  que  tiene  mayor  fidalguia  nin  mayor  dig- 
nidat.»  Etenotro  lugar  dice:  «Nunca  le  antepongas  so- 
bre alguno  por  razón  de  linaje  ó  de  fidalguia ,  nin  pien- 
ses ser  mas  bajos  que  tú  lodos  los  que  non  son  fidalgos 
ó  que  son  de  bajo  logar  nascidos;  ca  la  nuestra  manera 
de  vevír  non  acata  á  las  fidalguias  de  los  hommes  nin 
de  las  altas  personas,  mas  á  los  ánimas  de  cade  uno. 
Et  segund  dice  en  otro  lugar  sant  Gerónimo:  «Huchas 
veces  la  fidalguia  de  la  carne  ó  del  linaje  acarrea  villa- 
nía é  torpedal  del  ánima.» Onde  dice  sant  Crisóslomo: 
«¿Qué  aprovecha  la  fidalguia  á  aquel  al  cual  las  malas 
costumbres  le  facen  villano?  ¿Et  qué  daña  al  homme 
ser  villano  al  cual  las  buenas  costumbres  le  facen  fi- 
dalgo?»  Por  ende  aquel  se  muestra  ser  vacio  de  todos 
los  bienes ,  el  que  se  alaba  de  altos  parientes.  Et  en 
otro  lugar  dice:  «Mejor  es  de  bajo  linaje  ser  noble  é  fi- 
dalgo,  que  de  alto  linaje  ser  vil  é  menospreciado.*  Onde 
dice  un  metrificador  ó  componedor  de  versos:  «Mas 
aprovecha  la  fidalguia  de  las  costumbres  que  non  de 
los  padres;  ca  si  alguna  bondat  en  la  fidalguia  es,  de 
parte  de  ta  virtud  es.  Ondo  dice  sant  Gerónimo  :  «Non 
veo  otra  cosa  en  la  fidalguia  de  cobdiciar,  sinon  que 
los  fidalgos  por  fuerza  é  nescesidat  son  costreñidos  á 
semejará  aquellos  de  quien  descienden.»  Empero  la  pa- 
labra del  Señor  permanecerá  que  dice:  «El  que  se  hu- 
millare será  ensalzado,  é  el  que  se  ensalza  será  humi- 
llado.* 


SÍGUESE  EL  SÉPTIMO  LIBRO  DE  LAS  CONSOLACIONES  QUE  FABLA  DE  LOS  QUE  VIENEN  A  PO- 
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Primeramente  non  debes  haber  tristura  de  la  perdi- 
ción de  las  riquezas  é  de  las  cosas  temporales,  por  mu- 
chos males  que  en  este  mundo  se  siguen  de  las  rique- 
zas ó  de  los  algos  temporales.  Onde  dice  sant  Beruuldo: 
«Bienaventuradlo  es  el  varón  que  non  anduvo  en  pos  de 
las  riquezas,  el  si  las  poseyó  non  le  agraviaron,  é  si 
las  amó  non  le  mancillaron ,  é  si  las  perdió  non  le  ator- 
mentaron.» El  en  otro  lugar  dice :  «  El  amor  de  las  ri- 
quezas que  non  se  puede  fartar,  mucho  mas  atormen- 
ta al  ánima  con  el  su  deseo,  que  con  la  su  farturn  non 
le  da  refrigerio ,  por  cuanto  ayuntarlas  es  trabajo,  po- 
seerlas es  temor  é  perderlas  es  dolor.» Otrosí  dice  sant 
Agostin  :  «Lanza  de  tí  las  cargas  de  las  riquezas,  é 
alanzaiás  de  tí  las  pies  iones  dolías ,  los  enojos  é  las  pe- 
nas.» Et  en  otro  lugur  dice:  «El  rico,  cuando  tiene  el 
compañero  largo,  mas  lo  alómenla  su  algo,  por  cuanto 


el  oro  es  causa  de  trabajos,  peligro  de  los  ricos,  per- 
dición de  las  virtudes;  face  malo  al  su  señor  é  al  su 
despensero  traidor.»  Fasta  aquí  fabla  sant  Agostin. 
Onde  dice  sant  Crisóslomo:  «De  las  riquezas  se  si- 
guen lujuria,  ira  desesperada,  saña  injusta,  alteza, 
soberbia  de  corazón,  é  todo  movimiento  sin  razón.» 
Et  por  aquesto  nos  eu:eña  el  profeta  David  diciendo: 
«  Sí  crescen  las  riquezas ,  non  pongades  el  corazón  en 
pos  dellas.»  Et  Tobíos  dijo :  «  Nosotros  mantenemos  la 
vida  pobre.»  Et  el  Eclesiástico:  «Si  fueres  rico  non 
sorás  excusado  de  pecado.»  Et  sanl  Beroaldo  dice: 
«  Quiera  el  pagano  riquezas,  ca  sin  Dios  vivo;  quiéra- 
las el  judío  que  otra  cosa  non  le  prometió ;  ¿mas  por 
cuál  rozón  el  cristiano  ayunta  riquezas,  pues  que  el 
Señor  á  los  pobres  dijo  ser  bienaventurados?»  Onde 
dice  sanl  Gerónimo:  «Si  tú  tienes  algo,  véndelo  é  dalo 
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a  los  pobres;  si  non  tienes  nada,  de  grand  cargo  eres 
librado. »  Onde  se  lee  de  Diógencs  el  hlósofo,que  comino 
una  noche  quisiese  un  ladrón  sacarle  de  la  cabecera 
una  talega  de  dineros,  dijo  Diógenes  al  ladrón:  «Tó- 
malos, é  después  amos  á  dos  durmamos.»  Pues  que 
ansí  es ,  de  aquestas  cosas  puedes  concluir  que  las  vir- 
tudes valen  mas  que  las  riquezas;  ca  según  dice  sant 
Bernaldo:  «Las  verdaderas  riquezas  son  las  virtudes, 
las  cuales  en  la  conciencia  guar  la,  porque  para  siempre 
seas  rico,et  non  el  oro  nin  la  plata.»  Otrosí,  do  la  per- 
dición de  las  riquezas  de  las  cosas  mundanales  non  de- 
bes haber  dolor,  mas  gozarte-has  de  la  tu  conversión 
é  perdición  del  tu  cuidado  que  por  esto  te  vernia.  Onde 
dice  Séneca :  «Todo  !o  luyo  perdiste ,  con  ello  perderte 
podisto;  non  te  quieras  querellar  que  caíste,  mas  alé- 
grate porque  escapaste  :  que  aquel  que  se  tiene  6  se 
guarda  non  pierde  nada.»  Et  en  otro  lugar  dice  este 
mestno  Séneca :  «  La  tu  riqueza  perdiste ,  bienaventu- 
rado eres  si  con  ella  la  tu  avaricia  perdiste.»  Et  mas 
dice:  «Perdiste  la  tu  riqueza  é  todo  lo  que  tenias; 
agora  serás  mas  ligero  para  andar  é  mas  folgado  para 
en  casa  estar;  et  si  la  fortuna  te  descargó,  en  logar  mas 
seguro  te  asentó.»  Otros!,  dice  sant  Gregorio :  «Grand 
consolación  es  en  la  perdición  de  los  algos  reducir  i 
la  memoria  aquellos  tiempos,  á  los  cuales  non  con- 
viene á  nos  haber  tenido  las  riquezas  que  perdimos; 
que  en  tanto  que  cada  uno  acata  que  en  algund  liqmpo 
se  tornará  en  nada ,  tiental'  el  dolor  por  aquellas  cosas 
que  perdió.»  Fasta  aquí  falda  sant  Gregorio.  Pues  que 
ansí  es ,  por  aquesto  razonablemente  te  debes  conso- 
lar, é  tener  que  non  eran  tuyas  las  cosas  que  perdUt*", 
ca  aun  los  santos  varones  de  las  cosas  convenientes  é 
nescesarias  á  ellos  se  apartaron  é  íuyeron.  Onde  dice 
sant  Gregorio:  «Los  santos  varones  tienen  aquesta 
propiedad ,  que  porque  de  los  males  se  puedan  alon- 
gar, muchas  veces  de  los  bienes  de  aqueste  mundo  se 
quieren  apartar. »  Et  sant  Ambrosio  dice ,  que  aquellas 
riquezas  non  son  propias  del  homme  que  levar  con- 
sigo desie  mundo  non  puede. 

Non  debes  de  haber  tristura  porque  te  fallescen 
¡as  cosas  temporales;  mas  para  mientes  que  dice  sant 
Crisósloroo,  que  Dios  fizo  las  animalias  para  el  homme 
et  el  homme  para  si  mesrao.  El  por  aquesto  dice  sant 
Gerónimo :  «  Temes  ó  la  pobreza ,  mas  cata  que  el  Se- 
ñor i  los  pobres  bienaventurólos  llama:  piensas  del 
comer,  mas  la  fe  non  tome  la  fambre.»  Pues  que  ansí 
es,  toma  el  consejo  del  profeta  David  que  dice:  «  Alan- 
xa  el  tu  cuidado  en  Dios,  é  el  te  manlerná.»  É  eso 
mesm o  dice  sant  Agostin:  «Tú,  cristiano,  servidor 
de  Jesucristo ,  ocupado  en  buenas  obras  del  Señor,  ¿  por 
qué  tienes  cuidado  de  lo  que  6  tí  es  nescesario  ?  ¿  Por 
vtíotura  piensas  que  el  que  ppveo  á  todas  las  anima- 
lías,  desampara  al  pobre?  ¿Quién  es  el  creyente  en 
Jesucristo  que  del  non  sea  proveído?  ¿Piensas  que 
fallescerán  las  cosas  terrenales  &  los  que  son  otorga- 
das ó  prometidas  las  cosas  celestiales  ?  ¿ Onde  proce- 
de el  Incrédulo  pensamiento  tuyo?»Et  por  aquesto 
dice  sant  Gerónimo  :  a  Dios  es  todas  las  cosas.»  Aquel 
que* por  su  amor  las  dejare,  á  él  soto  fallará  por  to- 
llas ellas;  estonces  potlrá  bien  decir  :  ala  mi  parle 
es  Dios.»  Ca  uun  dice  sant  Agostio  :  «Non  le  desple- 
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ga  (1)  la  tu  pobreza ,  que  non  puede  ser  cosa  mas  rica 
que  ella  fallada.»  Et  sant  Crisóstomo  dice:  «La  po- 
breza es  puerto  de  folganza  ,  é  non  es  hombre  mas  farto 
en  este  mundo  que  aquel  que  la  pobreza  ama  é  de  vo- 
luntad larescibe.»  Onde  un  proverbio  dice  :  «Si  la  po- 
breza viene  alegre,  cosa  muy  segura  cs.n  Et  dice  mas 
sant  Ambrosio :«  La  paciencia  de  callar,  c  el  liempode 
fablar,  é  las  riquezas  m -no-preciar,  son  muy  grandes 
fundamentos  de  virtudes.»  Onde  sant  Gregorio  dice: 
«¿Cuál  cosa  hay  en  este  mundo  de  mayor  trabajo  que 
arder  por  deseo  de  las  riquezas?  ¿Cuál  cosa  hay  de 
mayor  folguraque  de  las  riqueza?  non  haber  cura?» 
llem,  la  pobreza  acarrea  grand  seguridat,  commo  lo 
dice  sant  Gregorio,  que  grand  seguridad  es  del  cora- 
zón non  cobdíciar  algo  deste  mundo ;  porque  el  que 
non  ama  algo  deste  mundo,  non  tiene  en  este  mundo 
que  tema.  Item,  la  pobreza  saca  al  homme  de  grand  ca- 
tiverio.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «  El  que  las  rique- 
zas á  mí  quitó ,  de  grande  cargo  para  mejor  andar  me 
descargó;  ca  mas  ligeramente  al  ciclo  irnos  los  que  sin 
el  cargo  de  las  riquezas  fuimos.  Item ,  la  pobreza  es 
primer  grado  para  sohir  á  la  perfección .  Onde  dice  ci 
Señor : «  Si  quieres  ser  perfecto  vé,  é  vende  todo  lo  que 
has,  é  dalo  á  los  pobres  é  sigúeme.»  llem,  la  pobre- 
za tiene  mejor  suerte ,  ca  el  rogno  de  los  cielos  es  de 
de  los  pobres,  et  el  regno  deste  mundo  de  los  ricos.  Et 
en  figura  de  aquesto  se  lee  de  Abraham ,  que  á  los  hi- 
jos de  manceba  dió  algunos  algos,  et  al  lijo  legítimo 
toda  la  hei  cdat.  Et  ansí  nuestro  Señor  JojuciísIo,  Fijo 
de  Dios  legítimo,  hereda  el  regno  de  los  cielos  para  sí 
é  para  los  pobres.  Or.de  él  mesmo  dice  :  «Todas  las 
cosas  que  el  mi  Padre  tiene,  mias  son.»  Que  puedo  mas 
decir,  sinon  commo  si  abiertamente  dijese  que  la  po- 
breza oyunla  al  pobre  con  Dios,  quo  en  el  pobre  es  en- 
tendido Dios.  Ansí  commo  dice  Pedro  de  Rebenas 
sobre  aquel  dicho  del  profeta  David:  «Bienaventurado 
es  el  que  entiende  sobre  el  menguado  é  el  pobre.»  Ro- 
guemos  á  Dios  que  nos  otorgue  así  entender  á  él ,  pues 
que  nos  demuestra  en  el  pobre  querer  ser  entendido; 
ca  aquel  que  rige  el  cielo  ó  es  fartura  de  todas  las  cria- 
turas, demuestra  ser  desnudo  en  el  pobre,  é  padesccr 
fambre  en  el  fambriento.  Et  dice :  «  Hobc  fambre  é  dis- 
teme &  comer,  é  sed  hobc  é  dísteme  á  beber. »  Ved  commo 
en  el  pobre  es  Dios  entendido;  ca  en  el  cielo  come  el  pan 
que  en  la  tierra  es  dado  por  el  su  amor;  el  ansí  es  de 
todas  las  obras  de  misericordia  que  son  al  pobre  fechas 
por  el  su  amor.  Et  ciertamente  abastara  que  dijera: 
«  Dísteme  á  comer  é  ó  beber.»  Mas  aun  añadió :  «  Pa- 
descí  fambre  é  sed ,  porque  el  amor  que  él  tiene  al  po- 
bre non  fuera  visto  grande,  *i  de  bs  sus  defectos  ó 
menguas  él  non  hobiera  parte;  ca  el  verdadero  amor 
es  probado  cuando  en  las  menguas  del  amigo  e¿  par- 
ticipado.» 

Fasta  aquí  tabla  este  doctor  Pedro.  Et  Jeremías,  en 
persona  de  nuestro  Señor,  dice  :  a  Acuérdesete  do 
la  mi  pobreza  que  padescí  cuan  to  nasci :  en  fui  en 
paños  pobres  envuelto,  et  en  establo  por  palacio 
puesto,  é  en  el  pesebre  por  lecho.»  Ca  el  non  tuvo 
propia  «'asa,  segund  que  él  dijo:  «  Las  animalias  tie- 

(l)  El  original  dic*  «despley».,  pero  bemoi  corregido  confor- 
me está. 
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nen  cuevas ,  é  la*  aves  del  cido  nido* ,  et  el  Fijo  de 
la  Virgen  María  uon  tiene  :,<lou>le  la  su  cabeza  acues- 
te.» Et  isimesmo  veno  la  pia  lóla  M.jeslad  coosola- 
cion  de  los  pobre» ,  el  vt-rdadero  PrukU,  á  salvar  el  su 
pueblo  tiumdde  é  cegar  lo*  ojos  de  Ivs  soberbio?.  Et 
ansí  Lien  dice  <aril  B< moldo:  «¿Lj'iieres  saber  quién 
es  el  pueblo  de  Jesucristo?  los  pobres  de-eroparados.» 
É  otrosi  sant  Gerónimo  dice  :  «Guay  de  vos  que  tene- 
des  aquí  vuestra  consolación;  el  ¿quién  consolará  á 
lo-,  que  en  el  mundo  son  consolados?-»  Ansi  comino  si 
dijese,  non  ninguno.  El  bienaventurado*  son  los  pobres 
de  espíritu,  ca  muí  dignos  de  la  mesa  del  Señor,  et 
tales  son  convidados  para  la  su  cena  Item,  D.os  ayuda 
á  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista  :  o  Dios  ayudó  al 
pobre  ile  la  su  pobreza.»  Item  :  «Dios  escogió á  los  po- 
bre». »  Onde  dice  Santiago  :  «¿Porvenlua  Dios  non 
está  culi  los  pobre*  en  aqueje  mundo?  Ciertamente  sí.» 
Item ,  Dios  oye  en  esle  mundo.  Onde  dice  el  Salmista: 
«Dios oye  el  deseo  de  los  pobres.»  Item,  Üios  es  acorro 
de  los  pobres.  Onde  dice  el  Salmista :  ti  Dios  Tedio  es 
recorro  al  pobre.»  Item,  Dioses  fortaleza  de  los  pobres. 
Onde  dice  Isaías  Tibiando  con  Dios  :  «  Tú  eres  forta- 
leza al  pobre  é  al  menguado  en  la  tribulación.»  Onde 
dice  el  Salmista  :  u  Perdona  al  pobre  é  al  menguado,  é 
furá  salvar  las  almas  de  los  pobres.»  Et  bay  entemplo 


N'TERIORES  Al  SIGLO  IV. 
de  Lázaro  el  pobre ,  comino  después  de  muerto  rué  sa 
ánima  aposentada  por  ios  ánades  en  «1  seno  de  Abra- 
bam.  Empero  concluyo  en  ona  palabra ,  <¡a?  tuto  e« 
el  amor  de  Dios  á  los  pobres,  qoe  cualquier  bka  ó  mal 
á  ellos  fecbo ,  á  él  es  reputado  ser  le»  no.  Ondeé!  men- 
ino dijo :  i.  Lo  que  á  ano  de  los  muy  mas  pequeños  mios 
fecistes,  i  mí  lo  fecistes."  Et  finalmente,  en  logar  de 
la  mengua  que  acaesce,  la  mengua  de  la  eonso'actoc 
divinal  subcede;  ca  si  Dios  privo  al  pueblo  de  Israel 
j  del  su  deseo,  dióles  magna  en  el  desierto,  é  metiólos 
'  en  buena  tierra,  donde  con  fartura  comiesen  so  pan  é 
j  fuesen  llenos  de  todos  los  bienes.  Et  Tonta*  decia  á  so 
Ojo :  «Pobre  rula  ticemos,  mas  muchos  bienes  ha- 
brémos  si  a  Dios  toTiéremos.»  Et  en  otro  logar  se  lee: 
«  La  gloria  resabe  al  fiomilde  de  espíritu;  ca  Dios  non 
olvida  el  clamor  de  lo*  pobres  nin  la  su  paciencia  pe- 
rescerá  por  siempre.  >  Item ,  de  la  mengua  del  comer, 
é  del  beber,  é  del  ?estir  nen  haberás  tristura  si  oyeres  l« 
que  el  Señor  Dios  dijo :  non  hayas  cuidado  diciendo  qué 
comerémos  é  qué  beberemos ;  ca  sabe  el  voestro  Padre 
celestial  qoe  todas  aquestas  Cosas  son  necesarias;  bas- 
cad primeramente  á  él  obrando  la  su  justicia,  é  larga- 
mente vos  proveerá.  Onde  dice  sant  Agostía : «  El  sabe 
lo  que  nos  es  necesario ;  mas  aquesto  solo  fagamos,  qae 
I  nuestro  corazón  sea  limpio  de  pecados.» 


SÍGUKSE  EL  OCTAVO  LIBRO  que  padla  De  las  consolaciones  de  aquellos  ote  pieudex 

EL  BUEN  AMIGO  ó  SE  PARTEN  DÉL ,  ó  PIERDEN  LA  AMISTANZA  ANTICUA  É  COBRAN  MALA  COMPAÑÍA. 
ET  DE  AQUELLOS  QUE  PIERDEN  EL  FAVOR  É  SON  DESEMPARADOS  DEL  AMIGO  O  DSL  SE50R  ,  ET 
SON  EN  AQUELLA  ADVERStDAT  ET  CUIDADO  O  ENEMISTANZA  :  E  CONTIENE  SIETE  CAPITULOS. 


Primeramente  non  te  debes  de  turbar  si  perdiste  al- 
gund  amigo ,  ca  si  lo  sufres  pacientemente,  por  aquesto 
haberás  gualardon  de  Dios  Ó  mas  seguramente  lo  ama» 
rás  6  desempartiadamcnle  lo  servirás:  ca  trocarás  lo 
terrenal  por  lo  celestial ,  é  lo  perescedoro  por  lo  eter- 
nal.  Por  ende  si  amigo  perdiste  é  era  malo,  non  quie- 
ras haber  dolor ;  ca  por  ventura,  si  viviera,  él  te  per- 
diera ,  é  segund  que  es  cscripto :  «serás  fecho  perverso 
con  el  perverso;»  si  bueno  era,  non  le  quieras  doler, 
porque  fué  á  los  reguos  celestiales  á  te  aparejar  lugar 
en  las  moradas  de  las  estrellas.  Onde  dice  sant  Ber- 
naldo  :  «Cuando  so  parlen  dcste  mundo  los  que  ama- 
mos ,  sabemos  que  non  nos  desampararán  para  siempre; 
mas  vun  ante  nos,  c  seguirlos-hemos.»  El  eso  mesmo 
de  la  muerto  del  justo  amigo  nones  de  doler, mas  de  go- 
zar :  lo  uno  por  su  provecho ,  porque  escapó  tos  peligros 
é  las  miserias  do  aqueste  mundo ;  lo  olro  por  nucslro 
provecho  propio,  ca  mas  francamente  rogará  á  Dios 
por  nos.  Et  por  ende,  por  la  su  muerte  non  nos  debe- 
mos de  doler,  mas  do  gozar.  Asi  comino  dice  sanl  Ge- 
rónimo: «Si  lloramos  á  nuestros  muertos  los  que  resu- 
citar creemos,  ¿qué  fariamos si  Dios  lan  solumcnte  los 
mandase  morir  ó  nunca  resucitar?  »  La  su  voluntad 
beberíamos  por  remedio,  á  la  cual  nou  debemos  ante- 


I  poner  ningún  amor  ó  afecto,  ca  al  home  debe  de  pb- 
cer  lo  que  á  Dios  place.  Otrosí,  non  queramos  ofrecer  i 
Dios  de  buena  voluntad  lo  que  piensa  ser  sayo,  siaoa  al 
I  que  non  ofrece  lo  que  propiamente  es  suyo.  Onde  i¡r 
1  sant  Gerónimo :  «  Dios  non  tomó  nada  de  lo  tojo,  m» 
lovo  por  bien  de  tomar  lo  propio  suyo.»  El  por  eod* 
non  debes  otra  cosa  facer  salvo  dar  gracias  al  ta  Cria- 
dor, remedando  al  santo  Job  qoe  decia:  «El  Señor  lo 
dió  é  el  Señor  lo  quitó;  así  commo  á  él  plogo se  cum- 
plió, é  el  su  nombre  sea  bendito ,  ca  de  nescesarioo 
nos  u.orir.»  Et  por  ende  non  nos  queda  otro  remedio 
sinon  facer  de  la  nesecsidad  virtud.  ¿Pues  en  qué  au- 
ne ra  será  sinon  dando  gracias  á  Dios  que  es  Señor  de  'i 
vida  é  de  la  muerte  ?  Ca  Dios  ama  al  dador  alegre.  Item, 
si  tú  eres  verdadero  amigo  é  amas  el  bien  de  tu  amigo, 
debíaste  goznr  si  fuese  el  tu  amigo  muerto,  en  commo 
él  por  la  muerte  sea  librado  de  los  peligros  é  cuidados 
de  aqueste  mundo.  Oude  el  Señor  decia  á  sus  Apésto- 
lei :  «Si  me  amásedes ,  gozarvos-btades ,  porque  yo  w 
al  Padre.»  Por  ende ,  si  tú  al  ta  amigo  aínas,  non  tt 
quieras  doler  en  cómrao  él  muerto  non  sea ;  mas  como? 
él  era  bueno,  partióse  para  el  padre  de  la  gloria,  Ooá- 
dice  sant  Gerónimo :  «  Cuando  los  nuestros  amigo*  par- 
ten de  aquesto  mundo,  tristemente  los  lloramos;»" 
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raramos.»  ¿É  por  qué  razón  ?  ¡  Oh ,  tú , 


llo- 
,  por 

aquel  que  doerroe  lanzas  ligrimas,  ¿non  sabes  que 
continuamente  padeces  en  tí  mesmo  cosas  potqné  mas 
con  razón  llorar  debes  que  Dios  á  los  tus  pecados  per- 
dene?  I'or  ende  non  quieras  haber  mas  tristura  que 
face  tirar  la  esperanza  de  la  resurrección,  la  cual  con  el 
•iolor  nunca  concuerda  nin  daño  con  la  fe  puede  sofrir. 
Onde  dice  sant  Gerónimo :  «  Non  reprobamos  de  esco- 
ger la  muerte,  porque  á  manera  de  sueño  de  el  amor 
del  mando  face  folgar  en  la  esperanza  de  la  resurrec- 
ción.» Et  en  otro  lugar  dice:  a  Cesen  las  lágrimas,  ca 
libe  de  haber  departimieiito  entre  los  paganos  que  llo- 
ran á  sos  muertos ,  por  que  piensan  que  para  siempre 
son  muertes,  non  habiendo  esperanza  alguna  de  la  re- 
sorreccion,  el  nosotros  que  creemos  que  morir  non  es 
fin  de  ta  natura  humana ,  pues  que  otra  vez  ha  de  re- 
surgir, mas  es  Gn  desta  vi  Ja,  et  por  ende  non  debe- 
mos llorar.» 

Item ,  del  apartamiento  del  hermano  espiritual  non 
debemos  llorar,  mas  estar  firmes ,  et  reducir  á  la  me- 
moria lo  que  es  escripto  eu  las  Colacione*  de  los  san- 
tos Padres.  Non  empesce  á  los  hermanos  fundados  en 
carilat  por  diversos  lugares  de  «o  derramar,  que  acerca 
de  Dios  non  son  ayuntados  por  algún  logar ,  mas  por 
concordia é  espiritual  unidad.  Item,  si  te  dueles  del 
apartamiento  del  tu  amigo  espiritual ,  para  mientes  quo 
nuestro  Señor  á  los  sus  descipulos  llamó  amigos ,  é  les 
reveló  todas  las  cosas  que  peilcnecian  á  ellos.  El  non 
embargante  esta  amistanza  «lijóles:  («Conviene  A  vos 
que  yo  vaya;é  si  non  fuere,  el  Espíritu  consolador 
non  verná  á  vos ,  é  si  yo  fuere  enviaré  á  vosotros.»  Por 
ende,  hermano,  piensa  si  mereciste  ser  (¡el  discípulo  de 
Jesucristo ;  ton  confianza  de  la  bondat  de  Dios,  el  es- 
pora por  el  partimiento  del  pequeño  eterna!  amigo  res- 
cebir  al  muy  alto  ¿  muy  noble  Consolador.  Item,  non 
quieras  haber  tristura  do  la  fe  promolida  é  quebran- 
tada, é  del  desagredecimienlo  de  los  beneficios,  porque 
commo  aquesto  baya  araescido  á  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo; ca  él  hobiera  escogido  algunos  discípulos  sobre 
los  otros ,  á  los  cuales  él  reveló  los  secretos  del  su  Pa- 
dre ,  el  non  embargante  aquesto  todos  le  desampararon 
cuando  fué  preso ,  é  uno  deilos  le  trabtó  la  muerte;  et 
ansí  lodo  el  beneficio  á  él  fecho  fué  partido  por  cuanto 
nuestro  Señor  lo  permitió  é  quiso.  Pues  que  ansí  es;  ¿en 
qué  manera  lú  quieres  ser  siervo  de  Dios  ,  si  alguna 
cosa  semejable  te  ha  acaescido,  si  eres  desem  para- 
do délos  amigos  é  de  los  hermanos?  El  si  la  lealtad  fué 


que  non  puede  esquivar;  ca  mucho  te  aprovecha  para 
te  velar  é  guardar.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «  En  todo 
logar  son  de  sofrir  los  malos  amigos,  porgue  non  puede 
ser  alguno  tal  comino  Abel ,  si  non  toviere  tal  compa- 
ñero comino  fué  Cain.  Et  de  Abel  se  Ice  en  la  Santa 
Escritura,  que  cató  Dios  á  Abel  é  ¿  los  dones  suyos, 
por  lo  cual  manifiestamente  nos  es  dado  á  entender 
que  los  dones  de  las  buenas  obras  tanto  son  ante  Dios 
mas  recebidos  ó  gradescidos,  cuanto  aquellos  con 
quien  viven  sonles  peores  amigos.  El  aun  el  liomme 
bueno,  pues  por  compañía  de  los  malos  ansi  commo 
por  contrarios  de  las  sus  virtudes,  mejor  sin  compa- 
ración prueba  las  sus  fuerzas ,  que  si  fuese  acompa- 
ñado á  los  buenos ;  ca  non  puede  ser  cosa  muy  mejor 
para  las  propias  virtudes  del  liomme  conoscer,  que  ha- 
ber ezperimenlo  dellas,  é  probarlas  para  cuanto  son. 
Etde  aquesto  oye  á  san  Gerónimo,  que  dice  acontán- 
dote:  «Aquel  que  bueno  es,  uon  se  acompaña  al  malo, 
et  si  al  malo  se  acompaña  permanece  bueno;  é  si  el 
malo  se  acompaña  al  bueno,  desí  aprende  las  costum- 
bres del  bueno.»  El  sepas  que  grande  honor  es  á  ti  si 
virtuosamente  vives  en  compañía  de  los  malos.  Et  de 
aquesto  toma  euiemplo  en  Abel,  en  Noé  é  en  Abra- 
ham,  en  Lot ,  en  Josep  é  en  muchos  otros  que  en  com- 
pañía de  muy  malos  hommes  justa  é  virtuosamente 
vivieron  Onde  dice  sant  Dcrnaldo:  «Grand  virtudes 
entre  los  malos  bien  vevír  é  entre  los  maliciosos  la  ino- 
cencia é  las  buenas  costumbres  guardar.»  El  cierta- 
mente bien  dice ;  ca  el  Hito  entre  las  espinas  alanza  sus 
flores,  al  cual  la  virginidad  es  comparada.  Por  ende  si 
eres  bueno ,  pacientemente  sufre  á  los  malos ;  ca  se- 
gund  dice  Hugo  de  Sant  Víctor :  «.Commo  las  bestias 
son  criadas  para  el  bommo ,  ansí  los  malos  son  perme- 
tidos  vovir  para  los  buenos ,  el  ansí  commo  las  bes- 
tias soii  paia  provecho  de  tos  homnies,  ansí  los  mulos 
son  para  provecho  de  los  buenos. o  Et  por  ende  los  ma- 
los son  permetidos  vevir  entro  los  buenos,  porque  la 
vida  dcllos  sea  aprobada ;  ca  omino  los  buenos  veen  á 
los  malos  caer  en  muchos  pecados,  aprenden  por  la 
gracia  do  Dios  en  sus  corazones  cuantas  gracias  debí  n 
dar  á  Dios  por  la  su  salvación,  por  cuanto  así  plugo  á 
Dios  de  ordenar  acrescenlamíeuto  de  nuestra  salva- 
ción y  enseñamiento  de  nuestra  glorificación;  que  ansí 
comino  non  es  grand  bienaventuranza  al  bomme  ser 
señor  de  las  bestias ,  aunque  por  él  sean  criadas ,  ansí 
non  es  graud  bienaventuranza  á  los  malos  ser  señores 
de  los  bucuos,  aunque  por  el  su  provecho  hayan  vida. 
El  por  e>o  mesmo  las  cosas  dcste  mundo  debían  de  ser 
á  ellos  prometida  perdiste  commo  aquesto  sea  á  bueno  j  comunes  á  los  malos  é  á  los  buenos;  ca  en  otra  manera 
é  buen  fin  ordenado,  lo  cual  te  face  á  tu  Señor  Dios  los  buenos  non  creerían  que  hubia  otros  buenos  me- 
ser  tornado,  é  del  amor  del  mundo  é  de  las  sus  cosa»    jores  é  ellos  solos  guardados.  El  por  ende  non  le  que- 


a  parlado,  ¿cómmo  juzgas  tú  aquesto  ser  malo,  mayor- 
metilo  como  el  Evangelio  te  declare  por  aquesto  el 
botóme  bienaventurado  en  aquel  lugar  do  es  todo  go- 
zo ,  lo  cual  te  debo  inclinar  á  padescer  alguu  pesar? 
Onde  dice  sant  Ambrosio:  «Nuestro  Señor  quiso  ser 
desainparudo  et  del  su  discípulo  traidor  vendido,  por- 
que si  fueres  del  tu  compañero  desamparado  et  dél  con 
traición  vendido,  pacientemente  sufras;  porque  fueste 
engañado  é  ei  beneficio  á  él  fecho  perdido.» 


relies  mas  do  la  buena  compañía  ó  bienaventuranza  de 
los  malos  hommes;  ca  si  tú  faces  buenas  obras,  así  por 
la  misericordia  de  Dios  eres  ensalzado  commo  ellos;  et 
si  non  faces  tan  buenas  ol>ra<,  eies  humillado.  El  ansí 
pues  que  ausi  es,  sufre  pacientemente  á  los  malos,  ca 
si  á  los  malos  sofrir  non  pu-des,  de  ti  mesmo  testigo 
eres  que  bueno  non  eres.  Onde  dijo  Séneca:  «Cual- 
quier cosa  que  acaeciere  al  justo,  non  bobera"  por  eso 
tristura.»  Eteáo  mesmo  dice  sant  Oisástomo :  «Todos 


Ikra,  non  debes  de  le  doler  de  la  mala  compañía  .  aquellos  que  le  lan  enojo,  al  Fij  >  de  Dios  lo  faceu.» 
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r  *sv*. .  Et  eso  mesmo  dice  Séneca  :  «  El  varón  boeeo  enanco  el  corazón  de  fuera  á  ios  nomines  mas  es  ayn- 
c-i*i>i v.et  cosa  que  le  acaescerá  pacientemente  lo  so*  dado,  dentro  en  ú  da  Dios  es  mas  alonando,  é  de  la 
í.  irá;  ca  *ate  q«je  le  tiene  por  La  tolonlad  de  Dio»,  de  gracia  éde  las  virlodes  es  mas  ayudado.  Et  dice  sant 
U  cual  loU*  las  .-osas  pr  celen.  >  Et  Hugo  dice :  Lo  Gregorio:  .Cuanto  alguno  del  amor  do  Dios  es  raa* 
q*«  Dios  «oo  rf.iú,  nvrjor  lo  eonMcióque  nontú.et  por     aloogado,  tanto  en  las  coas  deste  mundo  es  mas  de- 

tóuJo.  »  Ca  machas  vece*  coando  el  homme  es  vi$to 


aquesto  si  quieres  bien  p-ie^ies  entender  tola  cosa  que 
a  tí  e*  fecha;  ca  por  ventura  en  otra  manera  non  temías 
iraeia  é  virtudes,  mas  de  mientra  á  pecar  eres  lenta- 
•  en  ia  baraildal  eres  fundado ;  ca  mejor  es  ante 


D»o*  La  tentada  homildat ,  que  non  la  virtud  soberbia.'' 


é  acáta  lo,  ¡os  Ojos  de  los  sus  amigos  le  facen  alongar 
do  Dtosé  de  si  mesrao :  ca  al  que  es  mocho  de  loa 
i  .órame*  alabado,  nin  conosce  a  Dios  nin  a  el  f  o  estado. 
Unto  *a>:an  al  homme  de  si  mesmo  las  cosas  moo<lj- 


fcí  \<n  ende  non  oses  contradecir  al  juicio ,  mas  siem-     nales,  en  las  cuales  non  ha  foiganza  Terdadera  4  los 


pre  ron  temor  é  reverencia,  ruédale  <jue  te  a jude 
moél  «he;  et  que  te  perdone  lus  pecados,  si  algunos 
f*  ;iite;  é  acreciente  lus  buenas  obras,  si  algunas  enco- 
nvmzaste;  et  le  guie  para  ú  (>or  la  via  que  quisiere;  ca 
el  ?mor  de  Dios  tal  es  en  no«,  que  cualquier  cosa  que 
«  I  face  de  nos  coanlo  es  la  su  bendat,  lodo  lo  ordena  á 
nuestro  provecho  é  ulilidat ;  ca  raemos  qno  Dios  abaja 
á  alguno  en  pobredat,  é  á  otro  ensalza  en  riquezas  é 
prosperidades.  Et  aquesto  face  con  amor  é  caridad ;  por- 
que el  uno  en  la  pobreza  sea  humillado ,  et  el  otro  en 
la  riqueza  sea  ensalzado,  é  dé  gracias  á  Dios  de  la  so 
prospendal.  Item,  á  uno  da  flaqueza  é  á  otro  fortaleza: 
al  primero,  porque  el  mal  que  comenzó  non  lo  acabe; 
h\  «'pulido,  porque  el  bien  que  comenzó  acabase.  Et 
ai|uct(o  f  ice  nu-siro  Señor  Dios  para  amos  á  dos  saltar. 
Item,  nuestro  Señor  Dios  á  uno  da  sabiduría  ,  é  áolro 
simpleza;  al  primero,  porque  fe  conozca  á  sí  mesiuo  é 
se  menosprecie ;  oí  segundo,  porque  trabaje  de  conos- 
cer  al  su  '.riador :  aquesto  face  él  con  amor  é  con  cari- 
dad para  omos  ?.  dos  calvar.  Por  ende  con  osee  homme 
cii.íritode  Dios  eres  amado,  pues  que  su  beneficio  de 
tí  nunca  es  quitado. 

Item ,  habe  paciencia  si  eres  tú  enojoso  c  grave  á 
lo*  otros  en  la  tu  conversación  ,  et  non  eres  así  gra- 
cioso comino  oíros;  ó  piensa  que  Dios,  que  to  crió,  el 
non  te  puede  quitar  alguno  lo  que  la  naturaleza  te  dió. 
Pues  que  ansí  os,  non  sens  turbado,  porque  Dios  ó  la 
njloruli-za  ansí  en  tí  obraron  que  fueses  feo  é  rudo, 
6  aldeano  cnanto  á  la  parecencia  de  fuero ;  ca  doria- 
mente debes  babor  esperanza  que  él  acata  con  los  sus 
ojos  dentro  á  la  tu  Anima,  el  conserva  en  ella  su  gra- 
cia, porquo  alnuna  ocasión  de  pecar  non  sea  npagada. 
El  por  ende  si  la  tu  conversación  non  es  n-í  graciosa 
en  el  mundo  a  los  bommes ,  sera  por  la  gracia  de  Dios 
placentera  ó  aprobada  unto  Dios  é  los  sus  ángeles. 
Pues  que  ansí  es,  sey  de  buena  voluntad  rústico  de 
fuera,  porque  seas  avisado  de  dentro;  ct  desecha  de  tí 
asi  comino  hommo  enojoso  toda  gracia  dcste  mundo, 
porquo  Dios  de  toda  consolación  sea  contigo  é  tú  con 
el  cielo ;  porque  aquellos  que  to  menospreciaron,  ansí 
comino  homme  sin  gracia  puedan  decirlo,  ca  dijo  el 
Profeta.-  «Si  tú  eres  virtuoso,  non  quieras  menospreciar 
n  alguno;  ca  por  aventura  él  tiene  otra  virtud  quo  lú 
non  conosces,  ó  aquel  que  escamesce  de  otro,  non 
veo  el  defecto  propio. »  Et  non  os  en  este  mundo  homme 
que  pueda  saber  si  Dios  le  quiere  amar  ó  aborrescer. 
El  es  u  saber,  que  muchas  veces  el  que  es  gracioso  á 
los  lioimnos  en  la  paroscencio,  pierde  la  gracia  de  Dios 
quo  está  en  su  conciencia,  ó  su  corazón  es  despojado 


Et  por  ende  mocho  mejor  seria  al  homme  morar  en  ¿< 
é  c-:rou  de  si  en  su  corazón ,  que  non  andar  vagando  < 
descorriendo  sin  consolación ;  ca  tres  cosas  soa  las  que 

poco  sosiego  del  corazón ,  é  mucha  soltura,  é  de  las 
virtudes  perdición;  por  lo  cual  dijo  el  Apóstol:  «Muy 
buena  cosa  es  en  la  gracia  firmar  el  conaoo.o 

Item ,  non  así  es  grave  de  ser  desemparado  del  lo 
amigo  ó  de  otro  extraño ,  por  razón  do  laber  alguna 
aymia  dél ;  ca  estonce  mas  seguramente  podrás  recor- 
rer con  cierta  esperanza  i  ia  ayuda  de  mas  fuerte 
ayudador,  que  es  Dios.  Onde  sant  Ambrosio  dice:  *En- 
lonca  debemos  de  la  misericordia  de  Dios  mas  es- 
perar, cuanto  á  nos  fallesce  la  ayuda  mundanal.»  Onde 
dice  un  sábio.  <<  El  quede  los  bommes  non  es  ayudado, 
de  Dios  non  os  desamparado; »  ca  él  lo  guarda  en  forta- 
leza muy  graciosa,  conviene  á  saber  en  sí  mesmo 
por  cuanto  el  Señor  Dios  es  el  qne  se  asienta  sobre  el 
trono  é  en  justicia  juzga,  et  él  solo  considera  el  traba-" 
de  los  sus  pobres,  al  cual  el  pobre  desamparado  es 
encomendado.  Et  él  es  gualardooador  de  los  trabajo», 
é  consolador  de  los  dolores ,  é  ayudador  de  los  pobre* 
é  huérfanos.  El  sigúese  que  si  maldito  es  el  hombre 
que  conüa  con  el  homme ,  por  al  contrarío  bendito  es 
el  varón  que  conüa  en  el  Señor ;  al  cnal  el  pobre  es 
encomendado,  é  ha  cuidado  de  los  pobres,  é  a  !os  rico» 
empobreció. 

Item ,  non  bayas  tristura  si  perdiste  alguna  cosa 
mucho  á  tí  deleitosa;  ca  el  qne  en  este  mondo  tie- 
ne alguna  deleitación  continua,  nou  puede  ser  ow 
non  use  de  ella  mas  de  lo  que  debe,  é  será  privado 
de  la  deleitación  celestial  por  consiguiente.  Oodc 
dice  sanl  Bernaldo :  «  Delicada  es  la  consolación  divi- 
nal que  non  es  otorgada  á  los  que  resciben  la  mun. te- 
nal  figura».  De  aquesto  babemos  en  el  libro  de  Josué, 
donde  se  lee :  «Quo  después  que  los  judíos  comieron 
el  fruto  de  la  lierra  de  promisión  ,  desfallecióles  el  pao 
del  cielo  muy  dulce  é  de  gran  deleitación.»  Por  lo  cual 
se  do  muy  manifiestamente  á  entender,  que  la  ceaw- 
tial  ó  divinal  consolación  es  muy  mucho  suave  é  de- 
leitosa ;  ct  los  frutos  de  la  promisión  que  comieron 
demuestran  laelernalé  presente  consolación,  en  la  cual 
homme  se  deleita  en  este  mundo.  Pues  que  ansí  es,  a 
de  voluntad  menospreciares  las 
nales  recorriendo  á  Dios,  que  os  señor  de  toda 
salación  é  deleitación ,  non  dubdes  qne  él  te 
lara  é  porná  en  tu  corazón  mucha  deleitación ;  ca  él  es 
muy  noble  consolador  ?ue  nos  da 
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nuestra  tribulación  si  por  no*  non  fincare.  Et  aquello 
c.mosció  bien  el  profeta  David  coando  dijo:  «Segund 
la  muchedumbre  de  los  mis  dolores  que  padescí  en  mi 
corazón,  las  tus  consolaciones  alegraron  la  mi  ánima.» 
Mas  i  la  consolación  de  Dios  nosotros  contrario  pone- 
mos, cuando  la  consolación  terrenal  é  humanal  desea- 
mos en  el  corazón,  et  la  buscamos  é  rescebimosenobra. 
Por  ende  ai  perdiste  la  consolación  humanal  fax  de  la 
nescesidat  virtud,  ansí  que  ya  non  la  quieras  rescebir; 
mas  deséchala  ansi  commo  posesión  mala  el  fea  [>ara 
el  lu  noble  corazón.  Et  aun  si  venieren  muchos  que  te 
quieren  consolar  de  las  consolaciones  de  aqueste  mun- 
do, dtcirles-bas  lo  que  dijo  Job  á  los  suyos :  a  Vosotros 
sodes  á  mi  graves  ó  enojosos  consoladores.»  Ca  Dios 
consuela  mayormente  u  aquel  que  menosprecia  la  con- 
solación mundanal ,  de  la  cual  dijo  David :  «Menos- 
preció mi  corazón  de  ver  terrenal  consolación,  mas  non 
divinal ;»  de  la  cual  se  sigue :  «acordóme  de  Dios  é  hobe 
deleitación,  el  trabajé  ó  desfalleció  el  mi  espíritu,» 
coaviene  á  saber:  mudando  del  amor  mundanal  al  amor 
divinal. 

lieiu ,  non  debes  haber  turbación  uin  tristura  si  te 
ves  solo ,  é  especialmente  en  compañía  de  hommes 
mundanales  ;  ca  los  tales  muchas  veces  suelen  em- 
bargar la  sanlidat  de  los  santos  varones.  Onde  dice 
Orígenes :  «Cuando  el  bomme  está  acompañado  á  los 
hommes  mundanales  é  á  los  deleites  carnales  non  puede 
pensar  en  Dios,  niu  puedo  ser  santo  si  non  es  apartado 
del  mundo.»  El  Séneca  dijo:  ((Cuanto  mayor  es  el 
pueblo  en  el  cual  vives,  Unto  en  mayor  peligro  vives.» 
Et  ann  la  compañía  de  los  hommes  suele  impedir  é 
lachar  el  continuo  camino  de  Dios.  El  en  el  cual  ca* 
mino  si  anda  solo  sin  compañía  de  hommes,  meresce 
compañía  roas  digna  é  mas  segura ,  é  do  mayor  salva- 
ción de  santos  pensamientos.  Onde  dice  sanl  Ambrosio 
[ablando  de  la  Virgen  sania  María,  que  la  fablóel  án- 
gel sola  encerrada,  conviene  á  saber :  6¡n  compañía  de 
pensamientos  mundanales ,  et  entró  á  su  corazón  asi 
comino  embajador  de  pensamientos  divinales.  Nin  de- 
seaba la  virgen  santa  María  compañía  de  mujeres,  pues 
que  bieu  acompañada  estaba  de  pensamientos  celes- 
tiales. El  nunca  era  vista  estar  mejor  acompañada  que 
cuando  á  los  pensamientos  mundanales  de  todo  en 
lodo  sola  estaba ;  mas  ¿por  cuál  razón  era  dicha  estar 
sola  laque  de  tantos  ángeles  é  profetas  estaba  acompa- 
ñada. Pues  que  ansies,  el  sabio  nunca  puede  estar 
solo;  ca  lione  cerca  de  sí  siempre  algunos  pensamien- 
tos que  fueren  siempre  ó  son  buenos.  El  lieue  libros, 
de  los  cuales  saca  buenos  cnzemplos ,  é  lo  que  non 
puede  con  el  cuerpo  con  el  corazón  acaba.  El  si  non 
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tiene  con  quien  fablar ,  fabla  con  Dios  considerando  de 
vevir  en  su  compañía.  Et  si  fuere  en  el  yermo  muy 
fraguoso,  é  si  la  grand  soledat  dél  le  espanta,  fabla 
con  Dios  todas  las  veces  que  quiere  subir  á  él  por  su 
pensamiento.»  Fasta  aquí  fabla  sant  Gerónimo. 

Item,  non  debes  de  turbarte  nin  querellar  si  eres 
nborrescido  é  tienes  enemigos ;  mas  por  ende  te  debes 
mas  gozar ,  ca  entonces  cumplirás  mejor  el  consejo  que 
nuestro  Señor  Jesucristo  le  dice :  amad  á  vuestros  eue- 
migns,  é  faced  bien  á  aquellos  que  vos  aborrecieron.  Et 
ciertamente  si  alguno  non  te  aborresciese  é  mal  qui- 
siese ,  non  ternias  enemigo ;  el  cual  es  á  tí  causa  de 
salvación  ;  ca  por  esle  tú  eres  mas  solicito,  ó  velas  é 
te  guardas  mejor ,  é  de  mayores  merescimienlos  es  á 
U  ocasión.  Acuérdate  de  la  palabra  del  Señor  que  dijo: 
«Si  tan  solamente  amades  aquellos  que  vos  aman, 
¿qué  merced  haberedes?  Por  ventura  los  malos  é  los 
paganos  ¿no  facen  aqueUo  ?  ¿Pues  en  qué  ha  de  pares- 
cerla  Ley  evaogelical  mas  perfecta  que  las  otras,  si- 
non  en  amar ,  non  tan  solamente  á  sus  amigos  sinon 
á  sus  enemigos  por  la  su  culpa?  El  cnanto  mas  ama- 
rás á  todos ,  mas  ligeramente  haberás  perdón  del  tu 
pecado ,  é  menor  pena  te  será  debida  en  el  purgato- 
rio. Et  si  por  ventura  otros  te  aborrescen  sin  culpa 
tuya ,  por  eso  non  los  dejes  de  amar;  ca  ciertamente 
por  aquesto  serás  de  Dios  mas  amado  é  de  lodos  los 
santos,  et  haberás  mayor  gualardon  en  el  cielo.  Bien 
se  da  á  entender  de  aquesto,  que  mayor  provecho 
trae  al  homme  ser  malquisto  do  los  enemigos,  que 
ser  bienquisto  de  ios  amigos.  Et  razonable  cosa  es 
que  por  aquesto  procede  la  mayor  caridal  que  en  el 
hoinrae  es,  porque  non  hay  razón  de  amar  en  el  ene- 
migo. Et  por  aquesto ,  el  que  ama  el  enemigo  haberá 
mayor  gualardon ,  segun.l  qu9  lione  mayor  amor  del 
celo  ó  justicia  de  nuestro  Señor  Jesucristo.  Si  tus  ene- 
migos le  quieren  mal  por  cuanto  ellos  sou  malos ,  é  lú 
con  ellos,  provecho  te  facen ;  ca  mas  ligeramente  coi- 
regirás  la  tu  vida,  é  te  esforzarás  á  enmendarte.  Et 
eso  mesmo  mas  aína  le  enmendarás ,  é  por  la  pena  que 
aquí  padesces  satisfarás  do  la  pena  á  li  guardada  en  el 
purgatorio.  Empero  si  te  quisieren  mal  los  infieles  por 
el  celo  y  amor  de  la  justicia  é  fe  que  tienes,  alégrate; 
ca  por  ende  eres  dicho  mártir;  porque  padescos  por  la 
fe  ó  por  la  justicia ;  porque  segumi  dice  Séneca  :  «non 
cures  de  aplacer  al  pueblo  ;  ca  mucho  mas  te  con- 
viene que  parezcas  bueno  á  tí  que  non  á  los  otros, 
por  cuanto  aquel  homme  non  es  aun  siervo  de  Jesu- 
cristo, que  desea  de  placer  á  los  hommes  que  non 
áél. 


■ 
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LA  TBMPRACION  DEL  COMER  E  DE  LA  TEMPRACION  DEL  ATUSO  t  DE  LA  ARSTDK9C1A  E  DE  LA 
MENGUA  DEL  COMER  E  DEL  BEBER,  t  DE  LOS  PAUCIOS  CRAXDES  QCS  SOUA  TtBER ,  E  DE  LAS 
VESTIDURAS  É  LECHO  É  JOTAS  DE  CASA  NOBLES  QUE  PERDIÓ  t  DE  LAS  VILES  QOB  COMO  1  E  CON- 
TIENE CINCO  CAPÍTULOS. 


Primeramente,  non  debes  de  haber  tristura  e¡  per- 
diste deleite*  terrenales ,  los  cuales  facen  á  bomme 
miserable  é  le  derruyen  mucho  la  vida.  Onde  dice 
Séneca :  «  Cuál  fué  el  amigo  mas  contrario  al  bomme 
quo  los  sus  deleites  carnales.»  Algunos  asi  se  meten  en 
lis  carnales  deleitaciones ,  é  las  traen  tanto  en  cos- 
tumbre que  non  se  puedan  dellas  partir.  Et  por  aquesto 
.ion  fechos  miserables;  ca  son  cativos  de  los  deleite*, 
de.  lo  cual  non  puede  ser  ninguna  rosa  peor.  Onde 
dice  Boecio  :  «¿Qué  faró  de  los  deleites  carnales,  la 
colxlic  a  de  lo*  cuales  llena  os  de  cuidados?  Et  la 
cln  usanza  de  aquellos  deleites,  ¿cuántas  enfermeda- 
des é  cuántos  dolores  muy  fuertes,  é  cuántos  malos  fru- 
los-ue!c  acarreará  los  cuerpos?  Et  si  por  ventura  de  los 
deleites  carnales  pasados ,  ¿cuándo  habrás  alguna  ale- 
gría ?  non  lo  se.  El  entonce  el  hormne  entiende  que  los 
deleite  >  órnales  que  son  tristes  cuando  bien  dellos  se 
quiere  guardar.  Él  dice  Tubo  :  «Todas  las  buenas 
r  izones  deben  ser  asentadas  en  la  virtud  é  non  en  el 
deleite  carnal.  Et  aun  segund  que  dice  nuestro  Señor 
Jesucristo :  «Lnsdclcitaciones carnalesespinasson que  a 
la  palabra  de  Dios  afogan.»  El  de  lal  manera  á  las  áni- 
mas e<p¡uan  quo  la  palabra  do  Dios  non  sienten.  Las 
deleitaciones ,  eso  mismo  son  armas  del  diablo ,  segund 
que  dico  Inocencio  papa :  «  La  ociosidat  é  el  deleite 
carnal  son  armas  del  nuestro  enemigo  especial  para 
matar  ó  las  auinus  cuitarlas.  »  El  para  mientes  que  Ino- 
cencio antepone  la  ociosidat  de  que  se  sigue  el  deleite 
carnal.  Por  ende  si  mucho  usas  de  los  deleites  carnales, 
menguado  ores  de  los  pensamientos  divinales.  Ondo 
el  amor  aguarda  cuando  el  bomme  so  ayunta  con  los 
deleites  carnales  do  aqueste  mundo,  et  entra  por  las 
(nuestras  do  los  oídos  del  ánima,  é  ocúpala ,  mas  non 
el  íntima  do  David  quo  dijo:  « Tales  deleites  menos- 
precióla mi  ánima:  acordóme  de  Dios  é  deleitóme  en 
61.»  Et  cierlamcnic  la  sania  deleitación  fuy«  al  ánima 
ocupada  de  liles  deleite* :  los  mezquinos  non  pueden 
buscaré  querer  c>pirilualos,  niu  apartar  las  cosas  ver- 
daderas de  las  vanas ,  las  durables  de  las  fallescedo- 
ras,  las  espirituales  de  las  corporales ,  las  muy  altas 
do  las  muy  bajas.  Quered ,  comino  dijo  sant  Paulo, 
las  cusas  que  c>tán  en  alto ,  non  las  que  están  sobre  la 
tierra.  Onde  el  nuestro  Señor  Jesucristo  dico  :  «Yo  ro- 
garé al  mi  Padre,  é  darvos-h«  otro  consolador  que  moro 
convusco  por  siempre.»  Pues  que  ansí  es,  oya  cada 
uno  lo  que  cerca  dcsto  dice  sant  Bernaldo :  «  Mucho 
yerra  aquel  que  siempre  se  llega  á  este  sucio  muradal, 
6  da  deleite  <í  su  carne,  et  pienso  siempre  haber  la  con- 
solación de  la  supernal  visitación ,  é  aquel  grand  rio 
do  la  delectación,  et  la  gracia  del  Espíritu  Sanio*  con- 


.  colación,  la  cual  commo  el  Salvador  testigo  tos  ape- 
lóles, non  pudieron  haber  en  la  prese  acia  corporal  de 
Jesucristo.»  Mas  por  aventura  tú  dirés:  «Mucho  se 
tarda  la  consolación  divinal ,  et  por  ende  non  pue-Jo 
estar  fin  la  consolación  terrenal.»  Ciertamente  bien 
puedes  estsr ,  que  si  lardare  espérala ,  ca  veniente  te- 
ñirá é  non  lardará.  Los  apóstoles  en  esta  esperanza  se 
asentaron  por  diez  dias,  perseverando  concordemente 
en  la  oración  con  las  santas  mujeres,  el  con  la  Virgen 
Santa  María  madre  de  Jesucristo ,  á  la  cual  gracia  se- 
gún nuestra  flaqueza  dos  aparejando,  esforzemos  de 
todo  en  todo  desocupar  á  ños  mesroos ,  é  estudíem  e 
vaciar  nuestros  corazones  de  las  terrenales  consola- 
ciones ,  ora  en  comer,  ora  en  pensamiento,  ora  en  obra 
ó  en  otra  cosa  alguna.  Et  si  en  alguna  deltas  por  aquesto 
non  puede  sos  pensamientos  endre*zar  á  Dios ,  é  <u 
arrepentimiento  non  es  continuo  mas  de  una  hora,  por 
ende  el  ánima  non  se  puede  fenchir  de  las  consolacio- 
nes de  Dios  derramada  en  estas  cosas  presentes  del 
mundo.  Et  cuanto  mas  es  menguada  de  los  pensa- 
mientos de  Dios,  tanto  mas  es  llena  de  los  pensamientos 
del  mundo,  é  por  el  contrario.  Et  si  mas  quisieres  ©ir 
de  las  delectaciones  de  Dios,  nunca  mezcladas  poedeo 
ser  con  las  consolaciones  del  mondo;  ca  non  puede 
mezclarse  el  espíritu  con  la  carnalidat ,  nin  el  mego 
con  la  tibiedat ,  aunque  moren  en  una  morada ,  mayor- 
mente commo  la  tibiedat  provoque  gómilo  al  Señor. 
Onde  dice  sant  Gregorio :  «Ciclón  luengo  en  el  espí- 
ritu fallamos  consolación.»  Et  sant  Agostin  dice  :  «Si 
tienes  amigo  é  le  quieres  dar  deleitación  terrenal 
luego  es  vacío  de  la  consolación  divinal,  o  Et  sant  Ber- 
naldo dice  :  «Derramado  el  corazón  fuera  de  si ,  ooo 
siente  los  dapnos  de  dentro  de  si,  mas  commo  el  co- 
razón se  torna  en  sí ,  cunosce  commo  cruelmente  <e 
desextrañó  de  sí.» 

Item ,  non  debes  haber  tristura  de  la  pobre  é  apre- 
tada vida ,  autes  te  debes  de  gozar  por  cuanto  es  oa 
mejor  digislion  é  menor  cuidado.  Onde  dice  sant  Ge- 
rónimo :  «  Non  comamos  tales  manjares  que  non  po<la- 

!  mos  digestir ,  ó  después  que  los  comiéremos  et  fueren 
perdidos,  los  que  fueron  con  mucho  trabajo  guisado», 

,  hayamos  de  llorar  porque  non  los  podemos  alcanzar. 
Onde  las  yerbas  é  legumbres  ligeramente  se  pueden 
guisar,  ca  non  hanmeneslermucha  sabiduría  de  coci- 
neros nin  de  arte  do  cocinar.  Et  tal  manjar  templada- 
mente comido  sustenta  su  cuidado  de  la  natura  huma 
na ,  ca  nin  es  comido  con  gran  voluntad ,  nin  otrosí 
tiene  tales  cosas  que  pueda  á  la  gula  despertar,  é  omí 
ligeramente  en  el  estómago  es  diferido.  Et  aun  el 

;  manjar  simple  é  delga  lo  guarda  al  bomme  de  U  ea- 
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It;  ca  muchas  veces  habernos  oído 
hora  ni  es  haber  fallecido  con  grand  cuidado  de  mante- 
ner la  casa,  et  que  muchedumbre  délos  manjares  que- 
1  cuerpo  é  el  ánima.  Por  ende  es  grand  maldat 
ó  decir  de  Dios  que  ha  de  falloscer  á  los  sus 
muy  amados  servidores  en  las  nesresidades.  Segund 
que  dice  David  el  profela :  «  Pon  lu  cuidado  en  el  Se- 
ñor é  él  te  mantorna ;  las  cosas  necesarias  por  él  pro- 
metidas á  los  servidores  suyos,  fueron  pequeñas  vian- 
das é  non  grandes  nin  muchas,  aoei  commo  bien  se 
paresce  en  los  sus  ermitaños  é  sanios  profetas;  ca  á 
sant  Paulo,  el  primer  ermitaño,  á  la  hora  del  yantar 
le  enviaba  medio  |>an  con  el  cuervo,  et  aquella  ración 
le  dobló  cuando  Tino  á  él  sant  Antón ;  ca  estonces  lo 
envió  el  pan  entero  para  amos  á  dos.  Et  aun  Elias  en 
el  desierto,  despertado  por  el  ángel  de)  Señordcl  sue- 
ño ,  falló  por  la  providencia  divinal  un  pan  á  su  cabe- 
cera, cocho  en  ceniza,  para  comer,  é  una  jarra  para  be- 
ber. Et  anduvo  con  el  sustentamiento  de  aquel  mnnjnr 
cuarenta  jornadas  fasta  el  monte  de  Dios  que  llamaban 
Oreb.  El  en  todos  aquellos  cuarenta  días  é  noches  non 
comió  mas.  Et  por  ventura  pudiera  Dios  aparejarle  en 
aquel  desierto  mesa  de  mejores  é  mas  manjares:  cier- 
tamente pudiera ,  mas  non  lo  fizo.  Item,  eso  mesmoá 
Daniel  en  el  lago  de  los  leones  metido  envió  por  el 
profeta  Abacuc  la  olla  de  los  legumbres,  que  llevaba 
para  los  segadores.  Los  cuales  enxemplos  podrán  en 
nosotros  pecadores,  aunque  non  seamos  tanto  ainados 
de  Dios  commo  los  susodicho*,  rcslreñirel  apetito  de 
toda  la  superfluidad  Quién  considera  la  conversación 
muy  casta  é  temprada  de  los  santos  Padres  enligo*, 
el  quien  acata  la  conversación  del  los ,  é  luego  en  ese 
punto  non  se  refrena  é  se  enmienda,  ó  quien  acata  la 
su  tempranía  é  sosiego  de  honestad ,  ó  quien  mira  la 
su  abstinencia  é  desnudez,  é  non  aborresce  el  mundo 
todo  é  lo  menosprecia ,  ann  cual  delicado  é  soberbio 
desea  complacer  al  su  mal  siervo,  esto  es ,  al  su  cuer- 
po. Et  acata  á  la  tempranza  é  vida  angelical  de  los  san- 
tos Padres  antiguos ,  et  en  ese  punto  convierte  á  hu- 
mildat,decÍendocon  sant  Paulo :  «Vivamos  un  aqueste 
mundo  tempradamente  é  justamente.  Et  lemprada- 
dnmente  digo  cuanto  á  nos,  justamente  cuanto  al  pró- 
jimo, é  ansi  esperaremos  al  avenimiento  de  la  gloria  de 
Dios  nuestro  Señor. 

Item ,  de  la  tempranea  non  le  debes  entristecer,  an- 
tes te  debes  gozar  si  acatas  deligentemente  los  bienes 
que  della  le  pueden  venir.  Onde  dice  sant  Agoslin : 
«La  tempranza  de  los  manjares  es  guarda  de  la  paz  é 
de  la  amistanza ,  6  es  defendiiniento  de  la  caslidat ,  et 
limpieza  corporal,  é  es  muy  cercana  á  la  vírginidat  é 
ayuntada  á  la  honestidal ,  et  face  foir  n  todos  los  peca- 
dos.» Et  dice  roas  :«  La  persevera nza  de  la  tempranza 
es  maravillosa  fortaleza  del  corazón ,  ¡í  la  cual  desean 
todas  las  virtudes  c  loan  todas  las  loanzas;  ra  sin  ella 
non  pueden  ser  fermosas  nin  aplacer  á  alguna.»  Fasta 
aquí  faMa  sant  Agosttu.  Et  ansí  la  tempranza  es  cria- 
dora de  las  virtudes,  ansi  comino  por  el  contrario  la 
embriaguez  es  madre  de  los  pecado*.  Onde  dice  Orí- 
genes :  «Considera  la  loanza  de  la  tu  tempranza  6  la 
deshonra  del  su  contrario,  que  es  la  puja  de  los  comc- 


|  de  la  tristeza.»  Onde  dice  sant  Crisóslomo :  «Non  es 
cosa  que  ansi  faga  al  entendimiento  agudo  é  sotil  com- 
mo el  comer  tempradamente.»  El  sant  Gerónimo  dice 
que  el  poco  manjar  temprada  es  mucho  mejor  é  mas 
provechoso  al  cuerpo  é  al  ánima.  El  sant  Isidro  dice  : 
«La  grand  farlura  de  la  gula  embota  el  agudez  de!  en- 
tendimiento é  fácele  trastornar.  Item,  per  razón  del 
ayuno  é  de  la  abstinencia  non  debes  haber  tristeza, 
mas  acata  á  los  bienes  ansí  temporales  commo  espiri- 
tuales que  dende  te  pueden  venir ,  ca  ansi  commo  dice 
el  Eclesiástico :  «  Non  es  averío  sobre  el  averio  de  la 
salud  del  homme. »  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «La 
abstinencia  madre  es  de  la  sanidat ,  é  la  gula  es  madre 
de  la  enfermedad  »  El  mas  todos  dicen  que  la  absti- 
nencia es  melecina  muy  sana.  ¡Oh,  cuántos  calores  de 
liebres  son  apagados  por  los  ayunos,  é  cuántas  veces 
algunos  por  el  grand  fenchimiento  habrían  incurrido 
en  paralesia  é  otras  enfermedades,  si  non  se  bollician 
ayudado  por  sangrías  é  dietas  de  abstinencia!  Et  por 
ende  el  ayuno  muchas  veces  cura  et  enfermo  é  guarda 
al  sano  de  la  enfermedad  El  algunas  veces  líbralo  de 
muerte  é  excusa  los  gastos  de  los  físicos;  para  mien- 
tes é  aun  oye  de  los  bienes  espirituales  que  face  el 
ayuno.  Onde  dice  saut  Ambrosio  :  «  El  ayuno  mata 
la  culpa,  é  alanza  los  pecad  js,  é  es  causa  de  la  salva- 
ción.» El  saul  Bernaldo  dice  :  «  Por  cuanto  nosotros 
facemos  abstinencia  do  las  cosas  convenibles,  por  eudo 
son  perdonadas  á  nos  las  cosas  desconvenibles  que  an- 
tes cometíamos, é  esto  es  los  pecados.»  ¿El  qué  cosa  es 
con  que  se  perdonan  los  pecados  sacando  con  el  ayu- 
nóte* por  los  ayunos  son  perdonados  los  tormentos  del 
infierno,  en  el  cual  non  hay  algund  manjar  ó  consola- 
ción nin  fin  algún».  Onde  aquel  rico  avariento  deman- 
daba una  gola  de  agua  é  non  la  merescia  rescebir. 
Pues  que  ansí  es ,  bueno  es  el  ayuno  é  causa  de  salva» 
cien,  por  el  cual  son  lirados  los  tormentos  perdurables 
et  perdonados  los  pecados  mortales.  El  auu  el  ayuno  es 
non  tan  solamente  lavamiento  de  los  pecados,  mas 
arrancamiento  dellos:  non  solamente  alcanza  perdón, 
mas  meresce  la  gracia  :  non  solamente  quita  los  peca- 
eos  pasados  que  facimos,  mas  aun  alanza  los  que  facer 
podríamos.  El  por  aquesto  en  el  prefacio  de  la  mi-a  es 
cantado  al  Señor  :  «Tú  que  quebraulas  los  pecados 
por  el  ayuno  corporal ,  levantas  á  tí  nuestra  voluntad, 
otorgas  virtud  el  gualardones  en  el  lu  reino  celestial. »> 
Onde  dijo  Pedro  de  Revenas  :  uEl  ayuno  quila  las  en- 
fermedades de  las  pecados ,  ataja  los  dedeos  de  la  car- 
ne, é  alanza  las  ocasionas  del  pecado.»  El  sant  Gerú- 
n  mo  dice :  «Las  saetas  ardientes  del  pecado  con  frialdat 
ó  ayunos, é  veladas,  é  vegillas  son  de  refriar.»  Et  sant 
Agoslin  dijo  :  «El  ayuno  derrama  á  la  uiebla  de  la  cun- 
dida de  las  lujurias ,  purga  la  ánima  ,  ó  levanta  el  en- 
dimieoto,  somete  la  carne  al  espíritu.»  El  mas  dice 
sant  Gerónimo  :  «  El  ayuno  non  solamente  es  perfecta 
virtud ,  mas  aun  es  fundamento  ó  santidad  de  todas 
las  virtudes.  El  aun  considera  que  el  ayuno  es  manjar 
de  virtud  confortante  al  ánima.  »  Onde  dice  el  papa 
León :  «El  ayuno  siempre  fué  ayuntado  á  la  virtud,  el 
de  la  abstinencia  proceden  limpios  pensamientos,  amo- 
res razonables,  consejos  saludable*.  Et  por  las  usperc  • 


res  é  beberes,  é  dignamente  cesará  en  ti  la  turbación  |  zas  que  el  homme  toma  de  voluntad  el  ánima  es  muer 
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ta  rt  las  cobdicias  carnales,  et  el  espíritu  es  renovado 
por  las  virtudes.'*  Item,  cuando padesces  fambreósed, 
anda  é  busca  por  el  armario  do  la  tu  remembranza ,  é 
sube  á  la  lorre  de  la  tu  secreta  ánima.  Et  si  algund 
manjar  muy  dulce,  esto  es,  alguna  palabra  de  Dios 
guardada  fallares,  gústala  é  serás  por  ella  recreado.  Et 
de  la  bodega  del  vino  del  alegría  espiritual  bebe;  ca 
doriamente  gustando  aqueste  manjar  espiritual,  non 
solamente  olvidarás  el  ayuno  é  la  abstinencia  de  todo 
comer  é  beber  camal ,  mas  aun  perderás  toda  fambre 
é  apetito  de  manjar  corporal ,  asi  commo  de  cosa  des- 
abrida; ca  el  que  gusta  el  manjar  de  la  gracia  espiri- 
tual sin  saberlo  es  todo  manjar  terrenal . 

Gózalo  si  perdiste  algunos  grandes  é  ricos  palacios; 
ca  segnnd  dice  Valerio  Máximo,  la  morada  pequeña  é 
pobre  é  el  lugar  angosto  abarca  la  compaña  de  muchas 
virtudes.  El  ciertamente,  mejor  es  ser  acompañado  á 
la  compañía  de  las  virtudes  que  non  de  los  hommes : 
lo  cual  el  mesmo  Valerio  muestra  por  gasajado  virtuo- 
samente de  Diógenes  el  filósofo  muy  virtuoso  deciendo : 
«  En  cómmo  Diógenes  padescia  tristura  metíase  en  una 
cuba,  ansí  commo  en  casa  redonda  que  rueda,  é  ende 
habia  alegría  rodándose  con  los  tiempos  é  mudándose 
con  los  tiempos;  ca  en  el  tiempo  del  invierno  mudaba 
la  boca  de  la  cubo  al  mediodía,  é  de  verano  á  se  ten  trion, 
é  onde  quier  que  el  sol  se  mudaba ,  Diógenes  la  cuba 
tomaba.»  Et  ansien  esta  manera  debes  usar  de  la  mora- 
da preciosa  deste mundo  que  siempre  la  fuigas(l),  por- 
que amengua  la  esperanza  de  Ir.s  moradas  celestiales;  ca 
la  morada  preciosa  deste  mundo  muchas  veces  está  vacia 
de  la  gracia.  Et  por  el  contrario ,  lo  morada  pequeña  é 
angosta  cuanto  menos  ha  consolación  de  los  hommes 
lanto  mas  comprende  de  las  virtudes.  Et  por  ende  me- 
jor cosa  es  é  de  mayor  salvación  ser  privado  de  los  ricos 
palacios  mundanales ,  que  non  de  los  ricos  celestiales. 

Item,  non  desees  vestiduras  ricas  ó  delicadas;  ma- 
yormente aquel  al  cual,  segund  el  Apóstol,  couvieno 
vestir  á  Jesucristo,  debe  desechar  de  sí  toda  vestidura 
preciosa.  Onde  dice  Cipriano  :  a  Los  que  son  vestidos 
de  sirgo  é  de  púrpura  non  pueden  santamente  vestir  á 
Jesucristo.»  Et  por  ende  non  debes  mas  desear  en  la 
vestidura  que  aplacer  á  él,  mayormente  que  tales  ves- 
tiduras ricas  por  la  mayor  parte  sin  pecado  non  se 
pueden  traer.  Onde  dice  sant  Gerónimo  :  «  Non  pien- 
se alguno  en  el  traje  ó  estudio  .le  las  vestiduras  pre- 
ciosas pecado  desfailescer;  ca  si  aques'.e  perado  non 
fuese,  en  ninguna  manera  el  Señor  non  loaría  á  sant 
Juan  de  la  aspereza  de  la  su  vestidura ,  el  oso  mesmo 
non  defendería  á  las  mujeres  el  deseo  de  las  preciosas 
vestiduras,  deciéndoles  :  «Non  andedes  en  vestidura 
preciosa.»  Et  commo  aquesto  sea  grand  pecado,  bien 
paresce  por  la  historiado  los  romanos ,  donde  se  lee 
que  el  que  primero  de  los  de  Roma  veslió  púrpura  fué 
muerto  de  un  rayo.  Et  oye  tú  de  aqueste  pecado  á 
Inocencio  que  dice  :  «  El  soberbio  porque  sea  visto 
grande  trabaja  de  se  vestir  ropas  dobladas,  blandas  é 
preciosas ,  mas  ¿  qué  cusa  es  vestidura  preciosa  sinon 
sepultura  blanda  de  fuera,  é  de  dentro  llena  de  estiér- 
col?» Kl  aquesto  es  loque  dijo  sant  Agostin  :  «Ver- 
güenza he  de  vestir  la  vestidura  preciosa;  et  por  ende 

(1)  Esta  por  •htrac. 


cuando  me  es  dada  mandola  vender,  é  el  su  precio  dar 

á  los  pobres.»  Item ,  non  te  querelles  si  tienes  pobre 
cama  é  pobres  alfajas  de  la  casa ,  mas  menosprecia  ta- 
les deleites.  Onde  dice  Isaías :  «El  tu  lecbo  será  de  co- 
me/.o  n  é  la  tu  cobertura  de  gusanos.  ¡Oh  cuál  lecho  de- 
yuso  é  las  coberturas  de  soso!  ¡Ob,  cuál  é  cuánto  abor- 
recible tormento!  El  cual  porque  tu  escapes  razona- 
blemente de  él,  le  debes  gozar  si  en  esla  vida  tienes  le- 
chos é  coberturas  pobres,  mayormente  porque  las  camas 
muelles  ó  delicadas  suelen  acarrear  tenlacioaes,  el 
por  ende  conviene  de  las  fu  ir  fuertemente.  Onde  en  la 
cama  debes  de  orar,  en  el  refitorio  estudiar,  en  el  ca- 
pítulo á  nos  excusar  de  ules  lechos  usar.  El  aun  con- 
sidera laa  cosas  que  acaescieron  acerca  de  aquel  muy 
tierno  niño  llorante  en  tiempo  de  frió  muy  cruel,  nas- 
cidoen  lugar  frió  é  en  pesebre  duro  por  lecho  acos- 
tado, et  por  paramentos  envuelto  en  paños  viles.  Onde 
dél  fabla  Máximo  el  doctor,  que  en  pañizuelos  po- 
bres fuera  envuelto  nuestro  Señor  Jesucristo  entre  los 
judíos.  El  Boda  dice  sobre  aquella  palabra  :  «Acostólo 
la  Madre  suya  en  el  pesebre :  la  angustia  del  duro  pe- 
sebre contiene  aquel  al  cual  el  cielo  silla  es.»  Et  acata 
aun  á  la  Madre  del  niño,  tierna  é  delicada ,  que  si 
cama  toviera  al  su  Fijo  amado  en  pesebre  non  lo  pu- 
siera en  medio  de  dos  animalias  al  niño  espantables. 
Et  por  ventura  ella  en  tierra  desnuda  dormía ,  ca  non 
se  lee  que  toviese  cama,  sinon  que  non  era  lugar  en 
aquel  portal.  El  por  ende  faz  comparación  de  ti  nomine 
vil  al  Rey  del  ciclo  et  a  la  Reina  del  mundo,  Madre  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  Fijo  unigénito  de  Dios,  Rey 
terrenal  é  eternal.  Faz  comparación  de  tí  bomme  rús- 
tico é  fuerte  á  la  delicadez  é  ternez  del  Niño  é  de  tal 
Madre;  et  razonablemente  fallarás  á  ti  mesmo  abor- 
resciblc  acerca  de  lí  mesmo,  que  presumes  querellar  de 
dura  cama  é  coberturas  viles.  Faz  aun  comparación  de 
lí  pecador,  é  acata  en  el  Niño  santísimo  éá  la  muy  ino- 
cente su  Madre.  Et  faz  comparación  entre  lí  é  ellos,  ó 
veras  que  non  padescian  por  sí  aquestas  penas  é  tor- 
mentos ;  é  tú  demandando  cosas  delicadas  é  deleitosas 
fuyes  la  pena  é  el  Irabajo,  los  cuales  lú  habías  de  pa- 
doscer  por  remedios  de  los  tus  pecados.  El  aun  final- 
mente ,  fjz  comparación  é  conosce  el  departimienlo 
entre  ti,  que  eres  sin  sabiduría,  et  aquel  Niño,  que  es 
virtud  de  Dios  é  sabiduría ,  el  cual  non  escogiera  aque- 
llas penas  nin  la  dureza  del  feno ,  si  non  conosciera 
algund  bien  en  él  escondido.  Et  segund  aquello  quí- 
sote probar,  é  darte  parte  en  semejables  penas  contigo, 
é  muchos  dapnosalegrcinenterescebir.  El  ciertamente, 
si  por  los  bienes  susodichos  deseas  mas  claramente  é 
mas  limpiamente  ser  enseñado,  conosce  diligentemente 
é  acata  que  convenio  al  nuestro  Señor  Jesucristo  pa- 
descer  el  ansí  entrar  en  la  su  gloria.  Pues  que  ansí  es, 
si  el  Rey  de  la  gloria  por  pena  entró  en  su  regno,  ¿por 
cuál  presunción  el  caballero  presume  entrar  en  su 
regno  ajeno  sin  trabajo ,  mayormente  commo  se  lee 
que  el  reino  de  los  cielos  se  gana  por  fuerza?  Por  ende 
provee  tú  que  por  las  penas  pacientemente  sufridas 
esperarás  alcanzar  la  gloria,  é  por  los  bienes,  tor- 
mentos é  asperezas  ganarás  á  tí  los  deleites  eternaies 
é  la  vida  perdurable,  ca  los  regnos  celestiales  i  tos 
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SIGUESE  EL  DECENO  LIBRO  de  la  carencia  ó  privación'  de  los  gozos  é  solaces  de 

AQUESTE  MUNDO  ',  ITEM,  DE  LA  PRIVACION  DE  LA  CONSOLACION  t  DE  LA  Gl'AHDA  DEL  SILENCIO  ET 
DEL  POCO  PABLAR  |  ITEM,  DE  CUALQUIER  COSA  DE  TRISTEZA  QUE  PUEDE  ACAESCER,  É  DE  ESA  MESMA 
TRISTEZA  PORQUE  A  LOS  MALOS  LES  VA  MEJOR  BN  AQUESTE  MUNDO  QUE  A  LOS  BUENOS  *.  ITEM,  DEL 
DOLOR  É  APLICfON  DE  AQUEL  QUE  TEME  LAS  PENAS  DEL  INFIERNO. 


Primeramente,  non  debes  haber  tristeza  de  privación 
del  gozo  deste  mando  ó  del  solaz  fallcscedero ,  por 
cuanto  por  el  lal  gozo  el  ánima  es  alzada  del  gozo  del 
sf?crelo  lis  dentro  fie  si  mesroa,  é  es  sometida  á  diver- 
so* males  en  muy  muchas  turbaciones.  Otrosí,  el  ánima 
ouestra,  alanzada  del  gozo  del  secreto  de  si  mesma,  al- 
gunas veces  es  engañada  por  confianza,  otras  veces  es 
afligida  por  temor,  el  otras  veces  es  llena  de  falsa  ale- 
gría. Pues  mucho  mejor  es  ser  apartado  del  gozo,  que 
non  después  del  gozo  habido  é  perdido  haber  dolor  é 
sentir  tormentos,  que  ansí  commo  dice  el  Sábio,  los  fi- 
nes del  gozo  son  lloro.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «De- 
rechamente es  dada  sentencia,  que  cuanto  nos  sentimos 
seyeodo  sanos  haber  habido  gozos,  tanto  después  sea- 
utos  forzados  sofrir  tormentos.»  El  en  el  libro  de  las 
Revelaciones  dijosanl  Juan :  «Cuanto  se  glorificó  ó  fué 
on  deleites,  tanto  le  dat  tormentos  é  lloro.»  Et  aun 
mayor  bien  nos  acarrean  las  cosas  tristes  que  non  las 
alegres.  Onde  dice  sant  Gregorio  :  «  La  tristeza  suele 
cobrir  á  los  secretos  del  ánima,  esloes  los  malos  pen- 
samientos é  abriendo  alcanzarlos;  ca  las  tristes  cosas, 
commo  nos  apremien  de  fuera ,  fácennos  mas  soliles 
dentro  de  nos,  et  aun  el  gozo  deste  mundo  es  dicho  lloro 
por  respecto  del  gozo  del  cielo.  Onde  dice  sant  Bernaldo: 
«Aquel  es  dicho  verdadero  gozo  que  non  de  la  criatura  ¡ 
mas  del  Criador  es  habido ;  el  cual  commo  pusieres  non 
lo  quiera  de  ti  alguno;  al  cual  comparada  toda  alegría 
lie  aqueste  mundo  lloro  es;  toda  suavidat  dolor  es;  to- 
da cosa  dulce  amarga  es;  toda  cosa  formóla  fedionda  es; 
et  toda  cosa  que  deleitarse  puede  triste  es.»  Fasta  aqui 
fabla  sant  Bernaldo.  Et  aun  el  ánima  que  desea  á 
Jesucristo  firvienlemeute,  está  en  el  mundo  ansí  com- 
mo on  destierro  ó  comino  en  cárcel ,  el  á  todo  riso  re- 
puta ser  lloro  é  llanto.  Onde  dice  sant  Agoslio  :  «Por 
el  lloro  de  nuestro  Señor  somos  llamados  de  las  linie- 
Ijras  á  la  luz,  de  la  corrupción  de  la  muerte  á  la  vida, 
deste  destierro  á  nuestra  tierra ,  del  mundo  al  regno 
celestial  é  del  lloro  al  gozo.  Pues  que  ansí  es,  cualquier 
ánima  santa  que  fuere  llamada  portales  señales,  non 
cobdicia  cosas  terrenales ,  non  cosa  fallecedera ,  non 
cosa  que  aplaco  por  breve  tiempo  ó  delcile;  el  riso  repu- 
ta ser  llanto,  é  el  gozo  muda  en  llanto.  Et  á  tal  ánima 
es  cárcel  esto  mundo,  é  el  cielo  es  la  su  morada.»  Fasta 
aqui  Tabla  sanl  Agostin.  Et  auu  los  gozos  deste  mundo 
non  son  de  desear,  ca  non  son  durables.  Onde  dice  Sé- 
neca :  «El  gozo  del  buen  varón  es  buena  conciencia; 
et  el  corazoo  debe  de  ser  alegre  é  confiante  é  sobre  lo. 
das  las  cosas  derecho ;  por  ende  pisa  é  menosprecia 
estas  cofas  que  son  fermosas  en  el  mundo,  el  gózate 
de  Ü  mesrao,  é  nunca  pierdas  el  alegría  de  la  tu 


Et  el  Eclesiástico  dice  :  «Non  es  gozo  sobre  el  gozo,»  ó 
nota  que  dice  del  corazón  é  non  del  cuerpo,  á  diferen- 
cia de  la  risa  corporal  é  de  los  bailes  é  de  las  danzas. 
Et  eso  mesmo  es  á  diferencia  de  toda  mala  alegría,  de 
la  cual  dice  Salomón  :  «El  alegría  de  los  locos  escarnio 
es.»  Et  por  ende  el  gozo  en  el  Señor  siempre  es  de  an- 
teponer ansí  commo  mayor  bien ,  ct  por  él  lodo  gozo 
mundanal  es  de  menospreciar.  Onde  dice  una  glosa 
sobre  aquella  palabra  del  Apóstol  :  «Gozad vos,  non  en 
el  mundo,  mas  en  el  Señor,  en  quien  non  es  cosa  que 
^ea  apartada  dé  I,  que  ansí  commo  el  hommenon  puede 
servir  á  dos  señores,  ansí  non  se  puede  gozar  en  Dios 
é  en  el  mundo ;  ca  el  amigo  deste  mundo  enemigo  es 
fecho.  Ciertamente  dos  contrarios  non  pueden  eslar  en 
uno,  ca  mucho  se  contradicen ;  é  ansi  paresce  que  el 
homme  apartado  del  gozo  mundanal  quitado  es  del 
embargo,  para  que  pueda  continuamente  de  Dios  gozo 
ansi  tomar,  el  cual  solamente  es  verdudero  gozo,  é 
al  cn.'l  comparada  toda  alegría  mundanal  pesar  é  llo- 
ro es.» 

Non  hayas  tristeza  si  perdiste  ó  eres  apartado  de  la 
fabla  placentera  de  aquellos  que  tú  amabas,  é  veniste  a 
soledot  donde  conviene  callar;  ca  si  tú  quieres  ser  fuer- 
te en  la  religión,  en  esperanza  é  silencio  será  la  tu  for- 
taleza, porque  el  que  es  alongado  de  las  fablas  de  los 
hommes ,  cercano  es  do  Dios.  Oude  en  el  libro  de  los 
santos  Padres  se  lee  de  Juan  el  Ermitaño,  que  emulo 
mas  se  apartaba  de  los  cuidados  é  de  las  fablas  de  los 
hommes,  lanío  mas  él  era  ayuntado  acerca  de  Dios,  ca 
Dios  fabla  muchas  veces  á  tales.  Ca  dice  el  profeta  Da- 
vid :  «Oiré  lo  que  fabló  en  mi  el  Señor  Dios,  esto  es,  «i 
non  oyere  á  los  hommes.  Et  aun  muchas  veces  el  hom- 
me que  ama  silencio,  fabla  con  Dios.»  Onde  dice  sant 
Gerónimo  :  «El  sábio  nunca  está  solo  aunque  non  len- 
ga  compañía  de  hommes ;  et  non  es  maravilla,  ca  Dios 
de  solaz  dió  á  nos  santos  libros,  en  los  cuales  solazase 
que  es  fabla  del  sábio.»  Onde  eu  el  libro  de  los  Maca- 
bcos,  donde  se  face  mención  de  la  compañía  é  amis- 
tanza se  lee  *.  «Nos  non  habernos  de  menester  otro  so- 
laz leyendo  en  los  santos  libros.  Et  por  ende  non  sjn 
nescesarios  á  los  hommes  para  fablar.  Et  aun  non  debe 
alguno  haber  pesar  por  mucho  callar,  ca  el  callar  es- 
quiva al  pecado.»  Onde  dice  sant  Ambrosio  :  «Muchos 
vi  caer  en  pecado  por  fablar,  é  lan  mala  vez  alguno  por 
callar.  Por  ende  sábio  es  reputado  el  que  supo  haber 
callado,  et  aun  el  callar  es  fundamento  de  las  virtudes,  d 
Onde  dice  sanl  Ambrosio:  «La  paciencia  del  callar,  é  el 
tiampo  del  fablar,  é  el  menosprecio  de  las  riquezas  son 
muy  grandes  fundamentos  de  virtudes.»  Et  aun  el  ca- 
llar es  provecho,  ca  vence  al  mal.  Onde  dice  sant  Crr 
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sóstomo  :  «Mejor  puedes  vencer  al  malo  callando  que 
non  reprendiendo.» 

Item,  guárdate  de  aquella  cosa  que  puede  empes- 
cer.  Onde  comino  el  muy  grande  Yalerio  solo  callase 
é  los  oíros  rabiasen,  fué  preguntado  si  por  ventura  por 
mengua  de  palabras  ó  porque  era  loco  callaba.  El  res- 
pondí'<  :  « Porque  algunas  veces  haber  fablado  me 
posó.»  Onde  dijo  Catón  :  «Non  empesce  á  ninguno 
bubcr  callado,  ó  empesce  haber  fablado.»  Et  aun  un 
metrificador  dice  :  «Mas  es  la  lengua  refrenar  que  los 
castillos  derribar.»  Item,  el  silencio  muestra  al  dom- 
ine ser  aábio.  Onde  Salomón  dijo  :  «El  sábio  de  po- 
cas palabras  usa.»  Et  eso  mesmo  Job  dijo  :  «  Plu- 
guiese ú  Dios  que  callásedes,  é  por  sabios  reputados 
fuésedes.»  Et  Séneca  dice  :  «Kl  callar  es  sabidoría  al 
hora  me  loco;  ca  el  que  non  sabe  callar  non  sabe  Ta- 
blar.  «El  de  aquí  habernos  tres  reglas:  la  primera,  non 
fabla  alguno  seguramente  sinon  el  que  calla  de  buena 
mente:  la  segunda,  es  que  non  puede  ser  seguramen- 
te señor  sinon  el  que  de  buena  mente  sirvió  á  señor.  La 
terrera  es  que  non  aparesce  seguramente  sinon  el  que 
se  escondo  de  buena  mente.  Item,  el  silencio  guarda  al 
secreto  é  á  la  manera  del  Tablar.  Onde  dice  Séneca: 
«En  esto  está  firmt ,  que  do  mejor  voluntad  oigas  que 
fablcs,  et  lo  que  quisieres  ser  callado  non  lo  hayas  á 
alguno  fablado,  et.  mas  veces  oigas  que  fables,  é  cual- 
quier cosa  que  bayas  de  Tablar,  á  ti  la  fabla  antes  que 
á  los  otros.»  Itera  el  silencio  Tace  á  la  palabra  graciosa 
é  bien  compuesta.  Ondo  dice  sant  Gregorio :  «El  si- 
lencio es  inanienimíento  de  la  palabra ,  et  derecha- 
mente roseen  irá  acrescentamiento  de  palabras  el  que 
primero  ordenadamente  calló  por  homíldat.  Item,  el 
silencio  aprovecha  tudas  lascosas.»  Onde  dice  Séneca: 
«Non  es  cosa  que  ansí  l«  aproveche  commo  quitarte  de 
las  turbaciones  é  Tablar  á  los  otros  muy  poco,  é  los  otros 
á  lí  muy  mucho.  Et  dice  eso  mesmo:  este  es  el  fin  de 
todos  los  fines  que  te  mandó  Tablar  poco.»  Et  sant 
Agostin  dijo  :  «  Non  conosco  homme  alan  pobre  que  si 
quisiere  refrenar  la  lengua ,  que  en  poco  tiempo  non 
sea  rico.» 

Item,  si  la  tristeza  te  viene  non  te  debe  de  agraviar, 
ca  tú  tienes  en  tu  poder  loable  remedio,  que  Dios  pone 
en  lí.  Onde  dice  sant  Agostin :  «  ¿  Quieres  nunca  ser 
tristo?  vivo  bien  ;  ca  la  buena  vida  gozo  tiene,  et  al 
contrario,  la  conciencia  del  pecador  siempre  está  en 
dolor.»  Onde  uno  d*  los  santos  Padres  respondió  á  uno 
que  le  demandó  una  buena  palabra,  etd'jn:  «Fijo,  con- 
viene qna  aborrezcas  toda  fnlganza  de  la  vida  presento 
é  las  deleitaciones  corporales,  et  los  dulces  manjares 
del  vientre,  el  que  de  los  hommes  non  quieras  honor;  ca 
darnos-ha  Dios  ó  el  nuestro  Señor  Jesucristo  honores  ce- 
leitialesé  folganta  é  vida  perdurable, é  gloriosa  alegría 
con  los  sin: o  úngele*.»  Por  ende  por  aquesta  esperan- 
za cualesquicr  cosas  tristes  que  los  justos  á  Dios  ser- 
vientes pidezcan,  non  les  queda  otra  cosa  «¡non  go- 
zarse «n  el  Señor  por  continuo  gozo  despertados.  Porné 
noble  enscinplo  de  unos  monjes  á  Dios  servientes  so  el 
padre  Apolonio,  do  los  cuales  se  dice  en  la  Vi. las  de  los 
Padres,  que  tanta  alegría  é  gozo  era  á  ellos  cuanta  ú 
hommo  non  podría  ser  habida  do  hommes  de  aqueste 
Et  non  e-a  fallado  en  ellos  en  manera  alguna 


homme  triste,  que  aquel  padre  les  amonestaba  decien- 
do  :  «Non  conviene  en  tristura  ser  aquellos,  á  los  coales 
la  salvación  en  Dios  os,  é  la  esperanza  en  el  regnode  lo; 
cielos.»  Et  decia  mas:  «Hayan  tristeza  los  gentiles, é  llo- 
ren los  judíos,é  los  malos  pecadores  fogan  llanto  sin  fin; 
mas  los  justos  alégrense  ende  de  alegría  que  non  so  pue- 
de decir;  ca  si  los  que  aman  las  cosas  terrenales  se  ale- 
gran de  las  cosas  fallcscederas,  nos,  que  tenemos  espe- 
ranza de  tanta  gloria  perdurable,  ¿por  qué  non  nos  glo- 
riaremos de  toda  alegría?»  Bt  ansí  lo  amonesta  el  Apóstol 
diciendo  :  «  Siempre  vos  gozad  é  en  todas  las  cosas  i 
Dios  gracias  dat.»  Et  por  cierto  si  á  alguno  fuese  dicho 
que  todas  las  piedras  se  converterian  en  oro »  el  dia 
seguiente  non  cesaría  del  todo  ayuntar  muchas  piedras 
tí  las  mayores  que  pudiese.  Et  ciertamente,  fijos  muv 
ainados,  prometido  es  i  nos  en  verdal  de  aquel  que 
non  puede  mentir  é  es  Todopoderoso,  que  la  nuestra 
tristeza  será  tornada  en  gozo.  Por  ende  mucho  de  vo- 
luntad mas  las  mayores  porque  serán  convertidas  ea 
oro,  esto  es  que  seguod  la  muchedumbre  de  grandeza 
de  consolaciones.  Et  por  ende  cualquier  adversidat  que 
te  acaezca  pacientemente  ia  sufre  con  gozo  pensando 
que  te  viene,  pues  que  á  Dios  place  por  ta  bien  mejor 
Non  le  debes  querellar  porque  los  malos  en  este 
mundo  han  mejor  andanza  que  los  buenos,  trayendo  de 
aquesto  la  querella  de  los  amigos.  Segund  dijo  David; 
oliobe  envidia  de  los  malos,  veyendo  la  paz  de  los  pe- 
cadores.» El  Jeremías  eso  mesmo  querellándose,  porque 
la  carrera  de  los  malos  es  prosperada,  é  ansí  de  otros 
muchos;  ca  mucho  yerras  si  non  tomas  los  malos  des- 
te  mundo  en  buena  señal.  Porque  caso  quo  los  malos 
tengan  mas  de  la  paz  del  mundo,  é  menos  turbaciones 
hayan  en  él  que  los  justos;  empero  por  el  contrario, 
los  justos  mas  tienen  de  la  paz  de  su  corazón,  é  menos 
son  impugnados  de  dentro  de  sí.  Onde  dice  Casiodoro 
el  doctor :  «Commo  los  pecadores  son  vistos  ser  ríeos, 
éá  muchos  pueblos  enseñorear,  é  non  ser  en  el  mon- 
do cosa  que  teman,  son  vistos  haber  paz,  mas  aquella 
paz  siempre  pelea  é  ha  guerra  con  la  su  conciencia.  Et 
commo  non  tenga  contrario  do  fuera,  consigo  pelea;  é 
aun  los  enemigos  del  homme  son  los  de  su  casa.  ->  Sul- 
gund  señor  había  de  temer  las  gentes  de  armas  del  su 
regno  é  de  la  su  hueste,  esto  es,  á  los  propios  rasall^ 
suyos,  en  mucho  mayor  peligro  está  que  si  le  ficieseo 
guerra  los  extraños  de  fuera  del  su  regoO.  Onde  dice 
maestre  Hugo  :  «Todo  corazón  mal  ordenado  i  si  mes- 
mo da  pena.»  Et  mas  que  los  malos  eo  aqueste  mundo 
sean  prosperados  mas  que  los  buenos,  esto  se  Tace  por 
la  ordenanza  de  Dios ,  acrecentamiento  de  nuestra 
salvación  é  enseñamiento  de  glorificación;  ca  por 
aquesto  los  buenos  son  amonestados  querer  ansí  los 
mejores  bienes,  de  los  cuales  los  malos  non  pueden 
haber  parte,  los  cuales  bienes  eslin  guardados  para  d 
estado  de  la  gloria  celestial.  Onde  el  venerable  santo 
Beda  dice  :  «Hermanos,  non  vos  turbedes  si  los  mato, 
fio  roseen  en  aqueste  mondo ;  ca  non  pe  ríenoste  é  los 
buenos  cristianos  en  las  cosas  temporales  ser  ensalza- 
dos, mas  por  el  contrarío  ser  abajados;  porque  los  nu- 
los ciertamente  non  lieneu  cosa  alguna  en  el  cielo, nu 
vosotros  oo  el  rauodo.  El  por  ende  aquella  bienaveo- 
á  la  cual  ides,  cualquier  cosa  que  ros 
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en  la  vía  gozarvo*  debedes.»  Fasta  aqui  Tabla  Beda,  con 
el  ccal  aun  Termosamento  concuerda  sant  Crisóstomo 
decien  do  :  «Nanea  se  turbe  alguno  revendo  á  tos  malos 
hommes  gozarse  con  prosperidat  en  at|iiesle  mundo, 
ca  en  esto  mundo  non  hay  gualardon  del  mal  nin  del 
bien.  El  si  algunas  veces  acaesciere  que  en  aqnesla  vi- 
da presente  haya  algond  gualardon  del  mal  ó  del  bien  , 
empero  non  enterameíHe  sinon  ansí  commo  una  gola 
de  la  pena  ó  de  ln  gloria,  porque  los  que  la  resurrec- 
ción non  crean  ligeramente  sean  enseñados.  El  por 
ende  cuando  veeraos  á  los  malos  enriquecer,  non  nos 
maravillemos.  El  cuando  noi  acatamos  á  los  buenos 
males  padescer,  non  seamos  turbados  ;  ca  á  los  malos 
ion  guardados  tormentos ,  é  á  los  buenos  corona  é 
gualardones.  Et  aun  es  otra  razón :  ca  el  que  en  este 
mundo  es  malo,  non  puede  ser  de  lodo  en  lodo  malo, 
mas  algunos  bienes  tiene,  aunque  sean  pocos;  nin  el 
que  es  en  esl%  vida  bueno  non  es  do  todo  bueno ,  que 
algunos  pecados  non  haya  fecho.  Et  pues  que  ansf  es, 
cuando  el  malo  en  aquesta  vida  tiene  prosperidat,  esto 
es  por  su  mal;  ca  esta  es  la  parlo  del  su  salario,  é  su 
gualardon  perdurable,  por  cuanto  él  m érese e  por  las 
sus  vanas  é  malas  obras  pena  perdurable.  Mas  el  bueno 
por  cuanto  algunas  veces  cometió  algunos  pecados  en 
aquesta  vida ,  aunque  pocos  ,  por  ende  rescibe  en 
aquesta  vida  presente  males,  é  asperezas,  é  adversida- 
des, porque  la  gloriosa  folganza  que  es  aparejada  á  los 
justos,  finalmente  sea  dada  á  ellos.  Et  por  endo  el  dicho, 
que  es  justo,  sea  roas  justificado,  estoes,  por  padescer 
en  aqueste  mundo,  que  el  que  está  en  suciedades  sea 
aun  mas  sucio,  esto  es,  por  gozar  deste  mundo,  fasta 
que  sea  venido  el  tiempo  del  gualardon  del  justo  é  de| 
pecador,  porque  el  pecador  sea  sin  Gn  atormentado,  et 
el  justo  sin  fin  gualardonado. 

Délos  dolores. 

Si  supieses  la  virtud  é  provecho  de  los  dolores ,  del 
mal  que  te  vino  non  le  dolerías ;  ca  el  dolor  que  patles- 
cemos  quita  la  ocasión  A  nuestros  enemigos,  esto  es,  á 
las  tentaciones  nuestras;  ca  quila  la  grand  voluntad  de 
fablar  malas  palabras  para  pecar.  Et  non  es  maravilla 
porque  los  enemig  a  deste  mundo,  esto  es  los  diablos, 
ti  ríen  sus  parlas  en  los  corazones  mundanales,  é  son 
gozosos  para  acabar  sns  malas  é  vanas  operaciones; 
an<(  por  el  contrarío  los  que  s«»n  atribulados  en  muchas 
maneras  é  de  corazón  triste,  non  tienen  tal  espacio  de 
Tablar  con  ellos.  En  señal  de  lo  cual  dijo  Job  A  los  lo- 
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eos  é  infíngidos  amigos ,  quo  tienen  semejanza  de  los 
espirituales  enemigos  del  ánima  que  non  rabiaban  á  él 
palabra  ca  veynn  el  su  muy  grand  dolor.  Pues  que  ansi 
es,  fijo  muy  amado, del  tu  dolor  non  le  quieras  querellar, 
mas  canta  alegremente  ot  di :  ¡  Oh  dolor  bienaventu- 
rado que  atapa  la  boca  á  los  enemigos !  Tal  dolor  com- 
mo aqueste  tenia  sant  Agoslin  cuando  decía  :  «¡Oh 
ánima  mia!  si  nos  conveuiese  continuamente  padescer 
tormentos,  et  por  luengo  tiempo  el  Uie-¿o  del  infierno, 
porque  pudiésemos  ser  acompañados  en  la  gloria  de 
Jesucristo  con  sus  santos,  ¿  por  ventura  non  seria  ra- 
zonable de  padescer  toda  cosa  que  triste  es  ,  por.  pie 
fuésemos  participantes  habidos  de  tonto  bien  é  tanta 
gloria?  Ciertamente  sí.  Por  ende  pongan  á  mi  ase- 
chanzas los  enemigos  espirituales,  aparejen  sus  tenta- 
ciones, quebrántenme  los  ayunos,  agravien  el  mi  cuer- 
po los  trabajos,  las  vigilias  me  sequen;  baldóneme  e| 
uno  é  túrbeme  el  otro;  encójame  el  frío  é  el  calor  me 
queme;  la  cabeza  me  duela  é  árdame  el  pecho;  sea  fin- 
chado el  estómago,  la  cara  amarilla,  todo  sea  enfermo; 
desfallezca  la  mí  vida  en  dolor  é  ios  mis  años  en  ge- 
midos; entre  podredumbre  en  los  mis  huesos,  é  ma- 
guer deyuso  de  mí,  porque  fuelgue  en  el  dia  de  la  tri- 
bulación ésuba  al  pueblo  nuestro  apercibido,  eslo  es, 
para  entrar  en  la  gloria  de  los  santos.  Alan  grande  que 
será  entonces  la  alegría  de  los  santos,  cuando  la  cara  de 
uno  dellos  resplandescerá  commo  el  sol,  et  las  órdenes 
departidas,  é  el  Señor  comenzare  á  contar  su  pueblo 
en  el  regno  de  su  padre.  El  dará  gualardones  prometi- 
dos á  los  merescimientos  é  obras  de  cada  uno  dellos, 
conviene  á  saber,  cosas  celestiales  por  las  terrenales, 
et  terrenales  por  las  temporales,  grandes  por  pequeñas; 
ciertamente  será  dét  grande  acrescenlamiento  de  la 
gloria  eterna I.  Commo  el  Señor  llevare  á  los  sus  santos 
en  la  visión  de  la  gloría  elernal,  los  fará  asentar  en  las 
sillas  celestiales.»  Fasta  aquí  Tabla  san  Agostín.  Et  por 
ende  nomine,  non  te  quieras  turbar  del  dolor  de  aquesta 
vida  presente;  ca  la  consideración  de  la  sobredicha 
merced  le  Tara  fuerte  obrante  en  la  obraé  trabajo;  ca 
el  regno  de  los  cielos  Tuerza  padesce  ,  é  los  que  son 
fuertes  lo  roban  por  fuerza;  los  cuales  Tuertes  é  digna- 
mente perseverantes  demandan  el  dicho  regno  ser  dado 
á  ellos  con  plegarias  lacrimosas;  ca  segund  dice  el  bien- 
aventurado sant  Gregorio  :  «A  los  breves  lloros  tuyos 
Dios  consolar;)  por  gozo  elernal ,  porque  los  que  siem- 
bran lágrimas  alegrías  cogerán.» 


SÍGUESE  EL  ONCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  b  consolaciones  contra  las  turbacio- 
nes E  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOMMES  HAN  POR  RAZON  DE  LIBERTAD  E  SERVIDUMBRE  \  t  CONTIENE  SEIS 
CAPÍTULOS. 

Primeramente,  non  te  quieras  turbar  si  Tueste  libre  ;  son  comunmente  señores  porque  son  reputados  libres, 

é  agora  estás  en  cativedat ;  mas  para  mientes  que  ;  Onde  dice  sant  Bernaldo  :  «A  la  nuestra  voluntad  nin 

aquellos  qnc  son  dichos  siervos  ó  cativos,  non  son  \  reyes  nin  principes  pueden  enseñorear,  mas  e«  franca 

propiamente  siervoi  nin  opramidos  ó  costrenídos,  mas  j  é  libre ,  mayormente  si  tiene  consigo  la  gracia  del  Es- 
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pirita  Sanio,  porque  onde  la  gracia  se  enseñorea,  ende 
es  libertad  é  franqueza.»  Por  ende  si  la  coudicion  del 
tu  cuerpo  lia  tristeza  es  otra  cosa  que  razonablemente 
puede  consolar,  conviene  á  súber  :  la  condición  de  tu 
áuima  santa  que  es  libre  é  franca,  é  libremente  se 
puede  extender  para  alcanzar  los  '¿oías  perdurables  del 
Señor.  Et  por  ende  los  que  son  reputados  ser  libres, 
son  comunmente  mis  cativos  de  mas  feo  é  torpe  cati- 
vtrio.  Probanza  de  aquesto,  que  aquel  que  tiene  mas 
señores  es  mus  siervo  é  roas  cativo,  pues  comunmente 
acaesce  que  sobre  los  señores  que  por  libertad  é  fran- 
queza menos  temen  ,  mas  reguan  defectos  torpes ,  ios 
cuales  señores  mas  acostumbraron  de  caer  en  pecado 
que  aquellos  que  sou  temerosos.  Et  por  ende  sigúese 
que  los  tales  señores  son  m  is  dichos  siervos 'é  cativos. 
Onde  dice  sanl  Ambrosio :  «  Siervo  es  aquel  que  por 
temor  es  quebraulado ,  ó  en  deleitación  cuido,  ó  por 
cobdicias  terrenales  enlazado.»  Pues  que  ansí  es,  si 
quieres  verdaderamente  ser  franco  é  Ubre,  sey  bueno, 
desviáodole  de  las  lorpedades ,  é  serás  llamado  libre. 
On  le  dijo  Tulio:  «Aquel  grande,  franco  é  libre  es, 
en  el  cual  lorpedat  alguna  non  es.»  El  sanl  Agostin 
dijo :  «Si  el  bueno  es  cativo,  franco  es ;  é  ul  malo  si 
regna,  cativo  es.»  El  non  solamente  de  un  señor,  n»f 
lo  que  peor  es,  de  laníos  señores  es  cativo  cuantos  pe- 
cados ¿I  (izo ;  ca  segund  el  Señor  dice ,  el  que  face 
pecado,  siervo  es  del  pecado,  conviene  á  saber,  tic  ser- 
vidumbre ó  de  calivorio  de  culpa,  del  cual  caliverio 
solo  aquel  nos  puede  librar  en  el  cual  non  fué  pecado 
uiu  culpa,  commo  él  dice:  «Si el  Fijo  vos  librare  ver- 
daderamente seiedes  librados.» 

De  la  obediencia. 

Eso  mesmo  non  te  debes  entristecer  de  los  manda- 
mientos del  muy  alto  üios  é  del  yugo  de  la  su  obedien- 
cia; mas  muy  mucho  te  dubes  de  gozar,  por  cuanto 
Dios  tiene  por  bien  querer  de  Ü  obediencia,  cierta- 
mente por  aquel  fui  que,  si  tú  ficieres  humildemente 
lo  que  roauda,  beberás  sin  dubda  lo  que  tú  demandaras 
dél.  Onde  dice  sanl  Juan  en  la  Canónica  :«S¡  el  corazón 
nuestro  non  nos  repreude,  esto  es,  de  pecado,  louemos 
confianza  en  Dios  que  cualquier  cosa  que  demandemos 
áél,  rescibirémos  dél,  porque  sus  mandamientos  guar- 
damos.» Onde  aquel  que  ciego  nasció  6  alumbrado  de 
Jesucristo  dijo  :  «El  que  es  servidor  de  Üios  é  face  su 
voluntad ,  á  aqueste  oye  Dios.»  Etasí  dice  saut  Isidro: 
«  Non  alcanza  de  Dios  el  bien  que  demanda  el  que  á 
la  su  ley  non  obedesce ;  ca  si  nos  facemos  lo  que  Dios 
mandare,  lo  que  pedimos  sin  dubda  lo  baberémos ;  ca 
Dios  non  costriñe  á  cosa  imposible  nin  manda  á  nos 
cosa  grave;  ca  él  dijo:  «El  mi  yugo  es  suave  é  el  mi 
cargo  ligero»;  c  la  esperan/;»  que  tenemos  del  galardón 
de  Dios  face  ligero  el  su  yugo.»  Onde  sobre  aquesta  pa- 
labra que  dice  Jeremías  :  «Bneno  es  el  varón  commo 
haya  traído  el  yugo  desde  la  su  mocedat,»  dice  una 
glo* :  «El  yugo  del  Señor  es  ligero  ó  aliviado  por  la 
esperanza  del  gualardon,  ct  aun  face  ligero  al  yugo 
del  Señor  el  grand  amor.»  Onde  dice  suut  Gerónimo: 
«lAmat  á  Dios  regnar  es,  á  ios  amantes  a  Dios  non  es 
cosa  difícil*. o  Pues  que  ansí  o*,  amemos  á  Jesucristo 
é  todo  lo  grande  <era  fecho  ligero;  ca  ciertamente  los 


mandamientos  de)  Señor  commo  sean  cuerdas,  con  las 
cuales  somos  atados  con  atamientos  de  amor,  traen 
alado  al  homme  á  Dios,  é  fuertemente  lo  aprietan  é  b 
ayuntan  con  Dios.  Onde  dijo  Oseas  el  profeta ,  fablando 
de  sus  atamientos :  «  En  las  presiones  de  Adau  los  trae 
alados ,»  conviene  á  sabor,  con  atamientos  de  caridat , 
et  dice  en  los  atamientos  de  Adán,  al  cual  Dios  dio  sus 
mandamientos,  con  los  cuales  se  debiera  atar.  El  por  ¡a 
obediencia  de  los  mandamientos  de  Dios  meresce  hom- 
me la  vida  perdurable.  Onde  dijo  el  Señor :  «Si  quie- 
res entrar  en  la  vida  guarda  los  mandamientos.»  Por 
ende  piensa  el  bien  de  la  obediencia  cuanto  maestre 
Señor  Jesucristo  lo  pensó ,  al  cual  non  náyades 
güenza  de  remedar.  Onde  dice  sam  Bernaldo:  «  Ac 
dalvos  hermauos,  ca  nuestro  señor  Jesucristo  por  non 
perder  la  obediencia ,  perdió  la  vida ;  el  cual  por  de- 
mostrar que  obedescia  al  mandamiento  del  Padre,  pa- 
deciendo Ja  muerte  inclinó  la  cabeza  é  dió  el  espí- 
ritu.» Et  lú  eso  mesmo  inclina  la  cabeza  de  la  to 
soberbiosa  voluntad  que  ansí  enseñorea  á  los  otros 
miembros,  abájala  é  sey  homíl.loso  so  la  potente  mane 
de  Dios ;  ca  ciertamente  la  dignidat  sin  comparación  a 
iniinita  dél  requiere  que  el  homme  alcaoce  toda  ver- 
güenza en  aquesta  parte.  Por  ende  grand  virtud  ¿  de 
grand  merescer  es  obedecer  é  los  mandamientos  de 
Dio» ;  mas  non  es  de  menor  valor  obedescer  á  los  man- 
damientos de  su  mayor  en  Dios  é  por  Dios,  é  some- 
terse á  él ;  ca  en  esto  non  obedesce  al  homme  si  non  i 
Dios.  Onde  dice  el  apóstol  sanl  Paulo :  <«  Siervos,  obe- 
desced  eu  todas  las  cosas  á  vuestros  señores,  et  toda- 
tus  cosas  que  facedes,  facedlas  de  corazón,  ansí  coturno 
á  Dios  é  non  á  los  hommes ,  sabiendo  que  lescibiredes 
gualardon  de  Dios.»  Onde  dice  sanl  Bernaldo:  «Cual- 
quier cosa  que  el  homme  manda  en  lugar  de  Dios,  que 
sea  cierto  non  dé  placer  á  Dios ,  de  lodo  en  lodo  es  de 
facer  ansí  commo  si  lo  matidase  Dios.»  Onde  dice  el 
muy  esclarecido  doctor  santo  Tomás  de  Aquíoo :  hNoo 
puede  dar  el  homme  á  Dios  cosa  mayor  que  someter 
la  propia  voluntad  por  el  su  amor  á  la  voluntad  de 
otro.»  Et  en  la  Suma  de  loe  virtudes  se  lee:  t  Mocho 
se  glorifica  Dios  del  verdadero  obediente ,  el  cual  faca 
el  placer  de  Dios.»  Et  commo  Dios  manda  á  él  aque>to 
aun  por  alguna  vil  persona ,  tanto  es  la  gloria  de  Dies 
mayor  cuanto  la  persona  es  mas  vil  é  menor.  Et  si- 
gúese demle  que  cuanto  alguno  por  amor  suyo  de  üios 
obedesciere  á  mas  vil  en  aqueste  inuudo ,  tanto  ma* 
glorioso  aparesccrá  en  el  otro  mundo.  Onde  dice  saat 
Agostin:  «Si  fuere  bueno  el  tu  man  tenedor  ó  gober- 
nador que  te  aprovecha,  toma  tú  gobernamiento  é  co- 
nóscelo  en  tí.  Et  eso  mesmo  en  la  Suma  de  lasvirtu- 
des:  «Non  le  mueva  el  maestro  non  letrado,  la  potesUi 
non  discrepta ;  por  eso  non  obedezcas  perfectamente, 
non  tan  solamente  á  los  buenos  é  Geles,  mas  aun  á  tos 
infieles.»  Onde  dice  sanl  Bernaldo:  «La  perfecta  obe- 
diencia muy  mucho  es  en  el  homme  nescio  non  dis- 
creta, esto  es,  que  non  sabe  juzgar  qué  cosa  le  s« 
mandada ,  ó  por  qué ;  mas  á  oslo  non  Un  solamente  fc 
debe  esforzar  que  homildemcute  é  fielmente  sea  feclu 
lo  que  del  mayor  es  mandado.»  Onde  el  Señor  «<e  aseetf 
en  la  casa  da  Simeón,  que  quiere  decir  obediente, » 
dará  entender  que  Dios  mora  con  el  obediente  ,é  « 
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mu  en  su  casa  por  la  su  gracia.  ¿Qué  cosa  es  el  Se- 
ñor asentarse  en  ta  casa  de  Simeón ,  sinon  que  por  la 
obediencia  es  fecha  casa  del  Señor,  si  le  plega  homil- 
roeute  é  fielmente  obedescer  ü  los  mandamientos  del 
w  mayor?  ea  ansí  commo  el  primer  hommo  alanzó 
del  paraíso  la  su  desobediencia,  razonablemente  los 
que  ansí  son  obedientes  serán  sobre  los  otros  ensalza- 
dos ,  por  enxemplo  de  Jesucristo,  que  se  humilló  por 
obediencia  fasta  la  muerte.  Por  ende  Dios  le  ensalzó 
¿  dióle  nombre  sobre  todo  nombre.  El  por  ende  por- 
que nos  hayamos  nombre  con  Jesucristo  en  la  su  glo- 
ria, an*í  commo  pgora  tienen  los  santos  i  lo*  cuales 
honramos,  l»ornillcmos  nuestros  corazones  é  trabaje- 
mos en  la  virtud  de  la  paciencia  é  de  la  humilde  obe- 
diencia. Et  aun  el  perfecto  obediente  poca  pena  ó  non 
ninguna  padescer  j  en  el  otro  mundo ;  ca  nuestro  Se- 
ñor tí  ve  é  obra  eu  el  verdadero  obediente,  como  dijo 
sant  Pablo:  «Vivo  yo,  mas  ya  non  vive  eu  mí  Jesu- 
cristo.» Et  non  es  cosa  razonable  que  Dios  fló  pena  en 
el  otro  mundo  por  aquellas  obras  que  él  obró  en  el 
verdadero  obediente.  Pues  que  ansí  es,  la  obediencia 
esdegrand  gracia;  ca  el  subdito  por  la  mayor  parte 
continuamente  gana  merecimientos;  ca  non  solamen- 
te obra  cerca  de  las  cosa*  buenas  ciertas,  mas  aun 
cerca  de  las  cosas  dnbdosan,  cuando  non  cree  al  sn  jui- 
cio, mas  á  la  obediencia  del  su  mayor  é  al  su  juicio.  Et 
si  en  la  cosa  que  le  es  mandada,  alguna  cosa  de  pe- 
cado ó  de  peligro  es  contenida,  non  le  em  pe-ce,  mas 
aquel  que  gela  mandó  es  de  culpar.  El  por  ende  es  di- 
cho, el  que  anda  simplemente  auda  Gducialmenle.  Et 
aun  la  perfecta  obediencia  esansi  commo  nave  de  mer- 
•  ador;  ca  asi  commo  aquel  que  anda  en  la  nao,  fuelga, 
é  come,  é  bebe ,  á  anda  su  via ;  ca  non  va  por  su  pro- 
pio movimiento,  mas  por  el  movimiento  del  navio;  ansí 
la  del  verdadero  obediente  en  la  religión  ,  folgando,  é 
cantando,  é  faciendo  todas  las  otras  cosa»  por  obedien- 
cia ,  siempre  va  al  puerto  de  la  salvación  é  roeresce 
llegar  i  él.  Et  por  ende  dicj  el  doctor  Hugo :  «Des- 
obedientes é  reprobados  se  muestran  ser  los  que  non 
obedescen  á  los  sus  perlados,  aunque  sean  malos.»  Nin 
hayas  tristeza  de  la  carencia  de  la  propia  voluntad  si 
non  la  puedes  cumplir,  ca  seria  á  ti  peligroso  é  grand 
mal.  Onde  dice  sant  Bernaldo :  «Grand  mal  es  la  pro- 
pia voluntad;  cese  la  propia  voluntad  é  non  será  in- 
.  fiemo,  nin  será  en  quien  el  fuego  se  encienda  sinon 
Ten  la  voluutad  propia.  Ca  la  voluntad  propia  impugna 
£ó  Dios  é  contra  Dios  se  levanta  ;  ella  es  la  que  despoja 
al  paraíso  é  enriquece  al  inGerno,  derrama  la  sangre 
de  Jesucristo  é  sojuzga  este  mundo  al  señorío  del  dia- 
blo.» Fasta  aquí  fabla  sant  Bernaldo.  El  por  onde  mu- 
cho vale  la  privación  do  la  propia  voluntad ,  poique 
aquel  que  i  la  propia  volunhd  alanza  é  á  otra  volun- 
tad por  Dios  se  somete,  será  gualardonado  de  Dios  por 
¡ulioilos  bienes;  los  cuales  por  ventura  por  la  su  vo- 
luntad non  ficiera,  nin  nunca  si  viviera  los  obrara;  em- 
pero por  ellos  haberá  galardón  de  Dios,  pues  que  una 
vez  asitnesmo  todo  se  dió  á  Dios ;  ca  la  buena  volun- 
tad es  reputada  por  obra  acerca  de  Dios.  Onde  dice 
sant  Gerónimo:  «La  perfecta  voluntad  será  juzgada 
cono pl ida  por  obra;  ca  en  la  loy  vieja  tai  obras  son  de- 
i,  mas  tu  la  ley  ovangeiieal  la  propia  volun- 
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tad ;  la  cual  sinon  hobiese  reefeclo  non  pierde  su  gua- 
lardon.»  Onde  dice  sant  Agoslin:  «Cualquier  cosa  quo 
tú  quieres  é  non  puedes  Dios  la  repula  ser  fecha.» 
Otrosí,  dice  sant  Gregorio:  «Non  es  cosa  ú  Dios  mas 
amada  que  la  buena  voluntad.»  Ese  mesmo  dice  : 
«Nunca  la  mano  de  Dios  es  vacía  de  gualardon ,  si  el 
arca  de  nuestro  corazón  eslá  llena  de  buena  voluntad.» 

Si  veniste  á  >ervir  á  Dios  é  feciste  voto,  por  ende 
débeste  de  consolar,  é  alegrar,  ó  haber  gozo.  Onde 
dice  sant  Agoslin :  «Non  te  arrepientas  haber  fecho 
voto,  mas  gózale,  ca  ya  non  te  conviene  facer  lo  que 
con  peligio  le  convenía.  Bienaventurada  nescesidad 
forzada  que  te  coslríñe  en  mejores  cosas.»  Onde  dice 
el  muy  esclarecido  santo  Tomás  de  Aqulno :  «Mejor  es 
algund  bien  facer  con  voto  que  sin  voto  por  tres  ra- 
zones: lo  primero,  porque  el  voló  pertenesce  á  la  la- 
tria  que  es  servicio  quo  es  fecho ;  é  latría  es  virtud  muy 
noble ,  é  lo  quo  es  imperado  é  mandado  de  la  virtud 
muy  noble,  es  mucho  mejor  é  mas  meritorio.  La  segun- 
da, es  porque  á  Dios  mas  se  somete  que  aquel  que  non 
face  voto ,  ansí  comino  aquel  que  da  el  árbol  con  el 
fruto  solo.  La  tercera  ra-on  es,  ca  por  el  voto  la  vo- 
luntad es  firmada  á  buena  obra  sin  moverse  al  contra- 
rio; mas  sin  voto  siempre  la  voluntad  está  temerosa  si 
fará  buena  obra ,  lo  cual  non  es  cosa  virtuosa :  mas  fa- 
cer alguna  obra  ó  cosa  de  firme  voluntad  pertenesce  á 
la  perfecion  de  la  virtud ;  empero  el  voto  menor  debe 
embargar  al  mayor.»  Onde  dice  sant  Bernaldo:  «Yo 
non  juzgo  los  menores  votos  deber  impedir  á  los  ma- 
yores ,  nin  Dios  demandar  alguna  cosa  ansi  coturno 
buena  á  él  prometida,  si  por  ella  otra  cosa  mejor  sea 
pagada.  Item ,  lo  que  es  prometido ,  si  malo  ser  es  co- 
noscido,  oon  hayas  pesar,  ca  tal  voto  non  le  obliga.» 
Onde  dice  sant  Isidro:  «En  los  malos  votos  te  que- 
branta la  fe,  é  en  el  voló  loco  se  muda  el  propósito. 
Et  non  fagas  lo  que  nesciamenle  promotUte ,  ca  mala 
es  la  promesa  que  con  pecado  es  cumplida.  Onde  cual- 
quier tai  voto  impederia  que  non  se  üciese,  si  obispo 
fuese,  é  aunque  sea  fecho  non  obliga;  é  si  alguna  cosa 
es  posible,  es  posiblo  cuando  es  prometida ,  c  si  antes 
que  sea  cumplida  es  imposible,  tal  voto  non  obliga.» 

Item,  non  debes  de  haber  tristura  por  haber  desam- 
parado aqueste  mundo,  ca  escapaste  presiones  asaz 
peligrosas.  Oude  dice  sant  Agoslin :  «Las  prosperida- 
des de  aqueste  inundo  tienen  verdadera  aspereza  é 
falsa  alegría,  cierto  dolor  é  dubdoso  deleite,  duro  tra- 
bajo é  temerosa  folganza  ;  son  cosa  llena  de  miseria  ¿ 
esperanza  vana  de  verdadera  bienaventuranza.»  Et  dice 
mas :  «Este  mundo  es  lisonjero  é  triste,  el  mas  es  de 
foir  cuando  se  ofresce  de  amar,  quo  cuando  se  costriñe 
de  menospreciar;  ca  en  esle  mundo  non  es  posible  de 
non  trabajar,  é  non  peligrar,  é  de  non  temer.  I.a  vida 
presente  es  vida  mezquina,  muerte  non  cierta  quo 
aiua  arrebata,  et  después  tormentos  é  lloro  que  por  la 
negligencia  se  siguen.»  Por  ende  aquestas  cosas  vanas 
dejemos,  é  retornemos  á  alcanzar  aquellas  cosas  que 
son  perdurables.  Por  aquesto  dijo  uu  profeta :  «Fuid 
é  id,  ca  non  tenemos  aquí  esperanza  de  folganza.» 
Pues  que  ansí  es,  roas  razonable  es  de  menospreciar 
aqueste  mundo,  por  la  dulce  farlura  que  leñemos  en 
Josucrislo.Oiide  dice  sanl  Bernaldo:  «Al  que  el  Señor 
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Respondo  que  aquel  siempre  ora,  que  siempre  orar  de- 
sea. Et  por  ende  el  deseo  del  corazón  es  de  Dios  res- 
cebido.  Onde  dice  sant  Agostin:  «El  deseo  de  bien 
obrar  es  oración,  et  si  el  deseo  es  continuo,  la  oración 
es  continua.  Onde  dice  sanl  Ambrosio:  «Nunca  dejos 
de  llorar  sinon  dejas  de  ser  justo ;  siempre  ora  el  que 
siempre  bien  obra.» 

Oc  ser  Urde  oída  la  oración. 

Non  te  debes  de  turbar  si  te  face  grave  de  orar  ú 
larda  Dios  para  oír  tu  oración:  ca  todas  aquestas  cosas 
son  para  ti  bien;  ca  Dios  tardando  de  te  oír  secreta- 
mente dáte  á  entender  el  valor  é  el  precio  de  aquella 
cosa  que  tú  demandas.  Et  dándote  espacio  de  consi- 
derar el  grand  precio  de  aquella  cosa  que  tú  deman- 
das, acrecienta  en  ti  el  deseo  para  la  rescebir;  en  acres- 
centándotc  el  d9se"o,  acresciéntate  eso  mesmo  é  date  ó 
gustar  el  dulzor  della,  ansí  commo  aquel  que  ha  de  dar 
de  comer  á  algunos,  si  lo  tarda,  acresciénlale  la  Tam- 
bre dellos,  la  cual, cuanto  es  mayor,  tanto  es  mas  sa- 
broso é  mas  dulce  el  manjar  que  lian  de  comer.  Onde 
dice  sanl  Agoslin:  «Commo  Dios  da  tarde ,  non  niega  lo 
que  demandas;  mas  dáte  á  conoscer  lo  que  demandas, 
•ñas  dáte  á  conoscer  de  qué  valor  es,  que  la  cosa  cuanto 
mas  es  esperada  é  considerada,  tanto  mas  es  por  dulce 
habida  é  amada;  mas  si  luego  es  dada ,  por  vil  es  re- 
putada. Por  ende  busca  é  demanda,  ca  buscando  6  de- 
mandando cresce  en  tí  el  deseo,  it  Dios  guarda  lo  que 
demandas  porque  lo  rescibas ,  lo  cual  non  le  quiere 
dar  luego  porque  tú  aprendas  á  desear  grandes  cosas 
que  debes  demandar.  Onde  dice  sant  Gerónimo:  «Cier- 
tamente los  nuestros  deseos  con  la  tardanza  se  enco- 
gen; mas  exliéndense  porque  aprovechen,  é  aprovechan 
para  que  las  cosas  que  demandamos  crezcan;  et  cuando 
peleamos  despertamos  para  demandar,  porque  dende 
mayores  gualardones  hayamos.  Et  cuando  Dios  lo  ha 
de  dar ,  primeramente  trabajamos,  é  mucho  peleamos 
porque  hayamos  corona  de  victoria.  »Nin  le  quieras  tur- 
bar si  Dios  en  alguna  manera  non  oye  la  tu  petición 
que  feciste  por  las  cosas  temporales  deste  mundo,  por- 
que si  Dios  te  oyera  non  le  aprovechara;  ca  el  señor 
Dios  que  conosció  todas  las  cosas  ante  que  fuesen  fe- 
chas, el  cual  es  rico  ó  de  buena  voluntad  para  todos 
aquellos  que  le  llaman ,  si  él  non  supiese  primeramente 
que  la  cosa  que  demandas  uon  usaras  mal  della,  non  le 
la  negaría  ciertamente,  pues  que  era  para  la  tu  salva- 
ción, en  commo  mas  nos  ame  para  la  su  salvación, que 
non  para  la  condenación.  Por  ende  si  non  te  oye  á  tu 
voluntad  oirte-ha  á  tu  salvación ,  commo  dijo  sant 
Paulo:  «(Abasta  á  tí  la  mi  gracia.»  Onde  dice  sant  Agos- 
lin:  «Comino  aquellas  que  Dios  loa  é  promete  demandas, 
demandat  seguramente;  ca  por  la  piedal  de  Dios  las 
rescibiredes;  mas  cuando  demandades  las  cosas  tempo- 
rales, pediilas  con  temor  el  cometed  vuestra  petición 
á  Dios,  si  son  provechosas  que  las  dó,é  si  sabe  que 
han  de  dañar  que  non  las  dé ;  pues  qué  cosa  es  lo  que 
daña  ó  aprovecho,  sábelo  el  físico  non  el  enfermo.  Et 


lo  que  nuestro  Señor  veeser  demandado  contra  la  sal- 
vación, non  lo  oyendo  ó  non  lo  otorgando,  ansí  se  de- 
muestra ser  salvador;  ca  bien  con  osee  el  físico  si  lo  que 
demanda  el  onfermo  es  para  la  salud,  el  por  ende  non 
da  á  la  voluntad  del  enfermo  porque  dé  su  sani  lal. 

Item,  non  hayas  tristeza  si  por  ventura  eres  ocupado 
en  trabajos  por  la  ulilidat  de  lus  prójimos  é  quitado 
del  tu  reposo  por  aquesto,  si  le  será  en  grand  bien. 
Onde  dice  sanl  Gregorio :  «  La  caridat  que  suele  ayuu- 
tar  todos  los  corazones  de  los  justos,  costriñe  ol  cora- 
zón del  juslo  ser  departido  por  muchos  negocios ,  é 
tanto  mas  á  Dios  es  ayuntado,  cuanto  mas  por  santos 
deseos  en  muchos  logares  es  derramado. »  Commo  dice 
Inocencio  tercio :  «  Non  presuma  alguno  desamparar 
el  obispado  por  cualquier  ocasión  sin  licencia  del  Sanio 
Padre ,  que  ansí  commo  el  bien  mayor  es  antepuesto 
al  bien  menor,  ansí  el  provecho  común  debe  de  ser  an- 
tepuesto á  la  utilidat  particular.»  Et  en  aqueste  caso, 
razonablemente  delie  el  homme  ante  pedricar  que  non 
callar  ó  contemplar,  ó  ante  trabajar  que  non  folgar; 
para  lo  cual  demostrar  nutsiro  Señor  Jesucristo  non 
quiso  nascer  de  naque],  mas  de  Lia,  nin  fué  rescebido 
en  la  casa  de  la  Mudalena,  mas  en  la  de  Marta.  Onde 
cuando  el  obispo  puede  tener  el  obispado, é  ayudar  é 
aprovechar  con  él ,  non  debe  demundar  licencia  para 
lo  desamparar,  nin  gelo  debe  el  Santo  Padre  otorgar. 
Onde  dice  sant  Bernaldo:  «El  corazón  acostumbrado 
do  bien  obrar  rescibe  consolación  de  folganza,  aunque 
sea  apartado  de  la  contemplación,  ¿cuál  es  el  hoinrue 
que  en  esla  presente  vida  pueda  de  continuamente  con- 
templar é  mucho  tiempo?  E  por  eso  ,  commo  cae  de 
la  vida  contemplativa,  luego  se  recoge á  la  activa;  é 
aquesta  contemplación  tiene  esla  propiedat,que  cuan- 
to mas  enciende  el  corazón  en  el  amor  divinal ,  tanto 
roas  trabajaá  los  sus  prójimos  á  se  á  Dios  ayuntar,  et  por 
aquesto  deja  muchas  veces  la  contemplación  é  se  acom- 
paña en  la  predicación,  et  después  tanto  mas  ardiente 
se  retorna  a  la  contemplación ,  cuanto  mas  fructuosa- 
mente se  tardó  en  la  virtuosa  operación ;  é  dende  gus- 
tado ol  dulzor  de  la  contemplación ,  retorna  alegre- 
mente, commo  lo  hobo  por  costumbre,  á  la  doctrina  de 
los  prójimos  é  á  la  buena  edificación.»  Fasta  aquí  Ta- 
bla sant  Bernaldo.  Item ,  mayor  mérito  é  mas  delecta- 
ble  espera  mayor  gualardon;  é  pues  que  muchas  veces 
acaesce  que  el  homme  mas  meresce  por  las  obras  de  la 
vida  activa  que  non  de  la  contemplativa,  por  ende  mu- 
chas veces  el  homme  debe  dejar  la  contemplación  é  dé- 
bese ocupar  en  obras  corporales  de  misericordia  é  en  la 
predicación ;  et  ciertamente ,  lo  que  á  Jesucristo  es  mas 
placentero,  debe  ser  mayor  consolación  al  homme 
justo  é  bueno.  Onde  nuestro  Señor  trabajó  por  la  sal- 
vación del  homme ,  é  nos  debemos  de  trabajar.  Et  se- 
gund  que  dice  sant  Tomás  de  Aquino  :  «  Perfecta  ca- 
ridat es  que  el  homme  deje  la  vida  contemplativa  e  se 
ocupe  en  la  activa  por  salvación  de  los  prójimos,  por- 
que cuanto  el  bien  es  mas  comuu,  tanto  es  mas  mejor. 
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LIBRO  DE  LAS  CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA 


SIGUESE  EL  TRECENO  LIBRO  el  cual  contibne  remedios  é  consolaciones  contra  las  tri- 
bulaciones É  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOMMES  HAN  POR  RAZON  DE  LAS  VIRTUDES  É  VICIOS;  É  CON- 
TIENE CINCO  CAPÍTULOS  (1). 


Primeramente  considera  las  condiciones  do  la  vir- 
tud ,  ú  fallarás  que  non  debes  haber  tristeza  de  non  te- 
ner contigo  las  virtudes;  et  uon  es  maravilla,  ca  ansí 
comino  seria  consolación  á  alguno,  si  hobiese  perdido 
mucho  oro  ó  le  diesen  é  demostrasen  tal  vía  que  lo 
pediese  Tallar;  et  el  mensajero  que  tal  embajada  le 
trajiese,  mucho  le  consolaría  de  la  tristeza  que  había 
habido  del  tesoro  perdido:  an>¡  es  ciei lamente  del 
h  omine  que  perdió  las  virtudes ,  ca  muy  cercauo  es  á 
ellas ,  ú  liaberá consolación,  si  bien  conosce  las  condi- 
ción es  de  la  virtud,  de  las  cuales  condiciones  Tabla 
Séneca  deciondo:  «  La  virtud  non  se  deniega  á  nin- 
guno ,  á  todos  se  demuestra ,  á  lodos  convida  é  á  todos 
rescibe ;  non  escoge  al  señor  mas  que  al  vasallo ,  nin  al 
rico  mas  que  al  pobre ,  ca  del  homme  desnudo  es  con- 
tento.» Por  eude  lú,  homme,  que  te  dueles  de  haber 
perdido  las  virtudes ,  otea  ó  considera  diligentemente 
que,  ó  lú  amas  las  virtudes  que  en  tí  son,  ó  las  que 
están  en  los  otros.  Si  amas  las  virtudes  que  en  tí  están, 
¿cómmo  te  crees  non  las  haber?  Empero  si  amas  las 
virtudes  que  crees  que  están  en  los  otros,  ya  tú  de- 
claras que  tienes  las  virtudes.  Onde  dice  Séneca:  «Ajuel 
bomme  creas  ser  é  Abundar  en  muchas  virtudes  que 
ama  las  agenas.» 

Empero  si  tú  voluntariamente  lo  sufrieses ,  podrías 
vevir  en  muchos  trabajos  por  alcanzar  las  virtudes,  ó 
demie  se  te  seguiría  grand  provecho;  ca  habidas  las 
virtudes,  sqn  así  commo  pinturas  muy  fermosas  de  la 
ánitna,  por  cuanto  el  anima  virtuosa,  de  Dios  es  pin- 
tada. Item,  por  las  virtudes  haberás  melecina  del  áni- 
ma, la  cual  es  de  los  pecados  llagada.  Onde  dice  sanl 
Gregorio :  <•  ¿Qué  cosa  es  pecado  si  non  llaga  del  ánima? 
E  ¿qué  cosa  es  virtud  sínon  melecina?»  Por  la  virtud 
haberás  seguranza  do  los  peligros.  Onde  dice  el  Señor 
queriendo  después  de  la  su  pasión  enviará  sus  discí- 
pulos á  muchos  peligros,  dijo  primeramente  á  ellos: 
•-Asentad vos  en  la  cibdat  fasta  que  seades  vestidos  de 
la  virtud  del  Alto.»  Item ,  por  la  virtud  haberás  regla 
derecha  en  tu  corazón.  Onde  dice  sant  Agoslin :  «  La 
virtud  es  igualdat  de  la  vida  acordante  á  la  razón  de 
cada  parle.»  Et  Séneca  dijo :  «  La  virtud  face  al  cora- 
zón vencedor  de  las  prosperidades  ¿adversidades,  por 
cuanto  non  se  somete  á  alguna  fortuna,  al  cual  cora- 
zón fuerza  non  quebrauta  nin  cosas  de  fortuna  pueden 
ensoberbecer  uin  abajar.»  Item ,  por  la  virtud  haberás 
bonor  é  honestad.  Onde  dice  sant  Isidro :  « Aquel 

(1)  Nuestros  lectores  habrán  observado  en  este  y  los  anteriores 
libros  que  do  bay  el  numero  de  capítulos  que  se  expresan ,  ora  se 
le  olvidase  al  copiante  <l  poner  los  epígrafes, ó  por  otras  causas 
qoe  no  alcanzamos.  Asi,  por  ejemplo. .  slc  libro  tiene  tule  párra- 
fos ¿divisiones  de  materia  en  Ufar  de  los  cinco  capítulos  que  aquí 
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bomme  es  dicho  honesto,  el  que  non  tiene  tor pedal 
alguna.  Et  ¿que  cosa  es  honestad  sinou  honor  perpé- 
tuo  é  estado  de  honor?»  Item ,  por  la  viriud  haberás 
compañía  muy  noble.  Onde  dice  Séneca :  a  Non  es  com- 
pañía mas  noble  nin  mas  fucrle  que  la  do  los  que  son 
ayuntados  en  amistanza  é  semejables  en  las  nobles  cos- 
tumbres. »  Item ,  por  la  virtud  haberás  poderío  real  é 
corazón  bien  ordenado.  Onde  ansi  commo  el  regno  es 
bienaventurado  cuando  son  en  él  derechos  consejos,  é 
derecho  rey,  é  derechos  vasallos,  ansi  el  regnado  del 
ánima  es  bien  ordenado  cuando  son  en  él  derechos  con- 
sejos: et  cuando  la  razón  bien  aconseja,  la  voluntad 
derechamente  manda ,  é  las  potencias  corporales  obe- 
descen  ála  voluntad;  et  aquesta  buena  ordenanza  face 
la  virtud  en  el  ánima ,  ca  la  virtud  alumbra  á  la  razón 
é  ensalza  á  la  voluntad  de  la  servidumbre  de  los  peca- 
dos al  señorío  eterna!. 

Item ,  non  debes  desesperar  de  las  tentaciones  de  la 
carne  ó  de  la  inclinación  de  los  pecados  para  pecar  é 
para  mal ,  mas  habe  consolación  ,ca  tales  defectos  bien 
pueden  haber  remedio;  ca  commo  dicen  los  filósofos, 
por  arte  natural  pueden  los  pecados  ligeramente  ser 
vencidos,  conviene  á  saber,  por  parte  de  buena  cos- 
tumbre. Et  aun  regla  en  el  derecho  es,  que  toda  cosa 
por  cualesquier  causas  es  nacida ,  por  ellas  mesmas  es 
destroida;  pues  que  el  pecado  nasce ,  por  la  costumbre 
sea  destroido.  E  por  ende  non  es  maravilla  si  el  pecado 
sea  destroido  por  contraria  costumbre,  ó  sea  por  con- 
traria costumbre  vencido ,  conviene  á  saber,  por  arte 
de  bien  vevir.  Et  en  aquesta  manera  la  virtud  es  co- 
brada. Onde  dice  sant  Agoslin :  «Es  auo  arle  de  bien 
vevir,  la  cual,  habida,  luego  es  con  ella  habida  otra 
arte  contra  las  reliquias  de  los  pecados,  é  contra  las 
malas  inclinaciones  de  la  carne.»  El  ansí  paresce  que 
los  pecados  é  las  inclinaciones  dellos  son  deslroidos  é 
vencidos  ligeramente  por  arte  de  bien  vevir;  é  dado 
que  non  sean  vencidos  ligeramente,  empero  por  cuanto 
tal  victoria  te  acarrea  á  ti  muy  grand  bien  ,  bien  debes 
de  trabajar  muy  mucho  por  deslroir  los  pecados  é  por 
los  vencer;  ca  de  tal  victoria  ciertamente  tú  Itaberás 
gualardon  é  grand  corona ,  et  esta  Vitoria  puede  ser 
habida  bien  viviendo  de  dia  en  dio ,  fasta  que  subas  al 
glorioso  estado  de  la  perfecion,  ansí  commo  el  que  sube 
por  escalera  de  grado  en  grado.  Onde  sant  AgosHin  dice 
en  el  sermón  de  la  Ascensión  del  señor :  « Subamos 
commo  podemos  é  sigamos  á  nuestro  Señor  de  cuerpo 
6  de  corazón  ,  ct  fagamos  escalera  de  nuestros  pecados 
de  dia  en  día,  follándolos,  ó  ansi  las  virtudes  serán  den- 
tro de  nos. » 

Item  ,  non  quieras  haber  turbación  de  la  adición  que 
padesces  por  nou  poder  haber  la  vitoria  contra  las  ten- 
taciones del  enemigo  ;  ca  ciertamente  si  sant  Paulo  el 
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de  la  carne  á  él  dado  non  sintiera,  corona  tan 
•a  de  la  Vitoria  non  hobiera.  Et  ansí ,  si  tú  non 
eses  la  ira ,  la  cual  es  causa  á  tí  de  aborrescer  los 
pecados,  non  naberías  corona  de  la  vitoria  contra  ellos. 
Onde  dice  sant  Ambrosio : «  Muy  noble  cosa  e»  templar 
la  iia  con  buen  consejo ,  mas  non  es  cosa  de  menor 
virtud  refrenarla  ¡ra  de  corazón  6  niincu  ser  irado;  ca 
refrenar  la  Ira  es  «le  grand  fuerza,  é  non  ser  irado  es 
cosa  ligera.»  Et  dijo  Casiodoro  :  a  Mas  fuerte  es  el  que 
vence  la  ira  del  corazón  ,  que  non  el  que  gana  la  cíb- 
dat.u  Et  aun  piensa  que  la  ira  es  nescesaria  por  mu- 
chas causas,  especialmente  si  sea  habida  con  razón. 
Onde  dice  sant  Ci  isóstomo :  a  Si  la  ira  non  fuese ,  la 
doctrina  non  aprovecharía ,  nín  las  leyes  serian  esta- 
bles, nin  bis  pecados  refrenados.»'  El  por  ende  el  que 
non  toma  ira  con  razón  peca  ,  é  in  paciencia  sin  razón 
siembra  los  pecados,  acarrea  negligencia  é  cobdicia  á 
pecar,  non  solamente  &  los  malos,  mas  aun  á  los  bue- 
nos; ca  el  que  con  razón  loma  ira  contra  su  prójimo, 
non  la  loma  contra  el  prójimo,  mas  contra  el  pecado 
del  prójimo.  Et  dice  aun  santo  Tomás  de  Aquino,  que 
la  ira  algunas  veces  es  voluntad  de  vencer  algunJ  pe- 
cado ,  é  ansí  propiameute  non  es  pecado  nin  está  en  la 
potencia  iracible,  mas  está  eu  la  voluntad.  Et  ansí  la 
Ira  está  en  Dios,  é  en  los  ángeles ,  é  en  los  santos ,  é 
fué  eu  Jesucristo;  en  otra  manera  es  dicha  non  pro- 
piamente ira  un  movimiento  que  eslú  en  la  potencia 
iracible ,  la  cual  es  dicha  pasión ;  et  es  cuando  el  ape- 
tito sensitivo  quiere  vencer  alguna  cosa  que  es  con  Ira- 
ría  á  la  cosa  que  él  quiere  ó  ama ,  é  eslo  se  face  con 
derecha  razón ;  estonce  aquella  ¡ra  es  dicho  celo,  é  fué 
en  el  nuestro  señor  é  salvador  Jesucristo.  Et  dico  aun 
que  ta  ira  non  es  contraria  á  la  mansedumbre ,  ca  á 
las  de  veces  el  que  es  manso  es  airado.  Et  dice  aun  el 
Filósofo:  «Tomar  ira  cuando  conviene,  al  sábio  per- 
tenesce. » 

De  conciencia. 

Item ,  sepas  que  acaescen  algunas  de  veces  errores  á 
la  conciencia,  et  esto  es  en  dos  maneras:  la  una  por  la 
conciencia  ser  mucho  ancha,  é  la  otra  por  ser  muy  es- 
trecha; é  en  estas  dos  maneras  desviamos  del  medio 
de  lu  virtud,  é  erramos  en  la  via  de  las  buenas  costum- 
bres. El  en  la  primera  manera ,  yerran  tos  hombres 
llenos  de  pecados ,  los  cuales  facen  mucho  ancha  la 
carrera  de  las  buenas  costumbres  que  lleva  á  la  perdi- 
ción. Et  en  la  segunda  manera,  yerran  mucho  los  que 
nuevamente  son  convertidos  á  Dios,  los  que  son  espiri- 
tutdes  varones ,  é  lodos  los  hommes  devotos  é  temero- 
sos eso  mesmo ;  los  cuales  son  semejables  á  los  hombies 
que  han  de  andar  por  una  puente  muy  ancha,  la  cual  un 
nigromántico  puede  facer  que  aparezca  muy  angosta, 
ansí  commo  un  filo  ó  una  caña.  Et  ansí  moralroente 
face  el  nigromántico,  que  es  el  diablo;  que  commo  la 
via  de  Dios  sea  ancha  para  los  justos ,  el  diablo  la  face 
parescer  tan  angosta ,  por  temor  que  non  osen  los 
hommes  andar  por  ella.  El  todas  las  obras  facen  con 
temor,  ansí  comino  Job  decía:  «Todas  las  mis  obras 
facia  con  temor;  ca  ya  lemia.»  Mas  fablandode  la  pri- 
mera conciencia ,  la  cual  es  dicha  errónea  é  con  error, 
por  cuanto  es  mucho  ancha ,  la  cual  es  curada  con 
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contrición,  confesión  é  salisfacion,  en  este  lugar  non 
se  tratará  delta ;  mas  de  la  segunda,  la  cual  es  mu- 
cho estrecha,  que  sí  por  ventura  se  turba,  podrías 
haber  remedio  de  consolación  en  esta  manera  ,  que 
acales  á  la  vi  !a  de  los  hommes  perfectos,  la  cual  dvbe 
de  ser  regla  é  euxemplo  de  vevir  para  los  otro;*,  é  en 
las  dudas  que  tú  tienes  recorre  á  ellos ;  et  comino  los 
vieres  facer,  si  buenos  ó  mochos  son ,  non  hayas  temor 
de  remediar  á  ellos ;  mas  por  ventura  dirás  que  los  tales 
varones ,  aunque  tengan  buena  conciencia ,  sí  tienen 
ciencia  non  tienen  buena  conciencia, é  non  farian  aque- 
llas cosas ,  en  las  que  tú  dubdas  é  temerías  de  facer.  A 
esto  le  respondo ,  que  en  tanto  que  el  homme  non  es 
cierto  si  tiene  ciencia  ó  conciencia,  empero  de  presu- 
mir es  que  tales  hommes,  puesque  viven  ,  que  tienen 
ciencia  é  buena  conciencia.  El  non  es  de  creer  que 
eltos  liciesen  aquellas  cosas  que  tú  temes  de  facer  *i 
non  fuesen  de  facer,  el  por  escusar  de  tí  tales  casos, 
asaz  es  satisfecho  &  ti  facer  commo  ellos  facen.  Et  para 
mientes  nun  que  dice  un  derecho  de  los  cánones,  que 
non  tan  solamente  en  injuriar  mas  en  toda  cosa  que  fa- 
cemos del  ¡gentemen  te  es  la  tempranza  de  guardar;  é  si 
por  asechanzas  del  dia'do  caemos  en  tal  lazo,  qne  non 
podemos  escapar  dende  sin  pecado.  Onde  dice  sant 
Gregorio  :  «  Para  deslroir  et  arte  del  enemigo,  cuando 
el  corazón  en  algunos  pecados  pequeños  es  costreñido, 
siempre  escoja  los  mas  menores.»  Cu  el  que  se  vee  cer- 
cudo  de  algund  muro  «lio,  siempre  escoje  la  parte  mas 
baja  del,  por  la  cual  pueda  sallar  é  escapar;  el  unsi 
commo  sommos  coslreñidos  en  cosas  dubdosas  prove- 
chosamente, en  pecados  pequeños  caemos,  porque  en 
los  grandes  sin  despensacioo  uon  pequemos.  Et  ansí  vee- 
mos  que  desta  perplexídad  es  asuelto,  esto  es ,  el  hom- 
bre de  la  angustia  es  escapado,  cuando  de  los  pecados 
pequeños  á  las  muy  grandes  virtudes  da  un  sallo.  Onde 
dice  Raimundo  en  la  Suma :  «Ciertamente  acatada  la 
perplejídal  ó  angustia  non  ha  lugar.  Et  non  puede  ser 
alguno  perplejo  ó  ensangustiado  entre  dos  pecados  para 
que  por  nescesidal  forzada  haya  de  facer  alguno  dedos, 
pues  que  conosce  la  verdal  que  son  malos.» Onde  dice 
una  glosa:  «Cuando  quicr  que  es  fecho  algund  peque- 
ño pecado ,  porque  otro  mayor  sea  escusado  ó  evitado, 
muchas  veces  el  menor  pecado  non  es  llamado  pecado, 
mas  entiéndese  por  respecto  del  mayor  pecado ,  ó  se- 
gund  el  pensamiento  de  alguno,  aunque  en  sí  sea  pe- 
cado.» Empero  en  algún  caso  es  permitido  el  menor 
pecado  porque  el  mayor  sea  evitado,  en  tanto  que  non 
se  faga  con  mala  voluniad  ,  et  el  error  de  la  conciencia 
sea  quitado ,  que  quiere  decir  que  non  niegue  de  ha- 
ber pecado;  é  pura  mientes  aun  que  en  el  temor  de  la 
conciencia  en  muchas  maneras  acaesce  error;  primera- 

'  menle,  por  ignorancia,  cuando  non  sabe  el  homme  qué 
debe  de  escoger  ó  qué  debe  desechar:  por  negligencia, 
cuando  alguno  menosprecia  de  escodriñar  la  concien- 
cia é  non  sabe  alguna  cosa  dubdosa ,  é  juzga  é  menos- 
precia de  lo  preguntar:  lo  tercero,  por  soberbia ,  cuau- 
do  alguno  non  hornilla  su  entendimiento  ó  non  quiere 
creer  á  los  mas  sábios  é  mejores  que  non  él :  lo  cuarto, 
por  querer  ser  visto  singular,  cuando  alguno,  seguien- 
do  su  propio  corazón,  non  se  conforma  con  los  otros  nin 
sigue  las  comunes  vias  de  los  doctores,  mas  á  su  afee- 
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cion  ó  omor  desordenado ,  el  cual  mucha*  veces  inclina 
é  la  conciencia  á  lo  quo  él  quiere  é  cobdicia,  é  ansi  la 
tice  muchas  reces  do  la  derecha  verdad  desviar  :  lo 
quinto,  por  la  poquedad  del  corazón,  cuando  el  homme 
teme  las  cosas  que  non  debe  de  temer,  segnnd  el  de- 
recho juicio  de  la  razón  :  lo  sexto,  por  la  perplejidat  ó 
•iMiisiia,  cuando  el  homrao  se  vee  entre  dos  pecados 
puesto  é  le  paresce  que  sea  imposible  el  uno  dollos 
escapar  :  lo  séptimo,  por  bumiMat,  cuando  el  error 
procede  de  pura  voluniad.  Onde  dijo  sant  Gregorio: 
«A  la  s  santas  ánimas  perteuesce  conoscer  culpa  onde 
culpa  non  es.»  Pues  que  ansi  es,  debe  el  confesor  ó 
el  consejero  ser  paciente  «  haber  compasión  á  h  cn- 
ferrnedat  de  la  conciencia  errada  por  la  pasión  ó  error, 
at  él  con  toda  caridat  le  debe  aconsejar  é  con  toda  din- 
cree  ion  debe  tales  atamientos  desatar.  Et  aun  para 
mientes  que  la  conciencia  errada  ó  la  que  tiene  errur, 
que  es  dicha  erródea,  tiene  mucho  de  loanza;  porque 
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en  ella  non  hay  casi  culpa  alguna,  mas  solamente  error 
on  el  su  entendimiento  ó  aprehensión ;  empero  está 
mucha  derramada  esta  tal  conciencia  del  temor  ó  amor 
do  Dios.  Onde  non  son  de  escaroescer  los  que  tal  en- 
fermedad tienen,  mas  son  de  loar  mayormente ;á  los 
cuales  lauto  aqm-ja  la  caridat  ó  él  temor  filial  que  por 
todo  et  mundo  escionlcinente  non  querrían  ofender  á 
Dios  poralgnnd  pecado  mortal,  aunque  el  temor  muy 
grande  de  ofender  á  Dios  é  la  dubda  de  las  cosas  que 
han  de  facer  en  tanio  turbe  á  algunos,  que  mas  aína 
escogieran  padescer  lepra  ó  otra  grave  enfermedat. 
Et  por  aquesto  son  piadosamente  de  irabiar,  é  deben 
a  tales  atribulados  haber  consolación ,  porque  de  Dios 
pueden  haber  curación.  Onde  grandes  varones  é  muy 
perfectos  padescieron  esta  enfermedat  de  la  concien- 
cia errónea  escrupulosa,  que  es  temer  pecado  onde  non 
hay  pecado ,  é  fueron  curados  por  la  misericordia  de 
Dios. 


SIGUESE  EL  CATORCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  é  consolaciones  contra  las  tur- 
baciones É  TRISTEZAS    QUE   LOS   UOMMES  HAN  POR    CAUSA   DE  LA  ENTEXCION  É  DESPUSICION  DEL 

Anima  ;  E  contiene  siete  capítulos. 


Primeramente,  non  le  quieras  turbar  de  la  pnsillani- 
midat,  que  quiere  decir  pequenez,  flaqueza  ,  ó  temor 
de  coraion  ,  porque  mala  es;  guarda  á  ti  de  otra  cosa 
peor,  conviene  á  saber,  de  la  presunción;  la  cual  face 
á  homrne  caer  en  muchos  males,  é  nou  es  maravilla  ;ca 
en  los  presuntosos  regna  ó  reluce  la  soberbia,  la  cual, 
segnnd  dice  la  Escritura,  es  aborrescible  á  Dios  é  á 
los  hommes.  Empero  aunque  la  pusillanimidat  non 
sea  virtud  es  cercana  á  la  virtud  de  la  huraildat,  et  los 
presuntosos  mucho  son  duros ,  é  quejosos,  é  usados  é 
parteros ;  mas  los  pusilánimes  é  temerosos  do  corazón. 
Rucien  ser  ,  por  la  mayor  parte  ,  de  buena  conversa- 
ción é  de  buena  fabla ;  é  ansí  como  los  presuntosos  dan 
siempre  turbaciones ,  é  descuerdan  con  todos ,  asi  los 
pusilánimes  se  han  pacientemente,  nin  suelen  pecar 
eu  mucho  fablar,  considerando  en  su  corazón  lo  que 
dice  Santiago:  «El  que  non  peca  por  la  lengua,  aquesto 
es  perfeio  varón.»  Et  lodo  to  sobredicho  demuestra  la 
experiencia  ;  ca  por  el  sobrepujamiento  de  la  malicia 
de  aquesta  presunción  muy  mala,  eres  criado;  mas  el 
temor  del  corazón ,  aunque  en  si  sea  malo  ,  empero 
mas  bienes  face  que  males;  ca  muchos  males  son  evi- 
tados por  el  temor  del  corazón ,  los  cuales  fueron  f<;- 
clios  por  la  soberbiosa  presunción.  Por  ende  dijo  Salo- 
món: «Bienaventurado  es  el  homme  que  siempre  es 
temeroso ,  ca  el  que  es  duro  do  cora/bu ,  ansi  comino 
el  prosuntoso,  caerá  en  mal.»  Et  por  ende  non  es 
maravilla  si  un  temeroso  do  corazón  va  al  infierno, 
que  vayan  mil  presuntosos.  Onde  dice  Séneca:  «Non 
seas  temeroso  ante  do  tiempo ,  ca  si  tú  temes  algunos 
males,  ansí  commo  presentes ,  los  cuales  por  ventura 
nunca  te  vernán ,  pues  por  razón  los  temes  en  tu  co- 
razón, como  algunas  veces  hobiste  pensado  de  sor 


degollado ,  é  agora  por  temor  te  sometes  al  verdugo.» 

Item,  consuélate  aun  de  la  guerra  é  con  tradición 
que  algunos  suelen  facer  i  otros,  contra  la  cual  guerra, 
ó  fuerza,  tres  cosas  pueden  valer ,  conviene  i  saber: 
temer  á  Dios ,  amar  á  Dios  é  esperar  en  Dios  del  te- 
mor. Dice  el  Eclesiástico:  «Al  temiente  á  Dios  non  le 
vendrán  males  en  la  pelea;  Dios  le  guardará  é  le  defen- 
derá de  ios  mates  del  amor.»  Dice  san  Pedro:  «¿Quién 
es  el  que  vos  puede  empesccr,  si  fuéredes  buenos  ama- 
dores de  Dios,  é  hubierdes  en  él  esperanza?»  Dice  el 
Salmista:  «Señor,  yo  en  tí  esperé:  nunca  seré  ven- 
cido.» E  do  santa  Susana  se  Ice  que  era  su  corazón 
habiente  confianza  eu  Dios ,  é  ansi  fué  librada  de 
la  muerte,  á  la  cual  fué  conlepnada.  El  por  ende 
acata  con  el  lemor,  éamor ,  ó  esperanza  ,  é  serás  li- 
brado de  toda  fuerza  sin  dolida,  é  teme  á  Di  s  mas 
que  á  los  hommes ,  el  cual  tiene  poder  sobre  tu  cuerpo 
é  sobre  tu  ánima.  Et  si  le  amas  guarda  sus  manda- 
mientos ;  et  si  esperas  en  él  obra  virtuosamente.  Onde 
dice  san  Gregorio:  «A  Dios  temer,  es  la  su  voluntad 
facer.»  Et  el  Eclesiástico  dice:  «El  que  temo  á  Dios 
non  menosprecia  su  mandado.» 

Habc  aun  consolación  si  temes  robadores;  ca  tienes 
aun  remedio  contra  ellos ,  é  darle-he  dos  buenos  re- 
medios cuando  temieres  de  ser  robado:  el  uno  es,  que 
digas  devotamente  las  horas  de  la  cruz;  el  olro  es 
que  digas  devotamente  la  misa  de  santa  María,  Salve 
santeparens ,  é  con  el  Evangelio  de  In  principio  eral 
Vetbum.  Et  aun  darte-be  otro  remedio:  que  cuando 
vieres  á  los  ladrones  venir  á  ti ,  que  digas  tres  veces: 
Dios  mió.  Dios  mió  escápame  de  la  mano  de  mis  ene- 
migos, é  librante  por  el  nombre  santo  luyo  de  aque- 
llos que  vienen  contra  mi.  Dios,  mi  ayuda  é  librador 
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mió ,  en  esto  conoscí  que  tú  me  quesiste ;  ca  non  se 
gozará  mi  enemigo  sobre  mí.  Aquesta  sobredicha  ora- 
ción hobo  un  religioso  en  revelación ,  et  contóme  mu- 
chas veces  cómmo  fuera  librado  de  poler  de  los  la- 
drones. 

Otrosí,  non  quieras  temer  los  temores  del  enemigo, 
porque  non  empesce  cuanto  puede ,  ca  de  Dios  es 
refrenado.  Onde  dice  sant  Agoslin:  «El  diablo  quiero 
empescer ,  mas  non  puede ;  ca  el  su  poder  está  so  el 
poder  de  Dios ;  ca  si  empesciesc  cuanto  quisiese,  non 
quedaría  justo  en  la  tierra.»  Et  commo  dice  sant  Am- 
brosio:  «Si  alguno  non  viviese  comino  puerco,  nunca 
el  diablo  haberla  en  él  poder,  et  si  lo  hobiese,  non  seria 
para  lo  condepnar;  é  por  ende  mas  debes  de  temer  la 
ofensa  de  Dios  que  la  potencia  del  diablo. »  Onde  dice  sant 
Kernaldo:  «A  los  diablos  pertenesce  tentar,  mas  á  nos- 
otros reseslir,é  cuantas  veces  reseslimos  tantas  los  ven- 
cemos; é  á  los  ángeles  alegramos ,  6  &  Dios  glorifica- 
mos que  nos  despierta  para  que  peleemos ,  ct  nos  da 
ayuda  para  que  venzamos,  é  esfuerzo  para  que  non 
desfallezcamos. o  Onde  dice  Vincencio  en  el  Especulo 
que  dijo  un  santo  homine  á  los  diablos  que  moraban 
en  los  ídolos:  «¿Por  qué  estados  en  aquestos  ídolos?» 
Et  ellos  respondieron:  «Adonde  Jesucristo  non  es 
"nombrado  ,  nin  la  señal  de  la  cruz  es  puesta,  ende  es 
la  nuestra  morada.»  El  san  Antón  dijo:  «Si  vos  signá- 
redes  cou  la  señal  de  la  cruz,  todos  los  espíritus  malos 
fuírán  de  vos.»  Et  eso  raesmo,  non  debe.les  de  temer 
los  fecbizos  é  maleficios  del  diablo ,  segund  que  los 
malos  hommes  temen  por  cuanto  dan  fe  á  ellos.  Et 
por  los  pecados  lian  lugar  en  ellos  las  artes  é  maleficios 
de  los  diablos,  é  por  Dios  que  lo  permite.  Onde  dice 
sant  Agostin :  «Poderío  es  dado  de  Dios  á  los  malos  es- 
píritus para  engañar  á  los  malos  hommes  que  menos- 
precian la  verdat  é  creen  en  la  mentira.»  Onde  contra 
aquellos  maleficios  vale  mucho  aqueste  verso  que  dice: 
¡Ilumina  oculos  meos,  commo  se  cuenta  en  un  en- 
xomplo  que  un  demonio  dijo  á  un  abad,  que  este  verso 
sobredicho  era  muy  virtuoso  para  contratos  demo- 
nios. 

Otrosí,  non  te  turbes  del  temor  de  la  muerte,  la  cual 
non  debes  de  temer,  según  dijo  Catón:  «Non  lemns  la 
muorte  que  es  fin  postrimero  de  la  vida  ,  ca  el  que  la 
temió  desle  mundo  non  gozó.»  Et  sant  Ambrosio  dijo: 
«La  muerte  á  todos  acaba  é  non  deja  á  ninguno.»  Et 
esto  non  es  por  culpa  de  la  muerte ,  mas  es  de  nues- 
tra enfermedad ;  ca  estamos  atados  con  los  deleites 
deste  mundo,  ó  por  ende  aqueja  muerte  amemos  Et 
sant  Agostin  dijo:  «El  que  desea  de  morir  é  vevir  con 
Jesucristo ,  este  vive  pacientemente,  é  muere  gozosa- 
mente ,  et  non  es  cosa  que  asi  relraya  del  pecado 
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como  el  pensamiento  de  la  muerte.»  Et  por  ende  dijo 
san  Gerónimo  :  «Acuérdate  de  la  muerte  ó  non  peca- 
rás; ca  el  que  piensa  que  ba  de  morir,  menosprecia 
de  vevir.  Et  aun  el  menosprecio  de  aquesta  vida  pre- 
sente face  al  homme  seguro  é  vevir  en  reposo,  é  el 
temor  face  al  homme  turbado  é  cuitado.  Onde  dice 
Séneca:  «Pequeña  cosa  es  la  vida  del  homme,  mas 
grand  cosa  es  el  menosprecio  della ,  et  el  que  lo  me- 
nospreciare non  temerá  las  ondas  de  ta  mar,  nin  los 
rayos  del  cielo.»  ¿Et  qué  se  me  da  á  mi  si  yo  muera 
muerte  cruel,  commo  la  muerte  sea  en  si  pequeña  cosa? 
Empero  si  temes  morir  muerte  supitám-a,  por  rayo  ó 
por  otra  ocasión,  di  el  Evangelio,  In  principio  erat 
Verbum ,  é  tráelo  contigo  ,  é  di  la  Salve  Regina  ,  ¿ 
non  hayas  miedo.  Onde  cuenta  Cesáreo  de  un  sacer- 
dote quo  deciéndola  Salve  Regina  devotamente,  le 
aparesció  la  Virgen  Santa  María,  é  le  dijo:  «Por  aquesa 
oración  que  tú  dices  ton  devoción* ,  serás  librado  de 
rayos  ó  tempestades",  ó  de  otra  ocasión ;  empero  para 
perder  el  temor  de  todos  los  peligros  de  la  muerte  de- 
bes estar  confesado  é  aporcebido ,  é  estonce  non  habt- 
rás  temor ;  ca  escripto  os:  «Si  el  justo  sea  muerto  súpi- 
tamente, la  su  ánima  será  en  refrigerio.»  E*.  si  estonce* 
non  te  puedes  confesar,  duélete  de  tus  pecados,  é  po- 
drás bien  acabar. 

Por  endesiquiorcsqucla  duda  de  lalu  salvación  non 
le  turbe,  espera  en  Dios,  é  faz  buenas  obra*,  é  haberás 
la  entrada  eu  el  regno  del  Señor  ;  el  si  buenas  obras 
federes  á  honor  de  Dios,  é  en  ellas  perseverares,  sei i* 
salvo;  ca  así  commo  el  águila  non  puede  volará  lo 
alto  sin  alas,  non  tú  puedes  volar  á  lo  alto  sin  buena; 
obras.  Et  por  aquesto  dijo  David:  «Quién  dará  ámi 
péudolas  asi  commo  á  la  paloma,  ó  volaré  al  cielo  é  fol- 
garé.»  Et  para  mientes  que  la  predisl  ¡nación  ansí  está 
de  Dios  ordenada ,  que  los  hombres  por  buenas  obra* 
la  merezcan  de  haber,  et  trabajando  mucho  en  aqueste 
mundo  pueden  á  Dios  el  regno  demandar,  el  cual 
elernalmente  ordenó  de  gelo  dar.  El  ansí  dice  sant 
Agostin  en  una  homelía:  «Si  Dios  al  su  regno  non  te 
trae,  ruégale  que  te  Iraya;  que  ansí  commo  tú  de- 
demueslrnsel  manjar  á  la  tu  ánima  é  la  traes  á  ti,  ansí 
Dios  te  muestra  la  su  gloria  é  te  trae  para  si ;  empero 
Dios  non  le  quiere  facer  salvo.»  Onde  commo  sant 
Ocrnaldo  una  vez  fuese  arrebatado  ante  el  trono  de 
Dios ,  é  el  diablo  allegase  muchas  cosas  contra  él ,  res- 
pondió sant  Bernaldo:  «Por  dos  razones  el  regno  d«  los 
cíelos  es  debido  á  Jesucristo  mi  Señor;  conviene  á  «a- 
ber ,  por  hercdal  del  Padre  et  por  merescimieulo  J< 
la  su  pasión.»  Et  estonce  el  enemigo  se  partió  con- 
fundido. 


Digitized  by  Google 


LIBRO  DE  LAS  CONSOLACIONES  DE  LA  VIDA  HUMANA. 


599 


SIGUESE  EL  QUINCENO  LIBRO  que  contiene  remedios  e  consolaciones  contra  las  tur- 
baciones É  TRISTEZAS  QUE  LOS  HOMMES  HAN  POR  RAZON  DE  INDISPOSICION  DE  LOS  CUERPOS  J  ET 
CONTIENE  SIETE  CAPITULOS. 


Finalmente,  non  hayas  temor  nin  desesperación  de 
los  muchos  pecados  quo  cometiste ;  ca  puedes  tomar 
a>  estado  primero  en  que  lú  estabas  do  aquel  que 
caíste.  Onde  dice  sant  Gregorio:  «Muchas  veces  los 
muchos  pecados  son  causa  de  la  virtud.»  Et  sant  Paulo 
dijo:  «Donde  abundó  el  picado,  sobreabundó  la  grá- 
cil ;  et  non  es  cosa  al  pecador  con  que  mas  aína  venga 
á  salvación,  commo  acordarse  de  los  sus  pecados  para 
dolerse  dellos,  mas  non  para  deleitarse  en  ellos.») 
Ondo  dijo  sant  Agostin :  «Los  males  pasados  n.»n  em- 
pecen si  al  homme  non  aplacen.'»  Et  Beda  dice :  -Mu- 
chos vevieron  negligentemenie,  é  súbitamente  triaron 
é  en  muchos  pecados  cayeron,  é  después  de  la  caída, 
levantados  fueron;  porque  con  mayor  decencia  á 
Dios  servieron ;  é  los  quo  en  la  inocencia  perezosos  ó 
negligentes  fueron,  después  de  la  caída  diligentes  é 
prudentes  fueron ,  é  mnolio  mejor  velaron  é  se  guar- 
daron. 

Hombre,  ¿p  ir  qué  tienes  lanto  cuidado  del  tu  cuerpo? 
¿Non  sabes  que  el  queda  vicios  á  su  siervo,  después 
lo  falla  rebelde?  Ciertamente  el  ánima  es  señora  á  la 
imágen  de  Dios  criada,  é  del  muy  alto  Rey  fija,  ó  el 
cuerpo  es  siervo  é  cativo.  Et  por  ende  el  ánima  non 
debo  á  su  siervo  dar  muchos  deleites ,  nin  lo  debe  en 
tal  manera  enriquecer  que  ella  quede  desnuda  é  ante 
Dios  coofusa;  é  por  ende  góceso  el  ánima  sí  privó  al 
cuerpo  de  los  sus  bienes,  é  en  sí  acrescienle  virtu- 
des. Et  nota  cuiin  mezquina  es  la  carne  que  el  espí- 
ritu alanza  del  paraíso  de  las  virtudes,  consentiendo 
á  la  tentación  mortal  del  enemigo.  Esto  mostraba  la 
señora  de  Josep,  que  moraba  en  Egipto,  que  quiso 
traer  ú  Josep á  su  mal  consentimiento;  mas  debérnosla 
dejar  el  manto  de  la  conversación  carnal ,  é  de  todo  en 
todo  la  desamparar.  Esta ,  otrosí ,  es  aquella  mala  mu- 
jer, de  que  dice  san  Juan  en  el  Libro  de  las  Revelaciones, 
a  lo*  diez  y  siete  capítulos ,  la  cual  se  asienta  encima 
de  muchas  aguas ,  é  con  ella  los  reyes  de  la  tierra  pe- 
caron ,  ó  todos  los  hommes  de  la  tierra  bebieron  del 
vino  del  su  fedor.  Esta  carne  nuestra  es  el  cálice  lleno 
de  la  carnal  delectación ;  el  esta  carne  es  aquella  Ta  mar 
compuesta  que  engañó  á  su  suegro  en  la  carrera.  Esta 
os  aquella  fija  del  principe  Madian,  que,  compuesta,  en- 
gañó á  los  fijos  de  Israel.  Esta  es  aquella  mujer  par- 
lera, vagamunda,  de  poco  asosiego  ,  compuesta  para 
engañar  las  ánimas ,  la  cual  vido  Salomón  desde  la  su 
finiestrn.  Esta  es  aquella  Dallila ,  mujer  de  Sansón,  que 
trasquiló  á  su  marido  los  cabellos  ;  esto  es,  al  espíritu 
de  las  virtudes,  é  fué  ciego ,  é  escarnecido  é  muerto. 
Esta  es ,  conviene  á  sabor ,  la  carne  nuestra ,  mas 
cruel  que  el  león,  que  mata  los  hommes  en  la  carrera. 
Esta  es  aquel  pez,  que  levaba  á  Tobías  por  el  pió.  Esta 
es  acuella  reina  Baslique,  que  complaciendo  á  si  me- 


nosprecia á  Dios.  Item  ,  esta  es  aquella  Alalia  cnH, 
que  mala  á  los  fijos  todos  del  Rey ,  esto  es  á  los  bue- 
nos pensamientos  de  Dios,  llera,  esta  es  aquella  don- 
cella saltadera,  que  fizo  cortar  la  cabeza  á  sun  Juan 
Bautista:  esto  es,  la  gracia  que  tenemos.  Esta  es  la 
servienta  portera,  que  fizo  negar  á  san  Pedro  al  su  Se- 
ñor é  á  nosotros  cuando  pecamos  ;  empero  debemos 
de  saber  que  por  la  mayor  parte  que  la  mucha  lujuria 
se  sigue  del  mucho  comer.  Onde  dice  Séneca :  «Otorgo, 
dice,  que  debemos  guardar  nuestro  cuerpo,  mas  non  lo 
debemos  servir;  ca  el  que  sirviere  al  cuerpo  á  mu- 
chos señores  ha  do  servir,  por  cuanto  todas  las  cosas 
que  face  ul  cuerpo  las  refiere  »  É  por  ende  aquel  es 
dicho  vil,  el  cual  mucho  ama  á  su  cuerpo;  ca  el  grand 
amor  de  su  cuerpo  somole  á  muchos  cuidados ,  é  A 
muchos  trabajos,  ó  á  muchos  tormentos,  é  á  muchos 
deshonores.  Et  por  ende  curemos  del  cuerpo,  non  así 
commo  del  Señor ,  mas  ansí  commo  de  aquel  sin  el 
cual  non  podemos  ve  vi  r ;  ca  el  falcon,  cuando  quier 
que  es  mucho  grueso,  non  quiere  venir  á  su  señor, 
nin  el  cuerpo,  cuando  es  mucho  vicioso,  non  se 
quiere  humillar  al  espíritu,  ó  así  son  semejables  el 
uno  al  otro.  Ansí  commo  se  lee  de  Agar,  que  cuan- 
do se  vido  preñada  menospreció  á  su  señora ,  ansí  la 
carne,  cuando  es  viciosa,  menosprecia  el  ánima.  Nota 
del  carnero  grueso  que  mató  su  señor,  que  se  dormía 
acerca  del  fuego.  Onde  dice  saul  Paulo :  «Si  segund  la 
carne  viviéredes,  así  morredes.  Nin  te  debes  entristecer 
si  eres  feo  en  todo  el  cuerpo  ó  en  cualquier  parte  dél, 
pues  que  segund  la  virtud  eres  fermo>o  ante  Dio>.» 
Onde  dice  Séneca:  «El  entendimiento  muy  sotil  é  muy 
bueno,  puede  estar  muy  escondido  de  yuso  de  cualquier 
cuero,  ora  sea  blanco,  ora  sea  negro ;  et  puede  el  en- 
tendimiento fennoso  é  sotil  estar  en  cualquier  cuerpo 
feo  ó  vil;  non  es  entendimiento  quo  se  pueda  jfcar 
con  la  fealdat  corporal ,  mas  por  la  fermosura  del  en- 
tendimiento es  fecho  fermoso  el  cuerpo.»  Fasta  aquí 
fabla  Séneca,  é  tan  solamente  por  la  fealdad  del  cuerpo 
non  es  afeado  el  entendimiento ,  mas  aun  es  fecho  mas 
fermoso.  Onde  dice  Séneca:  «Toda  cosa  que  non  tiene 
f.rmosura ,  si  ha  en  si  virtud  ,  la  virtud  la  cobra.»  Et 
Tulio  dice :  «Ansí  commo  la  sanidat  c> fermosura  del 
cuerpo,  ansi  la  virtud  es  fermosura  det  ánima.»  Et 
por  ende  aquel  que  por  la  fealdat  del  cuerpo  se  abaja 
é  se  reputa  ser  pequeño ,  este  fermoso  ó  gracioso  de 
virtudes  es  conocido.  Et  non  le  maravilles;  ca  la  homil- 
dat  del  homme  feo  es  conoscido  ansi  comino  piedra 
preciosa,  que  aunque  es  pequeña  del  cuerpo,  es  do 
grand  virtud  é  fermosura ,  é  es  guarda  para  comprar 
el  regnode  los  cielos.  Et  dada  la  fealdad  non  le  abaje, 
empero  non  le  fará  tan  soberbio ,  é  aun  esto  será 
provechoso  á  lí  que  la  soberbia  sea  menguada  en  ti. 
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Non  te  debes  quejar  si  por  rendirá  eres  tuerto  ó 
ciego;  porque  la  carencia  de  la  vista  obra  á  las  de 
?ec«s  mas  vivos  pensamientos ,  orescicntes  do  dia  en 
dia  en  alto  por  divinales  contemplaciones,  las  cuales 
non  han  embargo  por  los  ojos  corporales  ,  é  por  aques- 
tos tales  pensamientos  suben  á  Dio«.  Et  ansí  commosc 
lee  en  el  Decreto:  «Aquel  es  dicho  ciego,  que  non  co- 
nosce  la  luz  de  la  divinal  contemplación.»  Et  ansí  com- 
moel  ballestero  cierra  el  un  ojo  porque  el  otro  ojo  adre- 
zaodo  envíe  mas  ciertamente  la  saeta  al  señuelo ,  bien 
ansí  el  homme  cuanto  menos  vee  con  los  ojos  del  cuer- 
po, tanto  mas  vee  con  los  ojos  del  ánima.  El  por  ende 
non  es  de  doler  do  la  perdición  de  los  ojos  corporales, 
que  retraen  al  ánima  de  las  contemplaciones  divina- 
les, cuando  la  ocupan  en  las  cosas  mundanales  cob- 
diciando  loque  non  conviene.  Et  por  aquesto  dijo  bien 
sant  Gregorio:  «Non  conviene  olear  lo  que  non  con- 
viene cobdiciar. »  Item,  los  (jos  carnales  retraen  el 
ánima  del  amorde  Dios  por  la  delectación  que  tienen  en 
las  cosas  mundanales.  Onde  dice  sant  Gregorio :  «Tanto 
es  cada  uno  del  amor  de  Dios  apartado ,  cuanto  mas 
es  al  inundo  con  delectación  ayuntado.»  Et  aun  dice 
Séneca ,  que  la  ceguedat  es  parle  de  la  inocencia,  é 
nones  maravilla,  porque  la  ceguedat  es  non  ver,  é 
non  ver  es  envidia  non  haber,  ó  non  haber  envidia  es 
grande  parte  de  inocencia.  Item ,  la  ceguedat  face  que 
non  veamos  cosas  lujuriosas,  mas  que  vivamos  cas- 
tamente. Item,  la  ceguedat  cierra  el  camino  á  la 
avaricia  é  á  la  mala  vista  de  los  ojos,  é  á  otros  muchos 
pecados.  Onde  dice  Séneca :  «Si  los  ojos  perdiste  ,  á 
cuántas  cobdicias  son  has  quitado  la  carrera ;  ca  los 
ojos  son  encendimiento  é  guiadores  de  pecados.» 

Item,  non  te  debes  de  turbar  si  por  ventura  eres 
sordo,  caes  quitada  la  ocasión  de  tí  en  oír  muchas  pa- 
labras vanas  é  malas  empeciblos  á  tí.  Et  ansí  comino 
el  ciego  non  tiene  ocasión  de  ver  cosas  malas  nin  el 
sordo  de  oírlas,  ansí  el  cuerpo  está  enfermo,  é  el  áni- 
ma está  sana  é  esforzada.  Item,  por  ser  sordo  oirás 
mejor  por  los  oídos  del  ánima  las  palabras  que  Dios 
dentro  en  ti  fabla,  segund  dijo  David  :  «  Oiré  lo  que 
en  mf  fabla  el  mi  Señor. »  Onde  nuestro  Señor  dijo: 
«Los  sordos  oyen  é  los  ciegos  ven ,  lo  cual  se  puede 
entender  espiritoalmenle,  que  los  que  son  sordos  del 
cuerpo,  oyen  por  las  orejas  del  ánima.»  Et  por  ende 
es  defendido  á  los  religiosos  que  non  fablen  en  ciertos 
tiempos  uiu  en  ciertos  lugares,  porque  mejor  puedan 
aprender  las  inspiraciones  divinales.  Onde  dice  el 
ánima  devota  en  el  libro  de  los  Cantares :  «  La  mi 
ánima  es  derretida  cuanto  el  mi  amado ;  ca  la  palabra 
de  Dios  es  ansi  que  á  la  ánima  que  la  oye  la  face  der- 
retida, esto  es,  de  la  dureza  del  pecado  la  face  blanda 
6  ennoblecida,  ansí  commo  el  fuego  derrite  á  la  dura 
cera.»  Et  por  aquesto  dijo  el  profeta  David  :  «  La  tu 
palabra,  Señor,  es  muy  mucho  encendida. » 

Pero  si  por  ventura  eres  privado  de  sentir  olores  non 
te  pese  por  ello ;  ca  debes  menospreciar  los  olores  de 
las  cosas  corporales  ansí  comino  fallescederas ,  é  nunca 
en  esperanza  de  cobrar,  et  débeste  deleitar  en  el  olor 


do  las  santas  virtudes :  cuanto  mas  menospreciároslos  i  gund  el  ánima,  é  mozo  segund  el  cuerpo;  el  cua«w 


olores  mundanales ,  lanío  mas  sentirás  los  olores  celes- 
tiales. Et  debes  considerar  cuanto  olor  tan  maravi- 


lloso é  suave,  que  es  fallado  en  las  reliquias  de  los 
cuerpos  de  los  santos,  los  cuales  cuerpos  aun  uon  es- 
tán en  loscielos  glorificados,  cuanto  mas  las  ánimas  <!e 
los  bienaventurados  que  están  en  el  cielo  glorificados, 
serán  llenas  de  olores  maravillosos  de  los  árboles  muy 
fermosns;  esto  es,  de  Dios ,  é  de  tolos  los  áng«*le>,  é  san- 
tos que  están  en  paraíso.  Onde  dice  el  ánima  dcvoti 
en  el  libro  de  los  Cantares  :  «Tr.íem?  contigo  ó  anda- 
rémos  en  el  olor  de  los  tus  deleites.  •> 

Item,  non  te  debe  pesar  si  perdiste  el  uso  del  fablar; 
ca  cobraste  en  el  ánima  otro  fab  ar  muy  mas  dulce  ó 
mas  suave  que  non  es  eu  la  lengua  del  cuerpo ,  de  la 
cual  dicesant  Gerónimo :  » Si  el  homme  perdió  la  len- 
gua del  cuerpo ,  cobró  olra  mejor  que  es  del  ánima,  con 
la  cual  fabla  con  Dios  ó  con  los  ángeles,  é  con  la  Vir- 
gen María,  é  con  los  santos  de  paraíso,  é  cou  los  su* 
parientes  que  son  pasados  desle  inundo  al  cielo,  con 
los  cuales  espera  haber  su  compañía. »  Et  non  es  ma- 
ravilla si  el  mundo  en  el  cuerpo  é  en  el  ánima  puede 
fablar,  ca  segund  dice  el  Apóstol  puede  cantar  dc- 
ciendo  é  cantando  :  conlrapuntad  vuestros  corazones 
al  Señor.  El  por  ende  ¿qué  cuidado  es  ó  ti  non  poder 
ewtar  nin  fablar  á  los  hommes  mezquinos  de  aqne¿te 
mundo,  commo  tú  puedas  bien  fablar  con  Dios  é  con 
los  ángeles;  la  cual  fabla  es  de  muy  grand  deleite  é 
consolación?  et  sepas  que  cuánto  el  hombre  mas  falda 
con  Dios,  mas  deleite  rescibirá  en  la  otra  vida.  Éi>  » 
mesino  non  debes  haber  pesar  si  algund  miembro  tie- 
nes gafo  ó  perdido,  ca  por  ventura  perdiste  ocasión  de 
pecar  é  caer  en  muchos  males,  si  aquel  miembro  non 
perdieras  ;  et  por  ende  débeste  gozar%  Onde  dice  satti 
Gerónimo  :  «Si  alguno  corla  las  manos  ó  los  miembros 
del  ladrón  ó  del  cosario,  provecho  le  face,  ca  ce- 
sará de  los  males  que  facer  solía  en  sí.>>  Commo  dijo 
nuestro  Señor :  «Si  la  tu  manóte  escandaliza,  cór- 
tala de  ti;  ca  mejor  es  que  entres  al  paraíso  sin  el'a, 
queal  infierno  cou  ella.»  Item,  non  debes  haber  pesar 
si  tienes  en  el  cuerpo  ó  en  alguna  parte  del  alguna 
fealdat  ó  deforinidat,  por  la  cual  hayas  vergüenza  de 
parescer  ante  la  gente;  ca  esto  e¿  grand  provecho  i  d 
que  te  apartes  é  encierres  en  la  tu  casa  ,  é  entres  en  !i 
tu  cámara ,  é  cerrada  la  tu  puerta  niegues  al  tu  psdre, 
é  te  homilles  ó  Dios;  que  muchas  veces  ucaesce  que 
cuanto  el  homme  es  mas  fermosoenel  cuerno,  e*mas 
feo  en  el  ánima ,  et  cuanto  es  mas  feo  en  el  cuerpo/» 
mas  fermoso  en  el  alma. 

Non  le  peso  de  la  vejez,  la  cuales  ansí  muy  alegre. 
Onde  dice  Séneca  :  «  Muy  alegre  edat  es  la  vejez ,  e»  U 
cual  dulce  cosa  es  desamparar  las  cobdicias.  n  Et  mo- 
cho te  debes  de  gozar  en  dejar  la  mocedat ,  é  ser  tras- 
pasado en  verdadero  homme ;  ca  ansí  commo  los  fru- 
tos non  son  sabrosos  nin  dulces  sinon  cuando  son  bien 
maduros,  ansi  el  homme  non  os  fecho  peifecto  homme 
sinon  cuantío  es  en  la  vejedat.  Et  debemos  de  dar  gra- 
cias á  Dios  porque  en  tal  edat  somos  llegados,  porque 
es  muerto  el  cuerpo  con  sus  pecados,  ¿  viva  el  ánima 
con  las  virtudes.  Item ,  mejor  es  ser  mozo  segund  el 
ánima ,  é  mozo  segund  el  cuerpo ,  que  non  viijo  se- 


mas ol  cuerpo  envejece,  lauto  mas  el  ánima  renovesce- 
Onde  dice  Séneca  :  ><  Cuenta  lo*  anos  tuyos ,  é  laabe- 
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rás  vergüenza  de  amar  en  la  vejez  las  cosas  que  amaste 
en  la  mocedat. »  Por  ende,  pues,  que  envejeces,  en- 
vejezcan en  ti  los  pecados.  Et  por  aquesto  dijo  sant 
Paulo :  «Cuando  fué  mozo  fablaba  romo  mozo;  con- 
tiene á  saber,  mocedades  ó  burlas;  mas  cuando  fué 
fecho  varón,  amengüé  las  cosas  que  eran  de  mozo.» 
Onde  la  vejez  non  es  otra  cosa  sinon  sabio  entendi- 
miento, é  cano.,  é  de  tal  vejez  es  dicho  que  es  mucho 
de  honrar,  porquo  en  los  antigos  es  !a  sabidoria.é 
en  el  mucho  tiempo  la  prudencia.  El  dice  Hugo,  ra- 
biando de  la  religión  del  ánima :  «  Entre  las  doce  abu- 
siones, que  quiere  decir  malas  costumbres,  peor  es 
aquella  que  es  dicha  obstinación  ó  dureza  del  viejo, 
por  cuanto  es  cercano  á  la  muerte,  é  non  teme  la  ve- 
nida de  la  muerte ,  é  es  puesto  á  la  puerta  deslc  mundo, 
é  non  acata  á  la  salida  de  la  vida  presente,  niit  la  en- 
trada de  la  otra  vida  considera;  vee  á  los  mensajeros 
de  la  muerte, é  non  los  quiere  creer.  Tres  son  los  men- 
sajeros de  la  muerte :  la  caída ,  lu  enfermedut ,  é  lu  ve- 
jez; et  la  caida  muestra  cosas  dubdosas,  la  enfermedat 
graves,  la  vejez  presentes.  La  caida  denuncia  á  la 
muerte  escondida,  la  enfermedat  apareciente,  la  ve- 
jez presente.  De  la  dubdanza  de  la  muerte  debe  de 
nacer  temor ,  de  la  enfermedad  dolor  é  ceriedumbre, 
humilda  t  é  aflicion. »  Et  dice  el  apóstol  sant  Pablo :  «Non 
reprehenderás  al  viejo ;  ca  la  vejez  es  de  honrarcuando 
facen  aquellas  obras  que  pertenecen  á  la  vejez;  mas 
cuando  el  viejo  obra  segund  mozo,  mas  es  de  escarne- 
cer que  el  mozo. »  Item ,  non  te  maravilles  si  eu  aquesta 
inesma  vejez  nou  eres  ansí  perfecto  comino  en  la  mo- 
cedat. Onde  se  lee  eu  las  Colaciones  de  los  Santos  Pa- 
dres :  «  Ansí  commo  lodos  los  hombres  mozos  non  son 
igualmente  fervientes  por  espíritu  ,  nin  enseñados  en 
costumbres  nin  eu  doctrinas,  ansí  todos  los  viejos  non 
pueden  ser  fallados  en  una  manera  perfectos  nin  muy 
probados ;  ca  las  riquezas  del  viejo  non  son  canas  de  la 
cabeza,  sino  enseñanza  de  la  joventud,  la  cual  ha  de 
haber  galardón  de  los  trabajos  que  fizo  en  la  mocedat.» 
Por  lo  cual  decía  sant  Crisóstomo :  «Da  de  buena  volun- 
tad á  Jesucristo  los  trabajos  de  lu  mocedat,  é  gozarás 
con  la  lu  vejez  de  las  riquezas  que  para  siempre  han  de 
durar;  ca  las  riquezas  ayuntadas  en  la  mocedat,  des- 
pués mantienen  e  consuelan  al  hombre  en  la  vejez.» 
Pues  que  ansí  es,  trabajemos  deligentemente,  é  corra- 
mos, é  non  durmamos,  ca  la  muerte  non  cesa  de  cor- 
rer contra  nos.  Onde  diceCasiodoro  :  «  Non  es  cosa  que 
ansí  empezca  á  la  vejez ,  é  que  ansí  encorlc  los  días 
del  homme  comino  la  tristeza,  é  la  enfermedat ,  é  la  ira 
del  corazón,  é  non  es  cosa  tan  conveniente  á  la  veje- 
djl  commo  la  alegría. »  El  segund  dice  «ant  Bernaldo: 
«La  vejez honrable  non  está  en  cuento  de  años,  masen 
meresciiuienlo  de  buenas  obras;  ca  veemos  á  mozos 
muchos  entender  mas  que  los  viejos,  é  en  buenas 
costumbres  valer  mas  que  non  ellos,  ó  lo  que  les  fá- 
llese e  en  la  edat ,  cúmptenlo  las  virtudes.  »  Item ,  her- 
mano, non  te  debes  querellar  de  la  flaqueza  del  cuerpo, 
é  de  haber  perdido  la  fortaleza;  ca  si  prudente  eres, 
todo  es  al  lu  provecho.  Onde  dice  sant  Bernaldo: 
«Siempre  en  el  grand  cuerpo  é  fuerte  eslá  el  espíritu 
flaco  é  libio,  é  en  el  cuerpo  flaco  é  enfermo  eslá  el  es- 
pirito mas  fuerte. »  Por  ende  decia  sant  Paulo:  «Cuando 
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yo  soy  enfermo  soy  roas  fuerte  é  poderoso. »  El  sant 
Gerónimo  dice  :  «  La  fortaleza  del  cuerpo  es  flaqueza 
del  ánima,  é  la  flaqueza  del  cuerdo  es  forleleza  del 
ánima.»  Et  aun  si  Dios  te  envió  la  euferined.it  non  te 
pese,  mas  resábela  ansí  commo  benelicio  de  Dios  é 
I  gracia  de  visitación.  El  gózale  do  la  señal  de  la  salud 
del  ánima,  ca  por  ella  te  Dios  perdonará  tus  pecados, 
por  cuanlo  plogo  de  te  vesitar,  aquel  que  por  las  en- 
trañas de  su  misericordia  nos  visitó  uasciendo  del 
Alio.  Onde  se  lee  en  Libro  de  los  Santos  Padres,  que 
un  santo  Padecerá  cada  año  enfermo,  el  un  año  que 
non  bobo  enfermedat,  lloraba  deciendo  : « Señor,  des- 
amparárteme poique  en  este  año  non  me  visitaste.»  Mas 
si  quieres  vevir,  non  uses  de  muchas  viandas;  ca  non 
es  cosa  que  así  acarree  la  enfermedut ,  según  dice  Sé- 
neca ,  commo  muchas  veces  usar  diversos  manjares. 

Item ,  non  te  luí  bes  de  la  brevedat  de  la  vida ,  mas 
esfuerza  de  llegar  mas  buenas  obras  que  días.  Onde 
dice  Séneca :  «  Mas  vale  un  día  de  los  hommes  sabios, 
que  muy  muchos  de  los  nescios. »  Et  dice  mas  Séneca: 
«El  sábio  siempre  piensa  qué  tal  es  la  su  vida,  non 
cuanta  es;  ca  non  es  bueno  vevir. »  Et  aun  dice  mas: 
«Nou  es  de  contar  cuánto  vives  mas  cómmo  vives.»  Et 
por  ende  midamos  la  vida ,  non  por  dias,  mas  por  obras. 
Et  segund  sant  Agostin dice  :  «Non  es  verdadera  vida 
donde  se  non  vive  virtuosamente.»  Et  dice  mas  :  «  La 
vida  del  homme  es  media  entre  los  ángeles  é  las  bes- 
lias  :  si  el  homme  vive  segund  la  carne,  es  comparado 
á  las  bestias ;  si  vive  segund  el  espirito,  será  compa- 
rado á  los  ángeles. »  Onde  dice  sanl  Gerónimo  :  «  La 
vida  presente  dicha  es  buena,  por  cuanto  en  ella 
buenas  obras  son  fechas,  ó  los  merescimientos  son 
acreseentados ;  é  por  ende  el  corazón  tantosiente  mas 
dura  me  ule  los  males  de*tu  vida  presente,  cuanto  mas 
meno'prech  de  pensar  en  los  bienes  de  la  vida,  qué 
es  por  venir.  »  Onde  dice  Séneca  :  «  La  vida  non  os 
mala  si  honesta  es. »  Nin  debes  mucho  de  curar  en  qué 
logar  fallezcas  ó  acabes,  masen  cualquier  lugar  que 
quisieres  acabar ,  trabaja  por  dejar  buena  fama. »  Et  mas 
dice  Séneca  :  «  Fermosa  cosa  es  acabar  lu  vida  ante  de 
la  muerte,  é  esperar  seguramente  del  tiempo  la  oirá 
parte. »  Et  non  aborrezcas  la  pobredal,  ca  la  tierra  des- 
nuda i  todos  los  niños  resabe,  ó  non  desees  vevir  mas 
rico  que  naciste.  La  luenga  vida  es  de  desear  á  los  bue- 
nos, mas  á  los  malos  hommes  muy  provechoso  es  aína 
morir.»  Et  eso  mesmo  dice  Séneca  en  los  Proverbios: 
«El  homme  á  la  vida  es  emprestado ,  mas  non  para  siem- 
pre donado.»  El  dice  Sócrates,  el  filósofo  :  a  Aquel 
homme  non  vive,  el  cual  non  piensa  sinon  vevir. »  Pues 
que  ansí  es,  comeé  bebe  porque  bien  vivas,  mas  guár- 
date que  non  comas  tan  solamente  porque  comas  é 
bebas;  ca  aquel  es  dicho  mal  vevir,  el  que  siempre 
desea  vevir.  Item ,  de  la  muerte  supitánea  non  te  de- 
bes de  turbar;  ca  segund  escribe  Yicencio  en  el  Speculo 
historial  (i)  al  rey  de  Francia :  ..La  muerte  es  un  juez, 
al  cual  son  sometidos  lodos  los  reyes  é  emperadores;  é 
aquesle  juez,  que  es  la  muerte,  suele  facer  tres  cítacio- 

(h  Yicencio  historial  dicen  aqof  los  dos  códice» ,  podiendo  por 
kittorial  entenderse  «historiador ;  •  pero  sospechamos  que  como 
en  «ro  logar,  pag.  5W,  ba  de  leer»c  Yicencio  en  el  Speculo  in- 
torlal. 
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nes,  segund  la  forma  del  derecho.  La  primera, es  la  en- 
fermedad la  segunda,  la  flaqueza;  la  tercera, es  peren- 
toria, la  cual  se  face  non  por  mensajero,  mas  por  si  mes- 
rna.  Et  algunas  veces  face  una  por  tres,  cuando  convie- 
ne ,  á  saber  :  el  muy  alto  juez  mensajero,  enviado  por 
alguna  causa,  quiere  muy  aína  venir;  algunas  veces 
llama  á  los  sus  escogidos  muy  aína  porque  non  hayan 
ocasión  de  pecar,  é  á  los  malos  é  pecadores  porque 
pecados  A  pecados  non  aña  lan.»  Item,  cuando  vieres 
la  muerte  acercarse  non  hayas  tristeza  ,'ca  ella  es  fin  ó 
olvidanza  de  todas  las  miserias  de  aqueste  mundo.  Onde 
dice  Séneca  :  «  La  muerte  es  remedio  de  lodos  los  ma- 
les, é  nescio  es  el  tirano  que  la  muerte  da  por  pena. » 
Ondedice  sant  Juan Evangulislaen  el  Apocalipsi: «Man- 
da el  Espirita  Santoque  fuelgue  ya  de  los  sus  trabajos.» 
Et  por  ende  non  hayas  tristeza  de  la  muerte,  por  la 
nial  irnos  al  señor  Dios  Criador  é  salvador  nuestro,  é  á 
la  compañía  de  la  Virgen  santa  María  et  de  lodos  los 
sanios.  Onde  dice  sant  Gregorio:  « ¿Qué  es  la  vida 
mortal  sinon  vía  que  por  cuantos  dias  vivimos,  por 
tantos  pasos  á  lugar  deseado  irnos,  aunque  algunas  ve- 
ces en  esla  via,  por  el  justo  juicio  de  Dios  somos  im- 
pedidos, turbados  ó  tardados,  é  muchas  veces  atribu- 
lados, porque  esta  vida  por  la  otra  non  amemos.»» 

Item ,  tion  seas  turbado  si  eres  muy  tentado  é  aque- 
jado del  espíritu  malo,  mas  llama  á  Dios  que  te  ayude 
é  á  todos  los  santos ,  en  especial  á  la  virgen  santa  Ca- 


terina ,  la  cual  rogó  asi  á  nuestro  señor  Jesucristo,  ante 
que  padesciese :  « ¡  OI»  buen  Jesús,  oye  su  petición  de 
aquel  que  en  mi  hobiere  devoción ! »  É  oyó  una  voz 
del  cielo  que  dijo  :  «  Catalina,  ansi  lo  prometo.»  Item, 
llamarás  estonce  é  por  siempre  á  la  Virgen  santa  Ma- 
ría ,  que  es  madre  de  Dios,  é  abogada  de  los  pecado- 
res. Et  por  ende ,  fijo  muy  amado  ,  si  eres  turbado  de 
la  muchedumbre  de  los  pecados  grandes  é  feos  que 
feciste ,  é  si  eres  confesado  de  la  grand  fealdat  de  la 
conciencia  tuya ,  el  si  has  temor  del  di¿  del  juicio,  en 
manera  alguna  non  desesperes ,  mas  llama  á  la  Virgen 
santa  María ,  é  piensa  en  ella,  é  non  se  parta  del  tu  co- 
razón nin  de  la  tu  boca ;  ca  pensando  en  ella  non  erra- 
rásé  rogando  á  ella  non  desesperarás ;  si  ella  te  alum- 
bra non  desviarás;  si  ella  te  tiene  non  caerás ;  si  ella 
te  guia  derechamente  irás  á  aquella  bienaventuranza 
que  está  guardada  á  los  bienaventurados  del  comienzo 
del  mundo ,  é  escondida  á  los  reprobados.  Onde  dice 
sant  Gerónimo  :  «  Si  quieres  haber  paz  con  Jesucristo, 
alimpia  tu  corazón  de  todo  pensamiento  de  malicia  é 
pecado ;  ca  aquel  perlado  celestial ,  non  rescebiria  si- 
non  á  los  justos,  é  santos,  é  simples,  é  inocentes,  é 
puros,  la  cual  morada  celestial  otorgue  á  nos  Jesucristo, 
Fijo  do  Dios,  bendito,  lealé  glorioso,  por  meresci- 
micnlo  de  la  pasión,  é  por  intercesión  de  la  su  bendita 
Madre,  por  infinitos  siglos  de  los  siglos.  Amen. o 
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DE  VOCES  ANTICUADAS  ó  CUYA  SIGNIFICACION  HA  VARIADO. 


Aburrir,  destruir,  «solar.  2A- 

hhderramia,  especie  de  ave  acuática.  25L 

Abiltar,  tratar  a  uno  itc  til ,  considerarle 
tal ,  despreciar,  ultrajar,  afrentar,  ti. 

Ablandecer,  ablandar,  cnblandrrer.  18. 

Abnue,  chacal  ó  lobo  corral  ¡  rs  palabra 
compuesta  de  ebn  y  aue,  que  en  arabia» 
signitlra  lo  mismo.  2. 

Ahondar,  bastar,  ser  suflclentr.  226,  21L 

Abortcnria,  aborrecimiento,  odio.  SI. 

Absolución,  resolución;  absolrer  una  cues- 
tión es  resolverla.  r;-*7, 

Abnxnm,  mala  cohombre ,  falla  contra  lo 
usado  d  establecido.  fiúU. 

Acabamiento,  fln,  termino.  2 ti. 

Acncurrado,  a,  adj.,  malo,  perverso  133. 

Acaer,  lo  mismo  que  acaecer.  27,  35. 

Acordado ,  a  ,  parí.  pas.  de  acordar,  poner 
acordes ,  concordar.  152. 

Acontado ,  el  que  recibe  acostamiento  ó  suel- 
do de  un  sefior.  50. 

Acuciar,  activar,  meter  prisa. 

Acucioso,  a,  adj.,  activo,  cuidadoso,  dili- 
gente. 111. 

Acuitar,  poner  á  ano  en  cuita  ó  cuidado.  51. 

A  dar  aya ,  escudo  de  cuero  que  usaban  los 
moros  españoles ,  adarga;  viene  de  darka, 
r  con  el  articulo  ad-darka.  515. 

Adestrar,  llevar  1  uno  por  el  diestro,  guiin- 
dole.  tul 

Adobar,  componer,  tratar,  ajastar.  lü. 

Adocido,  a,  pan.  pas. ,  de  adocir,  lo  mismo 
que  llevar,  conducir.  225. 

Adocir,  traer,  llevar  tadducere). 

Afarimiemto,  Intimidad ,  privanza.  28,  .'I.';. 

A/lar.  dar  en  lianza  d  en  rehenes,  ti. 

Afijada  ,  ahijada .  prohijada  ,  la  que  se  toma 
por  bija  no  siéndolo  'odfiliataK  ¡22. 

Afincar,  arl. .  apurar  auno,  importunarle, 
apretar,  obligar.  2iLL 

Affollar,  aflojar,  relajar;  lal.  baj.,  affollare, 
de  fallís.  115, 

A  fágame,  ahogarse.  52. 

Afanar,  violar,  violentar,  hacer  faena.  30. 

Agraviar,  ser  grave,  molesto  ó  pesado.  581. 

Aguazal,  charco,  pantano,  lujar  donde  se 
recogen  aguas.  .V!. 

Acuciar,  lo  mismo  que  acuciar,  L  e.  acti- 
var. iX 

Agüella ,  especie  de  ave.  Í51  - 

Aguijada,  acometimiento,  embestida. 321. 

Aguijar,  picar,  acometer.  525. 

Aguzar,  poner  una  cosa  aguda  ó  en  pun- 
ta. 31. 

AHé,  adv.,  1  fé  («/«*<',  4  la  fe)  hola,  ca  iOi. 

Aheot,  heos  que,  he  aqui  que.  55L 

Urna ,  adv. ,  presto,  pronto,  ü 

,ltn<i .  adv.,  lo  mismo  que  ahina,  q.  «, 

i/,  otra  cosa,  lo  contrario  :  es  correlativo 
de  lo  uno  \aliud\.  15. 

Albarhamin ,  braman  ó  bramin ,  sectario  do 
rtrahma.  fíJL 

Albarraz,  lepra:  es  voz  arábiga  de  harás, 
con  el  articulo  al-barat.  30. 

Albo,  a,  blanco.  225. 

Alcaraván ,  especie  de  garza  ,  del  árab.  car- 
han,  y  con  el  articulo  al-earban.  Líl 

Alejos,  adT.,  lejos:  compuesto  de  la  prepo- 
sición d,  y  lejos.  !i.S7. 

4/e/« ,  especie  de  ave.  HA. 


Aleve,  s.  m.  alevosía,  traición.  IrT 
Alfagcmc,  barbero:  lo  mismo  que  Alhájeme, 

At}aja ,  alhaja,  enser  ó  mueble  de  una  rasa: 
es  voz  arábiga  de  bicha,  y  con  el  articulo 
al-hacka.  'jQ*Í 

Alfa/a,  tartera  d  cazuela  hecha  de  madera 
de  haya  ó  de  roble :  del  latin  fagas.  « to 

De  yuso  del  sobaco  va  la  mejor  alfaja, 
Calabaza  bermeja  mas  que  pico  de  graja. 
{Poesías  del  Ircipresle  de  Hita,  pág.  l!»t. 

Alfauale,  sastre,  el  que  rose  ropa:  es  voz 

arábiga  y  viene  úejaggát,  y  con  el  articulo 

al-jaggul.  5iíL 
Alfolla,  nanos  ricos  de  seda :  es  voz  arábiga 

de  hulla,  y  con  el  articulo  al  halla.  JÜ. 
Alforrc  ,  especie  «le  ave  ile  rapiña  :  horr  en 

aran,  significa  pichón.  2.'ü>. 
Algalian,  algalia,  licor  oloroso  que  lleva  en 

el  estómago  el  gato  de  la  India:  de  galia, 

y  ron  el  articulo  al  gaita,  ioi . 
Algara,  acometida,  incursión:  viene  del 

arab.  gara,  con  el  articulo  al-oára.  325. 
Alhageme,  L  fl.  Alfageme:  de  fa/em,  con  el 

articulo  al-fajcm,  barbero,  sangrador. 
Alhofra,  hoya,  valle  hondo,  hondonada:  es 

voz  arábiga  d«  hofra,  y  con  el  articulo  al- 
hofra. fefiT- 
AUmosna,  limosna. 40. 
Aliviado,  a,  lo  mismo  que  liviano  6  ligero. 

152. 

Alma,  persona,  cuerpo,  individuo:  mi  al- 
ma «yo  mismo).  l±.  30. 

Almaiar,  palio  ó  manto  de  seda  :  parece  voz 
arábiga.  IA». 

Sefiora,  dís,  compradme  aquestos  almajares. 
Noctli»  del  Arcipreste  de  ¡lila,  pág.  891.) 

Almir ,  pescado  que  se  cria  unas  veces  en 
agua  salada,  otras  en  los  ríos  :  parece  voz 
arábiga,  i.'.l. 

Almosna  ,  limosna  ,  lo  mismo  que  .{limosna, 
q.  v. 

Atoa ,  ave  que  llaman  los  franceses  alouelte, 
latín  alando.  250. 

Altilobt,  cuadrúpedo  ron  cuernos.  Slfi. 

Mueiir  ,  adv.  compuesto  de  a  v  luche  (a  lon- 
9Ck  11,18. 

AmareUecer,  neut.,  ponerse  pálido  ti  amari- 
llo, ag/aig. 

.Iraní m  ,  adv.,  contra  voluntad,  por  fuerza, 

de  mala  gana. 
Amo,  a,  adj.,  uno  y  otro  {ambo)  ¡  amos  á 

dos  ,  amos  y  dos.'liL 
Amou ,  especie  de  ave  pequeña.  ^.'»t . 
Amos .  amóos,  amos  jy  dos,  ambos  á  dos.  *H 
Andido  ,  prel.  perf.  de  andar,  andado,  audu- 

diesc.  ,V'l 

Annafil,  trompeta  de  metal,  llamada  en  ará- 
bigo nafir,  y  con  el  articulo  an-nafir.  MO 

Anphorisma ,  aforismo.  •m» 

Aaturiado,  a,  adj. ,  antiguo,  antaño  ,  tiem- 
po pasado  o  anterior,  adelantado,  anejo, 
1H|, 

Ansahae.  chacal  ó  lovo  cerval :  en  arábigo 

ax-i  altar.  60. 
Apañar,  procurar,  cuidar.  311 


I  Aparcero,  a,  adj.,  compañero,  participe. 37. 
1  Apartadizo,  a,  el  que  busca  la  soledad  y  se 
I    aparta  del  trato  de  las  gentes,  3Q-3 
Apedazado,  a,  despedazado,  hecho  peda- 
zos. .íí(l. 

;  Apeigar,  pesar,  lal.  baj  ,  appesicare  de  ap- 

pentum.  X3,  iL 
Apocar,  disminuir,  acortar,  hacer  una  cosa 

pequeña  ó  corta.  ÜL 
Apndar,  nombrar,  poner  nombre  d  apodo. 


Aponzoñado,  a,  adj.,  venenoso,  emponzo- 
ñado. 212. 
Aponer,  achacar,  echar  en  cara.  30. 
Apos  ,  adv.,  después  (á  post\,  ."I 
Apostado,  a,  apuesto,  aseado,  bien  vestido. 


Apostamiento,  la  acción  de  asear,  ornar  d 
componer  alguna  cosa.  310. 

Apostizo,  a.  adj.,  postizo,  supuesto,  218. 

Apostura,  adorno,  compostura,  lindeza.  l'.Q 

Apremiarte,  bajar  dob'ándose.  d  obedecien- 
do á  fuerza  6  presión  extraña,  t i. ■ 

Aprimir,  apremiar,  oprimir.  Ms. 

Aprisar,  aprender,  «i  153* 

Apritar,  Admitir  á  uno  á  su  privanza  adpn- 
tare).  3¿ 

Aproterhoso ,  a,  adj.,  ütil,  provechoso.  395. 
Apurado,  a.  adj.,  puro,  purificado.  505. 
Apurar,  hablar  en  poridad,  con  sinceridad, 
ifi. 

Arcarían,  lo  mismo  que  Alcararan.  q.  v. 
Arrehecer,  reputar  por  vil {rekez),  calificar 

de  tal,  despreciar,  t  ih 
Xrrepenlencia,  arrepentimiento.  08. 
Arrufarse ,  arrogar  el  ceflo,  poner  el  rostro 

severo  ú  airado,  enfadarse,  del  latin  ruga. 

Si 

Arteria,  arte,  engaño,  estratagema.  522. 

Asencio,  ajenjo.  .Vl-S. 

Asesigno,  asesino.  ."13. 

Asmamicnto,  opinión,  juicio,  consideración. 

Atoras,  adv.,  lo  mismo  que  á  la  sazón,  6  en 

aquella  hora.  1 1 
Atosegar,  aquietar,  tranquilizar.  10. 
Astriñirse,  estrecharse,  reducirse,  obligarse 

[adstringere  se).  .'ijS. 
Ataut,  lo  mismo  que  ataúd  ó  caja  mortuoria: 

viene  del  arábigo  lábúl,  y  con  el  articulo 

at-tabnt.  \f<& 
Atendimiento,  espera  ,  la  acción  de  aguardar 

A  esperar.  ISH. 
Atentar,  poner  atención.  KSt. 
AtCntico,  a,  adj.,  autentico,  iti 
Aterrado,  p»t\.  pas.  de  aterrar,  desterrado, 

echado  turra  de  la  tierra.  ÜL 
Athahorma,  especie  de  águila.  VJ\. 
Alkalprima,  especie  de  águila.  IVl. 
Atrcrenria,  atrevimiento,  osadía.  50. 
Aturar,  dorar.  5L 

Aramo,  el  ave  llamada  por  otro  nombre  La- 

rauco,  de  la  familia  de  los  ánades.  y<». 
Arareza_,_  la  condición  del  avaro,  avaricia. 

¿.".'•.  "  ■*'>. 

Averio,  haber,  hacienda,  propiedad. 
Aré* ,  adv.,  apenas  compuesto  de  a  \  vi*. 
247,  21L 

Ai  tsamieuto,  aviso,  consejo,  a  r.onestacion. 
U. 
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Airmlo,  J  ¡izmln  ;  del  árabe  gasmin. 
Alomar,  poner  una  cosa  en  ijuxte.  71. 
Aterero,  el  que  cuida  de  lo»  azores,  ííi 


Bnrhtimin.  (V.  .4/*r?rAi»mrn.l 

Barrunte,  rspla, «ucucha. hombre  que  se  en- 
vía a  La  de»cubierta.  32)'. 

Batear,  bautizar.  162.  :jXL 

Beguma ,  mujer  hipócrita,  beata;  en  francés 
le  guiñe  y  begueule ,  mi. 

Beoumeria  ,  hipocresía ,  falsedad.  266. 

Beoda,  borrachera.  HL 

Bermejura ,  color  bermejo.  13& 

Bimtre,  mimbre.  22LL 

Botica ,  tienda  apotkeco>.  3. 

B'andei,  blandura,  terneza,  delicadeza.  5U. 

Homar,  abrir  la  boca  bostezando  {buecca- 
reí.  23,  51* 

Brama,  Dravura,  valor,  valentía.  *M 

Bromedat,  aspereza  ó  violencia  de  carácter. 
17n, 

Brotuamente ,  adv.,  bruscamente,  áspera- 
mente. i9j  ÉL 

Bud-thn .  especie  de  ave  de  rapiña.  -.'  i-, 

z?b/o ,  acaso  lo  mismo  que  búfalo ,  á  no  ser 
que  sea  /•«*-»,  cambiada  la  fea  A.  5JLL 

Buaho ,  bubo.  fen. 

Un  te  tu  ,  cajita  ó  cofrecillo  hecho  de  madera 
de  boj.  ÜLL 


C<j*e,  adv..  cerca ,  al  lado.  Cabello  t  cabella 

eslán  por  <Wv  e//o  y  eaae  e/fa.  oía. 
Caedizo ,  la  paja,  polvo  Ú  cualquier  otro 

cuerpo  extraño  que  se  introduce  en  el  ojo 

v  le  dafia.  tí. 
Cañarera ,  caña  silvestre.  117- 
Carbunculo ,  carbunclo.  2ü3_ 
Cárdena,  piedra  preciosa  de  color  cárdeno. 

253. 

Carencia,  falta,  mengua.  5S7. 
Carona,  carne ,  del  latín  caro.  Caronal,  car- 
nal. 

Carpirte.  57,  araDarse  (eorpere). 
Carta.  Papel,  pergamino  charla).  Lu 
i.aliredat,  cautiverio,  esclavitud.  5iML 
Laudan  ,  especie  de  ave ,  quizá  asi  llamada 
por  tener  la  cola  larga  ó  ancha  cauda  . 

Cazurría,  maldad,  perversidad,  hipocresía. 

Cazurro,  a,  adj. ,  malo,  perverso,  vicioso. 

Celta  ,  celda;  latín  celia,  4,it. 
Centtpea,  ciempiés.  UIL 
Chufar,  chanelarse,  burlarse.  17,  &L 
Cizmia,  cizaña  ,  mala  verba.  1ÍTÍ7 
Cloaga ,  cloaca ,  albaoaí.  2iH>. 
Cobarda  ,  cobardía  ,  poquedad  de  cora 
znn.  S_L 

Cobijera,  la  dueña  que  cobija  ú.  tiene  á  nn 
niilo  en  brazos,  ama  ,  camarera.  tr¡7. 

Cocbo,  a.  part.  pis.  de  cocer  (cocIuik  582L 

Cocoérildo,  cocodrilo,  mu 

Collarada,  paloma  torcaz  : torcuata*,  por  el 
colljr  que  tiene.  ¡  l . 

Colorado,  a,  adj.  lo  que  tiene  color,  apa- 
riencia ú  forma  de  otra  cosa ;  mentiras  co- 
lorada», son  mentiras  que  parecen  verda- 
des. .Vi5. 

( omasera ,  yerba  venenosa.  5X 

i  oncordemenle ,  adv.,  de  acuerdo,  unánime- 
mente. 584. 

Condesar,  guardar,  ahorrar ;  es  voz  arábiga, 
y  viene  de  caddasa ,  acumuló,  junto.  35. 
13. 

Cowirueia,  quizá  sea  error  por  eomblueza 
ó  combleza ,  que  es  barragana  o  concu- 
bina. II'. 

Cmducho,  comida,  víveres,  provisión  que 

se  lleva  para  el  tiaje  <conductum!.  SjL 
("ujuguble,  maridable,  propio  u  apto  para 

el  matrimonio.  Am¡. 
Concejeramente,  adv.,  aconsejadamente ,  á 

nuurra  de  consejo.  ÜL 
Contra!,  adj.,  contrario,  diverso.  33>i. 
( imtratlar,  contrariar,  contradecir,  is, 
Convenio,  pret.  perf.  ile  convenir.  5CR7 
i.onmtrerse ,  volvrrse  dentro  de ,  ó  sobre  sí 

mismo  {lumrotcere .  LL 
Copula ,  el  jvc  llamada  por  otro  nombre 

cogujada.  150. 
Coaiediiz,  fr.  toouetrice ,  lat.  baj.  cocalr'u: 

crocodilo  ,  he.^tia  marina,  i  i'.). 
Coraecka,  corneja.  ±M. 
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Corporiento ,  a ,  corpulento.  6L 

Corredumbre ,  parece  lo  mismo  que  corre- 
ría ,  incursión.  5JL 

Carleta ,  especie  de  a*».  üJQ. 

Costanera,  ala,  costado,  cuerno  de  la  hues- 
te. 12. 

Costrenido,  part.  pas.  de  eostrehtr:  obligado, 
precisado,  forzado.  2111. 

Crnn,  adv.  ,  marina  t.V». 

Crea,  prct.  perf.  de  creer.  171,  iiiü. 

t. restada,  el  ave  que  tiene  cresta.  536. 

Cuaderuidat,  división  eii  cuatro  partes.  1ÍML 

(.vedar,  cuidar,  juzgar,  pensar.  2S. 

l.uellu  alba ,  águila  de  cuello  blanco.  850. 

Cánula  ,  cogulla  curulta  .  ¿18. 

Cuidoio,  a,  el  que  está  en  cuila  ó  aflic- 
ción 5_L 

Cumplirte,  complementarse,  llenarse  los  va- 
cíos o  huecos  de  una  cosa ,  comí  tere.  ¿18 
iüü. 

Cunalidal,  cortesía,  del  lat.  curia  «corte). 
1X7. 

Curador,  el  que  cura  lienzos.  5iL 


Uecoger,  tomar,  coger,  colligere  de.  78j  ffiL  1 
Decorar,  recitar  ó  decir  de  coro,  del  latín 
chora».  S» 

Delibrar,  lo  mismo  que  deliberar,  resolver- 
se, determinarse.  Hállase  también  usado 
en  el  sentido  de  acabar,  concluir.  K^7. 

Delibre,  adj. ,  emancipado,  suelto,  inde- 
pendiente, atrevido,  osado.  3H.  46.  47. 

Delilable,  adj  ,  el  que  es  rapaz  de  cometer 
un  delito  delicium,  delictabilii. 1 185. 

Demandar,  buscar,  procurar,  pedir  [deman- 
dare ).  M*. 

Departir,  explicar,  declarar,  conversar  con 

otro.  di. 

Deportarse,  distraerse,  solazarse,  recrear- 
se. fiL 

Derecbudo,  a ,  »A¡.,  recto,  justo;  hállase 
también  derechero  y  derechurero.  £¡¡L 

Detabor,  insipidez,  ausencia  ó  falta  de  sa- 
bor, mal  sabor.  156. 

Deiaborado,  adj. ,  desabrido ,  insípido ,  de 
mal  sabor.  ¿L 

Descabd'lladamente ,  adv.,  sin  gobierno  ni 
caudillo,  á  la  desbandada.  .íil. 

Detcodrinar,  escudriñar,  investigar,  inqui- 
rir. 3*>. 

Descoger,  lo  mismo  que  decoger.  q.  v. 

Descólame ,  bajarse  el  ruello  de  la  camisa, 
túnica  u  otra  vestidura.  -II 

Desempulgarse ,  dicese  del  arco  cnando  su 
cuerda  se  sale  de  la  empulgadera.  43. 

Desrrpiada,  dieese  de  la  vid  á  que  se  ban 
arrancado  las  serpias.  I5t. 

Desestragar ,  extrañar,  echar  fuera.  5JLL 

Desftumdo,  a,  part.  pas.  de  De*ft*iar,  des- 
conllado ,  desesperado.  1L 

Pe*flu:ar*r,  descontlar,  perder  la  esperan- 
za. ¿L  AL 

DetgaUodor,  gastador,  prodigo,  el  que  gas- 
la  sin  mesura.  451. 
I  Detgas/amiento ,  la  arción  de  derrochar  d 
i    gastar  la  ba<  leuda  sin  mesura.  ÚjJL 
/>ew,adv.,  después  ,  en  seguida;  es  rom- 
pnrsto  de  la  proposición  den  desde  y  del 
adverbio  Aj  ,  desde  hi .  desde  allí.  1L 
I  Desnngar ,  desnudar.  340 ,  |ijj\ 
i  De/mugo,  a,  adj.,  desnudo  nudus  .  297,  LÜL 
Desollarse,  desatarse,  soltarse.  i!*T. 
Desog,  adr.,  desde  hoy.  332L 
I  Despagarse,  desagradarse,  descontentarse, 
i    r.o  pagarse  de  alguna  cosa.  i.'íS. 
I  Dtspender,  gastar  {csprndere\.  510. 
Desterrar,  impedir,  estorbar;  en  francés,  de- 
lerrer,  salirse  de  la  tierra  ,  expatriarse. 
40 1 ,  563. 

Deslomarse,  i  se  delonrner\,  volverse,  dejar 
de  hacer  <i  ejecutar  alguna  cosa.  üL 

Detraiiado,  a,  adj. ,  diverso,  distinto,  dife- 
rente. 240. 

Drsrrttir,  desnudar,  despojar.  1 10. 

Desriar,  apartarse  o  dejar  un  camino  para 
seguir  otro.  51 U. 

Detraicion,  detracción,  calumnia  «rferroAe- 
ret.  575. 

IHsgriido,  a,  part.  pas.  de  disgerir,  que  es 

lo  mi^rno  qne  digerir.  SIL 
Digestir,  digerir.  ¿>H4. 
Iinlfir,  acepillar,  alisar  madera  ±L 
Dotescerse,  dolerse.  ??i 
laurino ,  colección  ó  abundancia  de  dones, 

riqueia.  71. 


Donde,  adv.  da  mnd*.  ii. 
Unos ,  duai ,  dos. 


Eguado,  a,  part.  pas.  de  eguar  (rjuare  |, 

igualado ,  pareado.  78. 

Egualeia,  igualdad.  130. 

Elogio ,  a.  cari.  pas.  de  etleer  á  esleír,  elec- 
to, elegido.  5HL 

Embaratarse  ,  venir  á  las  manos,  mezclarse 
con  el  enemigo.  3*6 

Embriago,  a,  adj.,  ebrio,  beodo,  borracho. 
íL¿s ,  ^lii ,  ">">i . 

Emparejar,  igualar,  semejar,  parearse.  4JL 

Empectmientu  ,  estorbo  ,  impedimento.  5iU 

Empescedero ,  lo  que  empece,  estorba  ó  da- 
lla. 1LL 

Emprscer,  dañar,  perjudicar.  ■'■"»"■ 
Empieza,  obstáculo,  estorbo,  impedimen- 

t.i ,  lo  que  empece,  lis. 
£«,  adv.,  lo  mismo  que  ende.  503.  48i. 
Enartada,  part.  pas.  de  enarlar,  engañado, 

alucinado,  embelesado,  encantado.  ¡Ü. 
Eucaescer,  parir.  153. 114. 
Encimar,  concluir,  terminar,  poner  cima  t 

una  obra.  2L 
Encimarse,  terminarse,  eonclairse.  HL 
Eneita,  (tal.  geneiua),  encía.  1ÍL 
Enconado,  a,  adj.,  vt-nenoso.  ¿KL 
Encortar,  acortar,  fitlt. 
Entrenar,  enderezar,  dirigir.  5H4. 
Enfatuar,  publicar,  dar  ó  bacer  fama  de  uaa 

cosa.  ÜA. 

Enfestar,  levantar,  crgnir.  enderezar.  43ÍL 
Enfeslarse,  levantarse,  ponerse  enhiesto  u 

en  pié.  Ü 
Enflrmar.  aflrmar,  confirmar.  iiLL 
Engafecer,  ponerse  gafo,  perder  el  oso  de 

los  miembros,  ser  atacado  de  lepra.  415. 
Enhartar.  lo  mismo  que  enarlar.  (V.  Enar- 

tado).  li. 

Entizar,  indisponer,  enzarzar,  poner  i  uno 
en  lid  o  contienda  con  otro.  31. 

Enloianeccrse ,  engreírse,  ponerse  ufano, 
obrar  ron  lozanía.  131). 

En  paladinas,  adv.,  lo  mismo  que  paladina- 
mente, en  público  y  á  descubierto. 

Enrizar,  meter  contienda  entre  dos  6  mas 
hombres,  indisponerlos  uno  con  otro  in- 
ris are  I.  fcj  STj  35,  38. 

Ensarnecer,  cuEnrse  de  sarna.  jíL 

Enleadudo,  a,  adj.,  entendido,  dotado  de 
Inteligencia.  31L 

Enrrstir,  vestir,  forrar,  cubrir  finteslire).  18*. 

Enriso.  a,  adj.,  prudente,  avisado.  3JL 

Enrnelto,  a,  part.  pas.  de  envolver,  revolver, 
mezclar,  liv». 

Erguir,  act.,  enderezar,  poner  ana  cosa  recta 

0  derecha,  y  al  mismo  tiempo  levantada. 
AL 

Eacahello,  taburete  ,  banquillo,  escaDo  pe- 
queño {tcabeltum  111). 

Escaldrido,  a,  adj.,  esclarido,  claro,  cor- 
rupción de  esclarecido.  133. 

Escanlar,  encintar,  fii. 

Encanto ,  encanto.  iUÍL 

Escarataco,  escarabajo,  <*caraberus>.  .*>53. 

Escasez»,  la  condición  del  escaso.  23tL 

Escatima .  pena ,  dolor,  quebranto.  Mi. 

Escorreeko ,  a,  i  esrorrencho,  a,  ¡  adj. ,  alto, 
ágil,  bien  formado,  enjuto  de  carnes.  s9. 

1  B, 

fTícrtici.  ave  nocturna  parecida  al  murcié- 
lago cfcureci  .  üL 
Emendado ,  el  soldado  que  lleva  escodo.  5JIL 
Esculca,  escucha,  espía  i  auscultare  .  3¿0. 
Escvredunbre ,  oscuiidad.  295. 
Eslredor,  elector.  501. 
K*/cer.  elegir.  3QL 

Esmerejón,  especie  de  halcón  que  sema 
para  la  caza  de  aves.  SjQ. 

Espaciar,  dllaiar,  ensanchar. 

Espanditse,  extenderse.  50, 

Espantosa,  a,  adj.,  espantadizo  o  asusta- 
dizo lü 

Eslablia ,  establo,  cuadra  para  ganado  {tía- 
bulumK  ,'m>. 

Estanco,  remanso  de  a;us  estancada  ó  dete- 
nida. 251. 

F.stmdejar.  exlender,  estirar  una  cosa.  3üL 

Estera .  árbol  de  raonle.  -:<i- 

Esliere  ■,  estiercot.  {itere**1.  537. 

Esiopma,  la  piedea  llamada  comunmente 
topacio.  253. 

Estorcer,  escapar,  librarse  de  algún  peli- 
gro. ia. 


Googl 


Estillar,  poner.  calificar  i  ono  de  Ionio 
«teAM).  31.39. 


ra ,  forma.  328. 
üeflo ,  el  que  halaga,  11- 


<  rapiña,  asi  llamad».  &L 
r,1l|t  t>easez,  mengua. 
»,  follar,  uní!  .T. 

r,  falsear,  earader  falsía ,  faltar  á  lo 
prometido.  22* 

Farotón  ,  f*m  ,  luz  i¡ue  se  llevaba  de  noche 

en  la  hueste.  ÜÜL 
Foscas ,  adv.,  casi ,  lo  mismo  que.  2tW. 
Fatigado» ,  fallirá.  5fiQ. 
Fas,  haz ,  manojo,  mi. 
Fa:a.  prep.,  flzia,  hatia.  32. 
Ftioriento ,  a.  adj. ,  loque  hiede  d  huele 

mal,  lo  ocrapfMO  o  manchado  (  del  lalin 

fsJus .  3JL 

Ftdroto,,  a ,  adj.,  lo  mismo  qoe  ftioriento, 
4.x. 

Femcncia ,  vehemencia,  Impelo,  amistad 
fervorosa.  8S. 

Fmennar,  usar  de  vehemencia  ó  empcfio 
en  alguna  cosa.  58. 

Fenchimlenlo ,  la  acción  de  henchir  ó  lle- 
nar, m 

Fermedumbee ,  .firmeza.  37,  41. 

Festinar,  apresurar,  hacer  andar  de  prisa, 
aelivar.  ¿L 

Fiductntmente ,  adv.,  confiadamente,  con  se- 
guridad. StH. 

Fia»  i  mal  delij  ú  almorranas.  3$. 

Fí«iro ,  médico.  28. 

fitina ,  ronllania.  50. 

Follar,  bollar  con  los  pies.  223. 

Fondón,  el  fundo  de  algnna  cosa.  5¿0. 

Foreedumbre ,  fuerza.  31. 

Fornecino,  a,  adj.,  el  hombre  ó  mujer  que 
cómele  el  pecado  de  fornicio  ú  fornica- 
ción. 112. 

Fortíga,  hortlga.  400, 

Franquear,  poner  en  franquía ,  dar  libertad. 
_í¿. 

intente ,  frente,  de  /¡rom :  como  de  /bu*  se 
dljft/ucnte.  400,  4x5. 

Fki<MV-<  d'  /»''  LhMMl 

Hrmf,  hurón  lAwri.  i  18. 

Furiiblmiente,  adv.,  escondidamente,  i  bur- 

tadill  i%.  .Wi. 
Fw/e,  palo,  madera.  15. 


Cachada,  part.  pas.,  agachado.  3L 

;  i  .  tdnica  corla  que  se  usaba  sobre  la 
armadura  :  del  árabe  gonbáí.  816. 

Gamonal,  sitio  donde  crecen  muchos  gamo- 
nea 'i  asfódelos. 

Cargantero,  a,  glotón  .comedor.  516. 

f  ayo,  ave  cantadora.  331 

C.irgonia,  especie  de  piedra  preciosa,  ¿vl 

(r'lfin ,  ladrón,  salteador.  Dljose  también 
folguin  y  aolhin;  i  en  ir.  ant.  cotqnin.  387). 

Golosia,  gula,  glotonería.  LL 

Gamito,  vómito.  !AL 

Grandescer,  hacerse  grande,  crecer  en  esta- 
do y  autoridad.  £*>T. 

Grareela,  esperte  de  ave  pequeña.  £10. 

('.rareza,  molestia ,  pesadci.  222. 

Grosura,  grasa ,  gordura.  AfL 

Grita,  grulla,  igrns  .  ÜL 

Grueso,  a,  adj.,  grande,  tififi. 

Croero,  ave  acuática.  iiL 

Guarecer,  aci  curar,  sanar,  (tt  guariré,  fr. 
guirir.)  9_,  i. 

Guarecer,  neal.,  recobrar  la  salud  ,  sanar, 
ponerse  Aaieno,  medrar  d  vivir  á  la  som- 
bra ó  bajo  la  protección  de  algún  señor. 
Ü1L 

GurlbelUn,  gibelino.  IQB. 
Gue/fe,  goelfo.  5o  i. 

Guipeja,  zorra ,  ;del  lat.  vulpécula.  78,  {ÜQ, 
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Honrado,  a,  adj.,  el  que  tiene  honores  jr 
posee  riquezas  (A<mí»ru/Mi.  ü2fi. 


tnrlsidat,  perspicacia,  prudencia. IÜL 
Irada,  a,  adj.,  airado,  movido  á  ira  d  cólera 

itrs/ial.  .'rit,  .'i'.U. 
iVfliur,  lo  mismo  que  erguir,  q.  v. 

Jarope,  bebida  principalmente  purgante  ó 
medicinal.esarab.de  taraba,  beber.  28. 

Jabalines,  plur.,  de  jabalí,  que  es  lo  mismo 
que  monté*,  y  se  aplica  geueralmcule  al 
puerro  ;  chaboti  en  arabjjui.es  monté  f.  .147 . 

Jenabe,  tztnabt\,  mostaza;  viene  del  arábigo 
xeunb,  y  con  el  articulo  ax-renab,  que  pro- 
bablemente se  derivo  de  siuapinm.  471. 

Juglaría,  v\  oficio  ú  profesión  del  juglar.  1L 

Laido,  a,  adj.,  feo,  despreciable  (fr.  luid  )  -H. 
36,  4Í,  Sánchez  traduce  unas  veres 
por  Míte  illl.       otras  por  jocoso  (II.  83.) 

Largo,  a,  adj.,  generoso,  dadivoso,  lo  con- 
trario de  avaro  i  mezquino  ijargus). 

Lazrar,  padecer,  sufrir  [lacerare,  lazerio, 
lazeria.  ¡_ll 

Leí  turnio,  electuario,  droga.  50JL 

Lelradura,  la  ciencia  de  Tas  letras  d.  litera- 
tura, lil.iti.  1A1L 

Lica,  pez  que  se  cria  i  un  tiempo  en  los  ríos 
y  en  el  mar.  ÜL 

Lidonero,  especie  de  arbusto,  122. 

Liroso,  a,  adj.,  súcio,  asqueroso,  hediondo, 
vicioso,  feo.  Ü  ,  4¿  Ks  derivado  de  liso, 
voz  que  no  entendió  Sánchez.-  Como  son 
los  lixos  de  diversas  maneras.  (Poema  de 
Alcundro  MIO.) 

Lóalo,  sepultura,  enterramiento,  nicho.  >. 

Lumbroso,  a,  luciente,  resplandeciente. 

Llegar,  allegar,  juntar.  LL 


Hast  a  ,  lo  mismo  que  foscas ,  q.  v.  439. 
Hmtncia,  lo  mismo  qae  femcncia,  q.  v. 
Si,  24. 

Herfítwela,  yerbecilla.  290» 

Hermar,  v.  áct. ,  despoblar,  dejar,  no  lugar 
yermo  ó  desierto.  39,  47. 

noticiarse,  enemistarse  con  nn  hombre  de 
manera  a  pelear  con  él,  causándole  muer- 
te. ÜL 

Honestad,  honestidad. 


Maimón ,  especie  de  gato.  IV* 

ilatfrla,  hecho  malo,  pecado,  delito,  malfe- 

tua.iiS.  * 
Maltraer,  maltratar  i  uno  de  palabra  tmale 

trakere).  \i 
Malrestad,  maldad,  malicia,  ü 
Manifestar,  declarar,  confesar.  41  ■ 
Mana,  a,  adj.,  tomado  de  magno,  man  maño, 

cuan  magno  ó  grande.  ASL 
Manleniema,  mautcnímieulo,  vida,  sosten. 

sai. 

Maraco,  adj.,  aplicado  al  mirlo.  Dljose  tam- 
bién marnejo,  y  quizá  se  tome  del  mes 
de  marzo.  ±AL 

Marfil,  elefante.  «48,  J2L 

Maridada,  rasada,  ti í. 

Marisco,  a,  adj. ,  marino ,  cosa  de  mar.  ff>0. 
Mam  lo  \masto),  macho,  (lat.  mascuhu).  30. 

Masto.  macho.  20. 
M'üona,  manzana,  i.'i. 
Menudo,  minuto.  Mi. 
Meollo,  seso.  31ÜL 
Merca,  compra.  ¿II, 

Mesturena,  la  acción  de  mesturar  ó  mez- 
clar. 1L 

Mestnrero,  adj. ,  enredador,  cizafiero ,  chis- 
moso, el  que  mestura  A  mezcla  á  uno  con 
otro,  ii,  ÍL  (V.  la  Virf<i  de  Apolomo.  in.\ 

Meiclar,  revolver,  mezclar  con  chismes  a 
unas  gentes  con  otras.  2lL 

Mierla,  mirlo.  490. 

Misaeantano,  clérigo  de  misa  cantada.  236, 
3i4. 

Montañés,  rudo,  salvaje,  incivilizado.  Hü. 

Mohetla,  meollo,  seso.  ¿22. 

Mudacion,  mudanza,  cambio  ■  mutatio).  3fiíL 

Muradal,  lugar  próximo  al  muro  de  una  ciu- 
dad donde  se  arrojan  inmundicias  ,  de 
donde  provino  muladar.  óH4. 

Musco,  lo  mismo  que  mtsquej  almisque,  que 
hoy  decimos  almizcle-  es  voz  arábiga  de 
mtsq  ó  musa.  401. 


Seguita,  ave  acullica.  ¿2L 
Senifar,  planta  acuática,  por  otros  llamada 
ninfa.  £L 

Sodrectdo,  a,  parí.  pas.  de  nodreeer,  que  es 
nutrir,  alimentar.  L52. 

Sodrtmiento,  nutrición,  alimento.  tlL 
I  .Vurir,  perjudicar,  daüar  (oocerej.  11 
I  Hudrir,  nutrir,  alimentar.  5cl 
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0,  adv.,  en  donde,  fr.  oh,  lat.  ubi. 
Ocasión,  accidente,  caso  iniprrvisin.  1 16. 
Oueero,  especie  de  ave  pequeüa. 
Orebce,  el  que  labra  oro,  oribe  ,ourifex). 

341L  , 
Orto,  vasija  {firceus).  2ÜL 
Olear,  mirar,  til. 
Otrie,  otro  (fr.  autrui).  2LL 


Pagadero,  a,  aquello,  con  que  el  hombre  te 

paga ,  recrea  r>  deleita.  ól>9. 
Paladinar,  manifestar,  declarar,  publicar 

212. 

Palancada ,  golpe  dado  con  palanca  ó  pilo 
gr-rnde.  IX,". 

Parcionario,  a,  el  ó  la  que  parlicip'  ó  tona 
parte  en  alguna  cosa,  iris 

Paramiento,  la  acción  de  pararte  ó  prepa- 
rarse pare  alguna  rosa.  ¿fiL 

Parar,  poner  delante ,  extender,  alargar.  37. 

Parescencia,  vista,  aparición.  182. 

Partida,  parte  de  un  libro.  .*56. 

Panifico,  el  hombre  pequeño,  escaso,  are- 

ro.  1SÚ. 

Pechado,  a ,  part.  pas.  de  pechar,  qoe  es  pa- 
gar. 

Peoaza,  picaza.  220. 
Péndola,  pluma  898. 

Penuila  {penóla],  pluma,  lo  mismo  que  péi- 

dola.  4:»S. 
Perescer,  malar.  28. 
Pico,  el  macho  de  la  picaza.  1 H t 
Pella,  pelota.  1L 
Pensar,  cuidar,  dar  pienso.  367. 
Penante,  pesaroso,  el  qoe  tiene  pesar.  46. 
Pescozudo,  a ,  el  de  pescuezo  gordo. 
Pcsquerido,  a,  part.  pas.  de  pesqorrlr.  61. 
Pesquisar,  inquirir,  investigar,  \perquirere) 

Piélago,  laguna  de  agua  salada  (petagus\.  7JL 

Placentearse,  jugar,  divertirse ,  lomar  placer 
con  alguna  cosa.  i33. 

Placentería,  placer,  particularmente  munda- 
no. I5<?.  LüL  * 

Pobreifal^ pobrer  a  yrtiperla*^.  IL. 

Ponzoñado,  a,  adj.,  lo  que  contiene  ponzoña 
ó  veneno.  24JL 

Popar,  mimar,  consentir,  economitsr.  fifi» 

Po-.ai,  el  condnclo  ó  mina  por  dom^e  se  baja 
A  un  pozo.  &4jL 

Piosma,  la  piedra  preciosa  llamada  por  otio 
nombre  prasio.  VSS, 

Pre«o ,  priesa ,  peligro. 

Presiese,  de  presar  ó  nrisar,  q.  t.  158» 

Priado,  adv.,  antes.  60, 

Priego,  atadura,  ligadura,  nudo;  lo  que  tra- 
ba ó  pega  una  cosa  á  otra  I  piteare  .  ÜL 

Prisión,  presa,  el  ave  ó  cuadrúpedo  que  sir- 
ve de  presa  ó  comida  á  otro.  218. 

Priso,  pret.  perf.  de  prender.  IL  Tambleo 
se  usaba  pristi  de  priiar,  q.  v. 

Pro,  provecho.  152. 

Profazar,  murmurar,  hablar  mal.  341.  S57. 
Pujar,  subir,  puinr,  puyar.  ¿O. 
hinido.  a,  part.  pas.  de  punir,  castigar  ¿L 
Punir,  castigar.  90. 


Quebranta-huesos,  especie  de  águila  llamada 

en  lalin  ossifraga.  -M4. 
Quedrla,  querria,  de  querer.  SSL 


¡latinoso,  a,  adj.,  el  que  es  arrebatado  ó  co- 
lérico. Tti. 

Habilosamente ,  adr.,  arrebatadamente,  s.n 
nn  dilación.  tdf  Si, 

Rafez  {rahez  .  adj.,  vil,  despreciable,  cosa 
ligera,  fácil  de  ejecutar ;  et  voz  arábiga  de 
rajas.  18. 

Hamiella,  ramilla ,  dim.  de  rama.  .'Os 

Rato,  a,  adj..  aprobado,  conflrmido,  válido 
i  rotas).  iOíL 

Rebatoso,  a,  adj. ,  pronto ,  arrebatado,  vio- 
lento. ilL 

Recender,  tracender,  oler  bien ,  del  lat.  baj 
reccendere.  4jl 

Reeftcto,  refacción,  recompensa.  391. 

Recudir,  acudir,  contestar,  corresponder, 
(¡atisraeer.  22. 

Refertar,  disputar,  contradecir,  armar  rejer- 
ía. 37,  IL 

Refei,  (refe*\  lo  mismo  que  rafez,  q.  1. 19. 
Refusar,  rehusar.  ilL 
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Retentar,  humedecerse,  ablandar  ron  d  ro- 
bante, ILL 

lidíete,  sobra.  'M. 

Relíenlo,  relente,  humedad,  íü. 

Remembrama  ,  conmemoración  ,  nninoria. 
MQ. 

Renes,  lo»  rifiont's  tren,  renls^.  fUL 
Renoveteer,  renovarse,  hacerse  nuevo.  GOQ- 
'Reparar,  volver  a  parecer.  ZlL 
Reyrntencia ,  arrepentimiento.  1L 
Renda,  renta ,  reudimiento.  SIV  • 
Reprehendimiento  i  reprendimienlo ) ,  reprt-n- 

sioo,  castigo,  iYs,  *>i  i 
Represar,  reprimir,  contener.  ¿ÍL 
Reptilia,  reptil,  2iíi 

Re»;orso,  retortijón  ,  dolor  de  vientre,  cóli- 
co. 415. 

Reptar,  reprender,  vituperar,  culpar.  1L 
Htstojo,  rastrojo. 

Relajamiento ,  lo  mismo  que  circuncisión. 

ral. 

Relraire,  murmuración,  censura,  de  retraer, 
que  es  censurar,  hablar  mal  de  otro.  SIS, 

Ribaldo,  bellaco,  picaro,  y  no  como  Sánchez 
«losa  nral,  contrario ,  it.  ribaldo,  (fr.  rí- 

Rindo,  rende.  LLi. 

fíi> «,  r^j.  juego,  burla,  lo©. 

flcuar,  rebuznar. 

Ana.  ralle.  1£1L 


Sobejos,  el  perro  llamado  sabueso.  24s. 

Saludarían,  saludo  (salulalw).  tv", 

S  iyta ,  piedra  que  se  baila  en  la  cabeza  de 

los  sapos.  'HC. 
Secutarte ,  seguirse. 
Sei,  imp.  del  verbo  ser.  fr?" 
Senil/ante,  semejante,  (fr.  sentían!).  '.»!. 
Semejar,  parecer.  Ai. 

Seniro ,  a,  el  que  va  solo,  sirviendo  de  seña 

4  guia  j  otros.  113. 
Serpia,  serpa,  sarmiento  barbado  ule  aer/ve- 

rr.  liL 
.Vcjo,  sentido  iicmímí  .  is<¡. 
StaaMr.  hacer  la  seüal  de  la  cruz,  sauti 

guarse.  ¿H.  JLL 
"HKismn,  s<- .amo.  ü. 
Sirgo  sniij,  .^mL 
•S«#h.  ave  parecida  al  francolín. 
Sobejo ,  a  ,  adj. ,  mucho,  grande,  excesivo 

(de  nperior  i¡.  supernas).  H, 
Sobrédenla,  1  ó  de,  adv.,  lo  mismo  que  de 

improviso,  repentinamente.  iL 
Sstdet,  sois,  de  ser.  á.*i> 
SMMt,  el  saltado  de  summus,  (en  fr.  ant. 

sommes,  hoy  .'j5T>. 
Sortero,  a,  el  o  la  que  hace  suertes  ó  sorti- 
legios. 

Suicido,  part.  pas.  de  sosecr  (subesse),  estar 

sujeto  á  debajo  de  otro.  4»j  líL 
Aterrar,  sepultar,  meter  so  tierra.  ¿AL 


Sotilarse ,  sutilizarse.  ~'ál 

Synciarse,  espaciarse,  solazarse.  33 1  - 

Sneno,  son,  sonido,  ruido,  ii*. 

Sufrirse,  contenerle,  moderarse.  6JL 

Sumurjvn,  ave  acuática  parecida  á  la  cerceta, 
y  llamada  asi  por  zabullirse  ¿sumergirse 
ra  el  agua. 

Supitaño  ,  a,  adj.,  súbito,  pronto,  repenti- 
no. i_L 

Surtirse ,  resillar.  ■*■'>. 11. 

Sm«,  adv..  á  yuso,~de  voso.  4*8. 

Suipicion  ,  sospecha  isuspeetio).  .'>IH. 

Suspedon,  lo  mismo  que  suspicion  * 


Tabaque,  espuerta,  canastillo  de  mimbres 
(del  arabo  MM>.  idl. 

Tabardit ,  sustancia  mineral  empleada  en  la 
alquimia  ;  parece  arábigo,  "n  .. 

rtí/iir,  tahúr,  jugador  ron  ventaja.  Uft 

Tajadero,  plato  de  madera  0  de  latón  para 
tajar  carne.  is.'. 

Talacar,  repudiarla  mujer  (es  voz  arábiga 
de  talaka1!.  t .*. t . 

Tanga,  subj.,  de  laDer  tlangereK  HHL 

Tfltfer,  locar  (fmierrei  fflL 

Tnn/o.  prel.  perí.  de  tañer.  ÜL 

Tardinero,  adj. .  el  que  camina  despacio  ,  el 
que  es  tardío  ó  lento  en  sos  operacio- 
nes. Ü. 

Tartalear,  titubear,  vacilar. 

Tasugo,  tejón.  I1L 

Tcmplero ,  caballero  del  Temple,  templa- 
rio. ,Vi<l 

Temprarum,  temperancia,  templanza.  584. 
Tcotónico,  a,  adj.,  teutón,  aloman,  germáni- 
co, ¿lil 

Tarrañuela,  dim.  do  terraza,  vasija  de  barro 
para  beber  aga».  ILL 

Terrero  ,  a,  adj.,  vil,  bajo,  despreciable.  19. 

Tessugo,  lo  misino  que  tasugo,  q.  v.  HH. 

Tirar,  apartar,  quit.tr,  sacar. 

Tiltina,  lil/uy\  especie  de  gaviota  ó  ate  ma- 
rina ;  es  voz  arábiga,  ü. 

Tulli  r,  quitar,  fuelle,  tallemos,  etc.  HUI 

Voll,  eme,  tullirse.  1ML 

Tortideio,  adj.,  el  que  hace  <5  comete  tuer- 
to. .*!. 

Tuico,  tósigo,  veneno  loiicum). 

Trabar,  asir  de  alguno  ó  echarse  sobre  él 

para  reprenderle.  ¿1L 
Trabucador,  el  que  descompone,  confunde  d 

ceba  á  perder  alguna  cosa.  t'K 
Traer,  bacer traición,  entregar  una  rosa  que 

II  -ido  roullada  (latín  tradere,  francés 

tratar),  un. 

Trausgreer,  pasar  del  otro  lado,  ir  mas  allá, 
exceder  los  limites  de  lo  justo  ( transgre- 
dí.  ÜL 

Trancado,  entregando,  librando  ú  traición, 

de  traer,  q.  v  Ti' A. 
Trebejar,  jugar.  ~H). 

Trebejo,  diversión ,  Juego,  burla.  1^8, 523, 


Treble ,  triste,  335, 
!  Trcspaso,  la  arción  do  odiar  dui  cosa  Mía» 

iliialandrtln.  Ai. 
Tris/Iría,  iriaiei*,  Ll. 
Ti  inania,  la  profesión  oij 

tiuliaitla  |  truhanería 
Ttii.n ,  durar,  permai 
Turón,  '''''^LbbbHMMi»* 


IVyo,  asco  tiscus  . 
Yacimiento,  vaciamiento,  la  ai  non 

 I  U^JI  .  .~>¿.v 

V«fiir,  ocio,  tiempo,  espacio  (tacare  .  11. 
Víijjaroío,  «,  adj.,  ocioso,  el  que  está  de  \i- 

gar,  y  no  tiene  qué  hacer.  57. 
I'o^o,  lo  mismo  que  vario,  d  vano,  (ranoi< 

KdfMM,  hembra ,  la  mujer  del  varón.  121 
Yedegambre ,  el  eléboro  ó  yerba  llamada  por 

Otro  mimbre  «yerba  de  ballestero».  llL 
Yejedal,  vejez.  600. 

IVsuf/iir,  carador  do  monte  irrnator.)  llL 
IV«i:r,  i  „/jr,  ir  á  monte  [renari  .  ü 

YtHtiii;u,  :id\«'iK -iiiiu,  fora clero, 
Yentar,  hacer  viento,  soplar,  úi. 
Yentoso,  a,  adj.,  lo  qoe  se  muda  y  mue\r  j 

la  merced  del  viento.  5tU>. 
Yenlrefíero,  glotón,  tragón,  barrigudo,  el  ijuc 

tiene  mucho  vientre. 
Yernos,  el  árbol  llamado  breiu.  -t 
Viandero,  el  que  da  ii  suministra  viaMia, 
Yii'spedes,  vísperas.  ■*■!  i. 
I'letco,  M'rso. 

Yigampre  ,  tomismo  que  vedegambr,-.  t\.  v 
LL 

Yinclo,  vinculo,  lazo.  1 1± 
l'/rn/f,  flecha  corta  y  reforzada  que  se  lan- 
zaba con  la  ballesta.  ILL 
Yisqui,  \  i\i,  ^Li. 

Vito,  alimento,  sustento,  comida  i  rirrts1.  ü 
Yocear,  dar  voces  o  gritos  ;  escrito  con  *,  c> 
boquear,  dar  boqueadas,  abrir  la  boca  a 
manera  de  pez  que  respira.  EUL  - 
Yacerá,  abogado,  defensor. 


Xenabr,  lo  mismo  quo  jenabe  y 
q.  v. 

o 

l'nj  t,  prct.  perf.,  de  yacer.  LL1 


Zahondar,  sumergirse,  irse  al  fondo.JüS. 
Zarafa,  zeiaía  ,  jirafa  ;  el  ruadriiprdo  llaiua- 

do  de  las  antiguas  camelo  pardns  i  vieuc  del 

arábigo  zaráfa  . 
Zarapico,  especie  de  palo.  LL 
Zhme,  asi  escrito  en  la  pág.  t?49.  debe  de 

estar  por«ziniíes»,  que  son  mosquitos. 
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